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NOTICIA 


OBRAS  Y  AUTORES  QUE  SE  INCLUYEN  EN  ESTE  TOMO. 


El  género  de  composiciones  que  contiene  el  presente  volumen»  y  el  tiempo  á  que  se  refieren, 
no  suministran  muchos  materiales  ni  muy  importantes  tampoco  para  la  historia  de  nuestra  li- 
teratura. Forzoso  es  sin  embargo  contemplarla  y  seguirla  en  todas  sus  vicisitudes ;  y  pues  en  los 
principios  de  esta  publicación  se  reimprimieron  las  obras  de  Cervantes  y  las  de  los  novelistas  que 
le  precedieron  (1 ) » tiempo  parece  ya  de  proseguir  aquella  torea » sacando  del  olvido  á  sus  suceso- 
res, y  manifestando  quiénes  dirigieron  sus  pasos  por  las  sendas  ya  trilladas,  y  quiénes  se  sepa- 
raron de  ellas;  hasta  qué  punto  el  arte  y  la  lengua  mejoraron  ó  desmerecieron;  qué  espíritu ,  en 
suma,  crearon  las  producciones  de  tan  célebres  ingenios ,  y  cómo  los  que  vinieron  detras  se  apro- 
vecharon de  sus  lecciones.  A  esto  pues  deben  por  ahora  limitarse  nuestras  conjeturas,  reserván- 
donos investigaciones  más  amplias  sobre  la  materia  para  cuando»  completada  la  serie  de  épocas 
hasta  nuestros  dias,  podamos  examinar  el  cuadro  en  toda  su  extensión ,  penetramos  de  su  con-* 
junto ,  y  analizarlo  en  todos  sus  pormenores. 

La  novela,  que  durante  el  siglo  xvi  adquirid ,  como  hemos  visto,  los  caracteres  que  por  entónr 
ees  bastaban  á  constituirla»  vinculó  después  en  el  ingenio  de  Cervantes  no  solo  los  principales 
géneros  á  la  sazón  conocidos»  sino  todas  las  perfecciones  de  que  estos  eran  susceptibles;  y  no 
contento  el  autor  de  la  Calatea,  de  las  Novelas  ejemplares  y  de  PersUes  y  Sigismunda  con  haber 
proscrito  de  nuestra  literatura  el  fruto  bastardo  y  nocivo  de  los  libros  caballerescos»  abrió  en  su 
Dan  Quijote  un  campo  vastísimo  á  los  que » bien  siguiendo  su  ejemplo »  bien  aspirando  al  título  de 
innovadores»  pretendiesen  granjearse  el  aplauso  público  y  alcanzar  el  fin  que  esta  dase  de  es- 
critos se  proponen » el  de  deleiíar  aprovechando*  • 

Por  otra  parte»  si  las  obras  Uterarias » como  primera  condicicm  de  su  existencia  y  perpetuidad» 
han  de  ser  traslado  fiel  de  la  sociedad  para  quien  se  escriben»  ninguna  época  ofreció  á  nuestros 
ingenios  circunstancias  más  favorables  que  esta  á  que  nos  referimos.  La  nofoeia  amaíoria  con  pre- 
tensiones de  heroica  f  por  el  estilo  de  PersUes  y  Sigismunda  ^  lejos  de  ser  una  invención  laboriosa, 
se  reducía  á  tomar  por  tipo  la  vida  de  un  cabaUero  noble »  enamorado,  valiente » dotado  de  cierto 
espíritu  aventurero ;  y  caballeros  de  estas  prendas »  de  este  idealismo  de  carácter»  abundaban  en 
k  corte  de  los  Felipes.  Para  modelo  de  la  novela  social  y  do  eosíumbres  bastaban  las  de  aquel 
tiempo»  varias  como  las  ciasen  de  la  sociedad»  que  en  este  sentido  subsistían  aun  muy  separadas» 
originales»  como  de  una  nación  que  predominaba  todavía  en  Europa»  y  poéticas,  porque  ni  la  fe 
ni  el  entusiasmo  $e  habían  enteramente  desterrado  de  los  corazones.  Para  la  novela  satírica  ofre- 
cían innumerables  argumentos  los  abusos  del  poder»  los  extravíos  del  fanatismo»  la  hipocresía» 
la  ignorancia  ó  preocupación»  por  ejemplo»  de  un  gobierno  que  expulsaba  de  su  suelo  á  los  in- 
dustriosos moriscos»  y  tantos  otros  vicios ,  así  de  las  personas  constituidas  en  dignidad  como  de 
los  particulares.  En  la  novela  picaresca ,  lo  mucho  que  se  hizo  muestra  bien  lo  que  podía  hacerse; 
y  eu  la  histórica ,  sin  necesidad  de  recurrir  á  artificiosas  invenciones,  con  solo  el  relato  de  la  ver- 
dad de  ciertos  hechos  hubiera  resultado  siempre  un  tejido  maravilloso.  De  estos  elementos  su« 

(i)  El  tomo  I  de  la  Bibuoteca  comprende  las  obras  do  OorYámos  í  y  ol  in  i  los  N^TolUtas  «Heriore»  i  su  4poca« 
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pieron  aprovecharse  nuestros  autores  dramáticos ;  y  nación  que  contaba  !con  un  teatro  tan  rico, 
tan  original  y  en  que  tan  fielmente  se  veian  pintadas  la  sociedad  y  la  época ,  no  debió  carecer  de 
novelistas  hábiles  en^  todos  I03  géneros  mencionados. 

No  fueron  pocos  seguramente  los  que  se  dedicaron  á  esta  empresa:  la  presente  colección  solo 
comprende  los  doce  años  que  median  desde  1614  á  1626  (I)»  y  antes  y  después  se  advierte  la 
misma  fecundidad ;  pero  bien ,  como  algunos  creen »  porque  el  rigor  d^  la  censura  amedrentase  á 
los  más  y  no  dejase  tratar  á  los  restantes  sino  asuntos  estériles  y  vulgares,  ó  porque  la  manía 
del  culteranismo  que  tanto  habia  comenzado  á  influir  en  el  estilo  hiciera  desatender  la  parte 
esencial  y  estética  de  las  composiciones;  bien  porque  la  exagerada  aceptación  concedida  á  la 
iiovcla  picaresca  alucinara  á  los  que  podian  emplearse  en  géneros  mas  útiles  y  fecundos,  ó  en  fin 
porque  la  literatura  toda  se  hallaba  resumida  en  el  teatro :  es  lo  cierto  que  el  número  de  las  obras 
no  guarda  .analogía,,  generalmente  hablando,  con  su  mérito;  y  que  autores  que,  ó  por  la  fuerza  de 
su  invención  ó  por  la  maestría  con  que  manejaban  la  lengua ,  hubieran  podido  producir  composi- 
ciones más  acabadas,  por  cualquiera  de  las  causas  indicadas,  ó  por  todas  juntas,  afearon  las  su- 
yas con  notables  imperfecciones. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  esta  opinión^  que  tí  d6  algo  peca,  es  de  severa  en  demasía,  ann 
queda  mucho  que  admirar  en  ellas,  y  aun  podemos  sacar  de  siU  estudio  lecciones  muy  provecho^ 
sas,  sobre  todo  hoy  dia  que  la  novela  pretende  avasallarlo  todo,  que  en  el  ensanche  dado  á  su 
dominio  parece  sucesora  de  la  enciclopedia  del  postrer  siglo,  y  que,  asi  como  forma  la  única 
erudición  de  muchos,  constituye  también  el  único  alimento  de  ciertas  almas  privilegiadas.  La 
antigua  novela  española,  menos  ambiciosa  que  la  modefrna  de  nuestros  vecinos  (pues  propia  en 
la  actualidad  no  merecemos  tenerla),  era  menos  social ^  menos  filosófica  si  se  quiere,  pero  más 
literaria  en  cambio ,  y  no  es  de  despreciar  esta  dote ,  tan  poco  característica  de  las^bras  de  nues- 
tros tiempos.  Demos  pues  una  breve  idea  de  las  contenidas  en  este  tomo. 

Cervantes  tuvo  un  competidor,  como  anteriormente  lo  habia  tenido  Hateo  Alemán,  que  ha- 
ciéndose dueño  de  su  pensamiento  creyó  usurparle  también  su  gloria;  pero  tal  es  el  tormento 
de  los  envidiosos,  «o  conocerse  á  sí  propios  y  conocer  el  mérito  de  aquellos  á  quienes  odian.  La 
falta  no  consistia  tanto  en  aprovecharse  del  trabajo  ajeno,  como  en  vilipendiar  al  verdadero  au- 
tor de  su  obra,  cob«1  dañado*Bn  de  retraerle  de  su  propósito :  perversidad  de  índole  (2),  mas 
bien  que  audacia;  y  si  de  audacia  se  califica,  ya  que  ne  recibió  castigo  de  las  leyes,  haHcalménos 
reprobación  en  el  juido  de  la  posteridad. 

Para  que  la  ruindad  pareciese  más  manifiesta,  ocultó  $u  verdadero  nombre  y  tomó  el  supuesto 
de  Alonso  Fkrnandxz  de  Avellaneda  ,  fingiéndose  también  natural  de  Tordesillas.  Hay  datos  para 
<^eer  que  fuese  aragonés,  pues  á  más  de  hacerlo  sospechar  algunos  de  sus  modismos,  elmismo 
Cervantes  lo  declara,  indicando  con  esto  que  le  oonocia,  y  por  temor  ó  por  otros  respetos  no  se 
atrevía  á  descubrirle:  por  ciertas  conjeturas  dedúcese  asimismo  que  era  escritor  dramático,  ó  amigo 
^c  Lope  de  Vega ,  á  quien  aluda  en  su  prólogo;  y  aun  llegan  algunos  á  determinar  su  persona,  di- 
ciendo ser  nada  menos  que  la  del  famoso  padre  fray  Luis  de  Aliaga ,  confesor  del  rey  Felipe  ID,  y 

'(1)  No  $on,  sin  embargo,  estas  todas  las  obras  publicadas  en  igual  período,  pues  entre  otras  pueden  citarse  por 
Tia  de  ejemplo  las  siguientes :  Historia  tragi-cómica  de  don  Enrique  de  Castro,  por  Francisco  Louvaissin  de  Lamarca, 
París,  iñíl.'Et  curioso  y  sabio  Alejandro,  de  Salas  Barbadfllo,  Madrid,  16iS.  El  CabaUero  perfecto,  el  eatíleordo^ 
bes  Pedro  de  ürdemahu^  y  la  Casa  del  Placer  Honesto ,  las  tres  del  mismo  Salas  Barbadillo,  y  publicadas  en  i890.  La 
sa¡bia  Flora  malsabidil la,  Ija incasable  mal  casada,  y  Don  Diego  de  Noche,  del  propio  autor ;  la  primera  de  1621 ,  la 
segunda  de  1622,  y  la  última  de  1623.  Novelas  morales  y  ejemplares,  de  Diego  de  Agreda  y  Vargas,  1620.  Guia  y  avisos 
He  forasteros,  por  don  Antonio  Liñan  y  Verdugo,  1620.  Clavellinas  de  recreación,  por  Ambrosio  de  Salazar,  1622.  iVo- 
ffelas  de  Francisco  «le  Lugo  y  Avila ,  1622.  Novelas  amorosas,  de  José  Camerino ,  1625.  Noches  de  invierno,  por  Fran- 
cisco RüizLobo ,  1623.  Donaires  del  Parnaso,  de  don  Alonso  del  Gastttlo  Solórzano ,  1624.  Tardes  entreteaUUís,  del 
mismo  autor,  4623.  Jomadas  alegret,  del  mismo,  1626. 

.  (2)  Para  hacer  más  evidente  la  mala  intención  del  Avellaneda,  hemos  copiado  en  una  nota,  al  pié  de  la  primera  pá- 
gina de  su  Quijote,  élXitáXo  con  que  se  publicó  la  primitiva  edición.  Está  hecha  en  Tarragona  por  Felipe  Rober- 
to ,  16U ,  S.^'  Después  se  reimprímió  en  Hadríd  en  1732 ,  en  i.^* ,  y  en  1S05  en  2  vol.  8.** :  esta  última  vez  expurgando 
el  texto;  pero  nosotros  hemos  seguido  la  «dicion  antigua. 

El  Quijote  de  Avellaneda  mereció  el  honor  de  que  Lesage  lo  tradujera  á  su  idioma  en  1704;  m9S  con  tan  poca  fideli* 
dad ,  que  á  veces  lo  desfiguró  completamente ,  mejorándolo  sila  embargo. 
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brorito  del  duque  de  Lerma;  ó  el  religioso  dominico  fray  Juan  Blanco  de  Paz^  que  en  Argel  se 
eoemistó-con  Cervantes  (1 ). 

Respecto  af  mérito  de  la  obra  andan  divididos  y  aun  encontrados  los  pareceres,  pues  mien- 
tras unos  sostiénenque  sin  el  Quijote  verdadero,  el  falso  hubiera  perecido  en  la  oscuridad,  otros 

(I)  Repetimos  en  este,  como  en  otros  pormenores  relativos  ala  publicación  del  Quijote  de  Avellaneda,  lo  que  dice  el 
iTDor  ArilMia  (tomo  i  de  nuestra  Biblioteca)  y  oíros  biógrafos  de  Cervantes;  pero  animados  con  las  indicaciones  que 
nos  ha  hecbo  nuestro  erudito  amigo  el  señor  don  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  y  por  las  que  hemos  leído  en  la 
Uutarié  éei  eawie'^iuque  de  Olivares;  del  no  menos  entendido  escritor  don  Adolfo  de  Castro ,  hemos  procurado  inda- 
gar hasta  qué  ponto  pudieran  ser  fundadas  las  coqjetttras  de  los  que  creen  ser  un  mismo  sugeto  el  célebre  Avellaneda/ 
7  el  padre  fray  Luis  de  Aliaga ;  y  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  es  el  siguiente : 

Si  Avellaneda  era  aragonés,  también  nació  en  Aragón  el  padre  Aliaga.  Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal se  conservan  varias  copias  de  un  memorial  dirigido  al  seSor  don  Felipe  IV  á  principios  de  su  reinado ,  en  que  enu- 
meriadose  acosacioDes  contra  Aliaga ,  hombre  de  b^a  educación ,  que  de  oscuro  fraile  dominico  habia  llegado  á  con- 
fesor del  Rey  é  inquisidor  general,  y  contra  su  hermano  el  arzobispo  de  Valencia,  se  dice  que  aquel  era  natural  de  una 
aldea  de  la  coauínidad  de  Teruel.  En  una  colección  de  certámenes  de  aquel  tiempo  hornos  hallado  el  cartel  del  que  se 
celebró  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  promoción  á  la  presidencia  y  oGcio  de  inquisidor  general  del  mismo  fray  Luis  do 
AUaga,  y  en  una  composición  adjunta  é  impresa,  que  sin  duda  debió  ser  de  las  premiadas ,  se  leen  los  siguientes 
TCfiios,  en  verdad  harto  ramplones : 

Zaragotaeseljardia 
DesU  Aliaga  poderosa, 
Tan  fuerte  y  tan  provechosa. 

Con  jQstlda  Zaragou 
Hace  i  tan  supremo  hijo   . 
Universal  rcsoeijo. 


La  parroquia  de  San  Gil 
Couba  el  siglo  de  oro , 
Pues  nos  dio  tan  gran  tesoro-. 

Como  esta  Alíaga  naeié 
Tan  vecina  de  San  Pedro, 
La  bizo  en  su  ribera  cedro. 


Difieren  pues  anü)0s  testimonios  en  cuanto  al  pueblo ,  peroi.n<>  en  cuanto  á  la  provincia. 

Donjuán  Antonio  Pellicer,  en  su  Vida  de  Cervántei,  opina  que  Avellaneda  fué  fraile  dominico,  y  que  por  lo  infor- 
mado que  se  maestra  délas  prácticas  de  las  religiosas  en  e(  episodio  de  los  felices  amantes,  debió  estar  en  algún  con- 
vento demoq|as.Paes  bien:  el  memorial  citado  refiere  por  qué  causa  tuvo  el  padre  Aliaga  que  emplearse  en  uno  de 
estos  eonveolos ,  yendo  por^sompañero  del  padre  maestro  Xavíere ,  que  más  adelante  fué  generalisimo  de  la  orden  de 
predicadores.  ¿Tendría  acaso  Pellicer  algún  dato  más  seguro,  y  no  se  atrevería  á  exponerlo?.  Confesamos  que  en  otro 
€aso  DOS  parece  su  sospecha  demasiado  sutil  y  cavilosa. 

Hay  sin  embargo  etra  coincidencia  más  notable.  El  mismo  seSor  Pellicer  habla  de  otro  certamen,  tenido  también  en 
Zaragoza,  y  copia  estos  versos  del  viyámen  que  se  dio  con  Ul  motivo : 

A  Sancho  Paitsa,  estudiante» 
Oflelalé  paseante, 
Cosa  justa  A  su  taiento ,. 
te  darájel  verdugo  ciento, 
Cabaltero  en  Rocinante. 

Y  vuelve  ft  manifestar  su  opinión  de  que  en  esta  quintilla  se  alude  á  Avellaiieda.  Si  esto  es  cierto ,  resulta  que  alul 
se  le  apellidaba  Sancho  Btnza;  y  admirémonos :  con  el  propio  apodo  se  conocía  al  famoso  padre  Aliaga.  La  prueba  que 
talemos  es  irrecusable.  En  el  citado  departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  bajo  el  núm.  M.900,  existe 
os  tomo  en  AJ*  que  contiene  varias  poesías  inéditas  del  conde  de  Vijlamediana,  y  entro  varias  déchnas  á  lú  eaida  de  los 
uámstrot  y  privados  del  rey  Felipe  III  se  encuentra  esta  : 

Sancho  Panza  ,  el  confesor 
'    Del  ya  difunto  monareo , 
Que  de  la  vena  del  arca 
Fué  de  Osuna  sangrador. 
El  cuchillo  de  dolor 
Lleva  á  Huete  atravesado, 
Y  en  tan  miserable  esudo , 
Que  será,  según  he  oido. 
De  inquisidor,  Inanirido, 
De  confesor,  confesado. 

Lo  de  que  sangrase  la  vena  del  arca  de  Osuna  está  evidentemente  probado  en  la  causa  que  se  lormó  al  duque  do 
lJceüa,?qoe  hemos  registrado  también  en  dicho  establecimiento.  ^^  P^es  Aliaga  conocido  en  la  corte  con  el  dic- 
tado de  Sancho  Panza.  ¿  Por  qué^  Por  su  figura  no>  pues  nos  dice  Qucvedo  que  era  de  buena  este  tur  a,  color  turbio, 
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conceptúan  que  la  fama  del  de  Cervantes  es  lo  que  únicamente  perjudicó  al  segundo.  Entrambas 
opiniones  las  reputamos  exageradas :  el  supuesto  Avellaneda  era  sin  duda  escritor  notable»  y  por 
esto,  y  para  que  se  vea  de  qué  modo  trataron  dos  autores  un  mismo  asunto,  hemos  incluido  en 
nuestra  colección  al  Ingenioso  hidalgo  de  Argamasilla;  pero  pensar,  sospechar  siquiera»  que  el 
émulo  de  Cervantes  pueda  disputarle  la  preeminencia,  y  que  á  haberse  él  anticipado  con  la  pri- 
mera parte  de  su  obra,  hubiera  dejado  atrás  al  ingenio  que  admira  el  mundo ,  nos  parece  una  in- 
sensatez indigna  de  refutarse.  Ya  la  concepción  del  pensamiento  entra  por  mucho  en  la  dificultad 
de  una  obra ,  por  más  que  se  diga  lo  contrario ;  y  aprovecharse  no  solo  de  él,  sino  del  plan  bos- 
quejado de  antemano,  como  mdudablemente  lo  hizo  Avellaneda,  es  hallarla  dificultad  vencida: 
sin  embargo,  su  acción  camina  con  lentitud  y  carece  de  desenlace,  á  pesar  de  que  el  autor  ter- 
minantemente renuncia  á  proseguirla,  pues  en  este  caso  hubiera  debido  indicar  por  lo  menos  có- 
mo pensaba  terminar  su  fábula;  y  no  todos  los  episodios,  haciéndole  merced  de  contar  por  tales 
los  del  rico  desesperado  y  de  los  felices  amantes  ^  son  oportunos  ni  están  muy  hábilmente  prepa- 
rados. Los  caracteres  de  don  Quijote  y  Sancho,  trazados  y  conducidos  por  Cen-ántes  con  tanta 
maestría,  degeneran  mucho  en  manos  de  su  imitador;  y  los  inventados  por  él  son  generalmente 
débiles  y  vulgares,  como  el  de  Bárbara,  convertida  en  reina  de  las  Amazonas,  figura  bajo  todos 
aspectos  repugnante. 

Considerado  meramente  como  escrito ,  el  libro  de  Avellaneda  es  algo  más  apreciable.  Adolece, 
si,  su  estilo  con  frecuencia  de  faltas  de  buen  gusto,  y  de  cierta  pesadez  mal  avenida  con  los  do- 
naires que  pretende  poner  en  boca  de  sus  interlocutores;  pero  se  encuentra  al  cabo  artificio,  y 
no  pocas  veces  habilidad,  en  las  descripciones,  asi  como  en  la  parte  de  locución  bastante  sohura, 
práctica,  propiedad  de  voces  y  destreza  en  la  manera  de  construir  la  frase.  Todo  pues  nos  hace 
creer  que  si  en  su  Ingenioso  hidalgo  quedó  Avellaneda  muy  inferior  á  Cervantes ,  en  una  com- 
posición ideada  por  él  y  acomodada  á  sus  fuerzas,  hubiera  quizas  alcanzado  legitima  nombradla, 
sin  necesidad  de  mancharse  con  una  infamia,  ni  de  cubrirse  con  una  máscara  para  poder  salir 
á  la  luz  del  mundo.  No  nos  detengamos  más  en  el  juicio  de  una  obra  cuya  lectura  basta  para  for- 
marlo completo  y  desapasionado. 

El  año  siguiente  de  i6iK  (1)  se  publicó  en  Madrid  con  el  titulo  de  Poema  trágico  ó  discursos 
trágicos  (2)  la  novela  de  Elespaíwl  Gerardo,  escrita  por  don  Gonzalo  de  .Céspedes  y  Meneses, 
vecino  y  natm^al  de  la  misma  villa,  como  se  dice  ^n  la  portada :  única  noticia  que  tenemos  de  este 
escritor,  pues  Baena,  en  sus  Hijos  de  Madrid ,  se  contenta  con  indicar  que  pasólo  más  de  su  vida 

facciones  robustas,  esto  es ,  de  presencia  que  no  podía  merecer  (al  cali6cacion.  M  su  carácter  ni  sns  circunstancias  le 
dieron  nnnea  semejanza  alguna  con  el  escudero  de  Don  Quijote :  mediaba  otra  razón ,  mas  no  era  para  d¡<;ha ;  y  en  se- 
guida se  nos  viene  á  la  mente  el  Sancbo  Panza  flngido,  y  el  nombre  supuesto  de  su  autor. 

Por  más  que  examinamos  la  primera  parte  del  Quijúte  de  Cervantes » no  bailamos  alusión  ninguna ,  é  ii^juriosa  me- 
nos, hacia  el  tal  Avellaneda:  de  manera  que  en  vista  de  todos  estos  antecedentes,  hemos  llegado  á  sospechar  si  el  agra- 
rio hecho  por  Cervantes  consistiría  en  aplicar  á  su  escudero  el  nombre  que  por  apodo  llevaba  ya  anleriormenle  Ave- 
llaneda; mas  como  este  apodo  está  probado  con  los  versos  de  Villamediona  que  recala  sobre  el  padre  Aliaga,  él  y  no 
otro  debió  ser  el  autor  del  falso  Quijote. 

La  última  prueba  es  meramente  de  analogía.  Se  sabe  de  positivo  que  Aliaga  escribió  un  libro  (Véase  el  Semanario 
erudito  de  Valladares.)  con  este  titulo :  Venganza  de  ¡a  lengua  española  contra  el  autor  del  Gqekto  dk  cuentos,  por  don 
Juan  Alonso  Laureles ^  caballero  de  hábito  y  p^on  de  costumbres,  aragonés  liso  y  castellano  revuelto.  Léase  este  fo- 
lleto, léase  el  Quijote  de  Avellaneda,  y  se  hallará  el  mismo  estilo,  las  mismas  locuciones;  en  una  palabra,  la  misma 
pluma. 

Mucho  pudiéramos  alargamos  sobre  este  asunto,  pero  tememos  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores.  Con  es- 
tos datos  quizá  se  obtengan  nuevas  aclaraciones ,  que  serán  muy  interesantes;  4}orque  si  bien  es  materia  de  pura  curío- 
sidad ,  no  es  de  curiosidad  mujeril ,  sino  de  aquellas  en  que  pueden  ocuparse  hombres  formales ,  y  mucho  más  tratán- 
dose de  un  asunto  que  tiene  tanta  conexión  con  nuestra  mejor  obra  literaria. 

(1)  Según  don  Nicolás  Antonio,  Brunet ,  Tícknor  y  otros  bibliógrafos,  las  ediciones  de  El  español  Gerardohechu&  en 
Madrid  son  de  1615,  i617  y  18, 1G54,  iCOO,  1722  y  1788;  una  de  Barcelona, por  Sebastian  Cormellas ,  1618, 2  vol.  ».*•;  otra 
de  Lisboa,  de  1625,  Á.^;  y  otra  de  Valencia,  por  Miguel  Sorolla,  1628, 8.<»  Descuido  es  no  haber  citado  la  que  hizo  en  Ma« 
dríd  Juan  González  en  1623,  en  un  tomo  en  4.®  Titúlase  segunda  impresión,  corregida  y  enmendada  por  su  autor,  y 
acaso  por  esto  la  llamarían  segunda.  Indudablemente  es  la  más  correcta ,  y  asi  la  hemos  adoptado  por  texto,  pues  las 
demás,  y  entre  ellas  la  d^Madrid  de  1788hecha  por  don  Pedro  Marín,  están  llenas  de  variantes  y  supresiones.  Quizá  la 
última  será  copia  de  la  primitiva. 

(2)  Poema  trágico  del  español  Gerardo ,  y  desengaño  del  amor  Icscivo^  tiene  por  titulo  la  edición  de  1625;  pero  las 
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ea  Zaragoza»  y  que  él  y  su  hermano  don  Sebastian,  cuyos  son  los  versos  de  la  epístola  que  ante-- 
cede  á  la  edición  de  esta  obra,  eran  poetas  alabados  por  Lope  d^  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo. 
£1  padre  firay  Francisco  TéUez  de  León»  en  un  panegírico  latino  que  puso  al  frente  de  la 
Historia  de  Felipe  /F,  del  mismo  Céspedes,  dice,  para  probar  sin  duda  la  nobleza  de  su  estirpe, 
estas  palabras:  Sequete  vestigia  avarum  tuorum,  in  bello  horribües^  in  pace  amabiles,  utroUque 
foriumUi.  Nada  más  sabemos ;  que  tan  en  embri(m  subsiste  aun  una  gran  parte  de  nuestra  historia 
literaria. 

CoUgese ,  sin  embargo,  de  lo  que  Céspedes  da  á  entender  en  el  discurso  de  su  obra ,  y  de  lo  que 

su  hermana  manifiesta  en  la  epístola  mencionada,  que  padeció  persecución  por  la  justicia,  que 

los  motivos  debieron  ser  algunas  aventuras  eróticas,  y  que  muchos  de  los  hnces  de  su  novela 

serian  escenas  de  su  propia  vida ,  según  la  minucioádad  con  que  los  describe ,  y  las  reflexiones  y 

lamentos  que  de  vez  en  cuando  se  le  escapan ,  como  sugeridos  por  algún  recuerdo.  Muy  cierta 

debe  ser  esta  presunción,  ó  muy  rica  la  imaginación  de  un  hombre  que  inventa  semejante  mul« 

titud  de  acaecimientos,  y  todos  con  circunstancias  tan  varias  y  tan  originales ;  porque ,  si  bien  en 

el  suceso  de  don  Jaime  é  Ismenia ,  por  ejemplo ,  se  ve  una  imitación  del  rico  desesperado  ^  de  Aveixá^ 

MEDA  (algo  más  decente ,  sin  embargo),  ó  de  otro  hecho  ú  escrito  más  antiguo,  y  en  la  historia  da 

don  Femando  una  narración  muy  conocida  de  las  crónicas  de  España,  hay  en  cambio  muchos 

relatos  tan  nuevos ,  tan  característicos  de  aquellos  tiempos  y  de  aquellas  costumbres,  que  ó  son 

históricos,  ó  denotan,  como  hemos  dicho ,  increíble  habilidad  en  el  escritor  que  asi  ha  sabido 

ataviarlos.  • 

Insensiblemente  hemos  venido  á  hacer  el  elogio  de  Céspedes  y  Mskeses,  suponiéndole  dotado 
del  primer  mérito  de  un  novelista,  cual  es  el  de  la  inventiva :  mérito  que  en  verdial  nadie  podrá 
n^arle,  áendo  en  esta  parte  de  tal  modo  fecundo,  que  el  exceso  de  esta  cualidad  á  veces  le  per* 
jodica.  En  efecto,  el  cúmulo  de  relaciones,  de  sucesos  y  de  incidentes  llega  á  formar  un  laberinto 
en  que  se  pierde  la  memoria ,  interrumpiéndose  la  Uacicm  de  hechos  y  personajes.  La  acdon,  que 
desde  el  principio  al  fin  es  una ,  parece  con  frecuencia  ahogada  por  otras  que  la  entorpecen.  No  se 
debilita  elinterés,  sino  que  crece,  y  á  favor  delprotagonista,  á  medida  que  este  avanza  en  su  camino; 
pero  con  tan  repetidas  pausas  é  interrupciones,  que  á  veces  se  fatiga  el  lector,  y  apetece  encon- 
trar algún  descanso.  Sin  embargo ,  en  la  época  en  que  el  autor  vivía,  este  defecto  era  recomen- 
dable :  la  mayor  parte  de  las  obras  de  este  géoero  adolecían  de  falta  de  invención,  sobre  todo  las 
extranjeras;  y  no  era  gran  pecado  esforzar  un  tanto  la  fantasía  donde ,  precisameitte  por  el  de- 
fecto opuesto,  vegetaba  raquítica  y  oscura  la  novela  pastoril ,  sostenida  con  languidez,  escasa  de* 
recursos,  y  únicamente  tolerada  por  la  pulcritud  y  galas  de  su  lenguaje. 

¡Ojalá  pudiésemos  alabar  del  mismo  modo  el  estilo  y  las  formas  de  El  español  Gerardo!  Céspe- 
des estaba  contagiado  con  los  resabios  del  culteranismo,  como  la  mayor  parte  de  los  autores,  y 
en  esta  obra  quiso  hacer  gala  del  vano  oropel  que  deslumhraba  á  puestros  ingenios.  Frases  con- 
ceptuosas, periodos  enmarañados,  violentas  trasposiciones,  metáforas  altisonantes :  todo  k)  que 
entonces  se  creía  afluencia  de  imaginación,  no  siendo  más  que  extravagancias  del  mal  gusto  y 
desvarios  del  atrevimiento,  lo  hallarán  nuestro^  lectores  en  la  producción  á  que  nos  referimos. 
Los  versos  diseminados  por  ella  son  del  mismo  zurcido  que  la  prosa;  las  cartas  con  que  se  anima 
la  narración  nada  tienen  de  ciceronianas ;  pero  ¿qué  mucho  si  asi,  poco  más  ó  menos,  discurría 
y  hablaba  la  sociedad  de  entonces,  y  su  lenguaje  convencional  era  lo  que  después  se  ha  llamado 
discreteot  Lo  singular  es  que  hasta  el  vulgo  debia  poseer  la  clave  de  aquel  enigma,  pues  todos 
sabemos*  que  las  interminables  y  pedantescas  exposiciones  que  se  oian  en  el  teatro  constituían 
la  principal  delicia  de  los  espectadores.  No  culpemos  pues  inconsideradamente  á  los  que  se  deja-? 
ron  llevar  de  un  delirio  cuyas  verdaderas  causas  están  en  la  naturaleza :  la  historia  no  puede 
prescindir  de  estos  monumentos  literarios,  tan  preciosos  para  ella  como  las  obras  más  clásicas 
de  la  antigüedad,  pues  aun  cuando  se  contemplen  como  aberraciones  del  entendimiento  humano, 

apiobacioDes ,  qne  son  del  año  1614,  y  la  Usa  y  prtTJlegio,  que  se  refieren  al  siguiente ,  dicen  unas  Veces  diicunoi 
ejemplares^  otras  diseursoi  trágicos  ^  y  otras  trágicas  ejemplares,  Gomo  el  titulo  áe  poema  sea  ul  vez  del  editor,  y  la 
obra  esté  dlTídlda  en  discursos jhemos  concUiado  estas  diferencias,  poniendo  el  título  que  Teránnoestros  lectores  en  la 
portada  correspondiente. 
£1  aik>  1030  se  poblieó  ea  Veoeda  una  traducción  de  esta  novela ,  becba  por  Bareszo  Bareazi* 
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su  utilidad  tienen  y  sus  lecciones  dejan  á  la  enseñanza.  La  evidencia  de  la  verdad  adquiere  ma- 
yor realce  con  la  contraposición  de  los  errores. 

Más  feliz»  sin  contradicción,  fué  Céspedes  en  la  pintura  de  los  caracteres ,  comunmente  bien 
ideados,  expresivos  y  consecuentes.  El  de  Gerardo  tiene  toda  la  verdad  que  el  idealismo  del  gé- 
nero permitía :  es  valiente,  no  pendenciero ;  generoso  sin  altivez,  sufrido  siii  abyección ,  licen- 
cioso en  ocasicmes,  más  bien  por  abandono  que  por  perversidad  de  índole ,  y  enamorado  hasta  el 
sentimentalismo.  La  figura  de  don  Fernando,  tan  vehemente  y  atropellado  en  sus  celos  como 
sensible  y  berdieoen  su  arrepentimiento»  está  pintada  con  deUeadeza  y  maestría.  Pero  en  lo  que 
CÉSPEDES  aparece  más  diestro  y  artificioso,  es  en  el  colorido  que  sabe  dar  á  la  fisonomía  y  al  carác- 
ter de  las  mujeres,  ya  cuando  en  doña  Clara  retrata  á  una  egoísta,  ya  cuando  á  una  frenética  de 
pasión  en  Lf^;  en  Oori  vemos  la  apoteosis  de  la  honestidad,  en  Leonora  el  cas'tigo  del  amor 
culpable,  al  lado  de  la  licenciosa  Camila  resplandece  Elisa  con  su  pureza,  y  el  horrible  des- 
pecho de  Isdaura  contrasta  {Mrimero  con  la  debilidad,  y  después  con  la  expiación  meritoria  de 
Jacinta.  ¡Lástima  que  la  bella  creación  de  Nis&  quede  mancillada  con  algunas  pinceladias  que  Ih 
desfiguran !  Bien  merecía  mujer  que  asi  sabe  sacrificarse  guardar  ilesa  su  honra,  y  caminar  al 
claustro  sin  vergüenza  y  sin  remordimiento.  ¿Cómo  se  le  ocultó  á  Céspedes  lo  que  su  composi- 
ción hubiera  ganado  coronándola  con  este  hermoso  trofeo  de  la  virtud,  y  labrando  la  conversión 
die  Gerardo  por  medio  de  la  única  mano  que  no  había  logrado-  profanar,  áe  la-  única  que  había 
resistido  á  sus  deseos  tantas  veces  vencedores^  El  arte  exigía  este  esmera  en  su  concepción  más 
interesante ,  y  la  moralidad  de  la  obra  este  postrer  desagravio.  * 

A  continuación ,  é  infringiendo  el  orden  cronológico  por  conservar  el  de  procedencia,  inserta- 
mos El  soldado  PUidaro  ( 1 ) ,  del  mismo  Céspedes  ,  cuya  segunda  parte ,  á  pesar  de  lo  que  ofrece 
en  el  párrafo  añadido  al  final  de  la  primera ,  ó  no  llegó  á  escribirla ,  ó  por  lo  menos  no  hay  noticia 
de  que  la  imprimiese.  El  soldado  Pindaro  es  una  composición  de  diferente  corte  que  El  Gerardo. 
Agloméranse  en  ella  también  las  historias,  los  sucesos,  las  aventuras;  pero  hay  muchos  episodios 
completamente  extraños ,  la  conexión  de  las  partes  es  menos  íntima ,  y  el  todo  más  heterogéneo. 
La  mezcla  del  género  picaresco  con  el  Aerdíco  la  juzgamos  desacertada ,  predominando  el  primero 
de  estos,  al  parecer  contra  los  designios  del  autor,  que  apenas  consigue  caracterizar  alguna  vez  el 
segundo ;  y  j^ara  que  la  fusión  sea  más  difícil,  hállase  asimismo  alguna  que  otra  muestra  del  gé- 
nero/iintdslfe^,  que  hace  pierda  la  obra  en  regularidad  cuanto  en  el  concepto  de  original  pueda 
ganar,  seguií  el  dictamen  de  otros.  Aquellos  misterios  de  la  bruja,  la  tempestad,  y  la  muía  en 
que  cabalgaba  don  Francisco  de  Silva,  junta  con  la  hist(MÍa  del  anciana  Quevedo,  con  el  apasio- 
nado cariño  de  la  sensible  Hortensia,  con  los  tiránicos  amores  de  la  misteriosa  dama  de  Valla- 
dolid,  los  sucesos  del  ventero,  y  la  lindísima  historia  da  Anselmo  y  Estela,  que  es  la  parte  mejor 
desempeñada  del  libro,  forman  ciertamente  un  cuadro  bastante  nuevo  rpera  en  cambio  dan  al 
conjunto  un  colorido  incierto,  que  á  nuestro  modo  da  ver  no  le  añade  expresión,,  sino  que,  por 
d  contrario,  la  debilita. 

En  lo  que  £1  soldado  Pindaro  aventaja  evidentemente  á  El  español  Gerardo  es  en  la  parte  de 
locución  y  estilo.  Este  es  más  variado  y  ameno ,  aquella  más  natural  y  fluida ;  por  consiguiente 
ni  la  construcción  es  tan  monótona  y  amanerada,  ni  la  dicción  tan  impropia  y  laboriosa.  En  la 
confección  de  los  caracteres  se  deja  bien  conocer  la  mano  ejercitada  en  trazarlos,  porque  aun- 

(i)  Fortuna  taria  áel  soldadú  Pindarú^  Lisboa,  1726,  4.''  Madrid,  Melchor  Sánchez,  1661, 8.'' Madrid; 1 733, 4.» 

Ademas  de  las  ediciones  citadas ,  hemos  tenido  presente  la  de  Zaragoza ,  de  Pascual  Bueno ,  1606 , 8.® ;  y  debe  haber 
muchas  más,  porque  la  dedicatoria  que  se  hace  de  esta  al  sargento  mayor  don  Pedro  de  León  dice  que  después  de  tan- 
tas veces  ,  sale  nuevamente  al  teatro  del  mundo. 

En  1845empraidió  en  Madrid  una  impresión  de  esta  misma  obra,  en  4.^,  con  buenos  tipos,  excelente  papel  y  multitud 
de  grabados,  don  Vicente  Castelló ;  pero  no  llegó  á  terminarse. 

De  los  demás  escritos  de  oox  Goxzalo  de  Céspedes  t  Meneses,  ios  principales-son :  Historia  apologética  de  lot  $ucetos 
de  Aragón  en  lot  años  de  i39i  y  1303,  Relacionet  fieles  de  la  verdad;  Madrid ,  4622, 4.<' ,  y  Zaragoza ,  i624. 

Hietorias  peregrinas :  primera  parte,  en  que  prometió  otras ,  con  el  origen  y  excelencias  de  algunas  ciudades  de  Es^ 
paña ;  Zaragoza ,  1638 , 4.® 

Historia  del  señor  don  Felipe  IV,  Lisboa ,  1631 ,  y  narcelona ,  1631 ,  folio. 

Francia  engañada  y  Francia  respondida ,  con  el  nombre  de  Gerardo  hispano ,  Caller,  1633 ,4.' 


DE  LAS  OBRAS  Y  AUTORBS  INCLUIDOS  EN  ESTE  TOMO.  xt 

que  no  todos  sean  igualmente  felices,  hay  algunos  inmejorables,  como  el  de  Hortensia,  el  de  la 
dama  misteriosa,  y  los  de  Estela  y  Anselmo,  cuya  historia  ya  hemos  recomendado  El  objetóme-^ 
ral  de  esta  composición  no  aparece  tan  manifiesto  cíomo  en  la  anterior,  y  tal  vez  hubieraresultodo 
más  claro  en  la  segunda  parte;  con  todo,  puede  muy  bien  deducirse  uno  indeterminado,  tan  vario 
como  la  fortuna  del  protagonista,  á  saber:  las  ventajas  ó  inccmvenientes  que  ciertas  virtudes  y 
vicios  tienen  en  la  sociedad  y  en  la  vida  humanas ;  y  nos  mueve  á  creerlo  asi  el  aparato  de  máxi- 
mas y  sentencias  con  que  se  comentan  los  relatos  de  los  hechos  y  las  situaciones  de  los  persona-- 
jes,  como  si  el  autor  previera  de  antemano  que  no  hay  un  principio  general' aplicable  á  todas  sus 
drcunstancias;  y  de  ftqui  también  procederá  acaso- la  incoherencia  ó  poca  unidad  que,  como  de- 
jamos dicho ,  se,advierte  en  el  pensamiento  de  esta  obra. 

P  célebre  poeta  y  músico  Vicente  Espucsl,  cuyo  talento  armónico  le  sugirió  dos  invenciones 
notable» ,  la  de  la  quinta  cuerda  de  la  guitarra ,  que  antes  de  él  solo  constaba  de  ¿ualro,  y  la  de 
bcomposicbn  de  arte  menor,  llamada  décima ^  ó  espinela  (1),  de  su  propio  nombre,  dio  á  luz 
por  primera  vez  en  1618  (2)  las  Relaciones  de  la  vida  del  escudero  Múreos  de  Obregon :  libro  muy 
iludido  en  su  tiempo,  famoso  después  por  las  imitaciones  y  controversias  á  que  dio  origen,  y 
hoy  día  muy  digno ,  por  más  de  un  concepto ,  de  ser  conocido  y  estudiado. 

Ea  et  plan  es  semejante  á  las  composiciones  del  mismo  género  de  sus  predecesores  el  LaM-* 
rítto  de  Tármes  y  el  Guzman  de  Alfarache,  á  pesar  de  que  su  acción  es  más  completa  que  la  del 
primera»  y  más  nutrida  y  rápida  que  la  del  segundo.  Marcos  de  (^egon  abandona  la  casa  de  su 
padre,  y  va  por  el  mundo  á  probar  fortuna;  se  ha<^  estudiante ,  soldado ,  viajero;  queda  cautivo 
en  una  de  sus  peregrinaciones;  vuelve  á  España;  entra  al  ^r  vicio  de  varias  personas,  por  cuy6 
medio  adquiere  el  conocimiento  de  la  sociedad,  y  cuando  ya  los  anos  le  obligan  á  descansar,  re- 
fiere las  aventuras  de  su  vida,  y  procura  ser  útil  con  sus  consejos  á  las  personas  que  le  rodean. 

Esta  serie  de  acaecimientos,  y  la  circunstancia  de  viajar  Obregon  por  los  mismos  pai^s  que  se 
dice  recorrió  Espinel  durante  su  larga  vida,  induce  á  muchos  á  presumir  que  bajo  el  nombre  de 
su  héroe  no  hizo  este  autor  más  que  referimos  su  propia  historia;  pero  no  hade  entenderse  esta 
opinión,  ni  aun  siendo  cierta ,  tan  al  pié  de  la  letra  como  se  enuncia*:  siempre  la  realidad  tiene 
que  ir  adornada  de  accidentes  que  la  embellezcan  y  que  el  escritor  forja  en  su  mente;  y  si  don 
del  cielo  se  necesita  para  crear  una  fábula  cualquiera,  ingenio,  y  grande»  es  menester  también 
para  revestir  de  atractivos  la  materialidad  prosaica  de  la  vida. 

Lo  que  respecto  á  Espiixel  parece  averiguado,  es  que  fué  natural  de  la  ciudad  de  Ronda ,  donde 
nació  en  1544,*  aunque  otros,  sin  que  sepamos  por  qué  razón ,  afirman  que  en  45S1.  Siguió  los  es- 
tudios en  Salamanca,  y  siendo  todavía  muy  Joven,  se  cree  que  abandonó  su  patria  y  fué  á  mi- 
litar, en  Italia  y  Flándes,  de  donde,  no  menos  maltratado  de  la  fortuna,  regresó  á  España,  se 
ordenó  de  sacerdote  con  el  fav<^  y  protección  del  obispo  de  Málaga  don  Francisco  Pacheco,  y 
llegó  á  obtener  un  beneficio  o  capellania  en  el  hospital  de  Ronda .  muriendo  por  álthn^  de  cape- 
llán de  Santa  Catalina  de  los  Donados  de  Madrid,  de  edail  de  noventa  años,  como  lo  asegura  Lope 
de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo.  Con  este  célebre  poeta  vivió  siempre  unido  Espinel,  sirviéndole 
de  consejero  en  su  juventud,  y  dejándose  aconsejar  por  él  cuando  Lope  era  ya  el  fénii^  de  los  in- 
genios, según  confesión  del  prólogo  del  Escudero:  rasgo  que  honra  mucho  el  carácter  de  nuestro 
autor,  y  que  involuntariamente  recuerda  la  enemistad  que ,  por  el  contrario,  se  suscitó  entre  él  y 

(1)  Propiamente  no  poede  decirse  que  EsniosL  inventó  la  dédma ,  sino  que  reguisriió  esta  dase  de  composidon, 
queooosudedosqaiDtillas,  las  cuales  se  usaban  desde^uyauUguo,  prescribiendo  la  manera  de  unirlas  bajo  una 
rorma  ingeniosa  é  inmutable. 

(2)  Dos  ediciones  se  hicieron  este  año :  una  en  Madrid ,  qae  creemos  sea  la  primera ,  por  Juan  de  la  Cuesta ,  4.® ;  y 
otra  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Gormellas.  Diw  Nicolás  Antonio  cHa  otra  de  la  misma  fechay  también  de  Barcdona, . 
por  Jerónimo  Margarit ;  mas  no  hemos  podido  haberla  a  las  manos. 

Repitiéronse  las  publicaciones  del  Máreoi  de  Obregon  en  Madrid ,  por  Gregorio  Rodriguez,  i657 ,  8.<*;  y  por  RepU' 
néseniaOi,  2T0l.en8.^  No  tenemos  notida  de  otras. 

Esu  obra  se  tradujo  al  inglés  por  Major  Algernon  Langton ,  Londres ,  Í8i6, 2  vol.  en  8.^;  y  al  alemán  por  Tieck, 
ron  on  prólogo  y  varias  notas ,  Breslau ,  i827, 2  vol.  en  ÍS.^ 

Espí7(EL  tradvgo  á  Horacio ,  y  escribió  on  poema  con  el  titulo  de  Casa  de  la  Memoria,  y  Diversas  rimas,  que  fgnnan 
no  tomo,  impreso  en  Madrid  en  i501. 


stf  NOTiCtA 

Cervantes.  Ambos  participaban  de  los  beneficios  del  digno  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rojas,  ambos  eran  desgraciados  y  babian  viWdo  antes  en  buenas  relaciones.  ¿Pro- 
vendrían de  mera  emulación  sus  rencillas,  ó  de  qué  otra  causa?  ¿Cuándo  y  pk>r  quién  se  efectuó 
el  rompimiento?  Lo  ignoramos,  aunque  hemos  tratado  de  averiguarlo  (1). 

El  escudero  Marcos  de  Obregcn  es  ana  obra  magislralmente  escrita,  llena  de  sabias  máximas 
y  advertencias  morales,  que  aunque  muy  repetidas,  gracias  á  su  oportunidad  y  á  la  manera  in- 
geniosa con  que  están  ameniaadas,  se  reciben  y  escuchan  con  agrado.  El  lenguaje  es  puro  y  sen- 
cillo, y  en  las  escenas  que  se  describen  no  se  advierte ,  como  en  otros  escritores,  el  empeño  de 
apurar  ciertas  situaciones  peligrosas ;  lo  cual,  unido  á  un  plan  hábilmente  dispuesto  y  á  una  acción 
animada,  que  camina  sin  entorpecimientos ,  justifica  los  elogios  que  en  todos  tiempos  se  han  he- 
cho de  esta  composición .  Algunos  los  han  exagerado  hasta  el  punto  de  afirmar  que  era  el  verda- 
dero original  del  Gil  Blas  de  SmtüUma^  de  Lesage ,  citando  en  prueba  de  eUo  algunos  pasajes  que 
el  escritor  fi-ances  tomó  de  nuestra  novela,  como  el  cuento  de  los  estudiantes  que  se  lee  en  el 
prólogo,  la  aventura  del  barbero  con  la  mujer  del  médico,  la  de  la  posada  de  Peñaflor ,  la  del 
arriero  en  Cacábalos,  la  del  cautiverio  en  la  Cabrera,  la  de  la  señora  Camila,  y  algunas  otras. 
Lesage  se  valió  de  todos  estos  materiales ,  y  los  refundió  á  su  modo;  por  lo  cual  no  merece  la  cali- 
ficación de  plagiario,  ni  siquiera  la  de  traductor;  que  una  cosa  es  imitar  más  ó  menos  estricta- 
mente, y  otra  despojar  á  un  autor  del  titulo  de  propietario,  alzándose  con  su  obra  (3). 

De  la  preciosa  novela  titulada  Los  tres  Maridos  burlados  y  que  insertamos  á  continuación,  y  que 
es  un  bello  ejemplo  de  dicción  y  estilo,  asi  como  un  lindísimo  cuadro  de  costumbres  y  de  carác- 
ter, nada  podemos  añadir  á  lo  que  el  celebrado  escritor  Don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  dijo  el 
año  i845  al  publicar  este  escrito  en  uno  de  los  periódicos  de  aquel  tiempo  (3). 

c  El  PADBB  r RAT  GiBRiKL  Tbllbz,  religioso  mercenario ,  conocido  generalmente  por  el  seudónimo 
de  El  maestro  Tirso  de  Molina  (4)  publicó  en  el  año  i621  un  volumen  titulado  Los  cigarrales  de 

(i)  En  prueba  del  baen  carácte»de  Espittel,  imitamos  el  ejemplo  dado  por  Sedano  en  su  Parna$o  Español ,  copiando 
el  sigoiente  retrato  (Jue  aquel  bace  de  si  en  una  de  sus  Epístolas  : 

«T  qoien  ,Be  vo  tan  raTerenAo  y  f ordo. 
Piensa  qoe  es  del  afi^o  y  magra  loqja, 
0  que  de  rico  y  perexoso  engordo ; 
'  0««  annqoe  e$te  dia  me  pidió  bm  «moja 
(Pues  le  negaba  mi  presencia  y  trato), 
Qoe  le  harta  siogalar  lisoajt 
'En  darle  de  mi  cara  algún  retrato , 
Oue  lo  tendría  en  excesiva  estima » 
.  ftoreontemplar  en  al  bdleu  an  rato ; 

Por  darle  gasto  (qve  es  nn  poco  prima) 
Le  enrié,  por  memoria  de  mi  rostro , 
Un  botijón  con  on  bonete  encima. 

Con  la  gordura  tengo  un  ser  de  mostró, 
Grande  la  eara ,  el  cnelto  corto  y  ancho. 
Los  pechos  gruesos,  casi  con  calostro ; 

Los  brazos  cortos,  muy  orondo  el  pancho» 
El  eefiidero  de  hechura  de  olla , 

Y  i  do  me  siento,  bago  alli  mi  rancho ; 
Cada  mano  parece  una  centolla , 

Las  piernas  torpes ,  el  andar  de  pato» 

Y  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla  ; 
No  traigo  ya  pantuflos,  y  el  zapato 

Injusto  y  ancho,  por  mover  la  corva ; 
Cortiao  i  ojo,  y  tíú  medida  el  kató. 
«  Coalquiera  cosa  para  aada»me  estorba  t 

Redondo  el  pié,  la  planta  de  bayeta , 
Las  piernas  tiesas,  y  la  espalda  corra : 
i  Qué  gentil  proporción  para  poeu !  •  ote. 

(I)  La  áéPaas  de  un  amigo  Imprudente  suele  peijadictr  más  que  la  bostiUdad  de  im  enemigo;  y  és  taay  cierto. 
Alos  airas  leknos  en  un  DUeisnarió  biógráfieo^  publicado  en  Barcelona,  que  el  original  del  Gil  BUu  era  español,  y  qve 
existia  manuscrito  en  la  biblioteca  del  Escorial,  citándose  el  armario  y  tabla  donde  esuba  colocado.  Todo fiílso :  aquellos 
buenos  bibliotecarios  aos  dijeron  que  era  una  invención  sin  fendamento;  porqae  jamás  babia  existido  aili  semejante 
obra.  De  manera  que  por  demostrar  una  impostura,  se  cometía  otra. 

(^  m  UbeHfOú,  Madrid ,  fioix ;  2  tomos  con  grabwios  Intercalados  en  el  texto. 

¿i)  Véase  el  tomo  y  de  nuestra  Biblioteca. 
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TMo  (1 ) ,  en  cuya  obra  supone  que ,  reunido»  ciertos  caballeros  y  damas  para  divertirse ,  obse-^ 
qoiándose  reeiprocamente  y  por  su  tumo  en  las  casas  de  campo  ínmediataa  á, aquella  ciudad^ 
representan  c(miedias  y  refieran  anécdotas  varias.  Menos  una,  todas  aquellas  narraciones  son 
dd  género  prave ,  para  el  cual  no  era  el  ingenié  de  Táixsz  tan  acomodado  como  para  lo  festivo : 
asi  fó  que  ni  la  mventiva  ni  la  elocudon  de  las  primeras  las  hacen  recomendables ,  áí  paso  que  lá 
sola  que  pertenece  al  género  cómico  esti  discretamente  combinada ,  y  escrita  en  un  lenguaje  tan 
lleno de'^amanidad,  vive»i  y  soltura»  que  puede  compararse  con  el  del  Qtrijole...  Esta  novela» 
qoe  en  Los  cigarrales  no  lleva  titulo,  no  e^  precisamtente  original  de  El  uABstao  Tuiso  ns  Molina; 
pero  en  justicia  tampoco  puede  seiíalársele  autor:  comprendé  tres  de  esos  cuentos  nacidos  entre 
las  tinieblas  de  la  edad  media  y  qi^e  han  pasado  de  boca  en  boca  basta  que  un  autor  eminente  ha 
echado  deanes  mano  de  ellos  y  les  ha  dado  su  nombre*  Tibso  pudo  muy  bien  haber  leido  en  el 
Oecamcron  de  Bocaccio  un  lance  sustanciahQcnte  el  misino  que  le  sucede  al  celoso  Santillana ;  pero 
pudo  también  haberlo  oido  por  la  tradición ,  á  causa  de  h^b'ersé  difundido  tales  cuentos  por  toda 
Europa :  de  cualquier  modo  que  sea,  ello  es  que  si  Tmso  lo  imitó  de  Bocaccio,  mejoró  notable- 
mente la  idea,  quitándole  toda  la  parte  indecente  é  inmoral  que  tiene  en  la  colección  del  nove- 
lista italiano ,  y  aventajándole ,  á  mi  modo  de  ver ,  en  el  gracejo  de  la  narrativa. » 

Terminanios  ésta  noticia  y  también  el  presente  tomo  con  El  Donado  hablador  (2),  del  doctor 
inóüixo  Bx  Alcalá  ,  cuya  primera  parte  se  dio  á  luz  en  i624  (3).  Fué  obra  bietí  recibida,  aunque 
eo  el  fondo  ofreciese  poca  novedad  el  pensamiento  de  hacer  al  protagonista  criado  de  varias  per- 
sonas pertenecientes  á  distintas  clases  de  la  sociedad ,  para  por  este  medio  someterlas  á  la  juris-^ 
i^ocioD  de  la  critiea;  Lá  juzgamos  inferior  al  Escudero  Marcos  de  Obregan^  y  con  todo  no  exenta 
de  mérito,  sobre  todo  en  la  dicción,  en  la  parte  expositiva  de  los  hechos  y  en  las  reflexiones  qué 
se  deducen  de  estos.  El  uso  del  diálogo,  sin  embargo,  no  tanto  por  la  forma  en.  si  cuanto  por  el 
hiedo  de  desempeñarlo ^  nos  parece  idea  pooo  feliz^  Con  él  queda  desvirtuada  la  narración,  lá 
acción  suspendida  á  menudo,  y  lá  doctrina  que  debiera  suministrarse  insensiblemente,  se  con- 
vierte en  una  discusión  calculada  y  fria^  en  que  solamente  se  reconoce  al  teólogo  ó  al  hablista. 

El  iKxrroR  JsRóinMO  px  Alcalá,  hijo  de  don  Femando  Yáñez  y  doña  Petronila  de  Ribera ,  estu- 
dió medicina  en  Valencia;  y  la  ejerció  muchos  años  en  Segovia,  de  donde  era  natural,  imitando 
el  ejemplo  de  su  padre  y  abuelos.  Nació  en  1563,  y  murió  en  1632.  De  lo  que  indica  en  el  prólogo 
de  su  primera  parte,  sé  deduce  qué  cuando  publicó  El  Donado  hablador  llevaba  veinte  y  seis  años 
de  práctica  en  su  carrera;  y  aunque  alii  prometía  no  escribirmás  libros  si  no  fueren  toaantes  á  la 
facultad  que  profesaba^  añadió  la  segunda  parte;  En  su  temor  pudo  influir  el  mal  éxito  que  parece, 
tuvo  otro  escrito  suyo  anterior  y  de  hiuy  diverso  género  (4 ) ;  en  el  quebrantamiento  de  su  pro- 
pósito, la  favorable  acogida  que  halló  el  AUmso. 

Hemos  pues  referido  á  nuestros  lectores  las  circunstancias  que  cqncurren  en  las  obras  de  esta 
tolecdon,  y  los  principales  datos  relativos  á  la  existencia  de  sus  autores.  De  lo  que  brevemente 
hemos  expuesto  se  colige :  que  la  novela  española  no  hizo  progreso  alguno  en  los  géneros  cono- 

(i)  Debe  ser  yerro  de  fmixrénta ,  en  vez  de  1631.  Se  publicó  en  Barcelona  por  Jerónimo  ífargarit,  en  4.^;  pero  esú 
^  la  segunda  edidon :  la  primera ,  boy  dia  rarísima ,  debe  ser  de  16il,  pnes  ademas  de  afirmarlo  asi  la  aprobación  de 
fray  Tomas  Roca,  inserta  en  la  impresión  de  Barcelona,  lo  asegura  Baena  en  sus  Hlioi  de  Madrid^  rectificando  la  eqoi- 
tocación  en  que  babia  incurrido  cuando  la  atribuyó  á  fecha  anterior. 

El  año  1847  la  reimprimió  en  Paris  el  sefior  don  Eugenio  de  Ocfaoa  en  el  primer  tomo  del  Te$orcde  NoveUitai  u- 
pageles t  si  bien  un  tanto  alterado  el  texto. 

,  (3)  Las  primeras  ediciones  no  llevan  más  titulo  que  el  de  Alonso,  mozo  de  muchos  amos:  el  de  Donado  hablador  de- 
bió ser  invención  de  algún  editor  de  las  impresiones  posteriores ;  pero  como  la  obra  es  ya  mis  conocida  por  el  segundo 
qieporel  verdadero,  los  beiuos  combinado  de  manera  que  resulten  ambos  juntos  y  puedan  separarse  sin  incon- 
veniente. 

^  (3)  Esta  es  la  primera  edición  dé  la  primera  parte,  hecha  en  Madrid,  que  se  repitió  ela&o  siguiente  de  1825 en 
Barcelona  por  Esteban  Liberos.  La  segunda  parte  se  publicó  en  Valladolid  en  1026.  Entre  otras  muchas  ediciones  que 
después  se  híaeron  de  las  dos  partes  reunidas ,  nos  contentaremos  con  citar  la  de  don  Benito  Cano ,  Madrid;  1788 ,  y  la 
qtie  hizo  en  el  mismo  punto  don  Mateo  Repullés  el  a&o  1803  en  dos  tomos  en  8.%  con  varias  láminas. 

También  forma  parte  del  tomo  ii  del  Tesoro  de  Novelistas  espolióles,  que  dejamos  mencionado. 

(4)  Los  Milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  cuya  fecha  cierta  ignoramos.  Soya  es  t«ablen  It  obrt  tita* 
lada:  Yerdadespara  la  vida  cristiana,  Valladolid  1633. 


jciv       ,  NOTICIA  DE  LAS  OUUAS  V  AUTORES  INfcLlIDOS  tS  ESTE  T^MO. 

ddos;  ni  creó  ningtmb  6th>  nue\So;  después  de  los  ejemplos  dados  por  Cervácites',  lo  cual,  entro 
otras  causas,  pudo  provenir  déla  poca  importancia  vpié  se  daba  á  tcldo  lo  quo  nofuesd  ei  género 
picaresco ,  y  de  la  predilebcion  con  que  en  la  litertitura  social  ^  pof  decirlo  asi ,  se  miraban  las  com- 
posiciones escéhicás;  que  si  la  lengua  en  algunos  escritores  se  conservaba  floreciente  y  pura, 
en  otros  comenzaba  ya  á  adíiltei^arse,  y  viciado  el  instrumento,  necesariamonte  habia  de  influir 
mucho  en  la  imperfección  de  la  obra ;  que  el  arte  no  habiadegenerado  visiblemente ,  pero  que 
en  el  hecho  de  no  abrirse  sendas  nuevas  ni  eléfvarse  á  mayor  altura,  Ib  que  ai-presente  era  para- 
lización sé  convertiría  no' mucho  después  en  decadencia.  .       '• 

Quedan ,  sin  embargo,  aun  frutos  muy  sazonados  de  que  podemos  sacar  provecho ;  y  ántbs  de  ese 
estéril  invierno  que  se  aproxima,  nacerán  algunas  flores  que,  conservando  vida  por  largo  tiempso, 
mantengan  nuestra  aflcion  y  sean  objeto  de  nuestro  estudio  hasta  que  llegue  estadto  más  agra- 
dable. '  '■'',.' 
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EL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 


COXPDISTO 


POR  EL  UCENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AYELUNEDA, 

NATURAL  DE  TOROESILUS  (i). 


QUINTA  PARTE. 


AL  ALCALDE  ,  REGIDORES  Y  HIDALGOS 


ét  U  noble  villa  del  Aigeae»Slle  de  le  Menohe ,  petríe  felts  del  hidalgo  caballero  don  Qugote,  luiire 
de  lo0  profesoiet  de  la  oaballeria  andantetca. 

AiiTiGUA  es  la  costumbre  de  dirigirse  los  libros  de  las  excelencias  y  hazauas  de  algún  hombre 
famoso  ¿  las  patrias  ilustres  aue  como  madres  los  criaron  y  sacaron  á  luz,  y  aun  competir  mil 
ciudades  sobre  cuál  lo  habia  ae  ser  de  un  buen  ingenio  j  grave  personaje ;  y  como  lo  sea  tanto 
el  hidalgo  caballero  don  Quijote  de  laMancha,  tan  conocido  en  el  mundo  por  sus  inauditas  proe-* 
zas,  justo  eSt  paracpie  lo  sea  también  esa  venturosa  villa  que  vuesas  mercedes  rigen,  patria 
suya  y  de  su  hdellsimo  escudero  Sancho  Panza,  dirigirles  esta  Segunda  Parte ^  que  relata  las 
Vitorias  del  uno  y  buenos  servicios  del  otro ,  no  menos  invidiados  que  verdaderos.  Reciban 

Sues  vuesas  mercedes  bajo  de  su  manchega  protección  el  libro  y  el  celo  de  quien,  contra  mil 
etracciones,  le  ha  trabajado,  pues  lo  merece  por  él  y  por  el  peligro  á  que  su  autor  se  ha 
puesto,  poniéndole  en  la  plaza  del  vulgo,  que  es  aecir  en  los  cuernos  de  un  toro  indómito,  etc. 


PROLOGO. 

Coso  casi  es  comedia  toda  la  Historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  no  puede  ni  debe  ir 
sin  prólogo;  y  asi  sale  al  principio  desta  Segunda  Parte  de  sus  hazauas  este,  menos  caca^ 
reado  y  agresor  de  sus  letores  que  el  que  ¿  su  Primera  Parte  puso  Miguel  de  Cervantes  Saave^ 
dra,  y  más  humilde  que  el  que  segundó  en  sus  novelas,  más  satíricas  cpxe  ejemplares,  si  bien 
no  poco  ingeniosas.  No  le  parecerán  á  él  lo  son  las  razones  desta  historia ,  que  se  prosigue  con 
la  autoridad  que  él  la  comenzó,  y  con  la  copia  de  fieles  relaciones  que  á  su  mano  llegaron;  y 
digo  mano ,  pues  confiesa  de  si  que  tiene  sola  una ;  y  hablando  tanto  de  todos ,  hemos  de  decir 
del  que,  como  soldado  tan  viejo  en  años  cuanto  mozo  en  brios,  tiene  más  lengua  que  ma- 
nos; pero  quéjese  de  mi  trabajo  por  la  ganancia  que  le  quito  de  su  Segunda  Parte;  pues  no  po-> 
drá,  por  lo  menos,  dejar  de  confesar  tenemos  ambos  un  fin,  que  es  desterrar  la  perniciosa  lición 
de  los  vanos  libros  de  caballerías,  tan  ordinaria  en  gente  rústica  y  ociosa;  si  bien  en  los  medios 
diferenciamos ,  pues  él  tomó  por  tales  el  ofender  á  mí,  y  particularmente  á  quien  tan  justa-* 
mente  celebran  las  naciones  más  extranjeras,  y  la  nuestra  debe  tanto,  por  haber  entretenido 

(1)  La  portada  de  la  primera  edfcion  dice  &  la  letra :  cscgvivdo  tomo  del  nfczmoso  hidalgo  don  qüixotb  de  u  iah- 
CHA,  que  contiene  su  tercera  salida :  y  es  la  quinta  parte  de  sus  auenturas.  Compuesto  por  et  Licenciado  Alonso  Fer- 
nandez de  Auellaneda,  natural  de  la  Villa  de  Tordesillas,  Al  alcalde.  Regidores  y  hidalgos  de  la  noble  villa  del 
Argamesilla*  patria  feliz  del  hidalgo  Gauallero  don  Quizóte  de  la  Mancha.  Coa  Licencia,  £n  Tarragona,  en  casa  de 
FeDpe  Roberto,  Afio  1614.» 

La  aprobación  está  dada  por  el  doctor  Rafael  Ortoneda,  i  18  de  abril  de  1614 ;  la  licencia  lo  está,  con  fecha  de  4  de 
Julio  del  mismo  aiío ,  por  el  doctor  Francisco  de  Torme  y  Liori ,  vicario  general  del  arzobispado  de  Tarragona. 

Aloüso  Fernandez  de  Avellaneda  es  nombre  supuesto;  el  verdadero  del  autor  nos  es  des>conocido.  (Véase  la  Yide 
de  Cervantes  en  ei  tomo  i  de  esta  Biblioteca.) 

N-i.  I 


2  PROLOGO. 

bonestíslma  y  fecundamente  tantos  años  los  teatros  de  España  con  estupendas  é  ¡numerables 
comedias,  con  el  rigor  del  arte  que  pide  el  mundo,  y  con  la  seguridad  y  limpieza  que  de  un 
ministro  del  Santo  Oficio  se  debe  esperar. 

No  solo  he  tomado  por  medio  entremesar  la  presente  comedia  con  las  simplicidades  de  San- 
cho Panza,  huyendo  de  ofender  á  nadie  ni  de  nacer  ostentación  de  sinónomos  voluntarios ,  si 
bien  supiera  hacer  lo  segundo,  y  mal  lo  primero ;  solo  digo  que  nadie  se  espante  de  que  salga 
4e  diferente  autor  es\aSe¿unM  P(irte,.pues  no  es  nuevo  el  proseguir  una  historia  diferentes 
sugetos.'  ¿Cuántos  han  hablado  de  los  amores  de  Angélica  y  de  sus  sucesos?  Las  Arcadias,  di- 
ferentes las  han  escrita;  la  Diana  Jia  es  toda  de  uAa  mano.  V  pues  Miguel  de  Cervantes  es  ya  de 
viejo  como  el  castillo  de  San  Cervantes,  y  por  los  años  tan  mal  contentadizo,  que  todo  y  todos 
le  entadan ,  y  por  ello  está  tan  falto  de  amigos ,  que  cuando  quisiera  adornar  sus  libros  con  so- 
netos campanudos ,  habia  de  ahijarlos ,  como  él  dice ,  al  Preste  Juan  de  las  Indias  ó  al  empe- 
rador de  Trapisonda,  por  no  hallar  título  quizas  en  España  que  no  se  ofendiera  de  que  tomara 
su  nombre  en  la  boca,  con  permitir  tantos  vayan  los  suyos  en  los  principios  de  los  libros  del 
autor  de  quien  murmura,  y  ¡plegué  á  Dios  aun  (1)  deje,  ahora  que  se  ha  acogido  á  la  Iglesia  y 
sagrado !  Conténtese  con  su  úalatea  y  comedias  en  prosa;  que  ec-o  son  las  más  de  sus  novelas  : 
no  nos  canse .  Santo  Tomás,  en  la  Secundae  secundae,  quaestione  56,  enseña  que  la  in vidia  es  tristeza 
del  bien  y  aumento  ajeno,  dotrina  que  la  tomó  de  san  Juan  Damasceno :  á  este  vicio  da  por  hijos 
san  Gregorio,  en  el  lib.  51,  cap.  51  de  la  Exposición  moral  que  hizo  á  la  historia  del  santo  Job,  al 
odio,  susurración  y  detracción  del  prójimo,  gozo  de  sus  pesares,  y  pesar  de  sus  buenas  dichas;  y 
bien  se  llama  este  p¡ecado  invidia  á  non  videndo,  quia  invidus  non  poteat  videre  bona  aliorum : 
efectos  todos  tan  infernales  como  su  causa,  tan  contrarios  á  los  da  la  caridad  cristiana,  de  quien 
dijo  san  Pablo  (1,  Corint.,  13),  ChariíaspatietisesU  benigna  esU  non  aemulatur^  non  agitperperam^ 
non intlatuí\  non  esl  ambitiosa^  congaudet  veritali^  etc.  Pero  discúlpalos  yerros  de  su  Primera 
Parte,  en  esta  materia,  el  haberse  escrito  entre  los  de  una  cárcel ;  y  así  no  pudo  dejar  de  salir 
tiznada  dellos,  ni  salir  menos  que  quejosa,  murmuradora,  impaciente  y  colérica,  cual  lo  están 
los  encarcelados.  En  algo  diferencia  esta  parte,  de  la  primera  suya ;  porque  tengo  opuesto  humor 
también  al  suyo ;  y  en  materia  de  opiniones  en  cosas  de  historia,  y  taki  auténtica  como  esta, 
cada  cual  puede  echar  por  4onde  le  pareciere ;  y  más  dando  para  ello  tan  dilatado  campo  la 
cáfila  de  los  papeles  que  para  componerla  he  leido,  que  son  tantos  como  los  que  he  dejado 
de  leer. 

No  me  murmure  nadie  de  que  se  permitan  impresiones  de  semejantes  libros ,  pues  este  no 
enseña  á  ser  deshonesto ,  sino  á  no  ser  loco ;  y  permitiéndose  tantas  Celestinas ,  que  ya  andan 
madre  y  hija  por  las  plazas,  bien  se  puede  permitir  por  los  campos  un  Don  Quijote  y  un  San- 
cho Panza,  á  quienes  jamas  se  les  conoció  vicio;  antes  bien  buenos  deseos  de  acsagraviar 
huérfanas  y  deshacer  tuertos,  etc. 

DE  PERO  FERNANDEZ. 

60KBT0. 

Maguer  que  las  más  altas  fecborfas 
Romes  reauieren  doctos  é  sesudos, 
E  yo  soy  el  menguado  entre  los  rudos. 
De  buen  talante  escribo  á  m<^s  porfías. 

Puesto  que  habia  una  sin  fin  de  días 
Que  la  fama  escondía  en  libros  mudos 
Los  fechos  más  sin  tino  y  cabezudos 
Que  se  ban  visto  de  Illéscas  hasta  Olfas ; 

Ya  vos  endono ,  nobres  leyenderos , 
Las  segundas  sandeces  sin  medida 
Del  mancbego  fidalgo  don  Quijote, 

Para  que  escarmentéis  en  sus  aceros ; 
Que  el  que  correr  quisiere  tan  al  trote , 
Non  puede  haber  mejor  solaz  de  vida. 

(i)  O  falta  el  pronombre  le ,  ó  debía  decir  :  y  á  quien,  plegué  á  Dios ,  deje  ahora. 
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QUINTA  PARTE  DEL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 


DE  SU  ANDANTESCA  CABALLERÍA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  don  QoUote  de  la  Mancba  volvió  i  sas  dcsvanerimtenlos 
de  caballero  andante ,  y  de  la  veoida  i  sa  lu^ar  dd  Argamesi^ 
lia  tt>elcfioa  etballeros  gmadinm. 

El  sabio  Alisofáii ,  historiador  no  menos  moderno  qne 
^eitkdero,  dice  qne,  siendo  expelidos  los  moros aga- 
renos  de  Aragón,  de  cuya  nación  él  decendia,  entré 
ciertos  anales  de  bistorias  halló  escrita  en  ai*ábigo  la  ter« 
censaUda  que  hizo  del  lugar  del  Aif^amesilla  el  invicto 
hidali^  don  Quijote  de  la  Mancha ,  para  ir  á  unas  ji»9las 
ga«  se  hacían  en  la  insigne  ciadad  de  Zaragoza,  y  dice 
desta  manera :  Después  de  haber  sido  llevado  don  Qiií-* 
jote  por  el  Cura  y  el  Barbero  y  la  hermosa  Dorotea  (2)  á 
sahgar  en  una  jaula,  con  Sancho  Panza,  su  escudero, 
(oé  metido  en  un  aposento  con  una  muy  gruesa  y  pesad» 
cadena  al  pié ;  adonde,  no  con  pequeño  regalo  de  pistos 
y  cosas  conservativas  y  sustanciales,  le  volvieron  poco 
á  poco  á  su  natural  juicio ;  y  para  que  no  volviese  á  lo9 
antiguos  desvanecimientos  de  sus  fabulosos  libros  de  ca- 
ballerías, pasados  algunos  días  de  su  encerramiento,  em-< 
pezócon  mucha  instancia  á  rogará  Madalena,  so  sobrina» 
qoe  le  buscase  algún  buen  libro  en  que  poder  entrete- 
ner aquellos  setecientos  años  que  él  pensaba  estar  en 
aquel  doro  encantamiento ;  la  cual,  por  consejo  del  cura 
PedroPerez  y  de  maese  Nicolás ,  barbero,  le  dio  un  Flos 
Sandortim,  de  Vitlegas,  y  los  Evangelios  y  Epístolasde 
tadoel  año  en  vulgar,  y  la  Guia  de  pecadores,  de  fray 
Loisde  Granada ;  con  la  cual  lición ,  olvidándose  de  las 
qaímerasde  los  caballeros  andantes,  fué  reducido  den- 
tro de  seis  meses  á  sn  antiguo  juicio ,  y  suelto  de  la  pri- 
sioo  en  que  estaba.  Comenzó  tras  esto  A  ir  á  misa  con  su 
«Bario  en  las  manos,  con  las  Horas  de  nuestra  Señora, 
«yendo  también  con  mucha  atención  los  sermones ;  de 
tal  manera,  que  ya  todos  los  vecinos  del  lugar  pensaban 
qac  totalmente  estaba  sano  de  su  accidente,  y  daban 
ronchas  gracias  á  Dios,  sin  osarle  decir  ninguno  (por 
«onsejo  del  Cura)  cosa  de  las  que  por  él  habian  pasado. 
Ya  no  la  llamaban  don  Quijote ,  sino  el  señor  Martin 
Qjtijada,  que  era  su  propio  nombre ;  aunque  en  ausen- 
cia soya  tenian  algunos  ratos  de  pasatiempo  con  lo  que 
<tó  «  decia ,  y  de  que  se  acordaban  todos ,  como  lo  del 
Kscatir  ó  libertar  los  galeotes,  lo  de  la. penitencia  que 
hizo  en  Sierre  Morena ,  y  todo  lo  demás  que  en  las  pri-^ 
ñeras  partea  de  su  historia  se  refiere.  Sucedió  pues  en 
«te  tiempo,  que,  dándole  á  sa  sobrina,  el  mes  de  agos^ 
lo,  onacaleDlura  de  lasque  los  físicos  llaman  efíme- 

0)  Pveee  qoe  falta  la  preposición  de. 

^  Dmití  ae  üeté  al  paeMo  d«  don  Quijote. 


ras,  qne  non  de  veinte  y  cuatro  horas,  el  accidente  fué 
tal,  qne  dentro  dése  tiempo  la  sobrina  Madatena  murió, 
quedando  el  buen  hidalgo  solo  (3)  y  desconsolado;  pero 
é\  Cura  le  dio  una  harto  devota  vieja  y  buena  cristiana, 
para  que  la  tuviese  en  casa,  le  guisase  la  comida,  le  Ih* 
oiese  la  cama,  y  acndiese  á  lo  demás  del  servicie  de  sn 
persona ,  y  para  que ,  finalmente ,  lea  diese  aviso  á  él  ó  al 
Barbero  de  lodo  lo  que  don  Quijote  hiciese  ó  dijese  den- 
tro ó  fuera  de  casa ,  para  ver  si  volvía  á  la  necia  porfía  de 
9X  cabatlería  andantesca.  Sucedió  pues  en  este  tiempo 
que  un  dírde  fiesta,  después  de  comer,  que  liacia  un  ca- 
lor eioesivo,  vino  á  visitarle  Sancho  Panza,  y  liallándole 
en  su  aposento  leyendo  el  Flos  SantíUmm,  le  dijo :  ¿Quó 
hace ,  seünr  Quijada?; Cómo  va?  ¡ Oh  Sancho!  dijo  don 
Quijote, seas  bien  venido:  siéntate  aquí  un  poco;  aue 
á  fe  que  tenia  harto  deseo  de  hablar  contigo.  ¿Qué  libro 
esese,  dijo  Sancho,  enquo  lee  sumercé?  ¿Es  de  algu- 
nas caballerías  como  aquellas  en  que  nosotros  anduvi- 
mos  tan  neciamente  el  otro  año?  Lea  un  poco  por  sn 
vida,  áver  sí  hay  algan  escudero  que  medrase  mejor 
que  yo ;  que  por  vida  de  mi  sayo ,  que  me  costó  la  burla 
de  la  caballería  mas  de  veinte  y  seis  reales,  mi  buen  Ru- 
cio, que  me  hurtó  Gínesítlo,  el  buena  voy  a,  y  yo  me 
qoedó  tras  todo  eso  sin  ser  rey  ni  Roqoe,  sí  ya  estas  car^' 
nestoliendas  no  me  hacen  los  muchachos  rey  de  los  ga- 
llos :  en  fin ,  todo  mi  trabajo  ha  sido  Iiasta  agora  en  vano. 
No  leo,  dijo  don  Quijote ,  en  libro  de  cabaUerias ;  que 
no  tengo  alguno ;  pero  leo  en  este  Píos  Sanctorum,  quo 
es  muy  bueno.  ¿Y  quién  fué  ese  Fias  Santorum?  re- 
plicó Sancho;  ¿fué  rey,  ó  algún  gigante  de  aquellos  qne 
ae  tomaron  molinos  ahora  un  año?  Todavía,  Sandio, 
dijo  don  Quijote,  eres  necio  y  rudo.  Este  libro  trata  de 
las  vidas  de  los  santos ,  como  de  san  Lorenzo ,  que  fué 
asado;  de  san  Bartolomé ,  que  fué  desollado;  de  santa 
GaUlina ,  que  fué  pasada  por  la  rueda  de  las  navajas;  y 
asimismo  de  todos  los  demás  santos  y  mártires  de  todo 
el  año.  Siéntate,  y  leerte  l>é  la  vida  del  santo  q\yt  hoy,  á 
20  de  agosto,  celebra  la  Iglesia,  que  es  san  Bernardo.  Par 
Dios,  dijo  Sancho ,  qne  yo  no  soy  amigo  de  saber  vidas 
ajenas,  y  más  de  mala  gana  roe  dejaría  quitar  el  pellejo' 
ni  asar  en  parríllas«  Poro  dígame:  ¿á  san  Bartolomé 
qnitáronle  el  pellejo,  y  á  san  Lorenao  pusiéronle  á  asar 
después  de  muerto  ó  acabando  de  vivir?  i  Oigan  qu^ 
necedad!  dijo  don  Quijote:  vivo. desollaron  al  uno,  y 
vivo  asaron  al  otro.  ¡Oh ,  hi  de  puta,  dijo  Sancho,  y 
cómo  les  escocería  1  Pardíobre,  no  valia  yo  un  higo  para 
FUu  Santorum :  rezar  de  rodillas  media  docena  de  cff*« 
'  (3)  ¿Y  el  ama  ?  ¿  se  mnrid  timMen 
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dos.  Taya  enliorabaena;  y  aun  aynnar,  como  comiese 
tres  veces  al  dia  razonablemente,  bien  lo  podria  llevar. 
Todos  los  trabajos,  dijo  don  Quijote,  que  ¡uidecieron  los 
santos  que  te  he  dicho,  y  los  demás  de  quien  trata  este  li- 
bro, los  sufrían  ellos  valerosamente  por  amor  de  Dios,  y 
asi  ganaron  el  reino  de  los  cielos.  A  fe,  dyo  Sancho,  que 
pasamos  nosotros,  ahora  un  año,  hartos  desafortunios 
para  ganar  el  reino  Micomicon,  y  nos  quedamos  hechos 
micos;  pero  creo  que  vuestra  merced  querrá  ahora  que 
nos  volvamos  santos  andantes  para  ganar  el  paraíso  ter* 
renal.  Blas  dejado  esto  aparte,  lea,  y  veamos  la  vida  que 
dice,  de  san  Bernardo.  Leyóla  el  buen  hidalgo,  y  á  cada 
hoja  le  decía  algunas  cosas  de  buena  consideración,  mez- 
clando sentencias  de  fliósofos,  por  donde  se  descubría 
ser  hombre  de  buen  entendimiento  y  de  juicio  claro ,  si 
no  le  hubiera  perdido  por  haberse  dado  sin  moderación 
á  leer  libros  de  caballerías,  que  fueron  la  causa  de  todo 
su  desvanecimiento.  Acabando  don  Quijote  de  leer  la 
vida  de  san  Bernardo,  dijo :  ¿Qué  te  parece,  Sancho? 
¿Has  leido  santo  que  más  aficionado  fuese  á  nuestra  Se- 
fioraque  este?  ¿Más  devoto  en  la  oración,  más  tierno  en 
las  lágrimas  y  más  humilde  en  obras  y  palabras  ?  A  fe, 
dy  o  Sancho ,  que  era  santo  de  chapa :  yo  le  quiero  tomar 
por  devoto  de  aquí  adelante,  por  si  me  viere  en  algún 
trabajo  (como  aquel  de  los  batanes  de  marras  ó  manta 
de  la  venta),  y  roe  ayude,  ya  que  vuesa  merced  no  pudo 
saltar  las  bardas  del  corral.  Pero  ¿sabe,  señor  Quijada, 
que  me  acuerdo  que  el  domingo  pasado  llevó  el  hijo  de 
Pedro  Alonso,  el  que  anda  á  la  escuela ,  un  libro  debajo 
do  un  árbol,  junto  al  molino,  y  nos  estuvo  leyendo  más 
de  dos  horas  en  él?  El  libro  es  lindoálas  mil  maravillas, 
y  mucho  mayor  que  ese  Fias  SatUorum,  tras  que  tiene 
al  principio  un  hombre  armado  en  su  caballo,  con  una 
espada  más  ancha  que  esta  mano,  desenvainada,  y  da 
en  una  peña  un  golpe  tal ,  que  la  paite  por  medio,  de  un 
terrible  porrazo,  y  por  la  cortadura  sale  una  serpiente,  y 
él  le  corta  la  cabeza.  |  Este  si ,  cuerpo  non  de  Dios ,  que 
es  buen  libro !  ¿Cómo  se  llama?  dijo  don  Quijote ;  que 
si  yo  no  me  engaño,  el  muchacho  de  Pedro  Alonso  creo 
que  me  le  hurtó  ahora  un  año,  y  se  ha  de  llamar  Don 
Fhrishian  de  Candaría,  un  caballero  valerosísimo ,  de 
quien  trata, y  de  otros  valerosos,  como  son  Almiral  de 
Zuazia,  Palmerín  del  Pomo,  Blastrodas  de  la  Torre  y  el 
gigante  Maleorte  de  Bradanca,  con  las  dos  famosas  en- 
cantadoras Zuldasa  y  Dalfadea.  A  fe  que  tiene  razón,  dijo 
Sancho;  que  esas  dos  llevaron  á  un  caballero  al  castillo 
de  no  sé  cómo  se  llama.  De  Acefaros,  dijo  don  Quijote. 
Sí ,  á  la  fe ;  y  que  si  puedo,  se  le  tengo  de  hurtar,  dijo 
Sancho,  y  traerle  acá  el  domingo  para  que  leamos ;  que 
aunque  no  sé  leer,  me  alegro  mucho  en  oir  aquellos  ter- 
ribles porrazos  y  cuchilladas  que  parten  hombre  y  ca- 
ballo. Pues,  Sandio,  dijo  don  Quijote,  hazme  placer  de 
traérmele ;  pero  ha  de  ser  de  manera  que  no  lo  sepa  el 
Cura  ni  otra  persona.  Yo  se  lo  prometo,  dijo  Sancho,  y 
aun  esta  noche,  si  puedo>  tengo  de  procurar  traérsele 
debajo  de  la  halda  de  mi  sayo ;  y  con  esto  quede  con 
Dios;  que  mi  mujer  me  estafa  aguardando  para  cenar. 
Fuese  Sancho,  y  quedó  el  buen  hidalgo  levantada  la 
mollera  con  el  nuevo  refresco  que  Sancho  le  trajo  á  la 
memoria,  de  las  desvanecidas  caballerías.  Cerró  el  li-« 
bro,  y  comenzó  á  pasearse  por  el  aposento ,  haciendo  en 
6U  imaginación  terribles  quimeras ,  trayendo  á  hi  fanta- 
sía todo  artuelio  en  que  solia  antes  desvanecerse.  En  esto 


tocaron  á  vísperas,  y  él,  tomando  su  capa  y  rosado^  se 
fué  á  oirías  con  el  Alcalde,  que  vivía  junto  á  sn  casa ;  las 
cuales  acabadas,  se  fueron  los  alcaldes,  el  Cura,  don 
,  Quijote  y  toda  la  demás  gente  de  cuenta  del  lugar  á  la 
plaza,  y  puestos  en  corríllo,  comenzaron  á  tratar  de  lo 
que  más  les  agradaba.  En  este  punto  vieron  entrar  por 
la  calle  principal  en  la  plaza  cuatro  hombres  principales 
á  caballo,  con  sus  criados  y  pajes ,  y  doce  lacayos  que 
traían  doce  caballos  del  diestro  ricamente  enjaezados ; 
lo  cual  visto  por  los  que  en  la  plaza  estaban,  aguarda- 
ron un  poco  á  ver  qué  sería  aquello ,  y  entonces  dijo  el 
Cura,  hablando  con  don  Quijote :  Por  mi  santiguada, 
señor  Quijada,  que  si  esta  gente  viniera  por  aqui  hoy 
hace  seis  meses,  que  á  vuesa  merced  le  pareciera  ana  de 
las  más  extrañas  y  peligrosas  aventaras  que  en  sus  libros 
de  caballerías  había  jamas  oído  ni  visto;  y  que  imagi- 
nara vuesa  merced  que  estos  caballeros  llevarían  alguna 
princesa  de  alta  guisa  forzada ;  y  que  aquellos  que  ahora 
se  apean  eran  cuatro  descomunales  gigantes,  señores  del 
castillo  de  Bramiforan,  el  encantador.  Ya  todo  eso,  se- 
ñor licenciado,  dijo  don  Quijote,  es  agua  pasada,  con 
la  cual ,  como  dicen ,  no  puede  moler  molino ;  mas  lle- 
guémonos hacia  ellos  á  saber  quién  son ;  que  si  yo  no 
me  engaño,  deben  de  ir  á  U  corte  á  negocios  de  impor- 
tancia, pues  su  traje  muestra  ser  gente  principal.  Lle- 
gáronse todos  á  ellos,  y  hecha  la  debida  cortesía ,  el  Cu- 
ra, como  más  avisado,  les  dijo  desta  manera:  Porcier- 
to,  señores  caballeros,  que  nos  pesa  en  extroroo  que 
tanta  nobleza  haya  venido  á  dar  caboen  an  lugar  tan  pe- 
queño como  este,  y  tan  desapercebido  de  todo  regalo  y 
baenacogimiento,comovuesas  mercedes  merecen;  por- 
que en  él  no  hay  mesón  ni  posada  capaz  de  tanta  gente  y 
caballos  como  aquí  vienen ;  mas  con  todo,  estos  señores 
y  yo,  si  de  algún  provecho  fuéremos, y  vuesas  mercedes 
determinaren  de  quedar  aquí  esta  noche,  procararémos 
que  se  les  dé  el  mejor  recado  que  ser  pudiere.  El  ano  de 
ellos,  que  parecía  ser  el  más  principal,  le  rindió  las  gra- 
cias, diciendo  en  nombre  de  todos :  En  extremo,  se* 
ñores,  agradecemos  esa  buena  voluntad  que  sin  cono- 
cemos se  nos  mnestra,y  quedarémosobligadosoon  muy 
justa  razón  á  agradecer  y  tener  en  memoria  tan  buen  de- 
seo. Nosotros  somos  caballeros  granadinos,  y  vamos  á  la 
insigne  ciudad  de  Zaragoza  aunas  justas  que  alli  se  ha- 
cen ;  que  teniendo  noticia  que  es  su  mantenedor  un  va* 
líente  caballero,  noshabemos  dispuesto  á  tomar  este  tra- 
bajo, para  ganar  en  ellas  alguna  honre ,  la  cual  sin  él  es 
imposible  alcanzarse.  Pensábamos  pasar  dos  leguas  más 
adelante ;  pero  los  caballos  y  gente  vienen  algo  fatigada, 
y  así  nos  pareció  quedar  aquí  esta  noche,  aunque  haya- 
mos de  dormir  sobre  los  poyos  de  la  iglesia ,  si  el  señor 
Cura  diere  licencia  para  ello.  Uno  de  ios  alcaldes,  que 
sabía  más  de  segar  y  de  uncir  las  muías  y  bueyes  de  su 
labranza,  que  de  razones  cortesanas,  le  dijo :  No  se  les 
dé  nada  á  sus  mercedes ;  que  aqui  les  haremos  merced 
de  alojarles  esta  noche ;  que  sietecientas  veces  al  ano  te- 
nemos capitanías  de  otros  mayores  fanfarrones  que  ellos, 
y  no  son  tan  agradecidos  y  bien  hablados  como  vuesas 
mercedes  son ;  y  á  fe  que  nos  cuesta  al  Concejo  más  de 
nóvente  maravedís  por  ano.  El  Cura ,  por  atajarle  que 
no  pasase  adelante  con  sus  necedades,  les  dijo :  Vuesas 
mercedes,  misseñores,  han  de  tener  paciencia;  que  yo  les 
tengo  de  alojar  por  mi  mano,  y  ha  de  ser  desta  manera : 
que  los  dos  señores  alcaldes  se  lleven  á  sus  casas  estos 
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dos  señores  caballeros  con  todos  sus  criados  y  caballos, 
y  jo¿  Tuesa  merced,  y  el  señor  Qnijada  á  esotro  seoor;  y 
cada  ano,  conforme  sus  fuerzas  alcanzaren,  procure  de 
regalar  á  so  huésped ;  porque ,  como  dicen ,  el  huésped, 
qnien  quiera  que  sea,  merece  ser  honrado;  y  siéndolo 
estus  señores,  tanta  mayor  obligación  tenemos  de  ser* 
viries,  siquiera  porque  no  se  diga  que  llegando  á  un  lu- 
gar de  gente  tan  política,  aunque  pequeño,  se  fueron  á 
dormir,  como  este  señor  dijo  lo  liarían ,  á  los  poyos  de 
la  iglesia.  Don  Quijote  dijo  á  aquel  que  por  suerte  le  cu- 
po, que  pareda  ser  el  más  principal :  Por  cierto,  señor 
caballero,  que  yo  he  sido  muy  dichoso  en  que  vuesa 
merced  se  quiera  servir  de  mi  casa,  que,  aunque  es  po^ 
bre  de  lo  que  es  necesario  para  acudir  al  perfeto  seryicio 
de  un  tan  gran  caballero,  será  i  lo  menos  muy  rica  de 
volunlail,  la  cual  podrá  vuesa  merced  recebir  sin  más 
ceremonia«.  Por  cierto,  señor  hidalgo,  respondió  el  ca* 
baliero,  que  yo  me  tengo  por  bien  afortunado  en  recebir 
merced  de  quien  tan  buenas  palabras  tiene,  con  las  cua- 
les es  cierto  conformarán  las  obras.  Tras  esto,  despi- 
diéndose  los  unos  de  los  otros,  cada  uno  con  su  huésped, 
se  resolvieron,  al  partir,  en  que  tomasen  un  poco  la  ma- 
ñana, por  causa  de  los  excesivos  calores  que  en  aquel 
tiempo  hacian.  Don  Quijote  se  fué  á  su  casa  con  el  caba- 
llero que  le  cupo  en  suerte ;  y  poniendo  los  caballos  en 
un  pequeño  establo,  maudó  ásu  vieja  ama  que  adere- 
zase algunas  aves  y  palominos,  de  que  él  tenia  en  casa 
00  pequeña  abundancia ,  para  cenar  toda  aquella  gente 
que  consigo  traia ;  y  mandó  juntamente  á  un  muchacho 
llamase  á  Sancho  Panza  para  que  ayudase  en  lo  que 
fuese  menester  en  casa;  el  cual  vino  al  punto  de  muy 
buena  gana.  Entre  tanto  que  la  cena  se  aparejaba,  co- 
menzaron á  pasearse  el  caballero  y  don  Quijote  por  el 
patio,  que  estaba  fresco;  y  entre  otras  razones  le  pre- 
guntó don  Quijote  la  cansa  que  le  habla  movido  á  venir 
de  tantas  leguas  á  aquellas  justas,  y  cómo  se  llamaba :  á 
locaal  respondió  el  caballero  que  se  llamaba  don  Alvaro 
Tarfe,  y  que  decendia  del  antiguo  linaje  de  los  moros 
Tarfes  de  Granada,  deudos  coreanos  de  sus  reyes,  y  va- 
lerosos por  sus  personas,  como  se  lee  en  las  historias  de 
tos  reyes  de  aquel  reino,  de  los  Abencerrajes,  Cegries, 
Gómeles  y  Mazas,  que  fueron  cristianos  después  que  el 
CatóKoo  rey  Femando  ganó  la  insigne  ciudad  de  Grana- 
da; j  ahora  (i)  esta  jornada  por  mandado  de  un  serafín 
en  hábito  de  mujer,  el  cual  (2)  es  reina  de  mi  voluntad, 
objeto  de  mis  deseos,  centro  de  mis  suspiros,  archivo 
de  mis  pensamientos,  paraíso  de  mis  memorias,  y  final- 
mente, consumada  glorU  de  la  vida  que  poseo.  Esta, 
como  digo,  me  mandó  que  partiese  para  estas  justas,  y 
entrase  en  ellas  en  su  nombre,  y  le  trújese  alguna  de  las 
ricas  joyas  y  preseas  que  en  premio  se  les  ha  de  dar  á  los 
venturosos  aventureros  vencedores ;  y  voy  cierto  y  no 
pocosegurodequc  nodejaré  dellevársela;  porque  yendo 
ella  conmigo,  como  va  dentro  de  mi  coi-azon,  será  el 
vencimiento  infalible,  la  Vitoria  cierta,  el  premio  segu- 
ra, y  mis  trabajos  alcanzarán  la  gloria  que  por  tan  lar- 
gosdias  be  con  tan  inflamado  afecto  deseado.  Por  cierto, 
señor  don  Alvaro  Tarfe,  dijo  don  Quijote,  que  aquella 
señora  tiene  grandísima  obligación  á  corresponder  á  los 
justos  megos  de  vuesa  merced  por  muchas  razones.  La 
prímera,  por  el  trabajo  que  toma  vuesa  merced  en  hacer 

ff)  Falta  el  verbo  kada  ú  otro  equivalente. 
(S;  0el»e  faltar  on  éijo  6  protiguió,  etc. 
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tan  lai^o  camino  en  tiempo  tan  terrible.  La  segunda,  por 
el  ir  por  solo  su  mandado ,  pues  con  él ,  aunque  las  cosas 
sucedan  al  contrario  de  su  deseo ,  habrá  cumplido  con  la 
obligación  de  fiel  amante,  habiendo  hecho  de  su  parte 
todo  lo  posible.Massuplícoá  vuesa  merced  me  dé  cuenta 
desa  hermosa  señora  y  de  su  edad  y  nombre,  y  del  de 
sus  nobles  padres.  Menester  era,  respondió  don  Alvaro, 
un  muy  grande  calepino  para  declarar  una  de  las  tres 
cosas  que  vuesa  merced  me  ha  preguntado;  y  pasando 
peralto  las  dos  postreras,  por  el  respeto  que  debo  ásu 
calidad,  solo  digo  de  sus  años  que  son  diez  y  seis,  y  so 
hermosura  tanta,  que  á  dicho  de  todos  los  que  la  mirtin 
aun  con  ojos  menos  apasionados  que.los  míos ,  afirman 
della  no  haber  visto,  no  solamente  en  Granada,  pero 
ni  en  toda  la  Andalucía,  más  hermosa  criatura;  porque, 
fuera  de  las  virtudes  deiánimo,  es  sin  duda  blanca  como 
el  sol ,  las  mejillas  de  rosas  recien  cortadas,  los  dientes 
de  marfil,  los  labios  de  coral ,  el  cuello  de  alabastro,  las 
manos  de  leche,  y  finalmente,  tiene  todas  las  gracias  per- 
fetísimas  de  que  puede  juzgar  la  vista ;  si  bien  es  verdad 
que  es  algo  pequeña  de  cuerpo.  Paréceme,  señor  don 
AWaro,  replicó  don  Quijote,  que  no  deja  esa  de  ser  al- 
guna pequeña  falta ;  porque  una  de  las  condiciones  que 
ponen  los  curiosos  para  hacer  á  una  dama  hermosa  es  la 
buena  disposición  del  cuerpo;  aunque  es  verdad  que 
esta  falta  muchas  damas  la  remedian  con  un  palmo  de 
chapín  valenciano;  pero  quitado  este,  que  no  en  todas 
partes  ni  á  todas  horas  se  puede  traer,  parecen  las  da- 
mas ,  quedando  en  zapatillas,  algo  feas,  porque  las  bas- 
quinas y  ropas  de  seda  y  brocados,  que  están  coitadas  á 
la  medida  de  la  disposición  que  tienen  sobre  los  chapi- 
nes, les  vienen  largas  de  tal  modo  que  arrastran  dos 
palmos  por  el  suelo ;  y  así  no  dejará  esto  de  ser  alguna 
pequeña  imperfecion  en  la  dama  de  vuesa  merced.  An- 
tes ,  señor  hidalgo,  dijo  don  Alvaro,  esa  la  hallo  yo  por 
una  muy  grande  perfecion.  Verdad  es  que  Aristóteles, 
en  el  cuarto  de  sus  Eticas ,  entre  las  cosas  que  ha  de  te- 
ner una  mujer  hermosa  cual  él  allí  la  describe,  dice 
que  ha  de  ser  de  una  disposición  que  tire  á  lo  grande; 
mas  otros  ha  habido  de  contrario  parecer,  porque  la 
naturaleza,  como  dicen  los  filósofos,  mayores  milagros 
hace  en  las  cosas  pequeñas  que  en  las  grandes ;  y  cuando 
ella  en  alguna  parte  hubiese  errado  en  la  formación  do 
un  cuerpo  pequeño,  será  más  dificultoso  de  conocer  el 
yerro,  que  si  fuese  hecho  en  cuerpo  grande.  No  hay  pie- 
dra preciosa  que  no  sea  pequeña ,  y  los  ojos  de  nuestros 
cuerpos  sou  las  partes  más  pequeñas  que  hay  en  él,  y 
son  las  más  bellas  y  más  hermosas :  así  que  mi  serafin  es 
un  milagro  de  la  naturaleza,  la  cual  ha  querido  darnos 
á  conocer  por  ella  cómo  en  poco  espacio  puede  recoger 
con  su  maravilloso  artificio  el  ¡numerable  número  de 
gracias  que  puede  producir;  porque  la  hermosura,  como 
dice  Cicerón,  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  una  con- 
veniente disposición  de  los  miembros,  que  con  deleite 
mueve  los  ojos  de  los  otros  á  mirar  aquel  cuerpo  cuyas 
partes  entre  si  mesmas  con  una  cierta  graciosidad  (3)  se 
corresponden.  Paréceme,  señor  don  Alvaro,  dijo  don 
Quijote,  que  vuesa  merced  ha  satisfecho  con  nmy  sutiles 
razones  á  la  objeción  que  contra  la  pequenez  del  cuerpo 
de  su  reina  propuse ;  y  porque  me  parece  que  ya  la  cena 
por  ser  poca  estará  aparejada,  suplicoá  vuesa  merced  nos 
entremos  á  cenar ;  que  después  sobre  cena  tengo  un  ne- 
(S)  Ociotldai,  se  lee  co  la  primera  edición. 
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gocío  de  importancia  qae  tratar  con  vnesa  merced,  como 
cou  persona  que  tan  bien  sabe  bablar  en  todas  materias. 

CAPITULO  11. 

De  las  ratones  qne  pasaron  entre  don  Alvaro  Tarfe  y  don  Qnüoto 
sobre  eena,  y  cómo  le  descubre  los  amores  que  tiene  con  Dal- 
clnea  del  Toboso,  comnnicéndole  dos  cartas  rídfcalas :  por  todo 
lo  caal  el  caballero  cae  en  la  oyenta  de  lo  que  es  don  Qaljote. 

De  pues  de  baber  dado  don  Quijote  razonablemente 
de  cenar  á  su  noble  huésped ,  por  postre  de  la  cena,  le* 
Yantados  ya  los  manteles,  oyó  de  sus  cuerdos  labios  tas 
^guientes  razones :  Por  cierto,  señor  Quijada,  que  es-> 
toy  en  extremo  maravillado  de  que  en  el  tiempo  que  nos 
ba durado  lacena,  be  visto  á  vnesa  merced  algo  dife- 
rente del  que  le  vi  cuando  entré  en  su  casa;  pues  en  la  ma- 
yor parte  tlelia  le  he  visto  tan  absorto  y  elevado  en  no  sé 
qué  imaginación ,  que  apenas  me  ba  respondido  jamas  á 
propósito,  sino  tan  ad  Ephesios,  como  dicen,  que  lie  veni- 
do á  sospechar  que  algún  grave  cuidado  leaflige  y  aprieta 
el  ánimo ;  porque  le  be  visto  quedarse  6  ratos  con  el  bo- 
cado en  la  boca,  mirando  sin  pestailear  d  los  manteles, 
«on  tal  suspensión  que,  preguntándole  si  era  casado,  me 
respondió :  aRocinxinte,  seüor,  el  mejor  caballo  es  que  se 
ka  criado  en  Córdoba;»  y  poresto  digo  que  alguna  pasión 
ó  iulorno  cuidado  atormenta  á  vuesa  merced ;  porque 
lio  es  posible  nazca  de  otra  causa  tal  erecto ;  y  tal  puede 
ser  que ,  como  otras  muchas  veces  he  visto  en  oíros, 
pueda  quitarle  la  vida,  ó  á  lo  menos,  si  es  vehemente, 
apnrarle  el  juicio ;  y  asi  suplico  á  vuesa  merced  se  sirva 
comunicarme  su  sentimiento;  porque  si  fuere  tal  la  cansa 
del  qne  yo  con  mi  persona  pueda  remediarla,  lo  liaré 
con  las  vuras  que  la  razón  y  mis  obligaciones  piden ,  pues 
asi  como  con  laslógrimas,  que  son  sangre  del  corazón, 
él  mcsmo  desfoga  y  descansa,  y  queda  aliviado  de  las 
melancolías  qne  le  oprimen ,  vaporeando  por  el  venero 
de  los  ojos;  así,  ni  mas  ni  menos  el  dolor  y  aíliccion, 
siendo  comunicado,  se  alivian  algún  tanto,  porque  suele 
el  que  lo  oye,  como  desapasionado ,  dar  el  consejo  qne 
es  más  sano  y  seguro  al  remedio  de  la  persona  afligida. 
Don  Quijote  entonces  le  respondió:  Agradezco,  señor 
don  Alvaro  >  esa  buena  voluntad,  y  el  deseo  que  nmestra 
tener  vuesa  merced  de  hacérmela ;  pero  es  fuerza  que 
los  que  profesamos  el  orden  de  caballería,  y  nos  hemos 
vjslo  en  tanta  multitud  de  peligros,  ya  con  fieros  y  des- 
comunales jayanes ,  ya  con  malandiúnes  sabios  ó  magos, 
desencantando  princesas,  matando  grifos  y  serpientes, 
rifiocerontes  y  endriagos,llevados  de  alguna  imagina- 
ción destas,  como  son  negocios  de  honra,  quedemos  sus- 
pensos y  elevados  y  puestos  en  un  honroso  éxtasi,  como 
el  en  qne  vuesa  merced  dice  haberme  visto,  aunque  yo 
no  lie  echado  de  verlo :  verdad  es  que  ninguna  cosa  des- 
tas  por  ahora  me  ha  suspendido  la  imaginación ;  qne  ya 
(odas  han  pasado  por  mi.  M;»rayillóse  mucho  don  Alvaro 
Tiirfe  de  oirle  decir  que  había  desencantado  princesas  y 
muerto  gigantes,  y  comenzó  á  tenerle  por  hombre  qne  le 
faltaba  algún  poco  de  juicio ;  y  asi,  para  enterarse  detto 
le  dijo  :  ¿Pues  no  se  podrá  saber  qué  causa  por  ahora 
aflige  á  vuesa  merced?  Son  negocios,  dijo  don  Quijote, 
que  aunque  á  los  caballeros  andantes  no  todas  las  veces 
es  lícito  decirlos,  por  ser  vuesa  merced  quien  es  y  tin 
noble  y  discreto,  y  estar  herido  con  la  propia  saeta  con 
que  el  hijo  de  Venus  me  tiene  herido  á  mí,  le  quiero  dcsr- 
cubrir  mi  dolor,  no  para  que  nnle  dé  remedio  para  él,  que 
solo  me  le  puede  dar  aquella  bella  ingrata  y  dulcíshna 


Dulcinea,  robadora  de  mi  voluntad;  sino  para  qne  vuesa 
merced  entienda  que  yo  camino  y  he  caminado  por  el 
camino  real  de  la  caballería  andantesca ,  imitando  en 
obras  y  en  amores  á  aquellos  valerosos  y  primitivos  ca- 
balleros andantes  que  fueron  luz  y  espejo  de  todos  aque- 
llos que  después  dellos  han  por  sus  buenas  prendas  me- 
recido profesar  el  sacro  orden  de  caballería  que  ye  profe- 
so, como  fueron  el  invicto  Amadis  de  Ganla,  don  Belianis 
de  Grecia  y  su  hijo  Esplandian,  Palmerin  de  Oliva,  Ta- 
blante  de  Ricamente,  el  caballero  del  Febo  y  sü  hermano 
Rosicler,  con  otros  valentísimos  principes  aun  de  nues- 
tros tiempos,  á  todos  los  cuales,  ya  que  les  he  imitado 
en  obras  y  hazañas,  los  sigo  también  en  los  amores  :  así 
qne,  vuesa  merced  sabrá  que  yo  estoy  enamorado.  Don 
Alvaro ,  como  era  hombre  de  sutil  entendimiento,  luego 
cayó  en  todo  lo  que  su  huésped  pedia  ser,  pues  decia  ha- 
ber imitado  á  aquellos  caballeros  fabulosos  de  los  libros 
de  caballería;  y  así,  maravillado  de  su  loca  enfermedad, 
para  enterarse  cumplidamente  della  le  dijo  :  Admiró- 
me no  poco ,  señor  Quijada ,  que  un  hombre  como  vuesa 
merced,  flaco  y  seco  de  cara,  y  que  á  mi  parecer  pasa  ya 
de  los  cuarenta  y  cinco,  ande  enamorado;  porque  el 
amor  no  se  alcanza  sino  con  muchos  trabajos,  malas  no- 
ches, peores  días,  mil  disgustos,  celos,  zozobras,  pen- 
dencias y  peligros ;  que  todos  estos  y  otros  semejantes 
son  los  caminos  por  donde  se  camina  al  amor ;  y  si  vuesa 
merced  ha  de  pasar  por  ellos,  no  me  parece  tiene  sugeto 
para  sufrir  dos  noclies  malas  al  sereno,  aguas  y  nieves, 
como  yo  sé  por  experiencia  que  pasan  los  enamorados. 
Mas  dígame  vuesa  merced,  con  todo:  esamujer  que  ama, 
¿es  de  nqui  del  lugar,  ó  forastera?  que  gustaría  en  extre- 
mo, si  fuese  posible,  verla  antes  que  me  fuese ;  porque 
un  hombre  de  tan  buen  gusto  como  vuesa  merced  es,  no 
es  creíble  sino  que  ha  de  haber  puesto  los  ojos  en  no  me- 
nos que  en  una  Diana  cfcsina,  Policena  troyana,  Dido 
cartaginense,  Lucrecia  romana  ó  Doralice  granadina. 
A  todas  esas,  respondió  don  Quijote,  excedo  en  hermo- 
sura y  gracia ;  y  solo  imita  en  fiereza  y  crueldad  á  la  in- 
humana Medea ;  pero  ya  querrá  Dios  que  con  el  tiempo, 
que  todas  las  cosas  muda,  trueque  su  corazón  diamanti- 
no, y  con  las  nuevas  que  de  mi  y  mis  invencibles  faza- 
ñas  terna,  se  molifique  y  sujete  á  mis  no  menos  impórta- 
nos qne  justos  ruegos.  Así  que,  señor,  ella  se  llama  Prin- 
cesa Dulcinea  del  Toboso  (como  yo  don  Quijote  de  la 
Mancha) ,  si  nunca  vuesa  merced  la  ha  oido  nombrar ; 
que  si  habrá,  siendo  tan  célebre  por  sus  milagros  y  ce- 
lestiales prendas.  Quiso  reírse  de  muy  buena  gana  don 
Alvaro  cuando  oyó  decir  la  princesa  Dulcinea  del  Tobo- 
so ;  pero  disimuló,  porque  su  huésped  no  lo  echase  de 
ver  y  se  enojase ,  y  asi  le  dijo :  Por  cierto,  señor  hidalgo, 
ó  por  mejor  decir,  scuor  caballero,  que  yo  no  he  oído  en 
todos  los  días  de  mi  vida  nombrar  tal  princesa,  ni  creo 
la  hay  en  toda  la  Mancha,  si  no  es  que  ella  se  llame  por 
sobrenombre  Princesa,  como  otras  se  llamaix  Marque- 
sas. No  todos  saben  todas  las  cosas,  replicó  don  Quijote; 
pero  yo  haré  antes  de  mucho  tiempo  que  su  nombre  sea 
conocido,  no  solamente  en  España,  pero  en  los  reinos  y 
provincias  más  distantes  del  mundo.  Esta  es  pues,  se- 
ñor, la  que  me  eleva  los  pensamientos ;  esta  me  enajena 
de  mí  mismo;  por  esta  he  estado  desterrado  muchos  días 
de  mi  casa  y  patria,  haciendo  en  su  servicio  heroicas  ha« 
zanas,  enviándole  gigantes  y  bravos  jayanes  y  caballe- 
ros rendidos  á  sus  pié  • ;  y  cou  todo  eso  ella  se  muestra  á 
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mis  ruceos  una  leona  de  África  y  ana  tigre  de  Hircania, 
respondiéndome  á  los|»peles  qne  leenvio^ltenos  de  amor 
j  dalzura,  con  el  mayor  desabrimiento  y  despego  que 
jamas  princesa  á  caballero  andante  escribió.  Yo  le  es- 
cribo más  largas  arengas,  que  las  que  Gatilina  hizo  al  se- 
nado de  Roma ;  más  heroicas  poesías,  que  las  dQ  Hon^ro 
ó  Miigilio ;  con  más  ternezas,  qae  el  Petrarca  escribió  á 
sn  querida  Laura ,  y  con  más  agradables  episodios ,  que 
Lacano  ni  Ariosto  pudieron  escribir  en  su  tiempo,  ni  en 
el  nuestro  ha  hecho  Lope  de  Vega  á  su  Fítis ,  Celia ,  Lu- 
ciada,  ni  á  las  dtmas  que  tan  divinamente  ha  celebrado, 
hedió  en  aventuras  un  Amadis,  en  gravedad  un  Cévola, 
en  sufrimiento  un  Perineo  de  Persia,  en  nobleza  un 
Eaéas ,  en  astucia  un  Ulíses ,  en  constancia  un  Belisario^ 
y  ea  derramar  sangre  humana  un  bravo  Cid  Campeador ; 
y  porque  voesa  merced ,  señor  don  Alvaro ,  vea  ser  ver- 
dad todo  lo  que  digo,  quiero  sacar  dos  cartas  que  tengo 
alii  en  aquel  escritorio :  uoa  que  con  mi  escudero  San* 
cho Panza  la  escribí  en  los  dias  pasados,  y  otra  que  olla 
roe  envió  en  respuesta  suya.  Levantóse  para  sacarlas^  y 
don  Alvaro  se  quedó  haciendo  cruces  de  ver  la  locara  del 
ha^ped,  y  acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  que  él  estaba 
desTuiecido  con  los  vanos  libros  de  caballerías,  tenién- 
dolos por  muy  auténticosy  verdaderos.  Al  ruido  que  don 
Quijote  liizo  abriendo  el  escritorio,  entró  Sancho  Pan- 
za, liarto  bien  llena  la  barriga  de  los  relieves  que  hablan 
soórado  de  la  cena ;  y  como  don  Quijote  se  asentó  con  las 
descartas  en  la  mapo,  él  se  puso  repantigado  tras  las  es- 
paldas desu  silla  para  gustar  un  poco  de  la  conversación. 
Vesquí ,  dijo  don  Quijote,  vuesa  merced  á  Sancho  Panza 
ft)i  escudero,  que  no  medejará  mentir  á  lo  que  toca  al  in- 
hvmüo  rigor  de  aquella  mi  sonora.  Si  á  fe,  dijo  Sancho 
Panza ;  que  Aldonza  Lorenzo,  áüas  Nogales  (como  asi 
se  llama'Da  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso  por  proprio 
DOfflbie,  como  consta  de  las  primeras  partes  desta  grave 
historia ),esana grandísima.. .Téngaselo  por  dicho;  por- 
qoe ¡cuerpo  de  un  ciruelo!  ¿ha  de  andar  mi  señor  hendo 
untas  caballerías  de  dia  y  de  noche,  y  hendo  cruel  peni- 
tencia en  Sierra  Morena,  dándose  de  calabazadas,  y  sin 
comer  por  una?...  Mas  quiero  callar;  allá  se  lo  haya,  con 
sa  pan  se  lo  coma ;  que  quien  yerra  y  se  enmienda,  á  Dios 
se  eacomienda ;  que  una  ánima  sola  ni  canta  ni  llora; 
y  casado  la  perdiz  canta,  señal  es  de  agua;  y  á  falta  de 
¡í9n,  buenas  son  tortas.  Pasara  adelante  Sancho  con  sus 
refranes,  si  don  Quijote  no  le  mandara,  imperativo  modo, 
que  callara ;  mas  con  todo  replicó  diciendo :  ¿Quiere  sa- 
ber, señor  don  Tarfe,  lo  que  hizo  la  muy  zurrada  cuando 
la  llevé  esa  carta  que  ahora  mi  señor  quiere  leer?  Eslá-* 
bas«en  la  caballeriza  la  muy  puerca,  porque  llovía,  hin- 
chendo un  serón  de  basura  con  una  pala ;  y  cuando  yo  le. 
dije  qae  le  traia  una  carta  de  mi  señor  ( ¡  infernal  torzón 
le  dé  Dios  por  ello ! ),  tfpó  una  gran  palada  del  estiércol 
que  estaba  mas  hondo  y  mas  remojado ,  y  arrójemele  de 
Itoleo,  sin  decir  agua  va,  en  estas  pecadoras  barbas.  Yo, 
como  por  mis  pecados  las  tengo  más  espesas  que  escobi- 
lla de  barbero,  estuve  después  más  de  tres  dias  sin  poder 
acabarde  agotarla  porquería  que  en  ellas  me  dejó,  perfe- 
lamente.  Díóse,  oyendo  esto,  una  palmada  en  la  frente 
don  Alvaro,  diciendo :  Por  cierto,  señor  Sancho,  que 
semejante  porte  que  ese  no  le  merecía  la  mucha  discre- 
ción vuestra.  No  se  espante  vuesa  merced ,  replicó  San- 
cho ;  que  á  fe  que  nos  ha  sucedido  á  mi  y  á  mi  señor,  an- 
üjndo  por  amor  della  en  las  aventaras  ó  desventuras  del 
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año  pasado,  darnos  pasadas  de  cuatro  veces  muy  genti- 
les garrotazos.  Yo  os  prometo,  dijo  colérico  don  Quijo- 
te, que  si  me  levanto,  don  bellaco  desvergonzado,  y 
cojo  una  estaca  de  aquel  carro,  que  os  muela  las  costi- 
llas y  haga  que  se  os  acuerde  per  omnia  saecula  saecti^ 

i  lorum.  Amén ,  respondió  Sancho.  Levanlárase  don  Qui- 
jote á  castigarte  la  desvergüenza,  ai  don  Alvaro  no  le  tu- 
viera el  brazo  y  le  hiciera  volver  á  sentar  en  su  silla, 
haciendo  con  el  dedo  señas  á  Sancho  para  que  callase, 
conque  lo  hizo  por  entonces;  y  don  Quijote,  abriendo  la 
carta,  dijo :  Veaquí  vuesa  merced  la  carta  que  este  mozo 
llevó  los  dias  pasados  á  mi  señora,  y  juntamente  la  res- 
puesta della,  para  que  de  ambas  colija  vuesa  merced  si 
tengo  razón  de  quejarme  de  su  inaudita  ingratitud. 
Sobrescrito  de  la  carU.— i4  ia  infanta  Dulcinea  del  Toboso, 
«Si  el  amorafincado,  ¡oh  bella  ingrata!  que  asaz  bulle 
»por  los  poros  de  mis  venas,  diera  lugar  á  que  me  ensa- 
»ñara  contra  vuestra  fermosura,  cedo  tomara  venganza 
»de  la  sandez  con  que  mis  cuitas  os  dan  enojoso  repro- 
vche.  Cuidcdes,  dulce  enemiga  mía,  que  non  atiendo 
Dcon  todas  mis  fuerzas  en  al  que  en  desfacer  tuertos  de 
Dgente  menesterosa :  maguer  que  muchas  veces  ando  en- 
vuelto en  sangre  de  jayanes,  cedo  el  pensamiento  sin 
7>  polilla  está  además  ledo,  y  tiene  remembranza  que  está 
«presoporuna  de  las  más  altas  fembras  que  éntrelas 
vreinas  de  alta  guisa  fallar  se  puede.  Empero  lo  que  agora 
Dvus  demando  es,  quesi  alguna desmesurauzahetenido, 
nmQ  perdonedes ;  que  los  yerros  por  amare,  dignos  son 
Tnáe  perdonare.  Esto  pido  de  finojos  ante  vuestro  imperial 
DHcatamiento.  Vuestro  hasta  el  findela  vida.— £/  caba- 
liUno  de  la  Triste  Figura,  don  Quijote  de  la  Mancha.yt 

'  Por  Dios,  dijo  don  Alvaro  riéndose,  que  es  la  mas  do- 
nosa carta  que  en  su  tiempo  pudo  escribir  el  rey  don 
Sancho  de  León  á  la  noble  doña  Jimena Gómez,  al  tiem- 
po que,  por  estar  ausente  della  el  Cid,  la  consolaba ;  pero 
siendo  vuesa  merced  tan  cortesano,  me  espanto  que  es- 
cribiese esa  carta  ahora  tan  á  lodel  tiempo  antiguo ;  por- 
que ya  no  se  usan  esos  vocablos  en  Castilla  sino  es  cuando 
se  hacen  comedias  de  los  reyes  y  condes  de  aquellos  si- 
glos dorados.  Escribola  desta  suerte,  dijo  don  Quijote, 
porque,  yaque  imito  á  los  antiguos  en  la  fortaleza,  como 
son  al  conde  Fernán  González,  Peranzúles ,  Bernardo  y 
al  Cid,  los  quiero  también  imitar  en  las  palabras.  ¿Pues 
para  qué,  replicó  don  Alvaro,  puso  vuesa  merced  en  la 
firma  El  caballero  de  la  Triste  Figura?  Sancho  Panza, 
que  había  estado  escuchando  la  carta,  dijo :  Yo  se  lo  acon- 
sejé, y  á  fe  en  toda  ella  no  va  cosa  mas  verdadera  que  esa. 
Póseme  El  de  la  Triste  Figura,  añadió  dpn  Quijote,  no 
por  lo  que  este  necio  dice,  sino  porque  la  ausencia  de  mi 
señora  Dulcinea  me  causaba  tanta  tristeza,  que  no  me 
podía  alegrar :  de  la  suerte  que  Amadis  se  llamó  Beltené- 
bros,  otro  el  caballero  de  los  Fuegos,  otro  de  las  Imáge- 
nes, ó  de  la  Ardiente  espada.  Don  Alvaro  le  replicó :  y  el 
llamarse  vuesa  merced  don  Quijote ,  ¿  á  imitación  de 
quién  fué?  A  imitación  de  ninguno,  dijo  don  Quijote, 
sino  como  me  llamo  Quijada,  saqué  deste  nombre  el 
de  don  Quijote  el  dia  que  me  dieron  el  orden  de  caballe- 
ría (i).  Pero  oiga  vuesa  merced ,  le  suplico,  la  respuesta 
que  aquella  enemiga  de  mi  libertad  me  escribe. 

Sobrcscríto.^ii  Martin  Quijada,  el  menteeaptq. 

«  El  portador  desta  había  de  ser  un  hermano  mío , 


(1)  Antes  fué.  Véanse  los  capítulos  primero  y  tercero  del  Qui- 
jote de  Ccrváitcs,  parte  primera. 
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vpara  darle  la  respuesta  en  las  costillas  con  un  gentil 
vgarrote.  ¿No  sabe  lo  que  le  digo,  señor  Quijada?  Que 
vpor  el  siglo  de  mi  madre,  que  si  otra  vez  me  escribe  de 
«emperatriz  ó  reina,  poniéndome  nombres  burlescos, 
ycomo  es  Á  la  infanta  manchega  Dulcinea  del  Toboso  y 
)»otros  semejantes  que  me  suele  escribir,  que  tengo  de 
«hacer  que  se  le  acuerde.  Mi  nombre  propio  es  Aldonza 
«Lorenzo  ó  Nogales,  por  mar  y  por  tierra. » 

Vea  vuesa  merced  si  habrá  en  el  mundo  caballero  an- 
dante, por  más  discreto  y  sufrido  que  sea,  que  pueda  sin 
morir  tolerar  semejantes  razones.  ¡Oh ,  hi  de  puta !  dijo 
Sancho  Panza,  conmigo  las  habia  de  haber  la  relamida : 
á  fe  que  la  había  de  her  peer  por  ingeuo ;  que  aunque  es 
moza  forzuda,  yo  fío  que  si  la  agarro,  no  se  me  escape 
de  entre  las  ufias :  mi  señor  don  Quijote  es  muy  dema* 
siado  de  blando.  Si  él  la  enviase  media  docena  de  coces 
dentro  de  una  carta,  para  que  se  la  depositasen  en  la 
barriga,  á  fe  que  no  fuera  tan  repostona.  Sepa  vuesa 
merced  que  estas  mozas  (yo  las  conozco  mejor  que  un 
huevo  vule  una  blanca),  si  las  hablan  bien,  dan  al  hombre 
el  pescozón  y  pasagonzalo  que  le  hacen  saltar  las  lágri- 
mas de  los  ojos :  sobre  mí,  que  conmigo  no  se  burlan, 
porque  luego  les  arrojo  una  coz  mas  redonda  que  de  muía 
de  fraile  hierónimo ;  y  más  si  me  pongo  los  zapatos  nue- 
vos :  ¡  mal  año  para  la  muía  del  Preste  Juan  que  mejor  las 
endilgue!  Levantóse  riendo  don  Alvaro,  y  dijo :  Por  Dios 
que  si  el  rey  de  España  supiese  que  este  entretenimiento 
Iiabia  en  este  lugar,  que  aunque  le  costase  un  millón, 
procurara  tenerlo  consigo  en  su  casa.  Señor  don  Quijote, 
ello  hemos  de  madrugar  por  lo  menos  una  hora  antes 
del  dia,  por  huir  del  sol ;  y  asi,  con  licencia  de  vuesa 
merced,  querría  tratar  de  acostarme.  Don  Quijote  dijo 
que  su  merced  la  tenia ;  y  así  comenzó  á  desnudarse  para 
hacerle  la  cama  que  en  el  mesmo  aposento  estaba,  y 
mandó  á  Sancho  Panza  que  le  descalzase  las  botas.  Lie* 
garon  en  esto  á  quererlo  hacer  dos  pajes  del  mesmo  don 
Alvaro  que  habían  estado  oyendo  la  conversación  desde 
)a  puerta ;  pero  no  consintió  Sancho  Panza  que  otro  que 
él  hiciese  tal  oficio,  de  que  gustó  en  extremo  don  Al- 
varo, el  cual  le  dijo,  mientras  don  Quijote  salió  afuera 
por  unas  peras  en  conserva  para  darle :  Tírá,  hermano 
Sancho,  bien,  y  tened  paciencia.  Si  tendrán,  respondió 
Sancho ;  que  no  son  bestias ;  y  aunque  no  soy  don,  mi 
padre  lo  era.  ¿Cómo  es  eso?  dijo  don  Alvaro :  ¡vuestro 
padre  tenía  don !  Si,  señor,  dijo  Sancho ;  pero  teníale  á 
la  postre.  ¿Cómo  á  la  postre?  replicó  don  Alvaro.  ¿Lla- 
mábase Francisco  Don,  Juan  Don  ó  Diego  Don?  No,  se- 
ñor, dijo  Sancho,  sino  Pedro  el  Remendón.  Rieron  ma- 
cho del  dicho  los  pajes  y  don  Alvaro,  que  prosiguió  pre- 
guntándole si  era  aun  su  padre  vivo ;  y  él  respondió :  No, 
señor ;  que  mas  há  de  diez  años  que  murió  de  una  de  las 
másmalasenfermedadesquese  puede  imaginar.  ¿De  qué 
enfermedad  murió?  replicó  don  Alvaro.  Do  sabañones, 
respondió  Sancho.  ¡Santo  Dios  1  dijo  don  Al  varocon  gran- 
dísima risa :  ¡  de  sabañones !  El  primer  hombre  que  en  los 
días  de  mi  vida  oí  decir  que  muriese  desa  enfermedad 
fué  vuestro  padre,  y  así  no  lo  creo.  ¿No  puede  cada  uno, 
dijo  Sancho,  morir  la  muerte  que  le  da  gusto?  Pues  si 
mi  padre  quiso  morir  de  sabañones,  ¿qué  se  le  da  á  vuesa 
merced  ?  En  medio  de  la  risa  de  don  Alvaro  y  sus  pajes, 
^ntró  don  Quijote  y  su  ama  la  vieja  con  un  plato  de  pe- 
ras en  conserva  y  una  garrafa  de  buen  vino  blanco,  y 
dijo :  Vuesa  merced,  mi  señor  don  Alvaro,  podrácomcr 


on  par  destas  peras,  y  tras  ellas  tomar  ana  vez  de  vino, 
que  le  dará  mil  vidas.  Yo  beso  á  vuesa  merced  las  ma- 
nos, respondió  don  Alvaro,  señor  don  Quijote,  por  la 
merced  que  me  hace ;  pero  no  podré  servirle,  porque  no 
acostumbro  comer  cosa  alguna  sobre  cena :  que  me  da- 
ña ,  y  tengo  larga  experiencia  en  mi  de  la  verdad  del  afo- 
rismo de  Avicena  ó  Galeno,  que  dice  que  lo  crudo  sobre 
lo  indigesto  engendra  enfermedad.  Pues  por  vida  de  la 
que  me  parió,  dijo  Sancho,  que  aunque  ese  Azucena  ó 
Galena  que  su  merced  dice,  me  dijese  más  latines  que 
tiene  todo  el  a,  b,  c,  asi  dejase  yo  de  comer,  habiéndola 
á  mano,  como  de  escupir.  ¡  Hiií  qué  cuerpo  de  San  Be- 
lorge!  El  no  comer  para  los  castraleones,  que  se  sus- 
tentan del  aire.  Pues  por  vida  de  la  que  adoro,  dijo  don 
Alvaro,  tomando  una  pera  con  la  punta  del  cuchillo,  qae 
os  habéis  de  comer  esta ,  con  licencia  del  señor  don  Qui- 
jote. ¡Ah!  no,  por  su  vida,  señor  don  Tarfe,  respondió 
Sancho;  que  estas  cosas  dulces,  siendo  pocas,  me  hacen 
mal ;  aunque  es  verdad  que  cuando  son  en  cantidad,  mo 
hacen  grandísimo  provecho.  Con  todo,  la  comió,  y  tras 
esto  se  puso  don  Alvaro  en  la  cama,  y  á  los  pajes  les  hi- 
cieron otra  junto  á  ella  do  se  acostasen,  como  lo  hicie- 
ron. En  esto  dijo  don  Quijote  á  Sancho :  Vamos,  Sandio 
amigo,  al  aposento  de  arriba ;  que  alU  podremos  dormir 
lo  poco  que  de  la  noche  queda ;  que  no  hay  para  qué  irte 
ahora  á  tu  casa ;  que  ya  tu  mujer  estará  acostada ;  y  tam- 
bién que  tengo  un  poco  que  comunicar  contigo  esta  no- 
che sobre  un  negocio  de  importancia.  Pardiez,  señor, 
dijo  Sancho,  que  estoy  yo  esta  noche  para  dar  buenos 
consejos,  porque  estoy  redondo  como  una  chueca ;  solo 
será  la  falta  que  me  dormiré  luego,  porque  ya  los  bos- 
tezos menudean  mucho.  Subiéronse  arriba  tras  esto 
ambos  á  acostar,  y  puestos  en  una  misma  cama,  dijo  don 
Quijote  :  Hijo  Sancho,  bien  sabes  ó  has  Máo  que  la 
ociosidad  es  madre  y  principio  de  todos  los  vicios,  y  que 
el  hombre  ocioso  está  dispuesto  para  pensar  cualquier 
mal,  y  pensándolo,  ponerlo  por  obra,  y  que  el  diablo 
de  ordinario  acomete  y  vence  fácilmente  á  los  ociosoí!, 
porque  hace  como  elcazador,  que  no  tira  á  las  aves  mien- 
tras que  las  ve  andar  volando,  porque  entonces  sería  la 
caza  incierta  y  dlíicultosa,  sino  que  aguarda  á  que  se 
asienten  en  algún  puesto,  y  viéndolas  ociosas,  les  tira  y 
las  mata.  Digo  esto,  amigo  Sancho,  porque  veo  que  há 
algunos  meses  que  estamos  ociosos,  y  no  cumplimos, 
yo  con  el  orden  de  CHiballeria  que  recebí ,  y  tú  con  la  leal- 
tad de  escudero  fiel  que  me  prometiste.  Querría  pues 
(para  que  no  se  diga  que  yo  he  recebido  en  vano  el  ta- 
lento que  Dios  me  dio,  y  sea  reprehendido  como  aquel 
del  Evangelio,  que  ató  el  que  su  amo  le  fió  en  el  pañi- 
zuelo,  y  no  quiso  granjear  con  él)  que  volviésemos  lo 
más  presto  que  ser  pudiese  á  nuestro  militar  ejercicio, 
porque  en  ello  haremos  dos  cos^s:  la  una,  servicio  muy 
grande  á  Dios,  y  la  otra,  provecho  al  mundo,  dester- 
rando del  los  descomunales  jayanes  y  soberbios  gigan- 
tes que  hacen  tuertos  de  sus  fueros,  y  agravios  á  caba- 
lleros menesterososy  á  doncellas  afligidas ;  y  juntamente 
ganaremos  honra  y  fama  para  nosotros  y  nuestros  suce- 
sores, conservando  y  aumentando  la  de  nuestros  ante- 
pasados ;  tras  que  adquiriremos  mil  reinos  y  provincias 
en  un  quita  allá  esas  pajas,  con  que  seremos  ricos,  y  en- 
riqueceremos nuestra  patria.  Señor,  dijo  Sancho,  no 
tiene  que  meterme  en  el  caletre  esos  guerreamientos, 
pues  ya  ve  lo  mucho  que  me  costaron  ese  otro  año^  cou 


DON  QUUOTE  DE  LA  MANCHA, 
la  pMida  de  mi  Rocio^  qae  buen  siglo  haya;  tras  qoe 
jasas  me  cumplió  lo  que  mil  veces  me  tenia  prometido, 
lié  que  nos  veríamos  dentro  de  un  ano,  yo  adelantado,  ó 
rey  por  lo  menos,  mi  mujer  almirante  y  mis  hijos  ín-* 
fantes ;  ninguna  de  las  cuales  cosas  veo  cumplidas  por  mi 
(¿oye  Tuesa  merced,  ó  duérmese?),  y  mi  mujer  tan 
Mari-Gotierrez  se  es  hpy  como  agora  un  ano:  asi  que,  yo 
no  quiero  perro  con  cencerro.  Y  fuera  deso,  si  nuestro 
cora  el  licenciado  Pero  Pérez  sabe  que  queremos  tornar 
á  nuestras  caballerías,  le  tiene  de  meter  á  vuesa  merced 
con  una  cadena  por  unos  seis  ó  siete  meses  en  domus  Je- 
tro,  que  dicen,  como  la  otra  vez ;  y  así,  digo  que  no  quiero 
ir  oon  vuesa  merced,  y  déjeme  dormir  por  vida  suya ;  que 
n  se  me  van  pegando  los  ojos.  Mira,  Sancho,  dijo  don 
Qoqote,  que  yo  no  quiero  que  vayas  como  la  otra  vez ; 
iotes  quiero  comprarte  un  asno  en  que  vayas  como  un 
patriarca,  mucho  mejor  que  el  otro  que  te  hurtó  Gíne- 
sillo;  y  en  fin,  iremos  ambos  con  mejor  orden ,  y  lleva- 
remos dineros  y  provisiones,  y  una  maleta  con  nuestra 
TO^;  que  ya  he  echado  de  ver  que  es  muy  necesario, 
|»rqtte  no  nos  suceda  lo  que  en  aquellos  malditos  casti- 
llos encantados  nos  sucedió.  Aun  desa  manera,  respon- 
dió Sancho,  y  pagándome  cada  mes  mi  trabajo,  yo  iré 
de  muy  buena  gana.  Ojendo  su  resolución,  alegre  don 
Quijote,  prosiguió  diciendo :  Pues  Dulcinea  se  roe  ha 
iBostFulo  tan  inhumana  y  cruel,  y  lo  que  peor  es,  des* 
agradecida  i  mis  servicios,  sorda  á  mis  ruegos,  incré- 
dolaá  mis  palabras,  y  finalmente,  contraría  á  mis  de- 
seos, quiero  probar,  á  imitación  del  caballero  del  Febo, 
qoedejóáCUridana,yotro6muchosquebuscaronnuevo 
amor,  y  ver  si  en  otra  hallo  mejor  fe  y  mayor  correspon- 
dencia i  mis  fervorosos  intentos,  y  ver  juntamente... 
¿Daermes,  Sancho?  ¡Ah  Sancho!  En  esto  Sancho  re- 
cordó, diciendo :  Digo,  señor,  que  tiene  razón ;  que  esos 
japnazos  son  grandísimos  bellacos,  y  es  muy  bien  que 
les  bagamos  tuertos.  ¡Por  Dios,  dijo  don  Quijote,  que  es- 
tás muy  bien  en  el  cuento !  Estoyme  yo  quebrando  la  ca- 
beza diciéndote  lo  que  á  ti  y  á  mi  más ,  después  de  Dios, 
nos  hnporta ,  y  tú  duermes  como  un  lirón.  Lo  qoe  digo. 
Sandio,  es,  ¿entiendes?...  ¡Oh  I  reniego  de  la  puta  que 
me  parió,  dijo  Sancho :  déjeme  dormir  con  Barrabas; 
que  JO  creo  bien  y  verdaderamente  cuanto  me  dijere  y 
piensa  decir  todos  los  dias  de  su  vida.  Harto  trabajo  tiene 
cohombre,  dijo  don  Quijote,  que  trata  cosas  de  peso 
con  salvajes  como  este :  quiérele  dejar  dormir;  que  yo, 
mientras  que  no  diere  fin  y  cabo  á  estas  honradas  justas, 
ganando  en  ellas  el  prímero,.  segundo  y  tercero  dia  las 
'  joyas  de  más  importancia  que  hubiere,  no  quiero  dor- 
mir, sino  velar,  trazando  con  la  imaginación  lo  que  des- 
pués tengo  de  poner  por  efecto,  como  hace  el  sabio  ar- 
quitecto, que  antes  que  comience  la  obra,  tiene  confu- 
samente en  su  imaginativa  todos  los  aposentos,  patios, 
chapiteles  y  ventanas  de  la  casa,  para  ^después  sacallos 
perfectamente  á  luz.  En  fin,  al  buen  hidalgo  se  le  pasó 
loque  de  la  noche  quedaba,  haciendo  grandísimas  qui- 
meras en  su  desvanecida  fantasía,  ya  hablando  con  los 
caballeros ,  ya  con  los  jueces  de  las  justas,  pidiéndoles  el 
premio ;  ya ,  finalmente ,  saludando  con  grandísima  me- 
nra  á  ana  dama  hermosísima  y  ricamente  aderezada ,  á 
laien  presentalm  desde  el  caballo  con  la  punta  de  la 
Unza  una  ríca  joya.  Con  estos  y  otros  semejantes  desva- 
necimientos se  quedó  al  cabo  dormido. 


CAPITULO  ni. 


De  edmo  el  Can  j  don  Qaijote  se  despidieron  de  Kin^üos  caba- 
ñeros ,  y  de  lo  qae  á  él  le  sacedlo  con  Sancho  Panza  despnes 
de  dios  idos. 

Una  hora  ¿ntes  que  amaneciese  llegaron  á  la  puerta 
de  don  Quijote  el  Cura  y  los  alcaldes  ó  llamar,  que  ve- 
nían á  despertar  al  señor  don  Alvaro ;  i  cuyas  voces  don 
Quijote  llamó  á  Sancho  Panza  para  que  les  fuese  á  abrír, 
el  cual  despertó  con  harto  dolor  de  su  corazón.  Entrados 
que  fueron  al  aposento  de  don  Alvaro,  el  Cura  se  asentó 
junto  á  su  cama ,  y  le  comenzó  á  preguntar  cómo  le  ha- 
bía ido  con  su  huésped ;  ó  lo  cual  respondió  contándole 
brevemente  lo  que  con  él  y  con  Sancho  Panza  le  habla 
pasado  aquella  noche ;  y  dijo  que  si  no  fuera  el  plazo  de 
las  justas  tan  corto,  se  quedara  allí  cuatro  ó  seis  dias  á 
gustar  de  la  buena  conversación  de  su  huésped;  pero 
propuso  de  estarse  allí  más  despacio  á  la  vuelta.  El  Cura 
le  contó  todo  lo  que  don  Quijote  era,  y  loque  con  él  le 
iiabia  acontecido  el  ano  pasado,  de  lo  cual  quedó  muy 
maravillado ;  y  mudando  plática,  fingieron  hablaban  de 
otro,  porque  vieron  entrar  á  don  Quijote,  con  cuyos 
buenos  dias  y  apacible  visión  se  levantó  don  Alvaro,  y 
mandó  aprestar  los  caballos  y  demás  recado  para  irse. 
Entre  tanto  los  alcaldes  y  el  Cura  volvieron  á  dar  de  al- 
morzar á  sus  huéspedes ,  quedando  concertados  que  to- 
dos volverían  á  casa  de  don  Quijote,  para  partirse  desde 
allí  juntos.  Idos  ellos,  y  vestido  don  Alvaro ,  dijo  aparte 
á  don  Quijote:  Seilor  mío,  vuesa  merced  me  la  hado 
hacer  de  que  unas  armas  grabadas  de  Milán ,  que  traigo 
aquí  en  un  baúl  grande,  se  me  guarden  con  cuidado  en 
su  casa  hasta  la  vuelta ;  que  me  parece  que  en  Zaragoza 
no  serán  menester,  pues  no  faltorán  en  ella  amigos  que 
me  provean  de  otras  que  seau  menos  sutiles,  pues  estas 
lo  son  tanto,  que  solo  pueden  servir  para  la  vista,  y  es 
notable  el  embarazo  que  me  causa  el  llevarlas.  Rizólas 
sacar  luego  allí  todas  en  diciendo  esto ,  y  eran  peto,  es- 
paldar, gola,  brazaletes,  escarcelas  y  morríon;  y  don 
Quijote,  cuando  las  vio,  se  le  alegró  la  pajarilla  hifinita- 
mente,  y  propuso  luego  en  su  entendimiento  lo  que  ha- 
bía de  hacer  deltas,  y  así  le  dijo :  Por  cierto ,  mi  señor 
don  Alvaro ,  que  esto  es  lo  menos  en  que  yo  pienso  ser- 
vir á  vuesa  merced ,  pues  espero  en  Dios  vendrá  tiempo 
en  que  vuesa  merced  se  holgará  más  de  verme  á  su  la- 
do, que  no  en  el  Argamesilla.  Y  prosiguió  preguntán- 
dole, mientras  se  volvían  á  poner  en  el  baúl  las  armas, 
qué  divisa  pensaba  sacaren  las  justas  ^  qué  libreas,  qué 
letras  ó  qué  motes:  á  todo  lo  cual,  por  complacerle,  le 
respondió  don  Alvaro ,  no  entendiendo  qoe  le  pas«iba 
por  la  imaginación  el  irá  Zaragoza  ni  hacer  lo  que  hi- 
zo ,  que  adelante  se  dirá.  En  esto  entró  Sancho  muy  co- 
lorado, sudándole  la  cara  y  diciendo :  Bien  puede,  mi 
señor  don  Tarfe,  sentarse  á  la  mesa ;  que  ya  eslA  el  al- 
muerzo á  punto.  A  lo  cual  respondió  don  Alvaro :  ¿Te- 
néis buen  apetito  de  almorzar,  Sancho  amigo?  E<e,  dijo 
él,  señor  mió,  gloria  Ubi,  Domine,  nunca  me  fnltn,  y  es 
do  manera,  que  (en  salud  sea  mentado,  y  vaya  el  diablo 
para  ruin)  no  me  acuerdo  en  todos  los  días  de  mi  vida 
liaberme  levantado  harto  de  la  mesa,  sino  fué  ahora  un 
año,  que,  siendo  mi  tio  Diego  Alonso  mayordomo  de| 
Rosario,  me  Irizo  á  mí  repartidor  del  pan  y  queso  de  la 
caridad  que  da  la  confadría,  y  entóneos  allí  hube  de 
aflojar  dos  agujeros  al  cinto.  Dios  os  conserve,  dijo  do» 
Alvaro,  esa  disposición;  que  sofo  dulla.y  de  vuestra 
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buena  condición  os  tengo  envidia.  Almorzó  don  Alvaro, 
y  luego  llegaron  los  tres  caballeros  con  su  i;ente  y  con  el 
Gura ;  porque  ya  amanecía ;  y  viéndolos  don  Alvaro ,  se 
puso  alnnomento  las  espuelas  y  subió  á  caballo;  tras  lo 
cual  sacó  don  Quijote  del  establo  á  Rocinante  ensillado 
y  enfrenado  para  acompañarles,  y  dijo,  teniéndole  por 
el  frenóla  don  Alvaro :  Ve  aquí  vuesa  merced,  señor  don 
Alvaro,  uno  de  Ios\aejores  caballos  que  á  duras  penas 
«e  podrían  iiallar  en  todo  el  mondo.  No  bay  Bucéfalo, 
Alfana,  Süyano,  Babieca  ni  Pegaso  qne  se  le  iguale.  Por 
cierto,  dijo  don  Alvaro,  miráudole  y  sonríéndose,  que 
ello  puede  ser  como  vuesa  merced  dice ;  pero  no  lo  mues- 
tra en  el  talle ,  porque  es  demasiado  de  alto  y  sobrado  de 
largo ,  fuera  de  estar  muy  delgado ;  pero  debe  ser  la  causa 
del  estar  tan  ilaco  el  ser  de  su  naturaleza  algo  astrólogo 
ó  iiiósofo,  ó  la  larga  experiencia  que  tendrá  de  las  cosas 
del  mundo;  que  no  deben  baber  pasado  pocas  por  él, 
según  losmucbos  años  que  descubre  tener  encubiertos 
bajo  la  silla;  pero,  como  quiera  que  sea,  él  es  digno  de 
ala  banza ,  por  lo  que  muestra  ser  discreto  y  pacinco.  En 
esto  salieron  todos  á  caballo,  y  el  Cura  y  don  Quijote  les 
acompafiaron  casi  tm  cuarto  de  legua  del  lugar.  Iba  el 
Cura  tratando  con  don  Alvaro  de  las  cosas  de  don  Quijo- 
te ;  el  cual  se  maravillaba  en  extremo  de  su  extraña  lo- 
cura. Despidiéronse,  forzados  de  los  ruegos  de  los  caba- 
lleros, y  vueltos  al  A  rgamesilla ,  el  Cura  se  fué  á  su  c;isa, 
y  llegando  á  la  suya  don  Quijote,  lo  primero  que  hizo  en 
apeándose,  fué  enviar  luego  á  llamar  con  su  ama  á  San- 
cho Panza,  con  orden  de  que  le  dijese  trajese  consigo, 
cuando  viniese,  aquello  que  le  babia  dicho  le  traerla, 
que  era  Florisbian  de  Candaría,  libro  no  menos  necio 
que  impertinente.  Vino  luego  volando  Sancho;  y  cer- 
itindo  el  aposento  por  adentro,  y  quedando  en  él  solos, 
sacó  el  libro  debajo  de  las  haldas  del  sayo,  y  diósele ;  el 
cual  le  tomó  en  las  manos  con  mucha  alegría,  diciendo: 
Ves  aquí ,  Sancho ,  uno  de  los  mejores  y  más  verdaderos 
libros  del  mundo,  donde  hay  caballeros  de  tan  grande 
fama  y  valor,  que  ¡mal  año  para  elCid  ó  Bernardo  del  Car- 
pió que  les  lleguen  al  zapato!  Al  punto  le  puso  sobre  un 
escritorio ,  y  volvió  de  nuevo  á  repetir  á  Sancho  muy  por 
extenso  todo  lo  que  la  noche  pasada  le  habia  dicho,  y  no 
babia  podido  entender  por  estar  tan  dormido ,  conclu- 
yendo la  plática  con  decir  quería  partir  para  Zaragoza  á 
Ins  justas,  y  que  pensaba  olvidar  á  la  ingrata  infanta 
Dulcinea  del  Toboso ,  y  buscar  otra  dama  que  mejor  cor- 
respondiese á  sus  servicios ;  y  que  de  allí  pensaba  des- 
pués ir  á  la  corte  del  rey  de  España  para  darse  á  conocer 
por  sus  fazañas.  Y  traWé  amistad,  añadía  el  buen  don 
Quijote,  con  los  grandes,  duques,  marqueses  y  condes 
que  al  servicio  dé  su  real  persona  asisten ;  do  veré  si  al- 
guna de  aquellas  fermosas  damas  que  esU^n  con  la  Reina, 
euamoradade  ini  tidlazo,  en  competencia  de  otras,  mues- 
tra algunas  señales  de  verdadero  amor,  ya  con  aparien- 
cias exteriores  de  la  persona  y  vestido,  ya  con  papeles  ó 
recados  enviados  al  cuarto  que  sin  duda  el  Rey  me  dará 
en  su  real  palacio,  para  quedesta  manera,  siendo  envi- 
diado de  muchos  caballerosde  los  del  tusón,  procuren 
todos  por  varios  caminos  descomponerme  con  el  Rey ;  á 
lus  cuulcs,  en  sabiéndolo,  desafio  y  reto,  matando  la 
mayor  parte  dellos :  con  que  vista  mi  gran  valentía  por 
el  Rey  nuestro  señor,  es  fuerza  que  su  majestad  Católica 
me  alabe  por  uno  de  tos  nu\jores  caballeros  de  Europa. 
Todo  cbto  dccia  él  con  tanto  brio^  le  Yantando  las  ceja;<. 


con  voz  sonora,  y  puesta  la  mano  sobre  la  gnartiicioTí  de 
la  espada,  que  no  se  había  aun  quitado  desde  que  liabia 
salido  á  acompañar  á  don  Alvaro ,  que  parecía  que  ya  pa- 
saba por  él  todo  lo  que  iba  diciendo.  Quiero  pues ,  San- 
cho mío,  proseguía  luego,  que  veas  ahora  unas  armas 
am  el  sabio  Alquife,  mi  grande  amigo,  esta  noche  me 
lia  traído,  estando  yo  trazando  la  dicha  ida  de  Zaragoza, 
porque  quiere  que  con  ellas  entre  en  las  aplazadas  jus- 
tas, y  lleve  el  mejor  precio  que  dieren  los  jueces,  con 
inaudita  fama  y  gloria  de  mi  nombre  y  de  los  andantes 
caballeros  antepasados,  á  quien  imito  y  ann  excedo.  Y 
abriendo  una  arca  grande ,  ¿  donde  las  habia  metido,  las 
sacó.  Cuando  Sancho  TÍO  las  armas  nuevas  y  tan  buenas, 
llenas  de  trofeos  y  grabadoras  milanesas,  acicaladas  y 
limpias,  pensó  sin  duda  que  eran  de  plata ,  y  dijo  pas- 
mado :  Por  vida  del  fundador  de  la  torre  de  Babilonia, 
que  si  ellas  fueran  mías ,  que  las  habia  de  hacer  todas  de 
reales  de  á  ocho,  destos  que  corren  ahora,  más  redon- 
dos que  hostias ;  porque  solamente  la  plata ,  fuera  de  las 
imágenes  que  tienen,  vale  al  menorete,  á  quererlas 
echaren  la  calle,  mas  de  noventa  mil  millones.  ¡Oh  hi 
de  puta,  traidoras,  y  cómo  relucen !  V  tomando  el  mor- 
rión en  las  manos,  dijo :  Pues  el  sombrero  de  plata  ;es 
bobo!  Por  las  barbas  de  Pilatos,  que  si  tuviera  cuatrode- 
dos  masde  falda,  se  le  podría  poner  el  raismoRey^y  aun 
juro  que  el  día  de  la  procesión  del  Rosario  se  le  liabero(S 
de  poner  en  la  cabeza  al  señor  Cura,  pues  saldrá  con  él 
y  con  la  capa  de  brocado  por  esas  calles  hecho  un  reloj. 
Mas  dígame,  señor ,  estas  armas  ¿quién  las  hizo?  ¿Ilí- 
zolas  ese  sabio  Esquife,  ó  naciéronse  así  del  vientre  de 
su  madre?  ;0h  gran  necio!  dijo  don  Quijote:  estas  se 
hicieron  y  forjaron  junto  al  rio  Leteo,  media  legua  de  la 
barca  de  Acárente,  por  las  manos  de  Vulcano,  herrero 
del  inGerno.  ¡  Oh,  pestilencia  en  el  herrero !  dijo  Sancho: 
¡  el  diablo  podía  ir  á  su  fragua  á  sacar  la  punta  de  la  reja 
del  arado  1  Yo  apostaré  que,  como  no  me  conoce,  me 
echase  una  grande  escudilla  de  aquella  pez  y  trementina 
que  tiene  ardiendo,  sobre  estas  virginales  barbas,  tal, 
que  fuera  harto  peor  de  quitar  y  aim  de  sanar  que  la  ba- 
sura que  me  echó  en  ellas  Aldonza  Lorenzo  los  otros  dias. 
Tomó  en  esto  las  armas  don  Quijote,  diciendo :  Quiero, 
amigo  Sancho ,  que  veas  cómo  me  están  :  ayúdamelas  á 
poner.  Y  diciendo  y  haciendo,  se  púsola  gola,  peto  y 
espaldar,  y  dijo  Sancho ;  Par  diez  que  aquestas  planchas 
parecen  un  capole  >  y  si  no  fueran  tan  pesadas ,  eran  lin- 
dísimas para  segar,  y  más  con  estos  guantes :  —  lo  cual 
dijo  tomando  las  manoplas  en  la  mano.  Armóse  don  Qui- 
jote de  todas  piezas,  y  lue^o  habló  con  voz  enconada  á 
Sancho  desta  manera:  ¿Qué  te  parece,  Sancho? ¿Es- 
tánme  bien?  ¿No  te  admiras  de  mi  gallardía  y  brava 
postura?  E:slo  decía  paseándose  por  el  aposento,  ha- 
ciendo piernas  y  continentes,  pisando  do  carcaño ,  y  le- 
vantando más  la  voz  y  luiciéndola  más  gruesa,  grave  y 
reposada ;  tras  16  cual  lo  vino  luego  súbitamente  un  ac- 
cidente tal  en  la  fantasía,  qne,  mctiendocon  mucha  pres- 
teza mauo  á  la  espada,  se  fué  acercando  con  notable  có- 
lera á  Sancho,  diciendo :  Espera, dragón  maldito,  sierpe 
de  Libia,  basilisco  infernal :  verás  por  experíencia  el 
valor  de  don  Quijote,  segundo  san  Jorge  en  fortaleza ; 
verás,  digo,  si  de  un  golpe  solo  puedo  partir,  no  sola- 
mente á  tí ,  sino  á  los  diez  más  fieros  gigantes  que  la  na- 
ción giííántea  jamas  produjo.  Sancho,  que  le  vio  venií 
para  sí  tan  desaforado,  comenzó  á  correr  por  él  aposca- 
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to;  5  iDeü¿iidose  detras  de  la  cama ,  andaba  sd  derredor 
(leila  kuyendo  de  la  furía  de  su  aoM),  el  cual  decía, 
ikado  mudias  caclálladas  á  tuertas  y  derechas  por  el 
&poi>ento,  corlando  muchas  veces  las  corünas,  maulas 
y  alonohadas  de  la  cama :  Espera « jayán  soberbio;  que 
ya  ha  llegado  la  hora  en  que  quiere  la  Majestad  divina 
que  pagues  las  malas  obras  que  has  hecho  eu  el  mundo. 
Andaba  en  esto  tras  del  pobre  Sancho  al  derredorde  la 
cama,  diciéudúle  mil  palabras  injuriosas,  y  juntamente 
con  cada  onaarrojándole  una  eslocada  ó  cuchillada  lar* 
ga;  que  si  la  cama  uo  fuera  tan  ancha  como  era,  lo  pa- 
sara el  pobre  de  Sancho  harto  mal ;  el  cual  le  dijo :  Señor 
ikm  Quijote,  por  todas  cuantas  üag^  tuvieron  Job,  el 
señor  san  Lázaro,  el  señor  san  Francisco,  y  lo  que  u)üs 
es,  nuestro  .Sefior  Jesucristo,  y  por  aquellas  benditas 
aeUs  que  sus  padres  tiraron  al  señor  san  Sebastian,  que 
tenga Gompasiou,  piedad ,  lástima  y  misericordia  de  lul 
áni:napeeadura.  Embravecíase  más  con  esto  don  Qui-r 
jote,  diciendo :  ¡Oh  soberbio  1  ¿Agora piensas  con  tus 
bUn<las  palabras  y  ruedos  aplacar  la  justa  iraquecontigo 
teogo?  Vuelve ,  vuelve  las  princesas  y  caballeros  que 
amtraley  y  razón  en  este  tu  castillo  tienes;  vuelve  los 
grandes  tesoros  que  tienes  usurpados,  las  doncellas  que 
tíeoes encantadas,  y  la  maga  encantadora,  causadora  de 
todosesLos  males.  Señor,  \  pecador  de  mi !  decia  Sancho 
Paiua,  que  yo  no  soy  priucesa  ni  caballero,  ni  esa  se^ 
Dora  maga  que  dice,  sino  el  negro  de  Sancho  Panza,  su 
vecino  y  antiguo  escudero,  marido  de  la  buena  Mari- 
Gotierreí,  que  ya  vuesa  merced  tiene  media  viuda. 
'iDesventurada  de  la  madre  que  me  parió,  y  de  quien  me 
laetióaquil  Sácame  aqui  luego,  anadia  con  mas  cólera 
doD Quijote,  sana  y  salva  y  sin  lisiou  ni  detrimento  al- 
galio la  emperatriz  que  digo;  que  después  quedará  tu 
vil  y  superba  persona  á  mi  merced ,  dándoteme  primero 
por  vencido.  Sí  haré  con  todos  los  diablos,  dijo  Sancho ; 
ábrame  hi  puerta,  y  meta  la  espada  en  la  vaina  primero ; 
qiieyo  le  traeré  luego,  no  soiameute  todas  las  princesas 
qae  hay  en  el  mundo ,  sino  al  mesmo  Anas  y  Caifas,  cada 
ycaando  su  merced  los  quiera.  Envainó  don  Quijote  con 
nucba  pausa  y  gravedad ,  quedando  molido  y  sudado  de 
dar  cuchilladas  en  la  pobre  cama,  cuyas  mantas  y  al- 
mohadas dejó  hechas  una  criba ;  y  lo  mesmo  hiciera  del 
pobre  Sancho  si  pudiera  alcanzarle ;  el  cual  salió  de  de- 
tnsde  la  cama  descolorido,  ronco  y  lleno  de  lágrimas 
de  miedo,  y  hincándose  de  rodillas  delante  de  don  Qui- 
jote, le  dijo  :  Yo  me  doy  por  vencido,  señor  caballero 
andante  ;stt  merced  mande  perdonarme;  que  yo  seré 
bueno  todo  lo  restante  de  mi  vida.  Don  Quijote  le  res- 
pondió con  un  verso  latino  que  él  sabia  y  repetía  rauclias 
veces,  diciendo  :  Parcere  ftrasiratis  docuit  nolis  ira 
Uonis;  y  tras  él  le  dijo :  Soberbio  jayán,  aunque  tu  ar- 
rogancia no  merecía  clemencia  alguna,  á  imitación  de 
aquellos  caballeros  y  principes  antiguos,  á  quien  imito 
y  pienso  imitar,  te  perdono,  con  presupuesto  que  del 
Ukío  dejes  las  matas  obras  pasadas,  y  seas  de  aqui  ader 
bnte  amparo  de  pobres  y  menesterosos,  desfaciendo  los 
tuertos  y  agravios  que  en  el  mundo  con  tanta  sinrazón 
se  hacen.  Yo  lo  juro  y  prometo,  dijo  Sancho,  de  her  todo 
eso  que  me  dice;  pero  dígame,  en  lo  de  deshacer  esos 
tuertos,  ¿  ha  de  entrar  también  el  licenciado  Pedro  Gar- 
cía, beneficiado  del  Toboso,  que  es  tuerto  de  tm  oju? 
Porque  no  me  quisiera  meter  eu  cosas  de  nuestra  santa 
uadre  la  Iglesia.  Levantó  entonces  don  Quijote  ú  Suu- 


cho,dici^o :  ¿Qué  te  parece,  amtgo  Sandio?  Qqien 
haceestoenun  aposento  cerrado  con  un  hombre  solo  co- 
mo tú,  mejor  lo  hiciera  en  una  campaña  con  un  ejército 
de  hombres,  por  bravos  que  fuesen.  Lo  que  me  parece, 
dijo  Sancho,  que  si  estas  experiendas  quiere  her  mu^ 
chas  veces  conmigo,  que  me  echaré  con  la  carga.  Don 
Quijote  le  respondió  :  ¿No  ves,  Sancho, que  todo  era 
fingido,  no  más  de  por  darte  á  entender  mi  grande  es- 
fuerzo en  el  combatir,  destreza  en  el  derribar  y  maña 
en  el  acometer?  ¡Mal  haya  el  puto  de  mi  linaje !  replicó 
Sancho :  pues  ¿  por  qué  me  arrojaba  aquellas  descomu- 
nales cuchilladas,  que  si  no  fuera  porque  cuando  tiró 
una  me  encomendé  al  glorioso  san  Antón,  me  llevara 
medias  narices,  pues  el  aire  da  la  espada  me  pasó  zor- 
riando  por  las  orejas  ?  Esos  ensayamientos  quisiera  qué 
vuesa  merced  hubiera  hecho  cuando  aquellos  pastores 
de  marras,  de  aquellos  dos  ejércitos  de  ovejas,  le  tira- 
ron con  las  hondas  aquellas  lágrimas  de  Moisen,  con  que 
le  derribaron  la  mitad  de  las  muelas,  y  no  conmigo ;  pero 
por  ser  la  primera  vez,  pase, y  mire  lo  que  liace  de  aqui 
adelante ;  y  perdone ,  que  me  voy  á  comer.  Eso  no,  San* 
cho,  dijo  don  Quijote  :  desármame,  y  quédate  á  comer 
conmigo,  para  que  después  de  comer  tratemos  de  nues- 
tra partida.  Acetó  fácilmente  el  convite  Sancho,  y  des- 
pués de  comer  le  mandó  que  de  casa  de  un  zapatero  le 
trújese  dos  ó  tres  badanas  grandes  para  hacer  una  fina 
adarga,  la  cual  él  hizo  con  ciertos  papelones  y  engrudo, 
tan  grande  como  una  rueda  de  hilar  cáñamo.  Vetidió 
también  dos  tierras  y  una  harto  buena  viña,  y  lo  hizo 
todo  dineros  para  la  jornada  que  pensaba  hacer.  Hizo 
también  un  buen  lanzon  con  un  hierro  ancho  como  la 
mano,  y  compró  un  jumento  á  Sancho  Panza,  en  el  cual 
llevara  una  maleta  pequeña  con  algunas  camisas  suyas 
y  de  SauclM),  y  el  dinero,  que  sería  más  de  trecientos 
ducados :  de  suerte  que  Sancho  con  su  jumento,  y  don 
Quijote  con  Rocinante,  según  dice  la  nueva  y  fiel  histo- 
ria, hicieron  su  tercera  y  más  famosa  salida  del  Arga« 
mesilla  por  el  fin  de  agosto  del  año  que  Dios  sabe ,  sin 
que  el  Curü  ni  el  Barbero  ni  otra  persona  alguna  los 
echase  menos  hasta  el  dia  siguiente  de  su  saUda. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  don  Qnijote  da  U  Mancha  y  Sancho  Panza  so  escudero  sa^ 
lieron  tercera  vez  del  ArgamesUla ,  de  noche ;  y  de  lo  qae  en  el 
camino  desta  tercera  y  famosa  salida  les  sucedió. 

Tres  horas  antes  que  el  rojo  Apoto  esparciese  sus  ra- 
yos sobre  la  tierra,  salieron  de  su  lugar  el  buen  hidalgo 
dou  Quijote  y  Sancho  Panza :  el  uno  sobre  su  caballo  Ro- 
cinante, armado  de  todas  piezas  y  el  morrión  puesto  eu 
la  cabeza  con  gentil  talante  y  postura,  y  Sancho  con  su 
iunicnto  enalbardado,  con  unas  muy  buenas  alforjas  en* 
cima  y  una  maleta  pequeña,  en  que  llevaban  la  ropa 
blanca.  Salidusdel  lugar ,  dijo  don  Quijote  á  Sancho :  Ya 
ves,  Sancho  mió,  cómo  en  nuestra  salida  todo  se  nos 
muestra  favorable,  pues,  como  ves,  la  luna  resplandece 
y  está  clara,  no  hemos  topado  en  lo  que  hasta  aqui  ha- 
bernos andado,  cosa  deque  podamos  tomar  mal  agüero, 
tras  que  nadie  nos  ha  sentido  al  salir :  en  fin,  hasta  aliorii 
todo  nos  vieua  á  pedir  de  boca.  Es  verdad,  dijo  Sancho; 
pero  temo  que  en  echándonos  menos  en  el  lugar,  han 
de  salir  en  nuestra  busca  el  Cura  y  el  Barbero  con  otra 
gL'nle,  y  topándonos,  á  pesar  nuestro  nosliau  de  vol- 
ver á  uueiitras  casas,  agarrados  por  los  cabezones  ú  metí- 
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dos  en  nna  jatila ,  como  el  ano  pasado ;  y  si  tal/uese,  par 
diez  que  seria  peor  la  caida  qoe  la  recaída.  ¡Oh  barbero 
cobanle !  dijo  don  Qaijote :  juro  por  el  orden  de  caballe- 
ría que  recebí « que  solo  por  eso  que  bas  dicho,  y  porque 
entiendas  que  no  puede  caber  temor  alguno  en  mi  cora- 
zoo,  estoy  por  volver  al  lugar  y  desafiar  ¿  singular  bata- 
lla, nosolacúBntQ  al  Cura,  sino  á  cuantos  curas,  vicarios, 
sacristanes,  canónigos,  arcedianos,  deanes,  chantres, 
racioneros  y  beneficiados  tiene  toda  la  Iglesia  romana, 
griega  y  latina,  y  ¿  todos  cuantos  barberos,  médicos, 
cirujanos  y  albéitares  militan  debajo  de  la  irándera  de 
Esculapio,  Galeno,  Hipócrates  y  Avicena.  ¿Es  posible, 
Sancho,  que  en  tan  poca  opinión  estoy  acerca  de  ti,  y  que 
nunca  has  echado  de  ver  el  valor  de  mi  persona ,  las  in- 
vencibles fuerzas  de  mi  brazo,  la  inaudita  ligereza  de 
mis  pies  y  el  vigor  intrínseco  de  mi  ánimo?  Osariate 
apostar  (y  esto  es  sin  duda)  que  si  me  abriesen  por  me- 
dio y  sacasen  el  corazón ,  que  le  hallarían  como  aquel  de 
Alejandro  Magno ,  de  quien  se  dice  que  le  tenia  lleno  de 
vello,  señal  evidentísima  de  su  gran  virtud  y  fortaleza : 
por  tanto,  Sancho,  de  aquí  adelante  no  pienses  asom- 
brarme ,  aunque  me  pongas  delante  más  tigres  que  pro- 
duce  la  Hircania,  más  leones  que  sustenta  U  África, 
inás  sierpes  que  habitan  la  Libia,  y  más  ejércitos  que 
tuvo  César,  Aníbal  ó  Jéijes;  y  quedemos  en  esto  por 
ahora;  que  la  verdad  de  todo  verás  en  aquellas  famosas 
justas  de  Zaragoza,  donde  ahora  vamos.  Alli  verás  por 
vista  de  ojos  lo  que  te  digo ;  pero  es  menester ,  Sancho, 
para  esto,  en  esta  adarga  que  llevo  ( mejor  que  aquella 
de  Fez  que  pedia  el  bravo  moro  grauadlno  cuando  á  vo^ 
ees  mandaba  que  le  ensillasen  el  potro  rucio  del  alcalde 
de  los  Vélez),  poner  alguna  letra  ó  divisa  que  denote  la 
pasión  que  lleva  en  el  corazón  el  caballero  que  la  trae  en 
su  brazo ;  y  asi  quiero  que  en  el  prímer  lugar  que  llegá- 
remos, un  pintor  me  pinte  en  ella  dos  hermosísimas  don- 
cellas que  estén  enamoradas  de  mi  brío,  y  el  dios  Cu- 
pido encima,  que  me  esté  asestando  nna  flecha,  hi  cual 
yo  reciba  en  el  adarga,  riendo  del  y  teniéndolas  en  poco 
á  ellas,  con  una  letra  que  diga  al  derredor  de  la  adarga. 
El  Caballero  Desamorado ,  poniendo  encima  esta,  cu- 
riosa aunque  ajeua,  de  suerte  que  esté  entre  mi,  entre 
Cupido  y  las  damas: 

Sos  flechas  ssca  Copido 
De  las  Tenas  del  Piní, 
A  los  hombres  dando  el  Cu, 
Y  i  las  damas  dando  el  pido. 

¿  Yqné  habernos  de  her,  dijo  Sancho,  nosotros  con  esa 
Cu?  ¿Es  alguna  joya  de  las  que  habemos  de  traer  de  las 
justas?  No,  replicó  don  Quijote;  que  aquel  Cu  es  un  plu- 
maje de  dos  relevadas  plumas,  que  suelen  ponerse  algu- 
nos sobre  la  cabeza ,  á  veces  de  oro ,  á  veces  de  plata ,  y 
á  veces  de  la  madera  (i)  que  hace  diáfano  enceraüo  á  las 
linternas,  llegando  uuos  con  dichas  plumas  hasta  el  signo 
Aries,  otros  al  de  Capricornio,  y  otros  se  fortifican  en  el 
castillo  de  San  Cervántes(2).  Par  diez,  dijo  Sancho,  que 
yaque  yo  me  hubiese  de  poner  esas  plumas, me  las  habia 
de  poner  de  oro  ó  de  plata.  No  te  convienen  á  ti,  dijo  don 
Quijote^  esos  dijes;  que  tienes  la  mujer  buena  crístiana 

<1)  El  hasta  6  cnerno  que  antes  empleaban  en  las  linternas, 
por  so  transparencia. 

(3)  ¿A  qué  Tendrá  esto  aqol?  Atkllareda,  eomo  ya  se  ha  visto, 
dice  en  el  prólogo  qae  Cervantes  es  ya  de  viejo  como  el  auiillo  de 
SitH  Cervñntet;  aqoí  vuelve  i  nombrar  el  castillo,  trayéndolo,  como 
snele  decirse,  por  los  cabellos :  ¿seria  este  un  insulto  á  Cenantes? 


T  fea.  No  importa  eso,  dijo  Sancho ;  qne  de  noclte  todos 
los  gatos  son  pardos ,  y  á  falta  de  colcha  no  es  mala  man- 
ta. Dejemos  eso ,  replicó  don  Quijote ;  porqne  delante  de 
nosotros  tenemte  ya  uno  de  los  mejores  castillos  qneá 
duras  penas  se  podrán  hallar  en  todos  los  países  altos  y 
bajos,  y  estados  de  Hilan  y  Lombardia.  Esto  dijo  por  una 
venta  que  un  cuarto  de  legua  lejos  se  divisaba.  Respon- 
dió Sancho :  En  buena  fe  que  me  haelgo ,  porque  aque- 
llo que  vuesa  merced  llama  castillo  es  ana  venta,  para 
la  cual,  pues  ya  el  sol  se  va  poniendo,  será  bueno  qtie 
enderecemos  el  camino  para  pasar  en  ella  la  noche  muy 
á  nuestro  placer;  que  mañana  prosegnirémos  nuestro 
viaje;  Porfiaba  don  Quijote  en  que  era  castillo,  y  Sancho 
en  que  era  venta.  Acertaron  en  esto  á  pasar  dos  caminan- 
tes a  pié,  los  cuales,  maravillados  de  ver  la  figura  de  don 
Quijote,  armado  de  todas  piezas,  y  con  morrión,  ha- 
ciendo el  calor  qne  hacia,  qoe  no  era  poco,  se  detuvié* 
ron  mirándole,  á  los  cuales  se  llegó  don  Quijote  dicien- 
do :  Valerosos  caballeros,  á  quien  algún  soberbio  jayán, 
contra  todo  orden  de  caballería,  haciendo  batalla  con 
vosotros,  ha  quitado  los  caballos  y  alguna  fermosa  don- 
celia  que  en  vuestra  compañía  tralades,  hija  de  algún 
príncipe  ó  seiior  destos  reinos,  la  cual  habia  de  ser  casa- 
da con  un  hijo  de  un  conde,  que  aunque  mozo,  es  vale- 
roso caballero  por  su  persona :  fablad ,  y  decidme  punto 
por  punto  vuestra  cuita;  que  aquf  está  en  vuestra  pre- 
sencia el  Caballero  Desamorado,  si  nunca  le  oistes  nom- 
brar (que  si  habréis,  pues  tan  conocido  es  por  sus  fa- 
zanas) ,  el  cual  os  jura  por  las  ingratitudes  de  la  infanta 
Dulcinea  del  Toboso,  causa  total  de  mi  desamor,  de  vos 
facer  tan  bien  vengados  y  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gáis que  en  buen  dia  la  fortuna  os  ha  ofrecido  en  este  ca- 
mino quien  vos  desfaga  el  tuerto  que  se  os  ha  fecho.  Los 
dos  caminantes  no  supieron  qué  le  responder,  sino,  mi- 
rándose el  uno  al,  otro  le  dijeron :  Señor  cabal  lero ,  nos- 
otros con  ningún  soberbio  jayán  hemos  peleado,  ni  te- 
nemos caballos  ni  doncellas  que  se  nos  hayan  quitado ; 
pero  ú  su  merced  habla  de  una  batalla  que  habemos  te- 
nido alli  debajo  de  aquellos  árboles  con  cierto  número 
de  gentes  que  nos  daba  harto  fastidio  en  el  cuello  del  ju- 
l)on  y  pliegues  de  los  calzones ,  ya  hemos  habido  cum- 
plida vitoría  de  semejante  gente ;  y  si  no  es  que  alguno 
se  nos  haya  escapado  por  entre  los  bosques  de  los  remien  • 
dos,  todos  los  demás  han  sido  muertos  por  el  conde  de 
Uilate.  Antesque  respondiese  don  Quijote,  salió  Sancho 
diciendo :  Dígannos,  señores  caminantes :  aquella  casa 
que  alli  se  ve,  ¿es  venta  ó  castillo?  Replicó  don  Quijote : 
Majadero,  insensato,  ¿no  ves  desde  aqui  los  altos  cha- 
piteles, la  famosa  puente  levndiza,  y  los  dos  muy  fieros 
grifos  que  deQeaden  su  entrada  á  aquellos  que  contra  la 
voluntad  del  castellano  pretenden  entrar  dentro?  Los 
caminantes  dijeron :  Si  vuesa  merced  es  servido,  señor 
caballero  armado,  aquella  es  la  venta  que  llaman  del 
Ahorcado  desde  que  junto  á  ella  ahorcaron  ahora  un 
año  al  ventero,  porque  mató  á  un  huésped  y  le  robó  \o 
qne  tenia.  Ahora  pues  andad  en  hora  mala,  dijo  don  Qui- 
jote ;  que  ello  será  lo  que  yo  digo,  á  pesar  de  todo  el  mun- 
do. Los  caminantes  se  fueron  muy  maravillados  de  la 
locura  del  caballero ;  y  don  Quijote,  ya  que  llegaban  á 
tirodearcabuzdela  venta,  dijo  á  Sancho :  Conviene  ma- 
cho, Sancho,  para  que  en  todo  cumplamos  con  el  orden 
de  caballería,  y  vamos  por  el  camino  qne  la  verdadera 
milicia  enseña,  que  tú  vayas  delante,  y  le  llegues  á  aquel 


DONQUUOTE 

oaliBo  como  si  faeses  verdadera  espía»  y  adviertas  en 
étoon  iQoclio  cuidado  la  andiura,  altura  y  profundidad 
del  fosDy  b  dispoeúcion  de  las  puertas  y  puentes  levadi- 
zas, los  torreones,  plataformas,  estradas  encubiertas, 
diques,  contradiques,  Iríncheas,  rastrillos,  garitas,  pía* 
as  y  cuerpos  de  guardia  que  hay  en  él ;  la  artillería  que 
tienen  los  de  dentro;  qué  bastimentos  y  para  cuántos 
años;  qué  municiones ;  si  tienen  agua  en  las  cisternas;  y 
finalmente,  cuántos  y  qué  tales  son  los  que  tan  gran  for- 
taleza defienden.  ¡  Cuerpo  de  quien  me  parió  I  dijo  San- 
cho :  esto  es  lo  que  me  agota  la  paciencia  en  estas  aven- 
turas ó  desventuras  que  andamos  buscando  por  nuestros 
pecados.  Tenemos  la  venta  aqui  al  ojo,  donde  podemos 
estrarsÍQ  embarazo  ninguno  y  cenar  con  nuestros  di- 
aeras  muy  á  nuestro  placer,  sin  tener  batalla  ni  penden* 
cíaam  nadie;  y  quiere  vuesa  merced  que  yo  vaya  á  re- 
conocer puentes  y  fosos  y  extrañas  cubiertas,  ó  cómo 
diablos  llama  esa  letanía  que  ha  nombrado,  adonde  salga 
el  ventero,  viéndotneandaralrededordela  casa  midiendo 
las  paredes,  con  algún  garrote,  y  me  muela  lascostillas, 
pensando  que  le  voy  ¿  hurtar  por  los  trascorrales  las  ga- 
iiiaas  ó  otra  cosa.  Vamos,  por  vida  suya;  que  yo  salgo 
por  fiador  á  todo  aquello  que  nos  puede  suceder,  si  no  es 
que  nosotros  mismos  nos  tomemos  las  pendencias  con 
ks  manos.  Bien  parece,  Sancho,  dijo  don  Quijote ,  que 
00  sabes  lo  que  á  la  buena  espía  toca  de  hacer :  pues  por- 
que lo  sepas,  entiende  que  lo  primero  ha  de  ser  fiel ;  que 
si  es  espía  doble ,  dando  aviso  á  una  parte  y  ¿  otra  de  lo 
que  pasa,  esmny  perjudicial  al  ejército  y  digna  de  cual- 
quiera castigo.  Lo  segundo,  ha  de  ser  diligente,  avisando 
€00  presteza  de  todo  lo  que  ha  oido  y  visto  en  los  contra- 
rios, pues  por  venir  tarde  el  aviso  se  suele  ¿  veces  per- 
der toido  QUieampo.  Lo  tercero,  lia  de  ser  secreta ,  de  tal 
manera,  que  á  persona  nacida ,  aunque  sea  grande  ami- 
go ó  camarada  ,  no  ha  de  decir  el  secreto  que  trae  en  su 
pecho,  sino  es  al  propio  general  en  persona.  Por  tanto, 
Sancho,  vé  al  momento  y  haz  lo  que  te  digo,  sin  réplica 
algona;  que  bien  sabes  y  has  leido  que  una  de  las  co- 
sas por  donde  los  españoles  son  la  nación  más  temida  y 
estioiada  en  el  mundo,  fuera  de  su  valor  y  fortaleza,  es 
por  la  prompta  obediencia  que  tienen  á  sus  superiores 
eo la  milicia :  esta  los  hace  irictoriosos  casi  en  todas  las 
ocasiones ;  esta  desmaya  al  enemigo;  esta  da  ánimo  á  los 
cobardes  y  temerosos ;  y  finalmente,  por  esta  los  reyes 
de  España  han  alcanzado  el  venir  ¿  ser  señores  de  todo 
dorbe;  porque,  siendo  obedientes  los  inferiores  á  los  su- 
periores, con  buen  orden  y  concierto  se  hacen  firmes  y 
estables,  y  dificultosamente  son  rompidos  y  desbarata- 
dos, como  vemos  lo  son  con  facilidad  muchas  naciones, 
por  faltarles  esta  obediencia,  que  es  la  llave  de  todo  su- 
ceso próspero  en  la  guerra  y  en  la  paz.  Ahora  bien,  dijo 
Sancho,  noquiero  más  replicar,  pues  nunca  acabaríamos. 
Taesa  merosd  se  venga  tras  mi  poco  á  poco ;  que  yo  voy 
con  mi  jumento  á  her  lo  que  me  manda ;  y  si  no  hay  nada 
de  lo  que  vuesa  merced  me  dice ,  podremos  quedar  allí; 
porque  á  fe  que  me  zorrian  ya  las  tripas  de  pora  hambre. 
Dios  te  dé  ventura  en  lides,  dijo  don  Quijote,  para  que 
«I  esta  empresa  que  ahora  vas  salgas  con  mucha  hon- 
ra, y  alcances  por  los  maeses  de  campo  ó  generales  de 
tlguaejército,algona  ventaja  honrosa  para  todos  los  dhis 
do  tn  vida ;  y  mi  bendición  y  la  de  Dios  te  alcance ;  y  mira 
qaeoo  te  olvides  de  lo  que  te  he  dicho,  de  hacer  la  buena 
esp&u  Comenzó  Sancho  á  arrear  su  asno  de  tal  manera^ 


DE  LA  mancha; 
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que  llegó  brevemente  á  la  venta ;  y  como  vio  que  no  ha- 
bla fosos,  pnentes  ni  chapiteles,  como  su  amo  decia# 
lióse  mucho  entre  si,  diciendo :  Sin  duda  que  todos  los 
torreones  y  fosos  que  mi  amo  decia  que  habia  en  esta 
venta,  los  debe  él  tener  metidos  en  la  cabeza ;  porqueyo 
no  veo  aquí  sino  solo  una  casa  con  un  corralazo,  y  es  sin 
duda  venta  como  yo  dije.  Acercóse  á  la  puerta della  y  pre- 
guntó al  ventero  si  habia  posada.  Díjole  que  si ,  con  que 
bajó  luego  de  su  asno,  y  dio  al  ventero  la  maleta  para  que 
le  diese  cuenta  della  cuando  se  la  pidiese,  tras  lo  cual  le 
preguntó  si  habia  qué  cenar;  y  respondiéndole  el  ventero 
que  habia  una  muy  buena  olla  de  vaca,  camero  y  tocino, 
con  muy  lindas  berzas,  y  un  conejo  asado,  diódossaltos 
decontento  en  oir  nombrar  aquella  devota  olla  el  buen 
Sancho.  Pidió  al  punto  cebada  y  paja  para  su  jumento,  y 
llevóle  con  esta  provisión  á  la  caballeriza ,  y  miénlraís  es- 
taba ocupado  en  ella  en  dársela ,  llegó  don  Quijote  cerca 
de  lávente  sobre  su  rocin ,  con  la  figura  ya  dicha.  El  ven- 
tero y  otros  cuatro  ó  cinco  que  estaban  con  él  á  la  puer- 
ta, se  nuiravillaron  infinito  de  versemejante  estantigua, 
y  esperaron  á  ver  lo  que  haría  ó  diría.  Llegó  él,  sin  hd)lar 
palabra,  á  dos  picas  de  la  puerta,  y  mirando  de  medio 
lado  y  con  gravo  continente  á  la  gente  que  en  ella  esta- 
ba, pasó  sinhablarpa1abra,y  dio  una  vuelta  alrededor  da 
toda  la  venta,  mirándola  por  arriba  y  por  abajo,  y  á  veces 
midiendo  con  el  lanzon  la  tierra  desde  la  pared  por  defue- 
ra ;  y  habiendo  dado  la  vuelta,  se  puso  otra  vez  delante  la 
puerta,  y  con  una  voz  arrogante ,  puesto  de  pies  sobre  los 
estríbos,  comenzó  á  decir  ¡Castellano  desta  fortaleza,  y 
vosotros,  caballeros ,  que  para  defenderla  con  todos  ¡os 
soldados  que  dentro  están,  atalayáis,  puestos  en  perpetua 
centinela  dias y  noches,  invierno  y  verano,  con  intolera- 
bles fríos  y  fastidiosos  calores ,  los  enemigos  que  os  vie- 
nen á  dar  asaltos  y  hacer  salir  en  campaña  á  probar  ven- 
tura, dadme  luego  aquí  sin  réplica  alguna  un  escudero 
mío  que ,  como  falsos  y  alevosos,  contra  todo  orden  de  ca- 
ballería habéis  prendido,  sin  hacer  batalla  prímero  con 
él ;  que  yo  sé  por  experiencia  que  él  es  tal  por  su  |>ersona, 
que  á  hacerlo,  no  tenia  para  empezar  en  diez  de  vosotros; 
ypues  estoy  certificado  de  que  le  prendisteis  como  alevo- 
sos, con  la  fuerza  del  encantamiento  de  la  vieja  ma^a 
que  dentro  tenéis,  ó  por  traición,  demasiado  comedi- 
miento os  hago  en  pedíroslo  con  el  término  que  os  le  pi- 
do. Volvédmele,  digo  otra  vez,  al  punto,  si  queréis  que- 
dar con  las  vidas  y  excusar  de  que  no  os  pase  á  todos 
con  los  filos  de  mi  espada,  y  deshaga  este  castillo  sin  de- 
jar en  él  piedra  sobre  piedra.  Ea,  entregádmelo  luego, 
decia  levantando  la  voz  con  más  cólera,  aquí,  sano,  salvo 
y  sin  lesión  alguna,  juntamente  con  todos  los  caballero», 
doncellas  y  escuderos  que  en  vuestras  escuras  mazmor- 
ras con  crueldad  inhumana  tenéis  presos ;  y  si  no,  salid  to- 
dos juntos ,  no  desarmados  como  ahora  os  veo,  sino  con 
vuestros  preciados  caballos,  puestas  vuestras  corazas 
fuertes  y  vuestras  blandeadoras  lanzas  de  recio  fresno; 
que  ¿  todos  os  espero  aquí:  Y  con  esto  tiraba  á  cada  pa  ^ 
¿Rocinante  de  las  riendas  hacia  atrás,  porque  se  fatigaba 
mucho  por  entrar  en  la  venta ;  que  también  tenia  picado 
el  molino  como  Sandio  Panza.  El  ventero  y  los  demás, 
maravillados  de  las  razones  de  don  Quijote,  y  viendo  que^ 
la  lanzabaja,  les  desafiaba  á  batalla ,  llamándoles  gallinas 
y  cobardes,  haciendo  piernas  en  su  caballo,  llegáronse  á 
él,  y  díjole  el  ventero :  Señor  caballero,  aqui  no  hay  cas- 
tillo ni  fortaleza;  y  si  alguna  hay  es  la  del  vino,  que  es  tan 
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bravo  y  fuerte,  qtic  basfa  no  solamente  para  derribar, 
sino  para  hacer  decir  mucho  más  de  lo  que  vucsa  merced 
nos  ha  dicho ,  y  asi  decimos  y  respondemos  todos  en  mí, 
y  yo  por  todos,  que  aquí  nó  bu  venido  escudero  algimo 
de  vuesa  merced :  si  quiere  posada,  entre ;  que  le  dare- 
mos buena  cenay  mejor  cama,  y  aun,  si  fuere  menester, 
no  le  faltará  una  moza  gallega  que  le  quite  los  zapatos ; 
que  aunque  tiene  lastetasgrandes,esya  cerrada  de  anos; 
y  como  vuesa  merced  no  cierre  la  bolsa,  no  haya  miedo 
que  cierre  los  brazos  ni  deje  de  recebirle  en  ellos.  Por 
el  orden  de  caballería  que  profeso ,  replicó  don  Quijote, 
que  si,  como  digo,  no  me  dais  el  escudero  y  aquesa 
princesa  gallega  que  decis,  que  habéis  de  morir  la  mñs 
abatida  muerte  que  venteros  andantes  hayan  muerto  en 
el  mundo.  Al  ruido  salió  Sancho  diciendo :  Señor  don 
Quijote,  bien  puede  entrar;  que  al  punto  que  yo  llegué 
se  dieron  todos  por  vencidos :  baje,  baje ;  que  todos  son 
amigos,  y  habernos  echado  pelillos  á  la  mar,  y  nos  están 
aguardando  con  una  muy  gentil  olla  de  vaca,  tocino,  car- 
nero, nabos  y  berzas,  que  esLi  diciendo :  cómeme,  có- 
meme. Como  don  Quijote  vio  á  Sancho  tan  alegre,  le 
dijo :  Dime  por  Dios,  Sancho  amigo ,  si  esta  gente  te  ha 
hecho  algún  tuerto  ó  desaguisado;  que  aquí  estoy,  co- 
mo ves,  á  punto  de  pelear.  Señor,  dijo  Sancho,  ninguno 
desta casa  me  ha  hecho  tuerto;  que,  como  vuesa  mer- 
ced ve,  los  dos  ojos  me  tengo  sanos  y  buenos,  que  saqué 
del  vientre  de  mi  madre;  ni  tampoco  me  han  hecho  des- 
aguisado; antes  tienen  guisada  una  olla  y  un  conejo,  tal^ 
que  el  mismo  Juan  de  Espera  en  Dios  la  puede  comer. 
Pues  toipa,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  esta  adarga, y 
tenme  del  estribo  mientras  me  apeo ;  que  me  parece  esta 
gente  de  buena  condición,  aunque  pagana.  ¡Ycómo  si  es 
pagana !  respondió  Sancho,  pues  en  pagando  tres  reales 
,  y  medio,  seremos  señores  disolutos  de  aquella  grasísima 
olla.  Bajó  en  esto  del  caballo ,  y  Sancho  le  llevó  á  la  ca- 
balleriza con  su  jumento.  El  ventero  dijo  á  don  Quijote 
que  se  desarmase;  que  en  parte  segura  estaba,  donde, 
pagando  la  cena  y  cama,  no  habría  pendencia  alguna; 
pero  él  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  entre  gente  pa- 
gana no  era  menester  fiarse  de  todos.  Llegó  en  esto  San- 
cho, y  pudo  acabar  con  él  á  puros  ruegos  se  quitase  el 
morríon:  tras  lo  cual  le  puso  delante  una  mesa  pequeña 
con  sus  manteles,  y  dijo  al  ventero  que  tnijese  luego  la 
olla  y  el  conejo  asado,  lo  cual  fué  traído  en  un  punto ;  de 
todo  lo  cual  cenó  harto  poco  don  Quijote,  pues  lo  más  de 
la  cena  se  le  fué  en  hacer  discursos  y  visajes ;  pero  San- 
cho sacó  de  vergüenza  á  su  amo,  pues  á  dos  carrillos  se 
comió  todo  ló  que  quedaba  de  la  olla  y  conejo,  con  la 
ayuda  de  un  gentil  azumbre  de  lo  de  Yépes ,  de  suerte 
que  ^e  pnso  hecho  una  trompa.  Alzada  la  mesa,  llevó  el 
ventero  á  don  Quijote  y  á  Sancho  á  un  razonable  aposento 
para  acostarse ;  y  después  que  Sancfio  le  hubo  desarma- 
do, se  fué  á  echar  el  segundo  pienso  á  Rocinante  y  á  su 
jumento ,  y  á  llevarles  á  la  agua.  Mientras  pues  que  San- 
cho andaba  en  estos  bestiales  ejercicios,  llegó  una  moza 
gallega,  que  por  ser  muy  cortés  era  fácil  en  el  prometer 
y  mucho  más  en  el  cumplir,  y  dijo  á  don  Quijote :  Buenas 
noches  tenga' vuesa  merced,  señor  caballero :  ¿manda 
algo  en  sn  servicio  ?  qu^  aunque  negras,  no  tiznamos : 
¿gusta  vuesa  merced  le  quite  las  botas,  ó  le  limpie  ios  za-* 
patos,  ó  qne  me  quede  aqui  esta  noche  por  si  algO  se  le 
ofreciere?  que  por  el  siglo  de  mi  madre ,  que  me  parece 
haberle  visto  aqui  otra  vez,  y  aunque  en  su  cara  y  frgura 


me  parece  á  otro  que  yo  quise  harto ;  pero  agua  pasada  no 
muele  molino*,  dejóme  y  déjele  libre  corao  el  cuclillo : 
no  soy  yo  mujer  de  lodos ,  como  otras  disolutas.  Donce- 
lla, pero  recogida;  mujer  de  bien,  y  criada  de  un  ventero 
honrado,  engañóme  un  traidor  de  un  capitán  que  me 
sacó  de  mi  casa,  dándome  palabra  de  casamiento :  fuese 
á  Italia,  y  dejóme  perdida,  como  vuesa  merced  ve :  lle- 
vóme todas  mis  ropas  y  joyas  que  de  casa  de  mi  padre 
habia  sacado.  Comenzó  la  moza  á  llorar  tras  esto,  y  de- 
cir :  ;Ay  de  mí!  Ay  de  mi,  huérfana  y  áola,  y  sin  reme- 
dio alguno  sino  del  cielol  ¡Avdemil  Y  si  Di  os  deparase 
quien  á  aquel  bellaco  diese  de  puñaladas,  vengándome 
de  tantos  agravios  como  me  ha  hecho !  Don  Quijote,  que 
oyó  llorar  aquella  moza,  como  era  compasivo  de  suyo,  le 
dijo  :  Cierto,  fermosa  doncella,  que  vuestras  dolorosos 
cuitas  de  tal  manera  han  ferido  mi  corazón ,  que,  con  sor 
para  las  lides  de  acero,  vos  me  le  habedcs  tornado  de 
cera;yasí,  porel  orden  de  caballeríaqne  juroy  prometo, 
como  verdadero  caballero  andante  cuyo  oficio  es  des- 
fi\cer  semejantes  tuertos,  de  no  comer  pan  en  manteles, 
nin  con  la  Reina  folgare,  nin  peinarme  barba  ó  cabello, 
nin  cortarme  las  uñas  de  tos  pies  ni  de  las  manú^ ,  y  aun 
de  non  entrar  en  poblado,  pasadas  las  justas  donde  agora 
voy  á  Zoragoza,  fasta  faceros  bien  vengada  de  aqucsc 
desleal  caballero  ó  capitán  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gáis que  Dios  vos  ha  topado  con  un  verdadero  desface- 
dor de  agravios.  Dadme,  doncella  mia,  esa  mano;  que 
yo  vos  la  doy  de  caballero  de  cumplir  cnanto  digo;  y  ma- 
ñana en  ese  día  subid  sobre  vuestro  preciado  palafrén, 
puesto  vuestro  velo  delante  de  vuestros  oj"os,  sola  ó  con 
vuestro  enano  que  yo  vos  seguiré ,  y  aun  podría  ser;  en 
lasjustas  reales  donde  agora  voy  defender  con  los  filos  de 
mi  espada  contra  todo  el  mutido  vuestra  fUrmosura,  y 
después  faceros  reina  de  algún  extraño  reino  ó  isla,  adon- 
de seáis  casada  con  algún  príncipe  poderoso :  por  tanto, 
idos  agora  á  acostar,  y  reposad  en  vuestro  blando  lecho, 
y  fiad  de  mi  palabra,  que  no  puede  faltar.  La  d  isolu  ta  nio- 
zuela ,  que  se  vio  despedir  de  aquella  manera,  contra  la 
esperanza  que  ella  tenia  de  dormir  con  don  Quijote  y 
que  le  daría  tres  ó  cuatro  reales,  se  puso  muy  triste  con 
tan  resoluta  respuesta  tras  tan  prolija  arenga,  y  así  le 
dijo :  Yo  por  agora ,  señor,  no  puedo  salir  de  mi  casa  por 
cierto  inconveniente :  lo  que  á  vuesa  merced  suplico,  si 
alguna  me  piensa  hacer,  es  se  sirva  de  prestarme  hasta 
mañana  dos  reales,  que  los  he  mucho  menester;  porqrie 
fregando  ayer  quebré  dos  platos  de  Talavera ,  y  si  no  tos 
pago,  me  daré  rol  amo  dos  docenas  de  palos  muy  bien 
dados.  Quien  á  vos  os  tocare,  dijo  don  Quijote,  me  to- 
cará á  mí  en  las  niñas  de  los  ojos,  y  yo  solo  seré  bastante 
para  desafiar  á  singular  batalla,  no  solamente  á  ese  vues- 
tro amo  que  decís,  sino  á  cuantos  amos  hoy  gobiernan 
castillos  y  fortalezas.  Andad  y  acostadvos  sin  temor;  que 
aqui  está  mi  brazo,  que  faltarvos  non  puede.  Así  lo  tengo 
yo  creído,  dijo  la  moza ;  y  mire  si  me  hace  merced  de 
esos  dos  reales  agora,  que  aquí  estoy  para  lo  que  vuesa 
merced  mandare.  Don  Quijote  no  entendía  la  música  de 
la  gallega,  y  asi  le  dijo :  Señora  infanta,  no  digo  yo  los 
dos  realesquemepedis,  sino  docientos  ducados  osquiero 
dar  luego  á  la  hora.  La  moza,  que  sabía  que  quien  ma- 
cho abraza  peco  aprieta,  y  que  más  vale  pájaro  en  mano 
qne  buitre  volando ,  se  llegó  á  él  para  abrazarle ,  por  ver 
si  por  allí  le  podía  sacar  los  dos  reales  que  le  habia  pedí* 
do;  pero  don  Quijote  solevantó  diciendo :  Muy  pocos  ca- 
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baHeros  andantes  be TÍsto ni leido que,  puestoseo  seine- 
jiotes  trances  cual  este  en  que  yo  me  veo,  hayan  caido 
en  de^onestidad  algnna ;  y  así ,  ni  yo  tampoco ,  imitan*- 
doles  á  estos,  pienso  caer  en  ella.  Comenzó  tras  esto  á 
Utnoar  ¿  Sancho,  diciendo  :  Sancho,  Sancho,  sube  y 
tráeme  esa  maleta.  Subió  Sancho  (que  había  estado  hasta 
entonces  ocupado  en  una  grande  plática  con  el  ventero 
y  bs  huéspedes,  alabándoles  la  singular  fortaleía  de  su 
señor,  echando  de  la  gloriosa,  como  estaba  tan  relleno 
con  la  olla  podrida  que  había  cenado),  subiendo  junta- 
mente la  maleta,  y  díjoledon  Quijote :  Sancho,  abre  esa 
maleta ,  y  6a1e  á  esta  señora  infanta  á  buena  cuenta  do- 
dffltos  dacados  desos  que  ahi  traemos;  que  en  hacién- 
dola vengada  de  cierto  agravio  que  contra  su  voluntad 
le  han  fecho,  ella  te  dará,  no  solamente  eso,  pero  mu- 
chas y  muy  ricas  joyas  que  un  descortés  caballero  á  pe- 
sar suyo  la  ha  robado.  Sancho,  que  oyó  el  mandato,  le 
respondió  colérico :  \  Cómo  docientos  ducados !  Por  los 
haesosde  mis  padres,  y  aun  de  mis  agüelos,  los  puedo 
yo  dar  como  dar  una  testarada  en  el  cielo.  Mírese  la  muy 
lorrada,  hija  de  otra:  ¿no  es  ella  la  qne donantes  me  dijo 
eah  caballeriza  que  si  quería  dormir  con  ella,  que  co- 
mo ledieseocho  cuartos,  estabaallí  paralierme  todamer- 
oedl  Pues  á  fe  que  si  la  agarro  por  los  cabellos,  que  ha 
desaliar  de  un  brinco  las  escaleras.  Como  la  pobre  ga- 
llega vio  tan  enojado  á  Sancho ,  le  dijo :  Hermano,  vues- 
tro señor  ha  mandado  que  me  deis  dos  reales ;  que  ni  pi- 
do ni  quiero  los  docientos  ducados;  que  bien  veo  que 
este  señor  lo  dice  por  hacer  burla  de  mi.  Estaba  en  esto 
don  Quijote  maravillado  de  ver  lo  que  Sancho  decía,  y 
así  le  dijo :  Haz,  Sancho,  luego  lo  que  te  digo :  dale  luego 
ios  docientos  ducados ,  y  si  más  te  pidiere,  dale  más;  que 
mañana  iremos  con  ella  hasta  su  tierra ,  donde  seremos 
camplidamente  pagados.  Ahora  sus,  dijo  Sancho,  baje 
acá  abajo,  señora :  ¡  así  señora  seáis  de  la  mala  perra  que 
os  parió!  Y  agarrando  de  la  maleta,  bajó  la  moza  delante 
del,  y  díóle  cuatro  cuartos,  diciendo :  Por  las  armas 
del  gigante  Golias,  que  si  decís  á  mi  amo  que  no  os  he 
dado  los  docientos  ducados,  que  os  tengo  de  hacer  mus 
tandas  que  hay  puntos  en  la  albarda  de  mí  asno.  Señor, 
dijola gallega,  déme  esos  cnatrocuartos  (i );  quecon  ellos 
qoedo  contentísima.  Sancho  se  los  dio  diciendo :  Y  bien 
p^da  queda  la  muy  zurradade  lo  que  no  ha  trabajado. 
Y  el  ventero  en  esto  llamó  á  Sancho  para  que  se  acostase 
en  una  cama  que  de  dos  jalmas  le  había  hecho,  y  San- 
cho lo  hizo ,  echando  sa  maleta  por  cabecera ,  con  que 
durmió  aquella  noche  muy  de  repapo. 

CAPITULO  V. 

Be  U  repentina  pendencia  qae  i  nuestro  don  QnUote  se  le  ofredd 
con  el  huésped  al  salir  de  la  Tenta. 

Llegada  la  mañana,  Sancho  echó  de  comerá  Roci- 
nante y  á  sa  jumento,  y  hito  poner  á  asar  un  razonable 
pedazo  de  camero,  sino  es  que  fuese  de  su  madre  (que 
de  la  virtud  del  ventero  todo  se  podía  presumir),  y  tras 
esto  se  fué  á  despertará  don  Quijote,  el  cual  en  toda  la 
noche  no  había  podido  pegar  los  ojos,  sino  al  amanecer 
un  poco,  desvelado  con  las  trazas  de  sus  negras  justas, 
que  le  sacaban  de  juipio;  y  más  aquella  noche,  que  ha- 
bía iaiaginado  defender  la  hermosura  de  la  gallega  con- 
tra todos  los  caballeros  extranjeros  y  naturales,  y  llevarla 
al  reino  ó  provincia  de  donde  imaginaba  que  era  reina  ó 

(i)  Ta  se  los  faabia  dado ;  más  arriba  se  lee :  dióle  cnatro  euarios. 
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señora.  Despertó  don  Quijote  despavorido*  á  las  voces 
que  díó  Sancho,  díaiendo :  Date  por  vencido,  ;oh  valiente 
caballero !  y  confiesa  la  hermosura  de  la  princesa  galle- 
ga, la  cual  es  tan  grande ,  que  ni  PoUcena,  Porcia,  Al- 
bana  ni  Dido  fueran  dignas ,  sí  vivieran,  de  descalzarle 
su  muy  justo  y  pequeño  zapato.  Señor,  dijo  Sancho,  la 
gallega  está  muy  contenta  y  bien  pagada ;  que  ya  yo  le 
he  dado  los  docientos  ducados  que  vuesa  merced  mo 
mandó;  y  dice  que  besa  á  vuesa  mercisd  las  manos,  y 
que  la  mande ;  que  allí  está  píntipintada  para  helle  todu 
merced.  Pues  dile,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  que  apa- 
reje su  preciado  palafrén  mientras  yo  me  visto  y  armo, 
para  qne  partamos.  Bajó  Sancho,  y  lo  que  primero Ihzo 
fué  irá  ver  si  estaba  aderezado  el  almuerzo.  Ensilló  á 
Rocinante  y  enalbardó  á  su  jumento ,  poniendo  á  punto 
el  adarga  y  lanzan  de  don  Quijote,  el  cual  bajó  muy  de 
espacio  con  sus  armas  en  la  mano,  y  dijo  á  Suncho  que 
le  armase,  porque  quería  partir  luego.  Sancho  le  dijo 
que  almorzase;  que  después  se  podría  armar ;  1q  cual  él 
no  quiso  hacer  en  ninguna  manera,  ni  quiso  tampoco 
sentarse  á  la  mesa,  porque  dijo  que  no  podía  comer  en 
manteles  hasta  acabar  cierta  aventura  que  había  prome^ 
tído ;  y  asi  comió  en  pié  cuatro  bocados  de  pan  y  un  poco 
de  carnero  asado,  y  luego  subió  en  su  caballo  con  gentil 
continente,  y  dijo  al  ventero  yá  los  demás  huéspedes 
que  allí  estaban  :  Castellano  y  caballeros,  mirad  sí  do 
preséntese  os  ofrece  alguna  cosa  en  que  ya  os  sea  de 
provecho ;  que  aquí  estoy  pronto  y  aparejado  para  ser* 
viros.  El  ventero  respondió :  Señor  caballero,  aquí  no 
habemos  menester  cosa  alguna,  salvo  que  vuesa  mer- 
ced ó  este  labrador  que  consigo  trae  me  paguen  la  cena  , 
cama,  paja  y  cebada,  y  vayanse  tras  esto  muy  en  hora 
buena.  Amigo,  dijo  don  Quijote,  yo  no  he  visto  en  libro 
alguno  que  haya  leído,  que  cuando  algún  castellano  ó  se- 
ñor de  fortaleza  merece  por  su  buena  dicha  hospedar  en 
su  casa  á  algún  caballero  andante,  le  pida  dinero  por  la 
posada;  pero  pues  vos,  dejando  el  honroso  nombre  da 
castellano,  os  hacéis  ventero,  yo  soy  contento  que  os 
paguen :  mirad  cuántoes  lo  que  os  debemos.  Dijo  el  ven- 
tero que  se  le  debian  catorce  reales  y  cuatro  cuartos.  Do 
vos  hiciera  yo  esos  por  la  desvergüenza  de  la  cuenta,  re- 
plicó don  Quijote,  si  me  estuviera  bien ;  pero  no  quiero 
emplear  tan  mal  mi  valor :— y  volviéndose  á  Sancho,  lo 
mandó  se  los  pagase.  A  la  que  volvió  la  cabeza  para  de- 
círselo, vio  junto  al  ventero  á  la  moza  gallega,  que  es- 
taba con  la  escoba  en  la  mano  para  barrer  el  patio,  y  di- 
jola  con  mucha  cortesía  :  Soberana  señora ,  yo  estoy 
dispuesto  para  cumplir  todo  aquello  que  la  noche  pa- 
sada vos  he  prometido,  y  seréis  sin  duda  alguna  muy 
presto  colocada  en  vuestro  precioso  reino;  que  no  es 
justo  que  una  infanta  como  vos  ande  asi  desá  suerte,  y 
tan  mal  vestida  como  estáis,  y  barriendo  las  ventas  do 
gente  tan  infame  como  esta  es :  portante,  subid  luego 
en  vuestro  vistoso  palafrén ;  y  si  acaso,  por  la  vuelta  quo 
ha  dado  h,  enemiga  fortuna,  no  le  tenéis,  subid  en  este 
jumento  de  Sancho  Panza,  mi  fiel  escudero  :  venios 
conmigo  á  la  ciudad  de  Zaragoza ;  que  allí,  después  de 
lasjustas,  defenderé  contra  todo  el  mundo  vuestra  ex- 
tremada fermosura ;  poniendo  una  rica  tienda  en  medio 
de  la  plaza,  y  junto  á  ella  un  cartel,  junto  ai  cartel  un 
pequeño  aunque  bien  rico  tablado  con  un  precioso  si- 
tial, adonde  vos  estéis  vestida  de  riquísimas  vestiduras, 
mientras  yo  peleare  contra  muchos  caballeros,  que  por 
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ganaf  las  voluntades  de  sns  amantes  damas  vendrán  allí 
con  infinitas  cifras  y  motes ,  que  deolararán  bien  la  pa- 
sión que  traerán  en  sus  Togosos  corazones  y  el  deseo  de 
vencerme;  aunque  les  será  dificultosa  empresa  ( por  no 
decir  imposible)  emprender  ganar  la  prez  y  honra  que 
yo  les  ganaré  con  facilidad,  amparado  de  vuestra  bel- 
dad ;  y  asi  digo,  señora,  que  dejando  todas  las  cosas,  os 
vengáis  luego  conmigo.  El  ventero  y  los  demás  huéspe- 
des, que  semejantes  razones  oyeron  á  don  Quijote,  le 
tuvieron  totalmente  por  loco ,  y  se  rieron  de  oir  llamar 
á  su  gallega,  princesa  y  infanta :  con  todo,  el  ventero  se 
volvió  á  su  moza  colérico,  diciéndola :  Yo  os  voto  á  tal, 
doña  puta  desvergonzada ,  que  os  tengo  de  hacer  que  se 
os  acuerde  el  concierto  que  con  este  loco  habéis  hecho ; 
que  yayo  os  entiendo.  ¿Así  me  agradecéis  el  haberos 
sacado  de  la  puteriade  Alcalá  y  haberos  traido  aquí  á  mi 
casa,  donde  estáis  honrada,  y  haberos  comprado  esa 
sayuela,  que  me  costó  diez  y  seis  reales,  y  los  zapatos 
tres  y  medio,  tras  que  estaba  de  hoy  para  mañana  para 
compraros  una  camisa,  viendo  no  tenéis  andrajo  della? 
Pero  no  me  la  haga  yo  en  bacin  de  barbero  si  no  me  lo 
pagáredes  todo  j  unto ;  y  después  os  tengo  de  enviar  como 
vos  merecéis,  con  un  espigón  (como  dicen )  en  el  rabo, 
á  ver  si  hallaréis  que  nadie  os  haga  el  bien  que  yo  en  esta 
venta  os  he  hecho :  andad  ahora  en  hora  mala,  bellaca, 
á  fregar  los  platos;  que  después  nos  veremos.  Y  diciendo 
esto,  alzó  la  mano  y  dióla  una  bofetada,  con  tres  ó  cuatro 
coces  en  las  costillas ,  de  suerte  que  la  hizo  ir  tropezando 
y  medio  cayendo.  ¡Oh  santo  Dios,  y  quién  pudiera  en 
esta  hora  notar  la  infiamada  ira  y  encendida  cólera  que 
en  el  corazón  de  nuestro  caballero  entró !  No  hay  áspid 
pisado,  con  mayor  rabia  que  la  con  que  él  puso  mano  á  su 
espada,  levantándose  bien  sobre  tos  estribos,  de  los  cua- . 
les,  con  voz  soberbia  y  arrogante  dijo :  ¡  Oh  sandio  y  vil 
caballero!  ¡asi  has  ferido  en  el  rostro  á  una  de  las  más 
fermosas  fembras  que  á  duras  penas  en  todo  el  mundo 
se  podrá  fallar!  Pero  no  querrá  el  cielo  que  tan  grande 
follonía  y  sandez  quede  sin  castigo.  Arrojó  en  esto  una 
terrible  cuchillada  al  ventero,  y  dióle  con  toda  su  fuerza 
sobre  la  cabeza ,  de  suerte  que  á  no  torcer  un  poco  la 
mano  don  Quijote,  lo  pasara  sin  duda  mal;  pero  con 
todo  eso  le  descalabró  muy  bien.  Alborotáronse  todos 
los  de  la  venta,  y  cada  uno  tomó  las  armas  que  más 
cerca  de  si  halló.  El  ventero  entró  en  la  cocina  y  sacó  un 
asador  de  tres  ganchos  bien  grande,  y  su  mujer  un  me- 
dio chuzo  de  viñadero.  Don  Quijote  volvió  las  riendas  á 
Rocinante ,  diciendo  á  grandes  voces :  ¡  Guerra,  guerra ! 
La  venta  estaba  en  una  cuestecilla ,  y  luego  á  tiro  de  pie- 
dra habia  un  prado  bien  grande ,  en  medio  del  cual  se 
puso  don  Quijote  haciendo  gambetas  con  su  caballo,  la 
espada  desnuda  en  la  mano,  porque  Sancho  tenia  la 
adarga  y  lanzon ;  al  cual,  luego  que  vio  todo  el  caldo  re- 
vuelto, se  le  representó  que  habia  de  ser  segunda  vez 
manteado,  y  así  peleaba  cuanto  podía  por  sosegar  la 
gente  y  aplacar  aquella  pendencia;  pero  el  ventero,  co- 
mo se  sintió  descalabrado,  estaba  hecho  un  león ,  y  pe- 
dia muy  aprisa  su  escopeta,  y  sin  duda  fuera  y  matara 
con  ella  á  don  Quijote ,  si  el  cielo  no  le  tuviera  guardado 
para  mayores  trances.  Estorbólo  la  mujer  y  los  huéspe- 
des con  Sancho,  diciendo queaquel  hombre  era  falto  de 
juicio;  y  pues  la  herida  era^poca,  que  le  dejase  ir  con 
todos  los  diablos.  Con  esto  se  sosegó,  y  Sancho,  excu- 
sándose que  no  tenia  culpa  de  lo  sucedido ,  se  despidió 


dellos  muy  cortesmente,  y  se  fué  para  su  amo,  lle- 
vando al  jumento  del  cabestro,  y  la  adarga  y  lanzon.  Lie* 
gando  á  don  Quijote,  le  dijo :  ¿Es  posible,  señor,  qua 
por  una  moza  de  soldada,  peor  que  la  de  Piíatos,  Anas  y 
Caifas,  que  está  hecha  una  picara,  quiera  vnesa  merced 
que  nos  veamos  en  tanta  revuelta ,  que  casi  nos  costara 
el  pellejo,  pues  quería  venir  el  ventero  con  su  escopeta 
á  tirarle?  Y  á  hacerlo,  sobre  mi,  que  no  le  defendieran  sus 
armas  de  plata,  aunque  estuvieran  aforradas  en  tercio- 
pelo. ¡Oh  Sancho!  dijo  don  Quijote,  ¿cuánta  gente  es 
la  que  viene?  ¿Viene  un  escuadrón  volante,  ó  viene  por 
tercios?  ¿Cuánta  es  la  artillería,  corazas  y  morriones 
que  traen,  y  cuántas  compañías  de  flecheros?  Los  sol- 
dados ¿son  viejos  ó  bisónos?  ¿Están  bien  pagados?  ¿Hay 
hambre  ó  peste  en  el  ejército?  ¿Cuántos  son  los  alema- 
nes, tudescos,  franceses,  esfiañoles,  italianos  y  esgúí- 
zaros?  ¿Cómo  se  llaman  los  generales,  maeses  de  cam- 
po, preboste^  y  capitanes  de  campaña?  Presto,  Sancho, 
presto,  dilo;  que  importa  para  que, conforme  á  la  gente, 
llagamos  en  este  grande  prado  trincheas,  fosos,  contra- 
fosos, rebellines,  plataformas,  bastiones,  estacadas, 
mantas  y  reparos,  para  que  dentro  les  echemos  naran- 
jas y  bombas  de  fuego,  disparando  todos  á  un  tiempo 
nuestra  artillería,  y  primero  las  piezas  que  están  llenas 
de  clavos  y  medias  balas,  porque  estas  hacen  grande 
efeto  al  primero  ímpetu  y  asalto.  Respondió  Sancho: 
Señor,  aquí  no  hay  peto  ni  salto,  ¡  pecador  de  mi  I  ni  hay 
ejércitos  de  turquescos,  ni  animales,  ni  borricadas  ni 
bestiones;  bestias  si  que  lo  seremos  nosotros  si  no  nos 
vamos  al  punto.  Tome  su  adarga  y  lanza ;  que  quiero  su- 
bir en  mi  asno;  ypuesnuestra  Señora  de  los  Dolores  nos 
ha  librado  de  los  que  nos  podían  causar  los  palos  que 
tan  bien  merecidos  teníamos  en  esta  venta ,  huyamos  de 
ella  como  de  la  ballena  de  Joñas;  que  no  le  faltarán  á 
vüdSi  merced  por  esos  mundos  otras  aventuras  más  fá- 
ciles de  vencer  que  esta.  Calla,  Sancho,  dijo  don  Qui- 
jote; que  si  me  ven  huir,  dirán  que  soy  un  gallina  co- 
barde. Pues  par  diez,  replicó  Sancho,  que  aunque  digan 
que  somos  gallinas,  capones  ó  faisanes,  que  por  esta  vez 
que  nos  tenemos  de  ir :  arre  acá ,  señor  jumento.  Don 
Quijote, que  vio  resuelto  á  Sancho,  no  quiso  contrade- 
cirle más;  antes  comenzó  á caminar  tras  él  diciendo: 
Por  cierto,  Sancho,  que  lo  hemos  errado  mucho  en  no 
volver  á  la  venta  y  retar  á  todos  aquellos  por  traidores  y 
alevosos,  pues  lo  son  verdaderamente,  dándoles  des* 
puesdesto  á  todos  la  muerte;  porque  tan  vil  canalla  y 
tan  soez  no  es  bien  viva  sobre  la  haz  de  la  tierra;  pues 
quedando,  como  ves  quedan,  vivos,  mañana  dirán  que  no 
tuvimos  ánimo  para  acometcllos,  cosa  que  sentiré  á  par 
de  muerte  se  diga  de  mí.  En  fin ,  Sancho,  nosotros  ha- 
bernos sido,  en  volvernos,  grandísimos  borrachos.  ¿Bor- 
rachos, señor?  respondió  Sancho  :  borrachos  seamos 
delante  de  Dios;  que  para  lo  deste  mundo,  ello  hemos 
hecho  lo  que  toca  á  nuestras  fuerzas :  por  tanto,  cami- 
nemos antes  que  entre  más  el  sol ;  que  deja  vuesa  mer- 
ced bien  castigados  todos  los  de  la  venta. 

CAPITULO  VI. 

De  la  no  menos  axtrafia  que  peligrosa  batalla  qne  nacstro  caba- 
ñero tavo  con  una  guarda  de  un  melonar,  que  él  pensaba  ser 
Roldan  el  Furioso. 

Caminaron  la  via  de  Zaragoza  el  buen  hidalgo  don 
Quijote  y  Sancho  Panza  su  escudero,  y  anduvieron  seis 
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diissin  que  les  sacediese  en  ellos  cosa  de  notable  con* 
siJéracion,  solo  que  por  todos  los  lugares  que  pasaban 
enin  en  extremo  notados  y  y  en  cualquiera  parte  daban 
harto  que  reír  las  simplicidades  de  Sancho  Panza  y  las 
quimeras  de  don  Quijote;  porque  se  ofreció  en  Ariza 
hacer  él  proprio  un  cartel  y  Gjarle  en  un  poste  de  la  plaza, 
diciendo  que  cualquier  caballero  natural  ó  andante  que 
dijese  que  las  mujeres  merecían  ser  amadas  de  los  caba* 
lleros,  meutia,  como  él  solo  se  lo  haría  confesar  uno  á 
uno  ó  diez  á  diez;  bien  que  merecían  ser  defendidas  y 
amparadas  en  sus  cuitas « como  lo  manda  el  orden  de  ca- 
bullería ;  pero  que  en  lo  demás,  que  se  sirviesen  los  bom- 
bri'sdcllas  para  la  generación  con  el  vinculo  del  santo 
matrifnonio,  sin  nías  arrequives  de  festeos;  pues  desen- 
phhzn  bien  de  cuan  gran  locura  era  lo  cuutrario  las 
iiigralitudes  de  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso;  y  luego 
firmalia  al  pié  del  cartel :  £1  Caballero  Desamorado.  Tras 
e>te  pa<;aron  otros  tan  apacibles  y  más  extraños  cuentos 
ea  los  demás  lugares  del  camino,  hasta  que  sucedió  que 
llegando  él  y  Sancho  cerca  de  Calatayud,  en*un  lugar 
que  llaman  Ateca,  á  tiro  de  mosquete  de  la  tierra,  yendo 
plBlidodo  los  dos  sobre  lo  que  pensaba  hacer  en  las  jus« 
(ib  de  Zaragoza,  y  cómo  desde  allí  pensaba  dar  la  vuelta 
ala  corle  del  Rey,  y  dar  en  ella  á  conocer  el  valor  de  su 
persona,  volvió  la  cabeza  y  vio  enmedio  de  un  melonar 
una  cabana,  y  juntoáella  un  hombre  quele estaba  guar- 
dando con  un  lanzon  en  la  mano.  Detúvose  un  poco  mi- 
rindolede  hito  á  Lito ;  y  después  de  haber  hecho  en  su 
fanUsia  un  desvariado  discurso,  dijo :  Detente,  Sancho, 
detente ;  que  si  yo  no  me  engaño,  esta  es  una  de  las  más 
extrañas  y  nunca  vistas  aventuras  que  en  los  dias  de  tu 
vida  hayas  visto  Di  oído  decir ;  porque  aquel  que  alli  ves 
con  la  lanza  ó  venablo  en  la  mano,  es  sin  duda  el  señor  de 
Anglante,  Orlando  el  Furioso,  que,  como  se  dice  en  el 
auténtico  y  verdadero  libro  que  llaman  Espejo  de  caba^ 
llenas,  fué  encantado  por  un  moro,  y  llevado  á  que  guar- 
dase y  defendiese  la  entrada  de  cierto  castillo ,  por  ser  él 
el  caballero  de  mayores  fuerzas  del  universo ;  encantán- 
dole el  moro  de  suerte,  que  por  ninguna  parte  puede 
serferido  ni  muerto,  si  no  es  por  la  planta  del  pié.  £ste 
es  aquel  furioso  Roldan  que,  de  rabia  y  enojo  porque  un 
Aoro  de  Agramante  llamado  Medoro,  le  robóá  Angélica 
b bella,  setOmó  loco ,  arrancando  los  árboles  de  raiz ;  y 
aDQsedice  por  muy  cierto  (cosa  que  yo  la  creo  rebien 
desús  fuerzas)  que  asió  de  una  pierna  á  una  yegua  so«> 
bre  quien  iba  un  desdichado  pastor,  y  volteándola  sobre 
el  brazo  derecho,  la  arrojó  de  si  dos  leguas,  con  otras 
cosas  extrañas,  semejantes  á  esta,  que  allí  se  cuentan  por 
muy  extenso,  donde  las  podrás  tú  leer.  Asi  que,  Sancho 
mió,  yo  estoy  resuelto  de  no  pasar  adelante  hasta  probar 
con  él  la  ventura ;  y  si  fuere  tal  la  mia  ( que  si  será,  se* 
giio  el  esfuerzo  de  mi  persona  y  ligereza  de  mi  caballo), 
que  yo  le  venciere  y  matare f  todas  las  glorias,  victorias 
y  baenos  sucesos  que  tuvo,  serán  sin  duda  niios,  y  á  mi 
solóse  atribuirán  todas  las  fazañas,  vencimientos,  muer- 
tes de  gigantes,  desquijaramiculos  de  Icones  y  rompl*- 
mientosde  ejéi'citos  que  por  sola.su  persona  hizo ;  y  si  él 
echó ,  como  se  cuenta  por  verdad,  lu  yegua  con  el  pastor 
dos  leguas,  dirá  todo  el  mundo  que  quien  venció  á  este 
que  tal  hacia,  bien  podrá  arrojar  á  otro  pastor  como 
aquel  á  cuatro  legnas:  con  esto  seré  nombrado  por  el 
mundo  y  será  temido  mi  nombre;y  GnaUneiite,  sabién- 
üulo  el  rey  de  España,  me  enviará  á  llamar  y  me  pre* 
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gontará  punto  por  punto  cómo  fué  la  batalla,  qué  golpes 
le  df ,  con  qué  ardides  le  derribé  y  conque  estratagemas 
le  falseé  las  tretas  para  que  diesen  en  vacío ;  y  Gnalmen- 
te,  cómo  le  di  la  muerte  por  la  planta  del  pié  con  un  aU 
filer  de  á  blanca.  Informado  su  majestad  de  todo,  y  dan* 
dote  á  tí  por  testigo  ocular ,  seré  sin  duda  creído ;  y  lle- 
vando, como  llevaremos,  la  cabeza  en  esasalfoijas,  el  Rey 
la  mirará ,  y  dirá :  ¡  Ah  Roldan ,  Roldan ,  y  cómo  siendo 
Yos  la  cabeza  de  los  Doce  Pares  de  Francia  habéis  hallado 
Tuestro  par  I  No  os  valió  ¡oh  fuerte  caballero!  vuestro 
encantamiento  ni  el  haber  rompido  de  sola  una  cuchi- 
llada una  grandísima  peña.  ¡Oh  Roldan,  Roldan,  y  cómo 
de  hoy  más  se  lleva  la  gala  y  fama  el  invicto  manchego 
y  gran  español  don  Quijote!  Así  que,  Sancho,  no  te  mue- 
vas de  aquí  basta  que  yo  haya  dado  cabo  y  cima  á  esta 
dudosa  aventura,  matando  al  señor  de  Anglante  y  cor- 
tándole la  cabeza.  Sancho,  que  había  estado  muy  atenta 
alo  que  su  amo  decía,  le  respondió  diciendo :  Señor 
Caballero  Desamorado,  lo  que  á  mí  me  parece  es  que  no 
hay  aquí,  á  lo  que  yo  entiendo,  ningún  señor  de  Argan- 
te ;  porque  lo  que  yo  alli  veo  no  es  sino  un  hombre  quo 
está  con  un  lanzon  guardando  su  melonar ;  que  como  va 
por  aquí  mucha  gente  á  Zaragoza  á  las  fiestas,  se  le  de* 
ben  de  festear  por  los  melones ;  y  asi  digo  que  mi  pare- 
cer es ,  no  obstante  el  de  vuesa  merced,  que  no  alboro* 
temos  á  quien  guarda  su  hacienda,  y  guárdela  muy  en- 
horabuena; que  asi  hago  yo  con  la  mia.  ¿Quién  le  mete 
vuesa  merced  con  Giraldo  el  Furioso,  ni  en  cortar  la  Cft* 
beza  á  un  pobre  melonero?  ¿Quiere  que  después  se  se- 
pa, y  que  luego  salga  tras  nosotros  laSanta  Hermandad, 
y  nos  ahorque  y  asaetee,  y  después  eche  á  galeras  por 
sietecientos  años,  de  donde  primero  que  salgamos  tor- 
nemos canas  en  las  pantorrillas  ?  Señor  don  Quijote ,  ¿no 
sabe  lo  que  dice  el  refrán,  que  quien  ama  el  peligro, 
mal  que  le  pese  ha  de  caer  en  él?  Délo  al  diablo,  y  va- 
mos al  lugar,  que  está  cerca :  cenaremos  muy  á  nuestro 
placer,  y  comerán  las  cabalgaduras;  que  á  fe  que  si  á 
Rocinante,  que  ya  un  poco  cabizbajo,  le  preguntase  dón- 
de querría  más  ir,  al  mesón  ó  guerrear  con  el  melonero» 
quedijesequemás  querría  medio  celemín  de  cebada,  que 
cien  hanegas  de  meloneros.  Pues  si  esta  bestia,  siendo 
insensitiva*,  lo  dice  y  se  lo  ruega,  y  yo  también  en  nom- 
bre della  y  de  mi  jumento ,  se  lo  suplicamos  mal  y  cara- 
mente ,  razón  es  nos  crea ;  y  mire  vuesa  merced  que  por 
no  haber  querido  muchas  veces  tomar  mi  consejo  noe 
han  sucedido  algunas  desgracias.  Lo  que  podemos  her» 
es :  yo  llegaré  y  le  compraré  un  par  de  melones  para  oe» 
nar ;  y  si  él  dice  que  es  Gaiteros  ó  Bradamonte  ó  esotra 
demonio  que  dice ,  yo  soy  muy  contento  que  le  despan- 
zonemos;  si  no,  dejémosle  para  quien  es,  y  vamos  nos- 
otros á  nuestras  justas  reates.  ¡Oh  Sancho,  Sancho,  dijo 
don  Quijote,  y  qué  poco  sabes  de  achaque  de  aventuras ! 
Yo  no  salí  de  mi  casa  suio  para  ganar  honra  y  lama,  para 
lo  cual  tenemos  ahora  ocasión  en  U  mano ;  y  bien  sabes, 
que  la  pintaban  los  antiguos  con  copete  en  la  frente  y 
calva  de  lodo  el  celebro,  dándonos  con  eso  á  entender 
que  pasada  ella,  no  hay  de  dónde  asirla.  Yo  i  Sancho,  ñor 
todo  lo  que  tú  y  todo  el  mundo  me  dijere,  no  he  de  oe<« 
jar  de  probar  esta  empresa ,  ni  de  llevar  el  dia  que  en- 
trare en  Zaragoza,  la  cabezada  este  Roldan  en  una  lanza, 
con  una  letra  debajo  della  que  diga : «  Vend  al  vence* 
dor.»  Mira  puos  tu,  Sancho,  ¡cuánta  gloria  se  me  seguirá 
de  esto!  pues  será  ocasión  de  que  en  las  justas  todos: 
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me  rindan  vasalkija  y  se  roe  den  por  vencidos;  con  lo 
cual  todos  los  precios  deltas  serán  sin  duda  roios.  Y  asi , 
Sancho,  encomiéndame  á  Dios;  que  voy  á  noeCerme  en 
uno  de  los  mayores  peligros  que  en  todos  los  dias  de  mi 
vida  me  he  visto;  y  si  acaso,  por  ser  varios  los  peligros 
de  la  guerra,  mnriese  en  esta  batalla,  llevarme  has  á  San 
Pedro  de  Cárdena;  que  muerto,  estando  con  mi  espada 
en  ia  mano,.como  el  Cid,  sentado  en  una  silla,  yo  fio  que 
si,  como  á  él,  algún  judio,  acaso  por  hacer  burla  do  mi, 
quisiere  llegarme  á  las  barbas,  que  mi  brazo  yerto  sepa 
meter  mano  y  tratarle  peor  que  el  católico  Campeador 
tratóalqueconét  hizo  lo  proprio.  ¡Oh  señor!  respon- 
dió Sancho,  por  el  arca  de  Noé  le  suplico  que  no  me  diga 
eso  de  morír ;  que  me  hace  saltar  de  los  ojos  las  lágrimas 
como  el  puño,  y  se  me  hace  ehcorazon  añicos  de  oírselo, 
de  puro  tierno  (|ue  soy  de  mió.  ¡Desdichada  de  la  madre 
queme  parió!  ¿Qué  haría  después  el  triste  Sancho  Panza 
solo,  en  tierra  ajena,  cargado  de  dos  bestias,  si  vuesa 
merced  moriese  en  esta  batalla?  Comenzó  Sancho  tras 
estoú  llorar  muy  de  veras,  y  decir :  ¡Ay  de  mi,senor  don 
Quijote!  ¡nunca  yole  hubiera  conocido  portan  poco! 
¿Qué  liarán  las  doncellas  desaguisadas?  ¿Quién  hará  y 
desliará  tuertos?  Perdida  queda  de  hoy  más  todaia  na* 
«ion  manchega;  no  habrá  fruto  de  caballeros  andantes, 
pues  hoy  acabó  la  flor  tiellos  en  vuesa  merced ;  más  va* 
Ueraque  nos  hubieran  muerto  ahora  un  año  aquellos 
desalmados  yangüeses,  cuando  nos  molieron  las  costi-- 
Uas  á  garrotazoF.  ¡  Ay  señor  don  Quijote  1  ¡Pobre  de  mil 
^y  qué  tengo  deber  solo  y  sin  vuesa  merced  I  ¡  Ay  de  mi! 
iJon  Quijote  lo  consoló  diciendo :  Sancho,  no  llores;  que 
aun  no  soy  miierlo ;  antes  he  oido  y  leído  de  infínitos  ca- 
balleros, y  principnlmenle  de  Amadis  de  Caula,  que  ha- 
biendo estado  muchas  veces  á  pique  de  ser  muertos,  vi- 
itian  después  muchos  anos,  y  venían  á  morir  en  sos  tier- 
ras, en  casa  de  sus  pad  res,  rodeados  de  hijos  y  mujeres. 
Con  todo  eso,  estése  dicho,  hagas,  si  muriere,  lo  que  te 
digo.  Yo  lo  prometo,  señor,  dijo  Sancho,  si  Diosle  lleva 
para  si,  de  llevar  á  enterrar  su  cuerpo,  no  solamente  á 
Sen  Pedro  de  Cerdeña  que  dice»  ano  que  aunque  me 
cueste  el  valor  del  jumento,  le  tengo  de  llevar  á  entef* 
mr  á  Constantinopln;  y  pues  va  determinado  de  matar 
ese  roelonero.,  arrójéiúe  acá,  antes  que  parta,  su  bendi» 
eion,  y  déme  4a  mano  para  que  se  la  bese-;  que  la  mía  y 
h  del  señor  fían  €ristóbal  le  caiga.  Diósela  don  Quijote 
con  mucho  amor^  y  luego  comenzó  á  espolear  á  Roci- 
nante, quede  cansado  ya  no  se  pedia  mover.  Entrando 
por  el  melonar  y  picando  derecho  hacia  la  cabana  donde 
estaba  la  guarda^  iba  dando  á  cada  paso  á  la  maldición  á 
Rocinante,  por  ver  quecada  mata,  como  era  verde,  lo 
^ba  apetito,  aunque  tenia  freno^  de  probar  algunas  do 
«US  hojas  ó  melones,  fatigado  de  la  hambre.  Cuando  el 
ftielonero  vio  que  se  iba  allegando  más  á  ^l  aquella  fan- 
tasma, sin  qnoreparase  en  el  daño  que  hacia  en  las  matas 
j  melones.,  comenzóle  á  decir  á  voces  que  se  tuviese 
«fuera ;  si  no»  que  le  luirla  salir  con  todos  les  diablos,  del 
melonar.  No  curándose  don  Quijote  de  las  palabras  que 
el  hombre  lo  decía,  iba  prosiguiendo  stt  camino;  y 
ya  quo  estuvo  dos  ó  tres  picas  del,  comenzó  á  decirle, 
puesta  la  lanza  en  tierra :  Valeroso  conde  Orlando,  cuya 
fama  y  cuyos  hechos  tiene  celebrados  el  famoso  y  lau- 
reado Ariosto,  y  cuya  fígurá  tienen  esculpida  sus  divi- 
nos f  heroicos  versos ;  hoy  es  el  dia,  invencible  cabaltc- 
«ik,  en  qué  tengo  de  probar  con  tlgo  la  ftierza  de  mis  armas 


y  los  agudos  filos  de  mi  cortadora  e«:pada ;  hoy  os  el  dia, 
valiente  Roldan ,  en  que  no  te  han  de  valer  tus  encanta- 
mientos ni  el  ser  cabeza  de  aquellos  Doce  Pares  de  cuya 
nobleza  y  esfuerzo  ia  gran  Francia  se  gloria ;  que  por  mi 
has  de  ser,  si  quiere  la  fortuna,  vencido  y  muerto,  y  lle- 
vada tu  soberbia  cabeza,  ¡oh  fuerte  francés!  en  esta  laiiza 
á  Zaragoza.  Hoy  es  el  dia  en  que  yo  gozaré  de  todas  tus 
fiizañas  y  Vitorias,  sin  que  te  pueda  valer  el  fuerte  ejér- 
cito de  Carlo-Magno,  ni  la  valentía  de  Reinaldos  de  Mon- 
t'dvan ,  tu  primo;  ni  Montesinos,  ni  Oliveros,  ni  el  he- 
chicero Malgisicon  todos  sus  encantamientos:  vento, 
vente  para  mi ,  que  un  solo  español  soy :  no  vengo,  como 
Bernardo  del  Carpió  y  el  reyfilarsiiio  de  Aragón,  con 
poderoso  cjéit;ito  contra  tu  persona ;  solo  vengo  (fon  mis 
«rmas  y  caballo  contra  tt,  que  te  tuviste  algún  tiempo 
por  afrentado  de  entrar  en  batalla  con  diez  caballeros 
solos.  Responde,  no  estés  mudo,  sube  sobre  tn  caballo, 
ó  vente  para  mi  de  la  manera  que  quisieres;  mas  porque 
entiendo ^segun  he  leido,que  el  encantador  que  aquí 
te  puso  no  te  dio  caballo,  yo  quiero  bajar  del  mió;  que 
no  quiero  hacer  batalla  contigo  con  ventaja  alguna.  Y 
bajó  en  esto  del  caballo,  y  viéndolo  Sancho,  comenzó  á 
dar  voces  diciendo:  Arremeta,  nuesamo, arremeta;  que 
yo  estoy  aqui  rezmdo  por  su  ayuda,  y  he  prometido  una 
misa  á  las  benditas  ánimas,  y  otra  al  señor  san  Antón, 
que  guarde  á  vuesa  merced  y  á  Rocinante.  El  melouero^ 
que  vio  venir  para  sí  á  don  Quijote  con  la  lanza  eti  la 
mano  y  cubierto  con  el  adarga,  comenzóle  á  decir  que 
se  tuviese  afuera ;  si  no,  que  le  mataría  á  pedradas.  Como 
don  Quijote  prosiguiese  adelante,  el  melonero  arrojó  su 
lanzon  y  puso  una  piedra  poco  mayor  que  un  huevo  cit 
una  honda,  y  dando  media  vuelta  al  brazo,  la  despidió 
como  de  un  trabuco  contra  don  Quijote ,  el  cual  la  reci- 
bió en  el  adarga ;  mas  lalseóla  fácilmente ,  como  era  do 
solo  badana  y  papelones,  y  dio  á  nuestro  caballero  tan 
terrible  golpe  en  el  brazo  izquierdo,  qtie  á  no  cogello 
armado  con  el  brazalete,  no  fuera  mucho  quebrársete ; 
aunque  sintió  el  golpe  bravisimamente.  Como  el  melo- 
nero vio  que  todavía  porfiaba  para  acercársele ,  puso 
otra  piedra  mayor  en  la  honda,  y  tiróla  tan  derecha  y 
con  tanta  fuerza,  que  dio  con  ella  á  don  Quijote  en  me- 
dio de  los  pechos,  de  suerte  que  á  no  tener  puesto  el 
pelo  grabado,  sin  duda  se  la  escondiera  en  el  estómago : 
con  todo,  como  iba  tirada  por  buen  brnzo,  dio  con  el 
buen  hidalgo  de  espaldas  en  tierra,  recibiendo  una  mala 
y  peligrosa  caida ,  y'  tal ,  que  con  el  peso  de  las  armas  y 
fuerza  del  golpe,  quedó  en  el  suelo  medio  aturdido.  Ef 
melonero,  pensando  que  le  había  muerto  ó  malparado, 
se  fué  Imyendo al  lugar.  Sancho,  que  viócaidoá  su  amo, 
entendiendo  que  de  aquella  pedrada  habla  acabado  don 
Quijote  con  todas  las  aventuras,  se  fué  para  él,  llevando 
al  jumento  del  cabestro ,  lamentándose  y  diciendo :  ¡Oh 
pobre  de  mi  señor  desamorado!  ¿No  se  lo  decía  yo,  que 
nos  fuéramos  muy  en  hora  mala  al  lugar,  y  no  hiciéra- 
mos batalla  con  este  melonero,  que  es  más  luterano  que 
el  gigante  Golias?  Pues  ¿cómo  se  atrevió  á  llegarse  á  él 
sin  caballo,  pues  sabia  en  Dios  y  en  su  conciencia  que 
no  le  podiá  matar  sino  metiéndole  una  aguja  ó  alfiler  de 
á  blanca  por  la  planta  del  pié?  Llegóse  en  esto  á  su  señor, 
y  preguntóle  si  estaba  mal  herido :  él  respondió  que  no; 
pero  que  aquel  soberbio  Roldan  le  había  tirado  una  gran 
pena  y  le  había  derribado  con  ella  en  tierra ;  añadiendo ; 
Dame,  Saaclto,  la  RMmo,  pues  ya  >««  salido  con  mu]f 
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conplida  citoria;  que  ptra  akanuria»  béstame  que  mi 
coDüarío  haya  huido  de  mi  y  no  ba  osado  aguardarme : 
il  enemigo  que  hoye,  liacerle  la  puente  de  plata  >  como 
dicen.  Dejémosle  pues  ir;  que  ya  vendrá  tiempo  en  que 
yo  le  busque,  y  á  pesar  suyo  acabe  la  batalla  comenza- 
da :  solo  me  siento  en  este  brazo  izquierdo  mal  herido ; 
que  aquel  fañoso  Criando  me  debió  tirar  una  terrible 
maza  que  tenia  en  ia  mano;  y  si  no  me  defendieran  mis 
finas  armas  »  entiendo  que  me  hubiera  quebrado  el  bra- 
zo. Maza,  dijo  Sancho,  bien  sé  yo  que  no  la  tenia ;  pero 
le  tiró  dos  guijarros  con  la  honda»  que  si  con  cualquiera 
deilos  le  diera  sobre  la  cabeza,  sobre  mi»  qne  por  más 
qnetOTieni  puesto  en  ella  ese  chapitel  de  plata  6  como 
U  Itoma,  hubiéramos  acabado  con  el  trabajo  que  habe« 
iBos  de  pasar  en  tos  justas  de  Zaragoza ;  pero  agradezca 
la  vida  que  tiene  á  un  romance  que  yo  le  recé  del  conde 
Peraazúles,  qne  es  cosa  muy  probada  para  el  dolor  de 
hijada.  Dame  la  mano,  Sancho,  dijo  don  Quijote»  y  en-^ 
tréoionos  un  ratoá  descansaren  aquella  cabana,  y  luego 
nos  iremos,  puesel  lugare^^tá  cerca.  Levantóse  don  Qui- 
jote tras  esto,  y  quitó  el  freno  á  Rocinante,  y  Sancho 
guiíó  la  maleta  de  encima  de  su  jumento,  juntamente 
con  la  albarda;  metiólo  todo  en  la  cabana»  quedando 
Rodnante  y  el  jumento  señores  absolutos  del  melonar, 
del  cual  cogió  Sancho  dos  melones  harto  buenos»  y  con 
un  mal  eudhillo  que  traia  los  partió  y  puso  encima  de  la 
albarda  para  que  comiese  don  Quijote;  si  bien  él»  tras 
s(^  cuatro  bocados  qué  tomó  dellos»  mandó  á  Sancho 
qne  losguardase  para  cenaren  el  mesón  á  la  noche.  Pero 
apenas  habta  Sancho  comido  media  docena  de  rebana- 
das, cuando  el  melonero  vino  con  otros  tres  harto  bien 
dispuestos  mozos,  trayendo  cada  uno  una  gentil  estaca 
en  la  mano;  y  como  vieron  el  rocin  y  jumento  sueltos, 
liisando  las  matas  y  comiendo  los  melones » encendidos 
en  cólera,  entraron  en  la  cabana,  llamándolos  ladrones 
y  robadores  de  la  hacienda  ajena,  acompañando  estos 
requiebros  con  media  docena  de  palos  que  les  dieron 
muy  bien  dados ,  ¿ntes  que  se  pudiesen  levantar;  y  á 
don  Quijote,  qne  por  su  desgracia  se  habla  quitado  el 
morrión,  le  dienm  tres  ó  cuatro  en  la  cabeza ,  con  que 
k  dejaroii  medio  aturdido,  y  aun  jnuy  bien  descalabra- 
^  do;  pero  Sancho  lo  pasó  peor ;  que  como  no  tenia  reparo 
'  de  coselete ,  no  se  le  perdió  garrotazo  en  costillas » bra- 
108  y  cabeza  ,  quedando  también  aturdido  como  lo  que-t 
daba  sn  amo.  Los  hombres,  sin  curar  dellos,  se  lie  va- 
nrn  al  lugar  en  prendas  el  rocin  y  jumento  por  el  daño 
que  habían  hecho.  Dealli  á  un  buen  rato»  vuelto  Sancho 
en  sí,  y  viendo  el  estado  en  que  sus  cosas  estaban,  y  que 
le  dolían  las  costillas  y  brazos  de  suerte  que  casi  no  se 
podía  levantar,  comenzó é  llamar  i  don  Quijote,  dicien* 
do :  ¡  Ah  señor  caballero  andante  ( andacjo  se  vea  él  con 
todos  coanlos  diablos  hay  en  los  infiernos)!  ¿parécele 
que  quedamos  buenos?  ¿  Es  este  el  triunfo  con  que  ha-* 
hemos  de  entraren  las  justas  de  Zaragoza?  ¿Qué  es  de  la 
cabeza  de  Roldan  el  encantado»  que  hemps  de  llevar  es* 
pelada  en  lanza?  Los  diablos  le  espeten  en  un  asador» 
Tplegoeá  santa  Apolonia !  Estojfle  diciendo  sietecientas 
veces  qoe  no  nos  nielamos  en  estas  batallas  impertinen- 
-tesysaoque  vamos  nuestro  camino  sin  hacer  mal  á  na-» 
die»  y  no  hay  remedio.  Pues  tóqnese  esos  peruétanos  que 
le  Inn  venido,  y  aun  plegué  A  Dios»  si  aquí  estamos  mu- 
dio»  no  vengan  otra  media  docena  dellos  á  acabar  to 
4NilaUa  qne  los  primeros  comenzaron.  Álcele,  ppsiai 


las  herraduras  del  caballo  de  san  Mnriin»  y  mire  que 
tiene  la  cabeza  llena  de  chichones ,  y  le  corre  la  sangro, 
por  la  cara  abajo»  siendo  ahora  de  veras  el  de  la  Triste 
Figura,  por  sus  bien  merecidos  disparates.  Don  Quijote» 
volviendo  en  sfysosegándose  un  poco» comenzó á decir: 

Rey  don  Sancho ,  rey  don  Sancha, 
No  dirfts  que  no  te  aTlso 
Que  del  cerco  de  Zamora 
Un  traidor  babia  salido. 

iMal  haya  el  ánima  del  Anticristo !  dijo  Sancho :  estamos 
eon  las  nuestras  en  los  dientes » ¡y  ahora  se  pone  muy  de 
espacio  al  romance  del  rey  don  Sancho!  Vamonos  do 
aqui,  por  las  entrañas  de  todo  nuestro  linaje » y  curémo- 
nos; que  estos  Barrábales  do  Gaiteros,  ó  quien  son»  nos 
han  molido  masque  sal»  y  á  mi  me  lian  dejado  los  brazos 
de-suerte»  que  no  los  puedo  levantar  á  la  cabeza.  ]  Oh 
buen  escudero  y  amigo !  respondió  don  Quijote»  has  de 
saberque  el  traidor  que  desta  suerte  me  ha  puesto  esBe-* 
llido  de  Olfos»  hijo  de  Olfos  Bellido.^ ¡Olí»  reniego  de 
ese  Bellido  ó  bellaco  de  Olfos»  y  ann  de  quien  nos  meti^ 
en  ^te  melonarí-^Este  traidor»  dijo  don  Quijote»  salien- 
do conmigo  mano  á  mano»  camino  de  Zamora»  mientras 
que  yo  me  bajé  de  mi  caballo  para  proveerme  detras  da 
unas  matas ;  este  alevoso,  digo » de  Bellido»  me  tiró  un 
venablo  ¿  traición,  y  me  ha  puesto  de  la  suerte  qoe  ves : 
por  tanto  ¡  oh  iiel  vasallo !  conviene  mucho  que  tú  subas 
en  un  poderoso  caballo,  llamándote  don  Diego  Ordoñez 
de  Lara ,  y  que  vayas  á  Zamora » y  en  llegando  junto  á  la 
muralla,  verás  entre  dos  almenas  el  buen  viejo  Arias 
Gonzalo»  ante  quien  retarás  á  toda  la  ciudad»  torres ,  ci- 
mientos, almenas»  hombres»  niños  y  mujeres»  el  pan  que 
comeii  y  el  agua  que  beben »  eon  todos  los  demás  retos 
eon  que  el  hijo  de  don  Bermndo  retó  á  dicha  ciudad ,  y 
matarás  á  los  hijos  de  Arias  Gonzalo,  Pedro  Arias  y  los 
demás.  \  Cuerpo  de  san  Quintin !  dijo  Sandio :  si  vuesa 
merced  ve  cuáles  nos  Imn  puesto  cuatro  racioneros, 
¿para  qué  diablos  quiere  que  vamos  á  Zamora  á  desaliar 
toda  una  ciudad  tan  principal  como  aqueHa?  ¿Quiere 
()iie  salgan  dclla  cinco  ó  seis  millones  de  hombres  & 
i;aballo  y  acaben  con  nuestras  vidas,  sin  que  gocemos 
.  de  los  premios  de  las  reales  justas  de  Zaragoza  ?  Déme  la 
mano  y  levántese,  y  iremos  al  lugar  que  estácerca ,  paní 
que  nos  curen  y  á  vuesa  merced  le  tomen  esa  sangre. 
Levantóse  don  Quijote»  aunque  con  harto  trabajo»  y  sa»^ 
Uaron  los' dos  fuera  de  la  cabana ;  pero  cuando  no  vieron 
el  Rocinante  niel  jumento,  fué  grandísimo  el  senti* 
miento  que  don  Quijote  hizo  por  él;  y  Sancho»  dando 
vueltas  alrededor  de  la  cabana  buscando  su  asno»  decia 
llorando :  |  Ay  asno  de  mi  ánima !  ¿y  qué  pecados  Iws  he- 
cho para  que  te  hayan  llevado  de  delante  de  mis  ojos? 
Tú  eres  la  lumbre  dellos ,  asno  de  mis  entrañas » espejo 
en  que  yo  me  miraba ;  ¿quién  te  me  ha  llevado?  |Ay  ju- 
mento mió»  que  por  ti  solo  y  por  tu  pico  pedias  ser  rey 
de  todos  los  asnos  del  mundo  i  ¿adonde  hallaré  yo  otro 
tan  hombre  de  bien  como  tú?  Alivio  de  mj^  trabajo:^, 
consuelo  de  mis  tribulaciones»  tú  solo  me  entendías  los 
pensamientos»  y  yo  á  ti»  como  si  fuera  tu  propio  hermaim 
de  leche.  ¡Ay»  asno  mió » y  cómo  tengo  en  la  memoria 
que  cuando  te  iba  á  echar  de  comer  á  la  caballeriza»  en 
viendo  cerner  la  cebada,  rebuznabas  y  reias  con  una 
gracia  como  si  fueras  persona^  y  cuando  respirabas  ha- 
cia dentro»  dabas  un  gracioso  silbo,  respondiendo  por 
el  órgano  trasero  con  un  •  gamaul«>  que ;  mal  año  para  1% 


20 


EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 


guitarra  del  barbero  de  mi  lugar  que  roejor  música  haga 
«uando  canta  el  pasacalle  de  nochel  Don  Quijote  le  con* 
soló  diciendo :  Sancho,  no  te  aflijas  tanto  por  tu  jumen- 
to; que  yo  he  perdido  el  mejor  caballo  del  mundo ;  pero 
sufro  y  disimulo  hasta  que  le  halle,  porque  le  pienso 
buscar  por  toda  la  redondez  del  universo.  ¡Oh  señor! 
dijoSancho :  ¿no  quiere  que  me  lamente,  ¡pecador  de  mí! 
8i  me  dijeron  en  nuestro  lugar  que  este  mi  asno  era  pa- 
riente muy  cercano  do  aquel  gran  retórico  asno  de  Ba- 
lan ,  que  bueu  stglo  haya?  V  bien  se  ha  echado  de  ver  en 
el  valor  que  ha  mostrado  en  esta  reñida  batalla  que  con 
los  más  soberbios  roeloneros  del  mundo  habemos  teni- 
do. Sancho,  dijo  don  Quijote,  fiara  lo  pasado  no  Iiay  po- 
der alguno,  según  dice  Aristóteles;  y  asi  lo  que  por 
ahora  puedes  hacer,  es  tomar  esta  maleta  debajo  del 
brazo,  y  llevar  esta  albarda  á  cuestas  hasta  el  4ugar,  y 
allí  nos  informaremos  de  todo  lo  que  nos  fuere  necesa- 
rio para  hallar  nuestras  bestias.  Sea  como  vuesa  merced 
mandare,  dijo  Sancho  tomando  la  maleta  y  diciendo  á 
don  Qtiijote  que  le  echase  la  albarda  encima.  Mira,  San- 
dio, replicó  él,  si  la  podrás  llevar;  si  no,  lleva  primero 
la  maleta,  y  luego  volverás  por  ella.  Sí  podré,  dijo  San- 
cho; que  no  es  esta  la  primera  albarda  que  he  llevado  á 
cuestas  en  esta  vida.  Púsosela  encima ;  y  como  el  ata* 
harre  le  viniese  juntu  ¿  la  boca,  dijoá  don  Quijote  que  se 
•la  ediuse  irusdo  la  cabeza,  porque  le  oliaápajanial  mas> 
xada. 

CAPITULO  VIL 

•'Cono  don  Qaijote  y  Smcbo  Panza  llegaron  i  Aleea,  y.  c4mo  n 
caritativo  clérigo  llamado  Blo5en  ValeuUa  los  recogid  eosu  easa, 
^  haciéndoles  todo  buen  acogimiento. 

•  Comenzaron  á caminar  don  Qtiijote -con  su  adarga  y 
Sandio  con  su  albarda,  que  le  venia  como  anillo  en  de^ 
do^  y  j^n^entrando  por  la  primera  calle  del  l^gar,  se  les 
comenzó  á  juntar  una  grande  multitud  de  muchachos 
hasta  que  llegaron  á  la  plaza,  dondb-^n  viendo  llegar 
aquellas  extrañas  Figuras,  se  empezaron  á  reir  los  que  en 
ella  estaban ,  y  llegáronseles  los  jurados  y  seis  ó  siete  clé- 
rigos, y  otra  gente  honrada  quecon-ellos estaban.  Como 
se  vio  don  Quijote  en  la  plaza  cercada  <le  tanta  gente, 
iriendo  que  todos  se  reían,  comenzó á decir :  Senado  ilufr- 
tro  y  pueblo  romano  invicto,  cuya  ciudad  es  y  ha  sido 
cabeza  del  universo,  mirad  si  es  licito  que  de  vuestra  fo- 
mosa  ciudad  hayan  salido  salteadores,  los  cuales  vosotros 
fainas  conscntistes  en  vuestra  clara  república  enlo^an- 
tiguos  siglos,  y  rae  hayan  rol)ado  á  mi  mi  preciada  ca- 
ballo y  á  mi  fiel  escudero  su  jumento,  sobre  quien  trae 
las  joyas  y  precios  que  en  diferentes  justas  y  torneos  he 
ganado  ó  podido  ganara  portante,  si  aqiieU'alor  antiguo 
lia  quedado^n  vuestros  corazones  de  piadosos  romanos, 
dadnos  aquí  luego  lo  que  se  nos  ha  robado,  juntamente 
con  los  traidores  que,  estando  nosotros  á  pié  y  descuida* 
dos,  nos  han  ferido  de  la  suerte  que  veis;  si  no,  yo  os  reto 
á  todos  por  alevosos  y  hijos  de  otros  tiles;  y  asi  os  aplazo 
ft^que  saláis  conmigo  á  singular  batalla  uno  á  uno,^  to« 
dos  para  mi  solo.  Dieron  todos,  en  oyendo  estos  dispara- 
tes, una  grandísima  risada,  y  llegándoseles  un  clérigo  que 
más  discreto  parecia,  les  rogó  callasen ;  que  él,  poco  más 
6  menos,  conocía  la  enfermedad  de  aquel  hombre,  y  le 
haría  dar  de  sí  con  entretenimiento  de  todos ;  y  tras  esto 
y  el  universal  silencio  que  los  circunstantes  le  dieroi^ 
ae llegó  á  don  Quijote  diciendo :  Vuesa  merced,  señor 
«aballero^  sabrános  dacir  Us  señas  de  ios  que  le  han  des- 


calabrado y  hurtado  ese  caballo  qne  diee ;  porque  dando 
aquí  á  los  iluslrescónsutes  los  maUíecliores,  no  solamente 
serán  por  ellos  castigados,  sino  que  juntamente  se  le  vol- 
verá á  vuesa  merced  todo  lo  que  se  hallare  aer  suyo.  Don 
Quijote  le  respondió :  Al  que  hizo  batalla  conmigo,  difi- 
cultosa cosa  será  hallarlo,  porque  á  mi  parecer  dijo  que 
era  el  valerosoOrlando  el  Furioso,  ó  por  lo  menos  el  trai* 
dor  de  Bellido  de  Olfos.  Riéronse  todos ;  pero  Sancho, 
gue  estaba  cargado  con  su  albardaácuestas,  dijo :  ¿Para 
qué  es  menester  andar  por  zorrinloquiost  El  quederríbó 
á  mi  amo  con  una  pedrada,  es  un  hombre  que  guardaba 
un  melonar;  mozo  lampiño,  de  barba  larga,  con  nnos 
mostachos  rehondidos,  á  quien  Dios  colionda :  estele 
bu  rtó  á  mi  señor  el  rocín,  y  á  mt  roe  ba  llevado  el  jumen- 
to; que  más  quisiera  me  hubiera  llevado  las  orejas  que 
veo.  Mosen  Valentín,  que  asi  se  llamaba  el  clérigo,  acabó 
de  conocer  de  qué  pié  cojeaban  don  Quijote  y  au  escude- 
ro;  y  asi ,  como  era  hombre  caritativo,  dijo á  don  Qui- 
jote :  Vuesa  merced ,  señor  caballero ,  se  venga  conmi- 
go, y  este  su  mozo;  que  todo  se  hará  á  su  gusto.  Llevó- 
les luego  á  su  casa,  y  hizo  acostar  á  don  Quijote  en  una 
harto  buena  cama,  y  llamó  al  barbero  del  lugar,  que  lo 
curase  los  chinchones  qne  tenia  en  la  cabeza,  aunque  no 
eran  heridas  de  mucho  peligro;  mas  como  vio  don  Qqí- 
jote  al  barbero,  que  ya  le  quería  curar,  le  dijo :  Huelgo 
muclioen  extremo  ¡oh  maestro  Elicebad  I  en  liaber  caído 
hoy  en  vuestras  venturosas  manos;  qne  yo  sé  y  he  leido 
que  vos  las  tenéis  tales,  juntamente  con  las  medicinas  y 
yerbas  que  ¿  las  heridas  aplicáis,  qne  Avicena ,  Arer- 
róos y  Galeno  pudieran  venir  á  aprender  de  vos.  Así  que, 
¡oh  sabio  maestro !  decidme  si  estas  penetrantes  ferídas 
son  mortales;  porqueaquel  furiosoOrUindo  me  hiríócon 
un  terrible  tronco  de  encina,  y  así  es  imposible  no  lo 
sean ;  y  siéndolo,  os  juro  por  el  orden  de  caballería  que 
profeso ,  de  no  consentir  ser  curado  hasta  que  tome  en- 
tera satisfacción  y  venganza  de  quien  tan  á  su  salyo  roe 
hirió  á  traición, sin  aguardar  como  caballero  á  que  yo 
metiese  mano  á  la  espada.  EA  Clérigo  y  el  Barbero,  que 
semejantes  razones  oyeron  decir  á  don  Quijote,  acaba- 
ron de  entender  que  estaba  loco;  y  sin  responderle,  dijo 
el  clórígo  al  barbero  que  le  corase  y  no  le  respondiese 
palabra,  por  no  darle  nueva  materia  de  hablar.  Después 
que  fué  curado,  mandó  Mosen  Valentín  qne  le  dejasen 
reposar;  lo  cual  se  hizo  asi.  Sanche,  que  había  tenido  la 
candela  para  curar  á  su  amo^  estaba  reventando  por  ha* 
blar;  y  así ,  en  viéndose  fuera  del  aposento»  dijo  i  Mo- 
sen Valentín  :  Vuesa  merced  ha  de  saber  qne  aquel  Gir- 
naldo  el  furioso  me  dio,  no  sé  si  era  con  ki  mesma  encina 
que  dio  á  mi  amo,  ó  con  alguna  barra  de  oro ;  y  sí  haría, 
pues  dicen  del  está  encantado,  y  según  me  duelen  las 
costillas^  sin  duda  me  debió  de  dejar  alguna  endiablada 
calentura  en  ellas;  y  es  de  suerte  mi  mal,  que  en  todo 
mt  cuerpo»  que  Dios  haya,  ninguna  cosa  me  ha  dejado 
en  pié,  sino  es» cuando  mucho, alguna  poquillaganade 
comer;  que  si  esta  me  quitara ,  al  diablo  hdbiera  yo  dada 
á  todos  los  Roldanas»  Ordoiíos  y  Claras  del  mundo.  Mo« 
sen  Vatentin,  que  entendió  el  apetito  de  Sancho,  le  biso 
dar  de  cenar  muy  bien ,  mientras  él  iba  á  informarse  de 
quién  sería  el  que  llevó  á  don  Quijote  el  caballo  y  á  San* 
choan  jumento;  y  averiguado  quién  lea  hizo  el  asaltOi 
dio  orden  en  cobrar  y  volver  á  su  casa  á  Rocinante  coa 
el  jumento,  al  cual,  como  vio  Sancho,  qneestabasentada 
al  zaguán,  scievaotd  de  lamosa,  y  abozándolo  le  dijo^ 
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ikj  asno  de  mi  ahna!  tú  seai  tan  bieu  venido  como  las 
boenas  pascuas,  y  dételas  Dios  á  U  y  á  todas  las  cosas  en 
foe  pusieres  mano,  tan  buenas  como  roe  las  lias  dado  á 
mí  con  tu  vuelta ;  mas  dime,  ¿cómo  te  ha  ido  á  tí  en  el 
ceroo  de  Zamora  con  aquel  Rodamonte,  á  quien  rodado 
vea  yo  por  el  monte  abajo,  en  que  Satanás  tentó  á  nues- 
tro Seoor  Jesucristo?  Mosen  Vaientin ,  que  vio  á  Sancha 
tan  alegre  por  haber  hallado  su  asno,  le  dijo :  No^se  os 
«lé  nada,. Sancho;  que  cuando  vuestro  asno  no  pareció- 
n,  yo,. por  lo  mucho  que  os  quiérelos  diera  una  buiTa 
tan  buena  eomo  tf  i ,  y  aua  mejor.  E^^o  no  podia  ser,  dijo 
Sancho,  porque  este  mi  jumento  roe  sabe  ya  la  condi- 
cion  y  yo  sé  la  suya ,  de  suerte  que  apenas  ba  comenzado 
á  rebuznar*  cuando  le  entiendo,  y  sé  si  pide  cebada  ó  pa* 
ja,  ó  si  quiere  beber  6  que  le  desalbarde  para  echarse 
en  la  caballeriza ;  y  en  fín,  le  conozco  mejor  que  si  le 
pariera.  Pues  ¿cómo,  dijo  el  clérigo,  seuor  Sancho,  en-» 
tendéis  vos  cuando  el  jumento  quiere  reposar?  Yo,  se- 
fior  Valentín ,  respondió  Sancho,  entiendo  la  lengua  as- 
nnna  moy  lindamente.  Riyó  el  clérigo  mucho  de  su  res* 
puesta,  y  mandó  que  le  diesen  muy  buen  recado  así  á  él 
como  á  so  Jumento  y  á  Rocinante ,  pues  ya  don  Quijote 
reposaba;  lo  cual  fué  hecho  con  mucha  puntualidad. 
Después  de  cena  llegaron  otros  dos  clérigos,  amigos  de 
Blosen  Vaientin,  á  su  casa ,  á  saber  cómo  le  iba  con  los 
lioéspedes;  el  cual  les  dijo :  Por  Dios,  señores,  que  te- 
nemos con  ellos  el  mas  liúdo  pasatiempo  agora  en  esta 
osa,  qae  se  puede  imaginar;  porque  el  principal,  que  es 
el  que  está  en  la  cama,  se  fíuge  en  su  fantasía  caballero 
andante  como  aquellos  antiguos  Amadis  ó.Fcbo>  que 
los  mentirosos  libros  de  caballerías  llaman  andantes;  y 
asi,  según  me  parece,  él  piensa  con>esla  locura  irá  las 
justas  de  Zaragoza  y  ganar  «aellas  muchas  joyas  y  pre- 
mios de  importancia ;  pero  gozaremos  de  su  conversa- 
ción los  días  que  aquí  en.nii  casa  se  estuviere  curando,. 
y  aumentará  nueslio  enlreteniniientola  intrínseca  sim- 
plicidad deste  labiador,.á  quien  el  otro  llama  su  fiel 
escadero^ Tras  esto  coinenzaion  á  platic¿ir  con  Sancho, 
y  preguntáronle  punto  por  punto  de  todas  las  cosáis  do 
don  Quijote  ;^  el  cual  les  coutó  todo  lo  que  con  él  habla 
pasado  el  otro  ano,  y  los  amores  de  Dulcinea  del  Tobo- 
so, y  cómo  se  llamaba  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  agora 
el  Caballero  Desamorado  para  ir  á  las  justas  de  Zarago- 
za; y  á  este  compás  desbuchó  Sancho  todo  lo  que  de  don 
Quijote  sabia ;  pero  rieron  mucho  con  lo  de  tos  galeotes 
y  penitencia  de  Sierra  Morena  y  encerramiento  de  la 
jaula,  con  lo  cual  acabaron  de  entender  lo  que  don  Qui- 
jote era,  y  la  Simplicidad  con  que  Sancho  le  seguía,. ala- 
bando sns  cosas.  De  suerte  que  estuvieron  en  casa  de 
Mosen  Valentín  casi  odio  días  Sancho  y  don  Quijote ,.al 
cabo  de  los  «suales  ,.pareciéndole  á  él  que  estaba  ya  bue- 
no, y  que  era  tiempo  de  ir  á  Zaragoza  á  mostrar  el  valor 
de  su  persona  en  las  justas,  dijo  un  dia,  después  de  co- 
mer, á  Mosen  Vaientin :  A  mí  me  parece,  ;oh  buen  sabio 
lirgando !  pues- por  vuestro  gran  saber  he  sido  traído  y 
cundo  en  este  vuestro  insigne  castillo  sin  tenerlo  servi- 
do, que  ya  es  tiempo  de  que  con  vuestra  buena  licencia 
De  parta  luego  para  Zaragoza,  pues  vos  sabéis  lo  mucho 
^ae  importa  á  mi  honra  y  reputación  ;.que  si  la  fortuna 
ne  fuere  faTorabtc  ( y  sí  serisicndo  vos  de  mi  paite),  yo 
pienso  presenUiros  alguna  de  las  mejores  joyas  que  en 
tllashobiere,  y  la  habeisdereccbirpor  me  hacer  merced: 
solo  os  soplico  que  no  me  olvidéis  en  lus  mayores  ncce- 
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sidades,  porque  muclios  días  Ká  que  d  sabio  Alquife ,  i 
cuya  cuenta  está  el  escribir  mis  fazanas,  no  lo  he  visto, 
y  creo  que  de  industria  hace  el  dejarme  solo  en  algunos 
trabajos,  para  que  asi  aprenda  dallos  ¿  comer  el  pan  con 
corteza,  y  me  valga  por  mi  pico,  como  dicen :  por  tanto, 
yo  me  quiero  partir  luego  á  la  hora ;  y  si  sois  servido  do 
enviar  conmigo  algún  recado  en  mi  recomendación  á  la 
sabia  Urganda  la  desconocida,  para  que  si  fuere  herido- 
en  las  justas,  ella  me  cure,  me  haréis  muy  grande  mer- 
ced en  ello.  Mosen  Vaientin,  después  de  haberle  escu- 
chado con  mucha  atención ,  le  dijo :  Vuesa  merced,  se- 
ñor Quijada,  se  podrá  ir  cuando  fuere  servido ;  pero  ad- 
vierta que  yo  no  soy  Lirgando,  ese  mentiroso  sabio  que 
dice,  sino  un  sacerdote  honrado  que,  movido  de  com- 
pasión de  ver  la  locura  en  que  vuesa  merced  anda  con 
sus  quimeras  y  caballerías,  le  he  recebidocon  fin  de  de- 
cirle y  aconsejarle  lo  que  le  hace  al  caso,  y  advertirle  á 
solas,  de  las  puertas  adentro  de  mi  casa ,  cómo  anda  en 
pecado  mortal,  dejando  la  suya  y  su  hacienda,  con  aquel 
sobrinito que  tiene  (i ),andando  porosos caminoscomo lo- 
co, dando  nota  de  su  persona,  y  haciendo  tantos  desati-* 
nos ;  y  advierta  que  alguna  vez  podrá  hacer  alguno  por 
el  pual  le  prenda  la  justicia,  y  no  conociendo  su  humor^ 
le  castigue  con  castigo  públicoy  públicadesbonradesu 
linaje ;  ó  no  habiendo  quien  le  favorezcay  conozca,  quizá 
por  haber  muerto  alguno  en  la  campana,  tomado  de  su- 
locura,,  le  cogerá  tal  vez  la  Hermandad,  qijfb  no  consiente 
burlas,  y  le  ahorcará ,  perdiendo  la  vida  delcnerpo,  y  lo 
que  peor  es,.la  del  alma :  tras  que  anda  escandalizando^ 
no  solamente  á  los  de^u  lugar,  sino  á  todos  los  que  te  ven 
ir  desa  snerle  armadoi)or  los  caminos ;  si  no,  vuesa  mer- 
ced lo  vea.  poro!  día  ea  que  entró  en  este  pueblo,  có- 
mo le  seguían  los  mucluichos  por  las  calles  como  si  íuera 
loco,  diciendo  á  voces:  ¡Al  hombre  anuado,.muchachos» 
al  hombre  armado!  Bien  sé  quevucsa>  merced  ha  hecho 
h>  qne  hace,^por  imitar,  como^lice,  á aquellos  caballeros 
antiguos  Amadis  y  Esplendían ,  con  otros  que  los  no  mé« 
nos  fabulosos  que  perjudiciales  libros  de  caballerías  fin- 
gen, á  los  cuales  vuesa  merced  tiene  por  auténticos  y 
verdaderos,  sabiendo,  como  es  verdad ,  que  nunca  hubo 
en  el  mundo  semejantes  caballeros,  ni  hay  historia  espa- 
ñola, francesa  ni  italiana,  á  lo  menos  auténtica,  que 
haga  dcllos  mención ;  porque  no  son  sino  una  compo-* 
sicion  ficticia ,  sacada  á  luz  por  gente  de  capricho,  á  fia 
de  dar  entretenimiento  á  personas  ociosas  y  amigas  de 
semejantes  mentiras ;  de  cuya  lición  se  engendran  secre^ 
lamente  en.  los  ánimos  malas  costumbres,  como  de  los 
buenos  buenas;  y  de  aquí  nace  que  hay  tanta  gente  ig* 
,  noranle  en  el  mundo,  que  viendo  aquellos  libros  tan 
grandes  impresos,  les  parece,  como  á  vuesa  merced  lo 
ha  parecido,  que  son  verdaderos,  siendo,  como  tenga 
dicho,  composición  mentirosa :  por  tanto,  señor  Quija- 
da ,  por  la  pasión  que  Dios  pasó ,  le  ruego  que  vuelva  so-* 
bre sí  y  deje  esa  locura  en  que  anda,  volviéndole  á  su 
tierra ;  y  pues  me  dice  Sancho  que  vuesa  merced  tiene 
razouablcmcnle  hacienda,  gástela  en  servicio  de  Dios  y 
eu  hacer  bien  á  los  pobres,  confesando  y  comulgando  á 
menudo ,  oyendo  cada  dia  su  misa,  visitando  enfermos, 
leyendo  libros  devotos  y  conversando  con  gente  lionra- 
da,  y  sobre  todo  con  los  clérigos  de  su  lugar,  que  no  I9 
dírón  otra  cosa  de  lo  que  yo  le  digo ;  y  verá  con  esto  có- 
mo será  querido  y  honrado,  y  no  juzgado  por  hembra 
U)  De  esU  sobñniío  ooaabia  becbo  mención  Ccnyntef» 
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falto  de  ju¡€¡6,  tomo  todos  los  de  su  lugar  y  loa  que  le 
ven  andar  desa  manera  le  tienen ;  y  más,  que  le  juro 
por  las  órdenes  que  tengo^  que  iré  con  vuesa  merced,  si 
dello  gusta^  hasta  dejarle  en  su  propriacasa»  aunque 
liaya  de  aquí  á  ella  cuarenta  leguas,  y  aun  le  luiré  todo 
el  gasto  por  el  camino,  porque  irea  vuesa  merced  como 
deseo  yo  más  su  honra  y  el  bien  de  su  alma,  que  voesa 
merced  proprio ;  y  deje  esas  vanidades  de  aventuras,  ó 
iK>r  mejordecir,  desventuras;  que  ya  es  hombre  mayor: 
lio  diganque  se  vuelve  á  la  edad  de  los  niños,  echándose 
á  perder  á  si  y  á  este  buen  labrador  que  le  sigue ,  que 
tiñ  poco  ha  cerrado  la  mollera  como  vuesa  merced.  San* 
cbo,  que  á  todo  lo  que  Mosen  Valentín  había  dicho  ha* 
bia  estado  mny  atento,  sentado  f»bre  laalbarda  desu  caro 
jumento,  dijo :  Por  cierto,  señor  licenciado ,  gue  su  re* 
verencia  tiene  grandísima  razón ,  y  lo  proprio  que  vuesa 
merced  ledice  á  mi  señor,  le  digo  yo  y  le  ha  dicho  el  cura 
úh  mi  tierra ;  y  no  hay  remedio  con  él ,  sino  que  habe* 
mos  de  ir  buscando  tuertos  por  ese  mundo.  El  año  pa- 
gado y  «ste  jamas  habernos  hallado  sino  quien  nos  sacuda 
el  polvo  de  las  costillas,  viéndonos  cada  día  en  peligro 
de  perder  el  pellejo  por  los  grandes  desaforismos  que  mi 
señor  hace  por  esos  caminos,  llamando  á  las  ventas  cas- 
tillos, y  á  los  hombres,  á  unos  Gaiteros,  á  otros  Guirnal- 
dos,  á  otros  Bermudos,  á  otros  .Rodamontes,  y  á  otros 
diablos  que  se  los  lleven ;  y  es  lo  bueno  que  son  ó  meló* 
ñeros  ó  arrierbs  ó  gente  pasajera,  tanto  que  el  otro  día 
á  una  moza  gallega  de  una  venta,  hecha  una  picarona, 
que  me  brindaba  por  cuatro  cuartos  con  los  que  sacó  Ce\  - 
vientre  de  su  madre,  llamaba  á  boca  llena  la  infanta  ga- 
liciana, y  por  ella  aporreó  al  ventero,  y  nos  peilsámos  ver 
en  un  inflicto  de  la  maldición ;  y  créame  vuesa  merced, 
y  plegué  á  santa  Bárbara,  abogada  de  los  truenos  y  re- 
lámpagos, que  si  miento  en  cuanto  digo,  esta  albarda 
me  falte  á  la  hora  de  mi  muerte ;  y  tengo  quebrada  la  ca- 
beza de  predicarle  sobre  estos  avisos ;  pero  no  hay  reme- 
dio con  él,  sino  qne  quiere  que  aunque  me  pese  le 
siga ,  y  para  ello  me  ha  comprado  este  mi  buen  j  umento, 
y  me  da  cada  mes  por  mí  trabajo  nueve  reales  y  de  co- 
mer; y  mí  mujer  que  se  lo  busque,  que  así  hago  yo,  pues 
tiene  tan  buenos  cuartos.  Don  Quijote  habia  estado  ca- 
bizbajo á  todo  lo  que  Mosen  Valentín  y  Sancho  Panza  ha. 
bian  diclio;  y  como  quien  despierta,  comenzó  á  decir  desta 
manera:  Afuera  pereza.  Muciio,  señor  arzobispo  Turpin, 
roe  espanto  de  que  siendo  vueseñoría  de  aquella  .ílus* 
tre  casa  del  emperador  Carlos ,  llamado  el  Magno  por  ex- 
celencia, y  pariente  de  los  Doce  Pares  de  la  noble  Fmn- 
cia,  sea  tanta  su  pusilanimidad  y  cobardía,  que  huya  de 
las  cosas  arduas  y  dificultosas,  apartándose  de  los  peli- 
gros, sin  los  cuales  es  imposible  poderse  alcanzar  la  ver- 
dadera honra>  Nunca  cosas  grandes  se  adquirieron  sin 
grandes  dificultades  y  riesgos ;  y  si  yo  me  pongo  á  los 
presentes  y  venideros,  solo  lo  hagocomo  magnánimo,  por 
alcanzar  honra  para  mí  y  cuantos  me  sucedieren ;  y  esto 
es  lícito,  pues  quien  no  mira  por  su  honra,  mal  mirará 
por  la  de  Dios ;  y  asi ,  Sancho,  dame  luego  á  la  hora  mis 
armas  y  caballo,  y  partamos  para  Zaragoza ;  qne  si  yo  su- 
piera la  cobardía  y  pusilanimidad  que  habia  en  esta  casa, 
nunca  jamas  la  ocupara ;  pero  salgamos  della  al  punto, 
porque  no  se  nos  apegue  tan  mala  polilla.  Sancho  fué 
iuef^o  á  ensillar  á  Rocinante  y  albardar  juntamente  su 
rucio ;  pero  el  buen  clérigo,  que  vió  tan  resuello  y  em- 
pedenúdo  á  don  Quijo^e,  no  le  quiso  replicar  más ;  untes 


estaba  escuchando  todo  cuanto  decía  á  cada  pieza  qa^ 
Sancho  le  ponía  del  ames,  que  eran  cosas  graciosísimas* 
ensartando  mil  principios  de  romances  viejos  sin  ningún 
orden  ni  concierto ;  y  al  subir  en  el  caballo  dijo  con  gra- 
vedad :  Va  cabalga,  Calaínos,  Calaínos  ,  el  Infante :  -*y 
h]ego,volviéndoseáMosenValentin,  con  so  lanzay  adarga 
en  la  mano ,  le  dijo  con  voz  arrogante :  Caballero  ilustre, 
yo  estoy  muy  agradecido  de  la  merced  que  en  este  vues* 
tro  imperial  alcázar  se  me  ha  hecho  á  nil  7  á  mi  escude- 
ro :  por  tanto  mirad  si  yo  os  soy  de  algún  proveclio  para 
haceros vengadodealgnnagravíoquealgan  fiero  gigante 
oshayaiiecbo;  que  aquí  está  Muelo  Gévola,  aquel  que 
sin  pavor  ni  miedo,  pensando  matar  al  Porsena  que  te- 
nia cercada  á  Roma,  puso  intrépido  sn  desnudo  brazo 
sobre  el  brasero  de  fuego,  dando  muestras  en  el  hecho, 
de  tan  grande  esfuerzo  y  valentía ,  cuanto  las  dio  de  cor- 
rimientoen  la  causa  del ;  y  estad  cierto  que  os  haré  ven- 
gado de  vuestros  enemigos  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gaisqueen  buena  lioramerecebisteis  en  vuestra  casa.— 
Ydiciéndole  tras  esto  se  quedase  con  Dios,  sin  aguar- 
dar respuesta,  dio  de  espuelas  á  Rocinante;  y  llegando  á 
la  plaza ,  en  viéndole  los  muchachos  comenzaron  á  gri- 
tar: ¡Alhombrearmado,alhombrearmado  I — Y  seguido 
dellos,  pasó  adelante  á  medio  galope,  basta  que  salió  del 
lagar,  dejando  maravillados  á  todos  los  que  le  miraban. 
El  bueno  de  Sancho  enalbardó  sn  jumento ,  y  subiendo 
en  él,  dijo :  Scngr  Valentín,  yo  no  le  ofrezco  á  vuesa  mer- 
ced peleas  como  mi  amo  ha  hecho ,  porquo'más  sé  de  ser 
apaleadoque  de  pelear;pero  yo  le  agradezco  mucho  el  ser- 
vicio que  nos  ha  hecho :  por  muchos  anos  lo  pueda  conti- 
nuar. Mi  lugar  se  llama  el  Argamesilla :  cuando  yo  esté 
allá ,  estaré  aparejado  para  helle  toda  merced ,  y  mi  mu- 
jer Mari-Gulierrez  sé  de  cierto  qne  le  Besa  á  vuesa  mer- 
ced las  manos  en  este  punto.  Sancho  hermano,  dijo  Mo- 
sen Valentín,  Dios  os  guarde;  y  mirad  que  os  ruego 
que  cuando  vuestrosefior  vuelva  á  su  tierra,  vengáis  por 
aquí;  que  seréis  vos  y  él  bien  recebidos,  y  no  haya  falta. 
Respondió  Sancho :  Yo  se  lo  prometo  á  vuesa  merced ;  y 
quédese  con  Dios ;  y  plegué  á  la  señora  Santa  Águeda, 
abogada  de  las  trtas,  que  viva  vuesa  merced  tan  largos 
anos  como  vivió  nuestro  padre  Abmliam.  Comenzó  tras 
esto  con  toda  priesa  á  arrear  su  asno,  y  pasando  por  la 
plaza,  le  cercaron  los  jurados  y  todos  los  que  en  ella  esta- 
ban, por  reir  un  poco  con  él;  el  cual,  como  los  vió  juntos, 
les  dijo :  Señores,  mi  amo  va  á  Zaragoza  á  hacer  unas 
justas  y  torneos  reales  :  si  matamos  alguna  gruesa  do 
aquellos  gigantones  ó  Fierablases,  que  4ícen  hay  allá 
muchos,  yo  los  prometo,  pues  nos  han  hecho  servicio 
de  volvernos  á  Rocinante  y  al  rucio,  dé  traelles  una  de 
aquellas  ricas  joyas  que  ganáremos  y  una  medía  docena 
de  gigantones  en  escabeche ;  y  si  mi  amo  llegare  á  ser 
(que  sí  hará,  según  es  de  valiente)  rey,  ó  por  lo  menos  em- 
perador, y  yo  tras  él  me  viere  papa  ó  monarca  de  alguna 
iglesia,  les  prometemos  de  bellos  á  todos  los  deste  lugar, 
cuando  menos  canónigos  do  Toledo.  Dieron  todos  con 
el  dicho  de  Sancho  una  grandísima  risada ,  y  los  mucha- 
chos que  estaban  deiras  de  todos,  como  vieron  que  los 
jurados  y  clérigos  hacían  burla  de  Sancho,  el  cual  estaba 
caballero  en  su  asno,  comenzaron  á  silbarle,  y  junta- 
mente á  lirarie  con  pepinos  y  berenjenas,  de  suerte  que 
no  bastaron  todos  tos  que  alli  estaban  á  detener  sn  furia ; 
y  así  á  Sancho  le  fué  forzoso  bajar  del  asno  y  darle  con 
el  palo  muy  aprisa,  hasta  que  salió  del  lugar  y  topó  á  don 
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Qvitic,  que  U  eslaba  esperando^,  el  ooal  le  dijo:  ¿Qué 
es,Saiiclio?  Qué  lias  becho?  Cn  qué  te  lias  entretenido? 
ftéifiondió  Sancho  s^li»  reniego  de  los  xaucajos  de  la 
«ajerde  Job  1  ¿Cómo  se  vino  vuesa^ merced  y  me  dejd' 
fo  las  manos  de  ios  caldereros  da-Sodoma  ?  Que  le  pro- 
meto, asi  yo  me  TeaarxobispoMÍeaquell»cÍDdad  queme 
profneUó  el  afio  pasado,  que  mragarraron»  en  yéudose 
vuesa  men:ed,  entre  seis  ó  siete  de  aquellos  escribas  y 
fjnseos,  7  me  llevaron  en  casa  del  boticario,  y  me  ecba- 
ruQ  una  melecina  de  plorao'derrelido,  tai,.qi»e  roe  hace 
venir  despidiendo  perdigones  calientes  por  la  puerta  fal^ 
fA,  sin  que  pueda  reposar  un  punto.  No  se  tedó  nado^ 
dijo  don  Quijote ;  que  ya* vendrá  tiempo  en  que  no»  lle- 
gamos bieu  vengados  de  todos  loe  agravios  que  ei»  este 
lagar  por  no  conocemos  nos  bah  hecho ;  pero  abora 
caminemos  para  Zaragoza,  que  es  lo  que  importa  ;.que 
aili  oirás  y  ¥ecás  manmllas». 

CAPITULO  VIH. 

It  cda»  el  baea  hidalgo  4o&  Quijote  Uegtf  i  la  ciodad  de  Ztra- 
fon,  y  de  la  extraAa  aveotin  que  á  la  OAtnda  deUa  le  sacedid 
omva  hmabre  que  Uevaban  uoUndo, 

XaOibaenamañase  dieron  ácaminar  el  bncn  donQdi* 
jóle  y  Saociio  ,,qtte  ¿  otro  dia  á  las  once  se  hallaron  una 
mitlade-Zaragoia.  Toparon  por  el  camm»  mucha  gente . 
depié-y  de  á  caballo,.!»  eual  venia  de  las  justas  que  en 
ella  se-habian  hecho;  que  como  don  Quijote  se  detuvo 
cn  Aleca  ocho  dias  corándose  do  sus  palos ,.  se*  hicieron 
sin  qve-él  Us  honrase  con  su  presencia ,  como  deseaba : 
üe  lo  cual  infordoado  en.el  camino,  de  los  pasajeras,  e«t* 
tabaoomodeaespenido;y  así  iba  maldiciendo  su  for* 
luna  por  ello,  y  echaba  la  culpa  al  sabio<encantador  sn 
coiilfario,.diciendo  qne  él  Imbia  heclio  por  donde  las 
justas  se  hubteseír  beefao-cott'  tsmta^  presteza  para  qui^ 
tarle  la  honra»  y  gloria  que  en  ellos  era  forzoso  ganar, 
«lando  f« Vitoria, á  éldebida,.á  quien  ¿I maliciosamente 
fiivorecía.Coa<esto«ibatan  mohino-y  melancólico,  que 
á  oadie  quería  hablar  por  el  camino,  basta  tanto  que- 
llegó  oeflca  de  l»AljafeiSak,  adonde,  cora»se  le  llegasen 
|Mr  verle  de  cerca  algunas  personas  con  deseo  de  saber 
quién  era  y  i  qué  Gn  entraba  armado  de  todas  piezas  en 
ti  dudad  ,.  les  dijo  en.  voz.alta :  Decidme,,  caballeros, 
¿cuántos  dias  liá  que  se  acabaron  las  justas  qne  en  esta 
ciudad  ae  han  hecho,  encías  cuales  no  he  merecido  po- 
derme hallar?  Cosa  de  que  estoy  tan  desespenido^cuantó^ 
tlcacubre  mi  rostro ;.  pero  la  causa  lia  sido  el  estar  yo 
ucupado  en  cierta  aventura  y  encuentro  que  corf  el  fu- 
ño6oRoldan:hetenidt)  r(¡nuncayoconéllopara!)Perono 
seré  yo  Bernardo  del  Carpió,  si  ya  qne  no  ttive  ventura 
«le  hallarme  en  ellas,  no  hiciere  un  público  desafío  á  to* 
dosloscaballeros^que  en  ma  ciudad  se* hallaren  ena- 
morados, de  suerte  que  veuga  por  él  á  cobrar  la  honra 
qne  no  he  podido  ganar  por  no  haberme  bailado  cn  tan 
célebres  Gestas;  y  será  mañana  el  dia  del ;  y  ¡desdichado 
^nel  que  yo  encontrare  con.  «i  lanza  ó  arrebataren  los 
filosde  mi  espada!  qne  cn-él,.por  ellos,  pienso'quebrar  la» 
cólera  y  enojo  con  que  á  esta  ciudad  vengo.  Y  si  liay  aqui 
ftlgono  de  vosotros,  ó  están  algunos  en  este  vuestro  Cviorte 
castillo,qaeseenenaroorados,yo  los  desafíoy  reto  luego 
á  la  hora  por  cobardes  y  fementidos ,  y  se  lo  haré  confe^ 
srá  voces  en  este  llano;  y  salga  el  Justicia  que  dicen 
bay  60  esta  ciudad,  con  todos  los  jurados  y  caballeros  de 
eil^;queJodos  9on-Coltonesy  pata  poco^,  pueB  un  solo 


caballero  los  reta,  y  tío  salen  comobuenos  caballeros  á 
hacer  batalla  conmigo  solo ;  y  porque *sé  que  son  talei, 
que  no  tendrán  atrevimiento  de  aguardarme  en  el  cam- 
po,, me  entro  luego  en  la  ciudad ,  donde  fijaré  mis  eai^ 
teles  por  todas  sus  plazas  y  cantones ,  pues  de  miedo  do 
mi  persona  y  de  envidia  de  que  no  llevase  el  premio  y 
lionras  dé  las  justas, Jas  ban-hechocon  tanta  brcK^edad. 
Salid,  salid,  malandrínes  saragozanos^queyo  vosfaré 
confesar  vuestra  sandez  y  descortesía»  Decia-esto  vol- 
viendo y  revolviendo  acá  y  acullá  su  oaball(y,  de  suerte* 
que  todos  los  que  le  estaban-  mirando,  siendo  mas  do 
.cincuenta  los  que  se  babian  juntado  á  bacello,  estaban 
maravillados  y  no  sabían  á  qué  atríbnirlo.  Unos  decian  ; 
|Voto  á  ta1,queeste  bombre  se  ha  vuelto  loco  y  que  es  lu- 
nático! Otros:  No,8Íno  que  es  algún  grandísimo  bellaco; 
y  á  fe  que  si  le  coge  la  justicia,  que  se  le  ha  de  acordar 
para  todos  los  dias  de  su  vida.  Mientras  §1  andaba  ha-, 
cíendo  dar  saltos  á  Rocinante ,  que  quisiera  más  medio 
celemín  de  cebada ,  dijo  Sancho  á  todos  los  que  estaban 
hablando  de  su  amo :  Señores,  no  tienen  que  decir  de 
mi  señor  ;  porque  es  uno  de  los  mejores  caballeros  que 
se  hallan  en  todo  mi  lugar;  y  le  he  visto  con  estos  ojos 
hacer  tantas  guerreaciones  en  laMancha  y  Sierra  More^ 
na,  que  si  las  hubiese  decentar,  sería  menester.la  plu-- 
ma  deKgigante  Gblías  relio  es  verdad  que  no  to<las  ve- 
ces nos  salláoslas  aventuras  como  nosotros  quisiéramos; 
porque^euatro-ó  cinco  veces  nos  santiguaron  las  costi- 
llas con  nnas  rajas; mas  con  su  pan  se  lo  coman  ;■  que  a 
fe  que  tiene  jurado  mi  señor  qne  cn  topándolos  otra  vez, 
como  los  cojamos  solos  y  dormidos,  atados  de  pies  y  ma^ 
nos,  que  les  hemos  de  quilar  los  pellejos  y  hacer  dellos 
uoaadarga  muy  linda  para  mi  amo%  Comenzaron  todos 
con  esloá  reir,  y  uno  dellos  le  preguntó  que  de  dónde 
era,  á  lo  cual  respondió  Sancho :  Yo,  señores,  hablando 
con  debido  acatamiento  de  (as  barbas  honradas,  soy  na* 
tiiral  de  mi  lugar,,  que  con  perdón  se  llama  la  Argame- 
silta  de  la> Mancha.  Por  Dios,  dijo  otro,  que  entendía 
qne  vuestro  lugar  se  llamaba  otra  cosa,  según  bablastes 
decortesmente  al  nombralte;  pero  ¿qué  tugar  es  la  Ar- 
gamesilta,  que  yo  nunca  lelie  oido  decir?  ;0h  cuerpo 
dequien.me  comadreé  al  nacer!  dijo  Sancho :  un  lugar 
es  liartomejor  que  esta  Zaragoza :  cHo  es  verdad  que  no 
tiene  tantas  torres  como  esla;  que  no  liay  en  mi  lugar 
más  de  una  sola;  ni  tiene  esta  tapia  grande  de  tierra  que 
la  cerca  al  derredor ;  pero  tiene  las  casas ,  ya  que  no  son 
muchas,  con  lindísimos  corrales,  que  caben  en  cada 
uno  dos  mil  cabezas  de  ganado :  tenemos  un  lindísimo 
l>errero  que  aguza  las  rejas,  qne  es  para  dar  mil  gracias 
á  Dios.  Ahora  cuando  salimos  del ,  tratal)an  los  alcaldes 
de  enviar  al  Toboso  (1)  que  no  lo  hay  en  mi  lugar :  te- 
nemos también  una  iglesia,  qne  aunque  es  chica ,  ticno 
muy  lindo  allarmayor,  y  otro  de  nuestra  señora  del  Ro- 
sario» con  una  Madrero  Dios  que  tiene  dos  varas  en  al- 
to, con  un  gran  rosario  alrededor,  con  los  padres  nues- 
tros de  oro,  tan  gordos  como  este  puño  :  ello  es  verdad 
que  no  tenemos  reloj ;  pero  á  fe  que  ha  jurado  el  Cura 
que  el  primer  año  santo  que  venga,  tenemos  de  hcr  unos 
riquísimos  órganos.  Con  esto  el  buen  Sancho  quería  írso 
adonde  estaba  su  amo  cercado  de  otra  tanta  gente;  mas 
asiéndole  uno  del  brazo,  le  dijo :  Amigo,  deciduos  có- 

(1)  Faltan  algunas  palabras  en  las  eaales  se  diría  prubablemeifte 
quü  era  lo  que  los  alcaldes  de  Argamasilla» trataban  de  traer  del 
Toboso. 
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mo  86  llama  aqnel  caballero,  para  que  sepamos  sa  nom* 
bre.  Señores,  para  deciiles  la  verdad ,  dijo  Sancho,  él 
se  llama  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  agora  un  año  se 
Mamaba  el  de  la  Triste  Figura ,  cuando  hizo  penitencia 
en  la  Sierra  Morena,  como  ya  deben  de  saber  por  acá,; 
y  ahora  se  llama  el  Caballero  Desamorado :  yo  me  llamo 
Sancho  Panza,  su  fiel  escudero,  hombre  de  bien,  según 
dicen  los  de  mi  pueblo,  y  mi  mujer  se  llama  Mart-Gu- 
tierrez,  tan  buena  y  honrada,  que  puede  con  su  persona 
dar  satisfacion  á  toda  una  comunidad.  Con  esto  bajó 
del  asno,  dejando  riendo  á  todos  los  que  presentes  esta- 
ban, y  caminó  para  donde  estaba  su  amo  cercado  de* 
más  de  cien  personas,  y  los  más  detlos  caballeros  que 
habían  salido  á  tomar  el  fresco;  y  como  habían  visto 
tanta  gente  junta  en  corrillo,  y  un  hombre  armado  en 
medio ,  llegaron  con  los  caballos  á  ver  lo  qne  era :  á  los 
cuales,  como  viese  don  Quijote,  les  comenzó  á  decir, 
puesto  el  cuento  de  la  lanza  en  tierra :  Valerosos  prín- 
cipes y  caballeros  griegos,  cuyo  nombre  y  cuya  fama 
del  uno  hasta  el  otro  polo,  del  Ártico  al  Antartico,  del 
oriente  al  poniente,  del  sctentrion  al  mediodía,  del 
blanco  alemán  hasta  el  adusto  scita,  está  esparcida,  flo- 
reciendo en  vuestro  grande  imperio  de  Grecia  no  sota- 
roente«aquel  grande  emperador  Trebacio  y  don  Betianis 
de  Grecia,  pero  los  dos  valerosos  y  nunca  vencidos  her- 
manos el  caballero  del  Febo  y  Rosicler ;  ya  veis  el  por- 
fiado cerco  que  sobre  esta  ciudad  famosa  de  Troya  por 
tantos  años  habemos  tenido,  y  (I)  cuántas  escaramu- 
zas habemos  trabado  con  estos  troyanos  y  Héctor,  mi 
contrario,  á  quien,  siendo  yo  como  soy  Aqníles,  vuestro 
capitán  general,  nunca  he  podido  coger  solo  para  pelear 
con  él  cuerpo  á  cuerpo  y  hacerle  dar,  á  pesar  de  toda  su 
fuerte  ciudad,  á  Elena,  con  la  cual  se  nos  han  alzado 
por  fuerza.  Conviene  pues  ¡oh  valerosos  héroes!  que  to- 
méis agora  mi  consejo  (si  es  que  deseáis  salgamos  con 
cumplida  Vitoria  deslos  troyanos,  acabándolos  todos  á 
fuego  y  á  sangre,  sin  que  dellos  se  escape  sino  el  piadoso 
Euéas,  que  por  disposición  de  los  cielos,  sacando  del  ¡n* 
cendio  ú  su  padre  Anqiiises  en  los  hombros,  ha  de  ir  con 
cierta  gente  y  naves  á  Cartago,  y  de  allí  á  Italia  á  poblar 
aquella  fértil  provincia  con  toda  aquella  noble  gente  que 
Uevará  en  sucompauía),  el  cual  es  que  hagamos  un  pa- 
ladión ó  un  caballo  grande  de  bronce,  y  que  metamos 
en  él  todos  los  hombres  armados  que  pudiéremos,  y  le 
lU'jcmos  en  este  campo  con  soloSinon,  á  quien  los  más 
conocéis,  atado  de  pies  y  manos,  y  que  nosotros  finja- 
mos retimrnos  del  cerco,  para  que  ellos,  saliendo  de  la 
ciudad,  informados  de  Si  non  y  engañados  por  él  con  sus 
fingidas  lágrimas,  á  persuasión  snya  metan  dentro  de- 
Ha  nuestro  gran  caballo  á  fin  de  sacriíicarle  á  sus  dio- 
ses; que  lo  harán  sin  duda  rompiendo  para  su  entrada 
un  lienzo  de  la  muralla;  y  después  que  todos  se  sosie- 
guen, seguros  saldrán  á  la  media  noche  de  su  preñado 
vientre  los  caballeros  armados  qne  estarán  en  él,  y  pcv 
garán  fuego  á  su  salvo  á  toda  la  ciudad ,  acudiendo  des- 
pués nosotros  de  improviso,  como  acudiremos, áaumen- 
tir  su  fiero  incendio,  levantando  los  gritos  al  cielo  al 
compás  délas  llamas,  que  se  cebarán  en  torres,  chapite- 
les, almenas  y  balcones,  dicieudo  :  «Fuego suena,  fuego 

(1)  En  la  primera  edición  to  lee:  9  fue  en  euantM  eteñramu- 
ga$  habernos  trabado,  etr.  Asi  qaeda  pendiente  el  sentido  de  la 
oración  y  sin  el  debido  enlace  con  la  qae  signe ,  por  lo  cualso  han 
suprimido  las  palabras  qne  en,  las  cuales  en  efecto  están  demás. 


suena ;  que  se  nos  alza  Troya  con  Elena.»  Y  con  esto  di4 

de  espuelas  á  Rocinante,  dejándolos  á  todos  maravilla* 
dos  de  su  extraña  locura.  siancbAambien  comenzó  á 
arrear  su  asno,  y  fuese  tras  su  amo,  el  cual,  en  entrando 
por  la  puerta  del  Portillo,  comenzó  á  detener  sn  rocín  é 
ir  la  calle  adelante  muy  poco  á  poco ,  mirando  las  calles 
y  ventanas  con  mucha  pausa.  Iba  Sancho  detras  del  con 
el  asno  del  cabestro ,  aguardando  ver  en  qué  mesón  pa- 
raba su  amo,  porque  Rocinante á  cada  tablilla  de  mesón 
que  veía,  se  paraba  y  no  quería  pasar ;  pero  don  Quijote 
lo  espoleaba  hasta  qne  á  pesar  suyo  lo  hacia  ir  adelante, 
lo  cual  sentía  Sancho  á  par  de  muerte,  porque  rabiaba 
de  cansancio  y  hambre.  Sucedió  pues,  que  yendo  don 
Quijote  la  calle  adelante,  dando  liarto  qne  dedr  á  toda 
la  gente  que  le  vela  ir  de  aquella  manera ,  traía  la  justU 
cía  por  ella  á  un  hombre  caballero  en  un  asno,  desnudo 
de  la  cintura  arriba,  con  una  soga  a( cuello,  dándole 
docientos  azotes  por  ladrón,  al  cual  acompañaban  tres 
ó  cuatro  alguaciles  y  escribanos,  con  más  de  docientos 
mochadlos  detras.  Visto  este  espectáculo  por  nuestro 
caballero,  deteniendo  á  Rocinante  y  puesto  en  mitad  de 
la  calle  con  gentil  continente,  la  lanza  baja,  comenzó  á 
decir  en  altavoz  desta  manera :  ¡Oh  vosotros.  Infames 
y  atrevidos  caballeros,  indignos  deste  pombre!  dejad 
luego  al  punto  libre ,  sano  y  salvo  á  este  caballero  que 
injustamente  con  traición  habéis  prendido ,  usando,  co- 
mo villanos.  Inauditos  estratagemas  y  enredos  para  co- 
gerle descuidado ;  porque  él  estaba  durmiendo  cerca  de 
una  clara  fuente,  á  la  sombra  de  unos  frondosos  alisos, 
por  el  dolor  que  le  debía  de  cansar  el  ausenciaó  el  rigor 
de  su  dama ;  y  vosotros,  follones  y  malandrines ,  le  quí- 
tastes  sin  hacer  rumor  su  caballo,  espada  y  lanza  y  las 
demás  armas,  y  le  habéis  desnudado  sus  preciosas  ves- 
tiduras, llevándole  atado  de  pies  y  manos  á  vuestro 
fuerte  castillo,  para  melelle  con  los  demás  caballeros  y 
princesas  que  allí  sin  razón  tenéis  en  vuestras  tan  oscu- 
ras cuanto  húmedas  mazmorras :  por  tanto, dadle  luego 
•aquísusannas,y8ubaen  su  poderpso caballo;  que  él 
es  tal  por  su  persona ,  que  en  breve  espacio  dará  cnenta 
de  vuestra  vil  canalla  gigantea :  soltadle ,  soltaüle  pres- 
to, bellacos,  ó  venios  todos  juntos,  como  es  vuestra 
costumbre,  para  mi  solo;  que  yo  os  daréá  entenderá 
vosotros  y  á  quien  con  él  os  envía,  que  todos  sois  infa- 
mes y  vil  canalla.  Los  que  llevaban  el  azotado,  que  se- 
mejantes razones  oyeron  decir  á  un  hombre  armado  con 
es|)ada  y  lanza ,  no  supieron  qué  le  responder ;  pero  un 
escribano  de  lo»  que  iban  á  caballo ,  viendo  que  estaban 
detenidos  en  medio  de  la  calle,  y  que  aquel  hombre  no 
dejaba  pasar  adelante  la  ejecución  de  la  justicia ,  dando 
de  espuelas  al  rocín  en  que  iba ,  se  llegó  á  don  Quijote, 
y  asiendo  de  la  rienda  á  Hitciuante,  le  dijo :  ¿Qué  dia- 
blos decís,  hombre  de  Satanás?  Tíraos  afuera :  ¿estáis 
loco?  \  Gil  santo  Dios,  y  quién  pudiera  pintar  la  encen- 
dida cólera  que  del  corazón  de  nuestro  caballero  se  apo- 
deró en  este  punto!  El  cual,  haciéndose  un  poco  atrás, 
arrémtjlió  con>.su  lanzon  para  el  pobre  del  escribano ,  de 
suerte  que  si^ó  sé  dejara  caer  por  las  ancas  del  rocín , 
sin  duda  le  escondiera' don  Quijote  en  el  estómago  el 
hierro  mohoso  del  lanzon ;  mas  esto  fué  causa  de  que 
nuestro  caballero  erraseel  golpe.  Los  alguaciles  y  demás 
ministros  de  justicia  que  allí  venían ,  viendo  un  caso  km 
no  pensado ,  sospecliandoque  aquel  hombre  era  pariente 
del  que  iban  azotando ,  y  que  se  le  quería  quitar  por 
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fiiei»,eoiiieiisanm<griUHr:  ¡Fator  á  lajosada,  faTor  ¿ 
hjaslkkl  La  gente  qoe  allí  86  halló»  que  no  era  poca, 
^aiguios  de  á  caballo  que  al  rumor  llagaron,  procura- 
ban eoü  toda  instancia  de  ayudar  á  la  justicia  y  prender 
á  doB  Qníjoto ,  el  cual ,  irieodo  toda  aquella  gente  sobre 
ü  coQ  ha  espadas  desnudas,  comenzó  á  decir  ¿  grandes 
looes :  ¡Guerra»  guerra,  á ellos,  Santiago,  san Dionis, 
derra  ,  derra ,  mueran  I Y  arrcjó  tras  las  voces  la  lann 
i  on  nlgnaeil  con  tal  fuerza,  que  si  no  le  acertara  á  pa- 
sar por  debajo  del  brazo  izquierdo ,  lo  pasara  harto  mal : 
soltó  Inego  la  adarga  en  tierra ,  y  metiendo  mano  á  la 
espada»  de  tal  manera  la  revolvia  entre  todos  con  tanta 
bfávexa  y  cólera ,  que  si  el  caballo  le  syodara ,  que  á  du* 
las  penas  seqiieriamoTer,segunestabacansadoymQerto 
de  hambre,  pudiera  ser  no  pasarle  tan  mal  como  lo  pasó. 
Pero  como  la  gente  era  muclia ,  y  la  grita  qite  todos  da- 
baa  siempre  de  ¡favorála  justicial  allegase  siempre  mis, 
las  espadas  que  sobre  don  Quijote  caían  eran  infinitas : 
ooo  lo  cual  y  con  la  pereza  de  Rocinante,  junto  con  el 
cansancio  con  que  nuestro  caballero  andaba,  pudieron 
ledos  en  breve  rato  ganarle  la  espada ,  y  quitándosela  de 
la  mano ,  le  bajaron  de  Rocinante ,  y  á  pesar  suyo  se  las 
ataron  ambas  airas,  y  agarrándole  cinco  ó  seis  corche- 
tes, le  llevaron  á  empellones  á  la  cárcel :  el  cual,  viéo* 
doce  llevar  de  aquella  manera,  daba  voces ,  diciendo : 
¡Oh  sabio  Alquifel  Oh  mi  Urganda astuta!  ahora  es  tiem- 
poqoemostreiscontraeste  falso  hechicero  si  sois  verda- 
deros amigos.  Y  con  esto  hacia  toda  (i)  resistencia  que 
podía  para  soltarse ;  pero  era  en  vano.  El  azotado  prosi- 
guió adelante  sa  procesión ;  y  á  nuestro  caballero,  por 
las  mismas  calles  que  él  la  había  empezado,  le  llevaren 
á  la  cárcel  y  le  metieron  los  pies  en  un  cepo,  con  unas 
esposas  en  las  manos,  habiéndole  primero  quitado  todas 
sus  armas.  En  esto,  llegando  un  hijo  del  carcelero  cerca 
del  para  decir  á  un  corchete  que  le  echase  una  cadena 
al  cuerpo,  oyéndolo,  alzó  en  alto  las  manos  con  las  es- 
posas, y  le  dio  con  ellas  al  pobre  mozo  tan  terrible  golpe 
sobre  Ja  cabeza ,  que  no  valiéndole  el  sombrero,  que  era 
nuevo,  le  biso  una  muy  buena  herida;  y  segundara  con 
otra.  Si  el  padre  del  mozo,  que  estaba  presente ,  no  le- 
,    vanlara  el  puño  y  le  diera  media  docena  de  mojicones 
en  hi  cara ,  haciéndole  saltar  la  sangre  por  las  narices  y 
boca,  dejando  con  esto  al  pobre  caballero,  que  aun  no 
se  podía  limpiar,  hecho  un  retablo  de  duelos.  Las  cosas 
qne  deóa  y  liacia  en  el  cepo,  no  habrá  historiador ,  por 
diligente  qne  sea»  qne  basteé  centarhis.  El  bueno  de 
SaMbo ,  que  se  había  bailado  presente  á  todo  lo  pasado, 
con  su  asno  del  cabestro,  como  vio  Jlevar  á  su  amo  de 
aquella  manera ,  comenzó  á  llorar  amargamente ,  prosi- 
guiendo el  camino  por  donde  le  llevaban ,  sin  decir  que 
era  sa  criado :  maldecía  sn  fortuna  y  la  hora  en  que  á 
donOoijote  habla  conocido,  diciendo :  ¡Oh,  reniego  de 
qeien  mal  me  quiere  y  de  quien  nose  duele  de  mí  en  tan 
triste  trance !  i  Quién  demonios  me  mandó  á  mi  volver 
coa  este  hombre,  habiendo  pasado  la  otra  vez  tantos 
ilesafortnnios,  siendo  ya  apaleado,  ya  amanteado,  y 
puesto  otras  veces  á  peligro  de  qtie  si  me  cogiera  la  Sauta 
Reraiaodad  me  pusiera  en  cuatro  caminos  para  que  dos- 
*      (Kies  00  pudiera  ser  rey  ni  Roque  ?  ¿  Qué  haré ,  { pobre 

(1)  Falta  el  artículo  femenino  /«  antes  de  resistencia.  Por  esta 
OflisloB  ú  oltas  aní  logis  dlrta  Cervantes  ( parte  ii ,  cap.  59.)  qne  el 
\mme  de  AvELtJiüsi^A  ert  arasonm,  porque  M  tez  escripia  $íh 
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de  mil  que  estoy  por  irttte  desesterado  por  em  mundos 
y  porosas  Indias,  y  meterme  por  esos  mares,  entre  mon- 
tes y  valles,  comiendo  aves  del  cielo  y  alimañas  de  k 
tierra,  haciendo  grandísima  penitencia  y  tornándome 
otro  fray  Juan  Guarismas,  andando  á  gachas  como  un 
oso  selvático  hasta  tanto  queonníñodesesentaailosme 
diga :  Levántate,  Sancho;  que  ya  den  Quijote  está  fuera 
de  la  cárceit  Ck)n  estas  endeclias  y  mesándose  las  espe* 
sas  barbas,  llegó  á  hi  puerta  de  la  cárcel,  en  que  vio  mo- 
ler á  su  amo,  y  él  se  quedó  arrimado  á  una  pared  con 
au  asno  del  cabestro  hasta  ver  en  qué  paraba  el  negocio. 
Lloraba  de  rato  en  rato»  particularmente  cuando  oía  de* 
cían  los  que  bajaban  de  la  cárcel  i  cuantos  pasaban  por 
delante  deila,  cómo  ya  querían  sacar  á  azotar  al  hom* 
bro  armado ;  de  quídn  unos  decían  que  merecía  la  horca 
porsu atrevimiento, otros  le  condenaban  solo,  movi« 
dos  de  más  piedad,  á  docientos  y  galeras  por  el  breve 
rato  que  con  su  buena  plática  detuvo  la  ejecución  de  la 
justicia.  Otros  decían :  No  quisiera  yo  estar  en  su  pelle- 
jo^aunque  ponga  poreicusa  de  su  insolencia  que  estaba 
borracho  ó  loco.  Todo  esto  sentía  Sancho  á  par  de  muer* 
te;  pero  callaba  como  un  santo.  Sucedió  pu^  que  los 
dos  alguaciles,  el  carcelero  y  su  hijo  se  fueron  jirntos  á 
Ui  justicia,  ante  quien  acriminaron  de  suerte  el  caso, 
que  el  Justicia  mandó  que  luego  en  fiagante ,  sin  más 
información ,  le  sacasen  á  hi  vergüenza  por  las  calles ,  y 
*  le  volviesen  después  otra  veza  la  cárcel  hasta  saber  ju* 
rídicamente  la  verdad  del  deltcto.  Cuando  los  alguaciles 
venían  de  vuelta  á  ejecutarla  dicha  repentina  sentencia, 
acababa  de  volver  el  azotado  en  su  asno  á  la  puerta  de  la 
cárcel,  con  el  acompañamiento  de  muchachos  que  los 
tales  suelen;  y  al  punto  que  levióuno  de  los  alguaciles, 
dijo,  avista  de  Sancho,  al  verdugo :  Ea,  bajad  ese  hom- 
bre, y  no  volváis  el  asno ;  porque  en  él  habéis  de  subir 
luego á pasear  perlas  mismas  calles  aquel  meüoloco 
que  ha  pretendido  estorbar  la  justicia ;  qne  esto  manda 
la  mayor  de  la  ciudad  se  le  dé  luego  como  por  principio 
de  las  galeras  y  azotes  qne  se  le  esperan.  Infinita  fué  la 
tristeza  que  en  el  corazón  del  pobre  Sancho  entrócuando 
oyó  semejantes  palabras  al  alguacil,  y  más  cuando  vio 
que  tolo  se  aparejaba  para  sacará  la  vergüenza  á  su  amo, 
y  que  toda  aquella  gente  estaba  á  la  puerta  de  la  cárcel 
diciendo :  Bien  se  merece  el  pobre  caballero  armado  los 
azotes  que  le  esperan ,  pues  fué  tan  necio  que  metió 
mano  sin  para  qué  contra  la  justicia;  y  sin  eso^en  la 
misma  cárcel  ha  descalabrado  al  hijo  del  carcelero*  Es-^ 
tas  y  otras  semejantes  razones  tenían  á  Sancho  hedió 
loco  y  sin  saber  qué  hacer  ni  decir ;  y  asi  no  hada  otra 
cosa  sino  escuchar  aquí  y  preguntar  allí ;  pero  en  tedas 
partes  oía  malas  nuevas  de  las  cosas  ile  su  amo ,  al  cual 
comenzaban  ya  de  hecho  á  desherrar  del  cepo  para  sa- 
carlo á  la  vergüenza. 

CAPITULO  IX. 

De  eómo  don  Quijote ,  por  ona  extraña  aventara ,  fné  libre  de  la 
cárcel  y  de  la  vergüenza  á  qne  estaba  cundenado. 

£stando  el  pobre  de  Sancho  llorando  lágrimas  vivas, 
y  esperando,  h^cho  ojos,  cuándo  Iiahia  de  ver  á  su  señor 
desnudo  de  medio  arriha  y  caballero  en  su  asno  paní 
darlo  los  docientos  azotes  que  había  oído  le  hablan  do 
dar  de  presente,  pasaron  siole  ó  ocho  caballeros  de  los 
principales  do  la  ciudad  por  allí  ác¡d>allo;  y  como  vie* 
ron  taulH  gente  ú  tu  puerta  de  li^cárcel  ú  hora  tan  extraor* 
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dinafia,  paes  eran  más  da  laa  cuatro,  pragmi  taroil  la  oca- 
sión de  la  junta «  y  un  mancebo  les  conté  lo  que  aquel 
liombre  armado  que  decían  liabian  de  bajar  para  azo-> 
tarle  por  las  calles,  iiabia  becbo  y  diclio  dentro  y  fueiu 
de  la  ciudad  y  en  la  cárcel ,  y  cómo  babia  querido  quitar 
un  azotado  á  la  justicia  en  medio  de  la  calle;  de  lo  cual  te 
maravillaron ,  y  mucbo  más  cuando  supieron  que  no  ba^ 
l>ia  liombre  ni  mujer  en  toda  la  ciudad  que  le  conociese» 
Tras  este  llegó  otro  y  les  dijo  todo  lo  que  antes  de  entrar 
en  la  ciudad  babia  dicbo  á  una  tropa  de  caballeros,  le» 
cuales  alii  nombró»  con  lo  cual  rieron  mucho; pero  m»- 
ravilláronse  de  que  no  hubiese  persona  que  les  dijese  i 
qué  propósito  iba  armado  con  adarga  y  lanza.  Estando 
en  esto,  quiso  la  suerte  que  Sancho  se  llegase  áescn«* 
charlo  que  alii  se  decía  de  su  aroO;  y  mirando  hiena 
los  caballeros,  conoció  entre  ellos  á  don  Alvaro  Tacíe,  el 
cual,  aunque  había  seis  diasque  las  justas  se  hablan  he- 
cho, él  no  se  había  ido,  por  aguardar  una  sortija  que  unos 
caballeros  de  la  ciudad  de  los  más  principales  y  él  te- 
nían ordenada  para  ol  domingo  siguiente.  Soltó  Sancho 
el  asno  del  cabestro  en  viéndole ,  y  puesto  de  rodillas  en 
mitad  de  la  calle,  delante  de  los  caballeros,  con  su  cape- 
ruza en  la  mano,  llorando  amargamente,  comenaóá  de- 
cir :  ¡Ah  souor  don  Alvaro  Tarfe !  Por  los  evangelios  del 
seíior  san  Lúeas,  que  vuesa  merced  tenga  eompasíonde 
mi  y  de  mí  señor  don  Quijote,  el  cual  está  en  esta  cár- 
cel y  le  quieren  sacar  á  azotar  cuando  menos,  sí  el  se-' 
ñor  san  Antón  y  vuesa  merced  no  lo  remedian  ;  porque 
dicen  que  ha  hecho  aquí  á  la  justicia  no  sé  qué  sin  justi- 
cia y  desaguisado,  y  por  ello  le  quieren  ecliar  á  galeras 
por  treinta  ó  cuarenta  años.  Don  Alvaro  Tarfe  luego  co- 
noció á  Sancho  Panza,  y  sospechó  todo  lo  que  podía  ser; 
y  asi ,  maravillado  de  verle ,  le  dijo :  ¡  Oh  Sancho  I  ¿  qué 
es  esto?  ¿Que  vuestro  señor  es  para  quien  se  apareja 
toifo  este  carruaje  ?  Pero  de  su  locura  y  vana  fantasía  y  dé 
vuestra  necedad  todo  se  puede  presumir ;  pero  no  to  aca- 
bo do  creer,  aunque  me  lo  afirmáis  con  los  extremos  con 
queme  lo  habéis  representado.  El  es,  señor,  ¡pecador  de 
mi !  dijo  Sancho :  entre  vuesa  merced  aíló,  y  hágale  una 
visita  de  mi  parte,  diciendo  que  le  beso  las  manos,  y  que 
le  advierte  que  si  le  han  de  sacar  en  aquel  asnillo  que 
metieron  ahora,  que  de  ninguna  manera  suba  en  él; 
porque  yo  le  tengo  aparejado  aquí  el  rucio,  en  que  podra 
ir  como  un  patriarca;  el  cual,  como  ya  sabe,  anda  llano, 
de  tal  manera  que  el  que  va  encima  puede  llevar  una 
taza  de  vino  en  la  mano,  vacia,  sin  que  se  le  derrame 
gota.  Don  Alvaro  Tarfe,  riéndose  de  lo  que  el  simple 
de  Sancho  le  había  dicho,,  le  mandó  que.no  se  fuese  de 
allí  liasta  que  él  volviese  á  salir ;  y  hablando  con  dos  ca* 
bailaros  de  aquellos,  se  entró  con  ellos  en  la  cárcel,  don- 
de hallaroH- al  buen  hidalgo  don  Quijote,  que  le  estaban 
desherrando  paní  sacarle  á  la  vergüenza ;  al  cual  co* 
mo  vio  don  Alvaro  tan  mal  parado,  llena  de  sangre  la 
cara  y  roanos,  y  con  unas  esposas  en  ellas,  le  dijo :  ¿Qué 
es  esto,  señor  Quijada?  ¿Y  qué  aventura  ó  desventura 
ha  sido  la  presente?  ¿Parécele  á  vuesa  merced  que  es 
ahora  bueno  tener  amigos  en  la  corte?  Pues  yo  lo  seré 
esta  vez  tal  de  vuesa  merced,  como  verá^mr  la  experien- 
cia. Pero  dígame,  ¿qué  desgracia  ha  sido  esta?  Don  Qui- 
jote le  miró  en  la  cara^y  luego  le  conoció ;  y  con  nna  risa 
grávele  dijo  :  ¡Oh  mi  señor  don  Alvaro  Tarfe!  Vuesa 
merced  sea  bien  venido.  Maravílleme  en  extremo  de  la 
extraña  aventura  que  vuc^  merced  ha  acjbado :  dígame 


luego  por  Dios  de  qué  sñerts  ba  entrado  en  oata  fee^-» 
pugnaUe  castillo,  adonde  yo  por  arte  de  encantamiento 
•be  BídD  preso  con  todos  estos  príncípe8,.eaball(ero8,  don- 
cellas y  escuderos  qoe  en  estas  duras  prisiones  hemos 
estado  tan  largo  tiempo ;  de  qué  manera  ha  muerto  los 
dos  fieros  gigantes  qoe  á  kt  pnertfr  están ,  levantados  los 
brazos ,  con  dos  mazas  de  fino  aeero,  para  estorbar  la  en- 
trada á  los  que  á  pesar^uyo^qoisieren  entrar  dentro ;  cd-* 
mo  ó  de  qué  suerte  mató  aquel  ferocísimo  grifo  qoe  en 
el  primer  patio  del  castillo  está,  el  cual  con  soa rapantes 
garras  coge  un  hombre  armado  de  Dodas  pieza»,.y  le  sabe 
álosviento8,yallíledespedaza»Envidia(tengOiSÍndoda^ 
¿  tan  soberana  hazaña  ,  pUes  por  manes  de  voesa  merced 
todos  seremos  libre^.  Ese  sabio  encantador  mi  contra- 
río será  cruelislmameate' muerto,  y  la  ntaga^sn  mojer^ 
que  tantos  males  ha  causado  en  el  mundo,,  lía  de  ser 
luego  sin  misericordia  azoUda  con  pubKca  vergúemá. 
Sacáranle á ella  á  vuesa  merced,,  dijo  don  Alvaro ,  sin 
duda,  si  su  buena  fortmia,  épor  mejor  decir.  Dios  qae 
dispone  todas  las  cosas  con  suavidad,  no^hubiera  orde- 
nado mi  venida ;  pero,comoqaieraque8ea,yobe  muerto 
todos  esos  gigantes  que  dice,  y  dado- hi  libertad  deseada 
á  esos  caballeros  que  le  acompañan;  pero  conviene  por 
agora,  pues  yo  he  sido  su  libertador,  que  vnesa  merced, 
obedeciéndome»  como  lo  pide  et  agradecimiento  que  roe 
debe,  se  esté  solo  aquí  en  esta  sa¿  «on  esas  esposas  en 
las  manos  hasta  que  yo  orden»  lo  contrario;  qne  asi 
importa  para  el  buen  remate  de  mi  feliz  aventara.  Mi  se- 
ñor  don  Alvaro,  dijo  don  Quijote,,  será  vuesa  merced 
obedecido  en  eso  puntualmente ;  y  quiero,  por  hacer  al- 
gún nuevo  servicio  á  vnesa  merced,  permitirle  que  de 
aquí  adelante -ee  acompañe  conmigo,  cesa  que  jamas 
pensé  hacer  con  caballero  del  mundo ;  pero  quien  Im 
dado  cabo  y  cima  á  una  tan  peligrosa  hazaña  como  esta,, 
justamente  merece  mi  amistad  y  compañia,  porque  vaya 
viendo  en  mi ,  como  en  ouespejo,lo  que  por  lodos  los  rei- 
nos del  mundo,  insolas  y  penínsulas  he  hecho  y  pienso 
hacer  hasta  ganar  el  grandisimo  imperio  de  Trapisonda, 
y  ser  casado  alii  con  una  hermosa  reina  de  Ingalaterra , 
y  tener  en  ella  dos  hi^s ,  habidos  por  muchas  lágrimas,, 
promesas  y  oraciones :  el  primero  de  los  cuales,  porque 
nacerá  con  una  señal  de  una  espada  de  fuego  en  los  pe- 
chos, se  llamará  el  de  la  Ardiente  Espada ;  el  otro,  por- 
que en  el  lado  derecho  tendrá  otra  señal  parda  de  color 
deacerp,  significadora  de  las  terribles  mazadasque  hade 
dar  en  este  mundo,. se  llamará  Mazimbrono  de  Trapi- 
sonda. Dieron  todos  una  gran  risada;  mas  don  Atvaro 
Tarfe,  disimulando,  los  mondó  salir  á  todos  fuera,  y  rogó 
á  uno  de  los  dos  caballeros  que  con  él  habían  entrado,  se 
quedase  allí  para  qoe  ninguno  biotese  mal  á  don  Quijo- 
te, mientras  él  con  el  otro,  que  era  deudo  muy  cercano 
del  Justicia  mayor,  iban  á  negociar  su  libertad,  pues  se- 
ría cosa  fácil  el  alcanzársela,  constando  tan  púMícamente 
á  todos  de  su  locura.  En  salir  de  la  cárcel  subieron  en 
sus  caballos,  y  dijo  don  Alvaro  á  un  paje  suyo  que  llevase 
á  Sancho  Panza ,  pues  ya  le  conocia ,  á  su  casa ,  y  le  diese 
luego  en  ella  muy  bien  de  comer,  sin  permitirle  saliesa 
della  un  punto  hasta  su  vuelta.  Replicó  Sancho  á  vo- 
ces :  Mi  señor  don  Alvaro ,  advierta  vuesa  merced  que 
mi  rucio  está  Um  melancólico  por  no  ver  á  Rocinante, 
su  buen  amigo  y  fiel  companero,  como  yo  por  no  ver  ya 
por  esas  culles  á  mi  señor  don  QuiJMtc ;  y  asi  voesa  mer- 
ced pilla  cuenta  á  los  fariseos  qim  prcudicroii  á  mi  amo. 
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de&bo  DoUe  Roctoaiile;  porqiM  ellos  fe  lo  llevaron, 
sin  que  el  pobre  en  la  peudencia  hubiesedichoá  mnguno 
nagniia  mala  palabra ;  y  sepa  Toesa  merced  tarobíea 
lluevas ,  que  elfos  se  laa  darán » de  la  insigne  lanza  y  pre* 
cíasa  adarga  de  mi  seuor;  qne  á  fe  que  nos  cof^ló  troce 
reales  de  hacerla  pinlar  toda  al  olio  á  un  pintor  tiejo  que 
teoia  ona  gran  barriga  en  las  espaldas,  y  vivía  en  no  sé 
qné  calle  &  las  de  Aríza ;  que  mi  amo  me  daría  á  la  kin^ 
üre  si  no  le  diese  cuenta  dello.  Andad»  Sancho,  dijo 
(loo  Alvaro :  comed  y  reposad,  f  descuidad  de  lo  demás; 
que  todo  tendrá  buen  focado.  Fuese  Sancho  con  el  paje, 
tirando  del  cabestro  á  su  jumento  poco  á  poco;  y  lle¿i«- 
dos  i  casa,  le  pusieron  en  la  caballeriaacou  bastante  co«> 
mida,  y  á  Sancho  se  la  dieron  tan  buena  en  cantidad 
cuanto  él  la  dio  graciosa  con  mil  simplicidades  á  los  pa- 
jes j  gente  de  casa,  á  todos  \os  cuales  contó  cuanto  por 
d  camino  les  habla  sucedido  á  él  y  á  su  amo,  asi  con  el 
Teotero  como  con  el  roelonero ,  y  en  Ateca :  lo  cual  todo 
refirieron  ellos  después  i  don  Alvaro,  que  á  estas  horas 
^ba  con  el  otro  caballero,  informando  al  Justicia  ma- 
yor de  lo  que  era  don  Quijote,  y  de  cuanto  le  había  su- 
cedido, asi  con  el  azotado,  como  con  el  carcetero  y  con 
elldseo  la  cárcel.  £1  Justicia  mandó  luego  con  mucho 
gosto  á  un  portero  fuese  ¿  la  cárcel  y  mandase  de  su  par- 
le, asi  al  carcelero  como  á  los  alguaciles,  entregasen 
aqoel preso  libre  y  sin  costas,  con  el  caballo  y  todo  lo 
demás  que  le  habían  quitado,  al  seüor  don  Alvaro  Tar-* 
f€;lecaal  todo  fué  bechoásí*  Llegó  don  Alvaro  áfai  car* 
ce!,  á  la  que  volvian  á  armar  á  don  Quijote ,  ya  libre  de 
las  prisiones;  y  á  la  que  le  entregaron  la  adaiiga,  rieron 
muclio  cuando  ln  vieron  con  la  letra  del  Caballero  Dea^ 
morado  y  figuras  do  Cupido  y  damas;  y  aguardando  que 
aijocbeciese  para  que  no  fuese  visto,  le  hizo  llevar  á  so 
]K]saüa  con  un  paje  ,  á  caballo  en  Rocinante.  Cenaron  en 
ella  con  él  los  caballeros  amigos  de  don  Alvaro  con  mu« 
clio  gusto,  haciendo  decir  á  Sancho  Pansa  sobre  cent 
todo  lo  que  por  el  camino  les  habia  sucedido ;  yxuando 
Sancliodíjoqae  había  burlado  á  su  amo  en  no  haber  que» 
rulo  dar  á  la  gallega  los  docienlos  ducados,  sino  solo  cna« 
tro  coartos,  se  metió  don  Quijote  en  chilera  diciendo : 
\0h  iofaine  vil  y  de  vil  casta  1  Bien  parece  que  no  eres 
caballero  noble,  pues  á  una  princesa  como  aquella,  á 
qoieo  tan  iojustannente  haces  moza  de  venta ,  diste  cua- 
irp  coartos :  yo  juro  por  el  orden  de  caballeria  que  reco'^ 
bi,  que  la  primera  provincia ,  ínsula  ó  península  que 
(Sioe,  ha  de  ser  suya  á  pesar  tuyo  y  de  cuantos  villanos 
como  tú  hay  en  el  mundo»  Maravilláronse  todos  aquellos 
caballeros  de  hi  cólera  de  don  Quijote ;  y  Sancho ,  viendo 
enojado á  su  amo»  le  respondió :  ¡Oh  pesia  á  los  viejos 
de  Santa  Susana  1  ¿  Y  no  conocía  voesa  merced,  en  la  fi- 
loniía  y  andrajos  de  aquella  moza ,  que  no  era  infanta  ni 
olnúranta?  Y  más,  que  le  juro  á  vuosa  merced  que  si  no 
liicrt  por  roí,  se  la  llevara  un  mereadante  de  trapos  víe- 
i<«  para  her  della  i)apel  de  esb'aza,  y  la  muy  suda  no  me 
lo  agradece  agora  ;  pues  á  fe  que  si  no  fuera  porque  le 
tove  miedo,  que  la  hubiera  hecho  á  mojicones  que  se 
acordara  de  Saticlio  Panza,  flor  de  cuantos  escnderos 
andantes  ha  habido  en  el  mundo;  penf  vaya  en  hora 
buena;  que  si  una  vez  me  dio  una  bofetada  y  dos  coces 
en  estas  espaldas ,  buen  pedazo  de  queso  le  comf  que  te« 
nía  escondido  en  el  vasar.  liovantóse  don  Alvaro  riendo 
do  lo  que  Sancho  Panza  habia  dicho,  y  con  él  los  demás; 
2;  <lió  órdcu  que  llevasen  ú  üou  Quijote  aun  buen  aposen- 


to, donde  le  hid^Nm  una  honrada  cama ,  en  la  cnal  es^ 
tuvo  reposando  y  rehaciéndose  dos  ó  tres  dias ,  y  á  San- 
cho ae  le  llevaron  tos  pajes  á  su  cuarto ;  conet  cual  tuvie- 
ron donosísima  conversación* 

CAPITULO  X. 

Cómo  dos  Aharo  Tirfe  convidó  ciortoi  amigos  soyos  i  comer  pan 
dar  con  eUos  orden  qtd  Ubreaa  babian  de  sacar  en  la  sortija. 
Venida  la  mañana,  entró  don  Alvaro  Tarfe  en  el  apo- 
sento de  don  Quijote,  y  sentándose  junto  á  su  cama  en 
mía  silla,  le  dijo :  ¿Cómo  le  ira  á  vnesa  merced,  mi  señor 
don  Quijote,  £k>r  de  la  caballeria  manchega,  en  esta 
tierra?  ;Hay  alguna  aventura  de  nuevo  en  que  ios  ami-* 
008  podamos  ayudar  á  vuesa  merced?  Porque  en  este 
reino  de  Aragón  se  ofrecen  muchas  y  muy  peligrosas 
cada  día  á  los  caballeros  andantes ;  y  en  los  dias  pasados, 
en  las  justas  que  aqui  se  hicieron,  vinieron  de  diversas 
provincias  muchos  y  muy  membrudos  gigantes  y  des-* 
comunales  jayanes,  y  hubo  aquí  algunos  caballeros  á 
quien  dieron  bien  en  que  entender;  y  solo  faltó  que  vuesa 
merced  se  hallase  aqui  para  que-diera  á  semejante  gente 
el  castigo  que  por  sus  malas  obras  merecen ;  pero  ya  po- 
drá ser  que  voesa  merced  los  tope  por  el  mimdo',  y  les 
haga  pagarlo  de  antaño  y  lo  de  hogaño.  Mi  señor  don  Air 
varo,  respondió  don  Quijote,  yo  estoy  y  he  estado  con 
grandísima  pena  por  no  haberme  hallado  en  esas  reales 
justas;  pues  si  en  ellas  me  hallara,  creo  qne  ni  esos  gt- 
gantazos  so  fueran  riendo,  ni  algunos  de  los  caballeros 
llevaran  laspredosas  joyas  qoeá  falta  mia  llevaron ;  pero 
yo  sospecho  que  nondum  mtni  completa  peccata  Aínor^ 
rhaemun  i  quiero  decir,  que  no  debe  de  ser  cumplido 
aun  el  número  de  sos  pecados,  y  qne  Dios  querrá  que 
cuando  lo  sea,  yo  los  castigue.  Pues,  señor  don  Quijote, 
dijo  don  Alvaro,  vnesa  merced  ha  de  saber  qne  para 
después  de  tnañana,  que  es  domingo,  tenemos  concer- 
tada una  famosa  sortija  entre  los  caballeros  desta  ciu* 
dad  y  yo,  en  la  cual  la  de  haber  muy  ricas  joyas  y  pre*- 
mies  de  importancia.  Han  de  setr  jueces  della  los  mismos 
qne  lo  fueron  de  las  justas,  que  son  tres  caballeros  de  los 
más  principales  deste  reino,  un  titular  y  dos  de  enco- 
mienda. Asistirán  también  á  ellas  mucliasy  muy  her-« 
mosas  intiintas,  princesas  y  camareras  de  peregrina  be- 
lleza, volviendo  en  cielo  las  ventanas  y  balcones  de  fai 
lamosa  calle  del  Coso,  adonde  podrá  voesa  merced  ha- 
Ibr  á  manos  llenas  dos  mil  aventuras.  Todos  babemos  de 
salir  en  ella  de  librea,  echandojil  entrar  de  la  calle  sus 
motes  volantes  ó  escritos  en  las  tarjetas  de  los  escudos, 
que  contengan  dichos  de  risa  y  de  pasatiempo :  si  vuesa 
merced  se  dispone  y  esfuerza  para  entrar  en  ella ,  yo  me 
ofrezco  de  acompañarle  y  darle  librea,  para  que  quede 
con  su  lado  participante  de  su  buena  fortuna  ,.y  para  que 
entienda  esta  ciudad  y  reino  que  tengo  un  atíiigo  tal  y 
tan  buen  caballero,  qne  basta  por  sí  solo  á  ganar  todos 
los  precios  de  la  sortija.  Yo  soy  deHo  muy  contento,  dijo 
don  Quijote  sentándose  en  la  cama,  solo  porque  vuosa 
merced  vea  por  vista  de  ojos  las  cosas  que  ha  oido  de  mi 
esfuerzo ;  que  aunque  es  verdad ,  como  dice  el  rafran  la- 
tino, que  laalabaráa  pierde,  dicha  por  la  boca  del  sugeto 
á  quien  se  encamina ,  con  lodo ,  puedo  y  quiero  decir  do 
mi  lo  que  digo,  por  ser  tan  público.  Yo  lo  creo  así ,  dijo 
don  Alvaro ;  pero  vuesa  merced  seeslé  quedo  en  la  ca- 
ma y  repose,  para  qne  lo  haga  con  más  comodidad.  Aqui 
delante  della  pondremos  la  mesa ,  y  comeremos  yo  y  al- 
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gunofi  caballeros  de  mi  cuodrilb,  y  uibn  mesa  tratare- 
mos de  lo  que  se  lia  de  hacer,  guiándonos  todos  en  todo 
por  el  discreto  voto  de  quien  tanta  experiencia  tiene  de 
semejantes  juegos,  como  vuesa  merced.  Fuese  don  Al- 
varo, y  quedé  el  buen  hidalgo  con  la  fantasía  llena  de  qui. 
meras ;  y  sin  poder  reposar,  se  levantó  y  comenzó  ¿  ves- 
tirse, imaginando  ahincadamente  en  su  negra  sortija ;  y 
con  la  vehemente  imaginación  se  quedó  mirando  al  suelo 
sin  pestañear,  con  Ias  bragas  á  medio  poner ;  y  de  aVli  ¿ 
un  buen  rato  arremetió  con  el  brazo  muy  derecho  hacia 
la  pared,  dando  una  carrera  y  diciendo  :  De  la  primera 
vez  he  llevado  el  anillo  metido  en  la  lanza ;  y  asi,  voe- 
sas  excelencias,  rectísimos  jueces,  me  manden  dar  el 
mejor  premio,  pues  de  justicia  se  me  debe,  á  pesar  de  la 
invidia  de  los  circunstantes  aventureros  y  miradores.  A 
la  voz  grande  que  dio,  subieron  un  paje  y  Sancho  Panza; 
y  entrando  dentro  del  aposento,  hallaron  á  don  Quijote» 
las  bragas caidas,  hablando  con  los  jueces,  mirando  al 
techo ;  y  como  la  camisa  era  an  poco  corta  por  delante, 
no  dejaba  de  descubrir  alguna  fealdad :  lo  cual  visto  por 
Sancho  Panza,  le  dijo :  Cubra,  señor  Desamorado,  ¡pe- 
cador de  mi !  el  etcétera ;  que  aquí  no  hay  jueces  que  le 
pretendan  ecliar  otra  vez  preso ,  ni  dar  docientos  azotea, 
ni  sacar  á  la  vergüenza ,  aunque  harto  saca  vuesa  mer-* 
ced  á  ella  las  suyas  sin  para  qué;  que  bien  puede  estar 
seguro.  Volvió  la  cabeza  don  Quijote ,  y  alzando  Us  bra- 
gas de  espaldas  paro  ponérselas,  bajóse  un  poco  y  des- 
cubrió de  la  trasera  lo  que  de  la  delantera  habla  descu- 
bierto, y  algo  más  asqueroso.  Sancho,  que  lo  vio,  le  dijo: 
¡  Pesia  ¿  mi  sayo !  Señor,  ¿qué  hace?  que  peor  está  que 
estaba :  eso  es  querer  saludarnos  con  todas  las  inmundi- 
cias que  Dios  le  ha  dado.  Rióse  mucho  el  paje ;  y  don 
Quijote,  componiéndose  lo  mejor  que  pudo,  se  volvióá 
él  diciendo :  Digo  que  soy  muy  contento,  señor  caballe- 
ro, que  la  vuestra  batalla  se  haga  dc^  la  suerte  que  á  vos 
os  parece,  sea  á  pié  ó  sea  á  caballo,  con  armas  ó  sin  ellas; 
que  á  todo  me  hallaréis  dispuesto ;  que  aunque  estoy  se- 
guro de  hi  victoria ,  con  todo ,  me  huelgo  en  extremo  de 
liacer  batalUcon  un  tan  nombrado  caballero  y  delante 
de  tanta  gente,  que  verán  por  vista  de  ojos  el  valor  de 
persona  tan  desamorada  como  yo  soy.  Señor  caballero^ 
respondió  el  paje,  aqui  no  hay  alguno  que  pretenda  ha-* 
cer  batalla  con  vuesa  merced ;  y  si  alguna  habernos  de 
hacer,  ha  de  ser  de  aqui  á  dos  horas  con  un  gentil  pavo 
que  está  agoardándonos  para  ser  nuestro  convidado  á  la 
mesa.  Ese  caballero,  replicó  don  Quijote,  que  llamáis 
pavo,  ¿es  natural  deste  reino, <ó extranjero?  Porque  no 
q  uerria  por  todas  las  cosas  del  mundo  que  fuese  pariente 
ni  paniaguado  del  aerior  don  Alvaro.  Oyendo  esto^  salió 
de  troves  Sancho,  diciendo :  Por  vida  del  soguero  que 
hizo  el  lazo.con  que  se  ahoi'có  Judas,  que  no  loeniieude 
vuesamercedoon  todos  sus  librosqoe  ha  leído  y  latines 
ó  ledanias  que  ha  estudiado :  baje  acá  abajo,  y  verá  la  co* 
ciña  llena  de  asadas ,  con  dos  ó  tres  ollas  como  medias 
tinajillasdelasque  usamos  en  el  Toboso,  tanto  pasici 
en  bote ,  pelota  de  carne  y  empanadas ,  que  parece  toda  ! 
ella  un  paraíso  terrenal ;  y  aun  á  fe  que  si  me  pidiese  u.n  i 
poco  de  saliva  en  ayunas ,  que  no  se  la  podría  dar;  que 
tengo  en  el  cuerpo  tres  de  malvasía,  que  llaman  en  esta 
tierra ,  y  á  fe  con  razón,  porque  está  mal  la  taza  cuando 
está  vacia  della ;  y  es  mejor  que  el  de  Yépes ,  que  vuesa 
merced  también  conoce ;  y  este  seuor,  porque  el  beber 
no  roo  hiciese  mal,  medió  un  panecillo  blanco  de  casi 


dos  libras  y  medía;  y  dos  pescuezos  el  codnero  cojo,  qna 
no  sé  si  eran  de  avestruces ;  y  si  serian ,  porque  yo  me 
comía  las  manos  tras  ellos:  con  todo  lo  cual  eD  un  ins« 
tanto  hice  la  cama  á  la  bebida  y  refocilé  el  estómago. 
Estas  me  parecen  á  mi ,  señor,  que  soa  las  verdaderas 
aventuras,  pnes  las  topo  yo  en  la  cocina,  dispensa  y  bo- 
ticaria, ó  come  U  llaman,  muy  á  mi  gusto ;  y  le  perdo« 
naria  á  vuesa  merced  el  salario  queme  éa  eada  mes,  st 
nos  quedásemos  aquí  sin  andar  buscando  mcloneros  que 
nos  santigdeoel  espínalo ;  y  créame  vuesa  merced  que 
esto  es  lomas  acertado;  que  allí  está  el  cocí  ñero  cojo  que 
me  adora,  y  todas  las  vecesque  entroi  velle,  qne  no  son 
pocas,  me  hinche  un  gran  plato  de  carne  friática,  que 
an  lier  así,  me  hi  espeto  como  quien  se  sorbe  un  huevo; 
y  él  no  hace  sino  reír  de  ver  la  gracia  y  liberalidad  con 
quecómo>quees  pare  dar  mil  gracias  á  Dios.  Ellees 
verdad  que  anoche  uno  destos  señores  pajes  ó  pájaros,  ó 
qué  son,  me  dijo  que  sorbiese  una  escudilla  de  caldo  que 
traía  en  la  mano,  porque  me  daria  la  vida,  después  da 
Dios  ; y  yo,  nocayendo  en  la  bellaquería,  la  agarré  coa 
ambas  manos,  y  por  helio  servicio ,  di  tres  ó  cuatro  sor- 
biscones,.  que  no  debiera,  porque  el  grandísimo...  (y 
téngaselo  por  dicho)  del  paje,  había  puesto-la  escudilla 
sobrólas  brasas,  de  manera  que  me  iba  zorriandó  por  el 
tstómagoabajo,  y  me  hizo  saltar  de  los  ojos  otro  tanto 
caldo  como  el  que  sorbí ;  y  el  cocinero  y  él  y  este  seño- 
rete  se  reían  que  se  desquijaraban  ;mas  ¿  fe  que  no  me 
burlen  otra  vez  de  aquella  manera ;  porque,  como  quedé 
escarmentado,  donantes  me  dio  el  cocinero  una  gentil 
rebanada  de  melón ,  y  la  tenté  poco  á  poco  por  ver  si  es- 
taba abrasando.  ¡Oh  gran  bestia !  dijo  don  Quijote^  ¿y  ía^ 
rebanada  había  de  abrasar?  Por  ahí  se  echa  de  ver  que 
eres  goloso,  y  que  no  es  tu  principal  intento  buscar  la 
verdadera  honra  de  los  eabslleros  andantes ;  sino,  como 
Epíciiro,  henchir  la  panza.  Hago  en  eso  como  quien  soy,. 
dijo  Sancho»  Estando  en  esto ,  sintieron  que  venía  á  co* 
ner  don  Alvaro  con  cinco  ó  seis  caballeros  principales, 
de  los  que  hablan  de  salir  á  la  sortija ,  á  los  cuales  había 
convidado  para  dar  orden  en  las  libreas  qne  cada  uno  ba- 
hía de  sacar  en  ella,  y  para  que  gustasen  de  don  Quijote 
como  de  única  pieza ;  y  así  se  subieron  derechos  á  su 
aposento,  y  hallándole  medio  vestido  y  con  la  figura  que 
queda  dicho,  tíeron  mnclio;  pero  riñóle  don  Alvaro  por- 
que se  había  levantado  contra  su  orden,  y  mandóle  se 
volviese  á  acostar  luego,  porque  no  comeiian  de  otra 
suerte.  Hízolo  á  puras  porfías,  tras  lo  cikiI  se  pu^o  la 
mesa  y  trajo  la  comida,  llamúndole  siempre  todos  ellos 
aofteranapnncfjpeá  don  Quijote.  Pasaron  en  el  discurso 
della  graciosos  cuentos,  haciéndole  todos  extrañas  pre- 
guntasdesusaventuras,  6  las  cuales  respondía  él  con 
mucha  gravedad  y  reposo,  olvidándose  muclms  veces 
de  comer  por  contar  loque  pensaba  hacer  en  Constanti- 
aopla  y  Trapisonda,  ya  con  tal  infanta,  y  ya  con  tal  gi- 
gante, diciendo  unos  nombres  tan  extraordhiaríos,  qut^ 
con  cada  uno  de  ellos  daban  mil  arqueadas  de  risa  los 
convidados;  y  si  no  fuera  por  don  Alvaro,  que  volvía 
siempre  por  don  Quijote,  abonando  sus  cosas  con  dis- 
creto artíGcio  y  disimulación,  algnnas  veces  se  enojxni 
muy  de  veras.  Con  todo,  les  decía  que  no  era  de  valientes 
caballeros  reirae  sin  propósito  de  las  cosas  que  cada  día 
suceden  á  los  caballeros  andantes,  cual  él  era ;  y  don  Al- 
vara  les  dijo :  Bien  parece,  señores,  que  vucsas  merce- 
des son  noveles  y  que  noxonocen  el  valor  del  señor  doa 
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Qaijote  da  la  Ifanclia  tomo  yo ;  poea  ai  no  saben  quién 
C5,  pregúntenselo  á  aquellos  caballeros  que  llevaban 
notando  por  las  caites  el  otro  dia  á  aquel  soldado ;  que 
ellbsdirin  k>  qae  btzo  y  dijo  en  su  presencia  y  en  de- 
fieosa  del  axotado ,  á  fin  de  deshacer  el  tuerto  que  le 
hadan,  como  verdadero  caballero  andante.  Acabóse  en 
estas  pláticas  la  comida ,  y  alzáronse  las  mesas»  y  coroen- 
nronitratar  de  las  libreas  que  cada  uno  tenia  para  la 
sortija,  y  las  cirras  y  motes  que  babian  de  Itevar.  Des- 
paes  dijo  el  uno :  Y  el  señor  don  Quijote  ¿qué  librea  ha 
de  sacar?  No  dejemos  al  mejor  jugador  sin  cartas ;  por- 
que á  mí  me  parece  que  la  saque  de  verde ,  de  color  de 
ateacel,  que  es  esperanza»  pues  él  la  tiene  de  alcanzar  y 
g3oar  todos  los  premios  de  la  sortija.  Otro  dijo  que  no» 
ánoi  paes  se  llamaba  el  Caballero  Desamorado»  saliese 
demorado»  con  algún  mote  con  que  picase  ¿  las  damas. 
Antes  por  ser  desamorado,  dijo  otro  caballero»  ha  de  lle- 
w  la  librea  blanca  en  señal  de  su  gran  castidad ;  que  no 
es  poco  un  caballero  de  tantas  prendas  estar  sin  amor» 
s  TI  DO  es  que  deje  de  amar  por  no  haber  en  el  mundo 
qqieo  le  merezca.  El  último  caballero  replicó  diciendo : 
Poesmi  YOto»  señores,  es  que»  pues  el  señor  don  Qui- 
jote es  hombre  que  hamuerto y  mata  tantos  gigantes  y 
jayanes»  haciendo  viudas  á  sus  mujeres»  que  salga  con 
librea  negra ;  que  así  dará  á  entender  á  todos  los  que  con 
^1  pretendieron  entrar  en  batalla»  que  han  de  tener  negra 
la  ventara.  Ahora  sus,  dijo  don  Alvaro,  que  con  licen- 
cia de  Tiesas  mercedes  tengo  de  dar  mi  parecer»  y  Im  de 
ser  singular»  como  lo  es  el  señor  don  Quijote ;  y  así  me 
parece  que  su  iperced  no  saque  librea  alguna ;  antes»  co- 
mo verdadero  caballeroandante,  es  bien  salga  en  la  plaza 
armado  de  todas  piezas  y  armas ;  y  porque  sean  proprias 
lasqoe  sacare»  le  bago  donación  do  las  que  trae»  que  son 
las  famosas  de  Milán  que  en  el  Argamesilla  le  dejé  eo 
parda,  pues  solo  están  honradas  en  su  poder»  como  en 
el  mío  ociosas ;  y  porque  están  algo  deslustradas  del 
polvo  del  camino  y  de  la  sangre  que  ha  derramadode  di- 
versos gigantes  en  diferentes  batallas,  daré  orden  se  le 
limpien  y  acicalen  para  que  salga  más  lucido.  Por^em- 
piesa  bástale  la  que  trae  en  el  campo  de  su  adarga;  que 
pues  nadie  la  ha  visto  en  Zaragoza » y  desde  Aríza»  donde 
kpiotó»  liasta  aqai  la  ha  traído  cubierta  de  un  cendal 
lodoe)  camino  porque  no  se  le  deslustrase»  nueva  será  y 
bien  mirada ,  sirviéndole  de  arma  el  lanzon  proprio»  que^ 
llevará;  siendoella»  ^u  gallardo  talle  y  la  ligereza  del  fa- 
moso Rocinante  señas  bastantes  para  que  por  ellas  en- 
tiendan todos  que  su  merced  es  el  ilustre  caballero  an- 
dante queel  otro  dia  volvió  públicamente  por  la  honra  de 
aqnel  honrado  azotado»  y  quien  ha  hecho  las  aventuraa 
del  melonero»  con  las  demás  que  muclios  ignoran^  Dije- 
ron lodasque  era  muyacertado  loque  el  señordonAWaro 
liabia  peittado ;  y  á  don  Quijote  le  pareció  de  perlas ;  y  asi 
¿ijo :  Lo  que  el  señor  don  Alvaro  ha  dicho  es  verdadera- 
mente lo  que  importa;  porque  suele  suceder  en  seme* 
pies  Gestas  venir  algún  famoso  gigante  ó  descomunal 
i^yan,  rey  de  alguna  isla  extranjera»  y  hacer  algunos 
descomedidos  desafíos  contra  la  honre  del  rey  ó  princi- 
pes de  la  ciudad  ;  y  para  abatir  semejante  aoherbia»  es 
bien  qne  yo  esté  armado  de  todas  piezas  y  armas ;  y  beso 
al  señor  dea-Alvaro  mil  veces  las  manos  por  la  liberali<» 
dad  con  qne  me  hace  merced  de  las  que  venia  á  resti- 
tuHle  en  esta  ocasión  y  tierra ;  pero  yo  aseguro  qne  con 
«lias  hag»  qne  el  ir^Oi  alevoso  de  cierto  gigantazo  qne 


va  haciendo  grandes  desagnisados  por  el  mnndo»  no  ae 
alabe  que  en  este  famoso  reino  de  Aragón  no  hay  quien 
se  atreva  á  hacer  singular  batalla  con  él.  Y  saltando  en 
un  brinco  de  la  cama  con  una  repentina  y  no  pensada  fu- 
ria » se  salió  del  aposento  y  cama  á  la  sala » con  su  camisa 
corta  como  estaba»  y  metió  mano  á  la  espada » que  tenia 
en  el  mismo  aposento»  y  comenzó  á  decir  á  voces»  sin  que 
los  circunstantes  tuviesen  tiempo  de  reconocerse  ni  dete- 
nerle :  Pero  aquí  estoy  yo»  ¡  oh  soberbio  gigante !  contra 
quien  no  valen  arrogantes  palabras  ni  valerosas  obras ; 
— y  dando  seis  ó  siete  cuchilladas  en  los  tapices  que  esta- 
ban colgados  por  las  paredes»  decía :  ¡Oh  pobre  rey»  si  lo 
eres!  llegado  es  el  tiempo  en  que  Dios  est¿ya  cansado  de 
tus  malas  obras.  Los  caballeros  y  don  Alvar(9qoe  seme» 
jante  accidente  vieron»  se  levantaron  y  retiraron  todos á 
nna  parte»  pensando  que  don  Quijote  daría  también  tras 
ellos»  y  los  tendría  por  jayanes  de  allá  de  allende  la  ín- 
sula Maleandrítica.  Con  todo»  don  Alvaro  le  asió  del  bra- 
zo» con  notable  pasión  de  reir  él  y  los  demás ,  de  ver  la 
infernal  visión  del  manchego»  diciendo :  Ea»  flor  de  la 
caballería  de  la  Mancha » meta  vuesa  merced  la  espada 
en  la  vaina,  y  vuélvase  á  acostar;  que  el  gigante  ha  huido 
por  la  escalera  abajo»  y  no  ha  osado  aguardar  los  filos  de 
su  cortadora  espada.  Así  lo  creo  yo»  dijo  don  Quijote ; 
que  estos  y  otros  semejantes  más  temen  de  voces  y  paUt^ 
bras  á  veces » que  de  obras :  yo  por  amor  de  vuesa  mer- 
ced no  le  he  querído  seguir ;  pero  viva;  que  para  ma- 
yor mal  suyo  será.  Pero  yo  fio  que  él  se  guarde  de  en*- 
centrar  otra  vez  conmigo.  Quedó  con  esto»  como  estaba 
tan  flaco  y.debilitado,  hijadeando  de  suerte»  que  no  le  al^ 
canzaba  una  respiración  á  otra ;  y  dejándole  puesto  en  la 
cama»  con  orden  de  qne  no  se  moviese  della  hasta  el  dia 
de  la  sortija»  mandó  don  Alvaro  subir  á  Sancho  para  que 
le  hiciese  compañía ;  y  él  con  los  demás  caballeros  se 
despidieron  del»  diciendo  iban  á  ver  á  los  otros  susami- 
gos  granadinos  en  la  posada  de  cierto  caballero  princi- 
pal, donde  posaban «  para  saber  dellos  cómo  pensaban 
salir  á  la  sortija ;  á  lo  cual  fueron  de  hecho»  y  á  dar  parte 
á  mucha  gente  principal  y  de  humor  del  exlraordinarío 
que  gastaba  don  Quiote»  y  de  lo  qne  con  él  pensaban 
holgarse  y  dar  que  reir  á  toda  la  plaza  el  dia  de  la  sortija. 

CAPITULO  XI. 

Oe  cómo  don  Alvaro  Tarfe  y  otros  eabaUeros  laragoianos  y  gra- 
nad inos  jugaron  la  sortija  en  b  ealle  del  Coso,  y  de  lo  qae  en 
ella  sucedió  i  don  Quijote. 

Tres  días  estuvo  violentado  en  la  cama»  á  puros  megos 
y  guardas,  don  Quijote » pues  tenia  siempre  como  tales  á 
Sancho  Panza  y  algunos  pajes  de  don  Alvaro  y  dos  caba- 
lleros amigos  suyos»  así  granadinos  como  de  los  natura* 
les  de  Zaragoza»  con  los  cuales  pasaron  historias  dono- 
sísimas; porque  por  momentos  se  le  representaba  salía 
á  la  sortija » disputaba  con  los  jueces » reiría  con  gigantea 
forasteros»  y  otros  cien  mil  dislates ;  porque  estaba  re- 
matadamente loco»  y  Sancho  ayudaba  más  á  todo  con 
sus  simplicidades  y  boberías.  Solo  tenia  de  bueno  don 
Quijote  el  recado  y  regalo ;  porque  se  le  daba  bonísimo 
en  presencia  de  don  Alvaro»  que  siempre  comía  y  ee- 
naba  con  él»  acompañado  de  diferentes  caballeros  cada 
vez.  Llegó  pues  el  domingo,  en  que  los  que  habían  de 
jugar  la  sortija  para  universal  pasatiempo»  se  apresta*' 
ron  y  aderezaron  lo  mejor  que  pudieron  de  sus  rícas  li- 
breas» llevando  todos  solamente  ft  la  entrada  del  Cose 
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unoB«9ciidos  6  tarjetas  blancas,  y  en  eUas  escrita  cada 
uno  la  letra  que  más  á  propósito  venia  ¿  su  pensamiento 
y  al  fin  de  alegrar  la  fiesta.  Perp  no  quiero  pasar  en  si* 
lencio  lo  quo  habia  en  dos  arcos  triunfales  que  estaban 
costosa  y  cariosamente  heclios  á  las  dos  bocas  de  la  ca- 
lle. El  primero  de  la  primera  entrada ,  como  venimos  de 
la  plaza « era  todo  de  damasco  aaiil ,  de  color  de  cíelo ,  y 
estaba  en  el  medio  del,  por  lo  alto,  el  inTíctísimo  em- 
pera^r  Carlos  V,  abnelo  gloriofiísimo  de  nuestro  cató^ 
lioo  y  gran  monarca  el  tercero  Filipo  Hermenegildo»  ar* 
mado  á  la  romana,  con  una  guirnalda  de  laurel  sobre  la 
.  cabeza  y  un  bastón  de  general  sobre  la  mano  derecha, 
ocupando  lo  más  alto  del  arco  dos  versos  latinos  que 
decían  desit  manera : 

ÁMtiría ,  «0»  kominii ,  rswsm  ejnUt  ^vt. 
El  pié  derecho  tenia  puesto  sobre  un  mundo  de  oro,  y 
al  dencilor  dól  una  letra  que  decía : 

Mandé  sa  medio  Alejaidro ; 

Ms«  Boestro  César  de  veras 

Sos  tres  partes  mando  enteras. 

£1  pié  izquierdo  tenia  sobretres  ó  cuatro  tarcos  rendí- 
dos,  cou  una  letra  latina  que  decia : 

(hij  tes  MM/,  m  Atf»M  tatffiL 
Al  pié  del  arco  de  la  mano  derecha,  arrimado  á  la  mes- 
raa  colana  del  arco,  estaba  sobre  una  pequeña  peana  el 
famoso  duque  de  Alba ,  don  Femando  Alvarez  de  Tole* 
do,  armado,  con  su  bastón  de  general  en  la  mano  dere- 
oha,  y  al  pié  del  la  fama,  como  la  pintan,  con  una  ti*ompa, 
y  en  ella  escrito: 

A  toUf  tffte  uiqne  mú  oecntm. 
Al  pié  de  la  otra  coluna  del  arco ,  qitc  era  la  izquierda^ 
soiMTe  otra  pequeña  peana,  estaba  don  Antonio  de  Leiva, 
armado  y  con  bastón  de  general,  como  el  Duque,  y  te- 
nia esta  letra  sobre  la  cabeza : 

Sibienimirey  senrf, 

Bien  también  premfd  mi  anor» 

A  mi  don  dando  nn  sefior. 

El  segimdo  arco  era  todo  de  damasco  blanco  bordado ,  y 
flobre  lo  alto  del  estaba  el  prudentísimo  rey  don  FeU* 
pe  II ,  riqu tsimaraente  vestido ,  y  á  sus  pies  este  famoso 
epigrama  del  excelente  poeta  Lope  de  Vega  Carpió » fa- 
miliar del  santo  ofició : 

Pkiüpp0  ñepi,  Cteuri  inpietiuimo, 
Ommum  tMXimo  Beffum  tiiumpkatnri^ 
Orkii  utñutque  et  morís  felicutimo , 
Ctíktfiiei  ConU  neeeuóri , 
Totiúi  HitpMiae  priMcipi  ditniuimó « 
EceUsiae  CkrisH  eífiiei  áefentorí , 
FgtMf  prúeciitgeHS  tempor*  alma ,  laHro, 
Hoc  aimultcnm  ieáieat  ex  &»o. 

A  la  mano  derecha  estaba  su  crislíanisimo  y  único  fénix, 
4on  Felipe  lll,  nuestro  rey  y  señor ,  vestido  todo  de  una 
tela  riquísima  de  oro ,  coa  dos  versos  juntos  así « que  en 
len^'ua  latina  decían : 

Mí//«  at  wlriaíia  apetíet  fSM ,  m§x'mi  PrUictpi  » 
hvn  eofttt  iMgatkm  aakUtialc  taum, 

A  la  siniestra  mano  estaba  el  invictfsimo  principe  don 
Juan  do  Austria ,  armado  de  todas  piezas,  con  el  bastón 
de  general  en  la  mano ,  y  puesto  el  pié  derecho  sobre  la 
raeda  de  la  fortuna,  y  la  mesnia  fortuna,  que  con  un  clavo 
y  martillo  clavaba  la  rueda,  haciéndola  inmoble,  y  esta 
letra: 


Bt  meKcfiiltBto  lislgiis 
Qbo  telenntd  en  mi  metfn» 
Cnal  clavo  la  tteno  qaedn. 

Otras  muchas  curiosidades  de  enigmas  y  cifras  habia  en 
los  arcos,  qne  por  evitar  prolijidad  y  no  hacer  á  nuestro 
propósito  se  dejan.  Solo  digo  qne  el  día  que  la  sortija 
se  habia  de  jugar,  estuvo,  en  comiendo,  la  calle  del  Coso 
riqnisimamente  aderezada,  y  compuestos  todos  sus  bal- 
cones y  ventanas  con  brocados  y  tapices  muy  bien  bor- 
dados, ocupándolos  infinitos  serafines,  con  esperanzas 
cada  uno  de  recebir  de  la  mano  de  su  amante,  de  la  de 
alguno  de  aquellos  caballeros  aventureros,  la  joya  que 
ganase.  Vino  á  la  fiesta  la  nobleza  dol  reino  y  ciudad, 
Visorey,  Justicia  mayor,  diputados,  jurados  y  los  deroas 
titiilos  y  caballeros,  poniéndose  cada  uno  en  el  puesto 
que  le  tocaba.  Vinieron  también  los  jueces  de  la  sortija, 
muy  acempauados  y  galanes,  que,  como  liemos  dicho, 
eran  un  titular  y  dos  caballeros  de  hábito,  y  pusiéronse 
en  un  tablado  no  muy  alto,  curiosamente  compuesto; 
á cuyo  recibimiento  comenzaron  asonar  los  meneslri- 
les  y  trompetas,  y  al  mismo  son  comencaron  á  entrar 
por  la  ancha  calle,  de  dos  en  dos,  los  caballeros  que  ha- 
blan de  correr.  Los  primeros  fueron  dos  gallardos  man- 
cebos con  una  mesma  librea ,  sin  diferenciar  en  caballos 
ni  vestidos :  eran  de  raso  blanco  y  verde,  con  plumas  en 
los  bonetes,  de  loaltode  loscnales  sacó  el  uno  una  mano 
con  un  rico  salero,  cuya  sal  iba  derramando  sobre  las 
mismas  plumas,  que  daban  al  viento  esta  letra : 

En  mi  alma  elsoldirino 

Los  rayos  eon  qoe  me  inSami , 

Cual  sol  de  fmeias ,  derrama. 

El  Otro,  qne  era  recién  casado  con  una  dama  mtty  her-* 
mosa,vcnia  pintado  en  el  escudo  trayéndola  él  mismo 
de  la  mano,  como  que  la  escudereaba;  cou  una  letra 
cual  la  siguiente : 

Della  goto ,  y  me  ha  quedado. 
Por  ser  tan  dniea  y  bella , 
•      Solo  ti  temor  de  tordella. 

Tras  estos  salieron  otros  dos ,  entrando  vestidos  de  da- 
masco azul  ricamente  bordado :  traían  esta  librea  por- 
que ambos  eran  mozos  enamorados  y  celosos :  el  uno 
traía  en  el  escudo  pintada  una  lerocisíma  leona  vestida 
de  piel  de  oveja,  y  él  mismo  venia  pintado  y  puesto  de 
rodillas  delante  della ,  y  con  esta  letra : 

Solo  eon  piel  de  cordero 
De  palabras  me  corona ; 
Que  en  las  obrw  es  leona. 

El  Otro  llevaba  en  campo  negro  el  retrato  de  sn  dama,  á 
qnlen  él ,  quitada  la  gorra,  pedia  la  mano,  negándosela 
ella  con  desden ;  causa  por  la  cual  habia  venido  á  la  sor- 
tija; y  siendo  mancebo  desbarbado,  salió  eon  barba 
blanca  postiza,  disfraz  que  dio  harta  suspensión  á  toda 
la  gente  que  le  conocía ;  pero  quttábaseta  esta  sigaíente 
kstra  que  traía  en  el  escudo : 

AmsiSdo  tan  desamado , 
Cadacando  jnsgo  estoy, 
Y  asi  deUo  moesUas  doy. 

Tiras  estos  dos  entraron  otros  dos,  también  galJirdof 
mozos,  totalmente  diferentes  en  las  libreas;  fiorqneel 
uno  tenia  vestido  de  tela  de  plata,  ricameme  bordado, 
sobre  nn  cabalh)  blanco  no  menos  ligero  que  el  viento, 
trayendo  en  el  escudo,  en  campo  también  blanco,  el  re« 
trate  de  s^dima,  la  ciial  «bfijéiMioae,  daba  1«  mioo  á  un 
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nwrte  que  estaba  jn  con  la  mortaja  puesta  y  tenia  por 
cniz  en  los  pecbos  esta  letra : 

H atóme  sa  vista  sola ; 
Mas  por  ss  divina  mano 
Nven  vida  y  gloría  gano. 

Ej  secundo  era  un  mancebo  recién  casado,  rico  de  pa« 
CríiDonio,  pero gnndkimo gastador^y tan  pródigo,  que 
siempre  andaba  lleno  de  deudas,  sin  haber  mercader  ni 
oficiala  quien  no  debiese;  porque  aquí  pedia,  acullá 
engañaba,  aquí  hacia  nna  mohatra,  alli  empeñaba  ya  la 
nás  rica  cadena  de  oro  que  tenia,  ya  sn  mejor  colgadu- 
fa:  de  suerte  que  después  que  el  padre  le  faltó,  andaba 
tan  empellado,  que  la  necesidad  le  obligaba  á  no  vestir 
sino  bayeta,  atribuyéndolo  al  luto  y  sentimiento  de  la 
muerte  de  sn  padre ;  y  para  satisfacer  á  la  murmuración 
del  Talgo;  traia  pintada  en  el  catnpo  negro  de  la  adarga 
«na  beata  v  cubierta  también  de  negro,  más  oscura  que 
ti  del  campo  de  la  adarga,  con  e^a  letra : 

pQM  beata  es  la  pobreza , 
Cdbrame  la  mía  bien  : 
Bayeta  y  vaya  me  ddn. 

Trasestm  entraron  veinte  ó  treinta  caballeros,  de  dos  en 
dos,  con  libreas  también  muy  ricas  y  costosas,  y  con  le- 
tras ,  cifras  y  motes  graciosísimos  y  de  agudo  ingenio, 
que  deje  de  referir  por  no  itacer  libro  de  versos  el  que 
8(^0 es  coróniea  de  los  quiméricos  hechos  de  don  Quijo- 
te; y  a^¿  de  sola  su  entrada  haremos  mención,  la  Cual 
fué  en  la  retaguardia  de  todos  los  aventureros,  al  lado 
del  señor  don  Alvaro  Tarfe;  que  esta  traza  habían  dado 
para  sn  entrada  los  jueces.  Venía  don  Alvaro  en  un  buen 
caballo  cordobés,  rucio ,  rodado,  enjaezado  ricamente, 
el  vestid»  de  tela  de  oro,  bordado  de  azucenas  y  rosas 
enlazadas ,  y  en  el  campo  blanco  de  su  escudo  traia  pin- 
tado á  don  Quijote  con  la  aventura  del  acolado,  muy  al 
vivo,  y  esta  letra  en  él : 

Aquí  traigo  a)  qne  ha  de  ser, 

Segnn  son  sus  disparates , 

Prioetpe  de  los  orates.  ' 

€oB  la  tetra  rieron  todos  cuantos  sabían  las  cosas  de  don 
Qnliote,  etcual  venía  armado  de  todas  piezas,  trayendo 
luistasQ  morrión  en  la  cabeza.  Entró  con  gentil  conti- 
nente sobre  Rocinante,  y  en  la  punta  del  lanzon  traia 
con  un  cordel  atado  un  pergamino  grande  tendido,  es- 
crita en  él  con  letras  góticas  el  Ave  María,  y  sobre  los 
motes  y  pintaras  que  trata  en  su  adarga  había  añadido  á 
ellas  este  cuartete,  en  explicación  del  pergamino  que 
traia  pendiente  de  la  lanza : 

Soy  moy  taás  que  Garcilaso , 
Paes  quité  de  un  tureo  rrael 
BIAfe4ael«bonraá¿l. 

Uaravillábase  mucho  el  vulgo  de  ver  aquel  hombre  ar- 
viade  para  jugarla  sortija,  sfn  saber  á  qué  propósito 
traía  aquel  pergamino  atado  eii  la  lanza ;  si  bien  de  solo 
^r  sil  fignre,  flaqueza  de  Rocinante  y  grande  adarga 
ttena  de  pinturas  y  figuras  de  beilaqníshna  mano ,  $e 
reían  toflosy  le  silbaban.  No  causaba  esta  admiración  su 
vista  á  la  gente  principal,  pues  ya  todos  los  que  entra- 
ban en  ate  número  sabían  de  don  Alvaro  Tarf3  y  demás 
caballeros  amigos  suyos,  quiéti  era  don  O^iíjote,  su  ex- 
traña locura  y  el  fin  para  que  satia  á  la  plaza ,  pues  era 
pan  regoctjarfa  con  alguna  disparatada  aventura ;  y  no 
es  cosí  naeva  en  semejantes  regocijos  sacar  los  cabaile- 
mil»  flaza ,  locos  vestidos  y  >  aderezados  y  con  humos 


en  to  cabeza  de  que  han  de  hacer  suerte ,  tornear,  justai 
y  llevarse  premios,  como  se  ha  visto  algunas  veces  er 
ciudades  principales  y  en  la  misma  Zaragoza.  Con  pro- 
supuesto  pues  de  regocijarla  phza ,  pasaron  todos  aque- 
llos calialieros  delante  de  sus  damas,  haciéndoles  la  de 
bida  cortesía  t  cuál  hacia  hincar  al  enseñado  caballo  do 
rodillas  delante  de  aquella  qne  era  seiíora  de  su  liber- 
tad ;  cuál  le  hacia  dar  saltos  y  corcovos  con  mucha  lige- 
reza ;  cuál  le  hacia  hacer  caracoles;  y  Analmente,  todos 
hacían  todo  lo  que  con  ellos  podían  para  parecer  bien. 
Solo  el  de  don  Quijote  iba  pacífico  y  manso ,  el  cual  lle- 
gando con  don  Alvaro  á  emparejar  con  el  balcón  donde 
estaban  los  jueces,  haciendo  una  cumplida  cortesía  los 
dos  al  titulo  y  á  los  demás,  uno  dellos,  que  era  el  de  me- 
jor humor,  se  echó  sobre  el  antepecho  del  tablado  y  ha^- 
bl6  á  don  Quijote  desta  manera  en  voz  alta,  con  risa  de 
los  circunstantes ;  Famoso  príncipe,  espejo  y  flor  de  la 
caballería  andantesca ,  yo  y  toda  esta  ciudad  estamos  en 
extremo  agradecidos  de  que  vuesa  merced  haya  tenido 
por  bien  el  habérnosla  querído  honrar  con  su  valerosa 
persona :  ello  es  verdad  que  algunos  destos  señores  ca* 
balleros  están  tristes  porque  tienen  por  cosa  cierta  qno 
vuesa  merced  les  ha  de  ganar  en  esta  sortija  las  más  pre- 
ciosas joyas;  pero  yo  he  determfhado,  aunque  vuesa 
merced  las  merezca  y  gane  todas,  no  darle  sino  sola- 
mente una  de  las  más  preciosas  para  mejor  poder  asi  sa- 
tisfacerá  todos  estos  príncipes  y  caballeros.  Don  Quijote 
con  mucho  sosiego  y  gravedad  le  respondió,  diciendo: 
Por  cierto,  ilustrisimo  juez ,  más  recto  que  Redamonte, 
espejo  de  losjueces,  que  estoy  tan  pesaroso  en  no  ha- 
berme hallado  en  las  justas  pasadas,  qne  estoy  para  re- 
ventar; mas  la  causa  fué  el  estar  ocupado  en  no  sé  qué 
aventuras  de  no  pequeña  importancia ;  pero  ya  qne  en 
ellas  no  pude  por  mi  ausencia  mostrar  el  valor  que  hay 
en  mi  persona,  quiero  que  en  esta  sortija,  aunque  ello 
es  cosa  de  juguete  para  mis  exorí)itantes  bríos,  vuesa 
merced  vea  con  sus  ojos  si  todo  lo  que  ha  oído  decir  de 
mí  y  de  mis  cosas  son  tan  firmes  y  verdaderas  como  las 
de  Amadis  y  las  de  los  demás  caballeros  antiguos  que 
tanta  honra  ganaron  por  el  mundo^;  aunque  bien  se 
echará  de  ver  mi  valor,  pues  ya  esta'mañana  al  asomar 
por  los  balcones  de  nuestro  horizonte  el  ardiente  enamo- 
rado de  la  esquiva  Dafnes,  me  coroné  con  el  Ave  de  la 
fortaleza  de  Dios,  qne  es  decir  de  laque  trajo á Ja  Virgen 
el  ángel  san  Gabriel,  habiéndola  quitado,  como  muestra 
la  letrado  mi  adarga,  á  un  desaforado  turco  que  la  traia 
colgando  de  la  cola  de  un  soberbio  frisen ,  con  quien  pasó 
delante  de  mi  balcón ,  irritando  mi  cristiana  pacieitcia. 
Pero  topó  en  raí  otro  manchego  Garcilaso ,  con  más  bríos 
y  años  que  el  primero,  que  vengó  tal  insolencia.  Con 
esto  tomó  el  juez  que  hablaba  con  don  Quijote  su  perga 
mino  y  adarga,  y  enseíiándolo  todo  á  los  otros  dos  j no- 
ces y  demás  caballeros  que  los  acompañaban ,  después 
de  haberlo  mirado  y  bien  reído,  se  lo  volvió  todo.  Pasó 
adelantedonQuijoté,  tomadas  sus  prendas ,  pomponeán- 
dose y  mirando  muy  hueco  á  todas  partes ;  y  llegando  al 
cabo  de  la  calle  donde  los  demás  que  habían  de  jugar  la 
sortija  estaban  parados,  comenzaron  á  sonar  las  cldrí- 
mias  y  trompetas  en  señal  de  que  los  primeros  caballe- 
ros querían  ya  empezar  á  correría.  Habían  ordenado  ios 
jueces  que  después  de  haber  corrido  todos  la  sortija,  se 
darían  cada  vez  cuatro  joyas  á  los  cuatro  caballeros  que 
m^or  lo  httbt^ien  hecho :  asi  |  desta  vez  sé  las  dieron  á 
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cuatro,  aunque  solo  el  uno  dcllos  se  llevó  el  anillo  en  la 
lanza,  que  fué  don  Alvaro  Tarfe,  que  quiso  correr  coa 
los  primeros ;  el  cual,  por  orden  de  los  jueces»  dijo  á  don 
Quijote  que  no  corriese  hasta  la  postre ,  porque  así  con- 
venia. Llevaron  aqneMos  caballeros  los  precios  que  lia* 
bian  ganado»  cada  uno  á  so  dama ;  y  do»  Alvaro»  que  te- 
uia  el  sugeto  de  sus  pasiones  en  Granada,  dio  el  suyo, 
que  era  unos  guantes  de  ámbar  ricamente  bordados ,  á 
una  doncella  liarto  hermosa,  hermana  de  un  titular  de 
aquel  reino,  la  cual  le  recibió  con  muestras  de  gran  cor- 
tesía y  agradecimiento.  Corrieron  segunda  vez ,  y  f  uéles 
dado  el  premio  á  otros  cuatro,  de  los  cuales  los  dos  se 
llevaron  el  anillo,  y  estos ,  como  los  primeros,  les  pre- 
sentaron ¿  sus  damas:  de  suerte  que  muy  pocos  ó  nin- 
gún caballero  hubo  que  no  presentase  joyas  á  la  dama 
que  mejor  le  parecía.  Pues  como  ya  se  hiciese  tarde,  y 
don  Quijote  diese  prisa  á  don  Alvaro  que  le  dejase  cor- 
rer su  lanza ,  si  no ,  que  á  pesar  de  cuantos  jueces  liabia 
en  la  Europa  correrla;  advertida  su  locura  de  los  jueces, 
hicieron  senas  á  don  Alvaro  para  que  le  dejase  correr 
dos  carreras;  y  así,  tomándole  él  por  la  mano,  le  puso 
en  medio  de  la  calle ,  frontero  del  anillo ,  aguardando  la 
eeña  de  las  trompetas;  al  son  de  tas  cuales  partió  nues- 
tro caballero  solo  con  su  adarga  en  el  brazo  izquierdo, 
espoleando  muy  aprisa  á  Rocinante ,  que  con  toda  la  que 
él  le  daba»  corría  poco  más  de  á  medio  galope ;  pero  fué 
tan  desgraciado,  que  llegando  á  la  sortija,  echó  el  lan- 
zon  cosa  de  dos  palmos  más  aniba  della  por  encima  d^ 
la  cuerda»  y  acabando  la  carrera»  büjó  muy  aprisa  la 
Unza»  mirando  con  muclia  atención  si  llevaba  en  ella  el 
anillo ;  lo  cual  causó  notable  risa  en  toda  la  gente»  y  más 
viendo  que»  como  él  no  la  halló  en  ella,  comenzó  coa 
gran  cólera  á  volver  el  caballo  al  principio  de  la  carrera» 
adonde  estaba  don  Alvaro,  que  le  dijo  con  disimulación : 
Yuesa  merced,  señor  don  Quijote»  dé  luego  al  punto 
segunda  carrera,  porque  el  caballo  no  se  le  resfrie ;  que 
aunque  vuesa  merced  no  llevó  la  sortija,  él  golpe  ha 
sido  extremado »  pues  fué  por  arriba  no  más  de  media 
yara.  Don  Quijote»  sin  responderle  palabra»  volvió  k 
rienda  á  Rocinante » y  comenzó  á  correr»  no  con  poca 
risa  de  los  que  le  miraban»  yendo  don  Alvaro  á  medio 
galope  tras  él :  llegó  pues  don  Quijote  á  la  sortija  segunda 
vez,  y  con  la  cólera  y  turbación  que  llevaba»  erróla  por 
parte  de  abajo  ptra  media  vara ;  pero  el  discreto  don  Al- 
varo » viendo  cuan  desgraciadamente  lo  habia  hecho  su 
compañero»  puesto  de  pies  sobre  los  estribos»  alargó 
cnanto  pudo  la  mano  desde  el  caballo ,  y  asiendo  la  sor- 
tija y  llegándose  á  don  Quijote  con  mucha  sutileza,  so  la 
paso  en  el  hierro  de  la  lanza ;  que  lo  pudo  hacer  sin  que 
^l  lo  echase  de  ver ,  por  llevarla  puesta  sobre  el  hombro 
desqne  hizo  el  golpe  en  señal  de  gala,  y  dijole :  ¡  Ah  mi 
señor  don  Quijote ,  lustre  de  la  Mancha !  ¡  victoria,  vic- 
toria! que  la  sortija  lleva  vuesa  merced  en  la  lanza,  si 
no  me  engaño.  Miró  arriba  don  Quijote,  el  cual  no  pen- 
saba haber  topado  en  ella,  como  era  la  verdad»  y  dijo : 
Ya  yo  me  maravillaba,  señor  don  Alvaro,  de  que  dos 
veces  )a  hubiese  errado ;  pero  la  Quipa  de.la  primer  car- 
rera la  tuToRoc¡nant6,que  mala  pascua  le  déDios,  pues 
que  no  pasó  con  la  velocidad  que  yo  quisiera.  Todo  se  ha 
hecho  muy  bien » d^  don  Alvaro ,  y  así  vamos  á  los  jue- 
ces, y  pídales  vuesa  merced  la  justicia  quetiene.  Iba  el 
buen  hidalgo  tan  ancho  y  vanaglorioso,  que  no  cabiaen 
toda  la  calle ;  y  puesto  deUnte  de  los  juece^i  dijo,  levan- 


tando la  lanza  con  la  sortija  paesta  en  ella :  Miren  mo^ 
ÉSA  señorías  lo  que  pide  esta  lanza  y  el  anillo  que  della 
cnelga,  y  adviertan  qne  ella  mesma  por  sí  demanda  el 
premio  que  justamente  se  me  debe.  El  juez  qne  al  en- 
trar de  la  plaza  habla  hablado  con  él ,  habia  hecho  traer 
aun  paje  dos  docenas  de  agujetas  grandes  de  cuero,  qae 
valdrían  hasta  medio  real,  y  tomándolas  en  la  mano, 
llamando  prímero  á  todos  los  caballeros  para  que  oyeseu 
lo  qne  decía  á  don  Quijote » se  las  ató  en  el  lanzon ,  di« 
ciéndole  en  vozalta :  Yo,  segundo  rey  Fernando, os  doy 
con  mi  propia  mano»  á  vos  el  invicto  caballero  andante, 
flor  de  la  andantesca  caballería ,  esta  insigne  joya,  que 
son  unos  cintas  traídas  de  la  India ,  hechas  de  pellejo  del 
ave  fénix»  para  que  las  deis,  pues  sois  caballero  des- 
amorado» á  la  dama  que  os  pareciere  que  tiene  menos 
amor  de  cuantas  ocupan  esos  balcones;  y  fuera  deso  os 
mando»  so  pena  de  mi  desgracia ,  que  vos  y  don  Alvaro 
Tarfeceneisconmigo  en  mi  propría  casa  esta  noche,  jun- 
tamente con  un  escudero  vuestro,  de  quien  sé  que  es  fi- 
delísimo y  digno  dé  servir  á  persona  de  vuestras  pren- 
das. Tocaron  luego  las  chirímías,  y  don  Quijote,  al  son 
dellas»  fué  mirando  á  todos  los  balcones  y  ventanas»  ▼ 
vio  en  una  que  estaba  algo  baja  á  una  honrada  vieja,  qne 
debía  saber  más  de  la  propriedad  de  la  ruda  y  verbena, 
quede  recibir  joyas;  la  cual  esUiba  con  dos  doncellas 
afeitadas  de  las  que  se  usan  en  Zaragoza :  á  esta  pues 
llegó  nuestro  caballero»  y  poniendo  las  agujetas  en  ol 
poyo  de  la  ventana  con  el  lanzon»  la  dijo  en  voz  que  lo- 
dos lo  pudieron  oir :  Sapientísima  Urganda  la  descono- 
cida ,  este  vuestro  caballero » á  quien  tanto  siempre  vos 
habéis  favorecido  en  todas  las  ocasiones,  os  suplica  le 
perdonéis  el  atrevimiento»  y  recibáis  estas  peregrinas 
cintas»  hechas» según  estoy  infurinado,  del  mismo  ave 
féuiz,  y  tenedlas  en  muclio»  porque  valen  una  ciudad. 
Las  dos  mujeres,  que  semejantes  razones  oyeron  decir 
á  aquel  hombre  armado»  y  velan  que  todo  el  mundo  se 
estaba  riendo  dé  verle  presentar  las  agujetas  de  enero  i 
una  vieja  tal  cual  la  que  las  acompañaba,  que  pasaba 
de  lo^tesenta » corridas  y  medio  riéndose ,  le  dieron  con 
la  ventana  en  los  ojos»  cerrándola  y  entrándose  dentro 
sin  hablarle  palabra.  Quedó  algo  corrido  don  Quijote  del 
suceso;  pero  Sancho  Panza,  quedesde  el  principio  de  las 
justas  habia  estado  con  dos  mozos  de  cocina  á  ver  la  sor- 
tija y  los  premios  que  ^u  amo  habia  de  ganar,  como  vio 
que  daba  las  agujetas  á  aquella  vieja,  y  no  his  habla 
querido  recibir,  antes  le  habiacerrado  la  ventana,  le- 
vantó la  voz ,  diciendo :  ¡  Cuerpo  de  quien  la  parió  á  la 
muy  puta  vieja  del  tiempo  de  Mari-Castaua,  mujer  del 
gran  judío  y  más  puto  viejo  de  los  dos  de  santa  Susana ! 
¿  Así  ha  de  cerrar  la  ventana  á  unode  los  mejores  cabal  lo- 
ros de.todo  mi  lugar ,  y  no  ha  de  querer  recibir  las  agu- 
jetas que  le  dan,  y  mal  provecho  le  hagan  si  buena  no 
ha  de  ser?  Pero  ¿qué  ha  de  ser  quien » como  mi  señor 
dice,  se  llama  Urganda?  Y  siéndolo»  mal  puede  merecer 
tales  agujetas»  que  según  son  ellas  de  grandes  y  buenas, 
^in  duda  deben  de  ser  de  perro.  Pues  á  fe  que  si  agarro 
un  medio  ladrillo,  que  yo  las  haga  á  todas  que  abran, 
aunque  les  pese.  Y  volviéndose  á  don  Qu¡jpte»*le  dijo : 
Échelas  acá  vuesa  merced » pues  no  las  quieren  ni  me<-. 
recen;  que  yo  las  guardaré»  y  eso  nos  ahorraremos;  y 
más,  que  yo  lié  menester  una  como  el  pan  de  la  boca  para 
mis  zaragüelles;  que  ya  tengo  esta  de  delante  llena  de 
nudos :  muese  aci  digo,  ¡  cuerpo  non  de  Dios  1  pues  ser- 
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viíjainfa  esta  mejor  ocasión*  Don  Quijote  abajó,  la  lan* 
zi,  diciendo  :  Toma,  Sancho,  guarda  estas  preciosas 
cintas,  y  mételas  en  nueslra  maleta  hasta  su  tiempo. 
Saocbo  las  tomó>  diciendo:  |  Miren,  cuerpo  de  Barralüsj 
loqae  no  quiso  la  muy  hechicera !  Pues  eu  buena  fe  que 
no  roe  las  saquen  de  las  unas  ahora  por  menos  de  veinte 
mariTedís,  aunque  no  los  valgan ;  que  por  el  menorete, 
soa  de  liebre  ó  truchaó  no  sé  de  qué  diablos.  Llegáronse 
diez  ó  doce  personas  á  ver  las  joyas  de  las  agujetas  que 
aquel  labrador  tenu  en  la  mano ;  y  fué  el  caso  que  entre 
aquella  gente  que  se  juntó ,  llegó  uu  mozo  de  harta  poca 
rofia,  no  menos  ligero  de  piésquesutil  de  manos,  el  cual 
consuma  presteza  asió  de  dichas  agítelas,  y  tomando 
ii$  araufi  del  conejo,  en  cuatro  brincos  se  puso  fuera  de 
la  calle  del  Coso.  Esto  no  lo  vio  don  Quijote;  que  á  ver- 
lo, la  a»yor  tajada  del  mozo  fuera  la  oreja.  Peroel  bueno 
de  Sandio  Panza,  que  estaba  seguro,  á  su  parecer,  de 
caso  tan  repentino,  comenzó  á  dar  voces,  diciendo : 
Ténganle,  señores,. ténganle,  pecador  de  mi;  que  me 
lleva  hurtada  la  mejor  joya  del  torneo.  Mas  cuando  el 
pobre  vio  las  esperanzas  perdidas  de  poderle  alcanzar, 
conMBi6&  llorar  amargamente,  mesándose  las  espesas 
¿erbas,  jnntando  una  mano  con  otra  y  diciendo :  (Oh 
desreabirada  de  la  madre  que  me  parió  I  Oh  dia  aciago 
para  mi,  pues  en  él  lie  perdido  unas  agujetas  tan  precio- 
sas j  I»  mejores  de  toda  laLombardia  1  ¡  Ay  de  mi  1  ¿Qué 
Juné,  y  qué  cuenta  daré  á  mi  seuor  de  la  joya  que  me 
encomendó?  Qué  excosa  tendrá  para  huir  de  su  andan- 
tesca cólera,  para  que  no  me  sacuda  con  ella  his costi- 
llas con  algún  ñudoso  roble?  SI  le  digo  que  las  he  per* 
dido ,  tendióme  por  escudero  desmazalado ;  y  si  le  digo 
queme  las  hurtó  un  picaro,  tomari  tanto  enojo,  que 
desafiará  iaego  á  batalla  campal ,  no  solamente  al  que  las 
bortó,  sino  á  coanlos  picaros  se  puedan  hallar  en  toda 
la  picanlia.  ¡No  vendría  ya  la  muerte  á  llevarme  para  si 
antes  que  pasar  tan  gran  dolor!  Yo  digo  que  de  muy 
buena  gana  me  materia ,  si  no  fuera  porque  temo  hacer* 
me  mal :  alto,  manos  á  la  labor;  yo  quiero  ir  luego  al 
eocinerocojododon  Alvaro,  y  pedirle  dos  cuartos  pres- 
tados pan  comprar  una  soga  y  ahorcarme  con  ella ;  que  * 
después  se  lostomaré  doblados;  y  si  acaso  hallo  algún 
irbo) ,  como  sea  tal  que  desde  él  pueda  llegarlos  pies  al 
suelo,  echaré  el  cordel  en  la  primera  rama ,  y  aguanlaré 
i  que  pase  algrní  hombre  caritativo,  á  quien  rogaró  con 
anchas  lágrimas  me  boga  la  limosna  y  carídad  de  ayu- 
danneáaliorcar  por  amor  de  Dios;  que  soy  un  pobro 
hombre,  huérfano  de  pariré  y  madre.  Y  asi ,  alto ,  qaó- 
dalecon  Cristo,  don  Quijote  de  la  Mancha,  el  mus  va- 
heateeaballero  de  cuantos  andantes  cria  elcierzo  y  la 
tramontana ;  quédate  en  paz  también,  Hocinante  de  mi 
alma,  y  acuérdate  de  roí ,  pues  yo  me  acordaba  de  tí  to- 
das los  veces  que  te  ibaáeclmr  de  comer;  y  acuérdate 
lambien  de  aquel  día  en  que  pasando  descuidado  por 
jaotolQ  postigo  trasero,  diciendo:  ¿Amigo bocinante, 
cómo  va?  Y  tú,  que  no  sabías  aun  hablar  romance,  roe 
nspoodiste  con  dos  peres  de  castañetas,  disparando  por 
el  puerto  muladar  flb  arcabuzazo  con  tanta  gracia ,  que 
á  Bo  le  recibiera  entre  hocicos  y  narices,  no  sé  qué  fuera 
de  mí.  Qaédate  pues,  rocin  de  mis  ojos,  con  la  bendi-* 
óon  de  lodos  los  rocines  de  Roncesvalles;  que  si  sóple- 
les ia  üibulacion  en  que  estoy  puesto,  yo  fio  me  envia- 
nsalgUD  consuelo  para  alivio  de  mi  gran  dolor.  Ahora 
sus,  yo  voy  á  contar  mi  desgracia,  copio  digo,  á  mi 
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amigo  el  cocinero,  de  quien  espero  algún  remedio,  pues 
más  vale  que  lo  que  se  ha  de  hacer  temprano  se  haga 
tarde;  que  al  que  Dios  madruga,  mucho  se  ayuda:  en 
fin,  allá  darás,  sayo,  en  casa  el  rayo,  pues  más  vale  buitre 
volando  que  pájaro  en  mano :  -*y  á  este  compás  se  fué' 
ensartando  más  de  cuarenta  refranes  á  despropósito. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  don  Qaijote  y  don  Alvaro  Tarfe  foéron  conTídados  á  cenar 
eoa  el  jQex  que  en  la  sortija  lesconvidd,  y  de  la  extraña  y  jamas 
pensada  sTeatnra  que  en  la  sala  se  ofrecid  aquella  noebe  a  nocs- 
tro  valeroso  hidalgo. 

Acabada  de  jugar  la  sortija  y  de  haber  corrido  en  ella 
los  caballeros  de  dos  en  dos  delante  de  toda  la  ciudad, 
desocuparon  todos  sos  puestos,  volviéndose  á  sus  casas , 
por  venir  la  noche.  Para  liacer  pues  lo  mesmo,  don  Al- 
varo asió  de  hi  mano  á  don  Quijote,  diciéndole :  Vamos, 
mi  señor  don  Quijote,  á  dar  un  par  de  vueltas  por  esas 
calles  mientras  se  hace  hora  de  acudir  á  cenar  con  el 
señor  que  vuesa  merced  sabe  que  como  juez  liberalísi* 
mp  nos  ha  convidado  esta  noche.  Vamos,  dijo  don  Qui- 
jote, donde  vuesa  merced  mandare.  Y  sin  que  hubiese 
remedio  con  él  do  que  diera  la  adarga  y  lanzon  á  un  pa- 
je, para  que,  como  don  Alvaro  queria,  lo  llevase  á  sti 
casa,  se  fué  con  todo  este  carruaje  acompañándole.  Lle- 
garon á  muy  buena  hora  á  hi  noble  casa  dej  huésped  que 
los  habia  convidado  á  cenar ;  y  tomando  en  el  zaguán  un 
paje  suyo  la  lanza  y  adarga  de  don  Quijote,  se  apearon  y 
subieron  al  punto  al  aposento  de  don  Carlos,  que  asi  so 
llamaba  el  juez ,  el  cual  se  levantó,  con  otros  caballeros 
amigos  que  tenia  tambten  convidados,  para  ir  á  abrazar 
á  don  Quijote,  como  lo  hizo,  diciéndole :  Bien  sea  ve- 
nido el  señor  caballero  andante ,  y  con  la  salud  que  to» 
dos  deseamos ,  como  lo  hacemos  también ,  que  para  ma- 
yor alivio  del  trabajo  pasado,  se  quite  vuesa  merced  las 
armas,  pues  está  en  parte  segura  y  entre  amigos  qué 
desean  servir  á  vuesa  merced  y  aprender  de  su  valor  todo ' 
buen  orden  de  milicia ;  que  creo  lo  habemos  bien  me- 
nester, según  lo  mal  que  los  caballeros  lo  han  hecho  en 
hi  sortija ;  que  si  vuesa  merced  no  remediara  sus  fültas^ 
quedaran  las  fíeslas  harto  frias.  Don  Quijote  le  respondió: 
Señor  don  Garlos,  yo  no  tengo  por  costumbre,  en  nin- 
guna parte  que  vaya ,  sea  de  amigos  ó  enemigos ,  quitar- 
me las  armas,  por  dos  razones.  La  primera ,  porque  tra- 
yéndolaJB  siempre  puestas,  se  hace  el  hombre  á  ellas ;  que 
como  dicen  los  filósofos ,  ab  assuetis  nmi  fit  passio ;  pues 
la  costumbre,  como  vuesa  merced  sabe,  convierte  las 
cosas  en  naturaleza,  con  que  ningún  tt*abajo  hay  que  dé 
pesadumbre.  La  segunda,  porque  no  sabe  el  hombre  de 
quién  se  hade  fiar  ni  lo  que  ha  de  acontecer,  por  ser 
varios  los  succsosde  la  guerra ;  y  me  acuerdo  haber  leído 
en  el  auténtico  libro  do  las  hazañas  de  don  Delianis  de 
Grecia,  quo  yendo  él  y  otro  cabjilltiro  armados  do  todas 
piezas,  perdidos  por  un  bosque,  llegaron  á  cierto  prado 
donde  hallaron  diez  ó  doce  salvajes  que  estaban  asando 
un  venado,  los  cuates  por  senas  le  convidaron  á  comer 
del.  Los  caballeros,  que  llevaban  no  poca  necesidad  y 
hambre,  viendo  ta  humanidad  que  mostraban  aquellos 
bárbaros,  bajaron  de  los  caballos  quitándoles  los  frehos 
para  que  paciesen ;  pero  ellos  no  se  quisieron  quitar  las 
celadas,  sino,  levantadas  un  poco  las  viseras,  sentados 
en  las  yerbas,  comieron  de  una  pierna  del  venado  que 
los  salvajes  les  pusieron  delante;  y  apenas  hubieron  co* 
mido  m^dta  docena  de  bocados,  cuando,  concertadosen^ 
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tre  si,  en  lenguaje  qae  no  entendieron  los  forasteros,  lle- 
gando pasito  por  detras  dos  da  ellos  con  dos  maiaa,  i  un 
tiempo  lesdteron  tan  fueitemente  sobre  tas  cabezaSi  quo 
á  no  llevar  puestas'  las  celadas ,  fueran  sin  duda  fatal  sos* 
tentó  de  aquellos  bárbaros :  con  todo,  cayeron  en  tierra 
aturdidos,  y  ellos  con  grande  algazara  comenzaron  á  des- 
armarlos; pero  como  no  sabían  de  aquel  menester,  no 
bacian  sino  revolverlos  por  aquel  prado  acá  y  acullá :  de 
suerte  que  dándoles  un  poco  el  viento,  y  viendo  el  triste 
estado  en  que  sus  cosas  estaban,  se  levantaron  muy  lige- 
ramente, y  metiendo  mano  en  sus  ricas  espadas,  comen- 
zaron á  dar  tras  los  salvajes  como  en  real  de  enemigos, 
sin  dar  revés  con  que  no  hiciesen  de  un  salvajeces,  por 
estar  desnudos.  Decia  esto  don  Quijote  con  tanta  cólera, 
que  metiendo  él  también  roano  en  su  espada ,  prosiguió 
diciendo  :  Dando  aqu!  tajos,  acullá  cuchilladas,  aqut 
partian  uno  hasta  los  pedios,  allí  dejaban  otro  en  un  pié 
como  grulla,  hasta  que  mataron  la  mayor  parte  dellos. 
Don  Carlos  le  hizo  envainar,  riendo  con  aquellos  caba* 
Heros  de  la  cólera  que  faabia  tomado  contra  los  salvajes, 
pues  parecía  que  los  tenia  delante;  y  asiéndole  por  la 
mano  y  entrándole  en  otra  sala ,  hallaron  puestas  las 
mesas  para  cenar ;  donde  volviendo  la  cabeza  don  Car- 
\os,  dijo  á  un  paje  suyo  de  los  que  alii  estaban :  Id  volando 
á  la  posada  del  señor  don  Alvaro ,  pues  ya  sabéis,  y  lla- 
mad al  escudero  del  señor  don  Quijote,  Sancho  Panza, 
diciéndole  que  su  amo  le  manda  se  venga  luego  con  vos, 
que  también  está  convidado;  y  no  vengáis  sin  él  de  nin- 
guna suerte.  Tomó  el  paje  la  capa,  fué  por  él  al  rooroen- 
lo,  y  hallándole  en  la  cocina  con  el  cocinero,  á  quien 
con  mucha  melancolía  estaba  contando  la  desgracia  del 
hurto  de  las  preciosas  agujetas,  le  dijo :  Seuor  Sancho, 
vucsa  merced  se  venga  conmigo  al  instante,  porque  el 
MHOr  don  Quijote  le  llama ,  viendo  que  mi  señordon  Car- 
los no  se  quiere  asentar  á  la  mesa  con  los  convidados  basta 
verle  á  vuesa  merced  en  la  sala.  Señor  paje,  respondió 
con  mucha  flema  Sancho,  vuesa  merced  podrá  decir  á 
«sos  señores  que  les  beso  las  manos,  y  que  no  estoy  en 
casa,  y  que  por  esto  no  voy,  y  porque  ando  por  la  plaza 
buscando  un  cierto  negocio  de  importancia  que  se  me 
ha  perdido ;  pero  que  si  Dios  me  alumbra  con  bien  para 
que  lo  halle,  les  doy  palabra  do  ir  luego.  Eso  no,  dijo  el 
paje :  vuesa  merced  ha  de  venir  conmigo ;  que  asi  me  lo 
han  mandado,  porque  es  también  convidado  á  la  cena* 
Hablara  yo  para  mañana,  respondió  Sancho;  que  siendo 
asi ,  claro  está  que  iré  de  muy  rebuena  gana  al  punto ;  y 
á  fe  que  me  coge  en  tiempo  que  no  tengo  muy  mala  dis- 
posición ,  porque  há  más  de  tres  horas  que  no  ha  entrado 
en  mi  cuerpo  cosa  alguna,  sino  es  un  platillo  de  carne 
fiambre  y  un  panecillo  que  me  dio  aqui  el  señor  cocine- 
ro, que  Dios  guarde,  con  que  me  tomó  el  alma  al  cuer- 
¡K).  Pero  vamos ;  que  no  quiero  hacer  falta  ni  que  me 
tengan  por  descuidado,  t'uéronse  ambos  en  diciendo  es- 
to, despidiéndose  primero  del  cocinero.  Llegaron  á  la 
sala  donde  estaban  ya  cenando ,  don  Carlos  á  la  cabecera 
de  la  mesa  con  don  Quijote  á  su  lado,  y  los  demás  caba- 
lleros porsu orden,  que  serían  mas  de  veinte*  Llegó  Sai^ 
cho  junto  á  su  amo,  y  quitándose  la  caperuza  con  entram- 
bas manos,  haciendo  una  gran  reverancia,  dijo:  Buenas 
noches  dé  Dios  á  vuesas  mercedes  y  los  tenga  en  su 
santa  gloria.  ¡Oh  Sancho !  dijo  don  Carlos,  seáis  bien  ve- 
nido. Pero  ¿cómo  decis  que  Dios  nos  tenga  en  su  santa 
gloria,  pues  aun  no  somos  muertos,  si  no  es  que  estos 


caballeros  lo  estén  de  hambre,  según  es  la  cena  poca  t 
annqne  si  esas!, su  falta  supliera  mi  voluntad,  qne  es  mo- 
cha. Mi  serlor,  dijo  Sancho,  como  para  m!  no  hay  otra 
gloria  sino  cuando  está  la  mesa  puesta,  téngola  grande 
^iendosobre  esta  tantos  platos  llenos  de  avestruces  y  car- 
ne y  de  pastel  en  botes ,  que  no  puedo  tragar  la  salira 
do  contento.  Tomó  don  Alvaro  Tarfe  en  esto  nn  melón 
que  estaba  en  la  mesa ,  y  le  dio  á  Sancho  diciendo :  Pro- 
bad ,  Sancho,  este  melón ,  y  sí  sale  bueno,  yo  o^aré  sa 
peso  de  carne  de  la  deste  plato.  Dábale  con  él  un  caclii- 
lio  para  que  le  hiciese  la  cala ;  y  él  dijo  que  no  le  habia 
ido  bien  en  el  melonar  de  Ateca  en  partir  con  cuchillo 
los  melones,  y  que  así  le  partiría,  con  su  licencia,  como 
lospart¡aensutierra;ydiclendoestoledejócaerdegolpo 
en  el  suelo,  y  luego  le  levantó  heclio  cuatro  piezas  di- 
ciendo :  Hele  aqui  partido  de  una  vez  á  vuesa  merced, 
sin  andar  liendo  rebanadicas  con  el  cuchillo.  A  fe ,  San- 
cho, dijo  don  Céríos,  que  sois  cnríoso,  y  me  huelgo  de 
Tuestra  discreción ,  pues  hacéis  de  una  vez  lo  qne  otros 
no  hicieran  de  ocho.  Tomad;  que  por  mi  os  habéis  do 
comer  este  capón  (esto  dijo  dándole  uno  famoso  qne  ha- 
bia en  nn  plato),  queme  dicen  qne  para  hacello  os  ha 
dado  Dios  particular  gracia.  La  santa  Trinidad  se  lo  pa- 
gue á  vuesa  merced,  replicó  Sancho,  cuando  desto 
mundo  vaya.  Tomó  el  capen,  el  cual  estaba  ya  partido  por 
sus  junturas,  y  espétesele  casi  invisiblemente.  Viendo 
la  sutileza  de  sus  dientes,  los  pajesdieronen  vaciarle  en 
la  caperuza  cuantos  platos  alcanzaban  de  la  mesa,con  lo 
cual  se  puso  en  brove  rato  Sancho  hecho  una  trompa  de 
París ;  pero  don  Cáríos,  tomando  un  gran  plato  de  albon- 
diguillas, dijo :  ¿Atreveros  heis,  Sancho,  á  comer  dos 
docenas  de  albondiguillas  si  estuviesen  bien  guisadas? 
No  sé,  respondió  Sancho,  qué  cosas  son  albondiguillas; 
albóndigas  sf ,  que  las  hay  en  mi  pueblo ;  pero  no  son 
esas  de  comer,  sino  el  trigo  qne  está  dentro,  después  de 
amasado.  No  son  sino  estas  pelotillas  de  carne,  dijo  don 
Garios  dándole  el  plato,  el  cual  tomó  Sancho,  y  ona  á 
una ,  como  quien  come  un  racimo  de  «vas,  se  las  metió 
entre  pecho  y  espalda,  con  harta  maravilla  de  los  qne  su 
buena  disposición  velan ;  y  en  acabando  de  comerías  di- 
jo :  ¡Oh  hi  de  puta,  traidores,  y  qué  bien  me  han  sabi- 
do! Pardiezque  pueden  ser  pelotillas  con  qne  jueguen 
los  niños  del  limbo :  á  fe  que  si  tomo  á  mi  lugar,  que  en 
un  huerto  que  tengo  junto  á  mi  casa  he  de  sembrar  por 
lo  menos  uu  celemín  dellas,  porque  sé  que  no  se  siem- 
bran en  todo  el  Argamesilla ;  y  aun  podrá  ser,  si  el'  ano 
se  acierta,  que  los  regidores  me  las  pongan  á  ocho  ma- 
ravedís la  libra ;  y  si  es  asi ,  no  serán  oidas  ni  vistas.  De- 
cia esto  Sancho  tan  sencillamente,  como  si  en  realidad 
de  verdad  fuera  cosa  que  se  pudiera  sembrar ;  y  viendo 
que  todos  se  reian ,  dijo :  Solo  un  desconveniente  hallo 
yo  en  sembrar  estas,  y  es,  que  como  soy  de  mi  natan- 
íeza  aficionado  á  ell¿,  me  las  comería  antes  que  llega- 
sen á  madurar,  si  no  es  que  mi  mujer  me  pusiese  algún 
espantajo  para  que  no  llegase  á  ellas ,  y  aun  Dios  y  ayuda 
que  bastase.  ¿Casado  sois,  Sancho,  dijo  don  Carlos,  se- 
gún eso?  Para  servir  á  vuesa  merced,  con  mi  mujer  lo 
soy,  replicó  Sancho,  la  cual  le  besa  muchas  veces  las  ma* 
nos  por  la  merced  que  me  hace.  Rieron  todos  de  la  res- 
puesta ,  y  preguntóle  de  nuevo  don  Cáríos  si  era  hermo- 
sa;  á  lo  cual  respondió :  ¡Y  cómo,  cuerpo  de  san  Cirue- 
lo, si  es  hermosa!  Ello  es  verdad  que,  si  bien  roe  acuerdo, 
hará  por  estas  yerbas  que  vienen  cincuenta  y  tres  aiíos. 
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jestánn  poco  la  cara  prieta  de  andar  al  sol ,  con  tres  dien- 
tes qae  le  faltan  arriba  y  dos  muelas  abajo ;  mas  con  todo 
eso  no  hay  Aristóteles  que  le  llegue  al  zapato ;  solo  tiene 
qQ<  en  llegando  á  su  poder  los  dos  6  tres  cuartos^  luego 
las  deposita  en  casa  de  Juan  Pérez,  tabernero  de  mi  lu- 
gnr,  para  llevallos  después  de  agua  de  cepas  en  un  jarro 
grande  que  tenemos,  desbocado  de  puro  boquearle  ella 
con  la  boca.  Yuestra  mujer  buena  bebedora,  dijo  don 
Carlos,  y  TOS  siempre  con  buena  disposición  de  comer, 
liaréis  muy  buenos  casados.  V  alargando  la  mano  tras 
esioá  un  plato  grande  que  tenia  seis  pellas  de  manjar 
blanco,  le  dijo :  ¿Habéis dejado,  Saticbo,  algún  rincón 
desembarazado  para  comer  éstas  seis  pellas?  que  según 
liabels  comido ,  no  tendréis  apetito  deltas.  Beso  á  vuesa 
merced  las  roanos ,  dijoSoncho  alargando  las  suyas  y  to- 
mándolas, por  la  que  me  hace;  y  fíe  de  mf  que  roe  las 
comeré,  siendo  Dios  servido  y  su  bendita  Madre.  Y  apar- 
tándose á  un  lado,  se  comió  las  cuatro  con  tantaprisa  y 
gusto,  como  dieron  señales  dello  las  barbas ,  que  queda- 
\m  no  poco  enjalbegadas  del  manjar  blanco :  las  otras 
(kis  que  (lél  fe  quedaban  se  las  metió  en  el  seno  con  in- 
(eoiion  de  guardarlas  para  la  mañana.  Acabada  la  cena, 
M!  sentaron  todos,  quitadas  las  mesas,  por  su  orden  al- 
rededor de  la  sala,  y  don  Alvaro  Tarfe  y  don  Quijote  á  la 
roano  izquierda  de  don  Carlos,  que  hizo  sentar  á  sus  pies 
á  Sandio  Panza.  A  la  que  platicaban  don  Alvaro  con  don 
Quijote  (haciéndole  decir  mil  dislates,  por  lo  que  en  la 
cena  habia  estado  mudo,  paite  por  dar  lugar  á  que  gus- 
tasen de  Sancho  los  convidados,  y  parte  por  las  quime- 
ras que  revolvía  en  su  entendimiento  sobre  la  venganza 
que  seria  bien  tomase  de  la  sabia  Urgatida,  que  tan  en 
pdblico  le  habia  desfavorecido,  cerrándole  la  ventana 
sin  aceptar  las  preciosas  agujetas  que  le  presentaba),  y 
don  Carlos  con  Sancho  Panza,  y  los  demás  caballeros  en- 
tre sí,  entraron  por  la  sala  dos  extremados  músicos  con 
susiuslrunientos,  y  un  mozo  que  traíanlos  representan- 
tes, gallardo  zapateador.  Cantaron  muchas  muy  buenas 
letras  y  tonos  los  músicos,  y  después  zapateó  y  volteó  el 
mozo  por  extremo ;  y  mientras  lo  iba  haciendo,  bajó  don 
Carlos  la  cabeza  y  preguntó  á  Sancho  de  manera  que  to- 
dos lo  pudieron  oír,  sise  atrevería  á  dar  algunas  vueltas 
(lelas  que  aquel  mozo  daba;  el  cual  respondió  boste- 
zaodo  y  haciéndose  la  cruz  con  el  dedo  pulgar  cu  la  bo- 
ca ,  porque  le  cargaba  el  sueño  con  la  mucha  cena :  Par- 
üiabre,  señor,  que  voltearía  yo  lindisimainente,  recos- 
tado ahora  sobre  dos  ó  tres  jalmas :  este  diablo  de  hombre 
no  debe  de  tener  tripas  ni  asadura,  pues  tan  ligero  salta; 
ysicstá  hueco  ^r  de  dentro,  no  hay  más  que  meterle 
uoa  candela  encendida  por  el  órgano  trasero  y  servirá  de 
linterna.  En  esto  llamó  don  Carlos  á  un  paje,  jr  le  habló 
al  oído,  diciendo :  Andad  y  decid  al  secretario  que  ya  es 
bora.  Hase  de  advertir  que  entre  don  Alvaro  Tarfe,  don 
Carlos  j  el  mismo  secretario  habia  concierto  hecho  de 
traer  aquella  noche  á  la  sala  uno  de  los  gigantes  que  sa- 
caren Zaragoza  el  dia  del  Corpus  en  la  procesión,  que 
»n  de  más  de  tres  varas  en  alto ;  y  con  serlo  tanto,  con 
cierta  invención  los  trae  un  hombre  solo  sobre  los  hom- 
bros. Paes  estando  la  gente,  como  he  dicho,  en  la  sala, 
en  recibiendo  el  recado  de  don  Cários  el  secretarlo,  en- 
tró con  el  gímanle  por  un  cabo  della,  que  de  propósito 
«talw  ya  sin  luz,  y  encima  de  la  puerta  por  donde  cn- 
Uó  csiaba  en  lo  alto,  junto  al  techo,  una  ventana  pe- 
queúa  á  modo  de  claraboya,  que  venia  á  dar  en  la  ca- 
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beza  del  mismo  gigante ,  por  ser  de  su  misma  altura,  y 
por  la  cual,  animado  á  ella,  habia,  sin  ser  visto,  de  hablar 
el  secretario,  que  en  sacando  y  poniendo  en  dicho  puesto 
al  que  traía  sobre  sus  hombros  dicho  gigante ,  se  volvió 
á  entrar  para  ponerse  en  dicha  ventanilla.  A  la  vista  pri- 
kneraque  todos  tuvieron  del  gigante ,  hicieron  de  indus- 
tria como  que  se  alborotaban ,  poniendo  las  manos  sobre 
las  guarniciones  de  las  espadas ;  mas  don  Quijote  se  le- 
vantó diciendo  :  Las  vuesas  mercedes  se  sosieguen ;  que 
ésto  no  es  nada,  y  yo  solo  sé  qué  cosa  puede  ser;  que  des- 
tas  aventuras  cada  dia  sucedían  en  casa  de  los  empera- 
dores antiguos :  siéntense  todos,  digo,  y  veremos  lo  que 
este  gigante  quiere,  y  conforme  á  ello  se  le  dará  la  res- 
puesta. Todos  se  asentaron ;  y  el  secretario,  que  era  un 
hombre  muy  discreto  y  estaba  bien  ensenado  de  lo  que 
habia  do  hacer,  cuando  vio  toda  la  gente  sosegada,  co- 
menzó á  decir  en  voz  alta :  ¿Quién  de  vosotros  aquí  es 
el  Caballero  Desamorado?  Todos  callaron,  y  don  Quijote 
con  una  voz  muy  reposada  le  respondió,  diciendo :  So- 
berbio y  descomunal  gigante,  yo  soy  ese  por  quien  pre- 
guntas. Gracias  doy,  dijo  el  secretario ,  hablando  desdo 
lo  alto ,  metida  la  cabeza  dentro  lo  hueco  de  la  del  gigan- 
te, á  los  dioses  inmortales,  y  principalmente  al  gran 
Marte,  que  lo  es  de  las  batallas,  pues  al  cabo  de  tan  largo 
camino  y  de  tantos  trabajos  he  venido  á  hallar  en  esta 
ciudad  lo  que  con  tanta  solicitud  mil  dias  liá  que  ando 
buscando,  que  es  el  Caballero  Desamorado.  Sabed,  prin- 
cipes y  caballeros  que  en  este  vuestro  real  palacio  os  ha- 
béis juntado,  que  soy  yo,  si  nunca  le  oistes  decir,  Bra- 
midan  de  Tajayunque ,  rey  de  Chipre,  el  cual  reino  gané 
por  sola  mi  persona,  quitándosele  á  su  legitimo  señor 
y  aplicándomele  á  mf,  como  quien  mejor  que  él  le  mere- 
cía; y  llegando  en  dicho  mi  reino  á  mis  oídos  las  nue- 
vas de  las  inauditas  fazañas  y  extrañas  aventuras  del 
principe  don  Quijote  de  la  Mancha,  llamado  por  otro 
nombre  el  de  la  Triste  Figura  ó  Desamorado;  sintiendo 
por  gran  mengua  mia  que  haya  en  toda  la  redondez  do 
la  tierra  quien  á  mi  valor  y  fortaleza  iguale,  he  dejado 
mi  reino,  pasando  por  otros  muchos  extraños  á  pesar 
de  los  que  los  gobernaban,  buscando,  inquiriendo  y 
preguntando ,  con  asombro  y  miedo  de  cuantos  me  vian, 
adonde  ó  en  qué  reino  ó  provincia  estaría  dicho  caba- 
llero, que  tanta  fama  tenia  por  todo  el  mundo;  porque» 
como  es  verdad  y  no  lo  puedo  negar,  por  do  quiera  que 
he  pasado  no  se  trata  ni  se  habla  otra  cosa  en  las  plazas» 
templos,  calles,  hornos,  tabernas  y  caballerizas,  hoy,  sino 
de  don  Quijote  do  ki  Mancha.  Yo  pues ,  como  digo,  esti- 
mulado de  la  envidia  de  tantas  fazañas  tuyas,  ¡oh  gran 
don  Quijote!  he  venido  á  buscarte  solamente  para  dos 
cosas :  la  primera,  para  hacer  batalla  contigo,  y  quitarte 
la  cabeza  y  llevarla  á  Chipre  para  ponerla  en  la  puerta 
de  mi  real  palacio,  haciéndome  con  esto  señor  de  todas 
las  victorias  que  has  habido  con  tantos  gigantes  y  jaya- 
nes, para  que  acabe  el  muncfo  de  entender  que  yo  solo 
soy  sin  segundo  y  solo  quien  merece  ser  alabado,  esli- 
mado, honrado  y  nombrado  en  todos  los  reinos  del  uni- 
verso por  más  bravo,  más  valiente  y  de  mayor  fama  que 
tú  y  cuantos  antes  de  ü  fueron  y  después  de  tí  serán.  Por 
tanto,  si  te  quieres  excusar  del  trabajo  de  entrar  conmigo 
en  batalla,  manda  luego  á  la  hora,  sin  excusa  ninguna, 
darme  tu  cabeza  para  que  la  lleve  en  mi  lanza,  y  quédate 
á  la  buena  ventura.  La  segunda  cosa  á  que  vengo  os,  que 
también  he  oído  decir  como  tiene  don  Carlos^  du^o  desté 
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.  fuerte  alcüzar,  una  ht'rmanadd  quince  años,  de  peregrina 
hermosura  y  gracia,  la  cual  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
juntamente  con  tu  cabeza  se  me  dóa).punto,  para  que  roe 
'la  lleve  á  Chipre  y  la  tenga  por  mi  amiga  todo  el  tiempo 
que  me  pareciere,  pues  dello  le  resultará  sobrada  hon-r 
ra ;  y  si  no  lo  quisiere  hacer,  le  desafio  y  reto  á  él  y  á  todo 
el  reino  de  Aragón  junto,  y  á  cuantos  aragoneses,  cala- 
'lanes  y  valencianos  hay  en  su  corona ,  que  salgan  contra 
mi  á  pié  ó  á  caballo;  que  á  ia  puerLi  deste  gran  palacio 
tengo  mis  fortisimas  y  encantadas  armas,  las  cuales  ti* 
ran  de  un  carro  seis  pares  deTobuslisimos  bueyes  de  Pa- 
lestina; porque  nifi  lanza  es  una  eiUena  de  uo  navio,  mt 
celada  iguala  en  grandeza  al  chapitel  del  campanario  del 
gran  templo  de  Santa  Sofía  de  Constantinopla.,  y  mi  es- 
cudo á  una  rueda  de  molinOrllesponde  pues  luego  á  todo, 
tú,  él  Desamorado  Caballera;  porque ^estoy  de^trisa  y 
tengo  mucho  queiíacer,  y  hago  fulla  en  mi  reino.  Calló 
en  esto  el  gigante,  y  todos  los  que  la  maraña  sabian  di- 
simularon cuanto  pudieron,-aguardando averio  que  don 
Quijote  respondería  al  gigante.  El  cual ,  levantándose  de 
su  asiento,  hincó  las  rodillas  en  tierra  delante  de  don  Car- 
los, dicléndole  :  Soberano  emperador  Trebacio  deGre- 
cia, la  vuestra  majestad  sea  servida,  pues  me  habéis  ace- 
tado en  este  vuestro  imperio  por  hijo,  de  me  dar  licencia 
de  hablar  y  responder  por  todos  á  esta  endiablada  bestia, 
particularmente  por  vos  y  por  todo  este  nobilísimo  rei- 
no, para  que  así  pueda  mejor  después  darle  el  castigo 
que  sus  blasfemias  y  sacrilegas  palabras  merecen.  Don 
Carlos,  mordiéndose  los  labios  de  risa  y.  disimulando 
•coante  pudo,  le  echó  los  bnizos  al  cuello  y  le  levantó  di- 
ciendo r  Soberano  principe  de  la  Mancha,  esta  causa  no 
solamente  es-roia,  sino  ianíbien  vuestra ;  pero  yo  he  co- 
brado tan  gran  temor  á1  gigante  Bi-amidaa  de  Tajayun- 
que ,  que  el  corazón  se  me  quiere  saltar  del  cuerpo ;  y 
así  digo  que,  si  á  vos  os  parece, será  bueRO,|)a«i  libcarnos 
de  la  universal  perdición  que  nos  amenaza^  concederle  - 
las  dos  cosas  que  nos  pide ;  y  es  que  vos  le  deis  vuestra 
cabeza ;  que  ya  yo  de  mi  parte  estoy  dispuesto,  más  por 
fuerza  que  por  grado,  de  dalle  también  á  mi  bella  her- 
mana Lucrecia ;  y  que  se  vaya  con  todos  los  diablos  an- 
tes que  haga  mayores  males ;  y  aunque  este  es  mi  voto, 
con  lodo  dejo  al  vuestro  la  resolución  del  caso ;  y  así,  con- 
forme á él  dadle, amado  principe,  la  respuesta  que  os 
pareciere,  pues  será  ía  más  acertada.  Sancho,  que  ha- 
bla cobrado  grandísimo  temor  al  gigante,  como  oyó  lo 
que  don  Carlos  habia  dicho  á  su  amo,  le  dijo  hecho  ojos : 
£a,  mi  señor  don  Quijote,  por  los  quince  auxiliadores, 
de  quienes  Miguel  Agui leído,  sacristán  de  la  Argaroe- 
silla,  es  muy  devoto,  le  suplico  haga  lo  que  el  señor  don 
•Carlos  le  dice.  ¿Para  qué  quiere  hacer  batalla  con  es- 
te gigante?  que  dicen  del  que  parte  for  medio  una  y un- 
•^ue  mayor  que  la  del  herrero  de  nuestro  lugar;  que  por 
«so  refieren  graves  autores  se  llama  Tajayuuque ;  y  más, 
que,  i^egun  él  dice,  y  lo  cneo  (porque  tan  gran  hombro 
de  bien  no  dirá  una  cosa  por  otra),  trae  una  rueda  de  mo- 
lino por  escudo  :  délo^  pues  esto  es  asi,  á  los  satanases, 
y  despachémosle  con  lo  que  pide  de  una  vez,  y  no  per- 
damos más  tiempo  con  él  ni  demos  que  reir  al  diablo. 
Don  Quijote  le  dio  un  puntillón  terrible  en  las  nalgas,  di- 
ciendo :  ¡  Oh  villano,  sandio  y  soea^  harto  de  ajos  desde 
la  cuna!  ¿y  quién  te  mete  á  ti  en  lo  que  no  le  va  ni  le 
viene?  Y  poniéndose  en  medio  de  la  sala  frontero  del 
gigante,  le  dijo  coa  yo^  grave  desta  manera :  Soberbio 


gigante  Bramídan  de  Tajayunqoe^  con  fitencion  he  es- . 
cuchado  tus  arrogantes  palabras,  de  las  cuales  entiendo 
tus  locos  y  desvariados  deseos ;  y  ya  bubíeras  llevado  el 
*pago  dellas  y  dellos  ¿ntes  que  desta  real  sala  salieras,  si 
no  fuera  porque  guardo  el  debido  respeto  al  emperador 
y  príncipes  que  presentes  están,  y  porque  quiero  darte 
el  castigo  merecido  en  pública  plaza  delante  de  todo  el 
mundo,  y  porque  sirva  de  escarmiento  para  que  oirás 
tales  como  tú  uo  se  atrevan  deaqui  adelante  á  seniejan- 
tes  disparates  y  locuras :  con  que  respondiendo  ahora  á 
tus  demandas,  diga  qne  aceto  U  batalla  que  pides,  se- 
ñalando por  puesto  della,  para  mañana  despnes  de  co- 
mer, la  ancha  plaza  que  en  esta  ciudad  llaman  del  Pilar, 
por  estar  enella  el  sacro  templo  y  dichoso  santuario  quo 
es  felicísimo  depósito  del  pilar  divino  sobre  quien  la 
Virgen  benditísima  4iabló  y  consoló  en  vida  á  su  sobrino 
y  gran  patrón  de  nuestra  España  el  apóstol  Santiago.  En 
esta  pli^za  pues  podrás  salircon  las  armas  que  quisieres 
seguro  de  que  si  tú  tienes  por  escudo  una  rueda  de  mo- 
lino, y^e  tengo  una  adarga  de  Fez  que  ne  le  hace  ven- 
tájala mesma  rueda  de  la  fortuna ;  y  en  cambio  de  la  ca« 
beza  que  me  pides,  juro  y  prometo  de  no  comer  pan  en 
manteles  ni  holgarme con  la  reina  (y  en  suma  juro  to- 
dos los  demás  jurameritosqneensemejantes  trancessne- 
len  jurar  los  Verdaderos  caballeros  andantes,  cuya  Hsla 
hallarás  en  la  historia  que  refiere  el  amargo  llanto  que 
se  hizo  sobre  el  malogrado  Baldovinos)  basta  cortarte  la 
tuya  y  ponerla  sobre  la  puerta  deste  gran  palacio  del  Em- 
perador mi  señor  y  padre.  ¡Oh  dioses  inmortales!  dijo 
el  secretario  con  voz  gruesa  y  tremenda,  ¿  j  cómo  con- 
senlis  que  semejantes  afrentas  me  diga  un  hombre  solo, 
sin  que  le  haga  y  convierta  luego  mi  cólera  en  albondi- 
guillas? Yo  juro  por  el  orden  de  secretario  que  recebí, 
de  no  comer  pan  en  el  suelo  ni  folgar  con  la  reina  de  es- 
padas, copas,  bastos  ni  oros,  ni  dormir  sobre  la  punta 
de  mi  espada,  hasta  tomar  tan  sanguinolenta  venganza 
del  príncipe  don  Quijote  de  la  Mancha ,  que  los  brazos  lo 
queden  colgados  de  ios  hombros,  y  las  piernas  y  muid- 
los asidos  á  las  caderas,  y  la  cabe^  se  le  ande  á  todas 
partes,  y  la  boca,  á  pesar  de  cuantos  ni  han  nacido  ni  haa 
de  nacer,  le  ha  de  quedar  debajo  de  las  narices.  Atur- 
dido Sancho  del  tropel  de  tan  graves  amenazas  y  execra- 
ciones, se  levantó  del  suelo  donde  estaba  asentado,  y 
poniéndose  entre  don  Quijote  y  el  gigante,  quitándose 
primero  la  caperuza  con  ambas  manos,  le  dijo  con  mu- 
cha cortesía :  ¡  Ah  señor  Bramidan  de  Partey unques !  no, 
por  la  pasión  que  Dios  pasó,  no  le  haga  tanto  mal  á  mi 
amo ,  que  es  hombre  de  bien  y  no  quiere  her  batalla  coa 
vuesa  merced,  porque  no  está  hecho  á  hacerla  con  se- 
mejantes Comeyunques :  tráigale  vuesa  merced  media 
docena  de  meloneros ;  q  ue  á  fe  que  con  ellos  se  entienda 
él  lindísimamente ;  y  aun  con  todo  es  menester  el  favor 
del  señor  san  Roque,  abogado  de  la  pestilencia.  El  gi- 
gante, sin  hacer  caso  de  lo  que  Sancho  decia,  sacó  un 
guante  de  dos  pellejos  de  cabrito,  que  traia  ya  hecho 
para  aquel  efeto,  y  dijo  arrojándole  á  don  Quijote :  Levan- 
ta, caballero  cobarde,  ese  mi  estrecho  y  peq  ueuo  guante 
en  senul  y  gaje  de  que  mañana  te  espero  en  la  plaza  qne 
dijiste,  después  de  comer.  Y  con  esto  volvió  las  espaldas 
por  la  puerta  que  habia  entrado.  Don  Quijote  alzó  el 
guante,  que  era  sin  duda  de  tres  palmos,  y  diósele  á  San- 
cho, diciendo :  Toma,  Sancho,  guarda  ese  guante  de 
Bramídan  hasta  mañana  después  de  comer;  que  verás 


DON  QUIJOTE 
iárüTiíltts. Tomóle  Sandio,  y  sanltgiiándose  dijo :  ¡Yál- 
IRíeel  díabio  por  Balandrán  de  Tragayunqnes,  ó  como 
mía  gracia,  y  qué  terribles  manos  que  tienes!  ¡Olí  hi 
de  pilla,  traidor,  el  bellaco  qne  le  esperase  nn  bofetón! 
A  r«*,  señor,  que  tenemos  bien  en  qué  entender  con  este 
deutenlo,  según  es  de  grande  y  despavorido;  y  acuérdese 
lleva  jurado  le  ha  de  liacer  como  aquellas  albondiguillas 
qne  comimos  esta  noche.  PoroTnesa  merced ,  antes  que 
ile^i'e  ese  tiempo,  hágale  á  él  pellas  de  manjar  blanco ; 
qne  también  las  tiernos  cenado,  y  me  saben  bien ,  y  aun 
yo  tengo  dus  ddU»  en  el  seoofara  un  menester.  En  esto 
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se  levantó  don  Garlos  de  la  silla,  manJafido  encender 
hachas  para  acompañar  con  ellas  aquellos  caballeros  á 
sus  casas,  y  por  ser  tarde,  ^  despidió  dellos  y  de  don 
Quijote  y  de  don  Alvaro,  que  asiéndole  de  la  mano,  se  le 
llevó ,  juntamente  con  Sancho  Panza ,  á  su  casa  >  adonde 
el  buen  hidalgo  pasó  una  de  las  peores  noches  que  jamas 
había  pasado,  pensando  en  la  peligrosa  batalla  en  que 
otro  día  habla  de  entrar  con  aquel  desproporcionado  gi- 
gante, que  él  imaginaba  ser  verdadero  rey  de  Chipre^, 
como  él  mismo  liabia  dicho. 


AQLl  DA  FUI  LA  QUINTA  ÍART&  DEL  INfiEHIOSO  BIDALGO  DOS<  QUUOTC  DE  LA  MAIVCUA.. 
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CAPITULO  Xllf. 
GiBo  IM  Quijote  salid  tfe  Zanfoza  pan  Ir  i  la  eorte  del  rer  Ca- 
tólico de  EspaAa  *  lincee  ^  bataUa  con  el  rey  de  Chipre.  ' 
Atormentaron  tanto  las  trazas  de  la  desvanecida  fan- 
teía  del  desamorado  mancfaego  su  triste  juicio  y  des- 
TcUdo  sosiego,  que  cuando  empezaban  sus  ojos  á  tomar 
algoDoá  la  madrugada,  tocaron  al  arma  de  tal  suerte  las 
(autasmas  de  los  dislates  quimereados  en  el  sentido  co- 
mon,  qoe  siéndolo  en  todos  sus  miembros  la  alteración 
queporestacausa,y  la  qne  dio  con  olla  on  snenoqíie 
tuvo  de  que  babia  entrado  por  traición  e&  aquel  caetillo 
el  soberbio  Bramidan  para  matarle-  oon  ella  más^á  su 
salvo,  cogiéndolo  descuidado ,.  se  leTanté^furtOülsimoen 
SQ  basca,  eomo>si  realmente sopier»  que  estaba  en  oasfl , 
}  con  la  vehemente  aprensión  y  cólera  desto  iba  dicien- 
do: Espera,  traidor ;  que  no  te  valdrán  trezas,  estralage- 
iias,embii8le8'DÍ  encantamientos  para  librarte  de  mis 
naoos.  En  esto  se  paso  la  celada,  peto  y  espaldar,  y  to- 
Bando  la  adarga  y  lanzon,  iba  mirando  por  todas  partes. 
Saliólnego  ft  la  sala,  en  U  cual  vio  claridad  que  salia  por 
la  paerta  de  nn  apoeentillo ;  qne  por  amanecer  ya  y  es- 
tar la  ventanilla  del  entreabierta,  entraba  la  primera  luz 
de  la  clara  aurora  por  ella.  Entróse  ciego  de  rabia  en  el 
dicha  aposento,  y  quiso  la  desgracia  que  era  el  en  que 
donnia  el  triste  Sancho ;  y  como  se  habia  acostado  can- 
sólo y  tarde,  liabíaae  dormido  medio  cubierta  la  cabeza, 
jantoálacualae  habia  dejado  el  grande  guante  que  le 
bibiaél  mesoM  encomendado,  y  era  el  gaje  del  desaCio 
^eel  rey  de  Cliipre  Jajayunque  habia  hecho  con  él  la 
Mdie  antes.  Antojósele  á  don  Quijoto,  en  viendo  el 
goaote,  qne  era  el  coropafiero  del  que  él  babia  dado  en 
goarda  á  Sancho,  y  que  el  qne  dormía  era  el  mismo  gi* 
gante,  qne,  de  cansado  de  escahir  el  castillo  por  la  ven» 
tana,  se  habla  ecliado  á  reposar  liasta  hallar  ocasión  de 
poder  ejecutar  lo  qoe  pensaba,  á  su  salvo,  con  muerte 
del  mismo  den  Quijote.  Con  esta  quimera ,  pues,  le  dio 
loegoconellaDzon  un  terrible  porrazo  en  las  costillas. 


diciendo :  Asi  pagan  los  tm tdbres  y  alevosos  las  traicio- 
nes que  urden.  Muere ,  vil  Tajayunque,  pues  lo  merece 
hacer  quien,  teniendo  talesenemlgoscomotúen  ná  tie- 
nes, duerme  descuidado.  Despertó  Sancho  á  las  voces  y 
golpe,  medio  aturdido,  y  apenas  se  sentó  en  la  cama  para 
levantarse  y  ver  quién  le  daba  tan  buenos  diás,  cuando 
ya  don  Quijote  ,.que  habia  arrojado  el  lanzon ,  le  dio  una 
grande  puñada  en  los  hocicos,  diciendo:  No  hay  que  le- 
vantarte, traidor ;  que  aqui  morirás.  Empezó  Sancho  6 
vocear,  saltando  de  la  cama  lo  mejor  que  pudo ;  y  salien- 
do á  la  sala ,  decia :  ¿Qué  hace,  señor  ?  que  ni  yo  he  esca- 
lado el  castillo  ni  soysino  so  escudero  Sancho.  No  eres 
smoBramidan,  traidor,  dijo  don  Quijote;  que  bien  se 
echa  de  ver  en  el  guante  con  qne  te  he  hallado,  compa- 
ñero del  que  ayer  me  arrojaste  cuando  aplazaste  el  desa- 
fío. Estaban  los  dos  en  camisa ;  porqne  don  Quijote ,  con 
la  imaginación  vehemente  con  que  se  levantó,  no  so 
puso  niés  de  celada,  peto  y  espaldar, como  queda  dicho, 
olvidándose  de  las  partes  qué  por  mil  rozones  piden 
mayor  cuidado  de  guardarse.  Sancho  también  salió  en 
camisa,  y  no  tan  entera  como  lo  era  sn  madre^l  dia  qno 
nació :  la  sala  estaba  algo  escura;  y  comecon  esto  y  con 
la  cólera  no  acabase  don  Quijote  do  conocer  á  Sancho, 
más  porGaba  en  qne  le  habia^de  matar;  y  estaba  tan 
terco  en  esto,  cnanto  Sancho  le  estaba  en  invocar  santos 
en  sn  ayuda,  en  vocear  y  pedir  socorro.  Alborotóse  la 
casa  á  las  voces  de  ambos,  que  eran  tantas,  que  bien  se 
podialiamarcasa  de  locos-,  pues  lo  eran  los  principales 
que  ki  regocijaban ;  y  saliendo-  de  sus  aposentos  en  oa- 
misa  alguno»  criados  para  apaciguar  la  cuestión  y  ver 
quiétt^hi  movía,  fué  su  salida  echar  leña  al  fuego ;  por- 
que en  viéndolos  don  Quijote  á  todos  de  una  librea ,  an- 
tojósele qoe  eran  gigantes'  dé  nuevo  venidos  allí  por 
arte  de  encantamiento  para  ayudar  al  encantado  Bra- 
midan;  y  con  esta  quimera  empezó  á  jugar  del  lanzon 
por  todas  partes  con  tanto  desatino,  que  aqui  derribaUí- 
al  uno,  acullá  descalabraba  al  otro,  y  todo  tan  á  su  salvo». 
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por  haber  mlidosin  ningonas  armas,  que  era  un  juicio 
oic  los  gritos  y  maldiciones  de  los  heridos ;  7  lo  peor  fuá 
que  pan^  asegurarse  de  ellos  cerró  tras  si  el  aposento 
de  Sandio ,  y  se  puso  con  un  lanzon  en  la  puerta  de  los 
criado^  diciendo :  Veamos  sí  todos  juntos  ¡  oh  viles  ma* 
hmdrtnes !  me  ganaréis  la  famosa  puente  deste  inex* 
pugnable  baluarte.  Levantaba  Sancho  las  voces  al  cielo, 
llamando  á  don  Alvaro,  el  cual ,  sospechando  todo  lo  que 
podia  sjor,  abriendo  las  ventanas  de  su  aposento  y  to- 
mando la  espada  en  la  mano  j  vestido  de  una  ropa  l^arga 
de  damasco,  salió  con  chinelas  á  la  sala ;  y  pasmado  de 
las  Gguras  que  vio,  y  del  miedo  y  llanto  de  tres  ó  cuatro 

tajes  suyos,  y  de  ver  que  don  Quijote  estaba  echando 
ravatas  con  el  guante  en  la  mano,  se  puse  para  apaci- 
guar aquella  tragedia  al  lado  de  Sancho,  diciendo :  Ea, 
s^ñor  don  Quijote,  muerao  los  bellacos;  que  aquí  cala- 
mos Sancho  y  yo  prestos  para  dar  la  vida  en  servicio  de 
vuesa  merced  y  en  defensa  de  su  honra  y  en  venganza  de 
sus  agravios ;  pero  para  que  lo  podamos  hacer  todo  como 
deseamos,  refiéranos  vuesamerced  luego  losque  harece- 
bido  y  de  qué  gente ;  que  por  vida  de  cuanto  puedo  jurar, 
JQrodetomarvenganzaqjemplardesuscontrarios al  pun- 
to. ¿Quiénes  han  de  sei:Íos  mios,  dijo  don  Quijote,  sino  los 
descomunales  jayanes,  insolentes  gigantes,  qué  tienen 
por  oficio  ir  por  el  mundo  haciendo  tuertos,  fbqando. 
desaguisados,  agraviando  princesas,  ofendiendo  dueñas 
de  honor,  y  finalmente  traiando  otras  traicionesiguales 
á(  la  que  contra  mi  persona  y  valor  habia  trazado  esta 
noche  el  insolente  Bramidan  deTajayunque,  que  por 
arte  de  encantamiento,  acompañado  desos  malandrines 
que  vuesa  merced  ahí  ve ,  habia  escalado  este  fuerte  cas- 
tillo para,  darme  muerte á  traición,  medroso  de  la  que 
tenia  por  cierto  le  daría  yoesia  tarde  en  la  plaiadel  Pilar 
8i  conmigosália  en  laaplazada batalla?  Pero  no  se  le  han 
logrado  sus. intentos;  que  por  secreto  aviso  del  sabio 
Lirgando,  en  cuyo  castillo  estuve  en  Ateca,  y  por  cuyas 
manos  recebi  la  salud  y  fuerzas  que  las  del  furioso  Or- 
lando con  mü  desaforadas  feridas  me  habianquitado,  he 
sabido  queh^ia  escalado  esta  fortaleza,  para  cogerme 
¿su  salvp  y  descuidado;  pero  estándoio  él,  mi  buena 
diligencia  le  ha  qo^do  con  el  hurto  en  las  manos  y  con 
este  guante,  adorno  de  las  suyas  y  compañero  del  que 
tiene  Si^ncbo ;  y  por  ello.las  ipias  so  bandado  la  debida 
Qríesa  y  diligenciaren  acabac  con  él;  y  hiciéralo  presto 
si  vuesa  merced  DQ;saliera  á  enfrenar  mi  furia  en  compa- 
ñía de  Sancho;  perodeboal.uno  por  mercedes  recibidas, 
y  al  otro  por  fidelísimos  servicios,  todabuena  correspon- 
denc¡aypaga.¡Afequemela)dió,dijoSaoclio,bonisimal 
Tal  se  la  dé  Dios  ávuesamerced  y  á  sus  huesos.  ¿Qué  le 
deben  los  mios,  señor,  para  molérmelos  á  palos  al  ama- 
necer?  que  ni.yosoy  Bramidan  ni  Parteyuuques;  bra- 
midos sí  que  .los  dan  todos  mis  miembros  al  cielo,  can- 
sados de  verse  molidos ,  ya  en  castillos,  ya  por  caminos  y 
ya  en  melonares.  Esa  es  mi  queja,  dijo  don  Quijote,  hijo 
Sancho:  ¿queesposiblequeétltehaaliora  aporreado  el 
desaforado  Bramidan  ?  ¡  Oh  perro,  vil ,  soez^y  de  ruin  ra- 
1^ ,  que  eu  mi  fidelísimo  escudero  has  puesto  las  ma- 
nos! Por  todos  los  doce  signos  del  zodiaco  te  juro  qu^. 
me  lo  has  de  pagar,  al  momento.  Iba  en  esto  á  segundar 
los  palos  en  los  pajes  con  unaíuria  infernal;  pero  baján- 
dose por  la  escalera  ellos,  ydeteniéndoledon  AJyaroá 
él,  hubo  de  dar  los  golpes  en  vacio ;  y  asi,  con  esto  y  con 
k  inipacicnciu  dv  Sasicho,  que  se  daba  á  Ircinla  mil  dia- 


blos de  ver  que  su  amo,  después  de  haberle  muy  bien 
aporreado,  echaba  la  culpa  á  Bramidan,  vino  á  decir  ¿ 
don  Alvaro  con  mncha  humildad  don  Quijote :  En  tran- 
ce tan  preciso,  negocio  tan  arduo,  peligro  tan  grave  y 
suceso  tan  extraño,déme  vuesamerced  elconsejoque  le 
pareciere  será  bien  siga ;  que  no  saldré  del  un  punto.  Más 
deespaciOy  dijo  don  Al  varo,  se  ha  de  hacer  ki  consulta  de 
tan  inaudito  caso ;  y  así ,  hasta  el  debido  tiempo,  y  hasta 
saber  con  resolución  deste  mal  gigante,  y  la  que  ha  to- 
mado acerca  de  sí  saldrá  ó  no  á  la  plaza,  me  parece  debe 
vuesamerced  recogerse  en  su  aposento,  sin  mostrarse  en 
público,  para  más  asegurarle;  que  en  lo  demás  yo  haré  los 
oficios  que  debo  en  buscarle  y  espiarle,  y  lo  mismo  hará 
Sancho  porsuparte;  quehartoporcontentosedebe  vuesa 
merced  tener  por  ahora  dehaberleahuyentadoy  obligado 
á  que  se  dejase  en  su. poder  ese  guante,  que  será  perpe- 
tuo testigo  así  de  su  cobardía  como  del  valor  dése 
brazo.  Parecióle  bien  ádon  Quijote  el  consejo;  y  sin 
más  replicar  se  entró  en  au  aposento,  adonde  volvién- 
dose á  desarmar,  se  acostó  muy  satisfecho  de  la  vitoña 
alcanzada.  Cerrólo  la  puerta  don  Alvaro  para  más  asegu- 
nrle;  y  estándoio  da  que  no  ppdia  salir,  llapió  átlos  pa- 
jes, que  estaban  no  poco  desfitioados  d^la  pesad|  burla ; 
y  consolándolos  lo  mejor  que  pudo,  con  representación 
degnenohahiaque  hacer  caso  ni  que  quejarse  de  cosas 
de  un  loco,  sino  guardarse  del  y  dellas,  les  mandó  se  vis- 
tiesen para  acompañarle  foera  de  casa  los  que  estaban 
menos  descalabrados  para  poderlo  hacer.  Entróse,  hecho 
esto,  en  un  aposento  á  vestirse,  y  mandó  á  Sancho  trújese 
en  él  su  ropa,  de  aquel  en  que  habia  dormido,  porque 
quena  le  hiciese  compañía  y  le  entretuviese  en  él  mien- 
tras se  vestía,  pues  podría  hacer  él  allí  lo  proprio ;  pero 
estaba  Sancho  tan  medroso,  que  le  dijo :  Vuesa  merced 
perdone;queporIasenc¡a8,barbasy  huesos  demi  rucio 
le  juro  de  no  entrar  más  en  ese  aposento  ni  tomar  la  ropa, 
que  tengo  en  él  «n  todos  los  dias  de  mi  vida,  aunque  sepa, 
andarme  en  cueros ;  que  más  valia  nuestro  padre  Adán, 
y  lo  andaba.  ¡  Cuerpo  de  mi  sayo !  Habiéndome  jsucedido 
dentro  loque  me  ha  sucedido,  ¿quiere  vuesa  merced  que 
en  entrando  vuelva  otra  vez  miamo hecho  un  Roldan,  y 
me  acabe  de  moler  por  el  lado  derecho,  como  ha  l«echo 
por  eliaqui^rdo,  para  igualar  la  sangre,  plisando  que 
otra  vez  ha  vueltaá  revestirse  en  mi  Partey  onques?  Bo- 
nita basido  la  burla :  ye  se  la  daré  á  vuesa  merced  de  cua- 
tro la  una,'que  se  ponga  en  mi  lugar  en  mi  cama»  y  sufra 
de  mi  amo  lo  que  yo  he  sufrído :  harto  hago  en  no  salirme 
luego  de  casa  y  dejarle ;  pero  no  quiero  perder  lo  que 
tengo  ganado  por  mi  buena  lanza  (ó  perla  mala  de  mi 
amo,  que  mala  se  la  dé  Dios),  que  es  el  gobierno  de  la 
primera  península  que  conquistará,  que  tantos  dias  há 
me  ha  ofrecido.  Rióse  don  Alvaro  infinito  de  su  simpli- 
cidad y  miedo ;  y  entrando  él  mismo  en  el  aposento,  le 
arrojó  afuera  la  ropa,  la  cual  tomándola  Sancho,  bajo  el 
sobaco,  se  entrócon  don  Alvaro  en  su  aposento,.siguién- 
dole  y  vistiéndose  dentro  con  la  misma  sOrna^que  lo  iba 
haciendo  don  Alvaro;  pero  iba dioiendo.tantas  simpli- 
cidades todo  el  dicho  tiempo,  que  aunque  duró  ^ás  de 
liora  y  media  el  detenerse  ambos  denUo,  sek  .hizo  un 
instante  ádon  Alvaro*  Apenas  se  habia  acab^do^de  ves- 
tir, y  salir  del  aposento  para  tratav  de.  haceiia.de  casa, 
con  fin  de  ir  á  la  de  don  Carlos  á  darle  cuenta  de  la  suce- 
dida aventura  y  á  reir  della  coo  él,  tomando  ocasión 
para  nuevos  entretenimientos  del  desvAuecimiento  de 
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ioDQaíjole,  en  materia  de  tener  ojeriza  con  Bramidan, 
coaodo  vio  subir  por  la  escalera  de  8a  casa  al  secretario 
dedon Carlos,  aotor  de  la  burla  príroera,  que  venia  de 
|Ktrt6  de  su  amo,  bien  ajeno  desta ,  á  tratar  con  él  de  una 
ida  que  á  la  corte  se  le  ofrecía  de  repente ,  para  concluir 
el  casamiento  de  su  hermana  con  un  titular  de  la  Gáma- 
fi,  deodo  sayo,  por  cartas  que  para  emprenderla  aoa- 
héi  de  recebir  con  un  proprío.  Holgóse  don  Alvaro  con 
la  nueva  por  ser  de  tanto  gusto  para  su  amigo ,  y  tam- 
bién porque  se  le  ofrecía  la  mejor  compafita  que  podía 
desear  para  su  vuelta  hasta  la  corte,  que  pensaba  hacer 
ioego;  y  después  de  haber  hablado  en  este  negocio  y 
de  casas  concernientes  á  él,  le  dijo :  £1  mayor  inconve* 
niente  que  hallo  para  efectuar  mi  partida,  es  el  no  saber 
cómo  desembarazarme  de  don  Quijote;  porque  es  im* 
posible  yendo  con  él  ir  con  h  diligencia  necesaria,  pues 
icadapasosele  ofrecerán  aventuras  y  historias  que  ha- 
brán menester  machos  días  para  reirías  y  apaciguarlas, 
como  la  qoe  ahora  se  le  acaba  de  ofrecer,  la  más  donosa 
del  mundo,  con  queme  hadado  tanto  que  reirá  micoroo 
á  otros  que  llorar : — y  contándosela  muy  por  extenso,  se 
hizocruces el  secretario  del  disparate,  y  eso  mismo  le 
didpié  para  decirle :  Antes  es  de  importancia  que  demos 
óitlen ,  si  á  vuesa  merced  le  parece,  que  pieza  tan  singular 
y  que  es  tan  de  rey,  éo  tie  por  nuestra  industria  en  la  corte 
para  regocijarla;  y  eso  habemosde  procurar  todos.  No 
holgaría  yo  poco,  dijo  don  Alvaro,  de  que  él  allá  llegase, 
como  fuese  yendo  por  diferente  camino,  y  no  con  noso- 
tros, sino  de  suerte  que  hiciese  el  viaje  á  su  modo  con 
Smicho,  de  manera  que  cuando  llegásemos  allá,  ó  den- 
tro de  breves  dias ,  topásemos  con  él  para  darle  á  cono- 
cer. Traza  se  me  ofrece á  mi  luego,  dijo  el  secretario, 
pdrabacersehaga  todo  muy  á  nuestro  gusto,  y  más  aho- 
ra que  él  está  con  la  quimera  de  que  Bramidan  se  le  ha 
escapado  de  miedo  por  los  pies;  y  para  efetuarla,  déjeme 
Toesa  merced  disfrazar  y  peñeren  traje  de  negro ;  que  con 
é!  entraré  delante  de  tiidos  los  de  casa  á  darle  un  recado, 
como  criado  del  mismo  Bramidan,  desanánduleconél 
de  tu  parle,  para  que  dentro  de  cuarenta  días,  so  pena 
de  cobarde,  se  presente  en  la  corte  á  ejecutar  en  ella  la 
tetilla  y  desafío  aplazado,  atento  que  no  tiene  para  él 
por«guroeste  lugar,  donde  tiene  tmtos  amigos,  pa- 
tinóos y  aficionados.  Parecid  tan  aguda  la  invención  á 
dooAlvaro,  qoe  alabando  por  ella  al  secretario,  le  rogó 
le  entrase  luego  en  su  aposento  para  hacer  el  disfraz  de 
la  suerte  que  mejor  le  pareciese^  Hizolo  asi  en  un  ins- 
ígate, porque  halló  muy  á  mano  en  él  cuanto  podia  de- 
sear para  el  efeto.  Disfrazado  pues  y  salido  á  la  sala, 
llamó  don  ANaro  á  todos  sus  criados ,  con  uno  de  los 
cnales  envió  á  sacar  de  la  cocina  también  á  Sancho,  que 
ya  estaba  en  ella  dando  buenos  dias  á  sus  tripas  con  lo 
que  le  liabia  ofrecido  el  cocinero  cojo,  compadecido  en 
parte  de  la  lástima  con  que  le  había  contado  los  palos 
qae  sii  amo  le  había  dado  porque  por  ilusión  del  demo- 
nio le  había  topado  en  su  cama  en  figura  de  Bramidan ;  y 
subido  él  y  puesto  al  lado  dellos,  que  no  sabiendo  el 
raislerío,  estaban  pasmados  de  ver  aquel  hombre  ves- 
Üdo  con  una  ropa  de  terciopelo  negro ,  y  debajo  della 
una  calza  de  color  de  obra ,  con  bonete  muy  aderezado 
¿c  camafeos  y  plumas,  cargado  el  cuello  de  cadenas  y 
joyas,  con  dorados  tiros  y  espada,  grande  cuello,  y  el 
rostro ü¿nado  todo,  y  lo  mesmo  las  manos,  llenos  sus 
ue^los  de  sortijas  y  anillos,  y  estala  en  fíu  tal ,  que  parc- 
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cia  un  rey  negro  de  los  que  pintan  en  los  retablos  de  la 
Adoración,  dijo  don  Alvaro :  Ahora  que  hay  testigos,  y 
tan  abonados,  podréis,  noble  mensajero,  decir  quién 
sois  y  lo  que  queréis.  Al  invicto  pnncípe  manchego  don 
Quijote,  repUcóel  secretario,  busco,  á  quien  traigo  una 
importante  embajada,  y  sé  que  posa  en  este  gran  pala- 
cio. Sí  posa  ,  añadió  don  Alvaro ,  y  en  este  cuarto  le  po* 
dréis  hablar.  Y  abriendo  luego  la  puerta  del  aposento 
de  don  Quijote,  le  entró  en  él  con  todos  los  demás,  di- 
ciendo :  Aquí  tiene  vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  ua 
embajadorde  no  sé  qué  principe : — y  dichoesto,  levantó 
don  Qiiijoto  la  cabeza,  y  visto  el  negro,  le  preguntó  qué 
embajada  tenía  y  de  parte  de  quién,  diciendo  todo  esto 
con  voz  desentonada.  El  secretario  respondió ;  4  Eres  tu 
por  ventura  el  Caballero  Desamorado?  Ese  soy  yo,  replicó 
don  Quijote :  ¿qué  es  lo  que  quieres?  Caballero  Desa- 
morado, dijo  luego  con  grande  boato  el  secretario ,  Bra- 
midan de  Tajayunque ,  rey  potentísimo  de  Chipre  y 
señor  mío,  me  envía  á  tí,  príncipe,  para  que  te  haga  sa- 
ber como  se  le  ha  ofrecido  cierta  aventura  de  ayer  acá 
en  la  corte  del  rey  de  España,  á  la  cual  no  puede  dejar 
de  acudir  luego;  y  en  parte  huelga  dello,  por  sacarta 
para  el  desafío  en  la  plaza  mayor  do  Europa,  y  dond(» 
tengas  menos  padrinos  que  tendrías  en  la  desta  ciudad : 
para  aquella  pues  te  desafía  y  reta,  con  plazo  de  que 
hayas  de  comparecer  en  ella  armado  de  todas  armas 
dentro  de  cuarenta  dias ;  que  allí  quiere  probar  si  todas 
las  cosas  que  el  mundo  publica  y  dice  de  ti  son  verdade- 
ras, pues  confirmará  tu  opinión  el  ánimo  que  mostrares 
en  no  faltar  á  tan  precisa  obligación  y  justo  reto :  donde 
no,  irá  por  todos  los  reinos  y  provincias  del  orbe  publi- 
cando tu  cobardía  y  la  poca  opinión  que  mereces  ¡xtr 
eso :  ocasión  se  le  ofrece  de  aumentarla,  lo  que  no  creo 
que  hagas,  peleando  con  un  príncipe  de  las  fueraas  que 
tiene  mi  rey,  y  en  puesto  en  que,  saliendo  con  viloria, 
serán  la  nobleza  de  España  testigos  do  cómo  quedas  por 
legítimo  rey  y  señor  por  la  fuerza  de  tu  invencible  espa- 
da, del  ilustre  y  ameno  reino  de  Chipre,  en  el  cual  podrás 
l^acer  gobernador  de  Famagusta  ó  Belgrado,  que  son  las. 
dos  principales  ciudades  suyas,  á  un  fiel  escudero  quo 
roe  dicen  tienes,  llamado  Sancho  Panza,  proprío  por  su 
buen  natural  y  escuderil  vigilancia,  para  regirlas,  pues 
en  ellas  se  crían  los  fértiles  árboles  que  producen  las  sa- 
brosas albondiguillas  y  dulces  pellas  de  manjar  blanco. 
Sancho,  que  había  estado  escuchando  al  mensajero,  ha- 
ciéndosele la  boca  agua  de  oír  nombrar  albondiguillas 
y  manjar  blanco,  le  dijo :  Dígame,  seuor  negro  (¡asi  tales 
pascuas  le  dé  Dios  como  él  tiene  la  cara ! ),  esas  dos  ben- 
ditas ciudades  de  Buen  grado  y  Fambre  ajusta  ¿están 
pasado  más  allá  de  Sevilla  y  Barcelona,  ó  desta  otra 
parte  hacia  Roma  y  Constantinopla?  quedaría  un  ojo  do 
la  cara  porque  nos  partiésemos  luego  para  ellas.  ¿  Por 
ventura ,  dijo  el  secretario,  sois  vos  el  escudero  del  Ca- 
ballero Desamorado  ?  £1  entonces ,  poniéndose  muy  de- 
recho, haciendo  piernas  y  aderezándose  los  bigotes,  la 
dijo  con  voz  arrogante,  sonándose  yapor  gobernador  de 
Chipre :  Soberbio  y  descomunal  escudero,  yo  soy  ese 
I  por  quien  preguntas ,  como  se  echa  de  ver  en  mi  filoso- 
mococía.  Aquí  se  le  agotó  á  don  Alvaro  todo  el  sufrí- 
frimicnto  de  disimulación  que  había  tenido ,  y  hubo  de 
volver  el  rostro  diciendo  :  ¡Oh  mi  don  Carlos,  y  quó 
paso  te  pierdes!  Disimuló  cuanto  pudo  con  todo  eso  la 
risa,  y  prosiguió  el  secretario  diciendo  :  Respóndeme 
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con  brevedad ,  CabaQero  Desamorado^  porque  tengo  de 
alcanzar  al  gigante  mi  señor,  que  va  ya  camino  de  Ma- 
drid con  mucha  prisa.  Tal  se  la  han  dado  mis  roanos, 
dijo  don  Quijote,  para  no  ir  por  la  posta;  pero  decidle 
que  vaya  segaro  de  que  acudiré  dentro  det  aplazado 
tiempo;  que  las  mismas  roanos  y  bríos  me  terne  allique 
he  tenido  aquf  esta  madrugada;  pero  bien  hace  de  dila- 
tar la  batalla  cuarenta  dias,  para  tener  siquiera  esos  de 
vida  quien  la  ha  tenido  tan  jugada  poco  há.  Id  con  esto 
on  paz,  y  agradeced  sois  mensajero,  y  por  serlo  tenéis 
salvoconducto,  según  buenas  leyes,  en  todas  las  nacio- 
nes, por  más  contrarias  que  sean ;  que  si  no,  sobre  mf 
que  pagárades  la  traición  de  vuestro  amo  y  el  mal  tra- 
tamiento que  ha  hecho  á  mi  fiel  escudero  cogiéndole 
durmiendo.  El  secretario  se  despidió  medio  riendo ,  y  á 
la  que  llegaba  á  la  puerta  del  aposento,  le  llamó  Sancho, 
diciendo :  ¡  Ah  señor  negro  1  por  los  palos  que  dice  mi 
amo  que  el  suyo  me  dio,  lo  cual  no  creo,  que  me  diga 
si  el  gobernador  de  esas  ciudades ,  que  tengo  de  ser  yo, 
es  señor  disoluto  de  todas  esas  alhondiguillas  que  dice. 
Si,  hermano,  respondió  el  secretario.  Pues  andad  con 
Dios,  dijo  Sancho ;  que  presto  iremos  allá  mi  señor  y  yo 
con  Mari-Gulierrez,  que  es  mi  mujer,  como  saben  Dios 
y  todo  el  mundo.  Bien  podéis,  dijo  el  secretario;  que 
también  ha  de  gobernar  con  el  que  rige  la  tierra,  la  miK 
jersüya  á  las  mujeres  de  Chipre.  Par  diez,  dijo  Sancho, 
mi  mujer  no  sabrá  gobernar  más  que  mi  rucio ;  y  más, 
que  si  yo  me  empiezo  á  entretener  entre  aquellas  albon- 
diguillas, no  se  meacordará  másde  la  gobernadurín,  que 
8i  no  naciera  para  ello.  Fuese  el  secretario,  y  volvién- 
dose al  aposento  de  don  Alvaro,  se  desnudó  y  lavó,  y 
volvió  á  vestir  sus  vestidos  sin  que  los  criados  lo  echa- 
sen de  ver ;  porque  de  industria  su  aroo  los  habla  entre- 
tenido con  Sancho  y  don  Quijote,  nablando  de  la  em- 
bajada y  haciendo  mil  disparatados  discursos  y  trazas 
sobré  ella ,  hasta  que  le  pareció  habria  tenido  tiempo  él 
secretario  do  hacer  lo  que  habemosdichohizo,ydo 
volverse  á  su  casa  á  dar  cuenta  de  todo  á  don  Carlos, 
como  realmente  lo  había  ya  hecho.  Desde  este  dia 
siempre  daba  Sancho  prisa  á  su  amo  que  fuesen  á  Chi- 
pre, y  cada  mañana  se  levantaba  con  esta  oración,  hasta 
que  le  dijo  don  Quijote  que  no  podía  ir  allá  sin  matar 
primero  en  pública  batalla ,  en  la  plaza  de  Madrid ,  al 
gran  Tajayunqne,  rey  de  aquel  reino.  Don  Alvaro  se  Tnó 
á  ver  con  don  Carlos,  y  á  tratar  asi  de  la  partida  como 
de  los  dislates  de  don  Quijote,  y  de  la  determinación 
con  que  quedaba  por  la  embajada  del  negro ,  escudero 
de  Tajayunque ;  y  concertados  de  que  se  partirían  am* 
hosconlos  demás  caballeros  granadinos  amigos  suyos 
dentro  de  dos  días,  se  volvió  á  casa  á  dar  calor  á  la  par- 
tida de  don  Quijote,  para  desembarazarse  del.  Llegó  de 
vuelta  á  casa  y  habló  en  ella  á  don  Quijote ,  y  aprestaron 
su  viajecon  tanta  diligencia,  que  poca  necesidad  tuvo  de 
valerse  de  la  suya  don  Alvaro  para  despedirle;  porque  en 
viéndole,  le  dijo  don  Quijote :  No  permite  mi  reputación, 
señordon  Alvaro,  que  me  detenga  más  de  un  dia  en  esta 
ciudad;  sino  que  me  es  forzoso  salir  luego  della,  yira 
los  alcances  de  mi  soberbio  contrario :  vuesa  merced 
me  tenga  por  excusado,  si  con  tan  pocos  cumplimientos 
agradezco  las  mercedes  rccebidas;  pero  viva  seguro  de 
que  por  ellas  tendrá  en  mi  un  alquitrán  de  sus  enemí* 
gos,  un  rayo  de  sns  émulos,  y  mil  Hércules,  Héctores  y 
Aqulles  en  este  brazo  iavencible,  para  castigar  las  inju- 


rias que  solo  con  el  pensamiento  le  hicieren  los  que  mal 
le  procuraren ,  aunque  sean  los  mesmos  gigantes  que 
fundaron  la  torre  de  Babilonia,  si.de  nu«vo  volviesen á 
resucitar  solo  para  ello.  Y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo : 
Ea,  Sancho,  ensilla  presto  á  Rocinante,  pues  te  va  tanto 
á  ti  én  la  brevedad  del  negocio  como  á  mí ,  por  la  feliz 
gobernación  que  esperas.  SI  espero,  dijo  Sancho;  pero 
también  nos  espera  abajo  una  muy  buena  comida,  y  no 
es  razón  perderla,  ni  hacer  agravio  de  no  comerla  al  co- 
cinero cojo ,  mi  grande  amigo,  que  por  mi  respeto  me 
dijo  donantes  la  ha  aderezado  con  la  mayor  elegancia  y 
pdicia  que  pueden  imaginar  cuantas  imágenes  hay  ea 
las  boticas  y  tiendas  de  todos  los  pintores  del  nuevo 
mundo;  y  á  f e  que  por  ello  le  he  ya  ofrecido  llevará 
Chipre,  y  helleallá  rey  de  los  cocineros  y  adelantado 
de  las  cazuelas,  pues  es  más  sabio  en  cosas  de  platos,  que 
lo  fué  Platón  ó  Pluton,  ó  cómo  diablos  le  llaman  los  bo- 
ticarios. Alabó  mucho  don  Alvaro  el  parecer  de  Sancho, 
y  así ,  mandó  poner  las  mesas  por  su  voto  ;  que  si  aguar- 
daran el  de  don  Quijote  en  esta  parte,  jamas  se  tratara 
de  comer.  Hiciéronlo  todos  juntos  con  gusto  luego,  dán- 
doles una  muy  buena  comida  el  cocinero,  que  estaba 
prevenido  de  que  lo  hiciese,  porque  aguárdala  don  Al- 
varo nuevos  convidados  y  de  consideración,  si  bien 
después  se  le  quedó  con  ellos  don  Carlos  cuando  fué  á 
visitarle,  porque  ^^a  los  halló  con  él  tratando  de  su  par- 
tida, cuya  nueva  se  iba  publicando.  Acabado  de  comer, 
ensilló  Sancho  á  Rocinante  y  armó  á  su  amo,  el  cual  su- 
biendo con  lanza  y  adarga  luego  á  caballo,  se  salió  de 
casa  con  una  presteza  increíble,  despedido  de  don  Al- 
varo con  esperanzas  de  verle  en  la  corte ,  adonde  le  ha- 
bía ofrecido  acudir  para  apadrinarle  sin  falta  en  el  desa- 
fío. Enalbardó  también  Sancho  ásn  jumento,  y  echando 
en  sus  alforjas,  por  mandado  de  don  Alvaro,  los  relieves 
de  pan  y  carne  que  de  la  mesa  hablan  sobrado,  que  no 
eran  pocos,  envueltos  en  una  toalla,  se  despidió  con  mil 
aleluyas,  disparates  y  promesas  de  su  gobernación  de 
Chipre ,  do  amo  y  criados,  y  tras  esto  cargó  al  rucio  de 
las  alforjas  y  maleta  y  de  sus  repolludos  cuartos,  arreán- 
dole á  prísa  para  ir,  como  él  decía,  en  bnsoa  de  su  seuor 
don  Quijote  y  en  alcance  del  soberbio  Bramídan. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  repentina  pendencia  qoe  lavo  Sancho  Panza  coi  ao  soldado 
que ,  de  Tueiu  de  FlAndes,  Iba  destrozado  á  Castilla  en  compa- 
fifa  de  ID  pobre  crmitafio. 

'  No  pudo  Sancho  alcanzar  á  su  amo,  por  mucha  dili- 
gencia que  se  dio  para  hacello,  hasta  á  la  salida  déla 
ciudad ,  donde  le  halló  parado  frontero  á  la  Aljafería, 
I  que,  de  corrido  de  la  grita  de  los  muchachos  que  llevaba 
-  tras sf,  no  se  atrevió  irle  aguardando;  pero  hízoloen 
I  dicho  puesto,  seguro  dellos ,  con  la  compafiía  de  un  po- 
I  bre  soldado  y  venerable  ermitaño,  que  iban  á  Castilla 
y  Dios  le  deparó,  con  qtiienes  le  halló  hablando.  Iban 
I  ambos  á  pié,  y  empezaron  á  caminar  viendo  lo  hacia 
I  don  Quijote  luego  que  llegó  Sancho,  el  cual  se  maravi- 
lló de  verle  platicar  con  mucha  atención  con  el  soldado, 
I  preguntándole  de  dónde  venía ,  coligiéndolo  de  que  oyó 
.  decir  al  soldado  venia  de  servir  á  su  majestad  en  los  es- 
tados de  Flándes,  donde  le  habla  sucedido  cierta  des- 
gracia, la  cual  le  forzó  á  salir  del  campo  sin  licencia,  y 
que  en  los  confines  de  los  estados  y  del  reino  de  Francia 
le  habían  desbalijado  ciertos  fragutes,  y  quitado  los  pa- 
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pelesf  üineroA  quejlraia.  ¿Caántos  eran  ellosT  dijo  don 
{jQíjole.  Cnatro»  respondió  él « y  con  bocas  de  fuego.  Sa- 
lió Saoclio»  oyendo  la  respuesta ,  diciendo:  ¡Oh  hi  de 
pata,  traidores !  ¿y  bocas  de  faego  traían?  Yo  apostaré 
qoeeran  fantasmas  del  otro  mando,  si  ya  no  eran  úni- 
masdel  purgatorio,  pues  que  decís  que  echaban  fuego 
por  las  bocas.  Volvió  el  soldado  á  mirar  á  Sancho ,  y  co^ 
(DO  le  vio  con  las  barbas  espesas,  cara  de  bobo,  y  rella- 
nado en  su  jumento,  pensando  que  era  algún  labrador 
aík)  de  las  aldeas  vecinas ,  y  no  criado  de  don  Quijote, 
le  dijo : ;  Quién  le  roete  al  muy  villano  en  echar  sU  cu- 
durada  donde  no  le  va  ni  le  viene  T  Yo  le  voto  á  tal  quo 
1«  dé,  si  meto  mano,  más  espaldarazos  que  cerdas  de 
paeroo  espin  tíene  en  la  barba;  que  no  debe  de  saber 
tengo  yomás  Tutanos  como  él  apaleados,  que  he  be- 
bido tragos  de  agua  desde  que  nací.  Sancho,  que  oyó  lo 
qaeel  soldado  había  dicho,  dando  muchos  palos  á  su 
tsoo,  arremetió  pan  él  con  intento  de  atropetlarle,  di* 
cieado :  Vos  sois  el  puerco  espín  y  medio  celemín,  y  el 
tngador  de  puercos  espines  y  medios  celemines.  El  sol- 
dado, que  no  sabia  de  burlas,  metió  mano,  y  sin  que 
elenDílaTionidon  Quijote  lo  pudiesen  estorbar,  le  dio 
ffl^dia  docena  de  espaldarazos,  y  asiéndole  de  un  pié,  le 
echó  del  asno  abajo ;  y  prosiguiera  en  darle  de  coces  si 
doQ Quijote  no  se  pusiera  en  medio ;  el  cual,  dando  con 
el  cueoto  del  laozon  al  soldado  en  los  pechos,  le  dijo : 
Teoéos,  mucho  enhoramala  para  vos,  y  tened  respeto  si- 
quiera á  que  estoy  yo  presente,  y  que  este  mezo  es  mi 
criado.  El  soldado,  reportándose,  dijo :  Perdone  vnesa 
merced,  señor  calKiUero ;  que  no  entendí  que  este  labra- 
dor era  cosa  suya.  Ya  se  habla  Sancho  levantado  en  esto, 
y  €00  tto  gentil  guijarro  que  había  cogido  del  suelo  co- 
meozd  á  decir  á  grandes  voces :  Quítese,  mi  señor  don 
Quijote,  de  delante  y  apártese,  dejándome  solo  con  él ; 
qoe  JO  le  haré,  de  la  primer  pedrada ,  que  se  acuerde  de 
la  graadisiina  pu la  que  le  parió.  El  ermitaño  se  asió  del, 
5  no  podía  detenerle,  segim  estaba  de  colérico,  lilasya 
qoe  reportó  su  furia  un  poco,  dijo :  |Cuerpo  de  mi  sayo, 
ieñor  don  Quijote  1  yo  ¿  no  le  dejo  á  vuesa  merced  en  sus 
iveuturas,  stu  hacerle  ningún  estorbo?  Pues  ¿por  qué, 
$ieiM)oast,  no  roe  deja  á  mi  también  con  las  que  Dios 
Biedepara?  ¿Cómo  quiere  que  aprenda  yo  á  vencer  los 
gigantes?  Y  aunque  este  picaro  no  lo  es,  bien  sabe  vuesa 
merced  que  en  la  barba  del  ruin  se  enseña  el  barbero. 
£i  ermitaño  dijo :  Hermano,  no  haya  más,  por  caridad ; 
soltad  la  piedra.  Sancho  respondió  que  no  quería  si 
primero  aquel  jayán  no  se  daba  por  vencido.  Llegó  al 
soldado  el  ermitaño,  diciendo :  Señor  soldado,  este  la- 
brador es  medio  tonto,  como  ha  podido  colegir  de  sus 
nzones :  no  haya  más,  por  amor  de  Dios.  Digo,  soñor, 
dijo  el  soldado,  que  yo  quiero  ser  su  amigo,  por  man- 
darlo su  reverencia  y  este  señor  caballero.  Llegáronse 
todos  á  Sancho,  y  dijo  el  ermitaño :  Ya  este  soldado  se 
da  por  vencido,  como  vuesa  merced  quiere;  solo  falta 
seiQ  amigos,  y  que  le  dé  la  mano.  Quiero  pues  antes,  y 
es  mi  voluntad,  respondió  Sancho,  ¡oh  soberbio  y  des- 
comunal gigante,  ó  soldado,  ó  lo  que  diablos  fueres!  ya 
que  le  me  lias  dado  por  vencido,  que  vayas  á  mi  lugar  y 
Ui  presentes  delante  de  mi  noble  mujer  y  fermosa  seño- 
ra ,  Mari-Gntierrez,  gobernadora  que  ha  de  ser  de  Ghi* 
pre  y  de  todas  sus  alhondiguillas,  á  quien  ya  sin  duda 
debes  de  conocer  por  su  fama;  y  puesto  de  rodillas  de- 
late della,  le  digas  de  mi  parte  cómo  yo  te  vencí  en-ba- 


talla  campal;  y  si  tienes  por  ahí  á  mano  ó  en  la  faltri- 
quera alguna  gruesa  cadena  de  hierro ,  póntela  al  cuello 
para  que  parezcas  á  Ginesillo  de  Pasamonte  y  á  losde^ 
mas  galeotes  que  envió  mi  señor  Desamorado,  coando 
Dios  quiso  que  fuese  el  de  la  Triste  Figura,  á  Dulcinea 
del  Toboso,  llamada  por  su  propio  nombre  Aldonza  Lo- 
renzo, fija  de  Aldonza  Nogales  y  de  Lorenzo  Gorchuelo  :— 
y  volvióse,  dicho  esto,  á  don  Quijote,  diciendo :  ¿Qué  le 
parece ,  señor  don  Quijote ,  á  vuesa  merced  ?  ¿Hanse  de 
her  desta  manera  las  aventuras?  ¿Parécele  que  les  voy 
dando  en  el  hito?  Paréceme,  Sancho,  dijo  don  Quijote, 
que  el  que  se  llega  á  los  buenos  ha  de  ser  urio  dellos,  y 
quien  anda  entre  leones  á  bramar  se  enseña.  Eso  sí ,  dijo 
Sancho ;  pero  no  á  rebuznar  quien  va  entre  asnos;  quo 
de  otra  suerte,  días  há  que  podria  ser  yo  roaese  de  capi- 
lla de  semejantes  monacillos,  según  há  tiempo  que  ando 
con  ellos ;  pero  lié  aquí  la  mano  con  el  diablo :  tómela 
con  mucha  alegría  y  vanagloria ,  señor  soldado,  y  sea^ 
mos  amigos  usqw  ad  mortuorum ;  y  en  lo  de  la  ida  al 
Toboso  á  verse  con  mí  mujer,  yo  le  doy  licencia  para 
que  lo  deje  por  ahora.  Y  abrazándole,  sacó  de  las  alfor- 
jas un  pedazo  de  carnero  fiambre  de  los  relieves  que  tmía 
en  ellas,  y  se  le  dio ;  y  el  soldado,  con  un  zoquete  de  pan 
que  tenia  guardado  en  la  faltriquera ,  refociló  su  debiii-* 
tado  estómago.  Subió  luego  Sancho  en  su  rucio,  y  co- 
menzaron á  caminar  todos  pocoá  poco;  y  don  Quijote 
dijo  á  Sancho :  Reflexión  he  estado  haciendo,  hijo  San- 
cho, de  lo  que  acabo  de  ver  has  hecho  agora ;  y  dello  co- 
lijo que  con  pocas  aventuras  destas  te  podrás  graduar 
merítísimamente  de  caballero  andante.  ¡Oh  cuerpo  de 
Arlstóles!  dijo  Sancho,  júrele  por  el  orden  de  escudero 
andante  que  recebf  el  día  que  mantearon  mis  güesos  á 
vista  de  todo  el  cielo  y  de  la  honestísima  Maritornes, 
que  si  vuesa  merced  me  diese  cada  día  dos  ó  tres  docenas 
de  liciones  en  ayunas,  que  está  el  ingenio  más  quillo- 
trado, de  lo  que  tengo  de  her,  que  me  oblígase  dentro  de 
veinte  años  á  salir  tan  buen  caballero  andanto  como  le 
haya  de  Zocodover  al  Alcana  de  la  imperial  ciudad  de 
Toledo.  El  soldado  y  ermitaño  comenzaron  á  ir  cono- 
ciendo el  humor  de  los  compañeros  con  quien  iban. 
Pero  al  Gn  don  Quijote  los  convidó  á  cenar  aquella  no- 
die  y  otras  dos  que  anduvieron  juntos  y  poco  á  poco, 
hasta  tanto  que  cerca  de.  Ateca  les  dijo  á  boca  de  noche : 
Señores,  yo  y  Sancho,  mi  M  escudero,  tenemos  de  ir 
fbraosamenteesta  noche  á  alojar  en  casa  de  un  amigo  clé- 
rigo :  vnesas  mercedes  se  vengan  con  nosotros;  que  él 
es  hombre  de  tan  buenas  entrañas  y  tan  cumplido,  que 
á  todos  nos  hará  merced  de  recobir  y  dar  posada.  Como 
iban  los  dos  tan  flacos  de  bolsa,  acetaron  fácilmente  el 
envite ;  y  asi  se  fueron  juntos  para  el  lugar ;  y  don  Qui- 
jote preguntó,  antes  de  llegar,  á  él  al  ermitaño  cómo  se 
llamaba ;  el  cual  le  respondió  que  su  nombre  era  fray 
Esteban ,  y  que  era  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y 
por  habérsele  ofrecido  cierto  negocio,  había  ido  forzo- 
samente á  Roma ;  que  ya  se  volvía  á  su  tierra,  donde  se- 
ría bien  recebido,  y  podría  ser  ocasión  en  que  le  pagase 
en  ella  la  merced  que  le  hacia  en  este  camino.  El  solda- 
do le  dijo  luego,  preguntado  también  de  su  nombre, 
que  se  llamaba  Antonio  de  Bracamente,  natural  de  la' 
ciudad  de  Avila  y  de  gente  ilustre  della.  Tras  lo  cual 
llegaron  juntos  al  lugar,  y  fuéronse  derechamente  en 
casa  de  mosen  Valentín ;  y  llegando  á  su  puerta,  se  aped 
Sancho  de  su  asno,  y  entrando  en  el  zaguán,  comenzó  á 
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dar  voces ,  diciendo :  ¡  Ali  señor  mosen  como  se  llazna ! 
aquí  están  sus  antiguos  huéspedes ,  que  vuelven  á  berle 
toda  merced  y  honra,  como  se  lo  rogó  hiciesen  cuando 
Íbamos  á  ¡as  justas  reales  de  Zaragoza.  Salió  la  ama  á  las 
vocesconun  candil  enlamano^y  comoconocióáSancho» 
entró  corriendo  á  su  amo,  diciéndole :  Salgo,  señor;  que 
aquí  está  nuestro  amigo  Sancho  Panza.  Salió  el  clérigo 
con  una  vela  en  la  mano;  y  como  vio  á  don  Quijote  y  4 
Sancho ,  que  ya  estaban  apeados ,  dióla  á  la  ama,  y  fuese 
para  don  Quijote,  y  abrazándole ,  le  dijo :  Bien  sea  ve* 
nido  el  espejo  de  la  caballería  andantesca  con  el  bueno 
y  fiel  escudero  suyo  Sancho  Panza.  Don  Quijote  le  abrar 
zó  también ,  diciendo :  A  mi  me  pareció,  señor  licenciar 
do,  que  fuera  cometer  un  grave  delito,  si  pasando  por 
este  lugar,  no  viniera  á  posar  y  recebir  merced  en  su 
casa  con  estos  reverendo  y  señor  soldado,  que  conmigo 
Tienen  haciéndome  bonísima  compañía.  A  lo.  cual  res* 
pendió  mosen  Valentín,  diciendo :  Aunque  yo  ñoco* 
Dozca  á  estos  señores  sino  para  servirles»  basta  venir 
con  vuesa  merced  para  que  les  baga  el  servicio  que  pu- 
diere. Y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo :  Pues,  Sancho, 
¿cómo  va?  Biená  su  servicio,  respondió  Sancho.  Pero 
la  muía  castaña  de  su  merced  ¿  está  buena?  que  me  di- 
jeron personas  de  mucho  crédito  en  Zaragoza,  que  ha- 
bía estado  malísima  de  ciática  y  pasacólica,  de  una  gran 
cólera  que  había  tomado  con  el  macho  del  médico,  y 
que  á  causa  deso  no  podía  atravesar  bocado  de  pan.  Mo- 
sen Valentín  se  rió  mucho  y  1^  respondió :  Ya  le  pasó 
esa  indisposición  y  enojo,  y  está  ahora  bonísima  y  á 
vuestro  servicio,  besándoos  las  manos  por  el  cuidado.  Y 
tras  esto  dijo  á  los  huéspedes  :  Entren  todos  vuesas 
mercedes  en  mi  aposento,  y  aderezarse  ha,  mientras, 
reposan  en  él,  de  cenar.  Entraron  todos;  y  el  buea  mo-^ 
sen.  Valentín  hizo  aderezar  una  muy  buena  cena  «rega- 
lando á  don  Quijote  y  á  los  huéspedes  con  mucho  amor. 
y  voluntad.  Servia  Sancho  á  la  mesa,  sin  desembarazar 
jamas  el  pajar,  porque  siempre  traía  la  boca  llena ;  al 
cual  dijo  mosen  Valentín :  ^Qué  es  deaquella  joya,  her-: 
mano  Sancho,  que  me  prometistes  traer  de  las  justas  de 
Zaragoza?  ¡Asi  cumplen  su  palabra  los  hombres  de  bien!, 
Se  lo  prometoá  vuesa  merced,  dijo  Sancho,  que  si  hu- 
biéramos muerto  aquel  gigantazo  del  rey  de  Chipre,, 
Brauíidan ,  que  yo  se  la  hubiera  traído  tal  y  tan  buena! 
como  la  hayan  tenido  gigantes  en  este  mundo;,  pero  yot 
creo  que  antes  de  muchos  diasltegarémosáChipre,quo: 
ya  no  puede  estar  muy  lejos;  y  en  matándole,  déjeme  ái 
rol  el  cargo.  ¿Qué  gi^^ante  os  ese,  preguntó  mosen  Var-. 
lentiñ ,  ó  qué  Cbipre?  ¿Es  por  desgracia  como  la  aven^. 
tura  del  morisco  meloncro,  que  los  dias  pasados  llama— 
bades  Vellido  de  Olfos?  V  tomando  la  n^uodon  Quijote, 
para  responderle,  contó  punto  por  pvnto  lo  que  en  Za- 
ragoza les  habla  sucedido  con  el  gigante  en  casa  de  don 
Garlos ,  juez  de  la  sortija  en  que  él  ganó  en  pública  plaza 
unas  agujetas  del  cuero  del  ave  fénix^  y. lo  que  después 
á  la  mudrugada  le  habla  sucedido  con  el  mismo  gigante 
Bramldan  en  la  posada  dá  su  amigo  don  Alvaro  Tarfe»; 
la  cual  liabia  escalado  por  encantamiento  para  matar- 
los á  todos  dentro  della  á  traición,  y  excusar  así  el  haber, 
do  salir  al  desafío  que  con  él  tenU  aplazado  para  la  tardo 
del  mismo  día  en  la  plaza  del  Pilar,  de  donde  temia 
habla  de  salir  vencido  (1) ;  pero  saliólo,  si  no  de  la  plaza 

(1)  Don  Qsijote  pasa  A  hablar  en  primera  person»,  sin  qne  se 
exprese  en  la  narración. 


dicha,  á  lo  menos  de  la  posada  de  don  Alvaro,  en  la  cual 
le  di  mil  hnsidas  y  palos.  A  mis  costillas  las  dio  ¡  caerpo 
non  de  mis  aaragaelles!  dijo  Sancho^  y  miiy  buenos. 
Ese  fué,  Sancho,  el  gigante,  replicó  don  Quijote,  que 
DO  pudiéndose  volver  ai  asno ,  se  volvió  á  la  albarda.  Es 
verdad  que  al  asno  no  podo  llegar,  porque  estaba  en  la 
caballeriza,  anadió  Sancho;  pero  ¡pluguiera  á  Dios  hu- 
biera yo  tenido  encimadla  albarda  cnando  me  d«4  los  pa- 
los el  g^Bte>  vuesa  merced,  ó  la  puta  qae  los  parió á 
ambos,  como  la  tuve  cuando  venimos  desde  el  melonar, 
bien  aporreados  ,.hasta  esta  misma  casa  santa  y  sacerdo- 
tal, huérfanos,  yod^mí  rucio,  y  vuesa  merced  de  Ro- 
cinante! Celebraron  todos  las  verdaderas  simplicidades 
de  Sancho;  y  moeea  Valentín,,  como  ya  conocía  el  humor 
de  don  Quijote ,  cayó  en  cuanto  pedia  ser,  y  dijo  al  er- 
mitaño y  soldado ;  Que  me  maten  si  algunos  caballeros 
de  buen  gusto  no  han  hecho  alguna  invencioD  de  gigante 
para  reír  con  don  Qoijote.  Oyólo  Sancho,  que  estaba 
tras  su  silla,  y  dijo :  No,  seiíor,  no  crea  tal ;  que  yo  roes- 
mo  le  vi ,  por  estos  ojos  que  saqué  del  vientre  de  mi  ma- 
dre, entrar  por  la  sala  de  don  Carlos ;  y  más,  que  le  traen 
las  armas  cinco.ó  seis  docenas  de  bueyes  en  carros,  y  la 
adarga  es  una  gnmdisima  rueda  de  molino,  según  él 
mismo  dijo ;  y  es  imposible  mienta  ;un  tan  gran  persona- 
je, de  quien  solee  en  las  mapamundis  se  come  cada 
dia  seis  ó  siete  hanegas  de  cebada.  Acabaron  de  conocer 
en  esto  el  soldado  y  ermitaño  que  don  Quijote  era  falto 
de  juicio,  y  Sancho  simple  de  su  naturaleza ;  y  viendo* 
los  mosen  Valentín  mirar  con  mucba  atención  á  don 
Quijote,  dijo  al  soldado  lo  hiciese  merced  de  decirle  su 
patria  y  nombre,  todo  á  fin  de  divertir  las  locuras  y  qui- 
meras que  temia  dodonQu¡jote>  si  continuaban  en  darla 
pié.  El  soldado^  que  tenia  tanto  do  discreto  y  noble, 
cuanto  de  plática  militar,  conoció  luego  el  blanco  á  que 
tiraba  con  la  pregunta  su  cortés  huésped ,  y  asi  dijo :  Yo 
soy,  señor  mió,  de  la  ciudad  de  Avila ,  conocida  y  fa- 
mosa en  Esputa  por  los  graves  sugetos  con  que  la  lia 
honrado  y  honra  en*  letras,  virtud,  nobleza  y  armas, 
pues  en  todo  ha  tenido  iluslses  hijoá.  Vengo  ahora  de 
Flándes,  adonde  me  llevaron  los  honrados  deseos  que 
de  mis  padres  Iteredé,  con  fin  de  no  degenerar  dello:;, 
sino  aumentar  por  mi  lo  que  de  volor  y  inclinación  i 
la  guerra  me  comunicaron  con  la  primera  leche ;  y  aun- 
que vuesa  .merced  me  ve  desta  manera  roto,  soy  de  los 
Bracamontes ,  liniye  ten  conocido  en  Avila,  que  no  hay 
alguno  en  ella  que  ignore  haber  emparentado  con  los 
mejores  que  la  ilustran.  ¿Hallóse,  dijo  mosen  Valentín, 
vuesa  merced  acaso  en  Flándes  cuando  el  sitio  de  Os- 
tende?  Desde  el  dia  en  que  se  comenzó,  dijo  el  soldado, 
hasta  el  en  ^ese  entregó  et fuerte,  me  hallé,  señor, 
allí ;  y  auo  tengo  más  de  dos  balazos,  que  podría  mos- 
trar, en  los  muslos,  y  este  hombro  medio  tostado  de  una 
bombado  fuego  que  arrojó  el  enemigo,  sobre  cuatro  ó 
seis  animosos  soldados  españoles  que  intentábamos  dar 
el  primer  asalto  al  muro,  y  no  fué  poca  ventura  no  acá* 
barnos.  Mandó ,  aca|)ad3  U  cena ,  mosmi  Valentín  alzar 
lamosa;  y  tras  esto,  él  y  don  Quijote,  que  comenzó  á 
gustar  de  ki  nñel  de  la  batalla  y  asalto ,  cosas  todas  mny 
confórmese  su  humor,  rogaron  al  soldado  les  contase 
algo  de  aquel  tan  porfiado  sitio ;  el  cual  lo  hizo  así  cor? 
mucha  gracia;  porque  la  tenia  en  el  hablar,  asi  latín 
como  romance.  Mandó  antes  de  empezar  tender  sobre 
la  mesa  im  ferreruelo  negro, .y  que  le  trajesen  un  peda- 
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dto  d«  y^ ;  y  traído,  les  dibujó  con  él  sobre  la  capa  el 
Bliodel  foerte  de  Ostende,  distinguiendo  con  harta 
propriedad  los  puestos  de  sus  torreones,  plataformas^  es- 
tradas encubiertas »  diques  y  todo  lo  demás  que  le  for* 
¿ficaba,  de  suerte  que  fué  el  verlo  de  mucho  gusto  para 
inosea  Valentín,  que  era  curioso :  díjoles  tras  esto  de 
loeaoria  los  nombres  de  los  generales,  maestres  de 
campo  y  capitanes  que  sobre  el  sitio  se  bailaron,  y  el 
BÚmero  y  calidad  de  las  personas  que,  asi  de  parte  del 
enemigo  como  de  la  nuestra,  allí  murieron,  que  por  no 
hacer  á  nuestro  propósito,  no  se  dicen  aquí :  solo  referi- 
remos lo  que  de  Sancho  Panza  cuenta  la  historia  en  esta 
parte,  y  es  que,  como  hubiese  escuchado  con  mucha 
ateDcion  lo  que  el  soldado  decia  de  Ostende,  y  como  era 
tanfuerte,  y  que  nos  había  muerto  tantos  maestres  de 
campo  y  un  número  infinito  de  soldados,  y  que  costó  el 
gmk  tanto  derramamiento  de  sangre,  salió  tan  á  des- 
propósito como  solia,  diciendo :  ¡Cuerpo de  quien  me 
Itizo!  ¿Y  es  imposible  que  no  hubiese  en  todo  Flándes 
a\gttD  caballero  andante  que  á  ese  bellaconazo  de  Osten- 
de le  diera  una  lanzada  por  los  íjares  y  le  pasara  de 
lurte á  parte,  para  que  otra  Tez  no  se  atreviera  &  hacer 
(ao  grande  carnicería  de  los  nuestros?  Dieron  todos  una 
gran  risada,  y  don  Quijote  le  dijo :  ¿Pues  no  ves,  aní- 
mala»), que  Ostende  es  una  gran  ciudad  de  Flándes 
paesüila marina?  Hablara  yo  para  mafiana,  dijo  San- 
dio: par  diez,  que  pensé  que  era  otro  gigantazo  como 
eirey deChipre  que  vamos  á  buscar  á  la  corte,  donde 
k  toparemos,  si  ya  no  es  que  de  miedo  nos  huya  poc 
arte  de  encantamiento;  que  ya  todas  nuestras  cosas  há 
días  que  van  tan  encantadas,  que  temo  que  no  se  nos 
encante  alguna  vez  el  pan  en  las  manos,  la  bebida  en  los 
labios,  y  todas  las  bascosidades,  cada  una  en  el  baúl  en 
qoe  la  depositó  naturaleza.  Mosen  Valentín,  interrum- 
piéndola plática,  se  levantó  de  1^  mesa,  por  parecerle 
se  Iiacia  tarde,  yqiiesise  daba  lugar  alas  preguntas  y 
respuestas  de  amo  y  escudero,  habria  para  mil  noches ; 
j  asi  les  dijo :  Seuorcs  ,  vuesas  mercedes  vienen  cansa- 
dos, y  paréceme  será  hora  de.reposar :  el  seoor  don  Qui- 
jote p  de  la  otra  vez  sabe  el  aposento  en  que  lo  ha  de 
hacer;  este  señor  y  el  reverendo,  pues  son  compañeros 
de  camino,  no  se  les  hará  mal  de  serlo  esta  noche  de  ca- 
ma, paes  la  falta  dellas  me  obliga  ó  suplicárselo;  Sancho 
con  esta  candela  vaya  y  desarme  á  su  amo,  y  después 
sóbase  á  su  camaranchón ;  y  finalmente  vamonos  todos 
adormir.  Fnéseí  Sancho  alumbrando  á  su  amo,  y  el  sol- 
dado 7  ermitaño  siguieron  á  moscn  Valeutin,  que  asién- 
doles por  la  mano ,  les  paseó  un  breve  rato  por  la  sala, 
contándoles  todo  lo  que  la  otra  vez  le  habla  pasado  con 
don  Quijote,  de  que  quedaron  maravillados;  pero  lio 
tanto  cnanto  lo  quedaran  á  no  haberle  visto  hacer  de 
Zaragoza  hasta  allí,  por  los  caminos  y  en  todas  las  posa- 
das, cosas  que  un  insensato  no  las  hiciera,  poniéndoles 
con  ellas  y  con  sus  desaforadas  palabras  en  mil  contingen*. 
áas  ¿  cada  paso.  Con  todo,  quedaron  de  común  acuerdo 
de  procurar  probar  con  todas  sus  fuerzas  por  la  mañana 
a  le  podrían  reducirá  que  dejase  aquella  vanidad  y  lo-, 
cara  en  que  andaba,  persuadiéndole  con  razones  efica- 
ces y  cristianas  lo  que  le  convenia  y  dejarse  de  caminos 
!  aventuras,  y  volverse  á  su  tierra  y  casa,  sin  querer  mo-s 
rírcomo  bestia  en  algún  barranco,  valle  ó  campo,  desea-, 
labrado  ó  aporreado.  Reposaron  lanoche  con  harta  como- 
didad todos,  y  venida  la  mañana,  apretaron  el  negocio 
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déla  reducción  de  don  Quijote;  pero  todo  fué  trabajaren 
vano ;  antes  le  dieron  motivo  sus  amonestaciones  á  que 
se  levantase  más  temprano  (que  en  la  cama  le  cogieron 
para  conmá&quietud  poderle  hablar),  y  mitndase,  como 
mandó,  con  mucho  ahinco  ¿  Sancho  ensillase  á  Roci- 
nante, queriéndose  partir  sin  desayunarse ;  y  viendo 
mosen  Valentín  qoe  era  perder  tiempo  el  darle  consejo, 
hubo  de  callar ;  y  dándoles  de  almorzar  á  todos,  dio  4 
don  Quijote  ocasión  de  hacer  lo  que  deseaba,  que  era 
salir  de  su  casa,  como  lo  hizo,  con  los  demás,  despedi- 
dos todos  primero  con  mucho  comedimiento  del  hon- 
pido  clérigo  y  de  su  ama.  Pusiéronse  camino  deMadrid; 
pero  apenas  hubieron  andado  tres  leguas»  cuando  co- 
menzó á  herir  el  sol,  que  entonces  estaba  en  toda  su, 
fuerza ,  de  manera,  que  íes  dijo  el  ermitaño^  como  más; 
cansado  y  más  anciapo :  Señores,  pues  el  calor,  como 
vuesas  mercedes  ven ,  es  excesivo ,  y  no  nos  faltan  pianí 
hacerla  concertada  jomada  más  de  dos  pequeñas  leguas, 
paréceme  que  lo  que  podríamos,  y  aun  deberíamos  ha- 
cer, es  irnos  á  sestear  hasta  las  tres  ó  cuatro  de  la  tarda 
alli  donde  se  ven  apartados  del  camino  aquellos  fresco» 
sauces,  que  hay  una  hermosa  fuente  al  pié  dallos,  si 
bien  me  acuerdo;  que  después,  caldo  el  soU  proseguí^ 
remos  nuestro  camino.  A  todos  agradó  el  consejo ;  y  asi 
guiaron  hacia  allá  los  pasos,  y  cuando  llegaron  cerca  de. 
dichos  árboles,  vieron  sentados  á  su  sombra,  dos  canó- 
nigos del  sepulcro  de  Galatayud ,  y  un  jurado  de  la  mis- 
ma ciudad ,  los  cuales  ,por  esperar  como  ellos  á  que  pa- 
sase el  calor  del  sol,  se  acababan  de  asentiir  alU.  Llega- 
ron todos ;  y  el  ermitaño,  saludándoles  muy  cortésmen- 
te,  les  dijo :  Con  licencia  de  vuesas  mercedes ,  mis  se- 
ñores, yoy  estos  caballeros  nos  asentaremos  en  esta  fres- 
cura á  pasar  en  ella  un  rato  la  siesta  mientras  la  hicle- 
mencia  del  calor  se  modera :  —  á  lo  cual  respondieron 
ellos  con  muestras  de  gusto,  que  le  tendrían  grandisi- 
mq  eq  gozar  de  tan  buena  compañía  las  cuatn).ó  cinco 
hpias  qoe  alli  pensaban  estar ;  y  uno  dellos,  mara- 
villada de  ver  aquel  hombre  armado  de  todas  piezas, 
preguntó  al  ermitañoal  oído  qué  cosa  fuese,  á  lo  unal 
respondió  que  no  sabia  otra  cosa  más  que  ceroa  de  Za- 
ragoza habla  topado  con  él  y  aquel  labrador  su  cría- 
do,  hombre  simpUclsimo,  y  que,  áloqueiioaginaba, 
se  íiabia  vuelto  loco  leyendo  libros decaballería^,  y  con 
aquella  locura,  según  estaba  informado,. habla  un  año 
que  andaba  de  aquella  suerte  por  el  mundo,  tenién- 
dose por  uno  de  los  caballeros  andantes  antiguos  que  en 
tales  libros  se  leen ;  y  que  si  quería  gustar  un  poco  del, 
que  le  diese  materia  en  asentándoSQ  pIlí,  y'oiria  mara- 
villas. En  esto  llegaron  á  ellos  don  Quijote  y  Sancho,, 
que  habían  estado  quitando  el  freno  á  Rocinante  y  la  al-^ 
barda  al  rucioi  y  después  de  haberse  saludado  todos,  le 
dijo  uno  de  aquellos  canónigos  que  se  quitase  las  armas, 
porque  venia  muy  caluroso ,  y  allí  estaba  «n  parte  segu- 
ra, donde  todos  eran  amigos.  A  lo  cual  respondió  don 
Quijote  le  perdonase ;  que  no  se  las  podía  quitar  jamas,, 
sino  era  para  acostarse ;  que  á  eso  le  obligaban  Jas  leyes 
de^u  profesión»  En  esto  se  asentó  con  gravedad;  y  oUos^ 
q4|ie  vieron  su  resolucloni  no  quisieron  porfiarte  tnás ;  y 
asi,  después  de  haber  tratado  de  lo  que  más  le  agradaba 
un  rato,  dijo  don  Quijote :  Paréceme ,  señores,  ya  que 
habemos  de  estar  aqui  cuatro  ó  seis  Jioras,  que  pasemos 
el  ticmpodelasiestacon  el  entretenimiento  dealgujibuen 
cuento  sobre  la  matcría  que  mejor  les  pareciere  á.vue- 
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fas  mercedes.  Sentóse  en  esto  Sancho,  diciendo :  Si  no 
esmás  desto,yo  les  contaré  riquísimos  cuentos;  queáfe 
que  lo»  s¿  iindos  i  pedir  de  boca.  Escuchen  pues ;  que 
ya  comienzo.  Érase  que  se  era,  en  liora  buena  sea,  el  mal 
que  se  vaya,  el  bien  que  se  Tenga,  á  pesar  de  Menga. 
Erase  un  hongo  y  una  lionga  que  iban  á  buscar  mar 
abajo  reyes...  Quítate  allá,  bestia,  dijo  don  Quijote;  que 
aquí  el  señor  Bracamonte  nos  hará  merced  de  dar  prin* 
eipio  á  los  cuentos  con  alguno  digno  de  su  ingenio ,  de 
Flándes  ó  de  la  parte  que  mejor  le  pareciere.  El  solda- 
do respondió  que  no  quería  replicar  ni  excusarse ;  por- 
que deseaba  servirles  y  dar  juntamente  materia  para 
que  algiiQO  de  aquellos  señores  contase  algo  curioso, 
supliendo  la  falta  que  de  serlo  ternia  el  siguiente  trági- 
co suceso. 

CAPITULO  XV. 

EOf|ne  el  sollado  Antonio  de  Bneamoifte  da  principio  A  su  evento 

del  Rieo  desesperado. 

En  el  ducado  de  Brabante ,  en  Flándes,  en  una  ciudad 
libada  Lováina,  principal  universidad  de  aquellas  pro- 
vincias, habia  un  caballero  mancebo  liomado'  monsinr 
de  Japelin ,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años ,  buen  estu- 
diante en  ambos  dereclios,  civil  y  canónico,  y  dotado 
tan  copiosamente  de  los  bienes  que  llaman  de  rorlima, 
que  pocos  habia  en  la  ciudad  que  se  le  pudiesen  igualar 
en  riqueza.  Quedó  el  mancebo,  por  muerte  de  padre  y 
madre,  señor  absoluto  de  toda  ella ;  y  as!,  con  la  libertad 
y  regalo  (alas  que  sacan  á  volar  y  precipitarse  moceda- 
des pródigas,  con  peligrosos  pronóstico$de  infelices  (!• 
nes)  comenzó  á  aflojar  en  el  estudio  y  &  andar  en^nelto 
en  mil  géneros  de  vicios,  con  otros  de  m  edad  y  partes, 
sin  peiSer  ocasión  dé  convites  y  borracheras,  que  en 
aquella  tierra  se  usan  mucho.  Sucedió  pues,  andando 
en  estos  pasos,  que  un  domingo  de  cuaresma  dirigió 
acaso  los  suyos  á  oir  un  sermón  en  un  templo  de  padres 
do  santo  Domingo,  por  predicarle  un  religioso  eminente 
eu  doctrina  y  espíritu,  donde  tocándole  Dios  al  libre  y 
descuidado  oyente  en  el  corazón  con  la  fuerza  y  virtud 
de  las  palabras  del  predicador,  saltó  de  la  iglesia  trocado 
de  suerte^  que  comenzó  á  tratar  consigo  propríode  de* 
jar  el  mundo  con  toda  sn  vanidad  y  pompa,  y  entrarse 
en  la  insigne  y  grave  religión  de  los  Predicadores.  En- 
cargó en  este  presupuesto  toda  su  casa  y  hacienda  á  un 
pariente  suyo,  para  qne  se  la  administrase  algunos  dias 
en  que  pensaba  hacer  una  precisa  ausencia,  con  cargo 
de  que  le  diese  fiel  cuenta  della  cuando  se  la  pidiese. 
Tras  esto  se  fué  á  Santo  Domingo,  y  hablando  con  el  re« 
ligioso  predicador,  le  descubtíó  su  pecho.  En  resolu- 
ción ,  como  era  hombre  de  prendas  singulares  y  cono- 
cido por  ellas  de  todos,  fué  fácil  darle  luego  el  hábito, 
como  en  resolución  se  le  dio  en  dicho  convento.  Vivió 
en  él  con  muclio  gusto  y  muestras  de  ejemplar  religioso 
por  espacio  de  diez  meses ;  pero  nuestro  general  adver- 
sario (que  anda  dando  vueltas  como  león  rabioso  bus- 
cando á  quien  tragarse ,  como  dice  en  no  sé  qué  parte  la 
Escritura),  para  daño  de  su  conciencia,  trajo  á  aquella 
universidad  dos  amigos  suyos  que  liabian  estado  au- 
sentes de  Lovaifia  algunos  meses,  no  poco  viciosos  y  aun 
sospccliosos  de  la  fe,  plaga  que  ha  cundido  no  poco,  por 
nuestros  pecados,  en  aquellos  estados  y  en  los  circunve- 
cinos suyos.  Sabido  por  ellos  como  Japelin ,  su  amigo, 
se  habia  entrado  religioso  dominicano,  lo  sintieit)nen 
el  alma,  y  propusieron  de  ir  al  convento  y  persuadirle 


con  las  mayores  veras  qne  les  fuese  posible,  dejase  c! 
camino  que  habta  comenzado  á  seguir,  y  volviese  á  sus 
estudios.  Efectuáronlo  de  suerte  que  lo  determinaron,  y 
la  mesma  tarde  del  concierto  fueron  á  verle ;  y  obtenida 
ucencia  para  ello  del  Prior  (que  por  allá  no  se  observa  el 
rigor  que  en  nuestra  España  en  hacer  guardar  el  debida 
recogimiento  á  los  novicios  el  año  de  su  noviciado) ,  le 
abrazaron  con  mucho  amor;  y  después  de  haber  hablado 
mil  cosas  diferentes  y  de  girsto,  el  qiTc  íebia  de  ser  más 
libre  comenzó  á  decirle  ías  siguientes  razones :  Mara- 
villado estoy,  monsiur  de  Japelin,  de  ver  que,  siendo  vos 
tan  prudente  y  discreto,  y  un  caballero  en  qníen  toda 
esta  ciudad  tiene  puestos  los  ojos,  hayáis  dejado  Toes- 
tros  estudios,  contra  la  esperanza  que  todos  teníamos 
de  veros  antes  de  muchos  anos  catedrático  de  prinna  ,  y 
celebrado  por  vtiestra  rara  habilidad,  no  solo  en  Lovái- 
na, sino  en  todas  las  universidades  de  Flándes,  y  aun  en 
las  de  todo  el  mundo;  porque  vuestro  divino  entendi- 
miento y  feliz  tnemoria  claros  presagios  daban  de  qoe 
habíades  de  alcanzároste  y  todo  lo  demás  á  que  aspira- 
sedes  ;  y  Te  que  aumenta  el  espanto  es  ver  hayáis  queri- 
do, contra  el  gusto  de  toda  esta  ciudad,  y  aun  contra 
vuestra  reputación  y  la  de  vuestros  deudos,  tomar  el  liá^ 
bito  de  religioso,  como  si  fuérades  liombre  á  quien  fal- 
tasen bienes  de  forlima,  ó  fuérades  persona  simple  y 
desemparentada,  y  por  eso  obligado  á  tomar  semejante 
profesión  de  pobreza.  ¿No  sabéis,  seiior,  que  la  cosa 
más  preciosa  que  el  hombre  posee  es  la  libertad,  y  que 
vale  más«  como  dice  el  poeta,  que  todo  el  oro  que  la 
Arabia  cria?  ¿Pues  por  qué  la  queréis  perder  tan  fácil- 
mente, y  quedar  sujeto  y  hecho  esclavo  de  qu¡en,.siendo 
menos  docto  y  principal  que  vos,  os  mandará  maííana,. 
como  dicen ,  á  zapatazos,  y  por  cuyas  manos  habrán  de 
llegar  á  las  vuestras  hasta  las  cartas  y  papeles  que  para 
consuelo  vuestro  os  escribiremos  los  amigos?  Miradlo,, 
sefior,  bien,,  y  acordaos  que  vuestro  padre,  que  buen 
siglo  haya,  no  podía  ver  pintados  los  religiosos;  y  así, 
amigo  del  alma » 08  suplico  por  la  ley  del  amistad  qoe 
os  debo,  qtie  volváis  sobre  vos,  y  desistáis  desta  nece- 
dad ,  ó  por  mejor  decir  ceguera ,  y  volváis  á  vuestra  lia- 
cienda ,  que  anda  toda  como  Dios  sabe,  por  faltarle  vos. 
Volved  á  vuestros  estudios,  pues  si  os  pareciere,  siendo 
vos,  como  sois,  tan  principal  y  rico,  os  podéis  casar  con 
una  de  fas  damas  hermosas  y  dehacienda  desta  tierra , 
en  el  cual  estado  os  podéis  muy  bien  salvar,.y  alegrará 
vuestros  parientes,  los  cuales  están  muy  tristes  por  lo 
que  habéis  hecho,  teniéndoos  ya  por  muerto  en  vida. 
No  os  quiero,  señor,  decir  más  de  qne  metáis  la  mano 
en  vuestro  pecho;  que  sé  que  con  esto  echaréis  de  ver 
que  os  digo  la  verdad  y  como  amigo  que  desea  en  todo 
vuestro hien;  y  pues  agora  tenéis  tiempo,  que  no  há 
mas  de  diez  meses  que  entrnstes  aquí,  para  enmendar 
el  yerro  empezado  y  dar  contento  á  los  que  os  atnamos^ 
dádnosle  cumplido  con  vuestra  salida ;  que  os  prometo,, 
á  fe  de  quien  soy ,  qne  no  os  arrepintáis  de  haber  tomado 
mi  consejo,  como  dirá  el  tiempo.  Estuvo  el  religioso 
mancebo  callando  á  lodo  lo  que  el  ministro  del  demonio 
le  decia,  y  mirando  al  suelo  con  suma  turbación  y  me- 
lancolía ;  y  en  fin ,  como  era  flaco  f  estaba  poco  fundado 
en  las  cosas  tocantes  á  la  perfección  y  mortificación  de 
sus  apetitos ,  convenciéronle  las  razones  frivolas  y  pes* 
tilencíales  avisos  que  aquel  falso  amigó  y  verdadero  ene- 
migo de  su  bien  le  habia  dado;  y  asi  lo  respondió,  di- 
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tiendo :  Bien  echo  de  ver ,  señor  mío,  que  todo  lo  qoe 
me  babeis  dicho  es  mocha  verdad ;  y  estoy  yo  .ya  tan  ar- 
futido  de  lo  hecho  más  há  de  ocho  dias,  que  si  no 
fiten  por  el  qué  dirán  y  por  mi  propria  reputación ,  me 
hobiera  ya  salido  deste  convento;  pero  con  todo  eso» 
estoy  determinado  de  seguir  el  consejo  y  parecer  de 
qnieo  tan  sin  pasión  y  con  tan  buenas  entrañas  me  dice 
loqoemeestá  bien.  Yo,  en  suma,  me  resuelvo  de  pedir 
boy  por  todo  el  día  mis  vestidos  y  volver  4  mi  casa  y 
bacieoda ;  qne  ya  tengo  echado  de  ver  16  que  me  impor- 
ta; y  con  esto  no  hay  sino  que  os  vais  y  me  aguardéis  i 
cenar  esta  noclie  en  vuestra  posada ,  seguros  de  que  no 
bllaréá  la  cena ;  perotenedme  secreta,  os  suplico,  esta 
ni  resolución.  Con  notable  alegría  abrazándole,  se  des- 
pidieroa  todos  del,  por  la  buena  nueva;  y  el  engañado 
mancebo  se  fué  derecho  á  Ui  celda  del  Prior,  y  le  dijo  le 
naodase  volver  laego  sus  vestidos  de  secular,  porque 
le  importaba  á  su  reputación  volver  á  su  casa  y  hacien- 
da, tras  qne  no  podía  llevar  los  trabajos  de  la  orden,  de 
ftttirlaaa,  no  comer  carne ,  levantarse  todas  las  noches 
i  naitiaes,  y  los  deroas  que  on  ella  se  profesaban :  de- 
OMsdesto,  le  dijo,  mintiendo,  como  había  dado  pala- 
bra de  casamiento  á  una  dama ,  y  que  forzosamente  se  la 
fflbia  de  cumplir  casándose  con  ella,  á  que  le  obligaba 
liooncíencia  y  las  recebidas  prendas  de  so  honra.  Mara- 
nilóse  DO  poco  el  Prior  de  oír  lo  qoe  el  novicio  le  decía, 
y  lieao de  suspensión,  le  respondió,  diciendo :  Empun- 
tóme, monsiur  de  Japelin,  de  vuestra  indiscreción,  y 
<iae  tan  poco  os  hayan  aprovechado  los  ejercicios  espiri- 
tuales en  qoe  en  diez  meses  de  religioso  habéis  trata- 
do, y  los  buenos  consejos  míos  que  como  padre  os  he 
iiempi«  dado.  ¿No  os  acordáis,  hijo,  haberme  oído  de- 
círmuchas  veces  qne  mirásedes  por  vos,  príncipalmente 
este  ano  de  noviciado,  porque  el  demonio  os  había  de 
bicercrudelisinia  guerra  en  él,  procurando  con  todas 
os astacias  y  foerzas  persuadiros ,  como  ahora  lo  ha  he- 
cho, áqoe  dejéis  la  religión,  volviendo  á  las  ollas  de 
Egipto;  que  eso  es  volver  á  la  confusión  del  siglo,  en 
qaeélsabequecon  mejor  facilidad  os  podrá  engañar  y  ha- 
cer caer  en  graves  pecados ,  á  manos  de  los  cuales  per- 
dais,!»  solo  la  vida  del  cuerpo ,  sino ,  lo  que  peor  es,  la 
del  alma?  Acordaos  también ,  hijo ,  que  me  habéis  oído 
dcdrcómo  basta  hoy  ninguno  dejó  el  hábito  qne  una  vez 
tomó  de  religioso,  que  haya  tenido  buen  íln ;  qne  justo 
juicio  es  de  Dios  qne  quien  siendo  llamado  por  su  di- 
viaa  Tocación  i  sa  servicio ,  si  después  le  deja  de  su  vo- 
lontad  ea  vida,  que  el  miarao  Dios  le  deje  á  él  en  muer- 
te; siendo  esto  lo  que  él  dijo  á  los  tales  por  su  Profeta : 
Vocavi,  et  rmuistis,  ego  quoque  in  interitu  vestro  rí- 
^bo.  Verdad  es  qoe  he  visto  por  mis  ojos  mil  experien- 
cias» y  plegué á  Dios,4»mo  se  lo  mego,  no  la  haga  su 
divina  jasticía  en  vuestra  ingratitud  y  precipitada  de- 
terminación; que  lo  temo  por  veros  tan  engañado  del 
demoBío;  qoe  bis  razones  que  vos  medecis,  claramente 
^bren  no  ser  forjadas  en  otra  fragua  sino  en  la  in- 
|enal  que  él  habita.  Advertid  que  si  al  principio  halláis 
h  diGcultad  que  decis  en  la  religión ,  no  hay  que  mara- 
^Harae  dalla,  pues,  como  dice  el  filósofo,  todos  los 
pnocipios  son  diGcullosos ,  y  más  los  qne  lo  son  de  co- 
^^rdoas.  Los  hijos  de  Israel  después  de  haber  pasado 
i  pié  enjuto  el  mar  Bermejo  enviaron  ciertas  espías  á 
reconocer  la  tierra  de  promisión,  para  la  cual  camina- 
^d;  y  volviendo  ellas  con  un  grandísimo  racimo  de 


uvas,  tan  grande,  qoe  menos  que  en  un  palo  traído  en 
hombros  de  dos  valerosos  soldados,  no  le  podían  tnier, 
dijeron :  Amigos,  esta^fruta  lleva  hi  tierra  que  vamos  á 
conquistar ;  pero  sabed  que  los  horobresque  la  defienden 
son  Lin grandes  como  unos  pinos: ^conque  dijeroo 
que  el  principio  de  la  conquista  de  aquella  fértilísima 
tieira  era  dificultoso,  siendo  sus  habitadores  gigantes. 
Desa  manera,  hijo  mío,  os  ha  acontecido  á  vos,  me  pa« 
rece,  al  principio  de  vuestra  conversión ,  en  la  cual  ba 
permitido  Dios  sintáis  his  presentes  dificultades,  con 
que  pretende  probar  vuestra  perseverancia,  á  fin  de 
obligaros  á  que  acudáis  á  él  solo  á  pedirle  favor  para  sa-* 
h'r  con  Vitoria ;  si  bien  veo  os  habéis  dado  por  vencido  de 
vuestros  enemigóse  los  primeros  encuentros,  dejándoos 
alar  por  ellos  las  manos,  sin  haber  acudido  á  quien  his 
tiene  liberelisimas  y  prontas  para  remediaros,  de  lo 
cual  nace  el  venirme  á  pedir  con  tan  ciega  resolución 
vuestros  vestidos.  Por  la  pasión  que  Cristo  padeció  por 
vos,  os  ruego,  amado  Japelin,  que  hagáis  una  cosa  por 
mi,  y  es,  que  os  reportéis  por  tres  ó  cuatro  días,  y  en 
ellos  bagáis  oración  á  Dios ;  que  yo  de  mi  parte  es  pro- 
meto de  hacer  lo  mesmo  con  todos  los  religiosos  desta 
casa ,  y  veréis  cómo  usa  su  Majestad  con  vos  de  miseri- 
cordia, haciéndoos  salir  vitorioso  desta  infernal  tenta- 
ción. Todas  estas  razones  que  el  santo  Prior  dijo  al  in- 
quieto novicio  no  fueron  bastantes  para  apartarle  de  sa' 
propósito;  antes  al  cabo  dellas  le  dijo: No  liay  padre 
mío ,  que  dar  ni  tomar  más  sobre  este  negocio ;  qoe  es- 
toy resuelto  en  lo  que  tengo  dicho,  y  lo  tengo  muy  bien 
mirado  y  tanteado  todo.  £1,  en  efeto,  se  salió  aquella 
noche  del  convento,  y  se  fué  derecho»  como  lo  tenia 
concertado,  á  la  posada  de  sus  dos  amigos,  donde  le  es» 
peraban  á  cenar :  diéronle  un  bravo  convite,  y  brindá- 
ronse en  él  con  mucho  contento  y  abundancia  los  onos 
á  los  otros.  Volvió  tras  esto  Japelin  á  tomar  posesión  de 
su  hacienda ,  y  comenzó  á  seguir  de  nuevo  el  humor  de 
sus  compañeros,  andando  de  día  y  de  noche  con  ellos, 
sin  hacerse  convite  ó  fiesta  en  toda  la  ciudad  donde  los 
tres  disolutos  mancebos  no  se  hallasen.  Sucedió  pues 
que  un  d'ui  se  fué  á  hablar  muy  de  pensado  con  un  caba- 
llero algo  pariente  suyo,  el  cual  tenia  una  sobrina  en 
extremo  hermosa ,  discreta  y  rica ;  y  pidiósela  por  mu- 
jer, atento  que  ya  antes  que  entrase  á  ser  religioso  le 
había  hecho  muchos  dias  del  galán  con  demostracioqes 
de  afición,  en  un  monasterio  de  religiosas  donde  había 
estado  encomendada.  Viendo  el  caballero  cuan  bien  le 
venía  el  casamiento  á  su  sobrina,  por  ser  Japelin  en  todo 
su  igual ,  se  la  prometió  con  gusto  suyo  y  della ,  á  Ui  cual 
su  mismo  tío  aun  no  había  un  mes  entero  qne  también 
la  había  sacado  del  convento  de  religiosas,  en  que,  como 
queda  dicho,  había  estado  encomendada á  una  prima 
suya ,  perlada,  sin  haberle  consentido  que  fuese  monja 
en  él,  como  sus  padres  habían  deseado  y  procurado  en 
vida :  fin  para  el  cual  desde  niña  la  habían  hecho  criar 
bajo  de  su  clausura.  Casáronse,  en  efeto,  los  dos  recién 
salidos  de  sendos  conventos,  con  grandes  fiestas  y  uni- 
versales regocijos,  y  estuvieron  casados  tres  anos,. al 
cabo  de  los  cuales  concibió  la  dama ;  y  viéndola  su  ma- 
rido preñada,  perdía  el  juicio  de  contento,  sin  haber 
regalo  en  el  mundo  que  no  fuese  para  su  mujer,  acari- 
ciándola y  poniéndola  sobre  su  cabeza,  con  increíble 
'  desvelo  y  mil  amorosas  ternuras ;  pero  sucedió  que  á  l^s 
!  seis  meses  de  su  preñez,  un  lio  deste  caballero,  que  era 
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gobernador  de  un  logaren  loseonOnes  de  Flándcüs,  que 
se  llama  Gambray,  nrañó ;  y  sabido  por  e\  sobrino,  par- 
tió para  Bruselas,  donde  está  la  corte,  y  negoció  sin 
mucha  dificultad  ( representadas  sus  prendas  y  los  bue- 
no^ servicios  desatio)  le  diesen  aquel  gobierno,  del 
cual  fué  luego  á  tomar  posesión,  con  intento  de  volver 
después  por  toda  su  casa  y  hacienda.  Antes  do  la  parti- 
da se  despidió  de  su  mujer  con  harto  sentimiento  de 
entrambas  partes,  diciendo :  Señora  mia,  yo  voy  á  dar 
asiento  á  las  cosas  de  mi  difunto  tío  el  gobernador,  y  á 
poner  en  cobro  la  hacienda  que  por  su  muerte  heredo : 
cosa  que,  como  sabéis,  no  la  puedo  excusar;  de  álli 
pienso  llegarme  á  Bruselas  á  pretender  sucederle  en  el 
eargo ,  y  á  que  me  hagan  sus  altezas  merced  del » por  los 
buenos  servicios  de  mi  tio  :  cosa  que  creo  me  será  fácil 
de  alcanzar.  Lo  que  os  suplico  es  miréis  por  vos  en  esta 
ausencia,  y  qne  al  punto  que  pariéredes,  me  aviséis 
para  que  me  halle  en  el  bautismo ;  que  lo  haré  sin  falta; 
y  creo  será  de  igual  regocijo  para  mt  vuestra  vista  que 
ki  del  hijo  ó  hija  que  pariéredes.  Prometióseloella,  de 
quien  despidiéndose  con  mil  abrazos  y  amorosas  lágri- 
mas, se  partió  para  Gambray,  donde  y  en  Bruselas 
negoció  muy  á  su  gusto  lo  que  pretendía,  como  queda 
dicho;  tardando  en  los  negocios  y  en  volver  á su  casa 
casi  tres  meses.  Antes  qne  lo  hiciese,  le  dieron  á  la  sen- 
iora los  dolores  del  parto,  la  cual  luego  qiie  se  le  sintió 
despachó  un  correo  á  su  marido,  rogándole  partiese, 
irista  la  presente,  pues  ya  lo  estaba  el  dia  de  su  parto. 
No  tardó  lapelin  á  ponerse  á  caballo  y  dar  la  vuelta  para 
su  casa  más  de  lo  que  tardó  en  leer  la  deseada  carta.  A  la 
que  llegaba  cerca  de  la  ciudad  de  Lovaina  enconti-ó  por 
elcamhio  un  soldado  espuriol,á  quien  preguntó,  en  em- 
parejando con  él,  adonde  caminaba;  y  respondiéndole  el 
soldado  que  iba  á  Ambares  á  holgarse  con  ciertos  ami- 
gosque  le  habían  enviado  á  llamar ,  y  que  estaba  de  guar- 
nición en  el  castillo  de  Gambray,  le  fué  preguntando  por 
el  camino  muchas  cosas  acerca  de  cómo  lo  pasaban  ios 
soldados  en  el^  castillo ,  á  todo  lo  cual  respondía  el  espa- 
ñol con  mucha  discreción ,  porque  era  no  poco  prático, 
aunque  mozo.  Ya  que  llegaban  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, le  dijo  Japelin:  Seiíor  soldado,  si  vuesa  merced 
esta  noche  no  ha  de  pasar  adelante ,  podrá ,  si  gustare, 
venirse  conmigo  á  mi  casa,  adonde  se  le  dará  alojamien- 
to; y  aunque  no  será  conforme  su  valor  merece,  reci- 
birá á  lo  menos  el  buen  deseo  deste  so  servidor,  dueíio 
de  una  razonable  casa  y  del  caudal  que  para  sustentarla 
con  el  aderezo  y  fausto  que  vuesa  merced  verá  en  ella,  es 
necesario;  porque  sepa  soy  muy  aficionado  á  h  nación 
española,  y  el  serdella  vuesa  merced,  y  sus  prendas,  me 
obligan  á  usar  desta  llaneza :  reposará,  y  por  la  mañana 
poda  emprender  la  jornada  con  más  comodidad,  ha- 
biendo precedido  el  descanso  de  una  acomodada  noche. 
El  soldado  le  respondió  que  le  agradecía  la  merced  que 
le  ofrecía ,  no  poco ,  y  que  por  ella  y  la  voluntad  con  que 
iba  envuelta,  le  besaba  las  manos  mil  veces,  y  que  le 
parecería  pasarlos  limites  de  la  cortesía  que  su  nación 
profesaba  el  dejar  de  aóeptar  el  ofrecimiento:  con  qué 
se  resolvió  quedar  esa  noche  en  Lovaina,  aunque  por 
ello  perdiera  la  comodidad  de  su  jornada.  Llegaron  am- 
bos, yendo  en  estas  pláticas,  á  la  deseada  puerta  de  la 
casa  de  Japelin,  de  la  cual  salia  acaso  una  criada,  que 
'Viéndole,  volvió  corriendo,  sin  hablarle  palabra,  la  es- 
calera arriba,  dando  una  mano  con  otra  con  muestras 


de  regocijo,  y  diciendo  turbada :  \  Monsiur  de  Japelin, 
monsiur  de  Japelin ! — Y  tras  esto  volvió  á  bajar  ásu  amo 
con  las  mismas  muestras  de  contento,  diciéndole :  Al^ 
bridas,  señor,  albricias;  que  mi  señora  ha  parido  esUk 
Aeche  un  niño  como  mil  llores.  Apeóse  del  caballo,  coa 
la  nueva,  él  como  un  viento ,  y  subió  en  dos  saltos  la  e>» 
calera,  sin  que  el  gozo  le  diese  lugar  de  hacer  comedi- 
mientos con  el  soldado ;  y  puesto  en  la  sala ,  vio  á  su  mu* 
jer  que  estaba  en  la  cama ;  y  saludándola  y  abrazándola  , 
llegado  á  ella,  muchas  veces,  le  dijo :  Dad ,  mi  bien, 
un  millón  de  gracias  al  cielo  por  la  merced  que  nos  lia 
hecho  agora  en  darnos  hijo,  que,  siendo  heredero  de 
nuestra  hacienda,  pueda  ser  báculo  de  nuestra  senec- 
tud,.consuelo  de  nuestros  trabajos  y  alegría  de  todas 
nuestras  aflicciones.  Sentóse  en  esto  en  una  silla  que 
estaba  en  b  cabecera  de  la  cama,  teniéndola  siempre 
asida  de  la  mano,  platicando  los  dos,  ya  del  camino  y 
buen  suceso  de  sus  negocios,  ya  del  venturoso  parto  y 
cosas  de  su  casa.  A  la  que  se  hizo  de  noche  mandó  qne 
le  pusiesen  allí  junto  á  la  cama  la  mesa,  poix|ue gustaba 
de  cenar  con  su  mujer :  hizo  llamar  al  soldado  luego, 
para  qne  se  asentase  á  cenar  también  con  ambos,  lo  cnal 
él  hizo  con  mucha  cortesía,  y  no  con  el  recato  que  de- 
biera tener  en  los  ojos  en  orden  á  mirar  á  la  dama ;  por- 
que le  pareció,  desde  el  punto  que  la  vio,  hi  más  bella 
Criatura  que  hubiese  visto  en  todo  Flándes.  (Y  éralo  sin 
duda,  según  me  refirieron  los  que  me  dieivn  noticia  del 
cuento,  que  eran  personas  que  la  conocieron.)  Trajeron 
abundanlísimamenle  de  cenar;  pero  el  español,  que 
habia  hecho  pasto  de  sus  ojos  á  la  hermosura  de  la  par- 
tera ( 1 )  y  la  gracia  con  qne  estaba  asentada  sobre  la  cama, 
algo  descubiertos  los  pechos  (que  usan  más  llaneza  las 
flamencas  en  este  particular  que  nuestras  españolas), 
comió  poquísimo,  y  eso  con  notable  suspensión.  Aca- 
bada lacena  y  quitados  los  manteles,  mandó  Japelin á 
ún  paje  que  le  trajese  un  clavicordio,  que  él  tocaba  por 
extremo ;  que  en  aquellos  países  se  usa  entre  caballeros 
y  damas  el  tocar  este  instrumento,  como  en  España  b 
arpa  ó  vihuela.  Traído  y  templado,  comenzó  á  tener  y 
á  cantar  en  él  con  extremada  melodía  his  siguientes  le- 
tras, de  las  cuales  él  mismo  era  autor;  porque,  como 
queda  dicho,  tenia  gallardo  ingenio  y  era  univei^sal  en 
todo  género  de  sciencias : 

Celebrad,  Instramento , 
El  ver  qae  do  podrá  el  üempo  variable 
Alterar  mi  contento 

Ni  hacerme  con  sus  faenas  miserttle , 
Pies  hoy  eoD  regocUo 
Ite  ha  dado  un  ángel  bello ,  un  bello  hijo. 

Alzóme  la  fortuna 
Sobre  lo  más  coBstaate  de  sv  meda ; 

Y  aunque  «lia  es  como  itsa , 
Le  manda  mi  ventara  qae  esté  qaedt 

Y  qae  la  tenga  firme , 

Y  sn  poder  en  mi  fator  eonfihne. 
Y»f,  sefionmia, 

No  temáis  qae  elta  naestro  bien  altere 

Jamas ;  porqae  este  día  . 

El  mismo  ¿ielo  naestro  áaménfo  qaiero; 

Qae  eso  dice  el  jantaraos 

En  iBo  á  ambos  para  más  amaños. 

Sin  duda  fal  dichoso 
Cuando  me  aconsejaron  dos  amigos 
No  fuese  religioso , 
Pues  los  gastos  qoe  goso  sos  testigos 
De  qoe  su  triste  saerte 
En  vida  les  iguala  coo  la  muerte. 
(1)  Parida. 


DON  QUUOTE 

tlaim  99 ,  poeii  sof  r1fo« 
(hie  Tiva  alegre,  eoma  j  ne  r«|a)« , 
Y  qvc  el  avaro  tnico 

Me  tema  siempre ,  y  attnra  ese  ne  Iguale , 
Pses  puedo  en  p»  y  ea  guerra 
Honrar  i  los  nás  nobles  desta  tierra. 

Que  viva  sin  zozobras 
También  mil  afios,  libre  de  cuidados. 
Es  justo,  pues  mis  sobras 
InTidinn  muchos  de  los  más  honrados , 
Viendo  cómo  de  renta 
Más  de  diez  mil  al  año ,  á  buena  cuenta. 

Y  sobre  todo  aquesto , 
Mi  brazo ,  mi  fortuna  y  buena  estrella 
Ecbaran  boy  su  resto 
En  darme  un  bijo  de  una  diosa  bella , 
Por  quienes ,  noble  y  mozo , 
Mil  parabienes  y  contentos  gozo. 

Acabóse  la  másica  con  la  letra ,  y  comenzó  la  suspen- 
mn  del  espilol  á  subir  de  punto»  por  liaber  oido  los 
snaTÚiinosde  garganta  del  rico  flamenco»  dichoso  dueño 
delseraGn  por  quien  ya  se  abrasaba.  Llegó  un  paje » por 
mandado  de  su  amo,  en  dando  fin  al  canto,  á  quitarle 
d«  delante  el  clavicordio ;  que  ya  era  tarde  y  tiempo  de 
dar  lagar  al  soldado  á  que  descansase ;  y  para  que  (o  bi* 
ciese  mandó  luego  tras  esto  ¿  otro  criado  tomase  uno 
de  los  candeleras  de  la  mesa,  y  le  fuese  alumbrando  con 
i\  al  aposento  primero  del  cuarto  en  que  solia  dormir  su 
paje  de  cámara,  que  era  vecino  de  la  cuadra  en  que  la 
(lama estaba  acostada ;  con  orden  de  que  le  diese  al  ma- 
\(xámo  ó  dispensero,  para  que  tuviese  en  amane- 
cieado  aderezado  un  buen  almuerzo  para  aquel  señor 
soldado,  con  deseo  de  que  pudiese  salir  de  madrugada 
de  Lovaina  y  hacer  de  un  tirón  la  jornada,  llevando 
hecha  la  alforja  y  saliendo  desayunado,  despidióse 
aj^^lecidísimo  deste  cuidado ,  y  de  la  merced  y  regalo 
recibido  del  caballero  y  de  su  esposa,  el  soldado,  con 
mil  corteses  ofrecimientos;  y  puesto  en  su  aposento  y 
acostado  en  él,  fué  tal  la  baleiia  que  le  dieron  las  me- 
morias del  bello  ángel  que  adoraba ,  que  totalmente  es- 
tiba Tuera  de  sí.  Reprendia  su  teroeiídad,  represen- 
tándosele la  imposibilidad  del  negocio  áque  aspiraba, y 
procuraba  desechar  de  su  ánimo  una  imaginación  taL 
cual  la  que  daba  garrote  á  su  sosiego.  El  caballero,  ai 
abo  de  breve  rato  que  se  hubo  ido  áreposar  el  soldado, 
hi2o  lo  proprio,  despidiéndose  de  su  esposa  con  las 
maestras  de  amor  que  del  suyo ,  tras  tan  larga  ausencia^ 
ae  puede  creer,  guardando  el  debido  decoro  al  parto  re- 
cien sucedido;  que  para  no  ponerse  en  ocasión  de  lo 
cootrario,  se  entró  en  otro  aposento  más  adentro  del  en 
que  la  partera  (1)  estaba.  Tuvo  el  paje  que  llevó  á  acostar 
al  soldado  consideración  á  que  venia  causado,  y  por  no 
haberse  ^e  obligar  á  darle  mala  noche ,  le  dijo  se  irla  ¿ 
dormlrenotroaposentoconotroscrlados,  y  así,  que  siu 
cuidado  de  sti  vuelta  reposase ,  pues  lo  haría  mejor  es- 
tando solo;  que  para  el  mismo  efecto  su  sefior  también 
había  apartado  cama,  y  se  babia  acostado  en  una  que 
habiaeuotra  pieza  másadentro.  Fuese  conesto,  dejaudo 
sos  últimas  razones  con  más  confusión  al  amartelado  es- 
pañol;  porque  del  entender  dormía  la  dama  sola  y  tan 
^irádél,y  del  Terse  (contra  el  orden  de  Japelin)  sin 
coopauia  en  el  aposento,  nació  la  resolución  diabólica 
que  tomó  en  ofensa  de  Dios ,  infidelidad  de  su  nación,  y 
en  agravio  del  honrado  hospedaje  que  le  habia  hecho  su 
noble  huésped; que  á  todo  le  precipitó  el  vehemente 

tt)Paiidi. 
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fuego  y  rabiosa  cottcupisceneia  en  que  se  «brasaba.  Re- 
solvióse pues  en  levantarse  de  su  cama,  y  en  ir  á  la  de  la 
dama  sin  ser  sentido,  persuadido  de  que  ella  por  su 
honra  y  por  no  dar  pestidumbre  á  su  marido  ni  alborotar 
la  casa,  callaría,  y  aun  podría  ser  que  se  le  aflcfonaseí 
de  manera,  que  yéndose  su  marído,  le  diese  libre  en-> 
trada  y  le  regalase ;  y  si  bien  consideraba  el  peligro  de 
la  vida  que  corría  si  acaso  ella  (como  era  justo)  daba 
voces ,  pues  á  ellas  era  fuerza  saliese  el  marido  y  se  ma- 
tasen el  uno  al  otro,  de  lo  cual  sucederían  notables  es- 
ci'iiiüalos  y  graves  incoifveníentes ;  todavía  su  gran  ce- 
guera rompió  con  todas  estas  dificultades.  Levantóse 
pues  á  media  noche  en  camisa,  y  entró  en  la  sala  de  la 
dama;  y  llegándose  áella  sin  zapatos  por  no  ser  sen- 
tido, estuvo  tin  rato  en  pié  sin  acabarse  de  resolver; 
pero  hízolo  de  volver  á  su  aposento,  y  de  tomar  la  es- 
pada que  tenia  en  él ;  y  sacándola  desenvainada,  volvió 
muy  pasito  á  la  cama  de  la  flahienca,  y  poniendo  la  es- 
pada en  tierra ,  alaiigó  la  tnano,  y  metiéndola  debajo  dé 
las  sábanas  muy  quedito,  la  puso  sobre  los  pechos  de  la 
señora,  que  despertó  al  punto  alborotada ;  y  asiéndose- 
la, pensando  que  fuese  su  marido  (que  no  imaginaba 
ella  que  otro  que  él  en  el  mundo  pudiese  atreverse  á  tal), 
le  dijo:  ¿Es  posible,  señor  mío,  que  un  hombre  tan  pru- 
dente como  vos  haya  salido  á  estas  horas  de  su  aposento 
y  canoa  para  venirse  á  la  mía,  sabiendo  estoy  parida  de 
ayer  noche ,  y  por  ello  imposibilitada  de  poder  por  ahora 
acudir  á  lo  que  podéis  pretender? Tened ,  por  mi  vida, 
señor,  un  poco  de  sufrímiento ;  y  pnes  soy  tan  vuestra, 
y  vos  mi  marído  y  señor,  lugar  habrá,  en  estando  como 
es  razón,  para  acudir  á  todo  aquello  que  fuere  de  vues- 
tro gusto,  como  lo  debo  por  las  leyes  de  esposa.  No  ha- 
bia acabado  ella  de  decir  estas  honestas  razones,  cuando 
el  soldado  la  besó  en  el  rostro  sin  hablar  palabra ;  y  pen- 
sando ella  siempre  fuese  su  marído,  le  replicó :  Bien  sé. 
Señor,  que  de  lo  que  intentáis  hacer  tenéis  harta  ver- 
gQenza ,  pues  por  tenería  no  me  osáis  responder  palabra; 
y  echo  de  ver  también  que  el  intentar  tal  proceda  del 
grandísimo  amor  que  me  tenéis,  y  de  la  represa  de  tan 
larga  ausencia,  pues  ano  ser  eso,  nosaliérades  de  vues- 
tra cama  para  venir  á  la  mía,  sabiendo  me  habíais  de 
hallar  en  ella  de  la  suerte  que  me  halláis.  Oyendo  el  sol- 
dado estas  razones ,  y  coligiendo  deltas  el  engaño  en  que 
la  dama  estaba,  alzó  la  ropa  callando,  y  metióse  en  la 
cama,  do  puso  en  ejecución  su  desordenado  apetito; 

Í)orque  viendo  ella  su  resolución ,  no  quiso  contradecir- 
e,  por  no  enojarle,  como  le  tenia  itor  su  marído ;  si  bien 
quedó  maravillada  no  poco  de  ver  que  no  le  hubiese  ha- 
blado palabra;  porque  sin  decirle  cosa  se  levantó ,  he- 
cha su  obra ,  y  tomando  con  todo  el  silencio  que  pudo  su 
desnuda  espada ,  se  volvió  á  su  aposento  y  cama ,  harto 
apesarado  de  lo  que  había  hecho;  que  en  fin,  como  sé 
consigue  á  la  culpa  el  arrepentimiento,  y  al  pecado  la 
vergüenza  y  pesar,  túvole  tan  grande  luego  de  su  mal- 
dad, que  maldecía  por  ello  su  poco  discurso  y  sufrí- 
miento y  su  maldita  determinación ,  imaginando  el  de- 
lito que  habia  cometido,  y  el  peligro  en  que  estaba  si 
acaso  el  ofendido  marído  se  levantase  antes  que  él.Tam* 
bien  á  la  dama  asaltaron  sus  pensamientos,  poniéndola 
en  cuidado  el  no  haberle  hablado  palabra  quien  con  ella 
habia  estado,  si  sería  su  marído  ó  no.  Pero  resolvióse 
en  que  sería  él ,  y  que  la  vergüenza  de  haber  hecho  cosa 
tan  indecente  en  tiempo  que  lo  estaba  elh  para  seme^ 
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[antes  burlas,  le  habría  cerrado  la  boca.  Con  todo,  pro- 
paso (que  no  debiera)  en  su  corazón  darle  por  lo  hecho 
á  la  mañana  una  reprehensión  amorosa,  afeándole  su  poca 
conllnenoia.  Llegada  la  madrugada,  y  apenas  vistas  sus 
primeras  luces,  se  leyantó  el  soldado ,  que  no  habia  po- 
dido pegar  las  de  sus  ojos  con  la  rabia  que  tenia  de  lo 
Lecho;  y  estando  aun  la  dama  durmiendo,  pidió  á  los 
primeros  criados  que  topó  le  abriesen  la  puerta  y  le  ex- 
cusasen con  su  señor  de  no  aceptar  el  preparado  almuerzo 
y  provisión,  pues  la  prisa  de  la  jornada  no  le  daba  lugar 
para  detenerse,  ni  sus  obligaciones  permitían  aumentase 
las  muchas  con  que  quedaba  á  toda  aquella  casa ;  y  aun- 
que los  criados  porfiaron  con  él,  queriendo  ponerle  en  la 
alforja  lo  que  para  almorzarle  tenían  aparejado,  no  hubo 
teroedio  consintiese  lo  hiciesen,  diciendo  no  era  de  su 
humor  el  ir  cargado ,  y  que  así  le  tuviesen  por  excusado; 
¿  más  de  que  una  legua  de  allí ,  en  el  camino  habia  una 
famosa  hojstería,  y  en  ella  pensaba  detenerse  á  almorzar; 
con  lo  cual  se  despidió.dellos  y  salió  del  lugar. 

CAPITULO  XVL 

En  qne  Bncamonte  da  fin  al  eoento  del  Rico  desesperado. 

Estuvieron  con  atención  los  canónigos  y  jurados  al 
cuento,  y  don  Quijote,  aunque  lo  estuvo,  daba  de  cuando 
en  cuando  asomos  de  querer  salir  con  algo  en  contrapu- 
sicion  de  los  malos  consejos  que  los  estudiantes  dieron  á 
Japelin  cuando  era  novicio,  ya  en  abono  de  su  buena 
elección  en  haberse  casado  con  mujer  hermosa,  y  parti- 
cularmente en  loa  de  su  valor  por  haber  pretendido  se- 
guir la  milicia  en  prosecución  de  la  gobernación  de  su 
tio;  pero  ibale  á  la  mano  á  todo  el  venerable  ermitaño 
que  le  tenia  al  lado.  Pero  como  no  lo  estaba  al  suyo  San- 
cho, no  pudo  obviar  á  que  no  saliese  de  través  cuando 
oyó  la  bellaoueriadel  soldado,  y  particularmente  su 
poco  estócnago  en  no  querer  llevar  el  matalotaje  que  le 
daban  los  criados  para  acudir  á  las  necesidades  venide* 
ras;  y  asi  dijo  con  una  cólera  donosa :  Juro  á  Dios  y  á 
esta  cruz,  que  merecía  el  muy  grandísimo'  bellaco  más 
palos  que  tiene  pelos  mi  rucio ,  y  que  si  le  tuviera  aquí 
me  le  comiera á  bocados.  ¿Dónde  aprendió  el  muy  gran* 
dísimo  hi  de  pu  ta  á  no  tomar  lo  que  le  daban ,  siendo  ver- 
dad que  no  está  eso  prohibido,  no  djgo  yo  á  los  soldados 
y  reyes,  pero  ni  á  los  mismos  señores  caballeros  andan- 
tes, que  son  lo  mejor  del  mundo?  En  mi  ánima,  que 
creo  que  ha  de  arder  la  suya  en  el  iníierno,  más  por  ese 
pecado  que  por  cuantas  cuchilladas  ha  dado  á  lutera- 
nos y  moríscos ;  pero  no  me  espanto  fuese  el  muy  follón 
lan  mal  inirado  y  tan  poco  quillotrado,  si  como  vuesa 
merced  dice  venía  de  Cambray ;  que  juro  á  los  años  del 
gigante  Golías  que  debe  de  ser  esa  la  más  mala  tierra 
del  mundo,  pues  según  dicen  por  lascalleá  y  plazas  chi- 
cos y  grandes,  hombres  y  mujeres ,  no  se  coge  en  ella 
pan  ni  vino  ni  cosa  que  lo  parezca,  sino  estopilla,  de  lo 
cual  se  quejan  con  un  perpetuo  ay,  ay,  que  es  señal  que 
debe  de  ser  malísima  y  que  debe  de  causar  torzón  á 
cuantos  la  comen.  Rieron  destas  boberíaslos  canónigos  y 
Bracamonte,  pero  no  don  Quijote,  que  con  una  melan* 
eolia  y  sentimiento  digno  de  su  honrado  celo  dijo :  Dé* 
jate,  Sancho  hijo,  de  llorar  el  descuido  y  poca  proden-^ 
cía  del  soldado,  y  de  si  el  ay,  ay,  ay  que  dices  se  dice 
por  la  estopilla  maldita  que  en  Cambray  se  coge  ó  no ; 
llora  lágrimas  de  sangre  por  el  agravio  y  tuerto  fecho  á 
aqjiella  noble  princesa,  y  por  la  ofensa  y  mancha  que  en 


la  honra  del  famoso  Japelin  cayó  pQr  indostria  ó  incon* 
sideración,  ó  por  la  maldad,  que  es  lo  más  cierto,  de 
aquel  soldado,  infamia  de  nuestra  España ,  y  deshoma 
delodo  él  arte  militar,  cuyo  aumento  procuran  tantos 
nobles,  y  yo  entre  ellos,  á  costa  de  la  hidalga  sangre  de 
mis  venas;  pero  yo  sacaré  la  alevosa  de  las  suyas  antes 
de  muchos  dias,  si  le  topo,  como  deseo.  Oeste  cuidado 
queda  ya  libre  vuesa  merced  (dijo  Bracamonte) ,  como 
verá  si  me  la  hace  de  oir  con  pacienciajo  que  queda  de 
la  historia.  Rogaron  todos  á  don  Quijote  reprimiese  su 
justa  cólera ,  y  á  Sancho  le  pidieron  callase,  sin  meterse 
en  dibujos  de  averiguar  loque  oiría ;  y  prometiéndolo 
ambos  con  mucha  segurídad  y  algunos  juramentos,  pro- 
siguió Bracamonte  la  tela  de  su  cuento,  diciendo :  Ido 
el  soldadocon  la  cortedad  referida ,  y  cargado  de  miedo 
y  vergüenza,  salió  de  su  aposento  el  noble  y  descuidado 
Japelin ,  á  la  hora  en  que  el  bullicio  de  la  gente  de  casa 
dio  muestras  de  que  era  ya  la  de  levantarse;  y  llegán- 
dose á  la  cama  de  so  esposa  á  darle  los  buenos  dias,  y 
cuidadoso  de  saber  cómo  habia  pasado  la  noche,  ase- 
gurándola de  que  con  el  contento  de  verse  él  en  su  cama 
y  con  heredero  della  no  habia  podido  apenas  sosegar. 
Rióse  su  mujer  de  la  disimulación  que  mostraba  en  sus 
razones  y  en  tomarle  la  blanca  mano,  y  mostrando  un 
Qngido  enojo  con  su  risa,  le  dijo,  retirando  hacia  aden- 
tro el  brazo :  Por  cierto,  señor  mió,  qne  sabéis  disimu- 
lar lindamente ,  y  que  anda  ahora  bien  ligera  esa  lengua, 
que  anoche  tan  muda  tu  vistes  conmigo:  idos  de  ahí  con 
Dios,  y  no  me  habléis  por  lo  menos  hoy  en  todo  el.dia ; 
que  bien  lo  habré  menester  todo  para  desenojarme  del 
enojo  que  tengo  con  vos  tan  justamente ;  y  aun  después 
de  pasado ,  os  será  menester  me  pidáis  perdón,  y  no  será 
poco  si  os  lo  concedo.  Rióse  Japelin  del  desvió,  y  ca- 
yéndole en  gracia,  á  i^esar  suyo  la  besó  en  el  rostro, 
diciendo :  Por  mi  vida,  señora  que  me  digáis  el  enojo 
que  06  he  hecho ;  que  gustaré  iníinito  de  sabello,  si  bien 
ya,  poco  más  ó  menos,  sospecho  yo  será  porque  habréis 
imaginado  que  he  dormido  dentro  con  compañía,  en 
ofensa  vuestra ;  y  muera  yo  en  la  de  Dios  si  jamas  os  la 
he  hecho  ni  con  el  pensamiento;  y  así,  quíteseos  del 
vuestro,  os  suplico,  ese  temerarío  juicio;  que  con  él  me 
ofendéis  no  poco.  Por  cierto  (dijo  ella  de  nuevo)  qne 
sabéis  encubrir  bien  y  negar  mejor  ahora  lo  que  fuera 
justo  negarais  á  vuestro  apetito  antes  de  ejecutalle  tan 
sin  consideración ;  que  si  la  tuvierais ,  no  efectuara  un 
hombre  tan  prudente  y  discreto  como  vos  lo  qne  tan 
contra  toda  razón  os  pedia  vuestro  desordenado  deseo. 
Corrida  estoy  no  poco  de  ver  no  lo  estéis  más  de  lo  que 
lo  estáis  de  haber  tenido  atrevimiento  de  llegar  á  mi 
cama  esta  noche  á  tratar  conmigo,  sabiendo  de  la  suerte 
que  estoy;  y  siento  muchisimo  ver  hayan  podido  t3it 
poco  con  vos  mis  justos  ruegos,  que  no  bastasen  á  obli- 
garosa  que,  volviéndoos á  vuestra  cama,  dejaseis  de  en- 
trar en  la  mía  con  los  excesos  de  afición  que  la  primef 
not4ie  de  nuestras  bodas.  Y  añadiendo  agravio  á  agravio, 
habéisme  dejado  sin  hablar  palabra ;  si  bien  doy  perdis- 
culpa  de  vuestro  silencio  el  justo  empacho  que  oscaus,'» 
el  atrevimiento.  No  ignoro,  señor,  diréis  nació  61  del 
sobrado  amor  que  nie  tenéis ;  y  aunque  esa  parezca  bas- 
tante disculpa ,  no  la  admito  por  tal,  pues  habíais  do 
considerar  el  tiempo  y  indisposición  mia,  teniendo  al- 
gún respeto  y  sufrimiento  á  tan  justo  obstáculo ;  que  no 
se  perdía  el  mundo  en  ser  continente  siete  ó  ocho  dias 
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mis, cuando  mncho ;  pero  pase  esta,  que  os  la  perdona 
ni  grande  amor,  coa  esperanzas  de  enmienda  en  lo 
porrenir.  No  se  puede  pintar  la  suspensión  que  cayó  en 
el  ánimo  de  lapelin  cuando  oyó  á  so  esposa  tales  razo- 
nes, y  dichas  con  tantas  veras  y  circunstancias ;  y  como. 
era  de  agudo  ingeuio,  sospechó  luego  todo  lo  que  podia 
ser,  imaginando  (como  era  la  verdad)  que  el  soldado 
espauol  habría  dormido  solo,  por  inconsideración  del 
psje  de  guarda,  el  cual  pensaba  él  le  haría  compañía  en 
el  aposento,  sin  dejarle  á  solas,  y  que  asi,  con  la  ocasión, 
que  es  madre  de  graves  maldades,  habría  cometido  aquel 
delito  con  artificioso  silencio ;  y  disimulando  cuanto  pu* 
do,  le  dijo  á  la  dama :  No  haya  más,  mis  ojos,  por  vida 
de  los  vuestros;  que  del  amor  excesivo  que  os  tengo  liá 
nacido  el  desorden  de  que  os  quejáis ;  pero  yo  os  pro- 
meto á  ley  de  quien  soy ,  corregirme,  y  aun  vengaros 
cabalmente  de  todo.  Y  volviéndose  á  otro  lado,  decía 
entre  dientes,  bramando  de  cólera :  {Oh  vil  y  alevoso  sol- 
dado! por  el  cielo  santo  juro  de  no  volver  á  mi  casa 
»D  bascarte  por  todo  el  inundo  y  hacerte  pedazos  do 
qoiera  que  te  encontrare:  —  tras  lo  cual ,  disimulando 
consQ  mujer  con  notable  artificio,  se  despidió  della  fín- 
giendo  cierta  necesidad  precisa.  Llamó  luego  aparte  un 
mozo,  díciéndole :  Ensiliame  al  punto,  sin  decir  cosa, 
el  alazán  español ;  que  me  importa  ir  fuera  en  él  con  bre- 
vedad. Miéutras  el  caballo  se  ensillaba  se  acabó  de  ves- 
tir, j  entrando  en  un  aposento  do  tenia  diferentes  ar- 
mas, sacó  del  on  famoso  venablo.  Violo  la  dama,  y  re- 
celosa le  preguntó  qué  pensaba  hacer  de  aquel  venablo. 
Quiérole  (dijo  él )  iuviar  ú  un  vecino  nuestro  que  ayer 
Qie  le  pidió  prestado.  ¿Qué  vecino  puede  ser  nuestro 
(replicó  ella)  que  no  tenga  armas  en  su  casa,  y  nece- 
sita de  venir  por  ellas  á  la  nuestra?  En  verdad ,  mi  bien, 
qoe  si  no  lo  recebis  por  enojo,  que  me  habéis  de  decir 
para  qué  es.  El  la  respondió  que  no  le  importaba  nada 
á  ella  el  saberlo;  pero  que  con  todo  lo  sabría  dentro  de 
breves  horas.  Salióse  tras  esto  fuera  de  la  sala,  demu- 
dado el  rostro;  y  despuliendo  un  sospiro  tras  otro,  se 
bajó  la  escalera  abajo,  y  se  puso  á  pasear  delante  la  ca- 
balleriza, agnaixlando  le  sacasen  el  caballo;  y  mientras 
el  criado  tardaba  á  hacello,  decia  con  rabioso  despecho 
entre  sí :  ¡  Oh  perverso  y  vil  español,  qué  mal  me  has 
pagado  la  buena  obra  que  te  hice  en  darte  alojamiento, 
qne  DO  debiera!  Aguarda,  traidor  adúltero  á  costa  de 
la  inocencia  de  mi  eugaunda  esposa ;  que  te  juro  por  las 
vidas  della,  de  mi  hijo  y  uiia,  que  te  cueste  la  tuya  la 
alevosía:  vuela,  infame,  y  mueve  los  p;és<;  que  yo  iiaié 
qaelosde  mi  caballo  igualen  al  pensamiento  con  qne 
voy  en  to  busca,  con  determinación  de  no  volver  á  nú 
patrio  snelo  hasta  hallarle,  aunque  te  cscotulas  en  las 
entrañas  del  mismo  siciliano  Etna.  No  liubia  bien  diclrc 
estas  razones,  cuando  el  criado,  que  las  habla  oido  to- 
das estando  en  la  caballeriza,  sacó  dolía  el  caballo,  en 
el  cual  subió  Japelin  como  un  viento,  dicíéndole  á  él 
qoe  se  quedasen  todos,  sin  acompañarle  ninguno,  pues 
no  necesitaba  de  compañía  en  la  breve  jornada  que  iba 
i  liacer;  y  tomando  el  venablo,  salió  de  casa,  dando  de 
espuelas  al  caballo,  hecho  un  frenético,  guiúndole  asi 
á  la  parte  y  caminoque  entendía  llevaba  el  soldado,  de- 
jando maravillados  i  los  criados  de  su  casa  la  fu  ría  y  re- 
pentina jomada  con  que  la  dejaba ;  si  bien  de  las  pala* 
bras  que  decia  haberíeoido  el  que  le  ensilló  el  caballo, 
colegian  iba  tras  el  soldado  por  haberle  hurtado  algode 
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casa,  ó  por  haber  dicho  al  salir  della  algunas  palabras 
deshonestas  á  su  esposa ,  y  que  como  tan  celoso  y  noble, 
pretendía  tomar  venganza  de  quien  con  solo  el  pensa- 
miento le  agraviaba.  El  caballero,  en  fin,  se  dio  tan 
buena  mana  en  caminar  tras  el  soldado,  que  denli^o  de 
una  hora  le  alcanzó,  y  calándose  el  sombrero  antes  do 
emparejar  con  él,  porque  no  le  conociese,  en  medio  de 
un  valle,  sin  que  se  recelase  el  soldado  ni  tener  testigos 
á  quienes  poder  remitir  la  disposición  de  su  violenta 
muerte ,  con  la  mayor  presteza  que  pudo,  sin  hablar  pa- 
labra, le  escondió  el  robusto  y  agraviado  Japelin  la  an- 
cha cuchilla  ó  penetrante  hierro  del  milanes  venablo  por 
las  espaldas,  sacándosele  más  de  dos  palmos  por  delan- 
te ,  á  vista  de  los  lascivos  ojos  que  en  su  honestísima  es- 
posa puso,  sin  darle  lugar  de  meter  mano  ni  defenderse 
de  tan  repentino  asalto.  Cayó  luego  en  tierra  el  mísero 
español... —  ¡Oh,  buena  pascua  le  dé  Dios  y  buen  San 
Juan,  dijo  don  Quijote!  Ese  si  que  fué  buen  caballero :  en 
verdad  que  puede  agradecer  á  su  buena  diligencia  el  ha- 
berme ganado'  por  la  mano  la  toma  de  la  venganza  desa 
delito;  que,  si  no,  juro  por  la  vitoría  que  espero  presto 
alcanzar  del  rey  de  Chipre ,  que  la  tomara  yo  del  tan  inau* 
dita,  que  pusiera  terror  hasta  á  lus  narices  de  los  intse<- 
ros  y  nefandos  sodomitas,  á  quien  abrasó  Dios.  Pues  á 
fe  que  si  vuesa  merced ,  mi  señor,  no  lo  hiciera,  que  yo 
acudiera  á  mi  obligación  (dijo  Sancho) ,  y  que  cuando 
eso  de  Sodoma  y  Gorroma ,  que  vuesa  merced  dice ,  fal- 
tara, le  ahogara  yo  con  un  diluvio  de  gargajos  como 
aquel  del  tiempo  de  Noé.  Pues  no  para  en  esto,  señores^ 
la  tragedia, dijo  Bracamente, ni  la  venganza  que  Japelin 
tomó  del  soldado ;  porque  luego,  tras  lo  dicho,  se  apeó 
del  caballo,  y  sacando  el  vQuablo  del  cuerpo  del  cadá-^ 
ver,  le  volvió  á  herir  con  él  cinco  ó  seis  veces,  hacién- 
dole pedazos  la  cabeza ,  y  hechos  con  una  crueldad  in- 
explicable, pagando  bien  con  muerte  de  las  dos  vidas  (a 
loque  se  puede  presumir)  y  con  fín  tan  aciago  el  pe- 
qudio  gusto  de  su  desenrrenado  apetito,  quedando  allí 
revolcado  en  su  propría  sangre  para  ejemplo  de  temera- 
rias deliberaciones  y  comida  de  aves  y  bestias :  el  caba- 
ñero, algo  aconsolado  con  la  referida  venganza  que  de  su 
ofensor  habta  tomado ,  se  volvió  poco  á  poco  hacia  su 
casa.  En  el  tiempo  que  él  tardó  della ,  quiso  la  desgracia 
que  su  mujer,  viendo  eran  más  de  las  diez  y  no  le  veia 
ni  sabía  adonde  estaba ,  preguntó  ¿  un  paje  por  él ,  y  res- 
pondiéndole el  indiscreto críado luego,  le  dijo :  Señora, 
mi  señor  lia  ido  fuera  á  caballo,  con  un  venablo  en  la  ma* 
no,  más  liá  de  dos  horas,  Fin  criado  alguno,  y  no  pode-* 
nios  imaginar  adonde  ni  adonde  no;  solo  seque  iba  de- 
mudadisimodecolorydando  algunos  pequeñossuspiros, 
nürando  al  cielo.  Llegaron,  estando  en  estas  razones,  el 
mozo  de  caballos  una  críada  y  la  ama  que  criaba  el  niño, 
y  la  dijeron :  Vuesa  merced,  mi  señora,  ha  de  saber  que 
hay  algún  grande  mal ,  porque  mi  señor  ha  estado  pasean- 
doseá  la  puerta  de  la  caballeriza  todo  el  ratoque  yo  tardé 
(dijo  el  mozo )  á  ensillaríc  el  caballo,  suspirando  y  que- 
jándose de  aquel  soldado  español  que  esta  noche  durmió 
en  la  cama  y  aposento  del  paje  de  cámara,  llamándole 
(aunque  pensó  que  nadie  le  oia)  perverso  y  vil  ttnldor 
y  adúltero  á  costa  de  la  inocencia  de  su  engañada  espo- 
sa; tras  lo  cual  juró  por  su  vida,  la  de  vuesa  merced  y 
de  su  hijo  de  hacerle  pedazos ,  siguiendo  hasta  alcanzar- 
le; pero  no  le  oí  jamas  quejar  de  vuesa  merced ;  ánteft 
me  parece  que  en  sus  razooes  la  iba  disculpando;  trai 
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lo  tual,  en  sacándole  el  caballo,  subió  en  él,  y  salió  do 
«A  como  rayo,  en  busca  suya.  Guando  la  noble  flamen- 
«leyólos  últimos  acentos  desta  sospechosa  nueva,  cayó 
sobra  la  almohada,  de  losbi-aios  de  la  criada  que  la  lia- 
bia  IflFvantado  y  sentado  en  la  cama,  con  un  mortal  des* 
mayip;  y  volviendo  en  si  al  cabo  de  breve  rato,  comenzó 
á  llorar  amargamente,  sospechando  (como  era  asi)  que 
aquel  que  la  noche  antes  había  llegado  á  su  cama  sin 
duda  habia  sido  el  soldado  español,  con  quien,  como 
ella  misma  tenia  confesado  á  su  marido ,  habla  cometido 
adulterio  teniéndole  por  su  esposo.  Comenzó  pues  con 
esta  imaginación  á  maldecir  su  fortuna,  diciendo :  ¡  Oh 
traidora,  perversa  y  adulterado  mi  1  ¿Con  qué  ojos  osaré 
mirar  á  mi  noble  y  querido  esposo,  habiéndole  quitado 
en  un  instante  la  honra  que  en  tantos  anos  do  proprio 
valor  y  natural  nobleza  heredado  tenia?  ¡Oh  ciega  y 
desatinada  hembra !  ¿Cómo  es  posible  no  echases  de  ver 
que  el  que  con  tanto  silencio  se  metía  en  tu  honesto  le- 
cho no  era(l)  tu  marido,  sino  algún  aleve  tal  cual  el  falso 
español  ?  ¡  Desdichada  de  mi !  ¿Y  con  qué  cara  osaré  pare- 
cer delante  de  mi  querido  Japciin,  pues  no  hay  duda  sino 
que  no  seré  creída  del  por  más  que  con  mil  juramentos 
le  asegure  de  mi  inoccncii ,  habiendo  dado  lugar  á  que 
otros  pies  violasen  su  honrado  tálamo?  Con  razón,  dulce 
esposo  mió,  podrás  quejarte  de  mí  de  aquí  adelante,  y 
negarme  los  amorosos  favores  que  me  solías  hacer  en 
correspondencia  de  la  fe  grande  que  siempre  he  profe- 
sado guardarte ;  pero  ya  justamente  (pues  he  desdicho 
de  mi  fidelidad,  aunque  tan  sin  culpa  cnanto  sabe  el  cie- 
lo) seré  aborrecible  á  tus  ojos,  pesada  á  tus  oídos ,  de- 
sabrida á  tu  gusto,  enojosa  á  tu  voluntad,  é  inútil  final- 
mente á  todas  las  cosas  de  tu  provecho.  Vuelve  presto, 
señor  mío,  si  acaso  has  ido  á  matar  al  adúltero  español : 
con  el  mismo  venablo  con  que  le  castigares  traspasa  este 
desconocido  y  desleal  pecho;  que  pues  fui  cómplice  en 
él  adulterio,  justa  cosa  es  iguale  también  con  él  en  la 
muerte :  ven,  digo,  y  toma  entera  venganza  de  mi  des- 
concierto, con  la  seguridad  que  puedes  tener  de  quien, 
por  mujer  y  culpada,  no  sabrá  hacerte  resistencia.  Pero 
no  es  bien  aguarde  que  tú  vengas  á  vengarte  ni  á  casti- 
gar con  el  hierro  del  venablo  el  mío,  sino  que  es  justo 
que  yo  te  vengue  de  suerte  que  digas  lo  estás  al  igual 
de  mi  alevosía  y  de  la  ofensa  hecha.  Y  diciendo  esto  la 
desesperada  señora  (que  lo  estaba  de  pasión ,  cólera  y 
corrimiento) ,  saltó  de  la  cama,  mesándose  las  rubias  y 
compuestas  trenzas,  y  esmaltando  sus  honestas  mejillas 
con  un  diluvio  de  menudo  y  espeso  aljófar  que  de  sus 
nublados  ojos  salia;  y  poniéndose  un  faldellín,  se  co- 
menzó á  pasear  por  la  sala  con  tan  descompuestos  pasos, 
acompañados  de  sospiros,  sollozos  y  quejas  por  lo  he- 
cho, que  no  bastaban  á  consolarla  todos  los  de  casa;  an- 
tes su  pena  les  tenia  á  todos  necesitados  de  consuelo, 
por  lo  mucho  que  les  enternecía.  Estando  pues  de  la 
suerte  que  digo,  turbados  ellos,  el  marido  ausente,  el 
adúltero  muerto,  y  ella  fuera  de- sí,  se  salió  al  patio  á 
vista  de  todos ;  y  después  de  haber  hecho  una  nueva  re- 
petición de  las  quejas  dichas,  se  arrojó  de  cabeza  en  un 
hondo  pozo  que  en  medio  del  patio  habia,  sin  poder  ser 
socorrida  de  los  que  presentes  estaban,  haciéndosela 
dos  mil  pedazos:  de  suerte  que  cuando  llegó  al  suelo  el 
cuerpo,  habia  ya  llegado  su  alma  libre  del  en  bien  dife- 
rente lugar  del  en  que  yo  querría  llegase  la  mia  á  la  hora 
(1)  Str^  se  Ut  en  U  primen  edición. 


de  mi  muerte.  Aumentáronse  las  voces  y  gritos  de  los 
de  casa  con  el  nuevo  y  funesto  espectáculo ;  y  con  la  tur* 
bacion ,  unos  acudían  á  mirar  «I  pozo ,  otros  á  dar  gritoi 
á  la  calle,  con  los  cuales  se  alborotó  toJa :  de  suerte  que 
en  un  instante  se  vio  la  casa  llena  degenteafligida  toda, 
y  toda  ocupada  ó  en  consolar  á  los  de  ella  ó  en  echar  so- 
gas y  cnerdas,  aunque  en  vano,  pensando  podría  w 
socorrida  quien  ya  no  estaba  en  estado  de  poderlo  ser. 
Entre  esta  universal  turbación  sucedió  llegar  asa  ca» 
el  dpsdichado  Japelin,  ígnorautode  la  desgracia  que 
acababa  de  suceder  en  ella ;  y  maravillado  de  ver  lanías 
personas  juntas  en  su  palio ,  unas  de  pies  sobre  el  brocal 
del  pozo ,  otras  al  dei  redor  dél ,  y  todas  llorando ,  entró 
ton  su  caballo  y  el  venablo  ensangrentado  en  la  mano; 
y  preguntando  qué  había  de  nuevo,  llegaron  los  criador 
de  la  casa,  dando  una  mano  con  otra  y  arañándose  la 
cara,  diciendo :  ¡Ay,  mi  señor,  que  acaba  de  suceder  la 
mayor  desgracia  que  los  nacidos  hayan  visto!  puesAii 
señora,  sin  que  sepamos  por  qué,  quejándose  de  agaol 
maldito  español  que  esta  noche  dunnió  en  casa,  llamán- 
dose engañada  y  adúltera,  y  diciendo  palabras  que  mo- 
viera á  compasión  á  una  peña,  arrancándose  á  puños  los 
cabellos,  se  echó,  sin  que  la  pudiésemos  remediar,  de 
cabeza  en  este  hondo  pozo ,  donde  se  hizo  pedazos  ántei 
de  llegar  al  suelo.  El  caballero ,  en  oyendo  tal ,  se  quedó 
atónito  sin  hablar  palabra  por  grande  ralo ;  y  de  allí  i 
poco,  vuelto  en  sí,  se  arrojó  del  caballo,  y  teniéndose 
en  el  suelo,  empezó  á  lamentai'se  amargamente,  suspi- 
rando y  arrancándose  con  dolor  increíble  las  barbas,  di- 
ciendo en  presencia  de  todos :  i  Ay  mujer  de  mi  alma! 
¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  te  apartaste  de  mí?  ¿Cómo  me  de- 
jaste, serafin  mió,  solo  y  sin  llevarme  contigo?  ¡  Ay  es- 
posa mia  y  bien  mío !  ¿Qué  culpa  tenias,  si  aquel  ene- 
migo español  te  engañó  fingiendo  ser  tu  amado  marido? 
El  solo  tenía  la  culpa ;  t)ero  ya  pagó  la  pena.  \  Ay  prenda 
de  mis  ojas !  ¿Cómo  será  posible  que  yo  viva  un  día  en- 
tero sin  verle?  [¿Adonde  lo  fuiste ,  señora  de  mis  ojos? 
Aguardaras  siquiera  á  que  yo  vol  vierade  vengarte,  como 
agora  vengo,  y  matáraste  después;  qne  yo  le  acomivi- 
ñara  en  la  muerte,  como  lo  he  hecho  en  vida.  \  Ay  de  mí! 
¿Qué  haré?  ¡Triste  de  mi !  ¿A  dónde  iré  ó  qué  consejo 
tomaré?  Pero  ya  le  tengo  tomado  conmigo.  Y  diciendo 
esto,  se  levantó  muy  furioso,  y  metiendo  mano  á  la  es- 
pada ,  decia :  Juro  por  Dios  verdadero  que  el  que  lle- 
ga rea  estorbarme  lo  que  voy  á  ejecutar  ha  de  probar  ios 
filos  de  mi  cortadora  espada ,  sea  quien  se  fuere.  Lle- 
góse tras  esto  al  brocal  del  pozo,  haciendo  una  grandí- 
sima lamentación,  diciendo :  Si  tú  ¡oh  mujer  mial  ta 
desesperaste  sin  razón  ninguna ,  y  tu  ánimaestá  en  parte 
adonde  no  puedo  acompañarla  si  no  te  imito  en  la  moer- 
te,  razón  será  y  justicia ,  pues  tanto  te  amé  y  quise  en 
vida,  que  no  procure  estar  eternamente  sino  en  la  parte 
en  que  estuvieres ;  y  asi,  no  temas,  dulcísima  prenda  mi9/ 
que  tarde  en  acompañarte.  Como  la  gente  que  presente 
estaba,  qne  no  era  poca  y  entre  quien  habia  rooclioi 
caballeros  y  nobles  de  la  ciudad,  oyeron  lo  que  decia, 
porque  no  sucediese  algima  desgracia  se  llegaron  á  élá 
darle  algún  consuelo ,  el  cual  estuvo  escuchando  ecludo 
de  pechos  sobre  el  brocal  del  pozo ;  y  volviendo  la  cabeza 
de  alli  á  un  rato,  vio  cerca  de  si  á  la  ama  que  criaba  su 
hijo,  llorando  amargamente  con  el  niño  en  los  brazos; 
y  llegándose  á  ella  con  una  furia  iiabólica,  se  le  arreba- 
tó, y  asiéndole  por  la  faja,  dio  con  él  cuatro  ó  m  ff^' 
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pes  »bre  la  piedra  del  pozo ,  de  suerte  que  le  bizo  la  ca- 
ben y  brazos  dos  mil  pedazos,  cansando  en  todos  esta 
desesperada  determinación  increíble  lástima  y  espanto ; 
sí  bien  con  lodo,  ninguno  osaba  llegársele,  temiendo  su 
diabólica  furia.  Con  lo  cual  comenzó  tras  esto  á  darse 
de  bofetadas  ,  diciendo :  No  tí  va  bijo  de  un  tan  desven- 
torado  padre  y  de  madre  tan  infeliz,  ni  haya  tampoco 
memoria  de  un  bombre  cual  yo  en  el  mundo.  Y  diciendo 
esto,  comenzó  á  llamar  á  su  mujer  y  á  decir :  Señora  y 
bien  mió ,  d  tú  no  estás  en  el  cielo ,  ni  yo  quiero  cielo  ni 
paraíso,  pnes  donde  tú  estuvieres  estaré  yo  consolad!* 
simo,  siendo  imposible  que  la  pena  del  infierno  me  la 
dé  estando  contigo ;  porque  donde  tú  estás  no  puede  es- 
tar sino  toda  mi  gloría.  Ya  voy,  seiíora  mía,  aguarda, 
•guarda.  Y  con  esto,  sin  poder  ser  detenido  de  nadie,  se 
arrojó  también  de  cabeza  en  el  mismo  pozo,  haciéndo- 
sela mil  pedazos,  y  cayendo  su  desventurado  cuerpo  so- 
bre el  de  su  triste  mujer.  Aquí  fué  el  renovar  los  llantos 
coantos  presentes  estaban ;  aquí  el  levantar  las  voces  al 
cielo ,  y  el  liincbirse  la  casa  y  calle  de  gente ,  maravilla* 
dos  cuantos  llegaban  á  ella  desemejante  caso.  A  las  nue- 
vas del ,  vino  luego  el  gobernador  do  la  ciudad ,  y  infor- 
oudodel  desdichado  suceso,  hizo  sacar  los  cuerpos  del 
pozo,  y  con  parecer  del  obispo,  los  llevaron  á  un  bosque 
vecino á  la  ciudad ,  donde  fueron  quemados,  y  echadas 
sos  cenizas  en  un  arroyo  que  cerca  del  pasaba.  En  ver- 
dad  que  merece,  dijo  Sancho,  el  señor  Bracamente  re- 
mojar el  gaznate,  según  se  le  ha  enjugado  en  contar  la 
vida  y  muerte,  osequías  y  cabo  de  año  de  toda  la  familia 
flamenca  de  aquel  malogrado  caballero :  yo  reniego  de 
su  venganza,  y  mi  ánima  con  la  de  san  Pedro.  No  dice 
mal  Sancho,  dijo  uno  de  los  canónigos;  porque  muy 
de  temer  es  el  fin  triste  de  todos  los  interlocutores  desa 
tragedia;  pero  no  podrán  tenerle  mejor  (moratmente 
bablando)  los  principales  personajes  della,  habiendo  de- 
iadoel estado  de  religiosos  que  hablan  empezado  á  tomar, 
pues,  como  dijo  bien  el  sabio  prior  al  galán  cuando  quiso 
salirse  de  fai  religión ,  por  maravt  Ha  acaban  bien  los  que 
la  dejan.  Én  vetead,  dijp  don  Quijote,  que  si  el  señor 
lapelin  acabara  tan  bien  su  vida  cuanto  honrosamente 
acabó  la  del  adúltero  soldado,  que  diera  i)or  ser  él  la 
aitad del  reino  de  Chipre,  que  tengo  de  ganar;  pues 
como  muriera ,  no  desesperado  como  murió,  sino  en  al- 
cona batalla, «quedara  gloriosísimo;  que  en  fin  un  bM 
morir  tutta  la  vitaonara.  Quiso  Sancho  salir  acontar 
otro  cuento,  y  impidiéronselo  los  canónigos  y  su  amo, 
diciendo  que  después  le  contaría ;  que  ahora  era  bien, 
guardando  el  decoro  á  los  hábitos  religiosos  de  aquel 
venerable  señor  ermitaño,  darle  la  primer  tanda.  Y  asi 
le  suplicaron  la  aceptase,  contándoles  algo  que  fuese 
méuos  melancólico  que  el  cuento  pasad?),  y  que  no  pu* 
siese  como  él  las  almas  de  todas  las  figuras  en  el  infier- 
no; porque  era  cosa  que  los  había  dejado  trístísimos ;  si 
bien  todos  alabaron  al  curioso  soldado  de  lá  buena  dis- 
posición de  la  historia,  y  de  la  propriedad  y  honestidad 
coQ  qne  habla  tratado  cosas  que  de  al  eran  algo  luíanles. 
Excusóse  el  ermitaño  cuanto  pudo,  y  viendo  era  eo  va- 
no, con  protesto  de  que  nadie  interrompcría  el  hilo  de 
su  historia,  empezó  la  siguiente,  diferente  en  todo  de 
bi  pasada ,  y  mós  en  el  fin. 


CAPITULO  XVIf. 

Ea  qoe  el  enaltaflo  <«  priaelplo  A  sn  coento  de  los  Felleof 

Amantes. 

Cerca  (1)  los  muros  de  una  ciudad  de  lasbuMias  deEs- 
paña hay  un  monasterio  de  religiosas  de  cierta  orden, 
en  el  cual  habla  una ,  entre  otras ,  que  lo  era  tanto ,  qne 
no  era  menos  conocida  por  sn  honestidad  y  virtudües, 
que  por  60  rara  belleza :  llamábase  doña  Luisa ,  la  cual, 
yendo  cada  dia  creciendo  de  virtud  en  virtud, llegó á 
ser  tan  famosa  en  ella ,  que  por  su  oración ,  penitencia  y 
recogimiento  mereció  qne  siendo  de  solos  veinte  y  cinco 
años,  la  eligiesen  por  su  perlada  las  religiosas  del  con- 
vento, de  común  acuerdo,  en  el  cual  cargo  procedió 
con  tanto  ejemplo  y  discreción ,  que  cuantos  la  conocían 
y  trataban  la  tenían  por  un  ángel  del  cielo.  Sucedió  pue^ 
qne  cierta  tarde,  estando  en  el  locutorio  del  convento 
un  caballero  llamado  don  Gregorio,  mozo  rico,  galán 
y  discreto,  hablando  con  una  deuda  suya,  llegó  la  Prío- 
ra,  á  quien  él  conocía  bien  por  haberse  críado  juntos 
cuando  niño,  y  aun  querido  algo  con  sencillo  amor,  por 
la  vecindad  do  las  casas  de  sus  padres ;  y  viéndola  él ,  se 
levantó  con  el  sombrero  en  la  mano,  y  pidiéndola  de  su 
salud,  y  supUcándula  emplease  la  cumplida  de  que  go- 
zaba en  cosas  de  su  servicio,  le  dijo  ella :  Esté  vuesa 
merced ,  mi  señor  don  Gregorio ,  muy  en  hora  buena,  y 
sepamos  de  su  boca  lo  que  hay  de  nuevo ,  ya  que  sabe* 
mes  de  su  valor  con  la  merced  que  nos  hace.  Ninguna, 
respondió  él ,  puede  hacer  quien  nació  para  servir  hasta 
los  perros  desta  dichosa  casa :  ni  sé  nuevas  de  que  avi- 
sar á  vnesa  merced ,  pues  no  lo  serán  de  que  de  las  obli- 
gaciones qoe  tengo  á  mi  príma  nacen  mis  frecuentes 
visitas,  y  la  que  hoy  hago  es  á  cuenta  de  un  deudo  que 
le  suplica  en  un  papel  le  regale  con  no  sé  qué  alcorzas, 
en  cambio  de  ocho  varas  de  un  picotillo  famoso  ó  per- . 
petuan  vareteado  que  le  envía.  Bien  me  parece ,  dijo  la 
Priora;  pero  con  todo,  vuesa  merced  me  la  ha  de  hacer 
á  mi  de  que,  en  acabando  con  doña  Catalina,  se  sirva  de 
llevar  de  mi  parte  este  papel  á  mi  hermana ;  que  basta 
decir  esto  para  que  sepaen  qué  convento,  pues  no  tengo 
más  que  la  religiosa,  de  la  cual  aguardo  ciertas  floraras 
para  una  fiesta  de  la  Virgen  qué  tengo  de  hacer,  con 
obligación  de  que  ha  de  dar  orden  vuesa  merced  en  que 
60  me  traigan  esta  tarde  con  U  respuesta;  qne  por  ser 
el  recado  de  cosa  tan  justificada ,  y  vuesa  merced  tan  se- 
ñor mió  casi  desde  la  cuna,  me  atrevo  á  usar  esta  llane- 
za. Puede  vuesa  merced,  respondió  el  caballero ,  man- 
darme, mi  señora ,  cosas  de  mayor  consideración ;  que 
pues  no  me  falta  para  conocer  mis  obligaciones,  tam- 
poco me  faltará,  mientras  viva,  el  gustode  acudir  á  ellas; 
que  más  en  la  memoria  tengo  los  pueríles  juguetes  y  los 
asomos  que  entre  ellos  di  de  muy  aficionado  servidor 
dése  singular  valor,  de  lo  que  vuesa  merced  puede  re- 
presentarme. Rióse  la  Priora,  y  medio  coniose  do  la 
preñez  de  dichas  razones,  con  qne  se  despidió  luego, 
diciendo  lo  hacia  por  no  impedir  la  buena  conversación, 
y  porque  le  quedase  lugar  de  hacerle  la  merced  snplí- 
eada,cuya  respuesta  quedaba  aguardando.  Apenas  se 
hubo  despedido  ella ,  cuando  don  Gregorio  hizo  lo  mis- 
mo de  sn  príma,  deseosísimo  de  mostrar  sn  voluntad  en 
la  brevedad  con  que  acudia  á  lo  que  se  le  habla  manda- 
do. Fué  al  monasterío  do  estaba  la  hermana  de  la  Prio- 
ra, cuyas  memorías  fueron  repreffontandode  suertoi  la 
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suya  su  singiilnr  perreecion ,  hermosura ,  cortesía  de  pa- 
labras, discreción,  y  la  gravedad  y  decoro  de  su  persona, 
.  junlamenle  con  la  prudencia  con  que  le  liabia  dado  pié 
.para  que,  sirviéndola  en  aquella  niñería,  la  visitase,  que 
con  la  batería  deste  pensamiento  se  4e  fué  aíicionando 
en  tanto  extremo,  que  propuso  descubrille  muy  de  pro- 
,pósilo  el  iufiuito  deseo  que  tenia  de  servilla,  luego  que 
solviese  á  traelle  la  respuesta.  Llegó  con  esta  resolución 
al  torno  del  couvento  de  la  hermana ;  llamóla,4lióle  el 
papel  y  prisa  |H>r«u  respuesta,  y  ofreciósele  cnanto  pu- 
do ;  y  agradeciendo  su  término  dona  Inés  ( que  este  era 
el  nombro  de  la  hermana  de  la  Priora),  dióle  la  deseada 
respuesta  á  él,  y  á  un  paje  suyo  las  curiosas  [lores  de 
seda  que  pedia,  compuestas  en  un  azafate  grande  de 
vistosos  mimbres.  Volvió  luego,  contentísimo  con  todo, 
don  Gregorio  á  los  ojos  de  la  discreta  Priora,  y  lle- 
gando al  torno  de  su  convento  y  llamándola,  pasó  al 
mismo  locutorio  en  que  la  habia  hablado,  por  órdea 
ilelia,  no  poco  loco  del  gozo  que  sintió  su  ánimo,  por 
4a  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  explicarle  su  deseo  en 
la  plática,  que  de  propósito  pensaba  alargar  para  este 
efecto,  como  quién  totalmente  estaba  ya  enamorado 
<]eila.  Apenas  entró  en  la  grada  el  recien  amartelado 
mancebo,  cuando  acudió  ú  ella  la  Priora,  diciéndole : 
A  Je,  mi  señor  don  Gregorio,  que  hace  fielmente  vuesa 
merced  el  oficie  de  necaudero,  pues  dentro  de  ana  hora 
me  veo  con  las  deseadas  flores,  respuesta  de  mi  her* 
mana,  y  en  presencia  de  vnesa  merced ,  ú  quien  vengo 
á  agradecer  como  debo  tan  extraordinaria  diligencia. 
Señora  mía,  respondió  él,  por  eso  dice  el  refrán :  Ai 
mozo  malo  ponedle  la  mesa  *y  envtadle  al  recaudo. 
Está  bien  dicho,  replicó  ella;  pero  ese  proverbio  no 
|iace<á  mi  juicio)  al  propósito ;  porque  ni  á  vuesa  mer* 
,ced  tengo  por  malo  ni  en  esta  grada  hay  mesa  puesta, 
ni  es  hora  de  comer ;  si  no  es  que  vuesa  merced  lo  diga 
(que  á  oso  obligan  esas  razones)  porque  le  sirva  con  al- 
gunas pastillas  do  boca  ó  otra  niñería  de  dulce;  y  si  ¿ 
ese  fin  se  dirige  el  icfrau,  acudiré  presto  á  mi  obliga- 
ción coD  grande  gusto.  No  ha  dado  vuesa  merced  en  el 
blanco,  respondió  don  Gregorio ;  que  sin  que  hable  de 
pastillas  ni  conservas,  sustentaré  fácilmente  se  halla  y 
▼eriGca  en  este  locutorio  cuanto  el  refrán  dice.  ¿Cómo, 
respondió  doña  Luisa,  me  probará  vuesa  merced  que  es 
mal  mozo?  Lo  más  fáoil  de  probar,  dijo  él,  es  eso,  pues 
malo  es  todo  aquello  que  para  el  fin  deseado  vale  poco; 
y  valiéndolo  yó  para  cosas  del  servicio  de  vuesa  merced, 
que  es  lo  que  más  deseo,  y  á  quien  tengo  puesta  la  mi- 
ra, hien  claro  se  sigue  mi  poco  valor;'  y  no  teniéndole, 
¿qué  puedo  tener  de  bondad,  si  ya  no  es  que  la  de  vuesa 
merced  mo  la  comunique,  como  quien  está  riquísima 
della  y  de  perfecciones?  Gran  retórico,  dijo  la  Priora, 
viene  vuesa  merced^  y  más  de  lo  que  por  acá  lo  somos 
para  responderle;  que.,  en  fin,  somos  mujeres  que  no 
vamos  por  el  camino  carretero,  hablando  á  lo  sano  de 
Castilla  la  Vieja ;  aunque,  con  todo,  nodejaré  de  obligarle 
á  que  me  pruebe  cómo  se  salva  lo  que  dijo,  que  dejó  la 
mesa  puesta  cuando  fué  con  el  papel  que  le  supliqué  lie» 
Tase  á  mi  hermana ,  ya  que  aparentemente  me  ha  pro- 
bado que  es  mal  mozo.  Eso,  señora  mía,  respondió 41, 
también  me  será  cosa  poco  diQcultosa  de  probar;  porque 
donde  se  ve  el  alegría  de  los  convidados  y  el  contento  y 
regocijo  de  los  mozos  perezosos,  juntamente  con  el  con- 
curso de  pobres  que  se  llegan  ¿  la  puerta,  se  dioe  que 


está  ya  la  mesa  puesta  y  que  hay  convite;  lo  mismo  cn« 
legi  yo  del  gozo  que  sentí  cuando  merecí  ver  esa  geno- 
rosa  presencia  de  vuesa  merced ,  que  se  me  ofrecía  con 
ella,  pues  vi  en  ese  bello  aspecto,  digno  de  todo  respe- 
to, una  esplendidísima  mesa  de  regalados  manjares  para 
el  gusto,  pues  le  tuve  y  tengo  el  mayor  que  jamas  he  te- 
nido, en  ver  la  virtud  que  resplandece  en  vuesa  merced, 
pan  confortativo  de  mis  desmayados  alientos,  acompa- 
ñada de  la  sal  de  sus  gracias,  y  vino  de  so  risiiena  afa- 
bilidad ;  si  bien  me  acobarda  el  cuchillo  del  rigor  con 
que  espero  ha  de  tratar  su  honestidad  mi  atrevimiento, 
si  ya  esa  singular  herjnosura,  despertador  concertado 
del ,  no  le  disculpa*  Quédesela  mirando  sin  pestañear, 
dichas  estas  razones,  saltándosele  iras  ellas  algunas  lá- 
grimas  de  los  amorosos  ojos,  harto  bien  vistas  y  mejor 
notadas  de  doña  Luisa,  á  cuyo  corazón  dieron  no  pe- 
queña batería;  aunque  disimulándola,  y  encubriendo 
cuanto  pudo  la  turbación  que  le  causaron ,  le  respondió 
con  alegre  rostro,  diciendo:  Jamas  pensara  de  la  mu- 
cha prudencia  y  discreción  de  vuesa  merced ,  señor  don 
Gregorio,  que,  conociéndome  tantos  años  há,  pudiese 
juzgarme  por  Uin  bozal ,  que  i>o  llegue  á  conocer  la  do- 
blez de  sus  palabras,  el  Gngimiente  de  sus  razones  y  la 
falsedad  de  les  argumentos  con  que  ha  querido  probar 
la  sttíiciencia  de  mi  corto  caudal ;  roas  pase  iM>r  agora  el 
donaire  (que  portal  tengo  cuanto  vuesa  merced  lia  di- 
cho); y  pues  tiene  en  esla  casa  prima  de  las  prendas  do 
doña  Catalina,  que  le  desea  servir  en  extremo,  no  tiene 
que  pretender  más,  pues  cuando  lo  haga  no  sacará  do 
sus  desvelos  sino  un  olquitran  de  deseos -difíciles  do 
apagar  si  una  vez  cobran  fuerza,  pues  la  mesma  impo- 
sibilidad les  sirve  á  los  tales  de  ordinario  incentivo,  en 
quien  se  ceban ,  pues  de  contino  el  objeto  presente,  quo 
mueve  con  más  eficacia  que  el  ausente  á  la  potencia, 
muestra  la  suya  cuando  lucha  con  los  imposibles  qoo 
tenemos  las  religiosas.  Con  este  ( pnes  vi«e6«  merced  mo 
entenderá  como  discreto)  pienso  he  bastantísimameuto 
satisfecho  á  las  palabras  y  muestras  de  voluntad  de  vuesn 
merced ;  y  con  ello  se  despide  la  mía ;  pen>4io  9e  que  ino 
mande  cosas  de  sn  servicio,  más  confórmese  razón  y 
de  menos  imposibilidad.;  que  haciéndolo,  podrá  vuesa 
merced  acudir  una  y  mil  veces  á  probar  las  veras  de  mi 
agradecimiento;  y  cuando  las  ocupacionef  de  mi  oficio 
me  tuvieren  ocupada,  no  faltarán  religiosas  de  buen 
gusto  que  no  lo  estén  para  acudir  en  mi  lugar  á  servir  y 
entretener  á  vuesa  merced.  Había  estado  don  Gregorio 
oyendo  esta  despedida  equívoca  con  extraña  suspensión, 
mirando  siempre  de  hito  en  luto  á  quien  se  la  daba ;  y 
desocupado  de  oír,  respondió  agradecía  mucho  la  roei^ 
ced  que  se  le  hacia,  pues  cualquiera,  por  pequeña  quo 
fuese ,  le  sobraba ;  pero  que  entendía  quedaba  de  suerte 
con  la  llaga  que  la  vista  desús  blancas  tecas  y  bellísimo 
rostro  ( manteles  ricos  de  la  mesa  que  de  sus  gracias  ha* 
bia  puesto  á  su  voluntad)  le  habia  causado,  que  tenia 
su  vhla  por  muy  corta  si  su  mano,  en  quien  ella  estaba, 
no  le  concedía  algún  remedio  para  sustentarla.  Despi- 
dióse la  Priora  tras  esto  del,  diciéndole  se  reportase,  y 
fiase  lo  demás  del  tiempo  y  de  la  frecuencia  de  las  visi- 
tas, para  las  cuales  de  nuevo  le  daba  licencia.  Volvióse 
don  Gregorio  á  su  c<isa  tan  enamorado  de  doña  Luisa, 
que  de  ninguna  manera  podía  hallar  sosiego :  acostóse 
sin  cenar,  lamentándose  lo  más  de  la  nocJie  de  su  for* 
tuna  y  de  la  triste  hora  en  que  había  visto  el  bello  ángel 
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ikU  Priora,  h  cual  luego  Umbiea  qne  se  apartó  del  se 
tahtíi  con  el  qiismo  cuidado  á  su  celda,  do  comenzó  á 
refoÍFer  en  su  corazón  las  cuerdas  razones  que  don  Gre- 
gorio ie  babia  dicbo,  las  lágrimas  que  en  su  presencia  y 
(üirsu  auior  había  derramado,  la  afición  grande  que  le 
mostraba  tener,  y  el  peligro  de  la  vida  con  que  á  su  pare- 
nriba  si  no  le  hacia  algún  favor;  y  el  ser  ól  tan  princi<^ 
{•al  y  gentil  hombre,  y  conocido  suyo  desde  niño,  ayudó 
ii  que  el  demonio  (que  lo  que  á  las  mujeres  se  dice  una 
Ycz,  se  lo  dice  á  solas  ól  diez )  tuviese  bastante  lena  con 
e;iú  para  encender»  como  eucendió,  ellascivo  fuego  con 
qrte  comenzó  á  abrasarse  el  casto  corazón  de  la  dcscui- 
i}.da Priora;  y  fué  tan  cruel  el  incendio,  que  pasó  con 
éi  la  oochecon  la  misma  inquietud  que  la  pasó  don  Gre- 
^mo,  tmagiunndo  siempre  en  la  traza  que  tendría  para 
I vcUrarle  su  amoroso  intento.  Venida  la  mañana,  bujó 
begacou  este  cuidado  al  torno,  y  llamando  una  confi- 
tieute  mandadera,  le  dijo :  Id  luego  á  casa  del  señor  don 
Gregorio,  primo  de  dofia  CuluUna ,  y  decllde  de  mi  parte 
uue  le  beso  las  manos ,  y  que  le  suplico  me  baga  merced 
ilcliegaracacá  c:^la  tarde;  que  tengo  que  tratar  con  él 
iiaitfgúcíade  hii|iorlanci.i.  Fué  al  punto  la  recaudera, 
lüfo recado  recibió  don  Gregorio  con  el  gusto  que  ima- 
^'inarse  puede,  asentado  en  la  cama ,  de  la  cual  no  pen- 
Kk\  levantarse  tan  presto,  y  dijo  ú  la  mujer :  Decid  á  la 
i'tí'íara  Priora  que  beso  ú  su  merced  las  uiaiios,  y  que  me 
lubeis hallado  en  la  cama,  en  la  cual  estaba  de  suerte, 
tjue,ánomand¿írniclosu  nierced,  do  me  levantara  dcUa 
vn  mudios  dias,  parque  el  mal  con  que  salí  de  su  pre- 
lacia ayer  tardti  me  ba  apretado  esta  noche  con  increi< 
ble  fuerza;  pero  ya  con  el  recado  cobro  la  necesaria  para 
|)oder  acudir,  como  acudiré  ú  las  dos  en  puutp ,  á  ver  lo 
que  manda  su  merced.  Fuese  la^nandadera,  y  quedó  el 
aioaute caballero  totalmente  maravillado  de  aquella  no* 
Tedad,  y  no  sabía  á  qué  atribuirla :  por  una  parto  cousi'v 
lieraba  el  rigor  con  que  el  dia  pasado  le  habla  despedido; 
y  por  otra,  el  «aviarle  4  llamar  tan  de  prisa  para  comuni- 
carle (como  la  mandadera  le  habia  dicho)  un  uegpciQ 
de  importancia,  le  aseguraba  ó  promedia  alguu  pia^doiQ 
remedio.  Agiuardal)a  con  sumo  deseo  el^n  de  la.vlsilsa, 
yHegadalaiioi-ade  hacella,  fiié  puntualisimamente  al 
conTento;  y  avisando  en  el  tomo ,  y  cobrada  respuesta 
eu  él  de  que  pasas^  á  la  grada  /fué  á  ella ,  do  estuvo  es^ 
peraodoá  que  la  Pripra  saliese,  liaciéndoscle  cada  ins7 
taate  de  su  tarüaiiza  un  siglo ;  pero  salió  dentro  de  breve 
1^0,  risueña  j  con  muestras  de  mucha  afabilidad,  di- 
ciéadole,  oo^ii)  turliacion  interior  ;.No  quijero  tan  mal 
ahuesa  merciMl  como  piensa,  mi  seuor  don  Gregorio,, 
quien  le  ba  enviado  á  llamar  en  amaneciendo  co»  tanto 
cuidado ;  pero  hánmele  causado  tan  grande  las  muestras 
de  indisposicioq  con  que  vuesa  merced  se  fué  anocbe> 
que  temiendo  no  naciese  ella  del  cansancio  tomado  en 
ir  y  venir  del  convento  de  mi  hermana  á  este  ú  mi  cnen^ 
U,  me  ha  parecido  quedaba  también  á  ella  el  saber,  lo 
UBo  de  so  sAwá ,  y  lo  otro  el  di>verlille  esta  tarde  de  la 
{lasada  melaiicolia,  causada  do  mi  inadvertencia ;  que 
sia  duda  de  !&  que  debí  tener  en  el  liablar  tomó  vuesa 
merced  ocasioa  para  decirme  aquellas  tan  amorosas 
cuaoLo  estudiadas  razones- con  que  pretendió  darme  á 
riilender,  4  vueltas  de  aquellas  fingidas  lágrimas,  le 
desvelaban  mis  memorias  y  enamoraban  mis  cortas 
iHCiulüs;  pero  no  le  lia  salido  mal  el  intento,  si  le  tuvo 
du  übll^iarme  con  eso á  que  le  enviase  á  llamar,  pues  cu 


efecto  ha  salido  con  él ;  y  si  ese  ha  sido  el  artlUcio  mo* 
Irizde  aquel  fingimiento,  dígame  vuesa  merced  agora 
sin  él ,  pues  me  tiene  presente,  su  pretensión ;  que  para 
ello  le  da  cumplidísima  licencia  mi  natural  vergüenza^ 
pues  (como  dicen )  el  oír  no  puede  ofender ;  y  hago  esto 
porque,  como  me  dijo  vuesa  merced  al  despedirse,  habia 
yo  de  ser  causa  de  su  temprana  muerte,  no  me  ha  pare-- 
cido  debia  dar  Ingar  á  que  el  mondo  me  tuviese  por  ho** 
micida  de  quien  tantas  paites  tiene ,  y  es  por  ellas  digno 
de  vivir  los  años  que  mi  bueír deseo  suplica  á  Dios  le  dé 
de  vida ,  confíada  en  que  no  perderemos  nada  los.  desta 
casa  en  qiie  la  tenf^a*  larguísima  ^uien  tan  bienhechor 
es  delta.  Respondióle  don  Gregorio,  cobrando  un  nuevo 
y  cortés  atrevimiento,  diciendo  .rHa  sido  tan^grande^ 
señora  mia,  la  merced  que  hoy  se  ine  ha  hecho  y  va  ha^ 
eicndo  agora,  y  hálleme  tan  incapaz  de  merecerla ,  qno 
me  parece  que  aunque  los  años  de  mi  vida  llegasen  á  ser 
tdntos  enantes  prometen  los  nobles  y  religiosos  deseos 
de  vuesa  merced ,  no  podía  pagar  en  ellosj  por  más  que 
los  empleaso  en  servicio  desta  casa ,  lá  mínima  parte 
della ;  pero  ya  que  no  la  puedo  pagar  con  caudarequiva-' 
lente,  pogarélayá  ló  menos,  con  el  qne  egoracorre  entro 
discretos,  que  es  con  notable  agradecimiento  y  confe- 
sión de  perpetuo  reconocimiento;  aunque  quiero-quo 
vuesa  merced  entienda  (y  esto  sabe  el  ciclo  cuánta  ver- 
dad es)  que  si  no  acndiera  con  la  brevedad  qne  acndió 
con  el  recaudo  y  esperanzas  dé  su  vista  ^  ya  no  la  ttiviora 
yo ,  ni  vida  con  ella ,  á  la  hora  presente ,  según  me  apr e& 
taba  la  pasión  amorosa  qne  las  gracias  de  vuesa  meroed 
me  cansan;  pero  p  de  aquí  adelante  pretendo  núrar 
por  mi  vida,  para  tener  siquiera  que  emplear  eo  servi-i- 
cío  de  quien  tan  bien  sabe  dármela  cuando  menos  la 
confío;  y  porque  acabe  de  conocer  prosei^nirá  v(i<»a 
merced  el  hacérmela ,  quiero  atrevulameiite  pedir  otin 
de aoevo,  confiado  en  lo  qne  acabq  de  decir,  de  que 
gusta  de  mi  vida.  Veamos ,  dijo  la  Priora,  qué  cosa-es ; 
y  conforme  4  la  petición ,  :se  podrá  fácilmenteitiegar  si 
será  justo  concederla  ó  wxi  diga  vuesa  mer<^;  Yo-,  se*«- 
uora,  no  pido  na^a,  replicó  éi ;  que  no  querría  me  su-^ 
cediese  lo  de  anoche,  de  dar  posndmnbre  á  vucsn  mer* 
ced.  Sin  duda,  dijo  ella,  que  debe  de  ser,  según  se  lo 
hace  de  mal  el  decirlo^,  algún  pié  de  monte  de  oro.  No 
es,  respondió  don  Gregorio,  sino  nnaniano  do  plata 
(que  tales  sen  las  blanquísimas  de  vuesa*  merced )  para 
besarla  por  entre  esta  reja.  Aunqne  hay»  ^ido  atreví*- 
miento,  señor  don  Gregorio,  replicó  la  f^iora,  node<^ 
jaré  de  usar  desa  llaneza  y  libertad,  por  haberlo  prome- 
tido ;r-y  sacando  de  un  curioso  guante  Ui  mano,  la  metió 
por  la  rt^,  y  don  Gregorio ,  loco  de  contento /b  besó; 
haciendo  y  diciendo  con  ella  mil  amorosas  agndezas ,  y 
ella  le  dijo :  Agora  ¿estará  vuesa  merced  contento^És'- 
toylo  tanto ,  replicó  el  nuevo  amante ,  qne  salgo  de  jai«- 
cio,  pues  con  esto  cobro  nueva  vida,  nuevo  aliento; 
nuevo  gozo,  y  sobre  todo,  nuevas  esperanzas  de  que  so 
lograi'án  más  de  cada  dia  las  mias ;  y  así  podrédecir  está 
todo  mi  ser  en  la  manode  vuesa  merced,  en  la  cual,  co- 
mo pongo  los  ojos,  pongo  y  pondré  mientras  viva  mis 
deseos  y  memorias.  Pu&s>señor  don  Gregorio,  dijo  doña 
Luisa,  ya  oo  es,t&empo  de  disimulación  pi deque  vnesa 
merced  ignore  que  si  roe  ama  con  lai  \'éras  que  finge, 
no  hace  cosa  que  lui  me  la  deba;  y  si  he  disimulado 
hasta  agora ,  ha  sido  no  con  poca  violencia  de  mi  volun- 
tad ;  pero  forzábanla  el  ser  mujer  y  religiosa  y  cabeza  de 
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euantas  lo  ion  en  «sla  grave  casa»  y  Umbten  que  de- 
seaba enterarme  y  ver  si  la  perseverancia  confirmaba 
ios  asomos  del  amor  que  con  palabras  y  lágrimas  me  co* 
menzó  á  mostrar;  pero  ya  que  mi  ceguera  me  obliga  á 
que  crea  lo  que  tan  difícil  es  de  averiguar,  digo  que 
soy  contentísima  de  que  todos  los  dias  me  visite ,  y  au  n 
le  suplico  lo  haga,  variando  las  horas  para  mayor  disi* 
roulacion ;  y  advierta  vuesa  merced  hago  más  en  confe* 
sarme  ciega  y  amante,que  en  cuanto  tras  eso  diere  lugar 
á  vuesa  merced ,  pues  el  mayor  imposible  qne  sentimos 
las  mpjeres  es  el  haber  de  otorgar  amamos  ¿  quien  con 
sola  esa  confesión  suele  tomar  ánimo  para  condenamos 
á  perpetuo  desprecio  y  desesperados  celos :  \  plegué  á 
Dios  no  me  suceda  á  mi  así  1  Libertad  terna  vuesa  mer- 
ced de  hablarme  sin  impedimento ;  que  el  ser  priora  me 
da  aquella  y  me  quita  estos;  y  crea  vuesa  merced  que 
perseverando,  pienso  serle  autora  de  mayores  servicios; 
y  baste  por  agora,  y  vuesa  merced  se  vaya;  que  quedd 
confusísima  de  mi  determinación  y  de  la  poca  fuerza 
que  en  mi  siento  para  resistir  á  mayores  baterías;  y  lo 
demás  quede  para  otro  dia.  Despidiéronse  con  esto,  que* 
dando  los  dos  tan  enamorados  como* dirá  el  suceso  del 
verdadero  cuento.  Luego  comenzaron  á  andar  los  reca- 
dos, los  billetes»  y  á  frecuentarse  las  visitas,  enviándose 
regalos  y  presentes  do  una  parte  y  otra  con  tanta  fre^ 
euencia ,  que  ya  daban  de  si  uo  poca  nota ;  si  bien,  como 
todos  veían  la  autoridad  de  la  Priora,  no  reparaban  tanto 
en  ello  como  fuera  razón.  Duróles  este  trato  por  más  de 
seis  meses,  hasta  que,  estando  los  dos  un  dia  hablando 
en  el  locutorio, comenzó  don  Gregorio  ¿  maldecir  las 
rejas ,  que  eran  estorbo  de  que  él  gozase  del  mejor  bien 
que  gozar  pedia  y  deseaba;  y  lo  mesmo  decía  ella ;  que 
era  de  suerte  su  amor,  y  estaba  tan  perdida  por  el  mozo# 
y  tan  otra  de  lo  que  solia » y  era  tan  frecuentadora  de  bi- 
lletes y  ternuras,  que  hasta  el  mismo  don  Gregorio  se 
espantaba  de  verla  tal ;  y  fué  de  manera,  que  ella  fuá 
quien  dio  principio  á  so  misma  perdición ,  pues  le  dijo 
esa  mesma  tarde :  ¿Es  posible,  serior,que  mostrándome 
el  amor  que'  me  mostráis»  seáis  tan  pusilánime  y  tan 
para  poco,  que  no  deis  traza  de  entrar  do  noche  por  al^ 
guna  secreta  parte  adonde  podamos  gozar  ambos  sin 
zozobras  el  dulce  fruto  de  nuestros  amoi^s?  ¿No  adver- 
tís que  soy  priora  y  que  tengo  libertad  para  poderlo  ha-« 
cer  con  el  debido  secreto?  Yo,  á  lo  menos,  de  mi  parte, 
si  vos  os  disponéis  para  ello ,  harto  bien  trazado  lo  tengo 
con  mi  deseo  y  facilitado  con  vuestra  cobardía;  y  aun 
si  no  fuera  ella  tanta»  podríais  sacarme  de  aquí  y  lle- 
varme adonde  os  diese  gusto » pues  vivo  y  estoy  en  todo 
dispuesta  de  seguir  el  vuestro.  Maravillatlo  don  Grego- 
rio desta  determinación ,  k  respondió :  Ya»  prenda  mia» 
os  he  dicho  muchas  veces  que  estoy  aparejado  para  todo 
aquello  que  fuere  de  vuestro  entretenimiento  y  regalo; 
y  asi,  pues  me  enseñáis  lo  que  debo  hacer,  será  el  ne- 
gocio desta  manera.  Yo  tomaré  dos  caballos  de  casa  de 
mi  padre,  recogiendo  juntamente  della  todo  el  más  di- 
nero que  pudiere,  y  vendré  á  la  media  noche  por  la 
parte  del  convento  qne  mejor  y  más  secreto  os  parecie- 
re; y  saliendo  del » subiréis  en  el  uno»  yo  en  el  otro»  y 
así  nos  iremos  juntos  á  media  posta  á  algún  reino  extra- 
ño, donde»  sin  ser  conocidos»  podremos  vivir  todo  el 
tiempo  que  nos  diere  gusto ;  y  vos»  pues  tenéis  las  lla- 
ves del  dinero,  plata  y  depósitos  deste  convento»  po- 
dréis también  recogerla  mayor  suma  de  cosas  de  viilor 


que  podáis»  para  qne  vamos  asi  seguros  de  no  vemoi 
jamasen  necesidad.  Así  me  parece  bien»  replicó elli, 
qne  se  debe  hacer.  Quedaron  desde  luego  de  concierto 
de  que  sn  ida  fuese  á  la  nna  de  la  noche  del  siguiente 
domingo»  después  de  dichos  los  maitines,  hora  en  qne 
el  galán  sin  falta  estaría  aguardando  á  la  puerta  de  la 
iglesia  con  los  caballos ;  que  pues  ella  se  quedaba  las 
noches  con  las  llaves  de  casa » fácilmente  podría  abrir  l« 
sacristía,  y  salir  por  ella  al  dicho  puesto  por  h  puerta 
principal  de  la  iglesia,  con  presnpuesto  de  caminar  la 
misma  noche  diez  ó  doce  leguas  á  toda  diligencia ,  i»» 
qne  cuando  los  echasen  menos  fuese  más  dificultoso  el 
hallarlos.  Con  este  concierto  y  con  el  de  que  don  Grego- 
rio le  enviaria  bien  envueltos,  como  si  fuese  colgadura, 
nnos  curiosos  vestidos  de  dama  con  que  saliese»  se de^ 
pidieron ;  y  en  haciéndolo,  comenzó  la  Priora  á  dar  or- 
den en  80  partida»  cosiendo  en  un  honesto  faldellín  qoa 
babia  de  llevar  debajo»  las  doblas  que  pudo  recoger,  quo 
no  fueron  pocas»  poniendo  en  una  bolsa  otra  gran  can- 
tidad de  moneda  de  plata»  para  llevaría  más  á  mano ;  de 
suerte  que  sacó  del  convento  entre  moneda  y  joyas  más 
de  mil  ducados.  La  mesma  prevención  hizo  don  Grego- 
rio ,  el  cual ,  contrahaciendo  las  llaves  de  ciertos  cof<-cs 
de  su  padre»  sacó  dellos  más  de  otros  mil  ducados»  sin 
•Ira  gran  cantidad  de  dineros  que  pidió  prestados  á  ami- 
0$ ;  qne  con  la  confianza  de  q  ne  era  hijo  único  y  mayo- 
razgo de  caballeros  de  más  de  tres  mil  de  renta,  fué  fácil 
hallar  algnnos  que  se  los  prestasen.  Llegado  el  concer- 
tado domingo»  á  las  doce  de  media  noche^  hora  de  uni- 
versal silencio  por  la  seguridad  que  dan  los  primeros 
sueños ,  que,  por  serlo,  son  más  profundos»  se  bajó  don 
Gregorio  con  la  aprestada  maleta  de  lo  qne  babia  de  lle- 
var, á  la  caballeriza » y  ensillando  en  ella  dos  de  los  me- 
jores caballos » sin  ser  de  nadie  sentido  se  salió  de  casa, 
y  fué  al  monasterio ,  do  estuvo  aguardando  en  la  poerfa 
de  la  iglesia  á  que  su  querida  doña  Luisa  saliese,  la  coa), 
acabados  los  maitines»  se  volvió  á  su  celda,  y  quitán- 
dose en  ella  los  hábitos,  se  vistió  las  ropas  de  secolar 
que  don  Gregorio  le  había  enviado,  y  tenia  en  nn  are», 
como  queda  dicho ;  y  poniendo  las  de  religiosa  sobre 
nna  mesa»  y  dejando  allí  nna  bien  larga  carU  escrita  Aa 
la  cansa  que  sus  ameres  le  dieron  para  irse  {como  se 
lba>  con  don  Gregorio,  dejó»  ni  más  ni  menos»  allí  nna 
vela  encendida,  con  el  breviario  y  rosario»  de  quien 
Mempre  babia  sido  devotísima » y  por  él  to  babia  sido  en 
sumo  grado  de  la  Virgen » señora  nuestra ,  toda  su  vida; 
y  tomando  tras  esto  un  gran  manojo  de  llaves»  las  coales 
eran  de  toda  la  casa  y  de  la  iglesia » se  salió  de  la  celda  lo 
más  pasito  que  le  fué  posible»  y  se  fué  por  el  claustro,  y 
bajó  á  la  sacristía ;  y  abriéndola  sin  ser  sentida»  salió 
al  cuerpo  de  la  iglesia  con  las  llaves  en  hi  mano;  y  ha- 
biendo de  pasar  al  salir  della  por  delante  de  nn  altar  de 
la  Virgen  benditísima,  de  cuya  imagen  era  particular 
devota,  y  le  celebraba  todas  las  fiestas  suyas  con  la  ma- 
yor soleñidad  y  devoción  que  podía»  ala  que  llegó  de- 
lante della ,  so  hincó  de  rodillas,  diciendo  con  particu- 
lar ternura  interior  y  notable  cariño  de  despedirse  della, 
privándose  del  vería ,  porque  era  la  cosa  que  más  quena 
en  esta  vida :  Madre  de  Oiosy  Virgen  purísima»  sabe  el 
cielo  y  sabéis  vos  cuánto  siento  el  ausentarme  de  vues- 
tros ojos ;  pero  están  Un  ciegos  los  míos  por  d  mozo  que 
me  lleva ,  sin  hallar  fuerzas  en  mí  con  que  resistir  á  la 
pasión  amorosa  que  me  lleva  tras  si.  Voy  tras  ella  sm 
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n^tfireolMioconTeiiientes  y  dafiosqueins  están  ame- 
otaado;  pero  no  quiero  emprender  ¡a  jornada  sin  en* 
comeodaros.  Señora,  como  os  encomiendo  con  las  ma- 
yores Téras  que  puedo,  estas  religiosas  que  hasta  ahora 
Jym  estado  ¿  mi  cargo :  tenedle  pues  dellas.  Madre  de 
piedad,  pues  son  Yuestras  hijas,  á  las  cuales  vo,  como 
mala  madrastra,  dejo  y  desamparo :  amparadlas,  digo. 
Virgen  santísima,  por  vuestra  angélica  puridad ,  como 
verdadero  manantial  de  todas  las  misericordias,  siendo 
como  sois  la  madre  de  la  fuente  deltas ;  de  Cristo,  digo, 
Duesüx)  Dios  y  Seilor.  Volved  y  mirad ,  os  suplico  otra 
vez,  en  mi  lugar,  por  estas  siervas  vuestras  que  aquí 
qaedan,  mns  cuidadosas  de  su  limpieza  y  salvación  que 
JO,  que  voy  despenándome  tras  lo  que  me  ha  de  hacer 
perder  lo  uno  y  lo  otro,  si  vos.  Señora,  uo  os  apiadáis 
(le  roí;  pero  confío  que  lo  haréis,  obligada  de  vuestra 
inexplicable  y  natui-al  piedad  y  de  la  devoción  con  que 
nempre  he  rezado  vuestro  santísimo  rosario.  Y  dicha 
estabreveoracion,y  hecha  tras  ella  una  profunda  re- 
verencia á  la  Imagen,  abrió  el  postigo  de  la  iglesia,  y 
ftblerto,  se  volvió  á  dejar  las  llaves  delante  del  dicho  aí- 
tár  (le  la  Virgen ,  tras  lo  cual  se  salió  á  la  calle,  eotor- 
modo  Irassi  la  puerta.  Apenas  estuvo  fuera  della,  cuando 
k  salió  al  encuentro  don  Gregorio ,  que  la  estaba  aguar* 
ÚÁüáú  hecho  ojos,  y  tom¿indola  en  brn/os  ( tras  haberla 
tenido  an  breve  rato  entro  los  suyos  amorosos  haciendo 
de^ea volturas  que  el  recelo  de  no  ser  vistos  le  consin- 
tió;, la  subió  en  el  caballo  que  le  pareció  más  manso, 
coa  qae  comenzaron  luego  á  caminar  de  suerte  que  los 
>iaoá  tomar  el  dia  seis  ó  siete  leguas  lejos  do  adonde  ha- 
bían salido ;  y  en  el  primer  lugar  ae  proveyeron  de  todo 
lo  necesario  tocante  á  la  comida ,  con  Gn  de  no  entrar  en 
poblado,  si  no  fuese  de  noche ,  parahurt¿ir  asi  el  cuerpo 
i  la  mucha  gente  que  tenían  por  sin  duda  iría  en  su 
bosca. En  efeto, scilores,  aquella  que  ( 1 )  había  profesado 
y  prometido  castidad  á  Dios,  y  la  había  guardado  hasta 
entonces  con  notalites  muestras  de  virtud,  permitién- 
dolo asi  su  divina  Blajestad  por  su  secreto  juicio  y  por 
dar  maestras  de  su  omnipotencia  (la  cual  manifiesto, 
como  cauta  la  Iglesia,  en  perdonar  á  grandes  pecadores 
gravísimos  pecados) ,  y  por  mostrar  también  lo  que  con 
él  Tale  la  intercesión  de  1»  Virgen  gloriosísima,  madre 
tup^y  con  cuántas  veras  la  interpone  ella  en  favor  do 
los  devotos  de  su  santísimo  rosario,  la  perdió  por  ur 
deleite  sensual  y  momentáneo,  yendo  á  rienda  suelta 
por  el  camino  fragoso  de  sus  torpezas ,  olvidada  de  Dios, 
de  su  profesión  y  de  todos  los  buenos  respetos  que  d 
qoien  era  debia.  Mas  no  hay  que  maravillarse  hiciese 
esto,  dejada  de  la  mano  de  Dios,  pues ,  como  dice  san 
Agustín,  más  liay  que  espantarse  de  los  pecados  que 
deja  de  hacer  el  alma  á  quien  desampara  su  divina  mi- 
seríconha,  que  de  los  que  comete ;  que  eso,  dice  David, 
vocean  los  demonios,  enemigos  de  nuestra  salvación, 
al  hombre  que  llega  á  tal  miseria,  tomando  ánimo  por 
ello  de  perseguirle,  y  prometiéndose  vencerle  en  todo 
género  de  vicios:  Deus  dereliquil  eum :  persequimini  et 
cmprehendite  eum,  quia  n(m  est  qui  eripiat.  Continua- 
ron so  camino  los  ciegos  amantes,  con  los  justos  miedos 
y  sobresaltos  que  imaginar  se  pueden  de  quien  anda  en 
desgracia  do  Dios,  algunos  días,  sin  parar  jamas  hasta 
que  llegaron  ¿  la  gran  ciudad  de  l/isboa,  cabeza  del  ilus 

(t^  La  primen  edicioi  dice :  En  tltto,  ííHoU9,  fue  aqutüc  k»» 
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tre  reino  de  Portugal.  Allí  puaa  hizo  don^  Gregorio  una 
carta  falsa  de  matrimonio,  y  alquilando  una  buena  casa, 
compró  sillas,  tapices,  bufetes,  camas  y  estrado  con  al- 
mohadas para  su  dama ,  con  el  demás  ajuar  necesarie 
para  moblar  una  honrada  casa,  comprando  juntamente 
para  el  servicio  della  un  negro  y  una  negra :  cargó  tras 
esto  de  galas  y  joyas  para  adorno  suyo  y  de  su  bella  doña 
Luisa.  Pasaron  la  vida  muchos  dias,  acudiendo  en  aque- 
lla ciudad  á  todo  cuanto  apetecían  sus  ciegos  sentidos, 
como  fuese  de  entretenimiento,  disolución  y  fausto^ 
•ín  perder  fiesta  ni  comedia  la  gallarda  forastera  (que 
así  la  llamaban  los  portugueses )  de  cuantas  en  Lisboa 
fe  hacían.  Paseaba  también  sus  calles  don  Gregorio  do 
día,  ya  con  una  gala  y  caballo,  y  ya  con  otro,  gozando 
sin  escrúpulo  ninguno  de  conciencia  de  aquella  pobre 
apóstata  perlada,  olvidado  totalmente  de  Dios  y  sin 
rastro  de  temor  de  su  divina  justicia ;  porqu^^  como  dice 
el  Espíritu  Santo  por  boca  de  Salomón,  lo  que  menos 
teme  el  malo  cuando  llega  á  lo  último  de  su  maldad,  es  & 
Dios.  Dos  años  estuvieron  eo  Lisboa  los  ciegos  amantes, 
^stándolos  en  la  vida  más  libre  y  deleitosa  que  imagi* 
narse  puede,  pues  todo  fué  galas,  convites,  fiestas,  y  so- 
bre todo  juegos,  á  que  don  Gregorio  se  dio  sin  modera^ 
cion  alguua. 

CAPITULO  xvni. 

Ea  que  el  ermUafio  enenta  labají  qne  dieron  los  Feliees  Amantas 
en  Lisboa  por  la  poca  moderación  qae  tovieron  en  sn  trato. 

Es  infalible  que  se  llegue  al  cabo  de  adonde  se  saca 
algo  (como  dice  el  refrán)  y  no  se  echa.  Dígolo,  seño- 
res, porque,  como  dieron  tanta  prisa  las  libertades  do 
don  Gregoríoy  sus  juegos,  y  las  galas  de  su  doña  Luisa  y 
sus  saraos ,  á  desembolsar  los  dineros  que  habían  traid9 
de  su  tierra,  sin  que  de  ninguna  parte  ni  de  ningún 
modo  les  viniese  ganancia,  comenzaron  al  cabo  de  los 
dos  anos  dichos  á  echar  de  ver  ambos  se  iban  empobre- 
ciendo ;  y  hiciéronlo  tan  por  la  posta ,  que  en  breve  los 
fué  forzoso  vender  las  colgaduras  y  aun  muchas  ó  todas 
las  joyas  de  casa,  tras  lo  cual  vendió  él  tres  ó  cuatro  ca* 
ballos  que  tenía;  pero  remedióse  poco  con  su  venta, 
porque  con  el  dinero  que  sacó  dolía,  codicioso  de  ganar 
ó  picado  de  lo  perdido,  se  fué  i  una  casa  do  juego,  do 
tras  perderle  todo,  vino  á  perder  hasta  un  famoso  ferre- 
ruelo que  traia,  siéndole  necesario  detenerse  hasta  la 
noche  sin  volver  á  su  casa,  porque  no  le  viesen  los  qu» 
le  conocían ,  ir  (como  de  hecho  fué)  en  cuerpo  por  las 
calles;  y  llegando  apesarado,  corrido,  pobre  y  sin  capa 
á  los  ojos  de  su  doña  Luisa ,  que  le  aguardaba  con  harta 
necesidad ,  no  tuvo  ánimo  la  triste  dama  de  reprenderle 
su  inconsideración ,  temerosa  de  no  darle  materia  para 
que  la  dejase  ó  hiciese  alguna  bajeza;  antes  consolán- 
dole, dio  orden  de  que  vendiesen  los  negros,  como  lo 
hicieron ;  pero  acabáronse  presto  los  dineros  que  saca- 
ron dallos,  parte  con  el  gasto  ordinario ,  y  parte  con  los 
excesos  del  juego  de  don  Gregorio,  que  eran  grandes 
(quizá  por  permisión  divina ,  para  reducirlos  á  su  cono- 
cimiento, medíante  la  necesidad),  y  llegaron  al  cabo  á 
verse  tales,  que  ni  prenda  que  empeñar,  ni  pieza  quu 
vender  tuvieron :  con  que  el  dueño  de  la  casa,  cono- 
ciendo el  peligro  que  corría  la  cobranza  de  sus  alquile- 
res, dio  orden  de  ejecutarlos  por  ellos  si  no  le  daban  por 
seguro  algún  abonado  fiador :  fuéles  imposible  hallarle ; 
y  asi,  hubo  el  galán  de  rematar  con  los  vestidos  de  su  dou:« 
Luisa ,  á  la  cual  viendo  llorosa ,  desnuda,  corrida  y  mo- 
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dio  desesperada ,  dijo  el  pródigo  mozo  un  día :  Ya  veb, 
mi  bien ,  lo  que  pasa  y  cuan  imposible  nos  es  vivir  en 
esta  ciudad  sin  notable  nota  della  y  vergüenza  nuestra, 
por  ser  tan  conocidos  de  la  gente  principal ,  de  quien  no 
tengo  cara  para  ampararme.  Muy  sin  consideración  he^ 
mos  andado  en  gastar  tan  sin  tino  lo  que  de  nuestras 
tierras  sacamos,  y  sin  mirar  en  lo  que  adelante  nos  po-* 
dia  suceder;  pero  pues  para  lo  hecho  no  hay  remedio, 
paréceme  que  lo  que  agora  debemos  hacer,  previniendo 
mayores  danos,  es,  que  pues  nos  vemos  tales,  nos  sal- 
gamos una  noche ,  sin  ser  vistos ,  de  Lisboa ,  y  vamos  á 
dar  cabo  á  la  primer  ciudad  de  Castilla ,  que  es  Badajoz, 
do,  por  no  conocemos  ni  habernos  visto  con  la  pompa  y 
fausto  que  los  de  Lisboa ,  podremos  pasarlo  mojor  y  con 
jinénos  gasto;  que  pues  vos  tenéis  tan  buenas  manos  para 
cosas  de  labor,  fácil  será  el  ganar  con  ellas  con  que  mo- 
deradamente vivamos,  ya  enseñando  á  labrar  á  algimas 
ninas,  y  ya  labrando  para  otros.  Respondióle  con  no  po- 
cas lágrimas  y  sentimiento  la  triste  dama  que  hiciese 
della  cuanto  fuese  de  su  gusto,  pues  estaba  ya  dispuesta 
á  seguirle  en  todo  sin  coutradicion  alguna.  Saliéronse, 
cual  pueden  pensar  vuesas  mercedes,  de  la  gran  Lisboa, 
haciendo  su  viaje  á  pié  y  sin  más  provisión  ni  ropa  que 
la  que  llevaban  á  cuestas,  yendo  sin  espada  y  en  cuerpo 
don  Gregorio,  por  la  pérdida  que  liabia  lieciio  de  su  capa 
en  el  juego;  pero  lo  que  él  más  sentía  era  verse  imposi* 
bilitadode  poder  llevaYá  caballo  á  su  dona  Luisa,  que 
por  la  aspereza  de  ios  caminos  y  delgadeza  de  sus  pies, 
ios  llevaba  abiertos  y  cribillados,  por  ir,  como  iba,  con 
pobrísímo  calzado,  y  necesitada,  en  íin,  de  pedir  limosna 
por  las  puertas  de  las  casas  de  los  pueblos  por  donde  pa- 
saba, como  también  lo  iba  haciendo  él,  llenas  sus  plan- 
tas de  vejigas.  Llegaron  al  cabo  de  algunos  dias  á  Bada- 
joz despeados ,  do  llegando,  les  fué  forzoso  irse  á  alojar 
por  su  gran  pobreza  al  hospital;  que  era  tanta,  que  si 
algunos  compasivos  pobres  del  nolesdieran  de  los  men- 
drugos que  perlas  casas  habian  recogido  de  limosna, 
quedaran  la  noche  que  llegaron,  sin  cenar.  Aquí  fué  eí 
llorar,  hecha  otro  hijo  pródigo;  de  la  afligida  doña  Lui- 
sa, y  el  considerar  la  abundancia  que  tenia  en  el  mo- 
nasterio de  donde  era  priora;  aqui  el  arrepentirse  de 
haber  salido  tan  inconsideradamente  dé!  con  don  Gre- 
gorio, con  tan  grave  ofensa  de  Dios  y  tan  en  deshonra 
de  los  linajes  de  entrambos ;  aqui,  finalmente,  el  sollo- 
zar por  la  pérdida  de  la  iiTccuperable  joya  de  la  virgini- 
dad. Pasó  la  noche,  en  efeto ,  la  aburrida  señora  lamcn- 
fandocon  extraño  sentimiento  su  desventura,  tanto,  que 
el  afligido  don  Gregorio  no  le  osaba  hablar;  antes,  cor- 
ridísimo y  melancólico,  se  estaba  escuchándola  en  un 
rincón  del  mismo  aposento ;  y  si  algo  decía ,  eran  tam- 
bién endechas  y  pesares  por  los  que  padecía  y  esperaba 
padecer,  sin  esperanzas  de  poder  volver  en  toda  su  vida 
á  su  tierra,  en  la  cual  era  rico  y  regalado  mayorazgo: 
con  cuya  consideración  y  con  la  que  tenia  del  senti- 
miento de  sus  padres,  deudos  y  amigos,  arrancaba  de 
rato  en  rato  un  doloroso  suspiro  del  centro  de  ^  afligida 
alma,  con  que  enterneciera  las  piedras,  maldiciendo  su 
desconcierto,  ciega  determinación ,  locos  amores  y  á  los 
infernales  gustos,  y  Gnalmeute  la  primer  vista  de  quien 
babia  sido  causa  total  de  tan  fatales  principios  y  del  fín 
peligroso  que  ellos  las  vidas  de  su  cuerpo  y  alma  ame7 
nazaban.  Pasada  la  noche  en  estas  ocupaciones  y  senli- 
uiicnlos,  y  venida  la  mañana,  entró  en  el  hospital  uD 


caballero  mancebo,  á  quien  tocaba  reconocer  aquélla' 
semana  qué  gente  habia  entrado  y  dormido  en  él;  que 
para  no  dar  lugar  á  que  se  poblase  de  vagamundos  tenia 
esta  cuerda  providencia  aquella  ciudad,  de  tener  admi- 
nistradores que  por  semanas  visitasen  los  peregrinos  y 
se  informasen  de  sus  necesidades;  y  llegándose  á  doña 
Luisa,  luego  que  la  vio  moza  y  hermosa,  aunque  mal 
vestida,  le  preguntó  que  de  dónde  era;  y  respondiendo 
ella  con  muestras  de  vergüenza  que  de  Toledo,  replicií 
él  si  conocía  á  tales  y  tales  personas  bien  señaladas  eu 
dicha  ciudad :  respondió  la  dama  luego  que  no,  porqnc 
habia  mucho  tiempo  que  habia  salido  de  allá.  Estando 
en  esta  plática,  se  les  juntó  don  Gregorio,  diciendo : 
Esta  mujer,  señor  mío,  es  natural  de  ValladoUd,  y  es 
mi  esposa.  ¿Pues  para  qué,  dijo  el  caballero,  es  menes- 
ter mentir  aquí?  Muéstrenme  acá  la  carta  del  casamien- 
to; porque,  si  no  son  marido  y  mujer,  serán  muy  bien 
castigados.  Sacó  luego  su  caria  fulsa  don  Gregorio,  y 
enséñesela,  de  la  cual  el  caballero  quedó  satisfecho,  y 
tes  preguntó  que  adonde  caminaban ;  porque  allí  no 
podían  estar  más  de  solo  un  dia.  Respondió  don  Grego- 
rio que  venían  á  aquella  ciudad  de  asiento  para  vivir  en 
ella.  ¿Pues  qué  oficio  tenéis?  replicó  el  administrador. 
Respondióle  que  no  tenia  oGcio ;  pero  que  so  mujer  era 
labrandera,  y  quería  allí,  habiendo  comodidad,  cnse^ 
nar  á  labrar  algunas  niñas.  De  suerte,  dijo  el  caballero, 
que  ella  os  ha  de  sustentar  á  vos:  harto  trabajo  tendréis 
ambos :  con  todo,  por  amor  de  Dios  os  llevaré  hoy  á 
mi  casa ,  y  os  daré  en  ella  de  comer  hasta  buscaros  al- 
guna comodidad  con  que  vos  y  vuestra  mujer,  que  pa- 
rece honrada,  podáis  vivir  en  esta  tierra.  Mandó  tras 
esto á  un  paje  que  lusllovaseá  su  casa :  agradeciéronselo 
mucho  ellos;  y  por  el  camino,  preguntando  perlas  pren- 
das de  quien  tanta  merced  les  hacía,  respondió  el  paje 
que  era  un  mancebo  rico  y  tan  caritativo,  que  hacia  los 
más  de  los  dias  nnicbas  limosnas;  y  así,  que  conflascn 
que  él  sin  duda  les  buscaría  adonde  pudiesen  vivir,  y 
aun  si  fuese  menester  les  pagaría  el  alquiler  de  la  casa  : 
nueva  fué  esta  que  les  dio  á  ambos  notable  contento.  El 
caballero  les  buscó,  en  saliendo  del  hospital,  una  razo- 
nable posada  en  que  vivían  unas  costureras,  y  les  hizo 
dar  alquiladas  una  buena  cama  y  algunas  alhajas  de  ca- 
sa, saliendo  él  á  pagar  el  alquiler  de  lodo  cuanto  los 
huéspedes  para  quien  habia  de  servir,  no  le  pagasen. 
Hecha  esta  diligencia,  se  fué  á  mediodía  á  su  posadi., 
en  la  cual  les  hizo  dar  bien  de  comer,  y  en  comiendo, 
les  llevó  él  proprio  ú  la  que  les  habia  buscado,  donde  le 
besaron  las  manos  por  ello  y  por  un  real  de  á  ocho  que 
tes  dio  de  limosna,  con  que  pasaron  aquella  noche  ra- 
zonablemente. A  la  mañana  comenzó  dona  Luisa  á  pre- 
guntará aquellas  vecinas  que  quién  le  daría  que  labrar; 
porque  ella  no  conocía  á  nadie  en  aquella  ciudad  ;  hs 
cuales  la  respondieron ;  Nosotras,  con  ser  naturales  de 
aquí  y  hacer,  como  dicen,  pajaritos  de  nuestras  mano.s, 
morimos  de  hambre:  mirad  que  haréis,  señora,  vos 
venida  de  ayer  ac:i.  A  la  fe,  hermana  mía,  que  habéis 
llegado  á  muy  ruin  puesto  para  ganar  de  comer,  como 
os  enseñará  la  experiencia.  Con  todo  eso,  para  dos  ó  tres 
dias,  dijo  la  una,  yo  os  daré  con  que  ganéis  siquiera  para 
pan.  Agradecíóselo  ella,  y  comenzó  á  labrar  en  cierta 
obra  que  le  puso  en  las  manos,  quedándose  don  Grego- 
rio en  la  cama ,  pensando  pasar  mejor  la  hambre  en  ella 
que  paseando.  Esa  mcsma  mañana  se  Ileso  el  caballero. 
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después  de  haber  visitado  «1  hospital ,  á  saber  de  los  dos 
íonsteros;  y  hallando  acostado  á  don  Gregorio ,  le  dijo : 
¿Ooé  es,  geutil  hombre?  ¿Cómo  va?  ¿Adonde  está  vuestra 
mujer?  Bien  hasta  agora  me  va  j  respondió  él^  y  ahi  con 
hvedna  está  nii  ranjer,  por  quien  pregunta  vuesa  mer- 
ced, á  quien  suplico  no  se  espante  de  no  hallarme  le- 
TaoUdo;  qne  el  no  tener  andrajo  de  zapatos  me  obliga  á 
ello.  No  será  Unto  esa  la  causa,  dijo  el  administrador, 
cuanto  poltronería.  Y  volviendo  las  espaldas ,  se  salió  á 
TerádoñaLaisa,  y  sentándose  en  un  taburete  junto  á 
elta,  se  la  poso  á  mirar  de  propósito  á  las  manos  y  ros- 
tro; y  reparando  en  sus  facciones  y  en  la  modestia  con 
que  estaba,  le  pareció  la  más  hermosa  mujerymásdigna 
de  ser  amada  qae  en  su  vida  hubiese  visto.  Aficionósele 
iBego;  que  es  imposible  deje  la  voluntad  de  amar  á 
aquello  que  se  le  representa  vestido  de  bondad,  hermo- 
tura  ó  gusto ;  y  rendido  ya  á  sus  partes ,  le  preguntó  con 
maestras  de  aGcion  por  su  nombre  y  la  causa  por  que 
babia  dejado  su  patria.  Respondió  ella  sin  levantar  el 
rostro,  con  algana  turbación ,  que  se  llamaba  doña  Lui- 
sa,; qae  por  haber  sucedido  cierta  desgraciad  su  ma- 
litio ea  Valladolid,  habian  salido  ambos  huyendo  á  uiía 
de  caballo  (cosa  que  le  pesaba  confesar,  y  que  por  no 
hacerlo,  babia  díelio  al  principio  que  eran  de  Toledo), 
y  habieodo  dado  cabo  en  Lisboa,  hablan  vivido  allí  dos 
anos,  en  el  cual  tiempo  babian  gastado  rto  poca  suma  de 
dírenoque  consigo  habían  traido.  Por  cierto,  señora 
doóaLoisa,  que  siento  en  el  alma  (dijo  el  caballero) 
Teros  empleada  en  quien  tan  poco  os  merece ,  como  este 
picaronazo  de  vuestro  marido,  pues  por  una  parte  os 
Teo  hermosa  y  discreta,  y  considero  por  otra  que  él  os 
lia  de  consumir  y  gastar  lo  poco  qne  aquí  ganáredes :  con 
lodo,  si  queréis  hacer  por  mi  lo  que  os  suplicare,  os 
juro  á  fe  de  caballeix)  de  remediaros  y  favoreceros  á  am- 
bos en  cuanto  pudiere ,  pues  no  puedo  negar  sino  que  os 
be  mirado  con  buenos  ojos,  y  de  suerte  están  los  míos 
enamorados  de  los  vuestros,  que  ya  vivo  con  deseo  in- 
tenso de  serviros  y  agradaros  en  cuanto  pudiere ;  y  así , 
desde  lupgo  os  snplico  me  mandéis  todo  lo  que  fuere  de 
\aeslro gusto;  que  á  todo  acudirá  el  mió,  sin  querer 
m  fíeles  deseos  más  premio  que  verse  admitidos  de 
VBcslra  memoria,  pues  con  solo  esa  gloria  juzgaré  ver- 
me en  la  mayor  que  puedo  desear.  No  perdáis,  bellísima 
forastera,  la  ocasión  qne  á  vuestras  desdichas  ofrece  en 
mis  dichosos  cuidados  la  fortuna,  y  advertid  no  es  cosa 
queospaeda  estar  mal  el  hacerme  merced.  Agradezco 
cuanto  puedo,  señor,  respondió  ella,  laque  ese  valor 
me  ofrece,  sin  haberle  yo  servido  ni  merecido;  pero 
siendo  mujer  casada  y  estando  mi  marida  presen  te,  en 
gravísimo  yerro  y  peligro  caería  si  le  ofendiese ;  y  así  por 
esto,  y,  lo  más  principal ,  por  lo  que  debo  á  Dios  y  á  mi 
nisma,  suplico  á  vuesa  merced  desista  de  tal  preten- 
áon;yen  cuanto  no  tocare  á  ella,  mándenle;  qne  en 
lodo  Yerá  mi  debido  agradecimiento.  Miraldo,  señora, 
bien,  dijo  el  mancebo ;  que  yo  me  encargo  en  dar  orden 
cómo  vuestro  marído  no  lo  sepa  ni  entienda ;  y  veis  aquí 
porigora ese  doblón  para  que  cenéis  esta  noche;  que 
dobles  os  los  daré  las  que  vinieren,  como  gustéis  em- 
plearlas en  darme  gusto ,  y  no  le  tendré  hasta  qne  ma- 
liana  roe  deis  la  respuesta  que  deseo ;  y  me  le  puede  solo 
causar  el  ser  ella  cual  mi  fe  merece  y  esa  beldad  asegu- 
ra. Constreñida  dona  Luisa  de  la  necesidad ,  que  es  po- 
deroso tiro  para  derribar  las  flacas  almenas  de  la  mujc- 
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ríl  vergüenza,  tomó  el  doblón,  dándole  por  él  no  pocai»^ 
gracias  ni  pocas  espyanzas  con  recebiríe ,  pues  siempre 
quien  lo  hace  se  obliga  á  mucho.  Levantóse  tras  esto  el 
administrador,  y  llamó  aparte  á  la  vecina  más  vieja  do 
la  casa  y  le  dijo :  Si  acabáis  con  dona  Luisa  que  corres^ 
ponda  á  mis  ruegos  y  acete  mis  ofertas,  os  prometo,  á  ley 
de  quien  soy,  de  daros  una  saya  de  famosa  paño,  sin  otras 
cosas  de  consideración ;  pero  eso  rogádselo  y  persuadíd- 
selo con  las  mayores  veras  que  pndiéredes ;  y  si  salís  con 
la  empresa,  venid  volando  con  la  nueva  á  mi  casa ;  que 
della  llevaréis  al  punto  las  ofrecidas  albricias.  Asegu- 
róle la  astuta  tercera  serío  con  las  veras  que  dirían  las 
obras;  y  llegándose  el  caballero,  oída  esta  respuesta,  á 
la  descuidada  dama,  le  asió  la  mano  y  se  la  besó,  sin  que 
lo  pudiese  ella  impedir,  partiéndose  luego.  Comenzó, 
tras  su  ida,  la  solicita  vieja  á  persuadir  eíicazmente  á  ía' 
perpleja  señora,  por  súber  ella  más  de  estos  ensalmos 
que  de  los  salmos  de  David;  y  fué  de  suertQ  la  batería 
que  le  dio,  que  convencida  dclla  doña  Luisa,  le  vino  á 
responder  que,  como  el  negocio  fuese  secreto,  procu- 
raría servir  cuanto  pudiese  ó  aquel  caballero,  con  tal 
que  él  hiciese  también  por  ella  lo  que  le  habla  ofrecido: 
encargóse  la  vieja ,  agradecida  á  la  respuesta,  de  tratar 
el  negocio  con  igualdad  y  satisfaciou  de  ambas  partes, 
como  el  efcto  mostraría.  Entróse  doña  Luisa  en  su  cuar- 
to, por  ser  hora  de  comer,  do  contó  punto  por  punto  á 
don  Gregorio  cuanto  con  el  caballero  le  habia  pasado ;  el 
cual  le  respondió  que ,  atento  que  padecían  extrema  ne- 
cesidad y  que  era  imposible  remediaría  por  otro  cami- 
no, que  condescendiese  con  su  gusto;  que  para  todo 
daba  su  consentimiento  y  daría  el  higar  necesarío,  con 
tal  que  le  sacase  cuanto  pudiese,  asi  en  dineros  como  en 
joyas ,  fingiendo  siempre  temor  y  recelo,  y  encargándole 
el  secreto.  Ya  en  esto  habia  ido  corriendo  la  vieja  á  gánai* 
las  albricias  del  enamorado  caballero;  y  teniéndolas,  y 
concertado  con  ella  tratase  con  doña  Luisa  se  viesen  la 
siguiente  noche  donde  y  como  ella  mandase,  se  efetuó 
todo  así;  porque,  fingiendo  don  Gregorio  salirse  de  la 
ciudad ,  dio  ella  entrada  en  su  propria  casa  al  caballero, 
el  cual  durmió  con  ella  aquella  y  otras  noches,  dándole 
dineros  y  todo  lo  necesario  para  su  sustento  y  reparo, 
con  que  pudieron  ambos  vestirse  razonablemente.  Pu- 
blicóse el  negocio,  con  escándalo  del  pueblo; que  de 
ver  el  toldo  de  la  dama,  la  bizarría  de  don  Gregorio  y  la 
familiaridad  con  que  trataba  con  el  caballero,  frccuen-^ 
tandolasenlradasdecasael  uno  del  otro  (que  todo  lo 
allanóel  gusto  del  natural  y  necesidad  del  forastero),  na- 
ció el  echar  de  ver  todos  tenia  tienda  la  forastera  de  en- 
tretenimientos, la  cual  aumentó  la  ocasión  de  la  mur- 
muración con  el  engalanarse,  ponerse  á  la  ventana  y 
gnstarde  ser  vista  y  visitada,  totlo  con  consentimiento 
de  don  Gregorio;  que  ya  no  se  le  daba  nada  del  medrar 
á  costa  de  la  votada  honestidad  ( pero  profanada  escan- 
dalosamente) de  la  ciega  religiosa,  de  quien  de  nuevo 
comenzaron  á  picarse  otros  tres  mancebos  ricos  de  la 
ciudad,  admitiendo  sus  presentes,  billetes  y  recados  la 
dama,  sin  reparar  en  coniprnríos  á  costa  de  su  honra. 
Llegó  el  negocio  á  término  que  una  noche,  encontrán- 
dose todos  en  sn  calle,  trabaron  celosos  una  tan  cruel 
pendencia,  qne  della  salió  muerto  un  hijo  de  vecino 
principal :  prendió  luego  la  justicia  por  indicio  á  todos 
los  de  la  riña,  depositando  á  dofy»  Luisa  en  casa  do  un 
letrado ;  y  al  cabo  de  un  mes  que  corrió  la  causa,  no  pu- 
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díéndose  averiguar  quién  fuese  el  homicida ,  los  sacaron 
á  todos  en  liado,  dándoles  la  ciudad  por  cárcel.  Don 
Gregorio  fué  quien  peor  libros  pues'  salió  el  postrero  de- 
lia,  con  sentencia  de  destierro  perpetuo  de  Badajoz  y  su 
tierra ;  y  hubiera  de  salir  á  la  vergüenza  por  las  calles^ 
si  la  buena  diligencia  del  administrador ,  su  amigo>  no 
lo  remediara  con  dinero :  dióle^  en  viéndole  libre,  todo 
loque  fué  necesario  para  salirse  de  la  ciudad  y  irse  á  la  de 
Herida,  do  le  aconsejó  se  entretuviese  regalando  (1)  un 
par  de  meses,  mientras  él  en  ellos  negociaba  se  le  al- 
zase el  destierro,  ofreciéndole  se  encargaba  de  mirar  en 
ellos  perdona  Luisa  como  si  fuera  su  propria  hermana. 
Acetó  de  muy  buena  gana  don  Gregorio  el  partido,  por* 
que  vio  en  él  la  puerta  abierta  para  hacer  lo  que  preten- 
día, que  era  dejar  á  doiía  Luisa,  de  quien  ya  estaba  can* 
aado,  y  arrepentido  de  la  locura  que  había  hecho  de 
•encargarse  de  tari  impertinente  carga;  temiendo,  si, 
perseverabii  en  tal  vida,  no  lo  viniese  á  ser  él  de  algún 
burro  por  las  callespúblicasde  algún  pueblo,  óde  alguna 
horca  si  se  descabria  su  delito :  con  todo,  disimuló  con 
ella,  de  quien  se  despidió  encargándole  el  recato  y  ho- 
nestidad ,  y. la  diligencia  en  procurar  se  le  alzase  el  des- 
tierro, ó  se  fuese  tras  él  ¿  Mérida,  do  la  esperarla,  si  no  se 
podia  negoji^iar.  Toda  esta  plática  pasó  delante  del  admi- 
nistrador, que  gustaba  ya  de  verle  ausente,  no  menos 
que  la  dama ,  que  deseaba  lo  mismo  por  tener  más  liber- 
tad para  sus  disoluciones  :  todos,  en  efoto,  deseaban 
una  misma  cosa,  aunque  por  diferentes  Gnes.  Tomó  don 
Gregorio  de  mano  de  su  amigo  más  de  quinientos  rea- 
les, y  con  ellos  y  muy  bien  vestido  se  salió  de  Badajoz 
á  pié  para  Mérida,  ciudad  que  dista  poco  della.  Par 
Dios ,  dijo  Sancho,  que  eso  de  badajos  y  esotro  que  por 
tu  mal  olor  no  lo  oso  nombrar ,  declaran  bien  cuan  gran 
puerco  y  badajo  era  ese  don  Gregorio,  que  dejó  la  monja 
entre  tantos  cuervos  ó  demonios  ;  el  tuerto  desa  pobre 
señora,  mi  señor  den  Quijote^ será  bien  deshacer,  pues 
ganaríamos  en  ello  las  catorce  obras  de  misericordia ;  y 
más  le  digo,  que  si  quiere  ir  luego  allá,  le  acompañaré 
de  muy  buena  gana,  aunque  sepa  perder  ó  dilator  la 
posesión  del  gobierno  de  la  gran  ínsula  y  reino  de  Clil- 
pre,  que  me  toca  por  línea  recta  eu  virtud  de  la  pala- 
bra do  vuesa  merced  y  de  la  muerte  que  ha  de  dar  al  so- 
berbio Tajayunque,  su  rey,  cuyo  guante  traigo  bien 
guardado  en  esa  maleta.  No  se  lo  encajaba  mal  á  doa 
Quijote  el  consejo  de  Sancho ,  y  ya  con  él  se  le  comen- 
taba á  levantar  la  mollera,  de  suerte,  que  si  los  circuns- 
tantes, que  gustaban  infíalto  de  saber  el  fin  del  cuento, 
no  le  apaciguaran  con  buenas  razones,  echara  el  bode- 
gón por  la  ventana,  y  se  fuera  luego  de  allí,  dejándoles 
en  porreta;  pero  diciéndole  el  soldado  Bracamente  que 
en  acabando  de  oír  dónde  y  cómo  quedaba  aquella  se« 
ñora,  le  daba  palabra  de  irle  á  acompañar  en  tan  santa 
empresa  ( pues  no  teniendo  noticia  más  clara  de  sus  co- 
sas y  sucesos,  no  le  parecía  acorLido  hacer  la  jornada, 
porque  podría  ser .  que  cuando  ellos  llegasen  á  Badajoz 
ya  ella  estuviese  en  otra  parte ) ,  se  sosegó  don  Quijote, 
y  ofreció  grata  atención  á  todo,  obligándose  á  hacer  la 
tuviese  también  su  escudero.  Con  esto,  y  con  agrade- 
cérselo todos,  y  rogar  tras  ello  al  discreto  ermitaño  pro- 
siguiese tan  suspensa  historia,  seguro  de  que,  auuque 
larga,  no  les  cansaba,  la  prosiguió  diciendo. 

(i)  ProbiblcmriUe  el  ai^or  escribirla :  m  eüurUte  recitando,  6 
t€  entntuticse  regaléniott. 


CAPITULO  XIX. 
Del  suceso  «at  tivieroa  ios  FéUce»  Amtotefl  basli  Uegy 
A  tu  inada  patria. 

No  se  fué  don  Gregorio á  Mérida,  como  babia  prome- 
tido al  caballero  y  á  doña  Luisa,  sino  á  Madrid,  donde 
por  la  babilonia  de  la  corte  fácilmente  se  encubre  y  di- 
simula cualquier  desdichado ;  y  como  61  lo  era  tanto, 
vino  á  parar  con  toda  su  nobleza  en  servir  á  un  caballero 
de  hábito,  mudado  el  nombre ,  sin  acordarse  más  de  su 
dama  que  si  jamas  la  hubiera  visto,  la  cual  te  pagó  co» 
la  mesma  moneda  á  los  primeros  días  de  su  ausencia,  em- 
pleándolos todos  en  nuevos  gustos  y  en  tratar  de  esta- 
far á  cuantos  podia,  tenieudo  por  blanco  solo  el  intere<; 
pero  conociendo  todos  el  suyo,  comenzaron  á  hacer  al- 
to, divulgando!^  entre  ellos  la  baja  ley  y  Uberbid  de 
la  forastera ;  por  lo  cual ,  viéndose  sin  muñidores,  y  so- 
bre todo,  viendo  que  le  hacia  algunos  malos  tratamien- 
tos el  administrador,  enfadado  de  su  ingratitud  y  diso- 
lución,  cayó  en  la  cuenta  del  peligro  en  que  estaba  su 
alma  y  cuerpo.  Advirtió  también  luego  cómo,  habiendo 
tantos  días  que  don  Gregorio  faltaba ,  jamas  lo  había  es- 
crito, siéndole  fácil  el  hacerlo  estando  en  Herida,  por 
la  vecindad,  y  forzoso  el  procurarlo  por  las  obligaciones 
que  le  tenia,  si  como  hombre ,  en  íln  ^  no  hubiera  mu- 
dado de  intento  y  dejádola ,  como  lo  tenia  por  sin  duda 
lo  había  hecho.  Comenzó  á  cavar  en  la  consideración  do 
su  mal  estado  tras  esto,  y  Dios  á  obrar  secretamente  en 
su  conocimiento,  como  aquel  que  la  quería  dejar  por 
ejemplo  de  penitentes  y  de  lo  que  con  su  divina  mise- 
ricordia puede  la  intercesión  de  su  elecUsima  Madre,  y 
finalmente,  de  lo  que  á  ella  la  obligan  los  devotos  de  su 
santísimo  rosario  con  la  frecuentación  de  tan  eficaz  y 
fácil  devoción  (2) ;  que  se  encendió  de  suerte  su  espíritu 
en  amor  y  temor  de  Dios,  queompezó  ádesiiacerse  en  lá- 
grimas, apesarada  de  las  ofensas  cometidas  contra  su 
Mnjeslad ,  confusa  por  no  saber  cómo  ni  en  quién  hallar 
remedio  ni  consejo ;  que  tan  cargada  estaba  de  desati- 
nos.  Advirtieron  su  llanto  algunos  de  sus  galanes ,  y  de- 
seando enjugársele,  le  preguntaban  la  causa  con  graa 
cuidado  y  deseo  de  saberla;  pero  era  en  vano,  porque 
ya  aspiraba  la  reconocida  señora  á  superior  consuelo;  y 
así,  despidiéndoles  lo  mejor  que  pudo  (que  no  le  fué  fá- 
cil, por  ser  las  arremetidas  de  los  amartelados  más  fo^ 
gosas  en  prosecución  de  lo  que  después  de  amado  hm 
procurado  dejar,  y  más  si  ven  desvío  en  el  sugcto),  pro- 
puso, alumbrada  de  Dios,  volverse  á  su  ciudad  y  pre- 
sentarse en  ella  secretamente  á  un  caballero  deudo  suyo, 
y  descubrirle  todo  el  suceso  de  su  vida,  con  fin  de  qno 
él  la  ay  udase  á  ir ,  sin  ser  conocida ,  á  Roma ,  á  procurar 
allí ,  echada  á  los  pies  de  su  santidad ,  algún  modo  para 
volver  ú  su  monasterio  ó  á  otro  cualquiera  de  su  misáis 
orden,  con  fin  de  tener  donde  cnmcudar,  como  desea- 
ba, la  infernal  vida  que  hasta  entonces  habia  tenido. 
Con  este  pensamiento,  y  encomendándose  de  corazón á 
María  sacratísima ,  madre  de  piedad  y  fuente  de  miseri* 
ondia,  recogiendo  cuanto  dinero  tenia,  y  haciendo  de 
sus  vestidos  y  alhajas  todo  lo  que  pjudo,  se  vistió  de  pe* 
rcgriua  con  sombrero,  esclavina,  bordón  y  un  grueso 
rosario  al  cuello  y  alpargatas  á  los  plés ;  y  cubierta  dcslo 
penitente  traje,  arrebozado  el  rostro ,  se  salió  una  noche 
obscurísima  de  Badajoz,  tomando  la  derrota  hacia  su  (icr- 

(9}  Parece  qie  debiera  decir  y,  eo  lagar  de  «v?. 
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n,ieoDpiu«da  solo  de  suspiros^  lágrimas  y  deseos  de 
airarsa,  desviándose  cuanto  le  era  posible  de  los  cami- 
ods reales,  j  procarando  caminar  casi  siempre  las  no- 
ches, en  las  coales  entraba  en  las  posadas  de  menos  bu- 
llicio á  tomar  dellas  lo  más  necesario  para  su  sustento, 
saliéndose  luego  al  campo.  No  le  faltaron  algunos  traba* 
jos  y  desasosiegos  de  gente  libre  en  el  camino ;  pero 
Teucióles  á  todos  su  modestia  y  sacudimiento,  y  sobre 
todo  la  santa  resolución  que  la  eíicaí  gracia  le  habla  he- 
cho üacer  de  no  ofender  más  á  su  Dios  en  toda  su  vida, 
aaoque  la  supiera  perder  mil  veces  á  manos  de  un  mi- 
llón de  tormentos»  Padeció  también  hambre,  sed  y  fiio, 
por  ser  tiempo  en  que  le  hacia  grande  el  en  que  cami- 
naba, y  por  la  misma  causa  la  molestaron  las  aguas  y 
arroyos  (1) ;  pero  acompañábase  en  ellos  de  la  gente  más 
pobre  que  bailaba,  hasta  pasarlos,  á  quien  después  daba 
baenas  limosnas,  ilacia  las  jornadas  cortas,  por  el  can- 
UDcio y  tiempo,  siendo  esto  la  causa  de  que  fuese  tan 
largo  el  que  gastó  en  el  camino,  pues  tardó  en  llegar  á 
la tierra  más  de  cuatro  meses,  visitando  en  ellos  algu- 
nos píos  santuarios  que  le  venían  á  cuento.  Quiso  ya  el 
délo  apiadarse  della  y  dar  fin  á  su  prolija  jornada ;  y  así 
lle^odo  á  la  última ,  antes  de  entrar  en  su  ciudad ,  á  la 
qae descubrió,  y  reconoció  el  campanario  de  su  monas- 
terio, fué  tal  el  sentimiento  que  hizo  postrada  en  tierra, 
qoe  no  iiay  lengna  í  oh  discretos  señores  I  que  lo  acierte 
i  piotar.  Resolvióse  en  lágrimas,  y  resolvió  juntamente 
de  quedarse  allí  en  el  campo  hasta  el  anochecer,  por  en- 
trar á  media  noche,  para  mayor  seguridad.  Hízolo  así, 
y  llegado  el  plazo ,  comenzó  á  enderezar  los  turbados 
pasos  hacia  la  casa  del  deudo  de  quien  pensaba  valerse ; 
pero  llegando  á  pasar  por  delante  (2)  su  monasterio  (que 
DO  sé  sí  la  obligó  tanto  á  ello  la  necesidad  cuanto  el  ca- 
riño y  deseo  de  ver  sns  paredes ;  pero  no  debió  de  ser  lo 
uno  ui  lo  otro,  sino  inspiración  de  Dios  para  que  tuviese 
su  viaje  el  (eliz  fin  que  se  sigue)  al  punto  que  daban  las 
once,  y  emparejando  con  el  mismo  postigo  de  la  puerta 
üelaigl&ia,  la  vio  abierta ;  y  asombrada  de  semejante 
caso,  comenzó  á  decir  entre  si :  iVálgame  Dios!  ^qué  des- 
caído ha  sido  este  de  las  monjasó  del  sacristán  que  tiene 
cargsde  cerrar  la  iglesia?  ¿Es posible  que  se  hs^yan  de- 
jado abiertoel  postigo  de  su  puerta?  Mas  ¿si  acaso  lian 
robado  algunos  ladrones  los  frontales  y  manteles  de  los 
litares  ó  la  corona  de  la  Virgen ,  que  ha  de  ser  de  plata 
sino  me  engaño?  Por  mi  vida,  que  tengo  de  llegar  pa- 
sito (aunque  aventure  en  ello  la  vida,  pues  en  dichosa 
parte  la  perderé  cuando  aquí  la  pierda),  y  mirar  si  hay 
alguna  persona  dentro,  y  avisar,  por  si  ha  sido  descuido 
de  qoieu  tiene  cargo  de  cerrarle.  Metió  en  esto  la  cabeza 
bacía  dentro  con  gran  tiento,  y  estuvo  un  rato  escu- 
chando; pero  no  sintiendo  ruido ,  ni  viendo  más  que  dos 
Uníparas  encendidas,  una  delante  del  Santisimo  Sacra- 
ia«nto,  y  otra  delante  del  altar  de  la  Virgen  benditlsi- 
sn,  estuvo  suspensa  una  gran  pieza,  sin  que  osase  de- 
lenainarseáentrar,  temiendo  no  estuviese  alguna  monja 
reíando  acaso  en  el  coro,  y  viéndola  alti,  hiciese  algún 
rtuDor  por  do  se  viese  en  peligro  de  ser  conocida,  y  por 
consiguiente  rigurosamente  castigada;  pero  no  obstante 

(t)  No  se  comprende  eómo  dofia  Lilaa  padeeié  sed,  habiéndola 
■oiestado  las  a§uát  y  arroyos ;  probablemesle  la  palabra  »e4  e»- 
^fb  tachada  en  el  original,  y  el  Impresor  no  lo  cebó  de  ver. 
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este  miedo,  se  resolvió  á  seguir  la  primera  deliberación, 
aunque  fuese  con  el  riesgo  de  la  vida.  Entró  tras  esto 
osadamente ,  y  pasando  por  delante  del  akar  de  la  Vir- 
gen, tropezó  en  un  gi*an  manojo  de  llaves  que  delante 
del  estaban  en  el  suelo,  del  cual  suceso  maravillada,  se 
abajó  para  verlas  y  levantarlas  con  notable  turbación ;  y 
apenas  lo  hubo  comenzado  á  poner  por  obra,  cuando  la 
devotísima  imagen  de  la  Virgen  la  nombró  por  su  nom- 
bre con  una  voz  como  de  reprehensión ,  de  la  cual  quedó 
tan  atemorizada  doña  Luisa ,  que  cayó  medio  muerta  en 
tierra;  y  prosiguiendo  la  Virgen  sacratísima,  le  dijo : 
¡Oh  perversa  y  una  de  las  más  malas  mujeres  que  han 
nacido  en  este  mundo  I  ¿cómo  has  tenido  atrevimiento 
para  osar  parecer  delante  de  mi  limpieza ,  habiendo  tá 
perdido  desenfrenadamente  la  tuya  á  vueltas  de,  tantos 
y  de  tan  sacrilegos  pecados  como  son  los  que  has  come- 
tido? ¿De  qué  suerte,  di,  ingrata,  soldarás  la  irrepara- 
ble quiebra  de  tan  preciosa  joya  ?  ¿  Y  con  qué  peniten- 
cia, insolentísima  profesa,  satisfarás  á  mi  ainado  Hijo, 
á  quien  tan  ofendido  tienes?  ¿Qué  enmienda  piensas 
emprender  ¡oh  atrevida  apóstata  I  para  volver  por  me* 
dio  della  á  recuperar  algo  de  lo  mucho  que  tenias  mere 
cido,  y  has  perdido  tan  sin  consideración ,  volviendo  las 
espaldasá  las  infinitasmisericordiasque  habías  recebido 
de  mi  divinísimo  Hijo?  Estaba  en  esto  la  afligidísima  re- 
ligiosa acobardada  de  suerte ,  que  ni  osaba  ni  podía  le« 
vantar  el  rostro ,  ni  hacía  otra  cosa  sino  llorar  acerbísl- 
mámente ;  pero  la  piadosa  Virgen,  consolándola  despueii 
de  la  reprehensión ,  no  ignorando  la  amargura  y  el  dolor 
de  su  ánimo,  incitándola  á  verdadera  penitencia,  le  di- 
jo :  Con  todo,  para  que  eches  de  ver  que  es  infinitamente 
mi  Hijo  más  misericordioso  que  tú  mala ,  y  que  sabe  más 
perdonar  que  ofenderle  todo  el  mundo ,  y  que  no  quiero 
la  muerte  de  los  pecadores,  sino  que  se  conviertan  y  vi- 
van ,  le  he  yo  rogado  por  tu  reparo  (obligada  de  las  fies- 
tas, solemnidades  y  rosarios  que  en  honra  mía  celebras* 
te,  festejaste  y  me  rezaste  cuando  eras  la  que  debías),  sin 
que  tú  lo  merezcas ;  y  él,  como  piadosísimo  que  es,  ha 
puesto  tu  causa  en  mis  manos;  y  yo,  por  imitarle  en 
cuanto  es  hacer  misericordias,  deseando  verificaren  ti 
el  título  que  de  madre  de  ellas  me  da  la  Iglesia,  como  á 
él  se  la  da  de  padre  de  tan  grande  atributo,  he  hecho 
por  ti  lo  que  no  piensas  ni  podrás  pagarme  aunque  vivas 
dos  mil  años  y  los  emplees  todos  en  hacerme  los  servi- 
cios que  me  solías  hacer  en  los  primeros  años  de  tn  pro* 
fesion.  Acuérdate  que  cuando  desta  cala  saliste,  agora 
hace  cuatro  años,  pasando  delante  desle  mi  altar,  me 
dyiste  que  te  ibas  ciega  del  amor  de  aquel  don  Gregorio 
con  quien  te  fuiste ,  y  que  me  encomendabas  las  religio- 
saS'desta  casa,  tus  hijas,  para  que  mírase  por  ellas  como 
yerdadera  ipadre,  cuando  tú  les  eras  madrastra ;  y  que 
las  rigiese  y  gobernase,  pues  eran  mías ;  tras  lo  cual  ar- 
rojaste on  mí  presencia  esas  mismas  llaves  del  convento 
que  en  la  mano  tienes.  Entiende  pues  que  yo,  como  pia- 
dosa madre,  he  querido  hacer  para  confusión  tuya  lo 
que  me  encomendaste ;  y  así  has  de  saber  que  desde  en- 
tonces hasta  aliora  he  sido  yo  la  priora  deste  monasterio 
en  tu  lugar,  tomando  tu  propria  figura ,  envejeciéndome 
al  parecer  al  compás  que  tú  lo  has  ido  haciendo,  to- 
mando juntamente  tu  liabla ,  nombre  y  vestido ;  con  que 
he  estado  entre  ellas  todo  este  tiempo ,  asi  de  día  como 
de  noche ,  en  el  claustro ,  coro ,  iglesia  y  refitorio ,  tra- 
tando con  todas  como  si  fuera  tú  propría :  por  tanto,  lo 
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que  alora  lias  ile  IiAcer»  es  que  louies  esas  Uavss,  y  cer* 
rando  la  puerta  de  la  iglesia  con  ellas ,  te  vayas  por  la  sa- 
crislia  y  demás  pasos  por  donde  te  salisle,  á  tu  celda,  la 
cual  hallarás  de  la  propria  forma  y  manera  que  la  dejas* 
te,  liallaudo  liasla  tus  hábitos  doblados  sobre  el  bufete; 
póntelos  en  llegando,  y  guarda  esos  do  peregrina  en  la 
arca;  y  advierte  que  hallarás  también  sobre  la  propria 
mesa  el  breviario  y  la  caria  que  dejaste  escrita,  sin  que 
nadie  la  huya  abierto  ni  leído,  y  la  vela  eneendida  junto 
A  ella.  En  efeto,  hallarás  todas  las  cosas,  por  mi  piadosa 
diligencia,  en  el  estado  en  que  las  dojasle,  sin  hallar 
novedad  en  alguna,  y  sin  que  se  haya  echado  de  ver  tu 
falta  ni  la  del  dinero  que  has  desperdiciado  :  vete,  por 
tanto,  á  recoger  antes  que  despierten  á  maitines,  y  en* 
miendatu  vida  como  debes,  y  lava  tus  culpas  con  las 
lágrimas  que  ellas  piden;  que  lo  mismo  lian  hecho  cuan- 
tas tras  tan  graves  pecados  han  merecido  el  ilustre  nom- 
bre de  penitentes  que  les  da  la  Iglesia.  Quedó  la  en  que 
estaba  dona  Luisa,  acabando  estas  razones  la  celestial 
Princesa  de  todas  las  hierarquias,  llena  de  mi  olor  sua- 
vísimo; y  ella  contrita  y  tan  consolada  en  su  espirita, 
cuanto  corrida  de  babor  obligado  á  la  Madre  del  misino 
Dios  á  serlo  de  sus  subditas ;  pero  obedeciendo  á  su  ce- 
lestial mandato,  recelosa  de  que  no  se  llegase  la  horade 
los  maitines,  se  levantó  del  suelo,  cubierta  do  sudor  y 
lágrimas,  y  haciendo  una  profunda  inclinación  á  la  pre- 
ciosísima imagen,  y  otra  al  Santísimo  Sacramento,  y 
tomando  las  llaves,  cerró  la  puerta  do  la  iglesia ,  y  se 
fué  á  su  celda  por  los  mismos  pasos  que  había  salido  de» 
lia,  en  la  cual  lo  halló  todo  del  modo  que  io  había  de- 
jado y  la  Virgen  le  Jiabia  dicho.  Púsose,  en  entrando 
dentro,  sus  hábitos,  guardando  en  el  arca  los  de  pere- 
grina, y  apenas  lo  habla  acabado  de  hacer,  cuando  to- 
caron á  muitiues;  y  enjugándose  el  rostro,  tomó  el  bre- 
viario y  estuvo  aguardando  hasta  que  vino  la  monja 
que  solia  llamarla,  la  cual ,  tomando  el  candelcro  de  la 
mesa,  como  cada  noche  tenia  de  costumbre,  se  fué  de- 
lante alumbrando  hasta  el  coro,  donde  estuvo  aguar- 
dando de  rodillas.(con  no  pequeña  turbación,  por  pare- 
ccríe  sueno  cnanto  veía )  á  que  se  juntasen  las  religiosas; 
y  en  habiéndolo  hecho,  hizo  la  señal  acostumbrada,  tras* 
que  comenzaron  los  maitines;  y  acabados  ellos  y  la  ora- 
don  que  de  ordinario  suelen  decir,  se  volvieron  á  salir 
todas,  y  se  fueron  á  sus  celdas  al  postrer  señal  de  lá 
Priora,  la  eual  también  hizo  lo  proprio,  acompañándola 
con  luz  á  la  su|ft  la  mesnia  religiosa  que  la  había  sacado 
delta.  Cuando  se  vio  sola  comeuzó  de  nuevo  á  derramar 
lágrimas,  parte  de  dolor  por  sus  culpas,  y  parte  de  agra- 
decimiento por  la  nunca  oida  merced  que  la  miscricor- 
diosisima  María  le  había  hecho ;  y  haciéndole  una  breve 
oración  llena  de  fervorosos  deseos  y  celestiales  conatos; 
descolgó  de  la  cabecera  de  su  cama  unas  gruesas  disci- 
|)ltiias  qué  solia  tener  en  ella ,  y  tomándolas ,  se  dio  con 
ellas  por  espacio  de  media  hora  una  cruelísima  dicH 
pliuasin  ninguna  piedad,  por  principio  de  la  rigorosa 
penitencia  que  pensaba  hacer  todos  los  dias  de  su  vidai 
de  aquel  sacrilego  y  deshonesto  cuerpo,  de  cuya  roja 
sangre  quedó  el  suelo  esmaltado  en  testimonio  del  ver- 
dadero dolor  de  sus  pecados.  Acabado  este  penitente 
acto,  abrió  una  arca,  de  adonde  sacó  un  áspero  cilicio 
que  solia  ponerse  en  las  cuaresmas  cuando  era  la  qué 
debía ,  hecho  do  cerdas  y  esparto  machacado,  el  cual  le 
tomaba  dc::dc  el  cuello  ú  las  rodillas,  con  sus  mangas 


justas  hasta  la  muñeca;  púsose  juntamente  debajo  d^ 
una  cadenilla  que  en  la  mesma  arca  tenia,  que  le  daba 
tres  vueltas,  y  apretándosela  con  todo  riger  al  delicadt 
cuerpo,  decía :  Agora,  traidor,  me  pagará»  los  agravioc 
que  al  espíritu  has  hecho :  no  esperes,  lo  poca  que  la  viüi 
me  durare,  otro  regalo  más  que  este,  y  agradece  á  la  roa- 
dre  de  afligidos  y  fuente  de  consuelos ,  Maria ,  y  á  su  cie- 
menlísirao  Hijo  que  no  te  hayan  enviado  á  los  inGerno» 
á  hacer  esta  penitencia,  donde  fuera  sin  fruto,  forzosa  y 
tan  eterna,  que  durara  lo  que  el  mismo  Dios,  sin  la  es- 
peranza del  perdón  y  remedio  que  agora  tienes  en  la 
mano,  teniéndole  tin  poco  merecido.  Y  saliéndose  luego 
de  su  celda,  se  volvió  otra  vez  al  coro,  donde  estuvo 
pasando  el  santísimo  rosario  delante  de  la  misma  ima- 
gen que  la  habla  hablado,  hasta  la  hora  de  prima,  la 
cual  acabada,  hizo  al  instante  llamar  al  confesor  del 
convento,  con  quien  hizo  una  general  confesión  con  no 
vistas  muestras  de  dolor  y  arrepentimiento,  contándola 
todo  el  suceso  de  su  vida  y  las  abominaciones  y  pecados 
qne  contra  su  divina  y  inmensa  Majestad  Irabia come- 
tido los  cuatro  años  que  había  estado  fuera  del  conven- 
to :  reGrióle  juntamente  el  milagro  y  merced  que  por  la 
devoción  del  rosario,  la  Reina  de  los  cielos,  su  patrona, 
le  había  hecho,  supliendo  su  falta  y  acudiendo á  todas 
sus  obligaciones ,  movida  de  sn  virgínea  piedad ,  salvár^ 
dolé  la  honra  en  que  no  $e  echase  do  ver  su  falta.  El  se- 
creto del  milagro  encargó  tras  esto  cuanto  fué  posible, 
para  mientras  le  durase  la  vida  al  confesor,  el  cual  quedó 
sumamente  maravillado  de  su  grandeza,  y  lleno  de  ter- 
nura y  devoción  en  el  espíritu ,  cosa  que  le  aseguraba  do 
lá  verdad  del  caso ;  y  pasmábase  cuando  consideraba  ba- 
hía merecido  su  indignidad  confesar  y  comulgar  por  su 
mano,  no  una,  sino  muchísimas  veces,  á  la  puridad,ante 
quien  y  en  cuya  comparación  no  la  tienen  los  más  puros 
ángeles  del  cielo.  Con  todo,  quiso  ver  el  rostro  de  la  pe- 
nitente preladay  cerliílcarsede  queera  eUamísma,yDo 
demonio  (como  temía)  que  en  figura  suya  le  quería  en- 
gañar ;  y  vistas  sus  lágrimas  y  enterado  de  la  verdad ,  la 
consoló  cuanto  pudo,  y  animó  para  la  continuación  de  la 
empezada  penitencia  y  devoción  del  santísimo  rosario; 
y  perseveró  ella  en  todo ,  haciéndose  mil  ventajas  cada 
día  asi  misma,  detsuerte  que  las  que  la  veían  con  tan 
repenliria  mudariza,  en  el  retiro  de  gradas,  asistencia 
continua á  la  oración,  y  morrificacion  y  ordinario  curso 
de  lágrimas,  estaban  pasmadas,  por  no  saber  la  causa, 
como  la  sabían  ella  y  su  confesor,  con  qule  se  confesaba 
los  más  de  los  dias ,  reéibiendo  el  Santísimo  Sacramento 
muy  á  menudo.  Perseveró  en  estos  ejercicios  toda  la  vi- 
da;  y  al  cabo  de  meses  que  lo»  coirtinuaba ,  quiso  Dios 
apiadarse  de  su  perdido  galán,  como  lo  había  heclio  de- 
lta ,  tomando  por  medio  un  sermón  queacaso  oyóá  un 
religioso  dominico  ele  soberano  espíritu,  en  una  parro- 
quia do  la  corte ,  que  moviendo  el  cielo  la  lengua  en  él, 
se  engolfó  á  deshora  en  las  alabanzas  de  la  Virgen  y  en 
las  misericordias  que  había  hecho  y  hacia  cada  dia  con 
infernados  pecadores,  por  la  suave  devoción  de  su  ben- 
ditísimo rosario,  trayendo  en  consecuencia  desto  el  sa- 
bido milagro  del  desesperado  hombre  que,  habiendo  he- 
cho donación  de  su  alma  al  demonio  con  cédula  escrita 
y  firmada  de  su  mano  y  sangre,  por  la  dicha  devoción 
fué  libre  de  todo,  y  acabó  su  vida,  perseverando  en  ella, 
santísimamente,  tras  uoa  bien  premeditada  y  llorosa 
confesión  general  de  lodos  los  cometidos  desaliiw^. 
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Caro  en  la  cii«n(a  de  los  suyos  el  ciego  de  don  Gregorio 
loego  que  oyó  el  docto  sermón ;  y  aconlánüose  también 
óelo  mucho  que  acerca  del  celestial  poder  del  rosario 
Je  había  dicho  dirersas  veces  su  doña  Luisa ;  promedia 
(ando  las  razones  del  predicador^  y  con fí riéndolas  con 
lis  que  de  sn  dama  en  esta  parte  le  tnijo  Dios  á  la  memo- 
ria,  le  pareció  que  arrimándose  á  la  frecuentación  de  tan 
loberaiio  rezo,  iialtaria  en  él  brazo  que  le  sacase  del 
cieno  de  sus  torpezas,  y  otra  escala,  cual  la  de  Jacob,  con 
qoe  pudiese  llegar  al  cielo,  por  más  entumecido  que  es- 
tavi«!se  en  la  fragosa  y  mal  cultivada  tierra  de  sus  bes- 
Ualeá  apetitos :  propuso  tras  esto  irse  al  religioso  con- 
vento de  la  Virgen  de  Atocha  y  confesarse  luego  con  el 
sanio  predicador,  cuyo  nombre  ya  sabia,  por  haberlo 
preguntüdoá  s»  compañero  al  bajar  del  pulpito.  Eíec- 
(notoeAi-azmente;  que  no  es  perezosa  la  divina  gracia 
ni  admite  tardanzas:  fué  al  convento,  entróse  en  la  igle- 
sia, postróse  delante  la  imagen  mikigrosa  de  la  Virgen, 
derrilióse,  puesto  allí,  en  lágrimas :  pedia  perdón  á  Dios, 
piedad  á  su  Madre ,  y  ayuda  á  ambos  para  enmendar  los 
yerros  de  la  pasada  y  hacer  dellos  una  general  confe- 
«ioQ.  A!zóse  luego,  entróse  en  el  claustro ,  pidió  por  el 
predicador,  y  puesto  en  su  presencia,  eni(>ezaron  sus 
f^á  decirle  lo  qoe  su  lengua  no  acertaba :  con  todo, 
cuando  las  lágrimas  le  dieron  lugar;  Je  dijo:  f  Remedio, 
padre!  ¡  Socorro,  varón  de  Dios ,  para  esta  alma  y  que  es 
li  mk  mala  de  cuantas  la  misericordia  y  caridad  in-l 
mensa  de  Jesucristo  ha  salvado!  Entróse  al  instante  el 
predicador  á  su  celda,  y  apenas  estuvo  dentro,  cuando, 
postrado  i  sos  pies,  empezó  á  hacer  con  acerbo  llanto 
una  confesión  general  de  sus  excesos,. tal ,  que  estaba  el 
confesor  igualmente  compungido,  confuso  y  consolado 
derertal  trueco  en  un  muzo  de  los  años  y  prendas  de 
an'icl: consolóle  cuanto  pudo,  animándolo  ál la  conti- 
nuación de  sus  propósitos  y  del  rezo  del  santo  rosario, 
coya  era  tan  feliz  mudanza.  Y  asegurándole  del  perdón 
de  sos  culpas  y  de  la  largueza  de  las  perpetuas  miscri*- 
conliosque  Dios,  con  celestial  regocijo  de  todos  los  cie« 
los rstis ángeles,  lia  usado  y  usa  de  cada  dia  con  los  pe* 
Oidores  recien  convertidos  de  verdadero  corazón ,  Iq 
eoñóabsuello,  consolado  y  lleno  de  mil  santos  propó- 
sito^ y  fervores;  y  no  fué  el  menor  el  coloque  propuso 
de  irá  Roma  á  visitar  los  santos  lugares,  besar  el  pié  á 
^n santidad,  y  obt47tior,  para  mayor  bien  suyo,  su  plení- 
sima akolucion.  Volvió,  al  salirse  del  convento,  á  hacer 
oración  á  la  Virgen,  y  hecha  con  las  demostraciones  del 
^sndecimiento  que  tan  gran  merced  como  la  que  aca- 
yiadcrccebir(l),se  volvió  á  la  villa,  y  en  ella  trocó  lue- 
p  ^iis  vestidos  por  unos  de  peregrino ,  hechos  de  sayal 
inslo;  y  sin  despedii'se  de  su  amo  ni  de  persona ,  em- 
pezó á  caminar  hacia  Roma ,  do  llegó  cansado ,  pero  no 
menoscabado  el  fervor  con  que  emprendió  tan  santa  pe- 
resrinacion.  Cumplió  en  aquella  grandiosa  ciudad  con 
cuanto  los  deseos  que  le  habian  llevado  á  ella  pedian,  y 
obtenido  el  Gn  dellos,  dio  la  vuelta  hacia  su  tieiTa,  de- 
Maih]o6aber,con  aqueldisf  raz  y  sin  sor  conocido ,  de  sus 
r3dres;qac  bien  seguro  iba  de  no  poderlo  ser,  según  iba 
de  Oaco,  macilento,  triste  y  desfigurado,  asi  de  los  tra- 
bajosdel  camino,  como  do  las  penitencias  que  iba  hn* 
tiendo  en  él;  y  no  fué  la  menor  el  sufrimiento  con  que 
llevó  las  vejaciones  que  ciertos  salteadores  lehioleron 
«1  Fjlu  ttB  tvrfco :  por  ejemplo,  wfrceia  ó  pedia.  Lerendo  de 
^trum<rtié,Jtn  lo|ardof«r  itn  ^vw  mrrccd,  bai»rUKatíao. 
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en  un  peligroso  paso.  Entró  al  cabo  de  días,  cubierto  da 
confusión,  lágrimas  y  sobresalto,  en  su  amautísima  pa- 
tria, y  lo  primero  que  hizo,  Uegadoáella,  fué  irse  á  pedir 
limosna  al  torno  del  convento  do  do  sacó  la  Priora,  que- 
riendo fuese  teatro  del  primer  acto  de  su  penitencia  en 
su  patrio  suelo  el  mismo  que  lo  había  sido  del  que  dio 
principio  ú  su  trágica  perdición  y  ciego  desatino.  Dié- 
ronle  fáciluieute  honrada  limosna  las  caritativas  torne- 
ras, y  en  recibiéndola,  se  llegó  á  la  misma  mandadera 
que  le  habla  llevado  el  prhnor  recado  de  dona  Luisa  la 
mañana  en  que  se  principiaron  sus  locos  Hmores,  y  pre- 
guntóle quién  era  priora  de  aquella  casa ;  y  diciéndole 
ella  que  doña  Luisa  lo  era  anos  habia ,  porque  continua- 
ban las  religiosas  en  reelegirla  siempre,  no  sin  gusto  do 
sus  superiores,  por  su  gran  virtud,— ¡Doña  Luisa,  re- 
plicó él  atónito ,  decís  que  es  priora !  ¿Cómo  es  posiblet 
Ella  es,  digo,  añadió  la  mujer,  sin  duda.  Que  os  bur-* 
lais  de  mí,  porfió  él,  he  de  pensar,  pues  queréis  per- 
suadirme es  priora  desta  casa  doña  Luisa,  de  quien  ho 
oido  decir  estaba  muy  lejos  de  poderlo  ser.  Doña  Luisa, 
respondió  ella,  es,  ha  sido  y  será  priora  muchos  años, 
á  pesar  de  cuantos  invidian  su  virtud  y  aumento,  pues 
uo  faltan  muchos  que  lo  hacen.  Bajó  la  cabeza  donGre- 
gorio  con  la  confusión  y  perplejidad  que  pensar  se  pne- 
de ,  sin  osar  replicar  más  con  la  mujer,  quo  ya  conoaia 
se  iba  encolerizando  en  defensa  de  su  señora,  temiendo 
por  una  parle  no  le  conociese  en  la  voz,  y  por  oti-a,  qud 
descuidándose,  no  descubriese  algo  de  lo  mucho  que 
con  la  Priora  le  habia  pasado;  y  así,  saliéudose  de  ulli, 
se  fué  por  diferentes  parlesde  laciudad,  fuera  de  si  y  pi- 
diendo igualmente  limosna  y  el  nombro  de  la  priora 
de  tal  convento ;  y  dándole  unos  y  otros  la  misma  res- 
puesta que  le  habia  dado  la  mandadera,  por  salir  del 
todo  de  la  confusipii  en  que  se  veía,  determinó  inse  de 
redondón  á  casa  de  sus  padres,  para  echarse  alli  con  la 
car^,  como  dicen,  y  descubriéndoseles,  Gar,  como 
era  justo  hacerlo,  dellos  el  paso  de  tan  grave  suceso. 
Entró  por  sus  puertas,  y  al  primer  criado  que  vio  m 
ellas  preguntó  si  le  darían  limosna  los  dueños  do  la  casa» 
y  respondiéndole  que  sí  harían « que  eran  muy  carítati- 
vos  marido  y  mujer,  le  replicé^  sirviese  decirle  sus 
nombres  y  si  tenían  hijos ;  y  sabido  del,  por  la  respuesta» 
vivian  sus  padres,  annque  afligidísimos  por  la  auseocin 
de  un  solo  hijo  que  tenían ,  y  se  les  luibia  ido  sin  saber 
dónde,  con  quién  ni  por  qué,  por  el  mundo,  y  que  lo 
que  más  les  entristecía  era  joo  saber  si  vivia  ni  en  quó 
parte  habia  dado  cabo,  para  poderle  remediar ;  saltá-< 
ronsele  las  lágrimas  de  tos  ojos  á  don  Gregorio  con  la 
respuesta,  y  volviendo  el  rostro  á  la  otra  parte,  y  enju- 
gándolas y  disimulándolas  cuanto  pudo,  dijo  de  nuevo 
al  criado  :  ¿Llamábase  por  dicha  el  hijo  destos  senorev. 
don  Gregorio?  Porque  si  tenia  ese  nombre,  es  sin  duda 
un  soldado  que  he  conocido  en  Ñápeles  en  el  cuartel  de 
los  españoles;  y  si  sería ;  que  por  las  señas  que  éi  me 
daba  de  sus  calidades,  y  de  que  era  único  mayorazgo  e^ 
este  lugar,  y  de  la  disposición  de  las  casas  de  sus  padrea 
( que  lodo  me  lo  comunicaba,  por  ser  muy  mi  camara-t 
da),  estas  han  ser  las  dellos,  y  el  de  quien  hablo,  su 
hijo ;  y  sabráse  presto  si  es  él ,  si  hay  quien  me  diga  si 
se  fué  deste  lugar  con  alguna  mujer  do  calidad.  No  esr 
taba  yo  aun  en  servicio  desta  casa  cuando  él  faltó  de- 
lta, ni  le  conoci ;  pero  sé  que  su  nombre  era,  como  de- 
ci$i  don  Gregorio ;  y  que  uo  hizo  otra  bajeza  m  seiieui^ 
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del  otra  qaeja  qne  haberse  llevado  algún  dinero  pres- 
tado de  amigos,  aunque  ya  todo  lo  lian  pagado  sus  pa* 
dres;  que  de  dos  caballos  que  á  ellos  les  lleyó  y  otra  gran 
cantidad  de  moneda ,  nunca  lian  hecho  caso ,  porque  en 
fin  todo  había  de  yenir  á  ser  suyo. — Pues>  amigo^  por  las 
entrañas  de  Dios  os  ruego  qne  digáis  á  esos  señores  si 
gustan  de  hacerme  limosna ,  siquiera  por  lo  que  pienso 
haber  conocido  á  su  hijo.  \  Y  cómo  si  os  la  harán  de  bo- 
nísima gana!  dijo  el  criado:  yo  fio  qne  no  solo  eso  ha- 
gan por  \QS,  sino  qtic  os  regalarán  muy  mucho  y  ten- 
drán á  mcrceJ  de  que  les  déís  nuevas  de  prenda  que 
tanto  quieren;  y  asi,  aguardadme,  os  ruego,  mientras 
subo  volando. á  darles  el  aviso  y  recado.  Subióse ,  dicho 
esto,  el  criado  arriba,  sin  curarse ,  con  el  contento ,  de 
mirar  en  el  rostro  al  peregrino ;  que  si  lo  hiciera,  fuera 
imposible  no  leyera  en  su  turbación  y  lú^'rímas  que  él 
mismo  era  su  señor  y  el  mayorazgo  de  la  casa. 

CAPITULO  XX. 
Ea  qae  se  da  fta  al  eoenlo  de  los  Felieet  Anantee. 
No  habla  bien  subido  á  dar  el  aviso  el  criado  á  sus 
amos,  cuando  se  arropintió  don  Gregorio  dello ;  por- 
que, como  venia  con  Intención  de  saber  de  solo  de  la  vida 
dellos,  y  sin  dárseles  á  conocer  irse  luego  á  meter  re- 
ligioso en  la  mesma  religión  en  que  lo  era  la  Priora,  para 
hacer  allí  una  condigna  penitencia  con  que  en  parte  sa- 
tisfaciese sus  graves  culpas,  parocióle  que  todo  se  lo 
impidiria  lo  que  hahia  empezado  á  intentar.  Con  la  me- 
kincolía  que  esto  le  causó,  y  deseando  obviar  los  incon- 
venientes que  do  ver  á  sus  padros  se  le  podían  seguir, 
Tolvió  tas  espaldas  para  retirarse  de  la  puerta ;  pero  ape- 
nas lo  habla  comenzado  á  hacer,  cuando  ya  el  criado 
estuvo  en  ella  i  buscarle ,  y  los  padres  salieron  á  la  ven- 
tana á  llamarle.  No  se  pudo  excusar  de  entrar  el  turbado 
peregrino  en  su  casa ;  y  haciéndolo ,  y  subido  arriba  en 
una  cuadra ,  le  rogaron  los  venerables  viejos  se  sentase 
en  una  silla ,  y  poniéndosele  cada  uno  á  su  lado ,  le  hi- 
cieron mil  preguntas  del  don  Gregorio  que  había  dicho 
al  criado  habia  conocido  y  tratado  en  Ñapóles,  hacién- 
dole tras  cada  ana  un  millón  de  ofrocimientos.  Decíanle 
con  no  pocas  lágrimas:  \  Ay,  hermano  mió,  y  qué  diéra- 
mos por  liober  visto  como  vos  ese  único  y  amanlísimo 
hijo  nuestro,  absoluto  señor  de  nuestra  hacienda  y  to- 
tal causa  del  llanto  con  que  pasamos  la  vida !  ¿Está  bue- 
no ?  ¿Tiene  qué  comer?  ¿Sirve  ó  es  soldado?  ¿Hase  ca- 
sado ó  qué  vida  tiene  quien  tan  sin  piedad  es  verdugo 
de  las  nuestras?  Estaba  don  Gregorio  cuando  oia  estas 
razones  más  muerto  que  vivo  de  ternura  y  sentimiento; 
pero,  disimulando  cuanto  pudo,  les  dijo:  Lo  que  del 
¡oh  ilustres  señores !  os  puedo  decir,  es  qne,  según  me 
comunicó,  ha  padecido  infinitos  trabajos  desde  que  sa- 
lió de  vuestra  casa  y  obediencia ;  pero  ¿  cuándo  los  dejó 
de  dar  el  cielo  al  hijo  que ,  saliendo  de  la  qt\e  debe  á  sus 
padres,  ofende  su  valor,  lastima  sus  canas,  menosca- 
bando su  propria  salud,  fuerzas  y  reputación?  Dígolo 
porque  en  todo  sé  que  ha  padecido  don  Gregorio  mu- 
cho, y  creo  que  volviera  de  buena  gana  á  vuestros  ojos 
si  lo  permitiera  la  vergüenza  que  se  lo  impide.  ¿De  qué 
la  hade  tener  Gregorio,  replicó  la  madre,  pues  en  su 
vida  ha  hecho  bajeza  ni  hayen  la  ciudad  quien  se  pueda 
quejar  del?  No  significaban  sus  razones  (añadió  el  pere- 
grino) cuando  roe  hablaba,  eso ;  antes  siempre  colegí 
deUaa  ib  bebía  ausentado  por  alguna  afición  que  tenia  á 


no  sé  qué  religiosa ,  á  quien  él  llamaba  doña  Luisa;  y 
temí  algunas  veces  no  hubiese  escalado  por  ella  el  con- 
vento ó  sacádola  del ,  según  andaba  de  receloso  de  cuan- 
tos le  podían  conocer.  La  mejor  seña  que  nospodiaisdar, 
dijo  el  padre,  de  que  el  que  habéis  conocido  es  nuestro 
hijo,  es  decimos  nombraba  él  á  doña  Luisa ;  porque  n 
una  religiosa  gravísima  deste  lugar,  y  priora  há  años  de 
tal  convento ;  á  quien  él  visitaba  á  menudo ;  pero  lia- 
béisle  hecho  agravio  á  ella  y  á  su  valor  en  pensar  cosa  de 
su  persona  que  desdiga  della  y  de  la  víitnd  singular 
que  profesa.  Cuando  don  Gregorio  oyó  el  abono  que  sus 
padres  daban  de  la  Priora ,  en  confirmación  de  lo  que 
toda  la  ciudad  habia  dado  della,  y  reparó  por  otra  parte 
en  la  ternura  y  sentimiento  con  que  hablaban  dé! ,  se 
demudó  de  suerte,  que,  dándole  un  parasismo  mortal, 
quedó  como  muerto  reclinado  á  la  silüi.  Acufweron  de 
improviso  los  padresádarle  algo  confortativo,  pensando 
era  desmayo  de  hambre  el  que  le  habia  tomado ;  y  qai- 
tándole  el  sombrero  que  tenia  calado,  y  desabrochán- 
dole con  piedad  cristiana ;  reparando  en  el  rostro  la  rna- 
dre,  que  hacia  este  oficio  y  le  enjugaba  el  sudor  del,  le 
conoció,  y  levantó  los  gritos  al  cielo,  diciendo :  { Ay,  bijo 
de  mis  ojos,  y  qué  disfraz  es  el  con  que  has  querido  en- 
trar en  esta  tu  propia  casa!  El  padre,  que  oyendo  los 
gritos  de  la  madre,  pereibió  llamaba  de  hijo  al  peregrí< 
no,  se  llegó,  tan  desmayado  como  él  lo  estaba ,  á  mirar- 
le, y  conociéndole ,  ayudó  también  á  las  endechas  de  la 
madre,  diciendo:  ¿Qué  peregrina  invención  lia  sido 
esta,  Gregorio  mío,  de  querer  disimulártenos,  dá^dot^ 
nos  á  conocer  tan  por  rodeos?  ¿  Pensarías  hacer  con  tus 
padres,  sin  duda ,  lo  que  con  los  suyos  hizo  san  Alejo? 
Mas  no  creo  tal ,  pues  tan  lejos  está  de  parecerse  á  aquel 
santo  quien  tan  sin  ocasión  ni  violencia  decasaroienlos 
ha  usado  tan  peregrino  rigor.  Alborotóse  luego  la  casa, 
corriendo  las  nuevas  de  la  vuelta  de  don  Gregorio  por  el 
barrio,  y  antes  que  él  volviese  del  desmayo  en  sí,  es- 
taba rodeado  de  criados  y  vecinos ;  y  corrido ,  cuando 
volvió  i  cobrar  sus  sentidos,  de  ver  la  publicidad  de  sa 
vuella,  abrazó  á  sus  padres ,  postrándoseles  luego  á  sus 
píes  y  pidiéndolesle dejasen  reposará  solas ,  despidiendo 
loscireunstanles,  pues  bastaba  hubiesen  sido  testigos 
de  su  corrimiento  y  del  perdón  que  les  pedia  por  los 
enojos  causados.  Fuéronso  cuantos  esto  le  oyeron,  con- 
tentos de  ver  lo  quedaban  los  padres,  los  cuales  luego 
dieron  también  orden  en  que  se  acostase  y  reposase.  Hi* 
zolo ,  y  preguntando  á  su  madre  en  la  cama  cuánto  Ita- 
bia  que  no  se  habia  visto  con  la  Priora,  supo  della  que 
tres  días,  y  cómo,  habiéndole  en  la  conversación  dé!, y 
representándole  el  sentimiento  con  que  vivían  todos  en 
su  casa  por  su  ausencia  y  no  saber  si  era  muerto  ni  vi- 
vo, había  en  ella  vertido  no  pocas  lágrimas  y  despedido 
del  pecho  algunos  lastimosos  suspiros,  üidicio  claro  del 
sincero  amor  que  le  tenia,  y  de  lo  que  sentía  su  perdi- 
ción. Más  le  crecía  el  asombro  á  don  Grogorio  cuando 
estas  cosas  oia ;  porquo,  como  no  sabía  el  milagro,  y  es- 
taba cierto  por  otra  parte  de  su  maldad  y  de  lo  que  con 
la  Priora  le  habia  acontecido,  parecíale  todo  sueño,? 
que  era  ilusión  del  demonio  el  pensar  verse  en  casa  de 
sus  padres  y  vuelto  tan  á  su  salvo  en  su  patria;  y  así  A 
ratos  con  la  vehemencia  desta  imaginación  se  suspendía 
de  suerte  que  no  acertaba  á  responder.  Con  todo,  n^ 
ásu  madre,  después  de  haber  reposado  algunos  días  Ja 
hideaie  merced  de  lle|ar  al  convento  y  vene  ton  la  Pf^^ 
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nadándola  aviso  de  su  vnelta  y  de  como  liabta  sido  con 
liábíto  penitente  de  peregrino,  después  de  haber  estado 
en  Roma  á  pedir  absolución  á  su  santidad  de  las  moce- 
dades que  habia  cometido  en  lósanos  que  liabia  faltado 
desa  casa>  en  cuyo  conocimiento  liabia  venido  por  sus 
oraciones,  á  lo  que  creía,  y  por  baber  oído  nu  senooo 
de  las  alabanzas  del  santísimo  rosario  y  de  las  ná^Msrí* 
cordiasque  por  su  devoción  hacía  la  Virgen  büudíliüima 
n  graudlsimos  pecadores.  Rogóla  juntamente  instase 
coD  ella  le  diese  licencia  en  todo  caso  para  ir  á  besarle 
las  mano:s  y  darle  cuenta  de  los  sucesos  de  su  persona, 
»M)ia  aquella  vez,  pues  en  hacello  ó  dejarlo  do  hacer  es* 
taba  su  consuelo  y  quietud.  Fué  la  madre  luego  ú  hacer 
liTl^iita,  encargadísima  de  sacar  la  Ucencia  que  desealia 
sttliijo^cuyo  alivio  procuraban  ella  y  todos  los  domas 
deudos,  por  ver  cuánto  necesitaba  dello  la  melaucolíü 
conque  le  veían.  Habló,  en  llegando  al  convento,  á  la 
Priora;  y  cuando  te  hubo  dado  las  referidas  njievas  y 
recado,  vio  en  las  lágrimas  que  de  contento  deri-aiuó 
tras  él  (que  á  eso  atribuía  la  madre  de  don  Gregorio  las 
que  dofia  Luisa  derramaba  de  confusión  y  vergüenza), 
elgDZoque  mostraba  de  su  vuelta  y  mudanza;  y  alegre 
de  rerqne  ya  por  su  instancia  permilia  le  hablase  (en- 
terada primero  della  de  cuan  otro  venta  de  la  fuente  de 
indulgencias  y  perdones  que  da  Dios  á  los  pecadores  por 
nuiKisde  su  supremo  vicario,  cosas  todas  que  se  las 
aseguraba  ser  así  el  enviarle  á  decir  el  mismo  don  Gre- 
gorio Tenía  de  Roma ;  lo  cual  y  el  entender  juntamente 
qoe  habia  alcanzado  tan  grande  misericordia  por  el  mis* 
mo  medio  que  ella « del  santísimo  rosario,  fueron  bas- 
tantes causas  para  obligarhi  á  concederle  sin  escrúpulo 
la  licencia  que  ie  pedía  para  llegar  á  hablarla  el  día  si- 
guiente; porque  siempre  el  corazón  le  dijo  liabia  de  ser 
tan  feliz  el  Gn  desla  segunda  visita,  cuanto  le  habia  sido 
nocivo  el  de  la  primera),  volvióse  la  madre  con  estares- 
poesla  contentísima  á  su  casa ,  y  con  razón ,  pues  en  ella 
lievaba,  aunque  sin  entenderlo  asi,  la  medicina  que 
inis convenía  al  consuelo  de  su  hijo  y  á  su  salvación ;  el 
coal ,  deseándola  con  las  veras  que  lo  suele  íiacer  aquel 
i  quien  Dios  abre  los  ojos  del  alma,  pasó  la  noche  toda 
en  oración,  suplicando  á  su  divina  Majestad,  por  la  pu- 
ridad de  su  santísima  Madre,  cuyo  rosario  nunca  se  le 
cajó  de  las  manos,  se  sirviese  de  darle  en  la  esperada 
visita  el  espíritu ,  para  cosas  de  edificación  de  su  alma, 
que  convenía  tuviese  quien  en  aquel  puesto  en  que  se 
liabia  de  ver,  tan  desatinado  habia  andado.  La  misma 
oración  liizo  en  su  coro  la  santa  Priora,  y  preparándose, 
venida  la  mañana ,  ambos  con  recebir  los  divinos  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  Eucaristía,  se  pusieron,  lle- 
gando el  plazo,  en  el  locutorio,  do  se  habían  de  ver  con 
iguales  deseos  de  saber  el  uno  el  suceso  del  otro.  No 
tiene,  señores,  mi  ruda  lengua  palabras  con  que  expli- 
^r  bastantemente  la  turbación  de  las  con  que  se  salu- 
<Urou  al  primer  encuentro  los  dos  felices  amantes ;  por- 
i|ue,en  viéndose  el  uno  al  otro  (si  es  que  las  lágrimas 
l«s  dejaron  mirarse ) ,  se  turbó  él  y  encalmó  ella  de 
suerte  que  por  muy  gran  rato  no  supieron  ni  de  si  ni 
de  adonde  estaban.  Las  galas  con  que  don  Gregorio  en- 
tró á  verla,  con  (1)  un  vesttdode  pailo  Uso,  sin  gorbion  al- 
^no,  el  sombrero  puesto  en  los  ojos ,  sin  espada  ni  más 
compañía  que  bouísimos  deseos  y  unas  planchas  gran- 
des de  hoja  de  lata,  hechas  rallu,  en  pecho  y  espaldas,  y 
(tj  Etta  piepoiicioB  iferi  oo»  crraU  es  lagar  del  y^li^ínérañf 


una  cruz  entre  la  ropílUí  y  jubón ,  con  rosario  y  horas  en 
la  faltriquera ;  sacando  la  i^riorn  el  adorno  que  queda 
dicho  se  puso  la  primera  noche  que  llegó  al  convento, 
y  con  que  en  eíla  dio  principio  á  so  rigurosa  penitencia. 
Puestos  pues  de  la  suerte  dicha ,  cuando  la  suspensión 
y  llanto  les  dio  lugar,  empezó  él  á  decirle :  Pur  la  cruz 
en  que  remedió  mi  eterno  Dios  pecadores  tales  cual  yo 
soy,  y  por  las  lágrimas,  ifren tus  y  angustias  con  que  eK 
ella  espiró,  y  por  las  que  al  pié  de  tan  sulnlifero  árbol 
sintió  su  purísima  Madre,  que  por  serlo  tanto,  pudo  ser 
solo  su  hechura  de  su  omnipotencia,  os  pido  me  digáis 
¡oh  religiosa  señora! si  sois  vos  la  priora  dona  Luisa 
que  cuatro  años  bá  con  vuestra  vista  me  cegastes ,  per- 
distes  y  enamorattes  de  suerte  que ,  loco,  desatinado  y 
sin  temor  de  Dios,  me  resolví  en  sacaros  de  aquí  y  lle- 
varos á  Lisboa  y  á  Badajoz,  cometiendo  las  ofensas  y 
sacrilegios  contra  el  cíelo,  que  solo  un  merecido  in- 
fierno puedo  (2);  y  si  acaso  sois  la  que  pienso,  decidme 
también  cómo  yéndoos  conmigo  os  quedastes  acá,  y 
quedándoos  acá  os  fuistcs  conmigo;  que  cierto  estoy  (¡y 
ojalá  no  lo  estuviera  tanto !)  que  os  vi ,  hablé ,  amé  y  so- 
iicilé  y  saqué  deste  convento,  sin  temor  de  iiacer  á  vues- 
tro estado  y  profesión  la  ofensa  qne  se  siguió  por  postre 
de  tan  infernales  principios;  porque  veo  me  aseguran 
cuantos  de  vos  pregunto  por  otra  parte  (cosa  qne  vuelvo 
loco)  (3),  que  jamas  habeisfaltado  destacase  ;ántcsd¡cen 
que  siempre  la  habéis  regido  con  notables  ejemplos  y 
mil  virtuosas  medras.  Yo  soy  don  Gregorio  ei  malo,  el 
sacrilego,  el  aleve,  el  traidor,  y  finalmente  el  peor  de  los 
hombres  y  el  igiml  á  Lucifer  en  los  pensamientos,  pues 
los  puse  en  quien  era  esposa  de  mi  mismo  Dios,  cielo 
suyo  y  ninas  de  sus  ojos.  Ala  Virgen  bendita  del  Rosario 
debo  el  conocimiento  de  mis  culpas ,  pues  dejándoos  ( si 
sois  la  que  pienso,  y  no  fantasma)  en  Badajoz,  y  dando 
cabo  en  la  corte ,  descuidado  de  mi  bien ,  merecí  un  dia 
oír  acaso  un  sermón  de  uno  de  los  apóstolesque(4)  la  pre- 
dicación de  su  santo  rosario  tiene  María  en  el  mundo; 
en  que  pintando  las  misencordias  que  por  tal  devoción 
hace  su  clemencia,  pintó  mi  ceguera  y  dibujó  mi  per- 
versa vida,  dando  juntamente  remedio  á  todos  mis  ma- 
les; que  todo  lo  hizo  predicando  un  milagro  y  la  eficacia 
de  la  dicha  devoción.  Sentí  tras  sus  palabras  la  de  la  di- 
vina gracia ,  pues  supe  confesarme  luego  y  dejar  la  corte 
del  rey  de  España,  y  buscar  la  de  quien  es  vicario  de 
aquel  por  quien  los  reyes  reman  y  en  cuyo  servicio 
consiste  solo  el  verdadero  reinar :  alcancé  absolución 
de  aquella  santa  silla;  y  volviendo  peregrino  á  saber, 
disfrazado,  de  mis  padres,  y  á  saber  la  nota  y  escándalo 
que  de  vuestra  persona  y  de  la  mia  había  en  esta  ciudad, 
he  hallado  en  ella  que  en  boca  de  todos  sois  vos  la  santa, 
h  recogida  y  ejemplar,  sin  habérseos  notado  falta  ni 
ausencia;  siendo  yo  solo  el  que  os  he  pintado  y  saben 
los  cielos  y  vos  (si  sois  la  que  pienso)  y  mi  misma  con- 
ciencia, que  es  el  más  riguroso  fiscal  y  quien  me  trae 
á  sombras  de  tejado  de  temor  de  la  divina  justicia ,  de 
quien  solo  pienso  escapar  recogido  en  el  templo  de  la 
divina  misericordia,  medíante  la  intercesión  de  quien 
es  madre  deltas.  Acabó  en  esto  hi  lengua  de  don  Greg6-> 

(ti  nebe  estar  aqaf  viefado  «1  tuto,  ó  Mta  alfio.  Tal  vei  el  autor 

escribiria  puteen,  reflriéDdose  al  verbo  í/^«r,  qut  oatA  más  «r« 
riba.  Puf dfn  prometerme  f  baria  sentido. 

<3)  Deberá  decir  que  vuetpe  loe9  6  que  me  vuehe  toco, 

i/^  ntba  (Uur  la  prt posicioa  á  6  ptn. 
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río  las  razónos»  y  comenzaron  üe  nuevo  sus  ojos  á  con-  . 
iesar  sus  yerros  y  á  mostrar  el  senlimiento  que  tenia 
dellos.  Consoladísima  quédala  Priora  cuando  hubo  oido 
del  autor  de  sus  desventuras  el  conocimiento  que  tenia 
dellas,  y  más  cuando  supo  que  le  había  venido  tan 
grande  bien  por  las  manos  clementísimas  de  quien  ha- 
bía vuelto  por  su  honra  y  suplido  su  falta  en  el  gobierno 
los  anos  que ,  dejada  de  Dios ,  liabía  seguido  desenfrena* 
damente  sus  apetitos  y  las  sendas  de  su  condenación.  Y 
consolándole  y  dándole  cuenta  de  sus  sucesos  y  de  lo 
que  debía  á  Maria  benditísima >  y  cómo  pensaba  pagarle 
en  parte  tan  grande  deuda  con  una  verdadera  y  perpe- 
tua penitencia  de  sus  culpas  y  un  privarse  de  verle  ja-* 
mas  á  él  Je  rogó  fuese  el  que  debía ,  mirase  por  su  alma 
y  huyese  del  mundo  cuanto  le  fuese  posible  y  devanas 
conversaciones  y  pláticas;  que  le  daba  (lalabra  ella  de 
hacerlo  mismo,  como  también  se  la  daba  de  callar  el 
t»uceso  mientras  viviese ;  pero  no  muerta ,  pues  antes  de 
morir  le  pensaba  dejar  escrito  en  manos  de  su  confesor, 
con  orden  de  que  le  divulgase  el  mesmo  día  para  gloría 
de  Dios  y  recomendación  de  la  celestial  autora  de  tal 
misericordia.  Ofrecióle  don  Gregorio  hacer  las  mismas 
diligencias,  y  de  no  quedar  en  el  mundo,  sino  entrarse 
en  un  retirado  convento  de  su  propría  orden ,  do  pagase 
su  sensualidad  el  debido  escote  de  los  excesos  pasados,  á 
fuerza  de  ayunos  y  dicipUnas ;  y  tras  celebrar  él  con  mil 
alabanzas  de  la  Virgen  y  un  millón  de  asombros  y  ad* 
miraciones  la  merced  milagrosa  y  favor  inaudito  que  su 
inGnita  clemencia  había  usado  por  la  devoción  del  santo 
rosario  con  la  Priora  y  con  él  mesmo,  se  despidió  del 
convento  para  nunca  más  llegar  á  él ,  y  della  para  jamas 
verla;  y  lo  proprio  hizo  ella,  pidiéndose'  ambos  con  lá- 
grimas perdgn  reciproco,  y  las  oraciones  el  uno  del  otro. 
€oatíni|ó  siempre,  como  queda  dicho,  la  Priora  sus 
mortificaciones,  consoladísima  de  la  conversión  de  don 
Gregorio,  dando  por  ella  iguales  gracias  á  la  Virgen  que 
por  la  suya  propría ,  á  quien  le  encomendó  toda  su  vida. 
Volvióse  de  allí  él  á  su  casa,  do  estuvo  algunos  días 
asentando  cosas ;  y  comunicada  al  cabo  dellos  á  sus  pa* 
dres  su  devoción,  y  representándoles  las  obligaciones 
que  tenían  de  cousolarse  con  haberle  visto  vuelto  vivo, 
les  pidió  su  bendición  y  licencia  para  ser  religioso,  pues 
k>  debía  á  Dios  y  á  su  Madre ,  rogándoles  ahiiicadamento 
se  la  diesen,  y  tuviesen  á  bien  tomase  Uní  divino  esta- 
do ;  tras  lo  cual  también  los  rogó  dejasen  sus  bienes  des- 
pués de  sus  días  á  pobres,  que  son  los  verdaderos  depó- 
sitos y  en  quien  mejor  se  guardan ,  pues  en  su  poder 
jamas  se  menoscaban  las  haciendas.  Alcanzáronlo  todo 
dellos  sus  lágrimas  y  raro  espíritu ;  con  que  se  fué  con- 
tentísimo á  ser  religioso  en  la  misma  ciudad ,  profesando 
en  la  religión  que  tomó,  con  notables  demostraciones 
de  virtud ;  y  llegando  por  ellas  á  ser  prelado  de  su  con- 
veuto,  quiso  Oíos  acabase  sus  días,  ordenando  junta- 
mente el  cielo  fuese  el  de  su  muerte  en  el  mesmo  en 
qoelué  la  de  la  Priora  y  á  la  misma  hora ;  y  haciendocada 
uno  antes  de  espirar  una  devotísima  plática  á  su  comu- 
nidad, murieron  con  notables  señales  de  su  salvación, 
recebídos  todos  los  divinos  sacramentos.  Halhironseen 
poder  de  los  confesores  de  ambos,  luego  que  espiraron , 
las  relaciones  de  los  amores,  sucesos,  conversiones  mi- 
lagros, y  de  los  favores  que  la  Virgen  les  había  hecho ;  y 
publicándose  el  caso  y  verificándose,  acudió  toda  la  ciu- 
dad á  ver  sus  santos  cuerpos,  que  estaban  íierinofiilsimos 


en  los  féretros.  Htzoseles  sumptuosísimo  entierro ,  inví- 
diando  todos  la  buena  suerte  de  los  padres  de  fray  Gre- 
gorio, los  cuales  tuvieron  honradísima  y  consolada  vejez 
con  su  feliz  (in.  Llegado  el  de  su  vida  dellos,  repartie- 
ron su  hacienda  en  los  conventos  de  la  Priora  y  de  su 
hijo,  con  ejemplo  de  todos,  muriendo  cargados  de  años 
y  de  buenas  obras.  De  los  de  la  santa  Priora  no  digo  na- 
da, porque  así  ellos  como  la  otra  hermana  que  teuia  re- 
ligiosa murieron  mucho  antes  que  ella. 

CAPITULO  XXI. 

Do  cómo  los  eanénff os  y  jurados  se  despidieron  de  don  Qaijote  y 
sn  compa&la ,  y  de  lo  qne  A  él  y  á  Stncho  les  ptsó  con  eUa. 

Apenas  hubo  el  ermitaño  dado  fin  á  las  razones  del 
cuento,  cuando  dio  principio  á  las  de  su  alabanza  y  en- 
carecimiento uno  de  los  canónigos,  diciendo  :  Uaraví- 
liado  y  suspenso  en  igual  grado  me  deja ,  padre  ,  el  sri- 
ceso  de  la  historia  referida  y  el  concierto  guardado 
en  su  narración ,  pues  él  la  hace  tan  apacible  cuanto  ella 
de  si  prodigiosa;  si  bien  otra  igual  á  ella  en  la  sustancia 
tengo  leida  en  el  milagro  veinte  y  cinco  de  los  novenUí  y 
nueve  que  de  la  Virgen  sacratísima  recogió  en  sn  ton^o 
de  sermones  el  grave  autor  y  maestro  que  por  humil- 
dad  quiso  llamarse  el  discípulo  :  libro  bien  conocido ,  y 
aprobado,  por  cuyo  testimonio  anadie  parecerá  apócnfo 
el  referido  milagro;  por  el  cual,  y  por  los  infinitos  que 
andan  escritos,  recogidos  de  diversos,  graves  y  piado- 
sos autores,  en  confirmación  del  santo  uso  y  devoción 
del  rosario ,  protesto  ser  toda  mi  vida  de  aquí  adelante 
muy  devoto  de  su  santa  cofradía ;  y  en  llegando  á  Cala- 
tayud,  tengo  sin  duda  de  asentarme  en  ella  y  procurar 
ser  admitido  en  el  número  de  los  ciento  y  cincuenta  que 
se  emplean  en  servirla  y  administrarla,  trayendo  visi- 
blemente el  rosario,  por  el  interés  de  las  muchas  indul- 
gencias que  he  oido  predicar  se  ganan  en  ella.  No  dejó 
Sancho  con  sus  dislates  ordinarios  proseguir  al  canónigo 
los  devotos  encomios  que  iba  diciendo  de  la  santa  coft^- 
diadel  Rosario  y  de  la  Virgen  Santísima,  su  singular 
patraña;  porque,  saliendo  de  través,  dijo :  Lindamente, 
señor  ermitafio,  ha  departido  y  devisado  la  vida  y  muer- 
te desa  bendita  monja  y  penitente  fraile:  juro,  non  de 
Dios,  que  diera  cuanto  tengo  en  las  faltriqueras,  que 
son  cinco  ó  seis  cuartos,  por  saberla  contar  de  la  suerte 
que  la  ha  contado,  á  las  mozas  del  horno  de  mi  lugar;  y 
desde  aquí  protesto  que  si  Dios  me  diere  algún  hijo  en 
Mari-Gutierrez ,  que  le  tengo  de  inviar  á  fistudiar  á  Sa- 
lamanca, do,  como  este  buen  padre,  aprenda  teología, 
y  poco  á  poco  llegue  por  sus  puntos  contados  á  decorar 
toda  la  gramática  y  medecina  del  mundo ;  porque  no 
quiérase  quede  tan  grande  asno  como  yo.  Pero  no  piense 
el  grandísimo  bellaco  gastaren  el  estudio  la  hacienda 
de  su  padre ,  yéndose  á  jugar  con  otros  tales  comoél^ 
que  por  las  barbas  que  cu  la  cara  tengo,  juro  que  le  ten- 
go de  dar,  si  tal  hace ,  con  este  cinto  más  azotes  que  ca- 
ben higos  en  un  serón  de  arroba.  Decía  esto  él  quitán- 
dose el  cinto  y  dando  con  él  con  una  cólera  desatinada 
en  el  suelo ,  repitiendo :  Ser  bueno,  ser  bueno;  estudiar, 
estudiar  mucho ;  en  hora  mala  para  él  y  para  cuantos  )e 
valieren  y  me  le  quitaren  de  las  manos.  Bieron  mucho 
los  circunstantes  de  su  bobería,  y  no  obstante  su  necia 
maldición ,  le  tuvieron  del  brazo,  diciendo  :  Baste  p, 
hermanoSancho;nomá8,  poramor  deDios;  que  aun  uo 
está  engeudrado  él  rapaz  que  Im  de  llevar  Jos  azotes. 


DON  QUIJOTE 

Cnesto  ká^ó,  diciendo :  A  fe  que  lo  puede  agradecer 
ivtsts  mercedes;  pero  otra  vez  lo  pagará  todo  junto : 
|ase esta  por  primilla.  Don  Quijote  le  dijo :  ¿Qué  ton- 
tera es  esa.  Sandio?  Aun  no  tienes  el  hijo,  ni  aun  espe* 
noza  de  lenelle,  ¿y  ya  le  azotas  porque  no  va  á  la  escue- 
la ?  ¿No  fe  vuesa  merced ,  replicó  él ,  que  estos  muclia* 
cbos,  si  desde  chiquitos  no  se  castigan,  y  se  amoldan 
áotode  tener  ser»  se  vuelven  haraganes  y  respostonest 
&  menester  pues»  para  evitar  serenantes  inconvenien- 
tes, qoe  sepan  desde  el  vientre  de  su  madre  que  la  letra 
ccn  sangre  entra;  que  asi  me  crió  mi  padre  á  mf ;  y  si 
sigan  buen  entendimiento  tengo,  me  lo  embebió  él  en 
eiciietre  á  puros  acotes,  tanto  que  el  cura  viejo  de  mi 
logar  (santa ánima  haya  su  gloria),  cuando  me  topaba 
for  li  calle ,  poniéndome  la  mano  sobre  la  cabeza ,  decía 
i  li»  circunstantes :  Si  este  niño  no  miMra  de  los  azotes 
Moqne  leerían,  ha  de  crecer  por  puntos.  Eso,  Sancho, 
lespondió  el  ermitaño,  también  me  lo  dijera  yo.  Pues 
Kpa  Tuesa  merced ,  replicó  él ,  que  aquel  cure  era 
gnnde  hombre,  porque  había  estudiado  en  el  Alcana 
toda  la  latrioería  del  pe  á  pa.  Alcaládírás,  dijo  don  Qui- 
jote; qae  en  el  Alcana  de  Toledo  no  se  aprenden  letras, 
siso  cómo  se  lian  de  hacer  compras  y  ventas  de  sedas  y 
otras mereancras.  Esoóesotro,  replicó  Sandio;  loquesé 
esqueera  medio  adevino,  pues  conocía  una  mujer  de 
humeara  entre  veinte  feas;  y  era  tan  docto,  que  pa- 
ssDdonna  vez  por  ini  lugar  un  estudiante,  argumenta- 
FDu  braiainente  ambos  de  las  epístolas  y  evangelios  del 
misal,  y  le  vino  nuestro  cura  á  coliondir,  porque  le  pre- 
notó, tratando  de  no  sé  qué  latín  de  la  Iglesia,  que  ya 
no  se  me  acuerda,  no  sé  qué  honduras,  y  le  dejó  patas 
arriba  hecho  un  cesto ,  confesando  del  que  era  hombre 
preeminente.  Por  cierto,  dijo  un  canónigo ,  señor  San- 
cho, qne  vaesa  merced  tiene  bravo  ingenio,  y  que  gus- 
taré no  poco,  y  lo  mismo  creo  harán  todos  estos  señores, 
decirle  contar  algún  cuento  igual  á  losque  nos  han  refe- 
rido el  señor  soldado  y  reverendo  ermitaño,  pues  siendo 
tanta  so  memoria  y  habilidad ,  no  dejará  de  ser  el  que 
Ms  contare  muy  curioso.  Yo  les  prometo  á  vuesas  mer- 
cedes, dijo  Sancho,  qne  tocan  tecla  á  la  cual  respon- 
derán más  de  dos  docenas  de  flautas ;  porque  sé  los  más 
liadi»  cuentos  que  se  pueden  imaginar;  y  si  gustan ,  les 
ceoiaré  nno  diez  veces  mejor  que  los  referidos ,  aunque 
fflujmáscortoy  verdadero.  Quítate  allá,  animalazo, 
dijo  don  Quijote ;  ¿qué  has  de  contar  qne  sea  de  consi- 
deración? Saldrásnos  á  moler  con  una  frialdad  á  m!  y  á 
estos  señores,  como  me  moliste  en  el  bosque  en  que 
encontré  con  aquellos  seis  valerosos  gigantes  en  flgura 
de  batanes,  con  la  necia  liistoria  de  Lope  Ruiz,  cabre- 
rizo extremeño,  y  de  sn  pastora  Torralba,  vagamunda 
perdida  por  sus  pedazos,  hasta  seguirle  enamorada  da- 
llos, después  de  reconocida  y  llorosa  por  los  melindro- 
sosdesdenescon  que  le  trató  (ordinario  efecto  del  amor 
cnlasmojeres,  que  buscadas  huyen,  y  huidas  buscan), 
desde  Portugal  hasta  las  orillas  de  Guadiana,  en  las  cua- 
les atollaron  sus  cabras  tu  cuento ,  y  mis  narices  con  el 
nal  olor  con  que  atrevido  las  sahumaste.  \  Malillo,  pues, 
«n  el  cuento  i  dijo  Sancho ;  y  á  fe  qne  me  huelgo  que  á 
▼oesa  merced  se  le  acuerden  tan  bien  sus  circunstan- 
0»,  para  que  por  ellas  y  las  del  que  agora  referiré,  si 
me  dan  grato  silencio  todos,  conozca  la  diferencia  que 
^y  del  uno  al  otro.  Rogaron  todos  á  don  Quijote  le  de- 
KseconUrsn  cuento;  y  dándole  él  licencia  para  ello,  y 
N-i.  *    1 
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entonando  Panza  su  voz,  comenzó  á  decir  :  Érase  que 
se  era,  que  en  hora  buena  sea,  el  bien  que  viniere  para 
todos  sea ,  y  el  mal  para  la  manceba  del  abad,  frío  y  ca- 
lentura para  la  amiga  del  cura,  dolor  de  costado  para  la 
ama  del  vicario,  y  gota  de  coral  para  el  rufo  sacristán, 
hambre  y  pestilencia  para  los  contrarios  de  la  Iglesia. 
¿No  lo  digo  yo»  dijo  don  Quijote,  qne  este  animal  ck 
afrenta-buenos,  y  no  ha  de  decir  sino  dislates?  ¡  Miren  la 
arenga  do  los  diablos  que  ha  tomado  para'su  cuento,  tan 
larga  como  la  cuaresma !  ¿  Pnes  son  malos  los  arenques 
para  ella,  cuerpo  de  mi  sayo? dijo  Sancho.  No  me  vaya 
vuesa  merced  á  la  mano ,  y  verá  si  digo  bien :  ya  me  iba 
engolfando  en  lo  mejor  de  la  historia,  y  agora  mo  la  ha 
hecho  desgarrar  de  la  mollera :  escuchen,  si  quieren,  con 
Barrabas,  pues  yo  les  he  escuchado  á  ellos.  Érase,  como 
digo,  volviendo  á  mi  cuento,  señores  de  mi  alma,  un 
Rey  y  nna  Reina ,  y  este  Rey  y  esta  Reina-estaban  en  sn 
reino,  y  todos  al  que  ere  macho  llamaban  el  Rey,  y  á  la 
qae  era  hembra  la  Reina.  Este  Rey  y  esta  Reina  tenían  un 
aposento  tan  grande  como  aquel  que  en  mi  lugar  tiene 
mi  señor  don  Quijote  para  Rocinante ;  en  el  cual  tenian 
el  Rey  y  la  Reina  muchos  reales  amarillos  y  blancos,  y 
tantos,  que  llegaban  hasta  el  techo.  Yendo  días  y  vi- 
niendo días,  dijo  el  Rey  á  la  Reina :  Ya  veis.  Reina  doste 
Rey,  los  muchos  dineros  que  tenemos :  ¿  en  qué  pues 
os  parece  serhi  bueno  emplearlos ,  para  que  dentro  de 
poco  tiempo  ganásemos  muchos  más  y  mercásemos 
nuevos  reinos?  Dijo  luego  la  Reina  al  Rey :  Rey  y  señor, 
paréceme  que  sería  bueno  que  loa  comprásemos  de  car- 
neros. Dijo  el  Rey :  No,  Reina ,  mejor  seria  que  los  com- 
prásemos de  bueyes.  No,  Rey,  dijo  la  Reina,  mejor  será, 
si  bien  lo  miras,  emplearlos  en  paños,  y  llevarlos  á  la  fe- 
ria del  Toboso.  Anduvieron  en  esto  haciendo  varios  ar- 
bitrios ,  diciendo  la  Reina  no  á  cuanto  el  Rey  decia  si ;  y 
el  Rey  si  á  cnanto  laReina  decia  no.  A  la  postre,  postre, 
vinieron  ambos  en  que  seria  bueno  ir  con  los  dineros  á 
Castilla  la  Vieja  ó  tierra  de  Campos,  do  por  haber  mu- 
chos gansos,  los  podrian  emplear  en  ellos,  mercándolos 
á  dos  reales ;  y  anadia  la  Reina ,  que  dio  este  consejo :  Y 
luego  mercados,  los  llevaremos á  vender  á  Toledo,  do 
se  venden  á  cuatro  reales,  y  á  pocos  caminos  multipli- 
caremos asi  iuGnitamente  el  dinero  en  breve  tiempo.  Al 
fin  el  Rey  y  la  Reina  llevaron  todos  sus  dineros  á  Castilla 
en  carros ,  coches ,  carrozas ,  literas ,  caballos ,  acémilas, 
machos ,  muías,  jumentos  y  otras  personas  deste  com- 
pás. Tales  como  la  tuya  serían  todos ,  dijo  don  Quijote : 
¡maldígate  Dios  á  tí  y  á  quien  tiene  paciencia  para  oírte! 
Ya  es  la  segunda  vez  que  me  desbarata,  replicó  Sancho, 
y  creo  que  es  de  invidia  de  ver  la  gravedad  de  la  historia 
y  la  elegancia  con  que  la  refiero ;  y  si  eso  es ,  déla  por  aca- 
bada. Que  no  permitiese  tal  rogaron  todos  á  don  Quijo- 
te, y  á  Sancho  pidieron  con  instancia  la  prosiguiese.  Ri- 
zólo, diciendo,  porque  estaba  de  buen  humor :  Consi- 
deren ,  señores ,  con  tanto  real  qué  tantos  gansos  com- 
prarían el  Rey  y  la  Reina ;  que  yo  sé  de  cierto  que  eran 
tantos ,  qne  tomaban  más  de  veinte  leguas :  en  fin ,  es«* 
taba  España  tal  de  gansos,  cual  estuvo  el  mundo  de  agua 
en  tiempo  deNoé.  Y  si  fuera  cuales  estuvieron  de  fuego 
Sodoma  y  Gomorra  y  las  demás  ciudades ,  dijo  Braca- 
monte,  ¿cuáles  quedaran  los  gansos,  señor  Panza?—  Para 
la  mi^  buenos  y  bien  asados ,  señor  Bracamente ;  pero 
ni  eso  fué ,  ni  se  me  da  nada ,  pues  no  me  hallé  en  ello : 
lo  qne  sé  es  que  el  Rey  y  la  Reina  iban  con  ellos  por  los 
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caminos/liasU  qu»  llegüron  á  lui  grandísimo  río...  Que 
sin  duda^dijo  el  Jurado,  sería  Manzanares,  pues  su  gran- 
diosa puente  segoviana  muestra  que  antiguamente  sería 
caudalosísimo.  Solo  sé,  replicó  Sancho,  que  por  no  ha-* 
ber  en  él  pasadizo,  llegados  el  Rey  y  la  Reina  á  su  orilla» 
dijo  el  uno  al  otro :  ¿  Cómo  habernos  de  pasar  agora  es- 
tos gansos?  porque  si  los  soltamos,  se  irán  nadando  por 
el  río  abajo,  y  no  los  podrá  después  coger  el  diablo  de 
Palermo;  por  otra  parte,  si  los  queremos  pasar  en  bar- 
cas, no  los  podremos  recoger  en  un  ano.  Lo  que  me  pa- 
rece, dijo  el  Rey,  es  que  hagamos  liacer  luego  en  este 
rio  una  puente  de  palo,  tan  angosta  que  solo  pueda  pa- 
sar por  ella  un  ganso ;  y  así ,  yendo  uno  tras  otro,  ni  se 
nos  descarriarán ,  ni  tendremos  trabajo  de  pasarlos  todos 
juntos.  Alabó  la  Reina  la  traza ;  y  efectuada,  comenzaron 
uno  á  uno  á  pasar  los  gansos.  Calló  Sancho  en  esto;  vdon 
Quijote  le  dlja :  Pasa  tú  con  ellos,  con  todos  los  diaoloe, 
y  acabemos  ya  con  su  pasaje  y  con  el  cuento.  ¿  Para  qoó 
te  paras?  ¿Básele  olvidado?  No  respondió  palabra  San-» 
cho  á  su  amo,  lo  cual  visto  por  el  ennita&o,  le  dijo:  Pase 
▼uesa  merced,  señor  Sancho,  adelante  con  el  cuento; 
que  en  Tordad  que  es  lindísimo.  A  esto  respondió  él,  di- 
ciendo :  Aguárdense ;  ¡  cuerpo  non  de  Dios,  y  qué  súpi- 
tos que  son  I  Dejen  pasar  los  gansos,  y  pasará  el  cuento 
adelante.  Dadlos  por  pasados,  replicó  uno  de  los  canó- 
nigos. No,senor,  dijo  Sancho :  gansos  que  ocupan  veinte 
leguas  de  ÜQrra  no  pasan  tan  presto ;  y  así  resuélvase 
en  que  no  .pasaré  adelante  con  mi  cuento,  ni  lo  puedo 
hacer  con  buena  conciencia,  hasta  que  los  gansos  no 
estén  de  uno  en  uno  desoirá  parte  del  río,  en  que  no 
tardarán  masque  un  par  de  años  cuando  mucho.  Con 
esto  se  levantaron  del  suelo,  riendo  todos  como  unos 
locos,  sino  don  Quijote,  que  le  quiso  dar  á  todos  los 
diablos ;  pero  apaciguáronle  los  de  la  compauíaA  después 
de  lo  cual  se  despidieron  del,  diciéndole :  Sírvase  vuesa 
merced » señor  caballero  andante,  de  darnos  licencia; 
que  pues  el  sol ,  ya  negándonos  su  luz  por  comunicarla 
á  los  antípodas ,  deja  la  tierra  sin  la  molestia  que  su  ri- 
guroso calor  le  causaba,  razón  será  le  mostremos  en  el 
caminar,  por  tenerla  jornada  algo  más  larga  que  vuesa 
merced  y  su  compañía,  á  la  cual  suplicamos  nos  mande 
y  emplee  en  su  servicio;  queá  todo  acudiremos  como 
pide  hi  obligación  en  que  nos  ha  puesto  la  merced  re- 
cebida  y  la  buena  compañía  que  se  nos  ha  hecho.  Ese 
agradecimiento  noble  estimo  yo  en  nombre  destos  se- 
ñores en  lo  que  es  razón,  replicó  don  Quijote ;  y  por  él 
y  en  nombre  dellos  rindo  las  debidas  gracias,  ofrecien- 
do en  servicio  de  voesas  mercedes  cuanto  nuestras  fuer- 
zas valieren;  y  acompañáramoslos  todos  con  la  prisa, 
aunque  voy  á  la  corte  por  un  forzoso  desafio,  si  me  igua- 
laran los  pies  deste  señor  soldado,  y  reverendo  eri^itaño, 
con  cuyo  cansancio  me  acomodo,  obligado  de  su  buen 
término  y  mi  natural  piedad.  Despidiéronse  en  esto  con 
mucha  cortesía  los  unos  de  los  otros,  y  don  Quijote  puso 
el  freno á  Rocinante,  en  que  subido,  comenzó ácaminar 
con  el  ermitaño  y  soldado  por  diferente  parle  poco  á 
poco,  hacia  unlugarejo  donde  tenían  determinado  que- 
darse aquella  noche ,  yendo  aguardando  á  Sancho,  que 
se  quedo  enalbardando  su  rucio.  Entre  tanto  que  llega- 
ban al  pueblo,  platicaron  el  ermitaño  y  el  soldado  sobre 
los  referidos  cuentos;  y  como  eran  agudos  y  estudian- 
tes, pudieron  fácilmente  meterse  en  puntos  de  teolbgía, 
y  uno  dellos  fué  admirándose  del  siniestro  íin  que  tuvo 


iapelin ,  y  el  folia  don  Gregorio  y  la  Priora.  En  esto  vot 
Yieron todos  las  cabezas,  y  más  don  Quijote, que  con 
mnolia  atención  les  iba  escuchando,  y  Tíeron  á  Sanclic 
Panza,  que  venía  muy  repantigado  sobre  so  asno.  Lle- 
gándoseles cerca,  dijo :  Por  la  vida  de  Matusalén  jan 
que  aunque  murió  muy  buena  muerte  aqoel  don  Gre- 
gorio, cou  todo,  por  el  camino  he  venido  pensando  en 
cuan  mal  Jo  hizo  en  dejar  á  la  pobre  doiía  Luisa  en  Ba- 
dajoz sola  ,  y  en  las  roanos  de  aquellos  fariseos  que  un 
enamorados  andaban  della,  con  que  le  dio  ocasión  de 
ser  peor  de  lo  que  era  ya.  ¿No  veis,  Sancho,  respondió 
el  ermitaño,  que  todo  fué  permisión  de  Dios,  el  cual  de 
muy  grandes  males  suele  sacar  mayores  bienes,  y  no 
permitiera  aquelk»,  si  no  fuera  por  ocasionaraeconelloi 
para  mostrar  su  omnipotencia  y  misericordia  en  estos 
otros?  que  en  fin«  de  lo  mesmo  que  el  demonio  tnn 
para  perdemos,  toma  nuestro  buen  Dios  ocasión  de  ga- 
narnos; que  son  el  demonio  y  Dios  como  la  arafiay 
abeja,  que  de  una.  misma  flor  saca  la  uua  ponzoña  que 
mata,  y  la  otra  miel  suave  y  dulce  que  regik  y  da  vida. 

CAPITULO  xxn. 

Cono,  prosisniendo  sn  eamiao  don  Oaüoto  ees  tola  n  comfttít, 
.  toparon  ana  extrafta  j  peligrosa  atentara  en  un  l»otqoe,  la  lail 
Sancbo  qnlso  ir  á  probar  eomo  bneo  escodero. 

Yendo  nuestro  buen  hidalgo  caminando  con  todasn 
compañía  y  platicando  de  lo  dicho,  ya  que  llegaban  i 
un  cuarto  de  legua  del  pueblo  do  hablan  de  hacer  no- 
che, oyeron  en  un  pinar,  á  la  mano  derecha,  una  tu 
como  de  mujer  afligida ;  y  parándose  todos,  volvieron  á 
escuchar  lo  que  sería,  y  sintieron  la  misma  voz  lamen- 
table ,  que  decia :  ( Ay  de  mí ,  la  más  desdichada  mujer 
de  cuantas  hasta  agora  han  nacido!  ¿Y  no  habrá  quien 
me  socorra  en  esta  tribulación  ,f  en  que  la  fortuna  por 
mis  grandes  pecados  me  ha  puesto?  ¡  Ay  de  mí,  que  sin 
duda  habré  de  perecer  aquí  esta  noche,  entre  dieules, 
garras  y  colmillos  de  alguna  de  las  muchas  fieras  que 
semejantes  soledades  suelen  poblar!  ¡OIi  traidor  per- 
verso !  ¿  Y  por  qué  me  dejaste  con  vida ,  pues  me  fuera 
harto  mejor  que  con  los  filos  de  tu  cruel  espada  noe  cor- 
taras el  cuello,  que  no  haberme  dejado  desta  suerte  con 
tanta  inhumanidad?  ¡Ay  de  mí!  Don  Quijote,  quese- 
mojantes  razones  oyó  sin  ver  quién  las  decia ,  dijo  á  loi 
compañeros :  Seuores,  esta  es  una  de  las  más  extrafias 
y  peligrosas  aventuras  que  jamas  he  visto  ni  probado 
desde  que  recebf  el  orden  de  caballería ;  porque  esU 
pinar  es  un  bosque  encantado,  donde  no  se  puede  en- 
trar sin  gi-andlsima  dificultad,  en  medio  del  cualliene 
el  sabio  Freston,  mi  contrario  antiguo,  una  cueva,  y 
en  ella  muchos  y  muy  nobilísimos  caballeros  y  donce- 
llas encantadas,  entre  los  cuales,  por  saber  que  en  ello 
me  hace  singular  agravio  y  sinsabor,  ha  traUlo  presa  i 
mi  íntima  amiga  la  sabia  Urganda  la  desconocida,  y  la 
tiene  llena  de  cadenas,  atada  á  una  rueda  de  molino  de 
aceite,  la  cual  voltean  dos  ferocísunos  demonios;  y 
cada  vez  que  la  pobre  sabia  llega  abajo»  y  la  coge  la  pie- 
dra por  el  cuerpo,  da  aquellas  terribles  voces :  por  (aolo 
¡  oh  clementísimos  héroes !  atended ;  que  solo  á  mi  per: 
sona  atañe  y  de  juro  pertenece  probar  esta  insólita  aven- 
tura » y  libertar  á  la  afligida  sabia  ó  morir  en  la  deman- 
da/Cuando  el  ermitaño  y  Bracamente  oyeron  semejan- 
tes  dislates  á  don  Quijote ,  y  ponderaron  los  visajes  y 
afectos  con  que  lo  decia,  l^  tuvieron  totalmente  por  loco; 
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pao  con  todo,  dulmulando  este  conoeto  qiie  dól  te- 
vm,  le  dijeron :  Mire  Yuesa  merced ,  señor  don  Quijo- 
te, que  por  esta  tierra  no  se  usan  encantamientos,  ni 
este  pinar  está  encantado,  ni  puede  haber  cosa  de  ias 
qae  voesa  aaeroed  dice ;  y  solo  se  puede  buenamente  co- 
l^ir  de  las  voces  que  se  oyen,  que  algunos  salteadores 
Iiabrán  robado  alguna  mujer  y  dádoia  de  puualadas, 
la  habrán  dejado  en  medio  deste  pinar,  y  desto  se  debe 
de  lamentar.  A  pesar  de  cuantos  lo  contradicen ,  replicó 
doD  Quijote ,  son  las  voces  de  la  persona  y  por  las  causas 
que  dicho  tengo.  Viendo  Sancho  Pansa  lo  que  altercaban 
&obre  deceroir  quíéu  y  por  qué  razón  pronunciaba  los 
confosos  lamentos  que  oian,  se  llegó  á  to  amo,  muy  re- 
polludo en  el  mcio»  y  quitándose  la  caperuza,  puesto  en 
sa  presencia,  le  dijo  :  Ya  los- días  pasados  vio  vuesa 
merced,  mi  seSordon  Quijote,  saliendo  de  Znragoza, 
cómo  me  las  tuve  tiesas  con  el  señor  Bracamonte,  que 
está  presente;  y  que  si  no  fuera  por  vuesa  merced  y 
por  el  respeto  que  tuve  á  la  venerable  presencia  deste 
señor  ermitauo,  no  dejara  de  dar  cima,  tronco,  ó  cómo 
diiblos  lo  llaman  los  caballeros  andantes,  á  la  aventura  ó 
balaUa  que  con  él  tuve,  pero  batalla  en  que  se  me  dio  por 
Teocido;  y  «sí  para  que  merezca  venir  á  ser  por  mis  pul- 
gares, andando  los  tiempos,  tenido  por  esos  mundos, 
insolas  y  penínsulas  por  caballero  audunte,  como  vuesa 
merced  loes,  y  haga  á  cuantos  topara  tuertos  y  cojos, 
le  pido  dcsencarecidamente  se  esté  aqui  con  estos  seño- 
res; queyoiréquedito,  subido  en  mi  rucio,  sin  per- 
mitirle dig^  en  el  camino  palabra  buena  ni  mala,  á  ver 
si  es  la  que  ahí  dentro  se  queja  la  sabia  Urganda,  ó  cómo 
se  llama;  y  si  cojo  descuidado  al  bellaconazo  del  sabio 
que  vuesa  merced  dice,  verá  cómo,  después  de  haberle 
dado  media  docena  de  gentiles  mojicones,  se  le  traigo 
aqaí  agarrado  de  los  cabezones ;  pero  si  acaso  muriére- 
mos en  la  demanda  yo  y  mi  Gdelisimo  jumento,  suplico 
á  Tuesa  merced  por  amor  del  señor  san  Julián ,  abogado 
de  los  cazadores,  que  nos  haga  enterrar  juntos  en  una 
sepultura;  qae  pues  en  vida  nos  quisimos  como  si  fué- 
ramos hennaiios  de  leche,  bien  es  que  en  la  muerte 
también  lo  seamos ;  y  mándeme  enterrar  en  ios  montes 
de  Oca ;  7  sí  por  mi  ventura  fuere  camino  para  llevarnos 
á ellos  la  Argiamesilla  de  la  Mancha,  nuestro  lugar,  de- 
téaganos  en  ella  siete  dias  con  sus  noches,  en  honra  y 
gloria  de  las  siete  cabrillas  y  de  los  siete  sabios  de  Gre- 
cia; lo  cual  hecho,  iremos  alegres  nuestro  camino,  ha- 
Ueiido  empero  almorzado  primero  lindamente,  üiose 
don  Quijote ,  diciendo :  \  Oh  Sancho,  y  qué  grande  necio 
quereres  1  Pnes  si  te  he  de  llevar  muerto  con  tu  rucio, 
¿cómo  quieres  descansar  siete  dias  con  sus  noches  en  la 
Argaraesilla,  y  después  almorzar  para  ir  adelante?  Par 
diez,  replicó  Sancho,  que  tiene  razón :  vuesa  merced  per- 
done ;  que  do  había  caldo  en  que  iba  muerto.  Pues,  San- 
cho, dijo  entonces  don  Quijote ,  porque  veas  que  deseo 
ta  aprovechamiento  en  las  aventuras,  te  doy  plenaria 
licencia  para  que  vayas  y  pruebes  esu,  y  ganes  la  honra 
deilaque  se  me  debía;  y  me  la  quito  para. dártela,  con 
fio  de  que  comiences  á  ser  caballero  novel ,  prometién- 
dote que  si  ledas,  cuatconGodetu  brazo,  á  esta  peligrosa 
Itazaua  que  emprendes,  en  llegando  á  la  española  corte, 
tengo  de  liacer  con  su  católico  monarca  que  por  fuerza 
ó  por  grado  te  dé  el  orden  de  caballería,  para  que,  dejan- 
do el  sayo  y  la  caperuza,  subas  armado  de  todas  piezas 
eu  uu  andaluz  caballo,  y  vayas  ajustas  y  torneos,  matan- 


do fieros  gigantes  y  desagraviando  opresos  caballeros  y 
tiranizadas  princesas  con  los  filos  de  tu  espada,  sin  tre- 
pidar los  soberbios  gigantes  y  fieros  grifos  que  te  hicie* 
ren  resistencia.  Señor  don  Quijote,  dijo  Sancho,  déje- 
me á  mí;  que  á  cachetes  haré  yo  más  en  un  día  que  otros 
en  una  hora;  y  si  puedo  poner  un  poco  de  tierra  en  me- 
dio, como  haya  abundancia  de  guijarros,  quedará  la  Vi- 
toria por  roía,  y  muertos  todos  los  gigantes  aunque 
tope  un  cahíz  de  ellos;  y  con  esto,  adiós;  que  voy  á  ver 
en  qué  para  esta  aventura;  mas  déme  primero  su  ben- 
dición. Don  Quijote  le  santiguó,  diciendo :  Déte  Dios 
en  este  trance  y  semejantes  lides  la  ventura  y  acierto 
que  tuvieron  Josué ,  Gedeon,  Sansón ,  David  y  el  santo 
Úacabeo  contra  sus  contrarios,  por  serlo  de  Dios  y  de  sa 
pueblo.  Comenzó  luego  Sancho  á  caminar;  y  andados 
cuatro  pasos,  volvió  á  su  amo,  diciendo :  Mire  vuesa 
mercad « señor,  que  si  acaso  diere  voces,  viéndome  en 
algún  peligro,  que  acuda  luego,  y  no  demos  que  reír  al 
mal  ladrón,  pues  podría  vuesa  merced  llegar  tan  tarde, 
que  ya  Sancho  hubiese  llevado,  cuando  llegase,  media 
docena  de  mazadas  de  gigantes.  Anda,  Sancho,  dijo 
don  Quijote,  y  no  tengas  miedo;  que  yo  acudiré  á  tiem- 
po. Gou  esto  se  fué;  y  apenas  hubo  andado  otros  seis 
pasos,  cuando  volvió  diciendo :  Y  mire  vuesa  merced, 
tome  esto  por  seña  de  que  me  va  mal  con  este  sabio,  que 
encomendado  sea  á  las  furias  infeniales :  que  cuando  yo 
diga  dos  veces  (ay,  ay!  venga  como  un  pensamiento; 
porque  será  señal  infalible  de  que  ya  me  tiene  en  tierra 
atado  de  pies  y  manos  para  quitarme  el  pellejo  como  un 
san  Bartolomé.  No  harás  cosa  buena,  dijo  don  Quijote, 
pues  tanto  temor  tienes.  Pues,  { pesia  á  la  madre  que  me 
parió!  dijo  Sancho,  estáse  vuestra  merced  arrellenado 
en  sa  caballo,  y  esotros  dos  señores  riéndose,  como  si 
fuese  cosa  de  burla  el  irme  yo  triste  á  meter  solo  entre 
millonea  de  gigantes  más  grandes  que  la  torre  de  Ba- 
bilonia, ¡y  no  quiere  que  tema!  Yo  le  aseguro  que  si 
alguno  de  sus  mercedes  viniera,  hiciera  peor :  \ cuerpo 
non  de  Dios  con  ellos,  y  aun  con  la  puta  perra  que  me 
hizo  pedir  tal  licencia,  ni  traUír  de  meterme  en  estos 
ruidos,  y  buscar  perro  con  cencerro!  Tras  esto  se  entró 
el  pinar  adentro;  y  habiendo  andado  medrosisimo  cosa 
de  veinte  pasos,  comenzó  ú  dar  gritos  en  seco,  diciendo: 
¡  Ay,  ay,  que  me  matan !  Apretó  las  espuelas  don  Quijo- 
te á  Rocinante  en  oyendo  las  voces,  y  tras  él  el  ermitaño 
y  soldado ;  y  llegando  todos  á  Sancho,  que  estaba  caba- 
llero en  su  asno,  le  dijo  su  amo.  ¿Qué  es  ó  qiié  has  ha- 
bido, mi  fiel  escudero?  que  aqui  estoy.  ¡Eso  si!  dijo 
Sancho :  no  he  visto  aun  nada,  y  solo  he  gritado  por  ver 
si  acudiría  al  primer  repiquete  de  broquel.  Volvieron, 
atrás  todos  riendo,  y  Sancho  se  emboscó ;  pero  á  poco 
trecho  oyó  cómo  no  muy  lejos  del  se  quejaban  y  decían ; 
¡AyMadra  de  Dios!  ¿Y  es  posible  que  no  haya  en  el 
mundo  quien  me  socorra?  Sancho,  que  iba  con  más 
miedo  que  vergüenza ,  alargando  el  cuello  acá  y  acullá, 
oyó  de  nuevo  cerca  de  si  la  mesma  voz,  que  entre 
unos  árboles  le  decía  :  ¡Ah,  hermano  labrador!  por 
amor  de  Dios,  quitadme  de  aqui.  Volviendo  eu  esto, 
turbado,  la  cabeza  Sancho,  vio  una  mujer  en  camisa, 
atada  de  pies  y  manos  á  uu  pino;  y  apenas  la  hubo  visto, 
cuando  dando  una  gran  voz  se  arrojó  del  asno  abajo,  y 
vol viéndose  á  pié,  corriendo  y  tropezando,  por  dundo 
liabia  venido,  iba  diciendo  á  voces :  ¡Socorro,  socorro, 
señor  don  Quijote ;  que  malaná  Sancho  Panza !  Don  Qui- 
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jole  y  los  demás  qne  oyeron  á  Sandio  entraron  el  pinar 
adentro,  donde  toparon  con  él,  que  se  volvía  turbadisi* 
mo,  mirando  hacia  atrás  de  cuando  en  cuando,  y  trope- 
zando en  una  mata  y  dando  de  ojos  en  otra;  al  cual, 
asiéndole  del  brazo  el  soldado,  y  no  pudiéndole  detener, 
según  se  daba  prisa  por  salir  del  pinar,  le  dijo :  ¿Qué  es 
esto,  señor  caballero  novel?  ¿Cuántos  gigantes  ha  muer- 
to á  mocliicones?  Repórtese,  pues  queda  con  vida  y  nos 
]ia  excusado  el  trabajo  de  llevarle  á  euterrar  á  los  montes 
de  Oca.  \  Ay  señor!  respondió  Sancho,  no  vaya  allá,  por 
las  llagas  de  Jesús  Nazareno,  Rex  JudoBorum ;  porque  le 
asiguro  he  visto  por  estos  ojos  pecatrices,  los  cuales  no 
noy  digno  de  jurar,  una  ánima  del  purgatorio  vestida 
de  blanco  como  ellas,  según  decia  el  cura  de  mi  lugar;  y 
á  fe  que  no  esté  sola ;  que  siempre  estas  andan  á  hauda- 
das  como  palomas :  lo  que  sé  decir  es  que  la  que  yo  aca- 
bo de  ver  está  aluda  aun  pino ;  y  si  no  me  encomendara 
aprisa  á  san  Longínos  benditísimo,  y  apretara  los  pies, 
me  tragara  sin  duda ,  como  se  ha  tragado  ya  al  triste  ru- 
cio y  á  mi  caperuza,  que  no  la  hallo.  Comenzó  don  Qui- 
jote á  caminar  poco  u  poco,  y  los  demás  tras  él ;  y  Sancho, 
que  apenas  se  podia  mover,  según  iba  de  cortado^  dijo : 
jAh  señor  don  Quijote!  mire  por  amor  de  Dios  loquo 
Hace,  no  tengamos  que  llorar  para  toda  nuestra  vida.  £u 
et^lo,  como  la  mujer  que  estaba  alada  siulló  rumor  de 
gente,  comenzó  á  levantar  la  toz  y  á  decir :  ¡  Ay  seño- 
res! por  reverencia  del  que  murió  por  todos,  que  me 
ijuilendeste  tormento  en  que  estoy  puesta,  y  si  son 
cristianos  hayan  misericordia  de  mi.  Don  Quijote  y  los 
demás,  que  vieron  aquella  mujer  atada  de  pies  y  manos 
a) .pino,  llorosa  y  desnuda,  tuvieron  gran  compasión  de 
ella;  pero  Sancho,  asido  del  hábito  del  ermitaño  y  pues- 
to tras  él ,  medio  acechando ,  con  el  miedo  que  tenia  le 
ci¡]o :  Dofia  ánima  del  purgatorio  (¡purgada os  vea  yo 
con  todos  los  diablos  del  infierno  á  vos  y  ¿  quien  acá  os 
trujo,  supuesto^ue  no  puedo  creer  sea  cosabuena!),dad 
apa  el  rucio  que  os  habéis  comido ;  si  no,  por  vida  de 
cuantos  verdugos  hay  en  el  Fias  Sanctorum,  que  mi 
s^ñor  don  Quijote  os  le  saque  del.bnche  á  puras  lanza- 
da. El  soldado  le  respondió  :  Callad,  Sancho;  que alU 
anda  vuestro  asno  paciendo^  y  la  caperuza  que  se  os 
cayó  está  junto  á  éU  ¡  Oh  bendito  sea  Dios,  dijo  Sancho, 
y  oómo  me  huelgo!  Yasiendo  del  asno,  le  abrazó  y  dijo: 
Qien  seas  venido  de  los  oíros  mundos,  asno  de  mi  alma; 
roas  diroe  cómo  te  ha  ¡do  en  ellos : —y  llegándose  tras 
esto á  su  amo,  le  dijo :  Mire  vuesa  merced,  señor,  lo 
qjue  hace,  y  no  la  desate,  porque  esta  ánima  me  parece 
pintiparada  á  la  ánima  de  una  tía  mia  que  murió  habrá 
dps  años,  de  sarna  y  mal  de  ojos,  en  mi  lugar;  y  nos  im* 
porta  á  todos  los  de  mi  linaje  no  verla  más  que  á  la  lan* 
dre,  porque  era  la  más  maldita  vieja  que  hayan  tenido 
tpdas  las  Asturias  de  Oviedo  que  hay  en  todo  el  mundo.; 
Nocuródon  Quijote  de  las  boberias  de  su  escudero ;  y  así,- 
'  volviéndose  al  ermitaño  y  á  Bracamente,  les  dijo :  Ha- 
béis de  saber,  señores,  que  esta  dama  que  veis  aqui  ata- 
da con  tanto  rigor  y  crueldad,  es  sin  duda  la  gran  Ce- 
nobia,  reina  de  las  Amazonas,  si  nunca  la  oistes  decir ; 
la  cual ,  habiendo  salido  á  caza  con  la  muchedumbre  de. 
sus  más  diestros  cazadores,  vestida  de  verde,  en  un  her- 
moso caballo  rucio  rodado,  con  su  arco  en  la  mano  y 
una  rica  aljaba  al  hombro,  llena  de  doradas  y  herbola- 
das flechas,  habiéndose  apartado  de  so  gente  por  ha- 
ber seguido  un  ferocísimo  jabalí,  se  perdió,  cu  estos  obs- 


curos bosques;  y  siendo  hallada  por  algano  6  algunos 
jayanes  de  los  que  van  por  el  mando  haciendo  dos  mil 
alevosías,  le  robaron  su  preciado  cabal K),  quitándole 
sus  líeos  y  bordados  vestidos  y  todas  las  joyas,  perlas, 
ajorcas  y  anillos  que  en  su  cuello,  brazos  y  blancas  ma- 
nos traia ;  y  la  dejaron,  como  veis,  desnuda  en  camisa 
y  atada  á  ese  pino :  por  tanto,  señor  soldado,  vuesa  mer- 
ced la  desate  luego,  y  sabremos  de  su  boca  elegantíshoa 
toda  la  historia.  La  mujer  era  tal,  que  pasaba  de  los  cin- 
cuenta, y  tras  de  tener  bellaquísima  cara,  tenia  un  ras- 
guño de  ájeme  en  el  carrillo  derecho,  qiic  le  debieron 
de  dar  siendo  moza,  por  su  virtuosa  lengua  y  santa  vida. 
El  soldado  hi  fué  á  desatar,  diciendo :  Yo  le  jaro  á  vuesa 
merced,  señor  caballero, que  la  dueña  que  «;stá  aquí 
no  tiene  cara  de  reina  Cenobia ,  si  bien  tiene  el  talle  de 
amazona ;  y  si  no  me  engaño,  me  parece  Imberla  visto 
en  Alcalá  de  Henares,  en  la  calle  de  los  Bodegones,  y  se 
ha  de  llamar  Bárbara  la  de  la  cuchillada.  Y  llegándola  á 
desatar,  dijo  ella  que  era  la  verdad  y  que  aquel  era  su 
nombre.  Eu  estose  quitó  el  manto  que  traia  el  ermita- 
ño, y  se  le  puso  á  la  pobre  mujer  para  qae  asi  con  él 
llegase  hasta  el  lugar  con  más  decencia;  la  cual,  en 
viéndose  cubierta ,  se  llegó  adonde  estaba  don  Quijote, 
y  viéndole  armado  de  todas  piezas,  le  dijo  :  Infinitas 
gracias,  señor  caballero ,  rindo  á  vuesa  merced  por  la 
que  me  acaba  de  hacer,  pnes  con  ella  y  por  sns  manos 
quedo  libre  de  las  de  la  muerte,  en  las  cuales  sin  dada 
me  viera  esta  noche,  si  por  piedad  de  los  cielos  no  fao- 
biera  vuesa  merced  pasado  por  aquí  con  esta  noble  com- 
pañía. Don  Quijote  con  mucho  reposo  y  gravedad  le 
respondió,  diciendo  :  Soberana  señora  y  famosa  reina 
Cenobia,  cuyas  fazañas  están  ya  tan  sabidas  por  el  mon- 
do, y  cuyo  nombre  y  valor  conocieron  tan  bien  los  fa- 
mosos griegos  á  costa  de  su  sangre  generosa ,  pues  vos 
con  vuestras  fermosas  cuanto  intrépidas  amazonas  fnis- 
tes  poderosa  para  dar  la  victoria  á  la  parte  qne  favore- 
clades  de  los  dos  lucidos  ejércitos  del  emperador  de  Ba- 
bilonia y  Gonstantinopla ,  yo  me  tengo  por  muy  felice  y 
dichoso  en  haberos  hecho  hoy  este  pequeño  servicio, 
principio  de  los  que  i  vuestra  real  persona  de  aqui  ade- 
lante pienso  hacer  en  la  grandiosa  corte  del  católico 
monarca  de  las  Españas,  en  la  cual  tengo  aplazada  ona 
peligrosa  y  dudqsa  batalla  con  el  gigante  Bramidan  de 
Tajayunque,  rey  de  Chipre.  Yo  os  juro  y  prometo  desde 
aqui  coronaros  por  reina  y  señora  de  aquella  amenísima 
isla  y  regalado  reino,  d^pties  de  haber  por  cuarenta 
dias  defendido  contra  todos  los  caballeros  del  mundo 
vuestra  rara  y  peregrina  fermosora.  El  ermitaño  y  Bra- 
camonte,  que  semejantes  disparates  oyeron  decir  á  don 
Quijote ,  no  se  podian  valer  de  risa ;  pero  oonsiderando 
la  coligación  en  qne  le  estaban  por  lo  qne  cuidaba  de  su 
regalo ,  y  cuánto  por  no  perderle  les  importaba  sobre- 
llevarle, disimulaban  cuanto  podian,  siguiéndole  el  ha- 
mor  como  discretos;  aunqne,  cuando  se  hallaban  arabos 
áselas,  lo  reitn  todo  por  junto.  La  buena  mujer,  que 
se  vio  tratar  de  reina,  no  sopo  qué  responder,  sino  de- 
cir :  Yo,  señor  mió,  si  bien  soy  mozona,  no  soy  la  reina 
Cenobia ,  como  vuesa  merced  me  llama ;  si  es  qae  no  lo 
dice  fisgando  por  verme  tan  fea.  Pues  á  fe  que  en  mi 
tiempo  no  lo  fui;  que  vivido  he  en  Alcalá  do  Henares 
toda  mi  vida,  donde,  cuando  era  muchacha,  era  biea 
regalada  y  querida  de  los  más  galanos  estudiantes  qae 
ilustraban  entonces  aquella  célebre  universidad,  sin  h^ 
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berrotnlada  por  todossuspatíosycasaotraque  Bárbara ; 
y  basu  en  todas  las  puertas  de  los  conventos  y  colegios 
estiba  mi  nombre  escrito  con  letras  coloradas  y  Terdes, 
cnbierto  de  coronas  y  ladeado  de  palmas «  diciendo: 
Bárbara  victor ;  pero  ya  por  mis  pecados,  despnes  que 
un  escolástico  capigorrón  me  hizo  esta  señal  en  el  ros- 
tro (que  mala  se  la  dé  Dios  en  el  ánima),  no  hay  qaien 
loga  caso  de  mf.  Pues  á  Te  que,  aunque  Tea,  no  espan-* 
to.  A  esto  respondió  Sancho :  Por  vida  de  mi  madre, 
que  esté  en  el  otro  mundo  por  muchos  años  y  buenos, 
señora  reina  Cenobta,  que  aunque  le  parece  á  vuesa 
nurced  que  no  espanta^  que  me  espantó  deuántes  cuando 
b  vi  con  tan  mala  catadura;  que  había  de  la  cera  que 
destilaba  la  colmena  trasera  que  naturaleza  me  dio, 
para  hacer  bien  hechas  media  docena  da  hachas  de  á 
cuatro  pábilos.  Don  Quijote,  que  ya  en  la  fantasía  ldola< 
traba  en  Bárbara,  teniéndola  por  la  reina  Cenobia ,  le  di- 
jo, dando  un  empujón  á  Sancho,  con  que  le  hizo  callar: 
Vamos,  serenísima  señora,  al  lugar,  que  ya  está  cerca,  y 
decirnos  heis  por  el  camino  cómo  os  sucedió  la  desgracia 
de  ser  robada,  y  atada  de  pies  y  manos  en  aquel  pino.  Y 
TolnéndoseáSiaiicho,  le  dijo :  ¿Oís,  escudero?  Traed 
mestro  jumento  •  y  subiréis  en  él  luego  ¿  la  señora  reina 
Cenoiiiade  aqui  al  lugar.  Trájole  Sancho,  y  poniéndose 
á  gacbas  á  cuatro  pies  para  que  subiese,  volviendo  la  ca- 
bm,  le  dijo :  Suba,  señora  reina,  y  ponga  los  pies  sobre 
Olí.  Hizolo  ella  con  mucha  desenvoltura  y  sin  hacerse  de 
rogar;  y  puesta  á  caballo,  comenzaron  á  caminar  para  el 
pueblo.  A  pocos  pasos  que  habla  andado,  le  dijo  Braca- 
monte:  Díganos»  seilora  Bárbara,  por  vida  desa  suya 
que  tantas  ha  pensado  costar  en  la  mocedad,  ¿quién  fué 
aquel  bellaco  que  la  dojó  de  tal  suerte,  y  quién  el  que  la 
sacó  de  la  calle  de  los  Bodegones  de  Alcalá,  donde  estaba 
como  uua  princesa  y  tan  visitada  de  estudiantes  nova- 
tos qnc  le  henchían  las  medidas  y  bolsas?  ¡Ay  señor 
soldado!  respondió  ella.  ¿Conocióme  á  mi  allí  en  mi 
prosperidad  ?  ¿Entró  alguna  vez  en  mi  casa  ?  ¿O  acaso 
comió  jamas  del  mondongo  que  yo  guisaba?  que  le  so- 
lia  algunas  veces  hacer  tan  bueno,  que  se  comian  los 
estudiantes  las  manos  tras  ello.  Yo,  señora,  respondió 
¿I,  jamas  comí  en  casa  de  vuesa  merced ,  porque  estaba 
en  el  colegio  trilingüe,  donde  dan  de  comer  á  los  cole- 
giales; pero  acuerdóme  bien  de  que  alababan  mucho  las 
agtijas de  vuesa  merced  y  su  limpieza,  la  cual,  según 
medecian,  era  tanta,  que  con  solo  un  caldero  de  agua 
lavaba  por  el  pensamiento  dos  y  tres  vientres  :  de  mane- 
ra que  sallan  de  sus  mauos  unas  morcillas  verdinegras, 
qae  era  gloría  mirallas;  que  como  la  calle  es  angosta  y 
obscura,  no  se  podia  echar  de  ver  la  superabundancia 
del  mugre  con  que  convidaban  al  más  hambriento  ma- 
chucado Alcalá.  ¡Ay!  ¡mal  haya  él,  replicó  Bárbara, 
y  qué  gran  bellaco  y  socarrón  me  parece!  Pues  á  fe 
que  si  no  me  engaño,  que  ha  él  comido  de  mis  monos 
mis  de  cuatro  veces;  porque  su  talle  y  vestido  no  es 
fsra  hacerme  creer  que  ha  estado  en  el  colegio  trílin- 
gúe,  como  dice.  Dígame  la  verdad,  acabe.  Bracamente 
lesatisfizo,  diciendo :  Antes  que  yo  entrase  en  el  cole- 
gio, agora  cuatro  años,  estaba  con  otros  seis  estudian-, 
tes  amigos  en  la  calle  de  Santa  Úrsula,  en  las  casas  que 
w  alquilan  allí  junto  á  la  iglesia  mayor  del  mercado; 
7  me  acuerdo  que  vuesa  merced  subió  á  ellas  con  una 
olla  no  muy  pequeña  llena  de  mondongo;  y  un  cstu- 
dianlCí  que  se  llamabaLopez,  la  cogió  en  sus  brazos 
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sin  derramarla»  y  la  metió  en  sn  aposento,  donde  él 
con  todos  los  amigos  comimos  de  la  olla  que  vuesa  mer- 
ced so  traía  bajo  sus  mugrientas  sayas,  sin  tocar  á  la  del 
mondongo.  Por  el  siglo  de  mi  madre ,  respondió  Bár- 
bara, que  me  acuerdo  deso  como  de  lo  que  he  hecho 
hoy.  Pues  á  fe  que  toda  era  gente  honrada ;  que  aunque 
no  tuvieron  razón  de  hacer  lo  que  hicieron,  siendo  yo 
mujer  de  mis  prendas,  todavía  tuvieron  respeto  de  no 
tocarme  á  la  olla.  ¡Jesús,  Jesús!  ¿que  estaba  allf  ?  Pues 
sepa  que  López  es  ya  licenciado  y  un  grandísimo  be- 
llaco enamoradizo ;  mas  con  todo  eso,  á  fe  que  las  veces 
que  yo  subia  á  su  aposento,  que  no  me  escupía.  Pues, 
señora  reina  mia,  dijo  Sancho,  si  tan  buena  oGciala  es 
de  hacer  mondongos,  sepa  que  si  mi  amo  la  lleva,  como 
dice,  al  reino  do  Chipre,  allí  tendrá  bastantísima  oca- 
sión de  mostrar  su  habilidad ,  porque  liabi-á  tripas  infi- 
nitas de  loa  enemigos  que  mataremos;  de  los  cuales  po- 
drá hacer  pasteles,  pelotas  de  carne  y  ollas  podridas,  y 
ecliarles  toda  la  caparrosa  que  quisiere,  pues  es  lo  que 
da  mejor  gusto  i  los  guisados.  ¡  Ay  amarga  de  mi !  res- 
pondió Bárbara :  si  la  caparrosa  es  para  hacer  tinta ,  ¿có- 
mo decís  vos,  hermano,  que  la  eche  en  los  guisados  ?  No 
sé,  en  mi  conciencia,  replicó  Sancho,  lo  que  me  echaron 
encima  de  las  atliondíguillas  que  me  dieron  en  casa  de 
don  Carlos  en  Zaragoza ;  lo  que  sé  es  que  ellas  me  supie- 
ron riq«iísimamente.  Albondiguillas  diréis,  dijo  Bár- 
bara; que  asi  se  llaman  en  todo  el  mundo.  Poco  monta, 
replicó  Sancho,  que  se  llamen  de  una  suerte  ó  de  otra; 
lo  que  hemos  de  procurar  es  sembrar  muchas  en  estan- 
do en  Chipre. 

CAPITULO  XXIII. 
En  que  Birbara  da  eaenta  de  su  vida  i  don  Quijote  j  sos  compa. 

fieros  hasta  el  lugar,  j  de  lo  que  les  sucedió  desde  que  entraron 

iiista  qoe  salieron  del. 

Salieron  del  pinar  á  la  que  Sancho  acababa  de  decir 
las  referidas  simplicidades.  Júnteseles  don  Quijote  en  el 
camino  real,  donde  los  esperaba  haciendo  mil  discur- 
sos acerca  del  modo  que  tendría  en  llevar  á  la  corte  á  la 
que  él  tenia  por  reina  Cenobia ;  y  luego  que  vio  que  ella 
llegaba  al  puesto  en  que  la  espePfiba,  la  dijo  con  grande 
respeto  y  mesura  :  Suplico  á  vuesa  majestad  se  sirva, 
poderosísima  reina,  de  darnos  cuenta,  de  aqui  á  que 
con  la  fresca  lleguemos  al  vecino  lugar,  de  quiénes  fue- 
ron los  follones  que  la  robaron  sus  ricas  joyas  y  la  des- 
nudaron de  sus  reales  galas,  dejándola  alada  con  tanta 
crueldad  en  aquel  árbol.  A  lo  cual  respondió  ella  al 
punto :  Vuesa  mereed,  seilor  mió,  ha  de  saber  que  vi- 
viendo yo  en  Alcalá  de  Henares,  en  la  calle  que  llaman 
de  los  Bodegones,  con  mi  honrado  y  ordinario  trato,* 
quiso  la  fortuna,  que  siempre  es  contraria  á  los  buenos, 
que  viniese  allí  un  mancebo  de  muy  bonita  cara  y  liailo 
discreto,  el  cual  entró  dos  ó  tres  veces  á  comer  en  mi 
casa.  Como  le  vi  al  principio  tan  cortés,  prudente  y  bien 
hablado,  alicionemele  (que  no  debiera)  de  tal  suerte, 
que  no  podía  de  noche  ni  de  dia  sosegar  sin  verlo,  ha- 
blarle y  tenerle  á  mi  lado.  Dábale  de  comer  y  cenar  todos 
los  días  como  á  un  príncipe,  comprábale  medias ,  zapa- 
tos>  cuellos  y  aun  los  libros  que  me  pedia,  mirándome 
en  él  cual  en  un  espejo :  en  fm ,  él  estuvo  en  mi  casa  con 
esta  vida  más  de  un  año  y  medio,  sin  gastar  blanca  su- 
ya, y  (I)  muchas  mías.  En  este  t¡em|)o  sucedió  que  es- 

(1 )  Parece  que  falta  el  gerundio  gastando  u  otra  pabl>ra  equi- 
valente. 
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tanUo  ttoa  noche  conmigo  en  la  cama,  me  dijo  como 
estaba  determinado  de  ir  ¿  Zaragoza,  adonde  tenia  [mh 
rientes  muy  ricos ;  y  que  me  prometíate  si  queria  ir  con 
él,  que  en  llegando  allá  se  casaría  conmigo,  por  lo 
mucho  que  me  amaba ;  y  yo,  que  soy  una  bestia ,  ere* 
yendo  sus  engañosas  palabras  y  falsas  promesas,  le  dije 
que  era  contentísima  de  seguirle;  y  luego  comencé  á 
Tender  mis  alhajas « que  eran  dos  camas  de  buena  ropa, 
dos  pares  de  vestidos  roios,  una  grande  arca  de  cosas  de 
lienzo,  y  Analmente  todo  lo  demás  que  en  mi  casa  tenia; 
de  lo  cual  hice  más  de  ochenta  ducados » todo  en  reales 
de  á  ocho.  Con  ellos  y  notable  gusto  nos  salimos  juntos 
u  ua  tarde  de  Alcalá ;  y  llegados  al  segundo  dia  á  la  entrada 
(}el  bosque  de  quien  aliora  acabamos  de  salir,  me  dijo  nos 
entrásemos  á  sestear  en  él ;  que  se  quería  holgar  con- 
migo :  ¡  así  mala  holgura  le  dé  Dios  en  el  alma  y  en  el 
cuerpo !  Pero  no  le  quiero  maldecir ;  porque  quizá  alguu 
dia  nos  toparemos,  y  me  pedirá  perdón  de  lo  liecho;  y 
como  le  quiero  tanto,  fácilmente  le  perdonaré.  S^guile, 
creyendo  en  sus  razones  (quo  no  debiera);  y  en  vién- 
dome sola  y  en  lugar  tal  y  tan  secreto,  metió  mano  á  una 
daga,  diciéndouie  que  si  no  sacaba  allí  todo  el  dinero 
que  traia  conmigo,  que  él  me  sacaría  el  alma  del  cuerpo 
con  aquel  puñal.  Yo,  que  vi  una  furia  tan  repentina  en 
la  prenda  que  más  quería  en  el  mundo,  no  supe  qué  le 
responder,  sino,  llorando,  suplicarle  que  úo  hiciese  tal 
alevosía;  pero  comenzóme  á  apretar  tanto,  sin  hacer 
casodemis  justas razonesy  llorosas  palabras,  que,  viendo 
tardaba  en  darle  los  ochenta  ducados  más  de  lo  que  su 
codicia  permitía,  empezó  á  decirme  á  voces  colérico : 
Acabe  de  darme  presto  el  dinero  la  muy  pnta,  vieja, 
bruja,  hechicera.  Sancho,  que  oslaba  escuchando  con 
mucha  atención  á  Bii  bara,  cuando  le  oyó  referir  tantos 
y  tan  honrados  epítetos,  le  dijo :  Y  dígame,  señora  reina, 
¿era  acaso  verdadero  todo  ese  calendario  quo  le  dijo  el 
estudiante?  porque  de  sus  hechos  colijo  que  era  tan 
hombre  de  bien ,  que  por  todo  el  mundo  no  diría  una 
cosa  por  otra,  sino  la  verdad  pura.  ¡Cómo  verdad!  re- 
plicó ella :  á  lo  menos  en  lo  que  dijo  de  bruja,  mintió 
como  belhico ;  que  si  una  vez  me  pusieron  á  la  puerta 
mayor  de  la  iglesia  de  San  Yuste  en  una  escalera,  fué 
por  testimonio  que  unas  vecinas  mías  envidiosas,  por 
uo  más  que  sospechas,  me  levantaron :  ¡así  levantadas 
tengan  las  alas  del  corazón,  pues  por  ello  me  hicieron 
echar  en  la  trena,  donde  gasté  lo  que  Dios  sabe !  Pero 
vaya  en  hora  buena,  con  su  pan  se  lo  coman ;  que  á  fe 
que  me  vengué,  á  lo  menos  de  la  una  dellas,  muy  á 
mi  salvo,  pues  á  un  perro  que  ella  tenia  en  casa  y  con 
quien  se  entretenía,  le  di  zarazas  en  venganza  del  dicho 
ajffravio.  Riéronse  todos  del  dicho  de  Bárbara,  y  Sancho 
la  replicó,  diciendo:  Pues  ¡cuerpo  dePoncioPilátos, 
señora  reina !  ¿qué  culpa  tenia  el  pobre  perro?  ¿Fuese 
él  acaso  á  quejar  de  vuesa  merced  á  la  justicia ,  ó  levan- 
tóla el  falso  testimonio  que  dice?  Que  el  perro  sería  muy 
bueno  y  no  haría  mal  á  nadie,  y  por  lo  menos  sabría 
cazar  alguna  olla,  por  podrida  que  fuese.  ¡Tríste  perro! 
si  no  me  quiebra  el  corazón  dedolorsu  homicidio...  Don 
Quijote  le  dijo :  Oyete,  pécora :  ¿  por  ventura  conociste 
ni  viste  aquel  perro?  ¿Qué  se  te  da  á  tí  del?  ¿Pues  no 
quiere  que  se  me  dé,  replicó  Sancho,  si  no  sé  si  el  hon- 
rado y  mal  logrado  y  yo  éramos  primos  hermanos  ?  Que 
el  diablo  es  sutil ,  y  don  Je  no  se  piensa  se  caza  la  liebre ; 
y  como  dicen,  do  quiera  que  vayas,  de  los  tuyos  hayas. 


Y  de  aquí  comenzó  á  ensartar  refranes,  de  tuerte  que 
no  le  poduin  acallar ;  mas  don  Quijote  suplicó  á  la  reina 
Cenobia  pasase  adelante,  y  no  hiciese  caso  de  Sancho, 
que  era  un  animal.  Pues  como  digo ,  prosiguió  ella,  mi 
bueno  de  Martin  (que  así  se  llamaba  la  lumbre  de  mis 
ojos),  nombre  para  mí  bien  aciago,  pues  lauta  parte  tiene 
Martin  de  martes,  comenzó  á  darme  prisa  por  el  dinero, 
acompañando  cada  paUbra  injuriosa  que  me  decía  con 
un  piquete  en  estas  pecadoras  nalgas,  tal  que  me  liacia 
poner  el  grito  en  el  cielo ;  y  as¡,viéndome  tan  apretada,  y 
considerando  que  si  no  liacia  lo  que  me  pedia,  podría  ser 
darme  algún  golpe  peor  que  el  que  otro  tal  cual  él  me 
había  dado  en  la  cara  por  menos  que  eso,  saqué  todo  mi 
dinero  y  díselo;  mas ,  no  contouto  con  él ,  oie  quitó  una 
saya  y  corpino  y  un  ftildellin  harto  bueno  que  traía  ves- 
tido ;  y  atándome  á  un  pino ,  me  dejó  de  la  manera  que 
vuesas  mercedes  me  han  hallado,  á  quien  pague  Dios 
la  merced  que  me  lian  hecho.  Pues  en  buena  fe,  dijo 
Sancho,  que  si  la  desnudara  un  dedo  más  adentro,  que 
la  dejara  hecha  un  Adán  y  Eva.  ¡  Oh  hi  de  puta,  socarrón, 
bellaco !  ¿  No  será  bueno,  señor  don  Quijote,  que  yo  vaya 
por  esos  mundos  en  mi  rucio  buscando  i  ese  descomu- 
nal estudiante,  y  que  ledesaGe  á  batalla  campal,  y  en 
cortándole  la  cabeza,  la  traiga  espetada  en  el  hierro  de 
algún  lanzon ,  y  con  ella  entre  en  las  justas  y  torneos 
con  aplauso  de  cuantos  me  vieren?  Pues  es  cierto  quo 
admirados  han  de  decir :  ¿Quién  es  este  caballero  au- 
dante?  Y  con  orgullo  creo  les  sabré  responder :  Yo  soy 
Sancho  Panza,  escudero  andante  del  invicto  don  Qaí¡(Ae 
de  la  Mancha,  flor,  nata  y  espuma  de  la  andantesca  esca* 
dería.  Pero  no  quiero  meterme  con  estudiantes ;  doylos 
á  Bercebú ;  quo  el  otro  dia  cuando  fuimos  á  las  justas 
*<  de  Zaragoza,  yo  y  el  cocinero  cojo  llegamos  á  hablará 
uno  dallos  al  colegio,  y  me  dio  un  demonio  de  otro  un 
'tan  inremal  pescozón  en  esto  del  gaznate,  que  casi  me 
hizo  dar  de  ojos ;  y  como  me  abajé  por  la  caperuza,  acu- 
dió otro  á  las  asentaderas  con  una  coz  tal ,  que  toda  la 
ventosidad  que  había  de  salir  por  allí,  me  la  hizo  salir 
por  arriba,  envuelta  en  un  regüeldo  que,  según  dijo  él 
mismo ,  olla  á  rábano  serenado ;  y  no  hube  bien  levan- 
tado la  cabeza,  cuando  comenzó  á  llover  sobre  mí  tanta 
multitud  de  gargajos,  que  si  no  fuera  porque  sé  de  nadar 

como  Leandro  y  Ñero Pero  un  cararelamido,  que 

parece  que  aun  agora  me  le  veo  delante,  me  arrojó  tan 
diestramente  un  moco  verde,  que  lo  debia  tener  repre- 
sado de  tres  días,  según  estaba  de  cuajado,  quo  me  tapó 
de  suerte  este  ojo  derecho,  que  me  hube  de  salir  cor- 
ríendo  y  grítando :  ¡  Aii  de  la  justicia !  que  han  muerto 
el  escudero  del  mejor  caballero  andante  que  han  cono- 
cido cuantos  visten  cueras  de  ante.  Llegaron  en  esto  al 
lugarcillo,  lo  cual  atajó  las  razones  de  Sancho ;  y  llega- 
dos á  su  mesón,  se  apearon  en  él  todos  por  mandado  do 
don  Quijote,  el  cual  se  quedó  en  la  puerta  hablando  con 
la  gente  que  se  había  juntado  á  ver  su  figura.  Entre  lus 
que  allí  á  esto  habían  acudido,  no  habían  sido  de  lus 
l)ostreros  los  dos  alcaldes  del  lugar,  el  uno  de  los  cuales, 
que  parecía  más  despierto ,  con  la  autoridad  que  la  vara 
y  el  concepto  que  él  de  sí  tenia  le  daban,  le  pregiintó 
mirándole :  Díganos  vuesa  merced,  señor  armado,  para 
dónde  es  su  camino  y  cómo  va  por  este  con  ese  sayo  do 
hierro  y  adarga  tan  grande ;  que  le  juro  en  mi  conciencia 
que  há  anos  quo  no  he  visto  á  otro  hombre  con  tal  librcii 
cual  la  que  vuestra  merced  trac :  solo  en  el  retablo  del 
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Boarío  Iiay  «n  tablón  dt  la  Resurrección ,  donde  hay 
■nos  judiazos  despavoridos^  enjaezados  al  talle  de  vueaa 
merced ;  si  bien  no  están  pintados  con  esas  roedas  de 
enero  que  vuesa  merced  trae ,  ni  con  tan  largas  Isnzas. 
üon  Qoijote,  volviendo  las  riendas  á  Rocinante  hacia  la 
gente  que  le  tenia  cercado  en  corrillo,  dijo  á  todos  con 
Ttu  reposada  y  grave,  sin  reparar  en  lo  que  el  alcalde  le 
iiabia  dicho :  Valerosos  leoneses,  reliquias  de  aquella 
ihistre  sangre  de  los  godos,  que  por  entrar  Muza  por 
España,  perdida  por  la  alevosía  del  conde  Julián ,  en 
veugaiua  de  Rodrigo  y  de  su  incontinencia,  y  en  desa* 
gnTio  de  su  hija  Flormda ,  llamada  la  Cava ,  os  fué  for- 
loso  haberos  de  retirar  á  la  inculta  Vizcaya ,  Asturias  y 
Gilicia  para  que  se  conservase  en  las  inaccesibles  quie- 
bras de  sus  montes  y  bosques  la  nobilísima  y  generosa 
angre  que  había  de  ser,  como  ha  sido,  azote  de  los 
DOfos  africanos ;  pues  alentados  del  invencible  y  glo« 
rásbímo  Pela  yo  y  del  esclarecido  Sandoval ,  su  suegro, 
i&paro  y  fidelísima  defensa  á  cuyo  celo  debe  España  la 
soeesioQ  de  los  católicos  reyes  de  que  goza ,  pues  del 
ludó  el  valor  con  que  los  filos 'de  vuestras  cortadoras 
espadas  tomaron  cumplidamente  á  recobrar  todo  lo  per- 
dúioyá conquistar  nuevos  reinosy  mundos,  con  envidia 
del  oismo  sol ,  que  solo  hasta  que  vosotros  les  asaltastea 
sabiaddios  y  los  conocía :  ya  veis,  ínclitos  Gnzmanes, 
Ooiflones,  Lorenzunas  y  los  domas  que  me  oís,  cómo 
mí  lio  el  rey  don  Alonso  el  Casto,  siendo  yo  hijo  de  su 
bemnaa,  y  ton  nombrado  cuanto  temido  por  Bernardo, 
me  tiene  á  mi  padre  el  de  Saldaila  preso,  sin  querérmelo 
dv;  dcinasde  lo  cual,  tiene  prometido  al  emperador 
Carb-üagno  darle  los  reinos  de  Castilla  y  León  después 
de  sus  días ;  agravio  por  el  cual  no  tengo  de  pasar  de 
Qiaguua  manera ,  pues  no  teniendo  él  otro  heredero 
anoá  mi,  á  quien  toca  por  ley  y  derecho,  como  á  sobrino 
sQjo  legilimo,  y  más  propincuo  á  la  casa  real ,  no  tengo 
de  penoiür  que  extranjeros  entren  en  posesión  do  cosa 
tan  fflia :  por  tanto,  señores,  partamos  luego  para  Ron* 
cesvalles,  y  llevaremos  en  nuestra  compañía  al  rey  Mar- 
filio  de  Aragón ,  con  Bravonel  de  Zaragoza ;  que ,  ayu- 
dáadoaos  Galaica  con  sus  astucias  y  con  el  favor  que 
nosproinete,  fácilmente  mataremos  á  Roldan  y  á  todos 
ios  doce  Pares ;  y  quedando  en  aquellos  valles  mal  feríüo 
Danadarte,  se  saldrá  de  la  batalla ;  y  por  el  rastro  de  la 
ttsgre  que  dejará,  irá  caminando  Montesinos  poruña 
^spóa  montaña,  aconteciéndole  mil  varios  sucesos, 
justa  qne  topando  con  él,  le  saque  por  sus  manos,  á 
ÚBtanda  soya,  el  corazón,  y  se  le  lleve  á  Belerma,  la 
csal  ea  vida  fué  hi  mira  de  sus  cuidados.  Advertid  pues, 
famoios  leoneses  y  asturianos,  que  para  el  acierto  de 
^  guerra  os  prevengo  en  que  no  tengáis  disensiones 
sobre  el  partir  de  las  tierras  y  señaUr  de  mojones.  Y  vol* 
^ieadoenesto  las  riendas á  Rocinante  y  apretándole  las 
^H>»«lss,  se  entró  furioso  en  el  mesón ,  gritando :  ¡  Al 
>n>a,aUnna;qae 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  4e  León  Bernardo , 
Todot  a  poBlo  de  gaerra, 
A  impedir  4  Francia  el  paso  I 

Toda  la  gente  se  quedó  posnoada  de  oír  lo  que  elarmado 
Ittbia  dicho,  y  no  sabían  á  qué  se  lo  atribuir.  Unos 
Man  que  era  loco,  y  otros  no,  sino  algún  caballero 
Pfiadpal;  que  su  traje  eso  mostraba;  tras  lo  cual  qno* 
ñaa  todos  entrarse  dentro  á  tratar  con  él ;  pero  el  ormi- 
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taño  se  puso  á  la  puerta  en  resistencia  diciéndoles  : 
Vayanse,  señores,  con  Dios ;  qne  este  hidalgo  está  loco, 
y  le  llevamos  á  curar  á  la  casa  de  los  orates  de  Toledo : 
no  nos  le  alteren  más  de  lo  qne  él  se  está.  Oídas  estas 
razones  al  venerable  ermitaño,  se  fueron  al  punto 
cuantos  allí  estaban ;  y  llevando  Sancho  á  Rocinante  á  la 
caballeriza ,  se  entraron  don  Quijote  y  los  demás  de  su 
compañía  en  un  aposento,  donde  le  ayudaron  á  desarmar 
Bracamente  y  el  ermitaño,  con  cuyo  manto  buriel  estaba 
cubierta  la  buena  Bárbara,  sentada  en  su  prasencia  en 
el  suelo ,  á  la  cual  viendo  don  Quijote  dijo :  Soberana 
señora,  tened  un  poco  de  paciencia ;  que  muy  en  breve 
seréis  llevada  á  vuestro  famoso  imperio  de  las  Amazonas, 
siendo  primero  coronada  por  reina  del  vicioso  reino  de 
Chipre,  en  cuya  pacífica  posesión  os  porné  en  matando 
su  tirano  dueño,  el  valiente  Bramidan  de  Tajayunque, 
en  la  corte  española ;  que  para  eso  con  toda  diligencia 
entraremos  mañana  en  la  fuerte  y  bien  murada  ciudad 
de  Sigüenza,  en  la  cual  os  compraré  unos  ricos  vestidos, 
en  cambio  de  los  que  aquel  alevoso  príncipe  don  Martin 
os  quitó  contra  toda  ley  de  razón  y  cortesía.  Señor  caba- 
llero, respondió  ella,  beso  á  vuesa  merced  las  manos  por 
la  buena  obra  que  sin  haberle  servido  me  hace ;  yo  qui- 
siera ser  de  quince  años  y  más  hermosa  que  Lncrecia, 
para  servir  con  todos  mis  bienes  habidos  y  por  haber  á 
vuesa  merced ;  pero  puede  creer  que  si  llegamos  á  Al- 
calá, le  tengo  de  servir  allí,  como  lo  verá  por  la  obra , 
con  un  par  de  truchas  que  no  pasen  de  los  catorce, 
lindas  á  mil  maravillas  y  no  de  mucha  costa.  Don  Qui- 
jote, que  no  entendía  la  música  de  Bárbara,  le  respondió : 
Señora  mía,  no  soy  hombre  qne  se  me  dé  demasiado  por 
el  comer  y  beber :  con  eso  á  mi  escudero  Sancho  Panza ; 
con  torio,  si  esas  truchas  fueren  empanadas,  las  pagaré, 
y  las  llevaremos  en  las  alforjas  para  el  camino;  aunque 
es  verdad  que  mi  escudero  Sancho,  en  picándosele  el 
molino,  no  dejará  trucha  á  vida.  La  buena  señora,  como 
vio  que  don  Quijote  no  le  había  entendido,  se  volvió  al 
soldado,  que  se  estaba  riemJo,  y  le  dijo :  ¡  Ay  amarga 
de  mí ,  y  qué  moscatel  es  este  caballero !  Mucho  quizá 
ha  comido :  menester  habrá,  si  va  á  Alcalá,  acepillar  un 
poco  el  entendimiento,  que  le  tiene  muy  gordo.  ¿Qué 
dice  vuesa  alteza  de  gordo,  dijo  don  Quijote?  Que  no  lo 
está  vuesa  merced  mucho,  respondió  ella,  decía,  señor; 
cosa  que  me  maravilla  de  quien  tiene  tan  buena  condi- 
ción. Señora,  replicó  don  Quijete,  de  tres  géneros  de 
gente  murmuraba  mucho  un  Glósofo  moderno  que  yo 
conocí :  del  médico  sarnoso,  del  letrado  engañado,  y  del' 
que  emprendo  largos  caminos  y  pleitos  siendo  gordo ;  y 
pues  yo  emprondo  por  mi  profesión  de  caballero  andante 
las  dos  últimas  cosas  dichas,  po  será  bien  que  esté  gordo ; 
porque  el  estarlo  es  de  hombres  ociosos  y  que  viven  sin- 
ctiidados;  y  así  no  es  posible  engordar  más  de  loque 
estoy,  teniendo  tantos  como  tengo.  Tratando  desto,  en- 
tró Sandio  corriendo,  dando  una  mano  con  otra  y  di- 
ciendo :  ¡  Albricias,  señor  don  Quijote,  albríctas !  ¡  Buena 
nueva,  buena  nuevo !  Yo  te  las  prometo,  dijo  don  Qni- 
jote,  hijo  Sancho;  ymns  si  son  las  nuevas  de  que  ha 
parecido  aquel  estudiante  que  robó  á  la  gran  reina  Ce- 
nobia.  Mejor,  respondió  Sandio,  es  la  nueva.  ¿Es  por 
ventura,  añadió  don  Quijote,  que  el  gigante  Brumidan 
de  Tajayunque  está  en  el  lugar,  y  me  busca  para  acabar 
la  batalla  que  entre  los  dos  tenemos  aplazada?  Mejor  sin 
comparación  es,  replicó  Sancho.  Dínosla,  pues,  presto,. 
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dijo  don  Quijote ;  que  si  es  de  tanta  importancia  como 
dices,  no  te  faltarán  buenas  albricias.  Han  de  saber 
Tuesas  mercedes,  respondió  Sancho,  que  dice  el  meso* 
ñero  (y  no  burla,  porque  yo  lo  he  visto  por  mis  ojos)  que 
tiene  para  que  cenemos  una  riquísima  olla  con  cuatro 
manecillas  de  vaca  y  una  libra  de  tocino,  con  bofes  y 
livianos  do  carnero  y  con  sus  nabos ;  y  es  tal ,  en  fín, 
que  en  dándole  cinco  reales  de  contado  y  á  letra  vista, 
se  verná  ella  misma  á  cenar  por  sus  pies  con  nosotros* 
Don  Quijote  le  dio  una  coz  diciendo :  ¡  Miren  el  tonto 
goloso,  las  nuevas  de  importancia  que  nos  traía!  Las  al- 
bricias dellas  le  diera  yo  de  muy  buena  gana  con  un 
garrote,  si  por  aquí  le  hubiera  á  mano.  Eutró,  cuando 
esto  decía  don  Quijote  con  cólera,  muy  sin  ella  el  me- 
sonero diciendo :  ¿Qué  es  lo  que  vuesas  mercedes  quie* 
ren  cenar,  señores?  que  se  les  dará  luego  al  punto.  Don 
Quijote  le  dijo  que  para  él  le  trajese  dos  pares  de  huevos 
asados,  blandos,  y  para  aquellos  sefiores  loquea  ellos 
les  pareciese;  pero  que  aderezase  algún  faisán,  si  le 
tenia  á  mano,  para  la  reina  Cenobia,  porque  era  persona 
delicada  y  regalada,  y  le  haría  daño  otra  cosa.  Miró  el 
mesonero  á  la  que  don  Quijote  llamaba  reina,  y  dijo: 
¿No  es  vuesa  merced  la  que  cenó  anoche  con  un  estu- 
dúmte ,  y  nos  dijo  que  iba  á  casarse  con  él  á  Zaragoza  ? 
Pues  ¿cómo  ayer,  como  este  caballero  dice,  no  era  Ce- 
nobia (aunque  si  novia  de  tan  falto  de  barbas  cuanto  de 
vergüenza)^  y  agora  lo  es !  A  fe  que  anoche  no  cenó  de 
faisán ,  si  no  de  un  plato  de  mondongo  que  consigo  trajo 
de  Sigúenza,  envuelto  en  una  servilleta  no  muy  limpia, 
ni  tampoco  se  nos  hizo  reina.  Hermano,  respondió  ella^ 
yo  no  os  pido  nada :  traed  de  cenar ;  que  lo  que  todos 
estos  señores  cenaren,  cenaré  yo  también ,  pues  este  ca- 
ballero nos  hace  á  todos  merced.  Fué  el  mesonero  y 
púsoles  U  mesa,  y  cenaron  todos,  con  mucho  contento 
de  Sancho,  que  servia,  yéndosele  los  ojos  y  el  alma  tras 
cada  bocado  de  sus  amos.  Levantados  los  manteles, 
mientras  él  se  fué  á  cenar,  quedando  todos  sobre  mesa, 
dijo  el  ermitaño  á  don  Quijote :  Vuesa  merced ,  señor, 
nos  la  ha  hecho  grandísima  á  mi  y  al  señor  Bracamente 
en  este  camino,  y  por  ella  quedamos  ambos  obligadísi- 
mos ;  pero  porque  ya  nos  es  forzoso  irnos  por  otra  parte, 
él  de  aqui  á  Avila ,  de  donde  es  natural ,  y  yo  á  Cuenca , 
habrá  vuesa  merced  de  servirse  damos  licencia,  y  man- 
damos en  dichas  ciudades  en  cuanto  se  le  ofreciere  y 
-viere  le  podemos  servir,  pues  lo  haremos  como  lo  de- 
l)emos  y  con  las  veras  posibles ;  y  lo  mismo  ofrecemos 
asa  diligente  escudero  Sancho.  Don  Quijote  le  respondió 
que  le  pesaba  mucho  perder  tan  buena  compañía ;  pero 
que  si  no  se  podia  hacer  otra  cosa,  que  fuesen  sus  mer- 
cedes con  la  bendición  de  Dios,  mandando  á  Sancho  que 
les  diese  un  ducado  á  cada  uno  para  el  camino,  el  cual 
ellos  recibieron  con  mucho  agradecimiento;  y  don  Qui- 
jote les  dijo :  Por  cierto,  señores,  que  entiendo  verda- 
deramente que  á  duras  penas  se  podrán  hallar  tres  suje- 
tos tales  como  los  tres  que  habemos  caminado  desde 
Zaragoza  hasta  aquí,  pues  cada  uno  de  nosotros  merece 
por  sí  grande  honra  y  fama ;  porque,  como  sabemos,  por 
una  de  tres  cosas  se  alcanzan  en  el  mundo  las  dos  dichas: 
ó  por  la  sangre,  ó  por  las  armas,  ó  por  las  letras,  inclu- 
yendo en  sí  cada  una  dellas  la  virtud ,  para  que  sea  per- 
fecto merecimiento.  Por  la  sangre  el  señor  Bracamente 
es  famoso,  pues  la  suya  es  tan  conocida  en  toda  Castilla ; 
por  las  armas  yo,  pues  por  ellas  he  adauirido  tanto  valor 


en  el  mundo,  que  ya  mi  nombre  es  conocido  en  toda  sa 
redondez ;  y  por  las  letras  el  padre,  de  quien  lie  colegido 
quees  tan  grande  teólogo,  qneentieudo  sabrá  dar  cueuta 
de  sí  en  cualesquier  universidades,  aunque  sean  las  Sal- 
mantina ,  Parisiense  y  Alcaladina.  Sandio,  que  en  aca- 
bando de  cenar  se  habla  puesto  en  pié  detras  de  don 
Quijote  á  escuchar  la  conversación ,  salió  diciendo : 
Y  yo  ¿de  qué  tengo  fama?  ¿No  soy  también  persona 
como  los  demás?  Tú,  rBS|H)ndió  don  Quijote,  tienes 
fama  del  mayor  tragón  goloso  que  se  haya  visto.  Pnes 
sepan  (replicó  Sancho),  burlas  aparte,  que  no  solamente 
me  toca  á  mí  uno  de  los  nombres  que  cada  uno  de  voesas 
mercedes  tiene  y  con  que  se  hacen  famosos,  sino  que  lo 
soy  por  todos  tres  juntos ,  por  sangre,  por  armas  y  por  le- 
tras. Rióse  don  Quijote,  diciendo:  ¡Oh  simple!  ¿y  cómo 
ócuándo mereciste  tú  tener  algunode  los  renombresqne 
nosotros  por  excelencia  tenemos,  para  que  vuele  tu  fama 
como  la  nuestra  por  el  orbe?  Yo  se  lo  diré  á  vuesas  merce- 
des, dijo  Sancho,  y  no  se  roe  rían ,  ¡  cuerpo  de  mi  sayo !  Lo 
primero,  yo  soy  famoso  por  sangre,  porque ,  como  sabe 
mi  señor  duu  Quijote,  mi  padre  fué  caraiceroen  mi 
logar,  y  cual  tal ,  siempre  andaba  lleno  de  la  sangre  de 
las  vacas,  terneras,  corderos,  ovejas,  cabritos  y  cameros 
que  mataba,  y  siempre  traia  llenos  della  los  brazos, 
manos  y  delantal.  Por  las  armas  también  soy  famoso, 
porque  mi  tío  mió,  hermano  de  mi  padre,  es  en  mí 
tierra  espadero,  y  agora  está  en  Valencia ,  ó  donde  él  se 
sabe,  y  siempre  él  anda  limpiando  espadas,  montantes, 
dagas,  puñales,  estoques,  cuchillos,  cuchillas,  lanzas, 
alabardas,  chuzos,  partesanas,  petos  y  morriones  y  todo 
género  armarum.  Por  las  letras,  también  un  cuñado 
mió  es  encuadernador  de  libros  en  Toledo,  y  siempre 
anda  con  pergaminos  escritos,  y  envuelto  entre  librazos 
tan  grandes  como  la  albarda  de  mi  racio,  llenos  de 
letras  góticas.  Levantáronse  todos  riendo  de  las  nece- 
dades de  Sancho,  y  fuéronse  á  acostar  cada  uno  donde 
el  huésped  los  llevó. 

CAPITULO  XXIV. 

Deeómo  don  QnUote,  Rárbira  y  Sanebo  llegaron  á  Sigümaf  r 
de  los  sBcesos  que  allí  todos  tavieron,  parUcnlameate  Saacbo, 
qae  se  Yid  apreUdo  en  la  corcel. 

En  amaneciendo  Dios  se  despertó  don  Quijote;  qoeel 
caos  que  tenia  en  su  entendimiento,  y  confusión  de  es- 
pecies de  que  traia  embutida  la  imaginativa,  le  senían 
de  tan  desconcertado  despertador,  que  apenas  le  dejaban 
dormir  media  hora  seguida.  Púsose,  en  despertando, en 
pié,  dandogritosá  Sancho,  que  apenas  podia  despegarlos 
ojos ;  pero  fuéle  forzoso  hacerlo,  por  la  prisa  que  su  amo 
le  daba.  Con  ella  pnes  ensilló  á  Rocinante  y  jumento, 
mientras  don  Quijote  pagaba  la  cama  y  cena  de  todos. 
Hecha  esta  diligencia  y  salidos  juntos  de  la  posada,  se 
despidieron  de  don  Quijote  el  ermitaño  y  Bracaroootei 
y  lo  mismo  hicieron  también  de  Sancho  Panza,  el  cual 
andaba  ocupado  en  subir  á  Bárbara  en  una  borrica  vi^a 
del  huésped,  que  se  la  alquiló  don  Quijote  basta  Si- 
gúenza, juntamente  con  una  ropa,  asimismo  vieja,  de 
su  mujer,  que  lo  era  harto ;  y  habiendo  caminado  los 
cuatro  désta  suerte  lo  más  del  día,  llegaron  á  la  ciudad, 
y  se  fueron  á  un  mesón,  al  cual  les  encaminó  su  )iu¿^ 
l)ed,  que  les  guiaba,  entrando  en  él  bien  acompañados 
de  muchachos,  que  iban  detras  diciendo  á  gritos :  i  Al 
hombre  armado,  muchachos,  al  hombre  aimado!  £n 


DON  QUUOTE  DE  LA  MANCHA; 
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v^áaáose  dan  Quijote,  pidió  al  mesonero  tinte  y  papel, 
f  encarándose  con  ello  en  un  aposento,  escribió  media 
joeeia  de  carteles  para  poner  en  ios  cantones,  que  de- 
dattdesta  manera* 

CARTEL. 

ftElCabaüem  Desamorado,  flor  y  espejo  de  la  nación 
•maociiega,  desafía  á  singular  batalla  aquel  ó  aquellos 
vque  no  confesaren  que  la  gran  Genobia,  reina  de  las 
feAiiiazonas,qae conmigo  viene, es  lamasaltay  fermosa 
ifeoibra  qne  en  la  redondez  del  univerao  se  halla :  que 
iseri  defendida  con  los  Glos  de  mi  espada  su  rara  y  sin- 
«galir  belleza  en  la  real  plaza  deste  ciudad  desde  ma- 
«óaoa  i  mediodk  hasta  la  noche ;  y  el  qne  intenUre  sa- 
vlíren  batalla  con  dicho  Caballero  Desamorado,  ponga 
«91  nombre  en  el  pié  deste  cartel.» 

HechiB  las  copiasdél,  llamóá  Sanebo,dÍG¡endo :  Toma, 
Sancho,  estos  papeles,  y  busca  nn  poco  de  engrudo  ó 
co\a,y  pontos  eu  las  esquinas  de  la  ciudad  de  manera 
qwpaedan  ser  kshlos  de  todos;  y  advierte  con  toda  di* 
li^eocia  en  cnanto  los  caballeros  que  llegaren  á  leerlos 
(iijeren,  y  en  si  se  meten  en  cólera,  volviendo  por  sos 
amantes  damas,  y  en  si  dicen  algnn  improperio  ( porque 
k  wtnd  siempre  es  envidiada),  ó  en  si  se  alegran  por  la 
ltoan(|ae  ganan  de  solo  entrar  conmigo  en  batella,  y 
finalmente,  eo  si  le  preguntan  dónde  estoy  ó  dónde  está 
la  Reina  mi  seüora.  Vé  volando,  Sancho  mío,  y  por  tus 
ojos  qne  lo  adviertas  y  notes  todo,  para  que  me  sepas 
üar,  cuando  vuelvas,  cumplida  cuenta  y  razón  dello; 
qa«  yo,  si  fuere  necesario,  no  haciendo  caso  de  la  cena, 
iré  luego  á  la  hora  á  castigar  su  sandez  y  atrevimiento, 
f<an  que  de  aquí  adelante  no  le  tengan  otros  tales  como 
eiios  para  decir  semejantes  desvarios  contra  quien  tan 
Lien  sabe  castigarlos.  Sancho  estuvo  nn  rato  con  los  pa- 
peles en  la  mano  pensativo,  porque  hacia  él  esto  del  Ojar 
cartelesdedesafioderony  mala  gana,  yqoisiora  masque 
donQnijole  le  inviara  poruña  pierna  de  camero,  por*> 
que  traía  razonable  apetito  de  cenar ;  y  asi  con  la  cabeza 
beja  le  dijo :  ¡Válganme  las  parrilla»  del  señor  san  Lo- 
TCBzo,  mi  señor  don  Quijote!  ¿Es  imposible  que  pu- 
diendo  nosotros  vivir  en  haz  y  en  paz  de  la  santa  madre 
Iglesia  caiólica  romana,  gustemos  do  meternos  de  núes** 
tro  propio  caletre  en  pendencias  y  gaerreaciones  necias 
que  no  nos  va  ni  nos  viene,  y  sin  para  qué?  ¿Quiere  vuesa 
merced  que  salga  algún  Barrabas  de  caballero  que, 
liabiendo  estado  muy  descansado  y  regalado  en  esta  ciu- 
dad ély  su  caballo,  y  queriendo  hcr  batalla  con  nosotros, 
qne  venimos  cansados,  y  con  Rocinante,  qne  de  puro 
molido  no  puede  comer  bocado,  permiUi  la  misericordia 
de  bios  que  nos  venza,  y  demos  con  toda  nuestra  caba- 
llería en  casa  de  Judas?  ¿No  será  mejor,  ya  que  tal  in- 
tente, pedir  licencia  al  alcalde  deste  lugar  para  poner 
estos  papeles,  puesto  me  veo  ya  desta  hecha  en  cuatro 
R|il  peligros,  desastres  y  desventuras?  Don  Quijote  le 
dijo:  ¡Oh  necio,  oh  pusilánime,  oh  cobarde!  ¿Y  eres  tú 
^  qae  piensas  recehir  el  orden  de  caballería  en  Madrid 
con  póliUco  honor,  en  presencia  de  la  sacra ,  cesárea  y 
real  majesiad  del  Rey  nuestro  señor?  Pues  sábele  que 
iH>cs  la  miel  para  la  boca  del  asno,  ni  el  orden  de  caba- 
y^m  se  suele  ni  puede  dar  sino  á  liombres  de  brio,  ani» 
íWí»*,  Talicntes  y  esforzados,  y  no  á  golosos  ni  pereío- 
^conm  tú.  \c  luBiso,  y  haz  lo  q^ie  te  digo  sin  más 
réplica.  Sancho^  que  vio  lau  enojado  á  su  amo^  calló  y 


fuese,  maldiciendo  mil  vecesiquienconélla  habia  jon« 
tado ;  y  compró  en  casa  de  un  zapatero  un  cnario  de  en* 
gnido,  y  llevándolo  puesto  sobre  la  suela  de  un  zapato 
viejo,  se  fué  á  la  plaza,  en  la  cual,  como  era  sobre  tarde, 
estaban  algunos  caballeros  y  hidalgos  y  otra  mucha 
gente  tomando  el  fresco  con  el  Corregidor.  Llegóí»  San-* 
eho  sin  decir  palabra  á  nadie  á  la  Audiencüi,  y  comenzó 
á  pegar  en  sus  mismas  puertas  un  papelón  de  aquellos; 
pero  unalguacilqueestabadetrasdel  Corregidor,  viendo 
Gjar  á  aquel  labrador  en  la  Audiencia  nn  cartel  de  letras 
gordas,  pensando  que  fuesen  papeles  de  comediantes, 
se  le  llegó  diciendo :  ¿Qué  es  lo  que  aquí  ponéis,  her- 
mano? ¿Sds  criado  dealgunos  comediantes?  Respondió 
Sancho  :  ¿Qué  comediantes  ó  qué  nonada?  Esto  quo 
aqui  se  pone,  majadero,  no  es  para  vos;  que  más  alto 
pica  el  negocio;  para  aquellos  de  las  capas  prietas  se 
hace,  y  mañana  lo  veréis.  Leyó  el  cartel  el  alguacil  con- 
fuso, y  volviéndose  luego  á  Sancho,  que  estaba  allí  junto 
poniendo  otro  en  un  poste,  le  dijo :  Vén  acá,  hombre  del 
diablo,  ¿quién  os  ha  mandado  poner  aquí  estos  pópelo* 
nes?  Respondió  Sancho :  Llegaos  vos  acá,  hombre  do 
Satanás;  que  no  os  lo  quiero  decir.  A  las  porfías  y  voces 
que  Sancho  y  el  alguacil  daban  se  volvieron  el  Corregi- 
dor y  \os  que  con  él  estaban,  y  preguntando  qué  era  . 
aquello,  llegó  el  alguacil  diciendo :  Señor,  aquel  labra- 
dor andia  fijando  por  la  plaza  unos  carteles  en  que  de- 
safia no  sé  quién  á  batalla  á  todos  los  caballeros  desta 
ciudad.  ¡Desafíos  pone  I  dijo  el  Corregidor.  Pues  ¿esta- 
mos ahora  en  carnestolendas?  Andad  y  traadnos  un  pa- 
pel de  aquellos :  veremos  qué  cosa  es;  no  sea  algún  dis- 
late que  llegue  á  oidos  del  Obispo  antes  que  tengamos 
acá  noticia  del .  Llegó  el  alguacil,  y  quitó  el  primero  que 
halló  Gjado  en  un  poste,  para  llevarle  al  Corregidor ;  lo 
cual  visto  por  SanchOi  se  encendió  en  tanta  cólera,  que 
se  fué  para  él  con  un  guijarro  en  la  mano,  diciendo :  ¡Oh 
sandio  y  descomunal  alguacil !  por  el  orden  de  caballe- 
ria  que  mi  amo  ha  recebiüo,  quesi  no  fuera  porque  tengo 
miedo  do  tí  y  dése  rey  que  traes  en  el  cuerpo,  te  hiciera 
que  pagaras  con  la  primer  pedrada  todas  las  alguacííe- 
rías  que  hasta  aqui  has  hecho,  para  que  otros  tales  como 
tú  y  la  puta  que  te  parió,  no  se  atrevieran  de  aquí  ade- 
lante á  semejantes  locuras.  Como  vio  el  Corregidor  aquel 
labrador  con  la  piedra  en  la  mano  para  tirar  al  alguacil, 
mandó  que  le  prendiesen  y  llevasen  allí  en  su  presencia. 
Llegaron  media  docena  de  corchetes  á  hacello,  y  él  coa 
su  guijarro  en  la  mano  no  se  dejaba  asir  de  ninguno; 
pero  cuando  vio  que  el  negocio  iba  de  veras  y. que  ya 
desenvainaban  las  espadas  contra  él,  soltó  la  piedra,  y 
puesta  la  caperuza  sobre  las  dos  manos,  comenzó  á  decir : 
¡  Ah  señores  1  por  reverencia  de  Dios,  que  me  dejen  ir  á 
decir  á  mi  amo  como  unos  follones  y  malandrínes  no  me 
dejan  poner  los  papelones  del  desafío;  que  verán  cómo 
viene  hecho  un  cisne  encantado  y  no  deja  ningún  pa- 
gano dellos  á  vida.  Los  corchetes,  que  no  entendian 
aquel  lenguaje,  tenian  á  Sancho  agarrado  delante  del 
Corregidor  mientras  acababa  de  leer  el  papel ;  y  cuando 
lo  hubo  leido,  le  comunicó  con  todos  los  circunstantes» 
que  le  celebraron  inGnito;  y  vuelto  á  Sancho,  le  pre-  > 
guntó :  Vení  acá,  buen  hombre;  ¿quién  os  ha  mandado 
ponéroslos  papelones  en  la  Audiencia?  porque  á  fe  do 
hidalgo,  que  os  ha  de  costar  á  vos  y  á  qui(Mi  os  ha  en- 
vúido  á  fijarlos,  más  caro  que  pcnsnis.  ¡  Ali  desventurada 
de  la  madre  que  me  parió  y  del  ama  que  me  dio  leche ! 
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dijo  Sandio.  Se&or,  mi  amo,  que  mal  siglo  baya,  mo 
loa  lia  mandado  poner;  y  bien  se  lo  deeia  yo,  que  no  Cu- 
Tiéfiemea  guerreaciones  en  esta  tierra  hasta  que  pri- 
mero  bubiésemoa  muerto  aquel  gigantonaao  del  rey  de 
Chipre,  adonde  habernos  de  lleTar  á  la  señora  reina  Ge- 
nobia :  suélteiune;  que  les  juro,  á  fe  de  Sancho  Panza, 
que  iré  á  decirle  corriendo  lo  que  pasa,  y  verán  cómese 
Tiene  él  aquí  por  sus  pies  6  por  tos  de  Rocinante ,  á  ba-> 
eer  una  carnicería  tal,  que  jamas  otra  como  ella  se  haya 
eido  nlTisto.  Preguntóle  el  Corregidor :  ¿Cómese  llama 
tu  amoTSancho  le  respondióque  su  propríonombre  era 
Martin  Quijada,  y  que  el  año  pasado  se  llamaba  don  Qoi- 
Jote  de  la  Mancha,  y  por  sobrenombre  el  Caballero  de  la 
Triste  Figura ;  pero  que  hogaño,  porque  ya  liabia  dejado 
ú  Dulcinea  del  Toboso  ( ingrata  causa  de  la  excesiva  pe- 
nitencia que  habla  licclio  en  Sierra-Morena,  si  bien  des- 
pués mereció  en  premio  della  la  conquista  del  precioso 
yelmo  de  Mambrino),  se  llamaba  el  Caballero  Desamo- 
rado. ( Bueno  por  Dios !  dijo  el  Corregidor :  y  vos  ¿  cómo 
os  llamáis?  Yo,  señor,  respondió  él,  hablando  con  per- 
don  de  las  barbas  honradas  que  me  oyen,  me  llamo  San- 
cho Panza,  que  no  debiera,  escudero  infeliz  del  referido 
caballero  andante,  natural  del  Arganiesilla  de  la  Man* 
cha,  engendrado  y  nacido  de  mis  padre  y  madre,  y  bau- 
tizado por  el  cura.  ¿Cómo  lo  fuerais  si  dijérades  queeraia 
hijo  de  asno  y  bestia?  respondió  lleno  de  risa  el  Corre- 
gidor, mandando  juntamente  al  alguacil  y  corchetes  que 
le  llevasen  á  la  cárcel,  y  echasen  dos  pares  de  grillos 
hasta  que  se  inforuiase  de  todo  el  caso ;  y  lieclm  esto, 
fuesen  luego  por  todas  las  posadas  del  lugar,  y  buscasen 
el  amo  de  aquel  labrador  y  se  le  trojesen  alli.  Llevaron  al 
desgraciado  S<mc1io  al  punto  á  la  cárcel ;  y  las  cosas  que 
hizo  y  dijo  por  el  camino  y  cnando  se  vio  en  ella  y  que 
le  echaban  dos  pares  de  grillos,  no  hay  historiador,  por 
diligente  que  sea,  que  las  baste  á  escribir;  pero  entre 
otras  muchas  simplicidades  que  se  cuentan  del,  es  que, 
cnando  se  los  hubieron  echado,  dijo :  Tórnenme,  señores, 
á  quitar  estos  demonios  de  trabas  de  hierro ;  que  no 
pnedo  andar  con  ellas,  y  no  tenían  para  qué  ponérmelas, 
porque  yo  las  diera  por  muy  bien  recebidas  sin  que  to- 
maran eso  trabajo.  En  dejándole  en  la  cárcel,  se  le  llega- 
ron tresócuatro  picaros  que  allí  habla  presos,  con  ciertos 
cañutillos  de  piojos  en  las  manos;  y  como  le  vieron  sim- 
ple, pareciénüoles  sano  de  Castilla  la  Vieja,  y  viendo  por 
otra  parle  que  ú  cada  paso  daba  de  ojos  con  los  grillos,  y 
que  de  ninguna  manera  sabia  andar  con  ellos,  le  echa- 
ron por  lo  descubierto  del  pescuezo  más  de  cuatrocien- 
tos piojos,  con  que  le  dieron  bien  de  rascar  y  sacar  todo 
el  tiempo  que  en  la  cárcel  estuvo ;  y  como  ellos  y  los  gri- 
llos le  daban  tanta  pesadumbre,  no  hacia  sino  lamen- 
tarse de  su  fortuna  y  de  la  hora  en  que  iiabia  conocido 
á  don  Quijote.  Mesábase  las  barbas,  despidiéndose  ya  de 
su  mujer,  ya  del  rucio,  ya  de  Rocinante;  y  obligado  de 
la  grande  pesadumbre  que  los  grillos  le  daban,  dijo  á 
uno  de  aquellos  mozos :  ¡Ah  señor  picaro!  Asi  Diosle  dé 
la  salud  cual  el  contento  que  muestra  de  mi  trabajo,  que 
me  quite  eslas  cormas,  que  no  me  dejan  remecer;  y  si 
esta  noche  la» tengo  en  los  pies,  no  podré  de  ninguna 
manera  pegar  los  ojos.  Llegó  un  mozo  del  carcelero  que 
le  oyó,  y  dijo :  Hermano,  como  vos  deis  un  real  á  mi 
amo,  os  los  quitará  por  esta  noche,  por  haceros  placer  y 
buena  obm.  Eu  oyendo  esto,  sacó  Sancho  de  la  faltri- 
quera una  bübilla  de  cuero^  cu  la  cual  tenia  seia  ó  siete 


iiealea  para  el  gasto  que  aquella  noche  aa  habia  de  ha- 
cer en  el  mesón ;  de  la  cual  sacó  un  real  de  plata,  y  se  la 
dló  al  mozo,  con  que  al  punto  le  quitó  los  grillos.  Cuatro 
ó  cinco  de  aquellos  presos,  que  eran  águilas  en  liallarsa 
las  cosas  antes  que  las  perdiesen  los  dueños,  mirando 
bien  adonde  habían  visto  poner  la  bolsa  á  Sancho,  sej 
concertaron ,  y  llegándose  uno  dallos  á  él ,  le  abrazó  di* 
deudo :  ¡  Ay,  buen  hombre,  y  cómo  nos  holgamos  qoe | 
es  hayan  quitado  aquellos  malditos  gríl loe  1  Por  mucboi 
anos  y  buenos.  Y  con  esto  guió  la  mano  con  tanta  suti- 
leza camino  de  la  faltriquera,  que  sin  errar  el  golpe  ni 
ser  sentid»  le  sacó  della  la  bolsa;  pero  procedió,  lieclio 
el  lance,  como  liberal  y  honrado,  pues  lo  convidó  asa 
misma  costa  á  dos  barquillos,  fruta  y  vino,  en  que  gastó 
el  dinero.  Mas  volviendo  ó  don  Quijote,  como  viese  quo 
Sancho  tardaba  tanto  en  poner  loa  papeles  por  los  can- 
tones, sospechando  loque  podía  ser,  se  entró  en  la  ca- 
balleriza, y  con  toda  presteza  ensilló  á  Rocinante,  y  su- 
biendo en  él  con  su  adarga  y  lanaon,  caminó  para  la 
plaza;  y  como  entrase  en  ella  muy  paso  á  paso,  acom- 
pañado de  muchachos  f  y  fuese  vii>to  por  el  Corregidor, 
y  todos  los  que  con  él  estaban  se  admirasen  de  ver  aque- 
lla fantasma  armada  y  circuida  de  gente ,  llegándose  to- 
dos para  ver  su  pretensión  ó  lo  que  hacia,  oyeron  qnt 
don  Quijote,  concibiendo  que  estaba  rodeado  de  princi- 
pes, sin  hacer  cortesfia  á  naidie,  Ojando  el  cueuto  del  lan- 
zan en  tierra ,  les  comenzó  á  decir  con  gravedad :  ¡Oti 
vosotros,  infanzones,  que  tincasteis  de  las  lides,  que  uo 
tincárades  ende !  ¿Non  sabedes  por  ventura  que  Muza  y 
don  Julián ,  maguer  que  el  uno  moro  y  el  otro  á  mi  real 
corona  aleve,  las  tierras  talan  por  mi  luengo  tiempo  po- 
seídas, y  que  fincar  ademas  piensan  eu  ellas?  Tan  cue- 
llierguidos están  con  las  viloiias  que  asaz  contra  razón 
han  ganado,  f  ugiendo  nosotros  de  sus  airadas  laces,  ix» 
faciendo  la  resistencia  que  á  tales  infanzones  y  bornes 
buenos  atañen,  non  considerando  las  cuitas  de  nuestru 
fembraa,  ni  los  muchos  desaguisados  y  fuerzas  qae 
aquestos  mal  andantes,  con  infinitos  tuertos,  cuidan  fa- 
cer en  pro  de  Mahoma  y  en  reproche  de  nuestra  fe,  fa- 
blando  cosas  non  decideras,  llenas  de  mil  sandeces. 
¡  Erguid ,  erguid  pues  vuestras  derrumbadas  cuchillas! 
salga  Galludo,  salga  Garcilaso,  salga  el  buen  Maestre  y 
Machuca,  salga  Roidrigo  de  Narvaez.  ¡ Muera  Muza,  Ce- 
gri,  Gomel,  Almoradi,  Abencerraje,  Tarfe,  Abenamar, 
Zaide,  mejor  para  cazar  liebres  que  para  andar  eu  las  li- 
des!  Fernando  soy  de  Aragón,  doña  Isabel  es  mi  aman- 
lísima  esposa  y  reina,  desde  este  caballo  quiero  ver  sí 
hay  entre  vosotros  alguien  tan  valiente, 

Qae  me  traiga  la  cabeza 
De  aqael  moro  renegado 
Qoe  deleite  de  mis  ojos 
Ha  mlicito  cuatro  cri&tiauos. 

Pablad,  fablad ;  non  estedes  mudos;  que  quiero  ver 
si  en  esta  plaza  se  topa  entre  vosotros  hoine  que,  te- 
niendo sangre  en  el  (jo,  sepa  volver  por  su  dama,  contra 
la  grande  fermosura  de  la  roina  Cenobia  que  conmigo 
traigo,  la  cual  por  si  soki  es  bastante,  como  yo  sé  por 
luenga  experiencia,  á  daros  bien  que  hacer  á  todos  jun- 
tos y  á  cada  uno  por  si :  por  tanto  dadme  luego  la  res- 
puesta; que  uno  solo  soy  y  manchcgo,  que  para  cuan- 
tos sois  basta.  El  Gon^gidor  y  cuantos  con  él  estaban, 
que  semejantes  razones  oyeron  decir  á  don  Quijote,  no 
subían  á  qué  las  atribuir  ni  qué  respondet*le  á  ellas.  Mas 
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quiso  Dios  que,  estando  (n  esU  confusión,  llegasen  á  la 
pialados  hidalgos  mancebos  de  la  ciudad,  y  Tiendo  el 
^tiáo  y  corrillo  que  hacían  al  hombre  armado  toda 
sqiieHa  gente  y  el  Corregidor,  llegándose  á  ellos,  el  uno 
tedijo.Han  de  saber  vuesas  mercedes  que  el  armado 
que  miran  há  dias  que  me  causó  la  misma  admiración 
qoe  á  todos  les  causa ;  porque  habrá  como  un  mes,  poco 
más  ó  menos,  que  pasó  por  aquí  con  el  mismo  traje  que 
teTen,  j  posó  en  el  mesón  del  Sol,  do  viéndole  yo,  y  aquí 
el  señor  don  Alonso,  á  la  puerta,  llegamos  &  hablarle,  y 
de  sos  palabras  colegimos  que  es  loco  ó  falto  de  juicio; 
porque  él  nos  dijo  tantos  dislates,  y  con  tales  afectos  y 
visajes  ys  del  hnperio  de  Trapisonda,  ya  de  la  infanta 
fomicona,  ya  de  las  inmensas  heridas  que  en  difereo- 
tfe batallas  habia  rccebido,  y  de  quien  liabia  salido  ca- 
ndo por  el  milagroso  bálsamo  de  Fierabrás,  que  jamas 
le  poilimos  acabar  de  entender;  pero  informándonos  de 
nn  labrador  harto  simple  que  traía  consigo  y  él  le  lla- 
maba «i  &%»dero,  nos  dijo  como  su  amo  era  de  un  lu- 
cir üe  la  Mancha,  hidalgo  muy  honrado  y  rico  y  muy 
amífo  de  leer  libros  de  caballerías,  y  por  imitar  los  an- 
tiguos caballeros  andantes  habia  dos  años  que  andaba 
desqqellamanera;  y  con  esto  nos  contó  muchas  cosas 
que  k  habían  sucedido  á  él  y  á  su  amo  en  la  Mancha  y 
Si«m-Morena;  de  lo  cual  quedamos  maravillados  sin 
saber  á  qné  poderlo  atribuir,  sino  solo  á  que  el  triste  se 
Ijabría  desvanecido  leyendo  libros  de  caballerías,  tenién- 
dolos por  auténticos  y  verdaderos  :  así  que,  de  cuanto 
aquí  dijere  no  hagan  vuesas  mercedes  caso;  antes,  si 
quiera  gustar  del,  preguntémosle  algo,  y  verán  cómo 
habla  con  tal  reposo,  que  parece  algún  gran  príncipe  de 
Ids antiguos;  y  lea  vucsa  merced,  señor  Corregidor,  las 
ietrasquc  trac  en  la  adarga,  que  son  tan  ridiculas,  que 
«DoGraian  bastantemente  cuanto  he  dicho.  Oyendo  esto 
el  Corregidor,  volvió  la  cabeza,  y  llamando  á  un  algua- 
cil, le  mandó  fuese  volando  á  la  cárcel,  y  que,  sacando 
deila  y  de  las  prisiones  en  que  estaba  aquel  labrador 
qoe  poco  liá  habia  llevado  á  ella  por  su  orden,  se  lo  tra- 
jese suelto  á  su  presencia ;  y  volviéndose  á  don  Quijote, 
qoe  estaba  aguardando  la  respuesta  lleno  de  coraje,  le 
<liÍo:  Señor  caballero,  yo  el  emperador  y  todos  estos 
duqneü,  condes  y  marqueses  que  conmigo  están,  agra- 
decemos mucho  á  vuesa  merced  su  buena  venida  á 
e<b  corte,  pues  merecemos  tener  en  ella  hoy  la  flor  de 
h  caballería  manchega  y  el  desfacedor  de  los  agravios 
del  ronndo :  por  tanto,  respondiendo  á  la  su  demanda, 
decimos  que  ninguno  se  atreve  á  entrar  en  batalla  con 
viiesa  merced,  porque  su  valor  es  conocido  y  su  nom- 
bre es  raanifícsto  en  este  imperio,  como  lo  es  en  todos 
los  del  universo;  y  asi  nos  damos  por  vencidos  y  confe- 
samos la  hermosura  desa  señora  reina  que  dice.  Solo 
pedimos  á  b  su  merced  sea  servido  de  nos  la  hacer  que- 
dándose en  esta  corte  quince  ó  veinte  dias,  en  los  cua- 
les toda  ella  le  servini  y  regalan/,  no  conforme  vuesa 
inerceil  merece,  sino  según  nuestra  posibilidad  permi- 
tiere; y  tenga  vuesa  merced  por  bien  que  yo  y  todos 
estos  príncipes  vamos  á  ver  á  s^u  casa  á  esa  señora  reina, 
jura  que,  mereciendu  besarle  las  manos,  le  ofrezcamos 
nuestras  vidas  y  haciendas.  Don  Quijote  le  respondió ; 
Seuor  empci-ador,  de  hombres  sabios  y  discretos  es  ar- 
rimarse siempre  al  mejor  y  más  sano  consejo ;  y  asi  vue- 
sas mcrcctks,  ciuno  tales,  reconocicnüo  el  valor  de  mi 
l^crsona,  la  fuciza  de  mi  brazo  y  la  razón  que  llevo  cu 


defender  la  gnndísinuí  fermosara  d«  la  reina  Cenobia, 
han  dado  en  la  cuenta  y  caido  en  el  punto  de  la  verdad ; 
no  como  otros  fieros  jayanes,  qoe,  fiándose  del  furor  da 
sus  indómitos  corazones  y  de  las  fuerzas  de  sus  brazos  y 
de  los  filos  de  sus  cortadoras  espadas,  han  presumido 
como  locos  entrar  en  batalla  conmigo;  pero  ellos  han 
llevado,  y  llevarán  cuantos  los  imitaren,  el  justo  pago 
que  merecieron  sus  sandeces  y  locas  arrogancias :  por 
tanto,  respondiendo  á  lo  qoe  vuesa  serenidad  y  esos  po* 
tentados  me  piden,  de  que  les  honre  con  mi  persona 
esta  corte  por  quince  dias,  digo  qoe  no  lo  puedo  hacer 
por  agora  de  ninguna  manera,  porque  tengo  aplazada 
una  fiera  batalla  para  la  corte  del  rey  Católico,  contra  el 
arrogante  y  membrudo  gigante  Bramidan  de  Tsyayun- 
que,  rey  de  Chipre,  y  se  acerca  el  plazo  della;  pero  ea 
acabándola,  doy  palabra  á  todas  vuesas  altezas  que,  na 
estorbándolo  otra  alguna  importante  y  nueva  aventura, 
como  suele  suceder  muchas  veces,  volveré  á  visitarles  y 
á  ennoblecer  este  grandioso  imperio  con  mi  persona. 
Estando  en  estas  pláticas,  llegó  el  alguacil  con  el  bueno 
de  Sancho,  el  cual ,  como  viese  á  don  Quijote  en  medio 
de  tanta  gente,  se  llegó  á  él  diciendo :  ¡  Ah  señor  don 
Quijote !  ¿  no  sabe  ¡  cuerpo  non  de  Dios !  como  vengo  do 
pasar  una  de  las  más  terribilisimas  aventuras  que  el 
Preste  Juan  de  las  ludias,  ni  el  rey  Cuco  de  Antiopia,  ni 
cuantos  caballeros  andantes  se  crian  en  toda  la  andan- 
tesca  provincia  pueden  haber  pasado?  Ello  es  verdad 
que  unos  estantiguos  ó  plcaranzones  que  estaban  alli 
presos  me  han  hurtado  la  bolsa  por  arte  de  encanta- 
miento, y  echado  por  el  pescuezo  abajo  invisiblemente 
mas  de  setecientos  mil  millones  de  piojos ;  pero  á  fe  que 
quedan  buenos,  pues  los  dejo  acomodados  como  ellos 
merecen,  para  que  otros  tales  no  se  atrevan  ¿  tal  de  aquí 
adelante  con  escuderos  tan  andantes  y  de  estofa  como 
yo,  sino  que  tomen  ejemplo,  y  viendo  la  barba  de  su 
amigo  remojar, echen  la  suya  á  quemar.  ¡Oh  miSanchoI 
dijo  don  Quijote :  ¿qué  has  habido  y  qué  te  ha  sucedido 
con  esos  malandrinesy  ladrones  que  dices?  Cuéntamelo, 
con  el  castigo  que  les  has  dado.  ¿Distóles  acaso  ú  todos 
de  palos?  Peor,  dijo  Símclio.¿Cortástoles^Uis  cabezas? 
Peor,  respondió  él.  ¿Partístelos  por  medio?  Peor  hice» 
respondió.  ¿Hiciste  sus  carnes  tajadas  muy  pequeñas, 
para  echarlas  á  las  aves  del  cielo?  Peor,  replicó  Sanche^. 
¿Pues  qué  castigo,  dijo  don  Quijote,  les  diste?  El  cas- 
tigo, añadió  Sancho,  que  les  di  (;ah  pobres  dellos,y 
cuáles  quedan!),  que  comenzamos  á  jugar  al  qué  es 
cosa  y  cosa,  y  cuando  hubieron  dicho  todos,  les  pre- 
gunté yo :  ¿Qué  es  cosa  y  cosa  que  parece  burro  en  pe- 
lo, cabeza,  orejas,  dientes,  cola,  manos  y  pies,  y  lo  que 
más  es,  basta  en  la  voz,  y  realmente  no  lo  es?  Y  no  me 
supieron  jamas  decir  que  érala  ban*a.  ¡Mire  vuestra 
merced  si  les  paré  buenos,  pues  do  corridos  quedan  he- 
chos unas  monas,  sin  saber  qué  les  ha  sucedido !  Y  aun 
si  no  me  llamara  tan  por  la  posta  aquí  el  señor  alguacil, 
yo  les  dejara  como  nuevos  con  otra  pescuda  que  tenia 
ya  en  el  pico  de  la  lengua.  Riéronse  todos  los  que  la 
simpleza  de  Sancho  oyeron ;  pero  don  Quijotq,  sin  hacer 
caso  della,  haciéndoles  señas  con  las  manos,  les  dijo 
que  cuantos  quisiesen  ver  y  besar  las  hermosísimas  ma- 
nos de  la  rcinaCenobia,se  fuesen  tras  él. Hiciéronlo 
todos  así,  yendo  siempre  por  el  camino  el  Corregidor  ha- 
blando con  Suncho,  y  riendo  mucho  de  las  hoburíasque 
dcciu.  Lloga'rou  pues  di  lucson  del  Sol,  y  cnliaudo  de- 
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laiile  don  Quijote»  Irájó  de  Rocinante,  y  llamando  á  Bár- 
bara por  su  nombre  de  inticUstma  reina  Genobia,  salió 
luego  ella  de  la  cocina,  donde  estaba,  con  una  capa  vieja 
del  bnésped  por  saya;  porque,  como  arriba  queda  di- 
cho, habia  quedado  la  pobre  en  el  bosqtie  en  camisa ,  y 
faltábale  el  reparo  que  le  habia  hecho  el  manto  del  er- 
mitaño, y  después  el  de  la  ropa  vieja  de  la  mujer  del 
mesonero,  que  hasta  alli  la  habia  tniido.  Apenas  la  vio 
donQoijote,  cuando  con  grande  mesura  le  dijo :  Estos 
príncipes,  soberana  señora,  quieren  besar  las  manos  á 
vuesa  alteza.  Y  entrándose  tras  esto  con  Sancho  en  la 
caballeriza  para  hacer  desensillar  y  dar  de  comer  á  Ro* 
cíñante,  salió  ella  á  la  puerta  del  mesón  con  la  Ogura  si- 
guiente :  descabellada,  con  la  madeja  medio  castaña  y 
medio  cana,  llena  de  liendres  y  algo  corta ;  por  detras  la 
capa  del  huésped,  que  dijimos,  traía  atada  por  la  cintura 
en  lugar  del  faldellin  :  era  viejísima  y  llena  de  agu- 
jeros, y  sobre  todo  tan  corta,  que  descubría  media  pier- 
na y  vara  y  media  de  pies  llenos  dé  polvo,  metidos  en 
nnas  rotas  alpargatas,  por  cuyas  puntas  sacaban  razona- 
ble pedazo  de  uñas  sus  dedos ;  las  tetas,  que  descubria 
entre  la  sucia  camisa  y  faldellín  dicho,  eran  negras  y  ar- 
rugadas, pero  tan  largas  y  flacas,  que  le  colgaban  dos 
palmos;  la  cara  trasudada  y  no  poco  sucia  del  polvo 
del  camino  y  tizne  de  la  cocina ,  de  do  salía ;  y  hermo- 
seaba tan  bello  rostro  el  apacible  lunar  de  la  cuchi- 
llada que  se  le  atravesaba :  en  Dn ,  estaba  tal ,  que  solo 
podía  agradar  á  un  galeote  de  cuarenta  años  de  buena 
boya.  A|iénas  hubo  salido  de  la  puerta,  obligada  de  las 
voces  de  su  bienhechor  don  Quijote,  cuando,  viendo  en 
ella  al  Corregidor,  caballeros  y  atguaciles  que  le  acom- 
pañaban, quedó  tan  corrida,  que  se  quiso  volver  á  en- 
trar; mas  detúvola  el  Corregidor  diciéndole,  disimu- 
lando cuanto  podo  la  rísa  que  le  causó  el  verla :  ¿Sois 
vos  acaso  la  íiermosa  reina  Cenobia ,  cuya  singular  her- 
mosura defíende  el  señor  don  Quijote  el  manchego? 
Porque  si  sois  vos,  él  anda  muy  necio  en  esta  demanda, 
pues  con  sola  vuestra  figura  podéis  defenderos,  no  digo 
dé  todo  el  mundo,  pero  aun  del  infierno;  que  esa  cara 
de  réquiem  y  talle  luciferino,  con  ese  rasguño  que  le  am- 
)difíca,  y  esa  boca  tan  poco  ocupada  de  dientes  cuanto 
bastante  para  servir  de  postigo  de  muladar  á  cualquier 
honrada  ciudad,  y  esas  tetas  carilargas,  adornadas  de 
las  pocas  y  pobres  galas  que  os  cubren,  descubren  que 
más  parecéis  criada  de  Proserpina,  reina  del  estigio  la- 
go, que  persona  humana,  cuanto  monos  reina.  Turbada 
la  triste  Bárbara  de  oírle,  y  sospechando  que  la  querría 
llevar  á  la  cárcel ,  porque  acaso  había  sabido  el  mal  trato 
de  heohiceni  que,  como  abajo  diremos,  había  usado  en 
Alcalá,  le  respondió  llorando :  Yo,  mi  señor  Corregidor, 
no  soy  reina  ni  princesa,  como  este  loco  de  don  Quijote 
me  llama, sino  una  pobre  mujer  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  llamada  Bárbara,  que  siendo  engañada  por  un 
esludíante,  me  sacó  do  mi  casa,  y  á  seis  ó  siete  leguas 
de  Sigúenza  me  dejó  desnuda  y  desbalíjada  como  estoy, 
atada  de  pies  y  manos  á  un  árbol,  y  me  llevó  cuanto  te- 
nia. Quiso  Dios  que  estando  en  tal  conflicto,  pasaron  por 
junto  de  aquel  pinar  este  don  Quijote  y  el  labrador  que 
le  sirve  de  escudero,  y  me  desata  ron,  trayéndome  consigo 
y  prometiéndome  volver  á  mi  tierra.  Como  el  Corregi- 
dor le  oyó  decir  que  era  de  Alcalá ,  llamó  á  un  pajecillo 
suyo  que  detras  del  estaba,  y  dijo  á  Bárbara :  ¿Veis aquí 
este  muchacho  que  ha  venido  de  allá  no  bá  uu  mes?  El 


paje,  mirándola  bien,  la  conoció,  y  dijo :  ¡Válate  el  dia- 
blo, Bárbara  de  la  cuchillada  1  ¿y  quién  te  ha  traído  á  Si- 
gúenza ?  Su  amo  le  preguntó  si  la  conocía,  y  él  respon- 
dió que  sí,  y  que  era  mondonguera  en  la  calle  de  los  Bo- 
degones de  Alcalá,  cou  fama  de  harto  espesa,  y  que  habia 
dos  meses  que  la  habían  puesto  á  la  puerta  de  la  iglesU 
de  San  Yuste  en  una  escalera,  con  una  coroza,  por  alca- 
hueta y  hechicera;  y  que  se  decía  por  Alcalá  sabia  bra- 
vamente de  revender  doncellas  destrozadas  por  enteras, 
mejor  que  Celestina.  Como  ella  oyó  lo  que  el  paje  decía, 
y  vio  que  se  reían  todos,  le  respondió  con  ninclia  cólera, 
diciendo :  Por  el  siglo  de  mi  madre,  que  miente  el  pi- 
caro desvergonzado ;  que  si  me  pusieron  en  la  escalera, 
como  dice,  fué  por  envidia  de  unas  bellacas  vecinas  qoe 
yo  tenia;  cuanto  y  más,  que  por  hacer  bien  á  ciertos 
amigos  que  me  lo  rogaron  me  vino  todo  ese  mal.  Ptiroá 
fe  que  no  podrán  decir  de  mí  otra  cosa ,  pues  no  esluvealli 
por  ladrona,  como  otras  que  sacan  á  azotar  cada  dia  por 
esas  calles :  por  hacer  bien,  sea  Dios  alabado.  Y  com^im 
á  llorar  tras  esto,  al  compás  que  los  demás  á  reír.  Salió 
luego  don  Quijote;  y  como  la  vio  llorando  deaquella  rna-j 
ñera ,  la  asió  de  la  mano,  dlciéndola :  Non  vos  cuiledes, 
fermosisímaé  poderosa  reina  Cenobia ;  que  asaz  seria  yo 
mal  andante  caballero  sí  non  vos  Qcicse  tan  bien  ven- 
gada de  las  sandeces  de  aquel  estudiante  y  de  las  alevo- 
sías que  vos  han  fecho,  que  podáis  decir  sin  reprock 
que  si  sois  fermosa  fembra,que  también  el  caballero 
que  desfizo  tal  tuerto  es  uno  de  los  mejores  del  inundo.  | 
Y  volviéndose  al  Corregidor  y  á  los  que  con  él  venían, 
les  dijo :  Soberanos  príncipes,  yo  me  parto  mañana  para 
la  corte ;  si  por  algún  tiempo,  como  suele  suceder,  al- 
gún caballero  tártaro  ó  rey  tirano  viniere  á  quereros 
perturbar  la  paz,  cercando  con  su  fuerte  ejército  esla 
vuestra  imperial  ciudad^  y  llegare  á  teneros  tan  apreta- 
dos y  puestos  en  tal  extremo,  que  os  víéredes  compelí- 
dos,  por  la  grandísima  hambre  y  falla  de  bastioienlosea 
duro  cerco,  á  comer  los  hombres,  tos  caballos,  jumemos, 
perros  y  ratones,  y  las  mujeres  sus  amados  hijos,  en- 
víadme  á  llamar  do  quiera  que  estuviere ;  que  os  jiiroy 
prometo  por  el  orden  de  caballería  que  recebí,  de  venir 
solo  y  armado  como  veis,  y  entrar  por  el  campo  del  pa- 
gano, de  noche,  haciendo,  en  dos  ó  tres  dellas,enél  una 
espantosísima  riza,  pasando  en  la  última  deltas,  á  fuerza 
de  mi  brazo,  por  medio  de  todo  el  ejército  del  contrarío, 
y  entrando,  á  pesar  de  sus  centinelas,  escaramuzas  y  ar- 
mas, en  la  ciudad,  de  la  cual  luego  saldréis  totlos  coa 
mucha  alegría,  al  sóu  de  una  suave  música,  árecebinne, 
acompañados  de  muchas  hachas,  y  estando  las  veiifan.ii 
llenas  de  luminarias  y  do  asombrados  serafines  de  mi 
valor,  más  hermosos  todos  que  lastres  bellas  damas  gus 
vio  desnudas  el  venturoso  París  en  el  monte  Ida,  siendo 
imposible  contener  sus  regaladas  voces  y  dejar  de  de- 
cirme :  ¡  Bien  venga  al  valentísimo  caballero  I Y  porqno 
no  sé  si  será  entonces  mi  apellido  del  Sol,  ó  de  los  Fue- 
gos, ó  de  la  Ardiente  Espada,  ó  del  Escudo  Encantado,  oo 
aseguro  el  que  me  liarán;  pero  sin  duda  sé  que  al  que  me 
dieren  añadirán :  Bien  venga  el  deseado  de  las  damas, 
el  Febo  de  la  discreción,  el  norte  de  los  galanes,  el  awlo 
de  nuestros  enemigos,  el  libertador  de  nuestra  patríHi  y 
finalmente,  la  fortaleza  do  nuestros  muros.  Tras  locnal 
me  llevará  el  Rey  á  su  real  casa,  do  regalándome  él  y  sir- 
viéndome sus  grandes,  y  sobre  lodo,  retneslándonie  ii«- 
porlunamculc  su  hija,  única  eu  sucesión  y  más  en  bel- 
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jjdypnKleiicia;  dando  ejemplo  al  mundo «  y  ¿  los 
caballeros  andantes  qne  en  él  me  sucedieren»  de  conti- 
iKincia,  cortesía  y  fuerzas»  emplearé  las  mías  en  atnn 
pcibrios  nupciales  deleites  que  toda  la  corte  y  la  misma 
IfifoflU  me  ofrecerán,  obligado  de  algún  benévolo  pla*- 
oeu  qne  para  mayores  y  más  grandiosas  empresas  me 
hmá,  en  gloria  de  tos  dichosos  coronistas»  y  más  de 
mi  grande  amiga  Alquífe,  uno  de  los  mayores  sabios  del 
nmixlo,que  con  ellos  merecerá  ep  los  siglos  dorados 
qae  están  [H>r  venir»  historiar  mis  invencibles  hechos. 
Salió  en  esto  muy  aprisa  de  la  cocina  Sancho  diciendo : 
Veoga  Yucsa  merced»  señor»  pesia  á  cuantos  historia* 
dores  lian  tenido  todos  los  caballeros  andantes  desde 
Adán  hasta  el  Antecristo  (que  mal  siglo  le  dé  Diosal  muy 
hijo  de  pu(a);qneestarde»y  dice  el  mesonero  que  tiene» 
para  vnesa  merced  y  la  reina  Cenobia»  asada  á  las  mil 
icaravillas  con  ajos  y  canela  una  hermosísima  pierna 
(!e carnero;  y  si  se  tarda»  temo  no  se  vuelva  en  pierna 
de  cabrón,  según  se  va  poniendo  ya  dura»  de  cansada  de 
agoardamos.  Fuéronse»  en  oyendo  el  recado»  el  €orre^ 
gidor  y  los  que  con  él  veuian ,  llenos  de  risa  y  asom- 
bro, dhós  de  oir  los  dislates  del  amo  y  simplicidades  del 


escudero»  y  otros  de  ver  el  extraño  género  de  locura 
del  triste  mancbego»  efeto  maldito  de  los  nocivos  y  per- 
judiciales libros  de  fabulosas  caballerías  y  aventuras» 
dignos  ellos»  sns  autores,  y  aun  sus  letores,  de  que  las 
repúblicas  bien  regidas  igualmente  los  desterrasen  do 
sus  confines;  pero  de  lo  que  más  se  fueron  admirados» 
era  de  ver  la  facilidad  que  tenia  don  Quijote  en  hablar 
el  lenguaje  que  antiguamente  se  hablaba  en  Castilla  en 
loscéndidos  siglos  del  conde  Fernán  González,  Peranzú- 
les»  GidRttiz-Diaz»  y  de  los  demás  antiguos.  Cenaron  don 
Quijote»  la  reina  Cenobia  y  Sancho  con  grande  gusto» 
los  dos  por  la  buena  cena  y  hambre  con  que  llegaron  á 
ella»  y  don  Quijote  por  la  vanagloria  con  que  quedó  do 
ver  el  aplauso  con  que  á  su  parecer  le  luibian  recebido 
los  principes  de  aquella  cindad ;  y  después  de  cena,  lla- 
mando al  mesonero»  dijo  le  trajese  allí  un  ropavejero» 
porque  quería  comprar  luego  un  curioso  vestido  para  la 
reina  Cenobia ;  y  diciéndole  el  mesonero  que  era  impo- 
sible hacerlo  entonces»  por  ser  ya  muy  tarde»  pero  qno 
en  amaneciendo  se  levantaría  y' le  iría  á  buscar»  se  fue- 
ron á  acostar  cada  ano  en  so  aposento. 
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CAPITULO  XXV. 

Df  c¿ao  al  ttUr  nuestro  eaballero  de  Sigfleou  eaeoiitré  eoB  dos 

«todiiDies,  7  de  las  graciosas  cosas  qae  coo  eUos  pasaron  basta 

Akalá. 

LccGo  que  hnbo  amanecido,  se  fué  el  mesonero  á  11a- 
loar,  como  don  Quijote  le  babia  mandado»  un  ropavejero^^ 
y  trajo  consigo  el  más  bacendado  del  lugar»  que  vino 
cargado  de  dos  ó  tres  vestidos  de  mujer»  para  que  quien 
le  mandaba  llamar  escogiese  el  que  más  le  contentase. 
Llegados á  casa»  hallaron  á  don  Quijote  y  á  Sandio»  que 
se  acababan  de  levantar ;  «y  dando  aviso  el  mesonero  á 
so  lioésped  de  como  estaba  alli  quien  traia  las  ropas  de 
mojerqaele  babia  mandado  buscar»  salló  á  v^las;  y 
salodándole  cortésmeute,  mandó  salir4  la  reina  Cenobia 
para  qué  escogiese  la  que  fuese  más  de  su  gusto ;  y  mi- 
Tindolas  todas»  á  la  postre»  por  mejor  y  de  más  gala»  qne. 
éneo  lo  que  don  Quijote  tenia  más  puesta  la  mira»  esco- 
gieron una  saya»  jubón  y  ropa  colorada ,  con  gorbioncs 
grillos  y  verdes»  y  vivos  de  raso  azul ;  y  dándole  al 
daeoo  por  todo  doce  ducados,  se  lo  mandó  vestir  allí  en, 
SQ  propria  presencia  á  la  señora  Bárbara»  ú  la  cual»  como, 
^  Saacbo  vestida  toda  de  rojo»  dijo»  lleno  de  risa :  Por 
^ademi  amantisima  mujer  Mari-Gutierrez »  que  es 
sola  mi  consorte»  por  no  permitir  otra  cosa  nuestra  ma* 
dre  la  Iglesia»  señora  reina  Cenobia»  que  cuando  la  miro 
con  tan  bellaca  cara,  y  en  ella  con  ese  rasguño  mal  igual, 


vestida  por  otra  parte  toda  de  colorado»  me  parece  qne^ 
veo  pintiparada  una  yegua  vieja  cuando  la  acaban  de 
desollar  para  hacer  de  sn  doro  pellejo  harneros  y  cribas. 
Fuese  el  ropavejero  contento  de  la  venta;  y  quedán- 
dolo el  huésped  también  de  laque  hizo  á  don  Quijote 
de  una  muía  raaónable.que  tenia  de  alquiler»  en  vemte 
yfeis  ducados»  en  que  determinó  llevar  con  el  mayor 
toldo  que  le  fuese  posible  á  la  reina  Cenobia  hasta  la 
corte»  donde  pensaba  hacer  maravillas  defendiendo  su 
rara  belleza  y  hecmosnra  en  público  palenque»  almor- 
zaron esa  mañanatodos  con  mucho  contento»  hechas  las 
dichas  compras;  y  habiéndose  armado  don  Quijote»  so 
salió  de  la  posada»  dejándola  pagada»  diciendo  á  Sancho 
Panza  que  se.viniese  poco  ápoeo  con  la  Reina»  culdanda 
solodesuxegaloy  comodidad  ;queél  loslriaogoardando 
sin  adelantarse  demasiado.  Albardó  Sancho  su  meto 
y  acomodó  sobre  él  la  maleta  del  dinero  y  hi  demás  ropa; 
y  Uanuindo  luego  ¿  Bárbara » le  dijo :  Venga  acá » seAora 
reina;  que  por  vida  de imestra  madre  Bvi»  que  puede 
ser  vuesa  majestad »  aegun  está  de  colorada » reina  de 
cuantas  amapolas  hay»  no  solo  en  los  trigos  de  mi  logar^ 
pero  aun  en  lo$de  toda  la  Mancha.  Y  pNoniéndose  íth 
¿s\o  á  gatas»  eeiuosoUa»  volvióla  cabeza  diciendo:  Soba : 
¡subida  la  vea  yo  en  la  horca á  ella»  y  á  qoten  acá  nos 
trajo  tan  gentil  carga  de  abadejo  1  Bárbara  subió  dicien- 
do :  \  Oh  SfUHÍ>o,  qué  gran  beiteco orea !  Pqes  calla;  que 
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sí  la  fortuna  nos  llora  con  bien  á  Alcalá,  yo  te  regalaré 
mejor  que  piensas.  ¿Con  qué  me  ha  de  regalar?  replicó 
Sancho;  porque  sepa  que  si  no  hade  ser  con  cosas  do 
comer,  y  desas  con  abundancia^  no  le  darla  un  higo  de 
oro  tamaño  como  el  puño  por  todo  lo  demás  que  me 
puede  dar.  Mal  gusto  tenéis,  dijo  Bárbara,  Sancho  mió, 
pues  ponéis  el  vuestro  en  cosas  más  de  brutos  que  de 
hombres.  Lo  con  que  yo,  amigo,  os  regalaré,  si  llegamos 
á  Alcalá  con  la  salud  que  deseo,  y  paramos  alli  algunos 
dias,  será  con  una  mocita  como  un  pino  de  oro,  con  que 
os  divertais  más  de  dos  siestas ;  que  las  tengo  alli  mu- 
chas y  bouisimus,  muy  de  manga ;  y  aun  si  vuestro  amo 
quisiera  otra  y  otras,  se  las  daré  á  escoger  como  en  bo- 
tica.  Pues á  fe,  señora  reiua  Cenobia,  dijo  Sancho,  que 
me  holgaría  mucho  de  que  me  endilgase  alguna  buena 
zagala ;  pero  ha  de  ser,  si  lo  hace,  hermosa  y  de  linda 
pesuña,  y  amostachada,  para  que  nadie  me  la  aoje  ni 
desencamine,  dando  que  reír  al  diablo,  que  sadar  á 
alguna  partera,  y  que  iiacerá  algún  vicario  ó  cura  en 
cristianar  algún  fructns  vetUris.  Necio  sois,  dijo  Bár- 
bara, en  quererla  amostacliada,  pues  no  hay  Barrabas 
que  se  llegue  á  mujer  que  lo  sea :  dejadme  á  mi  la  elec- 
ción ;  que  yo  la  buscaré  de  tan  buena  carne ,  que  no  sea 
más  comer  della  que  comer  de  una  perdiz.  ¡  Oxte,  puto ! 
dijo  Sancho ;  eso  no.  Allá  darás,  sayo ;  que  no  en  mí  rayo, 
como  dicen  los  sabios ;  que  no  soy  yo  de  los  negros  de  las 
Indias  ni  de  los  luteranos  de  Constantinopla,  de  quienes 
se  dice  que  comen  carne  humana.  No  m^  faltaba  otro 
para  que,  sabiéndolo  la  justicia,  me  castigara ;  pues  sin 
duda  me  echaran ,  áprobáfseme  tal  (Mito,  tan  á  galeras 
como  á  las  trescientas  de  Joan  de  Mena.  A  la  que  ambos 
iban  en  esto,  emparejaron  con  don  Quijote,  que  yendo 
aguardando,  había  encontrado  con  dos  malicebitos  estu* 
diantes  que  iban  á  Alcalá,  con  quienes  había  trabado 
plática,  liablándoles  en  un  latín  macarrónico  y  lleno  de 
solecismos,  olvidado,  con  las  negras  leturas  de  stis  libros 
de  caballerías,  del  bueno  y  congruo  que  siendo  mucha- 
dio  había  estudiado.  Y  si  bien  los  compañeros  estaban 
para  reventar  de  risa,  por  ver  los  disparates  qne  decía , 
todavía  no  le  osaban  contradecir,  temerosos  del  humor 
colérico  que  las  armas  con  qae  le  veían  armado  pro- 
nosticaban debía  gastar.  Cuando  llega  Sancho  á  ellos  y 
les  vio  hablar  de  aquella  manera,  dijo  i  su  amo :  Guár- 
dese vuesa  merced ,  mi  señor,  deslos  vestidos  como  tor- 
dos, porque  son  del  linaie  de  aquellos  del  colegio  de 
Zaragoza ,  que  me  odiaron  más  de  seteciettios  gargajos 
encima ;  pero  con  su  pan  se  lo  coman ;  que  á  fe  que  les 
coetó  poco  menos  caro  que  kt  vida;  porque,  como  dicen, 
haz  mal  y  no  cates  á  quién,  haz  bien  y  goárdate.  Al 
revea  lo  habías,  necio,  de  decir,  dijo  don  Quijote ;  pero 
Veamos  qué  venganza  tomaste  dellos,  y  si  será  mejor 
que  la  que  tomasto  en  la  cárcel  de  SigAensa  de  losqne 
tan  mal  te  pararon  en  ella.  Moclio  mejor  es,  replicó 
Sandio,  aunque  ¿  fe  que  aquella  no  foé  mala;  pero 
dgan  esta  otra ;  que  gust^ffén  de  mi  ánimo.  Érase  que 
se  era ,  que  ñora  buena  sea.....  Cuando  don  Quijote  le 
comenzó  á  oir,  te  dijo  riendo :  Por  Dios  que  eres  simple 
de  marca  mayor,  pues  comienzas  á  fuer  de  conseja  la 
narración  de  tu  venganza.  Razón  tiene,  por  vida  mío, 
dijo  Sandio;  y  corrigiéndome,  digo  qoe^  como  aquellos 
hideputas  do  estudiantes,  progenitores  sin  dada  deslos 
dos  señores  barbiponientes,  me  comenzaron  á  gargajear 
y  á  darme  dé  pescozones^  recebido  aqael^roel  gargajo 


con  qne,  como  dije,  un  grandísimo  bellaeo  me  tapó  cs| 
pobre  ojo,  comencé  á  enhilar  hacia  la  puerta ;  |icro  luqj 
otro  demonio  de  aquellos,  como  me  vio  ir  corriendo  cd 
solo  on  0)0,  me  puso  el  pié  atraresado  delante,  con  qa 
<lt  un  tan  terrible  tropezón,  que  vine  á  dar  con  é\  i 
manos  fuera  de  la  puerta ;  aunque  de  todo  cuanto  teu^ 
dicho,  me  vengué  muya  mi  gusto,  poes  alcanzandol 
caperuza  que  se  roe  había  caído,  latiré  á  otro  que ^ 
estaba  cerca  de  mí,  con  la  cnal  le  di  tin  porrazo  tald 
sn  capa  negra,  que  lo  fuera  no  poco  su  ventura  si  i 
golpe  que  le  di  con  eHa  so  lo  diera  con  una  cnlebría^ 
Diablo  sois,  señor  Sancho,  dijo  uno  de  ios  estudiantes! 
y  si  asi  tratáis  á  los  de  mí  hábito,  aunque  no  fnéro 
aquellos  cosa  mía,  como  decís,  no  quiero  con  vos  giterri 
sino  mocha  paz  y  serviros  lo  que  nos  durare  este  cai 
mino  por  mi  y  por  mi  compañero,  que  sé  del  ajiistiri 
sn  gusto  al  mío  en  cosa  tan  justa.  Seráto ,  dijo  don  QniJ 
jote,  q«o  vnesas  mercedes  nos  hagan  merced  de  contal 
y  referir  las  curiosas  enigmas  de  que*  me  venían  dandi 
notida ;  que  lo  serán  siendo  parto  desos  fecundos  \n^ 
nios;  que  los  que  profesamos  el  orden  de  la  caballería 
andantesca,  movidos  de  fervorosos  deseos,  espoleados 
ellos  de  las  prendas  de  alguna  hermosísima  dama,  tam^ 
bien  gustamos  de  cosas  de  poesía,  y  aun  tenemos  rolo 
en  ellas,  y  nuestra  punta  nos  cabe  del  furor  divino;  que 
dijo  Horacio,  est  Deas  in  nobis.  Tales  cuales  fueron  los 
bonmiesauestroa,  repUoód  estudiante,  serviréimBii 
vaesas  mercedes  con  referirlas.  Y  será,  dijo  don  Quijote, 
con  no  poca  calíGcacion  de  sus  prendas  de  vuesas  mer- 
cedes el  hacerlo  on  presencia  de  la  gran  reina  Cenobia, 
que  aquí  asiste,  pues  su  raro  discurso  bastará  á  ázr 
eterno  valor  á  cuanto  ella  alabare,  y  harálo  como  dis- 
cretísima en  las  éosas  de  vnesas  mercedes.  Miraron  en 
ésto  á  Bárbara  los  estudiantes  con  no  poca  risa  suya  y 
corrimiento  della,  que  conoció  el  humor  de  los  mosca* 
teles  en  his  lisonjas  y  aplauso  con  que  de  fisga  se  le  ofit. 
ciaron  ambos ;  tras  lo  cual  dijo  el  uno :  Con  condición 
que  declare  Sancho  con  su  eminente  ingenio  los  síguieo- 
ies  versos,  Ta  de  enigma : 


MeUda  en  dura  «adeaa 
Me  tienen  sin  cnlpa  alguna, 
Sujeta  acaso  y  foitona , 
Colgada  aln  colpa  y  pena. 

La  forma  teago  del  viento , 
Annqae  del  soy  maltratada  : 
Muerta  no  soy  estimada , 
Vivo  y  maero  en  na  momento. 

Con  asa*  estoy  de  eontioo, 
Aas(¡Qe  ea  cansa  de  mi  mnerte : 


Si  caigo  en  Uem  por  suerte » 
Pierdo  la  fonna  y  me  fino. 
Estoy  baja  y  estoy  alte « 
€ereana  á  Dios  verdadero, 

Y  ea  comiendo  lo  postrero, 
Luego  la  vida  me  üilta. 

Soy  resplandeciente  y  ebn, 
Alegro  la  viatt  al  hombre, 

Y  el  So  de  mi  proprio  WMbrü 
Se  viene  á  acabar  en  for». 


Don  Quijote  se  la  hizo  repetir  otras  dos  veces,  y  la 
última  le  dijo  :  Por  cierto,  sefior  estudiante,  que  U 
enigma  es  bonísima ,  y  aun  el  serlo  tanto  debe  do  ser  la 
cansa  de  que  no  d¿  alcance  á  su  signf  fícacion ;  y  &sí 
sopllco  ¿  vuesa  merced  me  la  declare,  porque  en  lle- 
gando 6  la  noche  en  la  posada,  la  pienso  escribir  ¡an 
encomendarla  i  la  memoria.  Sancho;  que  siempre  habla. 
estedo  callando  y  oyéndola  con  mucha  atención ,  puesto 
el  dedo  en  la  frente  mientras  el  estudiante  la  repetia, 
salid  mny  alegre  diciendo :  Ea ,  mi  seilor  don  Quijote, 
fktoria ,  victoria ;  que  ya  yo  la  s6.  El  estudiante  le  cííi«» 
luego :  Bien  lo  sospechaba  yo,  señor  Sancho,  y  hvüxi  por 
imposible  desde  el  principio  que  ella  y  su  inleligenci* 
pudiese  escaparse  por  los  pies  á  un  lan  agudo  juicio 
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CMDO  el  do  tneM  merced ;  y  asi  suplicóle  se  siria  de 
Aedraos  lo  qoe  sobre  ella  ha  discorrído.  Estovo  Sancho 
pensativo  an  rato»  y  luego  dijo :  Ella  es  una  de  dos  cossas, 
•  es  la  inootaña  ó  el  cerrojo.  Dieron  todos  una  grandísi- 
ma risada  con  el  disparate  de  Sancho,  el  cual  viendo 
eóflDo  se  reían  de  lo  que  acababa  de  decir,  replicó :  Pues 
li  DO  es  niogona  cosa  de  las  que  he  dicho,  díganos  vuesa 
neiced  lo  que  es,  por  su  vida ;  que  mi  señor  y  yo  nos 
damos  por  vencidos.  El  estudiante  respondió  diciendo : 
Poes  sepan,  mis  señores,  que  el  sogeto  de  la  enigma  pro- 
puesta es  la  lámpara ,  la  cual  está  molida  entro  cadenas 
sin  colpa  algona,  de  las  cuales  cuelga.  Dicese  deHa  que 
\iene  la  forma  del  viento,  porqne,  como  os  verdad  y  se 
ve  por  experiencia*  el  vidriero  la  forja  ¿  soplos.  Tiene 
3^,  la  cual  es  cansa  de  so  muerte,  porqne  en  las  lámpa- 
ras, si  bien  se  echa  fai  mitad  de  agua,  ella  los  apaga  luego 
qne  no  está  aoompañada  de  aceite.  De  que  en  cayendo 
to  tierra  se  quiebra  no  liay  que  probaiio  con  más  tes- 
tigos que  hi  experiencia.  En  lo  que  dije  que  ya  está  baja, 
va  alta,  es  llano,  pues  mientras  se  dicen  los  oflcios  dlvi* 
1M6  suele  estar  arriba ,  estando  de  noche  abajo.  También 
es  verdad  que  está  cercana  á  Dios  verdadero,  poes  de 
erdiaario  se  pone  delante  del  Santísimo  Sacramento. 
También  es  llano  que  en  comiendo  lo  postrero  le  falta 
Uvida,  pues  en  acabándose  el  aceite,  se  muere,  como 
>t  be  didio.  Al  mismo  compás  se  ve  en  ella  que  es  clara 
7 alegra  al  hombro,  y  que  finalmente  acaba  so  nombre 
en;isrs,  que  eso  es  lámpara.  Por  vida  do  quien  me  pa- 
rió, dijo  Sancho,  que  lo  ha  desplanado  riqufsimamente. 
lOb  bi  de  pota,  bellaco  I  el  diablo  lo  podía  acertar.  Don 
Qoijoce  le  dijo  que  estaba  bonísima,  y  rogó  al  otro  man- 
cebo que  dijese  U  suya,  porque  sospodiaba  que  no  debía 
sérmenos  aguda  que  lado  su  comtKulero,  el  cual  sin 
hacerse  de  rogar  comenzó  á  decir  desta  manera : 


KSICMA. 


To  ten^  ée  andar  forina, 
Por  ter,  como  loy,  ligero  : 
DteTfjanacl  primero; 
Solo  d  toreo  «o  me  estima. 

BeaiU  formas  y  seftales. 
RHoBilo  estoy  sin  cantones, 
CikroBisilftdiexmUlonps, 
1^  cutre  eUoi  animales. 

AiofBoal  pobre  y  al  rico, 
^  saardar  costambre  ú  ley ; 


Sobre  emperador  y  rey 

Me  asíento.y  soy  grande  y  chico. 

Si  liay  eanienla  excesiva , 
Me  snele  andar  en  las  manos , 
Y  me  traen  los  cortesanos 
Con  la  merced  noca  arriba. 

Laego  tomo  i  entronizarme, 
MSs  haeeo  qne  vna  bada , 
Annqne  viento  y  eortesfa 
Bastan  para  derribarme. 


No  la  li  abo  bien  acabado  el  cuerdo  estudiante,  cuando 
slió  moy  a^do  Sancho  diciendo :  Señores,  esa  esgrima, 
ócomo  la  llaman,  es  muy  chira,  y  desde  la  primera  copla 
^  qne  no  podia  ser  otra  cosa  sino  el  tocino,  porque  dice : 
«solo  el  turco  no  me  estima;»  y  el  turco,  es  claro  que  ni 
locóme  ni  liacecasodello,  porque  asi  se  lo  mandó  el 
laocarron  de  Mahoma.  Don  Quijote  rogó  al  estudiante 
qoe  sin  hacer  caso  de  los  dislates  de  su  escudero,  se  la 
Mansa  al  punto;  qne  deseaba  infinito entendella;  y 
ui  dijo :  Voesas  mercedes  han  de  saber  qne  la  propuesta 
c&igina  es  del  9ombrero ;  y  asi  empieza  diciendo  que 
*ndi  encima :  verdad  llana,  poes  se  pone  en  las  cabezas. 
^  <Q  principio  de  oveja,  por  k>  que  de  ordinario  se 
^  de  lana  delh» :  no  le  precia  el  turco ,  porque  entre 
«líos  no  se  asan  sombreros,  sino  turbantes :  dlcese  tam* 
bien  que  es  de  muchas  forinas  y  señales  y  sin  cantones , 
?OTq«e,  si  bien  ya  se  usan  altos,  ya  bajos^  ya  voleados,  ya 
w«08,  todos  vienen  á  tener  las  alas  redondas  y  sin  es- 
qaiaas:  cubre  muchos  millares,  lo  cual  se  verifica  do 


los  cabellos ,  entre  los  cuales  se  crian  los  piojos « como 
en  bosque  proprio  de  tales  animales :  siéntase  sobre  el 
rey  y  emperador,  y  á  veces  es  de  dos  palmos  de  alto» 
como  losde  Francia,  y  otras  chicos,  como  los  de  Saboya: 
tráenle  los  hombres  en  las  manos  cuando  hace  calor,  y 
los  cortesanos  boca  arriba  cuando  saludan  con  bcsama* 
nos;  tras  lo  cual  le  vuelven  á  entronizar  sobre  sus  cabo* 
zas,  de  do  basta  á  derribarle  el  viento  si  viene  recio,  y 
la  cortesía  cuando  se  pasa  por  delante  de  quien  se  dcl)^ 
hacer.  Agora  digo,  respondió  Sancho,  que  es  más  bellaca 
de  entenderse  esta  que  la  pasada ;  pero  apostemos,  con 
todo,  lo  que  quisieren,  que  si  las  tornan  á  decir  las 
acierto  de  la  primera  vez.  ¡  Miren  el  ignorante !  dijo 
don  Quijote :  desa  manera  cualquier  hombre  del  mun- 
do, si  se  lo  dicen  untes,  lo  acertará.  Pues  ¿cuándo  dijo 
Sancho  cosa  qne  no  se  la  dijesen  antes?  replicó  Bárbara ; 
pero  eso  no  es  maravilla ,  pues  nunca  nadie  acertó  á 
decir  lo  que  primero  no  lo  haya  aprendido  y  estudiado; 
y  si  no,  díganme  ¿quién  hay  que  sepa  nombrar  cosa  por 
so  nombre,  aunque  sean  las  más  comunes,  ni  aun  el 
Pater  nosier,  qne  es  la  cartilla  de  nuestra  fe,  si  primero 
no  se  le  dicen  y  repiten?  Holgó  infinito  Sancho  con  el 
cuenlo  abono  que  de  su  respuesta  habla  dado  Bárbara  ; 
y  celebrándole  todos  por  agudo ,  y  él  por  soberano,  con 
mil  agradecimientos ,  dijo  don  Quijote :  No  se  admiren 
vuesas  mercedes  de  la  agudeza  de  su  majestad ;  porque 
si  los  filos  de  mi  espada  fueran  tan  agudos  como  loa 
concaptos  de  en  divino  entendimiento ,  no  estuviera  su 
real  persona  sin  la  pacífica  posesión  de  su  reino  y  ama-' 
zonas,  ni  yo  tuviera  por  conquistar  el  reino  de  Chipre, 
ni  aun  que  ensuciar  mis  manos  en  el  soberbio  Bramidan 
de  Tajayonque.  Pero  dejemos  esto  para  hasta  que  me 
vea  en  la  corte,  poes  son  memorias  que  me  provocan 
de  suerte  á  cólera,  que  temo  della  no  me  haga  hacer  por 
las  tierras  que  voy,  más  muertes  que  hizo  Dios  en  el 
mundo  con  el  dtlovio  universal;  y  volviendo  á  nuestra 
apacible  plática ,  suplico  á  vuesas  mercedes  se  sirvan  do 
darme  por  escrito  las  enigmas,  si  tienen  sus  copias.  Y 
diciendo  el  uno  que  en  la  posada  se  la  escribiría,  por  no 
traer  en  papel  la  soya,  metió  el  otro  mano  á  la  faltri-- 
quera,  y  sacó  della  la  de  la  lámpara ,  diciendo :  Tomo 
vuesa  merced  hi  mia ;  que  ya  la  tengo  á  ponto.  Tomóla 
don  Quijote  con  mudío  conoedimiento ;  y  al  dársela,  so 
le  cayó  al  estudiante  otro  papel  de  la  mano ;  y  pregón^ 
táodole  don  Quijote  qué  era  aquello,  lo  respondió  que* 
unascoplillas  qne  acababa  de  hacer  en  su  logará  una 
doncella  pariente  suya ,  á  quien  quería  mucho,  la  cual 
se  llamaba  Ana ,  por  cuya  causa  las  habla  bocho  con  tal 
artificio,  que  todas  ellas  comenzaban  en  Ana.  Don  Qui^ 
jote  le  rogó  con  notable  instancia  se  las  leyese ,  segnro 
de  que ,  siendo  soyas ,  no  podían  dejar  de  ser  curiosísi- 
mas; y  el  estudiante,  con  no  pequeña  vanagloria,  pro^ 
príedad  inseparable  de  los  poetas,  y  rara  atención  do 
los  circunstantes,  las  fué  leyendo;  y  declan  desta  ma- 
nera, segon  fl0lmente  las  lie  sacado  de  la  historía  do 
nuestro  ingenioso  hidalgo,  la  cual  traduzco,  y  en  que 
80  refieren. 

eorus  i  SHA  mvs  puat^A  aus. 


Ana,  tmorme  eantitd 
Con  vos,  enyo  nombre  tltne 
Oosaenonueuione» 
Qne  es  dos  almas  entre  on  no. 

A  nadie  dice  In  ene 
Qne  améis,  sino  solo  i  af. 


AdTlrtiendo  os  oflrerf 
Lo  mejor  qne  mi  atma  tiene. 
Aniiinite  fné  entra  anbtot 
IlnsU-e  por  homicida , 
Cnal  lo  sois  vos  de  mi  vida , 
Ana,  eoB  monr  los  laMos. 
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Anadeas  na  aTecUla 
Qne  nada  con  gran  primor ; 
Yo,  Ana,  en  el  mar  de  amor 
Tras  V06  nado,  bella  orilla. 

Anatevia  es  eo  la  Iglesia 
Quien  de  la  fe  está  apartado; 
No  yo,  que  con  fe  he  amado 
En  fos  otra  Diana  Efesla. 
.  AnasUsia  faé  la  esposa 
De  nn  rey  qne  en  el  cielo  reina, 

Y  desta  alma,  Ana ,  sois  reina 
Vos,  qne  en  todo  sois  hermosa. 

Ananfa  y  ans  consortes 
Cantaron  dentro  de  vn  homo ; 

Y  vos,  Ana,  cnal  bochorno. 
He  abrasáis  con  esos  nortes. 

Analogía  se  llama 
Lo  qne  dice  proporción, 


Como  «uestra  perflcion , 
Qne  la  tiene  con  sn  fama. 

Anabatistas  profesan 
Ser  dos  veces  bautjxados; 

Y  yo  doplicar  evldados 
Profeso,  Ana,  ain  que  cesen. 

Anacoretas  imito 
En  lo  que  es  llanto  y  silencio. 
Con  qne,  Ana,  reverendo 
Ese  valor  infinito. 

Anales,  cualquiera  historia 
Son,  qne  algnn  carioso  escribe, 

Y  cnal  en  anales  vive, 

Ana ,  en  mí  vnestra  memoria» 

A  Ñamar  dicen  ser  villa 
Rica,  fuerte  y  de  beldad; 
Has  vos,  Ana,  sois  ciudad 
Que  enalquiera  ha  de  servilla. 


Por  cierto ,  dijo  don  Qutjoto  cuando  acabó  de  leer  el 
estudiante  las  copias,  que  ellas  son  curiosas,  y  únicas  á 
mi  ver  en  su  género :  tras  lo  cual  salió  Sancho,  como 
solia,  diciendo :  Señor  estudiante,  en  mi  conciencia  le 
juro  que  son  Tindisimas^  si  bien  me  parece  les  fáltala 
Yída  y  muerte  de  Anas  y  Caifas,  personas  de  quienes 
hacen  copiosa  memoria  todos  los  cuatro  santos  etange* 
lios;  y  no  fuera  malo  la  hiciera  vnesa  merced  también 
dellos,  siquiera  para  lisonjear  los  muchos  y  honrados 
decendientes  que  aun  tienen  hoy  en  el  mundo.  Pero 
dejando  esto  aparte,  ¿  no  me  haria  placer  de  hacer  otras 
que,  como  esas  comienzan  por  Ana,  comenzasen  por 
Mari-Gutierrez,lacual,  con  perdón  de  Yuesas  merce- 
des y  á  pesar  mió,  es  mi  mujer  y  lo  seii  mientras  Dios 
quisiere?  Pero  advierta,  si  determina  hacerlas,  en  que 
de  ninguna  manera  la  Uame  reina,  sino  almiranta,  por- 
que mi  señor  don  Quijote  no  me  parece  que  lleva  talle  de 
hacerme  rey  en  su  vida ;  y  asi  de  fuerza  habré  de  parar, 
nal  que  me  pese ,  en  almirante  ó  adelantado  cuando  sn 
merced  gane  alguna  ínsula  ó  península  délas  queme  ha 
prometido ;  y  á  fe  q  ue  si  como  él  y  yo  henos  dado  por  lo 
secular,  diéramos  por  lo  eclesiástico,  que  quedáramos 
bien  medrados  desde  que  andamos  en  busca  de  aven- 
turas, pues  nos  han  hecho  á  los  dos  más  cardenales  y 
más  colorados  que  hay  en  Roma  ni  en  Santiago  de  Gali* 
cia ;  mas  en  fin ,  bien  dicen  que  quien  más  no  deja,  mo- 
rir se  puede.  Coa  este  buen  entretenimiento  llegaron  á 
b  noche á  la  posada,  yendo  siempre  con  ellos  los  dos 
estudiantes,  por  lo  poco  que  don  Quijote  caminaba, 
qoe  no  era  más  que  cuatro  ó  cinco  leguas  cada  dia ;  ni 
aun  Rocinante  podia  hacer  mayor  jomada;  que  no  le 
daban  lugar  para  ello  la  flaqueza  y  anos  que  tenia  á  cues- 
tes. De  suerte  que  caminaron  tres  dias.  sin  sucederles 
cosa  de  consideración ;  aunque  en  todos  los  lugares  eran 
bien  notados  y  reidos,  particularmente  en  Hita,  por  las 
cosas  que  don  Quijote  hacia  con  la  reina  Cenobia,  la 
cnal  no  era  poco  conocida  de  toda  aquella  tierra,  ni 
menos  de  los  estudiantes,  que  cada  dia  decían  á  don 
Quijote  sus  virtudes ;  si  bien  era  imposible  persuadirle 
cosa  en  contrario  de  lo  que  della  tenia  aprcÁiendidosU' 
quimérica,  y  lopa  fantasía. 

CAPITULO  XXVI. 
De  las  gneíosas  cosas  qne  pasaron  entre  dea  Quijote  y  onteom- 

paftia  de  representantes,  con  quien  se  encontré  en  sai  venta 

e^r»  de  Aiealá. 

Caminando  don  Quijote  y  su  compafifa  (I)  con  los 

(1)  En  la  primera  edición  se  lee  :  CmiUnmáo  da»  Quijote  en  n 
€cmp$ñí9  J  00»  4o9  t9MiM$e9  que  atriH  di/étm» 


dos  estudiantes  qne  arriba  dijimos, sncedlóqne llegando 
á  poco  más  de  dos  leguas  de  Alcalá,  se  les  hizo  á  Sancho 
y  ¿  su  amo  terde  para  poder  entrar  en  ella  de  dia ,  como 
deseaban ;  y  con  la  pesadumbre  que  esto  le  daba,  dijo 
don  Quijote  á  los  estudiantes  si  habia  algnn  lugar  antes 
de  Alcalá,  donde  pudiesen  hacer  noche;  y  respondiendo 
ellos  que  no,  quizá  deseosos  de  qne  se  quedasen  en  el 
campo  ó  desacomodados,  añadieron  que  solo  á  un  cuar- 
to de  legua  de  allí  liabia  una  venta,  donde  podrían  pasar 
razonablemente  la  noche.  Apenas  oyó  Sancho  el  nom- 
bre de  vente,  cuando  se  dio  á  todos  los  diablos,  y  dijo : 
Por  las  entrañas  de  la  ballena  de  lonas,  roí  señor  don 
Quijote,  le  suplico  que  no  vamos  allá  por  ningún  caso, 
pues  las  qne  estos  señores  llaman  ventas,  son  ios  casti- 
llos encantados  que  vnesa  merced  dice,  y  adonde  nos 
han  aporreado  invisiblemente  los  fugantes,  duendes, 
fiíntesmas,  jayanes,  estentignas  ó  folletos,  ó  cómelos 
llaman  á  los  que  nos  han  dado  millares  de  veces  tanto 
qne  llorar  y  curar,  cuanto  saben  mis  escúdenles  hue- 
sos ;  que  los  de  vuesa  merced  han  siempre  mejor  librado 
con  el  remedio  de  aquel  precioso  bálsamo,  coya  eflca- 
cia  solo  ha  faltedo  para  mí,  que  no  soy  armado  caballe- 
ro. No  hizo  caso  don  Quijote  de  los  miedos  y  conjuros 
de  sn  escudero,  sino  que  animoso  dijo :  Venga  lo  que 
viniere ;  que  para  todo  estemos  dispuestos  los  caballeros 
andantes;  y  así  vamos  allá  en  nombre  de  Dios.  Afiénas 
hubieron  andado  treinte  pasos ,  cuando  descubrieron  la 
vente;  y  á  la  que  llegaban  ¿  tiro  de  aroabux  delki ,  ha- 
biendo hecho  don  Quijote  baste  allí  reflexión  de  lo  que 
Sancho  le  habia  dicho,  le  dijo  :  Agora  me  acabo  de 
acordar,  Sancho  mió,  de  los  grandes  trabajos,  infortu- 
nios, desasosiegos,  trances,  peligros  y  desastres  qoe 
agora  un  año  pasamos  en  los  castillos  semejantes  á 
este  que  vemos,  do  nos  alejamos,  á  cansa  de  esteren 
ellos  secretemente  escondido  aquel  sabio  encantedor 
mi  contrario,  el  cual  siempre  ha  procurado  y  procura 
hacerme  todo  el  mal  que  ha  podido  y  puede  con  sus 
malas  y  perversas  artes;  y  lo  peor  es  que  tengo  agora 
por  sin  duda  que  ha  venido  de  nuevo  á  este  castillo  pa- 
ra hacerme  en  él  algún  grave  daño,  como  acostu inbra ; 
aunque  al  cabo  no  han  de  poder  más  sus  artes  que  el 
valor  de  mi  persona.  Lo  qne  se  puede  y  debe  pues  liacer 
para  obviar  este  gran  peligro,  es  que  tú  y  mi  señon  la 
reina  y  estos  dos  señores  estudiantes  os  vengáis  en  pos 
de  mí  como  en  retaguardia,  poco  á  poco ;  que  yo  quiero 
ir  adelante,  si  es  verdad,  para  ver  todo  lo  que  he  sos- 
pechado. Siaucho  le  replicó,  diciendo ;  Si  vuesa  merced 
mecreyera  al  principio,  no  nos  meteríamos  en  estas 
trabacuentes,  y  ¡plegué  á  Dios  no  lo  lloremos  todos! 
Pero  vaya  delante,  como  dipe  vuesa  merced,  en  hora 
buena ;  que  acá  nos  iremos  tan  detras  del  como  podre- 
mos, si  bien  no  tentó  como  qnerriamos.  Adelantóse 
luego  don  Quijote  nn  poco;  y  como  viese  cerca  déla 
vente  siete  ó  oclio  personas  vestidas  de  diferente  mez- 
cla, volvió  luego  turbado  las  riendas  ¿  Rocinante,  y  lle- 
gándose á  los  de  su  compañía,  les  dijo :  Todo  el  mundo, 
señores,  calle,  y  ojo  á  la  puer.te  del  castillo  y  á  los  vesti- 
glos que  en  ella  hay.  Miraron  todos  liácia  allá;  y  como 
los  que  en  la  vente  esteban  vieron  venir  un  hombre 
armado  de  aquella  soerte,  y  con  grande  adarga,  cosa 
por  allí  poco  usada,  y  que  ya  se  adelanteba ,  y  ya  volvía 
atrás  á  hablar  con  una  mujer  vestida  de  colorado,  salie- 
ron i  ver  maravillados  la  novedad  fuera  de  la  vente,  no 
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¿tndo  pocos  los  miradores,  pues  eran  los  de  una  com- 
ptok  grave  de  comediantes,  de  los  nombrados  en  Casti- 
lla, los  cuales  con  sa  autor  se  habían  determinado  que- 
fir allí  aquella  tarde  á  hacer  algunos  ensayos  de  come- 
dias, para  entrar  con  ellas  esotro  día  con  buen  pié  en 
Ablá,  teatro  de  consideración  y  cuenta ,  por  los  agu- 
dos y  extremados  ingenios  que  á  toda  España  le  dan 
lastre.  Pues  como  don  Quijote  los  viese  puestos  en  hile- 
ra y  en  su  mira,  y  entre  ellos  su  autor,  liouibre  moreno 
j  alto  de  cuerpo,  que  estaba  delante  de  todos ,  teniendo 
en  la  mano  una  varilla  y  en  la  otra  una  comedia,  que 
iba  leyendo,  comenzó  á  decir :  Agora  echo  de  ver,  ami- 
go Sancho,  las  grandísimas  mercedes  que  cada  dia  re- 
di» de  la  sabia  Urganda ,  mi  benévola  y  Gdelisima  pro- 
tectora, pues  hoy  me  lo  ha  dado  claramente  á  entender; 
que  en  esta  fortaleza  está  aquel  perverso  encantador 
Frston,  mi  contrario,  aguardándome  con  alguna  es- 
tratagema ó  engaiío,  con  soberbio  talante  (1),  entre  du- 
ras cadenas,  en  su  obscura  mazmorra;  pero  ya  que  voy 
del  caso  bien  advertido,  me  determino  á  acabar  de  una 
Teiconé!,  si  puedo,  para  que  de  aquí  adelante  pueda 
andarinas  seguro  y  libre  por  todas  las  partes  del  mundo 
qaeciminare.  Y  porque  creas,  Sancho,  y  vos,  poderosi- 
sima reina, y  vosotros,  virtuosisimos mancebos,  quedigo 
\«n\ad,  ;no  veis  entre  aquellos  soldados  que  en  la 
puerta  del  castillo  están  haciendo  centinela,  un  hombre 
alloy  moreno  de  cara,  con  una  varilla  en  la  mano  dere- 
clia  y  en  la  izquierda  un  libro?  Pues  aquel  es  mi  mortal 
enemigo,  el  cual  ha  venido  á  estorbarme  la  batalla  que 
con  el  rey  de  Chipre,  Bramidan  de  Tajayunque,  tenia 
apMa,  con  Gu  de  irse  luego  por  el  mundo  baldonán- 
dome, y  publicando  de  mi  que  no  me  atreví  de  puro 
cobarde  á  llegar  á  la  corte  á  verme  con  él ,  donde  me 
aguardaba  para  la  pelea ;  y  si  tal  me  estorbase  con  sus 
encantamientos,  lo  sentina  á  par  de  muerte :  por  tanto, 
yo  roe  determino  de  ir  y  ver  si  de  alguna  manera  puedo 
quitar  del  mundo  á  quien  tantos  males  y  danos  ha  causa- 
do y  causa  en  él.  Los  estudiantes,  maravillados  de  los 
disparates  de  don  Quijote,  se  le  llegaron,  quitados  los 
»)mbreros,  y  el  uno  le  dijo ;  Mire  vuesa  merced ,  señor 
donQuijole,  si  es  servido,  en  lo  que  dice  y  piensa  ha- 
cer, que  nosotros  sabemos  muy  bien  que  esto  es  venta, 
joofortileza  ni  castillo,  ni  hay  la  guarda  en  ella  de  sol- 
dados que  vuesa  merced  piensa;  y  la  gente  que  está  en 
sn  puerta  es  bien  conocida  en  Espaiía,  que  son  come- 
diantes; y  el  que  vuesa  merced  llama  encantador,  es  su 
aotiir  Fulano,  y  el  otro  del  ferreruelo  caido  sobre  el 
bofobro,  Zutano : — y  así  fué  nombrando  casi  todos  por 
sos  nombres,  por  conocerlos  bien.  De  lo  cual  enojado 
don  Quijote,  replicó :  Eso  es  lo  que  yo  digo,  á  pesar  de 
lodos  los  qae  contradecirme  quisieren;  yotravezafir- 
0)0  que  aquel  grande  es  el  dicho  encantador  mi  contra- 
dique con  aquella  vara  que  tiene  en  la  una  mano, 
We  los  cercos,  Oguras  y  caracteres  en  invocación  de 
iosdenionios,  y  con  aquel  libro  que  tiene  en  la  otra  los 
^tijura, oprime  y  atrae  á  cuanto  quiere,  mal  que  les 
Pfs^'.ypara  que  veáis  claramente  ser  verdad  lo  que 
ííípo, andad  vosotros  delante,  y  decidle  cómo  sois  pajes 
íicl  Caballero  Desamorado  que  aquí  viene,  y  veréis  lo 


8t 


tl^  f^ru  ftlgo  pan  el  senUdo,  porqoe  el  tal  Freston  se  haUaba, 
M  ntre  cadenas,  sino  Ubre  á  la  pneru  del  castillo  ó  venta.  Qaiiá 

«  Bianusf  rilo  diría  co*  fue  sepultarme  6  con  fin  de  sujetarme ,  con 
«»« <íe  rtcerronw,  ó  cosa  parecida ,  en  logar  de  con  ioberbio 
ktau. 


qne  pasa.  Ofreciéronse  ellos  á  ir  allá  de  muy  buena  ga* 
na;  y  llegados  que  fueron,  contaron  al  autor  y  á  su  com- 
paiiía  todo  lo  que  don  Quijote  era,  y  lo  que  había  hecho 
y  dicho  por  el  camino  y  en  Sigüenza,  y  cómo  llamaba 
reina  Cenobia  á  Bárbara,  la  bodegonera  de  la  cuchillada 
de  Alcalá,  bien  conocida  de  todos,  con  quien  se  había 
encontrado  en  el  viaje :  de  lo  cual  rieron  el  autor  y  stis 
compañeros  bravamente,  holgándose  infinito  de  queso 
les  ofreciese  ocasión  en  que  pasar  el  tiempo  aquella  no- 
che. A  la  que  estaban  en  esto,  fué  don  Quijote  acercán- 
dose poco  á  poco  á  la  venta,  y  viéndolo  Sancho,  bajó  lue- 
go de  su  rucio  para  ver  en  qué  paraba  aquello  que  su 
amo  iba  á  emprender:  también  Bárbara  le  rogó  la  bajas» 
de  la  muía,  pues  estaba  tan  cerca  de  la  venta ;  el  cual  lo 
hizo  tomándola  en  brazos;  y  como  para  hacello  fuese 
forzoso  juntar  él  su  cara  con  la  de  Bárbara ,  ella  le  dijo : 
I  Ay,  Sancho,  y  qué  duras  y  ásperas  tienes  las  barbas! 
Mal  haya  yo  si  no  parecen  cerdas  de  zapatero.  |  Jesús 
mío,  y  qué  trabajos  tendrá  la  mujer  qne  durmiere  con- 
tigo, todas  las  veces  que  la  besares  1  ¿  Pues  para  qué  dia- 
blos, dijo  Sancho,  la  tengo  de  besar?  Béselas  la  madre 
que  las  hizo,  ó  Barrabas,  que  no  tiene  mocos;  que  para 
lo  deste  mundo  yo  no  beso  á  nadie,  si  no  es  á  la  hogaza 
cnando  la  cojo  por  la  mañana,  ó  á  la  bota  cualquiera 
hora  del  dia.  £a,  replicó  Bárbara ,  no  se  nos  haga  bobo, 
hermano;  que  á  fe  no  le  saben  mal  las  mujeres;  y  si 
me  cogiese  esta  noche  en  la  cama  en  que  tengo  de  dor- 
mir sola,  viniéndose  á  ella  quedito,  y  se  me  metiese  en- 
tre las  sábanas  sin  que  persona  lo  sintiese,  ¡mal  año  y 
qué  tal  me  pararía !  De  una  sola  cosa  me  pesaría  en  tal 
caso,  y  es  que  no  osarla  dar  voces  por  temor  de  don 
Quijote  y  los  huéspedes;  que  más  vale  mal  pasar  que  . 
gritar;  y  cuando  algo  hiciésemos,  en  fin  estaríamos á 
escuras  y  nadie  lo  había  de  saber;  que  en  fin ,  claro  está 
que  yo  por  mi  vergüenza,  y  vos  por  ser  hombre  honrado, 
lo  habíamos  de  callar.  Sancho,  que  no  entendió  la  mú- 
sica de  Bárbara,  dijo :  A  fe  que  tiene  razón ;  que  cuando 
no  dan  voces  y  estamos  á  escuras,  duermo  yo  muy  me- 
jor y  más  á  pierna  tendida,  y  de  suerte  que  no  me  recor- 
darán con  un  millón  de  campanas  destempladas.  ¡Ay, 
amarga  de  mi,  respondió  Bárbara,  y  qué  lerdo  que 
eresl  Menester  es  llevarte  por  el  camino  de  los  carros : 
dame  la  mano,  ladrón  mío,  que  estoy  entumecida  y  no 
me  puedo  tener  en  pies.  Diósela  Sancho,  diciéndole: 
Tómela  con  todos  los  diablos,  y  vayase  poco  á  poco  en 
eso  de  ladrón ;  que  sepa  que  no  sufro  burlas ;  y  podríalo 
oír  tal  vez  algún  escriba  ó  fariseo  de  los  muchos  y  mali- 
ciosos que  hay  en  el  mundo,  y  acnsándome  dello  á  la 
justicia,  hacerme  dar  docientos  azotes.  Volvieron  en 
esto  la  cabeza,  porque  vieron  hablar  en  alta  voz  á  don 
Quijote,  el  cual  llegándose  bien  cerca  de  la  venta,  pues- 
to el  cuento  del  lanzon  en  tierra,  comenzó  á  decir  á  los 
que  estaban  en  su  puerta  desta  manera :  ¡  Oh  sabio  en- 
cantador, tú,  quienquiera  que  seas,  que  desde  el  dia  do 
mi  nacimiento  hasta  la  hora  en  que  estoy  siempre  has 
sido  mí  contrario,  favoreciendo,  como  pagano  que  eres, 
á  aquel  ó  aquellos  caballeros  que  sabes  que  yo  traigo 
acosados  con  mi  fuerte  brazo,  quitándoles  la  opinión 
qne  por  el  mundo  tienen,  alzándome  con  la  fama  dellos, 
siendo  pregoneros  de  mis  hechos  y  de  su  cobardía  la 
misma  que  lo  fué  de  los  Alejandros,  Césares,  Aníbales 
y  Scipíones  antiguos  1  dimc,  perverso  y  luciferíno  ni- 
grpoiániico;  ¿por  qué  haces  tantos  y  tan  grandes  males 
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en  el  orbe «  contra  toda  ley  natural  y  divina «  saliendo 
por  los  anchos  caminos  y  sus  forzosas  encracijadás^ 
acompañado  de  los  descomunales  jayanes  que  en  esta  tu 
fortaleza  se  fortifican ,  prendiendo^  robando  y  maltra- 
tando á  los  amantes  caballeros  que  poco  pueden,  y  for- 
zando á  las  fembras  de  alta  guisa  y  dueñas  de  honor, 
que  acompañadas  de  astutos  enanos  y  diligentes  escu- 
deros, van  por  los  caminos  reales  con  algunas  cartas  de 
confidencia  y  joyas  y  preseas  de  estima ,  buscando  á  los 
caballeros  á  quien  sus  señoras  tiernamente  aman ;  y  no 
solo  no  te  avergüenzas  de  hacer  lo  que  digo,  pero  como 
inhumano  y  tirano  cruel  las  roetes  en  este  castillo,  y  no 
para  regalarlas  y, darles  buen  acogimiento,  sino  para 
inetellas  en  crueles  y  obscuras  mazmorrasconotrasmu- 
chas  princesas,  caballeros,  pajes,  escuderos,  carrozas  y 
caballos  que  en  él  tienes?  Por  tanto  ¡oh  sangriento,  fie- 
ro é  indómito  gigante!  sácame  luego  aquí  sin  réplica  nin- 
guna toda  la  gente  que  digo,  volviéndoles  á  cada  nno 
la  oprimida  libertad  y  cuantos  tesoros  con  ella  les  has 
robado,  y  jura  prostrado  en  tierra,  en  manos  de  la  fer- 
mosa  y  sin  par  gran  reina  Cenobia,  que  conmigo  viene, 
de  enmendar  la  mala  vida  pasada,  y  de  favorecer  de  aquí 
adelante  á  dueñas  y  doncellas,  y  de  desfacer  juntamente 
los  tuertos  de  la  gente  menesterosa;  que  con  estoy  con 
ciarte  á  merced,  te  dejaré  por  agora  con  la  vida  que  tan 
justamente  muchos  afios  há  te  habla  de  haber  quita- 
do;  y  si  no  lo  quieres  hacer,  salgan  luego  á  batalla  con- 
migo todos  los  que  en  esa  tu  fortaleza  tienes,  á  piéó 
á  caballa  y  con  el  género  do  armas  que  quisieren,  to- 
dos junios,  como  es  costumbre  de  la  gente  pagana  y 
bárbara,  tal  cual  vosotros  sois.  Y  no  pienses  que  porque 
estás  con  ese  libro  y  vara  en  las  manos,  cual  encantador 
y  supersticioso  mago,  que  por  más  que  lo  seas,  han  de 
valer  tus  hechizos  contra  los  filos  de  mi  espada ;  porque 
conmigo  traigo  invisiblemente  al  sabio  Alquife,  mi  co- 
ronista  y  defensor  en  todos  mis  trabajos,  y  á  la  sabia  Ur- 
ganda  la  desconocida,  con  cuya  sciencia  comparada  la 
tuya,  es  ignorancia.  Salid,  salid  presto,  presto.  Ycon  esto 
comenzó  á  revolver  el  caballo  por  acá  y  acullá,  haciendo 
gambetas,  de  lo  cual  reían  mucho  ios  comediantes,  á  los 
cuales,  como  Sancho  viese  reir  de  tan  buena  gana,  tras 
haberles  dicho  su  amo  las  razones,  á  su  parecer,  tan 
dignas  de  amedrentarlos,  les  dijo  en  alta  voz :  Ea,  sober- 
bios y  descomunales  representantes ,  oprímidores  de 
las  vergonzosas  infantas  que  están  alii  detras  de  voso- 
tros haciendo  humildes  oraciones  á  tos  cielos  para  que 
las  libren  do  vuestra  tiránica  representante  vida,  aca- 
bemos ya ;  y  si  os  habéis  de  dar  por  vencidos  á  mi  señor 
don  Quijote  de  la  Mancha,  sea  luego ;  porque  queremos 
entrar  en  la  venta  yo  y  la  señora  reina  de  Segovia ;  que 
á  fe  que  tenemos  muy  bien  picados  los  molinos ;  y  si  no, 
aparejaos  para  enviarnos  aquí  algunos  cuartales  de  pan, 
en  cuya  destroza  nos  ocupemos  su  majestad  y  yo,  mien- 
tras mi  señor  la  hace  en  vosotros  en  esta  vecina  guer- 
reacion :  ¡  asi  guerreado  le  vea  yo  en  casa  de  todos  los 
griegos  de  Galicia !  Los  representantes  estaban  tan  ma- 
ravillados, que  no  sabían  qué  responder  á  los  disparates 
del  uno  y  simplicidades  del  otro;  mas  el  autor,  con  cua- 
tro ó  cinco  de  los  compañeros,  se  salió  de  la  venta,  y  lle- 
gándose donde  estaba  don  Quijote,  le  dijo :  Señor  caba- 
llero andante,  estos  señores  estudiantes  nos  han  infor- 
mado del  gran  valor,  virtud  y  fuerzas  de  vuesa  merced, 
las  cuales  son  tales,  que  bastan  á  sujetar,  no  solamente 


esta  fortaleza  ó  castillo,  donde  há  más  de  sietecíento^ 
años  que  yo  hago  mí  habitación,  sino  al  más  fiero  y  bravci 
gigante  que  en  toda  la  gigantea  nación  se  halla  :  po^ 
tanto,  yo  y  todos  estos  príncipes  y  caballeros  que  con^ 
migo  están,  nos  damos  por  vencidos,  y  rendimos  vasa^ 
lliije  á  vuesa  merced,  suplicándole  se  apee  de  ese  berj 
moso  caballo  y  deje  la  adarga  y  lanza,  quitándose  e^i 
ricas  armas  para  que  sin  su  embarazo  pueda  vues^ 
merced  recibir  el  debido  servicio  que  estos  sus  criador 
le  desean  hacer;  y  viva  seguro  de  que,  aunque  soy  p.H 
gano,  como  mi  morena  cara  y  membrudo  talle  muestraj 
todavía  solo  tengo  librados  mis  encantamientos  para  liai 
cer  mal  á  quien  yo  me  sé.  Venga  vuesa  merced ,  entre  j 
y  cenará  con  nosotros,  y  verá  cómo  se  huelga  de  haber^ 
nos  conocido;  y  entre  segura  también  la  señora  rem 
Cenobia,  alias  Bárbara;  que  gustaremos  todos  saber  de- 
Ha  cuál  de  las  yerbas  le  da  más  fastidio  de  nociie,  ia 
ruda  ó  la  verbena  que  se  coge  la  mañana  de  san  Juan. 
¡Oh  falso  hechicero!  respondió  don  Quijote.  ¿Af^m 
piensas  con  tus  falaces  y  halagüeñas  palabras  engañar- 
me, para  que,  entrando  dentro  de  tu  castillo  fiado  delfós, 
caiga  en  la  trampa  que  á  la  entrada  de  su  puerta  me  tie- 
nes armada,  deseoso  de  hacer  luego  de  tní  á  tu  sabor? 
No  me  engañarás;  que  ya  te  conozco  desde  que  enZii- 
ragoza  me  encerraste  con  esposas  en  las  manos  y  lui 
grande  tronco  en  los  pies,  en  aquel  duro  cnlabo/aqtiü 
tú  sabes,  del  cual  me  sacó  el  valeroso  granadino  don  Al- 
varo Tarfe.  Sancho,  que  había  estado  escuchándolo  que 
pasaba,  se  puso  al  lado  de  don  Quijote  diciendo,  mirando 
de  hito  á  hito  al  autor  :  ¡Oh  hi  de  puta,  paganazo! 
¿piensa  que  aquí  no  le  entendemos?  A  otro  hueso  con 
ese  perro;  que  aquí  todos  somos  cristianos,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  de  pies  á  cabeza,  y  sabemos  que  tres  y  cua- 
tro son  nueve;  que  no  somos  bobos  porque  nos  habe- 
rnos criado  en  el  Argamesilla ,  junto  al  Toboso ;  y  si  no 
quiere  creernos,  métanos  el  puño  en  la  boca,  y  verá  sí 
le  mamamos.  Dése  por  vencido,  digo,  él  y  todos  esos 
luteranos  que  le  rodean,  si  no  quiere  que  se  nos  suba  el 
humo  á  las  narices :  echemos  pelillos  en  la  mar,  y  con 
esto  tan  amigos  oomo  de  antes.  Don  Quijote  le  dijo  co- 
lérico, dando  de  espuelas  á  Rocinante :  Quítate,  Sancho, 
no  hagas  paces  con  gente  infiel  y  pagana ;  porque  los 
que  somos  cristianos  no  podemos  hacer  con  estos  nris 
que  treguas,  cuando  mucho.  Pues,  señor,  dijo  Sandio 
poniéndose  delante  de  Rocinante,  si  ello  es  verdad  que 
vuesa  merced  es  tan  cristiano  como  yo  (que  eso  Dios 
lo  sabe),  que  sé  que  lo  soy  desde  el  vientre  de  mi  madre, 
pues  desde  él  creo  bien  y  verdaderamente  en  Jesucni- 
Co  y  en  cuanto  él  manda,  y  en  las  santas  iglesias  de  \\o- 
ma,  y  en  I  odas  sus  calles,  plazas,  campanarios  y  corra- 
les, á  pié  juntillas,  hagamos  esas  treguas  que  dice;  que 
parece  que  es  un  poco  tarde,  y  las  tripas  me  andan  ya 
espoleando  el  vientre  de  hambre.  Quítate  de  delante  do 
mis  ojos,  pécora,  dijo  don  Quijote ;  quítate  digo.  Y  en 
esto,  bajando  la  lanza,  dio  un  apretón  á  Rocinante  hki^ 
el  autor,  el  cual  le  dejó  venir,  y  hurtándole  el  cuerpo,  I0 
asió  de  la  ñeoda  del  racin,  que  al  punto  estuvo  quedo 
como  si  fuera  de  piedra :  acudieron  al  pnnto  los  demás 
compañeros,  y  uno  le  quitó  la  lanza,  otro  la  adarga,  y 
otro  asiéndole  del  pié ,  le  volcó  por  U  otra  parte ;  tras  lo 
cual  acudieron  también  tres  ó  cuatro  mozos  de  los  que 
llaman  metemuertos  y  sacasillas,  que,  agarnlndole  t(^ 
unos  por  los  pies  y  los  otros  por  los  brazos,  le  llevaron  á 
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kMta  mal  de  so  grado,  donde  le  ta  vieron  buen  rato 
edodo  6D  el  saelo,  sin  que  se  padtese  levtnttr.  Las  co- 
sas qoe  el  triste  Caballero  Desamorado  hizo  y  dijo  vién- 
dose de  aquella  saerte,  colijanlas  loe  curiosos,  de  sa 
condición  y  braveza,  pues  ya  la  terniD  penetnida  de  las 
primeras  partes  de  su  historia;  que  no  se  atreve  el  his- 
toriadordesta,  por  ser  tan  extraordinarias  y  dignas  de 
ekgaDÜsíroas  exageraciones,  á  referirlas.  Lo  qoe  sé  de* 
dresqoe  el  autor  mandó  arlos  mozos  le  tuvieiien  de  ia 
suerte  que  estaba ,  sin  soltarle  de  ninguna  manera  basta 
qoe  él  volviese ;  y  tras  esto  salió  con  algunos  compañe- 
ros eo  busca  de  Sancho,  á  quien  iialló  abrasado  con  Bar- 
bin, mesándose  las  espesas  barbas,  llorando  amarga- 
De&te  por  ver  lo  qoe  su  amo  padecía;  al  cual  dijo: 
AJMfi, don  bellaco,  roe  pagaréis  lo  de  antaño  y  lo  de 
bogtDO :  levantaos;  que  no  hay  para  mí  lágrimas  ni  rue- 
gos; porque  pienso  luego  á  la  hora,  en  llegando  con  vos 
al  castillo,  desollaros  muy  bien,  y  cenarme  en  esta  noche 
nuestros  higadillos,  y  mañana  asar  todo  lo  deroas  de 
vuestro  cuerpo  y  comérmelo ;  que  no  me  sustento  yo  de 
oua  oosa  que  de  carnes  de  hombres.  Sancho,  que  oyó 
aqoella  cruelísima  sentencia,  luego  se  hincó  de  rodillas, 
T  cruzando  bis  manos  debajo  de  la  caperuza,  comenzó  á 
deciT\e.'|Oh  señor  pagano,  el  más  honrado  que  hay  en 
lodasUspaganerias !  por  las  llagasdelseñorsan  Lázaro, 
qoe  santa  gloria  haya,  le  ruego  que  tenga  misericordia 
de  mi;  y  si  es  servido,  antes  que  me  coma,  mande  vuesa 
merced  dejarme  ir  á  despedirme  de  Mari-Gutierrez, 
mi  mujer,  que  es  colérica,  y  si  sabe  que  vuesa  merced 
me  ha  comido  sin  que  yo  me  haya  despedido  della,  me 
tema  por  an  grandísimo  descuidado,  y  no  podré  después 
Teríe  una  buena  cara :  basta,  que  le  prometo  bien  y  ver- 
dadeíamcnte  de  volver  aquí  para  el  dia  en  que  vuesa 
merced  mandare;  y  plegué  á  Dios,  si  faltare^queesta  car- 
peniia  roe  fake  á  la  hora  de  mi  muerte,  que  es  cuando 
másU  habré  menester.  Amigo,  respondió  el  autor,  no 
bay  remedio  de  ese  negocio;*-y  levantando  la  voz  dijo : 
¡Hola!  4a  quién  digo?  Criados,  traadme  luego  aquí 
aqael  asador  de  tres  púas  en  que  suelo  espetar  tos  hom- 
W enteros,  y  asadme  al  punto  á  este  labrador.  El  pobre 
Swbo,  que  tal  oyó  decir,  volvió  la  cabeza  y  vio  á  Bar- 
ban que  estaba  hablando  con  uno  de  los  repi^esentantes, 
Ueoade  risa,  y  díjola  con  increíble  dolor  de  su  ánima : 
íAj,seuora  reina  Segovhi!  ¡Compasión  del  pobre  de 
Sanclio,  su  leal  lacayo  y  servidor,  y  mire  la  tribulación 
en  que  está  puesto!  Y  pues  es  tan  impotente,  niegue  á 
ese  señor  moro  qoe  me  eche  á  aquellas  partes  en  que 
mis  de  mí  se  sirva;  solo  no  me  mate.  Entonces  llegó 
BiHara  diciendo :  Suplico  á  vuesa  merced,  poderosa 
simo  seuor  alcaide  y  noble  castellano  deste  alcázar,  re- 
nila  por  amor  de  mi  esta  vez  á  Sancho  vida  y  miem- 
bros; que  ledebo  buenos  servicios,  ysalgo  por  Qadora  de 
su  enmienda,  obligando,  si  no  lo  hiciere,  todos  sus  bie- 
nes moeblesy  raices ,  habidos  y  por  haber,  al  castigo  que 
<vdeQare  vuesa  merced  darle.  Respondióle  el  autor  con 
gran  boato  y  Cogida  cóten :  Vuesa  merced,  señora  reina 
de  ía  calle  de  los  Bodegones  de  Alcalá,  me  perdone ;  que 
de  ninguna  manera  puedo  dejar  de  acabar  con  este  vi- 
llano, á  ya  no  es  que,  volviéndose  moro,  siguiese  el  al* 
mn  de  nuestro  Mahoma.  Digo>  respondió  Sancho,  se- 
iior  torco,  que  creo  en  cuantos  Mahomas  hay  de  levante 
i  pomeate,  y  en  su  alcoran,  de  la  suerte  y  como  vuesa 
fli^rced  lo  manda^y  como  lo  permite  y  consiente  nuestra 


madre  la  Iglesia ,  por  quien  daré  la  viday  ám'maycuanto 
puedo  decir  Fueses  menester,  dijo  el  autor,  que  con  un 
cuchillo  muy  agudo  os  cortemos  un  poco  del  pluscuam- 
perfecto. Respondió  Sancho :  ¿Qué  plúscuam,  señor,  es 
ese  que  dice  ?  que  yo  no  entiendo  esas  algarabías.  Digo, 
replicó  el  autor,  que  para  que  seáis  buen  turco,  es  me* 
nester  primero,  con  un  cuchillo  bien  adiado,  retajnros. 
¡  Ah  señor!  Por  las  tenazas  de  Mcomémos,  dijo  Sancho, 
que  vuesa  merced  no  roe  corte  nada  de  ahí,  porque  lo 
tiene  tan  bien  contado  y  medido  mi  mujer  Mari-Gutier- 
fez,  que  por  momentos  lo  reconoce  y  pide  cuenta  de- 
lio,  y  por  poco  que  le  faltase,  lo  echarla  luego  menos ,  y 
ser»  tocarle  en  las  niñas  de  los  ojos,  y  me  diria  que  soy 
un  perdulario  y  desperdiciador  de  los  bienes  de  natura- 
leza ;  y  si  á  vuesa  merced  le  parece,  eso  que  me  ha  de 
cortar,  no  sea  de  ahí ;  porque ,  como  digo,  bien  eciía  de 
ver  que  es  menester  todo  encasa,  y  algunas  veces  aim 
falta;  sino  córtenmenlo  de  esta  caperuza ;  que,  aunque 
es  verdad  que  hará  falta  en  ella,  todavía  mejor  se  podrá 
remediar  que  esotro.  Volvió  en  esto  (i)  la  cabeza  hacia 
atrás  por  no  poder  disimular  la  risa  que  le  causó  la  sim- 
pltcidad  de  Sancho;  y  disimulando  cuanto  pudo,  te  dijo 
al  cabo  de  rato :  Levantaos,  señor  moro  nuevo,  dad  acá 
la  mano,  y  mirad  qne  de  aquí  adekmte  habéis  de  hablar 
algarabía  como  yo;  qne  presto  subiréis  á  [arráez,  alfa- 
qul  y  á  gran  bajan.  Par  diez,  señor,  dijo  Sancho,  que 
aunque  me  hagan  rebadan,  querría  más  llegar  primero 
á  mi  lugar  á  dar  cuenta  de  mi  á  dos  bueyes  que  tengo  eu 
casa,  seisovejas,  dos  cabras,  ocho  gallinas  y  un  porquete, 
y  á  despedirme  de  Mari-Gotierrez  en  lengua  moruna,  y 
á  decirle  como  me  he  vuelto  ya  turco ;  que  quizás  ella 
también  se  querrá  tomar  turca ;  pero  hallo  un  inoonve* 
niente  en  si  lo  quisiere  hacer,  y  es  que  no  sé  de  adonde 
la  podremos  retajar,  porque  no  tiene  debajo  del  cielo  de 
adonde.  Respondió  el  autor  diciendo :  Eso  no  importa 
nada,  porque  ya  la  cortaremos  el  dedo  pulgar  de  la  mano 
derecha,  y  esto  bastará.  A  fe,  dijo  Sancho, qne  lia  dicho 
muy  bien,  porque  ese  dedo  no  le  hará  á  ella  la  falta  que 
roe  hará  á  mí  lo  que  me  quiere  cortar;  que  en  efeto  es 
muy  mala  hilandera ;  mascón  todo  he  pensado  de  do  será 
mejor  circuncidarla ,  porque  no  le  quite  el  dedo  que 
dice;  que  todavía  es  bueno  tenga  cincodedosen  la  mano, 
como  Dios  manda  en  las  obras  de  misericordia.  ¿De 
dónde  pues,  preguntó  elantor>  la  circuncidaremos?  De 
la  lengua ,  respondió  Sancho,  porque  la  tiene  más  larga 
que  la  del  gif;anteGolías,  y  es  la  mayor  parlera  y  re- 
postona  que  hay  en  todas  las  parlerías  y  tierras  de  pa- 
pagayos. Con  esto  se  volvieron  á  la  puerta  dé  la  venta, 
adonde  tenian  al  buen  hidalgo  don  Quijote  los  mozos  del 
hato,  sentado  en  una  silla,  desarmado  y  asido  de  suerte, 
que  no  le  dejaban  menear;  y  viéndote  el  autor,  dijoú 
Sancho :  Hermano,  ya  veis  cómo  está  vuestro  amo;  es 
menester  que  le  digáis  como  ya  sois  moro,  y  le  persua- 
dáis á  que  también  él  lo  sea  si  quiere  librarse  de  la  tri- 
bulación en  que  está  puesto,  porque,  si  no,  dentro  de 
dos  horas  nos  le  comeremos  asado  en  el  asador  en  qnh 
pensábamos  asaros  á  vos.— Déjeme  vuesa  merced  á  mí, 
dijo;  que  yo  le  haré  tornar  moro  por  la  posta.  Púsose 
delante  de  don  Quijote  el  autor  diciéndole :  ¿Qué  es,  ca- 
ballero? ¿CótAo  va?  Al  fin  habéis  venido  á  parar  en  mis 
manos,  de  donde  primero  que  salgáis,  habéis  de  tener 
las  barbas  tan  largas,  que  os  arrastren  por  el  suelo,  y  las 
(l)Elaaior. 
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uoas  de  pies  y  manos  tan  grandes  como  unos  colmillos 
de  elefante ;  tras  que  os  veréis  comido  de  ratones^  la- 
gartos, chinches,  piojos,  pulgas»  moscas,  mosquitos,  tá- 
banos y  otras  asquerosas  sabandijas;  y  maniatado  con 
una  gruesísima  cadena  en  una  lóbrega  cárcel ,  con  otros 
de  vuestro  jaes,  que  allí  están  con  grillos  á  los  pies  y 
esposasen  las  manos  hasta  que  acaben  sus  tristes  y  des- 
venturadas vidas.  Don  Quijote  le  respondió  diciendo : 
;  No  pienses  ¡  oh  sabio  contrarío  miol  que  tus  locas  y  va* 
'  ñas  palabras  y  perjudiciales  obras  han  de  ser  bastantes  ¿ 
hacerme  quebrar  un  punto  lo  que  debo  guardar  como 
verdadero  caballero  andante,  ni  amedrentarme  en  el  de- 
bido sufrímiento  á  los  vecinos  trabajos  y  tribulaciones 
que  roe  amenazan,  pues  estoy  cierto  que  por  discurso 
de  tiempo,  y  al  cabo,  cuando  mucho,  de  síetecientos 
9ñQS  he  de  quedar  libre  deste  tu  cruel  encantamiento, 
en  que  contra  toda  ley  y  razón ,  por  solo  tu  gusto,  me 
tienes  puesto;  y  no  desespero  ¡  oh  inimmano  encanta* 
dor!  de  que  antes  del  dicho  plazo  algún  príncipe  griego 
novel  me  saque  de  aquí ,  pues  uno  habii  que  saldrá  de 
Constantinopla  de  noche,  sin  despedirse  de  nadie  de  la 
corte  y  sin  que  lo  sepan  sus  padres,  espoleado  de  su  ho- 
nor, y  alentado  con  el  consejo  de  un  grande  y  sapientí- 
simo mago,  amigo  suyo;  y  después  de  haber  pasado 
grandísimos  trabajos  y  peligros,  y  haber  ganado  mucha 
bonra  por  todos  los  reinos  y  provincias  del  universo, 
llegará  aquí  á  este  fortísimo  castillo,  y  matando  los  fie- 
ros gigantes  que  por  prevención  tuya  su  entrada  defien* 
dan  como  guardas  della  y  de  la  puente  levadiza  que  le 
fortifica,  matará  también  á  los  dos  rapantes  grifos,  in- 
humanos porteros  de  su  primera  puerta;  y  entrando  en 
d  primer  palio,  y  no  sintiendo  rumor  ni  viendo  persona 
que  se  le  oponga,  se  sentará,  de  cansado,  en  el  suelo  un 
rato,  y  luego  oirá  una  furiosa  voz  que,  sin  saber  quién 
la  pronuncia,  le  dirá :  Levántate,  príncipe  griego;  que 
en  aciaga  hora  y  para  tu  daño  entraste  en  este  castillo;— 
y  apenas  habrá  acabado  de  deciilo,  cuando  saldrá  un  fe- 
rocísimo dragón  echando  fuego  por  la  boca  y  ponzoña 
por  los  ojos,  con  las  uñas  crecidas  más  que  dagas  vizcaí- 
nas, y  con  una  cola  tan  aguda  y  larga  como  un  acicalado 
montante,  con  la  cual  todo  cuanto  encontrare  echará 
por  el  suelo;  pero  matándole  el  dicho  príncipe,  ayudado 
de  su  favorable  y  benévolo  sabio  con  invenciblessocorros, 
se  deshará  á  la  postre  todo  este  encantamiento;  y  en- 
trando vitorioso  otra  puerta  más  adentro,  se  hallará  en 
un  apacible  jardín  lleno  de  varias  flores,  poblado  de 
amenísimos,  fructíferos  y  aromáticos  árboles,  cuyas  co- 
pas poblarán  cisnes,  calandrias,  ruiseñores  y  mil  otras 
4Uferenctasdejucundisimasaves,fertilizándolemil  arro- 
yos, diQcuItosas  de  discernir  sus  aguas  si  son  de  cristal 
ó  leche ;  en  medio  del  cual  se  le  aparecerá  una  hermosí- 
sima ninfa  vestida  de  una  rozagante  ropa  sembrada  de 
carbunclos,  diamantes ,  esmeraldas ,  rubíes,  topacios  y 
amatistes;  la  cual,  dándole  con  rostro  benévolo  con  la 
una  mano^in  manojo  de  llaves  de  oro,  y  poniéndole  con 
la  otra  en  la  cabeza  una  guirnalda  de  aguo  casto  y  ama- 
ranto, desaparecerá  tras  una  celestial  música;  y  luego 
dicho  príncipe  con  las  llaves  de  oro  llegará  á  abrir  las 
mazmorras,  dando  libertad  jucundísima  á  todos  los  pre- 
sos y  presas  delUs,  y  á  mi  el  postrero,  pidiéndome  por 
merced  le  arme  por  mis  manos  caballero  andante  y  le 
admita  por  inseparable  compañero :  lo  cual,  concedién- 
doselo yo  todo,  obligado  de  su  hermosura,  discreción  y 


esfuerzo,  iremos  por  el  mundo  después  innamerable^ 
años  juntos,  dando  fin  y  cima  á  cuantas  aventuras  se  w 
ofrecieren. 

CAPITULO  XXVIL 

Donde  M  prosigoen  los  sneeMs  de  don  Qn^oto  con  los      I 
represenuites. 

Admirados  quedaron  en  sumo  grado  los  comediantes 
de  ver  el  extraño  género  de  locura  de  don  Quijote,  y  loa 
disparates  qneensartaba ;  pero  Sancho,  que  había  estado 
escndiando  detras  del  autor  todo  lo  que  su  amo  liabía  di- 
cho, le  dijo :  Pues,  señor  Desamorado,  ¿cómo  va  ?  Aá 
estamos  todos  por  la  gracia  de  Dios.  \  Oh  Sancho !  dijo 
don  Quijote,  ¿qué  haces?  ¿Hate hecho  algaa  mal  este 
nuestro  enemigo? Ninguno,  respondió  Sancho;  si  btea 
es  verdad  que  me  he  visto  ya  casi  con  on  asador  en  el  ra- 1 
bo,  en  que  quería  esteseñor  moro  asarme  para  comerme;  ¡ 
pero  bame  perdonado  por  ver  me  he  tornado  moro.  ¿  Qoé 
dices,  Sancho  ?  dijo  don  Quijote :  ¡  moro  te  has  tomado ! 
¿Es  posible  que  tan  gran  necedad  has  hecho?  Pues  pesie 
á  las  barbas  del  sacristán  del  ArgamesilU,  respondió 
Sancho,  ¿no  fuera  peor  queme  comiera,  y  que  después 
no  pudiera  ser  moro  ni  cristiano?  Galle ;  que  yo  roe  en- 
tiendo :  escapemos  una  vez  de  aquí ;  que  luego  después 
verá  lo  que  pasa.  Entonces  el  autor,  apiadándose  de  las 
congojas  y  trasudores  en  que  vela  á  don  Quijote,  causa- 
dos ya  de  reir  los  estudiantes,  Bárbara  y  toda  la  compa- 
ñía, dijo :  Ahora  sus,  señor  caballerot  no  es  ya  tiempo 
de  más  disimular  ni  de  traer  encubierto  lo  que  es  razoo 
que  se  descubra;  y  así  habéis  de  saber,  señor  don  Qoi-  , 
joto,  que  yo  no  soy  el  sabio  vuestro  contrario  de  ninguna 
manera;  antes  soy  nn  grande  y  fiel  amigo  vuestro, y 
cual  tal  siempre  y  en  todas  partes  he  mirado  y  miro  por 
vuestros  negocios  mejor  que  vos  propio,  y  agora  por 
probar  vuestra  prudencia  y  sufrimiento  he  hecho  todo 
lo  que  habéis  visto :  por  tanto,  déjenle  todos  luego,  y 
huelgue  y  repose  en  este  mi  castillo  todo  el  tiempo  qoe 
le  pareciere ;  que  para  tales  principes  y  caballeros  como 
él  le  tengo  yo  aparejado;  y  dadme  |  oh  famosísimo  ca- 
ballero andante !  un  abrazo ;  que  aquí  estoy  para  serri* 
ros,  y  para  no  haceros  daño  alguno ,  como  pensastes;7 
advertid  que  el  venir  aqui  vos  y  la  gran  reina  Genobia 
ha  sido  todo  guiado  por  mi  gran  saber,  porque  os  im- 
porta infinito  á  vos  y  á  vuestros  servidores  Uegneis  á  la 
gran  corte  del  rey  Católico,  en  la  cual  os  aguardan  por 
momentos  un  millón  de  príncipes,  y  de  do  habéis  de  sa- 
lir con  grande  aplauso  y  Vitoria.  Soltáronte  en  eso  los 
mozos,  y  el  autor  le  abrazó,  y  con  él  los  compañeros  hi- 
cieron lo  mismo.  Guando  dou  Quijote  se  vio  suelto, 
asombrado  de  cómo  él  le  tenia  por  nigromántico,  j  lo 
que  le  habia  dicho,  teniéndolo  todo  por  verdad ,  se  le- 
vantó, y  abiertos  los  brazos,  se  fué  para  él  diciendo :  Ya 
yo  me  maravillaba  ¡oh  sabio  amigo!  que  en  ten  grande 
trabajo  y  tribulación  como  en  la  que  agora  me  habia 
puesto,  dejásedes  de  favorecerme  con  vuestra  prudentí- 
sima persona  y  eficaces  ardides ;  dadme  esos  brazos,  y 
tomad  los  mios,  desmembradores  de  robustos  gigantes, 
y  verdugos  expertos  de  enemigos  vuestros  y  mios.  Con 
esto  todos  le  volvieron  á  abrazar  con  nuevas  muestras 
de  alegría,  y  llegándose  la  mujer  del  autor  á  ver  el  ros- 
tro de  aquel  loco,  á  quien  todos  abrazaban,  le  dijo,  con- 
siderada su  ridicula  figura :  Señor  caballero,  yo  soy  hija 
de  aqueste  grande  sabio  su  amigo :  mire  vuesa  merced 
que  si  en  algún  tiempo  hubiere  menester  sq  íavoo  é  sí 
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al^BD  ^gaole  ó  aMgo  me  llevire  encaoteda,  que  nodeje 
debroreoenne  en  todocuo;  que  aqui  mi  padra  se  le 
pigará :— y  aun  (dijo  otra  de  las  representantes,  que  es- 
ifbt  aparte  riendo)  le  dejará  entrar  da  balde  en  la  co- 
media,  con  solo  medio  real  que  le  ponga  en  la  mano. 
Respondió  don  Qoijote :  No  es  menester,  soberana  se* 
Dora,  encaiigarme  á  mi  loque  áf  oestro  servicio  toca,  te- 
niendo yo  tantas  obligaciones  ¿  vuestro  sabio  padre; 
pero  creadme,  qoe  annqoe  todo  el  onivarso  se  conjurase 
contra  Tuestni  beldad,  y  todos  cuantos  sabios  y  magos 
naoeo  en  Egipto  viniesen  á  España  para  tocaros  en  un 
nlo  pelo  de  la  cabesa,  que  yo  solo,  dejado  aparte  el  gran 
fiderde  vuestro  padre,  bastaría,  no  solo  para  defende- 
RB  j  sacaros  á  pesar  suyo  de  sus  manos,  sino  para  poner 
«B  Us  vuestras  sns  alevosas  y  falsas  cabeaas.  En  esto  le 
llamó  el  autor  diciendo :  Señor  caballero,  ya  la  cena  está 
apircjada  y  las  naesas  puestas;  y  así  voesa  merced  se 
sirva  de  venírnosla  á  boorar  en  compañía  mía  y  destos 
xnores,  porque  después  tenemos  que  bacer  un  negocio 
de  ioporuncia.  Esto  dijo  porque  pensaban  ensayar  en 
cmodo  una  comedia  que  babian  estudiado  para  Alcalá 
y  heoAe.  Estaba  Sancbo  maravillado  de  ver  á  su  amo 
iilmde aqoeiia  prisión»  y  tan  alegre,  que  llegándose  al 
aator  le  dijo  :  ¡  Ah  señor  sabio  1  esto  de  tomarme  yo 
iBovo, yaque  so  merced  nos  ha  dadoá  conocersu  valor, 
¿ia  de  pasar  adelante?  porque  en  Dios  y  en  mi  conden- 
en oieptrece  que  no  lo  puedo  ser  de  ninguna  manera. 
Hefoodióle  el  autor  diciendo :  ¿  Pues  por  qué  no  lo  po- 
Heisser?  Porque  qaiebrantaré;  dijo  é\,  cada  día  la  ley  de 
Naiioina,  que  manda  no  comer  tocino  ni  beber  vino;  y 
sfff  tao  bellaco  goardadordeso,  que  en  viéndolo  á  mano, 
no  dejaré  de  comer  y  beber  dello  si  me  aspan.  A  esto 
TspoDdió  un  clérigo  qoe  acaso  se  bailó  en  la  venta :  Si 
voesa  merced,,  señor  Sancbo,  ha  prometido  á  este  sabio 
mago  volverse  movo,  no  se  le  dé  nada  de  la  promesa, 
fttes^o»  en  virtud  de  la  bula  de  composición,  le  absuel- 
vo así  detla  como  de  lo  hecho;  y  lo  puedo  hacer  en  su 
virtoé,  coa  solodarie  de  penitencia  qoe  no  coma  ni  beba 
entres  dias enteros ;  y  advierta  que  con  solo  cumplir 
(^uieve  penitencia  se  quedará  tan  cristiano  como  antes 
»«slaba.  Eso,  señor  licenciado,  no  me  lo  mande,  res- 
Mió  Sancho,  pues  no, digo  tres  dias,  pero  aun  tres 
iwrasBo  me  atreverla  á  cumplir  esa  penitencia,  aunque 
sifiiese  qoe  me  hablan  de  quemar,  no  haciéndolo :  lo  qoe 
Tnesa merced  me  puede  recetar,  si  le  parece,  es  que  no 
duerma  con  los  ojos  abiertos,  ni  beba  con  los  dientes 
<^«rndos,m  traiga  el  sayo  bajo  la  camisa,  ni  haga  mis 
^«<^ades  atacado.  Estas  cosas,  aunque  tienen  su  di- 
iicaitad,  yole  doy  palabra  de  cumpUllas,  en  Dios  y  mi 
»)Dciene'ui.  Llegaron  tn»  estas  rasónos  á  sentarse  á  ce*- 
luri  la  mesa;yántes  de  hacel  lo,  estando  todos  alrededor 
(Mía  en  piéyquitadoslos  sombreros,  comenzó  elclérigo 
'd<thar la  bendición  en  latin,  y  comenzaron  á  cenar;  y 
<Í4^aQtor:  Sepan  vuesas  mercedes,  señores,  que  la  can* 
^l^qne  Sancho  no  séquito  lacaperozaá  la  bendición, 
«poqoeaan  le  han  quedado  lasreliquias  de  cuando  era 
'^lábien  es  verdad  que  aun  está  por  retajar  y  cir- 
cooddv;  pero  he  dilatado  el  hacello,  porque  lleno  de 
iágrímas  me  rogó  donantes  que  le  retajase,  si  era  forzoso 
loeeUo,  déla  caperuza,  y  no  de  la  parte  en  que  de  ordi- 
nario se  ejecuta  la  circuncisión,  por  ser  esa  la  de  qoe  su 
may^r  «taba  más  celosa,  y  de  quien  le  pedia  más  cuen- 
ta. Y  tras  «sto  fué  contando  todo  lo  que  con  él  le  habia 


auoedido;  y  acabando  de  hacelTo  con  Ta  cena,  revantailps 
ya  los  manteles,  prosiguió  volviéndose  á  don  Quijote,  y 
diciéndole  cómo  para  hacerle  fiesta  en  aqnel  su  casti- 
llo habia  mandado  hacer  una  comedia,  enfa  cual  en- 
traba también  él,  y  la  que  le  dijo  que  era  su  hija.  Dou 
Quijote  se  lo  agradeció  con  mucho  comedhniento;  y 
sentándose  en  el  patio  de  la  venta  en  compañía  de  Bár- 
bara, del  clérigo,  de  los  dos  estudiantes,  y  de  Sandio  y 
de  los  de  la  posada,  comenzaron  á  ensayar  la  grave  co- 
media de  El  Ugtimonio  vengado,  del  insigne  Lope  de 
Vega  Carpió,  en  la  cual  un  hijo  levanta  un  testimonio  á 
la  Reina  su  madre  en  ausencia  del  Rey,  do  que  comete 
adulterio  con  cierto  criado,  Instigado  del  demonio,  y 
agraviado  de  que  le  negase  un  caballo  cordobés  en  cierta 
ocasión  de  su  gusto,  guardando  en  negarle  el  orden  ex- 
preso que  el  Rey  su  esposo  le  habia  dado.  Llegando  pues 
la  comedía  á  este  paso,  cuando  don  Quijote  vio  á  la  mu- 
jer del  antor,  á  quien  él  tenia  por  su  hija,  tan  atligida, 
por  hacer  el  personaje  de  la  Reina,  á  quien  se  levantaba 
el  testimonio,  y  por  otra  parte  advirtió  que  no  habia 
qnien  defendiese  su  causa,  se  levantó  con  una  repentina 
cólera,  diciendo :  Esto  es  una  grandísima  maldad,  trai- 
ción y  alevosia ,  que  contra  Dios  y  toda  ley  se  hace  á  la 
inocentísima  y  castísima  seilora  reina ;  y  aquel  caballero 
que  tai  testimonio  le  levanta,  es  traidor,  fementido  y 
alevoso,  y  por  tal  le  desafio  y  reto  luego  aquí  á  singular 
batalla,  sin  otras  armas  más  de  las  con  que  ahora  me  ha- 
llo, que  son  sola  espada.  Y  diciendo  esto,  metió  mano 
con  increíble  furia,  y  comenzó  á  llamar  al  que  levantaba 
el  testimonio,  que  era  un  buen  representante,  el  cual 
riéndose  con  todos  los  deroas  de  la  necia  cólera  de  don 
Quijote,  se  puso  en  medio  con  su  espada  desnuda,  di- 
ciéndole que  aceptaba  la  batalla  para  la  corte  delante  de 
su  majestad,  con  solos  veinte  dias  de  plazo ;  y  mirando  si 
hallaba  alguna  cosa  por  alli  que  dalle  en  gaje,  vio  arri- 
mada á  un  poste  de  la  venta  una  albarda,  y  sobre  ella  un 
ataharre,  y  tomándole  medio  riendo,  se  le  arrojó  dicien- 
do :  Alzad,  caballero  cobarde,  esa  mi  rica  y  preiciada  H-' 
ga,  en  gaje  y  señal  de  que  sea  nuestra  batalla  deTante  de 
su  majestad  para  el  tiempo  que  tengo  dicho.  D.  Quijote 
se  abajó  y  la  tomó  en  la  mano ;  y  como  vio  que  del  ha- 
cello  se  reian  todos,  dijo :  No  es  de  valientes  caballeros 
ni  de  sabios  y  discretos  principes  reirse  de  que  un  trai-^ 
dor  y  alevoso  como  este  tenga  ánimo  para  hacer  batalla 
conmigo ;  antes  habían  de  llorar,  viendo  á  la  señora  reina 
tan  afligida,  aunque  su  ventura  ha  sido  no  poca  en  ha- 
berme hallado  yo  presente  en  tal  trance,  para  que  seme- 
jante traición  no  pase  adelante.  Y  volviendo  la  cnbeza, 
dijo  á  Sancho :  ¡  Oh  mi  Gel  escudero !  toma  esta  preciada 
liga  del  hijo  del  Rey,  y  métela  en  nuestra  maleta  hasta 
de  hoy  en  veinte  dias ;  qoe  tengo  de  matar  á  este  alevoso 
principe  que  tal  testimonio  ha  levantado  á  mi  señora  la 
Reina.  Sancho  la  tomó  y  dijo  á  su  amo :  ¿  Para  qué  quiere 
vuesa  merced  que  metamos  este  ataharre  en  la  maleta 
entre  la  ropa  blanca,  estando  tan  sucio?  Déle  al  diablo; 
que  yo  le  ataré  en  la  cincha  del  rucio,  y  alli  irá  hasta 
que  topemos  cuyo  es.  ¡Oh  necio!  dijo  don  Quijote,  ¡y 
esto  llamas  ataharre!  Pues  ¿qué  diablos,  dijo  Sancho, 
es,  sino  ataharre?  ¿No  ves,  animalazo,  replicó  don  Qui- 
jote, que  es  una  riquísima  liga  del  hijo  del  Rey,  como  lo 
dicen  estos  rapacejos  de  oro,  de  cada  nno  de  los  cuales 
cuelga  una  esmeralda  ó  un  rubí  ó*  un  diamante?  liO  que 
yo  veo  aqui|  respondió  Sancho,  si  no  estoy  borracho,  es. 
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una  empleita  de  esparto  coi»  doe  cordeles  á  los  cabos, 
liarlo  sucios,  y  sirve  de  alaharre  de  algún  jámenlo.  ¿  Hay 
tal  locura  semejante,  dijo  don  Qníjote,  como  la  de  este 
escudero,  que  una  Uga  de  tafetán  doble,  encamado, digs 
que  eá  ataliarre?  Digo,  respondió  Sancho,  miay  docimi- 
tas  veces  que  es  tan  ataharre  como  mi  agüelo :  no  tiene 
que  porfíar.  Maravilláronse  todos  de  la  porfía  del  amo  y 
del  criado  sobre  el  ataharre ;  y  llegando  el  autor,  le  to* 
mó  en  la  roano  diciendo  :  Señor  Sancho,  mire  voesa 
merced  bien  lo  que  drce  y  abra  los  ojos ;  que  este  ata- 
liarre, para  lo  deste  mundo  es  liga,  y  de  grandísimo  va- 
lor; para  lo  del  otro,  no  digo  nada,  filio  será  lo  que  yo 
digo,  respondió  Sancho ;  que  no  soy  ciego,  y  tengo  gas- 
tados más  ataharresdestos,  que  liayestrellas  en  el  limbo. 
En  esto  salió  un  labrador  de  la  caballeriza,  cuya  era  la 
albarda  y  ataharre,  y  llegándose  á  Sancho  lo  dijo :  Her- 
mano, dad  acá  mi  ataharre;  que  no  está  alii  para  que 
ves  os  alcéis  con  él.  Uolg(!^  Sancho  inGnito  de  oir  esto ;  y 
volviéndose  lleno  de  risa  á  los  circunstantes,  les  dijo : 
¡Bendito  sea  Dios,  señores,  qtie  estarán  contentos !  A  fe 
que  ahora,  aunque  les  pese,  han  de  confesar  mi  buen  * 
juicio,  pues  ven  que  acertó  de  ki  primera  vez  que  este 
era  ataharre,  cosa  en  que  jamas  supieron  caer  tantos  y 
tan  buenos  entendimientos.  Y  diciendo  esto,  dio  el  ata- 
harre al  Ubrador,  lo  cual  viéndolo  don  Qnijote,  se  llegó 
á  él,  y  tirando  reciamente,  se  le  quitó  diciendo :  ¡  Ah  vi* 
llano  soez !  ¿y  decuándo  acá  fuiste  tú  digno  de  traer  una 
tan  preciada  liga  como  esta,  ni  todo  tu  zaOo  linaje?  Tras 
lo  cual  se  le  iba  á  meter  en  la  faltriquera ;  pero  impe- 
dióseio  el  labrador,  que  no  sabía  de  bnrlas,  asiéndolo 
del  brazo,  y  porfiando  don  Quijote  que  se  lo  contrade* 
cia.  El  hibrador,enfinrOomo  era  hombre  membrudo  y 
de  fuerza,  y  esas  le  faltaban  á  don  Quijote,  por  estar  tan 
llaco,  pudo  darle  un  empellón  tal  en  los  pechos,  que 
le  hizo  caer  con  él  de  espaldas ,  y  saltándole  encima,  le 
quitó  por  fuerza  el  ataharre  de  la  mano.  Llegó  Sancho 
en  esto  á  ayudar  á  su  amo,  dando  dos  ó  tres  crueles  mo- 
jicones en  la  cabeza  al  labrador,  el  cual  revolviendo 
hecho  un  león  contra  Sancho,  le  cinchó  dos  ó  tres  veces 
el  ataharre  por  la  cara.  La  risa  de  los  comediantes  era 
notable,  grande  hi  prisa  de  los  estudiantes  en  desparti- 
lles,  notable  la  diligencia  de  Bárbara  en  ayudar  á  levan- 
tar á  don  Quijote,  cuya  cólera  era  ínQnita,  y  mayor  el 
sufrimiento  del  pobre  Sancho,  el  cual  puesta  la  mano 
sobre  las  narices,  de  las  cuales  le  salia  muclia  sangre, 
por  haberle  alcanzado  el  labrador  con  el  ataharre  en 
ellas,  comenzó  áir  furioso  tras  él  hacia  la  caballeriza 
diciendo:  Aguarda,  aguarda,  descomunal  arriero,  y  ve- 
rás si  te  hago  confesar,  mal  que  te  pese,  que  eres  mejor 
que  yo,  con  ser  un  grandísimo  bellaco,  puto  y  hijo  de 
otro  tal.  Don  Qtiijole  le  dio  voces  diciendo :  Vuélvete, 
hijo  Sancho,  y  déjale  ir;  que  harto  trabajo  lleva  consigo, 
pues  como  iufame  ha  huido  de  la  batalla  siu  osar  aten- 
dernos ;  pero  ¿qué  ha  de  osar  atender  un  sandio  tal  cual 
I  él  es?  Y  ya  te  be  dicho  mochas  veces  que  al  enemigo  que 
I  huye,  la  puente  de  plata ;  y  si  nos  lleva  la  preciada  liga, 
no  hay  que  espantar  dello ;  porque  muchos  ladrones,  yo 
he  leido  en  UIm'os,  que  han  robado  á  caballeros  andantes 
no  solo  sus  preciados  caballos,  sino  también  sus  ricas 
armas,  ropa  y  joyas.  No  me  espanto  del  hurto,  dijo  San- 
cho; que  avezado  está  vuesa  merced  á  que  ladrones  se 
le  atrevan  á  hurlar  joyas  preciosas ;  qn^  ya  en  Zaragoza 
otro  me  hurló  de  las  manos,  con  las  una^  de  las  suyas. 


las  reales  agujetas  del  ave  fétris,  6  eomo  se  llama,  qui 
vuesa  merced  ganó  por  sn  baena  luisa  en  hi  sortija 
Enooleriióse  donQníjotedesta  nueva,  diciendo :  Poesj 
¿cómo,  villano,  si  tal  pasó,  no  me  lo  dijiste  Inepoall^ 
pata  que  hiciera  añicos  al  ladrón  atrevtdb?  Por  aboni^ 
de  pesadumbre  á  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  1{ 
he  callado,  y  por  temor  de  que  no  le  causase  alguol 
pasaeólera  el  enojo;  pero  bastecí  que  be  tenido  porell» 
y  las  lágrimas  qne  me  lian  costado  las  negras  agnjeUi 
Y  diciendo  este  oomenzó  á  llorar,  repitiendo :  ¡  Ay  igJ 
jetas  de  mi  ánhna  1  ¡  desdichada  de  la  madre  que  J 
parió,  pues  tal  desgrada  ha  visto  pasar  por  vosotras !  m 
os  olvidéis,  os  mego,  por  las  entrañas  de  Cristo,  desl^ 
vuestro  fiel  y  leal  servidor,  pues  yo  mientras  vivieres^ 
me  olvidaré  de  vosotras  ni  de  vuestra  bonísima  caodií 
cion*  i  Asi  mal  provecho  le  hagan  al  ladrón  vuestra  áü\\ 
aura  y  sabor  I  Acallóle  don  Quijote ,  dándose  por  pagMkj 
de  sos  lágrimas  y  del  perdón  que  tras  ellas  le  pidió  po^ 
la  pérdida ;  y  saliendo  de  su  asiento  el  autor,  lleno  d^ 
risa,  le  tomó  por  la  mano  y  le  dijo :  Vuesa  merced, 
señor  caballero,  lo  ha  hecho  muy  bien  en  esta  batalla,} 
asi  tras  ella  será  razón  nos  vamos  á  acostar,  por  ser  y^ 
tarde  y  estar  vuesa  merced  cansado;  y  qu^lese  ia  co- 
media en  este  ponto«  Y  llevándole  coa  Sandio  i  na  m¡ 
aposento  que  les  habia  prevenido,  no  se  quiso  saUi del 
hasta  que  los  dejó  á  ambos  acostados  y  cerrados,  te- 
miendo no  echasen  sus  mozos  al  pobre  de  Sancho  m 
melecina  de  agua  fría,  como  sabia  lo  tenían  pensada 
Llegada  hi  mañana,  se  salió  sin  dedrles  nada,  por  omhi 
sejo  de  los  estudiantes,  el  autor  con  todasu  compañiii 
de  la  venta,  y  se  fué  para  Alcalá.  Levantóse  algo  tarde, 
por  el  cansancio  de  las  pendencias  pasadas,  don  QuijoU, ; 
abriéndole  la  puerta  el  ventero;  y  la  primer  cosa  qae 
hizo  en(i)  despertar  fué  preguntará  Sancho  por  lareioa 
Cenobia,  y  si  la  hablan  dado  cama  y  todo  recado  la  docIm  i 
pasada,  con  la  decencia  que  su  real  persona  mereda. 
Yo,  señor,  respondió  Sandio ,  como  estuve  tan  ocopMio 
en  la  sangrienta  batalla  que  tuvimos  con  aquel  queoos 
hurtó  el  ataharre  ó  liga,  ó  comees  su  gracia,  wm 
acordé  delhi  más  que  si  no  fuera  reina ;  pero  á  loqw 
entendí ,  dos  mnzos  de  aquellos  de  los  represenuaies  )a 
hicieron  merced  de  llevalla  consigo,  coa  no  pecognsb) 
della,  por  no  dar  que  decir  á  mahis  lenguas.  Estando  eo 
esto,  subió  Bárbara  con  los  estudiantes  adonde  esial» 
don  Quijotey  Sancho,  diciendo :  Muy  buenos  días  tengí 
la  flor  de  los  caballeros :  ¿cómo  le  ha  idoá  vuesa  mercfii 
esta  noche?  {Oh  señora  reina!  respondió  don  Quijote, 
la  vuesa  merced  penione  el  descuido  que  con  su  reül 
persona  esta  noche  se  ha  tenido,  porque  la  culpa  lieaeel 
negligente  Sandio,  que,  teniéndole  mandado  que  ande 
siempre  delante  de  vuesa  meroed  para  ver  lo  qae  se  le 
antoja ,  mirándola  á  la  cara ,  se  ha  descuidado,  de  pon) 
molido  de  las  batallas  pasadas,  según  agora  roe  acahabí 
de  decir.  A  esto  respondió  Sancho :  Yo,  señor,  bario » 
miro  á  la  cara ;  pero  como  la  tiene  tan  bdUica ,  lodas  las 
veces  que  la  miro  y  la  veo  con  aquel  sepan  cuantos  en 
ella,  me  provoca  á  dedrle,  «cócale,  marta,v  canción  qoc 
decian  los  niños  á  nnamona  vieja  que  estos  años  abas 
tenia  en  la  puerta  de  su  casa  el  cora  de  nuestro  lugíf- 
(Malos  dias  vivas,  respondió  Bárbara,  y  no  llegues,  Wl^ 
conazo,  á  los  mips,  plegué  á  Cristo !  pero  calla ;  que  a  i<| 
no  lo  vayas  á  ponar  al  otro  mundo ;  que  hartas  posa- 
U)  Parece  qu«  debiera  dccic  al  úa^erUr,  ó  si  w  enittftftt»»' 
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diuDlires  sé  yo  dtf  de  nocbe  á  otros  más  abados  que  tú ; 
¥  eo  amnos  está  d  pandero  que  le  sabrán  bien  tafier.  Los 
kutliautes  dijerou  á  Saocbo :  Seiíor  Sancbo,  no  moleste 
voes  merced  á  la  señora  Reina ,  que  sabe  liacer  lo  que 
úux,  luejor  de  obras  que  de  palabras.  ¿Para  qué,  diga, 
quiere  verse  al|;uoa  nocbe  volando  por  las  cbimeneas 
entre  vasares,  platos  y  asadores,  donde  se  vea  y  se  desee, 
jiiore  el  no  liaber  querido  obedecerla?  Pues  si  ella, 
fcspondió  Sandio,  me  bace  volar  por  los  vasares,  yo  me 
qoejaréáqQioa  por  toda  su  vida  le  liaga  bogaren  las 
(¿dieras.  ¿Pues  no  ve  vuesa  merced,  replicó  el  upQdo 
Vtí  estudiantes,  que  las  mujeres  no  reman?  ¿Y  qué  se 
lueda  á  mí  que  no  remen?  respondió  Sandio;  basta 
qiiesi  ella  no  remiire,  á  lo  menos  servirá  de  <lar  refresco 
i  tadmsma ;  que  para  eso  yo  sé  que  no  le  faltará  gracia ; 
y  estando  allí  con  más  comodidad,  podrá  parecerse  de 
\¿ras  en  todo  á  las  nubes,  ya  que  por  mujer  eo  algo  les 
Laya  de  parecer.  ¿  Pues  en  qué,  dijo  el  estudiantei  les 
badefiarecer,  ó  cómo  les  parece  eu  todo?  Respondió 
^aelio ;  En  que  cargará  en  la  mar,  como  liacen  las  nu-: 
bes,  lo  que  después  á  pura  fuerza  de  truenos  y  relám- 
|iagos,  descargará  en  lluvia  sobre  la  tierra ;  que  eso  bará 
sise  empreñare  en  el  agua,  pues  á  fuerza  de  gritos  y 
susviros,  babrá  después  de  vaciar  su  cargazón ;  que  en 
lo  denos,  llano  es  que  to4«is  las  mujeres  se  parecen  á  las 
niibes,de  las  coales  por  experiencia  sabemos  dónde  y 
lúmodescai-ganylo  mismo  que  ignoramos  dónde  y  cómo 
seeutróenellas.  Rieron  los  estudiantes  y  la  misma  Bár- 
Wra  de  la  astróloga  aplicación  de  Saucbo ;  pero  don 
Quijole,  que  no  tenia  de  risible  más  que  la  raíz  y  poten- 
cu  remóla,  dijo  con  despego  y  zuao  á  Bárbara :  La  vuesa 
mrtxú  no  baga  caso  ya  más  de  lo  que  dijere  este  necio, 
pues  lo  es  tanto,  que  jamas  dirá  sino  badajadas :  lo  que 
por  agora  importa  es  que  tratemos  de  partir  de  aquí; 
{•orque  hoy  preteudo  entrar  en  la  corte ,  si  no  es  que  se 
me  ofrezca  en  contrario  alguiui  forzosa  ocupación  y  peli- 
grosa aventura  que  me  detenga  en  Alcalá.  Y  llamando 
al  huésped,  remató  con  él  las  cuentas  con  solo  agrade- 
cerle el  hospedaje,  y  fucle  fácil  salir  de  su  venta  él  y  sus 
compañeros  con  tan  ligera  paga ,  por  haberla  ya  bcclio 
camplida  por  todos  el  autor  de  la  diclia  con^pania,  apia- 
dado de  la  locura  de  don  Quijote  y  simplicidad  de  su 
eicudero,  y  dándose  por  pagado  con  los  mulos  ratos  que 
les  kbia  dado,  y  buenos  y  entretenidos  que  él  y  su 
compaúia  hablan  recebido.  Subió  don  Quijote  en  Roci- 
DiQle,  armado  como  solía.  Sandio  en  su  rucio,  y  Bar- 
loara en  su  muía,  quedándose  los  estudiantes  atrás,  por 
estar  ya  tan  cerca  de  Alcalá,  do  por  su  honra  no  quisieron 
entrar  acompañados  de  compañía  tan  ocasionada  para 
um  s  Gsgas  y  matracas,  como  la  de  don  Quijote,  ú 
quien  dijo  Bárbara  en  comenzando  á  caminar :  Señor 
(aballero,  vuesa  merced  me  la  ha  hecho  muy  grande  en 
biberine  traidodesde  Sigüenza  liasta  aquí,  y  eu  haberme 
metido,  dado  de  comer  y  cabalgadura,  como  si  fuera 
ttMbermana  suva ;  pero  si  vuesa  merced  no  me  manda 
•>tracQsa,  yo  determiuo  quedarme  aquí  en  Alcalá,  que 
^flü  patria,  do  si  en  alguna  cosa  le  pudiere  servir,  lo 
ÍMré,inaodándome  con  la  voluntad  que  dirán  las  obras. 
Señora  reina  Cenobia,  respondió  don  Quijote,  mucho 
iBe maravillo  de  oír  tal  resolución  á  persona  tan  discreta, 
y  que  ha  hecho  tantos.  Un  grandes  y  peligrosos  caminos 
P<tr  reíaos  incóguitos  solo  por  hallarme,  obligada  de  la 
íuuade  mi  valor  y  persona,  i  Cómo  es  posible  (jue  agora 
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que  tiene  mi  compañía,  que  tanto  ha  deseado  y  procur 
radoj  que  la  quiera  así  dejar,  no  reparando  en  lo  mucho 
que  he  bocho  y  pienso  hacer  en  su  servicio,  ni  en  las 
desgracias  que  se  le  pueden  ofrecer,  atreviéndosele  sus 
enemigos  y  rebeldes  vasallos ,  sin  el  respeto  debido  al 
gran  valor  de  su  persona,  viéndola  fuera  de  mi  amparo  y 
lado  1  Por  evitar  pues  estos  y  otros  mayores  incou  venien- 
tes que  se  le  pueden  ofrecer,  suplico  á  la  vuesa  merced 
cuan  encarecidamente  puedo,  se  venga  conmigo  hasta 
la  corte ;  que  no  pasaremos  della  en  muchos  días,  atento 
que  sabiendo  los  grandes  mi  llegada,  es  fuerza  me  de- 
tengan, regalándomaá  porfía  por  honrarse  de  mi  lado 
y  aprender  cosas  mllilares ;  y  allí  verá  vuesa  merced  lo 
que  en  su  servicio  hago;  y  después  que  hubiere  muerto 
al  rey  de  Chipre,  Bramidandc  Tnjayunque,  con  quien 
tengo  aplazada  la  batalla ,  y  al  otro  hijo  del  rey  de  Cor* 
doba,  que  ayer  levantó  aquel  grave  falso  testimonio  á  su 
madre,  quedará  á  la  elección  de  vuesa  merced  el  irse  á 
Chipre  ó  quedarse  en  la  corte  de  España ;  y  así  por  amor 
de  mí  se  ha  de  hacer  lo  que  agora  suplico.  Sancho,  que 
oyó  lo  que  don  Quijote  habia  dicho  á  Bárbara,  se  llegó  i 
él  con  mucha  cólera  diciendo :  Par  diez,  señora  que  yo 
no  sé  para  qué  quiere  que  llovemos  con  nosotros  á  la 
señora  Reina ;  mucho  mejor  será  que  se  quede  aquí  en 
su  lugar ;  que  tanto  nos  ahorraremos.  ¿  Para  qué  que- 
remos llevar  con  ella  costa  sin  ningún  provecho?  ¡  Gentil 
carga  de  basura  para  entrar  cargados  de  ella  on  la  corte  I 
Déla  á  Lucifer  y  no  la  ruega  más;  que  el  ruin,  cuando 
le  ruegan  luego  se  ensanclm ;  y  no  nos  faltará  sin  ella 
la  misericordia  de  Dios.  ¡  Mirad  qué  cuerpo,  non  de  iúda» 
Escarióte ,  con  ella  y  con  quien  le  parió  y  nos  la  dio  ú 
conocer!  Pues  á  fe  que  si  se  me  suben  las  narieesá  \sk 
mostaza  y  comienzo  á  desbotricar,  quo  no.  sea-  mucho, 
estándose  en  su  tierra,  que  la  haga  echar  por  la  boca  y 
narices  más  mocos  y  gargajos  que  echa  un  ahorcado  en 
el  rollo.  Estáole  aquí  haciendo  á  la  muy  cotorra  mil  re- 
galos y  servicios,  llamándola  reina  y  princesa,  siendo  lo 
que  ella  se  sabe,  como  aquellos  estudiantes  han  dicho, 
¡y  agora  se  nos  hace  de  pencas!  Pagúenos  la  saya  y 
sayuelo  colorado  y  la  muía  y  loque  nos  ha  hecho  de 
costa,  y  adiós,  que  me  mudo;  6como  dice  Aristóteles, 
alón,  que  pinta  la  uva;  y  áfe  que  si  yo  fuera  que  mi 
señor,  que  se  lo  habia  de  quitar  todo  á  mojicones,  pues 
no  me  conoce  bien.  ¡Oh  villano!  dijo  don  Quijote, y 
¿quién  te  mete  á  tí  con  la  señora  Reina?  ¿Mereces  tú,  por 
ventura,  descalzarle  su  pequeño  zapato?  ¡Pequeño!  res- 
pondió Sancho :  en  Sigüenza  me  dijo  suplicase  á  vuesa 
merced  la  comprase  un  par  de  zapatos,  y  preguntándolo 
yo  cuántos  puntos  calzaba,  me  respondió  que  entre 
quince  y  diez  y  nueve,  poco  más. — ¿Pues  no  ves,  insen* 
sato ,  que  las  amazonas  son  gente  varonil,  y  como  andan 
siempre  en  las  lides,  no  son  tan  delicadas  y  hermosas  de 
pies  como  las  damas  de  la  corte,  que  se  están  en  sus 
estrados  regaladas  y  ociosas,  con  quo  son  más  tiernas  y 
femeniles  que  las  valerosas  amazonas?  Con  no  poca 
resolución  replicó  Bárbara  á  las  malicias  de  Sancho,  de 
que  estaba  ofendida,  diciendo :  No  pensaba,  señor  don 
Quijote,  pasar  de  aquí ;  pero  por  saber  que  doy  á  vuesa 
merced  contento  y  hago  rabiará  este  bellaco  de  Sancho, 
quiero  llegar  basta  Madrid ,  y  allí  servir  á  vuesa  merced 
en  cuanto  me  mandare,  á  pesar  deste  villano  harto  de 
ajos.  ¿Villano?  respondió  Sancho ;  villano  sea  yo  delante 
de  Dios ;  que  para  lo  deste  mundo  importa  poco  serlo  ó« 
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dejarlo  de  ser;  pero  es  grandísima  mentira  decir  eso 
otro»  de  que  estoy  harto  de  ajos»  pues  no  comí  esta 
mañana  en  la  venta  sino  cinco  cabezas  dellos  que  el 
ladrón  del  ventero  me  dio  por  un  coarto :  ¡miren  si  me 
babta  de  hartar  con  ellas !  Mas  dejando  esto  aparte,  dí- 
game por  su  vida ,  señora  reina,  ¿cuál  es  peor?  ¿liaber 
estado  ella  esta  noche  con  aquellos  dos  mozos  de  los 
comediantes,  y  almorzar  con  ellos  esta  mañana  una  gen- 
til asadura  frita,  bd)iéndose  con  ella  dos  azumbres  de 
vino,  como  dijo  el  ventero  que  ha  liechosu  merced,  ó 
comer  yo  cinco  cabezas  de  ajos  crudos?  Hermano,  res- 
pondió Bárbara,  si  estuve  con  ellos  no  fué  por  hacer 
mal  á  nadie ;  que  libre  soy  como  el  cuclillo,  y  no  tengo 
marido  á  quien  dar  cuenta ,  gracias  á  Domino  Dio :  et 
vivit  Domine;  que  más  lo  hice  porque  hacia  un  poco  de 
fresco  que  uo  por  bellaquería,  como  vos  sospecháis,  que 
sois  un  grandísimo  malicioso.  ¿Malicioso  me  llamáis? 
replicó  Sandio :  á  fe  que  no  me  lo  osárades  vos  decir 
detras  como  me  lo  decis  delante;  |>ero  vaya;  que  más 
longanizas  hay  que  dias,  y  bien  sabemos  aquí  mamamos 
el  dedo,  aunque  bobos. 

CAPITULO  XXVUl. 

De  edmt  don  Qnijote  y  sn  eompafifa  llegaron  i  Álcali,  do  faé  libre 
de  la  maerte  por  ao  extraño  caso ,  y  del  peligro  en  qne  aUl  se  vié 
|K>r  qaerer  probar  una  peligrosa  aventara. 

Todo  su  cuidado  ponia  don  Quijote  en  qne  la  reina 
Dárbara  le  honrase  en  la  entrada  que  pensaba  hacer  en 
la  corte ,  y  en  que  no  hiciese  caso  de  los  atrevimientos 
de  su  escudero;  y  así  le  dijo :  Suplico  á  vuesa  merced, 
altísima  señora,  uo  repare  en  cosu  que  le  diga  este  ani- 
mal ,  sino  que  disimule  con  él ,  como  yo  hago,  dejándole 
|Kira  quien  es,  siquiera  porque  lo  habemos  menester 
por  estos  caminos ;  y  pues  ya  estamos  en  Alcalá,  paré- 
cerne  marchemos  por  aquí  poco  á  poco  detras  destas 
murallas,  sin  pasar  por  medio  del  lugar,  que  es  grande 
y  poblado  de  gente  de  cuenta ;  y  paréceme  será  acertado 
también  que  vuesa  merced  se  cubra  el  rostro  con  ese 
precioso  volante  hasta  que  pasemos  de  la  otra  parte, 
por  lo  que  es  conocida  de  todos ;  que  puestos  en  ella,  nos 
podremos  quedar,  si  nos  pareciere,  en  algún  mesón  se- 
cretamente esta  noche,  y  á  la  mañana  entramos  con  la 
fresca  en  Madrid.  Hlzose  asi,  y  á  la  que  comenzaron  á 
rodear  el  muro,  volviendo  la  cabeza  Bárbara  á  Sancho, 
le  dijo :  Ea ,  señor  galán ,  seamos  amigos,  y  no  haya  más 
enojos  conmigo  por  su  vida ;  que  yo  le  perdono  todo  lo 
pasado.  ¿Amigos?  respondió  Sancho;  áutes  seré  amigo 
de  un  diablo  del  inGenio  que  della ,  aunque  todo  se  es 
uno.  Pues  por  el  siglo  de  mi  madre ,  dijo  Bárbara,  que 
liemos  de  hacer  las  amistades  áutes  que  lleguemos  á 
Madrid.  Pues  por  el  siglo  de  mi  rucio,  replicó  Sancho, 
que  primero  me  vuelva  Poncio  Pílalos  que  sea  su  amigo. 
B:'irbara  le  dijo :  ¡  Ea  ya,  león !  y  Sancho  le  respondió : 
]  Ea  ya ,  sierpe !  Pero  don  Quijote,  que  vio  la  enemistad 
que  Sancho  y  Bárbara  tenían  y  los  remoquetes  que  se 
iban  echando  por  el  camino,  dijo :  Ahora  sus,  Sancho, 
tú  ¿  no  eres  mi  escudero,  y  no  te  tengo  yo  de  pagar  tu 
malario,  como  tenemos  entre  los  dos  concertado,  sirvién- 
dome en  todo  bien  y  puntualmente  ?  Pues  en  virtud  de 
dicho  concierto  quiero  y  es  mi  voluntad  que  agora, 
sin  réplica  ninguna ,  seas  amigo  de  mi  señora  la  reina 
Cenobia ;  que  yo  tomo  á  mi  cargo  hacer  esta  noche  un 
fumoso  convite  á  su  merced  y  á  ti ,  en  señal  y  Ormeza  de 


las  futuras  y  perpetuas  amistades ,  paes  no  es  bien  qo^ 
8eamo8*tres  y  mal  avenidos.  Por  cierto,  mi  señor,  replica 
Sancho,  que  cuando  no  sea  por  otra  cosa  más  de  pores^ 
convite  que  vuesa  merced  dice,  lo  habré  de  hacer ;  auo] 
que  fuera  razón  qne,  guardando  mi  punto,  aguardara 
se  pusieran  de  por  medio  personas  de  cuenta  á  rogir^ 
meló,  cual  son  media  docena  de  canónigos  de  Toledo,  d 
á  lo  menos  unos  cuantos  cardenales ;  pero  vaya ,  pod 
vuesa  merced  lo  manda.  Ea,  señora  reina ,  arrójeme  id 
esas  manos,  si  bien  las  quisiera  más  de  vaca  bien  cocida^ 
y  con  SQ  perejil ;  qne  sobre  mi  qne  me  hicieran  hari 
más  provecho.  Dióle  Bárbara  la  mano  riendo,  y  al  dárJ 
sela  le  dijo :  Tomad ,  amores,  esta  mano  de  reina ;  q\¡¿ 
yo  Go  que  más  de  dos  príncipes  escolásticos  de  los  de  la 
corte  alcaladina,  en  que  esta  noche  habernos  de  dorrairj 
preciaran  harto  recebir  este  favor.  Gomo  don  Quijotei 
les  vio  dadas  las  manos,  se  fué  nn  poco  adelante,  imagí. 
nandoen  su  fantasía  lo  qne  había  de  hacer  en  la  corte  I 
con  la  reina  Cenobia,  y  batallas  del  gigante  y  del  hijo  I 
alevoso  del  rey  de  Córdoba,  y  cómo  se  habia  de  dará> 
conocer  á  los  reyes  ygrandea:  lo  cual  le  bacía  ir  tan  I 
absorto  y  fuera  de  sí ,  que  no  advertía  en  que  á  Sancho 
venia  diciendo  Bárbara :  De  aquí  adelante ,  amigo  San- 
cho, nos  hemos  de  querer  con  el  extremo  que  dos  baeaos 
casados  se  aman ,  pues  ha  sido  el  padrino  de  nneslns 
paces  el  señor  don  Quijote;  y  en  conGrraacion  dallas, 
quiero  que  durmamos  esta  noche  dambos  en  el  mesón 
donde  llegáremos ;  que  el  corazón  me  dice  no  dejará  de 
correr  fresco  qne  me  obligue  á  procurar  cubrirme  coa 
gusto  con  alguna  manta,  como  la  del  pelo  de  vuesa  mer- 
ced ,  mi  señor  Sancho :  verdad  es  que  imagino  será  m^ 
nester  rogárselo  poco,  pues  tiene  más  de  bellaco  quede 
bobo.  No  entendió  Sancho  á  Bárbara  de  ninguna  manera, 
y  así  le  respondió :  Lleguemos  una  vez  con  salud  al  me- 
són, y  cenemos  en  señal  de  nuestras  amistades,  con  el 
cumplimiento  que  mi  amo  nos  tiene  prometido ;  que  en 
eso  de  la  manta  no  faltarán  dos  y  aun  tres ;  que  yo  se  las 
pediré  al  huésped  para  que  las  eche  vuesa  merced  eu  so 
cama,  cuanto  y  más,  que  no  hace  agora  tanto  frío  qne 
obligue  á  procurallas.  Como  Bárbara  vio  qne  no  le  liabia 
entendido,  le  dijo  hablando  más  claro :  Pues,  Sanclio, 
si  vuestro  amo  ha  de  alquilar  dos  camas,  una  para  mi  y 
otra  para  vos,  ¿no  será  mejor  que  nos  ahorremos  el  real 
de  la  una  cama,  para  comprar  con  él  un  gentil  plato  de 
mondongo  y  un  cuartal  de  pan,  con  qne  os  pongáis 
hecho  un  trompo,  y  vaya  el  diablo  para  ruin  ?  A  fe  que 
tiene  razón,  respondió  Sancho :  ahorremos  sin  que  mi 
amo  lo  sepa  ese  real  de  la  una  cama ;  que  yo  dormiré 
sobre  un  poyo  del  mesón ;  que  para  mí ,  tan  bien  me 
dormiré  allí  como  acullá,  á  trueque  de  que  nos  demos, 
como  dice ,  una  buena  panzada  con  ese  real.  Viendo 
Bárbara  la  rudeza  de  Sancho,  no  quiso  tratarle  más  de 
aquella  materia ;  y  así  alargaron  el  paso  tras  don  Quijote 
hasta  que  le  alcanzaron,  el  cual,  en  viéndolos  junto  á  si , 
les  dijo :  Paréceme  que  es  tarde  para  poder  hoy  llegará 
Madrid ,  y  que  uo  será  malo  nos  quedemos  esta  noclie 
aquí  en  Alcalá,  y  mañana  prosegnirémos  nuestro  cami- 
no ;  que  bien  podrá  vuesa  merced,  señora  reina,  estar 
encubierta,  cerrada  en  un  aposento,  tapado  el  rostro 
(guando  le  sirvan  á  la  mesa ,  por  no  ser  conocida.  Cda  '<! 
dijo  que  hiciese  lo  qne  fuese  servido ;  que  en  todo  acii- 
diria  á  lo  que  fuese  de  su  gusto ;  y  llegaron  en  esto  á  nn 
mesón  fuera  de  la  puerta  que  li^tnaa  de  Madrid,  y  en- 
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U»dD todos eo  él, dijo  donQoijote  á Sancho qae  lle- 
vase ias  cabalgadaras  á  la  caballeriza  y  las  diese  recado, 
jal  huésped  pidió  un  aposento  secreto  y  bien  aderezado, 
éomoáó  acompañase  loego  á  la  reina  €enobia ;  y  qae- 
lodosa  él  paseando  por  el  patío  sin  desarmarse,  oyó 
0car  i  deshora  con  mocho  concierto  cuatro  trompetas, 
f  después  dellas  un  ronco  son  de  atabales ;  lo  cual  oído 
lor  miestro  buen  caballero,  le  causó  notable  suspensión, 
SQ  la  cual  estuYO  atentlsimamente  escuchando,  sin 
aber  qoé  cosa  fuese;  y  al  cabo  de  rato,  después  de 
ither  liecbo  en  su  fantasía  un  desvariado  discurso,  lia- 
DéiSauchoy  ledijo:  ¡Oh  mi  buen  escudero  Sancho! 
;Qfes  porventura  aquella  acordada  música  de  trompetas 
yiubales?  Pues  fias  de  saber  que  es  señal  de  que  hay 
úa  dada  en  esta  nniversidad  algunas  célebres  justas  ó 
torneos  para  alegrar  el  festívo  casamiento  de  alguna 
(ifflosa  infimta  que  se  habrá  casado  aquí ;  á  las  cuales 
labra  acudido  un  caballero  extranjero,  cuyo  nombre 
DO  es  aun  conocido,  por  ser  mancebo  novel;  pero  no 
ob^te  so  poca  edad,  en  el  principio  de  sus  famosas 
íaianas  baya  vencido  á  todos  los  caballeros  desta  elu- 
did y  á  los  que  de  la  corte  han  acudido  ¿  ella  y  á  sus 
ííestis,  á  ya  DO  ha  venido  á  celebrarlas ;  y  esto  es  lo  más 
deito;  ó  algún  bravo  jayán  que,  habiendo  vencido  y 
denibadoá  todos  los  mantenedores  y  aventureros,  se  ha 
quedado  por  absoluto  señor  de  todas  las  joyas  de  dichas 
jüstis,  y  no  hay  caballero  ahora,  por  valiente  que  sea, 
qoeseatreva  á  entrar  segunda  vez  con  él  en  el  palenque, 
delocoal  están  los  príncipes  tan  pesarosos,  que  darían 
cunto  dar  se  puede  porque  Dios  les  deparase  un  tal  y 
tan  baen  caballero  que  bajase  la  soberbia  deste  cruel 
pagano,  con  que  dejase  alegro  toda  la  tierra,  y  las  fiestas 
fuesen  consumadamente  perfetas.  Por  tanto,  Sancho 
mió,  ensíllame  luego  á  Rocinante ;  que  quiero  ir  allá  y 
eatrarcon  gallardia  y  gracia  por  la  plaza,  pues  maravi- 
llados de  mi  presencia  los  que  ocupan  sus  dorados  bal- 
cones, altos  miradores  y  entoldados  andamios,  levanta- 
rán entre  si  un  alegre  murmullo,  diciendo :  Ea,  que  Dios 
m  duda  lia  deparado  venga  este  gallardo  caballero 
cxinnjero  á  volver  por  la  honra  de  los  naturales, 
>íeodoqae  ninguno  dellos  ha  podido  resisUr  á  los  in- 
comparables brios  deste  fiero  jayán.  Tocarán  en  esto 
todas  las  trompetas,  chirimías,  sacabuches  y  atabales, 
a)  son  de  los  cuales  se  comenzará  mi  bueno  y  esforzado 
caballo  á  engreír  y  relinchar,  deseoso  de  entrar  en  la 
batalla;  con  que  callarán  todos,  y  yo  poco  á  poco  me  iré 
llegando  al  cadahalso  adonde  están  los  jueces  y  caballe- 
ros; y  haciendo  hincar  dos  ó  tres  veces  de  rodillas  de- 
lantedellosá  mi  enseñado  caballo,  les  haré  una  cumplida 
cortesía,  haciéndole  dar  después  terribles  saltos  y  ga- 
llardos corvetes  por  la  ancha  plaza :  llegándome  lue^o 
ala  parte  donde  estará  el  fiero  jayán ,  el  cual  reconocido 
\^^iü\,  me  acercaré  adonde  estarán  tas  astas  de  duro 
fresno,  y  tomando  dellas  la  que  mejor  me  pareciere,  y 
llegándome  cerca  del  dicho  jayán,  sin  hacerle  cortesía 
*'gonale  diré  :  Caballero,  si  te  parece,  yo  querría 
entrar  contigo  en  batalla ;  pero  con  condición  que  fuese 
eíiaálodo  trance ,  que  es  decir  que  uno  de  los  dos  haya 
de  quedar  por  general  vencedor  de  las  justas,  quitando 
al  otro  la  cabeza ,  y  presentándola  á  la  dama  que  mejor 
le  pareciere :  es  cierto  que,  como  él  es  soberbio,  ha  de 
wsponder  que  sea  as!.  Tras  lo  cual,  volviendo  yo  luego 
UsrieodasáRottS'^ute  para  tomarla  parle  del  sol  que 


más  me  tocare,  comenzarán  á  sonarlas  trompetas,  al 
son  de  las  cuales  arrancaremos  cómo  el  vicnlo  los  dos 
valerosos  guerreros; y  él  no  errará  el  golpe;  porque, 
dándome  en  medio  de  la  adarga  sin  poderla  pasar,  me 
hará  con  la  fuerza  del  torcer  un  poco  el  cuerpo,  volando 
las  piezas  de  ki  lanza  por  el  aire;  pero  yo,  como  más 
diestro,  le  daré  por  medio  de  la  visera  con  tal  fuerza, 
que,  siéndole  sacada  de  la  cabeza,  caerá  del  atroz  golpe 
en  tierra  por  las  ancas  del  caballo;  si  bien,  como  es  I  igero, 
se  pondrá  luego  otra  vez  en  pié,  y  se  vendrá  para  mí  con 
la  espada  en  la  mano ;  y  yo,  por  no  hacer  la  batalla  con 
ventaja,  abajaré  de  mi  caballo  en  el  aire,  no  obstante 
que  muchos  lo  juzgarán  á  locura ;  y  metiendo  mano  á 
mi  cortadora  espada,  comenzaremos  entre  los  dos  el 
porfiado  combate;  mas  él,  no  podiendo  atender  á  mis 
golpes,  me  rogará  que  descansemos  un  poco,  por  verse 
algo  fatigado;  aunque  yo,  sin  atender  á  sus  ruegos, 
tomaré  la  espada  á  dos  manos ,  y  levantándola  con  un 
heroico  despecho,  la  dejaré  caer  con  tal  furia  sobre  su 
desarmada  cabeza,  que  acertándole  de  lleno,  se  la  abríré 
hasta  los  pechos,  dando  del  cruel  golpe  tan  horrenda 
calda  en  tierra,  que  hará  estremecer  toda  la  ancha  plaza, 
y  aun  venir  al  suelo  más  de  cuatro  barreras  y  tablados. 
Los  gritos  de  la  gente  serán  muchos ,  la  alegría  de  los 
jueces  grande,  el  contento  de  todos  los  vencidos  caba- 
lleros extremado,  el  aplauso  del  vulgo  singular,  é  inau- 
dita la  música  que  sonará  en  exaltación  de  mi  buen  su- 
ceso; y  desdé  entonces  pasarán  cosas  por  mí,  que  dé 
bien  que  hacer  á  los  historiadores  venideros  el  escri- 
birlas y  exagerarlas.  Por  tanto,  Sancho,  presto  sácame 
á  Rocinante.  Sancho,  con  harto  dolor  de  su  corazón,  por 
ver  se  iba  dilatando  la  deseada  cena,  fué  á  ensillarle,  y 
entre  tanto  que  lo  hacia,  se  llegó  el  mesonero  á  don  Qui- 
jote, al  cual  babia  estado  oyendo  todo  aquel  largo  y  des- 
variado discurso,  y  le  dijo :  Señor  caballero,  vuesa  mer- 
ced se  podra  desarmar;  que  viene  cansado ;  y  dígame  lo 
que  quiere  cenar;  que  este  muchacho  está  aquí,  que 
traerá  buen  recado.  (Por  Dios,  dijo  don  Quijote,  que 
estáis  bien  en  el  caso !  Veis  lo  que  pasa  en  la  plaza,  la 
deshonra  de  vuestra  patria  y  la  afrenta  de  vuestros  ca- 
balleros, y  que  yo  voy  á  remediaríos,  ¡y  ahora  me  salís 
con  cena !  Digo  que  no  quiero  cenar,  ni  comer  bocado 
hasta  honrar  con  mi  persona  esta  universidad,  y  matar 
todos  aquellos  que  lo  contradijeren ;  que  es  vergüenza, 
y  muy  grande ,  que  un  jayán  solo  rinda  y  sujete  á  una 
ciudad  como  esta :  por  tanto,  andad  con  Dios,  y  mirad 
si  viene  mi  escudero  con  el  caballo.  El  mesonero  le  dijo : 
Perdone  vuesa  merced ;  que  yo  pensé  que  lo  que  contó 
denántes  á  su  criado  era  algún  cuento  de  Mari-Castaña 
ó  de  los  libros  de  caballerías  de  Amadis  de  Gaula ;  pero 
si  vuesa  merced  quiere  ir  armado  así  como  está  á  honrar 
al  catedrático,  se  lo  agradecerán  mucho  todos.  ¡Qué 
catedrático  ó  que  nonada!  respondió  don  Quijote.  Tres 
ó  cuatro  que  á  la  puerta  se  habían  detenido ,  viendo 
aquel  hombre  armado,  le  dijeron :  Si  vuesa  merced  ha 
de  ir  al  paseo,  bien  puede ;  que  ya  es  hora,  pues  llegará 
en  esta  el  catedrático  al  mercado ;  que  aquí  no  hay  jus- 
tas ni  jayanes  de  los  que  vuesa  merced  ha  dicho,  sino 
un  paseo  que  hace  la  universidad  á  un  dotor  médico 
que  ha  llevado  la  cátedra  de  medicina  con  más  de  cin- 
cuenta votos  de  exceso,  y  llevan  delante  del ,  por  más 
fiesta,  un  carro  triunfal  con  las  siete  virtudes  y  una 
celestial  música  dentro,  ytal^que  si  no  fué  la  que  so 
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llevó  el  ano  pasado  en  el  paseo  del  catedrático  que  llevó 
la  cátedra  do  prima  de  teología  ^  jamas  se  lia  visto  otra 
igual ;  y  las  trompetas  y  atabales  que  vuesa  merced  oye, 
es  que  van  ya  pasando  por  todas  las  calles  principales, 
con  más  de  dos  mil  estudiantes  que  con  ramos  en  las 
manos  van  gritando :  Fulano  victor.  A  pesar  de  todo  el 
mundo,  á  pesar  vuestro  y  .de  cuantos  contradecir  lo 
quisieren ,  replicó  don  Quijote,  es  lo  que  tengo  dicho. 
Sacó  Sancho  en  esto  el  caballo ,  y  subiendo  don  Quijote 
en  él,  estaba  tal  y  tan  cansado,  que  aun  hiriéndole  con 
el  duro  acicate,  apenas  se  podía  menear,  y  no  dejaba  casa 
en  la  cual  no  procurase  entrarse.  Sancho  quedó  con 
Bárbara  en  un  aposento,  la  cual ,  como  arriba  dijimos, 
procuraba  no  ser  conocida  de  persona  alguna  en  Alcalá. 
Caminó  nuestro  caballero  por  aquellascalles  pocoá  poco, 
yendo  siempre  hacia  la  parte  que  sentía  el  sonido  de  las 
trompetas,  hasta  tanto  que  encontró  la  bulla  de  la  gente 
en  medio  de  la  calle  Mayor;  la  cual,  cuando  vieron  aquel 
hombre  armado  y  con  la  Ggura  dicha ,  pensaban  que  era 
algún  estudiante  que  por  alegrar  la  fiesta  venia  con 
aquella  invención ;  y  poniéndose  él  frontero  del  carro 
triunfal  que  delante  del  catedrático  iba,  viendo  su  gran 
máquina  y  que  caminaba  sin  que  le  tirasen  muías,  ca- 
ballos ni  otros  animales,  se  maravilló  mucho,  y  se  puso 
á  escuchar  despacio  ta  dulce  música  que  dentro  sonaba. 
Iban  delante  de  los  músicos  en  el  mismo  carro  dos  estu- 
diantes con  máscaras,  con  vestidos  y  adorno  de  mujeres, 
representando  el  uno  la  Sabiduría,  ricamente  vestida, 
con  una  guirnalda  do  laurel  sobre  la  cabeza ,  trayendo 
en  la  mano  siniestra  un  libro,  y  en  la  derecha  un  alcázar 
ü  castillo  pequeño,  pero  muy  curioso,  hecho  de  pape- 
lunes,  y  uuas  letras  góticas  que  decían : 
Sapicntia  aediQeavít  sibí  domam. 
A  los  píes  dcUa  estaba  la  ignorancia,  toda  desnuda  y 
llena  de  artiliciosas  cadenas  hechas  de  hoja  de  lata,  la 
cual  tenia  debajo  de  los  pies  dos  ó  tres  libros,  con  esta 
letra: 

Qai  ignorat,  igoorabitar. 

Al  otro  lado  de  la  Sabiduría  venía  la  Prudencia,  ves- 
tida de  un  azul  claro,  con  una  sierpe  en  la  mano,  y  esta 
letra: 

Pradens  sieat  serpens. 

Venía  con  la  otra  mano,  como  ahogando  á  una  vieja 
ciega,  de  quien  venía  asido  otro  ciego,  y  entre  los  dos 
esta  letra : 

Ambo  ín  fovcam  cadant. 

Púsose  don  Quijote  delante  de  dicho  carro,  y  haciendo 
en  su  fantasía  .uno  de  los  más  desvariados  discursos  que 
jamas  habia  hecho,  dijo  en  alta  voz :  ;0h  tú,  mago  en- 
cantador, quien  quiera  que  seas,  que  con  tus  malas  y 
perversas  artes  guias  aqueste  encantado  caiTo,  llevando 
en  él  presas  estas  damas  y  las  dos  dueñas,  la  una  con 
cadenas  desnuda,  y  la  otra  sin  ojos  y  con  violencia  de 
sa  esposo,  que  procura  no  dejarla  de  la  mano,  siendo  sin 
duda  ellas,  como  su  beldad  demuestra,  hijas  herederas 
de  algunos  grandes  principes  ó  señores  de  algunas  islas, 
para  meterlas  en  tus  crueles  prisiones!  déjalas  luego 
aquí  libres,  sanas  y  salvan,  restituyéndoles  todas  las  jo- 
yas que  les  lias  robado;  si  no,suelta  luego contrami  toda 
el  poder  del  inGerno;  qucá  todos  se  las  quitaré  por  fuer- 
zas de  armas,  pues  que  se  sabe  que  los  demonios,  con 
quien  los  de  tu  profesión  comunican,  no  pueden  contra 
loscabalierosgriegos  cristianos,  cualyosoy.  Pasara  ade- 


lante don  Quijote  con  su  razonamiento ;  pero  la  gente  de 
la  cátedra,  viendoque  aquel  hombre  armado  hacia  dete- 
ner el  carro  y  estorbaba  qaeno  pagase  adelante,  hizo  sa 
llegasenáélcuatroócincodel  acompañamiento,  pensaa- 
do  fuese  estudiante  que  venía  con  aquella  invención ;  los 
cuales  le  dijeron :  ¡  Ah  señor  licenciado  1  hágase  vuesi 
merced,  por  hacérnosla ,  á  ana  parte,  y  deje  pasar  la  gen- 
te; que  es  muy  tarde.  Pere  respondióí»  don  Quijote  di« 
ciendo :  Sin  duda  seréis  vosotros  ¡  oh  vil  canalla !  cria- 
dos deste  perverso  encantador  que  lleva  presas  aquess 
hermosas  infantas ;  y  pues  asi  es,  aguardad ;  que  de  loi 
enemigos  los  menos.  Y  metiendo  en  esto  mano  i  sn  espi- 
da, arrojó  auno  deaquellosestndiantesqiieveníaenoBa 
muía,  una  tan  terrible  cuchillada,  que  si  sa  cuerda  pre- 
vención en  hurtarle  el  cuerpo,  y  la  Ugevezt  de  la  moh 
no  le  ayudaran,  lo  pasarahartonuil :  revolvía  luego  sobre 
otroqjiie  detrásdól  venía ;  y  de  revesacertóeoatautafoer- 
za  en  la  cabeza  de  su  muía ,  que  la  abrió  una  cocliülada 
de  un  geme.  Comenzaron  al  instante  todos  d  gritar  y  al- 
borotarse :  cesó  la  música ;  y  corriendo,  unos  á  pié,  otros  á 
caballo,  hacia  donde  don  Quijote  estaba  con  la  espada  ea 
la  roano,  viéndole  tan  furioso,  apenas  nadie  se  le  osaba 
llegar,  porque  arrojaba  tajos  y  reveses  á  diestro  y  ¿si- 
niestro oon  tanto  Ímpetu ,  que  si  el  caballo  le  ayadara 
algo  más,  no  le  sucediera  la  siguiente  desgracia.  Fué 
pues  el  caso  que,  como  vieron  todos  que  en  realidad  de 
verdad  no  se  burlaba,  como  al  principio  pensaban,  ce- 
menzaron  á  cercarle,  unos  á  pié,  otros á  caballo  más  de 
cerca,  tirándole  uuos  piedras,  otros  palos,  otros  los  fi- 
mos que  llevaban  en  las  manos,  y  aun  desde  las  ventaois 
le  dieron  con  dos  ó  tres  ladrillos  sobre  el  morrión, do 
suerte  que  á  no  llevarle  puesto,  no  saliera  vivo  de  la  callo 
Alayor ;  y  aunque  la  gente  era  mucha,  la  grita  excesiva, 
y  las  piedras  menudeaban,  con  todo  se  le  llegaren  din 
ó  doce  de  tropel,  y  asiéndole  uno  por  los  pies,  otro  por 
el  freno  de  Rocinanlc,  le  echaron  del  caballo  alMJo,qai- 
tándole  la  adarga  y  espada  de  la  mano ;  tras  lo  cual  le 
cargaron  de  gentiles  mojicones,  y  le  ahogaran  allí  en 
efeto,  si  la  fortuna  no  le  tuviera  guardado  para  mayores 
trances ;  pero  debió  su  vida  al  autor  de  la  compañía  do 
comediantes  con  quien  se  encontró  la  noche  pasadien 
la  venta ,  el  cual  á  las  voces  y  grita  que  tenia  el  pueblo, 
se  llegó  á  él,  yéndose  acaso  paseando  por  debajo  los 
soportales  do  la  calle  Mayor;  y  viendo  llevar  aquel  hom- 
bre armado  entre  seis  ó  siete  arrastrando,  sospechó  que 
era  don  Quijote,  como  realmente  lo  era,  que  á  la  sazón  le 
habian  metido  en  una  grande  casa,  donde  hacia  toda  la 
resistencia  que  podia,  aunque  todo  era  en  vano ;  y  vién- 
dúle  tal  el  autor,  y  algunos  de  su  compañía  que  con  ^l 
iban,  se  apiadaron  del ;  y  haciendo  salir  á  puros  ruegos 
fuera  de  la  casa  á  todos  los  estudiantes  que  le  maltrata^ 
ron,  se  quedaron  sotos  con  él,  y  pasado  el  catedrático 
con  su  triunfante  paseo  adelante,  y  desocupada  la  callo 
de  la  gente  que  le  seguía,  se  llegó  el  autor  á  don  Quijote 
diciendo :  ¿Qué  es  esto,  seiíor  Caballero  Desamorado! 
¿Qué  aventura  tan  desgraciada  ha  sido  esta,  y  qué  ni- 
gromántico le  ha  puesto  en  tal  aprieto?  ;  Es  posible  so 
hayan  hallado  encantos  contra  su  valor!  Pero  paciea- 
cía  y  buen  ánimo,  pues  aquí  está  otro  más  sabio  magOi 
su  f;rande  amigo,  el  cual,  á  no  hacerle  lado,  hiciera  coo- 
tra  la  ley  de  buena  amistad ,  pero  hésela  hecho  tan  gran* 
de,  que  á  no  acudir  con  mi  mágico  poder,  sin  dudaaca^ 
bara  vuesa  iqercad  desta  vez  con  las  caballa  ias  andante^ 
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Álcese»  ¡pecador  de  mil  qne  tiene  los  dientes  bañados  en  ; 
saugre^  y  eslá  sin  adarga,  sin  espada  y  sin  caballo ;  que  ¡ 
tddo  se  lo  lian  llevado  los  estudiantes.  Levantóse  don  1 
O'iijote,  y  cuando  reconoció  al  autor»  le  dijo  alegre ;  Ya  j 
iiie  maravillaba  yo  ¡olí  sabio  Alquile,  mi  buen  histo- 
riador y  amigo  1  que  dejásedes  de  favorecerme  eaesta 
gmiule  tribulación  y  trabajo  en  que  me  he  visto  por  la 
^u  (tertíza  de  mi  caballo,  que  mala  pascua  le  dé  Dios : 
|)ür  Unlo,  ¡  oh  sabio  Qel !  hacédmele  tornar»  6  dadme 
otro,  para  que  vaya  tras  aquellos  alevosas  y  los  rete  á 
lodos  por  traidores  é  hijos  de  otros  tales,  y  tome  dellos 
la  ven-iauza  que  so  soberbia  y  viciosa  vida  merece,  £o 
lívéodüle  el  autor,  rogó  á  )ino.de  sus  compañeros  que 
cu  todo  caso  fuese  y  trajese  el  caballo,  adarga  y  espada 
(ie  (loa  Quijote,  rescatájidolo  todo  por  cualquier  dinero 
k  donde  quiera  que  estuviese.  Fué  el  representante 
preguuUndo  por  ello ;  y  sacando  el  caballo  de  un  mesen, 
la  adarga  y  espada  de  una  pastelería,  donde  ya  todo  esr 
Uba  erapetiado,  lo  volvió  al  autor,  y  él  á  don  Quijote, 
(juese  lo  agradeció  infinito,  atribuyéndolo  todo  al  poder 
désu  mágica  sabiduría ;  y  preguntándole  el  mismo  aur 
t&radóude  oslaban  su  escudero  SauchoPaozayBárbit- 
n,  le  respondió  que  fuera  del  lugar,  en  un  mesón  quo 
está  jdnto  á  la  puerta  de  Madrid,  los  habla  dejado.  Pues 
\^mos  alU  luego,  dijo  el  autor ;  que  yo  por  agora  mando, 
y  Toesa  merced  debe  obedecerme ;  qne  importa  mucho. 
Don  Quijote  respondió  que  por  lodo  lo  del  mundo  no  le 
dejarla  de  obedecer  como  á  persona  tan  sabia  y  en  cuyoe 
manos  tenia  ya  puestas  hablados  dias  todas  sus  cosas. 
Hizo  llevar  el  autor  delante  con  un  mozo  el  caballo, 
lanza  y  adarga  de  don  Quijote,  y  á  él  le  mandó  queso 
fuese  á  pié  en  su  compafiía  mano  á  mano  hasta  la  p(H 
sada,  adonde  le  dejó  encargado  al  mesonero,  con  orden 
que  de  ninguna  manera  le  dejase  salir  ó  pié  ni  á  caballo 
aquella  tarde,  y  cumpliólo  el  huésped  puntualísima- 
mente.  Cuando  Sancho  vio  á  su  amo  los  dientes  ensan^- 
grentados,  le  dijo :  ¡  Cuerpo  de  san  Quintín,  señor  Desa- 
inonidol  ¿No  le  he  dicho  yo  cuatrocientas  mil  docenas 
de  millones  de  veces  que  no  nos  metamos  en  lo  que  no 
iKis  va  ni  nos  viene,  y  más  con  estos  demonios  de  estu- 
tees? Apostemos  que  le  han  hinchido  de  gargajos, 
comoá  ini  en  Zaragoza :  lávese,, pecador  soy  á Dios,  que 
tione las  narices  llenas  de  sangre.  ¡Oh  Suncho,  Sancho, 
re^ndió  don  Quijote,  y  cómo  aquellos  follones  que  aJ 
me  han  parado  se  lo  pueden  agradecer  al  sabio  Alquife, 
mi  amigo!  Que  si  por  él  no  fuera,  yo  hiciera  tal  carnice- 
ría dellos,  que  sus  viejos  padres  tuvieran  bien  que  en- 
terrar, y  sus  mujeres  que  llorar  todos  los  dias  de  su  viüa; 
pero  ya  vendrá  tiempo  en  que  paguen  por  junto  lo  de 
anlauoylode  hogaño.  Respondió  el  mesonero  oyéndole : 
Por  su  vida,  señor  caballero,  que  no  se  meta  con  estu- 
diantes; porque  hay  en  esta  universidad  pasados  de  cua- 
tro mil,  y  tales,  que  cuando  se  mancomunan  y  ajuntan, 
^w  temblar  á  todos  los  do  la  tierra ;  y  dé  gracias  á 
l)i<K,  ()ues  le  han  dejadocou  la  vida,  que  no  ha  sido  poco. 
¡Ohcübarde  gallina,  dijo  ilou  Quijote,  y  uno  de  los  más 
hueseaba llcrus que  ciucn  espada!  ¿Y  piensas  tu  que  el 
valor  de  mi  persona  y  las  fuerzas  de  mi  brazo  y  la  lige- 
reza de  mis  pies,  y  sobre  todo,  el  vigor  de  mi  corazón,  as 
tan  pusilánime  como  el  tuyo?  Juro  por  vida  de  la  reina 
Ceuubia,  que  es  la  que  hoy  más  precio,  que  solo  por  lo 
que  has  dicho,  estoy  por  tornar  á  subir  en»  mi  caballo  y 
f'Qtrar  otra  vez  en  la  ciudad,  y  no  dejar  en  ella  per- 


somi  ma,  acabando  basta  perros  y  gatos,  hombres  y 
mujeres,  y  cuantos  irivienles  racionales  é  iiTacionales 
la  luÜNtan,  y  después  asolalla  toda  con  fuego  hasta  qne 
quede,  coom  otra  Troya,  escarmiento  á  todas  las  nacio^ 
Bes,  del  griego  furor.  Sancho,  tráeme  presto  á  Reciñan^ 
te;  qne  quiero  que  vea  este  caballero  ó  mesonero,  ó  lo 
qne  es,  qne  sé  poner  por  obra  lo  que  digo,  mejor  que  de- 
. cilio  de  palabra.  Eso  del  caballo,  respondió  el  mesonero, 
aeSor  caballero  armado,  no  llevará  vuesa  merced  esta 
vez,  porque  el  autor  de  la  compania  de  comediantes  que 
está  aqtii  me  ha  dejado  encargado  infinitamente  que  no 
ae  le  diesa  por  nmgon  caso,  y  por  eso  tengo  cerrada  con 
llave  la  caballeriza.  ¡Qué  comediantes  ó  qné  nonada ! 
replicó  don  Quijote:  ¿  puede  haber  en  el  mundo  persona 
que  vaya  contra  mi  gusto  ?  Yo  os  prometo  que  lo  podéis 
agradecer  á  aqnel  sabio  mi  amigo  que  aquí  me  trajo, 
cuyo  mandamiento  no  es  razón  que  yo  quebrante  por 
ningún  caso;  qiiedeotra  suerte,  hoy  hiciera  un  hecho 
tal,  que  hnbiera  memoria  del  para  muchos  siglos.  SI  hi- 
ciera, dijo  el  mesonero;  pero  por  agora  vuesa  merced 
se  entre  á  cenar ;  que  haee  reir  mnebo  á  la  gente  que 
está  en  la  puerta,  y  se  nos  va  hinchendo  k  casa  de  mu- 
chachos, de  suerte  qne  ya  no  cabemos  en  ella.  Y  con 
esto  le  asió  de  la  mano  y  le  subid  adonde  Bárbara  esta- 
ba, con  la  cual  pasó  graciosísimos  coloqoios,  y  no  poco 
entremesados  con  las  simplicidades  de  Sancho.  Cenaron 
juntos  bien  y  coa  gusto,  y  tras  ello  se  fueron  todos  á  re- 
posar, y  más  don  Quijote,  que  lo  habia  menester  por  h» 
molimientos  pasados  en  la  venta  y  calle  Mayor :  soh)  hu- 
bo que  al  acostarse  estuvo  poríiadísirao  en  querer  vol- 
ver á  hacer  el  brebaje,  ó  precioso  bálsamo  qne  él  decía 
de  Fierabrás,  para  curar  las  mortales  heridas  que  sentía 
en  los  dientes;  pero  fuélo  imposible  hacerlo,  porque 
dio  el  mesonero,  conociendo  sn  locura,  en  deór  no  se 
ballaria  en  el  pueblo  cosa  de  cuantas  pedia« 

CAPITULO  XXIX. 

Gamo  el  valeroso  don  Qaijote  Uegó  á  Madrid  con  Sancho  y  Bá^ 
bara ,  y  de  lo  que  á  la  entrada  le  sucedió  con  un  Ütolar. 

Levantóse  el  valeroso  don  Quijote  de  la  Manclia  la 
mañana  siguiente  bien  reposado,  por  liaberlo  hecho  la 
noche;  y  llamando  á  Sancho,  mandó  aderezase  á  Roci- 
nante y  palafrén  de  la  Reina  con  su  rucio,  echándoles 
de  comer  y  ensillándoles  mientras  el  huésped  apresta- 
ba el  ahnuerzo  que  hi  noche  antes  habían  concertado 
les  aprestase.  Hizose  todo  así;  y  almorzando  bien  de 
unos  pasteles  y  pollos,  rematadas  las  cuantas  y  pagadas^ 
subió  don  Quijote  en  Rocinante  como  tenia  de  costum-  * 
bre,  y  la  reina  Bárbara,  tapada  (con  harto  cuidado  de 
los  de  la  posada,  que  procuraban  verle  la  cara,  si  bien 
les  fué  imposible),  en  su  muía,  ayudada  para  ello  de 
Sancho,  el  cual,  repantigándose  en  el  rucio, salió  tras 
su  amo  y  U  Reina  de  la  posada  y  lugar  con  liárta  prisa; 
y  fué  tanta  la  que  se  dieron  en  el  camino,  que  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde  llegaron  junto  á  Madrid ,  ü  los  caños 
que  llaman  de  Alcalá^  habiendo  salido  della  á  más  de 
las  nueve.  Viendo  don  Quijote  el  calor  que  hacia,  por 
consejo  de  Bárbara  se  determinó  apear  eu  el  prado  de 
san  Hierónimo  á  reposar  y  gozar  de  la  frescura  desús 
álamos,junto  al  cauoDorado»  queUaman,  do  estuvieron 
todos  hasta  más  de  las  seis,  con  descanso  dellos  y  de  las 
cabalgaduras,  paciendo  ellas,  y  durmiendo  sus  amos  á 
ratos^  y  á  ratos  platicando ;  pero  llegada»  las  seis ,  como 
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siñtíesen  la  gente  qae  iba  laliendo  al  onlkiarío  [aseo  del 
Prado,  determinaron  sabir  á  caballo  y  entrarse  en  la 
corte ;  y  á  la  qne  iban  cruzando  la  calle,  viendo  don  Qoí- 
jote  tanta  gente,  caballos  y  carrozas,  caballeros  y  damas 
como  allí  suelen  acudir,  se  paró  un  poco,  y  Tolviendo 
la  rienda  á  Rocinante,  dio  en  pasear  el  Prado  sin  decir 
nada  á  nadie,  apesarados  Bárbara  y  Sancbo  de  su  bu- 
mor,  y  siguiéndole  por  ver  si  le  podrían  poner  en  razón, 
y  dándose  al  diablo  viendo  que  llevaban  ya  tras  si  de 
la  primer  vuelta  más  de  cincuenta  personas,  y  que  se 
les  iban  allegando  muchos  caballeros  de  los  que  por  allí 
paseaban ,  admirados  y  llenos  de  risa  de  ver  aquel  hom- 
bre armado  con  lanza  y  adarga ,  y  á  leer  las  letras  y  ver 
las  figuras  que  en  ella  traía,  por  no  saber  á  qué  pro- 
pósito traía  aquello.  Iba  don  Quijote  tanto  más  ufano 
cuantos  más  se  le  llegaban ,  é  íbase  parando  adrede  para 
que  pudiesen  leer  los  motes  que  traía  en  la  empresa,  sin 
hablar  palabra :  otros  le  daban  la  vaya  cuando  le  veian 
con  aquella  fignra  y  acompañado  de  la  simple  presen- 
cia de  Sancho  y  de  aquella  mujer  atapada ,  vestida  de 
colorado ,  atribuyéndolo  todo  á  disfraz  y  á  que  venían  de 
máscara.  Sucedió  pues  que  yendo  adelante  don  Quijote 
con  este  paseo  y  acompañamiento,  sin  que  bastasen  a  po- 
nerle en  razón  sus  consortes,  vio  venir  una  rica  carroza 
tirada  de  cuatro  famosos  caballos  blancos,  á  la  cual 
acompañaban  más  de  treinta  caballeros  á  caballo  y  mu- 
chos lacayos  y  pajes  á  -pié :  detúvose  don  Quijote  luego 
que  la  vio,  en  mitad  del  camino  por  donde  había  de  pa- 
i$ar,  puesto  el  cuento  de  la  lanza  en  tierra,  esperando 
con  gentil  continente.  Los  qne  venían  con  ella ,  cuando 
vieron  tanta  gente  junta  que  tomaba  media  calle,  y  vie- 
ron juntameute  aquel  hombre  armado  de  todas  piezas 
y  con  su  grande  adarga ,  se  llegaron  al  que  dentro  venia, 
que  era  un  titular  grave,  que  había  salido  á  tomar  el 
fresco,  y  le  dijeron :  Señor,  allí  abajo  se  ve  una  grande 
tropa  de  gente,  y  en  medio  della  está  un  hombre  arma- 
do, con  una  adarga  tan  grande  como  una  rueda  de  mo- 
lino, y  no  sabemos,  ni  nadie  sabe  quién  es  ó  á  qué  pro- 
pósito viene  de  aquella  suerte.  Cuando  esto  oyó  el  caba- 
llero, sacó  U  cab¿a  fuera  de  la  carroza,  y  como  le  vio 
llegar  ya  cerca,  dijo  á  un  alguacil  de  corte  que  iba  ha- 
blando con  él,  le  hiciese  placer  de  ir  á  saber  qué  era 
aquello :  fué  á  verlo,  y  apenas  se  apartó  de  la  carroza, 
cuando  llegó  á  ella  un  lacayo  del  mismo  señor  y  le  dijo : 
Ha  de  saber  vuesa  señoría  que  aquel  hombre  armado 
que  allí  viene,  le  vi  yo  en  Zaragoza  habrá  un  mes ,  cuan- 
do fui  á  llevar  el  recado  del  casamiento  de  vuesa  seño- 
ría á  mi  señor  don  Cáríos,  en  cuya  casa  comí  con  su  es- 
cudero un  día,  después  de  una  famosa  sortija  que  allí 
liubo^  en  la  cual  fué  convidado  este  armado,  que  es  me- 
dio loco,  ó  no  sé  cómeme  lo  diga ;  si  bien  decían  que  es 
rico  y  honrado  hidalgo  de  no  sequé  lugar  de  la  Mancha; 
pero  por  haberse  dado  demasiado  á  leer  los  fabulosos 
libros  de  caballerías  que  andan  impresos,  teniéndolos 
por  verdaderos,  ha  quedado  desvanecido  de  manera, 
qne  saliendo  de  su  tierra,  se  le  ha  antojado  que  es  caba^ 
Uero  andante  y  que  anda  por  tierras  ajenas,  de  la  suer- 
te que  se  ve;  y  trae  por  escudero  un  pobre  labrador  do 
su  mismo  lugar,  que  es  el  que  viene  á  su  lado  en  un 
jumento,  única  pieza,  y  muy  gracioso,  y  grandísimo  co- 
medor. Y  tras  esto  le  fué  contando  todo  lo  que  don  Qui- 
jote había  iieclto  en  Zaragoza  con  el  azotado,  y  lo  de  la 
sortija,  y  cómo  el  «ecretario  de  don  Garlos  se  había  he* 


cho  el  gigante  Bramidan  de  Tajaynnque,  y  que  sin  duda 
vernia  ahora  á  buscarte  á  la  corte  para  hacer  batalla  con 
él;  porque  de  todo  tenia  bastantísima  noticia  el  lacayo, 
por  lo  que  los  criados  de  don  Cáríos  le  habían  referido. 
Maravillóse  mucho  el  caballero  de  lo  que  se  le  decía  de 
aquel  hombre,  y  propuso  luego  llevársele  á  su  caá  i 
aquella  noclie  con  la  compañía  que  traía,  para  diver-  ; 
tirse  con  ellos.  Estando  en  esto,  volvió  el  alguacil  á  la   ' 
carroza  y  dijo  :  Es,  señor,  aquel  hombre  una  délas 
más  raras  figuras  que  vuesa  señoría  ha  visto :  llámase, 
según  dice.  Caballero  Desamorado,  y  trae  en  la  adaqp 
ciertas  letras  y  pinturas  ridiculas;  y  juntamente  víen 
con  él  una  mujer  vestida  toda  de  colorado,  la  cual  diee 
que  es  la  gran  Cenobia,  reina  de  las  Amazonas.  Poes 
guíen  hacia  allá  la  carroza,  dijo  el  señor,  y  veremos  qué 
es  lo  que  dice.  Ya  que  llegaban  cerca  del,  tiró  don  Qqí- 
jote  de  hi  rienda  de  Rocinante,  y  llegóse  á  un  lado  de  b 
carroza,  y  puesto  en  presencia  del  caballero,  dijo  coa 
voz  grave  y  arrogante,  que  lo  oyesen  los  circunstan- 
tes :  ínclito  y  soberano  principe  Períaneo  de  Persia, 
cuyo  valor  y  esfuerzo  tuvo  á  costa  suya  bien  experímeo- 
tado  el  nunca  vencido  don  Belianís  de  Grecia,  vuestro 
mortal  enemigo  y  competidor  sobre  los  amores  de  la 
sin  par  Florisbella ,  hija  del  emperador  de  Babilonia,  á 
quien  en  muchos  y  varios  lugares  distes  bien  qne  en- 
tender, haciendo  con  él  singular  batalla,  sin  liallane 
entre  los  dos  jamas  ventaja  alguna ,  asistiendo  de  vues- 
tra parte  el  prudentísimo  sabio  Friston ,  mi  contrario: 
yo,  como  caballero  andante,  amigo  de  buscar  las  aven- 
turas del  rnnndo  y  probar  las  fuerzas  de  los  bravos  y 
valerosos  jayanes  y  caballeros,  he  venido  hoy  á  esta  co^ 
te  del  rey  Católico,  do  habiendo  llegado  á  mis  oídos  el 
gran  valor  de  vuestra  persona,  y  siendo  tal  cual  yo  lie 
muchas  veces  leído  en  aquel  auténtico  libro,  me  I»  pa- 
recido me  sería  mal  contado  si  dejase  de  probar  mí 
ventura  con  vuestro  invencible  esfuerzo  hoy  aquí  ea 
aqueste  Prado,  delante  de  todos  estos  vuestros  caballe- 
ros y  déla  demás  gente  que  nos  está  mirando;  y  esto 
hago  porque  soy  único  y  singular  amigo  y  aficionadoal 
príncipe  don  Belianís  de  Grecia  por  muchas  razones: 
la  prímera,  por  ser  él  crístiano  y  hijo  también  de  empe- 
rador crístiano,  y  vos  pagano,  de  las  casas  y  casta  del 
emperador  Otón,  gran  turco  y  soldán  de  Persia;  y  la 
segunda,  por  quitar  de  delante  á  aquel  grande  amigo 
mío  un  estorbo  tan  grande  como  vos  sois,  para  que  asi 
con  mayor  facilidad  pueda  gozar  de  los  sabrosos  amores 
que  con  la  infanta  Florisbella  tiene,  pues  se  ve  y  sabe 
clarísimamente  que  la  merece  mucho  mejor  que  vos,  á 
quien  no  faltarán  otras  turcas  hermosas  con  quien  po- 
dáis casar ;  que  no  es  posible  deje  de  haber  muchas  en 
vuestra  tierra;  y  dejar  á  Florísbella  para  don  Belianís  de 
Grecia,  mi  amigo ;  y  si  no  salís  luego  de  vuestra  carro- 
za, y  subís  luego  en  vuestro  preciado  caballo,  en  po- 
niéndoos vuestras  encantadas  armas,  para  pelear  con- 
migo, mañana  publicaré  delante  de  toda  esta  corte  y  de 
su  rey  vuestra  cobardía  y  poco  ánimo,  después  de  haber 
muerto  al  gigante  Bramidan  de  Tajaynnque,  rey  de  Chi- 
pre, y  al  hijo  alevoso  del  rey  de  Córdoba :  por  tanto  res- 
pondedme  luegocon  brevedad,  y  si  no,  daos  por  vencido, 
y  yo  me  iré  á  buscar  otras  aventuras.  Maravilláronse 
todos  de  los  disparates  qne  habían  oído  decir  á  don  Qni- 
jote ,  y  comenzaron  á  hablar  sobre  ellos  unos  con  otros 
riendo  del  y  de  su  figura;  pero  Sancho,  que  había  estado 
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mvyaleDto  i  to  qoe  sn  tmo  había  dicha,  se  llegó,  caba* 
iiencasa  asno,  junto  ¿  la  camna,  diciendo:  Señor  Peri- 
neo Toesa  iperrád  ne  conoce  bien  á  mi  amo  como  yo  le 
Mozco ;  pues  sepa  que  es  hombre  qne  ha  hecho  goer- 
«idon  con  otros  mejores  que  Toesa  merced ,  pues  la  ha 
lediocon  vizcaínos,  yangúeses,  cabreros,  meloneros, 
itodiantes,  y  ha  conquistado  el  yelmo  de  Hembríllo,  y 
10  le  conocen  la  reina  Mieomicona ,  Ginesilto  de  Pasa- 
vote,  y  lo  quemases,  laseñora  reina  Segovia,  que  aqni 
áste;  y  aun  es  hombre  qne  en  Zaragoza  acometió  á 
las  de  doscientos  que  llevaban  on  azotado,  como  ya 
úásL  por  acá :  por  tanto  mire  qne  tenemos  rancho  que 
dcer,  y  las  cabalgaduras  vienen  cansadas ;  yo  y  la  se-» 
áon Reina  vamos  con  alguna  poqnilla  de  hambre :  dése 
ines  por  las  entrañas  de  Dios  por  vencido,  como  mi  amo 
esaplica,  y  tan  amigo  como  de  antes,  y  no  busque  tres 
imi\ galo,  pnes  si  los  desta  tierra  son  como  los  de  la 
Bía,  DO  tienen  menos  qne  cuatro :  déjenos  ir  con  Bar- 
nbBsáoaestro  moeon ,  y  vuesa  merced  y  estos  herejes 
de  Persia,  su  patria ,-  quédense  mucho  de  noramala.  El 
caballero  dijo  al  alguacil  que  con  él  iba,  le  respondiese 
de  so  parte,  y  se  le  llevase  aquella  noche  ¿  su  casa.  El 
Id  hizo,  diciendo  á  don  Quijote :  Señor  Caballero  Des^ 
amondo,  en  extremo  liolgamos  todos  los  circunstantes 
de  haber  visto  y  conocido  hoy  en  vuesa  merced  á  uno  de 
loii  mejores  caballeros  andantes  que  en  el  ieltce  tiempo 
deAjiiadis  y  en  el  de  Febo  hallarse  pudieron  en  Grecia; 
y  doy  gnciasá  los  dioses,  pnes  siendo  paganos  nosotros, 
con»  deo¿oles  dijo ,  habernos  merecido  ver  en  esta 
eorteal  qoe  tanta  fama  y  nombre  tiene  en  el  mondo,  y 
enedeá  todos  cuantos  liasta  hoy  hayamos  oido  visten 
donsarmasysoben  en  poderosos  caballos :  por  tanto, 
«uelsopriactpe,  aquí  el  señor  Períaneo  aceta  de  muy 
baena  gana  la  batalla  con  vuesa  merced ;  no  porque  de- 
Va  pretenda  salir  con  Vitoria,  sino  para  poderse  alabar 
deiide  quiera  que  se  lialbre  (dejándole  empero  vuesa 
merced  con  la  vida)  de  haber  entrado  en  batalla  con  el 
mqor caballero  del  mundo,  y  de  quien  el  ser  vencido 
Ksaltari  infinita  gloria  suya  y  lustre  de  su  linaje ;  pero 
UiataUa,  si  ¿  vuesa  merced  le  parece,  será  el  día  que 
«staoocbe  concertáremos  en  su  casa,  en  la  cual  él  y  yo 
lieoos  de  recebir  merced  que  vuesa  'alteza  y  toda  su 
compañía  se  vayan  á  alojar,  donde  los  regalará  y  servirá 
<^  mocho  cuidado,  en  particular  á  la  señora  reina  Ce- 
Bobia,  ¿quien  desea  en  extremo  conocer ;  y  asi  la  rue- 
S><IQe,  para  qae  todos  demos  gracias  á  los  dioses  en 
^sa  peregrina  hermosura,  sea  servida  de  descubrir  el 
^royqQiuirlannbeqne(i)doaqnesos  sus  dos  bellos 
^  está  paesta,  pan  que  su  resplandor  alumbre  la 
«Moodeide  la  tierra,  y  haga  detener  al  dorado  Apolo  en 
«iIamiD<eaesren,  admirado  de  ver  Ul  belleza,  bastante 
«^Hrienaemluzá  él,  pues  es  cierto  vencerá  ladean 
^^aj^oe.  Don  Quijote  se  llegó  á  ella,  diciendo  que 
«Q  lodo  caso  descubriese  el  rostro  delante  del  príncipe 
^«nancodePersia;  que  importaba  mucho.  Rehusábalo 
f"J.'  ^'^  discreta,  cuanto  pedia ;  pero  Sancho,  que 
/Ottesíado  repantigado  en  el  asno,  sin  quitarse  jamas 
^Peroza,  se  llegó  al  estribo  de  la  carroza  y  dijo :  Señor 
^¡^0  y  mi  señor  don  Quijote  de  la  Mancha,  Caba- 
^Desamorado  por  mar  y  tierra,  decimos  que  besa- 
^«▼uesas  mercedes  las  manos  por  el  servicio  que 
m^  en  convidamos  á  cenar  á  so  casa,  como  lo  hizo 
^^*"«^P^^e««  ve  falte. 
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en  fragosa  don  Carlos,  que  buen  siglo  haya;  y  digo 
que  iremos  de  muy  buena  gana  todos  tres  en  cuerpo  y 
en  alma ,  asi  como  estamos ;  pero  la  señora  reina  Sego- 
via desde  alli  donde  está  me  hace  del  ojo,  diciendo 
qne  no  puede  por  agora  descubrir  la  cara ,  hasta  que  se 
ponga  la  otra  de  las  fiestas,  que  es  muy  mejor  que  la 
que  agora  tiene:  por  tanto  vuesa  merced  perdone.  En 
esto  se  llegó  más  cerca  por  el  otro  lado  á  la  carroza  don 
Quijote,  tirando  de  la  rienda  á  la  muía  de  Bárbara,  á  la 
cual,  mal  de  su  grado,  traia  ya  descubierta  la  cara,  más 
propria  para  hacer  acallar  niños  por  su  malacatadu* 
ra  (2),  que  para  ser  vista  de  gentes ;  á  la  cual  como  vie- 
sen todos  los  circunstantes  tan  fea  y  arrugada,  y  por 
otra  parte  con  el  chincharron  mal  zurcido  y  peor  apun- 
tado, no  pudieron  detener  la  risa ;  y  viendo  Sandio  que 
el  caballero  de  la  carroza  se  la  estaba  mirando  de  espa« 
cío,  y  se  santiguaba  viendo  su  fealdad  y  la  locura  de 
don  Quijote,  dijo :  Bien  hace  vuesa  merced  de  persi- 
narse,  porque  no  hay  cosa  en  el  mundo  mejor,  según 
dice  el  cura  de  mi  lugar,  para  hacer  huir  á  los  demo- ' 
nios ;  que  aunque  la  señoraReina  no  loes  por  agora,  po*> 
dria  ser,  si  Dios  le  diese  diez  años  de  vida  sobre  los  qne 
tiene,  faltarie  poco  para  serio.  El  caballero,  disimulan- 
do cnanto  pudo,  dijo  á  Bárbara  :  Por  cierto,  señora 
reina  Genobia,  que  ahora  digo  muy  de  veras  que  todo 
lo  que  el  señor  Caballero  Desamorado  nos  ha  dicho  de 
vuesa  merced  es  mucha  verdad,  y  que  él  se  puede  tener 
por  dichoso  en  llevar  consigo  tanta  nobleza  por  el  mon- 
do, para  afrentar  y  correr  á  todas  las  damas  que  hay  en 
él,  especialmente  en  esta  corte :  por  tanto  vuesa  merced 
nos  diga  de  dónde  es,  y  adonde  va  con  este  valiente  ca- 
ballero, si  es  servida ;  porque  esta  noche  vuesa  merced 
y  él  y  este  buen  hombre,  que  dice  las  verdades  desnu-^ 
das,  han  de  ser  mis  huéspedes  y  convidados.  Bárbara  lo 
respondió :  Señor,  si  vuesa  merced  es  servido,  yo  no 
soy  la  reina  Cenobio,  como  este  caballero  dice,  sino  una 
pobre  mujer  de  Alcalá,  qne  vivo  del  trabajo  de  mi  hon- 
rado oficio  de  mondonguera ;  y  por  mi  desgracia  un  be- 
llaco de  un  estudiante  me  sacó,  ó  por  mejor  decir,  me 
sonsacó  de  mi  casa;  y  llevándome  á  la  de  sus  padres^ 
con  nombre  de  qne  se  queria  casar  conmigo,  me  robó 
cuanto  tenia  en  un  pinar,  dejándome  atada  á  un  pino  en 
camisa;  y  pasando  este  caballero  con  cierta  gente,  roe 
desataron  y  llevaron  á  Sigüenza ;  y  el  señor  don  Qui- 
jote, que  es  el  que  viene  armado  (andaba  en  esto  don 
Quijote  enseñando  á  unos  y  á  otros  las  pintoras  de  su 
adarga ,  ufano  de  que  tantos  le  mirasen ) ,  á  quien  falta 
tanto  de  juicio  cuanto  le  sobra  de  piedad ,  me  hizo  este 
vestido  y  me  compró  esta  muía  en  qne  llegase  á  Alcalá, 
llamándome  por  todos  los  lugares,  caminos  y  ventas  la 
reina  Cenobia,  y  sacándome  algunas  veces  á  las  plazas 
para  defender,  como  él  dice,  mi  hermosora,  siendo  tal 
por  mis  pecados  como  vuesa  señoría  ve ;  y  agora ,  que- 
riéndome quedar  en  mi  tierra,  me  ha  persuadido  á  que 
venga  á  la  corte,  donde  dice  que  ha  de  matar  á  un  hijo 
del  rey  de  Córdoba ,  y  á  un  gigante,  qne  es  rey  de  Chi- 
pre,y  queá  mí  me  ha  de  hacer  reina  deaquel  reino  ;y  yo» 
por  no  ser  desagradecida  á  las  mercedes  que  me  lia  he- 
cho, he  venido  con  él,  con  intento  de  volver  lo  más 
presto  que  pudiere  á  mi  tierra.  Y  mire  vuesa  señoría 
si  manda  otra  cosa ;  que  me  quiero  ir ;  que  parece  que 
estos  señores  que  están  presentes  se  ríen  mucho,  y  po- 
(S)  C«r«i  8c  lee  en  la  primera  edición;  enhtercert,  cutttdnra. 
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drian  dar  ocasión  á  doo  Quijote  con  sa  risa  ^oe,  como 
loco,  hiciese  alguna  neoedad.Vol  vio  en  esto  la  rienda  á  la 
muía,  y  fuese  para  donde  don  Quijote  estaba ;  y  Sandio 
dijo  al  titular ;  Ya  ve  vucsa  merced « señor  mió,  cómo  ia 
señora  Reina  es  una  buena  persona,  á quien  Dios  eche 
en  aquellas  partes  en  que  más  della  se  sirva ;  y  perdó- 
nenos si  ella  no  tiene  tan  buen  hocico  como  mi  amo  ha 
dicho  y  vuesa  merced  merece ;  pues  suya  es  la  culpa, 
suya  es  la  gran  culpa,  porque  yo  le  he  dicho  muchas 
veces  gue  por  qué  no  procuraba  que  aquel  persignum 
crueis  que  tiene  en  la  cara ,  se  le  dieran  en  otra  parte, 
pues  fuera  mejor  donde  no  se  echara  tanto  de  ver;  y 
ella  dice  que  á  quien  dan  no  escoge :  por  tanto,  vuesa 
merced  se  venga  luego;  que  ya  se  acerca  la  noche  para 
cenar,  y  á  fe  que  por  la  gracia  de  Dios  no  he  menester 
yo  agora  más  mostaza  ni  perejil  para  hacello  famosa* 
mente,  que  el  apetito  que  traigo.  Con  esto,  sin  más  cor- 
tesía, comenzó  á  arrear  su  asno ,  y  fuese  para  donde  es- 
taba Bárbara  y  don  Quijote  con  toda  aquella  gente,  á  la 
cual  tenia  suspensa  con  un  largo  razonamiento  de  Rasu- 
ra y  LaiQ  Calvo,  diciendo  que  les  había  conocido,  y  que 
ora  gente  muy  honrada  y  para  mucho;  pero  que  nin- 
guno dellos  llegaba  á  su  persona,  porque  él  era  Rodrigo 
de  Vivar,  llamado  por  otro  nombre  el  bravo  Cid  Cam- 
peador. Oyóle  Sancho  estas  últimas  razones,  y  dijo :  \  Oh 
reniego  de  cuantos  Cides  hay  en  toda  la  cídería!  ¡Venga, 
señor!  Pecador  soy  yo  á  Dios ;  que  estas  pobres  cabalga* 
duras  están  de  suerte  que  do  pueden  ediar  la  palabia 
del  cuerpo,  según  están  de  cansadas  y  muertas  de  ham- 
bre. \  Qué  mal,  oh  Sancho,  respondió  don  Quijote,  co- 
noces tú  á  este  caballo  1  Yo  te  juro  que  si  le  preguntases, 
y  él  te  supiese  responder,  cuál  quiere  más ,  estar  escu- 
ciíando  lo  que  yo  digo  de  guerras,  Imtallas  y  noblezas 
de  caballeros,  ó  media  hanega  de  cebada ,  que  él  diría 
que  gusta  sin  comparación  más  de  que  hable  de  aquí  al 
día  del  juicio,  que  no  de  comer  ni  beber;  y  es  cierto  se 
estaría  días  y  noclies  escuchándome  con  mucha  aten- 
ción. Estando  en  esto,  U^ó  un  criado  del  titular  dicien- 
do á  don  Quijote :  Señor  Caballero  Desamorado,  mi  se- 
ñor le  suplica  se  venga  conmigo  á  su  casa,  porque  quiere 
que  vuesa  merced,  la  reina  Cenobia  y  su  Gel  escudero 
sean  sus  huéspedes  y  convidados'  esta  noche  y  en  todos 
los  demás  días  que  á  vuesa  merced  le  pluguiere,  hasta 
que  se  remate  el  desafío  ¿  que  le  tiene  aplazado.  Señor 
caballero,  respondió  don  Quijote,  con  notable  gusto  ire- 
mos i  servir  al  príncipe  Perianeo :  por  tanto  no  hay  sino 
guiar  hacia  allá ;  que  todos  iremos  siguiendo. 

CAPITULO  XXX. 

De  la  pelifTOM  y  «hidosa  bauUa  qae  naestro  eateUero  lavo 
coa  un  p^e  del  titular  y  un  alguacil. 

El  criado,  don  Quijote ,  Sancho  y  Bárbara  comenza- 
ron i  caminar  hacia  casa  del  titular  que  les  había  con- 
vidado, con  no  pocaadmiracion  de  cuantos  los  topaban 
por  las  calles,  ni  menor  trabajo  del  criado  en  decir  á 
unos  y  á  otros  el  humor  y  nombre  del  armado,  y  calidad 
de  la  dama ,  y  adonde  y  para  qué  fin  los  llevaba.  Con  esta 
molestia  los  entró  en  casado  su  señor,  y  mandando  dar 
recado  á  las  cabalgadoras,  los  subió  hiego  á  los  tres  á  un 
rico  aposento^  diciendo  á  don  Quijote :  Aquí,  señor  ca- 
l)allero,  puede vuesamerced  reposar,  quitarse  las  armas 
y  asentarse  én  esta  silla  li^sta  que  mi  señor  venga ;  que 
no  puede  tardar  mucho.  A  lo  cual  respondió  don  Qui- 


jote que  no  estaba  acostumbrado  á  desarmarse  jan» 
por  ningún  caso ,  y  menos  en  tierra  de  paganos ,  doide 
no  sabe  el  hombre  de  quién  se  ha  de  Gar  ni  lo  que  pae- 
de  fácilmente  suceder  ¿  los  caballerosandantes,  en  do- 
honor  del  valor  de  sus  personas.  Señor,  replicó  el  crínlo, 
aquí  todossomos  amigos,y  deseamos  servir  á  los  cabille* 
ros  de  la  calidad  de  vuesa  merced,  y  así  bien  puede  esUr 
en  esta  casa  sin  cuidado  ni  recelo  de  contraria  fortona. 
Pero  viendo  que  todavía  porfiaba  en  no  quererse  desar- 
mar, se  fué  diciendo  hiciese  so  gusto  y  aguardase  á  que 
su  señor  viniese,  dejándolos  con  un  paje  de  guarda  pan 
mayor  seguridad  de  que  no  saliesen  de  casa.  ComenzóBe 
don  Quyote  á  pasear  por  la  sala ,  y  viéndose  Bárbara  can 
buena  ocasión  y  áselas  para  hablaríe,  lo  hixo  diciéndo- 
le:  Yo,  señor  don  Quijote,  he  cumplido  mi  palabra  ea 
venir  con  vuesa  merced  hasta  la  corte ;  y  pues  ya  enanos 
en  ella,  le  suplico  me  despache  lo  mas  presto  qoe  pudie- 
re, porque  tengo  de  volverme  á  mi  tierra  á  negocios  qne 
roe  importan ;  tras  que  temo,  lo  que  Dios  no  quiera,  qoe 
aquel  alguacil  que  iba  conelseñor  de  la  carroza,  á  quien 
vuesa  merced  llamaba  principe  de  Persia,  nos  lia  hecfae 
traeráesta  casa  para  saberquiénes  vuesa  mercedyqoién 
soy  yo ;  y  es  cierto  que  viendo  como  ando  en  compañía 
de  vuesa  merced,  ha  de  pensar  que  estamos  aroancebi- 
dos,  y  nos  harán  llevar  á  la  cárcel  pública,  donde  temo 
seremos  rígurosamente  castigados  y  afrentados ;  y  vuesa 
merced  créame ,  y  guárdese  no  le  pongan  en  ocasión  de 
gastar  en  ella  ese  poco  dinero  que  le  queda ;  y  de^es, 
cuando  quiera,  volviendo  sobre  sí,  meterse  en  sn  tiena, 
no  se  vea  forzadoá  haber  de  mendigar:  por  eso  mire  loqae 
en  este  negocio  debemos  hacer,  pues  en  todo  seguiré  de 
bonísima  gaoasu  parecer.  Señora  reina  Cenobia,  dijodon 
Quijote,  yo  sé  claramente  que  el  caballero  qoe  iba  en  la 
carroza  es  el  príncipe  Perianeo  de  Persia,  y  el  que  lla- 
ma alguacil  es  un  escudero  honrado  suyo :  por  cante 
pierda  vuesa  merced  el  miedo:  estése  conmigo,  por  na 
hacer  placer,  siquiera  seis  días  en  esta  corte ;  que  des- 
pués yo  proprío  la  volveré  á  su  tierra  con  más  honra  qoe 
piensa.  Par  Dios,  señor  don  Quijote,  d  ijo  Sancho  eslaiiiio 
en  estas  razones ,  que  aquel  que  iba  en  la  carroza ,  qQ< 
nosotros  llamamos  pagano,  oí  decir  á  no  sé  cuántos  que 
era  nn  no  sé  quien,  sí  sé  quien,  hombre  bonísimo  y  eriü- 
tiano ;  y  á  fe  que  me  lo  parece,  lo  uno  por  su  caridad, 
pues  noshaconvúhidoá  cenar  y  ácomercon  tnntahbeni' 
lidad ;  k)  otro  porque  si  él  fuera  pagano ,  claro  está  qw 
estuviera  vestidocomo  moro,  decolorado,  verde  ó  alll^ 
ríllo,  con  su  al&DJe  y  turbante;  peroél  está ,  cnal  Dios  le 
hizo  y  su  madre  le  parió  y  vuesa  merced  ha  visto,  todo 
vestido  de  negro,  y  todos  cuantos  le  acompañaban  iban 
de  la  misma  suerte ;  y  más,  que  ninguno  hablaba  en 
lengua  paganuna,  sino  en  romance,  como  nosotros.  Por- 
fió á  esto  don  Quijotecon  cólera,  diciendo:  Pnes  aonque 
tú  y  la  Reina  digáis  lo  que  quisiéredes,  él  es  fin  falta  nin- 
guna el  que  ya  tengo  dicho.  Entonces  Bárbara  llamó  al 
paje  que  estaba  á  la  puerta,  y  le  dijo :  Diganos,  smt 
mancebo,  aquel  señor  que  iba  en  la  carroza  por  el  Pra- 
do, acompañado  de  tanta  gente,  á  quien  este  caballero 
y  yo  hablamos,  ¿quién  es?  El  paje  le  respondió  quién 
era  y  su  calidad ,  y  cómo  los  había  mandado  expresa- 
mente traer  á  su  casa.  ¿Y  qué  nos  quiere  hacer?  replicó 
Sancho ;  no  nos  veamos  en  otra  tabulación  como  en  la 
que  yo  me  vi  en  la  cáricel  de  Sigúenza ,  tan  cargado  do 
piojos^  que^  aun  de  los  que  me  quedan  dtsde  eotónccf, 
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lodfk  hioeliír  toedií  docena  de  almohadas.  Ninguna 
!ffa pretende  mi  stoor,  respondió  el  paje» sino lenercon 
roests  mercedes  algnn  buen  rato  de  entretenimiento»  y 
egaiarles.  Veni  acá»  paje»  dijo  don  Quijote :  ¿vaestroamo 
i  se  llama  Períaneo  de  Persia » hijo  del  gran  soldán  de 
nsia  y  hermano  de  la  infanta  Imperia»  competidor 
d  oonca  Tencido  don  Belianis  de  Grecia  ?  Rióse  mny 
^propósito  el  paje  cuando  oyó  tantos  disparates»  y  re&- 
Midióle :  Ni  mi  aefior  es  príncipe  de  Persia  ni  turco» 
en  su  vida  estuvo  allá  ni  vio  á  don  Belianis  de  G^- 
I»  cuyo  libro  mentiroso  tengo  yo  en  mi  aposento.  ¡Oh 
ije  Til  y  de  inrame  ralea  1  dijo  don  Quijote :  ¡  y  menti- 
3»  llamas  á  ono  de  los  mejores  libros  que  los  famosos 
^ttgosescñbieronl  Td  y  el  bárbaro  torco  de  tu  amo  sois 
KQiealirosos»  y  mañana  se  lo  haré  yo  confesar  ¿  él»  mal 
oe  le  pese^  delantedel  Rey»  con  los  filos  desto  espada.  Di- 
o^respondio  el  paje»  que  mi  señor  es  mny  bnen  cristia- 
o,caballen>de  to  bueno,  y  conocido  en  ^aña;  y  quien 
I  eoatnirio  dijere»  miente  y  es  on  bellaco.  Don  Qui- 
ote, qoetal  oyó»  metió  manoá  su  espada  y  se  fué»  hecho 
10  nyo,  para  el  poje.  El ,  en  viéndolo»  se  bajó  por  la  ancha 
escakraála  calle»  y  saliendo  á  sn  puerta»  deda  á  voces  : 
^Ipael  bellaco  que  pone  lengua  en  mi  señor ;  qne  yo 
Mitquelecueste  caro.  Y  diciendo  y  haciendo  tomó  una 
{Hcdradelacalle  contra  don  Quijote»  el  cnal  salió  tam- 
bién áeiij  armado  como  estaba;  y  con  la  espada  en  la 
mano  j cubierto  con  su  adarga » se  fué  contra  el  paje» 
elciui  anticipándose  en  la  ofensa»  le  tiró  la  fiiedra  qne 
teoia,  con  tal  furia ,  que  le  dio  con  ella  tal  y  tan  desati- 
Bikio golpe»  qne  á  no  hallarle  el  pedio  armado  le  pu- 
siera kiVida  en  contingencia.  Al  ruido  y  voces  que  todos 
iJaliao  se  llegó  mucba  gente ;  y  como  vieron  aquel  hom- 
bre armado  con  la  espada  y  adarga »  amenazando  y  aun 
arremetiendo  al  paje  del  conocido  titular»  no  sabían  qué 
» decir.  Llegaron  dos  alguaciles  con  sus  corchetes  lue- 
go al  corrillo»  y  viendo  lo  que  pnsaba,  se  le  acercó  el 
iino,  é  iotcutaudo  quitarle  la  espada»  le  dijo :  ¿  Qué  ha- 
céis, hombre  deBarrabas?  ¿Estáis  loco?  \  En  tal  puesto 
?copira  paje  de  persona  de  prendas  tales,  cual  es  el 
¿«íiodél  y  de  esta  casa»  metéis  mano!  Venga  la  cs- 
I^dalaego,  y  venios  á  la  cárcel ;  que  á  fe  que  os  acor* 
daiéisde  la  burla  más  de  cuatro  pares  de  días.  No  res- 
powiíú  palabra  don  Quijote»  sino  que  echando  nn  pié 
itm  y  levantando  la  espada » dio  al  bueno  del  alguacil 
^oa  gentil  cachillada  en  la  cabeza » de  la  cual  le  comen^ 
z'^ásalir  mucha  sangre.  Viendo  esto  el  herido  alguacil, 
comenzó á  dar  voces  diciendo :  ¡  Favor  á  la  justicia ;  que 
'whamocrto  este  hombre!  Llegáronse  al  ruido  mil 
«rckies  y  algnaciles  y  otras  personas»  metiendo  lodos 
^>tioá  sus  espadas  contra  don  Quijote»  el  cual  con  mu- 
flía alegría  decia :  Salga  Períaneo  de  Persia  con  todos 
s^is  aliados ;  que  yo  les  daré  á  entender  que  él  y  cuantos 
<«  eia  caía  viven  son  perros  enemigos  de  la  ley  de  Je- 
siícrisio.  Y  con  esto  arrojaba  á  dos  manos  cuchilladas  á 
i^^pattes.  El  pobre  Sancho  estaba  á  la  puerta  miran- 
^oloqoesQ  amo  hacia»  y  dijo  en  voz  alta :  Eso  si»  se- 
'lordooQoijote»  no  se  dé  por  vencido  á  esos  bellacos  de 
tirites, que  le  llevarán  al  Alcorán»  y  le  circuncidarán 
"íílqoe  le  pese»  y  después  le  pondrán  á  los  pies  unas 
^Ms  de  hierro,  como  á  mí  en  Sigüenza.  En  esto  cargó 
^^  gente  sobre  nuestro  buen  hidalgo»  que  á  pesar 
«Jijóle quitaron  la  espada»  y  agarrándole  media  docena 
^ccorclietes,  le  ataron  las  manos  atrás.  Acertó  á  pasar 
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por  allí»  cuando  andaba  en  esta  refriega»  que  era  al  atio- 
cfaecer»  un  alcalde  de  corte  en  su  caballo»  el  cual  viendo 
tanta  gente  junta»  preguntó  qué  era  la  causa  de  aquello, 
y  uno  de  los  circunstantes  le  dijo :  Señor»  una  grandísima 
desvergüenza ;  qne  un  hombre  armado  de  todas  piezas 
ha  entrado  en  esta  casa»  do  vive»  como  vuesa  merced 
sabe»  tal  titular»  y  ha  querido  matar  en  ella  un  paje  suyo» 
y  queriéndole  prender  ciertos  alguaciles  por  ello  y  la 
resistencia  que  les  hacia»  temerariamente  ha  dado  á  uno 
de  ellos  una  muy  buena  cuchillada.  \  Mal  caso!  respon- 
dió el  alcalde  de  corte ;  y  llegando  donde  los  corchetes 
tenían  á  don  Quijote  sin  poderle  llevar»  según  se  resis- 
tía» mandó  qne  le  dejasen ;  y  así  le  levantaron  de  tierra» 
y  puesto  en  pié,  atadas  las  manos  atrás»  le  dijo  el  alcal- 
de» maravillado  de  vcrié  de  aquella  suerte  y  con  tanta 
cólera :  Vení  acá»  hombre  del  diablo :  ¿de  dónde  sois 
y  cómo  os  llamáis » que  tanto  atrevimiento  habéis  teni- 
do en  casa  de  dueño  de  tan  ilustres  calidades?  Don  Qui- 
jote le  respondió :  Y  vos»  hombre  de  Lucifer»  que  eso 
preguntáis,  ¿quién  sois?  Lo  que  habéis  de  hacer  es  ir 
vuestro  camino  adelante  mucho  do  noramala » y  no  me- 
terosen  lo  que  no  os  va  ni  os  viene ;  que  yo»  quien  quiera 
que  fuere»  soy  cien  veces  mejor  que  vos  y  la  vil  puta  que 
os  parió»  y  os  lo  haré  confesar  aquí  á  voces»  si  subo  en 
mi  preciado  caballo  y  tomo  1a^  lanza  y  adarga  que 
aquesta  soez  y  vil  canalla  me  ha  quitado;  pero  yo  les 
daré  ci  castigo  que  su  loco  atrevimiento  merece»  en  ma- 
tando al  rey  de  Chipre  Bramidan  de  Tajayunque»  con 
quien  tengo  aplazada  batalla  delante  del  rey  Católico ;  y 
juntamente  tomaré  venganza  del  príncipe  Perianeci  de 
Persia»  cuyas  son  estas  casas»  si  no  castiga  la  descorte- 
sía que  los  de  su  real  palacio  me  han  hecho»  siendo  yo 
Fernán  González»  primer  conde  de  Castilla.  Maravillóse 
el  alcalde  de  corte  deoirlosdisparates de  aquel  hombre ; 
pero  uno  de  los  corchetes  dijo:  Vuesa  merced»  señor»  crea 
que  este  hombre  es  más  bellaco  que  bobo»  y  ahora  qne 
ha  liecho  el  disparate  y  lo  conoce,  se  hace  loco  para  qne 
no  le  llevemos  á  la  cárcel.  Ahora  sus»  dijo  el  alcalde  de 
corte»  llévenle  áelb»  y  pónganle  á  buen  recado  hasta 
mañaRa  que  salga  á  la  audiencia  y  se  vea  sn  pleito.  Con 
esto  le  comenzaron  á  asir  los  corchetes»  resistiéndose  él 
cnanto  podía.  Sucedió  pues  que  á  esta  hora»  que  ya  eran 
cerca  de  las  nueve»  llegó  el  titular  á  la  puerta  de  su  casa 
con  mucho  acompañamiento»  y  como  vio  tanta  gente 
jtinta  en  sn  calle»  preguntó  la  causa»  y  llegándose  á  él 
el  alcalde  de  corte»  le  contó  cnanto  aquel  hombre  ar- 
mado habia  hecho  y  dicho.  En  oyéndolo»  se  rió  mucho 
el  titular  dello»  y  refiriendo  al  alcalde  lo  qne  don  Qui- 
jote era » y  cómo  por  su  orden  le  habian  traido  á  su  casa» 
'  le  suplicó  le  soltase»  dándoselo  como  en  Gado ;  que  él 
se  obligaba  á  entregársele  siempre  que  le  requiriese  ó 
constase  que  no  era  lo  qne  le  contaba»  obligándose  jun- 
tamente á  todos  los  daños  y  costas  de  la  cura  del  algua- 
cil y  á  satisfacerle  bastantemente.  Lo  mismo  le  rogaron 
todos  tos  circunstantes  qne  le  acompañaban»  descocos 
de  pasar  la  noche  con  el  entretenimiento  que  les  pro- 
metía el  humor  del  preso  yde  los  que  venían  en  su 
compañía.  Vióse  obligado  ef  alcalde»  viendo  los  ruegos 
y  seguridades  que  le  daban  gente  tan  principal » á  con- 
descender con  su  deseo ;  y  así  mandó  á  los  corchetes  le 
soltasen  y  entregasen  al  dicho  titular»  el  cual  viéndolo 
libre,  le  d  ijo :  ¿  Qué  es  esto»  señor  Caballero  Desamorado? 
Qué  aventura  es  esta  que  le  ha  sucedido?  Respondió 
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don  Qtiijúte  :.¡0h  mi  señor  Perianeo  de  Persial  No  es 
nada;  que  como  toda  esta  gente  es  gente  bahana^  no  he 
querido  hacer  batalla  con  ella^  aunque  creo  que  alguno 
ha  llevado  ya  el  pago  de  su  locura.  En  esto  llegó  Sancho, 
el  cual  estaba  de  lejos  mirando  todo  lo  que  su  amo  había 
padecido;  y  quitándose  la  caperuza,  dijo:  ¡Oh  señor 
principe!  Su  merced  sea  bien  venido  para  que  libre  i 
mi  señor  destos  grandísimos  bellacos  de  alcaldes,  peo- 
res que  el  de  mi  tierra,  pues  se  han  atrevido  á  quererle 
llevar  agarrado  i  la  cárcel,  cual  si  no  fuera  tan  bueno 
como  el  rey  y  papa  y  el  que  no  tiene  capa ;  que  he  visto 
el  negocio  de  suerte ,  que  si  no  fuera  por  vuesa  merced, 
creo  que  sin  duda  lo  efectuaran,  y  aun  yo,  i  no  temerles, 
les  diera  dos  mil  mojicones.  Bien  podéis  creer,  amigo, 
dijo  el  caballero,  que  si  no  lofuerayo  tanto  del  alcalde  de 
corte  como  lo  soy,  y  el  respeto  que  él,  como  tal,  me  tiene, 
que  lo  pasara  mal  el  señor  don  Quijote  :^á  quien  asien- 
do de  la  mano  tras  esto,  d  ¡jo :  Venga  vuesa  merced,  señor 
principe  de  Grecia,  y  entre  en  mi  casa;  que  en  ella  todo 
se  hará  bien,  y  los  bellacos  de  sus  contrarios  serán  cas- 
tigados como  merecen.  Y  despidiéndose  con  mucho  co- 
medimiento de  algunos  de  los  que  le  acompañaban, 
como  lo  liabia  hecho  ya  del  alcalde,  se  subió  arriba  con 
don  Quijote  y  con  Sancho.  Quedáronse  los  corchetes  he- 
chos unos  matachines  en  la  calle  sin  la  presa,  y  pasma- 
dos de  ver  que  el  titular  llevase  aquel  hombre  á  su  kdo 
llamándole  principe. 

CAPITULO  XXXI. 

De  lo  qoe  sDcedid  i  noestro  invencible  caballero  encasa  del  tito- 
lar,  y  de  la  llegada  que  hizo  en  ella  aa  cufiado  don  Carlos  en 
eompafiia  de  don  Alvaro  Tarfe. 

En  subiendo  arriba,  dio  orden  el  señor  á  su  mayor- 
domo llevase  á  cierto  cuarto  á  don  Quijote,  Bárbara  y  á 
Sancho,  y  les  diese  bien  y  abundantemente  de  cenar;  y 
habiéndolo  ellos  hecho,  y  lo  mismo  él,  mandó  al  mismo 
mayordomo  le  sacase  en  su  presencia  á  Bárbara,  para 
dar  principio  al  entretenimiento  que  pensaban  tener  él 
y  los  que  hablan  cenado  en  su  compañía,  que  eran  al- 
gunos caballeros,  con  los  dislates  de  don  Quijote,  con- 
fiando les  daría  cuenta  de  su  principio  y  causa  la  dicha 
Bárbara.  Bajó  pues  ella,  no  poco  turbada  y  medrosa  do 
verse  llamar  á  solas ;  y  puesta  en  presencia  úe  los  caba- 
lleros, la  dijo  el  que  la  habia  hospedado :  Díganos  la  ver- 
dad desnuda,  señora  reina  Cenobia,  de  sa  vida  y  de  la 
deste  galán  y  valeroso  caballero  andantequetanto  la  cela 
y  deGende.  La  mía,  señores  ilustríúmos,  es  la  que  tengo 
dicha  en  el  Prado,  breve  y  llena  de  altos  y  bajos,  como 
tierra  de  Galicia.  Bárbara  de  Villalobos  me  llamo,  nom- 
bre heredado  de  una  agüela  que  me  crió,  buen  siglo  ha- 
ya, en  Guadalajara :  vieja  soy,  moza  me  vi,  y  siéndolo, 
tuve  los  encuentros  que  otras,  no  faltándome  quien  me 
rogase  y  alabase,  ni  á  ipi  me  faltaron  los  ordinarios  des- 
vanecimientos de  las  demás  mujeres,  creyendo  aun  más 
de  lo  qiíe  me  decía  de  mi  talle  y  gracia  el  poeta  que  me  la 
celebraba,  pues  lo  era  el  bellacon  que  á  cargo  tiene  mi 
pudicicia  :  entregúesela,  y  entregúemele  amándole, 
y  mintiendo  á  las  personas  que  me  pedían  de  derecho 
cuenla^de  mis  pasos.  Supiéronse  presto  en  Guadalajara 
los  en  que  andaba ;  que  no  hay  cosa  más  parlera  que  una 
mujer,  perdido  el  recato,  pues  en  lengua,  manos,  pies, 
ojos,  meneos,  tr^je  y  galas  trae  escrita  su  propia  des- 
honra :  sintió  mi  agüela  la  miaá  par  de  muerte,  y  murió 


presto  del  sentimiento :  túvole  yo  grande  por  ello,  y  m 
porque  mi  Eacarraman  me  habia  ya  dejado.  Habe  i 
heredarla :  vendi  los  muebles  y  hice  todo  el  dinero  qi 
pude  dellos,  con  qae  me  bajé  ¿  Alcalá,  do  be  tívu 
más  de  veinte  y  seis  años,  ocupada  eq  servir  i  todo 
mundo,  y  más  á  gente  de  capa  negra  y  hábito  largo ;  qi 
en  efecto  soy  naturalmente  inclinada  á  cosa  de  letras ; 
bien  las  mias  no  se  extienden  á  más  qoe  á  liaoer  y  ú& 
hacer  bien  una  cama,  á  aderezar  bien  un  meDodo,  pa 
grande  que  sea,  y  sobre  todo,  á  dar  sn  punto  á  una  al 
podrida,  y  abahar  de  pópulo  bárbaro  una  escadillaÉ 
repollo,  sopas  y  caldo.  Lo  demás  de  la  desgracia  úlcifli 
que  me  sacó  de  aquella  vita  bona,  ya  se  lo  tengo  didí 
á  vuesa  señoría  en  el  Prado,  y  le  he  dado  cuenta  de  cóm 
creí  al  socarrón  del  aragonés,  qne  me  dio  á  entender  s 
casaría  conmigo  si,  vendidos  mis  ninebles,  le  segni 
hasta  su  tierra ;  mejor  le  siga  la  desgracia,  qoe  él  cum- 
plió lo  prometido :  yo  si  que  fui  tonta,  y  asi  es  bieo  qm 
quien  tal  hace  que  tal  pague.  Metióme  en  un  pinar,; 
hurtóme  cuanto  llevaba,  dejándome  aporreada  y  m» 
niatada  en  camisa :  pasó  por  allí  este  locazo  mentecata 
de  manchego  con  el  tonto  de  Sancho  Panza  y  oírot 
que  iban  con  ellos,  y  sintiendo  mis  lamentos,  me  de- 
sataron y  ampararon,  trayéndome  consigo  hasta  Si^ 
güenza,  do  me  vistió  don  Quijote  de  ki  ropa  que  traíH 
go,  con  que  me  veo  obligada  á  acompañarle  hasta  qs^ 
se  canse  de  llamarme  reina  Cenobia,  y  de  sufrír  él  y  sa  | 
escudero  los  porrazos  é  injurias  que  loa  he  visto  su&? ! 
en  Sigüenza  y  en  la  venta  vecina  de  Alcalá,  do  el  aolMi 
de  tal  compañía  de  comediantes  les  apuró  de  snertej 
que  por  poco  acabaran  con  sus  desventuradas  aventa- 
ras. Refirió  tras  esto  cuanto  en  la  venta  y  en  Alcalá  les 
habia  sucedido,  hasta  llegar  al  Prado,  con  un  desenfado 
y  donaire  que  á  todos  les  admiró  y  provocó  á  risa.  Uao-j 
daron  para  cumplimiento  de  la  farsa  bajar  á  don  Qui-j 
jote  y  á  Sancho;  y  puestos  ambos  en  su  presencia,  el 
imo  armado  y  el  criado  encaperuzado,  dijo  el  titulará 
don  Quijote :  Bien  sea  venido  el  nunca  vencido  Cañ- 
ilero Desamorado,  defensor  de  gente  menesterosa,  des- 
facedor de  tuertos  y  endilgador  de  justicias.  Y  asealán- 
dolé  junto  á  si,  y  á  Bárbara  á  su  lado,  que  no  se  qul<o 
asentar  de  otra  suerte,  prosiguió,  estando  la  sala  llena 
de  la  gente  de  casa»  que  perecía  de  risa :  ¿Cómo  \e\ki 
vuesa  merced  en  esta  corte  desde  que  está  en  ella  ?  Dé- 
nos  razón  de  lo  que  siente  de  sn  grandeza,  y  penlóneiB¿ 
el  atrevimiento  que  he  tenido  en  querer  alojar  en  ni 
casa  personas  de  tan  singular  valor,  cual  son  vuesa  mer- 
ced y  la  señora  reina  de  las  Amazonas,  recibiendo  la  vo- 
luntad con  que  le  sirvo,  pues  ella  suple  la  falta  délas 
obras.  Esa  recibo,  respondió  don  Quijote,  invicto  prín- 
cipe Perianeo,  y  lo  mismo  hace  la  poderosa  reina  Ceoo- 
bia,  que  aqui  asiste  honrando  esta  sala ;  y  tiempo  ven- 
drá en  que  yo  pague  tan  buenos  servicios  con  ventaja, 
y  será  cuando  yendo  con  el  duque  AlGron  persiano  á  la 
gran  ciudad  de  Persépolis,  le  haga  casar  á  vuesa  merced 
á  pesar  de  todo  el  mundo  con  su  bella  hermana,  Ilaroin- 
dome  entonces  yo,  por  la  imagen  que  traeré  en  el  escu- 
do, el  Caballero  de  la  rica  Figura,  pues  será  la  que  lle- 
varé pintada  al  vivo  en  él,  de  la  infanta  Florisbella de 
Babilonia.  Suplico  á  vuesa  merced,  dijo  el  .titular,  qite 
era  hombre  de  gallardo  humor,  no  toque  esa  tecla  de  la 
infanta  Florisbella,  pues  sabe  que  yo  ando  muerto  por 
sus  pedazos ;  y  hágame  merced  de  que  se  quede  este  ne* 
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pcioaquí;  qoe  presto  se  iveriguará  la  jasücia  de  mi 
)fetension  eo  e&la  porte,  eutrando  con  Tuesa  merced  en 
iietalla  campal  que  tengo  aplazada.  Su  ejecución  ins- 
0,  replicó  don  Quijote,  y  barras  dereclias.  Salió  Sancho 
^oza  en  oyendo  esto,  y  dijo :  Par  diez,  señor  pagano. 
De  mesa  merced  es  tan  hombre  de  bien  como  yo  haya 
isto  en  toda  la  Paganía  otro,  dejando  aparte  que  es  mal 
nstíano,  por  ser,  como  todo  el  mundo  sabe,  turco ;  y  asi 
o  querría  pusiese  la  vida  al  tablero,  entrando  en  ha- 
ilia  con  mi  señor ;  que  seria  mal  caso  viniese  á  morir  á 
is  manos  quien  en  su  casa  nos  ha  hecho  servicio  de 
amos  de  cenar  como  á  unos  papagayos,  tantos  y  tales 
;ol«ados,  que  bastaban  á  tornar  el  cuerpo  al  alma  de 
na  piedra.  ¿Sabe  con  quién  querria  yo  que  don  Qui- 
ete mi  señor  hiciese  pelea?  Con  estos  demonios  de  al- 
{Qiciies  y  porteros  que  nos  hacen  ¿  cada  paso  terribles 
íesaguisados,  y  tales  cual  es  el  en  que  nos  acabamos  de 
rer  ahora,  pues  nos  han  puesto  á  amo  y  criado  en  el  ma- 
f3r  aprieto  que  nos  habemos  visto  desde  que  andamos 
por  esos  mnndos  á  caza  de  aventuras ;  y  si  no  fuera  por- 
que Tino  á  buen  tiempo  vuesa  merced,  mi  señor  se 
Meracomo  en  Zaragoza,  á  medio  azotar ;  pero  yo  le  juro 
por  vida  de  los  tres  reyes  de  Oriente  y  de  cuantos  hay 
eiielPouiente,  que  si  cojo  alguno  dellos  en  descam* 
patio  y  de  suerte  que  pueda  hacer  del  á  mi  salvo,  que 
m  tengo  de  hartar  de  darle  de  mojicones,  dándole  mo- 
jiooD  por  aquí  y  mojicón  por  allí ,  este  por  arriba  y  este 
otro  por  abajo.  Decía  esto  Sancho  con  tal  cólera,  dando 
tnojlcoaes  por  el  aire,  como  si  verdaderamente  se  apor- 
reara con  el  alguacil,  dando  mil  vueltas  al  derredor, 
ita^ta  que  cayéndosele  la  caperuza  en  el  suelo,  la  levantó 
diciendo :  A  fe  que  lo  puede  agradecer  á  que  se  me  cayó 
la  caperuza;  que  á  no  ser  esto,  llevara  su  merecido  el 
ms  gaiton,  para  que  otra  vez  no  se  atreviera,  ú  otro  tal 
ctial  él,  á  tomai-se  con  un  escudero  andante  tan  hon- 
ndocomo  yo,  y  de  tan  valeroso  dueño  como  mi  señor 
don  Quijote.  Rieron  cuantos  en  la  sala  estaban  de  ver  la 
necia  cólera  de  Sancho,  al  cual  dijo  el  titular :  Yo,  se- 
iior  Sancho,  no  puedo  dejar  de  salir  en  batalla  con  el  se- 
ñor Caballero  Desamorado,  de  la  cual  saldré  sin  duda 
tw  Vitoria,  porque  mi  valor  es  conocido,  y  singular  es 
elfavorqne  cierto  mago  que  tengo  de  mi  parte  me  da 
siempre.  Eso  se  verá,  replicó  don  Quijote,  á  las  obras  á 
(jueme  remito.  Parecióles  en  esto  á  todos  que  era  bien 
dar  lugar  ¿  la  noche,  y  levantándose  de  la  silla  el  titu- 
lar, dijo  i  don  Quijote :  Mire  vuesa  merced ,  señor  Des- 
aiDomdo,  lo  que  emprende  en  emprender  á  pelear  con- 
loo, y  duerma  sobre  ello.  Sobre  una  muy  buena  cama 
dormirá  mejor  mi  señor,  respondió  Sancho,  y  yo  y  la 
señora  reina,  otro  que  tal.  No  faltarán  esas,  dijo  el  titu- 
lar. Y  mandando  llevarlos  á  ellas,  se  fueron  ¿  acostar  to- 
cios. Dos  ó  tres  dias  tuvieron  los  del  palacio  semejantes 
mores  ratos  de  entretenimiento  á  todas  horas  con  los 
trts  huéspedes,  que  jamas  los  dejaron  salir  de  casa,  co- 
QQciéiidoles  el  humor  y  cuan  ocasionados  eran  para  al- 
borotar la  corte.  Al  cabo  dellos  quiso  Dios  que  llega- 
sen á  ella  don  Carlos  con  su  amigo  don  Alvaro,  á  quien 
por  3¿:iiardar  que  convaleciese  de  una  mala  gana  que  lo 
wí»ia sobrevenido  en  Zaragoza,  no  quiso  dejar  don  Cár- 
^y  e&tafué  la  causa  de  no  haber  llegado  nmcho  antes. 
Alborotóse  y  regocijóse  toda  la  casa  con  su  venida ;  que 
la  deseaban  para  celebrar  y  concluir  el  casamiento  del 
dueño  dclla  todos;  y  al  cabo  de  ralo  que  esluban  los 
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huéspedes  en  ella,  acaso  les  dijo  el  titular  cómo  les  daría 
muy  buenos  ratos  de  entretenimiento  con  tres  interlo- 
cutores que  tenia  de  lindo  humor  para  hacer  rediculos 
entremeses  de  repente;  y  diciéndoles  quién  eran,  y  del 
modo  que  los  habia  hallado  y  llevado  á  su  casa,  y  lo  qiid 
en  ella  con  ellos  les  habia  sucedido,  holgaron  infínito 
don  Carlos  y  don  Alvaro  de  la  nueva  ^  porque  veníuu 
igualmentedeseososycuidadososdedonQuijote,á  quien 
después  de  cena  mandaron  salir,  comosolian,  á  la  sala  con 
Sancho  y  Bárbara,  de  cuya  vida  ya  habia  dado  el  título 
también  noticia  á  don  Carlos  y  á  don  Alvaro,  como  ellos 
se  la  hablan  dado  á  él  de  cuanto  les  habia  pasado  en  Za- 
ragoza con  él  y  su  escudero  Sancho ,  y  en  particninr  don 
Alvaro,  que  se  la  dio  de  los  sucesos  del  Argamesilla.  De- 
terminaron los  dos  no  dárseles  á  conocer  al  principio ;  y 
calándose  los  sombreros,  sentadosal  ladodel  titular,  á  l:i 
que  se  entraron  por  la  sala  los  tres,  reina,  amo  y  criudo. 
empezó  á  hablar  del  tenor  siguiente  el  nngidoPerinnoo : 
Presto,  valeroso  manchego,  mediré  mi  espada  con  la 
vuestra  si  perseveráis  en  vuestros  trece  de  no  rendír- 
meos, dejando  de  favorecer  á  don  Belianis  de  Grecia ;  y 
as  cierto  quedaréis  en  la  batalla  infamemente  voncido, 
pues  tengo  de  mi  parte  aquí  á  mi  lado  el  sabio  Friston, 
mi  diligentísimo  historiador  y  gran  agente  de  mis  par- 
tes. T  diciendo  esto,  señaló  á  don  Alvaro,  el  cual  cu- 
briéndose lo  mejor  que  pudo,  se  puso  luego  en  pié  entre 
don  Quijote  y  Sancho  (que  Bárbara  ya  ocupaba  su  or- 
dinario asiento),  y  dijo  con  voz  hueca  y  arrogante :  Ca- 
ballero Desamorado  de  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso, 
á  quien  tanto  un  tiempo  adoraste,  serviste,  escribiste  y 
res|)etaste,  y  por  cuyos  desdenes  hiciste  tan  áspera  pe- 
nitencia en  Sierra  Morena,  como  se  cuenta  en  no  sé  qué 
anales  que  andan  porahi  en  humilde  idioma  escritos 
de  mano  por  no  sé  qué  Alquife :  ¿eres  tií  por  ventura  don 
Quijpto  de  la  Mancha,  cuya  fama  anda  esparcida  por  las 
cuatro  partes  del  mundo?  Y  si  lo  eres,  ¿cómo  estás  aquí 
tan  cobarde  cuanto  ocioso?  Don  Quijote,  oyendo  esto, 
volvió  la  cabeza  diciéndole :  Responde  tú,  Sancho,  á  este 
sabio  Friston,  porque  no  merece  el  oir  la  respuesta  que 
pretende  de  mi  boca,  pues  no  me  tiro  ni  pongo  con  gente 
que  no  tiene  más  de  palabras,  cual  estos  encantadores  y 
nigrománticos.  Quedó  Sancho  muy  alegre  de  oir  lo  que 
su  amo  le  mandaba,  y  poniéndose  frente  á  frente  de  don 
Alvaro,  cruzados  los  brazos,  le  dijo  con  voz  furiosa  desta 
manera :  Soberbio  y  descomimal  sabio,  nosotros  somos 
esos  de  las  cuatro  partes  del  mundo  por  quien  presun- 
tas, como  tú  eres  hijo  de  tu  madre  y  nieto  de  tus  abue- 
los. Pues  esta  noche,  replicó  don  Alvaro,  tengo  de  ha- 
cer un  tan  fuerte  encantamiento  en  daño  vuestro,  que 
llevando  por  los  aires  á  la  reina  Cenobia,  la  porné  en  un 
punto  en  los  montes  Pirineos,  para  comerla  allí  frita,  en 
tortilla,  volviendo  luego  por  ti  y  tu  escudero  SímicIio 
Panza  para  hacer  lo  mesmcMle  ambos.  Por  nosotros  de- 
cimos, respondió  Sancho,  que  no  queremos  ir  allá  ni  nos 
pasa  por  la  imaginación :  si  quiere  llevar  á  la  reina  Se* 
govia,  hágalo  muy  en  hora  buena ;  que  nos  hará  mucho 
placer  en  ello,  y  el  diablo  lleve  á  quien  lo  contradijere  , 
pues  no  nos  sirve  de  otra  cosa  por  esos  caminos  más 
que  de  echarnos  en  costa,  que  ya  habemos  gastado  con 
«ella  en  muía  y  vestidos  más  de  cuarenta  ducados,  sin 
lo  que  ha  comido;  y  lo  bueno  es  que  quien  después  se 
lleva  la  mejor  parte,  son  los  mozos  de  los  comedian* 
tes :  solo  le  advierto,  como  amigo,  que  si  ha  de  llevárse- 
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la ,  mire  bien  cómo  la  come ;  porque  es  un  poco  vieja  y 
estará  dura  como  todos  los  diablos;  y  asilo  que  podrá 
haccr^  será  cchalla  cti  una  olla  grande  (si  la  tiene)  con 
sus  berzas,  nabos,  njos,  cebollas  y  tocino,  y  dejándola 
cocer  tres  ó  cuatro  días,  estará  comedera  algún  tanto,  y 
será  lo  mesmo  comer  della  que  comer  de  un  pedazo  de 
vaca,  si  bien  no  le  tengo  envidia  á  la  comida.  No  pudo 
don  Alvaro,oyendoesto,  disimular  más,viendo  que  totlos 
se  rcian,  y  así  se  fué  para  don  Quijote  los  brazos  abiertos 
dicicndole:  ¡Oh  mi  señor  Caballero  Desamorado!  déme 
esos  brazos,  y  míreme  bien  á  la  cara,  que  ella  le  dirá  có- 
mo el  que  le  habla  y  tiene  delante  es  don  Alvaro  Taríe, 
6u  huésped  y  gran  amigo.  Don  Quijote  le  conoció  luego, 
y  abrazándole  le  dijo  :  ;0h  mi  señor  don  Alvaro  ITuesa 
merced  sea  bien  venido :  ya  me  espantaba  yo  que  el  sa- 
bio Friston  se  desvergonzara  tanto  conmigo;  pero  no  ha 
estado  mala  la  burla  que  vuesa  merced  nos  ha  hecho  á 
mi  y  á  Sancho  mi  criado.  Sancho,  que  oyó  lo  que  su  amo 
dccia  á  don  Alvaro,  luego  le  conoció,  hincándose  de  ro- 
dillas á  sus  pies,  y  puesta  la  caperuza  en  las  manos,  le  di- 
jo :  ¡  Oh  mi  señor  don  Tarfe !  Vuesa  merced  sea  tan  bien 
venido  como  lo  fuera  agora  por  esa  sala  una  olla  cual 
la  que  yo  acabo  de  guisar  de  la  reina  Segovia,  y  perdó- 
neme la  cólera ;  que  como  dijo  que  era  aquel  maldito  su* 
bio  que  nos  quería  llevar  á  los  montes  Pirineos,  mil  ve- 
ces he  estado  tentado  con  estos  aunque  pecadores  puños 
cerrados,  para  cargallede  mojicones  antes  que  saliera 
de  la  sala,  confiado  de  que  al  primer  repiquete  de  bro- 
quel me  liabia  de  ayudar  mi  señor  don  Quijote.  Don 
Alvaro  le  respondió  :  Yo  le  agradezco  mucho,  señor 
Sancho^  la  buena  obra  que  me  quería  hacer;  pues  á  fe 
que  no  se  las  he  hecho  yo  tan  malas  en  Zaragoza  en  mi 
casa  y  en  la  del  señor  don  Carlos,  do  les  dábamos  aq  uellos 
regalados  platos  que  vuesa  merced  sabe.  ¿Dónde,  re- 
plicó Sancho,  está  el  señor  don  Carlos?  Aqni  está  para 
serviros,  respondió  el  mismo,  levantándose  de  su  asiento 
á abrazar  á  don  Quijote,  como  realmente  lo  hizo,  con 
igual  retorno  dól  y  de  su  criado;  y  luego  le  dijo :  No  lle- 
gara á  esta  corte,  señor  don  Quijote,  si  no  fuem  por  apa« 
drinarle  en  la  batalla  que  ha  de  hacer  con  el  rey  de  Chi- 
pre Bramidan,  sacándole  del  mundo,  pues  me  dicen  del 
está  en  medio  de  la  plaza  Mayor  desafiando  c^da  dia  á 
cuantascaballeros  la  pasean,  y  venciéndolos á  iodos,  sin 
haber  quien  le  resista :  cosa  que  tiene  al  Rey  y  grandes 
del  reino  no  poco  corridos,  y  están  por  momentos  aguar- 
dando á  que  Dios  les  depare  un  tal  y  tan  buen  caballero, 
que  sea  bastante  á  vencer  y  cortar  la  cabeza  á  tan  infer- 
nal monstruo.  Don  Quijote  le  respondió :  Ya  me  parece, 
señor  don  Carlos,  que  los  pecados  y  maldades  del  rey  de 
Chipre,  los  cuales  dan  voces  delante  de  Dios,  han  lle- 
gado á  su  último  punto;  y  asi  esta  tarde  sin  falta  se  le 
dará  el  castigo  que  sus  malas  obras  piden.  Haga  cuenta 
vuesa  merced,  dijo  Sancho,  señor  don  Carlos,  que  hoy 
acabamos  con  ese  demonio  de  gigante  que  tan  cansados 
nos  tiene;  pero  porque  entienda  mi  señor  don  Quijote 
que  no  he  recibido  en  vano  el  orden  de  escuderería,  dijo^ 
que  yo  también  quiero  hacer  batalla  delante  de  todo  el 
mundo  con  aquel  escudero  negro  que  dicho  gigante  trae 
consigo,  á  quien  yo  vi  en  Zaragoza  en  casa  del  señor  don 
Alvaro,  porque  me  parece  que  no  tiene  esftada  ni  otras 
armas  ningunas,  y  que  esUi  de  la  manera  que  yo  estoy; 
y  asi  digo  que  se  las  quiero  tener  tiesas,  y  hacer  con  él 
una  sanguinolenta  peleado  coces,  mojicones,  pellizcos  y 


bocados ;  que  si  es  escudero  él  de  dn  gigante  pagnno,  t 
lo  soy  de  uu  caballero  andante  cristiano  y  manchego; 
escudero  por  escudero,  Valladolid  en  Castilla,  y  amo  p] 
amo,  Lisboa  en  Portugal.  \  Mifadqué  cuerpo  non  de  Di 
con  él  y  con  la  negra  de  su  madre !  Pues  guárdese  ¡ 
mí  como  del  diablo;  que  si  antes  de  entrar  en  la  ¡>eli 
me  como  media  docena  de  cabezas  de  ajos  crudos,  y  J 
espeto  otras  tintas  veces  del  tinto  de  Villarobledo,  urd 
jaré  el  mojicón  que  derribe  una  peña.  ¡  Oh  pobre  a<^J 
dero  negro,  y  qué  bellaca  tarde  se  te  apareja !  Más  | 
valiera  haber  quedado  en  Monicongo  con  los  otros  lie 
manos  fanchicos  que  allá  están,  que  no  Teñir  á  morir 
mojicones  en  las  manos  de  Panza :  vncsas  mercedes  i 
queden  con  Dios;  que  voy  á  efetaarlo.  Detúvule  m 
Carlos  diciendo:  Aguardad,  amigo,  que  aun  no  es  I J 
de  pelear;  y  descuidad,  y  dejad  el  negocio  en  mis  mi 
nos.  Eso  haré  de  bonísima  gana,  replicó  Sancho,  yam\¡ 
las  beso  por  la  merced  que  me  hace ;  que  manos'bef^a « 
hombre  que  las  querría  ver  cortadas.  ¡  Oh  Sancho!  dij 
don  Carlos  ¡  tanto  mal  os  he  hecho  yo,  que  querríade 
verme  cortadas  las  manos !  No  lo  digo  por  eso,  respondii 
él,  sino  que  me  vino  á  la  boca  ese  refrán,  como  se  n¡\ 
vienen  otros ;  y  antes  plegué  á  Dios  vea  yo  manos  Uii\ 
honradas  envueltas  entre  aquellos  benditos  platos  de  al- 
bondiguillas y  pieles  de  manjar  blanco,  que  estaban eu 
Zaragoza,  pues  conGoque  (1)  me  iria  mal  en  ello.  Vu\i 
vióse  don  Quijote,  acabadas  estas  razones,  al  titular,  di- 
ciendo :  Aquí  tengo,  príncipe  Perianeo,  la  flor  de  m 
amigos,  y  quien  daní  noticia  bastante  de  mi  valor  jlu- 
zañas  á  vuesa  merced,  y  le  desengañarán  de  cuan  teme- 
rario es  en  no  rendírseme,  desistiendo  de  la  preteu>ioQ 
de  la  infanta  Florisbella,  en  6ien  de  don  Bclranis,  miÍQ- 
timo  familiar.  ¿Pues  pretende,  respondió  don  Alvaro, 
este  principe  entrar  con  vuesa  merced,  señor  don  Qui/o- 
jote,  en  batalla?  Es  tan  grande  su  atrevimiento  replicó 
él  j  que  se  quiere  poner  en  cuentas  conmigo :  cosa  que 
siento  en  el  ánima,  porque  no  querría  verme  obligadoá 
ser  verdugo  de  quien  tan  honrada  y  cumplidamente  me 
ha  hospedado;  pero  lo  que  podré  hacer  por  él,  serJ,}»^! 
que  tenga  más  largo  el  plazo  para  deliberar  lo  que  mi^ 
le  conviniere,  entrar  prímero  en  batalla  con  el  rejBn- 
midan  de  Tajayunque,  y  luego  con  el  alevoso  hijo  del 
rey  de  Córdoba,  en  defensa  de  la  inocencia  de  su  aMna 
madre.  No  es  poca  merced  la  que  se  nos  hace  á  todos,  le 
dijo  don  Carlos,  en  diferír  esta  batalla;  que  en  eíeto  á 
todos  nos  importa  se  ahorren  pesadumbres  eutre  dm 
príncipes  tan  poderosos  como  es  Perianto  y  vuesa  mer- 
ced, y  con  las  largas  confío  componer  sus  pretensiones 
sin  agravio  do  ninguua  de  las  partes.  Las  del  señor  prin- 
cipe pagano,  respondió  Sancho,  son  tales,  que  me  obli;:an 
á  desearle  servir  aun  en  la  misma  pelea ;  y  hacíéndulo 
desde  aquí,  le  doy  por  consejo  que  no  salga  á  ella  sino  es 
bien  comido;  que  en  fin  la  tarde  es  larga;  yauo  sea 
acertado  llevarse  alguna  cosa  fiambre  para  roiéiilnts 
descansaren,  por  si  acaso  le  diere  gana  de  comer  el  can- 
sancio :  yo  desde  aquí  le  ofrezco  llevarlo  todo,  si  qui- 
siere, sobre  mi  rucio,  en  unas  alforjas  grandes  que  ten- 
go ;  y  más,  me  qf rezco  á  mandar  á  mi  amo  cuando  le  ¡nj^ 
vencido  á  su  merced  y  le  tenga  derribado  en  tierra  y 
esté  para  corüi^le  la  cabeza,  se  la  corte  poco  á  poco,  por- 
que le  haga  menos  mal.  Agradecióle  el  príncipe  Peria- 
neo los  buenos  servicios  que  deseaba  hacerle^  y  á  su  amo 
<1)  Debe  decir  i.nome  iria  maL 
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eaeeló  la  dilación  de  la  batalla,  mostrando  deseaU  mu- 
Jieso  amistad » y  que  temía  el  liaber  de  salir  en  cam- 
BÚaconél,  supuesto  el  abono  que  de  su  valor  daban 
w  Carlos  y  don  Alvaro,  el  cual  dijo  á  todos :  Paréceme, 
Híores,  que  estos  negocios  quedan  en  buen  punto;  y 
i  mxm  será  irnos  i  reposar ;  que  harto  tendremos  que 
Ker  (Diíiana  en  dar  aviso  á  toda  la  corte  de  la  venida  del 
loor  don  Quijote,  y  del  fin  que  le  trae  á  ella,  que  es  el 
seo  grande  que  tiene  de  libertalla  de  las  molestias  del 
Bolente  rey  Bramidan.  Parecióles  á  todos  bien  la  aguda 
nade  atajar  la  prolija  conversación ;  y  encaminándose 
Mii  ano  para  su  cuarto,  salieron  todos  de  fósala.  Apenas 
stOToTueradella  el  pobre  Sancho,  cuando  le  cogieron 
Kcríadosde  don  Alvaro  y  de  don  Garlos,  á  quienes  co- 
loeúét  bien,  y  preguntando  del  cocinero  cojo,  y  dándose 
I  bienvenida  entre  sí,  le  dijo  uno  de  ellos:  A  fe,  señor 
aocHque  vavuesa  merced  medrando  bravamente;  no 
»e  desagrada  que  al  cabo  do  susdias  dé  en  rufián :  por 
Qivviaque  no  es  mala  la  moza;  rolliza  la  lia  escogido, 
m\  de  btien  gusto ;  peraguárdela  délos  gavilanes desta 
corte, T  vuesa  merced  vaya  sobre  el  aviso,  no  le  coja  al- 
gún alcalde  de  corle  con  el  hurto  eu  las  manos ;  que  á  fe 
]w  no  le  faltarán  docientos  y  galeras:  que  lihenilisinin- 
tuenUsedan  esas  prebendas  en  la  coite.  No  es  mia  la 
(non,  respondió  Sancho,  sino  del  diablo  que  nos  la  en- 
dilgó en  camisa  en  medio  de  un  bosque ;  y  de  esa  suerte 
yportl  taato  la  podrán  tomar  voesas  mercedes  siempre 
que  quisieren ;  que  la  ropa  que  trae  nuestro  dinero  nos 
cuenta;  y  joro  non  de  Dios  que  si  por  ella  me  diesen,  no 
digo  docientos  azotes  y  galeras,  sino  cuatro  mil  obispa- 
dos, que  la  diera  á  Barrabas  á  ella  y  á  todo  su  linaje,  y 
qoeliiciera  que  se  acordara  de  mí  mientras  viviera.  Eu 
eslo  se  le  sdbieron  á  dormir  á  sus  aposentos,  haciéndote 
dfcir  dos  mil  dislates  á  barato  de  ios  relieves  que  de  la 
cena  les  habían  quedado. 

CAPITULO  XXXII. 

El  que  »  prosifiien  las  gracinsas  demostraciones  que  nuestro 
hidalgo  don  Qaijote  y  so  fidelisimo  escudero  Sancho  hicieron 
Júnior  en  la  corte. 

Pvecióles  al  titular  y  á  don  Carlos  que  la  primera 
^qne  habían  de  hacer,  salidos  de  casa  y  oída  misa, 
en  bear  las  manos  á  su  majestad  y  á  algunos  señores 
de  calidad  y  del  consejo,  dándoles  parte  del  estado  del  ca- 
^^iento.  Efectuáronlo  pues  asi ,  saliendo  acompañados 
dcdoa  Alvaro  y  de  otros  amigos  que  hablan  venido  á 
visitará  don  Carlos.  Ya  estaban  levantados  sus  hués- 
Nesdoo  Quijote,  Bárbara  y  Sancho  á  la  que  salían  de 
<3»;qQeQo  tuvieron  poco  en  qué  entender  con  ellos 
en baceríes quedar  en  ella;  que  no  había  remedio  con 
<ion  Qaijote,  sino  que  les  había  de  honrar  con  su  com- 
P^riia,  subido  en  Rocinante ;  y  á  puras  promesas  de  que 

enviarían  luego  por  él,  dada  razón  de  su  venida  á  los 

Mes,  le  hicieron  quedar,  aunque  no  sin  guardas, 

I^fs  que  de  ninguna  suerte  le  dejasen  á  él  ni  á  los  de  su 

^f^'ia salir  de  casa.  A  la  que  los  señores  salían  della, 

se  asonó  de  prisa  Sancho  á  una  ventana,  diciendo  á  vo* 

^^Seiior  don  Carlos,  si  acaso  topare  por  alii  aquel 

^'cüdero  negro,  mi  contrarío,  dígale  que  le  beso  las  ma- 

^»  y  que  se  apareje  para  esta  tarde  ó  mañana  para 

acabar  aquella  batalla  que  sabe  con  nno  de  los  mejores 

anderos  que  tiene  barbas  en  cinta ;  y  más,  que  le  de- 

'*fiO  para  después  de  la  pelea ,  á  quien  segará  mpjor  y 

9ÚS  apriesa,  y  aun  le  daré  dos  ó  li-es  gabillas  de  ventaja, 
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con  tal  condición  quecomamos  primero  un  gentil  gazapo 
con  su  ajo ;  que  yo  lo  sé  hacer  á  las  mil  maravillas,  tiróle 
en  esto  don  Quijote  del  sayo  con  cólera,  diciendo :  ¿Es 
posible,  Sancho,  que  no  ha  de  haber  para  ti  guerra,  con- 
versación ni  pasatiempo  que  no  sea  de  cosas  de  comer? 
Deja  estar  al  escudero  negro;  que  sobre  mi  que  el  te 
venga  sobrado  á  las  manos ;  y  aun  á  fe  que  entiendo  que 
habrás  bien  menester  las  tuyas  para  él.  No  habré,  repli- 
có Sancho,  porque  pienso  ir  prevenido  ala  pelea,  lle- 
vando en  la  mano  zurda  una  gran  bola  de  pez  blanda  de 
zapatero,  para  cuando  el  negro  me  vaya  á  dar  algún  gran 
mojicón  en  las  narices,  reparar  el  golpe  en  dicha  bola, 
pues  es  cierto  que  dando  él  el  golpe  en  ella  con  la  furía 
que  le  dará,  se  le  quedará  la  mano  pegada  de  manera 
que  no  la  pueda  desasir;  y  asi,  viéndole  yo  con  la  mano 
derecha  menos,  y  que  no  se  puede  aprovechar  della,  le 
daré  á  mi  salvo  tantos  y  tan  fieros  mojicones  en  las  iiuri- 
ees,  que  de  negras  se  las  volveré  coloradas  á  pura  san* 
gre.  Hicieron  sus  visitas  el  titular,  don  Carlos  y  don  Al- 
varo, teniendo  ventura  en  poder  besar  las  mauos  de  es- 
pacio á  su  majestad,  y  de  poder  tratar  de  sus  negocios 
con  él  y  con  los  demás  señores  á  quienes  tenían  obliga- 
ción de  dar  los  primeros  avisos  del  casamiento ;  y  en  la 
últimavisitaque  hicieron  aun  personaje  de  su  calidad 
y  muy  familiar  y  amigo,  casado  con  una  dama  de  buen 
gusto,  dieron  cuenta; de  ios  huéspedes  que  tenían  en 
casa  y  de  los  buenos  ratos  que  pasaban  con  ellos,  pues 
eran  los  mejores  que  señor  podía  pasar  en  el  mundo. 
Encarecieron  tanto  los  humores  de  ellos,  que  el  marido 
y  mujer  les  rogaron  con  notables  veras  se  los  llevasen  á 
su  casa  aquella  tarde  para  pasarla  buena.  Ofreciéronlo  de 
hacer,  con  condición  de  que  se  había  de  (ingir  él  gran 
archipámpano  de  Sevilla,  y  su  mujer  archipampanesa, 
diciendo  que  don  Quijote  era  hombre  que  solo  se  paga- 
ba de  príncipes  de  nombres  campanudos ,  porque  el  te- 
ína de  su  locura  eia  ser  caballero  andante,  desfacedor 
de  agravios,  y  defensor  de  reinos,  reyes  y  reinas ;  y  que 
asi  se  le  había  puesto  en  la  cabeza  que  una  feísima  mon- 
donguera de  Alcalá  que  traía  por  fuerza  en  su  compa- 
ñía, era  la  reina  Ccnobia,  que  no  la  había  dejado  menos 
perenal  la  vana  y  ordinaría  lectura  de  libros  de  fabulo- 
sas caballerías,  á  la  cual  se  había  dado  por  el  crédito 
quedaba  á  todas  las  quimeras  que  en  ellos  se  cuentan, 
teniéndolas  por  verdaderas.  Con  este  concierto  se  vol- 
vieron á  su  casa  á  comer,  dando  de  parte  del  grande  Ar- 
chipámpano un  recado  á  don  Quijote  sobremesa,  y  di- 
ciéndole  juntamente  como  todos  habían  de  ir,  caído  el 
sol,  á  besarle  las  manos  él  y  Sancho,  metidos  en  co- 
ches, por  ser  muy  de  principes  pasear  la  corte  aquellos 
meses  en  carrozas,  y  no  en  caballos.  Aceptó  la  ida  don 
Quijote,  y  lo  mismo  hizo  Sancho.  En  paieciéndoles  á 
los  señores  hora,  mandaron  aprestar  los  coches,  y  me- 
tiéndose todos  dentro  con  don  Quijote,  armado  y  em- 
broquelado con  su  adarga,  y  con  Sancho,  caminaron 
hacia  la  casa  del  Gngido  Archipámpano,  á  qnien  dieron 
los  pajes  luego  aviso  de  las  visitas  que  llegaban.  En  sa- 
biéndolo, se  puso  bajo  un  dosel  en  una  gran  sah  áre- 
cebilles ;  y  entrando  el  titular,  don  Carlos  y  don  Alvaro 
en  ella,  le  saludaron  con  notable  cortesía  y  disimula* 
cion ,  y  asentándose  por  su  mandado  junto  á  él ,  llena  la 
sala  de  la  gente  que  los  acompañaba  y  de  la  decasa ,  y 
estando  en  otro  cabo  della,  en  un  buen  estrado,  la  mujer 
con  algunas  dueñas  y  criadas,  se  levantó  don  Alvaro,  y 
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tomando  de  la  mnno  á  don  Quijote,  le  presenló  con  no- 
table cortesía  delante  del  Archipámpano ,  diciendo : 
Aqiit  tiene  vuesn  alteza ,  señor  de  los  flojos  y  reilnjos  del 
mar,  y  poderosísimo  archipámpano  de  las  Indias  océa- 
nas y  mediterráneas,  del  Helesponto  y  gran  Arcadia,  la 
nata  y  la  flor  de  toda  la  caballería  manchega ,  amigo 
de  vuesa  alteza  y  gran  defensor  de  todos  sus  reinos, 
Snsnlasy  penínsulas.  Dicho  esto,  se  volvió  ú asentar,  y 
quedando  don  Quijote  puesto  en  mitad  de  la  sala,  mi- 
rando á  todas  partes  con  mucha  gravedad ,  puesto  el 
cuento  de  la  lanza ,  que  nn  criado  le  trajo,  en  tierra, 
estuvo  callando  hasta  que  vio  que  todos  habían  visto  y 
leído  las  Ggnras  y  letras  de  su  adarga ;  y  cuando  vio  que 
callaban  y  estaban  aguardando  á  qne  él  hablase,  con 
Toz  serena  y  grave  comenzó  á  decir  :  Magnánimo,  po- 
deroso y  siempre  augusto  archipámpano  de  las  Indias, 
decendiente  de  los  Hcliogábalos,  Sardana  palos  y  demás 
emperadores  antiguos :  hoy  ha  venido  á  vuestra  real 
presencia  el  Caballero  Desamorado,  si  nunca  le  oistes 
decir,  el  cual,  después  de  haber  andado  la  mayor  parte 
de  nuestro  hemisferio,  y  haber  muerto  y  vencido  en  él 
un  número  infínito  de  jayanes  y  descomunales  gigan- 
tes, desencautando  castillos,  libertando  doncellas,  tras 
haber  deshecho  tuertos,  vengado  reyes,  vencido  rei- 
nos, sujetado  provincias,  libertado  imperios,  y  traído  la 
deseada  paz  á  las  más  remotas  ínsulas,  mirando  con  los 
ojos  de  la  consideración  á  todo  lo  restante  del  mundo, 
he  visto  que  no  hay  cu  toda  la  redondez  del  rey  ni  em- 
perador que  más  digno  sea  y  mejor  merezca  mi  amis- 
tad ,  conversación  y  trato  que  vuesa  alteza,  por  el  valor 
de  su  persona,  lustre  de  sus  progenitores,  grandeza  de 
su  imperio  y  patrimonio,  y  principalmente  por  el  es- 
fuerzo que  muestra  su  bella  y  robusta  presencia :  por 
tanto  yo  he  venido,  magnánimo  monarca,  noá  hon- 
rarme con  vos,  que  asaz  tengo  de  honra  adquirida ;  ni  á 
procurar  vuestras  riquezas  ni  reinos,  que  ahí  tengo  yo 
el  imperio  de  Grecia,  Babilonia  y  Trapisonda  para  cada 
y  cuando  que  los  quisiere;  ni  á  deprender  cortesías  ni 
otras  cualesquier  gracias  ni  virtudes  de  vuestros  caba- 
lleros, que  mal  puede  aprender  quien  es  conocido  pur 
todos  los  príncipes  de  buen  gusto,  por  espejo  y  dechado 
de  virtud,  crianza  y  de  todo  prudencial  y  buen  orden 
militar;  sino  ¿  que  desde  este  dia  me  tengáis  por  verda- 
dero amigo;  pues  dello  os  resultará  no  solamente  honra 
y  provecho,  sino  juntamente  sumo  contento  y  alegría ; 
que  llano  es  que  todos  los  emperadores  del  mundo,  en 
viéndome  de  vuestra  parte,  os  han  de  rendir,  mal  que 
les  pese,  vasallaje,  enviar  parias,  multiplicar  embaja- 
dores, á  fin  solo  de  hacer  con  vos  inviolables  y  perpe- 
tuas treguas  mientras  yo  en  vuestra  casa  estuviere, 
competidos  del  temor  que  con  el  trueno  de  mi  nombre 
y  con  la  gloria  de  mis  fazañas  les  entrará  por  los  oídos 
hasta  lo  intimo  del  corazón ;  y  porque  veáis  que  la  fama 
.  que  de  mis  obras  habéis  oido,  no  es  solamente  voz  que 
se  la  lleva  ei  viento,  sino  valentías  heroicas  y  conquistas 
célebres,  acabadas  con  suma  felicidad,  y  felicidad  en 
gloria  de  orden  de  la  caballería  andantesca,  quiero  que 
luego  en  vuestra  presencia  venga  conmigo  á  las  manos 
aquel  soberbio  gigante  Bramidan  de  Tajayunque,  rey 
de  Chipre,  coa  quien  há  más  de  un  mes  tengo  aplazada 
batalla  para  delante  de  vos  y  de  todos  vuestros  grandes, 
en  cuya  presencia  le  he  de  cortar  la  monstruosa  cabeza,  y 
ofrecerla  ú  la  grauCenobia^  reina  hermosísima  de  las 


Amazonas,  con  cuyo  lado  me  honro,  y  á  quien  pie^ 
dar  el  dicho  reino  de  Chipre  entre  tanto  que  este  brq 
la  restituye  en  el  suyo,  que  el  Gran  Turco  le  tiene  usoj 
pado,  quedándome  atrás  esta  victoria ;  la  que  tambin 
espero  alcanzar  de  cierto  hijo  del  rey  de  Córdoba,  u 
alevoso,  que  en  mi  presencia  Icvauló  un  falso  issús^ 
nio  á  una  reina,  de  quien  es  aliado ;  y  por  remate  hac^ 
desistir  de  la  vida  ó  de  su  pretensión  al  príncipe  Peri^ 
neo  de  Persia  en  los  amores  de  la  infanta  Florísbeii^ 
pues  los  solicita  mi  grande  amigo  Belianis  de  Gred^ 
y  no  cumpliría  con  lo  que  á  quien  soy  debo  si  mi 
dejase  sin  pretendiente  tan  importante  en  tan  ^n^ 
pretensión.  Vuesa  alteza,  pues,  mande  luego  á  lostr^ 
venir  por  orden  á  esta  real  sala ;  que  de  nuevo  les  reii 
desafío  y  aplazo.  Dicho  esto,  quedaron  él  callando, 
todos  los  demás  de  la  sala  tan  suspensos  de  oír  los  con 
certados  disparates  de  aquel  hombre,  y  la  gravedad  y  \\ 
sajes  con  que  los  decia,  que  no  sabían  quién  ni  cóiuj 
saliese  á  responderle.  Pero  al  cabo  de  rato  el  mm 
Archipámpano  le  dijo  :  InGnito  huelgo,  invicto  y  gallar 
domanchego,  deque  hayáis  querido  hacer  elección  di 
mi  corte  y  de  los  servicios  que  en  ella  os  pienso  tei 
para  bien  suyo,  gloria  vuestra  y  aumento  de  luís  esia* 
dos,  y  más  de  que  haya  sido  vuestra  venida  á  ellos  en 
tiempo  que  tan  oprimidos  me  los  tiene  ese  bárbaro  {ffiu- 
cipe  de  Tajayunque  que  decis ;  pero  porque  es  ardua  Id 
empresa  del  duelo  que  con  él  tenéis  aplazado,  quiera. 
para  deliberar  sobre  ello  con  más  acuerdo,  que  se  dil£t 
hasta  que  lo  consulte  con  mis  grandes ;  qne  esotros  de- 
safíos de  los  príncipes  Perianeo  y  de  (Córdoba  son  «le 
menos  consideración,  y  fácilmente  se  compondrán  ó 
rendirán  ellos  después,  cuando  vean  triunfáis  del  rey 
de  Chipre.  La  dilación  pues  de  su  batalla  os  pido  con- 
sintáis en  primer  lugar,  y  en  segundo  os  ruego  os  reti- 
réis cuanto  pudiéredes  de  las  damas  de  mi  casa  y  corle, 
pues  estando  vos  en  ella,  y  siendo  el  Caballero  Ikstm- 
rado,  y  tan  galán,  dispuesto,  bien  hablado  y  valieole; 
de  fuerza  han  de  estar  todas  ellas  con  gfandlsima  vigi- 
lancia, y  aun  competencia,  sobre  Quál  lia  de  ser  latín 
dichosa  y  bien  afortunada  que  os  merezca ;  y  no  es  ini 
intención  caséis  con  ninguna  dellas,  porque  preteooo 
casaros  con  la  infanta  mi  hija,  que  allí  veis,  luego  qu^^ 
os  vea  coronado  emperador  de  Grecia,  Babilonia  y  Tra- 
pisonda, y  de  aquí  adelante  recebiré  á  merced  de  que 
como  yerno  mió  en  espera,  tengáis  esta  casa  por  proprii, 
sirviéndoos  della  y  de  mis  proprios  caballeros  y  criad». 
Don  Carlos  llamó  en  esto  por  un  lado  de  la  silla  á  Saoclio 
y  le  dijo :  Ahora  es  tiempo,  amigo  Sancho,  de  qae  fl 
poderoso  Archipámpano  os  conozca  y  vea  vuestro  boen 
entendimiento ;  y  así  no  perdáis  la  ocasión  que  tenéis; 
antes  decidle  con  mucha  y  buena  retórica,  se  sirva  de 
mandaros  dar  á  vos  también  licencia  para  hacer  la  bata- 
lla con  aquel  escudero  negro  que  sabéis,  pues  venciéfl- 
dolé,  es  cierto  os  dará  el  orden  de  caballería,  quedando 
tan  caballero  y  famoso  para  toda  vuestra  vida,  como  w 
es  don  Quijote.  Apenas  hubo  oido  Sancho  tal  consejo, 
cuando  se  puso  en  medio  de  la  sala,  delante  desn  amo, 
de  rodillas,  teniendo  la  caperuza  en  las  manos,  y  diciéo; 
dolé  en  voz  alta :  Mi  seüor  don  Quijote  de  la  Mancha,  a 
alguna  merced  le  he  hecho  en  este  mundo,  le  sup)i^<^  P^ 
los  buenos  servicios  de  Rocinante,  qne  es  la  persona  que 
más  puede  con  vuesa  merced,  me  dé,  enpagodelwy 
dellos,  licencia  para  hablar  á  este  scuor  Arcadepámp*' 
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1MH  medía  docena  de  palabras  de  grandbiiiia  inipat' 
biKÚ,  pues  visto  poréi  mi  ingenio,  sin  duda  verné, 
iBJamiodiasy  viniendo  dias,  ¿  darme  el  orden  de  caba- 
M  con  los  haces  y  enveses  que  voesa  merced  le  tie- 
oe.  DoD  Quijote  le  dijo :  Sancho,  yo  te  la  doy ;  pero  con 
cofldicion  que  no  hagas  ni  digas  necedad  alguna  de  las 
|oe  sueles.  Para  eso,  dijo  Sancho,  buen  remedio ;  pt^n- 
^  voesa  merced  tras  mi,  y  en  viendo  que  se  me  suelta 
liguna,  que  no  podrá  ser  menos,  tíreme  de  la  halda  del 
üyo,  y  Teráoómo  me  desdigo  de  cnanto  hubiere  dicho. 
Uégóse  inmediatamente  don  Quijote  al  caballero  que 
Icnia  por  archipámpano,  y  díjole :  Para  que  vuesa  álte- 
la, seúor  mío,  vea  que  como  verdadero  andante  traigo 
nomigo  escudero  de  calidad,  y  Gdelisimo  para  llevar  y 
tner  recados  á  las  princesas  y  caballeros  con  quien  se 
meofrece  comunicar,  suplicóle  oiga  este  que  aquí  le 
presento,  llamado  Sancho  Panza,  natural  del  Argame- 
silla  de  la  Mancha,  hombre  de  bonísimas  partes  y  res- 
peto; porque  tiene  que  hablar  con  vuesa  alteza  un  ne* 
^0 de  importancia,  si  para  ello  se  le  diere  licencia. 
EIJlTchipámpano  le  respondió  que  se  la  daba  muy  cnm- 
piida,  pues  habia  echado  de  ver  en  su  talle ,  traje  y  liso- 
nomía,  qoe  no  pedia  ser  menos  di^reto  que  su  amo. 
PúsoseSancbo  luego  en  medio ,  y  volviendo  la  cabeza; 
dijo  i  dw  Quijote :  Déme  vuesa  merced  esa  lanza,  para 
qup  me  ponga  como  vuesa  merced  estaba  cuando  ha- 
¿Í3¿aalAn:ap¿mpanos.  DonQuijote  le  respondió:  ¿Para 
qrié  diablos  la  quieres?  ¿No  ves  que  no  estás  armado  co- 
mo yo?  Ya  comienzas  á  hacer  necedades.  Pues  vaya  vue- 
sa merced  contando»  replicó  Sancho,  que  ya  tengo  nna: 
y  poniendo  las  manos  en  arco ,  sin  quitarse  la  caperuza, 
coono  poca  risa  de  los  que  le  miraban ,  estuvo  un  buen 
ntosin  hablar,  hasta  que  viéndolos  callar,  comenzó  ú 
decir,  procurando  empezar  como  su  amo  don  Quijote, 
acojas  razones  habia  estado  no  poco  atento  :  Magnáni- 
mo, poderoso  y  siempre  agosto  harto  de  pámpanos...! 
Don  Quijote  le  tiró  del  sayo,  diciendo:  Di  aogustoarchi- 
pioipano,  y  habla  con  tiento ;  y  él ,  volviendo  la  Cube- 
ta,dijo  :  iQné  más  tiene  augusto  que  agosto,  y  esotro 
«iepáin|iaiios?  ¿Todo  no  se  va  allá?  Y  prosiguió  dicien- 
do: Habrá  vuesa  merced  de  saber,  señor  decendien- 
tadel  emperador  Eliogallos  y  Sarganápalos,  que  yo 
ine  llamo  Sancho  Punza  el  escudero,  marido  de  Mari- 
Gotierrez  por  delante  y  por  detras,  si  nunca  le  oistes 
decir,  el  cual  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  sede 
apostólica  soy  cristiano,  y  no  pagano  como  el  príncipe 
Períaneo  y  aquel  bellaco  de  escudero  negro,  y  há  días 
qneandoen  mi  rucio  con  mi  sefíor  por  la  mayor  parte 

de  eUe  nuestro Y  volviendo  la  cabeza  á  su  amo  le 

dijo :  ¿Cómo  diablus  se  llama  aquel  ?  ¡  Oh  maldito  seas! 
replicó  don  Quijote  :  hemisferio,  simple.  ¿Pues  qué 
qmereagora?  replicó  Sancho :  haga  cuenta  que  tengo 
dos  necedades  á  un  lado :  ¿piensa  que  el  hombre  lia  de 
lener  tanta  memoria  como  el  misal?  Dígame  cómese 
llatni,  y  tenga  paciencia ;  que  ya  se  me  ha  tornado  á 
(jarrar  del  caletre.  Ya  te  he  dicho ,  respondió  don 
Ooijote,  qne  se  liorna  hemisferio.  Digo  pues,  prosiguió 
Saoci»,  que  tomando  á  mi  cuento,  señor  rey  de  Hemis- 
(cno,  vo  no  he  hasta  agora  muerto  ni  dispilfarrado  ñque- 
llos{!;i(sintones  que  mi  amo  dice ;  antes  huyo  dellos  co- 
*nodela  mjfldicion,  porque  el  que  vi  en  Zaragoza  en 
ja»  del  señor  don  Carlos,  era  tal ,  que  ¡  mal  año  para 
H  turre  de  Babilonia  que  se  le  igualase !  Y  asi  no  quiero 


nada  con  él;  allá  se  las  fiaya  con-  mi  seílor :  con  quien 
quiero  probar  mis  uñas  es  con  el  escudero  negro  qiio 
trae,  que  negra  pascua  le  dé  Dios;  que  en  fin  es  mi 
mortal  enemigo,  y  no  tengo  de  parar  hasta  que  me 
lave  las  manos  en  su  negra  sangre  en  esta  sala,  en  pre- , 
sencia  de  todos  vuesas  mercedes;  que  haciéndulo,  con- 
fío que  vuesa  altura  me  hará  caballero;  si  bien  es  ver- 
dad que  puesto  .en  mi  rucio,  tanto  me  lo  soy  como 
cualquiera :  solo  advierto  que  en  la  pelea  no  me  liau  de 
faltar  del  lado  mi  amo,  el  señor  don  Carlos  y  don  Alvaro, 
por  lo  que  pudiere  ofrecerse ;  tras  que  no  hemos  de  re- 
ñir con  palos  ni  espadas,  pues  con  ellas  nos  podríamos 
hacer  algún  daño  sin  querer,  teniendo  que  curar  des- 
pués; sino  que  ha  de  será  finos  mojicones  ó  cachetes, 
y  el  que  se  pudiere  aprovechar  de  alguna  coz  ó  bocado, 
san  Pedro  se  lo  bendiga :  bien  es  verdad  que  aun  cu 
esto  tendrá  no  poca  ventaja  el  bellaco  del  negro,  porque 
llamas  de  dos  años  y  medio  que  no  he  andado  á  moji- 
cones con  nadie,  y  esto,  si  no  lo  usan,  se  olvida  fácil- 
mente como  el  Ave  Marta;  pero  el  remedio  está  en  la 
mano  del  señor  don  Alvaro.  ¿A  quien  digo?  Llegúese 
acá,  pesia  á  mi  sayo.  Diga,  señor  Sancho,  respondió 
don  Alvaro ;  que  bien  le  oigo,  y  haré  todo  loque  fuere  de 
su  gusto.  Pues  lo  que  ha  de  hacer,  prosiguió  Sancho,  es 
echármele  unos  antojos  de  caballo  cuando  salga  á  la  pe- 
lea; porque  no  viéndome  con  ellos,  errará  los  golpes,  y 
llegando  yo  pasito,  ya  por  este  lado,  ya  por  esotro,  le 
daré  mil  porrazos,  hasta  que  le  haga  ir  á  presentarse  do 
rodillas  delante  de  Mari-Gulierrez  mi  mujer,  pidién- 
dole me  ruegue  le  perdone.  Hé  aquí,  señor  rey  agosto, 
ya  vencida  la  batalla  y  rendido  el  escudero  negro ;  y  asi 
no  hay  sino  armarme  caballero ;  que  no  sufro  burlas,  y 
á  perro  viejo  no  hay  cuz  cuz.  Por  cierto  que  merecéis, 
Sancho,  dijo  el  Archipámpano,  el  orden  que  pedís  de  ca- 
ballería; yo  os  le  daré  el  diaque  se  conclnyere  la  ba- 
talla con  el  rey  de  Chipre,  haciéndoos  otras  mercedes; 
pero  contadme,  por  darme  gusto,  las  hazañas  del  señor 
den  Quijote  y  las  aventuras  con  que  se  ha  topado  por 
esos  hemisferios;  que  yo  y  la  Archipampanesa  mi  mujer, 
mi  hija  la  infanta,  y  todos  estos  caballeros  holgaremos 
mucho  de  oiros.  Apenas  le  dieron  pié  para  hablar  á  San- 
cho, cuando  tomó  tan  de  veras  la  mano  á  su  amo  en 
referir  cuanto  les  habia  sucedido,  que  jamas  le  dejó 
hacer  baza,  por  más  que  con  cólera  le  porfiaba,  contra- 
decía y  desmentía;  y  así  fué  contando  lo  de  Ateca,  de 
ida  y  de  vuelta ,  y  cuanto  les  habia  pasado  en  Zaragoza, 
y  con  la  reina  Segovia  en  el  bosque,  Sigúenza,  venta, 
Alcalá ,  y  hasta  la  misma  corte.  Tratóle  mal  su  amo  de 
palabras  cuando  acabó  de  decir,  y  pasaron  lindos  cuen- 
tos sobre  la  averiguación  del  de  la  ataharre,  de  que  rie— 
ron  de  suerte  los  circunstantes,  que  se  vio  obligado  don 
Quijote  á  decirles :  Por  cierto,  señores,  que  me  mara- 
villo mucho  de  que  gente  tan  grave  se  rlatan  ligera- 
mente de  las  cosas  que  cada  dia  acontecen  ó  pueden 
acontecer  á  caballeros  andantes :  pues  tan  honrado  era 
como  yo  el  fuerte  Amadis  de  Gaula,  y  con  todo  me 
acuerdo  haber  leído  que  habiéndolo  echado  preso  por 
engaño  un  encantador,  y  teniéndole  metido  en  una  os- 
cura mazmorra,  le  echó  invisiblemente  unamelecina 
de  arena  y  agua  fría,  tal,  que  por  poco  muñera  della. 
Levantóse,  acabadas  estas  razones,  el  Archipámpano  de 
su  asiento,  temeroso  de  que  tras  ellas  no  descargase  don 
Quijote  algún  diluvio  de  cuchilladas  sobre  todos  (que 
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se  podía  temer  dé),  según  se  iba  poniendo  en  cólera); 
y  llegándose  á  sa  mujer,  le  preguntó  qué  le  parecía  del 
Talor  de  amo  y  criado;  y  celebrándolos  ella  por  piezas 
de  rey,  le  dijo  don  Carlos :  Pues  lo  mejor  falla  por  ver  á 
yuesa alteza,  que  es  la  reina ;Cenob'm;  y  sino,  digalo 
Sancho :  el  cual  replicó,  mirando  á  las  damas  circuns- 
tantes: Par  diez,  señoras,  que  pueden  Yuesas  mercedes 
ner  lo  que  mandaren ;  pero  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
le  juro  que  las  excede  á  todas  en  mil  cosas  la  reina  Se- 
govia;  porque,  primeramente,  tiene  los  cabellos  blancos 
como  un  copo  de  nie?e ,  y  sus  mercedes  los  tienen  tan 
prietos  como  el  escudero  negro  mi  contrario :  pues  en 
la  cara,  ¡  no  se  las  deja  atrás !  Juro  non  de  Dios  que  la 
tiene  más  grande  que  uua  rodela,  más  llena  de  arrugas 
que  gregúescos  de  soldado,  y  más  colorada  que  sangre 
de  vaca ;  salvo  que  tiene  medio  jeme  mayor  la  boca  que 
Tuesas  mercedes,  y  más  desembarazada,  pues  no  tiene 
dentro  de  ella  tantos  huesos  ni  tropiezos  para  lo  que  pu* 
siere«n  sus  escondrijos ;  y  puede  ser  conocida  dentro  de 
Dabilonla,  por  la  línea  equinoccial  que  tiene  en  ella :  las 
manos  tieneanchas,  corlas  y  llenas  deberrugas;  las  tetas 
largas,  como  calabazas  tiernas  de  verano.  Pero^paraquó 
roe  canso  en  pintar  su  hermosura,  pues  basta  decir 
della,  que  tiene  más  en  un  pié  que  todas  vuesas  merce- 
des juirtas  en  cuantos  tienen 7 Y  parece,  enfín,  ámi 
señor  don  Quijote  pintipintada,  y  aun  dice  della  él, 
que  es  más  hermosa  que  la  estrella  de  Venus  al  tiempo 
que  el  sol  se  pone;  si  bien  á  mi  no  me  parece  tanto; 
I  como  media  noche  era  por  hilo,  los  gallos  querían  can- 
/  tar.  Celebraron  mucho  todos  el  dibujo  que  Sancho  ha- 
bía hecho  de  la  reina  Cenobia,  y  rogaron  á  don  Carlos 
la  trajese  alli  el  día  siguiente  á  la  misma  hora ;  y  pro- 
metiéndolo .él «  y  llamando  al  titular  su  cuñado,  que 
estaba  apartado  á  un  lado  apaciguando  á  don  Quijote, 
les  suplicaron  á  ambos  les  dejasen  aquella  noche  en 
casa  á  Sancho.  Condescendieron  con  los  ruegos  del  Ar- 
chipámpano, y  en  particular  don  Quijote,  á  quien  el  ti- 
tular, don  Alvaro  y  don  Carlos  dijeron  no  podía  contra- 
decir :  tras  lo  cual,  despidiéndose  todos  de  sus  altezas, 
se  volvieron  á  su  casa  con  el  acompañamiento  que  ha- 
bían venido,  y  con  no  poco  consuelo  de  don  Quijote,  por 
¥er  empezaban  ya  á  conocerle  y  temerle  los  de  hi  corle. 

CAPITULO  XXXIII. 

En  qve  se  eontinúan  las  hazafias  de  nnestro  don  Quijote,  y  la  ba- 
laHa  qae  sa  animoso  Sancho  tavo  con  el  csendero  negro  del  rej 
de  Chipre,  y  jontamente  la  visita  qae  Odirbara  biso  al  Aicbipán- 
paño. 

]  Quedaron  con  Sancho  contentísimos  aquella  noche  el 
i  Archipámpano  y  su  mujer,  porque  dijo  donosas  simpli- 
cidades ;  y  no  fué  la  menor  decir,  cuando  vio  subir  la 
cena,  y  que  le  mandaban  asentar  en  una  mesilla  peque- 
ña, junto  ¿  la  de  los  señores ,  en  la  cual  estaba  una  niña 
muy  hermosa,  hija  dellos :  Pues,  ¡cuerpo non  de  Dios! 
¿porqué  han  de  sentar  ¿  esa  rapaza,  tamaña  como  el 
puño,  en  esa  mesa  tan  grande,  y  la  ponen  delante  esos 
platos,  mayores  que  la  artesa  de  Hari-Gutierrez,  deján- 
dome á  mi  en  esta  mesilla  menor  que  un  harnero,  siendo 
yo  tamaño  como  tarasca  de  Toledo,  y  teniendo  tantas 
barbas  como  Adán  y  Eva?  Pues  si  lo  hacen  por  la  paga, 
tan  buenos  son  los  dos  reales  y  medio  que  tengo  en  la 
ü:a(riquera  para  pagar  lo  que  cenare,  como  cuantos  tenga 
el  rey,  y  los  que  dieron  por  Jesucristo  los  judios  á  Judas; 


y  si  no,  mírenlos.  Y  diciendo  e8to,se  lemnCé  y  sacóbasí 
tres  reales  de  cuartos  sucios  y  antadoB,  y  echólos  sobi 
hi  servilleta  de  la  señora ;  pero  apenas  lo  liobo  becbc 
cuando  viendo  que  ella  los  iba  á  dar  con  la  mano,  peí 
sando  él  que  los  quería  tomar,  los  volvió  á  coger  cu 
furia  diciendo :  Por  Dios,  no  les  dará  golpe  su  merced 
que  no  haya  yo  muy  bien  cenado :  á  fe  que  le  liabiaa  j 
hinchido  el  ojo,  comoá  la  otra  gordoiia  moza  gail« 
de  U  venta,  á  qnien  mi  señor  llamaba  prhioesa ;  y  sia 
fuera  porque  no  trata  ella  tan  buenos  vestidos  cxm 
vuesa  merced,  ni  esa  rueda  de  molino  qne  trae  al  ga 
nate,  jurara  á  Dios  y  á  esta  cruz  qne  era  vnesa  mem 
ella  propría.  Solemnizaron  mncho  la  letanía  de  simpK 
cidades  que  babia  ensartado ;  y  diciéodole  el  ma( 
sala ;  Calla,  Sancho,  que  para  que  cenéis  más  á  vn< 
placer  os  hemos  puesto  esa  mesa  aparte ;«— cnanto  ma; 
fuere  la  que  me  tocare  desos  avecbuclios ,  replicó  Süi 
ebo,  más  á  mi  placer  cenaré.  Pues  empezad  por 
plato  dellos,  le  dijo  luego,  dándole  nn  buen  plaioái 
palominos  con  sopa  dorada :  comió  ese  j  los  demás  qm 
k  dieron ,  tan  sin  escrúpulo  de  conciencia,  qve  en  beth 
dicion  de  Dios  y  entretenimiento  de  los  circunsiüntes ; 
y  viendo  acabada  la  cena ,  y  qne  la  señora  aflojaba  Ja 
gorgnera  ó  arandela,  le  dijo :  ¿No  me  dirá  porTídade 
quien  hi  malparió,  á  qué  fin  trae  esas  carlancas  al  coeWo, 
que  no  parecen  sino  lasque  traen  los  mastines  de  U$\ 
pastores  de  mi  tierra  ?  Pero  tal  deben  de  roolestarit 
todos  estos  podencos  de  casa ,  para  qne  no  sea  menester 
eso  y  más  para  defenderse  dellos.  Dicbo  esto  sacó  otn 
vez  el  dinero  diciendo:  Tome  vuesa  merced  ahora,  7 
pagúese  lo  que  fuere  la  cena;  que  no  quiero  irme  i 
acostar  sin  rematar  cuentas;  que  asi  lo  liaciamos  siem- 
pre por  el  camino  mi  señor  don  Quijote  y  yo ;  queesio, 
me  decía  el  Cura ,  mandan  los  roandamientes  de  la  l|;le- 
sia,  cuando  mandan  pagar  diezmos  y  príinicias.  Tomóles 
el  señor  diciendo :  Yo  me  doy  por  satisfecho  con  /oqiM 
hay  aquí ,  de  lo  que  debéis  de  cena  y  cama ,  y  aun  ma- 
fiana  os  daré  también  de  comer  á  medio  día  por  ello  Un 
más  paga.  Yo  le  beso  las  manos  por  la  merced ,  respon- 
dió Sancho;  que  para  esas  cosas  con  hilo  de  arambro 
me  harán  estar  más  quedo  que  una  veleta  de  tejado:  y 
mire  que  le  tomo  la  palabra;  que  aunque  soque  lugo 
harta  falta  á  mi  señor,  yo  me  disculptt^  con  él,  diciendo 
que  no  acerté  la  casa :  cuanto  y  más  qne  cuando  el  hom- 
bre lleve  media  docena  de  palos  por  una  buena  comida, 
no  es  tanta  la  costa  que  no  le  salga  demasiado  de  barato, 
y  otras  veces  nos  los  han  dado  á  mi  y  á  él  de  balde  y  sin 
comida  alguna»  Dieron  orden  en  que  le  llevasen  á  acos- 
tar, haciendo  tomismo  ellos,  como  también  lo  hicicrooi 
después  de  bien  cenados  en  su  casa ,  el  titular,  don  Car- 
los, don  Alvaro ,  don  Quijote  y  Bárbara ;  si  bien  sobre- 
mesa tuvieron  su  pedazo  de  pendencia,  porque  diciéa- 
dolé  á  ella  el  titular  se  aprestase  para  ir  á  visitare!  dia 
siguiente  al  Archipámpano  y  Archlpampanesa,  qne  la 
aguardaban,  respondió  ella  excusándose,  no  la  mandasen 
salir  en  público  delante  de  personas;  que  era  correrla 
demasiado  y  darla  mucha  prisa ;  que  bien  se  conocía  y 
sabia  era ,  como  les  había  dicho,  una  triste  mondon- 
guera, Bárbara  en  nombre  y  en  cosas  de  policía;  y  q"^ 
les  suplicaba  se  diesen  por  satisfechos  de  la  pacieacú 
con  que  hasta  alli  había  pasado  con  las  pesadas  borlas  y 
fisgas  que  el  sefior  don  Quijote  hacia,  y  quería  liicia*^» 
todos^clla.  No  hubo  oído  esto  él,  cuando  iedijo:Por 
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¡Basto  pueda  suceder  en  el  mondo «  no  niegue  vuesa 
m^\ii,  le  suplico,  sefioni  reina  Cenobia,  su  grandeza, 
i  ia  encubra  diciendo  una  blasfemia  tan  grande  como 
I  qae  agura  lia  dicho ;  que  ya  estoy  cansado  de  oírsela 
f^tir  oirás  veces,  y  no  tomemos  en  la  boca  eso  de 
loniiuiiguera ;  que  aunque  para  mi  sé  yo  claramente 
iiiéa  es  y  su  valor,  con  todo ,  es  necesario  la  conozca 
do  el  mundo :  vaya  vuesa  alteza  á  hablar  con  quien  el 
íior  prÜK-ipe  Períaueo  y  estos  caballeros  la  ruegan ; 
w  entre  damas  tales  cual  ia  Archipampanesa  y  la  lu- 
DUsa  bija,  ha  de  campear  su  beldad,  pnes  yo  salgo 
idor  que  en  viéndola,  la  estimen  y  respeten  en  lo  que 
lerece  y  todos  deseamos.  No  se  hizo ,  como  cuerda ,  de 
opr  más,  conociendo  lo  que  debía  á  don  Qnljote,  y  qne 
ftüA  enlóoces  no  le  había  ido  sino  bien  en  condescender  | 
M  sus  locuras,  deque  se  llevaba  por  lo  menos  el  pasar 
Hiena  vida,  y  así  ofreció  el  ir.  Venida  la  mañana,  el 
Lrcbipámpano  salió  á  miso,  llevando  consigo  á  Sancho, 
Aml  preguntó  por  el  camino  si  sabia  ayudar  á  misa , 
!  respondió  diciendo :  Sf,  señor,  aunque  es  verdnd  que 
^e  irnos  diasá  esta  parte,  como  andamos  metidos  tanto 
eo  este  demonio  de  aventuras,  se  me  ha  volado  de  la 
teiü  la  confesión  y  todo  lo  demás,  y  solo  me  ha  quedado 
de  memoria  el  encender  las  candelas  y  el  escurrir  las 
aiDiiollas;  y  aun  á  fo  que  solía  yo  tañer  invisiblemente 
los  urgaoos  por  detras  en  mi  pueblo  divinamente,  y  en 
Boe^idQ  yo  en  ellos,  todo  el  pueblo  me  echaba  menos. 
HKÍronlode gana,  y  acabada  la  misa,  volvieron  á  casa  á 
^^^^ii^»  y  después  de  haberlo  hecho,  no  sin  muy  buenos 
rjtosque  pasaron  con  Sancho,  ledijoel  Archipámpano : 
Vo,  en  resolución  ,  quiero,  señor  Sancho ,  que  de  aquí 
adelánteos  quedéis  en  mi  casa  y  me  sirváis,  ofrecién- 
^OQUiádaros  más  salario  del  que  os  da  el  Caballero  Des- 
wBondo;  que  también  yo  soy  caballero  andante  como  él , 
ybe  menester  servirme  de  un  escudero  tal  cual  vos,  en 
las  aventuras  que  se  me  ofrecieren  ;  y  así,  para  obli- 
pros desde  luego,  os  mando  un  buen  vestido  por  prin- 
cipio de  paga ;  pero  decidme :  ¿cuánto  es  lo  qne  os  da 
^aiio  el  señor  don  Quijote?  A  esto  respondió  Sancho : 
^wr,  mi  amo  me  da  nueve  reales  cada  mes,  y  de  co- 
'Wf/vunos  zapatos  cada  auo,  y  fuera  deso  me  tiene 
Pfoiaetido  todos  los  despojos  de  las  guerras  y  batillas 
^»e venciéremos;  aunque  hasta  agora,  por  bien  sea,  los 
««pojos  que  habernos  llevado  no  han  sido  otros  que 
Bittyewüle» garrotazos,  cómodos  los  dieron  los  mclo- 
»eros  de  Ateca ;  mascón  todo  eso,  aunque  vuesa  mer- 
cóme añadiese  un  real  más  por  mes,  no  dejarla  al  Ca- 
ñilero Desamorado,  porque  á  fe  que  es  muy  valiente,  á 
»  menos  según  le  oigo  decir  cada  dia ;  y  lo  mejor  quo 
wue es  ser  esforzado  sin  perjuicio  ni  daño  de  nadie, 
P««ltt8ta agora  no  le  he  visto  matar  una  mosca.  Replicó 
*'Wipímpano diciendo:  ¿Es posible,  Sancho,  que 
**!ow  regalase  más  que  vuestro  amo,  y  os  diese  cada 
"^ün vestido  y  un  par  de  zapatos,  y  juntamente  un 
\^  de  salario,  no  me  serviríades  ?  Respondióle  él : 
!í**^  ™»ío;  pero  con  todo  no  le  serviría  sino  con 
condición  que  me  comprase  un  gentil  rucio  para  ir  por 
f«  camimc ;  que  sepa  que  soy  muy  mal  caminante  de 
*PM roas,  que  babiamosde llevar  muy  buena  maleta 
^n  omeros  porque  no  nos  viésemos  en  los  deíaiforlu- 
"•wque  agora  un  año  nos  vimos  por  aquellas  ventas  de 
3  Sancha;  tras  qne  juntamente  vuesa  merced  me  liabia 
i«  jurar  y  prometer  hacerme  por  sus  tiempos  rey  ó  al- 


mirante de  alguna  insola  ó  península ,  como  mi  señor  [ 
don  Quijote  me  tiene  prometido  desde  el  primer  dia  que  | 
le  sirvo ;  que  aunque  no  tenga  muy  buen  expediento 
para  gobernar,  todavía  sabríamos  Mari*Gutierrez  y  yo 
juntos  deslindar  los  desaforismos  que  en  aquellas  islus 
se  hiciesen:  verdad  es  que  ella  también  es  un  poco  mda ; 
pero  creo  que  desde  que  ando  por  acá,  no  dejará  de  saber 
algo  más.  Pues,  Sancho,  dijo  el  fingido  Archipám¡)ano, 
yo  me  obligo  á  cumpliros  todas  esas  condiciones  con 
que  quedéis  en  mi  casa,  y  traigáis  á  ella  juntamente 
vuestra  mujer  para  que  sirva  á  la  gran  Archipampa- 
nesa ,  que  me  dicen  sabe  lindamente  ensartar  aljófar. 
Ensartar  azumbres,  dijera  vuesa  merced  mejor ;  que  á 
fe  que  los  enhila  tan  bien  como  la  reina  Segovia,  que  no 
lo  puedo  más  encarecer.  Pusieron  en  esto  los  señores 
fin  á  la  plática  por  sestear  un  rato,  habiendo  dado  aviso 
á  algunos  señores  amigos  para  que  acudiesen  aquella 
tirde  á  gozar  del  entretenimiento  que  se  les  esperaba , 
con  el  caballero  andante ,  su  dama  y  su  escudero.  La 
misma  prevención  hicieron  don  Carlos ,  el  titular,  su 
cuñado  y  don  Alvaro.  Llegada  pues  la  hora  y  apresta-* 
dos  los  coches,  se  metieron  en  ellos  con  Bárbara,  ala 
cual  quiso  llevar  don  Quijote  á  su  lado ;  y  con  este  en- 
tremés y  no  poca  risa  de  los  que  los  vían  en  el  coche, 
llegaron á  casa  del  Archipámpano;  y  subidos  á  ella  y 
ocupando  los  ordinarios  asientos  los  caballeros  y  las  da- 
mas, entró  por  la  sala  don  Quijote,  armado  de  todas 
piezas,  trayendo  con  gentil  continente  á  la  reina  Ceno- 
bia  de  la  mano.  En  viéndolos  entrar,  don  Alvaro  Tarfe 
se  levantó,  y  postradodelante  del  Archipámpano,  le  dijo : 
El  Caballero  Desamorado,  poderoso  señor,  y  la  sin  par 
reina  Cenobia  vienen  á  visitar  á  vuesa  alteza.  Apenas 
oyó  Sancho  el  nombre  de  su  amo,  cuando  se  levantó  del 
suelo,  en  que  estaba  asentado,  y  corriendo  para  su  amo, 
arrodillándose  delante  del,  le  dijo :  Sea  mi  señor  muy 
bien  venido,  y  gracias  á  Dios  que  acá  estamos  todos ; 
mas  dígame  vuesa  merced,  ¿  acordóse  de  echar  de  comer  | 
al  rucio  ia  noche  pasada?  que  estará  el  pobre  del  asno  1 
con  gran  pena  por  no  haberme  visto  de  ayer  acá ;  y  así, 
le  suplico  le  diga  de  mi  parte  cuando  le  vea,  que  les  beso 
las  manos  muchas  veces  á  él  yá  mi  buen  amigo  Roci- 
nante, y  que  por  haber  sido  esta  noche  convidado  á  ce- 
nar y  dormir,  y  hoy  á  comer,  por  solos  dos  reales  y  me- 
dio, ¡ahorcado  sea  tal  barato,  plegué  á  la  madre  de  Dios! 
del  señor  Arcapámpnnos,  no  ios  he  ido  á  ver ;  pero  que 
aquí  en  el  seno  les  tengo  guardadas  para  cuando  vaya 
un  par  de  piernas  de  ciertos  mochuelos  reales.  No  hizo 
caso  don  Quijote  destos  disparates,  sino  que  fué  cami- 
nando con  gravedad ,  de  la  suerte  que  habia  entrado, 
con  la  reina  Cenobia ,  hasta  ponerse  en  presencia  del  . 
Archipámpano,  do  presentado,  dijo :  Poderoso  señor  y 
temido  monarca :  aqui  en  vuestra  presencia  está  el  Ca- 
ballero Desamorado,  con  la  escelentisiraa  reina  Cenobia» 
cuyas  virtudes,  gracias  y  hermosura,  con  vuestra  buena 
licencia.,  tengo  de  defender  desde  mañana  á  la  tarde  en 
pública  plaza  contra  todos  los  caballeros,  por  rara  y  sin 
par.  Con  esto  la  soltó  de  la  mano,  y  mientras  los  circuns- 
tantes, admirados  entre  si,  celebraban  unos  con  otros 
la  locura  del  y  fealdad  della,  se  volvió  el  amo  al  escu- 
dero á  preguntarle  cómo  le  habia  ido  aquella  noche  con 
el  Archipámpano,  y  qué  le  habia  dicho  de  su  buen  brío, 
fortaleza  y  postura.  En  esto  llegó  Barbara,  llamada  adon- 
de los  caballeros  y  damas  estaban  ^  do  puesta  de  rodillas,. 


i04 


EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 


callaba  vergonzosísima,  aguardando  á  ver  lo  que  )e di- 
rían ;  los  cuales  tenían  tanto  que  hacer  en  admirarse  de 
la  fealdad  que  en  ella  miraban»  y  más  viéndola  vestida 
de  colorddo,  que  no  acertaban  á  hablarla  palabra  de 
pura  risa :  con  todo,  mortificándola  cuanto  pudo,  le  dijo 
el  Archipámpano  :  Levantaos,  señora  reina  Cenobia; 
que  agora  echo  de  ver  el  buen  gusto  del  Caballero  Des- 
amorado que  os  trae,  porque  siendo  él  desamorado,  y 
aborreciendo  tanto  á  lus  mujeres,  como  me  dicen  que 
]as  aborrece,  con  razón  os  trae  á  vos  consigo,  para  que 
mirándoos  á  la  cara,  con  mayor  facilidad  consiga  su  pre- 
tensión ,  si  bien  se  podría  decir  por  él  el  refrán  de  que 
qui  amat  ranam ,  credit  se  amare  Dianam ;  pero  con 
todo,  estoy  en  opinión  de  que  si  fueran  cual  vos  todas 
las  mujeres  del  mundo,  todos  los  caballeros  del  aborre- 
cerían su  amor  en  sumo  grado.  El  que  estaba  más  cerca 
de  su  esposa  le  preguntó  qué  le  parecía  de  la  señora 
reina  Cenobia,  que  el  Caballero  Desamorado  traía  con- 
sigo por  dechado  de  hermosura.  Yo  aseguro,  respondió 
eha,  que  le  den  pocas  ocasiones  de  pendencias  los  com- 
petidores de  su  beldad.  En  esto  prosiguió  el  Archipám- 
pano la  conversación  con  la  Reina,  preguntándole  de 
su  vida ;  y  enterado  de  su  boca  de  como  se  llamaba  Bár- 
bara, y  de  lo  demás  tocante  á  su  estado  y  su  oficio,  y  de 
la  ocasión  por  que  seguía  al  loco  de  don  Quijote,  le  dijo 
él  si  se  atrevería  á  quedar  por  camarera  de  su  mujer, 
que  necesitaba  de  quien  le  acallase  una  nina  que  le  cria- 
ban, oficio  que  le  parecía  que  ninguno  le  haría  mejor 
que  ella ;  la  cual  excusándose  con  su  poca  capacidad  y 
experiencia  en  cosas  de  palacio,  tuvo  luego  al  lado  por 
abogado  á  Sancho,  el  cual  salió  á  la  causa  diciendo :  No 
tiene,  señor,  vucsa  merced  que  pescudarla;  que  no 
saldrá  el  diablo  de  la  Reina  del  camino  carretero  de  ade- 
rezar un  vientre  de  carnero  y  cocer  unas  manecillas  de 
vaca,  pues  no  sabe  otra  cosa.  Y  llegándose  á  ella,  y  ti- 
rándola de  la  saya  colorada,  que  le  venía  más  de  palmo 
y  medio  corta,  dijo :  Abaje,  señora  Segovía,  esa  saya  con 
todos  los  Satanases ,  que  se  le  parecen  las  piernas  hasta 
cerca  de  las  rodillas :  ¿cómo,  dígame,  quiere  que  la 
tengan  por  reina  tan  hermosa  si  descubre  esas  piernas 
y  zancajos,  con  las  calzas  coloradas  llenas  de  lodo?  Y 
volviéndose  al  Archipámpano,  le  dijo  :  ¿Por  qué  piensa 
vuesa  merced  que  mí  amo  ha  mandado  á  la  reina  Sego- 
vía que  traiga  las  sayas  altas  y  descubra  los  pies  ?  Ha  de 
saber  que  lo  hace  porque,  como  ve  que  tiene  tan  mala 
catadura,  y  por  otra  parte  aquel  borrón  en  el  rostro, 
qne  la  toma  todo  el  mostacho  derecho,  quiere  con  esa 
invención  hacer  un  noverint  universi  que  declare  á 
cuantos  le  miraren  á  la  cara  como  no  es  diablo ,  pues 
no  tiene  pies  de  gallo,  sino  de  pei^sona,  de  que  se  podrán 
dcseugannr  mirándola  los  pies,  pues  por  la  bondad  de 
Dios  los  trae  harto  á  la  vergüenza,  y  aun  con  todo.  Dios 
y  ayuda.  Don  Quijote  le  dijo  :  Yo  apostaré,  Sancho,  que 
tienes  bien  llena  la  barríga  y  cargado  el  estómago,  seguu 
hablas :  guarda  no  se  me  suba  la  mostaza  á  las  narices  y 
te  cargue  otro  tanto  á  las  espaldas,  por  igualar  la  sangre. 
Respondió  Sancho :  Si  tengo  lleno  el  estómago,  buenos 
dos  reales  y  medio  me  cuesta.  Llegó  á  la  que  estaban  en 
estos  dares  y  tomares,  don  Alvaro,  y  haciendo  apartar  á 
Sancho  y  á  don  Quijote  á  un  lado,  dijo  al  Archipámpano, 
haciéndole  uu  gran  acatamiento  á  la  puerta  de  la  real 
«lia :  Aquí  está,  excelso  monarca,  un  escudero  negro, 
criado  del  rey  deCliipre  Bramidande  Tajayunque;  el 


cnal  trae  una  embajada  á  vnesa  alteza ,  y  viene  á  hac^ 
no  sé  qué  desafio  con  el  escudero  del  Caballero  Des; 
morado.  En  oyéndolo,  respondió  aprisa  Sancho,  perdij 
el  color :  Pues  dígale  luego,  por  las  entrañas  de  Jesn 
cristo,  que  no  estoy  aquí  y  que  no  roe  bailo  agora  pai 
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vayan  y  díganle  que  entre ;  que  aquí  estoy  agnanláj 
dolé,  y  que  venga  mucho  de  noramala  él  y  la  puta  negr 
de  BU  madre ;  que  yo ,  si  roe  ayudan  mi  amo  y  el  señi^ 
don  Gáríos,  que  me  quiere  del  alma,  me  atrevo  á  liaceil 
que  se  acuerde  de  mi  y  del  día  en  que  el  negro  de d 
padre  le  engendró,  mientras  viva.  Hase  de  advertir  m 
que  don  Alvaro  y  don  Carlos  habían  dado  orden  á  i 
secretarío  se  tiznase  el  rostro,  como  lo  hizo  en  Zaragoa 
y  entrase  en  la  sala  á  presentarse  á  Sancho  de  la  suen 
que  allá  se  le  presentó  á  él  y  á  su  amo,  coutinuaDdofl 
embuste  del  desafío.  Entró  pues  dicho  secretario,  m 
nada  la  cara  y  las  manos,  y  vestido  una  larga  ropa  di 
terciopelo  negro,  con  una  grande  cadena  de  oro  eoe| 
cuello,  trayendo  juntamente  muchos  anillos  en  los  de^ 
dos  y  gruesos  zarcillos  atados  á  las  orejas.  En  viéndola 
Sancho,  como  ya  le  conocía  de  Zaragoza ,  le  dijo :  Seáis 
muy  bien  venido,  monte  de  humo :  ¿qué  es  lo  qne  qoe^ 
reis?  que  aquí  estamos  mi  señor  y  yo ;  y  guardaos  del 
diablo,  y  mirad  cómo  habláis ;  que  por  vida  de  mi  rucio, 
que  no  parecéis  sino  uno  de  los  montes  de  pez  qnelia^ 
en  el  Toboso  para  empegar  las  tinajas.  El  secretarío» 
puso  en  medio  de  la  sala,  y  sin  hacer  cortesía  á  nadie, 
volviéndose  á  don  Quijote,  después  de  haber  estado  aa 
rato  callando,  dijo  desta  manera :  Caballero  Desamorado, 
el  gigante  Braniidan  de  Tajayunque,  rey  de  Chipre  f 
señor  mío,  me  manda  venir  á  tí  para  que  le  digas  cuándo 
quieres  acabar  la  batalla  qne  con  él  tienes  aplazada  en 
esta  corte;  porque  él  acaba  de  llegar  ahora  de  Valladolid, 
de  dar  cima  á  una  peligrosa  aventura,  en  que  ha  muerto 
él  solo  más  de  docientos  caballeros  sin  más  armas  qut 
una  maza  que  trae  de  acero  colado :  por  tanto  mandad- 
me dar  luego  la  respuesta,  para  que  vuelva  con  ella  al  gi- 
gante mi  señor.  Antes  que  don  Quijote  respondiese, se 
llegó  don  Cariosa  su  negro  y  disfrazado  secretario diciéii- 
dolé;  Seuor  escudero,  con  licenciadei  señor  don  Quijule, 
os  quiero  responder  como  persona  á  qnien  también  toca 
ser  vengado  de  las  soberbias  palabras  de  vuestro  amo;  y 
así,  digo  por  ambos,  que  la  batalla  se  haga  erdomiogoeii 
la  tarde  en  el  puestoquosusaltezas  señalen, en  cuya  piv- 
scncia  se  ha  de  hacer,  y  sea  de  la  suerte  y  con  las  ^nm 
(|ue  vinieren  á  él  más  á  propósito ;  y  con  esto  os  podéis  ir 
con  Dios,  si  otra  cosa  no  se  os  ofrece.  El  secretarío  respon- 
dió  diciendo '  Pues  antes  que  me  vaya  quiero  tomar  lue- 
go en  esta  sala  venganza  de  un  soberbio  y  d^scomuoai  es- 
cudero del  Caballero  Desamorado,  llamado  Sancho  Pan- 
za, el  cual  se  ha  dejado  decir  que  es  mejor  y  más  vállenle 
que  yo :  por  tanto,  si  está  entre  vosotros  salga  aquí,  para 
que,  haciéndole  con  los  dientes  menudísimas  tajadas,  le 
eche  á  las  aves  de  rapiña  para  que  se  lo  coman.  Toátís 
callaron ;  y  viendo  Sancho  tan  general  silencio,  dijo: 
¿  No  hay  un  diab  lo  que,  ahora  que  es  menester,  hable  por 
mí ,  en  agradecimiento  y  pago  de  lo  mucho  que  yo  otraá 
veces  hablo  por  todos?  Y  llegándoseal secretario,  ledijo: 
Señor  escudero  negro,  Sancho  Panza,  que  soy  yo,  'W 
critá  aquí  por  agora ;  pero  hallarle  hcis  á  la  puerla  del 
Sol,  encasa  de  un  pastelero,  do  está  dando  caboy  ciii» 
á  una  grande  y  peligrosa  aventura  de  una  hornada  d« 
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liasteles :  id  por  tanto  á  dectlle  de  mi  parte  que  digo  yo 
que  reuga  luego  á  la  bora  á  h:icet  batalla  con  vos.  ¿  Pues 
eúrno,  replicó  el  secretarío ,  siendo  vos  Sancho  Panza  mi 
contrario,  decís  qae  no  está  aqni?  Vos  sois  nna  gran 
gallina.  Y  vos  nn  gran  gallo,  respondió  Sancho,  porque 
qoereis  que  yo  esté  aquí  á  pesar  mío,  no  queriendo  es- 
br,  por  más  que  sea  Sandio  Panza,  escudero  del  Caba* 
llero  Desamorado  y  marido  de  Mart-Gutierrez ;  y  si 
nie^o  lo  que  soy,  más  honrado  era  san  Pedro  y  negó  i 
lesucristo,  que  era  mejor  que  vos  y  la  puta  que  os  parió, 
Dialque  os  pese ;  y  si  no, decid  al  contrario.  No  pudieron 
¿etener  la  risa  los  circunstantes  del  disparate ;  y  co- 
bnndo  nuevo  ánimo,  prosiguió :  Y  sabed,  sino  lo  sabéis, 
qoe  estoy  aguardando  poco  á  poco  á  que  me  venga  la 
Cutera  para  reñir  con  vos ;  y  creed  bien  y  cnraniente 
qae  si  deseáis  con  esa  cara  de  cocinero  del  infierno  ha* 
cerme  menudísimas  tajadas  con  los  dientes  para  echarme 
á  los  gorriones,  que  yo  con  lamia  de  pascua,  deseo  hace- 
ros eotre  estas  unas  rebanadas  de  melón,  para  daros  á 
los  puercos  á  que  os  coman :  por  tanto,  manos  á  la  labor; 
pen)4deqaé  manera  queréis  que  se  haga  la  pelea?  ¿De 
qnéoanerase  hade  hacer,  replicó  el  secretario,  sino 
connaestras  corladaras  espadas?  ¡  Oxte,  puto  I  dijo  San- 
cho; eso  no,  porqne  el  diablo  es  sutil ,  y  donde  no  se 
piensa,  puede  suceder  fácilmente  una  desgracia ,  y  po- 
(fría  ser  damos  con  la  punta  de  alguna  espada  en  el  ojo 
sifl quererlo  hacer,  y  tener  qué  curar  para  muchos  dias. 
bqoe  se  podrá  hacer,  si  os  parece,  será  hacer  nuestra 
pelea  á  puros  caperuzazos,  vos  con  ese  colorado  bonete 
qae  traéis  en  la  cabeza ,  y  yo  con  mi  capeniza,  que  al  fin 
son  cosas  blandas,  y  cuando  un  hombre  la  tire  y  dé  al 
otro  no  le  puede  hacer  mucho  daño ;  y  si  no,  hagamos  la 
ktallaá  mojicones ;  y  si  no,  aguardemos  al  invierno  que 
liara  nieve,  y  á  puras  pelladas  nos  podemos  combatir 
hasta  tente  bonete,  desde  tiro  de  mosquete.  Soy  con- 
tento, dijo  el  secretario,  de  que  se  haga  la  batalla  en  esta 
salaá  mojicones,  como  medecis.Pues  aguardaos  nn 
poco,  respondió  Sancho,  que  sois  demasiado  de  súpito, 
nan  no  estoy  del  todo  determinado  de  reñir  con  vos. 
Hidóse  don  Quijote,  y  díjole :  Por  cieilo,  Sancho,  que 
ne parece  tienes  sobrado  temor  á  ese  negro,  y  así  en- 
lieoílo  es  imposible  salgas  bien  desta  hecha.  ¡Oh  mal 
lujaqnien  me  parió,  replicó  Sancho,  y  aun  quibn  me 
roete  en  gnerreaciones  con  nadie !  ¿Vuesa  merced  no 
sabe  que  yo  no  vengo  en  su  compañía  para  hacer  batallas  ^ 
coD  hombres  ni  mujeres,  sino  solo  para  servirle  y  echar 
de  comer  á  Rocinante  y  á  mi  asno,  por  lo  cual  me  da  el 
salario  que  tenemos  concertado?  Tanto  me  hará,  que  dé 
á  Jallas  las  peleas,  y  aun  á  quien  acá  me  trajo.  \  Mirad 
qné cuerpo  non  de  tal  con  yuesa  merced !  Eslúse  ahí  el 
»nor  Arwipámpanos  y  su  mujer  con  todo  su  abolorio, 
!e\príDcipePerianeo,yel  señor  doñearlos  y  don  Alvaro 
cw  los  demás,  desquijarándose  de  rísa,y  vuesa  merced, 
vmado  como  un  san  Jorge,  contemplándose  á  su  reina 
^^Na;  y  no  quiere  que  tenga  temor  estando  delante 
<}í  mi  enemigo,  con  la  candela  en  la  mano,  como  dicen. 
Igtial  fuera  que  se  pusieran  de  por  medio  todos  y  nos 
(impusieran ,  pues  saben  fuera  hacer  las  siete  obras 
<l<i misericordia.  Bien  dices,  Sancho,  dijo  don  Alvaro; 
T^»  por  mi  respeto,  señor  escudero,  habéis  de  hacer 
l^ces  con  él  y  desistir  de  vuestra  pretensión  y  desa- 
fío, pues  basta  el  que  tiene  hecho  vuestro  amo  con  el 
^»!o,  para  que  en  virtud  del  quede  por  vencido  el  escu- 
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dero  del  señor  que  lo  fuere  de  su  contrario.  A  mi  se 
me  hace ,  respondió  el  secretario,  muy  grande  merced 
en  eso ;  porque  si  va  á  decir  verdad ,  ya  mu  bamboleaba 
el  ánima  dentro  las  carnes,  de  miedo  del  valeroso  San- 
cho ;  y  ( replicó  el  secretarío)  no  terne  las  treguas  por 
firmes  si  juntamente  no  nos  damos  los  pies :  Los  pies, 
dijo  Sancho,  y  cuanto  tengo  os  daré  á  trueque  de  no 
veros  de  mis  ojos.  Y  diciendo  esto,  levantó  el  pié  para 
dársele;  pero  apenas  lo  hubo  hecho,  cuando  lo  tuvo 
asido  el  secretario  del ,  de  suerte  que  le  hizo  dar  una 
grancaida.  Rieron  todos,  y  salióse  corriendo  el  secre- 
tario, tras  lo  cual  se  llegó  don  Quijote  á  levantar  á  San- 
cho, diciéndole  :  Mucho  siento  tu  desgracia.  Suncho; 
pero  puédeste  alabar  de  que  quedas  vencedor,  y  de  que 
á  traición  y  sobre  treguas,  y  lo  que  peores,  huyendo, 
ha  hecho  tu  contrario  esta  alevosía ;  pero  si  quieres  te 
le  traiga  aqni  para  que  te  vengues,  dilo ;  que  iré  por  él, 
hecho  un  rayo.  No,  ¡cuerpo  de -^al!  dijo  Sancho,  pues 
peor  librara  si  peleáramos  mano  á  mano;  y  como  vuesa 
merced  dice,  al  enemigo  que  huye,  la  puente  de  plata. 
Avisaron  tras  esto  que  ya  era  hora  de  la  cena,  porque  se 
les  había  pasado  el  tiempo  sin  sentir  en  oir  y  ver  estos  y 
otra  infinidad  de  disparates ;  y  obligando  el  Archipám- 
pano á  todos  que  se  quedasen  á  cenar  con  él ,  lo  lucieron 
con  mucho  gusto,  pasando  graciosísimos  chistes  en  la 
cena :  tras  la  cual  se  fueron  todos  á  reposar,  unos  á  sos 
cuartos  y  otros  á  sus  casas,  solo  Sancho,  que  se  hubo  de 
quedar  en  la  del  Archipámpano,  medio  mal  de  su  grado. 

CAPITULO  XXXIV. 

Del  fin  que  tuvo  la  bataUa  aplazada  entre  don  Qaijote  y  Bramidan 
de  T^aynnqae,  rey  de  Cbipre ,  y  de  cómo  Bárbara  fué  rocofida 
en  las  ArrepeDÜdaa. 

Muchos  y  buenos  dias  tnvieron ,  no  solo  aquellos  se- 
ñores, con  don  Quijote,  Sancho  y  Bárbara,  sino  otros 
muchos  á  quien  dieron  parte  de  sus  buenos  humores  y 
de  los  dislates  del  uno  y  simplicidades  del  otro;  y  llegó 
el  negocio  á  término  que  ya  eran  universal  entreteni- 
miento de  la  corte.  El  Archipámpano,  para  mayor  re- 
creación ,  hizo  hacer  un  gracioso  vestido  á  Sancho,  con 
unas  calzas  atacadas,  que  él  llamaba  zaragüelles  de  las 
ludias,  con  que  parecía  extremadamente  de  bien,  y 
más,  puesto  con  espada  al  lado  y  caperuza  nueva ;  sien- 
do menester,  para  persuadirle  se  la  ciñese,  decirle  le  ar- 
maban caballero  andante  una  larde,  por  la  Vitoria  que 
habla  alcanzado  del  escudero  negro,  dándole  el  orden 
de  caballería  con  mucho  regocijo  y  fiesta ;  pero  iba  em- 
peorando tan  por  la  posta  don  Quijote  con  el  aplauso  quo 
via  celebrar  sus  hazañas  agente  noble,  y  más  desque 
vio  armado  caballero  á  m  escudero,  que,  movidos  de 
escrúpulo,  se  vieron  obligados  el  Archipámpano  y  prín- 
cipe Períaneo  á  cesar  de  daríe  prísa,  y  á  dar  órücn  en 
que  se  curase  de  propósito,  apartándole  de  la  compañía 
de  Biirbara  y  de  conversaciones  públicas;  que  Sancho, 
aunque  simple,  no  peligraba  en  el  juicio.  Comunicaron 
esta  determinación  con  don  Alvaro,  y  parecléndole  bien 
su  resolución,  les  dijo  que  él  se  encargaba,  con  indus- 
tria del  secretarío  de  don  Cáríos ,  cuando  dentro  de  ocho 
dias  se  volviese  á  Córdoba,  donde  ya  sus  compañeros 
estarían,  por  haberse  Ido  allá  por  Valencia,  de  llevár- 
sele en  su  compañía  hasta  Toledo,  y  dejar  muy  encar- 
gada y  pagada  allí  en  casa  dul  Nuncio  su  cura,  pues  no 
le  faltaban  amigos  en  aquella  ciudad  ú  quien  cncomcn- 
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darle.  Añadió  que  se  obligaba  á  ello  por  lo  que  tenia 
escrúpulo  de  liabcr  sido  causa  de  que  saliese  del  Arga* 
mesilla  para  Zaragoza,  por  haberle  dado  parte  de  las 
justas  que  allí  se  hacían,  y  haberle  dejado  sus  armas  y 
alabado  su  valentía;  pero  que  era  de  parecer  no  se  le 
tratase  nada  sin  dejarle  salir  á  la  batalla  de  Tajayunque, 
porque,  según  la  tenia  en  la  cabeza,  lo  parecía  imposi-* 
ble  persuadirle  nueva  aventura,  no  rematada  aquella 
que  tan  desvanecido  le  traía ;  y  que  lo  que  se  podía  ba* 
cer  era  dar  orden  en  que  se  aplazase  y  fuese  el  dia  si- 
guiente, y  para  más  aplauso,  en  la  casa  del  Campo,  don- 
de se  podría  cenar  para  más  recreación,  convidando 
muchos  amigos,  pues  tenía  por  cierto  sería  graciosísimo 
el  remate  déla  aventura,  que  no  esperaba  menos  del 
ingenio  del  secretario.  Agradóles  á  todos  el  voto  de  don 
Alvaro,  y  más  al  Archipámpano,  el  cual  tomó  á  su  cargo 
el  proveer  la  cena  y  prevenir  el  puesto :  solo  rogó  á  don 
Carlos  le  hiciese  placer  de  procurar  persuadir  á  Sancho 
se  quedase  en  su  casa  y  de  traer  juntamente  á  Mari- 
Gutiérrez ;  que  él  se  encargaba  de  ampararles  y  valorías 
iniéntras  viviesen,  porque  gustaba  mucho  él  y  su  mu- 
jer del  natural  de  Sancho ,  y  estaban  certiücados  que  no 
era  de  menos  gusto  el  de  Mart-Gutierrez;  y  porque  nin- 
guno de  los  valedores  de  don  Quijote  y  su  coropauía 
quedase  siu  cargo  en  orden  á  procurar  su  bien,  le  dio 
al  principe  Pfíñaneo  de  que  procurase  con  Bárbara  acep- 
tase el  recogimiento  que  le  quería  procurar  en  una  ca:$a 
de  mujeres  recogidas,  pues  él  tnmbíen  se  obligaba  i 
darle  la  dote  y  renta  necesiiria  para  vivir  honradamente 
en  ella.  Encargados  pues  todos  y  cada  uno  de  por  si  de 
liacer  cuanto  pudiese  en  el  personaje  quese  leencomen- 
daba,  llegado  el  plazo  señalado  para  la  batalla  de  Dra- 
midan,  se  fueron  los  dichos  señores  con  otros  muchos 
de  su  propia  calidad  á  la  casa  del  Campo ,  do  estaban  ya 
otros  haciendo  estrado  á  las  damas  que  con  la  mujer 
del  Archipámpano  habían  ido  á  tomar  puesto.  Llevá- 
ronse los  señores  consigo  á  don  Quijote,  armado  de  to- 
das piezas,  y  más  de  coraje,  y  con  él  á  la  reina  Cenobia 
y  á  Sancho,  llevando  un  lacayo  del  diestro  á  Rocinante, 
que  con  el  ocio  y  béen  recado  estaba  más  lucio,  y  un 
paje  4le vaha  ki  lanza.  Estaba  ya  prevenido  el  secretario 
de  don  Carlos  de  uno  de  ios  gigantes  que  el  dia  del  Sa- 
cramento se  sacan  en  la  procesión  en  la  corte,  para  con- 
tinuar la  quimera  de  Bramidan.  Llegados  al  teatro  de  la 
burla,  y  ocupados  los  asientos  (tras  un  buen  rato  decon- 
versacion  y  paseo  por  la  huerta)  que  dentro  la  casa  es- 
taban prevenidos,  y  puesto  don  Quijote  en  el  suyo,  se  le 
llegó  Sancho  diciendo  :  ¿Qué  es,  señor  Caballero  Des- 
amorado? ¿Cómo  va?  ¿Están  buenos  el  honrado  Roci- 
nante y  mi  discreto  rucio?  ¿No  lo  han  dicho  nada  que 
me  dijese?  Yo  aseguro  que  no  les  ha  dado  mis  recados; 
que  no  dejaran  de  responderme ;  pero  yo  sé  el  remedio, 
yes  desocuparme  de  los  negocios  de  palacio,  y  buscar 
tinta  y  papel,  y  escribilles  media  docena  de  renglones; 
que  no  faltará  un  paje  ó  pájaro,  ó  como  los  llaman,  que 
Helos  lleve.  Don  Quijote  le  respondió:  Rocinante  está 
bueno,  y  ahí  le  verás  presto  hacer  maravillas,  luego 
que  enfronte  con  el  caballo  indómito  que  trajere  Brami- 
dan :  del  rucio  no  te  digo,  hijo,  sino  que  gusta  mucho 
de  la  corte  por  lo  poco  que  en  ella  trabaja  y  por  lo  bien 
que  le  va.  A  eso  replicó  Sancho :  Por  ahí  echo  de  ver 
que  somos  medio  parientes,  pues  tenemos  una  misma 
cottdiciou ;  poique  le  juro,  mi  seiíor,  que  eu  mi  vida  he 


comido  mejor  ni  tenido  mejor  tiempo  qne  desde  que  esl 
toycon  el  Arcapámpanos ;  porque  á  él  no  se  le  da  roásdi 
gastar  ocho  y  nueve  reales  cada  dia  en  comer,  qne  á  m 
de  comérmelos ;  y  hame  dado  una  cama  en  qne  duermo 
que  juro  non  de  Dios  no  la  tienen  mejor  las  ánimas  de 
limbo,  por  más  qne  sean  hijas  de  reyes :  solo  hay  malí 
que  con  tanto  regalo  se  meolvídan  los  negocios  deaven 
turas  y  peleas.  Pero  ¿qué  me  dice  destos  zaragüelles d( 
las  Indias?  La  más  mala  cosa  son  que  se|  puede  pensai 
porque  por  una  parte,  si  no  les  ponéis  treinta  agujei 
se  os  caen  por  los  lados ;  y  por  otra ,  si  les  ponéis  l 
las  que  ellos  piden,  no  se  comedirán  á  caerse  en  una 
cesidad  si  no  las  desatáis  de  una  en  una,  annque  se 
supliquéis  con  el  bonete  en  la  mano ,  por  más  que 
vean  con  el  alma  eu  los  dientes  traseros ,  tras  que  no 
puede  un  hombre  con  ellos  rebullir,  ni  abajar  ácoj 
del  suelo  las  narices,  por  más  que  se  le  caigan  de  mo- 
cos. ¡  Oh  hi  de  puta,  y  qué  bellaca  cosa  son  para  segar! 
No  me  atrevería  yo  á  segar  con  ellos  doce  hazas  al  dia 
por  todo  el  mundo :  yo  no  sé  cómo  pueden  los  indios  s^ 
gar  con  ellos  ni  remecerse  sin  dar  de  ojos  á  cada  ps<o; 
yo  creo  que  los  pajes  del  Arcapámpanos  deben  de  mcet 
allá  en  las  Indias  de  Sevilla  con  estos  diablos  de  pedor- 
reras, según  saltan  y  brincan  con  ellas ;  yo  no  sé  ios  ca- 
balleros andantes  si  las  traían  en  aquellos  tiempos: lo 
que  sé  decir  de  mí  es  qtie  todas  las  veces  que  he  de  rnear, 
he  menester  quitar  una  agujeta  de  delante,  y  aun  de- 
pues,  con  todo  eso,  por  más  que  haga,  se  me  cae  lo  me- 
dio adentro :  linda  cosa  son  zaragüelles  de  mi  tierri, 
puessiosda,  trayéndolos,  alguna  correnza,  apenas  habéis 
desatado  una  lazada  cuando  ya  están  abajo.  Mil  veces 
le  he  rogado  al  Arcapámpanos  se  haga  unos  para  él,  co- 
mo los  míos,  tan  abiertos  abajo  como  arriba,  de  haen 
paño  de  Uoii,  pues  cuando  mucho,  no  le  costarán  más 
de  veinte  reales,  y  con  ellos  andará  hecho  persona;  y 
diciéndome  que  lo  hará,  nunca  %eo  qne  lo  efetúa.  Es- 
tando en  estas  razones,  sintieron  un  grande  rumor  de 
los  pajes  que  estaban  á  la  puerta ;  y  sosegándolos  á  iodos 
don  Alvaro,  mandó  asenUr  á  Sancho  en  el  sneloálos 
piésdelAr€hipám|)ano;tras  lo  cual  entró  por  la  sata  el 
secretario  de  don  Carlos,  metido  dentro  del  gigante,  el 
cual  (rata  una  espada  de  palo  entintada,  de  tres  varasde 
largo  y  un  palmo  de  ancho.  Apenas  le  vio  Sancho  aso- 
mar, cuando  dijo  á  voces:  Ven  aquí,  señores,  una  de 
las  mas  desatoradas  bestias  que  en  toda  la  bestieriase 
puede  hallar :  este  es  el  demonio  de  Tajayunque,  que 
solo  para  perseguir  á  mi  amo  há  más  de  cuatro  meses 
que  ha  venido  del  cabo  del  mundo;  y  son  tan  endiabla- 
das sus  armas,  qne  solo  para  que  se  las  traigan  lia  me- 
nester diez  pares  de  bueyes ;  y  si  no,  mírenle  la  espada, 
con  que  dicen  que  suele  cortar  un  ayunque  de  herrero 
por  medio.  Miren  pues  ¡qué  hará  del  pobre  mi  seilor 
don  Quijote !  Por  las  llagas  de  Dios  mande  á  todos  me 
hagan  placer  de  echarle  de  aquí  con  Barrabas,  á  qne 
vaya  á  tener  guerreacíbu  allá  con  la  muy  pu  erca  de  su 
madre ;  y  no  piensen  nos  va  poco  en  ello,  pues  asi  par- 
tira  de  un  revés  á  diez  ó  doce  de  nosotros,  como  yo  (^(^'J 
un  papirote  partiría  el  ánima  de  Judas  si  delante  de  mí 
viniese.  Mandóle  don  Quijote  callar  hasta  ver  qué  era  lo 
que  quería,  pues  conforme  á  ello  se  le  daría  la  respues- 
ta. Puesteen  medio  el  crecido  gigante,  dijo  con  miiclia 
pausa, d&spues  de  haber  obligado  á  todosá  qneledieseii 
silencio  cou  volver  bueu  rato  la  cabe^  á  todas  parl<^  • 
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ttea  kabrü  ecbado  de  ver^  Caballero  Desamorado 
(kto  (juijote  de  la  llancba,  ea  mi  presencia,  cómo  he 
caioplido  la  palabra  que  te  di  en  Zaragoza,  de  venir  i  la 
cúík  del  rey  Católico  á  acabar  delante  de  sus  grandes  la 
iingular  batalla  que  de  tu  persona  á  la  mia  tenemoe 
iplazaüa.  Hoy  pues  es  el  dia  en  que  los  de  tu  vida  lian  de 
icabar  i  los  filos  desta  mi  temida  espada « porque  boy 
eogo  de  triunfar  de  tí  y  hacerme  señor  de  todas  tus  vi- 
(rías,  cortándote  la  cabeza  y  llevándola  conmigo  á  mi 
dno de  Chipre,  do  la  pienso  fijaren  la  puerta  do  mi 
asa  con  nn  letrero  que  difca :  «  La  flor  mauchega  murió 
imaiiosdc  Bramidan.sUoyesel  dia  en  que,  qniUín- 
lote  á  tí  del  mundo»  me  coronaré  pacificamente  {tor  rey 
ktodo  él,  pues  no  habrá  fuerzas  que  me  lo  impidan ;  y 
bo)',  finalmente,  es  el  dia  en  que  me  llevaré  todas  las 
lanus  qne  en  esta  sala  y  corte  están ,  á  Chipre,  para  que 
ingadcllasá  mi  gusto  en  mi  rico  y  grande  reino,  pues 
MT  comenzará  Bramidan,  y  acabam  don  Quijote  de  la 
Uánda :  por  tanto,  si  eres  caballero,  y  tan  valeroso  co- 
mo todo  el  orbe  dice,  vente  luego  para  mi ;  que  no  traigo 
(ovinas  ofensivas  ni  defensivas  más  que  esta  sola 
es}Bda  liedla  en  la  fragua  de  Vulcano,  herrero  del  in- 
km,iqaien  yo  adoro  y  reverencio  por  dios,  junta«- 
incQlecoaNeptuno,  Marte,  Júpiter,  Mercurio,  Palas  y 
l'raserpina.  Dicho  e»to ,  calló ;  pero  no  Sancho,  que  se 
baotó  diciendo :  Pues  á  fe ,  don  Gigantazo,  que  si  os 
¿(iríais en  llamar  dioses  á  todos  esos  bonraclios  que  de- 
cís, y  lo  sabe  la  santa  Inquisición,  que  en  hora  mala  ve* 
Disteis  i  España.  Mas  don  Quijote,  lleno  de  saña  y  purn 
te,  se  puso  de  pies  en  su  presencia,  y  empuñada  la 
espada, con  mucha  pausa  y  gravedad  comenzó  á  decir- 
la :  No  pienses  \  oh  soberbio  gigante !  que  las  arrogantes 
palabras  con  que  sueles  espantar  á  los  caballeros  de 
pN»  vigor  y  esfuerzo  han  de  ser  bastantes  á  poner  un 
pelo  de  temor  en  mi  indómito  corazón ,  siendo  yo  el  qne 
lo^oel  mundo  sabe  y  tú  has  oido  decir  por  todos  los 
reinos  y  provincias  que  has  ]iasado ;  y  ecliaráslo  de  ver 
^  que  he  venido  á  esta  corte  solamente  á  buscarte,  con 
¿itde  darte  en  ella  el  castigo  que  há  tantos  anos  que  tus 
"Blas  obras  tienen  tan  merecido ;  pero  ya  roe  parece  no 
<^lieopode  palabras, sino  de  manos,  pnes  elhMsue- 
^0  ser  testigo  y  praeba  de  la  fineza  de  los  corazones  y 
del  valor  de  los  caballeros.  Mas,  porque  no  te  alabes  de 
qoe entré  contigo  on  batalla  con  ventaja,  estando ar- 
^^  de  todas  piezas,  y  tú  do  sola  tu  espada ,  quiero, 
pramavor  demostración  de  cuan  poco  le  estimo,  de- 
flnnar¡De,y  pelear  contigo  en  cuerpo  y  solo  también 
wn espada;  que  aunque  la  tuya,  como  se  ve,  es  más 
grande  y  ancha  que  la  mia ,  |K)r  eso  es  esta  regida  y  go- 
rmada de  mejor  y  más  valerosa  mano  que  la  tuya.  Vol- 
vióse á  Sancho  tras  esto,  dicléndolc :  Levántale,  mi  fiel 
^Qdero,  y  ayúdame  á  desarmar ;  que  presto  verás  la 
prnicion  qae  deste  gigante,  tu  enemigo  y  mío,  hago, 
i^nntóje Sancho,  respondiéndole :  ¿No  sería,  señor, 
Q^^jor qne  todos  los  que  en  esta  sala  estamos,  qne  somos 
'Dasdedoscientos,  le  arremetiésemos  juntos,  y  unos  le 
asiesen  de  los  arrapiezos,  otros  de  las  piernas,  otros  de 
bcabea  y  otros  de  los  brazos,  basta  hacelle  dar  en  el 
l'ielouna  gran  gigantada,  y  después  le  metiésemos  por 
l^lrípastodascuanlas  espadas  tenemos,  cortándole  la 
^^^  I  después  los  brazos,  y  tras  esto  las  piernas  ?  Qne 
'^^roqne  si  después  me  dejan  d  mí  con  él ,  le  daré 
^  coces  que  podrán  coger  eu  sus  faltrlqucriis,  y  me 
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lavaré  las  manos  en  su  alevosa  sangre.  Hailo  que  te  di- 
go,Sancbo,  replicó  don  Quijote;  que  no  hade  ser  el 
negociocomo  tú  piensas.  En  finSancho  le  desarmó,  que- 
dando el  buen  hidalgo  eu  cuerpo  y  feísimo,  porque  co- 
mo era  alto  y  seco  y  estaba  tan  flaco,  el  traer  de  Iasar<« 
mas  todos  los  dias,  y  aun  algunas  noches,  lo  tenían  con- 
sumido y  arruinado  de  suerte,  que  no  parecía  sino  una 
muerte  hecluí  de  la  armazón  do  huesos  que  suelen  po- 
ner en  los  cimenterios  que  están  en  las  entradas  de  loa 
hospitales.  Tenia  sobre  el  sayo  negro  señalados  el  peto« 
espaldar  y  gola ,  y  la  demás  ropa,  como  jubón  y  camisa« 
medio  podrida  de  sudor;  que  no  era  posible  menos  dn 
quien  tan  tarde  se  desnudaba.  Guando  Sancho  vio  á  su 
ainodeaquolbi  suerte,  y  que  todos  se  maravillaban  da 
ver  su  figura  y  flaqueza,  le  dijo :  Por  mi  ánima  le  juro» 
seíior  Caballero  Desamorado,  que  me  parece  cuando  la 
miro,  según  está  de  flaco  y  largo,  pintiparado  unroci- 
nazo  viejo  de  los  que  echan  á  morir  al  prado.  Con  esto 
don  Quijote  se  volvió  para  el  gigante,  diciendo :  Ea,  ti- 
rano y  arrogante  rey  deChipro,  celia  mano  á  tu  espada, 
y  prueba  á  qué  saben  los  agudos  filos  de  hi  mia.  Hizose, 
dichas  estas  razones,  dos  pasos  atras,  y  sacando  la  es- 
pada medio  mohosa,  se  fué  poco  á  poco  acercando  al  gi- 
gante, el  cual ,  viéndole  venir,  fué  prontísimo  en  sacu- 
dir desús  hombros  ki  aparente  máquina  de  papelón  quo 
sobre  si  traia,  eu  medio  de  la  sala,  y  quedó  el  secreta- 
río  que  la  sustentaba  vestido  riquisimamentede  mu- 
jer; porque  era  mancebo  y  de  buen  rostro,  y  en  fin, 
tal,  que  cualquiera  que  no  le  conociera  so  podia  enga- 
ñar fácilmente.  Espantároase  todos  los  que  el  caso  no 
sabían;  pero  donQu¡jote,sin  hacer  movimiento  alguno, 
se  estuvo  quedo,  puesta  la  punta  de  la  espada  en  tierra, 
aguardando  lo  que  aquella  doncella,  quo  él  pensaba  ser 
gigante,  decía;  la  cual,  reconocidos  los  circunstantes, 
dijo  á  don  Quijote  sin  moverse :  Valeroso  Caballero  De- 
samorado ,  honra  y  prez  de  la  nación  manchega,  mara- 
villado estarás  sin  dudado  ver  vuelto  Imy  á  un  tan  terri- 
ble gigante  en  una  tan  tierna  y  hermosa  doncella  cual  yo 
soy ;  pero  no  tienesque  asombrarte ;  q  ue  has  de  entender 
que  yo  soy  la  infanta  Burlerina ,  si  minea  la  oíste  decir» 
hijadel  desdichado  rey  de  Toledo,  el  cual ,  siendo  per- 
seguido y  cercado  del  alevoso  príncipe  de  Córdoba,  le- 
vantador de  falsos  testimonios  á  su  propia  madrastra,  le 
ha  enviado  á  decir  muchas  veces  estos  dias,  que  solo  al- 
zaría el  cerco  y  lo  restituiíia  todas  las  tierras  que  su 
padre  dolía  babia  ganado,  cuyo  cam|H)  dicho  principo 
como  general  regia,  si  le  envuba  luego á-su  hija  Burle- 
riña,  que  soy  yo ,  para  servirse  de  mi  en  lo  que  fuese  de 
su  gusto,  con  condición  de  que  habla  de  ir  acompañada 
de  doce  doncellas,  las  más  hermosas  del  reino,  y  junta- 
mente de  doce  millones  de  oro  fino,  el  más  fino  que  la 
Arabia  cria,  para  ayuda  de  los  gastos  que  en  la  guerra  y 
cerco  habla  hecho t  jurando,  si  no  lo  cumplía,  por  los 
dioses  inmortales,  de  no  dejireu  Toledo  poi*sonaviva 
ni  piedra  sobre  piedra.  Yicudose  reducido  el  afligido  do 
mi  padre  á  tanta  necesidad,  y  que  no  podían  sus  fuerzas 
resistir  á  las  del  contrario ,  sino  que  le  era  forzoso  morir 
él  y  todos  sus  vasallos  en  las  crueles  manos  de  tan  pode- 
roso enemigo ,  é  condecender  con  su  iiiica  condición,  lo 
envió  á  decir  le  diese  cuarenta  dias  de  plazo  para  buscar 
en  eltos  las  doce  doncellas  que  pedía  y  aquella  gran  su- 
ma de  dinero,  y  que  si  irisado  dicho  término  no  acu- 
día con  dicha  canttüad»  vjecutíDse  eu  su  reino  el  rigor 
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^n  que  16  amenazaba.  ConstAndole  pues  ;oh  invicto 
tnanchego!  á  un  tio  mío,  grande  encantador  y  nigro* 
inántico,  notable  aficionado  tuyo,  llamado  el  sabio  Al- 
^uife,  el  gran  peligro  en  que  mi  padre,  su  liennano,  y 
yo  su  sobrina,  estábamos,  hizo  un  forlísimo  encanta* 
miento,  metiéndome  en  este  aparente  gigante  que  aqui 
está  tendido,  y  enviándome  encubierta  en  él,  por  ase* 
gorarasí  mi  honestidad,á  buscarteá  ti  por  todo  el  mun- 
do, sin  dejar  reino,  Snsula  ó  proTtncia  en  que  no  te  haya 
buscado;  y  fué  tanta  mi  ventura ,  que  hallándote  en  Za« 
ragoza,  no  hallé  mejor  medio  para  sacarte  de  alli  y 
traerte  á  esta  corte,  que  solo  dista  doce  leguas  de  Tole* 
do,  que  fingir  el  aplazado  desafío :  por  tanto,  oh  mag- 
nánimo principe,  si  hay  en  tí  algún  rastro  de  piedad  y 
sombra  de!  infinito  amor  que  á  la  ingrata  infanta  Dulci- 
nea del  Toboso  tuviste ,  aunque  ya  eres  el  Caballero  De- 
samorado, por  las  leyes  de  amistad  que  á  mi  tio  Alquife 
debes,  y  por  lo  que  las  esperanzas  que  en  ti  he  puesto 
merecen ,  te  suplico  que ,  dejadas  aparte  todas  las  aven- 
turas que  en  esta  corte  se  te  pueden  ofrecer,  y  todas  las 
honras  que  en  ella  sus  príncipes  te  hacen,  aciulas  luego 
conmigo  á  la  defensa  y  amparo  de  aqtiel  afligido  reino, 
para  que  entrando  en  singular  batalla  con  el  maldito 
principe  de  Córdoba ,  le  venzas ,  y  dejes  libre  de  su  tira- 
nta á  mi  venerable  padre ,  pues  te  juro  y  prometo  por  el 
dios  Marte,  de  ser  yo  mesma  el  premio  de  tus  trabajos. 
Galló,  dichas  estas  razones,  aguardando  las  que  don  Qui- 
jote le  daría  de  respuesta ;  pero  Sandio,  que  estaba  to- 
talmente maravillado,  antes  que  su  amo  respondiese, 
dijo :  Señora  reina  de  Toledo,  no  tiene  vuesa  merced 
que  jurar  por  el  dios  Martes  ni  Miércoles;  que  mi  amo 
M  sin  falta  á  matar  á  ese  bellaconazodel  príncipe  de 
Córdoba ,  y  yo  sin  falta  iré  con  él :  por  el  tanto  vayase  un 
poco  delante ,  y  dígale  al  señor  su  padre  como  ya  vamos, 
que  nos  tenga  bien  de  cenar,  y  que á  ese  principillo  nos 
le  tenga  para  cuando  lleguemos,  muy  bien  atado  á  un 
poste,  en  cueros;  que  yo  le  aseguro,  si  lo  hace,  de  lia- 
ceríe  con  esta  pretina  que  se  acuerde  mientras  viva  del 
nombre  suyo,  y  aun  de  los  de  su  padre  y  madre.  Dio  á 
todos  notable  gusto  la  disparatada  respuesta  de  Sancho; 
pero  suplid  su  simplicidad  el  peso  de  la  que  dio  don 
Quijote,  diciendo  á  la  dama :  Por  cierto,  sefiora  infanta 
Burlerina,que  no  os  ama  ni  estima  quien  asi  os  Itace  an- 
dar, en  loque  yo,  por  más  que  sea  mi  grande  amigo  el 
sabio  Alquife  vuestro  tio,  pues  con  menos  prevencio- 
nes las  hiciera  yo  para  defender  el  reino  de  su  hermano 
vuestro  padre,  rey  de  Toledo,  obligado  de  lo  que  le 
debo;  pero  ya  que  se  interpone  el  peligro  de  la  libertad 
de  vuestra  noble  y  hennosísima  persona,  mayores  se- 
rán las  obligaciones  que  me  moverán  á  acudir  con  gusto 
al  remedio  de  la  referída  necesidad :  por  tanto  respondo 
que  iré  en  persona  á  dar  favor  v  socorro  á  vuestro  pa- 
dre. Lo  que  queda  que  hacer  es,  que  veáis  cuándo  y  có- 
mo queréis  que  partamos ;  que  pronto  y  dispuesto  estoy 
yo  de  mi  parte  para  ir  luego  con  vos,  para  haceros  ven- 
gada de  ese  tirano  príncipe  que  decís;  que  ya  nos  cono- 
cemos los  dos,  y  aun  deseo  esta  ocasión  para  que  vea  á 
qué  saben  mis  manos ;  que  desafiado  le  tengo ;  pero  cual 
cuburde  ha  huido  dolías.  El  príncipe  Períaneo,  viendo 
la  nueva  aventura  que  se  le  habia  ofrecido  á  don  Quijo- 
te, y  lo  presto  y  bien  que  don  Alvaro  había  entablado 
i'iMi  el  secretario  de  don  Cirios  el  modo  con  que  se  po- 
día facilitar  el  llevar  á  la  casa  del  Nuncio  de  Tuledo  á 


:  don  Quijoto,  le  dijo :  Desda  tqní  desisto,  señor  Caba 
llero  Desamorado,  de  la  pretensión  de  la  infanta  Fio 
rísbella  deGrecia,  sin  querer  entrar  en  batalla  con  quiei 
puede  dar  seguridad  de  vitoria  á  reinos  enteros,  estaii<l< 
aun  ausente ;  y  asi ,  en  público  me  doy  por  vencido  deai 
valor,  con  no  poca  gloría  de  vuesa  merced,  corrimienb 
mío  y  contento  del  príncipe  don  Beliani»  de  Grecii 
Holgó  mucho  don  Quijote  destas  razones,  y  agradecía 
selas,  dándosele  por  amigo,  y  lo  mismo  Sanclio ,  q« 
deseaba  se  oTCusaseesta  pendencia ;  el  cual  por  mandi< 
do  del  Archipámpano  se  levantó  y  fué  con  mucho  r» 
peto  por  ia  infanta  Buríerína,trayéadosela  por  la  luaii^ 
de  cuya  vista  nerón  los  caballeros  y  damas  ea  extremo, 
conociendo  era  el  secretario  de  don  Carlos,  y  no  mujer, 
como  pensaban  don  Quijuto  y  su  escudero,  que  vieuüo 
\9L  risa  de  todos,  no  pudiendo  sufrirla,  dijo  :  ¿De  qn« 
se  ríen  ellos  y  ellas,  cuerpo  non  de.  quie»  las  parió! 
¡Nunca  han  visto  á  una  hija  de  un  rey  puesta  en  tmbajo! 
Pues  sepan  que  cada  dia  nos  topamos  yo  y  mi  amo  coo 
ellas  por  esos  caminos,  y  si  no,  dígalo  la  gran  reina 
Segovia.  Lo  que  vuesas  mercedes,  señoras,  lian  áe  ha- 
cer, es  tenerse  por  dicho  que  ha  de  dormir  esta  infjiuta 
con  una  de  vuesas  mercedes  esla  noche ;  si  no,  ahí  esú 
mi  cama  á  su  servicio,  que  le  beso  las  manos.  Lenntá- 
ronse  todos  tras  estas  razones  á  cenar,  desapareciendo 
el  Secretario.  Hubo  gran  cena,  y  m'iclia  couiinuacioa 
eu  ella  de  los  disparates  de  don  Quijote  ydeSancbo; 
pero  alabaron  todos  el  parecer  del  Archipámpano  ciua- 
do  supieron  trataba  de  euviar  á Toledo  á  curar  en  la  a^ 
del  Nuncio  á  don  Quijote ;  y  volviéndose  á  snscasasenlos 
coches,  como  habían  venido,  se  quedó  en  la  del  Archi- 
pámpano Sancho,  como  solía,  y  Bárbara  y  don  Quijote 
se  fueron  con  don  Garlos  y  don  Alvaro  á  la  del  príncipe 
Períaneo,  el  cual  apenas  estuvo  en  ella,  cuando  loiiió 
tan  á  peclios  el  persuadirá  Bárbara  se  recogiese  en  ona 
casa  de  mujeres  da  su  calidad,  supuesto  le  estaba  tao 
bien  y  era  gusto  del  Archipámpano,  que  salía  á  pagar 
la  entrada  y  á  daríe  suficiente  renta  con  que  pasar  It 
vida  todo  lo  que  le  durase,  que  ella,  convencida  de  sos 
buenas  razones,  y  conociendo  cuan  mal  le  estaba  vol- 
ver á  Alcalá ,  do  ya  todos  sabían  su  trato ,  tras  verse  sia 
tener  que  comer  ni  partes  para  ganarlo  con  ellas,  dio 
con  no  |»oca  alegría  el  si  de  hacer  lo  que  se  le  pedia  y 
perseverar  donde  quiera  que  la  pusiesen,  con  qnese 
ofetuó  su  recogimiento  dentro  de  dos  días ,  sin  que  á» 
Quijote  pudiese  entendello;  y  cuando  la  liaílaron  méooi 
sus  diligencias,  le  persuadieron  que  las  de  sus  vasal!» 
habían  podido  sacarla  encubierta  secretamente  de  U 
corte  y  volverla  á  su  reino.  I 

CAPITULO  XXXV. 

De  las  raioaes  qve  eatre  don  Carlos  y  Saaeho  Paoia  eoirimi 
aceica  de  qae  él  se  quería  volver  A  su  Üerra  ó  e«crU)ir  una  crtí  I 
át  su  nmjor.  I 

Estaba  ya  don  Carlos  en  vigilia  de  celebrar  las  bodas 
de  su  hermana  con  el  UtuUir,  y  quería  por  gu^to  del 
Archipámpano  y  mayor  solemnidad  dellas,  tener  de  I 
asiento  en  Madrid  á  Sancho;  y  así ,  para  obligarle  á  que,  I 
trayendo  alli  su  mujer,  no  pensase  más  en  su  tierra,  lo 
dijo  un  dia  que  se  halló  con  él  en  casa  del  Archipám* 
paño  :  Ya  sabéis,  raí  buen  Sancho,  el  deseo  que  de 
vuestro  bien  he  tenido  desde  que  os  vi  eu  Zaragoza,; 
el  cuidado  con  que  os  regalé  de  mi  mano  en  la  uiesa  ia 
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iríner  noclie  qne  entrastes  en  mi  easa»  y  cuánta  merced 
tsiua  hecho  siempre  en  ella  mis  criados,  particular- 
D^ute  el  cocinero  cojo :  pues  habéis  de  saber  que  lo 
me  me  ha  movido  siempre  á  esto,  ha  sido  el  veros  tan 
wBbn  de  bien  y  de  buenas  entrañas,  teniendo  lástima 
B  que  una  persoua  de  vuestra  edad  y  buenas  partes 
adeciese ,  y  más  en  compañía  de  nn  loco  tal  cual  es 
90 Quijote,  en  la  cual,  por  serlo  tanto,  no  podiades 
pjar  de  dar  en  mil  desgracias,  porque  sus  locuras, 
esatinos  y  arroja  mientes  no  pueden  prometer  buen 
Kffio  á  él  ni  á  quien  le  acompañare ;  y  no  digo  cosa 
I  que  ya  no  tengáis  experiencia  vos  desde  el  año  pa* 
ado ;  y  si  no ,  decidme :  ¿  qué  sacastes  de  las  antiguas 
imitQcas,  sino  muchos  palos,  garrotazos,  malas  noclies 
fieores  días,  tras  mucha  hambre,  sed  y  cansancio, 
ns Teros  manteado  de  cuatro  villanos,  con  tantas  bar^ 
)»como  tenéis?  ¡Pues  monta,  que  es  menos  lo  qne 
kabeis  padecido  en  esta  última  salida  1  en  la  cual  las 
Insolas,  penínsulas,  provincias  y  gobernaciones  que 
babeis  conquistado  vos  y  vuestro  amo,  son  haber  sido 
tcmrode  desgracias  en  Ateca,  blanco  de  desdichas  en 
Zaragota,  recreación  de  pícarosen  la  cárcel  de  Sigüenz», 
irrisión  de  Alcalá «  y  últimamente  mofa  y  escarnio  de 
<5U corte.  Pero  pues  ha  querido  Dios  que  entraseis  en 
c\la  al  b  de  vncstra  peregrinación ,  agradecédselo ;  que 
sin  duda  lo  ha  permitido  para  que  se  rematasen  aquí 
neUns  trabajos ,  como  lo  han  hecho  los  de  Bárbara , 
que  recogida  en  una  casa  de  virtuosas  y  arrepentidas 
mujeres,  está  ya  apartada  de  don  Quijote,  y  pasa  la  vida 
coo descanso  y  sin  necesidad,  con  la  limosna  que  le  ha 
liecbde  piedad  el  Archipámpano,  la  cual  es  tan  grande, 
que  DO  contentándose  de  ampararla  á  ella,  trata  de  bacer 
iú  mesmo  con  vuestro  amo;  y  asi  le  perderéis  presto, 
nal  que  os  pese,  porque  dentro  de  cuatro  días  lo  envía 
iTokáo  con  urden  deque  le  curen  con  cuidado  en  la 
casadel  Nuncio,  hospital  consignado  para  los  que  en- 
ferman del  juicio,  cual  él ;  y  no  contenta  su  grandeza  en 
amparar  á  los  dichos,  trata  con  más  veras  y  mayor  amor 
deampararos  á  tos  más  de  cerca,  y  de  las  puertas  aden-^ 
tnidasucasa,  en  la  cuales  tiene  con  el  regalo,  abun- 
iliDcía  y  comodidad  que  experimentáis  tantos  dias  há : 
ioqae  queda  que  hacer  es,  que  vos  de  vuestra  parle 
procDreis  conservaros  en  la  privanza  que  estáis,  que  es 
fioiabio,  como  lo  es  lo  que  éU  au  mujer  y  casa  os  aman, 
delacual  no  saldréis  vos  y  vuestra  mujer  llarí-Gutier- 
rez mientras  viváis,  á quien  de  mi  consejo  iiabeis  de 
tnerá  ella,  enviándola  i  buscar ;  que  yo  daré  mensajero 
ttgoro  y  pagaré  los  gastos,  pues  gustará  dello  y  de 
teoeros  en  este  palacio  el  Archipámpano ,  dándoos  en  él 
iimbosnn  cuarto  y  salario  y  muy  honrada  ración  todos 
^  dias  de  vuestra  vida ,  con  que  la  pasaréis  alegre  y 
Posadamente  en  uno  do  los  mejores  lugares  del 
ttQodo:  por  tanto,  lo  que  habéis  de  hacer  es  condecen* 
<^rGooloque  os  pido,  y  darme  en  breve  la  respuesta 
^inerece  el  celo  que  de  vuestro  bien  tengo.  Calló 
^Cirios  dichas  estas  razonet,  y  después  de  haber 
«stidoSancho  suspenso  un  buen  rato  de  oillas,  le  res- 
pondida ellas :  Muy  grande  es  por  eierto,  señor  don  Gar- 
los» el  servicio  qne  vuesa  merced  y  el  Arcadepámpanos 
(■^babeclio  estos  dias,  si  bien  les  pido  perdón 'dello, 
1^  si  acaso  no  ba  sido  tanto  como  yo  merezco ;  qne  eso 
Jíroelo  veo,  y  no  me  lo  podrán  pagar  con  cuanta  mo- 
"waiienea lodos  los  ropavejeros  desta  tierra,  pero  con 


todo  se  lo  agradezco,  y  ahí  están  para  bacelles  merced 
en  la  Argamesilla  veinte  y  seis  cabezas  de  ganado  que 
tengo,  dos  bueyes,  y  un  puerco  tan  grande  como  los  der 
por  acá,  el  cual  hnbemos  de  matar,  si  Dios  quiere,  para 
eldia  de  San  Martin ,  para  el  cual  estará  hecho  una  vaca : 
así  que  digo  que  para  respondelle  me  dé,  si  le  parece^ 
algunos  meses  de  término ;  que  no  son  cosas  estas  de 
mudar  de  tierra  qne  se  hayan  de  hacer  de  repente :  lo 
que  yo  haré  será  irá  comunicallo  con  mi  Mari-Gotierrez, 
ó  cuando  mocho,  le  escribiré  cuanto  vuesa  merced  me 
dice;  y  si  ella  dice  con  una  mano  que  sí,  yo  diré  lo 
mesmo  con  ambas  de  bonísima  gana :  busque  pues  vuesa 
merced  tinta  y  papel,  si  le  parece,  y  escribámosla  luego  al 
punto  una  carta,  en  que  se  le  diga  como  el  Ave  María 
todo  eso ;  y  digo  escribamos,  porque  harto  hace  quien 
luice  hacer;  que  yo  por. mis  pecados  no  sé  escribir  más 
que  un  muerto,  aunque  tuve  un  tío  que  escribía  linda- 
mente ;  pero  yo  salí  tan  grandísimo  bellaco,  que  cuando 
siendo  muchacho  me  enviaban  á  la  escuela,  me  iba  á  las 
higueras  y  viñas  á  hartarme  de  uvas  y  higos ,  y  así  sali 
mejor  comedor  dellos  quo  no  escribanador.  Quedó  con- 
tento de  la  respuesta  don  Garlos,  y  difirieron  el  escribir  i 
la  carta  hasta  después  de  comer ;  y  habiéndolo  hecho  i 
con  el  Archipámpano,  le  dijo  sobre  mesa  don  Cárhis  \ 
como  ya  tenia  el  si  de  Sancho  en  lo  que  era  traerá  la 
corte  su  mujer,  si  á  ella  le  parecía ,  y  qne  solo  faltaba  el 
escribírselo,  y  que  así,  trajesen  tinta  y  papel  para  que 
allí  fuese  secretario  de  hi  carta  que  le  liahia  de  dictar 
Sancho.  Trajese  todo  al  punto,  y  apenas  había  empezado 
don  Garlos  á  doblar  el  pliego,  cuando  le  dijo  Sancho : 
¿Saben ,  señores,  lo  que  me  parece?  Que  á  fe  mía  que 
seria  harto  mejor  y  más  acertado  volverme  yo  á  mi  casa 
y  quitarme  de  aquestos  cuentos,  pues  baque  sali  della 
cerca  de  seis  meses,  andándome  hecho  un  haragán  tras 
de  mi  señor  don  Quijote  por  unos  tristes  nueve  reales  i 
de  salario  cada  mes ;  si  bien  hasta  agora  no  me  ha  dado  \ 
blanca,  lo  nno  porque  dice  dará  el  rucio  en  cnenta,  y 
lo  otro  porque  harto  me  pagará ,  pues  me  ha  de  dar  U 
gobernación  de  la  primera  ínsula  ó  península ,  reino  ó 
provincia  que  ganare ;  pero  puesá  él  le  llevan  vuesas 
mercedes,  como  ha  dicho  don  Garlos,  á  ser  nnncio  de 
Toledo,  y  yo  no  puedo  ser  de  iglesia,  desde  agora  renun- 
cio todos  los  derechos  y  peúinencias  que  en  cnanto 
conqnistare  me  pueden  pertenecer  por  herencia  ó  tema 
de  juicio,  y  me  determino  volver  á  mi  tierra  agora  qne 
I  viene  la  sementera,  en  que  puedo  ganar  en  mí  lugar 
j  cada  día  dos  reales  y  medio  y  comida,  sin  andarme  á 
caza  de  gangas :  por  tanto,  burlas  aparte.  Vuesa  merced, 
señor  Arcapámpanos,  rae  mande  volver  luego  mis  zara* 
gúelles  pardos,  y  tome  allá  estos  suyos  de  las  Indiwi 
I  ( ¡  quemados  ellos  sean  1 ),  y  denme  juntamente  mi  sayo  ^ 
I  y  la  otra  caperuza,  y  adiós,  que  roe  mudo ;  que  yo  sé  ' 
que  mi  Ifari-Gutierrez  y  todos  los  de  mi  logarme  esta- 
rán aguardando;  queme  quieren  como  la  lumbre  de 
sus  ojos.  (Quién  me  mete á  mí  con  pajes,  qne  no  me 
dejan  en  todo  el  dia ,  sin  otros  demonios  de  caballeros , 
que  no  hacen  sino  molerme  con  Sancho  acá ,  Sancho 
acnllá?  Y  aunque  aquí  se  come  lindamente,  si  no  siem- 
pre con  la  boca,  á  lo  menos  siempre  con  los  ojos,  todavía 
loque  son  salarios  se  paga  muy  mal,  y  muchas  veces 
veo  que  se  fingen  culpas  en  los  criados  pare  negárselos 
ó  quitarles  la  ración  ó  despedillos  mal  pagados ;  y 
cuando  no  suceda  en  salud  ^  es  cierto  que  en  enferme* 
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dad  no  hay  señor  que  mande  ni  mayordomo  que  ejecute 
obra  de  caridad  con  los  pobres  criados  :  en  (in ,  bien 
I  dicen  los  picaros  de  la  cocina  que  la  vida  de  palacio  es 
vida  bestial»  do  se  vive  de  esperanzas  y  se  muere  en 
algún  hospital :  ello  es  hecho,  señor  don  Carlos ;  no  hay 
quio  replicar;  que  mañana,  en  resolución,  pienso  tomar 
ks  de  Villadiego:  verdad  es  que  si  el  señor  Arcapám- 
panos  me  asegurase  un  ducado  cada  mes  y  dos  ó  tres 
pares  de  zapatos  por  un  año,  con  cédula  de  que  no  me  lo 
liabia  de  poner  después  en  pleito»  y  vuesa  merced  saliese 
por  fianza  de  ello,  sin  duda  temia  mozo  en  mi  para 
muchos  días :  por  eso,  sí  lo  determina  hacer,  no  hay 
sino  efetuarlo,  y  encomeudarme  su  par  de  muías ,  y  de- 
cirme cada  noclie  lo  que  tengo  de  hacer  á  la  mañana ,  y 
adonde  tengo  de  ir  á  arar  ó  á  dar  tal  vuelta  á  tal  ó  tal 
rastrojo,  y  de  lo  demás  déjeme  el  cargo  á  mi,  que  no 
'  se  descontentará  de  mi  labor :  verdad  es  que  tengo  dos 
')  faltas ;  la  una  es  que  soy  un  poco  comedor,  y  la  otra  que 
para  despertarme  á  las  mañanas,  algunas  veces  es  mo- 
.  nester  que  el  amo  se  llegue  á  la  cama  y  me  dé  con  algún 
1  zapato ;  que  con  eso  despierto  luego  como  un  gamo,  y 
echado  de  comer  ¿  rol  vientre  y  ¿  las  muías,  voy  á  la 
frtiguaásacarlareja,alzolosfueIle8miéntrasel  hondero  la 
machaca,  vuélveme  á  casa  una  hora  ántesque  amanezca, 
cantando  por  el  camino  siete  ó  ocho  siguidillas  que  sé 
^lindísimas,  do  por  refrigerar  el  aliento  pongo  á  asar 
cuatro  cabezas  de  ajos ,  tomándolas  con  dos  ó  tres  veces 
do  la  bota  que  tengo  de  llevar  ú  la  labranza ;  y  á  la  que  al- 
borea ,  subo,  heclia  esta  prevención ,  en  la  muía  caslaña 
que  está  más  gorda.....  Y  de  allí  iba  á  proseguir ;  pero 
atajóle  don  Carlos,  maravillado  de  su  simple  discurso, 
y  díjole :  Ellose  lia  de  hacer  puntualmente  loqueos  tengo 
aconsejado,  pues  so  os  cumplirán  todas  las  condiciones 

I  que  pedis.  A  fe  que  lo  dudo,  replicó  Sancho,  de  quien 
no  tuvo  vergüenza  de  tomar  de  un  escudero  como  yo 
dos  reales  y  medio  por  la  primer  cena  que  me  dio,  y  asi 
no  quiero  nada  con  él,  sino  que  Dios  le  eche  á  aquellas 
liartes  en  que  más  de  él  se  sirva.  Díjole  el  Archipám- 
pano, viendo'que  decia  las  dichas  razones  por  él :  Estad 
cierto,  Sancho,  que  cumpliré  cuanto  en  mi  nombre  os 
lia  prometido  el  señor  don  Carlos,  mejor  de  lo  que  vos 
lo  sabréis  desear,  y  estad  cierto  de  que  no.os  (altará  en 
mi  casa  la  gracia  de  Dios.  La  gracia  de  Dios,  dijo  San- 
«  cho ,  es  en  mi  tierra  una  gentil  tortilla  de  huevos  y  tor- 
reznos, que  la  sé  yo  hacera  las  mil  maravillas,  y  aun  de 
>   los  primeros  dineros  que  Dios  me  depare ,  he  do  hacer 
^  una  para  mi  y  el  señor  don  Carlos,  que  nos  comamos  las 
"  manos  tras  ella.  Mucho  gustaré  de  comella,  respondió 
don  Carlos;  pero  ha  de  ser  con  condición  de  qne  por 
amor  de  míos  pongáis  sombrero ,  como  lo  usamos  en  ia 
corte,  y  dejéis  la  caperuza.  En  todos  los  dias  de  mi  vida , 
replicó  Sancho,  no  lie  gustado  de  sombreros,  ni  sé  á  qué 
saben ,  porque  se  me  asienta  la  caperuza  en  la  cabeza 
que  es  bendición  de  Dios,  pooque  en  fin  es  bonísimo 
potaje,  pues  si  liace  frió,  se  la  mete  el  hombre  hasta 
ks  orejas,  y  si  aire,  se  cubre  con  su  vuelta  el  rostro, 
cual  si  llevara  un  papahígo ,  yendo  tan  seguro  de  que  se 
le  caiga,  como  lo  está  la  rucdarde  un  moUnade  moverse, 
y  no  se  bambalea  á  todas  partes,  como  lo  hacen  los  som- 
breros ,  que  si  les  da  un  torbellino  ruedan  por  esos 
campos  cual  si  les  tomara  la  maldición ;  y  más  que 
cuestan  doblado  una  docena  dellos  que  media  de  cape- 
ruzas >  pues  no  pasa  cadd  una  dellas  de  dos  real¿  y 


medio  con  hechura  y  todo.  Bien  parece,  Sancho^  le  díjJ 
el  Archipámpano,  que  conocéis  la  necesidad  que  tenp^ 
de  vos,  y  que  no  tengo  de  reparar  en  cosa  á  trueqoe  «1^ 
qne  quedéis  en  mi  casa,  pues  pedis  tantas  gullerías 
pero  para  que  conozcáis  mi  liberalidad ,  nianaDa  o: 
mandaré  pagar  dos  años  de  salario  adelantado»  á  vos ; 
á  vuestra  mujer,  y  en  llegando  ella  os  vestiré  á  ambo 
muy  de  pascua.  Beso  á  vuesa  merced  las  manos,  le  res- 
pondió Sancho,  por  ese  buen  servicio.  Agora  solo  resi; 
saber  si  las  tierras  de  vuesa  merced  que  tengo  de  se«- 
brar  este  otoño  están  lejos ;  tras  que,  como  no  las  sé,  sen 
menester  ir  á  ellas  el  domingo  que  viene ,  y  también  ca- 
necer las  muías  y  saber  qué  resabios  tienen,  y  si  lienm 
buenas  coyundas  y  todo  el  demás  aparejo;  porqoe  ne 
quiero  diga  después  de  mí  vuesa  merced  qtie  soy  de^ 
cuidado.  Todo  está,  Sancho,  le  replicó  don  Garlos,  de  h 
manera  que  deseáis :  lo  que  se  ha  de  haceros  que  escri- 
bamos la  carta  á  vuestra  mujer.  Escribamos  por  cierto, 
respondió  él ,  con  la  bendición  de  Dios ;  pero  vuesa  mer- 
ced advierta  que  ella  es  un  poco  sorda,  y  será  menester 
que  la  escribamos  un  poco  recio  para  que  la  oiga.  Haga 
lacruzydiga:  «Carta para Mari-Gutierrez  mi  mujer,  en 
i>e\  Argamesilla  de  la  Mancha,  junto  al  Toboso.»  Ahora ' 
bien,  dígale  que  con  esto  ceso,  y  no  de  rogar  por  su 
ánima.  ¡Qué  es  loque  decís.  Sandio!  le  dijo  don  Cár-j 
los,  ann  no  le  habernos  dicho  cosa,  ¡y  ya  decís :  Ceo | 
esto  ceso!  Calle, respondió  él;  que  no  lo  entiende;  í 
¿quiere  saber  mejor  que  yo  loque  tengo  de  decir?Ei 
diablo  me  lleve  si  no  me  lia  hecho  quebrar  el  hito  qoe 
llevaba,  con  la  más  linda  astrologta  que  se  podía  pensar; 
pero  diga ,  que  ya  me  acuerdo.  «Habéis  de  saber  qi^ 
ndesdeque  yo  salí  del  Argamesilla  hasta  agora ,  no  nos 
nliemos  visto :  mi  salud  dicen  todos  que  es  muy  buen^i; 
vsolo  me  duelen  los  ojos  de  puro  Ver  cosas  del  otro  mun* 
ndo,  plegué  á  Dios  que  tal  sea  de  los  vuestros.  Avisadi»c 
nde  cómo  os  va  del  beber,  y  ú  hay  harto  vino  en  la  Uan- 
vclia  para  remediaros  la  sed  qoe  mi  presencia  os  cansa , 
ny  mirad  por  vida  vuestra  escardéis  bien  el  huerteciilo, 
Dde  las  malas  hierbas  que  le  suelen  afligir.  Enviadme  los 
nzaragúetles  viejos  de  paño  pardo  que  están  sobre  el  p- 
nlliuero,  porque  acame  ha  dado  el  Arcapámpaaos  uoos 
nzaragüelles  de  Uis  Indias,  que  no  me  puedo  remecer  coa 
iK)llos :  guardarlos  he  para  vos,  queqoizásse  os  asentarso 
«mejor,  y  más  que  sin  mucho  trabajo  traeréis  guardada 
»el  bomUlode vidrio,  pues  tienen  pordelaate  una  puerto 
«que  se  cierra  y  abre  con  una  si^.  agujeta.  Si  queréis 
«venir,  ya  os  tengo  dicho  lo  qoe  nos  dará  el  Arcapám- 
«panoscada  mes  de  salario  ;y  así,  os  mando  que  antes  qü$ 
«esta  carta  salga  de  aquí ,  os  vengáis  á  servir  á  la  Arca- 
«pampanosa,  trayendo  todos  los  bienes  muebles  y  raices 
«con  vos,  que  ahí  eltáu,  sin  dejar  un  palmo  de  tierra  ni 
«una  sola  hoja  del  huerto ;  y  no  me  seáis  repostona,  que  ¡ 
«me  canso  ya  de  vuestras  impertinencias,  y  tanto  sen!  lo 
«de  más  como  lo  de  menos ;  y  no  os  haya  do  decir,  como 
«acostumbro, con  el  pato  en  la  mano:  io,  que  te  estriego, 
«barra  de  mi  suegro.»  Volvióse,  escritas  estas  razones,  á 
don  Carlos,  diciéiidole :  Sepa  vuesa  merced ,  señor,  que 
las  mujeres  de  hogaño  son  diablos,  y  en  no  dándoles  en 
el  caletre,  no  harán  cosa  buena  si  las  queman.  Pues  &  fe 
que  laha  de  hacer,  ó  sobre  eso  ozte,  morena.  Esto  úijo 
quitándose  el  cinto,  y  tomándole  en  la  mano  con  roucbi 
cólera,  añadiendo  que  él  sabia  de  la  suerte  que  seiiabix 
de  tratar  Mari-Gutierrez,  mejor  que  el  papa.Maraviliado 
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slaba  el  Archipámpano  y  cuantos  en  la  sala  osistian , 
e  ver  tan  tiatural  simpleza,  y  aun  aguardaban  á  cuando 
flbia  de  dar  con  el  ciuto  á  don  Garlos ;  pero  sin  hacerlo 
n)i$ígiiiódiciendo:Escriba.«Yaosdigo,Blarí«GuUerrez, 
jue  estaremos  aquí  lindamente ;  que  aunque  vos  seáis 
Hiduiga  de  estar  en  casa  de  estos  liidalgotes»  todavía  el 
ircapámpauos  está  tan  hombre  de  bien,  que  me  ha 
arado  que  en  estando  vos  aqut ,  nos  vestirá  &  ambos  y 
IOS  dará  el  salario  dedos  aiíos  adelantado,  que  es  un 
locado  por  bestia  cada  mes,  el  uno  á  mi  y  el  otro  á  vos : 
nirad  pues,  si  por  lo  menos  vivimos  mil  meses,si  ter- 
léoios  harto  dinero.  Del  seiíor  don  Quijote  solo  os  digo 
que  está  más  valiente  que  nunca,  y  le  han  hecho  nuncio 
de  Toledo :  si  le  habéis  menester,  en  dichas  casas  le 
tallaréis,  y  no  poco  acompañado,  cuando  paséis  por 
•lli :  la  Arcaparopanesa,  vuestra  ama,  con  quien  habéis 
wle  estar,  os  besa  las  manos  y  tiene  más  deseo  de  escri- 
tbiros  que  de  veros :  es  mujer  muy  honrada,  según  dice 
m  marido,  sí  bien  á  mi  no  me  lo  parece ,  por  lo  que  la 
>Teo  holgazana,  pues  desde  que  estoy  aquí  jamas  le  he 
>^  la  rueca  en  hi  cinta.  Rocinante  me  dicen  está  bue- 
m  y  que  se  ha  vuelto  muy  persona  y  cortesano :  no  creo 
>ioseatautoel  rucio,  ó  á  lo  menos  no  lo  muestmn  sus 
«pocas  razones,  si  ya  no  es  que  calla,  enfadado  de  estar 
iiUuk)  tiempo  en  la  corte.» 

Varéceoe  que  no  liay  más  que  escribir,  pues  aquí  se 
ledíceciunto  le  Importa,  tan  bien  como  se  lo  podría 
decir  el  mejor  boticario  del  mundo,  y  yo  trasudo  de 
pnro  sacar  letras  del  caletre.  Ved  vos ,  Sancho ,  dijo  don 
Carlos,  si  queréis  decllle  otra  cosa ;  que  aquí  estoy  yo 
para escribillo,  pues  hay  harto  papel,  gloria  á  Dios. 
Ciérrela,  respondió  Sancho,  y  horro  Malioma.  Mal  se 
{Kiede  cerrar,  replicó  don  Garlos,  carta  sin  tirma,  y  asi 
ikiü  deque  suerte  soléis  firmar.  ( Buen  recado  se  tiene  1 
r&pondÍQ  Sancho :  sepa  que  no  es  Mari-Gutierrez  amiga 
de  tantas  retóricas :  no  hay  que  firmar  para  ella ,  que 
cree  bien  firme  y  verdaderamente  todo  lo  que  tiene  y 
cree  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma ;  y  asi,  no  necesita 
ella  de  firma  ni  firmo.  Leyóse  la  carta,  hecho  esto,  en 
analta,  con  increíble  risa  de  los  circunstantes  y  aten* 
cu» del  mismo  Sancho,  á  quien  dijo  el  Archipámpano 
ioego :  ¿Cómo  llevará  don  Quijote  el  quedaros,  Sancho, 
TOS  efl  mi  casa?  que  no  querría  se  enojase ,  y  viniese 
después á ella  desafiándome  á  singular  batalla,  con  quo 
ttal  (le  m  grado  me  obligase  á  haceros  volver  con  éL 
Ko tenga  vuesa  merced  miedo,  respondió  Sancho ;  que 
!o  le  hablaré  claro  antes  que  vaya  á  Toledo,  y  le  volveré 
larucio,  la  maleta  y  juntamente  el  desaforado  guante 
;  <iel  gigante  Bramidun ,  que  puse  guardado  en  ella  la 
fticbe  que  él  se  le  arrojó  desaüándole  en  casa  del  señor 
^Carlos,  para  que  le  vuelva  á  la  infanta  Burlerina,  ó 
Ifcdéen  presente  al  arzobispo  cuando  entro  por  nuncio 
uToyo;  que  yo  no  quiero  nada  de  nadie ;  y  más  que 
^^Résevayacon  Dios,  pues  desde  aquí  al  día  del  juicio 
^i^  de  las  peleas ,  sin  querer  más  cosa  con  ellas ; 
pues  tao  pelado  y  apaleado  salgo  de  sus  ufias,  cual  saben 
mis  poim  espaldas;  y  libré  tan  mal  habrá  dos  meses  en 
toa  Yeota,  que  por  poco  me  hicieran  volver  moro  unos 
Boniediantes,  y  aun  me  circuncidaran,  si  no  les  rogara 
BOA Tivas  lágrimas  no  tocasen  en  aquellos  arrabales, 
1^  seria  tocar  á  lasniñas  de  los  ojosde  Mari-Gutierrez ; 
!l<ies\>nes  me  costó  muy  gentiles  golpes  la  defensa  de 
>n  aialiarre  que  mi  amo  llamaba  preciosa  liga ;  7  aun* 


que  él  me  quiere  tanto,  que  entiendo  me  dará  lo  que 
me  tiene  prometido,  que  es  la  gobernación  de  algún 
reino,  provincia,  ínsula  ó  península,  todavía  diré  ma- 
ñana cómo  no  puedo  ir  allá  con  él ,  por  estar  ya  con- 
certado con  vuesa  merced ,  y  que  lo  que  podrá  hacer 
será  enviármela,  que  tan  hombre  seré  para  gobemalla 
acá  como  allá.  ¿Pero  sabe  vuesa  merced  qué  me  parece  f 
Que  pues  para  de  aquí  al  Argamesilla  no  se  halhrá  men- 
sajero cierto,  será  acertado  que  yo,  que  sé  el  camino, 
lleve  la  carta,  pues  le  aseguro  que  no  haré  más  de  darle 
fielmente  «n  manos  de  mi  mujer,  y  volverme  luego. 
Pues  para  eso,  Sancho,  dijo  el  Archipámpano,  ;qué  era 
menester  escribirla,  si  vos  babiaí  {  de  ir  allá  en  |)ersona  ? 
No  cuidéis  della ;  que  yo  buscaré  quien  la  lleve  con  bre- 
vedad, y  traiga  luego  respuesta,  aunqne  dudo  sea  ella 
tan  elegante  como  vuestra  carta ,  en  que  mostráis  haber 
estudiado  en  Salamanca  toda  la  sciencia  escríbal  que 
alli  se  profesa,  según  la  habéis  enriquecido  de  sentencias. 
No  he  estudiado,  respondió  Sancho,  en  Samalanca ;  pero 
tengo  un  tío  en  el  Toboso,  que  hogaño  es  ya  segunda  vez 
mayordomo  del  Rosario,  el  cual  escribe  tan  bien  como 
el  barbero,  como  dice  el  cura ;  y  como  yo  he  ido  muchas 
veces  á  su  casa,  todavía  me  he  aprovechado  algo  de  su 
buena  habilidad ;  porque,  como  dicen,  ¿quién  es  ta 
enemigo?  el  de  tu  oficio;  en  la  arca  abierta  siempre  el 
malo  peca;  y  finalmente,  quien  hurta  al  ladrón  harto 
digno  es  de  perdón ;  y  así  del  sé  escribir  cartas ;  y  si  le 
he  hurtado  algo  de  lo  que  él  sabe  desto,  como  se  ve  en 
ese  papel,  no  importa ;  que  bien  me  lo  debía ,  pues  día 
y  medio  anduve  á  segar  con  él,  y  lleve  el  diablo  otra 
blancamediósino  un  real  de  á  cuatro ;  y  á  mi  mujer,  que 
fué  á  escardar  doce  días  en  su  heredad  el  mes  de  marzo, 
no  le  dio  sino  un  real  amarillo  que  no  sabemos  cuánto 
vale :  poroso  estoy  yo  mejor  con  los  cuartos  y  ochavos , 
que  son  moneda  que  corre,  y  los  han  de  tomar  hasta  el 
mismo  rey  y  papa ,  aunqne  les  pese.  Levantáronse  en 
esto  de  la  mesa  para  salir  á  pasearse,  dejando  el  Archi- 
pámpano orden  al  secretario,  de  que  enviasen  él  y  el 
mayordomo  luego  dos  criados  con  aquella  carta  al  Ar- 
gamesilla, con  mandato  de  que  no  viniesen  sin  la  mujer 
de  Sancho  en  ningún  caso,  procurando  traerla  regalada 
y  con  brevedad.  Hízose  as!.  Llegó  Marí-Gutierrez  á  la 
corte  con  ellos  dentro  de  quince  días,  do  la  recibió  San- 
cho con  donosos  favores,  y  el  Archipámpano  fué  el  scuor 
más  bien  entretenidoque  había  en  la  corle  aquellosdias ; 
y  no  solo  él,  sino  muchos  della,  con  toda  su  casa,  tuvieron 
alegrisimos  ratos  de  conversación  y  pasatiempo  muchos 
meses  con  Sancho  y  so  Mari-Gutierrez,  que  no  era  menos 
simple  que  él.  Los  sucesos  de  estos  buenos  y  candidos 
casados  remito  á  la  historia  que  dellos  se  hará  andando 
el  tiempo,  pues  son  tales  que  piden  de  por  si  un  copioso 
libro. 

CAPITLXO  XXXVI  Y  ULTIMO. 

De  cómo  noestro  bnén  eabaUero  <on  Qaijote  4e  la  Maneba  fué 
Uendo  á  Toledo  por  Aon  Alraro  Tarfe,  y  paeslo  alli  en  prisio- 
nes en  la  eass  del  Moncio,  para  que  se  proeoñse  su  eura. 

Cuando  tuvo  aprestada  sn  vuelta  para  Córdoba  don 
Alvaro,  y  estuvo  despedido  de  todos  los  señores  de  quie- 
nes tenia  obligación  hacello  en  la  corte,  trazó  la  noche 
antes  de  la  partida,  quo  para  arrancar  della  á  don  Qui- 
jote, entrase  uucriadodel  Archipámpano  en casacuaiido 
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acabasen  de  cenar»  Testido  de  camino  y  con  galas ,  como 
que  venia  de  Toledo  en  nombre  de  la  infanta  Burlerina 
á  buscarle,  para  que  fuese  en  su  compañía  luego  con 
toda  diligencia  á  dccercar  la  ciudad,  y  libraila  de  las 
molestias  que  le  liucia  el  alevoso  príncipe  de  Córdoba. 
Túvole  tan  bien  instruido,  asi  de  lo  que  liabia  de  bacer 
y  decir  á  don  Quijote  coando  le  diese  el  recado,  como 
por  el  camino,  y  en  Toledo  (donde  por  orden  del  Ai-clii- 
pámpanole  habia  de  acompañar,  para  mayor  encubrir  el 
engaño,  y  traerle  nuevas  del  y  del  modo  que  quedaba ), 
que  llegando  la  señalada  noche  y  hora,  á  la  queacababan 
Je  cenar  en  casa  del  príncipe  Perianeo  con  él  en  su  me- 
sa don  Garlos,  don  Quijote  y  don  Alvaro,  apenas  él  hubo 
dado  aviso  á  don  Quijote  de  como  se  partía  el  dia  si* 
guíente  para  Córdoba,  diciéndole  si  mandaba  algo  para 
Toledo,  donde  habia  de  pasar,  cuando  entró  por  la  sala 
el  dicho  paje  del  Archipámpano,  gallardamenteadereza- 
do,el  cual,  después  de  haber  saludado  cortesmenteá 
todos  los  circunstantes,  se  volvió  á  don  Quijote  y  le  di- 
jo :  Caballero  Desamorado,  la  infanta  Burlerina  de  To- 
ledo, cuyo  paje  soy,  te  bésalas  manos  humildemente  y 
suplica  cuan  encarecidamente  puede,  que  te  sirvas  de 
partir  mañana  sin  falta  conmigo,  á  la  lijera  y^in  ruido,  á  la 
gran  ciudad  de  Toledo,  donde  ella  y  su  afligido  padre 
y  lo  mejor  y  más  lucido  del  reino  te  está  por  momentos 
aguardando,  pues  no  faltan  más  de  tres  diaá  para  cum- 
plirse los  cuarenta  que  el  enemigo  príncipe  de  Córdoba 
les  tiene  dado  de  plazo  para  deliberar  ó  la  entrega  de 
la  ciudad,  ó  el  rendimiento  de  las  inhumanas  parias  que 
les  tiene  pedido ;  y  si  tú  con  tu  valeroso  brazo  no  los  so- 
corres, sin  duda  serán  miserablemente  todos  muertos, 
la  ciudad  saqueada,  quemados  los  templos,  y  los  cimien- 
tos de  torres  y  las  almenas  ocuparán  las  alegres  calles, 
sirviéndoles  sus  piedras  de  calzada  y  empedrado.  La  In- 
fanta mi  señora,  y  el  Rey,  por  cierto  postigo  que  el  ene- 
migo no  sabe,  te  están  esperando  con  todos  los  mejores 
caballeros  de  su  corte,  para  que  otro  dia  antes  que  ama- 
nezca, tocando  de  repente  al  arma,  con  la  voz  y  favor  de 
Santiago  les  demos,  cogiéndolos  descuidados,  un  asalto 
tal  que  quede  el  enemigo,  como  sin  duda  lo  quedará, 
cencido,  y  tú  vencedor;  tras  lo  cual  serás,  si  te  parecie- 
re, aunque  sea  corto  premio  de  tus  inauditas  grandezas^ 
casado  con  la  hermosísima  infanta  Burlerina,  la  cual  ha 
desechado  á  otros  muchos  hijos  de  reyes  y  príncipes, 
solo  por  casar  contigo  :  por  tanto,  valeroso  caballero, 
Tete  luego  á  reposar  para  que,  tomando  la  mañana,  lle- 
guemos á  buena  hora  á  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
que  espera  tu  favor  por  momentos.  Don  Quijote  con  mu- 
cha pausa  le  respondió,  diciendo :  A  muy  buen  tiempo 
habéis  llegado,  venturoso  paje,  pues  podré  ir  en  esta 
ocasión  acompañando  al  señor  don  Alvaro,  que  me  aca- 
ta de  decir  que  también  por  la  mañana  ha  de  partir 
para  Toledo :  por  tanto  no  hay  sino  que  aderecéis  todo 
jo  necesario  para  que  en  amaneciendo  partamos  juntos, 
y  pueda  yo  llegar  con  tan  honrada  compañía  á  socorrer 
al  Rey  vuestro  señor  y  ¿  ki  infanta  Burierina,  sobrina 
del  sabio  Alquife,  mi  buen  amigo.  Verdad  es  que  no  soy 
de  parecer  de  que  se  me  trate  de  eso  que  decis ,  de  ca- 
carme con  dicha  infanta  después  de  vencido  y  muerto 
el  alevoso  príncipe  de  Córdoba,  su  contrario,  y  saqueado 
su  campo;  que  en  efecto,  siendo  conocido  en  el  mundo 
por  Caballero  Desamorado,  no  será  razón  que  ande  en 
amores  hasta  pasar  primero  algunas  docenas  de  años. 


pues  podría  suceder,  como  ha  sucedido  muclias  v^ce; 
otros  caballeros  andantes,  que  andando  yo  por  tanü 
tan  varia  multitud  de  reinos  y  provincias,  uic  encoi 
trase  y  aun  enamorase  de  alguna  infanta  de  Babilooi 
Transilvania, Trapisonda,  Tolomatda,  Grecia  ó  ConsU 
tlnopla;  y  si  esto  me  sucede,  cual  confío,  desde  aqi; 
dia  me  tengo  de  llamar  el  Caballero  del  Amor,  poes  p 
saré  potables  trabajos,  peligros  y  dlGcultades  por  elqi 
á  dicha  infanta  tendré,  hasta  que  después  de  haber  1 
brado  su  reino  ó  imperio  del  fortisimo  enemigo  que 
tendrá  cercado,  le  descubriré  mi  anoor  á  dicha  inín 
en  su  mismo  aposento,  do  entraré  bien  armado  con  ale 
tados  pasos  por  un  jardín,  guiado  por  una  sstbia  caro: 
rera  suya,  una  noche  obscura;  y  si  bien  al  príacipi 
por  ser  pagana,  se  azorará  de  oírme  soy  cristiano,  todí 
vía,  prendada  de  mis  partes  y  obligada  de  las  mm 
conque  le  peraaadiré  la  verdad  de  nnestrasanUreli 
gion,  se  casará  conmigo  con  públicas  fiestas,  baulizat 
ella  y  todo  su  reino ;  pero  sncederme  han  tales  y  tan  d( 
tables  guerras  por  ciertos  motines  de  envidiosos  vai^ 
líos,  que  darán  bien  que  contar  á  los  historiadores  vcoi 
deros.  Viendo  don  Alvaro  que  ya  comenzaba  á  dispare 
tar,  se  levantó  diciendo :  Vamonos  á  reposar,  seuor  doi 
Quijote,  porque  hemos  de  madrugar  mocho  pan  IJegai 
con  tiempo  á  Toledo,  por  lo  que  hay  de  peligro  en  V 
tardanza.  Y  dicho  esto,  se  volvió  al  paje  diciéndole  .^ 
vos,  discreto  embajador  de  la  noble  infanta  BurleríE^ 
idos  luego  á  cenar,  y  después  i  acostar  en  la  cama^se 
el  mayordomo  os  señalare.  Salióse  el  paje  de  la  sala,y 
con  él  los  demás,  yéndose  todos  ó  sus  camas  sin  reparar 
don  Quijote  más  en  Sancho  que  si  nunca  le  hnbien 
visto,  que  fué  particular  permisión  de  Dios :  verdad  (M 
que  la  mañana,  en  levantándose,  á  la  que  ensillaban  loj 
crUdos  de  don  Alvaro  y  paje  del  Archipámpano,  pn- 
guntó  por  el  escudero ;  mas  divirtióle  el  hnmor  don  KV 
varo  diciéndole  que  no  cuidase  del,  porque  ya  se  apre^ 
taba  pera  seguirles,  y  que  poco  á  poco  se  vemia  detra^j 
como  otras  veces  solia.  Tras  esto  y  tras  almenar  bien; 
despedirse  del  príncipe  Perianeo  y  de  don  Cáríos,  se  sa- 
lieron de  la  corte  y  caminaron  para  Toledo,  ofreciéndo- 
seles por  el  camino  graciosísimas  ocasiones  de  reir,  par^ 
ticttlarmente  en  Jétafe  y  llléscas.  Llegados  á  la  vista  de 
Toledo,  dijo  don  Quijote  al  paje  de  la  infanta  Borleiin : 
Paréceme,  amigo,  que  seria  bien  antes  de  entraren  b 
ciudad,  dar  una  gentil  rociada  al  campo  del  enemi^; 
pues  vengo  yo  bien  armado,  y  él  muestra  estar  deseé- 
dado  del  azote  que  tan  cerca  tienen  sobre  si  sus  arrogan- 
cias en  mi  esfuerzo,  pues  seria  empezar  á  hacerle  \»p 
la  cresta,  que  tan  engreída  tiene.  El  paje  le  respomiio* 
El  orden,  señor,  que  del  Rey  é  Infanta  traigo  es  qneaÉ 
rumor  alguno  vamos  adonde  nos  están  esperando,  l^ 
cretisimo  es  ese  orden,  añadió  don  Alvaro,  pues  no  li^ 
duda  sino  que  seria  poner  en  contingencia  la  vilorii,* 
les  diese  vuesa  merced  la  menor  ocasión  del  m undo  pafl 
prevenirse,  y  tendrian  la  grande  de  hacello  con  el  iv 
mor  que  haríamos ,  pues  es  cierto  que  en  sinttéodon^ 
darian  aviso  las  despiertas  centinelas  de  que  Imy  ^^ 
migos.  Digo,  dijo  don  Quijote,  que  quiero  segair  ese  JM^ 
recer  como  más  acertado,  pues  por  lo  menos  me  asego» 
de  que  los  cogeré  de  repente ;  y  asi,  vos,  paje  de  la  ^ 
fanla  Burlerina,  guiad  por  donde  habemos  de  entrar  ai 
ser  sentidos;  pero  id  prevenido  de  qnesi  solos  soo)0%| 
tengo  de  hacer  antes  que  entre  en  la  ciudad  una  sa0¿^ 
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iqMi  liza  dvslesáhdaliices  paganos  qne  se  lian  atre- 
idoi  llegar  i  los  steros  muros  de  Toleda.  El  peje  fná 
anillando  en  poco  adelante,  guiando  derecho  liácw  kf 
«eru  qae  llaman  del  Cambrón,  dejando  á  la  mano  h-^ 
Bierda  la  de  Vi:»gra.  Maa  como  don  Quijote  no  viese 
mor  de  genle  de  guerra  al  rededor  dé  lo  eitrdad ,  y 
ieae  por  otra  part^  entrar  y  salir  libremente  por  kr 
aerla  de  Vlsagra  todos  cuantos  querían ,  dijo  maraYÍ- 
MJoal  paje :  Decidme,  armgo,  el  principé  de  Córdobaf 
iónde  tiene  asentado  su  campo,  que  no  veo  por  aquí 
loguH  aparatode  guerra? Señor,  re^spondió  él,  es  astuto 
I  enemige,  y  asi  s<f  ha  alojado  á  la  otra  parte  del  rio, 
ifonde  nuestra  artillería  no  le  puede  hacer  mal  ni  ofen- 
tor.  Por  cierto,  dijo  don  Quijote,  que  él  sabe  poco  áéí 
rte  militar,  pues  no  echa  de  ver  el  necio  que  dejando 
Mas  dos  puertas  libres  y  desembarazadas,  pueden  los 
kidentro  meter  fácilmente  los  socorros  y  providones 
[He  tes  pareciere,  como  en  efeto  lo  meten  todo  hoy  con 
nb  mi  entrada ;  pero  en  fin,  no  todos  saben  todas  las 
ttm.  Entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  como  digo, 
y  don  Quijote  iba  por  las  caTtes  mirando  á  todas  partes 
coánüo  y  por  d^nde  le  saldrían  á  recibir  el  Rey,  Infanta 
y  mndes  de  la  corte.  Don  Alvaro  Gngió  á  la  entrada  del 
lo^rqoe  se  quería  quedar  á  aguardará  Sancho,  por  po- 
üer%  entrar  libremente  y  sin  el  acompaiíamicnto  de 
iDQcbaelH»  que  don  Quijote  llevaba,  en  la  posada  do  ha^ 
i)iadeaposentarse,comoenefeto  lo  hizo, enviando  dos 
<i  tres  criados  suyos  en  compañía  del  paje  del  Arclii- 
^mpaooy  de  don  Quijote,  con  los  cuales,  y  con  una 
naltitad  increible  de  niños  que  le  segnianj  viéndole  ar* 
nado,  llegó  el  triste  sin  pensar  á  las  puertas  de  la  casa 
^1  Nuncio,  y  quedándose  en  ellas  para  su  guarda  los 
criados  de  don  Alvaro,  se  enM  soío  con  él  y  nn  mozo 
¿emulas  qae  le  tuvo  Ú  Rocinanie^El  paje  del  ArchK* 
P^pano,  en  apeándose,  dijo  á  don  Quijote :  Vuesa  mer- 
ced, señor  caballero,  se  esté  aqui  mientras  subo  arriba 
^dar  cuenta  á  la  señora  Infanta  de  su  secreta  y  deseada 
venida.  Y  sabiéndose  una  escalera  arriba,  se  quedó  solo 
tfi  medio  del  patio  don  Quijote,  y  mirando  á  una  parte  y 
i  otra,  Tió  cuatro  ó  seis  aposentos  con  rejas  de  hierro,  y 
dentro  deUosraiielios  hombres,  de  los  cuales  unos  te- 
Diaocadenas,  otros  grillos,  y  otros  esposas,  y  delk»  can- 
taleo unos,  lloraban  otros,  reian  mncbos  y  predicaban 
no  pocos,  7  estaba  en  fin  allí  cada  loco  con  su  tema.  Ua* 
nvillado  don  Quijote  de  verios, preguntó  al  mozo  de 
tnnlas '.Amigo,  ¿qué  casa  asesta?  O  dtme  ¿por  qué  están 
aqoi  estos  honHires  presos,  y  algunos  con  tanta  alegría  ? 
El  mozo  de  molas,  á  quien  ya  habian  instruido  don  Al- 
^^7  el  paje  del  Archipámpano  de  cómo  se  habia  de 
Ww  cottél,  le  respondió :  Señor  cabattoro,  vuesa  mer- 
ced ha  de  saber  que  todos  estos  que  están  aqai  son  es- 
^dei  enemigo,  á  los  cuates  habernos  cogido  de  noche 
*^  de  la  cindad,  y  los  tenemos  presos  para  caetigar- 
'^sevando  nos  diere  gusto.  Prosiguió  d^n  Quijote  pre- 
Petándole:  ¿Pues  cómoestán  tanategres?  Respondióle 
^  moa):  Estánio  tanto  porque  les  han  dicho  que  de 
*?<'á  tres  días  se  entrega  la  ciudad  al  enemigo,  y  asi  la 
esperada  vHoría  y  libertad  les  hace  no  sentir  los  trabaíoe 
Pf^scntes.  Estando  en  esto,  salió  de  un  espósente  con  un 
eidero  en  la  mano  un  mozo,  el  cual  era  de  los  loqps  que 
ta  ya  cobrando  un  poco  de  juicio,  y  cuando  oyó  lo  que 
«mozo de  muías  habia  dicho  á  don  Q^jole,  dio  una 
S^disima  risada,  diciendo :  Señor  armado^  este  mozo 


leengsriflf,  y  sep»  que  esta  casa  es  fa  de  los  locos,  que 
llaman  del  Nuncio,  y  todos  los  que  están  en  ella  están 
tan  faltos  de  jjncíocoiDo  vtfesa  merced;  y  si  no,  aguár- 
dese un  poco,  y  verá  como  bien  presto  le  meten  con 
étío^l  qu«  s«»  figura  y  tatte  y  él  venir  armado  no  prome- 
ten otra  cosa  sino  que  le  ftuen  engañado  estos  ladrones 
de  guardiimes,  para  echaile  «na  muy  buena  cadena  y 
dalle  muy  gentiles  tundas  Inista  que  tenga  seso,  aunque 
lépese,  pueblo  mismo  lian  heelio  conmigo.  El  mozo  le 
dijo  que  callase,  que  era  un  borracho  y  que  mentia.  En 
bnena  fe,  replicó  el  loco,  que  si  vos  no  creéis  qne  yo  digo 
la  verdad)  también  apostaré  que  venis  á  lo  niesmo  que 
este  pobre  armado.  Con  esto  don  Quijote  se  apartó  del 
riendo,  y  se  llegó  bien  á  una  de  aquellas  rejas,  y  mirando 
con  atención  quién  estaba  dentro,  vio  á  un  hombre 
puesto  eii  tierra  en  cuclillas,  vestido  .de  tícgro,  con  un 
bonete  lleno  de  mugre  en  la  cabeza,  el  cual  tenia  una 
gruesa  cadena  al  pié ,  y  en  las  dos  manos  unos  sutiles 
grillos  que  le  servían  de  esposas :  estaba  mirando  de  hito 
en  hito  al  suelo,  tan  sin  pestañear,  que  parecía  estaba 
en  una  profundísima  imaginación,  al  cual  como  viese 
donQuijote,'dijo:;Ahbnen  hombre!  ¿qué  hacéis  aquí? 
Y  levantando  el  encarcelado  con  gran  pausa  la  cabeza,  y 
viendo  á  don  Quijote  armado  de  todas  piezas,  se  fné  poco 
á  poco  llegando  á  la  reja,  y  arrimado  á  efla  se  estaba  sin 
hablar  palabra  mirándole  atentísiroamente,  de  lo  cual  el 
buen  caballero  estaba  maravillado,  y  más  viendo  que  á 
más  de  veinte  preguntas  que  le  hizo,  á  ninguna  respon- 
día, ni  hacia  otra  cosa  más  que  miralle  de  arriba  abajo ; 
pero  al  cabo  de  un  gran  rato  se  puso  eú  seco  á  reir  con 
muestras-de  grande  gusto,  y  luego  comenzó  á  llorar 
amarguísimamenté,  diciendo-:  ¡  Ah  señor  caballero,  y  si 
supieseis  quién  soy!  ^n  duda  os  movería  á  grandísima 
lástima,  porque  trabéis  de  saber  qne  en  profesión  soy  teó- 
logo, en  órdenes  sacerdote ,  en  filosofra  Aristóteles ,  en 
aaedidna  Galeno;  en  cánones  Ezpileueta,  en  astrologia 
Ptolomeo,  en  leyes  Cardo,  en  retórica  Tulio,  en  poesía 
Romero,  en  másica  Enfion ;  finalmente,  en  sangre  noble, 
en  valor  áníeo,  em  amores  raro,  en  armas  sin  segundo» 
y  en  todo  el  primero ;  soy  principio  de  desdichados  y  fin 
de  venturosos.  Los  médicos  me  peiViguen  porque  les 
digo  con  Mantuano: 

Bi9  etti-teneiraf  pttfpntt  tst  data  potestas 
EscruHmdé  áegrot  komSiiisfue  impsue  néctmii. 

Los  poderosos  me  atormentan  porque  con  Casaneo  les 
digo: 

Omnia  tunt  komtntm,  tenui  ptnieHtia  filo, 
Et  tubfto  catu  quae  vluere  naaní. 

Los  temerosos,  odiosos  y  avaros  me  qnerriaú  ver  abrasa- 
do porque  siempre  traigo  en  la  boca : 

QfiAÍ^or  i$ía,  timor,  odhun,  iUectio,  »auui^ 
Saepe  ioleni  homimm  rectot  pervertiri  sensus. 

Los  detractores  no  me  dejan  vivir  porque  les  digo' 
ha  de  restituir  la  fama  cualquier  que  dice  cosa  que  la 
tianai: 

fitú  ne0at  aut  mnuity  tacuit^  laudetve  remisse. 

Los  poetas  me  tienen  por  hereje  porque  les  digo  del 
afecto  con  que  leen  sus  versos>  \o  de  Horacio : 

Indoclum,  doctumque  fugat  recitator  acerhus, 
Qnem  vero  ampuU  tenett  occiditque  iegftido, 
Hon  mistura  eulm  nÍ9i  plena  cruorit  himdo. 
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Y  con  ellos  me  aborrecen  los  historiadores  porque  les 
(ligo; 

Exit  i»  Umtentum  feemtda  iieentU  vaAmi» 

Obligot  hittortea  nee  tiM  9erka  flds. 

JUs  soldados  no  pueden  llevar  que  les  anteponga  las 
letras  y  les  diga  lo  de  Alciato ; 

Caedani  ama  togae^  etquam»i$  iaristima  corda, 

Eioquio  poUent  ad  sua  tata  trahiL 

Los  letrados  no  pueden  tolerar  les  dé  en  rostro»  rién- 
dolos hablaren  cosas  de  leyes  tan  sin  guardar  ladeDto:^ 
con  el  recato  de  sus  predecesores  sabios,  que  dedan; 
Erubeseimiu  dum  iine  lege  laquiMur^ 

Las  damas  me  arman  mil  zancadillas  porque  publico 

delias : 

Sidfra  non  tot  Kabet  eoehm,  nee  flnmina  piseei 
Quot  ícekraía  gerit  faemina  mente  dotoe. 

Las  casadas  reniegan  de  que  haya  quien  diga  de  ellas  t 
Petiima  res  nxor,  poterit  tomen  ntiltt  ene 
Sipropere  moriene  det  tibi  pUdqnid  hakek 

Las  ninas  no  toleran  oir : 

Verba  puellarum  foliii  leviora  eadncit 
Irríioque  nt  vitum  ett  fontus,  etanra  fenmi; 

y  también : 

üt  corpa»  tenerit,  tic  mena  infirma  puelUt, 
Las  hermosas  fisgan  de  oir  que 

Formoiit  leoitae  semper  amiea  fnit; 
con  ser  verdad  que  de  todas  se  puede  decir : 

Quid  einet  Maií#iMi  faeminae  praeeepe  furor  f 

Los  ociosos  amantes  querrían  se  desterrase  del  mundo 
mi  lengua,  que  les  repite : 

Otio  ai  loUaa  periere  cupidinia  artea^ 

ContempUteiiue  Jttcett  et  aine  lace  faces. 

Los  sacerdotes  se  avergüenzan  de  que  les  repita  lo  que 
dijo  Judit  á  losde  su  viejaley :  Etnunc^  fiatres,  qwmiam 
vos  eHi8  presbiteri  in  populo  Dei,  ét  ex  vobis  pendet 
anima  iUorum  ad  doquium  vestrutn,  carda  eorum  eri-» 
gite.  La  real  potenciaque,  como  el  amor^noadmitecom- 
pafíia, 

Ifon  heno  cum  soctís  regna  neansgae  manct , 

es  UA,  que  se  verifica  bien  de  ella  lo  que  dijo  Ovidio  en 
cierta  epístola,  respondió  una  reina  recuestada  á  su  ga- 
lán; 

Sic  meas  Une  vir  abestnl  me  cnatodiatabsens, 

Án  neatia  longaa  regibna  esse  manas? 

Esas  pues  ¡  oh  valerosísimo  príncipe !  son  las  que  me 
tienen  aqu!,  porque  reprendo  la  razón  de  Estado,  fun- 
dada en  conservación  de  bienes  de  fortuna,  á  los  cuales 
llama  el  Apóstol  estiércol  con  quebrantamiento  déla  ley 
de  Dios,  como  si  guardándola,  de  humildes  principios 
no  hubiera  subido  á  ser  David  poderoso  rey,  y  capitán 
invicto  el  gran  Macabeo  Judas,  ó  como  si  no  supiéramos 
que  todos  los  reinos,  naciones  y  provincias  que  con  pru- 
^  .dencia  de  carne  y  de  hijos  deste  siglo  han  tratado  de 
ensanchar  los  estados,  los  han  destruido  miserablemen- 
te. Proseguía  el  loco  su  tema  con  tan  grande  asombro 
de  don  Quijote,  que  viendo  no  le  dejaba  hablar,  .e  dijo 
á  gritos :  Amigo  sabio,  yo  no  os  conozco  ni  he  visto  en 
mi  vida;  pero  hame  dado  tanta  pena  la  prisión  de  per- 
sona tan  docta,  que  no  pienso  salir  de  aquí  hasta  daros 
la  preciosa  libertad  aunque  sea  contra  ki  voluntad  del 


Rey  y  de  la  infanta  Burlerina  su  hijn ,  que  esle  real  pa* 
Jacio  ocupan ;  por  tanto  traedme  vos,  que  estáis  con  es» 
caldero  en  la  mano,  las  llaves  luego  aqui  deste  aposento, 
y  dejad  salir  libre,  sano  y  salvo  del  á  este  gran  sabio, 
porque  así  es  mi  voluntad.  Luego  que  esto  oyó  el  loc9 
del  caldero,  comenzó  á  decir  riendo :  Ea,  que  cieitM 
son  los  toros :  á  fe  que  habéis  venido  á  purgar  vnestr» 
pecados  en  buena  parte :  en  mala  hora  acá  entrasteis.  T 
dichas  estas  razones,  se  subió  la  escalera  arriba,  y  el  loco 
clérigo  dijo  á  don  Quijote  :  No  crea,  señor,  á  persoaa 
desta  casa ;  porque  no  hay  más  verdad  en  ninguno  ddli  ¡ 
que  00  impresión  de  Ginebra ;  pervsi  quiere  que  le  á)$ ' 
la  buena  ventura  en  pago  de  la  buena  obra  que  me  k 
de  hacer  con  darme  la  libertad  que  me  ofrece ,  déme  h 
mano  por  esta  reja ;  que  le  diré  cuanto  le  ha  sucedido  y 
le  ha  de  suceder,  porque  sé  mucho  de  quiromaDcii. 
Quitóse  don  Quijote  la  manopla,  creyéndole  sencllii- 
mente,  y  metió  la  mano  por  entro  la  reja;  pero  apéms 
lo  hubo  hecho,  cuando  sobreviniéndole  al  loco  una  re- 
pentina furia ,  le  dio  tres  6  cuatro  bocados  crueles  ea 
ella,  asiéudole  á  la  postre  el  dedo  pulgar  con  los  dientes, 
de  suerte  que  Cfiltó  harto  poco  para  cortársele  á  cercen. 
Comenzó  con  el  dolor  á  dar  voces,  á  [las  cuales  acodie- 
ron  el  mozo  de  muías  y  otros  tres  ó  cuatro  de  la  casa,  y 
tiraron  del  tan  recio,  que  hicieron  que  el  loco  le  soltase, 
quedándose  riendo  muy  á  su  placer  en  la  gavia.  Dod 
Quijote  en  sentirse  herido  y  suelto  se  hizo  un  pooí 
afuera,  y  metiendo  mano  á  su  espada  dijo :  Yo  te  jst 
I  oh  falso  encantador !  que  si  no  fuera  porque  es  manga 
mía  poner  manos  en  semejante  gente  cual  vosotros  so¡<, 
que  tomara  bien  presto  venganza  de  tamaño  atreii- 
uúento  y  locura.  A  esta  sazón  bajaron  con  el  paje  del 
Archipámpano  cinco  ó  seis  de  los  que  tenian  cuenta  de 
la  casa ;  y  como  vieron  á  don  Quijote  con  la  espada  en  ii 
mano,  y  que  le  corría  mucha  sangre  della,  sospechando 
lo  que  podía  ser,  se  llegaron  á  él  diciéndole :  No  muera 
más  gente,  señor  caballero  armado.  Tras  lo  cual  nnok 
asió  de  la  espada,  y  otros  de  los  brazos,  y  los  deroas  co- 
menzaron á  desarmarle,  haciendo  él  toda  la  [resistenm 
que  podía;  pero  aprovechóle  poco:  con  que  en  breve 
rato  le  metieron  en  uno  de  aquellos  aposentos  mny  bien 
atado,  do  había  una  limpia  cama  con  su  servicio;  y  es- 
tando algo  sosegado,  después  de  haberle  encomendado 
el  paje  del  Archipámpano  á  los  mayordomos  de  la  caá 
con  notables  veras,  y  dícholes  su  especie  de  locura,  y  t» 
calidades  de  su  persona,  y  de  dónde  y  quién  era,  liabiéo- 
deles  dado  para  más  obligarles  alguna  cantidad  de  rea- 
les, le  dijo  á  don  Quijote  :  Señor  Martin  Quijada,  en 
parte  está  vuesa  merced  adonde  mirarán  por  su  salad  y 
persona  con  el  cuidado  y  caridad  posible ;  y  advierta 
que  á  esta  casa  llegan  otros  tan  buenos  como  vuesa  mer- 
ced, y  tan  enfermos  de  su  proprío  mal,  y  quiere  Dios 
que  en  breves  dias  salgan  curados  y  con  el  juicio  entero 
que  al  entrar  les  faltaba :  lo  mismo  confio  será  de  vnesa 
merced,  como  vuelva  sobre  si  y  olvide  las  letoras  y  qaí* 
meras  de  los  vanos  libros  de  caballerías  que  á  tal  extre- 
mo le  han  reducido ;  mire  por  su  alma,  y  reconozca  b 
merced  que  Dios  le  ha  hecho  en  no  permitir  ronríesc 
por  esos  caminos  á  manos  de  las  desastradas  ocasiones 
en  que  sus  locuras  íe  han  puesto  tantas  veces.  Dicboesto, 
se  salió,  y  fué  con  los  criados  de  don  Alvaro  á  la  posada 
en  que  estaba,  á  quien  dio  cuenta  de  todo,  como  bizo  al 
Arrliípámpano^  vuelto  ala  corte.  Detúvose  don  AJraro 


DON  QUUOTE  DE  LA  MANCHA. 


ilS 


úgma  dias  en  Toledo^  y  ann  visitó  y  regaló  á  don  Qni- 
¡ote,  7  le  procuró  sosegar  cuanto  le  fué  posible,  y  obligó 
coa  DO  pocas  dádivas  á  que  hiciesen  lo  mesmo  ¿  los  so- 
brestantes de  la  casa^  y  encomendó  cuanto  le  fué  posible 
i  los  amigos  graves  que  tenia  en  Toledo  el  mirar  por 
iquel  enfermo^  pues  en  ello  harian  grandísimo  servicio 
1  Dios,  y  á  él  particularísima  merced ;  tras  lo  cual  dio  la 
lelta  felizmente  á  su  patria  y  casa. 
Estas  relaciones  se  han  podido  solo  recoger,  con  no 
lOco  trabajo,  de  los  archivos  mancbegos,  acerca  de  la 
ercera  salida  de  don  Quijote;  tan  verdades  ellas,  como 
16  que  recogió  el  autor  de  las  primeras  partes  que  an- 
\ui  impresas.  Lo  que  toca  al  fin  de  esta  prisión  y  de  su 
ida,  y  de  los  trabajos  que  hasta  que  llegó  á  él  tuvo,  no 
aai>e  de  cierto;  pero  barruntos  hay,  y  tradiciones  de 
ftpjisimos  manchegos,  de  que  sanó  y  salió  d^icha  casa 
leí  Nuncio; y  pasando  por  la  corte,  vio  á  Sancho,  el 
^1,  como  estaba  en  prosperidad,  le  dio  algunos  diñe- 
"OS  para  que  se  volviese  á  su  tierra,  viéndole  ya  al  pare- 
cer asentado;  y  lo  mismo  hicieron  el  Archipámpano  y  el 
ptíocipe  Perianeo,  para  que  mercase  alguna  cabalga- 


dura, con  fin  de  que  se  fuese  con  más  comodidad ;  por- 
que Rocinante  dejólo  don  Alvaro  en  la  casa  del  Nuncio^ 
en  servicio  de  la  cual  acabó  sus  honrados  dias>  por  más 
que  otros  digan  lo  contrario.  Pero  como  tarde  la  locura 
se  cura,  dicen  que  en  saliendo  de  la  corte,  volvió  á  su 
tema,  y  que  comprando  otro  mejor  caballo,  se  fué  la 
vuelta  de  Castilla  la  Vieja,  en  la  cual  le  sucedieron  estu- 
pendas y  jamas  oidas  aventuras,  llevando  por  escudero 
á  una  moza  de  soldada  que  halló  junto  á  Torre  de  Lodo- 
nes,  vestida  de  hombre,  la  cual  iba  huyendo  de  su  amo 
porque  en  su  casa  se  hizo  ó  la  hicieron  preñada  sin  pen- 
sarlo ella,  si  Dien  no  sin  dar  cumplida  cansa  para  ello ;  y 
con  el  temor  se  iba  por  el  mundo.  Llevóla  el  buen  ca- 
ballero sin  saber  que  fuese  mujer,  hasta  que  vino  á  parir 
en  medio  de  un  camino,  en  presencia  suya,  dejándole 
sumamente  maravillado  el  parto,  y  haciendo  grandísi- 
mas quimeras  sobre  él :  la  encomendó,  hasta  que  vol- 
viese ,  á  un  mesonero  de  Valdestiüas ;  y  él  sin  escudero 
pasó  por  Salamanca,  Avila  y  Yailadolid,  llamándose  el  Ca- 
ballero de  los  Trabajos^  los  cuales  no  faltará  mejor  plu- 
ma que  los  celebre» 


riH  DEL  IKGEHIOSO  HIDALGO  DON  QUUOTB  DB  U  «AIICBA^  POR  AVBLUXIEDA. 
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EL  ESPAÑOL  GERARDO, 

Y  BESENCiUÍO  KL  MHB  UICIVO. 


DISOJRSOS  TRÁGICOS  EJEMPLARES 


POK 


DON  GONZALO  DE  CÉSPED^  T  MENESES,  VECINO  Y. NATURAL  DE  HADRIIt 


A  DON  GÓMEZ  SUAREZ  DE  nOUEROA  Y  CÓRDOBA , 

duqae  ét  Feria,  oMirqaet  de  VUlalba,  tenor  4e  le»  oams  de  Selvatierra,  comeiMiedor  de  Segn^  dfi  le 
Sierra,  virey  j  eepílep  general  del  reino  de  Valenoia»  prinoipe  amalile y  nobilisimo. 

Si  la  natural  inclinación  con  que  todos  son  y  desean  parecer  aficionadísimos  de  vuecelencia 
(movidos  tanto  por  secreta  felicidad  de  su  estrella »  como  reconocidos  á  las  heroicas  virtudes 
de  su  gallardo  y  generoso,  espíritu)  pudo,  sin  mayores  respetos,  obligarme  ¿  esta  deuda  tan 
j^artícular  V  tan  comua;  yo ^ que  más  que  otro  alguno  quema  hacer  extremos  tales,  que  signi- 
bcasen  la  fuerza  de  nuestra  verdad,  consagra  al  nomb;*e  de  vuecelencia  estos  mis  discursos  trá- 
gicos, para  que,  favorecidos  de  Unta  autoridad,  se  ajusten  y  conformen  con  todos  los  estados 
y  gustos  de  los  hombres;  pues,  como  dueño*  de  sus  voluntades,  podrá  más  con  suavidad  que 
urania,  reducHlos  á  su  consejo  y  inclinarlos  ásu  poderoso  patrocinio.  Guarde  Dios  la  persona 
de  \iiccelencia>  como  puedo  y  yo  deseo, 

Don  GoNZAto-M  Gsspkdks  y  Hiñeses. 


BE  DON  SEBASTUII  DE  qtoCDBS  T  HBK¿SES  AL  DUQOE  PI  FBMA. 


De  ahurnio  ingenio  infantes  rudimentos 
Consagra  homilde ,  si  amorosa  mano , 
Trágica  juventud  que  dio  al  tirano 
Uscivo  dios  sus  vaffos  pensamientos. 

A  ti ,  sefior ,  á  U  tos  avarientos 
Triunfes  de  amor,  mi  agradecido  hermano , 
\  entre  las  glorías  que  i>romete  ufano , 


Lágrimas ,  desengaños,  escarmientos; 

A  tí ,  señor  docUsimo  y  dioboso , 
Rudezas  y  desdichas  ofrecemos , 
No  impropio  ddo ,  aunque  pequefio  y  nuestro. 

¿Quién  no  será  á  tusoiaora  venturoso? 
¿Quién  docto  y  culto  no,  si  en  U  tenemos 
Padre ,  Mecénas^,  principe  y  maestro  f 


AL  LECTOR. 

Si  acaso,  lector  critico  ó  como  tú  escogieres  el  renombre ,  el  plectro  de  mi  musa,  6  ya  pot 
"^^6,  ó  ya  por  áspero  y  inculto,  disonare  á  tus  oídos,  ruégote,  si  su  buena  intención  no  lá 
^^cusare,  que  siquiera  la  discul()e  coutigo  el  bárbaro  instrumento  de  una  cadena,  á  cuyos  des- 
agradecidos acentos  fuera  imposible  ciintar  menos  que  endeclias  y  fúnebres  elegías,  i  si  su-^ 


iiS 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


pliendo  la  disposición  de  su  inventiva ,  tocares  solo  en  la  calidad  de  su  doctrina,  no  condenes 
á  su  dueño ;  culpa  á  las  injurias  de  los  tiempos ,  y  más  que  á  ellos,  á  la  soledad  de  una  torre, 
i  la  vejación  y  molestia  de  mis  severos  jueces ,  pues  muchas  veces  me  privaron  aun  de  los  li- 
bros que  tenia  para  mi  diversión,  y  algunas  de  pluma  y  tinta  para  escribir;  que  á  semejantes 
términos  suele  extenderse  su  jurisdicion,  y  á  mayores  si  la  emulación  de  los  enemigos  los  di- 
vierten ó  inclinan.  No  es  mi  intento  jugar  máf  desta  pieza,  pues  no  habiendo  sido  más  que  la 
de  una  dama  el  principal  origen  de  tan  larcos  trabajos,  me  tuvo,  como  dicen,  al  canto  del  ta- 
blero; y  asi  pasa,  advertido  de  que  si  todavía  tantas  salvas  parecieren  impropias  y  fuera  de 
propósito  los  discursos,  aunquQ  capitales  y  trágicos,  por  lo  monos  han  de  servirte  de  sonda 
cierta  y  segura,  si  por  tu  desdicha  quisieres  algún  dia  engolfarte  en  el  tempestuoso  mar  destas 
engañosas  sirenas,  aunque  no  sé  quién  de  su  amorosa  pasión  se  verá  tan  ciego,  que,  conside- 
rando estos  en  parte  verdaderos  y  en  parte  fingidos  desenga&os,  no  los  abrace  para  ejemplo  de 
su  vida,  escarmentando  en  la  fortuna  de  Gerardo.  Vale. 


DCt  MAESTRO  nCEZ^TI  BSFllfBL  i  DON  GOSOALO  DB  CéSPBDBS  T  METCESBS. 


Si  puede  haber  males  justos , 
Estos .  Gonzalo ,  son  tales , 
Pues  de  tus  trágicos  males 
Sacas  generales  gustos : 
Sepan  los  pechos  robustos  t 
Si  en  desdichas  te  embarazas, 
Que  con  celestiales  trazas , 


Entre  agravios  y  querellas, 
Las  desdichas  atropellas , 
Y  las  virtudes  abrazas. 
En  los  profundos  abismos 
De  tu  desdicha  corriente , 
¿Quién  te  hizo  ser  prudente 
Sino  tus  trabajos  mismos? 


Cesaron  los  parasismos. 
Haciendo  los  males  cursos; 
Mas  tus  trágicos  discursos 
Publicarán  tus  concetos 
En  locutorios  secretos 
T  en  generales  concursos 


DE  DON  nURCISCO  dXvaLOS  T  OROZCO,  VBIKTtCUATRO 
PERPETUO  DE  tBEDA. 

Si  aquel  sabio'famoso  con  espanto 
Las  desdichas  del  mundo  refería , 
1  con  tan  tierno  pecho  las  sentía , 
Que  aun  duran  hoy  sus  lágrimas  y  llanta; 

¡  Oh  TOS ,  que  con  sonoro  y  triste  cauto 
Nos  enseñáis  de  la  verdad  el  dia , 
Y  én  las  desdichas  de  Gerardo  gula , 
Para  huir,  como  Ulisea,  del  encanto  I 

SI  Heraclio  solo  con  su  llanto  quisa 
Bepresentar  del  mundo  los  engaños , 
^emplo  mudo  fué,  bien  que  prudente : 

Has  TOS  con  Tiva  toz  y  nucTo  aviso 
Nos  descubrís  sus  nobles  desengafíos , 
Ganando  mayor  lauro  á  Tuestra  frente. 


DE  LUIS  TÍLEZ  DE  GUETARA. 

Amante  Tenturoso ,  si  gallardo 
Gozas  del  bien  de  amar  gloriosamenta. 
En  sosegada  paz ,  sin  accidente , 
Hijo  de  amor  legitimo  ó  bastardo; 

Mueve  á  más  alta  parte  el  paso  tarda » 
Y  en  el  cristal  te  sirvan  desta  fuente , 
De  espejo  y  desengaño  juntamente  ^ 
Los  trágicos  sucesos  de  Gerardo. 

Verás  á  dulce  ritmo  reducidos 
Los  efetos  de  amor ,  y  publicando 
Que  es  capitán  de  locos  y  perdidos. 

¡Triste  yo ,  que ,  en  mi  propio  escarmentando , 
De  la  guerra  del  alma  los  sentidos 
Rotos  los  Le  sacado  peleando ! 


DE  GOÜZALO  DE  ÁTALA. 

Ya  llegáis  á  la  cumbre ,  nuevo  Ascreo* 
De  las  tragedias ,  por  inculta  via , 
Despertando  la  triste  fantasía 
En  el  encanto  que  causó  Morfeo. 

De  Pandora  cantáis  el  vil  empleo, 
Los  engaños  de  Flora  y  su  porfía. 
De  Lice  la  belleza  y  tiranía, 
Del  ciego  dios  el  funeral  trofeo. 

Vuele  de  Manzanares  hasta  el  Nilo , 
Céspedes ,  y  en  su  altar  vuestra  memoria 
La  lama  ponga  con  igual  decoro. 

Y  aunque  muerda  Teoa  el  dulce  estilo , 


El  dios  de  Délo, para  mayor  gloria , 
Os  ciña  de  su  Dafne  un  ramo  de  oro. 


DE  DOIIa  RBATRIt  DB  Zl)5[lCA  T  ALARCOV. 

Para  tal  laberinto  tal  Teseo 
Espera  el  mundo.  Céspedes  gallardo. 
Pues  le  ofrecéis  la  vida  de  Gerardo, 
Libre  del  fiero  hermano  de  Andfogeo. 

Pisad,  ióven  ftimoso,  el  rostro  feo 
Del  envidioso  monstruo  y  vil  bastardo , 

Sue  de  tan  alto  ingenio  ver  aguardo 
ejores  triunfos  y  mayor  trofeo. 
Ciña  de  verdes  hojas  vuestra  frente 
El  amante  de  Dafne  fugitiva , 
Agora  lauro,  un  tíempo  trenzas  de  oro ; 

Y  en  urnas  de  diamante  eternamente, 
Vuestra  memoria  y  vuestro  nombre  viva. 
Trágico  cordobés,  griego  Heliodoro. 

EPÍSTOLA 

k  LOS  LECTORES  ,  DE  DON  SEBASTIAN  DE  C&PEDES 
T  MENESES. 

Agora  seas  culto,  ó  lego  seas, 
Si  acérrimo  lector,  no  te  convido 
A  que  tragedias  y  desdichas  leas ; 

Ni  por  la  patria  y  religión  te  pido 
Que  con  templada  libertad  moderes 
La  bárbara  lección  de  un  afligido. 

Muerde,  tenaz  en  tu  opinión,  si  vieres 
Donde  cebar  el  ávido  deseo. 
Adulador  de  propios  pareceres ; 

Bien  que  yo  de  su  autor ,  mi  hermano ,  crea 
Que  al  caballero  trágico  vistiera 
Al  corte  de  tu  gusto ,  hermoso  ó  feo. 

Pero  si  no  alcanzó  lo  que  quisiera , 
Ni  excuses  ni  perdones  tantos  yerros, 
Y  en  tu  malicia  su  inocencia  muera. 

No  le  espantan  al  lobo  los  cencerros ; 

8ue  si  t(i  le  acometes  por  idiota , 
rejas  tíene  para  muchos  perros. 
Salga  un  poeta  hinchado  como  bota, 
De  rigido  veneno ,  y  en  postema 
Convertida  la  musa  que  es  pelota ; 

Y  el  hidrópico  fuego  en  que  se  quema , 
Que  no  furor  divino ,  cuyo  aliento 
Inspira  en  este  trágico  poema , 

Escupa  Unto ,  que  su  humor  sediento. 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


no 


Bastando  á  corromper  la  honesta  fama. 
Pase  á  poner  castigo  y  escarmiento  : 

Qoe  ei  aalor  no  se  na  de  ¡r  de  rama  en  rama , 
Hpro  solitario  por  los  riscos. 
Trocando  por  las  breñas  nuestra  cama. 

Vense  ya  pocos  Pablos  y  Franciscos; 
Pan  estos  dioses  son  las  soledades, 
Qoe  hicieron  de  sus  chozas  obeliscos. 

Ni  hermano  estimará  tas  libertades» 
Filósofo  versista ,  seas  quien  fueres. 
Como  tú  sus  mentiras  6  verdades. 

Echa  b  linea  por  do  más  quisieres ; 
Nivela  y  justifica  tus  censuras , 
Porque  no  ha  de  llorar  lo  que  gruñeres. 

Todo  es  adivinar  por  conjeturas  : 
;0h  qué  gentil  autor  para  Gerardo! 
Para  un  poema  heroico  ¡qué  locuras ! 

Por  cierto,  si ,  en  uu  poeta  pardo. 
De  ingenio  zote  y  baladi  conceto, 
Reparará  tu  espíritu  gallardo. 

Si  fuera  otro  famoso ,  tan  discreto 
Como  desvanecido  y  arrogante , 
Hipócrita  quizá  de  lo  perfeto, 

Qoe  pudiera  medir  con  el  ¿iganle 
Apolo  portugués,  honor  de  España» 
Sq balbuciente  musa  v  lira  infante; 

Aquí  fnera  mayor  st  torpe  hazaña , 
Picando  por  lo  agudo  y  maldiciente , 
Quebrar  de  paso  alguna  leve  caña ; 

Pero  cuando  el  ingenio  no  es  valiente 
Ki  un  singular  capricho  le  divide 
Del  vulgacho  común  de  la  otra  genle ; 

Cuando  ni  da  consejo  ni  le  pide, 

T  el  hombre  es  tan  austero  y  retirado , 

Qoe  con  su  gasto  y  parecer  se  mide , 

iQüé  le  quieres ,  lector  afistolado , 
Legislador  de  cinicos  corrillos , 
Chlico  no,  si  mal  intencionado? 

¿Qué  pudiera  cantar  entre  los  grillos 
De  ttoa  larga  prisión  el  trncio  Orfeo , 
Caosado  de  vivir  y  de  sufrillos? 

Allí  donde  engañando  su  deseo , 

Y  al  mísero  cuchillo  la  garganta , 
Esperaba  aquel  trágico  trofeo ; 

Alli  su  error  en  tres  discursos  canta , 
Víto  ejemplar  de  su  infeliz  delito ; 
Qnp  amor  excusa  tanto  como  espanta. 

Bien  está ,  me  dirás,  lector  conscrito, 
Qnejárase  eu  la  cueva  ó  calabozo , 
O  do  cernió  el  bocado  alzara  el  grito. 

Sepultara  sus  culpas  en  un  pozo 
(Abaso  de  Haboma)  y  no  escribiera 
Las  liberudes  de  un  lascivo  mozo. 

En  la  estampa  eterniza  su  quimera » 

Y  i  los  heroicos  actos  introduce 
To  ?niano  pastor  y  una  ramera ; 

Y  al  tropel  de  las  cárceles  reduce 
Us  acciones  de  un  ánimo  quieto, 
Qne  la  tranquila  y  dulce  paz  produce. 

i  Oh  si  mi  hermano  fuera  tan  perfeto 
Como  tú ,  lector  mió ,  te  imaginas , 
Paro,  inculpable ,  Cándido  y  discreto! 

¿Cuándo  formó  el  dolor  voces  divinas? 
«Qné  entonarán  los  tristes  si  gemidos , 
Árida  tierra ,  al  fin ,  que  brota  espinas? 

Permite  que  diviertan  los  sentidos 
Por  el  campo  del  vulgo  ameno  y  vario 
Los  hombres  de  conceptos  afligidos. 

Ni  juzgues  que  es  á  la  razón  contrario 
Publicar  el  delito ,  si  al  castigo 
S«ede  el  escarmiento  necesario. 

Y  si  el  poema  heroico,  sabio  amigo, 
MiDite  á  caballero  algún  villano , 

Todo  lo  sufre  el  tiempo  que  yo  sigo. 
Basta  que  tenga  un  poco  de  cristiano , 

Y  de  ganado  mal  ganado  un  poco, 
n  ^^  ^tieda  ser  héroe  romano. 

Pero  dejo  esta  pieza ,  aunque  la  toco  : 
^0  es  para  este  lucar  la  disciplina ; 
Qoe  dirás  tiro  piedras  como  loco. 

US  concede  á  la  dama  concubina , 
l^oT  &er  mujer  9  que  llegue  á  ser  señora , 


Desde  el  torpe  burdel  ó  la  cocina. 

Pues  el  siglo  llanísimo  de  agora 
Igual  honor  permite  á  las  mujeres, 
no  dando  más  á  Porcia  que  á  Pandora. 

Ya  posible  será  que  si  leyeres 
Los  trágicos  fragmentos,  satisfecho. 
Su  dulce  estilo  «tlahes  y  exageres, 

Y  que  llegando  á  juicio  tan  estrecho. 
Autorice  la  acción  tu  propio  voto , 
Por  adquirido  amor  ó  por  derecho. 

Si  ya  no  te  parece  tan  ignoto 
Su  verdadero  uulor,  qucle  negares. 
Arbitrando  á  tu  gusto  otro  más  doto. 

Busca  por  montes  y  remotos  mares 
Un  fraile  garamanta ,  un  sastre  griego , 
Más  poeUi  ladrón  que  sus  pulgares; 

Un  rezador  salmista ,  sordo  y  ciego , 
Un  lacayo  trotón  que  canta  v  rasca 
La  sarua  de  un  traidor  macno  gallego; 

O  el  otro  epigramista  que  nos  casca 
Con  libros  y  librillos  cada  dta , 
Caperuzas  de  coplas  en  tarasca. 

Finja  un  autor  tu  grave  fantasía , 
Como  asi  me  le  quiero ,  largo  ó  curto , 
Que  caste  su  almacén  ó  tro|)elia. 

Aplica  á  su  ingeuiazo  el  vil  aborto 
Que  se  atribuye  á  si  mi  rudo  hermano. 
Sin  que  te  deje  su  mentira  absorto. 

No  serás  tú  el  primero  que ,  tirano 
De  cuidados  ajenos,  escurezca 
La  fama  noble  con  villana  mano.    * 

Ni  faltará  un  perjuro  que  se  ofrezca 
A  desmentir  nuestra  verdad  y  el  duer.o. 
Aunque  en  su  vil  protestación  perezca. 

No  son  mis  quejas  fábulas ,  ni  sueño 
Segundas  intenciones;  que  mi  daño 

Y  la  experiencia  dicta  lo  que  enseño. 

Yo  he  visto  mis  papeles  ¡caso  extraño ! 
Prohijados  de  muchos  invidiosos. 
Padres  de  su  maldad  y  de  su  engaño. 

¡Oh  versos,  si  infelices,  uuinerosus! 
¿Quién  os  juzgó  pupilos  miserables? 
Quién  huérfanos,  si  fuistes  Uin  famosos? 

Entre  paredes  pobres ,  aunque  afables , 
Os  engendró  la  dulce  musa  mía , 
Sin  mendigar  las  ricas  y  admirables. 

Pero  estas  quejas  son  á  sangre  fría ; 
!  Ojalá  que  Gerardo  padeciese 
La  misma  emulación  y  tiranía ! 

¡  Ojalá  á  mi  desgracia  pareciese 
Su  mejor  y  más  próspera  fortuna , 
Si  con  gusto,  aunque  invidia  se  leyese ! 

No  mató  las  serpientes  en  la  cuna. 
Ni  es  semidiós  el  que  es  semipoeta , 
Con  poca  vena  y  sin  deidad  al^^una. 

Pero  ya  que  i  este  oficio  se  entremeta. 
Con  título  mejor  que  otro  dichoso 
Seguirá  su  destino  ó  su  planeta. 

Ya  ha  parido  poetas  el  Toboso ; 
La  margen  de  Torete  es  ya  Parnaso ; 
Convirtióse  en  zumaque  el  lauro  honroso : 

Un  rocín  matalote  es  ya  Pegaso ; 
Un  alquimista  loco  tiene  vena ; 
Distila  un  boticario  á  Garcilaso ; 

Véndese  en  real  y  medio  Juan  de  Hen», 

Y  mezcla  un  sastre  liras  y  girones. 
Sin  que  por  tal  delito  tenga  pena. 

No  es  beber  de  lo  caro  hacer  canciones ; 
Es  ya  vinagre  el  néctar,  zupia  el  vino , 

Y  los  cisnes  de  Apolo  son  capones. 
Llaman  la  poesía  desatino , 

Porque  ya  se  reputa  esta  excelencia 
En  sugetos  de  nombre  vil  y  indino. 

Mas  entre  alquimia  y  oro  hay  diferencia : 
A  dos  ó  tres  informan  las  deidades , 
Que  merecen  respeto  y  reverencia. 

No  hablan  con  aquestos  mis  verdades; 

8ue  adoro  sus  ingenios ,  y  quisiera 
astar  en  sus  honores  mil  edades. 

Y  en  tanto  pues,  lector,  que  la  priuie» 
De  tu  florida  juventud  volare 

Hasta  llegar  logrado  á  la  postrera, 
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Escarmienta  en  Gerardo,  aunque  amargare 
La  pena ,  la  verdad  y  el  desengaño, 
Y  el  apetito  sensual  bramare. 

No  esperes  ¿  mañana,  si  el  engaño 
Es  poderoso  á  dar  con  nuestra  vida 


En  una  confusión  de  eterno  daño. 

Al  saludable  antidoto  convida 
El  trágico  Gerardo  :  si  apeteces 
Sencillo,  si  curioso ,  esta  comida , 
Dios  te  dé  lo  que  puede  y  tu  mereces. 


EL  POEMA  AL  LECTOR. 

Aunque  lloroso  y  trágico  me  veas , 
No  profanes,  lector,  las  quejas mias  : 
No  es  mi  sagrada  mesa  para  arpias 
Con  rostros  bellos,  si  con  garras  feas. 

Ligrimas  son  de  amor  (asi  me  leas 
Exento  de  su  imperio  y  tirantas). 
Que  las  recojan  tus  orejas  pias; 
Seré  yo  Anqufses  cuando  tu  mi  Eneas. 

No  me  escribió  Belardo;  que  no  implora 
Mi  autor  laureles  á  su  patria  ingrata, 
Premio  por  bien  llorado  merecido. 

Rompo  el  encanto  con  que  aduerme  Flora; 
Descubro  el  monstruo  que  escondido  mata  ; 
Juaga  si  puedo  bablar  y  ser  oido. 


r;¿::ffjf3fjp¡rij^2p5fvpjn|S»eijajf)fi^^ 


DISCURSOS  TRÁGICOS  EJEMPLARES 

DEL  ESPAÑOL  GERARDO. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Bramaba  el  aire  >  y  con  nublados  negros  á  trechos 
atizaba  el  celestial  color ;  y  entre  espesos  relámpagos 
temerosos  truenos,  muriendo  en  los  ardientes  cuer- 
dos del  dorado  Toro ,  las  Riadas  anunciaban  las  futu- 
as  aguas  ;  y  saliendo  la  nocturna  Proserpina  de  su 
íscura  y  tenebrosa  cueva ,  embozada  con  su  triste 
Danto,  apenas  del  hurtado  resplandor  hacia  alarde, 
criando  entre  el  sordo  retumbar  de  las  hojosas  ramas 
y  (jjadas  peñas  de  una  montana  espesa ,  hirió  en  las 
orejas  de  tres  pastores  rústicos  que  á  la  sazón  unas 
ligeras  cabras  en  ella  apacentaban,  una  lastimosa  y 
penetrable  ?oz,  de  que  quedaron  tan  confusos  como 
lenierosos,  pareciéndoles  hubiese  salido  de  las  entra- 
m  y  cavernosas  partes  de  la  tierra.  Suspendiéronse 
al^on  tanto ,  por  entender  si  acaso  hubiese  sidoan- 
tqo  de  la  soledad ,  ó  fantasía  del  miedo  que  les  ocu- 
paba, üas  volviendo  á  oir  los  lamentables  y  profundos 
ecos,  saliendo  desta  duda,  se  persuadieron  á  que  si 
ja  DO  fuese  temerosa  sombra,  alguna  afligida  y  hu-^ 
mana  criatura  se  quejaba. 

Por  puntos  se  iba  acrecentando  la  espantable  voz,  y 
£&  los  pastores  el  conocimiento  de  lo  que  ser  podia ; 
jasi,  uno  que  por  más  animoso  y  fuerte  se  estimaba, 
sacando  esfuerzo  de  flaqueza ,  y  del  zurrón  cuarteado 
yesca,  eslabón  y  pedernal,  con  pequeño  trabajo  encen- 
dió lumbre,  y  en  ella  unas  leves  aunque  mojadas  ato« 
cks  por  la  lluvia  que  ya  despedían  de  si  las  preñadas 
fiuks;  y  diciendo  á  los  compañeros  le  siguiesen,  aper* 
cibiendo  sus  hondas  y  ñudosos  cayados,  descendieroa 
una  ladera  abajo,  guiándose  al  tino  del  horrible  son 
j  encendidos  hachos  que  de  linternas  en  las  manos  les 
serrian;  y  en  breve  espacto  llegaron  adonde  de  entre 
nnas  malezas  y  intrincada  espesura  süitieron  salir  en* 
vuelta  y  en  medio  de  congojosos  suspiros  la  voz  que 
con  tanto  temor  les  traia ;  el  cual ,  aun  estando  tan  ve» 
cínos  á  ella,  suspendía  su  determinación ;  hasta  que 
ttendieado  con  mayor  silencio  á  las  tristes  quejas,  cla^ 
finiente  en  ellas  conocieron  ser  de  algún  BÚseraUe 
hombre ;  y  más  se  aseguraron  oyendo  entre  el  amargo 
tianlo  pedir  al  que  le  hacia ,  favor  á  los  justos  y  pía- 
d|*«5 cielos;  con  que  pospuesta  la  cobarde  presun- 
|^«^,se  arrojaron  por  las  mentas  matas  y  copados  ár* 
»^)  á  cuyos  robustos  troncos,  ayudados  de  las  en- 
cendidas atochas,  vieron  reclinado  en  las  gíiarchít^ 
yerbas  un  casi  difunto  y  desmayado  joven,  pálida  la 
color  del  rostro,  traspillados  los  dientes,  eclipsados 
uK  ojos^,  y  que  de  rato  en  rato  sus  mortales  ansias 
acompañaba  con  aquellos  dolorosos  gemidos,  que  na- 
ciendo de  tan  lastimosa  causa  y  en  tan  oportuna  no- 


che, no  es  grave  de  creer  luciesen  el  espantoso  efeto 
que  he  contado. 

A  gran  compasión  y  llanto  les  movió  el  mísero  y 
desdichado  espectáculo,  y  con  piadosas  lágrimas  lo  ce- 
lebraron. Tenia  el  herido  mancebo  con  su  sangriento 
humor  teñidas  las  menudas  y  cercanas  yerbas ,  entre 
las  cuales,  con  las  rabiosas  ansias  que  sentía,  daba 
furiosos  vuelcos ;  y  era  tan  grave  su  congoja,  que  tras 
cada  suspiro,  los  que  con  tierno  llanto  le  miraban  se 
persuadían  á  que  era  el  último  y  final  de  su  vida.  Y 
habiendo  con  muchas  razones  y  palabras  procurado 
saber  su  desastrada  suerte,  no  les  fué  posible,  porque 
la  mucha  sangre  que  había  vertido  causaba  en  él  un 
mortal  y  notable  desacuerdo ;  y  asi ,  reconociendo  el 
poco  efeto  que  por  entonces  podia  conseguirse  á  su 
deseo,  trataron  de  remediar,  si  fuese  posible,  sus  he- 
ridas ;  y  con  este  piadoso  parecer  comenzaron  blan- 
damente á  desnudarle ;  y  habiéndole  desabrochado  un 
jubón  que  de  fina  tela  traia  vestido,  le  hallaron  eu 
los  pechos  dos  heridas  que ,  aunque  penetrantes  y 
erueles,  no  les  pareció  guiaban  por  peligrosa  parte,  y 
am  estas,  en  lo  restante  del  cuerpo  otras  tres,  aun- 
que de  JBénos  malicia  y  consideración ;  pero  en  todas 
bien  conocieron  que  los  maestros  de  tal  obra  no  ha- 
l)ian  lemdo  pequeña  determinación  ni  propósito  de  de- 
jarla por  acabar.  El  que  entonces  les  pareció  de  con- 
íormidad  y  sano  acuerdo  poner  en  ejecución,  fué  des- 
gajar de  aquellos  altos  chopos  tmas  ramas,  y  uniendo 
y  aderezando  unas  con  otras  lo  mejor  que  les  fué  po- 
sible y  la  brevedad  dio  lugar ,  forjaron  un  estalaje  á 
manera  de  andas ,  en  quien  queriendo  poner  el  des- 
mayado cuerpo  para  poder  llevarle  ü  una  cercana  al- 
dea dmide  ios  c<Hnpasivos  pastores  tenían  su  albergue, 
les  detuvo  un  tropel  y  relinchos  do  caballo  que  muy 
apriesa  se  les  veu'a  acercando  ;  que  como  del  pasado 
temor  aun  no  estuviesen  Ubres,  poca  causa  fué  bas- 
tante á  alterarlos ,  imaginando  que  sin  duda  volvían  á 
rematar  la  vida  del  sangriento  mozo  ;  y  sin  esperar  á 
más  certificarse  de  lo  que  ser  podia,  oividando  la  obra 
comenzada,  dieron  la  vuelta  con  turbados  aunque  li- 
geros pasos.  Mas  el  mismo  efeto  que  hizo  en  ellos  el 
estruendo  que  del  caballo  habéis  oído ,  fué  causa  de 
que  se  espantase  el  que  á  su  conocido  dueño  no  había 
hasta  aquel  punto  querido  desamparar ;  porque  salien- 
do de  la  espesura  ios  que  huyendo  venían,  y  con  las  lu- 
ces que  aun  no  habían  dejado,  de  tal  suerte  alborota- 
ron el  ligero  y  suelto  animal,  que  cual  el  mismo  viento, 
atrepellando  cuanto  por  •delante  se  le  ponía,  en  un  ins- 
tante le  perdieron  de  vista,  dejándoles  con  premisas 
bastantes  de  que  era  hombre  de  valor  el  que  entre  los 
árboles  quedaba,  y  dueño  de  aquel  caballo :  con  que 
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les  nació  mayor  deseo  de  poner  en  ejecución  su  inten- 
to; y  así,  volviendo  al  puesto,  sin  aguardar  á  que  de 
8U  profundo  parasismo  recordase,  tomándole  en  las 
compuestas  ramas  y  en  sus  fornidos  liombros,  sin  de- 
tenerse se  pusieron  en  el  camino  de  su  aldea. 

Desta  suerte  que  digo  fueron  caminando  por  la  em- 
breñada oelva  hasta  que,  habiendo  salido  como  prá* 
ticos  della ,  queriendo  tomar  una  vereda  angosta  que 
de  atajo  servia  al  casi  ya  vecino  lugarcillo,  que  algún 
tanto  del  camino  real  y  pasajero  se  apartaba,  oyeron 
grandes  voces,  zumbidos  de  hondas,  confusos  alari- 
dos, ladridos  de  perros  y  estruendo  tal,  que  venUde- 
ramenle  se  les  antojó  bajaba  en  armas  toda  aquella 
^  rústica  serranía  y  moradores  delta.  Mas  quiero  que  an- 
tes sepáis  la  causa  de  tan  notable  alboroto ;  que  aun- 
que no  fué  tan  congruente  como  era  justo,  todavía 
para  gentes  tan  bárbaras  y  groseras  como  son  las  que 
habitan  aquellos  Carpentanos  montes,  fué  bastante. 

Ya  dije  arriba  de  la  forma  que  los  ires  pastores  con 
su  medrosa  fuga  habían  al  ligero  caballo  alborotado, 
que  por  la  adversa  fortuna  de  su  dueño  andaba  suelto, 
y  que  cual  otro  hipogrífo ,  aunque  sin  alas ,  volaba 
por  entre  las  malezas  del  desierto  y  cerrado  monte. 
Quiso  pues  la  contraria  suerte  destos  piadosos  liom- 
brcs  que  recordase  con  su  acelerado  movimiento  el 
veloz  animal  á  ciertas  guardas  que  en  custodia  te- 
nían todos  aquellos  cotos  y  cerrados  bosques ;  los  cua- 
les cuidadosos  de  la  caza  y  recreos  que  á  su  cargo  es- 
taban, no  dejaron  de  ponerse  en  centinela,  pensando 
otra  fuese  la  ocasión  de  su  desvelo ;  y  aun  no  se  ha- 
bían del  suelo  levantado ,  cuando  volviendo  las  cabe- 
zas á  la  parte  por  donde  traían  el  desangrado  cuerpo, 
viendo  venir  tantas  luces,  y  que  sin  duda  el  miedo  ha- 
ría que  entonces  pareciesen  á  sus  ojos  volcanes  encen- 
didos ;  no  reconociendo  lo  que  ser  podía ,  ni  monos 
quién  en  tal  forma  y  á  semejantes  horas  caminaba ; 
atónitos  y  como  fuera  de  sí ,  no  sintiéndose  con  áni- 
mo para  aguardarlos,  sin  esperarse  el  uno  al  otro,  an- 
rancaron  con  súbita  corrida  para  la  primera  aldea,  pi- 
diendo socorro  y  ayuda  ;  y  esto  fué  con  tan  excesivas 
voces  y  alaridos ,  que  escandalizaron  y  pusieron  en 
arma  todo  el  lugarcillo  y  aun  las  vecinas  y  cercanas 
P'anjas  y  caserías;  y  mayor  fué  cuando  entre  el  favor 
que  reclamaban  oyeron  apellidar  el  temido  nombre 
del  Rey  y  su  justicia ;  que  con  tales  interpuestos  no 
quedó  hombre  ni  mujer  que  ya  con  chuzos,  lanzas  ó 
espadas,  á  campana  tañida  no  saliese  hacia  la  parte 
donde  las  guardas  afirmaban  ponian  fuego  inmensas 
f;entes  á  los  reales  bosques  y  vedados  montes ;  y  lle- 
vándoles por  espías,  en  un  momento  llegaron  bien  cer- 
ca de  donde  los  descuidados  pastores  poco  á  poco  en 
prosecución  de  su  piadoso  oficio  caminaban ,  ya  á  ve- 
ces trocando  su  fatiga,  ya  descansando  en  las  peladas 
y  desnudas  peñas ;  con  que  dieron  lugar  á  que  antes 
que  llegasen  al  aldea,  estas  indómitas  y  feroces  gentes 
se  hubiesen  apercebido  y  salídolcs  al  encuentro ;  que 
€Stos  alaridos  y  algazaras  fueron  las  que  he  contado 
oyeron  los  seguros  pastores  al  salir  del  monte  y  cer- 
rada espesura.  Mas  apenas  del  villanaje  y  tropa  fueron 
vistas  las  mal  formadas  luces,  cuando  como  á  punte- 
ría comenzaron  á  desembrazar  una  espesa  lluvia  de 
terribles  y  peligrosas  piedras ,  haciendo  retumbar  con 
sus  tt-ijidas  hondas  el  hondo  valle  y  el  fragoso  risco ; 


con  que  viéndose  tan  cruelmente  salteados  los  trisi 
hombres,  y  que  aunque  daban  grartdes  voces  pidió 
doles  se  detuviesen,  era  excusado  el  poder  ser  oidí 
les  convino  dejar  la  carga  y  ponerse  en  defensa ,  á 
hora  que  ya  á  las  partes  del  dorado  oriente  se  di^ 
saba  el  horizonte  de  la  tierra  en  el  regazo  y  crisl 
nos  brazos  de  la  purpúrea  esposa  de  Titon. 

De  la  humedad  de  la  noche  y  frescor  de  la  veci 
mañana  se  le  habían  al  lastimado  mancebo  euc< 
sus  heridas ,  cuyo  agudísimo  dolor  le  tenia  con 
vivo  y  eficaz  sentimiento  y  con  algún  acuerdo; 
aunque  se  quejaba  y  pedia  ayuda,  era  con  flaca  y  dt> 
bil  voz ,  que  no  pudo  en  ninguna  manera  ser  oído  de 
los  que  en  la  trabada  refriega  andaban  envaeltos  coi 
los  pobres  pastores,  sin  culpa  dellos  maltratados ;  m 
cuales  viéndose  solos,  y  de  tantos,  sin  armas  y  defiQ- 
sa,  perseguidos,  mal  de  su  grado  hubieron  de  to^ 
veries  las  espaldas,  emboscándose  en  la  firagosa  y  ve* 
ciña  montaña ;  yendo  en  su  alcance  toda  aq«ella  ca- 
nalla y  junta  de  rabiosos  villanos  con  tantas  ganas  ¿c 
matarlos  ó  prenderlos  como  si  los  tristes  fuerau  órne- 
les bandoleros  ó  caribes  piratas.  Llámame  el  solo  y 
desgraciado  caballero  que  sin  remedio  dejamos  en  la 
encrucijada  y  camino  trillado  del  aldea ,  que  era  el 
verdadero  y  real  de  la  antigua  Segovia,  que  á  dos  le- 
guas de  allí  era  distante;  y  así,  habré  de  suspender 
hasta  su  tiempo  el  suceso  de  los  que  huyendo  pretea- 
dian  apartarse  de  aquellos  contomos.  Quiso  pues  é 
justo  cíelo  dar  socorro  á  aquel  que  con  tantas  vórs 
y  necesidad  se  le  pedia ;  y  así,  no  permitió  dilatarle  fsie 
favor,  enviándosele  por  medio  de  un  noble  cabaiicru 
que  á  esta  misma  hora  atravesaba  desde  San  Lorenzu 
el  Real ,  octava  maravilla  del  mundo,  á  la  famosa  cíih 
dad  de  Segovia,  acompañado  de  algunos  criados;  j 
siéndole  forzoso  el  pasar  por  el  sitio  adonde  lamen- 
tando estaba  su  desdicha  el  afligido  y  casi  difunto  man- 
cebo, no  pudo  menos,  viendo  tan  lastimoso  encuoutm, 
de  enternecerse,  y  sin  gustar  de  saber  ó  inquirir  b 
causa ,  por  parecerle  obra  de  salteadores,  lo  más  aco- 
modadamente que  pudo  le  hizo  subir  en  una  muia,  t 
juntamente  á  las  ancas  uno  de  sus  criados  que  pudiese 
irle  sustentando ;  y  conociendo  por  su  mortal  aspecto 
la  cercana  muerte  que  le  amenazaba ,  temeroso  uo  se 
le  muriese  entre  manos  sin  poderlo  remediar,  aprcsun) 
su  viaje,  y  cpn  tanto  cuidado,  que  dentro  de  un  bou 
todos  juutos,  llegando  á  la  cumbre  del  nevado  puerto» 
descubrieron  la  insigne  ciudad  adornada  de  sobcrbk6 
muros,  suntuosos  chapiteles,  espesos  bosques  y  Hon- 
das selvas;  y  no  queriendo  detenerse  á  contemplar  el 
hermoso  y  pintado  país  que  agradable  á  la  vista  se 
mostraba,  en  breve  espacio  entraron  dentro  della,  y 
luego  en  la  primer  posada  que  abierta  hallaron,  al 
tiempo  que  el  amante  dios  de  Dafne  con  sus  lúcidas 
hebras  bordaba  los  altos  y  encumbrados  edificios.  No 
dilató,  en  apeándose  el  noble  caballero,  el  tratar  de  la 
salud  del  que  debajo  de  su  amparo  venía ;  y  así,  con  no- 
table diligencia  despachó  por  médicos  para  la  del  alma 
y  cuerpo;  y  en  el  entre  tanto,  habiendo  mandado  ade- 
rezar un  lecho,  él  mismo  desnudó  al  herido  mozo;  y 
habiéndole  quitado  una  almilla  de  raso  que  por  última 
ropa  vestía,  le  halló  pendiente  de  una  esmaltada  ca- 
dena de  oro,  un  precioso  joyel  ó  relicario  de  admirable 
traza  ó  hechura,  demás  do  un  rico  y  inestimable  día- 
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Diste  que  engastado  en  un  labrado  anillo  tniia  en  la 
nano  derecha :  con  que  quedó  el  buen  caballero  dema- 
fta(bmen'e  confuso,  conociendo  ser  muy  ajeno  de  su 
restiacíon  lo  que  entre  manos  tenia  y  con  los  ojos  via, 
orqoe  sí ,  como  liabia  imaginado ,  hubieran  sido  sal- 
sadores  los  reos  de  tan  crueles  heridas ,  no  se  com- 
adecia  de  semejantes  hombres  le  dejasen  con  joyas 
e  tanto  ralor  y  estima ;  y  así ,  se  persuadió  á  que  al 
aeüo  DO  le  faltaban  estas  partes,  y  á  que  asimismo 
o  habían  sido  ladrones  los  que  á  tan  mortal  estado  lo 
abian  u^do ;  y  estando  con  estas  imaginaciones  casi 
rvestigando  la  ▼erdadera  causa,  entró  uno  de  los  cría- 
os que  habían  ido  á  llamar  los  cirujanos,  con  uno 
Eperto  y  excelente  en  su  arte ;  el  cual  habiéndole  to- 
udo  el  pulso  y  visto  las  herídas,  conoció  del  y  dellas 
o  ser  de  muerte,  porque  de  su  desfallecimiento  el 
nyor  daño  y  ocasión  era  la  mucha  sangre  que  le  faK- 
aba,  y  esta  fóciknente  con  la  juventud  y  ardiente  edad 
leí  no  conocido  mancebo  podia  restaurarse,  que  con 
IOS  confortativos  remedios  y  medicamentos  saludables 
que  el  cirujano  le  aplicó ,  quedó  algo  más  aliviado, 
anoque  por  el  conocido  detrimento,  con  orden  de  que 
oadie  le  hablase  basta  que  del  todo  recobrase  su  en- 
tero joicio,  sin  el  cual  estuvo  casi  por  todo  el  siguiente 
dia;  que  cuando  volvió  en  si  y  se  consideró  en  taa 
diferente  lugar  de  aquel  donde  fué  herido,  no  pudo 
menos  de  recebir  notable  admiración,  y  aun,  recor- 
riéndola memoria  de  sus  desdichas,  enternecerse;  y 
con  lastimosas  palabras,  volviéndose  al  noble  caballe- 
ro, que  nunca  de  la  cuadra  salia  ni  de  su  cabecera 
se  apartaba,  )e  rogó  le  dijese  en  qué  parte  ó  lugar  se 
¿aliaba,  ó  por  qué  orden  y  camino  hubiese  sido  traído 
áéi.  A  que  el  noble  Leriano  (que  así  se  llamaba  el  pia- 
doso caballero)  le  satisflzo  con  amorosas  razones,  pro- 
corando  con  ellas  divertirle  en  su  mayor  aflicción,  y 
acusarle,  en  la  prosecución  de  su  salud,  de  otro  nuevo 
cuidado :  con  que  algo  más  animado  el  pobre  mance- 
bo, suspendió  su  deseo,  y  dándole  primero,  como  mejor 
pado,  las  debidas  gracias,  puso  treguas  en  el  dolor  de 
ias  recientes  herídas,  creciendo  su  consuelo  el  ver  tan 
loejoradas  en  ju  vida  las  casi  ya  difuntas  esperanzas. 

Fué  en  efeto  servido  Dios  de  dársela ,  guardándole 
para  otros  inumerables  trabajos  y  desventuras;  y  así, 
dentro  de  breves  días  supo  de  Leriano  la  forma  en  que 
dí'l  lubía  sido  hallado ,  y  asimismo  cómo  era  rama 
ilustre  del  antiguo  y  nobilísimo  tronco  de  los  caballe- 
ros Perafaues  de  Ribera,  y  natural  de  la  real  Sevilla, 
Babilonia  do  nuestra  España,  de  adonde  había  salido 
i  ciertas  pretensiones  para  la  ciudad  de  Valladolid, 
corte  en  aquellos  tiempos  de  Felipe  lU ,  cuya  prose- 
cución y  TÍDJe  solo  dilataba  por  acudir  á  su  cura  y  sa- 
lud, más  que  á  algunos  deudos  que  allí  le  festejaban: 
^  que  el  incógnito  mancebo  se  hallaba  tan  agradecido 
! (obligado,  cuanto  alegre  y  contento ;  y  considerando 
^  tan  verdadera  y  Gel  amistad ,  daba  todos  sus  tra- 
«'JW)  miserias,  herídas  y  calamidades  por  bien  em- 
pleadas, pues  por  su  triste  ocasión  en  tan  confusos 
iQales  le  habían  dado  á  conocer  tan  leal  amigo. 

Aunque  después  del  tiempo  que  he  dicho  se  levan* 
^t  no  era  con  tanta  seguridad  que  se  atreviese  á 
l^l^f  desu  aposento,  adonde  entretenimientos  no  le 
^l*bftn  para  poder  desechar  la  melancolía  y  tristeza 
^  que  gravemente  era  algunas  horas  atormentado ', 


y  en  una  que  la  soledad  de  Leriano ,  que  á  la  sazón 
andaba  por  la  ciudad ,  dio  motivo  al  ailjgido  pensa- 
miento, viéndose  despeñar  en  su  profundo  abismo, 
queriendo  divertir  la  triste  fantasía,  pidió  un  insU^- 
mento,  y  habiéndole  templado  diestramente,  por  en- 
gañar sus  males  liizo  alarde  de  sus  pasados  bienes, 
y  con  sonora  y  acordada  voz  cantando,  dio  principio 
á  los  siguientes  versos : 


Alma ,  desde  boy  entregad 
Al  olvido  mi  memoria ; 
Qae  esperando  la  Yítoria, 
Dilatáis  la  libertad. 
Negad  vnestra  volontad 
Al  deseo  mis  qnerido. 
Tantas  veces  prometido 
A  mi  leal  pensamiento , 

Y  por  sa  gran  sefrímiento, 
Deseado  y  no  compiido. 

Alma,  no  bagáis  experiencia 
En  las  fnerzas  del  amor; 
Qae  dais  atas  al  dolor, 
Qae  las  cortó  a  la  paciencia. 
No  bagáis  culpa  mi  inocencia, 

Y  A  la  verdad  confosion , 
Pnes  libre  desta  prisión 
Podréis  decir  qne  soy  mió. 
Respetando  el  albedrto 

La  imigen  de  la  razón. 

Alma ,  yo  sé  qae  merece 
La  cansa  de  mi  caidado 
Qae  vos  la  bayais  olvidado, 
Poes  decís  qae  os  aborrece. 

Y  aunqae  otra  cosa  apetece 
Mi  propia  naturaleza , 
Tenéis  vos,  alma,  ana  alteza 
Mayor  que  vuestro  apetito, 
Como  carácter  escrito 
Debajo  dcsta  corteu. 


Alma ,  comenzá  á  llorar 
Si  acabáis  el  padecer ; 
Porqnc  babcis  de  aborrecer 
Lo  que  queréis  desear. 
Determinaos  á  olvidar 
Con  indastria  y  artiacio ; 
Que  á  las  veces  vence  al  viciu 
El  arte,  y  no  la  razón; 
Porque  la  misma  pasión 
No  la  deja  bacer  su  otlcio. 

Alma,  refrena  el  rigor 
De  mi  estrella  y  nacimiento. 
Si  no  ba  sido  encantamento. 
Tirano  daefto,  ta  amor. 
Vos,  qae  sois  mi  bien  mayor 
Y  tenéis  eternos  años. 
Pan  males  tan  extraños 
No  deis  licencia  a  mi  gusto; 
Qae  la  que  dais  al  disgusto 
La  quitáis  de  mis  engaños. 

Alma,  Clarinda  y  tormentos. 
Que  todos  estáis  mezclados, 
Ya  de  escncbarme  cansados. 
Ya  de  matarme  contentos : 
Ya  be  dlcbo  mis  sentimiento^^ 
Ya  be  prometido  olvidar; 
Lo  mis  está  en  comenzar : 
Decid,  alma,  ¿olvidaré? 
SI ;  que  perdida  la  fe , 
También  se  olvida  el  amar. 


En  tanto  que  cantaba  esta  canción  llegó  Leriano,  y 
no  queriendo  interrumpirle ,  se  detuvo  hasta  que  en 
los  ardientes  suspiros  con  que  dio  íui  á  su  canto,  co- 
noció había  hecho  en  él  la  música  su  efeto  acostum^ 
brado,  entristeciéndole ;  y  así,  entró  adonde,  encima 
de  su  lecho  recostado ,  le  halló  que  estaba  destilando 
de  sus  ojos  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágri- 
mas ;  y  fuéle  ezcusado,  aunque  lo  pretendió,  aicubri-- 
Has  viendo  entrar  á  su  caro  amigo ,  que  con  los  bra- 
zos abiertos  se  vino  para  él ,  diciéndole :  No  es  justo, 
señor  caballero,  que  á  quien  sin  conoceros,  como 
yo,  ha  mostrado  tanta  voluntad  de  serviros,  queráis 
encubrir  la  causa  de  vuestro  sentimiento;  que  de  las 
demostraciones  que  así  ahora  como  en  otras  ocasiones 
os  he  visto  hacer,  colijo  es  grande  la  que  os  obliga ; 
.y  si  hasta  la  ocasión  presente  no  os  he  pedido  con  en-, 
carecimiento  la  razón  desto ,  no  ha  sido  otra  que  te- 
mer, trayéndoos  á  la  memoria  casos  tan  lastimosos, 
dañar  con  algún  accidente  vuestra  salud ;  y  pues  eu 
ella  estáis  hoy  tan  adelante,  no  podréis  excusaros  de 
sacarme  desta  duda,  díciéndome  asimismo  quién  y  do 
qué  tierra  sois;  que  os  prometo  de  arriesgar,  siendo 
necesario,  por  vos  y  vuestra  venganza ,  honra,  vida, 
hacienda ,  patria  y  reputación.  Bien  satisfecho  vivo, 
replicó  el  encubierto  mozo ,  ¡  oh  buen  amigo  Leriano ! 
del  amor  y  verdadera  afición  con  que  me  tratáis  y 
ofrecéis  vuestras  fuerzas  y  noble  pecho ,  el  cual  sola 
os  ha  movido  á  amparar  mi  vida,  restaurándola  y  dán- 
dome el  ser  que  tengo ,  pues  con  justa  causa,  después 
de  Dios,  á  vos  Ia«debo ;  y  aunque  la  de  mis  desdichas 
sea  tan  penosa,  y  más  el  acordarme  dcUas^. todavía  por 
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lo  que  os  debo  y  porque  entendáis  lo  mucho  que  deseo  \ 
hacer  vuestro  gusto ,  aunque  vuelva  á  renovar  llagas 
viejas  y  antiguas  heridas,  satisfaré  á  vuestra  voluntad, 
dándoos  aun  muy  estrecha  cuenta  de  mis  encubiertos 
pensamientos,  juveniles  dias  y  primeros  empleos,  como 
manantiales  de  los  presentes  naufragios  y  tormentas. 

No  sabré  encarecer  lo  mucho  que  Leríano  agrade- 
ció la  determinación  de  su  amigo,  como  cosa  que  tan 
deseada  tenia ;  y  asi,  no  viendo  la  Jiora  de  que  comen- 
zase su  prometida  historia ,  mandó  á  los  criados  les 
dejasen  solos ;  y  dándole  atención ,  con  alegre  rostro 
oyóqueasidecia: 

Mi  nombre,  ilustre  amigo,  es  Gerardo ;  la  insigne  y 
famosa  villa  de  Madrid,  dignísimo  aposento  y  morada 
de  nuestros  católicos  monarcas,  es  mi  amada  patria, 
común  y  general  madre  de  diversas  gentes  y  remotas 
naciones.  Entre  sus  más  levantadas  murallas,  y  adonde 
con  más  verdaderas  seuales  se  ven  los  de  «i  antigua 
fortaleza,  están  las  casas  de  mis  padres,  adornadas 
tanto  de  su  nobleza  dellos,  cuanto  de  su  antiguo  so- 
lar. Aquí  nací,  y  un  martes,  cuyo  proverbio  desgra- 
ciado puedo  decir  no  ha  salido  á  ninguno  más  verda- 
dero que  á  mS ,  pues  hasta  en  el  ser  segundo  fué  con- ' 
traría  la  infeliz  estrella  de  mi  nacimiento. 

Aunque  no  salia  fuera  de  mi  propósito,  no  quiero 
alargarme  en  contaros  los  tiernos  ejercicios  de  mi  in- 
fancia hasta  los  quince  años,  que  cumplidos,  me  fué 
forzoso  seguir  la  voluntad  de  mis  padres,  saliendo  en 
su  compañía  para  uno  de  los  mejores  gobiernos  de 
CastHla ,  de  que  su  majestad  le  iiabia  hecho  merced. 
Iba  juntamente  con  nosotros  Leoncio,  mi  mayor  hcp- 
roano,  mancebo  de  notable  valor  y  mayores  esperan- 
zas, y  todos  con  general  contento,  pw  Uerarie  nues- 
tros padres.  Fué  d  viaje  breve ;  y  así ,  en  pocos  dias 
llegamos  al  fm  dé),  adonde  fuimos  recebidos  como  en 
semejantes  ocasiones  se  suele  acostumbrar.  Tomó  mi 
padre  la  posesión  de  su  gobierno,  y  con  grande  y  par- 
ticular satisfacion  fué  prosiguiendo  en  él. 

Es  esta  ilustre  ciudad  la  antigua  Talbora  (1) ,  una 
de  las  más  nobles ,  insignes  y  populosas  del  reino  de 
Toledo,  cuyo  asiento  bañando,  fertilizan  las  cristalinas 
aguas  del  célebre  y  dorado  Tajo,  causa  para  ser  de  las 
más  amenas,  alegres,  abundantes  y  deleitosas  de  su 
famosa  margen  y  ribera :  la  gente  della  apacíMe,  agra- 
dable y  cortesana ,  y  en  particular  la  noble,  que  es 
mucha ,  lucidísima  y  de  las  más  califlcadas  casas  de 
nuestra  España  :  partes  todas  dignísimas  de  una  tan 
juitigua  y  grandiosa  población.  Hálleme  aquí  tan  bien 
como  en  mi  propio  natural ,  y  con  amigos  de  mi  edad 
y  condición ,  siendo  nuestro  particular  entretenimien- 
to caballos,  teros,  máscaras,  sortijas  y  torneos  y 
otros  pasatiempos,  con  quien  alegrando  la  gente,  nos- 
otros nos  hacíamos  práticos  y  diestros.  Otros  dias  gas- 
tábamos en  la  caza,  campo  y  montería;  que  de  cual- 
quier género  en  esta  materia  es  bien  abundante  aquel 
terreno  Estos  y  otros  semejantes  ejercicios  eran  mis 
gustos,  mis  mayores  contentos  y  deleites,  sin  que  á 
los  de  amor  y  á  sus  ardientes  y  nocivas  llamas  hubiese 
entregado  en  ningún  tiempo  mi  corazón ;  de  lo  cual 
me  hallaba  tan  alegre  como  libre ,  y  tan  satisfecho 
como  envidiado  de  mis  amigos ;  mas  duró  poco  el  po- 
der jactarme  desta  eofei'^Ja ,  y  ménoe  del  alegría  y  li- 
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b^tadque  hasta  entonces  gozaba.  ¿Cómo  me  faltó, 
cómo  de  libre  me  hice  sujeto ,  cómo  de  alegre  meláis 
cólico,  y  cómo  de  dichoso  desgraciado?  Más  presto 
]  oh  buen  Leriano !  sabréis  esta  no  pensada  mudaioa, 
de  lo  que  mi  alma  quisiera.  Entre  e^las  fiestas  y  re- 
gocijos llegaron  las  principales  y  de  obligación,  por 
particular  voto  de  aquel  Ayuntamiento,  en  honor  di 
las  dichosas  bodas  de  la  Virgen  y  su  excelente  espos* 
loeef :  son  celebradas  en  toda  Castilla ,  y  por  su  anth 
gúedad  famosas ,  y  más  por  la  advocación  roílagroa 
que  tienen :  á  estas  acuden  inumerables  gentes  y  gru 
concurso  de  caballeros  y  damas ,  asi  de  la  corte  y  ciu- 
dad de  Avila ,  como  de  la  imperial  Toledo  y  otras  di- 
versas partes  de  su  reino.  Amaneció  pues  el  desfidi 
dia,  siendo  de  abril  los  veinte  y  seis,  pardo  y  cubierto 
de  espesas  nubes,  natural  tiempo  de  aquella  tiem  ;á 
ya  no  fué  conocer  el  rubio  Apolo  la  poca  falla  qoe  so 
rayos  harían  en  semejante  ocasión,  adonde  tantos  5 
tan  hermosos  soles  se  mostraron.  Salieron  de  bbna 
treinta  y  dos  caballeros,  y  siendo  yo  ano  dellos,  fui 
texcero  á  mi  padre  y  hermano  Leoncio.  Dióse  príoci- 
plo  á  las  (¡estas  de  toros,  y  con  un  muy  bien  ordenado 
juego  de  cañas  se  concluyeron ,  con  general  aplauso, 
eontento  y  regocijo  de  todos  los  que  las  miraban,  por 
Bo  haber  en  ellas  sucedido  desgracia  alguna,  sm^s 
la  mia,  que,  según  el  estado  á  que  me  ka  reducido,  foé 
ia  mayor  que  pudo  venirme. 

HaÚan  reparado  á  la  primera  entrada  de  la  plm 
tnis  descuidados  ojos  en  un  balcón  de  damas  foni$t^ 
ras,  tanto  por  la  novedad  del  serlo,  cuanto  por  el  iier- 
moso  teatro  que  representaban  á  la  vista ;  y  así ,  qui» 
después  con  otros  caballeros  amigos  volver  á  gozar  (ie 
su  belleza,  y  poéo  á  poco  nos  fuimos  acercando  adeade 
estaban,  dándoles  más  vueltas  y  paseos  que  á  veca 
suele  dar  la  imaginación  de  un  preso  en  tristes  sole- 
dades y  cavernas.  Y  me  parece  que  hasta  hoy  nos<s- 
tuviéranios  en  el  mismo  propósito,  si  ellas,  viendocon- 
cluida  la  fiesta,  no  se  fueran  levantando  para  decemitf 
á  un  coche  que  ya  las  aguardaba.  Aqu^  fué  el  dardi 
el  suelo  mi  edificio ,  y  en  este  instante  comenzó  ei  in- 
cendio y  total  ruina  de  mi  abrasada  Tq^ya. 

Había  estado  encubierta  hasta  la  presente  ocasíoa 
entre  las  damas  de  su  compañía  una  de  tan  rara  y  pe* 
regruaa  belleza,  adornada  de  un  tierno  y  juvenil  ro- 
jeto, que  casi  de  improviso  nos  dejó  á  todos  suspensos 
7  admirados.  Parecióme,  como  poco  acostumbrado á 
semejantes  golpes ,  me  habia  con  el  de  su  liensosa 
vista  rasgado  y  hecho  partes  mi  tierno  corazón ;  qw 
bien  entiendo,  si  se  advirtiera  en  su  efeto,  cualquiera 
echara  de  ver  el  mal  de  que  estaba  herido :  tan  pode- 
rosa y  penetrante  fué  la  soberana  fuerza  de  sus  ojos. 
Llegóse,  al  levantar,  tan  cerca  de  la  reja,  que  me  bube 
de  aventurar,  viendo  sus  blancas  manos  puestas  ene! 
antepecho  del  balcón ,  á  decir  al  tema  hermoso  que 
me  ofreció  su  vista  en  tan  peregrino  asiento ,  ya  ^^ 
porte  ponderando  la  firmeza  del  bronce  duro  á  quien 
estaba  asida ,  y  ya  á  la  nieve  y  marfil  que  en  él  estaba 
incorporado,  muchas  de  las  amorosas  razones  que  m 
nuevos  deseos  y  voluntad  supieron  entonces  formar  y 
prevenir ;  si  bien  la  respuesta  que  tuve  fué  remitirme 
con  agradable  silencio  á  una  graciosa  risa  y  cortesía  á 
la  que  todos  le  habíamos  hecho,  con  que  siguió  sus 
compañía.  Al  entrar  del  coche,  á  pesar  suyo  y  deró 
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onpaneros  me  apeé  y  k  tQve  el  estribo ,  aunque  no 
)co&sínUó  ella  ni  otra  dama ,  que  después  supe  era 
(1  tía :  apórteme  y  entráronse  :  láceles  un  breve  ofre* 
uníeato  que  ne  fué  poeo  agradecido.  Pregúnteles  de 
iáode  eran  :  dijéronme  que  de  Avila ;  y  aun  si  no  te- 
lera el  ser  notado  no  dejara  enU^nces  de  saber  su 
isada  y  el  limite  y  fin  de  su  viaje.  No  acortaba  á 
ispcdinne,  según  aquel  ángel  me  tenia  suspenso; 
aro  en  efeto^  viendo  que  no  podía  ser  menos,  lo  luce, 
léronse,  dejándome  tan  desacordado,  que  aun  no 
^e  memoria  del  caballo,  ni  aun  de  que  mis  amigoé 
e  agaardabaiL  Subí,  y  jtmtamente  mandé  á  un  criado 
ese  adonde  paraba  aquel  coche,  y  procurase  infoi^ 
SFse  con  certeza  de  quién  era  IH  gente  que  en  él  iba. 
habiendo  faeeho  esto,  mientras  la  noche  se  acerca» 
I  DOS  fuimos  á  dar  on  paseo  por  la  alegre  y  regoci-' 
ria  ciudad ,  aunque  el  desasosiego  con  que  el  nuero 
oidado  me  trataba,  no  dio  lugar  á  que  seguir  pudiese 
ugradable  compañía  de  mis  amigos ,  de  quien  (di- 
áeodo  me  sentia  indispuesto}  me  despedi.  Guando 
tegoé  á  mi  posada  era  ya  de  noche ;  y  asi ,  desnudán- 
^  7  tomando  hábito  conveniente,  etcusando  ma- 
rarcs  dilaciones ,  me  salí  á  ht  calle ,  y  conmigo  Sana*- 
bria  (que  así  se  llamaba  el  criado  á  quien  hice  lengua 
de  nú  deseo),  al  cual  le  pregunté  me  dijese  la  casa  de 
mi  querida  forasitera  y  lo  que  de  sos  partes  se  habia 
ÍDÍonnado ;  y  sope  del  posaban  en  casa  de  un  caba- 
llero de  los  más  poderosos  de  la  ciudad ;  y  asimismo 
qoe  el  dueño  que  para  mi  tima  habia  escogido,  era 
sobrina  suya ,  como  también  lo  era  de  aquella  dama 
que  en  el  coche  la  acompc£aba ;  y  que  iban  á  Gua-* 
dalnpe  á  hacer  una  novena  en  aquella  divina  y  mila- 
grosa casa,  cuyo  viaje  seria  dentro  de  dos  dias.  Y  con 
estO)  paredéndome  bastante  relación  para  lo  que  yo 
pr^endia,  quise  ir  á  dar  una  vuelta  por  su  calle,  pa- 
redéndomó  recibhíen  mis  ojos  algún  consuelo  viendo 
ias  paredes  que  ocultaban  el  sol  de  adonde  procedía 
$Q  luz ;  roas  atajóme  uno  de  mis  mayores  amigos,  que 
emdadoso  de  roí  indisposición ,  venía  á  verme.  Cono- 
daioQos,y  como  ú  en  largos  tiempos  hubiéramos  ca- 
bido de  tal  vista,  nos  abrazamos ,  porque  el  singular 
^or  y  amistad  que  nos  teniamos  pedia  aun  mayores 
otremos :  tan  poderosa  suele  á  veces  ser  esta  eGcass 
«flipatia  de  estreflas,  que  oitm  llaman  confrontación 
de  sangres.  Admh^e  de  verme  tan  ajeno  de  su  pensa- 
^m\A',  y  €61110  aun  no  solia  recatadle  las  menos  ad~ 
^dss  imagfnaeioiies,  tampoco  quise  encubrirle  la 
ádifip««icion  qtie  déi  me  habia  apartado.  En  el  alma  se 
boigó  don  Feítiando  (que  asi  se  llama  este  amigo  leal 
!  Terdadero )  de  que  mi  achaque  no  fuese  otro  del  que 
le  había  contado ;  aunque  procuró  con  raaones  que  ha- 
<^  fiel  demonstradon  de  su  vohmtad^  divertir  mi 
^ y  pretensión,  entendicado  por  lo  qne  le  habia 
^icaán  de  camino  estaban  estas  damas,  yel  poco 
ranedio  que  por  esta  razón  pedia  consegidrse  en  mi 
^.  Mas  con  todo  eso,  hallándome  tm  arraigado  en 
BijVDpésito,  le  convinoseguirle ;  y  así,  nos  fuimos  solos 
^  it  calle  y  casa  donde  Sanahria  me  habia  mformado ; 
y  Ilegindo  debajo  de  las  ventanas  della,  conocí  en  una 
^hs  más  bi^áa  al  norte  de  mi  guia,  dando  más  luz 
^  ojos  que  los  rayos  de  la  hermosa  GhiUa ,  qoe  ya 
^tónces  se  iba  mostrando  en  el  silencio  do  la  noche 
<^CQnu  Estaban  hablando  ella  y  otra  dama  de  gentil 
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y  bizarro  talle  y  no  mayor  edad^  la  cual  luego  fué  co- 
nocida por  don  Femando ;  y  así ,  me  dijo  se  llamaba 
doña  Francisca,  única  hija  de  Segundo  Otavio,  dueño 
de  aquellas  casas,  cuya  calidad  ya  os  tengo  referida. 
Bien  qtdsiera  yo  al  punto  llegarme  á  las  ventanas  y  ha- 
blailas ;  mas  á  don  Femando  le  pareció  no  espantar 
con  nuestra  impensada  venida  la  hermosa  caza ;  y  con 
este  pensamiento  nos  fuimos  acercando  poco  á  poco 
adonde  más  claramente  podían  ser  de  nosotros  vistas 
por  la  claridad  de  la  luna ;  aunque  cuando  reconocie- 
ron habíamos  hecho  alto ,  dejando  su  conversación , 
quisieron  retirarse  y ,  como  dicen ,  damos  un  venta- 
nazo ,  si  don  Femando ,  como  más  Ubre ,  llegándose  á 
las  rejas,  no  las  suspendiera ,  diciendo :  No  ha  de  ser 
parte  nuestro  atrevimiento,  teniendo  tan  conocida  dis- 
culpa como  es  la  vista  de  vuestra  hermosura ,  para 
que  interrampais  la  agradable  plática;  que  si  ya  no  se 
admite  tal  excusa ,  podéis  como  en  criados  de  vuestra 
casa  disponer  el  castigo.  No  poco  turbada  respondió  en 
baja  voz  doña  Francisca,  diciendo :  Guando  nos  fuera 
lícito  hacer  aquí  mayor  asistencia,  nunca  de  vuestro 
atrevimiento  formáramos  grandes  quejas ;  y  más  ha- 
biendo con  tan  humilde  cortesía  satisféchonos ;  mas 
sdo  el  hacerse  tarde  nos  fuerza  á  mudar  de  sitio;  Gon 
todo  eso,  repliqué  yo,  haciendo  en  tal  ocasión  ausencia 
deste  puesto,  es  fuerza  que  nos  dejéis  dudosos  en  vuo^ 
tra  indignación ;  cosa  que  estimaré  por  mayor  desdi- 
cha que  la  muerte.  A  todo  esto  callaba  mi  divina  y 
hermosa  forastera;  y  vohriéndome  á  ella,  proseguí  di- 
ciendo: Suplicóos,  dueño  mío,  no  seáis  del  riguroso 
parecer  de  aquesta  dama,  pues  con  tanta  brevedad  nos 
ha  de  dejar  vuestra  hermosura ,  haciendo  larga  au- 
sencia desta  tierra.  ¿Acaso ,  respondió  mi  dama  con 
un  graciosísimo  desden,  conocéisme?  ¿ó  cómo  sabéis 
que  ha  de  ser  mi  partida  tan  breve?  Estaba  doña  Fran- 
cisca preguntando  á  don  Femando  (que  ya  le  habia 
conocido)  quién  yo  era ;  y  así,  tuve  ocasión  de  hablar 
aun  con  mayor  claridad ,  diciéndola :  Si  como  está  es- 
culpida la  efigie  peregrina  dése  rostro  en  mi  alma,  es- 
tuviera su  dueño  en  vuestra  memoria ,  faien  creo  que 
no  con  tanta  facilidad  hubiérades  olvidado  á  quien  esta 
tarde,  besándoos  las  manos,  rindió  en  ellas  su  corazón 
y  KbCTtad.  No  os  entiendo,  me  volvió  á  replicar,  ni  me- 
nos á  las  razones  que  me  habéis  dicho  sabré  dar  verda- 
dero sentido ;  aunque  si  va  á  dedr  verdad ,  desde  que 
aquí  llegasteis  he  querido  reconocer  vuestra  preseiH 
cia ;  nm  es  el  hábito  de  ahora  tan  diferente  de  la  li- 
brea desta  tarde,  que  no  pienso  se  me  puede  atribuir 
por  esta  causa  nombre  de  desconocida.  No  quise  alar- 
gar »n  sustancia  nuestra  plática ;  y  así ,  en  lo  que  más 
hacia  á  mi  propósito  la  dije  :  ¿Guando  ha  de  ser  vues- 
tra triste  partida,  ó  por  mejor  decir,  mi  temprana 
muerte?  Y  esto  con  tanta  cpogoja  y  desmayada  voz  de 
pensarlo,  que  conociendo  mi  dama  el  sentimiento  con 
que  habia  hablado ,  me  respondió  con  algún  género 
de  cuidado,  aunque  riéndose :  Casi  estoy  por  decir 
que  os  pesa  de  qoe  me  vaya  de  vuestra  ciudad ,  si  no 
es  que  lisonjeramente  queréis  darme  á  entender  vues« 
tro  disgusto^  No  estoy  en  parte,  dulce  señora  mia, 
repliqué ,  ni  la  brevedad  del  tiempo  da  higar  á  enca- 
receros el  sentimiento  justo  de  nri  dolor,  que  es  de  tal 
calidad  el  que  me  aílige,  pensando  en  vuestra  ausen- 
cia^ que  entiendo,  si  no  sigo  contra  la  voluntad  de  mis 
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padres  vuestras  ptsadad,  el  ser  de  mí  propio  desespe* 
rado  liomicida  Tendrá  á  ser  el  último  remedio,  to- 
mando del  veneno  que  me  abrasa  y  consume,  por  an- 
tídoto la  voluntaría  muerte.  Mucho  encarecéis  vuestra 
enfermedad,  dijo  mi  dama  (casi  dándome  á  entender  la 
lisonjeaba) ;  porque  si  es  tal  como  vuestro  sentimiento 
signiíica,  mi  ciencia  es  corta  y  mis  fuerzas  menores 
para  la  aplicación  de  un  breve  remedio ;  aunque  yo 
sospecho  que  como  enfermasteis  breve,  sanaréis  con 
más  facilidad ;  porque  es  condición  de  los  hombres  di- 
ficultar con  nosotras  lo  muy  posible,  y  íacilitar  para 
su  gusto  montañas  de  mayores  inconvenientes.  Apead 
el  punto  del  discante  si  queréis  que  me  concierte  con 
vuestro  parecer;  si  bien,  porque  entendáis  que  no  en 
todo  pretendo  contradecirle ,  ni  que  se  me  atribuya 
nombre  de  ingrata  á  la  voluntad  que  me  mostráis,  sa- 
bed que  después  de  mañana  me  parto  á  Guadalupe ;  y 
entiendo  que  la  vuelta  será  por  aquí ;  y  ahora  y  enr 
tónces,  si  en  alguna  cosa  os  pudiere  servir,  creedme 
y  mandadme,  veréis  si  soy  agradecida,  ó  si  echo  en 
olvido  vuestras  razones,  aunque  sean  lisonjas.  Aquí  lle- 
gaba nuestra  conversación ,  y  yo  el  más  alegre  de  los 
mortales,  cuando  habiéndolas  avisado  de  adentro,  les 
convino  partirse ;  y  llamándome  en  esta  sazón  doña 
Francisca,  después  de  algunas  breves  cortesías,  me 
dijo  :  Don  Femando  me  ha  informado  tenéis  en  vues- 
tro servicio  un  excelente  músico  :  hele  encarecido  á 
mi  señora  doña  Clara  las  divinas  voces  de  nuestra  pa- 
tria :  así,  os  suplico  que  á  ella  satisfagáis  el  deseo  que 
tiene  de  oirías,  y  á  mí  me  saquéis  verdadera ;  que  á 
esta  hora  y  en  este  mismo  puesto  aguardaremos  el 
efeto  de  mi  demanda.  Quisiera ,  oyendo  esto  con  el 
mayor  agradecimiento  de  mi  alma ,  besarla  las  manos 
por  el  favor  que  me  hacia ;  mas  no  me  fué  posible, 
por  la  mucha  brevedad  de  su  despedida ;  y  así ,  que- 
dando sin  luz ,  como  en  tinieblas ,  hube  de  dar  la  vuel- 
ta ,  dejando  don  Fernando  y  yo  la  calle ;  de  quien  ha- 
biendo aplazado  para  la  futura  mañana  nuestra  vista, 
me  despedí  alegre  y  contento  por  haber  hablado  á  quien 
mi  corazón  y  alma  tanto  deseaba.  Todo  lo  restante  de 
la  noche  se  me  pasó  con  mil  diversas  trazas,  acuerdos 
é  imaginaciones ,  todas  procedidas  de  la  dificultosa 
empresa  que  acometía,  hasta  que,  poniendo  treguas 
la  clara  aurora  en  mis  confusos  pensamientos,  pude 
salir  de  su  laberinto  y  de  mi  posada ;  y  habiéndome  in- 
formado de  la  iglesia  adonde  mi  dama  habia  de  ir  á 
los  divinos  oficios,  me  halló  presente  á  ellos  con  mi 
amigo  don  Femando,  recibiendo  de  mi  dueño,  en 
cuanto  pudo  dar  lugar  su  recatada  y  amorosa  vista, 
ricos  y  inestimables  favores.  En  esto  entretuve  la  ma- 
ñana ,  y  la  tarde  en  pasear  su  calle  hasta  la  siguiente 
noche,  que  siendo  hora  acomodada,  con  mi  caro  amigo, 
y  en  nuestra  compañía  el  músico,  nos  fuimos  acer- 
cando á  ia  calle  de  doña  Clara;  y  habiéndola  haUado 
en  profundo  silencio,  puestos  en  el  sitio  de  la  noche 
pasada ,  al  son  de  una  bien  concertada  y  sonora  vi- 
huela, comenzó  á  cantar  estas  coplas  castellanas,  de 
que  yo  le  habia  prevenido : 


Si  como  el  sol  en  cl  mar 
Deseansan  tos  ojos  bellos. 
Cansada  de  ver  pur  ellos 
Un  hombre  muerto  penar, 

Fnena  me  será,  srúora , 
Para  volrer  i  vivir. 


Esperar  qoe  ea  su  dormir 
Ponga  tregoas  el  aarora. 

Seré ,  paes  te  satisface , 
De  tus  soles  flor  del  sol. 
Que  al  deshacer  so  arrebol 
Muere,  y  al  nacer  renace. 


Annque  esta  verdad  eavl 
Ayer  la  pudiste  ver. 
Pues  viéndote  tuve  ser, 
Y  al  partirte  le  perdí. 

Be  suerte  que  ya  en  tu  mano 
Está  mi  muerte  6  mi  vida ; 
Mas  ¿cdmo  será  homicida 
Quien  es  ángel  soberano? 

Porane  si  por  Justa  ley 
La  vida  se  le  asegura 
Al  preso  que  por  ventura 
Vió  la  cara  de  su  rey. 

Con  más  razón  tu  bellesa 
La  vida  asegura  enmt. 
Pues  que  mirar  merecí 
Su  majestad  y  grandeza ; 


Que  cono  il  sol  sus  despojn 
Prueba  el  águih ,  mi  amor 
En  tu  claro  resplandor 
Me  ha  acrisolado  los  ojos; 

Tanto,  que  á  seguir  me  iac&n 
Amor  tu  dichosa  estrella. 
Sin  temores  de  perdella 
Por  soberana  y  divina. 

Asi  que,  aunque  agora  twún 
Tu  norte  su  luz  hermosa, 
Mi  piedra  imán  amorosa 
Podrá  ser  que  la  descabra ; 

Que  beHeza  y  calidad 
Nunca  pagan  con  rigor; 
T  al  fin  pagarás  mi  amor 
Coa  otra  igual  voluntad. 


Desde  que  el  diestro  músico  dio  principio  á  su  cao- 
to  se  abrieron  las  ventanas  adonde  la  pasada  nocbe 
estuvimos ;  pero  mnguna  persona  se  puso  á  ellas,  cosa 
que  nos  tuvo  bien  confusos  por  ignorar  quién  de  adeo- 
tro  dificultaba  la  salida  de  mi  dama  y  su  prima ;  nus 
sm  desatar  esta  duda ,  fué  prosiguiéndose  nuestro  k* 
tentó  en  el  soneto  siguiente: 

Agora  estéis,  6  Cjas»  ora  errantes, 
O  en  la  tabla  de  cielo  eomo  nudos» 
Sirviendo  de  clarísimos  escudos 
A  los  planetas  dioses  rozagantes. 

Las  que  inclináis,  amigas  y  constantes 
A  enamorar  los  pensamientos  rudos » 
Cid  conceptos  simples  y  desnudos 
Del  ejemplo  mayor  de  los  amantes. 

T  td,  más  que  templada,  noche  fria» 
Que ,  ausente  de  su  luz ,  al  sol  esperas* 
Con  que  serena  duermes  hasta  el  dia , 

Si  eomo  yo  ¡  oh  triste  noche !  fueraa, 
T  tu  dolor  como  el  ausencia  mía. 
Más  lágrimas  que  suefio  repartieraa. 

Acabóse  con  tan  dulces  cadencias  este  soneto  ^  qne 
su  armonía  y  música  nos  tuvo  un  breve  espacio  sus* 
pendidos,  en  el  cual  asomándose  dona  Francisca  y  sa 
prima  á  la  ventana ,  nos  mandaron  llegar,  didendo 
doña  Francisca :  Desde  el  punto  que  parastes  eoel 
puesto ,  hemos  estado  dona  Chira  y  yo  oyendo  la  dh 
vina  voz  dése  chado,  y  temiendo  con  nuestra  salida 
interrumpirla,  la  hemos  dilatado.  Respondióla  don  Fer- 
nando ;  y  habiéndola  besado  las  manos,  me  volví  á mi 
dama,  preguntándole  lo  que  la  suave  armenia  del  mú- 
sico le  habia  parecido,  á  que  con  gracioso  semblante 
me  respondió :  Muy  bien,  aunque  en  declarar  la  pa- 
sión de  su  dueño  ha  alargádose  más  de  lo  que  por  acá 
se  pretende.  ¿Y  acaso,  dulce  amor  (repliqi¿  yo),  hs¡h 
08  disgustado  los  ardientes  y  amorosos  efetos  de  mi 
corazón?  Porque  si  esto  es  como  imagino,  de  aquí 
adelante  reventará  en  vuestro  fuego,  como  volcan,  mi 
pecho ;  y  en  mis  penas  y  sentimiento  la  lengua  al  de* 
clarallos  será  un  peñasco  mudo.  No  digo  yo,  Gerardo 
(respondió  más  alegre  doña  Gara),  que  habéis  ádo 
vos  el  demasiado ;  mas  ya  que  tanto  os  habéis  sentido, 
creedme,  que  quisiera  que  ni  mi  prima,  ni  aun  vues- 
tro caro  amigo,  sospecharan  por  ninguna  vía  lavo* 
luntad  con  que  me  favorecéis  ;  que  en  lo  que  toca  al 
pagarse  de  mi  parte,  no  sé  qué  decirme,  sino  que  al 
cíelo  plugiera  que  nunca  de  Avila  hubiera  yo  salido. 
Y  quedándose  aqui,  puesto  el  brazo  derecho  en  el  bas^ 
tidor  de  la  reja,  y  aGrmándose  en  la  bhinca  mano  la 
mejilla  con  un  pequeño  suspüt>,  sentí  que  anrasán- 
dosele  los  ojos  de  agua,  enjugaba ,  ó  por  acertar,  co- 
gía su  cristalino  aljófar  en  un  Uanco  lenzuelo.  Bíec 


EL  ESPAÑOL  GERARDO 
iospecbé  que  semejante  accidente  no  podía  ser  menos 


qiif  en  mi  fafor ;  y  con  este  pensamiento ,  le  pedí  me 
li^Ia  causa  de  su  DLevo  sentimiento ,  liaciendo  del 
r^r^o  á  su  dichosa  jomada ;  y  juntamente  la  signifiqué 
Das  por  extenso  mi  amor  y  voluntad ,  prometiéndola 
^síar  en  su  serricio  la  vida ,  si  por  él  mil  veces  la 
TfDturaba ,  aunque  en  la  prosecución  de  mi  gusto  tu- 
jese  por  opuesto  lo  restante  del  mundo.  A  lo  cual, 
on  el  mismo  pesar  que  habia  mostrado ,  me  respon- 
ió :  ¿  No  os  parece ,  Gerardo ,  que  es  justo  sienta  el 
pnne  ajena  de  mi  voluntad ,  y  cuando  tan  á  rienda 
oelu  me  voy  arrojando  ¿  la  vuestra ,  conocer  de  mi 
esdiciía  que  aun  no  soy  señora  de  mi  libre  albedrío, 
que  por  esta  causa  me  ha  de  ser  fuerza  el  partirme, 
nnquese  parta  el  corazón  y  el  alma,  sin  que  la  señora 
ni  prima  y  sus  padres  hayan  podido  con  infinitos  rué* 
IOS  alcanzar  me  deje  en  su  compañía  mi  tia ,  quizá 
tfjrque  conoce  mi  deseo?  Tened  por  cierto  que  no  en- 
nrecen  los  ojos  la  pena  de  mi  alma ,  y  que  es  la  ma- 
vor  que  la  aflige  imposibilitarse ,  estando  ausente,  de 
pasaros  el  amor  que  me  tenéis.  V  dando  fin  á  su  razón 
m  machas  lágrimas  y  suspiros,  volviéndose  á  su  pri- 
ma ,  la  dijo ,  sin  darme  lugar  á  que  pudiese  respon- 
derte :  Paréceme,  señora ,  que  ya  se  hace  hora  de  re- 
cosem»,  si  no  es  que  queramos  ser  sentidas.  Re* 
plicaría  quería  dona  Francisca ,  cuando  atravesando 
(ríuo/b  don  Fernando,  la  atigó,  diciendo  á  doña  Clara : 
Ao  podrá  tener  vuestro  deseo  efeto  por  ahora ,  her- 
BHisa  dama ;  que  si  os  sentis  necesitada  de  sueño,  mi 
señora  diuia  Francisca  ha  de  mantenerme  el  campo 
eo  tanto  que  no  determináremos  cierta  proposición,  en 
quien  ha  de  haber  vencedor  declarado,  ó  no  se  ha  de 
dejar.  Es  la  más  graciosa  del  mundo,  respondió  doña 
Francisca ;  pero  tan  larga  y  reñida  de  diversas  gentes, 
que  pretender  nosotros  apurarla  será  darla  nuevo  prin- 
cipio. Pues  no  habernos  de  quedar  dudosos  de  vuestro 
argumento,  repliqué  yo :  entendamos  entrambos  pa- 
receres ;  que  mi  señora  doña  Clara  será  con  su  dis- 
creción el  juez  arbitro  de  la  determinación  más  cierta 
de  vuestras  opiniones.  Pues  la  que  yo  sustento,  dijo 
^Femando,  nadie  la  podrá  negar  por  verdodera, 
po^no  es  justo  se  reciba  á  parangón  nuestra  firmeza 
yeslabtlidad  con  la  de  las  mujeres  presentes  y  pasa- 
días; que  esta  porfía,  tan  fuvorecida  y  allegada  á  razón, 
vivirá  en  mí  hasta  morir.  Y  yo  ( repliqué )  la  esforzaré 
h%\i  remie  en  el  mismo  trance.  Pues  desa  suerte, 
dij(^  düTm  Francisca ,  no  hay  sino  partimos  el  campo. 
i^  qué  más  de  lo  que  está ,  respondí ,  pues  por  valla 
leñemos  esta  fuerte  reja  ?  Pero  dejado  esto  aparte, 
círtno  cosa  tan  asentada  en  nuestro  favor,  ayudado  del 
vuestro  y  dándome  Ucencia ,  pondrá  con  alguna  cosa 
i  propósito  el  instrumento  paces  entre  nosotros. 
Con  tnucho  gusto  mostraron  las  dos  prímas  el  agra- 
decimiento de  mis  razones,  y  mayor  fué  cuando  vieron 
iw tomando  á  mi  criado  la  vihuela,  ayudado  del  di- 
vino aliento  de  mi  musa,  di  principio,  cantando,  á  los 
«'ginentes  versos: 

Y  salid  con  vuestro  tema 
Aunque  muramos  los  dos ; 

Que  si  el  pagar  mí  afleion 
Solo  cu  mi  silencio  toca , 
Yo  liaré  que  calle  la  boca 
Cuanto  siente  el  corason. 

Aquí  cesó  mi  voz,  cuando  con  las  suyas  comenza- 


Airwidoi>ensamleBlo, 
[JllarcoDviene  y  sufrir, 
»'n|Bee»  muy  cierto  el  morir 
>' no  calíais  fl  tormento. 

UwniBjd  dentro  de  tos 
«J'MSodeimorque  os  quema, 
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ron  las  hermosas  damas  á  celebrar  la  letra,  y  con  tantas 
exageraciones  de  su  dueño,  que  á  no  ir  á  esta  sazón 
perdiendo  ya  su  casta  Lucina  su  prestada  luz ,  entien- 
do fácilmente  en  las  colores  de  mi  rostro  ecíiaran  de 
ver  la  vergüenza  que  me  ocupaba ;  y  queriendo  encu- 
brirla, con  las  razones  más  á  propósito  que  supe,  de 
nuevo  me  volví  á  ofrecer  á  su  servicio  y  gusto ,  y  á  mi 
dona  Clara  (que  en  baja  voz  me  agradeció  la  emienda), 
y  de  suerte  que  todos  me  pudieron  entender ,  le  dije: 
Muy  solos  habemos  de  quedar,  siendo  vuestra  partida 
tan  breve  como  anoche  dijistes;  porque  al  fin  no  es 
esta  tierra  merecedora  de  tener  más  en  sí  tan  gran 
tesoro  :  ínera  de  que  el  natural  vuestro  es  bizarro  lu- 
gar ,  y  os  habrá  de  tirar  tanto  como  vuestros  padres 
y  deudos.  No  sé  lo  que  será,  respondió  doña  Clara; 
mi  voluntad  por  agora,  que  estoy  en  su  poder,  es  la 
de  mis  tíos ;  aunque  os  sé  decir  que  por  la  señora  mi 
prima,  á  quien  más  que  á  mí  quiero,  no  solo  dejara  la 
patria ,  mas  pusiera  en  olvido  más  graves  y  mayores 
pérdidas.  Y  acabó  volviéndome  á  mirar  con  tan  dulce 
y  amorosa  vista ,  que  claramente  conocí  el  sentido  de 
sus  razones,  con  que  del  todo  me  enredé  en  su  gra- 
cioso laberinto;  y  de  tal  suerte,  que  primero  que  del 
me  libre  pasarán  por  mí  largos  tiempos  y  mayores 
desdichas.  Con  esto ,  viendo  que  el  dia  á  más  andar  se 
venia  acercando,  nos  despedimos,  y  yo  públicamente 
de  doña  Clara,  y  como  si  más  no  la  hubiera  de  ver; 
y  al  fin ,  harto  á  pesar  de  entrambos  di  la  vuelta,  mas 
tan  pensativo  y  melancólico,  que  reparando  en  ello 
don  Femando,  no  pudo  excusar  el  decirme  estas  ra- 
zones :  Mucho  siento ,  amigo  Gerardo,  que  en  seme- 
jantes ocasiones  no  deis  muestra  del  valor  que  os 
acompaña.  ¿Qué  os  falta  ó  qué  no  os  sobra?  Ayer  aun 
no  conociades,  y  hoy  podréis  decir  lo  que  el  famoso 
Julio  César :  Vine,  vi  y  vencí.  Doña  Clara  os  favorece, 
y  tanto  como  vos  sabéis  y  yo  conozco;  y  que  se  vaya 
á  Avila,  no  es  tan  larga  la  jomada,  ni  vuestra  hacien- 
da ni  la  mia  tan  corta,  que  no  sea  suficiente  á  tener- 
nos huéspedes  en  cualquiera  tierra ,  como  dueños  en 
nuestros  naturales  y  patrias.  Y  pues  entendéis  esta 
verdad  y  estáis  satisfecho  de  mi  amistad  y  amor  j  no 
hay  sino  animaros,  y  atrepellar,  como  hombre  val<v« 
roso,  las  dificultades  que  el  tiempo  y  la  ocasiones 
ofreciere.  ¡Ay,  querido  amigo,  respondí  echándole 
al  cuello  los  brazos,  y  cómo  vuestro  generoso  pecho 
no  pudo  en  nmgun  tiempo  faltarme!  Creedme,  que 
es  tanto  lo  que  á  mi  afligido  corazón  han  alegrado 
vuestras  razones,  que  por  lo  menos  habéis  con  ellas 
resucitado  mis  muertas  esperanzas,  que  ya  casi  del 
alma  eran  desafuciadas ,  y  así,  estoy  del  todo  dispuesto 
á  ver  el  fin  de  mi  ventura  en  la  ocasión  presente,  aun« 
que  entienda  pasar  por  el  áh  la  muerte,  rompiendo 
por  cualquier  peligro,  riesgo  ó  trabajo  que  se  ofrezca; 
y  siendo  vos  servido,  mañana,  en  sabiendo  que  ha  sa- 
lido doña  Clara  de  la  ciudad,  lo  más  ocultamente  que 
pudiéremos,  por  el  camino  irájo  del  río,  pues  es  dis« 
tante  del  real ,  hemos  de  ir  á  su  famosa  puente ;  que 
sin  duda  no  tendrán  tiempo  para  pasar  de  allí ,  y  aquel 
lugar  ha  de  ser  forzosamente  su  primera  jomada. 
Bien  me  parece,  replicó  don  Femando;  quizá  volvo« 
remos  mas  alegres  :  solo  resta  que  de  vuestra  parte  y 
de  la  mia  se  guarde  gran  secreto  en  todo,  por  lo  que 
resultare.  Eso  es,  dije  yo,  lo  que  en  tales  cosas  más 
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coinriene;  y  así,  soy  de  acaerdo  que  salgamos  solos  y 
disfrazados.  Y  quedando  deste  parecer,  nos  despe^ 
diiDGS  hasta  el  siguiente  dia ,  que  liabiendo  entendido 
se  partían  después  de  comer  mi  dama  y  sus  parien- 
tas ,  y  que  juntamente  iba  en  su  compañía  doña  Fran^ 
dsca,  me  fui  á  la  posada  de  don  Femando ,  de  quien 
siendo  de  nuevo  con  sus  discretas  razones  animado, 
mostró  las  de  su  noble  deseo  en  el  breve  discurso  deste 
soneto  que  para  más  alentar  mi  empresa  tenia  hechoi 
y  gustaré  mucho  le  oigáis  aun  más  atento,  porque  en 
¿1  conoceréis  algunas  de  las  prudentes  partes  de  mi 
amigo. 

DON  FERNANDO  A  GERARDO. 

De  branee  el  pecho,  el  alma  de  diamante 
Tnvo  sin  duda  aqnel  eayo  desrelo 
Casas  moflbics  did  al  instable  socio, 
Y  stts  qaieios  al  aire  y  agua  errante. 

Frenétieo  faror,  celo  arrogante 
Tqyo  el  que  aizd  su  temerario  vuelo, 
T  mucho  mis  el  jdven  que  del  cielo 
Precipitd  su  coche  rutilante. 

Gentil  osar  y  célebre  ardimiento 
Fué  descender  al  Erebo,  y  domalle 
So  trifaoce  custodia ,  en  lazos  presa ; 
.    Pero  atreverse  á  on  bello  rostro  y  talle 
Sin  prendas  de  mayor  merecimiento , 
Es  locura  mayor,  mayor  empresa. 

La  buena  voluntad  de  don  Femando  era  ya  tan  re- 
conocida de  mi,  que  para  su  recompensa  cualquiera 
exageración  fuera  muy  corta ,  y  así  quise  excusarlas 
por  entonces^  dando  á  nuestra  jomada  el  primer  paso. 
Y  habiéndonos  vestido  de  la  forma  que  más  conve- 
niente nos  pareció,  salimos  por  una  puerta  falsa  de  su 
dasa,  por  más  secreta,  y  tomando  el  camino  concer- 
tado, gozando  de  la  amenidad  y  frescura  del  crista- 
lino rio,  en  agradable  plática,  al  ponerse  el  sol  lle.- 
gámos  á  unas  caserías  que  están  media  legua  de  la 
puente;  y  apeándonos  en  la  verde  yerba,  entre  unas 
derribadas  tapias  recostados,  nos  pareció  aguardar  la 
futura  venida  de  mi  dama ,  que  no  tardó  mucho ;  y  ha- 
biendo reconocido  el  coche  que  la  traia ,  dejándole 
pasar  adelante  algún  trecho ,  poco  á  poco  en  su  se- 
guimiento volvimos  á  nuestro  camino,  sin  perder  en 
los  oídos  el  ruido  que  llevaba.;  que  verlo  era  imposi- 
ble ,  por  haber  cerrado  la  noche  muy  escura ,  con  unos 
nublados  negros  que  muy  apriesa  se  iban  conden- 
sando. Llegamos  al  lugar,  y  habiendo  visto  la  posada 
donde  entraban,  tomamos  el  paraje  de  otra,  adonde 
apeándome,  entregué  al  huésped  mi  caballo,  y  vol- 
viéndose don  Femando  eli  el  suyo ,  nos  salimos  á  la 
calle,  en  quien  me  puse  una  montera  y  un  capotillo 
de  dos  haldas,  de  que  venia  apercibido ;  y  descalzán- 
dome las  espuelas,  quedé  con  mi  espada  debajo  del 
brazo,  represestando  al  vivo  un  muy  gentil  mozo  de 
muías.  Díjele  á  don  Fernando  me  siguiese,  que  de  risa 
no  podía  mover  el  caballo ;  j  con  este  disfraz  nos  en- 
tramos en  la  posada  de  mi  dama ,  á  la  cual  en  entran- 
do vi  y  aunque  con  notable  tristeza,  sentada  con  su 
prima  en  unas  sillas.  Pedí  un  aposento  para  mi  nuevo 
dueño ,  y  habiéndonosle  dado  en  un  anchuroso  patio^ 
di  orden  de  curar  el  caballo;  y  teniéndolo  todo  puesto 
á  punto,  y  pedido  de  cenar,  en  el  entre  tanto  que  nos 
lo  aderezaban,  confiado  en  mi  librea ,  me  fui  adonde 
estaba  mi  dulce  prenda,  y  ya  atravesando  de  la  calle 
al'patio,  y  ya  del  patio  á  la  calle,  ya  acercándome  á 
su  presencia,  y  ya  al  resplandor  de  una  vela  que.alunn 


bniba  todo  el  antepuesto  de  la  casa,  procuré  hacenni 
conocer  de  sus  hermosos  ojos;  atinque  todas  mis  di- 
ligencias salieran  vanas ,  si  dona  Francisca ,  ([ue  k 
acompañaba ,  no  la  dejara  sola ,  entrándose  eu  uu 
cuadra,  donde  las  demás  damas  y  señoras  estaban  ile» 
cansando ;  y  así ,  reconociendo  la  merced  que  el  cié 
me  hacia,  y  la  venturosa  ocasión  que  á  las  roanos 9 
me  babia  ofrecido,  no  quise  soltarla  de  la  melena;] 
llegándome  á  mi  querido  dueño,  le  dije  :  ¿  Es  postbie 
sol  de  mis  tinieblas ,  que  ha  sido  este  vuestro  esclati 
tan  desconocido  de  aquesos  claros  ojos?  Y  queríendi 
turbada  levantarse,  la  detuve  asiendo  con  lamia  si 
blanca  mano;  y  destocándome  la  montera  y  rebozo 
di  lugar  á  que  me  conociese;  que  cuando  se  habo  s» 
tisfecho ,  de  admirada  no  cesó  en  gran  espacio  de  k> 
cerse  cruces,  y  con  la  alteración  que  el  no  pensada 
caso  la  causaba,  me  dijo :  ¿Sois  por  ventora  Geranifl^ 
que  pienso  que,  aun  mirándoos,  estoy  ciega.  ¿Qm 
puede  ser,  Men  mió,  respondí ,  sino  ese  quenomiraf , 
que  trasformado  en  ^vuestro  dulce  amor,  nunca  tu 
punto  de  vos  se  aparta?  ¿  Pues  cómo,  señor  m¡o(repiic( 
doña  Clara),  ha  sido  vuestra  venida?  ¿Qué  traje  pro- 
sero  es  este  que  vuestro  noble  ser  me  tenia  encobó- 
te? ¿Adonde  es  vuestro  viaje?  ¿Acaso  eatmáesú 
imagináis  que  he  de  perderme  ?  ¿  O  teméis  que  n  un 
á  poco  recaudo  mi  persona,  que  han  de  pooerhá 
riesgo  los  salteadores  homicidas  que  habitan  e$as 
ásperas  y  fragosas  montañas?  No  entiendo,  dije,  irt^ 
de  mis  deseos,  que  viendo  vuestros  divinos  ojos,  b* 
brá  tan  cruel  cosario  ó  bandolero  que  deje  de  readir 
á  vuestros  pies  de  nieve  sus  armas  y  ferocidad;  yoo 
lo  que  decis  de  mi  venida ,  don  Femando  y  yo,  anib> 
digno  de  mayores  confianzas ,  os  hemos  heclK)  e$coi:a 
en  sendos  caballos ;  y  si  os  parece  pagar  en  algeiri 
pequeño  trabajo,  aunque  el  ser  de  vuestro  senicioí^ 
muy  gran  premio,  servios  de  que  yo  pneda  hablaw 
esta  noche,  pues  no  faltará  ocasión  queriendo  vi)*. 
¿Queriendo  yo?  respondió  mi  dama.  Pues  si  tan  cierto 
estáis  de  que  no  habrá  otra  dificultad  más  de  mi  gustt^, 
no  os  vais  de  mi  presencia.  No  conviene  así,  mi  »• 
ñora ,  repliqué;  que  saldrá  vuestra  prima;  y  aüfwpí 
mi  traje  excusa  su  conocimiento ,  todavía  no  qui-^ro 
poi^rlo  en  contingencia.  Pues  idqg  norabuena,  dijs 
doña  Clara,  y  aguardadme  en  parte  que  no  os  descn- 
bran.  Con  esto  di  la  vuelta  adonde  mi  amigo  espe- 
raba; y  habiéndole  contado  mi  suceso  y  el  ténníiw 
en  que  mi  disfraz  puso  á  mi  dama ,  con  notable  g^isto, 
tanto  por  engañar  el  tiempo  concertado  con  eh, 
cuanto  por  disculpar  mi  humilde  trasformacion.dijfl 
al  cambio  del  valiente  Hércules,  rendido  al  desenfre- 
nado amor  de  Yole,  por  aludir  su  semejanza  tanto  al 
sugeto  presente ,  estos  versos  : 

Héreoles  tiern»,  aquella  clara  fien 
Que  doce  empresas  i  sos  plantas  paso. 
La  piel  que  el  sol  de  resplaidor  compaso. 
Defensa  4  los  panules  de  la  estera , 

Cambia  con  Yole,  que  riendo  espera 
Ver  cefiir  y  torcer  la  rueca  y  huso 
Al  semidiós  tendido,  que  al  vil  uso 
Aplica  cinta  y  mano  Usonjera. 

Ella  do  Marte  al  fiero  aspecto  excede, 
T  él  de  Venus  lascita  está  poniendo 
AI  desengaño  nuestro  un  fiel  retrato. 

Pero  yo  no  me  admiro ,  porqne  entienda 
Cuánto  el  amor  en  los  mortales  puede 
Con  sangre,  estrella,  iacUsacion  y  tnto. 


EL  ESPAflOL  GERARDO. 
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En  tanto  que  nosotros  tratábamos  estas  y  otras  so- 
ajantes  cosas^  cenaban  doña  Clara  y  su  compañía; 
toles  que  de  las  mesas  se  levantasen,  fingiendo  al* 
B  achaque  y  dejando  en  ella  sus  deudas ,  con  una 
ida  de  ia  mano  se  tino  hacia  el  último  patio  de 
miáí,  y  mandándola  tolver,  apercebida  que  en 
laudóla  menos  la  llamase,  se  detuvo  todo  el  tiempo 
i  fué  necesario  para  que  yo ,  considerando  su  traza , 
Küese  adcmde  estaba ;  y  aunque  mis  pies  tuvieron 
s,  ya  doña  Clara  se  quería  volver;  y  habiéndonos 
entrado,  quien  primero  rompió  el  silencio  de  núes- 
turbación  fué  ella ,  diciéndome :  No  tendréis  agora 
ton ,  Gerardo ,  de  culpar  mi  voluntad ,  pues  con  tan- 
veras  hago  la  Tuestra.  ¿Cuándo,  respondí,  dueño 
I  alma,  podrá  el  cuerpo  formar  quejas  de  vos  que 
sean  injustas ,  pues  solo  con  el  presente  favor  queda 
gado,  aunque  por  vos  hubiese  recibido  más  traba- 
s  qae  Ulises  en  su  prolijo  navegar?  No  hay  para  qué 
agerar  la  merced  que  os  hago ,  replicó  doña  Clara, 
no  decidme  agora  :  ¿Pensáis  verme  en  Avila  si  por 
ndes?entara  no  muda  de  parecer  mi  tia?  aunque 
in  iluda  entiendo  me  ha  de  ser  en  este  particular  pro- 
picio el  cielo.  A  esto  le  dije :  Desde  el  punto  y  hora 
(ue  Hús  ojos  06  vieron,  y  el  abna  hizo  elección  de 
mestra  persona  para  archivo  de  sus  pensamientos, 
Qn  y  liante  de  su  voluntad ,  me  dispuse  y  determiné  á 
seguiros,  no  á  Avila ,  que  es  un  tan  corto  y  breve  ca- 
niao,  masal  distante  ocaso  y  remotp  hemisferio;  y 
Aesta  verdad  os  ruego,  amada  prenda,  viváis  segura  y 
sBtisfecba.  Bien  está ,  respondió  mi  dama :  estoy  sola, 
preconozco,  como  mujer,  la  ventaja  de  vuestras  fuer- 
zas; y  así,  k>  será  pera  mí  el  creeros,  confiada  en  que  al 
ítn  el  tiempo  descubrirá  vuestra  fe  y  mi  amor.  Y  de- 
ddme,  ¿pensáis  acompañarme  al  presente  hasta  Gua- 
dalupe ?  No,  mi  señora,  repliqué ;  porque  aunque  otra 
nayor  gloria  no  se  me  podia  conseguir,  temo  el  sen- 
tirse en  Talbora  mi  ausencia ,  de  que  podría  ser  re- 
dimdasen  algunas  curiosas  sospechas;  y  así,  por  eicu- 
sarlas  en  caso  que  arriesgáis  la  reputación ,  quiero 
^tes  atropeüar  mi  gusto.  Muy  grande  me  le  da  á  mí, 
á'^jo  doña  Clara,  vuestro  recato :  proseguilde  en  todo, 
l^r  lo  que  á  entrambos  toca,  y  la  noche  que  supiére- 
des  hemos  sido  de  vuelta  no  seáis  perezoso  en  acudir 
i)  puesto  acostumbrado;  y  hasta  entonces  quedaos 
c<»  Dios;  que  me  he  detenido  más  de  lo  justo.  Pues 
U)  será  razón ,  descanso  mió ,  respondí ,  que  me  dejéis 
efi  tal  ausencia  sin  prenda  y  favor  de  vuestra  mano, 
^  We  á  engañar  el  deseo  de  vuestra  amorosa  y 
^da  vista.  Y  diciendo  esto,  con  el  mayor  de  mis 
atrevimientos  la  ceñí  mis  brazos  por  su  gracioso  cue- 
llo, juntando  mi  rostro  con  el  cartnin  nevado  del  suyo 
Hermoso  y  bello,  y  á  su  pesar  y  con  gran  gloría  mia 
coglks  dulces  y  suaves  flores  de  su  p^regrína  boca; 
<K  que  DO  os  sabré  encarecer  la  demasiada  alteración 
y  aojo  que  recibió ,  y  aun  dio  de  mi  licencioso  favor 
^Q  duna  muestras.  Mas  es  fácil  la  paz  en  semejan- 
^  ^rras;  y  así,  el  amor,  que  á  entrambos  nos  tenia 
^J<itos.  hizo  que  mí  dama  perdonase  con  facilidad 
^atreTiroiento,  conlirmando  su  amistad  con  echarme 
MtueUo m  rico  joyel  que  pendiente  de  una  sutil  ca- 
Jeoa  de  oro  liabia  sido  ornato  de  su  pecho,  dicién- 
^oae:  Aunque  me  habéis  tenido  algo  enojada,  saCs- 
'«cl«  de  vuestro  arrepentimiento  ^  recebid  esta  prenda 


para  memoria  de  que  ia  que  de  vos  se  parte  á  Guada- 
lupe, 08  lleva  engastado  en  el  secreto  relicarío  de  su 
oorazoh.  Aunque  la  quisiera  responder,  no  me  dié  lu- 
gar una  de  sus  criada;  conque,  encubriéndome  algún 
tanto  doña  Clara,  pasó  adekmte,  y  yo  después  á  mi 
aposento,  adonde  descansamos  don  Femando  y  yo  con, 
igual  contento  de  verme  tan  mejorado  en  mi  preten- 
sión, y  con  tan  dichosos  principios ,  que  por  ser  el 
origen  de  los  fines  presentes  ha  sido  necesario  el  ser 
en  contároslos  prolijo. 

No  aguardamos  á  que  llegase  el  futuro  dia;  antes 
tomando  yo  mi  caballo  á  largo  paso,  dentro  de  breves 
horas  ya  estaba  don  Femando  en  su  posada  y  yo  en 
la  de  mis  padres.  Quince  dias  fueron  los  que  en  el 
naufragio  de  la  ausencia  de  mi  dama  estuvo  padecien- 
do crueles  tormentos  mi  abrasado  corazón ;  y  aquella 
alegre  noche  de  su  venida,  aun  ^oras  antes  de  la  que 
solía,  como  vigilantísimo  amante  aguardaba  la  salida 
hermosa  del  sol  de  mi  doña  Clara,  que  más  bello  y 
lúcido  que  el  que  nos  alumbra  se  mostró  á  mis  ojos 
en  la  acostumbrada  reja,  estando  asimismo  en  mi  com- 
pañía don  Femando.  El  contento  cuando  es  excesivo 
dicen  que  mata ;  y  aimque  en  mí  no  hizo,  por  particu- 
lar merced  del  cielo,  este  triste  efeto,  todavía  me  dc^ó 
tan  turbado,  que  casi  no  acertaba  á  pronunciar  las 
eficaces  razones  que  el  deseo  y  amor  me  ofrecían» 
Hemitl  á  las  acciones  de  la  vista  y  manos  lo  que  la 
muda  lengua  había  dificultado;  y  así,  tomando  en  las 
mias  aquellos  ricos  y  blancos  copos  de  cuajada  nieve» 
imprimiendo  su  cristal  puro  en  mis  tiernos  labios,  los 
ojos  exteriores  declaraban  los  impulsos  secretos  de  mi. 
alma.  No  estaba  inénos  suspendida  mi  querida  pren* 
da;  que  entiendo  nos  pagábamos  con  una  conforme  y 
recíproca  voluntad.  Al  fin  don  Fernando  con  su  acos- 
tumbrado despejo  quebrantó  los  nudos  amorosos  de 
nuestro  igual  silencio ,  besándole  á  doña  Clara  las  ma- 
nos, y  dándome  á  mí  ánimo  para  que  pudiese  hacer 
lo  TEÓsmo  y  darla  la  bienvenida,  oyendo  de  roí  dama 
otras  semejantes  y  amorosas  respuestas;  después  de. 
las  cuales  me  dijo  cómo  su  asistencia  en  Talbora  es- 
taba yaefetuada  con  su  tia,  por  los  importunos  rué-, 
gos  de  su  prima  doña  Francisca ;  posa  que  cuando  la, 
entendí  estuve  á  pique  de  perder  el  juicio  de  con- 
tento ,  pues  no  podia  en  la  ocasión  presente  suceder, 
en  mis  negocios  caso  más  á  propósito  ni  de  mejor 
suerte ;  y  este  amoroso  sentimiento  reconozca  y  échele 
de  ver  el  que  hubiere  sido  desta  dulce  y  sabrosa  en- 
fermedad herido.  Pregúntele  por  su  prima,  y  dijome 
que  el  cansancio  la  tenia  rendida  á  un  sabroso  sueño: 
fuera  (fe  que  su  pensamiento  era  no  darle  cuenta  da 
la  prosecución  de  nuestra  amistad ,  de  que  no  rccebf , 
poco  gusto ,  tanto  por  el  secreto  del)a ,  cuanto  por  el 
poder  hablar  con  mi  dama  más  libre  y  menos  recata- 
do. En  conclusión,  por  esta  misma  parte  nos  comu- 
nicamos muchos  dias,  y  con  tanta  industria  en  el  re-< 
cato,  que  si  no  era  don  Fernando,  otra  persona  no 
fué  sabidora  de  nuestra  voluntad.  Dos  años  se  nos 
pasaron  en  estos  amorosos  trances  y  porfías ,  sin  que 
las  mias  pudiesen  llegar  al  fin  tan  deseado  de  sus 
trabajos  y  servicios.  Afligíase  el  corazón  con  las  dila- 
ciones y  dificultades  que  doña  Clara  me  ponía ,  aun-, 
que  la  esperanza  con  que  mezclaba  estos  disgustos 
hacia  permanecer  finne  y  estable  mi  voluntad. 
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DON  GONZALO  Iffi  CtlSPBDES  Y  MENESES. 


Acercábase  en  este  tiempo  cbidie  gtoríoso  de  núes-, 
tro  patrón  Sanlútgo,  para  el  cú&l  se  ordenab»  en  lo 
ciudad  de  Avila  unas  grandes  fiestus :  cosa  ^e  á  dona* 
Clara  tenia  en  liarto  temor,  y  á  mfi  con  no  ménosp»- 
na ,  por  sospechar  que  sus  Üm  trataban  de  ir  á  verlas* 
ilevándofa  en  su  compania ,  con  que  véní»  á  edtamoa 
dudosa  SQ  vuelta ;  y  aunqne  m  \tog6  á*  ejecución  ieste 
pensamiento  i  todavía  sirrid  de  espuela*  en  mis  vivos 
y  amoroos  deseos;  y  así,  con  mus  crecidas  ansias, 
mogos  y  importunaciones  procuró  entrar  en  el  apo- 
senio  de  mfi  querido  dueño ,  pard' 10  cual  era  la* mayor 
dílicnltad  qtie  podia  moverse  dormir  enéf  deFiaTraiH' 
cisca;  aunque  esta,  la  experiencia  de  su  profundosue*» 
no  la  facilitaba;  y  para' llegar  6.  efete  punto,  comodi* 
dad  no  me  faltaba,  mediante  una  ventana  que  sin  reja, 
aunque  algo  mus  arta ,  caía  á  otrt  cuadra  qut  se 
dindia  de  la  de  doíia  Clara  con  unapeqiíéfta  puerta. 
De  estu  pedí  yo  á  mi  dama ,  ihformado  por  sti  propia 
boca,  me  diese  en  una  larjeta  ^e  btenda  cem,  im- 
presa Ta  cerradura  y  concavidad  dte  su  Itove',  pare- 
ciéndome  que  con  esta  traía  podift  yo  maiidbr  que  se 
me  blcicsc  otra  de  provecho ;  y  al- fin ,  atmque  fué  mi . 
deseo  bien  neiiido  y  dilatado  ,  mis  coútinuos  roetgos, 
lágrimas^  y  suspiros  vencieron  sir  empedernida  vo* 
lunlad,  forídndofa  á  que  hiciese  la  mía,  con  que  tuv^ 
efpto  el  contrahacer  lá  Have ;  la  cuál  a)  punto  que  es^ 
ttivo  en  yul  poder,  yendo  ú  ver  á  doña  Clara ¿  se  la 
entregué  para  que  eHa  experimentase  su  seguridad, 
que  quiso  mi  bueña  suerte  fuese  tan  cierta  como  mi 
ujnor  lo  deseaba ;  aunqüepara  volvérmela  casi  estuve 
necesitado  de  más  eficaces  lógrimas  y  ruegos :  tonta 
era  su  rebeldía ,  6  por  mejor  decir,  temor  honesto. 
Pero  reconociendo  con  mayor  clárfdad  mi  firmeza  y 
ló.miicho  que  á  mi  Voluntad  debía  justáí  satisfation,  no 
pudo  ekcusar  éV'dármela  :  con  que,  viéndola  en  mis 
manos ,  si  no  dije  al  tema  de  la  llave  mil-  subidísimos 
disparates,  fué  porho  dilatar  mi  gloria ;  y  así,  hacien- 
do alas  los  pies,  como  otro  Icaro,  subí  a  la  ventana 
con  pequeña  ayuda  de  don  Femando;  y  habiendo  acer- 
tado á  la  puerta ,  lo  más  paso  que  pude  abri ,  y  entré 
donde  hallé  el  sol  de  mi  alegría,  turbados  y  no  tan  res-' 
plandecieñtes  sud  divinos  reflejos:  díh  mil  abrajtos; 
y  ^or  no  íicr  vistos  acaso  de  su  prima ,  nos  encubrí- 
jnos  con  las  cortinas  del  pabcHon  y  leoho  de  mi  dama, 
con  la  cual ,  sin  más  palabras  ó  condiciones  que  sus' 
honestos  y  vergonzosos  desvíos,  ánlesque  dtí  la  cua- 
dra me  saliese  pude  contarme  con  los  más  dichosos, 
teniendo  mis  trabajos,  ansias  y  fatigas  por  bien  em- 
pleadas, y  mis  disgustos  y  dilaciones  porsatisjeclias.' 
Ya  era  cu  mí  otro  tiempo,  otro  mundo ,  otros  gustos 
y  otros  contentos.  Tenia  ya  la  posesión  de  la  inexpug- 
nable fortaleza  de  mi  dama ,  y  parecíame ,  y  aun  tenia 
por  cierto  que  no  babia  que  temer  ningún  contraste, 
habiendo  llegado  mi¿  deseos  al  fm  que  se  esperaban,' 
ignorante  de  las  mudanzas  de  Ja  inconstante  rueda. 
De  mi  dueño  puedo  con  razón  decir  que  no  menos  que 
yo  quedó  contenta,  y  al  despedirme,  con  infinitas  lágri- 
mas me  pidió  no  la  olvidase^  cosa  de  que  yo  estaba 
bien  ajeno. 

Desde  la  hora  y  punto  que  mis  ojos  vieron  los  ce- 
lestiales de  hji  dama,  y  desde  que  la  elegí  por  única 
señora  de  mi  voluntad ,  íne  atrevo  sin  exageración  á 
decir  que  nunca  sospechas  inciertas  ni  seguras  me 


deavelajpon,  ni  celos  me  pusieron  cuidado.  Tanta  ft 
siempre  su  honestidad ,  que  aunque  atractible  y  mi 
rosa,  á  nadie  dÍ4j  atrevimiento  para  que.presumie: 
dedicar  á  su  liermosura  el  pensamiento  altivo ,  liasi 
este  punto  que  ya  predomiiúiba  yo  en  lo  mejor  de  < 
voluiíkid,  y  con  tan  aventajado  señorío  en  ella,  qi 
no  babia  otra  que  la  mia » ni  más  querer  ó  no  quen 
quo  el  de  mi  gnsto.  Vivia  con  esto  tan  alegre  y  oa 
Otdo,  que  ningunos  paseos,-  cartas,  billetes,  \mi 
res,  máscaras,  sortijasr  ó  torneos  que  en  su  senid 
se  hiciesen,  me  parecía  suficiente  ocasión  para  con 
trastar  el  volver  de  sua  ojos  en  ofensa  mia. 

Paseaba  en  este  tiempo  su  calle  muy  conlinuameol 
un  caballero  de  la  misma  ^iudad»  mancebo,  galai 
rico ,  mayorazgo  y  de  alguna  más  edad  que  yo ,  v  ma 
especial  amigo  mió,  á.  quien  asimismo,  aunque  si 
género  de  sospecha  de  mi  parte ,  viá  ser  en  la  Igl&i 
adonde  doña  Clara  acudía ,  de  los'  primeros  )  mi 
ciertos ,  y  con  lodos  estos  motivos  recelosos  que  mi 
daba ,  nunca  el  menor  esUmulO;  de  malicia  llegú  á  m 
corazón,  de  que  fuesen  por  nii  dama  sus  düigeocias 
Diversas  veces  asimismo  me  advirtió  don  FenuoÉ 
desta  sospecha  que  yotignorabá,  casi  adivisandok 
mucho  que  don  Rodrigo  (que  así  es  su  nonüm  destd 
caballero)  nos  había  de  dar  en  que  entender.  )Ib$ 
como  me  liallaba  en  la  suma  alteza  do  mi  gloria  r 
absehito  señof  de  la  de  d«oa  Ciara,  nadadestok 
bastante  a  poiierpQe  en  cuidado,  ni.ménds  hacia  osa 
do  tos  de  mi  oontendor. 

Entre  otras  noches  que  pasaba  alegre  y.  contetttA 
en  los  brazos  xle  nj  dama ..  una ,  qoerpara  mí  fué  h{ 
primera  en  la  auA  «npecé  á  sentir  la  venenosa  pna-l 
zona  de  los  cotos,  estaiAio  el  mái  regocijado  délos' 
mot*laleK ,  habiendo  ! primero  mj  ^ueuo  conjurádoa». 
y  con  grandes  onearociroiéntos  facaitado  ,d  disgusto 
que  podía  retiundanno ,  y  yo  asegurándote  de  nor^- 
cebJIte,  deseosísimo  de.  ver  el  parto  que  pnunetia 
aquel  monto  de  pre&adas  razones;  dio. {ñrilicipio asa 
plática  desta  m&npra  í 

.  El  temor  que  tengo* de  enojaros  én  ningún  tiempo, 
amado  y  querido  Gerardo .  y  el  phetender  que  por  díih 
gtín  modo  ó  cammo  vengsis  á  cáei  en  alguna  enis- 
nosa  sospccitu  de  mi  verdades  y  constante  fe,  por 
ocasión  por  mí  no  merecida,  me  fuerza  é  qoecoo 
tiempo  os  dé  riotirio  de  la  políiada!  pretensión  de  uno 
de  vuestros  grandes  amigos.  Sobe'  Dios  si  coastlo 
doña  Clard  Uegó  á  este  ponió  mi  eórasón  estuvo  es 
el  de  reventar 'dentro  del  peclió.*  Y  prosiguió  dicienda: 
Este  es  don  Rodrigo  {^,mí  que  acabó  rol  ci'ilera  de 
ponerse  en  su  punto), cayoé  necios  penkmiSeatos em- 
plea, contra  todo  miígnstoj  en  mi  serneio'.  bmeváo 
alarde  del,  como  olaríi(raente  podiéradek  haber  cono- 
oido  en  diversas  ocasieiies,  de  las  cuales  si  antes  de 
agora  no  os  he  dado* muy  larga  cuenta,  ha  sidopof 
pareccrme  que  mis  desdenes  y  poco  caso  le  hutócraa 
mudado  de  su  loco  parecer;  mas  visto  que  áolesdí 
mfs  desvíos  toma  su  fntélitó  mayéreé  flierzas,  no  I» 
querido  pasarte>n  i?ilcncio,  ni  menos' esté  papel  ^ 
hoy  ha  venido  á  ml!r  manos  por  las  ée  tina  doncei* 
de  mi  tía ;  h.  cual  disfrazando  su  libertad  ton  dcfjr 
enm  cartas  de  mi  padre,  me  le  hizo  tomar  y  leer,  pi- 
diéndome después  la  respuesta ,  que  luvo  confornie 
su  atrevido  proceder  merecía.  Esta  es  la  verdad  áe^ 
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[oe  pasa ,  y  este  es ,  bien  mío ,  el  biUelc ,  y  yo  la  que 
incchié  sin  pensamiento  de  que  os  pude  ofender,  ni 
'  iffldrc  en  tanto  que  él  cielo  roe  tuviere  en  vuestra 
ncia.  Con  esto,  dándome  el  papel,  cesó ,  y  yo  co- 
n«Dcéá  desengafjanne  en  mi  confiado  parecer,  dis- 
SBíéndome  para  andar  de  allí  adelante  en  mis  amores 
ás  recatado  ,  como  quien  ya  liabia  de  contender  con 
i  fan  poderoso  opositor. 

No  dejé  de  culpar  á  doña  Clara  la  dilación  de  aques-- 
ítíso  ,  por  el  daíio  que  de  sentirme  podia  haberse 
«seguido,  pues  es  imposible  y  casi irrí»cusable  dejar 
!  ser  conocida  la  voluntad  de  dos  amantes,  habiendo 
iPTo  pretendiente  que  en  su  cuidado  se  desvele; 
as  con  todo  eso  la  tuve  por  excusada  en  mi  enojo  $ 
algo  sosegado ,  la  roguc  me  dijese  qué  salida  hnbia 
atio  á  líi  respuesta  de  la  tercera.  Y  ella  me  respondió 
ne  habiendo  priracpo  sacado  de  la  manga  otro  papel, 
í  había  rompido ,  amenazándola  con  que  habia  de 
flrer  castigasen  sus  tios  semejante  infidelidad  y  des- 
rtTcficnza;  y  otras  semejantes  razones,  con  que  de- 
¡iiílr.me  alíum  tanto  satisfecho,  me  despedí  dclla,  y 
>2'i(  ndo  á  la  callo ,  tomé  el  camino  de  la  posadla  de 
i!.-«  Femando ,  el  cuál,  aunque  es  verdad  que  siempre 
icf  acompañaba  ,  en  dejándome  dentro ,  á  ruego  rolo 
woHia,  conociendo  la  seguridad  con  que  misne- 
fforiossetmtaban;  que  de  otra  suerte,  era  tanto  lo 
fft? «timaba  mi  vida,  que  si  tíntiera  «^nella el  menor 
rii^o,  primero  aventurara  la  suya  que  dejarme.  Lle- 
2i5é  pues  á  los  tímbrales  de  sus  puertas  y  casa  al 
nhmo  tiempo  que  é!  se  venía  á  descansar ;  y  con  no' 
jwpwia  admiración  de  verme  tan  á  deshora  en  busca 
sim ,  aunque  en  mi  triste  semblante  concibió  haber 
yL'ima  novedad  en  mis  cosas ,  y  habiéndonos  saluda- 
do, sin  decirle  yo  ía  ocasión  qiTe  ás!  me  traia,  nos 
pntr.jmos  en  su  aposetato,  y  sacando  el  papel  de  dofli 
Rodn*ro,  á  la  luz  de  una  blanca  bujía  le  leí  de  suertef 
qne  mi  querido  amigo  lo  pudiese  entender,  quedando 
s«s  eficaces'  razones  eü  mi  aJma  y  memoria  tan  im- 
presas, que  eternamente  se  borrarán  della  en  tanto 
T*  la  vida  rae  durare ,  y  así ,'  expresamente,  señor  Le- 
^^^f  en  el  progresa  siguiente  oiréis' lo  que  decía. 

PAPEL  De  noH  RonMOtí  A  doSíA  cLaiu. 

«Temiendo,  como  es  raíon ,  el  justó  castigo  de  su 

"stretiroiento,  y  confiando,  <íomo  debe,  en  la  cle- 

ímencia  de  vuestro  noble  pecho,  queda  mi  alma  aguar^ 

"dando  la  difimtiva  sentencia  de  su  muerte  dejándola 

"perecer  en  el  profundo  abismo  de  sos  males,  ó  siendo 

»prÍDcipio  á  su  eterna  gloria  levantándola  vuestra  ge- 

onerosa  mano  del  pantanoso  piélago  donde  la  tormenta 

»í1p  vuestros  desdenes  y  desvíos  la  tienen  casi  á  pique, 

»5ir?ifndo  de  arrecife  y  peñasco  dufo  á  los  embates 

*\«la8  ftjriosas  olas  de  latfgraves  desdichas;  de  quien 

'•^wmildemenle  os  suf  lico  Icnjgais  compasión ,  sirvién- 

«dw»  de  mandar  se  amainen  ya  los  velas  do  vuesimj 

•fnietóady  rigor,  que  ha  sitio  tanto  cuanto  en  misí 

"tnstes  efetos  habréis  cónotido,  y  en  les  lastimosas 

"razones  deste  papel ,  nacidas  de  lo  íntimo  de  fni  co-' 

"raioo,  el  cuál  ós  ofrc^ce  mi  vo!untad  con  una  cons^ 

"tanle  y  firme  fe  i  rccebildé,  hcrmóko  dueño  mío,  y 

"initóldc  mejor  que  á  su  afiigido  poseedor,  cuya  vida 

*y  mwrte  queda  al  arbitrio  de  vuestra  alegre  ó  infeliz 

•nspuesta.» 


P?o  entiendo,  noble  amigo,  que  venenosa  víbora 
pisada ,  ó  ponzoñosa  serpiente  de  la  arenosa  y  ardiente 
Libia,  más  enojada  y  colérica  se  mostrara ,  que  lo  es- 
taba mi  encendido  y  abrasado  pecho  cuando  acabé 
de  leer  el  amoroso  y  tierno  papel  de  mi  contrario; 
que  pienso,  si  don  Femando  no  me  detiene,  teme- 
roso de  algún  desastre ,  á  aquella  hora  le  saliera  á 
buscar  y  en  él  vengara  la  celosa  rabia  que  me  afligía. 
Mas  procuró  nú  amigo  asegurarme  con  grandes  veras 
y  con  razones  dignas  de  su  discreción  y  prudencia, 
mitigando  mi  irritado  pecho.  Acabó  de  entender  punto 
por  punto  la  causa  de  mi  disgusto ,  y  el  autor  y  dueño 
de  aquel  papel :  A  todo  lo  cual  habiendo  estado  aten- 
to, con  alegre  y  risueño  semblante  me  dijo  las  si- 
guientes palabras  :  Por  Dios,  Gerardo,  que  segup  os 
he  visto  y  veo  furioso,  era  de  parecer,  y  aun  sin  duda 
imaginaba  que  este  billete  habíades  hallado  á  doña 
Clara,  siendo  contra  su  gusto  y  voluntad  sabidor  del , 
ó  que  por  su  parte  á  otro  mayor  mal  se  hubiese  abierto 
puerta  y  camino.  Reparaos ;  no  os  arrojéis ;  que  por 
agora  la  fortaleza ,  aun  más  pertrechada  y  defendida 
está  de  lo  que  vos  podéis  desear  :  ella  misma  se  cela, 
ella  misma  se  guarda,  ¿qué  pretendéis?  ¿de  qué  os 
quejáis?  que  á  doña  Clara  no  hay  razón  para  ponerla 
culpa,  ni  menos  don  Rodrigo  merece  pena;  que  buscar 
cada  cual  para  su  proveclio  la  mejor  suerte  adonde 
no  entiende  corre  detrimento  ó  perjuicio  de  partes  y 
más  amigos,  no  pienso  que  es  andar  desacertado.  El 
ni  otra  persona ,  si  no  es  la  niia ,  sabe  vuestro  pensa- 
miento, y  así  está  disculpado  :  solo  lo  que  al  presente 
importa  es  andar  cuidadoso,  pues  tenemos  sus  ojos 
más  que  se  desvelen  en  nuestro  cuidado ,  excusando 
el  encuentro  todo  lo  posible;  que  en  esto  ha  de  con- 
sistir el  secreto  vuestro  y  el  gozaros  con  doña  Clara 
acompañado  de  lá  quietud  y  tranquilidad  que  deseáis. 

Ifstas  y  otn^s  razones  me  supo  don  Femando  ton 
bien  significar,  que  fuérou  bastante^  á  reducirme  en 
mi  primer  contento  y  á  su  sano  parecer;  y  asi ,.  de- 
terminado á  seguirle ,  me  despedí ,  yéndomé  á  des- 
cansar á  talhílrfi,  que  Va  en  los  más  altos  y  ebcum- 
bradcs  chapitelbs  se  señalaban  los  tayos  de,  oro  del 
mísera  Faetonte. 

Con  el  apercebímiento  que  requerja  ocasión  tan-gra- 
vecoipola  que  traia  entre  maños,  íinduve  Siempre;* 
aunqu^  viéndome  con  nuevos  enemigos,  no  me  des- 
cuidé en  la  mayor  seguridííd  y  defensa  de  mi  persfina, 
procurando  anticiparme  en  cualquier  trance  á  ser  ánlcs| 
el  ofensor  que  el  ofendido.  Encontrábamos  don  Fer- 
nando y  yo,  íist  de  dia  como  de  noche,  en  la  cftlíc  do 
mi  dama,  con  su  amorosa  porfía,  diversas  veces  á  don 
Rodrigp ;  y  así ,  las  más  noches  mudábamos ,  por  no 
ser  déi  conocidoíí,  más  formas  que  Proteo.  Y  una 
destai,  que  sin  pensar  fué  el  origen  y  principio  de  los 
presentes  males ,  siendo  algo  tarde ,  estábamos  don 
Fernando  y  yo  bien  cerca  de  las  ventanas  y  puesto" 
acostumbrado ,  aguardando  hora  suflciente  para  en- 
trarme ,  y  vimos  que  por  la  misnáa  parte  se  nos  ve- 
nían'ac!^rcando  dos  hoipbres  embozados,  que  en  lle- 
gando más  cerca  fueron  conocidos  de  mi  compañero, 
que  volviéndose  á  mí,  me  dijo  :  Estos  que  pasan  son 
vuestro  opositor  y  un  su  criado ,  y  han  de  volver  sin 
duda  á  damos  treinta  vueltas;  como  en  cfeto  lo  hl- 
¿ícron.  Y  pareciéndomeerú  partido  irnos  y  excusar 
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el  disgusto  que  ya  adivinaba ,  se  lo  advertí  á  mi  ami- 
go f  que  aunque  le  pareció  intento  acertado ,  no  estii- 
To  bien  en  que  dejásemos  el  puesto ,  temeroso  de  que 
don  Rodrigo  al  punto  liubia  de  ocuparle ,  y  no  siendo 
dona  Clara  advertida,  forzosamente,  como  cuando 
salía  abriese,  para  llamarme,  la  ventana,  viendo  allí 
dos  hombres ,  sin  distinción  liaría  la  misma  seua, 
con  que  quizá  don  Rodrigo  daría  en  alguna  verdadera 
sospecha :  causa  muy  bastante  para  que  no  desocupá- 
semos el  primer  lugar.  Gran  rato  había  que  mientras 
nosotros  estábamos  en  estos  discursos ,  don  Rodrígo 
no  parecía ;  con  que  seguros  de  su  ausencia ,  cuando 
menos  pensábamos ,  le  vimos  que,  habiendo  hecho  un 
gran  rodeo,  se  venía  acercando  por  la  misma  calle  que 
nosotros  teníamos  tomada ;  de  que  recebí  harto  dis- 
gusto, y  no  menos  don  Fernando,  por  hallamos  em- 
peñados y  sin  poder  volver  atrás ;  aunque  con  nuestro 
disfraz ,  sin  temor  de  ser  conocidos  lo  podíamos  ha- 
cer ,  sino  que  la  forzosa  ocasión  nos  detuvo.  Llegábase 
la  hora  del  salir  mi  dama,  y  don  Rodrigo  no  acordaba 
ni  aun  tenia  pensamiento  de  dejamos ;  de  que  yo  es- 
taba tan  temeroso  como  impaciente ;  y  reconociendo 
en  don  Femando  el  mismo  disgusto ,  viendo  el  peli- 
gro de  encenderse  mi  pensamiento ,  y  lo  mal  que  po- 
díamos excusado  sin  alguna  violencia ,  nos  determi- 
namos á  rebatir  con  los  aceros  su  descortés  proceder; 
y  con  esta  determinación,  sin  hablarnos  palabra,  des- 
embarazándonos y  poniendo  mano  á  nuestras  espadas, 
nos  fuimos  hacia  ellos;  los  cuales,  viendo  nuestro  in- 
tento ,  no  con  menor  voluntad  salieron  al  encuentro. 
Quería  yo  de  muerte  á  don  Rodrigo ,  y  habiéndome 
cabido  en  suerte,  sin  reparar  en  la  punta  de  su  es- 
pada, me  fui  arrojando  y  metiendo  en  él  de  suerte, 
que  ayudándome  la  fortuna ,  no  flaqueza  de  mi  coih 
trario  (porque,  hablando  sin  pasión,  es  determinado^ 
caballero),  él  me  fué  sacando  píes,  y  en  buen  romance, 
retirándose  muy  apriesa  la  calle  abajo,  hasta  que,  ha- 
biéndole dado  algunas  heridas,  cayó  pidiendo  confe- 
sión; que  apenas  semejante  demanda  llegó  á  mis  oídos, 
cuando  reconociendo  el  buen  recaudo  que  dejaba ,  di 
la  vuelta  adonde  había  quedado  don  Femando  con  el 
criado,  y  á  entrambos  los  hallé  bien  fuera  de  la  calle, 
que  j)or  ^lir  de  la  de  mi  dama  y  de  entre  sus  venta- 
nas, don  Fernando  de  industria  se  había  ido  reti- 
rando hasta  una  placeta  que  allí  cerca  se  hacia, 
adonde  habiéndose  con  él  afirmado,  á  pocos  golpes  le 
dejó  atravesado  el  brazo  de  la  espada,  y  con  otro  al- 
tibajo en  la  cabeza,  pidiendo  á  voces  lo  que  su  amante 
dueño.  No  fué  con  tan  poco  estruendo  nuestra  pen- 
dencia, que  al  ruido  della  no  saliesen  muchas  perso- 
nas,  así  á  las  ventanas  de  Segundo  Utavio ,  como  á 
I98  demás  circunvecinas ;  de  cuyas  casas  viendo  acu- 
dia  mucha  gente,  atravesando  ciertas  secretas  calles 
y  desmintiendo  las  espías  que  nos  seguían,  sin  ser  de 
nadie  conocidos  nos  fuimos  á  nuestras  posadas. 

Era,  como  tengo  dicho,  don  Rodrigo  un  caballero 
tan  rico  cpmo  emparentado  en  la  ciudad,  y  fuera  desto, 
de  muy  gran  calidad  y  nobleza :  con  cuyos  requisitos, 
el  siguiente  dia  no  se  hablaba  de  otra  cosa  con  gene- 
ral sentimiento  y  alboroto ,  echando  unos  y  otros  jui- 
cios á  montón ,  sin  que  ninguno  diese  ni  aun  imaginase 
en  la  causa  verdader^  porque  aun  del  no  se  había  po« 
didoy  con  el  desacuerdo  de  las  heridas,  entender;  las 


cuales  eran  muchas  y  peligrosas ,  según  cuerdameoli 
nos  informamos;  porque  tenia  una  estocada  encimada 
lado  dijBStro  y  por  el  pecho  le  aU^vesaba  el  cuerpo,  ¡ 
otra  no  menos  cmel  en  la  garganta,  acompanadúco^ 
un  tajo  terrible  por  el  rostro. 

Muy  grandes  y  exquisitas  fueron  las  diUgencias  J 
mi  padre  hizo  por  averiguar  un  caso  tan  san^'ríento 
de  consideración ;  aunque  por  liaber  declarado  el  criil 
do  de  don  Rodrigo  la  parte  y  lugar ,  disfraz  y  disjyj 
sicion  de  los  actores ,  hubo  de  ir  con  notable  tieolo  I 
prudencia,  por  parecerle  que  no  había  sido  mésfll 
que  un  caso  muy  pensado,  y  eíeto  del  honor  disfamaili 
de  persona  de  iguales  méritos. 
.  Al  fin ,  tratando  deste  caso  y  adivinando  los  m 
gos ,  se  nos  pasaron  algunos  dias,  en  quien,  por  pare- 
cer de  dun  Fernando ,  lo  que  era  de  noche  no  atrctt 
sábamos  la  calle  de  dona  Clara;  y  si  de  día,  por  o 
alivio,  era  como  unos  capuchinos,  los  ojos  en  elsueioj 
aunque  algunas  veces  el  amor  vencía  mi  temerd 
recato ;  y  violentándole,  levantaba  la  vista  porsiaca<J 
en  las  ventanas  de  su  oriente  descubría  los  rayos  d^ 
su  luz. 

Ya  habria  veinte  <lias  ó  más  que  don  Rodrígo  al^ 
aliviado  daba  lugar  que  sus  amigos  le  visítaseojo') 
fuimos  don  Femando  y  yo,  por  justa  providencia, doi 
los  últimos  ni  de  los  que  en  esta  ocasión  menos  soli- 
citamos su  posada ;  y  en  uno  que  le  hallamos  solo.s* 
carecidamente  le  supliqué  nos  dijese  la  causa  y  om 
de  aquel  tan  dudoso  caso,  tanto  por  entender  si  (ki« 
Clara  me  había  tratado  verdad ,  cuanto  por  el  aconia- 
do  disimulo.  Y  habiendo  en  algnna  forma  reliusádé 
don  Rodrigo,  visto  mi  afeto,  y  el  deseo  con  que  asi- 
mismo don  Femando  se  lo  pedia,  nos  comenzó á  decir 
de  aquesta  suerte :  Aunque  es  verdad  que  siento  en  b 
intimo  de  mi  alma  traer  á  la  memoria  el  motivo  y 
ocasión  de  mis  emoles  heridas,  satisfecho  de  queDoj 
salen  estas  verdades  de  mi  pecho ,  os  lo  diré.  SabMj 
que  habrá  seis  meses  que  con  notables  veras  pa»o| 
la  calle  ^e  Segundo  Otavio ,  y  en  su  casa  ¿  umso-i 
brína  suya  llamada  doña  Clara,  Guy«  peregrina  y  id-l 
mirable  belleza  ya  habrá  venido  ¿  vuestra  noticia.  En 
este  tiempo  he  procurado  mil  modos  y  camiaos  pan 
darla  á  entender  mi  cuidado;  que  aunque  ella  le  Ib 
podido  conocer  en  mis  ojos,  que  claras  y  diversas ll^ 
ees  se  lo  han  dicho,  sin  la  sortija  y  torneo  queeDso 
plaza  y  calle ,  y  en  fe  de  su  amante ,  há  pocos  cuas  ipe 
mantuve,  fueron  por  demás,  y  han  sido  aquellas  y 
otras  diligencias,  para  que  siquiera  sus  hermosos  qj^i 
mirándome  apacibles,  hubieran  sido  paga  de  mis  tra- 
bajos. Mas  ¿quién  ignorará  estas  vivas  y  ardientes  de- 
mostraciones ,  sino  este  monstruo  d^  belleza,  sordas 
encante  de  tan  abrasados  suspiros  y  continuas  lágn- 
mas  como  he  derramado  por  so  crueldad  y  espar* 
cido  al  viento?  Al  fin,  al  fin,  todas  mis  es^&m» 
han  salido  con  el  fruto  amargo  que  en  mi  veis;  poi?^ 
habiendo  intentado  por  varios  medios  el  valermedeb 
solicitud  de  una  criada  de  su  casa ,  animándome  i^ 
cribilla ,  por  su  maño  la  envié  un  papel ,  que  entie»», 
si  le  leyeran  vuestros  ojos ,  le  estimaran  por  fácil^ 
trumento  para  ablandar  el  márnu)!  duro  y  em^' 
nido  de  su  corazón.  Decía  esto  don  Rodrigo  c(Sil*^ 
extraordinario  sentimiento ,  tiernas  lágrimas  y  m»* 
gojas,  que  moviera  á  compasión  á  otro  qucleiuí" 
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oéDosqne  d  mi  en  el  juego;  y  así,  movido  de  otro 
intcoto,  le  intemimpi ,  diciendo :  ¿Acaso,  don  Rodri- 
go, tovi^teis  respuesta?  Que  ya  si  ]a  merecéis,  no  me 
ptrece  está  vuestra  pretensión  tan  desvalida.  Sí  tuve, 
toe  replicó ,  y  tal  cual  mis  servicios  merecian.  Cuando 
esto  rae  respondió ,  perdí  pié ,  y  aun  el  juicio  estuvo 
;n  el  mismo  término ,  pareciéndome  que  doña  Clara 
labia  respondido  y  oiganádome;  mas  sacóme  desta 
»iosa  duda  don  Rodrigo ,  diciendo  :  Estas  lierídas  y 
:icatríc»  que  tienen  ulcerado  y  rompido  mi  cuerpo, 
>s  la  respuesta  que  tuve  y  la  que  yo  siempre  espera^ 
!M ;  porque  habiéndome  dicho  la  t^cera  de  mis  amo- 
res que  acudiese  dentro  de  pocos  días  por  la  resolu- 
áon  de  lo  que  hubiese ,  que  estaba  concertado  me 
baVia  de  dar  por  cierta  ventana  de  su  casa  de  Segundo 
Otavio ,  qubo  mi  desgraciada  estrella  que ,  yendo  al 
concierto ,  bailase  ¿  una  de  sus  esqqinas  dos  hombres 
eocubiertos,  que  por  ninguna  humana  diligencia  tuve 
remedio  de  hacerles  dejar  el  puesto,  hasta  que  ha- 
biéndoles cogido  la  vuelta  de  la  calle ,  me  vine  á  po- 
ner tan  cerca ,  que  sin  duda  di  lugar  á  que  me  cono- 
ciesen; porque  al  mismo  punto  comenzaron  á  acuchi- 
llinDe  de  la  suerte  y  forma  que  veis ;  y  entiendo  que 
tt  antes  hubieran  enterádose  en  nuestras  personas, 
intes  lo  hubieran  ejecutado ,  porque  sin  duda  ellos 
sobre  el  caso  pensado  me  aguardaban.  No  me  pare- 
cieron en  los  vestidos  y  trajes  gente  de  estofa ;  aunque 
dTaiorque  mostraron  me  desengañó  en  su  disfraz, 
haciéndome  creer  eran  personas  do  más  calidad  que 
SIS  hábitos.  Después  acá  he  sabido  el  rum  despidiente 
de  mi  papel ,  y  asimismo  cómo  doña  Clara  habla  ame- 
nazado á  la  que  se  le  dio ,  diciendo  había  de  dar  cuenta 
á  sus  tios  de  su  libertad  y  atrevimiento,  con  que  he  v&« 
nido  á  caer  en  mayores  sospechas  de  las  que  me  tenia ; 
y  así,  pienso  que  sin  falta,  sabiendo  Segundo  Otavio  lo 
qne pasaba,  haría  que  algunos  de  sus  criados,  ó  de 
sos  parientes  y  deudos ,  que  andan  entre  nosotros ,  se 
apercibiesen  y  me  matasen.  Pero  quiso  Dios  no  salier 
sen  con  su  dañado  intento ,  y  él  será  servido  de  levaiH 
tarme  desta  cama ;  qne  no  me  hizo  tan  desnudo  de  fa- 
Dúüares  amigos  y  parientes,  que  no  sea  poderoso 4 
ííwí  los  suyos  y  á  él  muy  gran  cuidado. 

^rad ,  señor  (  dijo  don  Femando ),  que  no  es  bna^ 
tante  indicio  el  que  nos  habéis  declarado ,  para  poder 
afirmaros  en  pensamiento  tan  temerario;  porque  Se- 
e^o  Otavio,  demás  de  su  pacífica  nobleza,  es  tan 
pnidente  como  todos  sabemos ;  y  cuando ,  pongo  caso 
qne  doña  Qara  le  informase  y  él  se  creyese  tan  de  lir 
gero,  no  es  hombre  que  por  tan  liviana  causa  se  había 
de  mover  á  la  ejecución  de  semejante  rigor;  fuera  de 
^  vos,  él  ni  otra  persona  presumiera  que  le  hahiades 
de  pretender  sus. prendas  menos  que  para  hacer  con 
w un  lícito  y  generoso  empleo;  así  que,  pues  esto 
« lo  cierto ,  08  suplico  no  os  dispongáis  á  creer  vues- 
wí(agarioso  pensamiento  y  tan  mal  fundada  sospe- 

Kií!?"*®  tal,  respondió  el  doliente  y  enamorado 
aMlIero,  que  aunque  he  hecho  esas  y  otras  conside- 
íaciones,  nadie  puede  culparme  en  que  piense  ó  diga 
w  que  habéis  oido ;  y  en  resolución,  para  no  cansarme; 
«lo dicho  no  es  tan  cierto  como  he  iroagmado ,  esta 
Mina  ó  su  prima  tienen  pretendientes ,  á  quien  im- 
porto ficharme  de  la  calle;  y  no  será  (Uficultoso  dar 
^'gundia  con  cUos  si  el  cielo  me  favorece.  Por  eso, 


dije  yo  entre  mi,  era  tan  acertado  el  parecer  de  aquel 
sabio  que  decía  que  al  enemigo  honrado  era  mejor 
matarte  que  injuriarle;  y  si,  como  pude  hacerlo,  lo 
pusiera  por  obra ,  yo  os  prometo,  amigo  Leriano,  que 
nunca  hubiera  llegado  al  mísero  estado  en  que  me 
halló  vuestra  piadosa  presencia  Y  antes  que  de  la  de 
don  Rodrigo  nos  apañásemos,  pareciéndole  que  de 
su  desabrimiento  nuestros  ánimos  se  faabrian  alterado, 
y  más  de  lo  que  se  permite  á  una  apacible  visita, 
quiso  damos  más  suave  despidiente ,  rogándonos  le 
detuviésemos  en  el  asunto  de  un  soneto  que  al  de  sus 
amores  y  en  los  ratos  de  la  peligrosa  vigilia  de  so  en- 
fermedad había  hecho ;  y  significa  en  él  mi  enemigo 
tan  discretamente  el  rigor  de  su  pena ,  que  no  he  que- 
rido excusaros  laque  en  su  corta  digresión  podéis  ro- 
cebir  oyéndole : 

Si  es  la  mayor  desgracia  el  no  haber  sido, 
De  eoantos  tiene  el  mando  por  mayores, 
Tanto  qne  el  condenado,  en  sus  ardores» 
No  quisiera  dejar  de  haber  nacido; 

Luego  el  martirio  lento  del  olTido, 

Y  del  aaseieia  ansiosa  los  temores , 
Del  cielo  inexorable  los  rigores 

No  se  comparan  con  no  ser  qaerido. 

Estuvo  en  posesión  el  olvidado, 
£1  ausente  podrft  volver  i  ella , 

Y  á  la  quietud  el  mísero  celoso ; 
Pero  no  ver  la  sombra  ni  la  huella 

De  la  esperanza ,  es  el  peor  estado , 
Porque  es  no  ser  ni  haber  sido  dichoso. 

En  efeto ,  entre  aquestos  discursos  se  nos  pasó  gran 
parte  de  la  tarde;  con  que,  despedidos  de  don  Rodrigo, 
nos  fuimos  mi  caro  amigo  y  yo  á  la  calle  de  mi  dama, 
tratando  por  el  camino  el  mucho  daño  que  había  de  ha-i 
cemps  don  Rodrigo  en  la  curiosidad  de  su  venganza,  si 
por  ventura  no  le  hacia  el  tiempo  mudar  de  parecer. 
Por  esa  misma  razón,  respondió  don  Femando,  impor- 
taría mucho  procurásedes  hablar  con  dona  Clara  y  tra- 
tar con  ella  de  alguna  mejor  orden  para  el  secreto  de 
vuestras  entradas  amorosas.  Eso  que  me  decís,  repli- 
qué, y  el  ignorar  si  en  casa  de  Segundo  Otavio  hancaut 
sado  estos  alborotos  alguna  novedad  ^  me  trae  melan^ 
cólico  y  sobremanera  disgustado,  y  pienso  salir,  sin 
dilatarlo  más,  del  esta  noche.  Bien  me  parece,  dijo 
don  Femando,  si  vuestro  acuerdo  pudiese  tener  en  al- 
guna forma  efeto;  mas  el  salir  doña  Clara,  sinestafad- 
vertida,  ala  ventana,  lo  hallo  por  dificultoso.  Acudamos 
al  puesto ,  respondí ,  que  ya  podría  ser  que  mi  mismo 
deseóla  trújese ;  y  si  no  sucediere  así,  no  por  eso  para 
otro  día  perderé  la  esperanza  de  mejor  suceso. 

Sin  sentir  nuestro  camino,  ocupados  en  la  conver- 
sación que  os  he  contado ,  nos  haUámos  en  la  propia 
calle,  y  alzando  sin  pensar  los  ojos  á  unas  alias  rejas, 
vi  á  mi  dulce  y  hermoso  dueño,  tan  triste  y  pensativo 
como  yo  venía :  hízome  con  la  mano  señal  que  me  aguar- 
dase ;  y  así ,  con  notable  alegría  obedeciéndola,  con  al- 
gún di^únulo  estuvimos  don  Femando  y  yo  un  breve 
espacio  entretenidos ;  después  del  cual,  habiendo  vuelto 
doña  Clora  á  la  ventana,  sacó  en  la  mano  un  papel ,  y 
mirando  primero  si  había  seguridad  en  la  calle ,  visto 
que  nadie  parecía,  lo  dejó  caer;  y  tomándole  con  unu 
breve  cortesía,  dimos  la  vuelta  dos  ó  trescallc^  adonde 
habiéndole  abierto,  leí  las  razones  que  se  siguen  : 
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No  sé,  amado  y  querido  s^rior,  qué  disculpa  podréis 
ndar  ú  un  tan  largo  olvido ,  ni  menos  alcanzar  ó  onteiH 
Dder  quó  causa  os  haya  dado  esta  vuestra  Grmisíma  y 
«verdadera  esclava ,  digna  do  rigor  y  crueldad  seme^ 
7>janle.  Hoy  hace  veinte  días  que  mis  ojos  no  os  han 
Mvisto,  dos  mil  años  que  el  alma  os  desea  :  merezca 
»yo ,  Gerardo ,  veros  ésta  noche ,  y  saber  dó  vuestra 
Dbdca  el  mortal  disgusto  que  así  me  tiene. » 

El  poco  lugar  que  doña  Clara  tuvolé  escri^ros,  dijo 
don  Femando,  fué  causa  de  que  viniesen  tantos  blan- 
cos en  ese  popel ;  á  lo  cual  le  respondí :  ¿Pareceos,  fiel 
amigo,'  que  paro  el  fuego  que  me  abraso  es  necesaria 
mayor  materia  que  las  presentes  razones  7  que  puedo 
decir  son  bastantes  á  causarme ,  en  tonto  que  no  esté 
desengañada  de  nuestra  remisión,  una  infernal  tristeza. 
Mucho  me  espanto,  replicó  don  Femando,  que  doña 
Clara  ignore  la  importancia  dcsta  breve  ausencia ,  aun- 
que por  eso  pintan  ciego  y  uifio  al  poderoso  amor,  que 
como  tal  no  piensa  ni  repara  en  ningún  grande  ó  pe- 
queño inconveniente  :  todos  los  atrepella  y  deshace, 
hasta  vencer  sus  dificultades  ó  despeñar  i  los  que  le 
siguen.  Ya  habia  largo  espacio  que  el  mayor  de  los  pla- 
netas en  las  sagradas  ondas  del  Atlántico  bañaba  sus 
furiosos  y  veloces  cabellos,  cuando  vióndo  salir  á  la  lú- 
cida hermana,  nos  despedímos  4on  Femando  y  yo,  ci- 
tados para  la  hora  acostumbrada,  en  quien  habiendo 
acudido  á  la  calle  de  mi  dama ,  y  hallddola  que  me 
«guardaba,  mirando  primero  con  particular  cuidado  así 
lás  vecinas  casas,  rejas^y  ventanas,  como  todos  aquellos 
contornos,  reconociendo  toda  segmridad,  con  ayuda  de 
don  Femando  y  como  solia,  entré  adonde,  tomando  en 
los  brazos  á  mi  afligido  y  quejoso  dueño,  cofi  brevedad 
h  satisfice  de  sus  injustas  quejas,  y  juntamente  la  dije 
cuan  imposible  nos  habia  sido  el  excusar  el  pasado  en- 
cuentro. A  lo  cual  me  respondió  lo  mucho  que  él  caso 
tenia  escandalizados  é  sus  tíos,  y  con  cuánto  sentimiento 
toleraban  la  eficaz  sospecha  y  presunción  del  entender 
Tivia  en  su  casa  quien  era  origen  y  motivo  de  las  he- 
ridas crueles  de  don  Rodrigo,  y  otras  cosas  desle  mis- 
mo intento,  que  no  me  causaron  poca  pena ;  aunque  el 
perdido  amor,  que  me  tenia  arrobado-  el  sentido  y  po- 
tencias, me  hacia  facilitar  con  poca  estima  ^cm^jantes 
acoidentos ;  y  asi,  con  este  presupuesto,  determinado  á 
pasar  adelafnte ,  me  despedí  de  doña  Clara,  advirtiéu- 
dolq  que  para  excusar  otro  semejante  disgusto,  aunque 
viese  en  sus  ventanas  gente,  no  hiciese  seña  alguna  ni 
Ntmase  mientras  no  me  viese  sacar  un  lenzuelo.  Y  con 
esto,  hallando  á  don  Fernando,  que  me  esperaba,  nos 
fuimos  á  nuestras  posadas. 

Desta  suerte,  y  con  la  misma  compañía,  recato  y 
prevención  acudí  otras  muchas  noches  al  amoroso  abri- 
go de  mi  dama ;  mas  la  mudable  fortuna  j  que  yá  em-» 
pezaba  á  usar  de  su  acostumbrada  condición ,  pare- 
ciéndoleern  tiempo  de  arrojarme  del  trono  adonde  con 
tanta  gloria  me  habia  levantado,  no  quiso  que  pasasen 
mis  gustos  y  deleites  adelanto  con  la  estabilidad  y  quie- 
tud que  hasta  este  punto.  Debió  de  quedar  la  imagina- 
ción de  #lgun  curioso  ciudadano  y  vecino  alterada  con 
las  heridas  y  pasada  refriega  dle  mi  contrario ,  sospe- 
chando el  verdadero  principio  desta ;  y  así,  su  dema- 
siada solicitud  hizo  patentes  á  la  vista  mis  amorosos 


paseos  y  entradas ,  que  no  tardaron  mucho  co  salir  i 
pública  plaza,  fuera  de  toda  presunción  en  mi  secreto] 
7  así ,  un  dia  que  de  semejante  nueva  estaba  más  úís\ 
cuidado,  asiéndome  mi  amigo  cbn  Femando  (K»r  I^ 
mano,  me  dijo  lo  mucho  que  convenia  procurar  coa  lo 
das  veras  que  la  prosecución  de  nueetros  amores  y  li 
sitas  fuese  por  otra  más  oculta  parte ,  ó  que ,  ú  desli 
no  habia  lugar,  tratase  con  el  valor  y  sufrimiento  den 
pecho  de  ir  suspendiendo,  ó,  del  todo  retirando  mi  per 
acoa  de  ia  amistad  de  dona  Clara ;  porque  de  no  k 
eerio,  adivinaba  ya  ó  temia.un  lastimoso  fin. 

Blaravilláronme  sumamente ,  y  aun  me  dieron  eoofi 
las  razones  qpe  habéis  oído  ^  y  asi ,  le  rogué  que  m 
dijese  desmida  y  claramente  la  causa  que  le  haUa  m 
^do  á  aconsejarme  un  ion  extrsbo  disparate  corao  en 
poner  en  >olvido  una  persona  sin  quien  mi  vida  íuen 
ímposibio  sustentarse  un  minuto  solo.  Y  habiéndoieé 
eho  con  pasdoa  estas  y  otROs  palabras,  viéndome  M 
Femando  pesaroso  y  con  tanta  alleracioú,  consuaciis- 
tQipbradá  prudencia  mé  respondió  desiamanora :  Ami- 
go Gerardo,  si  la  sati^facion  que  tengo  de  serlo  viiti- 
tró,  y  d  verdadero  amor  con  que  os  txato  y  vo$  pudié- 
n4e%  haber  conocido ,  no  asegurara  nú  crédUa  y  la- 
tención,  no  me  tengáis  por  hombre  tal  que  {tfcteadhta 
sucintamente  obviar  vuestra  derrota  y  el  progresa  pe- 
ligroso que  segnis,  sin  dacosmuy  particular  cueaUíie 
las  causas  y  motivos  quo  tuve ,  {lUes  si  no  fuera»  fá; 
tan  mala  condición,  como  e&  Ja  publicidadde  mo^ 
amores,  entradas  y  salidas,  partes ,  horas,  üenipo») 
lugares,  no  me  akTojaní  ¿ aconsejároslo quecsjusloj 
yo  debo  á  nuestra  amistad.  La  vuestra  y  de  doña  Clara, 
ó  á  io  menos  que  entráis  y  salis  en  su  aposento,  es  no- 
torio en  la  ciudad ;  á  mi  me  lo  han  advnrlido.  y  }o  be¡ 
fingido  no  saberlo  :  avisados  somos,  y  cuerdo  sois;  re- 
conoced semejante  suerte  por  muy  buena,  y  entcmieJ 
sobre  todo,  Gerardo,  que  solo  vuestro  riesgo  es  elqw 
me  da  cuidado ,  y  que  por  mi  porte ,  no  siendo  esia 
vuestra  voluntad,  no  os  he  de  faltar  hasta  morir.  Y  i^esú, 
dejándome  con  la  suspensión  que  podéis  considerar; 
que  duda  no  la  puse,  por  la  confianza  segura  de  rsi 
amigo,  alcual  no  supe  qué  responderte*  Vi  la  raaon 
que  tenia  y  lo  mucho  que  me  importaba  ei  no  salir 
della;  y  por  otra  parte  viu  tan  arraigado  mi  coraioa 
en  la  afición  de  dona  Clara ,  quesoiq  pensar  la  bato 
el  tiempo  de  cónstimir  y  acabar  como  mortal  y  pere- 
cedera, me  causaba  un  <temo  y  profondo  dolor,  y  pa- 
recíame imposible  dejarla ,  ni  el^  mendr  de  sus  pensa- 
miento» ;  y  osí,  con  nñ  tíemo  suspiro  nacido  de  io  dús 
secreto  de  mi  alma ,  le  nespondi  desta  suerte  :  No  ^ 
sentido,  amigo  amado,  mi  corazón  golpe  de  inásiflt(|- 
lerable  pena,  que  el  que  con  las  raines  que  me  iinbeií 
dicho  al  presente  lloro ;  y  verme  con  la  llaga  de  mi  p»- 
úm  cancerada  y  incurable ,  y  juntamente  tan  descon- 
fiado de  remedio,  me  tiene  puesto  en  tan.afligido  es- 
tado, que  no  oslo  sabré  encarecer.  Reconozco  que  ame- 
naza á  mis  cosasjina  rumaiadversa  y  miserable,  y  «^ 
hallo  andamies  suficientes  ni  coluwas  bastantes  a  eicii- 
sar  su  caída ;  y  véome  ir  despeñando,  y  mis  peiisamiett- 
tos  y  discursos  deshechos,  y  sin  la  fuen»  superior  qn^^ 
en  otros  tiempos  conformaba  á  la  razón  mi  libre  ftj 
ceder;  y  aunque  conozco  esta  verdad,  ni  sé  ni  ^^ 
determinarme  á  lo  que  tan  bien  me  está  y  vos  me  af  on- 
sejais.  Esta  noche  veré  si  doña  Clara  puede  ó  acierta 
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i  dir  en  miostros  negocios  mcior  saliila,  y  conforme  á 
lo  que  dü  su  respuesta  resultare,  ii«réinos  lo  que  más 
cuurtiíjga.  Con  esta  resoJucipn^  y  liahiéiidose  posado  el 
[iá,  se  despidió  do  nú  don  Fernando  liast(^  la  hora  apiar 
uda,  que  mejor  apercebidos  que  otras  veces,  nos  juor 
ánió«  la  la  calle  de  mi  dama. 
lUcia  la  D^iie  más  serena  y  apacible  que  vieron  los 
aúnanos,  y  con  taa  sordo  y  general  silencio ,  que  él 
olo  parece  que  causaba  en^mi  alterado  .pecho  ai}n  mus 
egura  conlianza.  Todo  me  parocia  que  á  medida  del 
leseo  se  nos  iba  trazando,  y  nunca  menos  estofbos> 
Bcouveuientes  y  diücultades  hallamos ;  que  cuando  la 
íesdicba  ha  de  venir,  hasta  llegar  todo  ^  c^mpo  franco 
I  camino  deleitoso.  TiU'dó  dona  Clara  aun  mucho  aás 
le  lo  acoslumbradoi  y  tanto,  que  tuve  pera  irme  vueV- 
AS  las  espaldas ;  pero  estaba  echado  el  dado,  y  hab^a 
b salir  azar.  £u  efeto,  llegó  la  liara  del  verla,  y  bar 
^eado  becho  la  seña  y  juntamente  habládola,  subí  y 
latré  como  solia »  y  sin  el  menor  recelo  me  arrojé  en 
sus  brazos,  cuyas  .caricias  y  regalos  me  traían  loco  : 
pu«:ióme  que  la  bailaba  con  poco  sosiego  y  dema^ian 
«iiineale  confusa  :  muchas  veces  iiablúndome  se  q^or 
(bha  al  mediadel  camino ,  y  si  acaso  yo  la  preg^u>- 
tabaó  decía  algmia  razón,  me  respondía  coa  otra 
apa  del  propósito ;  mas  como  mi  amor  verdadero  me 
cegaba,  no  conocí  sus  engañosas  caricias,  ni  menos 
adierü  en  aquello»  íaisos  y  engañosos  accidentes.  Bo- 
góQic  al  principio  que  me  desnudase,  y  esto  con  más 
aliioco  que  otiias  Teces,  y  con  tantos  ruegos  é  impor- 
tuoaciones,  que  otro  quedan  sin  juicio  como  yo  no  es- 
tuviera, conociera  sin  duda  su  dañado  intento  •;  pero 
viéodome  ajeno  de  sa  parecer,  cesó  de  imporuúiarroe 
m  breve  espacio,  .deanes  del  cuai  volvió  á  pedirme 
que  á  lo  noiénos  gustase  de  quitamot  pw  su  desenfado, 
m  fuerte  y  seguro  jaco  qne-^empr^  trnia  vestido;  y 
aufique  satisfice,  eo  ^sto  como  en  lo  demás  .á  9u  4e3eQ, 
00  fueron  bastantes  tannuexas  demandas  ^mn  que.  en 
mi  coraion  eupiesa  género  de  sospeetaa  doifve  oi^anen 
mi  daño.  Cuando  Hego.  á  penser  en  la  intencuon  iiifome 
^u  mujer,  en  el  mismo  pqnto  piejr4o  el  sentido,  y 
<^o  loco  furioao  á  voces  clamo  al  cíela  pidiendo  ¿ 
castigo  de  amor  tan  ma(  pagado,  de  vol^M  tau  des- 
conocida, de  servicios  tan  mal  empieados,  de  trobo^ 
tan  dc^gradecidas,  y  de  suspiros*,  lágrimas  y  dolores 
tan  al  viento  esparcidos,  y  en  el.  mismo  vi,enlo  deslier 
cliosimasbieaoierlonvo,  pimigoLeíiano^queno-le  CaJh 
tará  el  josto  y  debklo  castigo  que  amenaza  &  sa  ingralb 
yaleToso  pecho,  Y  volvfcddo  á  mi  discurso,  no  Ihibriíi 
Diedia  Lora  que  estaba  Qok  la  que  entendí  sqr  mi  fiel 
s<^guridad  y  mayor  riqueza,  cuandn  sentí  con  aceleeado 
y  espantoso  estruendo  liaban  echado  por  el  suele  tí& 
l'uertas  del  aposento ;  y  queriendo  á  tan  repentino  caso 
í««nne  ea  pié ,  üdivinanqo  ya  lo  /que  ser  podía ,  caai 
*>i>^  becba  un  mal  lance,  porque  iMbiéndose  abra«- 
ladodooa  Clara^conmigo  liuy  apretadamente,  acirban- 
dü  de  conocer  su  maldad ,  primero  que  de  sus  brazos 
f^  vi  ubre,  ya  estaba  eenmigo  su  tío  y  les  «más  de  sus 
criados  con  más  armas  y  atruendo  que  el  quo  se  rcr  . 
quería  liara  poner  á  un  miicbacho  de  diez  y  odio  años 
«n  aprieto;  y  reconociendo  el  notable  peligró,  qnet 
fwndo echar  roano  á  un  piáolete  que^  lacinrta  iraili^ 
bailé  que  doña  Clara  le  tenia  en  sus  manos:  con  qiie, 
^^  mi  pwdicion,  y  que  las  voces  de  su  tío  enw  de 
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« j  muera,  muera !»;  habiendb  arrancado  de  mi  espadni 
f  cobrado  juntamente  la  puerta  pof  donde  era  mi  sa- 
lida, á  pesar  do  todos(  los  que  oíe  lo  impedían,  me  ar^ 
rojo  á  la  calle  por  la  ventana,  oyiidilndome  un  bote  do 
4Üabarda ,  qué  me  hizo  previmir  con  más  brevedad  el 
;sue}o,  dejándome  por  despeios  cdpa,  sombrero  y  pis» 
4olete.  Apenas  puso  los  píes  en  tierra,  cuando  diciendo 
já  don  FemalKio  me  siguiese,  quo  ya  había  o»do  lo  que 
pasaba,  en  una  imaginación,  como  alcotanes  nos  des- 
aparecimos de  sus  ojos. 

No  salí  tan  bien  parado  de  la  f«ria,  qne  no  llevase, 
como  dicen,  que  contar  y  que  curar  deHa  más  de  diez 
pares  de  días,  con  una  gran  cuchillada  en  la  ctbeza  y 
una  estocada  por  el  ijar  iatquierdo ;  la  cual  habiéndo- 
seme resfriado,  fué  forzoso  qne  tomándome  don  Fer- 
nando en  sus  hombroít,  como  á  olró  Anqtiíses,  me  tra- 
jese á  un  monasterio  de  frailes  dominicos,  adonde  fui 
con  notable  c&ndad  recebido  y  curado.  Don  Femando, 
á  ruegos  y  importunaciones  mías ,  temiendo  hacerse 
cómplice,  se  hubo  do  ir  á  su  posada:  Cuando  esta  des- 
■dicha  me  sucedió,  y^  m  padre  había  llegado  a|  límite 
de  sa  gobernación,  y  estaba  á  la  sazón  en  medio  de 
la  acostumbradaí  residencja  que  tomaba  un  seTcro  y  rir 
-guvoso  juez  do  los  señalados  por  oí  Supremo  Consejo. 
Eattí  pues'fu^  el  4{Uo  habiendo,  q^  en  mi  posada  como 
en  otros  secretos  lugares,  hecho  en  mi  bnsca  grandes 
dlUgenoias,  no  baHando  de  mí  rastro  alguno,  n(^  foltó 
quién  le  dijo  lá  verdad  :  con  que,  sin  lanbar^o  de  la 
inmunidad  quebrantada  y  de'Jos  muchos  requeripoien- 
tos  que  los  frailes  le  hicieron,  se  determinó  á  sacarme, 
'5  en  una  silla  cerrada  me  ti-ujo  basta  upa  fuerlo  torre, 
en  quien  :liabiendo  puesto  bastante  guarda, ^medeijó 
.preso.  No  excusó  mi  padne  con  el  sentímiei)tade  este 
disgusto,  aiimiujB  con  valor  dii^imulado,  el  hacer  que 
agravando  censuras  y  excomuniones ,  me  restituyesen 
4  la  Iglosra»  áquieniio  les  faltaba  alegaciones  en  contra, 
. cea  1«5  cuales,  y  en  probanzas  y  términos,  sofué  hartos 
.dia3  d^talido  mi,  prisión.  Yo  estaba  con  estossu^csos 
tal  cual  edharéis  de  ver,  aunque  no  del  todo  desen- 
gañado on  la  causa  distinta  qne  lo  babia  movido  á  doña 
íClara,.  de  quien,  para  más  contusión  mía,  me  enseñó 
•mi  Iiermano  l«eoncio  una  declaración  íirmada  de  su 
4)onií)re^  en  que  no  tan  solamente,  con  clara  y  evidente 
razoA  me  culpaba,  sino  qye  preteqdía  asimismo  haber 
ádo  gozada  de  mí  con  fuerza,  y  que  violentamente  le 
hal>i»  puesto,  porque  se  defendía,  un  puñal  á  los  pe- 
dios; dn  cuyo  tem«r^  habí«ad<^iprecedido  primero  pa- 
labras de.casamieiUo,  condescendió  con  mi  gpsto ;  cosa 
tmi  i^eiia  do  la  verdad  que  baldéis  oido  y  sabe  el  justo 
cieii»<  Ai  esto  se  juntaba  el  quebrantarhíento  de  una 
-casa  de  tanta  ealidwi ,  y  oüras  circunstancias  que  ve- 
nían i  poner  mi  negocio  en  terribles  términos,  y  á  no 
estar  de  por  medio  el  sagrado  refugio»  mí  vida  en  coup 
^g^cía  de  perderse. 

No  em  menos  odiosa  y  cruel  la  declaración  de  aquc- 
•lla  serpiente  venenosa,  enderezada  solo  á  verse  harta 
y  satisfecha  de  mi  sangre.  Tenia,  el  papel  en  mis  ma- 
nos» y  aunque  conocía  su  firma,  no  acababa  de  enten- 
der ni.ilar  crédito  á  lo  que  via;  antes  sospechaba  qup 
^carecían  mis  ojos  de  la  virtud  visible  que  los  sustcnl<% 
jQltt^dé  atónito  y  suspenso  y  casi  del  todo  perdido  el 
juído;  y  viéndome  tal,  rogip  jdo  á  los  que  me  acompor 
ñaban  me  d^asen  solo,  arrojándome  encima  de  mi  le- 
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cho,  dando  profandos  y  lastimosos  suspiros,  estorc  la 
mayor  parte  del  dia,  y  tan  apretado  de  mi  nuevo  do- 
lor, que  entiendo,  á  no  temer  el  castigo  eterno,  diera 
infame  cuenta  de  mi  persona.  Al  fln,  considerando  las 
obligaciones  que  tenia,  y  la  grate  ceguedad  de  mis  an* 
tojos  por  causa  tan  indigna  de  semejante  sentimiento, 
me  determiné  á  olvidarla  y  con  tantas  veras  aborre- 
cerla, como  del  intento  destos  versos  lo  echaréis  de  ver. 

Babilonia  y  sirena  en  lengaa  y  canto » 
Qoimera  en  el  compaesto  indirerenlc , 
Esfinge  en  las  pregvntas»  inclemente 
Hiena  y  crocodilo  en  vos  y  en  llanto ; 

Coeva  de  Circe»  yerba  de  su  encanto» 
Huésped  Diomédes,  plácida  serpiente 
No  vista  entre  las  flores,  dnlce  fuente 
Qae  lo  convierte  tocio  en  dnro  canto : 

Yi  te  conosco « ya  penetro  y  veo 
Por  el  viril  del  desengaño  noble , 
Dentro  en  tu  pecho  el  alma  que  le  rige. 

Ya  se  acabó  conmigo  el  trato  doble » 
Pnea  yji  fuerzo  al  Ulises  del  deseo 
A  que  en  el  árbol  de  razón  se  llie. 

Ya  habría  dos  meses  que  estaba  preso,  cuando  c<h 
nociendo  mi  padre  la  mudanza  de  mi  voluntad  y  lo 
poco  que  della  se  podia  temer,  dejando  mi  negocio  en 
buen  punto,  y  á  mi  hermano  en  mi  compañía  con  al- 
gunos criados,  él  y  lo  restante  de  nuestra  casa  dieron 
la  vuelta  á  Madrid. 

No  pararon  aquí  mis  naufhígios  y  tormentos,  antes 
puedo  decir  que  desde  aquella  hora  tuvieron  principio; 
porque  dentro  de  pocos  dias  como  mi  padre  llegó  á 
Madrid,  fué  Dios  servido  de  llevársele,  quitándomela 
joya  de  más  valor  que  me  habia  dado.  Luego  como  lo 
supimos,  se  partió  por  la  posta  mi  hermano ;  y  aunque 
es  verdad  que  en  Talbora  teníamos  infinitos  amigos, 
á  quien  asi  mis  padres  como  Leoncio  y  yo  habíamos 
granjeado,  todavía  senti  mucho  su  ausencia,  porque 
en  saliendo  de  la  ciudad,  se  declaró  á  banderas  desple- 
gadas por  mi  enemigo  don  Rodrigo,  confiriéndonos  á 
mi  hermano  y  á  mí  por  los  autores  de  sus  heridas.  No 
faltó  qtiien  de  mis  amigos  se  le  opuso,  y  el  que  más  se 
mostró  de  mi  parte  fué  el  buen  don  Femando ,  con 
cuya  prudente  conversación  hallaba  consuelo  en  medio 
de  tan  grandes  desventuras;  y  no  Tuéron  las  de  menor 
sentimiento  para  mí  alma  volver  doña  Clara  á  acor- 
darse de  mí,  escribiéndome  un  papel  lleno  de  disculpas 
engañosas,  fingidas  lágrimas,  conceptos  y  razones  sin 
ningún  fundamento..  Quería  excusar  en  él  mi  ingrata 
dama  el  término  de  mis  heridas,  y  aun  el  estilo  de  su 
confesión  :  á  lo  primero,  con  haber  sido  engañada.de 
sus  deudos,  que  pretendían  darla  á  entender  que  solo 
aquel  camino  había  para  soldar  su  pública  afrenta  y 
ganarme  por  esposo,  del  cual  yo  le  habia  dado  fe  y  pa* 
labra,  como  tenia  declarado,  aunque  contra  toda  ver^ 
dad ;  pero  forzada  del  temor  del  perder  la  vida  ^  con 
semejante  disculpa  no  excusaba  para  con  sus  parientes 
el  cometido  yerro.  Pero  á  las  circunstancias  que  tuvie- 
ron mis  herídas,  y  el  disponer  este  intento  desarmán<- 
dome  por  una  parte,  y  por  otra  asegurándome  con  tan 
nuevos  extremos,  para  mejor  entregarme  en  las  manos 
de  los  suyos,  ni  las  salvó,  ni  pudo  con  toda  su  falsa  re^ 
tóríca  probarme  argumento  que  haciéndola  en  el  caso 
inocente,  la  dejase  sin  menos  que  una  vehemente  sos- 
pecha de  que  sin  duda  ella,  ó  atemorizada  ó  conven* 
cida  de  las  persuasiones  de  sus  deudos,  vino  con  ellos 


en  el  concierto  de  mi  muerte  y  ven^nza  dé  sá  amo- 
rosa injuria;  la  cual  no  habiendo  dectuado,  acomo- 
dándose con  el  tiempo ,  les  fué  fuerza  gtiiarla  por  el  j 
-camino  de  mi  prisión.  Y  esta  sospecha  mía,  aunque  al 
presente  os  parezca  incierta ,  muy  presto  con  lo  que 
oiréis  seréis  desengañado ,  pues  en  lo  que  después  hizo 
doña  Clara,  no  solamente  la  confirmó,  mas  díó  nueves 
indicios  de  su  inconstante  amor,  pnes  es  llano  que  á 
ser  aqueste  en  ella  verdadero,  ninguna  causa  la  pu- 
diera obligar  al  deseo  de  mi  perdición;  y  \u  que  esto 
quisiésemos  disinralar  por  venganza,  su  incontinencia, 
su  nuevo  amor  y  liviandad,  ¿de  qué  suerte  dejará  d€ 
haceria  muy  culpada?  No  quiero,  noble  amigo,  anii- 
cipar  mf  pena  con  las  causas  que  presto  habéis  de  oír 
con  lástima  en  mi  cuento;  y  asi ,  habréis  de  sofrins 
hasta  que  llegue  en  él  su  propio  lugar;  que  en  esie 
solo  os  puedo  decir  que  su  papel  causó  en  miofendiib 
ánimo  tanto  enojo,  que  llevado  de  arrebatada  cólen.l 
en  las  espaldas  de  lo  que  venta  escrito  respondí  casi! 
precipitadas  algunas  de  mis  justas  quejas.  I 

'  Pasar  quisiera  adelante  el  afligido  Gerardo ,  dejando  i 
en  blanco  su  respuesta,  si  la  curiosidad  de  Leríanoi»! 
le  inteirumpiera ,  pidiéndole  no  se  excusase  decirle  el 
despidiente  que  le  habia  dado,  si  acaso,  como  lo  de- 
mas  ,  estaba  en  su  memoria ,  pues  no  era  posible,  ts^  i 
tando  los  negocios  en  tal  término,  dejar  de  haber  áik  i 
muy  riguroso.  A  que  Gerardo,  con  un  entrañable  e^  | 
mido,  le  respondió  de  aquesta  suerte.  Están,  aníe»  | 
amado,  vertiendo  aun  todavia  sangriento  humor  de  lá 
lastimado  corazón  los  más  mfnimos  golpes  de  aque- 
llos insufribles  trabajos ,  y  las  cenizas  guardan  en  sn 
macilento  color  parte  del  encendido  fuego  con  qne  en- 
tonces se  abrasaba  el  alma ;  y  siendo  esto  así,  mal  po- 
drá haber  olvido  en  su  más  ligera  imaginación ,  obn  é 
palabra,  sino  que  fueron  de  tan  excesivo  rigor  las  qne 
en  aquel  punto  salieron  de  mi  pecho,  que  aun  siendo 
ofendido,  como  al  fin  quise  con  tan  fuerte  amor  yio- 
luntad,  si  va  á  decir  verdades,  me  ha  pesado  de  lo  quj 
entonces  escríbf  y  agora  rehusaba  traerá  la  memoró; i 
mas  pues  gustáis,  pase  plaza  este  como  los  demás  po-! 
samientos.  Escuchalde  sucinto  en  estos  versos  : 


?aadortvU,ta  rigor 
Vo  ts  attiTO  ni  es  iagnto, 
M  doy  i  t«  U^BSto  tnto 
Títalo  de  disfavor : 
Con  prendas  de  mis  valor 
Era  lenguaje  discreto , 
Como  necio  y  impefíeto 
Contigo  y  numeres  taies ; 
Qae  solo  á  las  principales 
Se  les  debe  este  respeto. 

Si  dejo  tu  «leve  cama,    . 
Loba  voraz  y  sangrienta , 
De  to  lado  y  de  mi  afrenta 
Salgo  i  despertar  la  fama ; 
Qae  si  me  tord  la  llama 
DetB  lascivia  cmel. 
No  íni^stopa  ni  papel, 
Paes  de  mis  pasados  bienes 
Aun  reverdece  en  las  sienes 
Ei  ya  tostado  laárel. 

Fui  A(lónis  de  ta  apeUto , 
Venas  amante  lasciva , 
Y  agora  Dafnes  esquiva 
Del  Apolo  i  qnien  imito : 
Ser  Adonis  fué  delito ; 


Ser  Apolo  es  premio  f^rsal : 
¡Ob  eointas  veees  el  mal 
Hace  bien » «unqae  maltnUJ 
Sé  td  inl  Difues  ingrata ; 
Seré  yo  Apolo  inmortal. 

Viédel  malogrado  moio 
La  diosa  de  los  amores 
Tintas  en  sangre  las  flores, 
Y  al  tierno  y  dorado  boio 
8iR  esperanzas  ni  gozo. 
Como  tú  las  piedras  lleaas 
Del  rojo  humor  de  mis  %eias; 
Qae  nunca  en  mujeres  niüni 
Se  ven  tos  dichosos  fin» 
Qae  das  las  qae  fnéron  bacaa^ 

Ya  no  me  enredan  las  ftta 
De  ta  dulce  laberinto  : 
Vive  tú,  Lamia,  en  Conoto; 
Que  yo  me  estaré  en  \\¿n» ; 
Que  si  Imitas  hs  sirenas 
Que  cantan  para  encantar. 
Desde  boy  pienso  el  alna  aur 
Al  árbol  del  dcsengafio, 
Potqoo  pase  sin  lo  daBo, 
Como  otro  tuses,  el  siar. 


Bien  claramente  dais  á  entender,  dijo  Lcríeno,  m 
estas  espinelas  (que  asi  podríamos  llamar  este  gésen) 
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de  poesSa,  jmes  su  prímer  ínTentor  fué  el  maestro  Vi- 

ooiie Espine!,  insigne  músico  y  elegantisimo  poeta  cas^ 

lálaiio  y  latino)  el  seatimiento  de  vuestro  justo  enojos, 

solo  me  parece  demasiado  en  desear  más  venganza  de 

h  one  TOS  mismo  habéis  tomado  dejándola ,  pues  si  se 

■ira  sin  pasión,  la  que  es  más  sangrienta  y  la  que  en 

ma  mujer  liace  niavor  destrozo,  es  verse  tratada  con 

ohido  y  desprecio  de  quien  antes  fué  querida  y  ado- 

nda.  No  puedo  ne^r,  respondió  Gerardo,  razón  tan 

evidente ;  pero  si  advertís  que  el  ímpetu  colérico  de  un 

braibre  y  apasionado  es  irremediable,  también  echa- 

rtis  de  ver  tengo  disculpa,  cuanto  y  más  donde  sobra 

nam,  y  paciencia  falta.  Yo  sé  que  fué  esta  enemiga  mia 

mereceidora  aun  de  más  ásperos  y  desabridos  despi- 

ientes;  y  por  lo  menos  este  fué  bastante  á  poner  tro- 

gms  en  la  prosecoeioo  de  sus  enojosos  billetes. 

No  pasaron  muchos  dias,  después  de  los  cuales,  ro- 
fODOciendo  mi  liminano  Leoncio  cuan  á  la  larga  iban 
Displeitos  y  negocios,  se  determinó  á  hacerlo  que  mu- 
cho antes,  si  no  fuera  por  el  desasosiego  de  mi  madre, 
Miera  puesto  porobra;  yasf,  habiéndome apercebido, 
rispen  de  los  Reyes  en  la  noche  llegó  con  sendos  ca^- 
biUos  á  la  puerta  de  la  torre  con  un  criado  de  satis- 
fadon,  á  quien  dejando  en  guarda  dellos,  subió  adonde 
yii  estaba  en  su  espera ,  que  viéndole  no  ñií  perezoso 
á  entru'.en  mi  cuadra ,  y  tomando  una  espada  que  en 
J^fliás  secreto  della  tenia,  salí  á  ayudar  á  mi  hermano, 
que  ya  andaba  con  la  suya  en  la  mano  envuelto  entre 
ks  hombres  que  me  guardaban,  de  los  cuales  con  br€- 
«riad  nos  vimos  libres ;  porque  no  queriendo  arríesgrT 
Ib  vidas  donde  tan  poco  aventuraban,  dando  voces  y 
apellidando  al  Rey,  tomaron  más  que  de  paso  la  calle, 
y  los  que  quedaron,  rotas  las  cabezas  y  mal  heridos, 
tei  convino  damos  lugar  y  franca  salida;  y  habiendo 
tomado  ligeramente  las  sillas  de  los  caballos,  cual  el 
veloc  viento  salimos  de  la  ciudad,  llevando  yoel  criado 
atas  ancas,  ¿  tal  tiempo,  que  ya  iban  acudiendo  mu- 
sí» gentes  en  socorro  y  ayuda  de  las  guardas.  Aque- 
ih  noche,  tomando  el  viaje  de  la  imperial  Toledo,  nos 
iBttneció  de  aquella  parte  de  la  ciudad,  apocas  leguas 
de  la  villa  de  Ocea,  adonde  mi  hermano  tenia  la  mayor 
parte  de  su  mayorazgo  y  hacienda.  Allí  con  más  segu- 
ridad, y  sin  las  dilaciones  que  acarrean  y  traen  consigo 
los  largos  pleitos,  habiendo  intervenido  personas  de 
Dérito  y  calidad  de  por  medio,  se  comenzó  á  dar  la 
BNÍor  orden  y  salida  que  mis  negocios  podian  tener ;  y 
jMose  tratando  con  buenas  esperanzas  de  concierto, 
li  muerte  acelerada  del  capitán  Escobar,  padre  de  dona 
Clara ,  lo  estorbó  y  deshizo ,  cesando  por  entonces  to- 
dos nuestros  tratos  y  conveniencias.  Treinta  dias  ha- 
kia  que  á  mi  dama  le  había  sobrevenido  esta  desgra- 
cia, cuando  por  cartas  de  ipi  leal  amigo  don  Fernando 
ape  cómo  faltó  una  noche  de  casa  de  su  tio,  con  grande 
alboroto  y  sentimiento  del  noble  y  anciano  caballero,  y 
genera]  escándalo  y  murmuración  de  toda  la  ciudad,  y 
mayor  mientras  menos  rastro  se  pudo  hallar  de  doña 
Qara,  aunque  para  saberlo  se  hacían  notables  diligen- 
cias y  grandes  prometidos  al  que  della  diese  noticia. 
Sobre  este  increíble  caso  me  escribió  mi  amigo  otras 
aucbas  advertencias,  que  causaron  en  mí  no  pequeña 

i  «ofiísion  y  cuidado,  ignorante  del  arrebatado  pensa- 
nuento  con  que  doiía  Clara  se  hubiese  movido  á  sem^ 
juite  locura  y  liviandad ;  y  aun  os  prometo  que  no  las 


tuve  todas  conmigo,  pareciéndome  que  sfai  duda  cuando 
menos  pensase  la  habia  de  ver  entrar  por  mi  posada ; 
y  temeroso  de  semejante  acaecimiento ,  dentro  de  dos 
días  apercebí  mi  viaje  para  la  corte  y  ciudad  de  Valla- 
dolíd,  que  pocos  auos  antes  á  ella  se  habia  mudado  de 
mi  antigua  y  querida  patria.  La  novedad  desta  no  pen- 
sada mudanza,  y  lo  que  de  la  soledad  y  apretura  de  en- 
trambas se  decía ,  puso  en  mi  deseo  más  vivos  acica- 
tes para  que  abreviase  en  la  partida ,  como  en  efeto  lo 
hice ,  saliendo  de  Ocea  después  de  haber  atropellado  * 
mil  dificultades  y  estorbos,  y  en  mi  compaüía  Sanabría, 
criado  muy  querido  de  mi  hermano,  y  á  quien  yo  tenía 
particulai  amor.  De^'o  de  decir  algunos  agüeros  que  tuve 
aquel  día,  porque  nunca  de  semejantes  cosas  luce  me- 
lindre; aunque  os  prometo  que  si  en  ellos  reparara,  y 
cuando  mi  caballo  al  salir  de  la  villa  en  medio  de  un 
-florido  prado  tropezó,  dando  consigo  y  con  mis  ojos  en 
el  suelo ,  me  volviera ,  como  tuve  propósito,  nunca  yo 
hubiera  dado  en  las  crueles  y  alevosas  manos  de  mis 
enemigos  Mas  volviendo  á  mi  viaje ,  al  ponerse  el  sol 
llegamos  á  pisar  los  encendidos  pedernales  de  la  anti- 
gua Mantua,  habiendo  atrás  d<^ado  algunas  leguas  en 
las  fértilísimas  riberas  del  dorado  Tajo  y  escondido  Ja- 
rama,  al  nuevo  y  celestial  paraíso  Araqjuez',  oonside- 
nindo  en  las  famosas  riberas  y  en  las  cristalinas  fuen- 
tes, lacias  y  marchitas  flores,  que  así  unas  como  otras 
acompañaban  en  el  debido  sentimiento  al  divino  y  ce- 
lebrado Manzanares,  que  verdaderamente  mostraba  en 
sus  humildes  y  plateadas  márgenes  secas  y  agostadas 
murtas,  trébol,  juncia  y  verbena,  las  lágrimas  que  por 
su  ausente  dueuo  distílaba,  desgajándose  de  los  ncva^ 
dos  riscos  y  erizados  montes  de  Guadarrama ;  que  hasta 
las  mismas  penas  y  insensibles  plantas  daban  á  enten- 
der con  sus  amargas  quejas  el  triste  pesar  y  dolor  do 
tan  no  merecido  trueco.  Y  á  fe  mia  que  entiendo  acom- 
pañaron, sin  ser  descuido ,  á  sus  tnstes  corrientes  las 
lágnmas  de  mis  ojos :  tal  efeto  causó  en  mí  ver  las  do* 
siertas  calles,  despejadas  plazas,  tapiadas  puertas,  in- 
4iabítadas  casas,  clavadas  rejas  y  cerrados  balcones  : 
al  ün,  no  hallé  cosa  con  cosa,  y  como  dicen ,  todo  me 
pareció  un  caos  de  espantosa  confusión,  llantos,  de^ 
pedidas,  tiernos  gemidos  y  dolorosas  voces;  con  que 
no  vi  la  hora  de  salirme  fuera  de  mi  arruinada  Troya ; 
y  así,  habiendo  visitado  á  mi  madre  y  casa,  al  nacer  del 
sol  el  siguiente  día  la  volví  las  espaldas,  enderezando 
á  la  favorecida  mi  viaje ,  aoompañado  de  inuroerables 
gentes  que  la  iban  dejando ;  que  á  un  cadio  y  desgra- 
ciado ,  aun  sus  mismos  hijos,  partos  de  sus  entrañas, 
le  olvidan  y  desamparan. 

Apenas  habia  salido  de  entre  las  tejidas  y  enmara- 
ñadas arboledas  de  la  real  Gasa  del  Campo,  cuando  me 
alcanzó  un  hombre  de  razonable  talle ,  que  asimismo 
canunaba  en  un  caballo  tordillo  de  gentil  paso ;  el  cual 
después  de  habernos  saludado,  me  preguntó  si  camina- 
ba á  Valladolid ;  y  habiéndole  respondido  la  verdad,  ha- 
ciendo demostraciones  de  que  se  alegraba,  me  replicó 
que  él  iba  el  nnsmo  viiye,  y  que  si  yo  era  contento,  me 
acompañaría  hasta  el  ím  del;  y  yo,  que  no  deseaba  otra 
cosa,  por  haberme  parecido  en  tr^e  y  conversación 
hombre  entretenido,  con  no  menor  cumplimiento  se  lo 
agradecí,  condesoendiendo  con  su  gusto.  Llegámost 
aquel  día  á  hacer  siesta  á  un  pequeño  lugar,  y  ha« 
hiendo  en  él  hallado  muy  gran  carestía  de  regalo,  bas- 
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límenlos  y  posadas,  miénlras  descansúUamos  mi  com- 
|)auero  y  yo,  temeroso  de  otro  semejante  albergue  la 
venidera  noche,  le  mandé  á  Sanabria  se  adelantase  á 
-tomar  en  el  Puerto  la  mejor  comodidad  que  ser  pu- 
íliese ;  y  el  companero,  que  era  quien  me  lo  habla  aoonr 
«ejado,  apretando  en  mi  propósito,  tuvo  efeto,  quedan- 
^nos  los  dos  solos  iiasta  que  fué  refregando  la  tarde, 
•que  habiéndonos  puesto  ú  caballo,  volvimos  á  nuestro 
camino ;  y  entre  otras  cosas  que  el  que  conmigo  llevaba 
me  preguntó,  fué  al  descuido  decirme  si  liabk  otra  vea: 
jdo  aquel  camino.  A  lo.  cual  respondí  qué  nuaca,  as^ 
guradode  la  traición  que  me  iba  aparejando,  coa  que, 
como  dicen,  debió  de  caérsele  la  miel  «n  la  boca ;  y  á 
-raí  el  agraz  en  los  ojos.  Ya  se  arrojaba  Febo  en  las  pro- 
fundas ondas  del  Océano,  cuando  .tomando  mi  guía 
una  mal  usada  senda  en  lo  mano,  paréciéndoocie  nos 
apartábamos  doi  camino  real ,  se  lo  advertí;  ma^  res- 
pondióme que  era  un  breve  atajo  para  el  vecino  Puerto, 
sabido  del  por  la  larga  experiencia  y  curso  del  viaje. 
01  que  detras  de  mí  venían  pasos  de  caballos ;  y  asi,  e»- 
-iondí  seria  cierto  lo  qne  él  afirmaba  y  yo  con  sano  fie- 
olio  creiá.  Esta  necia  confianza  me  lüzo  oiTÍdar  total- 
mente el  buen  discurso  que  debía  tener  un  hombre 
Ttideado  de  tan  recientes  y  arduas  ocasiones ,  pues  en 
•lugar  del  recato  que  tanto  siempre  había  prevenido,  sin 
consideracien  de  la  que  pudieran  con  mayor  vigilancia 
-traer  sobre  mi  mis  eneraigcs,  me  embreñé  sgIo  con 
qnien  no  conocía,  y  por  tierra  quo  tan  ignorada  era  de 
mi.  Mas  estaba  ya  de  superior  providencia  dispuesta  nú 
desgracia,  y  era  impasible  el  excusarla.  Digo  puesj  se- 
fior  Leríanó,  qne  no  habíamos  caminado  mi  compañía 
y  yo  por  la  angosta  senda  una  pequeña  legiia,  cuando 
•llegaron  á  nosotros  tres  hombres  de  á  cqbollo ,  que  ft 
loque  prosoml  fyéton  lofa  que  grande  espacio  habia  que 
en  nuestro  scguin^to  venían.  Iba  el  que  me  acomi- 
pouaba  delante  de  mf,  de  suerte  que  vino  á  quedar  en 
medio  de  los  cuufro,  y  cercado  do  una  parte  y  otra  del 
«errado  y  escuro  monte ;  y  en  esta  forma  fuimos  cami- 
nando siii  liablarnos  palabra ,  hasta  que  h(r!)icndó  cer^ 
rado  la  boche  muy  escura,  cuando  menos  cuidado  traía 
^1  futuro  suceso  me  oí  llamar  por  mi  propio  iKWnbrc; 
y  os  prometo  que  sí  no  pareciera  aun' el  pensarlo  dis- 
J)arat€b,  dijera  y  afirmara  ser  la  voz  de  doíia  Clara  la 
misma  que  habla  oído ;  y  cofl  la  alteración  que  me 
vausó  oste  pensamiento,  querídmlo  revolvtíf  á  aquella 
parte  el  caballo;  mi  aleve  campanero  lo  hizo  con  el 
suyo  níüsí  fücilmento,  y  casi  sin  podetlo  ver  me  tiró  una 
cachillada;  :y  f^ic  tan  venturosa,  que  <>.sta  entiendo  me 
dio  la  vida,  porque  cortándomo  las  ricnrttis,  cuando 
acordé  no  tuve  con  que  gobcfñafrhíe ;  y  mientras  en  un 
instante  pasó  esto,  tuvieron  los  tres  lugar  de  darme  al- 
gunas'faeridas ;  y  habiéndome  puesto  on  mi  defensa  y 
como  mejor  pude  con  la  espada  en  la  mano ,  el  «no  de 
tos  tres,  quo  por  haberse  caido  el  rebozó  conocí  ser 
don  Hodrigo,  me  disparó  una  pistola,  de  la  cual  el  pia- 
doso cíele»  quiso  librarme,  aunque  á  lo  que  sospecho 
hirió  mi  caballo ;  porque  al  punto,  sin  poder  por  la  folta 
de  freno  remediarle,  y  morff  aguardando,  como  liueno, 
arrancó  cual  ú  fuera  un  torbellino  por  entre  aquéllas 
fraguras  y  malezas;  de  siierte  que  aunque  me  siguie- 
ron, mi  caballo  iba  tan  desapoderado,  que  fue  por  de-- 
roas  el  darle  alcalice;  ó  que  qúizú  entendieron  iba  su 
dueño  herido  de  muerte,  como  asmiísino  y  bien  atiesa 


lo  iba  reconociendo  en  mi  debilitado  espíritu  y  prori 
ilo  desfallecimiento;  con  el  cual  me  acuerdo  di  dd 
bailo  abajo  fuera  de  todo  nú  seatido,  sin  volverme 
teramente  4  recobrar  hasta  tanto  que  me  hallé  cotí 
ira  compaina ;  y  lo  que  asimismo  machas  veces  me  po 
en  confusión,  e^  haberme  encontrado  vos  tan  fuem 
oculto  moQte  y  en  medio  del  camino  dosta  ciudad, 
bre  semejaiHes andas,  como  me  bafafeis  contado 
donde  colijo  que  otras  penónos  entes  que  la  vuc^ 
hablan  comenzado  á' hacerme  aígnq  beneíicip;  aunqn 
4a  causa  del  dejarme  en  tal  estado  ai  la  puedo  rastre: 
ni  menos  entender;  solo  estoy  cierto  y  aseguradudí 
amor  y  voluntad  con  qpe  de  vue$t^ais  manos  fui  y 
sido  amparado,  á  ios  cuales  debí)  «6ta  4esdkhada 
^e,  mientras  me  durare  >  empíeacé  en  vuestro  sei 
cío,  como  agradecida  hechuía  y  siervo  vuestro 

Aquí  dio  íln  Gerardo  á  su  lastimoso  cuento;  al  ci 
volviendo  de  mievo  á  abrazar  Leriavo^  eondolido  de 
-triste  suceso,  ios  qjos  lleaos  de.af^,  dijo  las  sigui 
tes  razones :  No  másoíreciimtentos,  sefior  Gerardo ; 
.me  tienen  vuestras  desventuras  taír  enternecido  cuai 
-doseoso  de  salir  á  su  Venganza ,  como  ánles  os  kü^j 
prometido,  y  agora  con  más  justa  razón  vuelvo  á  atirj 
manne  en  mi  primer  propósito,  pues  só  la  justicia  qu^ 
tenéis  dévtiestra  parte.  Bkn  cierto  estoy,  respomüáj 
Gerardo,  que  de  cualquier  venganza  que  tome  deltni-| 
dor  de  don  Hodrígo,  nadie  en  ningtoi  tien^  podrá  esf- 
perme  :  él  nos  dirá  lo  ^ue  hacer  debemos ;  que  afr. 
^stoy  de  parecer  de  que  mi  injuria  se  disimoie. 
.    £1  largo  discurro  de  1^  trágica  bistoria  de  iim:^ 
liizo  softcienlbe.  hora  para  cenar  él  y  su  buen  ami^; ; 
liabíéndolo  puesto  per  obra ,  y  reposado  lo  que  de  b 
noche  les  quedaba,  apenas  babia  llegado  la  siguii«te| 
mañana,  cuando  eotnuido  por  la  oámará  adonde  dor- 
mían el  huésped  de  la  pesada,  lostecardo  diciéndose 
levantasen  si  ver  gustaban  la  justieia  que  de  tres  bonn 
-bres  se  hacia  aquel  día  en  la  ciudad :  lo  cual  habiendo 
-entendido  Leríano ,  le  preguntó  su  causa ,  6  el  delito 
por  que  así  habían  sido  á  muerte  condoiados :  iqQ^ 
nunca  le  fué  dada  por  el  huésped  evidente  respoesla, 
como  quien  ignoraba  el  verdadero  origen  deste  mo- 
cío;  solamente  lo'satis&co  cóq  la  eomun  y  general vo¿ 
del  pueblo ,  qoe  docia  eran  ajusticiados  por  un  famcsiv 
salteamientp  e  con  qu^^  pidiendo  los  dos  amigos  de  tfs- 
tir  á  sus  criados,  y  viendo  el  liuéspéd  que  lo  li8n<inc9D 
algún  demasiado  cuidado,  les  sosegó  ad  virtiéndoles  de 
que  pasaban  siempre  por  ísu  puerta  ^  calle ;  y  así,  desale 
las  ventatiRS  y  rejas  que  A  ella  ^üatí,  dentro  de  breves 
iioras  pudieron  ver  pasar  entre  Jnttmerables  gentes  y 
•devotos  religioso^  Uk  nilscríos  y  afligidos  hombre?,  i 
Tuyas  espaldas  venia ,  envuelto  m  el  concurso  de  te 
¥[enfc9  y  acompañamienio,  un  mancebo  de  razonable 
talle  y  hábito,  haciendo  con  notable  y  lastimoso  eitr?- 
foo  ddorosísimo  llanto;  ^^  habiendo  en  éf  reparado  al- 
gún tanto  los  dos  cabalíerds  y  amigos,  fué  sin  pcnsaral 
punto  de  Gerardo  conocido ;  porque  Quiero  que  sepáis 
que  eslíe  mismo  era  su  fiel  y  querido  cnado  Sanabm 
(al  cual,  si  se  os  acuerd{í,'Ia  tarfló  de  su  desdicha  héi^ 
enviado  ú  prevenir  pora  lá  siguíenle  noche  bospp^í']^' 
regalado),  que  teniéndolo  todo  apcrcebído,  yyicmifl 
que  sü  dueño  no  venía,  ni  menos  pudicndb  imngitiaHa 
causa  de  fon  notable  tardanra,  adivinando  alsnin  (^^^"^ 
Irado  áucesó,  antes  que  amaneciese  dio  la  vudla  i>or « 
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nismo  camine,  preguntando  á  cuantos  encontraba  ppr 
su  pcnlído  seüor.  Quiso  pues  ^u  fortuna  que  á  este 
[ifopid  tiempo  atravesase  por  el  camino  que  Sanabri^ 
Tríu¿  un  rústico  pastor  que  apacentaba  una  pobre  ma* 
oadijla  de  blancas  y  pintadas  ovejas;  que  liabicndo  oido 
so  cuidadosa  pregunta  y  razonamiento,  no  con  paqueiía 
admiración  le  dijo  cómo  pocas  boras  antes  babia  visto 
sacar  de  aquellas  convecinas  y  fragosas  montañas  unos 
ganaderos  y  campesinos  bombres,  que  entre  un  grap 
tropel  de  guardas  y  villanos  llevaban  presos  y  maniatar 
dos  é  una  cercana  aldea  que  de  aquel  puesto  estaría 
dos  leguas;  y  que ,  á  lo  que  babia  podido  entender,  el 
Iterarlas  de  aqudla  suerte  era  porque  babian  muerto  09 
aquella  espesura  á  un  noble  caballerp  por  robarle  lo 
que  llevaba  y  un  gentil  caballo,  en  que  perdido  acaso 
caminaba  la  pasada  nocbe.  Que  como  esto  fue^  enten- 
Mb  del  lastimado  mozo,  dando  alaridos  como  un  loco 
arioso,  creyendo  fuese  el,  muerto  su  querido  (lerardOi 
¿D  quererse  informar  más  largamepte^d^l  pa^torciDo, 
por  la  parle  bácia  donde  con  la  mano  le  ^^nalaba ,  a¡ 
píso  mus  ligero  de  su  caballo  se  motló  en^  demanda 
k  montaña  adentro. 

Nú  babia  el  hombre  que  á  Sanabri^  informó  do  esta 
manera  andado  muy  descaminado, si  tcapisá  la  memor 
ría  aquellos  tres  pi^ jfsos  pastores  que  end}reiíáudos6 
píí  el  espeso  monte  dejamos  al  priucipio  deste  diseur-r 
so,  ven  su  seguimiento  aquella  tropa  y  cáfila  de  guar» 
(iasy  ccrraQDS ;  pues  bábeis  de  saber  que  no  pudieron 
rail  ligeramente  escaparse  y  huir  de  tantos  como  Jes  se- 
guiaa,  que  antes  de  1.  venidero  dia,.  sic^o  muy  acosados^ 
mal  de  su  grado  hubieron  de  venir  á  las  manos  y  poder 
(kquieo  c<m  tan  ardiente  rabia  eran  pcnseguidos;  y 
cmo  otros  mucbo^  do  a^ellps  bárbaro3  anduviesen 
ilcrraiuados  en  $u  busca,  algunos  deJlos  dieron  con  d 
caballo  que  la  noche  antes  babia  alborotado  á  los  po^ 
bres  presos,  y  otros,  liabiendo  llegado  ü\  8it¡6  y  lugar 
domle  el  bcrido  Gerardo  cayó  y  fué  hallado ,  viendo  la 
liirra  y  verdes  yerbas  matizadas  de  su  reciente  sangra, 
no  pudieron  menos  de  alterarse  en  semejante  acaeci- 
D.ienio,  y  procurando  saber  quién  tan  sangriento  ras- 
tro había  dejado ,  escudrinajado  los  espesos  y  cercanos 
¿riwles,  á  poco  espacio  de  allí  bailaron  una  guarnecida 
capj, y  asi,nismo  lin  bordado  y  iMcido  sombrero ,  con 
uoa  dorada  y  desnuda  espada  de  acerados  y  finísimos 
temples;  con  qu^  más  admirados  y  confusos  de  lo  que. 
¿ntes  estaban,  sin  aguardar  ú  entender  ó  rastrear  la 
verdadera  causa  deste  secreto,  con  veloces  pa$os  die- 
ron Id  vuelta  adonde  habían  dejado  la  restante  eompa« 
nía,  á  la  cual  bailaron,  y  que  ya  asimismo  tenian  el  ca- 
ballo ea  su  poder;  porque  aunque  es  verdad  no  fué  el, 
cobrarle  sin  gran  trabajo,  por  estar  suelto  y  en  su  bbre 
voluntad,  al  fin  como  eran  tantos,  y  al  pobre  animal  se 
le  hubiese  resfriado  una  peligrosa  herida  que  encima  de 
iospcclios  tcuia,  en  breve  espacio  le  hicieron  desmayar, 
conque  fué  de  aquellos  vi  llanosr  ligeramente  asido;  y  110 
Pí>co  admirados  viendo  las  prendas  que  los  corapaue- 
rosünian,  lodos  de  acuerdo  fueron  en  que  sin  duda  bu- 
'»i»'scn  njuerto  por  robarle  á  su  dueño  los  que  ya  teuijan 
I'njsos  y  maniatados;  y*auuque  los  desdicliados,  como 
íHiHrenlcs,  procuraban,  coulaudo  loque  verdaderameulo 
F'^üba,  descargarle,  no  liubo  remedio  de  que  disculpa 
«í  Icsaíhiiiiiesc,  ni  menos  enlrc  aquel  tropel  de  hom- 
ares, aunque  muchos  eran  sus  deudos  y  aliados,  hubo 
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quien  se  atreviera ,  por  nñ^dQ  de  las  guardas  y  atin>c^ 
dad  del  suceso,  á.soltaripa :  con  que,  olvidando  toéo 
piadoso  pensamiento,  con  voces  y  algazara  arrancarop 
con  ellos  á  tal  hora,  que  habiendo  caminado  el  afligidío 
Sanabría  con  la  priesa  y  aceleramiento  que  su  congeis 
requería,  oyendo  el  estruendo  y  vqceria  que  llevaba  el 
villanige ,  guiado  de  ^us  voces  y  confusos  ecos ,  acertp 
tan  bien,  que  al  salir  de  la  espesura  dio  con  eHos;  y  ha- 
itténdolos  con^p  pudo  saludado,  y  preguntado  á  los  que 
atrás  veman  por  la  ocasión  de  «u  cuidado,  reconoció  el 
ligero  caballo,  que  entre  dos  hombres  bien  aferrado  c^ 
minaba ;  y  dando  iin  dolorqso  gríto,  desapoderado  y  ^n 
juicio ,  se  dcgó  caer  en  el  suelo,  y  acudiendo  al  socorro 
algunos  de  los  más  cercanos,  se  detuvieron  viéndolo 
que  con  la  espada  en  la  mano,  con  amargas  voces  arrer 
jsietia  para  ellos ,  diciendo  le  enseñasen  los  traidores 
qqp  á  su  querido  señor  habian  muerto;  de  que  no  se 
vieron  en  poca  fatiga  de  quietarle  las  guardas  y  lof» 
más  plátÍGos  de  aquellos  rústicos  y  selva  ticos  hombres; 
de  los  cuales  habiendo  entendido  lo  que  pasaba,  sinder 
tienerse  un  plinto,  con  cuatro  villanos  á  quien  prometh( 
s^tisfacioa  de  su  trabajo.,  dio  vuelta  é  la  vecina  $elva  en 
busca  del  que  ya  c<Hitaba  ea  la  otra  vida.  Mas  como  no 
fuese  posible  hallar  del  algún  rastro ,  tonió  el  4:amino 
de  la  antigua  Seleuca ,  adonde  habiendo  llegado  aquel 
dia,  y  dado  cuenta  de  lo  que  en  su  distrito  pasaba  á  u^ 
principal  varón  que  ia^obemaba,  y  juntamente  de  quién 
araol  difuiito  caballero ;  sin  querer  descansar  ni  tomac 
reposo  caminó  toda  la  noche,  y  el  siguiente  dia  entra 
por  Jas  puertas  de  su  amada  señora  y  madre  de  G^rar-i 
do,  que,  como  ya  he  contado,  viría  en  la  famosa  Mantua. 
Aqui  fueron  los  justos  sentimientos,  el  verdadero  Hauta 
y  terrible  dolor,  los  espantosos  alaridos  de  la  triste  % 
lastimada  señora ,  cuyos  ojos,  en  vez  de  las  liquida» 
cerrieutes  de  su  humor,  vertieron  pura  sangre ,  efeto» 
verdaderos  del  interior  tormento  de  su  abna ,  la  cual 
fué  gran  maravilla  no  despedir  el  desmayado  cuerpo ; 
y£ué  tal  su  lastimoso  afligimiento,  que  aun  participa 
del  la  mia  al  repetirle.  Mas  deseo  tanto  abreviar  y  salir* 
destas  fatigas,  que  por  no  atormentar  con  ellas  los  que 
leyeren  estos  fúnebres  renglones,  me  ha  parecido  pasar 
en  silencio  las  particularidades,  do  tan  justos  scnt¿*v 
mientos. 

-  Luego  sin  dilación  despachó  la  afligida  madre  por  el. 
valeroso  Leoncio ,  hijo  suyo  y  bermano  de  Gerardo , 
que  á  la  sazón  asistía  en  la  noble  y  leal  villa  de  Ocea , 
adonde  no  fueron  del  y  de  todo  el  concurso  del  lugsur. 
menos  sentidas  y  celebradas  las  tristesydolorosas  nue- 
vas. Pero  reconociendo  el  enternecido  hermano  lo  mal 
que  de  aquella  suerte  á  su  venganza  se  acudía,  con  'wr 
finita  brevedad,  sin  querer  aun  reposar  en  Mantua,  tro- 
cando por  momentos  caballos  y  ligeras  postas,  allegó  á 
la  gran  Seleuca  acompañado  de  algunos  dendos  y  crin- 
dos,  adonde  luego  fué  informado  más  en  particular  del 
trágico  suceso  por  don  Manuel ,  señor  de  Ojaiilo  y  go- 
bernador de  aquella  ciudad,  á  quien  ya  babia  becho 
traer  los  tristes  y,  sin  serlo,  homicidas;  y  con  la  prc-, 
séncia  de  Leoncio,  en  breves  dios  y  cortos  términos,  ha-; 
hiendo,  por  los  grandes  y  vehementes  indicios  que  conr-. 
tra  ellos  babia,  dádolos  cruelísimos  tormentos,  faltán- 
doles con  la  fuerza  el  ánimo  para  sufrirlos,  lodos  tres 
confesaron  de  plano  cuanto  se  les  pedia  y  imputaba ; 
con  que  reclisimamcnle  fueron  contlenados  á  rigurosa 
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muerte;  y  llevándolos  por  las  calles  acostumbradas  al 
lagar  del  suplicio ,  acompañados  de  inumerabíes  gen- 
tes que  así  de  la  ciudad  como  de  todos  aqueDos  luga- 
res cercanos  babian  acudido  por  rer  el  espantoso  es- 
pectáculo, quiso  su  buena  suerte,  ó  por  mejor  decir,  su 
inocencia ,  que  siendo ,  como  arriba  dije ,  conocido  del 
herido  Gerardo  su  querido  siervo  Sanabria,  espantado 
de  verle  bac^  tan  increíble  llanto ,  mandó  á  un  criado 
que  saliese  á  Uamarle  con  la  brevedad  que  su  deseo  pe- 
dia ;  que  como  semejante  razón  oyese  el  afligido  mozo^, 
y  asimismo  conociendo  la  voz  de  Gerardo  levantase  la 
cabeza,  reconociéndole  en  la  reja  adonde  estaba,  abier- 
tos los  ojos,  sin  mover  pié  ni  mano ,  cual  arrobado  en 
éitasi ,  sé  quedó  admirado  y  suspenso.  Mas  volviendo 
en  sí  de  aquel  i^pentino  espanto,  dando  voces  y  dejando 
en  medio  de  la  calle  el  sombrero  y  la  capa,  sin  acuerde 
bumano  se  abalanzó  á  los  pies  de  Geranio,  que  ya  bar 
Ua  bajado  á  la  puerta  de  la  posada,  adonde  en  un  mo^ 
mentó  fueron  rodeados  de  infinitas  personas,  que  for^ 
zadas  de  la  novedad  y  extremos  que  Sanabría  bacia,  se 
llegaban  á  ellos  por  ver  en  lo  que  semejante  ocasión 
paraba.  Decia  el  fiel  criado :  ¿Cómo es  posible, señor, 
que  vos  seáis  mi  querido  Gerardo  ?  ¿  Es  cierto  que  os 
ven  mis  ojos,  que  os  tocan  mis  manos  y  que  á  vuestra 
deseada  voz  oyen  mis  oídos?  j  Oh  amado  dueño  mió) 
I  Posible  es  que  sois  vos  mi  difunto  señor,  y  aquel  mismo 
que  tan  llorado  sois  y  habéis  sido  de  vuestros  deudos, 
criados  y  íntimos  amigos?  Mas  ¿qué  dudo,  pues  verda- 
deramente mis  manos  propias  son  las  que  vivo  os  to- 
can ,  y  mis  ojos  los  que  sin  estar  ciegos  al  presente  os 
miran?  Los  cielos  santos,  que  de  vuestra  desdicha  se 
ban  compadecido ,  también  han  sido  poderosos  para 
descubrir,  como  justos  y  sapientísimos  jueces ,  los  ale-, 
vosos  y  traidores  que  en  tal  estado  os  pusieron ,  tra- 
yéndoles  al  merecido  castigo  que  habéis  yisto.  Estas 
razones  y  otras  decía  el  buen  Sanabría  aun  más  des- 
compuestas y  amorosas ,  forzado  de  la  eficacísima  ale- 
gría y  contento  que  recibía  con  la  no  pensada  vista  de 
Gerardo ;  el  cual  espantado  de  lo  que  le  oía  decir  acerca 
de  los  autores  de  sus  herídas,  pensando  estuviesen  pre- 
sos, habiendo  retirádose  dentro  de  su  posada  con  el 
amigo  y  noble  caballero  andaluz,  le  preguntó  más  en 
particular  lo  que  de  aquel  caso  sabía ;  que  siendo  del 
entendido  lo  que  os  he  contado ,  conociendo  la  lasti- 
mosa tragedia  de  aquellos  hombres  que  sin  culpa  iban 
inocentes  á  padecer,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  lleno 
de  tierna  compasión ,  habiendo  por  su  flaqueza  subido 
en  un  caballo  y  Leriano  en  otro ,  salieron  ó  muy  largo 
paso  y  con  veloz  corrida  de  la  posada ;  que  esta  breve- 
dad fué  la  que  salvó  la  vida  á  los  pobres  pastores,  que 
ya  estaban  al  pié  del  espantoso  sacrificio.  Mas  como  de 
los  ministros  de  justicia  fuese  visto  el  tropel  con  que 
aquellos  caballeros  venían  acompañados  de  criados  y 
de  otra  infim'ta  gente  que  los  seguía,  entendiendo  qué 
qucrian  impedir  la  ejecución  y  muerte  de  aquellos  hom- 
bres, apellidando  favor,  rey  y  justicia,  se  les  opusieron 
al  encuentro ,  con  que  no  fué  pequeño  el  escándalo  y 
alboroto  que  en  la  plaza  y  ciudad  se  causó ;  y  habiendo 
llegado  á  noticia  del  gobernador,  con  otros muclios ca- 
balleros, y  entre  ellos  el  noble  Leoncio,  salió  á  la  plaza, 
que  ya ,  habiendo  sido  entendida  la  justa  demanda  de 
los  dos  amigos,  ertaba  más  sosegada,  y  acabiS  de  quie- 
tarse cuiíndo,  habiendo  conocido  Leoncio  á  su  hcrmunu 
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Gerardo,  con  los  brazos  abiertos,  bañando  el  rostro  co 
apacibles  lágrimas ,  no  con  menor  espanto  que  Sana 
bria,  así  á  caballo  como  estaba,  corrió  á  abrazaría,  ye 
su  seguimiento  el  prudente  don  Manuel  y  los  demás  ca 
balleros,  entre  los  cuates  pasaron  inumerabíes  cumpE 
mientes ,  que  ezcuso  por  no  ser  prolijo  en  escribiri<g 
y  habiendo  entendídose  la  declaración  verdadera  de  Ge 
rardo ,  en  cuanto  liasta  no  descubrir  á  don  Rodrigo, 
asimismo  lo  que  los  tres  pastores  decían,  y  de  la  suert 
que  le  babian  hallado ,  y  juntamente  la  razón  porqu 
convino  desampararíc;  conocida  claramente  su  inocea 
cía ,  con  notable  alegría  asi  de  los  dos  hermanos  eos 
del  prudente  gobernador,  amigos  y  ciudad ,  fueron  k 
pobres  rústicos  desnudados  de  aquellas  fúnebres  y  moi 
tales  vestiduras,  y  en  medio  de  todos  llevados  á  lasca 
sas  de  don  Manuel,  que  asimismo  era  posada  de  Leoa 
cío;  adonde  con  ezcesivo  regalo,  por  orden  de  Genrúo 
Alerón  curados ,  y  con  el  cuidado  suficiente  que  cea 
ellos  se  tuvo,  en  breves  días  qi^daron  sanos  de  sus  Uf 
montos,  y  haciéndoles  alegres  promesas  y  agasajo,  fué 
ron  asimismo  de  Gerardo  restaurados  sus  trabajos ) 
pérdidas  con  agradecida  y  larga  mano.  En  este  üea- 
po,  habiendo  consultado  los  dos  hermanos  leqoeensa 
venganza  más  les  convenia,  se  resolvieron  á  suspeode&i 
por  algunos  dias,  dejando  asegurar  al  enemigo.  Yltf- 
bíéndose  despedido  Leoncio  y  Gerardo  del  gobenod*? 
y  caballeros  de  aquella  ciudad ,  tomaron  el  camii»  é 
Madrid ,  adonde  ya  se  babia  extendido  la  ventóte 
nueva ,  y  juntamente  en  su  compañía  el  buen  Leriaü. 
que  importunado  de  sus  amigos,  no  le  convino  hvx 
otra  cosa.  • 

El  fragoso  y  nombrado  puerto  de  la  Fuenfirida  a(m 
nabia  dejado,  en  prosecución  de  su  camino,  toda  üqw-l 
lia  lucida  y  regocijada  compañía,  con  tan  general  gis- 
te, alegría  y  contento,  que  casi  no  sentían  el  exceslTo 
trabajo  del  viaje ,  que  por  ser  en  aquellas  partes  as{^ 
rísimo,  tierra  quebrada ,  montuosa  y  de  encumbrados 
riscos,  no  les  podía  ser  muy  sabroso  y  apacible;  cuaih 
do  habiéndose  Leoncio  y  Leriano  adelantado  solos, 
pagados  de  su  conversación  y  entretenidos  en  sus  dé- 
cretas  pláticas  y  discursos,  ya  tratando  de  Jas  grand^ 
zas  de  sus  patrias,  y  ya  del  notable  y  venturoso  suceso 
de  Gerardo,  no  pudieron  prevenir,  como  quisieran,  el 
alargarse  de  la  compañía  de  sus  deudos,  amigos  y  eró- 
dos.  Serían  las  nueve  horas  de  la  mañana,  y  el  soIcqü 
sus  ardientes  rayos  comenzaba  á  hacerse  temer  de  los 
dos  aficionados  caballeros ;  y  así ,  por  esta  causa  apre- 
suraban con  mayor  voluntad  su  jornada,  roropiendft 
las  inaccesibles  montañas  de  aquella  erizada  cordillera 
que  parte  y  divide  en  distintos  reinos  y  provincias  las 
dos  Castillas.  Iban  á  esta  sazón  bajando  poco  á  poco 
por  una  angosta  senda  los  desgajados  riscos  Carpetí- 
nos^MCon  no  menos  dificultad  que  tiento  de  los  caba- 
llos, por  los  peligrosos  barrancos  y  derrumbaderos  qoe 
á  cada  paso  se  ofrecían ;  cuando  al  valeroso  Leoncio, 
que  iba  el  primero ,  al  doblar  de  una  empinada  roa, 
de  repente  se  le  puso  delante  de  los  ojos  un  fiero,  abo* 
minable  y  espantoso  monstruo  cubierto  cual  salvaje, 
desde  ¡a  negm  cresta  hasta  la  adusta  plañía ;  de  cer- 
dosas y  euiimrañadas  trenzas,  de  tan  Cera  ycxlrajia 
caladura,  que  asombrado  el  ligero  caballo  de  Leoncio, 
queriendo  contra  la  violencia  del  freno  cscabuilu^'» 
hubo  de  dar  con  las  ancas  en  el  suelo;  qtio  rccono- 
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iodo  el  peligro  su  dueño ,  en  un  instante  desemba- 
ló la  süJa ,  al  misino  ponto  que  á  Leríano  casi  le 
ocedíó  otro  tanto  y  de  que  se  liailaron  con  notable 
¡ImirBCton;  y  mayor  Alé  cuando  vieron  que  de  la 
mi  suerte,  amedrentado  con  su  Tista  dellós  aquel 
stígk),  volTÍa  huyendo  como  un  ligero  corzo,  sal' 
ndo  entre  las  pefias  y  barrancos  con  tanta  velocidad, 
Hoo  si  fuera  por  un  ameno  y  florido  prado.  No  áe^ 
rou  de  quedar  entre  si  el  uno  y  el  otro  avergonzados 
!J  suceso ;  y  queriendo  emendarlo ,  de  un  mismo 
oerdo  y  conformidad  se  determinaron  á  seguirle  y 
ber  qué  cosa  fuese  ó  adonde  se  encaminaba  ;  y  sin 
spcmler  más  su  intento ,  con  el  deseo  que  ya  les  in- 
taba,  dejando  los  caballos,  el  uno  en  pos  de  otro ,  y 
)  ron  pequeño  riesgo  de  despeñarse,  á  la  mayor  priesa 
le  íps  fué  posible  se  dieron  á  correr  por  entre  aque^ 
is roturas  y  peñascos,  y  con  tanta  voluntad  de  al- 
inzar  la  presa ,  que  al  llegar  á  la  cumbre  de  unos  rí&* 
»s  bien  adelante  del  camino  que  dejaban ,  la  vieron 
(ozar  por  entre  dos  sombrías  y  tajadas  peñas,  puerta 
«tira  y  tenebrosa  de  su  pobre  y  miserable  albergue ; 
1  cual,  bien  fatigados  de  la  calor  del  sol  y  su  deseo, 
legaron  los  dos  amigos.  No  era  la  cueva  muy  prolun- 
la,  ni  menos  estrecha  y  lóbrega  la  entrada;  antes  con 
osíogosos  y  cristalinos  rayos  de  Febo ,  que  entonces 
lierian  en  derecho  della ,  se  dejaba  determinar  la  ma- 
nor/iarte;  y  así,  con  las  espadas  en  las  manos  los  dos 
jnigos  se  abalanzaron  dentro,  y  no  anduvieron  veinte 
«sos,  cuando  sin  reparar Leriano  embistió,  trope- 
ando en  un  madero  que  en  medio  de  lá  cueva  y 
«rcado  el  pié  de  grandes  piedras,  estaba  levantado ; 
D  el  cual  habiendo  con  cuidado  reparado  Leoncio, 
cliaron  de  ver  que  era  una  cruz  formada  de  dos  pe- 
ueñas  ramas  de  algún  roble  :  cosa  que  no  les  causó 
lénos  espanto  y  confusión  del  que  se  traían ,  pare- 
iéndoles  premisas  y  señales  muy  contrarías  de  su  pen- 
imiento  las  que  vian ;  y  estando  en  esta  considera- 
bn,  dolieron  á  un  lado  pasos  lentos;  y  aguardando 
iinlento  del  que  los  traia,  vieron  al  mismo  monstruo 
íairaje,  que  por  la  parte  de  la  cueva  más  distante  de 
ios  personas,  entendiendo  que  con  el  embebecimiento 
ie  la  cruz  que  habían  encontrado  no  le  sentirían,  se  iba 
oco  apoco  acercando  á  la  puerta  para  escabullase, 
oído  en  efeto  lo  hiciera,  si  Leoncio  de  dos  ligeros 
iltos  no  se  ie  pusiera  delante ,  y  con  tan  grande  ace- 
.Tamiento,  que  como  lo  viese  el  salvaje  ir  con  la  e&- 
«da  desnuda  en  la  mano,  entendiendo  que  lo  quería 
Mtar  ó  herir ,  se  dejó  caer  en  el  suelo ,  diciendo  con 
ornada  toz,  cUra  y  de  persona  Immana  ,  como  lo 
'^M^T  de  mí ,.  nobles  caminantes  I  ¿En  qué  os  he 
»Mido,  que  asi  me  perseguís  y  matáis?  A  ésta  te- 
Derosa  toz,  no  menos  despavorido  que  Leoncio,  acu- 
^Leríano;  y  juntos,  acercándose  á  aquel  maravi- 
iteo  monstruo ,  le  preguntaron  quién  era ,  porque  aun 
DO  estaban  del  todo  satisfechos  ni  creían  fuese  per« 
soDa  humana.  A  lo  cual  con  un  ronco  y  profundo  ge-^ 
mdo  les  respondió  que  una  mujer.  Pues,  mujer,  re- 
m  Leoncio,  vertiendo  piadosas  lágrimas,  ¿qué  nár 
emble  6  caduca  suerte  te  pudo  reduchr  á  tan  brutal 
f  desesperada  vida?  Bien  dices  brutal  vida,  repitíé  la 
ísptntosa  mujer  con  mayores  sollozos,  pues  pw  serlo 
^mia,  cometió  torpeza  que  del  siglo  me  hizo  saKi^^ 
«yendo  á  aquestas  rocas,  en  laa  cuales  os  meg^  m 
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dejéis,  volvictido  á  vuestro  camino  sin  interrumpir  el 
discurso  solítárío  del  mío.  De  las  concertadas  razones 
y  de  su  plática  quedaron  los  dos  caballeros  más  dudo- 
sos y  con  mayor  voluntad  de  no  parth^e  sin  saber  la 
ocasión  que  á  tan  afligido  estado  había  traído  aquella 
mujer,  á  quien  Leríano  respondiéndcfla,  dijo  :  Si  la  no- 
vedad do  semejante  acaecimiento,  y  el  trabajo  con 
que  te  hemos  seguido  no  estuviera  presente,  aun  pu- 
diera ser  que  te  obedeciéramos  sm  importunarte ;  ma^ 
mi  compañero  y  yo  dejamos  nuestro  viaje  con  deter- 
minado parecer  de  no  proseguille  hasta  ver  el  fin  de 
nuestro  intento ,  el  cual  está  en  tus  manos;  y  así,  te 
ruego  no  pretendas  excusarte,  ni  menos  entiendas  que 
de  nuestra  parte  faltará,  requeríéndolo  el  caso,  todo 
secreto ;  y  siendo  necesarío,  ánimo  y  fuerzas  para  re- 
duchóte  á  más  descansada  suerte,  queriendo  tú  valerte 
de  nosotros.  Como  en  semejante  particular  no  me  tra- 
téis ,  dijo  la  mujer,  seré  contenta  y  satisfaré  á  vues- 
tra voluntad  con  mí  triste  historia.  Fuerza  será ,  res- 
pondió Leoncio ,  cumplirte  la  palabra :  levántate,  y  á 
la  puerta  desta  escura  cueva  tomaremos  mejor  asien- 
to. Eáto  último  rehusaba  la  pobre  y  mísera  mujer 
con  tunta  fuerza  como  lo  primero;  y  así,  entendiendo! 
Leríano  que  el  verse  desnuda  la  avergonzaba,  arroján- 
dole su  capa  encima  de  los  hombros,  y  ella  cubríendo 
lo  mejor  que  pudo  sus  lacios  y  marchitos  miembros, 
se  levantó  y  salió  con  ellos  á  la  puerta  y  rotura  de  su 
cueva,  dejando  su  tíero  rostro,  manos  y  pies,  que  era 
lo  que  ni  el  largo  y  erízado  cabello  ni  la  capa  cubría , 
asombrados  y  suspensos  á  los  que  la  miraban ;  y  to- 
mando entre  aquellas  peñas  asientos ,  conociendo  ella 
la  causa  que  entonces  les  tem*a  confusos,  formó  de  su 
motivo  y  admiración  el  triste  principio  de  su  historia, 
diciendo  : 

Esta  arrugada,  negra  y  tostada  piel  que  causa  hoi^ 
ror  y  espanto  á  vuestros  ojos  y  cubre  mis  quebran- 
tados huesos,  no  há  diez  años,  piadosos  pasajeros^ 
que  fué  delgada  tez,  blanca  y  tersa,  mostrándose  con- 
migo en  tales  atríbutos  naturaleza  pródiga  y  humana, 
de  suerte  que  pude  parecer  ríca  de  sus  ríqueiá»  Mntre 
las  más  hermosas  y  gentiles  damas  de  mi  Jlorada  pa- 
tría,  cuyo  nombre  no  es  justo  que  se  entienda :  el  rnio 
es  Leonora ;  mis  padres  no  sé  si  hoy  son ;  y  as»,  digo 
que  fueron  tan  notables  en  hacienda  como  en  calidad, 
alcalizándoles  de  todo  una  mediana  suerte  :  tuvieron 
otros  hijos,  y  yo  nací  á  las  postrímerías  de  sus  años; 
y  así,  entiendo  habré  sido  fin  dellos  y  principio  de  su 
inuerte.  Vina  muy  cerca  de  les  solares  de  mi  cabana 
noble  y  neo  ciudadano,  con  quien  mi  padre  tenia  tra-* 
bada  especial  amistad ,  y  por  el  consiguiente  las  dos 
familias,  así  críados  y  hijos,  como  miqeres  propias. 
Era  la  deste  chidadano  moza ,  hermosa  y  por  extremo 
honesta  y  recatada ,  en  quien  no  tuvo  más  de  un  hiío, 
único  heredero  de  su  hacienda,  casi  ñh  mi  misma  edad 
y  tiempo ;  y  así ,  en  nuestrois  tiernos  años  nos  criamos 
siempre  juntos  y  con  estrecho  amor,  que  decían  sus 
padres  y  los  míos  que  para  en  mío  habíamos  nScidói 
y  por  eotreteniraieBto  nos  flaíoaban  los  despttMidos. 
Tra&  de  ique^  pueriles  pasatiempos  llegó  la  adolé»- 
eenoia  y  juventud  de  entrambos,  con  que  ya  me  teci^ 
ttbah  más  de  sus  ojos,  y  él  sentía  de  veras  el  auseo-' 
cía  de  los  mios.  Tendría  yo  diez  y  siete  años  cuando 
en  vas  padres  crecían  los  nuevos  cuidados  del  darme 
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estado;  deloscunlés  la  no  pensada  viudci^e  su  aniif^o 
les  sacó  muy  en  breve,  porque  apenas  enterró  á  su  di- 
funta esposa  y  cuando  por  tal  me  pidió  á  ellos.  Era  tan 
estrecba  y  verdadera  su  amistad  como  os  be  contado ; 
y  así ,  sin  reparar  en  mis  tiernos  años  y  en  que  los  su-, 
yos  frisaban  en  cuarenta ,  ni  en  el  lujo  de  mi  edad  y 
de  la  difunta  ipujer ,  forzoso  émulo  de  los  que  en  mi 
podía  tener,  condescendieron  con  su  gusto,  tenién- 
dole tan  notable  con  mi  compañía  mi  nuevo  esposo, 
que  desde  el  mismo  punto  me  colocó  en  su  abna  por 
ídolo  della  y  de  sus  gustos  con  tan  perdido  amor  y 
voluntad r  que  solo  la  mia  era  límite,  centro  y  fin  de 
sus  deseos.  El  sentimiento  de  su  bijo  y  mi  entenado, 
aunque  disimulado  c^n  discreción,  todavía  algunas 
veces  descubría  á  mis  ojos  las  llamas  de  aquel  su  pa- 
sado fuego ;  con  que  me  pareció  cuerdo  propósito  el 
sacalle  de  i^  casa;  y  asi,  con  acliaque  de  sus  estudios, 
le  bice  á  su  padre  y  mi  esposo  que  le  enviase  á  aca- 
barlos á  la  ciudad  y  escuelas  insignes  de  Salamanca, 
donde  estuvo  cuatro  anos ,  después  de  los  cuales  vol- 
vió, á  mi  parecer,  tan  trocado  como  permitía  afinidad 
tan  .coqjunta  como  de  padres  y  bijos;  por  cuya  caus^ 
en  lo  interior  y  exterior  era  mi  casa  un  paraíso  de  de- 
leites, una  continua  primavera  de  alegría  y  un  eterno 
y  inmortal  contento-,  en  regocijos,  fiestas,  banquetes, 
músicas  y  festines :  efetos  que  trae  siempre  consigo 
la  paz  de  que  gozábamos ;  en  medio  de  la  cual ,  que 
como  tranquilidad  bumana  había  de  tener  fin  perece- 
dero, volvió  á  resuscitarel  bijo  de  mi  esposo  sus  di- 
funtas-memorias,  y  iQon  tan  desenfrenada  voluntad, 
que  tuvo  atrevüniento  para  dármela  á  entender  por  al- 
gunos papeles  que  él  me  ponía  al  forzoso  encuentro, 
ó  ya  con  sutiles  metiéndomebs  en  ]as  mangas  de 
mis  propias  ropas,  ó  ya  en  mis  escritorios  y  csyas,  lu- 
gares ciertos  adonde  mis  manos  solas  allegaban.  De 
los  primer(>s  hice  dpnaifie ,  que  no  debiera  aun  mira- 
llos^  pues  abria  puertas  á  los  segundos  y  terceros,  que 
me  bicieron  caer  cu  la  cuenta ,  aunque  tarde  >  cono^ 
ciendo  cop  cometer  estos  yerros  los  míos  en  baberlos 
leido ,  y  los  suyos  en  pretender  tan  atroz  pecado  con- 
tra Dios,  contra  sí  >  contra  |ui  y  contra  su  podre  ver- 
dadero, y  )e*gítimo ;  que.  con  ser  caso  tan  feo  y  abomi^ 
pat)le  j(.  Ja,  ternaza  y  poca  experiencia  de  mis  anos  no 
sabían, aun,  hacer  la  distincioa  de  sus  montos,  coDrr 
forme  á  ios  principios  debiera  y  el  intento  de  mi  edir 
tenado  reqneria;  del  cual  no  pudiende  librarme,  .ni 
menos  atreviéndome  á  darle  cuenta  de  maldad  $()nicr 
Í«nte  ¿3u  padre,  me  jptareció  tomar  el  consejo  de  mí 
confesor ;  á  quieu  b^bi^ndole  desde  el  principia  y  or^ 
gen  destc  fuego  dado  perticular  cuenta  con  todos  sdá 
crepimjento^y  intercadenciaS)  admirado,  como  ei^nn 
zon , .de^poes  de  otros: acuerdos,  se  resoWió  tomar  á 
su  carg^  remedio  Xm  importante ;  y  así,  coa  mi  volunr^ 
tad»  alca^  de  cuatro,  dias  envjó  á  llamar  á  mi  ente^ 
Bado,  j  en  suelda  y  con  el  silencio  y  recinto  que  el 
caso  reqqeriii  reprendió  su  feo  y  ndeteslnbie  pensad 
miei^tpi  poi»i^hdo)e„  flor  si  quisiese  ;aegarl0,,  lospar» 
peles  que  me-hptlHd  emento,  dekuitedeaQs^.cJos;  ips^ 
cuales  yo  a&imi^mo  le  bab^  dad9  á  mi  coiil<í^or)  qaé 
habiéndote  traído  ^propósito  grandes  y  ejemplares  ca»-> 
tigos  que  Dio%  habja  llecboa^n  contra  meaos  her- 
baras desobediencias  ,  y  roesclando  <;omimenaK«s  sai^ 
ffieatas  de  su  mal  ái^o  esta  reprensión,  y  deque 


so  daría  cuenta,  á  más  no  poder,  dcUo  u  so  padm 
para  que  del  recibiese,  en  un  venenoso  bocado  el  justa 
castigo  que  merecía ,  le  despidió  tan  confuso  y  trísie, 
que  en  llogando  á  casa  y  á  suaposento,  rendido  de  ki 
aflicción  mortal  y  congoja  que  tniia ,  se  dejó  caer  es* 
cima  de  su  cama,  en  la  cual ,  habiéndole  sobrevenido 
un  terríble  y  melancólico  accidente  do  calentura ,  es- 
tuvo muchos  días  casi  á  peligro  de  ver  el  último  de  su 
vida,  con  no  poca  pena  de  su  padre  y  familia.  Masqisa 
la  divina  Providencia ,  por  sus  secretos  y  maravillosa 
juicios ,  libra  ríe  de  aquel  riesgo  y  de  otros  tan  gran- 
des, para  que  después,  vista  su  obstinación,  ilegm 
el  mortal  y  irremediable  golpe  de  su  ira,  de  quien  m 
alcanzó  á  mí  la  parte  que  ya  veis ;  y  así,  para  abreviar 
y  salir  del  tormento  con  que  á  mi  memoria  aflige  este 
tríste  discurso ,  sabréis  que  por  la  nueva  salud  y  me- 
joría de  mi  amante,  su  padre  y  mi  esposo  cnnoertí 
una  fiesta  y  regociijo  para  toda  su  familia  ;  y  así,  de»* 
pues  de  su  convalecencia ,  teniendo  todo  el  aparato 
prevenido ,  nos  fuimos  á  una  hermosa  quinta  que  á 
una  legua  de  la  ciudad  teníamos,  rodeada  de  amen- 
^mos  bosques ,  fructíferas  huertas  y  olorosos  y  Inea 
trazados  jardines ,  adonde  con  la  apacible  y  liccncíon 
libertad  de  sus  soledades  estuvimos  tres  6  cuatro 
días  con  mil  agradables  regocijos  y  juegos  ingtíii»- 
sosque,  por  alegrivé  nuestro  convaleciente  hijo,^ 
cían  ios  criados ,  pastores  y  gañanes  de  la  hacíeodi 
Habían  de  correrse  el  siguiente  día  en  la  ciudad  algih 
nos  toros,  y  por  gozar  también  de  aquellas  fiestas  nos 
pareció  la  tarde  antes  dar  la  vuelta,  y  estándolo  po- 
niendo por  obra ,  y  ocupados  ú  la  puerta  de  la  quürta 
los  más  de  los  criados  en  aderezar  el  viaje,  sin  poderlo 
excusar  fuimos  salteados  de  un  furioso  y  uguit^ádo 
toro  >  que  de  otros  muchos;  que  andaban  oncemuníoen 
la  ciudad,  aposadoy  mal  herído,  se  habia  escapado. 
Ya  consideraréis  qué  tal  sería  el  alboroto  y  niicdode 
aquella  sobresaltada  gente,  pues  no  quedó  hombro  cao 
bpmbre  que  no  se  pusiese  en  una  iinagtnacioó  en  lo» 
gar:  seguro,  como  asimismo  lo  hizo  mi  esposo,  qtie 
desde  mi  regazo ,  adonde  recostado  estaba ,  no  pari 
hasta  Ip  más  alto  y  escondido  de  la  casa,  dejándoen 
casi  en  Ip&.^igudas  cuernos  del  bravo  animal ;  el  cinl 
no  viendo  otra  presamás  á  mano  en  quien  enipkarsa 
rabiosa  furía,>a¿rremetló  para  mi  al  mismo  punto qne^ 
viendo  á  I0SOJ09  m  notprío  peligro,  posponiendo  ú  te* 
mor  de  SM  muerte  ai  amor  que  me  tenia,  so  dejó  caeif 
mi  enteqado  desde  mía  ventana  adonde  estaba,  y  atn- 
vesándose,  al  ejecutar  el^lpe^  en  medio  de  mfydél 
con  la  espada  en  id  mano,  le  recibió  metiéndosela  poe 
entre  los  dos  brazos  basta  la  «ruz  ,1  y  quedando;  ei^ 
su^  ^ga/ígs  cuernos  »n  peligro  ninguno,  aunque  afar*^ 
zado  muy  fuertemente  dellos^y  reeifaiendo  muy  terri^ 
bies  golpes  y  vaivenes,  hasta  que  habiéndose  ya  pre- 
yenidp^  salíerontoidosimis  oríados  y  le  acabaron  de 
miatar,  levantando  de  la  tíerviz  indónúta^  casi  desalen- 
tado del  tesón  y  ^^ndes  ;^pes,  á  mi  ^erido  amaote» 
con  tan  gen^<  admiración  de  ^venturosa  Maoñiit 
qnei  como  por  nfnlagro  nos  le  quedamos  roiruidos  y?» 
sobre  it^s ,  oasí  penolsa;  ;ya  de  mi  ingratitudw  No  t^ 
9ab«ümi  m^rídb^  losiOJO&de  la  tieh^,  avergonzado  d(r 
su^uga  y  de  baberme  desamparado;  f  yo  ya  vivüi  c«o 
el  mismoi  despecho  >  auiique  dentro  de  mi  corazón  di- 
8Ím\dado>  obrando  en  él  otros  nuevos  accidentes;  y 
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l^  habiéndonos  (despaei  de  pottdo  todo  esto)  vuelto 
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nuestra  casa ,  no  pode  sosegar  en  toda  aqoella  ni 
iQ  las  siguientes  Doches ,  desvelándome  la  paga  de 
QQíitablc  beneficio;  cuyo  agradecimiento  fué  cerrar 
Dios  y  al  mundo  tos  ojos ,  y  entregarme  á  la  volun^ 
I  y  apetito  de  mi  entenado,  y  eon  tbn  excesivo  amor^ 
e  toda  la  repugnancia  que-  mostré  á  los  principios 
roe  trocó  en  sujeción  lasciva  de  sus  deseos ,  siendo 
Nlecidos  de  mi  con  Imrta  mayor  puntualidad  que  los 
mi  esposo  y  marido ;  del  cual » aunque  no  era  mu« 
}  nuestro  recato,  no  fnimosen  dos  anos  sentidos, 
ique  era  mayor  su  confianza.  Pero  cansóse  el  cielo 
]a  obstinación  del  pecado ;  y  su  fiereza  por  una  parto 
irritaba  al  castigo ,  y  la  injuria  del  esposo  y  padre 
mando,  le  solicitaba  por  otra  :  de  suerte  que  llegó 
hora,  y  casi  apresurada  de  nuestro  mbmo  atreví- 
ento,  que  ya  era  tan  grande,  que  sin  tenor  del  ve>« 
» riesgo,  apenas  á  mi  esposo  le  ocupaba  el  su^o; 
ando  su  hijo  le  ocupaba  el  paternal  lecho  en  que 
bii  sido  engendrado,  violándole  con  su  afrenta  cu 
mma  sangre ,  pues  yo  lo  era  de  su  padre.  La  to^ 
rancia  de  su  dormir,  experíntentada  de  nosotros, 
siíacia  el  temor,  si  \*a  alguno^ nos  hubia  quedado ;  v 
i,  rmo  en  distintos  aposentos,  no  camas,  proseiguia'* 
)<^h  desorden  abominable  de  nuestro  üatial  vicio,  una 
n<{i]eslas noches,  quesería  sin  duda  la  nenúltim» 
!  Dü  tragedia,  fué  tan  poco  nuestro  silencio  y  re-* 
(o,  ó  por  mejor  decir,  tunta  nuestra  desvergüenza, 
le  le qaebrantátños  el  sueño,  dándole  con  la  causal 
;ará  que,  si  ya  no  conoció  á  oniea  lo  hacia  la  injo^ 
1,  á  lo  menos  la  oyese.  Consideratiase  entonces  des-. 
crcibido,  segUB  lo  qUe  yo  hé  pensado;  y  así,  con 
Ddpntc  disimulación  suspendió  su  venganza,  ylin^ 
índose  dormido,  sosegó  hasta  el  futuro  din,  en  qti'ien> 
Q  el  mismo  semblaste  que  siempre  se  fué  d  una  he- 
lad, de  adonde  cansado  y^  cblUroso  vino  la  misiñaf 
che,  y  habiendo  cenado  aun  cbh  mayor  regbcijoque 
lia  (que  ¿  tales  tnmsformacibBes  obliga  el  honor  of¿n-« 
io),  y  diciendo  que  so  sentía  cansado,  se  a^^ostó. 
■aa  estas  las  ocasiones  que  nías  nosotros  descübamosf 
iMiBca  perdíamos,  por  la  quietud  de  fe  familia  y  poi* 
roas  profundo  sticfio  que  aseguraba  semejante  carH 
icio;  y  así,  sería  poco  más  de  nícdia  noche  cuando 
amante  vino,  y  metiéndose  en  mi  cama,  y  yo  entre 
» brazos,  volvimos  á  irritar  al  justo  cielo  y  al  qué 
rmia  velando  encima  de  nosotros  para  su  sangrienta 
ipmza.  Sentí  en  estos  intermedios  que  mi  esposof 
anlabalas  almohada? ,  jr  con  un  Sudor  fno  aun  eí 
pnlo  teroia  despedir  del '  cuerpo.  Y  el  cíiso  fué  qucí 
lónces  debió  de  tomar  el  puñal  agudo  que  estaos 
¡Hilado  para  azote  de  su  esposa  y  hijo;  aícual  asit»tH 
fuertemente  por  un  brazo ,  con  e!  suyo  deréchof  le 
ú  <le  pniíaladas.  La  encarnizada  venganza,  del  padre 
ia  ultimas  y  rabiosas  ansias  del  hijo  los  Iifeo  abrá- 
^^  tuerlemente,  dándome  entonces  lugar  bastante 
ifi  bir  su  presencia;  y  asi ,  saliéndome  del  aposen- 
.  no  paré  basta  dejar  también  la  casa.  Bien  pudiera 
ifwnirme  de  las  primeras  y  más  cercanas ,  que  eran 
•  de  mis  padres,  ó  de  las  más  remotas.de  la  ciudad , 
Mísera  cosa  llana  que  ó  una  mujer  de  mi  suerte  en 
aguna  se  le  negara  albergue;  mas  fué  tan  grande  el 
^paHio  y  vergüenza  que  ocupó  mi  ccrazon-,  recono- 
eado  3a  la  publicidad  forzosa  de  mi  abominable  de- 


lito, que  sin  tener  áninoo  paHit  ampansrme  do  mi  propia 
sangre,  ni  menos  de  otra  cnatura  mortal,  rompiendo 
con  las  dificultades  inmensas  que  entonces  me  rodee*- 
ron,  un  tonar  camino  qne  cierto  ó  incierto  fuese,  de- 
jando la  ciudad ,  por  entre  espesos  bosques  y  fragosas 
montañas  caminando  las  noches  frías,  y  sustentándome 
de  mis  amargas  lágrimas  y  algunas  verdes  yerbas,  eii 
cuatro  dias  llegué  aquí,  y  pasara  más  adelante  si  la  teiw 
neza  de  mis  pies,  que  yaeran  viva  sangre,  sufriera  más 
largo  camino.  A  ios  principios  de  mi  nueva  y  miserable 
vida,  confieso,  piadosos  mancebos,  que  pura  obstma*' 
clon  de  un  ánimo  descifrado  me  tenia  sujeta  á  la  in^ 
clemencia  y  rigor  del  cielo,  hasta  que  la  providencia  det 
todopoderoso  Dios  y  Criador  mió,  compadeciéndose  do 
ifl  perdición  de  mi  alma ,  le  envió  su  remedio  espiritual 
y  divino  por  medio  de  un  fraile  de  la  observancia  del 
seráfico  Francisco,  que  asi  come  vosotros  me  encontró 
y  siguió,  forzado  más  de  su  verdadera  caridad  que  de 
curiosidad  impertinente ,  hasta  esta  cueva ,  en  la  cual 
con  su  eficaz  dotrina  me  dejó  resuelta  á  gemir  con 
puroy  entrañable  dolor  mis  grandes  y  abomhúbles  pe^ 
cados.  Diez  años  há  que  paso  desttf  suerte,  y  los  nneVo 
y  medio  (á  lo  que  mi  huth^e  espíritu  puede  alcan^ 
zar)  muy  onánime  y  conforme  con  la  voluntad  del 
Dios  misericordioso  á  quien  ofendí ;  el  cnutrne  sus-^ 
tentft  con  su  liberal  maho,  dando  frutó  á  aquestos  io* 
cultos  árboles,  y  agua  (i  la  fragosidad  de  aquestas  pe^ 
ñas.  De  tres  á  tres  días  el  coniesor  y  padre  de  mi  alma, 
que  habita  en  un  convento  á  quien  encfnbre  aquella 
vecina  montañuela,  me  tiene  en  tm  lugar  secreto  y  r^-^ 
servado  á  éH  algunos  panes ,  por  quien  iba  al  tiemp» 
que  vosotros  interrun^istes  mi  camino.  Y  pues  ya  con 
el  fin  triste  de  mi  historia  he  satisfecho  á' vuestras  vo-? 
l^mtades,  lo  que  ahora  os  supfico  es  que  deis  la  vuelta 
al  vuestro  comenzado. 

Aunque  todo  el  disctvso  de  su  coeÁfo  acompaQó  lá 
afligida  penitente  con  raudales  de  lágrimas ,  á  los  fina- 
les las  aumentó  con  tan  lastimoso  sentimiento',  que 
forzó  á  hacer  lo  mismo  á  los  dos  caballeros ;  fos  cua-* 
res  después  de  un  breve  espacicí,  movidos  de  sus  no^ 
bles  ánimos  y  compadecidos  de  su  rigurosa  y  misera- 
ble vida,  procuraron  con  ruegos  é  importunaciones 
sacarla  dclla,  prometiéndole  Cada  uno  por  so  parte  lat 
cantidad  que  füc$e  necesario  para  recogeüa  en  un  mo« 
íiasterio  de  monjas ,  y  otras  razones  dignas  de  sti  cris- 
tiano proceder;'  á  lo  cual,  viéndose  de  sus  ruegos 
Oprimida  y  temiendo  no  la  forzasen  sü  vohihtad,  ase- 
gurándolos un  tanto ,  la  respuesta  última  que  les  dld 
fué  soltar  la  capa  y  ponerse  en  huida,  saltando  como 
cabra  por  entre  aquellos  riscos  y  peñascos :  de  suelto 
que  en  un  instante  la  perdieron  de  vista,  que^andd 
tan'  maravillados  de  sú  suceso  y  penitente  vida,  que 
ho  acertaban  á  volverse,  ni  aunque  lo  pusieron  por 
obra,  pudieron  dar  con  la  senda  que  dejaron,  hasta 
que  oyéndose  llamar,  y  conociendo  Leoncio  ser  aque- 
lla la  voz  de  su  hermano^  ^\  tino  della  y  de  las  qué 
ios  demás  daban  fueron  poco  á  poco  saliendo  al  ca- 
mino, á  quien  no  mucho  antes  habia  llegado  la  resA 
tante  compafífa ,  no  con  pequeño  cuidado  de  haber 
bailado  los  dos  caballos  sin  sus  dueños  :  con  que  tc¿ 
inerosos  de  algún  smiéstro  caso ,  se  hablan  repartido 
en  su  busca,  hasta  que,  contó  tengo  dicho,  dio  Ge- 
rardo con  eltos;  el  cual,  como  fos  viese  vehu*  tan  al« 
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borotados,  suspensos  y  hablando  entre  sí,  no  pudo 
monos  de  preguntarles  la  causa  de  su  confusión  y  del 
Jiaberse  asi  desviado  de  su  viaje.  A  la  misma  pre- 
gunta y  deseo  correspondieron  los  demás  deudos  y 
timjgos;  y  ady  viendo  que  no  podría  excusar  su  sa- 
tisfacion»  poniéndose  con  los  demás  á  caballo,  les  co- 
menzó Leoncio  ¿  contar  el  pasado  suceso  al  mismo 
punto  que  las  tocos  de  tres  criados  suyos  y  de  Leria'- 
no,  que  andaba  en  su  busca ,  le  interrumpieron  :  los 
cuales,  con  medrosa  corrida  alborotados  y  volviendo 
hacia  atrás  las  cabezas ,  dando  ¿  entender  que  huían 
de  alguno  que  les  seguía,  llegaron  á  sus  dueños,  per- 
didos los  alientos,  erizados  los  cabellos,  y  las  colores 
muertas;  délo  cual  Leoncio  muy  alterado,  y  anto- 
jándosele  ser  selva  de  aventuras  aquella  montana ,  ase- 
gorándoles  de  su  temor,  les  preguntó  la  causa,  aun- 
que ninguno  acertó  ¿  distinguirla;  porque  el  primero 
dijo  que  buscándoles  hablan  encontrado  un  infernal 
espíritu ;  otro  dijo  que  no  era  sino  un  fauno  ó  silvano 
semejante  á  aquel  que  san  Antonio  encontró  en  el 
desierto ;  y  el  que  más  se  afirmaba  en  su  parecer ,  de- 
cía que  había  sido  un  salvaje  ó  grifo  que  volaba  con 
temeroso  ruido  de  sus  alas  por  entre  aquellas  desgaja- 
das rocas  :  tales  efetos  causa  el  repentino  sobresalto 
y  temor,  pues  pudo  á  tres  sugetos  una  sola  causa 
transformarse  en  tan  varias  y  distintas  formas.  No 
fué  necesario  decirles  más  á  Leriano  y  Leoncio  para 
que  cayesen  en  lo  que  habia  sido;  y  así,  desengañán- 
doles con  no  pequeña  risa ,  habiendo  todos  vuelto  á 
6u  camiao ,  Leoncio  les  contó  cuanto  habéis  oido,  con 
general  admiración  del  triste  y  no  pensado  acaeci- 
miento, cuyo  íjn  le  tuvo  con  la  jomada  de  aquel  día ; 
y  el  siguiente  algo  tarde  llegaron  á  Madrid ,  adonde 
considerad  cómo  sería  recibido  de  su  querida  madre 
nuestro  venturoso  Gerardo,  que  cual  á  otro  Lázaro  en- 
tre snsbrazos  le  imaginaba  resucitado,  ycon el  mismo 
amor,  ó  á  lo  menos  con  otra  tal  demostración ,  fué 
deUa  acariciado  su  restaurador  Leriano,  á  quien  con 
increíbles  regocijos  la  noble  familia  procuraba  celebrar 
y  entretener.  Mas  no  quiso  la  variable  fortuna,  ene- 
miga de  toda  estabilidad  y  sosiego ,  que  durase  mucho 
el  que  se  tenia  en  la  alegre  morada  de  Gerardo ;  el 
cual  con  el  caro  amigo  se  hallaba  el  más  contento  de 
bs  mortales  en  espera  de  su  hermano  Leoncio,  que  á 
la  villa  de  Ocea  con  sus  deudos  y  amigos  habia  pasado 
¿  prevenir  con  ellos  algunas  tiestas  á  Leriano ,  en  cuyo 
gusto  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  adelantarse.  Y 
un$i  noche  destas ,  que  por  la  soledad  de  Leoncio  se 
habían  los  dos  amigos  aun  antes  de  su  costumbre  re- 
cogido, cuando  en  mayor  silencio  el  profundo  sueño 
rodeaba  sú  pacifica  y  sosegada  familia,  siendo  ya  muy 
it  deshora  y  la  mayor  parte  de  la  noche  pasada,  con 
grande  estruendo ,  vocería  y  espanto  fueron  sin  pen- 
sar los  dos  caballeros  y  amigos  salteados  y  presos  de 
un  juez  que  con  otros  muchos  ministros  el  Supremo 
Consejo  con  gran  secreto  á  solo  aqueste  efeto  enviaba : 
.cosa  que  los  puso  en  grandísima  confusión ,  aunque  la 
segundad  y  justificación  con  que  se  hallaban  les  dió 
^nimo  y  valor  para  poder  llevar  este  golpe.  Dividid  luego 
el  astuto  juez  en  la  prisión  á  los  dos  amigos ;  y  sin  más 
dilación,  porezcusar  apercebimientos,  le  tomó  laconfc- 
'sion  á  Gerardo,  haciéndola  en  ella  cargo  de  la  muerte 
de  su  enemigo  don  Rodrigo;  y  asimismo  de  la  que  ífi- 


tentó  dar  á  dona  Clara,  con  palabras  y  razones  tan  m 
veras,  que  pusieron  al  pobre  caballero  en  notable  apríe! 
y  turbación ,  y  no  tanto  por  el  sangriento  caso  que  se  í 
imputaba,  cuanto  por  decirle  el  juez  se  habia  casaá 
dona  Clara  con  su  muerto  y  alevoso  contrarío ;  que^aa 
estando  difunto  y  ella  despreciada,  sentía  arderse e 
rabiosos  y  crueles  celos.  A  todo  lo  cual  replicó  lo  qii 
de  su  desgracia  y  traición  de  don  Rodrigo  habéis  oidfl 
y  con  cuánta  más  justa  causa  podía  haber  él  becb 
estas  diligencias  en  su  daño ,  pues  su  maldad  y  alero 
Sia  lo  merecían;  y  otras  cosas  tan  verísimiles  y  rm 
nes  tan  evidentes,  que  casi  satisficieron,  ó  por  lo  mcoo 
reportaron  la  severidad  del  riguroso  juez.  Asimisn 
en  el  particular  de  doña  Clara  dijo  lo  que  más  cc« 
veniente  le  pareció,  pues  no  tan  solamente  se  baJkbi 
ignorante  de  su  nuevo  y  no  pensado  estado,  masaa 
de  que  estuviese  en  el  mundo ;  aunque  con  toda  su  jie- 
tificacion  quedó  bien  á  recaudo  aprisionado  y  om  ico- 
chas  y  fieles  guardas,  ocupándose  en  el  entre  tanto  el 
sagaz  y  ejecutivo  juez  en  inquirir  secretos ,  peaemí 
causas  y  fulminar  procesos  y  averiguaciones.  Mas  fue- 
ran por  demás  sus  exquisitas  diligencias  si  el  rectísi- 
mo y  verdadero  Dios  no  lo  descubriera  cuando  loéncs 
se  esperaba.  Y  así,  habiendo  llegado  por  la  posta  su 
intimo  y  leal  amigo  de  Gerardo ,  el  buen  don  Yenm- 
do,  con  las  nuevas  que  de  Talbora  trujo ,  aunque tñí- 
tes  y  lastimosas ,  salieron  de  las  tinieblas  en  que  Wssbs 
de  ignorancia  y  confusión  estabap ;  y  habiendo  prr 
mero  echado  al  cuello  del  preso  amigo  los  valeren 
brazos  con  aquel  antiguo  amor  y  voluntad  que  le  leu, 
previniéndole  de  paciencia  y  tomando  asiento  eotre 
el  piadoso  andaluz  y  noble  Leoncio,  que  ya  de  Oc^ 
había  dado  la  vuelta,  con  su  acostumbrado  reposo  y 
cortesía  dió  principa)  al  siguiente  razonamiento : 
.  Luego  como  os  ausentastes  ¡  o^jamigo  Gerardo!  áe 
mi  presencia  y  patria ,  procuré ,  como  leal  y  verdadero 
servidor  vuestro,  hacer  lo  que  en  vuestra  ausencia de^ 
bia,  procurando  saber,  entender  y  descubrir  aun  ios 
hnpenetrables  pensamientos  y  estratagemas  de  sues\m  \ 
contrarios,  y  más  en  particular  de  don  Rodrigo,  dán- 
doos cuenta  y  aviso  diversa^  veces  dellos ;  y  entre  otras 
cosas  que  si  tenéis  en  la  memoria  os  escribí,  fuéroQ 
las  continuas  visitas ,  paseos  y  solicitudes  que  hacia  en 
servicio  de  doña  Clara ,  aun  más  apasionado  y  con  ms 
yor  rigor  que  el  primer  día ;  de  lo  cual  vino  á  resuliaf 
que,  muerto  el  capitán  Escobar,  padre  de  dona  Qan, 
con  grande  admiración  de  toda  la  ciudad  faltase  mi 
noqlie  de  la  casa  y  morada  de  sus  tios ,  y  luego  cons^ 
cutivamente  don  Rodrigo  de  la  suya  y  de  Talbora;  j 
dentro  de  nueve  ó  diez  días  como  esto  sucedió ,  lle^ó  á 
mis  oídos,  y  aun  á  los  de  todo  este  reino ,  la  engañ^o 
aunque  tristísima  nueva  de  vuestra  ínuerte,  sentida  j 
llorada  de  mí  como  muy  cierta  y  verdadera,  no  de- 
jando mi  leal  corazón  de  sospechar  que  hubiese  sido 
don  Rodrigo  el  agresor  de  vuestra  fatal  desventun; 
y  á  esta  presunción  con  mayores  fuerzas  dió  motivo  su 
venida  breve,  juntamente  con  él  casamiento  que  hiio, 
sacando  á  doña  Clara  de  un  encerrado  convento,  adonde 
fingió,,  por  lo  que  después  se  supo ,  haber  estado  oculta 
por  su  orden  ;  y  aunque  al  poner  su  voluntad  en  eje- 
cución tuvo  de  sus  deudos  y  parientes  hartas  contra- 
dicciones ,  él  diciendo  se  casaba  con  viuda  de  Gerardo, 
atrepellando  todas  sus  dificultades, efetuó su  matrimo- 
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i¿o,  d^ando  atónitoe  y  perplejos  á  cuantos  le  cono- 
ckisos  y  el  infame  caso  de  doña  Clara  sabíamos.  Hoy 
bace  cuarenta  días  que  se  supo  el  engaño  de  su  mor- 
tal deseo  y  recuperación  de  vuestra  vida  y  salud,  y 
quince  que  amaneció  muerto  eo  su  mismo  lecho  don  Re- 
diría con  siete  cruelísimas  y  penetrantes  puñaladas,  y 
joDÍamente  su  esposa  amada  con  otras  dos  por  los  pe- 
dios;  la  cualá  grandes  voces,  quejándose  amargamen- 
te, decia  que  vos  habíades  sido  el  sangriento  herni- 
ada. Prendiéronse  al  punto  todos  los  criados  de  don 
Rodrigo,  habiendo  con  mucha  vigilancia  primero  to- 
ándoos ios  caminos ;  y  procurando  quién  ó  por  qué  in- 
feres os  hubiese  dado  lugar  y  segura  entrada  para  el 
bnesto  caso,  dieron  luego  cruelísimos  tormentos  á 
los  más  de  sus  sirvientes  y  allegados ;  y  no  hubieran 
cesado  hasta  agora  si  dona  Clara,  sintiéndose  mortal 
Tdesafuciada  de  sus  heridas  y  salud,  queriendo  ex- 
cosar  la  eterna  muerte  de  su  alma ,  aconsejada  de  sus 
confesores  y  médicos  espirituales,  no  tomara  por  ver- 
tedero acuerdo  el  declarar  la  causa  legítima  (te  tantos 
)  tan  gnmdes  desastres  como  por  vos ,  por  sú  esposo 
jpor  eQa  han  pesado ,  confesándose  de  su  voluntad  y 
aibedrío  por  el  origen  y  ñmdamento-dellos ;  y  así ,  hizo 
una  larga  y  bien  admirable  declaración ,  en  que  ha- 
bieodo  hecho  mención  de  vuestros  pasados  amores 
hasta  qoe  con  tanto  rigor  y  causa  la  desdeñastes,  pasó 
náásüte  diciendo  que,  reconocida  por  su  parte  la  mala 
úrdeo que  tenia  de  volver  á  vueslra  gracia,  y  el  des- 
precio con  que  ya  de  vos  era  tratada,  trocó  (con  el 
desesperado  ánimo  en  que  estas  cosas  la  pusieron)  el 
aiQor  y  voluntad  con  que  basta  entonces  habia  amado, 
eo  mortal  odio  y  aborrecimiemo ,  y  aun  más  crecido 
(porque  siempre  se  aborrece  con  mayor  violencia  de  lo 
que  se  quiso);  y  asi,  no  imaginando  ni  procurando  más 
que  el  verse  vengada  y  satisfecha  de  vuestra  sangre, 
liabia  tomado  por  medio  para  su  cruel  intento  el  audaz 
pecbo  del  ofendido  don  Rodrigo,  de  cuya  voluntad  y 
amor  ?iTÍa  segura ,  porque  en  la  sazón  de  entonces 
tn  del  con  mayores  veras  solicitada;  y  que  con  esta 
deterroiDacion ,  habiéndole  enviado  ú  llamar  con  gran 
secreto,  le  habia  propuesto  el  caso,  precediendo  á  él 
todos  los  halagos ,  ruegos ,  promesas  y  lágrimas  que  su 
deseo  requería ,  diciéndole  las  muchas  razones  que  te- 
nia para  ser  agradecida  á  su  amor  y  voluntad ,  cuya 
[^ga  y  recompensa  solo  dilataba  hasta  entender  la  úl- 
^  determinación  de  su  esposo  Gerardo  (que  este 
nombre  tuvistes  siempre  de  su  boca),  ó  á  lo  menos 
determinada  la  causa  y  litigio  que  entre  los  dos  habia ; 
y  más,  prosiguió  diciéndole ,  que  siendo,  pues  lo  era, 
suGciente  ocasión  su  persona  para  quitarle  de  delante 
«le  estorbo ,  desde  luego  le  prometía  ser  su  mujer,  cuya 
pülabra  y  mano  empeñaba  desde  entonces  en  las  suyas, 
)  demás  desto  (que  para  un  amante ,  y  tan  ciego  como 
ü, sobraba  exordio  y  preámbulo  tan  largo),  le  habia 
^0  á  la  memoria  las  afrentosas  heridas  que  le  dis- 
tes, provocándole  á  vengativa  saña ,  y  la  seguridad  con 
9DeTÍTÍades,  facilitando  con  ella  mejor  su  intento  y 
deseado  Gn ,  para  solo  poder ,  sin  perjuicio  de  su  ho- 
nor, entregarse  á  la  ejecución  de  su  gusto.  Lo  cual, 
habiendo  sido  por  don  Rodrigo  entendido,  incitado, 
tanto  por  el  daño  de  vos  recebido ,  cuanto  por  las  lá- 
gnmas  y  ruegos  de  quien  se  lo  pedia  y  él  tanto  ama- 
^i  sin  dilación  alguna  y.con  deliberado  ánimo  la  habia 
N-i. 
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prometido  poner  por  obra  su  mandado,  aunque  en  el. 
disponerle  perdiese  la  honra,  la  vida  y  la  hacienda ;  y 
que  diyando' entre  los  dos  nmy  de  asiento  acordado 
esto,  se  determinó  á  poner  en  las  manos  de  don  Ro- 
}  drígo ,  como  en  efeto  lo  hizo  la  siguiente  noche ;  y  que 
i  no  pasaron  muchas  que  juntamente  con  tres  criados 
apercebidos  y  hombres  de  bastante  satisfacion  ha- 
blan salido  y  encaminádose  á  vuestra  villa  de  Ocea, 
adonde  habiendo  espiádoos  y  entendido  ibades  á  la 
corte,  andando  siempre  á  la  vista  y  no  perdiéndoos 
un  punto  della ,  os  siguieron  hasta  Madrid ,  de  cuyos 
min*08  salistes  después  de  haber  visto  á  vuestra  que- 
rida madre ;  y  que  volviendo  al  empezado  viaje ,  bien 
cerca  de  la  real  casa  del  Campo  se  juntó-con  vos  uno 
de  sus  criados ,  de  quien  confiado  y  acompañado ,  fuis- 
tes  puesto  aquella  misma  noche  en  la  celada  que  para 
vuestra  muerte  tenían  prevenida ,  acometiéndoos  su 
esposo  y  los  demás  criados  en  medio  de  un  fragoso  y 
espeso  monte,  en  el  cual ,  habiendo  ella  halládose  pre- 
sente, os  habían  dejado  (á  lo  que  por  cierto  se  enten- 
dió) muerto  de  muchas  y  crueles  heridas;  como  asi- 
mismo dentro  de  pocos  días  como  ellos  habían  llegado 
á  Talbora ,  se  publicó  por  toda  la  ciudad  y  provincia ,  & 
lo  que  se  habia  seguido  el  casarse ,  como  os  tengo  di- 
cho, condón  Rodrigo,  teniendo  el  alevoso  caballero 
el  premio  y  gaUírdon  de  sus  servicios ,  aunque'no  mu- 
cho después  le  tuvo  como  merecía ;  porque  habiendo 
entendídose  por  falsa  y  incierta  la  nueva  triste  de  vues- 
tra muerte,  cuando  llegó  á  noticia  de  doña  Clara  es- 
tuvo en  puntos  de  matarse  con  sus  propias  manos  : 
tanto  fué  el  sentimiento  y  terrible  dolor  que  la  afligió, 
considerándose  casada  por  el  precio  de  vuestra  vida, 
con  un  hombre  á  quien  ella  habia  siempre  mortalmente 
aborrecido ;  y  agora  con  tal  engaño  era  fuerza  creciese 
su  mala  voluntad ;  que  se  había  determinado  á  hacer 
la  más  bárbara  inhumanidad  y  fiereza  que  pudo  maqui- 
nar humana  criatura ,  matando  á  su  propio  marido  y 
hiriéndose  á  sí  propia  por  los  pechos,  para  con  esto 
endemoniado  atrevimiento  excusarse  de  toda  mácula 
i'  y  sospecha ,  librarse  de  un  ñudo  indisoluble  y  tan  abor- 
¡  recido ,  y  vengarse  de  Gerardo  con  dar  á  entender  que 
habíades  salido  de  entre  las  cortinas  de  su  cama  á  dar- 
les cruel  y  sangrienta  muerte;  á  la  cual  la  justicia  di- 
vina ,  para  ejemplo  de  su  castigo  y  pena,  la  habia  traí- 
do ,  tomando  por  instrumentos  y  ministros  de  su  ma- 
ravillosa y  rectísima  ejecución  sus  propias  manos  y  su 
propio  mtento ;  á  quien  habiéndole  dado  con  estas  úl- 
timas razones  fin ,  dentro  de  pocas  horas,  afistoladas 
las  profundas  heridas ,  su  malicia  penetró  hasta  la  vir- 
tud secreta  y  interior  del  afligido  y  macerado  corazón ; 
con  que  faltándole  el  vital  aliento,  cansada  ya  de  ba- 
tallar con  las  últimas  y  mortales  ansias,  rmdíó  aquel 
hermoso  y  gallardo  cuerpo  su  vengativo  espíritu :  cuya 
triste  aunque  ligera  fama  apenas  llegó  á  mis  oídos, 
cuando  considerando  pendiente  de  su  declaración  vues- 
tra libertad ,  me  puse  en  camino. 

Aquí  mostró  Gerardo  con  verdaderas  señales  de  sen- 
timiento y  lormenio  de  su  alma  el  puro  y  eficaz  amor 
con  que  ú  doña  Ciara  habia  querido,  pues  no  fueron 
bastantes  á  mudarle  sus  rabiosas  y  mortales  injurias ; 
antes  al  mismo  punto  que  toeóen  sus  orejas  la  fatal- 
nueva  de  su  miserable  y  temprana  muerte ,  no  pu- 
diendo  su  tierno  corazón  tolerar  tan  rigurosa  pena, 
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desfu11(H;ido  de  sus  fuerzas  ^  con  un  lastimoso  y  pro-  i 
fondo  gemido ,  á  Tísta  de  cuantos  le  miraban  y  sin 
poderle  ninguno  remediar ,  dio  consigo-  desmayado  ea 
el  frío  suelo. 

DISCURSO  SEGUNDO. 

De  la  suerte  que  escapar  á  veces  suele  el  venturo- 
so navegante,  que  impelido  y  arrebatado  del  furioso 
derzo  ó  tramontana,  rota  y  abierta  la  infeliz  nave- 
cilla en  que  sulcando  el  iracundo  y  proceloso  Océano, 
por  sus  profundas  aguas  caminaba ,  cubierto  y  com-  j 
Imtidc  de  hs  soberbias  olas  de  su  salado  humor,  en 
medio  de  las  rompidas  velas ,  despedazada  quilla ,  po- 
pa ,  mesana ,  proa  y  Claretes,  animado  de  su  fortuna, 
V  abrazado  de  una  embreada  tabla  ó  quebrado  mástil^ 
falto  el  vital  aliento  y  difuntas  las  humanas  fuerzas,  y 
con  el  corazón  solo  apellidando  el  divino  y  milagroso 
San  Telmo ,  por  cuyo  medio  en  el  discurso  de  la  va- 
riable tormenta ,  arrojado  de  su  resaca  y  en  la  de- 
sierta playa ,  entre  el  marisco  de  nacaradas  conchas, 
verdes  y  intrincadas  ovas,  con  alegre  y  no  pensado 
suceso  se  halla  libre  ¡''tal  cual  este,  y  no  con  menos 
justa  causa,  se  contemplaba  nuestro  afligido  Gerardo, 
ya  vuelto  del  doloroso  y  amargo  parasismo  en  que  le 
tuvo  la  triste  y  funeral  nueva  de  la  difunta  y  malo- 
grada doña  Clara ,  un  tiempo  prenda  inestimable  de  su 
alma ,  y  en  el  presente  origen  de  sus  mayores  desdi- 
días  y  de  la  prisión,  grillos  y  cadenas  que  le  rodea- 
ban ;  de  los  cuales  en  breves  dias ,  siendo  entendida 
y  averiguada  la  verdadera  causa ,  con  inmenso  con- 
tento de  sus  deudos  y  amigos ,  con  su  querido  Leriano 
se  vio  en  la  amable  y  deseada  libertad ,  aunque  por 
extremo  triste  y  apretado  de  disgustos  mortales ;  no 
hallando  para  ellos  mejor  remedio  que  las  mudas  y 
incultas  soledades ,  en  quien  con  tanta  fuerza  se  re- 
montó y  detuvo ,  que  totalmente  trocaron  su  agrada- 
ble y  entretenida  condición,  haciéndose,  aun  con  su 
misma  familia  y  siervos  della ,  enojoso  y  intolerable ; 
de  que  no  poca  pena  y  cuidado  causaba  en  el  materno 
y  fraternal  amor  de  su  madre ,  hermano  y  amigos,  que 
de  todos  puedo  c^n  verdad  decir  era  igualmente  que- 
rido; y  no  fué  esta  tan  poco  poderosa  causa  en  el 
noble  ánimo  de  Leriano,  pues  fué  suficiente  á  que  sin 
poderte  sus  obligados  amigos  suspender  en  medio  de 
los  regocijos  que  por  su  respeto  se  bacian,  diese  la 
vuelta  á  su  camino  y  antiguas  pretensiones ;  y  lo  mis- 
mo hizo  don  Femando  á  su  ilustre  ciudad;  adonde 
iserá  fuerza  dejarlos  hasta  que  al  uno,  con  no  menos 
trágicos  fines  que  los  presentes ,  nos  le  ofrezca  el  ve- 
loz tiempo ;  el  cual  agora  habii  de  servir  de  salutí- 
fero médico ,  borrando  con  su  variable  curso  de  la 
memoria  de  Gerardo  las  que  con  tantas  veras  le  p  tor- 
mentaban ,  y  con  tanto  rigor,  que  él  solo  pudo  consu- 
mirías y  agotarlas  en  su  corazón,  y  no  tan  del  todo, 
qtieaun  después  de  largos  años  humeaban  las  cenizas 
del  pasado  incendio. 

Entendía  ,  y  aun  sin  duda  alguna  tema  por  cierto 
Gerardo,  que  en  doña  Clara  se  hablan  cifrado  y  con- 
cluido con  finiquito  todas  las  traiciones,  máquinas, 
engaños  y  enredos  de  las  mujeres  pasadas,  presentes 
y  futuras,  y  hacíale  dar  crédito  á  esta  engañosa  y 
llálsa  opinión  su  corta  experiencia,  ardiente  y  juvenil 
edad.  Mas  cou  lus  lurgus  dius  fué  eutrdiido  la  tierra 


adentro ,  descubriendo  ú  cada  paso  nuevos  y  mayora 
despeñaderos  cercados  de  li^njas .  apariencias  vams, 
tratos  fingidos  y  falsas  voluntades;  con  que  desengí- 
uando  su  loco  perecer,  acrecentaron  con  nuevas  des- 
venturas la  materia  deste  trágico  y  segando  discurso. 

Muchos  dias ,  como  os  tengo  didio ,  le  tuvo  reco- 
rdó el  pasado  suceso  de  sus  funestos  y  lamentable^ 
amores,  y  basta  hoy  le  tuvieran ,  si  las  grandes  y  mJ 
ravtllosas  fiestas  que  en  esta  sazón  se  ordenaban  ü 
inquietaran  su  dormido  dnimo.  Corria  en  la  ocasional) 
entonces  la  dichosa  era  y  aíio  de  605,  en  cuyo  progresa 
nació  á  los  8  del  roes  de  abril  nuestro  deseado  y  T{>n- 
tnroso  principe  don  Felipe,  cuarto  deste  clarisinHi 
nombre,  con  particular  contento  del  Tercero,  psdrü 
suyo,  Alejandro  español,  y  de  la  inestimable  y  ausln! 
Margarita,  dignísima  prenda  de  tan  poderoso  moDarcaj 
y  en  general  de  todos  sus  vasallos,  los  cuales  con  pran^ 
des  y  generosos  regocijos  mostraron  esta  rarísima  aln 
clon,  celebrando  el  dichoso  parto  con  las  veras  queso 
fe  y  lealtad  les  incitaba. 

A  estas  universales  alegrías,  acompañado  de  so 
hermano  Leoncio  y  otros  deudos  y  amigos ,  vino  á  Va- 
lladolid  el  olvidado  Gerardo,  tanto  forzado  de  su  de- 
seo, cuanto  importunado  desús  parientes  y  aIlegaJa<;, 
ó  por  hablar  más  propiamente,  de  sus  melancolías  y 
tristes  pensamientos,  que  con  la  variedad  y  grande» 
de  aquella  insigne  c^^rte  se  divirtieron  y  enajemri 
en  el  undoso  y  prolijo  mar  de  sus  pasadas  desvefite* 
ras ;  y  más  en  puerto  tan  seguro  y  alegre ,  donde  i 
cada  paso  so  encontraban  nuevos  objetos  de  su  dim- 
sion.  Dejo  aparte  las  generales  fiestas,  que  fueron  tan 
magnificas  y  soberbias,  cuan  dignas  de  más  bien  cor- 
tada y  sutil  pluma ;  y  así ,  la  mia  ni  pretende  volar  tan 
alto .  ni  menos  tiene  atrevimiento  para  exagerar  Us 
numerosas  partes  de  sus  grandezas  :  solo  las  de  m 
asunto  me  han  forzado  á  hacer  dellas  esta  breve  y  su- 
maria mención. 

Vivía  Gerardo  bien  cerca  de  la  calle  cuyo  nombr? 
toma  del  antiguo  y  nobilísimo  blasón  de  los  ilustres 
Zíiñigas,  en  una  honrada  y  apacible  posada ,  y  junli- 
mente  la  domas  compañía;  adonde  con  particular  coi- 
dado  eran  sonidos  y  albergados  de  su  diligente  Ijué>- 
ped  y  dueño  (que  no  es  poco  importante  en  tan  grando 
concurso  y  ocasión  la  de  una  morada  semejante),  ra 
quien  habiendo  un  día  destos  sentídose,  después  de 
haber  comido,  algo  indispuesto  Gerardo,  le  convino 
recostarse ,  excusándose  por  aquella  tarde  de  la  cora- 
pañía  de  sus  deudos ;  pero  no  fue  tan  grave  el  mi 
que  le  afligía,  que  dentro  de  pocas  horas  aliviado  dé), 
se  pudo  salir  á  una  de  las  rejas  de  su  cuadra,  desde 
adonde,  no  sin  grande  admiración  suya,  al  son  de  una 
arpa  pudo  oír  cantar  algunos  mal  entendidos  versos 
con  tan  extremada  y  dulce  voz ,  que  casi  la  milagrosa 
suavidad  de  su  canto  le  encyenó  y  privó  de  sentido, 
no  acertando  á  determinar  dónde  aquellos  celestiales 
acentos  se  organizasen,  ni  menos  el  lugar  ó  filio  qu<^ 
ocultaba  el  divino  y  angelical  Orfeo  que  en  tanta  con- 
fusión le  habla  puesto,  hasta  que  habiéndole  dejado 
esta  primera  alteración ,  siendo  dél  con  mayor  deseo  y 
gran  vigilancia  procurada  la  causa ,  claramente  en- 
tendió nacía  de  una  fronteriza  y  cercana  reja  que  las 
suyas  tenían  por  oposición ;  aunque  ver  el  sugeto  fu« 
imposible,  por  estorbarlo  unitverdey  marañada  ce- 
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losiique  delante  estaba  :  bien  que  ol  ser  mujer  la  que 
costaba  no  podia  encubrirse ,  tanto  por  la  similitud 
Je  ia  delicada  y  dulce  vaz»  cuanto  por  el  bulto  y  pre- 
«ocia,  que,  aunque  mal,  todavía  se  dejaba  deter- 
iiiuar. 

Había  colado  el  agradable  canto,  cuando  en  Ge- 
irdocFecía  con  naayor  violencia  el  deseo  de  volverle  ¿ 
ozar;  j  así,  viendo  que  aua  el  arpase  tenia  en  la  mano 
que  «1  pedir  ea  Ules  ocasiones  le  excusaba  de  cual^ 
ukm  descortesía,  se  atrevió  con  baja  voz  y  amorosas 
¡uas  á  pedirla  volviese  con  su  celestial  armonía  ^  sus*- 
eoder  el  alma ,  que  como  sustento  y  maiyar  suyo  lo 
eseaba.  No  fueron  iiecesaríos  muchos  ruegos  para  la 
culta  dama ;  porque  habiéndole  con  la  cabeza  hecho 
rimero  una  pequeña  cortesía ,  con  notable  despejo  y 
imire  y  sin  género  de  enfado  ó  melmdre,  tocando 
iHiy  diestramente  el  real  instrumento ,  afrentando  d 
Ipoloy  entnsteciendo  á  Orfeo,  rompiendo  el  aire  y 
iuspcmüendo  las  aves  y  al  rubio  mozo  en  su  febea  car- 
toa,  coa  increíble  gozo  y  espanto  de  Gerardo  dio 
prínGípio  á  estos  versos. 

Sin  espíelas  piear,  TolTar  sin  freno. 
Sacar  de  asensio  amargo  néctar  paro , 
Poner  el  alma  en  laberimo  oscuro. 
y  pensar  qae  ve  libre  al  sol  sereno ; 

Deber  eo  vei  de  antídoto  veneno , 
En  medio  del  peligro  estar  seguro, 
Rcir  llorando  en  el  tormento  doro  , 
Decir  qne  es  mansa  lu  el  rayo  j  trueno ; 

Llamar  i  la  tormenta  su  bonania , 
A  la  llama  temblar,  sadar  al  hielo. 
Dar  al  corto  vivir  larga  esperanza. 

Un  inQerno  Juntar  al  mismo  cielo : 
Estas  glorias  y  triunfos  solo  alcanu 
Quien  al  snefio  de  amor  da  su  desvelo. 

Confuso  y  ajeno  de  sí  mismo  estuvo  el  gentil  Ge* 
laido  todo  el  tiempo  que  con  su  dulce  voz  suspendia  d 
los  mortales  el  cortesano  y  no  conocido  dueño ;  y  no 
niéoos  el  amoroso  soneto  le  dio  cuidado ,  aunque  ser 
él  motivo  y  asunto  del  le  parecía  imposible.  Pero  de* 
judo  iparte  estos  intrincados  pensamientos  para  ml^- 
jor  ocasión ,  no  quiso  á  la  presento  dejar  sin  el  debido 
^gndecimiento ;  y  asi  lo  dio  á  entender  lo  mejor  que 
el  tkünpo  y  distancia  de  lugares  lo  permitió,  ú  tal  bora, 
que  habiendo  venido  Leoncio  y  sus  deudos,  le  ftié  for-' 
zoso  el  despedirse  y  eicusando  el  ser  deUos  entendí- 
<^o;  y  habiendo  la  encerrada  dama  hecbo  lo  mismo, 
salió  á  redbir  á  su  hermano,  al  cual  solo  dio  parte  de 
Stt  entretenimiento,  de  que  no  poco  gusto  recibió  Leon- 
cio, porque  sumamente  deseaba  verle  divertido  y  ocu- 
pado  en  alguna  nueva  pretcnsión,  aunque  de  quién 
loese  la  de  entonces  estaban  bien  ajenos.  Cuatro  dias 
^  PjsaroB  en  estos  intermedios,  en  quien  Gerardo,  por 
1^*^  ocupaciones  que  le  obligaron,  no  pudo  asis- 
^  de  dia  en  su  posada,  hasta  que  estándose  vistiendo 
■» misma  reja  una  alegre  y  serena  mañana,  oyó  11a- 
°^  con  un  bajo  ceceo,  acostumbrado  estilo  de  amo- 
|wosefelos;  y  alzando  el  rostro ,  vio,  aunque  inde- 
™u}ab!emente,  mejor  que  la  pasada  tarde,  por  la 
^dad  de  los  puros  rayos  del  sol  que  en  la  celosía  din 
p^»  una  dama  de  gentil  cuerpo  y  agradable  semblan- 
Jj»  <  quien  haciendo  una  gran  cortesía ,  fué  della  con 
^  tal  correspondido.  Bien  conoció  Gerardo,  aunque 
'^^^  y  música  faltaba ,  que  era  el  mismo  sugeto ,  y 
««claramente  lo  dio  6  entender  la  dama  descubriendo 
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de  una  albisima  mano  dos  lisos  y  torneados  dedos;  que 
á  otra  cosa  no  daba  lugar  la  entretejida  red ;  y  hacién- 
dole con  ellos  señas,  dio  á  entender  que  bajase  á  la 
misma  calle ;  lo  cual  habiendo  puesto  Gerardo  por 
obra,  dejaron,,  en  viéndole,  desde  la  ventana  caer  un 
pape],  que  siendo  del  con  increíble  gusto  levantado, 
entrándose  en  su  aposento  y  abriéndole,  vio  que  así 
decía : 

«  Hoy  hace  treinta  dias  que  la  feliz  estrella  mía  (dcs- 
» cuidada  de  la  dichosa  ocasión  que  me  tenia  guarda- 
»  da)  me  trujo  á  esta  reja ,  desde  adonde  os  vi  apear  á 
»Ia  puerta  de  vuestra  posada,  y  desde  el -mismo  punto 
» (aunque  sea  el  declararme  libertad  y  cosa  tan  ajena 
»  de  nuestra  condición )  ballastes  en  mi  tierno  corazón 
»  puerta  franca  y  lugar  desocupado ,  que  sip  poderlo 
n  remediar  poscistes,  siendo  señor  absoluto  del  y  de 
Dsu  dueño,  que  encarecidamente  os  pide  estiméis  su 
Dvoluntad ,  pagándola  con  otra  semejante.-—  Vuestra» 
aJacúito.» 

Mucho  se  le  pedia  á  G^ravdo  por  el  presente  papel ; 
de  cuya  orden  y  mandato ,  como  escarmentado  por  los 
pasados  infortunios,  temiendo  enredarse  en  otros  de 
su  condición,  vivia  bien  descuidado,  y  más  de  obede- 
cer ni  igualar  la  voluntad  de  que  se  le  haci&  cargo  en 
el  billete.  Y  habiendo  asimismo  entendido  que  al  re- 
cibirle se  le  pidió  respuesta ,  advirtiéndole  de  la  orden 
que  en  darla  habia  de  tener ,  más  por  cortesano  y  en- 
tretenido cumplimiento  que  por  fuerza  de  amor  que 
le  obligase ,  después  de  haber  comido ,  tomando  tinta 
y  papel ,  respondió  de  aquesta  suerte : 

GERARDO  Á  JiqRTA. 

«Ño  es  lo  menos  que  debo  á  los  piadosos  cielos  el 
»  favor  que  en  darme  suficiente  talento  para  conocei^ 
»  me  me  hicieron ,  quQ  haber  en  él  sido  conmigo  ava- 
nros.  Bien  pudiera  la  lisonja  de  vuestro  discreto  pa- 
»pel,  señora  ipia,  haber  causado  nueva  jactancia  en 
)>  mi  proceder;  mas  reconozco  la  humildad  de  mis  pai^ 
» les  y  merecimiento ;  por  cuya  causa  más  será  cor- 
» tesia  que  necia  confianza  el  daros  crédito.  Pero  con 
» todo  eso ,  os  puedo  con  verdad  afirmar,  y  vos  creer 
»  de  mí  con  certeza ,  que  fuera  de  quedar  por  el  pre- 
»  senté  favor  obligado  á  vuestro  servicio,  antes  de  ahora 
nme  tiene  rendido  la  presencia  vuestra,  como  archivo 
»  y  dueño  de  la  más  admirable  voz  que  los  mortales  han 
Doido.  Solo  para  entregarme  del  todo  i  vuestra  dulce 
»  prisión  os  suplico  deis  lugar  á  que  yo  pueda  gozar 
»  de  la  vista  del  soberano  alcaide  que  me  ha  de  guar^ 
»dar;  pues  antes  sería  temeridad  arrojarme  al  peli- 
>>  gro  9  y  TOS  misma  reputariades  por  locura  mi  deten- 
nminacion.  —  Vuestro,  Geraráo,n 

Estas  razones  contenia  el  billete  de  Gerardo  y  re»* 
puesta  de  Jacinta,  la  cual,  siendo  de  noche,  dio  lugar 
á  recibirle,  echando  desde  su  ventana  una  delgada  cin- 
ta ,  que  entre  los  dos  nuevos  amantes  sirvió  de  est»« 
feta;  y  no  fué  esta  la  última  vez  que  se  aprovecharon 
desta  encubierta  traza,  sin  que  en  la  de  sus  amores 
interviniese  otra  persona  :  en  cuya  prosecución  siem- 
pra  de  Gerardo  fué  diversas  veces  importunada  la  afi« 
donada  lacinta  se  dejase  ver  y  juntamente  se  diese  á 
Conocer,  aunque  en  muchos  dias  esta  demanda  no  tuvo 
efeto ;  y  uno  destos  que  en  el  puesto  acostumbrado 
Gerardo  aguardaba  la  futura  venida  de  su  dama,  es« 
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tando  entretenido  en  estos  amorosos  deseos,  le  divir- 
tió dellos  su  dulce  y  conocida  voz,  á  qnien  dando  grato 
uleocio,  oyó  que  al  son  del  arpa  desta  suerte  cantaba 
estos  versos: 

Si  coraron  no  tengo ,  ¿  cómo  tIvoT 
Si  ya  no  vito,  ¿cómo  el  ardor  aiento? 
Si  el  ardor  es  aiinistro  en  mi  fomento, 
4Cdmo  i  cuenta  do  gloria  lo  recibo  T 

Si  soy  de  faego»,  ¿cómo  4\  llanto  esqoiTO 
Secar  con  tal  ardor  jamas  intento? 

Y  si  mares  de  lágrimas  "aomento , 
¿Cómo  apagar  tal  llama  les  prohibo T 

Si  la  visu  me  vuelve  un  desengaflo, 
¿Cómo  SQ  claridad  tanto  aborresco? 
Si  la  aborreieo  ya,  ¿cómo  la  boscot 

Milagros  son  de  amor,  y  si  apeteieo 
Alguna  ves  desintrincar  su  engafto. 
Con  mi  propio  argumento  mis  me  oñiseo. 

Can  mil  amorosos  y  abrasados  suspiros  dio  Jacinta 
remate  al  último  j  suaiw  acento  de  su  dulce  armenia; 
y  no  menos  encendidos  fueron  los  que  del  ya  tierno 
pébho  de  Gerardo  salieron  en  la  ocasión  presente ;  el 
cual,  como  experto  y  tan  acuchillado  de  doler  seme- 
jante, reconocia  por  verdadera  y  firme  la  voluntad  que 
iñ  encubierta  dama  mostraba  tenerle^  y  no  queriendo ' 
en  ningún  tiempo  parecer  ingrato  ni'de  desconocido 
merecer  renombre,  tuvo  por  acertado  pagaría,  si  ya 
no  en  la  moneda  de  su  precio  y  valor,  á  lo  menos  en 
k  que  le  pareciese;  que  del  todo  arrojarse,  ignorando 
timto  de  sus  partes,  fuera  confirmada  locura ;  y  asf ,  con 
este  amoroso,  y  agradecido  pensamiento,  tomando  una 
vilmela ,  alivio  de  sus  graves  melancolías,  con  diestra 
roano  y  sonora  voz,  y  con  infinito  gusto  de  Jacinta,  que 
ya  atenta  escuchaba,  ¿  los  siguientes  versos  dio  prin- 
cipio: 

Oigo  la  dvlce  vos  eaya  nrmonfi 

El  aire  rompe,  al  viento  eondeoada. 

Sin  ver  el  senfln  de  quien  formada 

Suspende  y  enamora  el  alma  mia. 
Pues  el  amor  no  es  vos  ó  fantasía-. 

Ni  su  divina  fuersa  imaginada , 

Que  de  Venus  y  liarte  fnó  engendndt 

La  adúltera  deidad  y  mi  porfía. 
No  sola  voi,  si  humano  cuerpo,  teas, 

O  si  eres  eco,  escncba :  así  las  iras 

Del  hermoao  Narciso  bálagos  veas. 
Maa  ya  que  su  desden  ingrato  miras , 

iPor  qué  en  amante  Un  cruel  te  empleas, 

Y  del  que  mis  te  adoca  te  retiras? 

Bien  satisfecho  estoy  que  si  Jacinta  pudiera  conver- 
tirse en  lenguas  cual  la  ninfa  Eco,  ó  cual  en  ojos  Ar- 
gos, no  dilatara 'estas  transformaciones,  para  más  agra- 
decida obligar  con  ellas  á  Gerardo,  que  con  el  mismo 
generoso  deseo  procuraba  darla  á  entender  su  pensa- 
miento. Has  peinaba  ya  á  esta  sazón  el  rubio  Febo  sus 
doradas  trenzas  otra  vez  en  el  distanta  ocaso,  y  á  nue^ 
tro  horizonte  la  casta  Diosa  en  su  seguimiento  rodeaba 
con  veloz  corrida ;  y  asi,  les  convino  despedirse,  dando 
lugar  á  la  triste  soledad  de  sus  amorosos  pensamieiw 
tos;  en  quien  habiendo  gastado  la  mayor  parte  de  la 
noche  y  siguiente  dia ,  dispensando  el  deseo ,  dieron 
vuelta  algo  tarde  al  ordinario  puesto,  y  en  él,  después 
de  las  alegres  y  acostumbradas  cortesías,  sacando  de 
la  manga^acinta  un  papel  y  haciéndole  senas  á  Ge- 
rardo que  bajase,  fué  del  recibido  con  el  gusto  que 
siempre,  y  después  de  haberse  Jacinta  retirado;  abrién* 
dolé,  leyó  las  siguientes  razones: 
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JACINTA  A  CfiBAaDO. 

«Dejóme  ayer  Tuestro  amoroso  canto,  amsdoGí 
Drardo,  tan  aliviada  en  mis  demores,  que 
»ia  voluntad  que  de  verme  tenéis ,  he  gustado 
veste  contento,  asegurada  que ,  tillas  mis  pobres 
«tes ,  vuestro  valor  y  mi  voluntad  haa  de  suplir  lo 
»cho  que  para  mereceros  en  ellas  falla;  que  esta 
ndesconGanza  mia,  hallándome  taft  desnuda  de 
Dnables  atributos,  no  os  espantds  que  haya  dado 
«á  la  dilación  del  dejarme  ver,  tanto  temerasa 
uqae  me  olvidaréis  por  fea,  cuanto  por  difícil  de 
«prender.  Mas  queriendo  el  amor  hiacerme  tan  agm 
odable 4  nuestros  ojos,  cuanto  su  propia  efigie  i  I» 
«hermosos  de  Narciso,  él  es  tan  poderoso,  que poiki 
«atrepellar  montes  más  dlflcultosos  y  inaccesibles.  Pk 
«esta  reja  es  imposible  el  verme  sin  sospecha  del  n^ 
«cato-de  mi  casa ;  y  asf^  será  fonoso  que  deis  Tuelu 
«á  la  vecina  calle,  á  quien  salen  las  puertas  pnaci|)i-| 
«les ,  y  en  un  balcón  me  hallaréis  mañana  en  la  tarde 
«vestida  de  la  color  que  mi  alma  adorna ;  que  esta  sdi 
«podrá  aseguraros  de  que  seré  allí  la  misma  que  aqw 
«os  habla. » 

Con  notable  contento  y  alegría  acabó  de  leerGcrardí 
el  amoroso  papel  de  Jacinta,  de  cuya  deseada  proinesa 
satisfecho,  de  ios  minutos  breves  formaba  larj^osdíK 
y  de  las  horas  cortas  eternos  siglos ;  hasta  que,á 
pervertir  el  tiempo  su  natural  y  acostumbrado  cune, 
aunque  á  él  le  parecía  sujina  tardanza,  llegó  la  I)on»- 
ñalada ;  en  la  cual,  habiendo  subido  en  un  gentil  y  biea 
arrendado  alazán  guarnecido  de  un  rico  y  vistoso  jaez, 
salió  do  su  posada,  adornado  de  nuevas  galas,;  mis 
de  lozano  y  alegre  corazón ,  cuyos  ardientes  deseos 
no  dande  lugar  á  mayor  tardanza,  «n  breve  cspic» 
habiendo  dado  la  vuelta,  reconoció  puertas,  rejas; 
balcones  á  la  vista ;  aunque  á  su  dama  por  entonces  m 
vió  ni  halló  en  el  balcón  y  puesto  concertado,  de  qw 
no  poco  disgusto  llegó  á  su  alma,  aunque  no  hizo  es 
ella  muy  prolija  asistencia;  porque  habiendo,  despoes 
de  un  largo  y  espacioso  paseo ,  dado  la  vuelta  [tan  » 
posada,  casi  desesperado  de  mejor  suceso,  al  empare- 
jar de  la  puerta  de  Jacinta,  á  uno  de  sus  dorados  1)«^ 
cones  la  halló  que  ya  aguardaba ,  acompañada  de  ua 
rara  belleza,  gracia  y  donaire,  ^e  no  sé  á  qué  end»- 
recido  corazón  no  enterneciera.  Tenia  Jacinta  ub  m- 
tural  sugeto  tan  peregrino,  grave  y  honeste,  que  en 
cualquiera  que  la  mirase  causaba  un  tímido  y  amoroso 
respeto,  cual  si  fuese  alguna  soberana  deidad ;  de  cop 
efeto  la  experiencia  que  en  esta  ocasión  sintió  Gerar- 
do dio  bastantes  muestras,  pues  apenas  reconoció ea 
el  acuchillado  y  morado  raso  de  sus  gallardos  aireos 
el  hermoso  semblante,  cuando  cayéndosele  las  rienda* 
de  la  mano  y  aflojando  las  piernas  y  acicates,  quedo 
cual  si  formado  fuera  de  jaspe  frió,  y  con  tan  graj^ 
enigenacion  de  sus  sentidos,  que  aun  le  falld  acuerdo 
para  destocarse  la  cabeza ;  y  aun  sin  duda  diera  may^ 
nota  si  el  gentil  caballo,  reconociendo  la  liberlad (» 
las  flexibles  riendas,  sm  licencia  de  su  arrobado  du^ 
no  no  discurriera  en  su  camino,  saliendo  algún  raw 
de  la  gallardía  de  su  acostumbrado  paseo;  de  cuya  aP' 
tacion  turbado  Gerardo  y  vuelto  más  en  sí,  ^^^^ 
damente  corrido ,  cobró  las  riendas  y  se  ^^^^fíL 
esUibos,  haciendo^  aunque  fuera  de  sazón,  su  deW* 
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eortesb ;  pero  dando  á  ía  calle  otras  muclms  vueltas, 
pido  tener  emienda  este  amoroso  descuido,  si  adoude 
el  poderoso  niño  liace  morada  puede  baber  cosa  que 
h  parezca.  Ya  se  iba  á  la  del  dios  Neptuno  muy  apriesa 
acercando  el  hijo  de  Latona,  cuando  nuestro  nuevo 
uñante,  contentísimo  de  haber  visto  á  su  dama  y  sa- 
tisfeclio  de  sa  buen  empleo,  dio  la  vuelta  á  su  posada, 
en  quien  con  increíble  gusto  pasó  la  nocbe ,  hasta  el 
aguiente  dia ,  que  por  la  ventana  acostumbrada  pudo 
gozar  de  la  amable  y  deseada  presencia  de  Jacinta,  de 
]uien  fué  de  esta  suerte  muchos  dias  favorecido  con 
liemos  papeles  y  delicados  conceptos,  explicados  por 
m  dulce  cauto;  y  otras  muchas  veces,  á  ruego  de  Ge- 
rardo, se  dejó  ver  en  el  balcón  que  he  dicho,  y  en  un 
(ecioo  convento ,  adonde  acudía  muy  de  ordinario, 
icompañada  de  su  madre  y  familia;  y  en  este  discurso 
pudo  Gerardo  sin  sospecha  informarse  de  quién  fuesen 
sus  padres,  deudos  y  parientes,  y  juntamente  de  su 
fiobleza  y  partes ;  y  al  fin  entendió  ser  tantas  y  tan 
Mompaüadas  de  bienes  de  fortuna ,  que  casi  de  feliz 
SQceso  en  sus  amores  le  dejaron  desnudo  de  esperan* 
a:  bien  que  la  hermosa  Jacinta,  con  los  muchos  fa- 
Tores  que  de  ordinario  le  hacia,  fomentaba  más  su  va- 
len^ determinación  y  firmeza. 

La  mayor  parte  del  alegre  verano  gastó  Gerardo  en 
la  prosecución  de  sus  ocultos  y  secretos  amores, .re- 
catado de  sus  mismos  amigos,  como  Jacinta  de  sus 
propios  criados  ;,  que  esta  secreta  vigilancia  fué  asilo 
de  la  reputación  y  aun.de  la  vida  de  entrambos,  como 
adelanle  por  este  trágico. discurso  mejor  entenderéis; 
fie  ya  desde  este  punto  con  tantas  veras  lo  parece, 
como  de  la  infelicidad  de  su  suerte  Gerardo  podía  es- 
perar; pues  cuando  menos  cuidado  le  daba  su  adversa 
fortuna,  fué  de  ella  salteado  con  uno  de  sus  acostum- 
brados reveses,  atormentándole  con  nuevos  cuidados 
7  aflicciones  el  aficionado  corazón,  habiéndole  dadoá 
entender  la  discreta  Jacinta  por  un  papel  cómo  sus 
padres  trataban  de  casarla  muy  apriesa ,  quizá  que  adir 
vimban  la  afrentosa  desdicha  que  le&aguardaba.  Te- 
Dia!e  esta  imaginación  á  Gerardo  tan  apretado,  cuanto 
¿Jacinta  temerosa,  aunque  firme  y  constante  en  coa- 
tradecir  en  esto  Tsus  padres  y  deudos  su  voluntad; 
que  era  tan  verdadera  la  que  en  Gerardo  había  pues- 
tO)  que  primero  pasaría  mil  muertes  que  hacer  dueiío 
¿e  su  alma  á  otro  que  él  no  ñiese.  Aunque  es  verdad 
qtie  el  sentimiento  de  Gerardo  crecía  con  estas  nuevas 
;  coa  las  que  cada  dia  se  iban  aumentando  por  su  da- 
^,  no  por  eso  salió  de  su  pecho  razón  en  que  la  dir 
virtiese  un  punto  de  la  paternal  y  justísima  obediencia 
y  parecer;  porque  como  el  suyo  estuviese  tan  «yeno  de 
tonuir  estado,  ni  tal  pensamiento  hubiese  llegado  á  su 
conoon,  no  quería  descubiertamente  ser  estorbo  al  ca- 
samiento que  á  Jacinta  se  le  ordenaba,  ni  menos,  hasta 
v^  e)  fin  de  su  ventura,  quería  desisthr  de  su  preteiH 
sioo.  La  de  los  padres  de  Jacinta  pasó  tan  adelante,  que 
^  SQ  resolución  y  voluntad,  y  contra  todo  su  gusto, 
se  hubieron  de  otorgar  las  infelices  bodas  con  un  prt- 
0)0  SUJO ;  para  cuyo  efeto  señalaron  el  celebrado  dia 
<Q  que  la  Emperatriz  de  los  cielos  fué  en  ellos  por  el 
Eterno  Padre  coronada. 

No  poedo  excusar  el  decir  en  esta  ocasión,  aunque 
^Iga  de  mi  asunto  y  propósito,  cuan  desacordados  y 
^prudentes  andan  los  padres  que  así  pretenden  con 


tan  conocida  violencia  dar  á  sus  hqos  estado,  y  más 
este,  que  la  muerte  solo  puede  dividirle  y  apartarle  ; 
pues  de  semejantes  determinaciones  nunca  ha  sucedido 
menos  que  un  lastimoso  fin  ó  afrentoso  caso ,  como  lo 
advierte  la  experiencia  del  que  al  presente  escribo;  el 
cual  tenia  á  la  bella  Jachita  tan  desesperada,  como  di&;- 
puesta  á  darse  antes  cruel  muerte  que  casarse ;  de  cuyo 
intento,  aunque  por  momentos  era  Gerardo  avisado, 
viendo  ya  las  cosas  en  tan  últimos  trances,  dificultaba 
aun  el  crédito  de  sus  esperanzas ;  y  con  este  pensa- 
miento, aunque  forzando  su  tierno  corazón,  procuraba 
retirarse  poco  á  poco  de  la  vista  de  su  dama;  la  cual 
reconociendo  esta  sequedad  ó  corta  correspondencia, 
sus  lágrimas  y  suspiros  iban  aumentándose  do  suerte 
que  ningún  humano  consuelo  le  podía  dar  alivio;  y 
con  esto  nuevo  dolor  y  celoso  sentimiento,  tomando 
pluma  y  papel^acompanadas  de  las  caudalosas  corrlen» 
tes  de  sus  más  que  divinos  ojos ,  las  razones  siguientes 
escribió  á  su  querído  y  olvidado  amante :. 

JACINTA  Á  GERARDO. 

ttSi  la  facilidad  con  que  te  hiceabsoltito  dueño  y 
DS^or  de  mi  alma  te  ha  dado  atrevimiento  para  que 
»con  tanto  descuido-me  olvides,  falso  y  mudable  Ge- 
Drardo,.  procedes  como  el  más  vil  inconstante  de  loa 
«hombres,  pues  si  noble  sangre  alimentara  tu  alevpso 
«pecho,  la  misma  razón  te  obligara  á  pagar  mi  volun- 
Dtad,  teniendo  eternamente  delante  de  los  ojos  el  ver- 
ndadero  y  firme  amor  mío,  pues  él  solo  pudo  forzar- 
»me  á  semejante  desatino ,  ya  que  por  mi  licenciosa 
)»causa  perdiese  nuestro  género  su  derecho  y  principal 
Daccion.  Mas  jayl  que  como  loca  y  ciega,  yo  misma 
»dí  las  armas  y  las  fuerzas  para  que  con  las  tuyas  se 
Dordenase  mi  muerte,  la  eual,  si  tengo  merecida,  ya 
Dpor  momentos  me  amenaza,  pues  ser&  forzoso,  antes 
»que  otro  ocupe  el  lugar  que  mi  corazón  te  concedió, 
«dármela  con  mis  propias  manos;  y  de  esta  mi  última 
«deliberación  puedes  vívh*  asegurado,  y  desengañado 
«de  que  padres,  hermanos  ni  parientes  (aunque  mi 
«triste  y  infeliz  casamiento  está  en  tal  estado)  podrán 
«hacer  que  de  mi  parte  tenga  efeto,  ni  menos  será 
«poderosa  la  falsa  fe  con  que  me  has  vendido  á  que 
«de  sus  quilates  pierdfl  un  punto  la  mía  firme  y  ver- 
«dadera. » 

Aun  mucho  más  se  alargara  la  apasionada  Jacinta 
SI  el  tormento  grave  y  celoso  dolor  que  la  afligía,  cre« 
ciendo  en  tal  sazón  con  mayor  violencia^  no  trabare  la 
lengua,  ofuscara  el  ingenio,  y  ligara  las  manos  y  aun 
el  vital  aliento;  y  en  tal  tranco^y  apríeto  la  puso,  que 
de  mortal  no  hacia  diferencia.  ¡  Oh  invencible  y  pod^ 
rosa  fuerza  de  amor,  que  asi  reduces  á  tu  voluntad  la 
más  firme  y  constante,  mostrando  tu  poder  contra  toda, 
noble  condícioBi,  aun  con  el  más  humilde  y  rendido  1 
tus  tiranas  leyes  I  de  cuyo  rígor ,  aunque  ki  hermosa  y 
afligida  Jacinta  pide  á  voces,  hoUada.do  tus  pies,  roi- 
serícordia ,  ni  la  usas  con  ella,  porque  no  es  tu  cos- 
tumbre, ni  menos  te  apiadas ,  porque  cierras  como  in- 
humano las  orejas :  ya  llora ,  ya  susphra  y  se  lamenta» 
y  ya  reprímiendo  su  pasión  y  corrígiendo  sus  lágrimas 
y  congojas  „  propone  y  aun  se  dispone  á  olvidar;  y  ya 
en  un  instante  abonrece,  y  en  el  mismo  arrepentida, 
culpa  de  mudable  y  varía  á  su  firme  fe  y  verdadero 
amor,  y  del  todo  resuelta  á  liacer  la  voluntad  de  sua. 
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padres,  sé  deteiHiina  á  deja)r  en  aquel  estado  sos  amo- 
res ;  y  ya,  aun  sin  consentimiento  deste  nuevo  parecer, 
á  si  misma  se  ultraja,  y  de  sí  misma,  Injuriándose,  se 
^cja ;  y  cual  si  verdaderamente  transformada  estiH* 
viera  en  su  <^erardo,  con  la  misma  eGcacia  alega  por 
él  y  disculpa  su  olvido,  tardanza  y  remisión ;  y  con 
^te  arrebatado  y  amoroso  acuerdo  quiere,  temerosa 
de  enojarle,  romper  el  papel  que  escrito  tiene;  y  ya 
loca  y  furiosa ,  vuelta  una  tigre  hircana ,  castigando  el 
piadoso  pensamiento  de  los  cielos ,  se  queja  maldi^ 
cíendo  su  suerte  y  la  infelicidad  de  sus  astros  y  con- 
traria estrella ;  y  convirtiendo  sus  verdes  y  rasgados 
ojos  en  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágrimas, 
aljofarando  el  terso  y  albísimo  cristal  de  su  andido 
rostro,  juntamente  humedece  el  papel  que  en  la  mano 
tiene  y  el  ébano  y  el  marfll  del  labrado  bufete  en  que 
lestaba  recostada ;  del  cual  levantándose  resuelbi  en 
4ar  á  entender  su  justa  cólera  al  querido  amante,  siendo 
ya  hora  conveniente  para  darle  el  billete,  se  fué  á  la 
ventana ,  desde  adonde  pudo  ver  á  Gerardo ,  que  con 
otro  semejante  cuidado  salla  á  la  suya;  y  no  dándole 
lugar  á  que  hablaria  pudiese,  ni  menos  levantando  á 
tnirarie  la  amorosa  vista,  dejando  caer  el  papel,  como 
solia ,  sin  aguardar  á  más  dilación ,  se  volvió  á  entrar, 
dando  de  su  apasionado  disgusto  en  el  cerrar  de  laven- 
tana  bastantes  muestras.  Todo  lo  cual  sentía  Gerardo 
len  lo  intimo  de  sus  entrañas;  y  receloso  de  algún  nuevo 
-iccidente  en  el  parecer  de  su  dama,  habiendo  con  bre- 
-«edad  levantado  el  billete  y  leidole ,  sus  coléricas  y 
«nejadas  raasones  antes  le  fueron  de  contento  y  gusto 
que  de  pena  ó  sentimiento ,  asegurando  con  las  veras 
de  su  rigor  sus  casi  perdidas  esperanzas ;  con  que,  res- 
pondiendo ú  Jacinta ,  alegre  la  satisfizo  de  sus  celosais 
Mspecbas ;  y  por  más  aseguraría ,  cerró  el  billete  cob 
el  ákifflQ  verso  del  siguiente  soneto : 

GERARDO  Á  JACUfTA. 

Trocar  dos  almas  su  corpórea  casa, 
Gosando  en  tal  destierro  alegre  estado. 
Porque  del  no  objeto  al  otro  amado 
El  peregrino  espirttu  se  pasa ; 

Ser  cada  cual  el  fin » limite  y  tasa 
Del  ajeno  deseo  al  propio  atado ; 
Tener  en  bien  y  en  mal  comnn  el  hado ; 
Ser  ano  de  otro  en  fe  colona  y  basa ; 

Dos  voluntades  reducirse  i  una , 
Y  en  un  mismo  temor  temblar  sin  causa » 
Ganando  del  martirio  la  ¿orona : 

Estos  efetos  y  misterios  c^usa 
Mi  reciproco  amor  de  igual  fortuna; 
Porque  el  amado  amar  nunca  perdona. 

La  exageración  con  que  Gerardo  en  los  pasados 
^rsos  dio  sofictenle  muestra  de  su  verdadero  amor, 
lüé  poderosa  á  concluir  con  su  enojada  Jacinta  las 
qud>rantadas  treguas,  quietando  en  su  corazón  el 
celoso  rigor  que  le  afligía ,  y  obligando  con  nuevos  y 
más  ricos  favores  á  su  Gerardo ;  el  cual  para  vivir  con 
alegría  cumplida ,  y  del  todo  satisfecho ,  solo  le  sus- 
-pendía  el  casamiento  aplazado ,  de  cuyo  dudoso  efeto 
^via  con  el  temor  que  el  caso  amenazaba ;  que  aqueste 
en  el  que  bien  ama  es  imposible  faltar,  como  seual 
verdadera  de  k  amorosa  ponzoña  que  le  inficiona  el 
alma. 

Llegó  pues  el  aplazado  día,  de  la  casa  y  padres  de 
Jacinta  tan  deseado  como  aborrecido  y  Horado  de  ella; 
y  en  este  punto  con  tan  extraordinario  sentimiento, 


lágrimas  y  suspiros,  que  sin  podcrio  disimular, por 
momentos  se  quedaba  desmayada  entre  los  brazos  de 
su  madre  y  otras  damas  y  parientes  que  á  celebrar 
ocasión  como  la  de  tales  casamientos  habian  venido; 
con  que  fué  forzoso  el  dilatarse  hasta  la  siguiente 
noche. 

Esto  pasaba  en  la  morada  y  casa  de  Jacinta  mien- 
tras el  afligido  Gerardo ,  sin  poder  en  un  lugar  tcDcr 
sosiego ,  con  la  inquietud  que  acosaba  su  pensamiento, 
ya  pom'cndose  á  caballo ,  en  una  imaginación  dabamd 
vueltas  y  paseos,  rodeando  la  calle  y  casa  de  su  daim; 
y  ya  con  la  misma  velocidad  volviéndose  á  la  su]i, 
un  instante  solo  no  podía  retirarse  de  la  rcjay^eD- 
tana  medianera  de  sus  amores ;  hasta  que  habiendo 
cerrado  la  noche,  con  su  ocasión  arrebozado,  sin  t^ 
mor  de  ser  de  nadie  conocido  ó  notado  ptido  entnr 
en  la  regocijada  casa  de  Jacinta,  á  tal  sazón,  quecoai 
diversos  juegos,  músicas,  voces  y  alaridos,  nmí 
otros  ni  se  entendían  ni  oían :  cosa  que  en  cl  tem^ 
roso  pecho  de  Gerardo  aun  puso  más  viva  sospecha  de 
que  su  dama  hubiese  al  fin,  como  mujer,  faltado (n 
la  prometida  fe  y  palabra ;  y  así ,  con  este  cuidadoso 
descuido  procuró  mlormarse  de  un  anciano  escudero, 
á  quien  la  edad  decrépita  tenia  privilegiado  de  seme- 
jantes regocijos  y  con  mayor  sosiego  recostodoea 
una  silla ;  el  cual  habiendo  entendido  que  Gerardo 
preguntaba  la  ocasión  de  tanta  fiesta ,  con  breves  aaih 
que  tardas  razones  se  lo  dijo ,  haciendo  con  ellas  iv- 
daderas  sus  sospechas;  porque  quiero  que  sepáis ip 
al  fin  Jacmta  fué  vencida  de  los  continuos  ruegos  y 
persuasiones  de  sus  padres,  deudos  y  allegados,  yca 
aquel  mismo  punto  acababa  de  dar  al  esposo  yp^ 
riente  la  hermosa  y  blanca  mano.  Mas  apenas  hubo  el 
tierno  Gerardo  oído  del  cansado  viejo  los  últimos  ac«h 
tos  de  su  plática,  cuando  cubierto  de  un  sudor  frío, 
le  convino  arrimarse  á  la  pared  vecina,  excusandc 
cuanto  le  fué  posible  el  dar  á  sentir  la  triste  jaúei 
-que  le  atormentaba ,  que  reconociendo  se  iba  con  ^ 
Tiesa  violencia  acrecentando,  lo  mejor  que  pudo.sa* 
liendo  de  la  morada  y  casa  de  Jacinta ,  ¿ió  la  vuelta  i 
la  suya ,  en  quien  ya  le  aguardaba  su  bennaDO  LeoD- 
cio ,  y  casi  con  el  mismo  cuidado  y  deseó  de  saber  ei 
^n  de  aquellas  cosas.  Mas  no  fué  necesario,  viendo á 
Gerardo  con  el  triste  semblante  que  le  aconipanal», 
más  grande  información  del  suceso;  y  habieudoios 
dos  solos  encerrtdosc  en  su  aposento ,  con  alegre  ros- 
tro y  fraternal  amor  consolando  al  afligido  bennaoo» 
á  las  siguientes  razones  dio  principio  : 

No  es  necesario  cl  encubrirme ,  querido  bcnmiw, 
el  origen  ó  causa  dé  vuestro  disgusto,  siendo  este  el 
dia  que  aguardábamos  para  satisfacción  de  la  fe ) 
promesas  de  Jacinta;  y  si  en  ella,  como  creo,  os  ha  fal- 
tado, al  fin  firmeza  de  mujer.  Si  bien  lo  advertís,  ^ 
este  mismo  sentimiento  y  causa  ha  de  nacer  ia<í« 
vuestro  consuelo ,  pues  viéndoos  asi  desengañado,  co- 
tenderéisel  favor  que  el  cielo  os  hace,  rompi^^^ 
con  la  fragilidad  de  un  inconstante  parecer  las  cade- 
nas fuertes  de  vuestra  oprimida  h'bek'tad,  dettoa^ 
^lavitud  etdrna  y  de  un  siempre  con  dolor  vivir  Bfl»* 
riendo,  sujeto  al  mgrato  proceder  de  mujer  semejanlf» 
cuya  paga  y  recompensa  es  las  toas  veces  dada  en  ^ 
mismo  fruto ,  pues  es  tan  cierto  pagar  con  sus  wj- 
danzas  nuestra  estabilidad,  con  su  profundo  om 


EL  ESPAi^OL  CERAnOG. 
Queslra  memoria ,  naesfaras  penas  y  trnbt^os  con  sus 
desdcues  y  disfavores ,  nuestras  verdades  con  sus  en- 
^íios  y  áHimamcnle  nuestro  amor  ürme  y  voluntad 
consüiDtc  coQ  su  acostumbrado  aborrecimiento  y  pe- 
[Tcedera  afición  >  sm  tener  menos  que  un  iimiorlal  y 
mo  proceder  en  sus  palabras ,  obras  y  pensamientos, 
iendo  este  el  blanco  de  sus  intentos,  y  nuestra  perdí- 
íoa  el  precio  que  arrestan  con  tanta  facilidad;  y  esta 
crdad ,  pues  está  en  la  ocasión  presente  sirvióadoos 
Ictesügo  verdadero,  ni  bay  para  qué  negarla,  ni 
Dénos  debéis  excusar  por  tan  señalado  beneficio  las 
Qstas  y  debidas  gracias  á  los  piadosos  cielos :  estad 
legre  y  recibid  contento,  pues  no  es  razón  ni  la 
tay  para  que  suceso  tan  venturoso  pueda  privaros  del. 
Responder  quena  al  acertado  y  saludable  consejo 
íl afligido  Gerardo,  ya  convencido  de  sus  verdades 
iviJenlcs,  cuando  uno  de  sus  criados  le  interrumpió, 
iiciendo  que  un  hombre  arrebozado  le  aguardaba!  la 
puerta  de  la  posada ;  y  entendido  que  por  él  solo  pre- 
guntaba ,  dejando  la  conversación  del  prudente  Leon- 
cio, síiliü  á  la  puerta,  y  no  desapercibido ,  como  escar- 
mentado ,  adonde  bailó  embozado  un  mancebo  cuyo 
gentil  y  bizarro  talle  representaba  ser  persona  de  pren- 
das; y  mandando  retirar  al  criado  quede  menstgero 
Ijabia  servido ,  deseoso  de  conocerle ,  y  más  de  saber 
lo  que  pretendía ,  se  lo  preguntó  con  la  cortesía  y  dis- 
credoa  de  que  era  dotado.  Mas  la  respuesta  que  tuvo 
íué  arrojarse  el  encubierto  raaiKcbo  á  él  con  los  bra- 
zos abiertos  y  con  tan  veloz  y  no  pensado  acome- 
íimicnlo,  que  por  poco  no  ecbó  un  muy  desastrado 
lance,  porque  apenas  mudó  del  puesto  que  ocupaba 
los  pies  para  Gerardo,  cuando  temiendo  el  ser  así  em- 
beslido,  como  ya  venía  sobre  sí,  en  un  momento,  sa- 
cando atrás  el  siniestro  pié  y  arrancando  la  espada, 
le  puso  la  punta  delante,  y  fué  notable  fiiJicidad  y 
Fcnlura  no  atravesarle ;  y  no  menos  le  sucedió  á  Leon- 
cio, que  babieudo  estado. en  centinela  de  su  licrmano, 
sospechándolo  mismo,  acudió  con  otro  tal  acelera- 
miento á  su  defensa.  Y  sin  duda  le  sucediera  mal  al 
gallardo  mancebo,  si  viendo  lo  que  pasaba  y  el  desco- 
Qwimiento  de  Gerardo ,  quitándose  el  rebozo ,  no  so 
^tirara,  diciendo  con  temerosa  y  turbada  voz ;  ¿Como, 
Gerardo?  ¿Qué  es  esto?  ¿Pues  así  me  acogéis?  ¿Este 
amparo  hallo  en  vuestro  pecho  ?¿  Esta  contradicion  en 
vuestros  brazos?  ¿Así  pagáis  mi  amistad?  ¿Así  mi 
atrevimiento?  ¡  Ab  hombre  engañador!  ¡Que  así  de 
las  lisonjas  me  he  creído  I  Quédale  con  tu  suerte  y  des- 
<^ogaíío,  que  aunque  tarde  ba  llegado  á  mis  puertas, 
muy  temprano  llegaré  á  algunas ,  donde  como  tú  no 
nie  nieguen  la  entrada.  Y  acabando  con  iníinitas  lá- 
P^imas,  dio  la  vuelta,  y  en  el  corazón  del  alterado 
í^erardo  nudos  y  lazadas  Tortísimas,   que  sola  la 
Díuerte  pudo  desatarlas ;  porque  apenas  descubrió  el 
embozado  su  hermoso  rostro,  cuando  fué  del  cono- 
^'"^  y  uo  menos  que  por  el  verdadero  y  peregrino 
^^n\  de  la  bellísima  Jacinta ;  y  viendo  el  yerro  en 
Qoesiaser  en  su  mano  había  caido,  con  presurosos 
j^  habiéndola  alcanzado,  llamando  á  su  hermano, 
Jwos juntos  se  encerraron  en  su  aposento,  con  gran 
Jeseo  de  salir  Leoncio  de  la  duda  en  que  aquel  nota- 
je acaecimiento  le  tenia.  .Gerardo ,  en  viéndose  solo 
y  wn  obligado  á  su  enojado  dueño ,  echándose  á  sus 
y'^i  con  tierno  sentimiento  le  pidió  perdón  de  su 
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culpa  y  desconocimiento ,  pues  el  hallarse  indigno  de 
tanta  gloria  le  era  bastante  excusa.  Y  aunque  estas  y 
otras  mucljos  razones  saliaa  de  la  boca  de  Gerardo, 
^un  entendía  que  algún  pesado  sueño  Je  ocupaba  d 
sentido,  representándole  en  la  idea  aquella  iraégen, 
centro  de  sus  amorosos  pensamientos;  y  con  esta  fre- 
nética imaginación  no  se  cansaba  de  tocar  con  las  ma- 
nos el  cuerpo  de  Jacinta;  la  cual  con  no  menor  con^ 
lento  y  sobra  de  alegría ,  levantando  del  suelo  al  que- 
rido amante,  juntando  su  rostro  con  el  suyo,  aun  no 
se  persuadía  que  fuese  Gerardo  el  mismo  que  tenia  en- 
tre sus  brazos. 

Muy  ^ande  espacio  estuvieron  en  esta  amorosa  sus- 
pensión, sin  darlos  á  otro  acuerdo  lugar  su  mucha 
alegría,  basta  que,  iiabiendo  Leoncio  entendido  por  los 
extremos  la  verdad  que  antes  le  tenia  dudoso,  admi- 
rado de  la  resuelta  determinación  de  Jacinta ,  llegó  á 
hablarla ,  deshaciendo  con  su  venida  el  lazo  estrecho 
en  que  los  dos  estaban ;  y  sospecho  que ,  aunque  la 
ocasión  era  de  suyo  peligrosa ,  no  le  tuvo  á  su  her* 
mano  por  engañado,  disculpando  en  su  coraron,  co^ 
los  grandes  méiitos  de  la  hermosura  de  Jacinta ,  la  afi- 
ción ciega  con  que  de  Gerardo  era  amada ;  y  pare- 
ciéndole  asimisnio  necesario  en  caso  tan  importante 
tomar  prudente  acuerdo,  sin  dilatar  su  ejecución,  quiso 
saber  de  Jacinta  primero  la  prevención  que  habla  he- 
cho para  traer  su  intento  al  estado  presente,  para» 
según  ella,  considerar  la  que  de  su  parte  conviniese. 
A  lo  cual  la  hermosa  dama  le  aseguró  con  solo  el  se- 
creto de  sus  pensamientos  y  amores ,  de  quien  persona 
humana  sabía  ni  antes  había  entendido ;  con  que  de 
común  parecer  y  consentimiento  se  acordó  que  Ge- 
rardo y  Jacinta  en  sendos  caballos  tomasen  la  vuelta 
de  Aragón,  y  que  en  el  ínterin  Leoncio  procurase 
darles  cautelosamente  aviso  de  lo  que  sus  padres ,  es- 
poso y  deudos  ordenasen;  los  cuales,  habiendo  al 
mismo  punto  que  Jacinta  se  desapareció  de  sus  ojos 
halládola  menos,  y  hecho  en  su  busca  con  inviolable 
secreto  diligencia  en  lo  más  oculto  y  apartado  desús 
casas  y  morada ,  por  do  menos  so  entendía  el  daño, 
que  era  un  hermoso  jardín,  hallaron  abierta  una  pe- 
queña puerta  que  della  salía  á  la  calle,  y  muy  cerca, 
entre  una  mesa  de  verdes  y  tejidos  arrayanes ,  las  ro- 
pas y  gallardos  vestidos  que  habían  sido  adorno  dé 
su  infelice  boda,  y  al  presente  ocasión  de  sempiternos 
dolores,  lágrimas  y  gemidos.  Porque  habéis  de  saber 
que  Jacinta,  apenas  por  las  importunaciones  y  ruegos 
de  sus  padres  y  deudos  dio  la  mano  contra  toda  su 
voluntad  al  ofendido  esposo,  cuando  se  tuvo  por  en- 
gañada y  más  arrepentida ;  y  dejánd(Ose  llevar  del  rau- 
dal de  su  aQigido  pensamiento,  con  una  amorosa  y  ve- 
hemente desesperación ,  cerrando  á  todo  inconveniente 
los  ojos  de  la  razón ,  disimulando  su  pesar  y  diciendo 
se  sentía  indispuesta ,  juntamente  se  entró  en  su  apo- 
sento ,  y  del  por.  una  ventana  baja  al  jardín  que  ho 
dicho ;  en  el  cual ,  habiéndose  puesto  con  notable  pres- 
teza aquel  varonil  vestido  de  que  muchos  días  antes 
se  liabía  apercebido,  dejando  en  su  lugar  los  suyos,  se 
dispuso  á  lo  que  habéis  oído  :  tanto  pudo  en  su  tierna 
corazón  la  memoria  de  Gerardo  y  la  ofensa  que  á  su 
firme  amor  y  palabra  había  hecho. 

No  hace  á  mí  propósito  el  escribir  de  nuevo  el  sordo 
y  mudo  sentimiento  de  la  noble  familia  de  Jacinta ,  ni 
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menos  las  exquisitas  y  discretas  diligencias  que  en  sa 
busca  hicieron ,  vanas  y  de  ningún  momento ;  que  por 
serlo  habré  de  excusar  el  impertinente  trabajo  de  con- 
tarlas; y  asi  y  me  ha  parecido,  excusando  esta  proliji- 
dad, volver  á  mi  propósito ,  dando  puerto  tranquilo  y 
seguro  á  estos  dos  amantes ,  que  ya  á  esta  hora  daban 
muy  gran  priesa  á  su  partida,  y  con  tan  acertada  or- 
den y  solicitud  del  prudente  Leoncio ,  que  antes  de  la 
media  noche ,  sin  ser  de  nadie  sentidos ,  disculpando 
con  otra  disimulada  causa  con  los  deudos  su  forzosa 
ausencia,  salieron  bien  proveídos  de  armas,  joyas  y 
dineros,  de  la  populosa  ciudad,  la  vuelta  de  la  anti- 
gua y  invictísima  Numancia ,  que  este  fué  el  camino 
que  más  seguro  les  pareció  por  el  presente ,  adonde  en 
pocos  dias ,  sin  sucederles  cosa  de  importancia ,  llega- 
ron muy  alegres;  y  habiendo  descansado,  volvieron  ¿ 
su  viaje ,  llevando  en  su  compañía  un  hombre  que 
hasta  desmentir  las  peligrosas  guardias  y  espías  de  los 
reinos,  les  pusiese  con  seguridad  en  el  famoso  de  Ara- 
gón ;  y  teniendo  este  deseo ,  que  no  fué  poco  de  esti- 
mar,  feliz  suceso ,  llegaron  á  la  ilustre  ciudad  de  Za- 
ragoza con  tanto  contento  de  Jacinta  y  Gerardo ,  que 
no  lo  sabré  encarecer. 

Adornan  á  esta  gran  ciudad ,  demás  de  una  mila- 
grosa influencia  y  constelación  felicísima ,  tantos  y 
tan  excelentes  dones  de  naturaleza,  que  con  justo  y 
debido  título  merece  el  de  César  Augusta ,  sobre  las 
más  insignes  deste  soberano  renombre.  En  este  ame- 
nísimo lugar  estuvo  Gerardo  algunos  dias  de  asiento, 
que  pasaron  de  años ,  viviendo  el  más  alegre  de  los 
hombres  con  su  amada  compañía;  y  tanto,  que  no 
trocara  en  la  sazón  de  entonces  la  humildad  de  su  es- 
tado por  el  más  estimado  de  la  tierra  :  tal  era  la  con- 
formidad de  sus  dos  voluntades,  y  tan  intenso  y  fuerte 
el  amor  de  Jacinta ,  que  aunque  el  de  Gerardo  tenia  de 
lo  muy  fino  y  verdadero ,  la  superioridad  del  de  su 
dama  no  recibía  igualdad  ni  comparación ;  de  cuya  ver- 
dadera firmeza  nacía  su  obligación ,  su  agradecimien- 
to y  su  conocida  confianza :  suma  felicidad  del  que 
ama. 

Había,  con  su  agradable  trato,  noble  corresponden- 
cia y  generosidad ,  granjeado  Gerardo  en  este  breve 
tiempo  las  más  calificadas  voluntades  de  aquella  nobi- 
lísima ciudad ;  con  que  de  toda  era  tan  bien  quisto 
como  el  mejor  ciudadano  y  caballero;  y  así,  con  seme- 
jante benevolencia  le  admitían  y  apadrinaban  en  sus 
saraos ,  fiestas  y  regocijos ,  así  públicos  como  secretos, 
siéndole  en  todos  amigo  y  compañero  con  mayor  vo- 
luntad don  Jaime  de  Aragón,  ilustre  rama  del  real  y 
antiguo  tronco,  y  heredero  en  lo  mejor  de  su  reino;  á 
quien  no  encubría  Gerardo  sus  pensamientos,  ni  me- 
nos la  ocasión  de  Jacinta ,  exceptando  partes.  Tenia 
este  caballero ,  entre  otras  posesiones  de  su  mayoraz- 
go, siete  leguas  de  Zaragoza  una  honrada  villa  de  las 
bien  pobladas  de  su  comarca  y  la  más  agradable  en 
frescura  y  regalos  de  todo  Aragón ;  de  cuyos  entrete- 
nimientos y  recreaciones  acostumbraba  á  gozar  los 
más  veranos ;  y  así ,  teniendo  determinado  este  cami- 
no ,  con  muchos  ruegos  y  continuas  importunaciones 
procuró  persuadir  á  Gerardo  que  le  hiííiese  por  algu- 
nos dias  compañía ;  lo  cual  hubo  de  concederle, forzado 
de  su  amistad  y  de  otras  muchas  obligaciones ,  aunque 
el  dejar  sola  á  Jacinta  un  solo  punto  fué  por  demás 
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el  alcanzario  della;  y  así,  hubieron  todos  juntos  depo- 
nerse en  el  viaje*  Aquel  dia  de  su  partida,  con  duJce 
y  agradable  conversación  llegaron  al  ponerse  el  sol  á 
un  castillo  de  un  primo  de  don  Jaime ,  adonde  lialáéD- 
dose  apeado,  fueron  recibidos  con  infinito  gusto,  al 
mismo  tiempo  que  por  otro  camino  Uegaban  ásupanjt 
dos  peregrinos  que ,  en  sus  presencias  y  en  la  cortcsíi 
con  que  los  saludaron ,  dieron  á  entender  ser  oíiás  que 
el  sayal  que  les  cubría ;  y  reconociendo  la  cercana  ve- 
nida de  la  noche  hubieron  de  pedir  al  señor  del  cas- 
tillo y  á  aquellos  caballeros,  tuviesen  por  bien  de  am- 
parafios  en  él ;  á  cuyo  ruego  y  demanda  condescen- 
diendo con  voluntad  todos  juntos,  se  entraron  en  k 
fortaleza ,  preguntándoles  Gerardo,  por  pareceries  cíb- 
tellanos,  de  dónde  fuesen  y  cuál  su  peregrinación;  i 
que  el  uno  de  ellos,  tomando,  como  dicen,  al  responder 
la  mano ,  dijo  ser  andaluces  y  naturales  de  la  insigse 
Sevilla,  de  adonde  habían  salido  con  intención  de  tísí- 
tar  los  mayores  santuarios  de  nuestra  España,  á  cuj^ 
Patrón  en  su  casa  de  Compostela  ya  hablan  nsto; 
y  al  presente,  en  prosecución  de  sú  propósito,  iban 
á  la  milagrosa  y  celestial  imagen  del  Pilar. 

A  lo  cual  habiendo  estado  bien  atento  Gerardo, 
oyéndoles  nombrar  á  Sevilla  y  ser  della  hijos  n^tur^ 
les,  no  pudo,  como  tan  en  la  memoria  tema  al  boen 
Leriano  y  el  beneficio  del  recibido ,  excusar  en  esta 
ocasión  el  preguntaries  si  le  conocían,  por  parecer!f 
que,  siendo  un  tal  caballero,  no  dejarían  de  tener  él 
muy  gran  noticia.  Mas  apenas  hubo  Gerardo  tomm 
el  final  acento  del  nombre  de  su  amigo ,  cuando  sa 
poder  reprimir  el  peregrino  que  hablaba  las  lúgríims, 
con  profundos  suspiros  dio  á  entender  claramente  k 
pasión  que  nombrando  á  Leriano  había  recibido, no 
causando  en  el  pecho  y  corazón  de  Gerardo  menos  al- 
teración ;  y  con  semejante  sospecha,  habiéndose  sen- 
tado, en  el  entretanto  que  la  cena  se  ordenaba,  end 
repecho  de  una  gran  reja  ó  balcón  que  á  una  her- 
mosa huerta  salía ,  y  juntamente  don  Jaime  y  pere- 
grinos, al  que  el  repentino  sentimiento  tenia  ver- 
tiendo  espesas  lágrimas ,  ruega  con  encarecidas  pala- 
bras le  diga  la  causa  de  su  pesar  y  disgusto ,  pues  era 
fuerza  ser  muy  importante ,  según  el  sentimiento  á  que 
le  había  obligado.  Que  viéndose  destas  y  otras  razones 
importunado  el  lastimado  peregrino ,  con  un  cnlrani- 
ble gemido,  muestra  del  interior  tormento,  asir»- 
pondiendo,  dijo  de  aquesta  suerte  :  No  os  espantéis, 
señor  caballero ,  ni  menos  atribuyáis  á  femenil  demos- 
tración la  que  mis  ojos  han  hecho  en  la  ocasión  pre- 
sente, pues  el  hombre  por  quien  me  preguntáis,  que  yo 
amé  con  verdadera  amistad  sobre  todas  las  cosas  desle 
siglo ,  puede  con  su  memona  causar  en  mi  alma  aun 
más  lastimosa  pena  y  descontento ;  y  así,  os  pido  con 
el  encarecimiento  posible  no  queráis  afligir  mi  can- 
sado espíritu  con  pretender  de  mi  persona  saber  otra 
más  legítima  razón;  y  acabando  con  nuevas  lágrimas, 
fueron  las  razones  que  habéis  oido  agudos  acicatís 
para  acrecentar  al  doble  el  deseo  en  nuestro  Gerardo, 
que  por  la  misma  causa  que  el  decirle  la  de  su  senti- 
miento imposibilitaba  el  peregrino ,  se  persuadía  m 
más  viva  sospecha  á  que  algún  desastrado  suceso  le 
hubiese  sucedido  al  buen  Leriano ;  y  con  seraojantc 
alteración ,  aunque  no  dándola  á  entender  por  su  seffl- 
Mante,  lo  replicó  de  nqucsla  forma :  La  estrecba  aroJ^'- 
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h}  con  qne  siempre  nos  hemos  tratado  Leríano  y  yo, 
casque  curiosidad  impertinente ,  me  obliga  á  que,  no 
bedeciendo  vuestro  mandado,  haya  de  replicaros  sa- 
oeis  mi  alma  de  la  mortal  sospecha  que  la  atormenta, 
¡sengañándola ,  aunque  por  hacerme  este  favor  reci- 
lis  algún  género  de  disgusto,  pues  podéis  estar  cierto 
16  por  quitárosle  amesgara  mi  vida,  como  por  el 
ro  y  leal  amigo  que  os  pregunto ;  y  os  advierto  que 
I  le  tiene  en  el  mundo  mayor  que  yo  Leríano,  ni 
lien  con  más  voluntad  deba  servirle ;  porque  son  ta- 
>  mis  obligaciones .  que  se  extienden  á  deberle  no 
éoos  que  la  vida  Según  eso ,  algo  más  consolado 
¡o  el  lastimado  peregrino ,  sin  duda  debéis  de  ser 
traído,  de  cu)'a  milagrosa  historia  muchas  veces 
hacer  mención  á  nuestro  buen  amigo.  Aunque  mi 
»mbre ,  respondió  Gerardo ,  tenia  propósito  de  en- 
ibrirle  mientras  ausente,  como  vos,  ando  peregri- 
mdo,  siquiera  porque  no  me  neguéis  la  merced  que 
impido,  liabré  de  no  celaros  esta  verdad ;  y  así,  me  pe- 
éis tener  por  61  mismo ;  y  en  esa  misma  conformidad, 
«es  todos  profesamos  amistad  con  Leríano,  gustaré 
pie  de  m!,  como  del ,  hagáis  un  mismo  caudal ,  no  ex^- 
osando  el  darme  cuenta  de  lo  que  con  tantos  ruegos 
islve  suplicado.  Aquí  se  levantó  el  peregrino,  y  con 
n¿s  alegre  semblante,  abriendo  los  brazos,  se  vino 
para  Gerardo ,  diciendo :  Creedme ,  noble  caballero, 
/ue es  tanto  lo  que  deseaba  conoceros,  cuanto  vues- 
ra  rista  en  este  punto  me  ha  sido  de  consuelo  ver- 
ñadero;  dadme  esos  brazos  valerosos,  que  en  ellos  al 
mo  se  roe  representan  los  que  de  vuestro  caro  amigo 
il  presente  lloro ,  y  ya  excusado  me  será  el  no  conce- 
leríuestra  demanda,  aunque  estoy  bien  satisfecho 
id  riguroso  tormento  que  con  su  memoría  se  me  apa- 
reja, y  mayor  mientras  me  ha  de  ser  forzoso,  para 
rae'  su  triste  suceso  á  legitimo  lugar,  hacer  mención 
leí  más  lastimoso  desastre  que  por  hombre  mortal  en 
nuestro^  tiempos  ha  sucedido.  Y  diciendo  esto  y  que- 
it'Ddo  dar  príncipio  á  su  historia  fué  todo  uno.  Mas 
habiendo  avisado  de  que  la  cena  les  aguardaba ,  de 
acuerdo  y  parecer  conrorme  la  dilataron  hasta  des- 
pidos della ,  con  no  poco  cuidado  del  sospechoso  Ge- 
nrdo  y  de  la  restante  compañía ,  aunque  con  distin- 
tos ñnes ;  y  así ,  al  levantar  las  mesas,  dándole  agrade- 
«^ido  silencio ,  á  decir  comenzó  el  prometido  cUento 
cbn  el  lastimoso  y  siguiente  razonamiento. 

Aunque  es  verdad ,  ilustre  compañía ,  que  con  sufi- 
ciente causa  podia  acobardarme  á  salir  con  la  empresa 
promedda ,  tanto  por  el  renovar  la  inmensidad  de  mis 
trabajos  con  la  memoría  dellos,  cuanto  por  el  peligro 
á  que  podía  reducirme  el  mismo  progreso  de  mi  hi»* 
loria ,  liabiendo  quien  entre  vosotros  pueda  justísima- 
meote  lastimarse  y  sentirse ,  todavía,  asegurado  de  la 
menciade  mi  pecho  y  de  la  nobleza  del  vuestro,  no 
^H^ré  por  respeto  humano  de  cumplir  mi  palabra, 
<i^oos  estreclia  y  muy  particular  cuenta  de  mi  des- 

P^ciado  suceso ,  y  aun  de  mi  vida  hasta  el  punto  en 
?('eiDeveis.  Y  úf,  sabréisque,  habiendo  de  la  infeli- 
t)i)ad  de  mi  recio  parto  muerto  la  madre ,  que  aun  no 
'^recí  conocer ,  quedé  desde  mi  tierna  niñez  sujeto  á 
I»  incomodidad  con  que  suelen  criarse  hijos  ajenos  del 
"Interno  regalo ,  aunque  habiendo  nacido  eñ  la  opu^ 
l^^niísima  casa  de  Angelo  Milanos ,  padre  mió ,  no  sería 
^'ta  falta  tan  caliGcada.  El  entrañable  amor  con  que 


tiernamente  á  la  querida  esposa  amaba  mi  padre ,  hizo 
con  su  fatal  ausencia  tan  triste  efcto  en  su  memoria, 
que,  sin  poderle  ser  alivio  ni  consuelo  humana  diversión 
ó  pasatiempo ,  dd  todo  vino  con  la  salud  del  cuerpo  á 
perder  el  alegría  y  quietud  del  espíritu ,  convirtiéndose 
en  un  miserable  retrato  de  lágrimas  y  duelos,  hasta 
que  reconociendo  ser  la  mayor  parte  de  sus  disgustos 
la  presencia  del  lugar  donde  con  su  amada  esposa  ha« 
bia  pasado  dichosa  juventud ,  se  determinó  y  dispuso 
á  apartar  de  sí  tantos  y  tan  dolorosos  inconvenientes, 
poniendo  tierra  en  medio ,  como  dicen ,  y  las  inmensas 
aguas  del  profundo  y  anchuroso  Océano ;  porque  ha- 
biendo deshécbose  de  la  mayor  parte  de  sus  ncas  pose- 
siones ,  trocándolas  en  numerosos  empleos ,  juntamente 
con  ellos  se  embarcó  en  una  gentil  y  bien  artillada  nao, 
llevando  su  derrota  á  las  nombradas  Indias  de  Occi- 
dente ,  y  en  ellas  á  la  rica  y  abundante  provincia  del 
Pirú ,  á  quien  habiendo  llegado  en  las  dos  embarca- 
ciones con  próspero  y  saludable  tiempo ,  desembar- 
cando la  empleada  hacienda,  hizo  de  toda  una  admi- 
rable y  gananciosa  salida;  con  que  volviendo  á  cargar, 
y  quedándose  en  aquellos  reinos,  la  envió  á  Sevilla, 
donde  sus  despidientes  y  lo  restante  de  su  hacienda  y 
mi  persona  habia  quedado  á  cargo  de  un  normano 
suyo  y  tio  mió;  y  en  resolución,  se  halló  tan  niejo- 
rado  de  salud  y  contento  en  aquellas  remotísimas  re* 
giones ,  que  de  su  deseada  vuelta  tuvimos  por  largos 
tiempos  perdidas  las  esperanzas;  y  entiendo  hasta  hoy 
se  hubiera  sustentado  en  el  mismo  parecer ,  olvidando 
su  sangre  con  el  acrecentamiento  de  sus  grandes  ri- 
quezas ,  sí  Dios  no  mudara  su  pensamiento  de  la  suerte 
que  agora  sabréis ;  que  para  más  bien  entendida  la 
ocasión  de  su  mudanza ,  será  justo  que  entendáis  asi- 
mismo que  fué  el  principal  instrumento  de  ella  cierto 
caballero  castellano  y  natural  de  la  imperial  Toledo, 
cuyo  nombre  es  Leonardo  Argentino ;  el  cual  habiendo 
con  pródiga  y  generosa  mano  disipado  un  gran  mayo- 
razgo y  hacienda  que  poseía ,  habiéndose  am'quilado, 
y  que  ya  habia  venido  á  tanta  miseria  su  noble  fami- 
lia, que  aun  les  faltaba  una  moderada  pasadía,  no  le 
pareciendo  consumir  del  todo  lo  poco  que  quedaba,  con 
sano,  aunque  forzoso  parecer,  hubo.de  determinarse 
á  hacer  el  viaje  de  mí  padre  dejando  con  doloroso 
sentimiento  la  querida  compañía  de  su  mujer,  y  una 
hermosa  liija  de  muy  pequeña  edad,  llamada  Isdaura, 
alivio  de  sus  pesares ;  y  aunque  sus  tiernas  lágrimas  y 
suspiros  pudieran  ablandar  un  mármol  duro,  en  la 
ocasión  presente  no  hicieron  en  el  determinado  Leo- 
nardo ningún  efeto;  y  así,  hubo  la  afligida  señora  de 
darle  voluntaria  licencia ,  bien  que  limitada  por  tiempo 
de  diez  años;  y  con  esto ,  tomando  una  pequeña  parte 
de  la  hacienda,  haciendo  con  gran  secreto  un  igual 
empleo,  salió  de  su  ciudad,  dejando  en  ella  la  que  le 
habia  quedado  y  á  su  esposa  y  bija  á  cargo  de  la  sop- 
iicitud  y  fidelidad  de  un  antiguo  criado,  á  quien  tenía 
en  lugar  de  hijo ;  qué  esto  y  el  ser  nacido  en  la  noble 
Vizcaya  llevó  al  desconsolado  caballero  con  más  se- 
guridad de  su  compañía  y  servicio^  Quiso  pues  su  buena 
'  suerte ,  ó  mi  infeliE  estrella ,  guiar  su  camino  á  la  ciu- 
dad de  los  reyes,  desconocido  y  trocado  el  nombre, 
costumbre  guardada  por  ios  españoles  que  en  aquellas 
y  otras  partes  pretenden  encubrir  su  nobleza  para  me- 
jor humillar  la  altivez  de  sus  ánimos  y  reducillosá  bus- 
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car  la  vMa  por  el  camino  más  proTechoso  y  monos  ne- 
cesitado de  honorosos  respetos:  á  quien  habiendo  llega- 
do, y  deshecho  el  pobre  empleo,  procurando  algún 
género  de  entretenimiento  para  su  persona,  confiado 
en  la  agilidad  de  sus  buenas  partes,  vino  á  coyuntura 
que  por  habérsele  muerto  á  mi  padre  ^  que  asimismo 
residía  en  aquella  ciudad ,  el  mayoral  y  capataz  desús 
puados,  hacia  la  misma  diligencia;  y  así,  hubieron  de 
encontrarse,  aunque  no  en  las  voluntades,  porque  la 
de  mi  padre  se  agradó  tanto  de  Ja  persona  de  Leonai>- 
do ,  cuanto  él  de  su  afable  trato  y  condición ;  con  que 
no  desconcertándose  en  el  asiento,  ni  menos  en  el 
tiempo  ó  cantidad,  al  Gn  hubo  de  quedarse  en  su  com* 
pañia  y  servicio ,  al  cual  acudió  con  tan  cuidadoso  ex- 
tremo, que  en  breves  dias  pudo  mi  padre  recmiocer 
la  mejoría  del  hacienda  que  á  su  cargo  estaba,  y 
con  tan  grande  acrecentamiento ,  que  puso  del  todo  á 
la  restante,  con  su  presencia,  olvido,  descargando  el 
pesaroso  cuidado  della  en  los  hombros  de  Leonardo 
Argentino,  con  cuya  vigilancia  vivía  alegre  y  descui- 
dado. No  habia  en  este  tiempo  nuestro  mayoral  olvi- 
dado el  intento  de  su  viaje  ni  las  prendasque  le  aguar* 
daban;  antes  con  el  ayuda  de  mi  padre  y  lo  que  de 
su  parte  liabia  traído,  tenia  ya  junta  una  buena  parte 
de  dineros  y  hacienda ,  multiplicándola  con  las  grandes 
y  ricas  cargazones  que  todos  los  anos  iban  y  venían 
en  nuestras  naos  y  por  nuestra  cuenta  en  España  y  á 
las  Indias :  de  suerte  que  antes  del  tiempo  de  su  licen- 
cía  podía  contarse  por  uno  de  los  hombres  caudalosos 
de  aquel  reino ;  con  que  le  pareció  dar  la  vuelta  á  la 
cmada  patria;  y  con  esta  determinación,  un  día  que 
mi  padre  y  él  se  hallaron  solos ,  le  liizo  saber  su  inten- 
to ;  que  cuando  vino  á  entenderle ,  y  que  su  voluntad 
era  dejarle,  no  sabré  exagerar  el  sentimiento  de  su  do- 
lor; y  parecíéndole  que  sus  ruegos  mudarían  la  pre- 
tensión de  Leonardo ,  procuró  por  todos  los  caminos 
que  pudo  divertírsela,  aunque  fueron  susdilígencíaspor 
demás  y  de  ningún  fruto.  Y  parecíéndole  á  Leonardo 
que  sería  mostrarse  ingrato  á  tantos  bienes  recibidos 
si  agora  no  le  satísüciese  á  la  justa  causa  de  su  ida, 
después  do  haberle  dicho  quién  era,  nombre  y  cali- 
dad, y  juntamente  las  queridas  y  amadas  prendas  que 
le  aguardaban  y  forzaban  á  volverle  las  espaldas,  tales 
y  tan  evidentes  fueron  las  razones  que  le  supo  dar  en 
su  descargo,  que  totalmente  le  enmudeció  la  lengua 
para  más  replicarle.  Y  no  tan  solamente  la  eOcacía  de 
sus  disculpas  hicieron  este  efeto  en  mi  padre,  sino  que 
le  obligaron  á  hacer  lo  mismo ,  despertando  en  su  co- 
razón el  difunto  amor  y  voluntad  de  su  casa,  hijos, 
hermanos  y  naturales ;  y  habiendo  concertado  con  par- 
ticular contento  de  los  dos  su  viaje  para  la  primera 
ilota,  en  el  ínterin  que  se  Uegaba  el  tiempo  hubo  lu- 
^r  bastante  para  trocar,  vender  y  deshacer  la  suma 
inmensa  que  de  su  hacienda  tenían  en  aquellas  partes; 
y  cargando  con  su  empleo  dos  gruesas  naves ,  con  di- 
choso viaje  llegaron  á  Ja  funosa  barra  de  Sanlúcar, 
adonde  ya  estábamos  avisadoS'por  el  navio  de  aviso ,  y 
todos  sus  deudos  prevenidos;  y  antes  de  haber  saltado 
en  tierra  mi  padre,  tomando  aparte  el  que ya  tenia  por 
íntimo  amigo,  le  habló  de  aquesta  suerte :  Bien  seguro 
estoy,  amigo. Leonardo,  quede  mi  amor  y  voluntad 
-vivís  satisfecho ,  come  yo  asimismo  deque$n  este  par- 
tículr-i  me  sois  agradecido;  y  así,  quisiera  que  esta 
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nuestra  amistad  por  ningún  -homano  aceidente  se  dej 
la  bonaso ,  ó  con  la  larga  ausencia  de  Buestras  persom 
fie  deshiciese;  y  para  perpetualla  lie  pensado,  sieod 
vos  servido ,  traza  y  modo  con  que  naiéntras  viviér^ 
BIOS,  no  tan  solamente  nuestra  aniistad  se  eteniid 
sino  que  asimismo  quede  hecha  parentesco  y  pn« 
afinidad;  y  este  deudo  ha  de  ser  mezclando  nuesd 
sangres,  y  conforme  con  mi  voluntad,  dando  porU 
gitima  mm'er  vuestra  única  bya  á  Roberto  Itilaaes,  i^ 
hijo  (que  este  es  mi  nombre);  y  esta  intención  y  n 
recer  podrá  tener  efeto  si  el  cielo  se  ha  servido  i 
guardamos  estas  únicas  prendas  con  la  vida  y  sak 
que  deseamos.  Yo  os  he  comunicado  lo  más  interior^ 
mi  deseo ;  y  así ,  gustaré  mucho  de  saber  Yuestra  úiüa 
resolución.  Y  dando  fin  á  su  plática ,  aguardando  re 
puesta,  la  que  Leonardo  Argentino  dio,  fué  arrojan 
Á  sus  pies,  vertiendo  sus  ojos  lágrínias  de  contento; 
haciendo  alarde  del  mucho  que  tenia  su  corazón  d 
palabras  dignas  de  su  nobleza,  después  de  haber  es 
carecido  la  que  en  mi  padre  y  en  sus  obras  cooocii 
no  tan  solamente  le  dio  la  hija  única  que  para  mi  i 
Labia  pedido ,  pero  de  su  vida,  honra  y  hacienda  m 
otro  igual  ofrecimiento ;  y  habiéndose  eon  esto  abra^ 
lado  estrechamente ,  con  infinita  alegría  y  regodjd  di 
los  que  le  aguardábamos,  juntamente  con  Leonardo, 
desembarcó  mi  padre,  pisando  tierra  de  Espua  ^ 
pues  de  diez  y  ocho  anos  que  della  liabia  salido»  m\ 
no  teniendo  yo  de  edad  los  seis  cumplidos.  Paso  &úr 
lencio  lo  que  en  este  recibimiento  alegre  sintió  iDic<r 
razón  con  la  deseada  venida  de  mi  pa(bre ,  que  del  c(»- 
tento  de  su  alma  cualquiera  coligiera  que  sería  deini- 
yores  ventajas ,  como  al  fin  hijo,  único  de  sus  eiánm. 
No  nos  detuvimos  en  el  puerto  muchos  dias,  porque 
la  voluntad  de  ver  su  autígua  morada  le  solicitó  el  de- 
seo de  suerte ,  que  en  breve  término  llegamos  á  Se-| 
villa  con  increíble  gusto  de  los  dos  amigos,  adooJe 
habiendo  yo  entendido  el  de  mi  padre ,  como  obediente 
hyo,  me  dispuse  á  obedecerle  en  todo  ,  aparejándoroe 
para  el  viaje  con  el  cuidado  que  el  caso  requem;  j 
en  el  ínterin  llegó  de  vuelta  un  correo  queLeooanlo 
Argentino  luego  como  saltó  en  fierra  liabia  desp 
ohado  á  su  ciudad  y  casa  con  la  nueva  de  su  veiiiüa; 
y  siendo  la  que  trujo  á  mi  suegro  de  infinito  comaelo, 
por  saber  de  la  salud  que  Imbia  hallado  á  su  amada  es- 
posa y  querida  h^a ,  puedo  yo  también  afirmaros  qt% 
las  que  también  llegaron  entonces  á  mis  oídos  caos- 
ron  tan  grande  regocijo  en  mi  alma ,  siendo  informailo 
del  diUgente  mensajero  á  medida  de  mi  deseo; vo- 
luntad ,  exagerándome  con  encarecidas  cazones  la  ei- 
celente  virtud  y  admirable  liermosura  dé  la  que  ya 
aguardaba  para  esposa  y  dueño  de  mi  voluntad;  j  asi, 
no  vía  llegar  la  hora  de  mi  partida ,  aunque  mí  suegro 
no  se  descuidaba  en  la  solicitud  de  entrambas;  y eo 
efeto,  estando  puesto  á  pimto,  y  habiendo  enviado 
Leonardo  Argentino  delante  lo  más  rico  y  precioso  d« 
sus  riquezas ,  despedido  con  tiernas  lágrimas  y  seeti- 
«iento  de  mi  pato  y  su  caro  amigo,  dejando  concer- 
tado mi  viaje  pora  cuando  se  entendiese  haber  é)  l¡^ 
gado  á  su  patria ,  se  puso  en  «1  camino  della ;  i  la  c^^ 
habiendo  venido ,  considerad ,  ilustrescaballeros  ^  sí  eo 
su  recibimiento  se  renovarían  las  antiguas  lágriiDS^ 
de  su  parlida ,  aunque  ai  presente  nacidas  de  cfetes 
diferentes. 
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Mí  suegro  con  el  general  aumento  que  halló  en  su 
i»,  asj  en  la  poca  bacienda  que  dejó  como  en  la 
gifffli  peregrina  y  discreción  de  su  querida  liija  Isdau* 
I,  alud  y  contento  de  su  esposa ,  familia  y  criados, 
I  creer  es  si  se  mostraría  agradecido  y  obligado  al 
idoso  délo ;  y  así ,  dándole  las  debidas  gracias ,  tam- 
»  dio  a  su  esposa  cuenta  del  casamiento  concerta- 
,  DO  enculRíoDdo  lo  restante  de  sus  sucesos  basta 
oel  punto;  y  habiéndola  hallado  conforme  enlodo 
acuerdo  y  parecer ,  con  general  aplauso  de  su  casa» 
Hilos,  amigos  y  parientes  comenzaron  á  prevenir 
futuras  bodas  En  este  tiempo,  llegado  el  de  mi 
seada  p&rtida ,  con  la  bendición  de  mi  padre  y  li- 
icia  de  vuestro  caro  amigo  Leriano,  que  era  mi  más 
smo  V  familiar,  acompañado  de  algunos  criados,  á 
ligera  y  con  ligeras  postas ,  en  cuatro  días  vi  las 
tísimas  y  antiguas  murallas  de  aquella  ínclita  y  fa- 
Ka  ciudad ,  patria  y  morada  de  mi  esposa  y  de  sos 
dres;  á  cuya  casa  habiendo  llegado,  en  ?ez  de  ale- 
e y  regocijado  albergue,  hallé  en  ella  copiosas lá* 
imas,  llantos  y  gemidos,  y  en  conclusión,  llenos  de 
nfaso  alboroto  y  tristeza :  cosa  que  en  mi  ánimo  causó 
1SÜ  alteración ;  aunque  siendo  de  mis  suegros  enten- 
da  mi  venida ,  con  grande  alivio  fui  dellos  recibido, 
endo  mi  presencia  evidentísimo  consuelo  del  pesar  y 
KvectQra  que  en  aquella  sazón  les  afligía ;  de  quien 
ú  sin  dilación  informado ,  poniéndome  delante  de  los 
os  el  cuerpo  muerto  de  su  antiguo  criado  y  noble 
KaíDo  eocima  de  un  tapete  negro ,  atravesado  de 
ioco  penetrantes  y  crueles  heridas;  al  cual  aquella 
mm  madrugada  hablan  bailado  tendido  en  los  Um- 
í«des  y  puertas  de  la  casa  y  envuelto  en  dos  saa* 
"Rnusv  delgadas  sábanas,  sin  saber,  entender  é 
taginar  quién ,  cómo  ó  cuándo  á  tan  miserable  y 
^roso  estado  le  hubiese  traído ,  aunque  para  desciH- 
ir  el  agresor  de  su  muerte  se  habian  hecho  y  hadan 
^des  y  extraordinarias  dilígeDcias;  y  oo»  esíto>  ad- 
rtiéndome  juntamente  de  la  crianza  que  desde  niiiy 
eqoeño  en  él  habian  hecho ,  lo  mucho  que  le  amaban 
el  buen  servicio  que  perdían ,  con  los  Inumerables 
oe  les  había  hecho ,  y  en  particular  en  el  ausencia  de 
-«©Bardo,  no  me  pareció  éxorbitalnte  su  sentimiento, 
wdando  satisfecho  del  rum  recibimiento  de  mi  por- 
M,  Con  esta  ocasión  se  dilató  la  de  mi  desposorio 
tros  dos  días,  que  para  mí  fueron  prolijos  anos;  por- 
oe,  habiendo  gozado  ya  de  k  graciosa  vista  de  la  bella 
Jdaora,  mis  ardientes  deseos,  incitados  de  su  pereg- 
rina liermosura ,  crecían  con  mayor  violencia.  Al  fin 
^ó  el  aplazado  día ,  y  juntamente  la  deseada  noche, 
n  quien  habiendo  con  mcreible  contento  gozado  con 
oi  esposa  el  fruto  de  nuestro  nuevo  estado ,  gastando 
a  mayor  parte  della  en  comunicamos  el  uno  al  otro 
iijfistros corazones,  ^lazados  en  un  dulce  y  Sabroso 
^odo,  nos  quedamos  dormidos.  Mas  apenas  al  blando 
!SQive  sueno  habíamos  entregado  los  cansados  miem*- 
bros,  cnando  con  repentino  espanto  me  despertaron  ías 
™^«»  y  gritos  de  mi  esposa ,  que  estremeciéndome 
i^Q  grandes  voces ,  me  llamaba  en  ayuda  y  socorro  de 
acasa  de  sus  padres,  que  á  esta  hora  de  abrasaba  en 
n^asyfuríosas  llamas,  y  cota  tan  grande  alteraeionmia, 
JQe  sin  más  esjperar ,  tomando  una  ropa ,  en  dos  saltos 
Depuse  fuera  del  aposento,  deslumhrándome  al  b»- 
"Tto  chispas  y  centellas  qtic  del  mdomable  eletoento 


Insta  su  mí:$ma  esfera  se  levantaban;  y  ncndicndo 
adonde  cob  mayor  violencia  crecía  su  rigor,  halló  que 
asimismo  veuian  á  su  remedio  mis  suegros  y  lo  re»« 
tante  de  su  familia,  á  tal  hora  que  de  los  cercanos 
templos  hacían  la  acostuoibrada  y  temerosa  señal ;  con 
que  aumentándose  el  alboroto  de  la  vecindad ,  con  sa 
ayuda  se  fueron  muy  apriesa  atajando  las  inclementes 
llamas.  En  toda  nuestra  casa  no  se  oían  menos  que 
espantosas  voces  y  gemidos ,  aunque  en  medio  de  tanta 
confusión  claramente  conocí  los  de  mí  quenda  espo* 
sa ;  con  que,  temblando  ya  por  ella  algún  desastre  su- 
cedido, en  un  momento  atinando  adonde  estaba  por 
el  eco  lastimoso  de  sus  suspiros,  la  hallé  que  con  un 
profundo  desmayo  entre  los  brazos  la  sustentaba  sa 
querida  madre  y  suegra  mia ,  no  muy  apartadas  de  un 
hondo  y  fresco  algíbe ,  de  quien  con  mayor  alboroto 
estaban  rodeados  los  criados  y  sirvientes  de  su  familia; 
con  que  de  nuevo,  viendo  en  tan  triste  estado  á  mi  ísdau** 
ra,  creció  mi  turbación,  y  esta  más  me  afligió  el  cora- 
zón cuando  entendí  que  la  causa  de  su  mortal  acd- 
dente  no  era  menos  lastimosa  que  la  miserable  muerte 
del  infeliz  vizcaíno;  porque,  siguiendo  su  misma  y 
desastrada  suerte  una  hermosa  y  discreta  doncella  de 
mi  esposa ,  poco  antes  que  yo  bajase  á  sus  mismos  ojos, 
estando  -ocupada  en  sacar  para  el  ardiente  fuego  agua 
del  algibe ,  ó  bien  con  la  turbación  del  caso ,  ó  por  otro 
accidente ,  habiendo  caído  dentro ,  en  un  instante ,  sin 
poderla  remediar,  se  ahogó,  feneciendo  sus  verdes  atíos 
y  alegre  juventud  entre  las  aguas  frías  del  profundo  al^ 
gílie ,  do  adonde  después  de  un  grande  espacio  habién^ 
dda  sacado ,  crecieron  los  llantos  en  mi  esposa  y  su 
madre,  y  con  tan  triste  sentimiento ,  ¡ior  el  amor  que 
desde  mtay  nma  la  habían  cobrado  en  su  servicio ,  que 
casi  las  vi  imposibilitadas  de  consuelo,  estando  yo  con 
tales  acaecimientos  tan  ajeno  del  como  ellas.  Mas  al 
ñn  estos  disgustos  el  tiempo,  como  suele ,  los  curó  y 
deshizo ,  aunque  en  mí  siempre  lian  vivido  presentes, 
^in  poder  despedir  de  mi  memoria  los  presagios  y  agae* 
ros  de  mi  infelíce  casamiento ;  el  cual  habiéndose,  ooi>- 
clttido,  y  pasado  algunos  meses,  apresurando  coa  di^ 
versas  <  arlas  mí  pad^e  nuestra  partida,  tomando  de  loe 
de  mi  Isdaura  licencia,  con  hartas  lágrimas  nos  despe- 
dímos, viniendo  juntamente  en  nuestra  compañía  el 
•buen  Leriano ,  que  á  esta  sazón  de  la  corte  volvía  á  Se- 
villa, de  adonde  poco  después  que  yo  se  había  ansen- 
'tado.  Llegó  á  tan  buena  coyuntura  como  tengo  dicho; 
7  asi,  hicimos  nuestro  viaje  con  increíble  gusto  de  to- 
'do&,  y  en  él  supe  de  su  boca  los  tristes  sucesos  y  des- 
dichas vuestras;  y  en  conclusión,  llegando  á  nuestra 
ciudad  y  casa ,  adonde  éramos  muy  deseados ,  con  in- 
menso contento  de  mi  padre  y  deudos  fuimos  recibid- 
dos,  ohridimdo  Isdaura,  con  los  extraordinarios  regalos 
y  alegrías  de  mi  familia ,  la  de  sus  queridos  y  ausentes 
^adr^.  Y  habiendo  con  gusto  del  mío,  por  justos  in- 
convenientes apartado  casa ,  visitado  muy  ordinaria- 
mente de  mi  leal  amigo  Leriano ,  vivía  tan  contento  y 
pacífico  con  mi  esposa ,  que  un  solo  punto  della  no  sfr- 
bía  apartarme ,  siendo  sus  bellos  y  rasgados  ojos  el  cen- 
tro de  mis  gustos  y  mayores  entretenimientos.  Mas  no 
•permitió  mi  contraria  suerte  cumpliese  en  este  íelicf- 
simo  y  dichoso  estado  ios  cuatro  años  cabales ,  por  voiH 
tura  envidiando  la  estable  firmeza  de  nuestra  <príetud 
y  doscanso  amoroso. 
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Era.  «n  este  tiempo  tan  estreclm  la  amistad  de  Le- 
riano  y  mía,  cuanto  bien  pagada  de  nuestras  volunta- 
des; con  que  raros  eran  los  dias,  6  ninguno ,  que  sin 
vemos  y  hablamos  se  pasasen  ^  <^  ya  viniendo  él  á  mi 
posada ,  é  ya  yendo  yo  á  la  suya  ^  y  con  tanta  confoi^ 
inidad  y  amor,  como  si  verdaderamente  fuésemos  na- 
cidos de  UD  mismo  vientre  y  alimentados  de  una  mis- 
ma sangre.  Y  un  dia  destos ,  en  quien  á  Leríano  no  le 
liabia  sido  posible  encontrarme  ni  á  mi  el  verle,  casi 
celosos  (como  amantes)  ei  uno  del  otro^  atribuyéndolo 
á  descuido,  quisimos  con  un  mismo  pensamiento  y  di- 
ligencia obligamos;  y  así,  siendo  algo  tarde ,  ye  me 
vine  á  aguardarle  á  su  posada ,  y  él  con  el  propio  in- 
tento se  fué  á  esperarme  en  la  mía  ^  adonde  bailó  que 
indispuesta  mi  Isdaura,  se  habia  acostado ;  con  quien 
entreteniendo  mi  ausencia  un  grande  espacio ,  y  ya  bien 
entrada  la  noche,  estuvo  en  mi  espera  hasta  que,  reco- 
nociendo yo  su  tardanza ,  remití  su  vista  por  entonces, 
dando  la  vuelta  á  mi  posada ,  de  la  cual  liallé  cerradas 
las  puertas :  cosa  que  faltando  yo, nunca  se  acostum- 
braba ;  y  en  efeto ,  habiendo  llamado  muchas  veces^  de 
tanta  dilación  y  con  tan  leve  causa  sospechoso ,  por 
una  pequeña  abíertura  que  las  tablas  de  las  puertas  ha- 
cían procuré  con  los  ojos  y  el  sentido  ver  y  oír  lo 
que  dentro  pasaba,  i  Ya  pluguiera  á  los  cielos  antes  ce- 
gara ,  que  de  semejante  curiosidad  me  hubiera  apro- 
vecliado  I  Parecióme  que*  al  bajar  una  esclava  á  abrir- 
me, se  habia  encubierto  á  sus  espaldas,  atravesando 
hacia  la  puerta  del  jardín ,  un  hombre :  cosa  que  en  mi 
corazón  causó  el  espanto  y  alteración  que  ya  podréis 
«imaginar;  y  con  semejante  turbación,  en  entrando  me 
arrojé  dentro  del  jardín,  en  el  cual  hallé  á  uno  que  en- 
tre las  enmarañadas  murtas  y  arrayanes  procuraba  en- 
cubrirse, los  cuales,  más  que  mi  aceleramiento,  puedo 
decir  causaron  su  repentina  muerte,  porque  sin  po- 
derse poner  en  defensa,  enredado  de  las  espesas  ramas, 
liabiendo  sacado  mi  espada,  lo  di  tres  estocadas,  sin 
advertir  en  que,  llamándome  por  mi  nombre,  dando  vo- 
ces pedia  me  díetuviese,  hasta  que,  habiendo  caído  en 
•el  suelo ,  conocí  ser  Leríano ,  mi  intimo  y  caro  amigo, 
aquel  que  con  tan  crael  inhumanidad  tem'a  á  mis  piés^ 
tendido.  Cuando  del  todo  me  satisfice ,  atónito  y  sus- 
penso, sin  más  mover  el  airado  brazo,  quedé  tan  muerto 
y  difunto  como  el  que  delante  de  mi  tenia ;  que  ya  con 
flaca  y  débil  voz  me  rogaba  le  trajese  un  confesor. 
.Perdí  el  sentido,  reconociendo  el  mal  que  habia  hecho, 
y  del  todo  me  acabé  de  volver  furioso  cuando  en  sus 
•últimos  acentos  entendí  mi  maldad  y  su  inocencia ,  di- 
ciendo :  ¿Cómo,  amado  Roberto,  ha  permitido  el  cielo 
que  vuestra  amiga  espada  sea  hoy  homicida  ?  ¿  En.qué  os 
ofendió  vuestro  Leríano ,  que  con  tan  acelerado  pensa- 
miento de^rminastes  del  tomar  venganza?  Mas  ¿qué 
me  pretendo  quejar  de  vos?  Yo  os  perdono  mi  muerte, 
pues  á  ella  dio  lugar  mi  impertinente  y  excusada  dili- 
gencia ,  forzada  del  honesto  recato  de  vuestra  esposa, 
cuya  fe  se  ha  igualado  á  mi  lealtad ;  que  esta  los  cielos 
son  testigos  que  ha  sido  siempre  para  vos  inviolable.  Y 
■  no  dándole  más  tiempo  de  declararme  su  confuso  intento 
.  la  ejecutiva  parca ,  cerrando  los  ya  eclipsados  ojos,  rin- 
dió el  alma  entre  estos  brazos ,  quedando  la  miserable  y 
triste  mía  con  tan  acerbo  dolor ,  pena  y  tormento ,  que 
entiendo  siguiera  su  camino  á  estar  entonces  del  todo 
satisfecho  en  la  mortal  sospecha  que  me  afligía;  y  con . 
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este  propósito ,  dejando  al'  difunto  amigo ,  entré  ea 
cuadra  de  mí  esposa ,  á  quien  no  halló ,  ni  menos  en 
restante  de  la  casa :  solo  acabaron  de  quebrantar  mi 
rezón  los  alaridos  y  voces  de  sus  criadas ,.  que  Uamai 
á  su  señora  más  mí  dolor  acrecealaban ,  y  con  loaTi 
ocasión  cuando  entendí  de  la  una  dallas  se  habia ' 
daura  arroiodo  en  camisa  por  una  Tenlana  á  la  v< 
calle  luego  como  á  sus  oídos  Hegaroii.las  voces  del 
Leríano  y  las  desdichadas  nuevas  de  su  inocente  mi 
te,  temiendo  justamente  de  mi  indignación  la  que 
amenazaba  sin  culpa  alguna ;  que  de  ser  esto  cierto 
en  particular  me  satísGce ,  contándome  la  causa  del 
beñe  encubierto  de  mi  Leriano;  la  cual  faabiasido 
instancia  y  persuasión  de  mi  esposa,  con  quien,.como| 
os  he  dicho ,  en  dulce  y  agradable  conversacioD  agoai 
daba  mi  venido  ;  hasta  que  habiéndola  entendido  pork 
furiosos  golpes  que  yo  daba ,.  llegando  á  los  oídos  de  h 
daura  eklboroto  ,.y  sabiendo  que  las  puertas  príncipik 
estabaikcerradas,  aunque  por  descuido  de  uno  de  m 
criados,  pareciéndole  que  de  tal  novedad  ,.y  roási)2Íiii 
dose  Leríano  en  su  compañía ,.  yo  podría  engendrará 
guna  vil  sospecha  contra  su  honestidad ,  sin  reparare 
el  fraternal  amor  de  mi  amigo ,.  de  tal  suerte  le  atento 
rizaron  estos  pensamientos ,  que  sin  menor  acuerdo, : 
puros  ruegos  suyos  obligó  á  Leríano  á  una  tan  ígnonfitc 
prevención ;  que  siempre  un  loco  desvarío  acarrea  trc 
sí  tan  graves  danos ;  porque ,  sí  se  mira  sin  pasión,  át¡ 
que  redbió  de  mis  manos  tuvo  culpa  bastante ,  pue»n- 
gió  su  prudencia  y  discreción  por  el  desenfrenado  ;ij- 
moroso  parecer  de  una  mujer  afligida. 

El  cielo  me  es  testigo  y  sabe ,  nobles  caballeros,  qoe 
cuando  mí  triste  fantasía  revuelve,  como  agón,  ia 
triste  memoria  del  fm  desastrado  de  mi  buen  ami^ 
quisiera  con  mis  manos  tomas  por  su  venganza  otros^ 
mejante  castigo ,  aunque  en>todo  rigor  estoy  del  nsfSi 
vado.  Mas  el  amor  y  voluntad  que  le  tuve  me  obliga  í\ 
tan  igval  determinación ,  pues  puedo  afirmar  con  vff-j 
dad  no  hizo  á  nuestra  afición  ventila  conocida  la  tp 
debia  teacr  á  mi  esposa ,  de  quien  por  entonces  ni  supe 
ni  entendí ,  porque  el  hacer  en  aquella  sazón  más  dOí- 
gencia  me  fué  excusado,  teniendo  forzosa  necesidad 
de  poner  en  cobro  mi  persona ,  como  en  efeto  lo  hic^, 
saliéndome  como  mejor  pude  de  mi  alborotada  casaáb 
de  las  Cuevas  y  convento  piadosísimo  de  monjes  caríu- 
janos ,  de  los  cuales  fui  con  voluntad  amparado, asegí^ 
rando  mi  vida,  para  con  ella  estar  sujeto  á  mis  terribles 
desventuras  y  trabajos.  Allí  fui  algunos  días  visiudotie 
mis  amigos ,  tanto  como  espiado  de  mis  enemigos  y  cod- 
tnríos ;  que  aunquees  verdad  pedia  en  su  pasión saIf^^ 
me  mi  inocencia ,  todavía  no  ha  sido  posible  el  deseo- 
g^arse  dándome  crédito. 

Poco  después  de  mi  retraimiento  remaneció  mi  es^ 
posa  en  el  convento  de  Belén ;  porque,  habiendo  aquella 
desastrada  noche  saltado  por  una  ventana  ú  la  calle, 
como  habéis  oído,  huyendo  de  mi  furia  ó  ciego enojo, 
sin  saber  adonde  ó  cómo  caminaba ,  se  entró  eo  aoa  císí 
que  á  la  sazón  halló  abierta ;  de  cuyos  dueños siendocon 
piedad  recibida ,  cuando  la  conocieron ,  y  supieron  &tn> 
dia  el  triste  caso  y  las  grandes  diligencias  que  asidi^ 
mi  parte  como  de  oficio  la  justicia  hacía  en  su  hosai, 
tomaron  por  acuerdo  el  traerla  á  aquel  convento,  dm 
adonde  fui  luego  avisado ;  conque,  sien  tanta  cooTusioo 
y  tropel  de  desdichas  pudo  caber  sosiego,  le  tur<)fl» 
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h»  por  entonces ;  aunque  fué  Dios  servido  que  este 
&Rse  según  la  instable  rueda  de  mi  triste  fortuna  me 
menzaba. 

Ltsümaron  de  suerte  estos  grates  y  nunca  imagina- 
«disgustos el  tierno coraion  de  mi  Isdaura,  que, apre- 
nda del  terriUe  golpe  que  dio  de  la  ventana »  sin  po- 
f  excosario ,  que  ya  estaba  determinado  por  el  cielo, 
if6 en ona grande  y  gravísima  enfermedad;  de  quien 
»5ada,  y  con  el  continuo  dolor  de  su  memoria  afligida, 
nsiderándose  en  las  lenguas  del  mordaz  y  temerario 
dgD  y  tan  por  el  suelo  su  honor  y  reputación,  en  po- 
s  diú  se  le  llegó  el  último  y  lamentable  de  su  muerte ; 
ites  de  la  cual ,  llamando  á  la  abadesa  y  superior  del 
nvento,  dándola  una  carta  cerrada  y  escrita  de  su 
Bina  mano ,  la  rogó  encarecidamente  hiciese  de  suerte 
le  iiegase  á  mi  poder  adonde  quiera  que  yo  estuviese : 
ila  poes  vino  á  mis  manos  al  punto  que  á  mis  orejas 
triste  Dueva  de  su  muerte.  No  hay  para  qué  signiGca* 
is  el  dolor  de  mi  alma ,  la  diveraion  de  sus  potencias  y 
ujenacioa  de  mis  sentidos ,  pues  tengo  por  sin  duda 
Qe  ei  privarme  el  cielo  dellos  en  aquella  ocasión  íué 
scddoyreparofuertedemivida,  que,  aunque  vacilando 
Dire  f  I  morir  y  vivir ,  dura  basta  hoy  para  mayor  cas- 
igodesu  dueño;  y  porque  el  de  mi  memoria  tenga  por 
íOTa  algún  género  de  alivio  con  el  fin  deseado  deste 
lúsenUe  cuento ,  habré  de  deciros  lo  que  de  él  resta, 
[ue  es  lo  mismo  que  contiene  ensf  la  carta  y  última  le- 
na que  formaron  Jas  blancas  manos  de  mi  esposa;  cuyo 
apéi,  por  prenda  de  tal  dueño ,  me  servirá  de  compañía 
o  tuto  que  la  parca  con  su  mortal  golpe  no  nos  divi- 
iere.  Y  diciendo  esto ,  con  grande  compasión  y  lástima 
e  ios  que  suspensos  le  escuchaban,  desabrochando  el 
»co  sayal ,  sacó  del  pecho  una  curiosa  y  bien  labrada 
ojeta  de  fina  plata ,  y  dellauna  carta;  la  cual  habiendo 
eseoTuelto  y  besado ,  con  tiernas  lágrimas  comenzó  á 
eria  de  esta  suerte: 

ISDADBA  k  BOBEaTO. 

«Ya ,  dolcey  amado  esposo  mió ,  llegó  el  día  de  pagar 
b  irremisible  y  mortal  deuda  de  cuya  rigurosa  ejecu- 
ción nadie  puede  ezimúse;  y  aunque  es  verdad  que 
como  tal  siento  y  temo  su  espantoso  trance ,  sabe  el 
que  ya  pora  juzgarme  me  aguarda ,  que  el  apartarme 
para  siempre  de  Tuestra  amable  compañía  es  el  ma- 
}w tormento  que  al  presente  aflige  mi  alma;  la  cual 
hn  solo  el  no  poderos  ver  y  gozar  en  esta  amarga  des- 
pedida, para  mejorsatisfacer  vuestradudosa  conGanza 
y  mi  inculpable  lealtad ,  que  esta  ha  sido  inviolable 
desde  el  dichoso  dia  de  nuestro  matrimonio.  Y  pues 
ya  es  tiempo  de  decir  verdades ,  y  las  que  en  mi  triste 
corazón  se  encierran  importa  tanto  á  la  salud  eterna 
de  mi  alma  el  descubrirlas,  justo  será ,  querido  dueño 
nüo,  que  vos  y  el  mundo  no  ignoréis  el  secreto  que  tan 
>&costa  de  mi  conciencia  be  tenido  encubierto.  Pasad 
^losojos  por  estos  últimos  reniñes,  quedaréis  desen* 
>gao)do  de  mi  ofensa ,  si  pudo  para  vuestro  honor  así 
^eoteoderse  la  que  sin  mi  consentimiento  y  voluntad  se 
ejecntó,  aun  sin  intervenir  el  matrimonio  de  los  dos ; 
>uDqae parto  segura  de  vuestro  buen  conodmientoy 
mÜDocenda  en  este  particular;  que  al  fin  con  tos  y 
con  el  mundo  quedará  mi  honor  en  su  lugar  ysin  ha- 
ber perdido  de  sus  quilates. 
«Bien  entiendo;  amado  Rpberto ,  que  vivirá  en  vuea- 


» tra  memoria  la  de  oquellas  primeras  desventuras  con 
»qu6  fuistos  recibido  en  la  casa  de  mis  queridos  padres: 
»  quizá  ciertos  pronósticos  de  los  presentes  males.  Tam- 
»  bien  se  os  acordará  de  las  muchas  diligencias  que  se 
»  hicieron  para  saber  quién  fuese  el  matador  sangrienta 
»  de  nuestro  mayordomo  y  criado  vizcaíno ,  aunque  d& 
»poco  ó  ningún  efeto,  pues  nunca  se  entendió ,  ni  se- 
Dsupiera  hasta  el  final  dia  del  juicio  si  el  mió  acelerado 
»  no  me  amenazara ;  que  este  último  riesgo  me  obliga  á 
»  declararme  por  su  homicida.  La  alevosa  traición  de  su 
»  pensamiento  llevo  por  descargo  al  soberano  tribunal , 
»  aunque  es  mayor  mi  arrepentimiento.  Sabréis,  dueño 
«querido,  que  entonces,  llegó  apenas  con  la  venida  de 
»  mi  padre  el  concierto  de  mi  nuevo  estado  á  su  noticia, 
«cuando,  no  sin  admiración  de  todos ,  cayó  rendido  y 
»  casi  de  repente  en  la  cama,  de  una  lenta  y  furiosa  ca*- 
» lentura :  mis  padres,  que  como  á  hijo  le  amaban ,  súh 
» tiendo  su  enfermedad ,  trataron  de  curarla,  aunque  no 
n  hubo  médico  en  Toledo  que  acertase  la  aj^icacion  de 
usu  remedio :  resolvíanse  en  que  procedía  el  daño  de 
»  gran  melancolía,  y  acrecentándonosla  en  general  á  to* 
»  dos,  fué  cada  dia  en  aumento,  hasta  que  la  noche  antes 
»  de  vuestra  yoiida  se  declaró  conmigo  y  bien  á  mi  costa- 
«su  accidente. 

»  Era  muy  cerca  de  las  doce  cuando ,  queriendo  mis* 
»ojos  reposar,  que  vuestra  futura  venida  los  traia  des» 
» velados,  oí  pasos  en  mi  aposento,  y  advirtiendo  ala 
»  vista  que  dormitaba ,  al  levantar  el  rostro,  casi  le  hu« 
»  biera  de  encontrar  en  el  suyo  á  nuestro  enfermo  y  criada 
»  afligido ,  de  cuya  no  pensada  venida  no  me  alboroté, 
n  por  su  mucha  satisfacción ;  antes  con  voluntad  de  her* 
D  mana  le  reñí  el  exceso  de  su  impertinente  alivio,  ajena. 
»  del  que  él  venia  á  hacer  en  mí :  á  lo  cual  con  un  teme- 
»  roso  gemido ,  y  enclavada  la  furiosa  vista  en  mis  ojos» 
»  me  respondió: 

D— Supuesto,  Isdaura,  que  mi  nuü  no  tenga  otro  re- 
»  medio  que  el  que  pueden  darme  esas  manos,  estando 
nmi  vida  en  ellas,  tú,  que  tanto  me  debes,  no  querrás. 
»  parecer  ingrata  á  mis  buenas  obras  y  servicios,  ya  que 
D  tus  crueles  padres  quieran  tratarme  con  tanto  rigor. 
ttMas  ¿quién  dellos  entendiera  que  con  semejante  des* 
»  agradecimiento  pagaran  mis  obligaciones,  mis  traba- 
» jos,  y  los  que  en  criarte  y  sustentar  con  honra  su  fa- 
»  milia  padecí  en  su  ausencia,  contento  porque  pensaba 
» lograrlos  en  tu  amable  y  deseada  compañía,  que  in« 
o  justamente,  amada  Isdaura,  me  quieran  quitar?  Este 
»  es  mi  tormento,  este  es  mi  daño,  esta  mi  enfermedad ; 
nía  cual  crece  al  mismo  peso  que. discurre  el  tiempo  y 
»se  avecina  el  de  verte  en  ^jeno  poder;  y  así,  vengo  de- 
» terminado  á  no  salir  desta  cuadra  sii^  salud  y  sin  segu- 
nridad  de  que  eras  mia,  aunque  pierda  mi  vida,  si  la. 
a  puedo  perder  en  tu  presencia,  que  es  el  antídoto  de  su 
» veneno  y  el  médico  saludable  de  mi  alma.  Tu  esposo 
»he  de  ser,  pues  el  cielo,  á  mí  solo  ha  tenido  reservada 
Dtal  ventura ;  la  respuesta  ha  de  ser  tu  blanca  mano  : 
»  no  me  dilates  este  bien,  que  de  excusarlo  no  me  temo, 
»  pues  está  en  la  mia  toda  la  satisfacion  de  mi  deseo ;  y 
i>  no  dudaré  de  quitarte  la  vida  con  este  agudo  puñal  si 
»  en  su  cumplimiento  haces  alguna contradicion.—Ycon 
veste,  arrancando  de  la  cinta  una  afilada  daga,  cesó» 
p  poniéndomela  á  los  pechos,  con  tan  notable  turbación 
amia,  que  aun  no  juzgaba  por  lo  que  vía  el  suceso  del 
o  hecho,  y  aun  el  aposento  temblaba  de  mi  acelerado  te- 
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»inor,  y  en  grande  espacio  la  lengua  no  acertó  á  pro* 
anunciar  razón  que  no  Tuese  desconcertada  y  sin  sen- 
n  tído.  Por  una  parte  el  peligro  de  mi  honor  me  ator- 
»  mentaba,  y  por  otra  el  femenil  miedo  y  cobardía :  pro- 
»  curaba  formar  algún  engaño  conque  dilatar  la  muerte 
»  ó  el  perder  mi  guardada  castidad ;  y  asi,  con  tal  intento 
«procuré  aplacar  su  determinación,  sin  afearle  su  trai- 
i>cion;  antes  le  hice  mil  promesas  y  juramentos  de  ser 
»su  esposa,  y  juntamente,  por  parecermeque  conaque- 
mIIos  se  contentaría,  le  di  la  mano,  la  cual  apenas  tufO 
»  entre  las  suyas,  cuando  yo  me  vi  en  sus  brazos;  y  final- 
emente,  sin  tener  fuerzas,  aliento  ni  valor  para  defen- 
«derme,  hizo  de  mf  á  su  voluntad,  dejándome  sujeta  á 
iisu  gusto.  Pero  no  permitieron  los  justos  cielos,  á  cuya 
»  soberana  grandeza  ya  las  quejas  mudas  de  mi  tierno  co- 
«razón  habían  llegado,  que  á  esta  ofensa  y  alevosa  trai- 
»  cion  se  le  dilatase  el  merecido  castigo,  de  quien  fueron 
»mis  manos  y  su  daga  ejecutores;  porque  apenas  á  su 
» lasciva  fmia  puso  tregua»  el  blando  y  apacible  sueño» 
naegoro  deque  dormiaenel  regazo  de  so  esposa,  caaaá» 
^reconociendo  mi  deshonra  y  el  doloroso  sentimiento 
»  que  á  mis  padres  se  les  aparejaba,  revestido  mi  femé- 
»nil  temor  de  un  valiente  iaimo,  y  dispuesta  del  todo  á 
»  mi  venganza,  tomando  el  agudo  puñal  que  poco  antes 
»habia  puesto  freno  á  mi  defensa,  metiéndole  por  el  co- 
«razón  y  atravesándole  con  otras  muchas  heridas,  abrí 
«anchurosa  puerta  á  aquella  perjura  y  infiel  alma;  y  sa- 
ff  cando  el  diñinto  y  miserable  cuerpo  revuelto  en  su  san- 
»  gre  y  en  mis  sábanas,  como  mejor  pude  y  sin  ser  sen- 
» tida,  le  dejé  en  los  umbrales  de  mi  propia  morada.  Yno 
»  parah)n  en  esto  mis  desdichas ;  antes  con  vuestra  ve- 
«nida  crecieron  de  suerte  que,  á  no  temer  el  ftiego  del 
«infierno,  hiciera  de  mi  vida  el  mismo  sacrífício,  vién- 
«  dome  perdida  y  tan  cerca  de  ser  mi  infamia  conocida. 
«Has  trocó  mi  desesperada  imagmacion  el  consuelo  y 
»  alivio  de  una  doncella  mia,  compañera  de  mis  niñeces, 
«y  entonces  secretaria  de  mis  más  celados  pensamien- 
« tos,  aunque  deste  temí,  como  tan  grande,  el  darle  par- 
« te,  hasta  que  conociendo  mi  mortal  congoja,  de  que  le 
»  era  más  fuerza  admirarse  en  ocasión  que  debía  yo  es- 
«tor  muy  alegre,  con  amorosos  ruegos  ki  procuró  cn- 
» tender  de  mi  boca ;  y  yo,  que  ya  la  necesidad  vehe- 
»  mente  me  había  adelgazado,  para  remediarla,  el  enten- 
«diraiento,  y  había  elegido  por  el  último  de  mis  males 
»  el  descubrírroe  á  Julia,  bien  satisfecha  de  su  verdadera 
«afición,  la  dije  la  ocasión  que  así  me  traía,  sin  alar- 
«garmeá  quedella  hirilnese  redundado  el  sangriento  fin 
«del  vizcaíno ;  puse  mi  deshonoren  cabeza  de  otro  y  en 
«  sola  su  persona  mi  remedio  y  vida ;  y  así,  con  las  más 
«eficaces  razones  que  el  tiempo  y  necesidad  me  ofrecie* 
«ron,  la  convencí  á  mi  gusto,  haciéndola  que  se  previ- 
«niese  para  cumplir  mi  falta  con  la  entereza  de  su  ho- 
«nestidad,  deque  yo  estaba  tan  satisfecha  y  segura,  que 
«no  puse,  ni  tenia  de  qué,  duda  ninguna.  No  dejó  Julia 
«de  rehusar  el  peligro,  así  por  su  pérdida  como  por  la 
« incertidumbre  del  suceso ;  úias  el  sacarme  de  tan  triste 
«aprieto  la  obligó  á  cerrar  los  ojos,  y  en  conclusión,  mi 
«traza  tuvo  efeto ;  porque,  teniendo  la  noche  de  nues- 
« tras  bodas  á  Julia  ya  escondida  entre  las  cortinas  y  da- 
«máseos  de  nuestro  lecho,  y  d  vos  en  el  que  solo  me 
«aguardábades,  fingiendo  ser  recato  vergonzoso  el  de 
«mi  necesidad,  mandé  sacar  hs  luces  fuera  del-  apo-^ 
úsente;  con  que,  siéndome  las  tinieblas  favorables  y 
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«  habiéndoos  en  mi  higar  servídoos  lulia,  ni  d  eogiiw 
«se  supo,  ni  menos  vos  eonocistes  el  tmeco. 

«No  much  o  después  desto,  cansada  ó  regalada  d«TW9- 
« tros  favores,  se  quedó,  contra  la  prevenGÍonqne  le  b- 
«  bia  hecho,  dormida  en  vuestros  brazos,  cosa  qoe  ti  b 
«sé  si  lo  celaba  ó  lo  temia,  aumentándose  ooás  mi  \af^ 
«mentó  cuando,  oyendo  al  reloj  las  tres  de  la  manan, 
«sentía  en  ella  tan  poco  acuerdo  de  mi  pdigro.  Estoy 
«el  mal  remedio  que  de  despertarla  sin  vuestro  sei>¿ 
«miento  tenia,  me  hizo  atrepellar  por  otro  igual  ídcod* 
«veniente  en  su  calidad  al  pasado  del  vizcaíno,  puessa 
«  mayor  dilación  6  mejor  consejo,  empezando  por  las  is* 
«  picerías  de  la  principal  sala  de  mi  casa,  con  una  hada 
«que  hallé  á  mano  encendí  en  toda  ella  el  fuego  <iDe  ta 
«cerca  anduvo  de  consumiría;  ycon  el  allK>rotoquefli 
»  mis  padres  y  criados  causó,  segura  de  que  con  elrepeí* 
«tino  accidente  no  echaríades  de  ver  en  más  que  misT0« 
«ees,  abrazándome  de  vosfuertemente,  álasmuchasqn 
»  di  reeoniastesy  jootameate  despavorido  salistesde  k 
«camayaposento,  dcjándomecon  jQüa»  y  tanaptsíMiÉ 
«del  dañoqueporsodescaidooie  había  oblfgadoibaar 
«en  la  casayhaciendade  mis  padres,  que  estnveenpofo 
«de  atravesarte  por  el  cuerpo  vuestra  espada.  Aesteenf" 
ojo  (á  mi  parecer  entonces  justo)  ayudó  la  memoria  de)o 
»  por  venir  y  el  émulo  forzoso  que  habla  de  tener  mialm 
«en  quien  para  tan  importante  secreto  me  pareció]»* 
«queño  vaso,  el  caso  en contmgencia,  y  yo  hecha esdifi 
«de  su  feo  inconstancia,  pues á todo  me  había sujfbíit 
«mi  propia  necesidad.  Este  atribulado  pensamíeotob- 
«  quietaba  mi  alma  en  tanto  que  vos  y  la  restante  fanü 
»  aplacábades  las  vehementes  llamas ;  y  así ,  con  el  ada- 
«que  de  su  remedio,  tomando  por  la  mano  á  iaüa,  m 
«biyé  adonde  algunos  criados  de  un  hondo  al^besaci- 
9  ban  muy  apriesa  copia  de  agua ;  y  miéntrasque  subíioy 
«bajaban,  reconod^o  la  buena  coyuntinv  parasalirée 
» tanta  confusión,  mandándola  queme  sacase  un  pocods 
«  agua,  al  ponerlo  Julia  por  la  obra ,  con  su  cuidado  hrín 
»  efeto  el  que  yo  traía,  pues  con  muy  poca  fuerza  que  luce 
« la  trastorné  dentro  del  hondo  y  profundo  algibe,  adoB- 
»dedejándolaalgun  tanto  bataUírcon  laúltimayleme 
«  rosa  agonía ,  cuando  ya  me  parecióestaria  muerta,  disí- 
«  mulando  mi  ingratitud  y  crueldad,  dando  voces  coala* 
»  grimas  fingidas,  asi  á  mis  padres  como  á  vos  y  i  la  res- 
» tan  te  familia  hice  creer  por  infalil^  verdad  la  desgndt 
«casual  de  Julia  y  mi  verdadero  sentimiento.  Estaofena 
«y  terrible  pecado  que  contra  el  cielo  cometió  mi  alma, 
«  es  la  que  agora  con  tanto  deshonor  ha  permitido  pepae 
«  vuestra  desdichada  y  querida  esposa,  la  cual  os  ba  ami* 
«dOyObedecidoyquerido  con  tanta  fidelidad ycoostan- 
«  cia  cuanto  desta  verdad  el  cielo  y  la  tierra  son  testigos. 
»  Yasí,  dueño  mío,  por  última  despedida  os  raegoviíais 
«  seguro  y  contento  de  que  por  mi  causa  vuestrarefmU- 
«  cion  no  ha  desmerecido;  antes  sin  embargo  de  miafrco' 
«la,  aunque  podía  eicttsarla,he  hecho  estaúltimadeda- 
«  ración,  deseando  sobre  todas  lascosasqve  ea  nincina 
«dejéis  de  quedar  muy  satisfecho;  que  haciendo  tos» 
«  esto  mi  voluntad,  si  puede  en  este  mortal  trance  haber 
j» consuelo,  le  tendrá  esta  triste  y  afligida  alma;  hcm 
»  de  nuevo  os  encomiendo,  haciendo  por  ella  de  vocstn 
»  pártelo  que  de  tan  cristiano  celo  confío,  y  ea  particaitf 
» \ñ  verdadera  y  más  acertada  salivación  que  padiéredj* 
»  dar  en  estos  dos  sangrientos  homicidios,  como  ea » 
« causa  que  más  en  esta  triste  hora  me  atormenta.» 
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Aquí  pues  no  pasó  adelante  aquella  dichosa  alma  : 
dejó  sin  duda  la  urna  hermosa  y  peregrina  de  su  gallardo 
(nerpo;  y  aquí,  nobles  caballeros,  perdiendo  los  estri- 
bos mí  Danto  y  mi  paciencia,  sin  aguardar  un  punto,  en 
d  hábito  que  veis  y  con  la  compañía  que  conmigo  traigo, 
Ottsali  de  Sevilla,  determinado  á  acabar  esta  cansada 
níben  la  peregrinación  presente,  si  ya,  ihxstre  Gerar- 
do, la  desdicha  de  vuestro  caro  amigo  no  pretendéis  ven- 
gir  en  mi  cabeza,  que  rendida  y  de  mi  voluntad  ofrezco 
á  Tuestros  pies. 

Con  estas  últimas  palabras  dio  fin  el  lastimado  Ro- 
berto á  su  llorosa  historia,  con  tantas  lágrimas  y  suspi- 
ros,  que  no  pudiendo  hacer  menos  los  que  le  esoucha- 
tian,  hubieron  de  acompañarle  con  otro  igual  llanto,  ya 
que  no  en  el  mismo  tormento ;  hasta  que  después  de  un 
breve  espacio  que  así  les  tuvo  el  desastrado  cuento  la&- 
(¡mados,  reprimiendo  Gerardo  las  lágrimas  de  sus  ojos^ 
isí  le  dijo  las  siguientes  razones  : 

Habéis  tomado»  señor  Roberto ,  tan  cruel  venganza 
de  vos  mismo  con  tan  desgraciado  y  lamentable  suceso, 
que  entiendo  por  cierto ,  aunque  muy  culpado  os  hallá- 
Ádes  en  la  muerte  del  buen  Leriano,  no  habéis  dejado 
paite  á  sos  amigos  sana  en  toda  vuestra  persona  para 
ibejorsatisfacion;  asi  que  de  la  mía  podéis  vivir  seguro 
qBe,8Dnqueá  lo  íntimo  del  alma  me  ha  llegado  el  de- 
fiutrede  mi  querido  amigo,  el  vuestro  es  tan  grande, 
^quisiera  ¿ntes  consolaros  que  afligiros :  el  cielo  os 
cDcamine  y  dé  el  remedio  que  pdede  á  tanta  pena. 
T  con  esto,  retirándose  de  la  sala  con  no  poca,  dio  Iih 
(V  á  que  los  demás  caballeros  agasajasen  el  lastimado 
peregrino ,  con  quien  habiendo  pasado  otras  muchas 
razones,  entretuvieron  gran  parte  de 'la  noche,  liasta 
qoe,  liaciéndose  hora  de  reposar,  k>  pusieron  por  la  obra. 
La  siguiente  mañana ,  habiéndose  despedido  los  dos 
peregrinos  de  Gerardo  y  sus  amigos,  se  pusieron  enca- 
ttíBo,  badendo  don  Jaime  y  él  lo  propio,  bien  confusos 
yidiniradosdel  lastimoso  caso  que  habían  oido.  Aquel 
(fia  Begaron  á  hacer  siesta  á  un  gentil  y  agradable  lugar 
4iie  del  de  don  Jaime  parte  y  divide  la  mitad  del  cami- 
no, idonde  de  acuerdo  de  entrambos  les  pareció  dejará 
iKinta  en  un  convento  de  monjas,  en  el  cual  era  aba* 
4esa  una  tía  de  don  Jaime ,  hasta  prevenir  cierta  duda 
fK  en  esta  ocasión  se  les  ofreció,  y  fué  que,  habiendo 
OKontrado  don  Jaime  un  criado  que  de  su  lugar  venia 
i  él  despachado,  supo  cómo  habia  llegado  aquel  mismo 
dii  OD  juez  de  su  majestad,  que  con  silencio ,  secreto  y 
ligüancía  quedaba  liaciendo  muy  grandes  diligencias : 
cosa  que  no  pudo  menos  de  darles  mucho  cuidado ,  a] 
aiepor  el  achaque  que  consigo  traia,  y  tan  peligroso  y 
áe riesgo,  y  al  otro  por  la  confusión  que  de  la  ígñoraiH 
ck  de  tal  venida  y  diligencias  en  su  señorío  le  había  de 
froeader.  Y  aunque  después  se  entendió  la  causa  por 
Mci  poco  importante  para  los  dos,  porquesu  asistencia 
4d  juez  era  de  comisión  del  consejo  de  Ordenes  y  so- 
bre diligencias  particulares  de  cierto  hábito,  todavía  les 
pareció  basta  bien  satisfacerse  dejar  á  Jacinta;  la  cual 
cBUdo  entendió  su  determinación ,  sospechando  no 
fiMKOtro  suintentOrhizotalesy  tan  grandes  extremos 
mneontradidon,  y  habló  y  dijo  razones  tan  lastimo- 
tH^qne  viéndohis  acompañadas  de  caudalosas  corrien* 
^  ^  aljofaradas  lágrimas,  mil  veces  estuvo  su  amante 
l«^jar  el  viaje  comeníado ;  y  sin  duda  con  su  queri- 
da prenda  se  volviera,  ano  estorbárselo  con  harto  dis- 


gusto su  amigo  don  Jaime;  y  en  efeto,  aunque  no  les 
fué  posible  reducirla  por  ningún  humano  remedio  de  bu 
voluntad  y  á  tan  sano  parecer,  aunque  no  quiso,  lie* 
gando  al  convento  y  dando  aviso  don  Jaime  á  su  tia  de 
h  razón  que  les  movía,  la  dejaron  en  su  compañía,  cod 
tantas  lágrimas  y  desmayos  y  gemidos  de  Jacinta  como 
si  verdaderamente  aquella  fuera  la  última  y  mortal  des^ 
pedida  de  Gerardo,  ó  le  viera  delante  de  sus  ojos  de  pe- 
netrantes heridas  muerto;  y  aun  entiendo  encarezco 
poco  su  notable  sentimiento,  de  quien  procedió  el  irs* 
deslabonando  estas  voluntades,  persuadida  Jacinta  á  quet 
era  de  Gerardo  mal  pagada  :  cosa  que  si  una  vez  llega 
ásuceder,  aunque  sea  sin  causa,  jamas  vueWe  á  soldarse. 
Como  el  ejemplo  de  esta  dama  desde  este  punto  nos  da 
bien  á  entender.  No  fué  menor  la  pena  que  hasta  el  fin 
de  su  camino  llevó  el  enamorado  caballero,  aunque  en 
dar  la  vuelta  no  fueron  perezosos,  mformados  con  toda 
seguridad  y  certidumbre  de  la  venida  y  ocasión  del  juez, 
que  fué  la  misma  que  ya  dije ;  y  así ,  la  venidera  maña- 
na antes  de  las  diez  del  dia  so  apearon  en  las  mis- 
mas puertas  del  convento ,  y  con  tan  ardientes  deseos 
en  Gerardo  de  ver  á  su  Jacinta,  que  cada  minuto  se  le 
hacia  largos  años  de  ausencia;  y  en  condusion,  llaman- 
do eq  eí  tomo  y  portería,  no  dilató,  sabiendo  su  venida, 
en  salir  el  abadesa,  á  quien  después  de  haber  saludado , 
pidieron  juntamente  mandase  llamará  la  hermosa  Ja- 
cinta; y  habiéndolo  así  hecho  con  una  monja,  despoes 
de  una  gran  pieza  volvió  sola  la  que  con  el  mensaje  habia 
ido ;  la  cual  tomando  licencia  de^  la  superior,  volvién- 
dose á  Gerardo,  le  dijo  desta  suerte  :  Gomo  quiera  que 
cl  ser  mensajera  y  mandada  me  excusa  de  cualquierculpa 
ó  disgusto,  habréis  de  perdonar,  señor  Gerardo,  cl  que 
con  la  respuesta  que  os  traigo  forzosamente  habéis  de 
recibir.  La  discreta  Jacinta,  á  quien  por  vuestra  orden, 
fui  á  llamar,  me  pidió  que  de  su  parte  encarecidamente 
ós  rogase  tuviésedes  por  bien  de  condescender  con  su 
voluntad,  que  determinadamente  es  de  quedarse  en  este 
convento  y  con  el  hábito  de  nuestra  sagrada  religión. 
También  me  advirtió  que  os  suplicase  sobre  todo  fu^ 
sedes  servido,  pues  os  haHais  con  bastante  haber  y  joyas 
de  valor,  de  suplir  con  parte  dellas  su  necesidad  y  la 
debida  satisfacion  que  forzosamente  se  requiere  til  s^ 
mejantes  casos,  para  poder  con  seguridad  de  asisteiH 
cía  quedar,  como  desea,  sirviendo  á  Dios  y  rogándole 
por  vuestra  sahid  y  vida.  Esto  es,  en  suma,  lo  que  con 
muy  eficaces  palabras  me  mandó  os  dijese :  vos  agora, 
señor,  podréis  determinar  como  cristiano  y  caballero 
en  lo  que  aquesta  dama  os  pide  y  tanto  á  su  alma  y 
sosiego  vuestro  importa.  No  pasó  adelante  en  su  razo-* 
namiento  la  religiosa  monja,  ni  la  sábila  alteración  y 
enojo  de  Gerardo  la  dio  lugar  á  mayor  preámbulo ;  por-« 
que,  reventándole  el  corazón  dentro  del  pecho,  y  arro- 
jando fuego  y  centellas  vivas  por  los  ojos,  volviéndose 
á  la  abadesa ,  la  dijo :  No  os  posible,  señora ,  que  de  la 
boca  de  Jacinta  liayan  salido  razones  tales ,  ni  yo  de  su 
amistad  larga  y  tan  verdadera  podré  presumir  tan  fácil 
despidiente  y  ohddo ;  y  estoy  tan  seguro  de  su  firmeza , 
que  aun  me  parece,  estando  en  su  presencia  y  oyendo 
mis  orejas  semejantes  razones,  no  las  diera  crédito ; 
antes  sospecho  que  de  tal  novedad  vive  inocente ;  y  así, 
os  suplico  me  desengañéis,  diciéndome  la  verdad  deste 
caso ,  aunque  la  vista  de  Jacinta  será  el  desengaño  más 
eficaz  para  mi  corazón.  Aqu(  tomando  don  Jaime  la  ma- 
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no,  que  no  menos  alterado  que  Gerardo  estaba,  rogó  lo 
ini>mo  á  su  tía ;  la  cual  les  procuró  dar  á  entender  por 
derta  y  infalible  verdad  lo  que  de  Jacin  ta  se  les  habia  di- 
dio,  y  juntamente  cómo  desde  la  noche  pasada  lo  liabia 
de  su  misma  boca  entendido,  pidiéndola  no  permitíese  la 
sacasen  de  su  convento,  y  otras  razones  con  que  le  era 
fuerza  y  de  obligación  religiosa  y  cristiana  no  consen- 
tirlo. Mas  con  todo  eso ,  importunada  de  ios  dos  ami- 
gos, se  dispuso  ¿  hacerla  parecer,  y  con  este  pensa- 
miento, dejándolos  en  la  portería ,  adonde  con  ¡os  ca- 
ballos de  diestro  se  aguardaban,  volvió  al  cumplimiento 
de  su  palabra,  aunque  no  tuvo  efeto,  ó  no  quiso  que  sa- 
liese Jacinta  delante  de  Gerardo,  á  quien  procurando 
consolar  con  prudentes  y  discretas  palabras,  juntamente 
pretendia  borrarie  de  su  memoria  y  corazón  la  de  su 
dama. 

Blas  pudo  tanto  y  fué  de  tan  gran  fuerza  el  golpe 
de  semejante  desden  en  la  afligida  y  triste  fantasía  de 
Gerardo,  que,  posponiendo  el  peligro  de  su  vida,  la 
ofensa  del  cielo  y  el  nesgo  de  su  honor,  arrebatado 
de  furiosa  ira  y  sin  reparar  en  el  sacrilego  atrevi- 
miento que  cometía,  volviéndose  ¿  don  Jaime,  puesto 
el  derecho  pié  en  la  puerta  y  clausura  del  cerrado  coih 
vento,  le  d^o  estas  breves  y  sentídas  razones  : 

a  Caro  amigo  y  compañero,  el  fuego  que  me  abrasa 
es  inmenso ,  mi  amor  terrible ,  y  mayor  y  más  grave  de 
sufrir  la  sinrazón  que  Jacinta  me  hace  :  yo  la  h^^pre- 
venido  y  aconsejado  esto  que  agora  determina,  muchas 
veces,  y  adonde,  poniéndolo  por  obra,  hubiera  asegu- 
rado mi  cansada  vida  y  consolado  con  tales  nuevas  las 
de  sus  tristes  padres ,  y  nunca  della  he  podido  conse- 
guir mi  deseo  :  por  donde  reconozco  que  otro  es,  y 
no  el  de  servir  áJDios,  el  que  á  dejarme  la  ha  movido; 
y  así,  estoy  dispuesto  á  no  consentirlo  :  caballero  sois, 
y  yo  vuestro  amigo,  y  tal,  que  en  cualquier  trance 
perdiera  por  vos  mil  vidas.  Harto  os  he  dicho  para  de- 
jaros empellado ;  tomad  estas  riendas,  y  guardadme, 
como  quien  sois,  estos  umbrales;  que  yo  saldré  con 
mi  intención  ó  moriré  en  la  demanda.  Y  diciendo 
esto,  sin  esperar  respuesta  ni  atender  á  las  exclama- 
ciones, gritos  y  alaridos  de  las  monjas,  tomando  á 
la  que  primero  vino  con  el  mensaje  por  la  mano,  y  ei^ 
la  diestra  la  espada  desnuda,  para  atemorizarla,  se  ar-* 
rojo  en  lo  vedado  del  convento ,  adonde  á  pocos  pasos, 
habiendo  sido  guiado  por  la  centinela  que  consigo  lle- 
vaba, saljeudo  á  un  ancho  y  bien  labrado  claustro,  vio 
entre  otras  monjas  sentada  con  gran  regocijo  y  sosiego 
ala  ocasión  de  tan  atroz  delito.  Las  que  la  acompa- 
ñaban y  la  que  con  Gerardo  venía,  viéndole  venir  de 
aquella  suerte,  se  desaparecieron  en  un  punto;  pero 
Jacinta  no  las  pudo  seguir,  ni  aun  moverse  de  adonde 
sentada  estaba,  porque  cortada  y  cual  si  muerta  fue- 
ra la  dejó  la  repentina  vista  de  Gerardo;  el  cual  le- 
vantándola por  un  brazo  del  suelo ,  no  pudiendo  ejqpli- 
car  la  lengua  lo  mucho  que  el  corazón  en  si  encerraba, 
sin  hablarse  palabra,  por  la  misma  parte  que  habia 
venido ,  se  volvió  con  ella  á  salir,  y  con  harta  más 
priesa  y  brevedad,  porque  á  esta  hora  crecían  los  gri- 
tos y  clamores  de  las  monjas  con  tai  rigor  y  vehe- 
mencia ,  que  totalmente  parecía  venirse  al  suelo  todas 
aquellas  altas  y  fortísimas  paredes  ;  con  que  no  fué 
menor  el  alboroto  de  la  vecindad,  y  aun  de  todo  el  lu* 
gar,  pues  en  un  punto  se  juntaron  á  las  mismas  puer- 


tas que  don  Jaime  gi'%rdaba,  más  de  docienta&i 
mas,  aunque,  como  los  más  vmiesen  desapercibid( 
con  poca  defensa  que  los  amigos  Idci^vn,  turier 
lugar  de  ponerse  á  caballo,  atravesando  Geranio 
los  arzones  dehmteros  á  su  Jacúila ,  que  con  ud  p 
fundo  desmayo ,  causado  del  temor  presente ,  en  e 
misma  sazón  estaba ;  y  sm  aguardar  á  más  dilacic 
rompiendo  el  valiente  oragones  el  escuadrón  de  ga 
que  delante  tenia,  abrió  ancho  camino  con  su  esped 
franqueándosele  al  caro  amigo  que  detras  le  segu 
con  que ,  sin  poder  nadie  estorbar  su  intento ,  al  m 
ligero  correr  de  los  caballos  salieron  del  lugar, 
quien ,  por  ver  la  mucha  gente  que  los  seguía,  pnxi 
raroQ  alejarse  cuanto  les  fué  posible ;  aunque  en  «s 
arrebatada  fuga ,  como  en  todo,  Gerardo  anduTo de 
graciado ;  porque,  habiéndoseles  cerrado  la  noche  mi 
escura,  perdiendo  el  camino  que  llevaba,  asimisu 
perdió  la  noble  y  valerosa  compañía  de  don  Jaime,  n 
pudiendo  volver  á  ella ,  ni  aun  saber  por  cartas  io  (|i 
se  hubiese  hecho  ó  sucedídole  •  principio  maoíííesi 
de  los  muchos  trabajos  que  en  castigo  de  tan  detó 
table  atrevimiento  le  fué  enviando  el  cielo  á  ouesir 
Gerardo ;  al  cual  desta  suerte  le  fué  forzoso,  lunqu 
no  el  perder  el  viige,  á  lo  menos  la  certeza  y  se^ 
dad  del  camino;  en  quien,  por  sentirá  Jadotimo] 
debilitada  y  peligrosa ,  se  hubo  de  ir  suspendiendo;) 
así,  acomodándola  lo  mejor  que  pudo,  pocoáptc», 
aunque  ignorando  si  se  alejaba  ó  acercaba,  vA^^ 
hasta  la  futura  mañana,  que  se  halló  emboscad ^^ 
un  áspero  y  cerrado  monte,  por  el  cual  habiendo c»- 
mhiado  hasta  más  del  mediodía  con  harto  pesar  y 
disgusto  de  su  alma,  por  la  necesidad  que  den^i 
llevaba  Jacinta ,  al  Gn  quiso  su  suerte  que  á  la  \m 
que  digo  llegasen  á  una  cabana  de  pastores,  adoo(i<\ 
siendo  de  algunos  que  la  guardaban  con  buena  vviuih 
tad  recibidos,  se  apearon,  procurando  Geranio  cm 
mejor  le  fué  posible  y  el  tíempo  y  ocasión  dio  iuí^r, 
remediar  en  algo  la  pasión  y  accidente  de  su  cmrl^ 
ingrata  señora;  que  esta  sola  causa,  mucbo  másga 
el  riesgo  de  su  persona ,  daba  cuidado  al  triste  ct\^ 
Uero ,  aunque  podia  por  entonces  estar  seguro,  Uitó 
por  el  fragoso  lugar,  cuanto  por  haberse  alejado  ild 
peligro  ^ás  de  lo  que  pensaba;  que  en  esto  aadur) 
Gererdo  venturoso,  pues  sin  saber  ni  conocerla  (kr- 
ra,  estaba  del  lugar  y  convento  distante  aun  más<K 
diez  leguas.  Con  todo  eso,  tomando  lengua  delmásf^^' 
cano  lugar  del  remo  de  Valencia,  aquella  roisroa  w 
algo  más  aliviada  Jacmta,  volvieron  á  su  camino,  y  ^\^ 
guíente  dia  adonde  deseaban,  que  fué  una  buena  n»<i 
en  quien  aposentándose  con  secreto,  pudoconj»^ 
comodidad  ser  curada  su  indisposición,  quenoíw|tf 
leve  ni  ligera  que  les  dejase  proseguir  el  camino  de  ^»j 
leUcia  en  más  de  treinta  dias ;  después  de  los  oíales  w 
viendo  á  él ,  en  poco  tiempo  se  acercaron  á  aquella  ipj* 
cible  y  regalada  ciudad.  Mas  antes  que  á  ella  Ue^i 
una  jomada ,  yendo  los  dos  (al  parecer  del  buen  ofr 
rardo ,  bien  que  no  al  de  la  cautelosa  dama)  '"^^^l 
formes  que  nunca  habían  estado,  una  fresca  jaK^Pi 
mañana ,  aun  mucho  antes  que  amaneciese ,  ^^^  \ 
encendimiento  y  calor  del  sol  entonces  ^''"'^ .  lTi 
tando  en  lo  que  mejor  les  parecía ,  ocupado  y  *^^  | 
Gerardo  en  la  dulce  y  dishnulada  conversación  de» 
JachUa ,  cuando  quiso  volvw  sobre  sí  se  baltó  í^ 
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imíoo  yenAreuado  en  un  altoy  enmaranadQ  encinar; 
ú  cual  queriendo  salir  á  la  perdida  senda ,  con  más  en- 
anos se  enredaron  en  él.  Pues  caminando ,  como  digo, 
»rdido  y  disgustado  el  pobre  caballero,  no  pasó  muy 
'ande  espacio  sin  que  á  sus  oídos  llegasen  unos  lasti- 
adosy  trístisimos  suspiros,  que  con  algunas  pequeñas 
usas  le  herían  y  lastimaban  su  corazón.  Ó*ecian  á 
b andar  las  tristes  quejas;  y  Gerardo,  pareciéndole 
le su  origen  estaba  no  muy  lejos,  apresuró  cuanto  le 
¿  posible  su  viaje » aunque  por  mucha  diligencia  que 
zo ,  primero  que  la  causa  liallase ,  plateando  los  cam- 
s  y  aljofarando  las  cristalinas  aguas ,  mostró  su  her- 
9S0  rostro  la  dorada  aurora ,  dando  al  mundo  alegres 
leTas  de  la  breve  venida  de  su  esposo ;  con  cuya  luz 
(rardo  pudo  reconocer  más  claramente  el  lugar  donde 
Uba ,  y  las  aguas  dulces  de  un  pequeño  arroyo ,  por 
i\o margen  verde  caminaba,  matizadas  de  sangre, 
te>  como  en  el  cristal  el  carmin  puro ,  formaba  vanos, 
mque  temerosos  esmaltes ;  de  que  no  poca  alteración 
iclbió  él  y  su  amada  Jacinta ;  más  trayendo  á  la  me- 
loría  aquellos  primeros  desastres  de  su  trágica  historia-, 
íspuesto  á  cualquier  peligro  que  le  sucediese,  prosiguió 
11  camino  al  tino  de  la  voz  y  por  el  mismo  raudal ,  hasta 
oe,  habiendo  llegado  adonde  entre  unas  verdes  y  espi- 
losas zarzas  un  pequeño  prado  se  hacia,  vio  en  medio 
iúl  un  bulto ,  que  solo  por  los  gemidos  que  despedía  co- 
loció  ser  persona  humana.  Estaba  sin  moverse  á  una  ni 
otra  parte ,  cercado  de  abundancia  de  sangre,  y  della 
oalizadas  las  yerbas  y  flores ,  que  en  este  breve  espacio 
Das  amenas  y  alegres  adornaban  las  márgenes  y  orillas 
tóarroyojquepor  estar  y  correr  tan  vecino  partici- 
paba del  sangriento,  aunque  no  debido  tributo.  Todas 
stas cosas  lastimaron  de  suerte  al  noble  Gerardo,  que 
In  esperar  más  un  punto  se  arrojó  de  la  silla,  y  ba- 
leado lo  mismo  Jacinta ,  llegaron  á  descubrir  el  herido 
tierpo,  al  cual  hallaron  desnudo,  reconociendo  ser 
Dujer  al  instante;  con  que  fué  mayor  la  compasión  y 
isüina  de  los  que  la  miraban.  Parecióles ,  aunque  má- 
tela y  pálida  la  color  del  rostro,  muchacha  y  no  de 
nal  semblante;  bien  que  harto  confusos  y  sin  espe- 
raaia  del  remedio  de  su  vida ,  porque  tenia  su  cuerpo 
Daoodemil  heridas;  y  lo  que  más  admiración  y  es- 
panto les  oiusó  fué  verla  cosida  y  hecha  en  todo  un 
oTÜlo ,  de  tal  suerte ,  que  las  piernas  con  unas  cintas  de 
gamuza  claveteada  tenia  por  las  pantorrillas  cosidas  con 
los  muslos;  estos  con  el  vientre  y  estómago ;  los  brazos, 
la  mitad  con  los  dos  lados  del  pecho,  y  lo  restante,  del 
codo  á  la  muñeca ,  con  los  molledos :  castigo  por  cierto 
tu  bárbaro  y  feroz  como  cruel  y  inhumano ,  digno  de 
eterna  pena ,  y  aun  si  le  pudiera  haber  en  tal  verdugo, 
>^  grave  y  riguroso  tormento.  No  se  excusaron  los 
tiernos  ojos  de  Jacinta  y  Gerardo  de  dar  en  esta  ocasión 
ftjsueio  eopiosas  lágrimas,  como  al  aire  ardientes  y  las- 
^ujusoí suspiros;  mas  viendo  que  con  su  tierno  senti- 
niieQto  no  se  ponía  remedio  al  presente  daño ,  pareciéu- 
wle¿  Gerardo  no  estarían  da  poblado  muy  lejos,  se 
determinó  á  llevarla  sangrienta  moza  al  más  cercano 
lugar;  y  con  este  presupuesto,  quitándose  un  gabán 
qoe  encima  de  mi  tahalí  de  pistolas  y  seguro  coleto  lle- 
gaba, junianiente  con  la  ropa  que  ella  tenia  cubierta, 
8e  la  íisüó  y  puso  lo  mejor  y  más  acomodadamente  que 
pudo  eucima  de  su  caballo ;  en  quien  poco  á  poco ,  sus- 
Wuiiüdolft  él  y  Jacinta  por  Qnlrarabas  partes,  fueron 


saliendo  á  lo  más  descubierto  del  fragoso  monte ,  per- 
mitiendo el  piadoso  cielo ,  porque  quizá  no  se  perdiese 
y  condenase  aquella  alma ,  sacarlos  muy  cerca  del  ca- 
mino real ,  deside  adonde  pudieron  divisar  uu  bien  po- 
blado lugar  que  á  poco  más  de  media  legua  parecía; 
aunque  fatigado  Gerardo ,  y  con  razón ,  por  parecerle, 
según  aquel  cuerpo  se  desangraba  y  sü  caminar  era  es^ 
pacióse,  moriría  antes  que  llegasen  adonde  siquiera 
pudiesen  acudir  al  remedio  de  su  alma ;  y  asi,  con  este 
cristiano  dolor  se  determinó  á  dejarla  en  compañía  de 
Jacinta ;  á  quien  dándole  parte  de  su  intento ,  y  tenién- 
dole ella  por  acertado ,  cobrando  de  un  salto  la  silla  y  el 
camino  del  vecino  lugar,  á  la  mayor  priesa  de  su  caba- 
llo se  fué  acercando  á  éL 

A  esta  misma  hora ,  que  era  aquella  en  quien  el  sol 
mostraba  apenas  los  soberanos  rayos  de  su  frente,  ve- 
nían por  el  propio  camino  que  Gerardo  llevaba,  dos 
religiosos  frailes  de  San  Jerónimo  en  dos  gruesas  y 
poderosas  muías ,  que  cuando  de  él  fueron  vistos,  no 
frailes  ni  hombres  humanos,  sino  ángeles  ó  querubi- 
nes se  le  antojaron ;  y  así,  con  alegre  semblante,  parando 
su  caballo ,  les  aguardó  á  que  pasasen  unos  hondos  bar- 
rancos y  quiebras  que  allí  se  hacían;  y  habiendo  lle- 
gado ,  con  corteses  palabras ,  después  de  haberles  salu- 
dado ,  les  pidió  se  viniesen  con  él  adonde  muy  cerca 
ganarían ,  con  remediarle  su  necesidad ,  un  alma  cuya 
salvación  solo  consistía  en  que  le  siguiesen  con  breve- 
dad; y  no  queriendo ,  por  la  suspensión  y  peligro  que 
corria,  alargarse  á  mayores  arengas,  aguardándola 
respuesta ,  los  vio  que  así  mozos  como  amos ,  mirán- 
dose unos  á  otros,  habían  enmudecido.  Y  ciertamente 
que,  bien  considerado,  de  su  remisión  no  les  pongo  cul- 
pa ,  ni  aun  dd  pensamiento  que  entonces  los  afligía; 
porque  quien  viera  á  tales  horas  un  hombre  en  un  gentil 
caballo  y  haciendo  alarde  de  un  coleto  de  ante  y  tahalí, 
cargado  con  tres  pistolas ,  que  por  haber  dejado  el  ga- 
bán venía  descubierto,  y  en  lugar  tan  fragoso  y  opor- 
tuno, no  podía ,  con  la  demanda  que  él  traía,  imaginar 
menos  de  que  fuese  algún  capitán  de  bandoleros ;  gente 
de  quien  por  sus  pecados  suele  ser  oprimida  la  seguri-* 
dad  de  aquellas  provincias ,  no  obstante  la  mucha  vigi- 
lancia que  los  víreyes  ponen  en  limpiarlas  de  seme* 
jantes  hombres.  Pero  vuelto  á  mi  propósito ,  digo  que 
verdaderamente  los  pobres  religiosos  entendieron  era 
sin  duda  lo  que  tengo  referido ;  y  parecíéndoles  que  su 
escuadra  no  estaría  muy  lejos,  acordaron  de  pedir  mise* 
ricordia ;  y  así ,  al  que  de  semejante  proceder  vivía  tan 
apartado ,  levantando  al  cielo  las  manos,  le  comenza- 
ron á  rogar  se  apiadase  deUos ,  poniéndole  por  delante 
el  ser  sacerdotes  y  religiosos  y  la  grande  ofensa  que  ¿ 
Dios  se  le  haeia  injuriándoles;  y  en  resolución,  sacando 
délas  mangas  las  bien  proveídas  bolsas,  con  lo  que 
traían  encuna  se  las  ofrecieron,  dejando  á  nuestro 
Gerardo  tan  confuso  y  admirado,  que  casi  se  halló  coiv 
rido  del  afrentoso  miedo  de  los  frailes;  y  por  otra  par- 
te, no  sabiendo  cómo  desengañarlos,  ni  menos  aca- 
bando ellos  de  asegurarse ,  aunque  les  dio  cuenta  del 
suceso  que  le  obligaba,  viendo  que  los  mozos  que  traian 
daban  con  acelerado  paso  vuelta  al  vecino  lugar,  albo- 
rotando con  subidos  clamores  y  gritos  todos  aquellos 
campos ,  y  juntamente  el  peligro  que  de  su  tardanza 
podía  recrecérsele  á  la  pobre  y  lastimada  mujer  que 
había  dejado ,  sin  atender  en  lo  que  hacía  ni  en  el  do 
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trimento  de  su  reputación,  mostrando  más  cólera  y 
enojo  del  que  su  piadoso  ánimo  quisiera,  les  amenazó 
de  muerte  si  no  hacian  su  ruego ;  y  diciéndoles  esto  y 
careando  la  pistola  al  uno  dellos ,  fué  tan  espantoso  el 
sobresalto  de  entrambos,  que  sin  responderle  palabra 
guiaron  tras  del ,  y  al  infierno  que  los  lleTara  decendie- 
ran  de  buena  gana  en  su  seguimiento,  según  el  miedo 
los  tenia  acobardados ;  y  asi ,  brevemente  llegaron 
adonde  Gerardo  habia  dejado  el  desangrado  cuerpo,  al 
cual  bailaron  que  todavía  peleaba  con  la  mortal  y  te- 
merosa parca.  Aquí  apeándose  uno  de  los  religiosos,  la 
empezó  á  confesar;  y  Gerardo,  que  á  su  Jacinta  no  des- 
cubría en  todo  aquello,  sin  poderle  el  corazón  sosegar 
en  el  pecho ,  entendiendo  que  allí  cerca  se  hubiese  con 
recato  de  los  pasajeros  escondido,  sin  despedirse  de  los 
frailes  comenzó  á  buscarla,  no  dejando  en  todos  aque- 
llos contomos  por  escudriñar  un  solo  palmo  de  tierra; 
que  como  el  descubrir  á  su  querida  prenda  tanto  se  le 
dilatase  al  pobre  caballero ,  casi  loco  furioso  se  arrojó 
por  io  más  espeso  de  aquellas  montañas,  por  las  cua- 
les, sin  comer  ni  beber,  embreñada  anduvo  cuatro  días, 
llamando  á  voces  su  Jacinta,  cuya  memoria  sola  (puedo 
decir)  le  sustentaba  vivo,  poniendo  intervalo  á  Tas 
tristezas  de  su  miserable  estado  con  repetir  diversas 
veces  las  estancias  de  la  canción  siguiente : 

Si  herido  el  pedernal,  vomita  foeso. 
Sangre  de  sos  entraúas , 

Y  quejas  del  dolor  que  le  provoca 
A  dar  ojos  de  luz  estando  eiego , 
Con  penas  tan  citraftas, 

¿Cdmo  no  arrojo  llamas  por  la  boca, 

Siendo  el  hierro  que  toca 

El  corazón  cantivo , 

Dolores  de  un  ansente  por  lo  menos, 

Donde  todas  las  suertes  de  venenos 

Con  que  muriendo  vivo , 

Los  redujo  el  amor  i  qnlnta  esencia 

Con  foego  del  inflernoó  de  ana  atsencia? 

Salgan  estos  espiritas  formados 
Del  fuego  y  del  veneno. 
Por  ojos  7  por  boca  repartidos ; 
Visiten  en  el  aire  los  alados 
Vivientes  de  su  seno, 
A  los  brutos  en  cniívas  escondidos » 

Y  á  los  peces  dormidos 
Al  son  de  la  corriente 

En  urnas  de  cristal  sin  artilrio ; 
Todos  sientan  igual  el  sacrificio. 
Donde  ofrece  un  ansente. 
Por  holocausto  de  su  amor  tan  ciego. 
En  ios  suspiros  humo ,  en  llama  fuego. 

Escalen  hasta  el  último  elemento, 
Annqne  van  tan  pesados 
Como  fueron  materia  de  mis  penas, 
Que  temo  han  de  volver  al  pensamiento 
De  donde  son  formados, 

Y  eonvertlrse  en  sangre  de  mis  venas ; 
Pero  corren  tan  llenas 

De  un  humor  corrompido 

Con  el  continuo  curso  de  mis  males , 
v        Que  antes  por  no  volver  se  harftn  iguales 
^*^-JLl4i«lo  más  sabido, 

O  del  intenso  ardor  con  que  volaren, 

Otra  región  de  fuego,  si  pararen. 
O  ya  os  incorporéis  en  el  esfera 

Del  ftaego  poderoso. 

Ya  os  deshagáis  en  humo  por  el  viento. 

Ya  os  derritáis  al  sol  como  la  cera 

De  un  Icaro  furioso, 

Mientras  mi  alma  os  diere  movimiento 

En  el  curso  violento. 

Los  ecos  sean  conformes 
t        Al  repetir  la  causa  de  mi  llanto; 


Y  avoque  por  ser  ttoargo  y  Crfste  él  Ante, 
Forme  voces  disformes , 
Siempre  i  un  suspiro  otro  suspiro  siga, 

Y  el  uno  tras  el  otro ,  i  mi  enemiga. 
Si  acaso  el  aire,  herido  de  este  faeg o. 

Algún  nyo  formare 

En  la  parte  más  densa  que  tuviere. 

Repita  el  golpe  á  mi  Jacinta  luego; 

Y  si  en  trueno  parare , 
O  algao  presto  relámpago  saliere. 
La  ejecución  qué  hiciere 
Con  ímpetu  confuso. 
Cese  con  este  nombre  en  sus  extremos; 
Que  á  veces  obra  amor  estos  extremos 
Contra  el  tiempo  y  el  aso , 
Porque  tienen  efeto  diferente 
Las  quejas  y  suspiros  de  un  ausente. 

Aprendan  á  parlar  en  otro  canto. 
Oyendo  mis  suspiros , 
Las  aves ,  que  rompiendo  sa  elemento. 
Suelen  llegar  al  estrellado  manto 
Con  alas  de  zafiros, 
Haciendo  fomasoles  por  el  viento; 

Y  en  mal  formado  acento 
y  voces  destempladas 
Con  los  rústicos  picos  gorjeadores 
Publiquen  la  ocasión  de  mis  dolores 

Y  sns  qn^as  cansadas. 
Porque  mi  mal  en  bocas  de  inocentes 
Lastime  algunos  ojos  inclementes. 

Las  hojas,  que  del  viento  sacudidas. 
Se  besan  tiernamente. 
Con  envidia  del  sol  que  las  acecha. 
Por  verlas  á  la  sombra  entretenidas 
Celoso  y  diligente. 
Hasta  escalar  la  rama  más  estrecha , 
Más  vana  y  satisfecha 
De  hacellc  resistencia , 
Murmuren  la  desdicha  de  mi  estado , 
Cuando  ea  quejido  ronco  apresurado 

Y  dulce  diferencia^ 

Las  ramas  que  con  otras  se  encontraren 
Con  recíprocos  lazos  se  besaren. 

Las  guijas  de  la  fuente,  qne  antes  fberon 
Los  dientes  de  Narciso, 
Huesos  entonces ,  ore  piedras  doras. 
Ni  cuenten  ni  murmuren  cuando  vieron 
Mudarse  de  improviso 
Las  venas  rojas  en  las  aguas  paras; 
Que  vanas  hermosuras 
Son  breves  tirantas. 
Sean  los  ecos  de  su  centro  frió , 
No  el  llanto  ajeno,  sino  el  propio  mío. 
Perdidas  alegrfas , 

Y  sia  JactnU ,  celos  y  demleaes 
Presentes  males  y  pasados  bienes. 

Así  el  lastimado  Gerardo  soicnízaba  con  amar;* 
llanto  la  tragedia  de  sus  desdichas  y  aoseoeia  de  ."& 
fugitiva  dama,  basta  que,  reconociendo  sa  perdicm! 
el  mal  remedio  que  para  hallarla  podia  baber  enagüe- 
líos  montes ,  determinó  dar  la  vuelta  ala  misma  {arte 
donde  la  habia  perdido,  pareciéñdole  queporTeotun. 
viendo  aquella  mukma  que  la  dfijdr  Jacinta  satarJafl- 
za,  temerosa,  como  mujer,  de  algún  desostmio su- 
ceso en  aquel  despoblado,  se  hubiese  ido  al  ceitai» 
higar;  á  quien  con  este  nuevo,  aunque  descainto^j 
pensamiento,  llegó  Gerardo  al  ponerse  el  sol,  yoooci 
desacuerdo  que  ya  podéis  pensar,  no  dejó  calle >  F 
za,  casa  ni  mesón  adonde  no  preguntase  por SQ  4^ 
rido  dueño,  hasta  que,  cansado  de  trastoiwr  ^  ^ 
abago  el  lugar,  forzándole  su  desmayado  cuerpo  i  ^ 
mar  algún  descanso,  se  hubo  de  apear  en  una  posada» 
en  la  cual  apenas  puso  los  pies,  cuando,  ^^^^^f 
ni  vistos,  se  abrazaron  con  él  veinte  hombres,  y  «^^ 
voces ,  apellidando  favor  á  la  justicia  >  le  Ilewrtfl»  ^ 
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scQ  charle  razón  alguna ,  á  una  fuerte  torre  cuyos 
toiÉ)S  cimientos  servían  de  calabozos  y  cárceles  á 
ospobres  y  como  nuestro  Gerardo  desdichados  bom- 
ns]  i  quien  luego  se  le  advirtió  el  origen  de  su  pri-' 
joQ,  imputándole,  no  solamente  el  ser  bandolero,  mas 
is  crueles  y  bárbaras  heridas  de  la  mujer  que  confe- 
indo  dejó  en  poder  de  los  dos  religiosos ;  los  cuales 
leodo  que  él  no  volvía ,  haciendo  cierta  su  sospecha, 
nrdaronde  traerla  á  aquel  lugar ,  y  asimismo  de  dar 
miü  á  la  justicia  del  suceso,  como  al  fin  lo  pusieron 
or  obra,  dejando  escandalizada  á  toda  aquella  gente 
NI  semejante  crueldad ;  aunque  no  permitió  el  pia4o- 
)  cielo  muriese  la  pobre  moza  del  rigor  sangriento 
e  tan  inumerables  heridas,  acudiendo  la  justicia  á  su 
ara  y  salud  con  gran  cuidado ;  bien  que  en  más  de 
cbo  dias  nunca  tuvo  entero  juicio,  ni  menos  pudo  ha- 
er  declaración  que  pareciese  concertada,  para  verifi- 
ar  su  desastre.  Pues  como  descuidado  de  semejante 
eligro,  y  cuidadoso  de  l^pena  que  le  afligía,  Gerardo 
mdunese  pregimtando  por  su  dama  por  las  calles  y 
asisdel  alborotado  lugar,  y  muchas  personas  supie- 
KCD  de  relación  de  los  dos  frailes  las  señas  y  hábito  que 
iraia,  y  su  demanda  fuese  asimismo  de  una  mujer, 
¡QDtüDdose  una  y  jotra  sospecha ,  dio  lugar  y  ocasión 
nopoco  justilicada  á  que,  andándole  ¿  las  espías ,  in- 
tentasen su  prisión ,  como  lo  hicieron. 

Jíur  afligido  se  halló  Gerardo  con  su  nueva  desven- 
tara, tanto  por  el  riesgo  de  su  vida,  cuanto  por  el  im- 
pedirle en  tal  coyuntura  su  demanda  y  libertad.  Mas 
visto  que  ya  no  podía  excusar  su  desdicha,  pena  ya, 
iáeo  reconocida  por  él  del  temerario  sacrilegio,  pi- 
diendo misericordia  á  los  piadosos  ciclos,  procuró  lo 
mejor  que  supo  descargar  su  persona  y  no  dejarse  pe- 
recer, aunque  ws  diligencias  fueran  de  i)oco  efeto  si 
la  herida  moza  muriera  sin  declarar  la  ocasión  ver- 
dadera de  su. desgracia;. mas  jiabiéndole  concedido 
Diosla  vida,  con  ella  se' facilitó  su  trabajo  y  enten- 
dió la  verdad ,  declarando  á  dos  hermanos  suyos  por 
reos  y  agresores  de  sus  heridas ;  que  irriiados  de  que 
un  loaDcebo  de  ¡iesiguales  prendas ,,  teniendo  las  me- 
jores de  su  hermana,  .la  pidiese  con  pública  afrenta 
por  su  esposa,  con  el  enojo'  y  pasión  que  della  se  les 
habia  seguido ,  sin  TCj^rtí  vafis  qué  su  venganza,^  para 
mejor  tomarla  la  habían  sácaao,  de  la  insigne  ciudad 
de  Barcelona,  de  donde  todos  eran  natüraies|  y  di- 
ciendo la  traían  á  Deniá  con  unos  deudos  que  allí  te- 
nían, negando  mía  noche  ¿aquel  monte,  y  desnu- 
dándola en  carnes ,  habían  hecho  de  ella  el  bárbaro  y 
riguroso  sacriJícío  qup. habéis  oído.  Aunque  con  todo 
esto  no  se  determinó  la  justicia  á  darle  á  Gcirardo  la^ 
deseada  libertad ;  ánlés,  fuera  de  hacerle  purgar  mpy 
bien  los  indicios  qué  de  bandolero  le  daban  el  Tiábito  y 
pedenialcs,  leTiiciércri  que  á  su  costa  enviase  4  Ca-« 
taluna  para  la  v,eriiicacjonde  1^  verdad  y  coiiifesi,on  do 
^  aüigida  mujer  ^  que  Iiallándose  por  cierta  |' y  juiíla- 
nienle  ausentes  dé  Barcelona  í^^us  hermanos ,  tuvie- 
ron por  bien  desoítajrle.  Vnojse' consiguieron  estas 
íÜligencias  con  íaíitá  brevedad  |  que  primero  que  lle- 
gase la  de  su  libertad,  ¿o  se  hubiesen  pasado  aun  niás 
de  cuatro  meses ,  eu  los  cuales  consuníió  y  deshizo 
cuanto  de  estima  y  valor  le  habia  quedado ;  de  suerte 
^^  cuando  se  quiso  partir  apenas  limitadamente  se 
pudo  acomodar  de  dineros  para  una  mulaj  que  6  4al 
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extremo  reducen  á  los  hombres  muy  poderosos,  tra- 
bajos tan  importunos  y  insufribles;  y  al  fin,  habiendo 
acordado  su  viaje  para  la  antiquísima  villa  de  Denla, 
llevado  de  forzosos  respetos,  salió  para  ella  una  ma« 
ñaña  de  aquel  íugar,  y  tan  escarmentado  da  los  nau- 
fragios que  en  él  le  habían  sucedido ,  que  aun  no  le 
parecía  caminaba  en  su  entera  voluntad.  Todo  este  dia 
anduvo  Gerardo  solo  con  el  mozo  que  le  guiaba,  hasta 
el  siguiente,  que  cerca  de  una  venta  se  juntó  con  otro 
gentilhombre ,  que  llevando  su  mismo  viaje ,  y  no  con 
mayor  compañía  que  la  que  él  llevaba,  después  de  ha 
ber  sesteado  juntos,  prosiguieron  en  buena  conversa- 
ción su  camino ,  con  pensamiento  de  concluir  aquella 
noche  su  jornada,  picando  con  ¡diligencia  la  vuelta  de 
Denia.  No  encontraron  por  todo  el  camino,  por  ser 
muy  poco  pasajero,  persona  alguna,  hasta  que,  siendo 
como  las  cuatro  de  la  tarde ,  en  medio  de  un  jaral  es- 
peso por  do  caminaban,  y  liarte  descuidados,  les  sa- 
lieron dos  hombres  al  encuentro ,  que  asi  en  sus  tnges 
como  en  sus  armas  y  personas  dieron  luego  á  enten- 
,der  quién  ser  podían.  El  uno  destos  dos,  que  verdade- 
ramente^ más  que  hombre,  parecía  algim  ministro  del 
infierno,  les  d^o  se  detuviesen;  y  trabando  á  Gerardo 
de  las  riendas,  poniéndole  la  pistola  á  los  pechos,  dio 
lugar  á  que  su  compañero  hiciese  con  el  de  Gerardo 
lo  mismo ;  que  como  esto  viesen  los  criados  y  recono- 
ciesen el  notorio  peligro  de  sus  dueños ,  sin  aguardfur 
el  suceso,  los  desampararon ,  volviendo  con  la  mayor 
priesa  que  les  fué  posible  las  espaldas.  Todo  esto  con- 
sideraba el  buen  Gerardo,  y  arriesgara  sin  duda  en  tan 
conocido  riesgo  su  persona,  si  á  esta  hora  no  viera  irse 
levantando  otros  seis  hombres  que  entre  las  espesas 
^ matas  estaban  encubiertos;  y  el  uno,  que  así  en  Ja 
mejor  disposición  de  hábito  como  en  la  presencia 
daba  á  enteiidei*  ser  el  mayoral  de  todos,  pareciéndole 
que  los  tristes  pasteros  andaban  en  él  dejar  las  sillas 
algo  remisos,  con  voz  ronca  y  espantable,  vuelto  á  su 
maldita  compañía,  les  dijo :  Canalla  vil,  ¿qué  hacéis 
con  esos  desdichados?  4 Traéis  acaso  por  bien  parecer 
aquesos pedernales^  ¿^li^o  no  ^^s  derribáis? ¿O que- 
réis pbr  ventura  que  mis  manos  se  empleen  en  tan  mi- 
serable tiro?  Y  diciendo  esto  y  levantando  una  pistola 
fué  todo  uno,  al  mismo  punto  que,  derrocándose  en  el 
suelo  los  pobres  que  razones  tales  oían,  dieron  lugar 
á  que  aquellos  fumosos  hombres  los  desarmasen ,  es- 
cudriñando asimismo  sus  personas,  y  con  tanta  vio- 
lencia y  cólera  como  si  sus  morUles  enemigos  fueran: 
en  conclusión  los  desnudaron^  dejándoles  en  cabsas  y 
jubón.  Golpe  era  este  por  cierto  bastante  ú  deshacer  un 
.  corazón  de  diamante  duro ;  mas  np  liizo  mella  ó  sen- 
,  timiento  en  el  afligido  y  tiemq  de  nuestro  pobre  Ge- 
.  rardo ;  el  cual,  si  se  permite  decir  cristianamente,  más 
deseaba  la  muerte  que  el  vivir  tan  rodeado  de  desdi- 
chas; y  con  este  endurecido  pensamiento ,  callando  á 
las  presentes  injurias,  con  firme  y  constante  ánimo 
esperaba  el  fin  de  su  suceso  :  todo  lo  cual  pasaba  muy 
al  contrarío  por  su  compañero ;  porque  haciendo  mil 
.  lastimosos  extremos,  vertiendo  de  sus  ojos  tiernas  lá- 
grimas, procuraba  con  ellas  enternecer,  al  i)árbaro  y 
empedernido  capitán,  que,  reparando  algo  más  en  su 
rostro  y  persona,  le  conoció;  y  así,  viéndole  que  á  sus 
pies  se  habia  arrojado ,  con  arrogante  y  soberbia  voz 
le  mandó  se  levanlaseí  diciendo :  ¿Por  ventura,  caiui- 
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nante,  no  eres  tú  Vicente  Arbias?  Porque,  si  en  tí 
mí  vista  1)0  me  engaña ,  tengo  delante  el  hombre  á 
quien  debo  no  nuénos  que  la  vida.  A  estas  razones, 
como  vuelto  de  un  largo  parasismo ,  alzó  los  ojos  el 
medroso  valenciano;  y  viéndose  llamar  por  su  propio 
nombre,  más  animado,  con  flaca  y  turbada  voz  le  res^ 
pondió  ser  el  mismo  que  imaginaba ,  cuyo  ofido  era 
de  procurador  de  causas  en  la  ciudad  de  Valencia ; 
aunque  no  le  fué  posible,  por  más  que  lo  procuró,  co- 
nocer al  que  así  le  estaba  hablando ;  eí  cual,  recono- 
ciendo su  temor,  le  replicó :  No  te  atemorice  mi  vista, 
ni  menos  la  de  estos  compañeros;  que  seguro  puedes 
desde  luego  volverte.  Y  advierte  que  ha  salido  tu  ami- 
go Pedraza,  que  es  el  que  delante  miras,  de  la  obli- 
gación en  que  le  tenias  desde  la  hora  en  que  por  tu 
causa  y  buena  diligencia  se  libró  de  la  cárcel  y  prisión 
de  Valencia.  Toma  tus  vestidos ;  y  solviéndose  á  su 
compañía,  prosiguió:  Y  vosotros  volvedle  hasta  un 
diner  que  le  Imyais  tomado ,  y  acompañalde  hasta  el 
seguro  puerto ;  que  su  recompensa  queda  á  mi  cargo. 
Palabras  fueron  estas  que  á  los  oídos  del  afligido  Vi- 
cente se  le  antojaron  angélicas  salutaciones;  y  no  sa- 
biendo ni  hallando  razones  suíicicntes  para  tan  grande 
agradecimiento,  arrojándose  de  nuevo  á  sus  pies  y 
vistiéndose  en  un  instante ,  subió  en  su  muía ,  dando 
á  su  viaje  la  vuelta ,  acompañándole  dos  de  aquellos 
ministros  de  Caco. 

Bien  entendió  Gerardo  en  este  punto  que,  pues  así 
le  dejaban ,  querían  hacer  de  su  malograda  juventud 
algún  sangriento  sacrificio ;  y  con  semejante  pensa- 
miento ,  levantando  los  ojos  al  cielo ,  con  el  corazón 
le  pedia  misericordia  y  remedio  á  los  presentes  males 
y  desdichas ;  y  viendo  que  aquellas  gentes  le  manda- 
ban viniese  en  su  compañía^  comenzó  á  seguirles  por 
lo  más  espeso  y  fragoso  de  aquellas  rígidas  y^ temero- 
sas montañas ,  á  tal  hora  que  el  sol  muy  apriesa  su 
carro  iba  acercando  á  los  antípodas.  Poco  más  de  una 
legua  habían  por  el  cerrado  monte  caminado ,  cuando 
habiendo  llegado  á  un  hondo  y  escondido  arroyo  que 
de  cava  y  fuerte  foso  servia  á  una  tajada  peña ,  prosi- 
guiendo en  las  márgenes  mismas  su  viaje,  en  brevo 
espacio  llegaron  á  una  angostura  ó  paso  que  en  él  se 
hacia;  por  dondo  atravesando,  subieron  á  la  erizada 
roca,  en  medio  de  la  cual  estaban  cinco  ó  seis  pajizas 
chozas  que  de  albergue  y  reparS  servían  contra  las 
inclemencias  y  rigor  del  tiempo  y  sus  mudanzas.  Mas 
apenas  fueron  de  los  que  en  las  cabanas  asistían  oidas 
sus  pisadas  y  rumor,  .cuando  les  salieron  á  recibir 
otros  diez  ó  doce  hombres  del  misnfo  talle,  oíicio  y 
parecer,  y  entre  ellos  uno  de  bizarra  y  gentil  presen- 
cia, tan  galán  y  bien  aderezado,  que  á  Gerardo  dio 
QOn  su  agradable  vista  gran  consuelo;  bien  que  entón- 
*  ees  no  pudo  determinar  si  el  rostro  conformaba  con 
su  gallardía,  porque,  demás  de  encubrirle  las  faldas  de 
un  blanco  y  militar  sombrero,  el  ser  ya  de  noche  se  lo 
estorbaba. 

«  Tenia  vestído  el  galán  mancebo ,  sobre  un  jubón  de 
tela  y  plata  fina,  cuyas  mangas  claramente  se  le  pare- 
cían^ una  gabardina  de  terciopelo  verde  guarnecida 
de  espesos  y  menudos  alamares  de  la  misma  plata,  y 
por  encima  del  hombro  diestro  un  tahalí  tachonado  y 
guarnecido  del  precioso  metal,  pendientes  del  dos  pe- 
buenos  y  grabados  pedernales,  con  un  calzón  de  da- 


masco ,  media ,  liga  y  zapato  blanco,  y  plumas  ven 
y  blancas,  con  que  adornaba  la  gallarda  persona  c 
tanto  donaire  y  despejo ,  que  sin  acordarse  Gerardo 
sus  trabajos,  su  vista  le  tenia  suspendido.  A  este  pi 
enderezando  el  capitán,  se  vino  con  los  brazos  aN 
tos ;  mas  poniéndole  el  gentil  mancebo  con  algún  m 
aire  la  mano  en  los  pechos,  detem'endo  su  efetoJ 
dijo :  ¿Cómo,  señor  Pedraza,  venís  tan  solo  y  p« 
mis  brazos  ?  Bien  podéis  excusarme  de  este  traliajoi 
agora ,  que  volviendo  sin  presa ,  no  tengo  obligad 
á  pagaros  con  semejante  favor.  A  estas  razones  repfl 
riéndose  Pedraza  :  No  haya  más  enojos,  dueño  mi 
parad,  no  arrojéis,  sin  oirmi  descargo,  el  riguroso 
¡lo  de  vuestra  sentencia ,  y  volved  los  ojos  á  mi  ca 
pañía ,  que  en  el  acrecentamiento  della  conocer 
que  traigo  algún  despojo ,  de  cuyo  precio  desde 
á  vuestras  blancas  manos  promefo  un  precioso 
A  estas  últimas  palabras ,  viviendo  con  más  a(< 
el  gentil  mancebo  la  vista ,  se  hubo  de  encontrar 
la  del  desdiclrado  caballero ,  que  desde  el  punto 
había  oído  su  voz ,  pareciéndole  conocerla ,  el  ti 
corazón  casi  le  quería  revenUir  dentro  del  pecho, 
cuando  del  todo  reconoció  ser  el  disfrazado  maocfi 
su  Jacinta ,  en  poco  estuvo  de  dar  consigo  en  el  ir 
suelo;  en  el  cual  no  pudiendo  el  valor  de  suáoi 
sustentarle,  sin  serle  posible  otra  cosa,  íingiéi!Í'K| 
indispuesto ,  se  sentó  con  un  profundo  y  doloroso  ch 
midoL  No  desconoció  la  ingrata  Jacinta  el  rostro  yfTi 
sencia  del  que  un  tiempo  quiso ,  adoró  y  obedew[< 
señor  y  dueño  absoluto  de  su  voluntad ;  mas  do  Iiii 
en -su  semblante  genero  de  mudanza  ó  sentímienloj 
menos  el  verle  así  desnudo  y  maltratado  la  movk* 
compasión  y  lástima ;  antes  dando  á  entender  que  o 
le  conocía,  vuelta  á  su  nuevo  amante,  riéndose  le  dijo 
No  me  ha  desagradado  el  talle  del  mozuelo,  puesi 
fin  está  más  segura  nuestra  ganancia  y  no  meaos  s 
neada  la  compra  de  vuestros  amigos:  mandadle  lieu 
á  la  sofota,  y  en  el  ínterin  tratemos  de  cenar.  Y  a 
esto,  tomando  al  bandido  capitán  por  la  mano,  junU 
mente  con  él  dio  vuelta  i  su  cabana. 

No  pases  adelante ,  lector  piadoso ;  suspende  b 
•tanto  el  curso  de  tus  ojos;  y  jíl  que  con  la  preseod 
es  imposible,  siquiera  con  la  consideración  ajuda 
llorar  en  semejante  trance  tan  gran  dolor  como  al  pre 
senté  sentiría  aquel  tríste  y  lastimado  caballero.  Cod 
sidera  el  vilísimo  empleo  de  su  más  querida  y  estin»^ 
riqueza,  y  contémplale  pobre,  solo,  abatido  y  áesmM 
y  despreciado,  y  en  poder  de  unos  furiosos  y  hontó 
das  bandoleros;  que  sin  duda  sospecho,  si  á  tal  ^^ 
samiento  da  lugar  tu  fantasía,  muy  presto  cooTertirá^ 
en  lágrimlas  los  presentes  renglones. 

Mil  veces  estuvo  el  desgraciado  Gerardo  por  amv 
jarse  entre  aquella  brutal  gente,  y  despedazarla  con 
los  dientes,  tomando  en  ella  de  su  injuria  venganza; 
y  aunque  si  tal  obra  intentara  le  fuera  muy  cierta  t 
segura  la  muerte ,  na  el  temor  de  recibirla  excusó  sa 
arrebatado  pensamiento;  solo  parecerle  desesperación 
temeraria,  en  que  ponia  la  pérdida  de  su  alma  en  con- 
tingencia, pudo  suspender  su  furiosa  rabia;  la  coai 
asimismo  atajaron  tres  ó  cuatro  de  aquellos  hombm. 
que  haciéndole  levantar  de  adonde  estaba,  juntameote 
se  le  llevaron  consigo;  y  dando  á  la  fragosa  peñail- 
gunas  vueltas,  bajando  casi  hasta  la  mitad  della,» 
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Uno  desencajando  cierta  pizarra  negra  que  á  una  jun- 
fón  6  boca  de  cueva  servia  de  puerta ,  aunque  tan  di- 
imulada,  que  nadie  la  podia  ccliar  de  ver,  le  manda- 
0!O  entrar  dentro ;  y  cerrando  ellos  por  la  parte  do 
bersL  fuertemente ,  se  volvieron  por  dondo  liabian 
nido ,  dejando  en  la  escura  y  temerosa  gruta  á  Go 
do  tan  congojado  y  afligido ,  que  verdaderamente 
enfiló  ic  liabian  allí  encerrado  para  que  de  hambre 
tando  tuviesen  fin  sus  dias ;  y  muchas  veces  se  ha- 
trr^efentido  de  no  haber  puesto  su  venganza  y  enojo 
ijeoticion.  Al  íin ,  de  esta  suerte  que  digo  estuvo 
efe  una  hora  sin  pasar  adelante,  porparecerle  que 
basta  donde  él  estaba  se  extendia  aquella  teñe- 
ra nciazmorra.  Mas  en  este  punto  oyó  que  de  la  parle 
dentro  venian  hablando ,  aunque  muy  lejos  le  pa- 
5  estaba  del  el  rumor  que  sentía ,  en  medio  del  cual 
ikIí^  una  voz  que  con  espantoso  ruido  sonaba,  su- 
ido   Un  organizada ,  triste  y  temerosa  por  la  ca- 
ía y  ^uta,  que  totalmente  se  persuadió  á  que  fuese 
ella  alguua  de  las  bocas  ó  puertas  inFernales.  Pare- 
e  cyu«  ya  la  voz  ser  le  venía  acercando ;  y  así,  menos 
fu^sunente  pudo  entender  que  decia  de  esta  suerte : 
iDtos  grifos,  cautivo  y  miserable  hombre,  ¿cómo 
respondes?  ¿O  cómo  adonde  estamos  no  decicn- 
I ,  pu€s  )'a  ¿  ser  nuestro  desdichado  compañero  te 
d6  tn  infeliz  estrella?  ¿Qué  haces?  Qué  aguardas? 
Bale  fallado  por  ventura  el  vital  aliento?  ¿O  empie- 
ts  ^  gustar  del  acíbar  amargo  que  por  consuelo  te- 
gtfifi^  en  aquesta  morada?  No  desmayes,  anima  el 
cunion ,  que  aun  son  los  trabajos  presentes  mucho 
•»«^s  de  los  que  te  esperan ,  aunque  con  algún  gé- 
tff^  de  alivio ,  pues  tendrús  quien  en  ellos  te  hará  for- 
«« compañía.  Estos  úlUmos  y  finales  acentos  llega- 
kM  de  la  triste  voz  á  los  oídos  de  Gerardo,  cuando  se 
impuso  delante  de  los  ojos  un  hombre  con  una  lea  de 
'BÍQosopino  encendida  en  la  siniestra  mano,. y  en  la 
^  una  delgada  y  frágil  caña-  que  de  báculo  y  arrimo 
*smia;  tan  flaco ,  desemejado  y  amarillo,  que  tDtal- 
•^te,  como  le  cojíó  casi  de  repente ,  le  dejó  fuera  de 
JJtjciierdo.  Parecióle  que  via  en  aquella  fantasma  trans- 
"*fniada  el  alma  de  su  difunto  contrario  don  Rodrigo ; 
f^que  nunca  el  temor  en  trances  tales  acarrea  á  la 
■«atginacionr menos  horribles  y  espantosos  pensamien- 
•^.Nosupo  qué  responderle,  y  en  grande  espacio  ni 
*ei1ó, ni  aun  pudo  desplegar  la  boca;  que  como  así 
k  viese  el  qne  de  la  profunda  cueva  habia  subido,  y 
^JBmo  conociese  su  temeroso  embelesamiento ,  las- 
ándose de  verie  tal ,  se  acercó  á  él,  y  tomándole  por 
■  mano,  le  dijo :  No  os  turbe  ni  maraville ,  desdichado 
■Wícebo,  mi  debilitada  presencia,  que  aunque  la  veis 
Jlan  penoso  estado,  ya  pudiérades,  no  ha  muchos 
*«, conocerla  tan  fuerte  y  robusta  como  la  vuestra; 
J^^  tenebrosa  morada  adonde  estamos  y  la  cruel- 
'  ?J^*^^^*  ^^°  *1"®  ^®  ^tís  bárbaros  dueños  somos 
5  'Wados,  que  por  onzas  nos  dan  un  miserable  y  asque- 
'^aistento,  hacen  en  mí  y  en  otros  veinte  hombres 
15  ^^láabajo  nos  esperan,  igual  efctoal  que  vuestros 
'  ^«eterroinan.  No  os  maravilléis,  replicó  el  dcsgra- 
/  «do  Gerardo,  de  que  así  haya  alterado  mi  ánimo  vues- 
J^resencia ,  pues  I^  novedad  y  el  lugar  triste  que  nos 
*  taS  "^*  pueden  disculpar;  y  así,  os  niego  perdonéis  el 
'  ¿rf^®^®  en  llamarme  habéis  tomado,  pues  no  ha  si- 
« «casároslo  en  mi  mano;  y  con  esto,  ya  que  decis 
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tengo  en  mis  trabajos  tantos  compañeros,  vamos  luego 
en  buen  hora  adonde  nos  aguardan.  Y  diciendo  esto, 
comenzaron  los  dos  á  bajar  poco  á  poco ,  dando  más  do 
veinte  vueltas  en  caracol ,  al  fin  de  las  cnaíés  llegaron 
á  lo  más  profundo  de  la  gruta ,  en  cuya  anchurosa  maz- 
morra vio  Gerardo  otros  veinte  hombres  casi. del  mis- 
mo pelo  y  no  mejor  semblante  del  que  le  acompañaba, 
rodeados  todos  de  un  pobre  y  escaso  fuego,  de  quien  (si 
alegría  puede  haber  en  desventuras  tales)  füéTecíbido 
con  ella.  Cada  uno  de  por  sí  le  preguntó  su  desdicha ,  y 
á  todos  juntos  Ibs  satisfizo  Gerardo,  entendiendo  dellos 
juntamente  la  infeliz,  suerte  que  á  tantos  trabajos  les 
habia  traído ;  y  asimismo  supo  cómo  con  tanta  breve- 
dad liabian  entendido  su  prisión ,  estando  á  su  parecer 
en  parte  tan  ajena  de  comunicación  humana ;  porque 
al  darles,  como  solían ,  por  un  alto  y  pequeño  respira- 
dero que  en  la  cumbre  (fe  la  cueva  estaba ,  el  sustento 
y  ración  ordinaria ,  que  era  unos  panes  de  centeno ,  vi- 
niendo uno  más,  conocieron  habia  nueva  compañía, 
como  lo  tenían  de  costumbre ;  con  que,  haciéndoseles 
hora  de  dar  algún  alivio  á  los  cansados  cuerpos ,  todos 
de  conformidad  se  tendieron  encima  de  unas  pobres 
pajas  que  de  cama  y  regalo  les  servían ;  adonde  solo 
nuestro  Gerardo ,  aunque  más  necesitado  de  semejante 
reposo ,  ni  le  tomó ,  ni  pudo  en  todo  lo  restante  de  la 
noche,  que  para  él  fué  la  más  prolija  y  larga  de  su  vida; 
antes  entre  suspiros  tiernos  y  miserables  lágrimaá  la 
gastó ,  consumiéndose  en  la  confusa  idea  de  su  nuevo 
suceso.  Y  no  falló  quien  en  el  mismo  desvelo  le  acom- 
pañase ,  y  casi  con  iguales  sentimientos ,  que  fué  uno 
de  los  más  práticos  de  su  cautiva  compañía,  y  á  quien 
(como  sin  pensar  sucede )  con  particular  confrontación 
Gerardo  se  habia  algo  aficionado.  Este ,  pues ,  que  na 
lejos  del  pobre  caballero  dormitaba,  viéndole  agora  con 
tan  triste  desasosiego ,  movido,  á  lástima  y  interrum- 
piendo sus  propias  desventuras,  le  dijo :  Aquí ,  nuevo 
amigo  y  compañero,. necedad  parecerá  preguntaros  la^ 
causa  con  que  despierto  os  afligís,  pues  adonde  tantas 
y  tales  sobran ,  llano  es  que  cualquiera  basta  á  mayor 
desconsuelo ;  y  así ,  solo  rae  da  cuidado  el  entender  de 
vos  si  al  presente  aumenta  vuestra  general  desventura 
algún  particular  accidente ,  pues  de  comunicarle  no  se 
os  puede  seguir  otro  daño  que  el  obligarme  á  socorre- 
ros con  lo  que  el  estado  y  fuerzas  en  que  me  hallo  al- 
canzaren ;  y  así,  os  pido  no  dejéis  en  parte  de  hacer  mi 
ruego.  Calló  el  triste  cautivo,  cuando  Gerardo,  no  poco 
admirado  de  su  piedad  y  buen  estilo,  aunque  con  baja 
voz,  por  los  que  dormían,,  comenzó  á  responderte :  Dis- 
creto compañero,,  aunque  nuestra  suerte  sea  igual  en 
la  miseria  que  al  presente  lloro,  bien  os  puedo  con  ver- 
dad asegurar  que  en  las  circunstancias  que  á  ella  me 
han  reducido ,  nadie  lo  puede  ser  conmigo :  aquestas 
me  tienen  loco  y  lleno  de  dolores  alma  y  cuerpo ,  y  tan 
mal  dispuesto,  que  imagino  solo  ha  de  poder  la  muerte 
consumirios :  ¿qué  queréis  que  con  tal  enfermedad  no 
me  fatigue ,  y  qué  mucho  que  con  tan  rabiosa  medicina 
como  la  que  ha  aplicado  á  mis  males  el  cielo  gima ,  y  se 
queje  mi  cansado  cuerpo?  Yo  os  agradezco,  como  pue- 
do, vuestro  buen  deseo,  y  Dios  os  dé  lo  que  merece; 
que  bien  entiendo  no  faltará  á  vuestra  piedad.  En  él 
solo ,  replicó  el  pobre  preso ,  tengo  de  veras  puesta  mi 
confianza ,  bien  que  el  estar  seguro  de  que  es  el  que  pa- 
dezco merecido  castigo  de  mis  pecados,  me  causa  al- 
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gunas  veces  un  temerarío  desconsuelo,  reduciéndome 
á  creer  que  por  ser  ellos  de  tan  odiosa  calidad  no  han 
de  tener  humano  remedio.  Dijo  estas  últimas  palabras 
con  tan  afectuoso  sentimiento  el  cautivo,  que  ocasio^ 
nado  del  el  curioso  Gerardo,  pareciéndole  en  parte  des- 
esperado intento  el  de  sus  quejas,  le  atajó  diciendo:  El 
crédito  que  de  prudente  vals  ganando  conmigo ,  me 
obliga  á que  os  niegue  (aunque  esto  es  k)  de  menos) 
QO  le  queráis  perder  con  tanta  brevedad,  pues  mucho 
más  importa  á  vuestra  alma  el  no  dejarse  precipitar  de 
tales  pensamientos;  porque  confiando,  como  primero 
advertís,  en  la  piedad  del  c¡efo,'della  os  puedo  seguro 
prometer ,  como  remedio  á  mayores  desventuras ,  per- 
don  ¿  muy  grandes  ¡becados :  doleos  de  haberlos  co- 
metido ;  que  como  vos  de  veras  hagáis  esto ,  el  cielo 
4ispondrá  en  lo  que  mus  á  vuestro  bien  importare.  Con- 
suéleos Dios  como  me  consoláis,  respondió  con  lágri- 
mas el  preso.  Y  Gerardo,  queriendo  saber  del  más  á  la 
larga  el  motivo  de  sus  penas ,  extendió  su  consuelo  con 
darle  de  su  tragedia  triste  una  sumaria  cuenta,  pare- 
ciéndole que  por  aquel  camino,  divirtiéndole  y  conso- 
lándole jimtarpente,  le  obligaba  á  que  de  su  vida  hiciese 
lo  mismo ,  como  en  efeto  le  salió  cierta  su  discreta  pre- 
sunción; porque,  habiendo  gastado  en  los  discursos 
de  su  pasada  historia  un  breve  espacio,  suspenso  el  adi- 
ado preso  con  tan  notables  sucesos ,  después  de  ha- 
berle i  Gerardo  con  lástima  encarecido  sus  desdichas, 
convidado  dellas,  hubo  de  dar  á  las  propias  príncipio, 
cuando  la  serena  y  triste  noche  hacia  en  su  mitad  lige- 
ro curso;  y  así,  con  flaco  aliento,  acercándose  más  al 
buen  Gerardo ,  le  comenzó  á  decir  de  aquesta  suerte : 

Cuando  no  fuera  tan  licito  como  acostumbrado ,  en 
la  ocasión  en  que  nos  vemos,  el  darse,  oh  buen  amigo, 
los  miserables  presos  unos  á  otros  generalmente  cuenta 
de  sus  vidas  ( como  los  que ,  engañando  su  soledad  y 
divirtiendo  la  causa  de  sus  penas,  hallan  así  algún  bre- 
ve alivio  y  más  entretenimiento),  la  que  con  tan  noble 
énimo  habéis  dispuesto  en  el  progreso  dei  vuestra  his- 
toria me  forzara  á  que ,  haciendo  lo  mismo ,  procure 
salir  de  la  obligación  en  que  me  habéis  puesto;  y  así,  os 
pido  con  vuestra  atención  supláis  el  estilo  y  buen  modo 
que  faltará  en  el  disponer  la  de  mi  vida ;  la  cual  tuvo 
principio  adonde  sus  fines  los  berberiscos  moros  de 
nuestra  España. 

Sirvieron  mis  abuelos  tan  valerosamente  en  aquellas 
últimas  conquistas  á  los  Católicos  Reyes,  fundamentos 
de  aquesta  monarquía,  que  tuvieron  por  bien  de  here- 
dallos  con  generosa  recompensa  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  adonde  hoy  tengo  mi  casa ,  ó  por  mejor  decir,  la 
de  mis  padres,  caballeros  (aunque  el  decirlo  yo  en  tan 
l;umilde  suerte  parezca  demasía)  muy  conocidos,  tanto 
por  su  nobleza ,  cuanto  por  ricos  y  bienhechores  de  sus 
naturales;  bien  que  tanta  facilidad  no  es  posible  sino 
que  con  la  grandeza  de  mis  desventuras  se  haya  nota^ 
blemente  atajado ;  porque,  demás  de  haber  caldo  sobre 
su  mayorazgo,  soy  solo  y  único  hijo  de  su  casa ;  y  asi, 
como  á  tal  siendo  luz  de  sus  ojos ,  procuraron  mi  acre- 
centamiento ,  doctrinándome  en  la  niñez,  y  mejorando 
mi  juventud  con  todos  los  respetos  y  atributos  que  de- 
l^en  adornar  á  los  hombres  nobles.  Tendría  yo  veinte 
años  cuando ,  habiéndose  movido  la  nobleza  de  Es^ña 
á  servir  en  la  primera  jomada  de  Larache  á  nuestro  po- 
deroso monarca,  incitado  de  amigos,  y  más  del  gusto 


de  mis  padres ,  con  mucha  voluntad  suya ,  y  bien  locíii 
de  armas,  galas  y  criados,  me  hallé  en  ella.  Tuvo^ 
efeto  que  sabéis ;  y  asi ,  antes  de  dar  á  mi  ciudad  la  Tué 
ta ,  con  algunos  deudos  me  entretuve  en  Cádiz  alguno^ 
dias ,  que  en  aqnellos  estuvo  por  extremo  vidosi  y  rej 
galada ,  y  tan  frecuentada  de  valientes  soldados  coisc 
de  hermosas  damas ;  con  que,  entre  las  treguas  y  sileJ 
cío  de  Marte ,  tuvieron  los  incendios  de  Venus  no  pJ 
queño  lugar  ;^  y  deste  me  cupo  á  mí  ana  buena  parte 
porque ,  habiéndose ,  tras  de  algunas  pláticas,  segm(k 
entre  mí  y  cierta  dama  sevillana  más  que  una  ligen  afi^ 
cion,en  breves  dias  me  sentí  della  tan  prendado, que»^ 
reparar  en  que  de  la  fácil  posesión  y  asistencia  en  t^ 
concursos  de  su  persona ,  no  se  podía  esperar  mm 
que  un  inconstante  proceder,  yo  la  celaba ,  rccatabt] 
escondía  con  tan  crecida  voluntad  como  si  mil  aod 
la  hubiera  poseído.  Estaba  la  señora  poco  acosluoH 
brada  á  semejantes  desvelos,  y  así,  fácilmente  se  le  liia 
angosta  mi  cintura :  desabríase  mucho,  comía  poco,  i 
mucho  menos  asistía  en  mi  posada;  y  en  conclosias 
día  se  determinó  á  darme  cantonada ,  como  en  efeto  lo 
hizo,  aunque  dejando  en  mi  poder  dos  baúles  de  gski 
y  vestidos  muy  buenos.  No  sabré  encareceros  miseoti- 
miento ;  porque  este  género  de  mujeres ,  demás  de  ni 
ordinarío  desenfado ,  tienen  un  no  sé  qué  con  qae  se 
hacen  querer.  Biisquéla ,  y  buscáronla  mis  amigts  »»¡ 
harta  diligencia ;  mas,  como  ella  no  quería  parecer,  íir 
das  fueron  en  vano*  Con  todo  eso ,  las  prendas  que» 
habían  quedado  alentaban  la  esperanza  que  de  saber  ée 
ella  tenia ,  como  al  fin  sucedió ;  porque  al  tercero  k 
me  desayuné  con  un  papel  de  desafío  que  cierto  gaita 
por  cuya  cuenta  corría  mi  dama,  me  enrío:  pedíante 
en  él  los  baúles  que  he  dicho,  ó  de  no  darlos,  qacDw 
viésemos,  señalándome  «1  lugar  adonde  me  esperaba; 
4  quien,  llevado  del  deseo  de  saber  de  mí  dama,  y  igual- 
mente de  los  celos  que  me  encendían ,  inconsidendi- 
mente  y  solo  me  vine  con  harta  brevedad,  y  con  miicbt 
más,  de  lance  en  lance  nos  medímos  las  espadas  y  )i8 
cuerpos,  bien  que  coi»  mejor  suerte,  mía,  porque  tro* 
pezando  mi  enemigo,  dio  de  espaldas  una  gran  aí^i 
al  mismo  punto  que  saliendo  dé  entre  unos  vallados 
otros  dos  amigos  suyos,  diciendo  á  voces  que  me  deto^ 
viese ,  y  yo  haciéndolo,  di  lugar  á  que  en  el  íntaríD  se| 
levantase ,  y  por  un  lado ,  arrojándose  ímpensadameo- 
te ,  me  alcanzase  á  herir  én  el  rostro.  El  coraje  que  M 
semejante  villanía  se  recreció  en  mi  pecho  fné  igual  a!| 
que  para  ponerse  en  cobro  pusieron  ios  contrarios;  lis| 
cuales,  pensando  me  dejaban  atravesado ,  se  desapare-j 
cieron  de  mis  ojoS|  y  aun  de  toda  la  isla.  Yop(M'eDl¿&- 
ces,  con  general  sentimiento  de  mis  amigos,  meco'i 
ré,  aunque  disimulando,  presente  la  recibida  iojuriai 
cuyo  autor  supe  fácilmente  que  era  un  caballero  sevi- 
llano, antiguo  amante  de  mi  lasciva  Lamia,  cuyoainor, 
con  el  suceso  nueva  y  tan  de  honra ,  despedí  de  m  co- 
razón en  pocos  días,  enviándola,  luego  comosofese 
había  de  temor  retirado  á  un  convento  de  monjas,  sas 
cofres  y  vestidos. 

Con  este  nuevo  caso,  después  de  haber  hecho  1»^ 
tas  diligencias  inciertas  en  mi  satisfacion,  basta  m 
asegurar  los  enemigos  hube  de  volverme  á  GraiMífei 
adonde  era  bien  deseado.  Los  primeros  dias,  con  iaU' 
cencía  que  para  variedad  de  colores,  bandasypl"^ 
da  el  nombre  de  soldado,  anduve  acom] 
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9$,  dando  di?ersos  bordos  y  rumbos  á  toda  la  ciudad ; 
Dg  sé  si  las  militares  galas  ó*  mi  contraría  suerte 
Kliaaroa  los  ojos  de  una  dama,  hermosa  por  extre- 
i«,  y  por  extremo  noble»  á  que  con  mas  cuidado  rdpar 
seo  en  mi  persona.  Y  be  dicho  de  la  de  aquesta  dama 
filas  partes,  no  porque  entonces  las  supiese ,  sino  por 
que  en  el  discurso  de  algún  tiempo  entendí ,  en  el 
lai  vino  á  mi  noticia  cómo  era  de  Sevilla,  y  junta- 
eote  ia  causa  do  su  asistencia  en  mi  ciudad ,.  que  era 
ompaiíando  á  sos  padres,  que  en  aquella  audiencia 
lUtbaa  un  importante  pleito.  El  de  mis  nuevos  amo* 
s  y  cuidados ,  que  entonces  comenzaba»  íué  dilatan* 
ise  por  hartos  dias ,.  creciendo  al  mismo  peso  que  los 
sados ;  y  como  mi  experiencia  se  conformabacon  mis 
ios,  sin  consideración  me  arrojaba  tras  el  deseo  de  mi 
ega  voluntad;  la  cual,  aunque  no  tan  bien  pagada co- 

0  merecía,  en  menos  de  seis  meses  se  aumentó  de 
Krte,  que  noche ,  tarde  ni  roaiíana  acertaba  á  salir  de 
.  calle  de  la  graciosa  Feliciana  (que  así  es  el  nombre 
i  esta  dama) ;  y  en  este  mismo  tiempo,  después  de  in- 
tensas diíicultades  que  se  ofrecieron,  al  fln  tuve  orden 
ómode  las  mias  llegase  á  sus  manos  un  papel  en  que, 
ignificáudole  mi  verdadero  amor,  juntamente  por  el 
auito  de  un  soneto  la  declaré  mi  pena^  nacida  tanto 
ie  mi  desgracia  cuanto  de  su  esquiva  condición.  No 
«y  aioigo  de  venderme  por  mus  de  lo  que  soy ;  y  asi, 
flliiudo  en  mi  la^dulzura  y  gracia  de  las  musas,  me  va- 
¡8  de  lasque  más  agradecidas  se  mostraban  en  el  noble 
íelicisiino  ingenio  de  un  grande  amigo  mío,  caballero 
tttural  de  Ubeda ,  que  hoy  vive  y  se  llama  don  Fran- 
isco  de  Avales,  descendiente  de  aquel  tan  famoso  co- 
no desdichado  condestable  de  Castilla  Ruy  López  de 
ivalos ,  que  con  tantas  y  tan  ilustres  casas  honró  nues- 
rauacioD  y  las  extranjeras ;  y  aun  os  condeso  que  dje- 
eolo  oigáis.  Conocíale  Gerardo  como  á  sí  mismo;  y 
sí,adTirtiéndo6elo  ai  preso  caballero,  con  mayor  gusto 
ioyóqueasidecia: 

Atrerido  empreadid,  más  que  prodenta,. 
Regir  el  coche  de  U  luz  del  dia 
Faetón,  y  por  castigo  i  so  osadía 
ViO  en  el  ocaso  so  temprano  oriente. 

Icaro  sube  hasta  la  esfera  ardiente » 
Aliñado  del  viento  qne  lo  guia ; 
Y  por  sibir  al  sol  con  s«  porfla , 
Bajó  al  soberbio  mar  su  altiva  frente. 

Consumió  de  Faetón  el  noble  intento 
Un  rayo  Implo ;  del  audaz  j  ciego 
Icaio  el  agua  fué  so  adtersa  suerte. 

¡  Ay  atrevido  y  noble  pensamiento ! 
Cual  Faetón  de  mi  amor  te  abrasó  el  fuego» 
Cual  Icaro  te  dio  mi  llanto  muerte. 

Aunque  hubiera  el  preso  encarecido  los  versos  de  su 
migo  mucho  más,  no  le  pareciera  á  Gerardo  demasía ; 

1  cual  viendo  qne  en  su  cuento  proseguía,  con  nuevo 
ilcncio  le  prestó  atención,  oyendo  cómo  la  respuesta 
^la  hermosa  Feliciana  se  habia  alargado  á  darle  lí- 
m\A  para  qne  por  cierto  balcón  h,  hablase  aquella  no- 
^he.  E^  dichosa  nueva ,  decía  el  triste  preso ,  fué  mi- 
sg^qoe  entonces  no  me  sacase  de  sentido :  crecieron, 
^0  hs  nuevas  esperanzas,  nuevas  y  mas  ligeras  alas  en 
^deseos,  los  cuales  en  el  límite  solo  de  su  promesa 
^cumplieron  aquella  noche,  pues  en  ella  gocé  de  la 
^^  conversación  de  mi  dama.  No  quiero  alargarme 
neiagerarlos  amorosos  disparates  que  la  dije,  lafuer- 
a  de  mis  razones  y  el  agradecmiiento  de  tal  favor:. 


solo  os  sabré  decv  que  de  la  bella  Feliciana  fueron,  aúA 
más  de  lo  que  su  entereza  prometía ,  alentadas  mis  es^ 
peranzas ,  satisfaciendo  juntamente  con  el  recato  de  su 
casa  y  persona  ala  suspensión  que  para  hablarme  ha- 
bía tenido ;  con  que  mas  encendido  en  su  amor,  medes- 
pedi  della ,  prosiguiendo  por  la  misma  parte  nuestra 
comunicación  otras  muchas  noches ;  hasta  que  cuando 
menos  me  recelaba,  en  el  medio  de  nuestra  larga  afi- 
ción ,  sin  saber  cómo  ni  por  cuál  causa  (porque  yo  auu 
nunca  imaginó  dársela)  se  retiró  totalmente  de  verme  y 
hablarme.  ¿Qué  diréis,  noble  amigo,  de  tan  nuevo  des- 
den? Y^quéosdiró  yode  mis  extremos?  Qué  de  mis  an- 
sias? Qué  de  mis  diligencias?  Y¿qué,  sobre  todo,  de  la  fir- 
meza de  mi  voluntad ,  pues  esta  creció  con  mayor  furia 
que  el  iigusto  olvido  de  mi  dama ,  de  quien  en  conclu- 
sión no  pude  siquiera  alcanzar  á  saber  la  ocasión  de  tal 
desdiclia?  Bien  que  no  per  e&to  la  calle  se  perdía  de  mi 
vista ;  antes  las  más  noches  con  dulces  músicas  y  acor- 
dados instrumentos  hacia  alarde  de  su  ingratitud;  quo 
como  mi  intento  iba  enderezado  á  un  honesto  On ,  y 
este  hubiese  de  mi  boca  entendido  diversas  veces  mi 
dama,  no  me  daba  cuidado  el  encubrir  mis  pensamien- 
tos; y  así,  entre  otros  quo  dispuso  para  la  vihuela  mi 
buen  amigo  doirFrancisco,  hice  cantar  á  Feliciana  este 
soneto ,  aludiendo  en  su  materia  la  condición  de  mi 
amor  y  la  rigurosa  suya ;  y  pues  vos  estáis  tan  de  su 
parte^  no  os  será  enojoso  el  escucharle. 

¿Cómo  eres  niflo,  amor,  si  eres  gigante! 
Cómo  eres  linca  si  te  pinun  ciego  ? 
Cómo  hielas  á  veces  siendo  fuego? 
Cómo  eres  cera  si  eres  on  diamante  T 

Cómo ,  si  safres  poeo ,  eres  Atlante  ? 
Cómo  tirano  si  eres  blando  al  ruego? 
Cómo,  si  ausente,  estás  prcseotc  luego  ? 
Cómo  eres  Midas  si  Alejandro  amante? 

Amor,  si  eres  amor, ;  cómo  tü  mismo 
De  detamor  y  amor  causas  efetos 
Que  uno  aborresca  coando  el  otro  adora? 

Escuros  son  ai  mundo  tos  secretos. 
Babilónico  amor,  confuso  abismo , 
Que  el  qne  más4e  ba  entendido  mds  te  ignora. 

Aunque  en  la  corta  digresión  de  aquestos  versos  de- 
claraba yo,  ó  mi  amigo  por  mi,  los  efetos  de  este  pode- 
roso rapaz ,  no  por  eso  le  hicieron  en  la  ingnrtitud  de 
mi  dama ;  de  quien  ya  poco  á  poco  se  iba  engendrando 
en  mi  pecho  nueva  so^cba  deque  tan  súbita  mudanza 
no  nacía  menos  que  de  algún  nuevo  amo ;  con  que  vuel- 
to otro  Argos ,  desvelado  y  sin  reposo,  andaba  hecho 
diligente  centinela.  Mas  fueron  por  demás  y  de  ningún 
provecho  mis  cuidados;  porque,  aunque  yo  me  cansé, 
nunca  pude  ni  aun  imaginar  cosa  que  no  fuese  muy  lí- 
cita y  honesta ,  aun  en  toda  su  familia,  con  ser  bien 
grande ;  y  esto  me  animó  á  que  algunas  noches ,  sin  ser 
uotado ,  me  arrojase  hasta  partes  bien  secretas  de  su 
casa;  y  una  de  estas,  que  con  la  misma  inconsidera- 
ción, deseoso  de  ver  á  Feliciana,  me  había  entrado 
hasta  la  puerta  de  un  jardín  adonde  ella  solía  bajar,  y 
yo  con  facilidad  llegaba ,  por  caer  al  patio  principal, 
cuando  menos  pensaba  la  vi  que  cu  medio  de  un  flori- 
do cenador  y  sentada  en  el  regazo  de  un  galán  mance- 
bo estaba ,  y  á  mi  parecer  con  notable  gusto  y  alegría 
habiéndole.  Susto  fué  estoque,  á  no  temer  el  escándalo 
de  su  casa ,  me  forzara  á  dar  mil  rabiosos  gritos ;  y  con 
tan  ardientes  celos  me  llegué  bien  á  una  reja ,  por  don- 
de mejor  se  podía  oír  su  plática,  en  quien,  aunque  con- 
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fasamcnte,  me  Dareció  qtie  se  llamabon  liermanos ;  con 
^ue alentándose  más  mi  corazón ^  estando  atento,  por 
sus  razones  acabé  de  entender  ser  verdad,  y  queasH 
ifiísmo  entonces  se  acababii  de  apearde  Sevilla,  adonde 
antes  de  esta  ocasión  sabía  yo  que  estaba ,  por  liabér^ 
ibelo  dicho  mi  dama<  No  fué  pequeña  la  alteración  qu« 
entonces  recibí;  y  ós  prometo  que  por  lo  que  después 
Sucedió  he  considerado  lo  mal  que  entonces  supe  apro- 
techarme  de  la  providencia  con  que  el  cielo  iba  previ- 
niendo á  mi  alma.  Con  el  regocijo  de  su  nuevo  dueño 
estaba  la  casa  de  la  hermosa  Feliciana  menos  recatada 
y  con  mayor  concurso  $  aunque ,  reconociendo  mi  poca 
seguridad,  quise  irme  deslizando  poco  á  poco;  mas 
apenas  para  ejecutarlo  volvía  las  espaldas,  cuando  vi 
que  cruzaban  de  la  puerta  de  la  calle  hacia  donde  yo 
estaba,  dos  hombres  que  tmian  en  medio  una  nnyeri  y 
todos,  á  lo  que  parecía ,  de  camino  i  siéndome  fuerza  el 
excusarme  de  sus  ojos,  hube  de  torcer  el  mió  á  otra  par- 
te, encubriéndome  en  la  sombra  de  unos  corredores, 
adonde  esperé  á  que  se  recogiesen  los  recien  venidos; 
de  cuya  compauía  alargándose  uno,  llegó  á  la  reja  del 
Jardín ,  y  por  ella ,  á  lo  que  pareció ,  llamó  al  hermano 
de  mí  dama ,  que  no  tardó  mucho  en  salir  al  patio ,  re- 
cibiendo, aunque  recatado,  con  los  brazos  abiertos  á 
aquella  mujer;  con  quien,  asegurada  su  familia,  seentró 
en  unos  entresuelos^  que  debían  de  ser  cuarto  de  su  per- 
sona ,  haciendo  otro  tanto  los  criados;  con  que ,  pare^ 
ciéndome  que  todo  estaba  quieto ,  quise  yo  recogerme 
á  mi  posada ;  mas  habiendo  llegado  á  Ja  puerta  de  la 
calle,  con  no  pequeño  disgusto  mío  la  halló  cerrada, 
quedando  el  hombre  más  confuso  de  la  tierra  y  sin  sa- 
ber determinarme ,  hasta  que  volviendo  á  una  parte  del 
zaguán  los  ojos ,  y  viendo  abiertas  las  caballerizas ,  sin 
más  detenerme  hube  de  entrar  á  hacer  compañía  á  tres 
ó  cuatro  caballos  que  en  ella  estaban,  tomando  entre 
el  uno  y  la  pared  vecina  un  secreto  lugar,  adonde  ape- 
nas encima  de  mi  broquel  me  había  recostado ,  cuando 
un  hombre  que  entraba  de  la  parte  del  patio  con  una 
luz,  y  que,  á  lo  que  pareció,  debia  de  tener  cuidado  de  los 
caballos,  sin  verme,  atrancándose  primero  muy  bien, 
comenzó  á  desnudarse ,  pudiendo  yo  entonces ,  por  te- 
ner delante  la  luz ,  verle  mejor  y  conocer  que  era  un 
gentil  esclavo  berberisco  del  padre  de  Feliciana,  por 
quien,  como  otras  muchas,  me  determiné  á  pasar  aque- 
lla mala  noche.  Habíase,  en  tanto  que  yo  pensaba  esto, 
acostado  el  esclovo  en  una  pobre  camilla  que  arrúnada 
en  unos  tabiques  y  enfrente  de  mi  estaba ;  junto  á  la 
cual ,  habiendo  primero  pegado  una  vela  encendida ,  le 
vi  que  de  rato  en  rato  aplicando  la  oreja  á  los  triques , 
escuchaba  lo  que  de  la  otro  parte  se  hacia ;  y  no  tardó 
mucho  t  cuando  (no  poco  atento  yo  de  su  cuidado)  le  vi 
que ,  dejando  de  escuchar ,  muy  apriesa  se  levantaba , 
y  de  rodillas  encima  de  su  lecho ,  comenzaba  á  quitar 
cuatro  ó  seis  ladrillos  que  en  el  tabique  solo  estaban  en- 
cajados, y  consecutivamente ,  que,  habiéndole  pregun- 
tado de  adentro  si  podía  salir,  y  él  respondido  que  sí , 
poco  á  poco  entraba  por  el  agujero  una  mujer,  á  quien, 
ayudada  algún  tanto  del  esclavo ,  fácilmente  la  vi  entre 
sus  brazos.  Temblábanme  entonces,  aun  sin  haber  co- 
nocido á  nadie ,  con  una  repentina  turbación  las  pier- 
nas y  lo  restante  de  mi  cuerpo;  y  el  corazón ,  dando  fu- 
riosos saltos,  parecía  querer  romper  la  cárcel  de  mi 
pecho;  y  no  pasó  muy  largo  espacio  sin  que  mi  triste 


alma  acabase  de  conocer  la  causa  áe  ¿McjanleseféUR: 
porque,  no  contentándose  sin  ver  aquella  dama  con 
yor  distinción  sus  bárbaros  despojos  ^  quitando  la  t( 
de  adonde  estaba ,  aun  no  hubo  en  ella  aplicado  la 
a]  rostro  de  su  amante ,  cuando  la  de  sus  ojos  desiui 
braron  los  mios  ^  reconociendo  los  luceros  hermosos 
mí  querida  Feliciana,  y  á  ella,  con  horrible  dolor  de 
entrañas,  porelsugeto  vil  de  tan  infame  empleo, 
no  sale  del  encorvado  lazo  del  valiente  Caribe  mas  ü;^ 
la  enarbolada  flecha,  que  yo,  desapoderado  y  dando 
ríosos  gemidos ,  salí  de  entre  los  piéS  de  los  caballos, 
arremetiendo  á  los  infames  amantes  con  la  daga  en 
mano,  sin  hacer  mayor  consideración  que  la  de  mi 
ganza ,  ciego  de  los  patentes  celos  y  movido  de  su 
ror,  sin  resistencia  le  metí  al  vil  opositor  cuatro  t< 
por  el  cuerpo  el  puñal ;  y  viendo  que  entretanto  Fel 
ciana  se  iba ,  dejando  de  herirle,  y  antojándoseine 
la  voluntad  de  haberla  deseado  por  mujer  me  obli; 
al  mismo  efeto  que  si  lo  fuera,  asiéndola  de  un  tnzp, 
en  lo  que  de  su  cuerpo  pude  alcanzar  la  di  no  sé 
tas  puñaladas ;  y  sin  duda  allí  la  acabara  si  sus  Toces  ^ 
las  del  esclavo,  que  ya  habia  salido  al  zaguán,  oo  zdi 
atajaran ;  porque  en  un  instante  ya  estaban  á  la  puerta 
los  más  délos  criados;  lo  cual  reconociendo, coo nú 
perdición,  en  dos  saltos  me  puse  en  resistirles  la  eot;»* 
da,  teniendo  tendido  á  mis  pies  y  por  reparo  el  ber- 
berisco, ya  del  todo  muerto.  En  medio  de  aquesta  cos- 
fusion  llegó  su  hermano  de  mi  dama  con  algunas  lue; 
al  cual  apenas  vi,  cuando  le  conocí,  y  no  ménosque;^ 
el  autor  de  la  cruel  herida  que  en  Cádiz  recibí ;  y  él  asi- 
mismo lá  mí  por  su  enemigo;  con  que,sospecharHloqi» 
yo  sin  duda ,  avisado  de  su  venida ,  le  había  entrado  s 
matar,  comenzó  á  declarar  á  voces  su  pensamiento.  N) 
eran  las  que  daban  en  este  tiempo  de  la  parte pordooda 
Feliciana  se  habia  entrado,  menores;  y  así, Tiendo iU 
hermano  que  deilas  habia  de  seguirse  el  acudir  la  jus- 
ticia, temiendo  justamente  algún  daño  por  la  mujer 
que  estaba  en  su  aposento,  y  ignorante  del  que  teoiasu 
hermana,  en  un  momento  mandó  á  los  criados  que,  $»« 
cándela  de  su  casa ,  la  pusiesen  en  cobro.  Mas  ecliann 
tan  siniestro  lance ,  que  sin  poderlo  remediar,  al  saiir 
de  las  puertas  dieron  con  la  justicia ,  que ,  movida  por 
los  clamores  que  se  oían ,  llegaba  al  mismo  punto  i 
ellas;  en  quien  embarazándose  los  unos  con  los  otros, f 
acudiendo  también  su  hermano  de  mi  dama  al  ríes^i) 
en  que  veia  la  suya ,  viendo  yo  tan  buena  ocasión,  $ia 
perderla,  con  presteza  increíble,  mezclándome  entre 
los  ministros  de  justicia,  pude  librarme  del  peligro  de 
sus  manos,  dejando  en  ellas  á  los  criados  de  mi  cootn- 
río,  que  con  él  juntamente  barajaban  la  salida  de  &f^ 
lia  mujer,  á  quien  aunque  miré  turbado,  como  qai&i 
que  algún  tiempo  la  quise,  fácilmente  conocí  por  la «e* 
villana  de  Cádiz.  Mas  como  no  era  la  coyuntura  ^ 
más  dilación,  en  un  pensamiento  doblé  la  calle, pasan- 
do al  retirarme  por  debiyo  de  los  balcones  de  Feliciana» 
cuyos  gemidos  y  voces,  acompañadas  de  las  de  su  wj- 
dre  y  criadas,  retumbaban  con  harta  claridad,  pidiendo 
unas  los  médicos  y  otras  el  confesor ;  con  que ,  sin  de- 
tenerme en  parte,  salí  de  la  ciudad  con  tanta  brevedad, 
que  antes  del  dia  me  hallé  dos  leguas  de  ella,  y  en  ^ 
higar  de  un  grande  amigo  do  mi  padre ;  de  quien  n^ 
hiendo  un  buen  caballo  y  algunos  dineros ,  advertido 
del  caso ,  y  sin  más  dilación  me  despedí,  atravesando 


sAlpQJarras  y  juntamente  el  reino  de  Murcia,  basta 
u  reparándome  en  Valencia,  con  el  mismo  confuso 
•ocederque  liabia  traído  llena  uii  alma  de  una  amai^ 
ira  y  tristeza  intolerable ,  sin  más  consultar  mi  arre^ 
tado  intento ,  con  sus  ofuscadas  potencias ,  me  metí 
lile  ea  una  de  las  mas  recoletas  órdenes  de  aquella 
idad;  adonde  habiendo  asistido  nueve  meses ,  y  con 
discurso  del  tiempo  curado  en  parte  mi  amorosa  lla- 
,  causado  de  la  estrecha  vida  que  pftsaba ,  y  con  fácil 
terminación,  como  en  tomarla  había  tenido,  en  fin 
i  dispuse  á  dejarla ;  y  hoy  hace  un  mes  que,  volvién* 
mea  Andalucía  deseoso  de  saber  en  lo  que  mis co- 
i  liabiao  parado ,  cuando  más  descuidado  caminaba 
eron  estos  bandoleros  conmigo ,  y  quitándome  unos 
aeros  y  esclavina  que  por  mas  seguridad  traia ,  me 
ujeroQ  adonde  padeciendo  reconozco  que  esta  mise- 
])le  desdicha  me  ha  venido  tanto  por  mis  pasadas 
dpas,  cuanto  por  haber  cortado  el  hilo  de  la  santa  y 
^igiusa  vida  que  había  escogido, 
tilas  fueron  las  últimas  razones  con  que  suspirando 
ió  el  preso  caballero  fin  á  su  extraño  cuento ,  aconipa- 
áadole  el  buen  Gerardo  con  bertas  lágrimas ,  y  mucho 
iiás espanto  de  su  notable  historia ;  con  que,  de  nuevo 
oasüláadole  y  ofreciéndose,  viendo  que  la  mayor  parte 
lelamxihe  habla  pasado,  conlirmada  Ja  nueva  amistad 
Lutre  los  dos,  de  común  acuerdo  les  pareció  tomar  al- 
L'uu  descanso. 

Aquí  estuvieron  los  pobres  caballeros  algunos  quince 
lias,  en  los  cuales  acabó  de  entender  Gerardo  de  sus  ca- 
iiianidasla  ocasión  del  guardarlos  en  aquella  tenebrosa 
Cüfcel,  que  no  era  para  menos  que  venderlos  á  la  pri- 
mera galeota  que  se  acercase  á  las  vecinas  playas  de 
:orsarius  y  berberiscos  moros,  con  quien  Pedraza  estaba 
de  concierto  y  feriaba  á  veinte  y  treinta  escudos  sus 
[)nsioueros;  de  lo  que  Gerardo  no  recibió  poco  consue- 
lo, asegurándose  por  aquella  venta  su  libertad,  pues  no 
babia  de  faltar  ánimo  en  su  hermano  y  parientes  para 
rescatarle ;  y  asi ,  con  más  contento ,  entreteniendo  con 
la  uucva  esperanza  la  tristeza  de  su  vida ,  se  puso  con 
varoDü  y  generosa  determinación  á  aguardar  el  remate 
y  lia  de  tantas  desventuras,  procurando  despedir  y  bor^ 
rarde  su  alma  y  corazón  la  infame  y  afrentosa  memoria 
de  la  vil  Jacinta,  la  cual  asimismo  supo  cómo  á  poder 
de  aquellos  bandoleros  hubiese  venido ,  porque  uno  de 
sus  compañeros,  informado  dellos,  sabia  el  caso;  y  asi, 
le  dijo  que  habría  poco  más  de  cuatro  meses  que  la  en- 
cootraron  perdida  en  un  espeso  monte,  ó  por  mejor  de* 
cir,  huyendo,  á  lo  que  ella  les  dio  ¿  entender,  de  un  her- 
mano suyo;  y  que  aficionado  su  capitán  della,  la  traía 
<^iisigo,  obedeciéndola  y  respetándola  todos  los  secua- 
ces como  á  dueño  y  señor  absoluto;  que  este  religioso 
a^.UQiamicnto  era  sin  duda  el  que  Jacinta  deseaba  con 
liis  veras  que  atrás  oistes.  Por  cierto,  mudanza  y  va- 
riedad de  mujer  increible ,  y  no  menos  espantosa  que 
Imeraria  hviandad ,  adonde  mi  corto  entendimiento 
pierde  pió  y  de  todo  punto  su  consideración  se  de»* 
f^ua;  y  así,  en  el  escudriñar  la  ocasión  que  esta  mvh- 
jer  pródiga  de  su  hermosura  tuvo ,  soy  de  parecer  que 
^die  tome  trabajo  ó  canse  en  vano  estudio  la  curíosí- 
<^d  de  su  ingenio,  pues  tengo  por  imposible  el  apear- 
la ninguno,  no  habiéndole  sido  concedido  ¿  quien, 
como  Gerardo,  mejor  podía  entenderla;  el  cual,  co- 
mo discretamente  lo  advierte  en  este  soneto^  solo  la 
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quiso  excusar  eon  la  infamé  discolpa  de  sttH>rdiniirki 
variedad. 


LosItoiAOs  del  sol  coge  en  redoma, 
Va  tras  el  viento,  que  alcanxar  pretendo, 
Con  palabra  de  iajuria  al  eco  orcnde, 
Y  al  mar  airado  con  bálagos  doma  ; 

Castiga  el  fuego  que  pn  la  mano  toma. 
En  red  las  nnbes  obstinado  prende. 
Llora  en  el  Etna,  qoeapafar  pretende, 
El  globo  inmenso  arrastra  con  maroma ; 

Pide  arbitrios  al  loco,  al  mudo  canto, 
Al  poeta  verdad ,  gusto  al  enfermo. 
Risa  4  la  muerte ,  peso  &  la  forinna , 

A  la  cárcel  quietud,  eonsnelo  al  yeriM», 
Al  sueDo  certidumbre ,  al  ángel  llanto 
Quien  pide  á  la  mujer  firmeza  alguna. 

Y  vuelto  á  mi  discurso ,  como  ya  he  dicho ,  al  cabo 
de  los. quince  dias  que  vivía  en  aquellas  cavernas,  es^ 
tando  él  y  todos  sus  tristes  y  forzados  compañeros 
reposando  una  noche ,  les  despertó  con  grande  sobre- 
salto un  notable  estruendo  y  rumor  de  gentes  que  por 
la  profunda  cueva  les  parecía  venir  bajando ;  y  enten- 
diendo que  con  algún  arráez  su  enorme  venta  se  hu- 
biese efetuado,  cada  uno  comenzó  á  aparejarse.  Y  no 
les  salió  vana  su  imaginación;  porque  en  un  pequeiío 
espacio  se  vieron  rodeados  de  muchos  moros  de  guer- 
ra, que  con  los  desnudos  alfanjes  en  las  manos,  con^ 
sordas  y  mal  entendidas  algazaras,  los  empezaron  á 
maniatar  y  juntamente  á  sacar  de  la  cueva  y  maz^ 
morra,  guiando  con  ellos  hacía  la  marina,  6  la  cual 
llegaron  en  menos  de  una  hora ;  adonde  los  embarca- 
ron en  una  hermosa  y  bien  aderezada  galeota  que  en 
cierta  secreta  cala  tenían  escondida.  Mas  apenas  en 
el  borde  della  puso  Gerardo  los  cansados  pies ,  cuando 
vio  los  más  de  los  bandoleros  y  salteadores  con  su 
capitán  y  la  ingrata  y  vil  Jacinta  muy  bien  aherroja- 
dos; de  que  no  poco  espanto  recibió;  aunque  de  ver 
á  su  enemiga  y  aquella  ruin  canalla  en  tal  estado  tem- 
pló con  algún  género  de  alegría  sn  nueva  admiración, 
imaginando,  y  aun  teniendo  por  cierto  le  hubiese  ven- 
gado de  su6  crueles  enemigos  el  justo  y  soberano  cielo, 
como  en  efeto  podía  con  verdad  atínnarlo;  porque 
habéis  de  saber  que,  habiendo  llegado  aquella  pasada 
tarde. Alibraem ,  arráez  y  cosario  famoso,  especial  y 
grande  amigo  de  Pedraza ,  á  aquellas  vecinas  playas 
con  aquella  galeota  y  cíen  soldados  de  sus  más  escogi- 
dos y  alentados  berberiscos ,  determinando ,  como  in- 
fiel, á  no  guardar  asiento ,  fe  ó  palabra  con  Pedraza  (ó 
quizá  instigado  de  la  divina  justicia  para  que  sn  per- 
versa infidelidad  fuese  castigo  del  que  con  tanta,  sien- 
do cristiano ,  vendía  sus  mismos  naturales  á  los  bár^ 
baros  y  atroces  enemigos  de  nuestra  santa  fe),  se  dis- 
puso á  dar  sobreseguro  en  las  chozas  y  cabanas  del 
confiado  amigo,  que  ellos  muy  bien  sabían ;  á  quien  en 
los  brazos  de  Jacinta  prendieron ,  y  juntamente  á  todos 
los  demás  forngidos  y  bandoleros,  sin  hacer  caso  de 
sus  quejas ,  ruegos  y  amenazas.  Y  habiéndoles  dejado 
á  buen  recaudo,  ya  aprisionados  en  su  galeota,  el 
astuto  arráez  dio  la  vuelta,  con  uno  de  ellos  por  es- 
pía y  para  que  le  enseñase  la  cueva  adonde  los  pre- 
sos y  Gerardo  estaban;  y  desta  suerte,  dando  con 
esta  cabalgada  en  su  batel,  antes  que  amaneciese  al- 
zaron velas,  llevando  por  derrota  á  las  temidas  y  ar-* 
cillosas  plazas  de  la  ciudad  de  Argel;  para  adonde  con 
grande  regocijo  y  contento  de  los  licros  piratas,  y 
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igiml  desconsuelo  y  eonlürion  de  lot  miflenblet  7  cris- 
líanos  cautivos,  navegaron  con  próspero  viento  hasta 
las  nueve  horas  de  la  mañana ,  que  comenzando  á  re- 
frescar un  redo  y  desabrido  levante,  en  un  instante 
80  entapizó  de  nubes  pardas  y  negras  el  alegre  y  tur- 
quesado color ,  amenazando  i  los  que  las  profundas  y 
variables  aguas  iban  cortando,  con  alguna  futura  y 
temerosa  borrasca,  que  no  tardó  mucho  en  parecerse; 
porque,  reforáándose  el  iracundo  viento,  y  reventando 
las  preñadas  nubes  raudales  de  agua,  el  cielo  junta- 
mente parecía  entre  confusos  truenos ,  rayos  y  re- 
lámpagos abrasarse  en  furiosas  llamas.  Aquí  viéndose 
perdidos^  y  faltándoles  el  ánimo  á  los  que  la  contras- 
tada galeota  regían ,  metiendo  los  remos  sobre  los  fi- 
lares y  haciendo  de  las  velas  teroeroies,  se  dejaron 
llevar  del  furioso  viento ,  paredéndoles  imposible  por 
entonces  el  querer  contrastar  su  violencia. 

Cada  momento ,  abriéndose  hasta  sn  centro  las  es- 
pantosas olas,  parecían  tragarse  la  desgobernada  ga- 
leota; con  que  en  toda  ella  no  se  oian ,  asi  de  loe  infieles 
moros  como  de  los  miseros  y  cautivos  cristianos,  me- 
nos que  confusas  voces,  llantos,  promesas,  votos  y 
romólas ,  creciendo  con  la  noche ,  que  muy  escura  y 
temerosa  les  sobrevino ,  la  tormenta  en  el  cielo ,  mar  y 
viento ,  y  el  temor  y  desconfianza  en  los  afligidos  cora- 
sones ,  prinoipahnente  en  el  de  la  hermosa  Jacinta ,  la 
oual  bacía  y  decia  tales  cosas ,  que  provocara  á  lástima 
4  un  pedernal  ó  mármol  diamantino,  como  en  efeto 
todos  se  compadecían  della  en  medio  de  tan  confusa 
tribulación;  que  este  generoso  requisito  trae  siempre 
consigo  la  hermosura ,  que  así  de  enemigos  como  de 
amigos ,  en  leyes,  costumbres  y  naturaleza  halla  igual 
acogimiento.  Solo  Gerardo  no  curaba  en  esta  ocasión 
de  más  que  quitarse  lo  mejor  que  pudo  una  gruesa  ca- 
dena ,  que  le  podía  ser  de  grande  embarazo  si  á  todo 
rompimiento ,  como  ya  se  temía ,  diesen  derrotados  en 
algún  escollo ;  que  aunque  esto  no  sucedió ,  todavía  ftié 
su  prevención  importante. 

Desta  suerte,  y  llevados  de  la  velocidad  desenfre- 
nada del  levante ,  caminaron  con  harto  peligro  la  vuelta 
del  Estrecho,  por  no  serles  posible  hacer  desi  otra  cosa, 
basta  que  á  la  madrugada,  aplacando  algún  tanto  la 
tormenta ,  al  doblar  la  punta  y  cabo  de  Gata ,  de  manos 
á  boca  y  sis  pensar  dieron  con  tres  bajeles  de  la  ar- 
mada real,  que  arrojados  de  las  terribles  olas,  con  su 
mismo  pensamiento  procuraban  ampararse  en  aquel 
abrigo.  Mas  apenas  reconoció  la  galeota  el  notorio  pe- 
ligro ,  cuando  tomando  los  remos  en  las  manos  contra  la 
fuerza  de  los  contrarios  vientos ,  con  gran  presteza  in- 
tentó alejarse  de  los  enemigos,  los  cuales  ya  venían  en 
su  seguimiento,  adelantándose  la  Almiranta,  que  era 
uno  dallos;  mas  viendo  que  se  les  iba  la  presa ,  como 
dicen ,  de  entre  las  unas ,  disparando  las  dos  piezas  de 
^  k  amura ,  quiso  el  cielo  acertasen  á  dar  por  tan  buena 
parte  á  la  pobre  galeota ,  que ,  como  de  borrasca  y  con- 
tinuos golpes  de  mar  viniese  por  muchos  lugares  sen- 
tida ,  en  un  pensamiento  se  vio  el  gnm  dauo  que  los  tiros 
y  balas  en  ella  hicieron ;  porque  le  empezó  á  entrar  tanta 
agua  y  con  tanta  furia ,  que  sin  que  laa  voces  y  alaridos 
quedaban,  ni  el  socorro  que  á  los  contrarios  galerines 
pedían ,  pudiese  üegar  á  coyuntura ,  en  un  momento  se 
filé  á  pique,  pereciendo  casi  cuantos  iban  dentro,  y 
principalmcute  todos  aquellos  á  quien  la  coufusa  oor- 


rasca  no  les  había  dado  aenerdo  y  Ingar  pan  vm^ 
agua  una  chalupa ,  en  que  parte  de  los  berberisca 
forzados  cautivos  se  escaparon  de  la  presente  mnd 
y  asimismo  de  las  manos  de  los  nuestros.  Y  taml 
hubiera  corrido  por  el  buen  Gerardo  la  misma  desi 
ture  si ,  como  dije  antes ,  no  se  hubiera  preveDidod 
discreto;  á  los  cuales  ni  la  próspera  ó  adversa  su 
priva  del  pradmte  y  sagaz  acuerdo.  Mas  permitiénl 
el  piadoso  cíelo,  abrazado  con  una  caja  que  junto  át 
ofreció  el  peligro,  se  sustentó  entre  las  saladas  y  prol 
das  ondas  hasta  que,  habiendo  echado  de  la  almin 
una  triza,  entre  losqueporellade  la  vecina  moert 
libraron  foé  éFuno ,  y  juntamente  el  granadino  oM 
ro;  aunque  no  podo  soportar  tanto  Gerardo  el  justoea 
de  su  pecho ,  que  al  fin  no  se  dejase  vencer  del  tiei 
y  amoroso  sentimiento  del  corazón,  viendo  á  susoj 
sin  poderla  remediar ,  perderse  ó  negarse  aquella  que  I 
ardientemente  había  amado  y  querido,  pues  aunque 
detestable  liviandad  era  digna  y  merecedora  de  gni 
y  riguroso  castigo ,  el  último  y  mortal  que,  á  so  pared 
del  cielo  en  las  voraces  ondas  recibió ,  lloró  tan  tien 
mente  el  lastimado  Gerardo ,  ó  con  tan  desigual  den 
peracion,queestuvoen  contingencia  sudetenninadol 
tentó ,  al  dejar  de  scgiiír  su  fatal  ruina ,  no  siéndole  a 
de  liviano  consuelo  la  consideración  del  verse  míbse 
sámente  libre  de  tan  triste  muerte ,  ó  por  lo  roéDCisi 
un  largo  y  milagroso  cautiverio ,  ni  el  hallarse  rodd» 
de  muchos  valientes  )^  gallardos  soldados  cspaúolís, 
que  con  nobles  y  generosos  ánimos ,  igualando  ai  réx 
de  su  nación  la  piedad  de  sus  pechos,  viéndole  desnudo, 
quitándose  de  encima  sus  vestidos,  aun  no  cmoób- 
dolé  ni  sabiendo  quién  fuese,  le  abrigaron  y  hicieron 
el  mismo  agasajo  que  si  de  lodos  fuera  hermano  ú  par- 
ticular amigo;  hasta  que ,  habiendo  llegado  al  famoso 
puerto  de  Sanlócar,  tomando  licencia  del  capitán  y  de 
su  noble  compaiíia ,  despidiéndose  del  noble  graDadioo, 
que  tomó  otra  derrota,  desembarcó  en  tierra,  tan  acom- 
pañado de  mortales  é  interiores  penas  cuautofaUiíloj 
pobro  de  remedio. 

DISCURSO  TERCERO. 

El  trágico  discurso  de  dona  Clara  y  el  himentabie 
y  espantoso  suceso  de  Jacinta  redujeron  al  trístcyde^ 
graciado  Gerardo  á  tan  lloroso  y  miserable  estado ,  qne 
totalmente  de  hecho  se  determinó  y  dispuso  á  acabare! 
cansado  progreso  de  su  vida  en  las  incultas  soledadis 
de  loe  amenos  campos,  rígidos  montes  y  fragosas mon- 
tatías ,  repudiando  para  siempre  en  su  libra  voluntadla 
entrotenida  y  peligrosa  asíMiencia  de  las  grandes  y  p 
pttiosas  ciudades ,  linyendo  y  rearando  el  cuerpo  de  su5 
nombres ,  como  de  la  oeasio»  pestífera  y  veneno  conta- 
gioso do  que  su  alma  y  corazón  tan  lasthnados  esca^ 
bmt.  Y  verdaderamente  que  ,  sí  con  justo  acucrdod« 
este  su  nuevo  intento  se  considera ,  con  fiíciHdad  podr** 
cualquiera  echar  de  ver  lo  muy  acertado  qoc  en  detenni' 
nación  semejante  andaba  Gerardo  y  á  cuan  sano  paf^ 
oer  se  disponía  ,p«espara  obviar  el  peligro  de  su  desas- 
tra^  y  adversa  snevte  m  pedia  escoger  mayor  rein<^ 
dio,mBaénosd6  su  parle  hacer  oi^ramás  digno  de|3i 
valor.  Mas  ¿quién  cwitra  s*»  hados  y  infetícee^írel» 
puede  pravenivse  ?  Y  ¿  qméñ  é  le^que  yx  f ieoc  orden8«« 
el  alto  cielo  pinedo  en  fáfígna  tienrpo  hacer  rrpug^^"' 
da  ?  Al  Go ,  Gerardo ,  por  donde  eon  mavor  fucf»  pro- 
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idbfli  buir  la  determinadon  de  los  divinos  astros ,  por 
Ü  más  deUos  y  de  sus  desventuras  86  acercaba.  Y  Tér- 
deramente  parecía  haberse  en  otro  desastrado  E{»* 
•teo  transformado,  6  qtedel  vaso  de  miserias  que  Júh 
ler  did  á  Pandora  bebido  hubiese  de  su  amargo  licor 
Biayorinrte.  Ed  efeto»  apenas  etala  plateadbi  afeda' 
agrada  máiigeo  del  nombrado  puerto ,  inundación  de 
fiímosas  aguas  del  caudaloso  Bétis,  champó  las 
ntas  nuestro  Gel^rdOy  cuando  siguiendo  su  solitario 
Qsamiento ,  dejando  la  ciudad  á  la  siniestra  mÉitto 
i  querar  entrar  en  ella,  prosiguió  su  camhio  por' 
nde ,  sin  llevarle  ciertOi  el  albedrio  y  gusto  le  guiaba, 
■aTesando  Talles ,  cruñindo  Vegas,  rompiendo  espesos 
mtes  y  sobicaido  ásperos  ó  inaccesiUes  riscos  y  mon- 
oas;  liasta  qué  una  tarde  al  ponerse  el  sol,  después 
te  de  esta  suerte  algunos  das  hal)ia  caminado,  de- 
oso  de  dar  ul^an  alivio  al  cansado  cuerpo ,  y  anihndo 
$  una  parte  á  otra  buscando  iugaf  acomodlido  donde- 
Bar  la  vecida' noche,  bien  descuidado  de  semejante 
imentro ,  dio  en  una  gran  cabana  de  pastores ,  que  al 
ibde  una  coposa  endná  y  rodeada  de  robustos  tronca, 
sa^nto  hacia  más  deleitoso  y  apacible.  No  lé  pesó  á 
lerardo  de  haber  hallado  tan  buen  albergue;  y  asi,  muy 
tlegre,  queriendo  acercarse  á  él,  se  detuvo  ternero^ 
kintoTumpir  la  suave  voz  de  un  gentü  y  gallardo  za-- 
gal^que  sentado  en  la  siempre  vei^e  y  menuda  yerba, 
m  esta  misma  sazón ,  al  son  de  un  mal  labrado  y  rústico 
n&bel,  cantaba  aquestos  versos : 

Ciuiido  snfUa  lai  dos  da  Calisto, 
T  el  cortesano  Inellna  el  débil  peclrá 
Entre  la  plama  del  mullido  lecho, 
Sobre  mis  redes  húmedas  asisto ; 

Y  i  la  risa  del  alba  ufano  alista 
Tratas  qae  penden  del  oparo  lecho, 
Con  qae  la  pesca  incauta  del  estrecho 
Caemo  del  Bétis  con  primor  conqoisto : 

Sigo  también  lá  voladora  liebre 
Tras  el  salgo  veloz ,  que  eon  mi  hela 
Apénss  temo  que  las  yerbas  qniebre. 

Consama  en  pié  la  vida ,  como  vela » 
El  ambicioso  cuando  al  rey  celebre ; 
Qne  yo  sé  que  mi  estado  envidia  y  cela. 

A  no  liallarse  en  aqueste  punto  el  lastimado  Gerardo 
eo  pié ,  claros  los  ojos  y  despiertos ,  arrimado  á  las  coi^ 
toas verdes  de  un  aliso,  sin  duda  alguna  pienso  qué 
limera  por  ligera  fantasma,  vano  y  fingido  sueño ,  mon- 
te ,  »tio ,  cabana ,  rabel ,  zagal  y  canción,  cuyos  gallar- 
iks  Tersos  couTenian  tan  en  el  todo  de  su  determina- 
don.  Y  no  fué  éste  el  mayor  da  sus  efetos ,  pues  trans- 
portado de  la  elevación  de  su  canto,  á  pocos  lances  se 
enmtirañó  en  la  de  sus  penosos  pensamientos ;  y  dejan» 
^  llevar  dellos  y  de  sus  memorias  á  rienda  suelta, 
con  tanta  fuerza  se  remontó  y  detuvo  en  las  de  sus  pa- 
sudas desventuras,  que  sin  poder  excusarlo,  vencido 
^rigoroso  tormento  de  su  pena,  dando  un  doloroso 
!  profundo  suspiro,  sin  sentido  alguno  se  dejó  caer  en 
^iDenudas  y  floridas  yerbas ,  causando  con  su  repen- 
tino desmayo  y  rumor  de  la  caída  no  poca  alteración  y 
apante  en  el  descuidado  zagal ;  el  cual ,  bebiendo  al- 
^  tanto  sosegado  y  reconocido  la  causa  de  su  turba- 
rá, viendo  á  Gerardo  en  tal  estado ,  soltando  de  las 
j||i)aos  el  instrumento ,  con  acelerado  paso  se  vino  para 
donde caido estaba,  y  poniéndole  la  cabeza  en  su  re- 
?»w  ^  considerando  en  él  su  gentil  presencia,  su  soledad 
^repentino  desmayo,  no  pudo  monos  de  enternecerse; 
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y  deseando  conocerle,  y  saber  la  ocasión  de  su  mal  y 
'  venida  por  tan  yemüos  lugares ,  d^ándole  recostado  en 
:  la  verde  y  natural  ulcatifa  del  oloroso  campo ,  entrando 
'.  ensn  ciioza  y  sacando  della  un  vaso  de  rojo  taray,  le 
láúdM  de  agua  en  una  dulce  f  cristalina  fuente  que 
del  ciesftro  de  una  fragosa  p^  allí  junto  nana ;  y  vol- 
viendo brev^ente  al  desmayado  caballero,  Tertiendo 
;  parte  délla  por  su  macilento  rostro,  le  bizo  voWer  en  su 
! acuerdo,  dícle&do  eon  un  entrañable  gemido,  triste 
I  y  debilitada  voz :  ¿  Hasta  cuándo ,  confusas  y  crueles 
I  memorias,  habéis  de  atormentar  el  alma,  haciéndole 
I  presentes  sus  ya  pesadas  polas  y  desdichas?  Y  pasara  en 
I  sus  lastimosas  qnejas  adelante  si ,  reconociendo  la  pia- 
dosa compañfa ,  admirado  de  lo  que  por  él  habia  suce- 
dido, no  trocara  el  comenzado  llanto  en  agradecimiento 
de  su  buen  socorro ,  dando  al  gentil  zagal  las  debidas 
gracias ;  el  cual  con  las  siginentes  razones,  mostrando  é 
Gerardo  apacible  rostro,  le  atajó,  diciendo  :  Por  cierto, 
nobley  gentil  mancebo,que  bacausado  la  penadevuesp 
trocorazon  en  éí  mié  tan  grandesedtímiento,que  de  gra- 
do tomara  muy  gran  partedella  á  trueco  de  aliviaros  del 
interior  tormento  con  que  os  veo  afligido :  alentaos  por 
vuestra  vida ,  y  si  es  posible ,  despedid  esas  memorias, 
origen  de  vuestras  tristes-  quejas,  pues  no  es  justo  que, 
reconociendo  el  daño  que  dellas  se  recrece,  admitáis 
más  su  injusta  compañía ;  y  al  presente,  si  sois  servido, 
entrémonosen  mi  cabana,  adonde asfdemi  perBona,co« 
mo  de  las  de  todos  mis  compañeros,  que  ya  no  tardarán 
en  recogerse ,  seréis  con  sencilla  voluntad  servido;  que 
esta  es  la  que  de  su  parte  y  mia,  por  firme  y  verdadera, 
desde  luego  os  prometo.  No  se  halló  poco  agradado  y 
contento  Gerardo  con  tan  sano  y  amoroso  ofrecimiento; 
y  a^,  queriendo  agradecerán  cortesía,  le  respondió  des^ 
ta  manera  :  No  atribuyáis,  gallardo  pastor,  á  flaqueza 
de  ánimo  la  de  mi  corazón ,  ni  itténos  entendáis  que  el 
pasado  accidente  nació  de  necesidad  del  cuerpo  (porque 
aunque  estas  mucho  más  graves  fueran  de  loqUe  son , 
mi  paciencia  pudiera  tolerarías  y  sufrirías;  y  al  fin,  el 
tiempo,  como  perecederas,  una  vez  que  otra  lasconsu- 
miera  y  acabara) ;  solo  la  conoced  y  disculpad  por  enfeP' 
medad  y  pasión  del  alma,  en  quien  está  tan  envejecida 
y  arraigada ,  qiie  ya  es  con  ella  una  misma  cosa ,  coiw 
vertida  en  su  ser  inmortal :  de  suerte  que  á  mi  mal  falta 
remedio ,  y  del  todo  se  ha  liecho  en  mis  entrañas  eterno 
é  incurable.  Mas  no  su  grave  dolor  será  suficiente  ezcu- 
sa  para  que  toda  mi  vida  no  quede  agradecido  al  favor 
con  qué  me  habéis  amparado ;  si  bien  remito  al  cielo  la 
satisfncion  justa  de  vuestra  voluntad  y  compañfa,  la  cual 
estimo  y  acepto  con  protestación  de  seros  amigo  y  com-* 
pañero  el  tiempo  que  gustáredes  de  ampararme  en  ella. 
Replicar  quería  el  regocijado  zagal ,  cuando  por  la  con-» 
traria  parte  de  su  choza  vieron  asomar  otros  cinco  pas- 
tores, los  cuales  se  fueron  acercando,  siendo  de  todoslos 
que  venían  saludado  con  algún  género  de  respeto  el  que 
con  Gerardo  estaba;  por  donde  conoció  ser  el  dueño  y 
señor  de  aquella  gente ;  y  no  se  engañaba  Gerardo,  por- 
que asimismo  lo  era  de  muchas  y  muy  grandes  manadas 
de  ganado  que  á  cargo  de  los  cinco  pastores  y  de  otros 
muchos  andaban  repastando  por  entre  aquellos  bosques 
y  florestas.  Y  habiendo  todos  scntádose  á  la  puerta  de 
la  pajiza  cabana ,  teniendo  por  labrados  manteles  la  flo- 
rida amenidad  del  prado  verde ,  cenaron  con  igual  re« 
gocijo  y  regalo ,  agasajando  ol  nuevo  huésped  át  suerte 
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que  no  eclió  menos  las  opulentas  y  magnificas  mesas  de 
los  grandes  príncipes.  No  le  pareció  á  Celio  (que  así 
se  llamaba  el  pastor)  que  un  tal  sugeto  como  el  de  Ge- 
rardo podía  TÍ vir desmido,  siendo  adornado  de  tan  rara 
discreción ,  del  dulce  y  no  menos  agradable  atribvto  de 
la  música ;  y  asf,  poniéndole  en  las  manos  el  rabe^  le 
dijo  de  esta  suerte :  No  es  posible ,  gallardo  mancebo, 
que  á  quien  tanta  muestra ,  y  en  tan  breve  término ,  ba 
dado  de  su  valor  y  agilidad  de  ingenio ,  !e  falte  ó  ignore 
este  sabroso  y  apacible  q'ercicio ;  porque  os  ruego  de 
mi  parte  y  de  !a  de  todos  mis  compañeros ,  qutsi  esto 
es  como  imagino,  no  neguéis  esta  demanda,  haciendo 
alarde  de  vuestra  destreza  y  voz ,  pues  de  la  mia  ya  sois 
tan  satisfecho  como  deudor.  Aquí,  viéndose  Gerardo 
con  tan  sanas  y  amorosas  razones  obligado,  respon- 
diendo i  Celio,  asi  le  dice :  Cqmo  quiera  que  mis  re- 
cientes desventuras  más  fuerzan  á  suspirarlas  y  gemir- 
las el  ánimo  f  que  á  suspenderlas  coa  el  sonoro  canto, 
todavía  vuestra  amistad  y  el*  deseo  que  deperpetuarla 
tiene  mi  corazón,  violentando  la  voluntad  por  daros 
gusto ,  más  confiado  en  la  que  me  mostráis  que  satisfe- 
cho de  mi  destreza  y  vot ,  habré  de  obedeceros;  y  ce- 
sando con  esto ,  templando  el  rústico  instrumento  y  asi 
comenzó  á  cantar  estesoneto : 

Los  duros  montes  en  ta  Tena  ami^^ 
Rinden  •!  oro  &  la  avarienta  mano 
Del  mercader,  para  que  beba  nfana' 
La  rubia  sangre  que  su  sed  mitiga ; 

Y  el  pié  undoso  la  preñada  espigs 
Sb  rojo  cuello  y  su  dorado  grano 
Rinde  á  ia  hoi  y  trojes  del  villanov 
Para  que  el  premio  del  sudor  consiga» 

No  llena  el  oro  el  divido  deseo 
Del  mercader,  ni  af  del  villano  el  trigo , 
Paes  cuando  tienen  más ,  mAs  apetecen. 

Y«  de  esto»  mismos  las  pisadas  sigo , 
Pnes  cuando  el  fruto  de  mi  bien  poseo , 
Menguan  mis  gustos,  y  mis  ansias  crecen. 

Creció  el  dolor  de  Gerardo  con  el  discurso  breve  de 
sus  quejas  en  tanto  grado,  que  aunque  quisiera  alar- 
garse con  alguna  cosa  á  propósito  y  entretener  la  apa- 
cible compañía  de  sus  nuevos  amigos,  no  le  fué  posible, 
aunque  de  ellos  fué  importunado ,  admirados  de  su  sa- 
broso canto  y  deseosos  de  volver  á  gozarle.  Mas  viendo 
que  su  excusa  era  tan  justa,  no  quisieron  apretarle ;  con 
que  siendo  ya  hora  de  reposar ,  durmieron  hasta  la  si- 
guiente mañana ,  que  los  pastores  volvieron  á  su  acos- 
tumbrado oficio ,  y  Gerardo  y  Celio ,  apercibidos  de  re- 
des ,  perros  y  hurones,  en  el  noble  ejercicio  de  la  caza 
y  pesca  gastaron  este  y  otros  muchos  días ;  en  quien 
habiendo  hecho  Gerardo  un  curiofio  vestido  de  campo, 
de  diversas  y  pintadas  pieles  de  fieras  montesinas ,  con 
infinito  gusto  de  Celio  vivía  en  aquellas  soledades  más 
alegre  y  contento  que  deseoso  de  olvidarlas  en  ningún 
tiempo ;  hasta  que  una  tarde ,  ya  bien  cerca  de  la  vecina 
noche ,  dejando  á  Celio  en  lo  alto  de  la  montana  reco- 
giendo al  aprisco  sus  ganados,  cansado  Gerardo  y  calu- 
roso, dio  la  vuelta  solo  á  la  cabana  á  la  misma  hora  que 
por  entre  los  espesos  y  robustos  árboles  asomaba  una 
mujer;  la  cual ,  iiabicndo  en  poco  espacio  llegado  adon- 
de él  e^ba ,  le  dejó  admirado  sumamente ,  tanto  por 
su  tierna  edad  y  belleza ,  cuanto  por  verla  llorosa,  triste 
y  afligida;  y  no  dejó  do  sospechar  luego  como  del  fué 
vista,  loquo  ordinariamente  sucede  de  mujeres  quo  s&-^ 
mejantoslugoros  suelen  frecucntai  aunque  su  peregrina 


hermotura  y  eF honestó  adornada  tu  gracioiotailede»^ 
hacia  en  su  imaginación  esta  sospecha :  lodo  lo  cual  o^ 
mayor  deseo  le  puso  de  saber  la  ocasioirque  asi  sola  j 
á:  pié  y  con  tan  notable  sentimiento  la  traía ;  y  de  esta 
suerte  ^acercándose  á  efla,  antes  que  hablarla  padies^ 
fué  de  su  boca  saTudado ;  y  respondieiido  Genrdo  gís\ 
su  acostumbrada  cortesía,  la  rogó  que  se  asentase;]^ 
lastimador  de  verla  triste  y  con  Can  gran  desasosiegpj 
habiendo  junto  á  su  persona  tomado  el  verde  asiento  de^ 
prado<,  con  amorosas  y  apacibles  razones  la  comenzó  I 
hablar  tota  suerte  r Mucho  me  holgara ,  hermosa»^ 
ñora ,  que  dando  á  la  pasión  que  aflige  vuestro  coratoi 
algún  pequeño  vado,  me  deis  asimismo  cuenta  devneJ 
tro  disgiñto  y  de  la  ocasión  que  por  estos  remotos  f 
solitarios  lugares  os  hace  vem'r  tan  sola  de  compaob 
coma  acompañada  de  lastimosas  señales  y  muestrast»j 
les,  que  verdaderamente  dan  á  entender  por  muy  gran 
y  de  consideración  la  causa  que  os  obh'ga.  En  taótoqne 
así  hablaba  á  h  pobre  y  afligida  dama  el  buen  GertrÁ 
do,  no  cesaban  sus  claros  ojos,  dulce  y  hermosa  boca, 
de  derramar  espesas  lágrimas,  tiernos  y  afectuosos  ge- 
midos; hasta  que,  queriendo  dar  respuesta  al  que  c« 
tanto  amor  se  la  pedia,  enjugando  las  perfas  de  sus  cris- 
talinos raudales  y  entreteniendo  un  tanto  el  afligida 
aliento ,  de  lo  íntimo  de  su  cansado  pecho  despidk&di 
la  triste  y  lastimosa  voz,  le  dijo  desta  suerte. 

Si  el  inmenso  dolcn*  y  tormento  que  aflige  mis  sotK 
dos  diera  lugar  á  la  lengua  para  expilcar  su  origen,  %- 
guro  estoy,  gentil  mancebo ,. que  á  las  presentes  peosí 
con  que  yo  misma  meatormento  el-  alma,  vuestro  pia- 
doso corazón  las  acompañara  con  otro  igual  y  nueva 
sentimiento ;  y  así ,  os  ruego  que,  excusándoos  este  cier- 
to dolor,  no  tratéis  de  importunarme  á  que  de  so  disr 
tinta  causa  os  dé  más  larga  cuenta ,  pues  no  admitien- 
do ya  ningún  humano  remedio ,  es  vana  diligencia  el 
decirla  á  ninguna  persona :  solo  al  presente  os  pido  me  { 
informéis  si  estoy  muy  lejos  de  poblado ,  y  lo  qiie  deste 
sombrío  y  fresco  valle  podrá  haber  hasta  el  luganle  Ce- 
sarina,  adonde  conviene  á  la  restauración  de  esta  triste 
vida  que,  si  fuera  posible,  llegue  yo  esta  noche.  A  lo  cual 
Gerardo,  triste  en  alguna  manera  de  su  descoafiaozi, 
así  la  replicó :  Bellísima  señora ,  fácil  cosa  le  fuera  il 
piadoso  cielo  hacer  que  debajo  de  estas  rústica^  y  ^ 
seras  pieles  se  encerrase  algima  noble  sangre  ycorazoo^ 
no  tan  solo  dispuesto  á  que  le  hagáis  la  merced  qae  (s 
lia  pedido ,  sino  pronto  y  aparejado  á  arriesgar  su  TÍdi 
en  cualquiera  ocasión  que  queráis  emplearle ;  y  no  os 
persuadáis ,  ni  menos  llegue  á  vuestra  imaginación  que 
pueda  ser  el  mal  que  os  atormenta  irremediable,  pues 
viviendo,  cuando  fuera  de  tan  lastimosa  calidad,  se  p 
diera  esperar  y  prometer  más  que  alivio  y  consuelo  ;oi 
tampoco  debéis  desdeñar  mi  importunación  ^  ^^ 
hombre  no  conocido  y  que  solo  representa  la  b^(^  ^ 
su  pobre  persona ,  pues  ya  algunas  veces  suele  hallare 
en  la  mas  desechachi  y  silvestre  yerbecilla  del  campo  el 
verdadero  y  saludable  antídoto  que  faltó  en  la  precio» 
triaca ;  y  en  lo  que  toca  al  particular  del  sitio  y  distan 
cía  del  lugar  que  preguntáis,  venis  tan  errada  coíiw 
perdida;  porque  fuera  de  no  ser  posible  volver  sin  cer- 
rar la  escura  noche,  al  cierto  y  seguro  camino,  eslüsj^ 
Cesarina  una  gran  legua;  porque  foraosaroenlc  l»»^ 
de  gustar 4ie  ser  huésped  mió  hasta  la  siguiente  nwi*- 
na;  que  en  este  pobre  y  pajizo  albergue  seréis  tan  rcí»'' 
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ida  como  hmurftda  y  servida.  No  le  parecierou  á  la  afli- 
jda  dama  que  semejantes  razones  podían  nacer  menos 
[ue  de  un  ilustre  y  noble  ánimo ;  y  con  tal  pensamiento, 
«esta  en  él  su  hermosa  yista,  considerando  rostro,  talle 
modestia ,  casi  del  todo  á  ^u  verdadera  imaginación 
aba  entero  crédito;  y  agradada  de  sus  ofrecimientos, 
ulces  y  amorosas  palabras,  determinada  á  valerse  de 
a  consejo  y  confianza ,  cesando  de  humedecer  su  blan- 
0  T  bello  rostro  con  el  amargo  llanto,  de  aquesta  suerte 
las  razones  siguientes  dio  principio  :  Han  hecho  vucs- 
ras  discretas  palabras  tan  notable  efeto  en  mi  corazón, 
[ue  DO  tan  solamente  con  ellas  me  habéis  animado,  sino 
[ue  juntamente  me  obligan  á  lo  que,  estándome  tan  á 
vento,  podría  forzarme  la  futura  noche,  la  cual  tendré 
lebajo  de  vuestro  amparo  y  asegurada  de  la  inviolable 
*e  qoe  prometéis,  con  vos  y  vuestra  compañía;  y asi- 
nismo  quiero  contaros  la  miserable  y  lastimosa  causa 
srígen  de  las  desdichas  que  así  peregrinando  me  traen 
por  estos  ásperos  y  incógnitos  lugares ,  cierta  de  que, 
aunque  la  más  principal  no  admite  consuelo,  sus  acceso- 
rias le  hallarán  en  vuestra  mucha  prudencia  y  discreción. 
La  famosa  ciudad  á  quien  Guadalquivir  rompe  en 
inrtes  distintas  con  sus  aguas ,  es  mi  naturaleza ,  y  allí 
md  para  propias  y  ajenas  desventuras ;  aunque  por  fal- 
tarme desde  mi  tierna  edad  mis  padres,  he  tenido  en 
igual  posesión  á  un  caballero  della ,  tio  mió  y  hermano 
del  que  roe  engendró,  el  cual  está  al  presente  casado 
con  una  dama  de  este  reino ,  tan  noble  y  rica  de  dones 
de  naturaleza  cuanto  ambiciosa  de  su  infamia ,  libre  de 
cicdicion ,  idólatra  de  su  propio  gusto ,  y  solo  amiga  de 
sn  parecer  y  albedrío;  cuya  desorden  llegó  á  tan  escan- 
daloso estado ,  que  ha  dado  á  la  que  al  presente  en  mi 
n^onoceis,  ocasión  y  principio  más  que  suficiente; 
porque  no  pudo  la  prosecución  de  su  lascivo  apetito  y 
voluntad  ser  tan  secreta,  que  no  llegase  la  que  con  per- 
dido y  ardiente  amor  tenia  á  un  gentil  y  gallardo  man- 
cebo vecino  nuestro ,  á  noticia  de  mi  tío  y  su  esposo, 
muy  pocos  días  há ;  y  en  uno  destos ,  que  fué  el  pasado , 
estando  recogida  y  sola  en  un  retrete  y  aposento  mió, 
bien  descuidada  de  la  mortal  congoja  y  pensamiento 
que á  mi  tio  le  afligía,  yaá  deshora  y  muy  cerrada  la 
noche  le  vi  entrar  alborotado  y  tan  colérico,  que  así 
en  su  airada  vista  como  en  la  perdida  color  del  rostro  y 
turbación  de  la  lengua  daba  á  entender  ser  muy  grande 
el  enojo  y  disgusto  que  así  le  traía ;  y  queriendo  levan- 
tarme á  recitarle  no  con  menos  temor  que  femenil  alte- 
radon,  habiéndose  tras  sí  cerrado  las  puertas  de  mi  cua- 
dra, arrancando  de  la  cinta  un  agudo  y  penetrante  pu- 
üsl»  arremetiendo  para  mí ,  que  casi  muerta  me  quedé 
en  sus  brazos,  amenazando  mi  garganta,  comenzó  á  de- 
cirme las  siguientes  razones ,  tan  tristes  y  espantosas  á 
mb  oídos  cuanto  penosas  y  mortales  para  mi  alma  :  Si 
la  venganza  que  desea  este  furioso  y  ofendido  corazón 
no  se  me  dilatara,  derramando  con  tu  merácida  muerte 
lafalsa  y  fementida  sangre  mía  que  esconde  ese  tu  vil 
lí  infame  pecho,  no  dudes,  ingrata  Clori  (este  es,  pere- 
Eñoo  za^,  mi  desdichado  nombre),  que  esta  daga  pu- 
siera lin  á  tu  mal  empleada  vida ;  mas  tenle  por  infalible 
y  cierto  si  al  punto  no  me  dices  lo  que  has  celado  y  en- 
<^ierto ,  siendo  testigo  infame  de  mi  afrenta  y  tu  dcs- 
í»nra.  No  liay  para  qué  ya  darme  excusa  ni  quererse 
íalerdcla  ignorancia;  queyo  estoy  tan  satisfecho  decsta 
verdad,  que  ni  serán haslantc^  tus  disculpas^  ni  menos 


creeré  puedes  haber  ignorado  la  traición  que  tu  aléte 
tía  y  mi  esposa  hace ;  y  así,  no  gastes  tiempo  en  más  ra- 
zones de  las  que  bastaren  á  satisfacer  mi  deseo ,  dicién- 
dome  juntamente  quién  es  el  atrevido  adúltero  que , 
manchando  la  pureza  de  mi  honor,  ha  deshecho  con  ella 
mi  fama ,  afrentado  el  lustre  de  mi  casa ,  destruido  mi 
reputación  y  quitádome  la  vida ,  dándome  muerte  para 
siempre  de  eternas  y  mortales  desventuras.  Quedó , 
cuando  discursos  tales  oyó,  mi  alma  tan  fuera  de  senti- 
do, que  sin  poder  responder  ni  mover  los  labios,  hacién- 
dose con  el  paladar  la  lengua  un  ñudo  fuerte,  estuve  un 
grande  espacio  suspendida ;  hasta  que,  reconociendo  la 
nueva  furia  y  cólera  con  que  de  mí  tio  era  amenazada , 
arrojándome  á  sus  pies  y  vertiendo  mis  ojos  abundan- 
tes y  copiosas  lágrimas ,  pidiendo  de  mi  tardanza  y  re- 
misión en  descubrirle  la  traición  de  su  esposa  perdón  y 
disculpa,  y  viendo  casi  presente  el  pálido  y  difunti 
semblante  de  la  inexorable  parca,  ciega  de  temor  y  ofus- 
cada del  repentino  caso,  sin  más  dilación  dije  cuanto  el 
corazón  y  el  pecho  tantos  días  en  profundo  y  inviolable 
secreto  habían  guardado,  satisfaciendo  las  verdaderas  y 
celosas  sospechas  de  mi  irritado  tio ,  sin  encubrirle  la 
menos  importante  circunstancia  de  so  pregunta  j  así  en 
el  conocimiento  del  galán  y  amante  de  mí  tía,  como  en 
sus  entradas  y  salidas,  lasciva  comunicación  de  sus  des- 
honestos amores.  Con  que,  habiéndome  escuchado  bien 
atento,  sin  replicarme  más  palabra  díó  la  vuelta  por 
donde  había  venido,  y  cerrándome  por  defuera  la  puer- 
ta ,  me  dejó  tan  turbada  y  triste ,  que  temiendo  algún 
desastrado  y  miserable  fin  (pues,  por  lómenos,  de  lo  que 
de  mi  dicho  redundase  no  me  le  podía  prometer  muy 
dichoso),  con  este  confuso  y  afligido  pensamiento,  ven- 
cida del  femenil  temor,  me  determiné  á  no  esperar  el 
suceso;  y  así ,  tomando  las  joyas  de  más  precio  y  valnr 
que  tenia ,  por  una  ventana  que  sin  reja  caía  á  la  vecina 
calle,  sirviéndome  las  sábanas  de  mi  cama  de  escala 
firme ,  sin  ser  de  nadie  vista ,  salí  de  las  casas  de  mis 
tíos ,  y  juntamente  de  la  ciudad ,  de  la  suerte  que  veis , 
jiíspuesta  á  no  parar  hasta  llegar  á  las  deseadas  mura- 
llas deCesarina,  lugar  á  quien,  por  ser  posesión  del  ma- 
yor hermano  de  mi  difunto  padre  y  enojado  tío,  había 
yo  diversas  veces  frecuentado  en  la  compafiía  de  una 
prima  hermana  mía,  hija  única  y  heredera  de  su  dueño, 
cuya  hermosura  (aunque  parezca  en  esta  triste  ocasión 
mudar  propósito)  tiene  con  justa  causa  el  título  de  más 
excelente  y  perfeta  belleza  que  se  conoce  en  otro  igual 
sugeto  en  cuanto  con  sus  famosas  aguas  el  caudaloso  Bé- 
tís  fertiliza.  Mas  no  permitieron  mis  tristes  é  infelices 
hados  que  este  deliberado  atrevimiento  quedase  sin  su 
merecido  pago  y  castigo ;  porque  habiendo  cncontnt- 
dome  á  media  legua  de  la  ciudad  un  hombre  que  asi- 
mismo por  el  propio  camino  venia ,  admirado  de  verme 
sola  y  á  tales  horas  por  un  despoblado  semejante,  acer- 
cándose á  mí  (que  entonces  de  nuevo  se  me  representó, 
con  el  temor  que  tuve,  el  airado  brazo  y  puñal  que  poco 
antes  había  sentido  á  la  garganta),  me  preguntó  qiTc 
adonde  caminaba  tan  falta  de  compañía  y  en  tierra  tan 
sospechosa  y  de  peligro ,  y  otras  razones  que  ni  la  tur- 
bación me  dio  lugar  á  determinarlas ,  ni  menos  á  res^- 
ponderlas,  liasta  que,  reconociendo  él  mi  alterado» , 
asegurándome  con  las  mejores  palabras  que  supo,  IiuIh) 
de  entender  de  mí  el  camino  que  llevaba ,  en  quien  con 
muclins  veras  se  ofreció  á  acompañarme ,  y  tan  resuelto 
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en  sa  parecor,  <pia  slfi  ser  bisUrntea  mis  ruegos  para 
que  DO  iuterrumpiese  su  viaje,  hubo  fde  dar  al  inio  la 
vuelta,  entreteniendo  la  apacible  noche  con  algunos 
cuentos  y  donaires  tan  á  propósito ,  que  ya,  daba  por 
bien  empleada  su  infeliz  compañía ,  aunque  presto  trocó 
mi  contento  en  eterno  y, mortal  dplor,  lágrimas  y  gemi- 
dos; que  estos  me  durarán  en  tanto  que  mi  afligida  y 
triste  alma  estuviere  asida  á  esta  frágil  ,y  aborrecida 
cárcel.  Aquí  volviendo  la  desdichada  Glori  con  má^  ri- 
gor á  su  pasado  llanto,  dejando  su  comenzada  historia , 
sin  escuchar  ó  admitir  algún  consuelo ,  acompañadas 
de  ardientes  y  profundos  suspiros,  volvió  á  humedecer 
con  nuevas  lagrimase]  matiz  de  sus  blancas  y  rosadas 
mejillas ,  causando  en  Gerardo  tanta  pena ,  que,  sin  ser 
parte  para  hacer  otra  cosa,  la  comenzó  á  acompañar  en 
el  mismo  sentimiento^  Pero  viendo  que  al  fin,  con  la 
noche  que  se  acercaba ,,  sería  fuerza  el  interrumpir  su 
cuento  la  venida  de  los  amigos  pastores,  temeroso  des- 
to ,  con  mayores  ruegos  que  al  principio  la  volvió  á  ínn 
portimarporsu  conclusión;  y  reconocida  de  Clori  su 
lusticia  y  la  fuerza  del  cumplir  su  palabra ,  suspendiec- 
do  su  llanto,  prosiguió  así  diciendo : 

Dos  leguas,  según  dijo  mi  aleve  compañía,  habría- 
mos caminado  cuando,  sintiendo  de  mi  cansancio  la  ne- 
cesidad que  de  reposo  llevaba,  ó  quizá  para  poner  en  i 
ejecución  su  dajuado  pensamiento ,  tomando  por  .acha- 
que mi  descanso,  y  á  mí  por  la  mano,  dicióndomeque  le 
siguiese,  atravesamos  el  camino,  y  por  fuera  del,  sin  sa- 
ber adonde  me.  llevaba  ni  liallándome  con  ánimo  para 
de  su  persona  deslizarmcy  caminé  una  grap  pieza,  des- 
pués de  la  cual,  llegando  á  unas  quiebras  y  rompidos 
barrancos ,  por  entre  los  cuales  corriendo  un  profundo 
arroyo ,  el  ruido  que  entre  las  peñas  y  pizarras  sus  cor- 
rientes liacian,  formaban  un  sordo  y  temeroso  rumor 
que  á  mi  alma  y  turbado  corazón  en  no  poca  aflicción  y 
desconsuelo  les  puso»,  pasi  adivinando  ya  e|  lastimoso 
suceso  que  me  aguardaba ;  y  ^sí,  con  este  nuevo  desaso- 
siego, vuelta  á  mi  alevosa  compañía,  le  rogué  no  p.asase 
más  adelante ;  cosa  que  á  él  le  debió  estar  más  á  cuento 
que  á  la  sin  ventura  y  desdichada  Glori,  que,  inocente  dé 
la  traición  que  la  ordenaban,  con  tan  necia  confianza  se 
aseguraba  de  quien  no  conocía.  Y  bien  se  pareció  ser 
esto  así ,  pues  al  mismo  punto  que  me  vio ,  para  tomar 
en  la  menuda  arena  algún  alivio,  recostada,  sin  poder 
remediarme  ó  valerme  de  mis  tiernas  y  mujeriles  fuer-  \ 
zas,  voces ,  lagríipas  y  suspiros,  al  fin  del  fui,  forzada ,  ¡ 
teniendo  por  sus  secretos  juicios  á  tan  grande  ofensajel  I 
piadoso  cielo  envainada  su  espada  vengadora ,  y  á  mis 
roncos  alaridos, sordas  y  endurecidas  ais  clementísimas 
orejas.  Y  no  paró  en  esto  la  bárbara  y.  brutal  furia  de 
aquel  sangriento  verdugo  demi  honra ;  porque,  habien- 
do satisfecho  su  lascivo  apetito  con  tanta  fiereza  ó  ve- 
nenosa rabia  como  si  tigre  bircana  fuera,  me  despojó  de 
las  mejores  ropas  que  traía  vestidas,  quitándome  junta- 
monte  todas  las  prendas  y  joyas  de  estimación  que  in- 
consideradamente babia  sacado  de  mi  casa ;  y  con  esto, 
dejándome  casi  en  la  última  respiración  de  esta  cansa- 
da vida,  dio  la  vuelta  á  la  ciudad,  y  yo  á.  quedarme  de 
nuevo,  pidiendo  de  miafirenta  al  cielo  y  á  la  tierra  justa 
venganza.  Mas  ¡  ay  de  mí !  que  fueron  hechas  y  esparci- 
das al  aire,  ó  como  fundar  en  su  diáfono  elemento  so- 
berbias torres ;  y  en  efeto  quedaron  de  mí  entonces  es- 
critas tan  solamente  en  la  variable  arena,  pues  de  su 


mal^j^d  y  traición  él  se  fué  sincasjtígo ,  obUgándome  I 
venir  perdida  por  estos  montes^  llorando  mis  desdichas, 
M  cuales  eternamente  estarán  {«^ntes  á  mis  ojos, 
clapoando  por  su  justa  venganza  y  mi  deseada  muerte 
hasta  que  con  ella  tengan  eterno  fin.  Y  dándole  asimb- 
mo  á  ^u  historia,  volvió,  como  antes,  á  sol^nmizariacon 
lástimas  y  quejas,  sin  que  para  atajarlas  fu^n  safideo- 
.tes  las  decretas  razones  del  prudente  y  enternecido  ca- 
ballero, que,  compadecido  del  .triste  caso,  con  notiUe 
.ternes  la  consolaba. 

Ya  se  venían  con  la  fría  y  tenebrosa  noche  acercamio 
el  geq^il  Gelio  y  sus  pastores  al.  albergue  amigable  ;á 
quicnbabiendo  sentido  nu^trp  Gerardo,  con  regocija- 
do semblante  les  salió  al  encuei^;  y  habiéodose  re- 
cibido los  unos  á  los  otros,,  y  4ádoleS;  del  nuevo  bué^ 
cuenta ,  todos  juntos  con  Gerardo  llegaron  á  saludarle, 
no  con  pequeño  espanto  de  su  mucha  hermosura  y  M 
pere^ino  adorno  de  su  persona ;  y  aun,  sí  va  á  decirTer- 
dad,  Qínguno  hubo  de  ellos  que  en  aquel  parlicukrdie- 
^e,  en  cuanto  al  origen  de  su  venida,  crédito  á  Gerardo; 
antes,  teniendo  á  Glori  por  sospechosa  en  su  amistad, 
alegre  y  disimuladamente,  despides  de  haber  ceDado, 
les  dejaron  desembargada  la  cabana»  Mas  siendo  su  im- 
liciosa  cortesía  entendida  de  Gerardo,  de  nuevo  les  sa- 
tisfizo con  gfíBindes  juramentos,,  yunque  no  fué  posible 
con  Gelio  ni  los  demás  el  hacerlos  volver  á  la  choza;  «9 
la  cual  aderezando  Gerardo  un  pobre  lecho,  pidióáGi 
se  recostase  en  él ,  dando  al  cansado  cuerpo  aiguoR- 
poso.  Mas  no  pudo  alcanzar  de  la  triste  dama  luciese  sí 
ruego ;  cosa  que  no  dejó  de  causarie  harto  disgusto;  y 
así,,  perdida  la  esperanza  de  que  por  su  intercesión  bo- 
biese  mejor  consuelo ,  siendo  ya  la  noelie  muy  enirafia, 
cerca  della  y  vencido  del  blando  y  apacible  sue¡ío,Si> 
quedó  dormido ;  aunque  no  había  dos  horas  que  Gerar- 
do reposaba,  cuando  representándosele  en  la  ligera  íaih 
tasía  el  vivo  tránsito  y  presencia  de  la  desdichada  ¡> 
cinta,  de  la  misma  suerte  que  en  su  última  despedidí 
batallarla  vio  con  las  furiosas  aguas,  de  tal  manera  el 
pesado  sueño  le  atormentó  el  sentido ,  que  fué  bastaotfl 
su  desasosiego  á  despertarie,  y  tan  sobresaltado  :r  lloro- 
so, cuanto  de  memorias  tales  y  tan  tristes  se  podia  pro- 
meter, y  con  la  misma  congoja  habiéndose  sentado  en 
el  humilde  (echo ,  mirando  por  la  apasbnada  Clori,  la 
halló  menos,  de  que  no  pequeña  turbación  llegó  &  so 
alma ;  y  sospecliando  si  acaso,  temerosa  de  su  hooesti- 
dad  y  del  cumplimiento  de  su  palabra « se  hubiese  ocoi* 
tado  entre  los  vecinos  árboles ,  salió  muy  apriesa  de  b 
cabana  en  su  busca ,  llevando  por  armas  y  defensa  q>i 
ñudoso  y  fuerte  cayado.  Mas  apenas  del  pajizo  refreí? 
imbo  salido,  cuando  sintió  pasos  de  gente,  que  al  pare- 
cer guiaban  hacia  las  a)tas  peñas  y  nacimiento  deis 
cristalina  fuente;  y  enderezando  Gerardo  á  Bque&!| 
parte  su  camino,  algo  lejos  determinó  un  bulto  que  u» 
bajando  á  largo  paso  á  la  profundidad  de  un  cercaao 
arroyo,  á  quien  las  más  caudalosas  vertientes  de  m 
aquella  sierra  pagaban  su  tributo,  dándole  casi  Domt 
de  grandioso  rio ;  con  que  extendiendo  con  mayor  vigi' 
Umcia  la  visto»  ayudado  de  los  rayos  puros  de  la  dará  lo- 
na, queá  esta  sazón  muy  hermosa  y  re^landecienteci' 
minaba,  claramente  conoció  en  los  miyeriles  arreoss^r 
Clori  la  que  en  este  punto  al  mismo  viento  se  igu^' 
ha ;  y  viendo  que  aunque  muclias  veces  por  su  nombre 
la  llamaba,  no  suspendía  su  curso,  ni  menos  t^sfsm, 
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admirado  smnamente  Genrdo,  apresuró  sos  pisadas; 
y  rompiendo  con  veloz  carrera  las  entrincadasramasy 
fngosa  espesura,  en  un  instante  la  alcanzó ,  llegando 
tondesapodenidOy  que  sin  poder  repararse,  atropellán- 
dok  con  el  cuerpo  y  nudoso  cayado,  ella  y  él  juntos  vi- 
nieroQ  al  suelo,  y  no  pararan  basta  las  profundas  aguas 
si  Gerardo,  viéndose  perdido,  no  se  recobrara  con  ma- 
riTiUoso  valor;  y  viendo^qne  Ciori  ni!  babJaba  ni  bu* 
Ilia  pié  ni  mano,  temeroso  y  lastimado  de  que  su  gran 
caída  fuese  ocasión  de  su  desacuerdo ,  tomándola  en 
sos  brazos,  dio  la  vuelta  á  la  cabana;  adonde  habien- 
do!! puesto  sobre  el  lecho,  y  encendido  lumbre  con 
oaas  secas  teas,  antes  que  la  restante  compañía  con  el 
repeotino  caso  se  alborotase,  procuró  volverla  en  su 
eatero  acuerdo;  y  cuando  en  efeto  lo  hizo  y  abrió  los 
ojos,  fué  con  gravísimos  suspiros  y  ansias  y  congojas, 
ycoo  tan  eitraordinaríos  espantos  y  asombros,  que  ver- 
daderamente en  el  triste  y  cansado  espíritu  de  nuestro 
caballero  causó  penosa  turbación  y  sobresalto ;  y  pare- 
déodole  sin  duda  nacer  las  razones  y  palabras  que  á 
Clori  oía  de  algún  desesperado  pensamiento ,  con  ias 
más  dulces  y  amorosas  que  su  prudencia  pudo  repre- 
seotarle,  procuró  consolaria ,  hasta  que  la  sin  ventura 
dama,  rendida  del  llorar  y  continua  fatiga  de  su  cuerpo, 
sgetó  al  blando  sueño  la  delicada  cerviz,  dando  lugar 
4ipe  lo  mismo  hiciese  el  alterado  Gerardo,  aunque  más 
ciddadoso  y  avisado  que  la  primera  vez. 
¿as  dulces  y  arpadlas  lenguas  del  pintado  jilguero, 
calandria  y  filomena  con  su  ordinaria  salva  daban  á 
losfaomanos  noticia  cierta  de  la  venida  alegre  del  sol, 
cnaiido  con  sus  divinos'rayos  ahuyentando  las  lóbregas 
tinieblas  de  la  noche,  al  bordar  con  su  luz  la  choza  de 
Gerardo  rompió  de  su  dormir  las  suaves  treguas ; 
cQo  que  ¿  la  hermosa  Clori  le  pareció  dar  vuelta  á  su 
jomada;  y  despidiéndose  de  Celio  y  los  demás  pasto- 
res, acompañada  del  solitario  caballero  hasta  ponerla 
en  el  seguro  y  verdadero  camino  de  Gesanna ,  salieron 
de  la  cabañfr  juntos,  sin  que,  habiendo  ai  puesto  Uega- 
do,  Clori  le  permitiese  pasar  más  adelante ,  no  sin  muy 
grandes  muestras  de  su  noble  corazón ;  y  viendo  que 
Gerardo  en  irla  acompañando  porfiaba,  le  pareció  ac^ 
vertirle  del  conocido  riesgo  que  de  seguirla  se  le  pro* 
BKtia  si  de  los  que  era  forzoso  venir  dé  Sevilla  en  su 
alcance  y  busca  fuese  acaso  hallada  en  su  compa- 
Qk.  Con  que  reconociendo  Gerardo  el  sano  aviso, 
sitisfecho  de  su  mucha  desgracia  y  desventura ,  quiso, 
uuique  muy  contra  su  voluntad ,  admitirle ,  despidién- 
dose con  iguales  lágrimas  de  la  hermosa  Clorí ,  dejái>- 
doli  primero  bien  industriada  en  su  corto  y  breve  ca- 
Bioo;  y  dando  la  vuelta  al  suyo  con  tardos  y  perezosos 
láés,  en  poco  espacio  se  perdieron  de  vista ,  trayendo 
Gerardo  fai  memoria  tan  ocupada  en  los  tristes  naufra- 
gios de  Ja  pobre  dama ,  que  los  tomara  de  buena  gana 
por  propios  antes  que  habérselos  oido  ni  al  presente 
^  ir  sola  y  sujeta  á  otros  semejantes.  Y  yendo  así 
considerando  en  estos  piadosos  pensamientos ,  de  r^ 
peate  se  le  vino  á  la  imaginación  la  espantosa  y  notable 
foga  que  hahia  querido  hacer  la  pasada  noche  y  la 
tea  con  que  ahora  le  habia  obligado  á  desampiffar 
ncompañiOp:  todo  lo  cual  revolviendo  en  su  noble  pe- 

~    d»,y  mucho  más  la  flaqueza  que  en  dejarla  alpre- 
«nte  por  ningún  temor  ó  respeto  humano  habia  mos- 

^    tildo,  fué  tal  el  sentimiento  que  dello  recibió,  que 


cerrando á cualquieraínconveniente loa  ojos, se deter- 
^  miudá  seguirla  liasta  dejarla  en  el  fin  de  su  jomada; 
.y  volviendo  atrás  con  este  deliberado  intento,  en  un 
i  puntoUegó  adonde  poco  antes  de  Clori  se  habla  ^esp&« 
.  dido ;  y  pasando  más  adelante,  viendo  que  en  cuanto  la 
)  veloz  vista  alcanzaba  no  parecía ,  con  terrible  pena -de 
^  haberla  perdido ,  parccióndole  caso  imposible '  haberso 

•  alejado  tanto  en  tan  breve  término ,  culpándose  á  sí 
mismo  y  mirando  por  la  trillada  senda  con  másaten- 

'  cion ,  vio  la  pequeña  estampa  de  los  pies  de  Clon,  y 

llevándola  por  rastro  y  guia  de  su  viaje,  conoció  que 

'  á  poco  trecho ,  dejando  la  vereda ,  torcía  su  camino  á 

•  una  espesura  dé  altos  j  fornidos  robles  que  cerca  de 
.  unas  viejas  y  antiguas  paredes  en  medio  de  aquel  som- 
brío valle  se  hacia ;  con  que  revolviendo  él  asimismo  á 
aquella  parte  su  camino ,  apenas  para  hacerlo  movió 

-las  plantas,  cuando  comenzándose  á  cubrir  de  espesos 
y  oscuros  nublados  el  cielo  ^  juntamente  con  ellos  se 
•levantó  un  tan  furioso  y  repentino  viento,  que  so- 
plando de  hacia  aquella  misina  parte,  era  su  fuerza 
tanta  >  que  jcasi  no  daba  lugar  al  determinado  Ge- 
Tardo  á  que  por  él  rompiese.  Mas  no  fué  la  súbita  y 
-espantosa  borrasca  bastante .  á  que  volviese  atrás 
<tn  solo  poso;  antes,  animado  de  su  resistencia ,  con 
HAuevo  valor  y  no  pequeño  trabajo  y  admiración  llegó 
: alas  ruinas  de  aquel  casar  antiguo,  adonde  en  una 
de  las  más  bajas  de  sus  asoladas  paredes  con  grande 
.espanto  halló  las  ropas  y  vestidos  de   la  afligida 
Clori,  sin  faltar  de  lo  que  puesto  traia  más  quola  ca- 
misa ;  y  no  hubieron  los  ojos  de  Gerardo  reconocido 
el  miserable  despojo,  cuando  ocurriendo*  á  ellos  co- 
piosos raudales  de  lágrimas,  adivinando^  corazón  su 
desventura,  queriendo  levantarlos  al  cielo,  se  le 
puso  en  medio  el  desastrado  y  desnado  cuerpo,  de  la 
llorosa  dama ,  que  á  este  mismo  punto  acababa ,  con 
-diabólico  y  desesperado  atreviraiaito,'de  enrojarse  de 
una  coposa  encina ,  quedando  al  aire  suspendida  oon 
luna  fuerte  lazada  y  ñudo  ciego ,  sirviéndole  de  siga  y 
•cánamo  la  misma  hya  de  grana  con  que  cenia  y  apr&* 
taba  los  blandos  y  nevados  pechos. 

¡Oh  soberano  Dios!  dijo  Gerardo  dando  una  t^ 
•merosa  y  terrible  voz,  no  permita  tu  poderosa  mano 
pérdida  que  tanta  sangre  te  costó ;  y  ayudado  del  que 
rtan  afectuosamente  habia  llamado,  con  milagroso  va- 
lor y  ligereza,  despidiendo  el  temeroso  espanto  de  su 
corazoú^eB  doasaltos  se  puse  al  pié  del  funesto  árbol, 
y  con  la  misma  presteza  en  su  eita  cima ,  adonde  «a- 
.  cando  de  la  cinta  y  vaina  un  agudo  puñal  de  «lonte,  de 
que  ordinariamente  andaba  .apercibido,  la  cortó  el 
•triste  y  mortal  nudo,  cayendo  Gori  con  las  últimas 
«ansias  en  el  veide  prado ;  i  quien ,  bajando  su  ventu- 
roso resUurádor ,  la  halló  sin  género  de  vital  aliento, 
-  trocando  el  candido  y  rosado  color  de  sos  mejillas  en 
.verdinegro ,  pálido  y  sangrieaito,  y  los  hómosos  y 
trasgados  ojos  casi  fuera  del  cristalino  encaje  de  su 
msa  frente,  emnarañadas  y  revueltas  las  madcjja» > ru- 
bia» 4e  su  dorado  cabello»  y  el  fino  y  candido  a)aÍMS- 
-iro  de  su  ebúrnea  garganta ,  pecho  y  manos  matizado 
-de  hinchadas  y  azules  venas;  y  al  fin,  representando 
.  un  horrible  y  lastimoso  espectáculo ,  que  provociura  á 
.compasión  y  lástima  á  los  duros  y  empedernidos  penas- 
cos^insensiblesplantasycamiceras  fieras,  cuantoy  más 
al  tierno  jamorosocprazon  doGerardO;  cujas  lágrimas 
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y  suspiros,  imitando  á  la  leona  fuerte,  que  con  brami- 
dos intenta  resucitar  al  hijo  muerto,  de  tal  suerte 
pretendia  restaurar  la  vida  de  la  desesperada  Glori, 
que  en  esta  hora  andaba  batallando  con  la  enemiga 
parca.  Mas  apiadándose  los  cielos  de  su  cautive  alma, 
no  la  permitieron  cerrase  la  mortal  tijera,  librándola 
su  clemencia  y  piedad  de  aquella  eterna  prisión  y 
fuego  irreparable  que  para  siempre  por  su  pecado  le 
.aguardaba. 

De  la  suerte  que  he  contado,  y  con  tan  justo  sen- 
timiento hacia  Gerardo  las  fúnebres  obsequias  de  la 
que  ya  tenia  por  cierta  habitadora  de  los  tristes  y 
lóbregos  palacio?  de  Pluton ,  cuando  trocando  sus  lá- 
grimas en  alegría  y  contento,  abrió  Glcrí  los  ojos, 
pidiendo  con  flaca  y  débil  voz  misericordia  al  pia- 
doso Dios,  yá  sus  angélicos  ministros  intercesión  y 
ayuda,  dando  de  su  dolor  y  arrepentimiento  verdade- 
ras señales ;  y  más  se  acrecentó  su  fatiga  luego  que 
conoció  al  autor  de  su  remedio,  que  á  esta  sazón,  ha- 
biéndola ya  traido  sus  ropas,  la  cubría,  vistiéndola 
con  sus  pro|Mas  manos  lo  mejor  que  supo  ;  ¿  cuyos 
pies  arrojándose  Clon,  avergonzada  y  corrida  del  fu- 
nesto caso ,  sin  osar  levantar  el  rostro  del  suelo ,  es- 
taba arrodillada ,  forzando  á  Gerardo  ú  que  hiciese  lo 
mismo ;  el  cual  viéndola  ya  en  todb  su  acuerdo ,  ha- 
ciéndola sosegar  con  apacible  semblante,  asi  á  las 
siguientes  y  cristianas  razones  dio  principio : 

Tienen  mi  alma,  hermosa  Glori,  los  presentes  su- 
cesos tan  atribulada  y  afligida,  que  estimo  á  sumo 
bien  poder  la  lengua  explicar  lo  menos  que  ella  siente 
de  vuestro  desesperado  atrevimiento,  que  cuando  le 
considero  estoy  en  puntos  de  persuadirme  á  que  ó 
no  soÍ3  cristiana  ó  dejais  de  ser  hija  de  nobles  pa- 
dres ,  pues  á  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  contradice 
el  caso  espantoso  que  aun  atemoriza  mis  sentidos ;  y 
bien  tengo  por  cierto  que  de  los  vuestros  estáis  des- 
amparadü ;  porque  si  alguno  tuviérades ,  llana  cosa  es 
que  no  trocárades  un  breve  deshonor  por  la  inmortal 
infamia,  un  ligero  disgusto  por  los  eternos  males, y 
por  las  inmensas  é  incomparables  desventuras  vuestra 
leve  pasión.  Por  ventura,  decidme,  hermosa  Gtorí, 
muriendo  para  siempre,  ¿restaurábase  en  algo  vues- 
tra honra?  ¿Soldábase  esta  mengua?  ¿Sacábase  la 
mancha  que  tanto  lloráis  ?  O  al  revés  y  por  los  mismos 
filos,  ¿no  veis  que  crece  con  vuestra  infame  muerte  la 
deshonra  vuestra  y  de  vuestro  linaje  para  siglos  sin 
fin  irref  auble?  Y  lo  que  más  debéis  sentir  y  suspirar 
el  tiempo  que  viviéredes,  es  el  cierto  y  notorio  peligro 
en  que  vos  jnisma  tan  á  pique  os  pusisteis  de  ir  por 
ima  eternidad  desterrada  de  la  presencia  divina  al  íih 
femal  abismo,  donde  en  inmortales  llamas  pagárades 
este  grave ,  bárbaro  y  temerario  pensamiento,  siendo 
abrasada  en  ellas,  sin  tener  alivio,  ni  menos  faltar 
un  solo  instante  en  su  fuerza  y  vigor  este  tormento; 
de  quien  los  cielos,  compadecidos  de  vuestra  total 
ruina,  os  han  librado  :  volved  pues  á  ellos,  con  inte- 
-rior  y  humilde  sentimiento,  los  llorosos  y  lastimados 
ojos,  dándoles  de  tan  seíialado  beneficio  justas  gra- 
.  cias ,  y  confiando  en  su  misericordia  que  dará  á  vues- 
tros trabajos  y  desdichas  feliz  remedio ,  pues  las  más 
•  graves  y  de  calidad  le  han  tenido  tan  alegre  y  dichoso. 
Y  concluyendo  su  plática,  y  juntamente  viendo  que 
Clon  su  respuesta  remitía  é  las  lágrimas  que  de  sus 


ojos  destilaban,  le  pareció  no  dar  lugar  á  otro  iraer{ 
accidente;  y  siguiendo  este  parecer,  rogándola  a 
aliviase ,  y  animándola  con  tiernas  y  amorosas  nz(f 
nes,  sirviéndole  sus  brazos  de  arrimo,  pocoápoc 
prosiguieron  el  camino  de  Gesarína,  á  la  cualUegí 
ron  bien  entrado  el  día,  con  más  contento  y  conscdi 
de  Glori,  del  que  en  semejante  ocasión  se  podía  espe 
rar;y  así,  no  habiendo  hasta  este  punto  hablado 
Gerardo,  con  increíble  gozo  de  verse  en  el  lugar d 
su  amado  (io,  le  dijo  la  dejase  en  la  primera  casa, 
que  en  el  ínterin  le  diese  de  su  venida  aviso;  lo  m 
habiendo  oido  Gerardo,  no  le  pareciendo  (por  ri-oi 
Glori  en  semejante  forma)  acertado  acuerdo,  solo  I 
obedeció  en  dejarla  adonde  decia ;  y  sin  más  deten^^r^ 
en  Gesarina,  despedido  de  Glori,  por  el  mismo  camiD 
que  habia  traido  se  volvió  á  la  cabana. 
No  me  parece  que  el  temor  que  Gerardo  toro  d 
¡  esperarla  venida  de  don  Antonio  (que  así  su  tío  d 
I  Glori  se  llamaba)  fué  sinmuy  gran  causa;  porque, s 
i  bien  se  advierte,  cualquiera  podrá  conocer  e)  peligro  é\ 
su  compañía;  porque,  aunque  su  voluntad  era  digna  ¿( 
I  eterno  agradecimiento ,  pora  quien  ignorante  deila  s 
¡  viese  acompañando  una  mujer,  cuyas  partrs  poí'iia 
I  hacerle  sospechoso  por  tan  solitarios  lugares,  y  m 
la  violencia  de  que  ella  para  su  venida  se  habia  ntü'K 
cosa  llana  es  que  asimismo  dejaba  el  ser  ó  no  ser  crdi^ 
en  contingencia,  con  que  por^ ventura  se  diera  ñfiír» 
mayor  desasare  lugar;  aunque  no  fué  peqneno  dfcf 
padeció  en  pago  de  los  servicios  hechos  á  la  p^ni^ 
bizarra  Glori;  la  cual  habiendo  hecho  avisará  so ii<\^ 
señor  de  aquella  villa  (que  ya,  por  lo  qucluegosabr{:s 
estaba  informado  de  la  ausencia  y  falta  que  de  Scnllij 
habia  hecho),  con  algunos  de  sus  criados  tino, sin dn 
tenerse,  adonde  su  sobrina  le  aguardaba,  y  abmir^ 
dola  con  tierno  sentimiento,  disimulando  el  pp^rdc 
verla  en  tal  estado,  metiéndose  con  ella  en  un  crcU 
juntamente  se  fueron  al  castillo  de  Gesarina ,  en  con 
fortaleza,  por  másacomodada  y  saludable,  vivía  cnlL> 
CCS  don  Antonio;  adonde  en  llegando,  fué  de  la  p" 
llarda  y  bizarra  Ñise,  su  prima,  recibida,  rcnovaihifl 
en  su  vista  con  tan  notable  eitremo  sus  lágrimas  y  f:r  ^ 
piros,  que  hubo  de  causaren  su  tío  no  pcqucHaso^^i 
cha  de  oue  sm  duda  le  obligaba  á  tan  eitraord'uia'iii 
sentimiento  otradifeii^nte  ocasión  déla  que  á  todosfli 
bien  notoria  y  solo  Glori  ignoraba;  aunque,  no  qv* 
riendo  por  entonces  afligir  á  la  triste  dama ,  dilató  H 
saber  la  causa  de  su  llanto  para  mejor  coyuntura,  n* 
cusando  asimismo  el  darla  cuenta  del  suceso  desas- 
trado que  tuvo  en  Sevilla  la  ocasión  de  tantas  áe^^' 
turas,  la  misma  noche  que  su  atrevimiento  la  »có<]^ 
aquella  ciudad,  en  la  cual,  si  se  os  acuerda,  dojiín!>^ 
al  celoso  y  colérico  don  Enrique,  que  habiendo cncf?- 
rado  en  su  aposento  á  Glori,  temeroso  de  que  su  ^ 
honra  quedase  sin  venganza  por  dilación  dcftiVmp^ 
determinando  en  su  irritado  pensamiento  clünbrt" 
de  su  adúltera  esposa,  y  hallándola  de  su  rerr?» 
muerte  bien  descuidada,  recostada  en  su  estrado,  q^ 
dándose  con  ella  solo,  sin  ser  oido  ni  vislodc  cria*» 
alguno,  tapándole  primero  con  un  lienzo  la  boca,  jiffi 
tamente  con  dos  penetrantes  puñaladas  la  dejó  sa 
aliento ,  y  con  el  mismo  secreto  ponicudola  cnciaii"^ 
su  cama  y  tirando  las  cortinas  della ,  mandó  roco^^r» 
retante  familia;  y  fingiendo  hacer  él  lo  níismo^acoo' 
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Dado  áe  un  vaHente  esclavo,  de  quien  mocho  se  fia- 
i, sitió  á  la  calle ,  dejando  primero  de  la  ventana  de 
oadra  abierto  un  pequeño  postigo,  que  este  era, 
^uoCiori  le  babia  informado,  el  verdadero  contra- 
io  que  la  difunta  dama  tenia  dado  á  su  descuidado 
note  las  noches  que  había  lugar  de  verse  por  cierta 
erU falsa,  de  quien  estaba  asimismo  prevenido  de 
R  hechiza  llave ;  y  no  pasaron  muchas  horas,  que  su 
idicha  y  fai  seña  le  trujeron  al  seguro  concierto,  ig« 
rsDte  del  miserable  suceso  de  su  dama.  Mas  apenas 
tsoponer  en  ejecución  so  amorosa  entrada,  cuando 
halló  salteado  del  ofendido  don  Enrique  y  su  esclavo, 
los  cuales  por  haber  estado  encubiertos  no  había 
to  basta  este  punto ,  que  sin  poder  valerse,  ni  mé- 
s  (porque  do  le  dieron  tanto  lugar)  ponerse  en  de- 
isa,  abrazándose  el  fuerte  esclavo  del,  pudo  don 
arique  vengarse  bien  á  su  voluntad,  dejándole  en  el 
ísmo  trance  y  estado  que  á  s  u  esposa ;  y  con  la  misma 
«vedad  dando ,  para  disimular  el  caso,  una  vuelta  á 
icalie,  qaeríendo  entrarse  en  su  posada,  vieron  las  sé- 
mscolgadasde  la  ventana  por  donde  Clon  babia  sa- 
^; con  que  acelerando  más  el  paso,  llegando  á  su 
pósenlo  y  hallándola  menos,  con  igual  pena  á  la  quesu 
oraton  aflija,  pareciéndole  que  ya  su  hecho  no  po- 
liadejar  de  descubrirse  con  la  fuga  de  su  sobrina, 
bibieDdo  primero  enviado  por  diversas  partes  en  so 
Ñisca,  y  tomando  las  joyas  y  lo  mejor  de  sus  rique- 
cas,  en  sendos  caballos  salió  con  su  esclavo  la  vuelta 
Se  Portugal,  y  con  tanta  diligencia,  que  aunque  fué- 
m  grandes  his  que  en  prenderle  se  hicieron  el  si- 
gQÍ<siie  dia,  fueron  por  demás,  como  asimismo  tu- 
ríeroo  igual  efeto  his  que  hicieron  los  criados  que  an- 
kban  en  busca  de  Clori ;  que  destos  fué  de  quien 
don  Antonio  babia  sido  avisado.  El  cual  en  esta  sa- 
ton,  dejándola  en  compañía  de  su  hermosa  hija ,  y 
jendo ala  casa  adonde  había  parado,  se  informó  de 
la  suerte  que  con  Gerardo  babia  venido  y  del  há- 
bito de  pintadas  pieles  que  traía  vestido ;  procurando 
Nise  en  el  entretanto  y  con  el  mismo  deseo  entender 
de  sa  prima  la  forma  de  su  venida;  la  cual  la  satisfizo 
taa  por  e&tero ,  qne  sin  celarie  la  afrentosa  desdicha 
d«  $0  deshonra,  solamente  guardó  en  su  pecho  el 
krribte  y  desesperado  atrevimiento  de  que  ya  tenéis 
Dotída.  No  hablaron  las  dos  primas  estas  cosas  con 
tanto  recato  como  sn  gravedad  requeria ,  pues  inad- 
tertidamente ,  sin  reparar  en  él ,  se  halló  presente  un  - 
P^oo  paje,  de  quien,  al  punto  que  volvió  don  An- 
^^>  tué  largamente  del  lamentable  caso  informado, 
Tcon  tan  ezorbitante  dolor,  que,  privado  con  su  pa- 
Á^n  del  justo  yrazonable  discurso,  ysinaguardarámás 
enterarse  de  Clori,  se  persuadió  á  que  sin  duda  fuese 
«1  agresor  ,de  su  fuerza  el  mismo  que  allí  la  liabia 
^do;  con  que  ciego  de  cólera  y  enojo,  y  acompa- 
Dído  de  muchos  criados,  en  ligeros  caballos  salió  en 
^  pimiento ,  corriendo  en  un  instante  por  dife- 
'^ sendas  y  caminos  toda  aquella  tierra,  llevando 
(odosbien  en  la  memoria  las  señales  de  Gerardo,  á 
^  alcanzaron  cerca  de  la  cabana ,  y  milagrosa- 
lateen  este  encuentro  le  libró  Dios  deque  no  fuese 
"^  Ipedaxos,  según  iban  indignados  y  furiosos  los 
^leseguian;  de  que  quedó  fuera  de  sí  el  pobre ca- 
°^*  que  ya  temiendo  su  peligro,  á  voces  les  pedia 
^  wtttTíesen  y  no  le  matasenj  lo  cual  aunque  no  lo 


pusieron  por  obra,  fué  por  demás  el  dejarle  de  i 
niatar  con  muy  recias  cuerdas,  sin  que  sus  petidonea  * 
y  ruegos  fuesen  bastantes  á  que  siquiera  le  dijesen  la 
ocasión  de  su  ira ,  que  ya  él  adivinaba,  y  brevemente 
tuvo  por  cierta  cuando  se  vio  volver  á  Gesarina ,  ha- 
llando la  (villa  tan  alborotada ,  que  verdaderamente 
parecía  un  dia  de  juicio;  y  habiendo  pasado  por  en 
medio  de  la  turt»  y  tropel  que  con  injurias  y  denuestos 
le  habían  recibido,  llegaron  al  castillo  y  fortaleza; 
adonde,  sin  quererle  don  Antonio  oír  su  inocencia,  ni 
menos  excusar  las  razones  que  en  su  disculpa  Clori 
alegaba,  entendiendo  que  por  salvártelas  decía,  d 
sus  ojos,  y  con  igual  sentimiento  de  la  gallarda  Níse, 
que  del  caso  la  verdad  sabia,  le  mandó  encerrar  en 
una  fuerte  torre;  adonde»podrá  el  que  estos  renglones 
leyere  entender  si  con  justa  causa  podía  Gerardo  es- 
timarse por  sumamente  infelice. 

Aquí  estuvo  el  día  siguiente  y  parte  de  la  tenebrosa 
noche  tan  acongojado  y  triste  cuanto  en  sus  más 
graves  y  pasadas  desventuras  nunca  se  había  visto;  y 
aun  me  atrevo  á  afirmar  que  no  era  menor  senti- 
miento el  de  las  dos  hermosas  primas;  porque,  reco- 
nociendo Clori  que  por  su  causa  estaba  puesto  Gerardo 
en  tan  peligroso  estado,  ^us  lágrimas  y  suspiros  eran 
tantas  y  el  dolor  de  su  corazón  tan  crecido  cuanto  el 
debido  y  justo  agradecimiento  la  obligaba,  sin  poder 
hallar  algún  consuelo  en  quien  le  había  de  tener,  que 
era  la  bizarra  y  gentil  Nise ;  la  cual,  regida  de  otro 
particular  accidente,  no  sentía  como  lyenas  las  penas. 
y  disgustos  de  Gerardo;  antes,  haciéndolas  cosa  pro- 
pia, aficionada  del  noble  y  generoso  proceder  que  coa 
su  prima  había  usado,  más  que  de  las  partes  de  su 
persona ,  que  aun  no  había  visto  hasta  entonces  ni 
conocido,  le  acompañaba  en  su  doloroso  llanto,  y  con 
tan  tierno  corazón  cuanto  dispuesto  á  no  dejarle  pe- 
recer; y  asi,  dicíéndole  á  Clori  que  la  siguiese,  y  dán- 
dola de  su  intento  cuenta ,  entró  en  el  aposento  y  cua- 
dra adonde  su  padre  acostado  reposaba,  y  tomándole 
las  llaves  de  la  prisión ,  que  en  su  poder  tenia ,  aper- 
cebidas  de  algunos  regalos  convenientes  á  la  necesi-' 
dad  del  cautivo  caballero ,  se  fueron  á  la  tone ;  y  ha- 
biendo con  singular  silencio  abierto  las  puertas,  que- 
riendo las  determinadas  y  hermosas  damas  entraf 
dentro,  reconociendo  la  inadvertencia  con  que  ha- 
bían sin  luz  venido  para  alumbrarse ,  fué  forzoso 
que  Clori  diese  vuelta  por  ella;  y  en  el  entretanto,  ha- 
biendo para  esperaría  sentádoseNíse,  oyó  que  en- 
U«  suspiros  tristes,  graves  y  lastimosas  ansias,  al 
son  espantoso  de  una  gruesa  cadena  en  que  Gerardo 
estaba  amarrado,  con  sorda,  aunque  sabrosa  conso- 
nancia ,  salía  su  voz ,  acompañando  á  los  siguien* 
tes  versos : 

Ut  libertad  al  rio,  qae  narmora 

Del  duro  invierDO  qoe  le  taro  preso , 

T  en  ana  y  otra  mirgen  deja  Impreso 

Abril  sn  rostro  de  esmeralda  para ; 
Deja  la  aera  ja  aa  grata  esM», 

Y  sn  escamoso  traje  es  el  más  grueso 
Tronco  la  sierpe,  y  con  mayor  exceso 
Huir  al  cieno  tencedor  procura ; 

Altenuí  el  mlseflor  con  safta  noble 
(Maa  aleares  del  eaOado  impio, 
Cnyo  ostapro  jamas  pudo  vengallo ; 

Todos  so  mal  alivian;  solo  el  mío 
Con  ef  placer  se  aumenta  y  ereco  al  doble ; 

Y  asi  boaeo  el  pesar,  y  es  vi  le  halío. 
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Con  tierno  llanto  escuchaba  la  amorosa  Nise  las  tris- 
tes quejas  del  cautivo  Gerardo ,  cuando  la  afligida  Clori 
negó  con  una  vela ;  y  así ,  cerrándose  tras  si  las  puer- 
tas, bajaron  adonde  lamentando  sus  desdichas  estaba 
nuestro  aprisionado  caballero » que  cuando  de  tal  suerte 
las  vio  venir ,  levantándose  como  mejor  pudo ,  7  admi-* 
rado  de  la  extremada  belleza  de  Nise,  y  no  menos  de 
^q  atrevimiento,  sospechando  que  Clori  hubiese  á  su 
venida  dado  ocasión ,  vuelto  á  ella,  le  dijo  desta  suerte : 

Nunca  en  el  confuso  mar  de  ios  presentes  iotorto- 
nios,  graciosa  Clori ,  ha  podido  persuadirse  mi  alma  á 
que  en  vuestro  poder  y  viviendo  vos  ha  de  llegar  el  últi«- 
mo ,  y  más  teniendo  una  tal  protectora  como  la  que  os 
acompaña ,  en  cuyo  valor  confío  tendrá  mi  vida  seguro 
puerto :  solo  agora  os  suplioo  gustéis  de  deeirme  la 
causa  desta  prisión;  que  si,  como  sospecho,  es  babe- 
ros servido,  aunque  se  eternice,  la  daré  por  justa  y  bien 
empleada.  No  apartaba  la  hermosa  Nise  sus  rasgados 
ojos  de  los  de  Gerardo  un  solo  instante  mientras  q\ic  á 
Qorí  hablando  estaba  las  pasadas  razones;  y  con  tanta 
violencia  sintió  á  la  de  Gerardo  rendida  su  libre  volun- 
tad ,  que ,  sin  reparar  en  tan  grandes  inconvenientes  co- 
mo del  no  conocerle ,  incertidumbre  de  su  libertad  y  pa- 
radero y  fin  de  aquellas  cosas  se  seguían ,  atrepellando 
su  honor  y  reputación ,  se  dispuso  á  arriesgar  del  todo 
por  él  mil  veces  su  vida;  y  con  este  amoroso  y  aficio- 
nado pensamiento ,  tomando  de  Clori  licencia  para  res- 
ponderle, lo  hizo  en  esta  forma :  Hannos  obligado  tanto 
vuestras  buenas  obras  y  el  noble  y  cortesano  proceder 
cron  que  las  habéis  dispuesto,  que  os  certifico  de  mi 
parte  y  de  la  de  mi  prima  que,  á  no  esperaren  el  pre- 
sente caso  por  vuestra  clara  inocencia  buen  suceso, 
esta  nodie  os  pusiéramos  en  libertad ,  aunque  alguna 
de  nosotras  por  dárosla  quedara  muy  sin  ella ;  mas  for- 
zosamente os  habréis  de  sufrir  hasta  que  su  tio  y  mi 
padre ,  más  desapasionado,  dé  lugar  á  vuestra  disculpa 
y  á  enterarse  en  la  infalible  verdad  destos  negocios ; 
porque  solo  la  sospecha  de  que  sois  quien  á  mi  prima  ha 
hecho  tan  cruel  afrenta  le  ha  movido  á  poneros  ea  tal 
fapríeto;  por  lo  cual  encarecidamente  os  ruego  no  os 
aflijáis,  ni  menos  recibáis  la  pena  y  dolor  de  que  yo 
mientras  en  tal  estado  estuviéredes  no  podré  ezcusar- 
me;  y  con  esto,  habiendo  habládole  asimismo  la  bdla 
Clori ,  le  pidieron  comiese  de  lo  que  le  habían  traído;  y 
dejándole  la  luz ,  y  con  más  gusto  del  que  en  tales  luga- 
res podia  prometerse ,.  temiendo  con  su  dOacion  ser 
sentidas,  dieron  la  vuelta,  quedando  de  su  agradable 
visita  Gerardo  con  nuevo  agradecimiento ;  la  cual  tanv- 
bien  tuvo  las  dos  siguientes  noches ,  pañndo  entre  él  y 
la  divina  Nise  amorosf  simas  y  no  menos  discretas  razo- 
nes ^  sin  que  las  muchas  que  en  todo  este  tiempo  pro- 
pusieron las  dos  gentiles  damas  al  enojado  don  Anto- 
nio pudiesen  ser  bastantes  á  persuadirte  en  la  cierta 
verdad  de  su  inocencia ;  antes  á  más  cólera  y  furia  le 
incitaban  mientras  en  Clori  via  afición  y  deseo  de  11- 
brarie;  y  determinado  á  hacer  d^  justicia,  comuni- 
«cando  su  parecer  con  el  júcz  que  tenia  señalado  en  Ce- 
sarina,  de  acuerdo  de  entrambos  y  por  no  extenderse 
su  jurisdicion  á  más ,  por  el  poco  paño  de  sos  indicios, 
le  condenaron  á  tormento ,  .para  el  cual  le  sacaron  al 
cuarto  dia  de  su  prisión ;  y  poniéndole  los  crueles  y  es- 
pantosos artificios  delante ,  liabióndole  hecho  primero 
htt  acostumbrados  requerimientos,  y  notificándole  con- 
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fosase  llanamente  la  verdad  de  lo  que  se  le  irapnl 
visto  que  su  pretensión  no  tenia  remedio ,  com( 
á  desnudarle ;  que  cuando  á  las  hermosas  damas 
ron  estas  nuevas,  fué  tan  terrible  el  dolor  que  sintit 
y  principalmente  Nise,  que  casi  se  vio  en  puntos  dei 
cer  consigo  un  desesperado  castigo  por  la  culpa  qui 
se  atribuía  del  nuevo  tormento  de  Gerardo,  por  húi 
estorbado  su  libertad;  y  con  tan  lastimosa  imagioai 
eran  las  lágrimas  que  derramaba  y  su  prima  t«i 
acompañadas  de  tan  excesivo  dolor ,  que  si  dedrsef 
mite,  cualquiera  dallas  igualaba  id  sentimieDto  áj 
pena  conque  á  esta  hora  el  afligido  caballero  estaban 
perando  por  pantos  verse  hecho  pedazos  de  ub  1 
griento  y  desapiadado  verdugo.  Mas  en  esta  sazoo  i 
su  ejecución  cruel  la  breve  y  no  pensada  venida  de  ( 
Enrique;  el  cual ,  habiendo,  luego  como  á  la  víUa  ilii 
informádoae  de  lo  que  en  el  castillo  pasaba ,  queríi 
llegar  á  tiempo  que  tal  injusticia  se'  estorbase ,  caí 
quiera  que  él  mejor  qne  otro  alguno  sabía  estar  iaocH 
Gerardo,  por  lo  que  ahora  enleaderéis ,  se  dio  tan  lij 
na  priesa,  que  habiendo  llegado  á  la  presencia  daf 
hermano ,  y  en  su  compañía  el  esclavo ,  que  otm  h^ 
bre  traia  consigo  maniatado,  abrazándose  el  uno  al  ob{ 
con  tiernas  lágrimas,  sin  tratar  por  entonces  de  otn 
cosa ,  mandó  llamar  á  su  sobrina  Clori ,  la  cual,  aann 
temblando,  apadrinada  de  la  hermosa  Nise,  hubiá 
salir,  arrojándose  á  sus  pies.  D^'o  de  decir,  por  ia¿íH 
cion  que  pretendo  excusar  en  este  discurso,  el  de  at^ 
cibimiento ,  y  juntamente  las  lágrimas  y  senüiDJcsu 
con  que  de  todos  foé  solenizado ;  en  cuyo  progrcsij 
habiendo  CJori  levantado  los  ojos  hacia  la  parte  M 
elesdavo  estaba  con  el  hombre  que  he  dicho,  apéitf 
su  rostro  y  talle  vio  cuando  al  mismo  punto  le  recooo' 
dó  por  el  autor  infame  de  su  deshonra ;  con  que,  sio  p»| 
der  para  más  secreta  ocasión  reservar  la  muestra  y  seJ 
nal  verdadera  de  su  rabioso  sentimiento »  dando  treití 
y  dolorosos  gemidos,  quiso  arremeter  para  él,  sisa 
amado  tio,  que  entre  sus  brazos  la  tenia,  nosuspejí- 
diera  su  justa  cólera ,  excusando  para  mejor  castigois 
venganza  que  por  su  detestable  y  enorme  culpa  mere- 
cia  el  miserable  reo ;  á  la  cual  su  pecado  y  los  ju&ioi 
délos  le  trajeron  por  el  camino  que  él  pretendía ,  ale- 
jándose de  SeviHa,  acercarse  al  reino  de  Portugal;  qof 
este  era  el  mismo  que,  sí  os  acordáis,  proseguía  el  ofen- 
dido y  bien  satísfechordon  Enrique,  acompañado  jud- 
tamente  de  su  esclavo »  á  quien  habiendo  este  besliil; 
cruel  hombre  enoontrado  cerca  del  inculto,  aunque &- 
rooso  rio  que  á  los  dos  reinos  divide,  y  paredéndole 
don  Enrique  persona.de  valor  y  quien  mejor  eo  aque- 
lla ocasión  podria  suplir  su  necesidad,  sin  más  acuerdo 
se  determinó  á  venderle  algmias  de  las  predoaas  j^js^ 
que  á  la  burlada  Clori  había  quitado ;  y  asi,  coo  este 
pensamiento,,  poniéndoseles  delante  y  rogándoles  sede- 
tuviesen,  propuso  asimismo  á  don  Enrique  su  ¡^^> 
concluyéndola  con  decirie  que  haberie  faltado  dioeros 
le  obligaba  á  venderle  algunas  cosas  de  prado  y  esti- 
ma si  de  su  compra  liiese  servido ;  á  cuyas  razonen 
habiendo  estado  bien  atento ,  y  deseoso  del  bues  laoce 
que  asi  por  el  mercader  como  por  la  ocasión  se  prome- 
tía, respondió  don  Enrique  de  suerte,  que,satisfecjio 
de  su  voluntad ,  sin  dilaciott  alguna  el  traidor  I1Í20 
muestra  y  alarde  de  una  esmaltada  y  aljofarada  gafgiR- 
tilla  de  oro  y  dos  bien  labrados  y  vistosos  tuoüas  «r* 
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ittdosde  tlgunas ricas  esmeraldas,  finos  y  nacarados 
réies ,  Y  otras  piezas  de  notable  7  sutil  labor ,  que  sin 
Das  contraste,  peso,  testigos  ó  información,  al  ins- 
Uiite,  no  sin  falta  de  confusión  y  espanto ,  conoció  por 
jesa  amada  Gorí;  y  tanto  le  apret<S  el  interior  tor- 
oento  de!  presente  caso,  que  sospechando  por  infali- 
lie  y  cierta  su  temprana  muerte,  la  cual  aquel  liombre 
lor'burlarla  y  robarla  se  la  habría  dado ,  sin  hablarle  ó 
oquírír  de  su  pecho  más  legitima  verdad ,  dando  al  !i- 
^ro  caballo  un  espantoso  ^ríto  y  apretándole  con  ace- 
erada  furia  entrambos  acicates,  sin  que  el  traidor  aleve 
Nidiese  desviarse ,  le  atropello  con  los  pechos  del  ca- 
lilo, dando  con  él  de  espaldas  en  él  suelo ,  y  con  la 
Dísma  presteza  volviendo  tos  riendas ,  pasó  segunda 
pez  por  encima ,  dejándole  tan  atormentado  y  herido, 
pie  DO  fué  poderoso  á  mover  más  pié  ni  mano;  que 
soando  tal  le  vio,  no  queriendo^  hasta  saber  adonde  de- 
¡iba  á  Ciori  muerta  ó  viva ,  acabarle  de  matar,  mandó 
dI  esclavo,  que  suspenso  estas  cosas  miraba,  se  apea- 
se V  fuertemente  le  atase  pies  y  manos ;  y  con  esto, 
aiiéndose  del  camino  real,  algo  emboscados  entre 
wtts  altos  y  eq;»esos  encinares ,  amenazándole  con  la 
cruel  j  espantosa  muerte  de  que  escapar  no  Se  podía, 
kpgmitó  por  el  perdido  dueiío  de  aquellas  joyas ;  á 
todo  lo  cual  habiendo  el  tímido  y  atormentado  hombre 
cm  la  verdad  pasada  Atisfecho ,  entendiendo  don  En^ 
nj^  de  sus  razones,  como  asimismo  Clon  le  habia  di- 
cho, el  viaje  que  de  Cesarína  llevaba,  sin  detenerse  con 
él 00  pensamiento  más,  tomándole,  por  su  mandado, 
eWaJieate  esclavo  en  el  traves'de  la  silla  de  su  caballo, 
dieron  con  veloz  paso  la  vueltai  Gesarina ,  y  con  tanto 
cuidado  y  voluntad  de  don  Enrique,  por  ver  si  hallaba 
en  ella  á  su  querida  Clon,  queen  tres  dias  llegaron  á  su 
vista;  adonde,  como  habéis  oído,  pudo  excusar  la  sin- 
mon  tan  grande  que  con  ¿erardo  quería  hacer  don 
Antonio;  el  cual,  desengañado  con  el  original  verda- 
dero deste  delito ,  tuvo  por  bien  de  que  el  desdi** 
cbado  caballero  fuese  absuelto  de  su  injusta  acumu- 
lacioo ;  de  cuya  merced  y  beneficio  dando  al  ciclo 
Gerardo  humildes  gracias ,  tomando  de  Clori  primero 
ficeacia ,  y  &  una  parte  de  la  cuadra  á  los  dos  tios ,  les 
dio,  sin  reservar  cosa  alguna ,  entera  noticia  del  es- 
pantoso y  peregrino  suceso  que  con  ella  en  aquel  so- 
litario valle  le  liabía  pasado ,  pidiéndoles  al  fin  y  ro 
mate  de  su  plática  tratasen  con  la  Integridad  y  pureza 
<{ue  dellos  y  de  su  amor  se  esperaba ,  el  remedio  tan 
importante  de  su  sobrina,  de  quien  habia  entendido 
por  cierta  voluntad  deseaba  acabar  en  santa  religión 
7  clausura. 

Que  cuando  los  queridos  hermanos  tales  cosas  Im- 
bieroD  entendido',  reconociendo  lo  mucho  que  á  Ge- 
rardo debian  y  lo  mal  que  se  lo  habían  pagado ,  con 
nobles  y  enternecidas  lágrimas,  abrazándole  á  porfía 
«trecbamente ,  le  pidieron  perdón,  haciendo  Clori  lo 
nmmo  con  quien  más  de  su  daño  debia  lastimarse;  y 
aií,  habiendo,  en  el  ini&rín  que  esto  pasaba,  mandado 
encerrar  al  agresor  de  su  afrenta  en  la  fuerte  torre  de 
Gerardo,  dé  adonde  dentro  de  dos  dias  fué  sacado  con 
inviolable  secreto  para  la  sepultura ,  siendo  hora  de 
comer,  cpn  igual  gusto  y  contento  de  todos ,  y  en  es- 
pecial de  la  hermosa  Nise,  se  sentaron  á  las  me&as, 
dando  el  mejor  asiento  de  ellas  al  disfirazado  caballe- 
T0|  no  sienda  su  porfía  poderosa  á  vencer  la  que  en 


este  proceder  cMcsano  mostraron  los  nobles  y  agra- 
decidos hermanos ;  de  qnlen,  así  en  el  discurso  de  la 
comida  como  después  de  haberla  concluido ,  fué  Ge- 
rardo sumamente  y  con  encarecidas  razones  importu- 
nado para  que  se  quedase  en  su  compañía ,  dejando 
por  entonces  la  de  los  rústicos  y  agrestes .  pastores, 
campos  y  florestas ,  ayudando  á  estos  ruedos  la  agra- 
ciada Nise  con  tantas  veras ,  que  hubo  de  contrastar 
con  su  noble  y  amorosa  cortesía  la  firme  voluntad  de! 
solitario  caballero ;  y  así,  tanto  obligado  de  sus  ra- 
zones cuanto  satisfecho  de  que  la  infelicidad  de  su 
suerte  aun  á  las  más  humildes  y  consagradas  selvas  no 
respetaba ,  aceptó  la  merced  que  le  ofrecían ;  dando 
desde  este  punto  principio  lamentable  al  tercero  trá- 
gico y  último  discurso  dcsta  historia. 

Con  general  aplauso  y  regocijo  de  don  Antonio  y  su 
hermano,  Clori  y  Nise,  fué  admitido  el  agradable  y 
deseado  hospedaje  de  Gerardo ;  el  cual  por  gusto  des- 
tos  caballeros,  que  sin  conocimiento  de  su  persona, 
en  lo  mismo  que  era  la  reputaban ,  hubo  de  trocar  el 
pastoril  y  montesino  traje ,  volviendo  á  su  natural  y 
verdadero  adorno,  acrecentando  con  las  nuevas  galas 
la  encendida  voluntad  y  afición  de  la  hermosa  y  ga- 
llarda Nise ;  cuyo  padre,  haciendo  con  él  iguales  mues- 
tras ,  juntamente  mandaba  se  le  acudiese  con  pródiga 
voluntad  de  todo  lo  necesario ,  aunque  las  ventajas  con 
que  siempre  acudió  á  su  regalo  la  aficionada  señora 
eran  muy  notorias  y  conocidas  de  Gerardo ;  bien  que 
darse  por  entendido  de  tal  obligación  no  le  pareció 
justo  mientras  la  de  su  estimación  viviese  en  su  agra- 
decido ánimo ,  anteponiendo  las  de  don  Antonio  á  su 
propio  gusto ,  aunque  de  quien  con  tanto  amor  era 
querido  fuese  juzgada  esta  correspondencia  por  ingra- 
titud. 

Este  leal  y  honrado  proceder  de  Gerardo  causó  en 
la  ciega  y  enamorada  Nise  una  mortal  y  vehemente 
sospecha  de  que  sin  duda  la  desdichada  Clori ,  siendo 
archivo  del  corazón  de  su  amonte ,  era  también  la  oca- 
sión de  su  disimulo ,  que  ya  ella  no  reputaba  sino  por 
desprecio  y  desden;  con  que,  sin  más  ciertas  señales, 
apenas  este  celoso  pensamiento  fué  engendrado  en  su 
abrasado  pecho,  cuando  sintiéndose  abrasar  de  sus 
rabiosas  llanras,  precipitada  en  su  acuerdo  y  parecer, 
y  del  todo  asegurando  su  celosísima  sospecha ,  ser  de- 
terminó á  hacer  de  su  engañada  ünaRínacion  sabidor 
á  Gerardo ,  que,  como  tengo  áltho ,  de  semejante  em- 
pleo procuraba  desterrar  su  voluntad  ^  dispuesto  á  ser 
primero  verdugo  de  su  vida  que  de  la  reputación ;  y 
así,  excusaba  el  encuentro  de  Nise  por  todos  los  modos 
á  él  posibles;  pero  tantos  fueron  los  que  se  le  ofre- 
cían á  cada  paso  por  ella ,  que  al  fin  su  pertinaz  y  cons- 
tante deseo  hubo  de  vencerle  en  parte  y  ocasión  tan 
forzosa  cuanto  dispuesta  á  declararse,  ayudando  Nise 
su  discreción  y  prudencia  con  la  traza  de  un  entróte^ 
nido  y  artificioso  juego  que  vulgarmente  llamamos 
de  secretos  ó  propósitos ,  tan  ordinario  como  general, 
particularmente  entre  tan  apacible  compañía  como  la 
que  se  halló  junta  una  serena  y  clara  noche,  después 
de  dos  largos  meses  que  en  estos  amorosos  desvíos 
gastaba  en  Gesarina  nuestro  Gerardo  el  enojoso  tiem- 
po del  frío  y  proceloso  invierno ;  en  cuyo  discurso  ha- 
biendo partídose  don  Enríque  con  segare  acuerdo  á 
presentarse  en  la  rorte  (que  ya  en  esta  coyuntura  ha- 
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bia  días  que  por  gusto  unitersal  de  sus  majestades, 
grandes,  títulos  y  consejeros,  se  había  vuelto  ¿  su  an<- 
tiguo  y  mejorado  asiento ,  noble  y  generosa  villa  de 
Madrid),  tuvo  por  bien  Gerardo,  dándose  á  conocer, 
escribir  juntamente  con  tan  cierto  mensajero  ¿  su 
querido  hermano  Leoncio,  haciéndole  con  particular 
y  exagerada  cuenta  sabidor  de  sus  trabajos  y  desdichas; 
que  no  fué  esta  nueva  para  él  de  menos  consuelo  y  ale- 
gría que  la  que  en  nuestro  primer  discurso  causó  el 
hallarle  vivo  cuando  á  vengarle  muerto  vino  ¿  la  gran 
Segovia;  siendo  de  este  fraternal  regocijo  el  que  más 
participó  don  Enrique,  á  cuyos  negocios  queriendo 
serle  agradecido ,  tanto  por  el  hospedaje  de  su  herma- 
no cuanto  por  su  nobleza,  acudió  Leoncio,  y  con  tan- 
tas veras  y  voluntad ,  que  en  breves  días ,  aunque  con 
mucha  resistencia,  le  sacó  libre  :  adonde  los  dejare- 
mos en  tanto  que,  prosiguiendo  el  intento  referido  de 
nuestro  juego,  hace  el  tierno  y  rapacillo  amor  discreto 
alarde  del  blando  y  dulce  fuego  con  que  la  hermosa  Nise 
se  abrasaba ;  la  cual  habiendo  de  propósito  forjado  el 
juego  de  su  nombre,  poniendo  á  Gerardo  entre  Clorí  y 
su  persona,  y  por  la  misma  orden  otras  tres  hermosas 
doncellas  y  criadas  suyas ,  la  más  alegre  que  nunca  es- 
tuvo, viéndose  tan  vecina  al  dueño  de  su  alma,  vuelta 
hacia  él  y  encomendando  en  baja  y  tierna  voz  á  sus 
oídos  el  propósito ,  dio  principio  al  agradable  entrete- 
nimiento, discurriendo  en  él  Gerardo  y  Clon ,  y  con- 
secutivamente la  demás  compañía ;  y  habiendo  dado 
por  todos  igual  vuelta,  tomó  la  vez  á  la  graciosa  Nise, 
que  revelando  en  voz  alta  su  secreto,  de  aquesta  suerte 
le  dispuso: 

Si  mi  propósito  firme 

Mudare,  mitemeamor. 

T  Gerardo  con  gentil  desenvoltura  asimismo  la  res- 
pondió desta  manera : 

Y  i  mf  so  fuego  y  rigor 

Si  tal  parecer  confirme. 

Y  con  semblante,  aunque  fuera  de  su  costumbre,  ale- 
gre y  risueño,  prosiguiendo  la  bella  Clorí,  dijo  los  si- 
guientes versos: 

Quien  es  desagradecido , 
¿Qué  pena  y  dolor  merece? 

A  que  la  primera  doncella,  concluyendo  así  la  caste- 
llana, respondió: 

Aquella  que  siempre  ofrece 
Un  desden ,  celos  y  olvido. 

Y  algo  más  piadosa  la  segunda ,  riéndose  dijo : 

Gravemente  habrá  pecado 
Contra  amor  quien  sentenciáis. 

Y  J^spondiendo  la  tercera ,  concluyeron  el  tercer  pro- 
pósito desta  suerte : 

Nunca,  sefiora ,  Tolvais 
Por  quien  aborrece  amado. 

Bien  reconoció  Gerardo  cuan  á  pelo  y  medida  de  su 
eondicioB  se  había  trazado  el  ingenioso  juego.  Mas 
viendo  que  para  la  segunda  suerte  se  aparejaba  su  apa- 
sionada señora, dándola  grato  oído,  dejó  el  discurrir 
de  su  pensamiento  por  entonces,  atendiendo  al  se* 
guodo  propósito ,  que  habiendo,  como  la  vez  pasada, 
dado  vuelta,  hubo  la  gentil  Nise  de  comenzarle,  di- 
ciendo i 

Con  amor,  fe  y  esperasu 

Su  alcaniará  vuestra  gloria. 


^  A  que  el  escarmentado  Gerardo  respondió : 

Está  muy  en  la  memoria 
Una  sangrienta  mudanza. 

Y  Clorí ,  que  bien  los  entendió ,  diflciUTió  diciendo: 

No  todos  los  puertos  san 
De  seguridad  óyenos. 

Y  la  primera  doncella  por  respuesta  ; 

To  tengo  por  los  más  bsen* 
La  voluntad  y  ocasión. 

Y  la  segunda,  prosiguiendo ,  dijo : 

Yo  s6  quién ,  de  los  cabellos 
Cautiva ,  á  soltarii  viene. 

A  que  replicando  la  tercera,  concluyó,  eomo  primer»^ 
el  juego  coa  estos  dos  versos : 

Ese  su  muerte  previene. 

Como  Absalon ,  preso  dellos. 

Y  no  dando  lugar  á  que  su  entretenimieato  cesase,  ^tm 
solía ,  habiendo  su  intento  primero  discurrido  por  t¿- 
dos,  volvió  así  á  decir : 

HArtir  ser*  mi  deseo, 

Y  del  mi  amor  homicida. 

Y  Gerardo,  respondiendo  con  su  acostumbrado  despe- 
jo ,  d^o : 

Séalo  de  aquesta  vida 

Si  en  la  más  constante  creo. 

Y  luego  la  bizarra  Clorí : 

En  esa  miso»  opinión 
Los  hombres  conmigo  viven. 

Respondiendo  la  primera  doncella  por  su  orden: 

Y  mis  si  acaso  conciben 
En  nosotras  afición. 

A  que  la  segunda,  satisfecha  de  su  parecer,  con  ale- 
gre rostro  replicó  desta  suerte :  | 

El  remedio  está  en  la  mano» 

No  dándosela  4  entender.  I 

Y  prosiguiendo  la  tercera  el  propósito,  le  dio  el  fin  eco  ' 
el  desta  castellana : 

Para  encubrir  un  querer,  i 

¿Cómo  habrá  remedio  bamano? 

Pues  desta  suerte  que  he  dicho  y  con  el  mismo  en- 
tretenimiento  gastaron  la  mayor  parte  de  la  noche: 
en  cuyo  discurso  pasaron  entre  Nise  y  Gerardo,  so- 
puesto  el  velo  y  artificio  del  ingenioso  juego ,  en  el  de  i 
su  amor  y  desden  notables  cosas ,  siguiendo  ella  suaíi- 
donado  pensamiento  más  segura  y  menos  celosa  de  | 
su  prima ,  y  él  su  escarmentado  parecer  con  taoí« 
disgusto  y  pesar  de  Nise  cuanto  el  verse  tratar  coa 
tan  libre  descuido  podia  causarle,  sin  que  alivio  ó  cod- 
suelo  tuviese  en  muchos  días,  ni  aun  ocasión  para in- 
cer  entender  á  Gerardo  su  nuevo  sentimiento ;  y  eo   | 
este  tiempo ,  habiendo  Clorí  apretado  é  su  üo  éon 
Antonio  en  su  santa  y  cristiana  determinación ,  no  áa 
lágrimas  de  su  prima ,  que  con  extraordinario  des- 
consuelo su  soledad  sentía ,  fué  llevada  á  un  convento 
de  monjas  á  la  gran  Sevilla;  en  cuyo  viaje  bubonues* 
tro  Gerardo  de  acompañarla ,  juntamente  con  su  ama- 
do tio;  y  antes  que  á  Cesarina  volviese  Uegó  á  sus 
oídos  la  deseada  y  no  menos  bien  recibida  nueva  de  1< 
libertad  de  don  Enríque ,  escrita  por  el  noble  Leoncio, 
el  cual  asimismo  con  él  se  aparejaba  para  darvuelU 
al  Andalucía ,  forzado  tanto  del  deseo  de  su  benoauj 
Gerardo  cuanto  de  mostrar  á  los  dos  caballeros  «> 
justo  agradecimiento  que  por  su  noble  ho^^ped^'^  ^^ 
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¿ébk;  con  qiw,  sin  más  quererse  detener  en  Sevilla, 
partió  al  punto  don  Antonio  á  su  castillo  con  pensa- 
miento de  prevenirles  un  regocijado  recibimiento;  y 
con  el  propio  intento ,  de  parecer  de  entrambos ,  hubo 
Cerardo  de  quedarse  en  la  ciudad  para  acudir  desde 
ella  con  algunas  cosas  convenientes  y  necesarias  á  las 
fiestas  que  ordenaban :  todo  lo  cual  habiendo  puesto 
por  obra ,  y  asimismo  dejando  apercebidos  á  algunos 
deudos  de  don  Antonio,  y  citados  á  otros  muchos  ami- 
gas para  que  en  siendo  avisados  acudiesen  como  me- 
jor les  pareciese  á  Cesarína ,  dio  para  ella  la  vuelta ,  sa- 
liéndose una  tarde  puesto  el  sol  de  la  populosa  ciudad; 
y  a{)énas  hubo  de  sus  muros  veinte  pasos  apartádose, 
cuando  llegándose  de  través  cuatro  hombres,  y  el  imo 
trabando  de  las  riendas  al  cuartago  en  que  Gerardo 
caminaba ,  los  demás  le  dijeron  se  apease ,  dándole  á 
«nlender  ser  sobreguardas  y  alguaciles  de  las  ricas 
aduanas  que  alH  su  majestad  tiene;  con  que,  oyendo  lo 
que  se  le  mandaba ,  en  un  pensamiento  dejó  la  silla, 
dando  con  esto  lugar  á  que  empezasen  á  desbalijarpor^ 
tamanteo,  cojinetes  y  maleta,  diciendo  que  querían 
ferio  que  dentro  iba,  para  lo  cual  era  Torzoso  el  darles 
la  lla?e,  que,  como  ignorante  de  tal  costumbre,  anduvo 
no  poco  remiso  en  entregarla.  Mas  pareciéudole  pre- 
cisa obligación,  no  queriendo  con  ellos  venir  á  las  ma-^ 
DOS,  aunque  de  su  jnrisdicion  estaba  bien  sospecho- 
so, comcMó  á  desabrocharse  la  ropilla ,  descubriendo 
una  iiermosa  cadena  de  oro,  de  cuyas  vueltas  la  llave 
traía  pendiente :  cosa  que  á  los  que  lo  miraban  causó 
DO  pequeña  codicia;  y  así,  le  dijeron  ^e  se  la  quitase 
también;  y  esto  con  tan  soberbio  estilo ,  libres  razones 
y  proceder ,  que  totalmente  al  buen  caballero  le  obligó 
suYejacion  y  supercliería  á  que,  sin  reparar  en  la  mu** 
cba  ventaja  qae  le  tenian  y  en  lo  que  representaban, 
retirándose  dos  ó  tres  pasos ,  no  aguardando  á  que  más 
cala  y  «ata  hiciesen  de  su  ropa,  remitió  á  la  espada  y 
á  sus  manos  el  castígo  de  su  insolente  desvergüenza ; 
aunque, como  los  contrarios  eran  cuatro,  y  apercebfdos 
de  la  suerte  que  suelen  semejantes  ministros ,  la  vida 
í'C  Gerardo  corría  notable  riesgo.  Todo  esto  y  cuanto 
(Icsde  el  principio  habla  pasado  miraba ,  un  poco  de&« 
Tiado  de  la  rerríega,  un  mancebo  de  gallarda  y  no  me- 
nos valerosa  presencia ,  como  lo  dio  con  harta  breve- 
dad y  satisfacion  ú  entender  á  Gerardo ,  cuya  dema- 
siada razón  y  justicia  conociendo,  y  lo  mal  que  lo  iba 
I«sando ,  no  esperando  á  que  peor  le  sucediese ,  en  dos 
saltos  se  puso  á  su  lado;  y  terciando  con  notable  ga- 
llardía la  capa  al  brazo  y  en  la  diestra  su  espada ,  de 
tJl  suerte  se  animó  Gerardo  con  su  ayuda  \  que  con 
nuevo  aliento,  aunque  cansado  y  herído,  viendo  al 
valiente  amigo,  que  como  otro  Alcfdes  entre  las  guar- 
das se  revolvía ,  cobrando  lo  perdido  y  el  animoso  lado 
y  favor  que  se  le  ofrecía,  en  un  punto  los  desbarata- 
WD,  dejando  parte  mal  heridos,  y  parte  mostrándoles 
Hs  henaduras  y  pidiendo  á  grandes  voces  favor  y  ayu- 
^;qne  como  este  no  pudiese  tardar  y  el  recien  venido 
loentendiesc,  haciendo  á  Gerardo  envainar  la  espada, 
y  tomando  eí  caballo  con  lo  que  en  él  venía ,  por  las 
riendas,  le  d^o  le  siguiese,  y  con  tanta  presteza,  que 
aunque  en  su  alcance  se  llenó  en  un  instante  todo  aquel 
campo  de  ínumerable  gente ,  ya  ellos  se  habían  puesto 
encobro,  atravesando  por  la  torre  del  Oro  el  famoso 
rio  en  uu  ligero  barco  de  los  muchos  que  hay  en  aquel 


pasaje  y  ribera,  yendo  Gerardo  tan  contento  y  agrade- 
cido ,  que  aunque  hubiera  perdido  cuanto  llevaba,  que 
no  era  de  poca  estima  y  valor,  lo  diera  por  bien  em- 
pleado por  haber  granjeado  un  tal  amigo;  y  así,  viendo 
que  ya  estaban  algo  alejados  los  dos  del  nombrado  ar- 
rabal de  Triana,  y  en  lugar  más  seguro,  no  aguardando 
á  pasar  adelante ,  le  ciñó  al  cuello  los  agradecidos  bra- 
zos, diciendo  con  alegre  semblante :  Por  cierto,  gen- 
til y  valeroso  caballero,  que  puedo  hoy  con  verdad  pre- 
ciarme de  que  tengo  entre  mis  brazos  los  más  nobles  y 
de  valor  que  mis  ojos  han  visto,  y  á  qin'en  con  justísima 
razón  debo  eternamente  servir ;  y  así ,  os  ruego  y  con. 
todo  encarecimiento  suplico  me  digáis  quién  sois,  para 
que  yo ,  sin  esta  ignorancia ,  sepa  á  quién  debo  agra- 
decer la  vida  que  sustento.  No  merece  la  voluntad  que 
á  vuestra  persona  he  mostrado,  respondió  el  valiente 
mancebo ,  que  con  tan  exagerada  y  conocida  lisonja 
queráis  engrandecer  mi  pequeño  servicio,  tan  propia 
de  mi  condición  cuanto  si  tuviérades  de  mi  proceder 
mayor  conocimiento  lo  echárades  de  ver;  porque,  sien- 
do ordinaria  cosa  en  mi  ánimo  el  acudir  á  semejantes 
sinrazones,  no  debéis  agradecer  lo  que  por  vos  he  he- 
cho ;  antes  estimaré,  dejando  esto  á  una  parte ,  que  sin 
proseguir  el  camino  comenzado ,  y  con  tan  ruin  azar, 
os  volváis  conmigo  adonde  en  una  pobre  posada  que  en 
esta  ciudad  tengo  seréis  regalado  y  servido.  Y  con  esto, 
viendo  que  el  rostro  de  Gerardo  estaba  esmaltado  de 
foja  sangre,  pareciéndole  que  mal  herido  estuviese,  lo 
apretó  más  en  el  cumplimiento  de  su  ruego ;  y  no  se 
engañaba;  porque  de  la  pasada  pendencia  había  sa- 
cado Gerardo  una  herida  en  la  cabeza ,  de  la  cual  salía 
á  esta  sazón  demasiada  sangre,  sintiéndose  por  su  falta 
algún  tanto  indispuesto ;  con  que  le  ñié  forzoso  admi- 
tir el  noble  y  apacible  hospedaje  del  valiente  amigo» 
con  quien,  después  de  haberle  dado  con  discretas  ra- 
zones las  gracias,  dio  la  vuelta  á  la  ciudad  y  á  su  mora- 
da ,  adonde  de  una  hermosa  y  gallarda  dama ,  que 
después  entendió  Gerardo  ser  dichoso  empleo  de  su 
amigo,  fué  recibido  y  acostado  en  una  rica  y  olorosa 
cama,  siendo  juntamente  curado,  y  con  tanto  amor  y 
regalo  como  pudiera  serlo  en  las  casas  y  poder  de  su 
querida  y  ausente  madre. 

Aquí  estuvo  Gerardo  quince  días ,  y  en  este  tiempo 
habiendo  conocido  en  su  nuevo  amigo  pecho  y  satis- 
facion para  poderío  descubrir  sus  pasados  desastres  y 
desdichas,  habiendo  sido  del  muy  impoilunado ,  le 
dio  larga  y  estrecha  cuenta  dellas,  convidándole  con 
la  lisura  y  sencillez  de  su  voluntad  á  que  Arsenio  (que 
así  el  valeroso  compañero  se  llamaba)  hiciese  con  él 
alarde  de  su  vida  y  sucesos  tan  peregrinos  y  venturo- 
sos cuanto,  si  permitido  fuera  el  escribirlos  al  trágica 
discurso  de  mi  liistoria,  pareciera  no  menos  apacible 
que  fúnebre  y  lastimosa.  Mas  como  mi  principal  pre- 
tensión sea  no  desviar  del  comenzado  intento  estos 
renglones ,  habrá  el  lector  curioso  de  disculpar  mi  pe^ 
reza  y  remisión ,  satisfaciéndose  con  saber  que  lo  me- 
nos de  las  excelentes  partes  de  Arsenio  era  ser  caba- 
llero nobilísimo  de  la  singular  y  famosa  casa  de  los 
duques  de  Estrada ,  ilustrísimo  solar  de  las  antiguas 
montañas,  y  sin  estos  adquisitos,  prudente,  animosa 
y  de  sutil  y  gallardo  ingenio ;  el  cual ,  por  varios  casos; 
golpes  y  vaivenes  de  la  mudable  rueda ,  vivía  ajeno  de 
su  natural ,  y  casi  tan  cncubiorto  como  Imsta  entón* 
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cee  había  estado  Gerardo,  favoreciendo  sus  buenas 
partes  uno  de  los  mayores  príncipes  de  la  antigua  Van- 
dalia. 'Pues  habiendo  trabado  Gerardo  y  el  valeroso 
Arsenio  firme  y  estrecha  amistad,  comunicada  su  asis- 
tencia en  Ccsarina  y  las  futuras  fiestas  que  en  ella  se 
aparejaban,  y  juntamente  la  pena  con  que  de  su  au- 
sencia estaría  don  Antonio,  aunque  ya  del  repentino 
suceso  le  habia  avisado,  sintiéndose  Gerardo  dispuesto 

Kra  caminar,  muy  tríste  por  apartarse  de  su  amigo» 
ibo  de  partirse ,  despidiéndose  primero  de  la  bella  y 
discreta  Aniarunta,  que  este  era  el  nombre  de  la  dama 
de  Arsenio;  el  cual  saliendo  con  él  una  gran  milla,  con 
grandes  protestaciones  de  continuar  su  corresponden- 
cia, dio  la  vuelta  á  la  ciudad,  y  Gerardo  adonde  era 
bien  deseado ,  príucipabnente  de  aquella  hermosísima 
y  desdeñada  Mse. 

A  cuaU-o  días  como  Gerardo  entró  en  Ccsarína,  lle- 
garon asimismo  don  Enrique  y  Leoncio,  en  cuyas  re- 
gocijadas y  alegras  vistas  estuvo  junto  y  cifrado  el  puro, 
verdadero  y  fraternal  amor  destos  caballeros  y  her- 
manos, y  con  más  particular  y  exquisita  demostración 
en  los  corazones  de  Leoncio  y  Gerardo ;  el  cual  pro- 
siguiendo el  intento  de  sus  fiestas  con  general  aplauso 
y  coqtcnto  de  todos ,  acompañado  de  Leoncio  y  de 
otros  muchos  caballeros  y  aun'gos  que  en  semejantes 
alegrías  quisieron  hallarse,  viniendo  á  ellas  de  diversas 
partes  adonde  la  fama  se  habia  extendido,  salió  del 
castiHo  y  fortaleza  en  una  clara  y  serena  noche  él  y  los 
demás  de  encamisada  y  en  gentiles  caballos ,  con  mu- 
chos y  sonorosos  instrumentos,  al  son  de  los  cuales, 
después  de  haber  el  acompañamiento  pasado  su  carre- 
ra, plantó  un  paje  que  delante  del  iba,  en  el  lugar  y 
sitio  más  público  y  acomodado  de  la  gran  ploza  de 
Cesarína,  una  acerada  y  lucida  rodela ,  en  quieu  estaba 
lijadu  este  cartel  y  desafio  siguiente  : 

CARTEL. 

«El  Caballero  Desdichado,  por  otro  nombre  el  Es- 
«pañol  Gerardo,  hago  saber  á  todos  aquellos  caballe- 
})ros  á  cuya  noticia  viniere  el  presente  desafío ,  cómo 
»de  hoy  en  veinte  días  mantendré  en  la  plaza ,  en  car-. 
Drera  pública,  á  tres  lanzas  de  sortija  desta  cuja  al 
«ristre,  ó  coma  por  ellos  me  fuere  pedido  :  Que  la 
>>mudanz9  y  frágil  variedad  de  las  damas  presentes  y 
«pasadas  fué  y  es  mayor  que  su  firmeza  y  fe;  y  esto 
^sustentaré,  siendo  condición,  demás  de  las  acos- 
«tumbradas,  que  el  caballero  que  de  conformidad  y 
«parecer  de  los  jueces  saliere  conmigo  perdidoso  sea 
«obligado  á  firmar  por  cierta  y  verdadera  esta  opinión 
«con  su  propip  nombre  :  demás,  que  el  aventurero 
«á  quien  su  buena  suerte  le  diere  la  honra  y  prez  de 
«la  Vitoria,  ganan!  de  mi  parte,  por  justo p'emio  de 
«su  valor,  un  fino  y  excelente  diamante. » 

Y  hecho  esto ,  con  el  mismo  acompañamiento  y  re- 
gocijó dieron  lá  vuelta  hasta  dejar  al  mantenedor  en 
su  posada,  volviendo  todos  á  las  suyas,  adonde  cada 
uno  trató  de  prevenirse  para  el  señalado ,  que  fué  el 
primero  del  florido  y  alegre  maj'o,  hasta  el  cual  la 
hermosa  Nise  entretuvo  el  breve  término  en  lucir,  bor- 
dar y  enriquecer  con  sus  hermosas  manos  diversas  y 
mgeniosas  galas  para  su  esquivo  y  desesperado  aman- 
te ,  que  asimismo  en  este  tiempo ,  habiendo  hecho  que 
eu  la  gran  plaza  se  atajase  un  anchuroso  palenque  y 


todas  las  demás  cosas  necesarias,  las  mis  hons  dd  dÍ8f 
deseoso  de  acertar,  se  entretenía  en  hacerse  diestro, 
asegurando  más  la  Jionra  y  gloria  del  brazo  victorioso 
de  aquel  día ;  que  habiendo  ai  fin  Regado^  no  entiendo 
que  hizo  falta  el  gran  concurso  de  las  populosas  y  mag* 
nítícas  ciudades  ;intes,  habiendo  de  todas  las  drcua- 
vecinas  acudido  inumerables  gentes,  hermostsiffl» 
damas,  gentiles  y  bizarros  caballeros,  parecia  ver^- 
deramente  que  todo  el  mundo  allí  se  hiüiiese  jontid^: 
y  ayudando  á  esto  el  adorno  y  riqueza  con  que  la  an« 
churosa  plaza  estaba  aderezada,  casi  podía  competir 
con  las  soberbias  galas ,  motetes,  inf endones,  ktns 
y  cifras  de  la  española  corte. 

Ya  en  esta  razón  el  claro  y  rubio  Apolo  iría  en  & 
mitad  de  su  acostumbrada  carrera,  cuando  del  alto  y 
torreado  castillo  de  Cesarína  con  admirable  estruendo 
se  comenzó  á  disparar  mucha  y  muy  buena  artiikríi 
que  en  él  hay,  con  tanto  ruido  y  espanto ,  que  el  que  i 
este  mismo  punto  hacían  en  la  vistosa  plaza  docientos 
arcabuceros  no  se  oia,*  ni  menos  el  alpgre  salva  qw 
después  de  una  bien  ordenada  escaramuza  hicieron  ai 
galán  mantenedor ,  que  al  sonde  vanos  instrunoentosn 
iba  entrando.  Venían  delante  del  y  en  gentil  orde* 
nanza  cien  ginetes,  que  no  sonde  los  menos  temidos  «i 
aquella  costa,  armados  á  la  ligera  con  aceradis  jj}- 
cerínas  cotas,  adargas  blancas /y  de  tafetán  listado  á 
trechos  de  hilo  de  plata  las  bandas  da  su  empresa, 
lanzas  con  banderillas  de  la  misma  seda;  todosloscoH 
les,  habiendo  la  infantería  despejado  la  plaza,  diena 
principio  á  otra  no  menos  concertada  escaranrazi.y 
concluyéndola  en  un  limitado  caracol,  yéndose  en  dos 
cuadrillas  y  por  dos  diferentes  calles,  dieron  lo^á 
que  fuesen  entrando  doce  poderosas  acémilas,  cnyi 
carga  era  vistosas  lanzas  cubiertas  de  precíososdoseifs 
de  terciopelo  pardo,  bordadas  de  plata  fina  las  arnnsde 
Gerardo  en  medio  del  los ;  y  habiendo  dado  su.Tiielb, 
pararon  adonde  estaba  armada  una  gran  tienda  de  da- 
masquillo pardo ,  junto  á  la  cual  arriroanHi  las  lanus' 
y  desocupando  las  acémilas  el  puesto,  le  ocuparon  doca 
alindados  y  ligeros  caballos,  que  gallardamente  enjae- 
zados traían  de  diestro  otros  tantos  lacayos,  cuvas  ti* 
breas  eran  calzas  de  raso  pardo,  cueras  blancas  sobre 
jubones  del  mismo  raso,  sombreros  pardos  con  phinas 
blancas;  y  traS' destos,  muy  galanes  y  bízarrosentraron 
veinte  y  cuatro  caballeros  q.ue  quisieron  acompañar  il 
mantenedor ;  delante  del  cual  por  padrinos  Tenían  so 
hermano  Leoncio  y  don  Enrique ,  vestidos  enfnmbof 
á  dos  de  un  brocadete  pardo ,  monteras  rasas  con  pe^ 
nachos  blancos  y  pardos ,  y  sobre  todo  con  tanta  p)3 
y  bizarría ,  que  casi  oscurecían  la  mucha  del  gentil 
mantenedor,  que  en  un  endrínado  y  morcillo  cabilio 
entró  representando  otro  lamoso  Augusto  y  vestido 
á  su  usanza  y  traje  romano.  Era  la  librea  de  rasop&r¿<^ 
bordado  el  blanco  del  de  fina  plata,  con  tantas  iazr 
das,  cifras  y  labores ,  cuanto  el  ingenio  humano  podo 
fabricar.  Traía  en  el  diestro  brazo  un  bastondlla  coi^ 
to  tachonado  de  plata,  y  en  la  altiva  y  destocada 
frente  una  corona  de  verde  y  fúnebre  dpres :  lasgiiar- 
niciones  del  caballo  eran  asimismo  pardas,  y  con  i» 
mismas  bordaduras  y  labores  encobertado,  bozaídfi 
plata,  testeras  y  penachos  de  plumas  blancas  y  parM 
hollándose  con  tanta  gallardía ,  que  verdaderanient« 
parecia  no  tocar  el  suelo  que  pisaba.  Luego  so  seguisn 
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)lroiie¿s  («baHo6  iDorciflos,  que  tiraban  un  triunlante 
fbermofio  carro»  y  detras  del  otros  diez  ó  doce  caba- 
ñeros que  con  iguales  galas  y  riqueza ,  siendo  la  re- 
tigoardia  desta  lúzanra  compañía,  daban  fin  á  su  acom- 
noamiento.  £1  carro  era  todo  negro,  matizado  de 
slrelias  y  luceros  de  plata  asi  po^  la  banda  de  aden- 
ro  como  por  la  de  afuera ;  y  en  la  mitad  del ,  en  un« 
lito  y  rico  trono  que  cctqiaba  la  capaddad  de  todo  el 
^irro,  y  debajo  de  un  triunfante  y  artííicioso  arco, 
m  AgoFs  hermosa  de  mujer,  Testida  de  una  rozagante 
egipcia  ropa,  orlada  y  guarnecida  de  infinitas  coro- 
las, cetros ,  mitras  y  tiaras ,  de  tal  suerte  eslabonadas 
tejidas,  que  haciendo  labor  curiosa  á  la  vista,  cla- 
BmeBte  representaba  ser  aquella  tan  temida  yrespe- 
ada  diosa  ¿  quien  los  gentiles  idólatras  llamaron  Por- 
uña, como  asimismo  lo  advertía  un  letrero  que  en  la 
yniestra  mano  y  en  una  roja  y  plateada  banderilla  traia 
escrito;  el  cual  decía  de  esta  suerte: 

Say  te  iseoistaiite  Fortaaa , 

Varia  porque  soy  mujer. 

En  qoieo  qo  bay  firmeza  y  ser. 

La  diestra  tenía  fija  y  pendiente  de  una  plateada 
rueda  que  encima  de  sus  pechos  sostenía  un  casi  muer* 
U  y  difunto  caballero,  de  suerte  que  venía  á  estar 
debajo  deüa ,  vestido  y  adornado  de  la  misma  forma, 
cokins  y  librea  que  Gerardo ,  con  un  letrero  ó  epita* 
Oo  qne  á  la  mano  derecha  en  un  blanco  y  delgado  per- 
poiiiio  traia  pendiente;  cuya  breve  sustancia  em  la 
«guíente : 

Es  lao  derla  m^ealda , 

Que  más  quiero  asi  morir ,. 

Que  para  caer  subir. 

Esta  letra  se  iba  arrojando  por  la  pfaza ,  aunque 
mdie  como  la  gallarda  Nise  Iti  entendió;  la  cual  en 
inedio  de  Celia  y  Leonora,  deudas  svyas^  y  dé  admi- 
ralle  hermosura ,  y  con  otras  muchas  damas  forasteras 
V  de  Cesaríoa  estaba  en  unos  ricos  y  bien  aderezados 
núradores,  con  tanta  gracia  y  belleza  ^  que  al  Bol  cau-^ 
san  eovidíia  su  hermosura.  Tenía  la  discreta  dama 
vestida  ana  saya  entera  de  raso  pardo  acuchilfada ,  y 
«itaJ  forma,  que  por  cada  picadura  saliendo  los  en-- 
^esesy  aforros,  que  eran  de  tela  de  plata  fina ,  se  ve- 
o/a á  hacer  dellos  unos  artificiosos  florones,  cuyos 
medios  adornaban  grandes  y  finísimas  perlas;  la  guar- 
nición y  orladuras  eran  sutiles  entorchados  y  canu- 
tillo de  plata,  y  en  él  entretejidas  ¿ concertados  tre^ 
c))os  las  mismas  perlas.  £1  tocado  de  la  hermosa  ca* 
beza  era  no  manos  rico  que  vistoso ,  descubierto  el 
c^lio  y  cogido  con  un  apretador  de  piedras  finas, 
mdo  la  red  el  oro  de  sQs  madejas  rubias,  cuyas  tren- 
us  aun  hoy  Apolo  envidia  para  rayos  y  adorne  de  su 
íreote.  Estaba  Nise  con  la  opinión  que  su  querido 
uñante  defendía  tan  disgustada  y  melancólica ,  que  cía- 
nraenteel  bravo  mantenedor  en  su  semblante  triste 
conocía  la  causa  de  su  pena ;  y  no  fueron  bastantes  las 
<i^en  su  alma  hacían  asistencia  para  que  dejase,  vién- 
dola ¡si,  de  enternecerse,  y  contemplando  su  celes- 
lúi  y  admirable  hermosura ,  do  reputarse  por  cruel  y 
íl*sagTadecido;  y  así,  con  esto  nuevo  y  entretenido  pen- 
Siuiiiento,  dando  la  vuelta  acostumbrada ,  vino  á  parar 
^^  su  hermosa  tienda ,  enfirente  de  la  cual ,  en  un  gran 
Ubladü,  á  quien  varias. alcatifas,  lajáces  y  damascos 
de  diversas  colores  cubnan,  ya  estaban  asentados  los 


jueces,  que  eran  don  Antonio  y  otros  dos  caballeros 
amigos  y  deudos  suyos;  y  un  poco  de  su  asiento  des^ 
viado,  debajo  de  un  dosel  de  brocado  pardo,  un  grande 
y  soberbio  aparador  lleno  de  muchas  y  muy  ricas  jo- 
yas ,  y  en  lo  más  alto  ¿e  todo ,  en  una  labrada  salvilla 
de  plata  sobredorada ,  el  fino  diamante  engastado  én 
un  precioso  anillo  de  oro,  premio  señalado  del  vitorios6 
aventurero;  y  así,  en  el  entretanto  que  alguno  venía¿ 
habiéndose  apeado  Geranio,  tomó  asiento  en  una  bor- 
dada silla  que  á  la  puerta  de  su  tienda  estaba  preve- 
nida ,  dejando  de  su  gallarda  entrada  admirados  y  Sa- 
tisfechos á  cuantos  con  alegría  y  gusto  le  miraban. 

Los  veinte  y  cuatro  caballeros  y  los  doce  últimos  qué 
le  habían  acompañado  se  pusieron  á  la  banda  de  la 
gran  tienda,  formando  un  hermoso  y  bizarro  escua- 
drón, teniendo  por  retaguardia  todos  los  menestriles 
y  sonorosos  instrumentos  que  con  el  mantenedor  ha- 
bían entrado.  Y  no  tardó  mucho  que ,  habiéndose  oído 
gran  ruido  de  trompetas,  clarines  y  alambores,  se  viese 
asimismo  entrar  por  un  lado  de  la  plaza  una  manga 
de  caballeros,  todos  á  la  brida  y  armados  de  la  suerte 
que  acostumbran  los  hombres  de  armas,  y  estas  tan 
lucidas  y  grabadas  de  curiosas  y  doradas  labores,  qué 
no  parecían  sino  clarísimos  y  cristalinos  espejos.  Lle- 
vaban delante  su  guión,  cuyo  color  y  tela  era  de  da- 
masco azul  y  rapacejos  de  oro ,  con  un  escudete ,  y 
cnmedio  del  bordadas  las  armas  de  los  antiguos  seüo- 
res  de  Cesarina ,  que  son  en  campo  azul  dos  castillos, 
pendiente  del  uno  al  otro  una  gruesa  cadena  de  oro, 
á  quien  está  asido  del  gorjal  un  rapante  y  coronado 
león.  Luego  se  seguía  un  carro  triunfal  de  tal  ma- 
nera obrado ,  que  verdaderamente  parecía  ser  todo  do 
oro  fino ,  y  en  las  esquinas  y  cuadrángulos  de  tres  her- 
mosos arcos,  pintados  muy  al  vivo  los  metafóricos  amo- 
res de  la  esquiva  Dafne  y  el  dios  Apolo  :  oíase  dentro 
del  carro  una  concertada  música  de  instrumentos, 
cuyo  rumor  daba  un  dulce  y 'agradable  regocijo  á  los 
oídos,  y  en  la  cumbre  del  arco  de  enmedio,  sentada 
encima  de  un  globo  ó  mundo  de  oro ,  el  temido  rapaz 
y  dios  Cupido  en  la  forma  que  los  antiguos  solían  pin- 
tarle, desnudo  y  vendados  los  ojos :  en  las  manos  tenía 
un  arco  turquesco  con  una  aguda  flecha,  que  parecía 
asestar  al  pecho  de  un  gentil  caballero  que  consecu- 
tivamente á  las  espaldas  del  carro  en  un  ligei^o  caballo 
rucio  rodado  venía  haciendo  alarde  de  su  gallarda  per- 
sona, á  te  cual  adornaba  un  vaquerillo  de  brocado  azul 
guarnecido  de  enlazados  y  espesos  afamares  de  hilo  do 
oro,  sombrero  valon  dé  tafetán  azul  cubierto  de  me- 
nudas trencillas  de  oro  y  de  grandes  y  vistosas  gar- 
zotas y  martinetes  azules,  de  los  cuales  y  de  ricos 
penachos  traia  ef  furioso  caballo  enramada  la  soberbia 
frente,  siendo  sus  guarniciones  y  cubiertas  de  la  misma 
tela  y  colores  del  caballero,  que  á  esta  hora  fué  de  to-^ 
dos  conocido  por  el  valeroso  Lauro ,  sobrino  amado  del 
noble  don  Antonio ,  y  en  quien  él  tenía  para  dueño  y 
esposó  de  su  hija  puestos  los  ojos;  aunque  los  della  en 
la  ocasión  presente  Vivían  bien  fuera  desle  pcnsa-^ 
miento.  Preciábase  Lauro  de  su  verdadero  amante,  y 
esta  afición  crecía  al  mismo  paso  que  Nise  trataba  de 
borrarle  de  su  memoria;  cuyo  desprecio  y  olvido  fué 
suficiente  materia  para  causar  en  su  corazón  un  encen- 
dido fuego  de  rabiosos  celos;  que  aunque  ft  Gerardo 
no  se  los  duba  á  entender,  de  las  muestras  y  señales 


que  de  amor  había  visto  en  su  amada  prima  conocía 
con  evidencia  el  que  le  tenia,  j  más  en  este  dichoso 
dia,  adonde  aun  las  libreas  y  colores  de  entrambos 
pucÚeron  darle  mayores  sospechas  y  recelos.  Venían 
con  Lauro,  acompañándole,  ob'os  doce  caballeros  se- 
villanos ,  y  á  la  jineta  en  caballos  rucios ,  guamiciones 
y  plumas  como  las  de  su  aventurero ,  y  ellos  con  calr 
feas  de  obra  de  raso  azul  y  entretelas  de  brocado,  sa- 
yos, capas  y  gorras  de  terciopelo  de  la  misma  colorí 
guarnecidas  de  trenzas  y  franjones  de  oro;  de  entre 
los  cuales,  al  dar  la  vuelta  á  la  gran  plaza,  se  iba  ar- 
rojando esta  letra,  que  es  la  misma  que  Lauro  en  me- 
dio de  los  pechos  y  en  una  tarjeta  de  uro  traía  es- 
crita: 

noy  deflendo  la  firmeza 

De  mi  dama ,  aunqae  en  matarme 

Es  mAa  Arma  qne  en  amarme. 

Con  grandes  voces  y  algazara  solcnizó  la  gente  y 
novelero  migóla  entrada  del  galán  Lauro;  el  cual,  des- 
pués de  haber  concluido  su  paseo,  dejando  á  un  lado 
de  la  plaza  el  dorado  carro,  se  vino  para  donde  el  man- 
tenedor estaba ;  á  quien  habiendo  liecho  una  gran  cor- 
tesía, le  dijo  :  Ya  sabéis,  señor  caballero»  el  intento  de 
mi  venida,  que  os  prometo  que  este  breve  momento 
que  sin  ponerle  en  ejecución  se  me  pasa  le  estimo  por 
una  eternidad ,  seguro  de  que  la  misma  sinrazón  que 
mantenéis  me  ha  de  dar  el  premio  y  Vitoria  que  deseo; 
y  si  mi  suerte  fuere  tan  desgraciada,  que  sea  forzado  á 
aflrmar  vuestra  opinión,  quiero  perder  asimismo  esta 
preciosa  cadena ,  á  cuyo  valor  entiendo  no  hace  vues- 
tro diamante  alguna  ventaja.  Y  diciendo  esto,  se  quitó 
una  esmaltada  y  gruesa  cadena  de  oro  de  notable  ar- 
tificio; y  dándola  á  los  jueces  el.  mantenedor,  que  ya 
habia  subido  á  caballo  y  atento  le  escuchaba,  respon- 
dió que  era  contento;  y  diciendo  esto,  tomó  de  la  as- 
teria una  gruesa  lanza ,  que  en  la  color  parecía  ser  de 
un  bruñido  ébano ,  y  en  concertados  pasos  fué  discur- 
riendo la  larga  carrera  con  tal  brío ,  donaire  y  genti- 
leza, que  á  todos  los  presentes  causaba  de  su  Vitoria 
notable  afición;  y  habiendo  al  limite  del  puesto  llegado, 
en  un  pensamiento  dio  la  vuelta  á  su  cabafio,  y  par- 
tiendo como  un  arrebatado  torbellino,  en  medio  de  la 
carrera  sacando  de  la  cuja  el  brazo  y  lanza ,  la  tendió 
con  tanta  gallardía  y  sosiego,  que  sin  tocar  en  la  sor- 
tija se  la  llevó  en  la  punta;  y  deteniendo  su  caballo^ 
animado  de  las  confusas  voces  que  en  favor  de  su  bue- 
na suerte  se  oían ,  volvió  á  ver  la  de  su  contrarío;  el 
cual,  más  confiado  que  diestro i  tomando  una  lanza  y 
el  príncipio  de  la  carrera,  arrancó  con  tanta  velocidad 
y  furía,  que  casi  no  fué  oído  ni  visto;  y  tendiendo  la 
lanza,  no  fué  con  tanta  seguridad,  que  se  llevase  la  soi^ 
tija,  aunque  en  ella  hizo  un  admirable  golpe.  No  sabré 
encarecer  lo  muy  ufano  y  contento  que  se  halló  Gerar- 
do en  este  punto,  y  el  dolor  y  sentimiento  del  aventu^ 
rero,  que  con  harto  disimulo  encubría  á  su  pesar 
mientras  para  la  segunda  carrera  se  aparejaba;  de  la 
cual  en  su  ligero  caballo  salía  ya  el  mantenedor,  y  ten* 
diendo,  al  llegar  de  la  sortija,  la  lanza,  se  la  lleyó^ 
dando  á  las  voces  y  alaridos  de  la  gran  plaza  mayor 
motivo.  Lauro  pasó  su  carrera  con  gran  donaire  y  me- 
jor cuidado  que  la  vez  pasada,  pues  se  llevó  asimismo 
la  sortija,  como  Gerardo,  el  cual,  renovando  de  lanza 
y  de  caballo  I  dio  la  última  carrera,  y  en  medio  de  lo 
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alto  de  la  argolla,  y  casi  en  el  mismo  lagar  quehprd 
mer  suerte  de  Lanro ,  que  en  este  punto ,  paredéadoi^ 
no  estaba  muy  en  duda  la  Vitoria,  Abiendo  en  isi 
bien  arrendado  y  cordoves  alazán^ como  una  saeta paf^i 
la  carrera ;  mas  aunque  lo  hizo  con  harta  gallardía,  t)- 
talmente  erró  la  sortija  f  de  que  quedó  tan  corridoj 
.  enojado  cuanto  alegre  y  contento  el  mantenedor,  pJ 
quien  de  los  jueces  fué  declarada  la  Vitoria,  enviioM 
la  ríca  cadena  y  mandando  juntamente  á  Lauro  w 
mase  el  cartel  de  Gerardo :  cosa  que  sintió  más  qoeij 
verse  sobrado  y  perdidoso.  Mas  al  fin ,  siendo  faen&, 
htdK»  de  acercarse  á  la  gran  tienda,  de  adonde  le  fd 
tnúda  la  rodela  y  qrfnion  de  aquel,  en  coyas  maiusa 
ürmó;  el  cual  viendo  á  Lauro  tan  apasionado,  ecbá&j 
dolé  loe  brazos  ai  cuello ,  le  dijo :  No  los  varios  mcm 
que  la  fortuna  reparte  con  los  hombres  á  su  vohistul 
ha  de  apartar  la  vuestra ,  amigo  Lauro ,  de  la  memí 
que  siempre  me  habéis  hecho,  pues  delia  coníieso  pr^ 
cede  la  presente  vitoría;  y  porque  desta  verdad  vina 
seguro,  veis  aqui  el  premio  della señalado  pnrTt»,i 
quien  es  más  justo  vuelva ;  y  con  esto ,  tomando  de  on 
gran  fuente  de  plata  la  preciosa  cadena ,  se  la  echó  ii 
cuello,  sin  poder  Lauro  resistir  su  noble  liberalidad; f 
asi,  agradecido,  como  era  razón,  le  respondió r  Pv 
cierto,  señor  Gerardo ,  que  podéis  decir  habéis  bojea 
vuestro  cortesano  proceder  granjeado  en  las  nmk 
mi  agradecido  ánimo  mayor  Vitoria  que  la  que  éék 
redundaros  en  las  burlas  de  aqueste  entretenido  jat^ 
y  así,  desde  este  punto  en  una  y  otra  ocasión  meos- 
fieso  por  vuestro  vencido;  y  pues  en  lo  que  toes  ¿fa 
joya  que  me  habéis  ganado,  queréis,  sin  serlo, parecer 
perdidoso  I  razón  será  que ..  ya  que  yo  lo  soy,  excusf  d 
poseerla;  porque,  dándome  licencia,  estoy  de  pamxr 
de  servir  con  ella  á  la  dama  que  más  lioy  la  merece.  De 
eso  seré  yo  aun  mucho  más  alegre,  pues  vos  gustáis  de  I 
hacer  tan  buen  empleo,  respondió  Gerardo;  de  <|ni«  | 
despidiéndose  el  apasimiado  Lauro,  enderezó  bada 
donde  la  bizarra  Nise  estaba  aguardando  en  lo  que  \si 
cumplimientos  de  sus  caballeros  pararían ;  y  en  Ue^ 
do,  haciendo  asi  á  ella  como  á  las  circunstantes  <}« 
la  acompañaban  una  gran  cortesía,  tomó  la  cadeoij 
besándola  primero,  la  puso  en  la  punta  de  so  Janza^li 
cual  levantando  hacia  su  hermosa  prínia,  la  dijo  estas 
razones  :  Bien  que  el  haber  defendido  tan  mal  Toestra 
causa  me  haga  desmerecedor  de  que,  favoreciéndoine, 
queráis  recibir  de  mis  manos  esta  joya,  la  voluatid 
mia  y  la  que  yo  sé  tiene  de  serviros  el  que  me  ia  l^ 
ganado  supM  mi  mengua,  honrando  en  vuestro  ber- 
moso cuello  esta  prenda.  Aqui  cesó,  aguardando  lares- 
puesta  de  Nise,  que, aunque  disimulando  el  sospeclK^ 
punto,  todavía  con  alegre  semblante  le  dio  á  entender 
su  demasía ,  diciendo :  Por  cierto ,  señor  primo ,  que  si 
nuestra  firmeza  es  hoy  tan  bien  defendida  como  parece, 
que  el  mantenedor  habrá  de  quedar  bien  arrepentido  T 
castigada  su  opinios ;  y  así ,  en  satisfacción  del  serria^ 
que  á  todas  estas  damas  habéis  hecho,  quiero  recibir 
la  cadena  de  vuestra  mano ,  siquiera  porque  si  otra  vtf 
os  pareciere  aventurarla ,  la  halléis  en  mi  poder.  Aqm. 
saliéndole  vivas  colores  de  su  sentimiento  ai  rostro, 
no  tuvo  Lauro  ánimo  para  replicaría;  con  que  despi- 
diéndose della,  hubo  de  salirse  de  la  plaza  al  misiao 
tiempo  que  por  otra  calle  entraba  el  soberbio  y  encen* 
dido  Mongibelo  de  Sicilia ,  vomitando  poruña  borribii 
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Mfa  6  respiradero  que  en  la  cima  Devaba,  tantas  lla- 
Bisde  fuego  y  con  tan  espantoso  mido ,  que  verdade* 
lunente  parecía  Teñir  en  é!  todo  el  iníiemo  junto :  lo 
«Umte  del  desnudo  monte  reñía  cubierto  de  un  color 
éiAo  y  abrasado,  moviéndose  todo  él  con  tan  notable 
rti£cio ,  que  aun  las  señales  de  su  rastro  no  seconocian 
B  d  stielo;  basta  que,  llegando  cerca  de  la  tela  y  mira* 
ores  de  los  jueces  y  damas, suspendiendosu  máquina, 
lluego  y  llamas  crecieron  con  tanta  violencia,  que 
isparaodo  por  mil  diversas  partes  bombas  y  cobetes 
eartífidosa  pólvora,  el  aire  se  condensó  con  su  escuro 
»por  de  suerte ,  que  no  se  veian  los  unos  ¿  los  otros; 
Rsta  que,  habiéndose  deshecho  con  el  ardiente  Etna 
qoeilauiebla  espesa,  quedaron  en  su  lugar  y  en  sen* 
los  caballos  dos  gentiles  y.  gallardos  mancebos,  que 
odesdos  de  doce  fierisimos  salvajes,  causó  su  gallai^- 
lift  y  ^tosa  librea  notable  contento  y  regocijo  en  enan- 
os, admirados  de  su  rara  invención ,  alegres  los  mira* 
un.  Venían  vestidos  á  la  morisca,  marlotas  de  tela  de 
;rfita, sembradas  de  flores  carmesíes,  y  capellares  de 
reo  nacarado  cubiertos  asimismo  de  flores  blancas  de 
tdimrable  bechuray  artificio;  los  boneteserantambien 
rojos,  de  terciopelo,  apretados  con  blancas  y  sutiles 
locas  de  fina  plata,  plumas  y  penachos  de  conformes 
cofeits^ymangasdc  un  cendal  transparente  y  delicado, 
bordidas  de  finísima  pedrería :  los  caballos  en  que  ve- 
oían,  más  que  la  nieve  blancos,  paramentos  y  cubier- 
ta de  raso  encarnado,  con  todas  las  bordadoras  de 
ucodrada  plata ,  bandas  y  plumas  como  las  de  susdue* 
ños,  que  en  este  instante  se  movieron  de  su  puesto  con 
ciquisito  donaire  y  gentileza, cercados  de  susdocé  sal* 
vajes,  los  cuales  iban  arrojando  entre  la  gente  y  p!a2a 
estas  letras: 

Sf,  eomo  somos  Igoates 
Ed  la  MDgre  7  el  valor , 
NotifsaUraelamor, 
fiojfoénunos  ijimorulea. 

El  que  de  algo  más  edad  parecía ,  aunque  entrambos 
loian  tnen  poca ,  llevaba  en  una  gruesa  lanza  un  pen^ 
<^llo  colorado  y  blanco ,  y  bordada  en  medio  del 
esUlclra: 

Si  es  It  nnerte  mi  remedio , 

Y  amor  qalea  me  la  ha  de  dar« 
Macho  se  tarda  eo  llegar. 

Q  seguQdo  asimismo  en  el  pendoncfllo  de  su  laliza 
tnüa  también  esculpida  esta  letra : 
De  amor  proeede  mi  tlda ; 

Y  asi,  en  amor  me  convierto , 
Porqoe  sin  amor  soj  muerto» 

t'Oegif)  comenzaron  los  fornidos  salvajes  á  tocar  dí- 
ñenos instrumentos ,  asi  dulces  y  sonoros  como  clari- 
^  bélicos,  de  quien  en  vez  de  las  tremendas  clavas 
^^  spercebidos,  á  cuyo  son  y  estruendo  movieron 
«gallardos  cabaüos.  Mas  apenas  llegaron  á  la  tela, 
^^^  fueron  de  todos  los  cÍEcunstantes  conocidos  por 
«««8  lamosos  y  valientes  hermanos  Saavedras,  insig- 
J«  ramas  del  famoso  tronco  que  al  Castellar  ilustre  ha 
Mílodueoos ;  los  cuales ,  queriendo  honrar  can  supro- 
^  i  Gesarína,  hicieron  desta  suerte  de  su  valor 
larde,  que  reconociéndole  bien  nuestro  mantenedor, 
2  i^  dudoso  de  la  Vitoria  los  aguardaba ;  y  habiendo 
'*Sado  y  heclioá  las  damas  y  jueces  su  acatamiento^ 
''«wo  la  mano  para  Iwblarle  el  mayor  hermano ,  le 


dyo  desta  suerte :  Atuique  la  condición  que  mantenéis 
pudiera  yo  sustentar,  y  quizá  con  tan  legítima  causa, 
no  será  tan  solamente  (si  yo  saliere  perdidoso)  paga  de 
mi  corta  destreza  el  firmar  parecer  que  tengo  por  tan 
acerUdo;  y  asi,  quiero  que  ganéis  juntamente  esta 
preciosa  esmeralda.  Aunque  excusada ,  respondió  Ge^ 
rardo ,  todavía  por  animarme  á  gaíiar  prenda  de  tal  ca- 
ballero acepto  la  condición;  y  con  esto,  habiendo  el 
aventurero  entregado  en  un  hermoso  anillo  la  esmeralda 
á  los  jueces ,  dieron  la  vnelta ,  tomando  cada  uno  la  me^ 
jor  lanza  que  de  la  asteria  le  pareció ;  y  llegando  Ge^ 
rardo  á  la  carrera ,  partió  della  cual  el  ligero  viento^ 
dando  el  bote  de  la  lanza  en  el  extremo  de  la  sortija  por 
la  parte  de  arriba  en  derecho ,  que  aunque  no  se  la  lle-> 
vó,  fué  tan  extremado  golpe  cuanto  difícil  de  ganar; 
y  volviendo  á  su  tienda ,  desde  allí  aguardó  la  suerte  del 
contrario ,  que  arrancó  con  notable  brio  y  donaire ,  bien 
que  su  golpe  no  le  tuvo ,  porque  tocó  en  el  borde  de  la 
Sortija  tan  mala  vez ,  que  casi  no  se  determinó  haberla 
llegado.  No  le  pesó  de  su  desgracia  al  vencedor  Gerar-> 
do,  que  volviendo  á  su  carrera,  la  pasó  tan  bien,  que  se 
llevó  la  sortija;  la  cual  habiendo  mandado  poner  en 
su  puesto ,  se  volvió  al  suyo ,  dando  lugar  á  que  el  ga* 
lan  aventurero,  no  poco  confuso  y  disgustado,  con  nuevo 
ánimo  empezase  la  conocida  carrera ,  al  fin  de  la  cual 
se  llevó  la  sortija,  quedando  contentísimo  de  su  buena 
suerte;  yviendo  que  el  mantenedor  se  aparejaba  al  úl- 
timo trance ,  hizo  él  otro  tanto ,  trocando  caballo  y 
nueva  lanza  á  la  misma  hora  que  con  la  soya  acababa  el 
diestro  mantenedor  de  llevarse  en  la  tercera  suerte  la 
sortija ,  encareciendo  entre  confusas  voces  la  gente  su 
ventura ;  con  que  harto  cuidadoso  pasó  la  carrera,  y  con 
tanto  sosiego,  que  al  fin  della  sq  halló  con  hi  deseada* 
sortija  en  la  punta  de  su  lanza ,  dando  motivo  á  queso* 
bre  la  determinación  de  la  Vitoria  se  comenzasen  á  al-- 
borotar  los  unos  y  los  otros.  Gerardo  y  sus  padrinos  ále^ 
gabán ,  y  con  justicia ,  ^e  el  golpe  primero ,  causa  áé 
esta  diferencia,  no  recibía  igualdad  mientras  la  sortija 
se  quedase  en  su  lugar;  á  lo  cual  replicaban  los  dos  her- 
manos aventureros  que  también  el  suyo  era  muy  mejo- 
rado ,  mas  que  en  cuanto  la  sortija  no  se  llevase  no  era 
suerte ;  y  así ,  era  igual  el  prez  de  la  Vitoria ,  ó  por  k> 
menos  se  había  de  correr  otra  lanza;  y  otras  muchas 
razones  que  por  no  esperar  á  que  llegasen  á  mayor  en-'* 
cendimiento,  los  jueces  legítimamente  mandaron  al 
aventurero  se  retirase ,  porque  había  en  efeto  perdido ; 
con  que  el  sevillano  caballero  lo  hubo  de  tener  por 
bien,  confiado  de  que  su  desgracia  y  mala  suerte  seria 
recompensada  por  su  hermano,  que,  hecho  una  víbora 
de  enojo ,  dijo  al  mantenedor :  No  sé  por  cierto ,  señor 
caballero ,  cómo  os  concede  el  cielo  tan  alta  vitoria  de- 
fendiendo la  injustísima  causa  que  publica  vuestro  car- 
tel; cuya  sinrazón  me  mueve  á  pediros  limitemos  el  fu- 
turo suceso  á  solo  el  breve  tiempo  de  una  lanza ,  siendo 
el  premio  señalado  por  mi  parte ,  si  como  mi  hermano 
de  igual  fortuna  fuere  perseguido,  este  ligero  caballo 
enjaezado  y  de  la  suerte  que  en  él  me  veis ;  y  si  en  mi 
favor  se  declarare ,  habéis  de  obligaros  á  dejar  luego  la 
tela,  no  manteniendo  más  tan  cruel  opinión.  Sin  me- 
noscabar mi  honor,  respondió  Gerardo,  bien  pudiera 
excusarme  de  vuestra  demanda;  más  porque  esa  con- 
fianza no  se  vaya  sin  el  castigo  que  merece ,  gusto  d) 
aceptar  vuestro  partido;  y  cesando  su  plática,  con  más 
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cuidado  que  hasta  entóocei  escogió  una  derecha  y  lisa 
lanza,  con  quien  y  en  un  ruano  Valenzuela  pasó  su 
carrera,  de  adonde  salió  con  tan  gentil  donaire,  que 
desde  luego  le  prometieron  todos  buen  suceso,  como 
«n  efeto,  llevándose  la  sortija,  le  tuvo .  El  aventureroasi^- 
mismo  corrió  con  mucha  gracia,  aunque  para  llevár- 
sela no  la  tuvo ;  porque  dio  en  lo  alto  de  la  argolla  un 
bote  méno^  razonable  que  el  que  de  su  persona  se  espe- 
raba :  cosa  que  en  los  dos  hermanos  cansó  igual  pesa* 
dumbre,  aunque  la  disimularon  con  mucha  cordura;  y 
no  aguardando  el  aventurero  que  le  mandasen  apear, 
lo  hizo ,  entregando  á  Gerardo  su  buen  caballo ;  el  cual 
con  alegre  rostro  le  dijo :  Porque  U  pérdida  de  tan  ga- 
llardo aninmi  os  sirva  de  acuerdo  en  el  engaño  que  vi- 
vis,  me  habré  de  quedar  con  él,  sirviéndoos  con  este 
mió ,  que  entiendo  no  es  de  menos  valor;  y  diciendo 
esto  y  dejando  la  silla  fué  todo  uno,  con  harta  admi- 
ración de  los  presentes,  y  más  de  los  dos  hermanos, 
que  con  regocijado  agradecimiento  admitieron  la  ofer- 
ta, firmando  juntamente  el  cartel  del  mantenedor; 
cuando  por  la  mas  anchurosa  calle  de  la  plaza ^  entre 
infinitos  tiros  de  artillería ,  comenzó  á  asomar  un  gran 
castillo,  qup  encima  de  un  alto  y  arstllosi^  peñasco  pa- 
recía venir  fundado.  Era  de  cuatro  puntas^con  muchas 
y  muy  vistosas  torres  y  una  gentil  baii)acana»  En  la 
torre  del  homemye  estaba  por  chapitel  y  última  arquH 
tectura  la  voladora  fama  con  una  trompeta  en  la  si- 
niestra mano ,  y  en  la  diestra  una  gran  bandera  de  bro- 
cado morado  carmesí,  en  quien  venían  bordados  diez 
escudetes,  uno  más  alto  y  mayor  que  los  demás,  y  en 
él ,  pendiente  de  un  cordón  de  oro ,  una  gran  llave ,  co- 
nocidas y  notorias  armas  de  1^  muy  noble  y  más  leal 
ciudad  de  Gibraitar,  de  cuyos  ganad(ñres  siguientes  eran 
los  otros  nueve.  El  primero  y  más  conocido  de  la  mano 
derecha  era  de  los  Mendosas;  y  hiego  consecutive,  Lu«* 
dueñas,  Bustos.,  Castillos,  Pinas,  Nateras,  Mesas,  Cah 
vos  y  Benitez.  Todas  las  almenas,  torres,  murallas  y 
chapiteles  venían  cubiertas  y  hermoseadas  de  pintadas 
banderas,  flámulas  y  gallardetes  con  las  mismas  ar- 
mas ,  y  las  reales  en  un  bordado  guión  de  brocado  ama- 
rillo :  de  suerte  que  venían  á  estar  sobre  los  alquitra- 
bes  y  cornijas  de  las  herradas  puertas  del  castillo,  al 
cual  movían  por  la  parte  de  adentro  muchos  h(Hnbres 
con  fáciles  y  ingeniosas  ruedas.  En  cesando  la  artillería, 
comenzó  ¿  oírse  una  trompeta  bastarda,  á  cuya  señal, 
habiendo  con  notable  majestad  llegado  debajo  de  los 
miradores,  paró  el  gran  castillo  y  peña;  y  tornándose 
á  disparar  la  artillería  al  ruido  y  concertado  son  de  di- 
versos clarines,  se  abrieron  las  cerradas  puertas,  de 
ks  cuales  arrojaron  una  puente  levadiza  cubierta  de 
damascos  morados ,  y  después  de  breve  espacio  salió  por 
ella  un  galán  mancebo  en  cuerpo ,  vestido  á  la  miliciana 
española ,  calzones  y  jubón  de  tela  de  plata  acuchilla* 
da,  y  por  enveises  tafetán  naranjado,  y  un  fuerte  y  ga-^ 
llardo  coleto  de  ante  guarnecido  de  franjas  y  espesos 
alamares  de  oro  puro,  medias  naranjadas,  zapaíkos  y 
ligas  blancas,  valoncílla francesa,  puntas  de  Fláudes, 
plumas  doradas  y  blancas,  y  sombrero  de  armiños,  por 
imitarles  en  la  color;  los  aderezos  de  la  espada  platea-* 
dos,  y  en  la  mano* diestra  una-ríe^  jineta,  por  donde 
el  militar  oficio  de  noble  capitán  representaba.  Este, 
habiendo  llegado,  juntamente  coq  ocho  p:ijes  que  con 
ricos  y  lucidas  libreas  le  acompañaban ,  á  la  presencia 


del  mantenedor,  después  de  la  ordinaria  cortesli, 
alta  voz ,  que  los  jueces  y  todos  los  presentes  podkr 
oírle,  le  dijo  las  siguientes  razones  : 

En  el  castillo  famoso  de  la  insigne  ciudad  de  Gibr 
tar,  que  veis  delante,  quedan  nueve  caballerosa 
cendientes  de  sus  nobilísimos  gaDadores,  de  quiea 
enviado  á  pediros  de  su  parte  seáis  servido  de  darles 
cencía  para  que,  sobre  las  condícloaes  que  manUuJ 
pueda  correr  cada  uno  con  vos  una  sola  lanza;  quei 
por  excusaros  de  trabi^jo  que  dejarle  de  tomar  m 
les  ha  parecido  escoger  este  partido.  Aquí,  viendo  C 
rardo  que  el  bizarro  capitán  había  concluido  su  pláu 
con  no  menos  gracia  así  le  respondió  :  Supuesto  J 
ñor  caballero,  que  yo  no  esté  en  esta  plaza  pan  i 
cosa  de  la  que  me  pedis^  bien  pudienm  haberos  en 
sado  esta  venida  los  famosos  aventureros  que  adj 
envían ,  á  quien  diréis  acepto  como  ellos  nuii(ki| 
condición;  y  con  esto,  ha/cieudo  á  Gerardo  j i  lasi 
mas  y  jueces  un  liHinilde  acatamifinto,  dio  el  valiei 
mancebo  á  su  castillo  la  vuelta,  dejando  en  todos 
presentes  de  su  gala  y  cortesano  proceder  bastaate  \ 
tisfáccion;  y  no  tardó  mucho  que,  volviendo  á  éq 
rarse  el  artillería,  al  son  de  las,  trompetas  y  aíialil 
vieron  salir  por  bi  misma  puerta  un  guardo  j  §ei 
caballero,  y  al  mismo  instante,  abriéndose  eo  iob^ 
de  la  peña  otra  puerta^  salieron  dos  fornidos escis 
muy  bien  ataviados,  trayendo  del  diestro  un  hkma 
bailo  de  color  castaño,  en  el  cual,  sin  poner  piéai 
estribo ,  subió  el  aventurero ,.  cuyo  vestido  era  uo  a| 
largo  agironado  de  brocado  amarillo  y  rosada)  lo  as 
rillo  bordado  de  cordoncillo  de  plata,  y  lo  rosiá» 
oro;  las  guarniciones  y  cubiertas  eran  de  k  uúsi 
suerte,  con  infinitas  plumas,  martinetesr y  penacho 
de  quien  así  el  galán  sombrero  del  aventurero  c«j 
la  soberbia  frente  de}  caballo  iban  enramados  y  d 
biertoSr  haciendo  el  blandoüéfiro  en  sus  remates  Tari 
ñudos  y  diversas  Fazadas :  en  medio  del  pccbo  lien^ 
un  escudete  6  lámina  de  orO  grabada  can  lás  9sm 
armas  de  los  Bustos,  pordonde  se  conoció  ser  oküd 
de  aquella  noble  casa;  y  por  ork  del  escudo  esta  teu 
que  dándose  por  la  plaza ,  fué  notoria  á  todos : 
m  roerla  profenltor 
Dio  a  Gtbnilar  honra  7  gloria  ,  • 
Sanand»  delta  Vitoria. 

Apenas  llegó  á  la  tela ,  cmndo  el  buen  mantesediM 
pareciéndolequenoera  necesario  másconveoirse^pM 
á  poco  en  su  caballo  pasó  la  carrera;  y  dando  al  p« 
cipio  della  con  un  ligmt)  salto  la  vuelta ,  cspoleaMOi 
gentil  caballo,  con  notoble  destreza  arrancó,  lendiend 
é  su  tiempo  la  lanza,  y  tan  bien,  que  se  llevó  la scf 
tija  en  ella ;  y  volviendo  muy  contento  á  su  'ieoda,  tí 
dio  á  la  suerte  del  contrario,  que  fué  ton  buena  (^ 
la  suya ,  de  que  no  poco  se  sintió ;  aunque  desqoíl 
pesar  con  la  del  segundo  aventurero,  que  con  la  1 
ma  libren  y  en  la  forma  y  letra  igual  al  FJ?^  . 
lió ,  (rayendo  por  blasón  las  armas  de  los  Pi^ [^ 
dio  al  soslayo  en  el  argollen ;  y  en  esto  orden  comc^ 
basto  d  novelo  y  último  aventurero ,  al  cual,  F''f¡ 
ferendarse  asi  en  la  librea  como  en  la  letra,  qu^^ 
mas  de  la  de  su  terjeto  iba  arrojando  por  la  P^ 
me  pareció  no  pasarle  en  silencio.  Salió  «°  ""t|^ 
tostado,  vestido  de  broíado  blanco,  acüclii»a»iM 
tomodus  lus  picaduras  con  alamares  de  oro  undo, 


EL  ESPAKOL  GERARDO. 


Í^otondDos  y  remates  eran  fióos  ruUes :  el  som- 
que  llevaba  era  de  tafetán  plegado  y  blanco ,  con 
iknDosa  toquilla  bordada  de  cañutillo  de  oro^  y 
^roseta  un  precioso  y  estimado  camafeo  orlado 
pequeños  rubies;  plumas ,  garzotas  y  martinetes 
^,  como  también  io  eran  los  grandes  penacbos 
jabalío ,  cuyas  cubiertas  y  guarniciones  eran  de 
ido  blanco  y  labradas  de  diferentes  bordaduras  de 
ho,  que  admirablemente  campeaban  sobre  la  nieve 
u  tela,  color,  por  cierto,  de  booibre  más  aficionado 
racundo  y  poderoso  Marte  que  al  niño  tierno  y 
;  Amor.  En  el  escudo  de  sus  armas  se  conoció  ser 
eróico  y  nobilísimo  Mendoza,  y  la  letra  que  arro- 
1  decia  desta  suerte  : 

DealUbreTolanUd 
Soy  tan  dnefio ,  qae  confío 
Ko  dejaré  de  ser  mto. 

lepresenfaba  en  el  robusto  semblante  gran  fortale- 
ycuo  ia  misma  se  enseñoreaba  del  ligero  caballo  por 
iDcburosa  plaza,  á  quien  habiendo  dado  una  gran 
liU,  dejó  muy  alegre  y  satisfecha;  y  acercándose  á 
ieoda  del  mantenedor,  que  ya,  por  verle  venir  hacia 
le  esperaba,  escuchó  de  su  gentil  persona  el  si- 
iente  razonamiento  :  Todos  mis  amigos  y  compañe- 
s,  según  be  entendido ,  han  corrido  con  vos  ima 
Dza  j  asi  habré  yo  de  hacer  lo  mismo ;  mas  para  mi 
lisíacion ,  y  para  que  nadie  en  el  mundo  entienda 
le  iQÍ  Tenida  ha  smo  para  contradecir  la  justa  y  acer- 
da  opinión  que  en  contra  de  la  firmeza  de  las  damas 
loteneis,  quiero ,  siendo  vos  servido,  firmarla  de  mi 
'oo(a  voluntad  antes  que  por  fuerza ,  saliendo  vos 
ocedor, me  obliguéis  á  hacerlo;  porque  no  en  jue- 
is  ni  regocijos  tan  de  burlas  como  los  presentes,  mas 
i  atrevida  y  verdadera  escaramuza  sustentaré  siempre 
o  acertado  y  sano  parecer. 

Con  notable  gusto  escuchó  Gerardo  la  determina- 
on  de]  valiente  caballero,  y  con  semblante  alegre  y 
HieDo  le  respondió  :  Con  seguridad  podéis  hoy,  se- 
DT caballero,  prometeros  la  Vitoria,  que  no  es  posP^ 
ieídlte  en  quien  sobra  de  la  verdad  que  sustento  con 
lagran  conocimiento ;  y  yo  soy  contento  de  correr  con 
^  una  lanza,  y  aun  de  serviros  con  el  premio  del 
¡ncedor  si  vos  del  gustáis;  y  habiendo  dicbo  esto, 
majando,  en  señal  de  cortesía,  un  tanto  la  cabeza,  pasó 
leíante  á  su  acostumbrada  carrera ,  al  fin  de  la  cual 
(llevóla  sortija,  y  poniéndola  en  su  lugar,  al  mismo 
mito  partió  el  aventurero  con  tanta  velocidad  y  gen- 
leza  cuanta  basta  entonces  ninguno  habia  corrido; 
metiendo  la  punta  de  su  lanza  por  el  argolla ,  se  la 
ev6  como  Gerardo ,  ¿  quien  con  el  regocijo  del  buen 
Keso,  llegó  á  abrazar,  pidiendo  le  sacasen  la  rodela 
el  cartel  para  firmarle;  que  si  bien  no  tenia  obliga- 
ion,  importunado  de  sus  ruegos,  hubo  Gerardo  de 
lUAdar  traerla,  aunque  no  lo  consintió  firmase  adonde 
«demás;  y  asi,  junto  á  su  firma  quedó  la  del  aventu- 
ro esculpida. 

De  todos  los  nueve  caballeros  dichos ,  los  cuatro  ga- 
faron joyas ;  y  asi,  se  les  dieron  muy  preciosas ,  y  ellos 
írvieron  con  ellas  á  las  damas  que  más  les  agradaron; 
uuquft  la  del  último  aventurero  fué  más  rica  y  aventa- 
3(la;  lacuai  pareciéndole ,  scgim  su  cruel  opinión,  no 
«bria  dama  que  de  sus  manos  quisiese  recibirla ,  pidió 
"  luaüleucdor  que  de  las  suyas  se  la  diese  á  la  hcr^- 
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mosa  Celia,  que  por  darle  á  Gerardo  gusto  hubo  de 
recibirla ,  al  mismo  instante  que  al  son  de  varios  cla- 
rines, trompetas  y  cajas  la  sempiterna  fama,  que  por 
timbre  del  homenaje  parecia ,  comenzó  á  tremolar  la 
poderosa  diestra ,  dando  al  aire  los  dorados  pliegues 
su  bandera ,  en  cuyo  envés  parecieron  escritos  con  cre^ 
cidas  letras  de  fino  oro  aquestos  cuatro  versos ; 

Boy  eon  vot  de  neul  y  bronee  duro  t 

Destas  casas,  bonor  de  las  Espaflts, 

Publicaré  su  nombre  j  sds  hazufias, 

Oesde  el  claro  eenlt  al  centro  escaro 

YcoD  esto ,  habiéndose  recogido  el  gallardo  aventu- 
rero á  su  castillo,  con  espantosos  truenos  de  la  arti- 
llería ,  desocupó  la  plaza ,  cogiendo  su  lugar  doce  her- 
mosas acémilas  carpdas  de  derechas  y  verdes  cañas, 
cubiertas  con  ricos  reposteros,  á  quien  seguian  treinta 
y  dos  caballeros  con  adargas  y  lanzas  enibrazadas,  tra- 
yendo en  medio  de  si  un  superbfsimo ,  disforme  y  triun- 
fante carro ,  al  cual  tiraban  doce  manchadas  pias,  con 
un  arco  de  ingeniosa  arquitectura  pn  medio,  labradas 
y  esculpidas  en  él  con  artificiosa  y  sutil  mano  aquellas 
memorables  hazañas  que  en  el  cerco  de  la  ilustre  cíih 
dad  de  Jerez  de  la  Frontera  hicieron  sus  valerosos  ga- 
nadores ,  entre  las  cuales  más  resplandecía  el  no  menos 
temido  que  audae  hecho  del  fortisimo  Herrera,  que  en 
uno  de  loe  cuadros  del  rico  arco  mostraba  coa  robusta 
presencia  el  brazo  y  puñal  tinto  en  la  roja  y  real  san^ 
gre  del  bárbaro  y  contrario  rey,  en  su  misma  tienda  y 
por  su  invencible  mano  muerto.  En  la  cumbre  y  altura 
del  arco  venía  una  gruesa  lanza ,  de  cuyo  limpio  hier- 
ro ,  tremolando  al  ligero  viento ,  pendía  un  gran  pen-^* 
don  de  damasco  azul  y  bordado  de  oroi  y  periás,  con 
milagroso  arte  fabricado,  y  en  la  mitad  un  ancho  y 
real  escudo,  cuyas  armas  eran  en  campo  blanco  las 
saladas  y  profundas  ondas  del  sagrado  y  proceloso  mar, 
que  son  las  antiguas  de  la  ciudad  de  Jerez ;  y  por  oría  y 
flocadura  de  sus  márgenes  otras  doce  tarjetas  con 
las  ilustres  y  notorias  armas  de  los  caballeros  siguien- 
tes, que  habitan  aquella  gran  ciudad :  Herreras,  Vilta- 
vicencios ,  Camachos,  Ponces  de  León ,  Vargas,  Ron- 
dones, Gallegos,  Cuevas,  Avilas,  Morales,  Valdespi- 
nos  y  Espinólas.  Debajo  del  arco  veaia  pendiente  una 
blanca  y  hermosísima  nube,  que  tomaba  en  oval  cír- 
culo toda  la  anchura  del  pintado  carro,  en  quien  se  oía 
una  deleitosa  y  dulce  música  de  ministriles,  violines, 
arpas  y  vihuelas,  tan  apacible  y  agradable  ¿  los  oyen- 
tes ,  cuanto  los  tiros  y  espantoso  estruendo  del  armado 
castifio  Jes  habia  atemorizado  :  detrás  del  carro  ve- 
nian  doce  moros  de  una  misma  igualdad  y  fortaleza, 
con  señalados  hierros  de  esclavos  en  los  rostros,  vestí- 
dos  todos  á  su  usanza  berberisca ,  capellares  de  algodón 
blanco,  y  de  grana  roja  los  almaizares,  damasquinos 
alfanjes  y  datilados  borceguíes  de  Córdoba.  Cada  cual 
de  estos  traía  en  ef  hombro  izquierdo  un  pequeño  es^ 
cudete  de  fina  plata  con  las  armas  de  sus  queridos 
dueños,  de  quien  asimismo  traía  de  diestro  el  ligero 
caballo',  cuyos  paramentos  y  guarniciones  eran  de  da-* 
mosco ,  aunque  apenas ,  con  la  espesa  bordadure  del 
oro ,  se  conocía  ser  la  tela  azul ;  las  plumas,  bandas  y 
penachos  eran  amarillas  y  azules,  y  estas  mismas  co-^ 
lores  llevaban  los  treinta  y  dos  caballeros,  cuyas  U^ 
breas,  también  moriscas,  eran  de  un  chino  damasqu>« 
lio  tan  vistoso  y  alegre  como  preciado.  Estos,  en  Un- 
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gando  á  la  mitad  de  la  plaza ,  habiendo  corrido  iguales 
parejas  con  muclio  donaire,  dejando  las  agudas  lanías, 
dividiéndose  en  dos  cuadrillas,  comenzaron  rostro  á 
rostro,  y  conforme  á  sn  costumbre,  un  bien  ordenado 
juego  de  cañas,  que  duró  todo  el  tiempo  que  el  gran- 
dioso carro  en  dar  la  vuelta  ¿  la  admirable  plaza  y  her- 
mosos miradores;  adonde  habiendo  llegado,  en  un  con- 
certado caracol  se  fueron  recogiendo  los  del  juego  al 
puesto  que  antes  tenían  junto  á  su  carro ,  en  quien  con 
mayor  sonido  so  comenzó  á  entender  la  melodía  de  su 
música,  á  cuyo  artificioso  y  dulce  son  la  blanca  nube 
se  fué  abriendo  y  levantando  por  doce  partes,  descu- 
briendo dentro  un  hermosísimo  y  turquesado  cielo  ma- 
tizado de  lucidas  y  radiantes  estrellas,  todo  el  cual  cu- 
bría un  rico  trono  de  cinco  gradas,  adornado  con  un 
pajizo  brocado  precioso  y  de  notable  estima ;  y  en  una 
gran  basa,  que  en  la  color,  traza  y  materia  parecía  ser 
de  oro  puro  y  resplandeciente,  en  la  última  grada  dos 
graciosas  imágenes  de  bullo  y  liechura  peregrina,  tra- 
badas por  las  manos :  la  una  traia  un  ramo  de  espeso 
y  fuerte  roble  en  la  siniestra,  y  en  la  altiva  Crente  una 
tiara  en  que  estaban  escritas  estas  letras  * 

Faltando  yo  no  hay  Vitoria , 

Porque  sin  mi  fortaleta 

No  bay  honor,  gloria  ni  alten. 

Bien  claramente  daba  á  entender  esta  valerosa  y  ro- 
busta dama  su  soberano  renombre ,  como  asimismo  la 
que  la  acompaüaba  con  una  hermosa  y  laureada  pdlma 
representaba  la  Vitoria,  dorando  sus  dichosas  sienes 
^con  una  imperial  corona,  y  grabados  en  ella  aquestos 

\ersos : 

Como  al  andax  y  atrevido , 

At  valcroao  7  prudente 

lie  alleao  liempre  ignalmeate* 

En  la  cuarta,  tercera,  segunda  y  primera  grada  esta- 
ban sentados  de  tres  en  tres  doce  caballeros,  todos 
adornados  con  ricas  y  bizarras  libreas  de  damasco  azul 
y  amarillo,  bordadas  de  oro,  plata  y  piedras  de  inesti- 
mable precio,  tan  costosamente,  que  dejó  de  su  valor 
y  riqueza  suspensos  y  admirados  los  ojos  de  cuantos  los 
miraban ;  plumas  y  pienachos  de  las  mismas  colores,  y 
cada  uno  del  siniestro  brazo  pendiente  un  pendoncillo 
de  brocado  azul  con  sus  antiguas  armas,  y  por  blasón 
la  siguiente  letra : 

Vitoria  cierta  y  segara 
Ofrezco  qne  la  tendremos» 
f  oes  nosotros  la  traemos. 

Los  tres  de  la  primera  grada  al  son  desús  instrumen- 
tos y  otras  muchas  trompetas  y  chirimías  bajaron  del 
carro,  teniéndoles  sus  valientes  esclavos  prevenidos  los 
caballos,  en  que  subiendo  con  gentil  donaire,  endere- 
zaron adonde  el  mantenedor  estaba;  alcualelQnodellos 
le  dijo  :  Por  estos  caballeros  y  por  los  que  en  nuestro 
carro  quedan,  y  yo  de  mi  parte  os  suplico  gustéis  de 
que  corramos  una  lanza  cada  aventurero ,  pues  fuera 
de  que  limitándose  más  el  trance  de  la  Vitoria ,  mayor 
gloria  se  alcanza,  recibhrémos  todos  de  vuestra  cortesía 
particular  favor  en  lo  que  os  pido.  Muy  en  buen  hora, 
respondió  Gerardo ,  os  será  concedida  de  mí ;  que  an- 
tes es  vuestra  demanda  en  mi  favor;  y  pues  queréis 
quitarme  de  trabajo,  no  hay  sino  que  demos  principio 
á  vuestro  intento.  Hágase  así,  replicó  el  aventurero, 
cuando  despidiéndose  dellos  Gerardo,  paseando  ga^ 


ilardamente  la  carrera,  volvió  al  Ifmité  delta  snciMI 
lio,  teniendo  en  tan  boen  punto  la  lanza,  qaeselM 
la  sortija;  y  finalmeme,. habiendo  becho  lo  inisBi»! 
aventurero,  de  fos  doce  los  siete  le  ganaron  joTiis,orf 
quien  sirvieron'  á  las  hermosas  damas,  volnéatf 
después  á  su  grandioso  carro,  en  cuya  entrada,  sM 
con  armonía  dulce  de  su  música  recibidos,pocoá» 
se  volvieron  por  donde  habían  venido.  1 

Pues  habiendo  salido  la  pintada  nube  con  taota 
llardía  de  la  plaza,  dejando  á  los  presentes  de  la 
invención,  gala  y  donaire  de  sus  aventureros  muy 
gres,  entró  por  la  misma  parte  á  media  rienda,  t^ 
como  correo  una  trompeta,  en  un  gentil  caballo, mi< 
pequeño,  feo  y  abominable  enano,  que  causó  en  todl 
notable  risa,  tanto  por  su  mal  gesto  y  desabrimiroll 
cuanto  por  las  muchas  y  diversas  galas  que  sin  ^ 
traia  vestidas ,  haciéndole  su  descompostura  aua  á 
fiero  y  espantoso.  Desta  suerte  que  digo  pasó  !ap^ 
hasta  la  tienda  del  mantenedor,  ante  quien  apeiiida 
ligeramente ,  sacó  del  pecho  en  nn«  bolsa  de  brod 
una  carta,  que  después  de  haber  besado  y  puesto ii 
bre  la  cabeza,  se  la  dio  con  cortesana  y  graciosa  té 
verenda,  tomándola  desús  huibos  Gerardo, coa rÜ 
cula  admiración  de  ver  ef  mensajero  que  la  habís  twki 
el  cual  al  entregúrsefa  le  dijo  :  Desdichado  CaMbí^ 
el  dueño  mió,  que  por  esa  carta  entenderéis  ser  dúf- 
tellano  y  Venturoso,  me  mandó  os^pidiese,  sinhpíi- 
senté,  el  breve  despacho  de  mi  persona ;  y  así  yo  fea 
parte  os  fo  suplico.  Eso  se  liará ,  respondió  Genr^ 
si  á  ello  cBere  fugar  lo  que  en  la  carta  se  me  pi(fe;I 
diciendo  esto,  la  abrió,  y  habiendo  pasado  por  eOi Ir 
vista,  porque  todos  entendiesen  la  demanda  del  peqoe^ 
ño  enano  la  leyó  en  alta  voz  de  aquesta  suerte : 

CAaTA» 

aEl  Castellano  Caballero,  por  otro  nombre  Ilaraá» 
)> Venturoso,  á  tí  el  noble  y  desdichado  Gerardo  ali 
^nvia  tal  cual  has  menester  para  salir  del  yerro  qw 
^sustentas.  Habrás  de  saber  que,  habiendo  liegadoáiá 
»noticia  la  nueva  opinión  que  en  aquesta  sortija  de- 
wfiendes,  satisfecho  de  que  es  injusta,  me  he  moriáí 
))á  caminar  en  busca  tuya  largas  jomadas,  dcspoes 
»dc  las  cuales  en  este  punto  he  llegado  á  las  pueil¿i 
wdesta  villa,  deseoso  de  excusar  tan  desesperado  par?* 
»cer  como  mantienes;  y  así,  considerando  que  mi  per- 
wsona  viene  muy  desapercibida  así  de  ingeniosas  ífl- 
nvenciones  como  de  las  galos  y  ostentación  convenicnje 
i>á  la  grandeza  destas  fiestas,  me  ha  parecido saplí- 
ncarte  que ,  admitiendo  la  excusa  forzosa  que  perder 
»tan  forastero  tengo ,  seas  juntamente  servido  de  (^^ 
»con  cualquier  suceso  de  pérdida  ó  ganancia  yo  sal? 
))de  la  tela  libremente,  sin  que  mi  propio  nombre  óper- 
Dsona  de  nadie  sea  conocida,  pues  siendo  de  taDp<:Hi 
«importancia  como  yo  la  reputo,  mucho  más  juslose" 
»que  no  quede  de  su  nombre  y  firma  memorksiff^ 
i>que  tenerla  de  un  caballero  de  tan  escura  fama» 

Con  esto,  sin  aguardar  de  los  jueces  el  parecer  qi» 
querían  darle,  volviéndose  al  enano,  así  le  respontuo. 
Vos  podéis  subir  en  vuestro  caballo,  y  á  ese  caballea*' 
le  diréis  por  respuesta  que  con  la  segundad  de  nii(^ 
labra,  y  debajo  della,  podrá  cuando  quisiere  vciur. 
y  de  la  suerte  que  por  su  carta  pide ;  á  la  cual  noff^ 
pondo  por  escrito  por  la  brevedad  con  que  \i»p^^ 


EL  ESPaKOL  GERARDO. 
»s  vmtTo  despacho .  May  contento  con  tan  buen  des- 
éente, dio  el  enano  la  vuelta  adonde  su  dueño  le 
^aba;  y  no  tardó  muy  grande  espacio  sin  que 
íete,  al  son  de  cuatro  trompetas  que  traían  otros  tan- 
I  eoanos  (siendo  uno  dellos  y  iguales  á  su  humilde 
«escíael  que  primero  había  venido),  desembocar  por 
■  calle  de  la  plaza  ocho  enmascarados  caballeros , 
]is  libreas  eran  baqueros  largos  de  terciopelo  mo- 
lo, cubiertos  y  guarnecidos  con  sutil  arte  de  peque- 
s  y  claros  espejos ,  cuyos  arcos  y  engastes  eran  de 
1  plata,  los  paramentos  y  guarniciones  de  los  caba- 
idel  propio  terciopelo  y  espejuelos ,  sombreros  de 
ilorio  morado ,  y  los  penachos  y  plumajes  dellos  y 
Jas  testeras  morados ,  blancos  y  encarnados ;  las  lan- 
ique  U^ian  venían  cubiertas  de  un  cierto  matiz  tan 
áido,  que  no  parecían  sino  cuajados  azabaches.  A 
as  se  seguían  en  blancos  y  pintados  palafrenes  nueve 
fmottfi  damas  con  sus  mascaretas,  vestidas  á  lo  an- 
f»  y  romano,  con  tanta  majestad,  varias  y  diversas 
lores,  brocados  finísimos  y  piedras  de  valor,  que  aun- 
t  ()ara  vestirse  hubieran  consumido  aquellos  esplén- 
Í0S  y  soberbios  tesoros  que  el  Inca  desdichado,  aun- 
ift  lamoso  Atabalíba ,  dio  por  su  infeliz  y  malogrado 
«ate,  aoD  no  parecía  suficiente  precio  á  tan  super- 
a  costa.  Las  sienes  de  estas  ninfas  ceñían  preciosas 
Blas  de  diamantes,  jacintos  y  esmeraldas,  de  quien 
itiaD  inamerables  y  hermosísimos  penachos  de  va- 
tf  j  eacendidas  colores :  en  las  manos  traía  cada  una 
t  acordado  y  bien  labrado  instrumento,  con  que  ha- 
a,  asi  de  violines,  tiorbas,  arpas,  rabeles  y  vihuelas, 
leeieslialy sonoroso  ruido,  á  cuyas  dulcísimas  caden^ 
is  ftnian  con  milagrosas  voces  cantando  y  respon- 
iodose  las  unas  á  las  otras  estos  versos  ; 


BoTiBcsin  foente  7  Ptrnaso 

Ítt»$tBS«Bt«  JSOlO, 

*P«  i  sefair  este  Apoto 
l«  mofemos  el  paso; 
bllesaráiso  oeasó 


De  Dtftie  el  difüio  amante 
Sin  Yer  de  so  amor  trionfinle 
Nuestro  heroico  aveniorerM , 
Pues  por  premio  verdadero 
A  tal  fe  espera  bd  diamante. 


Detrás  de  las  nueve  hermosas  musas  venían  enmas- 
ndos  una  dama  y  un  caballero,  ella  tan  bizarra  y  de 
ntil  donaire  cuanto  él  galán  y  bien  dispuesto,  en  un 
Mieroso  caballo  hlanco,  labrado  de  espesas  y  concerta- 
^piotasnegrasyparamentosyguamiciones  de  brocado 
vado  bordado  de  plata,  y  ¿  concertados  trechos  de 
Nos  espejuelos,  aunque  más  pequeños  y  curiosos;  su 
itido  era  un  baquero  algo  más  rozagante  que  el  del 
uteaedor,  del  mismo  hrocadete  morado,  cuajado  de 
«das  y  flores  de  plata  tirada,  en  cuyos  medios  venían 
>pstidos  los  cristalinos  espejos,  dando  de  sí  tan  claro 
splandor,  que  como  en  ellos  los  rayos  puros  del  sol, 
>t  ya  iba  al  fin  de  su  jomada ,  hiriesen  con  blanda 
^na,  parecía  con  sus  resplandecientes  celajes  otro 
»Jo  y  altivo  Faetonte,  Las  plumas  que  al  sombrero, 
Wo  de  canutillo  de  plata,  coronaban  eran  blancas, 
^j^  I  moradas,  como  asimismo  los  penachos  y  testera 
<^i  c&Ullo.  La  gentil  dama  traía  de  raso  blanco  saya 
Dleri  Wdada  por  tantas  partes  y  con  tan  intrincadas 
^  qtje  casi  no  se  parecía  h  hlancura  de  la  seda, 
^  «simismo  adornaban  muchos  botones  de  oro  fino, 
»cuyo8  remates  se  veían  preciosísimos  diamantea,  qua 
^  vez  de  los  sutiles  espejos ,  daban  más  pura  luz  que 
"s  cnsuies.  El  cabello  de  su  rubia  cabeza,  aunque 
wiía  por  adorno  las  trenzas  naturales,  tesoro  dQ  Iqa 
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minas ,  traía  cogido  con  una  redecilla  de  oro  y  un  rico 
apretador  de  finas  piedras,  de  quien  nacían  con  nna 
azul  garzota  dos  plumas  blancas  y  verdes,  quemas  gra- 
ciosa hacían  su  tersa  y  lisa  frente.  Venía  en  uua  re- 
mendada y  blanca  pía,  hollándose  con  tanta  gentileza 
como  el  gallardo  y  poderoso  caballo  del  galán  aventu- 
rero, en  cuyo  pecho  se  veía  esta  letra,  escrita  en  una 
tarjeta  de  oro  fino : 

SI  con  la  fe  de  mi  dama 
Puede  igaalarse  mi  amor. 
Será  dei  mundo  el  mayor. 

Arrojando  asimismo  la  hermosa  dama  la  siguiente : 
Si  el  firme  amor  del  qne  adora 
Admite  comparación , 
Hoy  le  iguala  mi  afición. 

Con  esta  grave  y  lucida  compañía  dieron  á  la  plaza' 
juntos  una  vuelta,  después  de  la  cual,  tomando  el 
aventurero  ucencia  de  su  dama  y  cesando  las  trompe- 
tas y  instrumentos,  se  vmo  para  el  mantenedor,  á  quien 
saludando  cortesmente,  le  dijo  :  Perlas  muchas  joyas 
que  veo  en  aquel  aparador  reconozco  las  pocas  que  de 
vuestro  mucho  valor  han  granjeado  tantos  aventureros, 
no  obstante  la  mucha  razón  y  justicia  que  consigo  traían 
defendiendo  y  amparando  la  firmeza  de  las  damas;  por 
donde  entiendo  que  solo  este  conocimiento  os  falta  para 
del  todo  consuinadamente  merecer  el  nombre  de  víto- 
ríoso  caballero;  y  aunque  esto  es  así,  no  por  ello  dejo 
de  conocer  lo  mucho  que  de  honra  y  estimación  sois 
digno;  y  así ,  os  suplico  seáis  servido  de  correr  conmigo 
tres  lanzas  á  ley  de  buenos  caballeros,  sin  que  en  t(H 
sotros  baya  mas  ínteres  que  el  prez  de  la  Vitoria.  Ge* 
rardo  mientras  el  aventurero  le  hablaba  estuvo  tan 
atento  cuanto  sospechoso  de  que  no  era  la  vez  primera 
que  aquella  voz  bahía  llegado  á  sus  oídos;  y  con  este 
cuidado  le  respondió  que  él  holgaba  mucho  de  darlo 
gusto  en  cuanto  le  pedia ,  aunque  si  su  buena  suerte  le 
sacaba  vítoríoso,  no  podía  excusarse  de  recibir  el  seña- 
lado premio ;  y  diciendo  esto,  corrió  una  lanza,  en  la 
cual  se  Uevó  la  sortija;  y  retirándose  á  un  lado,  dejó  la 
carrera  al  bizarro  aventurero,  que  como  un  pasador  sa- 
fio della,  llevándose  de  hilo  el  argolla,  codbo  asimismo 
en  las  segundas  suertes  fueron  iguales ,  llevándosela  el 
uno  y  el  otro,  aderezándose  el  cuidadoso  mantenedor 
para  la  tercera  y  última,  en  quien  no  anduvo  tan  ven- 
turoso, porque  tan  solamente  la  tocó,  y  no  con  pequeño 
disgusto  puso  en  el  contrario  los  ojos,  que,  hecho  otro 
Argos,  por  no  errar  la  sortija  pasó  su  carrera  con  nota- 
ble sosiego,  hallándose  al  fin  della  con  el  argolla  en  la 
punta  de  la  lanza,  con  tantas  voces  y  regocijo  del  ban- 
dolero vulgo,  que  en  grande  espacio  no  se  pudieron  oír 
ni  entender  los  unos  á  los  otros,  hasta  que  los  clarines» 
trompetas  y  atambores,  juntamente  con  la  artillería  do 
la  fortaleza,  declararon  con  su  espantoso  ruido  por 
vencedor  al  gentil  y  gallardo  aventurero;  al  cual  lla- 
mando los  jueces,  con  exquisitas  ceremonias  dieron  el 
estimado  anillo  y  rico  diamante  premio  de  su  destreza ; 
y  recíbiéndoie  el  aventurero,  acompañado  de  sus  caba- 
lleros y  otros  muchos  aficionados  de  su  valor,  se  vino 
para  donde  su  bizarra  dama  le  atendía ;  y  tomando  el 
aniUo  en  su  mano,  le  dijo :  Hermoso  dueño  mió,  siem- 
pre podeí/»  creer  me  he  prometido ,  por  tocar  en  cosa 
de  vuestro  servicio,, el  pr9mio  destas  fiestas,  que  co- 
mo la  más  firme  y  constante  de  las  damjas  y  mi\jere« 


190 


DOiN  G0N2A10  Í^B  CÉSPEDES  T  MENESES. 


presentes,  sois  dignh  de  poseerle,  honrando  su  valor 
con  vuestras  monos.  Responderle  quería  la  graciosa  da- 
ma, cuando,  por  inadvertencia  de  las  enlazaduras  de  la 
máscara,  se  le  cayó  en  el  suelo,  sinser  parte  el  quererse 
encubrír  del  buen  Gerardo,  que  &  la  mira  de  lo  que  pa- 
saba liabla  estado ;  el  cual  cuando  conoció  por  vivo  ori- 
ginal de  ia  hermosísima  Amaranta  el  bdlo  rostro  que 
miraba ,  no  se  puede  con  palabras  encarecer  el  alegría 
y  contento  que  recibió,  verificando  entonces  la  sospe- 
cha que  en  su  corazón  había  guardado  de  que  el  ven- 
cedor aventurero  era  el  valiente  y  amigo  Arsenio ,  su 
querido  amante;  con  qae  consolado  de  su  pérdida,  se 
vino  para  él,  y  quitándole  la  máscara  que  el  rostro  le 
cubría,  con. un  estrecho  y  apretado  abrazo  le  dijo  : 
¿Cómo,  famoso  Arsenio,  queríades  usar  conmigo  se- 
mejante crueldad,  volviéndoos  sin  daros  á  conocer,  de- 
jándome con  vuestro  vencimiento  tan  confuso  t  Creed- 
me,  que  si,  reconociendo  Ja  gloria  que  recibo  en  ser  de 
vos  sobrado,  no  templara  mi  disgusto,  que  hoy  fuera  sin 
duda  muy  dificultoso  de  alcanzar  de  vuestra  culpa  nin- 
gún perdón  de  mí.  No  os  maravilléis,  amigo  Gerardo, 
de  mi  cortedad,  respondk^  el  gallardo  Arsenio,  porque 
aun  estoy  mirando  y  no  acabo  de  creer  sois  el  mismo 
que  de  mí  se  despidió  en  Sevilla,  de  quien  no  me  atre- 
veré yo  á  presumir  sustentara  en  contra  de  las  damas 
la  rigurosa  opinión  que  ahora  os  be  visto  mantener. 
Bien  está,  replicó  Gerardo ;  que  al  fin  vos  habláis  con  la 
confianza  que  os  da  vuestro  venturoso  apellido :  no  to- 
dos nacen  con  tan  feliz  estrella,  ni  todos,  como  vos, 
viven  con  la  seguridad  y  fe  que  promete  el  verdadero 
amor  de  la  hermosa  Amaranta,  á  la  cual  volviéndose 
asimismo  y  besándole  las  manos,  le  dio  de  su  venida 
las  debidas  gracias ;  y  siendo  de  su  hermosa  boca  cor- 
respondido con  no  menos  gracia  que  discreción ,  todos 
juntos  se  entraron  en  la  rica  y  bizarra  tienda  á  la  mis- 
ma hora  que  el  claro  y  rubio  Pebo  m  las  saladas  ondas 
de  Neptuno;  con  que,  viendo  que  ya  no  había  másá  que 
atender,  los  jueces  mandaron  á  Gerardo  déjase  la  tela, 
dándole  la  gloria  y  honra  de  aquel  día;  y  habiéndose 
recogido  las  restantes  joyas,  se  bajaron  de  los  mirado- 
res y  andamies;  y  subiendo  á  caballo,  pusieron  en  me- 
dio á  Gerardo  y  á  su  vencedor  amigo,  y  con  todos  los 
demás  caballeros  y  galanes  dieron  á  la  gran  plaza  una 
vistosa  vuelta,  acompañados  de  todos  los  inumerables 
instrumentos  que  habían  entrado  en  ella,  oyendo  el  no- 
ble mantenedor,  aunque  perdidoso,  mil  regocijados  pa- 
rabienes del  confuso  rumor  de  los  presentes;  y  llegan- 
do á  los  miradores  de  las  damas,  que  ya  dellos  se 
apeaban,  los  fueron  acompañando,  en  muchas  y  genti- 
les carrozas  que  las  aguardaban ,  hasta  el  fuerte  y  tor- 
reado castillo,  llevando  en  la  suya  la  hermosa  y  bella 
Nise  á  la  forastera  Amaranta,  y  entrambí»  con  igual 
emulación  de  sus  buenas  partes. 

Todos  los  aventureros  como  aquella  tarde  acababan 
de  correr  sus  lanzas,  fueron  asimismo  convidados  de 
parte  de  don  Antonio  para  la  siguiente  noche,  en  quien 
se  habían  de  dar  los  premios  de  mejor  invención,  lanza, 
letra  y  gala ;  y  así ,  habiéndose  juntado  en  el  castillo  y 
morada  de  don  Antonio,  con  grande  regocijo  se  pusie- 
ron en  una  anchurosa  sala  cuatro  espléndidas  mesas , 
en  las  cuales,  al  sóñ  de  acordada  y  dulce  música,  se 
sentaron  en  la  primera  y  principad  los  jueces,  padrinos, 
mantenedor  y  vitorioso  Arsenio,  y  en  Dfk  que  estaba  en^ 


frente  las  damas,  en  la  de  mano  derecha  tos  fir< 
reros,  y  en  la  última  todos  los  demás  caballerosa 
tileshombres  que  en  las  fiestas  se  ballaroD,  aéj 
habiéndoseles  servido  con  una  magnífica  y  sabrosa 
na  y  levantándose  las  mesas,  se  comenzó  an 
concertado  sarao,  en  que  danzaron  muchas  damaso 
los  caballeros  que  de  sortija  habían  salido.  Lauro  c 
la  hermosa  Nise  danzó  la  danza  de  la  hacha,  y  no  i 
algún  enfado  del  mantenedor :  cosa  notable,  y  ama 
fuerza  de  este  verdugo  ó  monstruo  carnicero  qoe 
munmente,  en  voz  de  enamorados ,  llaman  celos, 
sin  haberle  podido  mover  á  voluntad  su  corazón  la 
cha  terneza  con  que  de  Nise  era  querido,  solo  el 
servida  del  galán  Lauro  con  tanta  afición  le  causó] 
na;  y  della  y  de  sus  celos  poco  á  poco  se  fué 
drando  un  tan  vivo  fuego  de  amor  en  sus  eotnñas, 
en  breve  tiempo  las  pasadas  ruinas  de  sus  llamas  coo 
presente  incendio  se  echaron  en  perpetuo  olvido. 

Con  estas  celosas  fantasías  entretuvo  Gerardo  ^ 
parte  de  la  noche,  en  quien,  después  de  haberse  ea 
cluido  el  sarao,  en  pública  voz  y  de  coman  acuer 
con  los  jueces,  se  les  dio  por  premio  de  mejor  íore 
cion  dos  riquísimas  y  verdes  esmeraldas,  orígiaillif 
moso  de  una  agradable  primavera,  á  los  gallanlo>9 
villanos  Saavedras.  De  más  galán,  llevó  Arsenio mt 
brado  y  precioso  cabestrillo,  remate  en  lacabezaéee 
arpía  con  sutil  arte  matizada.  Lauro,  de  mejor  leln 
ganó  un  clavel  de  oro,  cuyo  rojo  matiz  eraa  nilásf 
cual,  aunquequisiera  verle  engastadoen  la  nicvcyKc 
de  la  divina  frente  de  su  prima,  no  se  atrevió  i ofrK6 
le,  temiendo  que  su  víctima  había  de  serdesnssifl 
das  aras  desiMreciada;  y  no  se  engañó,  qoe  del  pasi 
atrevimiento  la  tenia  no  poco  sentida.  UltimaroeBte, 
mejor  lanza  al  mantenedor  con  generales  votosse  ie  i 
el  honroso  premio.  Y  habiéndose  entendido  dacerts 
juicio  y  acuerdo  délos  jueces,  se  comenzó  de  hnlrm 
torres  y  rebellines  á  disparar  el  artillería,  y  de  las  Te 
tanas,  rejas  y  balcones  á  oirse  infinita  música  de  tm 
petas,  clarines,  cajas  y  pífanos,  ó  cuyo  son  y  estrua 
aquellos  caballeros  se  fueron  recogiendo  á  sus  po«^ 
hasta  el  siguiente  dia,  en  el  cual  se  renováronles ^ 
gres  fiestas,  corriéndose  del  campo  de  Tarifa  doce  i 
roces  toros,  en  quien  se  hicieron  venturosas  suerb 
particularmente  el  valeroso  Leoncio,  cuyos  braiosak 
cearon  tres,  atravesando  con  igua}  valor  y  destreo 
valiente  animal  en  la  primera  suerte  desde  el  alto  on 
cero  hasta  la  dura  planta  del  pié  izquierdo;  jco:  <«j 
semejantes  sucesos,  habiéndole  tenido  hasta  el  fin 
nisimo  las  alegres  fiestas,  con  eitraordínarío-^'' 
de  don  Antonio  y  de  los  demás  caballeros,  se 
yeron  dando  todos  los  íbrasteros  y  damas  á  sos  di 
des  y  casas  la  vueRa,  eicepto  el  vaKente  Arseaioj 
querida  prenda,  que,  importunados  de  Lauro, 
y  Gerardo,  hubieron  dé  quedarse  con  ellos  al 
días,  que  gastaron  en  entretenida  cacería,  monu 
aquellos  grandes  y  ceirados  bosques  de  qoe  la  aai 
Cesarina  está  como  asombriada.  Ea  este  tiempo, 
hiendo  ya  crecido  cofr  más  claras  y  amorosas 
los  favores  que  la  galfaurda  Nise  hada  al  gentil  '^ 
y  en  él  descublértose  el  reconocido  agradecii 
su  amor,  af  mismo  paso  se  toé  aumentando  en  el 
Lauro  la  rabia  intrínseca  del  envidioso  íue^  ^^\ 
alma  encendiai  reventando  parte  de  sos  ardientes 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


for 


iDt9  eí  amoroso  Etna  de  su  pecho  en  las  sentidas  rato-* 
vs  desta  caneion,  bien  que  disimulando,  por  respe* 
Itt  justos  y  en  ella  sus  sospechas;  y  haHando  ocasión 
«fortuna,  forzado  de  tan  rigurosos  desdenes,  liizo  que 
lelre  sa  Áanto,  discante  y  tiernos  suspiros  llegase  á  los 
lUos  de  sa  amada  prima,  que  en  h  misma  hora  redi* 
whs.  el  pecho  sobre  los  fderros  de  un  balcón  que  daba 
alta  á  un  deleitoso  jardín  ,  á  cuyas  paredes  casi  pre- 
CDdian  escalar  las  aguas  del  rio  Guadafquivn*,  que  á  la 
ftnbra  de  copados  álamos  por  allí  se  deslizaban  grave 
'sonorosamente. 

LAOM  k  ■Ul. 

i  Oh  ate^ne  b  silvestre  palas  ingrata ! 
Ni  esperaaiaa  ni  fruto 
llaUo  ni  espero 4}e  ta  hermosa  mano, 
Foes  QiDca  da  la  vida  y  siempre  ma(». 
Ttt  aaor,  qve  en  tribito 
Pan  rendirle  taide  ó  mis  temprano» 
Por  DoMe  Ó  por  villano , 
Por  tiempo  ó  por  antojos , 
Por  todo  rompe  alOro  y  imposible : 
PreMDelon  soberana ,  aunqoe  terrible 
En  tan  bananos  ojos. 
Eternos  vencedores ,  no  vencidos. 
Siempre  ganados  para  ver  perdidotr. 

E»  otro  cArmen  qae  d  la  casta  diosa 
De  virgeaes  vestates 
Consagró  la  devota  serranía 
Vn  aflo  bi  (¡  oh  foerta  poderosa 
De  estrellas  celestiales!) 
AoM  ai  lUiertad  ta  Urania ; 
Has  Bo  correspondía 
Jíl  eoncorso  amoroso 
El  astro qne,  lofinyendó  porto  parte 
Coaado  ai  estrella  me  fonaba  A  amarte. 
Fatal  y  riguroso , 

Por  tantos  modos  se  inclinó  á  mi  dafio , 
Qae  vivo  sin  ventora  hoy  hace  nn  aflo. 

Si  enaado  yo  te  vi  loego  cegara , 
Con  aénoe  aeaUmiento 
CasUgo  y  confasion  reconociera 
En  ausencia  del  bien  que  tanto  amara ; 
Jlas  ¡ay!  qae  veo  y  siento 
De  ai  dolor  la  caosa  verdadera , 
,  Ko  fábala  ó  quimera 

De  hermosura  fingida ; 
Tantos  eitremos  de  belleza  Juntos 
Distibgo  en  partes,  lineas  y  por  punios, 
Qneapéaas  es  ereida , 
Como  la  siento  yo  por  contemplarte , 
Hermosísima  en  todo  y  cualquier  parte. 

Yo  le  canté  otra  vez;  bien  lo  dijera 
Este  dormido- rio, 
Q«e  aóBos  sofioliento  caminaba 
Antes  que  viese  abril  su  primavera , 
Cnaodo  el  invierno  frío 
S«  eursoeon  las  aguas  despertaba : 
El  vid  que  te  eaataba 
Tani  cruel  como  hermosa , 

Y  agora  estis  cruel  y  peregrina. 
Confieso  tu  hermosura  por  divlut; 
Haa  eres  prodigiosa 

Ea  el  rigor  que  sigues  obstinada , 
Ni  tierna ,  ni  rendida ,  ni  obligada. 

¿No  viste  seco,  bditaroy  desnudo 
Este  fresno  vaHeote 
De  verdes  bolas ,  qae  en  estrechos  lazos 
A  los  rayos  del  sol  sirven  de  escudo? 
Ya  esti  vestido ,  y  siente 
Calor,  vida  y  amor,  besos  y  abrasos , 
Por  trataos  y  plazos 
m  largos  ni  terribles. 
} Dichoso  más  que  yo,  pues  ve  y  alcanza 
ün  tronco  vU  el  fin  de  su  esperanza , 

Y  d  ttnios  itooeiblea 

Rosq^  cspeíaado  un  dia  y  otro  dia ! 
i  Oh ,  ais  cieru  esperanza  qoe  la  mia ! 


Á  inio  bien  ai  pensiaiemí  tí^n ; 
Ifds  presaáo  que  puedo ; 
Un  Icaro  atrevido  retratara ; 
Pero  su  fin  y  ejemplo  me  reMrs , 
Y  escarmentado  quedo,  v 

'    Porque  si  no  subiera  no  bsjara , 
Ni  al  padre  lastimara , 
Ni  al  mar  nombre  pasiera. 
Icaro  fué  atrevido  sin  ventura , 
Pues  paga  coa  la  muerte  su  locura. 
¡  Ojalá  yo  pudiera 
Subir  por  este  medio  d  merecerte. 
Que  yo  hallara  mi  vida  euire  la  muerte ! 

Aun  sin  las  tristes  lágrimas  que  acompañáronlos  pa* 
sados  versos,  bastará  la  terneza  de  su  estilo  á  conrertir 
en  regalada  cera  cualquier  empedernido  corazón.  Mas 
el  de  Nise,  como  ajeno,  mal  sin  ofensa  de  su  dueño 
podria  dejarse  divertir;  de  que  ella  vivía  tan  descuidada 
como  del  remedio  de  su  primo,  que,  más  abracado  en 
su  celoso  infierno,  raras  eran  las  ocasioiíes  que  sin  la- 
asistencia  de  sus  ojos  dejase  comunicar  los  dos  aman-* 
tes :  cosa  que  en  el  tierno  sugeto  de  la  bella  Nise,  como 
más  frágil  y  insufrible,  causó  no  pequeño  desasosiego  y 
pena ;  y  de  este  desconsuelo  diera  mayores  muestras  á  no 
irla  á  la  mano  la  discreta  Amarante,  á  quien  por  alivio 
y  remedio  de  sus  tormentos  tuvo  por  acertado  el  des- 
cubrirse ;  y  así,  para  mejor  con  ella  comunicar  á  solas 
su  pensamiento,  habiendo  en  una  serena  y  clara  noche 
tomádosepor  las  manos,  juntas  se  bajaron  al  amenísimo 
jardin ,  que  hermoseado  de  variedad  de  áifioles,  plan- 
tas frutíferas  y  olorosas,  adoniaba  á  un  enrejado  cuarto 
del  castillo,  aposentos  de  Leoncio,  Arsenio  y  Gerardo; 
desdecuyos  dorados  balcones,  que  á  la  misma  hora  por 
gozar  del  blando  y  fresco  viento  ocupaban,  pudieron 
ver  á  las  gentiles  damas,  que  con  seguridad  y  descuido 
de  ser  descubiertas,  en  los  cristales  puros  de  las  cor- 
rientes bulliciosas  de  ima  perene  fuente  tributaria  del 
Bétis  engastaban  el  terso  y  albísimo  alabastro  de  sus* 
candidos  y  nevados  pies  :  sugeto  que  el  gentil  y  aficio- 
nado Gerardo  escogió  para  asunto  y  materia  del  soneto 
siguiente;  el  cual ,  pidiendo  una  vihuela,  con  admirable 
gusto  de  sus  amigos  comenzó  á  cantar  de  aquesta 
suerte  : 

Bétis ,  niéntras  la  dulce  Filomena 
Le  lleva  el  tiple  d  tu  sonora  plata , 

Y  el  céfiro  también  so  vos'desata 
Cq  las  acordes  hojas  donde  suena , 

Peina  tus  ovas,  y  tu  rubia  arena 
Con  lazos  de  oro  al  verde  margen  ata , 
T  d  ta  linfa  velos  que  el  viento  trata , 
Pues  la  pisa  al  Nise ,  el  curso  enrrena. 

Reciba  tu  cristal  á  aquel  que  goza 
Un  alma  de  vivíllo  solo  dina , 

Y  en  tus  lúcidas  ondas  lo  recrea ; 
Pero  eorre  d  mi  vista  la  cortina 

De  marfil  puro  con  que  en  ti  se  emboiSr 
Aunque  siendo  Anteon ,  Diana  sea. 

Apenas  reconodó  la  hermosa  Nise  los  acentos  de  la' 
amada  voz  de  Gerardo,  cuando ,  sosegando  en  su  pe- 
cho la  repentina  alteración  que  había  causado,  con  ad- 
mmiciony  gusto  suyo  y  de  Amarante  suspendieron  el 
regalado  entretenimiento,  divertidas  con  la  apacible  y 
discreta  armonía  de  la  amorosa  canción,  que  casi,  oyén- 
dola, se  le  antojaba  á  Nise  profundo  sueño,  según  era  el 
amor  en  que  se  ardía,  pues  teniendo  tan  peregrinos  re- 
quisitos de  belleza,  aun  se  reputaba  por  indigna  de  ser 
pagada  de  Gerardo  con  otra  igual* voluntad;  el  cual  nú 


cantó  estos  Teños  coa  tanto  sOendod  recato,  que  de- 
jasen los  ecos  de  su  voz  de  llegar  á  los  oídos  del  cui- 
dadoso Lauro,  á  quien  pequeña  causa  fué  bastiinte  para 
levantarle  de  su  lecho ,  y  saliendo  á  una  reja  que  de  su 
cuadra  y  debajo  de  los  balcones  de  Gerardo  salla  al  mis- 
mo jardín,  pudo  desde  sus  hierros  oír  los  que  el  ciego 
amor  iba  foijando  en  el  pecho  encendido  de  Gerardo, 
quedando,  conel  haber  entendido  sin  distinción  el  nom- 
bre de  su  dama,  desengañado  ó  por  mejor  decir  con- 
firmado en  sus  sospechas ,  y  esto  con  tan  arrebatado 
sentimiento,  que  á  no  quebrarla  fuerza  de  sus  penas  en 
espesos  y  acelerados  suspiros,  pudiera  seranegarse  en- 
Ire  su  amargo  llanto;  cuyos  gemidos  tiernos  siendo  de 
Gerardo,  como  tan  vecino  4  su  origen ,  entendidos,  la 
experiencia  de  semejantes  golpes  le  hizo  reconocer  al 
punto  la  causa  que  le  obligaba;  y  así,  se  retiró  con  su 
hermano  y  amigo  á  sus  lechos ,  temeroso  de  que,  ha- 
blándole  por  ventura  la  hermosa  Nise ,  de  su  inadver- 
tencia procediese  mayor  inconveniente  en  el  celoso  ca- 
ballero; que  viendo  recoger  ¿  las  damas,  que  también 
lo  habían  sentido,  hizo  lo  mismo,  aunque  con  diferente 
pensamiento  que  su  prima;  la  cual,  más  que  nunca  sa- 
tisfecha de  que  su  afición  tema  de  Gerardo  recompenr 
sa,  durmió  con  más  sosiego  que  hasta  entonces  lo  res- 
tante de  la  prolija  noche;  y  no  pasaron  muclias  sin  que 
dejase  de  verse  á  solas  y  como  deseaba  con  su  que- 
rido amante;  lo  cual,  siendo  Lauro  recogido,  se  podía 
fácilmente  efetuar ;  donde  bien  se  puede  creer  sin  dill- 
cultadque,  estando  tan  dispuestas  estas  dos  volunta- 
des, no  dejaría  el  ciego  dios  de  hacer  sus  efetos,  ani- 
mando al  uno  y  acobardando  al  otro,  pues  al  fin  sin  re- 
sistencia Nise  se  sujetó  á  sus  ciegas  leyes  y  al  albedrío 
y  gusto  de  su  amante;  el  cual  con  el  nuevo  y  dulce  en- 
tretenimiento ya  se  estimaba  portan  alegre  y  venturoso 
como  hasta  aquel  punto  se  había  reputado  por  triste  y 
desgraciado. 

¡Oh  Lauro!  ¿cómo  en  taa  solicito  cuidado  caber 
pudo  descuido  y  ocasión  tan  en  tu  daño?  Y  ¿cómo  en 
tan  rica  y  inestimable  joya ,  siendo  para  ti  solo  reser- 
vada, no  pusiste  cobro  igual  átu  ventura?  ¿Quién  tan 
tristes  y  miserables  nuevas  se  atreviera  á  llevar  á  tu 
alma,  sino  es  el  corazón,  que,  como  la  más  leal  prenda 
de  tu  pecho,  de  su  infelice  suerte  sería  adivino?  Y 
verdaderamente  entiendo  que  esto  fué  sin  duda,  por- 
que siendo  imposible ,  según  el  recato  de  los  dos 
amantes,  saberse  sus  amorosos  hurtos,  solo  por  los 
motivos  y  presunciones  de  su  celoso  corazón  ya  á  los 
ojos  de  Lauro  el  bello  rostro  de  su  prima  parecía 
monstruo  fiero,  convirtiendo  su  amor  en  odio  inmen- 
so, y  su  pasada  voluntad  y  aficionen  deseos  sangrien- 
tos de  venganza;  la  cual  sin  dilación  comenzó  á  tra- 
tar; y  pareciéndole  que  la  más  cruel  y  terrible  que  de 
Nise  podía  tomar  serla  quitarle  de  delante  á  Gerardo, 
desde  luego  trató  el  darle  la  muerte. 

Ya  había  muchos  días  que,  faltando  de  su  ciudad  y 
casa  Arsenio  y  Aroaranta ,  era  de  los  amigos  que  allá 
les  descabau  tau  solicitada  su  vuelta,  que  les  fué 
forzoso  tomar  Ucencia  de  aquellos  caballeros;  y  como 
Leoncio  hubiese  de  su  hermano  entendido  la  obliga- 
ción en  que  leis  estaba,  hubo  también  de  aparejarse 
para  acompañarlos  en  aquel  viaje ,  hacícudo  lo  mismo 
Gerardo,  teniendo  ya  de  su  querida  Nise,  por  la  pro- 
pia raz^Hi,  el  beneplácito,  aunque  con  harto  scnti- 


DON  GONZALO  PE  CÉSPEDES  Y  MENESES« 


fflientodesaahna,  y  más  del  que  puedo  yo  eiagm 
con  mi  corta  y  humilde  pluma.  Bien  quisieran  los  ui 
bles  dueños  de  Gesarina  eicusar  la  penosa  auseod 
de  sus  amigos,  y  en  particular  la  de  los  dos  agrade 
cidos  hermanos;  más  viendo  su  deteraúnacion,  bs 
bieron  de  sufrirse,  deludiéndose  con  tiernos  abn» 
de  Arsenio  y  Amaranta ,  y  con  oportunos  megos  de  s 
breve  vuelta ,  de  Leoncio  y  Gerardo.  Especificar  \ 
llanto  de  Nise  es  excusado;  porque  ni  la  prometida  I 
de  su  amante,  ni  la  que  Amaranta  le  ofrecía  de  ha 
cerle  volver  en  breve  término,  pudo  consohuia;  y  así 
será  forzoso  pasar  sus  lágrimas  en  silencio  basta  qn 
con  la  vista  de  su  querido  dueño  tengan  el  fin  ak^ 
que  pretenden ;  aunque  primero  padeció  la  trik 
dama  no  pequeños  disgustos  y  tormentos,  poi^ 
como  Gerardo  suspendiese  en  aquella  confusa  Babflo 
nía  su  deseada  vuelta,  y  el  término  secreto  que  de  s 
Nise  había  llevado  con  otros  muchos  días  se  pasase 
no  pudiendo  su  tierno  sentimiento  sufrir  el  exceso  » 
justo  y  riguroso  de  su  amante,  y  por  otra  parte  t^ 
míendo  algún  desastrado  suceso  ensa  personarse 
determinó á  atrepellar  honrosos  inconvenientes;  y  asi, 
sin  mas  dilación  dio  parte  inconsideradamente  de  sa 
pena  á  un  berberisco  esclavo,  á  quien,  por  haber sa- 
cido  entre  sus  brazos,  como  dicen,  y  otras  parlicuI^ 
res  razones  (que  aunque  frivolas,  para  quien  coso 
ella  amaba  parecerían  bastantes),  tuvo  por  bien  d 
confiarse  de  su  persona  ;  á  la  cual  habiendo  prinerv 
granjeado  con  algunas  dádivas,  y  iHt>metléndole^ 
la  seguridad  de  su  secreto  otras  mayores,  le  despad» 
á  Gerardo  con  una  carta,  muy  deseoso  de  acertar í 
servirla,  llegando  en  breves  horas  á  Sevilla  y  en  so  tér- 
mino á  la  morada  del  valiente  Arsenio,  de  quien  n 
llevaba  entera  noticia;  en  cuya  agradable  amistad  y 
compañía  hallando  al  buen  Gerardo,  sin  detenerse oa 
punto  le  dio  la  carta  de  Nise,  recibiéndola  él  coa d: 
gusto  y  deseo  que  su  voluntad  requería ;  aunque  la  de- 
masiada confianza  que  su  dama  había  hecho  de  tu 
importantes  negocios  templó  algún  tanto ,  y  con  ra- 
zón ,  su  excesivo  contento.  Mas  viendo  que  ya  no  tena 
remedio,  hubo  de  hacer  buen  rostro  al  mensajero,  j 
mandóle  descansar:  entre  tanto  abriendo  la  carta,  leyó, 
en  ella  las  siguientes  razones.  | 

RISE  A  GERARPO. 

a  No  el  temor  de  que  vuestra  palabra  pueda  fáltame 
»en  algún  tiempo  es  causa  de  que,  poniendo  mi  liana 
Dtanal  tablero,  eonüecon  tanta  facilidad  de  imt¿Q 
«humilde  sugetoel  secreto  importante  de  esta  caita; 
nporque  solo  ha  podido  mover  mi  voluntad  lamucia 
»que  de  veros  tienen  estos  cansados  ojos,  aunque áe¡ 
«derramar  lágrimas  no  lo  estarán  en  tanto  que  iosama^ 
ados  vuestros  con  sus  rayos  saquen  de  las  amargas  ü- 
nnleblas  en  que  vive  áini  afligido  corazón;  que t^ 
Dsolo  remedio  puede,  como  el  más  eficaz  paia  mi  al- 
nma ,  excusarle  de  tan  tristes  tormentos. » 

Otras  mil  veces  besó  y  leyó  Gerardo  el  tierno  papdji 
breve  carta  de  su  llorosa  y  apasionada  Nise,  y  mucM 
más  le  leyera  si  la  infinidad  de  lágrimas  y  suspiros  qfll 
ensatisfacion  de  lapena  de  su  tardanza  la  ofreció  su  aoif 
en  sacrificio  no  le  suspendieran;  y  así,  no  querienda 
con  su  ausencia  teñera  su  amada  señora  en  mayor  dtí| 
consuelo ,  mandando  regalar  al  meosijero,  le  despidié 
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soma  brevedad,  dáodole  por  respuesta,  demás  de 


imoy  tierna  y  amorosa  carta ,  que  de  palabra  advir- 
H  Nlse  de  su  breve  partida ,  la  cual  sería  la  si- 
ente noche. 

ji«ste  tiempo  no  dormía  el  celoso  cnidado  del  eno- 
} Lauro,  cuyo  TengatÍYO  y  colérico  pensamiento  á 
i  andar  crecía  en  su  ánimo  de  suerte  que,  no  su- 
DÜole  el  corazón  tanta  tardanza ,  se  determinó  á 
erlc  en  ejecución,  matando  á  Gerardo  antes  que 
m  de  Sevilla,  como  en  lugar  más  oportuno  para  el 
ipliiQÍento  de  su  dañada  intención ;  y  asi,  tomando 
»i compañía  un  animoso  y  valiente  criado,  de  quien 
e  cooíjaba,  sin  darles  cuenta  á  sus  tíos  de  su  ausen- 
,  tomaron  el  camino  de  la  Bética  y  confusa  Babilo- 
,  á  quien  no  permitieron  los  contrarios  y  enemigos 
los  llegase  con  la  vida;  porque,  yendo  bien  descui- 
lo  de  su  mortal  desastre,  caminándola  noche  del 
argodia  que  salió  deCesarína,  platicando  con  el 
ido  que  llevaba  de  su  sangrienta  empresa  y  descu- 
ftamente  de  la  afrentosa  sospecha  que  de  su  prima 
lerardo  le  obligaba,  antes  de  la  mitad  del  usado  ca- 
Do  encontró  con  ellos  el  esclavo  que  con  la  re&* 
esU  de  Nise  muy  alegre  y  contento  caminaba ,  que 
(no  de  Lauro  fuese  conocido,  y  él  de  su  breve  ausen- 
i estuviese  ignorante,  con  alguna  alteración  y  ma* 
^  Toces  le  comenzó  á  preguntar  la  causa  de  su  via- 
:  cosa  que  no  dejó  en  el  pobre  siervo  de  causar  bien 
indc  confusión,  y  pasara  á  más  que  sobresalto  si 
a  otro  mayor  no  olvidaran  todos  la  presente  iuquisi- 
OB,  siendo  en  aquel  mismo  instante  salteados  impen- 
damente  de  cuatro  soldados  forajidos,  que  retirando 
cuerpo  al  tercio  de  la  carrera  de  Indias,  venían  sal- 
lado con  otros  tantos  arcabuces  á  cuantos  encon- 
aban; los  cuales  poniéndoselos  á  los  pechos,  les  pi* 
eron  las  bolsas  y  vestidos;  siendo  de  los  tres  el  peor 
inidü  el  desgraciado  Lauro,  porque  queriéndose 
i&cr  en  defensa ,  le  metieron  dos  balas  por  el  cuerpo, 
jcndo  miserablemente  en  el  suelo ,  adonde  con  las 
padas  y  su  furia  le  acabaron  de  matar,  con  inmensas 
grimas  de  su  criado  y  esclavo;  aunque  reconociendo 
peligro  y  lo  mal  que  podían  vengarle,  tuvieron  por 
ertado  el  ponerse  en  cobro,  sin  que  los  ya  encarniza* 
isjíidíM^s  pudiesen  darles  alcance;  bien  que  no  les 
irecia  volver  con  semejantes  nuevas  á  Gesarína,  te- 
lendo cada  cual  lo  que  podía  resultarle  por  haber  asi 
amparado  á  Lauro;  con  que  tuvieron  por  más  se- 
irídad  el  alargarse  la  tierra  adentro,  huyendo  el 
lerpo  lo  más  que  les  fuese  posible  á  Gesarína,  para 
londe  en  este  punto  caminaba  el  buen  Gerardo,  de 
lya  suerte  y  fortuna  en  esta  ocasión  no  podía  quejarse 
>oraioDypue8  milagrosamente  libró  el  cielo  su  vida 
pdos  tan  conocidos  riesgos;  porque  fuera  muy  cierto, 
iaiendo,  como  venía,  solo  (que  aun  de  la  compañía  de 
Q valeroso  hermano,  dejándole  por  justos  respetos  en 
^illa,  no  había  querido  valerse),  ó  el  morir  á  las  ma- 
los del  celoso  Lauro  ó  á  las  sangrientas  y  crueles  de 
US caatro  homicidas,  que  ocupados  en  el  d^pojo  del 
JÍnnto  caballero,  habiendo  entonces  retirédose  con  él 
fil  camino  real  á  üi  espesura,  dieron  lugar  á  que 
bremeote  pudiese  Gerardo  concluir  esta  noche  misma 
o  deseada  y  breve  jornada,  llegando  al  ün  dellacuando 
^  rayos  del  sol  á  las  soberbias  cumbres  del  fuerte  y 
OTTcado  castillo  de  Cesarina ;  adonde  entrando,  supo 
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cómo  habían  salido  tros  horas  antes  don  Antonio  y  don 
Enrique  á  matar  un  grande  y  furioso  jabalí,  de  quien 
tenían  noticia  que  allí  cerca  con  no  pequeño  daño  se 
apacentaba;  con  que  más  contento  de  ¡o  que  decirso 
puede,  por  ver  con  más  seguridad  y  secreto  su  amada 
y  bella  señora,  se  fué  para  su  aposento,  adonde  no  ha<* 
hiéndela  hallado  con  ser  tan  de  mañana,  preguntando 
por  ella  algo  más  cuidadoso,  le  fué  advertido  de  una  do 
sus  doncellas  cómo  estaba  en  el  jardín;  al  cual  no  ha- 
biendo sido  perezoso  en  bajar ,  la  vio  que  con  amoroso 
cuidado  animando  con  su  divino  aliento  la  hermosura  y 
fragrancia  de  las  flores,  entre  diversas  murtas,  claveles 
rojos,  blancas  y  moradas  violetas,  ofreciéndole  todas 
sus  despojos,  forjaba  con  las  nevadas  manos  una  pin- 
tada y  tejida  guirnalda,  en  tanto  que  con  la  dulce  len- 
gua explicaba  con  suavísima  armonía  en  los  siguientes 
versos  los  ardientes  y  eGcaofsimcs  deseos  de  su  alma; 
que  oyéndola  su  tierno  y  aficionado  amante,  noqu<^ 
riendo  romper  su  dulce  canto,  suspenso  y  elevado  coa 
su  sonoro  ruido ,  guardando  igual  silencio  las  parleras 
aves,  fresco  y  agradable  Favonio,  que  todos  muy  ale- 
gres la  escuchaban,  oyó  que  tomando  por  idea  la  que 
representaba  una  enroscada  vid  de  un  olmo  verde, 
desta  suerte  decía : 

Tú,  parda  alerpe,  de  torcidos  lazos 
Haces  coyunda  al  io recaudo  esposo , 
Y  por  gozarlo  en  tálamo  frondoso » 
Las  hcijas  bocas,  los  sarmientos  brazos  ; 

Tu,  olmo  excelso,  admiles' los  abrazos, 
T  del  santo  himeneo  en  el  reposo 
Permites  4  la  Yld  que  el  licencioso 
Cuello  recline  en  tf,  td  en  sus  regazos: 

Así,  contra  su  curso,  en  su  discurso 
Os  privilegie  el  tiempo,  j  de  los  vientos 
Burléis  la  furia  en  su  mayor  concorso ; 

Qoe  le  seáis  de  amor  los  documentos 
Cuando  descanse  en  vos  del  ágil  curbo 
El  Ingrato  que  huye  á  mis  intentos. 

No  lo  permita  el  cíelo,  Nise  mía,  dijo  á  las  últimas 
cadencias  del  soneto  el  buen  Gerardo;  que  no  me- 
rece la  firmeza  lie  vuestro  amor  por  paga  semejante  re- 
compensa. ¡Oh I  quién  sin  alargar  estos  discursos  pu* 
diera  aquí  pintar  con  el  fino  matiz  de  sus  afectos  las 
muestras  verdaderas  con  que  el  inmenso  regocijo  de  fa 
gallarda  Nise  dio  á  entender,  en  obras  tiernas  yamorc- 
sas  palabras,  al  querido  amante  su  apasionada  volun- 
tad luego  que  los  deseados  acentos  de  su  voz  tocaron 
en  sus  oídos;  á  quien,  sinreparar  en  el  daño  que  de  ser 
vista  se  les  podía  conseguir,  como  loca  y  sin  sentido  le 
ciñó  el  cuello  con  sus  brazos,  diciéndole  :  Si  de  tan 
grave  y  dilatado  descuido  hubiera  de  tomarla  venganza 
de  que  sois  merecedor,  con  justa  causa  pudieran  hoy 
los  lazos  que  os  añudan  retirarse  de  tocaros  con  tanto 
extremo;  mas  vivo  ya  tan  temeros(i  de  qoe  sabréis  pa- 
garos, que  á  trueco  de  no  veros  tan  libre  como  en  mi 
ausencia  sospecho  habréis  andado,  mees  fuerza  que 
dude  aun  el  quitaros  desta  cadena.  Por  cierto,  dueño 
mió,  respondió  Gerardo,  que  aunque  la  vida  se  arres- 
tara en  Uú  prisión ,  estimaria  por  menos  mal  perderla 
que  vefme  della  libre  i  y  pues  de  mi  descuido  redunda 
tanta  gloria,  ¿qué  justicia  tenéis  para  llamarme  des- 
cuidado? No  le  faltaba  más,  replicó  Nise,  á  mi  fortuna, 
según  es  de  corta,  sino  que  de  los  presentes  favores 
vengáis  hoy  á  tener  ocasión  de  atormentarme  con  nue* 
vas  sinrazones.  A  esto  riéndose  Gerardo,  con  otras 
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omorosds  y  alegres  pláticas  ía  tomrt  por  la  mano,  y  su- 
biéndose á  lo  alto  del  castillo,  después  de  haber  tra- 
tado con  algnna  sospecha  de  la  tardanza  del  esclavo  y 
no  pensada  ausencia  del  ya  difunto  Lauro,  tomando  de 
su  dulce  boca  íicencia ,  se  entró  en  su  cuarto,  adonde 
descansando  del  penoso  trabajo  de  la  pasada  noche, 
durmió  con  más  sosiego  la  mayor  parte  del  día  y  lo  res- 
tante y  otros  dos  siguientes  en  el  regazo  amado  de  su 
dama,  hasta  que,  viniendo  su  padre  y  tío,  tuvieron  sus 
contentos  menos  seguridad. 

Mucho  se  holgaron  los  dos  nobles  liermanos  conTa 
presencia  de  Gerardo ,  aunque  con  el  haberse  quedado 
Leoncio  se  hubo  en  el  agradecido  pecho  de  su  amigo 
don  Enrique  de  templar  esta  alegría,  que  duró  en  tonto 
que  la  muerte  del  sin  ventura  Lauro  estuvo  encubier- 
ta, que  no  fueron  diez  dias;  al  cabo  de  los  ciwlcs  llegó 
una  estafeta  enviada  de  la  justicia  de  Córdoba,  avi- 
sando á  don  Antonio  de  cómo  en  su  poder  quedaba 
preso  el  fugitívo  esclavo,  que  temiendo  la  indignación 
de  su  dueño,  huyendo  su  presencia,  fué  detenido  en 
aquella  ciudad  por  la  vehemente  sospecha  de  sus  hiei^ 
ros  y  señales :  cosa  que  á  todos  dio  notable  contento, 
aunque  Gerardo  y  Nise  más  quisieran ,  por  el  secreto 
de  su  negocio,  que  nunca  hubiera  parecido.  Luego  al 
punto  despachó  don  Antonio  por  su  esclavo,  cuya  pér- 
dida habla  senlidocon  notable  extremo ;  y  no  tardó  mu- 
cho en  este  mismo  día  de  llegar  la  desdichada  nueva  de 
su  sobrino,  con  tanto  dolor  y  tormento  de  su  alma, 
cuanto  las  muestras  rigurosas  de  su  sentimiento  lo  die- 
ron bien  á  conocer.  Esto  se  supo  de  una  carta  que 
desde  Mora,  villa  de  Portugal,  envió  á  don  Antonio  el 
criado  de  su  sobrino  Lauro,  y  cuyo  triste  discursees 
d  siguiente-: 

CARTA, 

((Aunque  pudiera  excusar  esta  diligencia  la  cierta  y 
«mortal  pesadumbre  que  forzosamente  sé  habéis  de 
iirecibir,  con  todo  eso  pudo  más  conmigo  la  voluntad 
yr¡  amor  que  como  obligado  siervo  debo  á  mi  difunto 
«dueño  y  vuestro  amado  Lauro,  cuya  venganza  ha  in- 
«citado  mi  corazón  á  daros  cuenta  de  su  muerte  y  do 
«la  vel)emente  sospecha  con  que  de  sus  homicidas 
ncpiedo  en  este  reino  do  Portugal,  para  el  cual  me  partí 
«la  misma  noche  que  de  Cesarína  faltamos  mi  señor  y 
«yo,  dejándole  muerto  cerca  de  la  encrucijada  que  ha- 
«cen  los  hondos  barrancos  del  bosque  de  las  Yeguas; 
«adonde  habiéudenos  salido  cuatro  hombres,  nos  cm- 
«pezaron  á  apretar  de  suerte  y  con  tan  rabiosa  deter- 
«mlnacion,  que  nuestros  pies  y  diligencia  pudieron 
)»salvar  mi  vida  y  la  de  U15  esclavo  vuestro  que  en 
»aquei  mismo  punto  con  nosotros  se  había  juntado 
»quizá  para  que  tan  enorme  delito  no  se  quede  sin  el 
«castigo  que  merece.  Y  así,  serréis,  señor,  que  el  in- 
«tentó  de  nuestro  repentino  viaje,  aunque  tan  contra- 
»río  salió  su  suceso,  fué  solo  á  matar  á  Gerardo ,  vne^ 
«tro  íntimo  amigo,  y  la  causa  que  de  mi  dueño  entendí 
«era  tan  bastantecuantoá  obligarle  convino,  puesdella 
«resultaba  la  honra  y  foma  de  vuestra  única  hija,  cuya 
«afrenta  conseguia  con  iMcito  amor.  De  aquí  presumo, 
«y  aun  tenf^  por  sin  duda,  que  entendiendo  estos 
«pensamientos  iorjados  en  su  daño ,  el  traidor  Gerardo 
«pondría  el  remedio  haciendo  del  desdichado  Lauro 
-«lo  mismo  que  él  pensaba  hacer  de  su  persona;  y  de 
«aquesta  sospecha  hace  más  vehementes  los  indicios 


»haber  entendido  yo  de  su  hermano  Leoncio,  á  quia 
))la  mañana  siguiente  hablé  en  Sevilla ,  la  jomada  qw 
♦)la  larde  antes  había  Gerardo  comenzado  para  Cesan- 
»na,  adonde  si -estuviere,  podéis,  señor,  á  vuestro  silw 
»y  con  mejor  inquisición  veriOcar  estos  más  ciertos  p 
«imaginados  pensamientos. » 

Apenas  desla  carta  hubo  leido  los  últimos  rengloaes 
don  Antonio,  cuando  sin  ser  poderoso  á  soportar ta 
intimo  dolor  su  animoso  y  noble  pecho ,  se  quedó  fuera 
de  todo  su  sentido^  y  cayéndosele  el  papel  de  las  ma- 
nos, fijó  en  él  los  tristes  ojos  con  muestra  y  seña» 
les  de  tan  cruel  tormento,  que  causó  no  menor  pena  y 
cuidado  en  el  querido  hermano  don  Enrí(iue,  queso!» 
en  esta  ocasión  se  halló  presente;  y  así,  temeroso áa 
(¡uealgun  grave  accidente  hubiese  en  tal  estado  puesta 
don  Antonio^  llegándose  hacia  él  y  trabándole  por  te 
manos,  hizo  de  suerte  que  le  volvió  en  su  acu¿t)oj 
con  tan  acelerados  suspiros  cuanto  dos  tan  tristes  y 
lamentables  casos  requerían^  los  cuales  habiendo  e&- 
tendido  ^on  Enrique,  casi  le  pusieron  en  el  mismo  tó*- 
mino  ;  porque  demás  de  ser  temdo  porunico  hijo  j  he- 
redero de  entrambos  el  difunto  Lauro,  la  afreniasa 
sospecha  de  la  ignorante  Nise  acrecentaba  y  subía  da 
punto  su  dolor;  bien  que  el  estar -acostumbrado  i  taa 
crueles  golpes,  y  juntamente  con  su  mucha  prudeDÓa, 
hizo  que,  mitigándose  más  su  cólera,  tratase  cod  ib 
hermano  más  atentadamente  la  venganza  y  renieli 
destos  cosas;  que  comunicadas  con  secreto  silencio for 
entrambos,  acordaron  prender  á  Gerardo  antes  qoe^ 
su  intento  tuviese  aviso.  Todo  lo  cual,  no  sin  graA 
admiración  de  nuestro  caballero,  se  puso  por  obra,  c(H 
giéndole  descuidado  en  su  aposento,  desdeadondek 
llevaron  á  la  fuerte  y  escura  torre  que  él  bien  conocía; 
en  cuya  guarda  dejando  dos  criados  de  conGanzt,08i 
otros  cuatro  se  partieron  al  bosque  desdichado  de hf 
Yeguas,  adonde  sin  mucho  trabajo  Imllaron  en  u» 
de  sus  hondos  barrancos  el  cuerpo  muerto  del  makh 
grado  Lauro,  mas  tan  horpíble,  liinchado,feo  yhedioiH 
do,  que,  así  por  esta  causa,  como  por  estar  desnadoy 
ya  por  muchas  partes  comido  y  descamada  de  las  to* 
races  fieras,  les  puso  en  notable  confusión  y  dudada 
ser  el  mismo  que  buscaban,  hasta  que,  mirándole  coa 
mayor  solicitud,  de  los  que  <^n  tiernos  ojos  le  Iforaban 
fué  conocido  en  una  señal  que  la  siniestra  parte  de  h 
barba  Je  partia;  con  que,  sin  más  aguardar,  cobrvbh* 
dolé  con  un  tapete  negro,  dieron  la  vuelta  á  Cestn», 
que  á  esta  hora,  habiendo  entendido  la  secreta  prisieB 
de  Gerardo,  andaba  la  gente  della  muy  alborotada,  7 
principalmente  la  hermosa  Nise,  cuya  turbaciwiW 
sm  igualdad  mayor  cuando,  queriendo  llegar  á  bablarfB 
á  la  torre,  impidieron  su  gusto  hs  solícitas  guardo» 
diciéndola  cómo  estaban  en  particular  mandados  y  ad^ 
vertidos  para  dilicultarfe  su  vista  más  que  otra  alguai; 
que  con  tan  precisa  orden  acabó  de  entender  nacía  síb 
duda  de  fa  mala  que  en  sus  amores  habían  teoidoi 
y  desta  la  de  la  triste  prisión  de  su  amante,  sospe* 
chande  hubiesen  llegado  á  noticia  de  su  padre  y  tio, 
de  los  cuales,  y  no  sin  justa  causa,  comenzaba  á  te 
liier  el  rigor  de  su  ofensa ;  aunque  el  amor  y  vohmtrf 
ardiente  que  á  Gerardo  tenía,  animando  su  tierno  ce 
razón ,  la  dio  esfuerzo  y  valor  para  aguardar  por  él  rf 
muertes,  dispuesta  á  morir  en  su  compañía  antes (ff 
d^arle  por  ningún  humano  y  mortal  respeto:  deteroi' 
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•don  por  cierto  de  mujer  ilustre  y  Tarouil ,  si  al  cum- 
iSmleuto  della  no  hiciera  lo  que  las  más  sueicu  acos- 
mobrarcon  so  inconstante  y  mudable  condición. 
No  atropellaba  en  este  trance  con  su  afición  Geraf  do 
iénasdiiicultades  que  su  dama ;  que,  como  de  la  muer* 
» de  Lauro  estuTiese  inocente,  solo  en  estotra  ocasión 
inba  el  origen  de  su  prisión,  alegre  y  consolado  de 
oe  en  causa  de  tanto  aprieto  conociese  Nise  su  amor 
lo  poco  en  que  estimaba  por  él  su  vida.  A  una  hora  de 
Docbe,  llegando  con  el  difunto  caballero  los  dos  tíos, 
isieroo  con  este  espantoso  espectáculo  treguas  en  los 
tsados  discursos  y  imaginaciones  de  los  dos  amantes, 
^scubncudo  por  homicida  suyo  al  buen  Gerardo,  que, 
illándose  inocente  y  sin  culpa ,  no  tuvo  su  prisión  por 
stanla  calidad;  solo  hizo  grandísimo  sentimiento  de 
ue  sin  muy  bastante  averiguación  se  hubiesen  aque* 
os  caballeros  movido  á  alborotar  el  Andalucía  con  su 
ijnsto  cautiverio,  pues  de  obligación,  siendo  tan  par- 
coiarsu  amistad,  debían  proceder  con  más  justifi* 
icioa  que  la  ires  pasada  en  la  causa  de  la  hermosa 
lorí;  y  desto  se  quejaba  tan  descubiertamente  y  con 
10  pesadas  razones  cuanto  su  enojo  y  cólera  reque^ 
jan,  sin  que  por  entonces  fuese  de  don  Antonio  ni  su 
termaDo  satisfecho  en  más  que  procurar  ellos  satisfa- 
etse;  y  asi,  el  dia  siguiente,  enterrando  al  pobre  Lau- 
1),  despacharon  con  grande  diligencia  á  la  villa  de 
bn  por  el  criado  que  dio  el  pasado  aviso,  y  junta* 
oente  á  Córdoba  á  solicitar  la  venida  de  su  esclavo, 
uspeodiendo  entre  tanto  otra  no  menos  importante  di* 
¡geocial  No  se  hicieriNi  estas  con  tan  poco  estruendo 
alboroto ,  que  al  tercer  dia  dejase  Leoncio  de  saber  el 
iesgo  que  corría  su  hermano;  con  que,  sin  dílaUír  un 
unto  su  venida ,  acompañado  de  otros  muchos  deudos 
amigos  entró  en  Cesarína  :  solo  Arsenio,  por  ha« 
arse  entonces  ausente  de  Sevilla ,  no  siguió  su  compa- 
¡a,  ó  lo  mas  cierto i  por  suspenderle  su  desgracia  en 
tro  Un  desastrado  y  triste  cuanto  en  este  último  y 
igtco  discurso  quedará ,  si  ya  no  muy  particularizada, 
lo  menos  apuntada.  Leoncio  y  sus  parientes  y  allega- 
os se  apearon  en  la  primera  posada,  no  teniendo  por 
«gura  la  que  del  castillo  se  les  envió  á  ofrecer  por 
pellos  caballeros;  de  los  cuales,  habiéndoles  ido  á 
isitar,  entendió  más  de  propósito  el  que  á  prender  á 
]  hermano  les  había  movido ,  dejando  en  silencio  la 
iu«a  de  Nise;  que  esta ,  más  por  la  infamia  que  su  in* 
ertidumbre,  quedaba  entre  renglones.  También,  no 
ín  harto  contento ,  advirtió  de  sus  razones  el  poco  paño 
ue  en  los  indicios  mal  fundados  había ,  aunque  no  lo 
ió  á  entender;  antes  en  sus  palabras  y  afectos  hizo 
luy  grandes  muestras  y  sentimiento  del  agravio  que  se 
."s  hacia  y  de  lo  mal  que  á  sus  obligaciones  habían 
orrespondido ,  pues  con  tanta  facilidad  y  por  carta  y 
•resunción  de  quien  debiera  tenerse  por  mayor  reo,  y 
OD  más  justa  causa,  así  Imbian  movido  el  peso  de  su 
>uen  juicio  y  prudencia ;  y  á  estas  anadió  otras  tan  eno» 
osas  j  enconadas  razones ,  que  casi  estuvieron  de  pare- 
erde  dejarlo  juntamente  con  su  hermano,  aunque 
Jera ,  si  lo  intentaran ,  última  perdición  de  todos,  se~ 
MU  iban  los  deudos  y  amigos  de  Gerardo  de  bien  aper- 
ebidos;  y  así,  levantándose  don  Antonio,  dijo :  Si  de 
i  prisión  de  vuestro  hermano  hacéis  tal  sentimiento, 
dvertid,  Leoncio,  que  la  injusta  muerte  de  mi  sobri- 
10  requiere  aun  más  sanéenlas  diligencias :  ello  está 


puesto  en  tela  de  juicio,  y  vos  no  tan  Ascutpado,  que 
podáis  hablar  en  caso  tan  pesado  con  tan  libre  disgus- 
to :  Gerardo  es  vuestro  hermano,  y  dél  se  puede  presu- 
mir no  excusara  el  daros  parte  de  su  intento ;  y  pues 
hasta  mejor  ocasión,  aunque  se  entiende  esto,  se  di- 
lata ,  sufrios  y  enseñad  más  paciencia  y  menos  quejas; 
que  hasta  agora  se  ha  procedido  justamente ;  y  ya  po- 
dria  ser  que  lo  que  á  vos  parece;ieve  cargo,  os  ponga 
antes  de  muclios  días  en  cuidado.  Más  dijera  el  apasio- 
nado caballero,  y  peor  fuera  respondido,  si  don  Enri- 
que, que,  menos  ciego,  estimaba  al  valeroso  Leoncio  por 
amigo,  no  les  atajara  metiéndose  de  por  medio.  Con 
que,  sin  aguardar  más  razones,  volvió  las  espaldas  Leon- 
cio, y  saliéndose  del  castillo,  se  vino  á  su  posada,  adon- 
de habiendo  igualmente  con  amigos  y  deudos  confe- 
rido este  caso,  últimamente  fué  su  parecer  pedir,  como 
en  sucesos  tan  arduos  so  acostumbra,  que  el  temido 
consejo  de  la  grande  Iliberia  conociese  doste  negó- 
'ció,  satisfecho  de  que  tendria  algún  adverso  fin  si  su 
justicia  quedase  al  albedrío  de  don  Antonio,  pues  sien- 
do absoluto  dueño  y  señor  do  los  jueces,  que  él  por 
su  mano  señalaba  en  Gesarina,  forzosamente  liarían  en 
todo  su  gusto :  cosa  que  habiéndoles  cuadrado  general- 
mente, se  puso  al  punto  por  obra,  habiendo  Gerardo 
primero  apelado  de  su  injusta  prisión  y  hecho  otras 
más  esenciales  diligencias  en  aquel  poderoso  tribunal 
y  audiencia,  de  quien  sin  dilación  despacharon  por  él. 
En  el  ínterin  llegó  la  gente  que  había  ido  por  el  escla- 
vo, y  trayéndüle  á  buen  recaudo,  luego  que  á  la  pre- 
sencia de  don  Antonio  llegó,  sin  esperar  aun  á  que  se 
le  preguntase  la  ocasión  de  su  fuga,  habiéndose  arro- 
jado á  sus  pies  y  pedidoleescucliaso  aparte,  confesó  de 
plano  cuanto  do  sus  secretos  amores  Nise  le  habiu  con- 
fiodo,  entregándole  juntamente  la  carta  de  Gerardo : 
heclioporderto  digno  de  una  tan  vil  criatura,  y  muy 
mejor  merecido  de  quien  para  caso  tan  importante  eli- 
gió su  pecho.  Aquí ,  visto  por  don  Antonio  el  mal  reme- 
dio que  ya  podía  conseguirse  en  el  secreto  de  su  honra» 
dando  voces  y  quejándose  á  los  cielos  de  su  afrenta, 
bramaba  como  agarrocliado  toro.  No  le  parecía  á  don 
Enrique  exagerado  eitrcmo  el  que  en  su  hormano  veía» 
sospechando  sin  duda  lo  que  ya  él  entendía  do  la  boca 
de  su  eschivo ,  cuya  venida  apenas  llegó  á  los  oídos  de 
Hise,  cuando,  temerosa  de  loque  sucedió  y  olvidada 
de  su  amorosa  determinación >  dejó  al  punto,  sin  ser 
de  nadie  oída  ni  vista ,  la  casa  de  su  padre,  encerrán- 
dose en  un  convento  de  monjas,  fundación  de  sus  ante- 
pasados, desde  adonde,  sin  más  dilatar  su  pensamiento, 
hizo  siber  esta  mudanza  ¿  su  enojado  padre,  que  ya  de 
atormentado  y  triste,  casi  no  sentía  estas  dosdíclias  y 
afrentosos  trabajos.  Mas  viendo  quo  la  causa  principal 
y  fuente  de  donde  manaban  estaba  eu  su  poder,  cierto 
de  su  venganza,  recibía  algún  consuelo,  y  más  so  le 
aumentó  con  la  venida  del  criado  de  Lauro;  á  quien.re- 
cibiéndole  su  dicho  y  declaración,  fué  la  misma  y  con 
las  mismas  falsas  presunciones  que  la  carta;  que  aun- 
que por  la  del  esclavo  se  conocía  claramente  la  variedad 
y  encuentro  de  entrambos,  pues  el  uno  deda  haberle 
dejado  en  Sevilla ,  y  el  otro  haberle  parecido  de  los  ho- 
micidas, todavía  el  caso,  demás  de  ser  atroz,  podía 
poner  cuidado  á  cualquier  animoso  corazón.  Por  otra 
parte,  el  suceso  de  sus  amores  dañaba  en  Gerardo  la  re- 
putación y  afeaba  la  inviolable  fe  de  la  verdadera  amis- 
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tad ,  aunque  estos  yerros ,  par  lo  que  sou  dignos  de  per- 
don,  admitían  disculpa. 

Muchos  caminos  intentó  nuestro  desgraciado  y  preso 
Gerardo  para  conocer  la  determinada  voluntad  de  Níse, 
en  quien,  por  dueño  y  señora  de  su  alma,  tenia  puesto  el 
remedio  de  los  presentes  infortunios ,  parecíéndole  que 
el  último  seria  recibirla  por  dichosa  compañía;  mas 
tenian  sus  contrarios  con  tanta  vigilancia  atajados  los 
pasos,  que  no  fué  posible  el  llegar  á  las  manos  de  Nise 
algunos  papeles  que  para  este  On  escribió;  porque  solo 
en  el  de  su  vida  tenia  puesta  don  Antonio  la  proa :  4e 
suerte  que  así  por  su  persona  como  por  las  de  aqu^ 
Has  monjas  que  con  su  hija  estaban,  trató  de  persua- 
dirla á  que  en  todo  acaecimiento  negase  haber  con 
Gerardo  tenido  más  que  una  licita  amistad ,  advirtién- 
dole que  infaliblemente  Gerardo  habia  de  morir;  con 
que,  si  otra  cosa  dijese,  demás  de  hallarse  sin  su  com- 
pañía, su  honor  quedaba  defraudado  y  perdido ,  y  otras 
cosas  que,  siéndole  ya  con  blandas  razones  y  ya  con 
rigurosos  afectos  propuestas,  fueron  bastantes  á  redu- 
cir su  corazón  á  la  voluntad  paternal,  olvidando  la  in- 
mensa y  ardiente  con  que  poco  antes  iiabia  propuesto 
morir  por  su  Gerardo.  No  hizo  Nise  dé  su  variable  mu- 
danza libro  nuevo ;  que  siendo  esta  en  todas  casi  gene- 
ral costumbre,  poco  puede  admirarse  quien ,  habiendo 
leido  los  efctos  de  su  amor,  pasare  los  ojos  por  el  Gn 
que  tuvieron.  En  efeto,  Nise,  determinada  á  padecer 
mil  muertes  por  su  amante,  hoy  rompiendo  el  hilo  de 
fiu  Arme  intento,  sola  la  ausencia  de  diez  dias  de  pri- 
sión y  el  temor  de  unas  livianas  amenazas  mueven  su 
gusto,  conformándose,  en  contra  de  Gerardo,  á  no  salir 
•  de  la  orden  expresa  de  su  padre  y  tio.  Esta  nueva  mu- 
-danza,  por  lo  que  de  triste  para  Gerardo  tuvo,  llegó, 
como  siempre  suelen  las  malas  nuevas,  á  sus  orejas,  ha- 
ciendo en  su  alma  tan  sangrienta  y  cruda  operación, 
tfue  en  su  igualdad  ni  las  pasadas  tragedias  de  sus  di- 
-funtos  y  pasados 'amores  recibían  comparación;  antes 
ayudaron  á  h  presente  calamidad  con  tan  eficaces  pe- 
nas cuanto  fines  y  remates  tan  desdichados  podian  cai^ 
sarje ;  y  lo  que  con  rigor  atormentaba  su  memoria,  aun. 
4pih  parece  increíble,  más  era  el  confirmarse  d«  nuevo 
.por  hijo  desdichado  de  su  contraría  suerte ,  qu^  el  con- 
siderarse burlado  de  lainconstante  fe  de  su  dama,  ^como 
quien  mucho  antes  traía  delante  de  los  ojos  sus  incier- 
tos fines.  Mas  prifvando  an  su  amarga  pasión ,  como  era 
•justo,  los  que  tan  ciertos  á  sunlma  prometía  el  apetito 
dego  de  su  desenfrenada  voluntad,  recordó  á  esta  úl- 
tima aldabada  de  los  cielos  el  lastimado  y  preso  Gerar- 
do con  tan  acelerado  dolor,  lágrimas  ysuspiroi,  que 
casi  al  despedirse  del  encantado  sueño  de  su  vida  te 
faltaba  el  aliento  para  poder  sin  repugnancia  de  sus 
sollozos  pronunciar  con  la  turbada  lengua  estos  piado- 
sos versos,  dignos  por  el  sugeto  de  esculpillos  en  bron- 
ce ,  más  que  en  la  estampa  del  papel. 


Ta  tíene  Job  de  sn  dolor  j  pena 
Retrato  igual  en  la  miseria  mia ; 

Y  aanqoe  an  mismo  dolor  nos  aOigia, 
No  una  culpa  y  pecado  nos  condena  : 

No  le  castiga  Dios  ni  el  mal  refrena 
Porqae  pecar  con  la  salad  solia. 
Sino  por  ver  el  pecho  qne  tenia , 

Y  si  obedece  Job  lo  qne  le  ordena. 
Mas  mi  dolor,  efeto  del  pecado, 

riscal  acusador  de  mi  conciencia , 
af«4ieneiast«]neote  castigado. 


Dadme  á  sentir  ¡oh  lob!  inesirá  paeleácta, 
Y  alcanxaré,  de  baberos  imtudp, 
Salud ,  enmienda ,  amor  y  penitencia. 

En  medio  destos  miserables  tormentos  llegó  á  O 
sarina  el  valeroso  Leoncio,  y  juntamente  á  la  presenci; 
de  su  querido  hermano,  á  quien  (según  sus  graves  s£q 
támientos  le  tenían)  casi  no  conoció;  mas  consoláud'4 
como  mejor  pudo,  por  otra  parte  requirió  á  don  Anlo 
nio  con  las  reales  y  temidas  provisiones  que  para  ^ 
carie  de  su  poder  y  llevarle  á  la  famosa  Ilibería  (i)  traía 
las  cuales ,  mal  que  le  pesó,  aunque  con  entrañable  & 
gusto,  hubo  de  obedecer,  entregándoles  el  preso  cu 
tantas  guardas,  custodia  y  recato  cuanto  el  caso  y  b 
persona  de  Gerardo  requeria ;  que  menos  fatigado  y  tiisti 
con  la  compañía  de  su  hermano ,  se  puso  en  «1  triíkJ; 
camino  de  Iliberia ,  volviendo  en  su  determinado  pen- 
Sarniento  para  siempre  á  Cesarina  las  espaldas. 

A  poco  más  de  mediodía,  no  siéndoles,  por  la  gns 
siesta,  posible  el  pasar  adelante  y  á  poblado ,  babiecas 
llegado  á  un  ameno  y  florido  valle,  que  asombra>iu  di 
levantadas  rocas  y  montañas,  más  apacible  hadan » 
verde  asiento,  de  común  acuerdo  y  parecer  eligiera 
aquel  fresco  Jugar  para  dar  algún  alivio  y  refrigerio  ¿ 
los  cansados  cuerpos;  y  así,  habiéndose  apeado,  nues- 
tras las  cabalgaduras  ^  apacentaban,  de  una  acémilt 
que  de  repuesto  les  servia  comenzaron  á  sacar  gnaib 
abundancia  de  regalos,  teniendo  por  mesa  el  cai^ 
matizado  de  diversas  flores,  y  por  aguamaniles  fal- 
sos las  transparentes  urnas  de  un  manso  y  agnidal^ 
arroyuelo  en  cuyas  márgenes  se  habían  sentado,  daoik 
principio  al  forzoso  y  irrecusable  alimento  con  itmb 
gusto  y  contento  de  todos;  el  cual  más  se  acrcccni' 
con  una  dulce  j  sonora  voz  que  en  medio  de  su  comi- 
da, cantando  al  delicado  son  detin  labrado  rabel,  Depi 
á  sus  oídos  en  los  siguientes  versos  : 


Al  pié  de  m  risco  de  nieve, 
A  quien  visten  pellas  partas, 
Esmeraldas  por  ribetes , 
Finos  diamantes  por  fajas ; 
De  cnyos  copos  el  sol 
Coa  blandos  rayos  desata 
De  bnlliciosos  cristales 
Una  fuente  pnra  y  clara ; 
Sentado  en  la  verde  alfombra 
De  sus  márgenes  sagradas , 
Celio  su  corriente  mira, 
SalUndo  con  pies  de  plata ; 
Y  entre  las  menudas  guijas, 
Rojas ,  azules  y  blancas. 
Las  úigitivas  arenas , 
Oro  deTibar  y  Arabia; 
Del  ftrbol  de  Kobo  hermoso 
Las  orillas  coronabas. 
Siendo  de  la  esquiva  Dafne 
Grillos  de  vidro  las  aguas. 
En  ves  de  pintados  peces* 
Del  velo  de  cristal  sacan 
Náyades  ninfas ,  cubiertas 
Las  cábelas  de  guirnaldas. 
Cigno  sus  raudales  pisa , 
Mis  blanco  que  nieve  helada ; 
Progne  sus  endechas  llora    . 
Mientras  Filomena  canta. 
-Del  amado  de  Cibeles 
Contempla  las  cumbres  altas. 
En  cuyas  hojas  Favonio 
Al  amante  hermoso  llama. 
Jacinto  sus  plantas  pule. 


Acanto  mvestn  sns  no», 
Adonis  sn  flor ,  Nmrctso 
Las  suyas  de  pura  gnoa. 
Admírase  el  pastorrillo 
De  ver  en  la  espuma  cana 
Los  paiacíos  de  Neptaas, 
La  corona  de  Anadia, 
Las  doctas  Mnsas*  las  mtrt 
Hermosísimas  bermanis, 

Y  sns  Ellconas  ninfas 

Con  sus  corrientes  meidiüj^ 
Cuando  de  las  claras  anns, 
Con  su  lira  soberana 
Haciendo  cadencias  dolees, 
Saltó  el  músico  de  Tftda; 

Y  suspendiendo  losmoatM, 
Aves,  peccs^  flores ,  plastas 
Mientras  el  pastor  le  escBcU. 
Asi  templa .  toca  y  caaU : 

«  Boy  la  discreta  Fenisa, 
Deste  valle  primavera. 
El  cristal  de  sn  ribera 
Con  sus  pies  de  nieve  pisa» 
Amor,  de  sn  amor  rendid» 
Niflobalagfiefioyrapax, 
Con  tan  llorido  disfns 
Quiere  abonar  su  partido. 

Y  pues  verla  has  merecido, 
Pastor,  trueca  el  llanto  «  ñsK 
Qne  boy  la  discreta  FeaUa. 
Oeste  valle  primavera. 

El  crisul  de  su  ribera 
Con  sns  pl¿s  de  nieve  pisa.» 


(i)  Wiberít  6  Eliverit,  en  l«tiD|  7  en  castellano  Elvin,  V^ 
«ion  4d  reino  d«  Gmnada. 
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Coa  iguftí  suspensión,  dejando  la  comenzada  obra, 
bv!)ian  escuchado  todos  el  ¿sereto  romance.  Mas  G&- 
nrdo,  que  aun  entre  tan  confusos  cuidados  no  liabia 
perdido  de  su  memoria  la  de  su  antiguo  y  buen  ami- 
p  Celio  y  apenas  su  canto  y  voz  oyó,  cuando  en  sus 
dulces  acentos  fué  dél  conocido,  bien  que  el  verle  era 
imposible ,  por  estar  á  la  vuelta  y  nacimiento  del  arro* 
To,  adonde  no  podia  alcanzar  el  deseo  de  su  vista;  el 
mal  por  darle  gusto  hubo  de  suplir  uno  de  sus  con>- 
paTieroSy  levantándose  en  su  busca  al  mismo  tiempo 
pe,  movido  de  las  voces  que  Gerardo  le  daba  nom- 
[>rándo)e,  salia  Celio  de  entre  los  espesos  y  intrincados 
laureles,  trayendo  por  la  mano  una  zagala  tan  gentil  y 
[lemiosa  como  él  gallardo  y  bien  dispuesto;  con  cuya 
compañía,  habiendo,  no  sin  pequeña  admiración ,  re~ 
cunocido  á  Gerardo,  se- fué  para  él  con  los  brazos 
abiertos,  y  h)s  ojos,  de  considerarle  al  cabo  de  tan  iar- 
paadsencitt  en  tan  trabajoso  estado,  llenos  de  tiernas 
lágrimas ,  efetos  de  su  tristeza.  No  fué  con  menos  sen- 
timiento y  dofor  recibido  de  Leoncio  y  Gerardo,  que 
babiéndole  hecho  sentar  junte  á  sí ,  le  comenzó  á  dar 
cuenta  de  su  miserable  histeria,  cerrándola  con  igua- 
les suspiros  de  Celio  y  su  amada  pastora;  á  quien,  vol- 
Tiéndose  Gerardo ,  la  dijo :  Por  vuestra  amorosa  com- 
paüia  y  los  pasados  versos  de  mi  amigo  vengo  á  en- 
tender que  sin  duda  sois  la  dichosa  imagen  á  cuya 
dei'hd  milagrosa  ha  dedicado  su  voluntad,  que  un 
fiínipo  conecf  yo  bien  ajena  de  semejantes  empleos, 
]>alaDdo  mis  propios  pensamientos  y  determinación; 
aunque,  como  el  hechizo  de  unos  rasgados  ojos  pudo 
alterar  mi  pecho,  debiendo  estar  muy  escarmentado, 
¿fié  mucho  que  á  quien  ni  la  experiencia  ni  su  rigor 
kbian  acobardado,  se  dejase  rendir  de  un  tan  pere- 
grino sugeto  como  el  vuestro?  Esa  sola  disculpa,  res- 
pondió Celio  antes  que  pudiese  hacerlo  la  graciosa 
zagala,  excusa  mi  pasado  intento  y  parecer,  noble  Ge- 
rardo, y  aun  os  prometo  que  no  tan  solamente  me  ha« 
Uo satisfecho  de  haberle  quebrantado,  mas  confuso  y. 
arrepentido  de  no  haber  desde  mis  primeros  años  em- 
pleado la  vida  en  el  servicio  y  gusto  de  Fenisa;  cuya 
amable  presencia ,  de  su  venturosa  aldea  y  después 
de  una  muy  larga  ausencia,  ha  bajado  hoy  á  dar  nu&- 
To  ser,  nuevo  aliento  y  nuevas  matices  y  colores  á 
las  plantas ,  al  valle  y  á  sus  flores.  ¿Qué  queréis, 
amado  Celio,  que  no  esquive ,  ofendida  de  vuestras  li- 
sonjas, dijo  la  hermosa  Fenisa  con  alegre  semblante, 
pues  habiendo  de  mi  humilde  sugeto  tantos  testigos, 
üsais  encarecerle,  ó  por  mejor  decir,  afrentarle  con  ta^ 
kfs  atributos?  Y  aun  pienso  que  anda  corto ,  respondió 
Gerardo;  con  que  en  estos  y  otros  agradables  discur- 
sos dándose  fin  á  la  sabrosa  comida,  tuvo  asimismo 
príocipio  el  de  su  comenzado  viaje ,  despidiéndose  Ge- 
rardo y  Leoncio  de  los  dos  amantes;  cuyo  no  pensado 
cncuenbx)  tuvo  Gerardo  á  suma  felicidad  y  por  mejor 
señal  de  su  suceso ,  aunque  el  desastrado  y  triste  del 
aliente  Arsenio  trocó  este  pequeño  alivio  en  igual  sen- 
timiento al  de  sus  desventuras;  porque  quiero  que  se-^ 
pajs  que  muy  pocos  dias  después  de  su  asistencia  en 
ia  famosa  cárcel  de  Ilibería,  siendo  traído  á  ella  por  los 
mismos  pasos,  le  tuvo  en  su  compañía.  La  causa, 
aunque  en  el  ser  trágica  fué  á  la  de  Gerardo  muy  pa- 
recida, en  los  efetos  y  obras  fué  muy  más  contraría, 
[Kics  á  nuestro  desgraciado  caballero  se  le  imputaba 


una  muerte  que  no  liabia  hecho  ni  aun  pensado,  y  ék 
Arscuio  tres  que  en  campaña  y  singular  desafío  tenia 
muy  bien  probadas,  con  general  satisfacíoá  y  mayor 
prueba  de  su  valiente  brazo;  hecho  digno,  por  cierto,, 
más  de  premio  y  corona  que  de  castigo  y  pena ;  y  tal, 
que  si  al  motivo  principal  y  al  breve  despidiente  que 
en  esta  historia  he  prometido  le  fuera  dado  el  descrí- 
bille  sin  salir  del  asunto,  fuera  para  el  curioso  lector  de 
no  menos  gusto  que  entretenimiento.  Mas  el  deseo,  que 
ya  con  más  agudos  acicates  corre  á  los  últimos  fines, . 
habrá  de  excusar  mi  remisión.  Con  la  prudente  y  agra- 
dable compañía  de  su  amigo  Arsenio  fué  pooo  á  poco 
Gerardo  divirtiendo  sus  tristes  memorias,  entregándo- 
las á  un  eterno  y  profund6  olvido,  tratando  solamente 
del  cuidado  solicito  de  su  libertad;  bien  que  si  el  cielo, 
movido  de  su  inocencia,  como  otras  muchas  veces,  no 
le  sacara  deste  peligro,  su  vida  le  corría  muy  mani- 
fiesto ;  porque  fué  en  este  mismo  tiempo  servido  que, 
al  cabo  de  cuatro  meses  que  Gerardo  estaba  preso ,  se 
publicase  en  toda  aquella  provincia  su  injusta  prisión, 
descubriéndose  los  cuatro  sangrientos  homicidas  del 
difunto  Lauro  por  el  camino  que  menos  se  esperaba.  Y 
filé  el  caso  que ,  como  de  unas  partes  á  otras  en  su  in- 
fame y  cruel  ejercicio  anduviesen  vagando,  fueron  pre-^ 
sos  por  unos  bien  ligeros  indicios  en  uii  lugar  peque- 
ño del  duque  de  Medina,  en  donde  habiéndoles  puesto, 
á  cuestión  de  tormento,  no  tan  solamente  confesaron, 
el  delito  de  que  allí  eran  indiciados,  mas  otras  muclias 
muertes,  hurtos,  robos  y  salteamientos,  y  entre  ellos 
el  del  desdichado  Lauro,  con  otro  igual  en  el  fin,  aun- 
que en  su  atrocidad  más  fiero  y  abominable,  que  fuó 
la  muerte  de  don  Juan  Ponce,  caballero  tartesiano,  á 
mi  parecer,  por  cierto,  una  de  las  más  crueles  que  en 
España  y  en  nuestros  tiempos  ha  sucedido ,  tanto  por 
el  principio  y  origen  que  tuvo ,  cuanto  por  haber  sidO' 
della  autor  y  reo  principal  el  padre  mismo  que  le  ha-« 
biaengendrado;  y  así,  me  ha  obligado  su  extraordma« 
ría  miseria  á  no  pasarla  en  silencio,  escribiéndola  lo 
más  sucintamente  que  me  fuere  posible  y  sin  desviar- 
me un  punto  de  la  verdadera  relación  que  tuve,  que 
para  eterna  y  perdurable  memoria  de  los  hombres  que- 
dará estampada  en  estas  últimas  hojas  de  mis  trági- 
cos ,  tomando  la  carrera  desde  adonde,  para  que  mejor 
se  entienda,  tuvo  el  siguiente  su  principio. 

Hoy  dia  vive  en  la  antigua  ciudad  de  Tartesia  una 
dama  viuda  cuyo  nombre  es  Fabia,  á  quien  el  cielo  en 
sus  primeros  años  dotó  más  de  la  hermosura,  gracia, 
virtud  y  honestidad,  que  de  bienes  úe  fortuna,  ilustre 
sangre  y  nobleza;  á  la  cual,  porsusextremados  requisi- 
tos y  partes ,  dio  en  seguir  y  pasear  uno  de  los  mas  no- 
bles caballeros  de  aquella  ciudad,  cuyos  amorosos  peiH 
samientosá  pocos  lances  fueron  de  la  honestísima  dama 
apeados  i  mas  con  tanto  recato  y  prudencia,  que  nunca 
de  su  pretensión  se  did  por  entendida ,  hasta  que  el 
tiempo  y  los  continuos  y  exquisitos  regalos  que  por  no 
pensados  caminos  llegaron  de  las  de  su  amante  á  sus 
manos,  la  hicieron  mostrarse  algo  menos  esquiva  y  más 
humana;  que  tanto  puede  este  dulce  ínteres.  No  digo 
yo,  por  cierto,  que  á  Fabia  esta  fuérzala  moviera, 
mas  no  puedo  sufrir  que  amor  se  compre  con  el  valor* 
y  riquezas ,  parto  monstníoso  de  las  duras  entrañas  de 
la  tierra.  Esto  d^o  docta  y  agudamente  don  Sebastian 
de  Céspedes ,  mi  hermano,  en  un  soneto  á  cierta  dama* 
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amiga  de  dineros  (como  lo  son  por  la  mayor  parte  las 
más  destas  señoras),  que  por  ser  parto ,  aunque  breve, 
de  tan  sólido  ingenio,  me  pareció  sacarle  á  luz  en  esta 
ocasión. 

Imperio  injusto,  loes  tiranía , 
Sacrilego  ínteres,  hambre  dorada , 
fio  errd  Marón  si  te  llamó  malvada ; 
Qoe  especie  es  de  traición  la  villanía. 

¿Lej  ba  de  ser  tn  faena  ó  tn  porfía 
Guando  sa  estrella  inclina  an  alma  honrada? 
No  qaiero ,  no,  la  volantad  comprada , 
Ni  hacer  de  las  estrellas  simonía. 

Nacimos,  Lis!,  en  sangre  desigualps; 
His  venas  son  de  amor,  las  tayas  de  aro: 
Hin  ia  variedad  de  estos  meUlcs. 

Trata  lai  almas  con  mayor  decoro ; 
No  vendas  los  inflnjos  celestiales; 
Qae  no  hay  valor  para  tan  gran  tesoro. 

En  efeto,  la  determinación  deste  caballero  granjeó 
el  llegar  á  hablarla  por  una  alta  ventana ,  y  desta  co- 
municación, aunque  tan  corta,  la  esperanza  de  po- 
seerla: cosa  de  que  vivía  tan  ajena  como  segura  la  bella 
Fabia,  que  solo  por  desobligarle  le  daba  aquel  pequeño 
gusto;  el  cual  no  se  prosiguió  con  tanto  secreto  cuanto 
á  sus  amores  se  debia,  pues  habiendo  llegado  á  noticia 
de  una  tia  suya,  fué  de  su  aspereza  reprendida  de 
suerte,  que  sin  querer  más  escuchar  ruegos  tan  en  su 
daño,  cerró  al  galán  amante,  para  nunca  más  hablarle, 
laspuertas  y  ventanas;  desden  que  más  acrecentó  el  fuego 
de  su  amor,  creciendo  por  momentos  el  deseo  de  verla, 
mientras  ella  con  mayor  vigilancia  procuraba  encu- 
brirse de  sus  ojos.  Dicen  que  los  de  amor,  aunque  ven- 
dados, igualan  en  la  vista  al  lince  penetrante;  y  así,  no 
fueron  bastantes  las  diligencias  de  Fabia  para  excusar 
]a  ocasión  de  su  vista,  de  quien  hecho  cuidadosa  centi- 
nela, estaba  siempre  su  caballero  en  atalaya ;  con  que 
reconociendo  la  agradable  presencia  de  su  dama,  que 
descuidada  de  (al  sobresalto  habia  salido  hasta  la 
puerta  de  su  casa,  sin  perder  la  coyuntura,  llegó  á  lia- 
blarla,  obligándola  con  tan  corteses  y  amorosas  razo- 
nes, que  no  tuvo  únimo  para  volverle  las  espaldas,  ni 
menos  para  taparse  los  oídos  fuerza  ni  manos ,  dando 
kigar  á  que  su  encanto  amoroso  fuese  contraminando 
su  constante  propósito.  Mas  entendiendo  que  solo  á 
quejas  de  su  mudanza  iban  enderezadas,  no  queriendo 
pasase  con  ellas  adelante,  le  respondió  de  aquesta 
suerte :  El  haberse  extendido  á  más  que  áestos  umbra- 
les la  merced  que  me  hacéis,  pues  ira  pasado  fuera  de 
todos  sus  secretos  límites,  Iw  forzado  mi  voluntad  á  no 
corresponder  á  la  vuestra :  cosa  que,  yéndome  en  ella 
no  menos  que  la  honra,  es  justo  que  vos  lo  tengáis  por 
bien ,  pues  no  es  razón  que  quien  tanto  dice  que  me 
quiere,  desee  quitarme  el  mayor  bien  que  tengo,  el 
cual  no  podré  restaurar  una  vez  perdido.  Mis  padres 
tratan  de  casarme,  y  yo  de  obedecerlos,  porque  sé  cuan 
á  cuento  me  está  el  estado  que  me  dan;  y  supuesto  que 
el  cielo  á  vuestro  merecimiento  me  liizo  tan  desigual, 
que  por  medio  tan  lícito  no  pueda  pagar  vuestro  amor, 
encarecidamente  os  suplico  procuréis  desecharlo,  po- 
niendo los  ojos  eti  otra  dama  que  por  su  calidad  me- 
rezca lo  que  yo  desmerezco  por  humilde.  Aquí,  abra- 
sándose en  encendidas  llama«|  celoso  del  apuntado  ca- 
samiento, replicó  el  determinado  caballero,  diciendo: 
No  pasará  en  mi  ofensa,  querida  Fabia ,  si  yo  puedo, 
.  tan  cruel  concierto^  ni  menos  pienso  dilatar  el  remedio 


que  está  en  mi  mano,  dándoosla  desde  este  punto  de 
vuestro  esposo  y  marido;  y  porque  de  su  validacioo  y 
firmeza  vi?ais  más  segiva,  quiero  que  della  sean  testh 
gos  cuatro  de  mis  criados  que  están  en  mi  guarda;  y 
diciendo  esto ,  sin  esperar  respuesta  de  la  que  de  con- 
tento fuera  imposible  dársela,  con  una  conocida  seña 
hizo  llegar  á  los  criados;  delante  de  las  cuales  Tolviéih 
dose  á  la  hermosa  Fabia ,  que  la  vergüenza  y  el  repeo- 
tino  suceso  la  tenia  suspensa  y  vuelto  el  nevado  coicr 
de  su  gracioso  rostro  en  encamado  y  rojo  carmio,  pro- 
siguiendo su  intento,  la  dijo :  Dulce  seüora  mía,  ¿pir 
qué  habéis  enmudecido?  O  ¿qué  cosa  puede  dilatar  el 
sí  que  ya  de  vuestra  boca  aguardo?  Yo  digo  una  y  mil 
veces  que  quiero  y  deseo  ser  vuestro  esposo,  y  A^ 
palabra  son  los  cielos  y  cuantos  me  oyen  testigos :  dadme 
vuestra  hermosa  y  blanca  mano,  que  con  elJa  Tíriré 
más  contento  que  con  todas  las  riquezas ,  tesoros  y  ca- 
lidades que  puede  el  mundo  ofrecerme;  y  cesanda  m 
esto,  dio  lugar  á  que  la  lH>nesta  Fabia,  menos  turbada 
y  más  alegre,  respondiese :  No  os  espantéis,  dueño  y  se- 
ñor mió,  que  así  me  haya  tenido  confusa  merced  tande« 
sigual  de  mis  acobardados  deseos,  queaceptoy  estimo, 
recibiéndoos  por  mi  esposo  y  único  bien;  y  toroándose 
lasmanos,  seabrazaron  estrechamente,  quedandocuD  la 
unión  de  sus  voluntades  tan  conformes  cuanto  deseosos 
de  gozar  el  fin  dellas,  como  con  efeto  lo  hicieron  aque- 
lla misma  noche  con  notable  gusto  del  aíiciooado 
amante;  el  cual  pidió  á  Fabia  tuviese  en  silencio  so  o- 
samiento  y  palabra  dada,  en  tanto  que  él  diese  ordené 
cumplirla  sin  contradicicn  de  sus  deudos  y  pariente). 
cosa  que  ella  tuvo  por  bien,  como  quien  ya  solo  de- 
seaba darle  gusto.  Con  este  secreto  y  recato  prosiguie- 
ron los  dos  amantes  el  discurso  de  sus  amores,  ea 
quien  Fabia  se  hizo  preñada ,  y  su  caballero,  con  poco 
temor  de  Dios ,  trató  con  muchas  veras  .de  casarse  coa 
una  bizarra  dama  que  era  deuda  suya;  y  como  lo 
pensó,  sin  que  Fabia  lo  entendiese  por  entonces,  lo  eje- 
cutó. Mas  ¿qué  mano  podrá  regir  mi  cansada  pluma  ú 
acaso  determina  escribir  el  tierno  sentimiento  de  U 
burlada  Fabia?  O  ¿qué  lengua  se  atreverá  á  explicarsia 
enternecerse  el  inmenso  dolor  que  llegó  á  su  aluia  lutigo 
como  supo  las  amargas  nuevas  de  su  rompida  íc,  j 
cierto  engaño  del  que  tenía  por  esposo  y  dueuo?  Seria 
necesario  comenzar  con  nuevo  aliento  nueva  historia : 
y  así,  sus  lágrimas  y  suspiros  quedarán  á  la  discreta 
consideración  del  piadoso  lector;  las  cuales  fuéroa  tan 
abundantes  y  continuas  cuanto  difíciles  de  encu- 
brirse de  sus  padres,  á  quien,  supuesto  el  femenil  te- 
mor, descubrió  su  pecho  y  el  estado  en  que  se  IiaUaba, 
preñada  en  casi  dos  meses;  con  que,  haciéndola  eo sa 
llanto  y  desconsuelo  compañía,  trataron,como  cuerdc» 
y  prudentes,  el  remedio  de  su  honor,  antes  que pleilus 
imposibles  para  más  infamarle ;  y  así ,  sin  más  düacioa 
casaron  á  su  hija  con  un  hombre  de  su  misma  calidad  y 
con  alguna  más  hacienda;  con  quien,  sin  ser  eo(endi(ia 
la  falta  de  su  persona  y  sobra  de  su  preñado,  pasó  por 
doncella,  y  lo  que  parió  al  fin  de  siete  meses,  que  fué 
un  niño  muy  hermoso,  por  lujo  legítimo,  borrando  en 
su  agradable  compañía  de  su  memoria  la  del  alevoso  y 
perjuro  padre. 

Diez  años  y  más  habrían  pasado  después  de  su  nacH 
miento ,  sin  que  en  todo  este  tiempo  el  justo  cielo  q^*' 
sieso  al  ingrato  caballero  darle  hijos  d«  bendición  eo  sa 
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Hijer  propia  ni  en  otra  alguna;  cuya  penosa  imaginar- 
on j  deseo  le  traia  tnstisimo,  por  verse  sin  heredero, 
que  forzosamente ,  de  (altarle ,  habia  de  serlo  alguno 
esos  hermanos ,  á  quien  aborrecía  entrañablemente; 
1^,  desesperado  de  esperar  en  su  mujer  mejor  fruto, 
■opuso  adjudicarse  á  sí  mismo  el  hijo  que  en  Fubia 
üiía  engendrado;  y  no  contentándose  con  haberla 
iriado  faltando  á  Dios  yá  su  palabra,  couíiadoensu 
ideada  y  braasos,  sin  reparar  en  el  tan  grande  iu€onTe<- 
ente  de  la  infamia  y  afrenta  que  á  Fabia  y  é  su  esposo 
Íes  seguiría,  determinó  por  justicia  cobrar  su  bijo^ 
diéndole  ante  el  juez  ordinario,  que  fuera  muy  justo 
^se  hubiera  quedado  sin  castigo  por  haber  admitido 
D  escandalosa  demanda;  en  la  cual  habiéndose  obii- 
tdo  á  probar  lo  que  decia ,  liizo  información  con  sus 
iados  y  otros  muchos  testigos  (que  nunca  á  los  pode- 
sos  falta  quien  anime  sus  intentos)  asi  de  la  estrecha 
Distad  y  comunicación  que  con  Pabia  habia  tenido, 
ano  del  haberse  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  pre- 
ida,  según  ella  confesó  diversas  veces,  y  después 
)icc'i6  ser  verdad  y  que  lo  estaba  en  dos  meses, 
ctioiputado  con  el  térroioo  de  su  parto ,  por  sentencia 
ííinitiva  desposeyeron  al  que  couio  padre  le  amaba, 
i\  muchacho,  entregándosele  al  que  era,  aunque  per- 
ito y  falso,  el  verdadero  y  cierto;  de  cuya  afrenta  y 
eua  cayendo  en  una  grave  enfermedad  el  pobre  es- 
loso  de  Fabia ,  murió  en  siete  días ,  quedando  la  des- 
idada  y  triste  dama  sin  honor,  sin  hijo  y  sin  marido; 
ue  tanto  puede  un  tirano  y  cruel  pecho. 
Coa  esto  habiendo  salido  con  su  intento  ei  adusto 
ddre ,  sumamente  alegre  y  regocijado ,  llevó  á  su  casa 
I  querido  hijo,  cuyo  nombre  desde  el  mismo  día  fué 
UD  Juan,  liaciéndole  criar  con  tan  extremado  y  solí* 
ito  cuidado,  que  este  y  la  inclinación  buena  del  man- 
?bo  le  liizo  crecer  en  pocos  años  en  loables  costum- 
res  y  virtudes,  de  suerte  que  igualmente  era  amado 
e  toda  la  ciudad,  y  con  tanto  gusto  estimado,  que  casi 
1  su  padre  causaba  envidia  :  de  su  madrastra  no  hay 
Lie  decir ,  pues  es  llano  y  como  forzosa  herencia  su 
>mun  aborrecimiento  y  mal  trato;  el  cual  el  noble  don 
lao  padecía  con  más  prudencia  de  la  que  se  podía  es- 
erar  de  sus  tiernos  anos,  no  olvidando  con  la  grandeza 
ristentacion  del  nuevo  estado  y  casa  la  humildad  y 
>breza  de  su  antigua  morada;  adonde  ordinariamente 
Q  laltar  día  era  del  su  madre  vísiUida  y  obedecida,  y 
>totan  á  pesar  y  disgusto  de  sus  padres,  que  total- 
«nle  ya  casi  les  pesaba  y  aun  se  hallaban  arrepentidos 
i  BU  posesión,  dándole  ácoaocer  este  descontento  con 
intas  veras,  que  aun  del  ordinario  sustento  y  adorno 
i  su  persona  no  curaban,  ni  menos  della  hacían  can- 
al ;  con  que  á  den  Juan  le  fué  forzoso  el  ponerles 
leito  sobre  sus  alimentos »  que  por  sentencia  de  vista 
revista,  y  en  cantidad  de  seledentos  ducados,  se  le 
laudaron  señalar,  lias  pareciéndole  al  virtuoso  caba*- 
^ro  que  la  necesidad  de  su  madre  carecía  mejor  qne 
a  siiya  propia  de  remedio ,.  trató  de  dársele  dejan- 
•ukisus  alimentos,. como  en  efeto  lo  puso  por  obra, 
endose  de  Tartesia  con  uu  primo  de  su  padre  que 
ieroamcnle  le  amaba,  á  la  ciudad  de  Li¿oa,  para 
r>iHle  iba  proveído  en  uua  lionrosa  plaza  de  maese  de 
ímpo^  Allí  vivió  muy  alegre  y  contento  don  Juan  en 
umpaüía  de  su  tio^  Iwsta  que  entendiendo  por  cartas 
e  su  madre  loma!  que  en  el  particular  de  sus  alimón- 
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tos  con  ella  procedía  efcruef  padre  suyo,  le  convino 
dar  la  vuelta  con  harta  brevedad  y  mohína ,  aunque  la 
disimuló,  como  obediente  hijo.  Bien  conoció,  por 
cierto,  el  que  le  engendró  la  causa  quede  su  venida  ha- 
bía sido  origen ,  la  cual  tampoco  se  le  encubrió  á  sa 
esposa,  que  solo  su  perdición  y  último  fin ,  como  cruel 
madrastra,  deseaba,  como  en  resolución  lo  vino  á 
ser ;  porque  Imllando  en  la  mala  voluntad  y  rencor  que 
su  marido  mof^traba  al  pobre  don  Juan ,  suficiente 
entrada  su  dañado  intento ,  claramente  y  sin  más  dila- 
tarlo le  dio  particular  cuenta  del ;  y  no  hallando  en  su 
esposo  menos  deseo  de  su  muerte,  hubo  de  quedar  en- 
tre entrambos  muy  bien  asentada  desde  entonces, 
partiéndose  con  este  sangriento  pensamiento  el  futuro 
filicida  el  siguiente  día  á  la  gran  ciudad  de  Sevilla  á 
buscar  en  ella  quien  de  su  hijo  mismo  fuese  homicida , 
cosa  que  en  ella  no  fué  de  hallar  muy  dificultosa;  y  así, 
habiendo  acaso  encontrádose  con  los  cuatro  desalma-* 
dos  amigos  que  tenéis  noticia ,  concertando  en  do- 
cientos  escudos  su  miserable  ascsinio,  y  dándoles  cin- 
cuenta de  señal ,  dieron  juntos  la  vuelta,  adonde  la  no- 
che que  en  Tartesia  entraron,  informado  el  precipitado 
caballero  del  lugar  y  casa  que  aquella  hora  su  hijo  ocu- 
paba (que  según  pareció  era  la  de  su  madre),  les  dio  la 
orden  que  en  matarle  habían  de  tener;  y  acompañán- 
doles liasta  cerca  del  injusto  sacrificio ,  algo  desviados 
de  la  casa  y  volviéndose  hacia  ellos  ,^  les  dijo  :  Aquella 
que  veis  es  k  puerta ,  y  osí ,.  solo  resta  que  el  uno  He* 
gue  y  llame  en  ella  á  don  Juan ,  y  en  saliendo ,  los  de- 
más podéis  hacer  de  suerte ,  que  no  quede  para  testigo 
de  su  venganza  y  mi  satisfacion.  No  faltó  quien,  por 
reservado  juicio  de  Dios,  oyese  estas  últimas  palabras 
y  conociese  el  perverso  juez  que  contra  su  sangre  pro- 
pría  pronunció  tan  rigurosa  sentencia,  que  fué  una. 
pobre  mujer  que  bien  descuidada  de  tal  suceso  estaba, 
á  aquella  misma  hora  en  una  oculta  ventana,  desde  la. 
cual  vio  también  cómo,  habiendo  llegado  por  la  orden 
que  tenían  ai  inocente  y  virtuoso  mancebo  al  salir  á^ 
albergue  de  su  madre ,  le  lúrieron  de  muerte.  Mas  no 
le  sobrevino  con  tanto  aceleramiento,  que  primero  no 
hubiese  lugtu*  de  darle  los  últimos  sacramentos :  cosa 
que  en  su  alevoso  padre  no  dejó  de  causar  algún  cui- 
dado, temeroso  de  que  las  heridas  no*  debían  de  ser 
mortales;  y  por  esta  rozón  (sí  ya  no  fué  que ,  cumplida 
su  voluntad,  se  haHase  arrepentido  de  pasar  por  el- 
concierto)  él  trapazó  la  resta  de  suerte,  que  con  otros 
veinte  escudos  hizo  pago  á  los  inhumanos  homicidas, 
despidiéndoles  con  decir  que  él  habia  concertado  la 
muerte  de  su  hijo ,  y  que  ellos  no  habían  cumplido  su 
palabra ,  pues  no  le  Imbian  dad»  más  que  unos  ligeras 
heridas  que  bastuntemeute  se  pagaban  y  satisfacían 
con  el  dinero  recibido.  No  les  faltaron  réplicas  á  ios 
impacientes,  y  aun  arrepentidos  de  no  haber  hecho  en 
el  pasado  camino  igual  curuicería  de  su  persona,  le  es- 
cuchaban; mas  visto  cuanto  á  todos  convenia  el  sllen-' 
cío,  renegando  de  su  infame  proceder,  í^alicron  de 
Tartesia  otro  día  siguiente.  La  hermosa  Fubia,  quo 
del  mortal  peligro  de  su  amado  hijo  estaba  sin  sentido, 
informada  de  la  mujer  que  arriba  dije  de  la  verdad 
que  ya  ella  sospechaba,  acompañada  de  otras  muchas, , 
procuró  como  rabiosa  madre  su  venganza,  arrojándose 
á  los  pies  del  Corregidor,  que  era  un  noble  caballero, 
pidiéndosela  con  tierno  y  doloroso  fioiito,  y  provo- 
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cando  con  gemidos  y  lágrimas  su  justicia  y  la  de  los 
poderosos  y  divinos  cielos. 

Apenas  por  oi  furioso  y  cruel  padre  fueron  entendi- 
das las  diligencias  de  Pabia,  lo  que  del  se  murmuraba 
y  lo  muy  cercano  que  su  malogrado  hijo  estaba  á  b 
muerte,  cuando,  cercado  de  un  sudor  frió  y  temor  ma- 
cilento, remordiéndole  su  pecado,  sin  esperar  mayor 
averiguación,  se  retrujo  en  un  convento,  de  donde,  sin 
más  probanza  que  haberse  él  mismo  declarado  con  se- 
mejante novedad  por  reo  y  actor  ^  le  sacó  la  justicia  y 
severo  Corregidor,  tratando  luego  de  su  castigo,  y  con 
mayores  veras  cuando  dentro  de  pocas  horas  tuvieron 
íin  las  del  desdichado  don  Juan ;  aunque  cl  ser  su  padre 
tan  emparentado  y  poderoso  hubo  de  suspender  su 
buen  deseo  el  tiempo  que  bastó  para  que  por  últimas 
censuras  mandasen  restituirle  al  lugar  sagrado,  que 
aunque  fué  después  de  un  escandaloso  entredicho  y 
cessatio  á  divinis y  y  muchos  días  de  pleito,  al  fin  fué 
vuelto. 

A  los  principios  deste  negocio  y  en  los  de  su  retrai- 
miento, por  justos  respetos  le  pareció  á  este  caballero 
excusar  del  ordinario  secreto  una  gran  cantidad  de  jo- 
yas y  dineros,  que  pasaban  su  valor  y  riqueza  de  treinta 
mil  ducados,  los  cuales  entregó,  como  en  segura  custo- 
dia y  guarda,  ú  sus  hermanos.  Pues  como  al  presente  el 
largo  pleito  y  los  inmensos  gastos  le  tuviesen  tan  alcan- 
zado, tuvo  por  acertado  el  valerse  de  aquella  hacienda, 
y  para  el  efeto,  luego  que  fué  restituido  á  la  iglesia,  en- 
vió á  llamar  á  sus  hermanos,  de  quien,  por  justa  provi- 
dencia del  cielo,  no  tan  solamente  fué  desamparado, 
mas  muy  afeada  su  demanda  necia,  negando  remota- 
mente el  haber  recibido  un  solo  maravedí  de  sus  ma- 
nos :  cosa  que  en  el  fatigado  caballero  engendró  tan  ve- 
hemente enojo,  que,  ahogados  los  vitales  espíritus  en 
su  propia  sana  y  ponzoñosa  cólera,  sin  decir  otra  pala- 


bra se  cayó  muerto  delante  de  cuantos  le  mirnl 
nitos  y  suspensos  de  su  miserable  y  acelerado 
este  mismo  aguarda  siempre  á  quien  tan  múi 
da  de  su  vida;  con  la  cual  m*e  ha  parecido  poi 
bien  fin  á  su  sangriento  y  lastimoso  cuento,  v 
al  que  por  hacer  esta  breve  reladon  he  suspeni 

Ya  dije  cómo  en  el  tormento,  entre  otros  des 
confesaron  los  foragidos  soldados  la  muerte  d 
la  cual  habiéndose  comprobado  por  cl  tiempo 
ocasión ,  se  halló  ser  cierta,  y  falsa  la  Culpa  q 
rardo  imputaban;  con  que  verificada  en  la  Real 
cía  la  infalible  verdad  de  aquesta  nueva,  ju! 
fué  absuelto  de  la  instancia  con  tanto  gusto  y  a 
su  hermano  y  amigos  cuanto  tuvieron  de  p 
contrarios,  que,  cogidos  por  una  parte  del  cieg 
der  que  en  suceso  tan  arduo  hablan  tenido ,  y 
sentidos  de  que  el  honor  de  su  hija  y  sobrina  qt 
albedrío  y  parecer  del  vulgo,  trataron  antes  q 
prisión  saliese»  con  bien  diferente  parecer  de  si 
intento,  de  pedir  don  Antonio  el  quebrantam 
su  casa  y  amistad ,  y  la  desconocida  Nise  la  pa 
casamiento  que  nunca  Gerardo  le  habia  dad 
afirmaba  que  debajo  de  tal  firmeza  y  seguridad 
entregado  y  hecho  absoluto  dueño  de  su  perso] 

Mucho  sintió  Leoncio  la  nueva  prisión  de  su) 
Gerardo;  el  cual,  determinando  antes  morir  m 
tes  que  admitir  la  odiosa  compañía  de  Nise, 
firmemente  vivir  en  aquellas  cárceles  ¿ntes  qi 
encadenado  y  preso  con  ñudo  indisoluble  al  trí 
tiverío  y  laberinto  de  mujer  tan  inconstante; 
padre,  deudos  y  allegados ,  reconocida  su  firme 
tante  determinación ,  fué  insidiado  y  perscgu 
varios  y  increíbles  modos,  sin  que  en  tantas  p 
cienes  su  valor  desdijese  un  solo  punto  ds  si 
lucion. 
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DISCURSO  PRIMERO. 

Airados  braidan  si  con  pasos  lentos 
TermínaDdo  los  puntos,  bien  regida 
Contrasta  su  rigor  nave  oprimida 
Entre  ios  dos  disformes  elementos. 

¡Ob  incauta  navecilla ,  qne  á  ios  vientos 
En  las  voraces  ondas  reducida , 
Si  bien  ó  mai  su  fuerza  resistida , 
Son  unos,  son  iguales  tus  tormentos! 

i  Misero  jo ,  retrato,  ejemplo  vivo 
De  tu  naufragio ,  pues  que  ciego  y  loco 
Doy  mi  roto  bajel  al  mar  esquivo ; 

Donde  si  me  resisto »  entonces  toco 
Desde  su  espuma  el  cielo  más  altivo» 
Y  más  rendido  su  rigor  provoco ! 

Asi  cantando  divertía  el  español  Gerardo,  al  son  de 
tina  vihuela,  la  memoria  de  sus  pasadas  desventuras  y 
Ipárte  de  sus  presentes  trabajos  y  prisiones*  Y  en  esta 


misma  hora,  arrojado  del  apacible  golfo  de  su 
entre  una  y  otra  ola ,  tocó  el  margen  de  la  fam( 
cel  de  Iliberia  un  hombre  cuando  apenas  el  sol 
cia  en  aquellos  calabozos*  El  eco  sordo  de  un  re 
degrílios,  principal  escalón  de  aquella  miserab 
llevó  á  Gerardo  á  sus  primeras  rejas ,  desde 
viendo  el  nuevo  huésped,  y  agradado  de  su  gei 
sencia  (que  esta  suele  ser  carta  de  recomendü 
las  mas  ajenas  voluntades),  pudo  excusarle  aqti 
jacion,  tomando  por  su  cuenta  el  tirano  subsidi 
ministros  de  aquellas  puertas.  Pasó  dellas  al 
aldabilla,  que  golpeándole  tres  veces,  dióá  ei 
por  aquel  su  extraño  estilo  que  el  delito  del  pr 
resistencia.  No  me  parece  dar  con  más  clara  dis 
cuenta  deste  lenguaje  de  la  cárcel,  pues  á  n 
(por  lo  mucho  que  tiene  de  ordinario  y  común)  h 
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ir  novedad.  Rodearon  a]  preso  con  anchuroso  cli^ 
los  que  llaman  viejos ,  de  entre  los  cuales  no  hizo 
1)  Gerardo  en  sacarle  entero,  valiéndole  el  decoro 
su  antigüedad.  Tomóle  por  la  mano  y  juntamente 
parló  con  él  á  un  lado  de  los  espaciosos  corredores, 
quien  reconociendo  por  su  larga  experiencia  la 
HfQsion  que  le  tenia  desalentado, 'procurando  diver- 
ge della  y  consolándole  con  las  razones  que  más  á 
lopósitc  le  parecieron ,  le  comenzó  á  decir  * 
Todos  los  más  hombres  que  veis  cruzando  por  estos 
prredores  y  aquel  patio  tienen  sus  prísiünes  agravá- 
is con  tan  caliücadus  delitos,  que  vienen  á  hacer  de 
is  semejantes  al  vuestro  en  los  ojos  de  los  jueces  mé- 
os  estimación  y  más  facilidad  para  su  despidiente, 
pialaos  con  segura  esperanza  de  que,  si  las  circuns- 
incias  del  hecho  que  aquí  os  trujo  no  son  más  impor^ 
jantes,  vuestra  asistencia  en  aquesta  morada  no  será 
íin  prolija  como  os  deheis  de  prometer.  Algo  más  so- 
cegado,  aunque  con  «ina  profunda  tristeza,  atajó  á  Ge- 
rardo el  afligido  mozo,  respondiéndole  .  Si  solo  resistir 
mi  prisión  me  hubj,era  traido  á  conoceros,  confieso  de  mi 
agradecimiento  que  admitiera  de  voluntad  vuestra  com- 
pañía, aunque  esperara  de  mi  persona  un  mal  suceso ; 
mas¡ay,  noble  mancebo,  del  que  se  ve  tan  ajeno  de 
su  libertad  cuando  más  urgente  y  apretada  necesidad 
tuTo  della  I  ¡  Pluguiera  al  cielo  que  antes  las  armas  viles 
de  mis  enemigos  hubieran  concluido  con  esta  aborreci- 
ble vida  I  Más  pasara  adelante ,  y  en  mayor  confusión 
pusiera  á  Gerardo,  si  á  este  punto  no  le  mterrumpiera 
UQ  hombre ,  que  acercándosele  por  un  lado  y  tocándole 
con  la  mano  en  el  hombro ,  como  si  verdaderamente  le 
hubiera  conocido,  le  dijo  :  ¡Acá  está  usted  I  Dejando 
con  semejante  modo  y  pregunta  pasmado  al  preso ,  que 
con  alguna  admiración  le  respondió  por  los  mismos  (i- 
los :  Llano  es  que  estoy  acá,  pues  me  ha  podido  ver; 
aunque  si  vine  con  mi  gusto,  fuera  mejor  que  se  me 
propusiera.  A  esta  razón ,  sin  mayor  intervalo,  replicó 
el  mismo  hombre :  Ya  sé  que  haocasionado  esta  prisión 
cierta  resistencia;  y  así,  quise  excusar  otra  pregunta; 
mas  si  la  causa  no  se  extiende  á  mayores  delitos,  ríase 
della  y  calle,  que  dándome  dineros  yo  le  soltaré  al  puur 
lo.  El  escribano  es  mi  amigo,  el  juez  mi  compadre,  y 
uno  y  otro  no  hacen  más  de  lo  que  yo  quiero.  Éstas  pa- 
labras no  le  dejó  concluir  otro  oficial  de  su  misma  pro- 
fesión, que  sin  hacer  á  ninguno  de  los  circunstantes 
cortesía,  mirando  con  arrugado  ceño  al  que  primero 
hablaba  y  tirando  del  por  la  capa,  le  dijo  :  Harto  más 
bien  contado  os  fuera  dejar  los  presos  de  mi  suerte, 
pues  no  ignoráis  que  el  diligenciar  á  aqueste  hidalgo, 
conforme  al  asiento  que  habemos  hecho,  á  misólo  com- 
pele. A  esto  respondió  el  opuesto  :  Si  por  mi  lance, 
amigo  mió,  hubiera  granjeado  este  despacho,  pudiera 
ser  que  lo  dejara  á  vuestra  buena  diligencia;  mas  cor- 
ren diferentes  obligaciones,  porque  este  caballero  es 
cosa  propia,  de  suerte  que  ninguno  tendrá  para  qué 
con  los  dos  entremeterse.  Destas  razones,  no  sin  admi- 
ración del  nuevo  preso,  procedieron  otras  inumerables, 
que  ai  fin  pararon  en  declaradas  injurias,  mordiéndose 
ton  las  lenguas  y  lastimándose  con  las  manos  con  tan 
repentinas  puñadas,  que  en  un  instante  ni  les  quedó 
cuello,  capa  ni  sombrero,  que  ya  parte  entre  los  pies, 
y  parte  convertida  en  menudas  tiras  y  arambeles,  no 
hiciesen  en  aquesta  tragicomedia  su  personaje.  Las  vo- 


ces ,  el  rumor,  los  sobresalientes  de  las  paces,  y  la  con«* 
troversia  tan  graciosa  como  bien  reñida,  bastara  á  sa^ 
car  de  juicio  al  más  modesto,  descomponiéndole  con 
tan  desenfrenada  risa  como  la  que  causó  en  Gerardo;  y 
fuera  mayor  si  el  conocimiento  de  aquella  gente  no  le 
privara  de  lo  admirable  que  trae  consigo  la  novedad. 
Pasaban  ya  de  número  los  pleitos  que  de  semejante  ca-- 
lidad  había  visto,  y  así,  tuvo  por  acertado  el  eximirse  de 
la  refriega,  retirando  á  su  aposento  al  justo  y  á  su  capa, 
dejando  por  mitígadores  de  la  pendencia  al  mismo  can- 
sancio que  della  les  sobrevino,  y  á  algunos  presos  que 
notrabajaron  pocoen  despartirlos,  protestando  cada  uno 
del  contrarío  una  querellacriminal.  Fuéronse,  en  con-^ 
cluaon,  habiéndoles  dado  aquel  breve  entretenimien- 
to, que  aun  quiero  yo  dilatar  para  el  lector,  escribien- 
do, ó  por  mejor  decir,  dando  un  rasguño  en  las  muchas 
particularidades  de  aqueste  género  de  hombres,  cuyo 
propio  apellido  es  zángano,  su  oficio  solo  el  de  enga- 
ñar, enqueestántan  diestros,  que  apenas  entra  elpres0| 
cuando  suben  su  nombre ,  su  natural ,  su  delito ,  su  es- 
cribano y  su  juez;  conque  usando  aquel  extraño  len- 
guaje :  «¿Acá  está  usted?  ¿Y  por  qué,  señor?  Ríase  de 
eso;  yo  le  soltaré;  déme  dineros,»  desangran  poco  á 
poooá  los  novatos  chapetones,  sirviéndose  de  aquella 
dulce  y  sabrosa  palabra  «Yo  le  soltaré  luego» ,  y  des- 
apareciéndose, no  le  ven  en  un  mes,  liasta  que  si  por 
ventura  sus  parientes  y  amigos  ó  los  diputados  de  la 
cárcel  le  sacan  della,  ellos,  que  siempre  andan  en  centi* 
nela,  acuden  diciendo  que  sus  diligencias  y  solicitud 
les  dan  Ubertad;  y  si  esta  se  alarga ,  alegan  que  el  es- 
cribano no  está  contento,  y  el  juez  con  siniestra  rela- 
ción indignado;  y  de  una  y  de  otra  suerte  embisten,  sa- 
cando jugo  de  las  peñas,  y  se  escapan  riendo  del  que 
dejan  burlado.  No  tienen  titulo  de  procuradores  ni  más 
del  nombre  que  ho  dicho;  y  esto  basta  para  comenzar 
á  entender  la  suma  desventura  á  que  están  sujetos  los 
míseros  á  quien  trujeron  sus  pecados  á  ella 

£1  deseo  de  aliviar  su  nuevo  huésped  hizo  que  pre- 
viniese Gerardo  la  hora  de  comer,  á  que  habiéndole^ 
juntamente  con  sualbergue,  convidado,  y  él  aceptádolo 
con  más  cortesía  que  voluntad ,  satisficieron  k  necesi- 
dad forzosa;  y  después  habiendo  del  alcaide,  asi  coa 
ruegos  como  con  intereses  y  regalos,  alcanzado  Ge- 
rardo le  dejasen  en  su  compañía,  partiendo  con  él  su 
propia  cama  y  acariciando  como  megor  pudo  su  perso- 
na, finalmente  le  tuvo  muchos  dias  consigo,  y  uno 
de  aquestos,  en  quien  la  soledad  le  dio  más  ocasioUy 
deseando  saber  la  causa  de  su  prisión ,  le  pidió  encara 
cidamente  le  hiciese  participante  della,  facilitandoesta 
deseo  con  darle  primero  una  larga  relación  de  sus  des- 
gracias, y  decirle  por  fin  y  remate  dellas  su  nombre  y 
calidad,  aunque  los  honrados  respetos,  á  quien  siempre 
su  buena  voluntad  se  enderezaba ,  hablan  granjeado  eu 
el  huésped  tanto  crédito,  quebastaran  para  el  cumplido 
efeto  de  su  propósito  menos  exagerados  ruegos  y  pala- 
bras; y  así,  condescendiendo  con  su  gusto  y  dando  ua 
tierno  y  profundo  suspiro,  le  dijo : 

Asegura  vuestro  noble  término  nuestra  corta  amis- 
tad con  tanta  fuerza ,  que  casi  haciéndola  en  mi  pecho^ 
le  obliga  á  desfogar  con  vos  la  pena  que  le  oprime,  y 
aun  el  origen  que  á  tales  extremos  me  tiene  reducido» 
Escuchado  con  presupuesto  de  aconsejarme  lo  que 
mejor  á  vuestro  desapasionado  juicio  le  pareciere;  |)or- 


Mi 
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que  08  prometo  que  está  el  mío  ton  necesitado  desto 
como  de  consuelo,  el  cual  si  bien  del  todo  me  faltare, 
por  lo  méoos  cootándole  se  suspenderá  el  tormento 
que  me  aflige  y  congoja. 

Hoy  liar,e  justamente  seis  meses  que  salí  de  la  ciudad 
deCórdolMi,  patria  mía,  adonde  porel  nombre  de  Lean- 
dro soy  tan  conocido  como  por  una  Fanmabie  hacien- 
da ,  lierencia  de  mis  padres.  El  dejar  mi  casa  resaltó  de 
lo  que  agora  oiréis,  iuntámonos  después  de  misa  ordi- 
nariamente los  caballeros  mozos  y  paseantes  del  barría 
en  los  portales  y  escaños  de  nuestra  parroquia,  desde 
adonde  solemos  limitar  el  poder  del  turco ,  las  aodoDes 
del  húngaro,  los  estados  de  Italia,  y  censurar,  gober^ 
nando  el  mundo  con  nuestros  pareceres.  Un  día  pues 
que  el  triunfo  de  la  con?ersaaon  salió  bien  diferente 
¿este  (si  ya  no  de  nuestro  natural  y  condición),  se  dtd 
principio  á  la  de  la  hermosura  y  belleza  de  las  damas  de 
España,  usurpando  cada  cual  la  mejoría  para  el  lugar 
que  más  le  interesaba.  Unos  decían  que  las  granadinas 
generalmente  eran  con  extremo  hermosas,,  y  á  estos 
contradecían  los  que  daban  á  tes  damas  de  Toledo  el 
superlativo ,  así  en  la  belleza  de  sus  rostros  como  en  la 
agudeza  y  discreción  de  sus  entendimientos,  aunque 
no&ltabaquien,  esforzandosu  partido,  quisiese  aventa- 
jar á  todas  el  despejp ,  donairo  y  bno  de  las  cortesanas. 
Este  era  el  más  válido  parecer ,  y  no  el  menos  reñido  el 
de  las  damas  de  Sevilk ,  cuyo  natural  color  trigueño  y 
graciosísimo ,  alentado  de  su  curiosa  limpieza ,  daba  no 
poco  en  que  entender  para  la  última  determinación 
deste  argumento,  el  cual  atajó  uno  de  los  que  en  la 
conversación ,  y  aun  en  nuestras  opiniones,  la  tenia  de 
más  prudente,  y  en  lo  que  habkba  modesto  y  recatado. 
Este  pues,  en  ctandp  príqcipio  4  su  raaon ,  nos  puso  en 
silencio,  diciendo :  ¿De  qué  sirve  con  encontrados  pa* 
receres  cansaros,  y  más  á  quien  conoce,  como  yo,  que 
toda  la  perfección  y  hermosura  se  halla  cifrada  y  junta, 
no  doce  leguas  deste  lugar  y  no  en  el  mayof  de  aqaesta 
Andalucía,  sino  en  una  pequeñade  sus  villas,  la  cual  es 
Osuna?  Este  es  el  archivo  de  la  más  admirable  belleza 
que  conoce  en  nuestros  tiempos  España,  y  en  aquel 
venturoso  sitio,  aun  sin  ser  conocida  de  sus  naturales 
(que  iguala  surecatoá  su  liermosura),  se  encierra  este 
milagro.  Quien  quisicro  desengañarse  en  su  ofúnion, 
siga  la  mía  y  procure  ver  con  los  ojos  el  pequeño  en- 
carecimiento que  hoy  lia  hecho  mí  lengua;  que  yo  sé 
que  ha  de  dar  crédito  á  mi  verdad  y  salir  de  su  error» 

A  no  estar  el  autor  destas  razones  en  tan  honrado 
preidicamento,  sin  duda  alguna  todos  las  contradijéra- 
mos ,  y  aun  nos  riéramos  de  su  nuevo  parecer;  mas 
apoyábale  el  crédito  granjeado,  y  la  persona,  quera- 
ras  veces  se  preciaba  de  tanta  exageración.  Gon  que, 
arqueando  unos  las  cejas,  y  otros  repreguntando  seme- 
jante maravilla,  hicimos  llora  de  recogemos,  cortando 
el  hilo  á  nuestra  entretenida  conversación.  Comí ,  y  con 
igual  sosiego  quise  tomar  un  rato  de  reposo,  cuando, 
sin  pensar,  se  me  ofreció  para  desvelo  de  mi  memoria 
todo  lo  referido,  cavando  poco  á  poco  y  consumién- 
dome el. corazón  el  deseo  de  ver  aquella  mujer,  con 
tanto  extremo,  que  aunque  qtiisc  de  intento  divertir- 
me, cuantas  veces  lo  procuré  tantas  me  lialló  la  nove- 
dad (leí  caso  y  el  encarecimiento  con  que  mí  amigo  le 
había  r^prosentado.  Con^todo  eso,  sin  dejarme  vencer, 
aunque  vacilando  y  pensativo,  forcé  el  deseo  y  amai- 


né algunos  días  su  desenfrenado  curso;  mas  siniti 
de  espuelas  aquesta  repugnancia,  porque  al  fío,  im 
Irible  y  sin  admitir  consejo  de  ninguno,  me  deternd 
á  tan  difícil  empresa.  Puse  en  razón  nn  casa,  y  id 
mado  de  las  partes  de  esta  dama,  con  mayor 
clara  noticia  y  dos  mil  escudos  en  oro  roe  puse 
camino  solo  ¡  porque  si  bien  pudiera  acompanarint 
algunos  criados,  el  secreto  con  que  yo  iba  dispoiúa 
mi  mtento,  no  los  admitía.  En  conclusión, aquella i 
che  llegué  al  lugar  referido,  y  tomando  posada  despi 
de  haber  ua  tanto  sosegado ,  llamando  al  huésped  dt 
cautamente  ^  procuré  saber  del  quién  entre  los  vecii 
de  la  villa  era  el  de  mayor  autoridad ,  mejor  vida  y  n 
buena  opinión;  á  que,  haciendo  primero  un  largo  d 
curso  de  personas,,  al  Gn  me  respondió  resoNéoda 
daralvicario  del  lugar  todas  las  partes  y  cmrunsUncf 
que  yo  le  había  propuesto;  con  que  hecha  la  elecci 
para  mi  traza ,  y  pasada  la  prolija  noche,  en  parecié 
dome  conveniente  hora^  salí  de  mi  posada  pan  la 
vicario,  al  cual  hallé  que  con  una  ropa  de  damas 
negro  y  una  caña  de  la  India  por«i>áculo  paseaba 
patio  de  su  casa.  Paróse  en  viéndome  llegar;  yyoj 
preguntar  si  era  el  que  buscaba,  por  ía  buena  reía' ' 
que  de  sus  senas  traia,  le  saludé  cortesmente,  > 
cando  una  carta  que  de  propósito  y  no  muy  lin)¡ 
la  cubierta  había  escrko,  se  la  puse  en  la  nmnoc« 
el  título  y  nombre  de  su  propia  persona.  Mandóme 
brir,  y  juntamente  preguntó  de  adonde  le  escríbh] 
RespondHe  que  de  la  Nueva-España;  y  él  sin  más 
pilcar  la  abrió,,  y  en  ella  algo  entendidas  leyúci 
razones: 

«Desde  que  salí  de  Sevilla  para  estas  partes  ferigo 
«escritas  á  vuestra  merced  algunas  cartas,  bicuquc 
»de  ninguna  he  visto  la  rospuesta  que  siempre  be  de- 
Dseado,  y  aunque  tan  grande  olvido  pudiera  causar 
»  en  mi  correspondencia  descuido,  puede  más  la  tdídd- 
Atad  que  tengo  de  servirie;  y  así,  en  esta  ocasión  be 
Aquerido  valerme  de  la  que  vuestra  merced  me  tu><> 
«algún  tiempo  r  encargándole  la  persona  de  mi  liíjo 
«Leandro, que  es  el  portador,  á  quien  suplico  i  Tue£- 
«tra  merced  agasaje,  haciendo  se  entrotenga  en  e«t 
«universidad  en  tanto  que  yo  llego  en  la  siguiente flo- 
»ta;  que  esta  sola  meroed  suplirá  la  omisión  que  eo  ei 
«responderme  ha  tenido  vuestra  merced,  cuya  viJi 
»  nuestro  Señor,,  etc.—  Diego  Taviría.  »- 

En  tanto  que  estos  breves  renglones  leyóle)  ricino, 
no  dejaba,  con  la  admiración  dudosa  de  lo  que  Teia,<le 
hacer  mudanzas  con  el  rostro,,  ya  torciendo  la  boca, 
estirando  la  frente ,  poniendo  el  dedo  ra  la  nariz;  ya 
dándose  algunas  palmadas  y  rascándose  de  cuando  ea 
cuando  la  cabeza;  hasta  que,  finalmente,  encogiéndose 
de  hombros,  concluyó  diciéndome :  Sin  dudaalguoa, 
señor,  venís  errado;  porque,  aunque  es  verdad  qued 
sobrescrito  de  esta  carta  dice  á  mí,.y  en  esteluÉpu-no 
hay  otro  semejante  apellido ,  yo  os  confieso  totalmeole 
que  no  tengo  ni  tuve  conoelmiento  con  vuestro  padre, 
ni  menos  correspondencia  en  aquellas  provincias;  m»^ 
dejado  aparte  esto,  eli  lo  que  pudiere  valeres  lo  liaré 
de  voluntad,  porque  me  estimo  y  precio  de  favorecer 
con  todas  mis  fuerzas  á  los  forasteros.  Cesó  pues  coo 
aquello  el  buenclérigo,y  yo, discurriendo  con  mi  cslra- 
tagema,  le  respondí :  Admirado  me  tiene  la  confusión 
con  que  vuestra  merced  se  suspende  en  cosa  que  j  n  le- 
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ipor  tan  cierta»  como  imposiblede  creer  quemi  padre 
ibra engañado,  ó  por  mejor  decir,  errado.  El  caso 
LSfflor,  que  por  particulares  moliYos  él  gustó  de  en- 
wmt  antes  de  su  partida  ¿  España,  y  presupuesU  su 
ist«nciadc  vuestra  merced  á  esta  villa,  con  órdende 
Keo  todo  me  rigiese  por  ]asuya,dióme  dosmil  escu- 
ideoro :  estostraigo;  y  aunque  vuesu-amercednosea 
persona  de  mi  encomienda,  la  satislacion  que  tengo 
üa  me  obliga  á  suplicarle  se  sirva  de  guardármelos 
raque  se  me  vayan  dando  poco  á  poco;  porque,  do- 
060  de  obedecer  á  mi  padre,  estoy  de  una  ó  de  otra 
erte  determinado  á  esperarle  aquí.  Apenas  hube  con- 
lido  estas  últimas  palabras,  cuando  impensadameu- 
,  dándome  una  gran  voz  y  mayor  palmada,  me  dijo  el 
cario :  Parad,  kíjo,  y  perdonad  mi  olvido;  que  ahora 
abo,  con  la  reflexión  que  he  hecho  en  mi  memoria, 
i  caer  en  la  persona  de  vuestro  padre ,  que  fué  uno  de 
smás  íntimos  amigos  y  companeros  de  mi  mocedad. 
ecidiue,  hijo,  ¿está  muy  viejo?  ¿Con  quién  se  casó, 
CQántos  son  vuestros  hermanos?  ¡Oh  buen  Taviria, 
m  TaTÍria,  quién  pensara  que  había  de  ver  tan  ere- 
idas  y  honradas  prendas  vuestras!  Por  cw*.rto,  Lean*** 
ro,  TOS  podéis  estimaros  por  el  honrado  padre  que  el 
ieio  os  dio ,  tanto  como  yo  del  mejor  amigo  que  nunca 
QTB,  Ahora,  señor,  aqui,  mientras  tardare,  tendréis 
)d^da  y  el  regalo  que  debo  á  nuestra  amistad ;  y  asi, 
floresta  saber  qué  es  el  entretenimiento  que  en  esta 
irla  se  me  apunta,  para  que  vuestro  gusto  se  ejecute. 
lira,  Doble  Gerardo,  cuántas  dudas  y  dÍGcultades  atró- 
pelo en  un  instante  aquel  dorado  titulo  con  el  viejo  vi- 
isrío.  Bien  sospechaba  yo  que  mi  intento  habia  de  te- 
ner semejantes  fines;  y  asi,  no  me  admiré  de  lo  que  á 
)(ro  causara  muy  grande  novedad.  Segui  mi  traza,  y 
igradcciéndole  con  palabras  corteses  su  recordación  y 
ofrecimiento,  le  entregué  con  una  cédula,  bastante  á 
Lsegurarme  de  su  codicia,  los  dos  mil  escudos;  y  to- 
(oaodo dellos  la  cantidad  que  me  pareció,  juntamente 
le  advertí  cómo,  por  tener  más  que  razonables  princi- 
pios cu  entrambos  derechos,  quisiera  mucho  ejercitar- 
iDe  en  ellos,  sirviendo  de  pasante  á  algún  letrado  de 
l«  muchos  que  habia  en  aquella  villa  y  universidad  en 
tanto  que  mi  padre  dilataba  su  venida :  parecióle  acer- 
tada mi  determinación ;  y  asi ,  con  acuerdo  suyo  salí  á 
buscar  el  que  más  me  agradiaise,  para  con  él  hacer 
asieoto.  Es  de  saber,  amigo,  que  esta  máquina  tenia 
su  fundamento,  y  no  menos  que  en  el  todo  de  mi  in- 
teocion;  porque  el  dueño  y  esposo  de  la  dama  que  me 
babia  traído  á  Osuna,  si  bien  ni  el  mejor  ni  aun  el 
R^s  rico,  en  efeto  era  uno  de  los  letrados  della  recien 
casado,  y  tan  casado  con  su  hermosa  mujer,  como 
recatado  y  celoso  de  su  honra :  de  suerte  que  presto 
coooceréis  que  no  era  el  menos  importante  escalón  de 
Rú  empresa  el  plantarme  en  su  casa  con  cualquiera 
traosformacion,  y  esta  grandemente  la  facilitaban  algu- 
nos auos  que  tengo  de  estudio  en  la  misma  facultad,  á 
<iQÍBaea  los  de  mi  mayor  juventud  me  incliné  con  par- 
ticular gusto  de  mis  padres,  que  quisieron  enderezar 
ininda  por  otras  diferentes  pretensiones,  que  con  su 
nmerte  y  mi  nueva  herencia  cesaron.  En  fin ,  bien  ii>- 
formado  de  la  posada  deste  letrado,  llegué  á  ella,  y 
al  tiempo  que,  trastornando  los  Bártulos,  y  Baldos,  aca- 
baba de  hacer  algunas  peticiones  y  escritos.  Salúdele, 
I  mandóme  que  tomase  una  silla;  con  que ,  pensando 
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que  debia  de  ser  pleiteante  necesitado  de  su  con- 
sejo, me  comenzó  á  preguntar  lo  que  quería,  y  yo  á 
responderle  con  esta  bien  pensada  arenga  :  Yo ,  señor 
hcenciado,  soy  natural  de  Nueva->España,  si  bien  mis 
padres  son  desta  AndahiciA;  de  quien  be  sido  enviado 
á  ella,  y  en  particular  á  esta  universidad  para  en  tanto 
que  su  venida  se  apresta  ejercitarme  en  los  estudios 
de  las  Ieyes,cuyo loable  intento  he  proseguido  algunos 
años  en  la  ciudad  de  Méjico.  Para  que  este  su  deseo  tu- 
viese aun  más  que  razonable  efeto,  les  pareció  remitir- 
le, juntamente  con  mi  persona ,  al  señor  vicario  de  esta 
villa,  con  quien  profesan  una  amistad  tan  estrecha  y 
antigua,  que  la  pudiera  mejor  dar  título  do  parentesco. 
Este  pues ,  entendido  su  gusto  y  mi  pretensión  de  ba^ 
berse  de  llevar  adelante ,  ha  hecho  de  vuestra  casa,  vir- 
tud ,  persona  y  letras  singular  elección  pare  su  cumpli- 
miento :  tan  grande  es  la  satisfacíon  que  de  vos  tiene, 
que  cuando  yo  no  viniera,  como  digo,  limitado  á  sa 
parecer  y  voluntad ,  de  la  mía  no  admitiera  ni  señalara 
cosa  menos  conveniente  y  principal  para  mi  acrecen- 
tamiento. Esta  razón  supuesta,  quisiera  mucho  quedar 
de  vuestra  mano  tan  aprovechado  como  instruido :  así, 
no  habiendo  causa  más  precisa  que  lo  impida,  os  su- 
plico me  admitáis  en  vuestra  compañía  los  días  que 
mi  padre  se  tardare ;  en  ios  cuales  no  tan  solamente 
procuraré  sobrellevar  el  trabajo  de  vuestra  continua 
ocupación ,  sino  que  os  serviré  de  fiel  criado  y  discípu- 
lo sin  mayor  interés  que  el  de  enseñarme,  ayudándoos 
cada  mes,  por  el  trabajo  que  en  haceríotomáredes,con 
treinta  escudos ,  de  que  os  daré  la  satísfacion  y  depó- 
sito que  mandáredes.  Todas  estas  razones,  bien  que 
á  la  deshilada ,  por  no  dejarle  reparar  en  ellas ,  le  pro- 
puse; á  las  cuales,  habiendo  un  breve  espacio  suspen- 
didose ,  después  de  haberme  con  los  ojos  dado  algimas 
vueltas,  y  sin  duda  considerado  (que  siempre  la  co- 
dicia rompe  mayores  imposibles)  el  provecho  que  tan 
sin  costa  se  le  entraba  por  las  puertas,  y  las  demás  cir- 
cunstancias con  que  este  se  le  había  ofrecido,  última- 
mente respondió :  Aunque  es  verdad  que ,  escarmen- 
tado de  cosas  que  suceden  cada  día,  há  muchos  que 
vivo  solo ,  gustando  más  de  pasar  con  incomodidad  que 
de  vivir  mal  acompañado,  vuestra  lioprada  presencin 
y  el  deseo  de  sacar  verdadero  al  señor  vicario ,  que  de 
mí  os  dio  tan  buena  relación,  deshacetoda  dificultad; 
conque  podréis  desde  luego  disponer  con  tal  conformi- 
dad, asegurando  con  la  satisfacíon  que  es  justo  la  pro-* 
mesa  y  ofrecimiento  que  me  hacéis.  Esta  será ,  rei4í<^ 
qué  yo,  con  tan  abonado  fiador  como  os  pareciere;  y 
así ,  no  esperando  más ,  tomó  su  capa  con  mucho  con- 
tento, y  sabe  el  cíelo  si  temeroso  de  perder  el  buen 
lance ,  roano  á  mano  se  vino  conmigo  en  casa  del  vica- 
rio, que  en  viéndome,  salió  á  recibiroos,  diciendo: 
Para  conocer  vuestra  acertada  elección,  bástame  ver  la 
discreta  peraona  que  os  acompaña,  de  quien  segura*- 
mente  podéis  fiar  vuestro  acrecentamiento :  cosa  de 
que  estoy  sumamente 4ilegre,  por  el  gusto  de  vuestro 
padre  y  mi  buen  amigo.  A  estas  razones  respondimos 
otras  de  igual  agradecimiento,  proponiendo  el  letrado 
lo  que  para  su  seguridad  y  satisfacíon  de  mi  persona 
faltaba.  A  que  replicó  el  buen  clérigo  como  yo  podía 
desear,  encareciendo  las  partes  de  mi  padre  y  las  mías 
con  tanta  abundancia  de  palabras  y  eiageracionés  co- 
mo si  verdaderamente  toda  lá  vida  nos  hubiéramos  tre- 


todo  y  conocido;  cerrando  su  plática  con  advertirlo 
que  él  me  Gana  en  toda  at  hacienda ,.  y  siendo  necesa- 
rio ,  pondría  en  depósito  desde  luego  mil  ó  doe  rail  es* 
cudos. 

Mucho  menee  bastara  á  dar  mayor  seguro  af  letrado, 
que  antoj/ándosele  traía  nn  nuevo  Potos!  ¿  su  casa,  el 
más  alegre  de  los  hombres ,  despidiéndonos  roe  llevó  á 
ella ;  donde  en  llegando  ^ me  seualó  por  aposento  unos 
entresuelos  que  estaban  en  el  descanso  de  la  escalera 
que  subía  á  su  cuarto ;  con  que ,  haciendo  traer  á  ellos 
una  buena  cama  y  aderezándolos  según  mejor  le  pa- 
reció,.no  sabré  encareceros  cuan  regocijado  y  contento 
me  hallaba  ^.pareciéndome  había  emprendido  liasta  allí 
una  de  ks  mayores  dilicultodes  de  mi  jornada ;  y  es  de 
creer  que  si  el  inferes  no  le  venciera  Cuera  imposible 
pisarle  los  umbrales. 

Desde  luegO|.tratándome  en  cuanto  al  sustento  de  mí 
persona  como  solía  en  mi  propia  casa,  procuré  regalar 

letrado  co»  notable  solicitud  f.  no  comiendo  bocado , 
como  dicen,  de  que  no  participase,  haciendo  esto  por 
medio  de  una  rauchaciía  de  nueve  ó  diez  años,,  de  quien 
ton  solamente  se  servia.  En  \o  domas  de  mi  adorno  y 
vestido,  limpio  y  bien  tratodo  r  aunque  recatodísimo  y 
sin  alguna  curiosidad  en  mis  ojos  ni  en  mis  pregniitos: 
cosa  que  poco  á  poco  fué  ganando  tierra  en  la  volun- 
tod  y  austera  condición  de  mi  dueno,con  quien  en  mu- 
cltt  conformidad  estuvo  algunos  días ;  pero  en  todos 
ellos  m>  solamente  no  pude  verá  la  que  en  semejantes 
liunsformaciones  me  traía,  mas  ni  aun  llegué  á sentir 
4ina  sola  pisada  ó  movimiento  de  que  en  aquella  en«- 
cantada  casa  hubiese  más  personas  de  las  referidas. 
¡Oh  €^ántas  veces,  lleno  de  confusión,  dudaba  en  el 
«rédito  y  relación  de  mi  ausente  amigo  I  Y  ^cuántas, 
arrebatodo  de  un  ardiente  deseo,  determinándose  mi 
pecho  4  romper  aquel  silencio,  subiendo  aquellos  bre- 
ves escalones ,  el  temor  amoroso  de  perder  la  empresa 
me  volvía  cobarde  á  mi  aposento,  adonde,  quejándome 
de  quien  no  conocía  y  amando  á  quien  nunca  mis  ojos 
habían  visto,  pasaba,  á  ratos  melancólico  y  á  ratos  me- 
nos triste,  esperando  el  domingo,  forzoso  día  en  quien, 
saliendo  á  misa,  no  se  podía  encubrir  mi  dama  I  Mas 
aunque  este  llegó,  tombien  pasó  como  los  demás,  siu 
dejarme  más  consuelo  ó  rastro  de  su  visto,  quedando 
yo  en  mí  duda  y  con  mayor  tormento,  formando  nuevos 
discursos  y  quimeras.  Hasta  que  la  siguiente  fiesto,  aun 
antes  de  haber  salido  el  sol,  yo,  que  horas  habia  estaba 
en  vela,  con  acicates  los  oídos  y  el  sentido  alerto,  oí  que 
atravesaban  por  delante  de  las  puertos  de  mi  aposento 
algunas  personas,  cuyos  pasos,  pareciéndome  en  el  so- 
nido y  rumor  como  de  chapines,  me  alteraron  de  suerte, 
que,  sin  tomar  siquiera  un  ferreruelo ,  salté  en  camisa 
de  la  cama  y  abrí  las  puertas ,  pero  á  tan  desgraciado 
punto,  que  solo  pude  ver  á  espaldas  vueltos  y  subiendo 
jas  escaleras  á  mi  dama.  Quedóme  atónito  mirándola , 
y  sin  duda  la  tirara  del  manto  si  no  conociera  que  su 
esposo  la  acompañaba :  lo  que  entonces  pudieron  juz- 
gar mis  ojos,  fué  una  gallarda  y  airosa  disposición, con 
que  más  aliviado  y  advertido  para  no  dormir  tonto  otro 
día,  me  comencé  á  vestir,  creciendo  desde  aquella  ale- 
gre hora  con  mayor  exceso  mis  regalos,  con  cuyasuave 
artillería  pretondia  yo  aportillar  el  intratoble  y  celoso 
ánimo  de  su  marido,  efoto  que  ya  se  dejaba  reconocer 
de  mi  QU  el  crecido  amor  que  al  paso  de  mis  dádivas  y 
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difieros  me  i  ba  cobrando;  el  cual  llegó  á  sazonarse  ( 
dichosamente ,  quesin  pensar,  y  euando-  Biénos  es| 
rabft  que  mis  servicios  hubiesen  hecho  tanto  bater 
mi  día  después  de  haber  comido  le  vi  entrar  en  mi  a; 
sonto,  adonde  sentándose  cerca  de  mi  persooa,] 
dtjo  :  Leandro,  cuando  los^ buenas  obras  noti^ei 
Igual  retorno,  según  el  maestro  de  las  sentencias] 
nuestro  Fuero  Juzgo  nos  advierten,  justo  es  qoe 
quiera  la  voluntod  se  muestre  agradecida  con  pahbr 
y  de  estas  soy,  Leandro,  ton  enemigo,  siguiendo  el( 
recer  de  Bartulo ,  que  quisiera  poder  callando  decbi 
ros  las  obligaciones  con  que  me  habéis  prendado; 
cual  ya  mejor  bubiérades  conocido  si  la  esquiva  ca 
dicioB  y  recato  de  mi  esposa  Violante  na  estovien 
por  medio;  porque  os  prometo  que  desde  hoy  haÍH3d 
de  serviros  de  mi  pobre  mesa,  excusándoos  de  mai 
res  cuidados;  mas  ella  extraña  tanto  el  ver  otra  pen 
na  que  la  mía  dentro  de  los  umbrales  de  su  cuadra,  (p 
no  me  ha  sido  posible  vencerla  con  vuestro  apacible 
modesto  proceder.  Recibid  mi  buen  deseo,  t  pon 
vida  que  Umiteis  la  prodigalidad  con  qne  nos  habéis  n 
galado,  puos  lo  hecho  basto  aquí  hastorá  á  dejam 
mientras  viviere  obligado  y  reconocido.  Estas  fiúro 
las  formales  palabras  que  el  dueño  y  esposo  de  mi  lii 
ma  propuso  con  toda  llaneza  y  sinceridad  ;iqcej 
muy  sin  ella,  aunque  notoblemente  contento,  kn, 
pondi  las  que  á  mi  cauteloso  intento  más  conxem 
concluyendo  con  darle  á  entender  que  de  mi  Dtfimí 
condición  procedía  aquel  pequeño  género  de  cos^^.áí 
quien  él  ton  sin  causa  se  mostraba  agradecido ;  y  Oic'r 
mente,  se  volvió  más  obligado  de  lo  que  habia  mih 
quedando  yo  con  más  crecidas  esperanzas  ele  Imu^ 
cese,  no  obstante  que  carecía  de  la  visto  y  conocimi^ 
to  de  mi  pretensión ;  aunque  no  se  pasaron  seis  á- 
sin  que  saliese  de  semejantes  tinieblas ;  y  fué  e[  cast 
que,  como  yo  continuase  los  regalos  que  habéis  oWj, 
quiso  mi  suerte  que  llegase  uno  á  ton  urgeiife  y  hut» 
coyuntura,  como  después  pareció ;  porque,  cayendon^ 
bre  la  voluntod  de  mi  maestro,  bastó  á  que,atropelJaj}- 
do  su  recatoda  y  celosa  condición  y  el  gusto  y  cilr»- 
ñeza  de  su  esposa ,  me  hiciese  llamar  desde  la  m^ 
adonde  con  ella  estoba  comiendo,  y  con  tanta  phsa,qi¿ 
casi  no  tuve  lugar  á  asegurar  mi  turbación,  que  cm 
si  verdaderamente  fuera  á  oír  una  sentencia  de  niue:t¿ 
llegué  temblando  á  su  presencia. 

Sin  exageración  ni  género  de  encarecimiento  p»e¿d 
deciros  que  basto  aquel  punto  no  vieron  mis  ojos  na- 
yor  hermosura,  ni  la  imaginación  colmado  y  sin  lentí 
más  que  poder  fingir  su  deseo.  No  sé  cómo  pintáríé 
de  suerte  que  no  quede  corto  mi  lengua  y  quejoso  sa 
peregrino  original ,  pues  tratar  de  hacer  símilesycoi»- 
paraciones  de  verdes  esmeraldas,  finísimos  diamanieir 
madejas  de  oro ,  copos  de  nieve ,  carmín ,  cristales,  vi- 
jó&r  y  alabastros,  fuera  de  parecerme  todas  hajisj 
humildes  en  su  igualdad,  pudiera  ser  que  con  seme- 
jante estilo  en  vuestra  presunción  quedara  más  pj»r 
poético  que  por  verdadero  y  fiel  su  retrato;  y  así,  solo 
os  habréis  de  satisfacer  con  creerme  que  en  lo  méoos 
que  pude  entonces  juzgar,  Negué  á  ver  debajo  *  «^ 
blanca  y  lisa  frente ,  á  quien  coronaban  dos  trenzas  <i^ 
un  limpio  y  crecido  cabello  castoño,  dos  zaOros,íií» 
luceros ,  dos  soles.  Mas  ¿qué  digo ,  usando  de  tan  ei- 
traño  lenguaje?  Unos  alegres  y -honestos  ojos,  en  cuja 
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neJio  deceniliendo  la  bien  proporcionada  nariz,  sei^ 
m  de  linde  á  las  blancas  y  rosadas  mejillas ,  y  de  um- 
brales de  plata  á  las  sangrientas  puertas  y  labios  de 
coral ,  como  estos  de  alcaides  y  guardas  á  la  riqueza  y 
IJancura  de  sus  menudos  dientes.  Y  finalmente,  pomo 
•ánsares,  cualquiera  de  sus  partes,  aunque  yo  las  tenia 
K)  mal  ábujadas  en  mi  idea,  me  parecieron  más  be- 
Iss,  más  hermosas  y  más  dignas  de  ser  amadas.  Yo  por 
otónces  quedé  mudo ,  y  tanto ,  que  pudiera ,  á  ser  tan 
^turoso  que  mereciese  ser  mirado  de  sus  ojos,  cono- 
ormí  turbación  y  aun  parte  de  mi  voluntad;  mas  ella 
ilzo  tan  poco  movimiento ,  que  casi  no  pude  colegir  en 
uanto  allí  estuve  «i  levantó  la  vista  del  pecho  de  su  es- 
loso,  que  volviéndose  á  mí,  comenzó  á  hablarme  desta 
tiierte  :  Lo  primero  que  ante  todas  cosas  habéis  de 
istimar,  Leandro ,  es  haber  con  tanta  voluntad  permi-. 
ido  lleguéis  á  este  lugar^  en  quien  os  prometo  ningún 
sombre  ba  entrado  sino  soy  yo ;  y  después  os  habéis  de 
«rvir  de  comer  desde  hoy  conmigo,  porque  estoy  muy 
determinado  á  no  dejaros  despender  con  tanta  exorbi- 
¡ancía vuestra  hacienda;  y  así,  sin  replicarme  habéis  de 
bicer  mi  ruego,  pues  es  tan  justo ;  íaera  de  que  podréis 
con  esto  echarme  juntamente  en  mayor  obligación,  pi- 
sánilolo  en  nuestra  compañía  como  padres  y  hijos; 
que  eo  tal  lugar  y  posesión  os  tengo.  No  sé  cómo  pude 
d&rleuoa  conforme  respuesta,  según  estaban  mis  sen- 
fí/ioü  divertidos;  mas  temiendo  caer  en  alguna  sospe- 
cim,  esforzándome  lo  masque  fué  posible,  le  respondí: 
ScDor,  la  misma  razón  que  vos  dais  para  que  yo  obe- 
dezca ¿  vuestra  V4>luntad  me  obliga  á  contradecirla; 
porque  do  fuera  yo  tan  bien  mirado  y  agradecido  si^ 
ronociendo  la  quietud  de  vuestra  condición  y  la  soledad 
coD  que  mi  seüora  Violante  gusta  de  vivir,  la  interrum- 
{»ese  por  mi  comodidad  j  la  que  me  hacéis  estimaré 
mientras  viviere;  y  así,. os  suplico  gustéis  de  no  tratar 
másdeste  particular,  porque  resueltamente  os  digo  mi 
4¡[Itiinadeterminacion.  Pretendía  yo,  mostrando  este  en- 
cogimiento y  recato,  granjear  opinión «  y  con  ella  ven- 
cer cualquier  rastro  de  desconfianza ,  asegurándolos 
para  mayor  ocasión ;  y  por  esta  causa  no  obedecí  el  in- 
moto del  letrado. 

Estaba  Gerardo  tan  deseoso  de  ver  el  fin  de  tan  ex- 
traño cuento ,  que  casi  me  atrevo  á  afirmar  le  pesó  de 
^  Leandro  no  abrazase  la  oferta,  pareciéndole  que 
por  aquel  camino  abreviaba  en  el  de  su  pretensión;  y 
Aunque  quiso  advertírselo ,  temeroso  de  interrumpirle , 
lo  excusó,  oyendo  que  en  su  discurso  decia  el  discreto 
Leandro:  No  por  la  mia  le  faltaron  réplicas  y  aun  bien 
apretados  ruegos  al  dueño  de  mi  dama;  mas  como  en 
«I  recato  y  modestia  de  mi  persona  tenia  yo  librado  el 
buen  suceso  de  mi  amor,  fueron  por  demás.  Bien  que 
desde  aquel  dia  tomé  ánimo  para  continuar  la  vista  de 
la  hermosa  Violante,  eligiendo  para  hacerlo  las  horas 
«nque  los  dos  estuviesen  juntos;  porque,  si  va  á  decir 
^^ » ni  yo  me  atñvia  á  más  ni  mi  maestro  daba  lu- 
stra otra  cosa,  y  menos  su  bizarra  y  honesta  mujer, 
de  quien  no  solamente  no  oí  en  este  tiempo  razón  que 
pudiese  abrirme  puerta  para  aventurar  algunas  mias, 
P^  ni  aun  entiendo  haberla  visto  levantar  de  su  labor 
los  ojos;  con  que  ya  echaréis  de  ver  con  cuánta  confu- 
ir desvelo  estaría  mi  alma,  pues  el  considerarme 
^tan  humilde  estado,  y  tan  ajeno  de  poder  desciH 
^^^^  &  qtneni  á  ya  no  lo  agradeciese»  por  lo  menos 
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no  ignorase  que  por  su  causa  padecía,  forzosamente 
habia  de  tenerme  en  un  continuo  tormento.  Mas  no  se 
alargó  mucho  tiempo  el  cumplimiento  deste  deseo ; 
bien  que  pudiera  costarme  la  vida ,  pues  casi  me  pust 
en  el  peligro  de  perderla;  porque  quiso  mi  fortuna  que 
una  siesta  en  que  mi  letrado  y  su  esposa  se  entrete- 
nían jugando  al  ajedrez,  y  yo  solo  presente,  que  ya 
componiéndoles  las  piezas  ó  ya  viendo  á  mi  dama  con 
notable  donaire  y  más  hermosas  manos  mudarlas  en 
una  y  otra  parte,  tan  bien  y  mejor  me  divertía,  habién* 
dolé  llamado  á  su  esposo  un  pleiteante,  y  siéndole  fuer^ 
za  el  asistir  en  el  estudio  por  algún  espacio,  hubo  de 
dejar  el  juego,  diciéndome  al  bajarse  muy  contento : 
Leandro,  ya  veis  cuan  de  vencida  va  Violante  :  lo  que 
os  ruego  es  que ,  asistiendo  por  guarda  del  tablero ,  no 
la  dejéis  que  toque  en  los  trebejos;  porque  estimaría 
sobre  todas  las  cosas  ganar  aqueste  lance.  Prometí- 
selo;  con  que  mi  buen  maestro,  tan  alegre  cuanto  yo 
regocijado ,  nos  dejó  y  se  fué.  Pero  en  esta  sazón ,  caro 
amigo,  comenzó  el  temeroso  encogimiento  de  mi  cora- 
zón y  el  trabarse  mi  lengua  con  la  impensada  turba- 
ción de  mis  sentidos;  y  en  efeto,  aunque  lo  intenté ,  no 
pude  formar  en  la  imaginación  razón  por  donde  dar  á 
mi  amoroso  cuidado  algún  principio ,  si  bien  la  ocasión 
era  maravillosa,  liasta  que ,  sacándome  de  tan  notable  < 
confusión  la  hermosa  Violante,  aunque  con  otros  fines, 
me  dijo  con  apacible  rostro :  ¿Sabéis  acaso,  Leandro, 
aqueste  juego?  Porque  si  no  lo  ignoráis,  como  sospe- 
cho, en  ocasión  estoy  que  pudiera  aprovecharme  de 
vuestra  industria ;  que  os  aseguro  trocara  cualquier 
gusto  por  el  de  saber  alguna  treta  con  que  excusar  el 
mate  que  mi  esposo  pretende  darme  en  él.  No  hay  pa- 
lalnras  que  puedan  encarecer  el  alegría  de  mi  corazón, 
pareciéndole  habia  descubierto  algún  resquicio  por 
donde  arrojar  parte  de  su  amoroso  sentimiento ;  y  asi, 
le  respondí :  Muchos  días  há  que  sé  con  particular  ex- 
periencia este  juego  de  damas,  el  cual  puedo  decir  me 
cuesta  larga  inquietud  y  pérdida  de  hacienda;  y  aun- 
que por  esta  causa  pudiera  desconfiar  de  mejor  dicha, . 
todavía  en  el  lance  presente  me  atreveré  á  enseñaros 
treta  tan  ingeniosa,  que  no  solamente ,  queríendo  vos 
usarla,  excuséis  el  mate  que  os  va  dando  vuestro  espo- 
so, pero  Juntamente,  en  vez  de  recibirle ,  se  le  daréis  á 
él.  Con  más  contento  del  que  podréis  pensar  escuchaba 
Violante  mis  razones;  y  así,  no  viendo  la  hora  en  que 
satisfacerse  del  remedio,  me  replicó  :  Ya  juzgaréis  el 
corto  término  que  nos  dará  mi  esposo  para  advertirme ; 
no  tardéis  más,  Leandro,  en  descubriros,  pues  podría, 
sin  pensar,  faltamos  coyuntura. 

Esta  razón  última  causó  en  mí  mayor  atrevimiento; 
con  que  asiendo  della  y  no  me  pareciendo  dilatar  más 
mi  intento ,  con  nueva  turbación  la  comencé  á  de- 
cir :  £1  mismo  temor,  dueño  y  señora  mia ,  que  aun  en 
tan  pequeña  causa  significáis,  deseando  no  perder  la 
ocasión,  me  fuerza  á  que,  sin  esperar  otra  mejor  en  la 
que  el  tienipo  y  mi  ventura  ofrece,  sepáis  de  mi  boca 
que  vos  solo,  señora ,  habéis  podido  reducir  mi  persona 
(siendo  de  mayores  partes  y  cálidadque  muestra  al  pre- 
sente) á  la  bajeza  y  humildad  en  que  por  veros  y  servi- 
ros se  ha  puesto ,  habiéndome  sacado  de  mi  casa  y  pa- 
tria la  relación  que  me  hizo  un  discreto  amigo  de  vues^ 
tra  rara  hermosura  y  singulares  virtudes;  y  sin  cesar, 
hasta  el  mismo  punto  en  que  me  via  y  desde  el  dia  eo 
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que  Ueg6  á  mi  notida  en  Córdoba,  ful  discurriendo , 
ponderando  últimamente  mi  sentimiento  y  voluntad 
con  tantos  suspiros  y  lágrimas,  que  bastaran  á  enter- 
necer un  alma  de  diamante.  Mas  ¿qué  respuesta ,  ami- 
go, entenderéis  que  á  tan  tierna  plática  daría  mi  damat 
Prométeos  que  aun  el  traerla  abora  al  pensamiento  me 
atemoriza;  porque  babeis  de  saber  que  apenas  acabé  de 
significar  las  ansias  de  mi  pena,  cuando  trocándosele 
en  el  de  una  macilenta  gualda  el  rosado  color  de  sus 
mejillas,  llena  de  arrebatada  turbación ,  y  atropelladas 
entre  sus  dulces  labios,  me  respondió  las  siguientes  ra- 
zones :  No  es  posible,  fementido  Leandro,  que  en  ese 
pecbo  se  lialle  mejor  sangre  que  la  que  de  vuestro  infa- 
me presupuesto  ha  descubierto,  pues  si  bien  nacido  y 
noble  fuérades,  como  me  habéis  significado,  antes  pro- 
curárades  dar  honra  á  quien  tan  bien  como  mi  esposo 
osla  merece,  que  quitársela  intentando  con  solicitan- 
me  su  aíirenta.  Y  aquí ,  cegándola  con  mayor  Ímpetu  la 
cólera,  concluyó  otras  más  ásperas  injurias  con  levan- 
tar á  dos  manos  el  tablero,  descargando  juntamente  su 
ira  con  él  en  mi  cabeza,  dejándome  suceso  tan  impen- 
sado fuera  de  sentido,  y  mucho  más  el  ver  subirá  su 
marido  alterado  con  el  ruido  que  el  golpe  y  los  trebejos 
babian  hecho.  Quedó  pasmado  mi  maestro  advirtiendo 
<la  ruina  de  su  juego;  y  vuelto  á  mí , quiso,  riéndose, 
que  le  absolviese  de  su  duda.  Mas  Violante ,  que  via  en 
k  mudanza  y  turbación  de  mi  rostro  la  ruin  satisfacion 
que  por  entonces  habia  de  daríe,  tomando  el  respon- 
derte por  su  cuenta,  con  gentil  donaire  le  dijo :  Si  de 
ver  barajado  nuestro  pleito  mostráis  enfado,  bien  po- 
de» consolaros,  entendiendo  que  ha  sido  mucho  mayor 
el  que  yo  he  recibido,  pues  ya  estaba  el  vencimiento 
de  vuestra  parte  menos  seguro  y  más  dudoso,  porque 
habiéndome  querido  valer  del  ingenio  de  Leandro,  él 
me  habia  enseñado  treta  tan  artificiosa  y  sutil ,  que  no 
tan  solamente,  haciéndola,  excusara  el  mate  que  desea- 
bades  darme,  pero  le  recibíérades  infaliblemente  de 
mí;  si  bien  mi  ropa  y  demasiado  descuido,  queriendo 
mejorarme  de  asiento,  nos  han  quitado,  sin  pensar,  de 
podías,  derribando  el  taUero ,  debajo  del  cual  inadver- 
tidamente le  dejé  al  sentarme.  Con  este  admirable  des- 
pidiente ,  motejando  mi  intento  y  poca  fe  y  sin  quitar 
de  la  verdad  del  caso  cosa  alguna,  ella  salió  de  confio- 
8Íon,  y  aun  también  su  marido,  que,  como  la  amsba 
tiernamente  y  aquella  ocasión  era  de  pasatiempo ,  atri- 
buyéndolo á  burla  y  juego ,  quedó  con  lo  dicho  alegre  y 
satisfecho. 

Guando  el  corazón  está  lleno  de  pasión,  mal  pueden, 
Gerardo,  los  oidos  escuchar  consejo  :  abrasábase  mi 
alma  en  vivas  llamas;  y  aunque  en  semejante  acaeci- 
miento tuviera  quien  con  sabio  consejo  procurara  tro- 
car su  determmadott,  fuera  imposible  que  del  resultara 
en  mí  algún  buen  efeto;  y  así,  menos  queja  puedo-  te- 
ner de  mi  perseverancia ,  y  menos  del  dejarme  ren^ 
y  vencer  de  la  triste  imaginación  deste  suceso ,  pues 
¿litándome  siquiera  un  amigo,  un  criado,  wt  hombre 
no  ccmoctdo  con  quien  descansar  contándole  mi  pena, 
nano  es  que,  como  en  sugeto  tan  dispuesto,  había  de 
hacer  operación.  La  que  en  mí  se  reconoció  con  suma 
brevedad  fué  de  tal  fuerza ,  que  apenas  me  qtiité  de  los 
ojos  de  Yiolante,  cuando  dejándome  caer  encima  de  mi 
cama ,  tras  de  nna  congoja  y  sudor  frío ,  en  un  instante 
me  sobrevino  con  ftirioso  acddente  una  calentura ,  que 


sin  menguar  un  punto,  quitándofne  las  ganss  dele^ 
mer,  en  cuatro  días  me  redujo  á  mortal  peligro,  y  I 
quinto,  casi  desahucladode  los  médicos,  Ikgué  á  com 
cer  me  iba  acabando.  Del  sentimiento  de  mi  maestro  ( 
aseguro  que  era  aun  mucho  mayor  que  merecía  e!  orj 
gen  de  mi  daño.  No  se  quitaba  de  mi  {^esencia  eo  \M 
este  tiempo;  antes,  faltando  á  todas  las  demás  cósase 
su  casa,  acudía  solo  á  hacerme  los  regalos  y  reioedit 
más  convenientes  á  mi  enfermedad;  mas  como  los  mí 
dicos  y  él  ignorasen  la  causa  della,  con  los  que  d 
aplicaban  en  mayor  riesgo  me  ponían ,  porque  al  an^ 
no  basta  medicamento  alguno ;  es  mal  incurable  y  i 
que  solo  carece  de  Avicenas.  En  fin ,  la  noche  M 
dia,  que  para  mi  fué  la  más  triste  y  dichosa  que  in^ 
entonces  tuve ,  siéndole  fuerza  al  letrado  el  salir  des 
casa,  por  no  dejarme  solo,  temeroso  de  la  velocidad  c«{ 
que  mi  accidente  caminaba,  llamando  á  su  mujer  d 
lastimado  afecto,  la  rogó  me  hiciese  compañía  eo  tmil 
que  él  daba  la  vuelta.  Hízolo  al  fin  mi  dama,  siendo  pin 
ello  no  poco  persuadida  de  su  esposo;  que  ana  ba 
en  ocasión  tan  piadosa  quiso  mostrar  la  esquiva  coni 
clon  de  su  ánimo.  Aunque  mi  mal  era  terrible ,  no  pa 
eso  habia  llegado  á  encarcelármelos  sentidos;  y  &«i,  Íh 
bres  pudieron  conocer  cuan  cerca  estaban  de  sn  rnMJ 
dueño,  que  á  este  punto,  no  permitiendo  el  cielon 
último  fin,  ó  ya  compadecida  de  verme  en  tan  cali 
térmmo  reducido  á  tan  mísero  estado  y  trocada  li  m 
zanía  de  mi  juventud  en  el  triste  retrato  de  la  rouertti 
ó  ya  reconociendo  la  pureza  y  verdad  de  mi  amor ' 
el  sentimiento  de  su  desden  con  tales  muestras  tk{ 
ba  en  mi  favor) ,  ó  por  la  una  y  otra  causa  movida  ( 
que  al  fin  no  hay  mujer  á  quien  de  ser  amada  le  ^i 
ni  que  á  largo  ó  breve  plazo  deje  de  mostrarse  agreb* 
cida) ,  dando  ternísimos  suspiros  y  sentándose  eocsn 
de  mi  cama,  eñ  baja  y  dulce  voi&,  tomando  las  miascd 
sus  hermosas  manos,  me  comenzó  á  decir  estas  de  rij 
aunque  tan  sin  acuerdo,  bien  entendidas  razones :  ¿Ea 
posible,  discreto  Leandro,  que  quien  tuvo,  por  oii 
más  incierta  que  segura  nueva  de  mi  poca  bermosnH) 
determinación  y  atrevimiento  para  oponerse  á  su  eo* 
presa  con  ánimo  de  contrastarla ,  le  haya  faltado  eo  ci 
combate  primero ,  mostrando  á  su  resistencia  y  desría 
tan  notable  flaqueza?  Prométeos,  seitor  mió,  que  s 
vuestro  generoso  proceder  no  estuviera  pubücaadoá 
voces  vuestras  nobles  partes ,  que  la  presente  cobanüi 
me  obligara  á  poner  en  ellas  mucha  duda.  Aleaiios. 
Leandro,  y  conoced  que  si  en  la  primera  ocasión q« 
pudistes  declararme  tan  animoso  intento  quedara  t« 
rendida  á  vuestras  palabras,  ó  por  lo  meaos  coo  k^ 
miasó  el  semblante  de  mi  rostro  diera  entonces  il- 
gun  género  de  esperanza  á  vuestros  pensanüento<,e$u> 
que  hoy  en  mí  os  parece  amable,  por  semejante  fecili- 
dad  y  desenvoltura  fuera  desestimado  de  vos  conjo^ 
causa ;  perqué  la  fortaleza  que  con  perseverancia  y  «- 
lor  sufrió  del  enemigo  imo  y  muchos  asaltos,  de  iiay«r 
estimación  sería  digna  qne  no  la  que  al  primero  9eátfi 
entregar  y  rendir;  ni  menos  os  fuera  glorioso  «1  «&• 
cerme  si  la  pelea  no  os  costara  dificultad  y  trabajo.  De 
los  que  por  mí  habéis  atrop^lado  bien  podéis  ene 
que  e^ré  saf isfedia ,  y  aun  reconocida  á  la  deuda  a 
que  me  habéis  pues!o,que  desde  luego  me  obligoúp- 
gar,  no  queriendo  otro  múa  largo  plazo  paia  el  cumpi»- 
mientadesta  pakrfffa  sino  ei  que  eo  reitaurar  Toestn 
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nlod  se  dilatare.  lláfl£jeniftqnel  mi  iiertiKMo  dueño  sí  I 
estas  áltimas  raaoiies  no  se  hubieran  casi  embarazado 
coD  la  breve  venida  de  su  esposo :  ocasión  que  hho  li- 
brar la  respuesta  que  prevenia  mi  alma  en  tiernas  y 
amorosas  lágrimas  de  mis  ojos.  Hallóme,  aunque  fuera 
de sa  parecer,  más  aliviado,  conociéndose  tan  de  im-* 
proviso  esta  mejoría ,  que  entiendo  la  atribuyó  á  causa 
milagrosa,  lias  ¿qué  mucho ,  si  al  veneno  de  mi  enfer- 
medad se  le  había  opuesto  con  superior  antídoto  el  re- 
medio que  solo  podía  atajarla?  Estuvo ,  amigo  Gerardo, 
nüvida  6  miserable  Cn  sujeto  al  absoluto  imperio  de 
la  hennosa  Violante ;  y  así ,  el  mismo  que  pudo  con  su 
asperesa  y  crueldad  ponerme  en  los  umbrales  de  la 
muerte,  hoy  con  esta  piadosa  plática  y  razones  tan 
ajenas  de  mi  esperanza,  no  tan  solamente  concedió  la 
sakid  al  desmayado  cuerpo ,  sino  que  juntamente  dejó 
dahnacohnada  y  llena  de  un  increíble  y  maravilloso 
regocijo;  con  que  dentro  de  pocos  dias  pude ,  aunque 
convaleciente,  levantarme  de  la  cama,  alentando  el  dé- 
bil y  cansado  espíritu  mi  deseado  y  bien  merecido 
premio,  pendiente  de  la  restauración  de  mi  salud  y 
fueras.  Este  entrañable  y  amoroso  deseo  muchas  ve- 
ces me  sacó  de  mi  aposento,  y  puso,  aunque  con  el 
mismo  temor,  en  la  presencia  de  mi  dama ,  cuya  alegre 
vista  gozando,  nunca  tuve  ánimo  para  siquiera  traerla 
ált  memoria  su  promesa  y  el  fin  de  mis  trabajos ,  por- 
qoe  el  respeto  y  temor  que  igualmente  le  había  cobra- 
de  le  apoderaban  de  mi  lengua,  causando,  según  lo 
qoe  puedo  al  presente  juzgar,  el  mismo  empacho  y 
4arbacion  en  mi  Violante;  mas  comoentónces  la  pasión 
b  apreciase  por  su  acostumbrado  desden  y  rigor,  yo 
«s  prometo  que  estuvo  muy  á  pique  la  recaída,  vol- 
vieodo  á  perder  su  tibieza  la  salud  que  había  granjeado 
<oael  prometido  galardón.  Entre  aqueste  desvelo  y  los 
¿as de  mi  convalecencia  llegó  el  domingo  primero, 
^«nqaienporindbposicionóotro  caso  contingente  el 
kUnáo  no  salió  de  su  casa,  ni  mi  Violante  pudo  ir  á 
«usa  á  la  hora  que  madrugando  acostumbraba ;  con 
<qoe,s¡endo  entrado  el  día,  á  su  esposo  le  pareció  librar 
eaiDÍ  el  oGcio  de  acompañarla;  y  así,  queriendo  traer 
4  propósito  su  intento,  me  dijo :  Amigo  Leandro ,  el  no 
Uenne  sentido  bueno  esta  pasada  noche  me  ha  dete- 
ládoen  casa,  y  aun  á  Violante  sin  ir  á  la  iglesia  :  cosa 
qoeeUa  siento  y  yo  no  puedo  remediar  si  vos  no  suplís 
ii  falta  que  la  hago,  sirviéndola  de  escudero :  tomad  por 
vida  vuestra  este  trabajo,  que  dándola  kt  mano,  ella 
jNdrá  juntamente  servir  de  báculo  y  arrimo  á  vuestra 
Jaqneza. 

No  sé  cómo  acerté  á  disimular  mi  sobrada  alegría : 
en  fin,  yo  obedecí,  dándole  las  gracias,  tomando  con 
iateríor  contento  la  mano  de  mi  dama  y  prometiendo  á 
ns  cuidados  la  libertad  de  su  silencio  mudo.  Desde 
luego  determiné  en  el  camino  signifícarie  las  justas 
quejas  que  ya  podía  de  su  descuido  formar  mí  alma, 
laracuyo  efeto  comencé  á  prevenir  razones  tales  que 
tetasen  á  enternecerla ;  mas  apenas  mi  acobardado 
pecho  se  atrevió  á  de^dir  siquiera  un  ligero  suspiro, 
lamiendo  más  el  enojarla  con  mis  palabras  que  el  ver- 
se de  una  y  otra  ocasión  salir  por  su  cortedad  nMirieo-^ 
da  y  tan  sin  esperanza  de  remedio.  Gón  este  encogi- 
■ieQta  la  acompañé  hasta  la  iglesia,  y  con  el  mismo  la 
vnireria  á  su  casa  si  un  impensado  favor  suyo  no  me 
díeni mayor  atrevimiento,  y  fué  pues,  Gerardo,  que 


al  volvemos,  mi  dama  con  más  humano  rostro,  fin- 
giendo para  otra  ocasión  quitarse  el  guante ,  me  dio 
sin  él  la  hermosa  y  blanca  mano :  cosa  que,  dejándome 
absorto  de  alegría,  estimé  por  recompensa  de  mayores 
disgustos.  Iba  tan  alentado  y  gozoso  viéndome  dueño 
de  aquel  pedazo  de  cristal,  que  no  pude,  temeroso  de 
perderle,  excusarme  de  ceñirte  y  apretarle  con  mi  ma- 
no, respondiendo  aquesta  amorosa  acción  tan  dichosa- 
mente á  mis  intentos,  que  apenas  la  puse  en  ejecución, 
cuando  mi  dama,  pagándome  en  la  misma  moneda, 
apretó  la  mía ,  díciéndome :  ¿Hasta  cuándo,  querido 
Leandro ,  ^a  de  hacer  vuestra  cortedad  oposición  á  mi 
honesto  recato,  pretendiendo  con  lengua  muda  y  pro- 
ceder encogido  que  yo  con  mi  persona  os  brinde  y 
niegue,  siendo  esternas  propio  oficio  de  los  hombres 
que  costumbre  bien  parecida  en  nosotras?  Y  ya  sé  que 
á  vuestra  condición  queréis  dar  por  excusa  la  rigorosa 
mía,  y  sí  bien  el  haberme  visto  no  há  muchos  dias  me- 
nos cruel  pudiera  tenerme  cn  mejor  opinión,  todavía, 
por  la  ocasión  que  primero  os  di,  la  habré  de  admitir, 
advírtiéndoos  que  con  seguridad  de  mí  comesponden- 
cía  podéis  amar ;  con  que ,  dándonos  á  entender  mejor 
que  basta  aquí ,  no  faltarán  ocasiones  en  que  con  igual 
descuento  nuestras  voluntades  queden  satisfechas;  y 
porque  no  penséis  que  solo  con  razones  pretendo  pa« 
gar,  dilatando  vuestro  gusto,  esta  noche  procuraré  dar 
orden  con  la  cual  entréis  en  mí  aposento. 

Aquí  llegaba  el  amoroso  cuento  de  Leandro ,  nó  con 
pequeña  suspensión  de  Gerardo,  cuando  su  agradable 
discurso  interrumpió  ira  gran  tropel  de  ministros  de 
justicia  que,  juntamente  con  el  alcaide  de  la  cárcel, 
entraron  adonde  los  dos  amigos  estaban.  No  dejó  de 
alterarlos  semejante  novedad,  y  mucho  más  se  entris- 
teció Gerardo  cuando  supo  traían  orden  para  removerte 
la  prisión  adonde  estaba ,  trocándola  por  una  de  las 
más  fuertes  torres  del  Alhambra,  fortaleza  poco  dis- 
tante de  aquella  famosa  ciudad,  y  pretcnsión  que  hasta 
ahora,  aunque  bien  solicitada  de  sus  contrarios,  no  se 
había  conseguido.  Era  su  principal  intento  vencer  con 
semejantes  vejaciones  y  aprietos  su  determinación ,  re- 
medio do  que  en  dos  ocasiones  suelen  los  jueces  apro- 
vecharse: ó  bien  cuando  la  calidad  del  preso  y  delito 
no  admiten  mayor  castigo  que  el  de  una  estrecha  cár- 
cel, ó  cuando  con  las  incomodidades  della  y  el  pri- 
varle de  la  mayor  comunicación  de  sus  deudos  y  ami- 
gos pretenden  reducirte  á  su  propósito ,  como  en  efeto 
suele  ser  siempre  el  más  acert&do.  Esta  última  expe- 
riencia era  la  que  al  presente  hacían  en  el  affigtdo  ca- 
ballero, de  quien  no  fué  estimada  por  la  más  ligera 
desventura  que  en  este  cautiverio  le  sobrevino;  mas  no 
queriendo  descaecer  de  su  buen  ánimo,  con  alegre 
rostro  comenzó  á  prevenir  su  partida,  despidiéndose 
de  su  noble  y  antiguo  amigo  Arsenio,  que  con  increí- 
ble sentimiento  derramó  tiernas  lágrimas ,  sin  que  su 
valiente  corazón  pudiese  reprimirías,  haciéndole  en 
ellas,  no  menos  lastimado,  compañía  el  nuevo  Lean- 
dro, cuya  agradable  historia,  aun  sin  haber  entendido 
el  fin  que  tuvo ,  llevaba  á  Gerardo  maravillado  y  enter* 
nocido. 

Preside  á  kt  ciudad  ilustre  de  Granada,  con  superior 
grandeza ,  un  alto  cerro  que  tiene  á  caballero  su  gran- 
diosa máquina,  ya  en  partes  vestido  de  frondosos  ála- 
mos, y  ya  ceñido  de  tajadas  peñas,  ásperos  y  peinados 
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riscos ,  cuyas  arcillosas  plantas  baña  el  Dauro,  famoso 
por  el  oro  que  nace  en  sus  corrientes ,  de  quien ,  no  sin 
emulación  de  más  caudalosos  ríos,  ofrece  á  los  crista- 
les de  Jenil  su  tributo.  Hácesc  en  lo  más  alto  deste  gra- 
cioso monte  una  ancha  plaza,  en  quien  sobre  algunas 
ruinas  fénicos  fundaron  los  arrinconados  reyes  moros 
(y  un  tiempo,  por  los  pecados  de  España,  su  riguroso 
azote)  soberbios  alcázares,  á  quien  cercaron  de  mura- 
llas fortísimas,  altas  torres,  barbacanas,  fosos  y  ba- 
luartes, dejando  aquel  elevado  sitio  igualmente  forta- 
lecido y  proveído  para  su  seguridad  y  morada,  dándole 
¿  todo  junto  el  Alhambra  por  nombre ,  que  hoy  aun 
con  mayor  esplendor  conserva,  porque  notan  solamen- 
te sustentan  nuestros  poderosos  monarcas  con  par- 
ticular cuidado  los  edifícios  árabes,  sino  que  con  otros 
más  nuevos  y  magníücos  la  ilustran  y  engrandecen; 
teniendo  asimismo,  para  su  mejor  perpetuidad,  en  ella 
lucida  infantería  que  la  defiende,  y  todos  los  demás  re- 
quisitos que  á  un  presidio  cerrado  le  competen.  Hay 
en  el  ámbito  de  aquesta  fortaleza  iglesias  y  conventos 
y  casi  doscientas  casas ,  en  quien  se  avecindan  oficia- 
les del  Rey ,  soldados  y  otros  particulares  moradores 
que  la  estiman  por  habitación  más  saludable  que  la 
ciudad,  de  quien  estará  aun  no  medio  cuarto  de  legua. 
Aquí  pues,  cuando  pudiera  acabar  su  cansado  cauti- 
verio, trujaron  á  Gerardo ,  dejándole  en  una  de  las 
muchas  torres  que  desde  sus  murallas  miran  la  her- 
mosa^ega ,  cuya  vista  en  otro  que  de  tantas  desdichas 
no  estuviera  rodeado  pudiera  causar  muy  grande  ali- 
vio ;  mas  ocasiones  tales  hacen  siempre  contrario  efeto 
en  la  persona  que  está  imposibilitada  de  gozallas,  por- 
que convirtiendo  en  otro  miserable  Tántalo  el  objeto 
maravilloso  que  debiera  deleltallos,  se  viene  á  reducir 
en  más  duro  tormento :  así  le  sucedía  á  Gerardo,  que, 
cercado  de  hierros  frios  y  seguros  candados,  solo  po- 
día extender  por  aquellos  espaciosos  campos  los  can- 
eados ojos,  envidiando  los  pasos  libres  del  pobre  y  mi- 
serable jornalero  y  deseando  la  comunicación  del  más 
rústico  y  grosero  pastor.  ¡Infeliz  suerte  sobre  cuantas 
afligen  á  los  hombres ,  y  por  quien  antes  que  alguno  se 
deje  oprimir  y  vencer,  perdiendo  la  libertad,  debe  ar- 
riesgar una  y  muchas  veces  la  vida  I Y  así ,  no.  sin  muy 
justa  causa  dijo  Catón  que  todo  el  oro  y  riquezas  de  la 
tierra  no  podían  ser  de  tanto  valor  que  mereciese  apre- 
ciarse con  el  de  la  libertad;  y  Marco  tulio,  que  para 
conservar  tan  gran  bien,  la  muerte,  que  es  el  último  de 
los  males,  no  se  había  de  temer.  Y  preguntado  Díóge- 
oes  cuál  era  la  cosa  mejor  del  mundo,  dijo  que  la  li^ 
bertad,  á  quien  las  leyes  llaman  bien  inestimable  y 
más  precioso  que  todos  los  bienes  y  tesoros  humanos. 
¿Hay  pérdida  que  con  la  pérdida  de  tan  maravilloso 
don  se  pueda  igualar?  ¿Y  hay  comp&racion  que  justa- 
mente cuadre  al  desdichado  que  se  ve  sin  él?  Yo  co- 
nozco que  no  por  otra  causa  llamamos  á  un  caballo 
bestia  y  bruto  sino  porque  no  sabe  ni  puede  gober- 
parse  de  manera  que  Ubremente  haga  su  voluntad, 
porque  en  todo  ha  da  seguir  la  ajena  y  otro  le  ha  de 
regir  y  encaminar.  Pues  si  estos  nombres  merece  un 
animal  tan  gallardo,  y  por  tan  vil  cósase  tiene,  ¿qué 
diremos  á  un  hombre  preso  y  cautivo,  cuyo  miserable 
estado  le  viene  á  liacer  tan  semejante  á  un  bruto?  No 
digo  yo  que  la  prisión  le  prive  del  discurso  ^  del  juicio  y 
de  la  razoñ ,  ni  que  la  voluntad  libre ,  que  está  plantada 


en  su  alma  para  interiormenti' querer,  desear, amarv 
aborrecer,  escoger,  aprobar,  determinar,  proponer, 
esperar  y  producir  otros  muchos  actos  de  la  misma  tch 
luntad  y  potencias,  le  falte  enalgodesta  parte,  por- 
que en  cuanto  toca  á  su  natural  dominio  y  mando  inte- 
rior nada  le  falta,  nada  perdió;  todo  comoáolesla 
queda.  Pero  si  el  efeto  y  ejecución  de  estas  operacioo» 
que  produce  consideramos  en  la  otra  mitad  corporal 
deste  mismo  hombre,  que,  si  no  es  de  tanta  nobleza,  es 
sin  duda  muy  notable  parte  de  su  natural ,  libre  7  Ter- 
dadero  y  perfeto  señorío ,  ¿  qué  le  hallaremos  de  prove- 
cho, ó  qué  no  le  faltará  en  el  punto  que  se  cautiva; 
queda  en  una  vil  prisión  ?  ¡  Oh  cuánto  de  lo  que  fué 
pierde,  violentamente  tiranizado  é  imperfeto,  sin  que 
solo  algún  sentido ,  miembro  ó  parte  de  los  que  Dios  j 
la  naturaleza  le  dieron  pueda  libremente  predominar! 
O  al  contrario ,  ¿qué  le  falta  para  ser  en  el  uso  dello» 
un  bruto  animal  sin  querer  ni  voluntad?  ¿Puede,  por 
ventura,  hacer  alguna  cosa  este  desdícliado  hombre  si 
primero  el  bárbaro  alcaide  y  ministro  á  quien  vive  su- 
jeto no  lo  consiente,  no  lo  permite,  no  lo  manda,  no 
lo  quiere  y  no  lo  ordena  adonde,  cómo  y  cuándo  se  ie 
antoja?  ¡  Oh  quebrantado  y  triste  género  de  vida,  {kh 
bre  en  parte  y  en  todo  de  albedrío !  ¿  Qué  importa  pan 
dejar  de  ser  la  última  miseria,  que  no  toques  en  la  sos- 
tancia  del  alma  y  en  sus  naturales  potencias ,  y  que  di 
su  ser  interior  viva  libre  la  voluntad,  si  por  otra  parte 
el  uso  y  señorío  del  cuerpo ,  de  sus  miembros  y  senti- 
dos, y  el  mando  ^ella  sobre  sus  ministros  y  gohiem 
deste  reino  y  mundo  pequeño  le  han  tiranizado  7  ocih 
pado  por  fuerza?  Bien  croo  tendrá  disculpa  con  el  lec- 
tor este  lamentable  episodio,  en  quien,  arrebatado  de 
compasión ,  no  pude  antes  de  parecer  prolijo  suspen- 
der la  pluma :  excúseme  la  desdichada  suerte  de  nues- 
tro héroe  y  las  muchas  razones  que  hay  para  hacer  ma- 
yor exageración  de  un  tan  miserable  género  de  vida.e! 
cual  padeció  Gerardo  largos  días,  casi  impacieute  dJ 
dolor  que  le  ocasionaba  el  nuevo  cautiverio,  apartado 
de  sus  caros  amigos  y  reducido  á  hacer  compañía  á  i<?s 
mármoles  y  pizarras  de  aquella  torre,  porque  aun  la« 
más  cercanos  deudos,  con  el  achaque  de  haberle  retira 
do,  fueron  poco  á  poco  mostrando  con  tibieza  la  ídco- 
modidad  que  suspendía  el  verle.  Hace  en  el  triste  pn^ 
la  visita  del  amigo  ó  pariente  la  misma  operación  q^ 
en  el  afligido  doliente  la  del  médico  deseado;  y  así, aje- 
no deste  alivio  Gerardo ,  bien  se  puede  enteodcr  que 
le  seria  mucho  más  grave  de  llevar  su  tormento,  si  biea 
su  prudente  discurso,  previniendo  este  daño  coa  la 
mejor  diversión  que  el  tiempo  dio  lugar,  pudo  tener 
constante  y  ürme  el  ánimo  acosado,  favoreciendo  ctia 
intrépidos  acaecimientos  la  fortuna  su  valieute  deter- 
minación. Dos  meses  serian  pasados  después  dest? 
mudanza,  cuando  una  noche,  que  fué  la  primera dc\ 
florido  mes  de  abril,  estando  ya  Gerardo  recogido,  bieü 
á  deshora  le  inquietó  el  sueño  un  agradable  rumor  de 
varios  instrumentos  que  no  muy  distantes  de  su  torre 
sonaban,  tocados  diestramente ;  y  así ,  solicitado  taoto 
de  la  novedad  como  del  deseo  de  suspender  con  seme- 
jante armonía  el  desapacible  son  de  sus  cadenas,  salió 
á  las  ventanas ,  desde  adonde ,  no  haciendo  muy  escura 
la  noche ,  pudo  sin  dificultad  ver  que  la  ocasión  que  de 
su  lecho  le  había  levantado  eran  cuatro  ó  seis  perso- 
nas que  I  arrimadas  á  los  cimientos  de  la  torre,  á  esu 
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uisma  hora ,  acompañando  á  la  dulzura ,  gravedad  y 
:o!i<;ooimcia  de  una  cometa ,  arpa  y  guitarra ,  con  mi- 
IsüTosas  TOces  cantaban  los  siguientes  versos : 
Desesperado  remito 
Mi  baena  6  mi  mala  soerte. 
Publicaré  mi  castigo 


O&ienDios,  bella  enemiga, 
fsf  hsyendo  de  tai  desdenes, 
JetloBceB  las  maldieiooea, 
0f^e  me  alcance  la  mnerte. 
A  pn\}cion  de  la  rída , 
ie.soii  mis  últimos  bienes, 
erondeaata  rigor, 
arque  ninguo  me  qoede. 
Dstfrrado  de  tus  ojos 
rmosos  como  crueles, 
línnjero  r  peregrino, 
OTápadecerauseaCe. 
Tu  nemoria  j  mi  desdicha, 
ti  $00  Ijs  ^e  más  lo  temea, 
ti'iDe  SQ  remedio  pascan , 
ura  mis  penas  divierten. 
iQméfl  dirá  que  es  el  auseaeia , 
«e»cr  el  infierno  suele, 
eafn  mí  libertad. 
Di  salad  se  previene? 
A  lodosas  espenasas, 
im  ya  imposibles  H^^c^a» 


Para  ejemplo  de  las  gentes 

Y  porque  á  todos  admire 

Lo  que  quise  y  lo  que  puedes. 

Si  llegare  basta  el  sepulcro 
Esta  memoria  presente. 
Tendré  para  mis  cenizas 
Un  epitafio  solcne. 

Yo  diré  en  tristes  endechas, 
Compendiosas  como  breves, 
La  fuerza  de  tu  hermosura 

Y  la  causa  de  mi  muerte. 
\  Oh  tirana  vencedora ! 

Triunfa  ufana,  vence  alegre; 
Que  ilustres  hazafias  tuyas 
Son  mis  despojos  crueles. 
Gloriosa  fama  consignes 
En  verme  morir  ausente. 
Peleando  con  la  vida 

Y  entre  mis  cuidados  siempre. 


No  menos  confuso  que  admirado  le  tuvo  á  Gerardo 
a  suave  música ;  porque ,  si  en  parte  le  divirtió  su  pe- 
ía, también  la  curiosidad  de  saber  la  causa  le  puso  en 
♦uidado ,  maravillándose  en  extremo  de  que  en  la  sole- 
.y  de  aquel  campo,  y  no  de  los  más  vecinos  al  con* 
•urso  de  la  ciudad ,  y  en  el  altura  y  aspereza  de  aque- 
tas torres  hubiese  ocasión  de  tan  cuidadoso  desvelo, 
romo  D¡  tampoco  le  pareció  ordinario  y  común  el  apa- 
rato de  gente,  voces  é  instrumentos.  Todo  le  causaba 
novedad,  y  twlo,  ponderándolo ,  le  venía  á  parecer  una 
más  que  particular  aventura.  En  estos  pensamientos 
gastó  parte  del  tiempo  que  los  músicos  ocuparon,  basta 
tener  otra  orden,  en  templar  nuevamente,  tocando 
después  con  sonorosas  y  varias  invenciones;  hasta  que, 
interrumpido  dellas,  con  mayor  atención  y  vigilancia 
bobo  de  asistir  á  ver  dónde  paraba  un  hombre  que,  sa- 
liendo del  pequeño  escuadrón,  á  largo  paso  se  acercaba 
&  la  Tecina  muralla.  No  alcanzaba  Gerardo  á  ver  el  fin 
de  su  viaje,  porque  un  pequeño  esconce  del  pretil  de  la 
torre  se  lo  impedia ;  y  asi,  hubo  de  trocar  la  ventana  en 
^e  estaba  por  la  del  otro  aposento,  que  derechamente 
salia  i  aquella  parte;  desde  la  cual  pudo  más  clara- 
mente conocer  se  habia  reparado  al  pié  de  otra  torre 
qae,no  siendo  tan  alta  ni  tan  fuerte  como  la  suya,  ador- 
nada de  balcones ,  rejas  y  galerías ,  venía  á  caerle  muy 
cerca  de  su  prisión  por  aquel  lado ,  y  tanto,  que  lia- 
blando  medianamente  recio ,  se  podia  entender  cual- 
quiera voz.  Allí,  luego  como  llegó,  vio  Gerardo  que  ha- 
bían abierto  las  puertas  de  los  más  bajos  miradores  y 
juntamente  asomádose  á  ellos  una  mujer*  No  eran  de 
!ÍBc«  sus  ojos,  ni  la  distancia  del  Jugar  tan  corta,  que 
IHidiese  de  noche  determinar  su  talle  ó  parecer;  y  así, 
»iocuró  de  atender  al  fin  de  sus  intentos,  escuchando 
con  notable  silencio  las  razones  que  hablaban ,  como  la 
inás  segura  cuerda  que  para  guia  de  semejante  labe- 
rinto podia  escoger.  Al  principio,  gemidos  y  suspiros 
(nsiesque,atropellandoelaire,  despidió  el  no  cono- 
cido galán  tuvieron  suspendidos  los  oyentes ,  hasta 
que  en  medio  dellos  con  afligida  y  alterada  voz  comen- 
tó á  decir :  En  fin ,  discreta  Aminta ,  os  deja  salir  sola 
Tucslra  hermana,  ó  por  mejor  decir,  mi  cruel  Lísis : 
cierta  señal  de  que  pretende  llevar  adelante  su  rigo- 
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rosa  y  áspera  condición;  castigo  injusto  de  quien  tan 
estrechamente  la  ha  querido,  como  premio  y  galardón 
desigual  al  que  debe  á  mi  antigua  y  verdadera  voluntad. 
Atajado  de  aquella  dama  á  quien  tierno  galán  llamaba 
Aminta,  vio  aquí  Gerardo  que  le  habia  respondido  des- 
ta  suerte :  No  dejaré  que  con  tan  poca  razón,  noble  Li- 
seno ,  así  os  quejéis  de  Lísis  ni  de  su  desden  y  tibieza, 
pues  ni  á  esta  la  ezperimentastes  alguna  vez  más  apa- 
cible, ni  á  mi  hermana  menos  recatada;  con  que  no  ha- 
biendo sido  con  lEOs  piadosa  ni  su  condición  más  favo- 
rable en  tanto  tiempo  como  fatigáis  vuestro  cuidado, 
ni  vos  con  justicia  la  podéis  dar  nombre  de  cruel ,  ni 
ella  dejarse  de  ofender  en  que,  tratándola  así,  deis  mo- 
tivo al  vul^o  para  que  piense  ha  habido  de  su  parte 
ocasión :  básteos,  Liseno,  saber  que  salgo  aquí  sin  dis- 
gusto suyo ,  y  por  lo  menos  que ,  si  no  muestra  el  aga- 
sajo que  desea  vuestra  voluntad,  no  defiende  (pudien- 
do  ser  tan  á  costa  de  su  reputación)  estas  demostracio- 
nes y  solicitud.  No  me  tiene ,' replicó  Liseno,  tan  ciego 
mi  pasión,  hermosa  Aminta,  que  deje  de  conocer  esa 
verdad,  la  cual  eternamente  sustentaré,  porque  en  su 
mayor  evidencia  fundo  yo  loT  justicia  de  mis  quejas  y  el 
más  poderoso  derecho  do  mi  sentimiento :  amar ,  ser- 
vir, obedecer  tan  largos  días  y  con  tan  corto  fruto 
es  lo  que  me  desvanece;  y  considerar  que  tan  sin  pie- 
dad se  haya  Lísis  ensordecido  á  mis  suspiros,  calla- 
do á  mis  papeles,  endurecido  á  mis  razones,  burlado 
de  las  veras  do  mi  amor,  y  ofendido  de  que  sus  burlas 
me  lastimen  y  ofendan ,  obliga  á  veces  á  que  mi  ma- 
yor cordura  y  presunción  se  trueque  en  efetos  fu- 
riosos y  desbaratados.  No  me  parece,  Liseno,  dijo 
Aminta,  que  con  semejante  desesperación  podréis 
conseguir  algún  provecho;  porqueja  prudencia  de  los 
hombres  discretos,  en  los  casos  más  arduos  y  difíci- 
les se  ha  de  mostrar,  previniendo  con  valeroso  sufri- 
miento los  sucesos,  y  gobernándolos  más  con  indus- 
tria y  traza  que  con  repugnancia  y  violencia.  Sufrid  y 
perseverad,  Liseno ,  y  seguid  b  derrota  que  ya  empe- 
zastes,  y  no  os  cansen  ni  ofusquen  las  alteradas  olas  de 
tantos  disfavores;  que  yo  sé  mejor  que  vos,  de  nuestra 
natural  condición ,  que  al  fin ,  al  fin,  habremos  de  que- 
dar vencidas ;  pero  si  ya  las  fuerzas  son  tan  débiles  que 
os  impiden  el  contrastar  mayor  fortuna ,  no  sé  qué 
consejo  os  dé  más  acertado  que  el  de  procurar  abalan- 
zarse al  saludable  puerto  de  una  ausencia,  en  cuyas  le- 
tras corre  con  mayor  seguridad  el  caudal  y  hacienda 
del  más  fino  enamorado,  y  mucho  mejor  son  sus  li- 
branzas ,  aun  acetadas  en  el  cambio  del  olvido,  conclu- 
yendo en  un  mes ,  dos  montes  y  seis  peñas  que  pongáis 
entre  vos  y  Lísis ,  lo  que  no  será  posible  acaben  mu- 
chos días,  y  aun  años ,  estando  sin  desistir  de  este  pro-: 
pósito  á  su  vista  y  presencia.  Aquí  aun  más  alterado 
respondió  Liseno :  Parece,  hermosa  Aminta,  que  han 
penetrado  vuestros  ojos  el  intento  de  mi  corazón ,  si  ya 
el  buen  consejo  que  me  dais  no  pende  del  asunto  y  ver- 
sos que  cantaron  los  músicos ;  porque  sabed  que  yo 
vengo  dispuesto  á  no  atormentar  más  con  mis  cansadias 
voces  estos  campos ,  ni  á  abrasar  con  el  veneno  y  llamas 
de  mis  lágrimas  y  suspiros  sus  plantas  y  sus  flores :  yo 
quiero  no  tan  solamente  dejar  en  sosegada  paz  estas 
murallas,  mas  alejarme  muchas  leguas  de  todo  aqueste 
reino:  quizá  con  dividir  las  causas  que  juntas  me  ator- 
mentan cesarán  en  parte  ó  en  todo  sus  efetos,  men« 
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guando  el  fuego  que  me  consume  el  alma.  Bien  quisie- 
ra que  el  dueoo  della  animara  esta  última  y  triste  des- 
pedida con  su  presencia,  mas  ni  mi  atrevimiento  es  tan 
soberbio,  que  se  persuaÁi  á  que  vuestros  ruegos  ni  mis 
importunaciones  lo  han  de  alcanzar  de  Lisis,  ni  menos 
de  mi'pacíencia  y  sentimiento  loco  puedo  prometer  to^ 
lerancia  que  asegure  con  silencio  mi  lengua  si  llego  á 
ver  y  hablar  la  causa  que  tan  sin  razón  y  piedad  huma- 
na me  obliga  6  dejar  la  patria  en  que  nací  y  el  sosiego  y 
tranquilidad  de  mi  casa,  deudos  y  amigos;  y  asi,  tengo 
por  mus  seguro  el  desistir  de  tal  propósito.  El  cielo, 
Aminta,  os  dé  mejor  ventura,  y  con  él  os  quedad  hasta 
que  cese  en  esta  su  influencia  miserable  la  estrella  que 
me  sigue.  Estas  últimas  razones  acotnpaíió  Liseno  de 
algunas  lágrimas  y  no  menos  entrañables  suspiros;  y 
sin  querer  esperar  de  Aminta  otra  respuesta,  la  volvió 
las  espaldas  y  llegó  adonde  la  demás  gente,  músicos  é 
instrumentos  le  esperaban ;  á  bs  cuales  mandando  que 
le  siguiesen,  poco  d  pocote  fueron  acercando  á  la  ciu- 
dad, cantando  por  contera  de  su  música,  al  pasar  por 
debajo  de  la  torre  de  Lísis ,  este  soneto : 

Pénese  el  sol ,  y  eitee  en  sonbns  frlts 
La  luz  turbada  de  so  hermosa  frente, 
Y  cubriendo  de  luto  el  rojo  oriente. 
Viste  al  rapai  desnudo  en  sus  porfías. 

Llora  el  hijo  de  Orfoo  tirantas 
De  Proserpina ,  cuando  al  dueflo  aasenle 
La  tortolilia  casta,  y  Progne  siente 
Su  afrenta ,  repitiendo  endechas  pías. 

¡Ob  noche,  Imágea  del  ausencia  amarga! 
Díte  á  ni  Llsis  que  llegó  ai  ocaso 
La  luz  divina  de  sus  rajos  de  oro ; 

Dila  también  que  en  su  desden  se  alarga 
El  tomento  celoso  en  que  me  abraso , 
y  qué  aonqM  estoy  presente,  ausente  lloro. 

Acabarse  los  versos,  cesar  las  dulces  voces,  reti- 
rarse Aminta,  encubrirse  Liseno  y  su  compañía  entre 
las  sombras  y  álamos  del  camino  de  la  ciudad,  fué  todo 
uno;  con  lo  cual ^rádecido  al  no  pensado  entreteni- 
miento, Gerardo  se  volvió  á  su  cama,  haciendo  en  ella 
sobre  el  extraño  amor  de  Liseno ,  discretas  razones  de 
Ammta  y  severa  condición  de  Lísis,  notables  digresio- 
nes y  discursos,  de  quien  lo  que  sacó,  después  de  ha- 
berse largas  horas  en  ellos  desvelado ,  fué  un  extraor- 
dinario y  más  que  curioso  deseo  de  conocer  y  ver  el 
bien  encarecido  y  cruel  retrato  de  Lisis  y  el  gracioso 
sugeto  de  Aminta ;  parcciéndole  que  si  su  buena  suerte 
le  hiciese  grato  con  alguna  de  las  dos ,  siendo  su  vecin- 
dad tan  acomodada,  no  dejarían  de  causarle  muy  gran- 
de diversión :  cosa  de  que  en  su  amargo  cautiverio  ne- 
cesitaba con  increíble  sentimiento ;  porque  lo  quo  más 
inquieta  y  desanima  á  un  preso  es  la  soledad  que  pa- 
dece ,  y  las  pocas  ó  ningunas  causas  que  hay  para  po- 
der ea  ella  divertirse.  Con  este  nuevo  intento  dvrmió 
Gerardo  lo  que  de  la  noche  le  quedaba ,  y  coa  tanto 
sosiego,  que  hasta  el  siguiente  dia,  que  su  alcaide  entró 
á  despertarle,  no  volvió  á  sus  cuidados.  Saludóle,  y 
despues.la  razón  primera,  que  le  dijo  fué  si  liabia  oido 
la  pasada  música :  cosa  de  que  Gerardo  se  holgó  nota-» 
blemente,  porque  estaba  resuelto  á  informarse  dé]  con 
algim  disimulo  de  quién  fuesen  las  dos  hermanas ;  y 
asi ,  viendo  abierta  ú  la  ocasión  las  puert^js ,  si  bien  ha- 
ciéndose muy  de  nuevas,  le  respondió  si  se  burlaba  ó 
bahía  soñado  aquellas  fantasías ;  á  que  el  alcaide  repli- 
có :  Antes,  Gerardo,  sospecho  que  por  excusar  vues- 


tra pereza  ó  la  mocha  pesadumbre  de  vuestro  sQeqj 
queréis  atribuir  á  efetos  del  mío  lo  que  real  yTtT¡l| 
deramente  ha  pasado ;  aunque,  si  va  á  decir  verdad, 
me  atrevo  con  todo  á  creer  que  tantos  instruineniQ 
voces  y  rumor  dejasen  de  llegar  á  vuestros  oídos.  U 
cho  más  admirado  se  mostró  Gerardo  á  esta  seguo 
réplica ;  y  así ,  fingiendo  mayor  cuidado,  le  volrió  á  i 
cir  :  En  estos  campos  ¿á  quién,  señor  patrón, 
sus  álamos  pueden  festejar  ios  galanes  de  Uiberia? 
ya  mi  ventura  no  es  tal ,  que  las  ninfas  y  «yosasdesl 
montes  6  alguna  sirena  del  famoso  Dauro  por  btren 
esta  fiesta  dejaron  el  albergue  de  sus  salvajes  úm 
las  urnas  cristalinas  de  ¿US  aguas.  Riéndose  el  alcak 
respondió :  No  me  admiro,  Gerardo,  que,  inorante 
las  damas  que  encierra  aquesta  fortaleza,  tengiii 
burla  lo  que  os  he  contado,  ó  por  lo  filenos  dificuli 
el  poder  hallarse  én  ella  ocasión  digna  de  mayores 
tremes,  pues  yo  os  aseguro  que,  siendo  la  mayor  I 
lleza  destas  montañas,  no  estáis  lejos  de  la  cekbn 
Lísis  y  discreta  Aminta ,  damas  cuya  honestidad  y  \a 
mesura  es  y  ha  sido  ilustre  resplandor  desta  ciuda 
como  portento  maravilloso  de  todo  el  reino.  E^ 
otras  más  encarecidas  razones  habló  ei  alcaide  eo 
misma  materia ,  dándole  al  curioso  Gerardo  aun  de 
sas  particulares  della  estrecha  cuenta;  porque  do 
solamente  le  dijo  quién  eran  sus  padres,  cuánta  sol 
cienda  y  cuáles  sus  parientes ,  sino  que  juntamenleí 
advertirle  de  los  cuidados  de  Liseno  cerró  su  pliá 
diciendo  que  el  x>rígen  dellos  procedía  de  haber  rist 
Lísis  en  un  convento ,  en  quien  sus  padres  desde 
tierna  edad  la  habían  tenido,  y  adonde  enamoran^ 
Liseno,  al  presente ,  que  ya  estaba  fuera  dél  y  ea  su 
sa ,  proseguían  los  desvelos  de  su  amor  con  pobli 
paseos ,  galas ,  fiesta  y  músicas ,  no  obstante  que  dd 
según  todos  dedan ,  si  bien  caballero  de  muchas  [s 
tes ,  ni  era  favorecido  ,jni  menos  bien  mirado.  No  qu 
por  entonces  Gerardo  parecer  más  curioso;  y  así, 
jando  la  conversación,  dio  lugar  á  que  el  alcaide  se 
viese ;  con  que  él  le  tuvo  para  salirse  á  las  ventanas 
de  su  torre  caían  hacia  aquella  parte,  que  por  se 
trasmano  de  sus  aposentos ,  y  no  siendo  sabidor  de  tis 
honrados  vecinos,  nunca  nuestro  caballero  las  hiiú 
continuado,  y  á  ocasión  que  para  el  principio  léi^t 
sus  deseos  fué  tan  buena,  que  apenas  hubo  abierto  bs 
ventanas ,  cuando  las  dos  hermosas  hermanas  saiierta 
á  un  cercano  balcón  de  su  torre ,  en.  quien  se  scntana 
á  hacer  labor,  aunque  bien  ajenas  de  que  con  tanfó 
cuidado  eran  miradas. 

Nunca  vieron  los  ojos  de  Gerardo  país  de  Fláiuk5<í 
pintura  romana  de  tan  lucidos  y  milagrosos  lejos,  como 
entonces  le  pareció  el  lienzo  de  la  torre  de  AminU.  E« 
el  balcón  de  mármol  blanco  y  negro,  á  quien  unac)- 
lumna  de  pintado  jaspe  dividía  en  dos  pequeños  arcos, 
cuyas  losas  servían  de  alfombra  á  los  cojines  de  Lbis  y 
su  hermana.  Esta ,  que  de  menos  edad  parecia ,  coa  vi- 
vos y  alegres  ojos  daba  aun  mayor  donaire  á  su  gra- 
cioso rostro ,  cuyo  color  era  más  trigueño  que  Waacfl. 
boca  y  nariz  en  extremo  bien  hechas  y  acabadas,  ^ 
dos  arcos  muy  negros  y  bruñidos ,  que,  siendo  diade- 
mas de  sus  ojos  juntos,  formaban  un  círculo  áeé^ 
perfoctísimo.  Lísis ,  á  quien  los  años  diferenciaban  alpj 
de  Aminta,  si  bien  entre  las  dos  aun  ne  pudieran  papr 
al  tiempo  de  los  treinta  tributo ,  era  deaspeclomésgra^* 
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de  rostro  más  sereno,  y  Manco  en  tanto  extremo,  que 
ncbas  reces  las  hebras  del  peinado  cabello,  cayendo 
a  gracioso  descuido  por  las  márgenes  y  lados  de  la 
irada  frente,  parecían  sutiles  rasgos  de  la  pluma  be* 
IOS  en  el  papel  más  albo  y  liso;  y  tal  era  la  perfección 
!  su  blancura^  y  tan  sin  comparación  negras ,  delica- 
s  y  resplandecientes  las  trenzas  concertadas  de  su 
bdlo,  de  quien  no  discrepaban  en  el  color  los  ojos, 
n  siefldoen  proporción  ni  grandes  ni  pequeños,  no 
¡y  ingenio  que  pueda  encarecer  su  donaire  ni  cxage- 
ría  más  pequeña  parte  de  su  belleza.  Tenía  los  labios 
mejillas  de  un  esmalte  conforme ,  y  este  pudiera  dar 
rfedon  al  más  fino  carmín.  Las  roanos,  que  bordando 
un  bastidor  de  raso  verde,  ya  de  una  ó  de  otra  parte 
ajaban,  parecían  copos  de  blanca  nieve  cuajados 
1  la  fecunda  yerba  de  las  cumbres;  y  en  conclusión^ 
da  ella  un  rico  y  milagroso  retrato  de  su  divino  y  ma- 
rilloso  Pintor  y  á  quien  Gerardo,  suspenso  y  más  que 
mea  admirado,  reverenció  en  sus  perfetas  obras  y 
abó  con  interior  afeto.  Un  breve  espacio  estuvo  asi 
ofíBo,  tanto  como  gozoso  de  esta  graciosa  vista ,  hasta 
le  y  habiendo  las  dos  bermcmas  reparado  en  su  cuida* 
))  con  una  cortesana  reverencia  se  les  humilló,  res- 
}ad¡eodo  ellas  casi  con  la  misma  igualdad  y  cortesía, 
ose  atreviendo  por  entonces  á  decirles  cosa  alguna ,  ni 
ioos  dándole  sa  recato  mayor  licencia.  Parecióle  que 
o&  la  novedad  do  su  presencia  las  tenía  encogidas;  y 
d,  por  noempezar  á  serles  pesaroso,  se  volvió  á  suapo- 
ento,  tomando  á  cerrar  como  se  estaba  la  ventana» 
or  quien  otras  muchas  veces  pudo  participar  de  aquel 
oQteDto,  teniendoya  de  su  parte  má3  despejo,  y  menos 
itrañeza  en  las  dos  damas. 

No  dilataba  Gerardo  el  liablarlas  por  corto  y  encogt- 
D,  porque  en  una  ó  en  otra  ocasión  no  le  faltara  para 
itrodueir  su  raxon  algún  achaque;  pero  el  haber  de 
iblar  á  voces ,  por  la  distancia  del  lugar,  le  suspendía, 
uniendo  que,  aunque  ellas  de  cortesía  le  respondie- 
» ,  la  novedad  haMa  de  causar  curiosidad  en  los  veci- 
os  y  enfado  cuidadoso  en  su  propia  casa.  Y  así,  dis- 
nesto  á  proseguhr  con  otros  medios  su  pretensión ,  se 
elermíDó  á  escribirlas ,  valiéndose  para  la  tercería 
este  intento  de  la  diligencia  de  una  esclava  del  mismo 
Icaide,  á  la  cual  con  regalos  y  dádivas  tenia  obligada 
ifflpara  más  difíciles  negocios.  A  esta  pues ,  teniéndola 
rímero  advertida  en  lo  que  había  de  hacer,  y  man- 
indola  qne^solo  á  Lfsis  ó  á  sn  hermana  Amiota  se  le 
íese,  DO  poco  cuidadoso  del  suceso,  la  entregó  este 
apel: 

aSi  quisiéredes,  señoras  mías,  culpar  este  atreví** 
miento,  satisfecho  quedo  de  que  no  le  tendré  para 
excusarme;  porque  pensar  valerme  de  la  cortedad  de 
mi  ánimo  y  fuerzas,  desiguales  en  todo,  si  quisiera 
resistir  á  vuestra  hermosura ,  antes  sería  temerario 
)<&parate  que  bastante  disculpa,  pues  esta  misma  ra-* 
^zoübabia  de  enmudecer  mí  lengini,  respetando  como 
»i  particular  deidad  vuestra  belleza;  y  asi ,  estoy  re- 
>stKlto  á  no  ampararme  de  otro  escodo  más  fuerte  que 
»ei  de  vuestra  discreción,  á  quien  con  humilde  vohintad 
coDsagro  loe  versos  dése  romance,  y  en  ellos,  como 
más  licenciosos,  ua  firme  corazón  y  un  alma  noblo 
que  eternamente  se  reconocerá  por  vuestra  hechura 
>sí,  alentándola  en  la  miseria  de  su  estado ,  la  recibís 
^por  desi^ojosde  un  rendido  que  igualmente  rcvercn- 


ncia  y  adora  vuestras  maravillosas  partes  y  virtudes. 
«Guárdeos  el  cielo. 


•UenBOlfsimat  nnlst, 
•neste  valle  primiTen , 
•Goyos  ojos  para  rayos 
toEntidla  el  sol  en  su  esfera. 

•Gallarda  Lisia,  AminU 
•Gallarda  como  dlacreu , 
•Clara  aurora ,  los  del  día, 
•De  la  Boehe  escora  estrellas. 

■lloa  eoaao  náera  Manca, 
•T  otra  fraeioaa  y  trlgnefia,' 
•Y  aoique  en  colores  dlstiaus, 
•Conrormesen  la  belleza. 

•DIeenme  qoe  sois,  sefioras, 
•La  gala  de  nuestra  aldea, 
•Y  antleodo  qoo  oo  ae  engafia 
•Qoíen  lo  dice  y  quien  lo  piensa. 

•Que  os  pa¿a  tributo  amor 
•En  Tez  de  doradas  fleebas : 
•SSaerte  didiosa,  paea  rinde 
•A  qwen  todo  lo  aójela! 

•Que  al  ébano  terso  y  liso , 
•Timbre  de  vuestras  madeju , 
•8i  matiz  Bo  lo  dió  el  oro, 
•Fué  para  mis  eueleneia. 

•Que  presun  Tuestraa  mcji- 
•Blancura  á  las  azucenas,  [lias 
•Púrpura  y  grana  á  las  rosas, 
•Copos  de  nieve  á  la  sierra ; 

•Ámbar  vuestro  dulce  aliento 
•A los  montea  y  á  las  selvas. 


■Color  al  carmín  los  labios , 
■Gomo  al  mar  los  dientes  perlas; 

•Y  que  también  sois  crueles, 
•Condición  de  las  más  bellas ; 
•Mas  si  sois  agradecidas, 
•¿Qué  importa  vuestra  aspereza? 

■Ya  de  amor  el  alma  os  rindo,  . 
•Y  estará  dos  veces  presa : 
•Una  en  vuestros  ricos  lazos, 
■Y  otra  en  mis  pobres  cadenas. 

•Solo  por  la  fama  os  quiero : 
•Nuevo  rigor ,  nueva  pena, 
•Que  vuestra  deidad  adore 
•Quien  no  ha  merecido  verla. 

•Piedad  pido,  hermosas  damaSj 
•Sed  la  luz  de  mis  tinieblas, 
•Norte  de  mi  rota  nave , 
•Santelmo  de  su  tormenta. 

•Dos  Angeles  poderosos 
•Sois  para  tan  flacas  fuerzas ; 
•La  ventaja  es  conocida 
•Y  mi  frágil  resistencia. 

•El  alma  rendido  os  doy : 
•Echad  Us  suertes  con  ella; 
•Que  á  quien  la  ganare  ofrezco 
•Su  esclavitud  y  flrmeu. 

•Y  pues  ya  mi  pretensión 
•Se  consulta  en  vuestra  audiencia, 
•Mientras  se  concede  el  Sn 
•  Quedaos  á  Dios,  dulces  prendas.^ 


Desde  que  dió  este  billete  y  de  sus  ojos  se  apartó  la 
esdava,  hasta  ver  su  despidiente ,  los  minutos  se  le  an- 
tojaban siglos  y  edades  largas ;  pero  con  todo  su  des- 
velo estuvo  tres  dias  en  esta  confusión ,  porque  no  hubo 
ocasión  en  todos  ellos  de  poner  la  tercera  en  ejecución 
su  propósito.  Al  fin ,  después  destos,  teniendo  mejoi;  tu- 
^f,  pudo  hablar  con  Aminta,  y  ella,  aunque  Importu- 
nada ^  recibir  el  papel.  Este  suceso  supo  Gerardo  lue- 
go, y  con  maravillosa  confianza,  prometiéndose  gran- 
des cosas,  esperó  la  resolución  que  tomaban  las  dos 
damas,  á  quien  ni  en  este  ni  en  el  siguiente  día  pudo  ver 
en  ventanas  ni  galerías ;  con  que  aun  no  habiendo  inter- 
venido más  que  el  entretenimiento  dicho ,  le  causaba  su 
soledad  más  pena  de  la  que  buenamente  se  puede  creer, 
sospechando  que  aquella  ausencia  y  retirada  era  darse 
por  mal  contentas  y  ofendidas  de  su  atrevimiento.  Y 
fué  e!  caso  que ,  ocasionadas  de  unas  fiestas  que  en  la 
ciudad  se  hicieron,  con  otras  deudas  y  amigas  suyas 
hablan  bajado  á  ellas,  y  esto  más  clarainente  pareció 
ser  asf ,  porque  la  misma  tarde  que  volvieron  se  aso- 
maron juntas  y  más  que  nunca  alegres  á  su  balcón ,  en 
quien  con  mayor  gusto  que  hasta  allí  hablan  mostrado 
asistieron  todo  el  tiempo  que  Gerardo  en  sus  ventanas; 
con  lo  cual  más  sosegado  y  quieto  esperó  la  siguiente 
mañana,  en  quien  aun  no  habiendo  el  sol  con  sus  pri-* 
meros  rayos  coronado  las  torres,  saliendo  á  las  rejas  do 
la  suya,  halló  que  ya  Aminta  esperaba  en  su  puesto, 
desde  adonde  apenas  vio  á  Gerardo,  ctiando  sacó  un 
pape!  del  pecho,  y  diciéndole  que  enviase  algún  criado 
por  él ,  le  dejó  caer  entre  unas  yerbas  altas  que  habia 
ál  pié  de  su  torre,  y  sin  esperar  alguna  réplica,  vol- 
viéndose á  entrar ,  cerró  las  puertas  de!  balcón. 

Quedó  Gerardo  atónito  de  semejante  acaecimiento, 
pareciéndole ,  de  h  acción  y  modo  con  que  la  hermosa 
Aminta  se  retiró,  que  el  billete  que  habia  arrojado  at 
campo  era  sin  duda  el  mismo  que  él  la  Irnbia  enviado;' 
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y  con  notable  congoja  del  desprecio ,  no  viendo  la  liora 
en  que  desengiuiarse ,  llamando  á  un  criado  que  solo 
para  su  servicio  le  dejaban ,  le  mandó  que  bajase  por  el 
billete ;  lo  cual  habiéndose  puesto  por  obra  en  un  ins- 
tante, le  vio  en  sus  manos,  y  abriéndole,  conociendo 
no  ser  su  letra,  con  menos  sobresalto  y  más  sosiego 
comenzó  á  leer  las  siguientes  razones : 

«Si  á  ia  facilidad  del  responderos  no  disculpara  la 
«conmiseración  de  vuestro  penoso  cautiverio,  creed, 
«Gerardo,  que  procuráramos  excusar  aquesta diligen- 
»cía,  aunque  con  vos  quedáramos  por  mal  corres- 
»pondiéntes  ;  mas  tiene  la  piedad  tan  honrado  lugar 
«en  nuestro  pecho,  y  vos  sabéis  obligando  granjearla 
» tan  bien ,  que  cuando  la  triste  ocasión  en  que  os  ha- 
3) liáis  no  nos  moviera,  vuestro  discreto  proceder  nos 
j)  forzara  á  mudar  de  condición ;  y  porque  os  persua- 
))dais  á  que  ni  es  tan  rigurosa  y  cruel  como  os  han  in- 
»  formado ,  hágoos  saber  que  Lísis  y  yo  quedamos  dis- 
»  puestas  á  no  dejaros  llevar  esa  prisión  con  tanta  sole- 
»  dad ,  sirviéndoos  en  cuanto  entendiéremos  que  puede 
»  ser  alivio  ó  diversión  vuestra.  Y  aunque  sospecho  que 
»con  igual  voluntad  pudiérades  disponer  de  nuestra 
» gusto,  por  no  dejaros  motivo  á  que  penséis  cumplimos 
))Con  palabras  (pues  os  negamos  el  primero),  desde 
i>hoy  resignamos  en  vuestro  parecer  nuestra  voluntad, 
«con  presupuesto  de  ser  la  que  de  nosotras  eligiéredes 
«muy  grande  compañía  de  vuestros  trabajos. » 

No  pudiera  en  los  muchos  que  Gerardo  padecia  su- 
cederle  ocasión  de  mayor  consuelo ;  y  así ,  en  extremo 
alegre,  no  le  pareciendo  interrumpir  la  dichosa  cor- 
riente de  su  pretcnsión ,  tomando  aderezo  de  escribir,  á 
las  graciosas  damas  replicó  las  razones  desle  papel : 

«No  sé  con  qué  palabras  encarecer  mi  buena  suerte, 
«mostrando  en  estos  breves  renglones  una  sombra  ó 
«rasguño  del  verdadero  agradecimiento  con  que  queda 
«  mi  alma  rendida  á  vuestro  cortesano  y  piadoso  térmi- 
»no.  Escojo  por  partido ,  para  no  quedar  corto,  mi  si- 
V  Icncio ,  asegurándoos  solo  que  el  favor  que  me  hacéis 
«estimo  en  muchp  más  que  la  libertad,  la  cual  si  desde 
«hoy  descaro  con  algunas  veras,  no  será  para  gozarme 
«en  ella,  sino  para  mejor  emplear  esta  vida  en  vuestro 
«servicio.  La  puerta  que  para  entrar  á  él  me  habéis 
«abierto  tiene  al  presente  mis  sentidos  en  un  confuso 
)>  laberinto,  de  quien  será  imposible  escapar  con  bien  en 
« tanteóle  no  mudáredes  de  intento,  revocando  la  elec- 
«cion  que  remitís  á  mi  parecer,  el  cual  podría  sin  pen- 
«sar  dañarme,  ignorando  cuál  de  las  dos  se  halla  más  li- 
«bre  para  favorecerme.  Éste  inconveniente  se  desliace 
«conformándoos  en  señalar  el  dueño  que  he  de  obede- 
»  cer ,  pues  en  todo  lo  demás  de  vuestras  partes  no  hay 
«  desigualdad  conocida,  sino  una  hermosísúna  concor- 
«dancia  digna  de  estimación. » 

No  andaba  el  buen  Gerardo  poco  acertado  en  su  dis- 
creta réplica ,  pues  con  ella  no  tan  solo  tiraba  al  blanco 
del  ausente  Liseno,  mas  también,  volviendo  á  sus  pia- 
laos la  elección ,  salvaba  su  temor  de  un  poderoso  ému- 
lo ,  pues  forzosamente  cualquiera  de  las  dos  cuya  suerte 
saliese  en  vano  no  había  de  quedar  muy  gustosa ,  por- 
que ni  aun  en  cosas  de  burlas  permite  el  flaco  natural 
de  las  mujeres  conocido  desprecio.  Y  así,  con  este  in- 
tento y  el  de  procurar  alguna  orden  para  dar  su  bille- 
te volvió  á  la  ventana ,  y  muy  poco  después  Lísis  á  su 
balcón.  No  había  hasta  aquel  punto  visto  á  la  hermosa 
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dama  Gerardo  sola,  á  quien  haciendo  su  cortesía,  coi 
alegre  semblante  y  amorosas  señas  dio  las  gracias  de 
su  más  singular  favor ;  á  que  riéndose  Lísis ,  y  hacién- 
dole entender  que  no  á  ella  sino  á  su  hermana  AmiaU 
se  le  debían ,  casi  mostró  en  sus  hermosos  ojos  un  ce- 
loso enfado,  parcciéndola  que  más  con  Aminta  que  con 
ella  se  entendía  Gerardo;  sospecha  que  él,  como  tan  bieo 
^cuchillado,  conoció  claramente ;  y  si  bien  quisiera  re- 
plicar,  AmÍQta  con  su  venida  lo  excusó ;  y  así,  sacando 
el  papel  del  pecho ,  y  ellas,  que  ya  estaban  sobre  rnso, 
arrojando  una  cinta,  por  señas  le  advirtieron  que  en- 
viase un  criado  para  que  le  atase ;  lo  cual  puesto  por 
obra,  tomándole  Aminta,  y  despidiéndose  entrambas  df 
Gerardo ,  le  dejaron  aun  más  cuidadoso  que  basta  allí , 
porque  ya  nuevos  desvelos  solicitaban  su  corazón ,  te- 
niendo en  él ,  por  particular  simpatía  de  estrellas,  tm 
de  las  dos  hermosas  damaa  imperio  absoluto  y  conodd» 
señorío ;  en  cuya  apacible  imaginación  se  divirtió  basta 
el  siguiente  din ,  que  por  la  misma  orden  que  el  primero 
tuvo  de  su  segundo  billete  esta  respuesta : 

«Lísis  y  yo ,  Gerardo ,  leímos  con  notable  gusto  vnes- 
» tro  papel ,  y  con  mayor  le  viéramos  si ,  habiéndoos  ti- 
)>l¡do  de  nuestra  licencia)  no  procurárades  con  tanlar- 
»gos  rodeos  excusarla  :  vos  habéis  de  escoger;  estaes 
))  nuestra  última  determinación ;  y  así ,  no  hay  para  qne 
»os  suspenda  el  pensar  que  no  vivamos  hbres,  pneses^ 
»<!Osa  muy  cierta  que  á  tener  dueño  ninguna  quisien 
» parecer  tan  liviana  deseando  otro  alguno;  con  qae 
»absuelto  de  esta  duda;  no  tenéis  sino  sacar  á  Lísis j 
ná  Aminta  de  contienda;  porque  quiero  que  septís 
»que  el  estar  tan  segura  de  que  vuestra  discreto  j 
» cuerdo  proceder  ha  de  elegir,  como  es  justo,  á  mi 
»  hermana  Lísis>,  me  ha  movido  á  hacer  con  ella  cierta 
» apuesta,  la  cual  habré  de  perder  forzosamente  por 
» vuestra  causa  si  en  sus  conocidos  mérítos  no  baceis 
» tan  acertada  elección  como  presumo.». 

Bien  entendió  Gerardo  de  las  razones  deste  bilkto 
que  no  le  convenia  hacer  otra  cosa;  y  así,  temeroso d» 
enojarlas,  se  determinó  á  seguir  su  voluntad,  auoqoe 
en  el  disponerla  le  pareció  caminar  muy  atentado  y  de 
suerte  que  no  quedase  alguna  por  su  causa  quejo». 
Con  este  acuerdo,  y  bien  pensado  el  modo,  si  ya  en  su 
corazón  dispuesto  el  dueño  á  quien  con  más  secreta 
fuerza  se  inclinaba ,  no  dilatando  el  último  fallo ,  volvió 
por  el  estilo  acostumbrado  á  remitírsele  á  las  graciosas 
damas ,  que,  habiéndole  con  admirable  gusto  recUado, 
vieron  que  contenia  las  siguientes  razones : 

«  Sabe  el  cielo,  Lísis  y  Aminta  hermosas ,  que qai- 
»siera  partir  primero  el  alma  para  igualmente  rendtf- 
»la  á  vuestros  pies,  antes  que  verme  en  tanta  coofa- 
»sion;  mas  la  fuerza  de  obedeceros  rompe  las  diflcnl- 
»tades  de  mi  temor,  obligándole  á  que  con  nue^ 
»  aliento  se  determine  á  hacer  vuestra  voluntad :  la  mis 
»no  sé  por  cual  dichosa  estrella  que  la  obliga,  tiene 
»  particular  inclinación  al  milagroso  sugeto  de — Mis 
»no  pases  adelante,  pluma  mía,  que  el  brazo  tiembla 
))y  el  corazón  se  turba,  temeroso  de  la  inceriídomivB 
»  deste  caso  :  perdonad ,  dulces  prendas,  si  con  seme- 
))  jante  cobardía  suspendo  mi  determinación ,  porqueel 
))  cuidado  de  acertar  en  cosa  que  tanto  me  importa  00 
»es  mucho  que  me  alborote  y  aflija ;  y  así ,  solo  (pÁ' 
»siera  dejaros  primero  persuadidas  á  que,  siendo eob^ 
»  partes  maravillosas  del  alma,  como  en  las  eJn^e]ente$y 
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^l^regríoas  exteriores  del  cuerpo ,  ¡guales  y  confor- 
tóles, ninguna  singuku-idad  me  ha  movido  á  escoger 
«(articular  dueño, sino  la  resolución  de  vuestro  gusto, 
vcreyeado  juntamente  que  de  la  suerte  que  sucede  á 
»)  muchos  viendo  jugar  ¿  otros  que  ni  conocen  ni  éter- 
Boamente  vieron ,  y  desean  con  entrañable  afeto  que 
»el  uno  gane  y  salga  vitoríoso;  así  mi  alma  y  todas  sus 
npolencias  se  han  rendido  con  inclinación  admirable 
»á  la  divina  Lisis ,  deseando  parecer  á  sus  ojos  digno 
)»detaD  honrados  pensamientos;  con  que  declarando 
»los  más  secretos  mies  ycvmpliendocon  vuestra  óp- 
»den,  comienzo,  Lisis  bella ^  á  obligaros  y  serviros, 
0  protestándoos  de  nuevo  una  humilde  y  penlurable  es- 
Bclavitud»  un  singular  amar,  una  inviolable  fe,  y  un 
nánimo  sujetoy  mientras  me  durare  la.  vida  agrade* 
bc'iAo.  Dios  os  guarde,  hermoso  dueño  mió. » 

Era  la  liermbsa  Amiuta  quien  de  las  dos  hermanas 
leía  al  presente  este  papel,  pías  con  tai^  poco  gusto 
Ktego  como  acabó  de  entender  la  voluntad  de  Gerardo, 
qwsÍQ  serle  posible  mayor  disimulado»,  cubriéndose 
de  lágrímas  sus  líennosos  ojos,  del  todo  dechiróelsen- 
timiento  de  su  corazón ;  con  que  retirándose  á  su  apo- 
sento ,  bobo  de  dejar  á  Lísis  sola ,  mas  tan  regocijada  y 
gozosa,  que  como  si  Gerardo  la  hubioa  hecho  ganar 
ana  insigne  vítoria,  así  se  dispuso  á  premiar  an  él'la 
gloria  de  su  vencimiento,  dándole  á  entender  este  su 
pensamiento  agradecido  con  escribirle  al  punto  que 
scepUiba  con  mucho  gusto  su  elección ,  alargándose  en 
eUgradecimiento  della  con  tan  discretas  razones,  que 
bastaron  á  que  con  seguridad  Gerardo  se  persuadiese 
en  su  dichosO'  acierto :  suceso  que  entre  los  que  tal- 
go escritos  deste  caballero  me  ha  parecido  digno  de 
mayor  admiración;  porque,  si  bóen  la  inconstancia  de 
su  próspera  y  adversa  fortuna  con  acaecimientos  tan 
increibles  me  asombra  y  maravilla ,  la  prontitud  de  Lf- 
«isen  iuclinarse  por  tan  extraño  camino  desvanece  mi 
consideración ,  no  hallando  en  ella  razón  en  que  apo- 
yar el  fundamento  de  su  amor.  Al  fin  Lísis,  amada  lar- 
dos tiempos  de  Líseno ,  y  nunca  de  su  voluntad  y  ser- 
vicios obligada,  hoy  rinde,  satisfecha  de  dos  ó  tres  bi- 
lletes bien  peinados ,  el  libre  corazón  y  el  alma  noble  á 
QD  hombre  rodeado  de  grillos  y  cadenas,  cuya  libertad 
« tan  incierta  como  poco  segura  su  comunicación : 
üesta  suelen  decir  los  que  bien  conocen  de  pasiones  de 
amor  se  engendra  el  más  firme  y  verdadero;  masen 
aqueste  caso,  en  quien  no  tan  solamente  ha  fallado  este 
principio,  sino  también  las  buenas  obras,  que  á  una 
mujer  obligan  tanto  como  persuaden ,  ¿de  dónde  dire- 
mos procedió  la  voluntad  de  lísis  ?¿De  quién  el  más  fiel 
y  caliente  amor  que  vieron  los  humanos,  como  deste 
torso  se  habrá  de  conocer  con  brevedad? Fuerza  es, 
si  con  razones  á  nuestro  modo  queremos  penetrar  esta 
cau^,qiie  lc  demos  por  autor  y  padre  al  vehementísi- 
rooaccidenledesu  afición  violenta.  En  conclusión,  des- 
Je  psta  hora,  para  Gerardo  sumamente  feliz,  en  vez  de 
^^  tinieblas  qué  ocupaban  su  triste  prisión,  lucieron  con 
predominantes  rayos  los  dos  soles  de  Lisis,  trocando  en 
cíaro  dia  la  escuridad  de  su  noche ,  pues  no  había  hasta 
«íe  plinto  preciado  en  menos  la  pena  de  su  soledad, 
corao  al  presente  estimado  la  gloria  d^tan  venturoso 
empleo;  con  el  cual  no  tan  solo  mejoró  su  fortuna,  mas 
totalmente  se  ocasionó  su  libertad  y  remedio. 

Viyia  con  esto  Gerardo  entretenido,  porque  di  vir- 


tiendo con  la  presencia  de  Lísis  sus  cuidados,  gastaba 
en  ella  la  más  parte  del  diu ,  y  aun  le  faltaba  el  tiempo, 
que  antes  tuvo  por  prolijo  y  sobrado,  para  leer  y  res- 
ponder á  sus  discretos  y  amorosos  billetes;  con  quien, 
si  ya  la  deseada  ocasión  del  poderse  hablar  más  cerca 
les  faltaba,  no  por  eso  dejó  dé  crecer  con  entrañable 
gusto  su  voluntad ;  la  cual  agradecida,  ya  que  la  limi- 
tación y  cortedad  de  su  cautiverio  no  daba  lugar  á  ma- 
yores servicios ,  todavía  mostraba  su  fineza  en  las  fáci- 
les ocasiones  del;  y  así,  entendiendo  que  Lísis  con 
particular  afeto  apetecía  el  dulce  y  agradable  éntrete* 
nimiento  de  la  música ,.  muchas  noches  por  aquellas 
veutanas^,  rindiendo  humilde  el  tributo  de  su  voz,  pro- 
curaba acrecentarle,  aunque  le  era  pensión  bien  desa- 
brida hallarse  imposibilitado  de  poder  explicar  su  afi- 
ción en  los  conceptos  de  la  dulce  poesía.  Tan  grande 
era  el  recato ,  que  aun  en  ellos  nunca  quiso  dar  motivo 
ó  sospecha  á  los  (gentes;  con  que  le  era  forzoso  el  ocu- 
parsi3  en  algunos  juguetes  más  satíricos  y  jocosos.  Fal- 
tábale materia  muchas  veces;  y  una  en  quien  deseaba 
divertirla,  prosiguiendo  la  noche  su  carrera,  y  trayendo 
h^  k  memoria  ciertas  décimas,  parto  feliz  de  un  inge- 
nio preso,  paredéndole  agudas  y  discretas,  dando  al 
^ento  la  voz,  de  aquesta  suerte  al  son  de  su  vihuela 
las  comenzó  á  cantar : 


Coisejos ,  7  no  dineros, 
Graciosamente  reparto; 
No  es  aborto  lo  qne  es  parto, 
Ni  mis  verdades  agfleros : 
Si  halagúenos  lisoi^eros 
.Dieren  garrote  al  sentido , 
Lo  comentado  y  mentido 
No  ha  de  correr  por  mí  menta; 
Porqoeaqnel  hace  el  afreuia 
Que  la  dice  al  orcndído. 

Viejo  verde,  que  te  pintas 
l)e  tan  diversas  colores, 
Ya  se  agostaron  tns  flores  : 
¿De  qué  te  sirven  tos  timas? 
.Si  etftre  las  formas  distintas 
Hallases  la  juventad , 
Ta  vicio  fuera  virtud; 
Mas  das  con  el  agua  fuerte 
Aldabada»  i  la  muerte, 
Vaivcnesen  tu  salad.. 

Que  siendo  calvo  corones 
De  ajeno  honor  tu  cabeza» 
Seguoda  natonlesa 
Disimula  esos  borrones ; 
Porque  sí  no  descompones, 
Para  componerlo  ultraje, 
l^s  guedejas  de  tu  paje. 
Vendrás  i  emendar  después 
Con  los  tufos  de  un  francés 
La  herencia  de  tu  linaje. 

To  he  sabido  qne  una  madre 
^*«nde  la  hija  doncella, 
MancoiQunnndo  con  ella 
La  paciencia  de  su  padre: 
Si  hay  alguno  &  quien  le  cuadre 
£1  contrato  y  la  crueldad, 
Del  es  pagar  por  mitad 
A  sus  padres  la  Injuria , 
De  la  inocente  la  injuria 
Tdellosla  caridad. 

Si  es  la  doncella  segara, 
Ni  se  afirma  ni  reprueba ; 
Que  en  una  cosa  tan  nueva 
Será  muy  grande  ventura : 
La  bnena  madre  asegura 


Su  donceUet  y  eUoBtrato, 
Aunque  vende  tan  barato. 
Que  se  presume  y  entiende 
Que  Bo  tiene  lo  qne  vende, 

Y  comete  estelionato,      [bajo. 
Bajo  un  punto ,  aunqve  es  tao 

Y  llegóme  ü  un  obrador 
Donde  las  damas  do  amor 
Son  damas  de  su  trabajo ; 
Destas  alabo  el  atajo 
Con  qne  toman  la  ratón. 
Pues  hablando  con  perdón, 
He  de  llevar,  si  las  quiero. 
En  un»  mana  el  dinero 

Y  en  otra  la  ejecución. 

Yo  vi  un  amigo  doliente. 
Que  de  cumplir  este  antojo 
5^cd  una  rija  en  uh  ojo, 

Y  dos  gomas  en  la  frente, 

Y  aun  estima  el  inocente 
Este  martirio  y  pasiones ; 
Que  como  tales  leciom*s 
Son  eieneia  d9«onjeturas . 

Le  han  hecho  sus  coyuulorrs 
Profeta  de  mutaciones. 

Para  el  pobre  y  para  el  rico 
Nace  cualquiera  mnjer , 
Si  al  rico  por  su  poder, 
Al  más  pobre  por  su  pico  ; 
Que  nn  ingenio  á  lo  falt^íco 
Ya  glosador,  ya  estrellero, 
De  estómago  aventurero. 
Suplirá  el  lenguaje  puro 
Con  palabras  de  futuro 
Las  faltas  de  su  dinero. 

Yo  sé  de  una  consultora , 
Oráculo  del  amor, 
Pues  que  le  daba  al  scflor 
Respuestas  de  la  sefioR, 
Que  habiendo  vivido  mora 
Se  ha  convertido  á  tercera ; 
Porque  de  cualquier  manera 
No  quiera,  aunque  mude  fe, 
Perder  el  nombre  que  fué 
De  la  profesión  primera. 


Tenia  Lísis  tan  estampada  en  su  corazón  la  presen- 
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€¡a  de  su  amante ,  como  en  la  memoria  y  oidos  el  agra- 
dable sonido  de  su  voz;  y  así,  aunque  reposaba^  de  sus 
.ecos  despierta,  en  un  instante  salió  á  la  ventana  acom* 
llanada  de  Aminta,  que  ya  con  menos  pasión  ayudaba 
contenta  á  la  prosecución  de  su  perdida  suerte*  Bien 
conoció  Gerardo  el  favor  que  le  habian  hecbo,  y  con 
palabras  dignas  de  su  agradecimiento  quisiera  decía*- 
xarlo;  pero  el  temor  de  ser  de  algún  curioso  oido  re^ 
prímió  su  deseo,  como  asimismo  en  las  bermosas  da* 
mas  el  de  sus  padres  y  familia»  de  quien  no  sin  recelo 
jaran  guardadas ,  y  más  en  esta  ocasión,  porque  la  quie-> 
tud  con  que  Lisis  vivia  y  la  asistencia  de  su  casa,  sien-» 
do  tan  ajeno  de  su  condición,  pues  todas  desean  ser 
vistas  y  salir  9  y  aun  la  color  de  su  hermoso  rostro^que 
como  vencida  de  la  pasión  de  su  tierno  amor  traia  tro- 
cada y  perdida,  los  causaba  no  pequeño  cuidado,  el 
cual  más  se  les  acrecentó  con  el  caso  que  sabréis. 

Liseno,  que,  ofendido  del  rigor  de  Lisis i  como  ya 
queda  escrito ,  dejó  su  tierra  y  casa,  después  de  cuatro 
meses,  que  fué  el  tiempo  que  en  esta  amorosa  con» 
quista  gíústó  nuestro  Gerardo,  con  la  enfermedad  anti- 
gua que  ocaaonó  su  ausencia  dio  la  vuelta  á  Granada, 
y  no  mucho  después  á  sus  desvelos;  y  así,  dentro  de 
pocos  dias ,  siendo  tan  continuados  sus  paseos ,  rodean- 
do las  murallas  de  Lisis  y  torro  de  (Gerardo,  fácilmente 
fué  del  conocido  su  cuidado,  y  asimismo,  con  corta 
pesquisa,  su  nombre  y  pretensión  :  cosa  que  el  preso 
amante  comenzó  á  temer  y  recelar,  y  con  maypr  dis- 
gusto mientras  su  discurso  le  representaba  las  venta- 
jas con  que  podia  Liseno  hacerle  competencia  estando 
libre  para  fomentar  su  intento ,  y  al  Gn  libertad  y  ma- 
nos con  que  defender  su  partido.  También  le  causaba 
notable  pena  el  parecerle  que  Lisis ,  en  ley  de  honrada 
y  Grme,  tenia  precisa  obligación  de  avisarle  la  reinci- 
dencia del  amor  de  Liseno,  con  que  de  no  haberlo  así 
dispuesto,  formaba  su  escrupulosa  voluntad  no  peque- 
ñas culpas.  Estas  entendió  Lisis  por  un  papel,  si  bien 
hallándose,  como  en  verdad  lo  estaba,  sm  alguna,  fá- 
cilmente satisfizo  con  su  inocencia,  cuya  seguridad 
duraba  en  Gerardo  mientras  no  parecía  el  apasionado 
Liseno ;  mas  en  volviendo  á sus  paseos,  él  aumentaba 
sus  sospecims  y  ella  las  satisfaciones ;  con  que  en  poco 
tiempo  fueron  muchos  y  grandes  los  enojos  que  sobre 
este  particular  Gerardo  tuvo  con  la  inocente  dama, 
porque  se  persuadía  á  que  tan  larga  continuación,  sin 
fomentarse  con  algunos  favores  de  Lisis,  era  imposible 
que  durase  tanto  en  Liseno.  De  aquí  nació  que,  es- 
tando algo  después  de  aquestas  cosas  ya  más  reconci- 
liados y  en  sus  ventanas  los  dos  amantes  (porque  ha- 
bía faltado  algunos  dias  la  ocasión  de  su  enojo),  sin 
pensar  se  les  puso  delante,  viniendo  Liseno  en  un  ru- 
cio rodado  con  tanta  gallardía,  que  pudiera  dar  celos 
al  más  galán  competidor.  Como  los  cogió  tan  de  impro- 
viso, Gerardo  quedó  atónito,  y  Lisis,  viendo  ^u  turba- 
ción ,  más  que  nunca  alterada ,  y  con  tan  grande  extre- 
mo, que  arrebatada  de  su  pasión  y  cólera,  sin  pensar 
en  el  terrible  daño  que  se  podia  seguir  ásus  intentos, 
y  no  reparando  en  más  que  dar  del  todo  satisfacíon  á 
su  Gerardo,  mirando  á  Liseno  con  airados  ojos ,  agran- 
des voces  le  comenzó  á  decir  :  ¿Hasta  cuándo,  alre- 
tido  Liseno ,  han  de  durar  vuestros  mal  nacidos  pen- 
samientos? ¿Hasta  cuándo  mi  silencio  y  paciencia  y 
el  |>oder  sufrir  que  vuestrcr  infame  pretensión  sea  mo- 


tivo de  mi  deshonra?  Reprimid  y  acortad  los  viles  pa« 
sos,  ó  por  el  cielo  oe  juro  de  vengarme  yo  misma  en 
vos  y  en.  ellos  de  la  afrenta  que  me  hacéis.  Y  con  esto, 
Cerrando  con  dos  furiosos  golpes  las  puertas  del  bakoo, 
se  quitó  del ,  dejando  mudo ,  temeroso  y  confoso  al 
buen  Gerardo,  y  al  desdichado  Liseno  sin  movimienU) 
alguno  en  sus  sentidos ;  porque  ni  aun  su  caballo  dio 
más  paso  luego  que  la  impetuosa  voz  tocó  en  sus  oídos. 
Mas  como  viese  el  mísero  amante  que  asi  á  las  de  Lisis 
como  i  las  vecinas  ventanas  y  balcones  salía  mucU 
gente ,  incitados  del  pasado  rumor,  no  queriendo  pssar 
más  adelante ,  corrido  y  afrentado  dio  vuelta  á  la  ció- 
dad ,  dejando  en  las  manos  de  tan  impensado  y  terrüiie 
desprecio  la  c<H*rlente  de  su  amorosa  pretcnsión :  coi 
que  dentro  de  pocos  dias,  efeto  que  suele  proceder  en 
tales  casos ,  el  amor  que  á  semejante  aprieto  le  redoo 
se  trocó  en  aborrecimiento  y  deseo  de  venganza;y  isí, 
sospechando  de  las  partes  y  vecindad  denuestropreso, 
tanto  como  de  haberle  visto  con  particular  asisteDcia 
colgado  de  sus  rejas  y  de  Lisis,  y  más  aquel  óitiii» 
día  que,  cogiéndolos  sin  prevención ,  juntamente  los 
halló  en  el  hurto  de  algunas  amorosas  señas,  final- 
mente quedó  asegurado  de  que  solo  el  deseo  de  poner 
en  mayor  obligación  á  su  amante ,  y  no  otra  cau»,  ha- 
bía incitado  el  rigor  y  desden  de  su  dama;  con  locoii, 
ciego  desta  celosa  rabia ,  se  determinó  á  deshacer 
aquella  amorosa  máquina,  tomando  por  acertado  loe- 
dio  el  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  á  sus  padres,  i> 
liéndose  de  la  estratagema  de  una  carta  Cogida,  & 
quien,  dispuesto  el  caso  lo  más  sangriento  y  pehgroso 
que  supo ,  se  la  hizo  entregar  sin  firma,  resultandoik 
aquesta  diligencia ,  con  las  sospechas  que  traían  de  so 
hija,  tan  buen  efeto,  que  dando  noticia  de  todo  á  quien 
mejor  pudo  prevenirlo  y  remediarlo,  últimamente » 
tomó  por  más  fácil  acuerdo  el  impedirle  á  Gerardo  Ii 
salida  á  aquellas  ventanas,  tapiándoselas  una  mañana 
que  sin  pensar  y  menos  cuidadoso  estaba  de  semejante 
desventura.  Fuélo  para  él  aquesta, novedad;  y  tanto, 
que  á  haberle  impedido  también  la  traza  queteoian, 
por  medio  de  los  papeles  y  cinta,  para  comunicarK. 
totalmente  perdiera  el  ánimo.  De  Lisis  no  tengo  mas 
que  decir  sino  que,  como  menos  acostumbrada á s^ 
mejantes  vaivenes ,  y  más  débil  y  flaca  para  poder  su- 
frirlos, sintió  este  con  tan  locos  extremos,  que  fué  ne- 
cesario, por  excusarle  otro  mayor  desatino,  que  Ge- 
rardo le  fuese  muya  la  mano,  consolándola  con  fíngid^s 
premias  de  su  libertad,  en  quien  libraba  el  remedio 
de  sus  fatigas  y  disgustos.  No  liay  cosa  que  más  aliñe 
el  alma  en  sus  pasiones  que  la  diversión  de  las  poten- 
cias; porque  con  el  variar  de  entretenimientos  y  co- 
municación se  alienta  y  desahoga,  y  así  no  hacen  en 
ella  tan  asentado  efeto  :  todo  lo  cual  con  quien  esta 
privado  desto  sucede  al  contrario;  y  como  al  presente 
Gerardo  experimentaba,  cuya  ciega  afición,  aunque  cb 
la  causa  faltaran  los  méritos  que  he  dicho,  no  teniendo 
sus  ojos  otro  objeto  ni  su  imaginación  y^nlidosmayor 
asunto  en  que  extenderse,  totalmente  se  había d<i*P^ 
derar  hasta  hacerse  sangre  y  sustancia  propia  de  su 
corazón,  como  infaliblemente  en  ella  se  iba  el  anoor  de 
Lisis  convirtiqpdo;  y  así ,  olvidando  con  eitraordinano 
descuido  sus  importantes  pleitos  y  los  medios  de  su  li- 
bertad, ni  hablaba  ni  escribía  ni  pensaba  cosa  que  oo 
fuese  su  Lisis,  ya  velando,  ya  triste  ó  ya  contento; 
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wnqoe  eslo  áltímo  nunca  en  él  se  conoció  desde  que 
leprivaiDD  de  su  yísU.  Este  deseo,  parecíéndole  que 
poáa tener  mejor  efeto,  le  hizo  un  día,  si  bien  ajeno 
ikUeQturosd  caso  que  le  esperaba ,  bajar  á  unos  apo- 
ieotos  que  en  medio  de  la  torre  servían  de  recoger  en 
lila  inmundicia  della,  sospechando  que  alguna  de  las 
ihraboyas  que  en  aquel  cuarto  habla  saldria  á  la  casa 
le  su  querida  dama;  y  así ,  mejorando  unas  piedras 
tra  poder  subir  á  hi  una  dellas,  después  que  encima 
sturo,  viendo  que  por  allí  no  se  alcanzaba  á  ver  su 
rateosion,  queriendo,  disgustado  en  extremo,  decen- 
er,  al  asirse  de  un  hierro  de  la  reja  para  sustentar  el 
oerpo  se  salió  con  la  mitad  del,  quedando  con  tan 
strauo  acaecimiento  turbado  sumamente ;  si  bien  re- 
antodo  más  en  el  rompido  hierro,  vio  cómo  estaba 
itilmente  limado,  y  que  después,  á  Ib  que  parecía,  por 
}ás  disimular  habían  pegado  con  blanda  cera  ó  otro 
etuD  más  correosa  aquel  pequeño  corte  de  fa  Urna. 
Con  esto,  volviéitdole  á  encajar  como  estaba,  sin  ser* 
jQtido  se  subió  á  m  aposento ,  no^  acabando  de  ihara- 
illorse  del  suceso ,  &  (|iiien  el  ignorar  su  óutor  fe  hacía 
mcr  por  milagroso,  aunque^considerando  su  arrebata** 
ivida.fiDalnií^to  seH^onocia  por  fndígno^de  tan  divino 
césüki  beneficio,  llás^como  después  supo,  no  ánge- 
s,  sioo  hombres ,.iran  autores  del ;  porque ,  habieii- 
0  mochos  días- antes  estado»  en  la  misma  torre  presos 
os  caballeros  y  con*  algún  riesgo  de  sus  personas ,  in* 
«taron  aquel  remedio^,  y  el  mismo  dia  que  esperaban 
«(ualle fueron,  sin  pensar,  como  Gerardo,  removidos 
oira meaos  áspera  prisión;  con  que  atajándosefes  por 
QtúQces  la  libertad,  no  siendo  vista  ni  entendida  su 
h,  hubo  de  remitirse  á  la  ventura  de*  nuestro  caba- 
lo el  fruto  della;  para  lo  cual  sin  mayor  dilación 
inienzóá  prevenirse,  valiéndose  de  su  gallardo  ing&- 

0  tanto  como  de  su  audaz  y  valiente  ánimo ,  de  quien 
irataa  peligrosa  ocasión  tenia  harta  necesidad;  y  así, 
mando  primero  con  un  hilo  de  cerrar  cartas  (porque 
ro  no  se  le  permitía  en  la  prisión)  el  altura  que  desde 
claraboya  había  hasta  el  suelo  del  cubo  en  que  esta- 

1  fundada,  halló  que  serian  diez  brazas  ó  más ,  si  bien 
hacer  medida  desde  el  cubo  hasta  el  suelo  era  impo- 
ble,  por  salir  sus  pretiles  muy  distantes  de  la  ventana; 
as  parecíéndole  á  Gerardo  que  el  principal  iuconvo- 
ente  consistía  en  la  salida  de  la  torre,  no  curando  del 
gundo  salto,  sin  más  esperar,  atando  una  con  otra 
» sábanas  de  la  cama ,  y  juntamente  una  delgada  col« 
a ,  que  todo  baria  seis  ó  siete  brazas ,  librando  en  la 
iüidaddesus  pies  io  que  restaba,  y  habiendo  luego 
mo  anocheció  quitado  el  hierro  de  la  reja  y  asegura- 
rse de  que  el  alcaide  andaba  por  la  fortaleza,  untes 
le  escureciendo  más  la  noche  le  trújese, ^cncomen- 
ndose  muy  de  veras  á  Dios ,  determinó  su  salida, 
loque  no  dejaba ,  viendo  tan  profunda  altura,  de  te- 
ersu  vida ;  pero  alenulndose  con  la  esperanza  de  la 
aseada  libertad,  cerrando  con  intrépido  ánimo  lo$ 
l<>$,sedejóen  un  instante  descolgar  cruzando  fuer* 
lueote  brazos  y  piernas  por  las  sábanas,  al  cabo  de  las 
lales,  dando  un  veloz  salto,  fácilmente  y  sin  peligro 
pono  se  halló  en  el  cubo,  y  del,  si  bien  estaba  de 
icio  cinco  tapias ,  descolgando  primero  el  cuerpo ,  sa- 
í  con  la  misma  ¿cha,  no  cansándose  de  dar  al  cielo 
finitas  gracias,  cuando  con  tan  poco  cuidado  y  pre- 
íncioD,  y  sin  haber  hecho  participaule  de  su  fuga  á 


persona  humana,  tan  sin  pensar  y  de  improviso  se  ha- 
lló libre.  No  sabía  Gerardo  la  posada  de  su  hermano 
Leoncio,  ni  menos  de  alguno  de  sus  amigos,  porque 
Igualmente  ignoraba  las  calles  de  Hiberia,  como  quien 
nunca  en  ella  habla  estado  menos  quo  preso ;  y  así,  por 
no  aventurar  su  buena  suerte  dando  sospechas  á  los 
que  encontrase  con  sus  preguntas ,  por  la  parte  que 
más  segura  le  pareció  se  alargó  á  la  ciudad;  y  así,  atra- 
vesándola de  una  parte  á  otra ,  cuando  entendió  que  ya 
estarla  cerca  del  fin  della ,  se  informó  de  un  convento 
que  estaba  fuera  y  algo  distante  del  lugar,  en  quien  te- 
nia un  particular  amigo  religioso;  mas,  como  ya  fuese 
muy  tarde ,  aunque  llamó  á  la  portería ,  no  fué  posible 
oille;  con  que  reconociendo  su  peligro  y  no  atrevién- 
dose á  volver  á  la  ciudad  ni  á  pasar  adelante ,  última- 
mente se  determinó  á  entrar  por  las  paredes  de  la 
huerta ,  y  como  lo  pensó  lo  puso  por  obra;  mas  hubié- 
rale  de  costar  la  vida  su  atrevimiento,  porque  apenas 
puso  los  pies  en  ella,  cuando  impensadamente,  acu- 
diendo al  ruido  que  hizo  saltando  dos  ferocísimos  ala- 
nos que  la  guardaban ,  embistieron  con  él  tan  repenti- 
namente, que  sin  poderse  guardar  ni  prevenir,  des-^ 
apoderado  de  todas  sus  fuerzas ,  dieron  con  él  de  espal- 
(¿senelsuelo. 

Traia  Gerardo  un  cuchillo  dé  poco  más  de  un  pal- 
mo ,  armas  que  solo  le  habían  sido  reservadas  en  la  pri- 
sión ;  y  así ,  viéndose  casimuerto ,  sin  perderse  de  áni- 
mo, tendido  como  estaba ,  sacándole  en  un  punto,  se 
le  metió  al  uno  por  debajo  de  los  brazos ,  con  cuyo  pe- 
netrable dolor  dejándole  este,  pudo  mejor  revolverse 
con  el  compañero  que,  liabiendo  hecho  presa  en  los  do- 
bleces de  la  capa  ,.dió  lugar  á  que,  levantándose  Gerardo, 
pudiesecon  presteza  increíble  subirse  en  el  árbol  pri- 
mero que  halló  cerca ,  mas  tan  lastimado  y  herido ,  que 
no  pensó ,  con  el  dolor  terrible  que  las  mordeduras  le 
causaban,  llegar  al  dia  j  en  quien  el  consuelo  que  des- 
pués halló  para  su  mal  fué  ver  tendido  y  revolcado  en 
su  sangre  el  uno  de  los  feroces  perros;  con  que  muy 
pesaroso  y  no  queriendo  hacerse  dueño  del  disgusto 
que  habían  de  recibir  de  semejante  caso  los  buenos  re- 
ligiosos ,7  más  en  ocasión  que  venía  á  valerse  deílos, 
tuvo  por  mejor  el  volverse  á  salir  de  la  huerta ;  y  así, 
parecíéndole  que  ya  las  puertas  del  convento  estarían 
abiertas ,  saltando  por  la  misma  parte  que  habia  entra- 
do, pudo  sin  ser  de  alguno  visto  encaminarse  á  la  por- 
tería, acfondepregunUindo  por  aquel  su  amigo,  luego 
se  le  díó  á  conocer;  el  cual  no  tan  solamente  le  agasajó 
con  notable  alegría  y  caridad, sino  que  asimismo,  vien- 
do las  heridas  que  en  diversas  partes  los  perros  le  ha- 
bían liecho,  procuró  que  con  mucho  cuidado  y  diligen- 
cia fuesen  curadas.  Poco  después  de  aquesto ,  con 
acuerdo  de  entrambos ,  salió  el  buen  religioso  con  otro 
compañero  á  la  ciudad ,  en  quien ,  yendo  avisado  de  lo 
que  habii^de  hacer ,  supo  discretamente  el  estado  en 
que  estaban  las  cosas  de  Gerardo,  informándose  cómo 
al  punto  que  le  echaron  menos  en  la  torre,  partiéndose 
por  diversas  partes  en  su  seguimiento,  y  prendiendo 
los  jueces  á  su  hermano  Leoncio  y  á  algunos  de  los 
criados,  sospechosos  de  que  con  su  ayuda  hubiese  así 
ausentádose,  andaban  con  notable  solicitud  y  vigilan- 
cia en  las  averiguaciones  y  probanzas,  de  que,  supues- 
ta la  inocencia  de  los  nuevamente  presos,  uo  le  dieron 
aquestas  diligencias  mucha  pena,  ni  tampoco  Leoncio 
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tenia  dellas  cuidado ,  y  del  que  podía  por  entdnces  afli- 
girle le  sacó  el  religioso  ^  haciéndole  con  la  disimula- 
ción que  convenía  sabidor  de  la  segura  asistencia  de  su 
hermano;  con  que  dejándole  en  extremo  alegre,  dentro 
de  pocos  dias ,  dando  por  libres  á  él  y  á  los  demás  cria- 
dos, pudo  Yer  á  su  querido  Gerardo ,  y  él  consolarse  y 
prevenir  con  su  prudencia  el  mejor  despidiente  que  sus 
negocios  requerían.  No  era  la  ausencia  y  memoria  de  la 
graciosa  Lísís  lo  que  en  esta  ocasión  menos  aquejaba  á 
nuestro  caballero,  de  quien  ni  el  gusto  de  verse  tan  di- 
chosamente libre  le  divertía  un  solo  punto,  ni  menos 
el  temor  de  su  peligrosa  comunicación  le  acobardaba; 
¿ntes  no  deseando  otra  cosa  con  mayor  afeto ,  ninguna, 
por  difícil  y  temerosa  que  fuese ,  se  le  ponia  por  delan- 
te. Y  bien  entiendo  que  en  aquestos  amorosos  cuidados 
no  le  daría  Lísis  la  ventaja,  pues  desde  la  misma  noche 
de  su  venturosa  fuga,  ni  sabiendo  si  con  ella  alegrarse 
ó  entristecerse ,  vivía  muriendo  indeterminable  y  con- 
fusa ,  y  más  ignorando  el  lugar  en  que  su  querido  due- 
ño estaba  oculto.  Sabía  de  la  prisión  de  Leoncio  y  sus 
criados;  y  así ,  viendo  que  entre  ellos  estaba  el  tercero 
de  sus  amorosos  papeles,  no  pudo  ni  se  atrevió  á  culpar 
la  fe  de  su  amante,  de  quien  el  mismo  día  que  dieron  á 
Leoncio  y  á  los  demás  por  libres,  teniendo  mejor  oca- 
sión y  persona  con  quien  poder  Iiacerlo ,  tuvo  un  largo 
billete,  prometiéndola  en  él  que  la  vería  luego  como 
estuviesen  los  enemigos  y  contrarios  más  seguros  y  sus 
negocios  menos  alterados;  pero  el  deseo  de  Lísis,  que 
presuroso  caminaba  por  la  posta ,  no  dio  lugar  á  tantas 
dilaciones;  antes  teniendo  traza  para  que  una  tía  suya 
enviase  por  ella  desde  la  ciudad ,  luego  como  se  efetuó, 
la  tuvo  juntamente  para  persuadirla  se  fuesen  una  ma- 
ñana á  oir  misa  al  propio  convento  y  retraimiento  de 
Gerardo;  adonde,  avisándole  primero,  con  increíble  y 
maravilloso  contento,  y  sin  sospecha  alguna  de  la  tía, 
porque  no  le  conocía,  se  pudieron  hablar  un  breve  es- 
pacio, en  quien  reconociendo  el  tierno  amante  tan  de 
cerca  aquel  portento  de  hermosura  y  discreción,  re- 
putándose por  indigno  de  merecerla,  quedó  aun  mu- 
cho más  abrasado  y  encendido,  no  despidiéndose  de  su 
presencia  Lísis  menos  pagada,  antes  entiendo  que  des- 
de aqueste  día  fué  creciendo  con  menos  resistencia  la 
poderosa  fuerza  de  su  amor ;  y  así ,  dando  la  vuelta  con 
su  tía  poco  después  á  su  misma  casa,  comenzó  por  to- 
das las  vías  y  caminos  posibles  á  inquirir  y  buscar  con 
singulanistucia  y  diligencia  un  suficiente  medio  para 
poderse  ver  con  su  querido  Gerardo,  del  cual,  no  sin 
temerario  atrevimiento ,  fué  muchas  veces  visitada,  vi- 
niendo á  hablaría  con  un  solo  criado,  de  quien  solía 
fiarse,  por  aquella  parte  adonde  las  altas  ventanas  de 
su  torre  caían  al  campo;  pero  érales  tan  penoso  el  ha- 
ber de  entenderse  casi  á  voces,  que  conociendo  el  peli- 
gro en  que  podían  caer  siendo  de  aquella  suerte  en 
una  ocasión  ó  en  otra  descubiertos,  ya  fomentados  de 
esta  causa,  y  ya  de  la  conformidad  de  sus cVazones, 
que  igualmente  apetecían  su  deseado  galardón,  últi- 
mamente se  determinaron  á  que,liaciendo  Gerardo  una 
escala ,  Lísis  la  noche  que  estuviese  dispuesta  echase 
una  cinta,  con  que  recogiéndola  y  después  atándola 
fuertemente  á  la  columna  de  jaspe  que  dividía  el  bal- 
cón ,  pudiese  fácilmente  y  sin  estorba  subir  á  su  apo- 
sento. Todo  lo  cual  habiendo  en  esta  forma  concertíulo, 
señalando  muy  contentos  para  de  allí  á  dos  dias  su  eje- 


cución, Gerardo  se  volvió  á  su  retrúmknlo  y  Lkisi 
su  cama.  Cuando  los  buenos  sucesos  y  acaedmieato» 
dichosos  con  tanta  violencia  se  apresaran  y  atropeüan, 
fuerza  es  que  hayan  de  concluir  brevemente  su  curso: 
natural  condición  de  la  inconstancia  humana,  y  qat 
nuestro  caballero  ezperiroentó  más  apriesa  de  lo  qoe 
su  generoso  y  audaz  ánimo  merecía;  mas  no  son  ni 
pueden  ser  sus  fi^es  bonanzas  más  durables,  ni  sus 
borrascas  y  tormentas  menos  seguras. 

No  sin  causa  los  dos  enamorados  se  recataban  las 
noches  que  por  la  parte  referida  con  tanto  sobresalto  ^ 
habían  liablado,  porque  habéis  de  saber  que  laúllira 
en  quien  comunicaron  el  particular  intento  de  la  es<^ 
la,  el  padre  de  Lísis.,  habiendo  por  su  desgracia  des- 
pertado ,  oyendo  las  voces  y  el  rumor  que  hacían ,  cm 
notable  silencio  y  sin  que  aun  su  propia  mujer  lesic- 
tiese,  saliendo  de  su  cama  y  aposento,  acercáiHkKe 
poco  á  poco  á  la  ventana  donde  estaba ,  pudo  sin  M- 
cultad,  ni  ser  visto  ni  oído,  entender  cuanto  b  descui- 
dada Lísis  había  con  Gerardo  prevenido  y  el  conciert» 
que  dejaban  hecho;  con  que  volviéndose  á  su  lecho; 
disimulando  prudentemente  su  propósito,  desde  hfp 
se  dispuso  á  cogerle  entre  puertas,  determinando  áo- 
tes  que  aquellas  cosas  más  se  extendiesen ,  matar  i 
puñaladas  á  Gerardo,  ó  por  lo  menos  liacelle  praHk 
en  la  ocasión.  No  ignoraba  la  causa  de  los  pleitos  y  prh 
sion  de  nuestro  caballero  el  indignado  padre  de  su  dt- 
ma ;  y  así ,  visto  que  el  tratar  con  él  de  otra  más  bos- 
rosa  salida  era  excusado,  ciego  de  su  pasión  y  sio  r^ 
pararen  ja  mayor  infamia  que  por  aquel  camino  se  k 
seguía ,  incitado  solo  de  su  rabiosa  venganza ,  no  qui^ 
ó  no  acertó  otro  más  saludable  remedio;  god  qne  a^ 
virtiendo  á  algunos  deudos  suyos  para  que  con  cuidjtii 
estuviesen  apercebidos  la  noche  y  hora  en  quíeo  Í'H 
avisase ,  no  dando  de  su  intento  mejor.cuenta ,  ni  eF<js 
deseando  más  que  obedecerle ,  quedaron  todos  e?p- 
rando  el  ignorado  fin ,  cuyo  riesgo  prevenido  con  tai 
cruel  concierto ,  llanamente  amenazaba  la  cabeza  del 
seguro  amante ,  que  descuidado  de  semejante  preveo- 
cion ,  solo  trataba  de  traer  á  cumplido  efeto  los  desig- 
nios de  su  amor,  habiendo  en  aquellos  dos  dias  man- 
dado con  particular  secreto  hacer  una  fuerte  escala  d<¿ 
largura  y  espacio  suficiente. 

Llegó  pues  la  deseada  noche,  en  quien  aun  boras 
antes  de  lo  que  solía  (porque  con  más  seguridad  pu- 
diese su  criado  atravesar  la  ciudad)  le  envió  con  hesr 
cala,  mandándole  esperase  en  la  puerta  de  unas  gracio- 
sas huertas  y  jardines  que  para  su  recreo  tienen  eo  b 
mitad  de  aquellos  campos  ios  santos  religiosos  de  h^ 
Mártires,  seguidas  con  el  mismo  convento.  Lo  cud 
puesto  por  obra,  después  de  algún  espacio  también  \fi- 
mó  Gerardo  el  propio  camino ,  llegando  á  lo  alto  M 
cerro  á  poco  -más  de  las  once,  y  juntamente  al  lu^ry 
puerta  donde  su  criado  le  había  de  esperar»  á  qnie»  ni  | 
halló  ni  vio  en  cuanto  oon  la  vista  se  alcanzaba :  nore- 
dad  que  en  su  pecho  causó  demasiada  pena,  sospe- 
chando mil  contrarios  sucesos  desta  ausencia;  aun-  ! 
que,  por  otra  parte,  pareciéndole  que  el  criado  hubiere  '• 
por  ventura  errado  el  puesto  y  entendido  que  en  «z  áa 
la  puerta  referida  se  le  había  señalado  la  que  salía  á  k 
iglesia,  sin  detenerse  más ,  so  fue  acercando  á  ella,  d> 
dejando  de  mirar  primero  lodos  aquellos  campos  y 
contornos. 
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Desta  snerte  que  digo  llegó  hasta  muy  cerca  del  coih 
teato»  cuyas  altas  paredes  tocó  apenas,  cuando  sin  ver, 
or  ni  entender  causa  que  pudiese  ocasionar  su  turba- 
ción, de  improviso  fué  tan  grande  la  que  del  corazón  se 
apoderó  y  tan  terrible  el  temblor  de  su  cuerpo  y  ofus- 
ciBiíento  de  sus  sentidos,  que  faltándole  totalmente  las 
foems  y  el  ánimo  atrevido  que  en  tan  arduas  ocasio- 
aes  le  iñbia  ayudado,  erizados  y  yertos  los  cabellos, 
£é consigo  en  medio  de  aquel  florido  campo,  de  adon- 
de queriendo  más  alentado  levantarse,  le  resistió  una 
negra  y  temerosa  sombra  que  en  altura  disforme  le 
tenia  por  todas  partes  rodeado.  Aquí  sintió  Gerardo 
ton  mucho  más  crecido  desfallecimiento ,  porque  aun 
pira  llamar  en  su  ayuda  el  amparo  y  protección  del  cit- 
Use  le  trabó  la  lengba ;  mas  con  todo  eso,  no  deján- 
dose de  tan  tremendo  caso  vencer,  sacando  fuerzas  de 
flaqueza ,  y  cayendo  y  levantando  á  cada  paso ,  última- 
meate  llegó  adonde,  dando  con  todo  el  cuerpo  un  dcs- 
aüoado  encuentro,  hallando  de  qué  asirse  con  las  ma- 
nos, si  bien  desalentado ,  descansó  un  breve  rato;  des- 
pués del  cual  mitigándose  la  turbación  y  abriendo  los 
ojos  (que  basta  allí  por  no  ver  aquella  espantosa  som- 
bn  los  babia  cerrado),  finalmente  se  halló  en  la  misma 
puerta  de  la  iglesia  y  asido  de  sus  verjas  y  barandas  ^ 
cooquc  cobrando  nuevo  aliento,  pudo  también  con  más 
Máego  asentarse  en  sus  umbrales;  en  quien  estando 
en  entrañable  afeto  encomendándose  á  Dios ,  oyó  un 
ninor  sordo  de  confusas  voces  interpolado  con  algu*** 
nos  y  menudos  golpes,  á  que  atendiendo  con  turbado 
Nhiicio,  claramente  pudo  conocer  que  era  causado  por 
aillos  benditos  religiosos  que  en  tales  horas  suelen 
algonas  noches  de  la  sciniuia  disciplinarse  en  semejan- 
te forma :  cosa  que  sirvió  en  aquesta  ocasión  de  aida* 
bada  fortisima  á  Gerardo ,  traspasando  sus  golpes  lo 
más  oculto  de  sus  entrañas,  dejándole  compungido  el 
corazón  y  cubierto  el  rostro  de  tiernas  y  piadosas  lá- 
grimas. 

Representáronsele  en  un  punto  los  maravillosos  ca- 
sos (le  su  vida ,  sus  desenfrenados  deseos ,  y  en  fin ,  el 
aprieto  en  quien  por  Nise  y  sus  parientes  se  IiaLia  vis- 
to, y  la  venturosa  libertad  de  sus  prisiones :  merced 
ptnicular  del  cielo  y  que  pudiera  estimarse  casi  por 
milagrosa ;  y  tras  de  aquestas  cosas  ponderaba  los  pe-< 
figrosos  pasos  que  seguía,  debiendo  con  tan  justas  cau- 
sis pistarlos  en  un  devoto  y  cristiano  reconocimiento; 
y  últimamente,  considerando  que  quizá  todos  aquellos 
penitentes  religiosos  no  eran  deudores  de  tantos  y  tan 
grandes  sacrificios,  ni  diguos  por  sus  culpas  de  la  pena 
y  tormento  que  merecían  las  suyas,  y  que,  no  obstante 
esto,  rompiendo  sus  maceradas  carnes,  se  castigaban 
coa  tan  rigurosa  y  extraria  continuación,  fué  su  horror 
Un  crecido,  y  tan  maravillosa  su  confusión,  que  sin 
ais  esperar,  cerrando  las  puertas  al  deseo  y  Jos  cansa- 
dos ojos  al  entrañable  amor  de  Lísis ,  se  resolvió  á  de- 
jir  en  el  presente  estado  el  ciego  discurso  de  su  afí- 
tk»;  y  con  este  acertado  pensamiento ,  queriendo  dar 
^vuelta,  tropezando  hubiera  de  caer  entro  los  mismos 
fies  de  su  criado ,  que  durmiendo  d&scuidado  de  se- 
iBÓantes  cosas,  estaba  tendido  en  aquel  suelo,  sin  que 
^ta  este  punto  le  hubiese  visto :  novedad  que  en  su 
^imo  causó  no  menos  admiración  que  las  pasadas; 
Fit) queriendo  proseguir  su  viaje,  sin  más  larga  con- 
sideración le  despertó,  y  mandándole  que  le  siguicc, 
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poco  á  poco  comenzaron  á  acercarse  á  la  ciudad.  No 
estaba  el  capital  enemigo  de  los  hombres  muy  satisfe- 
cho con  el  propósito  y  determinación  de  nuestro  caba- 
llero; y  así,  pesándole  de  que  tan  rico  lance  se  le  fuese 
de  las  manos ,  no  hay  duda  sino  que  echaría  por  no 
perderle  el  resto  de  sus  fuerzas. 

Llegaba  Gerardo  en  esta  sazón,  en  ía  prosecución  de 
su  camino,  casi  á  emparejar  con  el  balcón  de  Lisis;  la 
cual  apenas  le  víó  y  reconoció  que  se  pasaba  de  largo, 
cuando,  cierta  de  que  no  podía  ser  otro,  le  comenzó  á 
llamar,  y  con  tan  tierna  y  lastimosa  voz,  que  en  tocan- 
do en  los  oídos  de  su  amante  como  si  verdaderamente 
fueran  acentos  dulces  de  sirena,  hicieron  en  él  el  mis- 
mo éfeto,  y  con  tan  extraña  enajenación  de  su  me- 
moria y  sentidos ,  que  de  la  propia  suerte  que  si  por  él 
no  hubiera  pasado  tan  temperóse  caso  ni  presupuesto 
ian  bien  justificado  intento,  sin  poder  pasar  más  ade- 
lante ,  apoderándose  dé  su  mal  gobernada  navecilla  la 
valiente  remora  de  su  desordenado  y  ciego  apetito,  dio 
vuelta  adonde  su  dama  le  esperaba.  Por  cierto  increí- 
ble fuerza  de  amor,  y  que  ella  sola  suspende  al  presen- 
te mi  mano  y  pluma  para  no  dejar  escurecida  y  afeada 
en  estos  renglones  la  mal  determinada  voluntad  de  Ge- 
rardo; el  cual  no  parando  basta  la  torre  de  LIsís,  en 
disculpando  como  mejor  le  pareció  su  tardanza,  que- 
riendo ella  desde  más  cerca  satisfacerse,  arrojó  la  cin- 
ta, en  quien  asiendo  él  la  segura  escala,  al  mismo  punto 
que  Lísis  la  acabó  de  atar  fuertemente  en  el  pilar  de  su 
balcón  se  levantaron  de  entre  unos  grandes  y  crecidos 
herbajes  que  rodeaban  aquellos  muros,  cuatro  hom- 
bres que  con  las  espadas  en  las  manos  arremetieron 
con  él  y  su  criado.  Bien  claro  está  de  entender  si  con 
tales  sucesos  quedaría  confuso ;  mas  reconociendo  en 
este  que  eran  otros  los  accidentes  de  su  turbación,  con 
arriscado  corazón  previno  su  defensa.  Había  Gerardo, 
para  mejor  darla  escala,  subídose  en  un  empinado 
montecillo ,  que  de  la  basura  y  tierra  que  de  ordinario 
echaban  por  las  ventanas  se  levantaba  con  mayoral- 
tura;  con  que  no  pudiendo  rodearle  los  contrarios,  aco- 
metiéndole todos  por  delante ,  era  menos  peligrosa  su 
resistencia ,  aunque  toda  ella  no  le  bastara  si  á  este 
punto,  oyendo  el  estruendo  y  voces  de  la  pendencia,  el 
crujir  de  las  armas  y  los  golpes  de  los  broqueles  (por- 
que asi  Gerardo  y  su  compañía  como  los  enemigos 
venían  muy  armados),  no  le  fueran  arrojando  de  la  mis- 
ma fortaleza  algunos  hombres,  que  saltando  por  la  par- 
te que  más  baja  estaba  la  muralla ,  acudieron  al  lugar 
de  la  pendencia.  Estos  últimos  eran  su  padre  y  deudos 
de  Lísis,  los  cuales  estando  prevenidos  para  poner  en 
ejecución  su  intento,  viendo  desde  una  secreta  parte 
adonde  hacían  á  Gerardo  centinela,  lo  que  pasaba,  y 
que  con  semejante  refriega  se  impedía  la  venganza  que 
deseaban  tomar  por  sus  manos,  pareciéndoles  que  á 
río  revuelto  se  podría  con  menos  riesgo  disponer,  lo 
venían  á  ejecutar;  si  bien  el  cíelo,  que  aun  tenia  deter- 
minado sacarie  libre  de  aquel  grave  peligro,  permitió 
que  los  mismos  que  con  Gerardo  reñían  pensasen  que 
al  presente  estos  acudían  en  su  favor;  con  que  aflojan- 
do, dieron  lugar  á  que  antes  que  pddicse  alguno  poner 
por  obra  su  sangriento  propósito,  animado  con  los  que 
nuevamente  habían  llegado,  y  presumiendo  lo  mismo 
que  sus  contrarios  entendían, con  su  criado  se  arrojó  á 
ellos,  tirándoles  arrebatados  golpes,  aunque  en  hacer 
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contra  él  la  propia  diligencia  no  se  descuidaban  sus 
enemigos;  con  que  apretando  unos  y  retirándose  otros, 
tuyieron  que  bajar  basta  los  espesos  álamos  que  ador- 
nan aquel  pequeño  valle ,  adonde  mezclándose  con  la 
mayor  oscuridad  de  sus  sombras ,  cayó  uno  de  los  que 
primeramente  á  Gerardo  acometieron,  pidiendo  á  gran- 
des voces  confesión  :  cosa  que  apenas  tocó  en  sus  ore- 
jas, cuando ,  sin  esperar  más ,  tomando  por  delante  al 
criado  y  encubriéndose  con  las  crecidas  ramas  de  los 
árboles,  haciendo  un  gran  rodeo,  dio  vuelta  á  la  ciur 
dad  y  á  su  retraimiento.  ^ 

En  este  tiempo  Lísis,á  quien,  en  viendo  á  su  querido 
amante  en  tan  mortal  peligro,  había  salteado  un  terri- 
ble desmayo,  ya  vuelta  en  si ,  apenas  conoció  á  su  pa- 
dre y  deudos,  cuando  persuadida  á  que,  entendidos  sus 
amores ,  los  íiabian  querido  atajar  por  tan  crueles  me- 
dios, teniendo  prevenidos  en  el  campo  aquellos  hom- 
bres para  mejor  asegurar  su  venganza  atajándole  á 
Gerardo  el  camino,  contrastada  deste  miserable  pen- 
samiento y  cubierta  de  un  sudor  frío,  temiendo  que 
della  se  baria  otro  semejante  sacrificio,  vacilaba  su  áni- 
mo en  estas  imaginaciones  confusas,  hasta  que,  oyen*- 
do  últimamente  aquella  triste  voz  que  pidiendo  confe- 
sión y  socorro  al  ciclo  salla  del  tropel  espantoso  de  las 
armas ,  y  viendo  juntamente  que  con  presurosos  pasos 
su  padre  y  deudos  se  volvían  á  entrar  en  la  fortaleza, 
con  el  temor  que  la  afligía,  y  sobre  todo,  ciega  de  su  ar- 
diente y  amorosa  pasión ,  creyendo  era  Gerardo  quien 
con  las  ansias  postreras  batallaba,  arrebatada  de  rabio- 
sas congojas,  y  no  teniendo  al  presente  quien  la  conso- 
lase ó  por  lo  menos  impidiese  su  determinación ,  ha- 
llándose con  la  escala  en  la  mano ,  sin  mayor  tardanza 
se  puso/sn  ella;  si  bien  aun  no  habia  decendído  cuatro 
escalones,  cuando,  enmarañada  con  el  embarazo  de  sus 
ropas  y  enflaquecida  de  tan  terribles  sobresaltos  (per- 
mitiéndolo así  por  sus  secretos  juicios  el  soberano  cie- 
lo) ,  vino  á  tierra  desapoderada  de  todas  sus  fuerzas  ai 
mismo  punto  que ,  habiendo  ya  llegado  su  padre  con  el 
ímpetu  y  cólera  que  su  justa  indignación  podía  causar- 
le, fué  á  su  pesar  testigo,  con  furioso  tormento  de  su 
alma,  de  aquel  lastimoso  desastre ,  cuyo  dolor,  priván- 
dole de  juicio ,  estuvo  á  pique  de  hacerle  por  el  mismo 
camino  acompañar  á  su  desdicliada  bija ;  mas  acudien- 
do al  ruido  los  que  le  acompañaban ,  juntándose  con  él 
y  llevando  algunas  haclias  encendidas,  en  un  punto 
volvieron  á  saltar  por  donde  primero ,  y  bajando  á  la 
parte  y  lugar  en  que  Lísis  había  caldo,  no  la  hallaron , 
porque ,  como  está  demasiadamente  acostado  por  allí 
aquel  pequeño  cerro,  el  ímpetu  de  su  caída ,  tanto  co- 
mo su  .desacuerdo,  la  habia  llevado  hasta  los  espesos 
álamos,  que  era  el  mismo  sitio  en  quien  cayera  con  la 
última  agonía  aquel  iKMBbre  que  tuvo  la  pobre  dama 
por  su  amante,  al  cual ,  no  obstante  que  estaba  despe- 
dazado y  roto  su  delicado  y  hermoso  cuerpo,  parece 
que  quiso  acompañar  Lisis  en  aquel  lastúnoso  y  amar- 
go trance.  Aquí  pues  con  entrañables  ansias  la  halló  el 
desconsolado  padre,  y  aunque  no  del  todo  perdido  el 
vital  aliento,  pálido,  sangriento  y  desmembrado  aquel 
divmo  y  celestial  retrato,  cuyos  miserables  despojos, 
lomándolos  entre  sus  brazos  y  regándolos  con  tiernas 
lágrimas,  conociendo,  aunque  tarde,  su  imprudente 
consejo,  eran  tales  y  tan  lastimosas  sus  ansias,  que  bas- 
tíiran-á  entoraccer  al  más  bilrbaro  y  cni[wdernitlo  cc- 
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razón;  y  aun  no  pararon  en  esto  sus  fatigas,  porKjoi 
queriendo  los  que  le  acompañaban  ver  si  eniGeñirdod 
que  entre  las  funestas  sombras  de  ios  árboles  estiba 
muerto,  no  sin  temerosa  admiración  salieron  de  su  du- 
da,  conociendo  mortal  el  cuerpo  herido  del  galán  Li- 
seno,  cuyos  rabiosos  deseos  de  venganza  le 
puesto  en  semejante  estado  rdc  quien  bien  os  aoordiis 
que,  ofendido  de  Lísis  y  envidiando  la  suerte  dé  ib 
amante ,  no  tan  solamente  trazó  la  carta  con  que  iiis^ 
á  su  padre ,  y  de  quien  redundó  al  afligido  preso  cer- 
rarle las  ventanas ,  que  eran  so  mayor  diversión,  siat 
que  asímísma  luego  como  entiendió^su  veoturosa  liber- 
tad, sospechando,  y  no  sin  causa ,  que  una  vez  ú  oUa 
acudiría  á  verse  con  su  dama ,  sa  lien  dolé  este  cuidado 
cierto.  Analmente  propuso  hacer  de  suerte  que  Genrát 
dejase  su  pretensión;  y  pareciéndole  que  para vengarse- 
con  más  crueldad  de  Lísis  no  habia  mejor  camino  qoe 
quitarte  su  querido  dueño  de  los  ojos ,  con  semejanfe 
intento  teniéndole  espiado  en  otras  noches,  esta,  qut 
fué  la  última  de  su  vida ,  tomando  consigo  tres  amigos 
(y  de  tal  satisfacción,  que  en  viéndole  en  el  sudo  le  de- 
jaron), ocultándose  entre  los  carrizales  y  yerbas  quo  es- 
taban juntoá  la  torre,  le  acometió  con  el  suceso  que  bt- 
beisoido,  el  cual,  tanto  por  ser  en  persona  de  sus  pun- 
tes cuanto  por  el  peligro  que  todos  corrían,  comeoa- 
ron  á  temer  padre  y  deudos  de  Lísis ;  á  quien  volviend» 
á  su  tríste  casa,  si  bien  se  procuró  por  muchas  razones 
disúnular  su  tragedia,  no  fué  posible,  porque  las  voces 
y  alaridos  de  su  madre  y  criados ,  y  los  llantos  y  lá^ 
mas  de  Aminta ,  rompiendo  el  aire,  con  temeroso  raido 
lo  hicieron  público  y  patente;  con  que  procuró  cailt 
cual  asegurarse,  poniendo  las  personas  on  cobro.  Toda 
lo  restante  de  la  noche  y  parte  del  siguiente  día  estima 
agonizando  la  malograda  Lísis,  siendo  Dios  servido  do 
darle  en  este  tiempo  lugar  para  que  con  arrepentidas  y 
verdaderas  lágrimas,  afectuosos  y  penitentes  deseos, 
recibiese  su  divino  cuerpo  y  el  último  sacramento  y  be- 
neficio de  la  Iglesia;  con  que,  aun  no  siendo  las  diez  ho- 
ras de  la  mañana,  en  el  aurora  de  su  vida  llegó  al  ocaso 
triste  de  la  muerte,  ofreciendo  su  espíritu  en  lasiMadft* 
sas  manos  de  su  Autor  y  dueño. 

Bien  ajeno  del  fin  arrebatado  de  su  dama,  en  tanto 
que  estas  cosas  pasaban ,  ya  seguro  en  su  retraimimito, 
gastaba  Gerardo  el  mismo  tiempo  en  la  consideradonds 
acaecimientos  tan  increíbles,  no  cesando  de  dar  al  délo 
gracias  por  haberle  librado  de  su  peligro,  de  quien  vm 
mucho  antes  (si  bien  Gerardo  no  acertó  á  entenderlo) 
su  inefable  sabiduría  le  habia  prevenido  y  avisado;  por- 
que ¿qué  otra  cosa  podemos  imaginar  de  aquel  espan- 
toso temor,  negra  y  horrible  sombra,  de  quien  primero 
se  vio  tan  afligido,  sino  que  fuese  particular  golpe  ▼ 
aviso  de  su  maravillosa  providencia  para  que,  compoo- 
gido  en  él,  conociese  Gerardo  el  tenebroso  abismo  por 
donde  á  tan  grandes  peligros  se  acercaba?  Enefeto, pa- 
sando con  aquestos  desvelos  la  noche ,  llegó  el  día,  ea 
quien  habiéndose  extendido  por  la  ciudad  el  fin  desdi- 
chado de  Liseno,  y  poco  después  la  muerte  aceleradade 
la  hermosa  Lísis,  en  un  instante  llegó  también  á  sos  oí- 
dos. Al  principio  la  dificultad  del  suceso  imposíbílitabí 
el  crédito  en  Gerardo ;  pero  siendo  vüiitado  de  Lconci^^ 
no  f  an  solamente  supo  dél  esta  verdad,  siuo  que  juotó- 
incnte  lo  advirtió  de  cómo  le  hacían  el  reo  y  cóníplif« 
principal  de  tan  graves  desdichas;  con  que  íué  táleles- 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


;effio  de  su  pena,  y  tan  contínuos  sus  lastimosos  suspi«- 
ús^que  si  su  liermano  no  le  tuviera,  y  con  mayor  vio- 
eoda  que  razones,  sin  duda  alguna  dando  como  hom- 
R  sin  juicio  desesperadas  voces  se  entrara  en  la  ciu- 
id  y  juiUamente  se  pusiera  en  las  manos  de  los  jueces 
ira  que  dé!  hicieran  igual  justicia ;  los  cuales  á  esta 
NI  notablemente  con  tan  otrano  caso  indignados ,  y 
m  si  el  pobre  caballero  fuera  el  autor  del ,  haciap, 
Kcándole  así  en  particulares  casas  como  en  iglesias 
coaveotos,  extraordinarias  pesquisas  y  diligencias, 
M  siendo  entendidas  del  discreto  Leoncio,  y  no  mé- 
s  reconocido  su  peligro  de  Gerardo,  últimamente  tra- 
(ie  prevenirle ;  para  lo  cual ,  no  sin  lágrimas  tristes  y 
ijores  gemidos,  hubo  nuestro  caballero  de  disponer- 
;  j  asi,  dentro  de  dos  días ,  siendo  anochecido ,  Salió 
!  la  antigua  y  famosa  Uiberia,  dispuesto  á  no  parar 
ás  eo  España ;  con  cuyo  pensamiento,  abrazando  á  su 
irmanO)  y  no  queriendo,  por  más  disimulación ,  que 
sgun  criado  le  acompaüase ,  tomó  el  camino  del  mus 
¡rcaoo  puerto;  aunque  primero  por  últimas  obsequias 
íso  querida  y  difunta  dama  signiGcó  con  tierna  y  lasr 
Doosa  voz  el  sentiaúento  de  su  corazón  en  las  endechas 
istes  que  se  siguen : 

Sotes  i  todo  el  mundo , 
Pan  Gerardo  cielos? 

Adonde  aqieilas  manos 
Y  el  rilado  cabello 
Qoe  tnvo  Ais  sentidos 
Tan  justamente  presos? 

Mas  siempre  está  á  pelifiTO 
El  mis  florido  almendro 
De  morir  A  las  manos 
Del  inclemente  hielo. 

¡Ay,  y  cuánto  lastima , 
Cuando  al  salir  del  puerto 
La  nave  á  quien  miraban 
Los  vientos  con  respeto» 

Por  Justa. ley,  nacida 
De  aquel  mejor  gobierno. 
Viene  i  ser  su  verdugo 
El  peQasco  más  flero ! 

Jamas  pensó  la  tíern 
Gozar  tus  años  tiernos , 
Cuanto  indigna  dichosa , 
Pues  ya  cubre  tus  huesos. 
No  bien  diez  y  seis  aftos 
Los  campos  se  visUeron 
Mientras  que  tú  animaste 
Puro  y  vital  aliento. 

Descansa,  y  sobre  el  mármol 
Que  el  cuerpo  está  cubriendo» 
Con  lágrimas  suspire 
El  peregrino  incierto ; 

Que  yo,  l^nes  en  tus  glorias 
Tuve  el  Ingnr  primero. 
Si  bien  el  que  esperaba 
Los  cielos  me  impidieron , 

Lloraré  tus  memorias ; 
T  aunque  lépese  ai  tiempo» 
Mientras  viviere,  viva 
Te  guardaré  en  mi  pocho. 

liodeado  de  aquestos  dolorosos  pensamientos  cami- 
) Gerardo  la  mayor  parte  de  la  noche,  y  con  tan  ex- 
'ms  congojas,  considerando  el  suceso  de  su  amada 
isís.iiue  fué  muy  necesario  el  consuelo  y  favor  del 
topara  que  la  desesperación  de  su  ánimo  se  miti^ 
^e,  dejando  hacer  su  oficio  á  la  prudencia  de  que 
os  le  había  dotado. 

ibüse  á  más  andar  acercando Hl  dia,  y  no  teniendo 
r seguro  el  caminarle,  excusando  el  peligro  de  los 
10  por  tantas  partes  le  buKaban,  sin  más  detenerse, 


EipirítB  ^oe  gozas 
I  fürellado  imperio » 
rt  so!  qae  hirió  tus  ojos 
fti  US  plastas  pneslo; 
Aiasíeliique,  el  campo 
t  eHu  gloria  hiriendo » 
f'^sj)  insladada 
I  isBortal  sosiego : 
Ta^e  restituida 
^  íUe  romoo  destierro 
U  dichosa  patria , 
i^rs  sfgoro  asiento ; 
Ta  qoe  a  mejores  prados 
■sqiK  so  abril  eterno 
^0  pies  de  flores  pisa 
I  (lora  ley  del  tiempo ; 
Qaeallijanasla  agravia 
simpre  airado  invierno, 
'fio  valientes  lluvias, 
i  foii  armados  vientos : 
Icdina  los  piadosos 
9S  i  105  qoe  hacemos, 
t  vMtá  llorando , 
ÍB3B0  sentimiento. 
El  alma  que  fué  tuya 
I  ürrimas  te  ofrezco, 
qu  no  puedo  darte 
abrazo  postrero. 
AHnlee  Lisis  mia ,    ' 
iBúi  mejor  del  pecho ! 
ti  meros  hados 
baroD  mi  consuelo. 
I^ara  mayor  desdicha 
cautivaste  preso ; 
rtite  ea  este  valle, 
isies  sin  tí  me  ausento. 
lAdénde  huyeron  tristes 
i<t«llos  ojos  bellos , 
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dejando  el  camino  pasajero,  se  encerró  en  lo  más  ás- 
pero y  fragoso  délas  vertientes  de  las  nombradas  sierras 
del  Alpujarra.  £1  desvelo  de  la  noche  y  el  cansancio  fo- 
mentaban su  sueño ;  y  así,  buscando  lugar  acomodado 
para  dar  al  cuerpo  algún  reposo,  sin  pensar  le  retiró  de 
aqueste  pensamiento  un  rumor  y  voces  de  personas  que 
no  muy  lejos  del  oyó  que  conversaban*  Aun  suelen  mu- 
elles veces  las  hojas  de  los  árboles  causar  sospecha  á  los 
que  como  Gerardo  van  huyendo;  y  asi,  menos  ligera 
causa  pudiera  darle  pena.  Con  la  que  esta  novedad  le 
causó  quiso  volverse,  mas  Imbiase  sin  advertirlo  acer- 
cado tanto  que  t^nió  dei  estruendo  de  su  caballo ,  que 
si  ya  no  babia  sido  senüdo,  por  lo  menos  moviéndose 
serla  descubierto ;  con  que  dudoso  en  la  determinación, 
últimamente  hubo  de  apearse,  atándole á  unos  lentis- 
cos; y  tomando  una  gentil  pistola  que  en  el  arzón  traía 
para  su  mejor  defensa,  con  bien  contados  pasos  y  silen- 
cio fué  allegándose  á  la  paite  en  quien  se  oía  el  rumor; 
adonde  queriendo  aun  acercarse  más,  le  suspendió  una 
Crecida  y  levantada  voz ,  que  poniéndole  en  mayor  so- 
bresalto ,  claramente  pudo  entender  que  así  decia :  ¿  Es 
posible ,  don  Diego ,  que  una  pasiou  tan  ciega  y  desor- 
.denado  apetito  atropello  con  tan  bárbaro  intento  vues- 
tra razón ,  y  que  siquiera ,  yr.  que  no  os  mueve  el  ser 
quien  sois,  á  lo  menos  la  sungre  que  tenéis  de  vuestro 
noble  primo  y  el  conocernie  por  prenda  suya  no  repri- 
ma ese  infame  deseo?  A  estas  quejas  sintió  luego  Gerar- 
do que ,  trocándose  la  voz ,  respondían :  Por  demás  es , 
querido  dueño  mío,  impedir  mi  gusto  con  Injurias  y  ra- 
zones, porque  mi  determinacioB  ya  no  está,  en  puntos 
que  se  puede  atajar  menos  que  obedeciendo -mi  volun- 
tad ,  de  quien ,  aun  cuando  os  hubiera  gozado  mi  primo 
(cosa  que  vos  me  habéis  negado),  fuera  imposible  el 
desviarme  por  ningún  temor;  y  así ,  os  ruego  no  que- 
ráis ,  con  suspender  mi  gloria ,  ocasionarme  á  que  for- 
zosamente os  pierda  el  respeto.  ¡  Ay  mísera  de  mi  I  vol- 
vieron á  replicar  con  un  triste  gemido ,  ¿que  al  fin ,  don 
Diego,  mis  lágrimas  no  os  enternecen,  ni  el  cansado 
gusto  de  una  mujer  forzada  entibia  el  fuego  desa  bes- 
tial torpeza?  Pues  acabad  de  persuadiros  (ya  que  mi 
contraria  suerte  en  trance  tal  me  ha  puesto)  que  prime- 
ro que  la  ejecutéis  ha  de  ser  con  mi  muerte.  Cesó  aquí 
ia  afligida  voz,  dejando  á  Gerardo  tan  suspenso  como 
enternecido  de  sus  razones;  y  así,  sintiendo  que  coa 
mayor  vehemencia  se  aumentaban  las  tristes  quejas, 
determinando  perder  antes  la  vida  que  consentir  mal- 
dad tan  grande,  y  teniendo  por  cierto  que  para  reme- 
diarla el  cielo  había  guiádole  á  semejante  lugar,  sin  di- 
latarlo más,  llevando  por  delante  y  bien  prevenida  la 
{Ástola,  se  arrojó  á  aquella  parte,  donde  apenas  llegó, 
cuando  arrimados  á  unas  vecinas  penas  vio  dos  hom- 
bres que  asidos  fuertemente  forcejaban ,  revolviéndose 
perlas  menudas  yerbas ,  dando  el  uno  dellos,  que  al 
parecer  andaba  más  rendido,  aquellas  voces  y  lastimo- 
sos gemidos.  No  hay  palabras  que  puedan  encarecer  la 
turbación  y  espanto  que  con  semejante  acaecimiento 
recibió  Gerardo ,  viendo  espectáculo  tan  ajeno  de  su 
presunción ;  y  así ,  irritado  de  más  vehemente  cólera , 
poniendo  en  ia  pretina  la  pistola  y  arrancando  de  la  esr* 
pada,  arremetió  hacia  ellos ;  mas  no  bien  el  reo  y  vil  au- 
tor sintió  sus  pasos,  cuando  soltando  al  que  ya  tenia 
casi  desalentado,  desviándose  con  turbados  pies  del  pri- 
mer ímpetu,  y  queriendo  cobrar  su  espada,  que  con  la 
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alemas  ropa  tenio,  fué  prevenido  de  la  furiosa  indigna* 
cion  de  nuestro  caballero,  que  alcanzándole  en  la  cabe- 
za con  una  terrible  cuchillada,  desapoderado  le  hizo 
TeairalsueIo,adonde,segun  su  infamia  le  tenia  colé- 
rico, fuera  imposible  dejarle  de  acabar,  si  poniéndose 
enmedioel  compañero,  no  le  pidiera  con  lágrimas  su 
vida.  No  había  Tisto  hasta  aquel  punto  Gerardo  su  ros- 
tro, ni  menos  las  enmarañadas  trenzas  de  los  cabellos, 
que  con  la  pasada  refriega  se  le  habían  soltado ;  y  así , 
conociendo  en  lo  uno  y  otro  su  engaño,  y  que  era  mujer 
la  que  tenia,  aunque  en  disfraz  tan  desigual,  delante  de 
los  ojos,  dio  lugar  á  su  ruego,  y  tiempo  al  que  en  el  sue- 
lo estaba  pare  que  se  levanUse,  mas  tan  herido  y  des- 
alentado por  la  muclia  sangre  que  perdía,  que  sin  tratar 
más  de  venganza  que  procurar  su  vida ,  pidiendo  á  Ge- 
rardo licencia  para  irse,  y  él  no  curando  más  de  afearle 
»u  maldad,  tuvo  por  bien  de  dársela,  anudándole  con 
notable  ánimo  ¿subir  en  uno  de  dos  caballos  que  allí 
cerca  tenia. 

No  era  Gerardo  tan  poco  recatado,  que  viendo  de  la 
suerte  que  aquel  hombre  partía,  dejase  de  prevenir  su 
peligro;  y  asi ,  advirtiéndolo  á  su  nueva  compañía ,  la 
hizo  subir  en  el  caballo  que  quedaba;  y  volviendo  por 
donde  estaba  el  suyo ,  á  largo  paso  tomaron  al  camino 
real ;  á  quien  atravesando  brevemente, caminaron  hasta 
tanto  que,  pareciéndoles  estar  bien  alejados  de  aquel 
su  primer  sitio,  para  pasar  el  día  se  apearon,  tomando 
cada  cual  en  la  amena  soledad  de  aquellos  montas  al- 
bergueacomodado. 

El  deseo  de  entender  con  toda  claridad  esta  aventura 
tenia  á  Gerardo  no  poco  cuidadoso ,  maravillándose  del 
impensado  caso  tanto  como  de  la  peregrina  liermo- 
sura y  buenas  partes  de  la  afligida  dama,  que  á  este 
•hora,  considerando  el  aprieto  en  que  se  había  visto  y 
el  peligro  de  que  Gerardo  la  librara,  en  extremo  agra- 
decida y  pagada  de  su  proceder,  casi  vacilaba  con  otro 
igual  pensamiento,  deseando  sobre  todas  las  cosas  sa- 
ber quién  fuese  la  persona  á  quien  tanto  debía;  con  que 
•no  pudiendo  reprimir  más  el  afeto  de  su  voluntad , 
hubo  de  romper  aquel  silencio,  diciéndole  á  Gerardo 
tsstas  razones :  Cuando  vuestra  presencia  no  diera  á  mi 
curiosidad  motivo,  el  valor  que  ha  mostrado  vuestro 
corazón ,  poniendo  á  riesgo  la  vida  por  reparar  mi  hon- 
ra, me  obligara  á  preguntaros  vuestro  nombre,  pues 
sabiéndole,  y  con  él  las  partes  que  os  ha  concedido  el 
cielo,  por  lo  monos  conoceré  el  dueño  á  quien  debo  la 
vida  y  el  honor,  y  el  templo  milagroso  en  cuyos  már- 
moles y  colunas  han  de  quedar  pendientes  las  señales 
y  despojos  de  mi  verdadero  agradecimiento.  Esta  mer- 
ced os  suplico,  señor,  no  me  neguéis,  satisfecho  de 
que  sabré  estimarla  mientras  viviere. 

Menos  encarecidas  palabras  bastaran  para  que  Ge- 
rardo ,  atrepellando  mayores  riesgos ,  la  obedeciera ;  y 
así,  no  queriendo  aun  en  su  cortesía  conceder  la  ven- 
taja, la  respondió  de  aquesta  suerte :  Dejando  aparte, 
mi  señora,  el  pequeño  servicio  que  os  he  hecho,  de 
quien  os  prometo  sois  muy  poco  deudora ,  lo  mucho 
que  vuestra  hermosura  merece,  y  la  estrañeza  del  há- 
bito, tanto  como  el  pasado  suceso ,  me  tienen  tan  de- 
seoso de  saber  su  origen ,  que  de  muy  buena  gana  os 
sirviera  en  cumplir  lo  que  me  habéis  mandado,  reci- 
biendo por  cambio  el  entenderlo;  y  así,  confiado  que 
me  habéis  de  hacer  este  favor,  y  librándole,  por  uús 


bien  merecerle,  en  vuestra  cortesía ,  sabréis  que  rair 
cion  es  Castilla,  mi  patria  &hidrid,  y  mi  nombrr 
bien  será  la  vez  primera  que  le  hayáis  oído)  el  Ej^m 
Gerardo.  No  le  dejó  proseguirla  hermosa  dama;ánt 
vuelto  su  rostro  en  un  fino  rubí ,  con  la  voz  dWmá 
replicó :  Si  aqueso  que  me  decís  es  cierto,  óvihs^ 
la  persona  á  quien  más  he  deseado  conocer  ea  c-su 
da,  ó  por  lo  menos  tañéis  su  mismo  nombre;  auntn 
por  no  dejarme  con  esta  duda,  os  liabréisde  serTirl 
que  yo  sepa  si  ya  estuvisteis  algunos  días  preso  ei| 
cárcel  de  Uíberia.  Bien  pudiera  temer  Gerardo  nnic| 
inconvenientes  que  del  confesar  esta  verdad  era  ^j 
ble  sucederle;  mas  venciéndolos  su  noble  coadici'i 
no  pudo  ni  aun  quiso  negársela;  con  que,  apenas  lo^ 
tendió  IS  dama,  cuando  cubriéndosele  de  íágrioijsl 
ojos,  con  presurosos  pasos  se  levantó  á abrazaría ( 
cíendo:  Al  fin,  señor,  no  podía  venir  mi  remedio dpol 
mano;  porque  sospecho  que  á  la  vuestra  faa  reserví 
el  cielo  el  alivio  y  descanso  de  los  atribulados  corsi 
nes,  pues  nb  tan  solamente  en  aquel  mísero  estaá* 
vuestra  prisión  fuisteis  consuelo,  albergue  ycínap 
ñfa  de  mi  querido  Leandro,  sino  que  también  eotí» 
tos  desiertos  con  valor  tan  extraño  habéis  librado  «si 
su  más  amada  prenda.  Dios,  que  en  esta  y  aqurflsc*^ 
sion  os  tuvo  para  remedio  de  nuestras  desventd 
galardono  conforme  merecéis  lo  mucho  que  Vioiaski 
I«eandro  os  deben;  y  cesando  con  estas  últimas  n2f^ 
volvió  con  nuevo  gusto  á  abrazar  á  Gerardo,  cimiá^ 
miracioQ  no  sabré  encarecer,  oyendo  tales  cosas  jn 
nociendo  que  la  que  tenía  delante  era  no  menos  (prl 
discreta  dama  que  tantos  desvelos  costó  á  so  airiü 
Leandro :  historia  tan  peregrina  y  notable  como ; 
oísteis,  y  que,  interrumpida  con  la  mudanza  desús» 
va  prisión,  quedó  sin  concluirse  en  la  mitad  de  aqi]^ 
trágico  discurso ;  y  así ,  mostrando  en  ten  admiralil 
suceso  una  maravillosa  abaría,  con  más  vivos a^tos 
mayor  cortesía  la  volvió  á  ofrecer  su  persona,  siiml 
candóle  lo  mucho  que  á  Leandro  estimaba,  yo»?! 
al  presente  estaba  satisfecho  de  haber  por  cosas  sui: 
puesto  aun  en  más  graves  peligros  su  vida ;  masci« 
en  este  caso  fuesen  tales  f  tan  peregrinas  las  rac^ 
que  con  su  curiosidad  le  incitaban,  porque  igualiDttí 
el  traje  de  Violante  y  su  impensado  conocimiestoal 
digno  de  toda  admiración,  no  pudo  excusarse  áf\f 
diría  que  de  tan  confuso  laberinto  le  sacase ,  ropM 
con  encarecidas  razones  le  contase  el  modo  am  goci 
semejante  extremo  se  había  reducido.  A  que  la  herm 
dama,  queriendo  mostrarse  agradecida,  ybabieo^ 
juntamente  oido  de  la  boca  de  Gerardo  lo  más  eseDci¿ 
del  apacible  cuento  de  sus  amores,  deseando,  sihici 
muy  á  costa  de  su  reputación ,  darle  aquel  pequ»  w 
gusto,  y  comenzando  desde  adonde  Leandro  ledió^D, 
no  sin  algunas  lágrimas ,  efetos  de  las  tristes  meraoriíf 
que  en  su  pensamiento  revolvía ,  dio  principio  á  lo  res- 
tante de  su  historia,  diciendo  las  siguientes  mzo&es: 
No  hay  empresa  tan  dificultosa  á  quien  por  la  ma- 
yor parte  no  rinda  y  atrepelle  la  perseverancia;  y  «i 
la  de  Leandro  fué  digna  de  vencimiento  más  hom^, 
vos  mismo ,  ¡  oh  buen  Gerardo  I  quiero  que  lo  determi- 
néis ,  juzgando  en  vuestro  noble  pecho  sí  pudo  ser  ms- 
yor  mi  resistencia ,  pues  casi  llegó  á  merecer  el  nombre 
riguroso  de  la  cruel  Anaxarte.  Finalmente  vencida, 
me  dispuse  á  pagarle  con  igualdad  su  voluntad  y  aibc^» 
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^n^ie  propósito  avisáudolcüe  loque  había  de  Im^ 
¡r  para  que  aquella  noche  no$  viésemos,  siendo  ya  la 
üjor  parte  de  la  tarde  pasada,  Leandro,  porque  así 
a d concierto,  fingiéndose  indispuesto  y  diciendo  á> 
i  esposo  que  quería  acostarse,  hiao  que  lo  ponía  por 
tfa, entrando  en  su  aposento,  de  quien ,  en daudo 
lestro  üueíio  mejor  lugar ,  se  salió ;  y  dejando  juntada 
en  la  puerta,  se  vino  al  mió,  donde,  para  mejor  segu- 
lad,  le  hice  que  entre  la  pared  y  cortinas  de  mi  lecho 
escondiese.  Era  fuerza  que  aquesta  diligencia  se  eje- 
tase  en  tal  coyuntura,  porque  mi  recatado  esposo 
rraba  después  con  sus  propias  manos  todas  las  puer-^ 
>  y  aposentos  que  bajaban  al  cuarto  de  Leandro;  el 
al  también  le  Imbia  advertido  que  de  ninguna  suelte 
nnitiese  que  nadie  le  llamase,  porque  el  desvelo  y 
Ita  de  reposo  ocasionaba  su  nueva  indisposición:  todo 
Sq  de  que  no  se  le  antojase  querer  verlo. 
Estaba  mi  corazón  en  este  tiempo  tan  alegre  y  gozoso 
mo  temeroso  y  confuso ,  porque  el  tenerle  tan  mal 
:ostuinbrado  á  cuidados  semejantes  embarazaba  el 
dslo  de  conseguirlos,  si  ya  no  qra que  aquella inquie- 
)d  y  alteración  iba  previniendo  el  suceso  que  ahora 
réis. 

No  sé  por  cuál  camino  mi  Leandro  desde  su  primera 
sbtencia  en  nuestra  casa  tuvo  particular  comunica- 
km  ]  trato  con  el  vicario  de  aquella  villa,  con  quien 
irofesando  una  correspondiente  amistad ,  era  socorrido 
á  Teces  visitado  por  $u  propia  persona.  Este  pues,  ha- 
biendo estado  ausente  todo  el  tiempo  de  su  pasada  en- 
ecmedad,  como  IJegase  esta  misma  noche  á  su  casa ,  y 
¡D  día  supiese  el  peligro  mortal  en. que  Leandro  se 
ebía  visto ,  pareciéndole  que  no  cumplía  con  las  leyes 
¡e  buen  amigo  si  tomase  mayor  descanso  sin  verle, 
lijando  su  posada ,  luego  sin  dilación  se  vino  á  la  nues- 
ra, PD  quien,  aunque  Imlló  las  puertas  cerradas,  Ha- 
nandoy  y  juntamente  siendo  conocido, de  mi  esposo, 
iié  abierto  sin  tardanza  alguna.  No  pude  yo  con  tiempo 
flteoder  quién  fuese,  porque ,  descuidada  de  tan  nota- 
k  daño,  solo  el  deseo  de  ver  acostado  y  dormido  á  mi 
ioeno  desvelaba  mi  cuidado ;  y  así ,  no  tuve  lugar  para 
preTenír  á  Leandro ,  por  quien  preguntando  el  vicarip, 
i  bien  se  le  advirtió  de  su  nueva  indisposición,  no 
|Qiso  volverse  sin  verle;  con  que  nó  atreviéndose  á  con- 
ndecirlc,  liubo  mi  marido  de  obedecerle^  llamando 
íq  su  aposento ,  á  cuyas  puertas  tocó  apenas ,  cuaqdo^ 
aliándolas  abiertas  y  á  Leandro  menos,  no  sin  terri» 
üe  alteración  volvió  á  decírselo  á  su  amigo;  y  pare^ 
iéndole,  según  la  prevención  de  aquella  tarde ,  que  in-* 
iüii>lemeDle  él  estaba  dentro  de  casa,  y  ayudado  y 
;)er$uadido  de  su  celosa  condición ,  finalmente  rastreó. 
a  Terdad  y  nuestra  corta  $uerte ;  y  asi,  no  pudlendo  di-^ 
pniular  su  rabiosa  pena,  despidiendo  al  vicario,  en  ua 
ioataotese  puso  en  mi  aposento,  adonde  hallándome 
cortada  de  ánimo  y  trocada  la  color  del  rostro,  porque 
el  caso  entendido  me  tenia  casi  muerta,  acabando  de 
coQüriDarse  en  su  sospecha,  comenzó  sin  dilfieion  á 
bascar  la  casa.  Ya  veréis,  buen  Gerardo,  cuan,  afli- 
iidi  estaria  mi  alma  reconociendo  tan  grave  peligro ,  y 
ctiáa  acobardadas  mis  flacas  fuerzas,  pues  viendo  el 
ttúserable  fin  que  me  amenazaba ,  no  tuve  pies  para  po- 
i^e  en  más  seguro  lugar ,  siendo  tal  el  que  me  dio 
ffli  alterado  esposo,  liasta  que  habiendo  hallado  á  Lean- 
dro i  y  él  conocido  mejor  que  yo  su  riesgo,  y  que  fu- 
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ríosocoñ  la  espada,  que  ya  había  tomado,  arremetía  mi 
marido  á  él,  volviendo  en  mi  con  presteza  increíble, 
llegué  adonde  estaba  una  vela  que  encendida  daba  luz 
á  todo  ol  aposento,  y  apagándola,  pude  atajar  la  ejecu- 
ción del  golpe ,  daado  con  las  repentinas  tinieblas  lugar 
para  que  Leandro  se  desviase;  mascóme  mi  marido, 
degdde  enojo,  fuese  tan  desatinado,  no  paró  basta  jun- 
tarse con  él ,  y  de  suerte ,  que  luego  senti  que  se  bebían 
abrazado ,  si  bien  no  pudo  mi  frágil  corazón  esperar  el 
suceso;  antes  reconociendo  de  su  estado  un  desdichado 
Gn ,  sin  mayor  suspensión  bajando  á  la  puerta  de  la 
calle,  me  salí  de  mi  casa,  y  sin  parar  me  alejé  della, 
hasta  llegar  álthnamente  al  mismo  campo ,  aunque  con 
mejor  dicha  que  la  que  en  tantos  males  pudiera  desear ; 
porque  acertando  impensadamente  con  el  camino  real 
defagnmde  Ilibería,ápocos,pasosquepor  él  anduve 
dio  conmigo  un  coche  dé  algunos  pasajeros  que  ve- 
nían á  ella,  á  quien  encomendándome  con  abundancia 
de  suspiros  y  lágrimas,  enternecí  de  suerte  que,  di»* 
puestos  á  favorecerme ,  juntamente  me  recogieron  con- 
sigo, trayéndomeálliberia,  donde  valiéndome  de  las 
ordinaríasjoyasqueasien  lasoreji^s  como  en  garganta 
y  manos  acostumbraba  á  traer,  pude  remediar  mi  ne* 
cesidad,  deparándome  juntamente  el  piadoso  cíelo  fa 
virtuosa  compañía  de  unas  buenas  señoras,  con  quien 
me  entretuve  algunos  días ;  en  cuyo  tiempo  le  tuve  para 
despachar  á  Osuna  con  todo  secreto  un  mensajero ,  á 
quien  encargándolepor  diligencia  principal  que  supiese 
en  loque  liabian  parado  mis  desgracias,  asimismo  le 
di  una  carta,  mandándole  la  entregase  á  Leandro  si 
por  mi  desventura,  como  yo  sospechaba,  le  hubiesen 
preso  aquella  amarga  noche ;  parecíéndoroe  que,  según 
le  dejé  bien  asido  de  los  brazos  y  manos  de  mi  esposo, 
á  sus  voces  acudiendo  gente  ó  acaso  algún  ministro  de 
justicia ,  le  habrían  puesta  en  la  cárcel^  Todo  ío  cual 
habiéndose  efetuadb ,  y  dado  vuelta  la  persona  que  llevó 
este  despacho,  saliendo  de  mi  dudosa  confusión  con» 
la  respuesta  que  me  trujo ,  y  por  una  carta  de  Leandro 
supe  asimismo  cuanto  había  pasado  desde  que  de  sus 
ojos  y  de  mi  casa  me  apartó  la  turbaclori  y  el  miedo  que- 
de mi  alma  se-  había  apoderado  hiego^omo  los  senti 
abrazados  á  él  y  á  mi  dueoo,  dé  quien  reconociendo 
Leandro  que  totalmente  forcejaba ,  echando  el  resto  de' 
su  poder  por  quitarle  la  vida ,  y  advírtiendo  juntamente- 
que  por  bien  que  librase  de  sus  manos,  era  fiíerza,  según* 
las  grandes  voces  que  daba ,  caer  en  las  manos  de  la 
justicia,  adonde  sería  igual  el  riesgo ,  siéndole  en  todo 
acaedmienlo  permitida  su  natural  defensa  >  hubo  en 
ella  de  hacerla  de  tal  suerte ,  que  sin  serle  posible  el  ex- 
cusarlo, le  dejó  con  una  daga  que  traía  cruelmente  he« 
rido  y  y  tanto,  que  dentro  de  pocas  horas  ^  sin  tener  re- 
medio, hubo  de  morir,  habiéndose  primero  acogido 
Leandro  á  la  primera  iglesia  que  halló  abierta^  en  quien» 
siendo  cercado  de  muchas  y  diversas  personas  que  co- 
mo á  forasteros  le  siguieron,  no  pudo  escaparse  po- 
niendo tierra  en  medio ;  con  que  dando  lugar  i  que  la 
justicia  supiese  el  caso ,  en  un  punto  le  impidieron  con 
infinitas  guardas  la  salida,  favoreciendo ,  como  á  causa 
tan  propia ,  su  amigo  el  vicario  que  no  le  sacasen  delso- 
grado  refugio ,  como  al  principio  lo  quisieron  empren-* 
der  de  hecho.  No  pudo  con  tan  miserable  acaecimiento 
dejar  mí  alma  de  enternecerse ,  porque  así  la  larga  com- 
pañía de  mi  esposo  como  la  tierna  voluntad  con  que 
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del  fui  siempre  am»la  >  y  úlLimamente,  e!  eonsideraiie 
al  presente  por  mi  liyiano  proceder  tan  afrentosamente 
muerto ,  llano  es  que  había  de  hacer  aun  en  pechos  de 
mármol  más  lastimoso  efeto. 

Mas  no  quiero  con  semejantes  senthnientos  alargar 
esta  historia;  porque  si  bien  pueden»  aunque <arde, 
admitirse ,  deseo  igualmente  acabarla  y  excusar  el  en- 
fado que  con  su  prolyidad  recibiréis;  y  asi ,  noble  Ge- 
rardo ,  considerando  entonces  mi  soledbd  y  el  mal  re- 
medio que  tenia  para  soldarse  un  tan  gran  yerro ,  deter- 
minando ampararme  de  quien  habia  sido  la  causa  del, 
volvi  á  escribir  que  en  todo  caso  procurando  salir  de 
aquel  retraimiento,  se  viniese  donde  yo  estaba,  po- 
niéndole delante,  para  mejor  disponer  su  ánimo,  mi  in* 
comodidad  y  tristeza ;  lo  cual  apenas  entendió ,  cuando, 
no  sin  muy  grave  peligro ,  ayudado  de  su  anodgo  el  v»» 
cario,  lo  puso  en  ejecución.  Mas  no  permitió  el  justo 
délo  ni  mi  adversa  fortuna  que  este  deseo  llegase  á  emn 
club*se,  disponiéndose  las  cosas  por  caminos  masáspe- 
ros  y  sin  oomparadon  diflcultosos ;  porque  aun  no  har 
.  bia  Leandro  puesto  los  ptés  en  los  umbrales  y  poertas 
de  la  casa  adonde  yo  )e  habia  escrito  que  esperaba, 
cuando  cercándole  por  una  y  ofra  parte  muchos  hom- 
bres y  ministros  de  justicia ,  aunque  hizo  por  defenderse 
cuanto  le  fué  posible,  finalmente  contrastaron  su  re- 
sistencia :  tanto  pudo  la  vigilancia  y  sagacidad  de  los 
parientes  y  deudos  de  mi  difunto  dueño ;  los  cuales  ha- 
biéndole seguido  la  noche  que  salió  de  Osuna ,  y  vinién- 
dole siempre  á  los  alcances,  tuvieron  lugar,  en  viéndole 
apear  en  una  posada,  para  prevenir  lá  justicia,  con 
^uienaun  antes  de  salido  el  sol  dando  brevemente  la 
vuelta ,  atajaron  los  pasos  que  en  prosecución  de  lo  que 
yo  le  habia  escrito  traia  guiados  para  mi  posada ;  en 
quien  apenas  llamó ,  cuando ,  reconociendo  su  deseada 
voK  y  queriendo  bajará  abrirle,  me  detuvieron  los  gri- 
tos y  rumor  de  los  que  le  acometian.  Con  que  recono- 
ciendo mi  nueva  desventura,  en  un  instante  atravesando 
unas  azotean  y  terrados  á  otras  casas,  me  puse  enco- 
bro, enqueno anduve pocodichosa,  porque  no  dejaron 
parle  alguna  en  lamia  que  no  buscasen,  movidos  déla 
sospecha  que  Leandro  les  daba  yendo  á  ella.  Querer 
aigniflcarosel  tormento  que  con  aquesta  segunda  des- 
ventura recibió  mi  alma  seria  dar  nuevo  principio  á 
aquesta  triste  historia ;  y  asi ,  excusando  por  demasiado 
esto  particular,  proseguiré  en  lo  restante  de  nuestro 
fiuceso,  en  quien  no  del  todo  perdí  el  ánimo ,  antes  se 
me  acrecentó ,  teniéndole  para  ver  en  persona  á  mi 
Leandro,  disponiéndose  esto  fácilmente  con  llegar  á 
deshora  y  disfrazada  á  una  de  las  rejas  de  la  cárcel, 
adonde  habiéndole ,  supe  la  mayor  parte  de  lo  que  ha- 
béis entendido ,  y  juntamente  el  gusto  con  que  en  vue^ 
tro  aposento  le  tenSades  albergado,  y  en  conclusión, 
vuestra  mudanza  de  cárcel :  cosa  que  sin  lisonja  os  pue^ 
do  afirmar  sentimos  iguabnente  yo  y  Leandro. 

Con  aqueste  género  de  consuelo,  viéndonos  las  más 
noches  por  el  lugar  que  he  dicho ,  pasábamos  con  más 
descanso  que  hasta  allí  nuestra  desdicha;  si  bien  aun 
no  cansada  la  fortuna  de  vernos  padecer ,  ordenó  nnes-r 
tros  negocios  de  suerte  que ,  cayendo  en  la  coeala 
nuestros  contrarios,  no  faltó  quien,  avisándolo  á  Lean- 
dro, excusase  juntamente  mi  total  perdición;  y  así, 
determinándose  el  ponerme  en  más  seguridad ,  sacán- 
dome, como  dicen,  de  entre  los  piésidd  los  caballos, 


finalmente  él  lo  puso  por  la  obra ,  enmendóme  por  J 
yor  disimulación  en  el  hábito  que  veis  á  la  ciudad 
Almeria;  adonde ,  dirigiendo  mi  comodidad  y  asistí 
cia  al  amparo  y  compañía  de  unas  s^oras  deudas  sq) 
-me  entregó  á  un  su  i»imo  hermano  para  que  hasii 
cumplimiento  de  nuestro  intento  me  acompañase 
cual  lo  hizo  tan  fielmente  conmigo ,  que  á  oo  ser 
particular  permisión  del  délo,  ten  maravOlosune 
por  vuestro  noble  ánimo  socorrida ,  yo  quedara  bo 
sus  manos  muerte ,  ó  por  lo  menos  ejecuteda  so  Iq^ 
y  torpe  volunted,  aprovechándose  para  el  cumplimie 
deila  de  la  soledad  y  aspereza  destas  fragosas  montai 
adonde,  fingiendo  que  el  temor  de  ser  con  el  día  ca 
ddos  le  forzaba  á  retirarse ,  dejando  el  camioopasaj 
y  apeándose  adonde  nos  haDastes,  finalmente  me  oU 
á  que  hiciese  lo  mismo. 

Con  aqüestes  razones  dando  ásu  cuente  la  hensi 
Violante  el  fin  por  tantos  dias  deseado  de  nuestro  cal 
llero ,  suspendiendo  la  plática ,  dio  lugar  á  su  agru 
cimiento ,  tan  acompañado  de  admiración  cuaoto 
estrañeza  y  conclusión  del  caso  requería ;  y  asi,  viee 
á  la  graciosa  dama  que  con  amargo  llanto  suspirsl 
doliéndole  su  triste  soledad  y  el  desamparo  en  que 
vil  deseo  de  su  guarda  y  compañía  le  haína  puesto,] 
pudíendocon  su  piadoso  corazón  hacer  otra  cosa,  i 
reparar  en  el  riesgo  que  su  vida  corría ,  desde  lueso 
dispuso  á  acompañarla  baste  ponerla  en  eí  fugar iki 
viaje;  con  que  oo  queriendo  dilater  más  tan  bov^ 
pensamiento,  lo  puso  en  ejecución,  llegando  sin  e 
torbo  ó  peligro  dentro  de  pocos  dias  á  la  ciudad  de  A 
mería;  en  quien  dando  brevemente  las  cartas  que  ^1 
lante  llevaba  á  las  parientes  de  su  cautivo  amante, 
siendo  dellas  con  gusto  particular  bien  recibida,  par 
dándole  á  Gerardo  que  habia  con  ello  cumplido  cao  i 
obligación,  no  sin  tiernas  y  agradecidas  lágrimas ik 
hermosa  dama,  se  despidió  abrazándola.  Y  poco  k 
pues  habiendo  entendido  que  en  el  vedno  puerto  \ 
aprestaba  un  navio  cargado  para  Genova,  gozoso < 
liabercon  teota  brevedad  hallado  fácil  pasaje » se cíü 
certó  con  su  patrón,  determinando  para  lasbrisasdels 
guiante  dia  su  viaje  y  salida  de  Es^Niña. 

DISCURSO  SEGUNDO. 

De  Alpujarf  as  y  riscos ,  cubriendo  el  sol  su  luz,  tf 
cióla  noche,  anticipándola  de  los  vecinos  montes  1: 
sombras  pardas.  Recogióse  con  ella  nuestro  EsF 
Gerardo  á  su  posada,  y  poco  después á su aposeob 
donde  renovando  la  memoria  de  sus  pasados  desastn 
y  vagando  en  la  coñsideradon  miserable  dcllos,  ^ 
velándose,  hurtó  al  reposo  algunas  de  sus  debidas ^j 
ras ;  pero  venddo  al  fin  del  blando  sueño,  enln??^'^ 
íhtigados  miembros  á  su  imagen  mortal ;  roas  cm 
veces  suele  la  libre  idea  aun  en  los  más  quietos^ 
presentar  durmiendo  fimtasías ,  no  quiso  qu^^^^n 
gozase  sin  pensión  aquel  breve  descanso.  Sonaba  (^ 
previidendo  entonces  la  justicia  sus  pasos,  ie^ 
la  casa ,  y  que  entrándola  por  las  altes  psredes  si's «» 
ftistros,  llegaban  á  prenderle ,  rompiendo  á  coce^^' 
puertas  de  su  cuadra.  Aqueste  sobresalto,  dando  viic 
eos  furiosos,  quebrantó  su  sosiego  a!  mismo  punio<|J^ 
pudiendo  despierto  ya  discernir  las  cosas,  tío  A  i> 
que  en  un  candelero  habia  dejado  cómo,  ^^^,^ 
con  ímpetu  una  ventana  que  casi  estaba  cocimfi<^ 
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táio,  se  arrojaba  por  ella  qd  bulto  blanco ,  cansando 
íuél  tan  grande  turbación,  que  aun  con  tenerle  ^tre 
vos  brazos  no  acababa  de  creer  que  era  un  hi»nbre 
desiudo.  Traia  en  la  una  mano  un  pequeño  lio  y  en  la 
Un  la  espada,  de  cu^a  empuñadura,  más  advertido,  le 
Lsió  sin  dilación ;  y  queriendo  dar  voces,  el  impensado 
luéspcd  con  megos  le  pcevino ,  dicióndole :  Por  Dios, 
loble  mancebo ,  que  no  me  descubráis;  que  mi  venida 
oes  para  daros  enojo  alguno:  yo  vengo  á  mi  pesar 
oveodo  de  un  peligro  afrentoso,  y  saltando  de  uqo  en 
Iro  terrado,  ntmca  basta  aquí  he  hallado  puerta  abter- 
1  oi  ventana  sin  reja  por  donde  escapar  de  los  que  en- 
vendo que  me  siguen :  perdonad  mi  atrevida  ignoran- 
it  y  amparadme ,  pues  ya  el  cielo  y  mi  dicha  os  han 
oesto  en  esta  forzosa  obligación.  Quedó ,  oyéndole, 
iodo  el  buen  Gerardo;  aunque  pasando  la  alteración 
fimera ,  sin  dudar  en  el  caso,  le  dio  crédito,  y  piadoso 
os  brazos  con  menos  aspereza.  Sosegóse  con  esto,  y 
n  un  ponto  desbaratonéD  el  lio ,  que  eran  sus  propias 
opas,  se  fué  vistiendo  ddlas ,  quedando  tan  galán  y 
m  aderezado  cuanto  al  principio  pareció  á  ios  ojos 
ie  Gerardo  temeroso ,  que  en  aquesta  sazón  con  nueva 
DaraviUa  no  sabía  qué  conjetura  hacer  de  aquellas  co- 
as, creciendo  aun  mucho  más  con  lo  que  ahora  oiréis 
la  confusión.  El  temor  y  sobresalto  que  igualmente 
fiscarríó  por  los  dos  había  hasta  este  punto  susp^Mlido 
su  mejor  advertencia ;  pero  como  ya  sosegados,  el  uno 
leparaseoí  el  otro,  apenas  aun  mismo  tiempo  ae  mi- 
yon,  cuando  Gerardo  fué  conocido  del  nuevo  compa- 
ñero, y  este,  per  el  consiguiente,  de  Gerardo,  que  no 
únadmiracion,  interrumpiendo  su  silencio,  le  dijo:  Si 
oís  ojos  no  juzgan  por  sueno  ó  por  encanto  lo  que  tie- 
sen  presente ,  sin  duda  alguna  creo  que  no  es  la  ves 
prünera  que  nos  hemos  visto.  Así  es  verdad ,  respondió 
ú  mancebo;  que  ya ,  noble  Gerardo ,  os  hice  un  tien>- 
pocompaüia  en  los  miserables  trabajos  de  la  prisión; 
de  doode  con  una  bien  rigurosa  sentencia  salí  el  mis- 
mo día  que  á  vos  os  mudaron  de  la  cárcel  de  Bíbería  á 
liíortalezadei  Aihambra ;  de  quien  tanibien  supe  que 
los  días  pasados  cobrasteis  venturosa  libertad.  Bien  se 
boigara  Gerardo  de  que  no  tuviera  de  sos  desgracias 
Unu noticia;  pero  haciendo  diferente  semblante,  con 
rostro  alegre  se  levantó  á  abrazaiie ,  acabando  de  re- 
conocer por  sus  palabras  d  Claudio  Aldno  (que  era  el 
mm  que  so^^haba) ,  caballero  principal  de  Alme- 
ráf  y  á  quien  desdo  aquella  ciudad  en  el  discurso  lar- 
go de  sus  prisiones  llevaron  á  Granada  por  algunos  do- 
ÍU03;y  DO  fueron  del  con  menos  gusto  recibidos  sus 
Inazos;  antes,  como  si  entonces  cobrara  nuevo  aliento, 
^üiéQdole  los  suyos,  dijo:  Ahora  si,  Gerardo,  que 
puedo  con  el  amparo  destos  brazos  contarme  por  segu- 
n»,  pues  bien  puedo  afirmar  que  bastan  á  sacarneo  de 
loayores  peligros  que  el  presente,  si  bien  no  es  tan  pe- 
<IQeao,  que  dejara  de  dar  cuidado  á  otro  que  se  hallase 
^  vuestra  valerosa  compañía.  Paréceme  que  vuestra 
cffUúa,  respondió  Gerardo,  anticipó  los  razones  que 
?^^  mejor  hablar  mí  lengua :  nuestro  riesgo  es 
%<nJ;  y  así,  podremos  pagamos  acudiendo  en  cuai- 
qoier  trance  á  nuestra  obligación.  De  aquí  pasaron  á 
otros  largos  discursos,  que  poco  á  poco  sé  fueron  acen- 
so á  la  ocasión  que  entonces  trujo  á  Claudio  en  se- 
mejante aprieto.  Deseábala  entender  Gerardo,  si  no 
P<M:cuTiosidad4  &  lo  menos  por  hacer  della  conjetura 


parala  mejor  prevención  del  amigo,  que  conociendo 
este  pensamiento ,  no  obstante  que  la  noche  les  convi- 
daba á  más  quieta  diversión ,  empeñados  del  coso,  y 
dando  el  uno  agradecido  silencio,  así  Cüiudio  comenzó 
su  razón: 

Aunque  de  la  causado  mi  prisión  tendréis  noticia, 
por  ser  origen  del  suceso  presente,  me  habrá  de  ser 
forzoso  el  refrescarla:  prestad,  Gerardo,  paciencia; 
que  yo  os  prometo  ser  en  todo  sucinto.  A  servir  cierto 
oficio  del  Rey  habrá  seis  afios  que  vino  á  esta  ciudad  de 
la  de  Murcia  un  hidalgo  con  su  casa  y  familia ,  y  entre 
los  della  una  hermosa  hija ,  cityo  peregrino  sugeto  fué 
y  ha  sidb  asunto  principal  de  mis  desgracias :  su  nom- 
bre por  particulares  respetos  no  os  le  digo,  aunque 
para  más  bien  entender  su  historia  le  habremos  de  su- 
plir con  el  de  Silvia ;  á  quien  me  destinó  la  £atal  suerte 
con  tan  violento  amor,  que  desde  el  punto  que  la  vi  no 
han  sido  parte  ausencias  largas  ni  trabajos  inmensos 
para  templar  su  fuego,  ni  mi  ardiente  y  amorosa  volun- 
tad, que  en  los  principios  creció,  aunque  brevemente, 
con  tan  profundos  chnientos.  La  primera  ve2  que  nos 
vimos  fué  en  un  regocijo  de  toros ,  con  quien ,  hacien- 
do en  un  gentil  caballo  algunas  suertes,  debí  de  pare- 
ce' grato  á  sus  ojos ,  pues  la  segunda,  que  fué  en  cierta 
romería,  agasajado  dallos,  tuve  atrevimiento  de  ha- 
blarla, y  poco  después,  pagado  en  otras  ocasiones,  de 
escribilla ,  prosiguiendo  mi  amor  con  gusto  suyo,  con 
tal  continuación  y  recato ,  que  bastó  á  obligarla  tanto, 
que  á  ruegos  y  persuasiones  mias  muchas  noches  salió 
á  hablarme  por  una  ventana ;  con  que  vino  del  trato  á 
fomentarse  nuestro  mayor  deseo ,  sazonándole  la  peD- 
severancia  de  mi  fe  en  tales  términos,  que  para  la  de- 
seada posesión  menguaba  él ,  no  como  la  voluntad  de 
^ivia.  Mi  dedada  despertó  la  de  un  mancebo  gallar- 
do genoves  y  de  los  más  galanes  y  generosos  que  en 
aquesta  ciudad  se  han  naturalizado :  este  pues,  opo- 
niéndose á  mis  intentos ,  comenzó  á  amar  solícito  á  mi 
dama ,  de  quien  sin  dilación  luego  lo  supe ,  p(Nrque  bar 
hiendo  llegado  á  su  noticia  por  medio  de  una  cierta 
criada,  no  queriendo  incurrir  en  mi  sospecha,  gustó 
de  prevenirme.  Bien  pudo  ezcusarla  esta  prueba  fiel  de 
su  voluntad ;  mas  cerno  la  mia  era  sin  igualdad  mayor» 
no  asegurándose ,  abrió  las  puertas  á  los  iofemaies  co- 
los,  abrasándome  el  alma  sus  nocivas  llamas.  |0h 
cuántas  veces,  Qerardo  mió,  considerando  lo  que  me 
sucedía ,  desmenuzaba  en  partes  las  de  mi  opositor,  ya 
anticipándolas,  ya  con  vituperio  deshaciéndolas  I  Y 
[cuántos,  de  Silvia  y  su  firmeza  confiado,  aliviaba  mi 
pena,  y  en  un  instante,  temeroso  con  la  memoria  de 
su  fragilidad,  se  acrecentaba,  ya  determinando  este 
consejo  y  ya  repudiando  el  mismo  parecer !  Al  fin ,  sin 
elección  de  alguno,  ciego  corría  por  el  mar  de  mis 
cuidados,  combatido  de  diferentes  vientos;  que  no  es 
menos  igual  la  ofuscada  y  miserable  confusión  de  ún 
celoso  amante.  Largos  cUas  padecí  esta  enfermedad, 
que  dura  hasta  hoy  en  mis  entrañas ;  y  aunque  enton- 
ces pudiera  remitir  á  las  manos  su  remedio ,  la  volun- 
tad de  Silvia  y  el  temer  su  reputación  suspendió  mi 
ánimo;  que  pluguiera  ot  cielo  nunca  tomara  semejante- 
acuerdo,  pues  por  ventura ,  si  de  semejante  cordura  uo 
me  hubiera  valido,  mis  cosas,  sin  llegar  á  los  términos 
que  sabréis ,  tuvieran  mejorado  suceso.  En  el  de  miS' 
amores  cada  dia  liabia  mil.  novedades ,  porque  con  el . 
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desvelo  y  continuación  de  los  pasos  de  Ascanio  (que 
e^te  es ,  si  no  su  propio  nombre ,  el  que  os  puedo  de- 
clarar) ni  yo  poilia  liaUar  á  Silvia,  ni  ella  verme  con 
el  recato  que  solía ;  y  así ,  muchas  noches  su  solicitud 
importuna  rompia  en  la  mitad  del  mayor  gusto  nues- 
ti«s  amorosas  pláticas»  con  que  aumentándose  mi  des- 
pecho, poco  á  poco  menguando  la  paciencia ,  iha  des- 
amparando el  sufrimiento,  sazonando  mi  enojo  de  ma- 
nera, que  dentro  de  breve  término,  estando  en  una  casa 
de  conversación  y  con  bien  ligera  causa  me  trabé  con 
él ,  dejándole  impensadamente  mal  herido.  Juagaron 
Jos  presentes ,  no  sabiendo  el  secreto ,  por  superchería 
ó  liviandad  mi  arrojamiento;  pero  otros,  ménos'apasio- 
nados  y  en  cuya  opinión  la  mia  tenia  mejor  lugar, 
aliondando  el  negocio ,  vinieron  á  alcanzar  su  funda- 
mento; y  como  en  lugares  cortos  dificultosamente  se 
encubren  tales  circunstancias,  ni  faltó  quien  las  con- 
tase á  sus  padres  de  Silvia  y  á  los  mios ,  ni  quien  á  As- 
canio diese  el  mismo  aviso  ^  aunque  sospecho  que  fué 
para  él  diligencia  ezcusada,  porque  sm  duda  alcanzaba 
ya  el  verdadero  origen.  A  mis  padres  les  pareció  con 
este  adiaque  asegurar  su  rmiedo ;  porque  viéndome  tan 
empedado  ene]  amor  de  Silvia,  temían  no  me  casase 
con  ella,  siendo  su  voluntad  tun  diferente,  que  trataban 
en  esta  misma  sazón  mis  bodas  con  una  deuda  suya ;  y 
asi ,  dlsimuladameiite  me  enviaron  á  Sevilla ,  diciendo; 
que  para  asegurar  mi  persona  convenia  esto.  Creíalo 
yo  de  la  misma  suerte;  con  que  ignorante  de  su  inten- 
to, lo  tuve  por  bien,  despidiéndome  primero  de  mi  Sil- 
via, que  aunque  lo  sintió,  tiernamente,  segura  de  mi 
amor,  posposo  á  su  contento  mi  quietud. 

En  esta  ausencia. por  medio  de  un  criado  de  mi  da*" 
ma  tuve  algunas  cartas  suyas ,  porque  poniéndolas  con 
fidelidad  en  la  estafeta ,  llegaban  á  mis  manos ;  si  bien- 
la  última  que  por  entonces  tuve  trocó  en  lágrimas  se- 
mejantes fiívores.  Escribióme  al  cabo  de  un  mes  Sil- 
via cómo  sos  padres ,  después  de  largos  pareceres ,  á 
megos  de  intercesores  principales ,  se  la  habían  pro- 
metido por  esposa  á  mi  eneniigo  Ascánio ;  y  que ,  no 
obstaste  que  ella  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  im- 
pedirlo, sabiendo  la  causa  de  su  oontradicion,  la  guar- 
daban con  tanto  recato  y  üi  afligían  con  tanta  aspereza, 
que  tomia  de  sus  cosas  un  mol  suceso ;  pero  que  final- 
mente quedaba  con  determinación  de  perder  antes  la 
vida  que  perderme ,  como,  yo  gustase  de  recibirla  por 
esposa ,  cuya  última  resolución  esperaría  por  mis  car- 
tas; y  en  conclusión,  alargándose  la  suya  en  otras  amo- 
rosas y  tiernas  persuasiones,  me  dejó  en  tales  tórmi-^ 
nos,  que  sin  mayor  discurso  ni  dilación,  acosado  de 
terribles  congojas,  me  puse  en  una  mulu,  pareciéndo- 
me  que  la  más  conveniente  y  segura  respuesta  seria 
mi  propia  persona.  Mas  la  contraria  suerte ,  que  ya  te- 
nia dispuesta  mi  desdiclia ,  rodeó  las  cosos  bien  dife- 
rente de  lo  que  yo  trazaba ;  porque  caminando  á  toda 
diligencia,  muy  cerca  de  Antequera,  queriendo  atrave- 
sar un  ancho  arroyo,  sin  reparar,  con  la  solicitud  de  mi 
cuiálado,  en  que  por  las  continuas  lluvias  venia  deipa- 
siodamente  poderoso,  á  los  primeros  pasos,  derribán- 
dome ,  dio  consigo  la  muía  en  lo  más  hondo,  y  de  suei^ 
te  que,  sin  poder  valerse,  la  corriente  la  arrebató,  ane- 
gilndolá,  quedando  yo  herido  cruelmente  en  la  cabeza, 
de  sus  herraduras,  y  en  el  mismo  peligro,  de  quien 
.  (ayudándome  el  cielo  y  unos  hombres  que  de  un  molino 


me  acudieron)  escapé,  aunque  tan  mal  parado,  qae 
volver  en  mi  sentido,  al  cabo  de  tres  días  que  asi  e 
ve ,  cuando  abrí  los  ojos  me  hallé  en  la  cama  de  ud 
son  de  Antequera,  donde  siguiendo  los  términos  y 
tos  del  accidente,. ya  con  esperanzas  de  salud,  p  s 
ellas,  llegué  á  estar  desahuciado',  y  finalmente  á  m 
taurorla  después  de  treinta  dios ,  en  cuyo  espacio,  aa 
que  escribí  á  Silvia  y  á  mis  padres  mi  peligro,  ó  ] 
por  el  descuido  del  portador  que  las  llevaba  al  corre 
ó  ya  por  mi  desgracia  (que  esto  fué  lo  más  cierto),  níi 
guna  carta  llegó  á  su  poder,  ni  menos  con  el  desacQs 
do  de  mi  mal  tuve  advertencia  para  enviarles  un  i^ 
pió.  Al  fin ,  valiéndome  de  una  cadena  de  oro  que  i 
dejó  el  desastre,  yo  pagué  mi  cura  y  proseguí  el  mj 
llegando  (porque  así  lo  dispuso  la  infeliz  suerte  mia] 
esta  ciudad  el  mismo  día  que,  vencida  mi  dama  de  k 
amenazas ,  ruegos  y  persuasiones  de  sus  padres,  ym 
cho  más  del  descuido  y  poco  caso  que  yo,  á  su  parece 
hacia  de  su  respuesta,  y  sospechando  (aun  más  de  i 
que  fuera  justo)  que  me  hubiese  mudado  y  olvidadla 
dio  la  mano  de  esposa  á  mi  contrario,  que,  no  pudies 
do  dilatar  su  ventmii,  quiso  que  juntamente  el  mw 
dia  recÜHesen  las  bendiciones  de  la  Iglesia ;  y  así,  á  h.^ 
diez  do  la  mañana  entrando  yo  por  la  ciudad,  al  pi^ci 
por  delante  de  una  iglesia  fui  testigo  miserable  é^fl 
regocijo,  viendo  en  medio  de  grande  acompauamiect» 
salir  á  mi  querido  dueño  de  la  mano  de  so  nuerofr 
poso.Aquí,  Gerardo  amigo,  juntándoseme  elcieioogí 
la  tierra,  solté  las  riendas  á  la  muía,  y  hecho uo". 
pectáculo  de  miserables  ansias,  quedé  del  impeosd' 
encuentro  transformado  en  una  inmóbil  piedra,  y  n 
un  pequeño  espacio  representándoseme  mis  amorts 
posados,  los  gustos  dellos  y  los  trabajos  padecidos^rDjr'i 
fruto  vía  en  ajeno  poder,  fué  tan  horrible  el  sentiniiec- 
to  que  afligió  mi  akna,  que  sin  más  consideracioa,  ¡m?- 
di<k>  el  juicio  y  solo  deseando  satisfacer  mi  pena,  dt^ 
la  silla ,  y  sacando  la  espada ,  por  en  medio  del  coQf(i« 
tropel  arremetí  al  que,  según  mi  presunción,  por  tpd- 
garse  de  mí  había  pedido  á  Silvia  por  esposa;  y  dandd 
voces  como  loco  furioso,  antes  que  pudiese  él  defen- 
derse ni  otro  alguno  ampararle ,  ya  tenia ,  si  do  tantas 
heridas  como  yo  quisiera^  las  que  bastaron  á  teodeile 
al  suelo ,  adonde  yi>  le  acabara  de  matar  ú  el  acudir  i 
la  defensa  de  mi  vida  no  me  fuera  forzoso.  Pero  no  ol^ 
tante  que  las  espadas  de  sus  deudos  y  anugos  roe  car- 
garon^  acudiendo  al  estruendo  algunos  mios,  mediaste 
su  ayuda  pude  escapar  de  su  rigor,  si  bien  el  de  b 
justicia  me  previno  antes  de  tomar  el  vecino  tempio. 
Pusiéronme  al  punto  en  una  torre,  y  sonando  el  suceÑo 
y  que  Ascanio  moría  muy  apriesa,  sus  deudos,  tenún- 
do  que  el  poder  de  los  míos  contrasUuria  su  justiria, 
acudieron  á  la  real  chancillería ;  de  cuya  diligeacia, 
aunque  menos  peligroso  el  herido,  redundó  el  traenne 
á su  cárcel  y  á  vuestro  conocimiento;  adonde  después 
de  largos  días,  cobrando  Ascanio  la  salud  perdida, 
apretó  en  mis  negocios  de  manera  que,  á  no  valerme  de 
muy  efetivos  causas,  el  suceso  dellos  fuera  aun  mis 
ternble ; .  pero  siéndole  fuerza  el  contentarse,  yo  stü 
desterrado  de  todo  el  reino,  y  con  pena  de  muerte  si  k 
quebrantase.  Silvia  mientras  estuve  preso,  creciend* 
su  primera  afición  con  el  determinado  disparate  (jin* 
vio  á  sus  ojos,  prosiguió  el  escribirme  por  medio  d.-! 
cdado  autiguOy  disculpando  su  amor  tan  cuerüamccíe, 


EL  ESPAÑOL 

icoD  la  violencia  de  sos  padres  y  ya  con  mi  descuí- 
),que,  conociendo  su  razón ,  yo  muy  «in  ella  toItí  ¿ 
igolfarme,  siendo  sus  cartas  el  principal  consuelo  de 
is  cadenas.  Tan  ciego  me  ba  tenido  su  amor,  que 
nque  pudiera  la  misma,  causa  que  desamartela  á 
POS  obrar  en  m!,  por  el  propio  caso  que  yo  la  perdí 
jlscaoio  la  goza ,  en  mayor  crecimiento  se  aumenta 
aOrioD,  fomentada  de  rabiosos  celos  y  de  deseos  tan 
Qlínuados  y  prolijos.  Al  fin »  babrá  seis  dias  que  por 
mismo  estilo  recibí  esta  carta ;  y  dijo  aquesto  Clan- 
I  sacándola  de  su  faltriquera ;  que  viéndolo  Gerardo, 
arcándole  la  luz,  oyó  que  desta  suerta  la  leía : 
üNaestra  triste  fortuna ,  Claudio  mió ,  ablanda  su  rí- 
or ,  pacs  hoy  más  favomble  ofrece  la  comodidad  que 
loto  tiempo  se  nos  ha  dilatado :  mi  esposo  está  au- 
ente  desta  ciudad  y  tardará  en  volver  algunos  dias: 
6(1  si  es  ocasión  para  perderse ;  y  si  merece  Silvia  ver 
uestros  ojos,  no  la  dejéis  pasar,  pues  viniendo  con 
ecato  el  jueves  á  prima  noche,  os  esperaré  á  la  puer- 
a  de  mi  casa.  El  término  va  medido  y  le  habrá  para 
[ue  llegue  este  aviso  y  vos  vengáis.  No  soy  más  lar- 
» :  el  cielo ,  dueño  mió ,  os  traiga  con  bien ,  etc.  n 
Es(a  carta  (prosiguió  el  tierno  amante)  recibí  en 
-añada en  cierto  monasterio  donde  estoy  recogido;  y 
^0,  con  el  contento  que  ya  podréis  pensar ,  ejecuté 
larden,  llegando  puntualmente  ayer  tarde  á  una  al- 
li  inedia  legua  de  aquí,  de  adonde ,  dejando  el  caba- 
»en  que  vine ,  proseguí  á  pié ;  y  sin  ser  conocido, 
ompañado  de  mi  temeridad  y  atrevimiento,  toqué  los 
ichosos  umbrales  de  mi  dama,  que  estaba  esperándo- 
te. 3las  el  contento  que  con  su  amada  vista  recibió  mi 
razón  le  aguó  un  accidente  impensado  que  en  este 
ísmo  punto  nos  sobrevino,  y  fué  que,  habiendo  ddo 
nuorde  espadas  no  lejos  de  la  puerta,  ai  tiempo  que 
e  la  abría  para  entrar  llegó  uno  de  los  que  reñían 
ijendo,  si  bien,  no  pasando  adelante,  cayó  casi  á  mis 
és,  diciendo  con  desmayada  voz  que  venía  muerto: 
mi  peligro  si  allí  más  espiardm;  y  así,  no  dilatándole 
e  entré  con  Silvia  adonde,  siendo  aquella  la  primera 
3  que  nos  víamos  tan  de  cerca ,  yo  quedé  turbado  de 
toera^que  no  supe  c  on  que  razón  empezar  á  hablarla 
ostrándoroe  entonces  la  experiencia  que  el  oorazoQ 
herdadero  amante,  llenando  de  diversos  cuidados  el 
iendimiento,  ata  la  lengua,  y  sin  poder  encul»ir  su 
sien,  no  la  permite  lugar  para  que  hable ;  pero  al  fin 
opiendocott  un  tierno  suspiro  mi  silencio,  la  dije .' 
N  mayor  prueba  podré  daros  de  mi  afición  y  fidelil 
(i)  pues  olvidando  enojos  tan  justos,  llego  á  vuestra 
esencia  con  el  peligro  que  sabéis,  adonde,  aunque 
s  sobreviniese  la  muerte  en  medio  del  efeto  de  mis 
^)  me  tendré  por  dichoso?  A  esto,  no  sin  alguna^ 
»pn)as,  respondió  Silvia :  Yo  estoy  de  vuestra  fe  tan 
tisfecba  cuanto  basta  á  cegar  mi  voluntad  para  airo. 
'ilarpor  vos  los  inconvenientes  y  dificultades  que  se 
r^cen  á  una  mujer  que  por  su  desventura  está  en 
^  poder,  y  veo  que  igualmente  nos  pagamos  en 
yo; aunque  dejadas  á  una  parte  estas  cosas,  lo  que 
^  al  presente  siento  es  que  ha  de  d  urar  menos  dias 
<^tro  contento.de  lo  que  yo  pensaba,  porque  hoy 
^e  aviso  de  mi  esposo  en  que  su  vuelta  será  con  bre- 
(»d;  mas  no  obstante,  lo  q  ue  tardare,  si  bien  siem- 
<ifuí  vuestra ,  por  lo  menos  lo  podré  ser  cou  más  li- 
^d.  El  alma  me  atravesaron  sus  últimas  razones; 
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pero  haciendo  de  la  causa  forzosa  mi  consuelo,  pasé 
adelante,  y  tomándola  por  la  mano,  nos  entramos  en  su 
cuadra ,  facilitando  esta  amorosa  diligencia  una  criada 
muy  querida  de  Silvia  ;  cuyos  regalados  favores  apenas 
quise  gozar,  cuando,  atajada  esta  dulce  y  deseada  oca-* 
sion,  quedamos  igualmente  turbados  oyendo  con  gran- 
des y  terribles  golpes  llamar  á  la  puerta  principal  de 
casa  y  asimismo  á  otra  que  caia  á  las  espaldas. 

No  entendí  al  principio  sino  que  fuese  Ascanio ;  y  así, 
mientras  mi  Silvia  salió  con  turbación  á  las  ventanas, 
quise  comenzar  á  vestirme,  mas  nunca  el  sobresalto  me 
dejó  acierto  ni  memoria :  en  fin ,  luciendo  de  mis  ropas 
un  lio,  quise  salirme  de  la  cuadra ;  pero  encontrando  á 
Silvia,  me  dijo  Itarto  más  alentada  de  lo  que  yo  espe- 
raba :  ¿Adonde  vais,  señor,  que  sois  perdido?  Porqno 
sabed  que  quien  llama  en  una  y  otra  parte  es  la  justicia, 
que ,  sin  duda ,  a  Iguno  que  os  ba  visto  les  ha  aWsado,  ó 
vuestro  poco  recato  y  mi  desdicha  lo  ha  rodeado  desta 
suerte.  Quédeme ,  oyen  do  semejante  suceso ,  embelesa- 
do; y  presentes  dos  tan  graves  peligros ,  indeterminable 
consideraba  así  el  del  quebrantamiento  del  destierro 
como  la  infamia  afrentosa  de  Silvia ,  que  diciéndome  la 
siguiese,  viendo  que  los  golpes  crecian,  ayudándola  su 
criada,  me  subieron  por  el  cañón  de  la  chimenea;  en 
cuyo  medio  hallando  cierta  barra  de  hierro  atravesada , 
y  de  quien  pendía  una  cadena,  me  puse  de  pies  en  ella : 
en  tanto  Silvia,  tomando  una  ropa ,  mandó  abrir :  de 
suerte  que  en  un  punto  ya  estaban  ios  ministros  en 
parte  donde  yo  podia  oír  su  demanda  y  al  gobernador, 
que  con  palabras  muy  corteses  decia  á  mi  dama  que 
perdonaseaquel  enojo, porque, no  obstante  que  ausente 
su  marido  lo  hadan  contra  su  voluntad  >  era  inezcu- 
sable  el  buscarle  la  casa ,  porque  se  había  hallado  un 
hombre  muerto  á  su  propia  puerta,  y  que,  según  algunos 
vecinos  declaraban ,  el  homicida  al  punto  que  cayó  el 
herido  se  había  entrado  corriendo  en  ella. 

Algo  me  alentó  el  corazón  lo  que  os  lie  dicho,  si  bien 
no  dejaba  de  temer  mi  desgracia ;  y  tengo  por  la  mayor 
que  puede  sucederle  á  un  infelice  la  que  se  padece  sin 
culpa ,  ó  como  aquella,  por  yerro  de  cumita,  pues  lo 
fuera  muy  grande  que,  en  vez  de  buscar  al  homicida,  me 
cogieran  en  semejante  trance.  También  mi  danuí  mos- 
tró coü  más  quietud  el  rostro  alegre ,  diciendo  que 
mirasen  todos  los  aposentos;  porque ,  no  obstante  quo 
ignoraba  semejante  cosa ,  todavía  con  lo  que  había  en- 
tendido, no  se  atrevía  á  quedarse  en  su  casa ;  y  con  esto, 
fingiendo  gran  temor,  solicitaba  á  unos  y  á  otros,  ro- 
gándoles que  hasta  los  más  pequeños  átomos  buscasen. 
Yo  con  tanto,  hecho  perdida  centinela ,  traspasado  de  i 
frió  de  la  noche,  y  los  pies,  de  tenerlos  en  el  angosta 
barra ,  con  un  dolor  increíble,  estaba  sin  saber  de  qué 
suerte  tolerar  su  tormento ;  mas  conociendo  por  el 
rumor  que  la  justicia ,  cansada  de  buscar,  se  despedía, 
cobré  nuevo  vigor  y  poco  á  poco  comencé  á  decender; 
pero  no  me  siendo  posible  sin  ayuda ,  hube  para  mejor 
hacerlo  de  desembarazarme  de  la  espada,  á  la  cual  que- 
riendo colgar  en  alguna  parte,  tentando  la  negra  pared, 
hallé  una  quiebra  que  hacían  las  junturas  del  tabique 
y  ladrillos  del  cañón,  por  donde  metí  uno  de  los  gavila- 
nes ,  y  menos  ocupado,  volví  al  primer  intento;  mas  mi 
adversa  fortuna ,  no  contenta  del  sobresalto  pasado,  mo 
tuvo  aparejado  otro  sin  comparación  muclio  mayor; 
porque  apenas  los  ministros  y  juez  bajaron  á  la  calle, 
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cuando  llegó  su  nodrido  dB  Silvia ,  espantado  de  hallar 
ú  tal  hora  su  casa  abierta  y  tanta  gente  que  salía  della. 
Considerad ,  amigo,  cuál  sería  la  turbación  de  mi  da- 
ma y  cu¿l  la  que  yo  senti  luego  como  tocó  su  voz  en  mis 
oídos;  porque  Silvia»  si  bien  de  su  impensada  venida 
alborotada » todavía  discretamente  disimulando  «1  s^ 
creto  disgusto,  dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba,  poco 
á  poco  le  trujo  hasta  la  misma  giadra  adonde  yo'estaba 
bien  ajeno  del  segundo  lance ;  y  verdaderamente  si  ella 
con  tal  presteza ,  usando  del  arbitrio,  no  entra  liablando 
con  su  esposo ,  esta  es  la  hora  que  yo  estoy  descubierto 
y  Silvia  perdida;  porque,  como  ya  dije,  ignorando  la 
novedad,  iba  bajándome ;  pero  advirtiendo  en  el  presen* 
te  daño ,  no  sin  terrible  pena  volví  á  ponerme  en  pié ,  y 
aun  os  prometo  que  fué  grande  milagro ,  según  la  tur- 
bación ,  poder  sin  caer  al  suelo  sustentarme.  Satisfecho 
el  mando,  aunque  enojado  dei  poco  respeto  que  á  su 
parecer  le  habia,  estando  ausente,  guardado  lajdsU-- 
cía ,  quiso  acostarse  al  punto ;  pero  algunos  criados  que 
vinieron  con  él,  pidiendo  de  cenar,  se  quedaron  ailf .  Sil- 
via ,  aunque  ya  estaba  con  Ascanio,  oyendo  esto,  teme- 
rosa (según  puedo  creer)  de  que  no  encendiesen  pora  la 
cena  lumbre  que  descubriese  nuestro  daño ,  mandóque 
se  les  diesen  algunas  cosas  con  que  sin  gastad  fupgo  se 
entretuviesen  fanstu  el  día ;  mas  ellos  replicando,  dieron 
quejas ,  de  suerte  que,  entendidas ,  su  esposo  dio  nueva 
orden ,  y  tomando  el  cansancio  por  achaque,  mandó  que 
los  asasen  unas  postas  de  venado ;  con  que ,  sin  dilatarlo, 
aplicando  gavillas  y  manojos,  en  un  instante  me  vf  Heno 
de  chispas,  humo  y  llamas.  Este  peligro  tan  ajeno  do 
remedio  me  privó  de  sentido ;  y  así ,  desesperado,  deter- 
miné el  último  trabajo,  arrojándome  á  morir  en  lláma- 
nos de  mi  antiguo  «ontrario  antes  que  á  las  lioiribles  de 
aquel  fuego;  yqueriéndolociego poner  por  obra,  el  cielo» 
que  aun  nodél  todome  había  desamparado,  permitióque 
q1  sacar  la  espada  de  donde  la  había  encajado,  con  el  de* 
satiento  mío,  poniendo  más  fuerza  de  lo  que  era  menes- 
ter, se  airancase  un  ladrillo ;  por  donde  viendo  la  cari- 
dad de  la  luna ,  ofreciéndoseme  otro  remedio,  mudé  de 
iciiento ;  y  no  obstante  que  abajo  se  habían  con  el  im- 
pensado golpe  alborotado  los  criados,  le  proseguí,  des- 
haciendo con  gran  facilidad  gran  porte  del  tabique ,  por 
quien  saltando  á  los  tejados,  animándome  las  voeesque 
ellos  daban  diciendo :  Aquí  está  el  matador  que  busca  la 
lusticia,  los  dejé  ei  su  engaño,  atravesando  mil  azoteas 
y  torrados,  hasta  que,  hallando  esta  ventana,  roe  arrojé, 
como  visteis,  á  vuestro  amparo. 

Aqu),  viendo  ya  el  fín  de  tan  extraño  caso,  admirado 
Gerardo,  agradeció  con  nuevos  lazos  la  cortesía  del  con- 
táiselo;  y  alentando  al  amigo  con  razones  discretas, 
procuró  aconsejarle  lo  más  importante  y  menos  peli- 
groso, rogándole  desistiese  de  empresa  á  quien  los  mis- 
mes  cielos  contradecían  con  tan  notabtes  dificultades. 
Y  pasando  lo  restante  hasta  el  alba  en  tales  pláticas, 
Claudio  con  mejor  parecer  determinó  su  vuelta ;  y  así , 
antes  de  ser  sentido,  saliendo  Gerardo  en  su  compañía 
basta  la  aldea  cercana ,  despidiéndose  amigablemente, 
partió  á Granada;  y  la  siguiente  tarde,  embarcándose 
nuestro  caballero,  navegó  con  favorables  vientos  la 
vuelta  de  levante.  Iba  ^i  parte  contento ,  considerán- 
dose, después  de  sus  trabajos  increíbles ,  libre  y  seguro 
de  tan  grandes  contrarios;  si  bien  ia  memoria  del  mise- 
rable y  desastrado  fin  de  Lísis  templaba  esta  alegría. 


Era  el  suceso  digno  de  ifiáyor  sentimienlo ;  y  aií ,  ao  e 
mucho  qne  sus  congojas  se  mezclasen  aun  en  los  myo' 
res  gustos. 

De  aquesta  suerte ,  y  á  veces  revolviendo  oi  la  tiisti 
fantasía  la  inumerable  cuenta  de  sus  desgracias,  y  53 
esperando  que  con  dejar  así  la  propia  patria  ce»ríandi 
seguirle  en  el  ajena ,  procuraba  Gerardo  engañar  el  pro- 
lijo cansancio  dd  viige  y  las  incomodidades  de  la  m^ 
gacion ,  en  quien  dentro  de  breves  horas ,  alejándose  (M 
puerto ,  se  engolfaron  la  derrota  de  Italia. 

Iban  así  el  patrón  como  los  oficiales  y  pasajeros  ^ 
ncralmente  alegres,  porque  la  bonanza  del  tieinf»a>f^ 
guraba  su  más  fádl  jornada  ]  y  así,  cuando  con  noeTosT 
lucteiites  rayos  hordaba  el  sol  de  vatios  arreboles  ¡spi 
hermoso  lienzo  de  cristal ,  se  bailaron  más  deseseotí 
millas  de  la  costa  que  dejaban.- 

Tienen  los  casos  de  nuestra  Tlragílidnd  humano  íes 
inciertos  sus  fines  como  mal  segura  la  estabilidad  de  sa 
firmeza :  desengaño  fiel  de  nuestra  vana  confiana,  f 
muestra  verdadera  de  lo  poco  que  valen  y  pueden  las 
fuerzas  y  designios  de  los  hombres.  Reconoció  bien  Ge- 
rardo esta  verdad ,  y  con  él  sus  pobres  compamro^li 
indignación  de  la  fortima  y  juntamente  el  brazo  pode- 
roso de  so  inconstancia ;  porque  aun  no  serían  lasci/i- 
tro  de  la  tarde ,  cuando,  dando  desde  la  gavia  grani-s 
voces ,  descubrió  cinco  velas  un  grumete ,  y  no  ismá^ 
después ,  con  grande  espanto  de  los  oyentes,  ve\ñ6  i  r^ 
plicar  que  «ran  galeotas  y  bajeles  berb^scos.  Dispt- 
rió  con  sem^ante  nueva  un  sudor  frío  por  los  ienmt^ 
sos  pasigeros ,  que  trocando  en  pálida  color  héf9s 
rostros ,  los  dejó  casi  á  todos  igualmente  confosos ;  m 
prevenidos  con  el  cierto  peligro,  animándose  Iosoiksí 
los  otros ,  y  fiando  en  la  velocidad  con  que ,  favorKído 
de  los  vientos ,  se  alargaba  el  navio ,  dífrcaltaban  d  1)- 
canzarle  y  díspom'an  lo  necesario  parasu  defensa,  daa- 
do  á  conocer  Gerardo  en  este  aprieto  á  la  restaste  cobi- 
pafíía  la  nobleza  del  ánimo  en  la  prontitud  desn  gn^ 
rosa  y  valiente  detenmnaeton.  Aeste  tiempo  íasgalecta«, 
que  rato  Irabta  que  descubriendo  la  nave  vogahan  ffl 
su  seguimiento,  viéndola  con  ayuda  del  viento abrw'- 
se  tanto,  rabiosos  de  perder  el  buen  lance  y  «lotanílfl 
las  profondas  aguas,  pretendían  con  el  Impelu  Tfimi 
de  los  remos  igualar  su  velocidad ,  aunque  infalible- 
mente ilicra  sin  mejor  froto  de  su  trabajo  si  á  este  punfi. 
reprimiendo  !a  Tuerza  poco  á  poco,  no  calmaran  ^^ 
vientos,  dejando  desamparada  del  mayor  remedio  ib 
pobre  nave ,  á  quien  dieron  en  un  instante  caza ,  rodría- 
dola  con  grandes  voces  y  alaridos.  Habían  tomado  l^? 
del  navio  otra  resolución ,  porque  viéndose  en  tan  im- 
pensada colma  y  considerando  la  ventaja  de  los  «wni- 
gos ,  y  que  últimamente ,  por  bien  que  á  su  defensa « 
esforzasen ,  ó  les  habían  de  rendir  ó  echar  á  fondo,  R^ 
sin  sentimiento  de  Gerardo,  que  antes  quisiera  monf 
que  entregarse ,  amainaron  las  velas  sin  querer  csp^"^ 
un  solo  cañonazo.  Con  este  presupuesto,  Inepocfrao 
los  corsarios  lo  entendieron ,  se  arrojaron  en  la  rfodids 
nave ,  y  quitando  las  armas  á  todos  los  qne  enelia^ 
nían  (que  con  marineros  y  navegantes  serian  urfs  d^ 
cuarenta  personas),  asimismo  los  fueren  repartícndoeu 
sus  bajeles ;  con  que  en  extremo  alegres,  habiéndose f^ 
conocido  el  porte  ganancioso  de  la  nave,  dándola c»'* 
dos  reforzadas  galeotas ,  trataron  de  dar  la  voelta  &^^'^ 
bcría.  Eran  los  cinco  bajeles  de  á  veinte  y  " 
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f  eoatro  Imiicos,  k»  tres  de  Ferro  arráez,  turco  de  na« 
don,  y  los  restantes  de  Ali  Mami,  renegado  griego; 
IdsauüeSy  sin  el  presente  lance,  habían  hecho  en  el  mis- 
mo viaje  otros  maclios  de  cautivos  y  ropa  en  la  costa  de 
España;  con  que  por  no  caber  debjyo  de  cubierta,  ó 
ítor  otra  más  contingente  causa ,  hubieron  de  defar  á  un 
^do  de  la  popa ,  si  bien  amarrados  á  una  gruesa  cade- 
la  f  á  Gerardo  y  á  otros  cuatro  ó  seis  que  cupieron  en 
iuerte  á  una  dclas  galeotas  en  que  iba  el  mismo  Ferru 
irráez;  haciendo  á  nuestro  caballero  (cuya  agradable 
>rcsencía  y  mejor  hábito  le  llevaba  más  inclinado)  mu- 
chas y  diferentes  preguntas,  de  quien  alborotado,  le 
iitcrraropió  una  grande  algazara  que  así  turcos  como 
-enegadosymoros  levantaron  de  improviso,  diciendo 
]ue  los  remeros  cristianos  se  querían  alzar  con  el  bajel. 
\cu(liú  en  un  punto  despavorido  á  remediar  este  rumor 
^\  arráez,  resultando  de  este  impensado  origen  el  las- 
limoso  fin  que  ahora  oiréis ;  que  para  mejor  declarar  la 
bárbara  crueldad  con  que  son  tratados  de  aquellos  infie- 
les, y  por  ser  el  tormento  primero  que  en  este  cauti- 
verio afligió  el  corazón  del  buen  Gerardo,  quiero  escri- 
bir con  más  particularidad  el  principio  y  fundamento 
que  tuvo, 

llabian  con  el  gusto  de  la  nueva  presa  licenciado  los 
bárbaros  soldadosá  la  miserachusma,  fatigada  del  con- 
tiouo  bogar,  y  más  del  apretón  que  dieron  alcanzando 
la  oave ;  y  estando  en  aqueste  reposo ,  un  cristiano  re- 
mero halló  que  le  faltaba  uno  de  ios  turbantes  que  con 
otra  ropa  le  había  encomendado  un  turco  para  que  le 
guardase,  como  todos  lo  hacen,  y  es  costumbre  encar- 
gar al  cristiano  que  boga  junto  á  su  lugar  y  bancada; 
deque  turbándose  el  miserable  hombre,  temiendo  no 
la  diese  el  turco  de  palos ,  revolvió  cuanto  por  allí  es- 
taba, buscándole;  mas  visto  que  de  aquella  suerte  no 
parecia,  acrecentándose  su  temor,  rogó  á  los  cristianos 
que  asistian  cerca  de  su  banco  que,  pasando  la  palabra, 
juntamente  diesen  de  mano  en  mano  el  que  le  quedaba 
para  ver  si  entre  los  demás  compañeros  habia  quien 
bubiese  halládose  el  otro  que  fal  taba ;  y  haciendo  aques- 
to con  toda  simplicidad  y  sin  malicia  alguna ,  acaso  ad- 
virtió en  ello  un  renegado ,  y  avisando  á  otros  turcos  y 
moros,  con  la  sospecha  y  recelo  que  les  ocasionó,  dando 
voces  comenzaron  á decir  se  alzaban,  porque  el  tur- 
bante que  pasaba  de  mano  en  mano  era  la  contraseña 
de  su  intento;  alborotándose  los  demás  de  tal  manera, 
que  dieron  causa  á  que  el  arráez ,  llegando  de  tropel, 
sin  esperar  mejor  razón  y  cerrando  él  y  todos  aquellos 
infieles  las  orejas  á  las  disculpas  claras  y  evidentes  que 
ios  pobres  cristianos  les  daban,  como  rabiosas  fieras 
arremetieron  al  desdichado  cautivo  que  buscaba  el  tur- 
bante, y  por  más  que  con  piadosos  ruegos  les  pedia  le 
oyesen  y  reparasen  en  su  inocencia,  le  arrebataron,  y 
desnudándole,  al  momento  le  ataron  las  manos  atrás, 
y  poniéndole  á  los  pies  una  disforme  piedra,  ligado  con 
una  soga  y  haciendo  las  tres  ostas  la  entena  en  cruz  y 
^  pena  á  la  mar ,  alzándole  por  una  polca  en  el  aire ,  le 

dkron  tantos  y  tan  terribles  tratos  de  cuerda,  que  le 
descoyuntaron  los  miembros,  los  nervios  y  los  huesos, 
dejándole  últimamente  desmayado  y  casi  muerto;  sien- 
do el  cristiano  en  aquellos  tormentos  tan  honrado  y 
constante ,  que  por  más  preguntas  que  le  hicieron  para 
fnlondcr  los  cómplices  y  modo  de  la  conjuración,  nunca 
i^  üeros  y  cruelísimos  golpes  pudieron  obligarle  á  que 


m 

dijese  más  da  la  verdad ;  antes  llamando  siempre  en  su 
ftivor  y  ayuda  al  piadoso  cielo,  daba  valientes  voces, 
diciendo  con  maravillosa  libertad  que  era  maldad  y  tes- 
timonio, y  su  imaginación  perjura  y  falsa ;  pero  aprove- 
chó todo  esto  poco  para  que,  siendo  creído,  los  turcos 
ablandasen  sus  duros  y  empedernidos  corazones ;  antes, 
menos  que  nunca  satisfechos,  hicieron  también  des- 
nudar á  cuantos  forzados  venian  en  la  galeota,  y  po- 
niéndolos en  la  crujfa  tendidos  de  popa  á  proa,  con 
nuevos  alaridos  y  algazaras,  hundiendo  á  voces  los  ve- 
cinos mares,  comenzaron  con  rebenques  doblados  á 
darlesfieros  y  cruelisimos  azotes ;  y  queriendo,  después 
de  bien  cansados  los  verdugos  primeros,  renovar  otros 
el  mismo  sacrificio,  mirando  un  turco  acaso  el  lio  da 
su  ropa ,  halló  en  él  el  turbante  que  buscaba  el  desdi- 
chado cautivo,  á  quien  asimismo  habia  hecho  guardo^ 
y  custodia  de  su  hacenduela,  mezclándose  con  día,  al 
entregársela,  la  prenda  que  era  la  causa  del  presente  iii'^ 
fortunio;  con  que  reconociendo  la  inocencia  de  los  cris- 
tianos, dando  voces  para  que  lo  soltasen,  se  metió  en 
medio  dellos  diciendo  la  ocasión  y  publicando  que  ni 
el  primero  que  atormentaron  ni  los  restantes  tenian  al- 
guna culpa ,  y  asi ,  á  gran  fuerza ,  con  estas  y  otras  se- 
mejantes razones,  en  que  daba  á  entender  ser  ignoran- 
cia, y  no  señal  de  alzarse,  la  desgraciadaaccion  del  triste 
forzado ,  pudo  quietar  el  ánimo  indignado  de  sus  com- 
pañeros, que  ya  volvían  á  deshacer  con  más  fieros  azo- 
tes y  palos  los  miserables  cuerpos  de  ios  cautivos  cris- 
tianos. Triste  y  horrendo  espectáculo,  digno  por  cierto 
de  más  que  humana  compasión ,  y  qqe  en  el  tierno  pe- 
cho de  Gerardo  hizo  tan  lastimoso  efeto,  que  sin  poder, 
reprimirse ,  hilo  á  hilo  derramó  de  sus  ojos  muchas  lá- 
grimas, temblándoie  el  animoso  corazón  con  la  consi-. 
deracion  de  verse  en  poder  de  tan  infernales  enemigos; 
en  cuya  bárbara  compañía  remolcando  la  nave  con  sus 
galeotas,  y  todas  guarnecidas  de  flámulas,  banderas  y 
gallardetes ,  enderezaron  á  la  ciudad  de  Argel,  adonde 
el  dia  siguiente  llegaron  sin  contraste  alguno;  y  apé- « 
ñas  sus  emphsadas  proas  tocaron  en  el  muelle ,  cuando 
abriendo  y  levantando  las  cubiertas,  comenzaron  á  sa- 
car un  número  infinito  de  cautivos  de  diversas  partes  y 
provincias,  asi  hombres  como  mujeres,  niños,  viejos  y 
mancebos ,  y  aun  muchas  tiernas  y  delicadas  doncellas. 
Quedé  pasmado  con  tan  desconsolada  vista  nuestro  ca- 
ballero, y  más  lo  fué  viendo  cómo  llorando  se  abraza- 
ban los  unos  á  los  otros ;  porque,  como  venian  debajo  de 
cubierta  y  en  diversos  bajeles ,  no  so  habían  visto  ni  ha- 
blado desde  que  fueron  cautivos  hasta  aquel  punto,  que 
como  atónitos  y  sin  sentido,  mirando  los  inumerables 
turcos  y  moros  que  habían  concurrido  á  la  ribera  y 
puerto,  y  pasmados  con  la  tremenda  y  no  pesada  vista 
de  aquella  ladronera  y  camiceria  de  cristianos,  comeu'^ 
zaron  un  sordo  y  doloroso  llanto ,  acrecentando  sus  ge^ 
midos  y  el  tierno  sentimiento  de  Gerardo  la  partija  y 
división  que  poco  después  y  en  medio  de  aquel  muelle 
hicieron  dellos,  apartando  los  liijosde  los  padres,  y  á 
aquestos  de  sus  hijos.  Allí  daba  suspiros  la  querida  mu-  , 
jer  que  la  dividían  del  desdichado  esposo,  y  la  descon- 
solada madre  abrazándose  de  sus  tiernos  poliuelos,  tanto 
más  miserables  cuanto  menos  sienten  y  conocen  su  des- 
gracia ,  colgando  los  unos  de  los  amorosos  pechos  y  los 
otros  de  losbrazos,  y  algunos  como  medrosos  cordertUos 
asidos  de  sus  ropas,  dando  profundos  gemidos  y  el  último 
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beso  y  ahrazo  á  aquellas  caras  prendas  de  sus  entrañas, 
Teián ,  sin  poder  resistirlo ,  ausentarlos  con  bárbara 
crueldad  desús  cansados  ojos,  quedándose  como  mudas 
estatuas,  sin  saber  adonde  TolTerlos  á  ver ,  ó  si  jamas  tor^ 
Harían  á  gozar  aquellos  dulces  despojos  de  su  alma,  que 
por  tan  diferentes  partes  y  regiones  los  dividían  y  aparta- 
ban. No  sé  cómo,  considerando  tan  extraordinaria  des* 
ventura,  será  posible  que  haya  lengua  y  pluma  que  se  es- 
fuerce á  escribirla  con  más  largo  dibujo  ó  relación  :  yo 
confieso  que  á  mf  me  falta  el  ánimo ,  y  que  si  el  haber- 
me empeñado  prometiendo  esta  segunda  parte  no  me 
obligara  y  fuera  por  demás  el  pasar  adelante  prosi- 
guiendo tantos  y  tan  lastimosos  sucesos  como  pasan  por 
el  desdichado  Gerardo,  el  cuál ,  esperando  á  esta  hora 
correr  la  misma  suerte,  no  tardó  mucho  espacio  en 
quien ,  cayendo  la  del  llevarle  al  propio  arráez ,  con  el 
dolor  y  desconsuelo  que  se  puede  pensar  fué  enviado 
á  su  casa,  juntamente  con  otros  muchos  que  de  su 
parte  tuvo. 

Habíale  al  bárbaro  dueño  agradado  su  gentil  presen- 
cia; con  que  prometiéndose  della  que  sin  duda  era  Ge- 
rardo hombre  de  calidad,  asimismo  aseguraba  su  ma- 
yor rescate  y  «ó  por  io  menos  su  mejor  salida;  porque 
como  esta  es  su  granjeria  y  ganancia,  aun  de  menor 
demostración  suelenios  turcos  hacer  mayores  máquir- 
nas,  fingiendo,  aunque  estén  informados  de  lo  contra- 
río, que  tienen  por  cautivo  al  hijo  de  un  gran  principe 
ór  señor  de  España;  y  asi ,  los  que  á  estos  compran  sus 
esclavos  lo  prímero  que  hacen  es  informarse  de  quién 
es,  qué  ser  tiene,  qué  calidad,  qué  hacienda  y  qué  arte  y 
oficio;  y  aunque  algunos,  advertidos,  les  niegan  su  no- 
bleza, no  les  basta;  porque  averiguando  si  acaso  estaba 
el  dia  de  su  cautiverio  bien  vestido  ó  si  traia  un  buen 
sayo  ó  capa  negra ,  por  muy  corta  que  sea  la  informa- 
ción queda  bautizado  por  heredero  de  un  título;  y  lo 
peores  que  muchos,  no  siendo  más  que  unos  pobres 
oficiales,  si  por  su  desventura  fueron,  como  tengo  di- 
cho, cautivos  en  un  razonable  hábito,  pasan  por  el  mis- 
mo camino ;  porque  luego  les  llaman  y  dicen  que  ya  es- 
tán bien  informados  y  satisfechos  de  su  calidad ,  y  saben 
que  son  unos  caballeros  muy  principales,  sobrinos  del 
duque ,  conde  ó  marqués  que  prímero  les  vino  á  la  me- 
moria ,  y  que  así  no  es  menester  encubrirse  ni  negarlo; 
y  juntamente  les  echan  luego  una  gruesa  cadena  ó  bue- 
nos grillos,  con  que  no  se  pueden  mover  de  un  lugar.  Y 
si  viéndose  en  tal  estrecho ,  los  míseros  esclavos  les  res- 
ponden afirmando  y  protestando  que  se  engañan,  y  di- 
ciendo Ja  verdad  de  su  poco  ser  y  valor,  y  cómo  no  son 
más  de  unos  pobres  hombres  sin  remedio,  hacienda  ni 
parientes ,  nada  desto  les  vale  ni  aprovecha;  antes  tanto 
más  se  obstinan  y  endurecen,  embriagándose  de  furiosa 
cólera ,  de  manera  que  á  pesar  suyo  y  de  cuantos  dije- 
ren otra  cosa  han  de  ser  quien  ellos  han  pensado ;  con 
que  de  aquella  suerte  muchos  quedan  imposibilitados 
de  libertad,  porque  ni  tienen  ni  alcanzan  fuerzas  para 
pagar  el  precio  de  su  vana  estimación;  en  la  cual  con- 
firmados de  la  forma  que  lie  dicho ,  no  tienen  vergüenza 
aquellos  bárbaros  de  enviará  muchos  mancebos  pobres 
á  Constantinopla,  presentándoselos  al  Gran  Turco  y  á  sus 
bajaes,  y  á  otros  señores,  reyes  y  príncipes  de  tierrafi 
muy  remotas  y  apartadas ,  diciendo  que  lesenvian  hijos 
de  títulos,  caballeros  ó  capí  tañes  de  gruesísimos  resca- 
teSy  como  en  estos  días  del  cautiverio  de  Gerardo  suce- 


dió, enviando  el  sultán  y  rey  de  Argel  á  tres  pebres  ^e 
cautivaron  en  unos  vasos  raguceses,  de  nacioD  el  uno 
español  y  los  otros  dos  flamencos,  á  su  patrón  el  gene- 
ral  del  Turco,  con  títulos  de  grandes  y  señalados  pers(H 
najes  ;jú  bien  luego  allá  se  entendió  la  burla  y  se  los 
volvió  á  remitjr  á  Argel,  diciéndole  por  una  carta  qop, 
pues  aquellos  caballeros  eran  tan  principales  y  de  po- 
derosos y  ricos  rescates,  los  procurase  el  Sultán  redi- 
mir y  le  enviase  el  dinero  :  donaire  que  le  tuvo  largas 
dias  extrañamente  afrentado  y  corrido; 'aunque á otris 
cautivos  no1es  sucede  tan  dichosamente ,  pues  con  esu 
diabólica  invención  y  vanidad  vienen  á  quedar  alejados 
de  sus  patrias  con  un  destierro  eterno ,  porque  admiti- 
dos en  el  título  que  llevan  con  la  opinión  y  fama  de  sq 
gran  calidad ,  á  la  hora  los  encierran  en  los  baños,  pri- 
siones ó  torres  del  mar  Negro ,  de  donde  jamas  saleo; 
antes  acosados  del  peso  intolerable  de  las  cadenas,  ham- 
bre, miseria  y  hedores  infernales,  y  adonde  ningimo 
los  puede  conocer  ni  remediar,  acaban  sus  tristes  y 
cansados  dias.  No  corrió  por  tan  infeliz  suerte  nuestro 
caballero,  si  bien  no  dejó  en  parte  de  gustar  los  d<sü- 
brimientos  y  aflicciones  que  en  ocasiones  tales  atorroeD- 
tan  los  nobles  y  generosos  ánimos ;  porque  la  noche  d« 
aqueste  amargo  y  triste  dia  fué  igualmente  encemdo 
con  los  demás  compañeros  en  una  escura  y  tcnebrtsa 
mazmorra,  en  quien  estuvo  hasta  la  siguiente  mmm, 
acompañado  tanto  de  inmundos  y  asquerosos  anímala 
cuanto  de  tristes  y  lastimosos  cuidados ,  ya  con>id^ 
raudo  el  bárbaro  rigor  con  que  empezaba  á  ser  tralad«. 
y  ya  reconociendo  que  si  decía  quién  era  le  babian  df 
encarecer  y  subir  á  tan  terrible  suma  su  rescate,  qw 
fuese  imposible  el  pagarte;  con  que  determinando  píT 
entonces  disimular  hastamás  apretada  coyuntura, cuarr 
do  más  afligido  le  tenían  aquestos  pensamientos,  abrien- 
do la  mazmorra,  fué  sacado  della ,  y  finalmente  lletado 
á  la  presencia  de  su  nuevo  señor,  á  quien  halló  jisliéD- 
dose  en  unos  altos  y  hermosos  aposentos,  a  bien  1íd>- 
pios  y  desocupados  de  homenaje  y  alhajas  de  casa,  por- 
que fuera  de  que  ni  las  tienen  ni  las  usan  6^"^"'" 
mente  entre  los  más  ricos  y  principales  moros,  tod« 
sus  muebles,  adornos  y  aderezos  se  vienen  á  resolver 
en  un  lecho  de  muy  pocos  colchones,  cuatro  sábanas, 
dos  frazadas  ó  paños,  dos  cabezales  ó  cojines,  tr«» 
cuatro  camisas  por  persona  y  otros  tantos  zaragüelte, 
un  par  de  tobi^as ,  tres  lenzuelos ,  un  alcatifa  ó  dos ,  y 
otras  tanlüs  esteras  en  que  se  asientan,  comen  y  dol- 
men ;  un  par  de  turbantes  el  varón  y  otros  tantos  to- 
cados á  su  modo  la  miyer ,  y  un  par  de  cortinas  becbas 
de  diversas  piezas  y  retazos  de  seda  baja,  que  cubren  ia« 
paredes  de  la  cuadra  en  que  de  ordinario  asisten,  con 
un  par  de  almohadas  para  sentarse.  Y  todo  esto ,  coi^ 
arriba  advertí,  tienen  y  poseen  los  que  presumen  « 
muy  poderosos  y  soberbios;  porque  los  demás  se  iral*'^ 
como  bestias,  con  ánimos  y  corazones  opocados  y  nu?^ 
rabies. 

En  efeto ,  Gerardo,  habiendo  hecho  á  su  arráez  n^ 
humilde  y  profunda  reverencia ,  arrimándose  aun  lado 
de  la  cuadra ,  esperó  lo  que  su  dueño  le  quería,  de  <pii^° 
poco  después  en  razonable  castellano  fué  preguQlQ^*' 
quién  y  de  adonde  era,  diciéndole :  Crístiano,  desde  la 
hora  que  cautivaste  tuve  propósito  (aficionado  de  tu 
buen  talle)  de  quedarme  contigo ,  si  bien  por  trae^^ « 
ejecución  este  gusto  me  fué  fuerza  dejar  en  < 
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eaotíTOS :  pienso  que  en  hacerlo  asi  no  habré  errado; 
porque  si  tu  honrada  presencia  7  el  adorno  y  gala  de  tu 
bábito  no  me  engaña,  sin  duda  tú  debes  de  ser  algún 
cibaliero  principa] ;  y  si  esto  es  como  imagino,  harás 
uní  en  negármelo,  porque,  fuera  de  ocasionar  mi  indig- 
Dación ,  serás  tá  mismo  causa  de  que  yo  te  haga  pade^ 
cer  ó  bien  amarrado  á  un  banco  de  mis  galeotas  ó  en 
otros  más  crecidos  y  enojosos  trabajos.  Esto  he  que- 
rido advertirte  para  que,  no  ignorando  mi  noluntad, 
sepasaproTechurte  delta ,  tratando  en  esta  conformidad 
de  tu  rescate;  y  digo  en  tal  conformidad ,  porque  no 
del  todo  se  me  encubren  tus  partes ,  pues  una  maleta 
que  veoía  en  el  navio  y  que ,  según  el  patrón  y  compa- 
ñeros que  contigo  venian  han  confesado,  es  tuya,  con 
Jasjo3fas,  preseas  y  vestidos  de  valor  que  en  si  encer- 
rtba  DOS  ha  dado  bien  claras  muestras  desta  verdad, 
asegttraadb  la  nobleza  y  calidad  de  su  dueño ;  no  obs- 
tante qne  también  se  hallaron  en  eHa  muchas  cartas  y 
diversos  papeles ,  en  quien  no  tan  solamente  te  apre- 
cian y  significan  por  hombre  noble  y  caballero  de  gran- 
de estimación,  sino  que  asimismo  declaran  tu  propio 
nombre  y  apellido,  llamándote  el  Español  Gerardo. 

Quedó,  cesando  aqui  el  Ferru  arráez,  suspendido  el 
triste  caballero,  conociendo  en  la  extraordinaria  dili- 
geoda  su  astucia ;  y  asi,  visto  cuan  por  demás  seria  en- 
cubrirse, no  quiso  ni  se  atrevió  á  negarle  la  verdad ; 
aunque  desta  quitó  lo  que  mejor  le  pareció,  informando 
ásu  dueño  largamente  de  su  vida,  y  en  fin  su  prolija 
prísíoo,  de  quien  los  papeles  que  habia  hallado  hadan 
fiarticular  mención ,  pretendiendo  darla  por  no  poco 
saGciente  causa  para  hallarse  asi  él  como  sus  deudos 
demasiadamente  pobres  y  gastados;  peroen  conclusión 
le  dio  esperanzas  de  que,  sirviéndose  de  venir  con  éiá 
QQ  razonable  concierto ,  procuraría  qne  en  España  se 
remediase :  cosa  de  que  mostrando  alegrarse  el  turco, 
le  replicó  qne  él  quedaba  satisfecho  de  su  resolución  y 
que  después  se  trataría  del  precio;  y  luego  haciéndole 
sacar  pan  blanco  y  una  grande  aljofaina  de  cofaz,  fru- 
tas y  alcuzcuzu,  le  mandó  que  comiese,  y  asimismo 
que  dos  prácticos  cautivos  le  sacasen  á  la  tarde  p<Nr  la 
eiodad  para  que  la  viese.  Estaba  con  tan  nuevo  aga- 
sajo admirado  Gerardo,  y  pareciéndole,  según  habia 
oído ,  cosa  muy  fuera  de  la  costumbre  y  trato  de  aque- 
llos infieles ,  no  acababa  de  dar  por  tan  señaladas  mer- 
cedes gracias  humildes  al  piadoso  cielo ;  y  pudiera  aun 
con  más  razonable  admiración  estimar  este  nuevo  y 
singular  proceder  si  bien  supiera  entonces  el  camino 
pordoode  la  inefable  bondad  y  sabiduría  de  Dios  go- 
bernaba sus  cosas,  y  el  modo  con  que  aquel  bruto  áüi- 
3)ode  su  patrón,  con  muestras  tan  contraríase  su  san- 
grienta condición,  se  le  inclinaba  favorable  y  propicio. 
¡Oh  inestimable  Providencia  divina!  ¡  Por  cuan  varios 
acaecimientos  vienes  á  sacar  copioso  fruto  del  más 
agreste  é  inculto  árbol ,  flores  hermosas  del  erizado  es- 
pino, conlrayerba  y  antidoto  del  eficaz  y  mortífero  ve- 
neno !  ¡  Y  por  cuan  extraordinarios  rodeos  traes,  cuando 

esta  voluntad,  su  remedio  al  obstinado  pecador,  con- 
suelo al  miserable  y  afligido ,  y  al  sobre  todos  triste  y 
desventurado  cautivo  la  deseada  libertad !  Conocerá  el 
más  ciego  la  fuerza  desta  verdad  y  el  brazo  poderoso  de 
(u  invencible  fortaleza  en  el  admirable  y  peregrino  su- 
ceso que  tenemos  presente ,  para  quien  desde  luego  es- 
tos renglones  mios  le  convidan. 


Tenia  aquesto  bárbaro  cosario  en  diversas  mazmor^ 
ras,  baños  y  labranzas  más  de  trescientos  cristianos 
repartidos,  y  dentro  de  su  casa  casi  otros  ciento,  los 
cuales,  oyendo  el  piadoso  agasajo  que  su  patrón  habia 
usado  con  Gerardo,  rodeándole  por  uno  y  otro  lado,  üo 
se  cansaban  de  mirarle ,  ni  menos  de  preguntarle  la 
causa  de  tan  extraña  novedad;  porque,  como  la  expe- 
riencia larga  de  su  costumbre  indómita  los  tenia  á  todos  - 
tan  lastimados,  no  se  persuadían  ni  acababan  de  creer  ' 
que  lo  que  hacia  era  sin  particular  misterio.  Estos  y  i 
otros  semejantes  extremos  ponderaban  con  nuestro  cau- 
tivo caballero  los  demás  cristianos ,  y  entiendo  que 
aun  en  todo  no  salían  de  los  límites  de  la  razón ,  por- 
que sin  duda ,  no  digo  semejantes  caricias ,  pero  ni  una 
palabra  que  trújese  consigo  olor  de  humanidad,  cau- 
tivo alguno  se  la  habia  entendido  de  su  boca ,  ni  menos 
él  solía ,  aunque  lo  desease ,  dar  á  entender  al  que  se 
habia  de  rescatar,  su  gusto ;  porque  antes  suelen  fingir 
aquestos  lo  contrario,  mostrando  por  el  mismo  caso 
que  aborrecen  lo  que  mucho  desean :  todo  á  fin  de  que 
les  echen  rogadores,  y  que  así  haya  ocasión  para  más 
entenderse ,  alargando  la  estimación  de  su  precio ,  el 
cual  si  no  le  admiten  y  prometen ,  luego  les  doblan  las 
cadenas  y  hierros,  acrecentando  sin  comparación  sus 
trabajos  y  tormentos. 

Parecíales,  según  esto,  cosa  repugnante  al  fiero 
natural  de  su  cruel  dueño,  y  así,  no  me  admiro  de  que 
la  exagerasen  con  tan  particular  ponderación ,  y  mu- 
cho más  cuando  poco  después  entendieron  se  le  seña- 
laba para  albergue  un  razonable  y  bien  acomodado 
aposento,  y  que  este  á  su  modo  se  le  componían  y 
aderezaban. 

El  dia  siguiente,  habiendo  comido ,  mandó  el  Femz 
que  dos  cristianos,  á  quien  éf  tenia  señalados ,  saliesen 
con  Gerardo ,  llevándole  á  ver  lo  más  notable  de  la  ciu- 
dad; y  juntamente,  haciéndole  desherrar,  le  hizo  vol- 
ver, para  que  mejor  se  adornase ,  algunas  cosas  de  las 
que  se  le  habían  quitado ;  con  que  aumentándose  en 
los  pobres  compañeros  la  confusión  y  espanto,  lo  me- 
nos que  algunos  llegaron  á  juzgar  de  aquesta  novedad, 
fué  que  sin  duda  el  arráez,  aficionado  de  su  gentil 
presencia,  quería  con  aquellas  blanduras  obligarle  á 
que,  dejando  la  verdadera  ley  de  Jesucristo ,  abrazase 
los  desatinados  errores  déla  suya;  si  bien  otros  más 
cuerdos,  no  arrojándose  tan  temerariamente,  remitían 
al  tiempo  el  suceso  de  tan  exagerados  sentimientos.  Sa- 
lió pues  Gerardo,  no  poco  destos  favores  alentado, 
con  sus  dos  compañeros  por  la  ciudad ,  de  quien  (ha- 
biéndola con  cuidado  particular  considerado  y  visto) 
pudo,  así  de  su  forma,  sitio  y  edificios,  como  de  sus 
moradores,  trajes  y  diferencias  de  gentes,  hacer  en  su 
memoria  una  breve  y  sucinta  descripción ,  que  para 
mayor  entretenimiento  y  gusto  del  lector  me  ha  pare- 
cido no  pasarla  en  silencio. 

La  ciudad  de  Argel ,  principal  lugar  de  Berbería, 
tanto  como  famosa  en  lo  restante  de  la  tierra,  tendrá 
de  vecindad  trece  mil  casas,  á  quien  abraza  una  fuerte 
muralla,  cuya  forma  y  modo  es  de  un  arco  de  ballesta 
con  su  cuerda.  Su  frente  á  tramontana,  como  también 
su  muelle  y  todas  las  puertas  fronteras,  azoteas  y  cor- 
redores. Las  espaldas  (que  viene  á  ser  el  arco  arriba 
dicho)  están  arrimadas  á  una  cuesta  áspera  en  parles, 
si  bien  poco  fragosa  en  otras  muchas;  pero  en  forma 
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i{ue,  como  ^n  subiendo  porcl  cerro  las  casas » así  Yan 
levantándose  unas  sobre  otras,  de  suerte  que  las  pri- 
meras, aunque  grandes  y  altas,  no  impiden  ¿las  últi- 
mas la  vista.  La  cuerda  deste  arco  (igurado  viene  á 
5er  lo  más  bajo  de  la  ciudad^  que  por  aquí  se  avecina 
tanto  al  mar,  que  rompen  y  combaten  sus  olas  con  fu- 
ror en  las  murallas.  Allí  va  poco  á  poco  metiéndose  en 
el  agua  un  espolón  que  la  naturaleza  crío  sin  artificio 
para  que  en  él  comensase  el  muelle  que  Cberedin 
Barbarroja  tiizo^  formando  con  mayor  seguridad  el 
puerto  y  juntando  con  un  hermoso  terrapleno  la  pe- 
queña isleta  vecina  á  la  ciudad. 

Es  toda  aquesta  cerca  de  cal  y  canto,  firmísima  y 
estable,  almenada  á  lo  antiguo ,  y  su  altura  de  treinta 
palmos ;  si  bien  por  la  parte  del  mar,  como  fundada  en 
altas  peñas,  es  mucho  mayor  su  elevación  y  grandeza. 
El  grueso  será  de  tres  varas  y  más ;  ultra  de  aquesto, 
solN'eel  terrapleno  que  ataja  la  distancia  que  hay  en-^ 
tre  la  ciudad  y  la  isleta  está  otro  fornido  lienzo  de 
muralla,  que  tendrá  en  longitud  trecientos  pasos.  £1 
fin  para  que  esta  contracerca  se  fundó  fué  para  mejor 
impedir  de  las  voraces  ondas  el  ímpetu  soberbio,  que 
por  aquella  parte  con  espantosa  fuerza  quiebra  y  bate 
cuando  vientan  maestrales  y  podientes;  y  asimismo 
para  que  no  impidiesen  el  pasaje  á  los  muchos  tratan- 
tes que  andan  ordinariamente  sobre  el  seguro  muelle. 
Tiene  la  ciudad  nueve  grandiosas  puertas,  y  sobre  ellas 
y  lo  restante  de  los^muros  gentiles  torreones  y  caba- 
lleros, en  quien  hay  de  ordínarío  artillería;  si  bien  no 
pende  dellos  la  pñncipal  defensa,  porque  esta  solo 
consiste  en  tres  fortalezas  ó  burgios  que  los  turcos  han 
hecho;  el  primero  junto  á  la  nombrada  puerta  de  Ba- 
balvete,  fundación  de  Ochali,  y  el  segundo,  en  una 
levantada  montañuela  no  lejos  del  Alcazaba,  hízole 
Mahametbajá,  y  el  último  y  tercero  junto  al  mismo 
lugar  en  quien  el  glorioso  príncipe  y  emperador  Gar- 
los V  plantó  en  la  infeliz  jomada  su  pabellón  cuando 
puso  á  aquella  sentina  de  ladrones  cerco,  si  bien  fa- 
moso ,  desdichado  por  el  adverso  fin  que  tuvo.  Aunque 
así  esta  fuerza  6  castillo  como  los  demás  tienen  mu- 
chos defectos  y  padrastros. 

Entrando  en  la  ciudad ,  todas  sus  casas,  así  las 
opulentas  y  grandes  como  las  pequeñas  y  humildes, 
tendrán  el  referido  número,  porque  el  circuito  no  es 
muy  anchuroso,  demás  que  no  hay  alguna  con  se- 
gundo patio.  Son  las  calles  tan  estrechas  y  angostas, 
que  apenas  puede  pasar  á  caballo  por  ellas  un  hombre, 
y  á  pié  que  vayan  dos  juntos  es  imposible,  excepto 
en  la  del  Zoco,  que  es  la  principal  que  la  atraviesa;  y 
en  conclusión,  toda  la  ciudad  está  tan  apiñada,  y  las 
calles  tan  enredadas  y  y  torcidas,  que  más  parece  la- 
berinto confuso  que  habitación  de  humanas  criatu- 
ras. No  tienen  en  las  casas  ventanas  ó  balcones  que 
respondan  y  salgan  á  la  calle,  porque  el  recato  de  sus 
mujeres  y  hijas  ni  se  las  deja  usar  ni  las  permite.  Sus 
habitadores  son  turcos,  moros,  renegados  y  judíos, 
sin  el  más  crecido  número,  que  es  de  cristianos  cauti- 
vos, que  á  veces  pasan  de  veinte  y  cinco  mil :  ¡suma 


Los  naturales  (si  bien  hay  parte  de  buen  color)  los 
más  son  loros,  y  todos  de  razonable  proporción.  Las 
mujeres  comunmente  tienen  blancos  y  hermosos  ros- 
tros>  y  muchas  de  maravillosos  talles  y  gallardía;  vis- 


tiéndose así  éstas  como  aqueHos  conforme  á  su  cali- 
dad (ó  por  mejor  decir,  hacienda),  ya  de  lienzos  teñi- 
dos, paños  de  colores ,  tafetanes  y  sedas,  y  ya  de  ter- 
ciopelos y  damascos.  Todo  lo  cual,  en  suma,  vieodo 
nuestro  Gerafdo,  y  juntamente  advirtiendo  coo  eatrt- 
ñable  descontento  en  los  ínumerables  cautivos  quí, 
arrastrando  largas  y  gruesisimas  cadenas  y  ejem- 
iando  oficios  viles,  cubrían  aquellas  calles,  puálasT 
plazas,  no  pudo  dejar  de  enternecerse,  considerando 
que  por  nuestros  pecados  el  cielo  permitía  con  tas  do- 
rabies  siglos  permaneciese  aquel  asilo  y  cueva  deco- 
saríos,  de  quien  ha  reoebido  la  cristiandad  tan  gnieft 
y  continuos  daños. 

En  todos  los  pasados  tiempos  fué  notada  de  ¡díudi 
África ,  tercera  parte  del  mundo ,  adonde  cae  esta  ¡ir 
fiel  y  bárbara  población,  como  dan  testioionio  caanta 
cosmógrafos  y  autores  escribieron  della.  T  la  cao» 
es  porque  la  misma  propiedad  de  su  cielo  y  la  aatwt* 
leza  y  calidad  do  la  tierra  fué  siempro  de  tal  suerte, 
que  parece  no  tiene  otra  virtud  y  ser  más  esencia)  qw 
para  producir  espantosos  monstruos ,  feroees  anint- 
les,  pestilenciales  serpientes,  mortíferos  y  eficaces  ve- 
nenos ;y  así,  porser  su  aire  tan  nocivo  deciaLucanoqoe 
ios  hombres  habían  de  vivir  apartados  y  lejos  detd 
tierra ,  en  quien  se  crían  los  soñolientos  áspides,  lae$- 
camosa emorrois ,  la  inconstante  quer8idros,la  |Me- 
tada  céneris,  la  arenosa  amodítes,  la  descoyaotiái 
cerástes,  la  seca  dípsas,  la  escítala ,  que  ea  el  u- 
vieraose  despoja,  la  pesada  anfisíbena  de  doscak- 
zas ,  los  grandes  y  ponzoñosos  dragones,  y  finalmente, 
el  basilisco  matador,  rey  y  monarca  de  aquestos  fieros 
y  espantosos  vestiglos,  que  no  son  ni  fueron  ellgendr^ 
dos  sino  para  daño  y  ruina  de  la  natoraleía  humana. 

Desta  manera  pues  será  foraoso  que  los  liombrs 
nacidos  debajo  de  tal  constelación  y  participando  de 
su  calidad  y  propiedades  naturales  sean  bárbaros,  in- 
cultos, groseros  é  inhumanos,  y  por  la  misma  cansí 
miserables  y  sobro  todos  ios  nacidos  desdicbads 
aquellos  que  no  tan  solamente  los  tratan  y  conuoicaD, 
más  son  juntamente  sus  esclavos  y  siervos.  Con  q» 
puede  quedar  bien  excusado  cualquiera  sentimiento  ú 
flaqueza  de  nuestro  caballero,  considerándose  en  so 
poder  y  voluntad.  Ck>nsolábanle  los  dos  cautivosqaeie 
scrmn  de  guia;  y  él,  ogradeciendo  su  buen  áDiDo, 
procuraba  lo  más  que  era  posible  disimular  su  tristes 
y  disgusto ,  divirtiéndose  en  mirar  los  diversos  trajes, 
diferencias  de  hombres  y  desigualdad  de  colores  quei 
cada  paso  se  le  ofrecían  á  la  vista ,  hasta  que,  llegando 
al  Zoco ,  que  es  la  principal  calle  de  toda  la  ciudad ,  es 
medio  deiia  hallé  unas  grandes  tosas  cubiertas  y  niaa- 
chadas  de  reciento  sangre ;  de  que  maravillado ,  pR^ 
gustando  á  sus  compañeros  la  causa ,  no  sin  abundo- 
cia  de  lágrimas  le  respondió  el  uno  de  los  dos  qw 
había  tres  dias  que  el  Sultán  y  Virey  mandara  anastnr 
aun  valiente crístíano  español  y  vecino  de  Toledo  t 
la  cola  de  un  caballo  cerríl,  haciéndole  después  darla 
más  cruel  y  horrenda  muerte  que  pudo  imaginar  W' 
bara  furia,  y  tal,  que  eternamente  quedaría  su  inhuma- 
nidad en  la  memoria  de  cuantos  la  entendieron  y  íoé 
ron  de  su  rigor  testigos.  Enmudeció  oyendo  cosas  tales 
el  piadoso  Gerardo,  y  con  notable  lástima  los  dio  a 
entender  que  gustaría  infinito  de  saber  aquel  caso,  y 
iuntamente  (si  no  lo  tuviesen  por  trabajo)  el  orig^! 


Msioo  que  tVTO  tan  sangriento  espectáculo.  A  todo  lo 
saJ  queriendo  do  conformidad  satisfacer  los  compa- 
«ros ,  i)ara  más  sin  cuidado  ejecutarlo ,  poco  á  poco 
5  pareció  salirse  al  ctmpo',  «donde  recostándose  en 
na  pena,  el  que  primero  liabia  dado  noticia  del  suce- 
)  asi  le  comenzó  á  referir : 
No  quiero  y  noble  omigo ,  que  vos  ni  otra  persona 
uedemi  peclio  oyere  aquesta  historia  me  agradezca 
I  pequeño  trabajo  de  contarla ;  porque  para  tenerme 
or  muy  satisfecho  bástame  la  causa  y  el  motivo  que 
aré  siempre  que  la  dijere,  para  ensalzar  con  entra- 
able  afecto  las  grandiosas  maravillas  de  Dios  y  sus 
comprensibles  juicios,  pues  con  espantosa  admlra- 
ioa  parece  que  resplandecen  parliculanncnle  en  las 
ccmaes  y  obras  de  este  felicísimo  y  excelente  varón ;  á 
ideo  liabíéndole  primero  sacado  por  increíbles  mc- 
ios  de  muchos  y  mortales  peligros  en  que  total- 
Denle  se  vio  perdido  en  el  discurso  de  su  vida ,  últi- 
uamente  por  iguales  rodeos,  mostrándonos  la  fuerza 
poderosa  de  su  predestinación  ^  fué  traido  á  tan  di- 
jIioso  Gu  ;  en  quien  ptuu  mayor  exaltación  de  nuestra 
ante  fe ,  confusión  y  afrenta,  de  la  morisma,  permitid 
su  divina  Majestad  se  viesen  juntas  la  constancia  y  el 
wlorde  los  antiguos  mártires  ,.el  desprecio  de  las  tem- 
porales riquezas,  y  íinalmente,  de  la  vida,  que  tanto 
deseamos  y  procuramos  conservar., 

Eael  ano  de  seiscientos  y  tres  Jafer  bajá,  sultán 
¿rey  que  fué  desta  ciudad ,  cautivó  un  famoso  y  va- 
üeBle  hombre  temido  en  este  mar,  tanto  como  espan- 
to» en  sus  vecinas  costas..  Era  de  nación  español,, 
castellano  y  natural  de  la  imperial  Toledo,  llamado 
femando  Palomeque,  que  es  el  mismo.de  cuya  glo- 
riosa y  feliz  muerte  voy  hablando;  el  cual  vino  á  su 
miserable  esclavitud  en  la  forma  siguiente  :. 

Habiendo  balládose  en  su  tierra  y  ciudad  en  hi 
maertcdeun  míDistro  de  justicia,  viendo  la  que  ha- 
dan de  los  cómplices  que  pudieron  ser  presos,  de- 
seando escapar  del  mismo  aprieto ,  puso  tierra  en  me- 
dio, acogiéndose  al  reino  de  Valencia,  donde,  ya  más 
Mitrado  en  edad,  con  los  anos  trocó  la  condición ;  y  no 
aliándole  ocasión  ásu  modo,flnahnente  se  casó  en 
M  lugar pequoik^  vecino  al  Grao,  en  quien  con  al- 
pna  hacienda  que  le  dieron  en  dote  trató  de  armar 
to bergantín  de  catorce  bancos,  con  quien^ acompa- 
ñado de  algunos  esforzados  hombres  que  seguían  el 
corso,  comenzó4  entrar  por  todas  las  costas  de  Berbe- 
m,bac¡fflidoeifcella8  notables  dañosa  losmoros;  yera 
«valeroso  Palomeque  tan. atrevido  y  osado ,  que  mu- 
chaneces  sollamen  desembarcando  de  noche  en  este 
poerto,  llegar  hasta  la  mismas  puertas  de  laciudad, 
detajode  las  cualesse  llevaba  algunos  moros,.qoe  (co- 
nwes  ordinario)  se  recogen  á  ellos  para  dormir  con 
másabngo  y  seguridad ;  y  aun  ú  veces  le  sucedió  de- 
1»  «1  la  famosa  puerta  de  Babalvete,  que  es  la  que 
^raal  muelle,  enclavado  su  propio  puñal,  que  ha- 
máxAñ  d  la  mañana  los  turcos,  sin  mejores  señas 
F«am«n  Inego  al  dueño  de  lo  hazaña :  tal  era  la  sar 
"««¡cíOtt  que  de  su  animoso  corazón  tenían.  Por  lo 
^  ^00  ¿hacerse  su  nombre  temido  y  espantoso  en 
«tas  playas,  y  tanto,  que  cuando  las  moras  querían 
«callar  sos  hijuelos  les  decían  para  atemorizarlos,  en 
2^^mfAteuteeaychiPalmeque,mtes  lo  mismo 
Viecalla  ó  vendré  Palomeque. 
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Prosiguiendo  pues  en  el  oGcio  do  cosari(^,  ú  los 
primeros  meses  de  invierno  y  en  el  aug  que  arriba 
tengo  dicho  salió  del  Grao  y  plajea  de  Valencia  con  su 
antiguo  bergantín  y  otro  que  ya  con  las  ganancias  y 
granjeria  del  corso  había  puesto  en  orden,  armados 
devalicutes  soldados  y  muy  buenos  remeros,  como 
siempre  lo  tenia  de  costumbre ,  maquinando  en  su 
atrevido  pensamiento  de  qué  suerte  ó  manera  pudiese 
en  aquel  viaje  emprenderse  un  hecho  digno  de  su  va- 
lor; y  así,  con  este  intento  haciéndose  al  mar,  y  pare- 
cíéndole  que,  conforme  el  arte  y  buena  razón  de  los  cosa- 
rios ,  entrado  ya  el  invierno  estarían  recogidos  en  Ar- 
gel ;  teniendo  favorables  vientos  y  no  siendo  la  travesía 
de  Valencia  aquí  más  que  doscientas  y  cincuenta  millas, 
en  menos  de  tres  dias,  buscando  coyuntura ,  llegó  Pa- 
lomeque con  sus  dos  bergantines  á  vista  de  Berbería, 
donde  tomando  una  noche  lengua  cerca  desta  ciudad 
como  una  legua  á  poniente ,  cautivaron  un  moro ,  de 
quien  supo  cómo  en  el  puerto  estaban  muchos  navios 
de  cosarios  desarmados ,  así  galeotas  como  berganti- 
nes ;  con  que  haciéndosele  fácil  el  poner  por  obra  en 
taa  buena  ocasión  su  determinado  propósito  (que  era 
entrar  en  el  muelle  y  quemar  los  bajeles),  luego  sin  di- 
lación ,  apartándose  con  sus  más  aíicionados  compañe- 
ros, les  consultó  su  intento;  y  hallándolos  del  mismo 
parecer  y  voluntad,  en  siendo  media  noche,  teniendo 
aquella  hora  por  más  acomodada  y  conforme  á  sus  de- 
signios,, porque  los  moros  estarían  en  ella  descuidados,, 
puso  las  proas  de  sus  bergantines  en  Argel ,  y  sin  ser 
scñlido  entró  con  maravillosa  osadía  por  el  puerto,  de 
suerte  que  llegó  á  poner  los  espolones  sobre  las  galeo- 
tas enemigas,  arrojándose  entre  hifmitos  bajeles  tur- 
quescos que  estaban  aferrados  al  muelle.  Ya  en  esto 
cada  cual  de  sus  lionrados  compañeros  estaba  de  lo  quo 
había  de  hacer  advertido ;  y  lo  más  esencial  de  la  orden 
era  lo  siguiente.  Había  tratado  Hernando  Palomeque 
con  sus  soldados  que  tuviesen  gran  cuenta  con  arrojar 
fuego  á  todos  los  navios,  para  cuyo  efeto  los  entregó 
mucha  cantidad  de  alcancías  y  otros  materiales  seme- 
jantes, de  que  venia  copiosamente  prevenido,  y  que  él 
mientras  esto  se  ejecutaba ,  saltando  en  tierra  con  su 
presteza  acostumbrada ,  caminaría  hasta  el  bastión  y 
puerta  de  la  ciudad  qué  por  aquella  parte  sale  á  la  ma- 
rinaren quien,  por  más  señalada  muestra  de  esfuerzo, 
quena  dejar  fijado,  como  otras  veces,  su  puñal ;  en  quo 
sin  duda  so  ponía  á  terrible  riesgo ,  por  los  turcos  quo 
de  continuo  hacen  toda  la  noche  guarda  así  en  el  mu^ 
lie  que  había  de  atravesar  como  en  el  bastión  y  puerta 
ádoiide  se  disponía  á  llegar.  Con  este  presupuesto  saltó 
el  animoso  toledano  en  tierra ,  y  caminando  con  pere- 
grina audacia  al  torreón ,  dio  con  su  daga  en  él  tres 
fuertes  golpes,  dejándole  últimamente  clavado  en  las 
herradas  tablas  de  sus  puertas.  Entre  tanto  los  compa- 
ñeros arrojaron  con  brevedad  y  priesa  gran  parte  de 
las  alcancías  llenas  de  pólvora  dentro  de  los  bajeles 
berberiscos;  si  bien  fué  su  ventura  tan  estrecha,  quo 
por  mucho  que  en  ello  trabajaron,  jamas  el  fuego  quiso 
pegar  an  los  navios;  lo  cual  considerado  por  algunos 
cristianos,  saltaron  en  las  mismas  galeotas,  haciendo 
lo  posible  por  quemarlas;  y  estándose  ocupando  en  esta 
obra  aun  con  poco  ó  ningún  fruto ,  los  turcos  guardas 
del  muelle  y  del  bastión  y  algunos  moros  que  dormían 
en  ios  bajeles,  despertando,  reconociéronlos  cristia-^ 
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nos  y  asimismo  cl  intento  que  ejecutaban ,  y  por  tanto 
comeni^aron  ú  apellidarse,  dando  voces  á.Ja  ciudad; 
con  qué  en  un  punto  se  levantó  asi  dentro  como  fue- 
ra terrible  estruendo  y  espantosos  alaridos.  A  este 
tiempo  Hernando  Palomeque  volvía  ya  de  la  puerta ,  y 
oyendo  las  voces  de  ios  turcos  y  moros,  llegando  á  sus 
soldados,  los  comenzó  á  animar  para  que  no  desistie- 
sen de  la  empresa  y  perseverasen  en  poner  el  fuego;  el 
cual,  no  sin  espanto  y  admiración  de  todos,  nunca 
quiso  arder  ni  pegar ;  con  que  rabioso  por  semejante 
acaecimiento,  sin  ponerle  temor  los  infinitos  bárbaros 
que  acudían ,  con  la  espada  en  la  mano  se  arrojó  en  los 
primeros,  y  satisfaciendo  parte  de  su  enojo  con  la 
muerte  de  dos  ó  tres  guardas  del  muelle ,  sin  daño  al- 
guno se  acogió  á  sus  bergantines,  y  viendo  que  de  to- 
das partes  tocando  al  arma,  acudían  muchos  moros, 
no  queriendo  esperar  más,  mandó  que  se  hiciesen  á  la 
mar.  Desta  suerte  se  salió  Palomeque  del  puerto,  alar- 
gándose á  boga  arrancada ,  mas  tan  disgustado  y  pen- 
sativo ,  que  habiendo  caminado  como  cincuenta  y  tres 
millas,  se  dejó  estar,  con  voluntad  y  ánimo  (según  él 
después  nos  contaba)  de  volver  al  cabo  de  tres  días 
con  la  misma  empresa.  En  tanto  que  estas  cosas  pasa- 
ban ,  fué  avisado  el  Sultán  del  suceso;  y  así,  aunque 
de  noche,  hizo  al  punto  llamar  cinco  cosarios,  á  los 
cuales  mandó  que  sin  tardanza  fuesen  por  todas  partes 
en  seguimiento  de  los  bergantines  y  procurasen  (si  bien 
fuese  necesario  arrestar  sus  fuerzas)  no  volverse  sin 
ellos.  Hicieron  en  oyéndole  la  voluntad  del  Rey  los  cinco 
arráeces,  y  armando  sus  galeras,  uno  tomó  la  vía  de 
levante  y  otro  la  de  poniente ,  otros  dos  se  alargaron 
tramontana ,  y  el  último  salió  greco  ó  nordeste ;  y 
como  llevaban  buena  chusma  y  mejor  deseo  de  encon- 
trar los  cristianos ,  caminaban  con  extraña  velocidad. 
Los  cosarios  á  quien  cupo  la  vía  de  tramontana  ó 
norte,  que  es  el  camino  derecho  de  Valencia,  bogaron 
tan  furiosamente ,  que  antes  de  medio  día  descubrieron 
Jos  dos  bergantines,  que  ya  también  habían  visto  sus 
galeotas,  y  sospechando  lo  que  ser  podía ,  comenzaron 
á  huir,  y  los  turcos,  por  el  consiguiente,  á  seguirlos  y 
darles  caza  más  de  cuarenta  millas,  al  fin  de  las  cuales, 
como  las  galeotas  caminaban  con  tan  grandes  ventajas, 
y  mucho  más  sin  comparación  que  los  bergantines,  hu- 
bieron áe  alcanzar  el  más  zorrero ,  en  quien  acertó  á  ir 
nuestro  valeroso  español ;  y  no  siendo  el  entrarle  dificul- 
toso, si  bien  no  sin  heridas,  muertes  y  resistencia,  en  un 
punto  los  cautivaron  á  todos,  pudiendo  entre  tanto  po- 
nerse en  salvo  el  otro  bajel.  Muy  contentos  quedaron  los 
turcos  con  el  buen  suceso,  y  mucho  más  lo  fueron  cuan- 
do supieron  de  los  mismos  cristianos  era  uno  dellos  el 
famoso  y  valiente  Hernando  Palomeque,  y  el  intento  de 
su  jomada ;  con  que  llenos  de  regocijo  dieron  la  vuelta 
á  esta  ciudad,  donde  apenas  llegaron,  cuando,  sabién- 
dose su  cautiverio  y  prisión,  así  el  muelle,  como  el 
puerto  y  marina  se  cubrieron  de  turcos,  moros  y  ren&« 
gados,  deseando  ver  con  los  ojos  un  hombre  á  quien 
tanto  habían  temido.  De  todo  lo  cual  el  Sultán  quedó 
en  extremo  gustoso ,  y  agradeciendo  á  los  arráeces 
lo  bien  que  habían  ejecutado  su  deseo,  mandó  que 
llevasen  á  Palomeque  al  baño  y  lugar  de  sus  esclavos; 
en  quien  el  dia  siguiente  concurrió  número  inmenso 
de  moros  y  muchachos  á  ver,  como  á  milagro ,  escla- 
V0|  herrado  y  preso  á  una  gruesa  cadena  á  Palomeque. 


Deseaba  el  Sultán  con  gran  demostración  en  aqoel 
caso  hacer  una  notable  justicia  para  espanto  de  los  cris^ 
tianos ;  y  así ,  no  dilatando  su  propósito,  mandó  que  ti^ 
masen  aJ  toledano  como  á  cabeza  de  aquel  y  otros  < 
mejantes  atrevimientos,  y  que  armando  en  el  misi 
lugar  que  desembarcara  una  horca,  le  enganchasen 
ella  por  el  talón  del  pié  derecho,  y  que  así  colgando 
dejasen  hasta  que  muriese  en  aquel  espantoso  tonneg- 
to ,  que  es  una  manera  diabólica  y  género  cruelísimo  di 
muerte. 

Púsose  en  un  instante  por  la  obra  este  bárbaro  in- 
tento con  extraordinaria  y  general  alegría  de  toda  b 
ciudad ,  que  salió  á  mirarlo,  mas  como  el  cielo  no  teoá 
aun  determinado  por  entonces  el  fin  dichoso  de  sos  fe- 
lices días,  permitió  que  llegando  á  noticia  dealgaoos 
arráeces  y  cosarios  cómo  el  rey  le  mataba,  pareciéndoleí 
cosa  detestable,  y  consultándolo  entre  sí,  acordirroa 
últUnamente  de  ir  á  su  presencia ,  haciendo  con  él  re- 
vocase sin  dilación  aquella  sentencia ;  y  entre  las  dkh 
chas  razones  con  que  le  persuadieron,  la  más  eseocid 
fué  decirle  que  era  uso  de  guerra  procunur  á  los  ene- 
migos todos  los  daños,  pérdidas  y  males  que  se  puedes 
ejecutar,  quemándoles  las  casas  y  bajeles  y  asoléodc»- 
les  las  haciendas  y  campos ,  sin  que  por  ello  meredesea 
particular  castigo,  y  que  también  ellos  hacían  tomis- 
mo, destruyendo  y  talando  cuanto  de  loscrístiaoosse 
les  ponía  por  delante;  y  últimamente,  que  no  cooTenú 
emprender  cosa  por  donde  los  de  España  tuvieses  i?- 
zon  de  pagarse  en  la  misma  moneda  sí,  como  en  cía 
muy  posible ,  los  cautivaban  á  ellos  algún  día ;  y  qska 
más  insistió  en  esta  pretensión  fueron  los  dos  cosaríis 
que  habían  prendídole;  con  que  el  Rey  (aunque  de  nali 
gana)  hubo  de  mandarle  desenganchar,  y  que  le  rol- 
viesen  ,  después  de  una  hora  que  asi  estuvo  colgado,  i 
la  prisión  y  baño  con  los  demás  cautivos,  deqaienfi» 
amorosamenteacariciado,curándole  asimismo  angeotíl 
cirujano  que  á  la  sazón  con  ellos  se  hallaba.  Aquí  estm 
después  de  sano  muchos  días,  sin  que  el  Sultán  quisiese 
tratar  de  su  rescate,  si  bien  muchos  á  ruego  y  penotsíoo 
de  Palomeque  se  lo  propusieron ;  antes  por  excusarseé 
tantos  ruegos  y  persuasiones,  en  los  últimos  térmioosde 
su  gobierno,  en  cambio  de  otros  cautivos  y  nnocelnf 
de  buen  parecer  que  buscaba  para  llevar  al  Grao  Señor 
y  á  sus  privados,  lo  trocó  á  uno  de  los  alcaides  que  re- 
sidian  en  Tremecen ,  adonde  después  desto  fué  Llendo 
con  notable  sentimiento  y  tristeza  suya ,  porque  con» 
su  principal  Imcienda ,  que  eran  los  bergantines ,  se  ht- 
bian  perdido,  y  él  no  tuviese  mayor  remedio  pan  so 
libertad ,  asistiendo  en  Argel  estaba  su  esperanza  peo- 
diente  de  la  redención  de  los  cautivos  que  hacen  la  Mer- 
ced y  Trinidad ,  y  juntamente  en  ios  mercaderes  y  así- 
gos  cristianos  que  aquí  contratan  de  diversas  proTiadis 
de  la  Europa  y  suelen  también  ayudar  á  tan  piadosas 
obras;  y  faltándole  este  buen  aparejo  en  Tremecca, 
llano  es  que  la  desconfianza  de  su  remedio  se  había  de 
acrecentar,  como  en  efeto  fué  ello  así,  porqae  apéois 
su  patrón  entendió  la  ida  del  Sultán,  por  cuyorespeio 
no  había  osado  rescatarle ,  cuando  comenzó  á  darle  la 
más  triste  y  trabajosa  vida  que  se  puede  pensar,  toda  i 
intento  que  el  afligido  Palomeque  se  rescatase ;  coa 
que  ya  le  era  tan  imposible  como  tengo  significado.  Al 
fin,  viéndose  tan  en  extremo  desconsolado  y  tan  mal- 
tratado del  palrou  con  cputinuas  injurias,  palos,  azo- 
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tes  y  tormentos ,  fué  forzado  á  pregnntaríe  el  precio  eQ 
qoe estimaba  su  libertad,  advirtíéndoleque,  no  ob&- 
bsíe  que  él  había  venido  á  la  suma  pobreza  y  desven- 
tara que  podía  llegar  un  hombre ,  si  se  ponía  en  razón , 
escribiría  á  Argel  á  sus  amigos ,  y  ¿  España  á  sus  pa- 
rientes, para  que  todos  le  socorriesen  y  ayudasen.  Lo 
cual  entendido  de  su  bárbaro  dueño ,  haciéndole  saber 
]ne  la  estimación  de  su  rescate  eran  doscientos  duca- 
les, si  biea  aquestos  se  habían  de  pagar  sin  tardanza  ó 
amisión  alguna ,  juntamente  le  amenazó  con  una  hor- 
ible  muerte  si  en  todo  caso  no  prevenía  su  determina- 
m;  con  que  sin  osar  replicarle ,  trató  el  pobre  cautivo 
(esu  remedio,  y  por  tanto  escribió  á  todos  los  merca- 
{eres  cristianos  y  á  los  baños  y  cautivos  de  Argel ,  en 
líieD  por  su  valor  y  fiíma  era  bien  conocido  y  estíma- 
lo, dándoles  cuenta  particular  de  los  trabajos  que  pa- 
«bt  y  pidiéndoles  para  su  rescate ;  con  qtie  fiualmec- 
e,  aunque  contra  toda  esperanza ,  ayudando  los  frailes 
v'dentores,  le  enviaron  los  doscientos  ducados,  que  él 
ntregó  luego  al  punto  é  su  cruel  patrón ,  que  como  vio 
;1  dinero,  se  puso  á  contarle  muy  despacio ,  y  acaban- 
lo,  sin  decirle  palabra ,  ecbó  mano  de  un  nudoso  bas- 
on,  7  arremetiendo  ai  triste  Palomeque,  en  un  ins- 
tóte le  dio  infinitos  palos,  diciéndole  entonces  á  voces: 
.Cómo,  perro  traidor,  y  estos  son  los  dineros  que  }'0 
tengo  pedidos  del  rescate?  A  esto,  no  poco  afligido 
nuestro  cristiano,  le  respondió  :  ¿Pues  cómo,  señor 
iiio?¿No  están  juntos  aquí  los  doscientos  ducados  que 
lie  mandaste  buscar?  Si  no  está  bien  la  cuenta,  no  te 
i'teres;  que  dos  nitros  que  falten  dejaré  de  suplirlos. 
A  esto  aquel  infiel,  volviéndole  á  dar  con  el  bastón ,  con 
nades  alaridos  le  replicó  que  él  no  había  pedídole  mí- 
losde  doscientos  y  ciucuenta.  Lo  cual  oyendo  Pulome- 
|ue,  7  juntamente  conociendo  la  maldad  de  su  dueño, 
>kió  otra  vez  por  el  mismo  estilo  que  antes  á  procu- 
•ir la  cantidad  que  nuevamente  acrecentaba,  que  Im- 
íéodosele asimismo  llegado  en  esta  ciudad,  y  remiti- 
lo,  muy  contento  y  pensando  que  los  trabajos  de  su 
risle  y  prolijo  cautiverio  se  le  habían  acabado ,  los  pre- 
'mtó  al  patrón ,  sí  bien  no  lo  hubo  hecho  cuando  aquel 
nfenial  hombre  arremetió  á  él ,  nmltratándoie  con 
•tros  tantos  golpes  y  puñadas ,  diciéndole  que  no  le 
abia  de  dar  sino  doscientos  y  ochenta  ducados ,  ó  mo- 
¡r,  Iiaciendo  lo  contrarío,  en  sus  cnieles  manos. 
¿Qué  diréis,  buen  Gerardo ,  haría  el  desdichado  Pa- 
)ineque  viéndose  tan  sin  causa  atormentar,  y  por  otra 
arte  considerando  que  aquella  bestia  llera  ni  tenia  pa- 
ibntní  certeza  én  cuanto  concertaba  y  proponía  ?  Acu- 
iba  afligido  su  contraría  fortuna ,  lloraba  su  miseria, 
nportunaba  al  cielo,  suplicaba  á  los  santos,  deslia- 
ía!(e  en  suspiros  y  rompía  los  vientos  con  entrañables 
dolorosos  gemidos ;  pero  viendo  que  no  había  otro 
emedío ,  no  se  atrevió  á  repugnar  la  voluntad  infame 
esu  patrón,  y  así,  volviendo  á  solicitar  sus  bienhecho- 
^,  dándoles  la  razón  de  sus  desgracias,  con  humildes 
'negfis  movió  los  corazones  de  muchos  de  suerte ,  que 
;n  breves  dias  le  juntaron  y  socorrieron  con  los  treinta 
lüczdas ;  y  traídos  á  su  casa ,  una  tarde  pidió  al  alcaide 
)  hiciese  la  carta  de  su  rescate ,  porque  ya  tenia  el  di- 
cro  junto.  ¿Quién  no  pensara  que  todo  era  acabado, 
que  su  dueño  quedara  aun  más  que  satisfecho?  Pues 
)  fué  asi,  porque  antes  sin  vergüenza  ninguna  le  tor- 
6  á  decir  que  en  conclusión  habían  de  ser  trescientos 


ducados  cabales  el  precio  de  sn  libertad  y  rescate ,  por- 
que quien  con  tanta  brevedad  hallaba  doscientdá  y 
ochenta,  podía  sin  dificultad  cumplir  el  referido  nú- 
mero. Y  para  forzarle  á  conceder  aquesto,  le  comenzó 
á  jurar  por  su  profeta  que  sí  no  lo  ponía  en  ejeaucion 
le  habia  de  quemar  vivo.  Cuando  el  valeroso  Palome- 
que acabó  de  entender  mal  tan  increíble ,  que  aquel  in- 
humano bárbaro  ni  tenia  palabra ,  fé  ni  razón  alguna, 
considerando  juntamente  cuánto  trabajo  y  vergüenza  le 
habían  costado  aquellos  dineros ,  y  que  tenia  á  todos  Io9 
amigos  importunados,  cansados  los  mercaderes  y  toda 
clase  de  cristianos  cautivos  con  sus  demandas  y  nove- 
dades ,  y  finalmente ,  que  ya  no  tenía  de  adonde  esperar 
mejor  remedio,  acabando  de  perder  ia  paciencia ,  casi 
desíesperado ,  en  un  punto  arremetió  á  una  espada  que 
acaso  estaba  en  el  mismo  aposento ,  y  cerrando  con  el 
patrón ,  le  dio ,  sin  poderse  defender ,  veinte  estocadas, 
no  cansándose  de  herir  en  él  hasta  tanto  que  cayó  en 
el  suelo,  y  allí  acabándole  de  hacer  pedazos,  á  cada 
golpe  con  furiosa  indignación  le  repetía :  Toma  dine- 
ros, perro ,  y  satisface  con  aquesta  moneda  la  insacia- 
ble sed  de  tu  codicia. 

Estaban  á  este  tiempo,  que  casi  era  de  noche,  pre- 
sentes á  este  caso  dos  mozos  renegados,  que  eran  del 
mismo  alcaide,  ó  por  mejor  decir,  bardajes  suyos,  de 
hasta  diez  y  seis  años  cada  uno.  Estos,  viendo  matar  á  su 
señor  ^  comenzaron  á  dar  terribles  voce<(;  á  los  cuales 
arremetiendo  Palomeque ,  en  un  instante  hizo  piezas  al 
que  alcanzó  primero ,  acogiéndosele  el  compañero  por 
los  pies,  aun  yendo  siguiéndole  hasta  la  calle;  y  vienda 
que  iba  levantando  la  voz,  con  la  cual  convocaba  á  los 
vecinos,  sí  bien  conoció  su  notorio  riesgo,  no  del  todo  se 
perdió  de  ánimo ,  antes  atravesando  en  un  instante  cua- 
tro ó  cinco  calles,  por  la  puerta  que  halló  en  la  un» 
abierta  se  salió  al  campo,  y  rodeando  gran  parte  del, 
últimamente  se  acogió ,  sin  ser  de  algimo  visto ,  á  un 
jardin  del  principal  alcaido  ó  gobernador  de  la  ciudad,* 
en  quien  estaba  un  su  cautivo  por  guarda  ó  jardinero. 
A  este  pues  dio  cuenta  Palomeque  del  suceso ;  y  consi- 
derando cu'&n  bien  buscado  había  de  ser ,  de  común 
acuerdo  trataron  que  Palomeque  se  encerrase  en  una 
cueva  que  tenia  hecha  en  lo  más  secreto  y  ezcusedo  del 
jardín,  donde  estuvo  quince  dias  sin  salir  ni  dé  día  ni 
de  noche  de  su  tenebrosa  oscuridad ,  hasta  que,  Gnal-» 
mente ,  pareciéndole  que  ya  estarían  las  cosas  en  mayor 
sosiego,  no  habiendo  otro  remedio  más  seguro,  se  de-, 
terminó  á  huir  por  tierra  á  Oran.  Era  esta  diligencia, 
peligrosísima ;  mas  al  fin  húbola  de  emprender  como  á 
la  última  y  más  forzosa  salida ,  sí  bien  con  tan  siniestra 
suerte,  que  al  segundo  día  dando  sin  pensar  en  unos 
aduares ,  por  más  que  se  quiso  defender  retirándose ,  y 
aveces  arreme^'endo á  los  que  le  perseguían,  no  pu- 
diendo  tolerar  con  más  aliento  su  violencia ,  atropellado 
de  un  caballo ,  que  casi  le  hizo  pedazos  el  rostro ,  y  he- 
rido de  algunos  flechazos,  le  hubieron  de  rendir.  No 
muchos  días  después  desta  desgracia ,  viniendo  el  alar- 
be á  quien  nuestro  valiente  Palomeque  le  cupo  en  suerte 
al  puerto  de  Sargel ,  lugar  distante  deste  liácia  poniente 
veinte  leguas,  se  le  volvió  á  vender  aun  cosario  taga- 
rín  ó  moro  andaluz,  el  cual  luego  le  puso  al  remo  con 
los  demás  esclavos  cristianos  que  tenía  en  una  galeota, 
en  quien  sin  dilación,  aunque  tenia  el  rostro  estropeado, 
fué  de  muchos  forzados  conocido,  porque  antes  le  hur* 
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biao  tratado  y  ?istoen  aquesta  ciudad^  adonde  ya  ea 
aquella  sazón  se  hal»a  extendido  la  ocasión  de  su  fíiga. 
No  ignoraba  Falomeque  el  mortal  peligro  que  tan  de 
cerca  le  estaba  amenazando;  y  asi ,  muy  pensativo  y 
desco|}soIado,  no  sabiendo  qué  hacerse ,  teniia.qiie  si  la 
galeota  Teuk  á  Argel ,  su  muerte  no  se  le  podía  dilatar ;: 
con  que  bobo  de  tomar  por  última  resolución  eleuTidar 
el  resto  de  su  industria  y  esfuerzo ,  acabando  de  una  ver 
de  morirá  librarse.  Parece  que  la  fortuna » jugando  con 
este  hombre,  le  ponia  en  las  manos ^  como  él  pudiera 
desear,  las.  ocasiones  ^  para  después  desampararle  en 
la  salida  y  cumplimiento  deilas;  y  asi,  en  medio  de 
aqueste  torbellino  y  confusión  en  que  se  bailaba  ata- 
jado, le  ofreció  la  que  ahora  oiréis^  que  fué  la  pos- 
trera en  quien  mostró  al  mundo  aun^con  más  lalor  su 
crecido  ánkno.  Estaba  Argel  en  aquel  tiempo  teme-^ 
roso  de  que  las  fuerzas,  gente  y  municiones  que  su 
majestad  del  rey  don  Felipe  Tercero  mandaba  preve- 
nir (para  más  asegurar  la  expulsión  de  los  moriscos) 
en  los  más  importantes  puertos  de  España  no  le  ca- 
yese encima;  y  asi ,  una  de  las  diligencias  que  el  Sultán 
íiizo  para  su  defensa  fué  mandar  recoger  á  esta  ciu- 
dad todo  el  trigo  que  se  pudo  hallar  en  la  comarca  y 
otras  tierras  de  África ,  para  cuyo  efeto  envió  orden  á 
Argel,  avisando  por  ella  al  cosario  Tagarin,  dueño  de 
nuestro  castellano ,  que  fuese  á  la  ciudad  de  Bona  por 
bastimentos;  lo  cual  ejecutando  sin  réplica,  luego  como 
allá  llegó,  cargó  de  trigo,  mantecas  y  otras  eosas 
hasU  la  víspera  del  Precursor  glorioso,  en  cuyo  dia 
todos  los  turcos  y  moros  desembarcaron,  queriendo 
cada  uno  comprar  particularmente  para  sus  casas  bas- 
timentos; y  no  quedando  en  la  galera  mas  que  doce  ó 
trece  soldados,  advirtiéndolo  el  animoso  Palomcqueá 
los  compañeros ,  que  á  esta  liora  iban  y  venían  del  ba- 
jel al  lugar  metiendo  á  hombros  todas  las  vituallas  que 
se  compraron,  entendiendo  el  descuido  de  sus  dueños, 
comenzaron  á  hacerse  señas,  y  después  á  platicar  por 
el  mismo  camino  la  ocasión  milagrosa  que  para  al- 
zarse con  la  galeota  les  ofrecía  su  buena  suerte,  es- 
forzando Palomeque  esta  plática  con  tantas  veras,  que 
últimamente  se  hubieron  de  resolver ,  con  presupuesto 
de  poner  luego  como  volviesen  á  ella  en  ejecución  su 
pensamiento.  Sería  el  número  de  todos  los  cristianos 
ciento  y  veinte ,  parte  del  rey  que  los  enviaba  y  parte 
del  bárbaro  andaluz;  y  así ,  resueltos  en  lo  que  tengo 
dicho,  al  entrar  con  la  ropa  y  vitualla  el  despensero 
de  la  galera ,  que  de  todo  era  consentidor ,  les  dio  cua- 
tro alfanjes  de  los  turcos  que  por  su  mandado  tenia 
guardados  en  lo  más  bajo  y  secreto  de  la  despensa ,  y 
quien  no  pudo  haber  espada  echó  mano  de  algún  pun- 
tal ,  tabla  ó  madero  y  cualquiera  forma  de  arma  que 
en  tales  casos  suele  ministrar  el  furor  y  la  necesidad ; 
y  hecho  esto  y  arremeter  á  los  turcos  que  habian  que- 
dado en  la  galera  fué  todo  uno.  El  Palomeque,  con 
los  otros  tres  que  se  previnieron  de  los  alfanjes,  aco- 
metieron á  la  popa ,  en  quien  estaban  ocho  turcos ,  que, 
viéndolos  venir  con  tal  denuedo ,  también  echaron  ma- 
no de  sus  annas ,  defendiéndose  como  mejor  pudieron; 
si  bien,  cerrando  Palomeque  con  eHos,  dondo  ai  uno 
una  espantosa  cuchillada  y  revolviétidose  él  y  sus  com- 
pañeros con  los  demás ,  los  apretaron  tan  rabiosamen- 
te, que  hicieron  mal  de  su  grado  lanzarse  al  mar  los 
cuatro.  Los  que  quedaban  asi  en  popa  como  en  proa 
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procuraron  encastillarte,  no  tratando  de  más  derem 
que  impedir  á  los  cristianos  el  cortar  de  los  cabos? 
amarras ,  en,  cuyas  esperanzas  libraban  solamente  i 
remedio  de  todos,  pareciéndoles  que  así  suscampi- 
ñeros  podrían  socorrerles  por  la  tierra;  y  fuéleseQ 
aquesto  tan  dichosamente-,  que  sin  ser  parle  alga» 
para  contrastarles,  dieron  lugar  prñnero  á  que,  jinK 
tándose  los  demás  turcos  y  moros  y  embarcándose  es 
muchas  barcas,. los  cercasen,  Imciendo  finalmente cb 
tos  cristianos  desnudos  y  sin.  defensa  terrible  carnice- 
ría con  las  escopetas,  y  de  tal  suerte,  que  faltando  los 
más  dellos,  fueron  entrados  por  la  proa ,  que  los  de 
dentro  tenían  ocupada  ^forzándoles  á  que  se  ríndiesea 
y  entregasen. 

Apoderado  el  Tagarin  de  su  galera ,  Ib  que  ante  to- 
das cosas  ejecutó ,  fué  mandar  encerrar  á  los  que  W 
pareció  debajo  de  cubierta  ,  y  luego  atemoríiando  i 
aquellos  con  terribles  y  espantosos  tormentos,  comen-' 
zó  á  inquirir  y  preguntar  el  autor  del  alzamiento;  Ifr 
cual  entendido  de  algunos ,  no  tan  solamente  el  tü  ti^ 
mor  les  hizo  confesar  la  verdad,  sino  que  jiintameote^ 
deseando  granjear  el  gusto  del  patrón ,  le  adfirtiefwi 
de  lo  que  pudieran  excusar ,  diciéndole  cómo  aquet . 
mismo  ara  eí  femoso  y  temido  Palomeque;  con  qucei 
extremo  escandalizado ,  sí  bien  en  parte  contenlísB» 
por  tener  en  su  poder  la  persona  de  quien  tantos  deso** 
ban  venganza  ,.  haciéndole  echar  gruesas  prisiones, 
apenas  llegó  á  Argel ,  cuando  dando  al  Sultán  cueoiá 
particular  de  su  desgracia,  y  en  On ,  del  quebabiasidi 
autor  y  origen  della,  con  grandes  voces  le  pidió  pof' 
remate  y  contera  de  su  plática  que  hiciese  dé!  justidan. 
Habia  aesde  que  vino  de  Constantinopla  deseado  co^ 
nocer  el  Bajá  á  nuestro  Palomeque ,  singularmente  ér^ 
clonado  á  sus  extrañas  valentías  y  esfuerzos ;  y  así,  b^ 
pudiendo  disimular  su  regocijo,  mandó  que  luego If 
trajesen  á  su  presencia,  adonde  después  de  babeil| 
con  atención  considerado,  pareeiéndolequesitalhom» 
bre  se  volviese  moro ,  demás  del  gran  servicio  que  ha- 
cia á  su  profeta,  ganaba  juntamente  un  importante] 
excelente  hombre  para  la  guerra  ,  después  de  algam 
cosas  que  le  dijo ,  últimamente  le  propuso  suintentíii 
procurando  ya  á  veces  con  halagos  y  ya  con  ameiBH 
zas  y  temores  conseguirle ;  porque  no  tan  solamente  li 
obedecer  su  gusto  le  aseguraba  la  vida  ^  mas  con  pi^ 
mesas  grandes  y  mayores  encarecimientos  le  ofrecH 
casarle  de  su  mano ,  dándole  hacienda  suGcieote  pafl 
que  con  honor  se  sustentase  y  viviese.  A  todo  lo  ca 
nuestro  honrado  español  con  maravillosa  libertad  M 
respondía ,  diciendo  que  su  alteza  no  se  cansase  m 
balde  mandándole  obedecer  á  tan  terrible  desatino, 
de  cuyo  cumplimiento  estaba  tan  ajeno ,  como  qo^ 
riendo  experimentar  su  constancia  lo  Conocería  me- 
jor; porque  no  solo  las  riquezas  y  bienes  de  laliem 
no  bastarían  á  que  él  desdijese  de  la  ley  que  profesaba, 
pero  que  desde  luego  prometía  pasar  por  ella  inflnilií 
muertes  y  otros  tantos  martirios.  Y  no  por  tai  res- 
puesta fueron  menos  las  persuasiones  que  tuvo  asi  del 
Sultán  como  de  cuantos  se  hallaron  en  la  ocasión  pre^" 
sentes;  si  bien  ni  todas  juntas ,  con  los  tormentos  <Sf 
pautosos  que  le  pusieron  por  delante ,  fuérou  parte  pan 
que  en  su  firmeza  blandease ;  antes  con  ánimo  inreo" 
cible  replicaba  riéndose  lo  que  habéis  oido ;  de  gnf " 
Sultán  enfadado  tanto  do  su  perseverancia,  comoiai- 
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imño  de  un  ntoero  grftndbimo  de  turcos  y  mo. 
;,que  ¿  voces  clamaban  mandase  hacer  en  él  un  fí^ 
i$ocastigo ,  sin  más  tardanza  ó  remisión  se  le  entregó 
» deudos  y  parientes  de  los  muertos ,  para  que  ellos 
liesen  la  muerte  que  mejor  les  agradase;  y  no  tardó 
cbo  sin  que  esta  nueva  dejase  de  extenderse  por 
ala  ciudad,  con  que  entendiéndose  quién  era  el  cau- 
)  que  había  de  morir ,  en  nn  punto  se  cubrieron  lu 
les  de  gentes ,  y  aun  las  mujeres ,  que  nunca  se  de- 
ver,  salían  á  las  puertas  y  azoteas ,  haciendo  con  el 
ocijo  que  sentían  extremos  locos  y  algazaras  con- 

lü  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  la  ciudad ,  los 
eos  y  moros  que  con  Palomeque  en  palacio  asistían, 
sados  de  decirle' afrentosas  ú^urías,  y  mandando 
ir  uo  feroz  caballo ,  con  sendas  sogas  le  hicieron 
r  i  la  cola  del ,  llevándole  de  aquella  suerte  hasta  en 
dio  de  la  calle  del  Zoco ,  adonde  conociendo  estos 
TOS  que  9i  con  él  querían  pasar  más  adelante ,  mu* 
Ddo  en  aquel  tormento ,  forzosamente  se  había  de  11- 
tr  de  los  más  crueles  y  sangrientos  que  le  tenian 
¡venidos,  movidos  dcsta rabiosa  causa ,  hicieron  de- 
ar]c,  llegando  luego  al  punto  un  moro  vil  que  ba- 
lde serrírde  verdugo,  el  cual  lijando  cerca  del  dicho 
lomeque un  cepo  que  traia  á  cuestas,  de  poco  más 
medía  vara ,  le  echó  mano  de  la  pierna  izquierda ,  y 
^fliéodoscla  encima  del  tronco,  prosiguió  en  su  oti- 
),diciéDdo]e :  Crístiano  fementido,  ¿es  posible  que, 
ídoDándote  el  Sultán  aquesta  justa  y  merecida  muer- 
!  porque  te  vuelvas  moro,  quieras  asi ,  obstinado  en  tus 
Tores,  dejarle  hacer  pedazos  ?  Vuelve  en  ti ,  desdicha- 
),  f^a  auQ  tienes  vida  y  tiempo  para  árrcpentirtc,  pi- 
endo  á  su  alteza  use  contigo  do  su  acostumbrada 
emencia  y  misericordia.  A  estas  razones ,  sin  perder 
^  aquel  su  valiente  ánimo  un  púnteselo,  respondió 
•Daítorada  voz :  Mezquino  bárbaro,  tú  y  cuantos  me 
irais  de  tu  vil  secta  sois  los  errados ,  ciegos  y  mise- 
bies,  pues  siguiendo  los  desatinados  abusos  de  un 
Alvado  embustero,  os  dejáis  condenar  á  rienda  suel- 
i'<  y  así ,  de  canalla  tan  sucia  y  asquerosa  ni  temo  sus 
)ni}eolo$,  oí  hügo  más  caudal  del  que  habéis  visto  de 
js amenazas :  cortad,  partid ,  romped  y  descoyuntad 
le  cansado  cuerpo;  que  no  porque  él  perezca  á  vues- 
as  mauos  lia  de  dejar  mi  alma  á  su  verdadero  Dios, 
i  cuya  piedad  confío  me  dará  ánimo  y  sufrimiento 
irallevaraun  mayores  tormentos ;  y  con  tanto,  levan- 
odolavoz,con  un  grito  espantoso  concluyó,  dicien- 
>:  Cristiano  soy,  y  cristiano  he  de  niurir  á  pesar  vues- 
ííydelinficruolodo. 

No  hubo  bien  acabadlo  esta  razón  lilliraa ,  cuando  el 
(apiadado  verdugo ,  de  cuatro  o  cinco  golpes  por  la 
^Ha,  le  cortó  la  pierna ;  y  teniéndole  algunos  moros 
orque  no  cayese ,  ordenaron  al  mismo  bárbaro  que, 
^Riohabiaquitúdole  la  pierna  del  estribo ,  asimismo 
^  «ríase  el  brazo  de  la  lanza ,  emparejando  con  lau 
•^ei castigo  los  dos  principales  miembros  que  habían 
;'«o  daíio,  ofcusa  y  terror  de  su  nación.  Ejecutóse  al 
'Q  como  el  primero  este  mandato ,  convirtiéndose  el 
^PaSol  valiente  en  dos  peregrinas  y  sangrientas  íuen- 
ís;  con  que  los  dolores  que  entonces  su  cuerpo  des- 
¡XíHibrado  debió  de  sentir  cierto  es  que  serian  incom- 
orlablesy  terribles;  pero  todos  los  sufria  el  dichoso 
^foncoa  esfuerzo  del  ciclo,  poniendo  admiración  en 
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los  mismos  torcos,  moros  y  raaegsdos,  de  qoisD  es- 
taba con  espantoso  número  este  horrendo  espectáculo 
rodeado.  Hecho  aquesto,  y  sustentando  entre  cuatro 
personas  la  de  nuestro  españi^  porque  no  cayese ,  es- 
peraron un  poco  mientras  86  ponía  eo  orden  la  horca 
en  que  le  habiao  de  subir  y  enganchar,  adonde  apenas 
fué  acabada,  cuando  atado  el  sangriento  y  casi  mortal 
cuerpo  por  medio  de  la  cintura  con  la  soga  de  la  polea> 
tirando  le  alzaron  hasta  lo  más  alto  y  empinado  delhit 
dejándole  después  arrebatadamente  caer  con  furiosa 
golpe  sobre  los  ganchos  de  hierro  que  están  hincados 
en  el  madero  que  atraviesa  por  lo  bajo  de  los  dos  palos 
deste  temeroso  artificio;  dejando  el  kstimado  cuerpo 
trai^pasado  de  sus  agudas  puntas  por  un  lado,  y  pendien- 
te en  el  aire  lo  restante  del,  sin  perder  en  tan  rigoroso 
trance  el  venturoso  Palomeque  un  punto  de  su  ánimo 
y  fortaleza ;  más  antes  en  medio  de  tan  crueles  y  tre^ 
mendos  dolores  resplandeció  con  mayor  claridad  la 
luz  maravillosa  de  su  verdadera  fe  y  el  Orme  y  leal 
amor  que  tenia  á  Jesucristo ,  á  quien  llamando  con  per^ 
severanda  milagrosa ,  dio  su  espíritu  al  cabo  de  veinte 
y  cuatro  horas  que  estuvo  en  aquella  horrible  pena  con 
general  espanto  y  confusión  de  media  Berbería ,  que 
casi  ásu  feliz  y  glorioso  tránsito  se  halló  presente. 

Luego  la  mañana  siguiente  amanecieron  en  unos 
bkncos  pergaminos  dos  epitafios :  el  uno  plantado  en 
los  mismos  maderos  y  troncos  de  la  horca ,  y  el  otro  en 
el  famoso  brazo  que  le  quedó  al  bienaventurado  Palo- 
meque  ;  los  cuales ,  á  pesar  de  aquestos  perros ,  que  al 
punto  los  quemaron  juntamente  con  el  dichoso  cuer- 
po ,  muchos  cristianos  los  leyeron  y  trasladaron ;  y  por 
liaber  sido  yo  uno  de  aquellos  prevenidos ,  quiero  con 
referirlos  dar  fin  á  este  suceso.  £1  que  estaba  en  el  ecú- 
leo,  contenia  en  sí  las  razones  siguientes : 

Entre  el  dolo;  y  léfriíaift  nspeodo 
Al  Urbaro  hotoeauío, al  lrlst«  olúeto 
El  pensamleoto » el  ioii&o,  y  discreto» 
Caminante  piadoso,  mira,  allende. 

El  rojo  humor  venara  que  deeiende. 
En  copioso  raadal,  y  coa  respeto 
Adora  el  mártir  espaflol  perfeto 
Que  la  cristiana  reiigioa  dcücndc. 

No  su  tragedia ,  el  tránsito  glúríoso 
Cddbra  «rano ,  pves  pasó  á  la  tida 

dserme  en  paa, espirita  dkboso. 

A  endeclias  no,  k  júbilos  convida 
El  alma  ilustre  del  varón  famoso , 
Paloma  celcsUal  y  cierva  herida. 

Y  el  que  pendía  del  ya  temido  brazo ,  no  con  menos 
hincliados  y  heroicos  versos  pregonando  el  maravilloso 
esfuerzo  de  su  asunto,  decía  desta  suerte : 

De  la  InveDcible  nano  removido. 
Casi  cadáver  ya ,  sangriento  min 

Kl  ironro  inútil  qne  iñunfando  admira 
Con  ánimo  español,  rotor  partido. 

Mira  el  valiente  mártir  redacido 
Al  tránsito  postrero ,  que  reUra 
El  generoso  espíritu  y  espira , 
üucrto  de  amor,  el  ülliino  gemido. 

Dile  al  Tajo  qne  dé  sns  granos  de  oro, 
Incierto  peregrino ,  por  reseale 
Del  mártir  toledano  ai  torpe  moro  : 

Asi  ai  sagrado  monte  qoe  combate 
En  circuios  de  plata ,  este  tesoro 
Su  majestad  y  reUglon  diiaic. 

Cesó  el  piadoso  cautivo,  dejando  igualmente  tierno 
y  compadecido  á  Gerardo,  que ,  admirado  de  tan  perc- 


grinoscasoSy  no  acababa  de  encarecer  con  maravilla 
el  gusto  y  compasión  que  le  había  causado;  con  que, 
pareciéndoies  dar  la  vuelta  antes  que  el  patrón  se  re- 
cogiese, llegaron  ¿su  posada. 

Ya  be  dicho  que  á  Gerardo  se  le  había  señalado  tm 
aposento  adonde,  opartado  de  los  demás  cautivos  y  sus 
mazmorras,  podía  con  algún  alivio  pasar  la  penosa  vida 
de  su  esclavitud*  Aquí  pues,  despidiéndose  de  los 
compañeros,  se  entró  ahora  Gerardo,  y  queriendo  sen- 
tarse en  un  pequeño  traspontín  en  que  dormía ,  topó 
bien  sin  pensar,  encima  del  y  envuelta  en  un  lenzuelo 
blanco,  ki  pobre  cena,  que  era  un  pan  y  algunas  frutas ; 
y  así ,  dando  gracias  al  cielo ,  que  aun  en  tanta  miseria 
con  más  particulares  favores  que  á  otros  le  amparaba, 
queriendo  partür  el  pan ,  halló  que  dentro  del  venia  un 
papel ,  y  por  excusar  el  bulto,  muy  doblado :  cosa  que 
con  increíble  sobresalto  le  dejó  un  breve  espacio  sus- 
pendido; después  del  cual ,  con  la  misma  admiración 
descogiéndole,  iialló  en  él  escritas  unas  mal  formadas 
letras,  si  bien  (aunque  no  sin  trabajo)  se  dejaba  en- 
tender el  carácter  castellano;  con  que  más  advertido, 
leyéndolas,  vló  que  así  decían  : 

acristiano,  el  cielo,  que  ha  permitido  vinieses  á  tanta 
» desventura,  consuele  tu  afligido  corazón  :  ten  buen 
» ánimo,  no  desconfiando  de  remedio ;  y  si  el  patrón 
I) tratare  de  poner  esta  noche  precio  á  tu  rescate,  y 
» este  te  pareciere  excesivo ,  ni  te  alborotes  con  su 
» exorbitancia,  ni  le  alteres  con  tus  excusas  ncgán- 
ndoselo  sin  moderación;  antes,  no  pudiendo  hacer 
»más,  podrás  concedérsele,  pidiendo  primero  un  tér- 
»mino  bastante ,  en  cuyo  limite,  si  de  España  no  te 
»  hubieren  socorrido ,  Dios  será  servido  que  por  acá 
use  supla.  No  te  encargo  el  secreto ,  pues  bien  cono- 
»  ceras  lo  que  te  importa. » 

Mirad  á  quien  las  razones  deste  billete  no  admira- 
rían, y  quien,  considerándose  enUin  triste  vida,  no 
recibiría  gusto  y  consuelo  con  tales  esperanzas ,  pues 
si  bien  fuesen  dudosas  y  fantásticas,  no  dejarían  de 
alentar  mucho  al  afligido  espíritu  do  Gerardo,  del 
cual  puedo  decir  nunca  mas  indeterminable  y  atajado 
se  vio  que  en  aqueste  suceso ,  porque  si  ya  su  acostum- 
brada resolución  y  maravillosa  confianza  animaban  el 
crédito  del ,  por  otra  parte  su  buen  juicio  y  prudencia 
le  obligaban  á  temerse  con  recato  de  la  sagacidad  y 
astucia  de  su  bárbaro  dueño ,  de  quien  podia  presu- 
mir fuese  estratagema  para  con  ella  hacerle  venir á  su 
parecer ,  del  cual  sería  imposible,  una  vez  efetuado, 
salirse  afuera. 

Desta  suerte  con  uno  y  otro  acuerdo  vacilando , 
confuso  en  la  elección ,  estuvo  algunas  horas ,  después 
de  las  cuales,  habiendo  ya  recogfdose  el  arráez ,  fué 
llamado  á su  cuarto,  llegando  últimamente  á  su  pre- 
sencia resuelto  en  conrormarse  con  la  voluntad  y  pa- 
recer del  incógnito  dueño  del  papel. 

Acababa  el  Ferru  de  cenar  entonces;  y  así,  aunque 
le  halló  sok),  bien  conoció  que  al  mismo  punto  que  él 
entraba  se  acababan  juntamente  de  retirar  algunas 
mujeres  de  su  compañía,  alcanzándolas  sus  ojos  al  en- 
cubrirse con  unas  cortinas  que  atajaban  y  dividían  la 
cuadra.  Había  Gerardo  oído  en  diferentes  ocasiones 
que  nunca  se  recataban  las  moras  de  sus  cautivos  es- 
clavos ,  y  así,  no  dejó  de  causarle  novedad  aquella  ex- 
trañeza;  pero  sin  más  parar  en  su  sospecha,  atendió  á 
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las  razones  de  su  patrón ,  que  habiéndole  preguui^ 
afablemente  cómo  se  hallaba ,  y  él  respondidole  io  i 
á  satisfacion  que  le  pareció  convenir,  oyó  que,  pasai 
adelante  en  su  plática ,  comenzaba  á  decirle :  No  u 
gas  á  poco  feliz  suerte,  cristiano,  la  de  haber  ved 
á  mi  poder ,  pues  te  prometo  que  en  otro  cualqoii 
de  nosotros  te  había  de  parecer  tan  insufrible  el  a 
tiverío ,  que  no  solamente  esperaras  en  balde  sab<^ 
gusto ,  sino  que  antes  desearas  más  que  la  propia  fi 
rescatarte  y  no  te  lo  consintieran  tratar;  y  hacenüisl 
de  esto,  no  porque  haya  ninguno  que  apetezca  lo  cti 
trario,  ^iuo  para  que  con  la  dificultad  de  conseguí 
vengáis  á  conocer  y  estimar  el  bien ,  acertando  m 
tros  á  pagarle  mejor.  Yo ,  Gerardo ,  he  querido,  i 
valerme  desta  costumbre,  excusar  contigo  la  prolijij 
y  suspensión  de  tu  trabajo;  y  así ,  de  los  restantes 
poder  librarte  y  eximirte  dejo  desde  luego  eo  ta  m 
con  que  te  determines  á  pagarme  por  el  rescate  x  \á 
de  tu  persona  dos  mil  ducados,  cuyo  pre¿io,  meJií 
con  k  moderación  que  debes  estimar,  he  querido  pe 
dirte ,  porque  no  siendo  más  crecido ,  puedas  coqIh! 
vedad  mandarle  prevenir  en  Espaoa.  Ahora  eoteoil 
mi  voluntad ,  vuélvete  á  tu  aposento  y  considera 
plazo  que  será  para  cumplir  conmigo  necesario,  ^ 
en  particular  no  siendo  largo ,  habrás  mi  bcDepUdti; 
pero  advierte  que  será  por  demás  y  en  daño  tojo  re 
pilcar  en  la  cantidad  referida;  que  yo  estoy  (pirjp 
no  te  canses)  satisfecho  de  que  me  la  puedes  piar. 

Bien  quisiera  Gerardo,  luego  como  oyó  tan  eidí- 
tante  precio,  responder  al  patrón  representindelca 
imposibilidad,  y  no  dejara  de  ponerlo  por  obrajes» 
ciendo  la  escaseza  y  cortedad  de  sus  fuerzas,  arniiía- 
das  con  sus  grandes  trabajos ,  y  finalmente  con  los  pi- 
sados pleitos  y  prisiones ;  pero  apenas  abrió  losB^ 
cuando  vio  que,  sacando  de  entre  las  cortinas  queiH- 
jaban  el  aposento  la  mano  una  de  las  mujeres  goei 
entrar  se  había  escondido ,  le  hacia  señas  muyapneaj 
dándote  de  aquella  suerte  á  entender  quese  fu«: 
cosa  que,  acrecentando  su  cuidado,  obedeció  sin  dife- 
cion ,  volviéndose ,  aunque  en  extremo  triste,  porq« 
en  extremo  le  afligía  la  encarecida  resolución  áe» 
arráez ,  y  más  la  dificultad  de  cumplirla  sin  muy  cre- 
cido término  ;  con  que  aumentándosele  así  forRisa- 
mente  el  de  su  cautiverio,  no  podia  excusar  el  ductí 
sentimiento  de  aquestas  desventuras. 

Envuelto  en  penas  pasó  Gerardo  el  resto  de  kao- 
che  y  la  mayor  parte  del  siguiente  dia,  en  qoi*» 
siendo  hora  de  comer,  una  esclava  le  bajó  el  ordiusiw 
sustento,  y  dejándosele ,  halló  en  la  forma  que  el  pn- 
mero  otro  papel ,  que  abierto,  leyó  en  él  lasraioBíS 
que  se  siguen : 

«  Quien  hoy  y  ayer  te  escribe  fué  la  persona  fj 
» asimismo  anoche  te  avisó  para  que  sin  repijra^'l 
»  patrón  te  volvieses:  no  lo  atribuyase  mal,  GemfliK 
»que  la  experiencia  de  su  condición  me  obligó  ái'^- 
wcerlo ,  porque  te  aseguro  que  de  contradecirle  bd 
»  se  pudiera  seguir  daño  menor  que  enviarte  al  p«" " 
»á  una  triste  mazmorra ,  con  que  sedesbanító/^^^^ 
»  chos  buenos  intentos :  ármate  pues ,  amigo ,  de  ^r 
»  ciencia  y  pídele  al  Ferru  seis  meses  de  plaíopara^ 
»  rescate ,  que  por  lo  menos  se  te  concederán  los  c" 
» tro ,  en  quien  tú  podrás  escribir  á  Espaíia ,  y  J^J" 
» tamcnte  prevenir  con  ayuda  de  Dios  y  de  su  p 
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Ure  otro  más  seguro  y  para  todos  universal  re- 
ttdio.» 

La  mayor  claridad  que  trujo  en  si  este  billete  oca- 
^  en  Gerardo  aun  más  crecida  confusión  y  espan- 
;pero  dispuesto  ya  á  seguir  la  voluntad  y  parecer 
aqaelinTisible  consejero,  lo  puso  por  la  obra,  su^ 
Uéodole  con  su  patrón  lo  mismo  que  el  papel  le  ad- 
lia;  y  así,  desde  aquel  punto  trató  de  esóibir  á  su 
mano  Leoncio  y  á  su  querida  madre  el  desdi- 
do cautiverio  en  que  se  bailaba,  teniendo  esta  inw 
taote  diligencia  efeto  por  medio  de  algunos  cristia* 
.  que,  rescatados  por  el  redentor  trinitario ,  se 
rían  á  Espaiía ;  adonde  apenas  llegó  con  ellos  la 
erable nueva,  cuando  (como  sus  tt^icos- sucesos 
■bian  hecho  tan  conocido)  se  extendió  por  lo  más 
fioto  de  sus  provincias.  No  quiero  embarazarme  en 
«Dtiniieoto  de  su  madre  y  parientes,  si  bien  es 
éá  que  no  Hegó  tas  presto  á  ¡a  noticia  de  Leoncio, 
tjue  liarto  seria  ignorante  el  que  considerándolo  no 
ipreciare,  aunque  mi  pluma  excuse  el  describirle, 
uoa  lastimosa  estimación :  solo  me  ba  parecido, 
n  que  sin  exageración ,  dejar  entre  aquestos  rengle- 
i  estampadas  las  tiernas  lágrimas ,  los  suspiros  trís- 
y  la  amorosa  pena  con  que  hi  bella  y  mal  pagada 
«  mostró  al  mundo  su  firme  y  leal  amor,  pues  ni 
endurecidas  entrañas  de  Gerardo,  su  extremado 
ñdo,  sa  desdeñoso  proceder,  ni  el  tiempo,  que  todo 
eoDsome,  deshace  y  acaba,  pudieron  juntos  con- 
isur  su  firmeza ,  mudar  su  voluntad ,  ó  finalmente 
tusar  á  su  afligido  y  amoroso  corazón  del  dolor  y 
fflKQto  que  se  apoderó  del  luego  como  entendió  el 
5te  cautiverio  de  su  querido  dueño. 
Había  (si  bien  os  acordáis  de  la  primera  parte  defr- 
;  discursos)  rettrádose  á  un  convento  de  monjas, 
sde  adonde,  conformándose  con  la  voluntad  de  su 
iré  don  Antonio,  atendía  á  la  prosecución  de  los 
otos  de  Gerardo ,  de  quien  mucbas  veces  se  hubiera 
artado  si  el  paternal  respeto  y  temor  y  la  espe- 
Bza  de  conseguirle  por  esposo  no  la  suspendieran; 
iiá,casi  igualmente  sintió  con  alegría  y  tristeza  el 
ntoroso  efeto  de  su  libertad,  si  bien  le  hizo  en  su 
idre  muy  diferente ;  porque  como  en  los  hombres 
íocípales  tales  cosas  hacen  más  dañosa  operación 
e  las  peligrosas  y  agudas  enfermedades ,  el  consid^r 
rá  su  hija  sin  esperanza  de  remedio  ocasionó  la  ul- 
na y  el  mal  que  en  breves  dias  le  acabó;  con  que 
iBeotándose  el  desconsuelo  y  soledad  de  Nise ,  cre- 
yón los  cuidados  de  la  hacienda  y  familia^  aunque 
ios  no  bastaron  á  sacarla  de  su  retraimiento,  en 
¡en  decía  muchas  veces  que ,  habiendo  de  vivir  sin 
¡nrdo,  quería  acabaran  cansada  vida.  Aquí  pues 
^  ahora  á  sus  oídos  la  nueva  que  he  contado ,  y  á 
lima  con  aflicion  notable  ja  discreta  considera- 
ra de  las  diiiculta4i(^  que  se  oponían  á  su  libertad, 
^Adósele  delante  de  los  ojos  las  mismas  que  allá 
1  tu  cautiverio  atormentaban  á  Gerardo,  cierta  de 
)« sus  pleitos  y  cootinuas  desgracias  no  le  podían 
Kr  sobrado ;  y  por  otra  parte  no  le  daba  menos  cui- 
do el  ignorar  el  lugar  de  su  asistencia  y  el  estado  de 
penosa  esclavitud ;  porque  solo  hasta  entonces  ha- 
t  tenido,  sin  particular  distinción  del  suceso ,  amon- 
oada  y  confusa  la  noticia ;  por  lo  cual  deseando  me- 
^ «^facerse  de  la  verdad,  finalmente  se  dispuso  á  en- 


viar uno  de  sus  criados  á  Madrid  para  (pie  con  secreto 
se  enterase  en  lo  más  preciso  y  sustancial  del  hecho. 
Estas  cosas  pasaban  en  España  mientras  en  Berbe- 
ría,  esperando  la  respuesta  de  su  madre  y  hermano, 
entretenía  Gerardo  el  miserable  término  de  su  pri- 
sión ,  ya  en  parte  divertido  con  el  consuelo  de  diver- 
sos billetes  que  en  este  tiempo  tuvo ,  y  ya  con  la  espe- 
ranza del  rescate  que  esperaba ;  el  cual  se  dilató  aun 
mucho  más  de  lo  que  Gerardo  podía  imaginar;  porque 
cuando  cansado  de  contar  con  atención  los  dias ,  me- 
dir las  horas  y  numerarlos  átomos,  acercándose  el 
tiempo  en  que ,  según  buena  razón ,  de  haberse  dado 
su  carta  había  de  volver  su  despacho ,  el  que  después 
de  todo  aquesto  tuvo  fué  una  carta  de  su  madre  tan 
llena  de  palabras  de  consuelo  cuanto  de  tiernos  y  en- 
trañables sentimientos,  concluyéndola  últimamente 
con  avisarle  que  su  hermano  Leoncio  estaba  ausente, 
y  que  para  efetuar  lo  que  pedia  despachaba  por  él 
sin  dilación;  pero  fué  la  desdicha  de  Gerardo  tanta, 
que  aunque  su  enternecida  madre  hizo  con  amoroso 
afecto  estas  y  otras  mayores  diligencias ,  no  pudo  pre- 
venir su  rescate  coa  la  brevedad  que  el  plazorequería, 
imposibilitándolo  una  peligrosa  enfermedad  de  Leon- 
cio ,  á  quien  fué  más  preciso  el  acudir  para  que  con  su 
salud  mejor  se  remediase  la  libertad  del  cautivo  caba- 
llero, que  en  aquesta  ocasión ,  ignorando  tan  por  en- 
tero lo  que  en  su  casa  para  tan  grande  tardanza  se 
ofrecía,  temeroso  de  que ,  pasándosele  el  señalado  té^• 
mine ,  había  de  mudar  el  patrón  su  estilo ,  valiéndose 
desús  acostumbrados  desafueros,  vivía  en  extremo 
melancólico ;  y  tanto ,  que  conociendo  el  achaque  de. 
su  mal ,  uno  de  los  cautivos  que  primero  le  fueron 
compañía  y  con  quien  más  comunicaba,  movido  de 
lastimosa  compasión ,  procuraba  con  discretas  razones 
alentarle ,  facilitando  su  perdida  esperanza  por  los  me^. 
dios  que  áiejor  consuelo  podía  recibir.  Y  así,  un  día 
que  más  triste  y  afligido  le  vio ,  tomándole  por  la  m»?. 
no  y  apartándose  á  un  lugar  del  patio  menos  sospe?^ 
ehoso,  le  comenzó  á  decir :  Mucho  me  maravilla,  amigo 
Gerardo ,  que  con  tanta  impaciencia  procuréis  vuestro 
daño;  no  solo  afligiendo  y  desconsolando  el  corazón, 
más  dando  juntamente  á  entender  el  disgusto  que  eu. 
él  se  encierra  á  ios  que  os  tratan ,  de  quién  muy  shi 
pensar  puede  extenderse  al  mismo  arráez,  dándole  con 
eso  motivo  para  apresurar  ó  prevenir  su  sospechosa 
condición  I  persuadiéndose  á  que  vuestra  tristeza 
nace  de  lo  mucho  que  allá  se  imposibilita  el  rescate, 
conque  vendréis  á  caer  en  su  terrible  indignaeioo. 
Dos  años  bá ,  Gerardo ,  que  con  otra  causa  igual  le  en- 
tretengo y  me  disculpo,  ya  dándole  con  alegre  sem- 
blante hoy  una  excusa,  y  ya  mañana  fingiendo  incon- 
venientes; y  no  obstante  que  se  ha  pasado  muchas 
veces  el  término  que  me  ha  señalado  y  concedido,  con 
industria  y  desenfado  sobrellevándole,  me  espera :  de 
más  que  ni  su  bárbara  costumbre  es  ya  tan  áspera  y 
sangnenta ,  ni  su  condición  tan  cruel  y  bestial,  por- 
que á  tan  maravillosa  mudanza  ha  podido  reducirle  el 
afable  y  amoroso  trato  de  una  cautiva  española ,  á 
quien  tiene  por  mujer,  adorándola  (cosa  increíble  en, 
estos  infieles)  con  tan  verdadero  y  tierno  amor  cuanto 
es  bastante  á  obligarle  á  mayores  extremos;  y  tales, 
que  si  el  tiempo  y  los  compañeros  que  nos  asisten  die- 
ran mejor  lugar  para  contarlos ,  sé  que  infaliblemente 


»» 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  HENESCS. 


fuerati  de  algoa  pequeño  entretenimiento  á  Toestros 
'Cuidados.  No  pudiera  en  esta  coyuntura  llegar  á  la 
noticia  de  Gerardo  cosa  de  mayor  gusto  ñique  él  tan 
extremadamente  desease;  y  asi,  apenas  tocó  el  cau- 
tivo en  el  particular  reTerido,  cuando  lleno  de  alegría, 
pareciéndole  que  sin  duda  Imblaba  de  la  misma  per- 
sona que  le  escríbia,  disimuladamente ,  viendo  tan 
buena  ocasión,  le  atajó  diciendo  : 

Nunca  la  providencia  de  Dios,  oh  buen  amigo ,  peiw 
mite  que  á  los  liombres  aflijan  mayores  trabajos  de  los 
que  pueden  sobrellevar  sus  fuerzas  :  yo  os  confieso 
que  aun  me  sobran  para  más  graves  y  pesadas  cargas» 
siendo  servido  de  enviármelas,  si  bien  el  triste  sem- 
blante de  mi  rostro  os  haya  lo  contrarío  persuadido ; 
pero,  no  obstante  que  esta  pequeña  acción  de  mi  üa» 
queza  tenga  bien  graves  disculpas,  acomodándome 
con  vuestro  sano  parecor,  de  hoy  más  procuraré  no 
valerme  de  alguna;  y  así,  el  abrazar  con  tanta  volun- 
tad vuestro  consejo ,  aunque  tan  provechoso  para  mi, 
quiero  que  se  me  pague  en  referirme  el  suceso  desta 
mísera  mpjer ,  pues  mi  aposento  podrá  excusar  el  ser 
de  otro  ninguno  entendido ,  y  la  afición  que  os  tengo, 
el  atrevimiento  de  pedíroslo :  faacedme,  entre  las  mu- 
chas que  debo  á  vuestra  afabilidad,  esta  buena  obra; 
que  ya  el  délo  podría  rodear  nuestras  cosas  de  suerte 
que  este  desdicliado  cautivo  os  fuese  algún  dia  de  pro- 
vecho. No  pasó  á  más  crecidos  ruegos  Gerardo ,  por* 
que  aun  menos  bastaran  para  el  aficionado  Fulgencio 
(que  este  era  el  nombre  del  cristiano) ;  y  asf,  respoiH> 
dióle4  medida  de  su  gusto,  y  retirt¿dose  al  poÍM^ 
aposento  de  nuestro  cabíallero ,  comenzó  á  dedr : 

Del  caso  que  tenemos  présenle  bien  puedo  asegura- 
ros que  ninguno  de  nosotros  pudiera  daros  en  aquesta 
ciudad  tan  fiel  relación  como  yo,  porque  igualmente 
b  fortuna  me  ha  traído  en  su  seguimiento. 

El  segundo  año  de  los  siete  que  he  estado  en  este 
oautiverío,  mi  dueño,  que  era  entonces  Ifahamet  Za- 
naga,  cosario  famoso  y  cruelísimo,  salió  de  aqueste 
puerto  con  una  galeota  en  que  yo  iba  al  remo  á  su  acos- 
tumbrado ejercicio;  y  habiendo  hecho  en  ks  islas  de 
Mallorca  algunas  presas  y  mayores  daños,  salteados 
de  una  tormenta ,  hubiéramos  todos  de  perdemos;  y 
así ,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa ,  tomamos  por  reni&» 
dio  el  deiamos  correr  y  llevar  de  un  ftnioso  levante, 
basta  que  aflojando  poco  á  poco ,  cuando  cesé  del  todo 
nos  venimos  á  hallar  de  adonde  nos  había  oogido  casi 
doscientas  millas.  Reconocióse  aquesta  costa,  y  que* 
riendo  tomarla ,  porque  aun  todavía  andaim  la  mar  al- 
borotada ,  últimamente  nos  recogimos  á  una  pequeña 
cala,  en  quien  de  improviso  cogimos  una  chalupa,  que, 
arrojada  de  la  misma  borrasca ,  se  había  abrigado  allí. 
No  se  reconoció  tan  presto  la  gente  que  la  oenpaba ,  si 
bien  acercándose  más  nuestra  galeota,  pudimos  ver 
desde  ella  que  cuantos  venían  dentro,  que  al  pareeer 
serian  como  veinte  personas,  ftiríosamente  andaban  en- 
vueltos ,  haciendo  los  unos  con  los  otros  una  sangrienta 
batalla,  cayendo  algunos  muertos  á  la  mar;  mas  Hegó 
Ihhamet  á  tan  buena  ocasión ,  que  sin  pensar  libró  á 
diez  ó  doce  moros  que  aun  quedaban  vivos,  y  cautivó 
Otros  siete  cristianos ,  que  eran  los  que  por  su  libertad 
procuraban  daries  la  muerte;  con  que  esta  determma- 
cion  quedó  frustrada  tan  desgraciadamente,  apoderán- 
dose nuestro  capitán  sin  dificultad  de  todos ;  y  desean- 


do informarse  de  aquel  suceso ,  supo  delosmismoi 
ros  de  la  chalupa  cómo ;  habiendo  perdídose  en  U 
menta  pasada  una  galeota  en  que  venían  su  irri 
otros  muchos  turcos  con  una  presa  grajide  de  ci 
▼os  robados  en  la  costa  de  Espafw ,  al  tiempoasuk 
iba  á  fondo ,  teniéndole  para  arrojarse  al  mar  eo  u 
Ha  barquilla ,  y  juntamente  algunos  cristianos  q« 
vieron  por  mejor  su  compañía  que  ¿  las  furiosas  oa 
al  tocar,  para  más  bien  salvarse,  en  aquel  abrigo,  ha 
sido  dellos  mismos  salteados,  y  con  tanto  coraje, 
á  no  haber  tan  venturosamente  socorrídoles,  fooi 
posible  escapar  ninguno  con  la  vida. 

Este  suceso ,  si  bien  contado  con  otras  más  pn 
circunstancias,  dio  notable  contento  á  nuestro  m 
tanto  por  haber  socorrido  á  los  moros,  cuanto  por^ 
darse  con  los  cautivos  que  llevaban ;  y  así ,  pooiái 
por  obra,  y  dcgándoles  la  clulnpa  para  que  coa 
se  viniesen  á  Argel,  él  con  próspera  navegacioo  toa» 
puerto  dentro  de  dos  días;  adonde  haciendo  Tenti, 
mo  tienen  de  costumbre,  entre  ios  cautivos  de  (fi 
se  deshizo  fué  el  uno  esta  mujer,  porque ,  no  obsii 
que  estaba  con  los  de  la  chalupa ,  no  babia  sidoca 
cida  por  tal ,  encubriéndola  un  vestido  de  hombre  i 
que  venía  d¡s(razada;  aunque  no  le  valió  despos 
traza  para  que  se  excusase  al  patrón  que  hoy  ve»; 
tenemos,  el  conocimiento  verdadero  de  su  persou, 
quien  aécionado,  la  compró  y  trajo  á  su  casa ,  iaí 
,  vistiéndola  en  su  natural  y  propio  traje,  qaeiié,ll 
sin  imaginarlo,  tan  cautivo  de  su  hermosura  oa 
la  triste  esclava  de  su  miserable  cautiverio.  Ea  e 
tiempo,  desiiaciéndose  el  Zanaga  de  algunos  esdii 
que  ya  por  débiles  y  flacos  no  scrvian  al  remo, sid 
yo  uno'deilos ,  vine  á  poder  de  nuestro  arráez ;  c<n  i 
no  me  fué  dificultoso  saber  en  lo  que  la  hermosa  tsé 
va  había  parado;  y  así ,  entendí  aun  más  délo  qwf 
diera  presumir,  porque  no  tan  solamente  medid 
cuenta  del  abrasaido  amor  del  Ferru ,  mas  asimisd 
hiconsUneia  valerosa  con  que,  sin  temer  la  muerte,^ 
mochas  veces  le  bahía  querido  dar ,  resistía  so  M 
compañía ;  por  cuya  causa  era  tratada  cruelísintiÉ 
te ,  llegando  á  tanto  extremo ,  que  temiendo  aigw 
materia  y  quedarse  sin  ella  y  sin  el  valor  que  ielal 
costado ,  últimamente  tono  por  acuerdo  el  resata 
Estaban  en  aquelbi  ocasión  aquí  los  redentores;  U 
avisadas  de  la  cautiva  y  satisfechos  del  peligro  qd 
alma  corría ,  entendida  la  voluntad  de  su  patroo,  i 
ttfOB  del  precio;  el  cual  después  de  algunos  días  id 
dado  no  an  grandes  debates,  finalmente,  reciM| 
dinero  v  rescatada ,  quedó  en  el  depósito  de  oo  bm^ 
der  judio ,  adonde  los  padres  tenían  otras  modas  0 
tianits.  Habrlase  pasado  después  desto  un  mes,  em 
el  demonio ,  enemigo  mayor  de  nuestro  faiea ,  paiO 
dié  al  arráez  de  suerte,  con  la  memoria  de  snH 
amor,  que  le  hizo  nrrepentir  de  haber  vendido  kc» 
tiva;  con  que  vudto  loco  furioso,  y  abrasado  deis 
ardiente  y  rabiosa  ira ,  sin  vergüenza  ninguoa  se  tii 
ante  los  padres  redentores  y  les  dijo  que  cuando  nj 
catara  su  cautiva  él  estaba  sin  juicio ,  y  qoo  Pf^  tn 
tomasen  sus  (dineros  y  se  la  volviesen;  y  pnocip* 
mente  porque  ella  era  mora  y  no  cristiana ;  lo  cual^ 
puesto  asf,  no  pedia  ser  en  manera  alguna  reM 
Quedarmí  los  piadosos  padres  en  extremo  wíxwm 
del  vil  y  h^jo  término  de  nuestro  patrón;  y  loque» 
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I  asía  cAofusioB  los  aquejó  4ué  considerar  el  maní- 
esto  peUgro  en  que  estaba  el  alma  de  la  cristiana  vol- 
iendo  á  tal  poder ;  y  así ,  con  la  mayor  afabilidad  que 
Oliieron  trabajaron  por  quietar  el  bárbaro  corazón 
este  turco ;  pero  todo  fué  cansarse  en  balde  :  tan  re- 
iello  estaba  y  de  su  ciego  amor  vencido.  A)  fin ,  vien- 
»que  no  liabia  otro  remedio,  se  liubo  de  ir  á  la  justi- 
ñy  cooGado ,  según  buena  razón ,  que  no  le  valdría  su 
icoDstancia  y  poca  fe  en  un  caso  como  este.  El  juez ,  á 
iiieo  los  moros  llaman  cadí ,  mandó  que  llevasen  á  la 
iclava  delante  del ;  adonde  en  llegando ,  con  término 
Mifuso  comenzó  el  arráez  á  dar  voces,  diciendo  que 
iteria  su  hacienda ;  y  el  padre  redentor  alegaba  la  veu- 
L referida,  hecha  de  su  propio  motivo  y  voluntad;  y 
uno  desta  suerte  debatiesen  un  rato,  viendo  el  turco 
oe  el  pleito  se  iba  deslizando ,  acordó  de  alegar  que 
r&  mora  la  mujer,  y  no  cristiana ;  lo  cual  cuando  h 
altada  oyó,  no  obstante  que  de  temor  temblaba ,  sin 
«icr  suirír  maldad  tan  grande ,  con  levantada  voz  re- 
«tia  amebas  Teces  que  ella  era  cristiana  y  siempre  lo 
abia  sido ,  y  que  en  la  misma  ley  protestaba  desde 
jKgo  morir;  mas  apenas  lo  oyó  el  airado  turco ,  cuan- 
iO arremetiendo  á  ella  como  un  bravo  león,  dáod<^ 
terosgolpeSy  hidecia:  Tú,  perra,  volverás á mi po^ 
a,  y  entonces  pagarás  aqueste  atrevimiento.  No  ¿ü-* 
voo  aIJi  algunos  á  quien  semejante  rigor  pareció  mal, 
fea  particular  al  cadl,  que  con  alguna  severidad  le 
oaodó  ao  la  maltratase,  sinoque  presentase  testigos  que 
lícieseii  verdadera  su  pretensión.  Con  esto  el  arráez , 
isrbadú  y  ciego  de  su  cólera,  se  fué ,  y  volvió  en  un 
pequ^  espacio  con  dos  tan  viles  moros  como  él ,  que 
áécisü  ser  los  testigos ;  á  quien  preguntando  el  juez  lo 
pede  aquel  caso  sabían  ,  y  respondiendo  ellosque  la 
autiva  era  mora,  y  no  cristiana,  la  pobre,  que  tales  co^ 
üs  Tolvió  á  entender,  comenzó  otra  vez  á  decir  coa  ma- 
fores  vuces  que  eran  falsos  y  mentirosos  cuantos  se- 
a^Dte  maldad  atestiguaban ;  y  con  esto  vertía  tantas 
igrimas ,  que  era  notable  lástima  verla  en  tan  triste  y 
iisenble  ahicion  :  solo  aqueste  infiel  cono  unarooa 
otavcá  todas  ellas;  y  así,  oyéndola  decir  tales  razones, 
víeBdo  deUa ,  sin  poder  algunos  de  los  presentes  ex- 
conrío,  la  dio  un  terrible  bofetón ,  y  la  diera  muclios 
más  si  el  padre  redentor  ao  se  pusiera  eaaiedio ,  rogan- 
te, asido  del  albornoz,  que  advirtiese  la  descompos- 
tura que  hacia  en  lugar  tan  respetado ,  ofendiendo  á  una 
Bujer  que  era  cristiana  Kbre,  y  no  siyeta  á  esclavitud 
llguaa.  Pero  con  tan  benigaa  y  mansa  reprensión  no 
iobmente  aqu<d  bárbaro  no  se  ablandó,  mas  eu  vez 
Je  apiadarse,  con  grandes  alaridos  comenzó  á  decir 
|oc  cómo  se  permitia  que ,  siendo  él  turco  y  genízaro, 
bubiese  el  padre  puéstole  his  manos  con  violencia  (nen- 
tira  tan  manifiesta  y  clara  como  habéis  oído),  y  por  tan- 
to, que  conforme  á  sus  leyes  y  preeminencias ,  debía  ser 
ahorcado,  6  por  lo  menos  cortada  la  mano  derecha. 
Y  porqae  mejor  conozcáis  cuan  infaoM  y  traidora  es 
«qaesta  canalla,  no  faltaron  allí  cuarenta  moros  que 
alínnasra  por  verdad  infalible  esta  mentira,  persua- 
dieodoal  cadi  que  el  turco  estaba  gravemente  injuria* 
do ,  y  que  en  todo  caso  hiciese  justicia  del  buen  fraile ; 
coa  que  atormentado  el  juez  de  sus  alaridos  y  voces, 
madó  luego  ala  hora  se  hiciese  loque  pedían,  y  que  á 
b  menos  se  satisfaciesen  cortándole  la  mano,  pues  eHa 
wia  habla  sido  causa  de  su  afrenta. 


Ya  los  moros ,  de  que  había  junto  un  increíble  núme- 
ro ,  echaban  mano  del  inocente  fraile  para  ejecutar  en 
él  la  injustísima  sentencia ,  cuando  otro  turco  principal} 
letrado,  compañero  ó  asesor  del  cadí,  los  suspendió, 
diciendo  que  no  so  efcluase  semejante  rigor ;  pero  que 
si  el  padre  redentor  había  dado  al  turco  con  el  puno, 
ellos  con  igual  iajuria  hiciesen  en  él  semejante  castigo, 
y  que  así  se  fuese  lo  uno  por  lo  otro.  Fué  cosa  aquesta 
en  parte  de  notable  risa ,  y  por  otra  de  mayor  lástima  y 
compasión,  viendo  la  gana  con  que  aquellos  infieles  sin 
razoa  de  hombres  en  un  súbito  instante  arremetieron 
de  golpe  al  religioso ,  dándole  cada  cual  como  mejor  po- 
día tantas  y  tan  (¡eras  puñadas,  que  sí  muy  presto  no 
le  sacaran  de  alU  los  que  le  acompauaban,  sin  duda  no 
escapara  <le  sus  manos. 

Desta  manera  hubo  de  quedar  desamparada  la  cau- 
tiva ,  <HHno  una  triste  ovejuela ,  entre  los  fieros  dientea 
de  aquellos  insaciables  y  carniceros  lobos ,  los  cuales  la 
condenaron  luego  á  que  volviese  con  su  dueño  y  áque 
por  íuerza  fuese  mora.  Bien  sé  yo  que  el  piadoso  padre, 
aunque  tan  afligido  y  maUratado,  volviera  á  dejar,  no 
ana  vida ,  mas  ciento  que  tuviera ,  sí  con  perderlas  todas 
se  alanzara  el  remedio  desta  miserable  mtqer.  Pero  son 
juicios  del  cielo :  él  sabe  lo  que  hace ,  él  se  entiende;  no 
le  pidamos  cuenta  ni  razón,  pues  en  todo  la  tiene  y  la 
)ia  de  tener  eternamente.  En  efeto ,  volviéndola  nuestro 
arráez á  casa,  creció  en  su  tratamiento  el  rigor  de  su 
crueldad;  de  quien  vencida,  y  más  del  desamparo  en 
que  por  su  desdicha  había  quedado ,  poco  á  poco  fné 
apandándose,  dejándose  menos  esquiva  y  desdeñosa 
persuadúr  de  su  bárbaro  amante ,  que  reconociéndolo, 
también  le  pareció  ir  disminuyendo  en  sus  tormentos ; 
y  tanto,  que  sin  esperar  á  largas  dilaciones,  se  deter* 
nnnó  á  repudiar ,  cosa  en  aquestos  poco  dificultosa ,  las 
nabares  que  tenía ,  satisfedio  de  que  con  muestra  tan 
elara  de  su  voluntad  vendria  á  efetuar  la  suya  hi  her-» 
mosa  esclava ,  como  al  fin  sucedió ,  resolviéndose  á  sa^ 
urde  penas  tan  intolerables,  y  no  sintiéndose  ya  con 
fiíerzas  para  poder  sufrirlas. 

Tnesauos  ha  que  desta  suerte  viven ,  y  con  tanto  gusto 
de  nuestro  dueño ,  que  no  solamente  ha  causado  admi-^ 
ración  á  toda  esta  ciudad  su  singular  mudanza,  mas 
asimismo  con  eitraordinario  trueco  de  condición  y  co&« 
tumbres  ha  hecho  en  él  maravillosos  efetos,  volvién-* 
dose,  de  rústico  y  bestial,  tan  dócil,  apacible  y  tratable, 
como  vos  mejor  que  otro  ninguno  habéis  experimenta-* 
do ;  y  lo  que  más  debe  espantar ,  reduciéndose  en  todo 
género  deaccionesal  consejo  y  parecer  de  su  mujer  her« 
mosa;  la  cual  solo  se  sirve  de  cautivas  cristianas  y  dos 
renegados ,  que  ya  ea  guarda  y  custodia  nuestra  habréis 
diversas  veces  visto. 

Con  esto  dando  Fulgencio  fina  su  relación,  Gerardo 
más  que  nunca  comenzó  á  darie  con  admiración  las  de-> 
bidas  gracias ,  creciendo  sus  cuidados  desde  este  punto, 
oon  la  mayor  noticia  que  ya  tenia  del  dueño  de  los  pa- 
peles y  avisos.que  quedan  referidos ;  si  bien  más  en  esta 
sazón  las  dilaciones  do  su  rescate  le  aquqaban,  sicsido 
sin  igualdad  mayores  y  menos  tolerables.  Ibase  hacien- 
do hora  de  cenar;  y  asi ,  despidiéndose  el  cautivo  ami« 
go ,  dio  lagar  áque  Gerardo  por  la  misma  orden  tuviese 
este  nuevo  billete,  leyéndole  con  tan  imposible  alegría 
como  de  las  razones  siguientes  podréis  considerar. 

a  Ya,Gentrdo^  ha  llegado  el  día  que  más  he  deseador 
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n  desde  c)  dichoso  que  mis  ojos  os  vieron  en  este  cauti- 
Dverío  :  yo,  caballero,  soy  crisüana,  y  tal  que,  si  Ile« 
»  gásedes  ¿  conocerme,  lloraría  vuestro  piadoso  corazón 
v  mi  infeliz  suerte ,  si  bien  nunca  desesperada  de  que  el 
«cielo,  teniendo  miserícordia  de  mi  alma,  hade  enviar- 
n  me  su  remedio :  este  no  sin  particular  confianza  tengo 
» librado  en  vuestra  valerosa  determinación ,  conocida 
nde  largos  dias,  como  ya  entenderéis  en  más  segura 
»  ocasión ;  y  asi,  luego  como  en  las  diligencias  de  vues- 
»tro  conocimiento  vi  y  lei  los  papeles  que  con  la  demás 
«ropa  de  vuestra  maleta  os  tomaron,  y  juntamente 
Dconoci  ¿  su  dueño,  traté  con  el  patrón  discreta  y  sa- 
Dgazmente  que,  haciéndoos  mejorado  acogimiento ^ 
«propusiese  el  precio  de  vuestro  rescate,  avisándoos 
«  asimismo  de  lo  que  me  parecia  liicíésedes  para  que, 
I»  asegurado  con  vuestra  pronta  y  liberal  respuesta ,  el 
«arráez  quedase  satisfecho  y  vuestra  persona  con  más 
« libertad  que  recato  para  la  ejecución  de  mis  intentos, 
«que  son  gobernar  de  suerte  nuestras  cosas ,  que  sin 
«  su  detrimento  salgamos  de  aqueste  cautiverio  y  mise- 
«rabie  esclavitud ;  para  lo  cual  he  aguardado  el  tiempo 
«  en  que,  mientras  los  cosarios  y  galeotes  inviernan  en  ei 
«  puerto ,  sale  nuestro  patrón  á  sus  labranzas ,  en  quien 
«  se  ocupará  más  de  veinte  dia« ;  y  en  estos ,  no  obstante 
«que  en  casa  quedarán  loados  renegados,  tengo  tan 
»  bien  dispuesto  el  caso ,  que  sin  duda  tendrá  el  suceso 
«  que  esperamos ;  y  así ,  para  mejor  desfúdiente ,  soy  de 
«acuerdo  que  con  los  cautivos  de  mayor  confianza  lo 
«  vais  comunicando  en  la  forma  siguiente : 

»  Cuanto  á  lo  primero ,  les  podréis  animar  con  adver- 
« tiries  que  no  tan  solamente  me  obligaré  á  darles  to- 
«das  las  armas  que  aquí  tiene  el  Forru ,  sino  asimismo 
«las  llaves  de  la  casa  y  puertas  principales ;  con  que 
«  prevenidos  desto,  lo  demás  que  restare  habrá  de  cor* 
«  rcr  por  cuenta  vuestra  y  de  aquellos  que  se  determí- 
»  naren  á  seguirnos;  para  cuyo  efeto  será  necesario  que 
»  ante  todas  cosas  se  disponga  el  modo  que  ha  de  haber 
«para  armar  uno  de  los  mejores  bergantines  que  sin 
«guarda  desde  hoy  en  adelante  asisten  ene!  puerto; 
» que  lacilitándose este  particular,  no  os  será  diflcuK 
« tosa  la  salida  de  Argel ,  descolgándonos  por  la  vecina 
«muralla  que  con  nuestra  casa  confina,  y  previnién- 
»  dose  de  lo  demás  que  para  el  sustento  de  todos  pare* 
»  ciere  preciso ,  pues  con  lo  que  en  nuestros  almacenes 
«  hay  recogido  para  el  gasto  ordíbario  se  podrán  basto- 
«  cer  muchos  bajeles. 

»  Bien  pienso ,  buen  Gerardo,  que  si  mi  traza  y  de* 
«terminación  se  conforma  con  vuestro  prudente  juicio, 
»y  loscompañeros  consideran  la  fácil  ocasión  que  se  les 
«  ofrece  ^  no  tendrá  su  efeto  hiconveniente ;  y  asi ,  por 
«  Dios  os  pido  que ,  aunque  se  atropelle  y  rompa  por  ai- 
«gunos,no  del  todoqueraisdejarávosyámiyátan- 
» tos  cristianos  sin  la  deseada  libertad ;  avisándome  de 
»  vuestra  resolución  por  medio  de  la  esclava  que  bi^a  la 
«comida,  de  quien  yo  me  he  fiado  y  sé  que  también 
«podréis  liacerio  mismo,  porque  llegar  á  hablarme  es 
« tan  peligroso ,  como  de  los  ojos  que  siempre  nos  nn 
»  deán  y  de  los  renegados  qu^  de  ordinario  con  recato  y 
«cuidado  nos  asisten  habréis  ya  colegido.  £1  cielo  os 
«guarde,  y  él  encamme  y  aliente  vuestro  generoso 
«  ánimo. » 

Todo  el  que  Dios  le  concedió  á  Gerardo  hubo  bien 
menester  ei\  la  ocasión  presento  pora  disimular  el  in- 


creíble regocijo  y  alegría  que  se  apoderó  de  ro  dn 
hiego  como  acabó  de  leer  aquel  papel  maravilloso, « 
cuya  consideración  divertido,  desmenuzando  sus  mi 
pequeñas  partes ,  pasó  sin  más  reposo  la  noclie  eotcn 
y  después,  no  viendo  la  hora  en  que  comunicar  tan  is 
portante  caso ,  haciendo  elección  del  ya  conocido  Fia 
gcncio ,  apenas  pudo  hablarie ,  cuando  desde  el  büki 
primero  hasta  el  último  aviso  le  dio  particular  cueott 
hallando  por  permisión  del  cielo  tan  buena  tcagá 
aquesta  hazaña  en  su  valiente  pecho ,  como  Genrdoa 
pudiera  prometer;  y  asi ,  agradeciéndole  so  amigo < 
bien  que  por  su  mano  recibía ,  le  aconsejó  dejase  ii 
industria  y  traza  la  disposición  del  negocio ,  pues  o» 
más  experimentado  en  la  tierra ,  humor  y  eandieioai 
de  los  cristianos  cautivos ,  sabria  elegir  los  que  cora 
niesen  y  asimismo  los  medios  más  iroportantesailM 
suceso  de  su  pretensión.  Cumplióle  así  Gerardo;  es 
que  dentro  de  pocos  dias ,  con  gusto  y  consueto  gcnen 
de  cuantos  lo  entendieron ,  quedó  acordada  su  putid 
para  el  seguqdo  después  de  la  futura  ausencia  de!  i^ 
ráez. 

No  habían  resnéltose  los  cautivos ,  si  bien  se  cm 
dera;,  con  tanta  facilidad  como  parece ;  porque,  sefa 
la  cristiana  valerosa  les  ayudaba  y  la  ocasión  se  k 
ofrecía ,  antes  era  cosa  muy  fácil  el  salir  con  su  iateu 
to ,  siendo  entonces ,  como  en  efeto  lo  era,  eatradüd 
el  invierno,  en  quien  todos  los  corsarios  y  airáectf^ 
se  recogen  fuera  de  Argel  ó  ínveman  con  losbffa 
desarmados  en  su  muelle  y  puerto;  y  asi  podían  tüá 
de  ser  sentidos,  ó  por  lo  menos  alcanzados,  Wmrm, 
gran  ventaja  á  cualquiera  que  los  siguiese.  Venido  p«fl 
el  dia  señalado ,  avisada  la  cristiana  del  coDcíertoüpb 
zado,  y  el  Ferru  ausente  en  su  alquería,  siendo  lasdoo 
de  la  noche,  la  esclava  de  quien  todos  se  babianíliái 
bajó  con  gran  secreto  las  llaves á  Gerardo,  y  pocoí 
poco  más  de  cuarenta  alfanjes,  dardos  y  espadas.! 
luego  guiándole  al  aposento  donde  el  uno  de  iosn» 
gados  dormía ,  llamando  ella  en  sus  puertas,  y  m^ 
diendo  al  punto  con  algún  sobresalto ,  la  esclava  teise 
guró ,  didéndole  que  sm  ama  le  llamaba  pare  on  nfg» 
do  que  entonces  se  le  había  ofrecido ;  con  que,  an  pa 
sar  en  otra  cosa ,  vistiéndose  con  priesa ,  apenas  pij 
salir  abrió  la  cuadra ,  cuando  ya  Gerardo  estaba  encifi 
del ,  y  con  tan  maravillosa  presteza ,  que  sin  pode5e  w 
mediar,  en  un  momento  de  dos  crueles  golpes  de  a 
alfanje  le  hizo  pedazos  la  cabeza,  y  con  tan  dícbos 
suerte ,  que  ni  aun  tuvo  lugar  para  rendir  el  vlúm^ 
mido.  Aqueste  buen  principio ,  dando  á  nuestro  o^ 
Ñero  doblado  ánimo ,  puso  en  su  corazón  mayor  sep^ 
rídad  del  suceso;  y  asimismo  deteniéndose  y  l»jsi4 
con  su  buena  compañía ,  llegó  hasta  la  misma  puei^ 
la  calle,  cerca  de  quien  tenia  su  albergue  el  se^om 
renegado ,  en  cuyo  poder  estaban  las  llaves  de  toda&M 
mazmorras  y  prisiones  de  los  cautivos ;  adonde  hacicsj 
do  la  esclava  la  misma  diligencia,  queriendo  salir,  m 
que  no  tan  desapercibido  como  el  difunto  coniptñfn)| 
fué  acometido  de  hi  resolución  atrevida  de  Gerardo,  m» 
tan  deseoso  de  ejecutar  el  golpe ,  que  su  misma  pres- 
teza le  hubiera  de  descomponer ,  porque  hurtando  á  ^ 
ímpetu  el  cuerpo,  viéndose  así  perdido  el  renega^i*?? 
dando  terribles  voces ,  se  abrazó  del ;  mas  como  eo  í^ 
les  casos  Gerardo  siempre  se  hallaba  con  mayor  tco^'- 
do  f  no  perdiéndose  de  ánimo ,  volteando  el  alftoi^;  <  <' 
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Bfrímeras  tercios  le  «egd  la  garganta,  ytan  de  buena 
jan ,  que  Bonea  más  f ué  oída  80  Toz ;  con  que  acabán- 
ÍBJe  ée  matar  y  entrando  en  soapoaento ,  sacó  de  en- 
jek  cama  las  llames  que  faltaban ,  abriendo  con  ellas 
desherrando  á  cuantos  cautivos  se  hallaron  con  fuer- 
is  para  seguirlos ,  que  serían  mas  de  setenta.  Y  hecho 
lo  con  extimirdiiiarío  silencio ,  repartiendo  his  armas 
m  habla  entre  ellos ,  comenairon  con  ayuda  de  la  es- 
m ,  que  los  iba  ensenando  los  ahnacenes ,  ¿  henchir 
Sunos  sacos  y  costales  de  biscocho ,  manteca  y  (hitas, 
tos  barriles  da  agua  necesarios.  Otros  tomaron  algu- 
s cuerdas,  y  otros  cargaron  con  las  Telas  que  tenia 
fa  servicÍD  de  sus  bergantines  el  patrón. 
Ed  tanto  la  hermosa  cristiana,  que  solamente  espe- 
ba  á  que  anease  la  que  asistia  con  Gerardo ,  alegre 
I  todo  extremo  por  ver  lo  bien  que  so  libertad  se  dis- 
táis, no  habiendo  hasta  aquel  punto  sentido  ninguna 
'.sus  mujeres  y  cautivas  lo  que  pasaba,  recogiendo 
*Rero  lo  mejor  y  más  precioso  que  el  Ferru  tenia, 
itt  después  con  ello  vestir  y  remediar  á  los  cristianos 
oe  la  acompañasen ,  en  siendo  que  filé  llamada ,  bajé 

patio  vestida  ¿  la  usanñ  berberisca ,  mas  con  tan 
Inúrable  gaDardía,  que  si  bien  por  demasiada  se  re- 
robare  esta  acción,  la  pienso  referir ,  y  dé  la  misma 
«rte  que  á  las  luces  que  ya  hablan  encendido  se  pre- 
eató  delante  de  Gerardo  y  de  los  demás  cautivos  que 
i  esperaban. 

Traja  vestida  sobre  una  blanca  y  trasparente  camisa, 
ü^ts  mangas ,  remates  y  collar  se  parecían ,  labrados 
le  filas  y  diversas  colores,  una  goleila  ó  sayo  largo 
asta  media  pierna ,  de  terciopelo  carmesí ,  abrochando 
s  oMTor  parte  del  pecho  con  algunos  grandes  y  artifi- 
iosos  botones  de  oro,  cubriendo  lo  uno  y  otro  una 
laiaja  de  damasco  pajizo  y  encamado,  y  revuelta  de 
il  suerte,  que,  prencUda  al  pecho  una  punta ,  venía  á 
aer  lo  réstente  della  sobre  las  espaldas  y  cabeza,  y  co- 
ííTse  el  último  remate  debajo  del  brazo  derecho,  de- 
tndo  con  semejante  compostura  formado  un  talle  her- 
B(»so  y  graciosísimo.  De  su  blanca  garganta,  orejas  y 
^llo pendían  en  increíble  número  ricas,  resplande- 
ríeotes  y  orientales  perlas ,  como  también  en  las  ajorcas 
r manillas  de  oro,  adorno  en  los  principios  de  sus  pé- 
nenos pies,  piedras  preciosas  de  estimación  notable ; 
H  torneados  dedos  de  sus  manos  cubiertos  á  concer- 
idos  trechos  de  anillos ,  ricas  y  esmaltadas  sortijas ,  y 
a  los  brazos  otras,  á  las  primeras  iguales  en  valor, 
torcas  y  manillas,  de  quien  asidos  los  cabos  y  remates 
te  un  cendal  sutilísimo  y  listado  con  vetas  de  oro, 
feta  y  sedas  varias,  volviendo  por  encima  de  los  hom- 
nosy  brazoA,  y  dando  después  al  rostro  una  graciosa 
^lu,  quedaba  en  él  formado  Analmente  un  rebozo  tan 
Áea  proporcionado ,  que  solo  dejaba  descubierto  los 
apacibles  y  hermosísimos  ojos,  de  cuya  alegre  Vista  ad- 
iBirados^  extraordinariamente  los  agradecidos  crístia- 
D«,  dándole  con  la  brevedad  que  el  caso  requería  las 
gracias  de  tan  señalado  beneficio,  sin  detenerse  más, 
fueron  de  dos  en  dos,  por  no  causar  rumor,  saliendo  á 
4  ca/íe  y  llegándose  á  la  muralla  que  allí  cerca  estaba. 

Es  de  advertir  ^  antes  que  prosigamos ,  que  la  prín- 
ipal  diligencia  para  conseguir  este  negocio  consistía  en 
alarmar  de  remos  y  timón  la  galeota  ó  bergantín;  todo 
ocoal  tenia  casi  dispuesto  el  amigo  de  nuestro  caba- 
^,  ejecutándolo  al  presente  con  el  valor  que  presto 
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veréis;  porque  apenas  llegó  Fulgencio  á  la  muralla, 
cuando  descolgándose  solo ,  mientras  los  demás  decen- 
dian,  caminando  por  el  pié  della  junto  al  agua  del  mar, 
que  bate  allí ,  llegó  sin  ser  sentido  hasta  el  bastión  ó  ca- 
ballero que  está  á  la  puerta  nusma  que  va  al  muelle, 
adonde  se  guardaban  los  remos  que  él  había  de  sacar; 
y  reconociendo  bastantemente  si  era  de  alguno  visto, 
subió  por  la  pared :  cosa  que  sin  tener  ayuda  ó  cuerda 
parecía  imposible;  y  no  siendo  tampoco  en  él  sentido 
de  las  guardas,  conociendo  el  profundo  sueño  que  les 
ocupaba ,  y  adonde  y  cómo  estaban  los  remos ,  se  volvió 
á  decender,  si  bien  en  este  punto  no  dejaron  de  alterar 
su  buen  ánimo  dos  perros  que  allí  asistían,  los  cuales 
en  oliéndole  comenzaron  aladrar.  Volvió,  aunque  más 
advertido  con  aquesto,  Fulgencio  á  sus  amigos,  que  ya 
habiéndose  la  mayor  parte  descolgado ,  no  sin  grande 
temor  le  deseaban;  y  muy  regocijado  les  dijo :  Amados 
compañeros,  tened  buen  ánimo  y  dad  al  cielo  gracias» 
porque  os  hago  saber  que  nuestro  intento  va  dichosa- 
mente encaminándose;  y  con  tanto,  dándoles  cuenta 
del  descuido  de  los  moros  y  guardas,  que  á  rienda  suelta 
quedaban  en  el  sueño  sepultados ,  y  cómo  subiera  y  ba- 
jara sin  inconveniente  ninguno ,  con  que  le  pareciamas 
fócíl  el  sacar  los  remos  de  lo  que  había  hasta  entonces 
presumido,  dejándolos  á  todos  muy  contentos  y  con  ma- 
yor esperanza  de  alcanzar  libertad,  volvió  al  mismo 
efeto,  llevando  juntamente  consigo  otros  cuatro  com-p 
pañeros,  y  dos  panecillos  con  que  aplacar,  echándose- 
los ,  la  furia  de  los  perros  si  por  ventura  tornasen  á  la- 
drarle; y  así,  00  deteniéndose  un  instante,  llegándole 
al  mismo  bastión  todos  cinco,  con  más  facilidad,  por  eí 
ayuda  de  su  compañía ,  subió  Fulgencio  en  él ;  donde 
siendo  luego  sentido  de  los  perros ,  con  arrojarles  pres- 
tamente el  pan  hecho  pedazos  excusó  sus  ladridos,  des- 
colgando mientras  ellos  comían  muy  á  placer,  treinta 
remos  de  los  mejores ,  los  cuales  abajo  recibían  y  recos- 
taban al  peñón  los  compañeros.  Y  concluido  aquesto, 
osado  y  sin  temor  atravesó  todo  el  bastión ,  y  sin  ser 
visto  bajó  á  la  otra  parte,  que  cae  dentro  de  la  ciudad,  y 
en  un  llano  que  allí  se  hace  entre  las  dos  puertas  de  la 
muralla  tomó  un  timón  de  galeota,  sacándole  de  bajo 
de  unas  cofas  de  pasas ,  sobre  quien  á  la  sazón  dormiau 
tres  moros  que  las  guardaban ,  que  parece  más  caso  mi- 
lagroso que  creíble.  Y  al  punto  con  la  misma  presteza  y 
osadía ,  llevando  á  cuestas  el  timón ,  subió  otra  vez  en- 
cima del  bastión ,  y  últimamente  se  descolgó  con  él  á  la 
marina ,  y  dejándole  con  los  demás  remos  pegado  á  la 
muralla ,  bien  gustoso  dio  diligente  aviso  á  Gerardo  y 
toda  la  restante  compañía,  advirtiéndoles  estaba  pre- 
venida la  dificultad  más  precisa  de  su  Intento ;  coa  que 
sin  dilación  los  que  se  habían  entonces  descolgado  co^ 
menzaron  á  cargarle  á  porfía  de  los  barriles ,  sacos, 
costales ,  velas,  cabos ,  cuerdas  y  estro  vos  para  atar  los  . 
remos. 

Y  estando  en  esta  obra ,  y  cuando  solo  por  decende^ 
de  la  muralla  faltaban  nueve  ó  diez  cristianos,  acaso 
sin  pensar,  por  la  parte  de  adentro  llegó  un  turco  que 
vivía  en  la  misma  calle  y  lugar  por  donde  los  cautivos 
se  arrojaban ;  y  yendo  acercándose  descuidado  á  su  casa, 
oyendo  su3  pasos  los  que  en  el  lúuro  estaban ,  no  sin 
gran  sentimiento  comenzaron  de  nuevo  á  recatarse ; 
mas  conociendo  que  era  imposible  encubrirse  de  sus 
ojoS|  porque  no  tan  solamente  venía  derecho  á  ellos; 
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pero  traía,  por  hacerla  nocTja  tenebrosa  y  escara,  una 
linterna,  no  paciendo  prevenir  otro  mejor  medio,  toma- 
ron ñor  acuerdo  el  embestirle,  matándole  si  pudiesen; 
y  así,  queriéndolo  poner  por  obra,  uno  dellos  le  dio  con 
un  lanzon  que  en  las  manos  tenia  por  medio  de  los  pe- 
chos, tendiéndole  en  el  suelo  herido  mortalmente,  pero 
dando  tan  furiosos  alaridos  y  voces,  que  en  un  punto  sa- 
liendo á  ellas  de  su  casa  (que,  como  tengo  dicho,  estaba 
cerca)  otros  moros,  viendo  lo  que  pasaba,  comenzaron  á 
apellidarse,  diciendo  desde  la  muralla tjue  los  cristianos 
se  traían;  d  cuyoestruebdo  correspondiendo  las  guardas 
'de  los  bastiones  y  marinas,  los  desdichados  cautivos  que 
estaban  en  el  muro,  derramándose  por  las  confusas  calles^ 
dejaron  la  descada  ejecución  de  su  libertad;  y  lo8<|ue 
en  la  marina  aguardaban,  oyendo  aquel  rumor,  gritos 
y  voces,  y  sospechando  el  contrario  suceso  de  sus^mi- 
gos ,  tomando  brevemente  los  remos  y  timón,  por^ntfe 
las  arcillosas  rocas  y  peñascos  del  mar,  llevando  en  me- 
dio de  su  valiente  escuadrón  las  dos  cristianas,  cami- 
naron al  muelle,  adonde  estaba  el  bergantín  que  tenia 
Fulgencio  ya  ojeado ;  en  quien  metiendo  en  un  instaiite 
á  las  mujeres  y  demás  fardaje,  defendiendo  los  unose) 
presuroso  acometer  de  las  guardas -que  acudían  tirán- 
doles inflnitas  piedras ;  y  otros  previniendo  los  remos  y 
Üesamarrandoel  bajel  á  pesar  de  cuantos  se  lo  contra- 
decían, con  maravilloso  valor  se  hicieron  á  la  mar,  po- 
niendo en  todos  nuevo  aliento  y  fuerzas  las  exhortacio- 
nes y  ruegos  de  Gerardo ;  con  que  probando  su  ventura, 
comenzaron  á  bogar  valientemente,  y  do  tal  manera i 
que  no  solo  salieron  libres  en  breve  espacio  de  la  ene- 
miga costa,  pero  se  hicieron  una  legua  á  la  mar;  adonde, 
arbolando  y  metiendo  las  velas,  caminaron  con  razo- 
nable viento  hasta  el  siguiente  dia,  en  quien  selialla- 
ron,  no  sin  general  gusto  de  todos,  de  Argel  mas  de 
cincuenta  millas  á  levante.  Iba  en  particular  nuestro 
Gerardo  deseosísimo  de  hablar  y  conocer  á  la  hermosa 
cristiana;  roas  siendo  el  cielo  servido  de  que  en  este 
tiempo  el  viento  se  taudase  en  maestral ,  ó  como  acá 
llamamos,  en  noroeste,  creciendo  por  instantes  su  vjo- 
lenóia,  y  enfureciéndose  el  mar,  hubo  de  divertu*se 
aquel  cuidado,  acudiendo  al  remedio  del  bajel  con  los 
demás  compañeros,  que  reconociendo  muy  tristes  la 
Contraria  suerte,  proejando  trabajaban  por  contrastar 
la  fuerza  de  los  vientos ;  de  quien  vencidos,  no  pudiendo 
tener  el  bergantín,  con  tiempo  igual  á  una  fortuna  muy 
deshecha,  no  sin  gravísimo  dolor,  considerando  la  oca- 
sión venturosa  que  perdian  y  el  riesgo  que  les  amena- 
2aba,  hubieron  devolverse  á  tierra;  y  así,  pensaron 
repararse  en  un  abrigo  ó  cala  que  está  de  Ar^el  hacia 
levante  como  cincuenta  millas ,  y  de  la  punta  de  Mala- 
fuz  veüite  y  ocho.  Pusieron  en  aquella  parte  la  proa  al 
tiempo  mismo  que,  descubriéndose  dos  velas ,  cono- 
ciendo en  ellas  otro  peligro  igual  y  que  con  su  desig- 
nio propio  tomaban  la  derrota  que  ellos,  no  sabiendo 
por  un  término  breve  en  qué  parecer  ó  acuerdo  resol- 
verse, últimamente  casi  desesperados  se  dejaron  llevar 
de  las  furiosas  ondas,  y  no  con  menor  riesgo  de  ane- 
garse, hasta  que,  viendo  como  á  boga  arrancada  se  les 
venían  acercando,  hubieron  de  prevenirse  para  la  de- 
Itosa,  sospechando,  como  poco  después  más  clara- 
mente vieron ,  ser  bajeles  de  enemigos. 

Hablan  estas  (oue'no  eran  menos  que  dos  bien  re- 
forzadas galeotas)  salido  de  Sargel  el  dia  antes  carga- 


das de  bastímentas  y  leBatm  pvt  ál  pdacío  nüsmo^ 
Sultán ;  ü  hieo  i  aunque  intantanM  volverK  tíen 
tierra,  temiéndose  de  alguna  bommoi,  mal  de  su  gn 
hubieron  de  lanzarse  á  la  mar,  y  fañados  de  «  ene 
Jevapte,  que  poco  después  seles  trocó  en  nwoestej 
ineiMlQ  contrastado  ton  él  grao  parteóla  noche,  pr 
jando  por  no  hacerse  poéuu»  co  k  coeU,  Imbie 
al  fin  de  enderezarse  al  puerto  nisnio  tpie  se  eocA 
xuÜMQ  los  cristianos ;  á  qmm  liabíeiido  alcanzad» 
esta  coyuntura,  y  últimamente  conocidcAos,  «nefj 
lar  un  instante  embistieroaal  berganfia,  ilzand» 
emprenderlo  terribles  voces ,  gritos  7  alaridos  e^ 
toses ;  y  coqm>  fuesen  4os  y  bien  armados  cootn 
solo  biyel  desapercibido,  eogíéodoio  aa  medio,  con 
aaroD  con  rabioso  liiror  á  combatirle;  anaqw,com 
ánimo  y  dese^racion  de  los  cristiaoos  peleasen  i^ 
mente ,  no  tan  presto  pudieron  ser  entradosi  éam  i 
fendiéndose  con  vi^lor  admirable,  larjeado  y  nnt» 
en  los  bárbaros  intíeles,  liaciaa  su  |»aftidoy  la  ten» 
sa  entrada  del  bergantín  «ás  inexpngpable  y  inrai 
J)ie;  en  quien  á  la  iiora  roisHiaiiua  casi  los  crétiu 
retiraban  los  turcos  fué  tal  su  desventura,  que  «ti 
laadouna  flecha  desmandada  el  pecbodciTalieoteN 
gentío ,  atravesándolo  el  corazón ,  -dio  oon  éi  anal 
en  los  mismos  bancos  de  los  remes ;  con  cuyonÉn 
ble  desastre,  no  siendo  el  animoso  Gerardo  poden!» 
detener  los  compaiíeros,  desfallecidos  en  aqoeüiá» 
didia,  de  tal  suertf ,  conociendo  su  flaqueza,  ftb- 
ron  con  ellos  los  contrarios ,  que  sin  bastar  él  lÉi 
resistirlos,  los  entraron ,  renovándose  en  este  irm\ 
batalla  de  Ibrma  que  por  todas  partes  corrían  amf« 
de  espumosa  sangre ,  señalándirae  con  espantosas  ^ 
lentías  algunos  cristianos ,  si  bien  á  todos  llevslft  a 
nocida  ventaja  el  afligido  y  animoso  Gerardo;  el  ea 
discurriendo  por  cnyia  con  un  seguro  aUaoje,  prea^ 
estimada  de  su  patrón  ausente ,  más  bravo  y  másfc 
rioso  que  un  cuartanario  leoo ,  daba  bonibles  y  tea 
rosos  golpes,  durando  desta  suerte  la  saDgríeati|it 
lea  un  grandísimo  espacio;  ha^ta  que, cargando pi 
momentos  muchos  más  turcos  que  entraban  de  refns 
co,  y  tirando  por  todas  partes  agudas  flechas  y  esc^ 
tazos,  cayeron  muertos  diez  y  siete  compañeros, qix 
dando  casi  todos  los  demás  muy  mal  parados.  Mise 
este  miserable  y  histimoso  estado,  compadeciesen 
nuestro  divino  Criador,  á  quien  tiernamente  los  trisk 
y  afligidos  cristianos  invocaban,  cuando  más  isp^ 
ble  parecía  el  escaparse  de  la  muerte,  con  su  podef» 
fuerza,  contra  quien  juntas  las  de  los  más  furiosos  efe 
montos  son  sin  comparación  flacas  y  débiles, airan 
liosamente  les  socorrió,  tomando  por  mínistfode^ 
ejecución  y  voluntad  la  impensada  ayuda  de  una  n 
líente  nao  que  á  este  mismo  punto,  derrotada  delaff 
oeste  furioso,  de  improviso  llegó  adonde  pasabo  li»' 
friega;  y  apenas  reconoció  las  berberiscas  velas  y « 
aprieto  y  naufragio  del  solo  bergantín,  cuand(íp««* 
miendo  lo  que  ser  podía,  comenzó  á  dispanir^^ 
balas,  y  con  tanta  ccmlinuacion  y  furia  de  su  artillerii 
que  en  un  momento,  viéndose  echar  á  fondo,  mi(' 
ron  los  turcos  de  dejar  el  casi  rendido  bajel;  y  ^^ 
amparando  mejor  los  suyos,  ahondo  las  amarras  í 
puestas  en  Berbería  las  proas,  con  pérdida  de  más « 
treinta  moros,  á  pura  fuerza  de  los  tristes  íomm 
comenzaron  á  huir,  no  queriendo  seguirlos  la  p*^'^ 
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MTC ,  temieodo  perderse  eo  te  Tecina  cosU  >  si  bien 
idó  coDtenU  ton  haber  taa  veaturosamente  conse^ 
ü»  la  libertad  del  maltratado  bergantín ,  en  quien 
bjendo  por  tan  milagroeo  suceso  dado  al  cielo  piado- 
I  gracias  los  cristianos  alegres»  y  nás  siogulermeate 
toen  Gerardo,  queriendo  hacer  mirar  si  por  desgra- 
ks  hubiese  alcanzado  de  Untas  desventuras  á  las 
ires  mujeres  algún  daño,  apenas  para  efétuaDo 
«de  estaban  volvió  lea  4^,  cuando,  por  habérsele  á 
pliarda  cautiva  con  la  turbación  del  pasado  peligro 
do  el  roboio  del  hermoso  rostro,  la  conoció,  y  no 
nos  que  por  ia  biaarra  y  crvel  Jacinta ,  causándole 
10  pensada  vista  tan  tehierasa  turbación  y  espanto, 
i  como  si  vevdadenuneote  se  le  hubiera  aparecido 
una  infernal  y  iaotástica  sombra ,  así  turbado,  hu- 
ido y  retirándose,  procuraba  encubrirse  y  alejarse  de 
presencia,  como  aquel  que  infaliblemenlo  teniéndola 
muerta  y  anegada  (como  ya  lo  olstesen  la  prime- 
firte  desta  iüsloría),  ia  juzgaba  ai  presente  por  al- 
iu  diabólica  visión. 

Quedaron  con  tanrepenthM)  snoeso  iguahnente  les 
tmtstantes  conftisos  y  asombrados,  y  mucho  más  to 
^roanendo  á  !a  hermosa  dama,  que  vertiendo  de  sos 
igados  ojos  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágrir*» 
as,  corriendo  hacia  Gerardo  y  arrojándose  á  sus  pies, 
ida  fuertemente  dellos  y  despidiendo  algunos  ontnh- 
ibies  gemidos  y  con  ronca  y  triste  voa  comenzó  á  de- 
II«:  ¿Adonde,  valeroso  Gerardo,  asi  pretendes  huir 
í  aquesta  sobre  cuantas  nacieron  misera  y  desdichada 
i^t  ReprÍRie,  oh  antiguo  dueño  y  señor  mió,  los  te* 
KrosQs  pasos ,  no  permitiendo  que  viéndome,  aunque 
» tu  justa  causa,  de  ti  como  de  todo  el  mundo  abor- 
ééíy  concluya  con  mi  vida  arrojándome  en  las  pro* 
odas  olas  del  mismo  mar,  que  ya  otra  vez  me  sostuvo 
in con  más  piedad  de  la  que  en  tf  conozco  ahora: 
tste  ja;  cese  tu  justísima  indignación,  amainando  Jas 
las  del  deseo  en  más  grave  venganza,  pues  ha  sido 
D  grande  la  que  de  mf  y  en  tu  logar  ha  tomado  el  cié* 
,  reduciéndome  á  los  trabajos  y  bárbara  infidelidad 
B adonde  esas  manos  me  han  librado,  y  no  sin  parti- 
alv ^videncia  snya ,  para  que,  satisfaciendo  con  el 
rñm  que  al  presente  he  procurado  hacerte  parte  de 
tos  agravios,  pucMese  asi  ser  restituida  en  mi  des» 
aso  y  patria,  del  mismo  por  cuya  voluntad  y  entra- 
dle amor  la  olvidé  y  perdí.  No  quiero  ni  deseo  otra 
sadeti,  noble  Gerardo;  á  solo  este  bien  aspiro,  solo 
te  don  aguardo,  y  solo  aquesta  gracia  te  suplico  mo 
acedas  por  el  amor  verdadero  que  te  tuve,  por  cúaur 
acosas  viven  amables  y  deseadas  de  tu  pecho,  pot 
mismo,  y  íinalmeiite ,  por  el  todo  piadosísimo  Dios, 
»  boy  tan  milagrosamente  ha  librado  nuestras  vidas. 
)Qí,  deshecha  en  llanto  y  confundiendo  entre  espesos 
Htiidossos  razones,  cesóla  triste  y  desconsolada  la- 
i^,  dejando  al  afligido  eabaliero  tan  bideterminahle 
«Iterado ,  que,  reprimido  de  ht  impensada  turbadon, 
inpo  ni  aun  pudo  en  grande  espado  mover  la  len» 
V  para  responderla  ni  la  turbada  mano  para  levaa- 
iriadei  suelo.  Y  no  pararon  ea  soto  aquesta  marav^ 
^  caasa  los  eitrañoe  sucesos  deste  dia ;  porque  ea 
ráno  tiempo  en  que  estos  cosas  pasaban  en  el  ber* 
"1^ ,  ya  los  que  venían  en  la  artillada  nave,  desean- 
)  conocer  á  quien  con  tanta  felicidad  socorrieron,  ha«- 
M  toandado  aferrarse  ó  él;  con  lo  cual  no  les  fué 


muy  dificultoso  oh*  el  triste  Hnito  de  la  hermosa  dama ; 
á  cuyas  voces  tiernos  y  dolorosos  saliendo  algunos  pa-^ 
sajaros  al  corredor  de  popa ,  y  entre  ellos  otras  dos  mtH 
jeres  de  gentil  y  biiarro  parecer ,  apenas  oyeron  una 
ves  y  otra  repetir  el  nombre  de  Gerardo ,  cuando  con 
exquisitas  muestras  de  alegría  pidieron  al  piloto  y  ma- 
rineros echasen  muy  apriesa  la  escala  pare  mejor  pasar 
al  bergantín,  por  quien  en  un  instante,  ayudadas  de 
tres  ó  cuattD  hombres  que  las  ocompafíaron,  decen^ 
dieron  al  esquifis  del  navio  y  de  este  al  bajel  de  nues^ 
tro  caballero;  á  quien  llegando  y  viéndole  en  medio  dé 
ia  confosa  suspensión  que  os  tengo  referida ,  la  que  do 
las  dos  eon  su  auyor  y  más  admirable  hermosura  tenia 
pasmados  á  los  pobres  cautivos  tendió  los  brazos  ^  en- 
lazando con  ellos  el  alterado  pecho  de  Gerardo,  ^ue  á 
esta  hora,  como  si  verdaderamente  despertará  de  un 
pesado  y  mortal  letairge,  hallándose  no  menos  que  ce-* 
nido  de  aquellos  antiguos  y  amorosos  lazOs  con  que  la 
divina  y  galhirda  Nise  le  tuvo  un  tiempo  dulcemenle 
cautivo ,  reconociendo  del  todo  su  presencia,  y  última-* 
mente,  considerand»  tan  notables  y  nunca  oídos  casos, 
absorto  y  confundido  de  su  novedad  extraordinaria, 
quedó  mmébil  y  como  sí  en  una  estatua  de  endurecido 
mármol  le  hubienm  transformado.  Y  ciertamente  que 
sucesos  tan  imposibles  á  su  esperanan  y  crédito  no  hay 
duda  sino  que  causarían  en  él  mayor  elevadoo,  máfl 
grave  encanto.  Y  porque  será  justo  que  el  lector  no  se 
deapeiíe  por  la  pereaa.de  mi  pluma  en  la  mistna  incre** . 
dolidad,  antes  4e  absolver  y  librar  á  Gerardo  de  la  sih 
ya ,  me  ba  parecido  satisfocer  á  la  eztrai^za  con  que 
habrá  recibido  tan  peregrines  y  maravillosos  aoaeci? 
míeatos. 

En  los  de  la  hermosa  y  discreta  Jacinta  báenentiend» 
que  con  mc^  corta  reOeston  de  sn  discurso,  suspendíate 
en  la  primera  parte,  se  podrá  salir  de  duda ;  porque,  si 
bien  os  acordáis,  la  digamos  en  los  últútos  términos  de 
aquella  tero«Y>sa  borrasca,  cuando  queriéndose  ampa-« 
rar  su  galeota  en  el  cabo  de  Gata,  fué  echada  á  fondo 
por  el  almirante  real  de  la  armada  del  mar  Océano ;  en 
coya  mortal  desventura  pareciéndole  á  Gerardo  que 
halnria,  como  casi  todos  los  demas^  perecido,  no  habíén* 
dolo  asi  permitido  el  cielo,  tuvo  lugar  de  arrojarse  en 
la  chalupa  que  algunos  de  k»  tarcos  y  cantívos  eris^ 
tianos  echaron  á  la  mar,  como  también  allí  lo  referi- 
mos ;  en  quien ,  sin  poder  hacer  otra  cosa  los  miserables 
esclavos ,  tanto  pw  el  viento  contrarío  que  los  knpe^, 
cuanto  por  ser  muchos  más  y  apercebídoB  de  armas 
los  cosarios  que  en  ella  habían  entrado,  hubienm  de 
seguir  ht  derrota  de  Berbería,  recogiéndose  en  la  pri** 
mera  cala  de  su  costa ,  adonde  viemio  á  los  turcos  y 
motos,  que,  rendidos  dolos  conthuios  golpes  del  mar  y 
trabajoa  de  ht  tormenta  padecidos,  repesaban  no  eon 
mucho  cuidado  de  los  que  hadan  ki  gnaida,  paradán» 
dolos  buena  ooasbn  para  escaparse ,  airemietieron  é  loe 
más  impedidos.,  y  quitándoles  las  armas,  oomenaaren 
todos  «nlmnsamentft  una  bien  reñida  escaramuia ;  y 
habiendo  con  la  muerte  de  algunos  báriMUtosmejoFáéose 
d  partido  de  loo  miestros ,  cuando  con  mayor  esperanza 
se  alentaban  á  dar  fin  dellos  fueron  infelizmente  sal*> 
toados  de  una  galeota ,  laoud  era  la  misma  en  que  iba 
Hahamet  Zanago,  sucediendo  después  todo  lo  que  atrás 
el  cautivo  Fulgencio  .contó  á  Geraírdo;  de  cuyo  cauthro* 
rio  habiendo  ea  esto  tiempo  tenido  la  hermosa  Nise  la 
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noticia  que  ya  también  en  aqueste  discurso  dejo  escrita, 
en  quien  asimismo  referí  cómo  envió  un  diligente  cria- 
do á  Madrid  para  que  con  más  certificación  se  enterase 
de  la  verdad;  luego  pues  que  aqueste  dio  la  vuelta, 
asi  con  el  aviso  de  su  cortesa  como  de  la  parte  y  lugar 
en  que  estaba  cautivo ,  precio  y  estimación  desuresca* 
le,  y  entendidas  juntamente  las  diligencias  que  su  ma- 
dre y  hermano  liacian  para  su  libertad,  sin  más  tardarse, 
movida  de  amorosa  compasión  y  lástima ,  y  sobre  todo, 
incitada  de  aquella  Arme  y  verdadera  voluntad  con  que 
tan  tiernamente  le  amaba ,  comenió  con  particular  di- 
ligencia á  juntar  el  dinero  necesario  para  el  efeto  de  su 
pretensión ;  y  conseguido  aquesto,  deseosa  de  dar  al 
mundo ,  y  en  particular  á  su  Gerardo,  con  una  valerosa 
y  noble  acción  satisfacion  bastante  de  su  constancia 
firme,  tanto  como  disculpa  humilde  á  la  justa  obedien- 
cia de  quien  siguió  oprimida ,  si  bien  como  hija  honra- 
da ,  la  voluntad  y  parecer  de  su  difunto  padre,  satién* 
dose  del  convento  adonde  hasta  aquel  punto  habia  es- 
tado, sin  ser  parte  á  impedírselo  los  deudos,  lo&amigop, 
los  criados,  y  sobre  todo,  la  inmensidad  de  tantos  im- 
posibles y  dificultades  como  contradecían  su  detenni- 
nacion ,  finalmente,  venciéndolas  á  todas  su  valiente  y 
atrevido  amor,  con  cuatro  criados  de  su  familia  y  una 
doncella  se  puso  en  el  camino  de  Ccrtagena;  adonde 
llegando  resuelta  á  ser  el  personaje  principal  en  el  acto 
piadoso  de  la  redención  de  Gerardo,  temiendo  que  su 
madre  y  hermano  la  previniesen  y  ganasen  el  prémiei, 
se  embarcó  en  un  navio  que  cargado  de  pólvora,  balas 
y  artülerla  para  los  presidios  de  Oran  y  Miaalquivir 
pasaba  á  aquellas  partes,  con  propósito  de  pedir  salvo- 
conducto^ y  pasaporte  al  conde  de  Aguilar,  su  virey  y 
capitán  general,  con  cuyo  amparo  se  prosiguiese  su 
viaje  á  Argel  y  la  libeitad  del  querido  amante ;  á  quien , 
impelida  de  una  espantosa  borrasca  y  contradiciendo 
los  desatados  vientos  sü  bien  armada  nave ,  llegando  sin 
pensar  á  aquel  paraje ,  pudo  dar  el  socorro  que  habéis 
oido,  librando  dichosa  y  felizmente  su  vida  y  la  de  tan- 
tos animosos  cristianos. 

Tales,  tan  espantosos  y  admirables  suelen  ser  los 
afortunados  Sucesos  á  quien  viven  en  parte  las  cosas 
desta  vida  sidrardinadas  y  sujetas,  ó  por  mejor  y  más 
cierto  decir,  tan  incomprensibles  y  maravillosos  los 
divinos  juicios  por  cuya  providencia  se  gobiernan  y  ri- 
gen. Efetos  dignos  son  de  su  potencia  los  que  al  pre» 
senté  tocamos  con  la  mano ;  y  no  sé  quién  habrá  tan 
grosero  y  bárbaro,  que  en  la  peregrina  concordancia 
deste  suceso  no  reconozca  la  infinita  sabiduría  de  Dios, 
que  por  tan  varios  modos  junta  y  conforma  cuando  y 
oomo  es  servido  las  causas  más  remotas,  haciendo  dellas 
unos  mismos  efetos,  fáciles  los  mayores  imposibles ,  y 
llano,  loon  sola  su  voluntad « lo  más  ajeno  á  nuestras 
fuerzas  y  esperanza.  Esta  grandiosa  consideración  tenia 
entonces  á  Geranio  confuso,  si  bien  no  del  todo  dudoso 
an  la  certeza  y  clarídbd  de  lo  qpe  veía,  dando  eón  su 
proeja  suspensión  causa  bastante  á  la  admiración  de  sus 
oompañeros.  Lloraba  arrogada  á  «lis  pies  con  tiernas  lá-« 
grimas  Jacinta;  y  loca  de  contento  con  la  impensada 
vista  del  amánt» ,  Nise  cenia  sus  brazos ,  cuello  y  pecho, 
casi  no  dándole  lugar  á  que  pudiese  determinar  su  ros- 
tro y  entender  las  razones  que  con  dulce  y  alegre  voz 
de  aquesta  suerte  le  decia :  No  me  espanto,  querido  se- 
flor  mió  y  que  asi  dudoso  dificultéis  el  crédito  de  mi 


conocimiento,  piíes  el  corto  que  de  mi  amor  tavid 
habrá  también  bon:ádome  de  vuestra  memoria  y  pe 
semiento ;  mas  no  la  experiencia  que  tan  á  costa  de 
alma  tengo  desta  verdad ,  no  el  cruelísimo  rigor  c 
que  de  vos  he  sido  maltratada,  no  el  largo  olvido, 
tantas  sinrazones  y  desdenes,  no  el  ausenda,  verdu 
del  más  firme  amor,  han  sido  poderosos  á  enflaque 
el  mió,  trocar  la  voluntad ,  deshacer  mi  afición,  5  fia 
mente,  contrastar  la  más  mínima  parte  de  mi  duk< 
merecido  empleo.  Este  solo  es  el  que  vengo  á  biKc 
Gerardo  mío,  perdido  y  entrenado  entre  los  Tan» 
crueles  cosarios  que  injuatamento  os  poseyeron;  ye 
cuidado  solo,  haciéndome  olvidar  tantas  injurias,  1 
ha  traído  por  tan  graves  peligros,  sacándome  df 
recogimiento,  juntando  vuestro  rescate,  caminaudoj 
noches  y  los  días,  atropellando  tantas  montanas  c« 
dificultosos  imposiUes,  no  más  que  para  consep 
hallándole,  vuestra  perdida,  y  de  mí  sobre  todas! 
cosas  deseada  libertad.  Merezca  pues,  amado  düé 
mío,  ser  de  vos  admitida  esta  amorosa  accioo,  pegas 
la  firme  volunted  que  Ja  ha  emprendido,  ya  que  ooa 
igual correspondoBcia,  alo  menos  permitiéndooiefi 
pueda  publicar  con  gusto  vuestro  mi  cansadileofa 
que  solamente  ha  sido  Nise,  si  bien  tan  ofendida, etí 
ñámente  para  con  vos  leal,  y  único  y  solo  nTeril} 
dero  amor. 

Quedaron  con  aquesto  los  circunstantes  asooiM 
de  ^u  discreta  y  prudente  plática,  y  más  que  todcirf- 
rardo  enternecido ,  y  aunque  menos  confuso ,  iéb* 
rado  en  extremo  de  la  valiente  voluntad  de  Kise;i 
casi  en  igual  peso  compadecido  de  las  tristes  j  misen 
bles  vueltas  con  que  habia  á  la  pobre  y  desdidiidi  k 
cinta  atropellado  la  inconstante  rueda,  ya  coasolaod 
con  nobles  y  piadosas  entrañas  su  infeliz  suerte, } 
acercándose  con  agradecida  volunted  á  la  grados  !6 
se,  ya  blandeando  con  este  la  entereza  de  su  vm 
y  ya  con  aquella  olvidando  la  juste  indignación  de» 
agravios,  no  pudiendo  sin  lágrimas  disimular  su  sea 
timiento,  levanta  de  sus  pies  á  Jacinta,  y  ciñe  Judo 
mente  á  la  dirina  Nise  con  más  nueva  atícioDel  biue 
cuello,  y  pidiéndola  perdón,  casi  en  parte  corrido 
afrentedo  de  Verse  de  sus  flacas  y  amorosas  fuera 
vencido ,  con  humilde  y  alegre  rostro  confiesa  su  vbii 
gacion,  y  culpa  su  ingrato  proceder;  y  v(rf?iendoii 
triste  y  lastimada  Jacinto.,  coa  semejante  regocijo  I 
consuela,  y  promete  no  desampararla  hasta  taoio  q» 
con  la  tranquilidad  que  desea  llegue  adonde  H 
quedar  en  el  abrigo  de  sus  deudos ,  ó  pw  lo  méodi « 
más  quieta  y  segura  vida.  Y  con  esto  úlümo  y  deleno» 
nado  parecer,  mientras  las  dos  hermosas  damas  al? 
gres  admiraban  con  igual  emulación  su  rara  l>eM 
comenzó  á  dar  drden  en  su  jornada.  ^ 

Estaba  Nise  muda  y  celosa,  si  bien  más  codíím, 
entra  los  brazos  de  su  amante;  y  Jacinta,  disimulsodo 
el  mismo  cuidado  >  como  quien  ya  so  conocía  iAdígQ' 
de  tenerie  ni  nombrarle,  por  sacaría  de  aquella  sas^ 
mn  rompí4  el  silencio ,  hablándose  una  á  otra  cort^ 
mente; yoomq  «ntraoÁas  estuviesen  juntamente d^ 
seosas  de  conocer  y  entender  la  causa  de  so  pere^ 
nación ,  viendo  que  ya  Gerardo,  temeroso  de  otro  «o- 
cuentro,  queria  que  su  bergantín  fuese  en  cooservid^ 
la  nave  baste  Oran,  para  desde  allí  con  mayor mi^ 
&ía  volverse  á  España ,  acordaron  con  gasto  sujodé 
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loseguirpor  so  mejor  comodidad  jimUsen  el  iiavÍ9 
a  jorcada ;  para  lo  cua)  ayudadas  de  los  criados  de  Nh 
le  r  juotamente  de  nuestro  caballero ,  Tolvieron  á  po<- 
tEise eo  el  esquife»  desde  adonde  subiendo  al  bajel, 
Inrdo,  á  quien  no  le  parecía  justo  dejar  la  compañía 
e  sus  amigos,  despidiéndose  de  Jacinta  y  Ñise»  que, 
jDocíeodo  la  razón,  no  quisieron  contradecirle,  vol- 
i6ádeceader  por  el  escala  para  entrarse  en  su  ber^ 
iDlin.  Mas  porque  la  fragilidad  y  mudanza  de  los 
ortales  gustos  con  mayor  evidencia  conozcamos ,  y 
n  que  ni  en  ellos  bagamos  confianza  ni  esperemos 
}  sus  contentos  mejor.estabilidad,  advertid  en  aques^ 
s  renglones  el  último  suceso  que  en  este  alegre  dia 
{uardaba  ¿  Gerardo  y  ¿  las  bermosas  damas. 
Rabian  estado  todo  el  tiempo  que  estas  cosas  referir 
ts  pasaron  el  bergantín  y  nave  fuertemente  aferra- 
»,  tanto  por  poder  asi  mejor  comunicarse,  cuanto 
^ el  escarceo  de  las  ondas,. que  todavía  andaban  al- 
indas ;  y  si  bien  babian  en  aquel  término  breve  so- 
rdkTado  su  furioso  ímpetu,  no  pudiendo  bacer  ios 
(5  bajeles  otra  cosa ,  temerosos  por  no  despedazarse, 
itando  asi  tanjuntos  y  sujetóse  sus  mismos  golpes  y 
iiveaes,  y  pensando  que  Gerardo  se  quedaba  en  la 
ao,  últimamente  se  desaferraron ;  pero  fué  al  mismo 
uDto  que  nuestro  caballero ,  habiendo  deoendido  a! 
sqoiíe,  iba  i  saltar  del  en  el  bergantin ;  el  cuaLde»- 
iéaáosB  al  instante ,  como  ya  estaba  desamarrado ,  no 
udiendo  alcanzarle,  hubo  de  dar  consigo,  con  dolor 
spaaloso  de  cuantos  le  mirabeo ,  en  medio  de  las  tur^ 
adas y  crecidas  olas;  de  qpiea  impelida  la  nave  ar- 
ibladimente  con  ei  íoríoso  movimiento  que  en  las 
goas causó,  le  hizo  zozobrar  debajo  dellas,  desvian* 
ioseeauQ  punto  de  adonde  el  desdichado  caballero 
eii^raba  hrgo  espacio ;  si  bien,  aunque  tan  lejos,  no 
ejiíkiQ  de  oírse  las  miserables  voces,  gritos  y  alari- 
os de  Jacinta  y  Nise ,  cuyos  ojos  mal  de  su  grado  fué*. 
on  allí  testigos  deste  lastimoso  desastre. 
No  se  turbaron  los  valientes  amigos  de  Gerardo 
Mole  en  tan  grave  conflicto,  antes  con  presteza  in-. 
^le proejando  a  todo  reventar  el  baje!,  se  le  acer*' 
'^00,  arrojándole  dos  estrovos,  de  quien,  llamando  á 
^ios  y  i  SQ  piadosa  Madre ,  se  asió  con  valeroso  cora- 
00 1  con  que  alando  poco  á  poco  los  que  tenian  las 
^,  y  él  arrimándose  á  los  remos  y  palas,  soliv- 
iándose en  ellos,  fué  íinalmente  subido  al  bergantín; 
Dquien dando  muchas  gracias  al  cielo,  fetigado  del 
^p  y  cansancio  tanto  como  del  agua  salobre  que 
l^ia  bebido,  estuvo  un  cuarto  de  hora  sin  poder 
"alarse  ni  hablar  palabra ;  después  del  cual  mps  ani- 
Ado,  con  notable  contento  de  su  buena  oompaOía 
OBíeDíaron  á  proseguir  con  la  misma  derrota  del  na- 
w»  «bien  ya  las  espumosas  y  levantadas  ondas  se  le 
™n  becho  perder  de  visU.  Sería  entonces  la  una 
'^a  tarde,  en  quien  comenzando  á  enderezarse  un 
*tti«o  largo ,  les  obligó  á  meter  las  velas ;  y  así,  aun- 
^'w  pudieran  ezcusar  les  remos,  porque  solo  con  ellas 
Míniíiaban  ¿  diez  millas  por  hora,  no  lo  hicieron ;  én- 
^coQ  admirable  diligencia  bogaban  la  vuelta  de  pe- 
leóle, que  era  el  propio  viaje  de  Oran  y  adonde  la 
ttte  caminaba,  y  sin  cesar  un  punto  ni  dejar  los 
^os  continuaron  sobrellevándose  los  unos  á  los 
«w  la  jomada,  de  suerte  que  antes  de  cerrarte  la 
^e  ya  estaban  más  de  sesenta  millas  de  adonder 
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sucedió  la  refriega ;  más  coma  ninguno  de  los  com- 
paneros supiese  atentadamente  tomare!  punto  fijo  del 
altura,  y  la  noche  viniese  con  tenebrosa  escuridaif » 
aunque  en  el  rumbo  inciertos,  al  fin  se  resolvieron  á 
proseguir  la  derrota  del  poniente,  como  en  efete  más 
segura ,  pmtjueel  engolfarse  andando  tanfuriosa  lámar 
no  les  parecía  cosa  acertada ;  y  así ,  poniéndolo  por  obra 
y  con  la  misma  diligencia  y  continuación,  cuando 
menos  pensaron,  siendo  pasados  de  la  prolija  noche , 
dos  tercios,  se  hallaron  otra  vez  muy  cerca  de  la  costa, 
y  lo  que  mayor  temor  les  dio,  á  la  boca  y  entrada  dé 
un  gran  puerto;  de  quien  desviándose  valerosamente, 
por  más  que  con  todas  sus  fuerzas  lo  procuraron  no 
les  fué  posible,  porque  el  viento  de  tramontana  y  nor- 
te, opuesto  al  bergantin,  contradecía  su  determina- 
ción; con  que  reconociendo  su  notorio  peligro  si  más 
le  contrastaban  (porque  es  muy  fácil  zozobrar  en  oca- 
siones tales  un  bajel),  hubieroh  de  rendirse  á  la  suerte 
enemiga  de  sus  hados ,  dejándose ,  ciegos  de  la  pena  y 
dolor  de  tal  desgracia,  llevaren  la  violencia  de  las¿ 
olas,  con  quien  en  breve  espacio  se  hallaron  dentro  de 
un  abrigado  y  hermoso  puerto ,  á  quien  con  maravi-* 
llosa  majestad  adornaba  y  fortalecía  un  alto  y  torreado 
castillo,  cuyos  soberbios  fundamentos  eran  las  áspe- 
ras y  empinadas  rocas,  límite  incontrastable  de  los 
profundas  y  sagradas  ondas  del  mar. 
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Hallábanse  los  tristes  cristianos,  aunque  seguros  det 
alterado  mar,  más  que  nunca  afligidos,  reconociendo 
que,  según  la  costa,  el  puerto  que  forzados  babian  Uh 
roado  eradeBerbería;  de  que  se  les  seguían  irreme-" 
diablos  y  seguros  daños.  Sentía  nuestro  caballero  con 
terrible  dolor  su  malograda  libertad ,  y  mucho  más  que 
él  perderla,  verse  por  tan  lastimoso  fracaso  apartado 
de  aquella  hermosa  y  sobre  todas  leal  y  firme  Níse; 
cuya  notable  determinación  considerando ,  puestas  eu 
olvido  las  pasiones  antiguas,  era  fuerza  apreciarla  con 
estimación  digna  á  su  voluntad,  luciendo  y  alentando 
poco  á  poco  aqueste  agradecido  pensamiento  el  fuego 
amortiguado  cuyas  llamas  un  tiempo  le  abrasaron  ei 
alma ;  y  como  en  la  nobleza  de  su  pecho  no  pudiese  el 
deseo  de  venganza  hacer  mayor  efeto ,  siendo  sin  com-* 
paradon  su  piedad  más  crecida,  lloraba  juntamente 
el  desamparo  de  Jacinta,  y  temía  de  su  flaco  natural 
otra  igual  caída  que  la  imposibilítase  del  remedio  que 
la  había  prometido. 

Estos  justos  y  amorosos  cuidados  puedo  decir  afln 
gian  tanto  su  corazón  cuanto  el  riesgo  presente;  el 
cual  deseando  excnsar  con  alguna  razonable  salida ,  y 
viendo  que  hasta  entonces  no  habían  sido  descubier- 
tos ni  sentidos,,  temando  el  parecer  de  sus  compa- 
ñeros,, últimamente  acordaron  que  dos  dellos ,  sa- 
liendo á  tierra,,  procurasen  con  el  silencio  necesario 
tomar  lengua,  pare  que  no  ignorándola^  se  previniese 
étt  su  conformidad  lo  conveniente. 

Esta  facción,  si  bien  de* gran  peligro,  quería  para 
sf  cada  cual  de  los  cristianos,,  divirtíendo  aun  al  ma- 
yor amigo  de  la  empresa  ;  mas  Gerardo,  á  quien  to- 
dos pedían  nombrase  á  su  elección ,  temiendo  mover 
alguna  diferencia,  satisfecho  de  su  buen  ánimo,  se  se- 
ñaló ás!  mismo,  tomando  por  compañero  al  más  dé- 
bil y  flaco  del  bajel;  con  que  no  les  quedando  K'plid^ 
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jiiqueja  álos  damas  amigos»  tomaron  tierra  lo  más 
«paitado  que  les  foó  posible  del  oastiUo  ó  fortalen 
fue  tenían  ¿  la  vista»  y  trepando  een  naravillosa  li- 
gereza un  cerro  de  peñascos  y  tajada» pefins,  yeado 
.€on  pasos  lentos  dermmando  á  una  y  otra  parte  los 
ojos  f,  al  empinar  de  aquella  montanuela,  no  sin  notable 
sobresalto,  oyendo-  ruido  de  caballos ,  se  detuvieron. 
JElra  lo  masque  en  aquesta  ocasión  solicitaba  su  cui^ 
dadp  el  encuentro  de  un  aduar  de  moros;.y  asíyin- 
clioando  con  monos  turbación  los  oidos»  se  pudo  ni»* 
Jof  advertir  que  algunos  de  ¿  caballo  venian  bablan-* 
do ;  mas  viendo  que  no  llegaban,  si  bien  detrás  de  unos 
peñascos  gran  rato  los  babian  atendido ,  pareciéndoles 
gue  estaban  allí  cerca  parados,  sin  más  dilatar  su  de« 
terminación ,  cubiertos  con  las  sombras  de  las  peñas, 
fueron  acercándose  al  rumor  que  oian ;  basta  que  lle- 
gando á  un  espacioso  llano ,  cumbre  del  cerro,  y  plaza 
bien,  cercada  de  sus  ásperos  riscos,  pudieron  dará» 
mente  determinar  dos  hombres  de  á  caballo  preveni- 
dos y  armados  con  sus  lanzas  y  adargas,  los  cuales,  ha- 
blando con  alteradas  voces,  causaban  el  rumor  que 
cuidadosos  Ips  traía.  Bien  entendió  Genordo  que  eran 
moros,  y  lo  mismo  creyera  el  temeroso  compañero  si 
á  este  punto,  acercándose  más,  no  oyeran  que  con  más 
alterada  voz  decía  el  uno  al  otro  estas  palabras  :  Alto 
pues,  don  Martin :  excusemos  razones;  que  ya  no  es 
tiempo  de  dilatar  con  las  fingidas  vuestras  mi  vengan- 
za, satisfaciendo  día  burlada  Ismenia;  cuya  maldad 
babeis  de  pagar  muriendo  á  mis  manos;  porque  solo  á 
^se  efeto  se  ha  fingido  la  ocasión  que  deOran  os  ba  saca- 
do. Y  cesando,  volvieron  á  oír  que  el  contrario  le  res- 
pondía desta  suerte :  Antes ^  vil  caballero,  serán  estos 
peñascos  de  Mazalquivir  sepulcro  eterno  de  tu  vana 
arrogancia ,  la  cual  ahora  conocerás  en  cuan  poco  es- 
timo y  lo  bien  que  te  hubiera  importado  no  hacerte 
dueño  de  ajenas  injurias ;  y  con  esto ,  retirándose  para 
mejor  gobierno  de  la  lanza  „  volteando  el  caballo,  ar- 
remetió en  un  punto  al  eoemigo,  que  haciendo  otro 
tanto ,  con  la  misma  presteza  comenzó  á  rodearle. 

No  hay  palabras  que  en  aquesta  sazón  basten  á  en- 
carecer el  gusto  de  Gerardo ,  conociendo  la  tierra 
€01  que  seguros  se  hallaban ,  por  las  razones  de  los 
dos  caballeros ;  á  quien  deseando  sumamente  ex- 
cusar de  tan  notorio  daño,  no  atreviéndose  solo,  por  el 
tropel  de  los  caballos,  en  un  instante  despachó  con  la 
dichosa  nueva  al  compañero,  ad virtiéndole  volviese 
prestamente  del  bergantín  con  otros  cuatro  ó  cinco, 
para  que  con  su  ayuda  departiesen  á  los  indignados 
enemigos,  que  á  esta  hora,  mostrándose  con  más  res- 
plandecientes rayos  la  clara  luna,  haciendo  su  valor 
testigos  los  arcillosos  peñascos ,  y  jueces  á  sus  desier- 
tas y  mudas  soledades ,  coa  mtrépida  furia  se  acorné^ 
tieron^  tirándose  el  uno  al  otro  desesperados  golpes 
(;oo  lUs  lanzas.  Ño  podía  Gerardo  advertir  con  singula- 
ridad ,  según  la  distancia  del  lugar,  las  acciones  partid 
cularcs  de  aquella  sangrienta  escaramuza ;  de  quica 
temiendo  algún  fin  desastrado,  y  pareciéndole  que  se 
tardaban  los  amigos,  posponiendo  el  peligro  á  que  sa 
aventuraba,  últimamente  dándoles  voces  para  que  $& 
apartasen  ,)legó  corriendo  á  ellos  al  mismo  instantei 
que,  chocando  los  dos  espantosamente,  impelidos  deia 
tuerza  de  los  caballos,  dieron  con  sus  cuerpos  en  el 
suelo ;  de  adonde  levantándose  el  uno  con  valeroso  es- 


feenso ,  queriendo  sin  la  lancá  embestir  al  qoe  esta] 
iwdo,  Gerardo  se  atravesó  en  medio ,  rebatiendo  o 
fA  alfanje  que  traía  su  acelerada  ñvia,  y  pidiéüdc 
asimismo  se  detuviese ;  mas  estaba  tan  ciego  el  ain 
caballero,  que  sin  querer  atender  á  sus  razones, 
menos  mitigarse ,  viendo  al  contrarío  tendido  en  aqi 
campo,  daba  á  Gerardo  toces,  didéndole  furíosd 
dejase  matar  aquel  traidor.  En  este  estado,  qoe  i 
duda  rompieran  en  su  intento,  llegaron  los  compaí 
ros  de  Gerardo,  mas  tan  acelerados  y  atrevidos  rié 
dolé  de  aquelh  suerte ,  que  á  no  oponérseles  coo  m 
cbo  tiento  y  mayor  diligeucia ,  corriera  el  impaciei 
caballero  muygrau  peligro;  el  cual,  turbado  coo 
vista  impensada  de  tantos  hombres,  presomiemlo 
mismo  que  poco  antes  Gerardo  sospechara  dél,(pi 
con  toda  ¡HTíesa  retirarse  de  su  encuentro ;  pora  ci 
efeto  procurando  valerse  del  caballo ,  no  le  fué  posib 
previniendo  su  temor  y  cuidado  las  voces  de  Gerai 
que  conociendo  entonces  su  pensamiento,  le  sdrer 
se  sosegase,  porque  enn  cristianos ;  délo  cual  satis! 
cbo  y  menos  alterado,  hubo  de  dar  lugar  á  qiep 
diese  de  más  cerca  hablarle  y  verle.  Mas  apémso»! 
tro  «spañol  comenzó  su  razón ,  cuando  sin  nu)orta 
danza  conoció  qoB  el  que  presente  tenia  enáonJm 
de  Aragón ,  tan  estrecho  y  smgular  amigo  sa^  coid 
ya  queda  escrito  en  el  segundo  discurso  de  la  prioe 
parte ;  á  quien  Gerardo  perdió  de  su  compañíao» 
do,  si  os  acordáis,  sacó  á  Jacinta  con  su  ayudi^lh 
vor  de  aquel  convento.  Quedó  un  tanto  de  la  iai^ 
sada  novedad  suspendido,  pareciéndole  sueño lof! 
por  él  pasaba ;  mas  despidiendo  aquella  príjnefi  ¿ite 
radon  del  noble  pecho ,  arrojando  el  damasqdQo  i 
fanje,  le  echó  al  cuello  kw  brazos.  NoquedódeseoM 
jante  acción  mtoos  turbado  el  antiguo  amigo,  pon]fi 
como  el  hábito  de  Gerardo  dificultase  el  conode 
mientras  de  la  verdad  no  se  satisfiso  fuer»  eracsu 
con  semejante  confusión,  la  cual  aun  más  se  lea 
mentó  luego  como  se  oyó  dedr  las  siguientes  moos 
¿Qué  es  esto,  valeroso  don  Jaime?  ¿Contra  losiQa;« 
res  amigos  levantáis  indignado  los  aceros?  Parad,  f< 
ñor,  reprimid  el  airado  brazo ;  que  a  Gerardo  eo  st 
tigar  vuestro  enojo  os  ha  ofendido ,  ya  tan  arrepeDW 
como  humilde  rinde  las  propias  armas  y  ofrecen 
vuestras  manos  su  cabeza.  Estas  blandas  y  suaves  p 
labras  hideron  brevemente  recorriese  don  Jaime  i 
memoria,  en  quien  representándose  la  voz  y  pnsoa 
de  Gerardo ,  llegó  asunismo  el  conocimiento  agi^ 
ddo,  dejándole  sin  igual  comparadon  alegre  y  t^ 
cado  aquesto  peregrino  acaecimiento. 

Habían  en  este  tiempo  los  demás  compañeros  itm 
aleabaüeroquéen  et  suelo  estaba,  á  quien  Mm^ 
uevolcado  eo. so  sangre,  muerto  y  atravesado  de  b« 
QTuel  lanzada,  poevimendo  lo  que  podía  saceder,j 
qnismo  punto  lo  avisaron  á  los  dos  amigos :  ctf< "" 
sintió  nuestro  Gerardo  con  extremo  por  el  riesgo  y 
ligro  de  don  Jaime,  que  ya  menos  airado,  no  se  »c' 
al  fin  como  noble  y  generoso  caballero,  dedoleise 
suceso  mortal  de  su  enemigo;  á  quien  dejando eDüt 
qoás  oculto  de  las  rocas,  no  le  paredendo 
acuerdo  esperar  más ,  informado  del  ^^'"'J^L 
nían  en  el  puerto,  últimamente  se  resolvió  á  f^^ 
en  éU  Era  este  camino  el  inós  seguro ;  y  asi» c(Ui>P 
deseo  4e  saber  el  uno  del  otro  la  ocasioo  desuencw* 
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en  tiTes  partes ,  dieron  en  compañía  de  los  demás 
ilknos  ruelta  al  bajel ;  en  quien  entrando,  apenas 
•dedia  cuando  con  otros  machos  que  venían  á  És~ 
¡ase salieron  del  puerto,  si  bien  antes  Gerardo  pro- 
6  atentamente  reconocer  el  navio  de  sus  dümas; 
9  Tiendo  que  aun  no  habían  llegado,,  temeroso  dé* 
m  desmán  que  impidiese  i  don  Jaime  el  viaje,  ; 
poniendo  el  gusto  que  de  esperarías  conscguia  á  su 
ror  seguridad,  con  general  contento  mandón  torneo; 
lerrota  de  España,  en  cuya  deseada  prosecudnn,  i 
do  cuenta  de  sn  vida  y  maravillosos  casos  al  ani- 
V)  aragonés,.  iu  dia  que  se  vio  libre  desta  precisa 
so,  deseoso  d&  entender  hi  que  tan  á  peligrosos  tor- 
os redujo  sus  cosas,  pues  al  íin  le  obligaron  á  dar- 
tan  cruel  y  sangriento,,  con  el  encarecimiento  ma- 
dc  sus  palabras  le  pidió  se  le  contase ;  y  no  pudíendo, 
an  buena  amistad,  resistir  don  Jaime  sus  ruegos, 
lortunado  dellos,  y  más  del  gusto  con  que  deseaba 
^placerle,  así  coa  el  razonamiento  que  se  sigue  co- 
Qzó  á  referirle  i 

yo  muchos  días  ántey  dé  vuestra  venida ,  amigo  Ce- 
do, á  Zaragoza  habíamos  tenido  los  caballeros  de 
iet!a  ciudad  unas  grandiosas  fiestas^  si  biea  de  sus 
lyores  regocijos  nacieron  causas  de  iguales  disgustos 
tt>iofles;  de  quien  fué  el  príncq)al  movedor  Lisauro, 
Roua  bien  conocida  de  vos ;  y  el  que  más  en  su  con- 
idicionse  mostró  fué  don  Jtilíade  Aragón,  mi  lio,  y 
,  por  el  consiguiente,  quien  sustentó  su  opinión  á  pe- 
rde  Lisauro  y  sos  amigos.  No  hace  ¿  nuestro  intento 
ispecíGcar  más  esta  causa,-;  y  así,  la  podré  excusar  con 
Iw-rtiros  que  casi  I&  importancia  della  vem'a  á  topar 
icierfacifra,  si  bien  sacada  de  mi  tía  con  intención 
cííica  y  segura,  construida  por  Lisauro  con  diferente 
cío  y  significación,  pues  llegó  á  reputarla  por  injqr 
1.  deste  leve  principio  se  engendraron  algunas  altera- 
mes,  que  fomentadas  de  los  más  inquietos  de  una  y 
■aporcialidad,  en  breve  espacio  se  declararon  en  san- 
¡entos  bandos,  que  dieron  por  largos  días  igualmente 
qué  entender  á  todos.  En  medio  del  rigor  de  estos 
»Íos,  habiéndome  sido  forzoso  acompañar  ¿  mi  tio 
lUM jomada  que  hito  fuera  de  la  ciudad,  al  volver- 
la ella  rae  sucedió  lo  que  ahora  oiréis.  Llegaríamos 
rw  leguas  de  Zaragoza,  cuando  caminando  una  tarde 
»!  alegres,  interrumpió  nuestra  viaje  una  impensada 
•fljeuta ,  comenzando  el  cielo  á  cubrirse  de  pardas  nu- 
$  jcasi  juntamente  á  despedir  de  si  con  temerosos 
lenos  y  relámpagos  raudales  de  agua ,  y  con  tan  im- 
tuosos  torbellinos,  que  si  bien  no  en  el  golfo  de  Nar- 
na,  sino  en  los  valles  del  caudaloso  Ebro  nos  cogió 
!a  borrasca,  justamente  temimos  el  ser  della  anega- 
5.  Corrimos  por  valemos  á  gran  paso,  hasta  que ,  re- 
Qocicndo  unas  caserías  y  hermosa  quinta ,  nos  metí- 
as dentro  casi  en  ef  mismo  punto  que  una  carroza 
traba  por  otra  puerta  diferente  con  el  aprieto  y  ne- 
sídad  propia  que  nosotros.  Aquí  pues,  esperando  el 
pirque  quisiesen  concedemos  las  nubes,  estuvimos 
''lio  y  yo  con  los  que  nos  acompañaban  una  hora 
^,  aunque  con  desiguales  pareceres;  porque  don 
h  con  el  gusto  de  llegar  á  su  casa ,  solo  deseaba  la 
rtida,y  que  no  obstante  el  mal  tiempo,  se  prosiguiese 
ígo  la  jomada;  pero  á  mí,  como  propio  y  natural  de 
s  años,  más  me  tenia  inquieto  el  saber  quién  ocu- 
tala  carroza,  por  haberme  parecida,  aunque  lascor- 
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tinas  estaban  bien  cerradas ,  que  eran  mujeres  las  que 
en  ella  venían,. como  en  efeto  fué  verdad,  si  bien  el 
descubrirla pudbsalirme  al  rostro,  porque  apenas  yo 
quise  para  verias  levantar  por  un  lado  la  antepuerta, 
cuando  por  ella,  misma  se  arrojaron  dos  hombres  que 
empuñando  las  espadas  y  culpando  por  descomedida  mi 
acción,  pusieron  en  confusión  los  circunstantes,  de 
quien  siendo^  como  de  mí^  conocidos,  y  no  menos  que 
por  Lisauro  y  Tirso,  primo  suyo,  y  entrambos  crue- 
les enemigos  nuestros ,.  aunque  mi  inconsiderada  vo- 
luntad pudiera  excusados ,  la  cólera  y  reciente  enemis- 
tad nos  hizo  á  todos  cerrar  á  la  razón  los  ojos,  procu- 
rando satisfacer  su  demasiado  arrojamiehlo ;  y  así ,  en 
un  instante,  mal  de  su  grado,  hubieron  de  cercarlos 
nuestros  criados.  Temí  de  su  arrebatada  furia  una  des- 
gracia, que  después  se  nos  atribuyese  á  villanía;  y  así, 
por  excusarla  hube  de  ponerme  en  su  defensa  y  trocar 
de  intento,  liaciendo  que  nuestra  gente  se  retirase  y  no 
les  ofendiese,  procurando  juntamente  mi  tio  con  pala- 
bras corteses  mitigar  su  disgusto  y  disculpar  mi  curio- 
sidad. T  verdaderamente  los  dos  primeros^  conociendo 
ío  poco  que  en  la  ocasión  podían  ganar,,  se  aprovecha- 
ran de  nuestra  cortesía  si  á  este  punto  no  entraran  por 
fa  puerta  de  la  quinta  otros  seis  hombres  de  ¿  caballo, 
que,  á  lo  que  me  pareció,  eran  criados  suyos  que  ha- 
blan quedado  atrás ;  con  cuyo  calor  más  alentados,  siii 
esperar  razones  volvieron  á  renovar  la  refriega,  respon- 
diendo á  su  deseo  con  tantas  ganas  los  de  nuestro  par- 
tido,  que  en. breve  espacio,  vuelta  la  quinta  el  campo 
de  Agramante,,  no  se  oían  en  toda  ella  sino  golpes  de 
espadas»  voces ,  gritos  y  aun  gemidos  tristes  de  los  que 
de  una  y  otra  parte  comenzaban  á  sentir  las  heridas.  Y 
no  eran  menores  los  alaridos  que  dentro  de  la  carroza 
se  daban,  junto  á  la  cual  era  lo  más  sangriento  de  M 
pendencia»  de  quien  deseándose  mi  airado  tio  aprove-^ 
char,  no  quiso  dilatar  la  conclusión  de  los  pasados  dís- 

gustos  de  Lisauro;  antes  asiendo  la  ocasión  por  los  ca- 
ellos,  se  fué  cebando  en  él,  y  aun  retirándole  muy 
apriesa ,  bieii  que  tan  ciego  y  loco  de  la  cólera,  que  sin 
poderlo  excusar,  cuando  más  aventajadamente  le  traía 
acosado,  hubo  de  tropezar  en  uno  de  los  cojines  y  ma- 
letas que  rodaban  caídos  por  el  patio,  dando  de  ojos  á 
los  pies  del  ya  casi  rendido  Lisauro,  con  tan  terrible  so- 
bresalto de  mí  alma ,  conociendo  su  desgracia  y  péí^ 
gro,  que  estuve  en  término  de  perder  el  juicio;  mas  co* 
mo  en  semejantes  casos  suele  la  brevedad  suplir  mayo^ 
resquiebras,  en  un  instante  reparé  con  mi  persona  la 
de  íni  tio;  porque  desbaratando  con  dos  fieros  mandos 
bles  una  punta  de  Tirso,  con  quien  me  habla  afrontado» 
con  un  salto  veloz  me  puse  á  compás  de  Lisauro,  crvH 
2ando  diestramente  juntas  espada  y  daga  al  reparo  de 
un  taja  que  tiraba  á  don  Julio;  y  no  parando"  aquí 
mi  furia  ni  aun  mi  buena  suerte,  del  primer  revés  le 
dejé  sin  defensa ;  porque  desguarneciéndole  la  espada, 
quedó  tan  solamente  con  el  puño  della  en  la  mano.  Ad- 
f  ertí  luego  al  punto  el  buen  suceso,  y  sospecho  que  d 
odio  antiguo  me  obligara  á  mayor  demostración  si  enr 
aquesta  sazón  no  se  pusieran  de  por  medio  dos  damas» 
que  llorosas  y  en  extremo  afligidas»  abrazándose  la  que 
de  itaás  edad  pairecia  del  contrario,  y  volviéndose  á  mí 
h  compañera,  procuraba  mitigar  mi  indignación  y  de^ 
f^der  al  desarmado  caballero.  Tenia  la  que  me  estaba 
hablando  cubierta  por  el  rostro  una  toca  ó  cendal  de  su^ 
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til  plata,  que  sirviéndola  de  embozo,  solo  dejaba  des- 
cubiertos ¡os  hermosos  ojos,  si  bien  en  esta  ocasión  He-, 
nos  de  tiernas  y  piadosas  lágrimas,  que  acompañando 
con  algunos  gemidos  y  no  menos  dulces  que  discretas 
razones,  no  tan  solamente  pusieron  rienda  á  mí  desen- 
frenada ira, sino  que  asimismo,  viendo  por  una  parte 
4  Tirso  mal  berído  de  las  manos  de  mi  tio,  que  ya  se 
habla  levantado,  y  por  otra  á  sus  criados,  que  arrinco- 
nándose á  la  puerta  de  una  cuadra  trabajaban  no  poco 
en  su  defensa,  vencido  de  sus  corteses  ruegos  tanto 
como  de  su  gallarda  presencia,  sin  dilatar  más  mi  in- 
tento, dándola  primero  á  entender  que  todo  aquello 
granjeaba  conmigo  su  discreto  y  noble  término,  me 
puse  al  lado  de  Tirso,  rebatiendo  los  golpes  de  don  Ju- 
lio y  los  cansados  suyos,  y  pidiéndoles  juntamente  se 
apartasen  y  detuviesen,  ayudándome  para  esto  algunas 
personas  que  de  la  quinta  habían  acudido.  Al  iln ,  mi 
propósito  tuvo  mejor  suceso  que  el  que  de  tal  revuelta 
se  podía  esperar;  con  que  medio  forzado  de  mis  ruegos 
hubo  de  subir  mi  tio  á  caballo ;  y  haciendo  yo  otro  tan- 
to, sin  despedirme,  como  quisiera, de  aquella  dama, 
mandé  á  los  criados  nos  siguiesen ,  con  quien,  por  pre- 
ven^"  lo  que  quedaba  hecho,  tanto  como  para  curar  al- 
gunos que  iban  heridos,  caminamos  la  vuelta  de  Zara- 
goza con  tanta  diligencia ,  que  antes  de  anochecer  ya 
estábamos  en  nuestras  posadas,  aunque  yo  no  asistí 
mucho  en  la  mía ;  antes  siguiendo  el  parecer  de  mi  tio, 
hube  de  salirme  por  más  de  veinte  días  á  una  aldea ; 
con  cuya  forzosa  ausencia  no  pude  ni  acerté,  como  de- 
seaba, ¿  informarme  de  quién  fuese  aquella  gentil  dama. 

En  este  tiempo,  habiendo  entendido  el  justicia  de 
don  Julio,  mi  tio,  el  pasado  suceso,  temeroso  de  que  no 
resultasen  del  mayores  inconvenientes ,  trató  de  apací- 
ipiíarlo  con  tan  vivas  diligencias ,  que  últimamente  bas- 
taron á  que  dellas  redundase  una  general  concordia ;  y 
á  bien  reconciliadas,  en  efeto  le  tuvieron  públicamente 
nuestras  amistades ,  con  que  yo  di  la  vuelta  á  mi  casa  y 
juntamente  al  cuidado  que  os  he  dicho,  aunque  con  tan 
siniestra  suerte,  que  en  muchos  días,  por  más  que  hice, 
pude  entender  el  secreto  de  aquellas  damas ,  ni  menos 
quien  fuesen  ó  adonde  las  llevaban.  También  ayudaba 
esta  dificultad  el  temor  de  caer  en  más  nuevas  sospe- 
chas con  nuestros  recelosos  enemigos  si  por  ventura 
alguno  llegase  á  entender  mis  curiosos  intentos;  con 
que  desistiendo  dellos»  hube  de  poner  una  bien  larga 
tregua  á  sus  deseos. 

Dos  meses  se  pasaron  deanes  de  todas  estas  cosas, 
¿  quien  nuevos  envites  y  casos  mas  urgentes  me  hicie- 
ron poner  en  olvido,  hasta  que  un  día  al  salir  de  una 
casa  adonde  jugando  nos  entreteníamos,  llegó  á  mí 
una  mujer  tapada,  que  poniéndome  en  la  mano  un  pa- 
pel ,  me  dijo  :  Aquí ,  don  Jaime ,  vendré  mauana  por  la 
respuesta;  y  sin  esperar  más  se  partió,  dejándome  tan 
confuso  como  deseoso  de  ver  lo  que  en  él  se  contenia; 
y  así,  abriéndole,  leí  estas  razones,  que  sí  ya  no  las 
soismas  que  su  dueño  escribió  entonces,  á  lo  menos  se- 
rán de  lo  mas  esencial  de  su  propósito. 

<(  La  enfermedad  prolija  de  mi  padre  y  las  pasadas 
y>  inquietudes,  si  bien  en  la  memoria  la  obligación  que  os 
9  tengo,  han  suspendido  mis  deseos,  de  quien  os  puedo 
«asegurar  que  es  mayor  la  voluntad  que  de  serviros 
» tienen  que  los  merecimientos  que  en  su  dueño  cono- 
Dcen;  el  cual,  vencido  tanto  de  los  muchos  vuestro» 


9  cuanto  del  noble  y  piadoso  térmioo  que  i  so  r»| 
»  usastes  con  Lisauro  en  la  quinta ,  ha  querido  roostr 
nen  este  pequeño  bosquejo  de  su  afición  porte  ddr 
» conocido  agradecimiento  que  os  debe.  Eicose  p« 
9  tan  suficiente  causa  con  vos,  noble  don  Jaime,  aqoei 
Dtibertad,  dándola  más  honrado  título  en  vuestro  p 
9  cho,  confiando  del  mío  que  sabrá  merecer,  si  el  tieía 
» alarga  nuestra  correspondencia,  cualquiera  estia 
»  cion  de  su  voluntad ,  que  entendida  la  vuestra ,  yo 
n  haré  sabídor  de  quien  soy ;  mas  hasta  qne  de  susqi 
» latos  y  valor  tenga  bastante  prueba,  encarecidamei 
nos  suplico  sufráis  como  honrado  caballero.  Ycoofi 
»  da ,  el  cielo,  como  deseo,  os  guarde.n 

Aquí ,  amigo  Gerardo,  cesaba  el  breve  asunto  des 
maravilloso  billete ;  y  dóyle  este  renombre  por  la  ada 
ración  que  sus  razones  me  causaron ,  alegrando 
igualmente  la  noticia,  aunque  hasta  entonces  tan  ca 
fusa  y  breve,  que  ya  iba  teniendo  de  la  graciosa  áa 
de  la  quinta;  á  quien  respondiendo  sumamente  cd 
tentó,  entiendo  satisfice  con  mi  papel  á  las  discreUsn 
zones  del  suyo,  significándole  las  ezquisitas  diligeodi 
con  que  mi  voluntad  había  desde  aquel  día  sd¡citt¿ 
su  conocimiento,  y  lo  mucho  que  della  y  de  mí  p 
ceder  podía  fiar,  procurando  por  tan  lícitos  medios  & 
cuitar  su  vista ;  aunque  últimamente  cerré  e/M'f/t 
conformándome  en  tal -particular  con  su  gusto]  p 
metiendo  obedecerla ,  sin  pretender  jamas  delU  úk 
persona  alguna  saber  ó  entender  cosa  en  que  piás 
contradecir  su  voluntad ;  y  como  lo  escribí  lo  c#, 
porque  aun  á  la  misma  criada,  que  puntualmente  Des- 
peró en  el  puesto,  la  di  mi  papel  el  siguiente  día síoitif 
verme  á  preguntarla  su  nombre  ó  otra  semejante  nzí'i. 

Al  fin ,  por  este  mismo  estilo  nos  comunicamos  algu- 
nos días ;  aunque  si  va  á  decir  verdad ,  si  bien  la  discre- 
ción de  sus  billetes  prometía  un  admirable  sugeto  ja 
firme  y  bien  nacido  amor,  la  falta  de  su  coDodmiesio 
derramaba  en  diversas  partes  y  ocasiones  mis  peoi»- 
mientos. 

Llegó  en  aquesta  sazón  el  alegre  tiempo  de  lascf- 
nestolendas,  celebradas  en  nuestra  ciudad  con  dmp- 
res  y  más  licenciosos  regocijos  que  en  todas  las  restas- 
tes  de  Espaiía ;  y  así,  con  algunos  deudos  y ami>»(iE 
mí  edad  y  condición,  vestidos  con  no  menos  costóos 
que  bizarras  Ubreas,  y  cubiertos  con  mascarelisloi 
rostros,  discurrimos  poruña  y  otra  parte  goiandoée 
muchas  coyunturas  que  para  la  libertad  de  aqoe«tt)$ 
días  tiene  reservadas  el  ordinario  recato  de  las  dim^ 

En  medio  de  aquestos  pasatiempos  llegó  la  i^^ 
del  domingo ,  en  quien ,  habiéndonos  íjiformado  deti- 
gunos  festines  y  saraos  que  en  particulares  casas  ?j 
celebraban ,  no  queriendo  excusar  á  la  vista  ^^ 
contento,  fuimos  visitándolas  á  todas,  liasta  que  Ig- 
ualmente llegando  á  las  casas  del  señor  de  m^^ 
en  quien  estaban  juntas  le  bizarría,  gala  y  henoff^ 
de  toda  la  ciudad,  nos  dispu^mos  á  hacer  la  ra^ 
entrada,  si  bien  más  recatados,  por  cuanto  crt  eá« 
caballero  de  bando  y  parcialidad  contraria;  de  loooi 
aunque  las  amistades  estaban  hedías,  no  ^^^\ 
de  andar  advertidos.  Y  os  pomelo,  Gerardo,  ^f^ 
que  soy  hombre  nunca  vieron  mis  ojos  mayor  beU^^^ 
ni  aun  causa  más  bastante  á  inquietar  mi  atoa;  P''^' 
que ,  no  obstante  que  cualquiera  de  las  damas  preseo- 
tes  era  digna  de  un  encarecimiento  peregrinoi  la  V^ 
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r  Dí  Teotura  me  capo  por  fiiertey  digo,  aquella  junto 
^  se  me  coDcedi6  dichoso  asiento,  era  de  tanrara 
aimirable  hennosuFa,  que  verdaderamente  en  su 
fliparacion  todaslas  circunstantes  me  parecieron  feas. 
Estaba  toda  la  gran  sala  llena  de  diversas  luces, 
lodones ,  iwcbas  y  faroles,  y  juntamente  de  varios  y 
porosos  instrumentos,  á  cuyo  dulpe  son  danzaban 
(unas  damas  y  galanes  del  sarao,  en  quien  geoeral- 
iflte  ocupando  todos  los  demás  la  viste,  pudo  mejor 
loift  emplearse  en  el  hermoso  sugeto  que  la  tenia 
^pendida;  y  asi,  aunque  turbado,  no  dejé  de  decirla 
lunas  razones,  que  igualmente  con  mis  ojos  ayuda- 
I  á  darla  á  entender  mi  nuevo  cuidado.  No  s6  si  el 
nocímientede  mi  voz,  ó  acaso  levantando  la  máscara 
ra  limpiarme  el  rostro ,  reparase  en  quién  era ,  hizo 
e  advirtiese  la  graciosa  dama  con  menos  desenfada 
mis  palabras ,  á  quien  con  una  impensada  alegría, 
creándose  mes  á  mí ,  con  biga  voz  me  respondió  las 
ese  siguen :  Mil  gracias  doy  al  cielo,  buen  don  Jai- 
3,  por  la  dichosa  suerte  que  hoy  me  ha  concedido, 
mpliendo  en  haberos  hablado  y  visto  el  mayor  de 
ís  deseos,  de  quien  os  puedo  prometer  han  sido  y 
r¿Q  siempre  de  serviros  mientras  su  dueño  viviere,. 
loque  en  vos  falte  gusto  para  pagarles  ten  buena  vo- 
litad, de  que  no  tendréis  por  qué  maravillaros  el  día 
le  entendáis  lo  mucho  que  os  estiman.  Y  con  esto, 
mando  con  las  suyas  mi  mano,  apretándola  tierna- 
ente,  queriendo  proseguir  en  su  razón,  y  yo,  turbado 
i  semejante  acaecimiento,  responderla ,  atiyó  nuestra 
iiwosa  plática  uno  de  los  galanes  del  festín,  que  sa- 
iodoia  á  danzar,  me  dejó  sin  ella,  ocupando  el  mis- 
0 lugar  otra  dama;  con  lo  cual,  aunque  la  mía  des- 
íes  de  haber  con  admirable  gracia  danzado,  quiso 
Werseásu  asiento,  viendo  el  embarazo,  hubo  de 
3carle  por  otro ,  y  con  tentó  dolor  de  mi  ahna,  por 
nocer  lo  mal  que  ya  podía  salir  de  ten  dudosa  aven-, 
ra,  que  no  supe  ni  pude  disimular  mi  disgusto,  ni 
n  la  nueva  ocasión  deste  cuidado,  que  dándole  á  en- 
ader  á  uno  de  mis  mayores  amigos,  queriendo  que 
mismo  me  informase  en  la  ocasión  que  le  fomentá- 
is supe  en  efeto  que  era  no  menos  que  la  hga  del 
¿allero  en  cuya  casa  estábamos,  admirándome  aun 
Kho  más  entonces  el  suceso,  y  no  sé  si  juntamente 
(rísteciéndome,  porque  la  relación  que  de  sus  pa- 
es  tenía  forzosamente  habia  de  imposibilitar  la  pro- 
rucion  del  amoroso  fuego  que  poco  á  poco  iba  ape- 
rándose de  mi  corazón.  En  estos  cuidadosos  pensa- 
entos  vacilaban  los  principios  de  mi  afición,  cuan- 
reconociendo  los  últimos  fines  del  sarao,  antes  de 
[  conocidos  dimos  la  vuelte  á  nuestras  casas,  en 
ien,  por  ser  muy  terde,  se  recogió  cada  uno  baste 
siguiente  día,  que  con  el  mismo  tnye  y  invención 
[vimos  á  nuestro  entretenimiento,  aunque,  si  bien  en 
'ercntes  partes  me  salteó  la  viste  de  mi  dama,  no 
de  gozar  Un  libremente  de  la  coyuntura  que  pudie- 
labiada;  con  que  procurándoki  se  me  pasaron 
pellos  alegres  dias  y  otros  muchos,  en  quien  roñ- 
ado asi  de  noche  como  de  dia  la  calle  y  puerte  de  su 
»)  y  otras  veces  acudiendo  con  maravillosa  puntúa- 
Ad  á  las  iglesias  donde  iba  á  misa  ^  templaba  con  los 
'Ores  que  de  sus  ojos  recibía  el  amoroso  ardor  de 
s  deseos,  mitigando  juntamente  con  aqueste  peque- 
alivio  el  contini^o  tormento  de  mis  penas. 


Este  nueva  volunted,  aunque  bastaba  á  tener  diver- 
tido al  más  libre  y  ejiento ,  no  por  eso  oscureció  de  mi 
memoria  la  que  deÚa  á  la  correspondencia  y  afición, 
que  por  sus  papeles  me  mostraba  la  encubierte  dama 
déla  quinte;  de  quien  siendo  enteudidos,  no  sé  por, 
cuál  camino,  mis  desvelos,  cuando  menos  pensaba, 
con  la  criada  que  soUa  me  escribió  un  billete ,  en 
quien  no  tan  solamente  significo  sus  celosas  quejas, 
mas  asimismo  particularizó  la  más  singular  de  mis  ac- 
ciones con  senas  y  palabras  ten  verdaderas,  queá  mi 
me  dejó  en  extremo  confuso,  no  pudiendo  imaginar 
por  qué  forma  habia  alcanzado  ten  señalados  puntos 
de  mis  nuevos  y  amorosos  cuidados ,  de  que  procurando 
divertirla,  me  resolví  á  responderla  negando  esta  ver- 
dad y  pidiéndola  aun  con  más  encarecimiento  quo 
baste  alU  se  dejase  ver,  para  que  echándome  en  tan 
grande  oUigacion,  pudiese  asegurar  en  mi  forzosa  cor- 
respondencia sus  sospechas;  y  en  conclusión,  no  obs- 
tante que  pw  otros  papeles  mostró  menos  satisfacion  á 
mis  excusas,  como  Jas  suyas  para  el  cumplimiento  do 
mi  deseo  fuesen  cada  dia  alargándose,  careciendo  do 
su  víate,  no  fué  mucho  que  mis  ojostratesen  de  otro 
empleo  con  quien  menos  esquiva  se  les  mostraba  siem- 
pre que  se  ofrecía  ocasión ;  con  que  algo  más  tibio  en 
susbilletes ,  proseguí  con  la  bizarra  dama  del  sarao  mis: 
intentos  amorosos.  Y  deseando  que  este  con  todas  veras 
conociese  mi  afición  y  el  sentimientoque  causaba  en  mi 
alma  la  dificulted  de  su  comunicación,  ya  que  no  po- 
día llegar  á  hablarla ,  traté.de  que  una  música  la  diese 
á  entender  mi  pensamiento;  y  así ,  teniéndola  bastan.* 
temante  prevenida ,  acompañado  del  amigo  á  quien 
primero  di  parto  en  el  pasado  festín  de  mb  intentos, 
siendo  la  mayor  parte  de  la  noche  pasada ,  nos  fuimos^ 
á  su  calle ,  en  quien  parando  frontero  de-las  ventenaa 
y  rejas  de  mi  dama ,  comenzaron  los  musióos  á  can- 
tar en  los  siguíeiites  versos  el  imposible  asunte  áe  mi 
amor:  « 

RoU  tevfQÜto ,  4|ift  1m  oodiit  BiJdes 
Con  Uatoft  nalef  cono  faerus  yocas , 
Adonde  el  mar  á  tos  abiertas  bocas 
Cierra  con  agua  si  faror  le  pides ; 

Tú  y  ^ae  fañada  sa  nodal  díTides , 
T  al  cielo  llégai » y  al  abismo  tecas; 
Tá,  que  entre  sirtes  y  elevadas  rocas. 
Cuerpos  arrojas ,  tablazón  despides : 

¡  Dichosa  tú !  qne  ann  vive  la  espf  nnza 
SI  el  «icDlo  calma ,  al  el  cristal  se  enfrena. 
Pues  al  fln  veaceráa  tu  dura  suerte. 

Naa  i  ay  de  mt !  que  ajeno  de  bonanza , 
Un  imposible  amor  hoy  me  condena 
A  esperar  s«  remedio  entre  mi  muerte. 

Aun  no  habían  dado  los  dulces  instrumentos  prin- 
cipio á  los  primeros  ecos  de  su  apactbte  voz,  cuando 
así  en  las  rejas  y  balcones  del  seuor  de  Bellide  como  ea 
todos  loa  de  la  vecindad  parecieron  diversas  personas 
que,  dejando  el  blando  suetio,.  salían  á  oír  la  roiísica 
agradable ;  en  quien  mandando  proseguir,  se  canteroa 
de  nuevo  otras  muchas  canciones  y  juguetes ;  con  que 
paredéndonos  se  acercaba  la  aurora,  dimos  la  vuelta, 
quedándome  yo  en  mi  posada  baste  el  futuro  día,  en 
el  cual ,  yéndome  después  de  comer  á  la  casa  decon-^ 
versación  donde  solía,*  me  salió  al  camino  la  criada 
quo  traía  ios  billetes  y  recaudos  de  la  dama  de  la  quin^ 
te;  de  quien  dándome  uno,  se  fué  y  me  de;jó  leyendo 
en  él  las  razonen  síguienles:       .    . 


tso 
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«No sé  con  qué  palabras  excusar  vuestro  ténniao^ 
)y don  Jaime;  porque  si  la  remisión  de  mi  tista  os  disH 
»culpa,  tiene  este  pequeño  descarte  mayores  contra- 
irpesos,  que  redundan  en  Tuestro  daño  ^  pees  Ta  fc  que 
»en  tantos  papeles  me  Irabeis  prometido  y  las  ratones 
);que  enderezadas  á  este  lin  habéis  escrito,  antes  hacen 
wen  mi  favor  que  en  provecho  de  vuestra  estimación; 
wcon  que  hallando  al  presente  en  el  contrarío  proceder 
>í  de  vuestras  acciones  (testigo  dellas  la  itaüsica  qiie  di»» 
)y  tes  á  hi  hija  del  señor  de  Bellide)  el  engaño  y  finginien-' 
» to  con  que  me  habéis  tratado ,  no  será  maravilla  q«» 
>i  mis  quejas,  siendo  tan  justas,  lleguen  y  pasen  d»  vnes* 
»tros  ofdos.  Mas  porque  conozcáis  900  Jas  prendas  qoe^ 
ir  en  mi  habéis  despreciado  pueden  correr  parejas  eoo' 
»ias  de  aquesa  dama  (si  bien  tan  juslificadameiUo  des- 
^merecido  en  vos  este  favor) ,  p&r  volver  por  mi  honra, 
» tanto  como  porque  mejor  sepáis  lo  ^foe  perdéis,  gus- 
» taré  de  que  esta  noche  me  veáis;  y  asi ,  si  os  parecíe»- 
n  re ,  esta  misma  criada  traerá  vuestra  persona  adonde 
>i  podáis  verme  y  hablarme  :  esperalda  en  las  puertas 
n  de  vuestra  propia  casa ;  y  en  tanto  el  cielo  os  guarde 
I»  y  dé  et  conocinrientoquo  lia  merecido  mi  voluntad.» 

Yo  os  prometo,  Gerardo,  que  cuando  acabé  deeiH 
tender  estas  últimas  razones  fué  mucho  mayor  el  dis* 
gasto  que  él  contento  que  dellas  y  su  promesa  recibf : 
tan  notable  fué  el  sentimiento  que  llegó  á  mi  almt 
luego  como  entendí  en  la  mala  reputación  que  estabo 
mi  verdad,  y  con  cuánta  razón  de  an  poca  fe  podia  que* 
jarseaquella  dama ;  á  quien ,  aunque  corrido  y  vergon* 
zoso  en  extremo,  nie  determiné  á  obedecer,  aguardan-^ 
do  á  que  la  guia  me  llamase ,  como  en  efeto  sucedió ;  y 
asi ,  no  siendo  aun  las  diez  de  b  noche,  tomándome 
por  la  mano  y  pidiéndome  que  yo  solo  fai  acompañase , 
poniéndolo  asi  por  obra,  fui  atravesancto  juntamente 
con  ella  la  mayor  parte  de  la  ciudad ,  basta  que ,  lle- 
gando á  una  calleja  angosta  y  tia  salida ,  acercándose 
á  unas  tapias  medio  derribadas,  encubriéndome  coa 
la  sombra  dellai^,  se  perdió  de  uú ,  diciéndome  que  es- 
perase allí  en  tanto  -que  ella  daba  la  vuelta  por  otra 
parte  y  se  entraba  en  su  casa  para  avisar  á  su  señora; 
y  con  esto,  saliéndose  con  diligentes  pefios  do  la  calle, 
yo  quedé  esperando  el  fin  de  aquel  suceso,  tan  admi- 
rado del  modo  con  que  se  gobernaba,  cuauto  bien  re- 
catado y  prevenido. 

Desta  suerte  y  con  la  misma  confusión  estaría  aten- 
diendo una  larga  hora ,  después  de  la  cual  sentí  poco 
á  poco  abrían  las  puertas  de  una  ventana  que  cala 
frontero  de  la  pared  adonde  yo  estaba  arrimado;  en 
quien  asomándose  una  mujer,  aunque  su  vista  me  im- 
pedían las  tinlebhis  de  la  noche ,  su  voz  me  hizo  éo- 
Hocer  fácHmeute  que  era  la  misma  que  adí  me  había 
traído;  y  asi ,  acercándome  más,  oí  que  me  decía  su- 
biese en  una  de  las  tapias  caldas  que  estaba*  asida  eo 
la  pared  de  la  ventana,. desde  adonde  con  mejor  do-^ 
Bodidad  podían  hablarme.  Aquesto  sin  difi<^Itad  eje- 
cuté al  punto,  y  puesto  ligeramente  encima ,  en  vién-' 
dótale  en  eHa  la  criada,  volvió  á  decirme  que  esperase; 
y-cerrando  la  ventana,  se  entró  dentro,  quedando  yt 
en  aquesta  sazón  con  tan  exquisita  turbación  el  alma, 
que  verdaderamente  parecía  ^rer  desamparar  la  car-* 
eei  7 archivo  de  nú  cuerpo,  cuyos  deseos,  cansando 
aquel^  tuiiíacíon ,  estaban  como  colgados  y  pendien- 
tes de  cualquiera  rumor  ó  hágd  jMffibnii  juzgando 


aun  los  emites  de  loa  vientos  por  recatados  pasos  éí 
itii  dama ,  á  fuien  áJtJanafmente  vi  que  abriendo  la  Tea 
tana,  se  asomaba  á  ella.  Era  la  pared  en  que  yo  estáis 
tan  alta,  qne  casi  igualmente  llegaba  al  bastidor;] 
así ,  no^obstante  qae  hacia  algo  escuro,  pude  sia  d» 
lacion  conocer  el  hermoso  rostro  que  tema  presente 
el  cual  era  n»  menos  que  el  de  la  gallarda  hija  del » 
ñor  de  Bellide :  cosa  <iae  me  dejó  tan  turbado,  que 
áunqve  estaba  prevenido  en  lo  que  liabia  de  Labbf^ 
como  quiera  que  las  rezoftes  venían  forjadas  en  la 
pecho  mis  pora  satisfacion  de  las  quejas  y  celos  de  ii 
discreta  dama  de  h  qolMa  que  para  el  sugeto  que  t^ 
ttia  defainte,  enmudeciéndose  mi  lengua,  quedé  ttl, 
que  si  conociendo  mi  alteración  no  se  asiera  de  mí  la 
hermosa  dama ,  pudiera  ser  que  igualaran  mis  ojos  lai 
ftítimos  cimientos  de  aquellas  paredes;  mas  siotíés- 
doiüe  tocar  de  sus  hermosas  manos,  recobrando  i 
aKento  perdido,  oí  que  me  decier :  ¿Qué  turbedoD  tf 
esta ,  caballero  ?  ¿Atemorízaos  por  ventura  ni  presea- 
cia?  ¿O  teméis  el  castigo  que  tan  justamente  merea 
vuestra  inconstancia?*  Yo  soy  á  quien  babeis  tntidf 
con  tanta  aspereza  por  la  hija  del  señor  de  Bellide,  f 
quien,  oUigada  con  los  mismos  servicios  que  á  elh  tá- 
CTStes ,  se  esfuerza  á  perdonar  más  propias  injnras :  n? 
soy,  don  Jaime,  la  misma  á  quien  en  la  quiuUycosh 
panfa  de  Lisauro  favoreció  vuestro  cortesano  yoúiife 
proceder,  y  soy  juntamente  quien  mereció  gozará» 
vuestra  conversación  en  el  sarao,  y  quien,  skMr 
menia,  hija  del  señor  de  Delude ,  soy  y  seré  miéM» 
la  vida  me  durare,  vuestra  á  pesar  de  cuantos  en  ú 
mundo  me  lo  contradijeren.  El  entender,  querido  se- 
ñor mío,  que  la  natural  enemistad  que  nos  teséis  ba- 
hía de  oponerse  á  mis  intentos  ha  hecho  dilatar  m 
conocimiento,  esperando  á  que  alguna  de  lasimpeo^ 
da9  ocasiones  que  el  tiempo  ofrece  había  de  facOiía' 
estos  deseos,  como  ünalmente  ha  sucedido,  puesis 
habéis  dispuesto  á  querer  á  Ismenia  conociéndola  f« 
prenda  del  mayor  enemigo.  Esta  verdad  me  acabó  de 
persuadir  la  música  de  la  pasada  noche,  cuyo  fam, 
por  el  cuidado  en  que  os  puse,  estimo  con  ígnal  recuo^ 
pensa ;  y  dirálo  mejor  mi  resolución  deterroinada ,  qoe 
para  disponer  nuestra  vista  ha  atropellado  un  incro- 
ble  número  de  dificultades.  Fermita  pues  el  ciek, 
buen  don  Jainoe ,  que  reconozcáis  mejor  que  con  la  dj- 
ma  de  la  qiünta  lo  que  las  verdades  de  Ismenia  y  sa 
leal  voluntad  merecen;  que  haciéndolo  así,  yo  vinré 
contenta ,  y  vos  nunca  quejoso  de  raí  correspondencia. 
Con  esto  dando  íhi  á  su  plática,  dio  también  lugar  i 
que  menos  turbado  pudiese  satisfacer  mi  lengua  tso 
amorosa  obligación;  y  así,  cenias  mis  discretas  ra- 
zones que  pudo  el  alma  prevenir,  haciéndola  eoteo- 
der  sus  mayores  secretos,  últimamente  excusé  el  }cn^ 
que  cometió  su  inconstancia  contra  la  hermosa  (ius» 
de  lo: quinta,  atribuyéndolo  ala  poderosa  fuera jbe- 
ITeza  peregrina  de  la  gallarda  Ismenia;  con  que  tro- 
cándose el  disgusto  que  antes  me  había  prometido 
por  aquesta  nfton,  en  un  impensado  regoqjo,  gasta- 
mos gran  parte  de  la  noche  en  agradable  conversi- 
Cion;  én  cuyo  discurso  entendí  asimismo  de  mi  danta 
que  la  razón  de  haberla  encontrado  con  Lisanro  j 
Tirso  en  aquella  quinta  había  sido  forzados  de  la 
borrasca  por  quien  nosotros  también  veníamos  bareo- 
do,  habiéadt:des  cogido  caminando  la  nosma  tarde 
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Me  Zaragoza  á  mía  aldea,  adonde  en  aquellii  sazcm 
bln  su  padre  iimjeiirerroo,  por  d  édai  iban  pora 
B  más  comodidad  traerle ,  juntamente  con  no  madre 
»8a,  los  dos  caballeros  sus  parientes  y  los  demás 
adostjue  después  acudieren;  y  que  en  TOlTÍeRdo  á 
nadad ,  forzada ,  si  bien  mejor  pudiera  de  su  gene- 
a  obligacíotí  que  de  mi  cortesía,  I<ibia  procurado, 
<fiante  el  secreto  dé  aquella  criada,  darme  ú  enten- 
su  pensamiento;  con  que  más  que  nunca  gozoso, 
pkiíéndonie  desu  hermosa  presencia ,  viendo  reir  el 
a,  salté  de  la  pared,  llevando  orden  particular  y 
adato  de  Ismeda  para  proseguir  su  amorosa  t$st« 
as  las  noches  por  ia  misma  parte.  VolW  la  siguiente 
ü  puesto  y  caite,  que,  según  ya  estaba  yo  iaforma- 
,  venía  á  ser  el  remate  de  las  priodpales  casas  del 
lor  de  Bellide;  si  bien,  por  venir  la  noctie  antes 
DO  de  suceso  semejante ,  ho  las  habla  tan  bien 
t)noc¡do.  Aquí,  esperando  se  abriese  ia  ventana,  me 
mbrí  con  la  sombra  de  los  derribados  paredones ,  y 
ando  ya  para  subir  en  ellos,  vi  tres  hombres  que  de 
proviso  entraban  en  la  misma  calle ,  y  que  reparan- 
en  medio  delta,  muy  de  propósito  comenzaban  á 
bter entre  si.  Acercábase elpunto  de  mi  tan  desea- 
;  y  aunque  por  noa  parte  la  nueva  inquietud  rae  te* 
1  turbado,  por  otra  más  me  atemorisiaba  ei  cuidado 
serdescubierlami  ocasie»,áyasi  impensadamente 
riafl  la  ventana ,  y  llamándome  defla ,  me  obligaban  á 
Ür  de  adonde  estaba  :  Goaa  que  sucediendo  ád  cual- 
aera  manera ,  venía  á  ser,  por  el  lugar  en  que  me  ha- 
iban ,  sospechosa.  En  medio  de  aquesta  confesión  es- 
ba  mi  alma  cuando  su  desgraciada  suerte  encaminó 
peor  suceso;  porque  abriendo  fismeaia  su  ventana  y 
>  echando  de  ver  la  demás  gente  que  ocupaba  elpues>« 
,  reconodendo  solamente  el  bulto  que  mi  persona 
icia ,  me  Hamo  por  mi  propio  nombre,  diciéndome : 
^or  qué ,  don  Jaime ,  no  subis?  A  cuya  voz  en  un  ins-' 
ale,  oyendo  io  que  habia  ^ciio,  acudieron  ios  tres 
imbres,  que,  temiendo  no  llegasen  tan  cerca,  que  sin 
Oder  desenvolverme  conociesen  mi  persona,  antes  que 
perliogasen  conmigo,  yayo  estaba  en  postura,  aco- 
letíéndoles  sin  hablar  palabra  con  tal  desesperación 
coraje,  queá  los  primeros  golpes  dí  con  uno  en  el 
leto,  de  adonde  do  levontándiso  más,  los  oompañe- 
s  amedrentados  con  su  desgraeia  dieron  en  un  punto 
vuelta,  pero  apellidándola  justicia  cantan  grandes 
amores ,  que  no  me  atreví  á  esperar  su  efeto,  si  bien 
é  tal ,  que  apenas  yo  habia  salido  de  la  calle ,  cuando 
ocupó  otro  gran  tropel  de  hombres,  qué  ^  según  des* 
Ks  enteodi ,  eran  de  una  misma  facion ,  y  todos  ver- 
Jetas,  que  esperaban  por  orden  de  ia  justicia  hacer 
oa  importante  prisión  en  la  propia  caüo ;  de  quien 
)n$ideraDdo  ei  peligro,  antes  que  ninguno  me  pudiese 
^ir  salí  con  notable  diligencia ,  llegando  á  mi  posa-* 
ttaa  disgustado  y  triste  cuanto  alegre  y  contento  la 
«ada  noche.  Luego  como  amaneció  el  fiíturo  dia  tuve 
^Bmi  dama  un  billete ,  por  el  cual ,  disculoando  coa  su 
<»^  experiencia  el  inconsiderado  descuido  orígei»  dO' 
oestro  desasosiega,  me  advertía  lomíicho  qa&impor*> 
|bapaia  la  quietud  y  seguridad  de  nuestras  cosas  el 
ilutar  e)  vemos  por  algunos  días ,  y  esto  tanto  por  el 
lidadoque  en  su  casa  habia ,  cuanto  porque  pública?» 
i^ntc  se  decía  que  faahiaa  muerto  en  aquella  calle  un 


haber  queHdo  conocerá  un  caballero  que  estaba  ha-" 
blando  en  sus  ventanas.  Vi,  representándoseme  estosl 
inconvenientes,  la  mucha  razón  que  tenia  Ismenia  y 
juntamente  lo  mucho  que  importaba  seguir  su  conse-- 
}o;  y  así,  porecióndome  disimular  mejor  ausentándo- 
me de  Zaragoza,  satisfecha  Ismenia  deste  intento  y 
con  licencia  suya  determmé  el  viaje  para  un  lugar 
mió,  trayende  entonces  juntamente  conmigo  á  vos  y  á 
la  hermosa  lacmta,  con  quien  tltiroamente  nos  sobre- 
vino en  la  misma  jornada  la  ocasión  y  suceso  que  nos 
forzó  á  sacarla  d¿l  convento  adonde  por  mí  orden  la 
habíamos  dejado ,  y  en  conclusión ,  el  perdernos  con  la 
oscuridad  de  la  noche,  aportando)  yo  el  siguiente  dia' 
éasi  en  las  mismas  puertas  dé  mi  propio  lugar;  desde 
el  cual  habiendo  hecho ,  buscando  vuestra  persona , 
eiqulsitas  diligencias,  no  me  siendo  posible  el  tener 
della  alguna  nueva ,  al  fin  traté  poco  después  de  apaci- 
guar las  partes  principales  más  quejosas  de  aquél 
acaecimiento;  conque,  supuesto  qtie  fai  abadesa  era 
tan  deuda  mia,  temiendo  el  ponerme  en  mayor  peli^ 
gro,  hube  de  disimular  su  satisfacioi^. 

En  este  tiempo ,  aunque  tan  apartado  de  mi  dama^ 
no  por  esto  faltó  nuestra  comunicación;  porque,  me- 
diante la  buena  diligencia  de  aquél  amigo  á  quien,  o»* 
mo  atrás  queda  dlclio,  descubrí  este  seci^to,  yendo 
lascarlas  de  halenia  ásus  manos,  llegaban  con  igual 
seguridad  á  las  mías,  valiéadoños,  como  siempre,  de  la- 
solicitud  de  la  criada ,  cuya  persona  le  trnia  los  reca-^ 
dos  de  SI»  dueño  y  volvía  los  que  yo  remitía  á  mi  amf-' 
go ;  Irastu  que  finalmente  y  no  pudfendo  soporhtr  el  co-' 
razón  más  larga  ausencia ,  al  cabo  'de  dds  meses  dí  la' 
vuelta  á  Zaragoza  y  juntamente  á  los  antiguos  cuida-* 
dos  de  nuestra  amorosa  pretensión.  Luego  supo  mí  ve- 
nida Ismenia ,  porque ,  si  va  á  decir  verdad ,  tan  solici- 
tado fui  de  sus  cartas  y  persuasiones  como  de  mis  ar- 
dientes y  abrasados  deseos ;  y  así,  la  siguiente  noche, 
acompoiiúnd^me  don  Martin  de  Urrea,  que  era  él  nom-^ 
bre  de  mi  amigo,  me  fui  al  coiioertado  puesto ,  en 
quien  estuve  casi  hasta  que  amanecía  con  mi  damay 
prosiguiendo  otras  muchos  veces  con  más  tranquilidad 
y  sosiego  que  yo  pudiera  imaginar,  acrecentándose  en 
la  larga  comunicación  nuestras  voluntades  y  deseos 
con  tan  entrañable  aíicion,  que  no  pudieudo  el  uno  y' 
otro  resistir  sus  ardientes  efetos,  eu  conclusión  detei^ 
minamos  dar  á  nuestras  pasiones  el  íín  diclioso  que 
tanto  deseábamos.  Y  así,  la  noche  deste  concierto , 
vencida  de  mis  ruegos  Ismenia,  recibiendo  primero, 
testigos  los  cielos  y  su  fiel  cpíado,  mi  fe,  palabra  y  ma- 
no de  esposo ,  tuvo  por  bien  de  que  yo  entrase  en  suf 
aposento  por  le  misma  ventana  adonde  habMbamos ; 
aunque  faltando  por  prevenir  algunas  cosas  para  este 
efeto,  me  fué  fuerza  suspender  hasta  la  siguiente  no- 
che el  merecido  galardón  de  mis  trabajos.  Los  que  mi 
corazón  padeció  en  aquel  breve  tórmino  esperaindo  la 
hora  señalada,  entiendo  que  se  pudimn  igualar  con 
todos  los  restantes  de  mí  vida ;  y  así ,  aunque  sentado* 
úo  podía  reposar,  en  leranUfindome  de  la  aína  en  que 
estaba ,  voi^a  á  buscar  de  nuevo  en  qué  recostarme ; 
y  sí  deoqueilai  suerte  no  reclina  descanso,  paseándo- 
me á  uiia  y  e^ra  parte  halMa  mayores  inquietudes,  y 
en  ninguna  ocasión  sosiego  alguno ;  con  que  desta  ma- 
nera, afligi^dome  de  10  que  ea  mzon  pudiera  estar  ale- 


úaisirode  justicia  no  coa  má^  grave  ocasión  que  por     gre,  pasé  la  mayor  parte  del  dSa>  hasta  que,  visitado 


de  mi  tmígo  don  Mortío ,  por  no  daiie  á  entender  Un« 
ta  flaqueza  mostró  en  mi  rostro  méoos  inquietud  y 
más  alivio,  aunque  no  tanto  pudo  disimularse  mi  coa- 
tento, que  él  no  dejase  de  conocer  su  novedad.  Este 
curioso  iotanto  dio  presto  á  entender  con  ruegos  y  pa- 
labras, y  yo«  por  el  consiguiente,  como  quiera  que  lia- 
ba del  los  mayores  secretos  de  mi  alma,  sin  ser  más 
apretado  le  comuniqué  el  concierto  que  habéis  oido  (y 
pluguiera  á  los  cielos  primero  se  acabara  mi  vida) : 
en  iin,  Gerardo,  aunque  entonces  no  advertí  tanto  co- 
mo debiera  en  las  acciones  de  su  rostro,  después  y 
cuando  el  entenderlo  no  tuvo  remedio  caí  en  que  mor- 
talmente  se  babia  entristecido  don  Martin  luego  como 
oyó  de  mi  boca  la  nueva  causa  que  me  tenia  inquieto  ^ 
mas  estaban  mis  ojos  de  pasión  tan  ciegos,  que  ni  re- 
pararon en  su  tristoca,  ni  menos,  aunque  la  conocieran 
claramente,  juzgan»  cosa  que  pudiese  redundor  en 
su  daño,  áoguéle  últimamente  que  como  solia  me 
acompañase,  y  él,  condescendiendo  con  mi  gustoso 
hi20 ;  y  así ,  volviendo  á  su  casa  para  salir  meior  aper- 
cabido ,  después  de  algunas  horas  tomó  ¿  la  mia ;  en 
quien  pareciéndoíe  mudar  conmigo,  capa  y  sombrero, 
lo  efetuó,  diciendo  iríamos  asi  con  másd^irauladon; 
con  que  llegando  á  la  calle  y  puesto  acostumbrado, 
alendo  algo  tarde,  hallé  á  Ismenia  que  esperaba;  &  la 
cual  saludándola  porque  me  conociese,  con  ayuda  de 
mi  amigo  en  un  punto  me  puse  en  el  paredón,  desde, 
adonde  queriendo  subir  á  la  ventana,  apenas  para  eje- 
cutarlo me  previne,  cuando  arrojándose  en  hi  misma 
calle  dos  hombres,  embistieron  desapoderadamente  ¿ 
don  Martin,  con  el  cual,  si  bien  á  ad  parecer  resisti- 
dos valientemente,  dieron  principio  á  otra  semiente 
escaramuza  como  |a  pasada ;  pero  no  previniendo  por 
entonces  otra  sospecha ,  cierto  de  que  sin  duda  hablar 
mos  sido  espiados,  saltó  al  suelo,  y  poniéndome  á  su 
lado,  fácilmente  los  fuimos  sacando  de  la  calle;  y  como 
yo  no  desease  otra  cosa  más  que  apartar  á  mi  contra- 
rio de  aquel  puesto,  viéndole  que  en  gentil  compás  se 
reUraba ,  de  suerte  le  apreté ,  que  al  fin  hubo  de  volver 
ks  espaldas,  siguiéndole  por  ahuyentarle  tres  ó  cuatro 
calles,  hasta  que  cansado  di,  después  de  algún  espa- 
cio, vuelta  al  mismo  lugar;  en  quien  no  hallando  á 
don  .Martín,  ni  menos  rastro  alguno  de  la  pendencia, 
sospechando  que  á  él  le  habría  sucedido  lo  mismo  que 
á  mi ,  no  tratando  de  esperarle  más,  tomé  á  subir  en 
la  pared  para  poner  en  conclusión  mis  deseos;  mas  ha- 
llando la  ventana  muy  bien  cerrada ,  y  oyendo  á  la  par- 
te de  adentro  algún  mmor,  pensando  que  sin  duda  con 
el  de  las  cuchilladas  habíamos  sido  sentidos,  me  voM 
á  bajar  con  tan  desatinado  dolor  del  nuevo  acaecimien- 
to ,  que  estuve  á  pique  de  hacer  de  aquesta  vida  un 
desesperado  sacrificio. 

No  pude  en  toda  aquella  noche  dar  á  mis  cuidados. 
un  pequeño  espacio  de  sosiego,  á  quien  el  consuelo 
que  con  el  día  les  vino  fué  tal  como  presto  sabréis.  Se- 
rian ks  diez  de  la  mañana  cuando  la  eríada  de  Isme- 
nia^ más  que  nunca  alborozada  y  contenta ,  entró  por 
mi  aposento,  y  dándome  un' papel,  me  dijo  si  estaba 
más  alegre  y  menos  vergonzoso  qu9  la  pasada  noche. 
No  entendí  al  propósito  que  hablaba;  y  así,  respon- 
diéndola bien  difereiite  del  suyo,  la  pregunté  si  liahia-. 
mos  sido  sentidos;  con  que  repücándome  que  no ,  úl-. 
timamcnte  la  despodi  con  más  gusto  que  el  que  hasta 
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aquel  pvnto  hahia  tenido ;  pero  doróme  su  a)egrli| 
que  tardó  la  vista  en  leer  las  Fumoes  del  billete  de 
menia ,  las  cuales  eran  las  mismas  que  se  siguen 

«  Gomo  en  mi  vida  tuve  más  alegre  noche ,  así 
»ca  mi  gusto  pagó  mayores  descuentos,  porque  si 
9  vuestro  mudo  silencio  entristeció  mi  alma,  el 
vgro  en  que  primero  os  vi  y  el  temor  que  ann 
«ahora  tengo,  ignorando  si  Begastaa aeguro  á 
ncasa,  me  ha  tenido  y  tiene  en  un  mortal  cuidado 
aasí,  amado  esposo  mío,  os  suplico  no  me  dejéis 
»  ver  esta  noche,  pues  ya  estáis  obligado  á  conocer 
Y  mal  que  pasaré  sus  proliljas  horas  sin  volver  á 
a  de  vuestra  dulce  y  amorosa  presencia. » 
.  Aun  hoy,  Gerardo,  llegando  á  coosíderar 
cosas  tiemblo  la  turbación  y  espanto  con  que 
ees  se  confundió  mi  alma  leyendo  una  y  mil  veces  I 
razones  de  aquel  papel,  y  considerando  juntamente  k 
que  prímero  au  eríada  me  había  dicho ;  mas  recou 
ciando  ii|ue  hasta  ver  á  mi  querida  Isnienia  se  trais^ 
ha  en  vano  mi  cansado  espíritu ,  hube  de  armaniu  d 
paciencia,  esperando  á  que  llegase  la  noche ;  en  quia 
oiin  antes  de  la  acostumbrada  hora  me  fui  á  la  p^iá 
de  don  Martin,  tanto  con  pensamiento  de  Uewiecft- 
migo,  cuanto  por  saber  lo  que ia noche  éai&kbii¿i 
sucedido ;  m^  aunque  una  y  muchas  Teces  IIsskíhs 
puertas,  ninguno  me  respondió ;  con  que  hube  depfi>- 
seguir  mi  vicje  S0I05  llegando  al  puesto  y  subienési 
contradicción  alguna  en  la  pared  y  poco  despucsaa 
ventana ,  adonde  ya  roe  esperaba  Ismenia. 

Parecíame  entonces,  caro  amigo,  que  descoynotái- 
doseme  los  huesos  de  mi  cuerpo,  crujían  en  él  tenues- 
do  fuertemente ,  y  que  el  aüigido  corazón ,  . 
de  algún  futuro  daño ,  dando  impetuosos  saltos  ea  el 
pecho,  se  quería  deshacer  y  partir,  y  encoodtMt 
nunca  mayor  tristeza  se  apoderó  de  mis  sentidos  y  pt^ 
téncias ,  como  quiera qae  la  ocasión  presente  era  h()tt 
con  más  crecido  gu^to  liabia  mi  alma  deseado,  ^oát- 
jó  de  conocer  Ismenia  mi  turbación ,  no  obstante  q» 
estábamos  sin  más  luz  que  la  de  sus  claros  y  benoo»» 
,  qjos ;  y  así ,  con  igual  sobresalto  y  algunos  teroísio»» 
suspiros  me  comenzó  á  decir :  ¿  Es  posible,  don  JaúVt 
que  habéis  de  mitigar  nuestros  contentos  con  tan  0- 
traordinaría  tristeza?  Anoche  no  gustastes  que  os  f»- 
se,  ni  menos  quisistes  hablarme  dos  razones,  habieofid 
taqtas  que  dedr  á  una  mujer  que  con  tanta  volunUd  j 
amor  os  entrega  la  posesión  más  estúnada  de  su  pers^ 
na  y  hoy  con  la  misma  suspensión  parece  que  qaereis 
proseguir  en.  vuestra  eitraneza.  Por  Dios  os  pido,  i^ 
uor  mió,  que,  no  pase  adelante  el  enfado  cuya ocasiffi 
ignoro ,  ó  á  lo  menos  que  me  deis  parte  del ,  pues  y« 
no  es  justo  que  de  cualquiera  daño  ó  provecbo  tik^ 
deje  Ismenia  de  participar,  ¿Qué  dolor  sería  bastante  i 
igualar  el  que  mi  alma  padecía  oyendo  tan  Emur^l 
nunca  imaginadas  desventuras  ?  O  ¿qué  lengua  oi  ^^ 
bras  habrá  que  basten  á  significar  el  rabioso  tonncoU» 
de  mi  corazón  viendo  con  semejante  simplicidad  tra- 
tar á  Ismenia  los  más  arduos  y  estimados  negocias  de 
mi  vida?  €on  todo ,  sin  dejarme  rendir  de  mí  P«^' 
procuré  eatender  lo  tnejor  que  pude  si  eran  acaso  bor; 
las  las  que  yo  siempre  tuve  por  veras;  y  así,  weBd*^^ 
mi  dama  que  con  oirmei  negar  la  entrada  en  su  apo- 
sento la  noclie, pasada  seiba  suaMueente alterando, <j^ 
ncdeudo  claramente  quei  «Iro  .liahia  sido  con  ^ 
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fetras  tardé  en  la  |iroseeiie¡oii  de  mí  pendencia,  sus^ 
iKo  de  mi  persona ,  fiié  tan  terrible  la  pena  que  se 
oderó  de  mi  corazón ,  qne  sin  bastar  el  afligido  espf- 
B  á  reprimir  su  Tiolenda ,  quedé  por  más  de  nna  lio* 
lesmayado  entre  los  brazos  de  la  burlada  Ismenia ; 
nal  en  tanto,  habiendo  hecho  sacar  mía  luz  y  cono- 
ndo  en  la  perdida  color  de  mi  desfallecimiento  el 
ídente  Terdadero  de  sa  dafio,  no  pudiendo  en  el 
iente  amor  que  Siempre  habla  en  mi  persona  ruco- 
ido  poner  duda  mayor,  poco  á  poco  comenzó  á  caer 
(a cuenta,  persuadiéndose  á  que  infeliblemente  ha- 
sido  engañada,  y  con  mayor  eflcacia  acabó  de  creer 
I  verdad  luego  como  hizo  otra  experiencia  que  ba^ 
i  dejaría  aun  más  certificada ;  porque  acordándose 
aquel  punto  de  un  pequeño  relicario  y  bolsillo  que 
idíentes  de  un  cabestrillo  de  oro  y  seda  se  habla  ot- 
ado entre  las  almohadas  de  la  cama  et  que  tan  á 
;U  de  su  honra  la  había  ocupado,  halló  abriéndole, 
le otras  reliquias  y  papeles,  un  libríco  pequeño  que 
a  iluminaciones  Ttstosas  y  menudas  letnas  tenia  es- 
IjHdoslos  cuatro  celebrados  Evangelios,  estando  juii« 
MQte  en  sos  primeras  hojas  escrito  el  nomine  de  su 
euo,  que  era  el  mismo  de  mi  falso  amigo  don  Martin; 
cual  apéoas  la  criada  entendió ,  cuando  Dorando  con 
roo  sentimiento ,  vuelta  á  la  afligida  Ismenia  y  á  mf, 
ie  ya  estaba  con  mejor  acuerdo,  nos  dijo  desta  suer- 
:  No  hay  para  que  trabaje,  señores  mios,  vuestra 
aginacion  y  cansado  espíritu  pretendiendo  buscar 
ayores  muestras  desta  verdad,  porque  indubitable- 
leoleel  mismo  don  Martin  ha  sido  de  quien  esta  trai-< 
ion  hemos  recibido;  la  cual  saben  los  cielos  que  pu- 
m  yo  propia  haber  excusado  si  el  temor  de  alguna 
sreotora  no  me  hubiera  forzado  á  callar,  como  quie- 
que  nunca  llegué  á  persuadirme  que  sus  infames  y 
les  pensamientos  pudieran  tener  tan  atrevidos  flnes; 
isí,  sabréis  que  luego  como  los  pasados  días  ós  au- 
otastes  desta  ciudad,  dejando  para  mejor  comunica- 
s  i  cargo  suyo  vuestra  correspondencia ,  yendo  á  lie- 
irie  por  mandado  de  mi  señora  Ismenia  la  primera 
uta  que  os  escribió ,  después  de  muchas  cosas  que 
litó  conmigo  entonces,  últimamente  me  dijo  lo  mal 
Qe  mi  señora  lo  hacia  en  quereros,  porque  no  tan  so- 
mente  era  al  revés  de  vos  correspondida ,  sino  que 
etendiades  con  semejante  engaño  vengar  en  su  honra 
5  enemistades  de  vuestro  linaje ;  y  que  para  más  evi- 
mte  muestra  desta  verdad,  en  aquella  misma  ocasión, 
eno  de  lo  que  á  su  amor  debiades,  habiendo  sacado 
!  un  convento  de  monjas  cierta  dama,  os  estábades 
1  vuestro  lugar  dando  con  ella  alegre  y  gustosa  vida. 
m  advirtióme  el  atrevido  y  flilso  caballero  con  tan 
esíguales  afetos  estas  razones,  y  supo  en  ellas  disi- 
lulartan  poco  su  pasión^  que  sin  más  conocimiento 
K  su  enfermedad  penetré  los  achaques  de  donde  re- 
Dndaha ;  y  no  pararon  en  sola  aquella  vez  sus  diligen- 
í»,  antes  en  cuantas  tuvo  ocasión  de  verme  volvió  á 
» misma  materia,  declarándose  finalmente  conmigo,  y 
^nto,  que  llegó  á  ofrecerme  algunas  joyas  de  valor, 
i]oroetíéndome  ann  mayores  intereses  si  con  mí  Indns- 
ia  daba  á  entender  su  vohmtadú  Ismenia,  y  junta- 
i<»te  insistía  en  haceria  creer  el  engaño  con  que  de 
K  era  tratada  y  el  intento  á  que  se  enderezaba  vues- 
•a  afición ;  mas  la  que  siempre  tuve  á  vuestro  noble 
^^er,  y  el  amor  y  fidelidad  que  á  mi  señora  debo, 
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me  obligaron  no  solo  á  cerrar  los  oídos  á  tan  viles  ra- 
zones, sino  á  persuadh'  á  Ismehia  para  que  a<^(  solicitase 
vuestra  venida ;  la  cual  apenas  entendió  don  Martin, 
cuando  con  disimulado  y  risueño  semblante  me  quiso 
hacer  entender  que  todas  sus  pasadas  diligencias  ha- 
bían enderezádose  tanto  á  la  experiencia  de  mi  fideli- 
dad cuanto  á  la  constancia  y  firmeza  de  mi  ama ;  con 
que,  si  bien  destas  razones  presumí  que  era  curarse  en 
salud,  no  por  eso  me  atreví  á  decille  ninguna  dellas  á 
Ismenia,  pareciéndome  que  si  de  su  boca  llegaban  á 
noticia  vuestra  no  se  podía  excusar  entre  don  Martin  y 
vos  un  gran  disgusto,  que  finalmente  habla  de  redun- 
dar en  daño  mío  y  deshonra  della  y  de  sus  padres. 
Este,  ai  bien  considerado,  silencio  es  quien  hoy  más  ha 
hecho  en  vuestra  ofensa ;  pero  si  ya  tan  sano  intento 
no  excusa  á  su  dueño  del  castigo  que  no  merece ,  aquí 
estoy,  tomad  en  mí^  señores,  la  venganza  que  mejor 
os  pareciere.  Con  esto  cesando  su  lastimosa  plática,  y 
discurriendo  todos  en  las  acciones  y  circunstancias  des* 
te  miserable  suceso ,  considerando ,  aunque  tan  sin 
razón  y  coyuntura,  la  nueva  diligencia  de  trocar  aque^ 
lia  noche  conmigo  don  Martin  capa  y  sombrero ,  y  lue- 
go el  acometimiento  que  aquellos  hombres  tan  á  tiem^ 
po  crudo  me  hicieron,  y  el  fácil  retirar  de  mi  contra- 
río ,  compasando  los  términos  y  espacio  que  pudo  tener 
para  entrar  el  fingido  amigo  en  la  coadra  de  Ismenia, 
y  últimaroenle.  el  silencio  que  guardó  mientras  con  ella 
estuvo ,  y  el  haber  primero  pedido  la  mandase  quitar  la 
Tuz,  y  en  fin,  su  turbación  y  sobresalto,  claramente  y 
sin  alguna  confusión,  de  todas  estas 'cosas  llegamos  á 
conocer  que  no  solo  don  Martin  liabia  sido  dueño  dé 
aquella  maldad ,  sino  juntamente  aotor  de  la  penden- 
cia, concertándola  con  algunos  amigos  ó  criados  suyos 
en  la  forma  que  sucedió,  para  que  en  tanto  que  en  su 
prosecución  me  detuviese ,  pudiese  tener  su  traición 
seguro  efeto ;  de  cuyas  verdaderas  señales  satisfecha 
la  afligida  Ismenia ,  no  hay  entendimiento  humano  que 
pueda  reducir  á  breve  suma  el  número  infinito  de  sus 
lágrimas,  el  abundancia  de  sus  suspiros,  el  aprieto  de 
sus  congojas,  sus  gemidos  tristes,  sus  ansias  y  desfa- 
llecimiento. Mil  veces ,  buen  Gerardo,  la  tuve  entre  mis 
brazos  casi  muerta,  y  otras  tantas  sospecho  me  viera 
yo  en  la  misma  forma  si  el  rabioso  deseo  de  venganza 
y  el  ardiente  coraje  de  mi  corazón  no  me  alentaran  y* 
dieran  fortaleza.  En  fin,  considerando  que  por  mi  cau- 
sa Ismenia  habia  recibido  tan  grande  injuria,  y  la  pre- 
cisa obligación  que  por  tantos  caminos  para  satisfacer- 
me corria ,  consolando  su  pena  con  las  razones  que  mi 
dolor  acertó  á  explicar,  abrazándola  tiernamente,  me 
despedí  de  su  presencia  con  firme  y  verdadera  prome- 
sa que  primero  la  hice  de  no  descansar  hasta  que  su 
honra  quedase  igualmente  restaurada. 

Luego  el  siguiente  dia,  con  el  tormento  que  el  alma 
me  afligía,  procuré  con  prudente  disimulación  espiar 
la  casa  de  mi  alevoso  amigo ,  de  quien  sin  dilación  supe 
se  liabia  ausentado  h  mañana  antes  de  la  ciudad;  y  fué 
sin  duda  el  caso  que,  como  él,  hallando  menos  el  rcKca- 
río ,  conociese  que  su  maldad  estaba  por  aquel  camino 
descubierta ,  y  sobre  todo ,  sin  excusa  para  con  Dios, 
conmigo  y  con  los  hombres ,  tuvo  por  acertado  el  ocuJ- 
tarse ,  si  bien  juntamente  debió  de  arrepentirse ,  porque 
no  hay  que  dudar  sino  que  el  verse  metido  en  tan  pe« 
ligrosa  inquietud  por  un  leve  contento,  y  ese  hurta- 
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do  ú  su  mayor  amigo ,  había  de  remorderle  y  fatigarle. 

No  dejó  de  causarme  aun  nueva  pena  esta  impensada 
ousencia,  tanto  por  lo  que  mi  venganza  se  dilataba, 
cuanto  por  el  ignorar  donde  asistía ;  mas  el  piadoso 
cielo ^  á  quien  ya  su  maldad  tenia  irritado,  fué  servido 
que  por  el  camino  que  pretendía  encubrirse  y  alejarse 
viniese  yo  á  entender  el  lugar  de  su  asistencia ,  poniénr 
dome  en  el  pensamiento  que  acudiese  una  y  otra  vez  al 
conreo  y  estafeta;  en  cuyas  listas  hallando  cierto  dia 
cartas  para  un  primo  suyo,  las  tomé,  abríy  leí ,  sabien-* 
do  en  dJas ,  aunque  no  eran  del  mismo  don  Martin ,  sino 
de  un  Itermano  de  la  persona  á  quien  venían,  cómo 
quedaba  mi  contrarío  en  Oran ,  y  asimismo  que  envia- 
ba á  pedirles  dineros  y  unos  baúles  de  ropa ;  de  cuyu 
venturosa  nueva  avisando  á  Ismenia ,  sin  mayor  dilación 
me  partí  á  Oran ,  resuelto  en  matar  á  mi  contrario ;  y 
con  tanto,  prosiguiendo  el  camino,  habrá  seis  días  que 
en  una  tartana  llegué  al  puerto  de  Hazalquí  vir,  de  quien, 
temiendo  el  ser  descubierto,  no  salí  hasta  ayer,  que, 
procurando  ante  todas  cosas  informarme  de  uno  de  los 
soldados  de  aquel  fuerte  si  don  Martín  estaba  en  la 
ciudad ,  al  punto  que  lo  supe ,  dándole  algunos  escudos 
porque  con  más  voluntad  hiciese  h,  diligencia  que  traía 
prevenida ,  últimamente  le  rogué  que  le  llamase ,  dán- 
dole á  entender  que  en  U  tartana  (  que  yo  Ongí  venia  á 
mi  cargo)  estai)an  unos  baúles  y  dineros^ue  de  Zara- 
goza le  venían  remitidos,  que  convenia  se  entregasen 
aquel  díaal  mismo  dueño « por  cuanto  el  bajel  bahía  de 
salir  forzosamente  con  las  brisas  de  la  noche  para  Es- 
paña. Todo  esto  creyó  por  infalible  el  ignorante  soldado; 
y  así,  codicioso  de  que  llevando  nuevas  tales  no  podrían 
faltar  sus  albricias,  puso  en  ejecución  mi  voluntad,  y  con 
tan  dichoso  efeto  como  ya  vistes;  porque  aun  no  era  pues- 
to el  sol  cuando  el  mensajero  volvió  trayéndome  por 
respuesta  cómo  ya  don  Martin  quedaba  previniendo  su 
venida,  la  cual  solo  por  esperar  un  caballo  suspendía; 
¿  cuya  causa  le  enviaba  á  él  delante'para  pedirme  de  su 
parte  le  esperase ,  porque ,  no  obstante  que  saliese  de 
noche ,  no  dejaría  devenir  á  desembarcar  su  hacienda. 

Con  este  aviso,  en  despidiéndose  de  mí  el  soldado,  pa- 
gando á  uno  de  los  alárabes  de  paz  que  asistía  en  el 
puerto  vendiendo  y  comprando  algunas  cosas,  un  razo- 
nable caballo  en  que  había  venido,  y  bien  industriado 
en  las  trochas ,  veredas  y  camino  de  la  ciudad ,  tomando 
el  que  más  cursado  y  seguido  me  pareció ,  llegué  á  poco 
más  de  la  mitad  del  viaje,  adonde,  encubierto  tanto  con 
la  oscuridad  y  sombra  de  la  noche  cuanto  con  la  fingo- 
sidad  y  altura  de  las  peñas,  prevenido  de  una  segura 
adaiiga  y  fuerte  lanza ,  esperé  más  de  cuatro  ó  seis  Ikh 
ras  su  venida,  hasta  que  dudando  en  la  diligencia  del 
soldado  y  desconliando  de  mejor  suceso,  hube  de  dar 
la  vuelta  por  donde  había  venido;  mas  apenas  habría 
caminado  medía  milla ,  cuando  sintiendo  que  me  venían 
siguiendo  pasos  de  caballos,  reparando  en  el  mío,  aguar- 
dé á  ver ,  no  sin  pequeño  sobresalto,  lo  que  ser  podía ; 
y  reconociendo  brevemente  que  muy  apriesa  se  me 
acercaba  un  hombre- de  á  caballo  y,  como  yo,  también 
apercebido  de  iguales  armas,  queríendo,  para  mejor  co- 
nocerle, atrave^rme  en  el  camino,  aun  no  lo  puse  por 
obra,  cuando  llegó  á  emparejar  conmigo  el  traidor  á 
quien  yo  esperaba;  el  cual ,  saludándome  primero ,  pre- 
guntó si  caminaba  al  puerto. 

Estaba  de  alegría  y  turbación  mi  corazop  revei^tando 


enel  pecho;  ya8í,oos6cófBdeBt4iieesaeertéáR 
ponderle  menos  que  €00  klaam;  «las  aunque  á  so  i 
Uano  proceder  no  debía  alguna  cortesía,  ees  todo^ 
repliqué,  diciendo  desta  suerte :  Ke  voy  al  puerto,  faj 
don  Martin;  porque  tásele  eres  en  4|qí«d  hisatíslad 
de  raí  vengan»  puede  halhvie  seguro;  yasi,  deflra 
tu  persona,  porque  te  bagosaber  que  no  he  atravesi 
el  marfuríosopon  volverme  ala  afrentada  Ismenia  m 
nosquecontuinfaoie  caben.  Bien  creo  que  á  esta? 
00  se  hallaría  muy  gustoso  mi  contrarío;  con  quieal 
timamente  (si  bien  tuve  otras  diferentes  réplicas),  coi 
de  su  maldad  yo  iba  satisfecbo ,  al  Gn  no  podo  mi  aid 
espíritu  dilatar  la  ejecución  de  su  cólera ,  remitiefida 
las  manos  la  venganza,  que  el  cielo  permitió  tomase  a 
tan  honrados  testigos  come  fuisteis  vos  y  vuestros  n 
lerosos  compañeros.  De  la  bondad  de  ísraenia  yo  esti 
tan  satirfecbo  como  del  castigo  merecido  de  su  i¡^ 
ría,  la  cual  pienso  soldar,  pues  con  tanto  honor  m 
puedo  ya  hacerio,  cumpliéndola  mi  palabra.  Estee^ 
Gerardo,  mi  resuelto  parecer,  y  este  intento  me  n^ 
á  España  más  alegre  y  consolado  que  deUa  salí;  p« 
que  tengo  por  cierto  que  de  otra  suerte  ni  puedo  am- 
plir  con  las  obligaciones  de  mi  amor ,  ni  tampocooosli 
más  esencial  y  forzosa  de  mi  alma ,  que  es  la  qve  dáe 
un  hombre  con  mayor  seguridad  anticipar  á  toda  ki 
acciones  y  respetos  humanos. 

No  pesó  con  sus  razones  adelante  el  generosa  m^ 
Ues ;  y  así ,  advirtiendo  Gerardo  el  fin  de  sunotaUris- 
toria ,  no  con  menos  espanto  del  suceso  que  úsr\ 
satisfecho  de  la  justa  venganza  de  don  Jaime ,  le  (1¿  ¿ 
su  discreta  relación  las  debidas  gracias,  animaodo  ji»- 
tamente  con  prudentes  razones  su  honrada  y  loúk  d^ 
terminación;  y  con  tal  presupuesto,  con  geoenJ  coik 
tentó  de  todos ,  al  descubrirse  el  alba  del  siguieole  día 
tomaron  el  puerto  de  la  antigua  y  famosa  Cartagne, 
donde  con  más  crecido  gusto  de  Gerardo  hallamii 
nave  en  que  Nise  y  Jacinta  se  habían  perdido;  «sb 
cual,  deseando  saber  dellas ,  loprímeroquebizo  eoa!- 
tando  en  tierra  fué  buscar  al  patrón;  de  quieo  sjcdéi 
recibido  con  mayor  admiración  que  Gerardo  presaoú» 
le  informó  de  todo  lo  que  hasta  aquel  punto  les  inl» 
sucedido  desde  que  del  hergantiu  impensadaoiesleii 
borrasca  del  mar  los  apartara,  diciéndole  cómo  íbm- 
dos  y  no  siendo  posible  tomar  la  derrota  de  Oran,  b^ 
hieren  de  volverse  á  Cartagena,  de  adonde  la  henoo» 
Nise ,  satisfecha  que  Gerardo  bsübia  perecido  eo  las  [^* 
fundas  t^as,  llorando  amargamente  su  desdidit,  s¿ 
volviera  á  Gesarina,  acompañada  de.  los  criados  <}« 
con  ella  venían,  haciendo,  aunque  por  diferente  myir 
cinta  y  la  cautiva  crístíana ,  no  con  menos  dolor  y  lá- 
grimas, otro  tanto,  si  bien  no  supo  el  camino  queeslas 
dos  eligieron. 

Aquesta  información,  noobstantequeporeldii^o 
de  las  damas  afligió  mucho  á  Gerardo,  por  olnftftf 
igualmente  le  fué  ocasión  de  alegría,  entendiendo qB« 
al  fínssdieran  libres  de  tan  espantosa  tormenta;  jas, 
teniendo  por  cierto  que  Jacinta,  según  sn  preiensioa, 
habría  tomado  la  vuelta  de  Castilla ,  deseando  cuioplii^ 
b  palabra  ofrecida ,  propuso  ir  en  su  busca,  paredes- 
dolé  que  cuando  el  hallarla  no  tuviese  efeto ,  por  looié- 
nos  se  acercaba  á  los  ojos  de  su  madre  y  hermano  Leoo- 
cjo,  con  quien  ya  llevaba  determinado  tratar  sama» 
rcsuelU  y  última  voluntad ,  que  era  pagar  con  recoa- 
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isa  digna  de  su  agradecimiento  el  firme  y  coDocido 
Bor  de  la  gallarda  Nise.  De  todo  lo  cual  doudo  al  va- 
íolc  don  Jaime  estrecha  cuenta ,  y  ofireciéudosc  el  une 
«tro  para  la  disposición  de  sus  intentos  con  nueva  ?o* 
DUd  las  propias  vidas,  y  despidiéndose  juntaniente 
los  cristianos  y  cautivos,  el  aragonés  se  partió  á  Za^ 
goza,  y  nuestro  caballero»  deseando  ejecutar  su  pen- 
DÍeoto,  previno  con  mayor  facilidad  el  camino ,  atro- 
nando en  pocos  dios  con  su  vigilancia  largas  joma- 
se hasta  que  en  la  tercera  dellas,  no  siéndole  posible 
•z  cosa,  hubo  de  hacer  noche  en  una  venta  no  muy 
.Unte  de  la  impenal  y  nobilísima  Toledo ;  adonde  liá- 
ndose apeado  (sí  bien  más  necesitado  de  otra  mejor 
DQodidadQ^hubo  de  contentarse  con  la  que  suele  ha- 
rse  en  tales  casas ,  recogiéndose  después  á  un  peque* 
aposento,  en  quien  con  intención  de  madrugar  de 
crte  que  pudiese  entrar  antes  del  dia  en  la  ciudad,  se 
costó  vestido  encima  de  una  cama.  Traíale  el  trabajo 
utiuuo  del  viaje  en  extremo  cansado;  y  así,  aunque 
loncos  acababa  de  aaocliccerf  fácilmente  se  apoderó 
I  el  primer  sueiio,  de  quien  después  de  algunas  ho- 
sle  despertó  el  solicito  cuidado  de  su  jomada ,  tanto 
mo  el  acostumbrado  y  natural  instmto  de  los  gallos, 
iva  desentonada  música  sirviéndole  de  reloj ,  juzgó 
le  eol¿nces  era  la  media  noche ,  y  pareciéndole  dema- 
idamente  temprano  para  salir  de  la  venta,  quiso  vol- 
fse  á  su  primer  reposo ,  aunque  salteado  de  varios  y 
nñisos pensamientos,  no  pudo  dormir  más;  cou  que 
^Telándose  en  su  consideración ,  largo  espacio  estuvo 
»U  suerte,  basta  que,  oyendo  hablar  muy  cerca  de  su 
kma,con  la  súbita  alteración  que  recibió ,  antojándo- 
*k  que  era  dentro  de  su  mismo  aposento,  se  levantó 
i  un  punto,  y  llegando  á  lapuerta  del ,  conociendo  por 
liento  de  la  mano  que  estaba  cerrada  y  como  él  la  lia- 
a  dejado,  menos  turbado  se  volvió  á  su  lecho;  en 
lien  oyendo  nuevamente  el  pasado  rumor ,  atendién- 
ilecon  mayor  quietud,  fácilmente  salió  de  dudaad- 
rtieodo  que  los  que  le  liacian  estaban  en  otra  cuadra, 
quien  de  la  suya  dividían  por  la  parte  de  la  cabece- 
1  una  pared  de  tablas  y  algunos  paramentos  anti-* 
nos;  por  entre  los  cuales  divisándose  unos  pequeños 
iyo$  y  vislumbre ,  pudo»  curioso,  ver  á  dos  hombres 
ie,álaluzde  una  Yelahablando,y  bien  descuidados  de 
le  nadie  los  oyese ,  litigaban ,  diciéndose  el  uno  al  otro 
( razones  siguientes :  Nunca  desde  que  nos  conoce* 
06  (que  va  para  seis  años)  te  he  hallado  con  mayor  fla- 
leza  ni  menos  atrevimiento  en  semejantes  ocasiones : 
saque  me  tiene  tan  corrido ,  como  pesaroso  de  que 
la  gente  baya  parado  en  tú  venta ,  pues  en  otra  cual- 
lieni  del  camino  sé  que  se  hubiera  ayudado  mejor  mí 
lento,  no  dejando  perder  tan  seguro  lance. 
A  estas  palabras  vio  Gerardo  que  el  companero  co- 
cido ,  según  sus  razones ,  por  el  dueño  de  la  posada 
spondia  de  aquesta  suerte :  No  es  cobardía,  fzaguirre, 
que  en  mi  ves;  porque  si  desta  me  huhíera  abroque- 
áo  los  auos  de  mi  asistencia  eir  tal  lugar,  ni  yo  pudiera 
iber  sustentado  mi  familia »  ni  menos  hubiera  acre- 
uiudo  el  caudal  que  me  ha  dado  nombre  de  rico  ea 
da  esta  comarca;  y  asi ,  puedes  creer  que  solamente 
deseo  de  no  emprender  sin  fruto  aqueste  caso  me 
m indeterminable,  tanto  como  dudoso  de  que  pue- 
n  ser  los  sugetos  que  be  visto  capaces  de  tanta  rique- 
,pae9aun,  sino  me  engaño,  pienso  que  limitaban  por 
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falta  de  dineros  la  cena  desla  noche.  Según  eso ,  replicó 
ellzaguiíTe,  ó  no  habéis  entendido  mis  razones  ó  les 
negáis  a\  crédito  que  merecen.  Ya  os  tengo  referido 
que  mis  propios  ojos,  aunque  con  recato,  fbéron  tes- 
tigos de  las  joyas  preciosas  que  del  puerto  sacaron, 
«donde  ni  antes  ni  después  he  perdido  á  sus  dueños  de 
vista;  porque  no  obstante  que  allá  posamos  juntos,  he 
venirlo  siguiéndole  luista  lialiar  ocasión ,  y  la  que  ahora 
nos  ha  ofrecido  el  tiempo  es  ton  dichosa,  que  podemos 
quedar  entrambos  ricosy  disculpados;  porque  habiendo, 
como  hay,  estanocheotro  huésped  en  cosa,  podremos, 
arrojando  por  aquesto  cancel  de  tablas  algunas  de  la* 
jfl^as  en  su  aposento » dar  Cicilmente  á  atender  que  él 
ha  sido  autor  de  nuestra  obra,  declarando  los  dos  j 
vuestra  gente  lo  que  con  más  sagacidad  nos  pareciera 
para  hacerle  culpado. 

Con  esta  resolución  diabólica  acabando  su  plática, 
últimamente  se  convenció  el  ventero;  y  asi,  no  déte- 
Bíeadosu  dañado  propósito,  Comando  el  uno  dellos  la 
vela  en  la  mano ,  se  desaparecieron  de  los  ojos  de  Ge-> 
nrdo,  dejándole  el  más  alterado  y  confuso  que  en  su 
vida  estuvo,  considerando  el  peligro  que  por  una  y  otra 
parte  le  rodeaba;  mas  pareciéndole  que  el  menor,  aun- 
que de  mayor  riesgo,  era  impedirles  la  ejecución  de  su 
maldad ,  en  un  instante ,  revestido  de  animoso  furor,  se 
dispuso  á  hacerlo;  y  asi,  tomando  una  gentil  pistola 
que  para.segurídad  de  su  viaje  habla  comprado  en  Car^ 
tagena,  y  juntamente  la  espada,  salió  del  aposento  al 
punto  que  los  dos  ladrones  acababan  de  levantar  de  qui- 
cios las  puertas  dé  otra  cuadra  que  habia  en  el  mismo 
portal ;  en  quien  á  esU  hora  comenzaron  á  oirse  tristes 
y  lastimosas  voces  de  algunas  mujeres  qne  se  quejaban ; 
con  lo  cual,  no  queriendo  el  buen  caballero  detenerse 
más,  y  no  le  pareciendo  ocasión  aquella  de  guardar  al- 
guna cortesía,  arremetió  á  ellos,  que  no  con  la  flaqueza 
y  cortedad  de  ánimo  que  suelen  tenerlos  toles  en  seme-^ 
jantes  sucesos,  sino  como  rabiosos  enemigos,  viendo  su 
traición  descubierta,  volvieron  á  embestirle;  mas  tenía- 
les Gerardo  gran  ventaja  tanto  con  el  valor  de  su  per- 
sona como  en  sus  mejores  armas;  y  así ,  disparando  al 
uno  la  pistola ,  brevemente  se  conoció  su  daño ,  porque 
haciéndole  las  halos  pedozos  el  ímuzo  derecho ,  coyén- 
dosele  lo  espodoi  dio  consigo  en  el  suelo,  vencido  del  do- 
lor, si  bien  el  compañero  tuvo  entonces  lugar  para  más 
á  su  salvo  herirle  de  una  punto ;  con  que  reconocien-r 
do  el  golpe,  que  fué  en  lo  frente,  no  hoy  ingenio  quo 
puedo  ponderar  su  arrebatada  cólera;  de  quien  fuera 
imposible  librarse  el  vil  contrario  si  á  su  justo  indigna-» 
cion  ayudara  mejor  la  lumbre  de  lo  vela,  á  lo  cual,  sién- 
doles el  desampararla  forzoso  en  el  principio  de  la  pen- 
dencia ,  pisándola  ahora  impensada  ó  advertidamente 
el  que  con  Gerardo  reñia,  dejando  todo  el  portal  á  es^- 
curas,  dilató  su  castigo  aj  mismo  punto  que  con  gran- 
des aldabadas  y  voces,  llegando  de  camino  mucho  gente, 
comenzaron  á  pedir  les  abriesen.  Era  el  rumor  que  den- 
tro había,  quejándose  el  herido,  gritando  el  ventero  y 
llorando  las  mtqeres  y  gente  de  lo  cosa,  tan  espantoso  y 
cTftnde,  que  ni  ellos  nilos  de  fuera  se  podian  oír  ni 
entender^  hasta  <)ue>  animándose  el  que  de  lo  pistola  es- 
i¿a  maltratados  pudiéndolo  hacer  sm  hnpedÍHnífento  de 
Gerardo,  que  con  la  esctirídad  se  habla  arrimado  á  lo 
pared,  atentando  diestramente  lo  poerta,  levantando 
él  pe^lo ,  la  abrió  en  un  histante ,  y  hallando  en  ello 
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ú  cinco  ó  seis  personas  de  á  eabano,  que  eran  los  qne 
liabian  estado  llamando ,  con  terribles  y  dolorosos  grí^ 
tos  los  detuvo  y  diciéndoles  que  no  entrasen  en  hiTenta, 
"porque  estaba  en  ella  un  famoso  salteador ,  el  cual,  por 
robar  dos  pobres  mujeres  en  cuyo  seguimiento  debia  de 
venir,  queriendo  él  y  el  Tentero  resistírselo,  los  había 
acometido  con  una  pistola,  y  enseñándoles  con  esto  el 
brazo  roto  por  dos  ó  tres  partes,  y  juntamente  la  san- 
gre que  por  las  heridas  derramaba,  creyendo  su  maldad, 
con  notable  lástima  los  unos  traUron  de  curarle ,  y  loa 
otros,  pareciéndoles  justificada  acción  la  que  empren-» 
dian ,  tomaron  por  acuerdo  el  cercar  la  casa,  no  pasan* 
do  más  adelante ,  tanto  por  excusar  el  peligro  de  losqoa 
dentro  estaban  cuanto  porque,  escapándose  el  agresor 
de  aquel  delito,  no  quedase  sin  la  pena  merecida ;  y  así, 
persuadidos  de  lo  que  oian  y  vían ,  con  tal  resolución 
se  pusieron  en  diferentes  postas ,  haciendo  vela  liasta  el 
siguiente  dia. 

En  tanto  la  gente  de  la  venta  estaba  en  recatado  y 
temeroso  silencio,  porque  Gerardo ,  sintiéndose  herido 
y  no  hallando  camino  de  vengarse,  solo  trataba  en 
medio  de  tan  confusas  tinieblas  de  apretar  su  herida, 
excusando  el  desangrarse  de  aquella  suerte;  y  el  hon« 
fado  ventero,  con  el  temor  de  otra  batería ,  hecho  un 
ovillo  y  sin  menear  pierna  ni  brazo,  callaba  agaza-^ 
pado  entre  unas  mesas;  y  las  personas  que  primero 
lloraban,  conociendo  su  buena  ó  mala  suerte  depen- 
diente del  dia,  esperándole  con  votos  y  plegarías,  se 
habían  escondido  en  diversas  partes.  Pues  los  de  fuera 
menos  les  parecía  seguro  el  arrojarse  con  la  oscuridad 
de  la  noche  y  por  ajena  causa  en  tan  cierto  peligro;  y 
así,  conformes  los  unos  y  los  otros,  solicitaban  la  ve* 
nida  del  sol ,  con  quien,  apenas  sus  rayos  coronaron  las 
cumbres,  cuando  siendo  á  todos  patente  !o  más  se- 
creto de  la  venta,  el  dueño  falso  della  salió  á  la  calle, 
reforzando  la  opinión  del  compañero,  y  apellidando  la 
santa  Hermandad ,  de  quien  era  cuadrillero  y  minis- 
tro ;  con  que  los  caminantes ,  dando  voces  á  Gerardo, 
llamándole  ladrón  y  salteador ,  con  crueles  amenazas 
le  decían  que  se  rindiese ,  y  por  otra  parte  los  que  ha- 
blan padecido  el  mayor  miedo,  que  eran  unas  muje- 
res, desde  adonde  estaban  con  mayores  gritos  inn 
ploraban  el  favor  del  cielo  y  el  ayuda  de  los  que  no  sin 
mucha  lástima  y  compasión  las  oian ;  con  todo  lo  cual 
verdaderamente  más  parecía  la  venta  casa  de  encanta- 
mento ó  morada  de  espíritus  fantásticos  que  posada  y 
paradero  de  caminantes.  Estaba,  entendida  la  diabó- 
lica industria,  el  buen  Gerardo  tan  afligido  como  in- 
determhiable,  sin  saber  qué  consejo  seguir  ó  de  qué 
parecer  y  remedio  aprovecharse,  y  puedo  sin  cscrú- 

Íulo  afirmarme  en  que  nunca  se  vió  perseguido  sú  no- 
le  ánimo  de  tan  afrentosa  causa;  pero  librando  en  su 
inculpable  intento  el  suceso  destas  cosas,  y  confiando 
éobre  todo  en  la  misericordia  de  Dios,  últimamente 
¿B  determinó  á  salir,  y  poniéndose  en  los  umbrales  de 
la  puerta  y  apenas  quiso  dar  satísfacion  á  tos  que  le 
cercaban,  cuando  conoció  en  medio  deUos  á  su  propio 
hermano  Leoncio ;  cuya  repentina  vista  le  turbó  de  tal 
suerte,  que  sin  saber  lo  que  hacia  dejó  caer  de  las^ 
manos  la  espada  y  )a  pistola;  lo  cual  no  hubo  hecho^ 
cuando  asimismo,  pensando  que  aquella  era  señal  de 
su  rendimiento^  el  ventero  y  los  demás  apechugaron 
con  él  I  abrazándole  unos  fuertemente  y  otros  pidiendo 


muy  apriesa  cuerdas  y  sogas  para  atarle,  y  «lo  o 
tanto  estruendo  y  alboroto ,  que  aunque  Gerardo  t 
más  acuerdo  daba  voces  y  se  nombraba  por  licrmí 
de  Leoncio,  no  pudo  ser  entendido,  ni  menos coaoi 
do,  por  tener  de  la  herida  de  la  frente  cubierto  ein 
tro  de  reciente  sangre;  basta  que  atendiendo  León 
con  mayor  cuidado ,  rompiendo  el  corazón  los  ami^ 
ecos  de  la  voz  conocida ,  y  haciendo  apartar  de  enci 
del  á  unos  y  á  otros ,  aunque  desfigurado  y  sangríefll 
chramente  conoció  su  persona ;  á  quien  abrvaa 
con  increíble  espanto,  y  vertiendo  de  alegría  amcira 
lágrimas ,  no  se  cansaba  de  mirarle ,  ni  menos  de  o 
ñirle  con  sus  brazos,  dejando  con  tan  maravilloso ei 
nocimiento  á  los  circunstantes  embelesados ;  los  ci 
les ,  como  quiera  que  fuesen  criados  de  Leoncio,  ojé 
dolo  hacer  tales  extremos^  y  cayendo  en  la  causa  n 
dadera  que  tenían  delante,  locos  de  alegría  y  úm 
zados  con  la  presencia  de  su  cautivo  ducuo,  no  sú 
con  qué  regocijos  y  aontentos  celebrar  su  veotun 
suerte.  En  esta  sazón,  oyendo  las  míseras  miijprps 
que  á  la  puerta  de  la  venta  pasaba ,  dando  inrmiías  gii 
cías  aj  cíelo,  que  de  tan  grave  riesgo  las  libraU,e 
jugando  los  ojos  de  su  pasado  llanto ,  salieron  adoa 
pudieron  ser  de  todos  vistas ;  mas  aunque  veniaii  re» 
das  en  hábito  de  peregrinas,  apenas  los  dos  bmDaatf 
las  miraron,  cuando  Leoncio  conoció  el  rostro  de  lartii; 
ta,  y  Gerardo  el  de  entrambas,  porque  la  que  )a  v» 
pañaba  era  la  cautiva  que  desde  Argel  la  había  s«^ 

La  turbación  de  la  afligida  dama  fué  tan  gm^ 
viendo  á  Gerardo ,  que  entiendo ,  si  en  la  cscuríiy  ^. 
desventura  de  la  noche  pasada  le  sucediera ,  íwnn^^ 
posible  caerse  muerta;  porque,  como  viniese  tai?  r*^* 
suadida  en  que  (según  j-a  queda  escrito)  él  sebaLii 
anegado ,  llano  es  que  con  su  vista  el  alma  y  los  ^r¿- 
tidos  se  ofuscarían  temerosamente ;  como  asimisfl!  > 
Leoncio ,  no  obstante  su  valor,  juzgaba  de  Jacinta, en 
causa  igual ,  que  era  fantasma  ó  sombra ;  mas  saa> 
de  aquesta  confusión  el  buen  Gerardo  que,  abrazáoiVi 
amorosamente  y  desengañando  en  breves  razones  i  ^ 
hermano,  los  dejó  de  sus  novedades  y  dadas  tan^ 
tisfechos,  como  deseosos  de  vengar  aquel  último  ca<p 
en  las  personas  del  ventero  y  su  amigo.  Pero  excusir 
les  deste  trabajo  su  mejor  diligencia ;  porque  temieoiio 
desde  el  conocimiento  de  los  dos  hermanos  aquel  «.- 
ceso ,  se  habían  puesto  en  cobro ;  con  que  infonns^ 
Gerardo  de  que  la  jornada  de  Leoncio  era  solo  á  llenr 
hasta  Valencia  el  rescate  de  su  persona ,  que  antes  ci 
se  había  podido  prevenir,  no  siendo  necesario  p2^^ 
adelante,  dieron  ht  vuelta  á  la  querida  patria,  tra- 
yendo consigo  á  la  hermosa  Jacinta  y  su  compaiíia. 

No  les  pareció  sobresaltar  con  su  impensada  vistib 
de  su  madre  y  casa;  y  así,  mandando  adelanuwí 
un  criado,  previnieron  esta  diligencia  avisándoia  ¿^ 
cuanto  pasaba ,  caminando  poco  á  poco  aquellis  dos 
femadas  que  les  restaban ;  en  cuyo  viaje  dando  Ge- 
rardo más  parti(;ular  cuenta  á  su  hermano  de  los  se- 
cesos de  su  cautiverio ,  tuvo  también  el  descuento  del, 
haciéndole  sabidor  de  algunas  cosas  que  habían  pi- 
sado en  Granada  luego  como  se  ausentara  della ;  eatrt 
las  cuales  las  de  mayor  Importancia  y  atm  de  dís^ 
¿ara  Gerardo,  fueron  la  de  la  muerte  de  su  verdadera 
amigo  Arsenio,  á  quien  el  cielo  antes  de  llegarla  m 
merecida  y  deseada  libertad ,  dando  fin  á  sus  te»j^ 
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les  traUjos,  le  llevó  á  su  descanso  eterno;  y  asi- 
¡BDO  la  sentencia  del  nuevo  Leandro  y  galán  de  la 
inoosa  Violante  9  á  quien  por  un  prolijo  y  largo  tér- 
t»  remitieron  los  jueces  al  presidio  y  fuerza  de  La- 
che. Nuevas  fueron  aquestas ,  y  principalmente  las 
lArseniOy  que  excusando  el  dolor  de  su  agradecido 
imo,  perdonara  Gerardo  de  buena  voluntad;  más 
ofonnándose  con  la  de  su  Hacedor,  hubo  de  oonso- 
%e  y  templando  con  la  vista  de  su  madre ,  á  cuya  pre- 
scia  llegó  el  siguiente  dia ,  el  sentimiento  de  mayo- 
i  cuidados.  El  contento  con  que  fué  recibido ,  siendo 
]  ordinaria  su  consideración ,  no  será  justo  gaste  la 
ima  tiempo  en  escribirlo.  Cuatro  dias  estuvieron  los 
s  hermanos  descansando ,  sin  que  en  ellos  se  tratase 
I  particular  de  Jacinta ,  á  quien  (sabiendo  como  por 
medio  saliera  libre  Gerardo  del  cautiverio)  acarí- 
iba  su  misma  madre  con  iguales  entraiías ;  con  que 
Dorando  lo  menos  lícito  de  su  conocimiento ,  con  ro- 
lado término  satisflzo  la  primera  obligación ,  hasta 
le  pasado  este  tiempo,  la  hermosa  dama  advirtiendo 
[SUS  cosas  con  más  acertado  consejo ,  y  considerando 
le  de  dar  á  sus  padres  cuenta  de  su  asistencia ,  vi- 
endo, como  era  posible,  el  ofendido  esposo,  quedaba 
I  persona ,  vida  y  honor  en  aventura ,  desistiendo  de 
1  propósito ,  últimamente  dedicó  lo  restante  de  sus 
Asá  un  recogimiento;  lo  cual  sin  ajiidarse  de  favor 
fsao  podía  conseguir  con  las  joyas  y  piedras  de  valor 
^  sacó  de  Argel ,  porque  no  tan  solamente  su  riqueza 
astaba  á  suplir  el  dote  y  alimentos  de  su  persona, 
ero  aun  el  de  otras  muclias ,  aunque  fuesen  de  igual 
obíeza;  y  así,  dando  de  aqueste  parecer  cuenta  á  Ge- 
irdo  y  Leoncio,  conociendo  los  dos  caballeros  el  lóa- 
le intento ,  unánimes  y  conformes  lo  aprobaron ;  y 
inque  se  litigó  algún  tanto  sobre  el  lugar  en  que  más 
ioiodamente  pudiese  efetuarse ,  finalmente  convinie- 
m  en  que  fuese  cierta  villa  distante  de  la  corte  seis 
^s ;  y  concertado  así ,  dispuestas  las  demás  cosas 
ecesarias  para  su  ejecución,  trayendo  Jacinta  en  su 
)mpauía  la  cautiva  cristiana ,  que  nunca  quiso  de- 
uapararla,  y  algunas  doncellas  virtuosas  y  pobres  que 
or  medio  y  diligencia  de  su  madre  de  Gerardo  se  le 
uscaron,  cuando  fué  tiempo  salió  de  Madrid,  yendo 
^  dos  hermanos  acompañándola  basta  tanto  que  que- 
5  muy  de  asiento  en  el  lugar  que  estaba  apercebido; 
londe  en  singular  clausura  y  abstinencia  de  vida ,  no 
a  particular  favor  del  cielo  ( que  después  de  tan  e&- 
ipendos  infortunioa  la  ha  reducido ) ,  vive  hoy  dia, 
endo  maravilloso  ejemplo  de  sus  divinos  y  investíga- 
les juicios. 

PuesU  por  obra  aquesta  diligencia ,  con  notable  ale- 
ría  de  Leoncio  y  consuelo  de  Gerardo  volvieron  á  su 
asa,  y  no  mucho  después  al  particular  que  más  les 
quejaba,  que  era  el  de  la  discreta  y  hermosa  Nise, 
uya  firme  y  constante  voluntad ,  siendo  digna  de  la 
KHurada  resolución  con  que  Gerardo  pretendía  pagar- 
an fué  poco  á  poco  disponiéndose,  aunque,  como  en  las 
)ersQQas  de  su  suerte  tales  cosas  deben  atentadamente 
leterminarse,  si  bien  las  nuevas  llamas  de  su  antigua 
(icion  le  abrasaban  el  alma,  y  el  deseo  de  veria  igua>- 
iiente  solicitase  su  cuidado,  hubo  de  tener  paciencia  y 
QÍrir  la  dilación  que  en  comunicar  y  prevenir  algunos 
Dconveiüentes  tuvo  la  ejecución  de  su  intento,  para  el 
uú  con  aplauso  y  voluntad  de  sus  deudos,  y  acompa- 
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liado  dellos  y  de  su  hermano,  salió  Gerardo  á  Gesarinay 
en  quien  pensaba,  según  el  aviso  del  piloto,  estaba  su 
amada  Nise ;  y  asi,  adornados  de  bizarras  galas,  vestidos 
y  joyas,  y  todos  sus  criados  de  guarnecidas  y  vistosas 
libreas,  comenzaron  su  camino ,  tomando,  por  respeto  y 
devoción  particular  de  nuestro  caballero ,  el  de  la  fa- 
mosa y  celebrada  casa  de  Guadalupe,  santuario,  por  su 
divino  dueño,  de  los  admirables  y  milagrosos  del  mun- 
do. No  se  tercia  por  aquella  derrota  el  viaje,  antes  les 
venía  á  parecer  más  breve,  aunque  no  tan  poblado  y  apa- 
cible; conque  muy  alegres  y  entretenidos  le  fueron  pro- 
siguiendo. Pretendía  Gerardo,  para  que  en  Nise  fuese 
más  crecido  el  contento,  cogerla  sin  aviso,  presu- 
miendo que  el  tenerle  por  muerto  y  el  verle  ahora  tan 
fuera  de  su  pensamiento  vivo  y  con  el  gusto  y  voluntad 
que  iba ,  forzosamente  había  de  acrecentar  el  suyo, 
ocasionando  á  los  demás  igual  regocijo;  y  así, por  esta 
causa  no  pennitió  que  la  llevasen  la  nueva  de  su  par- 
tida. 

Era  en  esta  sázon  pasado  el  más  riguroso  tiempo  del 
invierno,  si  bien  aim  en  los  principios  de  marzo,  retro- 
cediendo el  temporal  sus  accidentes,  volvieron  á  verse 
coronados  de  escarcha  los  tiernos  pimpollos  de  las  yer- 
bas, como  de  nieve  helada  las  erizadas  puntas  de  los 
montes ;  y  así,  al  cuarto  dia  de  su  jomada,  todos  aque^ 
líos  caballeros  fatigados  de  nieblas,  agua  y  nieve,  y  por 
lo  más  fragoso  de  las  montañas  ásperas  de  Guadalupe, 
caminaron  con  demasiada  incomodidad ,  hasta  que  ya 
cerca  de  la  noche,  deseando  abrigarse  en  la  primera 
posada  que  se  les  ofreciese ,  mandaron  á  los  mozos  de 
á  pié  que  guiasen  á  una  conocida  venta  que  en  aquel 
paraje  llaman  de  la  Magdalena;  pero  los  pobres  iban 
tan  maltratados  del  agua  y  frió,  que  aunque  lo  procu- 
raron, aumentándose  su  trabajo  con  la  escuridad  y 
tinieblas  que  sobrevinieron ,  no  les  fué  posible  acertar; 
antes  desatinados  perdieron  la  vereda,  descaminando 
tan  confusamente  á  sus  dueños,  que  pudo  atribuirse  á 
merced  del  cielo  no  despeñarse  en  la  ocasión :  tan  im- 
penetrables y  fragosos  son  en  aquella  parte  los  riscos  y 
peñascos  por  donde  caminaban.  Síntio^on  todos  igual- 
.  mente  su  daño,  y  aun  temiendo  el  que  con  mayor  rigor 
les  amenazaba  si  quedaban  aquella  noche  sujetos  á  la 
inclemencia  del  tiempo,  considerando  su  perdición, 
atropados  los  unos  con  los  otros  por  no  dividirse  y  per- 
derse de  la  conserva,  y  encomendando  con  particular 
confianza  su  remedio  y  guia  al  milagroso  y  divino  nor« 
te,  estrella  y  luz  del  alba,  para  cuyo  sitial  humilde 
ofrece  Cintia  sus  rayos  puros,  á  aquella  dulce  y  piadosa 
Madre  de  misericordia  á  quien  Gerardo  y  su  compañía 
iban  á  visitar  con  tan  afectuoso  deseo,  cuando  menos 
pensaron,  sin  saber  cómo  ó  por  dónde  habían  bajado 
los  peligrosos  despeñaderos  de  aquellas  montañas,  úl- 
timamente ,  al  pié  de  la  más  alta  le  vinieron  á  hallar  en 
un  profundo  valle  y  muy  cerca  de  las  tapias  y  paredes 
de  una  casa  de  razonable  grandeza ,  á  quien  llegando 
alegres,  reconociendo  que  por  todas  partes  estaba  ro- 
deada de  portales ,  no  teniendo  ya  por  tan  desabrigado 
su  hospedaje ,  se  apearon  en  ellos. 

A  esta  hora,  pareciéndole  á  Gerardo  que  no  faltaría 
morador  en  aquella  soledad  que,  compadecido  de  sus 
trabajos,  les  diese  mejor  acogida, queriendo  llamar  á  las 
puertas,  acercándose  más  á  ellas  para  hacerlo,  cono- 
ció luego,  así  en  la  forma  del  ediücio  como  por  otras 
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particularidades  que  en  él  né,  que  era  ermita  la  buena 
posada  que  tenían ;  con  que  excusando  el  intento,  sin 
persuadirse  á  que  en  tan  apartado  desisto  hubiese  er« 
mitaño  que  los  albergase,  voItíó  á  su  compañía;  mas 
engañóle  su  desconfianza;  porque  apenas  volvió  á  decir 
lo  que  pasaba ,  cuando  sintiendo  abrir  las  puertas  de  la 
ermita,  vieron  salir  por  ella  un  venerable  y  anciano 
viejo,  cuyos  crecidas  y  plateadas  canas,  tanto  como  el 
Lábito  reUgioso  que  traía,  provocaron  á  que  loscircun»* 
tantas  con  respeto  y  devoción  se  le  acercasen.  Estaba, 
viendo  cosa  tan  nueva  para  sus  ojos,  admirado,  si  bien 
con  piadosas  palabras  y  agradable  semblante  los  saludó, 
pidiendo  la  causa  de  tan  extraño  camino,  de  que  bastan- 
temente satisfecho  por  Gerardo,  y  juntamente  advertido 
el  extremode  su  necesidad,  con  entrañas  llenas  de  ca- 
ridad les  ofreció  su  albergue ;  adonde  entrando  todos, 
aderezó  con  más  diligencia  que  prometía  su  larga  edad 
un  razonable  fuego,  ¿  cuya  lumbre  estimando  por  par- 
ticular regalo,  poco  á  poco  se  fueron  enjugando ,  reci- 
biendo los  que  del  frío  venían  más  acosados ,  con  su  ca- 
lor aliento  y  nuevas  fuerzas;  con  que  pudiéndose  mejor 
disponer  la  cena  así  de  las  resultas  que  venían  en  las 
mochilas  como  de  algunas  frutas  que  el  piadoso  viejo 
les  sacó,  la  comenzaron,  dando  gracias  á Dios,  que  en 
tan  notable  aprieto  les  había  favorecido  y  hospedado  en 
su  misma  casa.  No  se  cansaban  todos  aquellos  caballe- 
ros de  mirar  con  interior  respeto  la  presencia  y  venera- 
ble rostro  de  aquel  santo  hombre,  que  á  ruego  de  Gerai^ 
do  les  hacia  compañía,  pareciéndoles  tenían  delante  al- 
guno de  aquellos  padres  antiguos  de  los  famosos  yermos 
de  Scítia  y  Tebaida;  y  asi,  con  tal  consideración  más 
estaban  pendientes  de  sus  dulces  y  admirables  palabras, 
que  del  sustento  y  regalo  de  la  cena ;  á  quien  dando  fin, 
volviéndose  Gerardo  y  Leoncio  á  hacer  con  él  la  corte- 
sía ordinaria,  no  se  lo  permitió;  antes,  atiyando  su  in- 
tento, se  levantó  díciéndoles  que  no  á  él,  sino  á  su  Criar 
dor,  se  debían  ks  gracias  que  le  ofrecian.  Y  asi,  tomán- 
dolos por  la  mano,  y  siguiendo  los  demás,  llegaron  á  la 
peana  del  altar ,  donde  á  la  luz  de  una  pequeña  lámpara 
pudieron  ver  un  devoto  crucií^o,  en  cuya  celestial  y  mi- 
lagrosa presencia  inclinándose  todos,  hicieron  oración; 
y  después,  queriendo  volverse  á  su  primer  asiento,  yen- 
dp  Gerardo  á  levantarse,  conoció  que  la  tierra  en  que 
se  había  arrodillado  estaba  movediza  y  como  si  aquel 
día  la  hubieran  para  alguna  sepultura  rompido,  como 
en  efeto  ello  era  asi ;  de  que  maravillado,  pareciéndole 
cosa  nueva  que  en  las  ermitas  de  los  yermos  ninguno 
s^  mandase  enterrar,  y  presumiendo  juntamente  que 
debían  de  estar  muy  cerca  de  poblado,  con  deseo  de  sa- 
lir desta  duda  se  la  propuso  al  venerable  viejo;  de 
quien  entendido,  cuando  Gerardo  esperaba  respuesta , 
advinió.que  en  vez  della,  llorando  algunas  lágrimas, 
procuraba  encubrirlas  y  enjugarlas  con  las  blancas  ma- 
dejas de  sus  largos  cabellos;  de  cuyo  no  pensado  senti- 
miento admirado,  y  mucho  más  que  antes  codicioso 
para  saber  aquesta  y  la.  primera  cansa,  comenzó  á  pre- 
venir las  razones  que  mejor  en  el  efeto  de  su  voluntad 
le  parecieron  convenir;  y  así,  con  tal  intento  le  volvió  á 
decir  las  que  se  siguen :  Honrado  padre,  aunque  la  de- 
mostración de  vuestros  ojos  pudiera  interrumpir  mi 
propósito,  pues  del  se  puede  presumir  la  ha  ocasionado, 
todavía  haciendo  esta  misma  razón  fuerza  al  deseo ,  me 
obliga  á  importunaros  en  nombre  desta  noble  compa- 


ñía no  excuséis  la  satísfacion  de  mi  pregunta,  ni  mes 
la  ocasión  de  vuestra  impensada  tristeza;  asegaraulo 
que,  siendo  necesario,  cualquiera  de  los  que  tenéis  pr 
sentes  sabrá  facilitarla ,  sin  que  el  mucho  cuidada  I 
desanune  ni  la  tolerancia  del  trabajo  dificulte  el  s«f 
ros :  asi  que  con  aqueste  presupuesto,  sin  dilación  p 
dréis  advertimos,  para  que,  siendo  de  vuestra  pena  pa 
ticipafttes ,  mejor  podamos  acudíros  y  remediarla.  A 
pasara  adelante  Gerardo  en  sus  razones  ( tanto  deses 
disponer  la  voluntad  del  ermitaño),  mas  viendo  f 
comenzaba  á  responderle,  atajando  las  suyas, coa < 
lencío  y  cuidado  oyó  que  así  decía :  Desde  que  al  á 
dediqué  en  estas  soledades  mi  vida  miserable,  yo 
prometo,  liijo  amado,  que  ni  han  inquietado  el  aii 
temporales  bienes,  ni  otros  desvelos  hpn  acompaña 
los  de  mi  salvación  y  penitencia;  de  que  con  bumL'd 
entrañas  continuamente  alabo  á  mi  Criador,  si  biens 
por  aquesto  dejo  de  reconocer  y  estimar  la  oblip^ia 
en  que  me  pone  vuestro  noble  ánimo ,  que  pagan  sil 
moneda  que  me  habéis  pedido  si  el  tiempo,  más  hnm 
para  vuestro  descansó  que  para  otra  menos  gustosa ci>:i} 
pación, no  lo  impidiera:  reposad  al  presente,  pws ion- 
quiere  el  trabajo  del  camino;  que  ya  podrá  seracoof^^ 
ñaros  hasta  Guadalupe  mañana ,  y  entonces  ospms^ 
de  no  solo  satisfacer  vuestra  pregunta ,  sino  que  jimU- 
mente  os  contaré,  para  mayor  salud  de  vuestras  aiis, 
la  maravillosa  vida  del  venturoso  dueño  de  este  sjfe- 
ero.  Aquí,volviendo  con  algunos gemidosá  entefiK(9- 
8e,dió  fin  á  su  razón,  sí  bien  con  ella  creciendo  eofód^ 
ios  presentes  el  deseo,  con  más  importunos  jm^^ 
pidieron  de  nuevo  no  librase  en  mejor  ocasión  imts^ 
ranzas;  con  que  poniéndole  delante  la  inoomodidad  i>^ 
sus  camas  y  la  prolijidad  de  la  noche ,  coosidensJo 
que  así  se  engañarían  mejor  sus  largas  horas,  p(^Bi> 
mostrarse  más  desapacible ,  Imbo  en  efeto  de  obe<lecfT 
su  gusto ;  y  así ,  determinándolo  y  volviéndose  í  la  hus- 
bre,  hizo  la  recreasen  con  algunos  secos  y  dispaeíi* 
troncos ;  de  quien  rodeándose  los  amigos  y  hermaDo». 
pendientes  de  su  menor  acción ,  rompió  con  trémiil)  r 
cansada  voz  el  silencio  mudo,  comenzando  á  decir  desU 
suerte ; 

Siempre  en  cualquiera  herida  mengín  el  dolor  m- 
rándola ,  efeto  de  la  saludable  medicina ;  pero  si  z\pi^ 
con  descuido  la  toca ,  renovándose,  crece  la  pena  y  sa- 
manta su  dmo.  Sucede  en  mí  lo  mismo  :  aquesta  oocte 
perdí  el  mejor  amigo;  y  aunque  mí  alma ,  con  Mrotíi 
de  Dios,  tiene  consuelo,  no  puede  su  aUcion diáinfl- 
larse  al  golpe  ejecutado  en  la  memoria  con  vuestra  p¡ 
gunla :  yo  os  obedezco ,  sacrificando  á  vuestro  gusto  d» 
voluntad;  y  aunque  mi  pena  en  parte  se  mitiga  pr^' 
miendo  que  se  ha  de  divertir  vuestro  cansando,  tai>- 
bien  quiero  me  la  ayudéis  á  llevar  dando  ateDciooáiB^ 
razones ,  y  á  la  verdad  del  caso  que  os  ofrezco  ei  en- 
dito y  aplauso  que  merece. 

Para  prevenirme  de  alimentos,  tributo  inexcttsaí» 
destos  míseros  cuerpos ,  suelo  salir  un  dia  en  la  sefl«iB>' 
importunando  con  mi  necesidad  unas  pobres  aWe^ 
que  están  á  cuatro  leguas  deste  valle,  á qoien danda » 
vuelta,  babrá  seis  años  que ,  obligado  del  fogosocalor 
del  mes  de  julio  tanto  como  de  las  débiles  fueríasíij 
mis  años ,  rendí  la  carga  de  los  fragües  miembros  eü« 
umbroso  margen  de  una  fuente,  origen  breve deslcT^ 
rbp  arroyo :  allí  pues  (sí  bien  lo  más  iragoso  ám 
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QODles,  no  lo  menos  ameno  y  deleitoso)  lialló  mi  pen- 
araiento  asunto  grave,  en  quien  pudo,  considerando 
I  hermosura  y  fragancia  de  tan  diversas  plantas ,  co- 
osos árboles,  matizadas  flores,  fecundas  yerbas  y  cris- 
ilinos  aguas ,  remontándose  hasta  los  pies  de  su  glo- 
ioso  Artífice,  reverenciar  en  ellos  las  excelentes  obras 
e  sus  divinas  manos.  En  esta  elevación  estaba  cuando, 
[  revolver  los  ojos ,  de  unas  zarzas  salió  un  pequeño 
spiandor  que  de  im|H*oviso  los  deslumhró,  dejándome 
)afuso.  A  los  principios  creí  fuesen  reflejos  de  algún 
lyo  de  sol  que,  desmandado  luciendo ,  así  aquellos  in- 
incados  espinos  penetraba  su  más  interior  sombra ; 
las  después ,  haciendo  con  la  vista  una  y  otra  vez  la 
[períencia ,  conocí  de  aquella  breve  lumbre  que  estaba 
ja  en  un  mismo  lugar;  con  que  mejor  considerado, 
egué  á  sospechar  mayores  cosas,  prometiendo  al  deseo 
tguna  piedra  de  inestimable  precio  ó  metal  de  seme- 
inte  valor.  Levánteme  regido  de  aqueste  pensamiento, 
con  él,  llegando  á  los  zarzales,  ayudándome  de  mi 
odoso  báculo,  comencé  á  derribar  sus  ramas,  hacien- 
0  con  igual  diligencia  en  corto  espacio  patente  la 
casion,  que  fué  una  silla  jineta  de  maravillosa  com- 
ostora  y  adorno ,  bordada  á  trechos  de  puras  y  finísí- 
las  colores,  caparazón  y  extremos ;  de  cuyos  arzones 
endian  un  bocado,  cabíezadas  y  riendas,  si  bien  los 
bcranes  y  puntas ,  como  las  estriberas  y  pretales,  eran 
obredorados  y  cubiertos  de  finísimos  esmaltes.  Ad- 
miróme semejante  aventura;  y  aunque  desengañado 
nmi  primera  miaginacion,  advertí  que  los  dos  hierros 
íibisn  formado  el  resplandor  lucido ,  no  por  esto  toqué 

0  fa  causa  del;  antes  sin  más  ventilar  su  misterio,  por 
trecerme  imposible  el  saberle^  volviendo  á  cubrirlos 
derezos  en  la  forma  que  estaban ,  los  dejé  á  su  dueño, 
resiguiendo  el  camino  de  mi  ermita;  adonde  divir* 
íéndose  el  alma  en  mejores  ejercicios ,  cesó  de  vaci- 
ir  el  pensamiento.  Pasóse  después  deste  suceso  la 
smana ,  hasta  que  el  último  dia  della,  estando  en  su 
litad  bien  recogido,  y  cerradas  las  puertas  desta  casa, 
Qtoldándose  el  cielo  de  muchas  pardas  nubes,  no  sin 
iganos  truenos  y  relámpagos,  comenzaron  terribles 
^ceros,  que  en  este  valle  y  en  semejante  tiempo 
telen  ser,  aunque  breves ,  tan  continuos  como  es- 
mtosos.  Estaba  yo  oyendo  su  tormenta,  afligido  por 

1  daño  común  destos  contomos ;  y  así ,  movido  de 
in  forzosa  caridad,  pedia  entrañid)Iemente  á  Dios 
nparase  sus  flrutos  y  hacenduelas;  aunque  en  este 
mto,  alterándome  un  gran  tropel,  relinchos  y  bufidos 
;  caballos,  se  suspendieron  mis  piadosos  ruegos, 
)ligándome,  turi)ado  y  sin  ahento,  á  avecindarme 
las  á  las  peanas  y  gradas  del  altar,  porque  entonces 
dubitablemente  presumí  que  eran  espíritus  diabóli- 
)S.  Y  no  tengáis  á  mucho  esta  sospecha,  que  os  pro- 
nto, cerno  verdad  segura,  que  no  hizo  el  rumor  de 
lestras  personas  y  el  estruendo  de  tantas  muías  y  ca- 
lilos menos  horrible  efeto  aquesta  noche;  porque,  asi 
nao  entonces,  al  presente  me  pareció  caso  ajeno  de 
9sibilidad  qne  humanas  plantas  pudiesen  acercarse  á 
[ueste  dtib,  el  cnal,  no  distante  que  está  muy  cerca 
¡poblado,  ha  sido  yes,  por  k  aspereza  desus  secretas 
ocultas  sendas,  pura  bajar  á  él  inaccesible ,  y  princH 
dmente  desnudo  de  esperanza  y  camino  á  cualquiera 
>mbrede  á  caballo;  de  que  colijo  que  no  ba  podido 
nprenderse  menos  que  nülagrosamente  vuestra  veni- 


da ;  y  con  tales  circunstancias  nojuzgaréis  por  muy  des- 
caminada mi  sospecha ;  y  así,  sin  salir  della  estuve  largo 
espacio  no  apartándome  del  sagrado  refugio  que  me 
amparaba ;  mas  advirtiendo  que  á  los  mismos  pasos  que 
aplacaban  los  cielos  su  borrasca,  juntamente  cesaba  el 
estruendo  y  relinchos ,  ya  con  menos  temor  llegué  á  la 
puerta,  pudiendo  ver  desde  sus  rejas  un  bizarro  caballo 
solo,  en  pelo,  bayo  el  color,  aunque  los  cabos  negros, 
de  maravillosa  compostura  y  presencia.  Mirábanle  mis 
ojos  con  la  encogida  suspensión  que  he  referido;  la  cual 
más  aumentándose ,  aun  hoy  dudo  si  acaso  le  hice  en- 
tonces algunos  conjuros  y  exorcismos  (quede  mi  miedo 
bien  encarecido),  pues  os  prometo  que ,  á  no  desenga- 
ñarme la  memoria  del  primer  hallazgo,  no  le  borrara 
el  pensamiento  la  plaza  de  demonio  que  ya  le  habia  ascnr 
tado;  pero  acordándome  de  la  silla  que  he  dicho,  dis- 
curriendo la  imaginación ,  vino  á  pensar  fuese  de  aquel 
caballo,  y  en  consiguiente  alguna  desventura  por  su 
dueño,  pareciéndome  cosa  contingente  que  se  hubiese 
perdido  y  despeñado,  ó  muértole  algunos  salteadores 
en  el  camino  real  que  pasaba  una  legua  de  aquí ,  aun- 
que el  ver  aquel  animal  libre  y  guardados  cuidadosa- 
mente sus  aderezos ,  desbaratando  mis  discursos ,  frus- 
traban juntamente  esta  sospecha.  Al  fin,  por  no  cansa- 
ros, cierto  de  que  los  truenos  y  relámpagos  le  habían 
hecho  buscar  medroso  el  acogida ,  me  resolví  á  coger- 
le, teniendo  por  más  seguro  guardarte  yo  á  su  dueño, 
que  no  dejarle  á  la  inclemencia  de  los  tiempos;  y  así, 
abriendo  para  efetuarlo  las  puertas,  apenas  oyó  el  ru- 
mor que  hicieron ,  cuando  se  desvió  gran  trecho  dellas. 
Habíase  la  Ihivid  un  tanto  sosegado;  con  que  no  por  la 
fuga  del  caballo  dejó  de  proseguirse  mi  deseo,  antes  to- 
mándole con  una  vuelta  larga  la  delantera,  yéndole  casi 
siempre  á  los  atajos ,  ya  acercándome,  y  ya  con  más  cui- 
dado previniéndole,  unas  veces  poco  á  poco,  y  otras  con 
más  veloz  carrera  de  la  que  á  mis  cansados  pies  se  les 
permite ,  me  vine  á  hallar  en  su  seguimiento  media  le- 
gua de  mi  casa.  Fuerza  era  que  con  tal  ejercicio  traba- 
jasen mis  fatigados  miembros,  pues  no  pudiendo  tole- 
raran cansancio,  se  dejaron  caer  en  aquel  campo ;  adon- 
de esperando  algún  alivio  y  sin  penler  de  vista  el  li^ 
gcro  animal ,  estuve  algún  espacio,  y  aun  estuviera  más, 
según  mi  desaliento ,  si  reconociendo  otros  nuevos  nu-^ 
blados,  no  me  obligaran  á  buscar  lugar  menos  sujeto  á 
la  violencia  de  sus  aguas,  eligiendo  para  su  defensa  el 
grueso  tronco  y  robustas  ramas  de  un  silvestre  nogal, 
que  tocando  su  extremo  las  más  altivas  rocas  destas 
cumbres,  hacen  sus  hojas  sombra  á  otros  muchos  pe- 
ñascos de  quien  está  ceñido.  Allí  pues  en  llegando, 
apenas  quise  entrarme  para  ampararme  de  los  furiosoii 
vientos  en  un  hueco  anchuroso  que  habia  en  él ,  efetos 
de  su  prolija  y  larga  antigüedad  (si  ya  no  fué  labrado  do 
propósito),  cuando  se  me  puso  delante  un  hombre,  que 
ocupándole,  estnba  recostado  en  medio  del.  Suspen- 
dióse con  esto  mi  propósito ,  aunque  en  la  novedad  cre- 
ció el  sobresalto,  y  más  viendo  que  no  hacia,  si  bien' 
pudieran  haber  sentídose  mis  pasos,  movimiento  nin-* 
guno;  antes,  sentado,  y  cubierto  parte  del  rostro  con 
sus  propias  manos ,  con  embebecimiento  extraordinario 
daba  de  cuando  en  cuando  profundos  suspiros.  El  há- 
bito y  vestidos  mostraban  en  su  riqueza  el  esplendor 
del  dueño,  y  lo  que  del  rostro  parecia,  su  poca  edad  f 
aun  su  gentil  semblante.  Todas  aquestas  cosas  daban 
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admiracion-á  quien  las  vía,  causando  curiosidad  y  de- 
seo para  comunicarlas;  y  así,  no  obstante  que  esperé 
gran  rato ,  por  ver  si  acaso,  desenvuelto  de  tanta  ofus- 
cación, dejaba  hablarse,  visto  que  no  lo  hacia,  tomando 
el  dulce  nombre  de  Jesús  por  delante ,  le  saludé  en  voz 
alta;  el  cual,  como  si  despertara  de  unapretado  sueño, 
levantando  la  vista,  me  respondió  diciendo :  Sea  por 
cierto  encades  sin  fin  gloríficada;  y  volviéndosei  mi, 
prosiguió  su  razón ,  preguntándome  si  habia  menester 
del  alguna  cosa;  á  lo  cuaimas  contenta,  le  repliqué 
admirado  desta  suerte : 

No  sé  quién  habrá,  oh  hermano  mió ,  tan  medido  y 
austero,  que  con  las  cosas  que  han  procedido  á  vuestra 
vista  excuse  el  entender  de  vos  la  causa,  y  queriendo 
salir  de  dudas ,  saber  los  medios  que  á  tanta  soledad  os 
han  traido ;  asi,  encarecidamente  os  pido  me  digáis  no 
solo  vuestra  pena ,  sino  también  si  sois  por  .mi  diclia  el 
dueño  de  un  gentil  caballo  en  cuyo  alcance  he  dejado 
mi  pobre  albergue.  Oyendo  estas  razones,  más  quieto 
volvió  á  decirme :  Aunque  la  fuerza  de  ruego  tan  cortés 
pudiera  inclinar  mi  ánimo  á  obedeceros,  muchas  veces 
suceden  á  los  hombres  casos  tales ,  que  les  obligan  con 
silencio  j  recato  á  suspender  su  deseo ,  como  al  pre- 
sente reconozco  en  mi  propio,  pues  deseando  compla- 
ceros, la  t^alidad  de  mis  desdichas  lo  contradicen :  per- 
donad si  mi  excusa  no  os  deja  satisfecho ;  porque  será 
imposible  el  alcanzar  de  mi  mejor  despacho^  si  bien  por 
noulel  todo  desabriros.,  absolveré  vuestro  cuidado  en 
cuanta  á  mi  asistencia  en  tales  partes^  que  es  para  •de- 
Jiberadamente  acabar  en  ellas  mi  cansada  vida.  No  guise 
importunarle  con  más  preguntas,  teniendo  su  resolu- 
ción por  última  respuesta ,  ni  menos  quise  dejarle  pro- 
seguir;  antes,  gozoso  con  entender  su  intento,  le  repli- 
qué :  La  mia  há  cuarenta  años  que  paso  en  aqueste  de- 
sierto, y  aunque  en  tan  largos  dias  he  encontrado  di- 
^Tersas  gentes  por  estas  asperezas ,  nunca  con  semejante 
determinación  he  visto  á  alguno ;  porque  sospecho  que 
el  riguroso  extremo  y  las  incomodidades  de  los  yermos 
son  más  dificultosas  de  llevar  que  apetecibles;  y  asi,  do 
vuestra  singular  elección  maravillado ,  ni  excuso  el  ale- 
grarme con  ella  ni  el  ampararos  y  serviros  con  mi  in- 
dustria y  consejo ,  pues  la  experiencia  deste  modo  de 
vida  me  da  licencia  y  crédito ;  aunque  si  vos  gustáse- 
des,  tuviera  para  su  tolerancia  por  mucho  mejor  que 
aceptásedes  mi  compUuia.:  consideradlo  bien;  que  si  os 
parece ,  desde  luego  os  la  ofrezco ,  y  juntamente  mi  al- 
bergue, que«S4ina  pequeña  ermita  edificada  en  lugar 
más  oculto  y  capazde  recogernos ,  tanto  como  por  sus 
divinos  santuarios  digna  de  guardia  y  custodiamás  per- 
fecta. Aquí ,  liabiendo  primero  un  tanto  suspendidose, 
sin  esperar  más  ruegos ,  se  levantó  diciendo  :  Alto 
pues,  padre  mió,  guiadme  y  seguiréos;  que  no «s po- 
sible menos  sino  que  el  cielo,  compadecido  de  mi  alma, 
gobierna  por  tan  saludable  camino  su  remedio.:  él  me 
hajó  por  partes  inauditas  de  aquestas  altas  rocas  ( puedo 
decir  que  milagrosamente ),  y  él  me  ha  sustentado  doce 
dias  con  la  fecundidad  de  aquestas  yerbas ,  solo  guar- 
dándome para  entregarme  á  tal  maestro  :  pues  ¿qué 
espero?  Vamos,  vamos,  señor;  que  desde  hoy  rindo  mi 
voluntad  y  libre  albedrío  á  vuestro  parecer  y  consejo ,  y 
desde  aqueste  punto  hago  testigo  á  Dios  que  por  ser- 
virle consagro  hasta  la  muerte  mi  vida  y  cuerpo  en  estas 
piedades.  Esto  dijo;  y  siguiéndome^  salió  de  la  caverna. 


y  á  pocos  pasos,  más  manso  que  una  ov^  el  ( 
antes  feroz ,  cerril  y  desatado ,  en  viéndose  en  lo  de 
jado,  se  vino  á  él,  y  dejándose  fácilmente  asir,  Uegáá 
á  la  ermita,  si  bien  con  tal  facción,  certificando  mi  s 
pecha,  creí  que  era  el  mismo  dueño ;  lo  cual,  comoa 
sabréis ,  aun  entendi  después  con  claridad ;  porque  I 
hiendo  trocado  con  otras  ropas  mias  sus  vestidos,  ] 
reciéndole  inconveniente  guardar  semejantes  pródafj 
al  fin  de  algunos  días ,  descubriendo  su  pecho ,  me  d 
que  yo  mismo  con  otras  joyas  y  dineros  las  llevase  r^, 
ofreciese  en  su  nombre  á  la  miíagrosa  casa  de  Goadd^i 
lupe,  como  en  «feto  lo  hice ,  ^dándola  juntamente  el 
hermoso  caballo^  con  la  silla  y  guarniciones,  qoecl 
mismo  habia  escondido  entre  aquellos  zarzales.  Cfmqm, 
más^ibre ,  con  otra  pobre  túnica ,. ayudado  de  U  dÍTÍDi  I 
mano,  en  breve  tiempo  resplandeció  con  tan  maraviO<i- 
sos  ejeroícios,  que  verdaderamente  anticipando  el  cab- 
dal de  mis  años ,  los  dejó  en  esto  atrás.  Tales  fuéroo^^  i 
rigurosas  y  ásperas  abstinencias,  sus  discipbnas,  ap- 
nos  y  continua  oración ;  y  fuera  en  sus  tormentos  ms 
intolerable  si,  obedeciendo  mis  consejos ,  no  teropltm 
su  fervoróse  espíritu,  que  sin  conocida  intercadenm  i 
prosiguió  áesta  suerte  seis  años;  en  cuyes  térmiatK, 
comunicándome  con  mcyor  voluntad,  tuvo  porbíescij- 
tarme ,  no  una  sino  muchas  veces ,  los  estupendos^  in- 
mirables sucesos  de  su  vida ;  la  cual ,  hurtando  e!  casjfi  I 
á  su  presencia ,  para  ejemplo  y  espanto  de  los  homtm 
escribí ,  y  con  tanta  singularidad  como  veréis  en  afi^ 
tos  renglones;  y  luego  abriendo  un  pequeño^aijoafj^ 
estaba  engastado  en  la  pared  vecina,  sacando  del  u 
euaderno  cerrado ,  con  nuevo  aliento  abriéndole, pn^ 
siguió  su  historia. 

En  el  ceino  de  Toledo,  á  pocas  leguas  de  so  nayor 
ciudad  y  en  la  dorada  margen  del  caudaloso  Tajo, 
está  fundada  la  famosa  Talvora ,  población  por  $oia- 
tigúedad  caMficada,  tanto  como  por  su  nobleza  eoof'- 
cida.  ;Aquí  deiluAres  padres  nació  un  caballero,  ÍIa- 
mado  don  Femando,  cuya  niñez,  si  bien  con  maravi- 
llosas excelencias  dio  motivos  claros  de  sus  mayores 
años ,  por  no  convenir  á  nuestro  intento  paso  en  si- 
lencio hasta  los  diez  y  seis,  que,  muriendo  sus  padre<, 
con  el  quedar  más  libre  y  poderoso,  pudo  mejor id- 
verlirse  la  nobleza  de  su  ánimo ;  en  quien  luciendocaá 
por  la  posta  muchas  generosas  virtudes ,  en  breves  dís 
llegó  á  ser  el  sugoto  más  amado  delvulgo,  yannk 
general  emulación  de  sus  iguales.  No  se  le  conocía  vi- 
cio digno  de  nota ,  ni  tampoco  las  inquietudes  y  liráo- 
dades,  principal  ejercicio  de  caballeros  mozos,  ponpe 
si  bien  fué  como  tal  vencido  de  algunas  pasiones,  dis- 
poníalas coa  tanto  recato^  que  jamas  pudiesen  ent»- 
derse.  Deda  é\  que  en  semejantes  casos  más  ba  de 
procurarse  el  cuidado  y  secreto  que  el  propio  go^ 
que  se  pretende ,  eJ  cual  no  solo  se  consigne  coa  mt 
yor  facilidad ,  pero  sin  el  escándalo  viene  á  ser  su  pe- 
cado menos  grave.  Por  esta  causa  era  de  algunos  te- 
nido por  hoiid)re  singular,  y  en  sus  acciones  remirado 
y  bien  visto.  Mediase  en  sus  gastos  con  notable  coo- 
derto,  y  de  suerte  que,  sinfiíltáral  pundonor  de  so 
persona  y  casa,  tenia  para  mostrarse  en  las  ocasioocs 
con  mayor  prodigalidad,  siendo  en  todas  el  mis  luci- 
do, el  más  sobrado  y  el  mejor  prevenido.  Tambi^en 
en  el  amparo  y  protección  de  los  forasteros  extremado, 
y  tanto,  que  muchas  veces  arrestó  por  ellos  la  repata* 
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ioD.  Conoceréis  mejor  esta  verdad  advirtiendo  su  vi- 
la,  pues  en  ella  claramente  veréis  que  sus  mayores 
rabajos  procedieron  desta  causa. 

Quería  en  este  tiempo  con  afición  particular  don 
•emando  á  una  dama ,  que  infaliblemente,  á  vivir  un 
m  más,  fuera  su  esposa ;  y  aunque  esta  voluntad  se 
lübercaba  con  la  prudencia  y  recato  que  solía  en  sus 
;o<as,  no  por  eso  era  oculta  á  algunos  deudos  della, 
lonpie  sabiéndolo  cierta  doncella  suya ,  fué  por  demás 
I  encubrirse  á  todos ;  si  bien,  estándoles  muy  á  cuento 
i  paientesco,  tácitamente  disimulaban,  esperando 
|ue  de  su  parte  saliesen  á  pedírsela ;  y  sin  duda  se  hi- 
lera si  en  estos  intermedios  no  se  atravesara  un  caso 
ttt!»  digno  de  saberse.  Nacieron  del  notables  inquietu- 
Ics,  y  Intimamente  eí  imposibilitarse  sus  loables  in- 
entos;  y  asi,  aunque  sucintamente  hagamos  de  oca- 
iones  ajenas  episodio,  no  me  puedo  excusar  de  re- 
enrías. 

Llevando  adelante  su  noble  condición,  había  don 
r^eroando  trabada  estrecliisima  amistad  con  un  caba- 
Jero  forastero,  y  este  con  mayores  extremos  la  tenia 
:ün  cierta  dama  de  Avila;  asistiendo  uno  y  otro  en 
rdvora  por  diferentes  casos ,  ella  con  Segundo  Octa* 
no,  deudo  suyo,  y  él  con  su  propio  padre,  que  en 
aquella  sazón  era  gobernador  j  mayor  justicia. 

Habia.«stado  Gerardo,,  desde  que  el  ermitaño  nombró 
i  don  Femando,  esperando  en- su  conocimiento  señal 
más  evidente;  pero  aquí  satisfecho,  dando  una  gran 
fúz,  interrumpiendo  el  caso,  dijo,  mirando  las  piado- 
sas canas :  Cesad,  padre,  cesad ;  no  prosigáis  por  Dios 
mi  propia^  muerte  :  ¡  Oh  mísero  y  desdichado  Gerardo, 
queal  lin  veníate,  después  de  tan  crecidas  desventuras, 
á  ser  testigo,  si  ya.no  del  áltimo  gemido  de  tu  amigo 
mayor,  de  sus  historias ,  de  sus  graves  desdichas,  ho- 
Hándole  ignorante  con  tus  mismas  pisadas  su  sepulcro! 
No  pudo  proseguir,  confundido  de  lágrimas;  pero  su 
hermano  Leoncio,  que  ya  más  advertido,  entendió  el 
suceso,  viendo  con  tanta  claridad  que  el  difunto  ermi- 
taño era  su  antiguo  amigo  don  Femando,  ayudando 
coa  suspiros  y  voces  al  afligido  hermano ,  trocaron  el 
fftsado  gusto  en  un  confuso  espanto,  quedando  los  que 
«I  primer  discurso  destos  libros  ignoraban ,  atónitos  y 
embelesados;  mas  no  estuvieron  mucho  en  esta  duda, 
porque  el  santo  viejo,  conociendo ,  así  por  los  extremos 
tristes  que  los  dos  hacían  como  por  las  razones  de 
Gerardo,  que  eran  sin  duda  aquellos  caballeros  los 
luismos  de  quien  él  había  oido  tantas  cosas  á  su  difunto 
compañero,  les  pidió  que,  mitigando  su  pasión,  le  aten- 
diesen un  rato :  luciéronlo  los  dos  hermanos,  y  vién- 
dolos con  mayor  sosiego ,  así  por  consolarles  fué  dispo- 
niendo las  siguientes  razones : 

Apenas  considerando  vuestra  impensada  venida, 
Meado  feu  peligrosa,  y  llena  de  barrancos  imposibles, 
podía  aquesta  noche. persuadir  á  los  ojos  el  crédito  y 
Terdad  de  lo  que  vían ;  mas  habiendo  llegado  en  la 
ocasión  presente  á  vuestro  conocimiento,  no  solo  estoy 
en  ella  muy  satisfecho,  mas  tengo  juntamente  por  cer- 
tísimo que  fuisteis  con  particular  voluntad  del  cielo 
guiados  y  traídos  á  esta  casa  para  que ,  llegando  á  no- 
ticia de  sus  mayores  amigos  la  prodigiosa  vida  y  muerte 
deste  caballero,  no  quedase  en  el  mudo  silencio  de 
aquestas  apartadas  soledades;  y  asi,  aunque  hasta 
ahora  uo<:ondeno  vuestro  sentimiento^  de  hoy  más  se- 
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ría  error  demasiado  el  proseguirle ,  porque  sabit  ndo  su 
valerosa  determinación,  su  elección  santa  y  su  dichoso 
fin,  antes  ha  de  alegraros,  gozándose  vuestro  corazón 
en  sus  milagrosas  hazañas  y  virtudes,  pues  estas  más 
son  dignas  de  envidiarse  de  todos ,  que  de  lamentacio- 
nes y  lágrimas;  con  que  mejor  podréis  pedir  al  que  tan. 
acertado  y  dichoso  le  hizo,  que  os  haga  á  su  valor  y 
gi^ndeza semejantes,  para  que  así  acertéis  en  la  sa- 
tísfacion  áh  sus  beneficios ,  teniendo  por  creído  que 
esta  vuestra  venida^,  guiada  en  parte  contra  el  natural- 
curso  de  las  cosas,  se  ha  dispuesto  solamente  para  que,, 
oyendo  de  mi  boca  el  suceso  admirable  de  vuestro  no- 
bleamigo,  os  sirva- de  ejemplar ,  obviando  en  ello  per- 
nicioso y  detestable ,  y  siguiendo  en  su  arrepentimiento 
y  penitencia  los  fines  venturosos  de  su  vida,  á  quien 
con  vuestro  gusto  tengo  de  proseguir,  y  con  más  vo- 
luntad que  hasta  aquí ,  porque  en  ello  no  solo  sirvo  á 
Dios,  pero  asimismo,  según  lo  solicita  mi  deseo,  sos- 
pecho que  ha  de  ser  conveniente  y  para  algunode los . 
circunstantes  provechoso. 

No  tuvieron  Leoncio  y  Gerardo^  razoaque  replicar- 
le ;  y  así ,  con  más  contento  volvió  á  su  historia ;  en 
quien  refiriendo  casi  la  mayor  parte  del  amoroso  y  trá- 
gico discurso  do  Gerardo  y  doña  Glara,  escrita  en  la : 
primera  parte,  y  tocando  las  acciones  en  que  como  tan 
amigo  se  mostró  de  su  parte,  últimamente  vino  ácon- 
cluirlas  diciendo  cómo  por  verle  así  banderizado  los 
padres  y  deudos  de  su  dama ,  que  eran  parientes  y  ami*« 
gosdel  drfuntndóu  Rodrigo,  y  Segundo  Octavio,  no  solo- 
el  día  que  se  dispuso  á  pedirla  lo  contradijeron ,  pero 
cerrando  á  cosa  que  tan  bien  les  estaba  los  ojos,  hicie- 
ron con  ella  tales  y  tan  grandes  diligencias,  que  basta- 
ron á  reducirla  aun  monasterio;  adonde,  no  obstante 
que  de  su  parte  don  Femando  procuró  divertirlo,  den- 
tro de  un  año  haciendo  profesión,  cortó  á  sus  intentos 
la  esperanza. 

Sintió  pues  este  vaivén  de  la  fortuna,  dijo  el  venera- 
ble anciano ,  nuestro  aficionado  caballero  con  tan  no- 
table pena  ,  que,  no  hallando  remedio  á  sus  pasiones, 
sin  rienda  ni  cordura  se  dejó  llevar  dellas  largos  días; 
en  quien  alargándose  más  sus  tiernas  lágrimas,  llegan- 
do á  la  noticia  de  Camila  (que  este  era  el  nombre  de 
la  que  fué  su  dama),  conociendo,  aunque  tarde,  mejor 
que  antes  la  voluntad  de  su  perdido  amante,  si  bien  pu- 
diera no  envidiar  otro  esposo,  obrando  én  ella  los  pa- 
sados desvelos ,  y  no  resistiendo  ,rsegun  debía ,  aquesta 
tentación  y  pensamiento ,  al  fin  deliberadamente  volvió 
á  engolfarse  en  ellos,  escribiendo  á  don  Femando  este 
papel: 

(I  Aunque  pudiera,  cuando  de  vuestra  parte  con  ra- 
nzón se  culpara  mi  determinación,  tener  más  que  su- 
»  ticiente  excusa  en  la  justa  obediencia  de  mis  padres, 
»ni  quiero  al  presente  valorme  della ,  ni  menos, su- 
»  puesto  que  falta  la  ocasión ,  pediros  que  me  la  admi- 
» tais ,  pues  ni  vos  tendréis  atrevimiento  para  nc^r 
»  fuistes  la  causa,  ni  en  mí  le  faltará  para  quejarme  de 
»  vuestra  corta  voluntad ;  lo  que  no  podrá  hacer  vues- 
» tro  más  venturoso  amigo  Gerardo ,  cuyas  cosas  con 
»  evidencia  se  conoce  que  antepusistes  á  mi  amor,  atro- 
»  penándole  por  seguir  su  opinión  contra  mis  padres, 
»  deudos  y  aliados,  que  justamente,  si  bien  no  tratan 
n  de  haceros  otra  ofensa ,  se  han  vengado  en  lo  que  han. 
» podido.  Considerad  pues  si  con  razón  mi  auna  esti. 
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»  sentida ,  y  si  podrá  esperar  remedio  que  ya  la  satis^ 
I) faga  en  ningún  tiempo,  y  veréis  cuan  másjustlfica- 
»das  son  mis  quejas  que  no  las  que  de  tos  me  signiG- 
»  can,  y  que  debieran  por  muchas  causas  disimularse ; 
»  aunque  sospecho  que,  recibido  este  papel,  no  será  ne- 
» cosario  volver  á  suplicároslo ;  con  que  más  confiada, 
» quedo  deseando  vuestra  vista  y  satisfacion,  si  bien 
»  mejor  que  vos  la  merece— Camila,  n 

Cualquiera  medicina  consuela  y  regocija  al  pobre  en- 
fermo, que,  anhelando  por  la  deseada  sahid,  á  veces 
apetece  el  medicamento  más  perjudicial  y  dañoso.  Es- 
taba el  corazón  de  don  Femando  lastimado  de  su  ciega 
pasión;  y  asi,  aunque  su  claro  entendimiento  pudiera 
prevenir  el  mayor  daño,  el  incentivo  agudo  de  su  vo- 
luntad,  ofuscando  el  uso  libre  de  la  razón,  potencias 
y  sentidos,  aceleró  la  determinación  y  contradijo 
opuesta  el  más  considerado  parecer  :  al  fin,  como  si 
fuera  la  ganancia  mayor  y  más  segura ,  admitió  su  en- 
vite,  poniéndose  en  término  de  perder  el  alma. 

No  hay  pecado  que  con  tanta  indignación  castigue 
el  cielo,  aun  en  esta  vida,  porque  los  que  en  ella  se 
atreven  á  imaginar  lasciva  y  torpemente  en  las  esposas 
de  Cristo ,  no  imitan  menos  que  á  los  mismos  demonios 
infernales,  que  sirven  de  ministros  al  principe  de  las  ti- 
nieblas, como  envidiosos  de  que  haya  en  la  tierra  jar- 
dines y  verjeles  que ,  produciendo  castas  y  purísimas 
flores ,  conformen  y  parezcan  á  los  angélicos  y  celestia- 
les espíritus.  Míseros  y  desdichados  aquellos  que,  ar- 
rostrando tan  bárbaro  desatino,  si  ya  en  él  se  dejaron 
caer^  no  se  retiraron  antes  del  vencimiento  declarado; 
porque  á  los  tales  ni  habrá  calamidad  que  no  les  aflija, 
ni  tormento  que  después  desta  temporal  vida  no  cargue 
en  sus  espaldas. 

Ajeno  de  semejantes  cuidados  y  ciego  de  su  per- 
dido amor,  siguió  don  Fernando  la  voluntad  y  orden 
de  Camila,  viéndola  en  un  secreto  locutorio,  adonde  si 
los  frígidos  liierros  de  sus  redes  tuvieran,  como  dure- 
za, lenguas  y  sentidos,  no  hay  duda  smo  que  á  voces 
publicaran  los  suyos,  que,  aunque  amorosos,  fueron 
detestables  por  el  sugctoyparte  en  quien  se  forjaron. 
Quedó  con  tanto  el  afligido  amante  menos  quejoso,  y 
con  su  vista  y  comunicación  Camila  más  que  nunca  pa- 
gada; con  lo  cual  satisfechos,  volvieron  desde  el  mismo 
dia  á  su  amistad  primera,  ó  por  más  limitarme,  á  una 
devoción  muy  asentada ,  que  dispuesta  con  recato  y 
cordura ,  pudo  perpetuarse  largos  días ;  pero  como  se- 
mejantes estaciones  se  continúan  muy  en  favor  de 
nuestro  enemigo  común,  asi  él  con  mayor  solicitud 
suele  mostrarse  en  ellas  más  puntual ,  más  fuerte  y  po- 
deroso, encendiendo  los  ánimos,  turbando  los  senti- 
dos y  acrecentando  llama  al  fuego.  Parece  que  su  in- 
dustria halló,  por  más  flaqueza  ó  consentimiento,  en  el 
corazón  de  Camila  entrada  suíiciente;  de  quien  apode- 
rándose, permitiéndolo  el  cielo,  poco  á  poco  avivando 
el  torpe  apetito  y  encendiendo  el  deseo  de  su  alma,  fué 
contrastada,  y  finalmente  vencida.  No  dilataba  ya  la 
voluntad  determinada  su  ejecución  horrible  por  los 
peligros  y  dificultades  de  la  clausura  y  guarda ;  porque 
tales  inconvenientes  facihta  el  demonio ,  haciendo  lla- 
nos ,  hasta  cometer  el  delito,  mayores  imposibles  y 
temores. 

Solo  el  pundonor  vergonzoso  de  su  persona  rega- 
toaba  el  infame  presupuesto,  siutiendo  anticiparse  en 


demanda  tan  poco  honesta ;  y  ooia  esto ,  considerandd 
la  compostura  de  su  amante,  en  quiea  ni  acción  las- 
civa había  conocido  en  tantos  tiempos,  la  tenia  peN 
pleja  y  en  los  medios  ignorante ;  mas  el  que  los  dispo- 
nía con  sus  trazas  diabólicas ,  temiendo  perder  el  se- 
guro lance ,  apretando  con  nuevas  y  mayores  máqui- 
nas, rindió  también  el  último  baluarte» 

I  Oh  cuan  fuera  de  aquestos  pensamientos  vivía  eo 
aquella  sazón  don  Femando!  Porque  contento  coala 
graciosa  vista  de  la  dama ,  si  bien  debiera  excusar  su 
inquietud,  ni  apetecía  otro  gusto,  ni  menos  pudien 
encaminarse  á  tan  injustos  términos  su  condictoo.  Co- 
municábala ordinariamente,  y  siendo  en  el  locutorá 
puntualísimo  censuario,  ni  había  hora  en  que  do  la 
viese  ni  dia  en  quien  no  la  regalase ,  teniendo  por 
principal  cosecha  de  su  hacienda  gastarla  geoert^a- 
mente  en  el  gusto  y  servicio  de  Camila ;  la  cual  cao  la 
deliberación  que  tengo  dicha ,  hallándose  á  solas  ont 
tarde  con  él,  después  de  haber  hablado  «i  diftfentes 
pláticas,  vino  á  traerá  pelo  su  propósito,  que  pin 
más  bien  significarle  tne  parece  advertiros  pcimero 
deste  punto. 

Había ,  cuando  vmo  don  Femando,  snspendíifo  Ci- 
mila  de  intento  su  salida ;  con  que  sentido  por  la  no- 
vedad, él  se  mostró  de  veras  receloso,  y  con  seme- 
jante cuidado,  deseando  entender  la  ocupacioD,  qm- 
siera  que  su  dama,  anticipándose,  la  diji^ra  sin  m 
largas  preguntas ;  pero  ella,  que  deseaba  para  enti- 
biar su  juego  mejor  ocasión,  no  queriendo  perdeiiif 
fingió  que  al  pasar  á  la  grada  una  amiga  suja,  q» 
en  otra  hacia  sarao  á  un  galán  devoto,  la  liaüÍHa  lla- 
mado, y  que  la  causa  procediera  de  cierta  dis^la 
que  los  dos  ventilaban ;  en  quien  haciéndola  juez,mtl 
de  su  grado  hubo  de  atender  á  sus  alegaciones,  dila- 
tando lo  más  importante ,  que  era  su  vista.  Quiso  m 
esto  don  Femando  saber  más  de  raíz  la  proposicioD; 
y  así,  Camila,  no  haciéndose  mucho  de  rogar,  amo 
quien  la  traía  bien  estudiada,  con  al^ire  semblaole 
satisfizo  desta  suerte  su  gusto  : . 

Clemencia  y  Fausto,  á  quien  vos  conocéis,  gastan  d 
tiempo  por  más  bien  divertido  en  sus  porfías :  disputaa 
pues  ahora,  entre  otras  cosas,  una  cuestión disóeto; 
porque  Fausto  defiende  que  la  posesión  en  caajqmer 
causa  es  el  más  sumo  bien,  y  contradice  Clemencia  esta 
opinión ,  fundándose  la  suya  en  la  e^ranza ,  á  qoiefl 
eucareciendo,  ha  pretendido  atribuir  la  mayor  ezceleo- 
cia ;  y  así ,  pmeba  su  parecer  diciendo  que  esta  nrCud 
es  tanto  mas  felice  cuanto  mas  allegada  al  gusto  y  ale- 
gría, y  por  el  consiguiente ,  distante  y  apartada  del  pe* 
sar  y  tristeza  con  que  se  debe  más  estimar,  pues  la  es- 
peranza, al  fin,  tiene  tan  propincuo  el  contento  y  niésos 
vecindad  con  el  disgusto;  sucediendo  en  la  posesión  al 
contrario,  á  quien  siempre ,  ó  por  la  mayor  parte ,  se  k 
sigue  la  aflicción  y  congoja,  y  tamlúen  poniue,segQii 
nuestra  natural  condición ,  toda  la  cosa  poseída  es  dk- 
nos  estimada ,  no  habiendo  en  esta  vida  hennosora  tas 
rara,  que  gozada  no  se  tenga  en  menos;  con  que  evi- 
dentemente se  colige  que  será  sin  comparación  mejorel 
tiempo  en  quien  lo  pretendido  mássequiere,quecflan<J<) 
por  poseído  se. aprecia  en  poco;  porque  el  que  espera 
desea  cuidadoso  y  apetece  con  gusto,  resultándole  desto 
el  placer  y  alegría :  de  quien  el  que  posee  carece » pues 
en  el  estado  que  vive,  ni  quiere,  precia  ni  estian;)' 
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,  últkiMmeiite  concluyó  alegando  que  la  esperanza 
r  si  sola  tiene  más  excelencia  y  perfección  que  ia  po- 
ioo  y  señorío  de  \o  que  se  espera,  porque  lo  deseado 
n seguridad  esa  su  modo  poseído  y  juntamente  es- 
rmdo,  y  el  que  posee  solo  tiene  el  dominio,  el  cual 
i  llegando,  la  esperanasa  se  fenece  y  acaba. 
Pero  habéis  de  advertir  á  todo  aquesto,  que  no  ha 
oedado  Fausto  en  la  defensa  de  su  intento  desvalido; 
lorque,  esforzando  la  superioridad  de  su  opinión ,  alega 
r  dice  que  todo  cuanto  por  la  esperanza  se  anima  y 
cMitrapone^  es  en  razón  de  la  posesión :  de  suerte  que 
él  bien  que  asiste  en  ella  no  redunda  de  si,  sino  de 
m{ikI1o  que  se  espera  y  apetece ;  con  que  será  mejor  el 
sismo  bien  deseado,  que  no  la  esperanza  del ,  porque 
tos  fines  siempre  son  de  mayor  estimación  que  los  me- 
iiioi,  los  cuales  se  ordenan  y  disponen  para  el  fin;  y 
^tte  la  seguridad  y  certeza  del  bien  consiste  en  la  ma- 
yor Gneza  del,  y  esta  solo  el  que  poséela  tiene,  pero 
BO  el  que  espera ;  el  cual  si  tuviera  por  mejor  la  espe- 
raDza ,  no  queriendo  llegar  á  la  posesión,  no  solo  no  es- 
peraría, roas  ni  aun  pudiera  licitamente  llamar  á  la  suya 
esperanza,  sino  mortal  desesperación,  porque  mal  se 
podría  decir  deseaba  el  bien  de  cuya  posesión  se  desvia- 
ba; con  que  la  perfecciou  vendrá  á  estar  en  la  realidad  y 
iadd  deseo,  y  no  en  el  apetito ;  y  asi  que,  últimamente, 
el  que  con  sala  esperanza  se  sustenta  debe  sin  duda 
algttoa  condenarse,  pues  claramente  apetece  lo  más 
ioátii  y  daiíoso,  queriendo  más  vivir  en  continua  guerra 
que  00  con  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la  paz ,  que  solo 
selnlla  en  la  dichosa  y  quieta  posesión. 

Otras  muclias  razones  han  traído  á  este  propósito,  si 
Uenlas  más  esenciales  son  las  dichas ,  y  aunque  de  to- 
das me  lian  nombrado  por  juez,  yo  confieso  mi  corte- 
dad de  ingenio;  y  así,  pienso,  dou  Femando,  valiéndome 
de  Toestra  discreción ,  tomaros  por  asesor  de  la  sen- 
tcBcia;  en  quien ,  si  mi  ruego  con  vos  ha  podido  algo, 
bbeis  de  echar  el  fallo  sin  salir  destas  rejas. 

Alegre  sumamente  atendió  á  la  disputa  don  Feman- 
do; y  asi ,  más  satisfecho,  respondió  riéndose  á  Camila : 
Por  Dios,  hermoso  dueño,  que  si  bien  á  mi  costa,  tie- 
nen que  agradeceros  los  pleiteantes,  pues  no  podrán 
qaejarse  de  la  poca  atención  del  juez ,  ni  menos  descon- 
liaráQ  en  la  justicia  de  su  causa ,  porque  no  es  posible 
RBoqoe  quien  también  advirtió  sus  puntos  y  mayores 
ciicQQstancias,  sabrá  elegir  las  más  seguras ;  pero  aun- 
que reconozco  esta  verdad ,  sujeto  á  vuestro  gusto  ha- 
brt  de  obedeceros ;  y  asi ,  resueltamente  me  ha  parecido 
que  podéis  sentenciar  en  favor  de  Fausto,  de  cuya  jus- 
ticia yo  quedo  tan  seguro,  que  á  no  pensar  que  basta  á 
nstentarla ,  la  apoyaran  de  nuevo  mis  razones.  Luego, 
segooeso,  replicó  Camila,  cualquiera  que  amparare  se- 
sgante opinión  será  más  cuerdo,  y  por  el  consiguiente, 
calpado  y  necio  el  que  lo  reprobare.  A  lo  cual ,  bien  ig- 
norante de  sus  pensamientos,  volvió  don  Femando  á 
fOBfinnar  lo  dicho;  con  que  sm  más  tardanza  la  resuelta 
dama  prosiguió  su  razou,  diciendo  :  Alto  pues,  don 
llamando,  ó  vos  no  me  queréis  ó  yo  no  os  amo ,  porque 
ú  en  poseemos  consiste  el  más  precioso  bien ,  y  este 
1^  falta ,  ó  se  ha  de  procurar,  ó  hemos  de  perder  sin 
ímto  alguno  el  tiempo  que  gastamos.  Quedó  el  galán, 
^^yendo  á  su  Camila,  saspenso,  y  aunque  á  las  primeras 
distas  pudo  entender  que  era  chacota  y  burla,  discur- 
^^^náo  en  un  punto  por  lo  que  le  pasaba  ^  teniendo  por 


pensada  la  cuestión  referida,  cayó  ene]  caso,  y  junta- 
mente en  que  habiasido  industria  soya.  Pesóle  tiema- 
mente ,  porque  nunca  su  intento  había  llegado  á  tan  fu- 
riosos limites  :  temblaba,  comocuerdo,  elríesgo  grande; 
y  por  otra  parte,  cautivo  de  su  amor,  vacilaba  confuso 
en  la  respuesta ,  que  fué  en  cfeto  la  más  acertada,  pro- 
curando divertir  su  resolución ;  ma^  como  Camila  venía 
en  todo  prevenida ,  fingiendo  enojo,  desdeñaba  la  ex- 
cusa ,  atribuyéndola  á  flaqueza  y  cortedad  del  ánimo, 
llegando  con  él  á  termino  de  volverle  Jas  espaldas  (y  hu- 
hiérala  valido  su  propia  salvación).  Al  fin,  tanto  pudie^^ 
ron  en  el  pecho  de  su  amante  aquellas  sombras  de  fin- 
gidos disfavores,  que  sin  más  consideración  condescen- 
dió en  su  gusto ;  con  que  reconciliándose ,  previniendo 
los  medios ,  concertaron  que  don  Fernando  entrase  por 
la  huerta ,  adonde  ella  esperaría  la  siguiente  noche. 
Temió  Camila  no  se  le  arrepintiese ;  y  así,  no  quiáo  dila- 
tarle lois  términos  ni  que  en  ellos  tuviese  tiempo  para 
advertir  loque  emprendía,  qucigun  hoy,  considerán- 
dolo, tiembla  mi  corazón,  y  el  alma  gime  dentro  de 
aqueste  cuerpo.  Llegó  pues  el  aplazado  punto ;  en  quien 
previniendo  don  Fernando  una  escala,  comunicó  á  un 
pariente  que  tenía  en  casa  el  negocio  aplazado,  y  ha- 
llando en  él  compañía ,  armándose ,  comenzaron  á  dis- 
poner el  viaje;  pero  gobemábale  el  cielo  por  diferente 
modo. 

Ponía  don  Fernando  en  aquesta  sazón  unos  escudos, 
armas  de  su  casa,  grabados  en  finísimos  mármoles,  en 
el  arco  de  sus  propias  puertas ,  y  para  aqueste  efeto  los 
maestros  habían  en  ellas  levantado  unos  andamies :  pues 
como  ahora  fuese  á  salir  á  lo  que  tengo  dicho,  deslum- 
hrado, dio  sin  pensar  en  los  maderos  núsmos,  y  tan  recio 
cayó,  que  casi  desbarató  un  puntal  que  sustentaba  los 
tablones ,  los  cuales ,  ó  ya  por  no  tener  bascantes  lias,  ó- 
lo  más  infalible ,  porque  el  Cielo  así  lo  permitió ,  ca- 
yendo abajo,  le  cogieron  un  pié ,  que  fué  ventura  no 
hacerle  mil  pedazos  tau  gran  peso;  pero  con  todo  estuvo 
en  iguales  términos.  Quedábase  algo  atrás  su  compa- 
ñero y  primo;  y  así,  no  le  cabiendo  parte  del  golpe, 
pudo  mejor  valerle,  levantándole  en  sus  brazos;  y  re- 
conocido el  daño,  fué  forzoso  volverse  á  su  aposento, 
en  quien  muy  de  propósito,  no  un  día,  sino  muchos,, 
hizo  cama. 

Dejóle  á  don  Fernando  temeroso  este  suceso,  si  bien 
con  la  ceguedad  de  su  afición  no  dio  en  el  blanco,  ni 
aun  presumió  la  causa  de  su  efeto;  con  que  solicitando 
su  salud ,  tuvo  harto  que  hacer  en  la  satisfacion  de  Ca- 
mila, que  sin  dar  crédito  á  su  herida ,  fué  preciso  qio 
algunas  personas  de  quien  más  se  fiaba  experimentasen 
con  los  ojos  la  verdad  y  tocasen  el  daño  con  la  mano. 

Viéronse  después  desto  muchas  veces,  en  quien  la 
convalecencia  suspendía  su  gusto  detestable ;  pero  so- 
licitándolo Camila ,  volvieron  á  consignar  la  liora ;  en 
quien  apercibidos  los  dos  deudos,  poco  á  poco  se  fueron 
acercando  al  puesto,  y  reconocida  la  pared  del  jardín  ó 
huerta ,  por  lo  más  bajo  arrojaron  diestramente  la  es- 
cala ,  y  luego  mcontineuti  d(  n  Fernando,  ayudado  del 
primo,  comenzó  á  subir  por  ella ;  mas  no  había  llegado 
al  escalón  tercero,  cuando  un  gran  mmor  de  espadas, 
temiendo  no  ser  visto,  le  hizo  volver  al  suelo  presta- 
mente ,  al  mismo  punto  que  por  la  parte  y  lugar  que 
ellos  estaban,  de  hacía  el  propio  convento  venían  tres 
hombres  acuchillándose,  aunque  siendo  los  dos  contni: 
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uno  solo,  á  más  andar  le  retiraban.  No  pudo,  viendo  tan 
gran  superchería,  permitirla  don  Femando ;  y  así,  con 
menos  sobresalto,  dejando  á  su  pariente  con  la  escala, 
en  dos  saltos  se  puso  al  lado  del  que  andaba  acosado; 
mas  llegaba  ya  tarde  su  favor ;  porque  con  la  ventaja  co^ 
nocida,  aprovechándose  mejor  los  enemigos,  le  habían 
dado  algunas  heridas,  con  las  cuales  desmadrado  cayó  ¿ 
sus  píes ;  de  quien  valiéndose  los  dos ,  no  obstante  que 
don  Femando  quisiera  conocerlos,  se  pusieron  en  c(H 
bro,  dejándole  con  la  obligación  de  amparar  el  caido ; 
para  cuyo  efcto  suspendiendo  el  intento  principal,  si 
bien  era  muy  tarde ,  trataron  de  que  ante  todas  cosas 
fuese  confesado.  Pedia  este  beneíicio  el  pobre  herido; 
y  así,  con  ditígencia,  tomándole  en  los  brazos ,  camina- 
ron con  él  á  su  propia  casa. 

Iban  con  cuidado  de  la  ronda ,  y  procurando  no  en- 
contrarla, torcieron  por  calles  menos  públicas  y  pasa- 
jeras, aunque  en  ellas,  errando  tan  buena  diligencia, 
dieron  con  lo  mismo  míe  huían :  no  pudieron  retirarse 
de  su  vista,  ni  tampoco  les  pareció  cordura  apresurando 
elpaso  hacerse  delincuentes  en  la  causa  que  eran  bien- 
hechores. Llegó  al  fín  la  justicia,  que  era  el  Corregidor 
y  sus  criados;  y  aunque  los  conoció,  viendo  el  tercio 
que  llevaban  al  hombro,  pesándole  de  haberlos  encon- 
trado, si  bien  ellos  dijeron  llanamente  lo  que  pasaba, 
siendo  precisa  obligación  de  su  oílcio,  por  no  errar  los 
dejó  en  una  torre. 

No  sintió  don  Femando  este  desmán,  aunque  la  poca 
culpa  pudiera  irritarle,  porque  el  cuidado  de  la  nueva 
sospecha  en  que  había  de  caer  con  su  dama  le  tema  tan 
afligido  como  ofuscado  el  ciego  corazón,  sin  considerar 
que  tales  y  tan  graves  inconvenientes  no  sucedían  aca- 
so, sino  con  muy  singular  providencia  del  cielo.  El  caso 
últimamente  tuvo  averiguación,  porque  en  el  tiempo 
que  vivió  el  herido  declaró  la  verdad ,  culpando  á  quien 
le  había  muerto;  con  que  su  libertad  tuvo  efeto,  y  Ca- 
mila, masque  nunca  obstinada,  insistió  en  su  propósito, 
aunque,  estando  de  acuerdo ,  les  pareció  suspenderle 
tres  ó  cuatro  días ,  seguros  de  que,  siendo  tan  reciente 
aquel  suceso,  ó  la  justicia  de  ofício  rondaría  con  más 
solicitud,  ó  algún  curioso  procuraría  ver  con  los  ojos 
lo  que  á  don  Femando  le  había  llevado  á  ser  testigo  del 
en  tales  horas.  No  pararon  aquí  las  dificultades,  antes 
el  mismo  día  que  ya  tenían  para  verse  aplazado  cayó 
enfermo  su  primo  de  don  Femando ,  y  con  una  tan 
ardiente  calentura,  que  no  solo  imposibilitó  su  negocio, 
pero  la  temieron  los  médicos.  Avisó  desto  luego  á  su 
Camila ,  que  ni  aun  creyó  ni  quiso  admitir  la  excusa ,  y 
dljolo  mejor  la  resolución  endurecida  con  que  le  escri- 
bió este  corto  billete : 

«  Yo  he  llegado,  don  Femando,  á  presumir,  del  incon- 
»  veniente  que  hoy  ponéis  á  mi  gusto,  que  todos  los  pa- 
»sadoshan  sido  prevenidos  por  vuestra  propia  indus- 
))tria  para  cumplir  conmigo.  Cesen,  señor,  tan  largos 
)>  fingimientos ;  porque  si  esta  noche  no  cumplís  vuestra 
»  palabra,  yo  quedaré  desengañada,  y  vos  nunca  con  más 
»  atrevimiento  para  venne.» 

Recibió  el  ciego  amante  este  despacho ;  y  Tomo  si 
verdaderamente  fuera  el  fallo  riguroso  de  su  muerte, 
así  temió  las  quejas  de  su  dama ;  á  quien  dispuesto  á 
obedecer,  él  solo  con  su  escala  llegando  al  puesto  des- 
pués de  media  noche,  asegurándola  primero  bien  asida, 
subió,  aunque  sin  ayuda,  hasta  lo  más  alto  de  la  cerca 


y  pared.  Era  forzoso  que ,  estando  aHI  para  arrojí 
adentro,  se  volviese  la  escala  ai  misnio  lado;  lo  t 
queriendo  bacer,  apenas  puso  los  ojos  en  la  baa 
cuando  vio  en  su  mitad  con  temeroso  espanto  un  i 
cendido  fuego,  cuyas  crecidas  llamas ,  disparando! 
nitas  centellas  y  chispas,  competían  con  las  mái 
tas  nubes,  escureeiendo  el  aire  con  estampidos  (i 
un  Immo  congelado  y  escurísimo.  Temblaba  el  afli| 
caballero  estremeciendo  el  cuerpo,  y  ptlpitando  es  i 
corazón,  daba  gemidos;  si  bien  más  (ri¿emente ci^ 
la  turbación  luego  como,  advirtiendo  mejor  en  lo  i 
veía,  conoció  su  Camila  entre  las  llamas.  Estaba  ia  i 
sera  mi^er  con  sus  propios  hábitos,  la  cabeza  su  n 
y  recostada  en  una  silla  de  metal  encendido  coma 
ascua,  cargada  la  mejilla  en  h,  una  mano,  y  ceaidí 
frente  de  una  cinta  y  listón  negro,  pero  con  un  si 
blante  tan  desconsolado  y  triste ,  que  claramente  di 
á  entender  su  tormento  infernal  y  pena  horrible. 

En  efeto,  como  mejor  pudo ,  aunque  desaleota 
volvió  turbado  al  suelo,  y  quitando  la  escala,  tambii 
su  posada ;  en  quien,  rendido  el  corazón  á  tal  espai 
fué  milagro  vivir.  Turbóse  con  su  vista  la  familia ;  yi 
confusos,  unos  trajeron  prestamente  el  coofesor,' 
otros  sacaban  de  la  cama  los  mejores  médicos.  No  \á 
don  Fernando  más  que  una  sola  hermana,  benDO».t 
discreta  en  todo  extremo,  y  el  ser  solos  ocasioBabiEis 
crecida  volunUd  en  los  dos  Sabia  ella  parte  de  lotás^ 
velos  de  su  hermano ;  y  casi  adivinando  el  soceso.io* 
dolé  tal,  no  consintió  le  hiciesen  excusados  refaeói»; 
y  así,  tan  solamente  dio  lugar  4  loe  que  parecieroop- 
cisos. 

Serían,  después  desto,  las  ocho  de  la  mañana  jdsfi 
Femando  no  volvía  en  su  acuerdo ;  con  queteniéwe^ 
por  mortal ,  estuvieron  en  términos  de  cortarse  los  !&■ 
tos ;  mas  yendo  poco  á  poco  esforzándose  el  alina«T«r 
vieron  á  cobrar  su  vigor  los  viUües  espíritus  yá  iB<r 
rarse  la  esperanza  de  su  salud. 

A  la  misma  sazón,  no  sabiendo  en  el  monasterio  l*^ 
términos  en  que  esbiba  el  enfermo,  no  faltó  quien  de^ 
amigas  de  Camila  le  avisase  do  otro  peor  suceso,  c?- 
cribiéndole  mi  papel ,  en  el  cual  le  decían  cómo  Un^ 
che  pasada  habían  hallado  en  la  puerta  de  su  propa 
celda  atravesada  á  Camila,  que  sin  desnudarse  y  m 
una  cinta  negra  por  la  frente  estaba  muerU,  tenieB» 
todo  su  cuerpo  desfigurado  y  lleno  de  cardenales; 
golpes  espantosos.  No  pudo  acrecentar  aqueste  ari», 
referido  con  otras  bien  lastimosas  palabras,  niás(ni« 
turbación  en  don  Fernando,  aunque  si  bien  ante  lo  If- 
nía  por  cierto,  no  dejó  de  llorar  más  tiernamente  a 
perdición  y  lamentable  ruina.  Gemía,  doliéndose  eajo 
interior  de  sus  entrañas,  y  fatigándose  en  el  prof» 
consuelo,  pedia  con  humildad  misericordia  á  su  divcá 
Majestad,  que  teniéndola  del,  cobró  salud,  y  cou «ü 
nuevos  deseos  de  servirte.  Y  comenzando  desde  Iwf» 
propuso  el  dejar  para  siempre  no  solo  la  comunicacM 
de  las  religiosas ,  pero  aun  sus  mismas  casas  y  codw»* 
tos ,  de  quien  de  allí  adelante  huía  el  rostro,  como  siet 
cualquiera  dellos  le  estuviese  aparejada  igual  dcsTffr 
tura.  Con  este  buen  propósito,  dijo  volviéndose « t'<^ 
rardo  el  ermitaño,  asistió  algunos  dias  en  Tám 
hasta  que,  llegando  á  su  noticia  vuestra  prisión  y  la<^ 
pantosa  muerto  de  do&a  Clara,  según  más  largauwD" 
lo  reliero  en  estos  renglones,  acudiendo  á  la  aua^w 
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ntíguü,  dejó  su  patria,  y  con  diligencia  facilitó  vuestra 
bef  lad,  dilatando  algunos  meses  la  vuelta ,  que  solici- 
iodok  su  hermana ,  tuvo  efeto. 
Saliéronles  á  entrambos  diferentes  casamientos  en 
sta  coyuntura ,  y  aunque  algunos  convenian ,  don  Fer- 
ando  se  excusaba  hasta  dar  estado  á  su  liermana,  y 
lia ^ DO  apeteciendo  los  tratados,  usaba  de  la  misma 
Drtesía ;  con  que  el  uno  por  el  otro  no  se  determina- 
IB,  dando  con  esto  materia  al  vulgo ,  que  nada  se  le 
icapay  todo  lo  ventila ,  no  faltando  quien  se  atreviese 
aGrmar  que  Akina  (era  este  el  nombre  de  la  dama) 
aísiera  más  casarse  con  su  gusto  que  no  al  de  su 
ennano  don  Femando ,  aludiendo  su  malicia  común 
que  miraba  con  cuidado  á  Tirso ,  principal  caballe- 
>,  sí  bien  por  ser  hermano  de  don  Rodrigo,  y  por  el 
«siguiente,  enemigo  del  suyo,  ni  él  se  atrevia  á  pe- 
irsela,  ni  ella  osaba  declararse.  Estas  cosas  y  aun 
Iras  más  pesadas  se  decian  en  el  lugar  públicamente; 
mque  como  ninguno  quería  ser  el  primero  en  adver- 
rselo,  don  Femando,  ignorante ,  se  estaba  en  sus  tre- 
6,  y  Alcina  en  sus  desvelos  y  temores ,  que  tuvieron 
1  fin  qae  veréis  presto ;  pero  conviene  que  antes  se- 
áis cuál  fué  el  camino  por  donde  se  vino  ¿  rodear 
esastradamente. 

Efl  este  mismo  tiempo  vino  á  Talvora  una  bizarra 
ama  granadina ,  dedicada ,  tanto  por  particulares  res- 
etos como  á  instancia  de  algunos  deudos  suyos,  á  la 
!ligion  y  clausura  de  cierto  convento ,  adonde  para 
¡mar  el  hábito  señalándose  el  dia ,  convidaron  á  toda 
inobleza  y  gallardía  del  logar;  en  el  cual  divulgan- 
ioK  las  partes  del  sugeto ,  tiue  eran  muchas ,  y  prin- 
ipalmenle  las  naturales  de  su  hermosa  persona ,  con- 
orrieron  gran  número  de  damas  y  caballeros  :  solo 
i}Q  Fernando,  teniendo  en  la  memoria  su  promesa, 
(ledó  singularizado ,  aunque  por  cumplir  con  los  pa- 
eotes  de  la  hermosa  dama ,  que  eran  amigos  y  de  su 
ircialidad ,  envió  á  Alcina  para  que  en  su  nombre 
vistiese  al  concurso  y  fiesta ,  que  acabada ,  siendo  con 
ImÍFacion  increíble  encarecida  la  peregrina  belleza 
5  la  nueva  monja ,  ella  se  quedó  en  su  religión,  y  to- 
» se  volvieron  á  sus  casas ,  permaneciendo  por  mu- 
^os  días  el  regocijo  que  generalmente  en  aquel  re- 
ibieron  con  su  peregrina  presencia ;  de  quien ,  más 
ac  olro  alguno,  quedando  Alcina  enamorada ,  en  lle- 
mdo  á  hablar  della ,  todos  los  encarecimientos  hu- 
íanos eran  cortfis  y  breves  en  su  alabanza  :  extremo 
ue ,  continuado  con  exageración ,  no  dejaba  de  causar 
1  don  Fernando  deseos  de  verla ,  aunque  el  entredi- 
b  que  él  mismo  se  había  puesto ,  dificultando  su  cu- 
osidad ,  le  forzó  á  suspenderla. 
Hay  algunas  personas  en  sus  acciones  particularísi- 
lasy  de  extraños  afetos;  porque  veréis  á  veces  que, 
n  redundarles  algún  provecho ,  apasionadamente 
prueban  y  defienden ,  encarecen  y  estiman  la  causa 
¡ona,  no  con  más  ocasión  que  seguir  su  motivo,  y 
quello  quieren  que  sea  con  general  aplauso  pondera- 
t)  y  que  de  una  misma  suerte  se  elija  por  mejor, 
unque  sea  condenable  su  parecer  y  intento.  Destos 
slremadísimos  sugetos  era  el  de  Alcina ,  mujer  en 
>do  amiga  de  que  su  opinión  prevaleciese  siempre ; 
or  lo  cual  aun  fuera  de  propósito  traía  por  los  ca- 
eilos  la  hermosura  de  Elisa  ( que  así  llamaban  á  la 
ranadioa),  procurando  con  sus  mayores  veras  que 


don  Femando  calificase  con  su  vista  su  elección  y 
parecer. 

Y  no  paraba  en  esto  su  exquisita  afición;  antes  vi- 
sitando en  el  mismo  convento  á  unas  pnrientas  mon- 
jas, valiéndose  de  aquella  paliada,  la  hacía  llamar  di- 
versas veces,  mostrándole  con  esto  amor  tan  fino,  que 
á  trocarse  h  suerte  en  su  género ,  Elisa  ciertamente 
corriera  peligro  y  su  clausure  detrimento.  Desta  con-  . 
tinuacion  se  engendró  entre  las  dos  grande  aniistad, 
y  del  discurso  della  vino  Elisa  ú  tener  noticia  particu- 
lar de  don  Femando ,  cujus  partes  y  méritos  encare- 
cidos de  su  hermana ,  no  fué  mucho  que  apeteciese  el 
verlas.  Tenia  Elisa,  sobre  las  excelencias  de  que  el  cíelo 
la  enriqueció,  dulcfshna  y  agradable  voz;  y  desta  gra- 
da, si  bien  con  mayor  recato,  por  ser  novicia »  á  in- 
tercesión de  sus  deudas  participaba  Alcina  de  cuando 
en  cuando,  dando  después  aun  con  mejor  adomo,  es- 
malte y  circunstancias  noticia  singular  á  don  Femando 
della  y  de  las  demás  cosas  que  trataban ;  en  quien  au« 
mentándose  sin  pensar  el  primer  deseo,  poco  á  poco 
le  obligó  á  declararse,  que  entendido  de  Alcina,  no 
con  mayor  intento  que  honrar  su  extremada  opinión, 
en  un  instante  lo  previno  de  suerte  que  pudiese  sin  nota 
llegar  á  ejecución ;  y  asi,  avisando  á  las  amigas  el  dia 
que  la  tuvieron  grada,  se  vino  á  ella ,  quedando  con 
su  hermano  que  hasta  cierta  hora  no  entrase,  para 
entretanto  tener  ella  lugar  de  hacer  salir  ú  Clisa :  cosa 
que ,  por  no  ser  profesa ,  era  dificultosa ,  y  si  don  Fer- 
nando estuviera  presente,  imposible  del  todo.  Su- 
cedió pues  como  ella  deseaba ;  porque ,  resuelto  ya  su 
hermano ,  tanto  como  olvidado  de  la  promesa  y  voto, 
llegó  á  tan  buena  coyuntura ,  que  de  manos  á  boca 
cogió  el  nido ,  hallando  á  Elisa  más  que  el  sol  hermo- 
sa. No  sabia  de  su  venida ,  porque  Alciua  fingió  que 
entraba  acaso ;  y  así  y  medio  turbada,  vuelto  el  virgíneo 
rostro  eu  un  fino  mbi ,  quiso  esconderse ,  y  hicicralo 
si  las  demás  monjas  no  se  abrazaran  della ;  mas  dán- 
dose á  conocer  el  huésped,  á  forzosos  respetos  de  su 
hermana  hubo  de  sosegarse ;  con  que  hablándola  don 
Femando  (que  no  fué  pequeña  valentía ,  según  su  ho- 
nesta y  divina  belleza  le  tenia  embelesado),  quedaron 
conociéndose,  él  más  que  nunca  prendado  y  tiemo 
amante,  y  Elisa,  aunque  con  intención  casta,  algo 
menos  desdeñosa  y  zahareña;  y  mostrólo  mejor,  pues 
no  volvieron  á  su  casa  los  dos  sin  gozar  de  su  admi- 
rable música. 

Tiénerae  tan  confuso  y  pesaroso  la  ímpmdente  re- 
caída deste  Caballero ,  que  casi  le  deseo  el  castigo  que 
después  le  vino ;  con  que  ciño  y  acorto  particularida- 
des, aunque  otras  muchas  conviene  que  se  pasen  en 
silencio;  y  así,  por  no  alargarme,  digo  que  don  Fer- 
nando, usando  deste  estilo,  vio  otras  veces  á  Elisa , 
perdido  de  su  amor  con  tanto  extremo,  que  última- 
mente, antes  que  profesase,  hizo  que  Alcina  le  saliese 
al  encuentro  con  su  casamiento.  Era  tal  cual  tengo 
referido;  mas  dejados  estos  medios,  prolongando  su 
respuesta  y  excusando  el  intento  cuerdamente,  Elisa 
mostraba  poco  gusto,  y  en  conclusión ,  al  estado  que 
tenia,  perdurable  voluntad.  Bastúrale  á  su  ainuute  el 
entenderla  sin  que  más  la  inquietase ;  pero  como  con 
el  desden  crcciu  su  fuego,  y  así ,  ya  no  en  secreto,  sino 
públicamente  se  proseguía  su  afición,  en  quien  ardien- 
do^ sin  perder  la  esperanza  continuaba  el  descOj  quo 
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entendido  de  sus  deudor  de  Elisa ,  muy  contentos  tra- 
taron de  reducirla ,  usando  para  aquesto  de  diligencias 
tales,  que  l)asUiron  á  conseguir  «1  si.  Tenia  su  fortuna 
por  dicliosa,  y  con  tan  noble  deudo  aun  presumian 
que  granjeaban  Iiouor ;  pero  no  advertían  los  necios 
ignorantes  que  si  en  cuanto  al  mundo  era  marido  rico, 
afable  y  noble»  el  que  perdia  ó  ellos  le  quitaban  no 
tenia  igualdad ,  siendo  el  duefio  y  Señor  de  cielo  y 
tierra.  Al  lin^  en  esta  sazón ,  no  procediendo  á  más, 
dieron  aviso  á  los  padres  de  Elisa,  y  en  el  Ínterin  que 
volvió  su  respuestú,  trocando  las  pasadas  tristezas  en 
galas  y  libreas ,  don  Femando  y  sus  parientes  regoci- 
jados, ya  con  diversas  máscaras  haciendo  dia  la  más 
escura  nocbe,  y  ya  con  toros,  cañas,  juegos  y  carreras 
públicas  celebraban  sus  futuras  bodas,  dando  también 
á  la  bizarra  dama  algunas  acordadas  músicas,  en  quien, 
haciendo  alarde  de  su  voluntad  y  buen  ingenio,  se  canta- 
ron diversos  partos  del,  siendo  entre  todos  por  más  dis- 
creto y  grave  encarecido  el  breve  asunto  de  la  canción 
siguiente,  que  pareciéndome  se  lisonjea  en  ella  el  ma- 
ravilloso estilo,  la  dulce  voz  de  Elisa  y  su  natural  des- 
den, no  be  querido  excusar  el  trabajo  de  escribirla. 


Suspende  el  curso  de  tus  claras  linfas, 
Espaciosa  corriente. 
Por  las  arenas  nicidas  del  or» 
Con  que  coronas  tus  sagradas  ninfas, 
IN>r  el  monte  y  la  fuente 
Qoe  hacen  mayor  tn  gloria  y  mi  decoro, 
Por  la  imagen  que  adoro 
En  tantas  maravillas , 
Por  los  votos  de  un  huésped  peregrino. 
No  avariento  Jason  del  vellocino 
Qne  esconde  en  tus  orillas : 
Oye,  si  pneden  mis  conjuros  Unto, 
El  canto  de  mi  Clisa  y  de  mi  encanto. 

No  te  convidan  las  fatales  voces 
De  engafiosas  sirenas , 
Presagio  infinsto  del  salado  Jonio, 
.Ni  de  los  dioses  sáUros  feroces 
Lasnicttcas  avenas, 
Nlias  flexibles  cafias  del  Ladonio. 
•  NI  el  digno  testimonio 
'  He  su  dulce  instraraento , 
Ni  la  lira  del  músico  de  Traeia , 
Alma  ,  ocasión  de  la  primera  gracia 
Que  did  el  averno  asiento  : 
Oye  ft  Bl  Elisa  i  qae  en  tn  mftrgen  sacro 
Vence  sa  voc  la  virgen  de  Nonacro. 

No  con  rápidas  ondas  te  deslices 
De  los  Jaspes  y  el  oro ; 
Qne  no  te  asorda  el  canto  eontrahecho 
Del  monstruo  Polifemo,  ni  desdices 
De  tu  antiguo  decoro. 
Por  correr  menos  grave  y  más  deshecho. 
Aplaude  saUsfecho 
Al  canto  peregrino 
De  tu  vecina  ninfa  :  asi  Timólo 
Hecha  tn  margen  veas ,  duude  Apolo 
Deste  acento  divino , 
Sin  qne  le  jutgne  injustamente  Mida , 
Vea  so  plectro  y  citara  vencida. 

De  hoy  mis  verás  otra  valiente  mano 
Rigiendo  tn  tridente 
Con  ánimo  y  con  fuerzas  juveniles , 
Sin  que  le  Medea,  como  el  ciego  anciano. 
Te  remoce  y  aumente 
Con  arte  magia  y  con  encantos  viles 
Los  conceptos  sutiles ; 
T  al  canto  numeroso 
DiB  la  ninfa  que  ves  en  to  ribera 
Vuelven  los  afios  de  la  edad  prímer& 
Y  el  siglo  de  oro  hermoso. 
¡  Oh  si  viese  mi  vida  entre  la  boca 
Qne  á  tanto  Mea  so  dnice  vov-provoca! 


i  Ota  si  caoUses  qnciaf ,  coao  hatiAu 

Del  dios  no  conocido , 
No  conocido  amor,  pues  no  le  Uenes , 
Aunque  celebras  del  cosas  extnAas! 
¡  Oh  nnnca  hoblen  oido 
De  quien  siempre  hace  mal,  tan  altos  Ucncs* 
Si  yo  fuera  Hipom¿nes, 
Cuando  tú  mi  Atalanta , 
Tirara  aechas  cuantas  él  quisiera ; 
Que  ignal  era  el  amor  i  la  carrera; 
Mas  no  es  mi  suerte  tanta , 
Ni  yo  diré  gocé  entre  simnlarros 
MI  ninfa  y  afrenté  los  bollos  sarros. 
Canta  prodigios  del  amor  invito, 
Ninfa  del  rico  Oauro ; 
Que  sus  marinos  dioses  ya  te  ofreren 
Divina  suspensión  y  el  no  marchito 
Y  sierapro  verde  lauro  ; 
Que  si  las  noeve  musas  le  merecen» 
En  ti  sus  hojas  crecen , 
Tanto  más  que  la  historia 
De  so  famoso  canto  no  vencido , 
Antes  qne  el  tuyo ,  ninfa ,  fuese  oido  , 
Pues  su  antigua  memoria , 
Si  de  siglos  en  siglos  fué  tan  cierta , 
En  este  que  te  alcanta  qnedd  moerta. 


En  estos  intermedios  siendo  el  aviso  que  espenioc^ 
sus  mismos  padres  de  la  hermosa  dama ,  con  gusto  Jd 
su  esposo  y  con  general  aplauso  de  sus  deudos  y 
gos,  celebraron  el  deseado  dia  de  sus  bodas ;  despot)! 
del  cual  pasando  algunos  meses,  los  suegros  sev 
vieron  á  Granada ,  dejando  á  don  Femando  y  á  sai 
posa  tan  contentos  y  alegres  en  el  nuevo  estado,  p 
no  pudiera  hallar  su  voluntad  más  confornie  en  dos^o* 
getos;  porque  si  Elisa  era  en  el  cuerpo  perfectísai, 
la  prudencia  y  cordura  de  su  alma  era  tau  excefaKk, 
y  su  recato  y  honesticlad  tan  grande ,  que  pudiera 
uerse  por  dichoso  y  felicísimo  su  diíeíio ,  que  siendo 
juntamente  de  las  partes  que  tengo  referidas,  macl 
mejor  reconocía  el  valor  de  su  esposa ,  y  rígiéodose< 
todo  por  su  gusto,  vivia  en  descansados  días  satisíedM 
y  contento ;  con  qtie  para  tenerle  consumado  soio 
desvelaba  el  remedio  de  Alcina,  procurando  marido  p 
la  mereciese  y  descargase  de  sus  hombros  aquelM 
cuidados.  Finalmente ,  ignoraba  don  Femando  ios 
su  hermana,  que,  como  ya  apunté ,  eran  bien  dasigí» 
les ,  si  no  en  la  calidad ,  por  ocasiones  en  su  tanto 
graves ;  y  así ,  aunque  con  extraordinario  secreto  cor< 
respondida  amaba,  la  severa  condición  del  henasM 
la  tenia  encogida ,  si  bien  al  presente  con  b  compañíJ 
de  Elisa  pasaba  más  licenciosa  y  apaeiblemente 

Llegaron  á  cumplirse  en  estos  términos  los  dos  pri- 
meros años  de  casados,  en  cuyos  días  últimos  muríentki 
el  padre  de  su  esposa,  y  poco  después  el  hermano  ol^• 
yor ,  quedando  sola  y  heredera  de  un  razonable  mayo- 
razgo, á  fuerza  de  sus  importunaciones  j  algunas  cutis 
de  la  suegra  hubo  de  disponerse  don  Femando  á  pooer 
en  razón  la  nueva  hcrcnciu ;  y  aunque  sintió  en  extnoA 
el  ausentarse ,  todavía ,  siendo  el  caso  forzoso,  preñu 
su  paciencia,  dejando,  como  tan  recatado  y  advertido, 
concertada  su  cusa,  y  la  custodia  dcUa  á  cargo  de  su  jfi- 
mo.  Era  este  un  caballero  pobre,  y  por  la  misma  ruoo 
con  voluntad  estreciía  querido  y  alimentado  en  su  pro- 
pia casa;  en  quien  de  que  asistiese  satisfecho,  prosiguió  < 
su  camino  más  consolado  y  el  negocio  á  que  iba,  si  bieo 
en  él  tardó  casi  seis  meses,  en  quien ,  aunque  Fakiá> 
(que  este.era  el  nombre  de  su  primo)  anduvo  á  los  pria- 
cipios  solicito  y  mirado,  conociendo  el  casto  proct- 
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de  Elisa  y  su  cuñada,  teniendo  su  trabajo  por  per- 
I,  fué  poco  ¿  poco  descuidándose ,  y  tanto  que  pu- 
I  con  propiedad  decirse  á  esta  ocasioo  que  &doade 
su  dueuo  está  su  duelo ,  y  al  revés  donde  falta ;  y 
is  cuántas  fueron  las  que  en  la  de  Fabrício  rcsul- 
D,  pues  cuaudo  más  seguro  reposaba  en  una  noche 
proceloso  inriemo,  )e  recordó  un  criado  que  dor- 
en su  mismo  aposento,  diciéndole  que  cantaban  ¿ 
s  coacertadas  muy  cerca  de  los  cuartos  de  Elisa ; 
que  sobresaltado  y  queriendo  mejor  satisfacerse, 
emente  salió  á  una  reja  baja  que  salia  á  la  misma 
e,  desde  adonde,  aunque  estaba  bien  cerca,  sin 
ientido  de  un  bombre  que  paseaba  en  la  calle,  es- 
atento  á  rer  lo  que  quería ;  mas  volviendo  á  sonar 
nslrumentos,  advirtiendo  mejor,,  vio  en  la  esquina 
iropel  de  personas  que ,  tocando  suave  y  diestra- 
i£ute,  cantaban  á  tres  voces  estos  versos : 

Yo,  coaodo  tú  la  simple  tortolIUa 
Imitabas ,  amiote  generosa, 
Pbr  cierta  inclinación ,  bien  qae  dicbosa, 
Ador¿  ta  verdad  j  fe  sencilla. 

Kn  el  rústico  amor  del  avecilla, 
Imitado  sin  arte  caatelosa. 
Deposité  la  prenda  mis  bermosa, 
SI  parece  al  antor  sn  maravilla. 

Pero  despacs  qvc  afeitas  las  verdades. 
No  es  tan  igiial  ta  amor  cono  solia  : 
iDlercadeneias  son  destgnaldades. 

¡Ob  cdmo  es  vana  en  todo  mi  porfía ! 
Que  amor  cuando  apetece  variedades 
Es  scí^al  qne  se  acaba  6  se  resfria. 

)qóá  Fabrício  loco  este  soneto,  porque  conjeturan- 
de  sus  razones  mayor  conocimiento  en  los  sugetos, 
orando  los  medios,  perdía  el  juicio;  aunque  por  otra 
te,  aaimúiidole  su  cuidado  y  tantos  imposibles,  11c- 
a  á  cottsolarse  imaginando  que  quizá  aquella  musi- 
te daba  á  diferentes  personas  de  la  vecindad* 
laciendo  aquestas  cuentas,  le  alcanzaron  los  ecos  de 
roces, que  así  de  nuevo  volvían  ¿acrecentar  su  pena : 


I  <iaicro  más  esperanza 
íBpida  mi  posesión, 
n»t  con  la  iatencion 
ae  por  obn  se  alcanza,    - 
itreWncr  sn  tardanza 
ííTores  regalados , 
i  éitio  refiteados 
mos  y  los  mayores, 
semejantes  favores 
IfUfs  disimulados, 
do  rl  interés  del  gusto 
ttstcealaejecBcion, 
en  esta  ha;  dilación, 
|ú  desgracia  d  disgusto; 
¡t  teogo  por  injusto 
^&esioa  de  nn  trofeo 
neniando  el  deseo 
liersas  lisonjas  viles, 
entre  palabras  satiles 
s  oigo  aolu  creo. 


¿Es  posible  que  nna  pocrla 
Moda  y  sorda  nos  impida 
Las  acciones  de  la  vida 
Con  palabras  de  fe  muerta. 
Como  que  en  la  raya  abierta 
De  nna  tabla  mal  cortada, 
Por  dd  apenas  tiene  entrada 
La  sutileza  del  viento. 
Esté  puesto  el  fundamento 
De  mi  esperanza  cansada? 

Para  hacer  tantas  mercedes 
Sin  riesgo  de  vuestra  fama, 
¿No  es  mis  secreta  la  cama 
Que  la  calle  y  las  paredes  ? 
No  veis  que  rejas  y  redes, 
Testigos  disfamadores. 
Tienen  lenguas  de  traidores 
Que  callan  para  notar, 
Y  solo  con  el  callar 
Publican  nuestros  amores? 


^  mayor  confusión  la  centinela,  los  oídos  hecbos 
cerbaUmas,  escucliaba  impaciente  aquestas  cosas, 
«  mayor  tormento  conociendo  que  babian  abierto 
la  cuadra  de  Elisa  una  ventana,  y  que  acercándose 
ia el  galán,  esUba  liablando. 
dormían  las  dos  cuñadas  en  esta  ausencia  de  don 
nando  juntas;  pero,  como  Fabrício  lo  ignoraba,  ape- 
aló lo  dicho  cuando  sin  distinción  culpó ,  ofendido, 
orpcza  y  maldad  de  Elisa.  Era  imposible  verla  desde 


adonde  él  estaba ,  ni  menos  entender  lo  que  liablaban, 
sí  bien  colegia  de  las  respuestas  del  amante  la  razón  de 
sus  preguntas.  Y  aun  más  atendiendo,  oyó  que  él  la  de^ 
cía :  No  tenéis  que  negar  mis  justas  quejas ;  porque  á 
tan  largas  excusas  y  quimeras  no  sé  qué  mejor  nonn 
bro atríbuirle.  Yo,  señora,  estoy  cansado  ya  de  dila<« 
cienes,  aunque  os  prometo  en  ley  de  caballero  qne  si 
para  ellas  tuviéradcs  ocasión  basUinte ,  sufriera  y  espe* 
rara  basta  aquí ,  pues  no  ignoráis  mi  mucha  tolerancia 
y  paciencia ;  pero  si  reconozco  la  ocasión  que  perdemos 
en  esta  ausencia  y  remisión  de  don  Femando ,  ¿qué  he 
de  pensar  sino  que  me  traéis  engañado ,  burlándoos  de 
mis  veras  con  fingimientos  y  tropelías?  A  esto  no  pu- 
diendo  Fabrício  en  manera  alguna  oír  lo  que  le  repli- 
caban ,  bubo  de  contentarse  con  lo  visto ;  y  aunque  es- 
tuvo mil  veces  determinado  á  embestir  la  ocasión  sa- 
liendo á  la  calle ,  el  considerar  tan  arduo  caso  para  el 
honor  del  prímo,  temiendo  su  mayor  infamia,  puso 
rienda  en  sus  bríos  y  desde  allí  adelante  nuevo  cuida- 
do en  su  casa.  Mas  ¡  ay,  que  es  imposible  guardar  á  una 
mujer  si  está  resuelta !  Y  trabajaba  en  vano  su  desvelo , 
pues  llegó  d  su  pesar ,  no  muchos  días  después  deste 
suceso ,  á  entender  ma}or  daño,  habietido  quien  en  ca- 
sa, doliéndose  del  mal  del  pobre  ausente,  le  dijese:  No 
hay  ya  paseos  ni  músicas,  sino  entradas  ilícitas;  por- 
que por  el  mismo  balcón  que  él  viera  hablarse,  echán- 
dole una  escala,  entraba  á  deshora  las  más  noches  un 
hombre,  á  quieu  diversas  veces,  viniendo  á  recogerse  el 
del  aviso,  que  era  un  críado  antiguo  de  don  Fcruaudo, 
le  había  visto  desde  otra  casa  adonde  vivía  enfrente. 

No  pudo  ya  Fabrício  con  aquesto  suspender  ío  qué 
en  su  peclio  tenia  determinado ;  con  que,  viendo  en  tér- 
minos tan  públicos  y  afrentosos  estas  cosas ,  si  bien  la 
vegganza  no  competía  á  sus  n^nos ,  hizo  con  ellas  lo 
que  en  su  prevención  más  convenía,  escríbiendo  al  mo- 
mento á  don  Fernando  que  luego  y  sin  mayor  tardanza 
se  volviese  á  Talvora,  dándole  juntamente  á  entender 
que  así  convenia  d  su  reputación. 

Cualquiera  que  tuviere  honra  y  vergüenza  podrá,  me* 
jor  que  yo  sabré  signiGcar ,  conocer  los  efetos  que  esta 
carta  haría  en  el  pecho  del  noble  y  recatado  don  Fer- 
nando ,  que  no  sin  sospechas  de  algún  siniestro  caso, 
obedeciendo  al  prímo ,  tomó  ligeras  postas ,  en  las  cua- 
les dentro  de  cuatro  días ,  no  sin  admiración  del  lugar, 
y  aun  de  Alcína  y  su  esposa ,  que  no  le  esperaban  con 
tanta  brevedad,  llegó  á  su  casa ,  adonde  siendo  alegre- 
mente recibido ,  y  en  particular  de  la  hermosa  Elisa, 
no  viendo  la  hora  en  que  salir  de  dudas,  hallando  oca- 
sión conveniente  supo  cuanto  pasaba ,  ponderándolo 
su  primo  tan  afrentado  y  triste,  que  estuvo  en  términos 
de  quitarse  la  vida.  No  hacia  su  condición  ofensa  dis- 
tinta en  la  injuría  y  agravio  recibido ,  porque  cierto  de 
que  una  de  dos ,  Alcina  ó  Elisa ,  eran  las  que  infamaban 
su  honor,  aunque  amaba  tiernamente  á  su  esposa ,  por 
la  misma  razón,  como  amante  celoso ,  mejor  en  ella  sos- 
pechaba su  afrenta.  Es  natural  cfcto  desta  pasión ;  y 
así  vemos  que  lo  que  más  se  estima  y  quiere ,  más  se 
recela  y  guarda ,  y  por  el  consiguiente,  su  pérdida  se 
teme  con  cuidado  mayor.  También  sicuípaba  á  su  her- 
mana, siendo  agravio  tan  propio ,  igualmente  irrítado, 
esperaba  vengarse,  aunque,  como  prudente  disimulan- 
do su  dolor,  quisiera  el  desengaño  de  su  vista,  no  fian- 
do del  todo  en  la  relación  del  pariente.  Esforzaba  este 


sos 

consejo  justo  ver  el  gobierno  y  vida  de  la  querida  espo* 
sa  en  las  propias  balanzas  que  primero  ^  el  recato  en  so 
punto,  la  honestidad  y  vergüenza  en  unos  mismos  lí-> 
niites,  los  afectos  iguales  y  compuestos,  y  las  caricias 
y  amores  firmes ,  seguros  y  verdaderos ;  pero  si  acaso 
enternecido  en  tal  consideración  blandeaba  el  ánimo, 
suspenso,  corrido  y  avergonzado,,  vuelto»  contra  sí,  pro* 
curaba  que  la  memoria  de  la  ofensa  cerrase  las  puertas 
á  la  misericordia ;  con  que  infiriendo  del  efeto  amoro- 
so de  Elisa  fingimientos,,  volvia  apasionado  é  los  des- 
velos de  su  cuidado  y  diligencia.  Mucha  fué  la  que 
puso  en  ver  la  causa ;  mas  como  ios  actores  le  temian, 
guardábanse  coo  discreción,  dilatando  su  gusto.  Presu- 
mió aquesta  industria  don  Femando ;  y  asi ,  con  disi- 
mulo conveniente,,  dando  nuevos  y  aparentes  achaques, 
liizo  que  volvia  á  proseguir  en  Granada  los  pasados  ne- 
gocios; y  poniendo  este  intento  en  ejecución  bien  sin 
nota  y  sospecha  de  su  casa ,  dejando  á  Fabricio  prevé* 
nido  y  al  criado  que  era  participante  en  el  secreto  avi- 
sado para  que  en  anoclieeiendo  le  tuviese  su  casa  apa- 
rejada (que,  como  tengo  dicho,  era  muy  cerca  de  la  de 
don  Femando,  y  en  puesto  tal  que  algunas  de  sus  rejas 
venían á  caer  enfrente  del  balcón  de  su  esposa) ,  al  fin 
lo  trazó  todo  tan  cuerdamente ,  que,  sin  dificultad  que 
contradijese  el  silencio  que  prclendia ,  se  puso  por  la 
obra.  Pero  si  bien  aquella  y  la  siguiente  noche  con 
más  ojos  que  Argos  veló  en  sus  asechanzas ,  ni  vio  cosa 
que  le  causase  pena ,  ni  oyó  rumor  que  se  la  acrecenta- 
se; con  que  más  alentado ,  vacilaba  en  la  verdad  y  cré- 
dito del  caso ,  culpando ,  si  ya  no  declaradamente  las 
razones  del  primo,  á  lo  menos  su  fácil  persuasión,  sien- 
do un  engaño  tan  contingente  y  posible  en  los  más  aten- 
tados y  solícitos;  y  a>í,  fulminando  sospechas  y  au- 
mentando sus  dudas ,  Ucgó  la  tercera  noche,  en  que  sa- 
liendo dellas ,  no  vio  fantasmas ,  no ;  vio  claramente 
que  á  cosa  de  las  doce  pascando  la  calle  dos  hombres, 
después  de  algunas  vueltas  en  que  la  aseguraron ,  el 
uno  dellos  silbando  hizo  una  seña,  á  quien,  prestamente 
abriendo  las  puertas  del  balcón  y  saliendo  una  mujer, 
fué  respondido.  Daba  á  esta  misma  hora  la  luna  en  me- 
dio del ;  con  que  en  un  punto ,  aunque  no  pudo  adver- 
tir la  voz  ni  el  rostro ,  en  las  ropas  que  Iraia  vestidas 
conoció  que  era  Elisa,  dando  la  tela,  que  era  un  tabí 
plateado ,  y  los  remates  y  guarniciones  delta  más  cre- 
cidos indicios.  Turbóse  aun  con  tan  grandes  preven- 
ciones el  desdichado  caballero ,  si  bien  no  acelerándo- 
se ,  esperó  con  quietud  su  breve  plática ,  después  de  la 
cual  (que,  según  presmnió,  seria  disponerse  á  la  entra- 
da) vio  que,  echándole  del  balcón  una  cinta ,  ataba  en 
ella  una  escala  el  galán,  por  quien,  después  de  haber 
arriba  asegurado ,  subió  ligeramente,  volviendo  luego 
como  estuvo  dentro  á  recogerla  y  cerrar  la  puerta. 

Ya  don  Femando,  más  encendido  en  ira  como  un 
fiero  león  viendo  la  presa,  no  pudo  detenerse ;  antes  sa- 
liendo por  partes  excusadas ,  dio  la  vuelta  entrándose 
en  su  casa;  adonde  hallando  al  primo  y  á  otros  dos 
criados  apercebidos  de  seguras  armas,  mandándoles 
lo  que  habian  de  hacer,  dejó  á  su  cargo  la  calle  y  las 
salidas  de  quien  podiu  valerse  el  vil  amante;  y  ordena- 
do esto,  abriendo  con  una  llave  maestra  de  que  prime- 
ro estaba  prevenido ,  sin  resistencia  alguna  entró  en  la 
cuadra  de  su  esposa ,  adonde  arrojándose  con  intrépi- 
das voces,  aunque  ú  esguras^  furiosunientc  acertando 
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á  la  cama  y  hallando  en  ella  á  la  cuitada  Elisa,  con  { 
surosos  golpes  la  dio  cuatro  crueles  puñaladas,  i 
primera  despertó  la  triste ,  que,  durmiendo  según, 
cuidaba  tan  fácil  su  postrimera  hora,  y  viéndose  rbi 
despavorida,  no  sabiendo  quién  fuese  su  homicida,  i 
el  ansia  mortal  se  arrojó  del  lecho. 

Andaba  don  Fernando  solicito  tentando  con  lasi 
nos  el  adúltero,  y  sintiendo  rumor  debajo  del,  p 
ciéndole  que  allí  se  habria^escondidó,  alzando  la  úk 
cortina,  enderezó  con  ira  la  espada  á  aquella pi 
adonde  apenas  dio  la  segunda  herida ,  cuando  com 
la  voz  de  su  hermana,  qae tiernamente  le  decía:  Ei 
no  más,  querído^sefior  mió;  baste  por  Dios,  que  ^ 
tenéis  muerta.  Detuvo  el  brazo,  suspendido-de  im  I 
tes  ecos ,  que  al  fin  era  su  propia  sangre,  y  no  pd& 
que  ella  fuese  la  causa  principal  de  su  afrenta;  tot 
aquesta  suspensión ,  aunque  fué  corta ,  le  sacó  bn 
mente  el  ver  que  abrian  las  puertas  del  balcón, 
aunque  estaba  en  una  misma  cuadra ,  todaTÍi  de  k 
ma  caia  lejos;  y  así ,  tuvo  el  cobarde  galán  con  \s 
nieblas  lugar  de  abrir  sin  que  don  Fernando  poi 
defendérselo  y  matarle;  con  que  antes  que  iie^9 
su  alcance  ya  estaba  de  un  salto  abajo ;  mas  sieaik 
altura  no  muy  corta ^  quedó  en  el  suelo,  quebmUí 
las  piernas;  y  no  importara. el  haberse  excusadle 
desmán ,  que  ni  por  esto  se  escapara  de  la  mo^ 
porque  los  tres  que  estaban  esperándole ,  si  bies  d 
defenderie  el  compañero  „  le  hicieron  retirar  mi 
de  paso,  y  á  él  le  dieron  mil  temerosas  heridas.  Ecd 
coyuntura  las  doncellas  de  Elisa ,  oyendo  en  raed» 
rumor  sus  mortales  voces ,  acudieron  con  luces  i 
aposento;  en  quien  mirando  aquel  especfácuio,  m 
das  con  temor  espantoso ,  cada  una  procunba  e^^ 
derse  de  los  ojos  de  su  airado  señor,  que  bal»«i 
visto  lo  bien  que  su  primo  y  criados  lo  hadan,  do ( 
todo  satisfecho ,  tomando  á  una  mujer  la  loz ,  ci»  ¿ 
en  un  insUmte  acabó  de  entender  su  desveutura  y « 
gaño,  hallando  á  Elisa  que  con  gemidos  dulor/ei 
abrazada  de  un  Cristo  de  marfil  que  tenia  á  la  cabec^ 
de  la  cama,  poco  á  poco  iba  rindiendo  el  aioia,  fjsi 
á  ella  á  su  qnerhla  licrmana  revolcándose  en  w  N 
de  sangre  que  de  las  penetrables  heridas  la  salía. 
esposa  estaba  en  sola  la  camisa ,  vueltos  los  cjos, ! 
sin  voz  ni  aliento ;  pero  Alcina ,  teniendo  xesüdas  I 
ropas  de  la  hermosa  cuñada ,  con  más  acuerdo  m 
gañó  á  su  hermano ,  diciéndole  en  los  gemidos  i 
mos  cómo  Elisa  moría  inocente  y  sin  culpa ,  \^' 
aun  participante  era  en  sus  desvelos ,  porque  prf^ 
niendo  su  cena  con  opio  embeleñado,  provocante 
sueño  pesadísimo,  excusaba  el  ser  de  su  personan^ 
ni  sentida ;  con  que  ella  solamente  venía  á  serconjé, 
ta  causa  digna  de  semejante  castigo  ^pues  adiuiííH 
sus  brazos  tan  contra  su  honor,  fama  y  vergüenza  ai 
propio  enemigo ,  con  quien,  ajena  de  su  obcdieiRe 
voluntad,  se  habia  de  palabra  desposado;  TcesaftdcH 
voz ,  apretada  de  mortales  congojas,  rindió  cle^pi'"'! 
dejando  al  afligido  hermano,  oyendo  tales  cosas. k: 
muerto  de  dolor  y  arrepentido ,  aunque  este  reineá 
llegó  tarde,  porque  también  Elisa  espiró  en  sus  ná 
mos  brazos.  Trábesele  la  lengua ,  y  enmudeci'MHloi 
terrible  y  dolorosa  pena  de  su  alma ,  creció  en  fe  f 
senté  consideración,  represando  en  el  pecho  el  ali«t 
vital;  con  que  pudiera,  según  el  desigual  tonueai''/* 
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^cm  muerte  súbita  los  inocentes  pasos  de  su  di- 
iti  esposa ;  mas  sobreyiniendo  Fabrício ,  y  dándole 
¡e$a  para  ponerse  en  salvo ,  jontamente  le  dijo  que 
tel  galán  su  mayor  contrarío ,  y  no  menos  que  Tir- 
,  bemiano  y  heredero  de  don  Rodrigo.  Grecia  el  ru- 
r  eo  las  vecinas  calles ,  y  sus  propios  criados,  tur- 
Ios,  fomentaban  el  ruido  y  alboroto ;  con  que  riendo 
)  55  eran  inexcusables  tantos  daños ,  por  no  dar  en 
ilümoy  perderse,  hubo  de  prevenir  con  diligencia 
nayor  seguridad  de  su  persona ,  dejando  desespe- 
amente  al  albedrío  de  su  familia  y  siervos  su  ba- 
nda y  casa. 

^joa  tai  resolución,  acompañado  de  su  primo,  solos 
dos  caballos  salieron  del  lugar,  caminando  con  priesa 
pie  restaba  de  la  noche ;  pero  teniendo  en  la  siguiente 
irenieote  ocasión  para  esconderse  de  Fabrício ,  dejó 
mal  afortunada  compañía ,  y  atravesando  por  su 
sote  las  crístalínas  aguas  del  Tajo ,  torciendo  su  ca- 
no á  los  fragosos  montes  de  Guadalupe,  en  breves 
is  paró  en  k)  más  oculto  y  embrraado  de  sus  riscos, 
onde  vencido  del  continuo  dolor  de  sus  desastres, 
asumiéndose  con  ellos ,  en  cortos  términos  casi  lle- 
ra el  úllimo  á  su  vida ;  mas  socorriéndole  el  cielo  y 
itobrando  los  ojos  de  su  alma ,  poco  á  poco  cayó  en 
cueota,  conocieDdo  en  sus  presentes  males  el  cas- 
;o  de  sus  pasadas  culpas ;  á  quien  llorando  con  abun- 
ates  lágrimas,  consideraba  la  bondad  infinita  de  su 
iador,  pues  no  solo ,  pudiendo  para  siglos  sin  fin  tan 
sUmeate  condenarle,  le  habia  tanto  esperado,  suspeiw 
ieodo  el  riguroso  aaote  de  su  ira,  sino  que,  castigán- 
écmo  i  hijo  querído,  tocaban  solamente  en  la  su- 
^cie  de  la  carne  sus  heridas ;  y  así ,  queriendo  no 
t más  ingrato  á  mercedes  tan  grandes,  con  entraña- 
e arrepentimiento  y  penitencias  increíbles,  habiendo 
ir  el  suceso  que  primero  dije  venido  á  mi  compañía, 
«pues  de  seis  años  que  estuvo  en  ella ,  tres  dks  há 
K  con  maravillosa  tranquilidad  de  su  alma  descansó 
I  paz.  Este  fué  el  fin  dichoso  de  aquesta  larga  histo- 
i,teferída  así  del  ermitaño ,  como  escuchada  de  los 
«otes,  con  no  pocos  suspiros  y  lágrimas ,  y  mayor* 
eote  de  sus  dos  amigos;  aunque,  conformes  con  la  di- 
na voluntad,  tuvieron  por  consuelo  los  felices  rema- 
sde  su  vida;  de  cuyas  circunstancias  confiriendo  di« 
ñas  cosas,  gastaron  lo  que  quedaba  de  la  noche  y 
irte  del  día;  en  quien,  acompañado  de  su  anciano 
lésped,  llegaron  á  la  mejor  estación  de  su  camino, 
sitando  en  su  famosa  casa  de  Guadalupe  á  la  Empe- 
Iríz  soberana  de  los  cielos;  y  satisfecho  este  deseo, 
ispedidosdel  ermitaño,  siguiendo  el  viige,  en  cuatro 
as  dieron  vista  á  las  murallas  fuertes  del  torreado  cas- 
llo  de  Cesarina ,  adonde  Uegando  antes  de  ponerse  el 
*1 » teniendo  por  cierto  que  fiiise  estaba  en  él ,  se  apea- 
la todos. 

No  bahía  Gerardo  puesto  los  pies  en  sus  umbrales, 
nado  conocido  de  algunos  criados  de  su  dama,  no 
io  muestras  de  gran  admiración  corrieron  á  abrazar- 
!;  porque  según  las  nuevas  se  hablan  extendido  y  la 
naciosa  Nise  publicaba,  en  toda  aquella  tierra  le  con- 
iban  por  muerto ;  con  que  casi  espantados,  aun  to- 
bdole  dudaban  si  era  el  mismo  objeto  de  su  vista.  No 
¡nian  semejantes  extremos  poco  maravillado  á  Gerar- 
0 ,  aunque  más  informado  de  la  causa ,  aumentándose 
1  deseo  para  desengañar  á  su  dama,  no  via  la  hora  on 
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que  presentarse  á  sus  ojos ;  y  así ,  significándoselo  á  los 
que  hablan  lleudo,  uno  dellos  advirtió  la  ocasión  por 
que  Nise  no  asistía  en  el  castillo ,  diciéndole  cómo,  sa- 
tisfecha indubitablemente  que  su  persona  habia  pere- 
cido en  las  furiosas  ondas  del  mar  de  Berbería,  vuelta 
al  convento  en  quien  primero  estaba,  y  atrepellando  su 
varonil  intento  no  solo  el  poderoso  mayorazgo  de  que 
era  absoluto  dueño,  sino  otros  muchos  inconvenientes 
con  que  sus  deudos  y  conocidos  procuraron  contrade- 
círselo, finaUnente  se  habia  vestido  el  hábito  de  santa 
Clara  con  determinado  presupuesto  de  profesar  su  re- 
gla ,  perseverando  lo  restante  de  su  ridaen  ella. 

Turbáronse  los  huéspedes  oyendo  esta  impensada  re- 
lación ,  aunque  en  Gerardo  no  fué  solo  turbarse  el  efeto 
que  hizo;  porque  sin  pestañear  los  ojos  ni  tener  movi- 
miento en  pié  ni  mano ,  fija  su  vista ,  quedó  mirando  al 
suelo,  tan  inmóbil  y  firme ,  que  más  parecía  una  esta- 
tua de  bronce  que  hombre  humano. 

Notaba  bien  Leoncio  sus  acciones,  y  aunque  sintió 
en  el  alma  que  mostrase  semejante  flaqueza ,  con  todo, 
pareciéndole  que  para  suspensión  era  muy  larga ,  que- 
riendo estremecerie  disimuladamente,  hubiera  de  dar 
con  él  sin  pensar  en  el  suelo.  No  era  así  como  quiera  la 
pasión  de  Gerardo ,  ni  el  tormento  que  le  atormentaba 
el  abna  tan  tolerable  como  pensó  su  hermano :  habíale 
totalmente  desfallecido  el  corazón;  con  que  usando 
otros  medios  y  aderezándole  brevemente  una  cama ,  le 
echaron  en  ella,  rodeándole,  con  increíble  sobresalto  de 
accidente  tan  súbito ,  sus  parientes  y  hermano. 

No  pasaron  estas  cosas  tan  secretas,  y  más  estando 
en  lugar  tan  pequeño ,  sin  que,  volando  la  fama  dellas, 
dejase  en  un  instante  de  entenderlas  Nise,  que  aunque  en 
los  principios,  según  la  estimación  de  sus  pensamien- 
tos ,  estuvo  en  darles  crédito  pertinaz  y  súmamete  re^ 
misa,  cuando  se  satisfizo ,  no  hay  encarecimiento  que 
bastase  á  exagerar  su  regocijo ,  si  bien ,  como  mortal, 
mezclado  con  la  tristeza  y  pesadumbre  que  el  cepentino^ 
daño  de  su  amante  podía  causarla ,  al  cual  solícita  des- 
pachando diversos  recaudos,  y  de  suerte  que  los  unos 
llegaban  en  alcance  de  los  otros ,  siendo  respondida  de 
Leoncio ,  y  no  menguando  el  accidente  de  Gerardo,  no 
fué  poco  suspender  su  salida  del  convento ;  en  quien  sin 
dilación  dejara  el  hábito,  á  no  temer  su  pundonor  y  que 
ninguno  juzgase  por  liviana  semejante  acción.  Pero  vi- 
niendo á  visitaría  poco  después  Leoncio  y  losdemaspa- 
ríentes ,  cierta  de  que  el  hermano  mejoraba ,  con  más 
alegría  y  gusto  de  su  alma  quedó  acordado  que  el  si- 
guiente dia  (supuesto  que  la  causa  de  su  clausura  pro- 
cedía del  pensar  que  fuese  Gerardo  muerto,  y  que,  pare« 
ciendo  al  presente  lo  contrarío ,  podía  sin  pérdida  de  su 
reputación  renunciarla ,  suspendiendo  la  profesión)  se 
celebrasen  en  la  misma  iglesia  del  monasterío  las  bodas 
que  tanto  habían  deseado. 

Esta  nueva  se  extendió  en  un  momento  por  toda  la 
viUa,  y  con  tan  extraordinarío  regocijo  la  celebraron, 
que  antes  que  anocheciese  ya  estaban  así  las  almenas, 
torres  y  murallas  de  sus  cercas,  como  las  calles,  pla- 
zas, puertas  y  ventanas  llenas  de  luminarias.  También 
los  caballeros  cuantiosos  y  los  jinetes  de  la  costa  que  se 
hallaron  en  el  lugar  trazaron  brevemente  una  graciosa 
máscara ,  corriendo  en  ligeros  caballos  y  con  discretas 
invenciones  por  delante  del  convento  de  Nise  y  castillo 
donde  ios  huéspedes  posaban;  en  quien,  no  obstante  que 
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ya  más  en  su  acuerdo  entendía  Gerardo  cuanto  en  este 
particular  pasaba ,  ni  por  eso  era  parte  á  consolarle ,  ni 
menos  sus  parientes  y  hermano  sabian  á  qué  atribuirlo ; 
y  así ,  Leoncio ,  más  que  nunca  penado  y  afligido ,  vién- 
dole tal  y  quedándose  con  él  á  solas,  procuré  ímpoi^ 
tunándole  saber  la»  causa  de  su  nuevo  cuidado  y  accir- 
dente,  rogándole  no  quisiese  encubrírselo,  pues  car> 
Uándola  con  tan  profunda  tristeza,  él  ni  otro  alguno 
acertarían  ¿  aplicarie  remedio  ni  consto  suflciente. 
Pagábanse  en  igual  amor  los  dos  hermanos;  y  así ,  no 
hay  duda  sino  que  Gerardo  con  mayor  claridad  satisfa- 
ciera su  deseo  á  no  temer,  y  con  justa  razón ,  que  del 
mismo  Leoncio  se  podrían  seguir  á  sus  intentos  muy  gra- 
ves inconvenientes;  con  que  disimulando  lo  mejor  que 
pudo,  se  animó  á  persuadíríe  achaques  poco  ajenos  de 
los  que  entonces  afligían  su  pecho ,  didéndole  que  U 
impensada  pena  que  en  él  ocasionó  la  nueva  del  reli- 
gioso estado  de  su  dama,  presumiendo  ene!  primero 
instante  que  el  suyo  quedaba  imposibilitado ,  y  no  dán- 
dole el  intenso  dolor  tiempo  de  discurrir,  le  había 
apretado  en  la  forma  que  vio,  si  bien  al  presente  con 
entender  su  nueva  voluntad  estaba  sin  temorymáscon- 
tento.  Quedólo  sumamente  Leoncio  oyendo  aquesto;  y 
así,  seguro  de  que  su  hermano  no  encubria  lo  más  inn 
portante  de  sus  cuidados,  comenzó  á  emplear  el  suyo; 
y  mandando  aderezar  y  componer  las  galas,  joyas  y 
preseasque  en  él  halnan  de  campear,  solicitando  la  pre- 
vención del  aplazado  acuerdo ,  y  últimamente,  dispues- 
tas estas  cosas ,  y  habiendo  cenado  sabrosa  y  regalada- 
mente todos  juntos,  por  aJegrarie  más,  en  el  aposento 
de  Gerardo,  siendo  ya  los  dos  tercios  de  la  noche  pasa- 
dos, eada  cual  se  recogió  en  el  suyo,  hasta  que  con  la 
venida  del  deseado  día,  alborozados  en  competencia 
los  unos  de  los  otros,  con  noble  emulación  bajando  al 
anchuroso  patio  del  castillo ,  hicieron  maravillosa  mues- 
tra de^us  ánimos  y  generoso  proceder;  con  que  avisando 
á  Nise,  y  acompañando  á  Leoncio  sus  nobles  amigos  y 
parientes,  fueron  á  sacar  de  su  aposento  al  galán  des- 
posado; pero  hallando  la  puerta  del  cerrada,  y  junta- 
mente á  sus  criados,  que  con  los  vestidos  esperaban 
que  recordase,  maravillados  de  tan  largo  suciío,  si 
bien  algunos  quisieran  disculparle  con  el  pasado  ac- 
cidefite,Ies  hicieron  llamar  á  grandes  golpes;  mas  visto 
qqe  á  ninguno  respondía ,  enfadado  Leoncio,  de  un  re- 
do puntapié  abrió  la  puerta ,  que  solo  estaba  bien  juo* 
tada ,  y  entrando  él  y  los  demás ,  pensando  que  aun  dor- 
mía ,  llegó  á  mirar  las  cortinas  del  lecho,  en  quien  no 
solamente  no  halló  á  Gerardo ,  pero  ni  alguna  parte  de 
sus  vestidos  ni  aderezo  de  camino ;  con  que  turbado  el 
corazón,  y  adivinando  alguna  desventura  por  su  liet- 
mano ,  hizo  que  le  buscasen  en  toda  la  fortaleza ,  y  vie- 
senasimismosífaltabasucabalio(que  fué  según  pensó), 
creciendo  al  punto  sus  mayores  sospechas  y  el  sobr^alto 
y  pena  en  los  parientes,  que  ó  grandes  voces  mandaban  á 
priesa  ensillar  con  intento  de  salir  en  su  seguimiento; 
maasuspendíó  el  propósito  una  carta  que  en  esta  sazón 
halló  uno  dcllos  sobre  los  cojines  y  almohadas  de  la 
cama  de  Gerardo,  cuya  letra  conociéndola  todos,  y 
viendo  que  el  sobrescrito  era  para  Leoudo ,  sosegando 
m  pasión  algún  tanto,  y  abríéitiiola ,  presentes  cuantos 
le  acompañaban,  no  sin  algunas  lágrimas,  después  de 
haberia  pasado  por  los  ojos,  volvió  á  referirla ,  leyendo 
en  ella  las  siguientes  razones : 
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«  No  ignoro ,  hermano  ]f  sefior  mió ,  que  acdoa 
«ímpensÍMia  y  en  ocasión  tan  precisa  y  faerte 
»  de  causar  en  vuestro  noble  pecho ,  si  ya  no  más 
»doso,  enojo  contra  vuestro  Gerardo;  pero 
»  confío  de  vuestra  discreción  que,  ponderando  lasi 
1»  sas  que  á  dejaros  me  obligan ,  remitirá  hi  pena 
1»  perdón  que  desde  luego  pido ;  mas  ante  to^ 
»  suplico  que,  reconodendo  en  la  memoria  de  mi 
»  da  vida  sus  acaedmientos  y  peligros  espantosos, 
nsidcreis  juntamente  los  maravillosos  medios  y 
»nos  que  para  remediarme  y  libranne  dellos  lia 
»la  bondad  y  miscrícordia  infinita  de  Dios,á  quipj}, 
»  gun  esto ,  no  solo  vengo  á  deber  las  principales 
» gaciones  que  las  demás  criaturas  redimidas 
»  sangre ,  sino  todas  las  accesorias  y  singulareteo 
» yo  por  mis  pecados  he  caído  y  sa  inmensa 
lime  ha  levantado.  Quede  asentada  como 
«infalible  esta  verdad,  y  advertidme  después  a 
«mercedes  y  beneficios  referidos  vos  mismo  los 
obiérades  redbido  y  ezperímentado ,  no  de  un  aiá 
» no,  sino  del  más  humilde  hombre  de  k  tieira.g 
usiérades  por  dicha  dejar  de  parecer  con  él  mojifr 
»  deddo ;  ó  deddme  si  fuera  justo  que,  en  vez  de  k 
Dccrio  así,  vos  pretendiérades  con  ingratiliid  d^ 
Mscerledela  más  rica  joya  de  su  hacienda.  Noié 
«quién  habriade  tan  empedernido  pecho  queexoa 
»el  afearos  semejante  culpa,  la  cual,  ó  de  agrada 
»  miento  ó  de  vergonzoso  temor,  ni  liabíades  de  m 
uter  ni  imaginar. 

»Si  esto  pues,  oh  hermano  mió,  sucede  eoná, 
«aquesto  pasa  por  los  términos  propiosde  mí  Tidi,¿p 
«qué  no  pensaré  que  me  conviene,  cayendo  yaea 
«cuenta  de  mis  daños,  procurar  no  solo  satislacerii 
«  sino  dejar  en  quieta  posesión  á  un  Señor  tan  bnifi 
n  y  piadoso  la  esposa  que  á  su  santo  himeneo  tiene  a 
»  mitida,  siya  no  por  deberio  á  tan  grandes  merceá 
«por  el  justo  temor  do  igual  castigo,  sirriéodoaiei 
«  ejemplo  y  saludable  aviso  don  Femando?  Y  no  pres 
«  mais  vos  ni  otro  alguno  que  aquel  caso  estupeodol 
«  gó  á  nuestra  notida  no  más  que  casual ,  porque  ese 
«gaño.  Perdemos  todos  junios  en  d  camino  real,Í8J 
«á  media  noche  su  fragosa  aspereza  con  Un  dert 
«  peligros  y  seguros ,  hallar  en  aquel  páramo  alberin 
»  reparo  y  compañía ,  y  á  nuestro  antiguo  y  veríkáe 
«  amigo ,  aunque  muerto ,  pregonando  en  so  náa  tii 
«sucesos,  creed  que  no  filé  siii  particular  gohien» 
«  guia  de  las  gloriosas  y  liberales  manos.  Conmigo  Nij 
»no  ha  de  ser  Elisa,  ni  yo  con  Dios  me  be  de  po^ 
»  pleitos  si  ha  profesado  ó  no ,  si  puede ,  debe  ó  H 
«  cumplir  mi  obligación ,  aunque  sea  düéreote;  porn 
»  si  bien  dijérades  que  fuera  más  acertado  el  sitw 
«cerla,  y  que  si  don  Femando  inquietó  á  Elisa,  pn 
» la  solicito ,  antes  nuestras  cosas  corren  otro  (Aiá^ 
«siendo  forzoso  pagar  la  deuda  de  su  honor,  rcsposd 
»  y  digo  que  ya  la  divina  Providencia ,  á  quien  nada  < 
«  encubre,  lo  sabía ,  y  no  obstante  que  yo  vivía  se^ 
«del  inundóse  mar,  dispuso  su  voluntad  y  corazool 
» tan  buena  elección ;  de  que  colijo  <|oe  es  lo  más  cea 
»  veniente  y  necesario  á  nuestras  almas  su  estado  vea 
«turoso,  á  quien  el  mió  procurará  seguir,  dáfldoíoe^ 
«favor  y  ayuda  el  cielo,  en  quien  finnemenlc  C'WIh 
«permitirá  que  la  discreta  Nise  admito,  como  esjusíei 
))las razones  y  excusas  desta  carta,  la  cual  os  piáo^^ 
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lia  leáis,  y  sobre  todo,  que  por  Dios  y  por  quien  sois 
íen  ninguna  manera  trabajéis  en  buscarme,  porque  sin 
idoda  alguna  os  bago  sal)er  que  ya  en  vida  mortal  no 
»iH)s  f  eremos;  y  recibid,  ob  bermano  do  mi  abna,  y  vo- 
»sotros,  amigos  yparieutes  amados,  mis  últimos  abra- 
»zos  en  cuyo  trueco  y  cambio ,  si  algún  dia  fui  ú  vues- 
I  tros  ojos  agradable ,  ahora  os  mego  que  juntos  conso- 
>)eis  mi  ausente  y  querida  madre;  y  el  cielo  piadosí- 
simo guarde  en  ventura  igual  siglos  muy  largos  vuestra 
vida.» 

Aunque  fuera  esta  carta  menos  breve,  no  pudiera 
.eoncio  pasar  de  aquf ,  porque  haciéndosele  a  la  gar- 
anta un  nodo  y  dejando  caer  en  el  suelo  el  papel ,  es- 
tivo á  pique  de  reventar,  perdiendo  con  la  pena  el  seo- 
ido  y  la  habla;  y  no  quedaron  con  menos  aflicción 
)S  amigos  y  deudos ,  oyéndose  entre  todos  un  con- 
iiso  rumor  de  entrañables  suspiros  y  gemidos  roncos, 
cuyos  ecos  tristes  despertando  de  aquella  ofuscación 
le  sus  sentidos ,  dando  gritos  Leoncio,  llamaba  tiema- 
Kote  ¿  su  Gerardo ;  y  al  fin,  trocando  su  pasado  con- 
ento  en  tristes  lágrimas ,  sonó  por  el  lugar  la  causa 
ielbs. 

No  le  afligía  menos  á  Leoncio  considerar  en  medio 
lestas  cosas  el  sentimiento  de  Nise ;  y  asi ,  como  si  vie- 
a  sus  entrañas ,  fulminaba  sus  quqas  y  temia  con  cuan 
QSta  razón  afinnaria  que  dos  veces  la  babia  burlado  su 
imaano ,  y  trayendo  á  la  memoria  el  hazañoso  intento 
le  su  amor  cuando  para  librarie  dejó  su  patria  y  casa, 
a^do  su  vida  á  un  frágil  leño  y  al  peligro  del  mar. 
avergonzado, quisiera  no  llegará  su  presencia;  mas  co- 
ucteodo  que  el  hacerlo  era  preciso ,  sin  dilatarlo  fué, 
icompañado  de  sus  parientes  y  criados,  al  convento,  en 
[Qíen,  si  bien  pensaba  que  estaría  muy  prevenido  todo 
las  paredes  entapizadas  y  cubiertas  de  doseles  ricos, 
i  vio  mayor  novedad  que  el  dia  pasado  ni  aquel  rumor 
ue  la  fiesta  prometía ;  con  que  más  admirado  hizo  Ha- 
lasen á  la  gallarda  Nise ,  de  la  cual  sospechando  tam- 
iai  justamente  que ,  según  el  concierto  referido ,  es- 
kna  adornada  de  diversas  galas,  también  halló  trocado 
npensamientOy  y  á  Nise,  como  primero,  en  su  religioso 
abito. 

Estaba  acompañada  de  otras  monjas,  el  rostro  más 
srero  y  el  semblante  menos  alegre  que  el  pasado  dia : 
lusa  que  fué  bastante  á  persuadirlos  que  ya  sabia  la 
Qsencia  de  Gerardo ;  y  asi ,  Leoncio,  como  si  fuera 
lerta  su  sospecha,  volviéndose  á  la  hermosa  dama^ 
rosiguió  con  razones  corteses  esta  plática : 
Supuesto,  señora  mia ,  que  sabéis  el  impensado  su- 
eso  de  mi  bermano ,  excusaré  la  pena  de  decíroslo, 
iimpliendo  con  lo  demás  que  me  dejó  ordenado.  Atri- 
olóse  oyendo  tales  cosas  el  corazón  de  Nise ,  y  atajan- 
0  á  Leoncio,  con  alterada  voz  le  respondió :  Pues  ¿qué 
le  decís,  señor?  ¿  Acaso  ha  muerto?  O  ¿qué  he  de  sa- 


ber yo,  que  en  sus  sucesos  ninguna  cosa  alcanzo ,  antes 
ignoro  totalmente  lo  que  me  proponéis?  Según  éso,  con 
más  crecida  confusión  volvió  á  decir  Leoncio,  habré  de 
proseguir,  aunque  el  ausencia  de  Gerardo  y  el  hallaros 
al  presente  tan  sin  cuidado  de  sus  bodas ,  si  bien  ano- 
che quedaron  prevenidas  con  vuestro  beneplácito,  no 
es  posible  sino  que  guarda  en  sí  mayor  misterio.  Con 
tanto,  sin  cesar  le  contó  el  caso,  feneciendo  en  la  carta, 
que  no  dejó,  atendiéndola  piadosa ,  de  verter  de  sus 
hermosos  ojos ,  en  Vez  de  lágrimas ,  mil  cristalinas  per- 
las; y  acabando  el  afligido  caballero,  aunque  no  tau 
turbada  como  se  había  temido,  Nise  le  respondió  desta 
suerte  :  Guando  el  cielo  tan  claramente  muestra  sus 
maravillas ,  ni  yo  tengo  paraqué  recatar  mi  pensamien- 
to, ni  aun  me  parece  que  andaria  acertada  en  encubrir- 
le. Leoncio ,  vuestro  noble  hermano  ha  escogido ,  al 
fin  como  prudente ,  el  camino  verdadero,  en  quien, 
aunque  os  parezca  que  se  me  anticipó,  tened  por  cierto 
que  antes  le  babia  ganado  por  la  mano;  porque  apenas, 
resuelta  en  ser  su  esposa ,  me  aparté  ayer  de  vos ,  cuan- 
do trocándose  mi  voluntad  y  corazón ,  Dios  todo  po- 
deroso fué  servido  de  conceder  á  mi  alma  sn  mejor  co- 
nocimiento ;  y  considerando  que  en  vez  de  los  resplan- 
decientes rayos  del  sol  elegia  ciega  y  loca  las  temero- 
sas tinieblas  de  la  noche ,  y  que  por  un  breve  y  momen- 
táneo pasatiempo  trocaba  los  inmensos  contentos  y 
perdurables  bienes  de  la  gloria ,  y  en  lugar  del  Criador 
la  humilde  criatura ,  y  últimamente ,  en  cambio  do  mi 
divino  esposo  á  un  hombre  perecedero  y  mortal ;  vien- 
do tan  manifiesto  el  engaño  de  mi  error,  procuré, 
arrepentida,  su  remedio,  el  cual  halló  mi  atribulado 
corazón  en  los  sangrientos  y  clavados  píes  de  su  Hace- 
dor maravilloso ,  de  adonde  abrazada  con  nuevas  fuer- 
zas,  ni  el  poderoso  amor  que  siempre  tuve  á  vuestro 
hermano,  su  ardiente  deseo ,  ni  con  él  juntas  todas  las 
obligaciones  y  respetos  humanos  bastaran  á  apartar- 
me ;  y  asi ,  de  tan  iguales  determinaciones  infiero  in- 
dubitablemente que  su  confrontación  de  voluntades  y 
conformes  efetos  se  han  conseguido  por  gusto  particu- 
lar del  cielo,  á  quien  protesto  obedecer,  perseverando 
en  esta  religión  mientras  durare  el  aliento  vital  que 
me  gobierna. 

Cubrióse ,  aun  con  tanto  valor,  de  tiernas  lágrimas, 
acompañándolas  los  circunstantes ;  con  que ,  sin  poder 
alargarse  en  mayores  réplicas,  Nise  volvió  á  su  celda 
enternecida,  y  Leoncio  y  sus  deudos  al  castillo;  del 
cual  aquella  tarde,  sin  tratar  que  Gerardo  se  buscase, 
gustando  obedecer  su  último  gusto,  dieron  la  vuelta  á 
la  famosa  villa  de  Madrid ;  donde  llegando  á  mi  noticia 
estos  discursos,  pareciéndome  dignos  de  saberse,  los 
escribí ,  deseando  que  para  ejemplo  y  memoria  de  los 
hombres ,  inmortalizados  en  la  estampa  vivan  en  los 
presentes  y  venideros  siglos. 
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INTRODUCCIÓN. 


Eli  el  rígor  del  más  airado  y  proceloso  invierno  que 
i  en  nuestros  siglos  España ,  últimos  y  primeros 
(S  de  los  años  de  23  y  24  :  memoria  prodigiosa  6 
posteridad,  pues  nunca  rodearon  nuestra  penín- 
b  tan  continuas  y  perdurables  nieves.  lUas  ni 
Dta  aspereza  mitigó  el  proseguir  la  suya  mi  con- 
iría  fortuna ,  antes  irritada  de  quien  debia  tem- 
irla  con  más  justa  razón ,  se  armó  de  nuevo  ai^ 
seo  daño  mió,  obligándome  con  su  persecución  á 
•níbr  del  duro  temporal ,  de  la  clemencia  de  los  as- 
h  j  de  los  erizados  cabezos,  despedazadas  rocas  y 
Trancos  que  en  el  término  cántabro  me  acogieron 
<Q  más  piedad.  Aquí  me  fué  forzoso  asistir  en  uno 
)sus  puertos  de  mar,  esperando  pasaje,  y  aunque 
ffl  gran  recato ,  el  cuidado  y  centinela  de  mis  ému* 
iS descubrió  estos  designios;  y  asi,  para  mejor  as&* 
nrarme  bube  do  favorecerme  de  la  inmunidad  de 
9  cofiTeoto ,  donde  sus  dueños  me  hospedaron  con 
iígiosa  caridad.  Diéronme  alegre  cuarto ,  cuyas  vis- 
s  al  mar,  por  alterado,  tal  vez  aumentaron  mi  te- 
or,  creciendo  al  mismo  paso  que  sus  soberbias  olas 
irscTeraron  enojadas  por  largos  dias.  Pero  en  la  no- 
le  de  uno  dcstos,  y  cuando  con  silencio  profundo 
¡rcaba  á  los  mortales  la  prolijidad  de  las  tinieblas, 
rmo  á  mi  fantasía ,  entre  el  pesado  sueño  vi  varias  y 
otes  sombras ,  cierto  presagio  del  suceso  futuro. 
im  no  siendo  pasado  el  primero  reposo,  con  mucho 
ÍHresalto  me  despertaron  del  el  rumor  espantoso,  lu- 
!S,arniasy  voces  que  inopinadamente  llegaron  en  aque- 
isazon  á  mi  noticia. 

Siempre  los  accidentes  repenünos  traen  consigo 
svaríadosefetos.  Apenas  escuché  que  con  voz  impe- 
la me  mandaban  que  abriese  mi  aposento,  cuando 
Bmás  discurso  creí  que  la  justicia,  vencida  de  la 
oportunidad  de  mis  contrarios,  venia  á  prenderme  ; 
or  io  cual  no  respondiendo  á  sus  razones,  mientras 
tt  breve  espacio  fingí  el  dormido ,  haciendo  un  corlo 
o  de  mis  ropas,  me  dejé  despenar  (tai  era  su  distan- 
»)  por  una  alta  ventana  que  á  la  huerta  salia;  en 
'fien  el  fiero  golpe  eon  que  me  hallé  arrojado,  la  des- 
^ez,  el  frío,  hi  tenebrosa  oscuridad,  las  malezas  y 
«pinas,  conjuradas  contra  mi  frágil  suerte ,  pudieran 
«auclrla  á  muy  estrecho  punto  si  la  consideración 
,  í^los  males  no  se  alentara  con  el  vecino  riesgo. 
^nií  pasmarme  ú  otra  igual  desventura ;  y  estando 
^nido  y  queriendo  excusarla  y  encubrirme,  corrí 
Ms  animado  toda  la  huerta ,  si  bien  ^unca  en  toda 
^alló  el  recelo  lugar  más  oportuno  que  los  cauces  y 
^*^  de  una  noria,  adonde,  por  par^c^rme  parto  más 


oculta  y  aun  peUgrosa,  juzgué  que  los  ministros  no 
me  buscarían.  Allí  estuve  dos  ó  tres  cuartos  de  hora,  y 
el  cómo  justo  es  que  se  remita  al  concepto  y  discur* 
so  del  más  austero  y  rígido  lector,  y  roayormenlc 
cuando  en  medio  del  fracaso,  para  aumentar  mis  mio^ 
dos ,  vi  que  con  mucha  priesa  trastornaban  la  huerta 
de  unas  partes  á  otras  diversas  gentes  con  linternas 
y  luces.  Preciso  ora  que  entonces  todo  se  presumiese 
en  mi  contra.  Túvome  por  perdido ,  juzgúeme  preso, 
y  entendiéndolo  así,  antes  quisiera  verme  tragado  de 
la  tierra.  A  tan  mísero  estado  como  esteme  han  traído 
las  experiencias  de  tan  grave  desdicha ,  la  tiranta  y 
maldad  con  que  dominan  los  minislros  de  prisiones 
y  cárceles  sus  infelices  subditos ,  la  desvergüenza  de 
un  portero ,  la  soberbia  é  imperio  de  un  alcaide,  y  fi« 
halmcnte,  el  tropel  con  que  es  atropellada  la  justicia 
del  digno ,  la  razón  del  que  saben  que  se  aventaja  en 
algo  ásu  naturaleza  inculta  y  bárbara.  Tales  lugares  y 
ocasiones  no  respetan  ni  asisten  sino  á  los  facmero^ 
sos  y  delincuentes  :  así  corren  las  cosas  destos  cansa^ 
dos  siglos :  los  que  por  sos  excesos  y  peoados  debieran 
sepultarse  en  el  eterno  olvido,  esos  son  aplaudidos, 
esos  hallan  favorables  jueces »  Mecenas  protectores,  y 
en  conclusión ,  de  sus  atrocidades  y  delitos  la  sulida 
y  escape.  Mas  volvamos  al  mío ,  que  por  lo  menos  era 
en  esta  sazón  harto  diíicultoso;  con  que,  por  no  caer 
en  mayor  precipicio »  hubo  de  esperar  el  último  suce* 
so ,  que  no  se  dilató  según  pensaba  ;  porque  una  de 
aquellas  luces ,  cansada  de  discuirir  en  busca  roía  y 
guiada  por  un  fraile,  dio  cuando  menos  deseaba  en 
mi  secreto  asilo.  Creí  perder  el  juicio » confundido  do 
ver  que,  sin  embargo  de  sus  hábitos  ,  los  religiosos 
huéspedes  solicitasen  mi  perdición:  así  lo  presumí, 
bien  que  engañado,  hasta  que,  adelantándose  con  un 
Deo  gratias  y  asegurado  más  con  mi  propio  nombre, 
salí  del  cauce  adonde  condolido  me  atendía  el  buen 
fraile  con  los  brazos  abiertos,  y  llamando  á  otros  mu-* 
chos  que  andaban  en  mi  alcance ,  juntos  me  volvieron 
á  mi  aposento,  eú  quien,  en  vez  de  la  justicia  que  al- 
borotó mi  pecho  y  originó  mi  fuga,  hallé  que,  habiendo 
echado  por  el  suelo  las  puertas,  me  tenían  dentro  del 
alojado  un  caballero  herido,  aunque  en  distinta  al-* 
coba  y  apartado.  Parece  ser  que  á  la  sazón  qué  dije, 
llegó  este  al  convento  pidiendo  su  sagrado  refugio,  y 
el  superior  piadoso  no  solo  se  le  dio  en  mí  mismo 
cuarto ,  mas  juntamente  le  procuró  el  remedio  de  al-* 
gunas  heridas  peligrosas  que  le  traían  desalentado. 
Asi  que  desta  suerte  y  á  este  tan  justo  fin  se  enca^ 
minaron  tas  vqcqSi  el  tropel  y  las  luces  que  con  tilde* 
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satino  como  ya  habéis  oído  me  sacaron  del  lecho  y 
aun  pusieron  mi  vida  en  no  poco  cuidado ;  pero  no 
obstante  todo  lo  padecido ,  remití  mi  consuelo  á  ma- 
yor coyuntura ,  tratando  solamente  en  aquélla  del  más 
urgente  daño  del  nuevo  compañero,  cuya  sangre,  der- 
ramada por  diferentes  bocas ,  no  sin  grande  trabajo 
pudo  restaiíársele  ahora,  dejándole,  si  bien  descae- 
cido y  desmayado,  por  lo  menos  seguro  de  una  muerte 
improvisa. 

Desta  forma  habiéndole  curado ,  fué  forzoso  «on- 
íiarle  de  mi  y  de  un  hermano  lego  mientras  la  comu- 
nidad acudió  á  ios  maitines.  Mas  porque  á  los  sucesos 
referidos  se  acumulasen  esta  noche  otros  nuevos,  ape- 
nas se  salieron  ios  frailes,  y  apenas  mi  camarada  y  yo, 
advirtiendo  la  robusta  persona,  conjeturábamos  por 
ella^lvalordesu  dueuo,  cuando  abriendo  él  de  re- 
peine los  ojos,  frenético  y  terrible  interrumpió  nues- 
tros discursos,  arrojando  la  ropa  y  poniéndose  en  pié 
con  espantosa  ligereza.  Habíanle  dejado  inadvertida- 
mente sobre  un  bufete  sus  vestidos  y  espada ,  y  «n 
viéndola ,  incitado  de  su  furor  y  desacuerdo,  «mUstió 
con  ella,  y  en  un  instante  con  nosotros,  y  repitiendo 
con  turbada  voz  estas  mismas  palabras,  dijo  :  ^Oh 
traidores!  ¿cómo  con  tan  infame  alevosía  me  habéis 
acometido? ¿Esto  es  de  caballeros  y  soldados?  ¿Ce- 
lada me  tenéis  apercibida?  Pues  no  importa;  que  mt 
razón  y  el  cielo  serán  en  mí  defensa.  E^to  y  el  dar  ti 
pobre  lego  un  desvariado  golpe  <fné  todo  uno,  y  en 
mi  Ingiera  lo  mismo  si ,  poniendo  en  medio  las  ^pare- 
des,  no  me  saliera  fuera  y  eicusaní  el  encuentro. 
Apellidé  favor,  y  acudiendo  los  frailes,  como  siempre 
la  flaqueza  del  cuerpo  disminuye  la  alteración  del  áiH- 
mo ,  sin  mucha  dificultad ,  respecto  de  la  sangre  ver- 
tida, le  reprimimos  y  volvimos  á  la  cama.  Con  tales 
naufragios  se  entretuvo  la  noche  y  llegó  el  dia ,  y  á  mis 
oídos,  juntamente  con  él,  no  pequeñas  vislumbres 
desta  confusa  máquiíia ;  pero  aunque  las  causas  prin- 
cipales eran  extranjeras  y  ocultas ,  la  cortedad  del 
pueblo  hizo  que  se  entendiesen,  si  no  las  esenciales, 
á  lo  menos  las  que  en  aquellos  términos  pudieron  ras- 
trearse ;  porque  mientras  mi  herido  huésped  con  si- 
lencio mortal  y  apresurados  parasismos  pronosticaba 
el  último ,  la  justicia  solicita  averiguó  el  delito  y  dio  en 
cierta  posada  con  uno  de  los  agresores  homicidas.  Era 
este  un  bizarro  mancebo ,  flamenco  de  nación ,  y  que, 
según  se  supo,  habia  venido  desde  aquellos  países 
con  otros  companeros  en  seguimiento  de  su  san- 
grienta ejecución  ;  mas  salióle  frustrada ,  pues  en  ella 
quedó  tan  mal  herido,  que  al  prenderle  tA  presente 
los  ministros  dejó  el  alma  y  el  vengativo  intento  entre 
sus  brazos,  necesitándolos  á  enterrarle,  y  por  el  consi- 
guiente ,  á  poner  guardas  al  convento  que  previniesen  el 
escape  de  nuestro  retraído ,  el  cual  á  esta  sazón  casi 
puedo  decir  que  caminaba  á  no  menor  desdicha.  El 
origen  y  fundamento  desta  estuvo  por  entonces  secreto, 
porque  los  que  acompañaron  al  difunto  se  pusieron  en 
cobro,  y  el  que  pudiera  declararle  estaba  sin  habla  ni 
sentido  y, en  ajena  y  distinta  jurísdicion ;  con  que  tuvo 
el  lugar  (el  vulgo  digo)  materia  suficiente  en  que 
discurrir  y  entretenerse,  fingiendo  y  artizando,  se- 
gún suele,  á  iavor  de  su  gusto  diferentes  razones  y 
novelas.  Mas  na  quiso  la  suerte  que  se  igualase  la  mía 
«mlancmifmQ  número;  y  as{^  por  donde  monos  la<ni- 


ríosidad  presumió  investigarla,  conseguí  su  d6üI 
quizá  solicitada  del  amor  y  cuidado  con  que  icodii 
la  salud  del  dueño  ;  si  bien  ni  fué  tan  breve  ni  | 
can\ino  tan  poco  extraordinario  y  peregrino,  qu« 
lo  menos  no  merezca  ser  la  fuente  y  principio' 
.adonde  redimdaron  y  procedieron  estos  discursos 

Así  pareció  ello  al. cuarto  día  del  pasado  succ 
en  quien  de  parte  de  unas  religiosas  señoras,  do 
admiración ,  tuve  un  corto  billete  y  con  él  otro  p^ 
cerrado  y  sin  sobrescrito.  Causóme  novedad ,  pero 
brémc  della  leyendo  en  el  primero  las  siguieules  i 
zones : 

«Vuestra  opinión  y  proceder  han  llegado  á  wii  c 
»  con  tanto  crédito  cuanto  mi  temor  y  peligro  nweá 
»ban  de  remedio :  suplicóos,  señor  mió,  que  f>lv- 
» ble  confianza  halle  en  vos  la  acogida  que  exi-í 
9  menta  á  costa  de  mi  vida  el  dueño  delia ,  qae  ñ 
n  en  vuestro  poder ;  á  quien  también  os  pido  | 
ndcis  ese  billete,  y  el  consuelo  y  amparo  que  p 
)»sus  desdichas  y  de  vuestra  piedad  rae  he  proinfiüp 

Tales  palabras  contenia  mi  papel,  mas  en  tantdip?, 
dándole  yo  el  suyo ,  iba  leyéndole  el  incóguíto  m 
ped,  atento  á  sus  señales  y  mudanzas,  esp^r^fj 
acabase ,  investigando  en  ellas  algo  de  lo  mucho  ^ 
me  tenia  perplejo  ;  y  no  del  fodo  me  dcsvanof»! 
pensamiento,  pues  las  espesas  lágrimas  y  suspirosa 
que  «n  esta  ocasión  cedió  el  varonil  espirito  al  r^ 
sentimiento  claramente  comenzaron  á  abríncei 
entradas  y  puertas  de  tantas  confusiones.  Caj<)$fle^ 
presente  con  un  triste  gemido  el  papel  en  el  swloJ 
en  largo  espacio  «ni  él  me  dejó  lugar,  ni  yo  le  tote  s 
conveniente  para  preguntarle  el  origen  ni  tratr  i 
consueto.  Parece  que  aquesta  voluntad  previno  y  abi? 
vio  mi  deseo ,  pues  poniéndome  el  billete  eo  hs» 
nos ,  al  entregármele  quiso  que  le  leyese,  diciéDá» 
primero  semejantes  razones :  Por  esa  carta  \emsA 
amigo  mío,  las  interiores  causas  que  mismtíS' 
raentan  y  afligen:  ruégeos,  señor,  que  disculpen  w 
vos  mi  flaqueza  y  descuido,  y  que  asimismo eo  (*• 
yuntum  suficiente  recibáis  los  despojos  que  nnb 
dejado  mi  fortuna,  según  me  avisan.  Con  esto  «  » 
lió,  mientras  yo,  obedeciéndole ,  leyendo  su  papel. ^ 
que  deeia  desta  suerte  : 

(I  Amado  señor  mío  :  Encarecer  mi  sentimicniof* 
» palabras,  cuando  el  caudal  de  entrambos  eslá  coa- 
«puesto  ya  de  tan  buenas  obras  por  vuestra  prt^ 
9  como  de  obligaciones  y  prendas  por  la  row,  »^^ 
Dsado  parece ;  y  así,  cierta  de  que  á  mis  lágrimas,  pi- 
nnas y  desconsuelos  daréis  el  justo  crédito  qw  ™^ 
n  recen ,  remito  á  su  consideración  lo  que  falla  á  m 
»  pluma.  Solo  os  diré  que  quedo  como  nave  sin  Ne. 
«como  perdida  oveja  de  su  aprisco,  y  fiBalmcnle.ft** 
«quien  en  un  punto  se  ve  privada  del  remedio  w 
«cuerpo ,  del  alegría  del  alma ,  del  alivio  de  aqofeLV 
»el  contento  de  aquel ,  y  para  decirlo  de  una  tíx,  <« 
»  ser  y  vida  y  de  la  conservación  de  uno  y  otro ;  p^ 
«ni  en  tan  triste  naufragio ,  en  aprietos  tan  mLvnhk^ 
1) y  terribles,  cdmo  nunca  los  cielos  cerraron  í  ««^ 
»>tras  ansias  las  piadosas  orejas,  así  también  ahjríf* 
»han  permitido  que  me  falte  esperanza.  Conwj' 
«ellos  que  tendfémos  remedio ,  y  que  ni  la  desistrjí'i 
«muerte  d«mi  hermano  ni  las  crueles  Imú»^ 
» tenéis  por  ún  causa,  serán  fatal  opuesto  ¿  n\ü^ 
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justos  y  eoCmñables  deseos.  Quien  de  tales  peligros 
ikis  escapó  hasta  aquf  dará  salida  y  libertad  al  últi- 
mo. Este  linne  propósito  suspende^con  fuerza  sope- 
mr  el  fio  desesperado  dé  mis  cosas ;  mas  si  se  des^ 
naece ,  tened  por  cierta  que  seguirá  Isabela  los  mis- 
oíos  pasos  de  su  querido  Pfndaro  :  vuestra  muerto  y 
h  mía  serán  á  un  tiempo  mismo  despojos  de*  la-  par- 
ra; mas  en  tanto  que  esto  se  nos  dilata ,  bien  erque 
foroe  guarde  viva  al  más  perseverante  y  verdadero 
imor  que  vieron  nuestros  siglos.  Por  esta  causa  boy, 
jw  he  sabido  tenéis  mejor  salud ,  salgo  á  esperarla^ 
:onfinnada  con  vuestro  fiel  Roberto,  adonde  en  los 
recinos  montes  deste  villa  estaré  más  segura  queen 
nedio  del!»,  acosada  y  perseguida  de  sus  averigua- 
ciones y  pesquisas.  Temen  estas  santas  mujeres  que 
tea  iocapai  de  la  inmunidad  de  su  casa  nuestro  ex- 
Mso  y  delito,  y  presumen  que  mi  asistencia  en  ella 
les  podrá  acarrear  algún  escándalo ,  y  yo  quiero  ex- 
asársele  y  obedecerá  la  fortuna.  Pero  imposible 
es,  señor,  que  me  aleje  de  vos :  perded  de  mí  cuida- 
do, y  solo  le  mostrad  al  presente  en  vuestra  restau- 
ración y  mejoría,  y  juntamente  en  que  vuestro 
amigo  recoja  estas  baúles  y  ropa  que  mi  solicitud 
libró  de  los  ministros  de  justicia.  Irán  en  siendo  no- 
che con  el  portador  deste  :  estad  asi  advertido.  Y 
Dios  permita  que  muy  en  breve  nos  volvamos  á  ver.» 
Así  tuTO  su  fin  el  papel  precedente ,  cuyo  fiíndo ,  sin 
)derle  alcanzar,  aun  prometía  más  intrincados  labe- 
aUtí :  acrecentábanse  estos  con  mi  corla  noticia  y  con 
I  profundo  sHencio  de  su  dueño.  Es  demasía  y  aun  ig- 
««flcia  grande  presumir  el  tercero  penetrar  y  descu- 
rir loque,  no  le  tocando,  se  le  encubre  y  rerata;  pero 
i  esie  respeto  justo  desvió  mi  propósito,  si  bien  tem- 
tóadole  morigeró  la  voluntad  curiosa,  sustentando  con 
iperanzas  sus  deseos.  Con  tanto  ^aquella  tarde  recibí 
íst'crcto  cuanto  por  el  billete  se  advertía,  baúles,  ma- 
tas, cojines  y  divecsas  álbajas.  Todos  las  encerré  en 
i  jnvpiü  aposentoy  puse  en  la  presencia  y  ojos  de  su 
aeíio,  el  cual  ya  en  aquesta  sazón  recobrándose  en 
s  perdidas  fuerzas ,  no  solo  mejoró  por  la  posta ,  mas 
estro  de  quince  días  se  bailó  £uera  de  riesgo.  No 
guardaba  yo  más  buena  coyuntura.  Habíame  ofrecido 
1  diferentes  lances  larga  y  estrecha  cuenta  de  su  vida: 
Jugóle  á  su  efcto  el  que  mostraron  mis  cuidados  y 
>IuDtad  en  su  cura  y  reparo.  Pedíale  yo  con  esta  con- 
iza el  cumplimiento  de  la  promesa^  á  la  cual  corres- 
>ndiendoagradecido,cuandoméBosjuzgaba,abríendo 
^baúles,  roe  dejó  satisfeclw,  y  aun  mucho  más  de  lo 
^  yo  pudiera  prometerme.  Sacó  dellos  dos  legajos  en 
«nade  cuadernos,  y  puestos  en  mis  manos,  con  ale- 
re  semblante  me  dijo :  Esos  fragmentos  son  progresos 
e  mi  vida  y  el  mejor  desempeño  de  mi  palabra;  vedlos 
corregidlos,  pues  para  todo  hay  tiempo  en  vuestra  fe- 
lusiony  mi  convalecencia,  y  si  ya  os  parecieren  dig- 
^  de  publicarse,  vuestro  consejo  será  su  ejecución: 
'•^  y  de  su  dueño  podréis  hacer  lo  que  por  bien 
«vicredes.  Tal  fué  su  beneplácito  y  licencia;  y  así, 
;"•  ella  sumamente  contento,  leyéndolos  despacio,  y 
leudo  atentamente  casos  tan  peregrinos  y  prodigiosos, 
» quise  que  careciese  el  mundo  dellos  por  mi  pereza 
cortedad.  Este  respeto  justo  los  ha  puesto  en  la  es- 
inipa,  de  donde  salen  hoya  que  la  curiosidad  losad- 
^  y  la  severidad  los  censure  y  enmiende ,  y  por  lo 
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menos  esta ,  tiende  siempre  deudora  á  mi  buen  deseo, 
no  la  podrá  negar  el  metal  rudo  y  pobre  que  con  tales 
discursos  ofrece  á  sus  martillos  cada  día ,  ni  aquella  la 
entretenida  variedad  con  q.ue  procura  divertirla  y  graiH 
jearía. 

Ninguna  cosa  he  permitido  se  le  quite  al  verdadero 
original  rrsolo  en  algunos  nombres ,  materias  rígidas  y 
circunstancias  mal  digestas  mudé  lo  conveniente  al 
estilo  que  corre;  pero  su  título  es  el  mismo  que  con- 
tiene este  libro,  que  por  mejor  acomodarlo  le  dividí  en 
dos  partes,  y  la  primera  es  la  que  sale  ahora.  Tenga  el 
lector  paciencia;  que  ya  verá  á  su  tiempo  desatado  el 
comenzado  nudo:  sabrá  quién  fué  Isabela,  las  causes  da 
la  muerte  de  su  hermano,  heridas  de  su  amante,  y  otr 
apuntamientos  cuyas  hebras  quedan  aquí  troncadas 
por  dar  principio  igual  al  prometido  intento,  término 
y  precedencia  más  conforme,  y  según  los  sucesos  y  vida, 
del  Soldado;  la  cual  él  mismo  escribió  en  la  siguiente^ 
forma : 

M. 

Es  mi  intento,  plegué  á  Dios  se  consiga,  instruir  al 
lector  en  los  varios  sucesos  de  mi  vida ,  la  imitacion-de 
lo  que  en  ella  pareciere  digno  de  alabanza,  como  el 
despreciode lo  vituperabley  vicioso. Yaunque  es  verdad 
que,siendo  coronistademí  mismo,expongo  la  opinión  & 
evidentes  peligros,  pues  los  defectos  se  admitirán  con 
nota  y  las  buenas  acciones  con  incredulidad ,  todavía, 
en  cambio  de  alcanzar  el  principal  motivo,  los  atrepe- 
llaré con  paciencia.  Advertido  este  punto ,  mi  nombra 
es  Píndaro,  y  mi  patria  una  de  las  mejores  poblaciones 
de  Castilla.  Callo,  por  lícitos  respetos,  el  apellido  noble 
de  mi  solar  y  casa,  en  quien  habiendo  sucedido  por 
muerte  de  sus  padres  el  mió ,  razonable  parece  que  en 
él  tengan  origen  y  principio  mis  progresos.  Quedó  este 
huérfano  y  en  floreciente  edad,  cuando  por  la  riqueaa 
y  sangre  ilustre  suelen  los  tiernos  mozos  precipitarse 
desenfrenados  á  grandes  desventuras ;  y  no  así  como 
quiera  fué  laque  se  ocasionó  en  el  poco  recato-de  sus 
ojos,  pnes  habiéndolos  puesto  en  cierta  dama,  admi- 
tidos y  logrados  sus  ruegos,  creció  en  la  posesión  su 
voluntad,,  de  suerte  que,  sin  tomar  estado ,  vivió  por 
muchos  años  rendido  á  hs  delicias  de  su  lascivo  amor, 
abismo  miserable  de  la  inexperta  juventud,  porque  co- 
mo anda  encadenada  siempre  de  tan  fuertes  pasiones, 
muchas  veces  sale  de  todo  término  :  su  cautiverio 
siento,  y  deseándola ,  ni  apetece  ni  quiere  la  amada  li- 
bertad 7  su  llaga  advierte,  y  no  admite  la  cura;  quémase, 
y  menosprecia  el  refrigerio ;  dulce  le  es  la  ponzoiía, 
deleitable  y  sabrosa  su  amargura  mortífera,  apacibles 
sus  daños,  sus  tormentos  gustosos,  descanso  su  tra- 
bajo, y  la  muerte  suave;  y  finalmente ,  ningún  consejo 
abraza,  ningún  remedio  escucha  mientras  la  edad  no 
se  resfría,  y  la  castidad  madura  la  vejez.  Así,  fué  nece- 
sario para  tan  grande  incendio  que  otro  fuego  mayor, . 
otra  llama  furiosa,  con  rigor  impensado  arrebatase  y- 
consumiese  en  los  efetos  torpes  de  tanta  mocedad^ 
aun  hasta  las  memorias  de  sus  secas  cenizas.  No  dilato» 
este  cuento  porque  para  la  mtelígencia  de  los  mies 
sobra  su  brevedad ;  demás  que  si  pudiera ,  aun  lo  qu» 
escribo  del  me  dejara  en  silencio.  Deben  los  hijos,  por 
la  obligación  natural  que  les  corre, 4nles  encubrir  y 
celar  los  luiuimos  defectos  de  sus  padres  que  pubU^ 
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Carlos  y  perdiendo  á  su  memoria  semejante  decoro  ; 
inas  si  á  la  posterioridad  es  de  esencia ,  ó  porque  de 
tales  causas  suele  redundar  su  perjuicio »  descrédito  y 
inlamia  ó  razón  que  la  induzca ,  en  un  caso  como  este, 
yaque  más  no  se  pueda,  lianse  de  disponer  con  el  re- 
cato y  tiento  que  prosigo.  Tenia  pues  en  el  mayor  con- 
curso de  su  amor  un  solo  amigo,  hombre  de  quien  mi 
padre  fiaba  sus  íntimos  secretos,  igual  en  sangre,  en 
años  y  en  hacienda,  y  si  lo  fuera  en  juicio,  me  atre- 
viera á  afirmar  que  asi  debian  los  hombres  hacer  tal 
elección.  Parece  detestable  que  se  acompaucn  como 
amigos  un  viejo  y  un  rapaz,  un  noble  y  un  mecánico, 
como  un  rico  y  un  pobre :  donde  hay  desigualdad  nunca 
hay  firmeza;  el  poderoso  se  cansa  del  mendigo,  el  no- 
ble del  humilde,  y  el  viejo  retrocede  en  la  edad.  No  era 
la  de  mi  padre  para  tantos  discursos.  Fuéie  preciso  ha- 
cer una  jomada ,  y  en  su  ausencia  fió  de  aqueste  la 
mejor  prenda  de  su  alma,  digo,  el  cuidado  de  su  dama 
y  dos  hijas  que  ya  tenia  por  fruto  de  su  empleo ;  mas 
él  anduvo  demasiadamente  confiado,  su  dama  poco  ho- 
nesta, y  menos  leal  y  firme  su  amigo  y  compañero.  No 
se  pudo  encubrir  este  trato  :  dio  la  vuelta  mi  padre,  y 
presumiéndole,  aun  acrecentó  su  sospecha  la  mal  sana 
conciencia  de  su  amigo,  que,  temiendo  el  castigo,  fué 
poco  a  poco  retirándose  de  su  conversación,  y  mayor- 
mente de  que  su  compañía  le  hallase  en  descampado. 
Todos  estos  motivos,  conferidos  con  igual  advertencia, 
fueron  confirmando  su  agravio.  Pedia  este  venganza, 
y  apresuró  la  tibieza  con  que  era  ya  correspondido  én 
sus  amores ,  tácita  confesión  de  su  nmdauza.  Induce 
mayor  culpa  el  silencio  en  el  reo.  Dio  con  tanto  mi  pa- 
dre por  averiguado  el  delito ,  y  con  rabiosos  celos,  sin 
tomar  otro  acuerdo,  le  escribió  un  papel  quoi  entre  di- 
versos sentimientos ,  le  adverlia  se  viesen  eu  el  campo 
para  su  satisfacion,  adonde  acudiendo  el  amigo  como 
buen  caballero ,  le  bailaron  en  el  siguiente  día  muerto 
de  diversas  heridas.  Supónese  brevemente  el  agresor, 
contra  el  cual  procedió  la  justicia,  y  con  mayor  rigor 
cuando,  desnudando  al  difmito,  se  descubrió  en  el  pe- 
cho su  papel  y  su  firma.  Secuestraron  los  bienes,  bus- 
cóse la  persona,  publicaron  edictos  y  pregones,  y  final- 
mente, tal  fué  la  diligencia,  tanto  creció  el  peligro  y  se 
enconó  la  culpa,  que  convino  se  saliese  del  reino,  aban- 
donando deudos,  hacienda,  patria  y  afición  tan  costo- 
sa :  perdiólo  todo  al  fin ,  y  perdiónos  ú  todos  (porque 
ninguno  yerra  para  sí  solamente);  entróse  en  Portugal 
cuando  se  prevenia  la  fatal  y  mísera  jornada  decan- 
tada por  tan  varios  autores :  hallóse  en  ella  entre  otros 
castellanos  que  en  compañía  del  capitán  Aldana  fueron 
sirviendo  al  rey  don  Sebastian ;  murió,  y  con  él  mu- 
rieron diversos  españoles,  y  de  los  vivos  que  quedaron 
cautivos  fué  mi  padre  uno  dellos ,  si  bien  cobró  la  li- 
bertad cuando  por  razones  de  estado  hizo  JUiíley  llá- 
mete presente  de  diversas  personas  á  la  majestad  de 
Felipe  Segundo.  Poco  después  de  aquesto  se  casó  en 
Portugal,  si  no  con  muchos  bienes,  con  sugeto  de  cali- 
dad y  deudos  que  por  materia  de  intereses  y  hacien- 
da le  movieron  eu  pocos  días  tan  graves  inquietudes , 
que  tuvo  por  más  sano  dejarlas  todas,  y  con  sola  su  es- 
posa mudar  casa  y  asiento. 

Había  en  el  ínterin  corrido  casi  en  toda  Castilla  lar- 
gamente la  fama^e  su  muerte,  creída  y  fomentada  aun 
por  personas  que  le  tenían  obligación  y  sangre  :  cosa 


que  en  cierto  modo  aprovechó  á  mi  padre,  pues  cu 
dando  de  sí  con  cercenar  su  nombre,  si  ya  no  ensap 
tria,  podía  en  otra  cualquiera  vivir  seguro.  Abrazó  esl 
consejo ;  y  ejecutándole,  convirtiendo  en  dinero  los  de 
pojos  y  bienes  de  su  corta  fortuna»  eligió  su  morada  a 
lejos  de  Toledo,  en  la  más  deleitosa  y  alegre  pobbá 
de  sus  contomos.  Temeridad  parece  haberse  así  ica 
cado  á  sus  enemigos ;  mas  quien  supiera  su  ciaosun 
recato,  y  el  modo  y  proceder  con  que  pasó  su  vida.ái 
tes  lo  atribuirá  á  virtud  y  prudencia  ó  ¿  penitenciajuid 
de  sus  pecados.  Veinte  aíios  le  duró  el  estado  f^tm 
te,  en  quien  cargó  de  liyos,  cierta  cosecha  en  casa*! 
los  pobres;  y  aunque  no  todos  se  lograron ,  qoedáin 
los  que  bastantemente  acrecentamos  sus  cuidados, 
bien  en  medio  dellos,  viviendo  con  oaayor  esplendor  qs 
pedia  su  escaseza ,  tal  vez  entre  los  cuerdos  y  adre 
tidos  se  presumió  el  brocado  que  de  su  bueusaia 
encubría  el  sayal  tosco  de  sus  muchos  trabajos.  Soia 
en  aquesta  sazón  mis  anos  doce ,  y  aimqne  las  im 
suras  no  salían  de  pueriles ,  todavía  para  mi  edoe^ 
y  mejor  sosiego  (que  el  que  no  sabe  letras,  teoieii 
ojos  no  vé)  me  entregaron  á  ks  padres  jesuítas,  hm 
bres  á  quien  Europa  debe  en  estAs  últimos  si^l 
gloría  y  enseñanza  de  su  nobleza  y  juventud,  y  pt 
consiguiente,  los  ilustres  sugetos  que  le  han  iionri:^] 
enriquecido. 

Allí  estudié,  en  compañía  de  mi  menor  henni£B!!.d 
fundamento  verdadero  de  las  mayores  ciencias,  5  «^ 
do  razonable  gramático,  pagara  á  ulguna  delkssiai 
las  compañías  y  una  ocasión  bien  fácil  no  iütarm^. 
ran  estos  intentos.  Hice  á  mi  ocupación  alguoasyti^ 
temí  el  castigo,  y  sin  otro  discurso,  con  dos  reaie^.c 
Tulio  y  im  Virgilio,  tomamos  el  camino  de lokM] 
y  otro  mnncebetü  llamado  Fígueroa.  Este  fué  elúD 
Ion  primero  de  mis  peregrinaciones. 

s.  n. 

Guardábanse  de  peste  los  lugarrs  vedaos,  y  do  Be* 
vando  testimonio  de  aquel  adonde  veníamos,  passk 
moslo  mal ,  y  como  poco  acostumbrados  á  seroejasl 
carestía,  sintiendo  ya  el  trabajo,  el  cansancio  y  la  ^^ 
bre,  diéramos  de  buen  grado  la  vuelta  á  nuestras  a^ 
sas;  mas  llegando  la  noche,  renúliendoáunanfla.ti'i^ 
de  por  ser  el  tiempo  maduraban  las  uvas,  nuestra  aütci 
cíon,  satisfecho  el  estómago  con  tan  fácil  coesu^i^l 
nos  alentamos  y  proseguimos  hasta  un  lugar  que  seilanii 
Torríjos,  al  cual  yendo  rodeando,  por  negarnos hec- 
tradu,  siendo  ya  bien  claro  cl  día,  dimos  eu  uoa  clf^ 
donde  llegándome  á  mirarla  curiosamente ,  liaUé  qi^ 
estaba  sola,  y  más  escudrinándola,  entre  unas  ^¡^sj^ 
muy  buena  espada.  Parecióme  muy  á  prop<¿itAp3^ 
nuestra  jomada ,  y  juzgándolo  así ,  la  saqué  al  cm¡<--' 
ñero,  que  muy  alegre,  por  ser  de  mayor  cuerpo,  ^^ 
puso  en  la  cinta,  y  yo  lo  consentí ,  tem'endo  por  i»:^ 
que  sí  el  dueüo  viniese  eu  seguimiento  delia  la  LaN 
en  su  poder  y  no  en  el  mío.  Y  sucedió  ello  asijp&nfJ^ 
apenas  habíamos  camiuudo  una  pieza,  cuando,  Wvs^ 
donos  á  voces,  vimos  que  por  la  misma  parte uo^ se- 
guía un  hombre.  No  fue  difícil  el  conodiuieuto  úí  'a 
causa,  porque  la  cul[m  le  traía  tras  de  sí;  mas  c^ 
todo  eso,  sin  perdernos  de  ánimo,  no  pudieudo  oy^^ 
con  el  grande  cansancio,  hubimos  de  esperarle»  «sn- 
que  yo  á  barlovento  disimuladamente  me  üpiric  ^ 
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onpsñero  un  peco.  Llegó  en  esto  desalentado  el  de 
is  roces,  y  alzAndolas  al  cielo,  nos  llanió  de  ladronss, 
80  más  reparvembisUó  con  su  espada,  y  tomándola, 

0  obstante  los  disculpas  que  le  dábamoe,  que  raras 
eces  se  admiten  con  la  calera,  comensó  á  duplicar  eo* 
es  j  dntanuos  sobre  mi  pobre  amigo.  Vi  el  pleito  mal 
arado  y  aligeré  los  pies;  mas  con  todo  me  iguahunm 
(Sangre  si  á  este  punto,  viéndose  Figueroa  cubierto 
rila,  no  empeaara  á  gritar  que  le  babían  muerto.  Esta 
n,  que  turbó  al  agresor,  efelo  del  pecado,  roe  dio 
guo  aliento,  y  viendo  que  asomaban  muchas  carretas, 
urieDdo  á  ellas,  con  la  lengua  y  las  manos  empecé  i 
imar  á  los  que  las  guiaban ,  y  apellidando  al  Rey  y  á 

1  justicia,  les  di  á  entender  que  nos  había  salteado  por 
sitamos  el  dinero  y  las  capas.  Y  no  fué  necesaria  na- 
»r¡nfonnadoo,  priacipalmeBle  autoríaada  con  la  san- 
reque  le  salía  de  la  cabeaa  á  mi  amigo,  y  sobro  todo 
«Terirretirando  con  mucha  priesa  al  reo  (acdenque 
dace  probaua  en  el  delílo);  y  así,  enfureddosy  las^ 
mados,  dándole  por  precito,  con  palos  y  con  pMras 
!  persiguieron  de  tal  suerte^  que  en  breve  espacio,  bien 
(Olidas  sus  ctfnes,  le  echaron  en  el  suelo.  Y  sin  que- 
ít  oirfe,  atándole  las  manos,  dieron  vuelta  con  noso- 
-os  af  pueblo,  y  alH  bastante  cuenta  de  fo  que  habia 
isado  á  las  guardas  que  estaban  á  la  puerta ;  y  aun- 
ue  aquellas ,  conociendo  al  buen  hombre ,  por  ser  su 
inadero  y  quizá  no  de  tan  raines  tratos  como  yo  le 
Dputaba,  lequisienm  librar,  viendo  Ja  sangre  y  las 
erídas,  no  se  atrevieron.  Acudió  un  alcalde  ordinerio, 
empesandoá  informarse,  me  apartó  á  una  parte  á  solas. 
:stií»mos  Figueroa  y  yo  advertidos;  yasf ,  sin  tomar 
t  espada  ea  la  boca  convenimos  en  uno,  confirmando 
I  pretexta  refierido.  Deseaba  «el  alcalde  que  no  hubiese 
nerpo  de  delito ,  porque  sería  por  dicha  su  priado  el 
iciente,  y  en  fin  ,.coni*^á  muchaclios,  nos  acalló  (?on 
icilidad ;  mas  á  mi ,  que  repetíame  volviesen  los  dineros 
96  no  me  babian  quitado  ^  con  ocho  reales  me  d^jó 
mtento,  mientras  recogiendo  á  una  casa  al  compafie- 
»,  se  dispuso  la  cura.  Con  aquesto  no  permitió  qnere^ 
i ;  pero  aunque  mandó  prender  al  hombre,  yo  no  me 
I  ve  por  seguro :  temí  que- su  inocencia  y  nuestra  cuk- 
tnos  trocasen  la  flor;  y  asf,.viendDque  Figueroa  es- 
ba  ya  acostado,  y  con  achaque*  para  más  de  diez  dias, 
¡spidiéndome  del  por  muchos  años,  tomé  otro  cami-- 
),  Y  antes  de  ser  las  doce  llegué  á  unas  ventas  muy 
irca  de  Toledo.  Allí  comí,  y  pasada  la  fiesta,  volvf  á 
i  TJaje  cerca  de  la  ciudad  :  por  encubrir  mejor  Ja  ro* 
«ría,  sacudí  el  polvo  del  vestido,  láveme  el  rostro,  y 
cando  los  libros  en  la  mano,  con  lindo  aire  y  despejo 
<)sa  muy  necesaria  para  disimular  y  fingir)  me  colé 
>r  las  puertas  de  Visagra ,  engañando  los  guardas  de 
peste ,  y  sin  más  detenerme  én  la  consideración  de 
[uel  bello  espectáculo,  de  aquella  hermosa  perspeo» 
va  que  con  generosa  majestad  muestra  á  los  ojos  la 
iríedad  de  tantos  edificios,  fuertes  murallas,  barba- 
utas,  torres  y  chapiteles,  y  en  su  vega  tan  ricos  san- 
imos,  conrentos,  ermitas  y  hospitales,  llevado  del 
!>ncQrsode  la  gente,  corrí  tras  della  unas  cuestas  ai^ 
ba;  y  con  esta  priesa,  sin  saber  por  qué  causa,  atra- 
*sando  calles,  pasado  un  breye  término,  me  hallé  en 
1  famosa  plaza  de  Zocodover,  donde  -creció  el  bullicio 
en  mí  el  deseo  de  entender  la  razón,  y  ma^ronnente 
iiaado  iMÜlé  en  su  mitad  un  tablado  cubierto  de  bayetas, 


y  ks  andamios,  rejas  y  ventanajes  dé  mayor  n|ucbe% 
dumbre.  Atónito  con  esta  novedad,  y  poco  acostumbra-- 
do  á  ver  tales  concunos,  saUde  la  duda  en  que  estaba, 
oyendo  que  esle  aparato  era  querer  cortar  la  cabesa. 
á  un  hidalgo ,  al  cual  no  mucho  después,,  bien  rodea- 
<lo  de  diversos  ministros  y  de  religiosos  f  cruces,  vi 
CDtnar  per  una  calle.  Venia  el  miserable  hombre  coniia 
largo  oipuz,  y  la  barba  y  cabello  más  blanco  quela  nieve 
basta  la  cinta ,  desacreditando  en  su  Tenerable  presen** 
<ña  la  vendad  del  delito  que  los  altos  pregones  hacian. 
notorio.  Dedan  aquellos  que  por  un  homicidio  aleve 
sucedido  en  el  campo  se  ejecutaba  tal  justicia ;  mas  no 
obstante,  laconmiseraciea  y  lágrímosque  de  todo  el  pu^ 
blo  habia ,  valiente  testimonio  de  su  inocencia ,  la  con- 
tradecían de  manera,  que,  á  no  venir  con  tantas  veras, 
-recato  y  opresión,  se  pudiera  tekner  algún  escándalo. 
Al  fin,  á  fuerza  de  temores,  y  atropellada  de  los  muchos 
caballos,  hubo  de  dar  la  gente ,  retirándose ,  higar  á 
<iue  subiese  el  reo  al  cadalso,  bien  que  tan  desfallecido 
y  mortal  como  pediao  sus  aiíos  y  el  paso  temeroso  en 
que  se  hallaba.  Creció  entonces  la  priesa ,  el  rumor  y 
embarazo  de  los  que  le  ayudaban  y  asistían:  ¡oh  cuán- 
ta indiscreción  he  visto  yo  en  semejantes  accidentes! 
£ñ  todo  quiere  entrada  nuestra  curiosidad  y  devaneo. 
-Solícitos  los  unos,  con  Toces  entonadas  le  repetían  di- 
versas devociones,  estos  mostraban  su  energía  y  ver- 
bosidad, aquellos  su  afectada  retórica,  unos  con  elGrvh* 
toen  lasnmnos,  varias  y  exquisitas  razones,  procuraban 
su  aliento  y  mejor  ánimo,  mientras  los  otros  le  rezaban 
los  salmos  y  decían  ontieipadamente  el  credo  :  así  que 
^esta  suerte  atrepellándose  los  unos  á  los  otros ,  Ai 
-buen  celo  se  converlia  en  confusión  y  voces ,  y  el  duro 
trance  en  campo  de  batalla ,  sin  saber  á  quién  rea- 
pender  ni  á  quién  volver  los  ojos  el  desdichado  y  misero 
«ugetoque  lo  padecía.  Pero  de  tan  amarga  turbación» 
si  así  puede  llamarse,  lo  sacaron  ahora  las  manos  del 
verdugo ,  que ,  atándole  las  suyos  y  pidiéndole  perdón, 
le  acareó  al  escabel ,  junto  al  cual ,  hincado  de  rodillas 
7  vendados  los  ojos,  en  un  mudo  y  espantoso süenofo 
esperó  con  el  pueblo  el  (in  de  su  tragedia.  Mas  en  tafei 
crudo  punto,  y  cuando  ya  quería  darse  el  uRimo  golpe» 
turbó  su  ejecución,  no  sin  muy  grande  alboroto,  los 
gritos  y  ^opel  con  que  rompiendo  perla  gente,  UegarMí 
al  palenque  dos  hombres  de  á  caballo ,  los  cuales,  en 
haciendo  notoria  una  real  provisión  que  mandaba  sus- 
pender la  justicia,  con  general  aplauso  y  regocijo,  vol- 
Tieado^^á  nueva  vida  aquel  cadáver,  le  quitaron  la  ven- 
da, y  en  los  brazos  de  muchos,  porque  ya  entonces  casi 
estaba  sin  alma,  le  tornaron  á  la  prisión. 

Quedó  con  tanto  despejada  la  plaza,  y  siendo  puesto 
el  sol ,  con  gran  deseo  de  saber  el  suceso ,  y  sobre  todo 
]a  causa  prindpai ,  me  recogí  á  un  mesen ,  adonde  ha^ 
|lando:á  otros  forasteros  con  igual  voluntad ,  quiso  mi 
buena  suerte  que ,  enten^éndolo  un  venerable  sacer- 
dote que  alli  pasaba,  nos  la  satisfaciese,  contando  asi 
el  origen  de  lo  que  habiamos  visto*. 

S.  HI. 
Bien  os  puedo  afirmar,  honrados  huéspedes,  que  del 
presente  caso  pocos  mejor  que  yo  pudieran  daros  tan 
buena  cuenta,  porque,  demás  que  la  tengo  del  muy  par^ 
ücular,  soy  de  su  propia  tierra  del  hombre  que  habéis 
visto  I  y  no  alque  menos  dolían  sus  desventuras.  Asi 


IM 


DON  GONZALO  DB  C¿»EDES  Y  MENESGS. 


jcomeató  el  clérigo ,  y  nosotros  pendientes  de  su  boce  I 
^escuchamos  lo  que  asi  proseguia : 

Cuatro  leguas  deaquf  está  un  lugar,  jurisdieion  de 
^aqueste ,  en  el  cual  d^de  las  montañas  de  Burgos  habrá 
mas  de  cincuenta  años  que,  siendo  manoebico,  asentó  su 
▼ivienda  el  que  ho}  mirasteis  tiejo  y  lleno  de  cadas,  ad- 
quiridas tanto  del  presente  naufiragio  cuanto  del  trahiyo 
continuo  y  sudor  de  sus  manos ,  pues  tan  solo  con  ellas 
y  el  proceder  virtuoso  vino  á  adquirir  hacienda » mu* 
jer,crédito  y  casa  la  mejor  de  aquel  pueblo»  y  la  opi- 
nión más  rica  de  todos  sus  contomos.  Has  como  á  ios 
«Juenes  y  contentos  mundanos  nunca  faltan  retomos  de 
mayor  contrüpeso ,  en  medio  de  su  tranquilidad  y  en  el 
fin  de  sus  dias  llegó  á  eiperímentar  la  variedad  de  la  for- 
tuna ,  que  basta  entonces  tiunca  se  le  mostró  contraría 
.sino  fué  en  fai  escaseza  de  hijos,  dulce  y  amable  com- 
pafíia  de  los  poderosos  y  ricos.  Muchas  veces  pedimos  y 
queremos  lo  que  menos  conviene,  y  muchas  veces,  im- 
( portunado  el  cielo  de  nuestros  megos  y  demandas,  per- 
mite, para  castigar  tal  ceguera ,  que  de  la  misma  causa 
t)rocedan  nuestros  males  y  daños.  Sucedióle  lo  mismo 
é  este  buen  hombre ,  que ,  viéndose  sin  hijos ,  no  dqó 
diligencia,  votos  ni  sacrííícios  que  no  interpusiese,  ni 
.  natural  remedio  que  no  experimentase ,  hasta  que ,  lia- 
-Inéndose  Dios  servido  de  darle  una  liermosa  hija,  libró 
>  en  ella  quiíá  el  azote  de  su  terca  porfía.  Crióse  aquesta 
,  dama  más  como  única  heredera  de  un  grande  caba* 
:llero  que  como  hija  de  labradores  llanos;  y  siendo  la 
niña  ád  ios  ojos  de  sus  padres,  vino  al  fln  á  quebrárse- 
los con  su  poca  advertencia.  Vivia  en  este  lugar  un 
noble  person<y  e ,  por  sangre  ilustre ,  y  generoso  pi»*  ha- 
cienda; y  con  tener  lo  mejor  de  la  suya  en  aquel  cir- 
•  cuito  y  otros  particulares  que  no  dlgo,temidoy  estima- 
.  do  más  como  señor  absoluto  que  por  vecino  y  morador. 
.Tenia  tan  solo  un  hijo  sucesor,  si  no  de  sus  virtudes, 
de  un  grande  mayorazgo;  sedicioso  y  terrible,  causa 
,  for  quien  sobrevinieron  á  sus  padres  muchos  disgustos, 
y  no  pocas  desórdenes  al  pueblo,  y  no  fué  la  menor 
.  prendarse  en  los  amores  desta  doncella ,  y  para  sus  efe^ 
.los  solicitalia  y  perseguilla  pw  caminos  extraños.  En 
.  toda  enfermedad  se  desea  y  apetece  remedio ;  solo  para 
dejarde  amar  se  aborrece  y  desprecia :  asi,  aunque  bien 
.  mal  correspondida ,  duró  esta  voluntad  muy  largos  dias 
encubierta  de  sus  padres  y  deudos ,  resistida  con  valor 
de  su  dama ,  y  por  el  consiguiente»  viéndose  desdeña- 
ndo, perseguida  mas  del  como  tema  y  locura  que  por 
otros  motivos;  con  que  resuelto  á  conseguirla,  sin  re- 
parar en  promesas  que  no  hablan  de  cumplirse,  te- 
niendo granjeada  una  criada  de  Teodora  (que  este  era 
.  su  nombra),  se  resolvió  á  escríbiria  un  papel ,  cuyo  te- 
<  ñor  fué  después  tan  notorio,  que  no  es  mucho  que,  lle- 
gando á  mis  manos,  oigáis  ahora  que  fué  como  se  sigue : 
,    «  Tres  años  bá,  oh  gallarda  Teodora,  que  son  despo- 
Djos  trif^fes  mis  sentidos  y  el  alma  de  vuestra  ingrati- 
¡vtudysmque  ea  tan  largo  término  haya  esta  mejorado  de 
»  suerte  ni  aquellos  cobrado  libertad  siquiera  para  cono^ 
>  cer  su  desdicha.  O  restituidlos  ya  en  vuestra  gracia,  ó 
»  permitid  que  en  ella  trate  de»  su  remedio  quien  si  á  vos 
: »  hoy  le  pide,  mte  es  para  vuestro  honor  y  descanso  que 
9  para  reprimir  sus  ardientes  deseos.  Yo  sé,  señora  mia, 
•que  no  os  merezco,  y  tened  por  creido  que  si  de  aquesta 
•suerte  lo  entendieran  mis  padres,  ni  temiera  descu- 
sbrirme  á  los  vuestros»  ni  el  testimonio  verdadero  de 


»mi  amor  viviera  tan  sin  crédito  en  vuestro  noUe  m 
Jicbo.  Considerad  en  él  estas  breves  razones,  y  b  n 
»mi  fortuna  quisiere  que  se  admitan,satisfechNy  bieÉ 
«galardonados  quedarán  mis  trabajos.  Discreta  vas,] 
9  la  ocasión  no  indigna ,  ni  el  tiempo  tan  adverso,  q« 
»  sin  que  pese  muclio ,  curándose  el  disgusto,  vos  os  1» 
» liaréis  con  marido,  vuestros  padres  con  yerao,  y  k 
»  mios  desenojados.  Vuestra  respuesta  espero.  Dios « 
o  guarde,  y  á  m(  me  haga  agradable  á  vuestros  oj(«.i 

Tal  fué  el  billete  de  don  Luis<llaintíMiseélasf),Iad 
de  Teodora  con  algún  sentimiento ,  porque  aanqoeil 
simulaba  con  honesto  recato ,  la  perseverancia  del  mm 
habia  repicado  mas  de  dos  veces  en  su  alma ;  y  asiles 
pocos  megos  de  la  diestra  criada ,  le  recibió  y  leyó,  c« 
mo  tengo  dicho ;  que  es  muy  diñcil  oondenanebs» 
sas  que  naturalmente  nos  deleitan  y  agradan,  ám 
que  raras  veces  determinan  las  fitujeras  el  fia  de  la 
sucesos  en  el  consejo  de  su  resolución ,  sino  k»  media 
-de  ejecutaria.  Parecióle  que  en  tan  larga  afidoo  a 
podia  haber  engaño ;  juzgóse  por  capaz  de  mayorcseo^ 
pieos  casada  con  don  Luis,  y  últimamente,  hechtiró 
4;ipio  y  basa  de  su  casa  y  linaje.  Este  desvanecersestni' 
peUéi  lodo  más  sano  acuerdo ,  bizola  dar  de  nunooüi 
amante  y  pariente  con  quien  los  soy  os  pretendiají  ^ 
.strla,  y  ünalmente,  solicitó  el  enojo  y  afi^ta  de  sospi* 
dres;  dorósu  yerro  y  liviandad,  y  con  tal  presupoesti), 
admitido  el  papel ,  dispuso  el  verae  con  su  due fw,  tm 
se  efetuó  por  una  fuerte  reja  por  qui^  los  dosba^ 
ron,  don  Luis  con  el  pretexto  de  que  fuese  su es{»ai. 
y  ella  con  pedirle  licencia  pare  decírselo  á  so  gntie. 

Mo  ere  este  el  intento  del  mozo,  porque  de  dar bl 
cuenta  presumía  que  la  sabrian  sus  padres,  ypord 
consiguiente,  se  le  opondrían :  asi,  pnxñiró  disaadin^ 
y  con  tan  disimuladas  y  engañosas  razones ,  que  la  tifra 
doncella  se  satisfizo ;  y  dentro  de  no  muy  largos  diss, 
frustrada  la  esperanza  del  antiguo  galán,  dándole fir^a 
entrada  y  posesión  de  su  persona ,  tuvo  de  doa  Luisptr 
retorno  palabra  y  fe  de  su  esposo  y  marido,  baüic- 
dose  presente  un  piúecUlo  suyo  y  una  criada della. 

Desta  suertese  prosiguió  su  amor,  aunque,  comod 
limante  no  andaba  verdadero,  al  paso  queseTÍ(^p 
seedor  comenzaron  sus  intercadencias  y  pausas;  y  nd 
contento  aun  dallas,  como  la  mayor  parte  del  dekile 
está  en  su  vanagloria  y  alabanza,  con  indigno  decoro 
publicó  todo  el  caso,  siendo  en  lú^ve  notorio  á  iina- 
yor  parte  del  lugar.  Entendió  tal  desdicha  la  imdreik 
Teodora ,  porque  abrasado  y  consumido  derabíosissos- 
pcchas,  se  lo  dyo  el  pariente;  mas  como  él  Doosái 
declararse ,  y  ella  supo  al  momento  el  nodo  con  qwe^ 
taba  soldada,  aunque  al  principio  mostró  grao seiti- 
miento,  después  más  consolada ,  mitigó  su  dolor  »s 
la  esperanza  de  ver  á  su  hija  remediada  con  tao  boor») 
empleo  :  duró  este  alivio  lo  que  tardó  en  mostrtfM 
el  exceso  de  la  dama,  que  viéndose  preñada  y  elf^i^ 
resfriado,  trató  de  consultarlo  con  un  religioso  súdese 
do ;  el  cual,  con  acuerdo  de  madre  y  hija,  toméia 
cargo  dar  un  tiento  á  don  Luis.  No  dilaté  laemprea; 
liablóle  luego  al  punto,  mas  fueron  en  vano  sus  pa/ibn^ 
y  sos  cristianas  pereuasiones  dichas  en  el  desierto;  po^ 
que  el  perdido  mozo  apenas  entendió  la  demanda  ca»- 
do,  cubriéndose  de  cruces  y  admiración  fingida,  la  v^ 
por  entero.  Hizo  juramentos  y  votos,  y  en  concloaoBi 
burlándose  de  algunas  amenazasj  se  partid  de  susqoS'. 
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Pto  ignoraba  el  tercero  el  natural  perverso  de  don 
ís ;  y  así ,  juzgando  por  perdida  su  diligencia,  fiado  en 
itesU'gos  y  billete  que  Teodora  tenia,  no  liabiendootro 
nedio  para  atigar  la  infamia  broTerocnte,  en  ocasión 
liacerlo,  ootüicó  su  agravio  al  ignorante  padre.  Gon- 
Bred,  señores,.en  v^iostra  misma  casa  semejante  des- 
lía, y  con  tanto  quedará  ponderado  el  sentimiento 
!  yo  no  me  atrevo  á  encarecer  en  el  lionredo  viejo : 

0  os  puedo  afirmar  que  si  no  fueran  tales  las  pru^ 
ttes  disculpas  que  alegó  el  religioso  en  fafor  de  su 
1 ,  no  le  aprovecbara  el  ser  la  prenda  mas  querida  y 
ada  de  su  alma ,  su  única  heredera  y  el  báculo  de  sus 
isados  anos.  Vio  el  papel  de  don  Luis,  supo  de  los 
dgos,  y  creyendo  que  el  caso  estaba  tal  que  no  podia 
apáñele,  aguardando  para  el  último  trance  los  me- 
s  de  justicia,  solo  quedó  acordado  por  entonces  vene 
nismo  en  buena  coyuntura  con  él :  esta  le  ofreció  el 
npo  muy  á  pedir  de  boca ;  porque  encontrándole  en 
rampo  una  tarde,  sin  dejarla  pasarse  valió  della,  y 
nando  con  cortesía  y  respeto  al  mancebo  por  la  mano, 
iupticó  se  sirviese  de  oírle. 

§.1V. 

Parece  que  tan  grande  suTrimiento  y  blandura  en  per- 
la á  quien  don  Luis  tenía  ofendida  moderó  sus  eos- 
ubres;  y  asi,  condescendiendo  con  sus  ruegos,  no 
Mrandocl  propósito,  le  atendió^desta  suerte  al  rar 
laniiento  que  se  sigue  : 

El  cíelo  sabe ,  generoso  mancebo ,  cuánto  gustara  yo 
le  mi  fortuna  no  liubiera  reducidome  á  tan  estroclio 
rniino;  roas  como  en  vuestras  manos  consiste  el  m^ 
rarla ,  no  excusa  mi  vergüenza  el  pediros  su  remedio 
Q  lágrimas.  Suplicóos,  seuor  mió,  que  volviendo  los 
)s  &  Tuestra  noble  sangre ,  no  así  como  hasta  aquí 
generéis  en  ella,  presumiendo  la  deshonra  y  afrenta 
e  uuDca  os  merecí.  Yo  sé  por  mi  gran  desventura  el 
seroble  estado  en  que  hoy  tenéis  á  mi  hija ,  la  pala- 

1  que  la  negáis  y  la  sinrazón  que  me  hacéis;  y  con 
io  eso,  sin  desconfianza  alguna,  resuelto  á  no  salir  de 
estro  gusto,  vengo  determinado  á  ofreceros,  para 
ando  le  tuviéredesde  honrarme ,  cuarenta  mil  duca- 
s  en  lo  mejor  parado  de  mi  hacienda ,  y  ra  el  fin  de 
s  días  la  resta  della.  De  nuevo  os  pido  que,  admi- 
ado tan  honestos  partidos ,  desistáis  del  que  vais  pro- 
[uiendo :  muevan  y  lastimen  mis  canas  vuestro  espi- 
u  noble,  y  no  querais  que  se  miren  sin  honra  por 
ien  había  de  ser  más  conservada,  pues  los  hombres 
at  TOS  para  aquesto  nacieron,  no  para  tiranizar  y  ofenr 
r  los  humildes.  Considerad  mejor  estas  justas  razó- 
se y  disponed  en  todo  á  vuestra  voluntad,  que  yo  la 
güiré. 

Con  aquesto,  humedeciendo  el  rostro  con  su  llanto, 
sando  el  triste  vi^o,  mostró  don  Luis,  como  efeto  de 
s  justas  palabras,  más  blandura ;  y  viéndose  por  todos 
» caminos  atajado ,  sin  saber  qué  alegarse,  tomó  por 
üma  salida  el  confesar  de  plano.  Prometióle  de  nuevo 
impiirsu  obligación,  y  solo  lepuso  por  delante  la  d^ 
ÚOQ  que  convenia  sufrir  en  tanto  que  su  padre  vi* 
nese,  que  por  sus  enfermedades  y  vejez  no  podia  ser 
ocho.  Temíase  (ú  diólo  asi  á  entender)  que ,  haciendo 
o  desigual  empleo  sin  su  cons^timiento,  así  mismo 
^ionaria  la  muerte ,  y  á  Teodora  y  á  sus  padres  in- 
üetudes,  perdiciones  y  afireatas.  Pero  como  todas 


estas  razones  iban  sin  fundamento  y  tenían  bastanto 
absolución ,  no  queriendo  admitirlas  el  que  las  escu- 
chaba, y  advertido  el  punto  principal  de  sus  dificultar 
des,  más  alentado ,  tomó  así  á  replicarle : 

Muclio  estimo,  señor,  que  liayaís  así  con  tal  facilidad 
declarado  vuestro  pecho  conmigo,  pues  mediante  esto, 
y  entendida  la  causa  que  más  se  nos  opone,  vos  halla- 
réis salvados  todos  sus  inconvenientes,  y  yo  veré  mis 
canas  con  más  honra  y  descanso.  Parece,  don  Luis,  que 
lo  que  más  lo  dificulta,  según  dijisteis ^  es  mi  poca  no- 
bleza* Asi  es  verdad ,  le  replicó  el  mancebo;  y  el  prosi- 
guió :  Pues  atended  un  rato;  que  aunque  es  llano  y  se* 
guro  que  la  mayor  nobleza  consiste  en  las  propias  vir- 
tudes, méritos  y  excelencias  de  cada  uno,  todavía  no» 
como  imagináis,  en  la  heredada  de  mis  padres  me  hizo 
el  cielo  de  tan  ruin  pensamiento ,  que  por  él  no  os  me- 
rezca^ ni  de  sangre  tan  vil  como  de  la  llaneza  y  proce- 
der de  un  labrador  se  puede  prometer.  No  son  patrañas 
las  que  intento  contaros,  sino  verdades  puras,  que  ni 
aun  quiero  creáis  sin  muy  gran  testimonio.  Presto  ten- 
dréis aqueste,  no  obstante  que  mis  años  no  estaban  para 
tan  largo  viaje;  pero  sabed  ahora  parte  de  lo  que  apun- 
to. Yo,  señor,  aunque  la  carestía  de  las  nobles  monta- 
ñas me  hizo  salir  mozo  á  otra  mas  gruesa  tierra,  ni  por 
eso  puedo  nunca  negar  natural  tan  ilustre.  Bli  apellido 
y  solar  es  de  los  más  antiguos  de  sus  términos;  hijo 
segundo  soy  del  señor  de  la  casa  de  Quevedo;  su  ma- 
yor y  cabeza  es  hoy  mi  propio  bcrmano.  Ved  si  probada 
tan  buena  ejecutoria  quedaréis  satisfecho,  ó  si  en  el 
cumplimiento  de  la  palabra  que  me  dais  habrá  nuevo 
embarazo;  que  al  punto  siu  dilatarlo  más  calcaré  las 
espuelas  y  no  causaré  hasta  que ,  allanándose  todo,  vos 
quedéis  muy  servido  y  mi  honor  reparado. 

Aquí,  siu  dejarle  proseguir,  con  muy  grande  albo- 
rozo, mostrándose  contento,  le  abrazó  estrechamente 
don  Luis,  y  repitiéndole  que  aun  con  menores  testi- 
monios quedaría  satisfecho,  y  por  el  consiguiente ,  sus 
padres  y  deudos  sin  razón  de  culparle ,  él  se  volvió  á 
su  casa;  y  Quevedo,  dando  el  negocio  por  concluso, 
contándolo  á  su  mujer  y  hija ,  el  día  siguiente  se  par- 
tió á  las  montañas;  y,  para  no  alargarme,  en  menos 
de  ocho  meses ,  citado  el  fiscal  de  la  Real  Audiencia, 
probó  su  mtencion  bastantemente ,  y  con  vista  y  re- 
vista sacó  su  ejecutoria  y  hidalguía. 

Ya  en  esto  ínterin  se  criaba  con  recato  y  secreto  en 
una  aldea  vecina  un  h^o  de  don  Luis  y  Teodora ;  y 
aunque  en  los  exteriores  con  recíproco  amor  de  entram- 
bas  partes,  no  así  en  el  corazón  del  cauto  mozo ,  pues 
apenas  entendió  el  buen  suceso  de  Quevedo  y  el  testt- 
monio  honrado  de  su  sangre  y  nobleza,  cuando,  shi  ver 
más  á  su  dama ,  totalmente  se  encubrió  de  sus  ojos.  Y 
si  parara  en  esto  aun  no  fueran  sus  excesos  tan  depra- 
vados ;  pero  aquel  su  natural  tan  fiero  y  terrible  los  fué 
aumentando  hasta  irritar  al  ciclo,  y  mayormente  ahora 
que,  considerándose  prendado  y  sin  ninguna  otra  es- 
cuela»  le  pareció  preciso  dar  alguna  salida  á  sqs  em- 
peños :  valióse  para  hacerlo  de  una  traza  diabólica ; 
por  lo  menos  su  consejo  se  forjó  en  el  infierno.  Ya  se 
os  acordará  cómo  dije  al  principio  de  otro  amante  y 
pariente  de  Teodora ,  y  no  sé  si  algo  también  de  sus 
celosas  ansias.  Deste  pues  formó  don  Luis  ahora  el 
principal  instrumento  de  su  enredo ;  contrahizo  un  bi- 
llete de  la  inocente  dama,  y  en  su  nombre,  pagando- 
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8elo  bien  á  im  esclavillo ,  se  le  hizo  dar ,  no  sin  imicht 
alegría  del  que  desfavorecido  y  olvidado  Irabia  los  vien- 
tos por  volverá  su  empleo.  No  discurren  los  liooibrcs 
heridos  deste  mal  con  más  discreto  aviso.  Leyó  el  bí« 
Hete  el  engañado  mozo ,  y  túvose  por  bienaventurado 
y  del  todo  restituido  en  la  perdida  gracia  de  Teodora 
luego  que  vio  lo  que  se  le  ordenaba.  Era  esto,  después 
de  algunas  réplicas  y  engañosas  disculpas,  pedirle  ar- 
repentida la  engañosa  señora  que  la  viese  la  siguiente 
noche  por  un  puesto  seguro  que  salia  de  un  jardinal 
campo ;  y  asi ,  resuelto  á  obedecer,  partió  sin  más  re- 
celo á  esperar  la  hora,  que  tuvo  por  eterna,  y  prínci'- 
palmente  cuando,  viendo  que  se  tardaba  y  no  salia  la 
•causa  que  él  croia  Iiaberle  traído  allí ,  juzgándose  bur- 
lado, desesperado  y  triste  cayó  en  la  cuenta  tarde  y 
cuando,  por  su  desdicha,  salió  á  tomársela  don  Luis 
con  tres  enmascarados ,  que  acribillándole  á  estocadas, 
le  tendieron  en  el  suelo,  y  aun  no  contentos,  teniéndo*- 
le  por  muerto  (porque  aun  se  enderezaban  sus  motivos 
á  más  infame  lin) ,  tomándole  entre  todos,  le  aiTojaron 
por  las  bardas  del  huerto  en  casa  de  la  dama.  No  se 
dispuso  tal  inhumanidad  tan  en  secreto,  que  su  rumor 
.'dejase  do  alterar  parte  de  los  vecinos,  demás  que  sus 
secuaces  y  don  Luis  le  crecían  de  propósito  porque 
acudiese  gente  y  el  caso  fuese  público;  que  aqueste 
era  su  blanco.  Pusiéronse  en  seguro  los  delincuentes 
mientras  el  lugarcillo comenzó  á  murmurar  loque  oye- 
ron los  unos  y  contaron  los  otros :  echóse  menos  en  su 
casa  el  criado,  acudió  la  justicia,  y  entendido  el  es- 
cándalo por  el  rastro  que  dejaba  la  sangre  y  el  que  ha- 
bía sobre  las  mismas  bardas,  fundó  bastante  indicio  : 
mandó  que  subiesen  por  ellas  algunos  hombres,  los 
cuales,  en  haciéndolo,  vieron  al  triste  mozo,  que  con 
mortales  ansias  revolcándose ,  estaba  rodeado  de  su 
madre,  Teodora  y  criadas,  que  á  la  mesma  sazón  avi- 
sadas de]  caso,  salieron  al  huerto  á  ser  testigos  de  su 
afrenta  y  deshonra.  Con  tanto  la  justicia,  no  pudieiH 
do  otra  cosa ,  prendió  toda  la  familia ,  dejando  á  las 
•señoras  con  ministros  de  guarda  :  tratóse  de  la  cura 
del  herido ;  pero  él  estaba  tal,  que  por  más  que  se  hi- 
zo, no  acertó  en  más  de  cuatro  dias  á  hablar  palabra  : 
término  en  quien  bien  descuidado  estaba  de  lo  que  le 
atendia.  Llegó  Quevedo  con  sus  infermaciones  á  su 
casa  :  diósein  al  punto  cuenta  del  suceso;  y  teniendo 
por  culpada  á  la  hga ,  pensó  volverse  loco  y  perder  la 
paciencia ,  y  con  tan  grave  extremo,  que  iué  forzoso  el 
sacarle  á  otra  parte.  Lloraba  el  triste  viejo  su  pública 
deshonra ;  era  este  su  mayor  sentimiento ,  y  luego  los 
trabajos  infructuosos  y  gastos  de  su  largo  viaje ;  sus- 
piraba frustrados  sus  intentos,  perdida  su  esperanza, 
y  juntamente  juzgaba  por  desobligado  á  don  Luis  (cuyo 
Un  solo  se  encaminaba  á  aqueste  punto,  como  ya  que- 
da dicho) ,  y  ademas ,  asimismo  sin  cara  ni  vergüenza 
para  pedirle  el  cum¡^imicnto  de  su  palabra.  Pero  no 
quiso  el  cielo  que  tan  grandes  injurias  quedasen  en 
silencio;  ño  permitió  que  padeciese  más  la  fama  y  nom- 
bre de  Teodora.  Cobró  el  herido  aliento ,  y  en  su  ca^al 
sentido  refirió  todo  el  caso,  confirmándole 'Con*enire- 
gar  el  billete  de  adonde  redundó  su  desdicha  y  el  ^es^ 
cubrirse  ahora  la  verdad ,  porque,  comprobada  la  letra, 
se  vio  ser  contrahecha ,  y  apretado  el  esclaTO  que  fué 
r>u  portador,  dijo,  con  miedo  del  tormento,  su  legitimo 
autor;  el  cual,  en  sabiéndolo^  se  retrajo  á  la  iglesia,  y 


desde  ^la,  dando  sin  respete  mneinoá  eotefi<kr| 
lionrado  Quevedo  que  de  oekM  lo  habla  dispuesto 
procuró  entretenerle  basta  ver  si  el  herido  Tivia;{ 
sucediendo  según  su  vohiotad ,  como  los  padres 
tan  poderosos ,  y  por  el  coosIguieDte  temidos,  ac 
^óse  lDdo,luera  deque<}ttevedo,  entrando  de  por 
dio,  hizo  de  la  fueraa  virtud  y  que  sos  deudos 
pensando  asi  obligar  másá  den  Luísal  efetodeb 
^esa  concertada;  pero  no  estalNi  él  de 
acuerdo,  ánies,  considerando  cuén  mal  aquella 
le  había  Salido ,  iba  ya  imaginando ,  para  si  le 
sen ,  otra  sin  comparación  más  afinentosa. 

Dos  meses ,  poco  menos,  se  pasaron  entre  est<is 
cidentes,  sin  ver  Teodinti  á  su  querido  dueño,  ni  el 
Quevedo  al  yerno  deseado;  con  que  cansado  é 
cíente,  temeroso  de  tan  largo  siiendo,  sin  más 
temporizar,  volvió  á  refrescar  los  pasados 
y  á  remitir  la  ocasión  de  todos,  con  nuevas  qoéjej 
nuevas  amenazas,  al  religioso  deudo  que  arrüa 
Advirtió  pues  á  este  que ,  yéndose  á  don  Lnis,  so 
le  trajese  á  la  memoria. el  concierto  á  que  se 
obligado  y  la  promesa  de  su  palabra  y  fe, 
mente  el  principal  efeto  que  con  tanto  trabajo  <le^ 
vida  y  persona  y  expensas  de  su  hacienda  había  íold 
tado  y  conseguido  por  su  respeto  y  Toluntad;  ya 
conclusión ,  que  sobre  todo  le  dijese  que  si  en  (j¿á¿ 
^  paz  no  pensaba  cumplirlo,  se  declarase,  panqoea 
pudiese  acudir  á  otros  medios ,  que  no  podrian  {M 
por  justicia ;  pero  que  mi  semejante  caso  quedase  ,*«: 
suadido  desde  luego,  que  interviniendo  aquella,  éi<{iir 
daba  también  desobligado  de  la  promesa  de  sq  lacíes 
da,  de  la  cual  no  le  daria  ninguna  parte  aongiie 
veces  le  viese  casado  con  su  hija. 

Tales  fhéron  las  sentidas  razones  con  qoe 
do  el  fraile  partió  á  la  presencia  de  don  Luis,  á 
sin  discrepar  y  con  otras  iguales  y  tan  faertes 
bras  se  las  propuso,  »  bien  no  fueron  admitidas 
como  se  esperaba ;  mas  disimulando  con  alegre 
blante ,  sintiéndose  apretado  de  la  amenaza  por 
cía,  determinó  en  su  pecho  la  traza  imaginada.  -^ 
pendió  al  religioso  muy  conforme  á  su  gusto;  j  k\ 
hiendo  satisfecho,  rogóle  que  volviese  á  Queñ(b)| 
le  dijese  de  su  parte  que  sin  dilación  se  viese  mi 
en  su  casa.  Tuvo  el  fraile,  en  oyéndole,  por  acaiii<ii 
el  casamiento;  pidió  albricias  al  viejo,  qoe  sin  m^ 
atenderle ,  saltando  de  contento,  obedeció  al  msjé^^ 
y  halló  á  don  Luis  que  ya  estaba  en  so  espen,  ^| 
cual,  recogiéndose  á  una  cuadra  con  él  (paranufi^ 
hablarle),  por  largo  espacio,  ó  ya  turbándole  susffie-| 
rabies  canas,  ó  ya  la  vergonzosa  disculpa  que  tfl» 
maquinada  contra  ellas,  casi  no  acertó  á  proDoocár 
palabra;  pero  no  tienen  las  resoluciones  de  losmte 
tan  fáciles  enmiendas.  En  fin ,  determinado  á  ecbar  de 
si  la  dura  carga ,  procuró  conckiirla  de  suerte  que » 
liubiese  recurso,  modo  ni  camino  para  volverá  eUt 
Y  aaiy  airado  el  rostro,  y  el  alma  despenada  en eli»- 
íierao,  le  comenzó  á  decir  este  triste  discurso : 

Con  pesadumbre  y  cólera  suelen  hablarse  las  cosí 
más  superfluas,  y  aunque  la  mucha  que  mecaosiD 
las  vuestras  me  pudiera  irritar,  todavía,  mirando  i 
aquesas  canas  y  á  mis  obligaciones ,  diré  tan  solaiseat^ 
las  que  mejor  á  mí  y  á  vos  nos  convinieren ,  pues  por « 
ricfgo  y  fuerza  coa  que  me  veo  apretado,  m(¡«^ 
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deseaba ,  ya  no  puedo  excosario.  Y  asi ,  saben  los  ci^ 
los  cuánto,  QuevedOy  siento  el  expediente  triste  que 
XI  os  espera ,  cuanto  más  me  aflige  y  desconsuela  ha- 
ierde  eciiar  del  pecho  y  tomar  eu  la  boca  secreto  tan 
celado  y  guardado  de  mi  basta  el  presente  punto. 
Pero  vuestra  porfía  me  disculpa  y  vuestra  corta  pro* 
Tídencla  me  salva ,  pues  si  esta  fuera  igual  á  tan  anda* 
nos  días,  fácilmente  hubiera  penetrado  que  mi  reso- 
lución procedía  de  superiores  y  más  urgentes  causas, 
y  cuerdamente  mudara  de  propósito.  Pero  ya,  en  fin» 
es  tarde,  y  no  hay  sino  prestar  paciencia  y  recibir  la 
pena  merecida ,  pues  no  es  razón  que  por  obedeceros 
quede  yo  expuesto  á  la  que  el  cielo  quisiere  ejecutáis 
roe,  como  sería  sin  duda  tan  cierta  como  justa  si,  ha«* 
hiendo  yo  gozado  y  poseído  antes  de  ahora  á  vuestra 
misma  esposa ,  añadiendo  pecados  á  pecados ,  toranse 
por  mujer  á  su  propia  hija.  Siendo  esto  asi ,  ¿cdmo 
queréis,  señor  (lo  que  Dios  no  permita),  que  yo  sea 
vuestro  yerno  y  Teodora  su  marido?  ¿  PÓiiceos  que 
píxlrá  disponerse  sin  la  experiencia  de  un  genend  cas^ 
tígo?  Yo  á  lo  monos  no  pienso  ocasionarlo:  muy  justo 
es, buen  Qucvedo,  que  le  excusemos  todos.  Resuelto 
psloT  á  no  dejar  perderme  y  aconsejaros  igual  deter- 
minación. Perdonadme ,  os  suplico,  pues  casos  son  los 
tales  que  tienen  el  ejemplo  y  consuelo  por  casas  muy 
honradas  y  ilustres.  Volveos  ahora  á  la  vuestra,  y  si 
os  parece,  echemos  tierra  en  medio;  que  ni  le  ha  de 
fdltar  remedio  á  vuestra  hija  con  tan  graciosa  hacien- 
da, ni  á  su  exceso  disculpa  que  le  ponga  en  olvido.  No 
tt>fl§o  más  que  hablaros;  ved  si  tan  sano  acuerdo  es 
digno  de  abrazarse 5  y  si  ya,  atropellándole,  juzgara*" 
(les  por  más  lícito  y  bueno  que  la  justicia  ponga  en 
ello  las  monos ,  yo  cumplo  con  lo  dicho :  haced  lo  que 
iiiandárcdcs ;  que ,  aimque  me  pesará  mucho  por  vos^ 
hiendo  (fue  no  habéis  de  ganar  más  que  nueva  dcs- 
lioura ,  todavía ,  por  lo  que  toca  á  m! ,  se  me  dará  muy 
poco,pncs  l'ano  es  que  cuando  turbio  corra,  dos  lan- 
Zíis  en  Oruu  no  me  lian  de  echar  por  puertas  ni  dejar 
en  la  calle.  Con  tanto,  sin  esperar  respuesta ,  volvien- 
do lüs  espaldas ,  dejó  ol  cuitado  viejo  tan  fuera  de  sen- 
tido, que  sin  poder  valerse ,  quebrantando  el  dolor  de 
su  afrentosa  injuria  el  macerado  cuerpo,  dio  consigo 
desmayado  en  el  suelo. 

¡Oh  cuan  grande  inventora  es  de  semejantes  des- 
venturas la  arraigada  maldad!  Habla  estado  acaso,  ó 
por  descuido  de  don  Luis,  presente  al  triste  cuento 
un  pajecillo  suyo,  y  siendo  el  mismo  que  antes  se  lia- 
lló  testigo  á  la  infelice  boda  de  Teodora,  viendo  á  su 
pobre  padre  ahora  en  tan  amargos  términos ,  compa- 
decido y  alentado  según  sus  pocas  fuerzas,  le  puso 
en  pié  y  le  sacó  de  casa,  dando  lugar  así  para  que  el 
encíano  Quevedo  se  fuese  á  la  suya ,  y  su  advertido 
dueño,  conociendo  el  descuido  y  aun  el  peligro  que  de 
su  boca  podía  resultar,  le  desaparedese  y  ausentase 
del  pueblo.  Pero  en  el  ínterin  no  fueron  pocos  dias  los 
«pe  el  alligido  y  afrentado  viejo ,  desesperado  y  mudo, 
<^on  larga  enfermedad  ocupó  una  cama ,  guardando  en 
todos  ellos  con  profundo  silencio  en  el  interior  de  so 
«Ima  la  recibida  injuria  y  diaWlico  enredo  do  don 
Luis,  porque,  en  cuanto  á  su  esposa,  siempre  creyó 
¡o  que  debia  á  su  iuocenle  vida ;  mas  sin  embargo  fué 
insufrible  y  cruel  la  que  los  unos  y  ios  otros,  padre, 
mujer  y  hija  padecieron.  Hasta  que  teniendo  con  tal 


recogímieiito  aaspendido  el  lagar,  y  al  incauto  manc^ 
bo  asogurado  prudentemente,  diciendo  á  todos  que 
se  quena  venir  á  esta  ciudad,  fué  poco  á  poco  redu- 
ciendo á  dinero  lo  mejor  de  su  hacienda;  y  dispuesto 
este  ponto,  y  su  familia  en  cobro,  él  se  quedó  ordenan- 
do el  demás  expediente ,  ó  por  hablar  nii^or,  su  más 
cuerda  venganza;  la  cual,  siendo  encaminada  discre- 
tamente, se  le  vino  á  las  manos  muy  conforme  á  su 
Tolontad  y  deseo ;  y  así ,  estando  advertido  que  cenaba 
don  Luis  con  sus  padres  y  gente  en  una  huerta ,  ribera 
liel  caudaloso  T«yo,  habiendo  antes  llaiyado  con  se- 
creto de  las  montañas  algunos  allegados  y  deudos, 
junto  con  ellos  en  ligeros  csímiUos,  de  tal  manera  re- 
solvieron el  caso,  que  sin  decir  Dios ,  valme ,  con .  lan- 
ndas  crueles  le  quitaron  la  vida :  fin  cierto,  merecido 
de  la  que  tan  mal  se  liabia  gastado ;  y  con  igual  pres- 
teza, dejándole  en  los  lirazos  de  los  suyos,  en  un  jns- 
toita  se  desaparecieron  de  la  vista.  Mas  aunque  en- 
tonces conrié  buena  fortuna-el  iionrado  Quevedo ,  como 
80  gran  vejez  no  pudo  toienur  el  continuo  trabajo,  que- 
riendo descansar,  fué  perseguido  de  la  justicia  y  sus 
contrarios  de  tal  suerte,  que  antes  de  llegar  á  Ara- 
gón ,  quedó  infelizmente  en  su  poder,  Siendo  traído  de 
allí  á  esta  ciudad ,  como  cabeza  de  jurisdicion.  Cargó- 
sele  el  delito,  y  convencido  del ,  aunque  alegó  la  in- 
juria de  su  bija,  el  testimonio  que  levantó  á  su  es^ 
posa,  las  heridas  del  deudo  y  otras  muc^ias  maldades, 
como  fais  más  no  tenían  probanza  suficiente ,  si  bien  se 
dilató  su  sentencia»  al  fin  salió  de  muerte ;  mas  en  el 
Ínterin,  habiendo  el  délo  permitido  que  pareciese  el 
paje  que  el  difunto  don  Luis  había  hecho  ausentar;  en- 
tendido do  su  madre  y  Teodora ,  le  iiubieron  á  las 
manos;  pero  advirtienclo  que  no  se  babia  de  dar  lugar 
á  su  declaración,  por  elnucho  poder  conque  era  atro- 
pellada su  justicia ,  hallándose  en  los^sqúes  de  Ace- 
quia el  Rey  nuestro  scfior,  se  fueron  á  sus  pies,  infor-. 
mandóle  en  uno  y  otro  caso,  aunque  entre  tanto  el 
Corregidor,  solicitado  do  los  padres  del  muerto ,  co- 
mo sentencia  en  revista,  deseé  apresurar  su  ejecu- 
ción. Compadecido  su  majestad,  y  aun  irritado  de  tan 
graves  ofensas,  dio  mayor  diligencia  en  proveer  la 
suspensión  que  vistes,  apresurada  en  tan  terrible 
trance,  y  con  orden  para  que ,  recibida  la  declaración 
del  criado,  siendo  conforme  á  la  relación  que  se  le 
había  liecho,  dtesen  por  libre  al  reo,  cpmo  podéis 
creer  que  ya  se  habrá  efetuado* 

Aquí  dio  fina  su  notable  historia  el  sacerdote  nues- 
tro huésped;  con  que  los  circunstantes,  dándole  jus- 
tas gracias ,  admirados  y  alegres  se  retiraron  á  sus 
cuartos,  y  yo  á  un  aposeutillo,  de  quien  pagando  un 
real  la  mañana  siguiente,  escapé  carmenado  de  sa- 
bandijas viles,  y  salí  de  Toledo  con  presupuesto  de  se- 
guir mi  viije  basta  la  gran  Sevilla. 

§.  V. 

Así  9  pensando  á  ratos  en  el  pasado  cuento,  y  otras 
veces  cantando  por  engañar  el  cansancio  del  camino, 
anduve  hasta  alcanzar  un  carro,  que  por  ir  de  vacio 
me  acogió  en  sus  espaldas;  con  qUe  entreteniendo  y 
agasajando  al  dueiío ,  aunque  se  rodeaba ,  me  fui  con 
él  hasta  un  lugar  que  se  dice  Tembleque,  en  donde 
hallando  á  la  salida  un  convento  de  frailes,  llegué  (que 
no  debiera)  á  pedir  de  beber  á  su  porlcria :  vurci» 
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-aliora  caáa  caro  me  cosió.  Abrió,  en  tocando »  una  re- 
jilla baja  el  lierroano  portero ,  por  quien  oída  mi  de* 
manda ,  sin  responder  á  ella ,  se  suspendió  mirándome 
un  breve  espacio ,  después  del  cual  abrió  toda  la  puer- 
ta y  me  metió  dentro ;  y  haciéndome  sentar  en  un  po«- 
yo,  sacándome ,  para  mejor  entretenerme ,  unas  peras  y 
una  botqa  de  agua ,  mientras  yo  alegremente  las  co" 
mia,  él,  cerrando  su  puerta,  se  desapareció  de  mis 
ojos  por  un  largo  término,  que  no  sin  harto  enfado  le 
asistí  á  mi  pesar.  En  fln,  molido  de  esperarle,  irolrió 
en  compañi&de  otro  fraile ,  que,  según  después  supe» 
era  el  guardián;  y  cuando  presumí  que  se  me  abrían 
las  puertas  (vuelto  el  sueño  del  perro)  vi  que  con 
gran  deshonra,  puestos  unos  anteojos,  comeosaban 
entrambos  á  leer  un  cartapel ,  con  quien ,  de  cuando  en 
cuando  minándome  á  la  cara,  al  cuerpo  y  al  vestido, 
hablaban  entre  sí  con  admiración  y  silencio :  pienso  que 
conferían  mis  senas,  haciendo  otras  acciones  que  me 
pusieron  temor  y  trísteía.  Nunca ,  aunque  me  lo  so»* 
peché,  me  persuadí  á  que  fuesen  cartas  ó  avisos  de 
mi  padre,  tanto  por  la  brevedad  y  ciencia  del  camino, 
imposible  á  mi  ver,  cuanto  por  el  recato  y  poca  inte* 
ligencia  de  su  persona.  Estos  y  otros  iguales  pcnsa«* 
miento»  me  tenían  rodeado,  cuando,  acabando  su  es» 
crutinio,  me  sacó  dellos  una  gran  voz,  y  luego  tras  de 
aquella,  una  recia  palmada  que  el  padre  guardián  se 
dio  en  la  frente,  diciendo  en  alto  modo  :  ¿Qué  hay 
que  dudar,  hermano?  El  es  sin  falta  alguna;  todas 
aquestas  señas  le  competen :  he  recibido  un  grande 
beneficio;  mucho  placer  me  ha  hecho.  Dios  se  lo  pa« 
guef  que  no  así  creerá  cuánto  ha  que  espero  la  vista 
deste  incorregible  rapaz.  Esto  habló*  vuelto  liácia  el 
padre  portero,  agradecido  á  mi  prisión;  y  prosiguien* 
do,  torció  la  cara  adonde  yo  escuchaba ,  y  asiéndome 
de  un  brazo ,  con  severo  semblante  discurrió  desta 
suerte :  Y  pues,  sobrino  Enrique,  ¿es  buena  vida  aques- 
ta? Es  este  aquel  descanso  y  alivio  que  esperaba  de 
vos  mi  pobre  hermana  en  su  triste  viudez?  No  corres- 
pondéis á  su  sangre ,  no  por  cierto  á  la  del  malogrado 
don  Pedro:  ¡Jesús,  Jesús,  qué  picaro,  qué  negro,  qué 
indecente  le  trae  el  sol  y  el  aire!  ¿Fuera  mejor  asistir 
en  tal  calma  y  con  tan  recio  estío  en  las  salas  y  alco- 
bas del  jardín  de  mi  casa ,  y  andar  por  las  calles  y  pla- 
tas de  Plasencia  en  un  caballo  ó  en  el  coche  pasean- 
do,  y  no  á  pié ,  solo ,  corrido ,  y  afrentando  de  aquesta 
suerte  vuestro  honrado  linaje?  Arabien,  arabien,  lle- 
gado habéis;  el  cielo  os  ha  traído  adonde  tendrán  fin 
vuestros  distraimientos,  ó  en  esta  reclusión  nuestra 
deshonra  y  vuestra  vida.  Escoged  brevemente  lo  que 
por  bien  tuviéredcs  por  conveniente ;  porque  yo  sin 
tardanza  pienso  resolverme  muy  presto.   • 

Quien  oia  semejantes  razones ,  tanta  amenaza  y  de- 
terminación, y  no  era  Enrique,  ni  tenia  madre  viuda, 
coche,  ni  aun  caballos  de  caña,  alcobas  ni  jardín,  ¿qué 
tal  se  sentiría  ó  cuál  sería  su  encanto  y  turbación? 
Comencé  á  persignarme ,  y  aun  á  reírme ,  sacando 
fuerzas  do  flaqueza;  y  queriendo  replicar  á  su  arenga, 
ofendido  de  mí  despego  y  risa ,  embistió  conmigo  cual 
si  fuera  un  león ,  y  tapándome  con  las  manos  la  bo- 
ca ,  repitió  muchas  veces  :  ¡  Oh  libre  y  sin  vergúen- 
za!  ¿de  mi  te  ríes  y  responderme  quieres?  ¿Piensas 
que  lo  has  con  tu  madre?  ¿Acaso  presumístete  en  su 
frágil  presencia?  Por  vida  de  los  hábitos  que  traigo, 


•que  has  de  ir  á  un  cdaboio  :  ásgale ,  padre  mío,  4é 
con  él  en  mi  celda,  y  échele  un  par  de  grillos;  leri 
Enrique  del  medique  sabremos  aquí-  curar  sus  ükr- 
ladea  y  locuras,  A  esto,  dando  ye  un  fiero  grito, «a 
poder  ya  sufrir  tantas  inadvertencias  y  ígnoraodtH» 
dije  ;  ¿Qué  Enrique  ó  qué  demonio  se  le  antoja  que 
soy,  padre  guardián?  Porque  á  mí  no  me  llaman  mas 
que  Pindaro,  y  tengo  padre  y  madre  veinte  leguas  lii 
aquí ,  y  nunca  oí  jamas  aun  nombrar  á  Plasencia ,  üoo 
es  cuando  en  mi  tierra  pregonaban  castalias  de  su  Te- 
ra.  Todas  estas  razones  iba  yo  duplicando,  no  obs- 
tante que  asi -de  mi  portero  como  de  otros  dncoó 
seis  frailes  que  ya  habían  acudido  era  llevado,  con» 
el  ánima  del  sastre,  por  el  claustro  en  volandas.  0^ 
meneé  á  conjuraríos,  creyendo  fuesen  infeniales  e^ 
píritua  y.  el  presente  suceso  algún  pesado  sueno ;  mss 
conociendo  que  mientras  yo  alentaba  más  su  desea- 
gaño,  se  confirmaban  más  en  el  parecer  del  superioc;  j 
que  él ,.  muy  vano  y  sattsíecho  con  su  Itallazgo,  repi- 
caba :  ¿Pues cómo  á mí ,  Enriquillo? ¿  A  mí  engananí» 
quieres?  No  te  valdrán  tus  máquinas,  ea  el  lazo  hn 
caído,  no  lo  habrás  con  mi  hermana;,  tuve  por  isíi 
sano  consejo  callar,  disimular  y  obedecer  al  tieiD)», 
y  sin  negar  ni  confesar,  conservarme  en  su  engaño  ntu- 
tralmente.  Pero  ni  aun  deste  acuerdo  me  dejó  aprof<^ 
cbar  la  ignorante  porfía  de  mi  supuesto  tio,  qoei 
fuerza  de  los  diablos  quisa  que  fuese  su  sobrino  )  |h- 
ríente.  Llegué  en  fin  á  la  celda,  y  allL,  viéndome oíi 
rendido  y  si^eto,  dejándose  rogar  de  los  demás,  §& 
pendió  los  grillos ,.  y  poco  después ,  mitigado  el  efifijo, 
con  caricias  y  iialagos comenzó  á  persuadirme  la  vueiti 
de  Plasencia  :  ofrecióme  dineros  y  vestidos  y  rm- 
tírme  á  ella  muy  bien  acompañado,  y  otras  tales  n- 
zones  que  hicieran  blandear  y  conceder  en  desvirícis 
mayores  á  un  hombre  muy  prudente ;  y  asi ,  no  es  d^o- 
cho  que,  viendo  yo  tal  determinación ,  promesas  \aks 
y  tan  santa  inocencia ,  me  dejase  vencer  dclia ,  coid«i 
en  efcto  lo  hice,  confiado  en  que,  pues  el  cielo r.e 
ofrecía  y  aun  esforzaba  á  una  tan  buena  dicha,  uom 
justo  perderia,  ni  imposible  el  salir  def^pues  booratla- 
mente  de  semejante  laberinto.  Con  este  acuerdo  in« 
eché  á  los  pies  del  fraile ,  y  con  fingidas  lágrimas  dije 
que  me  ponía  en  sus  manos.  Quedó,  en  oyéndome,  su- 
mamente contento,  y  haciendo  regalarme,  desde  aqn^ 
lia  noche  comenzó  á  disponer  mi  vuelta;  y  aunque  eo 
ello  se  tardaron  seis  días,  término  en  quien  pudien 
perderse  otro  muy  advertido,  con  todo  eso,  liablaD»lü 
las  razones  muy  medidas  y  equívocas,  atento  ¿  las 
preguntas ,  ambiguo  á  las  respuestas,  le  cooflrmé  m 
su  engaño  y  conseno  la  sangre  y  parentesco.  Hizo  um- 
bien  de  mí  seguridad  algunas  ezperie;ncias,  como  fue- 
ron dejarme  salir  solo  del  convento  y  que  otros  ¡ot 
tentasen  é  indujesen  á  proseguir  mi  fuga;  mas  son 
cuando  yo  ignorara  los  espías  que  andaban  á  la  vista» 
por  no  perder  un  galán  vestido,  ropa  blanca  y  camists 
que  se  iban  haciendo  no  me  ausentara  por  ningaaos 
respetos.  Sirvieron  estos  de  grande  confianza,  y  por 
lo  menos  de  que  dos  hombres  del  lugar  que  Itabiaa 
de  ir  conmigo  hasta  Plasencia  se  asegurasen  y  per- 
diesen recelo  en  el  camino.  Llegó  pues  el  deseado  día 
(confieso  que  lo  era  de  mí  con  notable  cuidado,  por 
el  mucho  que  tenia  del  desengaño  y  mejor  cucnU  dtl 
inocente  fraile) ;  levánteme  temprano,  vestíme  lo  lia- 
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^  Y  por  presto  que  ki  hice,  ya  hallé  puesta  en 
raion  una  muy  buena  muía ,  rellenas  las  alforjas ,  y  á 
mi  buen  tio  solícito,  encarando  mi  regalo  y  custodia 
á  los  que  me  llevaban  :  dióme  su  bendición ,  y  al  be- 
sarle la  mano ,  puso  en  las  mias  el  sindico  dos  doblo- 
nes de  á  cuatro ,  mal  dije ,  dos  luceros,  dos  soles,  dos 
Angeles  de  guarda  que  me  alumbrasen ,  guiasen  y  sir- 
TÍesen  de  alivio  toda  su  duración.  En  Gn,  nos  despedí-» 
nos ,  y  volviendo  las  riendas  á  Toledo ,  tuvimos  la 
siesta  en  Almonaci  de  Zurita ;  regalé  á  mis  colegas,  y 
ja  entrada  la  noche  llegando  á  la  ciudad  t  i^os  apeá- 
ipos  en  un  mesón  que  está  junto  á  la  puerta  que  en^ 
Ira  A  Zocodover.  Descargaron  la  ropa ,  y  mientras 
Aviaban  en  la  caballeriza  sus  cabul^duras  y  la  mia  los 
buenos  hombres ,  sipndo  ^quel  oí  esperado  punto,  va- 
fiéodome  de  I9  Qcasiop ,  mis  alforjas  al  hombro ,  des- 
amparé Jos  demás  despojos,  y  no  sin  gran  temor,  volví 
á  saJirme  por  la  puente  de  Alcántara ,  y  *tomé  esta 
derrota,  pareciéndome  que  tomando  hacia  la  misma 
parte  que  veniamos ,  se  aseguraba  mejor  mi  escape. 
Dejé  el  camino  de  la  Huerta  del  Rey,  y  sin  llevar  nin- 
guno ,  atravesando  el  real  de  Sevilla ,  el  río  á  mano 
diestra ,  me  dejé  andar  una  hora ;  al  cabo  de  la  cual 
divisando  Mqas  lumbres,  guiado  dellas  y  de  los  ladrír 
¿os  de  los  perros ,  corrí  y  p^ré  en  |ina  aldea ;  mas  ad- 
nrtiendo  el  SQspecl|oso  modo ,  vestido  y  proceder  de 
pni  viaje,  i^rrímado  á  unas  tapias,  sin  querer  entrar 
ilen^,  cené  lo  que  traúi ,  que  era  repuesto  para  más 
de  seis  dias;  y  el  siguiente,  vueltos  por  disimulo  los 
enveses  del  vestido  hacia  fuera,  tomé  scnd^  por  los 
nombrados  montes  de  Toledo  y  sin  intcrcadéncia  ó 
suceso  de  consideración  me  puse  en  Guadalupe ,  y  de^ 
de  aquella  milagrosa  casa  poco  á  poco  en  una  gran 
ciudad  de  Extromaduni.  Aqui,  comenzando  las  aguas 
del  invierno,  agradado  del  sitio,  me  resolví  á  parar  un 
breve  tiempo.  Aderecé  mi  ropa ,  y  un  domingo  salí ,  á 
mi  parecer,  más  galán  que  Narciso.  Y  dando  por  las 
caites  ciertos  bordos,  subí  á  lo  más  altp  y  superíor  que 
Aunan  villa ,  y  allí  yi  un  castillo. 

§.  VI. 

lloraba  á  esta  sazón  en  él  un  príncipe  de  los  que  en 
Castilla  llaman  grandes;  y  aunque  se  celaba  la  causa 
de  sus  retiramientos  y  tristezas,  el  pueblo,  que  no 
ciempre  desatina  en  sus  juicios ,  penetraba  y  decia  que 
por  haber  faltado  á  la  disposición  y  buen  consejo  de 
acciones  que  á  su  cargo  desvanecieron  la  más  grave 
jomada  que  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  in- 
tenté en  nuestros  dias ,  y  de  quien ,  á  efetuarse ,  pen- 
día el  mayor  remedio  y  el  paradero  y  íin  de  las  dcs- 
riicbas,  pérdidas  y  invasiones  que  después  la  han  ve- 
llido ;  mas  yo,  menos  vaticinante  que  católico,  no  pude 
dejar  de  reírme  mucho  de  a(jueste  fundamento  :  siem- 
pre burlé  del  que  tan  fócilmente  hombres  más  esta- 
llas que  piadosos  quisieron  dar  á  aquella  memora- 
ble desventura  :  bueno  es  que  nadie  piense  que  estando 
nuestra  maldad  y  exceso  irritando  á  los  ciclos  y  pi- 
diendo á  voces  su  venganza  y  castigo ,  le  pueda  atrí«r 
Imir  á  contingentes  casos,  culpar  acciones  humaiias, 
m  andar  buscándole  otras  causas  remotas. 

fío  crean,  no,  los  príncipes  y  monarcas  del  mundo 
que  cuando  se  consumen  sus  subditos  en  perdurables 
Jiocrras,  y  cuando  el  mar  alterado  no  perdona  sus  flo- 


tas y  navios,  y  el  aire  coirompído  inficiona  sus  pue^ 
blos ,  y  la  tierra  y  el  cielo  con  terremotos  y  rayos  y  ex-» 
halaciones  afligen  sus  provincias ,  sea  siempre  por  na- 
tural efeto  de  influencias;  téngase  por  sabido  que  las 
más  veces  son  sus  pecados  mismos  el  principal  orígen 
de  tal  calamidad.  Y  si  no,  abramos  las  historias,  trastor- 
nemos los  libros,  y  veremos  que  nunca  sucedieron  las 
semejantes,  que  antes  no  procediesen  gravísimas  ofen- 
s  y  delitos.  Bien  olaro  testimonio  nos  da  desta  ver-* 
dad  la  triste  asolación  del  imperío  gríego ,  y  bien  poco 
se  mostrará  cristiano  quien  juzgare  que  en  fe  de  su  va- 
lor y  bárbara  potencia  triunfaron  del  las  armas  otoma- 
nas. Tenga  por  cosa  cierta  que  fué  azote  de  Dios  su 
dura  lanza ,  efetos  de  sus  iras,  fomentadas  en  aquella 
general  corruptela,  ambición,  tiranía,  guerras  y  se- 
diciones; en  quien  todos  los  príncipes  crístianos  de 
aquel  tiempo  concurrieron  en  uno.  Todfi  la  Europa  se 
trastornó  y  volvió  de  arriba  abajo ;  la  cristiandad  se  di- 
vidió y  partió  en  opiniones ,  y  sus  mayores  reyes  y  pors 
tentados ,  por  intereses  propios ,  particulares  odios  y 
rencores,  despedazados  entre  sí ,  con  horrendo  espec- 
táculo dieron  lugar  á  aquel  infame  triunfo.  No  vio  el 
orbe  más  depravado  siglo.  De  aquí  nacieron  nuestros 
males  y  daños  y  el  encerrarnos  en  tan  estrechos  lími- 
tes entonces,  ño  acaso  ni  por  yerro,  no  por  faltarieá 
esta  acción  ó  á  la  otra;  y  asi ,  no  es  mucho  que  al  pre? 
senté  (quiera  Dios  que  me  engañe),  no  siendo  m  la  enr- 
mienda  mayor ,  ni  menor  el  escándalo ,  lloremos  jus- 
tamente por  igqales  excesos  el  último  castigo ,  sin  quo 
achaques  políticos,  fracasos  contingentes,  razones  do 
estado  ni  yerros  de  ministros  puedan  soldarle  ni  dis- 
culpar en  ellos  la  generalidad  de  tantas  culpas.  Mucho 
me  lie  desviado  del  propósito :  ejicáseme  la  causa  que 
dilató  la  pluma,  pues  no  pudo  sufrir  que  tan  obscena-i 
mente  quisiese  dar  el  pueblo  origen  y  ocasión  al  reti- 
ramiento de  aquel  príncipe ;  al  cual  dando  la  vuelta, 
digo  que  estaba  en  el  alojamiento  referido ,  y  aunque 
muy  melancólico  y  triste,  no  sin  el  esplendor  que  su 
casa  pedia,  número  de  criados,  deudos  y  parientes,  y 
familia  concerniente  á  su  sangre.  Góceme  grandemente 
viendo  sus  ricas  libreas,  su  adorno  y  apai^to ,  y  en  gra- 
do superior  quedó  más  satisfecho  del  bizarro  despejo 
de  un  su  solirino ,  mancebo  hermoso  de  notables  viiv 
tudes  I  siempre  estas  por  sí  solas  son  amables  y  dignas 
de  respeto ,  pero  en  los  personajes  tan  ilustres,  en  tan 
altos  sugetos  adquieren  mayor  lustre ,  tienen  un  no  sé 
qué  que  las  hace  más  admirables  y  excelentes.  Llamá- 
base este  caballero  don  Gutierre,  y  su  edad  aun  no  era 
de  veinte  años,  si  bien  querido  en  ella  siumamente  del 
tio  por  su»  grandes  esperanzas;  y  así,  animado  des- 
tas  ,  no  es  de  culpar  que  yo  libnase  el  acrecentamiento 
de  las  mias  en  su  favor  y  sombra.  Regido  deste  intento, 
busqué  trazas  y  modos,  con  los  cuales  tuve  tan  buena 
suerte,  que  antes  que  se  pasasen  largos  términos,  asen-t 
té  en  su  ser?icio,  L^  confrontación  de  las  sangres  (ha- 
blo por  las  segundas  causas)  raras  veces  desdice  del 
uniforme  efeto ;  así ,  por  simpatía  más  que  mereci- 
miento fui  amado  de  mi  dueño ;  fui ,  según  hi  común, 
su  privanza  toda ,  y  en  pocos  dias  archivo  de  su  alma , 
y  segundariamente  terrero  de  la  envidia,  blanco  y 
emulación  de  Ips  demás  criados.  Gran  juicio  y  gran 
ventura  ha  menester  un  hombre  para  conservarse  en 
tan  semejante  estado ;  raros  hau  sido  aquellos  que  pu? 
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sieroD  el  clavo  al  eontiimo  vaWen  4e  tal  Cortiina;  aiip  ea 
Jos  dominios  infenores,  digo ,  con  los  señores  y  prin- 
cipes particulares  y  de  tercera  clase,  como  el  miopes 
muy  dificultoso  ó  imposible ;  pues  ¿qué  será  coa  loa  po* 
derosos  monarcas?  Tuviera  yo  á  los  tales  más  lástima 
que  envidia.  Tiene  este  aomlire  y  apellido  de  privanza 
en  su  operación  y  efeto  diversas  distinciones,  porque 
ya  algunas  veces  ó  bien  sucede  por  conforme  gracia  de 
personas,  ó  bien  por  obligaciones  de  servicios,  y  ya 
otras  muchas  por  ser  el  instrumento  á  la  inclinación 
natural  del  príncipe  que  sirve,  ó  (inalmente,  por  grafr» 
de  entendimiento ,  valor  y  partes  del  criado.  Si  procede 
de  gracia  personal ,  aunque  esta  se  prosiga  eslabonada 
de  muy  conformes  gustos  y  voluntades,  no  liay  flor  de 
almendro  más  inconstante  y  irágU ;  mucbo  hermosea  y 
resplandece ,  pero  pásase  presto :  efeto  natural  de  va* 
ríos  accidentes  que  califican  los  ejemplos  que  han  visto 
nuestros  tiempos ;  mas  si  esta  va  fundada  en  solo  obli- 
gaciones, si  son  pequeñas,  Uano  es  que  será  menos 
grande  la  esperanza  del  fruto;  y  si  grandes,  también 
es  evidente  el  desgajarse  la  rama  con  el  peso ,  pues  na- 
die sufre  carga  de  muchas  deudas ;  y  si  se  apoya  en  la 
satisfacion  del  instrumento,  cesando  el  ejercicio  de  la 
inclóiacion  que  la  arrastra ,  cesa  también  y  aun  se  des- 
hace su  favor,  porque  los  reyes,  si  bien  aman  la  satis- 
facion de  sus  inclinaciones,  tal  vez  corridos  con  el  tiem- 
po, vuelven  los  ojos  á  la  honra  del  oficio,  y  con  la  carga 
de  las  quejas  del  pueblo ,  murmuraciones  de  mayores 
estados,  se  descargan  con  el  castigo  y  exclusión  del 
privado.  Pero  en  conclusión ,  si  este  solo  se  encumbra 
en  fe  de  su  valor  y  noble  entendimiento,  aquí  si  se  apa- 
recen los  bajíos  de  la  bajeza  humana,  aquí  sí  ea  me- 
nester terrible  tiento  y  navegar  continuo  con  la  sonda 
en  ki  mano,  porque  no  hay  príncipe,  no  hay  hombre 
que  dure  en  el  sufrir  mayor  capacidad.  Mas  si  esta  sabe 
templar  el  favorecido  y  allegado,  no  hay  uso  de  pri** 
vanza  de  mayor  duración,  y  con  razón,  pues  nace  del 
entendimiento  y  prudencia.  Tal  pienso  que  miramos  en 
los  presentes  siglos,  retrato  vivo  desta  pintura  muer- 
ta ,  gloria  y  honor  del  blasón  y  casa  de  ¡os  Guzmanes, 
dichoso  Efestion  del  mayor  Alejandro ;  mas  no  se  juz- 
gue mi  intención  á  lisonja :  tan  cortas  alabanzas  en  tan 
humilde  pluma  antes  ofenden  que  ensalzan  y  descubren 
su  claro  resplandor.  Vuelvo  así  á  mi  propósito,  y  pro- 
siguiendo, digo  que  es  ilustre  advertencia  moderar  el 
ingenio  cuando  se  conoce  superior  al  del  príncipe ;  por- 
que mientras  más  es  la  potencia  deste,  más  siente  el 
rendimiento,  que  aun  tiene  por  ofensa,  y  mayormente 
se  debe  así  emprender  siempre  que  se  le  ofrezca  resol- 
ver y  conferir,  pues  entonces,  como  se  pone  en  medio  la 
propia  adoración ,  ni  se  sufre  estrecheza  ni  se  permite 
fámiliarídad  en  parangón ;  y  como  no  hay  criatura  que 
no  tenga  su  natural  estimación,  al  fin  como  formada 
de  unos  mismos  elementos,  sin  que  nmguna  sea  de 
aqueUo  que  sobró  al  material  hermoso  délos  cielos,  se- 
gún dicen,  pretende  el  desvanechniento,  siéntense  más 
los  celos  del  ingenio  y  discurso  que  los  de  la  mujer, 
pues  la  fortuna  iguala  á  los  humanos  en  los  bienes  ez- 
teríores,  mas  no  en  los  naturales ,  porque  los  tales  son 
de  su  dominio.  Pero  á  este  prop<¿ito,  no  me  acuerdo 
adonde  leí  un  ejemplo  que  quisiera  escjibir,  si  bien  el 
ser  notable  y  digno  de  saberse  suplirá  en  parte  el  no 
alegar  su  autor:  pasó  por  un  grande  privada  del  rey 


don  Manuel  de  Portugal,  y  era  estad  conde  don  Li 
de  Siheyra. 

Parece  ser  que  vino  del  Pontífice  tm  despacho  y 
peí  de  consumada  erudición  y  estilo.  Lkmó  e\  Rey 
tal  ccmde,  y  en  consultando  y  resolviendo  con  él  h 
puesta ,  le  ordenó  que  dispusiese  una ,  advirtiéndo! 
que  él  mismo  queria  escribir  otra ,  porque  aqnri  gn 
de  y  dichoso  príncipe  no  solo  se  preciaba  de  elocoent< 
mas  lo  era  sin  duda.  Sintió  mucho  el  Silveyra  poDer 
pluma  donde  su  dueño  propio,  pero  resignóse  es  ^i 
gusto  y  obedecióle  humilde;  y  disponiendo  su  papd, 
se  fué  con  él  á  la  mañana  al  Rey,  el  cual  ya  imhn 
tenia  ordenado  el  suyo.  Oyó  el  del  Conde,  y  eonocíei»ii 
la  ventaja,  cuerdo  quiso  encubrir  las  obras  de  sus  ul- 
nos;  mas  la  instancia  del  criado  hizo  que  fuesen  pú- 
blicas: leyó  al  fin  su  respuesta,  pero  con  el  coooci- 
miento  referido,  determinó  que  fuese  la  del  Condf  il 
Pontífice.  Esta  resolución  entristeció  al  privado  de  ma- 
nera, que  yéndose  á  su  casa ,  sin  dilación  alguna  in?&- 
dó  que  se  ensillasen  dos  caballos  para  dos  hijos  ms», 
y  con  ellos  se  salió  al  campo ,  y  en  él  les  dijo :  H^*» 
mies,  cada  uno  vaya  á  buscar  su  vida ;  que  yo  lesegii 
ré  en  la  misma  demanda ,  pues  habiendo  el  rey  confe- 
sado que  sé  más  que  no  él,  ni  hay  que  vivir  aqui  ú 
esperamos  un  punto. 

No  es  malo  el  cuentecillo,  ni  enseñan  poco  semejic- 
tes  doctrinas ;  aprovéchese  deilas  quien  en  iguales  to- 
mines advirti^^  el  peligro.  £1  mío,  según  dije  al  pr^- 
cipio,  corrió  entre  los  criados  por  la  posta ;  tuvo  el  isr 
levantado,  airado  y  borrascoso ;  mas  finalmenle  lesv 
segó  mi  cortesía  y  modestia  y  el  usar  con  temi^aos 
del  favor  de  mi  dueño;  al  cual  sintiendo  aGcíooa^li':^ 
las  buenas  letras,  con  los  fragmentos  cortos  de  las  wm 
me  transformé  en  su  inclinación ,  escalón  principal  oe 
mtroducirBe  y  aun  apoderarse  de  la  voluntad  roasai>- 
tera.  Igualdad  de  costumbres  confirman  los  afetoso  ta 
pueden  durar  amor  y  compañía  en  su  deformidad  y  di- 
sonancia. Tenia  muchos  y  buenos  libros,  varías  y  difcr- 
sas  materias,  moralidad ,  liistoria ,  poetas  y  filósofos;  j 
como  los  más  destos  andan  en  la  vulgar  ó  en  lengua  lat^ 
na,  fácilmente  en  ton  dichoso  estado,  con  el  ayuda yroa- 
no  de  don  Gutierre,  sus  curiosidades  y  escritos,  que  m 
eran  pocos  ni  peco  sustanciales,  me  hice  capaz  de  m-^ 
cho  (mal  dije)  de  las  trivialidades  que  he  entregado!  la 
estampa,  pues  nunca  en  abundancia  se  hizo  alguno  muy 
docto;  si  bien  todo  esto  puede,  y  aun  milagros  inayore^, 
la  continua  lección  destos  maestros  mudos,  destos  ami- 
gos fieles ,  consejeros  seguros,  verdades  sin  afeite ,  ^ 
labras  sin  lisonja ,  castigos  con  blandura  y  deseDgió^" 
verdaderos  de  nuestra  ceguedad.  Viene  al  mundo  oue^ 
tra  alma  envuelta  entre  tinieblas  y  llena  de  estupeodi 
ignorancia ;  la  cual ,  sumergida  una  vez  en  la  misen 
cárcel  deste  cuerpo,  en  el  hediondo  cieno  de  su  morta- 
lidad ,  crece  y  se  aumenta  tanto  más  cuanto  dora  j« 
prolonga  más  la  vida ,  si  antes  la  luz  y  resplandor  de  la 
doctrina  y  las  ardientes  lumbres  de  la  saí»duría  no  1- 
acrisolan,  limpian  y  purifican.  Este  efeto  admirable  la- 
cen los  buenos  libros;  esta  mudanza  noble  de  uo  ser 
rústico  y  basto  á  un  perfecto  y  hermoso ;  así  miramos 
transformaciones  semejantes  cada  día,  y  esa  Tcnfajfi 
lleva  el  docto  al  ignorante,  que  el  muy  sano  al  eúíem 
el  hombre  racional  á  los  brutos  silvestres,  el  caballo 
domado  y  corregido  al  indomable  y  fiero,  y  según  Are- 
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Mes,  la  que  Iwce  «I  vivo  al  muerto :  tanto  valor»  es- 
ncion  y  precio  se  aleamea  y  granjea  con  los  libros ; 
iguno  hay,  por  insulso  que  sea,  de  quien,  si  le  busca- 
N,no  saquemos  provecho:  no  hay  muladar  tan  vi), 
leescarbado  no  tenga  algo  de  utilidad ;  asi  dijo  Virgi- 
I  Tiendo  las  obras  de  Enuio.  Pues  si  aquesto  se  afirma 
los  malos,  ¿qué  no  podremos  esperar  de  los  buenos? 
lé  TírUid,  qué  excelencia  no  se  enderra  en  su  abismo? 
lé  piedad,  qaé  justicia ,  fortaleza  y  templanza?  Qué 
iidencia  y  avisos  no  enseñan  sus  renglones  ?  El  que  los 
ib  es  justo ;  con  ellos  es  más  santo ;  si  discreto,  más 
bio;  si  entendido ,  más  cuerdo ;  y  si  bueno,  mejor; 
rque  sa  lección  y  discurso  refresca  la  memoria ,  des- 
irta  el  juicio,  inflama  los  deseos  para  seguir  á  la  vir- 
1  y  caminar  adelante  con  olla.  Mas  para  no  cansar- 
seo  tales  digresiones,  concluyo  aquesta,  solamente 
nendo  que  en  tres  cosas  consiste  el  ser  uu  hombre 
líedamente  sabio :  tratar  los  que  lo  son ,  peregrinar 
r varías  tierras,  y  la  lección  continua  de  buenos  lí- 
os :  esta  última  es  la  más  esencial ;  y  diga  cada  cual 
que  le  pareciere,  que  la  teórica  es  más  segura  que  la 
Íctica,  y  ios  tibros  muestran  en  poco  tiempo  loque 
Q  gnu)  trabigo  enseña  la  experiencia  en  muchos  aiíos. 
i  efetO)  con  este  dulce  empleo  y  loable  ejercicio  en 
aa  tnóquflidad  viví  seis  meses ,  pero  no  es  más  du- 
blé noestro  mayor  gusto  y  contento.  Interrumpióse 
mió,  y  más  el  do  mi  dueiío,  por  el  camino  que  menos 
¡peráiwQos. 

f.vn. 

fikese  por  san  Marcos  una  grande  romería  desde 
loella  ciinlad  de  Toro  de  las  Brozas.  I^o  censuro  este 
iQfo  intruso  á  devoción,  aunque  me  acuerdo  que 
iT  Juan  de  Castro,  arzobispo  del  nuevo  reino  de  Gra- 
ida,  en  un  sermón  que  yo  me  hallé  presente ,  rem- 
endóse los  hábitos,  la  llamó  superstición ,  parece  que 
ítevieodo  el  decoro  y  excomunión  que  pronunció  el 
«tifice  poco  después  sobra  esta  misma  causa.  En 
)to,áesta  fiesta  se  partió  don  Gutierre  y  de  su  tío 
tmás  graves  criados;  pero  el  fruto  que  trajo  fué  muy 
trino  y  peregrino.  Volfló  á  su  casa  melancólico  y 
ste,muy  mudado,  trocados  todos  sus  designios  y 
odidon  alegre,  lleno  de  soledad,  intratable  y  cetrino, 
m  con  inquietud,  comida  sin  sosiego,  pensativo, 
aniso,  acompañado  mudo,  solo  hablando  y  murmu- 
ndo entre  dientes ,  agradable  la  noche,  desapacible 
día,  achaques  sin  dolores,  enfermedad  sin  términos» 
s  (^05  lagrünosos,  seco  y  crudo  el  aliento ;  y  en  coo- 
Qsion,  forzando  y  encubriendo  una  amorosa  pena  con 
ncha  disimulación  y  grande  prudencia ,  más  grande 
le  sus  anos  pedían.  Dije  amorosa  pena  porque ,  según 
fin  se  declaró,  ya  su  tirano  fiero  le  tenia  aprisionado 
cautivo. 

Parece  ser  que  aquel  trágico  dia  acon^ñó  á  la  er^ 
ota  cuatro  hermosos  rebozos,  cuatro  damas  tapadas 
oedeja  ciudad  fueron  á  divertirse.  Sirviólas  cortes- 
MQle,  admiró  su  belleza,  prendóse  en  su  despejo,  y 
io  pensar,  la  una  se  quedó  con  su  alma.  Llamábase 
rta  Hortensia,  que  en  edad  de  diez  y  ocho  años, 
'gon  vieron  mis  ojos,  daban  los  suyos  Míos  ünlco  res^ 
^dor  6  so  provincia.  He  de  escriblrsus  trágicos  amo** 
^1 7  para  disculparlos  en  alguna  manera  me  ha  pare* 
Ido  dar  de  sus  cosas  aun  más  larga  noticia.  Serviráles 


de  aviso  á  muchos  padres  eil  ejemplo  siguiente ,  digo ,  á 
los  que  desacordadamente  creyendo  ser,  no  dueños» 
sino  tíranos  de  las  almas  y  cuerpos  de  sus  hijos ,  por 
sus  caprichos ,  intereses  ó  conveniencias  fuerzan  sus 
voluntades,  tuercen  conforme  á  su  apetito  la  incli- 
nación de  aquestos,  casando  al  que  la  tuvo  religiosa 
y  dando  estudio  y  letras  al  que  se  encaminó  para  las 
armas ,  y  por  el  consiguiente ,  á  los  que  apetecieron 
conyugal  compañía  metiendo  en  los  conventos;  con  que 
errándolo  todo,  llega  el  desengaño  á  su  casa  cuando  la 
apostasfa,  flaquezas,  vicios  y  liviandades  que  destru- 
ytf  on  en  su  contrario  estado  aquellos  breves  ídolos  de 
su  inmortalidad.  Advertido  este  punto ,  digo  pues  que, 
siendo  esta  señora  hija  de  unos  honrados  ciudadanos, 
fué  deseada ,  recuestada  y  pedida ,  por  su  grande  lier- 
\  mesura,  de  personas  muy  graves,  caballeros  muy  cuer- 
dos ,  mancebos  muy  ricos  y  gentilhombres,  sobre  todo, 
muy  conformes  á  su  edad  juvenil,  partes  y  requisitos; 
pero  no  obstante  aquesto ,  atropellándolos  y  desvane- 
ciéndolos sus  padres,  y  lo  que  más  debe  ponderarse, 
contra  su  gusto  y  aun  contra  su  natural  inclinación,  quo 
aspiraba  á  ser  monja,  por  fuerza  la  casaron  con  un  in- 
diano ,  hombre  de  grande  hacienda ,  si  bien  de  más  di- 
neros que  gentileza  y  partes,  más  años  que  cincuenta, 
exteriores  indignos ,  interiores  escasos ,  mezquino  como 
penilero,  menudo  como  mercader ,  caviloso  como  tra- 
tante, desconfiado  como  humilde ,  celoso  como  feo,  y 
importuno  y  pesado  como  viejo.  Mirad  qué  unión  haría 
mezcla  tan  discordante :  dicha  se  estaba  ella ,  si  bien 
ni  es  mi  propósito  las  tales  ni  otras  causas  mayores  dis- 
culpen el  pecado  y  delito  :  solo  quisiera  que  entraran  á 
la  parte  y  castigo  del  los  que  le  ocasionaron  y  previnie- 
ron; porque  aunque  en  Hortensia  no  hubo  más  que  de- 
seos ,  estos  fueron  tan  grandes ,  tan  continuados  y  crue- 
les, que  pudieran  pasar  plaza  de  ejecuciones  y  merecer 
la  pena  de  los  efetos  y  obras;  mas  vengamos  al  caso. 
Gozatuí  su  admirable  iielleza  Camilo  (tal  era  el  nombre 
de  su  esposo)  :  súpolo  así  mi  dueño,  y  sin  embargo* 
de  tal  inconveniente,  arrebatado  de  tan  rara  hermo- 
sura, quedó  vencido.  Así  se  aventajaba  Hortensia  en 
esta  romería  á  sustrescompañeras,  como  en  el  mes  de 
mayo  la  fresca  rosa  á  las  menudas  flores.  Tenia  gallar- 
<Msimo  cuerpo,  rubios  cabellos  como  madejas  de  oro, 
frente  espaciosa  y  lisa ,  cejas  en  arco  perfiladas ,  vivos, 
resplandecientes  y  atractivos  los  ojos ;  labios ,  garganta 
y  dientes  de  coral,  de  marfil  y  de  alabastro;  algo  en- 
cendido el  rostro ,  mas  su  círculo  oval  templado  blan- 
damente de  una  blanca  frescura  que  más  le  hacia  per- 
fecto: tal  era  su  retrato,  acompañado  de  un  espíritu 
noble ,  gallardo  ingenio,  despejo  y  gentileza :  ved  si  su 
agrado  minora  el  rendimiento  de  aquel  incauto  y  des- 
cuidado mozo.  Dióme  á  más  no  poder ,  no  sin  mucha 
vergüenza,  parte  de  su  desdicha  envolviendo  ácasa; 
mas  mi  corta  experiencia,  si  le  negó  el  consejo,  no  le 
faltó  en  su  ayuda.  Supe  luego  la  della ,  y  don  Gutierre 
continuó  su  paseo  y  aoreoentó  su  llama ,  comenzando  á 
abrasarse  en  el  amor  de  Hortensia ;  pero  mientras  más' 
se  acercaba  á  su  graciosa  vista,  tanto  menos  se  hallaba 
satisfecho  y  contento,  tanto  más  se  aumentaban  sus 
ansias  y  deseos;  poro  hazaña  tan  grande,  Vitoria  tan 
costosa  no  así  la  ganó  Hortensia  con  tan  poco  peligro. 
Maravilloso  caso,  que  así  como  diversas  ahnas  y  cora-- 
zooesi  quedando  el  suyo  libre ,  y  asi  como  mi  doeñoi 
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advertido  j  exento » triunfó  de  muchas  damas  sin  pren- 
darse en  ninguna ;  así  aiioni  ei  amor  con  castigo  reci- 
[iroco  Iiizo  iguales  sus  penas  y  cuidados »  bien  que  no 
en  estos  dias  ni  aun  en  dos  meses  conocieron  los  dos 
la  conformidad  de  sus  intentos;  antes  creían  que  se 
amaban  de  balde.  Acábese  la  fiesta ,  y  Hortensia  volvió 
i  ¿  su  posada ;  mas  sí  mi  triste  y  afligido  señor  pagaba  su 
pecado ,  no  menos  (según  después  lo  supe  y  entendí  de 
su  boca)  peleaba  en  su  pecho  la  inquietud  y  desasosiego 
de  su  nuevo  accidente.  Todos  sus  pensamientos  eran 
en  don  Gutierre;  con  que  no  sé  quién  duda  que  pueda 
d  pensamiento  de  una  tan  sola  vista  crecer  y  fomentar 
prodigios  semejantes  de  voluntad  y  amor. 

En  ningún  tiempo  antes  estos  nuestros  amantes  se 
habían  visto  ni  oído ,  ni  por  fama  ni  por  nombre  se  co- 
nocían ;  mi  dueño  era  andaluz ,  y  ella  de  Extremadura ; 
diferentes  en  tierras,  en  trajes,  en  costumbres  :  solo 
hatailaron  los  ojos ;  solo  complaciéndose  entrambos  pro- 
siguíeroo  su  guerra.  Herida  pues  la  dama  de  enferme- 
dad tan  grave, ciego  el  entendimiento,  ya  no  se  acuerda 
de  sus  obligaciones ;  y  si  la  compañía ,  trato  y  comunt* 
cacion  de  su  marido  habla  templado  en  parte  el  duro 
sentimiento  de  la  fuerza  del  padre,  refrescándole  aho- 
ra ,  empiézala  aborrecerle ,  y  sin  pensar  más  que  en  la 
reciente  Naga ,  en  el  querido  amante ,  pospuestas  y  d- 
vidadas  las  demás  cosas,  sin  consejo  ni  alivio, sola- 
mente llorando,  repite  asi  su  miserable  estado  y  dieo 
oonsigo  misma :  ¿Qué  mortal  desventura  me  ha  veni- 
do? Qué  enfermad  me  aprieta?  Qué  daño  me  suce- 
de? Qué  ha  pasado  por  mí ,  que  asi  me  imposibilita  ios 
brazos  y  halagos  de  mi  esposo  ?  Su  calor  me  resfria,  sus 
brazos  me  enflaquecen,  nada  del  me  deleita;  solo  el 
bello  mancebo  que  anduvo  mi  jomada  está  siempre  en 
mis  ojos,  j  Ay  mísera  mujer  I  Despide,  arroja  de  tu  pe- 
cho sus  encendidas  llamas,  sus  hiscifos  deseos.  Bien 
cierto  es  sí  en  mi  mano  fuese ,  no  como  quiera  triunfa- 
ria  de  mi  honor  con  tal  facilidad :  nueva  y  horrible 
fuerza  me  tiene  arrebatada ;  uno  me  aconseja  su  amor, 
y  otro  mi  honestidad :  conozco  lo  mejor ;  lo  más  dañoso 
sigo;  pero  ]  ay  demí  f  ¿A  quién  no  rendirá  su  gracioso 
semblante?  A  quién  no  moverá  su  cortesía,  su  edad, 
su  ilustre  sangre?  Todo  me  vence  y  atropella.  ¿Haré- 
traición  al  tálamo?  ¿Daréme  á  un  peregrino?  ¿Entre- 
garéme  á  quien  mañana ,  harto  y  satisfecho  de  mí ,  me 
desampare  y  burle?  Mas  ¿qué  imagino  y  pienso?  No 
tiene  él  tan  mal  nombre;  no  dice  tan  vil  trato  con  su 
opinión  y  fama ,  ni  puede  haber  en  tan  gallardo  cuerpo 
espíritu  tan  bajo :  no  hay  que  temer  engaños  ni  esp^ 
nr  villanía  de  tal  sugeto;  pero  ¿por  qué  prevengo  y 
cuido  tanduB  cosas?  Por  qué  las  tiemblo  todas?  ¿Yo 
acaso  no  merezco  ser  del  también  amada?  Mis  caricias 
y  halagos  ¿no  podrán  reducirle  á  que  me  quiera ,  y  los 
muchos  amantes  que  desean  y  sirven  no  podrán  empe-r 
¡fiarle ,  y  aun  picarle  mejor?  Pues  ¿qué  me  aflijo  y  lloro? 
'Busquemos d remedio;  que  si  él  Uega  á  enlazarse  en, 
nüainor ,  este  le  tendrá  firme,  y  si  se  fuere ,  él  mismo, 
le  obligará  á  que  me  lleve  consigo :  hartos  ejemplos  an- 
tiguos y  modernos  tengo  que  me  disculpen  y  minoren 
U  culpa.  Desta  suerte  razonaba  entre  sí  la  hermosa  da- 
ma, cuya  casa  estaba  de  manera  que  no  podía  bajar 
don  Gutierre  del  cuarto  de  su  tio »  ni  del  castillo  á  la 
dudad,  sin  ver  sus  rejas  y  balcones ;  en  quien,  ya  más 
n&bl^y  60  dejaba  ver,  pero  contal  modestia»  que  ni 


vislumbres  se  podo  presumir  de  sn  vohmtad;  coa  qa 
el  cuitado  amante  padecía ,  y  ella  con  la  ceaünneiii 
de  su  vista  más  se  encendía  y  abrasaba. 

i.  vm. 

Postróse  al  fin  al  natural  más  flaco ,  y  sin  poder  ten 
piar  ni  resistir  su  ardor,  ya  no  de  recatarse,  siao  I 
buscar  remedio  á  su  dol^ieía  trataba  Hortensit.  En 
entre  los  criados  de  su  marido,  Laurencio  hombrea 
cíano  y  fiel  y  á  quien  desde  pequeño  habíaa  afimei 
tado  los  padres  de  la  dama,  y  por  esta  razón  todoi 
aliento  dellay  mayor  confianza  era  él,  y  asi,  eaelpn 
senté  trance  le  descubrió  su  pecho ;  mas  no  asi  Ub  f 
geramente  la  ofreció  su  favor,  antes  lleno  de  ira  v Im 
rado  enojo,  mostró  gran  sentimiento,  y  con  razas 
graves,  miedos,  temores  y  amenazas  proeDr6dBa 
diría ,  aimque  en  vano,  porque  ya  estaban  inca]»»' 
ciegos  los  sentidos.  Repitió  Hortensia  de  nuevo  i 
desdichas,  mostró  Laurencio  más  resistencia  jcélai 
con  que  viendo  perdida  su  esperanza ,  Uoraodo  tíeai 
móntela  dama,  le  comenzó  ádedr  así :  Bien veocoal 
es ,  Laurencio ,  justo  lo  que  me  significas ;  mas  el  6m 
me  oprime  y  el  amor  supedita  sobre  mis  tres  poi» 
das  ¿de  manera  que  ninguna  para  poder  nlenoen 
ha  dejado ;  tiranizado  me  ha ,  y  estoy  resuelta  á  ODCft 
tradecirie;  asaz  me  he  defendido :  un  siglo  bá  qoefr 
deseo  sin  rendirme  á  tanta  fuerza;  vencida  ypráon 
soy ;  ni  quiero  ni  espero  libertad;  su  voluntad  ké 
seguir;  no  está  en  mi  mano  otro  remedio.  Si  qíes 
que  no  me  precipite,  y  afrente  con  un  público  estnf 
mi  linaje ,  ten  compasión  de  mí  y  déjate  de  mis  ic» 
sejarme.  Lloró,  oyendo  tanta  resolución,  el  hmk 
criado ;  interpuso  entre  aflicción  y  lágrimas  susn« 
rabies  canas,  sus  servicios,  obligaciones  y  criaDa^i 
con  respeto  humilde  la  pidió  que  siquiera  mit^ 
aquel  hidigno  (bego  y  quisiese  ser  sana,  ayudáoiiH 
á  sí  misma,  pues  muy  gran  parte  de  la  saludyciiná 
un  enfermo  consistia  en  sus  deseos  y  en  admitir  lia 
didna  con  voluntad  y  afeto.  Mas  ni  con  tan  boeo  m 
sejo  consiguió  otro  eiÉpediente,  antes  con  masfortfs 
y  casi  des^peradamente ,  Yéndose  rebatida,  resjM 
dio :  No  pienses,  dijo,  ya  que  no  me  socorres,  qoefi 
del  todo  me  olvidó  la  vergüenza :  yo  quiero  obedecer 
te,  y  á  este  fiero  vestiglo  que  no  presume  sajetaiseí 
razón,  yo  le  atrepellaré;  yo  atajaré  deste  n^P 
ganteque  se  anida  en  mi  pecho  ia  intentada  torpea  e« 
mi  muerte  :  esta  salida  sola  me  ha  quedado,  j  de^ 
quiero  usar;  vete  y  déjame  sola*  Contóme  HorW 
después  de  aquestas  cosas ,  que  en  habiendo  eata£A 

Laurencio  teles  resoluciones,  menos  colérico  y  sevtf^ 
trató  de  mitigarla ,  replicando  que  templase  sn  áoiR»l 
suspendiese  ten  sangriento  remedio » pues  hasta 
ees  no  esteba  cometido  delito  que  mereciese 
castigo;  y  que  ella  más  airada  repetía  que,  pues 
viendo  no  le  podía  eicusar,  que  antes  quería 
que  ejecutorié ;  con  que  temeroso  y  afligido ,  bol» 
rendirse,  didéndola  :  Más  quiero,  hya  y  seóorar 
remediar  tuire que  tu  fama.  Prometió  hablará 
Gutierre,  y  Hortensia,  inflamada  en  su  amor, 
dando  esperanzas  á  la  dudosa  volunted.  Pero  es 
advertir  que  aunque  el  siervo  forzado  ofredód 
certa,  fué  con  diverso  acuerdo :  creyó  poder  «a de- 
mandas y  respuestas  fingidas  entreteneria  y  dilatar  s 
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so  y  el  efeto  hasta  llegar  la  ausencia  de  mi  dueño; 
is  la  pasión  de  aquesle  descubrió  sus  designios  y  le 
yígú  á  tomar  otras  veredas  y  salidas.  Andaba  una 
rde  don  Gutierre  gozando  el  sol  á  vista  de  su  dama, 
I  acompañándole ,  y  ella  sentada  en  un  balcón  :  vio 
le  lance  Laurencio,  y  así ,  queriendo  aprovecharle  y 
n  su  crédito  Imcerse  coníidente  y  engañar  á  su  ama, 
so  á  paso  se  llegó  á  mi  señor  y  en  baja  voz  lo  dijo : 
h  diclioso  mancebo,  y  cuan  bien  quisto  eres  aun  con 
i  más  lierroosas  I  No  le  habló  otra  palabra ,  porque 
ra  su  intento  y  estratagema  bastaban  menos,  So&- 
cbaba  Hortensia  que  andaba  el  criado  entretenían^ 
ja  coa  íingimientos,  pero  en  viéndole  ahora  hablar 
B  su  amante,  aseguróse  má9  y  quedó  satisfecha;  mas 
así  lo  quedó  don  Gutierre,  antes  entre  coufuso  y 
erado,  aunque  conoció  bien  |il. escudero,  no  creyó 
ventura,  si  bien  todavía  alentado  de  aqu  Ha,  y  jún- 
tente de  la  blanda  asistencia  con  que  dejaba  feste- 
rse  Hortensia,  trotó  conmigo  de  escribirle  un  billete, 
I  obstante  que  primero  que  lo  determinase  por  la 
ira  le  vi  suspirar  y  gemir,  resistiendo  su  exceso>  y  aun 
1  vez  á  deshora  qu^arse  solo,  diciendo  estas  razones : 
i()üDde ,  oh  ciego  mozo ,  caminas  á  perderte?  ¿  Dónde 
is  despeuáudole  tras  una  perecedera  voluntad?  Mira 
ifuién  le  sometes,  mira  de  quién  te  (las;  que  si  una 
« le  ves  en  sus  cadenas,  no  se  te  excusaráu  largas 
¡sdicLas,  placeres  breves,  muchos  temores  y  pocaS 
egnas;  siempre  estarás  muriendo,  y  nunca  acabarán 
m  la  vida  tus  congojas  :  deja  ya  esta  locura ,  \itíes 
oooccs  los  daños  que  de  su  liviandad  han  de  nacerte, 
sise  Cimentaba,  suspirando  los  venideros  males;  mas 
Hno  en  vano'  anhelaba  á  su  esfuerzo,  fácilmente 
mando  más  rendido ,  volvía  ó  decir  ;  )  Ay  mísero  de 
i!  En  vanóme  resisto  :  ¡quién  soy  yo  quo  presuma 
«o(ajarme  al  invencible  Aicides,  al  famoso  Virgilio 
al  sutil  Aristóteles  I  Aquel  tomó  la  rueca,  el  otro  se 
írú  dentro  de  vn  eesto ,  y  este  con  acicates  y  freno 
poleado  cual  si  fuera  un  caballo  de  su  amiga.  Natu» 
1  es  esta  pasioa  aun  en  ios  más  irracionales  brutos : 
do  vivíante  ama ;  igual  poder  tiene  el  amor  sobre  los 
•tfos  que  sobre  los  arados :  pues  ¿  para  qué  me  opongo 
Ifl  naturaleza?  Todo  lo  vonce  amor;  no  hay  sino  su- 
larse  y  obedecerle.  Determinado ,  yo  busqué  una  mu« 
r,  y  pagada  muy  bien,  la  ^imos  esta  carta  : 
«Uermosisima  Hortensia,  imposible  me  ha  sido  \m* 
eer  más  resistencia  7  mi  atrevimiento  es  graude ,  mas 
yo  espero  que  tu  piedad  será  mayor  que  merece  este 
la  triste  dueño  y  cuya  esperanza  sola,  salud  y  vida 
pende  de  ti,  como  de  mi  el  quererte  mientras  viviere; 
y  no  creo  que  esta  resolución  te  es  encubierta*  Los 
ardientes  suspiros,  mensajeros  segm-osdc  mi  pechoj 
m  Lestigos  iieles  de  su  verdad.  Sufre  pues,  oh  6nico 
^  Olio ,  con  mansedumbre  el  descubrirte  ahora  mis 
UBorosas  ansias.  Tu  belleza  arrebató  mi  ahna ,  cau<» 
üvómis  sentidos;  qué  cosa  fuese  anlór,  nunca  lo 
supe  hasla  que  tú  á  tu  imperio  me  rendiste.  Yenció 
la  /espKuidor  á  mis  esfuerzos ,  cegáronme  los  rayos 
delusojos.  Tu  esclavo  soy,  y  en  mí  no  tengo  parte ; 
tú  me  quitas  el  sueño ,  y  sin  tí  no  reposo ;  en  .ti  con^ 
templo  y  pienso  las  noches  y  los  dias,  a  tí  solo  de- 
%o,  á  tí  llamo,  en  tí  espero,  en  tí  me  deleito ;  tuyo 
es  mi  corazón ,  tuya  mi  alma ;  tú  sola  me  puedes  am- 
parar, me  pued¿  confundir;  matar  ó  dar  la  vida. 


«Elige  loque  desto  pretendes,  y  eso  mismo  moescrb* 
i>be :  merezca  yo  besar  papel  que  tocaron  tus  manos^ 
i>y  roas  que  venga  en  él  mi  última  sentencia. » 

Recibida  esta  carta,  se  partió  el  mensajero,  y  no  fal- 
tando achaque ,  se  la  puso  en  el  regazo  á  Hortensia  ^ 
diciendo  al  darla  :  Esta  es,  señora  roia,  del  sugeto  más 
noble  de  la  casa  del  Principe;  su  sobrino  es  por  lo  mc" 
nos  quien  te  ruega  que  hayas  del  compasión ;  lo  mismo 
te  suplico.  Era  esta  mujer  conocida  en  la  ciudad  por 
su  mala  opinión,  y  llano  es  que,  siendo  yo  muchacho  y 
forastero ,  no  habia  de  hacer  elección  más  honrada ;  y 
asi,  en  viéndola  Hortensia,  con  terrible  pesar  la  despi«* 
dio  de  si,  haciendo  primero  en  su  presencia  pedazos  el 
papel :  temió  sus  iras  y  salióse  corriendo,  antojándor 
sele  muy  angostas  las  puertas.  Esperábalo  yo;  pero  pox 
DO  perder  ki&  albricias,  disimuló  su  miedo  y  engañóme 
diciendo  que  habia  sido  gratamente  admitida.  Di  esb¡ 
nueva  á  mi  amo,  y  con  tan  nuevo  gusto  pensó  volverse 
loco  :  fuese  el  correo,  y  nunca  más  le  vimos,  quedando 
en  nuestro  engaño,  mientras  la  hermosa  dama,  ausente 
la  tercera  y  mitigado  su  enojo,  recogió  las  ruinas  y  pe» 
dazos  de  la  amorosa  carta,  y  encima  de  un  bufete ,  b(^ 
sándolos  mil  veces,  los  juntó  y  concertó  de  manei^a  que 
se  pudieron  leer,  y  después  repitiendo  más  tierna  y 
abrasada  su  dulce  razonar,  echando  yesca  al  fuego,  Hu- 
mó á  Laurencio ,  y  determinada  á  escribir,  le  rogó  11c-: 
vase  su  respuesta;  el  cual, viendo  rematado  el  negocio, 
frustrados  sus  consejos  y  e»  eminente  riesgo  la  quo 
amaba  como  á  bya  si  se  liaba  de  otro,  hubo  de  obcdo 
cerla  y  hacer  su  gusto  ;  dio  en  efuto  esto  papel  á  don 
Gutierre»  cuyos  breves  renglones  son  los  siguientes : 

«Cuando fuera ,  señor,  tu  pretcnsión  y  intento  nié^ 
»nos  difícil  y  no  tan  imposible  como  en  efeto  lo  es  y 
nsin  ningún  remedio » ten  por  indubitable  que  le  hi" 
»ciera  del  todo  inaccesible  la  misma  causa  por  do  le 
» encaminaste,  pues  fuera  acción  más  noble  que  antes 
»áe  ejecutarla  consideraras  si  yo  podía  ser  de  las  mu* 
»jeresque  se  conquistan  por  semejantes  medios,  y  por 
»el  consiguiente,  tú  de  los  hombres  que])or  ningún 
» respeto  debía  valerse  de  instrumentos  tan  viles;  mas 
;)ya  que  el  yerro  se  hizo,  justo  parece  que  los  4os  le 
» soldemos;  y  así,  supuesto  aquesto,  lo  que  á  mí  per- 
» tenece  es  suplicarte  que  mudes  de  consejo,  y  con  tal 
» desengaño  quiero  que  así  lo  hagas;  mas  lo  que  toca 
Dá  tí  es  solo  obedecerme ;  busca  nuevo  sugeto  que  me- 
II  recorte  s^a,  porque  en  el  mió  jamas  podrás  hallar 
»  más  grato: acogimientiD  que  el  que  debo  á  mi  esposo.» 

Este  billete,  si  bien  tan  lleno  4e aspereza  y  desvío 
(ajeno  totalmente  de  su  interior  deseo),  abrió  masque 
cerró  las  puertas  desta  empresa.  No  liay  señal  más  sc-< 
gura  de.  admitirse  un  amoroso  empleo  que  ponci^^e  con 
él  eñ  demandas  y  respuestas,  La  mujer  recatada  que 
honesta  y  cuerdamente  quiere  prevalecer  ij(  semejante 
engaño  no  le  escuche  ni  atienda ;  absuelva  las  dudas 
y  argumentos  destas  dulces  sirenas  volviendo  las  ^ 
paldas  y  cerrando  ios  oído?  á. su  nocivo  canto;  no  llo^ 
gue  á  conferencias  ni.á  razones  con  ellas,  qge  salta* 
rán  las  suyas  y  llegará  su  ruina  y  vcnciniiento  cuando 
menos  pensare.  Bastantemente  entendió  tal  verilad  doi\ 
Gutierre;  y  así,  alentado  con  la  presencia  de  Laureo^, 
cío,  sin  dejarle  partir  volvió  á  escribir  esta  discreta, 
réplica :  i 

«Si  mi  desdicha  ha  errado  el  primer  escalo^  de  su 
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«fórünii,  noL  por  eso  he*  de  ser  condefuido  á  un  tan 
vgrtve  castigo  :  yo ,  amante  y  extranjero,  mal  podk 
»  conocer  si  debajo  de  aquellas  blancas  tocas  y  aspecto 
Dvenerable  se  encerraba  tan  humilde  persona  como  tú 
»  significas.  Nunca  pensé  cosa  tan  deshonesta :  juzgué 
Dpor  lo  exterior,  engáñeme  como  hombre:  perdón  nie^ 
«rece  quien  confiesa  su  yerro.  No  he  dudado, seíiora, 
» tu  honestidad  y  partes,  antes,  muy  advertidas,  el  gran 
» predicamento  con  que  las  reverencio  me  ha  obligado 
»á  adorarlas  con  más  incendio  y  fuerza ;  porque  la  mu- 
»jer  pródiga  de  su  fama  y  honor  más  es  digna  de  des* 
D  precio  que  de  estimación^  menos  de  amor  que  de 
i>  aborrecimiento,  pues  perdida  la  vergüenza  y  decoro, 
nno  hay  que  loar  ni  apetecer  enfila ;  y  k  hermosura, 
i> aunque  es  bien  deleitable,  si  honestidad  le  falta,  de^ 
»  hácese  cual  humo;  y  así ,  las  que  guarnecen^  como 
))tú ,  su  belleza  deste  virtuoso  afeto,  más  justamente 
» deben  alabarse  y  quererse,  según  yo  lo  «jecuto;  y 
» siendo  aquesto  así,  ¿cómo  será  posible  que  deje  de 
» adorarte?  Cómo  podré  excusarme  de  servirte  y  que* 
Drerte?  Suplicóte,  señora,  no  me  lo  mandes],  pues  ya 
Dno  está  en  mi  mano  el  obedecerte. » 

Así  dio  fin,  y  lo  entregó  á  Laurencio  con  una  buena 
joya  por  paga  de  su  trabajo,  y  otras  cuatro  muy  ricas 
para  la  bella  Hortensia,  que  habiendo  recibídolas,  luego 
et  siguiente  dia  le  volvió  á  replicar  : 

«Las  disculpas  que  has  dado  en  tu  descargo spn  de 
» tal  condición,  que  habré  forzosamente  de  romper  su 
V  proceso.  Yo  olvido  mis  enojos  y  te  perdono ;  pero  ad«- 
» vierte  de  paso  que  aunque  en  la  resta  del  papel  más 
))te  esfuerces  y  animes  á  decir  que  adoras,  en  vano  y 
))  por  demás  trabajas  en  su  empresa ;  nunca  podrá  tu 
»  fuego  abrasarme  en  sus  llamas  :  cree  que  no  eres  el 
9>solo  ni  el  primero  que  se  llamó  vencido  de  mi  breve 
Dliermosura;  muchos  antes  que  tú  presumieron  ren<* 
«diría  y  engañarme;  mas  así  será  frágil  tu  cuidado 
ncomo  el  deseo  de  aquellos.  Hablar  contigo  ni  me  es 
)> posible  ,ni  aun  quiero  imaginarlo;  conténtate  ahora 
Mcon  lo  que  hago  por  iu  Recibido  lie  tus  prendas; 
»  pero  por  no  dejarte  por  su  obligación  y  recompensa 
)>en  alguna  esperanza,  te  envió  ese  anillo  y  diamante^ 
I)  que  no  es  de  menos  valor  que  todas  ellas :  quiero  que 
1)  pienses  que  he  comprado  de  ti,  no  que  me  has  coh»» 
Dchado.» 

Más  consolado  y  más  agradecido  ^  volvió  á  escribir 
mi  dueño  dando  las  justas  gracias  de  tan  j^randes  fa-* 
vores;  pero  con  su  gallardo  ingenio  y  discreta  elo^ 
t^uencia  de  tal  manera  desvaneció  A  la  dama,  y  apretó 
su  argumento  con  tan  fuertes  razones,  pintó  su  ar* 
diente  amor  con  tan  vivos  colores  y  matices;,  que  bas- 
taran á  conmover  las  plantas,  enternecer  los  mármo-* 
les,  rendir  y  convencer,  no  el  tierno  corazón  de  la 
abrasada  Hortensia,  mas  el  más  duro  y  l>árbai*o  de  la 
mujer  más  rústica  y  salvaje.  Y  asi,  no  es  de  argüir  que 
ella  se  declarase  ahora  algo  menos  esquiva ;  en  el  pri- 
mer envite  estuvo  el  daño  :  llano  era  que  admitléno 
doseaquel,  hablad  ser  aquesto.  Finalmente,  digo  que 
Hortensia  significó  su  amor,  sus  dudas  y  temores  en 
aqueste  billete  que  se  sigue,  y  que  yo,  aunque  por  no 
cansar  deseaba  excusarle,  todavía  no  me  atvevi,  porno 
ofuscar  la  mejor  inteligencia  del  discuno,  que  pasó 
4esta  suerte  : 
«Queitia  complacerte,8eSor,y  que  tuviesen  tus  mé- 


»  ritos  y  partes  de  mi  fe  y  voluntad  ceaforiBe  iva 
0  pensa.  Callar  pienso  el  deseo,  y  aun  lo  mocboque 
»  agradan  aquellas.  Temo  lo  que  nunca  he  ioleDtft 
»no  me  atrevo  á  querer,  porque  a  me  abalaoio  y 
»rojo,  sé  que  no  lie  de  saber  reprimir  mis  af4 
»  demás  que  considero  que ,  habiendo  de  irte  Urá 
n  temprano  desta  tierra,  ni  tú  me  has  de  querer  k 
«contigo ,  ni  yo  entonces  sin  ti  he  de  poder  tí^ttí 
» senté.  No  es  de  des{a%ciar  este  miedo,  ni  el  gn 
uque  me  aumenta  ver  A  Dido  burlada  por  Eoíai 
.^Medea  por  Jason ,  y  por  Teseo  á  Aríadna;  ñ  ui 
D  sucediese,  |ay  triste,  y  qué  sería  de  mi !  Los  homl 
»son  de  corazones  grandes  y  poderosos;  mejor  rd 
nnan  sus  movimientos  y  pasiones;  mas  los  de  iasi 
» jeres,  si  verdaderamente  aman,  con  solo  morir  f{ 
wrecer  se  suspenden  y  atajan;  no  aman,  mas  pian 
»el  sentido;  no  liay  animal  más  bravo  si  soo  ioi 
latamente  correspondidas.  Después  de  recibidod  fot 
«no  curamos  de  la  vida  ó  la  fama;  solo  ea  b  a 
llamada  buscamos  y  queremos  recíproca  igoaUi 
» abundancia  de  amor;  siempne  aquello  de  que  i 
»  carecemos,  más  apetécenos  y  deseamos,  y  ea  Ua 
I»  que  nuestra  voluntad  se  satisface ,  ninguu  peü^ 
» ningún  nesgo  tememos*  Si  esto  es  coma  pubii^i 
»¿qué  remedio  me  queda  más  que  cerrar  las  pet 
»al  amor,  y  mayormente  al  tuyo ,  que  por  ser  eitn 
njero  ha  de  íaltar  y  no  permanecer?  Deja  pues,M 
»  mió  9  de  solicitar  mi  frágil  pecho ,  pues  para  ná 
» la  causa  que  te  mueve,  tú  sabea  cuánta  más  km 
» tienes  que  esta  miserable.» 

Así  titubeaba  la  firmeza  de  Hortensia  :  enü^  tmá 
amor  vacilaba  confusa.  Levantó  más  dé  punto  doad 
tierre  el  discante ,  no  desmayó  en  k  empresa, persi» 
en  sus  combates ,  y  sin  tomar  descanso,  con  noefai 
Ullería  asestó  á  su  homen^e  la  reforzada  pieza  iks 
su  último  papel ,  que  dijo : 

«  Archivo  de  mi  alma,  los  deles  te  acompaMo^t]^ 
i>así  con  tus  renglones  diste  á  mis  soledades  ale^d 
i»l£spero  que  si  gustas  de  hablarme,  trocarás  en  tk 
nzura  y  suavidad  el  acílMur  amargo  con  que  Tea 
»  mezclados.  Muchas  veces  he  besado  y  leído  ta  a'^ 
»  y  no  sé  cómo  satisfacerte,  porque  una  cosa  me  acoi 

•  sojas  tú  misma  y  otea  me  amonesta  y  persuade  á 
M  Mándasme  que  deje  de  quererte  por  no  hallar  coim 
anlencia  en  mi  extranjero  amor,  y  viene  escrito  aia^ 
»to  tan  tierna  y  blandamente,  quemas  me  empecí 
9  estimar  tu  presencia  que  á  olvidar  sn  afición.  ¿M 
»  dejará,  señora,  de  amar  sugeto  tan  discreto?  Si(f¿ 
^rias  que  yo  te  obedeciese,  no  tan  prudente  y  ábí 
»t6  me  habías  de  mostrar;  porque  tales  virbides  ja 
p  celencias  aun  de  los  tirutos  y  silvestres  bárbaro>$d 
o  respetadas  y  apetecidas ,  fuere  de  que  no  es  (au  &<:i 
uy  posible  en  el  hombre  como  has  imagioado  teopb 

•  y  restringir  sus  encendimientos ;  antes  lo  que  tú  c^ 
adenas  en  él  se  halla  en  vosotras  con  mayores  ctf 
asos;  pero  no  quiero  altercar  sobre  aquesto,  pues  ^ 
ame  conviene  deshacer  los  temores  y  ejemplares  col 
9  que  se  han  alentado  en  mi  daño  tos  sospecJuis;  p^ 
»que  si  aqueUas  tres  mujeres  fueron  de  sus  aíia4 
» desamparadas,  son  número  infinito  los  que  P^ 
a  contrario  fueron  dejados  y  burlados  de  otns.  ^^ 
9  da  engañó  á  Troilo,  á  Deisebo  hizo  traicioa  Elenj 
»y  Circe  convirtió  en  animales  á  cuantos  la  adtfirtl 
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rsimeron;  mas  no  es  mucho  que  pierdan  muchos 
Kienos  por  la  malicia  de  unos  pocos :  no  reconven- 
|uuos  sucesos,  que  en  prosiguiendo  la  materia ,  tá 
esfoerza  que  ai)orrezcas  los  hombres  por  la  culpa  de 
M|Qellos,  y  yo,  por  consiguiente,  á  todas  las  muje- 
«  por  la  maldad  de  aquestas.  Aun  hay  ejemplos  muy 
Ügnos  de  alabanza ,  y  justo  es  que  imitemos  los  fa- 
'orables.  Yo  con  la  voluntad  de  quererte  siempre, 
DPQos  extraño  soy  que  tus  más  naturales ;  ninguna 
atría  tengo  sino  la  tuya ;  y  si  mi  ausencia  tal  vez  se 
osionare  por  algún  accidente,  ó  lie  de  volver  aquf, 
lo  es  nú  centro,  ó  he  de  morir  de  fuerza  como 
|uicQ  se  baila  fuera  del ;  y  creo  que  asi  podré  dejarte 
apartarme  de  ti  como  ningún  viviente  alentar  sin 
spírítus.  Ten  pues  lástima  deste  afligido  amante , 
|Qe  como  nieve  al  sol  se  deshace  y  consume :  tales 
fetos  hacen  los  ardientes  deseos  que  le  alimentan ; 
10  roe  fatigues  más;  pon  fin  á  mis  congojas,  á  tan- 
as noches*  tristes,  á  tantos  dias  prolijos ;  vuelve  á 
ni  rostro  sus  colores ,  y  sus  fuerzas  á  mis  débiles 
niembros ;  mira ,  señora ,  que  si  te  tardas  mucho, 
iQnjido  quisieres  dármele  Tendrá  el  remedio  como  á 
^esbauciado  término  en  quien,  postrada  la  salud, 
yta  el  vigor  para  admitir  la  medicma.  o 

i.  IX. 

Como  la  torre  que ,  pareciendo  inexpugnable ,  está 
sbecha  y  cascada  interiormente ,  y  si  con  mgeiiios  y 
tiOcios  la  combaten  luego  se  ve  en  el  suelo ,  así  aho- 
1  en  la  expugnación  de  la  fortaleza  de  Hortensia  pu- 
ieroQ  admirarse  las  recias  baterías  do  la  elocuencia 
?  su  amante,  pues  como  abiertamente  conoció  sus  en- 
lüas,  así  clara  y  abiertamente  á  sus  dulces  combates 
¡scubrió  las  ruinas  interiores  de  su  alma ;  hizo  pa- 
nte  el  mal ,  disimulando  y  confesando  su  verdadero 
Dor:  sin  más  rodeos  firmó  en  este  billete  su  rendi- 
lento : 

o  Ya ,  dueño  amado ,  no  puedo  resistirme;  confía  en 
ni  amor;  vencida  soy  y  tuya :  desde  el  dia  que  admití 
tus  papeles ,  que  escuchó  tus  palabras ,  adiviné  y  lio- 
"é  este  vencimiento ;  expuesta  estoy  á  gran  riesgo  y 
[Kligro  si  tu  fe  no  me  vale.  No  olvides  las  promesas 
k  tus  papeles ;  yo  quiero  obedecerte.  Serás ,  si  me 
desamparares ,  el  más  aleve  y  falso  de  los  hombres : 
ligera  empresa  alcanza  quien  engaña  una  frágil  mu- 
jer, y  mientras  más  ligera ,  tanto  más  torpe :  aun 
está  en  buen  estado  mi  desdicha ;  si  piensas  olvidar- 
me ,  dimelo  antes  que  acabe  de  perderme ;  no  em- 
prendamos jomada  que  lloremos  después :  el  fin  se  ha 
de  mirar  de  los  sucesos;  yo,  mujer  sin  consejo,  no  pe- 
netro ni  alcanzó  los  inconvenientes  y  estorbos;  tú,  va- 
ron  y  advertido,  debes  tener  de  tí  y  de  mí  cuidado.» 
Asi  fué  sazonándose  el  entrañable  afeto  destos  fir- 
íes  amantes ;  la  vista  continuada  aumentaba  su  fue- 
0,  y  estos  billetes  tiernos  le  fomentaban.  Nunca  con 
mto  ardor  escribió  don  Gutierre  que  no  fuese  con  ma- 
or  correspondido :  unos  eran  los  deseos  de  entram- 
os, si  bien  dificultosos  é  inaccesibles  por  el  recato 
rande  y  asistencia  que  velaba  á  la  dama.  No  así  con 
las  ojos  y  espías  guardó  Argos  la  vaca  de  Juno,  cuan- 
)  tenia  Oaimllo  recelando  á  su  esposa :  vicio  es  de  vie- 
« semejantes  pasiones;  á  mí  juicio  errada  diligencia. 
Son  las  mujeres  casi  ordinariamente  repugnantes 


al  natural  del  hombre.  Con  más  fuerza  codician  lo  que 
más  se  les  veda ;  siempre  aborrecen  lo  mismo  que 
amamos  y  queremos,  apeteciendo  lo  que  vituperamos 
y  perseguimos;  mas  si  los  dais  la  rienda,  mucho  menos 
se  arrojan  que  refrenándolas :  tan  dificultoso  es  guar- 
darlas como  resistir  á  los  rayos  un  tejado  de  vidrio : 
si  de  su  volimtad  la  mujer  no  es  casta ,  en  vano  pon» 
candados  el  marido. 

Cerca  de  la  ciudad,  entre  otras  posesiones,  tenia 
Camilo  una  huerta  ó  jardín  donde  los  dias  de  fiesta  su 
familia  iba,  siendo  de  invierno,  á  tomar  el  sol,  y  si 
verano ,  á  gozar  de  su  sombra;  y  á  la  sazón  no  sé  por 
qué  accidente  estaba  sin  caseros  y  cerrado  con  llave, 
y  esta  en  poder  de  Laurencio.  Entendiólo  así  Horten- 
sia, y  viendo  la  ocasión,  no  malconsiderada  y  adver- 
tida, quiso  valerse  della.  Llamó  al  criado,  y  encare- 
ciéndole cuan  en  su  mano  consistía  todo  el  remedio  de 
sus  cosas,  le  propuso  esta  traza. 

Rogóle  que  avisase  á  su  amante  para  que  en  la  pri- 
mera siesta ,  haciendo  que  iba  á  caza ,  madrugase ,  y 
dejando  la  compañía  en  lugar  seguro,  él  solo  y  disfra- 
zado se  fuese  á  su  jardín ,  y  Laurencio  asistiéndole,  lo 
recogiese  y  metiese  en  lo  más  escondido  de  la  casa, 
para  que  asimismo  ella  yéndose,  como  solía  otras  ve- 
ces, á  recrear  allí  con  su  gente  y  criadas,  tuviese  sin 
sospecha  ni  escándalo  tan  buena  coyuntura  de  verle, 
pues  fingiendo  cualquier  necesidad  de  las  que  las  mu- 
jeres acostumbran,  podía  efetuarlo  y  mitigar  su  l\iego. 
Así  se  ordenó ;  y  pareciendo  fácil ,  Laurencio,  aunque* 
quisiera,  no  se  atrevió  á  contradecirle :  obedeció  á  su 
ama  y  avisó  á  su  galán  asignándole  el  dia,  que  fué  tres 
ó  cuatro  después  del  concierto,  que  parecieron  años  y 
siglos  largos  á  quien  los  esperaba.  Cosa  ordinaria  es 
dilatarse  las  horas  cuando  el  bien  aguardamos,  y  por 
él  consiguiente,  abreviarse  á  los  que  temen  algún  daño 
ó  peligro;  pero  ni  con  estar  dispuesta  con  tanto  aviso 
surtió  efeto  la  empresa:  desvanecióse  su  alborozo,  co- 
mo veréis  ahoríi  y  ellos  mismos  pensaban. 

Tenia  en  este  tiempo  madre  y  viuda  Hortensia,  si 
bien  por  algunos  disgustos  de  los  que  nunca  faltan  en- 
tre yernos  y  suegras,  no  corría  con  su  hija ,  y  sin  em- 
bargo desto ,  el  dia  señalado ,  sabiendo  adonde  iba  d 
misa ,  sin  que  entendiese  nadie  si  la  movía  otra  causa, 
se  hizo  encontradiza  con  ella ,  y  en  pocos  lances,  en 
viéndose  una  á  otra,  se  abrazaron,  se  hablaron  y  vol- 
vieron á  la  antigua  amistad;  y  ademas,  para  dejarla 
confirmada,  la  tierna  madre  (bien  á  pesar  de  su  hija, 
que  ya  casi  adivinaba  lo  que  había  de  suceder)  quiso 
comer  con  ella  y  con  su  yerno,  y  así,  volvieron  juntas. 
Regocijóse  la  familia,  alegróse  Camilo,  banqueteó  á  su 
suegra,  y  juntamente  dio  licencia  á  su  esposa  para  que 
con  espléndida  merienda  la  llevase  al  jardín.  No  ere 
razón  aquesta  que  ella  podía  excusar,  pero  (del  mal  lo 
menos)  presumió  aun  aprovecharse  mejor  del  espera- 
do lance  en  compañía  de  su  madre ;  y  con  tanto,  alen- 
tando el  espíritu ,  ordenó  la  jomada ;  mas  de  otra  for- 
ma iba  ya  enderezándola  su  contraría  fortuna.  Sintióse 
después  de  haber  comido  indispuesta  su  madre,  y  sin 
bastar  los  ruegos  de  Camilo  ni  los  halagos  y  petición 
de  Hortensia,  no  quiso  salir  fuera  de  casa ;  con  lo  cual 
tuvo  la  fiesta  fin,  pues  cosa  llana  era  que  no  podía  la 
dama  dejar  sola  á  su  madre  sin  incurrir  en  mil  incon- 
venientes; pero  con  todo  est0|  aunque  maldijo  entóo- 
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ees  su  mala  suerte ,  no  así  para  otro  día  desconfló  de 
la  dispuesta  traza.  Creyó  que  mientras  la  casa  del  jar- 
din  estaba  de  vacío,  podia  en  el  primer  domingo  eje^ 
cutar  su  intento ;  mas  ni  esta  brevísima  esperanza  per- 
maneció dos  días  ,*  pues  antes  de  la  fiesta,  solicitado  de 
guien  menos. pensábamos,  tuvo  la  casa  morador «  hor- 
telano el  jardín  y  nuestras  pretensiones  un  Orme  ba- 
luarte que  por  aquella  vía  Jas  dejó  sin  remedio.  Siempre 
creimos ,  ó  por  lo  menos  sospechamos,  que  Laurencio 
(iel  y  cautamente  prevenía  y  contraminaba  nuestros 
desiguios;  mas  como  el  damos  por  entendidos  era  muy 
peligroso^  con  disimulación  contemporizábamos -con 
él,  esperando  otros  medios. 

Quedaron  con  el  suceso  dicho  afligidos  y  tristes  los 
tiernos  amantes,  mas  creció  su  pasión  sin  término  y 
medida  luego  que  don  Gutierre  supo  que  ordenaba  muy 
apriesa  su  tio  que  se  partiese  á  Córdoba  :  hízolo  á  la 
/ígera;  pedialoasi  el  negocio^  mas  ni  con  esto  quiso 
salir  sin  beneplácito  de  Hortensia,  que  hubo  de  conce- 
4.lérsele;  pero  desde  el  momento  que  comenzó  su  au- 
sencia, juzgándose  viuda,  clavó  sus  ventanas,  vistióse 
de  tristeza,  y  á  toda  la  ciudad,  que  ignoraba  el  origen, 
causó  tal  novedad  -gran  maravilla,  y  como  si  su  sol  so 
eclipsara,  «uspiró  sus  tinieblas.  Acostóse  en  la  cama; 
nunca  ninguno  Ja  miró  el  rostro  alegre  :  buscáronla  y 
hiciéronla  diferentes  remedios ;  mas  como  el  daño  es- 
taba en  el  espíritu,  contrario  efcto  obraron  medicloas 
'del  cuerpo. 

Sin  alma  caminaba  el  de  mi  dueña,  obedeciendo  al 
lio  con  tan  poca  alegrín ,  que  en  los  primeros  días  de 
nuestra  jomada  ni  comió  ni  bebió ,  ni  tuvo  otro  mejor 
sustento  que  el  de  sus  muchas  lágrimas  y  gemidos. 
Siempre  en  las  tristezas  grandes  es  el  mismo  cuidado 
que  dellas  nace  el  mejor  alimento  de  los  que  las  pade- 
cen. Iba  yo  con  aquesto  fuera  de  mí ,  considerando  los 
efetos  de  tan  extraño  y  peregrino  amor.  Así  corrimos 
hasta  cerca  de  Córdoba,  de  noche  siempre,  por  los  re- 
dos  calores,  y  sin  suceder  cosa  para  escribirse  hasta 
el  último  día,  que  bajando  por  entre  diversas  arbole-» 
das,  granjas,  caserías  y  cortijos,  al  llegar  á  un  arroyo,  fin 
de  Sierra-Morena,  interrumpió  nuestro  caminoeJ  caso 
que  al  presente  sabréis.  Serian  entonces  las  nueve  de 
la  nocJie ,  y  el  poco  gusto  de  mi  amo  causaba  en  todos 
tan  notable  silencio,  que  ni  el  sordo  rumor  de  las  ve- 
cinas aguas,  embate  de  las  ramas  y  poderosos  vientos, 
estorbó  que  llegase  ú  nuestros  oídos  el  temeroso  es- 
tmendode  diversas  espadas,  que  cerca  del  camino,  sin 
ver  quien  las  regia,  batallaban.  Era  don.Gutierre  dotado 
de  un  animoso  aliento;  y  no  obstante  que  le  traían  en- 
^t^ñado  sus  pasiones ,  en  un  instante  desamparó  la  si- 
lla, y  terciando  la  capa,  guiar  hacia  aquella  parte  y 
arrancar  de  la  espada  todo  fué  uno :  causa  que  nos 
ubligó  á  Iniitarie  y  seguirie  á  mí  y  ¿  otro  criado  y  dos 
mozos  de  á  pié  que  nos  acompañaban ;  mas  por  muy 
en  breve  que  quisimos alcanzarie ,  ya,  cuando  llega- 
mos á  él,  le  hallamos  que,  habiendo  bajado  hasta  un 
pequeño  valle  que  regaba  el  arroyo ,  se  habia  metido 
entre  cuatro  hombres  que  con  coraje  y  brío  dos  á  dos 
se  herían  mortalmente.  Estaban  asimismo  otros  tantos 
caballos  atados  por  las  riendas  á  un  árbol ,  no  lejos  de 
sus  dueños ,  por  donde  presumimos  su  calidad  y  par- 
tes, y  más  cuando  al  pediries  don  Gutierre  suspeudie- 
i^eu  su  enojo,  le  obedecieron  juntos,  mitigándole  y 


respondiendo  el  uno  asi  con  cortesía :  El  veros  accd 
á  ocasión  semejante  en  tierra  como  aquesta  y  á  t 
hora  dice  vuestro  valor  y  lo  digno  que  sois  de  vuesli 
buen  respeto ;  obligados  estamos  á  vuestra  diligencia 
ved  si  nos  mandáis  algo ,  que  como  no  sea  diejar  laolf 
comenzada,  en  todo  lo  demás  los  cuatro  que  uám 
os  servirán  con  gusto.  Locura  fuera  mía ,  dijo  duu  Cñ 
tierre  ( haciéndoles  primero  igual  acatamiento),  pcdin 
tan  gran  cosa  sin  informarme  antes  ^  si  lo  permita 
la  ocasión  que  os  trajo  á  tales  términos.  Esta  os  $& 
pilco  ahora  me  contéis,  si  es  posible;  hacedlo  pe 
quien  sois  y  por  rol  justo  celo ,  porque  me  ha  dado  a 
alma  que  podré  componeros ,  y  aun  con  secreta  fuers 
barruntos  y  sospechas  que  tengo  entre  vosotros,  c>'< 
que  la  toca  en  lo  vivo.  Heplicarle  quería  el  que  le  b 
bló  al  principio,  cuando  atajó  su  plática  una  grave ck- 
dicba,  que  no4isí  como  quiera  acrecentó  las  nuestm. 
Cayó  en  aqueste  punto  uno  de  los  tres  que  calkbs. 
dando  en  el  duro  suelo  con  gemidos  profuadcsfE 
fiero  golpe,  y  tras  del,  bien  que  á  favorecerle,  d  fe 
leoipadrinaba  en  aquella  pendencia.  Tocóle  el  poks.) 
liallándole  sin  él  y  el  rostro  lleno  de  la  recítate  i» 
gre,  inopinadamente  dijo  :  don  Jerónimo  esmuertf* 
á  cuya  voz ,  sin  esperarse  más,  tomando  sus  cab^^ 
los  otros  dos,  se  desaparcciax)n  de  la  vista;  \ocst 
notado  del  que  quedaba  vivo,  arremetiendo  ai  ssp, 
se  puso  en  él,  y  llamando  con  voces  y  amenazas tis 
que  Jmian,  ios  comenzó  .á  seguir  con  la  misma  ki 
dejándonosii  todos  tan  suspendidos  y  temerosos,  cp?» 
á  don  Gutierre  confuso  en  lo  que  hacer  debía;  m¿su 
obstante  el  peligro,  viendo  que  aunque  pasado  de  cree- 
les  heridas,  respiraba ^el  caldo,  sin  reparar  eo ninsia 
cosa,  haciéndolo  atravesar  en  su  caballo ,  y  que  uno  ¿ 
los  mozos  de  á  pié  puesto  á  las  ancas  le  gobernase, 
prosiguió  su  camino  con  harta  prisa ,  por  ver  si  per  fs 
medio ,  antes  de  despedirse  hallaba  absolución  el  iüm 
de  aquel  cuerpo.  Con  tanto,  al  dar  las  diez  ioám-jí 
en  las  puertas  de  Córdoba,  al  mismo  tiempo  que  per 
ellas  salla  un  gran  tropel  de  gente  con  linternas  y  k- 
ees;  de  quien,  siendo  ministros  de  justicia,  (m^^ 
en  un  instante  rodeados.  Todo  le  sale  incierto  al  9> 
no  favorece  la  fortuna. 

Había  poco  antes  desto  sido  avisado  el  alguacil  mi- 
yor^c  algunos  caminantes  y  pasajeros  que  oyeroob 
pendencia  que  quedaba  trabada ,  y  por  esta  ocas^Q 
acudía  á  su  remedio  ahora;  mas  como  hizo  en  nosoír^' 
tan  buen  encuentro,  aunque  le  dijo  don  Gutierre ^j 
nombre  y  el  modo  del  suceso ,  viendo  el  mortal  ioüi- 
cio  que  nos  acompañaba ,  mientras  para  reconocerlek? 
lavaban  el  sangriento  rostro,  mandó  avisará  su  com- 
gidor  y  nos  de^vo  á  todos  en  la  primera  casa.  Sobren 
muy  presto  qué  fin  nos  aguardaba;  pero  es  razón  qi:^ 
antes  entendáis  este  punto. 

Era  don  Gutierre,  por  parte  de  su  madre ,  natural  >i*^ 
Córdoba,  y  habiendo  esta  muerto  algunos  meses  ilu- 
tes, no  sé  por  cuál  derecho  un  primo  suyo  se  melíóío 
su  legitima ,  de  que  entre  los  dos  se  recrecieron  pleit»? 
y  no  pocos  disgustos.  Tenia  aquel  una  hermaiu  muy 
hermosa ,  y  lo  que  más  hace  al  caso ,  muy  amada « 
querida  desutia,  y  madre  de  mi  dueño,  y  deste  m¿ 
estrecho  y  conocido  dicen  que  asió  su  hermano,  yü^r'"' 
un  codicilo  por  el  cual ,  después  de  mil  contrastes,  i' 
quedó  adjudicado  un  pedazo  de  liacienda;  quitáado&(^ 
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i  cnya  era  con  tal  enredo.  Es  aliora  ilc  saber  que  el 
que  guió  la  danza  y  á  quien  so  atribuyó  la  dicba  eslra- 
lagema  quiso  nueslra  des^Tacia  que  fuese  el  mismo 
boinbre  que  ya  del  lodo  muerto  bailó  el  Alguacil  ma- 
yor en  nuestro  poder,  y  por  el  consiguiente,  bermano 
de  la  dama ,  llamado  don  Jerónimo ,  primo  de  mi  se- 
ñor y  sobrino  de  su  difunta  madre;  con  que  tan  re- 
cientes encuentros,  ignorado  otro  origen ,  legitimaron 
t»stantlsimamente  nueslra  prisión.  Notable  cosn  os  que, 
siendo  siempre  los  casos  contingentes  de  su  natura- 
leza tan  desiguales,  se  eslabonan  ú  veces  de  manera, 
que  más  parecen  efelos  de  causas  concertadas,  que 
accidentales  y  sin  orden.  ¿Quién  no  se  persuadirá  á 
este  confusa  engaño  vinuilo  nuestro  suceso,  sus  requi- 
sitos anteriores,  ios  indicios  presantes  y  la  correspon- 
dencia de  unos  y  otros?  Por  cierto  que  á  mi  ver,  no 
4igo  yo  el  rigor  de  un  juez ,  pero  cualquier  sugeto  pu- 
¿iera  tenemos  por  culpados  y  presumir  que  todos  eran 
nedios  dispuestos  y  acordados  para  un  efeloyíiniasí, 
sin  oir  nuestro  descargo  el  Corregidor,  en  viniendo,  se 
llevó  á  don  Gutierre  y  con  seguras  guardas  le  recogió 
en  su  casa ,  y  dando  con  nuestros  tristes  cuerpos  en  la 
cárcel,  divisos  y  apartados  los  unos  de  los  otros,  nos 
ligaron  dormir  más  de  lo  que  quisiéramos.  Ni  sé  silo 
liizo  entonces  mi  corla  edad  ó  mi  corta  experiencia,. 
que  con  el  juicio  de  inocente  tuve  en  poco  los  grillos; 
roas  si,  como  entendí  después  en  diferentes  trances,  su- 
piera cuántos  han  padecido  el  último  suplicio  sin  tener 
culpa,  menos  gusto  tuviera  que  desprecio  y  descuido ; 
ftbicn  el  que  rae  ocasionaba  la  justicia  me  le  troca- 
mi  en  cuidado  unos  animafójos  importunos  en  forma 
(ie  conejos,  que  luego  comenzaron  á  acompañarme. 
Fró  tal  la  desvergüenza  y  ánimo  destas  comadrejas  6 
calas,  que,  como  si  yo  fuera  una  estatua  de  bronce,  así 
cruzaban  y  paseaban  sobre  mi  misma  ropa ,  haciéndo- 
meerizar  los  cabellos ,  y  mayormente  cuando,  trayendo 
á  la  memoria  el  caso  de  Apulcyo  sobre  el  difunto  y 
guarda  que  introduce  en  Larísa  de  Tesalia ,  temí  que, 
como  á  aquel ,  en  cerrando  los  ojos  me  habían  de  dejar 
sin  narices;  y  así ,  no  sin  trabajo  hice  toda  la  nocbe 
ccaanelaal  más  notable  miembro  do  mi  rostro. 

§.X. 

Entre  tales  desvelos  llegó  et  día ,  conocido  dé  mi 
más  por  el  gran  calor  que  empezaba  á  abrasarme  que 
por  la  escasa  luz  que  entraba  por  las  junturas  de  la 
puerta ;  la  cnal  no  se  me  abrió  en  más  de  mil  horas,  ó 
á  lo  menos  tantas  se  me  antojaron  las  que  hubo  hasta 
la  de  comer,  que  para  que  yo  lo  hiciese  ua  ministro 
de  Caco  me  entró  en  una  escudilla  un  poco  de  potaje, 
digo,  de  tarquín  frió,  en  quien  nadaban  los  bofes  de 
Una  oveja.  Esto  y  un  pedazo  de  pan  más  negro  que 
Un  carbón,  y  un  jarro  de  agua,  él  desbocado  y  sucio, 
y  ella  ardiendo  y  no  limpia ,  fué  el  triste  refrigerio  que 
Conoció  mi  estómago  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas 
que  ayunaba  :  por  cierto  amargo  y  mísero  consuelo, 
iiidigno  en  todo  de  la  piedad  cristiana,  pues  no  es  en- 
carecimiento,  pluguiera  á  Dios  lo  fuera,  y  no  tanta 
Verdad  como  yo  testifíco ,  y  no  desta  vez  sola  ni  de  sola 
ésta  cárcel,  sino  de  las  mayores  y  más  principales  de 
tspaña.  Y  es  de  considerar  que  aqueste  bárbaro  y 
Cruel  tratamiento  no  lo  padecen  los  facinerosos  delin- 
tucnies,  los  homicidas  y  ladrones,  porque  estos siem- 
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pre  tienen  allí  sus  ángeles  de  guarda ,  digo ,  su  cierta 
inteligencia ,  con  que  pasan  holgados.  El  alcaide ,  do 
quien  son  tributarios,  los  favorece;  los  alguaciles,  con 
quien  parlen  y  viven,  les  dan  la  mano;  los  porteros  y 
guardas,  que  comen  cou  sus  hurtos,  lesregalan  y  ayu- 
dan ;  y  así ,  las  órdenes  terribles ,  las  asperezas  y  ri- 
gores que  justamente  se  dispusieron  para  el  casligo  y 
enfrenamiento  destos ,  solo  se  ejecutan  y  cumplen  con 
el  pobre  inocente  y  con  el  hombre  honrado  y  de  ver- 
güenza, que  su  desdicha ,  más  que  no  sus  pecados  (co- 
moahora  á  nosotros),  les  trajo á  semejante  desventura ; 
porque  como  su  buena  vida,  quietas  y  virtuosas  cos- 
tumbres, les  buce  de  razón,  si  bien  no  de  accidente, 
exentos  de  tan  viles  lugares,  no  conocen  en  ellos  per- 
sona alguna  que  los  pueda  amparar;  y  así,  caen  de 
golpe  sobre  sus  tristes  cuerpos  la  cadenas  y  grillos, 
las  injurias  y  afrentas,  las  clausuras  y  encierros,  y  to- 
das las  inhumanidades  de  tan  fieros  verdugos.  Tres 
días  nos  tuvieron  en  tan  oscuras  tinieblas,  como  ten- 
go advertido;  al  cabo  de  los  cuales,  y  á  cada  uno  de 
por  sí ,  nos  sacaron  á  tomar  confesión,  y  sin  discrepar 
(que  esto  tiene  la  verdad)  todos  convenimos  en  una. 
Habíase  hecho  antes  con  don  Gutierre  otra  igual  dili- 
gencia, y  en  su  comprobación'  enviado  á  diversas  par- 
tes, y  en  primer  lance  á  los  aldjamienlos  y  lugares  que 
venimos  tocando  en  toda  la  jornada ,  y  los  huéspedes  y 
mesoneros  primeros  y  .últimos  hicieron  más  patente 
nuestra  inocencia,  á  que  también  ayudó  su  parte  eV 
gran  favor,  deudos  y  lio  de  mi  dueño.  Supo  la  nueva, 
aquel  y  el  riesgo  en  que  quedábamos ,  y  con  cartas  y 
gente  envió  por  la  posta  quiea  solicitase  con  mayor 
brio  el  negocio.  . 

No  fué  en  Extremadura  ni  en  aquella  ciudad  de  su 
asistencia  tan  secreto  este  caso ,  que  dentro  en  breve 
término  no  lo  supiesen  aun  en  los  arrabales  y  vecinas 
aldeas.  Entendiólo  Camilo,  y  ignorando  el  mal  ó  bien 
que  llevaba  á  su  casa,  al  comer  con  Hortensia ,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  en  muy  sana  razón  referirlo  y  con- 
tario ;  mas  como  siempre  se  acrecientan  las  nuevas  de 
mano  en  mano,  cuando  las  nuestras  llegaron  á  las  su- 
yas iban  de  manera ,  que  lo  menos  que  dijo  fué  que 
amo  y  criado  por  un  grave  y  alevoso  homicidio  que- 
dábamos condenados  á  muerte.  Estaba  Hortensia  es- 
perando muy  diferente  aviso ,  y  como  este  llegó  sin 
prevención  á  su  noticia ,  fué  gran  muestra  de-  su  mu- 
cha cordura  no  descubrir  la  repentina  alteración  algún 
indicio  que  aclarase  su  pecho,  y  aun  el  origen  del 
achaque  que  le  tenia  en  la  cama.  Disimuló  su  pena 
cuanto  pudo  bastar  á  que  se  atribuyese  á  otro  acci- 
dente; mas  siempre  vemos  que  una  gran  resistencia, 
un  dolor  atajado  y  suspendido  violentamente  sufoca 
los  sentidos  y  debilita  y  enflaquece  las  fuerzas.  Así 
ahora ,  cansada  de  sufrir  y  vencida  de  la  interior  ba- 
talla ,  con  un  ay  lastimoso  cayó  desfallecida  y  desma- 
yada sobre  los  brazos  de  su  esposo.  Dicha  se  está  su 
turbación  y  la  celeridad  de  los  remedios :  acudióse  á 
los  familiares  y  caseros  con  prisa,  rociáronla  el  ros- 
tro, fricáronla  los  brazos  y  las  piernas,  tiráronla  los  , 
dedos,  echáronla  cuatro  ó  cinco  ventosos  :  esto  en.^ 
tanto  que^el  médico  vem'a.  Entró  á  la  sazón  su  criado 
Laurencio,  y  con  el  grande  amor  que  la  tenia ,  lloró 
también  su  tardanza  y  la  falta  de  otros  medicamentos  ^- 
mas  no  le  trajo  el  cielo  á  este  punto  de  balde.  Pacece^ 
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ser  que  notando  Camilo  el  aprieto  con  que  Hortensia 
tenía  ceñido  el  pedio  y  una  almilla  de  raso ,  para  su 
desahogo  juzgó  por  saludable  desabrocharlo.  Hizolo 
por  su  mano ;  pero  hubiera  para  entrambos  hallado  en 
su  piedad  un  miserable  lance  :  apenas  la  quitó  los  bo- 
tones, cuando  cayó  en  el  suelo  un  pequeño  lio  de  pape* 
les  y  cartas;  turbóse  en  viéndolas  el  celoso  Camilo,  mas 
mucho  más  Laurencio,  que  lo  estaba  mirando.  Reparó 
este  en  lo  que  ser  podrían ,  y  previnose  al  punto, mien- 
tras el  otro ,  embarazado  con  la  cabeza  de  su  esposa, 
<iue  tenia  en  el  regazo  perdida  la  color,  le  mandó  que  los 
levantase  y  se  los  diese.  Obedecióle  asi ,  pero  con  fin 
muy  diferente  (ya  dije  que  se  liabia  prevenido) :  aba- 
jóse por  ellos,  y  con  la  una  mano  los  encubrió  en  su 
faltriquera ,  y  con  la  otf a,  haciendo  que  los  iba  cogien- 
do, sacó  unos  suyos  que  contem'an  diversas  devocio- 
nes, oraciones  é  indulgencias  que  él ,  como  hombre 
buen  cristiano  y  piadoso,  traía  siempre  consigo  :  es- 
tos pues  dio  á  Camilo,  el  cual ,  aunque  caviloso  y  des- 
pierto, no  conoció  su  cambio,  antes  con  la  experiencia 
de  tan  grande  virtud  en  una  mujer  bizarra  y  moza, 
cayendo  en  nuevo  engaño  y  mayor  confianza,  la  esti- 
mó en  mucho  más ,  teniéndola  desde  entonces  por  una 
santa :  tanto  vale  un  discreto  aviso.  Desta  suerte  dio 
la  vida  Laurencio  á  su  querida  Hortensia ,  la  cual,  bien 
ignorante  del  segundo  peligro ,  recobrando  el  aliento, 
cu  breve  término  se  vio  libre  de  ent  rambos ;  y  fmgien- 
*do  proceder  de  diferentes  ocasiones  y  congojas ,  y  con- 
solando al  marido  y  suspendiéndose  el  llamarse  á  los 
médicos ,  pidió  á  todos  que  la  dejasen  sola  para  me- 
jor romper  sin  sospecha  y  testigos  la  presa  de  su  llan- 
to, las  (tos  corrientes  de  sus  hermosos  ojos ,  que  por 
muy  largos  días  no  se  vieron  enjutos. 

Bien  pienso  que  en  el  ínterin  igiíalaron  sus  lágrimas 
y  mayor  sentimiento  las  muchas  de  su  amante,  el 
cual  á  esta  sazón  estaba  en  Córdoba  ya  con  más  li- 
bertad ,  y  nosotros  fuera  del  triste  encierro  esperába- 
mos un  líícil  despidiente ,  porque ,  aunque  de  los  ver- 
daderos delincuentes  no  habia  rastro  ninguno,  nues- 
tro descargo  era  tan  cierto  y  evidente,  que  nos  le 
podía  prometer,  demás  de  los  grandes  favores  que  te- 
níamos ,  si  bien  estos  nos  ocasionaron  mayores  dila- 
riones  y  danos.  Lloraba  la  madre  del  difunto  tierna- 
mente su  malogrado  fin ,  y  no  podía  creer  que  don 
Gutierre  csluviese  sin  culpa ;  y  así ,  viendo  ahora  la 
justicia  inclinada^  temiendo  le  absolviese,  pidió  secreta*» 
mente  un  pesquisidor  en  la  corte ,  que  en  quince  días, 
sin  ser  oído  nivi-^to,  se  plantó  dentro  de  la  ciudad. 

¡Oh  si  mi  humilde  pluma  ftiera  en  esta  sazón  la  de 
un  Cornclio  Tácito,  mi  elocuencia  de  un  Tulio,  mi 
concisión  y  estilo  de  un  Satustio,  de  un  Lipsiol  Pienso 
que  ni  con  todos  bastara  á  dar  matices  y  colores  tan 
vivos  como  el  caso  requiere  >  para  ponderar  las  mal- 
dades, laá  circunstancias )  trazas  y  estratagemas  que 
usó  aqueste  ministro  del  demonio  el  breve  término 
que  comu  iufemal  furia  duró  su  comisión.  Son  estos 
hombres  un  género  de  gente  miembros  bastardos  de 
la  jurisprudencia :  llúmanlos  en  la  corte  Bártulos  en 
docena ,  Baldos  de  toda  broza ,  y  en  general  cataribe- 
ras ;  y  como  allí  se  portan  de  ordmario  en  continua 
miseria,  hambre  canina,  y  hechos  quitapelillos,  pantu- 
flos y  albanares  de  relatores  y  escribanos,  Dios  nos  libre  y 
tíos  guarde  cuando  por  pecados  del  pueblo  se  encaraman 


sobre  alguna  pesquisa  i  cuando  para  salir  de  sa  lacsii 
les  pone  su  negociación  importuna  un  don  Felipe,  ete 
en  las  uñas;  porque  entonces  no  hay  Luzbel  tan  sob«r 
biO|  no  hay  Caco  tan  ladrón ,  Tántalo  tan  sediento,  c» 
mo  se  muestran  en  la  cautiva  sangre  que  traen  ene» 
comienda.  No  hay  rayo  abrasador  como  su  pluma  b 
hay  blasfemia  de  renegado  infiel  que  se  iguale  i  m 
textos  y  glosas;  no  hay  toga  pastoral,  mitra,  tkn 
corona  real,  imperio,  magistrado,  en  cuya  &ma,á 
respetar  á  la  deidad  que  injurian ,  no  pongan  al^ 
dolo  ó  mancilla;  no  hay  fuego,  no  hay  azogue  co&í 
su  ingenio  y  manos  :  buscan,  rompen,  dcspediiaB, 
penetran  y  destruyen  los  humildes  plebeyos  y  genero- 
sos héroes ;  pero  ¿por  qué  me  canso,  si  eUos  se  traa 
sabido,  y  aun  pocos  lo  ignoramos,  que  han  de  Idd 
mancha  y  raza  en  la  misma  limpieza ,  en  la  verdül 
mentira ,  en  la  justicia  agravio,  en  la  inocencia  colpí 
y  cuerpo  de  delito?  Y  si  no,  atended  con  ^á&nkf 
y  veréis  dónde  le  presumió  formar  este  prodig»  paa 
mejor  perdemos  y  destruimos;  porque  tales  mioistnss 
son  como  los  demonios,  que  siempre  están  deseaci» 
delitos  y  pecados,  y  por  lo  menos ,  este  es  de  qióeaii 
dijo  por  cosa  cierta  que  cuando  le  faltaban  ssák 
triste,  y  en  sucediendo  algún  fracaso  ó  muerte,  & 
traba  muy  alegre  en  su  casa  y  repetía  con  su  fáuáüí 
voces  :  Carne,  carne  tenemos.  En  conclusión,  \^ 
como  llegó  arrebató  la  causa.  Redújonos  á  toiiíi 
mayor  clausura,  y  sin  cesar  hizo  traer  cuantos  dw 
ñeros  habia  desde  Extremadura  hasta  Córdoba;  y  (^ 
mo  acaso  uno  destos ,  que  era  de  cinco  leguas  de  la 
ciudad ,  Imbiese  antes  cometido  no  sé  qué  excssos,  j 
al  presente,  temiendo  su  castigo,  se  pusiese  en $e^ 
ro,  asiéndose  el  juez  á  esta  tan  fhigil  rama,  kmfs 
sus  hojas  más  de  mil  de  proceso.  Dio  por  acabada  fl 
negocio;  juzgó,  según  decimos,  que  se  le  había  d'^i 
Id  sopa  en  la  miel ,  y  sin  más  advertencia  ni  discu^w 
llenó  al  Consejo  de  cHminales  relaciones,  y  á  las  pt- 
tes  y  á  todo  aquel  contomo  de  ficciones  y  emlnisB. 
Insistió  en  que  la  fuga  de  aquel  hombre  se  origíDni^ 
del  concierto  y  espera  que  ep  su  posada  hicimos  para 
prevenir  el  suceso ,  y  que  á  persuasión  nuestra  se  ^- 
cubría,  atajándose  así  su  declaración  f  la  probanu^l^ 
delito  que  se  nos  imputaba.  Pero,  lo  queaiásáéíj 
puede  advertirse  y  notar,  usó  desta  didl>óh'ca  cauleb: 
hizo  que  su  escribano  (siempre  corren  aquestos  ia 
misma  fortuna  y  pasos  del  juez),  amedrentando  y  p^- 
suadiendo  á  don  Gutierre  con  aseclianzas  y  diíerso» 
temores  procurase  sacarte  algún  dinero,  ponpic  s^'- 
á  este  fin  se  encaminan  y  enderezan  de  contlDuob? 
diligencias  de  tal  gente.  Deseaba  mi  dueño  la  visui^ 
su  Hortensia  con  tan  terribles  ansias ,  y  sentía  el  dOs- 
társele  con  tan  fiero  dolor,  que  no  digo  yo  deaqDdliS 
medios,  pero  de  otro  cualquiera  que  allanase  su  gibü. 
se  valiera,  aunque  fuese  más  lleno  de  inconveniofite^ 
y  peligros;  y  así ,  no  reparando  en  el  daño  notable ff 
hacía  al  principal  negocio,  con. sinceridad  y  ^^ 
ofreció  cuanto  se  le  pedia  en  orden  á  facilitar  lab* 
bertad.  Anduvieron  sobre  ello  demandas  y  respa** 
tas,  en  que  el  astuto  juez  introdujo  otros  ¡iiíerlocüíi^ 
res  para  que  se  rugiese  el  cohecho»  del  cual  dispiK*'^ 
en  forma,  y  depositada  su  cantidad,  que  eran  oé^ 
cientos  ducados,  denunciaron  por  su  orden  alpoo^f* 
y  sirvieron  los  mismos  que  Labian  sido  terceros,  ^^ 
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testigos  i  aaUM^.  Con  tanto,  acumulado  este  á  los 
donas  indicios,  hubo  bastante  cuerpo  para  que  por  la 
inadvertencia  de  mi  amo,  malicia  de  su  pesquisidor  y 
cavilación  del  escribano,  se  adjudicasen  los  dineros  del 
cobeclio  por  tercias  partes ,  y  á  nosotros  nos  conde- 
nasen á  tormento ;  y  como  las  cosas  deste  género  van 
por  la  posta ,  apenas  el  juez  pronunció  el  auto,  cuan- 
do poso  á  uno  de  mis  compañeros  en  el  potro.  Este 
fracaso  sonó  por  la  ciudad ,  reprobando  unos  tanto 
rigor,  y  otros  calificándole  por  justo ;  mas  como  siem- 
pre la  buena  obra  tiene  quien  la  favorezca  y  ayude, 
asi  no  permitió  Dios  que  la  nuestra  se  quedase  frus* 
Irada.  Encaminó  su  amparo  por  adonde  menos  bienes 
que  males  esperábamos,  siendo  su  instrumento  la 
liermana  y  madre  del  difunto,  las  mismas  que  liasta 
entonces  nos  habían  acusado  y  perseguido.  Y  fué  el 
caso  que,  sabida  la  determinación  del  pesquisante,  la 
prisa  con  que  empezaba  los  tormentos,  comoquiera 
qoe  ninguuo  entendía  nuestra  inocencia  mejor  que 
éoiía  Juana  (llamábase  asi  la  hermosa  hermana), y 
asimismo  quién  fuesen  los  verdaderos  homicidas  de 
don  Jerónimo,  sin  más  disimular,  aunque  entre  ellos 
tenían  iiarta  ocasión  que  pudiera  obligarla ,  con  todo, 
loé  mayor  su  nobleza,  y  pospuesta  la  causa  de  su  re-* 
medio  y  gusto,  yendo  á  su  madre,  la  dio  cuenta  de 
todo,  haciéndose  á  si  propia  no  menos  que  principal 
origen ,  fuente  y  manantial  do  adonde  proccdian  sus 
mayores  desdichas ;  pero  justo  parece  que  sepa  esto 
el  letor  con  más  extensión  y  claridad. 

Vivia en  Córdoba  don  Francisco  Vanegas,  galán  man- 
eebo ,  rico  y  muy  poderoso ,  íntimo  amigo  del  caballero 
muerto ,  y  mucho  más  amante  de  su  bizarra  hermana. 
En  su  pretensión  la  del  casarse ,.  pero  no  obstante,  lle- 
gando á  noticia  de  don  Jerónimo ,  por  ser  la  de  los  dos 
amistad  tan  estrecha ,  tuvo  á  mal  caso  el  haberla  in- 
tentado y  prendádose  sin  su  sabiduría.  Sobre  este  puntó- 
de  honra,  después  de  otras  palabras  y  razones,  de  tal 
soertc  se  fueron  empeñando,  que  paró  en  desafio,  al 
cual  con  gran  secreto  saliendo  con  iguales  padrinos ,  su- 
cedió en  él  campo  lo  que  ya  queda  dicho.  Huyeron  se- 
gún vistes  los  dos  contraríos ,  y  el  compeñero  del  caido, 
aunque  los  siguió  por  entonces ,  después  viendo  ya  per- 
dido y  rematado  el  trance ,  se  convino  con  ellos  en 
cuanto  á  sepultarle  y  encubrirlo  en  silencio.  Este  no 
pudo  haber  con  dona  Juana :  súpolo ,  y  aunque  lo  sus- 
piró y  lloró  con  notables  extrcuios ,  como  quiera  que, 
amando  á  don  Francisco,  si  hablase  le  perdía  sin  dar 
la  Tída  á  su  querido  hermano ,  hubo  de  callar  asimis- 
mo, parcciéudola  que  la  inocencia  de  su  primo  y  cria- 
dos no  solo  aseguraría  su  buen  suceso ,  mas  dejaría 
para  siempre  inaveriguable  el  homicidio ;  mas  como  se 
trocaron  los  dados  con  la  venida  del  juez,  y  este  pro- 
cedía ahora  con  tantas  extorsiones,  mudó  consejo,  y 
advirtiendo  la  sangríenta  malicia  y  juntamente  lo  mal 
que  andaban  ya  aquellos  caballeros,  pues  en  ley  de  quien 
eran  debieran  (viendo  á  don  Gutierre  en  fan  grave  pe- 
ligro )  antes  aventurar  sus  vidas  que  permitirlo ,  sin  más 
espera ,  lo  que  habían  de  hacer  ellos  obró  ella ,  y  con 
ser  cosa  tan  temerusa  y  repugnante  á  su  natural  flaco, 
con  generoso  y  varonil  espíritu  abandonó  el  amor  y 
aun  su  buen  crédito ,  y  dando ,  como  dije ,  lai^a  cuenta 
á  su  madre  (qoe  siguió  su  parecer  y  acuerdo ),  entrán- 
dose en  un  coche,  sin  dar  noticia  de  sus  intentos,  se 


fueron  á  la  cárcel ,  avisando  al  pesquisidor ,  que  á  la  sa- 
zón sacríficaba  un  inocente  de  los  nuestros  á  su  furor 
y  rabia ,  y  apartándose  á  un  lado,  le  dijeron  todo  esto. 
Vio  el  honrado  ministro  abiolo  el  cielo  con  tan  clara 
noticia ,  y  no  por  el  contento  de  la  averiguación  del  de- 
lito ,  sino  por  el  campo  anchuroso  que  de  nuevo  se  ha- 
llaba para  prolongarla  comisión;  y  asi,  alegremente  con 
los  pájaros  grandes  que  le  venían  cayendo  sin  pensar, 
suspendió  los  tormentos,  y  con  la  misma  prisa,  cogiaido 
descuidados  á  los  padrinos,  don  Francisco  Vanegas,  que 
andaba  sobre  aviso,  se  puso  en  cobro,  y  ellos  confe- 
saron de  plano.  Y  con  tanto,  mientras  nuestra  libertad 
se  disponía ,  nos  sacaron  á  ver  la  luz  del  patío ,  con  el 
contento  de  mi  dueño  y  nosotros  que  de  Uilcs  aprietos 
Se  puede  colegir. 

§.XI. 

La  noche  siguiente  á  este  dichoso  tránsito ,  aunque 
con  menos  ratas ,  no  sin  inmensos  tábanos  y  otros  ani- 
malejos  asquerosos,  nos  alojaron  en  diferentes  cuadras, 
donde  el  rigor  de  aquellas  sabandijas  y  el  fatigable  he- 
dor, el  rumor  de  los  grillos  y  cadenas,  los  gemidos.de 
aquestos,  la  gritería  y  música  de  estos  otros,  me  tuvie- 
ron inquieto  hasta  más  de  las  once ,  y  enfónces  cuaudo' 
pensé  dormir  acrecentó  el  desvelo  una  pesadumbre 
mosquita  que  se  armó  entre  las  pajas.  Perdóneseme  la 
trivialidad  decentarla ,  pues  no  es  razón  quesean  todas 
tragedias.  Tenia  nuestro  aposento  ú  calabozo  tres  ó 
cuatro  ventanas,  desde  adonde  los  presos  matraqueaban 
los  del  patio ,  y  principalmente  á  un  negro  muy  gra- 
cioso que  servia  de  una  de  las  velas  y  guardas  de  la  cár- 
cel. No  era  este  bozal ,  y  sentía  sumamente  que,  entre 
otras  tríscas  y  hurtas,  le  dijesen  que  su  mujer  le  habia 
parído  im  hijo  blanco,  y  si  estaba  de  humor,  Imblaba 
en  defensa  de  su  honra  tantos  y  tan  diversos  dispara- 
les, filosofias  y  milagros,  que  era  todo  el  entreteni- 
miento y  solaz  de  la  cárcel ;  pero  si  se  enojaba  ó  el  licor 
de  las  viídes  lo  tenía  de  su  bando ,  no  despide  un  nubla- 
do más  piedra  en  el  estío  sobre  los  montes  Pú*íueos,  que 
él  arrojaba  rípios  á  unas  partes  y  á  otras  :  sucedió  esto 
o  hora  tan  repentinamente ,  que  antes  de  prevenirle,  ya 
en  un  momento  tenia  rompidos  más  de  cuarenta  jarros, 
cántaros  y  botijas  que  estaban  al  sereno.  Deste  destrozo 
y  ríza  redundó  la  mohína ;  apasionóse  grandemente  uno 
de  los  matantes  y  perdidosos ,  y  contra  el  promovedor 
de  las  matracas,  que  no  era  menos,  dijo  desde  su  ran- 
cho :  Voto  (y  echóle,  como  dicen,  redondo),  que  es  el 
inoroiio  honrado  y  ha  andado  muy  honrado  en  lo  hecho, 
y  esto  yo  lo  defenderé  á  pagar  de  mi  bolsa,  ya  que  el 
señor  Pestaña  no  quiere  que  callemos ;  mas  algún  dia 
podrá  ser  que  durmamos  y  que  su  merced  vele.  Estas 
palabras  últimas  fueron  dichas  con  una  cierta  pausa  y 
remoque!^ ,  de  que  más  se  ofendió  mí  temerario  que  de 
otra  cosa;  y  así,  reforzándose  el  bigote  (mientras  yo  re- 
ventaba por  engullir  la  rísa ) ,  le  respondió  con  tono  y 
voz  de  un  cántaro  en  la  siguiente  forma  :  Ya  yo  sabia 
que  habia  de  defender  el  azambuja  la  causa  del  herma- 
no moreno  como  cosa  tan  propia ,  mas  desto  no  me  es- 
panto; doy  la  tal  circunstancia  por  absolvída;  pero  ese 
«dormiremos»  con  tanto  retiutin  y  cambalache,  acoto- 
hasta  mañana  que  le  averíguarémos  en  el  patio.  €omo 
vuarcé  mandare,  seor  hidalgo,  replicó  el  azambuja ;  pero 
advifs-ta  que  sí  yo  soy  mulato,  como  me  ha  motejado,  mu- 
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ipm  infame  cómitre  6  verdugo  ha  buitajeado  hasta  hoy 
bn  mis  espaldas.  Aquí,  levantándose  en  pié,  dijoentón^ 
ees  Pestaña :  Paes^  hombrede  tres  unas,  ¿Tino  sobre  las 
mias  semejante  trabajo  menos  que  con  mucha  honra  t 
¿Acaso  no  fué  esa  la  laureola  de  nueve  resistencias  y 
cuarenta  antuviones?  ¿Vio  Sevilla  más  justas  alaban* 
zas  que  las  que  de  unos  y  otros  oyeron  mis  oídos  el  dia 
venturoso  de  tal  triunfo,  ó  vio  por  dicha  en  mis  des^ 
nudas  carnes  tres  sellos  do  ladrón  ratero  y  guro  que 
te  puso  Cési^edes  en  Granada,  en  Toledo  Ribera,  y  en 
Halaga  Solorzano  el  alcalde  ?  Ya  en  llegando  á  este  pun- 
to ,  impacientes  los  dos  con  el  descuerno  de  sus  flores, 
se  embistieron,  después  de  desmentidos,  con  sendos 
orinales ,  y  estos  rotos  ^  acudieron  á  las  ollas  y  cascos, 
con  que  dispusieron  los  suyos  en  breve  espaciade  suerte, 
que  en  dos  meses  gastaron  trementina  y  hilachas.  Apa- 
gamos las  luces  porque  ellos  en  tinieblas  se  apagasen, 
mas  como  asi  mejor  participábamos  todos  de  su  ira, 
dimos  voces,  y  acudiendo  porteros,  hechas  las  amis^ 
tades  y  cubiertos  de  sangre ,  dieron  ( vueltos  unos  man- 
sos corderos)  en  la  enfermería  con  entrambos.  Este  fln 
tuyo  la  matraca  del  negro ,  y  en  su  ruina  y  escándalo 
se  nos  pasó  la  noche  f  mas  no  el  entretenimiento  de  la 
cárcel :  quiero  que  también  lo  sepáis. 

Amaneciónos  pues  el  deseado  dia,  si  bien  el  ihas 
amargo  y  doloroso  que  nunca  por  su  casa  pensó  ver  el 
alcaide ,  que  cierto  era  buen  hombre ,  y  no  tan  cruel  y 
rígido  como  siempre  lo  son  los  de  su  oíicio.  Era  rego- 
cijado y  de  mansas  costumbres;  y  así,  juzgaba  que  con 
tal  condición  tenia  prendados  y  cautivos  sus  subditos 
más  que  con  los  grillos  y  cadenas;  pero  engañóse;  que 
el  deseo  de  la  libertad  supedita  á  todas  las  riquezas  y 
obligaciones  de  la  tierra»  Tenían  todos  los  presos  de 
importancia  concertada  una  gran  fiesta  para  aquella 
tarde ,  prevenida  de  muchos  tiempos  antes,  con  inven- 
ciones, máscaras  y  libreas  (no  es  nuevo  este  alivio  en 
las  cárceles),  para  la  cual  convidó  nuestro  alcaide  casi 
toda  la  audiencia,  alguaciles,  procuradores,  escriba** 
DOS  y  las  mujeres  destos,  aderezando  un  corredor  con 
tapices  y  alfombres ,  como  si  verdaderamente  fueran 
acciones  públicas»  Llegó  la  hora ,  y  en  lo  bajo  del  patio 
hubo  diversas  danzas,  bailes ,  juegos  de  manos,  esgrhp 
ma  y  volteadores;  y  después  prosiguiendo ,  se  comenzó 
la  entrada  do  las  cañas  con  sus  adargas,  lanzas,  cifras, 
y  banderillas  y  caballos  do  palo.  Dióse  principio  á  aque- 
lla entrando  de  dos  en  dos  corriendo  desde  un  por- 
tal hasta  un  aposento  que  había  á  lo  largo  del  patio. 
Pasaron  desta  suerte  veinte  y  cuatro  su  carrera ,  rego- 
cijada de  los  que  los  mirábamos  con  grande  aplauso  y 
grita.  Y  estando  asi  esperando  que  volviesen  á  salir  y 
que  se  continuase  la  fiesta ,  viendo  el  alcaide  que  se 
tardaban  demasiado ,  mandó  que  uno  bajase  y  los  hi- 
ciese dar  más  prisa  :  partió  á  esto  un  portero,  7  entrando 
en  el  aposentillo,  y  no  hallando  en  él  á  nadie,  ni  más 
céñales  de  los  caballeros  del  juego  que  las  adargas,  lau- 
cas y  rucios  de  madera,  dio  tan  grandísimos  gritos,  que 
yo  pensé  que  reventara  por  los  ijares :  corrimos  todos 
al  socorro,  creyendo  le  mataban  ú  otra  semejante  des- 
dicha ,  y  no  fueron  los  últimos  sus  convidados  y  el  al- 
caide ;  pero  qucdúraonos  los  unos  y  los  otros  como  ma- 
tachines i  mirándonos  pasmados  y  aun  condolidos  do 
Un  tan  grave  infortunio.  Mus  los  menos  embarazados  y 
confusos  I  hallando  debajo  de  unas  imágenes  y  pintu- 


ras de  papel  la  puerta  de  la  fuga ,  qne  era  ciato  gm 
patero  ó  boquerón  de  casi  media  vara ,  se  arrojaroo  [m 
él,  corriendo  en  el  alcance,  mientras  el  triste alcaiJi 
BUS  oficiales  y  porteros,  dejando  á  un  alguacil  li»  Ib 
ves,  se  retrajeron  á  la  iglesia.  Los  que  siguieroo  i  la 
presos  cogieron  tres,  y  veinte  y  uno  escaparon :  m  ú 
en  lo  que  paró  el  demás  suceso :  solo  sé  que  por  su  ce» 
fesion  de  aquellos  desdicliados  se  entendió  que  \\úk 
un  mes  que,  habiendo  por  su  industria  alquilado  li  m* 
jer  de  uno  de  los  huidos  una  casilla  que  alindaba  oía 
la  cárcel  y  salía  al  aposento  ékho,  tomando  hkatl 
rumbo,  minaron  la  pared  1  dispusieron  y  tnaaroa  U 
fiesta,  y  asi  juntos  en  ella^  y  sin  sospecha  ni  nota,  co&« 
siguieron  la  deseada  libertad.  También  no  se  turlú 
ahora  mucho  tiempo  la  nuestra,  solicitada  de  la  gallar- 
da prima  de  mi  amo ,  á  quien  reconocido  y  olvidado  ¿t. 
los  pasados  pleitos,  agasajó  y  visitó  en  viéndose  libre; 
después  de  lo  cual ,  solicitado  de  su  furioso  amor,  UA) 
como  de  las  cartas  de  su  tio,  y  efelaada  la  ocas<« 
principal  de  su  jomada,  proseguimos  la  nuestra  vol- 
viendo á  Exti^roadura,  mientras  el  pesquisidcjr  im 
harto  paño  en  que  meter  las  manos ,  aunque  no  sé  ü 
satisfizo  sus  deseos.  Condenó  á  los  presos  á  muerte  y 
á  don  Francisco  en  rebeldía ,  mas  aunque  se  anticiptc 
fin ,  al  fin  medios  é  intercesiones ,  y  el  00  haber  eo  a 
caso  superchería  ni  aleve  facilitó  los  ánimos  desusan- 
dos  I  y  cesando  las  causas,  cesaron  los  efetos  desoaw- 
ríguacion.  Con  tanto,  don  Gutierre  llegó  á  su  tio,  cs- 
sando  en  él  y  en  toda  la  ciudad,  adonde  era  bien  guisH. 
general  alegría;  pero  la  que  sintió  con  nueva  Ul  .1 
dueño  de  su  alma  no  hay  pluma  1  no  hay  pincel  que  en- 
prenda  su  dibujo.  Nunca  hasta  entónoes,  ea  cuatro  ni^ 
ses  que  duró  nuestra  ausencia ,  se  dejó  ver  el  rostro  oí 
salió  de  su  cámara;  mas  ahora»  cual  si  se  viera  ¡ke 
de  un  pesado  letargo,  de  un  profundo  sueño,  así  abrií' 
los  líennosos  ojos,  dio  franca  puerta  á  sus  pasiooey 
sentidos,  dejó  el  trágico  arreo,  vistió  preciosas  paks 
salió  al  punto  á  las  rejos,  y  gozó  de  la  vista  de  i& 
amantCé 

Ya  en  tal  tranquilidad  (si  bienaun  más  ansíosoycoc- 
gojado  por  la  imposibilidad  de  sus  deseos)  andaba  dúo 
4iutierre  anhelando,  y  yo  no  menos,  por  sacarle  de  tau- 
tas  confusiones  y  cuidados.  Ofrecióme  la  suerte  un  pe- 
queño remedio  :  advertí  una  casilla  que  á  las  c$pal<ii) 
de  la  de  Camilo  estaba  de  tal  modo ,  que  fácilmenle  po- 
día comunicarse  por  ella  la  ventana  del  aposento  »t^ 
de  dormía  Hortensia.  Todo  lo  vence  la  diligencia  por- 
fiada í  vivia  aquí  una  pobre  mujer,  dos  requisitos  que 
animaron  mi  resolución ,  mujer  y  pobre.  Empreodüa. 
y  con  algunas  dádivas  vencí  y  puse  á  mi  dueño  en  )ffi 
esgonces  del  tejado  á  tan  venturosa  hora,  quo  sta  e^' 
perar  mucho  espacio  se  logró  mi  trabajo ,  y  vio  á  la  bi- 
carra  dama  que  salía  bien  descuidada  de  su  eocueotn», 
á  la  cual  sin  perder  la  ocasión »  brevemente,  poique  do 
80  espantase  y  le  conociese  con  más  facilidad,  la  # 
en  voz  baja :  ¡  Oh  dulce  gobernadora  de  mi  vidaí  ¿po- 
sible es  que  te  veo  tan  de  cerca  ?  Aquí  reparando  al  010- 
monto,  aunque  turbada,  Hortensia,  contemplaiidoy di- 
vertido su  amante ,  quedó  un  rato  suspensa;  masroRK* 
piéttdose  la  vergüenza  y  empacho,  le  respondió :  ¿0*^ 
es  esto ,  señor  mió?  ¿Veo  por  ventura  fu  cuerpo,  oes 
ilusión  fantástica  la  quenas  ojos  miran?  Mas  sea  loque 
se  fuere ,  dime  quién  aquí  te  ha  traído ,  y  si  es  si^o^' 


EL  SOLDADO  PÍXDARO. 


2Q7 


ato  de  mi  querido  amante  el  que  ahora  gozo  :  ¡  ay  si 
\  expcrícQcia  pudiera  liacer  mi  propia  muño !  Eso  en 
la  consiste,  replicó  suspirando  don  Gutierre;  á  poca 
r({a,  querida  prenda  mia,  si  tú  me  dus  licencia,  pon- 
^  una  escala  y  besaré  tus  pies.  Con  menos  riesgo,  dijo 
dama,  pienso  verte  y  bablarte;  excúsalo,  mi  señor,  al 
<esente;  si  mi  vida  deseas,  no  os  justo  que  esta  íies  de 
la  mujer  rendible  asaz ;  no  basta  que  podamos  lia- 
amos  por  su  medio  cuando  sea  necesario.  Muerte  es, 
spondió  don  Gutierre,  esta  deseada  vista  :  estoy  se- 
ento  con  el  agua  á  la  boca,  mas  fuerza  es  que  padezCt 
lien  solo  nació  para  acometer  imposibles.  No  queda-:- 
D  sÍQ  amorosas  réplicas  semejantes  palabras.  Despi-^ 
éroiise  entonces,  y  tornándose  á  ver  en  el  puesto  otras 
aclias  uociicsi  entretuvieron  su  aíicioa. 

Laurencio  en  este  tiempo ,  advirtiendo  que  ya  con 

00  se  comunicaban  sus  progresos ,  creyó  que  ilor- 
mia  se  ayudaba  de  otro ,  y  temió ,  por  consiguiente, 

1  perdición.  Decia  entre  si  :  Si  astutamente  no  pre- 
ii\go  este  riesgo  mi  señora  se  pierde  y  la  casase  in- 
ma :  de  tales  daños,  pues  más  no  se  puede  liacer, 
;uai  empresa  será  excusar  el  uno ;  si  ello  ha  de  haber 
nor,  justo  es  que  no  sea  público;  ya  que  no  la  sus- 
^nto,  como  quisiera ,  casta ,  razón  es  que  se  conserve 
luta  y  recatada  :  quiero  estorbar  su  muerte  y  otras 
.«sdiclias;  mucha  íiiferenda  hay  entre  el  liacer  mal  ó 
disponerle  de  suerte  que  se  ignore ;  enfermedad  co- 
ma es  en  el  mundo  esta  ardiente  pasión ;  pocos  se 
M^pan  dclla ;  esa  es:  más  iionrada  y  honesta  que  la 
icubre  mejor  y  disimula.  Diciendo  aquesto ,  se  fué  á 
*r  á  Hortensia ,  y  á  solas  prosiguió  las  razones  si- 
iiientes : 

¿Qué  cosa  es,  hija  y  señora  mía,  que  asi  guardas 
*  mi  el  discurso  do  tus  amorosos  cuidados?  Pues  bien 
í  que  aun  viven  en  tu  pecho  y  que  le  íias  de  alguno 
lando  conmigo  lo  recatas.  Mira  en  esto  lo  que  haces; 
le  el  primero  escalón  ó  muestra  do  prudente  es  no 
nar,  y  el  segundo  que^  amando ,  sea  secreto.  Tú  sola 
11  ayuda  no  lo  puedes  hacer  :  bastantemente  conoces 
i  afición ,  no  le  aproveclies  de  otrj^ ;  guárdale ;  man- 
tmeá  mí,  que  yo  te  obedeceré  resueltamente  y  pon- 
é  con  aviso  en  mejor  esperanza  tus  deseos.  ¡  Ay  pa- 
e  de  mi  vida !  respondió  Hortensia»  y  como  si  esto 
cicses ,  puedes  ponerme  una  S  y  un  clavo  y  vcnder- 
e  en  pública  almoneda*  Confíese  que  me  has  tenido 
gun  tanto  temerosa  y  perpleja ;  tanta  fídelidad  me  ha 
usado  cuidado ;  por  sospechosa  he  tenido  tu  ayuda ; 
tuesta  es  la  verdad  :  si  la  tratas  conmigo  lisamente, 
ao  quieres  perderme  más  en  breve  cou  tus  cautelas 
desvíos ,  dalas  de  mano ,  dejando  de  estorbarme,  por- 
te ninguna  cosa  hay  hoy  más  imposible  que  resistir 
is  encendidas  llamas.  Haz  de  manera  que  yo  vea  á 
)n  Gutierre ,  que  si  una  sola  vez  me  socorres  en  esto, 
)r cierto  ten  que  menguará  mi  fuego,  y  que  el  uno 
el  otro  amaremos  «on  más  templanza ,  y  nuestra  vo- 
niad  será  más  encubierta.  Ve  pues ,  Laurencio  mió, 
íe  un  modo  so  me  ofrece  muy  á  propósito ;  no  es  re- 
^nlino ,  no ,  sino  muy  meditado  :  dilo  ( ya  tú  lo  sabes) 
K  mañana  comienza  Camilo  á  traer  obra  en  esos 
lartos  altos,  á  que  habrán  de  acudir  ocho  ó  nueve 
baüiles ;  que  se  vista  como  uno ,  y  á  las  dos  de  k  t^ 


de ,  el  rostro  disfrazado ,  pues  con  el  polvo  y.  cal  podrá 
bien  encubrirse ,  se  entre ,  sin  reparar,  en  nuestra  ca*. 
sa ;  que  ademas  que  en  tal  hora  mi  esposo  estará  fuera^ 
ella  es  bien  grande ,  y  el  alboroto  y  ruido  será  por  esta 
causa  mucJio  mayor  entonces.  Yo  le  estaré  atendiendo 
en  los  entresuelos  de  la  escalera ,  tú  en  su  espera  á  la 
mira,  y  la  puerta  juntada ;  con  que  lo  tengo  por  seguro 
y  sin  ningún  pehgro^  como  tú  no  me  falles.  No  haré, 
dijo  Laurencio;  y  aimque  le  pareció  la  traza  ardua  y 
difícil,  temiendo  otra  cosa  más  fuerte,  acetó  su  men* 
saje.  Habló  á  don  Gutierre.,  dióle  cuenta  de  todo ,  y 
él,  sin  dudar  en  cosa  ( menos  teme  el  que  más  ama)» 
se  ofreció  á  la  empresa ,  y  solamente  sintió  y  lloró  que 
se  dilatase.  ¡  Oh  mancebo  arrojado !  OJi  corazón  atre- 
vido !  ¿Qué  obra,  qué  peligro,  por  muy  grave  que  sea, 
hay  en  el  mundo  que  á  un  amante  no  le  parezca  fácil? 
No  hay  guarda,  no  hay  marido,  no  hay  deudos,  no 
Iray  criados  que  Je  pongan  estorbo ;  ni  el  mismo  Jove 
tiene  seguras  destos  Cacos  sus  f^iibu losas  vacas;  nin- 
gunas ]eya&  obedecen  ni  guardan,  ningún  miedo  ni 
vergüenza  conocen,  toda  diiicultufl  desprecian  y  atro- 
pellun,  nada  se  les  opone  ni  resiste.  Consideremos  es- 
to; muy  digno  es  de  admirar ,  casi  imposible  de  creer, 
que  un  varón  tan  ilustre,  de  tanta  autoridad,  de  taiH 
tas  parles,  tan  discreto  y  aun  docto,  con  solo  el  peu- 
samiento  de  aquel  bien  que  esperaba,  velase  así  la  no- 
che ,  consumiese  así  el  dia ,  y  todo  ¿  para  qué  ?  Para 
transformarse  en  un  picaro,  para  arrinconar  su  gran- 
deza trocándola  cou  un  peón  de  albauil.  ¡  Oh  amor, 
yugo  invencible,  domador  poderoso  do  los  gentes! 
«¿quién  buscará  en  Ovidio  otro  metamorfosis?  En  efe- 
to,  con  el  de  don  Gutierre  llegó  también  la  hora  seña- 
lada, y  cambiando  sus  ámbares  y  sedas  con  el  tosco 
sayal,  una  espuerta  debajo  de  los  brazos,  y  oscurecido 
el  rostro  con  polvo  y  cal ,  entró  en  casa  de  Hortensia, 
subió  por  la  escalera »  y  como  era  advertido ,  siu  otro 
-inconveniente  abrió  en  el  tránsito  la  puerta  de  su  cuar- 
to; y  volviendo  á  cerrjurla,  halló  á  su  hermosa  dama 
•que ,  bordando  sobre  un  bastidor  y  sentada  en  su  es- 
trado ,  estaba  atónita  y  confusa  mirando  y  no  creyendo 
su  venturosa  entrada ;  pero  acercándose  á  ella ,  tem- 
blando el  corazón  y  con  la  voz  turbada ,  viendo  tanta 
hermosura  y  tan  vecina  á  sí  la  lumbre  de  su  esfera, 
la  comenzó  á  decir  estas  breves  palahf'as :  Dios  te  guar- 
de ,  alma  mia ;  llegada  es  ya  la  hora  que  tanto  he  de- 
seado ;  ya ,  mi  señora  Hortensia,  ni  hay  puertas  ni  hay 
paredes  que  me  impidan  tocarte.  Esto  habló,  mas  sin 
embargo  dello  y  no  obstante  que ,  como  habéis  oido, 
era  la  misma  dama  el  principal  a.utor  de  su  venida  y 
quien  con  mayor  ansia  la  había  así  prevenido  y  con- 
certado ,  ni  con  todo  dejó  al  presento  de  quedar  emba- 
razada; antes  alborotándose  luego  que  vio  al  amant/3 
dentro  de  su  aposento,  ajena  de  discurso  (tanto  puedo 
un  deseo),  no  por  quien  era ,  sino  por  algún  espíritu 
fantástico  le  juzgó  y  presumió;  y  así,  en. muy  largo  es- 
pacio no  acabó  de  quietarse  ni  aun  pudo  per^adirse  á 
que  persona  tan  ilustre  hubiese  puéstose  en  semejante 
riesgo.  Pero  cuando,  pasados  estos  primeros  ímpetus, 
vio  y  conoció  mejor  su  claro  desengaño,  no  hay  plu- 
ma ,  no  hay  retórica  que  basle  á  ponderar  fácilmente 
su  exceso.  Cobró  nuevo  vigor,  y  tomando  por  tema  el 
disfrazado  arreo  que  á  mi  amo  encubría ,  mezclando 
.alegres  lágrimas  con  nül  tiernos  suspiros,  dio  á  su 
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amorosa  plática  este  principio,  y  dijo  :  Pues  ¿cómo, 
amado  mío ,  tú  eres  mi  don  Gutierre,  tú  eres  mi  dulce 
dueño,  tú,  miserable  y  roto,  eres  mi  mayor  bien,  tú 
solo  y  pobreciilo  mi  refugio  y  contento ,  tú  mi  espe- 
ranza sola?  ¿ Que  al  fln  te  toco  y  veo?  Que  al  fin  estás 
conmigo?  ¿Posible  es,  mi  señor ,  que  á  tan  dichoso  esr* 
tado  pudo  llegar  mi  suerte?  Y  aquí,  queriendo  prose- 
guir, cubierto  el  rostro  con  una  purpúrea  grana,  la 
súbita  vergüenza  interrumpió  su  curso ,  libró  en  favo- 
res mudos  otras  muchas  palabras  que  por  entonces 
no  pronuncié  la  lengua ,  si  bien  después  de  ün  breve 
término ,  tornando  á  contemplar  el  que  tenia  delante, 
reiterando  de  nuevo  los  amorosos  lazos,  otra  vez  y 
otras  mil  lo  volvió  á  repetir ,  y  al  cabo  más  quieta ,  pro- 
siguiendo su  plática ,  volvió  á  decirle  en  la  siguiente 
forma  :  ¡  Ay  consuelo  dichoso  de  mi  alma  I  Ay  único 
señor  desta  cansada  vida,  y  á  cuan  terrible  trance  te  has 
puesto  por  mi  causa !  ¿Quién  ya  en  tal  experiencia  po- 
drá jamas  negarse  á  tu  amor  verdadero?  Quién  con 
tan  grande  abono  se  atreviera  á  olvidarte  ?  Ya  reco- 
nozco y  creo  tu  firme  voluntad ,  ya  tu  fe  me  es  noto- 
ria; pero  confía  y  espera  que  nunca  seré  ingrata  á  tal 
correspondencia ;  ten  por  cierto ,  señor,  que  mientras 
los  vitales  espíritus  dieren  luzá  este  cuerpo,  será  Hor- 
tensia tu  esclava  :  jamás  tendrá  otro  dueño ;  nunca  se 
llamará  vencida  de  otro  ni  aun  de  su  esposo  mismo, 
si  á  la  verdad  debe  llamarle  así  y  tenerle  por  tal  quien 
le  admitió  forzada  y  oprimida  y  sin  gusto  le  ha  obe- 
decido siempre;  mas  ¿para  qué  me  tardo  perdiendo  el 
tiempo  que  tanto  he  deseado?  Para  qué  tan  sin  fruto 
gasto  tantas  palabras?  Vengamos  á  otros  términos;  de^ 
jemos  las  razones ,  y  en  el  ínterin  deja ,  señor,  también 
esos  vestidos  viles;  muestra  tu  gentileza,  deja  esa 
forma  rústica,  desnuda,  oh  prenda  amada,  la  corteza 
que  disfraza  y  cubre  tu  más  gallardo  ser.  Aquí  cesó  la 
dama,  y  don  Gutierre ,  más  loco  que  remiso,  comenzó 
á  obedecerla  quitándose  de  encima  el  sayal  que  le  ser- 
via de  caja  á  su  mejor  adorno.  Pero  en  aqueste  punto, 
no  estando  aun  la  fortuna  de  parecer  conforme  con 
estos  dos  amantes ,  interrumpió  su  historia  con  tal  in- 
conveniente ,  que  á  no  velar  Laurencio,  que  era  su  fiel 
espía,  corríenin  sus  discursos  una  mortal  desgracia; 
mas  excusó  algo  desta  su  mucha  diligencia ,  porque 
advirtiendo  ahora  que  muy  apriesa  volvía  Camilo  á  ca- 
sa, con  disimulo  cuerdo  y  una  segura  seña  le  hizo 
abrir  los  ojos  y  dar  vado  al  peligro.  Por  cierto  que 
aqueste  fué  espantoso  y  la  nueva  terrible ,  mas  ni  con 
lodo  se  perdió  Hortensia  de  ánimo  :  grande  es  é  in- 
comparable la  audacia  y  brío  de  una  mujer  resuelta. 
Metió  sin  alboroto ,  en  oyendo  el  aviso ,  á  don  Gutierre 
detras  de  las  cortiuas  de  una  cama  de  campo  que  do 
respeto  estaba  en  aquel  aposento ,  y  con  despejo  igual 
abrió  las  puertas  y  volvió  á  su  labor ,  dando  entrada  á 
su  esposo ,  el  cual  ya  á  esta  sazón  llegaba  á  su  pre- 
sencia ,  pero  con  tal  semblante,  que  así  en  él  como  en 
la  voz  turbada ,  la  color  macilenta  y  el  rostro  demu- 
dado, casi  representaba  la  misma  efigie  de  la  espanta- 
ble Átropos,  con  que,  respecto  de  su  exceso ,  viendo 
tales  señales  y  viendo  tan  triste  anuncio ,  la  afligida 
señora  juzgó  por  cierta  su  temerosa  muerte,  y  tengo 
por  sin  duda  que ,  no  obstante  su  esfuerzo ,  á  tardar 
más  Camilo  en  descubrir  su  pena,  ella  y  su  turbación 
dieraa  ai  traste  con  su  encubierta  máquina.  Mas  df- 


ciéndola  entonces  que  un  repentino  achaque,  InÜMndi 
salteádole,  le  obliga  á  volverse,  puso  en  sus  miedoi 
treguas  y  volvió  el  alma  al  cuerpo ;  mas  ni  aon  ¡orí 
en  aquesto ,  porque  creciendo  el  mal ,  fué  preciso  ha- 
cer cama ;  y  así  determinado,  y  advirtiendo  que  la  obn 
que  andaba  en  los  corredores  le  causaría  mo]iestia,«i 
se  quiso  subir  á  su  ordinario  cuarto  ,  antes  poniddí 
en  nuevo  riesgo  á  los  que  le  escuchaban,  comenzó  i 
desnudarse  y  hizo  elección  de  la  que  babia  en  la  sak 

¡  Oh  poderoso  Dios ,  y  cuál  seria  el  recelo  qw, 
viendo  tales  cosas  y  oyendo  ta!  concierto,  rodeara  i 
don  Gutierre !  No  es  difícil  su  crédito ,.  y  mayonDean 
siendo  tan  evidente  que  en  llegando  á  efetuane.ii 
estrechura  del  sitio  donde  estaím  escondido  había  A 
hacer  patentes  sus  amorosos  hurtos.  Era  esto  ioeu» 
sable ;  y  así ,  no  pongo  (luda ,  sino  que  entiendo  y  era 
que  aunque  su  noble  ser  frisaba  siempre  con  su  ikt 
tado  espíritu,  ni  con  todo  en  semejante  lance,  la- 
liándose  sin  armas  y  sin  defensa  ni  ayuda ,  dejamái 
sentir  que  era  de  carne  y  sangre,  y  no  obstante <8 
amor,  de  renegar  de  sus  desvelos  locos,  hacer  varios 
discursos,  juramentos,  protestas  y  aun  quizá eicb- 
maciones  no  fuera  de  propósito.  Yo  por  lo  imyi, 
aunque  me  hallaba  ausente,  como  quiera qne  cooccj 
su  humor ,  su  gran  puntualidad  y  su  mayor  recato.  c>!3- 
firiendo  el  suceso ,  me  atrevería  á  afírmar  que  hsr¿^ 
diría  al  presente  extremos  lastimosos.  ¡  Ob  casfe 
veces  se  hallaria  arrepentido,  cuántas  dcsconfAdr.; 
cuántas  afligiéndose  y  culpando  sus  pasos!  Asi  k^ 
na  semejantes  razones :  ¡  Ay  mísero  de  raí !  (picmov 
que  diría  mi  atribulado  dueño) :  ¿Quién  me  trajoáeit 
punto?  Quién  me  puso  en  su  estrcclio?  Qtm^ 
aprendió  y  condujo,  sino  mis  liviandades ,  sioo  Inísii^ 
vaneos?  Tomado  soy  en  hurto;  en  el  lazo  lie  caido; 
hoy  quedan  descubiertas  mi  locura  é  infamia;  la^ 
cia  de  mi  tio  he  perdido  del  todo;  y  ¿qué  dipób 
gracia ,  cuando  la  misma  vida  corre  tan  gran  peiisn- 
¡Oh  cautivo  frenético,  oh  ciego  inadvertido!  ¿P* 
ble  es  que  con  mi  propio  gusto  y  solicitado  df  ú 
propio  deseo  me  vine  yo  á  meter  en  este  labcriuL' 
¿Qué  placeres  espero,  si  estos  tan  estimados  y  apel^ 
cidos  me  cuestan  tan  gran  precio ,  me  han  salido  tai 
caros?  Breve  y  momentáneo  es  el  deleite  de  amor,  aas 
sus  pesares  grandes  y  prolongados.  ¡Oh  si  aflicciM» 
tales  pasásemos  los  liombres  por  nuestra  sainaos! 
Terrible  es  y  espantosa  nuestra  triste  ceguera:  no  gue 
remos  sufrir  ni  padecer  en  esta  vida  pequeños  tralaj» 
por  infinitos  gozos ,  y  por  causa  tan  inconstante  síst 
gil  nos  sometemos  á  mil  calamidades. 

En  conclusión ,  dejando  esto  á  una  parte,  dipop 
á  la  sazón  no  estaba  Hortensia  con  menos  desconsue- 
lo, porque  no  solamente  su  salud ,  pero  la  de  su  ama* 
recelaba  y  temia;  mas  como  en  los  sucesos  repent.«« 
es  más  pronto  y  sutil  el  ingenio  de  cualquiera  iDujff 
que  el  de  ningún  varón,  viéndole  en  tal  estado,  j* 
su  marido  que ,  ejecutando  su  designio, comenalw' 
desnudarse,  mostrando  más  grave  senliraieoto  que  [*• 
diasu  accidento,  y  dejando  la  labor,  selcTantúáají»- 
darle  ,  si  bien  con  diferente  presupuesto  llévate  js 
en  la  idea  fabricado  otro  engaño ,  el  cual  dispu»  t\ 
punto  sin  tomar  nuevo  acuerdo;  y  así ,  il  croar ptf 
cerca  de  la  puerta  que  salía  á  la  escidera,  fingiénd* 
turbada ,  perdió  el  color  del  rostro ,  y  cual  si  «sí  ft- 


EL  SOLDADO  PÍNDARO. 


im 


gara  dio  á  entender  á  Gamito  que ,  asomándose  im  hom- 
bre, se  quería  entrar  por  ella ;  con  lo  cnal  apresura- 
daitiente  soltando  los  cliapines,  apechugó  á  cerrarla, 
y  como  si  realmente  hablara  con  alguno ,  levantando 
la  voz,  dijo  de  aquesta  sueile  :  Pues  ¿cómo  hasta  mi 
estrado  se  han  de  subir  los  hombres?  ¿Qué  desver- 
güenza es  esta,  qué  lindo  atrevimiento?  |hola,  mo- 
zos, criados!  ¿No  hay  nadie  en  esta  casa?  No  hay 
quién  tome  un  recaudo?  Gentil  descuido  es  este.  Así 
Labio;  y  sin  piayor  tardanza,  dando  un  furioso  golpe, 
¡untó  y  cerró  la  puerta,  pero  con  tanto  espanto  y  con- 
fusión de  su  marido,  que  la  escuchaba  atónito,  que  sin 
poder  sufrir  (como  quiera  que  aun  de  menores  causas 
fonnaba  su  condición  celosa  desconfianzas  y  sospe- 
clias),  arrebatando  de  la  espada,  casi  medio  desnudo 
cmbistid  con  las  puertas ,  y  aunque  disimuladamente 
b  dama  fingia  irle  á  la  mano,  al  ñn  la  abrió ,  y  impa- 
ciente y  colérico  (si  bien  no  vio  en  las  escaleras  un 
alomo  de  sombra)  bajó  corriendo  hasta  la  misma  ca- 
lle, y  consiguientemente ,  sin  detenerse  un  punto,  tras 
del  mi  don  Gutierre,  el  cual  con  su  azada  y  espuerta, 
reparando  en  el  patio  y  cogiendo  unos  cascotes  y  la- 
drillos que  caian  de  la  obra ,  cargado  muy  bien  dcllos 
salió,  dando  á  entender  que  los  llevaba  á  un  muladar 
cercano ,  al  mismo  punto  que  preguntando  á  unos  y  á 
otros  si  imbian  visto  bajar  á  un  hombre  de  hacia  sus 
entresuelos ,  volvia  el  engañado  esposo  despechado  y 
corrido  Je  no  Ijaberle  alcanzado  :  así  de  tal  estrecho 
escapó  á  su  querido  la  hermosísima  Hortensia.  Mire 
ahora  el  lector  si  pudo  el  mismo  Ulíses  vencer  ni  eje- 
cular  semejante  osadía.  Dad  crédito  á  mujeres  oyen- 
do tales  máquinas :  ninguno  hay,  si  bien  tengan  más 
centinelas  y  ojos  que  se  cuentan  de  Argos,  que  no  viva 
sujeto  á  sus  engaños:  aquel  se  escapa  dellos  que  quie- 
ren ellas  mismas  eximir  ó  reservar;  más  por  ventura  que 
por  ingenio  y  arte,  son  los  hombres  dichosos.  Pero  vol- 
vamos al  fracaso  en  quien  mi  triste  dueño ,  fiado  en  su 
disfraz,  ni  sé  si  arrepentido  ni  si  desesperado  con  tan 
coütrario  efeto,  felizmente  sin  ser  notado  ú  visto,  atra- 
vesó la  calle  y  se  entró  en  nuestra  casa ,  adondc'aun- 
que  sentí  su  grande  desventura ,  no  se  la  di  á  entender; 
antes  procuré  consolarte  al  parangón  que  él  fué  olvi- 
dando el  peligro ,  y  por  el  consiguiente  quizá  deseando 
volverse  á  ver  en  olro. 

Dos  veces  con  aquesta  vieron  los  dos  amantes  puesta 
su  mayor  dicha  en  contingente  término  de  poder  con- 
cluirla ,  y  otras  tantas  desbarató  su  efeto  la  contraria 
fortuna ,  ó  para  hablar  lo  cierto ,  fuerza  más  superior 
que  desviaba  la  perdición  y  ruina  de  sus  almas ;  mas 
cuando  esta  ciega  pasión  las  tiene  avasalladas  y  ren- 
didas, cuando  á  tales  avisos,  á  tales  toques  y  aldaba- 
das intrínsecas  no  responde  ni  ablanda  su  dureza,  por 
demás  es  llamarlas;  más  empedernidas  se  quedan, 
roas  tenaces  y  tercas  en  su  porfía ;  ni  reciben  consejo 
ni  están  capaces  dél :  libre  el  cielo  nuestras  cabezas 
<^lc  infeliz  estado.  IHo  se  pudo  maquinar  en  el  suyo 
traza,  disposición,  engaño,  tropelía,  máscara  ó  fin- 
gimiento que  Hortensia  y  don  Gutierre,  cada  uno  por 
^  parte,  no  le  emprendiesen  y  intentasen ;  pero  dejando 
unos  y  tomando  otros,  sin  contentarse  ni  satisfacerse 
íe  ninguno ,  desalentados  y  afligidos,  como  la  blanca 
cera  calentada  del  fuego,  la  nieve  regalada  del  sol ,  y 
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se  iban  deshaciendo  y  acabando.  Y  á  tan  extraño  y  de- 
sesperado término  les  trajo  su  furioso  deseo,  qne  al  fin 
se  resolvieron  á  confiar  sus  honras  y  sus  vidas  de  aque- 
lla pobrecilla  mujer  por  cuya  casa  se  hablaron ,  según 
dije  la  primera  vez.  Esto  salió  de  Hortensia ,  y  lo  que 
entonces  tuvo  por  detestable  y  peligroso,  eligió  ahora 
por  último  y  más  sano  remedio.  Luego  pues  pondría 
mí  amo  aigmi  inconveniente ,  apenas  oyó  su  voluntad, 
cuando  se  puso  en  orden.  Mandóme  hacer  una  fuerte 
escala  con  dos  garfios  de  hierro  que ,  asiendo  de  ios 
marcos  de  la  ventana ,  bastasen  á  sustentar  ei  peso. 
Dispúsela  en  tres  días ,  y  con  tanto,  quedátnos  aguara 
dando  ocasión  :  ofrecióse  esta  muchas  veces  al  mes, 
porque  Camilo  siempre  que  iba  á  una  casa  de  campo, 
donde  tenia  labranza,  no  volvia  hasta  otro  dia;  si  bien 
en  tal  ausencia  dejaba  en  su  lugar  ordinariamente  un 
hermano  suyo ,  tan  avariento ,  sospechoso  y  taimado, 
que  fuera  por  demás  y  gastar  el  tiempo  en  balde  el 
querer  echarle  dado  falso  por  la  puerta;  y  así,  nos 
convenimos  con  estotra'.  Y  luego  como  un  viernes  tu- 
vimos el  aviso  de  Hortensia ,  en  siendo  anochecido, 
recogida  la  casa  y  advertido  Laurencio  (en  esto  últi- 
mo sospecho  que  ío  erramos ,  popque  siempre  creí  que 
aquel  honrado  criado  nos  barajaba  el  juegi  prudente- 
mente),  mi  amo  y  yo  dentro  de  la  casilla  dimos  prin- 
cipio al  último  combate. 

Echó  la  dama  desde  arriba  una  cinta ,  y  atándole  lá 
escala  y  informada  de  lo  que  habla  de  hacer,  la  subió 
y  prendió  en  la  ventana  como  mejor  le  pareció,  que  fué 
muy  mal ,  pero  discúlpanla  sus  cortas  fueraas  y  menor 
expenencia.  Con  esto  empezó  don  Gutierre  á  subir  es- 
calones ,  y  yo  á  tenerles  tirantes  desde  iibajo  las  cner- 
das, todo  hasta  que  iba  muy  sazonado.  Estaba  ya  mi 
amo  cerca  de  la  ventana ,  levantado  del  suelo  más  de 
cinco  ó  seis  tapias,  y  mientras  más  se  le  acercaba 
tan  sin  inconveniente  la  dulce  posesión  por  que  anhe- 
laba, más  se  subía  de  punto  el  sobresalto  alcgn^ 
que  nacia  de  su  gusto.  Ninguna  cosa  ahora  se  le  po- 
día estorbar :  Camilo  ausente ,  el  hermano  acostado, 
hecho  Laurencio  espía  y  su  Hortensia  esperándole, 
¿quién  no  diria  qne  estaba  conseguida  la  empresa?  Así 
lo  juzgué  yo ,  mas  engañáronme  las  mismas  aparien- 
cias que  lo  solicitaban ,  pues  en  aqueste  punto  oyendo 
Hortensia  grande  y  desacostumbrado  alboroto  por  su 
casa ,  corriendo  inadvertida  á  escuchar  lo  que  era , 
desamparó  la  escala,  dando  lugar  así  á  mayor  descon- 
cierto ,  porque ,  como  quiera  que  la  escala  no  estaba 
muy  bien  firme,  desbaraustando  por  un  lado,  se  des- 
prendió el  un  garfio,  y  su  vaivén  descompuso  á  mi 
amo  de  manera ,  que  sin  poder  tenerse ,  en  un  instante  :íj' 
le  vi  sobre  mi  cuerpo,  y  fué  tan  grande  el  golpe,  que« 
á  mí  me  privó  de  sentido,  y  á  sí  la  guarnición  de  su 
propia  espada  le  desconcertó  dos  costillas  y  le  dejó 
por  muerto.  Pero  no  obstante  i  esforzándose  cuanto  lo 
fué  posible,  viendo  que  á  toda  priesa  cerraba  las  ven- 
tanas Hortensia,  temiendo  otro  peligro,  guardó  la  es- 
cala, y  cargado  conmigo,  se  entró  en  el  aposento  dé 
la  vieja ,  en  donde  al  cabo  de  hora  y  media  volviendo 
en  mí,  me  hallé  en  sus  brazos,  quebrantados  los  hue- 
sos ,  bañado  en  sangre ,  y  tan  desfallecido  y  desmaya- 
do ,  que  sospecho  que  pedí  confesión.  No  andaba  don 
Gutierre  en  más  graciosos  términos  :  tomóme  á  cues- 
tas, y  cayendo  y  levantando  diversas  veces,  dimos  en 
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casa  en  las  camas  con  nuestros  cuerpos;  y  do  faltando 
achaques  con  que  fftigir  una  caída,  nos  curaron  los 
médicos,  si  bien  Inibo  algunos  mordaces  que,  casi 
liablando  á  tiento  i  dieron  cerca  del  blanco. 

S.  xm. 

No  excusa  una  vez  que  otra  quien  anda  en  seme- 
jantes pasos  dar  en  semejantes  abismos  :  llano  es  que 
Jia  de  tropezar  y  caer  el  que  sin  gobierno  ni  guia  ciego 
icamina  por  tan  grandes  barrancos  :  así  yo  aliora  pa- 
decí la  pena  de  seguir  á  mi  dueño,  y  él  no  se  quedó 
atrás  en  el  pagar  su  parte.  Tres  días  so  pasaron  sin 
saber  de  su  dama ,  y  esto  más  que  sus  propíos  males 
le  aventuraban  la  enfermedad.  Doliente  el  cuerpo,  blan- 
deaba y  gemía,  mas  el  gallardo  espíritu,  embebido  en 
amor  y  transportado  en  sus  dulces  y  abrasados  deseos^ 
supeditaba  sobre  sus  mismas  fuerzas;  mas  entrando  á 
desliera  con  un  escudero  de  Hortensia  su  papel  Lau- 
rencio, salió  do  confusión  y  dudas;  y  informado  del 
jcaso  precedente ,  digo,  del  alboroto  que  á  todos  nos 
costaba  tan  caro,  quedó  con  más  sosiego,  y  aun  no  sé 
sí  me  aflrme  con  menos  ansias. 

Parece  ser  que,  como  arriba  dije ,  yendo  al  campo 
su  esposo  Camilo  aquella  tarde,  poco  antes  de  llegará 
Ja  quinta ,  por  nuestra  gran  desdicba  se  le  espantó  el 
caballo,  y  derrocándole,  le  maltrató  de  manera,  que  no 
se  atrevió  á  pasar  adelante :  volvióse  á  la  ciudad ,  y 
aquqjado  de  muy  graves  dolores  y  una  pierna  rompida, 
llegó  á  su  casa  entre  diez  y  once,  hora  en  quien  an- 
daba nuestra  obra  en  términos  que,  como  ya  leísteis, 
á  tardarse  muy  poco  corriera  gran  riesgo  su  honra,  y 
aun  quizá  juntamente  la  vida  de  aquestos  dos  aman- 
tes; mas  la  piedad  divina  lo  dispuso  diferentemente. 

Estas  razones  y  otras  diversas  lástimas  y  sentimien- 
tos de  su  desgracia  y  de  la  nuestra  coutenia  el  billete 
de  Hortensia ;  pero  fué  esto  muy  poco  en  comparación 
de  lo  que  después  entendimos.  Convaleció  su  marido, 
y  luego  como  se  levantó  de  la  cama,  sin  dar  razón  ni 
muestras  aun  del  menor  indicio  de  sus  cosas,  mandó 
echar  una  reja  muy  fuerte  á  la  ventana  del  aposento, 
y  juntamente  tuvo  modo  de  comprar  la  casilla ,  incor- 
porándola en  unos  trascorrales  de  la  suya.  Si  le  mo? 
vio  á  tales  diligencias  más  que  sus  propios  y  acostum- 
lirados  celos  eso  siempre  fué  oculto  pura  mi,  y  asi,  no 
lo  puedo  escribir ;  mas  solo  se  me  alcanza  que  anduvo 
felizmente  discreto  y  nosotros  más  que  demasiada- 
mente venturosos. 

,  Tenia  claro  y  despierto  juicio  don  Gutierre  :  consi- 
deró profundamente  cuan  mal  se  encaminaban  sus  pre- 
tensiones; violas  tres  veces  casi  en  su  posesión  des- 
vanecidas, huirle  el  gavilán  de  las  mismas  pihuelas 
siempre  por  nuevos  y  nunca  oídos  escapes,  siempre 
en  riesgo  la  vida,  y  siempre  rescatándola  aun  de  las 
manos  mismas  de  la  muerte.  Abrió  los  ojos  del  enten- 
dimiento ;  cayó  en  la  cuenta  de  la  razón ;  creyó  sin  duda 
alguna  que  el  cielo  se  oponía  á  sus  intentos;  creyó  que 
con  particular  asistencia  nueva  y  secreta  causa  im- 
posibililaba  sus  deseos,  suspendía  y  atajaba  su  perdi- 
ción ;  volvió  más  sobre  si ,  y  aunque  por  luego  no  quiso 
darlo  á  entenderá  su  querida  Hortensia,  temió  muy 
de  veras  el  tomar  á  su  empleo,  si  bien  no  la  olvidó  del 
todo  ni  la  dejó  de  amar,  porque  aquel  íiero  monstruo 
^uc  andaba  en  su  pecho  con  tan  l^rga  asistencia  nó 


así  dejó  la  posesión  sin  grande  resistencia  y  partícQ 
larísimo  favor  de  Dios. 

Pero  lo  que  en  esta  sazón  dispuso  su  más  breve  r^ 
medió  fué  la  mudanza  de  su  tio,  ocasionada  de  ver  «{ü 
iba  picándose  la  ciudad  y  aun  toda  Extremadum  <i 
aquella  peste  cruel  que  no  há  veinte  y  seis  anos  qy 
consumió  en  España  la  mitad  de  la  gente.  Supo  la  (k:u 
no  sé  por  qué  camino,  aquesta  amarga  nueva, tc<d 
don  Gutierre  no  se  la  denunciaba  ni  su  mucha  tnstf£ 
le  dejaba  mostrársele  tanto  como  solía ,  sentida  ticr 
ñámente ,  le  escribió  este  papel  : 

«Si  mis  espíritus,  señor,  fueran  capaces  de  enojoTM 
))  contigo,  ya  con  justa  razón  pudieran  hoy  hacerlo^pn 
»  disimulas  t(i  partida  á  quien  fe  ama  más  que  i  si  mi 
»ma;  mas  ¡ay  dulce  amor  mío  I  ¿qué  causas  soii!.< 
»que  á  callar  te  mueven?  Vaste,  y  no  hablas;  iU'nb- 
» taste^y  no  escribes  cuando  más  necesito  de  consuelo: 
»iay  infeliz  muger!¿cómo  podrás  vivir?  ¿Adonde  T'í 
»  verás  tus  cansados  ojos  ? ¿Qué  descanso  te  espera?  ÍW 
vestas  letras,  manchadas  de  mis  lágrimas,  por  la  fptjie 
»me  diste,  por  todo  aquello  que  en  mf  te  fué  agra(bitk, 
»te  suplico,  señor,,  que  tengas  lástima  y  compa5Ínii> 
))mí :  no  te  pido  que  quedes ,  sino  que  me  lleres  ca- 
» tigo  :  no  repares  en  la  injuria  destc  mi  injusto  dut¿, 
Dpues  así  como  así,  de  necesidad  me  ha  de  perder, cu 
ummiéndose,  ó  matándome  yo  en  sabiendo  tu  partü: 
» y  ausencia,  etc  » 

A  este  lastimoso  y  apretante  papef  respondiisi^ 
don  Gutierre,  si  con  muchos  suspiros,  con  la  prudei^i 
y  discreción  que  prometía  &u  claro  eutendímientu,(!^ 
de  aquesta  suerte : 

uÚ  te  encubrí  hasta  ahora  mí  partida,  croe,  seiVr., 
))que  fué  más  por  no  prevenir  antes  della  tus  \*eus\ 
j)que  por  faltar  un  punto  al  amor  que  te  debo :  m¡^^ 
»ses  que  aunque  parto  es  para  no  volver;  quesiá  e«:' 
»so  persuadiese  el  alma,  nunca  mí  cuerpo  saldría <i^ 
»aqu¡  con  ella.  Respira  pues,  aliento  de  mi  vida;  oule 
» quieras  postrar  y  deshacer,  antes  debes  esforzarí»  y 
»  vivir  si,  como  dices,  me  amas,  con  aquesta  esperanza. 
»  El  Hevarte  conmigo  muy  alegre  y  agradable  me  lutn: 
wno  hay  contento  en  el  mundo  que  yo  no  posiMwen 
»  por  conseguir  cosa  tan  deseada ;  mas  es  justo  que,  pues 
))lo  quiere  el  cielo,  yo  le  obedezca  y  me  niegue  á  mi 
»  mismo  :  muera  así  mi  deseo,  y  viva  para  siempre  m 
I)  honra.  Este  parecer  nace  de  la  noBle  confianza  que  tit$ 
»  hecho  de  mí ;  más  quiero  rabiando  padecer  que  áñr 
» truir  tu  fama.  Bien  sabes  cuan  generosa  es  esta,  cuía 
;;  limpia  sangre  te  acompaña,  y  lo  mucho  que  te  adi« 
»  y  respeta,  tal  cual  es,  tu  venturoso  dueño,  y  cuan  k-r- 
«rcndo  escándalo  causaría  en  todo  este  contorno  lupef- 
»  dicion  y  fuga.  Tenida  estás ,  así  por  hermosura  am 
»  por  honestidad  y  virtud,  por  su  mayor  lumbrera :  p^ 
»  si  yo  te  llevase  y  la  dejase  á  escuras  (dejo  aparte  oii 
i)  crédito,  que  este  á  respeto  del  tuyo  no  estimo  enoo 
DCabello),  ¿tú  no  adviertes  la  infamia  que  volaría  porella, 
» la  que  alcanzaria  á  tus  deudos,  á  tu  afligida  casará  üt 
»  pobre  marido  ?  No,  mi  Hortensia ,  no  lo  permiu  Dios. 
})  Hasta  ahora  nuestro  amor  fué  secreto ,  y  el  robo  le  barii 
»  notorio  y  público;  nunca  tan  alabada  fuiste  cuantos?- 
»rás  vituperada :  yo  no  he  de  traer  de  tierra  en  tieni 
Dcomo  amiga  á  la  mujer  que  eslimara  por  propia  a 
«Camilo  y  su  buena  fortuna  no  se  me  hubieran  antici- 
»pado.  Estas  chrcunslancias  tan  fuertes  coutradirwí'"  , 
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gQsto;  tu  honor  y  mi  amor  verdadero  lo  defienden  y 
ezcQsan.  Por  quien  eres  te  pido  que  olvides  semejan^ 
les  torpezas;  no  quieras  lisonjear  más  á  tu  furor  ar- 
diente que  á  tu  mismo  provecho  :  bien  sé  que  otros 
uñantes  te  aconsejarían  lo  contrarío,  pero  aquestos 
más  apetecerían  el  gozarte  y  aun  burlarse  de  ti  que 
el  mirar  por  tu  honor  ni  por  la  prevención  de  los 
casos  futuros.  Sosiégate,  mi  bien;  que  yo  volveré  á 
Ferte;  y  no  imagines  que  por  lo  que  así  te  digo  hajf  en 
mi  incendio  menos  ardor  y  llamas  que  tú  padeces ; 
cree  firmemente  que  si  me  parto  es  mucho  contra  toda 
mi  voluntad.» 

Este  final  y  último  papel  In'zo  que  Hortensia,  aun-'' 
le  mal  de  su  grado,  consintiese  en  el  consejo  de  su 
nante,  suspendiendo  y  enajenando  la  pena  por  venir 
1  el  Ínterin  que  le  tuvo  presente.  Mas  al  fin ,  cuando 
.>gó  el  amargo  día ,  cuando  sin  poder  libremente  des* 
ídazarse  el  rostro,  arrancarse  él  cabello,  dar  voces j 
u-  gritos  y  gemidos ,  le  vio  partir  á  vista  de  sus  ojos, 
\  vi6  quedar  á  sus  espaldas  y  en  poder  del  forzoso 
lemigo  que  la  dieron  sus  padres ,  del  violentado  dueño 
ae  ta  dio  su  codicia,  no  hay  sufrimiento  que  con  el-6u* 
o  pueda  compararse  (i).  Rompió  el  acerbo  golpe  el  ín-» 
irao  dolor,  lo  más  secreto  y  puro  de  sn  pecho  y  entra- 
as,  y  desconfiada  de  salud ,  desesperadamente  cerró  la¿ 
Derlas  á  lodo  género  de  discursé  y  consuelo,  abrién- 
olas á sus  tristezas  y  congojas,  y  en  conclusión , quiso 
erderee  de  propósito :  abandonó  la  vida  y  apeteció  la 
merlc.  Cayó  sin  aliento  en  el  suelo,  de  adondesuscria- 
las  la  llevaron  ú  la  cama,  en  quien,  si  bien  se  reportó 
Igim  poco,  fué  para  recibir  más  esforzada  sus  rabiosos 
Hmentos  y  dolores.  Dejó  para  siempre  los  preciosos  to- 
ldos, las  rícas  vestiduras ;  apartó  totalmente  de  si  los 
intentos ,  las  pláticas ,  los  solaces  y  fiestas ;  y  conver- 
da  en  lágrimas,  deshecha  poco  á  poco,  gastando  el  na- 
iral,  estinguido  el  calor,  se  rindió  á  una  enfermedad, 
ue  sin  remedio  humano  arrebató  del  mundo  la  más 
ermosa  y  constante  mujer  que  sujetó  el  amor :  digna 
e  grandes  loores  sí ,  como  no  pudiendo,  por  ser  de 
¡cuo  dueño,  amar  diversos  ]a20s,  la  hubiera  faltadoán* 
)sun  tal  inconveniente  para  poder  tener  mejor  postrí- 
lería;  mas  no  prometieron  otro  fin  más  seguro  las 
iolencias  y  fuerzas  con  que  sus  padres  previnieron  su 
stado  y  la  presente  desventura. 
Don  Gutierre  en  el  ínterin,  ignorante  de  aquesto, 
esde  que  se  vio  ausehte  de  su  Hortensia  ninguno  le 
liró  el  semblante  alegre ,  ni  él  habló  con  ninguno 
uanto  duró  el  viaje ;  solo  embebido  en  la  contempla- 
m  de  sus  desdidias ,  entretuvo  aquel  término,  siguió 
orando  y  obediente  á  su  tío,  hasta  que  por  aviso  de 
4)urencio  supo  en  Sevilla ,  no  el  trágico  suceso  de 
u  dama,  porque  cuando  escribió  aun  no  había  llegado, 
ÍDo  el  peligro  grande ,  cursos  y  crecimientos  de  la. 
errible  enfermedad.  Juzgaba  el  buen  criado  que  car- 
as de  mi  dueño  fueran  en  tal  sazón  remedio  efícací-' 
mo;  y  así,  aquel  mismo  dia,  despachándome  al 
)uoto  por  la  posta,  partí  con  ellas,  y  n»  hay  duda  sino 
|ue  si  llegaran  más  á  tiempo  pusieran  su  salud  en 

(1)  due  eoH  el  twfopueittcompafrse.  Hemos  sfíadldo  e^Us  pula- 
in$  para  completar  la  frase ,  paes  en  la  edición  de  Madrid  de  1661, 
|oe  fs  la  que  dos  sirve  de  texto,  y  eu  otras  que  bemos  consultado» 
lire  súlü  no  kait  sufrmicnig,  y  por  consiguiente  queda  el  periodo 
¿Ito. 
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mejor  esperanza.  Prometía  don  Gutierre  venirse  tras 
de  mí ,  y  asistir  para  siempre  donde  Hortensia  qui- 
siese ,  y  sospecho  que  no  todas  estas  promesas  era» 
tan  solamente  cumplimiento  ó  estratagema  para  eiw 
trener  la  dama ;  porque  ademas  que  su  dolor  y  pena  le 
iba  también  matando  y  consumiendo,  ni  éLpodia  con 
tal  vida  permanecer  ausente ,  quietarse  un  punto ,  so- 
segar un  momento;  y  así,  forzosamente  habia  de  ser 
aquel  el  último  remedio  ó  perecer  como  ella;  mas  de 
otra  suerte  lo  habia  ordenado  Dios.  Hállela  cuando 
llegué  difunta ,  y  mi  trabajo  en  vano,  y  aun  á  todo  el 
lugar  con  sentimiento  grande ,  y  que  en  varíes  corrió 
Uos  hablaba  cada  cual  acerca  de  su  muerte  y  de  al- 
gunas notables  y  tristes  circunstancias  que  en  ella* 
hubo,  según  le  parecía  :  no  son  para  escribirse :  fué 
prenda  de  mi  dueño,  demás  que  bien  visto  se  está 
cuáles  serian,  según  la  enfermedad,  su  origen  y  causas. 
Mas  dejando  aparte  estas,  no  así  son  de  callar  sus  fu- 
nerales honras  :  nunca  tales  se  vieron  ni  con  tanto 
aparato  en  mujer  de  su  suerte. 

Pero  lo  que  yo  más  noté  en  todo  su  discurso  fué  el 
de  algunos  sermones  que  sirvieron  de  encomios,  epi- 
talamios y  panegíricos  de  la  hermosa  difunta.  Eran 
los  oradores,  por  sus  letras  y  partes,  de  los  más  cono- 
cidos y  nombrados  en  aquella  ciudad;  y  así ,  con  noble 
emulación  y  competencia  procuraron  esmerarse  en  su 
alabanza  y  dirección ,  acumulándola  virtudes  y  etce-- 
lencias  notables ;  con  que,  sin  olvidar  la  caridad  de' Es- 
ter, la  discreción  de  Abigail ,  consejo  de  Micol  J  pie-' 
dad  de  Ruth  en  su  aplicación  y  semejanza,  tampoco  se' 
les  quedó  entre  renglones  la  prudencia  y  hermosura' 
de  Raquel,  honestidad  y  fortaleza  de  Judit,  fe  y  obe- 
diencia de  la  primera  Sara,  y  de  Süsáná  la  castidad 
famosa.  Mas  no  obstante  todo  esto,  como  quiera  quo* 
en  mí  estaban  tan  patentes  y  frescos,  groseros,  muy- 
distintos  y  aun  desiguales,  y  como  quiera  que,  según 
dejo  dicho,  habían  por  mí  pasado  y  registrádose  su 
ardiente  pensamiento,  su  mus  torpe  deseo,  su  más  fu-* 
rioso  amor,  sus  más  tiernos  papeles ,  y  últimamente, 
aun  las  resoluciones  con  que,  á  no  refrenarla ,  diera  al' 
traste  con  su  marido  y  casa,  y  en  conclusión,  el  fin  des^ 
esperado  de  sus  ama'rgos  días,  no  me  pude  eicusar/ 
respecto  de  uno  y  otro,  de  lo  advertido  entonces  y  de 
h)  oido  ahora,  de  admirar  y  encoger,  reverenciando 
los  profundos  y  secretos  juicios  de  Dios,  y  mayormente' 
cuando,  trayendo  á  la  memoria  cierto  ejemplo  terribkf' 
qne  á  la  sazón  vertía  sangre  en  Espaila ,  juzgué  eri] 
parle  al  presente,  digo,  á  su  origen  esencial,  por  \m 
retrato  vivo  del  tal  suceso.  Y  aunque  muy  raras  vebes* 
acostumbro  traer  por  los  cabellos  iguales  digresiones, 
todavía,  ya  que  por  el  decoro  debido  á  estas  materms 
no  le  es  lícito  á  una  pluma  tan  lega  ni  á  una  tan  ronca 
cítara  como  la  mia  tocar  en  su  censura,  me  ha  parecido' 
rerniliria  á  la  que  él  por  sí  mismo  obrará  por  entram- 
bos. Yo  confío  que  se  conocerá  mi  buen  propósito,  y* 
que  el  lector  verá  que  no  es  muy  fuera  del ,  ni  aun  á 
pospelo  el  caso  que  le  ofrezco ;  el  cual  es  tan  reciente 
y  su  verdad  tan  llana,  que  ademas  que  la  califica  cierto; 
moderno  autor,  religioso  gravísimo ,  tiene  inmenso» 
testigos,  y  aun  yo  mismo  conozco  hijos  y  hermanos 
del  principal  sugeto.  Pasó  pues  desta  forma : 

No  ha  mucho  tiempo  que  murió  (según  tengo  ad- 
vertido) en  un  lugar  del  reino  de  Valencia  un  letrado 
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Cunaso;  yes  en  aquella  UemiyComo  también  en  otras 
por  donde  yo  be  discurrido,  costumbre  muy  antigua 
que  el  día  que  se  enticrron  semejantes  personas  se 
comprometa  el  pulpito  en  el  mejor  predicador  que 
hay,  yqueél  entonces  diga  muchas  y  particulares  ala- 
banzas en  gu  favor  y  abono,  y  ya  tal  vez  algunas  que 
no  les  compitieron,  como  á  estotra;  mas  yo  lo  dejo 
al  dia  que  Dios  les  pedirá  cuenta  de  tal  lisonja.  En- 
comendaron los  deudos  del  difunto  el  que  se  había  de 
hacer  á  un  grave  religioso ;  el  cual,  queriendo  dar 
buena  rozón  de  si  y  sacar  la  barba  de  vergüenza  á 
q[Qien  le  habia  elegido,  procuró  desvelarse  en  estudiar 
conceptos,  argumentos  sutiles  y  peregrinos  loores 
que  ¿  los  del  muerto  levantasen  del  punto,  y  á  él  le 
adquiriesen  nueva  opinión  y  fama.  Asi  pues,  como  digo, 
en  esta  ocupación  ¿istó  la  tarde  y  la  mayor  parte  de 
la  noche,  hasta  que  en  su  mitad,  siendo  ya  hora  de 
maitines ,  cuando  menos  cuidaba  y  cuando  más  su  es- 
tudio le  tenia  divertido,  le  interrumpió  del  todo  la  te- 
merosa voz  de  una  trompeta  que  poco  á  poco  con 
estupendo  asombro  venía  acercándose  hacia  la  libre- 
tia  del  convento,  que  era  donde  él  estaba;  con  cuyo 
horrendo  trance  de  tal  manera  se  halló  sobresaltado , 
que  sin  saber  si  erraba  ó  acertaba,  en  sintiéndola 
cerca,  casi  desfallecido,  se  dejó  caer  entre  los  esco- 
Aos  y  bancos  en  que  estaba  asentado ;  mas  ni  aun  con 
tal  suceso,  dándole  aliento  el  cielo ,  dejó  de  ver  y 
oir  cuanto  después  avino ;  y  asi ,  abriendo  bien  los 
cjoe,  vio  que  paso  entre  paso  iban  entrando  por  la  an- 
duirosa  puerla  gran  multitud  de  gentes  enlutados, 
y  que  el  último  dellas,  mostrando  ser  lo  príncipol  ca- 
bezo, en  tomando  su  asiento,  mandaba  á  los  demás  con 
imperiosa  voz  que  le  trujesen  luego  á  su.  presencia 
lo  miserable  olma  del  letrado  difunto  que  habió  muerto 
aquel  dia ;  lo  cual  habiéndose  hecho  dentro  de  un 
breve  espacio,  se  lo  presentaron  delonte  cercada  de 
cadenas  terribles,  de  mil  llamas  furiosas  y  de  demo- 
nios crueles,  que  al  retumbante  son  de  la  trompeta 
yo  le  despedazaban  y  afligían ;  con  que  sin  más  tor^ 
darse,  levantando  otro  vez  lo  infernal  voz  el  Presidente, 
volvió  á  decir  asi  á  los  circunstontes  :  El  que  le  toco 
de  vosotros  ahora  leo  el  proceso  y  sentencia  que  lia 
dado  Dios  contra  este  desdichado.  Y  ol  punto  dispo- 
niéndolo, y  saliendo  el  uno  en  medio  de  lo  solo,  co- 
menzó á  leer  un  libro,  y  en  él  cuantos  pecodos  habió 
aquel  cometido;  y  últimamente,  en  llegando  oí  fin,  su 
temeroso  fallo,  cuyo  breve  tenor  fué  el  que  se  sigue : 
tPor  estos  crimines  y  lo  final  mipenitencio  en  que 
murió  Fulano  le  sentenciomos  á  lo  perpetuo  cárcel  del 
infierno  en  cuerpo  y  almo  desde  el  presente  dio. 

Aquí  llegobo  este  frocoso  horrendo ,  cuondo  levan- 
tándose  en  pié  otro  de  los  oyentes,  dijo  ol  que  presi- 
dio :  ¿Qué  forma  hemos  de  dar  poro  que  tol  sentencia 
seo  monífiesto  ol  mundo,  según  nos  es  mondodo,  y 
cómo  ó  de  qué  suerte  cobrorémos  el  cuerpo  deste  in- 
feliz espíritu,  pues  yo  sobes  que  ahora  no  nos  es  per- 
mitido ni  aun  lícito  el  tocarle?  A  lo  cual,  en  cesando, 
respondió  el  Presidente :  No  os  dé  cuidado  aqueso,que 
yo  yo  sé  el  remedio  que  ha  de  haber  para  hacerse :  so- 
jcod  de  aquí  debajo  aquel  fraile  que  está  escondido,  que 
ese  será  testigo  y  publicará  mañana  este  fallo  y  sen- 
tencia, y  él  en  esa  sazón  nos  entregará  juntamente  el 
desdichado  cuerpo  deste  maldito.  E$lo  se  ejecutó,  y 


yo  podréis  peasor  cuál  estaría  y  saldría  el  pobre  nll 
gioso;  y  luego  prosiguiendo  su  platico,  vohriéodflÉ 
bácio  él  y  mostrándole  lo  miserable  almo,  le  dijo :  Al 
vierte  que  moñona  prediques  en  el  pulpito  lo  qoe  m 
visto  y  verás,  no  los  injustos  loores  y  ozcelencÍ£s  Ié 
dignos  que  tenias  prevenidas  y  estudiadas  en  favor  de»I 
to  triste.  Con  tonto,  levantándose  tedoa  yctminindoii 
vuelta  de  lo  iglesia,  que  era  la  del  oonr^ito,  yeoquia 
la  tarde  antes  fué  enterrado  el  jurista ,  aunque  1^ 
garon  á  ella  y  ol  sepulcro  y  le  abrieron,  no  por  eso « 
osaron  acercar  ol  condenodo  cuerpo,  antes  oparedeBí 
do  inumerobles  bachos  encendidos,  tomán(k>las  ubm 
y  otros,  se  arrodillaron  á  io  redondiei  del  conincreíU^ 
respeto,  hosto  que  el  supmor,  tomando  á  habhraj 
fraile » le  mondó  que  fuese  á  revestirse  á  lasacrístíi,  j 
que  en  estándolo,  Tolviese  con  un  cáliz,  como  en  efieto 
lo  hizo,  dándole  Dios  esfuerzo  para  estas  estadM 
Y  en  conclusión,  hallondo  de  por  en  por  bi  sacristii,! 
entró,  y  solió  vestido,  según  se  le  ordenaba,  y  volriei- 
do  al  sepulcro ,  socodo  yo  lo  tierra  que  sobre  el  cm^ 
habió,  visto  que  el  Presidente  le  proponía  de  nuno 
que,  llegando  á  k  boca  del  difunto  el  cáliz,  áes^k 
diese  un  golpe  en  el  celebro ,  obrándolo  él  así ,  apé» 
k>  hubo  hecho,  cuondo  soltó  lo  hostia  consagrvUfOf 
indignomente  bobio  recibido,  y  en  aquel  propio '» 
tonto,  quedando  el  religioso  con  ton  divina  gmrdL 
unos  le  acompañaron  bosta  el  altor  con  hices  y  tím 
orreboiaron  ol  miserable  cuerpo  y  lo  desaparecida 
con  tantos  terremotos,  tristes  aullidos ,  truenos  y  r^ 
lámpogos,  que  todo  lo  ciudad  sospechó  que  era  íitp^ 
su  último  conflicto ;  mas  el  siguiente  dia ,  no  sin  oUd- 
ble  asombro,  solió  de  aquel  recelo  oyendo  en  eí  ser- 
món que  predicó  el  buen  froile,  no  oquellos  alábanos 
y  estudiados  encomios  que  esperaba ,  sioo  el  cstnpeo- 
do  origen  y  ocosion  verdadera  de  su  espoato  j  tenrar, 
según  he  referido.  Tal  fué  este  odmirable  caso;  ü» 
es  digno  de  leerse  :  oplíquele  el  curioso,  pues  ya  sabe 
mi  intento  y  el  fin  por  que  se  ho  escrito,  mientras  yo 
vuelvo  á  don  Gutierre  con  los  omargas  nuevas  de  ii 
muerte  de  Hortensio :  cosa  que  grandemente  temí  «a- 
prender,  juzgando  que  eso  tardona  yo  en  dárselas  q» 
él  en  desesperorse ;  pero  en  esto  ocasión ,  no  como  ins- 
giné,  mas  con  extraña  vuelta,  mostró  mí  dueño  su  cor- 
dura y  valor,  su  Constancio  invencible ,  su  verdadero 
amor,  y  últünomente,  en  su  resolución  última  el  peso 
y  claridad  de  su  osentodo  juicio :  evidente  señal  dein 
predestinación ,  pues  movido  y  llevado  de  aquel  terri- 
ble golpe,  y  compelido  de  otros  supremas  causas qu« 
quisieron  tomar  esto  por  instrumento  para  su  saiTacioo, 
dejando  á  sus  criados  no  sin  olgun  omporo,  y  i  ídí> 
ounque  el  mejor  librado,  sumamente  afligido,  atrope- 
llo constante  las  honras  deste  mundo,  su  vaaidatij 
pompa,  sus  altos  esperonzoa ,  y  á  pesar  de  su  lio.  dH 
sayal  que  otra  vez  cubrió  sus  Uviondodes  vistió  abon 
su  cuerpo  poro  acabar  con  él  y  en  lo  regular  obserrafi- 
cío  de  son  Froncisco  con  más  seguro  lln  que  sq  mi- 
sero amonte.  • 

!.  XIV. 

No  se  mostró  enojodo  lo  fortuna  con  quien  nolú» 
desgrociodo,  pues  bienaventurado  ninguno  lo  es  enestA 
vida.  Bien  me  holgara  yo  ser  del  número  primero,  ¡i 
que  en  el  ¡uuudo  se  conocen  del  segundo  tan  pocdt; 
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«m  h  inconstancia  de  mi  cstrcHa  repartió  de  tal  suer- 
e  $us  iulluciicias,  que ,  como  iréis  siempre  advirüeor 
lo,  ni  permitió  mis  diclias  menos  mudables  ni  mis 
icíiidades  más  permanentes ;  ya  pluguiera  ú  los  cielos 
|ue  la  ccrtincacion  de  tal  verdad  no  corriera  parejas 
00  mi  triste  experiencia :  apenas  me  mostró  el  sein* 
Jante  alegre  la  fortuna»  que  no  la  contemplase  de  es- 
aMas.  En  efeto ,  aunque  consideré  mi  desamparo, 
¡emprc  me  alentó  y  dio  la  mano  la  esperanza,  com- 
añera  engaiiosa  de  los  hombres,  y  con  ella  y  con  los 
iueros  y  alhajas  que  heredé  de  mi  dueño  comencé  á 
(«prramarme  por  Sevilla,  Ínclita  y  memorable  po- 
lacion,  grande  agasajadora  de  la  mocedad  y  juventud. 
Olí  cuántos  son  los  incentivos,  cuántas  sus  delicias  y 
alagos !  Mucho  promete  de  si  quien  no  tropezó  con 
líos,  quien  no  cayó  en  sus  trampas:  confieso  que  el 
aber  oído  hablar  muy  largo  destas ,  aunque  yo  era 
lozuelo,  me  hizo  andar  muy  cuidadoso  y  atentado; 
aas  no  es  posible  que  pocos  años  y  mucha  libertad  y 
icasiones  repriman  y  aseguren  el  hervor  de  la  sangre, 
'raíame  aquesta  fluctuando  de  unas  partes  á  otras, 
0010  nave  sin  Icme,  como  caballo  sin  gobierno,  y  á 
Kes  presumido  con  nuevas  galas,  ya  con  las  pocas  le- 
ras que  iba  períicionando,  y  ya  con  cierta  conlianza  y 
»ro[)ia  estimación ,  ni  sé  si  originada  de  mi  locura  y 
tevaneo,  ni  sé  si  de  otra  causa  más  íntima  y  secreta 
¡ue  alentaba  mi  espíritu :  de  suerte  que  sin  saber  la 
toblc  estirpe  de  mis  padres  y  abuelos,  daba  por  infali- 
»le  su  verdad  ignorada.  Ceñíme  espada,  no  sin  cuerpo 
edad  suficiente  á  regirla  (entraba  ya  en  diez  y  ocho 
líios),  y  dos  antes,  gracias  al  generoso  arrimo  de  don 
iulíerre ,  me  había  hecho  en  todas  armas  algo  platico 
(liciUro.  El  compás  de  los  pies,  la  desenvoltura  de  ios 
aíembros  y  la  gracia  y  despejo  suplen  notablemente  la 
iiultitud  de  reglas,  los  ángulos,  los  obtusos  y  rectos, 
untos  y  observaciones  matemáticas :  tengo  por  su- 
erfluas  muellísimas,  no  obstante  que  me  cansé  en  sa- 
erlus ,  porque  en  diferentes  ocasiones  y  aprietos  me 
irvícrou  tan  poco,  cuanto  por  el  contrario  me  aprove- 
liaron  y  valieron  las  primeras,  si  bien,  dígase  esto  con 
liva  paz  de  los  señores  angulistas ,  ni  las  unas  ni  las 
tras  son  de  importancia  donde  se  abrevia  el  ánimo  y 
ilu  la  resohicion.  Quedáronme  de  las  privanzas  y  ía- 
ores  de  mí  dueño  algunos  émulos  en  casa  de  su  tio,  y 
or  el  consiguiente  también  amigos,  y  destos  el  ma- 
or  era  don  Francisco  de  Silva,  mancebo  de  mi  tiem- 
o,  aleutüdo  y  con  quien ,  mientras  se  disponían  mis 
osas,  quedé  alojado;  teníamos  los  dos  muy  conformes 
pseos,  anliclando  por  pasar  á  las  Indias  y  dar  al  mun- 
o  (como  si  fuese  España  solamente )  tres  ó  cuatro  ró- 
eos; y  con  este  propósito,  importunado  aquel  señor 
c  peticiones  nuestras,  nos  prometió  aviar  en  la  pri-* 
lera  armada ;  y  en  ei  ínterin,  como  si  ya  lo  fuésemos, 
on  colores  y  plumas  y  licenciosas  galas  de  soldados, 
icimos  más  de  dos  travesuras.  Desplegamos  las  hojas 
aun  las  manos  con  tan  buena  fortuna ,  que  en  dos 
üas,  sin  tres  pelos  de  barba ,  se  nos  daba  lugar  en  el 
orral  de  los  Naranjos,  digo,  entre  los  oficiales  de  h 
merte,  ministros  del  dios  Marte.  Era  entonces  archi- 
andríta  deste  grande  colegio  Afanador  el  Bravo,  na- 
iral  de  Utrera ;  presidente  el  famoso  Pero  Vázquez 
soamillas ,  y  senadores  Alonso  de  la  Mata ,  Félix ,  Mi- 
uei  de  Silva,  Palomares  y  Gonzalo  Geniz^  mas  no  asi  de 
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rondón  nos  admitieron  en  esta  cofradía;  ^u«(  derlas  cir- 
cunstancias hubo  en  mi  conocimiento.  Salimouos  mi 
camarada  y  yo  una  tarde  pascando  por  la  puerta  que  lla- 
man de  la  Carne,  y  al  atravesar  de  San  Bernardo  por  el 
camino  que  vana  Portaceli,  yendo  parlando  con  ciertas 
ninfas ,  vimos  que  á  largo  paso  se  emboscaban  dos  bra- 
vos por  los  callejones  de  las  huertas ,  y  un  gran  rato 
después,  que  con  algún  desasosiego  guiaba  liúcia  la 
misma  parte  Pero  Vázquez  Escamillas.  Tenia  yo  á  esto 
hombre  (aun  sin  liaberle  hablado),  ya  por  el  dcsvane-  • 
cimiento  de  mi  negra  valentía ,  ya  por  las  muchas  quo 
del  se  referían ,  particular  afeto ,  y  deseaba  luiicc  que 
me  le  conociese,  como  se  ofreció  al  presente,  y  lú^ 
que  pudo  desempeñarse  mi  deseo.  Juzgué  y  juzgamos 
el  caso  por  pendencia,  y  sin  más  reparar,  dejando  á 
don  Francisco  (que  por  venir  sangrado,  en  vez  de  es- 
pada traía  al  cuello  una  banda),  disimuladamente  le 
comencé  á  seguir  hasta  un  espeso  olivar,  á  cuya  entra- 
da divisé  de  los  primeros  que  pasaron  tan  solumenle  al 
uno,  el  cual  viendo  á  Pero  Vázquez,  le  embistió  con  un 
buen  brío ,  aunque  con  gentileza,  porque,  lo  que  Dios 
DO  permita  por  ningún  bautizado,  era  el  señor,  con 
perdón  de  las  barbas  honradas  que  nos  oyen ,  lo  que 
Uamamos  zurdo.  Luego  en  viendo  su  mengua  le  pro- 
nostiqué una  desdicha :  no  hay  sobrescrito  más  patente 
de  que  uno  es  mal  nacido  ni  señal  tan  segura  de  ruin 
natural,  como  mandarse  á  zurdas  ó  no  saber  leer  y  esr 
cribir.  Finalmente,  de  conformidad  se  acometieron  con 
bizarría,  admitiendo  su  envite  Pero  Vazí]ucz  con  tanto 
señorío,  que  cual  si  fuera  una  flaca  mujer,  desbara- 
tado, con  una  punta  y  otra  le  eclió  á  rodar.  Quedósclo 
la  espada  como  un  cayado ,  y  mientras  él  quiso  ende- 
rezarla, su  contrario,  que  tenia  yo  por  muerto,  se  puso 
en  pié,  dándome  á  entender  que  venía  bien  armado. 
Mas  todo  lo  hubiera  menester,  y  no  bastara,  porque 
cierto,  Pero  Vázquez  (si  no  le  desdoraran  ciertos  malos 
respetos)  era  valentísimo  hombre.  Pero  á  esta  hora^ 
viendo  el  que  estaba  escondido  la  mala  suerte  de  su  ca- 
marada, salió  de  improviso  por  detrás  de  un  vallado  y 
puso  el  suceso  en  grandísima  contingencia  y  al  enemi- 
go en  evidente  riesgo. 

Rióme ,  y  con  razón ,  de  los  que  sin  larga  experien- 
cia blasonan,  atrepellando  con  la  lengua  montañas  de 
hombres ,  pues  es  sin  duda  que  dos  poco  briosos  bastan 
á  contender  con  el  mismo  Hércules.  Esa  superchería 
escalentó  mi  cólera,  que  no  necesitaba  de  muchos  brín* 
dis ,  y  dando  á  Pero  Vazqnez  una  voz  para  que  se  guar- 
dase del  que  venía  sobre  él ,  yo  corriendo  una  pieza  me 
igualé  con  sn  lado ,  y  sin  poder  compasarme  en  sazón» 
me  arrojé  entre  los  dos  á  tiempo  que  cuando  lo  adver- 
tí por  mi  daño,  fué  resentido  de  un  piquete  en  la  frente, 
mas  bien  en  breve  quedamos  satisfechos,  dejando  á  po- 
cos lances  tendido  al  suyo  Pero  Vázquez,  y  yo  al  mío 
cejando  contra  al  monasterio  vecino.  Seguíle  cuanto 
perseveró  el  coraje ,  y  no  sé  si  pasara  de  los  sagrados 
limites  si  al  arrimarse  á  Portaceli ,  viéndose  acosado, 
no  me  arrojat'a  la  capa  y  espada  por  aligerar  la  perso- 
na. Estos  despojos  llevé  contento  á  los  pies  del  nuevo 
conocido,  que  me  abrazó  con  voluntad  notable,  y  con- 
certando el  vemos  en  Triana,  él  fué  campo  travieso  ha- 
cia la  Trinidad,  y  yo  á  ponerme  en  cobro,  que  lo  pedia 
bien  hacer,  por  ser  entonces  muy  poco  mirado  y  adver- 
tido. Siguióme  dou  Francisco  á  lo  largo,  y  eu  entrando 
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en  Sevilla  y  en  nuestra  rasa  mudó  vestido,  y  con  unos 
antojos ,  no  siendo  el  piquete  de  importancia ,  me  salí 
á  pasear  como  si  tul  no  liubiera  sucedídome,  y  sin  gran 
diligencia  supe  que  el  retraído  en  Portaceli ,  curadas 
dos  fjeridas  en  el  brazo  y  cabeza ,  quedaba  sin  peligro, 
y  el  compañero  entre  golpes  mortales  muy  al  cabo  en 
el  arrabal  de  san  Bernardo ;  no  obstante  que,  procedien- 
do honradamente ,  callaban  uno  y  otro  todo  el  suceso. 
Con  que  al  anochecer  me  vi  con  Pero  Vázquez,  y  tra- 
yéndole  á  la  torre  y  corral  de  los  Naranjos,  entendí  de 
8U  boca  que  por  razón  del  juego  se  habían  desafiado; 
y  yo  quedó  introducido  allí  desde  aquesta  batalla  y  en 
predicamento  y  número  de  jaque.  Sanaron  los  cmulof, 
y  conferida  la  ocasión  entre  la  Germania,  juzgaron  mal 
del  soplamiento  y  antuvión  con  que  su  presidente  fué 
embestido.  Privaron  del  corral  y  otras  preeminencias 
por  mes  y  medio  á  los  contrayentes,  y  ademas  en  las 
costas ,  digo ,  en  el  gasto  de  una  comida  espléndida, 
ou  quien,  aiiogada  la  pendencia,  se  efetuaron  las  amis- 
tades. Así,  con  otras  inquietudes  que  á  las  pasadas  fui- 
mos acumulando ,  raras  veces  perdiendo ,  y  ganando 
muchas,  quedó  el  nombre  de  Píndaro  entre  los  más 
ilustres  de  aquella  noble  armería.  A  este  grado  me  ha- 
bían subido  mis  temeridades  y  locuras ,  cuando  con 
nuevo  y  peregrino  acaecimiento  estuvo  mi  cabeza ,  se- 
gún presto  veréis ,  casi  en  término  y  punto  de  pagar- 
las todas. 

Andaba  don  Francisco  de  Silva  en  este  tiempo  amar- 
telado en  la  calle  Catalanes,  guardándole  yo  el  cuerpo 
algunas  noches  mientras  hablaba  con  una  doncella 
hija  de  un  mercader,  aunque  entonces  sin  padres.  Su 
nombre  era  Rufina  y  su  morada  la  de  un  clérigo  tío 
suyo ,  requisitos  bastantes  para  poder  prendarse  cual- 
quier discreto ,  ya  por  los  intereses  de  su  hermosura, 
ya  por  la  libertad  que  había  para  facilitarla  y  empren- 
dería. En  este  requiebro  nos  cogió  á  mí  y  á  él  una  de 
las  más  oácuras  y  tenebrosas  noches  de  diciembre. 
Parlaba  con  su  dama  mi  amigo,  y  yo  mientras  los  dos 
discretabao,  sintiéndome  cansado,  me  quise  recostar 
t\  umbral  de  una  puerta :  cosa  que  apenas  hice  cuan- 
do no  sin  admiración ,  ella ,  que  solamente  estaba  jun- 
ta ,  se  abrió  de  par  en  par.  Levánteme  al  momento, 
mas  por  presto  que  quise  desviarme  y  retirar  el  cuer- 
po ,  ya  habían  de  la  parte  interior  sacado  un  brazo  y 
así  dome  del  mía,  tirándome  hacia  dentro.  No  era  tal 
accidente  para  dejarse  de  alterar  un  hombre ;  y  así ,  al 
punto  acudí  con  la  mano  diestra  para  excusarlo  y  re- 
sistirle; pero  el  tacto  y  manejo  que  alcanzó  mi  expe- 
riencia suspendió  mi  intención ,  porque  en  llegando  al 
brazo  que  me  tenia  agarrado,  así  en  su  arreo,  delica- 
deza y  blandura,  como  en  la  suavidad ,  anillos  y  sorti- 
jas de  su  mano,  conocí  ser  de  mujer;  con  que,  sin  más 
considerallo,  me  calé  por  la  puerta,  si  bien  no  sucedió 
el  negocio  como  yo  sospechaba ,  juzgándome  transfor- 
mado en  un  nuevo  Neptuno  de  la  hermosa  Iflgenia; 
antes  sin  poder  dar  tres  pasos  adelante,  dejándome 
aquel  brazo ,  sentí  que  se  bajaba  el  dueuo  á  levantar 
del  suelo  un  bulto,  y  que  poniéndole  en  mis  manos,  al 
entregármele  me  decia :  Poned  en  recaudo  eso  y  no 
seáis  perezoso,  pues  ya  no  habrá  otro  mejor  lugar  para 
la  conclusión  de  nuestras  cosas.  Con  lo  cual  dándome 
á  mí  mucha  priesa,  y  apn  casi  rempujándome  para  que 
me  fuese ,  me-bizo  salir  afuera,  cerró  al  instante,  y  yo 
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me  quedé  atónito  y  pasmado ;  pero  volviendo  en  mi, 
advertido  el  peligro,  corrí  adonde  eslalm  mi  ct»m|Et 
ñero,  díjele  me  siguiese,  y  poniéndolo  pur  ohrn,rii 
mcnzámos  á  guiar  á  la  pajería,  trasudando  mis  hii^.fl 
con  el  peso  y  congoja  de  la  carga ,  y  reventando  lina 
Francisco  por  entender  la  causa. 

Seria  la  media  noche  entonces ,  y  con  ser  á  tal  Iinn, 
el  diablo,  que  no  duerme ,  no  quiso  que  gozásemos  «k 
semejante  suerte  sin  retorno ;  y  así ,  antes  de  llepir  i 
la  posada ,  nuestro  alboroto  y  prisa  nos  puso,  sin  mH 
ni  sentirlo,  entre  el  alguacil  de  la  justicia  y  un  cüclarij 
corchete :  íbanse  ya  recogiendo  á  su  casa ,  dejando 
los  demás  ministros  en  las  suyas ;  mas  ni  hallarse  tii 
solos  bastó  para  que  nos  dejasen  pasar.  Quisieron 
conocernos  y  excusarlo  nosotros ,  temiendo  el  mal 
cargo  del  cargo  que  llevábamos ;  pero  no  obstante, 
poder  estorbarlo  palabras  y  razones  corteses,  n-miti- 
mos  los  ruegos  á  las  espadas.  Puse  yo  mi  emhamo 
junto  á  una  pared ,  y  mientras  el  esclavo  y  su  duéi 
gritaban  resistencia  y  justicia,  y  moneaban  junlamcnn 
las  manos,  yo  y  mi  amigo  con  despejo  y  coraje  •« 
cargamos  de  suerte ,  que  mal  de  su  grado  nos  áesiTi^ 
barazaron  la  calle ,  pidiendo  el  uno  en  voz  de  Muzar- 
bique  confesión,  sacramento.  Este  aullar  del  muL!t< 
nos  turbó  los  sentidos,  y  con  tanto,  ayudando  tamM  •a 
la  grande  oscuridad,  no  sin  terrible  pena,  desatM,';- 
(lamente  erré  el  lugar  donde  dejé  la  carga  ico^^^'v 
me  causó  tal  desconsuelo ,  que  no  temiendo  la  g^í 
que  acudía,  aun  me  estaba  en  el  puesto,  y  lo  peor^ 
con  una  herida  que  me  pasaba  un  brazo ,  y  otra  dü  se- 
nos importante  en  la  cabeza.  Mas  cayendo  en  la  ctift" 
ta ,  no  quise  echar  la  soga  tras  el  caldero  :  segaí  á  mi 
camarada,queiba,  por  no  ser  visto,  incorporado  con 
las  mismas  paredes;  pero  no  había  andado  muchos p> 
^  sos  así ,  cuando,  dando  un  terrible  golpe ,  le  vi  caer.is 
su  estado.  Aquí  fué  mi  dolor,  aquí  fué  el  apretar U 
dientes  y  el  temer  un  desastre  :  creí  sin  duda  qw  le 
rendía  al  amigo  alguna  penetrante  y  mortal  eslocad:; 
y  así,  en  dos  saltos,  yendo  á  arrojarme  sobre  ^I  para 
favorecerle ,  casi  mi  discurrir  acelerado  me  hubiera  ¿e 
salir  i  la  cara,  pues  tropezando  yo  también ,  fui  á  p 
rar  con  los  ojos  donde  fué  buena  suerte  no  rompemia 
los  cascos :  finalmente,  caí  sobre  tai  dulce  y  deseada 
carga»  que  este  fué  el  mismo  encuentro  que  atropeil^ 
á  mi  amigo.  Levantóse  y  álceme;  y  no  obstaate  que 
desliedla  una  pierna  y  tan  mal  herido  como  dije,tddj- 
vía  Alegre  me  abracé  de  aquel  bulto  ignorado ,  el  ct:a 
poco  después,  llegado  á  mi  posada  y  aposento,  vi  j 
yió  don  Francisco  que  era  un  cofre  de  acero  de  coa 
de  tres  cuartas,  obrado  de  ataujía  ricamente,  con  la- 
bores menudas  y  embutidillos  de  plata  y  oro , )  íre> 
ccrfa4ur¡llas  de  ^dmirablie  artificio.  Todoesto  nos  cau- 
só maravilla,  mas  sin  comparación  mayoral  camaraáí 
íuego  que  entendió  el  modo  ppr  do  vino  á  mi  poder.  >o 
veíamos  la  hojca  de  abrirle;  y  aunque  quisimos  resfr- 
var  en  su  ser  aquella  Jiermosa  pieza ,  como  nos  faifa- 
bau;las  llaves  y  sobraba  la  codicia »  al  .fin  fué  cood^ 
nfida  á  tormento  de  cuerda ;  pero  era  á  la  sazón  t¿iiü 
la  sangre  que  me  salia  del  brazo ,  que  aunque  me  laü- 
gaba  más  la  dilación  de  ver  lo  que  venía  en  el  cofre  qu« 
el  peligro  presente ,  todavía  por  no  desaogranue  se 
suspendió  ^1  acuerdo. 
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Tratando  estábamos  do  mi  cara  y  remedio ,  bien  que 
con  menos  aderezo  del  necesario ,  cuando  interrumpid 
Doestra  obra  un  gran  rumor  jr  voces  que  discarria  por 
é  patio.  £scucliáfflos  atentos ,  y  presto  conocimos  qué 
nos  liabian  seguido ;  y  pareció  ello  así  ^  porque  aquel 
lireve  término  que  nos  tardanaos  buscando  el  cofreci- 
llo se  le  dio  á  algon  curiaso  (soplones  llaman  á  estos 
«D  mi  tierra)  para  provenir  nuestra  fuga  y  sacatVMS 
de  rastro,  trayendo  á  la  justicia. 

Est^mn  las  puertas  del  palacio  (costumbre  de  tan 
grandes  señores  como  el  tio  de  mi  dueño)  abiertas 
basta  las  doce  de  la  mañana;  y  así ,  no  hallando  es^ 
torbo,  entraron  basta  el  patio  con  las  tintemas  y  luces 
diferentes  ministros,  uñ  teniente  y  algunos  escríbanos. 
Este  fué  el  ruido  que  atajó  mi  cura,  y  mayormente  el 
«r  asimismo  que  á  toces  decía  el  cañuto  advertido 
las  siguientes  palabras :  Aquí ,  señor  teniente,  entran 
roo  los  dos  reos,  y  que  vienen  heridos  es  cosa  averi- 
guada: este  os  el  rastro;  por  aquí  va  la  sangre;  sígala 
Toesa  merced,  que  á  k  escalera  gula;  no  es'  caso  de 
reqietos;  un  ministro  está  muerto,  y  por  el  consi- 
guiente el  alguacil  de  la  justicia  en  semejante  paso. 
Asi  alentaba  aqnei  demonio  infernal  la  oireunspecóion 
deljaei,  pero  él  anduvo  taii  cuerdo  eomo  remiso  y 
ateaUdo*  Había  en  palacio  más  de  dosóientos  hombres, 
ysobre  atrepellar  su  inmunidad  se  perdieran  todos*: 
no  admitió  el  tal  conejo;  caminó  &  lo  seguro ,  poso 
« la  calle  y  puertas  muchas  gliardas  ^  espías,  y  \i^ 
cbo  esto « mandó  avisar  que  estaba  alif  á  nuestro  due^ 
00,  el  cual,  mandando  subir  hasta  «u  propia  cama,  y 
entendida  ia  causa ,  los  indicios  j  sangt^ ,  mientras 
con  grandes  cumplimientos  j  cortesías  hinchó  la  caf- 
btta  de  viento  al  teniente,  dio  la  orden  para  qúíe  pdr 
<%rente  cuarto  con  gentil  dii^mulo  nos  sacasen  del 
nestro.  fijeeatóse  así ,  dejando  yo  encerrado  el  cofre-  * 
düodcntrode  un  baúl;  y  después  licénfcfendo  la  casa, 
OHUidó  buscarla  toda.  Abri<$se  mi  aposento,  viese  hi 
mticba  sangre ,  y  aunque  no  k¿>6  hallarori,  las  Sospechas  ' 
testaban  {iará  hacernos  secresto;  mas  aviado  del  ma- 
yoixloníó,  dijo  y  decían  que  todos  aquellos  bienes  que 
mil  estabanferan  dé  la-  t^cámát^  dé  su  señor;  y  á^i ,  con 
esto  los' añores  ministros  sé  qdédat^n  en  jolito, '*síi 
bien  nó  fkltó  quien  dé  los  enMdiosbs  de  riii  casa  les  di*- ; 
jeseatri)  día  nuestros  nombres  }- señas;'  eon  que  co-  j 
Bieíaarou  al  punto  ios  pregones  y  edictos  y  nuestro 
ñáyóréncogimlehto  j  reclusión. 

Murió  luego  d  eiselavo  corchete,  y  el  afguácil,  aunque 
«tnvo  en  peligro  ,'^sártó ,  y  yo  júntameiite,  y  en  tal  dis- 
posicipu  setraló  de  cbircfertoá ;  y  satisfaciendo  con  gé- 
iKrosáman'd  nuestro  dueilo  á  las  portes,'  cesó  g^IgHn 
tinto  el  rlgoit  y  pci^ecuclón^  la  í*8tí(íl« ,  vólviéüdo- 
DOS  los  dos  d/^  üh  convento  .atfóiidé  estábafnlos  á  Oue»- 
tn  casa  y  aposento ,  aúnffue  para  no  áMt  en  muchos 
dias ;  a!egré$  stíttmmemte',  pdr  dar  éh^Mos  fltí  ai  encana  j 
toneatddel  cofre.  No  leliabiamos^lsto  desde  I»  noche  ! 
^Ifracaso;  y  asi,  faciéndosenos  cada moftiento«iíiaiib 
(tal  nos  paf  ecé  el  üé}típ&  íjOaiÉdo  al^iü  biiéW  $e  espera), 
abrimos  mi  baúl  para  romperle  á  él;  petxyfüé  eh  balde 
aqncsta  diligencia,  porque  él  era  tan  Tuerto  y  dé  mar 
tería,  según  be  referido ,  tan  sólida  y  inaciaa  >  que  dos 
»«7os  de  herrerono  le  hicieran  yedazo^v  Importaba  en 
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sd  empresa  menos  fuerza  que  Indiíatria ,  fuera  de  que 
también  no  convenía  se  oyese  mucho  estruendo  en  su 
cipedicíon.  Tuvimos  por  mejor  el  prestar  paciencia 
hasta  tener  limas  y  botadores  con  que  poder  desbaratiir 
las  chapas  y  los  muelles,  pero  en  el  ínterin  que  se  bus- 
caban estos ,  entendida  en  Sevilla  nuestra  asistencia, 
comenzaron  visitas,  y  transplantado  á  nuestros  aposenr 
tos  el  nombrado  corral  de  los  Naranjos,  no  quedó  ja«> 
que  en  él,  profosado  é  novicio,  que  no  viniese  á  darnos 
gracias  y  muchos  parabienes* 

A  la  sombra  de  aquellos  nos  atrevimos  á  salir  por  las 
ralles,  y  no  solo  de  noche  á  su  antiguo  requiebro  don 
Francisco  de  Silva,  mas  en  mitad  del  día ,  no  sin  pe^ 
queño  escándalo;  pías  nuestra  libertad  era  tau disoluta, 
que  de  losexcesos  y  delitos  hacíamos  gala,  y  de  los  atre* 
vimientos  temerarios  honor  y  valentía,  siendo  así  la 
verdad ,  que  ia  cierta  y  segura  es  respetar  á  la  justi- 
cia ,  rendirse  ó  su  obediencia ,  favorecerla  y  ampararla 
y  honrar  á  sus  ministros;  pero  según  aquesto,  ¿qué 
puede  disculpar  mis  torcidos  caminos ,  sino  la  misn>a 
cáüsa  que  me  guiaba  á  ellos,  mi  corta  expcdencia,  nii 
liesatada  juventud  y  locura? 

Hacíanse  on  esta  ocasión  ciertas  ferias  en  un  iugar 
no  lejos  de  Sevilla  j  ignoro  si  le  nombran  Morales^  si 
bien  sé  que  en  él  hay  una  torre  ftindadt  de  tal  modo, 
que  cualquiera  persona  de  no  muy  grandes  liierzas  aiv 
nmándose  á  ella  la  hace  bambolear.  Allí  ios  campesi- 
nos y  labradores  teníiaa  esto  á  milagro,  mas  yo,  que 
tenga  leído  que  aquel  np  se  dispone  sin  gran  iincosidad, 
no  viendo  cosa  que  le  obligase  afiora,  mas  presunú 
t;uando  lo  vi  que  era  algún  artificio  ó  trabazón  de  los 
barras  dé  Iñerro  sobre  que  estíl  p«idiente»  Péra.Vol'- 
vatnos  á  la  feria  y  al  viaje  que  don  Francisca  y  yobioir- 
mos  á  ellflitanto  por  gozar  del  concurso:,  y  aundola 
Vistft  da  RuOna  ^  que  cop  una  su  tía  se  puso  en  tal  jo&- 
nada ,  cnanto  por  comprar  con  menos  nota  las  limas  y 
herramientas  de  que  Becesitábamos.  Finalmente ,(  üm; 
nueve  defdia  nos  plantamos  én  el  dicboiugar ,  y á  puea 
costa  conseguimos  él  principal  intenta ,  y  llenamos  ios 
ojos,  el^std  y  el  deseo  en  la  diversidad 4ia  tantas  ^q- 
^as  que  con  hermosa  variedad  alegraifoael  dia^^Anr 
daba  don  Franéisca  transformado  en  su  «mor  y  caúven- 
tido  en  sombra  4e  su  dama  ,sii^ponkdadie;Vislaidsndp 
los  mismoo  bordos  y  pasees;,  y^ valiéndose  do  ocamon^H 
que á  hurto  dieron  ktgar  de  hablarse,  y  i^m:it¿m^ 
las  manos  ;  favor  que  enloquedft  á.  mi  cautivo  amígO;, 
no  sin  gran  risa  piia,  por  ver  la  estiihacion  de  bu3  extrs^ 
mos  locos ,  porque  como  hasta  entonces ,  por  benfiiicio 
-de  los  cielbs,  aun  se  estaba  cerril  y  libre  micervi}>jupr 
gaba  como  necio  por  perdurable!  y  verdadera  mf9»r 
jante'esencion,  y  Ú  contrario ,  por. notable vüezatSUfi 
rendimientos  y  blanduras;:  mas  ayudábame  é  estq<y 
á  esforzar  mi  opinión  el  teBer«uA  entonces  muy  fresr 
eos  y  presentes  (i  plugnien  (  Dios  que  aiempro  loa..bur 
bfera  guardado!) álgiiiiDs documentos^  eo^euanzasy 
avisos  que  para  nuestro  ejetn^lenas:  dejaron  düi^ersofs 
-éscriforesj  Había  lei^  varias,  viscas  enmiícboa  log  «m- 
íisdoB  y  máquinas  yisismentiras  yengañosda  l<M>miiíer 
Tes  deste  género «  sos  iisimtilos  caulos » au  doctrina 
amorosa,  sus  muestras  iaSsás y  sua  lágrimas  Ongidfts  y 
alambicadasde  los  ojos/ como  si  las  tuvieran  en  la» 
mangas ;  sus  lisonjas  y  halagos  liasta  quitarlas  fuerzas 
á  Sansón,  trasquilándole  para  desames  dejarle  entre  los 
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filisteos.  Aun  no  %Mm  olvidado  de  lo  que  dice  dolías 
•1  mismo  Saloman  :  Panal  de  miel^  escribe,  que  trae 
m  los  labios  la  mujer  deshonesta ,  y  su  garganU  más 
blanda  y  mus  suave  que  el  deleznable  aceite ,  y  que  con 
lo  que  ceba  es  más  rígido  y  agrio  que  el  amargo  ací* 
bar,  y  su  tajante  lengua  cuchillo  de  dos  filos,  como, 
por  consiguiente ,  sus  miserables  pastos  tristes  cami^ 
nos  y  veredas  confusas  por  donde,  al  fio  al  fin,  nos 
guian  y  precipitan  á  la  infelice  muerte.  Asi  de  aquesta 

.  forma  avisa  y  amonesta  la  Sagrada  Escrituro  á  los  que 
descuida  y  desvanece  la  ardiente  juventud,  á  los  que 
encanta  y  entorpece  el  dulce  canto  destas  crudas  S¡e^ 
renas.  Y  así,  no  es  muclio  que  advertencias  tan  gran-»- 
des  y  el  temor  de  miranne  entre  sus  duras  y  ponzoiío^ 
tts  garras  me  luciese  ahora  abominar  y  aborrecer  su 
compañía. 

En  talos  pensamientos  iba  yo  escurriendo,  cuando 
me  sacó  deUos  un  ruido  de  pendencia  trabado  cerca 
de  mis  espaldas.  Guié  hacia  aquella  parte ,  dejando 
k»  discorsos,  y  vi  (no  sé  si  se  creerá)  con  tanta  ad* 
niradon  como  envidia  mia,  cercado  de  veinte  hoo»- 
bres,  un  viejecillo  más  blanco  qu^  la  nieve,  rodeándo- 
se entre  ellos  con  espada  y  bro<}uel,  con  más  vigor, 
ánimo  y  bizarría  qué  cuentan  de  leseo  con  los  fieros 
eenlauros  y  bodas  de  Tesalia.  Eú  el  grande  peligro 
gran  düigcncia  y  brío  es  necesario  siempre  :  pa3m(>- 

jme  el  caso,  y  el  que  mis  ojos  vían  y  su  dificultad, 
según  mi  juicio,  acrecentó  decrepitud  en  el  que  la 
representaba ;  mas  antes  que  pase  á  su  suceso  y  á  lo 
que  yo  hice  en  él»  quiero  que,  como  k)  entendí,  sepáis 
la  causa  de  la  empresa.  Parece  ser  q4ie  jugando  en  la 
íbría  algimos  macarenos  ó  caimanes  coa  un  pobre 
mancebo,  iban  tros  al  mobino,  y. haciendo. tal  figura 
tm  moBO  labrador  más  inocente  y  l^ucna  q»e  maliciar 
so  y  zaino ,  todos  cuatro  barajaban  los  naipes  y  qI  dir 
ñero  sobre  la  mesa  de  un  seuor  turronero  y  á  vista  de 
otra  gonte,  entre  la  cual  era  vestido  de  pardillo, 
jffKmtera  y  capo  Imsta  casi  el  empeine ,  el  viejo  de  quien 
iliablo,  que»  advertida  la  treta.,  y  k^ue  salando  en- 
tre los  botones,  fomentaba  otro  gui^á  los  jugadores, 
Wquiiso  permitir  que  se  hiciese  delante,  del  Uil  sacri- 
ficio, Antes  intrépido  y  terrible  echó  la  ronno  al  nai- 
pe loterrumpiébdole,  y  luego  mirando  al  roancebete, 
le  dijo  oen  una  ronca  voe  :  LeváiUese  vuarced ,  y  por 
mi  cuenta  recoja  y  guarde  el  gueHre^y  vnarcedes  (daii- 
éo  una  miradura  á.  los  demás)  eontépteuse  por  hoy  con 
lo  que  le  Imn  ganado,  y  esto  sea  sin  réplica.  Asi  d|ja;  y 
no  fué  menester  más  arísaga  y  razón,  ni  éj  sabía  otra 
retórica ,  para  que  se  alborotase  el  bodegón ,  y  mayor- 
mente viendo  que  ol  que  le  revolvía  con  im  eatnuío  tér- 
mmo  era  nn  caduco  tiejo  do  más  de  sesenUí  a&os.  Ko 
hubo  entonces  hombre  de  los  presentes  que ,  advirtiendo 
uno  y  otro,  no  le  tuviese  por  mentecato  ú  loco :  todos  le 
juzgaron  por  muerto  del  puntapié  prí^aro.  Ninguno  de 
ios  talleros  y  milanos  se  estimó  de  míifarle  á  k  cara; 
fiadie  le  respondió  con  la  boea,  y  todoe  si  con  la  mesfi 
7 los  bancos,  eon  el  tarron  y  nai^ :  toes  le  eayó^eur 
eima  de  repeme  y  cual  si  fiieni'ii&.dasápoderado  Uvtr 
bellino;  y  así ,  Navadoééf ,-  rodó-ma  pieía  entre  las  bar 
ratijas,  y  aunque  prtteudió  levantarse,  estuvo  un  breve 
espacio  envuelto  entre  eUas,  que  en  cuatro  ó  cinco 
^ces  nunca  le  fué  posible ;  mas  alza  Diossu ira :  cuando 
«ntfetopudo^  cuan4o]mestoen  razón  sacó  la  temeraria 


y  arrancó  de  la  chita  un  broqiielete  de  corcho  no  nayd 
que  un  sombrero,  no  hay  furia,  no  hay  toro  de  hn2 
que  as!  se  baga  lugar  y  anchurosa  rueda.  Acadienol 
los  fulleros  otros ,  y  yo,  sin  poder  reprimirme ,  Uaioé 
mi  camarada ,  y  juntos  le  tomamos  en  medio.  Temi 
tendido  entre  sus  pies  uno  de  los  cootrarios,  otro  cd 
una  herida;  vilo  que  iba  cayendo ,  y  advertido  el  pd 
gro,  deseando  que  se  salvase  tan  valiente  hiHnbre,  i| 
hice  que  nos  siguiese ,  y  aunque  con  gran  trab»jo{i¿d 
esilacoel  varón  á  quien  en  la  mayor  dificultad  aos 
aumenta  él  esfuerzo) ,  creciéndonos  aqueste ,  i  pesi 
de  cuantos  lo  impedían  le  nevábamos  á  la  iglesia 
Aquí  se  acrecentó  el  bullicio :  acudió  un  alcalde  á  » 
carie;  mas  levantándose  una  voz  que  publicaba  ser  < 
viejo  retraído  no  menos  que  el  lamoso  y  nombrad 
Afanador,  no  quedó  hombre  de  Utrera  ni  de  todoe 
contorno  que  no  acudiese  á  su  defensa.  Vencedora  e 
de  leyes  la  osadía :  hubiera  de  perderse  el  lugar  ú  k 
justicia  quisiera  entonces  ejecutar  la  suya;  mas  alajók 
el  cura,  que ,  requiriendo  y  protestando  ks  inmufisiih 
des  de  la  Iglesia ,  puso  al  alcalde  más  en  término  y  k 
sacódelk,  y  en  el  ínterin  por  diferente  parte,  mt 
tras  duraban  ks  contestaciones  y  protestas,  Us^m 
puerta  y  venturoso  escape. 

No  vk  yo  k  hora  en  qee  abrasarme  de  aqueQo$  Í2h 
eos  miembros,  de  aquella  hercúlea  senectud,  yt<íl> 
hice  en  llegando  á  unas  viñas »  donde  nos  reparm 
nos  conocimos  y  quedamos  (aligados  y  amigos.  .\i 
quiso  Afanador,  temiendo  le  siguiesen , guiará  Itrm. 
L)evámosIe  á  Sevilla ,  y  aquella  noche  nos  entráoio^a 
casa,  de  adonde  dentro  de  cuatro  dias»  sosegaddH 
negocio ,  salió  para  la  suya,  y  no  muy  bien  dispuesi}. 
^es  no  veinte  después  supe  su  acabamiento,  y  aaa  k 
hice  decir  algunas  misas.  £ste  fué  el  fin  de  Aíanaáci' 
y  el  modo  con  que  víqo  á  mi  noticia,  que  no  quise  n- 
cpsar  porque  quede  memoria  de  un  tal  boiQÍire,iaii 
valiente  y  lionrado ,  que  con  ser  iabrador,  pobrey  (» 
muclios  hijos  y  neceisidades,  nunca  ensuvidahiioca 
mdigna ;  nupca  en  su  vida ,  con  tener  tales  aspínU5  v 
manos,  las  empleó  en  olN^ias  ruines.  Mas  volTÍeodoa 
mi  cuento,  bj^o  pienso  que  el  lector  tendrá  tanto  dese< 
de  ver  abrir  el  cofre  como  entonces  le  tendríamos  ih^ 
otro^de  salir  de  su  duda;  asi,  en  despidiéadc^e t 
huésped ,  comenzamos  la  empresa  ^  prolija  por  soesíni 
corta  maña ,  y  dificil  por  la  unión  y  dureza  con  que  es- 
taba ligado.  Era  mi  sufrimiento  teirible  viendo  su  ^^ 
sistenoia;  dábale  doa  mil  vueltas;  echábalo  de  dí,  ) 
volvía  á  abrazarme  con  él;  y  (¡nalmente ,  tanto  le  rodeé 
y  tan  menudamente  le  advertí ,  que  sin. pensar  baJlé  ^ 
que  buscaba.  Hallé  qa»  debajo  de  las  aldabas  estaba  na 
muellecíllo  á  maznara  de  perno ,  puesto  con  tal  destn^ 
ESi  que  casi  no  se  echaba  de  ver :  apenas  ecbé  wssi 
deste ,  cuando  saltó  una  gabef,illa  que  con  él  se  junti- 
ba ,  y  en  ella  vi  las  llaves ,  y  me  dio  abierto  el  cielo.  .4i- 
boroeóse  don  Francisco ,  y  ckvados  los  ojos  ooo  v  otro 
en  k  cabierta  y  capa ,  como  si  dentro  hubiera  la  eoga- 
nosa  hermosura  que  Psíquk  tnyo  del  íaGerno,  >si 
temíamos  no  ae^  d¿vaneciese  como  aquella  nuestra  co- 
díck  y  esperanza.  Mas  ¿queme  dir^  que  esto  oossuo^ 
diese?  Que  si  por  diclia  os  baiiáredes  entonces  iky^ 
y  sembknte  que  pusimos  los  dos  luego  como  abrím^ 
el  coüre,  luego  como  miramos  en  él  con  graade  coin- 
postura  diez  lios  de  cartas,  dies  arrobas  de  nieve  qu^ 


EL  SOLDADO  PÍNDAIIO. 


Vfí 


\m  befaron  las  ^traoM»  qtie  nos  entorpecieron  los 
luemhros ,  cierto  que  nos  jazganí  por  dos  liombres  de 
nánno) ,  ó  por  «rtUietosos  mascaroaes  de  lienzo,  y  aun 
oeocarezco  poco,  pues  no  tanto  por  relación  y  eseri- 
0,  como  eoD  la  inisma  eiperiencia,  se  puede  encarecer 
nestra  aOiccion  y  espanto. 
Gran  rato  duré  esta  suspensión ,  ni  sé  si  de  afrent»* 
éso  condolidos;  mas  al  lin  salimos  deUa,  y  yo,  algo 
oDsolado,  empecé  á  abrir  papeles  amorosos  y  comen*» 
é  i  desparrgfloar  por  la  cuadra  sus  diirersoa  concetos, 
asía  que,  ahondando  mia  el  fondo,  topando  cosas  más 
olidas  y  duras,  volvieron  mi  alna  al  cuerpo.  Saqué 
Miy  bien  empapelada  una  rica  bujeta  de  marfil  y  ébano, 
abos  y  guarniciones  de  oro ;  y  della ,  cuando  esperaba 
ma  graciosa  joya,si  no  lo  habéis  por  enojo,  dos  bermo- 
os  retratos ,  el  uno  de  mujer  y  el  otro  de  hombre ;  ella 
inda  y  bizarra ,  y  él  gallardo  y  gentil.  Pero  ni  tanta  lo- 
aula  ezcusó  que  uno  y  otro  no  fuese  por  el  aire  á  piH 
vá  mi  cama.  Creció  mi  furia  y  la  desesperación  del 
imigo,  que  ya  sin  poderlo  sufrir,  tendió  una  manta,  y 
le  golpe  volcó  sobre  ella  de  una  vez  el  cofrecillo «  de 
irnen  (¡oh  poderoso  cielol)  no  Júpiter  en  lluvia  para 
;ozar  á  Dafne ,  no  Buco  en  falsas  uvas  para  eagañar  4 
f{esiooe,^Tio  pedazos  de  oro,  doblones  de  dos  caras, 
jirersos  bultoe  envueltos  con  papeles;  uno,  cruz  de 
iianuoles,  otro ,  ricas  sortijas ,  y  otros  con  dos  sartas 
k  perlas ,  gargantillas  de  ayófar,  pretadores,  firmezas, 
bsQiias,  manillas  y  una  gn¿dc  cadena.  Valdrían  á  nú 
(vr  tudas  aquestas  cosas  dos  mil  ducados ,  y  otros  tanr 
tos  y  alguna  coso  más  lo.  que  venía  en  dinero.  Tal  fué 
elbstre  del  pequeño  navjq,el  maná  que  llovió  su  cielo, 
qoe  salió  de  aquel  abreviado  Potosí,  dejando  á  nuestros 
ojos  voluntad  y  deseo  hartos ,  pero  no  satisfechos. 
Recogimos  al  punto  nuestro  tesoro,  y  en  acuerdos  y 
consultas  diferentes  igualmente  resolvimos  (auuque  á 
bulto)  su  partija  y  expedición.  Esta  dispuse  yo  con  buen 
coQsejo,  confirmándome  en  el  viaje  de  las  Indias;  y 
apresuróse  aqueste  en  don  Fraacisco  y  en  mí,  mediante. 
las  asechanzas,  malicias  y  chismes  coa  que  nuestros 
antiguos  émulos  nos  iban  desacreditando  y  descompon 
alendo  con  su  tio  don  Gutierre ,  dueño  y  seuor  de  mi 
companero,  el  cual  ahora ,  no  sin  muclias  lágrimas ,  se 
despidió  de  la  liermosa  RuUna,  en  cuya  calle  no  quie- 
ro que  se  me  olvide  de  advertiros  las  grandes  diligen^ 
cias  que  entre  los  dos  hidmos  por  en(euder  la  casa  do 
donde  salió  el  cofre ,  biein  que  en  vano  y  m  fruto ,  por- 
que laescuridad  y  turbación  que  me  qui^ó  .el  suceso 
de  aquella  noche  perturbó  mi  cuidado  y  no  ipe  dejó  ha- 
cer mejor  cuenta  ni  al  discurso  tomar  estantes  señas 
de  la  puerta ;  y  ignorándose  aquella  y  callando  nosotros, 
fuerza  era  que  habla  de  ser  para  siempre  encubierto. 
Tuto  con  todo,  eso  diferente  salida  :  entenderása  en 
anegándola  su  tiempo. 

§.  XVI. 

In  el  ínterin,  siendo  ya  tiempo,  tratamos  nuestro 
fivío,  y  acomodados  con  plazas  muy  honrosas  acerca 
déla  persona  misma  del  general  (que  entonces  lo  era 
aquel  buen  caballero  don  Luis  de  Córdoba,  hermano 
del  marqués  de  Ayamonto,  y  por  el  consiguiente  deu- 
do de  nuestro  gran  Mecenas ,  y  á  cuya  intercesión  nos 
admitió  debajo  de  su  amparo),  hicimos  nuestro  em- 
^^0,  habiendo  yo  convertido  en  moneda  mis  alhajas. 


ex^rcpto  los  vestidos  y  joyas,  porque  de  aquesto  ña 
aseguraron  liombres  pláticos  mejor  ganancia  en  In^ 
dias.  Cargué  una  caja  de  mantos  y  medias  de  seda,  y 
sin  saber  si  erraba  ó  acertaba ,  de  cincuenta  resmas 
de  papel  y  cantidad  de  agujas.  Burlaba  don  Francisco 
de  mi  úUirao  empleo;  mas  él  se  halló  después  no  poca 
arrepentido,  porque  no  tienen  número  las  veces  que 
iMiUan  los  liombres  envuelta  en  miserables  y  despreciad- 
dos  trapos  la  buena  dicha.  Quedáronnos,  demos  de  lo 
advertido,  más  de  dos  mil  ducados  en  doblones  y  piezas, 
que  no  osamos  trocar  ni  descubrir  á  nadie ,  temiendo 
dar  de  ojos  en  alguna  sospecha :  temor  discreto ,  pues 
ninguno  se  ha  hecho  de  repente  rieo  con  justa  causa, 
y  mayormente  viendo  el  riguroso  azote  que  comenzaba 
á  descargar  el  cielo  sobre  nuestros  amigos,  las  colum* 
nas  y  Atlantes  de  la  gran  Germania,  Pero  Vázquez ,  Ge- 
nis, Felices  y  el  Mulato ;  cuyas  tristes  tragedias ,  cierta 
representación  de  tales  sugetos ,  ó  á  lo  menos  sus  Unes 
y  lastimosos  sucesos, ascríbiré  á  la  vuelta  si  Dios  fuere 
servido  de  traerme  deste  viaje. 

Para  darlo  principio  remitimos  al  puerto  nuestras 
cajas  y  ropa,  con  intento  de  hacer  otro  mayor  empleo 
de  lienzos  en  Sanlúcar.  Y  nosotros  por  la  banda  de 
tierra  tomamos  el  camino,  deseando  excusar  hasta 
el  lugar  de  Coria  las  vueltas  y  revueltas  que  da  oa 
aquel  breve  espacio  Guadalquivir.  Sería  al  ponerse  el 
sol  un  lunes  de  cuaresma  cuando  salimos  de  la  m^ 
signe  villa,  anocheciéndonos  casi  á  su  vista,  ya  fuera  da 
las  calles  y  huertas  de  San  Juan  de  At&rache;  donde 
comenzando  á  levantarse  unos  nublados ,  en  breve  téfr 
mino  el  cielo  se  cerró  de  campiña  y  de  muñera ,  qu^ 
aunque  llevábamos  buena  guia  en  el  mozo  de  mulas^ 
4iios  relámpagos  espesos  no  nos  alumbraran  consujuz 
temerosa,  perdiéramos  diversas  veces  el  camino.  Qm 
liqueste  trabajo  proseguí qoos una  legua,  si  bieq  cuanda 
pensarnos  que  menguara ,  creció ,  alentado  de  nuestra 
uecia  curiosidad.  Vimos  á,  esta,  hora  (lo  lejos. de  la 
senda  un^  pequeña  luz,  y  pensando  escapar,  del  turr 
b^on  que  nos  venía  amenaz^judo ,  creyendo  fuese  ala- 
guna casería ,  guiamos  campo  travieso  á  ella ;  mas  no 
hablamos  andado  muchos  pasos,  cuando  se  nos  des- 
apareció la  luz  y  quedamos  á  escuras;  con  que  torr 
númos  juntamente  las  riendas  al  mismo^ punto  qua 
ella  volvió  á  mostrarse  eo  diferente  parte ,  y  muy  p9ea 
después,  variando  en  unp/y  ptro  lado  :  cosa  qu»  nos 
dejó  algo  suspensos.  ^  mozo  declaque  sin  duda  eraa 
palores  de  perdices ,  pero  el.tiempo  tan  fuera  de  sar 
zon  desvanecía  su  juicio,  y  don  Francisco,. beeho  4 
hallarse  tesoros  á  poca  costa ,  aílnnaba  que  podría  ser 
algún  brillante  resplaadori  alguno  de  los  anlmalqjos 
que  crian  en  si  la  piedra  que  Uamaa  carbunco.  Reia? 
me  yo  desta  patraña,  y  aun  de  su  parecer,  y  viendo» 
más  atento,  que  la  luz  por  instantes  mudaba  puestos, 
mudaba  resplandores ,  porque  ya  unas  veces  se  aclara* 
ha,  y  otras  se  J^raortiguaba  y  eJitinguia,  juzgando  qye  la 
movía  alguna  persona,  di  mi  voto  y  propuse  qna  nos 
tornásemos  al  camino  derecho;  pero  sin  admitirla  don 
Francisco,  más  intrépido  y  resuelto  á  saber  la  aveí»* 
tura,  se  apeó  y  me  obligó  á  loaaismo.  Parte  es  de  na-» 
cedad  querer  escudriñar  más  de  lo  necesario  ;  dá4> 
base  al  diablo  el  mozo  con  tal  curiosidad;  mas  que 
quiso  que  no ,  trayendo  de  las  riendas  sus  mula^  bobo 
de  seguirnos  hasta  que^  llegaii4omuy  cerca,  divisámoo 
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lío  distineíon  un  bulto  y  que  por  el  consiguiente ,  ha- 
•bíéndonos  sentido,  volvía  ¿  encubrir  la  luz.  Alarga- 
rnos el  paso,  y  don  Francisco,  no  sin  turbada  voz,  le 
fmegantó  qmén  era;  mas  ni  tuvo  respuesta ,  ni  menos 
Ja  tuvimos  nosotros,  que  le  repetimos  lo  mismo.  Con 
que  alentados  de  aquello  ^e  pudiera  desanimarnos 
más,  por  último  consejo  sacando  tas  espadas,  ie  em- 
4)estímos.  Pero  á  esta  hora.,  que  casi  nuestras  armas 
,  46  sentían  sobre  su  cabeza ,  sacando  de  repente  la  his, 
nos  dejó  encandilados  y  tan  suspendidos ,  que  por  un 
breve  espacio  ni  abrimos  boca  ni  levantamos  pié  iñ 
mano;  mas  sosegándose  aquella  alteración  y  él  ofusca-» 
miento  de  nuestros  ojos^  con  terrible  temor  vimos  de- 
lante dellos  lo  que  aun  acordándoseme  al  presente,  me 
fmtorpece  y  eriza  los  cabellos.  Digo  que  vimos  un  ea- 
tláver  horrendo,  tun  descarnado  y  desemejable,  que  si 
las  canas  y  ensortijadas  trenzas  y  la  voz  tremulanté 
con  que  ahora  habló  no  testificaran  que  era  una  ar^ 
rugada  vieja ,  creyéramos  sin  duda,  que  era  «1  domo* 
nío  mismo,  que  la  traía  por  semejantes  lugares  enga- 
üada.  Mirónos  en'llcgtmdo  con  semblante  infernal,  y 
«nlre  uu  ronco  bramido,  dejándonos  conrH)  piedras in-^ 
móbiles,  sacó  del  pecho  las  siguientes  palabras :  ¿Quién, 
Ifombrecillos viles,  os  ha  dado  tan  grande  atrevimien- 
to? Quién  alentó  vuestros  flacos  f^piritiii,  moviéndo- 
los á  que  asi  interruitipiüsen  las  obras  de  mis  manos? 
Solved,  volved,  tornad  á  vuestro  viaje;  que  si  esa  ino- 
cente edad,  si  os  escapa  de  culpa ,  ifo  así  os  librará  de 
ni  furor  y  ira  si  más  me  replicáis  ú  os  detenéis  en  mi 
presencia.  Esto  dijo  aquella  nueva  Circe,  y  haciendo  eoil 
lasTopasún  circuló  pomposo,  se  dejó  caer;  y  noS(^ros, 
mudos  y  temerosos, ^hi  más  tardanza  la  obedecimos. 
Desta  suerte,  mirándonos  los  unos  á  los  otros ,  estra- 
Hañdo  las  piernas  del  gran  temblor  del  cuerpo,  volvimos 
"veinie' pasos  atras,  témiino  «n  qafcn  se  extiaguiá 
«mestVó  miedo  y  de  repente  otro  mejor  discurso  vol- 
vió por  nü¿stra  honra.  Consideramos  cómo  las'  tratan 
lia  ánné^tnas  espaldas  el  lúoeo  dé  muías  viendo  af 
jiresento  tan  gratide  cobardía ,  y  con  nuevo  valor,  en- 
«omemdándones  ai  cuelo,  tomamos  muy  resuellos  áei- 
-perímefltar  la  furia  do  aquella  torpe  vieja,  ver  enlo  que 
entendía,  y  conviniendo ,  atarla  pies  y  manos  y  dar 
toen  eRa  eo  pdder  de  la  justicia.  Esta  era  nuestra  ctien^ 
ta,  mas-bien  diferente  la  tomara  de  tal  temeridad 
aquel  vestiglo  si  la  divina  voluntad  se  lo  permitiera; 
porque -afanas  resolvimos  lo  dicho  j  dimos  vuelta  á* 
fiíectitai'lo,  coahdo  abriéndose  (á  nuestro  parecer)  It' 
¿ueva  y  cáre€>l  de  los  furioíos  vientos,  fueron  tan  re- 
pentinos tos  <p>ie  bramando  nos  lo  contradijeron,  que 
«iii  poder  cohtriastarles  dé  otra  suerte,  hubimos  de 
nrrojarnos  en  «1  süefo  y  caminar  bajados  la  distancia' 
que  había  baste'  dortde  áfejárhofc  la  mujer ;  en  cuyo  lu^' 
gar,  hatóéiidose'al  momento  desparecido,  hallamos' 
troa  linlema  sola  y  Un  asqueroso  hedor  do  piedra  zu*' 
lire  que  nos  atafagaba  los  sentidos,  y  con  todo  este 
estorbo  no  dejamos  de  remirar  en  los  contomos  cuanto' 
flloamtói  la  vasta.  Tnvimoa  por  exawado  nuestro  traba-' 
to,  y  juzgamos  que  el  demtfnio  se  la  habria  llevado  ó' 
encubiorto,  y  hadéudoties  mil  cruces,  casi  arrepen- 
tidos de  la  empresa,  nosqnfsimos  volver;  pero  á  este' 
(nipto,  hallando  don  Francisco  blanda  y  muelle  al 
üérrii,  y  de  manera  qué  parecía  que  la  habían  reca* 
tado  f  más  advertido  «n  ello  ^  comenzó  i  revolearla ,  y 


á  poco>  que  ahondó ,  no  sin  harto  cuidado ,  topó  tm  p^ 
queño  bnlto ,  y  sacándole  tan  mala  vez ,  por  h  terríb^ 
escuridad  que  lo  estorbaba ,  determinimosseraa  hoov 
bre  de  cera,  uno  de  los  embustes  asquerosos  con  qnf 
el  padre  de  mentiras  engaña  y  trae  perdidas  las  m^ 
jeres  de  semejante  género.  Era  el  tamaño  poco  lois 
4ie  una  cuarta,  y  estaba  hecho  un  erizo  de  agujas  y  jW 
fiieres;  cuatro  le  atravesaban  los  ríñones ,  dos  pórfi 
eorazon,.  4o8  por  bis  sienes,  y  uno  más  grueso  t 
grande  por  medio  de  la  mollera ;  tenia  un  hueso  e&  b 
boca ,  y  dos  carboncillos  pequeiles  en  vez  deojos,  y  lo 
demás  M  cnerpo  rodeado  de  cuerdas  de  víliof^. 
cayos  ia^s  diabólicos,  nudos  y  enredos  ni  la  noeb? 
nos  los  dejó  advertir,  ni  la  ocasión  y  el  tiempo  c(m- 
derar.  Gemcnzaba  á  llover  espantosamente,  y  á  re;^ 
entre  el  agua  caían  disformes  piedras  y  granizos.  Ro- 
gué,  con  tanto,  se  volvieses  á  su  puesto  aquel  mbci^r. 
más  no  le  pareciendo  justo  á  mi  camarada ,  se  le  eclt^ 
en  la  faltriquera  de  la -espada,  y  tomando  las  mtili^i! 
subir  en  la  su^n ,  el  peso  y  golpe  de  la  guarairioc « 
la  fueraa  <pie  puso  aprotó  de  ta!  suerte  contra  el  mari 
la  cera  y  alfileres,  que  le  lastimaron  muy  mal,  y  w 
todo  sufrió  el  dolor  y  no^  mudó  de  parecer. 

Con  este  buen  principio  comenzamos  á  andan 
mismo  punto  que  también  comenzó  á  enfurecerá  i: 
tei^ríble  y  furioso  ventisquero ,  dejando^  caer  tan  i:- 
petuosamente,  que  juz^bamos  se  habrían  abierto  á 
tataratas  de  los  cielos ,  y  más  airados  los  proccls%>« 
vientes,  húcia  cualquiera  parte  que  volvíamos,  hsr 
liábanios  opuestos  y  contrarios ;  y  no  obstante ,  atnv^ 
sando  el  camfio,  llegamos  al  camino  de  Coria.  Tor&' 
entonces  la  delantera  don  Francisco,  á  cmaniila 
desdé  este  punto  le  nacieron  dos  alas,  tal  fué  so  r^- 
minar  y  ligei'eza  repentina :  quisímosla  seguir,  pf:^ 
siempre  nos  llevaba  atírastrando ;  con  que  no  fué  i  o^i- 
Me  durar  mucho  con  ella :  perdunos  de  vista  al  im» 
pañero ,  porque  aunque  fé  dimos  Toces  para  que  >? 
aguardase,  el  rumor  de  las  aguas  y  otra  secreta  cai& 
ie  tapé  los  oídos  y  cegó  los  ojos.  No  dejaron  de  can- 
sarme algún'  recelo  aquestas  novedades ,  mas  coft> 
ciendo  (|i)é  iban  oliendo  el  rastro  nuestras  muías, prr 
^ui  ftá  jornada ,  cierto  de  que  su  ííistinto  miirJ 
nos  volvería  á  juiitaír  dentro  de  breve  espacio,  con)' 
en  dfeto  sucedió,  pues  antes  de  n^edia  hora,  recooo- 
ciende  casas  y  tapíerfa,  muy  alegres  nos  hMm 
cerca  de  un  buón  fugar.  Aquí  et  mozo  de  muías,  b> 
Manda  entre  los  dientes  y  volviei^dó  la  cabeza  á  uoi^ 
partes  yá  otras,  empezó  á  santiguarse,  yyoáDii- 
rarle  con  igual  suspensión;  pero  sacóme  della  eos 
deicirme  que  nos  habíamos  peifdido^  porque  el  yüá^ 
prasettte  nó  era  Coria.  Tampoco  era  muy  nuevo  parí 
itti  ^'mejanté  disgustcT,  y  tnaybmiehte  ocasiooadotk 
tan  terrible  noche;  mas  fuélo  múdio  el  oirle  aíiniaf 
con  grande  admiración  queno. sabía  cómo  ni  coá^ 
erramos  el  canpino ;  porque  demás  de  ser  pasos  cos- 
tados, sii  expérienáa  y  cuidado  hacían  imposíbi^', 
ó  por  lo  menos  sobrenatural,  semejante  suceso.  Siaii- 
pre  habi^mos  reñido  con  el.rio  á  mano  izquierda  y  <q 
margen  y  orilla  junto  á  nosotros  :  juraba  y  aun  creo 
que  tal  acaecimiento  guardaba  en  si  otro  mayor  inis- 
terio.  Creció  este  ^  y  nuestras  impaciencias  se  subie- 
ron de  punto  luego  que,  entrando  en  el  lugar,  doUo 
solo  supimos  no  ser  Coria,  pero  nos  Imllámos  coa  lu 
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rneJto  atrás  una  legua  muy  grande*  Pue»  no  fué  e¿!^  ' 
tccideote  cosa  coBsidenible  en  comparación  de  loa 
[oe  restan;  aun  eooMoaaba. entonces  el  naufragio, 
ipénas  pasamos  por  delante  de  iHie?«  ó  diez  casas, 
jiando  á  la  vuelta,  dé  un»  caU^  angosU  que  salla  de 
1  Real ,  oiiBQa  eato  vmorumor  la  va&  de  d^u  Fran-. 
isco  y  las  beiraduras  4e  ¡su  nuevo  Pegaso.  GoMmos 
acia  él  más  alentados  con  su  hallazgo ;  pero  :tempil<^ 
esos  el  gusto  con  una  sábila,  de^raoia  <|ue  casi  le 
obrevioo  á  nuestros  ojo^  ^  y  M'esta  qu^»  como  liu^ 
iese  antes  llegado  al  mismo  puesto  y  con  la  velocidad 
prisa  que  ke  dioliOy  sin  poder  repft]»rse,.s^Unlo 
reteodió,  para  esperarnos,  no  liaeieudo  «aso  la  muía. 
ela  rienda,  de  Ja  espuela  ni  el  freno,  mal  de  su- 
rado  desapoderadamente  se  le  arrojó  por  .aquella  ca-> 
eja,  que^  siendo  sin  salida  y*  (enietida  por  frontera. 
oa  casa,  liubo  foraesamente  de «¡hooar  coa  sus  pueTr^ 
15,  á  las  cuales,  aunque  estaban  cerradas,  asi  se  aba- 
inzócomosi  las  vieraabiertas ;  y  dando  en  ella  muy 
nieles  cabezadas,  sin  querer  desviarse,  cual  si  algún 
eiDooio  informara  sus  miembros,  no  solo  impidió  el 
parlarse  dea  Francisco ,  sino  que  con  bufidos ,  coces 
'  penadas  alborotó  á  toda  la  vecindad. 
Sacaron  luz  de  dos  ó  tres  ventanas,  y  de  la  misma 
asa,  viendo  el  peligro  de  mi  amigo,  hicieron  otro  tanto; 
ademas  un  buen  hombre  bajó  ¿  la  puerta  para  favo- 
eceríe,  pero  hubion  de  costarle  la  vida,  porque  en 
ÍDtiendo  el  animal  furioso  que  la  iba  abriendo ,  intré- 
ido  se  abalanzó  ai  zaguán ,  atropellándole  y  dejando  á 
licainarada  tendido. en  los  ttmdnrales  medio  muerto; 
orque,  como  le  cogió  entile  las  puertas  y  su  desapo- 
eramiento  fué  tan  grande ;  ño  piuliendo  valerse  deius 
lerzas,  con  el  terrible  encuentro  le  arrojó  por  las  an- 
ís; y  así ,  el,  grave  gdpe  y  la  caída  de  celebro  no  fué  • 
lucbo  que  le  deyase  desmayado.  No  Jo  Creí  yo  asi ,  ánti 
(8  pensé  que  había  caminado  a>  otro  mundo  r  apeóme 
I  momento,  y  por  muy  presto  que  allegué  á  su  sócor^ 
),  ya  le  bailé  rodeado  dedoS'i  tres  mujeres  y  el  dueuo< 
e  iu  casa,  que ,  si  bien  maltratado ;  piadosamente  acu-i 
íóá  levantarle ;  mas  fué  excusada  diligencia,  porque 
itaba  sin  pulsos..  Eobóie  agua  ea  el  rostro  una  de  ias 
iQJeres  que  le  tenia  mejor  que  ráeonabíe ,  y  vi¿ndol& 
torta!,  lujo  á  voces  que  llamasen  aícui^á;  y  76,,  con; 
arta  pena  de  mi  alma,  temiendo: que  acabase  sin  sa- 
'ameotos,  solktié  lo  propio;  pei^o  advirtiendo  que',na- 
iese  Qiovia>  y  que  ^1  buevbonbre se  exonsuba  y  la&' 
emas  mujeres' se  escondian  y  .aun  culpaban  el  aviso' 
esta  otra,  algo  extrañándolo,  recibí  en  mi. compañía 
Q  muchacho  que  meenscúaseúsfi  posada  >  y  fuivo- 
indoporéK 

HaJIéle  que  so  estaba  acostando :  referHe.  el  dosa»-' 
e,  y  DO  obstante,  volviéndose  á  vestir,  sin!  ninguna 
irdaoza  se  dispuso  á  mi  ruego.  Salió  á  la  calle ;  mas  en 
3€ouociendo  k  guia  que  yo  traía  y  la  casa  adonde. le 
eyábamos ,  súbitaniente  reparó,  y  sin  querer  pasar  de 
ilí,  hizo  alto.  Dábale  mi  cuidado  mucha  prisa ;  mas  él  ^ 
esengañáudome,  roe  dio  ú  eutendar  que  por  cosa  del 
modo  no  podía  entrar  en  casa  semejante.  Abominé 
I  escrúpulo  ignorando  el  misterio ,  y  Comencé  á  afli- 
irnifi  y  represárselo  con  diversas  palabras ;  pero  ad- 
irtiendo  mi  rozón ,  para  salvar  la  suya  me  ordenó  que 
orno  se  pudiese  mejor  sacásonws  ú  4ob  Francisco  de 


donde  esUba  y  lelleivásemcts  á  su  misxna  posaba.  Ofre- 
cióme con  esto  todo  iMtiergue  y  regalo;  con  que,  satis- 
¿cíóodonie.  más  alegre  y  contengo  le  di  las  gracias  y  |o 
puse  por  oDra,  poni4§ñdonos  entre  yo  y  el.cdado  el 
amigo  i  toaMuuW  ti^si^  depositarle  en  su  aposento  x, 
cama. 

A  todo  este  mi  camarada  oslaba  ^n  sentido :  desnudar» 
mbslo,  y  mientras,,  llamado  un  cirujano  para  que  le  co^ 
brase,  ie  apticaba  variosy  precisos  remedios ,  apartan-. 
doipe  el  curb  á  un  lads  de  la  .sala^.  quiso  saber  da  mi^ 
quién  éramos  y  adonde  caminábamos.,  y ,  lo  más  prín-n 
dpaU  qué  Causa  nos  había. traído  á  la  casa  en  que  cayo, 
mi  amigo.  A  esta  final  pregunta,  conocido  su  cuida4Q|. 
lesatisfioe  luego  con  la  ocasión  que  habéis  oido,  si  bien, 
entonces  solo  era  presumida  de  mí.  Contóle,  .según  yo, 
lie  referido,  el  adelantarse  don  Francisco,  el  desatiento: 
de  so  muía ,  el  arrojarse  en.  la  calleja ,  y  consiguiente-, 
mente, el  entrarse, en  abriéndole,  eu  la  casa  advertida.. 
Díjele  mi  sospecha,  la  principal  jornada,  el  caso  hor- 
rendo de  la  hechicera  vieja ,  el  habernos  perdido  en  el, 
camino ,  lo  que  el  mozo  mferia  de  semeiiante  y^ro ,  y 
finalmente,  otros  varios  misterios  hechos  por  mi  discurr. 
so ,  ya  dando  á  esUs  desdichas  más  cuidadoso,  origen , . 
y  ya  atribuyendo  las  muchas  y  temerosas  circunstan- 
cias que  sucedieron  á.Ia  curiosidad  de  mi  camarada ,  á. 
su  hafernal  hallazgo  y  al  haberse  resuelto  á  traerle 
consigo;  CQU  que  más  admirado  délo  que  yo  pensa|)a  ^ 
haciéndose  mil  cruces  y  arrugando  la  frente,  quedó  eL 
buen  cura  pasmado  por  más  de  un  cuarto  de  hora,« 
dando  con  tal  extremo  m4s  nuevas  causas  á  mis  admi- 
raciones y  cuidados.  Bien  advertí,  en  mirándole,  que. 
tanta  suspensión ,  fuera  de  nuestro  cuento ,  tendría' 
fundamentos  más  graves ;  y  así,  queriendo  prieguntár- 
selos ,  él  me  salió  al  encuentro  y  absolvió  mis  dudas  en. 
la  siguiente  forma.  Informóme  primeramente  cómo  era, 
comisario  del  Santo  Oficio,  cofgá  por  quien  sabía  gar-r , 
ticulares  seoretos  de  aquel  pueblo,  y  que  asi,  tenia  por. 
cierto  que  no  acaso  ni  perdidos,  como  nosotros  presu-, 
miamos,  se  encaminara  á  él  nuestra  venida ,  y  siúgif-, 
larmente  á  aquella  casa,  que  era  muy  sospechosa  j  mas, 
quQ  esperaba  en  Dios  que  no  habría  sido  en  vapo  4U| 
para  que  quedase  nuestra  burla  y  trabajo,  sin  su  satis-, 
facían,  ni  quien  k  habia  tra?ado  sin  la  pena  y  castigo. 
merecido.por  aquella  y  otras  seraejautesmaUbidca,?!,- 
dióme  que  le  diese  ei  hoipbrecillo  de  cera,  y  yo,  sacáM-, 
dosele  de  la  bolsa  á  mi  amigo,  que  y?i  se  iba  alenta^ido, 
se  le  entregué-  Tomóle,  y  preguntándonos  si  volviciidí^ 
á  encontrar  la  endiablada  vieja,  k.  couoceriaroos ,  .res- 
pondimos que  8í,  y  40  aguardando  más»  llamaJMlQ  gen* 
te ,  nos  volvió  las  espaliias  y  caminó  en  su  busca. 

Ya  en  el  interm  babltd)a  don  Francisco,  y  aun  se  sen-; 
tia  aliviado  con.  un  par  de  sangrías  ;,dile  razón  de  cuan-^ 
to  me  pasaba ,  y  él  4  ou-juntamente  de  otros  misterios. 
Uijome  el  grande  desaQuerdo  con  que  se  había  sentido 
desde  el  momento  en  que  se  halló  en.  lá  muía ,  pues  no 
tan  solo  perdió  el  cuidado  della,  mas  la  memoria  ih^ 
nuestra  c<)mpañia,  sin  tratar  de  otra  cosa  que  de  pica^f 
apriesa  y  anhelar  muy  solícito  por  llegar  al  lugar  y  en- 
trar en  la  casa  donde  fué  su  caída.  Con  la  (íual,cur7 
gando  más  indicios,  acabó  de  entender  que  alguna  íUt 

lernal  fuei'za  le  habia  violentado  y  puesto  en  tules  Icr-r 
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aliños ;  j  no  itmclió  después  eonfirmé  mi  lécpediay 
porque  al  «cabo  de  inedia  liora  ^  entrar  al  cora  rodeado 
4e  gente ,  y  en  medio  della  la  espantosa  mujer,  á  quien 
apenas  vimos  en  el  aposento ,  cuando ,  eríaándeseiio» 
les  cabelloSi  ta  conocimos  i  afirmándonos  ledos  tres  en 
que  era  ella  misma. 

Recibiéronse  al  punto  nuestras  declaraciones ,  y 
Tléndose  convencida  tan  presto»  sin  más  rodeos  con* 
fós¿,  y  con  el  nuestro  otros  tartos  sucesos  y  delitos; 
taeA  aunque  por  entonces  todo  estuvo  encubierto»  sin 
embargo»  Antes  que  nos  partiésemossupimosclanuneD* 
te  cuanto  al  caso  tocaba.  Dijonos  nuestro  huésped  que 
babia  referido  y  confesado  en  salida  y  nuestro  triste 
encuentro»  y  en  conclusión»  la  causa  principal  que  la 
llevó  A  aquel  sitio ;  la  cual  era  á  hacer  ciertos  conjuros, 
embelecos  encamiuados  A  enbechizar  A  un  moto  que 
estaba  de  viaje  para  Indias»  y  A  instancia  de  una  sobrina 
suya  que  pretendía  atajarle  y  entretenerle.  Entendi- 
mos que  el  galán  era  un  pariente  del  cura  que  andaba 
en  los  galeones ,  y  la  dama  hija  de  aquel  buen  hombre» 
y  la  misma  que  echó  el  agua  en  el  rostro  A  don  Fran- 
cisco :  de  manera  que » forzado  este  y  traído  de  la  in- 
fernal violencia  del  hechizo  que  llevaba  consigo»  sintió 
el  efeto  propio  que  si  fuera  el  mismo  ausente  contra 
quien  se  dispuso.  Tenia  el  cura  larga  noticia  de  los  di- 
chos amores,  y  asf»  aun  menor  advertencia  que  la  nues- 
tra bastara  A  acumularle  mAs  indicios  y  sospechas.  Por 
las  antiguas  suyas  aborrecía  la  casa  y  A  los  dueños ,  y 
esta  fué  la  razón  por  que  la  noche  antecedente,  rehu- 
sando de  entrar  en  ella ,  quiso  antes  traemos  A  la  suya. 
Caímos  al  presente  en  la  cuenta  unos  y  otros,  y  más 
que  nunca  maravillados  y  confusos»  advertimos  y  ex- 
perímentAmos  sus  efetos. 

Yo  confieso  que  hasta  el  presente  caso»  aunque  diver- 
sas veces  muchos  de  aqueste  género  tenia  oídos  y 
vistos  en  muy  graves  autores,  no  los  había  mirado  con 
el  crédito  y  atención  que  merecían ;  mas  hoy  pude  do* 
cir  que  fué  castigo  de  mi  incredulidad  tan  costosa  ex- 
ezperiencia.  ¡  Oh  cuan  bastantemente  dice  el  pasado 
ejemplo  la  frdgil  poc|Uedad  de  nuestras  fuerzas,  pues 
un  breve  temor,  orígmado  de  sugeto  tan  débil  como  es 
una  mujer,  puso  en  tales  aprietos  nuestra  temeridad  y 
arrogancia  I  Asf,  haciendo  estos  y  otros  discursos»  y 
riendo  la  burla  que  padeció,  mejor  que  yo,  mi  carnera- 
da, se  cnlretcnia  los  dias  que  estuvo  enfermo,  si  bien 
no  llevaba  su  condición  con  mucho  gusto  mis  matracas 
y  triscas.  Sentíase  avergonzado,  pareció ndole  que  ni 
aun  todo  el  infienio  era  bastante  A  ofender  su  valor. 
DisputAbamos  esto,  y  él  se  estaba  en  su  yerro  mientras 
yo  en  mi  opinión ;  pero  arrimAbase  A  ella  nuestro  hués- 
ped el  curd ,  el  cual  no  solo  era  hombre  despejado  y 
cortés,  mas  muy  docto  y  leído;  y  así ,  notando  un  día  en 
mi  amigo  su  demasiado  pesar  y  coirimiento  y  el  poco 
esfuerzo  de  mis  argumentos  y  razones,  le  pareció  alen- 
tarlas ;  y  queriendo  con  un  mismo  ejemplo  rendirle  y 
consolarle,  sentAndose  en  la  cama,  le  comenzó  A  decir 
las  palabras  siguientes :  Mucho ,  señor,  me  maravillo 
que  vuestro  claro  juicio  desprecie  el  crédito  de  verdad 
tan  segura;  mas  porque  os  conozcáis  y  salgáis  desa 
duda  os  pienso  referir  un  caso  tan  notable ,  que  así  ¡«or 
su  progreso  como  por  el  volieute  espíritu  del  héroe 
principal  A  quien  le  sucedió,  veréis  patentemente  que 
vivís  engañado ,  y  cuAnto  es  poderosa  A  mayores  efo- 


tos  la  mAsminima  sombra  p^mítida  del  cíelo  y  íBaásü 
trada  por  el  medio  diabólico  que  visteis  y  séntistdi 
Escuehadme  con  gusto ;  q«e  el  cuento  lo  requiere,  t^ 
buen  intento  con  que  procuro  deavanaeer  vuestra  in« 
loncolia  y  aprensíoa  no  lo  dosmoreco.  Desta  laeil 
habló»  y  fué  atendido  con  gusto  do  loa  dos.  Qfnám 
silendo»  mejorteoa  asiantoB  y  abrimos  los  efidos,jtx4 
muy  bien  dispuesto»  el  cura  prosiguió  asi  su  pronetifl 
historia:  | 

Notoria  y  conocida  ha  sido  en  todo  d  numdo,  y  náij 
particnlarmenieen  la  Boropa»  lalama  y  ofúi«ndelca^ 
pitan  don  Alonso  de  Céspedes »  eaballero  del  habite  da 
Santiago »  morador  del  Horciyo  y  vecino  de  Ciodid- 
Real » tanto  por  el  fakir  de  sn  noblem  y  sangre ,  eoaiH 
to  por  sos  liamnas  monstmosas  y  peregrinas  foenas. 
Este  es  de  quien  se  escriben  acciones  inanditasTOK- 
morables  asi  eo  ItaNa  y  FIAndes  como  en  Frandi  7 
Alenuinia,  sírvieodo  A  GArios  Quinto»  y  ttitimaraeotesH 
guiendo  susbanderas  con  el  gran  don  Feroaade,dQqQC 
de  Alba.  Lo  menos  que  vio  España  desfe  ilustre  por* 
tentó  fué  tonercon  sus  brasas  en  su  mayor ccnarso 
una ftiríosa  rueda demolíno ;  testigo  es Guadian desb 
verdad,  pues  hoy  vive  en  su  mArgen  aquel  prodig»; 
mis  ojos  mismos  han  mirado  la  piedra » y  leído  ea  ciit 
quepor  memoriasuya  tieneen  su  reverso  escrito:  «Dn 
Lope  no  pudo»  y  Céspedes  hi  detuvo.»  Por  cierto,  becbi 
ÍDcreible»  que  ni  del  bravo  Aiceo  ni  de  UUra  Creía- 
se se  escribe  semejante.  Su  tirar  A  la  bam  era  con  a 
grande  peñasco»  y  mes  de  alguna  vez  le  sucediii  yeoii* 
camino  sacarA  fuerza  desús  hombros  un  carro  muy  ct-' 
gado  que  estaba  empasttanado ,  haciendo  él  solo  lo  qw 
diGcuitaban  cuatro  muías.  Reventaba  un  caballo  i(R- 
tando  los  piernas,  arrancaba  una  reja  de  sus  quicios,  y 
desencuadernaba  con  un  brazo  tan  solo  los  huesos  y 
costillas  del  raanchego  mAs  doble ;  hacia  pedazos  doco 
lierraduras  juntas » y  para  no  consuros » lo  más  que  ia; 
que  admirar  es  que  en  diversas  facciones  él  solo  coofs 
espada  y  rodela  embistió  con  escuadras»  atropelló^ronh 
pió  y  quitó  mil  vidas  de  hombres»  y  pasó  eaconíasíM 
ios  contraríos  ejércitos. 

Cuando  después  de  tantas  guerras  se  convinieron  el 
prudente  Filípo  y  Enrique  Segundo,  rey  de  Fraacii, 
yendo  el  duque  de  Alba  A  la  confirmación  de  aquel  tn- 
Uido,  llevó  á  París  consigo  A  este  caballero.  Hizoseel 
casamiento  con  Isabel  de  la  Paz»  nuestra  reina  y  se»>- 
ra ,  y  eo  sus  grandes  ategrlas  y  regocijos  perdió  Ja  vida 
Enrique » justando  en  su  torneo  C09  Mongomery,  cala- 
llero  escoces.  Ea  tal  sazón  quieren  decú*  algunos  que, 
conmovido  Céspedes  del  lamentable  caso»  siguió  y  pre- 
vino al  reo»  atajando  su  fuga  ó  intentAndolo;  de  cdti 
causa  indujo  contra  si  odios  y  enemistades,  queil  üb 
pararon  en  desafíos  y  muertes.  Dióse  por  mis  seotido 
el  barón  de  Ampurde»  trabóse  do  palabras  con  Céspe- 
des» y  llegando  A  empeñarse»  remitiéndolo  al  campO) 
salieron  A  él ;  y  estando  batallando»  y  el  francés  mal  he- 
rido y  cerca  de  rendirse » acudiendo  en  so  ayuda  otros 
deudos  y  amigos  que  vergonzosamente  estaban  en  ce* 
lada »  pusieron  en  condición  el  vencimiento ,  y  A  oo  ser 
hi  do  Céspedes»  en  muy  grande  peligro  la  persona  üel 
adversario.  Sintió  terriblemente  don  Alonso  tan  vil  su* 
percheria»  y  apretando  los  puños ,  con  su  coraje  acos- 
tumbrado, no  solo  se  libró,  mas  ios  puso  en  huida,  Da- 
tando crudamente  al  barón  de  Ampurde;  y  di^  crs- 
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nentii ,  {Kirqué  adn^e  s«  le  rindió  y  pidió  d«  mercad 
rída  ó  tiempo  para  se  coofesar ,  no  se  le  conoedió  «i 
bgnacion  y  cólera ;  antes  á  pañaladas  dando  salida  ai 
la,  piiso  su  salvación  en  contingencia,  y  en  opíníott 
buen  crédito  y  fama. 

^unca  la  irn  y  el  deseo  de  ténganla  ejecutaron  ne^ 
es  obras ,  no  obstante  fue  estas  no  lum  detener  lo» 
'  en  los  grandes  espíritus  :  tales  pasiones  indignas 
I  del  cormnon  magnánimo,  como  aneías  y  propiaslA 
dad  y  comnieeracion.  Matar  él  que  se  nnde,  máfiae 
Kde  decir  torpe  venganaa  que  gloriosa  ntoría;  io> 
smo  es  que  malar  desarmado  al  qne  no  se  defiende» 
^ue  cnanto  es  cosa  más  feliz  tener  á  cfocrecion  el 
¡migo,  tanto  es  mayor  la  gloria  si  con  él  se  osa  de 
eral  clemencia ;  así  que  por  vencer  se  debe  trabigar, 
"O  no  portengarse;  que  aquello  es  de  varones  fuer- 
;,  y  estotro  de  mujeres  flacas,  y  no  sé  por  cierto  quién 
el  que  apetece  y  quiere  mayor  vénganla  que  no  ven- 
rse  del  que  puede  tomarla.  Dar  libertad  y  vida  al 
emigo,  podiendo  darle  muerte  y  cautiverio,  es  la 
ivor  vítona  y  el  género  más  noble  de  venganza.  Que- 
!«^)ra  advenida  la  circunstancia  desta  muerte,  y 
ngamos  al  caso  principal^ para  el  cual  lia  sido  esta 
nosa  prevención.  Volvió  á  su  patria  dan  Alonso  de 
ispedes  y  y  coando  después  de  infinitas  iiazañas ,  pues- 
stt  nembre  entre  los  nneve  de  la  foma ,  pudiera  des- 
losar  eu  su  casa  y  vivir  con  reposo,  nuevos  y  más 
vpíDcuos  accidentes  se  le  quitaron  y  alteraron  á  Es- 
lía, tomando  á  oir  dentro  desús  contornos  los  te- 
lerosos  ecos  de  las  armas  moriscas.  Rebeláronse  con- 
a  Stt  uatural  señor  los  moros  de  Granada,  cansando 
IQel  desmán  ya  por  desprecio,  ya  por  nial  entendi- 
\>  prolijos  danos,,  torgas  y  memorables  desventuras : 
éronse  en  brew  espacio^  lienos  de  couínsien,  afiam- 
Dres  y  cajas ,  bélicos  iostnimcatos ,.  banderas  y  soldá- 
is, toda  la  Andahicia ,  Hanclia  y  CSutilla  y  lo  n^ejor 
t  aquestos  reinos ;  acudió  el  de  Mondéjar  ,.de8pnes  «I 
5  los  Vélez  y  el  señor  don  Juan  de  Aostrio  y.siendo4mo 
elos  últimos  el  capitán  Céspedes,  que  en  aqueUa  oca- 
m  sirvió  al  Reyá  su  costa  n^tansolocod  una  lucida 
Mnpaiíía  de  ciento  cincuenta,  hombres ,  mas  junta- 
mente con  el  valor  temido  de  so  prodigiosabEaío» 

§.  xviuJ 

Luego  como  Hegó  á  Granada  tuvool  Ingaryaplanso 
ae  su  persona  merecía ,  y  en  tanto  que  ios  miaistro^ 
uperíores  ventilaban  con  maduro  conacho  lo  esencial 
^  la  empresa ,  alojado  en  la  ciudad  con  otros  caballe- 
os,  cnu-etenia  el  tiempo  liasfa  su  eiecucion  en  ejiorei-^ 
ios  loables. 

Venia  pues  de  j!Kgar  á  la  p^ota  don  Aiooso  con  sus 
Tiados  una  tarde,  coando  al  emparejar  de  cierta  igle*^ 
'(a,satieDdodella,  una  mqer  tapada  se  le  puso  delante, 
!^  Imbiéndole  mirado  un  breve  término ,  como  admiran- 
iose  de  su  gentil  presencia ,  le  biaonna  seña ,  y  acer** 
cándese  á  él ,  le  pidió  que  la  atendiese  á  sol$s.  Obede- 
cióla Céspedes,  y  apartándose  á  un  lado  y  diciéndola 
^e  hablase ,  escoclió  de  su  boca  estas  breves  pala- 
^'  Desde  que  entrasteis  on  Granada  <coftio  quiera  que 
astros  grandes  hechos  están  tan  extendidos  por  todas 
P^es)  dos  damas  á  quien  sirvo,  y  que  no  los  ignoran, 
**fcan  sumamente  ver  en  original  su  verdadero  dueño : 
tsi,  me  han  ordenado  que  eu  secreto  os  lo  pida  ysu- 


pliqne  de^u  parte ,  y  viendo  ahora  lá  ocasión ,  tío  he 
querido  perderla :  precisa  obligación  corre  á  vuestra  no- 
bleza; mujeres  os  esperan,  no  ejércitos  ni  escuadrones 
moros;  y  pues  sábela  tan  bien  acometer  aquestos  como 
honrar  nuestro  género,  cierta  podré  volver  de  vuestro 
beneplácito  á  quien  me  envía  por  él  y  os  está  aguar-* 
dando.  Asi  podéis  hacerlo,  respondió  el  capitán,  que 
nmy  mal  anduia quien  no  satisfaciese  vuestra  demanda 
y  el  bkurro  deseo  desas  señoras  :.ved  dónde- tengo  de 
ir,  y  guiad,  yseguiréos»  No  lo-replioó  más  la  encu-- 
bíeria  mii}er,  hmniilóBe  un  poco,  y  dando  muestras  de 
suagradecimiento,  comenzó  i  caminar  unas  calles  ar-r 
riba ;  fué  tarde  este  concierto ,  y  asi ,  cuando  arríbaroa 
al  Albaicen  ere  noche  cerrada.  Entonces  llegando  á  San 
Cristóbal,  parroquia  de  aquel  barrio,  dijo  la  guia  al^ 
capitán  que  mandase  esperar  á  Jos  cria(k>s ,  y  él  sin 
ningún  recelo  lo  dispuso,  y  prosiguió  adelante ,  deján- 
dolos para  que  le  aguardasen  junto  á  las  mismas  gradas* 
de  la  iglesia;  con  lo  cual  siguiendo  á  la  mujer,  otro  pe-- 
queño  espacio,  y  pareciéndole  que  siempre  can\inabfi. 
á  la  redonda  del  mismo  cimenterio ,  ella  le  enseñó  unas 
ventanas,  y  él  por  su  orden  quedó  allí  en  tanto  que 
avisaba  en  su  casa  por  diferente  parte.  Fuese,  y  dejólo- 
solo^  mas  no  estuvo  mucho,  porque  sin  pasar  media, 
hora,  abriendo  las  ventanas,  se  asomaron  en  ellas  dos 
mujeres,  que  con  la  luz  que  una  traía  en  la  mano  pa— 
recioron  dos  soles  muy  hennosisimos ,  en  cuyo  bello 
semblante,  aunque  Céspedes  era  más  inclinado  á  Blarto* 
que  al  tierno  y  ciego  dios ,  le  dejó  suspendido. 

Díjole  la  una  deüas :  Por  cierto,  caballero,  que  vos 
nos  habéis  puesto  en  grande  obligación  i  bien  se  con- 
forma con  vuestra  fama  y  nombre  vuestra  puntualidad 
y  cortesía;  solo  el  tiempo  y  la  hora  ha.de  templar  en. 
parta  este  presente  gusto,  pues  auaqiie  hemos  de  oí- 
ros, habernos  de  carecer  de  lo  que  voi&  deseamos ,  que 
es  vuestra  visto.  L.a  falta  que  decís ,. aunque  así  lo  co- 
nozco,, respondió  ei capitán,  no  ha  sido  por  mi  culpa;, 
vuestro  aviso  fué  tarde,  y  así,, no  pudo  ser  mi  venida 
temprano;  pero  no  os  fatiguéis;  que  si  me  dais  licencia,, 
yo  buscaré  la  puerta  y  entraré  adonde  estáis ,  auoque  lo- 
contradiga  todo  oí  mundo.  No  confiamos  menos  de  vues^ 
ira  Valentía,  replioaron  las  damas,  mas  no  queremos 
poneros  eu  aquese  peligro;  tenemos  muchas  guardas, 
muchos  argos,  testigos  que  nos  velan  y  miran ,  y  sobro 
todo,^  nuestra  reputación,  que  es  lo  más  iaiporlante. 
Pues  si  hay  tantos  estorbos  por  la  puerta,  volvió  á  de- 
cirlas Céspedes,  y  este  puesto  juzgáis  por  más  solo  y 
acuito,,  arrojadme  una  cuerda ,  veréis  cuan  en  breve- 
cumplo  vuestro  deseo.  £s  tah  grande  el  que  tenemos,, 
respondieron  las  dos,  que  á  trueque  de  conseguirlo  y 
veros- más  de* cerca,^ admitiremos  el  partido,  pues  por 
aquí  es  seguro;  pero>ha  de  ser  dándonos  primero  la  pa- 
labra de  usar  desta  liceucia  como  requiere  y  pide  tal 
confianza»  Proioetiósela  asi  coa  muchos  juramentos^ 
si  bien  pocos  so  cumplen  en  la  ocasión;  y  estando  con- 
venidos ,.atando«al  bastidor  una  muy  fuerte  cuerda,  se 
la  echaron  abajo ,.  cenia  cual  ^  sin  tomar  otro  acuerdo,, 
él  comouu  volatín  subió  allá  arriba;  entró  por  la  ven- 
tana, roas  no  lo  Imbo^bien  hecho  cuaudo  (cosaos  que 
atemoriza)  con  un  grande  y  íurioso  estampido  se  juntó 
la  pared,  y  sin  quedar  sefial  de  puertas  ni  ventanas, 
mujeres  ni  otra  cosa,  se  halló  metido  en  una  larga  y 
anchuroso  cuadra.  Estaba  esta  vestida  de  presagios  fu.-^ 
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nesUs ,  piños  y  bayetas  oscuras ,  lo. mismo  todo  éí  soch 
byyen  h  mitad un> túmulo,  basa  do  un  alaud^  óquiett 
también  cubría  un  tapete  Kgro;  á  Ja  cabeía  y  pies  te- 
nia dos  hachas  encendidas ,  con  que  linas  cosas  y  otras 
representaban  tristemente  un  trágico  y  fúnebre  teatro. 
Ri^almeote  nadie  podrá  negarme  cuánto  lo  er»  el  pi»-* 
senté»  m'  menos  yo  podréxreér  que  el  iraler  de  aquel 
invencible  hombre ,  por  supenor  queíuése  ^  dejaría  de 
alterarse  mucho ,  vi  el  caso  pedia  menos;  mas  no  obs« 
tantOy  aunque  admirado  el  generoso  espíritu^  dio  una 
vista  á  la  sata  ^  y  pasmado  y  atónito,  contenafiándoaé 
entre  cuatro  paredes,  casi  tragó  la  muerte  v  pues  Uano 
era  que  no  querría  la  bambré  perdonársela;  peroau' 
grande  esfuerzo  prímerd  presumió  tentar  cualquier  re- 
corso.  Dispusoscá abrír  puerta, ó  ya destadriUande el 
suelo  cob  la  daga,  ó  ya  rompiendo  las  paredes  con  ella; 
y  üunque  lo  uno  y  lo  otro  tenia  mil  imposibles,  su  in** 
trépido  furor  facilitó  la  obra,  si  bien  antes  de  empozar- 
la quiso  ver  por  menudo  lo  que  encerraba  en  si  el 
ataúd. 

Con  este  pensamiento  se  fué  acereando  á  él ;  mas  si  en 
aqueste  fortísimo  varón  cupo  en  algún  tiempo  temeroso 
recelo,  Sin  duda  alguna  pienso quo  sería  en  el  presente, 
y  que  se  liallaría  arrepentido  de  su  intento,  pues  ape- 
nas comepzó  á  descubrir  el  trágico  tapete  de  la  tumba, 
cuando  dando  tristes  gemidos ,  vió  que  iba  poco  á  poco 
saliendo  della  un  espantoso  hombre ,  y  doyle  tales  titu^ 
los ,  no  porque  su  persona  fuese  monstruosa  ú  desigual 
a  los  demás  comunes ,  sino  por  el  prodigio  lastimoso 
que  representaban  en  su  cuerpo  infinitas  heridas ,  de 
las  cuales  venía  acribillado  y  roto  desdo  el  pálido  rostro 
á  la  punta  del  p^é.  Suspenso  quedó  el  animoso  Cérsp&* 
des  Tiendo  tan  impensado  y  sangriento  espectáculo; 
peft)  sin  querer  impedírselo,  esperé  á  que  se  levantase 
y  eTfm  de  su  salida.  No  estuvo  mudio  tiempo  en  séme^ 
jnntc  duda,  porque  el  horrendo  Imósped,  en  poniéndose 
en  forma ,  Tolvíéndose  al  capitán  la  enrizada  vista  y 
notando  su  grande  suspensión ,  con  ronca  y  triste  voc' 
le  dijbdesta  sueí-te  :  ¿Qué  miras,  arrogante  español  ? 
Abre  mejor  los  ojos  y  conóceme;  que  aun  tienes  causa 
y  obligación  de  hacerlo  :  obras  son  de  tus  manos  las 
que  tienes  delante',  golpes  son  mis  heridas  de  tu  inf  m« 
inanidad  y  rigor  bárbaro  :  yo  soy,  yo  soy  aquel  francés 
barón  de  Ampurde  á  quien  impío  y  cruel  diste  en  Pa*» 
ris  la  muerte.  A^IH  te  pedí  entonces  la  vida  de  merced, 
y  no  quisiste  dármela ;  confesión  te  pedí ,  y  no  me  con*' 
cediste  término  para  haceria :  grandemente  irritaste  la 
justicia  divina;  tales  liechos  y  acciones  la  están  da- 
mandosiémpft)'por  vengeíhsa;  mas  mientras  esta  llega 
llbi^da  en  las  moriscas  lanzas  do  las  vecinas  Alpo}ar- 
ras ,  no  estemos  así  los  dos  ot;io$os  :  vengamos  tú  y  yo 
Otra  vez  á  los  brazos;  quizá  podrán  los  míos,  despeda- 
zados y  sangrientos;  ejecutar  ahora  k)  que  sanos  yeD« 
leh)é  no  pudieron  entonces.  Con  esto  dando  un  terrible 
Salto ,  le  llevó  de  voleo  al  mismo  punto  que ,  apagan^* 
idoselas  hachas,  dejaron  en  lóbregas  tinieblas  el  apo^ 
Bcnto  y  el  corazón  magnánimo  de  don  Alonso ,  no  sia 
algún  horror  de  tan  extraña  y  temerosa  empresa»  Fla- 
cos y  débiles  estaban  los  quebrantados  miembros  del 
herido ,  mas  no  asj  le  parecieron  á  Céspedes  sus  espau** 
tosas  fuerzas ,  pues  con  ser  las  suyas  las  mayores  del 
mundo,  asi  lé  postraron  y  envilecieron  como  si  verda- 
deramente las  ministrara  un  niño  de  dos  a&os;  masjqué 


imicbo  sí  el  :poder  humano  es  tan  limtladü  y  c^srtt; 
y  el  sobrenattfniJ  tan  disconforme!  NoliayesUtan] 
¿nerpo  gigánteoí  ho  hayánimoinvencüile,  no  bay  fo» 
te  corazoQ*  tao  temerario ,  que  no  se  ffiaestre  muy  pe 
queño,  pusilánime  y  flaco  cuando  se  oponen  ée^ 
suerte. «aftieraes  prodigiosos  y  sobrenaturales;  y  b 
bastasteaMüle  (¡oh don  FnjseÍBcer!)  puede  taúje» 
piar,  DO  solo  suplir;  consolar  vuestro  oorrioiieot», 
ñas  haceros  creer  que  si  no  ím  más  grava  su  ocasíM, 
ftié'pofqueiieimariésedes  desu  temor  y  espanto :  cosa 
qte  rano  veces  permite  el  cielo  manos  que  por  secre- 
tosy  grandes  íínes,  pero  lo  más  cooran  escoaforraarse 
don  la  capamdad  y  fuerzas  del  sugeto :  cual  es  el  ániuM, 
tales  son  ios  sucesos :  nunca  es  «ayor  la  eargaqueé 
hoigbre  que  la  lleva ;  mas  demos  coocluskm  á  este  «- 
tupendo  caso,  en  quien  diríamos  á  los  dos  en  de^sml 
oentienda »  bien  que  tan .  porfiada ,  que  por  más  de  (res 
lloras  la  continuaron  íguakneDte;  pero  no  pudo  ser  tal 
el  tesoí  de  Céspedes ,  que  al  fin  ooroo  mortal  no  se  ha» 
diese  entre  los  brazos  de  aquel  furioso  espíritu ;  el  cul 
dando  con  él  un  espantoso  golpe ,  tendiéndole  eo  é 
suelo,  se  desapareció ,  dejánidole  sin  migua  urJik 
HabiaiUe  hasta  esth  sason  esperado  sus  criados  á  ki 
puerta  de  San  Cristóbal;  mas  viendo  s»  tardanza  jn» 
celando  algún  siniestro  caso ,  se  resolvieron  á  hosnk 
por  diferentes  calles;  pero  siendo  superfina  semejiür 
diljgef)cia,  oyendo  ahora  un  espantoso  estruendo./ 
creyendo  que  algún  rayo  se  desencuadernaba  de  sue- 
fera  ó  que  algún  edificio  se  venía  al  suelo ,  atemoria- 
dos  y  confosos ,  dejaron  lo  que  hacían  y  corrierooí  ¿a- 
pararseá  laiglesia ;  mas  en  aquel  instante,  vieodooff 
un  bulto  de  lo  alto  en  sus  mismas  gradas,  nosíeaíloiií 
fracaso  para  podef  sufrirle ,  tan  recios  como  ibaa  rolrí^ 
ron  iiácia  atrás  y  dudaron  U  empresa ;  pero  eran  co¿- 
tro,  y  no  todos  cobardes;  y  asi,  el  que  quiso  tenerse  |»r 
más  brioso,  alentando  á  los  oftx)s,  ios  incitó  á  seguiriey 
á  que ,  llegando  al  tetneroso  bulto  j  hallasen  qu«  era,  a 
vez  de  la  fantasma  imüginada  ^  no  menos  que  su  mbiad 
dueho  :  cosa  que  (es  dejó  sin  ningún  discurso.  Crer^ 
ron  al  principio  quesestaba. muerto,  porque  ni  boídi 
pié  ni  mano  ni  tema  guisos;  con  que  dando  priocipio 
á  un  doloroso  llanto-,  tomándolo  en  los  hombros^  die- 
ron con  él  en  su  posada.  Alborotóse  la  ciudad  y  citf^ 
dióse  el  suceso ;  y  como  nadie  sabía  el  origen ,  todos  !e 
alribúyepon  á  ia  tnaldad  y  alevosía  de  los  moriscos;cre- 
yen9n  y  talinnarDq>qUe  su  traición  le  liabria  traido  ¿  ba 
mortales  «érmínos;  Entre  esta  variedad  de  pareceres 
Hegóel  siguiente  día,  en  quien,  ayudado  deniedi(i]»s 
y  remedios,  con<  generalig[usto>delos  presentes lí^-nó 
los  ojos  don  Alonso,  y  sintiéndose  bueno,  como  si  ^ 
un  profuné»  sáeoo  deSpMara  se  Idfrantó  del  lecito,  y 
hallámtee  en  su. casa  rodeado  de  amigos  y  fuera  dd 
peligro  en  que  se  reputaba:,  dio  gracias  á  Dios,  y  á  ^ 
dos  losoicGunstantes  juntamente  cuenta  particulir  de 
sttsacaecimientos;  pero  no  pasaron  estasmayadeUo- 
te :  llegó  lá  flecbu  ¿uanto  pudo  alcanzar  el  arco  deh 
parcas  y  dentro  de  seis  dids  vió  en  si  cmB{riido  aquri 
futal  anuncio  ,  pues  habiendo  salido  coo  su  gente  k 
vuelta  del  Tabiante ,  fué  infelizmente  muerto ,  como  Id 
escribe  Uárnml ,  y  no  asi  como  quiera  de  uaa  iBuerte 
ordinaria ,  sino  despedazado  y  molido  con  las  pieiins  j 
galgas  que  le  precipitaban  de  lo  alto  los  moros  nh^ 
dos  de  la^  AibuüuelaSk  Tales  postrimerías  tovieroo  d 
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yeroso  Céspedes  y  m»  nldnsiniosas  faena» ,  indignas 
ÍHlamente  de  sus  mereeiíaieiilos  y  si  iMen  tobo  ^a 
líen  dijo  que  fuéroadesta  suerte  apresuradas  per  no 
ndirie,  cooio  pudiera ,  don  Antonio  de  Luna ;  iébs  do 
I  de  aquieste  cuento  su  calificación  2  recibid,  d6n 
nncjsco,  mi  buen  deseo»  y  ad»Uid  esteciempla  si^ 
liera  para  que  sua  escamáentoB  noce  dejen  otra<vSBB 
ite»Ur  curiosidades  senieiJaBtes. 
Así  dio  el  buen  cura  coadusion  á  su  iibtena;  coo 
le  interrumpiendo  mi  camarade  y  yo:el  gaardado.si-« 
iflcio,  sumanieiUe  admiradas  de  ta«  notidiles!  oosaa^ 
¡rendímos iasgracias»  y  quedamos  ea oyéndolas: osé- 
» curiosos  que  advertidos ;  y  viósa  breveiDeatedeata 
;rdad  niús.gFa?e  te^UiiWtfiio ,  pues  antes  de  despedir^ 
Bsdél  la  sel  lámos  los.  dcis « haciendo ,  llenos  de  muthaa 
grimas,  aaa  general  oonfesjonde  nuestros  peches ; 
s  manera.  <  |  ob  investigables  juicios  de  Dios  I )  que  de 
ioode  presumió  nuestro  escándalo  el  demonio  ^  nació 
1  burla  y  rabia  y  el  mayor  enfrenamiento  de  nuestra 
¡da.  Esle  principio  tuvo  la  jornada  de  Jas  [Bdias>  pea- 
¡uñado  en  el  encuentro  de  aquella  miijercillay  gracias 
k  incansable  diligencia  con  que  la  venerable  y  santa 
üquisicion ,  opuesta  á  su  maldad  en  nuestra  Espaaa, 
itingue  y  desvanece  semejante  semilla»  Finalmente 
ttoraJeció  mi  amigo»  y  despedidos  de  nuestro bonrado 
uésped,  volvimoa  al  viaje» 

J.  XIX. 

En  llegando  á  SanKicar  cobramos  y  dispusimos  huesn 
ro  empleo,  y  mientras  el  general  veuía  y  noa  ha* 
iaoiosá  la  Tela,.babiendo  tomado  posada  en  ua  me- 
ou ,  comeazúmos » conformes  y  en  cumplimiento  ide  la 
rden  de  nuestro  confesor,  á  tratarconun  docto  y  grave 
eligíoso  dominico  el  remedio  y  salida  conveolente  en 
Icaso  del  coire.  Teqia  su  efeto  hartas  dificuUade^: 
luchas  joyas  trocadas,  y  casi  todo  lo  dentar  mudada 
specie ;  pero  ninguna  se  igualaba  cop  la  que  proqedi^ 
e  la  ignorancia  de  su  dueño ,  de,  los  medios  y  trazias 
uese  podrían  tomar  para  bu3car]e.  Desta  manera, 
ando  y  tomando  sobr«  tan  justo  expediente,  se  nos 
asaron  algunos  diasi,  al  cs^bo  de  los^ualeSyJmbiendo 
oqucdúdooie  en  la  cama  soloy  aun  agraviado  de  aquq^ 
os  pensamientos ,  ai ,  no  $in  muy  gruido  espimto  y  al- 
irat  ion  de  mi  espíritu ,  coma  ^e  rato  en  rato  lloraban 
gemióü  cerca  de  mi  cabeza ;  cosa  que.,  Riendo  repe- 
ida,  y  advertida  de  lui  diversas  vpcps,  estando  el  suceso 
e  la  hechicera  vertiendo  sfif^e ,  sospechando  qtr<^ 
^al,  causó  en  mi  almo  no  pequeños  recelos.  Soutéme 
ijbreel  lecho,  ensanché  el  corazón  y  alargué  las  ore* 
iSf  y  coo  grande  silencio  volvía  entender  aquel  rumor 
OQfuso;  torné  á  oirié  mejor,  tanteé  el  aposento,  y  aJ 
ia,  bien  satisfecho,  caí  en  que  procedía  de  otra  pared 
a  medio  y  con  quien  alindaban  i^nos  flacos  tabiques. 
Vmmé  la  cabeza,  y  menos  inquieto  y  con  mis  distiur 
ion  escuché  aquella  voz ,  que  entre  suspiros  y  ansias 
^^osas  repitiendo,  mucbías  veces  estas  razones ,  de- 
■ji :  ¡Ay  triste  y  sin  ventura,  infame  deshonor  de  tu 
úujel  ¿Cómo  es  posible  que  viendo  sobre  ti  carg^  de 
^los  yerros,  tan  cierta  perdición,  tap  justo  dcsampa- 
0,  tienes  ánimo  y  fuerzas  para  tolerarte  con  vida?  t  Ay 
Q^ligna  ocasión  de  mis  piadosas  lágrimas  I  Ay  atrevir 
los  ojos  que  tan.incautameale  os  disteis  perder  y 
»c  perdisteis  I  ¿Adonde  ^xolvercis  que  os  enjqguea? 


Aidónde  miraréis  tfue  os  consuelen?  Todo  vuestro  ali'-'* 
vio  y  remedía  j  toda  mi  esperanza  y  descanso  se  hir 
desvanecido  y  acabado ;  mas  { ay  sugeto  vil  t  de  tantos 
males,  ¿cómo  esf  te  acobardas  y  desconfías?  Respira 
y  vuelve  sobre  tí ,  no  desesperes;  que  el  mismo  Dios 
4ue  permitió  tu  flaqueza  y  caída,  ese  mismo  podrá 
levantarte  del  cieno,  y  ese  mismo  podrá,  trocar  esta 
boeraecosB  tormenta  en  tranquilidad  y  segtiré  puertd; 
aguárdale  con  bumildad  y  veras  de  su  inmensa  bondad, 
eepéfaia  de  su  miseríoenUa  inflnita ,  búscale  en  suS'  eiH 
trañes  pías ,  confía  y  cree  que  en  ellas  IchaJlanis.  Asi^' 
mezdandb  sus  sentidas  razones  con  tiernos  y  profun*^ 
dos  gemidos  >  solicitaba  aquella  voz  n)icomj;uision<7 
lágrimas,  cuando* el  venir  ni  amigo  la  interrumpió v  y 
oomAnicándolo  con  él ,  acrecentó  en  entrambos  el  der 
seo.deinvestigar  k  causa  y  conocer  al  dueuo,  Mdsaun- 
que  lo  advertimos  y  procuramos  con  cuidado ,  no  tuvo 
efeto,  ni  por  éntánces  conseguímos  otras  mejores  se« 
ñas  que  el  ver  que,  á  nuestra  excusa ,  secreto  y  reca«i 
tadamente  de  cuando  en  cuando  la  propia  huéspeda, 
abriendo  COA  su  llave ,  salía  y  entraba  en  el  vecino  apo- 
seatd ,  y  más  principalmente  á  las  horas  de  comer  6 
cenar ;  con  quo'  acabamos  de  entender  que  allí  estaba 
á  su  cargo  el  incógnito  origen  deste  desvelo,  de  quien^ 
no  obstante  su  cuidado,  salimos  poco  tiempo  después 
m  la  siguiente  forma. 

.  Sabida  costumbre  es  de  cualquiera  lugar  bien  go- 
bernado las  visitas  que  en  tales  casas  y  estalajes  suele 
usar  de  ordinario  la  justicia ,  ó  ya  por  reprimir  las  es* 
tafas  y  robos  que  allí  se  emprenden ,  ó  ya  para  expur- 
garlas de  gente  sospechosa ,  mujeres  y  liombres  de  mal 
vivir.  A  este  fln  ó  con  tales  pretettos  entraron  una  éuh 
liana  en  mi  posada:  ciertos  mimslros ,  y  no  siendo  muy 
bien  agasajados  de  la  huéspeda ,  hicieron ,  en  satisfa- 
cien  y  MengáUeade  su  enojo ,  lo  que  en  razón  daoíiclo 
estalÑín  obligados.  No  es  disforme  el  estilo  de  seme- 
jante gente.  Trastornaron  de  arriba  abajo  todo  el  me-^ 
son  basta  parar  en  el  referido  aposento.  Habían;  pri^ 
mero,  entrado  en  el  nuestro;  fiero  4;omo  nos  conooién 
y  aun  reputaban  en  más  deio  que  valíamos,  Sin  ior 
quirir  en  él, pasaron  al:  siguiente^  y  en  viéndole.Gerra- 
do ,  pidieron  solesdiese  la  Uave.  Ret^uaóloal  principio 
la  huéspeda,  apretó  la  justicia,  y>  oyendo  quoafirmába 
habérsele  perdido ,  creciendo  la  so^)eclia  i  mandó  des» 
cerrajarie ;  fiero  entonces,  mirando  mal  parado  su 
pleito  y  fingiendo  que  ya  la  babia  hallado,  la  trajo  y 
se.la  dio ,  si  bien  primero,  apartándose  á  un  lado  ^habkt 
con  los  ministros ;  mas  sin  ningún  efeto  en  io  que  les 
pedia,  pues  sin  más  dilatarle^  abrieron  y  se  arrojaron 
dentro ,  y  nosotros  tras  deilos. 

Mü-aron  á  unas  partes  y  á  otras,  y  no  hallando  la 
presa  que  buscaban ,  uno  mus  diligente  tiró  de  las  cor? 
tinas  de  una  cama ,  adonde ,  aunque  mucho  se  les  quiso 
encubrir ,  su  violencia  y  furor  hizo  patente  al  íin  la  per- 
sona que  la  ocupaba ;  descubrió  en  ella  d  más  hermoso 
rostro  de  miyer  que  baata  entonces  mis  ojos  hahíail 
visto.  Pudo  ser  que  causase  el  impensado  hallazgo  tai 
eqcarecimiento.  Comenzó  Juego  á  llorar  lastiraosatnos- 
te,  y  tapando  la  cara  con  las  madejas  rubias  de  un  bro* 
cado  precioso  (tal  era  su  cabello),  con  temerosa  vos 
díjq  asió  los  libres  mioásüros  :  Sola  tan  grande  publi- 
cidady  afrenta  faltaba  al  colnoo  de  mis  graves  desd»« 
chas ,  si  bienio  sé.qué  os  Ja  haya  merecido  ni  la  causa 
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porque  os  toqoecsteetcoio,  no  bafaiéüdoia en  misoo^ 
aas  m  aun  de  corta  sospecba.  Ruégoot  que  me  dejeif , 
pues  el  amparo  de  las  mujeres  de  mi  suerte  Unto  oe 
pertenece  por  f  er  hombres  como  por  oflcio  y  razou*. 
No  pudo ,  siendo  ia  suya  tanta  4  ablandar  los  miniatroSi 
liombres  en  quien  siempre  falta  la  cortesía ,  la  piedad 
y  el  decoro ,  y  sobra  al  mismo  paso  la  intempeninza» 
el  robo ,  to  torpoEa ,  la  rapiña  y  el  Yício :  de  suerte  que 
los  mismosque  debieran  amparar  los  nuserableS ,  eses 
los  despedazany  confunden ,  ponqué  debiendoserkiques» 
tos  lo  más  accisolado  y  roojor  de  las  repábüciB,  son, 
por  nuestros  grandes  pecados,  la  bascosidad  y  excre^ 
mentes  dellas.  Mas  don  Francisco  y  yo,  que  desde  que 
vimos  aquel  hermoso  rostro  nos  pareció  no  ser  la  vea 
primera ,  y  la  huéspeda ,  que  por  su  parte  porfiaba  y 
afirmaba  que  se  la  habia  dejado  su  marido  y  que  estaba 
esperándole,  y  la  hermosura  y  gracia  que  mostraba  la 
bella  dama ,  facilitó  su  ruego  y  ablandó  su  rigor ,  op(H 
Riéndonos  á  lo  contrarío  con  respeto.  Querían  al  prín«* 
cipio  que  se  Tistiese  y  fuese  á  dar  cuenta  de  si  en  su 
compañía  al  alcalde  mayor;  mas  ella  resistiendo  y  nos- 
otros intercediendo ,  acabamos  que  los  unos  lo  hioi^ 
sen  y  los  otros  esperasen  en  su  guarda  otra  orden, 
ü^'ecutóse  asi ,  y  en  el  Ínterin ,  reconociendo  yo  por  los 
extremos  y  lústinias  de  la  dama  cuánto  suspiraba  y  te^ 
mia  el  futuro  riesgo ,  aconsejándome  eon  su  parecer  y 
sentimiento,  y  animándola  para  que  en  fe  de  mi  pala- 
bra me  siguiese ,  resolví  brevemente  el  sacarla  del.  Ad- 
vertí á  don  Francisco,  y  Itaciéndola  vestir,  mientras  él 
dando  colación  á  las  guardas  las  entretenía  y  descuí<kH 
ha,  nos  salimos  los  dos  por  una  puerta  falsa ,  llegando 
en  breve  espacio  donde  quedó  segura  y  menos  afligida 
en  cierta  casa  de  mi  conocimiento.  Di  vuelta  á  la  posa-^ 
da,  y  haüándola  revuelta  y  mi  camarada  enfadado  de 
que  me  atribuyesen  la  tal  fuga ,  sobre  calificar  mi  Ino^ 
concia,  hubiéramos  de  sacar  las  espadas  y  alborotar  el 
bodegón.  Acudieron  soldados,  creció  el  desasosiego^ 
sápoio  el  Duque ,  mandólo  apaciguar ,  fuéronse  los  nt\^ 
uístros  y  quedamos  contentos.  Y  en  conclusión ,  des* 
|Mies  de  babor  pasado  todas  aquestas  cosas,  libres  de 
aquel  estorbo,  resoiviitios  la  protección  fiel  de  aquella 
dama ,  y  siempre^reyendo  y  sospechando  que  antes  le 
habíamos  visto ,  asegurada  con  juramentos  y  promesas 
«n  nuestro  trato  y  su  mejor  decoro,  regalada  y  servida 
de  nuestras  flacas  fuereas,  acanelada  del  hospedaje  en 
que  la  agasajamos ,  y  ofreciéndola  con  muy  sanas  en« 
trañas  su  remedio  y  nuestra  ayuda ,  la  convencimos  y 
obligamos  á  q»e  nos  diese  cuenta  de  las  desdichas  que 
continuo  lloraba;  y  así,  una  siesta,  después  de  haber 
comido ,  no  pudiendo  resistir  más  á  nuestra  importu-^ 
nación,  comenzó  á  relatarías,  desempeñándose  con  el 
razonamiento  que  se  sigue. 

!.  XX. 

Ko  os  sea  molesto ,  oh  amparadores  mios ,  el  encu* 
Mros  y  celaros  mi  patria ,  mi  linaje  y  parientes ,  pues 
ño  son  circunstancias  forzosas  al  cuento  de  mis  males. 
Suplicóos  permitáis  que  solamente  las  que  puedan  de* 
eirse  satisfagan  mi  deuda.  Desta  suerte  comenzó  y  pro* 
siguió  diciendo^ 

En  una  de  tas  grandes  ciudades  de  aquesta  Andaluehí 
nacf  no  há  muchos  años.  Disculpen  las  experíencias 
cortas  que  miráis  eon  los  ojos  d  exceso  y  jQaqueza  que 


ya  eHá  á  nMatr»  sombra.  Al  ponto  i|ue  vi  luz  qoell 
sin  madre»  porque  falleció^  ni  parlo;  presagie  dala 
ée  loa  presentes  desventuras.  No  radiieen  las  cea 
BWtales  nés  sazonado  fruto,  principios  tan  contnrn 
y  tristes.  Asi,  como  tan  presto  me  íaltó  tal  arrino.n 
fué  mi  ediMadoii  hi  que  debiera ;  ademas  que,  torBjnk 
mi pateátomar  estado ,  di^madrMtra  á  su  hija,  aTRv 
sion  conocida  á  mis  flaóos  progresos,  y  mayormest 
Inego  que  cargó  de  hijos,  no  obstante  qne  en  so  b 
eienda  el  dote  de  nri  madre,  y  por  el  consigoiesle  m 
berencia,  era  lo  asas  adetantado :  cansa  «le  quien  se  «n 
ginaran  todas  mis  desdichas ,  porque  ohridados  Uá' 
mente  los  prímeroa  empleos,  abrió  ni  padre  poertii 
diversos  disgustos queentre  mi  y  mi  nndrastra  foéra 
creci<mdo  al  pafjo  que  su  aio)o*ymledad  ydiscorsi; 
con  que  aun  sin  tener  diez  años  tuve  por  bfca  que  a 
asistencia  se  dispusiese  en  un  convento ,  adonde  esp- 
rando  los  convenientes  para  tomar  estado ,  se  roe  ps» 
ron  otros  seis.  Mas  como  ni  la  malicia  humana  perdM 
ni  exonera  tan  exentos  lugares ,  de  quien  debiere  jodi- 
mente  redundar  mi  sosiego  nació  el  principio  de  m 
danos. 

Digo  pues  que,  habiéndome  depositado  allí  oís  |i- 
dres ,  hi  misma  guarda  y  la  persona  propia  á  cuto  nrp 
y  enseñanza  entregaron  la  mia,  ella  fué  quien bpéi 
en  mayor  contingencia.  Tuvo  aquesta  señora  roes  db 
al  acrecentamiento  de  sus  deudos  que  á  mis  edacsík 
nes ;  y  no  ignorando  el  grande  y  rico  dote  que  mee«jí- 
raba ,  de  tal  suerte  ordenó  laS  cosas,  que  en  brefesis 
eon  su  resguardo  y  disimulo  me  hallé  prendada  dea 
sobrino  suyo.  Llamábase  este  don  Alonso ,  msocd»  k 
veinte  y  cuatro  años,  gentilhombre  y  gallardo,  ó  i ii 
menos  así  lo  retrató  mi  corta  providencia ,  mispens 
años  y  experiencia  menor.  Dispúsose  su  cebo  cw  11- 
zuelo  tan  delgado  y  sutil ,  que  ni  conocí  sus  pdigrw  d 
advertí  mis  daños  hasta  a  hora,  que  no  tienen  rmtéf, 
Hizose  conmigo  encontradizo  nrik  tarde  en  cierto  íi^tj- 
torio,  hablúmonos  al  vuelo ,  y  según  yo  juzgué,  ¡^'f 
cióme  que  entrambos  quedábamos  igualmente  cautirir; 
mas  el  tiempo  ha  enseñado  queme  engaiíé  como  m^, 
pues  no  fué  asf  recíproco  nuestro  amor  y  deseo.  Coi 
lodo ,  animó  este  incentivo  mi  ignorancia  de  suerte 
que  no  tuve  por  día ,  por  gusto  ni  consuelo  al  queea 
acompañasen  la  presencia  ó  billetes  de  mi  amaate. 

Duró  asf  tni  afición  tres  ó  cuatro  años ,  en  ctiyo  tér- 
mino tuve  de  mi  padre  y  madrastra  para  que  toinw 
el  hábito  de  monja  terribles  persuasiones.  Pero  t^ 
niendo  yo  tan  buena  maestra  a!  lado ,  y  por  el  c«K(- 
guiente,  premisas  claras  de  lo  que  les  movía ,  acoosfp- 
damente  les  respondía  siempre  que  lo  baria  si  cm  » 
beneplácito  me  dejaren  renunciar  al  convento  mis  dere- 
chos y  hacienda.  Sabia  bastantemente  su  tía  de  (N 
Alonso ,  y'aun  yo  lo  comprendía ,  que  no  me  lo  labefl 
de  permitir,  y  tuvo  igual  efeto.  Súpoles  mal  mi  ré- 
plica, presumieron  mis  fines ,  y  ya  desesperados,  w 
reducieron  á  su  casa :  dirá  luego  el  intento,  y  abonte 
ansias  y  congojas  que  padecí  imposibilitada  y  sbspo^' 
de  mi  amor;  pero  cuando  este  es  verdadero  no  I» J 
guarda ,  no  hay  recato  que  no  venza  y  atrepelle.  N»i> 
teme  el  que  perfectamente  ama.  Fieme  de  ana  escfen, 
y  por  su  medio  con  recaudos  y  papeles  se  engañd  ini 
esperanza ,  bien  que  alentada  con  tanta  prívacioorH 
luego  deste  género  es  com^^l  de  al^oitreD;  más  erees 
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tfs se  aumenta  niéiilrflt  mis igoa le  echan;  tu  ma« 
r  furia  asiste  en  s«  opresión  y  mayor  resistencia.  Te^ 
I jodeste  rostro  infeUs  on  fiel  retrato ;  pedlle  á  don 
NKoque  trajese  otro  suyo»  y  trocando  ios  dos,  pasA« 
B  uno  y  otro  con  más  alivio ;  pero  en  mi  casa  no  poco 
portunada  pan  qfoe  me  casase,  y  esto  de  aquellos 
anos  que  áotes  me  acensaban  lo  contrarío ,  porque 
Ras  no  poder ,  luego  que  penetraron  mis  intentos  y 
¡cooGaron  de  tos  suyos ,  desengsftados  de  quedar  con 
badenda ,  quisieron  por  lo  menos  que  mi  estado  so 
¿ase  de  forma  que  al  fin  se  aprovechase  alguno  de  sus 
idos  y  parientes  »>asi  lo  disponía  mi  madrastra ,  pnH 
niendo  casarme  con  un  su  hermano.  Este  concierto 
I  fuera  de  mi  gusto  dio  á  mis  resoluciones  más  es* 
nos.  Tuvo  aviso  mi  amante  y  yo  trasa ,  que  buscada 
aliada  de  la  necesidad ,  pudo  ponerme  en  parte  que 
babtasc  una  y  diversas  noches ,  bien  que  guardando 
(lis  respetos  el  debido  decoro ;  porque  aunque  don 
)Dso  y  mi  amor  solicitaban  sus  efctos ,  todavía  nunca 
1  ciega  anduve,  que  expusiese  la  honra  á  tan  endenté 
ligro.  Pedíale  yo  que  en  secreto  se  casase  conmigo  6 
i  depositase  por  el  juez  de  la  iglesia ,  y  si  bien  mi  no* 
ezay  dote  le  brindaban ,  el  verme  tan  sujeta,  y  por  el 
osjpiente  tan  imposibilitada  de  poseerle  sin  mnclios 
úios ,  «justos  y  contradiciones  le  Imcian  dudarlo  y 
^peoderlo.  Apreté  lo  propuesto ,  y  conociendo  en  él 
mr  libicza^ue  el  negocio  pedia ,  celosa  y  afligida, 
ribuí  io  débil  de  su  espíritu  á  la  voluntad  enajenada, 
ti  que  no  me  amaba  según  debía ,  y  dándoselo  á  en* 
ader  así ,  enojada  y  colérica,  no  solo  le  privé  de  mi 
tanmicaciou ,  pero  le  pedí  mi  retrato  y  papeles.  De- 
I  él  de  saber  cuan  arraigado  y  prendado  estaba  en 
is  entrañas  el  incendio  amoroso  de  su  verdadero  orí* 
nal;  y  así,  viendo  la  ocasión  en  las  manos  de  ai^adir 
sea  al  fuego  y  acrecentarle ,  muy  á  su  salvo  lo  hizo, 
es  con  obedecerme  y  volverme  mis  prendas  sin  otra 
plica  ui  mayor  sentimiento  me  acabó  de  perder ,  y  su 
iijtucioa  hecha  tan  fácilmente  me  dejó  más  encendida 
ibrasada. 

En  este  ínterin ,  para  que  yo  del  todo  desesperase,  se 
mentaban  por  dias  las  importunaciones  de  los  míos 
cuanto  al  referido  casamiento ;  mas  ya  no  era  posi* 
;  arrancar  de  mi  pecho  la  antigua  voluntad  empbada 
un  mozo  gallardo  y  confrontado  con  mi  sangre ,  por 
jetarme  á  un  hombre  de  desguates  méritos,  y  prínci* 
Imente  mal  afecto  á  mis  ojos  r  diílcultosamente  se 
etecen  las  obras  ejecutadas  con  violencia.  Hice  gran 
iistencia  al  que  ya  me  amenazaba ,  mas  tan  á  costa 
malos  tratamientos,  que  su  exceso  llegó  á  noticia 
don  Alonso  y  despertó  nuestra  afición  dormida.  Era 
mun  el  daiio ,  y  así ,  reconciliándonos  y  olvidado  el 
ojo,  quisimos  que  lo  fuese  nuestra  fortuna ,  y  ma- 
rmente  cuando,  erránd(^  todo ,  ciegamente  mi pa* 
e quiso  de  lieclio  que  yo  jurase  las  escrituras;  con 
w asignada  la  hora  de  su  forzosa  ejecución,  por  muy 
«ve  que  fué ,  se  anticipó  la  mía  á  salir  de  su  casa. 
^  (¡enen  los  pecados  y  yerros ,  que  fofjado  el  prime* 
.  Qnos  se  enlazan  de  otros  hasta  formar  una  larga 
dena.  Advertí  á  don  Alonso,  que,  alentado  del  evi- 
Qte  riesgo  de  perderme,  y  admismo  de  que  yo  me 
^i  á  sacar  muchas  joyas  y  haber  con  que  bastan- 
líente  ó  me  pusiese  en  salvo  ó  pudiese ,  depositada, 
stenUrmey  fomentar  el  pleito  |  una  noche  ánies  de 


nuestra  inga ,  ImUénéole  ordmado  darlos  pitntos  y 
señas,  aunque  tardó  en  cumplirlas,  ai  fin  vino  á  oca«« 
sion  que  pude  por  la  puerta  darle  un  cofre  de  acero, 
en  quien ,  domas  de  unos  retratos  y  papeles ,  iban  en 
joyas  y  dineros  más  de  cuatro  mil  escudos.  Tomóle,  y 
la  noche  siguiente,  volviendo  más  temprano,  tuvo 
nuestra  intención  dichoso  efelo ,  y  puesta  en  sus  mn* 
nos  y  elección,  fué  la  suya  embarcarme  en  el  río  da 
Sevilla  hasta  aqueste  lugar.  Pusimos  por  obra  y  luego 
ineontinenti  se  eomensó-el  viiye,  juagando  que  acer-* 
tábamos  en  huir  á  los  primeros  ímpetus,  esperando 
casados  á  mejorar  coyuntura.  Con  tanto,  aunque  te« 
morosa,  caminé  más  alegre  que  lo  iba  mi  amante.  Dá« 
bame  esto  cuidado,  y  acreoentábamelo  el  ver  qué  no 
iba  en  todo  el  barco  el  cofrecillo  de  mis  joyas ;  pero 
sin  mostrar  desconfianxa,  en  un  dia  natural  llegamos 
á  este  puerto  y  á  la  posada  en  que  me  hallasteis;  en 
quien  queriendo  don  Alonso  sin  otra  prevención  ni 
seguridad  atropeNar  mi  honor,  no  se  lo  consintiendo 
sin  bendiciones  de  la  iglesia ,  avergomado  de  mi  gran 
resistencia ,  presumió  atribuir  á  falta  de  mi  fe  y  voIun«> 
tad  lo  que  solo  nacía  de  respetos  honestos.  No  ignoré 
sus  designios ;  mas  viéndome  en  su  libre  albedrío,  su** 
jeta  á  su  poder  y  rodeada  de  tan  ciertos  peligros ,  vi  •« 
lime  de  otra  fuerza,  remití  á  las  razones  y  al  ruego 
(valiente  estimulo  para  hombres  generosos)  latenw 
^anza  de  su  ciego  deseo  y  la  satislacion  de  mis  verda-' 
des ;  y  asi ,  con  este  intento ,  acompañadas  de  e^jiesas 
lágrimas,  le  comencé  á  decir  las  que  se  siguen  :  No 
sé,  dueño  querido  mió,  de  qué  suerte  podrá  mosUrar 
mejor  esta  flaca  mujer  el  verdadero  amor  con  que  os 
adora,  si  ya  por  coníirmarie,  obligada  del  solo  y  por 
obedeceros,  ha  faltado  á  sus  padres,  á  su  buena  cpi- 
nion  y  al  ciédito  ó  descrédito  de  cuantas  cosas  podían 
en  esta  vida  serle  de  beneficio:  todas  las  he  pospuesto, 
perdido  y  olvidado  por  seguir  vuestro  gusto.  Y  siendo 
aquesto  asi,  muy  mal  se  comparece  que  persona  tan 
nétable,  en  vez  de  la  correspondencia  que  me  debe 
por  ello ,  quiera  afrentarme  con  tan  indigna  paga;  ade^ 
mas  que  no  es  justo  ni  aun  sé  cómo  os  parece  que  lioy 
sea  vuestra  dama  y  amiga  la  que  ha  de  ser  mañana' 
vuestramujer  y  esposa  :ensugelot8n  grave  yo  sé  que 
no  ignorais  si  so  permite  mácula  é  mínima  sospecha.  Y 
si  la  honra  del  marido  y  mujer  debe  ser  una  misma, 
¿cómo  gustáis,  quitándomela,  estar  sin  ella  un  punto,' 
y  cómo  tendréis  después  á  vuestro  lado  la  que  se  vio  sin 
ella  un  instante  solo  ?  Ni  es  posible ,  señor ,  que ,  8iend<^ 
vos  quien  sois,  miréis  con  buenbs  ojos  Ja  que  entró  ¿ 
vuestro  tálamo  por  caminos  tan  Ubres;  no  Imy  otra 
puerta  que  hagasus  lazos  lícitos  sino  es  el  matrimonio, 
y  dilatar  aqueste,  anticipando  asi  el  cumplimiento  de 
vuestra  voluntad ,  sospechoso  parece  :  tratad  de  efe* 
tuario  según  os  lo  merezco ,  y  eicusad  el  cansarme  an- 
tes de  ser  mi  esposo :  breve  es  la  dilación ,  conformaos 
con  Injusto,  y  creed ,  don  Alonso ,  que  quien  decis  que 
hoy  os  mata  con  ella  quiere  que  para  siempre  se  asegij«* 
ren  con  honra  vuestra  quietud  y  vida.  Acuérdeseos 
quién  soy ,  y  no  aquello  que  puedo;  como  tuvisteis  su- 
frimiento para  esperar  seis  años ,  tenedle  aliore  paru 
esperar  seis  dias;  y  si  ya  todavía  lo  contrario  mejor  os 
pareciere ,  y  en  premio  de  mis  buenos  servicies  prestí- 
miéredes  dar  puerto  á  vuestros  gnslos  ecliando  á  fondo 
mis  honestos  propósitos,  áfites  quiero  que  me  quiten  hi 
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wda  Yuefttras  fOUM  qoe  me  dejeo  tia.  honra  vuestrot 
deseos.  La  espada  traéis  al  lado,  el  ineeiidio  en  el  pe* 
pboy  y  ¿  mi  á  vuestro  albedrío;  ó  concluid  con  tos  6 
feneced  conmigo ,  y  acabarán  Toestros  ci^dados  7  loa 
mios.  Vos  pjpetendeis'atropellar  mi  voiunUMly  y  yo  que 
la  resi^  es  temor  de  burlarme.;  ved  si  andamos  con«* 
fiocmes.  Séaos  aqueste  mi  último  desen^^auo :  primero 
0$  pediré  que  me  volváis  á  casa  de  mis  padres ,  y  en  re« 
compensa  dolió  os  serviré  contenta  con  cuanUis  joyas^ 
dineros  y  preseas  os  tengo  ya  entregado,  •que  eonsieata 
oUacosa. 

}.  XXÍ. 

legaban  mis  razones  al  estoilo  qué  lie  dicbo,  y  pa- 
sarapiadeknte  si|  oyendo  aqudlas  últimas^  no  laa  iu- 
terrumpieradoD  Alonso,  respondiendo  por  el. camino 
más  indigno  y  menos  esperado  de  lo  que  ya  pencaba,  Jo 
que  ni  aun  escucliáiidole  me  atreviera  á  creer.  Siempre 
mis  pocos  años,  muclia  ignorancia  y  ceguedad  tuilieroñ 
¿  este  bombre  por  bien  nacido,  porque,  si  bien  sabiab  su 
cortedad  de  bacíenda ,  aconsejado  de  mi  amof,  suplían 
la  falta  della  oon  el  valor  y  crédito  que  acumnkban  m 
su  sangre ;  mas  muy  pronto  bízo  patente  la  infame  y  vil 
que  informaba  sus  venas.  Presto  se  vio  mi  eagaüo, 
presto  su  vilkinía  y  mi  ruin  empleo,  justo  y  merecido 
castigo  de  mis  desobediencias ,  pues  apenas  acabó  do 
entender  la  resistencia  de  mi  resolución ,  y  el  noble  es- 
píritu coa  que^  haciéndole  >  de  depositario  y  mayordo- 
mo, dueña  absoluto  de  la  riqueza  y  bienes  que  remití 
á  sus  manos,  me  contentaba  solamente  con  que  mo 
volviese  á  mi  patria ,  cuando  ecliando  en  olvido  las 
pensuasioncs  de  su  amor,  los  incentivos  importunos  de 
SM.  torpe^deseo»  solo  volvid  la  cara  á  los  particulares  in* 
t^eses  ,i  loque»  según  mi  estimación,  era  más  acceso* 
irio,  á  lo  U)cante  al  dinero  y  las  joyas :  diréis  que  á  refr- 
tituírmoia,  é  juzgaréis  que  á  agradecer  mí  ánimo;  pues 
uo  fué  así ,  que  fuéel  suyo  más  b^jo»  más  villano  y  más 
soex.  llegóme  rasamente  Imber.lal  recibido^  nególa 
entTí^gaquo  en  él  luce  del  cofre;  y  pasando  adefatiito» 
sia  respeto  y  decoro  me  traté  de  falsa  y  engañosa ,  di^ 
m^afr^ntosos  títulos»  y  sin  esperar  otra  réplica,  me 
volvió  las-espaldas. iítiisiera  entonces  mi  triste  corazón 
Qoñvertirseen  lágrimas^  comoensu^ojois  Argo»;  dar. 
Dúl  voces  y  gritos ;  paro  la  vergüenza  te  idetuvo ,  y  por 
la  misma  causa  uo  le  seguí  como  á  ladrón  i  templóme. 
e)  ver  que ,  aunque  me  llevaba  la  liaelenda ,  me  dejaba 
kbonr^;  y  más  me  consolara  si  en  cambio  del  dinero 
y  las  joyas  me  dejara  también  diversas  cautas  y  pape-- 
les  ,>  testigos  ciertos  de  mi  exceso  y  delito,  y  dos  retror 
tos  que ,  yendo  aslen  el  cofre,  bacian  patente  y  públi- 
cala  ingratitud  y  injuria  de  sus  dueños.  No  dio  tiempo 
á  pedírselos ;  buyo  de  mi  presencia;  y  mes  y  medio  lia-» 
bráquesiu  esperanza  le  espero,  entretenida  y  ampa*i 
rada  de  la  piedad,  y  lastimada  de  aquella  mesonera, que 
imicbas  Veces  ayudó  á  llorar  la  dificultad  de  mi  reme- 
dio; el  cual,  compadecido  el  cielo,  se  ba  servido  al 
presente  de  remitirle  á  vuestras  entrañas  generosas, 
cuando  de.  nús  desdichas  y  confusiones  me  amenazaba 
la  última. 

De  aquesta  suerte,  no  sin  muy  tierno  y  lastimoso 
sentimiento,. dio  remate  4  su  historia  la  hermosísima 
dama;  y  por  el  coisigujente^  origen  bien,  notable  á 
nuestra  mayor  admiraision;  principio,  medio  yXüial 


roáa  arduo  y  int fincado  m^godo.  que  entéoees  sos  1 
deaba.  Viraos  con  evidencia  y  ckuridad  la  prueba, 
información  y  el  verdadero  dueño  de  mi  hallazgo, ve 
mo  ya  tocados  del  brazo  superior  que  asi  lo  encaoja 
ba ,  ó  por  eleto  de  la  reciente  confesión  que  baLúo 
liechOf  ó  por  el  temor  justo  de  embarazamos  con  i 
valiente,  escrúpulo  eu  una  tan  arriesgada  y  pü¿Ts 
jornoída  t  ó  finalmente,  por  nuestra  buena  sangre  y  1 
tural,  juntadas  unas  cosas  con  otras,  y  cúafaruisl 
con  nuestro  particular  4eseo«  que,  segiui  dijearrl 
muchos  dias  antes  buscaba  corte  y  muifio  ¿  la  asiit 
don ,  vencidos  Jtikilmente  deste  nuevo  suceso ,  rí-sdi 
moa  el  emprenflorle  ahora ;  y  así ,  apurada  de  mis  b 
y  ores  ruegos,  en  dlciéodonos  la  (hma,  liarte  coutm 
gasto»  cómo  era  de  Sevilla  y  su  morada  en  cal!e  Cát 
lañes,  no  liabiendo  circunstancia  en  que  poder  duii 
demás  de  que  su  rostro  era  n)uy  cierto  original  de  11 
de  los  retratos,  sin  más  esperar,  yo  por  uoa  [artti 
hice  patente  el  cofre ,  retrato  y  papeles  refiriat; 
don  Francisco  por  oirá  lus  más  preciosas  jujas,  1,1 
aun  estaban  en  sér« 

.  Pasmó  con  semejante  acaecimiento  la  afligidí  sé3( 
ra;  y  como  siempre  en  casos  tan  poco  preveoidus  int 
den  á  la  idea  diversiis  objeciones  y  fantasías,  yKj 
conforme á  nuestra  iucliuacioa  depravada, sop {¡rtt 
riamcnteias  peores,  creyó  que  por  robárselas  y» 
mes  despacliado  á  don  Alonso  eu  algún  camioo;  t» 
helando  aun  entonces  las  cenizas  do  su  plisado  fsj», 
ño  solo  aquella  imaginación  la  privó  de  scQtido.ai 
aun  estuvo  en  tcrmu^os,  a'gun  después  nos  lo  c^^ 
de  abaudoiiür  su  honra  y  salir  á  la  calle  pidieuJo  ii» 
^es  el  castigo  de  nuestra  presumida  malda  J;  cor  d 
sia§i  lo  hubiera  ejecutado,  quedara  nuestro  buuica 
premijido  liarlo  al  contrario  de  lo  que  mcrona.  I"??) 
Imcióndoia  saber  mcuudauíeute  cuanto  ya  liulxñ)  á 
do,  las  pjilabras,  las  seuás,  el  término, la  lium, trjál 
todo  aquesto  á  su  memoria,,  se  vi6  libre  de  dudas  j  ai 
i^os  aUera,da.  pl  gallardo  despejo  de  nuestro  cír^ 
miento  y  restitución  la  acabó  de  satisfacer  y  couliroa 
en  nuestro  proceder,  arrojándose  á  los  pies  de  eülr*» 
bos;  y  sin  cesar  de  encarecer  obra  tan  increíble,  1 
nUQVO  sepuso  en  nuestras  manos  y  de  nuevo  übn^d 
nosotros  su  remedio.  Procurárnoslo  así ,  eutendiiüd 
voluntad,  que  ena. recogerse  á  un  convento,  ftik 
cuál,  aunque  dgúmos  ájsu  disposición  cuanto  leaaj 
mos ,  ella  aiMlnvo  tan  poblé,  que  se  contentó  coa  i 
ipéuos.  Dimos,  cuenta,  al  religioso  dominico,  y cft^j 
minados  por  su  orden  y  traza,  propósitos  tan  ju^le 
tuvieron  cíeto.  Tomó  la  dama  el  hábito  en  un  ms^ 
terío  de  Jerez,  y  nosotros^  depositado  el  (iote.í^ 
propinas  y  gastos  para  su  profesión,  y  cmnpr.&ij 
para  su. regalo  y  avío  una  poca  de  renta ,  la  d<iH 
alegre,  dundo  al  cielo  los  gracias  de  bahcr  ssi  ^u/^ 
do  su  mayor  perdición.  ¡  Oh  cuan  dichosa  y  accrui 
elección  hace  la  Jionesta  dama  que  antes  se  aco¿^^ 
tan  divino  asilo,  cerrando  en  él  las  puertas  á  los  gn»i 
des  combates  y  peligros  que  la  castidad  corrr  con» 
trato  y  conversación  de  hombres  mozos  y  libres,  (p^-* 
como  odosos  y  peor  inclinados ,  por  la  mayor  paf^ 
juzgan  por  vida  mal  gastada  la  que  no  emplean  1^ 
empedrando  coües  y  solicitando  y  pervirtiendo  su  d^ 
precioso  y  virginal  tesoro ,  el  cual  no  todas  TecessJ- 
destos  aprieto^  con  el  vencimiento  y  laureola (/ucl'^ 
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eís  oído!  Por  esto  debe  recibirse  con  tiempo  tan  sa^ 
idabíe  antídoto :  mejor  es  qiie ,  dunque  ctieste  dolor; 
e  anticipe  la  clausura  moni(^ntiínea  y  temporal  del 
oerpo,  que  no  se  arriesgue  la  eterna  cárcel  y  prisio- 
es  del  alma. 

Ya  el  tiempo  abría  camino  en  fas  procelosas  ondas 
d  Océano.  Vino  á  Satil'écür  nuestro  general  don  Ltíh 
e  Córdoba ,  y  con  el  primer  Tíehlo  nos  hicimos  6  la 
da  en  su  mismo  galeón ,  mejor  dijera ,  confusión 
bfeviada ,  cárcel  voluntjatiosa' de  locos,  ignorantes  y 
)diciosos.  Mas  en  tanto  que  damos  vista  á  las  Cana- 
as,  pasamos  el  temeroso  golfo  de  las  Yeguas,  noni- 
rado  asi  por  las  que  en  él  se  le  perdieron  á  so  rhayor 
iplorador.  No  excusó  el  oponerme  á  muchas  objecio- 
es  que  así  entonces  como  después  acá  han  puesto 
Igunos  menos  piadosos  que  curiosos  id  generoso 
feto  de  nuestra  restitución;  y  no  hay  duda  sino  que, 
nmo  la  malicia  humana  tiene  tantos  valedores  cuan- 
« contrarios  y  émulos  la  virtud ,  más  habrá  parecí- 
oles  afectada  y  compuesta  la  que  allí  ejercitamos, 
ae  verdadera  y  real  y  según  sucedió.  Pareceráles  qué 
ose  compadecen'  con  itiíestfa  edad  y  vida  acciones 
m  heroicas ,  porque  la  impiedad  de  sus  ánimos  nd 
!S  deja  ahondar  más  profundos  cimientos  :  son  los 
jyosde  arena ,  y  como  deleznables,  cotejan  y  régu- 
in  por  sí  mismos  los  efetos  ajenos ;  niegan  los  tales  á 
j  modo  otra  más  soberana  providencia.  Pero  bajemos 
s  cuerdas  al  discante ,  toreamos  puntos  á  las  clavija^ 
tengamos  á  ejemplos'.  Suele  ser  este  género  de  doc- 
rina  (ya  lo  he  dicho  otira^  veces)  mucho  máS  eflca¿ 
ara  convencer  y  persuadir;  y  así,  rio  slerá  fuera  de  pro-^ 
^siio  caliGcar  el  mió  con  un  caso  de  la  propia  niate- 
¡a,  y  sin  compara:cíon ,  de  mayor  consecuencia;  el 
üal  me  refirió  en  el  progreso  de  aquesta  embarcación 
ierto  capitán,  hombre  de  kii'gos  años  y 'experiencia. 
loviüle  á  ello  haberie  yo  contado  el  de  mí  restitución'^ 
presumiendo  acreditarla  con  algundJs  soldados  que 
1  dificultaron',  después  dé  un  cortó  preámbulo  en  que 
iabó  el  suceso  y  abonó  sü  Verdad  para  más  allanarla, 
omenzó  el  suyo,  dícifendote  'éri  la  siguiente  forma :  ; 
No  há  treinta  años  qiie  paisó  en  Aragón  el  caso  (}U0 
ibréis  al  presenté ,'  quer'nó  solo  hará 'fácil  el  qtreyk 
aLeisoido,  mas  aun  sospechó  que  h  ha  de  dejar  muy 
iras  en  Vuestra  e$timacion'':  tUcgóos'  que  le  escuchéis 
lentos.  En  cierto  lugar  pequeño  de  aquel  reiho  Vivlai 
n  hombre  llano,  cuyo  caudal  hó'pa'saba  de  áetcnta  dii- 
ados ;  este  pues  tuVo  modo  pan^  liiicérlos  moneda ,  y 
oa  ella  se  entabló  cotí  un*  tratillú ,  donde  baalfzahdó 
K  vinos  y  rievendíétido  bariltijas  menudas  con  faKoi 
esos  y  medidas,'  ¿año  más  de  tres  mil  y  más^  en  ló'res-i 
ante  de  su  vida.  TUVO  esta  fli> :  murió,  y  éntrió  en  laí 
lercncia  un  liljb  de  veinte  anos ;  tan  cuerdo  y  deseoso 
le  salvarse  coirio  él' padres  hhbiá  atidadó'rámiso;  pOT;^ 
lueel  ciclo  muchas  vetees  del  peñasco  más  'doro ,  del 
íí¿ernal  mas  tosco  Saca'  feís  fuentes  saludables  y  pu*^ 
fatEstc  mozo  virtuoso,  teniendo  dcTatite'de  fos  o¡(M 
a  ruina  de  aquella  álma,')5uió  mejor  la  suya',  y  <^v 
ieitdo  con  entrañas  piadosas  descargar  á  su  difunto 
^dre,  si  bien  era  dilicuítbso  el  modo  de  tal  restftu- 
ioQ,su  grande  caridad  le  abrió  camino  ;'mas  ¡qaé 
mposibles  no  atropella ,  qué  dificultades  no  vence  esta 
icelenlisima  virtud  1  Siguió  pues  las  pisadas  del  pa- 
^e  (digo,  en  cuanto  al  oficio) ,  pero  con  muy  diferente 
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proceder;  porque  si'  aquel  vencía  sus  vkMS  y^cosus 
comestibles  con  pesas  y  medidas  dimiiiutas  y  fulsas; 
este,  al  contrarío,  creciendo  unas  y  otras  más  dei  íi» 
ordinaria  tasa  y  peso ,  fué  poco  á  poco  satislbciendd 
al  pueblo  por  unos  mismos  filos,  liasta  que  el  discurso 
del  tiempo ,  perdiendo  siempre  y  minea-  granjeondo^- 
Ic  dej5  sil»  hacienda  y  en  la  miseria  y  éscaseza  de.suft 
priiicipios;  (jor  cierto  obra  admirable,  y  por  susreh- 
quisítos  y  rircimstancias ,  bajeza  del  sugeto,  excusa  y 
buena  fe  á  Ta  poseri<m  de  la  baeíonda  heredada  y  na 
adqniri<la ,  piedad  y  amor  con  el  difunto  padre «  más 
que  de  hombre  mortal ,  y  juntamente  por  la  áispoeivt 
¿ion  discreta  de  la  restitución  y  rigor  notable  én  eje-* 
cutarla,  digna  de  eterno  loor  y  do  inmortales  ümiaafi. 
Mas  nunca  Dios  olvida  á  los  que  por  su  causa  acornea 
ten  tan  heroicas  empresas.  Dióle  doblado  el  galardón.» 
Tenia  por  costumbre  este  mozo,  ya  en  su  prosperidad 
y  ya  en' su  pobreza  voluntaria  v  «"coger  y  albergiar  en 
^  casilla  los  mendigos  y  pasajeros  que  hallaba  por  ha 
calles  sin  posada  ni  abrigo.  Yacasoen:talemploo,<:o-» 
giéndole  una  tíoche  muy  cerca  dehmesoo,  vio  quq 
Con  estar  lloviendo  rony  aprisa  despedían:  del  á  un 
hombre  de  ácabaHo,  dlciéndole  que  no  temsm  posada^ 
Sieildo  lo  cierto  qtied  sola  negriban  era  pcnr.paroeerkd 
qub  tenía  muy  enfermo,  y  ello  era  ad  ein  duda;  miA 
fó^timóle  tjmto  á iiuestropobre moao, qne no.ojjst«0te 
que  la  estofa  delhüésped  y  su  pei*sona  noble  «raostra*^ 
ban  calldad'diferonte  que  4o6  iquc  él  acogía  oí  pedia  su 
ésirechezá ,  con  todo  oso,  alentado ,  le  propuso  ftu  ion 
tentó,  y  W  foraslero  tanto  ai  fin  se  vkS  apretado de^ps 
ruegos,  del  aguacero  y  faorn  desaqamiodada » :qiie  I» 
hubo  de' acetar  y  seguirte  á  sq  casa;  adonde,  después 
de  haber  buscado  de  comer  á  la  imiiá.y  aposentado^ 
la ,  ho  teniendo  mÉs  que  una  sofa^^ima  >  ofreciéndosela 
con  dos  sábanas  Ihnpias,  leürizo  aedstar  en  ella  y  \k 
k\6  K)S  pies.  Venía  (según  tengo  advertido)  ai|;o.Holia- 
coso  él  huésped,  y  aquella  noche,  ó  por. el  gran  can-» 
saúcio  del  camim»^  6  pof  estar  cacado  de  Ja  enfadoan 
lluvia,  le  creció  sti  dolencia  tan  apretadameate,  qua 
hubo  de  dejar  suspendiáa  la  jomada.  Maúdó  llamar  un 
médico;  y  finalmente,  sin  reservarse  gast^.  Gomenf enta 
á  su  cota ,  servida  y  ordenada  esta  coa'eatratíable 
atnot"  t  paloiencitt  dd  virtuoso  mancebo»  y  ya^ncil^ 
guando  y  creteiendo  con^  diferentes  accidoates  en  ¡  vein^ 
te dias<i[ue  le  duró  1ttimfermedad,.le  llegó  el úlüiOQ 
y  final  de  su  vida;  en  quien  Jiacieudo  tcstameqt$h^ 
declarando  ser  un  caballero  üalioBio. y  rio^  quje.por 
su  gusto  y  curiosidad  andaba  viendo  el  imundo»  disrr 
puestas  lürigamente  las  cosas  de<  su  alma,  dio  <Uae-r 
tos  ÍHIM  que  )é  depositasen  y  dijesen  3iiísas>  j  «ton-r 
dttyónombrairido^porherederp  absoluto  deieuanto  en 
sü  casa  habia  metido ,  venidos  ,  muía/  cejin,; silla  y 
portamanteo  y  otras  alhajas;  á.  su*  hoiirulo  dueño  ^  en- 
cargándole mucho  que- en  recompensa'. destb. tomase 
poi*  su  euenia  el  despacho  y  avio  de  linaa  cartas  que 
pafíl  llalm  dejaba  en  su  poder.  Con  esta  última.volu»- 
tad  espiró*;  y  enterrado  su  cuerpo ,  tratf^  coaidllaeiaB 
et  eifpedieme  do  su  descargo ,  si  bica  juzganoii  no  por 
cds  del  logar  semejante  gravamen  por  mayor  que  ia 
herencia ,  pues  de  ha^r  de  enviar  propio  con  his  des»- 
pachos  que  quedaban ,  poco  más  poco  menos  saldría 
comido  por  servido.  Pero  dispúsolo  de  otra  meaera  el 
cielo,  porque  al  querer  desembarazar  Ja  [naleta ,  en^ 
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Iré  el  aforraidella  }ytM  pegados  con  engrudo  docieii* 
tos  doblones;  y  haciéndole  este  cebo  curioso  ezpioni'- 
dor,  remirando  una  y  diversas  veces  los  vestidos  y  al- 
hajas, en  las  vueltas  de  las  botas  de  camino  descubrió 
otra  mina,  y  entre  la  honra  y  fustes  de  la  silla  otra  no 
menos  rica.  Serian  por  todos  mil  y  quinientos  4uca- 
dos;  con  que  dentro  de  breve  espacio  volvió  su  casa 
al  aumento  y  valor  en  que  su  padre  la  dejó,  bien  que 
'  mejor  sin  dnda,  por  ser  aquesto  adquirido  y  granjea- 
do con  su  gran  caridad ,  y  aquello  con  robo  y  daño 
general  del  lugareillo.  Asi  tan  de  contado  tienen  las 
obras  desle  género  satisiacion  y  paga ;  y  aun  no  paró 
en  lo  dicho  la  presente ,  porque  Dios  (como  lo  que  por 
su  amor  se  da  d  las  pobres  lo  recibe  emprestado)  no 
solo  en  esta  vida  vuelve  ciento  por  uno ,  pero  para  la 
eterna  y  perdurable  ofrece  la  bienaventuranza.  En  fln, 
nuestro  buen  hombre  con  persona  fiel  remitió  la  car- 
ta;  dióse  en  Italia;  y  su  madre  del  muerto,  que  ere 
una  señora  muy  poderosa ,  después  de  haber  Horado- 
k ,  envió  por  su  cuerpo ,  y  más  agradecida ,  en  cum- 
plimiento de  las  recomendaciones  de  su  hijo ,  con  los 
mismos  que  vhiieron  por  él  le  envió  muchas  joyas,  mu* 
chas  ricas  preseas ;  que  hoy  ha  llegado  á  ser  el  má^ 
bien  hacendado  de  su  tierra ,  y  aunque  ha  cargado  da 
hijos,  no  porefios  ha  aflojado  en  el  albergue  de  los 
pobres,  gastos  y  limosnas  continuas ,  necesidades  pú-* 
blicas  y  secretas  de  todo  aquel  contorno ;  antes  parece 
siempre  que  andan  él  y  los  cielos  en  competencia ; 
estos  é  aumentarle  los  bienes ,  los  ganados  y  frutos,  y 
aquel  á  despenderlos  en  semejantes  obras ;  pero  fuer- 
n  es  que  lia  de  quedar  vencido,  porque ,  aunque  la 
caridad  de  los  liombres  sea  muy  pródiga,  la  largueza 
de  Dios  es  infinita;  tiene  mucho  que  dar  y  siempre  le 
queda  el  brazo  sano.  Veis  aqui  el  milagroso  efeto  de 
la  restitución,  y  ha  grandes  ventajas  que  tiene  aques* 
ta  á  la  que  habéis  juzgado  por  imposible.  Dqo  asi  el 
capitán ,  y  concluyó  su  piadoso  ejemplar ,  no  sm  con- 
suelo y  admiración  de  cuantos  le  escuchamos  envidio- 
sos ,  y  algunos  más  de  la  caridad  del  tabernero  que  de 
Su  buena  dicha  y  prósperas  riquezas,  poique  á  estas 
solo  las  ocompaña  en  nuestra  corta  vida  una  felicidad, 
que  es  á  saber  expenderlas ,  y  en  su  distribución  con- 
siste su  bienaventuranza :  quien  esta  acierta  abraza  en 
si  de  todas  las  virtudes  la  más  suprema ,  que  es  la  jus- 
ticia,  cuya  excelencia  pende  de  su  distribución.  Sien^ 
bra  buenas  obras  y  cogerás  el  fruto  deilas,  consejo  es 
de  un  geatü :  «si  lo  escribió  Tuho.  Bien  es  que  t^  siga- 
mos ,  puesal  contrario,  vemos  que  el  avariento  escaso 
ét  mismo  es  el  origen  de  su  miseria  y  ruina ;  para  nin* 
gune  es  bueno,  y  para  si  muy  malo :  efetos  tristes  son 
de  su  fortuna  próspera;  que  asi  como  ella  es  ciega » asi 
quila  la  Tísta  y  embrioga  á  los  que  favorece.  Pocos  ri- 
eses veréis  que  no  sean  muy  soberbios ,  y  muchos  vicios 
hay  dondohay  muchos  tesoro»;  y  pues  los  depravados 
y  viciosos  pueden  gozar  riquezas ,  no  asi  deben  llamar- 
se, ni  aun  tenerse  por  bienes  los  que  poseen  tos  tales: 
«o  es  Ucüo  ni  justo  que  ae  les  dé  este  nombre  á  los  que 
mientras  mayores  y  más  crecidos  son,  mucho  más  se 
iqieteoen,  mayor  hembra  y  sed  causan ,  aiempra  aiH 
-montan  hs  ansias,  el  recelo  ó  cuidado,  ó  nunca  men- 
guan su  deseo  y  agonía ;  y  así,  el  prudente  y  cuerdo  no 
los  ha  de  adquirir  más  que  para  expenderlos  como 
^i^Cttsero  y  mayordomo  de  aquel  alto  Seiíor  que  los 
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concede  solo  á  este  glorioso  fin»  y  penque,  fanttani 
ejemplos  tan  ilustres  como  el  que  habéis  oido ,  se  ai 
me  á  merecer  otra  igual  recompensa. 

S.  XXIir 

Justo  es  que  ya  volvamos  al  vi^e,  cuya  navegadi 
fué  felicísima,  como  también  lo  fiié  la  venta  y  la  salí 
de  nuestro  empleo;  mas  nada  se  igualó  á  la  que  Ur 
en  el  papel  y  agiyas :  excuso  el  escribirio ,  porque  ao: 
desacredite  mi  verdad.  Uno  y  ptro,  lo  tocante  á  mi  jaf 
valió  como  seis  mil  ducados,  porque  aun  de  los  ve^idí 
prqiios  me  desluce.  Asi,  vuelto  en  patacas  el  caudal, 
las  joyas,  esperamos  mi  camarada  y  yo  el  volveráB 
pana,  como  en  efeto  se  hizo ,  sm  que  en  todo  el  camii 
nos  sucediese  cosa  digna  de  ser  contada :  solo  á  míi 
Puertobelo,  Cartagena  y  Ui Habana  luegocomo  üegoé, 
después  á  la  vuelta,  se  nae  antojaron  y  supieron  útwfi 
aquellas  tan  decantadas  y  peregrinas  frutas  que  esoft 
el  docto  Acosta  y  el  Palentino,  y  otros  encaredera 
(digo  los  plátanos,  guayavas,  zapotes  y  guacates),áfltfl 
á  jirapliega  y  ungüento  blanco  que  á  los  sabores  dBiofl 
que  refieran  y  escriben;  y  trocara  contento  cuusa 
miré  en  las  Indias  por  seis  guindas  de  España ,  do»;»' 
ras  bergamotas,  cuatro  uvas  moscateles  ó  un  melndi 
Guadix, 

En  fin,  llegamos  á  Sanlúcar,  y  antes  de  sacar  omh 
tras  cigas  salimos  á  prevenir  posadas  ó  á  tomar  kf» 
tuvimos  al  principio;  mas  para  que  se  confirmelaMH 
tanda  con  que  varió  conmigo  la  fortuna,  pondré  ese» 
tos  discursos  el  trance  que  en  la  tierra  nos  tenia  apare» 
jado  porque  con  él  templásemos  las  suertes  veotuAioi 
que  nos  concedió  en  el  agua.  Fué  pues  que  apéni^  p> 
simes  los  pies  en  el  mesón,  cuando,  como  en  los&im, 
nos  hallamos  cercados  de  un  tropel  de  corchetes }  ¿^ 
(^ciles,  cuyas  voces,  espadas  y  alboroto  aumcDtíet 
nuestro  tanto  como  sus  aullidos  y  protestas.  Laosifrj 
ploraban  al  Bey,  otros  al  Duque,  y  todos  se  encsmiinj 
han  aprendemos,  y  saliei^ancon  ello  si  tan  vario  ía* 
ffuaje  y  su  mal  término  no  nos  obligara  á  sacar  Í0 
blancas.  Comenzamos  con  gran  resolución  á  resistirá 
interno;  pero  fuera  muriendo  ó  por  denuis  si  á  la  pt^ 
dencia  ónudo  no  acudieran mAs  de  treinta  soidados4e 
la  armada,  cont^uya  ayuda,  por  hallamos  muy  cena, 
tomamos  el  convento  de  %nto  Domi;)go,  de  adaüh 
aun  creo  nos  sacaran  si,  creciendo  el  rumor  y  llegioá* 
aun  foás  gente,  no  se  metieran  en  medio  diversos  ca- 
pitanes que  con  su  autoridad,  y  ofreciéndose  i  eotie- 
gamos  á  la  justicia  siendo  caso  de  hacerio,  templareaj 
el  negocio,  si  bien  su  fundamento  no  era  asi  comoqiii^| 
ra  de  tan  fácil  salida.  Justo  es  que  lo  sepáis  antes  ffX 
prosigamos  la  causa  de  mi  peligro. 

Ya  se  os  aícordorá  del  cuento  de  la  dama  referido  a 
Sanlácfr,  y  en  él  del  desamparo  y  fuga  en  que  k 
dejó  su  amante  don  Alonso  al  arbitrio  y  piedad  de  aqoej 
lia  mesonera.  Es  de  entender  ahora  que  la  misma  (; 
que  aquello  sucedió,  ciego  de  su  pasión  y  arrepeoí 
y  mucho  más  confiado  de  su  secreto  amor,  se  toMó 
Sevilla,  pareciéndole  que  h'dama  también,  viéi  " 
sola,  le  seguiría  después  y  se  raconciliaría  con  sus  pa- 
dres; mas  haciendo  la  cuenta  sm  hi  huéspeda,  frs^ 
Irada  su  esperanza,  dentro  de  cuatro  días  revelando  ^ 
esclava  (archivo  desta  historia)  á  su  afligido  padre  cuas« 
te  ya  habéis  oido,  ol  galán  fué  preso  y  tan  apretado  «^ 
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etrcd  pública,  qoe  sin  emborgo  de  tu  noblexa  (como 
ñera  que  los  deÜtos  eran  indignos  deUa»  pues  se  le 
jODoiainn  el  quebnolainíeiito  de  la  casa,  el  rapte  de 
doQcella  y  el  Imrto  de  las  joyas),  fué  condenad»  aun 
ites  de  dos  meses  á  tormento  y  ejecutado  con  rigor: 
fiü^  Dierecido,  si  no  de  los  eicesos  centenides,  á  lo 
inosde  la  ingratitud  y  villanía  qne  usó  con  su  daraa^ 
Dftliuenle  el  acerbo  dolor  biso  patente  el  caso ,  pu*- 
tó  su  vileaa,  la  ocasión  y  el  lugar  donde  la  babia 
sampar&do.  Y  con  tanto,  mientras  con  nuevos  aolos 
procedia  á  sentencia,  acudiendo  su  padre  al  referido 
ello,  y  no  bailando  «i  el  mesón  que  estaba  deda» 
iooiro  rastro  de  su  bijaqueei  que  la  huéspeda  y  lee 
ioisiros  de  justicia  sospecbar<m  de  nosotros  el  dia 
e  quisieron  llevarla  ante  el  Corregidor,  cierto  de  que 
I  duda  se  babria  embarcado  en  nuestra  compañía, 
evino  á  la  justicia  para  que  nos  prendiese  á  la  vuel- 
f  como  ahora  se  pretendía ;  bien  que  esto  se  impidió 
ego  que  supimos  la  cansa ;  porque  dando  raion  al 
figíoso  fraile  del  aprieto  presente,  como  él  había  sido 
¡Bstrumento  de  nuestra  buena  obra,  así  ayudando* 
sá  la  calificacioB  de  su  verdad,  tomando  consigo  al 
idre  de  la  dama ,  se  fué  á  Jerez,  donde  satisfecho  y 
egre  ea  viéndose  con  su  bija ,  no  solo  dio  por  bien 
opteado  cuanto  ella  nos  dio  (pues  siendo  de  su  doto 
egftima,  lo  pudo  hacer),  empero  nos  quedó  para  sien»* 
eobligttdo  y  agradecido.  Publicóse  este  caso,  y  nuesN 
3  proceder,  llegando  á  los  oídas  del  duque  y  á  nolicit 
)  nuestro  general  y  de  toda  la  armada,  se  celd[»ró  coq. 
iiQso  y  estimación  común :  viendo  nosotros  aun  en 
IKSta  vida  pogado  (aunque  en  bosquejo)  el  galardón 
jvemio  de  nuestra  buena  obra. 
Profesó  doqi  Elvim  (supe  entonces  sn «nombre ),  y 
»áe  aqueste  punto,  con  visitas  y  oarlas  comufiieéiH 
moscontínuadameüte,  pet^petuámos  el  fraternal  ámory 
w  nos  dura  liásta  hoy.  En  este  medi<^  don  Atonso , 
ae  ya  estaba  scntencMo  á  degollar,  fué  perdkmado 
i  SQ  padre,  y  salió  de  lo  cárcel  con  destierro  al  Pedbny 
doD Francisco  y  yo,  yéndonos  á  Sevilla  tnióatraslos 
lieoDes  invernaban,  nos  eemeozámosá  dav  á  la  buena 
íÉ :  él  prosiguió  y  aun  consiguld  los  antiguos  amonds 
tRuGoa,  bien  fue  con  tantas  costas  como  después 
iré;  y  yo,  más  reducido ,  paréctéadome  justoel  aeor^ 
inne  de  mis  padres,  les  Incé  un  mensojoro,  y  en  le* 
iesdo  respuesta  y  aviso  de  su  salud ,  partí  con  ellos , 
!gim  mí  obligación  y  sus  muchos- tPabajos :  acción  por 
tüeo  el  cielo  pateUtementé  me  libró  de  lnlhiitos. 
Casi  se  me  iban  olvidando  los  que  padecieron  entón« 
«mis  cuatro  amigos  tiejos»  Pero  Vázquez,  Geniz,  F&- 
CM  y  el  mulato.  Supe  que  del  primero  (cuando  llegué 
Sevilla)  babia  hecho  justicia  el  asistente  marqués  de 
ioatesclaFOs,  acumuláudofelastimosos  insultos,  muer-* 
»,ases¡nios,  robos  y  estalas  sin  aaedíd».  La  novedad 
k  aquestas  me  obliga  6  relatar  algmas.  Era  Pero  Vaa- 
^tt  valiente,  tememrio  y  sobrio,  y  sus  supercherías 
^cuidadosos  á  muchos.  Entró  una  noche  en  ciert« 
^  de  gula,  y  tutbiendo  cénedft^  y  hecho  de  escote  mes 
íecien reales  éi  y  sus  eamaradas,  uno  dellos,  que  v^ 
lia  de  concierto  sobre  asentar  la  cuenta,  tuvo  ^hibras 
oDcl  liuéspedj  basta  Ifegarú  desmentirle.  Fingió  on- 
eces haberle  pesado  de  su  descompostura  á  I^ro 
r'azquez ,  y  queriendo  reprender  al  actor,  alabando  el 
Mea  trato  de  su  casa  y  volviendo  á  sabiendas  por  el 


dueños  seenoendióentrelos  doaamigos  una  mortal  pon** 
deacia,  en  la  cualembisliéndose  al  punto,  áhis  primea 
ras  idas  y  venidas  cayó  el  compañero,  echando  de  la 
garganta  y  boca  espadañadas  de  sangre  y  dando  dentro 
ée  breve  espacio  tres  boqueadas.  Tal  fué ,  según  el  pa^ 
recer^  el  fin  de  la  tasquera;  después  de  la  cual ,  no  sio 
gran  tmbadon,  viéndose  en  tal  peligro,  cerró  el  pobre 
ligón  su  casa,  y  comenzó  luego  ¿  despejar  y  peñeren 
cobro  bu  alhajas  y  bienes  para  escapar  de  la  justicia. 

No  estaban  más  testigos  de  fuera  que  Pero  Vázquez 
y  los  suyos ,  por  ser  de  media  noche  y  porque  cauta* 
móntese  hablan  esperadoydetemdo  hasta  aquella  bora; 
y  asiy  más  á  su  salvo  viendo  el  alboroto  de  la  gente, 
tomó  á  una  parte  el  huésped,  y  concertando  el  daño 
venden)  en  dosdentos  ducados,  se  obligó  á  hacer  callar 
coa  ellos  á  sus  camarades ,  y  sobre  todo  á  dar  con  el 
diftmto  cuerpo  ea  Guadalquivir.  Miró  abiertos  los  cie^ 
los  el  ^e  tal  escachaba;  dióle  al  punto  el  dinero,  y 
eatitB  una  y  dos  de  la  numana  los  unos  tomaron  el  conn 
ps&ere  acuestas,  y  los  otros ,  asegurando  las  esquina», 
dejaren  al  huésped  tan  agradecido  y  consolado,  que 
creyó  le  habían  así  del  todo  redimldiKsii  hadenda.  Pero 
Vasques  y  sus  amigos,  en  llegandoá  hi  torre  de  Ih  igle* 
sia  mayor,  pattítinon  dulcemente  los  opimos  despojos, 
dando  al  hermano  muerto ,  que  revivió  á  esta  sazón , 
an  tercio  más  de  parte  por  lo  Inenque  había  ungido 
y  representado  su  figura  y  puéstose  en  k  garganta 
artificiosamente  una  tripa  de  sangre :  tramoya  que  fn-^ 
ventó* su  malicia ,  t  aprovechada  á  tiempo,  como  ya 
habéis  oído,  reaba  de  punto  los  quilates  desta  tnagn 
comedia. 

No  fué  fa  que  se  sigue  de  menor  artificio.  Tuto  no- 
I  ticia  de  un  mercader  muy  rico  que-confema  y  opinloa 
A»  morisco  se  bahía  venido  desde  Yailadolid  á  vivir  á 
Sevilla.  Supo  su  casa  y  tienda ,  y  pensando  otro  enn 
buste  con  sus  tres  eamaradas,  se  fué  una  tarde  á  elhu 
Pidió,  llevando«ODSÍgo  an  sastre,qaele  mostrase  paño 
para  un  vestido,  y  Iimeo  sacar  para  ello  dÍTersas  piezas 
de  Baeza  y  Segovia,  y  andando  eatreunasy  otras  escu"  . 
áríDáadolas,«ín  ser  visto  ai  oído  escondió  en  los  doblen 
ees  de  la  que  mejor  lepaveció  ana  cijajoerrada,  y  man- 
dó vol varias  é  la  percha ,  diciendo  que  no  le  agradaba 
ninguna.  Con  esto  dio  la  vuelta  á  otras  tiendas,  y  en 
conclusioa  j  ao  tomó  á  la  primera  hastii el  siguiente  día, 
en  quien  muy  de  mañana ,  porque  no  hubiese  gente ; 
vatvió  á  piantfirse  dentro  y  á  revolver  los  panos,  y  pi- 
diendo üuas  piezas  y  desecliando  otras,  nunca  se  sa-* 
tisfizo  menos  que  con  la  misma  que  ocultaba  el  secreto 
embeleco.  beM  ordenó  que  comenzasen  á  medirio, 
y  no  paró  hasta  que  dio  en  el  doblez  donde  escondió 
la  caja ,  que  era  bien  plateada,  aunque  no  de  hoja  de 
lata.  Tomóla  el  sacre.  Ungiendo  admiración  y  alaban- 
do la  hechura;  hizo  muestras  de  abrirla,  pero  cayendo 
entonces  de  hocicos  el  codicioso  mercader,  raprobando 
ea  él  tanta  curiosidad  y  juntamente  el  entremetimíen^ 
te  de  su  hacienda ;  y- creyendo  que  la  ceja  encerraba 
algún  rico  tesoro,  se  abalanzó  por  ella,  diciendo  á  Pero 
Vázquez  que  no  la  abriese  ni  tocase,  porque  estaban 
en  ella  cosas  que  importaban  no  verse.  Mas  como  el 
cauto  artífice  solo  esperaba  este  punto ,  á  que  con  nn 
zones  y  afectos  semejantes  confesase  ser  suya ,  apenas 
las  saltó  de  la  boca, 'cuando  descubrió  la  cajuela,  ha? 
liaudo  dentro  bien  diferente  joya  de  la  que  presumía  el 
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üiercirier*  Enasta  ho  méíios  que  un  mahotnittt  deoro> 
<figOy  sobrodomdo,  con  h.  luna  á  su»  pies-,  el  akoran  en 
ia  mana,  y  otras  diveraas  circunstaneiás  <iue  agravaban 
el  casoi  Quedó  muerto  el  morisco,  y  todos  los  circuns* 
lantes  camaradas  espantados  y  absortos :  pasó  la  8u»<- 
pensioQ,  y  el  autor  de  la  máquina,  tovaniando  ia^voa^ 
cora«)só  á  maltratar  al  mercader,  y  entre  agimvios  y 
injnríasi  á  decir  que  fuesen  ó  Ñamar  á  h  justicia.  Aquí 
fué  el  lamentarse  el  triste  a^igo  y  et  llorar  y  gemir, 
y  aun  el  negar  á  pié  juntíHa»  la  posesión  y  sabiduría  de 
la  caja ,  que  poco  ante»  habia  su  avaricia  confesado. 
£cbóse  á  los  pies  de  Pero  Vázquez,  imprecó  la  ioterr 
cesión  y  ruegos  de  los  cautos  amigos,  y  enconolulMn, 
ofreció,  sin  pedírselo,,  satisfacer  con  larg^  nano  su  sir* 
lencio  y  secreto.  No  venían  á  otra  cosa,  ni  elcnsUano 
nuevo  estimó  en  una  paja  cuatrocíentúe  ducados.  qiAe 
di^  por  su  rescate ;  con  lo  cual  y  otro»  semejantes  iu- 
aultos acumulados  ásus  graves  delitos,  y  á  una  granea*" 
sistencia  que  hizo  al.  propio  Asistente ,  fué  pueato  Pero 
Vázquez  en  manos  del  verdugo,  padeció  per  justicia;  y 
Felices,  no  dos  meses  después,  fué  condenado  ^inone*- 
da  de  veUon ;  Geniz  maió  á  traición  al  valiente  loakto» 
y  á  él  le  sobrevino  el  mismo  fin  que  el  de  sus  compone^ 
ros,  el  núsmo  paradero  y  desventura»  de  qum  nuocft 
escaparon  iamalioiayel  robo;  ya&i>  noimagineningun 
no  que  porque  muoliai  veces  prevalezcao  los  malo^en 
esto  vida,  sé  bayan  al  cabo  de  quedar  sin  castiga.  Ley 
justa  y  santa  es  que  sea  remunerado  con  beneficies  y 
merceides  el  que  siempre  obm  bien ,  coai/9»  por  el  ooih 
trarío,  oompeUdo  y  atocmeutado  el  que  siempretüizo 
mal.  .  . 

.  Virad  si  aquestas  cosas  me  bañan  abrir,  los.  ojos  y 
asentar  el  pié  Huno.  No  sé  si  don  Francisco  igvalabñ 
nii.  intento,  porque  la  ceguedad  de  sus  amores  le  tjraiai^ 
remontado^  y  los  .más  dias  eocubienlo  de  mi;  oosa 
que  ^utia  yo  con.  vohiutad  de  lieruianos*,  y  mayojR- 
monte  viendo  que  el  reprendorle  la  ruina  y  pordicíqii 
d  que  con  gastos  exquisitos  y  grandes  le  encaiMioaba 
muy  apríesaRuíina,  fuese  parte  á.enfadarie  y  ¿  que 
se  deslabonase  nuestra  ntnisud  y  oompa&ía ;  Úegañdo 
aquesto  á  tanto » que  cuando  menos  esparaba ,  ;la  danyi 
cou.su  lia  y  él  con  cuanto  t<uúa  se^esop^unecitin»)  de 

Sevilla  sin  bablanne  palabra. 

Eslefin  tuvo  por  abona  aquel  cordial  amor  y  cor* 
respondencia  que  con  tantos  sacramentos ,  cláusulas 
y  firmezas  establecimos  mi  camanda  y  yo  :£Uicesa^pie 
casi  lo  estimé. por  imposible ;  mas  ¿qué  vínculo  estro" 
cbo,  qué  religión^  qué.  obíigacion  y  juramento  na 
romperá  la  íuerza  de  aquel  indómito  y  furioso  rapaz? 
Mal  pueden  gobernarse  dos  ciegos ;  cierta  es  su  preci'* 
pitacion  y  cuida.  Quiero  asi  disculpará  mi  pnmero 
amigo,  y  consolar  con  tal  excusa  ni  justo  sentimiento, 
(uoatíeso  que  me  duró  muy  largos  diaa  y  que  fué  ne^ 
cesario  qjúe  otro  dolor  más  gravo  le  secase  del  pecbo*» 
Fué  este  aquel  infelicísimo  viaje  del  lHiea(<ion  Luis  de. 
Córdoba^  la  última  jomada  que  hi^  á  las. Indias,} 
don^e  £ivoi!ecí4o  volvi  ahora  eu  su  compañía,  voivi 
Á  b^eer  nuevofsmpleo  y  isalir  del  eneUa  con  dichosa 
gananciflr  Convertí  con  efetos  en  barretinas  de  oro^. 
enfadado  del  omhanizo  queme  dieron  los  reales  de  á 
ocho  mejicanos  en  el  pasado  viaje,  y  por  la.iacüidad 
y  poco  bulto  de  tan  rico  metal 
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Acomodóse  el  tiempo,  y  estando  embarcado  i» 
volver  á  España,  un  pequeiío  disgasto  que  tuve  ea  < 
galeón  (era  la  capitana)  meohligóá  salirdél,yeafoni 
de  castigo,  mandándlolo  don  Luis,  oie  pusierooi 
otro  llamado  San  Cristóbal  :  acddeiite  qne  él  tá 
inopinadamente  me  d^ó  por  lo  menos  le  más  ríe»; 
precioso  que  se  estima  ene!  mundo  :  presta  locí 
tenderéis. 

Daba  mi  general,  juzgando  leis  Tiestos  lávorakia 
granpnsa  á  la  partida;  y  el  piloto  mayor ,  hombreé 
notable  experiencia,  contradecía  su  efeto,  opoméBdm 
con  razones  butantes  á  tan  gran  parecer ;  oías  ao  I 
aprovecharon,  porque  estaba  del  cielo  decretado  sa  tá 
serable  íin.  Cerróse  de  campiña  den  Luis,  y  el  isloSí 
eorrído  y  aun  desdefiado  de  no  verse  creido ,  pid»  I 
ceaeia  para  saltar  en  tieira;  y  dándosete,  hizo  eaeilifl 
testamento,  dispuso  de  su  alma,  y  volviendo  ák  tA>, 
dicen  que  protestó  el  peligre  en  que  iban,  y  que  úbki 
y  experto  marioeiio  ensenado  del  tiempo,  temió  il- 
versas  señales,  opuestas  conjunciones,  y  anuació  bob- 
tra  pérdida. 

t  Salimos  pues  de  Cartagena  sin  erabarfo  de  ioéo.  j 
dentro  <le  ocho  4ias  ó  poco  menos  vúnos  su  c\a^ 
mienta^  y  eü  su  .tanto  la  más  grave  desdicha  que  ka 
hoy  Uoró  Espesa.  Ibaoíos  caminando  ea  coosern,» 
sin  este  y  otros  muchos  recelos,  cuando  sobre  Ick- 
jos  de  la 5ernaqilla,  cerca  de  hi  prímanoche,  oot» 
teó un  huracancon  furia  tan  éiabólica, que  en uq» 
taute  todos  los  galeones  nos  perdimos  de  vista.  Fwa 
contar  el  suceso  del  mío,  el  cual  fué  el  que  se  si^> 
escureoióse  el  cielo  con  horrendos  nublifios  y  losíín^ 
hr.amaronde  repenic^  levantasMioliisondSssobrekbdtf 
oastillos  de  popa  y  proa;  también  al  mi$mo  pasoi}« 
(udeoltrando  la  iioidie,  creció,  un:  bravo  suest«í,  )c\a 
tanespantosit  y  desacostumbnaáa  violencia,  que  loo, 
¡fl  pwto  tendíamos  y  advertimos  el  último  ri^v  ¡ 
calamidad*  Con  este  sobr^esmio  cpmenzáuos  úuiaiM 
los  reimedios  tristes.  A|ue.entóncos  se  acostumLnB; 
aíigoréroQse.pesos,  tas  cajas, <las  haciendas,  y  ba^uli 
plat4L  misma;;  cuantose  halló  oobre  cubierta. y  en  k^ 
de  la.puento  todo  lo  vio  la  n^ar ,  iodo  io  amoutcfi^*  if^ 
sus  entrarías  cavernosas;  si  hiíen  mis  barras  tk  tf*» 
con.süoñoio  profundo  acompauuroo  -sieiapre,  fué-^i 
aleare  opicihaaaá  mi  afligido  y  iurhado  espú-itu.  í3r\ 
braveciaso4  más  andar  aquel  monstruo  iadomai^J 
batallaban  braotaudo  ios  dps  furiosos  elemeatos,  )^\ 
recio  preciso  que  se  les  apareen  de  dakmle  uM 
aquel¿LS  cesasen  que  jNf diesen  hacer^presa sus  gams 
Cortamos  los  máaUles  de  ^avia^  y.  arrojáronse  al  a^^ 
las  cajas  dereaerva;.y  .viendo^que  nlesto  bastaba,  j 
fue eiairo.crecia. ylea Alasise lewntabanálas  ouli^ 
knzámosf  uera ,  si  Miel  artálleria ,  la  omnicion  j  K**' 
de.su  ftvio.tAsi,  corriondo  en  tan  amargo  térmiao,  n^ 
OPFiblsUó  porpraaungmngolpé.deniaf,qttccasiaJreth 
rarse  nos  vruó  el  timon^  y  ea  breve  tiempo  quedáiQ# 
sin^gobierao^  y  la.nao  en  troves  ]m  mayor  parte  ós  k 
noche.  Pero  aquel  Dios  inmenso  á  quien  iianDábaia» 
humildes  y  afligidos  diónlienlo  á  nee&lras  fuerzás. 
traza  y  arbitrio  con  que  h  nave  gobqroase  y  emp^ 
zase  á  virar  luego  que  fué  de  dia;  mas  en  aqueste  i^ua^ 
(serian  entonces  las  seis  de  la  mañana)  uos  sobn^^tt» 
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D  acédente  micfo  y  nmiea  oido.  Coreónos  con  es* 
Dtoso  horror  un  nublado  tan  negro,  que  de  impnv» 
»  nos  dejó  más  á  escuras  que  si  fuera  la  mitad  de  la 
ebe.  No  menos  se  juzgó  la  cerra20D  y  sombra  de 
ien  se  entapizó  el  hermoso  cielo,  y  de  suerte  que 
tsolo  se  vian  los  míseros  celajes,  las  vislumbres  hor* 
idas  que  formaban  al  romper  sus  encuentros  las 
pcfidasoudas,  los  relámpagos  fieros  con  que  se 
ndiao  las  nubes,  dando  espantosos  truenos  y  estam^ 
los.  Y  en  tan  grate  conflito,  cuando  el  rumor  del 
Dto,  los  bramidos  del  mar,  el  crugir  de  las  jarcias, 
voces  del  piloto,  los  grIÁs  roncos  de  marineros  y 
dados,  el  trabucarse  aqueste,  el  levantarse  el  otro, 
\  tenía  i  todos  llenos  de  amargas  lágrimas,  confusos 
ianioguii sentido, sí  alguno  nos  quedaba,  acabó 
ora  de  quitárnoslo  otro  golpe  infernal,  que  en  un  íns^ 
ite  se  llevó  tras  de  si  el  mástil  del  trinquete ,  la  vela, 
'ga  T  jarcia ,  y  el  de  la  cebadera ,  el  castillo  de  proa, 
aU'o  soldados  y  un  pobre  pasajero :  dio  al  traste  con 
puente  y  hizo  dos  mil  pedaiios  el  batel  del  galeón ,  y 
te  imsmose  vio  de  la  popa  á  la  proa  cubierto  dé 
lagaas  por  un  muy  largo  espacio.  Llamamos  todos, 
mdoaos  por  perdidos ,  con  lastimosas  ansias  á  la  Vir* 
»  Saoftisima;  y  como  los  que  ya  tenian  la  muerte 
itre  los  labios,  en  confuso  rumor  nos  comenzamos 
»)Dfesar(Uin  turbados  estábamos)  los  unos  á  lo^  otros; 
no  desanimados  con  esta  acción  piadosa ,  acudiendo 
abomba,  mientras  con  furia  y  prisa  procurábamos 
ntos  dilatar  nuestro  fin,  trestefríegas  de  viento,  go* 
foadasde  un  impetuoso  torbellino ,  nos  arrebataron 
»e!  mástil  mayor  ló  restante  y  esencial  de  las  jarcias, 
lebraatando  al  caer  diez  y  siete  hombres ,  que  luego 
éroR  echados  al  mar ;  la  cual,  enfured^  y  masque 
mcasoberbhi  y  procelosa,  cuando  desconfiados  de 
Tída  y  sin  ningún  remedio  abandonábamos  el  na- 
0,  por  particular  favor  del  cielo  volvió  atrás  con  nos« 
ros,  y  puedo  decir  que  milagrosamente ,  después  de 
iríos  casos  y  sucesos  notables,  nos  metió  en  Carta- 
laa;  adonde,  sin  comer  ni  dormir  el  tiempo  que  duró 
tormenta,  llegamos  tan  desfallecidos  y  acabados» 
je  casi  aun  mirándola  deseada  tierra  nos  faltaba  M 
¡entopara  salir  á  ella;  y  aun  pisándola  luego,  nó 
ciamos  nuestra  buena  fortuna  ñique  estábamos  li-»- 
%sdel  alterado  Océano» 

Allí  paramos  los  que  llegamos  vivos»  algunos  días: 
) estaba  el  galeón  para  Volver  al  agua;  mas  no  obs- 
ate, sabiendo  yo  que  iba  á  España  una  caravela  de 
iso  de  aquesta  desventura ,  tal  fué  mi  mucha  diligén- 
I  y  solicitud,  queme  embarqué  en  ella,  y  abonan^ 
iddo,  salf ,  y  en  treinta  y  cuatro  dias  gocé'  los  cam- 
9s  de  la  antigua  Vandalia.  Entré  en  Sanlúcar  con  mi 
mdal  entero,  y  todos  los  demás  con  bien  diversas 
istiinas, 

l'ío  tuvieron  Ta  ventura  que  el  mío  los  reatantes  ga- 
ooes :  derrotados  á  unas  partes  y  á  otras,  se  perdie- 
w  los  más,  muriendo  en  su  naufragio  aquel  buen 
tballcro  don  Luis  de  Córdoba;  y  p  siguiera  igual 
üamidad  si  antes  no  permitiera  el  cielo  que  me 
landára  sacar  por  loque  arriba  dije,  Itl  galeón  Sátt 
|ist6bal.  Renuncié  para  siempre  tan  arriesgado  oficio; 
ice  mis  barras  dobtás,  y  sin  mayor  espera,  teniendo 
lego  como  llegué  á  Sevilla  cartas  de  que  mi  padre 
fttftba  muy  al  cabo^  con  un  mozo  de  muías»  él  en  una 


y  yo  en  «tra ,  tomé  el  viaje  de  Córdoba ,  y  por  mis  pa- 
sos contados  arribé  á  Malugon  al  quinto  día.  Es  lugar 
regalado,  aunque  en  los  precios  venta:  comí,  y  ha?- 
hiendo  descansado,  con  harto  frío  proseguí  la  joraa-» 
da,  y  por  prisa  que  dimos  era  muy  bien  de  noche 
cuando  nos  acercamos  á  las  nombradas  y  conocidas 
ventas  de  Arazutan.  Iban  flojas  las  muías,  y  sus  amos 
sedientos,  y  para  remediar  esta  necesidad  hallamos 
(lo  queá  nadie  suceda)  sin  morador  el  estalaje :  pensé 
desesperar,  y  el  mozo  anduvo  en  términos  de  ahorcar- 
se; pero  advertido  que  estaba  cerrado  por  de  dentro» 
apeóse  y  llamó,  pero  no  le  respondieron.  Víase  por  en- 
tre las  rendijas  una  conñisa  luz,  y  este  pequeño  indi*- 
ciole  engendró  nuevo  espíritu;  dio  á  la  venta  un  roideo^ 
y  por  el  trascorral  hallando  un  Inen  portillo,  saltó  y 
calóse  en  ella ,  abriéndome  las  puertas.  Tóvelo  á  buena 
dicha ,  y  en  dejando  la  silla ,  mientras  el  criado  tras*» 
tórpaba  la  lumbre^quité  el  portamanteo  y  descargué 
el  cojín.  En  esto  andalw  mi  obra,  cuando  hi  inter^ 
rompió  el  ver  súbitamente  que  muy  desalentado  salla 
huyendo  de  un  aposento- el  mozo ;  no  es  así  de  creer 
su  espantosa  carrera.  Turbóme  el  corazón :  venía  ca- 
yendo y  levantando  y  con  terribles'  gritos  ,  volviendo 
la  cabeza  hacia  atrás,  como  si  verdaderamente  algún 
liemonio  le  viniera  siguiendo.  Creílo  por  sin  duda,  y 
ain  más  dilación  desandando  la  espada,  acudí  á  su  so- 
corro; pero  juzgando  el  pobre  que  yo  iba  á  detener^ 
le ,  tal  ñié  su  desatino  y  miedo ,  que  atropello  conmi-* 
go  y  me  echó  á  rodar,  más  ni  por  eso  se  me  fué  de  las 
garras:  asile,  y  que  quiso  que  no  quiso,  se  estuvo  que- 
do; si  bien,  no  respondiendo  á  ninguna  pregunta» 
solo  satisfizo  á  las  mias  señalando  con  las  manos  y 
rostro  el  aposento  dicho ;  con  ló  cual  sin  más  Interro- 
garte (por  ver  el  desengaño,  y  salir  deste  encanto),  no 
sin  algún  recdo,  me  arrojé  por  sus  puertas :  cosa  que 
apenas  hice,  cuando  me  hallé  delante  un  bien  notable 
y  espantoso  espectáculo.  Estaba  tendido  en  aquel  suelo» 
sobre  un  paño  de  cama,  un  cuerpo  amortajado,  quo 
con  la  escasa  luz  de  un  candil  tan  mala  vez  determiné 
ser  de  hombre,  y  dije  tan  mala  veíí,  porque  la  feroci- 
dad de  su  espantable  rostro,  vuellosen  blanco  los  tem^ 
rosos  ojos ,  la  boca  abierta  y  «I  pelo  enerizado  wv  ma 
dieron  lugar  á  mayor  cala  y  cata ;  y  con  todo  esto  sa- 
qué por  conjeturas  que  era  el  triste  ventero,  y  esta  mi 
presunción  me  causó  más  horror,  y  disculpó  bastan- 
temente la  confusión  del  mozo.  Alentóme  y  llámele» 
y  así,  juntos  en  compafífei,  uno  tomó  la  luz  y  otro  co- 
menzó á  desbaUyar  el  aposento.  Hallamos  colgando  de 
unas  perchas,  y  en  otros  apartados ,  longanizaá,  moiw 
cillas  y  solomos»  vino,  queso»  aceitunas  pan  y  ce- 
bada ;  y  hinchendo  tes  alforjas,  los  vientres  de  las  ma- 
las, laá  tripas  de  las  botas,  y  diciendo  dos  responsos 
al  alma  del  difunto  gantes  que  nos  tomasen  cuenta, 
cerrando,  nos  salimos  al  campo,  supliendo  la  deseada 
refacción  con  parte  del  despojo  granjeado  en  tan  breve 
guerra.  Mas  no  sé  si  lo  hizo  el  engullir  de  balde  y  otra 
secreta  causa ,  que  ello  en  toda  la  noche,  aunque  ca- 
minamos muy  largo,  dejó  el  sueiSo  al  criado;  pon  lo 
cuar  hube  yo  de  \s  alerta ,  y  viénda  que  la  senda  y  ca- 
mino se  nos  enmarañaba  por  unos  encinares,  conside» 
rando  que  íbamos  á  perdemos^  se  lo  advertí  á  mi  mo- 
zo ;  con  que  dejando  de  dormir  y  mirando  hacia  e| 
nortOi  InUó  Uo  pequeBo  rato  con  las  siete  CalHülas,  j 
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después  muy  conDado  dijo,  dando  un  bostezo :  Déjese 
voarcé  lleyar,  seo  mi  amo ,  que  en  dorcclmra  vam(«  á 
Toledo.  Asi  lo  hice ;  peroá  él  le  engañó  Baco,  y  á  mí  su 
confianEa»  pues  al  cabo  de  haber  andado  reventando 
casi  toda  la  noche,  al  apuntar  del  dia  (no  sin  gfando 
disgusto)  me  hallé  sobre  la  misma  venta  de  donde  ba» 
biusios  salido.  Desta  suerte  escotamos  los  daños  referir 
dos,  sin  que  nos  valiese  el  refrán  tan  válido  en  e!  nroiH 
do,  de  quien  hurta  al  ladrón,  olja,  pues  una  vez  que 
quise  ejecutarle  por  ganar  sus  perdones  mo  salié  casi 
•1  doble,  perdiendo  una  jornada  detamiao.  Coa  todo, 
disimuladamente  llegamos  ¿  la  puerta  á  pedir  de  be- 
Iter,  y  al  dárnoslo  un  tasajo  de  Taca»  un  pulpo  en 
pame  momia,  digo» una  mqjercilla  encnadernadado 
raices  de  enebros,  con  un  barredor  ^e  homo  por  vo* 
lanteenel  rostro,  y  sollozos  y  lágrimas  sia  número, 
Aoa  comentó  á  preguntar  si  habíamos  encontrado  unos 
ladrones  que  aquella  noche  la  habiaa  dejado  en  purir 
bus ;  más  haciéndonos  de  nuevas  y  fingiei\do  gran 
lástima,  ella  con  roncas  voces  y  disonantes  auliidoa 
prosiguió  su  desdicha.  Contónos  que,  habiendo  muerto 
su  marido  «1  dia  de  antes ,  mientras  partió  la  tristie  á 
Avisar  á  un  aldea  donde  tenia  su  entierro,  la  escalaron 
la  casa,  la  robaron  el  trigo,  seis  liermosos  tocinos,  dos 
cablees  de  cebada,  diez  fanegas  de  harina,. y  en  di- 
nero cien  reales:  ved  si  estaba  la^dueua  bien  aGOStum- 
brada  á  yientir  y  á  fingir  embelecos.  Consolamos  si) 
llanto,  y  con  mejor  estrena  volvimos  al  vii^Oy  y  sin  es« 
torbo  alguno,  comieiuio  aquel  dia  en  Toledo ;  y  aun,  si 
Ta  á  decir  verdad ,  en  el  mismo  mesón  de  adonde  me 
escapé  á  los  de  Tembleque.  Luegoon  la  siguiente  üor 
«lie  vi  los  deseados  muros  de  mi  patna,  y  entró  «n 
«Ha  y  en  la  casa  en  que  nací ;  mas  ahora  con  siete 
•mil  escudos  aa  dineros  y  gahis ,  habiendo  antes  salido 
con  dos  reales  y  dos  libros  gramáticos  y  mi  buen  ca- 
roarada  Figueroa,  del  cual  ni  entonces  ni  en  muchos 
diaa  después  supe  nueva  ninguna,  ni  se  quedó  en 
Torríjos  por  las  costas,  muriendo  de  la  lierida  que  le 
•dio  el  viñaderp. 

Pero  volviendo  al  caso,  no  quiero  cansaros  al  pro- 
seóte j:eíiriondo  el  alborozo  y  gusto  de  mi  corta  fami- 
lia r  {Mie^  entendido-es^  cuál  seria  aqueste,  y  mayor- 
mente siendo  ya  publicada  por  España  la  tragi-fop* 
tuna  del  armada ,  en  cuya  capitana  sabía  mi  padro 
que  yo  andaba  embarcada  Hallé  á  este,. porque  mis 
.alegrias  íuénm  siempre  templadas,  eafermo  y  tan  fa« 
.tigado,  que  convino  cajlarie  mi  venida,  é  i  lómenos 
írsela  descubriendo  fopo  á  poco.  Tan  presto  aobre^ 
viene  la  muerta  de  un  sobrado  contento  como  de  un 
dolor  grandoi  disgusto  improviso ;  tal  es  la  fragilidad 
-y  miseria  humana,  sobra  que  nuestra  aoberbia  y  «o* 
guedad  funda  torres  de  viento^ ,Con  todo»  le -alivió  mi 
presencia ;  mas  gocé  de  la  suya  n^iuy  breve  término, 
aunque  me  fué  da  algún  consuelo. liaber  llegado  á 
tiempo  que,  recibiendo  su  bendición  \  pudiese  entre  el 
óltimo  abrazo  cerrarle  los  paternales  ojos.  En  espi- 
xando  se  abrió  su  testamento,  y  en  él,  con  harta  admi- 
jraoion  y  contento  miOi  me  hallé  con  más  noble  espleiw 
jdor^  predicamento  y  requisito  del  que  nunca  esperaba* 
Declaró  en  él  su  nombre,  su  ci^lidad  y  sangre».su  natu- 
ral y  tiacíanda,  y  la  ocasión  d^su  destierro  y  peregri- 
ucion ,  según  oisteís  en  las  hojas  primeras  <jk&ste  libro. 
C(m  e^ta.iu)yedad  tan  estimable  para  mi «  despuea  de 
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iwber  cumplido  oon  el  entieír^  y  ^ 

mi  amor ,  con  otro  hermano  algo  menor  que  yo,  bm 
gentil. estudiante,  me  partí  á  la  corte,  vlsitiúido  pii 
mero  el  origen,  casa  y  solar  de  mis  abuelos, qoe,  «J 
eatá  advertido.,  era  en  el  mejor  lugar  de  tedo  d  reJ 
en  quien  á  pocos  lances  entendimos  que  del  y  deJ 
hacienda  se  habían  apoderado  (nosin  contraditrciood 
dos  damas  4  titulo  de  bijas  naturales  de  mi  padre  y  { 
aquella  señora,  ocasión  de  la  muorte  de  su  iiDigó,; 
juntamente  de  los  daños  y  perdidas  de  su  prolija  a 
senda;  mas  como  U  justicia  á  mayor  cautela  prene^ 
siempre  los  futuros  suceséa ,  aunque  ellas  coa  seis  te< 
tiges  á  su  modo  averiguaron  que  mi  padre  era  mw\ 
algunosanos  antes  en  la  batalla  de  África,  ao  por « 
laa  entregó  los  bienes  y  raices  méno$  que  coa  btsla 
tes  fianzas  de  que  en  pareciendo  poseedor  más  legl 
mo,  se  los  volviesen  con  los  frutos  y  rentas,  coow  e 
efeto  se  hizo  ahora,  bien  que  con  hirgo  pleito.  Cowtr 
támoa  tocante  á  los  réditos ;  y  no  oi^tante,  qaeiMai 
eon  un  grueso  caudal :  tnyimos  á  mi  madre  ásu 
y  con  mayor  descanso  la  dejamos,  y  pasamos  á  V 
dolid,  en  quien  á  esta  sazón  resicUa  la  corle.  AHi 
dimosi  conocer  nú  hemano  y  yo  con  algusos 
rientes  que  iban  sirviendo  al  Rey ;  y  babiéndimos  k» 
Simado,  cada  cual  comenzó  á  pretender  sa  acrecoii^ 
miento ,  según  su  profesión.  Segniaraos  dos ,  a» ! 
letras;  y  así,  mientras  el  uno  aspiró  á.alguo  goirien-.l 
otro,  que  fui  yo,  se  encBJpiad  á  adquirir  uo«  n^i. 

rra  Flándes.  No  era  esta  tan*  difícil  empresa  oai 
de  mi.bermano ;  porque  demás  que  mis  viajesdelf 
días,  ppsando  plaza  de  servicios»  aproTecharoOi  d  rn 
^vor  do  los  deudos  y  amigos  bastaba  entonces  i  allua 
imposibles;  jiorque  venir  soloá  lacorte,ósinalieatt 
que  anime  su  fortuna,  lo  mismo  es  que  espenr» 
sin  hombre  en  kt  [«robática  piscina.  Y  coa  todo.tf 
obstante  las  ayudas  que  tuve,  pasaron  muchos  wm 
antes  de  efetuarse  mi  intento ,  y  juntamente  es  so  dH 
lacion,  por  mi  persona  notables  y  peregrinas  aveoinj 
ras;  pero  en  particular  es  hi  una  dallas  muy  di^  ^ 
ponerse  en  la  estampa,  si  bien  quiero  prioierocca 
breve  intercadcocia  dar  alivio  á  mi  pluma,  coockh 
yendo  este  libro ,  para  que  en  el  segundo  nueva  ffiff* 
za  y  historia  le  den  mejor  principio*. 

LIBRO  SEGUNDO. 

No  liay  causa  en  este  mundo  que  más  pneda  como- 
per  á  los  hombres  que  la  felicidad,  ni  que  awDosk» 
llaga  acocarse  de  Dios  que  el  deseo  de  descanso ;  pr 
lo  cual  han  juzgado  muclú^  sabios  que  en  esta  nii>  ro 
son  mas  necesarias  las  adversidades  que  los  som*'^ 
prósperos;  y  aunque  <^ta  opinión  disgusta  los  seatidií^, 
es  saludable  medicina  para  el  ánimo ,'  porque  las  es» 
prósperas  le  hacen  adolecer  y  las  contrarias  le  sav^ 
Estas  muestran  mejor  nuestra  pacyencia  y  acrisoíaB) 
afinan  nuestra  prudencia  y  juicio ,  y  aquellas  auDilitf - 
tan  nuestra  soberbia.y  k»  más  interiores  y  d^nvadc» 
vicios,  ycaüsanjpntamenteqoedescuidándoselosboni' 
bres  en  Jos  placeres  y  deleites ,  usen  dellos  y  deltíempA 
que  corre  como  si  hubiese  de  ser  perpetuo,  y  ao  íij- 
tarles  C9n  tanta  brevedad,  y  sin  que  los  ejcmploí* 
otros  semejantes  á  ^üos ,  j  ijbgados  por  la  demasúda  i^ 
licidad  á  estado  miserable,  los  muevan  á  mu* 
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pMo. Este pues^sef ordmario-tíelo de  las feliddades 
delta  vida,  Iti^ial  anel  concepto  de  los  bieü  entendi- 
duescomptrada  al  vidrio.  Y  yo,  que  al  praaente,  o^ 
ilkdo  de  mi  adueña  (órtum,  de  mis  principios  cortos, 
iemisneeesidades  y  tr&bfqos,  caminos  y  prísioaes,  y 
MrelcoDsíguieDte,  desvanecido  con  taRtes  bñenas  dÍ!- 
JBS ,  COD  el  hacirada  y  deudos ,  en  ves  de  daral  cielo 
is  justas  gracias,  tomé  el  freno  en  la  boca ,  y  sin  nin^ 
;iZDa  rienda  me  dejé  despeñar  de  mis  inclinaciones  y 
eseos,  y  empresas  tan  grandes  y  desiguales  de  mi  ca- 
stidad, que  estuve  muy  á  pique  de  imitar  á  Faetón  en 
u  tan  decantado  precipicio^  Pero  volviendo  ahom  á  mi 
iscurso,  su  misma  consistencta  dará  más  alma  á  este 
mcepio  oscuro,  y  piayor  testimonio  y  claridad  á  su 
iteligencía  vertúdeneu  Andaba  yo  á  este  tiempo  por 
liiadoUd  con  licenciosas  galas  de  soldado  seilalado  y 
icido  f  ya  unas  Teces  pintado  de  diversas  colores ,  y  ya 
tras  coo  los  extremos  dellas ,  plunuís ,  guamidones  y 
ladas,  y  ya  con  más  cadenas,  cintilios  y  botones  que 
vmin  ana  fachada-de  platero.  En  breve  espacio  tuve 
laclios  amigos  y  aun  hedores  de  mayor  jerarquía; 
ude,  si  me  entendiera  enténces ,  grarijear  pora  lüiora 
ifercfite  lugar  y  el  poeM  que  alcanzaron  otros  ménoe 
ígDos  medente •patrtMiiaies  y  favores,  que  en  aquo^ 
i  era  fueron  los  que  dominaron  las  géiitos ;  pero  mis 
)rtos  aiios  desbaralaroQ  mis  más  cuerdos  designios* 
IGcaltoso  es  fabricarse  buena  suerte  en  la  corte ,  por 
raode  industria  qn» se  ponga  en  su  efeto,  si  un  podo*> 
so  brazo  ó  muy  grandes  servidos  no  le  hacen  el  ei^ 
linio.  ¿Caántos  bellos  espírílus  se  han  marchitado 
úi  falta  deste  sol*?  Son  los  (ale^  coino  preciosas  pio^ 
is  que  pierden  de  su  estima  y  valor  por  no  es(ar  bien 
bradas. 

Soberbio  y  loco  con  mi  despejo  y  talle ,  alcé  la  mano 
» otras  inteligencias  y  ocupaciones;  s^  seencami->: 
iba  mi  prínéipai  motivo  al  hictmieuto,  adorno  y  apo- 
to del  hábito  y  persona :  conestas  liintasias  y  desva- 
¡eimientos,  según  mi  poco  juicio^  presumía,  aunque 
I  perjuicio  de  tercero,  titulo  de  galán  entre  los  mas 
llardos.  GonGesomi  pecado.en  4nDanto  á  aqueste  .ar- 
dió; en  todos  los  demás  prefine  con  r^atomi  con» 
rradon  y  quietud :  siempre  guardé  en  Ui  memoriamis 
imeros  principios;  y  asi ,  ni  era  arrogante  ni  sober» 
),ántescGmedidoyalkble;  largo,  nosiendo  predigo; 
vertido,  no  siendo  muy  curioso;  hablaba  poco  y  es* 
cbaba  atento;  cnalquierlugar  é  asiento  me  parecía  á 
opósito;  ni  diestro  ni  siniestro  conoda,  aborreciendo 
anpre  tan  enfadosa  afectados  :  nunca  fui  porfiado, 
Dtradiciente,  censurador  ni  critico;  y  tal  estitoguar- 
ordioariamento,  y  no  me  salió  maüo,  sino  muy  pro- 
dioso  y  muy  como  procedido  del  enseñamiento  y  esp- 
íela de  mis  necesidades  y  trabajos.  En  ninguna  oca^ 
DD  puede  mostrar  un  hombre  su  capacidad  y  discurso 
m  en  las  asistencias  de  la  corte^  tanto  pmr  la  infinita 
ríedad  de  saiNindijas ;  sbgetos  exquisitos  que  la  com- 
neo  y  alimeotan,  como  por  los  accidentes  forzosos 
e  nacen  siempre  de  su  confuso  abismo.  ¡Oh  qué  de 
mpo  es  menester  para  desenredar  sus  marañas  f 
ttánto  cuidado  y  vigilancia  para  librarse  dellas  1  ¡  Qué 
peiigrosydesiréiostiaeBceMigosus  honras!  ¡Guán« 
i  cahimnias  por  huir  de  la  envidia ,  y  cuántas  cosas 
peras  se  encuentran,  que  sola  la  paciencia  é  la  eos- 
Qibre  enYejedda  las  sufre  y  disminuye  I  P^ro  laprin- 


5Í3 

ctpal  es  aquella  aniquilación  de  sus  propios  humópci. 
Quien  piensa  conservarse  y  ejecutar  su  voluntad  ent^ 
ramente  no  puede  hacer  grandes  progresos  en  la  corte. 
Es  una  dura  cárcel,  en  hi  cual  al  entrar  es  menester  de- 
jar las  armas,  quiero  decir,  la  libertad,  el  gusto  y  el  re- 
poso sin  tener  otra  acción  que  esperanza  y  paciencia* 
"El  que  cuidare  sin  aquestas  conseguir  sus  intentois, 
milita  en  vano  y  se  hallará  sin  fruto.  Nunca,  aunque 
áiembre  mucho,  verá  lograda  su  cosecha,  si  el  impor^ 
tuno  sufrimiento  ydisásuhicion  cavilosa  no  acompcH- 
fía  á  sus  obras.  Pero  tomemos  á  las  mies;  las  cuales^ 
faltando  al  agasajo  y  adufaidon  de  los  ministros,  ala 
adoración  y  reverencia  de  sus  deidades,  eren  oír  co* 
medias,  dar  seis  bordos  al  Prado,  músicas  en  el  río  y 
matracas  en  el  espolón.  En  tales  .ejerciólos  casi  se' me 
pasó  el  verano,  cuando  al  entrar  agosto,  sus  grancka 
calmas  y  carestía  de  víehtos,  sacándome  de  casa,  mé 
plantaron  una  tarde  en  el  Prado.  Llegué  á  la  Madalena, 
recé ,  y  en  su  misma  portada  me  salteó  el  príndpio  do 
uno  de  los  más  notables  casos  que  lian  pasado  por  mí  en 
el  discurso  de  mí  vida :  no  tardará  el  lector  en  juzgar  si 
con  razón  le  be  etogerade. 

'  Eí9taba  eft  oampo  hedió  una  solva  de  carrozars  y  úo-^ 
ches  que  frisaban  hasta  con  los  umbrales  de  la  igíosiai/ 
Era  fuerza  que  yo  saliese  ddla ,  y  era  fiíeraa  ^ue  mo 
etoiboscase  por  ellos :  así  lo  hice,  no  sin  algún  trabajo  y 
peligro  de  ser  atropellado ;  mas  m  aqueste  medio,  al 
querer  desviarmede  uno  que  venia  de  través,  acercán- 
dome á  loe  estribos  de  otro ,  di  lugar,  sin  pensar,  á  que 
una  de  dos  damas  tapadas  que  en  él  iban,  sacando  el 
brazo  y  mano  por  debajo  del  manto,  me  asiese  por  la 
capa  y  suspendiese  con  tan  dulce  violencia  mi  camino. 
No  dejó  de  causarme  la  novedad  mucho  cuidado  y  con- 
íteion ;  pero  no  podo  esta  compararse  con  la  que  se  me 
recresdó  luego  que,  quitada  la  gorra,  presumiendo 
ofrecerme  á  su  servido ,  atajó  mi  buen  propósito  el  so^ 
nido  apacible  de  la  voz ,  que  con  gracioso  brío  ponién- 
dome en  silencio,  con  grave  admiración  de  mis  senti- 
dos me  comenzó  á  decir  las  palabras  siguientes : 

lias  há  de  vdnte  dias  que  be  procurado  tan  ventu- 
roso y  alegre  encuentro ;  alegre  por  ser  tan  de  mí  gus- 
to, y  venturoso  por  las  eternidades  que  há  que  le  es- 
pero«  Nuevo  os  parecerá  semejante  lenguaje,  si  bien, 
aunque  suceda  asi ,  .podds  también  creer  que  no  lo  ha 
sido  vnestra  vista  á  mis  ojos,  ni  á  mis  efetos  tiernos 
vuestro  conocimiento.  Preciso  es  que  el  ignoraY  el  mió* 
ba*de  dificultar  su  justo  crédito;  pero  trocad  vida  y  es-' 
tilo,  que  yo  os  dAvé  más  altos  testimonios.  En  vuestra* 
mano  está  poner  un  firme  clavo  á  la  común  fortuna  do 
les  dos,  y  della  pende  la  confirmación  de  nú  verdad  y 
vuestra  mejor  dicha.  Sumamente  deseo  doctorarme  con 
vos ;  mas  no  me  es  licito  mientras  la  mudanza  que  ad-< 
vierto  no  asegure  mi  espíritu  y  disculpe  en  su  modo 
este  terrible  exceso.  Suplicóos ,  seiW  mió,  que  balten 
perdón  en  vos  los  que  al  presente  oyéredes ,  pues  mi  fe 
lo  merece ,  y  el  afeto  de  mi  mejor  empleo  no  es  del  in- 
(Ugno.  Cualquiera  diligendaencaminadaá  una  empresa 
tan  ardua  tiene  en  su  mismo  efeto  la  disculpa  y  salida.* 

No  sé  cómo  comience ,  porque  por-úqa  parte  rehuso 
el  enojaros,  y  por  otra  considero  que,  si  yo  no  le  advier- 
to, ni  han  de  verse  menguadas  mis  anaias  y  congojas,  ni 
el  sttgeto  á  que  aspiro  ha  de  poner  á  sus  defetos  tf  mis- 
tes. Estos  son,  noble  Píndaroj  los  que  me  contradiceu 
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y  atemorizan ;  porque  Justo  parece  que  un  hombre  que 
ha  merecido  mis  rendimientos  y  ba  de  ser  boy  el  ar- 
chivo  secreto  de.  mi  airoai  no  solo  tenga  el  Utiüo,  mas 
sea,  sí  no  perfecto,  á  lo  menos  tan  bueno,  que  su  vii^ 
4ud  y  méritos  excusen  tales  arr(]jamientos  y  libertades. 
Aqui  llegaba  la  encubierta  dama/dando  espesos  sus- 
piros» y  haciendo  en  sus  raaones.mii  descansos  y  pauf- 
sas,  leniéndome.con  eUas  y  el  lal^erinto  oscuro  desús 
quimeras  mós  encantado  y  loco  que  con  cordura  y 
}uicio.  Cien  veces  sospechó  que  liacia  burla  de  mí  y 
que  eran  bernardinas  cuantas  me  hablaba;  pero  bien 
en  breve  salí  de  confusiones  para  meterme  en  otras  de 
nayer  ooosecuencia.  Presto  salí  de  dudas  y  vi  lo  que 
nunca  creyera,  oí  lo  queni  ahora escribosin  muygran- 
de  vergüenza  >  retratado  en  sus  labios  el  vivo  original 
de  mis  acciones,  lo  mós  hitimo  de  las  imperfecciones 
den^i  vida.  Habia  (pienso  yo)  mi  silencio  y  blandura 
dado  entonces  más  esfuerzo  á  su  plátka;  con  que,  de- 
jados los  circunloquios  y  rodeos  que  hasta  allí  tuvo,  la 
prosiguió  aun  con  más  claridad  y  distinción  que  nun- 
^  ca  imagiOara ;  dijo  de  aquesta  suerte :  Mi  calidad  y  es- 
tado piden,  señor,  en  su  resguardo  lajnismaconíiafrn 
u,  y  su  cenversacion  el  recate  y  secreto 4]uecontEa« 
dice  en  vos  vuestra  misma  desorden;  porque  llano 
paiece  que  la  tendrá  mayor  en  cosas  lyenos  quien  á  mi 
parecer  vive  tan  desigual  entre  las  suyitt  propias.  A 
•quien  consume  y  pierde  el  tiempo  inestimablean  obras 
tan  insulsas  y  fuera  de  su  género ,  fuerza  es  que  para 
tal  empresa  hayan  primero  de  mirarle  á  las  manos,  á 
la  n^udanza,  digo,  de  su  satisfadon«  Hermosa  es  y 
agradable  vuestra  presencia,  y  si  como  ella  me  ha  rcH 
bado  el  sentido,  no  me  hubiera  templado  su  austera  con- 
dición su  variedad  y  extremos  exquisitos,  ya  yo  estu- 
viera rendida  á  vuestros  pies ;  pero  menos  acelerado  que 
•colérico  es  quisieran  mis  cjos,  y  aun  vuestros  mismos 
criados,  queexperimentan  cada  dia  la  furia  y  el  rigor  de 
vuestras  impaciencias.  Pequeñas  causas  os  irritan  y 
encienden;  y  el  hombre  noble,  cuanto  más  ofendido  y 
enojado,  tanto  yiás  reportado  y  dócil  debe  mostrarse; 
•demás  (y  esto  es  lo  que  me  importa)  que  siempre  abor- 
rece amor  airado  imperio;  es  niik),  y  como  tal,  segó- 
ibiema  mejor  con  suavidad  y  halagos  que  cou  aprendió 
7  fuerza;  mas  justo  es  que  lleguemos  á  diferentes  pun- 
tos :  dejo  aparte  otros  muchos ,  si  bien  no  es  el  menor 
el  comer  á  deshora  y  fuera  de  orden  y  sazón  y  con- 
cierto; pero  el  postre  es  terrible.  Muchus  hay,  Pindaro, 
loables  ejercicios  que,  aprovechados  mal,  daiían  ran- 
cho más  que  aprovechan.  Los  libros  después  de  haber 
comido,  según  vos  los  tratáis ,  todos  los  eutendidos  los 
repnieben  y  excusan ;  y  no  obsUftite,  os  miro  apadrinar- 
los con  eterna  asistencia;  mas  si  es  curiosidad,  dalda 
por  perniciosa;  y  si  es  estudio,  el  tiempo  se  condena. 
Leodon  sobre  comida  se  reputa  ú  veneno;  y  mal  podrá 
mirar  por  mi  salyd  y  ^da  quien  hace  de  la  sura  tan 
poco  caso .  esto  es  cuanto  ü  vos  toca ;  que  en  mí  lavor 
no  alego :  dicho  se  está  ouán  mal  se  comparecen  amor 
y  letras;  raras  veces  se^ieron  Clio  y  Venus  conformes; 
más  dijeque  quisiera :  pasomosadelante.  También  pue- 
de juzgarse  á  Iqco  desati  lo ,  «i  ya  por  mi  decero  na  le 
llamo  s<^rbla ,  trocar  ^1  Uempo  su  natun  1  coucursüf ; 
casi  en  su  cierto  mcílo  presume  reprobar  el  que  tai  í;h 
tonta  la  f>erf(P:M3Íoa  de  las  mayores  obras.  Lu  mismo  os 
W^  imitar  cuando  ordiuariamontt*  vuestra  desúrJc:t 


hace  un  metamorlteis  de  las  noches  y  días,  einhíi 
todas  lasiboms,  acostáisos  al  alba ,  despertáis  á  k  sie 
la :  y  viviendo,  al  revés ,  bárbararneute  confundís  y  to 
bais  vuestras  acciones  mismas  :  tanto  se  ofende  aai 
salud  mas  robusta,  como  se  perjudican  las  pretensioa 
y  negocios.  E»  los  humanos  cuerpos  es  malo  y  per» 
cioao  el<lemasiado  sueno ,  la  sobrada  vigilia ,  la  mwk 
hambre  y  demasiada  hartura ,  y  todo  a^iuello  que  eia 
diere  de  la  mediocridad  y  conveniencia.  Blas  torzi» 
ahora  la  clavija  al  discante ;  vengamos,  Piíidaro,  i  ob 
estrechas  cuentas :  í&cil  enmienda  tienen  his  cosas  rá 
ridaa;  caanto  me  habéis  oido  tiene  bastante  eicoa 
vuestra  edad  floreciente  es  su  mayor  descargo.  Hasn 
sé  de  qué  suerte  podrán  tenerle  otros  defectos  gruua 
no  sé  cómo  decíroslo,  pues  aun  su  mayor  crédito  (eoa 
por  ünposible,  con  ser  del  testigos  no  meaos  qoeñ 
ojos ;  mas  ¿quién  pensará  que  en  tan  gallardo esjáhj 
pudieran  encubrirse  tan  indignas  acciones?  Per&  ^ 
fuerza  es  que  oaáB.  se  limite.  Decidme  pues,  señor,  ¿di 
qué  forma  sabré  sufrir  la  que  en  vos  se  empleare,  qi» 
fiíllando  su  agrado  á  su  vista  y  paseo,  conwniúiii 
más  horas  de  un  brevisimo  dia.,  afeminadameote  ial»* 
roso,  en  atavíos  y  aderezos  indignos  de  vuestra  prá^ 
sion  y  aun  del  ser  de  hombre?  Pindaro,  ¿no  idm-á 
que  aquel  é  quien  el  cielo  concedió  tan  buen  UJieb 
es  superfluo  y  perdido  tan  exquisito  arreo?  Smpé 
mancebo  cuerdo  tuvo  por  mayor  gala  su  aspecto  iki- 
nil  que  este  inútil  adorno ,  y  solo  en  la  mujer  fué  A 
y  tratable  semejante  costumbre.  ¿Posible  es  que  na 
ofende  y  cansa  su  molesto  arülido?  Si  os  le  fanhieraE- 
brado  por  sentencúi,  pienso  que  la  tuviérades  par  pea- 
da  y  terrible  ;.y  sino,  respondisdme,  ¿  cuál  puedestfoñ 
grave,  que  se  iguale  y  parezca  á  la  atención  con(iaa3,il 
etome  cuidado  cOn  que  oa  cofntemple  tan  fiítigado  sieis- 
pre,  y  auoá  les  veces  con  hierros  y  tenazas,  cíalas  jbí- 
goteras  para  el  copete  y  barba,  y  ya  otras  mucbascoi 
aguas  aromáticas,  gomaa,  colirios,  untos,  jaboocü}(»y| 
sebos ,  unos  para  Ipsdientes  y  otros  para  la  tez,  ptrad 
cabello  y  manos ,  y  ya  también  con  moldes  para  eJ  cce- 
lio,  rosas  para  las  ligas,  hormas  para  el  zapato,  ok 
para  el  vestido,  ámbar  para  el  coleto,  perfume  ¿  U^ 
misa,  y  anís  para  el  aliento,  y  otros  cuidados  torp^. 
garruclias  y  tormentos  crueles  de  vuestra  jutcoIíkí- 
Sin  fruto  es  en  los  hombres  mucha  hermosura,  j  porb 
misma  causa  su  afectación  infame  y  condenada. 

Y  siendo  asi  todo  esto,  no  es  mucho  qne  yo  jmgaf 
que  quien  tanto  presume  y  trata  de  la  suya,  sea  ig»>- 
mente  de  sí  amante  y  coniiade,  y  por  consiguiíotr.iis 
voluntad  y  amor,  desconversable  y  tibio.  Temo;  lo  q«^ 
Dios  no  permihL,  si  vos  tal  me  saliésedes,  un  desdid»'^ 
empleo;  poca  estabilidad  pan  mis  propias  cosas,  cea» 
para  las  vuestras  menos  perseverancia  que  secreto;  j 
así,  atenta  á  mi  remedio  y  á  la  entrañable  íeconqa^ 
os  adoro,  he  querido  advertiros  cuánto  se  opone  y  oft- 
tradice  á  mis  deseos  ardientes :  posible  puede  ser  p 
no  me  salgan  vanos  tratando  yos  su  eomieoia.  Pió* 
daro ,  aldrozad  mi  consejo ;  que  yo  me  perderé  y  v» 
nunca  os  veréis  arrepentido;  pues  sms  varoB,  s»^ 
traillo  en  vuestras  obras,  y  asegurad  asi  mis  temerosa 
ansias;^  km  presumáis  cea  tal  estimBcion  de  Toestr« 
muchus  partes  ,'y  veréis  contentos  y  excusados  los  Hu- 
yeres excesos  y  mcngoas  de  las  mias :  vifid  con  «ás 
templanza  I  y  encenderéis  mi  fuego;  mis  yeitos  dora- 
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éii  si  las  mestroMO  teabato ;  y  «n.conGlusion»  imoiff 
^oseáis  confiado ;  que  al  nisino  punto  me  confiaré  de 
«con  alguna  disculpa , «  aa  qna  la  puede  haber  en 
iQjer  de  mi  suerte; 

I.H. 
Coa  aquesto  cesó, «dejándome  aturdido ,  corrido  j 
indo  tan  extrH&04M:cidente » no  per  su  nof  edad  y  ar- 
)jumettto,  sino  per  ^er  que  aquel  (tiablo  ó  mujer  ln»« 
¡ese  tan  al  vivo  retratado  mis  mis  indignas  y  secre^ 
ts  andonee*  Hice  sobre  mi  cuerpo-  inüÉitas  crucasi:! 
ran  verdadee  puras  cuantas  su  boea  d^o^  todiis  resEiK 
es  ciertas ,  saberlas  imposible ;  y  así,  pensé  cuidando 
o  esto  perder  el  inicio^  sí  bien  entonces  disimuló  mi 
!hnU,  y  con  despejo  aleone,  rene^do  del  relator 
ffioso  que  tan  bien  did  el  inromle,  y  aun  de  mi  íih 
joe  abuso,  puesá  todo  lo  honesto  aMnéeprapia  quien 
» entorpece  con  tan  viles  delicias ,  ht  prometí  la  co«i 
lienda,  anular  tal  costumt)rov  creer  que  era  muy 
ombrc,  no  Adánis  ni  Narciso,  y  otns  golanterfas ;  cea 
Qe  huyó  la  Terguefiza ,  y  yo  quedé  má»  dueño  de  mis 
incD  sentidos,  y  elk  menos  dirina  que  mortal  y  tráta- 
le. Senríla  de  escudero,  ^sté  en  eHo  la'tarde ,  no  ti 
násqoe  sus  roanos ,  ni  por  coaa  que  dije  pude  penetrar 
\  razón  ó  arcadui  por  donde  se  había  cncamirtado  un 
)fi  intrínseco  conocimiento  como  el  mío;  pero'advir-^ 
íendo  ella  esta  curiosidad  y  diligencia ;  queríendd  que 
e  desraneciese ,  volvió  la  hoja ,  y  astuU  y  cautaroeute 
rptendió  persoadirme  que>  lo  pasado  eni  entrcteiii- 
(tiento  T  gitaneria ,  y  jurando  que  nonca  me  habia  vis- 
:o,  mandó  ai  cDChoro  que  guíase  á  su  casa ;  ma»  no  obs- 
ate  el  mandar  también  al  despedirser  que  la  atendiese 
ÍS  el  siguiente  dia  cotilirmé  mi  cuidado,  ó  á  lo  menos 
ió  cansa  á  que  creyese  para  el  suyo  más  hondos  fon^ 
amentos.  Partióse ,  y  con  gran  prísa.  Porque  deseaba 
veríguar  quién  lilao  relación  de  mis  defetos,  llegué  á 
i  posada ,  y  revolviéndola ,  sin  dejar  piedra  sobre  pie-* 
ra ,  aunque  más  lo  inqmH ,  fné  mi  cansancio  én  balde? 
íbennano  ni  criado  confesó  ebsa  é  peló,  ni  mis  ojos   ' 
í ingenio,  por  más  que  se  desollioaron,  dieron  en  e\  ^ 
hnco  seguro ;  pero  con  todo,  ye  mudó  de  consejo  y 
le  traté  como  á  persona  á  quien,  según  creia,  miraban 
advertían  con  tanta  nota ;  y  qomo  si  me  viera  conti-i 
no  delante  de  aqu^  bulto  que  me  reprendió  en  el  co^ 
^,  así  me  mostré  en  el  obedecerle  prevenido. 
Kra  mi  casa ,  porque  sequede  didio,  una  posada  no 
jos  de  San  PaUb,  y  en  ella  unas  ventanas  á  laeaHeí 
«Iras  y  atcfriMis,  y  en  forma  de  enttesuelos,  aloja- 
«ento  mió  y  de  no  hermano;  De  aquf  solo  salí  al  sefuH 
<io  puesto ;  pero  aunque  anticipé  ki  hora,  no  logré  mis 
is^os;  tove  por  entendido  que  el  infinito  número  de 
)fbes  que  bajó  al  Prado  aquella  tarde  encubrió  el 
^'Ui  io  imaginé, mas  cuando  el  dia  siguiente  me 
ucedió  lo  mismo,  caí  de. mi  asno,  persuadime  á  la 
^,  y  tuve  por  chacota  y  embuste  cuanto,  por  con» 
aúr  tanto  con  mis  necios  cuidados^  habia  creído  ser 
^^.  Esto  me  consoló  en  alguna  manera,  porque 
aimente  yo  no  pedia  olvidar  el  sentimiento  que  tenia 
'que  Un  anidados adherentesanduvieaen  en  público; 
por  lo  menos  el  aderinar  de  aquella  dama  ( por  tal  io 
igué  entonces )  sirvió  de  que  en  mi  juicio  se  anulasen 
atioguiesen  para  siempre  attto$  tan  indignos  de. 
ímbres ;  si  bien  me  atreveré  á  juraron  que,  no  los  de- 
fendí en  los  galeones  de  la  armada  >  no  entre  losja- 
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ques  y  germanos  valientes  dé  Sevilla,  sino  entre  los 
atildados  amigos  de  la  corte,  entj^  los  vanos  lindos  y 
pisaverdes, estrago;  y  ruina  de  la ineqierta juventud; 
aquellos  de  quien  puedaafirmar  que,  avn^anüoyo  me 
hubiera  criado  m  gran  reformación,  su  mala  compañía 
ase  acarreara  mayores  perdiciones  yílaños.Bíen  sé  que 
viendo  estes  renglones  han  de  alegarlos.  laJes  en  su 
aboDer  que  nse  inilruyeron'y'enseuaroD  lo  mismo  que 
seusaba^ntóocesyaunahora;  masyodíré  con  Séneca 
euáu^  cierta- viene  á  sen  la  asolación  doJa^rapúbiica  el 
dia  que  los  vicios  se  bautican  con  ét  nombre  de  oos~ 
lumbres  y  estilo,  pues  se  sigue  de  aquesto  que  no  se 
tenga  por  iniiime  el  vicieeofc.Mas  volviendo  á  mi  cuento, 
casi  un  mes  se  pesó  después  desiesucesoy  término  en 
quien^  aunque  le  íH  olvidando^  asi  las  legones  y 
avisos  de  mi  sahid  y  vida.  ;.nuncé  reincidí  sus  deíetos; 
solo  por  no  habeamepriradodel  reposar  las  fiestas  (de* 
bió  de  ser  Qlvido,.porque>tanbiea  no  ee  aprobado)  .ib<^ 
con  BUS  progresos  adelattte*- 

Con  semctjantes  pensamientos  me  eché  á  dormía 
una  terde  de  aquestas,  y  en  medio  de  mi  sueno,  cuando 
Bienes  cuidaba,  me  privó  del  y  dcllos  un  fácil  golpe^, 
>  que  pareeiéndome  habia  sido  en  mi  cama ,  aie  hizo  lor 
Yantas  en  dos  saUi»  con  liarta  turbación.  Púsome  civ 
pió,  y  con  priesa  miré  la  cuadra  de  arriba  abajo;  pero 
no  hallando  causa  de  novedad^sospeché  que  era  anteojo, 
y  cv^ndoloasíy  quise  mássesegado  volverme  al  leclio; 
mas  en  aquel  instante,  estando  ya  los  0^  menos  dorw 
midos ,  con  las  escasas  luces  de  una  media  ventana  que 
estaba  abierta  vi  encima  de  la  coiclw  un  billete  cerrado- 
y  ligado  con  una  pedrezuela,  por  donde  colegí  que  le 
habían  acomodado  así  para,  mediante  el  peso,  poder 
mejor  arrojarle  desde  la  calle,  si  bien  para  emprenderlo* 
se  ofrecían  dificultades  imposibles,  que,  sin  pararme  é 
investigarías,  las  di  de  mano  por  abrir  el  papel,  que  con- 
tenia  samantes  razones : 

ft  Con  justa  causa  habréis,  señor,  burládoos  de  mis  vé* 
)» ras; mas  yo  tiemblen  confieso  que  pudisteis  hacerlo,, 
apues  quien  í^lta  al  cumpfimiento  de  su  palabra ,  no  es 
»  mucho  se  le  niegue  tal  confianza ;  pero  bien  creo  que, 
«entendida  la  conveniencia  y  importancia  desta  breve 
aezperiencia,  quedará  disculpada  mi  tardanza^ 

»  Quien  mucho  arriesga  y  tiene  que  perder,  muclu)  lo 
9  difiere,  muclias  cosas  previene,  diversas  pruebas  Iiace^ 
» diversos  testimonios  recibe  y  de  varios  consejos  se 
» aconseja.  Más  há  de  un  mes  que  estoy  metida  en  este 
» laberinto,  y  un  siglo  he  peleado  por  salir  del;  mas 
i>  aunque  no  lo  estoy,  todavía  vuestra  mudanza  grande 
n  en  término  ton  corto  promete  á  mi  esperanza  dichoso 
))efeto,  mejor  seguridad  á  mis  temores,  y  ú  vuestro 
9  proceder  mayor  perseverancia.  Fio  que  mi  excesivo 
a  amor  no  será  mal  pagado,  y  que  sabrá  callar  y  obede- 
»  cer  en  las  cosas  arduas  quien  se  ha  mostrado  tan  dó- 
a  cil  y  enfrenado  en  las  cosas  difíciles.  {Oh,  quiera  el 
ocíelo  que  salga  verdadera  mi  confianza,  y  que  halle 
>mh0ra  para  Un  grave  empresa  un  ánimo  .constanta 
»que  la  ejecute  y  un  secreto  prudente  que  la  prosiga  t 
I)  Esta  noche  hallaréis  en  los  portales  de  San  Pablo  una 
)) silla  de  manos;  entraos  en  ella,  y  sin  ningún  recelo. 
9  dejaos  traer  de  quien  estuviere  en  su  guarda ,  librando^ 
»en  mí  vuestra  segura  vuclta.n 
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Esta  confusa  oscuridad  conteDia  el  JUItote,  dudoso  el 
duefio,  incierto  el  portador,  y  por  el  mismo  caso  más 
dudosa  é  incierta  su  aveniura.  Gert^car  os  puedo  que 
me  tuvo  indetermínaUe,  porque,  segsn  dijo  un  íHósofo, 
de  ninguna  mujer  se  faa  de  fiar  la  Tída ;  mas  como  minea 
los  acaecimientos  tan  notables  se  consignen  sin  trabaj<> 
y  peligro,  dispuesto  el  ánimo  para  cualquier  suceso^ 
Min  consultarlo  más,  fuf  al  puesto  seBakdo,  donde  tm- 
liando  la  siUa,  dos  escláYos  bótales  y  un  anciano  esco* 
dero,  aunque  Se  me  encubrió,  atrepellé  por  todo  y  me 
entregué  en  su  arbitrio.  Gemüronla  en  sentándome ,  y 
DO  dejando  Ventana  ni  resquicio  por  de  entrase  una 
mosca^,  caminaron  conmigo  un  grande  espacio  basta 
que  al  cabo,  sintiendo  que  paraban  y  abrten,  me  levanté,' 
y  tomando  al  escudero  pcM*  la  mano ,  en  escuras  tinie^* 
blas  me  fué  guiando  una  escalera  arriba ,  que  por  l¡i<» 
vueltas  y  angostura  juzgué  ser  caracol ;  al  íin  del  cual 
llegamos  adonde  dejándome  sentado  efl  une  silla ,  des* 
pedido  de  mí ,  se  volvió  por  la  imsma  parte. 

No  sé  si  mis  recelos  alargaban  el  tiempo,  ó  si  en  efeto 
de  verdad  fiíóron  dos  largas  horas  las  que  esperé ,  sin 
otra  novedad  más  de  la  que  me  causalm  la  fmgaflcia  y 
olor  del  aposento,  los  bordados  adornos  que  atentaba» 
mis  manoscn  sillas  y  paredes.  Pero  habiendo  pasadoesl» 
tan  prolijo  término  y  oyendo  abrir  una  pequeña  puerta» 
alertando  la  vista,  miré  por  ella  entrar  una  reverenda 
mujer,  que  con  tocas  de  dueña  y  una  Iva  en  la  nnmo^ 
iiaciendo  una  profunda  reverencia,  la  poso  eo  un  bufete 
y  se  volvió  á  saiir,  tomando  ^  breve  espacio  oob  varios 
dulces,  confituras,  conservas  y  aromático  vino,  con  los 
cuales,  mandándomelo  asi,  no  bien  importunado,  hice 
colación,  y  después  levantó  los  reh'eves  y  dejóme  como 
intes  en  tinieblas,  y  aun  mticbo  nvAs  pasmado ,  porque, 
como  credan  los  misterios,  crecían  juntamente  ta^ 
bien  su  singularidad  y  admiración.  Pero  ninguna  se 
igualó  á  la  que  ahora  me  sobrevino,  viendo  otra  vez  la 
dueña  entrar  acompañada  de  un  resplandor  bermo^ 
de  un  bulto  de  mujer,  cuyo  gentil  donaire  ni  me  deja'** 
ron  dísdemír  los  visos  relumbrantes  de- sus  preciosas 
ropas,  ni  las  escasas  luces  que  de  industria  la  dueña 
soto  me  concedla^para  distinguir  fas  personas ,  y  sfem* 
pre  roe  negaba  para  notar  la  que  (aun  teniendo  al  lado) 
su  respeto  y  beldad  me  obligaba  á  temer  y  aun  á  dudar 
en  mi  mejor  .fortuna.  Sentóse  junto  á  mi  en  otra  rica 
silla ,  y  queriendo' yo  hablarla,  con  voz  blanda  y  soáve 
atajó  mi  vergüenza,  comenzando  á  decirme  estas  mis- 
mas razones ; 

Quieii  sabe  como  vos  aventurar  la  vida  tan  fácH* 
mente  más  justo  fuera  que  yo  le  reputara  por  teftte-^ 
rario  que  obediente  galán ,  porque ,  si  bien  no  hay  co?a' 

Íue  así  atropello  imposibles  grandiosos  como  el  fuego 
e  amor  ó  la  secreta  causa  que  encierra  en  sf  hi  her- 
mosura de  la  mujer  para  atraer  y  prendará  los  hom- 
bres ,  todavía  el  que  sin  tal  objeto  se  mueve  y  abalanza 
más  puede  reputarse  por  loco  que  por  prudente  y 
cuerdo,  pues  es  cierto,  señor,  que  ni  vos  cono(5eis  á 
qué  habéis  venido,  ni  menos  la  ocasión  que  os  induce 
y  provoca;  antes  es  evidencia  que  ignoráis  llanamente 
mi  fealdad  y  belleza ;  y  así,  claro  parece  que,  faltando 
sugetoso1)re  que  caiga  amor,  ni  vos  püdcis  negarme 
que  vcnis  sin  ninguno,  que  sois  menos  amante  que 
cui*iosp ,  ni  yo  también  sin  gran  vergüenza  pucdodejar 
de  confesaros  que  estoy  nray  arrepentida  de  lo  que 


abora-lie  hecho,  porque,  si  bien  disculpe  ámkM 
locos  la  contÍBuada  vista  de  esa  vuestra  presenda  | 
el  encendido  amor  en  .que  rae  abnso  siempre ,  ni  ca 
todo,  si  esta  fuese  adelante  sin  igual  reoorapeosi,i 
vos  me  estimaréis  según  merezco ,  ni  yo  me  atreTeréi 
mayor  confianza*  Tened  p«es,  dueño  mió,  por  biea  al 
recato,  y  permitidle  por  ahora,  haala  que  se  coaasa 
la  voluntad  que  os  Islta,  suplan  y  aatísftgaa.los  pr» 
seDtes  favores  á  la  oorieaickd  y  tnb9ÍQ  <I^  ^^^ 
ceodujo.  N6faabl6Bás,  y  por  Dios  que,  aunque  ski 
apeadade  tan  gran  posesión,  ó  por  lo  menos  no  tai 
pMstaenlasmnoosoomo  yo  presumía,  que  me  cm- 
iudieron  BUS  razones  de  suerte,  que  Boaécóaiotini 
dÍ8carso'9ie  bastase  á  convencerla;  mas  como  do  )§• 
Mcaba  que  taa  alta  ocasión  no  era  asi  de  perder,  y  f» 
por  masque  disinMile,  niiéDtfas  más  se  resiste  Ja  ffiqa 
principal  ^  más  desea  y  apetece  lo  mismo  que  eos  n- 
yorts&ieno^mu^tra.aborrecer  y  despreciar,  todnii 
lo  sé  edb  qué  respetos  me  resolví  á  oponérmela  jca 
lal  presunción  comencé  su  respuesta  desta  sueite ; 

Quien  se  aventura  sin  esperanza  de  galardón  Tfie- 
mio  donde ,  como  decís ,  es  .tan  cierto  el  peligro,  ds 
descubra  valor  y  ánimo  resoluto  que  predpitaciía  j 
leeura :  estas,  seiora ,  naeen  de  ígnonmcia  y  Biueáí 
veces  de  desesperación  ó  cobardía ;  por  el  ce/atnm, 
aquellos  proceden  de  un  corazón  magnánimo,  de  u^ 
neroso  y  constante  esphitu,  porque  este  solo  es  opa 
de  emprender  cosas  grandiosas,  no  los  bajos  y  on» 
sin  obligaciones ;  y  «si ,  yo  juzgo  que  si  el  úecmk 
las  mías  no  os  hubiera  movido ,  antes  vuestro  oáíe 
discurso  reprimiera  su  gusto  y  templara  su  ardfiste 
voluntad,  que  la  eipusiera  ahora  á  mi  cQrtoatbeárí^ 
Con  que ,  según  aquesto ,  ó  liabeis  de  confesar  q« 
nds  partes,  tales  cual  ellas  son ,  no  os  mcfederos, ; 
por  el  consiguiente ,  que  lia  sido  muy  errada  mstn 
misma  elección,  ésl  la  queréis  defender,  fuemesf» 
me  liabeis  de  atkaitir  con  mayor  confianza,  sia  qne « 
ponga  por  dolante  mi  temeridad  ó  preeípitadoB»  pees 
seria  gran  biyeza  pensar  que  lo  ^  mocho  nie  » 
baya  de  costar  algo  para  alcanzarse.  Pero  vioieado  ú 
caso,  hasta  el  presente  punto  (aunque  es  da&o  wem 
padecer  el  castigoque  haberle  merecido),  si  yi os  dr 
terminasteis ,  no  pienso  que  en  mi  ha  habido  culpió 
razón  por  que  pódale mbitfos arrepentida; mas sib 
eatáil ,  JKttora ,  mcjíor  podré  que(j«ine  de  tal  madiact 
que  asegurarme  de  quien  aun  al  príndj^o  praod^ 
ca  cómo  serán  kfs  medios  y  juntamente  la  iafeliin- 
riedad  desús  confrarioa  fines.  También  es  llaoojcieF' 
to  que  no  os  conozco;  yo  lo  confieso  así  coafonMl» 
decís,  peiro  también  es  cierto  y  más  digno  de  crea» 
que  si  solaaina  mano  y  vuestra  dulce  plática  turo  poder 
para  tenerme Umtos dias-colgadode  un  cabello 7 e^ 
fuerzo,  que  bastó  á  rednoiime  é  tan  incierto  asilo, ob- 
eho  nmyor  «feto  cavsará  el  todo  en  mi  que  tan  pe({tf- 
ñas  partea  f  macho  más  se  debe  agradecer  jestñitf 
el  que  eo  lo  poco  aupo  aventurarse  tanto ,  que  áas^ 
ciario  ahora  por  no  satísflicerlo.  Mas  no  obsUst^i» 
dicho ,  si  el  asarme  agradecido  4^otttradíce  otra  c^Q»* 
permitid  á  lo  ásenos  que  no  padezca  yo  sa  innoftil 
dilacioR,  teniéndome  así  ahora  sin  coneriá  la  fn- 
ta  entre  las  manos ,  y  á  los  hiMos  el  agna  sin  bebtf^ 
Gonfiésooe,  dulce  dueño,  que  no  Mbré tener  stiiH- 
míento  Un  grande,  y  queoorre  gran  riesgo  ni  corte- 
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I.  Con  tquosto»  pidiéndola  licen(áa,  me  puse  eo  p!¿, 
Mudoella^suspírafidoGn  silencio,  liizo lo  mismo, mas 
D replicarme  palabra:  cosa  que  suspendió  mi  intento, 
DBayormeBte  luego  que  largo  espacio  la  adrertí  ín- 
6bil  y  miró  transportada,  y  muy  poco  después  que, 
I  vez  de  licenciarme ,  dando  un  llemo  gemido,  se  re* 
$uba  de  reprátfe  en  la  silla.  Turbóme  el  aecidénte,  y 
D  saber  si  erraba  ó  acertaba ,  puse  en  mi  boca  sus 
finosas  manos ,  y  aquel  tacto  dulcisin\o ,  más  sabro-- 
y  suave  que  emnedíO'del  eslfo  tefinnca  y  blanca 
ere,  alentó  mis  espírilus ,  refrigeró  mis  venas  y  en- 
iKÜó  mis  entrañas  de  manera ,  que  á  un  tiempo  mis- 
oaperímenté  dos  contrarios  efetos;  y  sin  gozarla 
iQsa  ni  haber  Yisfoelobjeto,  me  sentí  helar  y  arder ; 
as  ¿qué  temo  el  decirlo?  me  hallé  rendido  casiigno- 
Dtemeate  al  cautiverio  incierto  de  aquella  oculta  y 
limada  belleza,  que  estaba  en  mi  presenciatan  ftlera  de 
I  juicio  y  sentido  con  la  iionesta  batafla  de  sú  íaraor 
lergúenza,  como  yo  receloso  de  que  tan  gran  sílen- 
0,  desmayo  y  turbación  no  fuese  origen  de  algún  in- 
(Dveoicute.  Toquéla  el  rostro,  y  baílesele  mojado,  ni 
i  sí  de  sudor ,.  si  de  lagrimas ,  y  juntanoente  que ,  tem- 
lando su  cuerpo  ^  daba  tristes  seuales  de  su  fin.  Gi^fio 
^i,  y  con  mi  desvario  di  una  voz  á  1á  criada ,  díjela  )o 
iieljabia,ysift  pensar,. Causé  loque  no  imaginara; 
)rque  la  pobre  dueña ,  gobernada  de  otra  igual  tat*^ 
icjon ,  no  reparando  en  cosa  y  llegó  corriendo  fcoñ  la 
ik  eo  las  manos  y  hizo  patente  el  más  raro  y  lier-' 
oso  simulacro  que  pudo  delinear  la  fubitiea  de  Ápé^i^ 
s;  j  de  la  misma  suerte  que  ths  tinieblas  de  la  noche 
tnaq  los  ojos  de  su  mayor  )^téncia,  y  con  la  venida 
H  sol ,  trocándose  aquella  sombra  oscura  ea  luz  res« 
tndcciente,  vuelve á su  perfieccion;  asi  ahora,. después 
i  tal  tristeza ,  alumbrado  de  tan  dulce  visión ,  me  ju^ 
íé a  medianoche  etí  el  carfode  Apolo.  Perdónense  1 
i  pluma  encarecimientos  tan  hipérboles,  pues  es 
erto  que  aun  yo' creyera  róayorcs  desatinos  ^i  áeste 
mto,  herida  de  la  luz ,  no  tomara  en  su  acuerdoaquel 
.')lo  portcntoque  me  tem*a  shiél,  y  mucho  más  cuando/ 
ibierto  de  un  rubí  el  gracioso  rostro,  la  vi  mostrarse 
rada  i  y  de  improviso,  embravecida  con  la  dueña,  dio 
traste  con  la  taz,  arrojó  el  candelero ,  y  con  voz  te- 
rrosa, turbada  la' comenzó  á  rcair.  j  Ay  mísera  de 
i'  (y  vertió  dos  foentes  de  cristal  en  vez  de  lágrimas) 
)ué  has  hecho,  incauta  mujercilla?  ¿Cómo  Ksi  me  has 
ífdido  y  descubierto?  ¿Esa  es  la  confianza  que  do  tí 
ce?  Esas  las  advcrtcucias?  ¡Aytiegaiimdvertida,  y 
lio  amargamente ,  aun  sin  tener  pnncipio,  has  dado 
tste  fin  á  mis  intentos  locos!  Aquí  callando,  deslía- 
lindóse  en  llanto ,  y  haciéndose  un  nudo  en  la  gargan* 
t,  se  volvió  a  desmayar ,  y  yo  á  mirarme  en  semejante 
mino.  Cogíla  á  tiento  la  cabeza  y  las  manos ,  y  hu- 
^edeciéndoselüs  con  mis  espesas  lágrimas,  acompañé 
(^Qíargo  espacio  su  sentimiento,  hasta  que,  habiéndose 
nansüdo,  volviendo  sobre  sí,  cofi  algunos  gemidos 
¡recobró  del  todo;  y  considerando  sin  remedio  el  su- 
^1  hubo,  mal  de  su  grado,  de  consolarse  y  templar 
B  enojos  con  mis  muchas  promesas,  eon  los  jura- 
entos  tan  grandes  que  la  hifce  de  guardar  el  secreto, 
sobretodo, con  los  requisitos  yciáusidasquela  ofipecí 
«ídido  un  eterno  y  perJurable  amor.  Y  no  parezca  á 
^diefaeilidad  la  mía,  pues  no  ha  nacido  quiefi  hasta 
"ora  hoya  puesto  en  razón  los  accidentes  de  Cupido : 


unas  veces  se  aviene  con  blandiifas  y  bálagos ,  con  di-^ 
lacfon  y  términos ,  y  otras  en  un  instante  rompe^  atro- 
pella,  despedaza  y  confunde  Ib  más  austera  y  excnti 
vohmtad.  Finalmente,  dispuesta  Ja  principal  parte  de  la 
obra ,  que  es  su  principio ,  yo  me  vi  alegre ,  y  al  cabo 
de  ,veinte  y  cuatro  hofas  por  la  orden  que  entré  salí 
para  San  Pablo,  tan  cautivo ,.  tan  preso  como  si  deis  mQ 
anos  hubiera  poseído  y  gozado  aquel  dichoso  empleo ;  y 
dejando  ía  silla  ,.acOmpauado  del  anciano  eseudoro^  lle- 
gué ámtcasa,  adonde,  en  despidiéndose,  fui  recibido  do 
mi  hermano  con  laadoriracion  y  deseo  que  mí  ausen- 
"Cia  le  podia  haber  causado.  Con  tanto,  sin  darfoarta 
del  caso,  esperé  nuevo  aviso,  luiciéndosemo  un  aSó  los 
pocos  dias  que  pasé  sin  tenerle ,  y  aun  sin  otro  conten- 
to que  el  que  me  procedía  de  la  contemplación  de  mis 
pensamientos,  del  refrescar  en  ia  memoria  la  felicidad 
de  mis  desdichas,  los  internos  favores  que  nó  escribo 
hi  pluma;  porque  tajes  extremos ,  por  lo  que  tienen  más 
de  prácticos  que  de  los  especulativos ,  hanse  de  cetárea 
él  alma ,  y  no  entregarlos  á  la  estampa  y  papel. 

s.iv.. 

Así  pasaba  con  tal  elevaciojí  tan  ajeno  de  lo  qué  ser 
solía ,  que  ni  áuii  mé  conocía  mi  propio  liermano.  lYe- 
gnntaba  la  causa  de  tal  mudanza,  saber  la  ocasión  do 
mi  retiro ,  de  mis  tristezas  y  silencio ;  y  aunque  yo  pro- 
curaba encubrirla  bien ,  no  pudo  ser  muy  largo  tiempo/, 
porque  muchas  veces  lo  que  múá  deseamos  guardar' 
más  fácilmente  se  nos  suele  perder.  El  por  entonces,' 
aunque  disimuló ,  yo  creo  que  sospechó  la  causa ;.ma!Í 
en  el  ínterin  ^  de  ahí  seis  dias  hallé  en  mi  cama  otro^ 
billete  semejimle  al  pasado :  cosa  que  me  dejó  aun  más 
euidadosoque  la  primera  vez ,  por  faUíur  en  esta  total- 
mente puerta,  modo  ó  camino  con  que  facilitar  aquef 
encanto,  con  que  a-1  lanar  la  entrada  del  mensajero  qua 
le  liábia  conducido;  porque  ni  para  tma  mosca  se  la 
defébamós  de  noche  en  mi  aposento..  Esto  y  el  ver-^ 
gonzoso  alarde  qüc  hizo  de  mis  secretos  y  el  inviola* 
ble  grande  coa  que  se  recataba,  la  estratagema  do  mi 
entrada  y  salida ,  la  invención  de  la  silla ,  esclavos  y  es- 
cudero ,  la  ostentación  y  adorno  de  la  casa ,  las  ricas 
[  colgaduras,  los  bordados  tapetes,  y  sobretodo,  aquel 
hermoso  rostro ,  sus  juveniles  anos ,  su  discreción  ma- 
dura, su  profundo  silencio ,  libertad  para  verme ,  segu^ 
rldad  para  aguardarme ,  aniquilaban  mis  discursos  y 
confundían  sus  imaginaciones;  porque  forzosamente,* 
viendo  la  repugnancia  y  contradicción  de  tantas  cosas, 
ó  había  de  volverme  loco  en  su  inquisición,  ó  había  der 
persuadirme  que  tales  sucesos  se  encaminaban  por  ín-^ 
fertiales  y  diabólicos  medios ;  y  esta  sospecha  necia  ya 
mi  mucha  afición  la  desacreditaba  y  desvanecía  :  ea 
conclusión,  abri  y  leí  este  biMete,  y  su  consistencia  es 
la  que  se  sigue : 

(( No  está  muy  secreto  y  seguro  lo  que  se  fia  de  pape-« 
nles.  Bien  veo  esta  verdad,  soldado  mío;  mas  eeho 
9  menos  tanto  vuestra  miUcia ,  queá'trnequede  ver  lia- 
9 zafias  suyas,  hi  atropellan  y  vencen  los  deseos.  Falta, 
Npor  culpa  de  mi  estrella,  que  lo  endereza  aítí,  tiempo 
»  y  lugar  acomodado  para  su  ejecución ,  y  aunque  lie 
»  querido  safírir  y  padecer  tan  larga  interoadencia ,  no 
»iñe  há'sidq  posible  sin  vuestro  alivio.  Escribidine,  se^»* 
Bñor,  consolad  mis  ausenolás  con  palabras  tan  dulces 
i»y  apacibles  razones  como  os  dijera  aqoesta,  que  soló 
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J» por  ser  vuestra  se  ha  perdido  y  cagadq,  aunque  uo 
*  arrepentido;  porque  si  bien  lo  que  asi  se  posee  }  se 
«alcanzó  tan  prestó  pierde  de  su  valor ^  asi  también 
n  lo  que  es  tan  defendido^  con  más  ferror  y  alíenlo  se 
i>  desea  y  apetece  mientras  más  se  conoce^  |  más  se  iro* 
D  posibiIita>comoá  nosotros,  su  comum'caaon.  Asi  pie* 
»  gue  á  los  cielos  suceda  en  vos  lo  mismos  pprquecomo 
uno  puede  baber  muy  Verdadero  amor  sin  temor  de 
» perderse,  asi  recelo  y  lloro  que  mi  facilidad  os  le  ba 
váe  haber  templado*  Mas  ¡ay  de  mi  1  que  este  cuidado 
»  y  miedo  en  los  principios  se  babia  de  prevenir ,  no  al 
^flnde  la  dolencia  i  cuando  las  medicúias  tiacen  tan 
«corto  efeto;  pero  no  querrá  Dios  que  sea  mi  suerte 
«tan  adversa  y  terrible,  ni  vos  seréis,  mi  dueuo,  tan 
t  ingrato  y  cruel  i  ni  yo  tan  infeliz ,  pues  aunque  raras 
«veces  se  acuerda  el  que  posee  que  recibió  do  gracia 
«lo  que  goza  y  adquiere,  este  argumento  báii)aro  no 
«  ba  de  frisar  con  Píndaro ;  porque  el  sugeto  noble  en 
«más  precia  y  estima  los  servicios  }'a  bcciios  que 
«no  los  que  consisten  en  esperanza  sola^  y  dar  por 
«buenas  obras  galardón  tan  injusto  aun  de  los  scitas 
«fieros  no  se  debe  creer.  También,  amado  mió,  recelo 
«sumamente  que  mis  arrojamientos  tengan  fácil  re- 
«nombre  en  vuestra  discreción  :  si  tal  me  sucediere, 
«suplicóos,  mi  señor,  que  le  deis  mejor  titulo,  y  «d- 
« vertid  que  dos  veces  se  muestra  pródigo  y  generoso 
«el  que  sin  largos  términos  ó  importunas  arengas  con- 
«cede  el  beneficio,  y  una  el  que  da  rogado  la  merocd 
«  que  le  piden.  Mas,  ¿dónde  me  lleváis,  tristes  temores 
«mios? Suspended  la  corriente,  pues  ya  lian  salido  los 
«  dados  de  la  roano.  Piodaro ,  si  no  basta  |o  liecbo  para 
«que  me  seáis  agradecido,  no  hay  que  esperar  otro 
«mejor  remedio  sino  morir,  callar  y  obedecer  á  ki 
«fortuuj!.». 

Tal  fué  el  sangriento  alarde  que  las  fuerzas  de  amor 
hicieron  en  aquel  tierno  peclio,  tales  las  muestras  y  se^ 
uales  que  dio  mi  hermosa  dama  dallas  y  de  su  abrasa-*^ 
miento  en  el  papel  que  be  escrito; el  cual,  si  no  me  dojó 
más  loco  y  ciego  de  lo  que  yo  me  estaba,  por  lo  menos 
conservó  en  mis  entrañas  su  perdurable  incendio.  Con*, 
sideraba  absorto  mis  cortas  partes ,  y  por  el  consi- 
guiente ,  conociendo  que  aun  siendo  muy  perfectas, 
eran  indignas  de  parecer  delante  de  quien  mostraba 
tan  alta  esclavitud,  encogiendo  los  hombros  y  confun- 
diéndome ú  mi  mismo,  magiiilicaudo  hazañas  de  amor, 
abri  puertas  al  alma  porque  no  desmayase  con  la  in- 
capacidad de  tantas  glorias.  Pero  en  este  concurso,  no. 
queriendo  dilatar  su  precepto,  advertido  de  que  por  fia 
del  billete  me  ordenaba  llevase  al  puesto  conocido  su 
respuesta,  y  obedeciendo,  la  escribí  y  lo  puse  por  obra, 
y  hallando  allí  embosido  ai  escudero,  se  la  di  y  roe  vol- 
ví porque  no  sospechase  que  pretendía  seguirle.  Mas 
porque  no  ignoréis  la  menor  circunstancia,  escucliad 
el  papel  que  se  llevó  en  retCM'uo : 

«  Poco  sentís ,  señora ,  lo  que  suspiro  y  siento ,  pues 
«cuando  muerto  por  gozar  el  bien  que  recibí  y  anhe* 
» lando  espero,  divertís  su  remedio  con  más  desconfiao- 
Dzas  y  temores  que  vinieron  palabras  en  vuestra  carta^ 
»  Yo,  dueño  de  mi  alma,  no  tengo  ya  más  vida,  ni  aun 
h  más  gusto  ni  aliento  para  aliviar  males  que  el  conocer 
»cuán  dichoso  fui  en  poder  conoceros.  De  mis  seuti- 
«dos  to«iüS  ningún  otro  refugio  me  ba  quedado  sino 
tueste;  tod(  s,  sonora  mia,  me  han  negado  su  operación 


»y  fuerza;  todos  por  confesaros  7  quereros  me  U 

«dejado  confuso :  unos  meljacenmé  triste  que  cod- 
n  lento ,  y  otros  más  temeroso  que  arrepentido ;  ]  q 
» tal  conformidad,  tengo  tan  grande  guerra,  que  aua- 
»que  es  con  mis  afelos.,  huyo  de  mí  y  aun  dellos  ^ 
n  nunca  estar  sin  vos  y  en  su  compañía;  más  ¿déak  ki 
«sin  tai,  que  no  me  líaile.can  vos?  Y  ¿adonde  iré  sis 
ñ  vos,  que  pueda  estar  con  vida  ?  Pi^es  u  me  la  sostein 

9  tan  mis  cuidados  es  por  solo  guiarme  donde  xns^ 
«esperanza  mé  conduce ,  y  si  nunca  me  dejan  sos  isot' 
n  tales  deseos  es  también  sobunente  por  reürescar  me- 
» jor  á  la  memoria  glorias  que  no  merecen  referirk, 
if  si  Uen  nu  í^me  fe  puede  ser  más  capaz  de  redbiriai 
«que  de  í^eatar  las  ^jwcbas  y. miedos  que  tao  i&* 
9just^mente  jbo»  matan  y  os  afligen.  Pero  ya  Tocsüas 
«cosas  tjeuen ,  querida  prenda,  tanta  parte  en  mi pc« 
»  dio,  q)ue  pueden  dar  k  vida  á  la  misma  muerte;  y  asi, 
D^i  el  verme  ausente  mitigará  su  ardor ,  ni  el  poseerk 
ijLsiempre  templáis  el  desearle  un  instante  solo,  ú 
«vuestras  desconfianzas  me  harán  desconfiado,  ai  o 
»  barde  ni  tibio  vuestros  temores ,  ni  en  bien  ó  eo  bbI 
>í despreciado  y  amante  dejaré  de  Moraros  y  obedece- 
dores, «porque  así  podrá  mi  alma  vivir  sin  ese  caerpí 
«como  podrá  mi  cuerpo  respirar  sin  vuestra  aioia.? 

Con  el  pequeño  alivio  deestos  y  otros  billetes  coc&^ 
bímas  el  tiempo  que  tardó  nuestra  vista ,  que  do  seé- 
lató,  pues  nuevo  aviso  (siendo  el  iris  diciioso  éts 
tormenta)  me  hizo  prevenir  para  la  siguiente oode- 
Advirtiómepor  él  el  largo  espacio  que  para  mejoro* 
monicamos  of recia  cierta  ocasión ,  y  que  asi ,  coqvo* 
dria  e^c^sar  á  mi  hermano  del  cuidado.que  tuvo  k  vz 
pasada.  Obedecí  tan  bien  dispuesta  órdeu,  acredita»» 
missospeclias  con  tan  singulares  requisitos  conioa<k 
dia  experimentaba ;  si  bien  no  era, muy  imposible  ^c^ 
quien  Mbia  mis  íntimos  secretos  supiese  juntmeuic 
que  yo  tenia  hermano  y  el  disgusto  que  padeció  eo  bíÍ 
primera  salida.  Esperando  la  de  hoy  estuve  tan  cúfr- 
tiento,  que  aun  el  más  ignorante  advirtiera  mi  ioquieloJ 
y  alborozo.  Pasó  el  coche  de  Apolo  su  carrera ,  y  ata- 
que^ seria  en  su  acostumbrado  térmmo,  con  todo,  si  >e 

10  preguntaran,  juraran  mis  deseos  que  babia  küv^ 
cedido  por  largas  horas*  Llegó  en  efeto  el  punto,  la»- 
Ua.,  esclavos  y  escudero  embozado  y  en  la  parte  asig- 
lyada :  no  deja  tan  alegre  el  mísero  cautivo  so  cades, 
el  delincuente  preso  el  calabozo ,  cuanto  yo  entré  j  m 
dejé  llevar  regocijado  á  aquella  alegre  cárcel  que  m 
aguardaba ,  á  aquel  hermoso  alcaide  que,  en  \wíhkm 
debajo  de  sus  llaves  y  en  su  jurisdicion,  los  grillos  qw; 
me  echó  fueron  sus  dulces  brazos,  y  los  estrechos  uo- 
dos  y  lazadas  suaves  que  estos  dieron  al  cuello,  bs  ca- 
denas fortisimas  con  que  mi  libertad,  mi  cuerpo  y  aJioa 
vivieron  presos  >us  venturosqs  plazos ;  no  hay  cauÜT^ 
rio  tan  seguro  y  terrible  como  es  el  voluntario. 

Siempre  los  primeros  envites  del  néctar  amoroso  se 
admiten  con  vergüenza ,  se  reciben  con  turbación  j 
miedo;  roas  cuando  se  contmúan,  cuando  eo  segoff- 
dos  términos  se  reiteran  y  brindan ,  tal  ratificación  eí 
más  estimable.  £1  conocido  trato  destierra  el  yergoo- 
zoso  encogimiento :  asi  me  sucedió  ahora  con  mi  daii»» 
á  la  cual  hallé  tan  cariñosa,  tan  alegre,  despejada ! 
amaute ,  cuanto  la  vez  pasada  tímida,  grave,  recatioí 
y  austera  Pudó  mejor  que  entonces  deleraiiuar  sa> 
partes,  contemplar  su  belleza  y  bizarria,  ypudejuflü- 
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nsDlt  baeér  pkto  á  itiH^  cjos  de  CHftnto'eii  €sttf  tidv 
podo  aleamu*  merednietitD  humano.  As!»  coiiiendo) 
ki  horas  por  la  posta,  se  aos  pasaron  emco  dlaS|  al*(iibo 
él  los  cuales  (porque  tan  bneda  snerfe  tuviese  Sns  áiSa^ 
Ns)iin  suceso  impensado  hubiera  de  turbhr  nuesífaí 
innqaiKdad.  Eran  las  once  de  la  noche  ^'  Ones  de  tgo^ 
to ,  entradas  del  otoño ,  tiempo  en  quien  suelen  conge«' 
luíe  las  nubes,  emúnrañarse  borraséas  y 'turbiones  s4-i 
büesy  espantosos.  Estábamos  los  dostaii  ájedos  diás* 
tecomo  embefesados  j  sumeiif^os  cal  nuesth)  degó^ 
aAor ,  enando  rompió  su  protündd^  letargo  Un  alboroto* 
repentino,  y  tal,  que  verdaderamente  pareeia  quedesde' 
d  mismo  centro  se  arrancaban  los  úKimés  cimiérifios 
déla  casa.  Todo  era  conftision  y«lboroto ,  todo  braiñK^ 
das:  el  tiento,  losigraníAM  V  el  oguá^  formaban  inste* 
siente  una  terrible  y  temerosa  consonando,  que,  como 
Bos  cogió  descuidados,  él  presente  defitd  áun  te  subió; 
de  punto.  Has  no  hny  qué  encarecer  nuestro  grave  <^on** 
lieto  luego  qué  en  medid' deste  se  nos  recredó  Otro 
neyor,  comenxándo'á  ofrunos  temeroso^  golpes  que 
di^  á  las  puertas  del  cuarto  en  que  dohniamos ,  tan 
presuTOSosycont¡nuos,que|uzgandomidoma  quese 
klnrían  pedazos,  forzada  de  algún  temor  secreto,  con 
leeSerado  espiritu  me  dijo :  Perdidos  somos,  Píodaro 
ié  ni  TÍda ;  pero  esta  voz  tan  triste  que  pudiera  des- 
BHjar  á  lason,  si  bien  me  turbó  mis  que  la  tormenta 
borrible  con  qué  él  délo  i^  liónfdla',  todavía  me  dejó 
eonelánirao  que  bastó  ^  prevenir  paKedel  dañó  qué 
tmenazaba  semejante  accidente.  €ogf  todas  mis  ropas 
Tvestidos  dentro  dé  los  calzones,  y  en  dos  saltos,  mien- 
tas mi  dafna  partió  á  escuchad  lo  que  ser  podría,  abrt 
cooli  llave  que  me  dió  un  poétsguillo  que. bajaba  por* 
BObs  caracoles  hasta  una  coclicra;  y  héclio  esto,  con 
i^nial  dilígenda  volví  adonde  estaba,  resuelto  á  no  sal- 
tóme sin  librarla ,  y  hallóla  que  en  vez  de  ser  espía  del 
encaso,  esUtba  con  la  dueña  (que  también  dormía  en  el 
Aiisfflo  cuarto)  sin  juicio  ni  sentido  lamentándose.  Pé-^ 
dila  se  animase  y  me  siguiese ,  y  afctuosamcnte  la  re- 
gué no  causase  con  su  poco  vulor  la  perdición  de  en- 
trambos; mas  ella  estaba  tan  desmayada  y  sorda ,  que 
Ble  dispuse  á  ser  Eneas  de  tal  Auquíscs:  Comencé  á 
ejeailarlo,  y  queriendo  ponerla  á  los  hombros,  unas 
voces  confusíis  y  terribles  que  á  la  parte  de  afuera  co- 
menzaron á  darse  interrumpió  la  obra,  y  en  lugar  de 
aotncntarla,  aseguró  nuestra  gran  turbación*  Conoció 
mi  dueño  que  eran  sus  criadas,  y  que  de  rato  en  rato 
coasucplros  y  lágrimas  claramente  se  dejaban  enten- 
der, repitiendo  diversas  veces  estas  razones :  Ella  sin 
doda  es  muerta,  sin  duda  alguna  ha  caído  sobre  las  dos 
el  techo  de  b  cámara :  oa ,  corred  á  mi  señora  y  decidla 
esta  triste  desdicha ,  levantadla  al  momento  mientras 
nosotras  desquiciamos  ó  rompemos  la  puerta.  Estas  y 
otras  palabras  restituyeron  en  mi  dama  los  perdidos 
espíritus,  volvieron  el  rosado  matiz  á  su  hermoso  ros- 
tro. Mandóme  que  tomase  á  cerrar  el  caracol  y  que  me 
recogiese  entre  las  cortinas  de  su  cama ;  hícelo  así,  y 
abrió  sin  más  tardanza^  (ingicndo  disimuladamente 
qnc despertaba  al  nn^mo  punto  (¡oh  fragilidad  mise- 
rable de  los  gustos  de  amor!).  Corrieron  todas  á  be- 
»rla  los  pies,  y  ella  con  más  gusto  y  semblante  que  el 
CíSO  la  pedia  las  recibió  y  agasajó ;  y  en  el  ínterin  unas 
acontaron  la  furiosa  tormenta,  y  otras  dijeron  su  des- 
^ozo,  los  daños  y  ruinas  que  había  hecho  en  la  casa, 
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rompiendo fat  ventanas,  deshaciendo  loa  tejados^  ar-«' 
rasando  y  echando  por  él  Suelo  canceles ,  atajos  y  tabi- 
ques. Y  no  fué  eiíCArecímiento  todo  lo  dicho ;  nunca  se 
vio  en  Castilla  semejatite  borrasca;  igualmente  circun- 
dó la  provincia  por  todas  partes ;  tres  rayos  espantosos 
cayeron  sobre  Valladolid  aquélla  noche.'  Asf  hablando 
turbada  y  temerosa,  discurría  la  femenil  caterva,  cuan- 
do daiido  alaridos  crueles ,  efetode  la  nueva  que  se  le 
había  ilevádo,  ti  por  entre  los  damascos  y  cortinas 
que  me  encubrían,  entrar  á  suspenderla,  con  una 
ropa  de  terciopelo  azul,  una  andana  mnjertla  cuál  én 
Viendo  á  mi  querida,  santiguándose  apriesa  y  cesando' 
enisús  nantosj  se  arroj(Í  sobre  ella  cun  los  brazos  abíer- 
fós^'y  repitiendo  los  mismos  lazos  ,  halagos  y  caricias, 
cbinomiyét^sm  jufdo  (tanto  puede  el  contentó)  inven- 
iábá  j  hada  otros  varios  extremos.  Era  su  madré,  al  fin; 
parentesco  qué  supe  bien  sin  querer  mi  dama  ni  ima-' 
ginarie  yo ;  porque ,  si  va  á  dedr  verdad,  hasta  aquella' 
hora  (como  tenia  divefsas  veces  entendido  que  sii  vo-^ 
lüntad  era  encubrírseme)  ni  yo  sabia  su  calidad  y  esta-' 
do,  ni  SI  era  casada  ó  soltera,  plebeya  ó  si  noble,  ni' 
cómo  me  escribía ,  ni  cómo  me  acechaba ,  ni  dónde  era 
su  casa,  ni  tal  fué  mi  cuidado  ^  ni  anhelé  por  ninguno 
que  no  fuese  su  gusto ,  qiie  tío  luese  adorarla  y  obede- 
cerla, pagando  con  tal  resignación  su  grande  amor; 
porque,  como  este  era  el  centro  de  nfiís  deseos,  tenién- 
dola por  mia.  Injusto  fuera  apetecer  cosas  tan  acceso- 
rías^  si  bien  no  fueron  pocas  las  que  ahora  llegaron  á 
mi  noticia  Dió  íin  su  madre  al  amoroso  exceso ,  y  tor- 
nando á  admirarse,  dijo :  { Ay  hija  de  mi  alma,  y  qué 
susto  me  ha  causado  tu  pesado  sueño !  Los  cielos  sean 
en  tu  guarda,  querida,  que  así  han  scrVídose  de  mejo- 
rar l&s  horas.  En  un  momento  oí  tu  muerte  y  gozo  de 
tú  vida,  y  un  mismo  punto  lía  sido  pata  mí  mfclice  y 
alegre.  ¿Cámo  te  ha  ido,  consudo  de  mis  años,  én  tan- 
ta soledad  y  con  tan  gran  borí^sca  ?  ¿  Posible  es  que  eii 
niedio  de  su  curso  reposabas?  No  lo  quiero  creer ;  an- 
tes sospecharé^  tfe  tu  virtud  que  te  tenia  elevada  en  el 
oratorio  y  suplicando  d  Dios  que  librase  á  tu  primo.' 
Tales  y  tan  tiernas  razones,  bien  ajenas  de  nuestrtí 
ocupación,  qué  a^í  se  engañan  los  juicios  humanos,  re^^ 
petia  y  duplicaba  la  ansiosa  madre,  pagándole  mi  dama' 
(no  sé  si  me  lo  afirme)  en  desigual  retomo;  porque  su 
turbación,  nacida  tanto  del  peligro  presente,  cuanto' 
del  ver  abrir  los  secretos  que  me  encubrian,  la  te- 
nia sin  acuerdo ;  y  mayormente  (conocísclo  yo,  no  obs- 
tante que  la  incomodidad  que  padecía  tan  sin  ropa  ni 
abrigo  me  tenia  traspasado  y  aun  ajeno  de  tal  curiosi- 
dad) cuando  el  diablo,  que  nunca  duerme,  y  la  bachi- 
llería de  una  de  las  criadas  por  mostrar  más  su  amor  y 
lisonja  dijo :  Válgame  Dios,  ¿y  qué  sería  si  aqueste  tor- 
bellino y  borrasca  hubiese  salteado  en  el  monte  al  Con- 
de mi  Señor?  Mas  aquí  atajándola  su  madre  dé  mi  dama, 
fa  mandó  que  callase ,  y  prosiguió  ríñéjidola  :  ¡Jesús, 
qué  necedad  y  disparale!  ¿Eso  os  dejáis  decir?  ¿Tal 
cosa  había  de  hoberje  sucedido  ?  No  se  caza  á  estas  ho- 
ras; discreta  sois ;  bien  sabéis  consolar :  dejad  aqucsa 
plática  y  idos  á  recoger;  que  ya  que  falta  el  Conde ,  yo 
supliré  por  él  y  acompañaré  esta  noche  á  mi  hija.  Es- 
tas razones  últimas  me  atravesaron  las  entrañas ,  por- 
que demás  del  eminente  riesgo,  ya  mi  estómago  bas- 
queaba con  la  intensa  líumcdad  de  los  ladrillos.  Pensó, 
en  oyéndolas  divertirlas  mi  dueño ;  mas  por  muchas 
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qua  dijo  y.  par  fnis  que  togfi  á  lafMiulosiiiimdrty  na 
mudó  su  consejo ;  con  que  uo  atr«?iéiidose  á  apretarla» 
liubo  de  obedecerla,  recelando  que  no  cayese  en  alguna 
sospecha.  Todas  las  criadas ,  temiendo  salir  á  ver  re- 
lámpagos, ocuparon  las  silUÍs;  tpdas  se  acurrucaron 
UQs^s  con  otras  para  posar  la  noche ,  y  su  madre  y  jai 
dama,  en  nuestro  alojamiento :  solo  yo,  miserable»  en  eL 
fueio,  frío,  desamparado  y  solo,  paded  loque  no  sa- 
bré encarecer  lo  restante  doUa ,  ya  cofi  jgrandes  dolo-; 
res ,  ya  sin  poder  siquiera  descansar  alentado ,  y  ye  por 
la  vecindad,  siendo  partícipe  de  los  muchas  múerías  de 
nuestra  mortalidad ;  porque,  como  la  buena  viej^sáGó 
calorosa  de  su  cama  y  viuó  á  ver  la  hija  tan  ahorrad^  y 
sin  ropas,  ó  el  frescor  de  la  noche  ó  el  susto  del, fra- 
caso hizo  en  su  cuerpo  defetos  indecibles.  En  conclu- 
sión, llegó  el  ñn  dilatado  de  la  más  larga  y  prolija  no- 
che que  experimentaron  mis  ojos;  con  que  madre  y 
criadas  dejaron  el  aposento  y  se  fueron  al  suyo  con  dos 
mil  bendiciones  ó  maldiciones  mías  y  de  su  hija ;  la 
cual,  no  sin  gran  pena,  Tícndome  que  ya  no  podía  mo- 
ver pierna  ni  brazo,  de  donde  estaba  escondido,  co- 
mo dieron  lugar  sus  flacas  fuerzas,  ella  y  la  dueña  al 
cabo  do  siete  horas  me  sacaron  á  luz,  en  tanto  que  con 
abrigo  y  ropa  recobraron  mis  miembros  su  calor  extin- 
guido: no  digo  por  mi  honra  en  qué  pararon  las  bascas 
del  estúnuigo;  solo  es  fuerza  decir  que  crecieron  sus 
alevosos  vómitos  de  suerte,  que  convino^  para  excusar 
otro  mayor  desastre,  que  nuestra  componía  se  dividic* 
se,  y  yo  en  anocheciendo  me  volviese  á  mi  casa. 

§.'v. 

Llegué  á  ella  temprano ,  pero  tan  disíigurado  y  ma- 
cilento, que  cualquiera  en  mirándome  conociera  mi 
daño,  si  ya  los  peligrosos  pasos  en  que  andaba  no  le 
hiciesen  creer  otro  mayor  desmán.  No  sé  si  sospechó 
mi  hermano  algún  grave  desastre,  si  bien  sé  solamente 
que  en  advirtieudo  mi  semblante  y  color,  me  apretó  de 
manera ,  quo  fué  preciso  decirle  algo  de  mi  suceso  para, 
tratar  la  cura.  Mas  no  obstante ,  como  él  me  porfíase, 
ya  dudando  en  lo  uno  y  ya  dificultando  en  lo  otro, 
como  quiera  que  ya  se  hubia  soltado  el  primer  punto^ 
dando  y  tomando  se  fué  toda  la  media,  digo,  el  secreto 
que  tantos  dias  so  habia  helado  y  encubierto  en  mi  pe- 
cho. Y  aunque  para  coutarlo  despejé  el  aposento  >.  aun 
de  los  mismos  átomos  alguno  se  quedó  que  por  mi  gran 
desdicha  se  lo  sopló  á  mi*  dama.  A  lo  menos  entonces 
creí  que  hablaba  con  el  diablo,  porque  el  siguiente  dia, 
en  medio  de  mi  achaque ,  tuve  por  desayuno  otro  papol 
que  hallé  donde  solía,  dándome  en  él  más  quo  bastan- 
temente á  entender  su  disgusto  y  aun  las  más  intrínse- 
cas razones  con  que  quiso  mi  hermano  ponderar  el. 
riesgo  de  mi  empleo  y  persuadirme  que  le  diese  do 
mano.  Esto  último  debió  de  acrecentar  su  ira  y  enojo; 
y  así,  no  contentándose  con  amenazas  crueles ,  con  m- 
jurías  y  oprobios,  con  el  llamarme  pérfido  y  alevoso,, 
indigno  de  su  amor,  quebrantador  de  mi  palabra,  vío- 
íadqrdc  su  fe,  en  más  do  veinte  dias  (aunque  estuve 
muy  malo)  no  se  acordó  ele  mi.  Mas  como  ella  me  te- 
nía más  presente  de  lo  que  yo  cuidaba,  y  el  negocio 
aun  no  estaba  rompido  poa  saberlo  mi  hermano , -mi- 
tigada su  cólera  (que  nunca  es  más  durable  en  los  que 
bicu  se  quieren),  tornó  á  escribirme  JuéaOs  dura  y 
foás  Llunilu,  y  juulauícnle  en  lagar  de  la  piedra  con 


que  venkii  figtdas  ofiros  biBétes,  vfno  ahora  i 
muios  na  precioso  joyel  en  forma  de  agnm,  orlado 
cerco  con  veinlf  y  seis  diamoiites,  y  de  tin  ünda 
chura,  artilicio  y  primor,  qoe  pudiera  ser  joiade 
principe.  Ya  yo  había  en  el  discorso  de  nú  atnor 
cíbido  otros  talos  favores  y  regalos,  pero  ninguno 
del  precio  que  este;  y  asi ,  quedó  con  él  conGrattdt 
paz  y  más  soldada  la  interrumpida  tftegua. 
.  £q  tal  estado'  andaba  el  eoncurso  omoroso  de  nseí 
tros  pleitos  ea  la  aiadíeiicia^  tribunal  de  Cupido 
anhdando  por  volvere  enlosaroM,  y-mi  doma  sedicri 
por  cumplir  mis  deseos,  y  ano  y  otro  en  cootíDoa» 
peraaza  de  la  oeasioo-que  siqmpre  suspirábamos.  .Ni 
bey  duda  sino  que  esta  debía  de  ser  diCcultosisifli, 
como  lo. confirman  las  estratagemas  y  ¡ntríocodos  a 
minos  por  donde  se  guiaba ,  y  las  diversas  veces qiieni 
encarecerla  habla  mi  ducho  contrastado  mí  curigsida¿ 
Ueclama  ella  que  si  yo  le  supiera ,  ni  arrostrui  el  pe&< 
gro  en. que  evidentemente  me  ponía,  ni,  queríéúkii 
bien ,  permithria  que  de  su  porte  atrepellasen  otros» 
comparación  mucho  mayores;  y  que  este  miedo  en 
una  Qe  las  razones  por  que  la  hacían  encubrírseme  oa 
tan  grande  aiidodo ;  domos  que  hi  esencial  de  todas «i 
juzgar  de  mi  que,  en  conociéndola  y  en  sabieoibfi 
casa  y  sus  salidas ,  como  amante  las  liabia  de  ioqainr. 
como  celoso  las  habia  de  recatar  y  poDffroie  qQÍzá,É 
poderxeportarme,  en  otros  excesos  am(«esos  qae,fia 
no  la  vida,  la  quitasen  la  honra  y  opinión;  fueníi 
que  también  no  presumía  de  mi  que ,  siendo  el  fia  b- 
yor  del  humano  deleite  la  jactancia  de  supartieijock, 
sería  tan  cuerdo,  que  me  prívase  de  sus  mayores  gb> 
rías,  las  cuales,  en  llegandoi  este  punto,  meafinoafai 
llorando  que  no  seria  en  su  mano  dt^'ar  <teconrertirí;s 
en  muy  mortales  penas ,  porque  aunque  en  la  oimor- 
vacien  de  mi  vida  consistía  claramente  la  soya,  á  tra- 
que de  vengarse  y  no  vivir  infame  i  se  )a  quíUrk  por 
quitármela :  lo  mucho  pierilc  quien  lo  mucho  no  guar- 
da. Asi,  considerando  aquesto  y  su  grande  jiMids 
me  trajo  siempre  atento  y  adverLi«{o  en  obedecería,  y 
nunca  descoso  de  investigar  secretos  que  la  oMk.^ 
sea  y  me  hiciesen  indigno  de  su  { racia;  pero  por  k  ^ 
mas  es  querer  firme  Fortuna :  igual  vjMven  espera  d«  su 
mano  el  que  llegó  á  su  cumbre  tan  aprisa ;  fuerza  esqt» 
lo  que  sube  ó  sale  de  su  centro  liaya  de  voker  á  él,  pv- 
que  muy  pocos  son  los  que  se  hicieron  súbítamenti:  ri- 
cos, que  muy  en  breve  no  se  llorasen  pobres.  Masso 
ha  llegado  el  tiempo  de  gemir  estos  males;  dig^^mis 
ahora  el  que  gozamos  los  presentes  bienes,  que  ¿ti- 
raron seis  meses ,  en  quien  no  solas  las  que  yi  be  reí^ 
rido,  mas  otras  muchas  veces  me  vi  como  solía  coiidí 
dueuo ,  yo  recibiendo  ticrnos'regalos  y  raricias,  jaaii 
según  dije,  cosas  de  mucha  estima ,  y  «1  de  mi  mató 
y  boca  no  más  que  el  reiterarle  las  promesas  v  jurs- 
mentos  de  mi  secreto,  porque  por  niugiuja  iinporíora- 
qion  y  mogo  mío  quiso  tomar  un  bniico  ó  cosa  sem- 
jante.  Así  pasé  grau^  parte  del  invierno,  cnvidiáníiooít' 
yo  mi  propia  díclia,  y  siempre  en  continuos  leniore> 
de  perderla  :  cfijlos  tristes  dé  nuestra  natural  m^i^ 
tancia.  Sería  por  iu  mitad  de  enero,  cuando  laescirt 
¡uz  del  sol  el  dia  que  se  ^nuestra  en  Vailadoli»!  con- 
mueve y  alborota  hi  gente  que  sale  4  festejarle.  Fu¡m"* 
á  gozar  la  ocasión  mi  hormauo  y  yo  y  otros  do^  «*«'•'*' 
ilcros;  mas  querieíalo  mío  dcllos  dar  antes  tu  la  ca.ic 
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le  su  dama  ctiairo  paseoa,  ginAmos  lodos  á  acompa* 
arlCfioternimpieiido  el  iutento  príocipal.  Hacho  esr 
e,  paramos  á  una  esquina  que  coaí  bmáft  fironrtana  á 
nos  grandes  palacios ,  coa  euyo  Tealan^e  oran  eonlH 
las  las  rejas  j  Imücoqos  de  h  dama  de  nuestro  ooiiH' 
lúero :  de  manem  que  lineando  él  su  üaslcgo,  igual*^ 
lente  se  podía  presuraír  qno  |bs  domas  eortegáiNimoa 
s  ventanas  yocÍBas ,  en  quien  «un  piensa  qw  sin  irnos 
i  venimos,  algunos  de  nosotros  (oemo  en  los  más  iia^ 
¡a  más  barreno  que  juioío)»  viendo  mujefes  nons» 
knbien  con  senas  y  visaies  las^alanteábamos.  Asi  gas- 
ifflos  buen  rata,  de  la  taiide ,  y  íuera  toda  si,  saliendo 
ate  ponto  un  coclie  do  aquella  casa  grande » y  en  61 
aas  miyeres»  no  ocasionaran  con  su  impensada  víala  el 
ISO  que  sabréis.  KraJauna»  según  mis  oamaradas  lo 
Bcarecíeron,  de  extremada  bermosura;  y  estando  yo 
esta  sazón  vuelto  do  espaldas,  queriendo  qoe  confir- 
tts«  su  opinión ,  me  hicieron ,  dándome  uno  del  codo 
tirándome  el  otro  de  lacapa,  que  la  volviese  el  ros- 
to:  nunca  pkigaí^ra  el  cielo  lo  imaginara » porque  ape- 
as lo  bice ,  cuando  me  hallé  de  repente  saiteado ,  y  no 
Dénos  que  de  (os  dulces  cjos  de  raí  secreto  y  resguar- 
ladouDor,  de  mi  querido  y  más  precioso  empleo,  que 
ira  la  dama  que  saJia  aaranpañada  deunada  sus  cria- 
las.  ¡Oh  poderoso  Dios,  y  cuánto  diera  yo  porbailai^ 
oe  al  presento  cien  leguas  de  semiente  encuentro,  y 
oayormente  luego  que  conocí  que  había  quedádose 
Q  mirándome  muerta!  Perdió  id  instante  los  coloros 
b  rosa ,  ofuscase  de  turbación,  cayéronselo  de  las  ma- 
Nsel lenzueio  y  los  guantes ,  y  úa  saber  si  ervaba  ó 
icertaba ,  mandó  al  cochero  que  la  volviese  á  casa.  Mín-r 
[ano  hubo  de  los  qué  estaban  á  mi  lado  quenoadvir- 
iese  eu  tan  grande  alboroto,  que  no  admirase  su -re*< 
entiaa  vpelta :  cada  uno  k>  atribuyó  según  su  voiun^ 
id;  solo  yo,  triste^  caí  por  mi  daño  «n  lacuenta.  lutgué 
^  su  dis^^o  procedía,  no  del  liaberme  vlato,  sino. 
id  sospechoso  puesto,  compaíieros  y  accionesTopro-* 
adas;  las  cuales,  como  después  pareció,  todas  íaS 
resumió  en  su  deshonra ;  creyó  que  por  mí  órdeU'Se 
abría  seguido  la  silla  ó  escudero ,  descubierto  la  casa^ 
eveiado  el  secreto,  y  que  así  las  senas.y  figuras  que 
liciorott  mis  oompañeros  para  que  volviese  el  rostro 
ran  inis  advertencias  y  jactancias;  que  na  hay  biiso 
eleitable  si  no  es  comunicado.  Quede  esto  anticipado; 
orque  si  bien  fué  cierta  mi  ^speoba ,  no  es  aquí  su 
igsir  m  pude  creer  que  taü  imaginase  de  mi  verdad  y 
mor;  mas  engañóme,  su  jastífíoicion,  y  mi  inocencia 
seguró  por  entóttces  el  presente  cuidado;  coa  qu^ 
aseando  otrosacbuqucsyaccidentes  que  podía  haber 
riginado  el  de  mi  dama ,  yo  mismo  me  hice,  el  cargo  y 
escargo,  yo  mismo  íuí^tboal  yjues;  aenteacíó  fina¿- 
Dente  en  mi  favor,  di  por  niogunOrSegun  ora  raaon ,  bi 
«Ipa  que  aun  no  había  imaginado ,  y  «legro  y  confia-' 
!o,  toItI  á  mí  pecho  la  perdida  quaetud.  Fuíme  con  los 
migos  bacía  el  Pindó ,  y  en  el  cammo^aun  sin  querer 
ibu-lo ,  entendí  qúo  mi  dama  era  prenda  y  mujer  de 
iertogran  seTior^Utulo  y  exifunjcsro;  supe  también  que 
o  liacian  vida  juntos,  y  supe'que  por  esto  lallamabiA 
n  la  corte  la^  bella  mal  casada.  Con  tales  novedades  dí«* 
ertí  la  primera^  llegué  á  mi  posada ,  cené  con  gusto ,  y 
eposé  contento ,  y  mucho  más  luego  que  á  la  mañana 
Quíinnó  mi  quietud  un  papel  áb  midueaoycuyc  tenor 
sel  que  sigue: 
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«Saüsfiacbo  esteré*  ya ,  senor'mip;  de  haber  visto  e» 
«la  calle  contra  mi  gusto  lo  que  tan  en  tu  mano  lias 
atenido  siempre  en  mi  aposento  y  casa.  Ibs  ya  vino 
»  muy  tarde  el  yerro  cometido ;  ülipesible  rae  es  enejar- 
amo  contigo;  no  lia  dejado  mí  «mor  parte  en  qÍM^neda 
»el  alma  recatar  su  pasión.  Gontentaréme  coa  que ,  ya 
aqne  has  querido  saber  mr  casa  y  entondor  aús  secrv>« 
» tos ,  no  hayas  hecho  participantes  dello  á  quien ,  sa« 
«cándelos  on  público,  nos  eche  á  perder.  Tu  daño  y 
»riesgo  sentbré  más  cotonees  que  el  propio  mió.  Bien 
ncreo  que  no  ignoras  semejantes  finesas;  mas  ne  lo 
vquerrá  Dios ,  ni  íA  habrás  andado  tan  mal  aconsejado, 
a  Pero  dejemos  ahora  estos  tristes  temores ,  paes  la  foi> 
»tMia  favoMee  á  los  atrevidos,  iíuerido  Phidvo ,  den^ 
atro  de  cuatro  días  fiabráocaslon  de  varSa  ¿  el  cielo  rao 
aestestigoque noanlieUtel deseopor  otra  cosa,  nl^ni 
iHittento  vespíra  cuando  te  tíoiíe  ausenle;  mas  no  so 
apuede  más :  sufre  y  espera ,  pues  tienes  en  mi  quien 
»en  lo  misao.  te  acorapaha  continuo,  n 

Así  decía  el  papel ;  pero  yo  bien  quisiera  que  mi  rei^ 
puesta  la  desengañara  antes  del  pktao.  Mas  viendo  quo 
no  me  daban  orden,  tuve  paciencia,  y  aguardé  cuatro 
días,  al  cabo  de  los  cuales ,  no  dos  horas  de  noclie,  con 
el  contontoy  atof^que  siempre,  y  aun  pienso  que  ma-^ 
yor ,  fui  recibidn  de  mi  mejor  empico,  que  á  pocos  binT 
ees conlo  (pieyo  le  dijer  mostró  satisCaceiise  y  des» 
enójame.  Gon  tanto,  no  habiendo  ha^U  entóneos  ce? 
nado  juntos,  quiso  que  lo  hiciésemos  ;.favor  que  enca- 
rad con  notables  extremos,  y  muy  poco  después  A 
mandarme  acostar.       / 

GomeBcé,  obedeéléndola,  á  despojarme  de  la  capa 
y  espada,  y  desnudárame  del  .todo  sí  un  repentino 
easono  me  lo  suspendiarai  |^h  cómo  haportaa  poco 
tedas  las  provendoiMB  de  loa  hombres  cuando  el  cielo 
se  sirva  de  atropelbr  su  intenlol  Uft  átomo ,  mi  cabe^ 
lio,  galado  de  aqoelkt  Providencia ,  desbarata  y  conrt 
fundo  loa  más  ciertos  cénsaos  :  dlgdo  ahora  porqua 
nv  liviaaio  y  pequeaiaéio  achaque  desentabló  y  deshíao 
el  ríesgo^  más  seguro  que  manca  ameoaaó  mi  inocente 
cabottv  Tqnia  por  entretenimienlo  y  gusto  (no  es  muy 
ouevoentre damas)  la  mía  en  el  regaao  y  manos  un 
perrillo  Wdero,  juguete  tan  hermoso ,  que  le  era  co«h 
pi^  en  la  cama  y  eft  la  mesa.  Andaba  ala  sason  esta 
por  la  sala  y  akoba  con  el  regocijo  que  suelen  tales 
animahjos,  saltando  y  traveseando  de  unas  pai»tes  á 
otras,  hasta  que  llegándosá  á -un  aposento,  camaríA 
de  su  ama  y  alojamiento  de  la  dueña  tercera,  hallan-; 
dose ,  aunque  á  eseuras ,  ^treabierta  k  puerta ,  se  eun 
tro  por  ella ;  mas  volviéndose  al  instante  á  salir  hUfi 
yendo,  comenaó  desde  afuera  á  gruñir  y  á  ladrar  y 
hacer  tales  extremos ,  que  verdaderamente  parecía  quo 
con  dislinto  superior  me  enseñaba  y  decía  ser  él  caba-* 
lio  de  Sinon  aquel  retrete.  Advertí  lue^  en  ello ,  y  no 
obstante ,  más  per  curiosidad  que  por  sospecha ,  dije  á 
mi  dama  que  era  bien  se  mirase  lo  que  ladraba  el  per- 
ro, y  diciendo  y  haciendo,  tomé  una  luz  y  caminé  al 
ii^ttto;  mas  por  presto-  que  lo  luce,  dando  ella  ua 
foqío  grito,  se  me  puso  delante  al  mismo  tiempo  que, 
saliendo  tres  hombres  del  aposento ,  erabistieroii  con- 
migo como  furiosos  leones.  |  Oii  cuan  amargo  trago  es 
el  do  la  muerte,  y  cuan  breves  discursos  se  previenen 
en  él  I  Túvola  por  certísima,  y  viéndome  si;i  espada  y. 
casi  encima  las  enemigas  íinlias,  y  cerca  de  mis  manos 
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á  «cfiiélla  irii  cruel  y  alevosa  homicida  ^  aolté-  lá  4fii  y 
me  abracé  con  elia,  y  aunque  te  resintió,  ia  obligué 
coa  mi  fuerza  á  que^fueae escudo  de  mr  vida.  < 
'  Desta'Wertc»  VoiTÍéndola  á  unas  partesi  y  á  otras,  co^ 
mo  por  no  matarla »  reprimieron  los  tressus  primeras 
golpes;  BÚéntras  asi  se  emtMraaaron  un  punto  solo,  de 
dos  li^íroa  saltos  me  puse  dentro  del  camarín,  dejando 
leDdida.en  sus  umbrales  á  mi  liora  enemiga,  (|ue  que- 
fiendo  levantarse  del  suelo,  aquella  mís^ia  acción  tann* 
bien  mé  fué  de  ayuda :  embarasáronse  con  ella,  temien- 
do atropeNarla  unos  y  otros ;  y  yo  en  el  ínterin,  apecbu* 
gando  con  la  puerta  y  llamaudo  á  Dios ,  y  poniendo  en 
bacerio  el  «itremo  y  comjo  último  de  mi  eaíuerao,  con 
un  duro  tesón  al  fin  le  eché  uncerrojo.  Todo  Jo  dfíche 
sucedió  en  uní  momento,  y  si  bien  me  sentí  lieride  en 
dosd  tros  lugares,  como  el  peto  guardaba  lo  principal 
del  cuerpo,  DO  me  desanimé;  antes  <aonqtia  en  tinie- 
blas) comencé  é  arrimar  á  la  puerta  cuanCor^ncontraba 
á  tiento  y  juzgaba  de  peso- 6  importandapara  düatiir 
algún  tanto  la  miserable  muerte  que  ya  me  amciiasalia, 
pues  el  romper  la  puerta,  siendo  los  golpes  qbeparq 
liacerio  daban  espantosos  y  grandes,  no  podía  durar 
mucho;  mas  ella  era  de  madera  tan  fberte  y  tan  bien 
asentada,  que  largo  espacio  se  cansaron  ten  balde.  Pero 
ahora ,  conferido  et  neginclo  con  mi  sangriento  diteño » 
y  viendo  que  este  estruendo  redundaba  en  su  daño, 
roand6>cesar  en  ^  por  no  scr  descubierta,  y  que  se 
procurasen  desencajar  los  quicios  manosammite.  No 
sabe  tomar  á  su  morada  Ja-  i^gQenza  que  una  vez  se 
perdió :  quien  tales  arbitrios  y  consejos  ota  de  aquella 
misma  boca  que  tan  poéo^iaitoa  babia  escncbaído  naga- 
lados  requiebros,  ¿qué  tkl  se  sentiría?  Qué  tales  juicios 
fuknlmiría  abora  en  sa  pdcbo  dé  traicionen  tan  grandes 
y  de  inhumanidades  la»  áangríbntas,  ma^-ormcnle  co»^ 
aiderándose  sin  culpa  )[MiNiue  mereciese  tal  cattigo  ?  No 
hay  duda  shio  que  es  la  roiqer  el  isugeto  mea  Uando, 
tñú»  tratable  y  liennoso  de  todos  las  criatores;  paMce 
que  los  érelos  le  críairon  para  alivio  y  recreo  ^denueitre 
humanidad;  pero  no  obstante,  encendiéndose  en  de- 
masiada cólera  y  enojo,  viene  á  tanta  loeiira,qub  intenta 
Cosas  que  \os  tiranos  más  crueles  no  ioaaginarün.  ¡Oh 
cuántos  son  ios  daños  y  h»  males  que  han  visto  sobre  s( 
el  mondo  y  los  hombi¿s  por  su  causa ,  y  coáutoa  testi- 
monios sagrados  "y  profanos  califican  esta  verdad  aun 
desde  sus  principios!  Y  si  no,  adviértase  quién  tuvo  más 
raras  perfecciones ,  más  noticias  y  ciencias  que  nuestro 
padre  Adán ,  y  del  primor  envite  le  venció  la  mujer; 
quién  más  robusto  y  fuerte  que  Sansón,  y  otra  le  arreá- 
bate las  fuerais  y  quitó  los  cabellos;  quién  más  casto 
que  Lot,  y  sus  mismas  bijas  triunfaron  con  engaño  de 
su  honesto  decoro;  quién  más  religioso  que  David,  y 
Bersitbé  turbó  su  santidad^  quién  más  prudente  y  sabio 
que  Salomón,  y  aqueste  inútil  géhero  lo  enloqueció  y 
perdió  tan  tristemente;  pues  ¿qué  rae  quejo. yo  deste 
presente  exceso?  Qué  admiro,  qué  ezageroesta  traioíoa 
enorme?  ¿Hay  por  ventura  alguno  que  escepe^de  sus 
mdno4,que  su  maldad  no  emprenda,  que  su  malidafto 
penetre ;,  que  si» atrevimiento  no  ejecute,  que  su  cniol- 
dad  no  consiga?  Ea  conclusión  ^  no  hay  para^  can- 
sarme, pues  en  cuanto  quisiere  obrar  la  mujer,  hallará 
salida  y  despidiente :  Kbrenoa  Dios  de  sus  iras  y  veu- 
¿anzas* 
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Andaba  yo  cotí  tan  mortales' ansias  como  ya  Inbaí 
oido  trastornando  todo  aquel  aposento,  boscainloa^i 
ím  vida  algún  amparo,  épor  lo  menos  alguna  resist» 
ciá  que  düata^wel  fin  y  ie  entretuviese;  y  así,  ab«i 
metido  en  tal  aprieto ,  tenfaudo  con  las  manos  á  usé 
partes  yotraa,  y  guiado  del- cíelo,  cuando  menos  n» 
daba  di  oon  im  escritorio  ó  tocador  de  plata,  el  ná 
queriendo  levantar  pare  también  acumularle  con  las  d» 
ma»  coáas  é  ta  pfuerta,  apenes  lo  hice,  cuando  (raai 
en  la  grande  esdurfdad  irualquiera  hmiiire  se  rrccn^ 
y  ve  más  filctlmeiile)  rtehajo  del  me  desbmibró  an  ^ 
queiío  resquicio,  y  teotando  lo  míe  era,  hallé  qaf ,  in 
raneados  doa  ladrillos  y  socavaéo  el  suelo  hasta  h  b»^ 
veda,  haUa  etl  eNa  un  pís^ueüo  agujero  que,  no  cstasdi 
bien  apretado  con  un  pedazodé*  Keozo  que  le  «frniii» 
tapa,  daba  de  si,  por  haber  luz  debajo,  aqueltos  bftfa 
y  cmifttsos  reapiaiidoras{  y  como  si  al  espirito  affista 
semejantes  desdichas,  cualquiera  somlMli  del  Inre  ii 
consuela  y  animo ;  asi  ahora  me  pareció ,  en  vioé 
aquella  luz,  que  el  corason  y  el  alma  liaMan  moNh 
do :  tanto  puede  en  el  grande  peKgro  un  rastra  éf  es- 
peranza. MneliM  veces  entre  las  cosas  arduas  y  (» 
'  traria»  resplandece  con  mayér-  darídad  la*  pfovklM 
de- la  buena  fortuna.  Asi  lo  pareció  al  presente  coim- 
go :  quUéelincouveniente,  desatapéeUenzuelo.éá» 
clroando  ios  ojos,  vi  que  corrastMmdia  á  unos  apoiM 
nroy  gihinde$,  vi  que  los  alumbraban  dea  vekis  fun- 
didas encana  do  su  bufete,  y  vi  y  ol,  bien  que  sin  Jiw 
tincion,  que  paseaban  y  parlabai^en  olk»  algunas íjea- 
bres.  No  pude  conocerios,  ni  el  tiempo  y  turiíacioQ  n» 
eoneedieron  tan  atento  cuidado,  ni  el  dkbílo  eosep 
que  entonces  acordé  pedia  máa  dilación :  hillód  fé- 
gro inopinadamente  remedtoá  lo  que  forazoa  no  pu» 
dársele.  Había,  según  ya  tengo  dicho;  dea  Mríiiosqa- 
tados,  y  un  suelo  destos  es  como  media  calza,  en  bítia- 
dota  un  punto  todase  va  por  él,  en  faltando  un  )adril\ 
todossepuedenarrancar :  tradime  de  la  dagay  quilée»- 
tro  ó  cinco,  y  por  el  consiguiente,  la  tierra  basta  igirai^ 
ha  bovedillas.  Son  aquestas  do  yeso  y  el  ordinario  n»- 
do  con  que  en  aquella  tíeirn  ae  fabrican  los  techos;  f 
asi,  quitando  su  mayor  <mibarazo,  á  pocos  gi>lpes  étsr 
moroné  la  mitad  de  una  bóveda,  y  como  ya  en  el  ínf»- 
rín  la  puerta  del  retrete  se  iba  rindiendo  moyapriesi, 
sin  esperarme  imás,  teniendo  ya  romp:<jfai  diferente  s- 
lida,  aunque  estaba  muy  uUa  y  las  voces  que  debajo» 
daban  y  el  peligro  presente  me  conlundian  y  tari»tea 
algo,  todavía,  encomendándome  á  la  Virgen,  poreotn 
viga  y  viga  me  dejé  despeüar.  Mucho  importa  eo  k» 
tan  arduos  casos  igual  resolución^  pues  por  aquesta  tal 
vez  Imbemos  visto  nacer  de  la  necesidad  la  virtod  j  d 
remedio.  Cal  de  hido  á  los  piés4de  una  cama ,  y  ^^ 
que  mi  cabeza  dió  en  ella  un  terrible  golpe,  los  coi- 
dionea  de  endnm  repararon  su  más  sangrienta  roiaa. 
Pero  no  fué  este  sola  mi  mayor  contingencia,  ponp» 
aun  no  habia  cpido  cuando  me  vi  rodeado  de  diveisis 
oapadas.  Abrazóse  uno  de  los  que  las  reglan  fiiertemcote 
conmigo,  y  fué  con  esto  lau  desigual -mi  ultima  alte- 
ración, que  dego  de  la  sangre  y  de  la  grao  coagDia,»"» 
casi  en  largo  espacio  no  acabé  de  advertir  ai  conocer 
que  quien  me  toiia  asido  era  mi  propio  bennan?,T«i» 
criados  y  los  mios  los  que  me  habían  cercado.  Tur- 
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idmejtlentóoM  igualmente  tan  impensado  etacoMH 
ro,  T  el  primer  movimiento  lo  atribuyó  á  prodigio  y 
ritgro :  hablé  y  llamé  por  sqs  nombres  á  unos  y 
¡otros,  y  con  todo,  la  misma  novedad  qne  á  mi  se  aos- 
eodia  embaraió  también  bu  conocimtentOi  demás  que 
)  imposíbtIiCaba  la  mucha  sangre  con  que  tenía  ba- 
ldo, ya  de  una  herida  que  traía  en  lacábeuii  y  ya  de 
na  estocada  que  me  paf  aba  el  rostro.  Finalmente,  en* 
ndidoel  peregrino  suceso  >  mi  liermano^nedáat^* 
io,  7  yo,  considerando  que  desesperar  alU  cerria  mi 
4k  notorio  riesgo,  pues  dé  on  arcabuxazo^  podían  de»- 
e  arriba  quitármela,  siguiéndome  mi  hermané,  saM  do 
isa  y  atravesé  la  cálie  para  enceminne  en  otra,'  al 
isiDopuntoque,  abriéndose  las  puertas  de  una  cochera 
le  estaba  pared  en  medio  de  mi  casa ,  soHan.  por  ella 
es  hombres  rodelados  que  con  ímpetu  y  furia  (siendo 
cielo  servido  que  no  nos  riesen)  denodadamente  ae 
TojaroD  por  mi  posada.  Entraron  en  mi  cuarto,  y^es* 
idriüándoJe  enmascarados  y  no  bailándome ,  se  vol« 
üfOD  por  donde  habían  venido,  que,  bien  conjeturado, 
R  díiatarío  mucho  conocí  ckramente  que  era  en  la 
lisma  parte  por  quien  memetian  en  la  silla  los  negros 
escudero.  Reventábame  entonces  el  corazón  dentro 
el  pecho  mirando  tales  cosas :  aunque  desangrado  y 
(urdido  del  golpe  y  la  caída ,  no  obstante,  si  mi  lier- 
laoo  no  me  lo  resistiera  cuerdamente,  fuera  eicus^ 

0  ei  dejarla  venganza  para  otra  coyuntura ;  masecba«* 

1  un  desastrado  lance,  poique,  como  después  supínios 
e  los  criados  que  quedaron  en  Casa ,  parece  ser  que 
compaoaronsu  atrevimiento  y  temeridad  con  tres  pis- 

Con  tanto,  aquella  noche  me  alojé  en  la  pasada  de  un 
nigo,  adon(te  fui  curado,  y  adonde,  sin  poder  sose-* 
u*,  pasé  cuatro  ó  seis  días,  tan  acosado  y  lleno  de  di* 
irsas  congojas,  que  si  no  las  templara  el  lin  de  mis 
Dores  infelices,  pienso  que  hallara  el  alma  en  breve 
nnino  franca  y  fácil  salida  por  los  golpes  y  heridas 
¡mi  cuerpo.  Disculpe  este  dolor  el  abrasado  amor  con 
tt  era  adorada  de  mi  mi  bella  in^ta,  pves  para  que 
enüeoda  su  vigoroso  esfuerzo  y  mí  mucha  terneza, 
m  abora  on  medio  de  la  sangre^  en  medio  del  peligro 
le  o^tasionó  su  mano ,  en  vez  de  aborrecerla ,  proco- 
ba  disculpar  su  rigor  y  desvanecerán  maldad  con  lo 
•rente  y  verísíniil  en  que  fundó  mi  culpa  y  sus  sos- 
cbas,  si  bien  fueron  aquestas  cotila  Inocencia  de 
i  parte  que  habéis  notado ;  y  así,  entiendo  por  cierto 
le  no  tan  solamente  ella  roe  libró  de  tan  peligroso 
mee,  mas  juntamente  cegó  el  juieáo  y  los  ojos  de  mi 
jna  para  qucerrase  el  modo  y  se  desentablase  su  in^ 
sta  y  alevosa  venganza,  pues  es  cierto  y  llano  que  si 
dispusiera  al  traerme  en  ia  silla,  viniendo  yo  con  tal 
oftal  descuido,  ó  ya  en  la  callo,  ó  ya  dandoconraigp 
^  el  río  ó  en  algún  despoblado,  me  pudieran  á  su  salvo 
atar;  roas  ellz  no  se  atrevió  sin  duda  alguna  4  liar 
!  dos  viles  esclavos.  Temió  algún  contingente  ó  des* 
ibrírse  el  case ,  y  con  esto  abrazóse  al  consejo  más 
creto  y  seguro,  como  realmente. lo  era  acabarme  en 
caom  en  el  primero  sueíio,  y  enterrarme  después 
1  ruido  ni  escándalo  adonde  no  fuese  hallado  eter^ 
ioicute.  Pero  dispúsolo  mejor  Ia>  piedad. divina,  de 
licD  dijo  el  Profeta  que  entre  las  cosas  mas  perfetal 
grandes  que  puede  contemplar  nuestra  mortalidad, 
Dguna  es  en  sus  obras  más  ilustre  y  notable  que  su 


misericordia,  poés  cuando  esta  se  sirve  dé  dilatar  so- 
bre tus  ¿riatnras,  no  hay  fuerza  poderosa,  no  iiay  in^ 
vencionhuniana,  no  hay  astucia  diabólica  que  Uegneá 
6U  señal  determinada :  todo  queda  frustrado,  desvane*- 
eido  y  sui  efeto;  mas  ¿qué  podmá  ofender  á  quien  ella 
le  ampara?  Bien'  patente  quedó  con  aqueste  suceso  la 
ocasión  que  en  mi  dama  originó  el  principie  de  su  amor 
y  mi  conocimiento,  pues  en  viendo  el  agujero  quecaia 
á  mi  aposento  y  cama,  estaba  claro  su  desencanto  y 
sabido  el  camino  por  donde  me  nenian  los  billetes,  por 
donde  se  advertían  mis  acciones  y  escuchaban  mis  plá* 
ticas :  cosa  que  algunas  veces,  según  ya  he  dicho,  atrí^ 
buyo  mi  confusión  á  liecliiceria.  En  efeto,  aquel  breve 
resquicio,  hecho  por  su  curiosidad  ó  por  otros  respe- 
tos, puso  mi  persona  en  sus  ojos,  y  la  continuación  da 
su  rista,  su  ociosidad,  su  privación  de  gusto,  y  el  cortó 
que  tenia  con  su  esposo  (quizá  culpa  de  todo),  en  su  pe- 
cho y  entrañas  el  apetito  y  torpe  liriandad  que  ella  ca- 
lüicdMi  con  título  de  amor;  pero  probado  está  que  no 
merece  tan  honroso  renombre ,  porque  aunque  diga  Sé- 
neca que  SCO  mochos  aquellos  que  amando  matan  y 
ofenden  á  la  cosa  amada,  imposible  parece  suilecreto : 
no  es  creíble  que  donde  hay  fiel  amor  haya  injustas 
venganzas,  haya  alevosías  y  traiciones.  Continuábanse 
aquestas,  y  temiendosus  asechanzas  engañosas,  no  bien 
convalecido,  aunque  más  consolado,  traté  con  gran  se* 
oreto  poneries  tierra  en  medio,  ansentándome.  Era  mí 
hermano  deste  mismo  consejo;  y  asi,  dejándole  aldes«* 
pacho  de  nuestras  pretensiones ,  con  un  solo  criado  lo 
ejecuté  y  me  puse  en  camino,  y  hallando  un  coche  de 
retomo  para  {tfadríd  (aunque  estaba  ocupado  de  dos  ser 
ñoras  y  una  doncella  y  paje) ,  sí  bien  ya  iba  ahorre* 
ciando  tan  peligrosas  compañías,  per  encubrirme  má^ 
y  no  pudiendo  menos,  hube  de  entrarme  en  él  y  seguir 
midenrota. 

J.VII. 

Gomo  los  cielos  están  en  un  continuo  movimiento^ 
asi  las  cosas  inferiores  parece  que  los  siguen ,  rodanéo 
juntamente  con  ellos ,  pues,  vemos  qne  nunca  perma** 
nocen  enun  estado  y  ser.  Testifica  bien  esto  ia  variedaá 
inmensa  do  mis  sucesos ,  la  inconstancia  notable  del 
discurso  y  progreso  de  mí  vida,  que  escapándola^  no 
sin  favor  de  Dios ,  del  pasado  peligro,  si  gpzó  un  corto 
espacio  tranquilidad  y  gusto,  fué ,  como  siempre,  para 
con  nuevo  aliento  poder  atropellar  otros'  momeraiblea 
que  la  están  esperando. 

Cinco  días  gastó  la  tardanza  y  flema  con  que  cami- 
naba mí  coche  en  llegar  al  puerto  de  Guadarrama ,  que 
oon  el  nombre  de  Montes  Carpentanos  luce  raya  y  d>* 
ride  las  dos  Castillas.  Poro  pora,  subirle  con  más  como- 
didad tomamos,  según  es  la  costumbre,  caballería  deja- 
mugas  y  sillas ,  unas  para  nosotros  y  otns  para  las  tees 
mujeres  que  coiunígo  venían ;  los  coales  (digo,  las  dos 
seíioras)  eran  madre  y  hija,  aquella  de  cincuenta  años 
y  esta  de  quince,  mas  muy  bella  y  graciosa,  y  sobre 
todo,  de  extremados  cabellos.  Son  estús  la  más  liermosa 
parle  de  la  mujer,  ó  ya  porque  primero  ocurren  á  la 
vista  granjeándola ,  ó  ya  por  ser  vestido  y  ornamento 
del  miembro  principal,  que  es  la  cabeza.  T  aunque  ahora 
otras  menos  escanncntuilas  que  la  mia  pudioran  preci- 
pitarse' con  el  cebo,  todavía  las  frescas  cicatrices  de 
mis  heridas  la  tuvieron  constante  y  tan  advertida ,  ^ue 
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«un  con  Ikaterse  ofrecido  «q  la  joreacU  diyensés  ocasio- 
nes y  lanees  no  para  desechar,  ella  y  su  áoeuo  laa  divir- 
tieron y  deft{Nreciaroe ;  mas  ni  esto  basta  adonde  ya  una 
vex  se  di6  entoada  al  amor,  y  mayormente  fomentado 
€0n  la  continuación  del  hablarme  y  verme  y  la  frecuen* 
cía  de  los  muchos  regalos  que  yo  ( mád  por  mi  cortesía 
que  por  otros  intenlos)  vine  haciendo  á  üi  dama  y  á  su 
madre  todo  el  viíge.  Pero  demo»  conclusión  al  presen- 
te; que  su  ocasión  vendrá  en  que  aquel  tenga  íin. 

Digo  pues  que ,  habiéndonos  apeado  del  cóche^ 
<fí]e  tomó  otra  vereda,  nosotros  á  caballo  desde  el  Es- 
fúnar  proseguimos  enderezando  al  puerto.  Era,  aunque 
é  los  primero»  de  marzo,  el  sol  tan  apretante,  la  tarde 
tan  sin  viento,  que  en  breve  espacio  de  la  calma  y  polvo 
tíos,  hallamos  vencidos.  Iban  sedientas  las  mujeres,  y 
los  hombres  abrasados  y  muertos;  yasí,  dándonos  priesa 
por  mitigar  la  sed ,  hicúnos  alto  en  la  venta  que  está  al 
subir  de  la  cuesta,  y  entrando  en  ella  de  tropel  como 
Íbamos ,  pediinoimás  alegres  agua  y  vino  para  refrig»» 
rarnos,  á  un  hombre  de  pardillo  que  sesteaba  encima 
de  un  escaño,  que  parecía  ser  el  ventero.  La  demos  de 
su  gente  majaba  lino  en  unos  trascorrales;  roas  ni 
aquella  salió  ni  aqueste  se  levantó,  aunque  oyó  mi  de~ 
manda ;  antes  dando  un  resuello  y  dos  ó  tres  bostezos, 
con  la  voz  de  un  berraco  nos  dijo :  Por  Dios,  que  traen 
grande  prisa;  ó  vayanse  ó  espérense.  No  nos  deja  la 
sed  ni  el  calor  lo  permite,  le  respondí  liéndome :  des- 
pachadnos, hermano;  que  no  venimos  para  tan  larga 
sorna.  Hermano  sea  él  de  Jódas,  replicó  el  ventero,  ¿y 
ya  tan  presto  quería  que  hubiésemos  emparentado? 
Voto  al  sol,  que  estos  ninfos  muñecos  de  la  corte  piensan 
que  en  viendo  á  un  hombre  con  un  gabán  de  paño,  no 
hay  más  de  hermanear  y  echar  un  vos  redondo;  pues 
juro  á  san. . .  y  callo;  que  no  somos  judíosni  advenedizos. 
Ni  yo  imagino  tal,  amigo  mío,  volví  á  decirle  casi  medio 
enojado ;  dejaos  de  estas  quimeras  y  dadnos  lo  que  os 
pido.  A  esto  me  respondió  si  traíamos  plata,  y  yo  con  mi 
paciencia  le  enseñé  un  real  de  á  cuatro;  con  quoen 
Tiéodole  al  ojo,  comenzó  muy  despacio  á  levantarse,  dio 
en  mal  hora  algunos  esperezos,  y  después  mirándose 
al  capote,  una  á  una  fué  limpiando  de  encima  algunas 
pajas :  cosa  en  que  debió  de  estarse  un  cuarto  de  Ikuii, 
y  tan  poco  á  propósito  como  lo  repugnaba  nuestra  sed 
y  cansancio;  perp  esta  gente,  más  rústica  y  más  bár- 
bara que  la  dé  Terrftnova,  ni  tienen  piedad  ni  compa- 
sión, ni  del  humano  ser  más  que  la  sombra.  Pues  ni 
aun  paró  en  lo  dicho  su  villanía;  aun  se  presumió  irrí^ 
tarme  por  otros  modos.  Entró  en  un  aposentiJlo,  y  al 
cabo  de  media  hora,  que  debió  de  gastar  en  coreen» 
medidas  y  bautizar  á  Baco,  saliendo  con  un  jarro,  vol- 
víé  á  medirle  en  otro  con  tan  extraña  floma$  que  ya^ 
aunque  tarde,  acabé  de  entender  lo  que  liacla  adrede, 
burlándose  de  todos  el  malicioso  villano.  Pero  no  ob^ 
tante,  aun  tuve  sufrímicnto,  sí  bien  solo  le  dije  :  Her~ 
mano  de  mi  vida,  basta  la  burla  un  poco,  despachadnos 
apriesa;  que  se  nos  pasa  el  día.  Mas  ¡qué  eché  de  mi 
boca!  Apenas  oyó  la  palabra  hermano  cuando  pagué  el 
descuido;  y  sin  mirarme  á  la  cara,  cogió  el  vino  y  me^ 
dídas  y  me  volvió  los  espaldos,  rcpitíeudu  entre  dientes : 
¿Otra  vez  soy  hermano?  Pues  juro  á  Dios  que  ha  de  be* 
ber  el  Imdo  por  donde  Iiebió  mi  mola.  ¿Qué  sentiría 
mi  pecho  viendo  tanclestarada  desvergtiepza?  Yo  con- 
fieso qiie,  aunque  por  no  trabarme  con  tal  persona. 
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quise  disimularla^  me  venoió  la  pasión  y  el  Jisguslo,  y 
aun  la  lástima  de  las  que  me  miraban  rabiando  de  sed. 
Arrojóme  del  macbo,y  ya  sin  sufirimiento,  conitras  éd 
ventero  con  hi  esqpsda  en  k  mano  ;'  pero  apenas  vido  re* 
ludr  lade  Juanes,  cuando  duendo  el  Tino,  apretó  ha- 
cia el  corral^ Ma»  siguióle  mi  cólera,  y  sin  dejarle  na 
punto,  laobligó  á  que  saltase  por  tas  bardas,  y  hidaí 
yo  lo  mismo  si  las  voces  y  gritos  de  sa  mujer  y  onoi 
pequeños  niños  que  se  me  ocharon  á  los  pies  no  lo  i»* 
pidieran.  SaH  al  lio  á*mi  gente,  y  dándohi  de  beber,  pi* 
gando  el  coste ,  volvimos  al  camino  santiguáBdones  j 
maraviUados  del  suceso. 

Esto  pasden  la  Tenta,^  dejándohi  atrás,  comenzánuí 
desde  allí  á  subir  el  nombrado  puerto.  Pero  es  tan  ia- 
tratable,  y  su  cumbre  tan  alta ,  que  una  hora  no  pni- 
mos  Tencerla ;  si  bien  antes  de  hacerlo  otro  mayoría- 
conveniente  dificultó  su  empresa.  Fué  este  el  que  si* 
bréis  aliora.  Serian  las  cínco'de  hi  (arde^  casi  al  pososs 
el  sol,  cuando  un  tercio  de  legua  de  lo  alto  íbamos  om 
á  uno  porque  la  senda  no  dalM  más  logar,  subiendo ca 
forma  de  procesión  la  cuesta  arriba ,  y  yo  muy  doiMi 
de  llegar  á  Guadarrama,  porel  buen  hospedaje  qstai 
aguaráabaen  elfaen  casado tin  aínigo  que  gobeñab 
entonces  el  Real  de  Afanzaaares;  Mas  pociríase  dedr ^ 
la  presente  cuenta  que  uno  pensaba  el  bayo  y  otrid 
que  le  ensilla.  Bien  difeBente  albergue  presumió fth 
venirme  la  contraria  fortuna.  Haciendo  iba  yocoam 
compañía  semejantes  discursos,  cuando  salieododi 
detras  de  una  peña  á  tiróle  ballesta,  so  me  pesifftt 
delante  é  caballero  dos  boii4>res  de  no  mala  estataa. 
Traían  entrambos  dos  chuzos  en  las  manos,  si  lÉa 
luego  al  principio  creí  que  eran  escopetas,  y  sia  ta- 
blar palabra,  en  llegando  más  cerca,  coftenzaroo  joa* 
tos  á  disparar  torbelUnos  de  piedras.  Milagro  íaé  en> 
dente  que  esta  fanpensada  lluvia  no  cogiese  á  niagoap 
con  su  granizo :  vi  el  peligro  notorio,  y  aunque  sieñfn 
cuando  es  tan  grande  suele  faltar  consejo,  eco  todOt 
le  tomé,  y  sin  mayor  tardansa  mandé qife  se  apeax m 
compañía.  Y  llevando  los  crmdos  y  yo  las  cabalgiéa- 
ras  por  delante,  haciendo  escudos  dolías,  pudimos  re* 
sistír  el  ventisquero,  no  obstante  que  hubo  peloU^ 
hizo  Volar  sin  alas  «no  de  los  rocines.  Las  demás  hmt 
boleando  con  los  furiosos  golpes,  que  quisieron  qoeao, 
nos  fueron  amparando  liasta  que  emparejamos ,  aodi 
grande  trabajo.  Poro  entonces,  en  viéndome  á  la  igaih, 
conocí  que  ere  el  uno  de  los  dos  salteadores  el  booniB 
ventero.  Crecióme  en  su  maldad  el  ánuno  y  esfaeno; 
y  así,  rabiando' por  venganza,  le  embestí  aunque  yam 
esperaba  con  el  chuzo.  El  otro  en  tanto,  acometido  do 
los  criados,  continuó  el  pedrisco.  Pero  aunque  me|W' 
vino  con  un  gran  pelotazo,  no  interrumpió  por  esto  d 
juntarme  con  el  infame  y  alevoso  vinatero.  Arroyónos 
chuzazo,  odié  afuera  la  punta,  y  en  liabiendo  gañido* 
sola,  de  un  salto  le  rompí  un  geme  de  caben.  Perdiáii 
luego  de  ánimo,  y  dando  grandes  gritos,  puso  su  rea»- 
dio  eñ  las  plantas :  corrió  un  breve  trpcho,  y  síotíéa* 
dose  algo  lejos  de  mi ,  sacó  una  baretilta  del  Umaiíodo 
un  palmo,  y  subiendo  encuna  de  una  peña,  levaalóil 
bramo  y  comenzó  á  apellidar  la  j usticia  de  ta  SaoU  Hei^ 
HHmdad.  Mirad  si  esta  señora  es  servida  de  miaii^ 
honrados:  á  un  ventero  ladrón,  salteador  de  camísos,!! 
Iiace  su  cuatlrilleropara  que  el  mismo  efeto  que  tai* 
de  castigar  sus  robos  y  maldades  sea  el  prctcsloycapi 
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Itfte  y  oíros  dcRos.  Pero  Vaya  con  Dioi  y  let  como 

aandarc ;  que  por  lo  menos  no  importó  su  reclamo  por 
hora.  Habían  Yos  criados  en  el  ínterin  corrido  al  com» 
iioero  (¿quién  duda  que  seria  su  semejante?) ;  y  asi » 
o  volviendo  á  mi,  temiendo  mus  flagelos,  siguió  el 
rote  tras  del  por  entre  aquellos  riscos;  con  lo  cual  no 
oco  fatigado,  proseguí  á  Guadarrama,  adonde  con  mi 
tríbulada  compañía  por  el  encuentro  dicho  hubimoft 
e  arribar  mny  de  noche.  Tarde  nos  pareció  nuestra  lle- 
uda; pcrottunqoe  lo  fuera  más  no  perdiéramos  cosa, 
(rrqne,  si  no  lo  habéis  á  pesadumbre,  el  regalo  y  des^ 
mso  qtie  halló  nuestra  calamidad  y  molimiento  lüé 
D  golpe  de  villanos  que  nos  esperaban  á  la  puerta;  los 
Qoles  en  entrando  nos  rodearon  por  todas  partes,  di- 
ieodo  á¥oces  que  les  rindiésemos  las  perenes  y  efl* 
idas.  i\o  era  para  burlarse  la  demanda ;  y  como  ía  pa* 
ida  nos  traía  recelosos,  menos  razón  nos  alterara :  temi 
pensé  que  esta  eni  la  venganza  del  ventero ;  y  no  quo^ 
endo  morir  á  sus  rústicas  roanos  sin  defensa,  apean* 
ome  al  ponto,  comencé  á  disponer  con  despejo  y  4tti^ 
10.  Mas  no  lo  hube  intentado  cuando  los  couteflósoa 
(deanos  levantaron  el  grito,  repitiendo:  f  Favor  al  Rey^ 
jsticta,  resistencia !  Con  que  en  un  momento  no  <|uedó 
su  bramido  persona  de  diez  años  anriba  que  no  acu- 
ics/>,  ja  con  lanzas  y  espadas,  ya  con  palos  y  piedras. 
ien  cuidé  que  desta  hecha  pagara  mi  cabeta  los  peciH- 
osfiDtiguos  y  modernos;  pero  con  iodo,  sin  pasarme 
orlaiatagioadon  qne  fuesen  dligeneiés  de  justicia; 
Honndo  de  dos  saltos  la  primera  cosa,  ásegui^do  las 
^Idas,  me  resolví  á  no  venderlas  tan  jarato.  A  esta 
m  los  gritos  que  sonaban  atronaban  el  délo,  y  mis 
obres  mujeres,  presas  y  maniatadas ,  eran  despojo  in-^ 
isto  de  los  n^^istros,  mientras  su  criado  y  el  mío  ca^* 
(odo  y  levantando  lo  dilataban.  Encarnizóse  la  tur*, 
uDulta  en  ellos,  y  aquel  estorbo  los  hizo  que  aOo¡jasen 
inmigo;  y  así,  hallando  lugar,  escabullf,  corrí  y  volé 
^aquellas  calles,  liasta  que  cerca  de  la  plaza,  viendo 
le  de  una  casa  grande  salían  luces ,  guié  hacia  ellas; 
as  tan  desatinado,  que  primero  atropello  á  dos  bottH 
e^,  que  me  pudiesen  detener ;  y  al  fin,  cuando  lo  lilce 
é  cayendo  entre  los  pies  del  uno,  que  luego  so  arrojó 
bre  mí ;  y  pidiendo  á  los  demás  ayuda,  en  vez  de  dar- 
ela  y  ampararme  en  su  casa ,  me  asió  muy  fuerte- 
eute  y  me  dejó  sin  espada  ni  daga.  Quedé  perplejo 
eodo  seguirse  asi  una  tras  de  otra  tantas  desgracias  : 
ahnente  que,  si  decirse  puede,  creí  que  todo  el  pueblo 
taba  conjurado  y  Reno  de  demonios  contra  mí,  y  mu-* 
iQs  veces ,  para  más  persuadírmelo,  me  vino  al  pcn- 
miento  si  era  este  caso  venganza  redundonte  de  la 
chicera  viejadeCastlIleja.Finafmente,  tuvepor  cierto 
le  algún  secreto  encanto  obraba  en  mi  esta  noche: 
e^éraio  sin  duda,  tal  me  tenía  el  suceso,  si  aquel  agar- 
idor  cuyas  unas  me  asían,  pidiendo  aliora  gue  acerca-* 
Q  las  luces ,  no  me  sacara  con  su  vbta  de  semejaote 
aparate  y  erronia,  pues  por  k)  menos  en  eHa  conocí 
le  estaba  delante  de  la  mía  aquel  amigo  grande  que 
^m  ya  advertí )  gobernaba  el  Real  de  Manzanares  y 
bia  de  ser  mi  huésped  aquella  noche.  Pasmé  en  mi- 
Qdole,  y  él  haciéndose  cruces  acrecentó  la  admiración 
los  circunstantes,  siendo  muchomayor  cuando  abnK* 
ndonosadvirtieron  nuestra  estrecha  amistad.  Habla- 
)nos  alegres ,  y  sin  más  dilatarlo,  le  fui  dando  razón 
t  cuanto  nos  pasaba  asi  en  el  puerto  como  allf  y  en  la 
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venta :  cosa^ue  liabíendo  oídola,  le  dejó  mas  atónito,  y 
no  porque  lo  ignorase  ñdi  todo,  sino  por  la  smfestra  y 
contraria  relación  qtie  le  liabian  hecho  della.  Era  pre- 
ciso que  la  supiese  yo;  y  asi ,  me  refirió  cómo,  habiendo 
llegado  poco  áutes  muy  mal  lloridos  el  ventero  y  el  otro, 
dieron  ante  él  querella  de  nosotros,  en  la  cual  delataron 
que  éramos  tres  rullanes  que  con  otras  tres  mozas,  al«- 
bergando  en  su  venta  y  comiéndole  medio  lado,  nos  ha-* 
biamos  querido  escapar  sin  pagar  el  escote ;  y  porque 
éJ  y  su'colegío  salieron  ft  rogarnos  que  pagásemos  fe^ 
dejamos  por  muertos  y  les  pusimos  en  semejante  es- 
tado. Mirad  si  el  sefior  ventcron  lodronazo  pudiera  ser 
maestro  de  cualquier  tropelía,  y  si  acortaba  á  disponer 
tí  caso  más  en  derecho  de  su  dedo  el  mismo  Bartulo. 
Ya  no  hay  villanos  en  Castilla  la  Vieja;  la  frecuentación 
de  cortesanos  (digamos  cazoleros  y  ballenatos)  corronn 
pió  sus  costumbres,  trocó  su  original  simplicidad  en 
malicia  y  cautela :  todo  al  fin  Ib  pervierte  el  vicio,  el 
uso,  el  tiempo  y  mala  vcdndad ;  y  así,  no  es  mucho  ahora 
que  en  Guadarrama  ha}|as<i  yo  la  suya  tan  contraria  con 
somejonte  información,  ni  qué  tampoco  su  juez,  irritado 
con  ella  y  ájeño  de  !a  verdad,  ansado  al  presente  de 
nuestra  resistencia,  saliese  á  remediarla  y  á  poner  en 
éfeto  nuestra  prisión;  si  bien  el  haberla  antes  ordenado 
TÉfi  mal  como  liabois  oído  mejor  pudiéramos  Ifainarla 
salteamiento;  porque  llegar  de  noche,  y  do  repente  en 
parte  Mspechosa  ,*  sin  luces  y  sin  tara  de  justicia ,  y  sin 
decir  que  nos  tuviésemos  á  ella  ó  al  Rey,  como  es  cofr^ 
lumbre,  más  pareció  ocasión  cautelosa  para  que  asi  sé 
acriminase  nuestra  causa,  que  J)nen  deseo  de  ejecutor 
^u' oficio.  Adviértase  esta  traza  porque  d  mny  ordína'»- 
ria  en  los  ruines  ministros.  I^ro  no  tuvo  ahora  efelo 
^u  maldad ;  contradíjola  el  délo  y  libró  á  la  inocencia ;  y 
adonde  pensaron  los  villanos  tener  cierta  venganza  tu- 
vieron el  castigo. 

§.  VIH. 

Estaba  ya  mi  gente  en  la  cárcel;  mandó  sacaría  al 
punto  el  Gobernador,  y  que  la  trajesen  á  su  casa,  y 
en  su  higar  heridos  y  emplastados  quedasen  el  ventero 
y  su  amigo.  Mas  no  hay  consuelo  que  se  iguale  al  quo 
tuvieron  las  dos  señoras,  la  doncella  y  criados  en  vién- 
dose conmigo,  porque,  como  ignoraban  lo  que  me  ha- 
bla pasado,  y  el  caso  era  capaz  de  mayores  sospechas, 
temieron  y  lloraron  que  lastruianá  dar  algún  tormento, 
mas  este  redundó  sobre  los  qü'c  eran  causa  de  sus  lágri- 
mas, pues  el  siguiente  día,  habiéndonos  la  nochero- 
galadoy  agasajado  grandiosamente,  antes  de  la  partida 
nos  recibió  los  dichos,  y  vista  su  sustancia,  sin  darles 
largos  términos,  condenó  á  los  dos  presos  á  galeras  y 
azotes.  Harto  pedí,  rogué  ó  importuné  para  que  no  se 
pronunciase  tan  pesada  sentencia ,  porque  el  hombre 
de  bien  debe  pagar  los  males  con  buonas  ¿bras;  mas  mi- 
piadoso  intento  paró  en  solo  el  deseo.  Pedia  el  delito 
semejante  rigor;  poruña  parte  los  juramentos  falsos  le 
agravaban ,  y  por  otra  le  hacia  t^^rrible  y  capital  el  ha- 
bernos salido  al  camino.  Considerando  aquellas  cir- 
cunstancias ,  no  quise  que  mis  ruegos  ni  las  importu- 
iridades  de  las  damas  torciesen  la  justicia  y  obligasen 
al  Gobernador.  Kstimé-sumamente  su  entereza,  porque 
el  Juez  que  admite  ruegos  y  se  deja  llevar  dellos  y  de 
las  dádivas,  imposible  es  que  se  adorne  de  aquesta,  ó  ' 
que  por  lo  menos  escape  ó  de  ingrato  ó  de  injusto;  in- 
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grato  si  no  hace  algo  por  el  que  le  obligó,  y  iojusto  si 
Jo  iiace  contra  justicia^  £n  conclusión ,  por  no  hallar* 
me  presente  á  su  ejecución  y  tracé  luego  el  viaje ,  y  desr 
pedidos,  üegumos  á  Madrid  la  misma  tarde.  Eran  la^ 
dos  señoras  de  aquella  villa  p  y  sabían  que  Labia  de  re- 
parar al|i ,  porque,  temiendo  no  siguiese  mis  pasos  el 
sangriento  deseo  de  mi  dama ,  no  me  atreví  ¿  pa- 
sar ú  una  aldea  en  quien  vivia  mi  madre,  y  en  quien 
diucIk)  peor  podría  encubrirse  mi  persqua.  Por  esta 
causa,  agradecidas  á  mi  buen  agasajo,  aunque  lo  resistí 
con  baria  porfía,  fué  la  suya  mayor  para  bospcdarme 
en  su  misma  casa.  Hube  en  efeto  de  rendirme  á  su  mj 
portunacion  y  cortesía ,  si  bien  muy  cuidadoso  de  la 
afición  y  excedo  que  lu  hermosa  Julia  (llamábase  así  |á 
idama  moza)  mostró  en  la  solicitud  de  mi  resolución* 
Jiaras  veces  venció  tdes  porfías  la  ardiente  juventud, 
mas  en  la  mia  prevaleció  el  temor  del  reciente  fracaso, 
la  memoria  de  otra  igual  desventura  como  la  que  tuve 
en  la  corte,  y  sobre  todo,  la  noble  confianza  que  su  ma*^ 
dre  libró  en  mi  proceder :  razón  que  no  admite  con- 
traste con  ningún  hombre  de  honra.  Con  este  presu- 
puesto ,  pude  decir  que  viví  seis  meses  en  una  continua 
y  permanente  guerra.  Yo  era  centinela  de  mis  ojos, 
adaUd  de  mis  pasos,  guarda  de  mis  sentidos,  siempre 
huyendo  el  encuentro,  siempre  alguna  celada >  y  ma* 
yérmente  que  no  me  hallase  á  solas  la  ocasión;  pej^ó  el 
ciego  rapaz  vio  más  que.mi  cuidado ,  y  estuvo  en  poco 
quiB  no  atrepellase  mi  justa  resistencia.  Dormiapios  mi 
criado  y  yo  en  unos  cuartos  bajos;  Julia ,  su  madre  y 
criadas  en  los  más  altos.  Fingióse  enferma  un  dia  de 
fiesta,  y  mientras  su  madre  y  la  familia  estaban  en*la 
iglesia ,  mi  sirviente  en  la  plaza,  cierra  las  puertas  ellai 
y  arrojóse  por  las  de  mi  aposento  con  un  faldellín  solo  y 
en  mangas  de  camisa^  ,y  para  asegurar  mi  reudimientOi 
tendidas  por  los  hombros  las  más  ricas  inadcjas  de  oro 
fino  que  vio  el  Tajo  en  su  arena  ni  el  Árauco  en  sus  -mi- 
nas. Así  la  vi  casi  sobre  mi  rostro,  cuando  sus  blandos 
pasos  quebrantarou  el  reposo  del  cuerpo  y  pusieron  con 
tan  hermosa  vista  en  no  pequeña  turbación  mi  alma. 
Confieso  ^ue  me  qiicdé  arrobado,  y  tanto  más  aíligido, 
cuando  advertí  más  el  peligrp  y  vi  que ,  según  mi  der 
terminación ,  no  podia  escapar  del  menos  que  desenga.-* 
fiando  sus  intentos:  cosa  que  á  veces  suele  aumentarlos 
y  crecerlos ,  si  ya  no  precipita  á  mayores  desórdenes. 
Ihiblóme  Julia  sentándose  en  mi  cama,  y  yo  disimulando 
su  pasión  y  la  mia,  alegre  la  escuché.  Dijo :  i  Qué  hay 
que  d'uilar,  soldado  de  mi  v¡da,sino  que  ya  en  tu  pecho  se 
me  habrán  condenado  estas  acciones  atrevidas,  inipro^ 
pías  ciertamente  del  natural  honesto  tan  ajeno  á  uos^ 
otras?  Pero  la  misma  causa,  mientras  me  ofende  más, 
más  te  debe  obligar,  y  mas  se  debe. agradecer  el  despre- 
cialla.  Tú,  señor  mió ,  la  ocasionaste  con  tus  oj(»,  y  túi 
con  tus  desdenes  y  descuidos  añadiste  á  sus  llamas  ma- 
yor incendio :  ten  compasión  de  mi  honra.  No  pudo  ó  no 
la  dio  lugar  su  llanto  ó  su  congoja  á  pasar  adelante ;  co? 
menzó  tiernamente  á  derramar  mil  orientales  perlas  de 
sus  ojos,  y  yo  del  pecho  varios  concetos  y  razones,  con 
que  templar  su  fuego  y  di  vertir  su  pena.  Estaban  en  ipi 
idea  tan  fijas  y  presentes  los  engañosas  ansias,  ios  fia^ 
gidos  desmay9S,  afectados  suspiros,  lágrimas  y  embo* 
íceos  de  mi  cruel  ausente,  que  fuera  por  demás,  es^ 
tandeen  mi  entero  y  acordado  juicio,  presmnir  enla- 
jarme de  nuevo  los  encantos  de  la  engañadora  Circe, 
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cuanto  y  más  las  palabras  sin  térmiao  de  aquella  ngi 
cilla ,  á  quien  más  incitaba  y  apresuraba  la  poca  rea 
toneia  que  hacia  h  sus  torpes  deseos ,  que  el  verdad 
.Hmor,  que  ni  había  conocido  ni  aun  experimentado. 
otras  partes  y  medios  se  engendra  este;  primen)  ei 
profumlas  raices,  forma  cimientos  houdcs,  que  sai 
cierta  su  fábrica.  Desde  que  entré  en  el  coche ,  m 
Jui  visto  della ,  sin  otra  intermisión  advertí  sus  deseí 
iuQgo  al  punto  me  descubrió  su  facilidad  y  cuidado.] 
convenía  á  tan  frescos  escarmientos  tan  jigeros  a 
pieos,  Así  ahora  por  no  desesperaba,  aunque  la  (6 
entender  mi  desengaño,  todavía  con  ambiguas  mm 
dcyé  abierto  un  resquicio  ¿  su  esperanza,  v  dijelaJui 
mía ,  aunque  mi  buena  dicha  es  la  mayor  que  mt 
tuvo  hombre » pues  trocadas  las  suertes ,  lo  que  áé4 
4iacer  contigo  el  más  bello  y  gallardo ,  eso  mismo  raí 
ten^o  ejecutado  on  mí  por  tu  graciosa,  hocz  iM 
gloría  tan  grande  y  de  que  nü  humilde  pecboseniM 
ce  íncap^^de  merecerla,  no  puede  dejar  de  tempia 
mucho,  conociendo  que  lo  mismo  que  tanto mkoí^ 
gado  á  servirte ,  eso  mismo  me  lio  de  forzar  á  teis^ 
respqto,  Justo  es ,  señora « que  pague  quien  tanto  la;» 
cabido  en  moneda  y  valur,  que  satisfaga  tal  deudi;t» 
servarte  con  honra,  guardarte  casta  y  limpia  es  lo fx 
toca  á  mi  fiel  correspondencia;  si  otra  cosa  aa^ 
iUese ,  de  ingrato  y  torpe  se  me  pudieran  dar  ipá 
títulos ;  esto  es  tenerte  lástima,  esto  es  tenerteaar. 
Sóame  lícito  que  no  imite  á  Jasen  ni  Teseo  en  éíH' 
pedjye ,  y  séate  licito  que,  como  ahora  te  contofi 
ardiendo,  te  consideres  juntamente  gozada  y  mai» 
respondida,  c¡omo  se  vieron  Aríadna  y  Mcdea.pu 
todo  te-^Niede  suceder  y  remediarse  ahora  co  üm  Írm- 
eos principios.  Ño  fies  en  los  gustos  qy  te  pron^: 
estos,  porque  el  desabrimiento  y  amargor  de  sus  láNi 
es  mayor  y  aun  más  cierto.  Yo,  señora,  precisamiaii! 
te  be  de  dejar  mañana,  ausentándome;  y  tú  fono» 
mente  has  de  quedarte  sola ,  más  encendida,  más  ¡h- 
da  y  enojada  conmigo ;  pues  más  quiero  perder  tsii 
contento  momentáneo  que  tu  gracia  y  amor.  Esic  d 
oü  último  parecer,  abrázate  con  él,  ú  obl¡prá?wf  | 
que  deje  tu  casa  y  mi  comodidad  porque  tú  do  (¿d^ 
vídesáe  tu  honra. 

Aquí  llegaba  yo ,  cuando  escuchando  Julia  tan  ¿es- 
gual  salida  á  su  propósito ,  pensó  quedar  sin  vida;  «• 
mudcció  por  grande  espacio,  mas  en  pasando  el  ¡r^^ 
accidente ,  abalanzándose  desatinada  sobre  mi  peti^ 
con  nuevas  réplicas  volvió  á  poner  su  intento  mc^ 
tingcncia ,  y  mi  perseverancia  y  temor  en  mayor  pd^ 
gro.  Dijo :  ¿Qué  es  esto  que  te  escucho,  ingniD^i^i 
daro?  ¿Fusible  es  que  correspondas  desa  suerte  i  o^ 
prodigio  de  amor  tan  peregrino?  ¿Qué  desden,^ 
desprecio  tan  ^eno  de  tu  generosidad  y  cortesía  ^^ 
que  triste  veo?  ¿Cómo  así  degeneras  ed  lo  que  dílíf^ 
si  no  á  tu  estado  y /sér,  á  tu  edad  floreciente  ?¿Taair 
pa  estoy  della,  tan  largos  canas  peino,  tan  poco  i^\ 
oíbles  son  mis  años,  y  mi  sugeto,  tal  cnaies,  lo^^i 
ser  estimado  en  tan  poco?  Bial  conforma  tu  geaft^ 
y  brío  con  tan  libia  respuesta ,  mal  tu  donairí  J  i^^ 
con  tu,  sevqriiladr  Si  eres  discreto  y  sabio  iP«"  <P^  ^ 
nesmi  vida  en  tal  desesperación?  Sí  eras  cortés  y  I*  j 
mano,  ¿por  qué  no  amas  á  quien  le adoraf>o«^'' 
oh  noble  í>íudaro,  loque  de  tí  esperaba; mira, saK 
que  muero  sino  me  favoreces  j  fácil  esdrem^íí!"'* 
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dad  es  e!  negármete.  No  temas  (sí  alsun  secreto  amor 
juspende  ttisfayores)  que  jamas  !o  revele;  si  fuere  dipfna 
Ulos,  llano  es  qué  no  querré  afrentarme.  Ea,  bien 
vio,  no  te  muestres  tan  áspero ;  si  nb  bastan  á  moverte 
islas  tieraas  razones ,  estos  suspiros  abrasados ,  ablán- 
dale á  lo  menos  estos  ojos  convertidos  en  fuentes ;  en^ 
emezca  y  derrita  tu  (Corazón  helado  él  fuego  ardiente 
(ue  está  abrasando  el  mío.  Blas  ¡ay  de  mí !  ¿qt)é  risco 
abrá  tan  duro » que  ya  no  t)ubiera  mostrado  sentimlen-, 
o?  Qué  bronce  empedernido  que  no  se  hubiera  ya  en- 
eniccido  en  esta  fragua?  Qué  caribe  ó  qué  fiera  que 
10  se  liubiera  ya  domesticado  á  los  incultos  bárbaros 
[el  marno  cotiocido?  Pensara  que  pudieran  mudar  y 
educir  mis  lágrimas;  perdida  soy,  pues  tú  no  las  pre- 
las  y  estimad.  Aparta,  arroja  dése  espíritu  débil  el 
líelo  que  te  enfría,  desháganlo  ias  encendidas  llamas 
[ue  consumen  mi  pecho ;  vesme  aquí ,  señor  mió,  á  tus 
lies  rendida;  mira  que  muero  ardiendo  por  tu  causa ; 
iTozme  falta  ya  ^  y  las  fudPzas  se  postran  y  debilitan. 
(o puedo  más;  si  en  lo  que  te  suplico  no  quieres,  Pin-- 
laro,  conformarte  conmigo,  oiga  yo  de  tu  boca  una  sota 
lalabra  que  me  consuele ,  y  quizá  templaré  el  impa- 
.lente fuego  de  quien  me  veo  tan  rendida  y  tan  vencida. 
Por  cierto  niaravillosa  y  nunca  oída  fuerza  de  un  loco 
mor,  de  un  torpe  y  desordenado  deseo.  Asi  llorando 
oDcluyó  sus  razones  y  suspendió  las  mias  la  enamo- 
ada  Julia,  si  bicn^  aunque  me  vi  tan  apretado  (pre- 
sóte y  fresca  en  mi  alma  la  reciente  desdicha ,  vei^ 
ieodo  aun  sangre  las  injustas  hedidas  de  aquel  mi  in-: 
BgDo  dueño,  viva  en  mi  entendimiento  su  memoria ,  y 
iempre  temeroso  de  otro  igual  accidente,  de  otro  em- 
!eo semejante),  forcé  mi  inclinacidn,  opúseme  de  veras 
su  liero  apililo  y  morigeré  sus  llamas,  templé  su  ár- 
lente sangre,  y  con  resolución  más  que  de  hombre, 
eterminé  del  todo  excusar  el  peligro.  Hice  muestras, 
isliéndomc  con  prisa ,  de  querer  ausentarme ,  y  dejar- 
t,'comoel  casto  José,  mis  ropas  en  despojo;  quise  sig^ 
locárselo,  mas  apenas  lo  intenté ,  cuando,  sospechán- 
olo  ella ,  colérica  y  airada  me  presumió  cerrar  la  boca 
on sus  manos,  cuando  dichosamente,  llamando  mi 
riado  á  la  puerta ,  me  sacó  deilas  y  de  tan  grave  ries- 
n.  Mudó  Julia  la  hoja ,  y  siendo  fuerza  interrumpir  la 
lática,  antes  de  abrirle  se  despidió,  diciéndome :  No 
ívajTis,  señor;  que  yo  procuraré  obedecerte  y  miti- 
ir  mis  ansias,  Prometíscfo  asi ,  fuese  y  dejóme  atóni- 
I  y  aun  descompuesto ;  y  luego  con  mi  criailo,  sin  otra 
ilación,  comencé  á  disponer  el  irme  con  mi  madre, 

§.IX. 

Hurlar  el  cuerpo  á  ocasiones  tan  fuertes  es  el  re- 
ledio  que  solo  puede  vencerlas ;  pero  las  dificultades  y 
Dnlingencias  de  los  tiempos  dan  muchas  veces  leyes 
la  naturaleza.  Así,  aunque  el  hacer  ausencia  fuera 
wy  conveniente,  por  otra  parte  embarazos  precisos 
suspcnderon  muchos  dias.  Escribióme  mi  hermano 
le  estaba  de  camino  con  el  buen  despaclio  de  mi  vcn- 
ja:Iiube,  al  íin,  de  esperarle;  y  en  tanto  conlempo- 
wndo  con  la  dama,  divertí  sus  deseos  y  aun  mis" 
itigros  con  paSar  las  más  horas  y  días  fuera  de  casa, 
^le  retiramiento  y' mi  mucho  cuidado  fué  poco  á 
>co,  según  mi  parecer,  templando  su  furdr  :  hjosirú- 
iloasí  Julia  con  grande  gloria  mía,  cuando  una  no- 
le  deslas,  viniendo  rocogíéúdome  tarde  (sería  mu/ 


poco  menos  de  la  una)  solo  con  mi  esjpikda'y  broquel,? 
atravesaba  desde  la  Morería  les  principales  calles  deí 
aquel  gran  lugaroU.  Era  mi  posada  á  San  Luis,  y  pr»^ 
ciso  e)  cruzar  por  la  puerta  del  Sol;  pero  aun  con  ser 
tan  á  deshora,  la  claridad  de  la  luna  daba  báMnte 
luz  á  las  tinieblas;  y  así,  desde  que  medié  la  calle  de 
hts  Carretas ,  pudo  divisar  en  la  pfaza  dos  bultos  que 
parecían  mujeres.  Túvolo  á  novedad  por  la  sazón  y  e( 
puesto,  y  curiosamente  deseando  acecharlas,  me  fui 
incorporando  con  las  paredes  hasta  que  paso  á  paso,* 
sin  perderias  de  vista ,  llegué  hasta  los  cagones  de  lasr 
fruteras.  Pero  sintiéndome  á  este  punto  y  metiéndose 
entre  ellos,  se  me  desaparecieron.  Aeordóseme  enton- 
ces el  camino  de  Coria ,  y  temiendo  otro  tal ,  quise  aca- 
bar el  mió ;  mas  el  mismo  motivo  aue  ellí  indució  á  mi 
camarada  don  Francisco ,  venció  ahora  mi  cuidado ,  y 
receloso,  mayormente  siendo  el  presente  en  lugar  tan 
seguro,  y  aquel  en  un  desierto;  este  en  el  centro  de 
Madrid,  y  aquel  en  escampado  y  una  legua  de  Sevi- 
lla ,  (H  prinoipio  al  buscarlas ,  y  en  su  empresa  revolví 
los  tablados  y  las  mesas,  no  dejé  piedra  sobre  piedra 
que  no  volcase  en  todo  aquel  cuartel;  mas  ñié  excusado. 
Juzgué  qué  se  habrían  encerrado  en  alguna  casa ,  y  sin 
más  dllenerme  guié  á  la  mia;  pero  acordándoseme 
entóQCes  que  no  habia  escudrinado  los  cajones ,  volví  á 
tentarios  todos  por  de  dentro ,  y  no  saliendo  vana  esta 
diligencia,  casi  en  el  último  sentí  blandura  y  gente.' 
Quiso  callarse  aquesta  y  aun  sufrir  algunos  contenh' 
zos,  pensando  que  yo  me  cansaria;  mas  engañóse,* 
porque  si  bien  al  cabo  de  un  espacio  comenzó  á  lasti-' 
marse  y  á  llorar  una  mujer ,  pidiéndome  con  encareci«t 
miento  qué  la  dejase ,  no  lo  acabó  conmigo;  antes  me 
hizo  que  metiese  las  manos,  y  no  mucho  cortés,  to-» 
pando  unos  andrajos  en  vez  de  saya ,  tírase  deUa ,  y  ar« 
rastrando  á  su  pobre  dueño ,  que  era ,  sí  por  bien  lo  te^ 
neis,  una  gitana.  Traía  esta  desgreñado  el  cabello,  y 
en  las  manos  no  sé  qué  baratijas,  que  luego  al  puntos 
dejó  caer  á  mis  pies ;  pudiera  investigarlas ,  pero  el  pre- 
guntarla qué  hada  divirtió  mi  deseo.  Al  principio  conr 
mentiras  y  embustes  me  entretuvo  ronceando ,  mas  en 
viendo  que  se  las  entendía  y  que  las  amenazaba  con  la 
justicia,  hincándose  de  hinojos  en  el  suelo  y  desviándose* 
un  poco  del  cajón ,  me  pidió  la  escuchase.  Dijo:  Pobre- 
za ,  señor  mió ,  y  el  tener  á  mi  marido  en  un  gran  tra- 
bajo me  hace  andar  en  tales  pasos;  busco  en  ellos  mi 
vida  y  el  sustento  de  cuatro  críaturicas ;  esto  los  puede 
disculpar.  Sabréis,  señor,  que  tiene  una  doncella  como' 
un  ángel ,  que  es  la  que  me  acompaña,  voluntad  á  eierto 
hombre ;  mas  por  más  adquirirla  y  para  obligarte  me- 
jor á  que  se  case  con  ella  (ignorante  de  lo  poco  que  va- 
len nuestros  embelecos  y  máquinas),  mé  ha  pedido' 
remedio ,  y  yo  engañándola ,  y  por  sacarie  algo  que  tem- 
ple mis  lacerias,  se  le  he  ofrecido,  si  bien,  como  he  apun- 
tado ,  ni  se  le  puedo  dar  ni  sé  otro  hechizo  que  el  de 
mis  tropelías  y  quimeras,  con  las  cuales  la  voy  entre-' 
teniendo,  ya  con  varios  enredos,  ya  con  varias  salidas,' 
que  ha  emprendido  conmigo  hasta  esta  encrucijada,  éíi' 
quien  la  he  persuadido  que  consiste,  á  ciertos  térmi- 
nos, el  tomar  punto  tijo  para  la  conclusión  desús  do-' 
seos.  Todo  ha  sido  embeleco;  mi  aventura  es  aquesta; ' 
por  Dios  y  por  quien  sois  os  ruego  que  no  me  hagáis" 
más  daño  que  el  que  se  me  recrece  de  mi  necesidad  y  - 
desventura.  Galló*  con  esto  la  embustera  gitana,  y  yo' 
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QÍn  respondork^  no  teoicodo  por  ouevus  $useil^o«as 
trazas»  pasé  adoado,  aun^que  lo  reeistió  muclií$i<ii9|¡ 
sacápdolapor  fuerza,  hizp  patente  el  rostro  la  donce^ 
llaainautf!.  Quiso  enaiturírlQ  coa  la  toca;  quitéseja  á^ 
•ocima,  ta()ósa  con  ios*  miai^«  i>or(ié  con  las  Dfi,iaS|  y- 
en  fin ,  aunque  más  lo  excusó ,  yo  conocí,  ¿á  quién  di-* 
veis?  Afluüa.  No  era  el  hallado  menos;  Julia,  la  hija 
de  ni  huéspeda  ^  cansada  de  esperar  y  de  sufrir  mi  tibia 
corresponctoucia ,  era  quien  pretendía  por  medios  tan 
indignos  granjeacJa»  Turbóme  tal  suceso ,  ao  lahto.poi^ 
el  riesgo  presante^  cuanto  por  verme  en  él  amenazado 
de  otros  mayores.  Cuando  la  mujer  se  determina  no 
hay  maldad  que  no  intente;  nunca  piensa  en  el  daño 
que  puode  redundarla;  y  asi,  su  resolver  y  ejecutar  es^ 
una  misma  cosa ;  mas  quien  tiene  tan  corla  proyidejv- 
eia,  ¿cómo  sabrá  acertar  en  los  medios  y  fines  del  in-n 
ténto?  Aféela  con  gran  disgusto  el  suyo;  quedó  n^a 
y  dn  réplica,  tomóla  por  la  mano, -y  queriendo  con  ella 
volver  á  reprender  á  la  honrada, gitana,  su  auseacifi 
ne  excusó  deste  trabajo.  Había  puéstose  en  cohro,  y 
^,  sin  detenerme,  para  darle  en  mis  cosas,  guió  con 
Julia,  no  sin  gran  confusión,  ¿  su  poeada. 

Halló  la  puerta,  aunque  juntada,  abierta;  hice  que 
la  doncella  entrase,  y  yo  quedóme  á  ver  si  algún  cu- 
ooso  DOS  había  oqnocido;  pero  escuchando  entóneos 
^ue  me  llamaban  con  un  bajo  ceceo  desde  las  venta-f 
uas más  aUas de  mi  casa ,  creyendo  fuese  Julia,  aun- 
4}ueiiM pareció  muy  breve  la  subida,  alcé  los  ojos,  y 
en  su  lugar  vi  un  hombre,  que  diciéndome :  Poned 
aquesto  enselvo,  sin  más  ni  más  arrojó  sobre  mi  un 
grande  lio  de  ropa.  Ya  veréis  si  me  alborataria  esteca$o« 
y  mayormente  oye^o  ai  mismo  punto ,  entre  gran  rui-« 
do  y  voces,  que  repetían  mi  nombre  Julia  y  su  madre. 
Apeohuguó  al  momento  con  las  puertas,  meti  el  lio  en 
•1  xaguan ,  echó  un  fuerte  cerrojo ,  y  queriendo  entrar 
jen  roí  aposento  á  despertar  el  criado ,  llevando  la  es- 
leída por  delante,  en  el  cancel  de  afuera  topé  un  bul- 
to de  persona.  Aquí  dando  una  voz  y  saltando  bácia 
atrás,  esgrimiendo  la  punta,  atendí  á  que  oyendo  aquel 
vFumor,  abriese  mi  mozo  y  sacase  luz.  Hízolo  asi,  y 
con  ella,  sin  mayor  dilación  miré  un  homhre  que» 
«chandoso  en  el  suelo ,  me  pedia  tuviese  del  misericor- 
dia» Ccecian  en  esto  ios  gritos  de  las  mujeres,  y  con 
tuito,  mirándole  primero  si  traía  algunas  armas,  ha- 
llándole un  puiíal,  se  le  quité ,  y  con  mis  ligas  le  até 
fuertemente  las  manos  :  ¡  Oh  cuanto  se  acobarda  cogi- 
do con  el  hurto  el  más  valiente  Caco !  Dejé  en  su  guarda 
mi  criado,  y  en  br«ve  «^cio  arranqué  la  escalera  y 
encontró  á  Julia  llorando  junto  á  la  misma  cuadra  de  su 
madre,  y  á  ella  con  sus  criadas  encerrada  por  la  parte 
de  adentro :  se  estaba  lamentando  tristemente  y  repi- 
tiendo algunas  lastimosas  y  afligidas  razones;  mas  ¿qué 
muchosiseveia  amenazada  de  temerosa  muerte? Este 
repentino  cuidado  creció  mi  turbación ,  y  aun  aumen- 
tó mis  fuerzas.  Dí  atrás  dos  ó  tres  pasos,  y  tomando 
jarrera,  con  el  ímpetu  y  furia  que  alcanzó  mi  coraje 
di  un  puntapié  ala  puerta,  y  quebrantando  el  aldaba  y 
pestillos,  abriéndola,  entré  dentro  al  propio  instante 
que  por  las  ventanas  se  iba  otro  hombre  arrojando  á  la 
calle  con  tal  celeridad ,  que  aunque  quise  prevenirle 
en  la  fuga,  ya  cuando  llegué  ,como  gentil  grumete  ba- 
jaba por  dos  sábanas  que,  atadas  á  los  marcos,  le  sír- 
itooade  escalay  le.  pusieron  en  el  sueloj  de  adonde  ó 
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pocos  hripcos  se  desapareció  de  mis  ojos.  Visto  esto, 
yolvi  á  Julia  y  á  su  madre,  ó  his  cuales  no  bailé  en  e 
aposento :  liahian  con  el  temor  corrido  al  mió;  eo  quios 
liallando  o(ra  iguaL  pcasicya,  se  pensaron  caer  muerta 
Biyó ,  y  con  mi  presencia  se  sose^ron,  y  asisüeroai 
las  demandas  y  respuestas  que  tuve  con  el  preso ,  qw 
á  está  hora,  a|ú  en  el  talle  como  en  el  lenguaje  j  colar 
no^me  pudo  negai;  el  ser  gitano.  Confesó  que  imhm 
lo  era  su  compaScro,  y  obligado  de  que  yo  le  ofrecí  1> 
hcrtad,  dijo  bien  dpiesar  de  Julia,  la  causa  y  coyuDtm 
que  hizo  fácil  sy  hurto.  Contó  cómo  una  gitana,  muja 
y  bermaoa  de  lo^ dos,  les  habia  inducido á  él, advir- 
tiéndoles de  la  suerte  que  traía  engañada »  con  ci^rt^ 
embustes  amorosos  á  una  dama  doncella,  bija  d^^ 
señora  de  aquella  casa,  y  de  quien  salla  algunos  rir 
ches  en  su  compañía,  dejándosela  abierta,  y  (pea 
tan  buenfi  hora  podían  ellos  robarla  seguramente,  »- 
gun  lo  presumieron,  y  ejecutaran  si,  como  les  promi^ 
la  gitana,  hubiera  eutrctcnídose  sin  dar  fa  vuellarca 
tanta  brevedad.  Dijo  también  que  >  habiéndose  él  que 
dado  en  la  calle  para  coger  los  líos  que.  arrojasedeam- 
bael  companero ,  smtjéndonos  venir,  y  juzgando  qy> 
éramos  otra  gente  y  pasariamos  adelante ,  se  babia  es- 
condido en  el  zaguán,  ocasionando  con  su  ausencia ¿í 
engaño  en  que  cayó ,  teniéndome  por  él  y  arrojándfl^ 
el  ho  desde  el  balcón  y  cuarto  de  su  madre  de  Julia,» 
yas  puertas  hallándose  abiertas ,  y  á  ella  y  á  sus  cr^ 
reposando,  aseguraron  juntamente  el  buen  sucestff 
trocó  íni  venida,  desvaneciéndole.  Tal  fué  lareíadoi^ 
ladrón  gitano ,  con  la  cual  y  otras  diversas  répfics, 
cierta  y  asegurada  la  sospechosa  madre  en  mb  boeoES 
respetos  (quizá  no  así  estimados  ni  creídos  luego  qs; 
aquella  noche  dispertó  y  se  halló  sin  hija  ,j  en  su  íugar 
el  pasado  peligro),  no  sin  vergüenza  de  haberme  oíea- 
dido  aun  por  el  pensamiento,  me  abrazó  tieraam^^, 
j  con  mayor  afeto  cuando  acabó  de  entender  (porqoe 
pareció  fuerza  el  decírselo)  más  en  particular  coaoto  $6 
me  debía  y  habéis  oido,  Pero  dejando  estas  cosas,  já 
Julia  y  á  su  madre  no  poco  disgustadas,  si  bien  no  p^- 
severarou largo  tiempo  semejantes  enojos,  porque  poco 
difieren  unas  mujeres  de  otras ,  yo  con  su  beneplácito 
puse  en  salvo  al  gitano,  haciéndolo  no  tanto  por  lu  |^ 
bra  dada,  pues  en  tales  excesos  ño  había  lugar  su  cwr 
pliffliento,  cuanto' considerando  que  de  entregarle  i  ji 
justicia  era  preciso  que  con  su  averiguación  se  mez- 
clase la  liviandad  de  Julia,  sus  pensamientos  torpes; 
sus  pasos  mdignos;  de  todo  lo  cual  podía. redundar  so 
perdición  y  afrenta.  Advertí  aquesta  cuerdámeoteásD 
madre ,  y  dentro  de  dos  días ,  con  achaque  de  que  jm 
de  la  corte  mi  hermano  con  mis  despachos,  rnaadéil 
criado  que  buscase  posada,  y  con  agradecidas  corte- 
sías dejé  la  que  tenia,  y  me  pasó  á  ella. 

De  prudentes  y  prevenidos  es  conocer  el  estado  de  k>? 
tiempos  I  y  de  ignorantes  no  quitar  los  encuentros  «i 
que  ya  tropezaron  otras  veces.  Retíreme,  y  con  ra^o. 
de  los  ojos  de  Julia;  puse  distancia  en  medio, que aus- 
que  no  fué  de  leguas,  todavía  fué  mayor  que  estar  junto 
con  ella  de  las  puertas  adentro  de  una  casa.  Terrible 
inconveniente,  ocasión  apretada,  no  admite  el  frágil 
natural  de  la  mujer  lances  tan  á  k  mano;  su resisteD- 
cia  es  corta,  y  así ,  ha  de  ser  mayor  su  recelo  y  cuidado. 
No  sé  cómo  sanean  (no  es  fuera  de  propósito)  los  padm 
de  familias,  y  aun  señores  de  titules,  el  uso  que  bo; 
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slCiatndiieidb»tk^iidosedee$ciidero8galan^(|^ 
fleshomhw  k»  Maman  eD  la  oorte);  á  estas  tales  flan 
o  mejor  da  sos  honras  yk  más  rica  joyattesos  aiba^ 
jas :  más  antoríxan  canas  que  rusos  y  copetes;  más  sse« 
BQñn  sesenta  y  setenla  a&os  qué  ?einley coaM  y ▼ein4> 
le.  En  tiempo  de  mis  padres ,  para  los  escuderos  diB  las 
éanns,  ma^ofdbmesycriadeé  intrfusecos  más  se  bu&* 
cebiD  Laim»lv<is  y  Restiran  quaGeríneldos  y  Medoros. 
No  es  este  juicio  nacido  de  mi  cabdal  pequeño :  muchos 
ton  loecimdos  que  los  han  reprendido :  biev  se  dejA 
entender  cnán  mal  se  comparecen  mancebos  arread- 
dos  y  dispuestos  y  damas  mozas  dentro  de  unas  pare^ 
des.  Finalmente,  yo  me  salí  de  las  de  Julia;  mas  aunque 
pudeliaperlo » no  asi  tan  fácilmente  pude  salir  de  sus 
entrañas.  Nunca  mientras  estuve  en  Madrid  se  pesó 
din  que  no  tuviese  papeles  é  recaudos ,  que  los  admiti  y 
escuché;  más  fué  por  no  desesperarla  é  exponerla  á 
otro  dauo  mayor  (que  la  esperanu  es  maujar  de  atribu» 
Mos)que  no  por  mi  gusto  y  voluntad,  Pero  en  el  Ínterin 
Ile(s6  mi  hermano  >  y  con  su  ?enida  tuvieron  nuestras 
cosas  diverso  modo.  Ofrecíanle»  aUabo  de  sus  largas 
asistencias  y  pretensiones»  cierta  pbi^ en  las  Indias; 
nasaunque  su  estudio  y  muclias  leuns  mereeion  aquel 
fiuto,  todavía  la  calamidad  deaquellos  siglo»  mezckbe 
con  lo  licito  y  justo  condiciones  indignas.  Eran  ks  que 
á  él  se  le  oponian  un  casamiento .  y  en  cosa  tan  dificil 
y  mala  de  acertar  pudiera  haber  tales  inconvenientes, 
que  el  premio  redundase  en  castigo  y  el  honor  en  in^ 
femia.  Asi,  siendo  k  dama  y  deudosde  Toledo,  convino 
can  el  secreto  fuesen  mis  mismos  ojos  á  mformarse. 
Plirti  para  esto  de  Madrid,  dejando  á  Julia(8egun  su 
icntimiento )  por  muchos  días  en  escuras  tinieblas* 

J.  X. 

Ei  Toledo,  según  lo  dije  al  principio,  un  magniGca 
y  notable  lugar,  y  el  verle  á  la  sazón  de  mi  viaje  ar* 
ruñado  y  solo,  tan  sin  oGciales  y  gente ,  tan  falto  de 
comercio ,  y  tan  ajeno  de  aquellos  ricos  tratos ,  histroso 
«nato  y  oimlencia  de  sus  ciudadanos  y  hijos ,  me  causé 
ndancolia  terrible.  Acordábame  cuan  diferente  en  todo 
k  hallaron  mis  niñeces;  y  no  sabiendo  ahoina  á  qué 
causa  ó  razón  atribuir  una  tan  breve  y  increíble  ron- 
dana, gasté  no  pocos  ratos  en  comprenderla*  Pudiera 
ifoi  escribir  cerno  la  alcancé  entonces,  y  aun  cómo 
después  acá  la  entendí  de  hombres  cuer4os;  y  no  tan 
Mío  aquesta ,  sino  la  que  amenaza  con  ruina  general  el 
despueblo  de  España;  mas  no  es  compatible  materia 
ieoMijante  con  el  presente  asunto.  Temo  tamÚen  que 
me  culpen  los  críticos  la  introducción  del  estado  peUti* 
co.  No  es  este  de  mi  cargo;  quien  cuida  del  tratará  su 
remedio  é  llorará,  sus  fines  si  le  dilata.  Vuelvo  pues  á 
mi  historia;  vuelvo  á  los  muchos  pasos  que  di  en  Tel^ 
do  en  el  progreso  y  caso  de  mi  venida»  si  bien  no  tuvo 
^leto  por  las  siniestras  partes  que  lo  impidieron* 

En  su  escudriño  andaba  yo  con  cautela  y  aviso,  cuan- 
do una  tarde,  pasando  por  la  Cárcel  Real,  las  voces  de 
loi  míseros  presos  que  pedían  limosna  me  hicieron, 
pera  dársela ,  levantar  la  cabeza  á  unas  r^s.  Estaban 
esperándola  en  ellas  cuatro  ó  cmco  mancebos  de  tan 
intl  pelo  y  ropa  como  de  tal  palacio  se  podía  prometer, 
tibien  el  un^  más  roto  y  macilento  luego  como  le  mi- 
ré me  causó  mayor  lástima.  Repartí  con  los  demás 
linos  pocos  de  cuartos;  pero  á  este,  no  sm  seci^ftt»r>* 
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«a,  le  hice  nmyof  socorro':  quiso  é!  agradecérmelo. 
mas  apenas  sü  voz  llegó  á  mis  oídos,  coando  lo  qne  el 
largo  y  enmarañado  etfbeHo  de  la  barba ,  amarilla  co^ 
lor  y  despreciado  nreo'  me  recatabáú,  hizo  patente  ' 
su  sonido  y  próilunéiación,  conocioidó  con  evidencia! 
Clara  que  quteb'tenia  d^nte  era  den  Francisco  de  Si^ 
va ,  el'  que  en  iSeviHa  míe  deJ0  y  se  foé  con  Rutina ,  y  eú 
fin ,  el  mayor  amigo  y  conipáftero  de  mis  mocedades  y 
h>curas.  Dicha  )se  está  mi  adftiiracion  y  aun  sentimien- 
to luego  qée  advdftl  inl  desventura ;  porque  ni  yo  pudo 
resistir  mis  lágrimas,  ni  negarle  aquel  antiguo  amor, 
ni  el  favor  y  ayuda  debida  á  su  amistad,  ni  menos  la  dis-^ 
culpa  y  abono  qiie  de  la  mía  le  había  apartado,  pues 
siendo  esta  fuerza  de  un  ciego  amor,  de  suyo  traía 
consigo  él  descargo  y  perdón ;  demás  que  por  ninguna 
causa  se  ha  de  menospreciar  al  aítigído,  pues  cuando 
á  todos  no  fueran  los  thibajos  tan  contingentes  y  co-> 
muñes,  su  provecho  graujea  al  que  al  amigo  favorece. 
Asi ,  aunque  ahora  adivertí  que,  habiendo  conoddome, 
se  retkaba  con  algún  corrimiento ,  ni  por  eso  dejé  con 
mucho  más  deseo  de  entrar  en  la  cárcel  y  buscarle  por 
toda  ella  hasta  descansar  en  sus  brazds.  Lloraba  el  pre- 
so ,  ni  sé  si  de  alegría  ni  sé  si  de  vergüenza  r  para  uno 
y  otro  le  sobraba  ocasión ,  como  en  mi  pecho  volnn* 
tad  de  saber  la  que  á  tan  triste  estado  le  había  Iraido : 
tómele  por  la  mano ,  y  apartándonos  del  confuso  bulli- 
cio á  unos  corredores,  sentados  en  un  poyo,  yo  con 
shiceridad ,  tiernos  y  piadosos  halagii»  (que  estusy  las 
pahibras  suaves  son  el  mejor  medicamento  de  los  tris- 
tes) me  ofrecí  á  su  remedio.  Y  él,  después  de  alguna 
Intermisión  que  gastó  en  sus  disculpas,  satisfaciones 
vanas  de  haberse  ausentado  sin  despedírseme,  hablen^ 
do  antes  oido  los  más  nuevos  discursos  de  mi  vida,  co>^ 
menso  á  darme  cuenta  de  la  suya  desde  la  hora  que 
faltó  de  Sevilla ,  diciendo  así  las  siguientes  ratones : 

Templansa  son,  oh  caro  amigo,  de  las  prosperidad 
des  los  trabajos  c  así ,  no  ignoro  la  conveniencia  de  tos 
que  aquí  padeaeo  (dejo  aparte  la  canSa  de  mis  culpas), 
tanto  poitpie  no  rosbalase  en  otras  más  sangrientas» 
cuanto  para  morigerar  eon  ellos  la  altivez  y  arrogancia 
que  se  me  Iba  apegando  de  los  sucesos  prósperos  de 
nuestra  eompañfo.  Quien  esta  interrumpió  fué  la  pa* 
sion  de  amor ,  de  quien  tenéis  noticia ,  alimentada  para 
mi  perdición  tanto  del  bollo  agrado  de  Rufina  como 
de  su  íacilldad  y  condición.  Murió  en  Sevilla  aquel  su 
tie  eclesiástico ;  fiíltóle  tal  arrimo ,  y  con  él  el  sustento, 
cargas  de  obligaciones,  respetos  y  decoros,  y  pocas 
fuerzas  debieron  de  moverla  á  valerse  de  las  mías,  si 
bien  siempre  mi  afición  loca  juzgaba  que  solamente 
amor  te  haMt  puesteen  mis  manos;  mas  engáñeme  al 
fin ,  y  el  tiempo  di^  que  fué  solo  ínteres ,  y  amor  fun- 
dado en  este  no  es  más  permanente  que  él  es  dundile. 
Esta  loé,  en  suma ,  la  ocasión  de  mis  males;  pero  justa 
cosa  es  que  es  los  singularice ,  y  ellos  os  sean  patentes 
eon  mayor  extensa. 

Tros  anos  há  que  resolvió  Rufina  el  dejar  á  mi  som-* 
bra  su  natural  y  patria.  Pienso  que ,  gobernada  más 
de  curiosidad  que  de  las  causas  duchas,  si  ya  también 
el  entregarse  eon  menos  nota  á  sus  delicias  y  torpezas» 
le  obligó  á  semejante  salida.  Quiso  que  aquesta  fuese 
en  primer  lugar  á  la  insigne  Granada,  y  antes  entrar 
en  Córdoba,  aunqne  rodeaba  diez  leguas.  Venia  con 
nosotros  su  tisy  canonizada  eon  el  nombro  de  madro^ 
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mujer  de  edad  madura  y  de  oaulela  grande :  craD  im) 
fué  xosijajc  la  de  la  iiecaiibida  Qelesjtioa,  Esta  era  el  arrr 
^vQjimypr  d&sussecrato^y  sugobienso  y  guia;  y  yo» 
aunque  creía  gue  era  tedosu  g«^tOJ  q0  era  in¿a/que 
^1  cuidadoso  mayordomo.y  ^uplem(S0U^4e  sua  necean 
jbdes.  £a  efeto^  ea  Córdoba  ^islíuvimost  veinte  diaa  sin 
^VL¿  hubiese  níDgano  que  mi  das^ia  m  piaa^  sus  oalle^» 
viese  su  peregrÍDa.ig)esÁ«  tei9|(lo%pMgoífico8»  alcan- 
zares, palacios,  pueiUe»  rio^  jardines  y  buertas^  Jun-^ 
t¿ba$e  ¿  su  natural  inclinación»  que  era  denaasiadarr 
agente  novelera,  otro  afeto  muy. más  perjudieial  para 
íniy  deseo  insaciable  de  ver  y  de  ser  visU)  causa  d^ 
quien  entre  los  dos  nacieron  desde  luego  muchos  dis- 
gustos.  4*  los  primeros  no  mostré  tan  en  breve  descon- 
i¡Anza,^as  viendo  que  pasaban  de  límite  y  que  con  la 
ocasión  que  se  les  doba^u^udiinn  á  la  caza  sacres  y  ge* 
tifaltps^»  tcmiíando  ^ayor  ruipa,  traté  de  quitarles  ol 
celHx  y  de  que  se.prosiguiese  la  jornada*  Pero  dos  nor 
ches  (antes ,  y  una -en  que  yo  tangióse  como  abcas^c^^ 
reposaba  jupto  á  la  misma  causa  y^rígen  de  mi  /uego, 
flespertando  á  deshora  y  ao  hallando  á  mi  lado  á  KuGir 
na,  se  acrecentó  su  llama  y. creció  mi  sospecha-;  no 
pbstaole  ^  aunque  la  novedad  pudiera  alborotarme  y 
aun  s^cariine  de  juicio,  no  lo  |iizo;  antes  reprimiendo 
mis  impeUiSi  con.  silencio  y  recato  quise  que  fuesen 
mis  ojosy  oidos  testigos  y  jueces  de  nú  seguridad  ó  de 
la  coofírmacioi  de  sus  recelos.  Con  es(^acuer<do  me 
levanté  muy  quedo^  .y  aunque  estaba  á  escuras,  lie* 
Yando  sin  peasar  las  manos  por  delante,  esta*adver^ 
tida  diligencia  pudo  librarme  ^e.  un  peligroso  golpe, 
Habíanme  puesto  con  cautelo^  traza  junto  á  la  puertii 
de  la  cuadp^  dos  silhis  encaraoiadas  sutümente  para 
que,  en  eppontrándolas,  con  el  ruido  que  hiciesen  se 
avisase  su  .esceso,  ,y  jO:  quedase  jsiempre  ignorante  del ; 
mas  no  caii  en  la:tirampai,\y  sír.  rumor  alguno  llegué 
basta. unasala,  en  cuyas  rc^s^  que  salían  á  la  calle, 
hallé  á  mi  dama  con  su  beudita  tía  en  gran  conversa-» 
cion.  Saben  los  cielos  .cuánto  senti  y  Uoré  mi  desen- 
gaño ,  y  mayorineute  cuaxido  por  las  demandas  y  re&* 
puestas  de  ¿s  interlocutores  de  -la  parte  de  afuera  ad^ 
verü  y  conopi  la  inconstancia,  y  liviandad  que  tenia  de 
Lis  pinertasadenlfo.  Esta  eoi^qja  temerosa  alargó  mis 
orejas,  que  ^eUónces  .se  ^d^^aran  cortar  y  aun  trocar 
por  Jas  bestiales  y  groseras  dc^  Midas;  pero  con  todo 
oyeron  k)  que  i>astó  y  sobró  para  vokerme  loco.  Decia 
Buüna ,  hablando  con  s^  tia :.  ]  Ay  madre  de  mi  alma ! 
vamonos  de  aquí  presto;  mirad,  señora,  no  deberte 
mi  esposó  (ved  si  eran  muy  honrados  tos  tíluk»  que 
me  calificaba) ;  y  proseguía  :  Tanto  le  temo  como  le 
quiero  y  amo;.taQ  fresca  está  hoy  hi  llaga  que  me  causó 
su  fuego  como  el  primero  día  que  me  vi  de  su  mano  á 
la  puerta  de  la  iglesia;  por  demás  es  cansaros  ni  can- 
sarse el  señor  don  Antonio ;  fuerza  es  que  quien  se  re-> 
conoce  tan  amante  ha  de  acudir  primero  á  su  remedio 
que  no  al  ajeno  daño.  A  estas  ra^oAs  la  respondía  su 
tía,. dándome  mil  lunaadaseen  sus  réplicas:  Jesiis,. lo- 
ca, bobllla,  cuan  mal  has  entendido  mis  pakbcas;  ^ 
cómo,  ¿soy  acaso  cxtraiyera  >  á  soj^ta  misma  sángraf 
¿Y  .acensuarte  había  la  que  te  tnyo  en  sus  entrañas 
cosa  que  redundase  en  su.  deshonra?  i  Jesús ,  Jesús,  y 
^  de  impertinencias  íias  creído  1  No,  liija  mía,  no  lo 
permita  Dios;  tengo. muy.  en  la. mente  tu  aoble  padre 
y  nú  difunto  dueño;:  no  es  1<^  que  yo  te  djie  cosa  ton 
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torpe ,  favereeer  ¿artes  y  affrhdedii  á  qmeB  te  ha 
lebrado  coa  tan  graideslextromos  come  el  señor 
Antenie  :  recibir  de  sos  maikios^  ana  joya  y  bráqnii 
se  paede;hacer  muy  bien  sin  Imniníren  nota;  xá  ti 
{)or  eso  serás  menos  honrada  da* lo  qne  eres,  ni 
marido  doii  Fcancisco  de  Silva  podrá' perder 
alguna :  despejo  y  agrad»  de  las^éamasde  aben 
dfsliacé'sn  fanka  y  opímon  ^  ni  efteer  blandas  y 
les  quita  su  decoiio ,  áales  en  derio  modo  se  le  anmeo- 
la  i  bueno  foerai^fae  estos  pequeños  retos  que  hssg» 
tado  parlando  con  este  caballero  hubiesen  de  robartí 
el  honor ;  no>  mi  querida ,  todo  aqueste  es  palacio,  á  ís 
corte  con  eso;  aú  eres  tú  para  viTd'en  eña  cgmoyd 
para  fraile ;  arabien ,  arabien ,  aquesto  se  ha  de  bam 
porque  lo  quiero  yo ;  que  tu  honra  es  la  mía  y  qoHa 
por  mi  cuenta  :. alargad  esa  mano,  don  Antonio, qo» 
á  buena  fe  que  aunque  más  lo  rehuse  la  nipeu 
ha  de  ver  el  diamante  donde  gustáredes  tener  k  br- 
ea. Con  esto  sentí  que  tomaba  la  joya,  y  á  Rufina  tp». 
fingiendo  «icusario ,  al  fin  se  la  ponía  en  el  dedo :  n» 
que  solenizaron  aclamando  vitoría  asi  la  tía  cooiofl 
galán  Incógnito,  con  el  cual  acordaron  volverse  íw 
allí,  fai  siguiente  noche.  Asi  bamboleaba  mí  mejor  eS- 
ficio;  no  alcancé  otras  particularidades;  toméiwáli 
cama  antes  que  me  sintiesen;  y  reventando  confü^ 
y  con  celos ,  estos  batallaron  un  rato  con  mi  múa^ 
amor,  y  en  efrto  venció  el  que  siempre.  Rc5o!tí«í 
callar  por  entonces,  poniendo  breremente  tierna! 
medio.  1<legd  Rufina ,  disimulé  dormido ,  y  sin  mtB- 
perarel  siguiente  día  (mientras  las  dos  fueron  ám 
convento  'de  monjas  donde  tenían  ciertas  paneot3<l 
yo  avié  nuestra  rtipa ,  tomé  un  cothe ,  y  con  él,  ilá> 
dulas  á  entender  que  por.  excusar  el  cansando  de  b 
vuelta  lo  hacía ,  sin  sospechar  mí  intención  se  dejari'S 
irocr ,  y  con  igual  qniettid  salimos  poria  puente, y 
delta  entramos  por  el  real  camino  de  Granada ,  cnqnifi 
las  descubrí  (bien  que  fingidos)  ciertos  avisos  y  l^ 
moráque  en  nuestro  daño  prevenía  la  justicia;  con  ¡a 
cual ,  disimulando  unos  y  otros ,  yo  partí  más  alf?rf. 
juzgándome  escapado  de  los  cuernos  del  loro,  y^ 
no  sin  recelos  de  mí  interior  cuidado.  Tales  foér^a, 
amigo,  los  primeros  pasos  de  mi  loca  jomada;  f2*:l 
anuncio  de  los  presentes  fines.  Llegamos  á  Grama 
maravillosa  población  ;  única  y  singular  por  su  tpni- 
planza  y  amenidad  :  allí  alquilé  cerca  de  la  Vitcm 
una  magnífica  casa  adornada  de  janÜDCS  y  totes 
bastante  habitación  y  precio  moderado.  En  todo  je 
hay  con  mil  comodidades  para  pasar  la  vida  en  aqae"i 
ciudad;  así  faltasen  ciertos  respetos  importunes gt^ 
la  divierten  y  desnudan  de  la  mayor  nobleza  de  Anda- 
lucía, pues  á  no  estar  aquellos  tan  enseñoreados «« 
hnperio  absoluto  de  sus  delicias,  no  hubiera  en elk 
príncipe  ni  señor  de  quien  Granada  no  se  viera  ilustra- 
da,  y  su  morada  aun  más  enriquecida ;  pero  no  prf « 
haber  cosa  sin  contrapeso.  Así ,  ni  aquellas  breve-^  ^ 
lícídades  coh  que  me  juzgué  asegurado  y  fuera  del  pf 
ligro  que  se  trazaba  en  Córdoba,  dejó  de  teocrlosina! 
grandes  antes  que  pasasep  dos  meses. 

§.  Xí. 

-  Habíase  ya  comenzado  á  desmoronar  el  edificio  t^f 
mi  amor ,  y  raras  veces  dejan  de  ejecutarse  los  amasí* 
de  semqantes  ruinas.  Eran  mis  fuersas  cortaria^ 
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De  les  sirviesen  de  putitales  y  arrimos  grandes  los 
[cesos  y  gastos  con  que  adrede  Rufina  las  hizo  fla-^ 
lear  sin  tiempo :  so  condición  liviana ,  ambulativa, 
ntraríade  lamia,  sucom|ia8ía  no  igñal  á  mis  dé- 
os, todo,  con  otras  causas  que  entciidf  más  secretas, 
juntó  en  danomJa;  todo  fué  poco  á  poco  deslubo* 
odoy  dcdmciendo  su  afición  hasta  romperla  7  que- 
üQtarla  de  una  Tez.  Era  cautelosa  y  astuta ,  y  su 
i^tra  y  tía  sobre  tan  buen  esmalte  infundfó  grandes 
sacias.  Así,  consultando  las  dos  el  fondo  de  mi  bolsa' 
as  arcadas  últimas  ¿e  mi  pobre  caudal,  untes  de  vet^ 
\  determioarion  otro  empico ,  si  bien  para  empren- 
•ríe  se  les  ofrecían-  fnuchas  dificultades  respeto'  de 
ts  roanos,  pues'ítano  era  que,  no  estando  estitSf'nr 
riadas  ni  mancas,  se  ponían  en  grah  riesgo  y  discrí- 
ea.  Este  temor  lastraje  algunos  días  sin  resolverse; 
i  lo  creí  entonces,  bien  que  después  por  16  que  sucd- 
6  entendí  claramente  que  el  dífaitano  ftié  para  ffde- 
ifarse  de  otro  dneuo.  Querían  antes  de  sollütf*  el 
jaro  tener  asido  otro  de  mejor  pluma.  Efetuóse  eF 
so,  y  para  dispouerle-y  ausentarse  de  mis  ojos  más  á- 
I  salvo,  hicieron  que  su  nueVo  galán  me  quitase  de 
)  medios  Era  la  traza  más  segura  el  pcrdenrie^,  y  pu- 
lla por  obra  concertándose  con  un  alguacil,  que  di6 
inmigo  en  la  real  clianceileríá.  Fué  el  achaqne  y  pre- 
xto  que  tcnian  soplo  de  que  yq  mó  venía  huyendo  de 
¡villa  por  una  muerte ,  y  este  embuste  bastó  á  caKíi- 
rel  embargo  já  dejarme  con  gríilos;  pero  con  todo, 
roque  me  doíió  el  golpe,  mi  ñJás  cierta  inocencia  con-' 
lió  su  disgusto.  Vcia  que  según  ella  no  podía  ser  nray" 
rde  la  libertad.  Avisé  á  mis  amigos  y  no  olvidé  á  Ru- 
ta; la  cual  (mientras  aquellos  soUcitos  y  diligentes 
formaron  á  los  c^IcáldcSy  buscaron  medios  ^  favores 
arelados),,  mostrahda  maravilloso  fingimiento ^  con 
ismayos  y  lágrinuis  me  visitó  al  momento^  (piizá  para 
ejor  satisfacerse  de  mí  prisión  y  disponer  su  fuga. 
Eq  efeto,  mi  abono  f^é  laá  grande,  que  en  la  prime- 
audiencia  de  otro  dia  me  ipahdaron  soltar,  ayudán- 
ime  mucho  la  relación  del  alguacil,  que,  apremiado 
I  los  mismos  alcaides  para  que  justificase  su  razón, 
ibo  al  fia  de  decir  que  dos  gentiles  hombres  y  perso- 
s  de  suerte  le  dieron  el  aviso,  y  que  cuando  después 

habenne  preso  quisq  volver  á  élios  y'  tomarles  sus 
chos,  no  los  había,  hallado.  Bien  se  vio  la  tramoya ; 
iro,  aunque  la  conocieron  los  jaeces,  por  no  desacre- 
iar  al  tal  ministro  (mirad  qué  despediente)  disimu* 
ron  y  me  pusieron  en  la  calla,  pagando  yo  las  costas. 
¿No  advertís  estos  puntos?  Pues  yo  os  prometo  que 
indignos  de  nota.  Préndenme  sin  justicia ^  y  en  vez 
:  hacerla  del  pérfido  alguacil ,  condénanme  en  las 
»tas.  Por  mi  vida,  que  va  el  negocio  bueno  para  que 
i  cielo  no  se  irrite  y  se  ofenda.  ( Oh  cuántas  veces, 
iadaro  (dejo  aparte  mi  causa) ,  han  visto  y  han  llora- 
0  mis  ojos  en  estas  cárceles  iguales  y  mayores  mise- 
as  !  Cosa  muy  ordinaria  es  prender  á  un  hombre  sin 
^  culpa  ó  razón  que  el  gusto  del  ministro.  Hacen  lo^ 
les  mercadería  del  oficio  ó  ya  por  ínteres  ó  por  ven- 
inza,  y  esto  es  lo  menos,  porque  tainbien  suelen  preñ- 
arle para  en  el  ínterín  escalarle  ia  casa  ó  quitarle 

boora;  que  u  tanto  alcanza  sü  tiranía  y  imperio, 
íuién  DO  suspira  y^  llora  oyendo  semejantes  nialda- 
ís?  Y^quién  no  se  lastima  si  considera  que  al  propio 
cnipo  y  mientras  en  la  caíle  le  esiáivul  desdichado  6 


robando  la  cask  jó  solicitando  la  mujeír^  ¿1  qtíéde  hecho 
aquí  despojos  de  porteros  y  alcaides ,  dé  grillos^  bas- 
toneros y  guardas,  inmundos  menestraies  y  artífices' 
deste  retrato  vil  de  los  infiernos^  abortos  de  la  tierra, 
bascosidad,  horrura  de  las  repúblicas? ¿Qué  hará  pues' 
el  mísero  inocente  fentre  aquesta  canana í  Qué  setíth^' 
cuándo  se  )(ea  sin  culpa  desollado  del  uno  y  ofendido 
del  otro?  Apenas  planta  el  pobrfe  los  pies  cñ  estas  cár-[ 
celes,  cuando  forzosamente  incurrió  en  pcchería'  de 
qincucnta  tribuios.  Ef  de  la  entrada  se  le  pide  entre' 
puertas ;  echarle  grillos  le  ha  de  costar  dinero ;  dar  Ia| 
patente  es  cosa  irremisible.  Este  pide  el  aceite,  aqtíef 
fe  rahchéría,  este  el  calabozaje  y  el  otro  la  limpieza ;' 
aquí  le  hurtan  lá  capa ,  allí  deja  labol^/aqüi  pierde  el 
sombrero.,  allí  deja  las  barbas;  lino  íe  escupe  al  ros-' 
tro,  otro  ie  da  matracas,"  aquel  le  injuria  y  aqueste  lé! 
mallrála.  ¡  Ay  del  hombre  infeliz  que  á  tal  estado  llega,*' 
que  sufre  semejante  borrasca,  que  padece  tan  grave 
desventura !  No  espere,  nó^  el  remedio  de  la  tierra  j  nó* 
Ubre,  no,  en  sus  designaos  y  inocencia  fe  satlslScion  á^' 
su  venganza;  jfOn|ue  á  Fa  intentare  acá;  estará  más! 
prestó >  y  si  la  pidiere,  fe  tendrán  por  frenéüco;  si  se' 
quejare,  le  taparán  fe  boca,  y  si  clamare  su  rázon  y' 
justicia ,  aquellos  que  debieran  hacerla  ¿  esos  le  forma- 
rán cabeza  de  proceso.,  No  hay  en  tales  tráí)¡ajos  sino 
tener  paciencia ,  íingifse  mudo  y  sordo ,  y  abrir  lafe  fa!-- 
♦riqüeras;  porque  aunque  esté  sm  culpa  ha  dé  correr 
por  estos  torbelhno^,  y  por  bi'en  que  libr'p,  si  léabsoP 
vieren,  repagará  la<»  costas ,  y  si  tuviere  culpa,  de  sujo- 
eis  el  sacarías,  y  si  no,  por  más  está  la  prenda,  i  Oh  jus-' 
ticia  dé  t)ios  J  tu  brazo  imploro!  Bfes  ¿ámí  qué  me  to- 

■  can  estos  excesos ?Volváínos  á  mi  historia,  y  perdonad- 
la digresión. Digo  pues,  caro  amigo,  que  apenas  mé- 
vi  en  la  calle ,'  cuando  sali  de  dudas  y  acabé  de  enten- 
der el  cauteloso  origen  dé  mis-cadenas ;  pero  aun  án- 

•  tés  me  encaminé  á  un  casa ,  llegando  á  ella  cerca  del 
mediodía,  y  con  taa  buenas  gapa.s  d^  alimento  el  es-^ 
tómago,  como  de  ver  mis  ójosias  graciosos  y  dalces 
de  mí  adorada  prenda ;  mas  estaba  esperándome  sus-^ 
tentó  más  amargo,  menos  apetecibfe  y  sabrosa  comida. 
Miré  en  las  puertas  y  ventanas  otro  del  que  sohV,  des- 
acostumbrado y  profundo  silencio ;  ni  con  el  gusto  qne 
yo  pensaba  era  Rufina  mi  ccntinefe  y  norte ,  ni  con  el- 
alegría  que  otras  veces  sentí  baiarme  á  abrir.  Ya  eV 
corazón  fiel  pronosticaba  con  extraño  alboroto  ^  ma- 
yor desventura ;  pero  ni  aun  con  tales  indicios  me* 
persuadí  á  creerla.  Llamé  con  el  aldaba,  como  no  me^ 
respondían ,  desvariados  golpes ;  mas  repetí  muy  pocost 
para  confirmar  mis  sospechas.  Pensé  en  tai  ocasión  ro-" 
ventar  íle  coraje ,  perdí  el  decoro  á  la  paciencia,  y  su- 
frimiento, di  voces  como  loco,  alboroté  la  tccindad,. 
busqué,  inquirí ,  lloré  y  desconfié ;  pero  fué  en  vatio,, 
^liesal  fin,  fnal  que  no  quise,  óí  mi  ultima  sentencia. 
(Juíen  me  la  declaró  fué  una  mujer  vecina  á  mi  posada : 
esta,  llamándome  á  |a  suya  y  conípadccida  dé  mis  amar-' 
gos  Sentimientos,  me  satió  de  cuidados  para  dejarme  en 
nuevas  confusiones  Díjohíe  que  la  tarde  pasada  se  ha- 
blan mudado  mis  baúles  y  ropa,  y  mi  dama  y  sn  lia,  de- 
jándole á  ella  las  llaves  de  la  casa;  y  díjome  tambie» 
que  un  galán  muy  bizarfo  había  sido  el  madejo  de- 
aquesta  circunstancia ,  quien  trajo  palanquines,  quien 
asistió  á  los  tercios ,  quien  los  acompafió ,  qlilen  voívid 
por  ftuflna ,  qnien  pagó  s¿  trabajo  y  dispuso  las  cosas.' 
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Con  osta  luz,  teniéndola  por  grande,  me  despedí,  y 
corri  á  hacer  mis  diligencias;  las  cuales  fueron  tales, 
que  antes  de  muchas  horas  di  con  los  palanquines,  aca- 
bando tan  venturosamente  de  enUiíder  de  su  boca  la 
segunda  sentencia  de  mi  tragedia  triste.  Confesaron  ai 
momento  de  plano  y  haber  puesto  mi  ropa ,  por  man- 
dado de  aquel  galán  y  de  mis  buenas  señoras,  en  poder, 
del  arriero  de  la  corte,  adonde  se  partiera,  Wgándola 
la  tarde  antes,  y  poco  después  ellas  y  su  nuevo  guar^ 
dian  en  muy  gentiles  muías.  Este  último  aviso,  no  pu- 
diendo  escucharle,  dio  al  traste  iodigoamente  con  el 
respiBto  justo  que  debía  á  mi  persona;  mas  ¿quién  pue- 
de tenerle  en  tan  amargos  trances?  Quién  amando  fué 
cuerdo?  Quién  viéndose  engañado  sufrió  tales  despre- 
cios con  tolerancia?  Nunca  tan  apretado  y  afligido  co- 
^o  ahora  se  vio  mi  corazón*  Por  una  parte  le  acosa-, 
han  tan  ingratos  desdenes,  paga  tan  inferior  á  mis 
deseos  y  obras ;  y  por  otra  tan  confirmados  celos,  y  sos- 
pechas tan  seguras,  viéndome  tripulado  y  puéstome  en 
su  lu^a^f  u  sustituto.  No  sé  cuál  destas  causas  le  fué. 
más  ngurosa,  cuál  dio  mayor  esfuerzo  á  su  resolución,^ 
finalmente,  abrasado  y  inducido  tanto  del  ciego  amor 
cuanto  del  apetito  de  venganza,  perdido  y  loco,  sin 
detenerme  punto,  me  puse  en  una  muía,  y  acompaña- 
do de  un  mancebo,  caminé  esta  derrota.  No  os  cuento 
mi  viaje  porque  no  es  á  propósito;  solo  os  puedo  aOr- 
mar  que  vine  de  milagro,  porque  ni  paré,  ni  comí,  ni 
pegué  los  ojos  casi  en  los  cuatro  dias  primeros ;  y 
pienso  viera  el  último  si  el  mozo,  lastimado  de  tanto 
afligimiento,  no  me  hiciera  por  fuerza  tomar  algún  re- 
paro que  alargase  mi  muerte.  Este  duro  tesón  y  dili* 
gencia  me  fué  de  gran  provecho,  pues  no  obstante  qué 
el  cuerpo  lo  sintió,  previno  la  ventaja  que  le  llevaba 
aquel  su  ingrato  dueño ;  y  cuando  menos  lo  esperaba 
de  mi  contraria  suerte ,  y  RuGua  de  su  buena  fortuna, 
al  viento  en  popa  con  que  caminaba  contenta  me  opu- 
se una  mañana  al  entrar  en  Toledo,  adonde  apenas 
(queriéndolo  mi  mozo)  me  apeé  6  dar  cebada  en  un 
mesón  que  almda  con  el  Carmen,  cuando  lo  primero 
que  vi  fué  en  la  sala  primera  á  Rufina  y  su  tia  almor- 
zando ,  y  en  cabecera  de  la  mesa  su  nuevo  empleo.  Ve- 
nía mt  rostro,  ya  del  aire  y  del  sol,  y  ya  de  las  vigilias 
y  abstinenciivs,  tan  consumido  y  otro,  que  le  descono- 
oiera  el  padre  que  me  hizo ;  pero  ni  todo  esto  fué  parte 
panjL  que  en  ojeándome  Rufina,  no  cayese  en  la  cuenta. 
Dio  muestras  de  su  cfeto ,  tembló  de  miedo  y  levantóse 
al  punto,  y  apechugando  con  las  puertas ,  intentó  cer^ 
rarlas,  dejándome  en  el  patio.  Pero  sirvió  su  frágil  di- 
ligencia de  peñeren  su  punto  mi  enojo  y  cólera,  y  de 
frumentaria  más  el  oír  la  refriega  que  entre  ella  y  el  ga- 
lán traian  sobre  le  ejecución  :  él  preguntaba  la  inopi- 
nada causa  que  la  movia  á  cerrar,  y  ella,  sin  referírse- 
la, proseguía  su  propósito  y  apretaba  las  puertas;  el 
uno,  presumiéndola,  resistía  am  furor  y  arrogancia,  y 
el  otro  con  suspiros  y  lágrimas  suspendía  la  salida. 
Pero  á  todo  venció  el  arrimar  mis  hombros :  abrí ,  y  á 
lu  posar  entré  con  la  espada  en  la  mano ;  y  aunque  para 
mi  ofensa  no  hallé  al  contrario  menos  apercebido,  ni 
eso  pudo  librarle  de  sus  rabiosos  golpes :  á  los  segun- 
dos di  con  él  en  el  suelo  y  lugar  juntamente  á  que  se 
escapasen  con  vida  Rufina  y  su  maestra ,  si  bien  esta 
última  no  salió  sin  retorno ;  llevó  por  paga  de  sus  bue- 
nos cons(||os  escrito  mi  corazón  d|e  oreja  á  oreja :  cosa 


que  acrecentó  su&lástimu  y  ocasionó  mayareí  gritat: 
Volvióse  con  aquesto  el  mesón  un  caos  de  coofusiooes; 
comenzaron  á  dar  voces  los  huéspedes  al  mismo  pa» 
que  de  diversas  cuadras  y  aposentos  iban  saliendo  dH¡ 
versos  pasajeros  y  caminantes  :  unos  y  otros  Uanubu 
la  justicia ,  imploraban  su  auxilio,  y  los  más  ateotadoi, 
temieudo  algún  secresto,  sacaban  sus  maletas,  eosiUir 
ban  sus  muías,  daban  prisa  á  los  mozos.  Solo  yo ,  ros* 
piendo  pof  entre  mil  espadas ,  furioso ,  ciego ,  inlíé{Á- 
doy  proseguía  mi  venganza,  desempedraba  piüj^i 
aposentos ,  buscando  la  ocasión  de  mis  desdichas.  Ea 
este  intento  bárbaro  me  cogió  un  alguacil,  digo,  la  tji 
treinonda  que  suspendió  mis  iras ,  Jiquel  noble  re^3 
y  afeto  t^atural  con  que  estamos  unidos  y  saboniía»- 
dos ,  con  que  nos  conservamos  en  igualdad  y  paz.  Apé-I 
ñas  oi  retumbar  con  imperio  un  teneos  á  la  jisliót, 
cuando  me  quedé  inmóbU ;  pero  recobróme  el  pefigr?. 
Sabía  yo  cuan  cerca  tenia  el  Carmen,  hicemeUrp 
campo ,  tomé  calle  y  iglesia ,  de  adonde ,  aunque  ale- 
gué su  inmunidad ,  me  sacaron  y  pusieron  aqui.  Car- 
gáronme al  momento  de  grillos ,  y  mientras  se  Toln^fi 
alguacil  á  averiguar  la  causa,  temiendo  lo  que  al  á 
sucedió,  y  aconsejado  de  algunos  presos  viejos, di  {«- 
der  á  un  buen  procurador,  dineros  y  orden  pan  qae 
probase  mí  iglesia ,  cuyas  censuras  y  la  infelice  nün 
de  la  muerte  de  mí  contrarío  llegó  ¿  un  mismo  tieu^ 
á  mi  noticia.  Supe  también  lo  que  más  mal  roe  e^m, 
su  calidad ,  apelUdo  y  naturaleza :  esta  era  de  Córdá, 
su  linaje  muy  noble ,  su  hacienda  grande  y  su  noe!n 
don  Antonio :  razón  que  fácilmente  me  le  hizo  conow. 
y  no  menos  qoe  por  el  principio  y  fundamento  qoe  a 
aquella  ciudad  tuvieron  mis  sospechas  y  celos.  Bieose 
os  acordará  que  se  llamaba  asi  el  galán  con  quien  bailé 
parlando  á  Rufina  y  su  tía  una  noche  antes  que  saliese 
de  Córdoba;  el  cual ,  entonces  regido  de  sü  amor,  a 
sin  duda  ninguna  que  nos  siguió  á  Granada ,  y  que « 
ella ,  sacándonos  de  rastro,  prosiguió  sus  intentos,  so- 
licitó mi  empleo,  y  se  salió  con  él ,  pero  con  fin  tan  tris* 
te  como  ya  habéis  oído.  Creyó  el  pobre  manceboqu', 
según  mí  dama  le  afirmaba ,  yo  era  su  marido;  y  asi 
temiendo  mucho  más  el  rigor  de  la  ley,  y  cuan  maíli 
justicia  lo  recibe,  para  mejor  goat-darse  y  encobrw 
cu  la  confusa  máquina  de  la  corle,  quiso  guiar  i  eOí« 
viaje  y  junlamciile  su  perdición  y  ruina,  pues  esc«i^ 
simo  que  si  se  Tuera  á  Córdoba  m  mi  venganza  tmiffi 
igual  efeto ,  ni  mis  pasiones  fuerzas  y  alrcrimiettis 
para  emprenderla  entre  los  suyos.  Mas  ¿quién  i  hs«" 
terminaciones  de  los  cielos  es  bastante  oponerse? Di?" 
pues ,  noble  Píndaro ,  que  con  tal  novedad  se  apretó  ra 
prisión  de  suerte,  que  en  más  de  mes  y  medio  salí  de  ib 
aposento ,  vi  ni  hablé  á  hombre  humano,  ni  f  í'"^ 
tendí  el  discurso  y  progresó  de  mis  negocios,  hetJ 
que  (no  obstante  oiie  ya  habían  acudido  los  deuA»tó 
difunto  en  seguimiento  de  la  causa ,  y  que  así  elfos  «^ 
mo  la  tia^de  Rufina  con  su  herida  en  el  ^05l^osohat^ 
ban  mi  castigo)  á  fuerza  de  censuras,  excomunioBc; 
y  diligencias  flaquearon  las  suyas,  digo,  cncuinto» 
mi  encierro,  que  en  cuanto  á  lo  demtó,  poderosos»' 
sido  á  entretener  mi  restitución  casi  «9"^^^^r^ 
afios ;  en  quien  tanto  han  valido  su^  enredos  y  eslorws, 
que  aunque  ha  sobrado  término  para  poder  tener  tfs^ 
sentencias  conformes,  hoy  solamente  me  bailo  cw» 
primera ,  y  mis  necesidades  tan  por  el  cabo,  qw  J»* 
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sconflado  át  terme  litire.  Rufina  y  su  engañosa  tía 
tmrieron  algunos  meses  presas ;  pero  su  buena  cara 
nacha  liviandad  los  abríeroa  las  puertas ,  y  con  un 
re  destierro  se  fueron  de  Toledo  y  me  dejaron  en  paz, 
es  que  la  puede  haber  en  tan  continua  guerra ,  eAtre 
rmentos  tan  disformes  cómo  padece  m!  alma,  sin  más 
peranza  de  remedio  que  el  que  hoy  lia  prometido  est0 
¡rhoso  encuentro,  y  la  nueva  alegría  de  quien  se  han 
restido  mis  frágiles  espíritus  de^e  el  momento  que 
erecieron  trerot,  volviendo  á  vuestra  gracia. 

|.  XiU. 

Llorando  tiernas  lágrimas  y  acompaiíádo  de  las  mias, 
6  así  don  Francisco  de  Silva  remate  á  la  tríate  oca- 
m  de  sus  prisiones,  y  por  el  consiguiente ,  principio 
ni  mayor  cuidado.  Llano  es  que,  hallándole  tan  imM> 
sibilitado ,  había  de  cargar  de  mis  hombros  la  justt 
ligación  de  amistad  tan  antigua  t  con  este  presupues- 
,  asegurándole  que  no  me  partiría  de  Toledo  sin  61 
tromesa  bien  difícil),  le  dejé  consolado,  contento  y 
loaigun  dinero;  y  advertido  el  notario,  el  procura- 
)rtel  juez,  me  vi  con  todos  el  siguiente  día.  Vi  el 
foeéso  y  la  causa ,  tomé  el  pulso  á  las  cosas ,  y  deunas 
otras  alcancé  cuerdamente  cuan  en  los  principios  se 
itabtn,  cuan  sangrientos  sus  émulos,  euán  d¿pues- 
sá  dejarle  morir  eon  dilaciones  cautelosas  en  aquel 
lotiverío.  Desmenucé  su  intento ,  penetré  sus  cam^ 
K ,  y  haltándolod  en  todo  ásperos  y  ooniusos ,  resolví 
n  vereda»  bien  que  más  arriesgada,  pero  menos 
«lija.  Con  tanto^  di  aviso  á  don  Francisco,  á  quien  el 
itaral  deseo  d&  cobrar  16  |ierdido  hizo  posfbles  ibis 
meridades ,  cierl»  y  segurólo  más  dificultoso.  Tan^ 
ébien  h  cárcel ,  y  coMideradá  y  advertida  singular^ 
ente ,  no  descuM » por  su  íoxtatesa ,  fuga  jfiás  á  pro^ 
iúto  que  sus  poortae/firaíi  aquestas  tres  y  dispues^ 
$eo  la  forma  siguiente  t  una  con  su  portal  y  que  salé 
la  calle,  sin  guardas  tii  pcnteros;  esta  es  la  primera ; 
&  la  segunda  se  sube  una  escalera,  en  quien  reside 
prindpai ;  y  peco^raát-adentro  está  k  última ,  pero 
rrada  siente  y  á  ctf  go  de  aquel  mismo :  entre  estas 
K  hay  uQ  peqoeíio  tránsito ,  á(  cual  salen  raras  tetes 
8  presos  que  no  sonde  muefaa  -confianza  y  de  segura 
cierta  ltt>ertBd.  fi&traba  en  ««le  número  <segUB  ot 
^acepto  del  alcaide  y  mkñstros)  mi  camarada ,  tanto 
)rlaquietndy€«rtesia  que  lo'habia  granjeado,  cuan^ 
» por  la  senlieDcta  que  ya  tenia  de  la  iglesia  ensu  iá- 
)r;  y  así ,  Mtasdo  nbora  hi'segqrídad  con  que  lo  per- 
áüan  salir  iiastaalli,  abnoé  la  ocasión  y  resolví  mis 
stennioacionea,  que^  aunqtie  terribles,  minea  estas 
iudaron  de  consejo :  antes  de  hi  promesa  debe  ñilrar 
Q  hombre  sus  drranaláncias;  primero  se  ha  da  da^ 
inni&ar,  y  luegío,  ai  prometió,  cuqipiir  6  morir  en  la 
tonnda.  Sólo  filaba  ya  pora  la  nuestra  su  bre^ 
jeeocion ;  no  quise  suiqwnderia ;  temi  no  se  advirde^- 
»mis  entradas  y  pasos ,  no  qne  sé^pobUcase  mi  secire*- 
h  porque  del  ai  ann  á  mi  mismo  criado  hice  parti^ 
pe.  A  este  puea,  el  día  abalado  )e  ordené  que  pa^- 
ue  la  posada,  y  con  el  cojia  y  la  noaleta  áspense  á  la 
oche  junio  á  Son  Agustín.  £ra  pfraciso^qua  se.em^ 
neadiñe  ei  casacnti»  dos  lueea,  por  ci  menos  bullid 
io  y  por  la  menos  ge&lé  qu^ocupabo-eotónaes  el  poh- 
il  de  h  cárcel  i  y  ademas  t»xm  iiigar  seguro  dond^ 
cogeniosy  eocentnws  por  tré^^natro  dias.  A  aa*- 
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meante  fin  elegí  aquel  convento,'donde,  aunque  tenia 
eoiiotidos  y  amigos ,  no  los  quise  avisar  hasta  el  tienn 
pomas  crudo  :  cosa  que  estuvo  en  términos  de  costar- 
ttie  la  tida.  Llegó  en  efóto  la  hora  prevenida  de  inl ; 
algún  espacio  antes  entré  en  el  aposento  de  mí  amigo, 
púsele  un  puñal  en  las  manos ,  y  yo  con  otro  y '  mi  es* 
pada  en  la  cinta ,  comenzamos  la  obra  encomendando^ 
nos  á  Dios.  Acerquéme  disimuladamente  á  la  puerta 
del  patio,  llamé,  y  acudióme  el  ^tero,  y  abriendo, 
como  sella  otras  veces,  se  entré  juntamente  conmi- 
go don  Francisco,  y  mientras  nos  abría  la  segumM 
puerta  (alargando  la  plática  de  intento)  yo  me  fui  muy 
poco  á  poco  arrimando  á  ella ,  y  mi  camarade  se  que^ 
dd  en  la  primera,  esperando  que  yo  tile  atravesotse  al 
salir  de  la  segunda;  entonces,  fingiendo  que  quería 
destocarme  el  sombrero,  obligué  ál  buen  portero  á  qué 
hiciese  lo  mismo ,  y  en  viéndole  etnbarazado  así ,  cerré 
con  él  y  le  aparté  de  un  eñtíondef  cerrojo  y  la  puerta;, 
^ando  lugar  con  esto  á  que  don  Francisco  la  ocupase» 
y  de  dos  grandes  saltos  se  pusiese  en  la  calle ,.  dejando 
utras  la  escalera  y  zaguán ,  y  sobre  todo  ú  nií  a*idt> 
Toertemente  de  las  garras  y  manos  del  portero,  que  ya^ 
vista  la  burla,  llamaba  á  voces  quifen  le  trajese  ayuda. 
T(o  estaba  acordado  tan  mal  nfuéstro  concierto ,  mas  la 
presente  turbación  confundió  á  mi  amigo  y  le  iiizo  ol*« 
vidar  con  el  suyo  ihi  riesgo  r  cazón  qué  me  obligó  á  lo 
que  no  nevaba  imaginado,  pues  si  él  se  detuviera  v  we^- 
diante  su  favor  me  dejara  el  portero  y  no  me  pusiera 
en  necesidad  de  darle  dos  heridasí  para  que  me  soltase. 
Con  esto ,  no  ñil  grave  peligro,  porque  ya  iba  bajandb 
alguna  gente,  seguí  á  don  Francisco ,  digo ,  él  rumot 
•de  stís  "pisadas,  hasta  qde- entre  diversas  lueés  ót  frw- 
¡terasqué  hay  eñ  Santo  Tomé,  se  me  perdió der  vista. 
'Nunca  en  las  grandes  príiak  se  guardó  mejionr  el  órdettt 
busqué ,  miré ,  corrí ,  perd  no  pode  lialterle ;  y  así ,  sé-- 
^gúndome  un  poco  (aunque  con  harta  pena), hube' db- 
encaminarme  al  referido  puesto;  mas  antes  dé  llegar 
me  sucedió  un  pasó  graciosísimo ,  bíen^que  él  principio 
no  le  tuve  por  tel.  Estaba  atravesado  por  la  calle  donde 
iba ,  tm  carro  con  dos  bueyes  que  casi  la  dejaban  sin 
paso;  y  na  obstante,  atm  el  corto^ue  habia  le^  ocu- 
paba harta  gente ;  pero  con  todo,  me  quise  aventorárj 
no  saf  el  postrero :  comencé  á  ejecutarrlo,  mas  a!  puú- 
to^  adelantándoseme  dos  hombres  de  buen  olor  y  ropa, 
aus  lustrosos  arreos  y  su  anticipación  me  causaron  res- 
-petou  Aguardé  qtie  pasasen,  y  auna  qué  su  necio  pun- 
donor me»  volviese  impaciente,  porque  sin  considerad 
cion  da  los  que  seespiefaban;  el  uno  con  el  otro  sobro 
Tsuál  sería  el  últinío  comenzaron  una  largA  ^oríiñ ,  llei- 
nandoel  rieiita  de  cortesías  superfinas,  y  de  furor  y 
rabíaá  cuantos  las  oímos,  y  particularmente  á  mí,  que,. 
<;omo  venía  huyendo ,  menor  estorbo  se  me  antojara 
«n  monte ;  pero  vengóme  el  cielo  de  sus  excusattoft 
cumplimientos ,  pues  al  cabo  de  una  hora  que  tardH^ 
ir on ,  vencido  el  menos  cuerdo ,  abajó  la  cabeza  y  entró 
por  el  estrecho  á  la  misma  sazón  que  uno  de  los  dos 
■bueyes,  tocado  pof  ventura  de  la  contera  de  la  espada 
ú  de  otra  causa  intrínseca,  levantó  el  pié  derecho  y  le 
asentó  una  coz,  dada  eñ  tan  Hndo  tiempo,  que  el  gol- 
peysu  caída  se  advirtió  en  un  mismo  tiempo.  Tendiólo- 
«on  aplauso  de  todos  en  medio  de  aquel  lodo,  adonde 
TUtty  bien  encenagado  le  dejé ,  y  discurrí  pasando  con 
Más  tiento  y  con  menor  peligro.  Ciertamente  que  aun^ 
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que  mi  GOndkion  no  es  nada  crimioal ,  que  me  holgué 
eo  parte  de  imber  visto  librada  entre  los  duros  pies  da 
aquel  animal  la  merecida  pena  deste  presumido  igno- 
rante; la  cual,  si  bien  conozco  que  basído  imperti- 
nencia el  escribirla ,  no  so  me  liu  de  negar  cuanto  ma- 
yor io  es  síeíupre  la  que  tales  sugotos  emprenden  cada 
día;  y  asi  y  yo  roe  be  resucito  á  sufrir  esta  enmienda  á 
trueque  que  ellos  admitan  su  advertencia  y  aviso.  En 
coDclusiou,  llegué  á  Sun  Agustín,  donde  bailó  á  mi 
criado  que  me  estaba  atendiendo,  y  adonde,  no  sin 
mucho  recelo ,  esperó  á  don  Francisco ;  mas  como  mi 
temor  me  aseguraba  poco,  llorando  su  tardanza  y  adi- 
vioandosu  pérdida,  trató  de  resguardarme.  Llamé  á 
la  portería,  pero  cuando  crei  que  tenia  negociado  w^i 
retraimiento,  en  oyendo  la  causa  me  despidió  el  por- 
tero  como  si  fuera  un  turco ;  y  aunque  di  razón  de  los 
amigos  religiosos  que  en  el  convento  habia,  se  cerró 
de  campiña  y  me  d(^ó  á  buenas  noches.  Mas  ni  en  tan 
grande  riesgo  quedé  perdido  de  ánimo,  antes ,  despar 
vilándome  los  ojos  y  viendo  que  en  el  mismo  portal 
liabia  unos  pequeuas  vigas,  discursando  el  remedio, 
salí  ú  la  plaza  y  juego  de  pelota ,  miré  las  vistas,  y  no- 
tando un  pretil  no  fuera  de  propósito « arrimando  á  él 
una  de  las  viguetas ,  gateando  por  ella ,  me  puse  en  el 
tejado  y  mi  criado  tras  de  mi. 

Pocas  cosasconsulton  el  miedo  ó  el  peligro;  asi,  fui- 
mos por  ellos  con  harta  turbación »  quebrantando  mil 
tejos  hasta  llegar  á  una  ventana ,  que  á  pocos  golpes 
nos  dio,  rompida  en  partes,  la  entrada  y  puerta  que 
nos  negó  ^1  portero ;  mas  no  asi  como  quiera  se  ganó 
esta  aveptura  sin  trabajoso  riesgo.  Apenas  entramos  á 
una  sala  (parecía  tránsito  al  dormitorio) ,  cuando  coi^ 
knzas  de  pendones ,  varapalos  y  latas  nos  rodearon 
quince  ó  veinte  capillas ,  y  dando  gritos :  ¡  Al  ladronl 
Al  ladrón!  no&empezaron  á  sacudir  el  polvo,  y  esto  con 
tanto  brío ,  que  primero  que  fuimos  escuchados  pu- 
dieran nuestros  huesos  quejarse  largamente  de  sus 
inadvertencias  y  rigores,  y  aun  pagar  de  contado,  aun- 
que por  diferente  mano,  el  carcelaje  y  costas  que  dor 
hia  don  Francisco,  Finalmente ,  llamando  yo  por  sus 
nombres  á  los  frailes  que  tenia  conocidos »  favorecido 
^Uos,  se  aplacó  la  tormenta;,  si  bien,  sabido  el  caso 
i¡ue  me  traia  en  semejante  forma,  no  asi  como  pensé 
admitieron  mi  guarda.  Juzgaron  que,  habiendo  sido 
preso  iqlcamarada,  como  yo  presumía ,  diría  luego, 
apretado,  todo  nuestro  concierto,  y  por  el  consiguien- 
te ,  se  sabría  mi  resistencia ;  con  que  quedara  expuesta 
á  un  notorio  peligro.  Parecióles  obviarle,  y  sin  más  es- 
perar, con  gusto  del  prelado ,  nos  vistieron  dos  hábi- 
tos,  y  con  la  misma  prisa ,  acompañados  de  dos  frailes 
y  un  mozo  de  la  casa ,  que  llevaba  el  cojín  y  habia  de 
fier  mí  guia  hasta  un  cigarral  y  granja  del  convento, 
me  sacaron  de  la  ciudad  por  la  puente  de  San  Mi^rti^, 
al  cabo  de  la  cual  dejando  la  librea,  sin  ser  de  nadie 
vistos,  los  religiosos  se  volvieron  adentro,  y  yo  y  o^ 
compañía  por  entre  la  aspereza  de  fornidos  peñascos, 
timbees  con  que  corona  su  margen  por  allí  el  celebran- 
do Tajo,  proseguí  mi  jomada,  , 

Desto.  suerte ,  si  bien  muy  afligido  por  el  suceso 
derto  de  nú  compañero ,  caminé  media  hora ;  pero  al 
fin  della,  porque  no  se  menguasen  mis  desconsuelos, 
interrumpió  el  camino  y  acrecentó  mi  pena  el  comeo- 
zar  la  guia  que  llevábam95  á  temer  su  peligro  y  á  dudar 


mi  remedio.  Paró  lleno  de  confusión  el  mozo  de  la 
frailes,  y  con  medrosas  ansias  me  importunó  y  piiü 
le  dejase  volver.  Dijome  suspirando  que  él  habiacousi 
dorado  aquel  negocio  y  via  claramente  que,  si  lo  ^ 
Dios  no  quisiese,  me  seguía  la  justicia  y  ie  ka'hii 
conmigo,  pagaría  sin  dud^  su  inocente  persona  lasca 
tas,  y  aun  la  pena  de  lo  que  no  habia  comido  oibeLidi 
Resolvióse  con  esto  á  no  pasar  delante;  diúnos ,  sem^ 
su  turbación,  las  señas  de  la  granja ,  y  sm  más  esperai 
volvió  por  el  camino  más  ligero  que  un  corzo,  dej^i 
dome  en  el  campo  desamparado  y  soto,  al  arbilrio  ii 
mí  mala  fortuna  y  de  la  escasa  luz  de  las  estrellas,  qnj 
ya  á  esta  hora  enmarañadas  de  diversos  nubiado),  ía 
fuerza  que  en  faltándonos  perdiésemos  la  senda  j  jia 
fomente  la  esperonzaque  nos  traía  alentados,  aotiq^ 
ido  así  la  pena  y  el  castigo  que  ya  me  ameoazabA.  )üi 
parece  en  el  cruel  tormento  el  tiempo  que  se  espen  i 
se  está  dilatando  que  sus  efetos  propios;  perO|  auujo 
fBSto  es  verdad ,  todavía  me  dejó  el  sentimiento  ditcarj 
so  y  fuerza  para  no  desmayarme.  Anduve  vaciloiHiotij 
unas  partes  á  otros^casi  toda  la  noclie,  hasta  que,  r» 
dido  del  cansancio  y  del  sueño,  perecíéndomequejí 
me  habría  alejado  dos  ó  tres  leguas  de  ía  ciodadiail 
dejé  caer  al  pié  de  una  carrasca ;  y  haciendo  mi  cryi 
Dtro  tanto,  sin  poder  soportarlo  nos  dormimos,  Mé- 
tante que  apéaos  presumí  cerrac  los  ojos,  ciaé 
me  despertó  un  gran  rumor  de  gente  de  á  cafaiij 
juntamente  la  salida  del  sol ,  que  al  mismo  instariüb 
resplandeciendo  en  su  horizonte»  Turbóme  trísteis* 
«1  ver  que  allí  me  hubiese  hallado  el  día,  ysobreto^ 
tan  cerca  del  camino ,  que  de  mi  á  él  no  habia  traÉJ 
pasos;  pero  lo  que  más  me  afligió  loé  el  oiiiv  i  W 
¿o  dos  tiros  de  arcabuz  del  piMSto  donde  estüAoes. 
Cruzaban  por  el  campo  AoUmllo  y  ápiédÍTcf»osi»* 
jeros,  y  como  el  miedo  del  castigo  trae  consigo  taocM*! 
tinuas  sospechas ,  cualquiera  dellos  se  meaotojaU  a 
alcalde  de  corte ,  los  yeriMis  y  Jas  plantos  algudh ; 
gardas ,  y  ojos  de  Argos  que  buscaban  mi  muerte  \t 
hojas  de  les  árboles.  No  osaba iresoHor  ni  moTer  piéa 
roano;  antes,  aunque  era  en  la  mitad  de  a^.!« 
coAvirtieron  las  presentes  congojas  en  les  arím^ 
helados  de  diciembn^  A  esta  sazoD,  volríeado  b  obe- 
sa,  vi  no  lejos  de  mí  que  blanqueaban  unos  faoroos^ 
cal ;  y  asi ,  guíandoihácia  ettoa  cen  el  iiecbo  eo  elsaeio, 
hallando  desocupado  el  uno,  stomeioradvertencisv 
valide  su  sombra,  arrojándonie  dentro;  perosiliia 
mi  criado  y  yo  nos  quitamos  del  nesgo  de  ser  visto, 
dimos  en  otro  tal ,  que  sí  milagrosamente  el  cielo » 
DOS  favorodcra ,  fuera  imposible  escapar  de  sosmo» 
^Ktt  la  vida.  Sía  exageración  me  atrévele  áaTinnrí}» 
fué  aqueste  d  más  terrible  y  loBtimosodia  qnebipa» 
do.por  mi  desde  que  naci,  porque  al  paso  que  foé» 
poeo  á  poco  oobrasda  alíenlo  los  rayos  dd  sd  y  do- 
Jor  eximen tándooe ,  á  ese  miwo-las  paredes  y  neíode 
aquellainfernal  gruta ,  que  de  su  natural erudettofi* 
fuego ,  comenzoroo  á  arder  y  abrommos  iateosiiBesie. 
4e  manera  que  solo  el  triste  fin  quede  tsndertoise 
nazaba  los  gaznates  por  el  fresco  delito  pudiera  darm 
fuerza  para  sttfirir  y  tolerar  sa  martifio,pue8lolwí» 
era  que  pora  ayuda  de  toil  grande  doaibclia  se  Id^M 
4auestros  cuerpos  con  algún  ceiDígerío.  Desde  (pecosa 
mosel  día  antecedente  no  tuvo  nuestra  bocsi«QaD> 
lEOtadeaguaconqne  templsr«itDCendi9.Lasi<fl^ 


inendo  tantA  aflicción  el  más  fiero  pirata;pero ¿qué 
isa  bay  tan  difícil ,  que  no  venza  el  temor  ?  Este  no9 
itrcluvo,  bien  que  muriendo  y  reventando  pasi ,  basta 
oocbe,  que  yo  sali,  y  dejando  al  criado,  llegué  al  ca-* 
m,  y  ios  primeros  que  pasaron ,  en  preguntando  por 
granja  de  los  Frailes^  me  la  ensenaron  á  Itf  vista ,  y 
1  Tecina  del  triste  purgatorio  cu  qye  habiamos  estado, 
edélliastasus  bardas  no  podía  babor  medio  cuarto 
legua.  Tal  fué  nuestra  ceguera ,  ó  por  mejor  decir, 
serable  fortuna ,.  quq  teniendo  el  remedio  casi  junto 
tosoU-os ,  nos  cegó  los  sentidos,  para  que  asi  perdis 
s  ¡lagásein.osen  aquel  breve  inÓerno  coa  tan  propia 
Qfl  lurte  de  la  mucha  que  entonces  estarían  padeci^Ui^ 
elalcaide  y  ministros  por  nuestro  atrevimiento. 

S-  xnr. 

Ck)D  tan  alegre  aviso  algo  más  alentados,  guiúmps 
!:arcado  y  cuyas  puertas  bailamos  tan  carradas  como 
esira  ventura*  Estaban  estas  de  la  casa- muy  lejos,  y 
,  tuvimos  el  llamar  por  excusado ,  mas  no  el  mct^^-» 
sdeolro,  saltando  por  las  tapias.  Aqui  al  caer  no  noS( 
Uuroacan^broneraa,  zarzas  y  espidas;  pero  todo  se 
ropelló,  y  aun  templó  fúcilpiente  con.  unas  ciruelas, 
lacenas,  que  nos  hicieron  brindis;  délas  cuáles^ 
jHjae  111  frescas  ni  maduras,  hinchimos  lindameutc 
ivientres,y  si  bien  no  loa  sacaron  de  malono,  tpda-i 
iporsu  aliento  le  tuvieron  ios  pies  p¡^ra  llegar  al  sitio, 
seatlo;  mas  aun  no  estabaq  aqivbadas  nuestras  c^csdi^, 
is:  vÍDios  la  casa  á  escuras ,  mudos  y  ensordecidos  á. 
estras  voces  y  aldabadas  los  moradores.  Eo  coqtt 
isiou,  creímos, que  no  los  babja,,y  no  fué  poco  po«, 
rya  entonces  tener  sutrimionta:  coipeucéá  renegar 
mi  corta  fortuna,  y  aunque  no  arrepentido.de  I91. 
ena  obra  hedía  ú  mi  cantarada,  todavía  tales  diíicul-^ 
les  y  infortunios  desde  que  la  ejecuté ,  me  tenían 
i)  escandalizado.  Sentia  con  esto  mi  criado  la  prc*^ 
lie  aflicción,  y- deseando  su  remedio  y  el  mió,  dio 
a  vuelta  a  la  casa,  lialUíndoía  eu  silencio, ¡y  por  el 
asiguicote,  muy  altas  y  fornidas  las  tapias  del  cor- 
:  fué  su  consejo  que  buscásemos  modo  para  entrar 
él,  y  que  así  nos  quitásemos  del  evidente  rie^^go  en 
ealii estábamos.  Ninguua  medicínanos  es  grave  ó 
¡cilsi  prouiete  salud:  parecióme  acertada  la  que  me 
Miscjaba,  y  levaptéme  de  on  poyo  en  que  me  había 
itadopara  emprenderla  luego;  poro  auq  no  jiabia. 
éstoine  en  pié  y  cuando  abriendo  una  ventqna  que 
¡guardaija  de;  6a  reja  <^  enciipa  de  mi ,  sin  ver 
¡én  nosliabialMi)  salió  por  oUa  U9a  voz;  de  la  parte 
adentro,,  y  coimo  si  hubiera  oidt>  n^esifa  determi- 
cion  y  concierto,  sb  opuso  ¿  él  dicieudo  :  Noim-7 
rta  que  hayan  hecho  los  ladrones  la  cuenta  sin  U 
léspeda,  que^par  diez  que  desta.  ve«  se  han  de  volver 
iioliio;no  estátan  soloeleampocomo  ban  imaginado; 
r»poco  á  otrocabo,  hermanos  vagamundos;  una  y  no 
ís:  ¿veníades  por  el  gallo?  Estábanlos  los  dos  ú  so-* 
^nles  cosos,  y  mayormente  á  la&OÚimas^  .posma-« 
$  escuchándolas,  y  viéndoi^os absortos,  prosiguió  la 
sma  voz :  ¿Qué  esperan  los  lacafms  oyéudolo ,  y  no 
van?  Pues  por  los  santas  hábitos  que  tengo,  qué 
D uu  par  de  balas  yo.  les  haga  salir  más  aprisa  que 
traron.  Y  con  tanto,  el  decir  y  el  obrar  cqsi  todo 
^ú  un  tiempo ;  sacó  el  canon  de  una  escopeta  larga, 
íl  verla  y  su  estampido  llegó  sobre  nosotros  en  un 


punto.  i'Ob  cote  fian»  vfBflgto  qtttMliiiifierief  No  H 
la  lumbre  del  fbgoav  cuándo  4ne  tendí  ^r  e^  suelo' i 
sabe  Dios  que  me  juzgiió  co»  cwtro  6  seis  pelotas ;  isiod 
aunque  me  tenté  de  arriba  abajo  pbrcma  parte  y  otra, 
ai  me  lialié  herida,  ni  el  criado  tanipoco :  crei  que 
apufliaria  por  alta  eon  sola  la  p61voro'  para  espantáis 
nos,  y  dando  deilo  muchas  gracias  al  cieio,  levantan^ 
dome  en  pié ,  con  espantosos  gritos  le  «oraeoeé  ¿  ooií^ 
jurar,  diciéndole :  Hombreó  deniomd,'qiiien^qnieni 
que  ta  eres,  ¿qué  rabia  te  cnforecev  qné^  locura  'tu 
irrita,  que  asi  ciego  y  sin  jmdó.tratás'conió  á  pMm 
salieaderes  á  quien. ni  to'  ha  efondido  v^'  conooes? 
TAno  espoéibléipie  seas, icomo.  signifiéaste,  réHgio>l 
so^pues Cales  obras  n:deiin  bárbaro Inruto  se  puedatt 
esperar.,  cnanto  •  y  más  de  quion  dices.  •  Y  las  que 
vosotros,  respondió  aquella  voz>  me  venladeséMiÓMV 
¿son  acaso  mejores?  Pues  po  entendáis  qpDé  Jia  de  'ser 
lo  de  la  otra  noche;  que  ni  me  han  de  engañar  vtieá^ 
tros  razones,  ni  vuestros  fingimientos  me  han  de  veH 
véraVvómito.<¿'Qué  fingimiento  y  vóiailo  son  estosB 
volví  á  doeirie  qon  harto  desoonsnelo  t  atendadnos  { 
hermaBo,  por  vuestra  vida,  y  áala'éiBtde>  la  nuestra 
que'no  es  te  que  pensáis,  ni  estas  personáis  lasque,  ha-* 
beis  preslimúlo^  Con  orden  y  mhodatd  de'^uestro  su*^ 
periorihemos  venido  aquí :  aáocbe  tarde*  salimos  del 
eóQvento;  reportaos  y  escpcbadme.  Hfsolo,  y'prosÍH 
guiendo,  ie contó  todo el'Caso,Ja  fuga  dp  la  f^yti 
perder :el  camino.,  las: senas,  qiicnné  éieton,. y  otcoa 
circiuistanciáa.que  jungué  Convenientes  pora'  que  so 
asegurase ,  coBpo<ea ef«to Buoodió,  cayendo  ál  finen 
la  cuenta  yauíyerrb^  euaadb  pudiéramos  obsotros  ixh 
taren  la  otra  vida  si  liiora  verdadero  teLjtemerooii 
amago  del  arcabuz.  Habíanlo  aquel  dianvisadn  «us 
frailes,  y  atm  remitido,  creyendo  que  yaestariamos 
eion  él,  diversas  cosas  para  nuestro  regala;.pero  aues^ 
tra  tardanza  y  su  gran  desatiento  barajó  su  advorten-* 
cía  y  confundió  el  negocio  y.  i^nutándose  á^es&o  tfierta 
pesada  burla  que  aun  estaba  u»uy  fresca  .ensuexpcK 
riencia;  y  así,  temiendo  otra  igual  denosoiros,no  fué 
mucho  que  ahora  no  ftos  recibiese  con.  tan  ruin  aga- 
sajo, si.  bien  ya  jsutisfuclio»  abriéndoims  la'  puerca, 
procuró  se  emendase  €on  mayores. excesos.  Pidiónos 
perdón,  arrepentido  el  liermano  logo ;  cosa  que  yo  le 
concedí  de  buena  gana  ^  y  como  después  do  la  tormén^ 
|a,  no  parecen  las  endas  del  mar  tan  desapacihlea  y 
ftirio^9,  así,  abrazándome  de  sus  mugnentos.iiábhos» 
reputé  por  un  ángel  al  que  poco áatos  llamé  demonio:. 
00  hay  trabaje  tau  grande,  que  en  esta  vkla  no  tengn 
algún  consuelo..  Cenamos  largamente,  aegun  necesitiH 
hornos,  y  en  el  ínterin  alegres,  nos  Aié  contando  el 
liraile^  en  descargo  de  Uú  precipitación,  este  breve  su-^ 
eeso :  díjone»  que .  iitibría  cinco  ó  seis  noches  que,  es4 
tdndose  acostando,  ie  suspendió  un  rumor  ^neoyers 
may  cerca  dé  las  puertas ;  y  que  queriendo  ver  lo  que 
era ,  determinó  salir  á  la  ventana ,  desfle  la  cual  rcco^ 
noció  dos  hombres^  elimo  tendido  en  «I  umbral,  y  él 
otro  sustentándole ;  y  quo  este,  mostrando  gran  congo-» 
ja,  hablaba  al  compañero, y  animándole,  deciú :  No  oa 
aflijáis  amigo,  que  pues  la  sangre  se  os  ya  ya  resta- 
ñando, no  hade  ser  tanto  el  dano  como  hemos pre- 
sumido ;  y  luego  qiic trasdesto  le  resipondia el  lien- 
do :  ¡Ay  Alonso !  ¿no  veis  que  eso  no  e5.r^sta^larse,  sino 
que  ya  no  tienen  mis  venas  más  que  poder  verter? 


IM 

iTrísta  il#«kl»que  imienDimeciifotaviiiet  iTáttifliito 
laidcidiclNi  que  mis  |iropiatfacndis.  Pues  no  osde»- 
€OBSoJeñ,lerQpetia  el  priaero;  qatsi  yo  nonw  eoga* 
ik»,  DOS  \m  irakk)  el  cielo  donde  tendréis  remedio.  Per 
ÍDf«Iii»Ie  tengo  que  eeta  es  la  granja  de*  los  frailes,  j 
•íendo  asi  I  no  hay  duda  sino  que  idguno  babrA  que  os 
confiese  y  ayude.  Aquí  dqo  mi  lego  que  llegaiM  su  fltít* 
lica»  cuando  compadecido ,  oyendo  aquel  trabajo,  sin 
esperar  á  que  los  hombres  le  üamaseo ,  bajó  corrien- 
doáabrirles  y  les  recogió  muy  piadoso,  Venia  el  uno 
entrapajada  la  cabeza,  lleno  de  sangre  el  rostro,  y  cosi 
desfallecido  y  desmayado«  Este  pues,  en  eonociendo 
loe  reUgiosoe  hábitos,  se  echó  á  sus  píes,  besándoselos 
y  repitiendo :  confesión ;  mas  como  éi  era  lego ,  desen« 
ganándole  en  cuanto  aquel  articulo ,  en  todo  lo  demás 
que  tee6  á  su  regalo  le  acudió  agasajándole.  Ofre* 
ciifle  su  cama,  hizole  un  par  de  hueros,  confortóle^ 
alentándole  con  presupuesto  que  el  signienle  día  Id 
prometió  traerle  médico  y  confesor,  luego  en  amar! 
Haciendo.  Con  tal  ofsrta  decía  que  los  había  quietado 
7  obligado  á  esperar  con  mayor  reposo,  durmiendo 
eon  alguno  lo  que  restaba  de  la  noche;  deq[)ues  de  la 
cual,  despertando  aojícito  para  cumplir  lo  que  estaba  á 
su  cargo ,  queriendo  hacerlo ,  y  mirado  por  ios  hon»- 
bres,  ni  halló  rastro  del  herido ,  ni  barruntos  ai  sonn 
bn  del  compañero  :  cosa  que  temendo  por  aneno,  le 
kiao  quedar  pasmado  un  grande  espacio,  porque  pre- 
eumiendo algún  daño,  bajó  al  punto  á  la  puerta,  y  to- 
cando el  pestiUo  y  tiéndoie  bien  cerrado,  creció  su 
admiración  y  comenzó  á  llamarlos ,  no  penuadiéndose 
que  estando  asi  encerrados,  podían  .haber*  salidoso 
per  otra  parte.  Asi  nos  refirió  que  había  estado  gran 
ralo  sin  caer  en  la  cuenta,  casi  ya  sospeclmndo  que 
fuese  algún  encanto ,  hasta  que,  discurriendo  en  su 
busca  de  unas  partes  á  otras,  vio  desde  el  corredor 
que  señoreaba  los  e^A-rales  que  por  do  menos  entendía 
sé  le  habían  escapado.  Eran  las  paredes  de  aquellos  de 
cinooó  seis  tapias,  y  por  su  altura  tenia  por  imposi- 
ble semejante  salida;  mas  todo  puedo  facilitarse  con 
h  industria:  estaban  en  el  corral  unas  horcas  de  par- 
ra» y  tnliéndose  dellas,  les  aprovecharon  de  escalos; 
mas  ni  con  tales  mu«rtras  acababa  de  entender  donde 
se  enderezaban,  porque  ninf^na  prenda,  de  muchas 
que  pudieran  robarle,  fiíitaba  de  la  casa.  Mas  en  esta 
sazón,  y  cuando susconftisiones  y  discursos  le  tenían 
agotado ,  TÍO  patente  á  los  ojos  el  desengaño  y  claridad 
que  tanto  deseaba :  vio  con  mucho  dolor  de  sus  entra&is 
que  poco  á  poco  salía  del  gallmero ,  arrastrando  qna 
larga  bayeta,  un  pequehuelo  bulto  que,  si  bien  al  prin- 
cipió no  conoció  lo  que  era ,  dentro  de  breve  término, 
despavihuido  más  la  vista,  halló  que  el  enlutado  era  su 
triste  gallo,  que  si  pudiera  hablar,  en  vez  del  canto 
alegre  con  que  recibe  al  día,  rehilara  en  endeelias  la 
miserable  historia  de  su  viudez  y  soledad.  Habíanle  les 
engañosos  huéspedes  dcjádole  sin  cincuenta  gallinas. 
Tantas  afirmaba  el  buen  lego  que  eran  sus  compaña* 
ras,  y  aun  el  cuitado  gallean  su  modo  afirmaba  el  re^ 
ferído  número,  porque  en  las  espaldas  del  capuz  tra- 
yendo un  epítaiio,  contaba  el  fhiüe  que  decía  dcsta 

suerte ; 

Si  el  q«e  pierde  ana  nvjer. 
Se  rubro  de  lato  triste , 
CoD  mis  raiott  boj  le  viste* 
Qsicfi  perdí  j  ciacileuta  ayer. 


DON  GONZALO  M  OÉSHEDES  t  UBNESBS 


Esta  graciosa  burla  quiso  que  abonase  sa  t^m 
disculpase  su  inadvertencia  nuestro  huésped  ,'el  cu 
regocijándonos  aquella  noche  con  ella  y  otros  ctni 
tos ,  luego  que  se  pasó  y  vino  el  día,  trató  que  por 
jRiedio  tuviésemos  avío;  y  asi,  yendo  y  viniendo 
Toledo  á  su  granja,  volvió  con  muías  y  mancebo d( 
pié,  en  cuya  compañía,  despidiéndonos  del ,  ensíei 
anochecido  comenzamos  el  viaje ;  y  volteando  por  a 
seguridad  á  la  cumbre  del  monte,  muy  cerca  de  U  SI 
ht,  convento  de  Jerónimos,  salimos  al  camino  tcA 
enderezamos  ál  deOcana,  donde  dos  horas  antes  f 
amaneciese  (tanto  como  esto  soBcitámos  las  espadl 
entramos  por  sus  puertas. 

|.  XÍV.  I 

Parece  que  corrían  tras  de  mí ,  y  hacia  cualqckfi 
parte  que  se  encaminaban  mis  pasos ,  los  acaecimi»^ 
tos  peregrinos  y  grandes  deque  ya  juzgo  eoTadadoil 
lector,  ó  por  lo  menos  muy  dudoso  en  su  verdad  y  cré- 
dito; mas  siempre  los  sucesos  notables  trsen  codsí;» 
iguales  objeciones.  Muchas  cosas  suceden  á  los  faoobn 
que  antes  de  sus  efetos  les  parecieron  imposibles;  otn 
convierte  en  fácil  uso  la  fortuna  :  ninguna  en  «k 
mundo  se  debe  tener  por  sumamente  incontrastüN^ 
aunque  no  ignoro  que  lo  menos  difícil  steropre  I«k- 
potamos  por  más  seguro.  Si  los  varios  progresos  den 
vida  foeran  tan  ordinarios  y  casuales,  que  les  Taltirak 
nuevo  y  admirabre  que  en  otras  no  miramos,  niy«b> 
nía  pare  qué  referirla ,  ni  para  qoé  apetecer  y  de« 
su  noticia  el  curioso  lector.  Sírvale  pues  aqaestes*» 
vertimiento  de  sonda  que  asegure  en  la  naTegackij 
de  mis  jomadas  la  -certeza  Y  verdad  de  su  nkáK 
san  que  tan  varios  casos  pierdan  sn  autoridad  por»* 
caries  en  público  para  su  ejemplo  y  diversión.        , 

Al  Dn,  hecha  esta  siiiva,  entramos,  como  dije, «| 
Ocafia  al  ponerse  la  luna,  cap  ausencia,  aun  sieixb 
las  tres  de  la  mañana,  dejó  el  lugar  con  más  oseen 
sombra ;  pero  ni  aquesto  pudo  excusar  que  no  foíse- 
mos  vistos  desde  una  alta  ventana,  perla  cual,  al  itn- 
vesar  una  calleja  angosta  yo,  que  iba  el  último,  fsi 
llamado  con  una  fácil  seña.  A  los  principios  mal  fé 
discurrir  si  era  hombreó  mujer,  mas  en  prosiguicadoli 
>oz,  su  blandura  y  sonido  confirmó  lo  postrero :  (li- 
jóme :  Ah,  caballero ,  supKcoos  que  paréis  y  medie» 
n  sois  de  aquesta  villa :  aquí  reparando  la  nmb,  li 
respondí  que  no;  con  que  mostrando  náscontento,  w» 
volvió  á  repetir:  Pues  de  nuevo  os  sliplico  que  j»  (|« 
el  cielo  me  haheelio  tan  dichosa,  guiando  á  estepoe^o 
cosa  tan  conveniente  para  mi  vida  y  honra ,  que  os  sir- 
váis de  atenderme.  Cesó  y  obedecila ,  y  mandande  il 
criado  que  pasase  adelante ,  eHa  se  entró  al  nmi^ 
y  yo  quedé  esperándola  un  espacio  muy  corlo;  des- 
pués del  cual  volviendo  otra  vez  á  salir  á  la  «otaa. 
con  decirme  :  OMigaciori  es  de  hombres  sopfirnwí- 
tras  flaquezas ,  ftié  poco  á  poco  descolgando  w 
cuerda ,  y  deila  bien  asido  cierto  pequ^o  bollo,  qv 
en  llegando  á  mis  manos,  tenté  que  era  una  cesu  cu- 
bierta ,  y  rebozada  bún  im  cendal  de  tafetón ;  pen)  m 
presumiendo  entonces  descubríria,'  liando  drost^ 
para  entender  la  orden  que  me  daban ,  los  grandes  p- 
pes  con  que  sentí  cerrar  ajMisa  la  ventana,  y  ^ 
guientemente,  los  gritos  de  hombres  y  '«^.^  * 
frtígiles  nH^erés  que  clatameute  llegafoa  á  mis  oiws 
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irrumpió  mi  intento  y  apresuró  los  talones;  eon 
coaies  apretando á la  muía,  «in  esperar  á  más,  ea- 
mentado  de  mi  corta  fortuna ,  me  escurrí  de  Ja  ca^ 
y  alejándome  dalla  cuanto  más  pude  y  supe,  no 
pendí  la  rienda  liasta  lá  otra  salida  del  lugar ,  que 
(o  con  mi  gente  me  entró  en  Ja  última  posada» 
li  pues  en  tomando  aposento ,  pidiendo  luz  y 
¡dándome  solo,  descubrí  mí  arentura,  si  bien  en 
del  rico  coCrecillo  que  mé  topé  en  Seiilla ,  liallé 
ra  una  criatura ,  según  mi  parecer  recién  nacida : 
B  que  Doe  tuvo  pasmado  una  gran  pieza  y  más  e( 
rt(o,adomo  y  atavío  de  susenvolturícas  yadheren-^ 
,No  siempre  había  la  suerte  de  encontrarme  con 
mwy  minas,  si  bien  notttve  esta  en  tan  poco,  que 
que  le  faltase  de  aquello ,  dejase  al  puoio  de  bu»- 
leelremedio  de  que  necesitaba.  No  se  podía  disponer 
lesle  sin  dar  áalguno  cuenta  para  que  le  guiase ,  de- 
sque aunque  quisiera  recatarlo ,  no  roe  fuera  posi- 
y  por  las  voces  y  llantoconqueel  pequeño  infante  bizo 
leolo  ahora  nuestro  secreto  :  así,  valiándomo  dala 
dad  j  lástima  de  su  g^ero ,  tomó  á  la  huéspeda  por 
.tnimento  que  le  fiBcilítaae  ;>  y  con  ser  ú  deshora, 
lió  en  ella  tanta  «cogida  mi  justa  pretensión,  que  sin 
ijor consulta  se  levantó  del  lecho,  y  animada  con 
s  ofrecúnientos  y  promesas ,  buscó  y  trajo  mujer 
edeotro  de  mi  cuadra  paladease  y  diese  do  mamar 
I  criatura.  En  el  iiUerín,  por  sosegar  el  peclio,  des- 
9jé  la  cesta,  vi  con  cuidado  cuanto  dentro  venía, 
eaunque  todo  era  ropa  concerniente  alsugeto,  brín- 
{juguetes,  dijes  y  cosas  deste  modo,  ni  á  estas 
rtas  ailu\jas  les  faltó  estimación ,  ya  tanto  por  su  cu^ 
tddad,  olor  y  buen  aseo,  como  por  la  abundanciag 
bleza  y  calidad  de  sus  especies ;  pero  muy  mucbo 
issíD  comparación.,  por  un  papel  cerrado  que  venia 
Gn  de  todo ;  el  cual  abriéndole ,  no  solamente  vi  en 
escritos  los  siguientes  renglones,  mas  juntamente 
a  rica  sortija,  cuya  piedra,  siendo  un  fino  diamante^ 
i  más  luz  á  la  cuadra  que  la  vela  que  me  estaba 
unbrando.  Quedé  admirado  viendo  cosa  tan  be*- 
,  pero  ni  esta  suspensión  excusó  mi  adverten-r 
i:ootéque  en  tomo  della,  venían  catorce  letras 
ralpidas^  que  juntas  unas  y  otras,  formaban  esta 
eve  razón  :  Atm  say  más  firme.  Bien  conocí  que 
a  concepto  del  amor,  aludiendo  á  la  dureza  firme 
¡1  precioso  diamante;  mas  sin  querer  cansarme  en 
nint^gencia,  paséala  del  papel,  que  decía  desti^ 
erte: 

Q  Ese  niño  infelíce  desde  su  nacimiento  va  sin  bautis-r 
no;  hacedle  más  dichoso  dándosele  al  momento  con 
KÍ  nombre  de  Enrique,  y  ruégeos  rouclio  no  le  desama 
l>vcis  liasta  dejarle  con  el  remiedioque  sé  espera  de 
^pedsd  cristiana,  pues  para  mejor  fociJitaf le,  el  va- 
^  desa  joya  suplirá  su  estrecbeza ;  pero  sobre  todo 
os  suplico  que  os.  sirváis  de  esperar  en  cualquiera  po^ 
sada  desta  villa  solamente  dos  dias,  que  yo  os  haré 
buscar  sm  que  pase  este  término ,  y  por  quien,  en  ha- 
iiéudoos,  podréis  del  confiar  lo  mismo  que  oscanfio¿ 
y  dejar  para  siempre  obUgada  auna  miyer  menos  venr« 
turosa  que  agradecida  ynoble*  Diosos  ampare  y  guie,  o 
Tales  razones  contema  el  billete  que  digo;  con  que 
rguyeado  del  y  del  hermoso  anillo  la  calidad  del  due- 
<>}  con  más  gusto ^  afeto  determiné  ayudarle;  pero 
utc  ledas  cosas,  viendo  desfallecida  la  criatura,  te- 


miendo su  peligro,  Hiego  en  amaneeieodo  lebice  dar 
agua  de  bautismo;  y  sin  más.  dIUcion,  yo  mismo ,  sin 
fiarte  de  nadie»  fui  á  una  coreana  aldea,  y  guiándofne 
el  cíelo ,  hallé  y  traje  conmigo  una  ama  muy  conforme 
á  mi  gusto,  á  quien  con  recato  y  seoreto  entregué  el 
niño,  y  por  cuenta  y  rasen  sus  vestidos  y  arreos,  la 
paga  de  seis  meses  y  otros  muchos  regalos;  con  que 
volvió  contenta  y  advertida  dónde  había  de  eseribírmo 
para  que  le  fuese  pagando  y  acudiendo,  y  yo  quedé  efr* 
petando  los  diasque  me  pedia  el  billete ,  si  bien  mUh 
dos  ellos  fué  por  demás  y  de  ningún  efeto  mi  asisten* 
eia  y  cuidado :  causa  por  quien  estuve  algo  dudoso  en 
lo  cierto  del  caso,  pues  casi  presumi  que  me  haUan 
engañado  echando  á  mis.  espaldas,  aquella  carga.;  mñi 
90  obstante,  dispuesto  ano  fallarle,  deseché  esta  sos-r 
pecha ;  y  como  la  del  suceso  ineierto  do  mi  perdido  ami-r 
go  don  Francisco  solicitaba  mi  partida,  no  quise  susnr 
pendería  más  tiempo;  y  asi,  creyendo  epiñ  babia  de 
hallar  nuevas  del  en  IMrtd  ó  en  casa  de  mi  madre,  me 
encaminé  hada  ella ,  encargando  primero  á  mi  buena 
huéspeda  que  si  por  dicha  algune  me  buscase,  le.di*^ 
jese  el  lugar  dónde  me  había  de  hallar;  y. con  tante^^ 
no  queriendo  ausentarme  sin  ver  antes  á  mi  nuevo  ahí<9 
jado ,  tomando  bien  la  madrugada,  guié  al  aldea  con 
un  corto  rodeo,  y  mirándole  ya  ranche  máa  alentado» 
sumamente  contento  y  alegre,  medespedí  del  ysuama, 
volviendoé  mi  jemaday.al  camino  derecho  i  poco  máa 
de  las  ocho  del  dia,  . 

Desta  soerte ,  por  suplir  la  tardanza  y  llegaré  Madrid 
aquella  noche,  apreté  los  yares  de  la  muía,  y  fué  cení 
tantas  gaoas,  que  en  Iveve  espacio  me  dejé  atrás  4 
cuantos  iban  por  el  mismo  viaje  y  y  aun  alcimcé  y  pre-i 
vine  aignnes  q|ue  habían  salida  antes- qoe  ye -hora,  y, 
media.  Erandestos,  dos  hombras.de  áoabriloK  el  uno* 
eon  hábito  edesiástico,  y  áfi  gaJan  el  iúro;  y  que  aun* 
que  caminaban  con  harta  diligencia,  en  sahidándokM 
y  advírtiendo  la  mía  y  que  se  conformaba  con  su  pro^ 
pió  deseo,  queriendo  no  detíame,  y  yo  no  rehusando  su 
compañía ,  Juntos  alegremente  prosegofcnos  el  comen4 
sado  intento.  UegámoséalínonaP'á  Anu^uez^,  yenel 
ínterin,  siendo  ya  grande  siesta ,  acordamos  púariaen 
aquel  paraíso.  |  Oh  si  fuera  mi  musa  ahora  la  del  divind 
Garciiasq !  Diije  poco,  la  del  mismo  Mantnano,  cierUi 
que  nunca  se  quedara  en  süende  entre  aquellos  discniH 
sos  la  descripción  fiel  de  tan  raro  sogeto ,  de  aquel  fa- 
moso y  ismgular  jardín,  portento  de  la  Europa,  ebnt 
insigne  y  magníficaitel  generoso  ingenio,  prudenda  y 
traza  del  Segundo  Füipo;ma8ni  mi  foumiÚeestio  baste 
á  tan  grave  asunto, ni  pienso  que  baya álguUoqae  pue^ 
da  cabalmente  y  según  él  merece  atreverse  á  su  eOH 
presa.  Con  tal  desconfianza  no  hice  nnis  que  admirarla^ 
yicallando  engrandecerla.  Lo  mismo  hicieron  mis  nue- 
vos camaradas,  y  como  la  familioridad  del  eamiiio  aUan^ 
da  el  trato  y  haUa  docilidad  aun  en  los  mas  austeros, 
íácilmente  nos  agasajamos  y  convenimos,  trabando 
varias  pláticas  con  que  dirertir  el  cansancio  y  entreter 
ner  la  siesta ;  y  así,  dejando  paro  más  dulce  fira  núes*» 
tros  buenos  deseos,  comeneáinos  políticos. á  gobernar 
el  mundo,  sus  estados,  sus  fuerzas,  ya  confiriendo  unaa^ 
y  ya  encareciendo  y  reprobando  otras;  mas  como  siem- 
pre adonde  Itay  hombres  meaos  paian  sus  convemado-' 
Bes  en  sucesos  de  anror,'Sitt  embargo  y  respeto  del- 
hábito  eclesiástico  que  teníamos  delante,  yo  em^vH^é 
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A  maltratar  »l  nipadllo  c\egb ,  y  éí  comfmfíéro  á  d«feiW 
«lerlecon  abundancia  de  mtones  rfeU'iríons.  Alefébama 
por  mi  parte  y  para  reforzar  mi  opinión  la  inconsfaib- 
eíiy  liviandad  de  laa  mnjeres,  sus  traiciones  y  enga** 
6os»  eome  tan  escaementado  de  aua  cfetos ;  moa  él, 
pbr  el  'toi^erariO',  presumió  conrumlirmo  trayendo  de 
IMrcias;  de  Penélopes,  de  Lucrecias  y  Tisbes  diforen-* 
tes  ejiMnpios,  á  que,  después  de  otras  respuestas,  yo 
paraoottTcncorle  y  desengañarle ,  pidiendo  el  beneplá- 
cito det  que  nos  escuchaba ,  en  breve  espacio  rosumf 
todo  él  encuentre  que  me  pasó  en  la  corte ,  y  luego  el 
deRuOnasegnn  tenéis  noticia.  Mas  cuando  imaginé  que 
con  tales  fracasos  estarían  los  oyentes  rendidos  y  ata- 
dos, el  seglar^  sonríéndoee,  salió  más  obstinado  eoit 
decir  que  cada  uno  contaba  de  la  feria  como  le  íi)a  ett 
ella:  y  su  amigo ,  tomándole  la  mano  y  atajando  mis 
réplicas,  con  una  breve  arenga  se  opuso  á  su  defensa 
desta  suerte.  Dtjo :  Aunque  ne  es  de  mi  hábito  seme-^ 
jante  materia,  todavía,  por  do  dejaros  persuadido  á  «fné 
es  vuestra  opinión  «romun  y  general,  liabré  yo  de  saiir 
de'mt  término.  Bien  pudiera  traeros  á  la  mia  con  ar-^ 
grnnentoS' fáciles,  co»  raEone^  tan  claras  como  pide 
d  intento;  mas  ponqué  los  ejemplos  concluyen  y  pcr-¿ 
suaden  mejor  que  silogismos ,  quiero  que  estos  os  tcih 
saU)  quiero  que,  con  tícencia  de  mi  compafiero,  uno 
que  entre  loa  dos  está  vertiendo  sangre^  mereeca  el 
¿uno  de  vuestro  rendlmientli^.  jTan  fresóos  han  de  ser 
los  instrumentos  y  armas  deste  certamen ,  ton  inertes 
f  pódéirósas  sus  razodcs,  ^m  no  solo  confio  -teneros 
presto  de  mi  bando  con  ellas,  mas  que  me  liabais  de 
eonfosar  qué'soD  injustas  las  que  liabeis  alegado  contra 
el  ainpr  fiel ,  valor,  perseverancia  y  ürmeasa  do  his  mu- 
Jf^res.  Asi  encareció  el  eclestástico  el  pi^nettdo  cuento 
eaaque  ci>eyó>rendinncl,'  autiqucánfes  do  em|)ecarle 
aguardó  ekbeneplácitvdei  que  le  acompañaba;  que  era 
uu  bizarro  y  gallardo  mancebo.  Coníiríeron  entre  los 
dos  un  ralo;  debióde  ser  diíicnitar  él  uno  y  hacer  fácil 
el  otr»  y  sin  ineonvenienté  el  cumplirsu  promesa.  Ifa-t 
Males  dado  ya  cuenta  dje-dlguna  parte  de  mis  cosas,  sa^ 
Ko»  qu0^erft  muy  eitranjero  de  su  tierra,  y  que  por 
consif^neatef  ni  las  personas  ni  el  secretó  corrian  do« 
trimeuto  ó  pielfgró ;  y  con  tanto,  resolviendo  sus  dudas^ 
no  eoo  .pequeño  guste  mío  y  aplauso  dio  ef  principio 
siguiente  á  su  amorosa  ¡historia : 
'  Cecea  deste  contorno  hay  im  grande  higar  ta»  Ílo»« 
tro  por  su  origen  antiguo  como  famoso  y  rico  por  su 
Bohleía,  abundancia  y  fertilidad,  terreno  y  otros  di- 
versos requisiios  que  le  hacen  uno  de  los  nombrado^ 
y  roeiores  del  reino*  Deste  pues  es  natural  Anselmo,  ca«- 
ballero  mancebo  de  excelente  sugeto ,  ya  por  sus  par- 
tes naturales,  ya  por  las  adquhidas  con  sus  grandes  es^ 
ludios :  finalmente  (dejo  «parte  su  sangre),  osuno  de 
los  hombres  que  en  este  iroestro  siglo  merece  digna- 
mente et  generoso  título  de  docto.  Aquí,  oyendo  tal 
razón ,  jnzgándohi  á  blasfemia ,  sin  poderla  sufrir ,  ar* 
queé  entrambas  cejas :  acción  con  que  atajándose  el 
eurao  de  su  cuento^  hubo  antes  de  proseguirle ,  de  sal« 
varíe  más  cuerdo  y  advertido,  diciendo  asi  en  la  si* 
guiente  forma :  > 

Mucho  os  parecerá  que  me  he  adelantado  en  honra 
de  mi  amigo,  si  ya  no  presomis  que  el  hacer  tai  barato 
de  tan  alto  atributo  ha  sido,  porque  ignoro  su  mayor 
excelencia ;  y  asi,  ju^to  parece  <}ue  i)o  quedéis  dudoso  on 


io  quo  habéis  oído,. y  qneyd  os  désengafie  haríéndi 
entender  que  sé  lo*  que  me  ho  dicho,  l'ntyersal  cq 
materias,  genenri  en  krs  ciencias ,  vario  en  toda  dod 
na  debe  ser  ef  voron  á  quien  se  diere  semejante  rcnfli 
bre ,  pues  no  es  capaz  de^te  el  que  á  tan  cortos  fínij 
como  son  los  que  incluye  una  sOld  pretende  rertucí^ 
docto  será  á  mi  juicio  quien ,  como  An^lnio ,  &)be 
ntrutn  de  teólogo,  y  qtiiett  en  declarar  tugares  de  «4 
tura  muestra  que  está  leído  y  versada  en  los  sanUíS^ 
él  que  en  los  sucesos  de(  mundo  tío  ignora  smhü 
.  rías ,  sus  estados  políticos ;  el  que  en  censurarla  I 
gua  habki'  con  propiedad  y  noticia ;  ei  que  fuaodi 
trata  la  inteligencia  de  afgMn  canon ,  ley  regia  ó  na 
eípal>  no  e^tá  encogido  y  mudo,  y  4b  ios  secretos  ai 
rales  dice  sos  cfelos  y  causas  ,y  quién ,  si  el  astrúiis 
platica  de  influencia»,  el  geómetra  de  Ihieas,  el  aríl 
tico  de  números ,  sus  consoDiiotes  ^1  poeta,  sus  tiei 
y  compases  el  músico,  muestra  generalmente  qot 
de  los  astros,  que  entiende  ai^iiiitéclura^  quecd 
unidades,  que  alcanza  oonsonanciar^  y  medida ;  y  eg 
que  ni  aun  se  íuó*  por  alto  bemol  'ni  be  cuadrailo.H 
ingenios  mereccu  tales  títulos;  estos  solos  deben  ser 
vidíados  de  los  hombres,  y  asi  tlamarse  doctos :  lie 
bladosegtm  siento,  y  respectivamcifte  segnniai 
macion  y  concepto  qtie  se  tiene  de  Anselmo. 

Asi  do  aquesta  suerte  discurría  el  orador  en  Iw 
gios  d«  Su  bmigO)  cuando  voivió  á  «tajarle  el  coq 
¡lero  haciéndole  que  prosigttiosoel  ca^o ,  so^pccbi 
cofrído ,  porque  knostró  en  so  rostro  tocarle  partf 
tan  grande  alabanza ;  mas  ni  por  eso  falló  á  sa  ci« 
clon;  concluyóla,  y  volríó  á  relatar  desta  suerie »« 
toría-^  diciendo  r  i^ies  ni  tan  altas  partes,  digna> 
elert<iKda  mejor  fortuna ,  pudieron  resistir  la  violfl 
de  uoa  pasión  de  amor,  Vi>iieno  irremediable  qus 
admite  remedio  ni  le  es  üutidofo  lá  mas  lias  tríaca:  pi 
¿qué  medicina,  qué  ciencia)  que  experiencia  w»f 
eou  efeto  ú  esta  enfermedad?  Dlla  es  quien  ná^ar^ 
el  espiritu  humano ,  debilita  fas  fner2as,.o<curcct 
mgenlo;  priva  la  líbctlad,  entorpece  el  sentido;  es 
fuego  escondido,  una  agradable  llama,  uua  pu^ 
snavó,  una  dulce  retama,  un  alegro  tonneuto ;  i 
gustosa  inftimiu ;  y  línnloiente-,  esto  mal  aulo^o<t)^ití!* 
pro  tuvo  de  los  uueivus  y  ásperos  et  prknero  liáa-ea 
nuestros  cuerpos  y  almas ;  porque  ea  tomando  (wse^i* 
de  sus  fueraas,  mientras  el  siigctóesniásnoblfyiiái 
discreto,  hace  mayor  operación;  y  csdc  lacaliilailiH 
humor  corrompido  de  lu  calentura ,  que  siendo fuprt- 
ciplo  el  tierno  corazón ,  deju  incurables  los  otros  «jiti> 
bros  ínílmos  y  Skfnfiibli»s.  Ku  \sk\  estado  se  Imitó  el  o- 
Haríto  Anselmo  hi^go  que  en  uu  fesíin  vio  la  henniHi's 
de  Estela,  dona*lla  de  admirai>les  virtudes,  sfi^ 
abandonando  sus  loables  estudios ,  dio  ahora  m  »^ 
Üente  pecho  el  lugar  que  antes  liabian  ocupado  tati^ 
íbrentes  ejercicios.  Era  esta  dama,  si  no  tan  Dobleti 
sangre  como  Anselmo,  más  poderosa  de  temporak^l^* 
nes,  no  roéños  arreada  de  peregrinas  parle* )  rcquN- 
tos :  cosas  con  que  bastiuitetriente  se  igualaban  euiRQ- 
bes ;  y  así,  creciendo  á  un  ptinlo  sus  conformes des^s 
fócilmente  se  entendieron  los  ojos  y  se  luiblarou  las  >l- 
mas.  Tenia  Eslelapadre  lán  «olomcnle ;  pero  iq^^^* 
como  rico ,  soberbio,  poco  tratable  por  no  meoestrfí^ 
so,  áspero  por  lo  inculto,  V  en  conclosioa,  floí?7-' 
conocido  por  su  terrible  condición ,  por  su  avaricn ! 
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isería  i  nMt  «stoft  NBpoiílile»  AiéoppialrtpeUadMbre* 
peoie  de  AoseliBO :  ^l.M^a^po  hurga Xué  piediondael 
rtrast6|  y  no  obstante  el  .gran  recato  que  iiabiaso* 

1  ia  dama.,  no  túti  á  li^ocaaioi^.4e  poder  ^oIíopt 

rse.  '  í   •      :  •  •'  "* 

.5.  XV.  .  .^_. 

iMahm  ya  ^  por  la  GORtionacion  de  la  anorosa^visUi 
diíereates  lances  ratorada»  casi  rencUdoa  estea  doa 
azones;  bien  que  el  da  JSstek ,  como  m¿&  eiií<:(0gido 
ergoozüSQ ,  andaba  menos  pródigp  de  lo  qiie>  mere^ 
n  sus  deseos ;  pero  ofireciqqdos^.  suUcieote  ocasión 
cierta  flesta,  hallándose  muy  JMatoa^' sin  escándalo  <i 
a  Anselmo  dijo  su  am<irow*Pl^<^n  á.qui^n ,  aimqve 
liendió  recalada,  ni  la. admitió  muy.  iacUmei^te  ni 
Dpoco  la  despidió  desdeñosa.»  .   :  . 

Primeros  bríndia  aensíenptpre  deíiv¡i^Di^li^ncq)tQ 
MDbigúedad  de  las  palabras,;  seiiales  cier^us  son  de 
secreto  incendio  sus  equivofapÍQnes  y  desvips.  En* 
idiólo  el  amante,  y  nodesconjiando ,  prosiguió  .su4 
eotüs  y  babló  desta  suerte ;  ¡.  Ob  cuüpb^s  «eces ,  ber^ 
Kísima  Estela ,  considerando  mi  d^idieba;  y  Tuestro 
crecer,  be  tend)lado  el  llegar  á  tanto  Movimiento  I 
fo  ni  mi  dolor,  que  es  ya  insoportable,  ni  vuestra 
ao  (lausura  y  recogimiento^  que  siempre  me  iian 
gallo  el  lugar  oportuno  j.me  liap, permitido  mayores 
acif*i)csy  ni  méuosque  en  esta  coyuntura  deje  perder 
üemjtoque  ya  encielo  me  concede*  Yo. confieso^  mi ' 
3ora,  que  tan  alio  Ciivor  debiera  haberse  «otes  gran- 
ulo por  mí  con  papeles  y  cartas  y  091^  servicios  de 
tjor  consecuencia ;  más  ni  de  vos  hl^^  sido  recibi* 
scoQ  gusto,  ni  do. mi  violentados* ^r. no  daros  cno- 
. Así, Le  buscado  (sabe  Dios  con  q^ó miedo)  sazón 
uai  para  que  en  ella  pueda,  mejor  que  en  papel, 
rtificaros  mi  pasión^  y  juntamente  con  el  acento  tier- 
de  sus  nuooes  fieles ,  abrasados  suspiros  y  bistimo- 
i  ai2sias,  parto  del  mar  furioso  en  que  se  anega  el 
na  si  vos  ao  la  ayudaia,  si  no  ía  ampara  vuestro 
idoso  brazo.  Tengo,  Estela,  por  cierto  (tanto  confío 
iquese  noble  espíritu)  que  llegando  á  entender  os- 
suDargas  quejas,  liará  que  en  ellas  reparéis  más  pia- 
^,  liará  que  en  vuestro  pedio  se  conósca  algo  del 
^  y  el  muí,  que  se  anida  ()n  el  mio^.puissto  que  ^q 
ccDdido  ardor  le  tiene  de  tal  forma,  que  no  ha  de 
ber  daros  en  el  vivo  eilbfíoi'  tan  eficaces  muestras, 
t  DO  seao  desigi^ips^  )as  qqt^  internamente  le  q^ n-^ 
mea  y  acaban. 

Asi  el  vencido  Anselmo  prononciaba  turbado  sem^ 
ites  palabras,  acompaií^ndolas  con  tantas  Ligrimas  y 
ofuodos gemidos,  q^ie  .fueron  testimonios  de  la  ver- 
ddel alma;  con  q^e  jteoiéodple  la  que  le  escuchaba 
mí  compasión  (quizá  encubrieAdo  otras  mayores 
t^))  disimiüada  y  cuerda  respondió  en  este  modo : 
ieaso,  8caer  Anselmo.,  42Me  si  estáis  olvidado  de  vues^ 

2  discreción  tantoycprno  de  lo  ^ue  se  debe  á  mi  de- 
^  honeste ,  no  te^o  duda  ^no  que.  también  habréis 
Bcho  extrah^do  ipj  desdeñosa  .presunción,,  y  aun 
edcserque  lahiv^yais  atribuido  áalgup  .vicio,, pues 

3  suele  ser  lo  que  más  sb,  aplica  á  bi  virtud.  Y  haráos 
B»f  aquesto  el  ver  que  aunque  pv^  tantos  dias  y  ^n 
1  l^go  amor,  con. tan.  varios  m^nsases  y  con  ton 
tode  extremo  habe^  solicitado  mi  voluntad,  np  la 
Deis  conseguido.  La  verdad  oa,  Anselmo ,  que  esto 
>  es  de  cubarme ,  pues  debiendo  seguir  la  senda,  más 


meonto  pnineípal  tt«ierÍKidíitfaeeroiraéixiií^ 
BácomoreeatadadoiMellft,abrBniria  ót;aerBrla;pérd 
taoihiea  en  justo  que/se^entienda  que  si  no  h«  reel^ 
Mdoifueittroapapeies^iii  vüeslfaspretenatonés  admitít 
dó ,  -no  tampoco  he  reprobado  áqaelle»  ;como  ni  eonde^ 
nado  «anbieiiiestotras.  Y«sU  ueóchilid&d  no  debe  Imie 
giname que qaicadel didapreoio  d desden  de  vuostrai 
lÉuehat  partes»  que  eso  seria' looura,  sino  del  lenef 
poo  certíaiBio  que  oplandíeado  su  empresa ;  forzosa^ 
mente  onceríamestro  nal  y  k  dificultad  del  remedio^ 
enei  cual  imposihieessu  fin ,  si-no  me  engaño  ^  por  el 
easrittb  que  vos  ie  goheraois.  Yo  hasta  airara  no  «é 
quiénes  amor,  no  n»  puede  quejar  de  eu  soberbioim^ 
perio :  |a  prítanrá  eipecienoía  está  en  rai  por  hacer,  y 
asi  vivo.adveHida,(|pie  cuando  llegue  aquesta,  ni  c^ 
vidaré  el  respét&que  mi  hoaestidad  pide ,  ni  soltaré  las 
riendas  á  su  pasión  de  suerte  que  penga  mi  honra  al 
canto  del  taUero.  Y  con  este  temor,  porque  no  prevtH 
riquen  propósitos  tan  jusios^y  porque  no  les eonlrasio 
y  atrepelle  mi  amor  y  vuestro  exceso ,  pongo  vendaen 
mis  «yes ,  candado  en  mis  oídos,  que  impidan  su  vene* 
no,  que  interrumpan  su  casto,  que  atajen  sus  heebf^ 
IOS,  tpieriendo  más  asi  ser  descortés  grosera  que  en 
los  fines  haUame  arrepentida.  Mas  no  obstante  lo  d»^ 
choi  quiero  que  no  tampoco  ne  tengáis  per  ingrata. 
Salvad  mi  liouní  y  viva  siempre  aguestaique  siendo 
tales  vuestros  intentos  nobles,  ye  entonces  gustaré  do 
perder  el  nombre  de  crqsl  y  desdeiíOsa  porque  vos  lo 
ganéis  de  lionesto  y  virtuoso.  Siendo  ian  hoen  galán  j 
yo  sfré  agradecida.:  hacedto  asi,  señor,  y  alíndese  en* 
tre  los  dos  mi  honor  seguro  y  vuestra  verdad  firme. 

Aun  pasara  adelante  la  hermosa  fdaroa  si,  llegandosus 
criadas  ^no  la  atajanaffi  y  hidieían  que  Anselmo  con  di^ 
simqlaicioD  y  metiéndose  entre  la  mucha  gente,  se  de»^ 
pidiese  déllai  y  si  btea  no.del  todo  satisfecho^  alegra; 
por  io  menos  mudbo  más  alentado  á  proseguir  sus  pa«4 
sos,  como  .en  efeto.to  1iíbo>  siendo  eorrespondidoi 
hatln  lús  justos  términos  de  Estela,. -ya  oofu  loa  oíos 
dulces  y;  agradecidos,  ya  con  favores  dignos  de  so  per* 
severasKia.  Asi  CQntinaarQn.losdpa8u amorosa porüo 
muchosfy  largos  idias  (bien  pud»ra>afirmar  queíuéron 
anos) ;  y  aunque  en  diversos  lancesbeiteraooiisus  pláti^ 
cas  y  esfotteron  su  inceBdio ,  ni  coatodo  se  satisfacía 
de  aquel  tan  solo  objeto «1  afligido  anurnte^  Esta  des»* 
sosiego  Je  traia  las  más  noches  desvebido  á  la  contemr^, 
placáonde  las  paredes  archivo  venturoso  de  su  querida 
prenda.  Pero  una  dallas,  que  no^an  máaaüvio  fistola^ 
por  ver  si  Je  vería,  estabaó.una  ventana  que.  caiaá  las 
espaldas  de  su  casa;  siendo  advertido  della  eon'el  res* 
plandor  de  la  htnat  ai  mismo  tiempo  quo^  habiendo  él 
oonoeidola,  qUeria< aventurarse  habiéndote,  másdilí* 
gente  que  sufrida ,  sin  perder  la  ocasiou ,  le  atajó  y.dljo 
seminantes  raxones :  Paréceme,  señor,  que  quien  anda 
á  talhoraporpartes  tan  ocultas  y  sospephosas  tiene  su 
vida  en  menos  de  lo  que  yo  ki  esümo»  pues  no  quisiera 
veroacon  el  qienor  peligro, .aunque  pdrdi^yarrea* 
tara  mis  mayares  consuelos  ¿  demás  qUe  lengo  quien 
Qke  recata  y  guarda  da  suerte,  que  seria  muy  p^la 
que,  descnbriéndoDOs,  yo  arriesgase  mi  bonray  vof 
vtttBtrB.salud.  Hermoqo dueño  mió»  respondió  Anse^ 
mo ,  no  imaginéis  que  llego  aqui  con  tan  poco  recato : 
mis  cjos  me  aseguran  el  silencio ,  y  labora  puede  dn^ 
vanecer  vuestros  temores ;  fuera  de  que  ni  tengo  qpiea 
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me  aiga ,  nieamco  de  tAigós;  y  cotodo  por  so  didit 
lNib^es6  olgui^  cuTi&$o  que  pebsMe  opoaéraenM » tai»* 
lijeii  sahré  arríesgiir  mi  vidt  c&Tues^^iervKio,  cmoú 
perderla  panqué  vuesire  decena  mhob.  se  dwimattyií 
por  «i  causa ;  pero  si  lodavie  foese  Cal  mi  des^ciá^ 
que  me  privasen  del  vivir  en  semeiante  empresa,  evsed, 
seuDra.^  que  me  tendré  per  satisfecho»  yqiie  splo  podré 
sentir  mi  muerte  porque  es  fuer»  que  en  eila  ^leds 
imperfecto  mi  verdadero  amor,  y  vos  menee  servida  de 
|q  q«ie  piden  sus  ardientes  deseos.  Aquí ,  cesando  el 
tiorao  enamorado,  aGoion  y  piedad eomemuron  en. el 
pecho  de  £stcJa  á  fomentar  su  fuego;  y  sin  poder  sih 
frirle»  sin  algún  disimúlenlo,  meccladas  de  prein»* 
dos  suspiros,  estas  palabras :  { Ay,  Anselmo  querido! 
Buégiops^  señor,  que  no  me  Uiigats  á  le  memoria 
eosas  taatrifiles;  nunca ,  eunqne  así  os  hablé,  jnigué 
en  los  dos  ten  miserable  suerte,  ni  el  délo  justo  se 
mostrará  contrario  ¿  nuestra  intento :  solo  os  suplico 
ahora  que  con  sinceridad,  si  deseáis  vuestra  vida  y  la 
jnia»  os  declaréis  conmigo.  Decidme  sinrodeos¿  qué 
fin  se  encamina  vuestra  larga  porfia ;  porque  también 
05  digo  que  sí  esta  no  se  abraza  con  lo  que  mi  honra 
pide,  vos  os  cansáis  en  balde  y  yo  vivo  engañada;  mas 
ú  con  ella  se  conforma  y  pretende  lo  que  merece  mi 
lealtad  y  firm^sa,  para  que  lo  empelado  se  concluya, 
admitiéndome  por  legítima  esposa,  desde  luego  teiK 
dróis  tanta  parte  en  mi  alma ,  que  sm  respeto  del  que  á 
mi  padre  debo  y  del  empleo  que  me  va  disponiendo  eq 
pn sobrino  suyo ,  y  sin  temor  de  sus  enojos ,  iras  y  de  su 
furiosa  condición  y  de  so  terrible  proceda,  me  pon* 
dré.en  vuestras  manos  y  os  obedeceré  como  á  señor 
y  como  á  marido  y  padre ,  y  estaró  aparada  á  segui- 
ros baste  morir  á  vuestro  tardo  con  igualdad  de  ánimo; 
mas  si ,  como  imagino,  vuestro  propósito  es  vopug- 
ñafitea  este  mió,  pidoosque  me  dejéis  desde  hoy  en 
mi  quietud  honesta ,  para  que  asi  con  ella  pueda  mqor 
vivir  segura  y  satisfecha  entre  mis  iguales. 
.  fiunca  presumió  Anselmo  aun  tener  tanta  didia : 
propia  condición  de  discretos  confiar  menos  mientras 
merecen  más;  y  asi,  sumamente  contento  y  aun  celoso 
del  apuntado  primo,  la  respondió  sin  dilación  :  Que» 
rida  Estehí,  pues  de  tal  sois  servida,  no  hay  para  qué 
ezagerar  mi  gusto,  referir  uá  alegría.  Digo ,  señora 
mía ,  que  aunque  me  reconoico  hidigno  de  Dsvor  seme^ 
jante,  desde  luego  le  acepto,  y  desde  luego, enpran 
das  de  mi  fe,  si  antes  de  ahora  no  tuvióredes  mi  afana, 
os  hi  entragam  al  ponto  een  hi  más  smgulary  firme 
voluntad  qne  se  vio  entre  les  hombres;  mas  pues  vos 
sois  diiéoo ,  pues  en  vos  solo  vive ,  tenedla  aprisionada, 
ponedla  una  S  y  nn  clavo  basta  que  con  efeto  muestren 
sus  obras  más  cierto  testimonio ,  y  con  instranentos  y 
testigos  dignos  de  confianza,  ó  por  los  medios  que  me* 
jor  eligiéredea,  quede  raitificada  mi  palabra  y  asegurada 
vuestra  noble  promesa.  Con  aquesto  acabaron  sus  plá- 
ticas ,  quedando  muy  de  acnenio  en  la  resolución  mé- 
Bosdiflcil  que  üseilitase  el  nuevo  estado,  y  juntamente 
la  resistencia  de  su  padre  y  la  oposición  del  pariente, 
eon  quien  ya  andaba  en  venia :  rason  que  f uertementev 
por  ser  Anselmo  pobre,  imposibilitaba  en  su  modo  d 
negado;  porqne  pedir  á  Estela  por  esposa  á  su  padre, 
tratarlo  con  sus  deudos,  eobariés  rogadores  ó  aprove«< 
eharse  de  iguales  circunstancias ,  á  entrambos  á  dos 
les  pareció  escnsadojuieando  por  certísimo  que  án^ 


tes  darían  al  traste  con  sn  amorosa  miqímis  if&t 
conseguirían  por  tal  medio  ú  camino.  Pof*  esls  m 
pasaron  á  otros  atajos  y  veredas  más  certas;  consd 
ron ,  guiaron  y  emprendieron  la  última.  Me  foé  taoi 
creta  esta  plática  ni  su  resolución  como  Estda  ctb 
Tenia  una  dueña  por  aya  á*  quien  reconocía  por  wd 
desde  sos  tiernos  años ;  éuidaba  esta  de  su  pmoa 
guarda  más  que  si  verdaderamente  fden  su  hija ,  i 
recienéo  este  afeto  la  grande  confiamsa  que  Mk  k 
su  padre.  Dormía  en  so  aposento ;  despertóy  eciv 
menos,  y  levantándose  alterada,  buscándola  cor  sie 
cioy  cautela,  llegó  ala  ventana  y  atendió,  no  sin  to 
ble  sentimiento,  á^las  determinaeietoesy  coDciert«f 
habéis  oido;  los  cuales  concluidos,  queriendo  Esl 
volverse  á  la  cama,  dando  de  repente  en  el  iaxorm 
cíendo  á  su  aya ,  llonS  y  gimió  el  verse  dcscol»rtt 
mucho  más  las  reprensiones  y  amenazas  con  qw  i 
prebó  sUs  progresos:  Pero  como  ya  aquellos  ki 
echado  firmísimas  raices,  ni  halagos  ni  temores  ba^ 
ron  á  interrumpirlos  d  menguarlos  un  ponto;  éá 
míénttias más  quiso  (fisoadfrselos,  erederoDoiap 
choyla  dejaron  vitoriosa;  porque,  iinalroeníe.li 
facones  dije ,  tales  argumentos  produjo ,  tantos^ 
píos  trajo ,  tantas  lágrimas  vertió ,  tan  grande  íafl 
fuensa,  respondiendo ,  alegando,  contracficteodo  m 
firmando ,  qué ,  en  conclusión ,  persuadiendo  i  nsi 
ia  oUigó  á  que  viniese  en  so  mismo  propósito  j  nal 
opusiese  en  suS  ejecuciones.  Amábala  y  q«n*i| 
más  amor  que  madre ;  temió  que  no  se  arro|ase,Él 
nada ,  en  otro  más  sangriento  iaconveniente ;  obád 
su  gusto ;  porque  tan  fácilmente  como  suctei  lirai 
se  conforman  y  convienen  mujeres  :  discurren  pa» 
ahondan  menos  para  le  dirección  de  sus  consq»; 
asi ,  de  adonde  Estela  creyó  su  perdición  y  maTor  rt 
na  resultó  su  bonanza  y  más  seguro  puerto,  poesa 
ayu^  semejante  mejoró  su  partido;  y  daado  i«* 
Anselmo ,  mandándole  venfr  la  siguiente  noche  i  i 
reja  baja  que  salía  d^l  jardín  á  nna  seereU  calle,  apn 
senda  del  aya  y  de  un  criado  de  su  querido  antaíe,! 
dió  la  mano ,  y  él  la  recibió  por  esposa,  qoedaBifefl 
tan  estrecho  nudo,  con  vinculo  tan  fuerte,  eolaziM 
almas  en  mucho  más  perfecto  y  l^thno  smor. 

I.XVL 
Bien  pudieran  tan  felices  y  más  dtcbosospríoqiíí 
guiar  los  medios  y  asegurar  también  k»  üd»;  si 
siempre  veréis  que  se  tígue  tras  de  grande  bm 
muy  grande  ruina  y  tonnenta ;  pero  al  presente,  !^ 
rentes  y  descmdados  los  dos  de  otro  nue?o  infortí* 
solo  trataban  del  deseado  efete  de  su  dulce  y  3S» 
pasión.  Buscaron  en  el  ínterin  muchas  y  nwy  díms 
trazas  y  muchos  y  divereos  remedios  para  lenpter» 
amorosas  llamar,  mas  como  todas  no  lessatiaD  m^ 
lo  ni  á  propósito,  tomando  unos^y  reprobando  o» 
gastoron  mudio  tiempo  y  se  alargaron  muchfaHx»* 
sin  elegir  w'nguno ,  entretenidos  con  hi  amoroa  ^ 
caque,dcnochey  ádeshora,niás  losapresarafcayo 

éendia.que  no  los  divertía  y  reportaba. 
•  Tenia  Estela  un  primohfNrmanoIiomadoGIaQdM.^ 
zode  gentil  taHe,tíeo,ys<*re  todo  aquesto,imH*«^ 
su  amartelado  qne  iNeqn^a  parentesco  tao  gnv^i 
pere no  obstante,  juzgábase  por  convcníeBcias yi^ 
petos  de  hacienda  más  por  nMrido  qne  por  ^i 
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üBttf.  Ail|e.rapiiU]it9  m  ti  paM»,mk  w  casay  aun 
la  misma  á»  la  graciosa  dama » y  m\»  aun  se  aprfr* 
i  ahora  coa  «aaforaa  ^fusnos»  Vaaíaii  en  «Uq  los 
tieotes  y  deudos,  no  iq  nsgaba  el  padre  >  enteses  la 
ú  ofredda » aim  8ÍB  saber  swwtQQlad ;  peiv.  eiiMér 
aella  yacoAsn  tieraa^dad»  yajconeUse  dMiriiNiSi 
^pudieron  dilatarla  des,a&os;  mea  ya  ep  la  prssente 
icurraocia  casi  se  vii>  ¡perdida  y  en  ténnjnesr  (xer 
cootiouo  aprieto  y  ioiportunaeioa,  de.  delatar  el 
to  impedimaoto ;  pero  costáraie  la  vida  :  no  era  su 
Ire  hombre  de  tales  burlas.  Así,  el  temor  de  su  teri:i<- 
furia  la  tuvo  árayai  padeciendo  sobre  su  resisteiH 
muy  malos  tratainieiitos,  clfiiisuras  y  rigores  increir 
limas  templábanse  estos  cea  la. agradable. vista, 
le  consuelo  y  plática  de  que  gomaba  con  su  amante 
más  noches,  y  mayormente  ahora,  que  bailándose 
cada  de  tanto  afligimiento,  el  mismo  riesgoy  aprieto 
que  se  vía  animó  sus  deseos  basta  determinarse  4 
!,  hacieodo  unaescala,  caíase  Anselmola  prendaque 
suya  y  andaba  vacilando  y  en .  contingencia  de 
derse.  Efetuóse  así;  y  por  una  ventana  inaccesible 
su  altura  no  dudó  el  ciego  amante  de  ir  previnien* 
la  temerosa  empresa;  pero  aun  no  babia  llegado  su 
ooycuaado  otros  nuevos  trabajos  lepusieron  en  me- 
que la  imposibilitaron  y  pervirtieron, como  presto 
éis.  £q  este  ínterin  e]  enamorado  pariente  soíh, 
ik  de  manera  su  pretensión ,  que,  no  contento  con 
persuasiones  y  diligencias  referidas,  lüzo  que  su 
m  madre,  y  tiade  £steJa,;Ie  hablase  y  procurase 
íbuneute  entender  susconscjós,  y  el  último  deadon* 
Biela  su  larga  dilación.  Púsose  así  por  obra,  mas 
ique  la  propuso  con  razones  discretas,  muchas  con 
!á  cUa  le  pareció  que  conduia ,  y  juntamente  con  el 
lül  despejo  de  su  hijo ,  su  bizarría» sus  partes,  sus 
Tores  riquezas,  sus  bienes  de  fortuna  (causas  con 
eabiea  podía  prometerá  su  posteridad  perpetuas 
iras),  la  dama,  que  antes  se  dejara  morir  que  faltar 
1  Anselmo,  en  vez  de  cuerdamente,  como  otras  ve- 
,dÍTertir  susintentos^  cansada  ya  de  tanto  impor- 
lar,  y  aun  juzgando  que  al  ausente  ofendía  no  de- 
mudóse precipitadamente,  sin  repararen  cosa,  y 
\  DO  acostumbrado  atrevimiento ,  la  respondió  las 
abras  siguientes :  Maravillada  estoy,  sehora  tia,  do 
i  liayais  sido  tan  fácil  en  disponer  de  mi  persona, 
00  arrojada  y  liberal  en  prometerla  sin  entender  su 
Uo;  mas  no  importa,  que  con  quedar  ahora  adver- 
o  con  mí  desengaño  vuestro  descuido,  se  tomará  la 
alenda.  Tened,  señora,  desde  hoy  por  muy  sabido 
e  aunque  mipadre  y  vos  inventéis  más  tormentos, 
is  crueles  martirios 'que  escribieron  del  inhumano 
larís,y  todos  juntos  se  ejecuten  enyií,  los  pasaré 
úneroque  obligarme  á  seguirqs.  Resudta  estoy  á  pa- 
'^r  mil  muertes  antes  que  dar  la  mano  á  quien  en 
ogre  y  parentesco  roe  es  una  misma  cosa.  Tengo  por 
uy  creído  que  casamientos  tales,  unión  tan  poco  lí- 
A,siyauo  es  detestable,  suelen  muy  de  ordinario 
3er  trágicos  fines,  lastimosos  y  míseros' sucesos;  no 
de  exponermcá  ellos  por  vuestra  voluntad ;  sok  una 
Ka  suele  facilitarlos ,  y  esta  falla  en  nosotros.  Mi  prir 
)  tieue  bastantísima  hacienda, y  yo  no  estoy  sin  dote; 
'^¿cnqudformaóátítulo  de  qué  pedis  dispensación? 
'posible  parece  que ,  según  nuestro  estado  y  meília- 
h  se  nos  conceda  méno^  que  con  alguna  relacioft 


muyaiiiíestta,  que  no  ha  deeonsentltf.amiviapMrda 
kvida.  Sata  es, se¡íora,.mi reíolucieii  últioia,  ini  final 
parecer:  enlo  juste  y  beoeste  deben  loa  iiqos  obedien- 
cia á  sus  padrea ,  ne^en  las  cosas  que  Ifaen  tidesineon* 
Tementei ;  la  ofensa  de  loecielea  yün  paradero^  triste 
y  irremediaUe  e»  el  q«e  ahora  retiuso.  No  me  muéte 
etra  cesa;  4  Claudio  estimo  comoámi  stagre  fNropia; 
oame  á  primo  le  quiero ,  mas  no  como  á  marido ;  no  es- 
peretseonaquesto  más  claro  desengaño;  ruégeos,  amar 
da  lia,  que  pues  ya  le  sabéis,  no  apretéis  más' la  cuer- 
da si  no  gustáis  que  pwa  mal  de  todos  se  quiebre  y 
despedace  con  el  arco*  Asi  babló  y  concluyó ,  de^do 
á  quien  la  oia,  espantada  y  confusa.  Nunca  pensó  la  tia 
escucliarde  su  boca  tan  absoluta  jrépUca..  Pasmó;  y  sin 
saber  lo  que  babia  suoedídola ,  ni  al  vade  ni  á  ia  puente 
estuvo  hirgo  espacio,  pero  al  úa  baciendk>más  hondo 
fundamento  á  sus  razones  libres,  callando  se  despidió 
de  Estela.  Fuese  á  su  padre ,  y  con  la  misma  turbación 
le  contó  lo  pasado,  y  añadiendo  algunas  circanstanr* 
cías ,  irritó  más  sus  iras,  llenóle  de  sospechas  y  temor 
res,  y  como,  según  su  condición,  monos  preámbulos 
bastaban  á  sacarle  Á  l>arrera«  sin  más  tardanxa  colé- 
rioo  y  furiosa  se  entró  bramando  al  apoeeato  de  su  hija ; 
bi  cual  en  viéndole  venir,  conociendo  su  eneie,  para 
temphurle  así ,  bañados  de  lágrimas  sus  ojos ,  se  echó  á 
sus  pies,  y  ei|>elios  atendió  á  las  terribles  y  sangrientaa 
palabras  que  desta  suerte  le  comenzó  á  decir : 

¿Cómo  así, ingrata  ydesebedienteli4amia,telia& 
atrevido  con  tanta  libertad  á  negar  á  estas  canas  el  de-* 
corpyreverenciaque  por  tantas  raaoaesdebierasiempm 
estar  permaneciente  en  tu  memoria?  Cómo  así  se  lia 
borrado  della  y  tu  imtendimiento  aquel  dominio ,  aquel 
imperio  grande  y  absoluto  que  se  les  permitia  á  los  pa^ 
dres  en  los  tiempos  antiguos  aobre  el  estado  y  ser  de 
nuestros  hijos,  pues  no  solo  nos  era  entóneos  concedi- 
do suplir,  con  empeñarles,  cualquier  necesidad, mas 
permitido  el  venderlos  y  aun  matarlos  en  semejantes 
ocasiones?  iOhcon  cuánto  rigorte  castigarían  aquelloa 
ínclitos  varones  romanos  si  resucitaran  abora  á  ser. 
testigos  de  tu  desobediencia  y  libertad  I  Pues  no  ima- 
gines, oh  liviana  y  atrevida  rapaza,  que  si  se  prosi- 
guiere esa  terca  porfia ,  faltará  en  estas  venas  igual  va- 
lor y  sangre,  mayor  resolución  para  derramar  y  verter 
la  que  tienes  mia  /  volviendo  á  renovar  así  en  aquestos 
siglos,  para  mejor  ejemplo  de  tan  ingratos  hiíjos,  aque« 
Ihs  justas  leyes  que  están  hoy  tan  confundidas  y 
olvidadas.  Trata  de  resolverte  siguiendo  mí  elección, 
ó  espera  en  breve  término  ver  sobre  tu  cabeza  el  cum- 
plimiento de  aquestas  amenazas. 

Con  aquesto,  sin  querer  escucharia,  bien  que  siu 
hacer  mella  alguna  en  la  dama  (tan  fuera  estaba  do 
ofender  á  su  amanta),  la  volvió  las  espaldas :  salió  y  ha- 
bló á  su  hermana^ advirtiéndola  que  asegurase  á  su 
hyo  Claudio  que  sin  duda  tendría  cumplido  efcto.  Hí-v 
zolo  así ,  y  no  obstante  que  el  disgusto,  y  contradicion 
de  Cstek  turbó  sus  alegrías,  no  por  eso  desconfió  del 
buen  suceso. 

Comenzó  desde  este  punto  á  recatarla  y  asistirla  con 
mayor  diligencia;  guardábala  de  dia,  rondábala  de  no- 
che, ni  sé  si  amartelado  ó  si  receloso :  creyó  que  tanta^ 
resistencia  tenia  secreta  alguna  grave  oausa.  Tales  cuir*. 
dados  descubrieron losardientcsde  Anselmo:  imposible 
es  que  largo  tiempo  se  le  encubra  á  un  celoso  laocasíoa 
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^08apeo«.«'IliiM«ii  ^en  esta-coifunturadetemiiniéd 
losamtDles'el  ¿cvnrdo  que  dije,  posponiendo  para  ello 
fraudes  y  láneroaos  iDconineiiieKitée.  Era  forzosoal 
comeniaMaetn]A-eni  tiempamuv  oportuno,  asiatenda 
^aecYé1tvÍpi&rda4ftitr»de  c«$a,'ceiilinbla^ii  laealle,y 
ilMlaiente^  ¿nimo^esolutó-pam'subir  baalátas  mlsmae 
inobeaiporuMi  escala.  Estaba  osla  dispoe^ta, bien  axl* 
^fortida  Estela,  vuelta  un  Argos  soaya.  Anselmo  ya  en 
ol  puesto,  la  bdra«iedía  noche ,  la  oscuridad  muy  graiH 
t)e,  el  silencio  profundar,  y  con  todo^  miéotres  un  su 
triado,  archivo  fiel  de  los  amores  j  ataba  fuertementey 
aGrmabalaseuerdasr,  élsold discurriendo  y  aseguráb- 
alas esquinas,  asisliaTlgilanteá  cualquier  suceso.  Pa» 
reciale  que  sus  mfemos  deseos  sé  habían  de  atropellar 
y  impodir  su  rematd;  andaba  como  en  ascuas ;  no  sose- 
gaba de  unas  partes  á  oíros,  lias  porque  raras  veces 
desacredita  la  fortuna  los  anuncios  y  presagios  del  pe-^ 
«ho ,  no  permitió  que  ahora  saliesen  en  vadlo  los  rece- 
los de  Anselmo^  Apenas  con  Jas  frJgiles  fUcrtas  de  su 
Estela  se  hsbia  subido  en  lo  alio  brevemonte  la  escala, 
cuando  sintió  que  por  la  propia  calle  venía  mmorde 
gente :  no  dejó  de  iurbav^,  porque  no  afifi  fon  presto 
sin  mucha  detenciob,  estruendo  y  embarazo  se  podio 
desarmar  ó  encubrir  el  artificio;  y  así,  no  consintSén^ 
dolo,  dejandq  eu  su  guarda  al  criado ,  gutó  al  canlon' 
de-la  calleja  angosta  al  pronio  in^nto  qUG.unhom^ 
bre  bieif  dispuesto  iba  entrando  por  elta.:  Opúsose 
al  ebdúenCro ,  y  queriendo  impedí  i^f  o,  mudando  la  voz, 
con  mucha  cortesía  le  impidió  se' volviese ;  mas  bo  era 
cl  personaje  sugetode  tan  cortos,  espíritus:  desembo» 
tose  oyendo  tal  demand»»  y  apercibiendo  la^spada  y 
él  broquel,  dando  Mcia  atr¿s  un  paso,  respondió  lo 
siguiente  t  Ninguno  oon  titulo  más  justo  puede  ocupar 
la  calle  qne  yo  piso ,  ni  aun  d  puso  que  queréis  defen- 
derme; haceos  á  un  lador,  6  mi  espada  sabrá  abrirse  ca-< 
mino  para  mi  y  para  «Ha.  No  habían  estaspalabraspro- 
nunciádose ,  cuando,'  raal  <lo^6a  gradoy  Anselmo  cono-, 
ció  que  era  su  áúeho  Claudio  ,'prímo  de  Estela.  Ningún 
desastre  padtt<ra  encatnlnarle  su  destino  qué  más  caro 
lefoese,  ponqtic,  tío  obstante  que  su  pretensión  no  Ig^ 
nórada  le  tenia  iikdignadisimo,  el  ser  de  sangre  y  pa-* 
riente  taii  cercano  de  su  dama  le  templaba  y  aun  forza- 
ba á  respeto.  Pero  con  todo ,  reconociendo  ahora  que 
teniéndoselo,  quedaban  stís  amores  aventurado»  ó  casi 
descubiertos,  esta,  ^omo  causa  más  fuerte,  venció  á  lor 
demás  decores.  Vio  que  ál  Ihiestabaél  caso  en  términos 
qtie  no  podía,  sin  arriesgar  mus  daño,  excusar  la  refrie- 
ga: determinóle ,  y  sacando  la  espada  con  singular  des^ 
treza,  floreando  la  punta,  se ftié  en  gentil  compás des-w 
viando  del  puesto  y  recibiendo  del  valiente  contrario 
(5^  mucho  mus  viendo  so  re!  irada),  terribles  golpes  y  e^- 
pesasLCuehilladas ,  que  reparaba  y  rebatía  con  despejo' 
admirable.  Desta  manera  cl  uno  defendiéndose  y  el  ótro- 
ap^ésurándoseVíbéron  sacando  pi¿s,  hasta  queya  ale^ 
jfindose,  cuando  Anselmo  juzgó  que  podria  su  criado" 
haber  rccogidoy  guardado  la  cseala ,  lomando  diferente 
postura,  se  reparó  y  dijo  á  Claudio  asi :  Bueno  está,  ca- 
l$hllfe^o;  cese  vuestro  rigor ,  bajad  ia  espada;  que  a^z 
bastantemente  qtícda  bien  conocido  el  valor  dése  bra- 
zo; pasad  por  do  mandáredeS ,  que  yo  no  he  preten- 
dido defenderos  Hi  calle  sino  para  admirar  con  mi  pro- 
pia experiencia  !o  bien  que  habéis  sabido  franqnealM, 
iegna  de  vuedrás- manos  se^íiblica.  Bjizonesjerau  estas* 


que  podtorso  templario ;  mas  «orno  esAdn  el  mois 
cadoy  aoii'herído  deoelosas  sospeohas,  nolesatís&M 
ron ,  ánt«  li^  cortesfo  y  Mandimtaii  feen  de  propéí 
leeausó  mayor  recelo;  y  airf,  con  esto,  sin  qnereri 
nÜMás,' fe  nspeft^ió :  Mielitras  Bo  me  dijéredes  qa 
sois  yáiá  que  alli  asisüadea ,  M  coréis  deetrt  cosai 
defenderos.  Descomecfido  andáis ,  le  repficó  Anel 
(«esoeéa  atrevhnleiitoloiaiadio  qoé  debíérsdesij 
deeeme;  pero  poco  ne  Importa ,  que  muy  presto 
léis  si  eia  bueno  el  consejo.  Menos  se  curó  QaadÑ 
aquestas  sBienksas :  apretó  con  más  fhria,  y  óbfigaÉ 
que  Anselmo  guardase  más  el  pecho  que  recatase  dr 
tro,  en  siendo  descubierto;  fué  conocido  del,  sí  biei 
breve  espaeie  se  miré  trrepontido,  perdió  la  üeni( 
antes  habia  ganado  i  y  desastradamente  de  meé 
estocada  el  amor  y  la  vida.  Pero  no  fué  esto  tas  pra 
que  primero  al  estruendo-no  acudiese  la  ronda,iflse 
chotes  y  alguacil  mayor,  ra  cuyos  brazos,  didéodii^ 
vez  de  pedir  los  sacramentos,  quién  era  su  homiddi, 
le  arrancó  el  alma.  Bien  creyó  nuestro  amante,  va^ 
engañándose ,  que  no  era  conocido ;  y  asi ,  aunqwp 
saroso  de  tan  triste  suceso,  por  más  disimolaTlep! 
su  cdsa,en  quien  ya  halM'  al  ariado,  que  le  estafanto 
diendo.  Mas  en  el  ínterin ,  dejando  la  justicia  y  ñ 
(ros,  por  la  vecindad  y  cercanía,  el  cuerpo  Miaüí 
(Sisa  de  su  tío ,  caminaron  aprisa  á  buscar  la  del  m, 
fó  en  aquel  lugar  Anselmo  muy  amado  y  bieajéii 
y  por  aquesta  causa  ó  por  otra  permitida  del  ákW 
;  mando  antes  de  cercarie  la  casa  quizá  de  iodoánl 
'  quizá  por  descuido ,  dieron  fácü  escape  á  sn  pá^ 
porque  apenas  llegaron  á  sus  oídos  los  golpes,  na 
desengañado  de  su  primer  parecer,  se  perstiadíá 
contrarío,  juzgó  que  le  habían  visto  f  seguido, 4 { 
que  realmente  fué,  que  Claudio,  conociéndole,  &) 
tules  avisos,  y  con'  tanto,  mientras  aquellos edj 
han  por  el  suelo  las  puertas,  saltando  Aasettoo  m 
tapias  de  un  huerto ,  los  dejó  á  buenas  nocbes  ysepd 
encasa  de  un  amigo  de  suficiente  cobro,  y  ántff^ 
amanecer^  con  secreto  tnviohfble  en  un  cierto  ccofd 
to;  del  cual ,  aunque  le  visitaron  y  desenvolvififeaj 
versas  veces  los  alguaciles  y  su  gobernador,  se  safes 
ayunos.  Pero  justo  será  que  volvamos  los  ojosal  tb 
rolo  grande  de  que  se  llenó  todo  el  pueblo  con  tatií 
le  fracaso ,  y  mayorrtiente  la  morada  de  Estelí  Iw^ 
que  por  ella  metieron  al  ya  difunto  Claudio.  1^ 
padre  de  la  dama^  que  le  tenia  por  yerno,  reventtfj 
Congoja ,  mientras  ella,  recogida  en  su  cuarto,  cas 
derando  eí  daño  general  que  én  tan  breve  y  portem 
atajos  y  caTninos  habia  salteado  todas  sus  «sas.  1 
hay  lengua ,  no  hay  estilo  que  baste  á  poudcnrsj 
lastimosas  qu^as.  Represen  táronsele  entre  ellis,  caj 
muerte  del  primo  (que  ú  fin  era  su  sangre,  y  innf 
rio  tan  amado,  no  tan  acerbamente  aborrecido),  íafl 
scucía  forzosa  de  su  querido  dueño ,  los  peligros  y  * 
gos  quo-á^  presente  como  extranjero j  Pf^sH 
amenazaban:  ubb  y  otro  suspiraba  y  gemía,  co» 
aprobando  la  ocasión  infelice  y  cuándo  reprobaflik'' 
detérndnacion  del  amante ;  unas  veces  le  colpa  t  oíJ 
le  disculpa  y  excusa ;  ya  le  es  fiscal ,  ya  le  es  abosi^ 
por  reo  le  condena  y  por  inocente  le  absuelre;  y  s^ 
metida  en  tantas  desventuras ,  muchas  veces  rtS^ 
Sus  lúfgrimas,  muchas  salió  de  juicio,  infaniaiiá»?^ 
ojos,  injuriando  su  alma-^  á  aquellos  por  cansa  de  ^ 
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ilesyi  estotra  portteü  al  rendirse. Mat  i  esta  hora 
tendiendo  so  padre  el  Hanto  que  elia  iiacia,  tan  ad«* 
vado  de  semejante  novedad  como  del  caso  lasti«» 
so ,  confirió  cautamente  que»  según  lo  pesado,  tales 
BgusJdades  no  conformaban  ¿ien  con  la  aversión  que 
kudio  babk  mostrado :  reconvino  unas  j  otras  ^  y  al 
M  sacó  dallas  que  quien  tan  poeo  antea  y  con  tan 
ive  eiceso  resistió  ser  esposa  éel  que  abora  lloraba, 
I  duda  era  inducida  de  misterios,  más  hondos.  Y  des^ 
aqueste  punto » si  bien  remotamente  ignoró  el  .fun* 
Dieot^^  f  anduve  siempre  mte  sospechoso  y  recatado, 
16  obstante ,  por  ver  si  rastreaba ,  aun  quiso  caviloso 
fornuTBe  del  aya  de  su  hija  ^  sos  procedimientcs^ 
sus  más  Íntimos  y  menores  discursos.  Mas  ya  veréis 
é  tal  seria  el  informe :  pudieran ,  siguiéndose  por  él, 
Doniurta;  y  asi ,  ya  por  aqueste  y  ya  por  el  predica* 
enlo  de  la  tíel  criaida ,  quedó,  si  no  como  antes  satis- 
dio,  por  lo  menos  no  con  tantos  temores  y  cuidadne* 
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Ninguno  en  el  lugar,  por  más  que  se  atoidió  éÚB^ 
noWer  las  piedras  ni  por  más  que  la  ociosa  curiosi* 
ad  procuró  investigarla ,  pudo  dar  con  la  causa  y  gra-» 
¡as  al  cuidado  de  Anselmo  y  al  gran  secreto  conque 
a  dama  y  él  la  prosiguieron  y  fomentaron.  Asf ,  fueron 
IU5  disfonnes  y  varios  los  motivos  qu3  dienm  al  triste 
Jaudio.  Era  aqueste  mancebo  comunmente  tenido  por 
}berfaio,  y  aunque  adornaban  otras  muy  buenas  par- 
nsu  persona,  todavía  el  defeto  primero  le  granjeó 
¡ande  aborrecimiento ,  y  Dios:  nos-  libre  de  un  tan 
ierto  peligro:  no  hay  dabo  que  se  iguale  al  del  abor* 
edmieoto  y  odio  público.  Muy  al  contrario  se  reputa^ 
tt  Aosebno:  la  general  estimación  de  estudioso,  de 
oerdo^  de  afablo ,  de  apacible ,  de  humilde  y  cortesa* 
o,  hablaba  en  su  descaiigo  por  las  calles  y  plaips;  todos 
Q  voz  y  grito  pregonaban  su  a'bono,  todos  en  secreto  y 
úblico  alirmaban  conformes  que  alguna  libertad  ind- 
igna de  sufrirse  obligó  la  desgracia  del  difunto  y  for^ 
é  á  ejecutarla  á  un  sugeto  tan  noble  ;  esto  es  ver 
ompiido  el  refrán :  Cobra  buena  fiuna  y  duerme  des- 
oldado. Gran  voi  es  la  del  pueblo,  terrible  y  temerosa 
u  sentencia  y  decreto :  dlgolo  porque  con  ella  se  t6n>» 
ttópoco  á  poco  el  rigor  de  hi  justicia  y  las  dUigencías 
osccüaoiasconque  por  :varias  vías  ios  paneiales,  los 
migos  del  muerto  ^  buscaban  y  afligían  al  retirado  Aii* 
elmo ;  el  cual  én  más*  de  un  raes  ni  salió  de  un  ri^son, 
lituTó  noticia  de  su  persona  deudo  ni  conocido^.  To* 
lossus  criados  estaban  presos,  y  aun  el  mismoquelq 
bó  la  escala  con  cadenas  y  grillos  padecía  igual  de»t 
ilcha  y  porque  como  vio  Anselmo  que,  según  la.decla- 
'ación  que  infirió  del  difunto,  solo  por  tai  indicio  se 
podía  proceder ,  confiandp  de  su  buen  ánimo ,  le  mandó 
que  aieadiese  antes  de  hacerse  reo«  Mas  ahora,  no  ha"» 
Mo  prueba  para  tenerlos  presos,  fuéroU  sueltos 
os  compañeros  y  este :  cosa  que -llegó  á  sU  tioticia  por 
n«dio  de  los  frailes^  no  con  pequeño  gusto,  porque  eá 
iu  libertad  tenia  él  librados  el  descanso  y  alivio  jde  sm$ 
^nalidades ;  y  como  la  mayor  era  no  saber  de  su  que- 
'^  Estela,  ni  menos  en  lá  forma  que  habría  tomado 
^I^ngriento  desastre,  teaemo  cuidó  if^  iá  tendría 
luligoada ,  y  el  deseo  de  salir  desemeianie  duda,  le 
^  atropaüar  su  evidente  peligro,  Ikunar  al  M  man 
^  1  poner  en  sus  manos  cordura  «y  diligencia  |  el  jno? 
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dio  principal  de  saber  informarse,  buscar  sazón  y  apro- 
vecharse della.  Y  no  contento,  para  mejor  valerse  dé 
sus  nuevas  y  avisos ,  posf  oniéndolo  todo,  se  salió  do 
sagrado  y  se  plantó  en  la  c  isa  y  amparo  de  un  su  ami- 
go :  confianza  por  cierto  liena  de  graves  riesgos;  pero 
¿cuál  no  «tropelía,  facilita  y  deshace  la  causa  poderosa 
de  quien  era  regido?  En  está  coyuntura ,  como  á  los 
cazadores  de  los  amantes  dicen  que  siempre  informan 
unos  mismos  efetos ,  la  hermosa  Estela ,  menos  perezo^^ 
sa  y  negligente,  entendiendo  de  su  aya  la  libertad  dó 
los  criados,  llenó  de  varías  máqumas  y  trazas  el  espí- 
ritu ,  y  eligió  una  por  donde  se  consiguiese  su  propó- 
sito y  pudiese  saber  desu  querido  ausente.  Para  este  fin 
escribiendo  un  billete ,  se  le,  entregó  á  h  secretaria  de 
BU  amor;  la  cual  poniéndole  á  recaudo  y  fingiendo  una 
novena  y  devoción  á  que  habia  de  salir  algunos  días» 
apercibida  del  con  recato  prudente,  pasaba  «áeniprelá 
ida  y  la  vuelta  por  hi  casa  de  Anselmo  por  versi  su  for- 
tuna le  encontraba  tal  vez  con  el  criado  dicho :  orden 
tan  bien  dispuesta^  que  al -fin  por  su  camino  ee  consi- 
guió el  deseo,  dando  con  lo  buscado  al  cuarto  dial 
Viéronse  y  conociéronse  los  dos  ezpioradores ,  y  como 
bien  expertos  en  su  oficio ,  entendidos  los  ánimos ,  ellá^ 
pasó  derecha  hasta  el  templo  adonde  iba ,  y  di,  liaclen- 
de  lo  mismo,  se  puso  en  lance  que  recogió  el  billete  sin 
nota  y  advertencia  de  los  ojos  y  espías  que  siempre  k» 
rodeaban;  y  sm  poder  hablarse,  el  uno  prosiguió  oa 
im  hipocresías,  yol  otro,  muy  alegre  esperando  la  no* 
che^  fué  y  ofreció  á  su  amo  las  primídás  dichosas  da 
su  tercerüi.  No  encarezco  al  presente  las  locuros  de 
Anselmo  por  no  alargar  fo  historia ;  entendido  se  está 
desu  perfeto  amor  qué  tal  seria  su  extremo.  Abrió  el 
papel  juzgando  siglos  largo»  los  puntos  que  fardid)a,  y 
besándole  primero  mil  veces,  lemblándole  la  anano  y 
el  corazón  dentro  del  pecho ,  rompió  la  nema  y  en  él 
leyó  las  aiguiántes  razones : 

«Poco  amor  tiene  quien  el  peligro  de  su  cuerpo  an- 
»tepone  al  contento  del  alma.  Anselmo,  si  vuestras 
D palabras  amorosas,  confirmadas  con  tantos  juramen** 
» tos  y  promesas ,  fueran  fieles,  nunca  hoy  Estela  Kera- 
i>n  vuestro  olvido ,  ni  á  sus  quejas  y  lágrhnas  hubiera 
)>dad0  causa  quien  más  k  era  obhgada;  mas  no  es 
amuchoqne  habiendo  ya  empezado  vuestras  manos  4 
«bañarse  en  la  sangre  de  mí  infelice  primo,  quieran 
vabóra,  quedando  encarnizadas,  quiur  la  vida á esta 
«triste  doncella,  si  bi^  con  armas  más  crueles  qué 
avuestra  aguda  espada,  pues  si  aquella  pudo  nMütar 
»enun  untante  á  Claudio,  no  así  vuestra  memoria, 
»  fiero  Cuchillo  de  mis  cansados  dias,  podrá  de  un  goé* 
»))e  hacer  igual  destrozo,  y  esto  no  por  piedad,  bino 
»  por  más  tormento ;  qu8  el  que  se  pasa  en  breve  no  es 
»tan  duro  y  cruel  como  el  que  sfrdüalat  Si  danne  iales 
«penas  tenéis  por  cosa  justa ,  Sepa  yo ,  señor  mío,  que 
»es  ese  vuestio  gusto,  pues  el  solo  entendello  ms 
abará  que  los  reciba  con  má»  constante  espíritu  que 
»v»  ms  bAeís  amado ;  y  con  osla  vitork  teoricé  sn^ 
atisfeeha^Mas  si  á  tantas  desdichas  km  quedado  e»r 
«peranzas  de  acabarse,  y  vuestra  esposa  Estela,  n» 
aso  anrahcó  del  todo  des0  pecina »  ruégoos,  Ans^mo, 
aque  siquien  escribiéndola  luego  os  acordaréis  dsUs 
»  y  de  mL  fiuélms ,  querido  duslio ,  su  aelodad  y  das<- 
bveiitttn,teÜmenvos  b»persecuci^nesquepsdeoe,los 
»nu4os«ntamMntos  y  rigores  por  querofét  ]iNprés{ 
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sen  continua  desgracia  d«su  padre,  abérreeldadatoi 
^deudos aguardada  y  reprimida  de  sus  criados ,  mur- 
amurada  del  puebío ,  asombrada  de  un  muerto  poriQ 
i>  causa ,  y  olvidada  de  un  vivo  per  tu  ofeiieai  Ei  cíeia 
p  os  guarde  y  consuele  ¿  esta  triste,  v 

Bien  muestra  este  papel  en  susefetos  varios  cuántas 
ventajas  tiene  á  las  demás  pasiones  á  que  el  humano  ser 
está  sqjeto ,  la  violenpa  de  am.or ,  pues  se  puede  decir 
que  los  dolientes  de  tal  enfermedad,  si  bien  en  carae 
humana»  viven  casi  en  cierta  manera  fuera  del  mismo 
ser  en  que  fuér/on  criado» ,  sin  uso  verdadero  de  sua 
sentidos ,  aiu  libre  operación  do  sus  potencias ,  8in,dis^ 
curso  y  raxon » y  finalmente,  separados  y  ajenos  del  rea- 
plandor  y  claridad  que  la  deidad  suprema  informa  á  sus 
cfiaUíras,  Claro  y  visto  se  .está  cuánto  autoriza  esta 
verdad  el  desvario  de  Esleía ,  cuánto  la  califica  presu-* 
*  inir  clamante  que  un  pequeño  contente  se  liaya  de  an- 
teponerá la  vida  y  sosiego  de  ia  cosa  amada.  Bien  se 
ve  esto  si  es  locura  ó  prudencia,  y  si  decirse  á  uno 
Afrentosas  injurias  se  compadece  con  esUirie  adorando; 
Creer  pe»*  una  parte  que  Anselmo  la  ba  olvidado,  y  por 
otra  pedirle  que  la  eseriím ,  llamarle  matador'sangrien«> 
lo,  infiel  y  perjuro ;  luego  por  otra,  amado  esposo,  dúo» 
Ü07  señor  querido;  clamar  misericordia  cuando  se  está 
ofendiendo,  rogar  cuando  se  está  desconfiando,  y  fr* 
aatmento,  amar  y  aborrecer,  injuriar  y  adorar,  di»* 
preciar  y  pedir  olvidos  y  memorias,  misericordias ¿ 
impiedades,  desconfianzas  y  finezas :  cosas  tan  enemi^ 
gksy  contrarias  como  impcKsibles  de  asistir  á  un  suge^ 
io,  ¿quién  será  el  ignorante  que  las  ignore?  Quién  será 
ei  torpe  y  ciego  que  no  las  vea  ?  Quién  efque  uo  las  cnC- 
lifique  y  condene  por  desatinos?  Pues  advertid  aliuní 
que,  no  obstante  lodo  esto  ( ¡quién  lo  podrá  creer  \ ),  e$ 
infalible. y  llano  que  en  tales  desvarios  principalmente 
está  y  consiste  la  más  fuerte  señal,  la  probanza  más  fir- 
me ,  la  confesión  más  clara  de  un  fuerte,  puro  y  sen» 
<áUo  amor.  Todo  su  ser,  verdad ,  constancia,  esfuerzo, 
pende  destos  contrarios^  de  tales  esperanzas  y  temores, 
éescuidos  y  cuidados,  seguridades  y  inconstancias, 
«lesconfianzas  y  finezas,  ducrecion  y  locura;  y  así  se 
puede  ver  amante  verdadero  sin  (ales  requisitos,  como 
el  sol  sin  sus  rayos  y  la  nocba  sin  tinieblas  y  sombras. 
I  Misero  y  desdicbado  de  aquel  que  asentó  plaza  en  tan 
orate  compañía,  debajo  do  bandera  de  tan  contraríos  y 
disformes  colores !  Pues  á  bien  escapar ,  al  cabo  sé  ba« 
iiará  á  muy  cercado  de  aflicciones,  como  padece  Este» 
la,  y  de  tristes  confusiones  como  á  Anselmo  ofuscaron 
itiQgo  que  hubo  leido  las  quejas  y  sentimientos  de  su 
parida.  Es  sin  duda  que  si  las  persuasiones  del  criado 
no  le  tuvieran,  y  el  peligro  y  respeto  de  la  casa  de  su 
«migo  no  le  estorbanm,  que  sin  más  dilación  se  pusiera 
en  la  calle,  se  pusiera,  no  digo  yo  en  tan  notario  riefr* 
fOi  masenJosmanosde  sus  émulos,  á  trueco  de obe« 
decer  á  su  dama  y  dar  satisfocien  á  sos  injustas  quo» 
jas,  Pero  suplió  al  fin ,  en  la  imposibilidad  de  sus 
deseos,  el  discurso  amoroso  del  papel  que  so  sigue^ 
ffMpuesta  dd  primero  y  descargo  mayor  de  su  v^r* 
liad  y  fe. 

'  a  ¿  Poáible  es,  arcblro  y  fiel  secreto  de  mi  alma,  que 
»tanto  os  haya  atMpellado  y  pervartído^ouestm  común 
«tlésdicha,  que  asi  os  tenga  prjviida  del  dlscurBardi&* 
•ereto  con  que  tan  varías  veces  oconsejastes  mi  salud 
¡^j  reprimisteis^  por  no  arribarla,  iiwitnioaa)«rM 


agustos?  Posible  es,  mi  s^ra,  quo  allfai  de  tantoi 
»auosde  ezperíencia  viva  con  tal  descrédito  aquesta 
»  vuestro  esclavo,  que  dudéis  en  su  fe,  que  hayáis  íns- 
»  gina4<>  menguas  en  su  verdad ,  engaños  en  su  amer, 
DOivído  en  su  memoria,  y  lo  que  yo  más  Doro,  cra^ 
a  que  pudo  haber  en  él  mano»  para  ofenderos,  prioieni 
amovimientos  para  enojaros?  Cierto,  Estela  queríái, 
pquesiporrai  pasio»  no  juzgase  la  vuestra,  que  «ii 
»solo  entender  me  quitara  miiindas;  mas  lo  que  «a  id 
» culpáis  os  descarga  y  eacosa,  y  una  mismn  doleocn, 
)>una  enfermedad  misma,  como  me  tiene  á  mi  loeo  ] 
ufrenétioo,  np  esmucbo  que  os  tenga  á  vos  afiigiái] 
»turl)ada>  y  no  es  muclio  que  os  tenga  tamlnenciep 
»  para  no  conocer  que  el  exponer  la  vida  y  el  perdeni, 
»  como  vos  ordenáis  «n  el  presente  caso,  arrastra  tna 
ndeciel  petderos  á  vos,  que  sois  mí  propia  vida,  y  d 
^perder  vos  la  vuestra ,  que  consiste  en  la  mb.  Ypsr 
i>oI  coosignienle ,  si  esto  es  verdad ,  considerad  aiioa 
»si,  pretendiendo  Claudio  priyanios  deste  bieo,  qaí- 
))  tamos  con  una  herida  sola  dos  vidas  (an  confoniKs, 
»sacaijr  de  un  cuerpo  dos  almas  tan  unidas,  fuera  jeí» 
sao  ponerme  en  defensa,  fuera  ücíto  que  esta,  que  pe* 
smite -el  común  y  natural  derecho,  no  me  la  an»- 
aditto  vuestro  amoroso  afeto,  si  no  por  mi  provdtf, 
ttá  lo  mfoospor  la  mayor  quietud  y  tranquiUdadli 
a  vuestras  cosas.  El  desvario  y  andamiento  de  hs» 
ayas  precipitaron  y  aun  echaron  á  Claudio  sofanai 

•  misma  espada;  su  soboriMa  le  hirió,  no  mi  deseo ;|r 
otidos  le  hice  que  ánies  pudieran reputafse  ácobák 
aquo  á  ánimo,  y  coo  todo^  aun  precediendo  yo  soip 
wsúon  á  mi  honra,  no  pude  reportarle.  Preciso foé  np 
»ierme  de  Ja  mia  c  sed  hoy  nuestro  juez,  y  ved,  EstM. 
»  quien  fué  ei  actor  y  reo,  y  luego  juntamente  si  eslaír 
«do  en  tel  estado ,  estimaréis  másá  vuestro  esposo  si 
I» honra  y  concia  vida,  quecos  louno  y  lootrDaooqa 
»  á  tan  grande  costa.  Clara  está  la  elección  en  mnjer  t«i 
M  prudente ;  vivo  y  honrado  tenéis  á  vuestro  Ansdo», 
a  y  tan  amante  tierno  como  el  primero  dia,  porque ¿c* 
ates  tendrá  fin  la  máquina  del  mundo,  paz  la  gaeni 
» continua  de  sus  cuatro  elementos,  quo  falle  ea  lu 
aentttañas  la  llama  dése  fuego,  en  nú  pecho  ese  es^ 
arito  con  quealíente  y  respira,  y  en  mi  memoriay  alna 
alamásdtilce  presencia,  obligación,  fidelidad,  pabbi 
»  y  mano  que  debe  Anselmo  á  su  mejor  Estela.» 

•  Asi,  humedeciendo  este  papel  con  más  lágrimas  tm^ 
teslfoo  rasguños  de  tinte,  escribió  el  abrasado  mosá 
su  más  neo  empleo,  á  cuyo  poder  llegó  el  siguieáte  «üi 
por  ei^  mismo  camino  que  vino  antes  el  soyo.  Qoedóli 
dama,  en  viéndole,  alegre,  y  aun  no  sé  si  corrida  de  $g> 
quejas.  Prosiguió  aquel  consuelo,  y  en  todo  lorestuifl 
de  lá  novena  de  so  aya,  no  dejando  perder  horade  «fa- 
lla estratagema,  con  billetes  ceciprocos  divirtien» ! 
engananm  los  dos  su  hurga  ausencia,  dispusienaki 
BBédios  de  su  conranicapion,  y  CMitinoáodoia  el  criftk 
yoQde  y  riñiendo  á  prima  noche,  tomaba  los  papeKi 
ateba  en  unrckite  que  le  arrojaba  Esteta  los  de  a 
dueño. 

|.  XVtlI. 

En  teles  obras  consuBÚeíOD  seis  meses,  táreiioo  ea 
quioD  tomaron  los  nagodos  mejor dispo8ídoD..£c¿¿M 
fiama  que  AnsdoM)  estaba  en  ^agon ,  y  aquel  respeto 
estimó  la  justicia  y  morigeró  k  cóiem  de  sm  caatr»- 
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m;  pero  lo  que  iná»emple6  su  deaeo  de  vengauza  fué 
ir  esparcíeodo  poeo  á  poco  sus  amigos  y  aflcioiía* 
s  (escepluando  el  orígeOí  porque  este  uingunojo 
bía)  la  ocasión  esencial  que  dio  la  muerte  á  Claudio, 
dcscomedimieuto,  su  arrogancia  y  soberbia;  la  cor^ 
ú&f  blandura  y  paz  con  que  le  rogó  Anselmo»  los  piir* 
los  que  le  bízp,  sus  indianas  respuestas,  y  íjnalmenlog 
1  defensa  forzosa,  fisto,  con  el  crédito  granjeado  por 
discurso  de  su  vida,  filé  píTobanzá  basUuUe  para  ln 
ocencia  del  ausente,  para  su  descargo  y  excusa:  nia- 
lao  bubo  en  el  pueblo  que  asi  no  la  juzgase ,  y  se  las- 
imse  juntamente  de  su»  peregdnaeiooesy  trabajos, 
lu  general  abono,,  tan  general  satítfacion  como  esta 
irece  que  allanaba  cualquier  ditícuttad;  y  asi,  que* 
íudo  aprovecliarse  della,  babló  bl  .amante  á  su  bués^ 
Á  y  amigo,  advirtióle^  cQmo  el  que  entonces  lo  iMK>r-* 
iba  (digo,  con  acoQsejado.  descuido  y  disimuln),  que 
ittj  acaso  procurase  tentar  si  para  su  perdan  podría 
ir  expediento  el  casamiento  con  la  prima  de  Claudio^ 
n  aqueste  remedio  el  puerto  más  seguro  de  sus  ñau» 
igius,  y  aun  algo  m¿  invencible  que  antes  que  se 
uksasea,  todavía  faltarahora  la  oposición  del  muerto 
icüiuban  más  su  mejor  acierto.  Decía  Anselmo  4  su 
migo,  por  deslumbrarle  más,  que  no  obstanteque  él  se 
tallaba  prendado  de  Otro  amor  muy  antiguo ,  antepon- 
ría  á  su  gusto  esta  npeva  elección  por  quietáis  y  quior 
tfU.  Juzgólo  asi  su  huésped ,  y  aprobando  el  consejo , 
omóá  su  cargo  ia  disposición  del  txatarip;  pero  miéiH 
ns,  valiéndose  de. medios,  fue  venciendo  contrarios, 
iiseimo  avisó  «  Kstela;  y  advertida  dolo  quehabia  de 
ttcer,si  bien  desconfiada,  esperó  él  cuando  j/egaseo 
&& Doücias  del  cuso  á  los  oidos  de  su  padrea  que  m> 
ardo  gran  tiempo.  Propúsole  el  concierto  un  gmve  re- 
igioso  y  juntamente  alguno.de  sus  parientes,  y  como  la 
aiídad  del  reo  era  too  avenUijada  cuanto  mayor  su 
borrecimiento  y  pasión,  queriendo  salvar  esta  sin 
ofensa  de  aquella ,  remitió  con  palabras  generales  y 
equivocas  la  detcirminacion  de  su  respuesta  á  la  cónsul^ 
Á  y  parecer  de  los  demás  deudos  de  la  aladre  del  muer*» 
to  y  consentimiento  de  su  hija.  Mas  no  obstante,  él 
juedó  iadigoadísimo  y  acabó  con  aquesto  de  j)ersuar 
lirse  á  que  no  fueron  vanas  sus  antiguas  sospectes. 
>eyó  ahora  del  todo  que  esta  secreta  causa  quitó  la 
'ida  á  Claudio,  y  qo^  la  inobediencia  de  I9.  danta  en 
lomarle  por  dueño  habla  .procedido  deste  ignorado 
iinor.  Asi,  entendiéndolo,  con  una  infernal  furia  casi 
^tüvo  resuelto  á  matarla  entes  de  permitirlo.  Fero  di-> 
Irieodo  su  enojo  'ba3U  mayor  probanza ,  libró  lo  prinr 
úpal  y  verosímil  d^lla  en  la  resolución  negada  ó  acep- 
tada de  su  hija.  Mas  como-ya  ella  estaba  sobre  el  caso  y 
it^bia  cuerdamente  notado  y  colegido  cuan  mal  lo  recif* 
K  temiendo  algún  desmán,  tomó  mejor  consejo.  Apé- 
ll^ttlo  propuso  el  padre^  cuando  (si  bien  él  procuró 
darie  i  entender,  fingido » que  lo  tendría  por  justo)  li- 
breaiente  arrojada ,  afeó  lal  empleo ,  y  con  mayor  cau- 
^^  le  advirtió  claramente  que  antes  se  dejaría  morir 
9ue  pooerse  en  poder  del.  que  mató  á  su  primo;  con  lo 
cual,  revencida  su  astucia ,  quedó  engañado  el  caviloso 
nejo  de  aquel  flaco  sugetoá  quien  pepsó  engañar,  Qió 
F^  crédito  j  abrazfMs  estrocbisimos  á  Estela ;  hizo  des^ 
|w  aquel  punto  más  fiícme  coaQansa  de  su  persona ;  alzó 
^  mano  de  su  recato  y  guarda ;  sosegó  el  coraxon ,  y  ^ 


dolos  de  las  tratadas  bodas.  Mas  no  asi  se  pcrdioroujoa 
amantes  de  ánimo  en  la  desconlianza  de  ^u  remedio; 
antes  gozando  la  ocasión  (vista  la  tranquilidad  y  quie- 
tud del  sospechoso  padre » el  seguro  descuido  pon  que, 
ya  descansaban  sus  recelos  y  miedos),  se  aprovecharon 
della ,  y  por  )a  mi^ma  parte ,  calle  >  ventana  y  hora  quo 
pritíiero  intentaron,  Anselmo  subió  alegre,  mediante  la 
referida  escala,  y  Estela  vio  en  sus  brazos  sus  más  altos 
empleos.  Quedó  entonces  la  dama,  entre  su  afición  y 
vergüenza ,  desheclia  en  dulces  lágrimas,  y  sin  hacer, 
otra  mudanza  que  mirar  á  su  esposo ,  pasó  á  los  ojos 
toda  la  fuerza  de  su  ahna,  dando  así  por  su  objeto 
puertas  al  corazón  porque  gozase  lo  que  con  tales  aqi 
sias  liabia  deseado.  Pero  en  aquestos  éxtasis  tomán- 
dola las  manos  su  querido  galán,  besándolas  mil  veces^ 
este  nuevo  favor  quebrantó  su  silencio,  y  con  mayor 
esfuerzo  la  comenzó  á  decir :  ¿  (}ui¿n  creerá,  señora  do 
mi  vida,  que  presencia  por  raí  tan  deseada  sea  de  tan 
alte  fuerza  que  prive  al.  cuerpo  y  a],  espíritu  de  sus  ac- 
ciones naturales ,  segon  ahora  siento  contemplando 
vuestra  gran  liermosura?  Seúal  bien  cierta  es  esta  del 
poderoso  afeto  con  que  soy  gobernado ;  mas  aunque  mi 
contraria  fortuna  ha  impedido  mostraros  hasta  hoy 
cuánto  equel  puede  en  mi  y  cuánto  he  padecido  por 
vuestra  causa,  prced,  bien  mío ,  que  su  menor  pasión 
ba  sido  de  más  pena  que  la  muerte,  y  que  con  ella  g'-an 
tiempo  há  la  hubiera-puesto  fin,  si  la  esperanza  que  he 
tenido  de  llegar  á  este  punto  no  hubiera  sustentado  [ni 
vida  para  recibir  boy  la  venturosa  paga  de  sus  trabajos 
y  aflicdones.  Pero  ya  justo  es,  Estela,  que  sin  mils  re- 
novar nuestros  pasados  males ,  demos  orden  ahora  ei| 
laseguridad.de  los  presentes  bienes,  gobernando  sus 
cosas  con  tan  sanos  consejos,  que  ni  nuestros  contra-* 
rios  los  puedan  prevenir,  ni  perderlas  nosotros  en  suf 
^ecuciones.  Lo  bien  dispue^o  destaa  remito  á  vuestro 
gusto,  y  loque  toca  á  rol,  que  será  obedeceros,  iiád<o 
tóelo ,  senoni ;  que  como  e&qfavo  TMostro  ni  buiré  de  Ifi 
prisión  dicliosa  en  que  me  veo  cautivo,  ni  fiíltar^jA 
vuestras  órdenes  mientras  tuviere  aliento.  Aquí,  vol* 
viéndose  á  abrazar  aun  más  estréchamete,  Estela  con 
entrañable  amor  respondió,  diciendole :  Querido  esposo 
mió,  ¿qué  prisión  puede  haber  donde  el  cautivo  y  preso 
es  de  más  calidad  que  el  que  se  llama  su  dueño?  Dejaos 
de  ese  atributo  si  no  queréis  que  os  pague  con  iguales 
renombres,  y  no  sé  si  en  su  mayor  verdad  os  llevaré 
ventaja,  pues  ya  mi  firme  amor  me  tiene  en  tai  estado» 
que  se  olvida  de  mí  por  buscarme  en  vos  mismo ,  y  eit 
tonto  extremo  viv^s  que  por  quereros  vengo  á  aborre- 
cer á  mi  sangre,  y  obedeciendo  á  vos,  quito  á  mi  propio 
padre  lo  que  os  ofrezco  y  rindo ,  y  no  curando  de  su 
respeto  justo,  atropello  los  míos  y  antepongo  á  mi  hon* 
ra  vuestra  noble  confianza :  tanta  es  la  que  be  librfkd' 
en  su  promesa  y  £e,  que  primero  creeré  que  falUirail 
todas  bis  cosas,  que  ella  se  disminuya  ó  falte  á  estamu^ 
jer;  de  quien  tened  por  cfertoque,  si  vivis  amante, sois 
muy  correspondido,  y  si  ya  padecisteis  atendiendo  á  su 
gusto,  BO  ha  suspirado  menos  por  acudir  al  vuestro,  y 
que  no  fué  4;^tro  su  amor  que  el  que  á  vos  0^  gobierna  y 
á  ella  la  supedita,  si  bien  jamas  podréinos  mitigar  sus 
ardores,  reprimir  su  furor,  templar  ^us  crueles  llamas 
menos  que  conlaunlop,V;on  el  honesto  vinculo  que  pof 
tontos  ciunioosjse  nosba  dilatado.  A  «sias  razones  en-. 


^coaformidad  resjpottfUó  á  lo)  terceros,  defespen|nr>  I  U41»  dueña,  \  spnriéndose  de  oirías,  mkar^do  k  par^^ 
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pl^did  de  \aí  amantes ,  lea  comencd  á  decir  :  Pue» 
¿qué  medid  esperáis  para  poner  los  dos  en  perfección- 
tgoal  estas  partes  divisas?  Si  teniendo  tal  tiempo  le 
consumís  en  disuadir  su  gloría ,  quien  le  tiene  y  le 
pierde  tarde  ó  nunca  le  cobra.  XÚ  dijo;  y  sin  mayor 
tardanza  tomándoles  las  manos,  ratillcarod  los  jura- 
Drtentos  antevistos,  capitularon  los  conciertos  y  cláu- 
sulas deste  casamiento  clandestino ,  i  cohrando  su  cá** 
nara ,  dejo  io  demás  del  discurso  presente  á  la  discre- 
ción con  que  en  conforme  amor  pusieron  dulce  limite  ú 
sus  antiguos  y  encendidos  deseos.  Desta  suerte  gasta- 
ron los  dos  tiernos  amantes  gran  parte  de  la  noche, 
hasta  que ,  reconociendo  la  venida  del  día ,  hubieron  de 
poner  treguas  á  su  descanso ,  despidiéndose  con  pro- 
testación de  reiterar  el  mismo  trance  siempre  que  la 
lortunalo  permitiese  ó  concediese  sazón  más  á  propó- 
sito para  poder  sin  miedo  descubrir  estas  bodas.  Asi 
^ues  por  el  mismo  lugar,  recato  y  hora  continuaron 
sus  vistas  término  de  dos  meses.  Mas  en  el  ínterin ,  sus- 
tanciado el  proceso  de  ausencia  por  el  Gobernador, 
visto  que  Jos  conciertos  y  caminos  de  paz  se  resfKaban, 
y  que  ni  Anselmo  se  presentaba  ó  parecía ,  no  pudo  dt- 
iitar  la  primera  sentencia :  condenóle  por  ella,  harto 
contra  su  gusto,  á  cortar  la  cabe'zaen  rebeldía,  ha- 
biéndole antes  llamado  á  edictos  y  pregones ,  y  pro- 
cedido, no  sin  mtirrauracion  de  los  contraríos,  coa 
larga  femisfon  en  otras  muchas  y  grandes  diligenciu 
Jurídicas. 

Con  esta  novedad  se  refrescaron  los  pasados  rigores: 
declase  publicamente  que  estaba  en  su  casa  el  delin- 
cuente, y  no  faltaron  testigos  y  personas  de  no  buena 
Intención  (que  en  un  lugar  tan  grande  nunca  falta  de 
todo)  que  afirmasen  haberle  encontrado ,  conocido ,  se- 
Igtááo  diversas  noches  en  diversos  parajes ;  y  asi  y  des^ 
piertos  los  ministréis  é  irritados  los  émulos,  buscaron 
lu  posada  y  la  de  otros  amigos;  y  en  conc]usion>  tanto 
se  desvelaron ,  que  al  fin  dieron  con  el  secreto  asilo  del 
qué  le  recataba  en  la  sdya;  mas  quiso  su  venturosa 
suerte  que  esto  fuese  en  saton  que  lo  hallaron  ausente^ 
Gozaba  a  la  misma  hora  de  los  brazos  de  Estela;  pero 
no  obstante,  éómo  el  soplo  y  aviso  era  de  buena  data^ 
lomando  las  esquinas  y  bocas  de  las  calles,  creyeron 
que  podían  esperarle  seguramente  y  emprenderle  cuan- 
do viniese  á  recogerse.  Así ,  tan  bien  trazada  tenían 
armada  á  nuestro  enamorado  sus  contrarios  la  trampa; 
mas  t  quién  entonces  les  refiriera  á  ellos  en  cuan  diver- 
sos lazos  reposaba ,  quién  les  dijera  cómo  podrian  ha- 
llarle en  casa  del  más  fuerte  y  mortal  enemigo,  ó  por 
mejor  obrar,  quién  al  presente  diera  razón  á  Anselmo 
del  mal  recibimiento  que  le  atendía  en  la  morada  de  su 
ibayor  amigo  1  Llegó  en  efeto  el  punto  acostumbrado; 
y  despedido  de  su  adorada  esposa ,  sin  sospecha  y  receló 
bajó  la  escala,  recogióla  el  criado  que  siempre  le  ásis« 
tía  I  y  juntos  caminaron  la  vuelta  de  su  albergue;  pero 
ordinariamente  son  frustrados  de  la  prudencia  y  discre- 
ción las  cautelasy  engaños.  Traía  Anselmo  la  barba  so- 
bre el  hombro;  nunca  por  más  que  durmió  la  justicia  se 
reputó  quieto;  antes  avizorando  siempre,  mtidaiM  ca- 
lles ,  las  derrotas  y  rumbos;  y  no  contento,  por  más  ase^ 
jurarse,  antes  de'flégará  su-casa,  quedándose  él  con  la- 
escala  entre  unos  soportales ,  enviaba  delante  so  expío* 
radorquedescubrieseel  caMpo.  También  teniadenodi^ 
portostumbre  bajarse  hasu  el  suelo,  líoner  en  Ala 


oreja,  y  taparse  la  otra  con  la  mano:  traza  con  quiei 
recogido  elsenlido,  penetraba  yoiacongranTeuUjaT 
á  muy  largas  dístanoiasél  más  pequeño  mi«lo.Así,abni 
ejecutándola,  aguardando  al  criado ,  race^é  ai  cniArt- 
rio;  |)orque  apénasle  vieron  )ós  corchetes,  coaDdoaíltf< 
rotados  y  contentos ,  juzgando  que  era  Anselmo ,  lede- 
jaron  llegar  hasta  tocarla  puerta,  en  donde, salíendt 
de  repente  con  espadas  y  luces,  loTodearon  y  luego ii 
prcndieroD. 

Aquf  llegaba  el  amoroso  cneato  cuando  le  ioiernm 
pieron,  entrando  donde  estábamos,  los  motos  deis 
nralas :  dijeron  que  era  tiempo  de  ponemos  en  éss,] 
por  ser  la  jomada  hasta  Madrid  muy  larga,  liarlo  (v* 
tre  mí  gusto  lo  hubimos  de  hacer.  Prometió  conrM 
BU  dueño  en  el  discnrsodel  camino ;  y  así,  cera  deh 
tres  de  la  tarde,  alentados  de  un  viento  frescfiiériu^ 
volvimos  jnntosal  comenzado  viaje ,  por  d  chai,  da  sá 
mucho  calor,  anduvimos  una  hora ,  yodeseof^ísiiDnÉ 
bir  el  fin  del  <»80,  y  mis  dos  camarades  no  sé  sí  £!► 
tándomele:  quizá  la  resta  dól  era  más  de  eacubrím; 
pero  no  les  valiera  con  mi  curiosidad  si  el  i^oceso^ 
ahora  me  esperaba  no  lo  acabara  de  estorbar  j 
pender.  Venían  á  esta  sazón  per  un  ancho  camiBftfi 
cruiaba  el  que  nosotros  íbamos,  un  tropel  de  tíM 
trayendo  en  medio  un  hombre  en  ün  inacbo  de  ali^ 
da.  Luego  en  viendo  la  forma  presoiDíiiiosqiieii^ 
vaban  preso;  picamos  á  lasmulas,7eroparejaiidite 
unos  con  los  otros,  ellos  nos  saludaron' y  pasaroB^ 
iante,  y  nosotros  verificamos  nuestras  sospechas,  tÉa 
que  no  asi  pude  yo  hacerlo  Hbremente ,  porcfae  ipos 
mlré'el  rostro  del  preso ,  cuando  con  gran  lástiaia 
conocí  en  él  al  infeliz  don  Francisco  de  Silva:  piívltf 
riendas,  y  perdido  el  color  sin  poder  eneubrírio,din- 
mente  entendieron  mi  alteración  los  nuevos  eomp  ~ 
ros:  de  los  cuales  queriendo  despedirme  parasegv 
4a  miserable  suerte  de  mi  amigo ,  tantas  y  tales  fuéna 
sus  razones  y  réplicas ,  que  no  pude  excusarme  de  coi- 
taries  la  causa.  Apartóles  á  un  lado  del  camino, y  oi 
breve  suma  les  referí  nuestra  amistad  antigaa,)a)iB* 
toria  de  Rufina,  la  prisión  de  Toledo,  su  libertad, f) 
quebrantar  la  cárcel ,  el  perdemos  entrambos,  mi  ri- 
jeáOcaña,  y  juntamente  cómo  después,  liabiéodoat 
sucedido  en  su  entrada  un  notable  fracaso  que  iDe(ie- 
tuvo  en  ella  dos  ó  tres  días,  tenia  ahora  por  ciertd 
que  habla  «do  ya  ordenada  del  cielo  semejante  lanbs- 
za  para  que  á  tal  sazón ,  guiado  por  él  mismo ,  m^ 
se  á  mi  amigo  y  excusase  su  muerte,  la  cuaiteodHias 
duda  en  llegando  á  Toledo.  Así  les  inibrmé ,  y  TolvieB- 
do  á  abrazarlos,  llamando  á  mi  criado,  quise  torcerli 
rienda ;  mas  había  ya  hecho  mi  rdacion  en  sosoobies 
esrpírkus  harto  diferente  efeto  del  que  yo  ÜBagiittli< 
Mandóme  reparar  el  honrado  eclesiástico,  y  echáadov 
tos  brazos,  lastimado  del  ctfento,  medió  á  eotenkr 
(fuánio  pudiera  fiar  de  su  valiente  mano  si  elbiiNiof 
las  órdenes  no<lo  contradijeran;  pero  que  su  prec^ 
falta  supliría  legahnente  *mi  comptóía  y  amigo;  e)  mi 
era>varon  tan  esforzado,  que  aunque  por  sn  peligro^- 
sean  estorbárselo,  no  se  lo  suplicaba,  porqae  scgsa 
su  aliento,  sabía  muy  bien  que  seria  por  demás.  Bto 
me  habló ,  cuando  su  camarade  con  obres  y  pakbm 
calificó  su  testimenio :  pfisosone  Irai lado,  jml^ 
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acordándome  que/el  compaaero  c«n  los  motot  de 
[gs  Yoifiese  á  esperaraos  «n  AnCnjues,  «pcomeiw 
donosa  Dios  los  do&  y  üü  oriad»,. proseguí  moscón^ 
los  la  derrota  que  He?aba  la  gf  ate ,  á  la  cual  alcaiH 
tos  dentro  de  un  cuarto  de  hora;  y  paranoaltenu-la, 
iendo  que  áotesliabiamos  perdido  aquel  camieo,  y 
d  dérígo  que  vierpn  con  i^osoUtM,  yendo  por  otra 
te,  nos  le  vino  ¿  eusenar,  les  dejamos  quietos  y 
lando  piadosos  la  caridad  y  buena  obra  q^e  se  nos 
¡a  becbo.  Asi  trabámoa  plática,  y  de  uua  y  otra, 
dándose  algo  atrás  uno  de  los  villanos»  nos  comenr 
I  contar  sin  preguntárselo  lo^  ocasión  de  su  fiaje, 
mi  que,  baJ>iendo  llegado  á  su  lugBur ,  que  era 
aldea  dos  leguas  de  allí,  ciertas  requisitorias  dO: 
eüo  con  avisos  y,  senas  del  liombre  que  llevaban,  y 
oolida  grande  de  un  muy  .grande  delito ,  beridus 
IQ  portero,  fuga  y  quel^rdntaniieato  de  su  cái'eel, 
:a  tan  sazonadla  la  suerte  de  su  alcalde ,  que  sin 
sar  en  ello  le  cogiábien  descuidado  eu  el  mesou ,  y 
i  al  presente  le  reinitia  coa  ellos  ^cierto  de  que  en 
¡ando,  no  tan  solo  serían  bien  pagados ,  pero  ¿1  más 
particular  galardonado  por  la  gnuí  taUa  que  con 
gunes  públicos,  había  la  justicia  prometido  para 
en  le  prendiese.  Esto  nos  refirió  el  villano  con  mu- 
tn'gocijo,  uiéniraa  mi  amigo. y  yo , advirtiéndolo 
o,  visto  que  eran  seis  giuu^das  las  que  le  acompa* 
«o,  las  cuatro  con  espadas  ^  las  dos  con  escopetas, 
perdemos  de  ánimo,  si  bien  el  riesgo  era  noto- 
,acordámos  su  salida  mejor  con  más  sano  consto. 
grandes  y  arriesgadas  empresas  grande  constancia 
íeternünacion  se  requiere.  Resolvimos  el  caso,  y 
erado  cada  uno  en  lo  que  le  tocaba,ántes  de  dar  sos* 
h  coa  nuesU^  detención,  haciendo  muestcas  de 
I  sus  despedíamos,  mi  camarade  y  el  criado  rom<* 
roa  por  medio,  y  al  pasar,  alargando  las  nmnoS| 
)m  por  loscafiones  de  las  dos  escopetas  que  llevaban 
lomko,  y  apretando  los  puños  y  las  espuelas  á  lasi 
las  aun  mismo  ^empo»  arrancándoselas  con  gran. 
steza  y  valor  notable,  1^4(yarQn  sin  ellas.  No  estaba 
(Inrmiendo;  porque  aun  sin  ver  el  suceso  ya  andaba. 
el  campo  la  espada  pa  la  mano;  mas  no  fué  neoesa- 
ensangrentarla  mucha.  Apenas  la  turba  del  pardillo. 
ró  y  vido  en  poder  ajeno  las  dos  annas  de  faego» 
uido  juzgándose  por  blanco  de  sus  pelotas,  corrierffn 
00  g-anios,  desajpareciéndose  por  unos  barbechos,. 
úayo  desde  que  sáll  de  Toledo,  para  desconocenno 
ieilumbrarmc  el  rostro,  un  gran  parche  en  un  ojo  y. 
os  varios  disíri^ce^ ;  y  así ,  no  es  mucho,  que  liasta 
)ra  no  bub¡e«o  caído  eu  mi  don  Francisco  de  Silva; 
señando  quite  el  tapón  á  la  ventana  ixifUierda ,  cuaiH 
Djc  quedé  sin  bigotes,  ano&qs  y  cabellera,  cuando 
idí  por  aquel  pra,rfQ  semcj^antes  zurrapas  y  quedó  en 
^  li^,  uo  hay  pluma  que, encarezca  su  espanto ,  no 
V  palabras  que.  basten  á  significar  sh  admiración  y 
'^^ímienlo.  B^ii  quisiera,  abraxarme  al  momento, 
o  00  negara  iguoles  agasajos  sí  unas  fuertes  .effWH 
')'  una  cutlcna  gmesa  no  le  tuvieran  impedidas  sufb 
:íones  y  manos.  Tambion  no  era  el  sitio  ni  el  tiem^ 
convenientes  para  escuchar  lástimas  dilaiadlia,.ni 
a  para  desherrarle,  según  lo  pretendí.  Picamos  ve-^ 
mente,  y  sin  lemqr  descanso,  atravesando  valles^ 
rros  y  varios  montes,  sin  máStcePte»!  que  iiiaeslro 
indistinto, dimos  eu  rláiji^r  de  AnUgmia.  I¿«^csfteuim 
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lagpoa  que  hay  junto  Aranjiiez,  adonde,  no  ihi  grandes 
rodeos,  Ue^oios  á  maitines :  alM  con  mi  criado  avisa- 
mos aV  clérigo ,  advirtiéndoie  el  puesto  en  que  quedá- 
bamos y  kis  berranHentas  que  se  habían  de  traer;  j 
ejecutado  aquesto,  nos  embreñamos  riberos  de  Jam-' 
ma ,  tomando  por  asilo  sus  más  incultos  y  eiñnarv&adoi^ 
bosques. 

Aqni  corttfido  con  la  daga  tinas  cuenfais  con  que  ve- 
nía apretada  la  cadena  á  la  albarda ,  la  desasfmos  y  pu*' 
símos  nuestro  preso  en  el  suelo,  y  á  pocos  golpes  con 
dos  lindos  guijarros  también  le  hicimos  que  prestase  eí 
candado :  saltó  la  chapa ,  y  hallando  el  ramal  solo,  que- 
daron los  pies  libres  shi  arropea  ni  eslabón.  Has  no  asi 
fué  tan  fácil  el  desposorio  de  las  manos :  tuvimos  por 
preciso  el  esperar=el  día  y  la  venida  de  nuestra  gente; 
pero  en  el  ínterin ,  haciendo  de  cabestros  y  jáquimas 
trabas  para  las  muías,  las  dejamos  pacer;  y  yo  por  na 
dormirme  y  caer  sin  los  ojos  en  algún  laberinto,  no  que- 
riendo que  don  Francisco  basta  estar  desherrado  me- 
contase  su  pérdida,  pedí  al  nuevo  compaftero  que  en^ 
su  higar  prosiguiese  la  historia  que  eomemE6  su  ami*» 
go.  Había  yo  notado  que  cuando  el  oUro  lo  contaba, 
en  dudando  algún  punto ,  era  del  advertido;  y  asf  ^  no 
pudiéndome  ahora  alegar  ignorancia ,  para  evadirse  de 
mis  ruegos ,  tan  obligado  delios  como  del  término  opor- 
tuno de  la  prolija  noche,  por  más  entretenerlay  diver- 
tir el  sueño,  dando  atención  los  dos ,  y  yo  en  particular 
prímeratoente  breve  razón  á  don  Francisco  de  lo  i^ue- 
estaba  referido,  él  discurrió  en  la  resta;  y  tomando. el 
cuento  donde  le  dejó  su  amigo ,  dijo  desta  suerte ;  ■ 

No  así  tan  fácilmente  prendieron  los  ministros;  oo» 
mo  atcáft  se  apuntó,  al  criado  de  Anselmo  :  temióse k 
loe  principios  de  otro  daño  mayor,  y  con  tal  pénsa»^ 
miento^  primero  que  rindiese  ks  arnus  y  se  dejase  asir,* 
hubo  muy  grandes  voeesí  estroendo  suficiente  pura 
avisar  con  él  á  otros  menos  advertidos  que  lo  estaba 
su  dueño ;  el  cual  apenas  lo  escuchó ,  cuando  dando  eni 
la  cuenta ,  sin  curar  de  la  escala ,  háciondoalas  los  pies,, 
la  dejó  y  corrió  hasta  fin  del  lugar  :  diligencia  tan  bue- 
na que,  por  presto  que  acudió  la  justicia ,.  viendo  er- 
mdo  su  lance ,  le  dejó  sin  la  presa ,.  sí  bien  en  su  rotóitio 
haUando  le  escala,  mal  que  no  quiso,  se  contentó  con 
ell^.  Con  este  in<Úcio y  e(  toparle  á  deshora,  Inibo  et 
criado  de  dormir  en  la  cárcel;  mas  como  no  declara 
ooaa  de  algua  perjuicio ,  dentro  de  pocos  días  le  pusie- 
ron en  salvo.  En  el  ínterin  Anselmo,  acogido  á  un  eonf<* 
vento,  considerándoso  tan  perseguido  y  acosado ,  hizo 
llamar  sus  deudos,,  y  juntos  todos  comüríeron  el  caso,, 
siendo  de  parecer  que.  se  luciese  de  corte.  No  estaban 
ya  las  cosas  para'  más  dilatarlo,  y  era  este  acuerdo  eft 
último  romedio,  y  por  <el  consiguiente  ¿  bastanthanm 
causa  para  poder  guiarlo  desta.  suerte  el  gran  poder  j 
fuerza  de  sus  contrarios  y  el  dinero  y  riqueza-  cou  quo 
alropellaben  el  pleito  y  supedilabauila  justicia.  As4 
qiiedó,asentado,  y  que  Anselmo  so  fuese  ú  pvcseutar  ai 
oeas^jo  de  Otrdenes ,  por  ser  aquel  distrito  de  su  juris^ 
dieeienw  Avisó  al  pnutoi  á  Estela ;  y  aunque  la  cosió  mu-* 
«has  tt^rimas,  hubo  dé  dar  licencia ,  consolándose  con 
la  esperanza  cierta  de  que  por  tales  medios  su  espqso  so 
granjearfai  la  libertad  y  quietnd.  Y  con  tanto ,  dispu^s^ 
tas  otras  cosas  ^dejando  ai  fiel  criado  pora  la  conlúma-* 
oioit  de  su  correspondencia),  partió  ¿  Vnllad^iri ,  y  allí 
s^fresuntó  en  lacácvel  de  Corte. 
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.  OyéroBk  ea  consejo,  dtóá  sus  eoeniigk»;  y  owhí 
cuanto  alegaJban  ellos  era  la  conCeiíon  dei  muerto  y 
el  haberse  ousentado  él ,  siendo  aquestos  indides  sol««4 
mente,  y  Anselmo  caballero ,  no  asi  como  pensáronse 
dispuso  el  negocio;  luego  se  dio  áonteadoril  la  pñ« 
meri^visM^  menor  rigor  y  másíacilidad.  Mas  tan  buen 
expediente,  y  esto  correr  con  vientas  favorables  y  las 
vejas liinoiíadas su  suceso^  paroocigae  eBaiguna  ma- 
nera se  le  templó  una  impensada  nueva ,  aviso  tal ,  que 
]e  entriateci6  «hora  lo  que  en  otra  ocasión  le  diera  miH 
qbogusto«  Supo  por  cartas  de  taáSsteka  que  so  hanab* 
preñada  cun  dos  faltas,  y  con  dos  mil  temores  de  que  su 
padre  no  entendiese  su  exceso  y  la  diese  un  bocado, 
como  podía  esperarse  de  su  íuriosa  condición.  Asi  lo 
oreia  Anselmo ,  y  con  terribles  ansias  arrepentido  (aun-^ 
qu^  tenia  sa  pleito  en  tan  buen  término )  de  liabocse 
puesto  en  éi  en  semejante  coyuntura,  procuró  conso*^ 
lurla  y  entreteneria  en  su  breve  despacho ;  al  cual ,  sin 
perdonar  estudio,  gasto,  desTclo  y  diligencia,  comensó 
ó  dar  más  prisa  con  más  solicitud  y  con  mayores  ve- 
ras* Las  congojas  y  lástimas  que  cercaban  aliora  á  la 
afligida  dama  no  son  para  escribirse;  entendidas  están 
cuáles  serían,  mayormente  iiallándose  tan  sola,  au- 
sente de  su  esposo  y  en  la  presencia  y  ojos  de  un  faom- 
hre  tan  ferns  y  arrebatado  como  su  padre,  Pero  con 
todo,  su  misma  austeridad  y  asperest  intratable  feé  en 
porte  prorecbosa  á  su  gran  desconsuelo,  porque,  nó 
obstante  que  al  lin  la  amaba  como  á  su  única  heréde- 
iia,su  natural  circunspección  celaba  esta  afición  de  tal 
manera ,  que  los  más  de  los  dias  so  pasaba  sin  veria. 
Asi,  valiéndose  de  tanta  sequedad,  y  flngíéndose  enfer* 
ma  y  en  la  cama  en  los  meses  mayores^,  pudo  encubrir 
el  daño,  y  llegar  hasta  el  último,  en  quien  también  Aih- 
sefano,  purgados  k»  incUcios  con  ocho  meses  de  cárcel' 
y  prísion,  salió  á  la  calle,  y  sin  parar  un  pqnlo/por 
llei^r  más  ligero  corrió  siempre  la  posta;  Pero  losmir-* 
les  cuando  siguen  á  un  hombre  vuelan  con  mucha»' 
alus  y  se  adolaótau  de  ordinario  al  remedio^^ 

§.  XX,  /  .     ... 

Llegó  pues ,  mientras  su  amante  caminaba,  i4  ñiM 
punto  y  hora  tan  temido  de  Estela,  y  aunque  hié  réth^ 
tnrosa  en  que  su  padre  ya  eitxiviese  acostado ,  no  asi  lo- 
anduvo  en  los  demás  progresos.  Parió  eeroa  de  «íedíía» 
noche,  oon la ayuday  aliento  de  Su  ay»,  un  idíáiyle ; 'f 
si  bien  quodi6>tan  quebrantAdn  como  lo  reqnorian  su9 
pocos  anos  y  flacas  fuerzas ,  no  ^r  eso  fítltó^  al  avío  ne*« 
cosario,  parte  del  cual  ya  estoba  prevenido,  aunque 
su*  mayor  pena  era  salir  de  mi  cuidado  tan  grave  y  te^ 
ineróso  como  tenia  entre  manos;  y  asf ,  determinada  ft 
anteponer  su  vida  al  tierno  amor  del  hijo,  yendoyvi* 
Hiendo  á  las  pontanas  de  la  calle ,  atendió  con  su  críadn 
iia$ta  las  tres  de  la  mañana ,  qne  teniendo  á  buena  su^e 
•1  ver  pasar  dos  hombres  de  á  caballo ,  oon  vvtronil  áni* 
inollamóal  postrero,  ypregwitándol^si  era  forastero, 
y  ét  respondiendo  á  Su  propósito,  se  le  enti^egó «metido 
en  una  cesta ,  advirtiéndole  el  medio  de  portarsé^  txt  «o 
disposieion,  y  juntamente  dándole  para  ella  máiictf 
sortija,  prenda  de  su  querido  esposo. 
•  En  este  paso ,  sin  poder  reportarse ,  vertió  con  mu 
'  suspiros  y  sollorós  espesas.lágrífl&as  el  valiente  maneen 
bo  :  cosa  que  en  mi  causó  novedad  barto  grande  y 
sospecha  y  admiración  ipucho  mayor;  mas  ninguna 


igualó  á  laque  yo  experimenta  y  conodoi  mí  mía 
viendo  tan  sin  plisar  descnbf  ertos  y  bailados  los  a 
cnbierttM  padres'y  Mcantado  secreto  del  niiio  queá 
jaba  criando  en  hi  aldea ;  pero  con  todo  disímolé  y  al 
eon  indecible  gozo  Imsta  saber  el  fia ,  qne  ya  ün  pn 
guiendode^ta  suerte:   . 

No  hay  feliddad  tan  perfeta  én  qnien  no  falte  á§ 
derrumbadero :  parece  que  hasta  ahora,  aunqoeooi 
vaivenes  y  desvíos ,  había  favoreció  la  fortuna  los  i 
tábles  discursos  de  amor  tan  verdadero ;  mas  poco  s 
tisfecha  de  so  perseterafncia ,  voWió  á  medirle  cas 
inconstancia  naioral ,  y  atropello  de  un  golpe  tm 
su  poderoso  brazo  habia  por  tantos  dias  eocombrali 
subido.  De  ninguna  suerte  se  debe  menos  fiar  qaed^ 
próspera,  porque  entre  sns  halagos  y  desdichas  ni 
interpone  uunca  más  que  im  tumbo  de  rueda.  Apa 
se  fió  Estela  fliera  de  tan  mortal  desasosiego,  Ón 
desembarazada  del  pasado  peligro ,  osando  se  laDóes 
cada  d6  otro  no  menos  importante  y  terrible ,  dd  olla 
y  mayor  que  en  esta  vida  la  pudo  suceder :  asi  pafiéil 
suerte  aquel  poqueño  alivio.  Siempre  en  loscasoitf 
dúos  y  presurosos  se  atropella  por  desórdeaes  graís 
no  era  posible  que  hubiesen  fallado  estas  en  Befa 
tan  trlMe  como  un  parto  secreto ,  y  mayonneoieoí 
remedios  tan  cortos ,  primitivo  el  sngeto,  tiernas  f  Ih 
cas  fuerzas ,  láu  partera  y  socorro  naás  que  d  deH 
mujer  llena  de' turbación  y  oenñisiones.  Estas  siiMr 
crecieron  de  mantera,  que  llegaron  ó  noticia  delfia 
Grandes  serian,  pues  le  quebrantaron  el  saeoo,il 
hicieron  andar  lo  restante  hasta  el  día  vuelto  paÁ 
centinela  de  su  casa ;  y  como  con  más  facilidad  es  di 
lencio  de  la  noche  se  escucha  y  se  previene  cüúfk 
breve  rtnnor,  oyó  todo  el  pasado;  y  no  sin  falta  i^ft 
j  celo  levantándose,  abrid  nnois  cuartos  bajos  camn 
jes  cafah  á  la  misma  calleja,  y  cautamente  en  oibci 
pero  el  fin  y  consiguió  su  intento.  Vló  posar  ios  boa 
bres'de  á  cdNillo  que  ya  d$e ,  oyó  la  yoi  de  so  hijifi 
los  llamaba,  parte  de  sus  razones,  y  en  concÍQsioD,« 
descender  la  cesta ,  y  el  entregarse  della  el  que  H 
advertido;  y  con  tanto,  cneyeñdo,  si  no  el  soccdi*)* 
,  ñ^o,  otro  de  igual  afñmtay  dontrapeso,  reventaná?* 
Cólenra  y  ajvresurado'dé  su  ínstífríbre  condición,  sií^ 
i  al  inmute  a^nposento  de  la  dama ,  y  dando  coa  tftifii 
>  potencia  un  é^dté^  golpe  en  la  puerta ,  como  c^ 
I  no  tenia  más  ü^no  nüa  sola  aldaba ,  quebrantaodoelp^ 
tillo,  á  tmmisma^tfempo  abrió  f  entró,ycaT(3sul^ 
desnnyada  en  el  suolo.  No  asi  la'áobrevino  á  la  aoiJBftí 
criadk ;  corrió  y  metióse ,  sin  cegarla  d  presente  tescr 
án  un  fuerte  retrete,  donde  caía  la  ventana  pordob 
biaban á  Anselmo,  y  cerrando  al  momento  con  réi 
más  que  de  hembra ,  ayudó  ft  los  cerrojos  coo  sasbas- 
bros  para  más  resistencia.  No  coró  por  eotánces  e)  in- 
todo  viejo  de  embestir  oon  las  puertas,  cuidó  ^  ^ 
ona  suerte  ó  do  otra  estaba  bien  segura  su  sanfi^ 
vetiganza;  mas  ereció  eslédeseo  luego  (pie,  adraií» 
y  mirado  enante  en  la  cuadra  había,  en  na  rineas « 
más  secreto  deHO'  dio  con  las  partes ,  dio  coo  te  r^'^ 
quiao  nrísemblésde  «Q  ínléliz  tragedia,  con  locnlssl 
y  tarde  advirtió  su  desdicha ,  acabó  de  eatendff  (^ 
poco  le  hablan  sei'vido  y  aprovechado  sos  recato? 
guateas ,  s«s  cautelas  y  espías.  Lloré ,  bien  que  es  »• 
lencio,  rabiosas  lágrimas',  nacidas  de  su  afrenta :  js^" 
mulattdo  á  sus  airadds  impelts  farcansas  desta  m^- 
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I  jQoliediéBC!»  iA»w  fcíjs ,  ni  torpeas  y  4esli«iini ,  cie- 
lo y  precipitado  coa  üiles  tuociitivos ,  6c  resolvió  á  mo- 
itría.  No  disconren  la  pasión  y  ta  Ira  más  atentamente : 
on  más  facilidad  se  embriagan  los  hombres  del  enojo 
'iac()iora  que  del  Wno  mis  fuerte;  y  si  aqueste  acct** 
ente  cae  sobre  naturaleza  melaocólioa ,  es  sin  compa'* 
iciou  más  tenaz  y  protervo.  Así,  annqwe  la  desgrac- 
iada Estela  so  le  arrojó  á  los  píes  y  quiso  tlisculpai^e^ 
i  liulló  piedad  ni  rastro  de  razón  en  su  soberbio  esf^ 
ilu.  Mandóla  con  tremenda  severidad  que  le  siguiese^ 
ya  casi  mental  la  miserable  dama ,  con  tardos  y  teme* 
DS05  pasos,  levantando  j  ca^'eudo,  bajó  basta  unas 
listes  bóvedas,  adonde  viendo  ya  tan  vecina  la  hor- 
soda  y  fiera  cara  do  la  muerte ,  volviendo  sus  lacrimo- 
K  OJOS  á  los  piadosos  cielos,  imploró  so  favor,  y  te^ 
liendo  al  fin ,  como  mortal ,  aquel  amargo,  trago ,  pidió 
e  nuevo  á  su  ofendido  padre  que ,  pues  quería  sin  oiría 
QÜsfaccr  sus  iras  con  la  muerte  del  cuerpo,  no  a$í  di&* 
c  lugar  á  la  eterna  de  su  alma.  Suplicóle  con  entraña* 
lie  afeto  que  antes  la  permitiese  confesar  sus  pecados. 

Cuando  las  cosas  se  emprenden  con  justicia  y  razón 
guaimente  suele  seguir  el  efeto  al  deseo ;  mas  cuando 
)o  son  licitas,  casi  ordinariamente  se  yerran  y  confun- 
len  en  ^s  ejecuciones.  Permitiólo  asi  el  cielo ,  pues 
]uiso  aiiora  que  su  padre  de  Estela ,  contra  todo  dis* 
mrso  y  providencia  Immaiia »  concecfiese  su  ruegos 
:1ó  el  secreto  de  su  resolncion  á  un  antiguo  criado,  lio- 
iiura  do  sus  manos  y  mañas,  y  muy  conforme  con  su 
roiantad  y  condición  terrible.'  Ueposaben  entóneos  dos 
que  también  dormían  dentro  de  caba :  llamó  tan  solo  á 
aqueste ,  y  diciéndole  que  le  habla  dado  á  su  hija  un 
iccideote  repentino ,  le  mandó  que  llamase  por  más 
presto  y  vecino  al  cura  misfhoqoe  vivía  en  la  parroquia^ 
Púsolo  por  la  obra  sin  detenerse  un  punto,  y  fué  en  sa* 
m  tan  oportuna,  que ,  aun  con  no  ser  de  diá ,  le  halló 
jue  ya  estaba  vistiéndose  para  otra  diligehcia;  pero 
iuzgando  aquella  por  más  grave  y  urgente ,  siguió  tras 
de  la  guia  hasta  en  casa  de  Estela.  Ccrráronfe ,  en  en- 
trando, con  presteza  ks  puertas ,  y  hallando  al  viejo  que 
asislia  eo  el  porkil ,  liabíendo  salodúdole ,  él  ie  avió  por 
la  mano,  y  sin  nuis  circunloquios  le  Hevó  hacia  labó-* 
veda,  adonde  en  allegatido,  soiumente  le  dijo  que  con» 
fesase  brevemente  á  la  persotaa  que  alH  adentro  halla- 
ría.  No  pudo  menos  de  alborotarse  el  cura  con  razón 
semejante;  porque  si  Inenes  hombre  de  valor  y  exper» 
ríencia,  el  caso  tan  ajeno  de  so  intento  y  cuidado  le 
liabia  forzosamente  do  causar  novedad ;  y  llano  es  y 
evidente  cuánto  cfeceria  aquesta  luego  que,  desenga- 
ñada (1),  pálida  y  naeilenta,  á  la  luz  de  una  vpfai  conoció 
niuy  llorosa  á  la  infeliz  dania.  Inclinó  Estala,  envión** 
doie,  á  sus  pies  las  rodillas,  y  con  turbada  voz,  sin  tra«« 
tarde  confesarse  (tal  ík  tenia  el  suceso) ,  breve  y  sa- 
iDviamento  le  dio  cuenta  de  todo* :  dijole  sus  amores^ 
^  desposorio  y  parto;  y  últiaiamente ,  para  tan  triste 
pasóle  pidió  su  favor,  quedando  el  <)ué  la  oía ;  que  por  lo 
menos  era  (dejemos-á  una  parte  persona  noble  de  pie- 
dad 7  de  honra )  intimo  j  caro  amigo  de  su  querido  An^^ 
ffimo,  más  suí^pettso  y  turbado  que  el  caso  i^equerla. 
^^  esta  eonfuáon  -estaban  uno  y  otro  sin  saber  resbl*« 
verse,  cuando^  oyendo  la  dama  que  altei4[itttivameifl6 
í^ban  algunos  gotpes  en  otro  soterráneo  vecino ,  fúem 
mente  escuchando',  conoció  que  cavaban;  y  cayendo 
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en  Tacnenta,  acabó  de  entenifer  que  bhci&n  sn  scpnT-* 
tura  yciión  apri^  caminaban  sub  cosas ;  y  no  pudien- 
do  resistir  aquel  trance^  perdidos  los  alientos,  viteltaá 
su  cotífeáor,  le  dijo :  Veis  allí,  padre  mió,  están  ya  á\H^ 
poniendo  el  mísero  y  funeral  «jcjíolcro  desle  cuerpo: 
red  si  la?  desconsuelo,  sicrueldhd  tsn  sanéenla  po- 
drá dificultar  y  aun  turbar  alióra  el  ultimo  beneficio  do 
mi  alma ;  esta ,  aunque  amarga ,  cpíctima  scguhi ,  esto 
medicamento  saludable,  qtie,  mediante tnis lágrimas, 
mi  razón  y  mis  ruegos ,  m^  concedió  el  mismo  que  mo 
engendró  y  dio  el  ser  que  al  presente  me  quita  por  tan 
disformes  y  violentos  caminos.  [Óh  cuan  fiero  espedtá- 
culo  es  la  muerte  t  Pero  sin  duda  alguna  es  más  espan-r 
losa  cuándo  és  acarreada  como  vemos  ahora :  muchos 
con  los  primeros  ímpetus  hi  .apetecen  y  abrazan ,  pero 
deliberadamente  muy  pocos  ó  ninguno.  Estaba  ya  en- 
tre aquellos  Cuidados  el  buen  cura  (que  quiero  que  se- 
páis que  es  el  mismo  que  nos  ha  acompañado  y  el  que 
en  Aranjuéz  dio  principio á  esta  historia)  tan  compar- 
decido  y  lastimado  del  presente  suceso,  como  dis- 
puesto y  resoluto  á  disponerse  en  su  contra  ó  aven- 
turar la  Tida;  y  asi,  confirmando  su  valeroso  intento 
barbaridad  tan  inhumana,  mirando  bien  la  puerta  y 
divisando  eñ  ella  por  la  parle  de  adentro  una  muy  re- 
cia aldaba ,  habló  á  la  triste  Estela ,  y  mformándola  en 
hi  determinación ,  dijola  que  animosa ,  en  viéndole  salir 
'de  fo  bóveda  ofueria,  cerrase  al  punto,  y  lo  demasJibrasé 
en  las  manos  de  Dios;  y  con  tanto,  sin  esperar  respues- 
ta ,  volviendo  el  rostro  donde  estaba  so  padre  i  que  era 
on  los  umbrales  mismos,  le  pidió  que  mandase  cesar 
aquellos  golpes  si  quena  que  su  hija  pudiese  confesar- 
se: parecióle  la  demanda  muyjosta;yasí,  queriendo 
dispotíeria ,  apenas  desamparó  el  umbral ,  cuando  en  d6s 
grandes  saltos  desamparó  el  cura  la  bóveba,  y  \^  afli- 
gida Estela,  aunque  estaba  sin  pulsos,  cerró  sus  pueiw 
tfts  con  igual brevedpid.  Vas  ¿  á  qué  infernal  furia ,  á  qti6 
tigre  de  Hircania ,  podré  yo  comparar  la  indignación  del 
viejo?  Luego  que  vio  la  burla  pensó  morir  de  pena : 
arrancó  de  Ja  espada ;  mas  por  presto  que  embistió  bon 
el  cura ,  ya  él ,  como  la  yedra  al  muro,  se  babta  enreda^^ 
do  entré  sos  bórazos  y  hombros.  Con  todo  aquesto,  peS- 
graresin  d!lda,  porque  muy  fácilmente  saliendo  ahora 
el  criado  le  matara  ó  hiriera;  pero  de  otra  manera  lo 
hizo  ei  piadoso  cielo.  Oyéronse  á  este  punto  grandísi^ 
mosy  espantosos  vaivenes  en  ia  puerta  de  la  calle ;  cada 
golpe  que  daban  estremecia  la  casa  ,como  si  la  moviera 
on  terremoto  ,;jf  no  se  ola  ni  entei¿dia  más  que  un  do- 
go rumor  de  alaridos  y  voces :  todo  ora  confusión  j  todo 
era  gritos,  hasta  que  en  medi<^dellos  mostró  su  grande 
imperio  la  voz  do  la  justida,  conjuro  poderoso  pora 
roolper  y  abrir  las  puertas  de  Pintón ,  cnanto  y  más  fas 
do  un  particirtar  ciudadano.  Obedeciéronle  sus  crnidoi 
al  punto ;  y  en  quitando  el  <serrojo,  se  blnelid  eF  patio) 
lá  costíáé  inomerablo  gente  del  Gobernador  i  sus  mi^ 
nlstros.  Piartierois  estos  la  fiefriega  del  clérigo ,  tMtt* 
tfasse  informaban  de  la  afligida  dama ,  descuidados  del 
padre :  él  viendo  ya  perdidos  sus  rabiosos  intentos,  qúf^ 
ÉM>  ejecutar  en  la  dueña  que  se  le  habla  encerrado  lat 
v^ngansa qoé  no  podia  en  la  hija.  Subió  eff  úa ínstanM 
tes  escaleras  arriba ,  y  en  llegando  al  retrete ,  á  pocos 
tínntapiéá  dejó  abierta  la  puerta ,  mas  hallándolo  uñOf 
fettó  muy  poco  pare  desesperarse.  No  asi  con  tal  dés^ 
cuido  hai>ia  portádose  h  discreta  criada :  apenas  con  su 
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peligro  cierto  conoció  el  desdichado  fin  que  amena-r 
jsatm  i  Estela»  cuando  con  ánimo  invencibie  (empresa 
al  fin  de  una  mujer  resuelta)  valiéndose  de  aquella 
cuerda  con^e  habían  descolgado  la  criatura »  dJcho^ 
sámente  se  dcgó  derrumbar  hasta  tomar  la  calle ,  y  con 
igual  presteza  buscando 6 la  justicia,  la  refirió  elsu^ 
ceso  y  el  remedio  eficais  de  que  necesitaba ,  ocasio<* 
nando  con  tan  prudente  aviso  su  llegada  á  tan  lurtuito 
tiempocomo  ya  habéis  oido»,  ... 

§.  xxi; 

Enaemejante  estado  se  haiii^ban  e$tase6sas  cuando» 
sip  parar  uodie  y  dia « entró  Anselma  ei»  si^  patria ,  en 
iiuien,  no  temando  sosiego  hasta  poder  andar  libre  por 
eila^  no  quiso  dilatar  la  presentación  (te  sus  despochos. 
Fuese  al  punto  en  persona  á  disponer  su  diligencia  con 
el  Gobernador,  llegando  á  su  posada  aun  no  siendo  las 
siete  de  la  mañana.  Pero  no  obstante ,  bailúnáola  muy 
sola  y  con  mayor  silencio  que  requería  Iftvhora,  qu^ 
riendo  entrar  á  preguntar  la  causa ,  las  primeras  persiH 
ñas  que  se  le  pusieron  delante  en  un  recibimiento  íué-^ 
ron  el  aya  de  su  querida  esposa  y  un  algiiacil  que  la 
f  sistia  por  guarda.  Fuerza  era  que  esta  impensada  vista 
le  habia  de  hacer  estremecer  las  carnes  :  temblóle  el 
corazón  dentro  del  pecho  ^  y  las  palabras ,  entre  la  len^ 
gua  y  labios  no  bien  articuladas »  se  volvieron  al  cuer* 
po.  Igual  temor  turbó  á  la  afligida  dueña,  si  bien  máfi* 
alentada ,  después  de  un  breve  espacio  interrumpió  el 
silencio ,  lloró ,  y  con  sus  suspiros  trísties  le  dio  sin  dít 
lacion  razón  de  todo  el  caso ;  dijole  el  grande  riesgo  en 
que  estaba ,  su  venturoso  escape ,  yjuntamente  cuanto 
^e  babia  dispuesto  pm  el  rf»edio  de  su.  más  ,cara 
prenda ;  mas  como  aMn  este  estaba  tan  dudoso  ó  incier- 
t«[ ,  y  el  verdadero  amante  siempret  recela  más  que  ase- 
gura el  peligro,  representándosele  ahora  cuantos  su  tier- 
no, ^or  y  el  espantoso  caso  pudieran  ofrecerle,  juz* 
gapdo  ya  delante  de  sus  ojos  muerta  de  cnieles  heridas 
á  su  esposa ,  no  pudiendo  snfrír  dolor  tan  panetrante^ 
dando  furiosos  gritos  se  arrojó  por  el  suelo :  venció  por 
grande  espacio  la  pasioii  de  su  ánüno  al  varonil  sugeto^ 
qjuedaado  desta  suerte  descubierta  y  patente  el  secreto 
amoipso  que  con  tanto  cuidado  y  por  iarg6  término  bt* 
bia  estado  callado^.Mas  pasado  aquel  Ímpetu,  reeo* 
brandóse ,  consideró  que  no  así  con  gemidos  y  mujerí-^ 
Jes  lágrímasiso  habia  de  restaurar  la  sahid  de  su  Estela* 
linípendióse^enfuror,  y  cual  si  Cuaraloco:^  eocrióéba»- 
car  la  muecteten  su  justa  venganza;  mas  apenas  con 
aste;  desacuerdo  anduva  algunos  pasos » cuando  eoooii» 
tro  con.  un  tropel  de  gente,  con  el  Gobernador  y  sos 
ministros  que,  dejando  primero  con  guardas  nniybien 
preso  ai  padre  de  su  dama»  venían  coa  ella  misma  tnr 
}¡indo\9i  cerrada  en  una  siVa^  para  deposttdrlatenttnico»* 
vento.  Uizqse desta  .suei|te;>  y  disim^laiidoel  «olor  el 
aiügidoAq8el9U)|  bien  que  ya  más  alegre  coa  ver. tan 
recobrado  el  bien  mayor,  que  tuvo  por  perdido ,  íuó;  en 
esta  coyuntura  conocido  de  todos ;  pepo  él  más  en  paiH 
ticular  ec^ó  IpsbnisBOs  y  dio  agradecido  oido  al  valeroso 
onni  á  quien  él  y  su  esposa  doblan  tales  efétos,  y  de 
quien  al  presente  (sabiendo  por  extenso  cuanto  pesíy^jí 
no  se  quiso  apartar,  ba^  que  con  su  oonscjjo  y  eneidd 
parecer  se  encaminase  l^  salida  mejor  de  sus  negoeiea^ 
como  al  fin  se  dispuso;  porque  considerando  Jtedos  los 
deudosy  demasparieiUos  de  la  dama  el  término  lorzeso 


áque  se  habían  sos  cosas  reducida  vsoScítadoidelbQ» 
no  y.  honrado  clérigo,  rogados  M  prudente  Gobo 
nador,  y  importunados  casi  de  todo  el  pueblo,  tañe 
rea  por  cordura  conformarse  gustosos  y  con  agreded 
miento geoend  en  lo  que  en  breve  espacio  se  habita 
ejeentor  annqueno  quisiesen,  porqnees  muy  gnopn 
dencia  y:.discrecion  acomodan^  con  los  tiempos.  Ai 
determinados,  heblaado  juntos  al  padre  de  k  dan 
tai^itoalfin  le  apretaron  y  tantos  fueron  los  respetos 
causas  que  le  pusieren  por  delante » que  Imbo  i  mj 
no  poder,  de  rradirse  á  la  carga  á  todos  sus  paríeat;^ 
á  todo  un  Jugar,  á  su  amor  paternal  (que  Estela  erai 
hija),  y  sobre  todo,  á  ki  disposición  del  cido,qBe po 
tau^vavios  modos  mostraba  ser  aquella  su  votantad.  E 
conclusión ,  el  día  slgaleute,  siendo  el  Gobernador  ti 
mujer  padrinos  de  su  boda ,  Estela  y  Anselmo  vierooi 
premio  de  sus  trabsjos;  á  los  cuales  aun  no  qai^ 
dar  el  último  reposo  sin  atender  primero  á  la  perdía 
triste  de  su  hijo. 

Supo  luego  el  amante  la  foma  de  sa  entrega  t  )o^ 
en  un  papel  se  contenia,y  en  consecuencia di-l,eD coa 
pañía  del  cura  buscócnantos  mesones  y  casas  depo«di 
liabia  en  el  Ingar ,  hasta  que  desconfiando  del  ln^a  » 
ceso,  y  teniendo  por  cierto  que  la  persona  s^csn'ii 
esperar,  ó  la  criatura  tierna  murió  vencida  de  hs  isí»' 
modidades  de  aquella  amarga  noche ,  queriendo,^ 
consolados,  volverse  por  no  ftltará  alguna  diligeoci, 
aunque  les  pareció  cosa  imposible  que  alh' ,  porsef  ü 
M^s,  se  hubiesen  apeado,  todavía  pasaron  ai  úÜb 
estalaje  que  hay  en  los  arrabales ,  y  sin  pensar  haliA 
en  él  bastantes  nuevas  de  loque  püociurabau.  Sopian 
de  la  huéspeda  el  agasajo  que  allí  tuvo  el  i\¡Ua\t,é 
cuidado  de  su  incógnita  guarda,  y  lo  que,  después^ 
haber  atendido  los  dias  señalados,  la  dejó  dícbopin 
^e  lo  advirtiese  cuando  asi  le  buscasen. 

Aqui ,  dando'un  tierno  suspiro ,  con  nuevo  ateto,  fc<(- 
viéndose  hacia  mi  ^i  prosiguió :  Esta  noticia  eskp 
ahora ,  i  oh  noble  amigo  I  nos  lleva  presurosos  eo  se- 
guuniento  de  aquel  piadoso  hombre,  tanto  porcoao- 
ceriey  dar  á  su  gallardo  procederías  debidas  gradtJ, 
cuanto  para  traer,  mediante  su  favor»  á  le  afligida  Es- 
tela aquellos  dulcesyprímerosdespojosdesuseuira^ 

Asi  dio  alegré  fin  á  su  historia  d  ^lardooiaQcdie, 
al  mismo  punto  que  con  la  luz  del  dia  vinieron  jod''^ 
mente  losaos  míozQ»y  eHhonradd  eclesiáslico,  eocup 
presoncia,ne  qüerieildo  tener  más  suspendidas  sos  c^ 
gojosas  ansias  I  cierto^desu  verdodysinnioguoid*»! 
quitándome  los  guantea,  descubrí  el  rico  bdíHo,  y^ 
cando  del  pedio  el  papel  dala  dama ,.  uno  y  otro  se  ^ 
puse  en  las  knanos»  diciéndole :  Vuestra  joraadi  bale- 
nido  másiureve  conclusión  que  sospe<^ába<les :  didM 
guacias  á  Dios  que  queriades  ofrecerme,  puesc«ofi> 
divina  providencia  nos  juntó  á  todos,  en  ocasioatis 
opoftuna,quizá  par»  queyooonel  fcvor  devoestrnj^ 
da  >  dando  la  libertad  á  mi  compañero ,  tuviese  ei  gai^ 
don  desta  liuena  olH*a,  y  vosotros,  con  entregaros  & 
prenda  que  buscáis ,  la  satisfadoa  y  premio ^^"^ 
tra*  Estas  pdabras  dije  cuando  pasmados  y  eocog»^ 
dnl^bitocentento,  elunoyptrqseabrazaroacoDBu.^ 
yno  sd»ieQde  qué  corteaias  hacerme,  nuéntias  f  ü- 
rsA  los  criados  con  .ciertas  herramientas  que  m^'^ 
don  Francisoofo^  esposas,  yo  les  di  larga  cuenta  dt:A 
aklca ,  señas  y  rcqufeilos  que  con  d  ama  dejaba  concer- 
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do  para  en  semejunte  (icddeDte.  Pedlle  al  cura  que  de 
i  parte  volviese  el  rícD  aniño  á  la  gallarda  Estela ,  y  no 
lericndo  él  admitirlo  de niuguna  mamara»  en  las. de- 
ludas y  respuestas  que  sobre  ello  tuvimos  liubo  de 
iciaraise  el  gentil  máncela ,  y  no  mónos,gue  por  el 
igeto  principal  y  béroe  deste  suceso :  v^víii^á«lMriir 
IDOS  entonces  aun  más  estrechamente  /  y  quedaiado 
i  todos  conocidos  y  amigos ,  ellos,  no  vieqdia  ya  la 
»ra  para  volver  á  Ocaiua ,  pidiéi^daBOS  licencia  f  se  defir 
dieron,  y  don  Francisco  y  yo,  esperando  á  la  no** 
le,  acompañados  de  los  mozos,  campo  tramesa dimos 
lelta  á  Madrid.  Era  íorzoso  ir  cpnoquel  ff^palopor  el 
íUgro  tan  cierto  que  uno  y  otro  corríamos ;  y  asi ,  sin 
umju)  Di  senda ,  regidos  por  el  nprte ,  nps  go|)enitai08 
uno  diestros  pilotos. 

Destasuerte  anduvimos  dos  horas,  entretenido  yo  e^ 
M:u€lttr  mi  camarada,  y  él  en  inne  contando,  la  <Mega 
)orusion  que  ie  aparté  de  mi  la  nocbe<  toledaW  Dij<> 
lOf  como  no  sabía  la  ci^idady  cuando  menas  cuidó  se 
aUa  hallado  metido  en  una  icallciia  sin  salida.»  adonde 
jendo  ci  gran  rumor  de  los  que  iban  en  nuestro  se^uí- 
uento,  turbado  y  tefueroso ,.  se  valió  de  una  casa,  cuya 
^,  queeran  cuatro  pobres  muj^ea^  pidiéndolas  su 
(Dparo,  compadecidas  se  lo  dieron,  guardándole  dos 
ias,  al  cabo  de  los  cuales^  huyendo  ^e^  canúao  real  y 
espedido  de  todas  ellas,  atravesó  la  Sagra ,  basta  que 
wy  cerca  de  Piato,  en  una  corta  aldea,  por  las  señas 
Jé  preso  en  el  mesón  y  puesto  en  el  estado  de  que  yo  le 
bré,  Eu  tal  conversación  íbamos  divertidos ,  cuando 
«cúoociendb  un  pequeño  lugar  ya  cerca  de  Jas  diez, 
luíamos  hacia  él  para  saber  qué  derrota  Uevábamps, 

§.  xxn. 

Deleitoso  nos  es  escribir  cosas^  dignas  da  leerse,  y  sa- 
jer  juQtamente  cosas  no  indignas  de  .escribirle :  por  no 
altará  la  empresa  que  sigo ,  que  es  d^leitar  y  di\:ertir  á 
os  lecU)re8,no  excuso  ealos  progresos  i^r  jos  de  mí  vida 
nrte  dí  circunstancia  que  pueda  darles  gusto,  que  no  le 
^c  á  plaza ,  aunque  sea  muy  inediana,  consiguiendo 
cw  esto  el  primer  re(|UJSÍto  de  nuestro  concepto.  Así 
penniu  el  cielo  no  so. pierda,  mí  pluma ,  pomo  otras  ver 
ees  he  advertido^  en  la  aprobación  de  su  verdad ,  y  más 
si  por  sos  co|as ,  como  aconte^  siempre ,  quieren  me- 
^  algunos  loa  ajenos  ^c.esos,  si  presumen  sumar  los 
icaecimieotos  ordinari/os. y  propios  con  los  admirables 
y  peregrinos  de  otros  var^uies*  Bien  sé ,  según  ya  he  di- 
cIk),  que  muchos  casos,  antes  do  suceda,  por  su  espaur 
^  empresa  se  tuvieron  de  los  liombres  por  imposi* 
bles,  y  casi  viéndolos  ejecutados  oko  ios  creyeron ;  y  así, 
coDsolaréme  de  que  los  accidentes  de  mi  varia  Cortiina 
Poican  igual  pena  ó  la^i^ma  que  otros  más  imBi>r^ 
laaiesban  padecido^  y  no  por  eso  dejaré  de  escribir  ioa 
dauasquc  me  restan.,  aunque  como  en  el  que  ahora  se 
^&»  se  les  dé  crédito  con  dificultad. 

Pero  advertido  aquesto ,  digo  que  entramos  en  aquei 
%rciUo  con  pepsamiento  de  iníormamos  del  paraje 
^quoestábamos«  Serian  eatóneea  tres  horas  despi«»s 
deanocbecido,  tiempo  eu  quien  del  trabajo  del  día  i^ 
P<wa  el  íaUgado  villanaje.  Todas  sus  «asas  rodeaba 
^^ ^^ ^  ^'^^  J  profundo  silencio;  solo iasde- 
?*»"das  voces  de  masünesy  perros  impelían  eqtra  ks 
ii^Kde  Diana  lainíseraU^muerte  de  Anteen.  Estos  lia- 
ciuasu  oficio  .en. tanto  tjue  las  muías,  menudeando  las 


plantas,  olieron  la  eabada>y  sa  ámfarés  «oa  're«oetia 
|)or  las  vecinas  caüeá  da  la  «Mea,  en  la  mi  apénase 
vio  la  de  mi  camarada,  que  por  ser-  con  álbarda  ve- 
nia en  ella  mi  criado,  cuando  oon  resonante  i^mto^ 
iaírando  á  tas  estrelhis ,  comenzó  á;  dar  espantosos  bra- 
•mides  ó,  por  bablar  en  su  lenguaje,  desabridos  rebua^ 
•as.  Teodráse  esto  por  burla :  na  así  bnbo  imf^oiado 
el  favor  de  la  lona ,  conio  eseribe  de  si  transforeíada 
Apukyo,  cuando  pcMr  secretos  misterios,  que  sabréis 
adelante ,  la  respondió  á  «na  voz  todo  el  bestiámen  del 
lugar.  Replicó  el  cuadrúpedo ,  y  sin  embargo  de  las  co- 
ces y  palos  que  descaraba  en  ella  mi  moao ,  bizo  que 
é  consonancia,  repitiendo  d^  establos,  caballerizas  j 
cocrales,  se  hüichese  el  aire  deán  disforme  música,  y 
kpequeiía  aldea  de  rumor  y  alboroto.  Con  toda  eso,  sin 
/saér  en  la  cuenta ,  llegué  á  •llamar  á  la  primera  -casa; 
4iiGe  variaa  preguntas,'  satüCce  mü  dudas,  y  no  mal 
infonnado,  quise  qué  prasigidósemos  noestro  viajé. 
\oM  paia  esto  donde  estaba  nú  gente ,  á  la  cual ,  bien 
sin  (lensar^  la  hallé  molida  en  una  graciosa  confusión^ 
Habiaseles ,  mientras  yo  hice  mi  informe ,  entrado  de- 
bajo de  un  portal  h  muía  cantadora  y  antqado ,  por* 
qve  queria  astocbácselo ,  por  entre  las  orejas  al  que  iba 
encima.  £stafaa  cuando  llegué  vuelta  un  fiero  león,  ya 
tifiando  con  las  hennaaas  herradura»  puñaladas  al  te* 
che,  ya  eom  bocados  y  coces  liacündose  ancha  ruedan 
A  este:  infernal  rumorabrieroadela  oasa  vecina  una 
ventana  bi^a,  por  adonde  asomástdose  un  hombre, 
viendo  lo  que  pasaba,  tan  mala  vez  descubrió  la  C9t* 
besa  y  liabló  no  sequé 4;o8aa>  cuando  ja  muía  por  na«* 
tural  distinto  volvió  á  solfear  en  su  enfadoso  canto, 
mostrápdonos  los  dienten  y  riéndose  >  ó  ya  por  ^cha 
triscando  de  nosotros,  ó  ya' notificando  en  el  bestial 
idiqma  á  su  perdido  duenosu  veuiíhi  y  hallazgo ;  y  pa- 
reció ello  asi>  pues  apenas  el  aldeano  y  ella  de  rabeada 
ojo  se  mirsEon  Jas  caras,  cuando  seicanoderon ,  esta 
por  subdita ,  y  aquel  por  su  señor.  Alborotóse  el  rúsr 
tico,  yjcaB  voees.y  grita  llamó  eprieisasas  ommeos.  Dít 
jo  I  |Ah  Bartolo!  Ab  Domingol-  Acudid  á  la  puerta^  abrid 
al  momento;  que  aquí  está  nuestra  muía  y  los  grandes 
tacaños  qUe  nos  Baltearon  y  quitaren  el  preso.  Así  garié 
él  villano;  y  así,  por  nuestro  inal,  tarde  yiurbadamenta 
dimos  en  el  seoreto;  diíaos  en  ^e  era  aquel  el  lugar 
donde  prendieron  al  amigo  don  Franciseo,  y  el  presenta 
portal  la  casado  la  muía,  ^uiamoel  que  gritaba,.y  noar 
otros  la  caza  910  había  caido  en  la  se^  f^ra  pagar  mar 
jor  el  pasado  ddito.  |  Oh  poderes  Dios  y  cuán^ienta 
estimulo  es  el  miedo,  qué  gigante  ¡tan  granfle,  qué 
fantasma  tan  leal  Aun  no  babianioa  Oido  semejante^ 
raaonea,y  ya  estábamos  oonvertidos  en  mármoles  bo- 
lados; uamior  abundante  dbcurrió  igualmente  por 
4os  nüembroa  de  todos  ,-y  un  mismo  pensamiento,  di4 
Kgeneir y  cuidado,  sin  más  ooraunicamos  los  unos  á 
lea  otroá,  movió  en  un  punta  nuestra  votanlad  y  desao4 
GórrianNiasin  concierto  y  camino  Imsta  salir  del  camñ 
po,  y. nuestro  desatiento  improviso  animó  ai  vütanaje. 
Me  baUamo»  caminado  cien,  pasos»  y  ya  ae  bimdian 
fodasks  campanas  delaiglesia,  cuyo  triste  rebato  acá* 
bó  de  entorpecónnos  y  afligirnos,  f  aun  nuestras  prot 
pies  muías  confespondian  pon  desigual  perea  al  amar» 
go  conflicto.  Has  no  me  admiro  deltas;  costumbre  es 
de  su  mala  ralea  salir  así  de  cualquier  lugar,  si  ya  tam- 
bién ahora,  para  que  no  sintiesen  las  espuelas ¿  tes 
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tuyuU^al  «r«ci!4ttijer  ]cc?d«rraudia»Q  algvnos  pkiisosi. 
Coo  esUs  amias»  út^mt»  é  uti  Ja4a  Jas  más  trilladas 
aeada»»  viendo  algo  carca  una  nraj  espesa  arboleda, 
guiálQosá  ella  psra  ampummos  de  su  sombra ,  yÍKÜIá<- 
jnos  quo  erau  guiadAleras  y  alinandros  y  un  Tíñedo  es* 
^cjosa,  por  quien  nos  emboscamos  coi  alguna  espe- 
jransa,«AÍ  bioa  ya  á  esta  sszod  hería  y  retumbaba  es 
4iue$¿n»  orejas  y  corazones  el  grande  mmor  y  algazara 
jcon  que  se  iban  juDtamlo  los  aldeanos  y  coocitai^o  to 
linos  á  los  oíros  a!  futuro  combate;  mas  no  JmagfBl<«- 
flios  aceptarle;  su  gron  dosigualdad  disculpó  nuestra 
•fuga  y  itt  cuol  aligeramos  ouaáto  nos  fué  posible,  po  sois 
abüriendo  sin  piedad  los  ijares  de  las  muías ,  nos  juu^ 
tómente  llevando  en  sus  caderas  gentiles  cárdasenos 
de  los  mozos  do  á  pié.  Asi  fuimos  ondando  á  vista  d^ 
Jos  bárbaros  una  legua  mortal ;  mas  e»  los  finca  della> 
divisando  un  castillo  y  en  ionio  d¿l  un  logaron  eeica-»- 
dO|  tuvimos  á  gran  ctiebaton  impensado  «Bciitntro; 
p«*b  témplesenos  este  gusto  muy  presfeo ,  porqnq  si  es- 
truendo que  ios  cuatno  tfaiamoa  salierou  de  lua  cboza 
dos  viñadores,  se  nos  pusieron  con  dos  chuzosdelante, 
y  presutnieron, 'levantando  las  voces,  sobre  ei  iiaber 
entrsdo  por  su  jurisdicion  otra  contiailda;  moa  biap 
apriesa  nos  desembarazáramos  de  aquesta  si  el  tiempo 
que  gastáramos  en  ello  no  hubieran  dé  ganarla  los  que 
ir«BÍan  siguiéndonos,  Asíy  por  tanto,  quisimos  atiyaiia 
con  rozones  corteses^  annque  ni  nos  aprovecharan  ái 
otro  menos  grosero,  levantándose  ahora  de  detras  de 
^s  cepas » no  les  pusiera  en  orden ,  dicáéadoies :  ¿Para 
qué  detenéis  aquesos  hombres?  Dejadlos  que  seaco-^ 
jan,  pues  les  basta  la  pesadumbre  conque  vienen  hu« 
yendo,  sin  que  también  queráis  acrecentársda,  ¡  Valga* 
me  el  délo  t  dije  entre  mí  oyendo  tales  cosas ;  sin  duda 
alguna  que  mi  propio  pecado  ó  atgun  demomo  va  pre* 
viniendo  y  avisando  delante  de  nosotros  nuestra  fuga  y 
d^iclia.  Poro  en  esto,  prosiguiendd  en  su  plática) 
me  sacó  de  sospédia ,  hablando  come  de  antes  con  sus 
d6s  compañeros*  ¿  No  veis  ,'les  dice ;  qoo  vieswn  ad vier* 
kldos  de  algunos  baminantes ,  y  que  ¿dr  eso  se  d^iaa 
dé  Torrejoti'parano  caerán  en  las  miinos  de  ks  dos 
compaíif as  1IU0  «sián  allí  alojadas?  Ellos  Imcen  muy 
bien :  dejaldos  ir  én  paz ;  4yueá  famia  que  se  escapan  de 
buena ,  pnesiiotio  méiios  en  Negando  al  ejido  lea  habían 
de  dejar  sin  las sdiorasmotas^ Puesí e A>vepdad ,' tespon* 
tila  más  repnitado  dl'uno  de  losprimerofe,  que  eü  pago 
de  la  mala  obm  que  hemos  querido  Imoerles  ,j{|iib  les  be 
de  guiar  y  sacar  <ldl  -peligro,  fijecutodlo  así  «por  vidi| 
vuostra,  replioéiei-  compañero ;  que  el  bíe»  nunca  sa 
pierde ,  y  el  mal  siempre  se  paga  con  el  doblo. 
'  €on  aquesto,'ea  cesando  lesagradecimos  el.  intenU, 
ypromeómos-por  el  trabajo  que  tomaba  larga  satisfaz, 
don ;  con  que  m&s  diontado  ,50-  nos  puso-delaaté  y  eoi 
ttvHtíió  á  saltar  cvmo  una  cabra  por  diferentes  irecbas  i 
rodóos.  Este  lérminor  bravo  «que  asi  nos'  detuvimos  fué 
do  graHdo  importaboia  para  nuesiiH^  conti<nmoa/:los 
coates  ya  á  esta  liora  casi  llegaban  á  gerréconoeido^ 
{leratierazaiidti  miestra  guia  entre  unos  valladares  sitt 
saber  lo  qae^iaoia^  noS'  embreid  de  sufrtei-qha  to4> 
talmcntO^MS  perdieron  do rastn»]  maisi<ique>mciiordiBi> 
puso  naestra>fortaRa<fué  lo  que  éiiofite  punto  sucedió  é 
fosirillatioe. 


f.  XXSñ. 

HaWaoos  antes  contado  el  TÍTiadero  cómo  dos  cao: 
pañías^de  soldados  que  pasaban  á  Cartagena,  Ile^ 
á  Torrejon,  por  Via  de  concierto  se  habían  alojado « 
t>t  cercofioefido,  adonde  no  ton  solo  los  regakn 
«OB  lacena  y  comida,  mas jontamente  con  ^mtia 
l^s  carnaje  domas  del  que  ellos  se  buscaban,  bacifij 
'vitorsioBesy  agravios  á  muchos  pasajeros;  para  eü 
-fin  decía  que  andaban  esparcidos  por  el  campo  ss 
gentbs^y  oficiales,  sobre  quien  al  presmile,  ignorart 
de  lo  que  alli  posaba ,  dieron  por  nuestra  dicha  losip 
"reñían  sl^endo  nuestro  alcance.  Tales  milagnstt 
profpios  de  la  noche,  efetos  son  de  la  escurídad  yti» 
blas;  porque,  así  como  aquellos  creyeron  lo  queiDén 
debían'^  asi  también  los  desmandados  soldados  prcsi 
mierott,  en  viendo  su  confusión  y  tropa,  que  eraoio 
metidosde  algunas  gavillas  de  los  mozuelos  dd  \m 
en  que  estatind ,  y  por  lo  menos,  primero  que  bims 
otros  caferon  en  la  cuenta ,  quedaron,  segoa  úesfsa 
supimos,  muy  bien  descalabrados.  Y  en  el  latería  »• 
otros ;  pagado  y  despedido  nuestro  adatíd,  nos  pas 
en  cobro,  y  ákites  de  amanecer  dentro  de  Madrid  ya 
la  posada  de  mi  Itormano. 

Desta  forma  permitieron  los  cielos  que  dostí^ 
mos  libres  de  un  tan  grande  peligro,  y  reahnente  p 
él  fué  una  de  los  mayores  que  yo  tuve  en  mi  vida :  efii 
tanto  juzgó  por  jBÍ  don  Francisco,  y  aun  con  majis» 
Cato,  pues  sin  podérselo  «storbar,  tuvo  por  acerté 
salirse  de  Castilla  por  entonces.  Tenia  sus  padresa 
Portugal,  y  asi  por  esta  cansa  como  .por  aviarse  y  pn* 
venirse  con  mayores  expensas,  informado  primero  k 
mi  viaje  á  Flándes ,  nos  abrazamos  y  despedimos  cao 
protesta  de  vernos  «n  aquellos  paises;  para  los  coile, 
mientras  él  hizo  el  snyo,  ^^use  mi  camino  dentn»  4e 
breves  dias ;  término  en  ^uicn ,  p<Nique  el  lector  n 
piense  que  sé  ha  olvidado  la  voluntad  de  Julia,  tra 
ddlla,  de  su  madre  y  criadas  diversos  agasjjos  yvá- 
tas.  Comenzaron  de  nuevo  sus  mensajes  y  cartas,  s^ 
bió  de  punto  su  importunación  y  ruego ;  cao  qoe  do  (a 
solamente  se  refrescaron  los  incendios  pasados,  ene- 
dos  en  mi  ausencia  más  que  disminuidos ,  pero  jqbSi- 
mente ,  temiendo  fomentarlos,  aligeraron  mi  jorsab 
'fin  codcYusion,  no  sin  muy  tiernas  lágrimas,  queda  de- 
sesperada :  veréis  cft  su  ortíaáion  el  Ony  parederodetu 
furioso  amor.  Mas  yo- entre  tanto,  acompañado  de  sá 
hermano  y  militares  gatas,  fui  á  recibfr  la  bendicíH 
mat*mái  y  con  ella  me  parli  á  Barcelona  con  sdo  » 
criodo.  Teníamos  untes  avisos  ciertos  deque  safiao  de 
allí  las  galeras  de  Genova,  y  por  aprovediarme  de  lü 
buena  <:oyuntura  caminé  noche  y  día*:  visité  á  IkM'* 
rate,  y  con  felk  suceso  llegué  piuco  antes  que  se  hicie- 
sen á  la  v«la :  causa'  por  que  ito  pude,  segou  lo  deseat?. 
ver  aquella  memorable  ciudad  ,'fondaclon  del  eartijP' 
nes  Amilcar,  sí  ya  no  damos  crédito  á  Heneóles  ji^ 
tnadicioadesu  ^orca  nova.  En  fin,ooavieato  ^ 
porosalimosdetálplaya,  dhnos vista  á  PalamosyC»- 
-libre,  y  hadénéonosbl-mar»  doscaeciendoun  tanto,  lo- 
mos  á  dar  en  (bita  fea  puerto.  Aquí  el  general  ócako 
ilesta  escuadra;  cuyo  nombre  no  digoporafgaD^rej; 
patos ,  tuvo  por  aviso  que  estaban  cuabi>  iegoas de  ttu 

dentro^  en  la  Porm^ntem ,  siete  galeotas  de  cosan» 
de  Argel ;  y  con  grande  alborqxo  mandando  j^rtrm- 


sos,  x&rpó  fotando  porque  por  piésiioM  le  fucÉen.AsI^ 
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por  no  ser  descubiertos ,  pi^dcs  con  la  tierra  caví-* 
páinos  la  Tuella  del  contrarío»  y  habiendo  llagado  cérea 
de  aoocliecer  al  cabo  qoe  so  llama  Las  Salinas ,  )uirto 
I  la  ciudad  de  lbÍKa«  eoTÍá  una  fragata  con  ocbo  maftr* 
ñeros  pnra  que  con  ks*  escuras  sombras  Aehiínecha 
llegasen  á  la  ishi  y  reconociesen  con  secreto  si.  estaban 
en  su  despakoador  ios  enemigos^  Díspfiseae  eatoi  al 
punto,  y  deOtro  de  breve  espacio  tomando  adonde- es^ 
lábaiDos»  confirmaron  la  nuoTa;  con  qOe  ^oMandoeí 
^neral  á  proseguir  la  empresa ,  partió  pnm  élloaeoii 
iflteQcion  gallarda  de  que  los  había  de  haHar  sobre  ioo 
ferros.  Navegaban  nuestras  galeras  mtiy  eo  érdeOr  T 
babíendo  dédose  la  qne  hablan  de  guanfair,  seguraadÁ 
la  presar,  listas  las  anuas,  y  todos  muy  alegras  ^  cuando 
oiéuos  pensamos,  todo  aqueste  contento  se  nos  desva- 
ncció  y  se  trocó  en  dísgnslo.  Ibanbos  i  ^te  tiempo  bo- 
cudo fuertemente  aquéllas  cuatro  leguas  que  hay  de 
Ibiza  á  la  isla ,  pero  en  el  mismo  término  nos  cargó  do 
improviso  una  tormenta  de  ponieatemaestr«d,ycon 
tan  gruesa  mar,  que  aunque  lo  procnrúmea,  no  foé  po- 
sible volvernos  al  abrigo,  ni  ir  en  conserva  ni  en  con-- 
veu¡«nte  forma.  Desconcerlámonos ,  y  en  breve,  i|»pa* 
ciodivif^s  unos  de  otras,  cada  cual  siguió  su  derrota 
biiscaudo  algún  reparo.  Asi  de  aquesta  suerte,  sola  la 
capitaaa  entró  en  el  puevlo,  donde  lialló  las  galeotas 
muy  descuidadas  y  tendidas  loa riendus;  pero  en  yieuda 
á  la  nuestra  y  que  entraba  tocando  arma  con  los  fanales 
cQcendidos,  las  abatieran  Incg^;  y  aunque  con  turba-' 
cioo,  temiendo  más  peligro,  zarparon  (erres  yjsaliofon 
Imycndo ;  y  echando  las*tre9  deUas  por  Ja  via4ejevanti 
te,  se  cubrieron  del  bornpscoso  mar  al  amparo  do  la 
isla,  y  las  otras,  corrieudo  ai  cabo  de  poniente ,  proe* 
jando  y  contrastando  con  las  ondas  y  el  viento,  pasa- 
rou  por  las  proas  de  tres  de  las  galeras  que  i^pn  igua^ 
peligro  iban  acercándose  al  puerto;  y  habiendo  dado, 
7  aan  recibido  algunas  carf^s ,  imnca  dos  fué  á  propó-^ 
tiito  el  embestirlas,  porquo -el airado  mar  y  fortuna  de^ 
(eclia  nos  lo  impidió  y  aun  puso  en  los  últimos  térmir 
iKs.  Huyeron,  j  noiobstaotetes  S|iguJiecoa4;^inucstra;5;i 
mas  no  pudo  ^er  mucho, -porque  á  co$a  de  jbis  dóa  je-. 
gua> de  distancia,  creciéndola  tormi^la,  se perdieroa 
y  dieron  u  la.C9sta  las  ^^migas,.repf;^oi4aPi^¿  pues*- 
tra  vista  el  miscro^nauíragio,  4)ue  fi^é  tal  a^mncio  del 
que  nos  esperaba^  Eq' este  medio,  hallándonos  siú  guia^ 
y  Qo  sabiendo  lo  que  de  nuosfra  capitana,  y  ks  cuatro 
restantes  hubiere  s^ucedido,  si  bicu  ya  eslaWn  juntos, 
con  gran  fuerza  de  remos  quisimos  s^peditar  el  n^ar  y 
volver  á  buscarlas  bácia.el  puerto ;  mas  aunque  con  ia- 
deeiblc  trabajo  llegamos  cerca  del,  fué  en  vano  el  fatt- 
t^iunos,  porque  se  nos  opi^so  eL  temporal,  y  cpn  branú- 
tlos  fieros  el  vienta,  él  agua  y  las  escuras  sombras  que 
sobre  lodo  acrecentaban  nuestro  iqiedo ,  su^bieron  de 
pQQto  la  horrenda,  tempestad.  Nunca  vieron  mis  ojos 
lan  espantosa  noclic; fácil  y. más  gustosa. se  me  antojíi 
tnsu  comparación  la  qi^e  en  Vall^dolid  me  pujo  tau  a 
pique.  ¡Qhcuáatiis  VQce^,'.viénjQimp  qnían  motUil  pe* 
bgro,  iiijiirió  nai  osadía  y  culpp  mi  cotUcia  temeraria  1 
El  interés  y  {^  Jioiira ,  deseos  ^e  gloria  ó  dé  ^dquiríi* 
tesoros,  poa^u  siempre  u  los  lio|nbres  en  semejantes 
desventuras.  ¡Oh  si  lo  menos  dcslo  emprendióseinos 
r^r  lo  más  iniporlaulc !  Xo  ase^^uramos  I09  eternos  ho- 


oomo  la  (é  jHMiiáice,  j  anbelamoaaedioBtQa,  atrepellando 
montes.y  surcando  las  inconstantes,  y  procelosas  out 
das,  conljados  de  una  tabla  sutil  i^por  ios  perecederos 
y  Biomentáaees.  Bioipudiera  la  i^váiáa  infelicc  de  don 
Luis  de  Córdoba ,  el|^ltgro  dé  entices  y  las  protestas 
queJiice  ^  hab^  iiUi$  reprimido  mis  curiosos  espíritus ; 
pero  muyxaroi^o^los  que  después  de  la  tormenta  se 
acuerdan  de  ;uis  mieles.  Iba  en  esta  sazón  al  peso  de  lá 
noche  aument4iidos6  la  que  nos  acosaba;  y  asi,  á  más 
no  poder  hubimos*  d^  dar  fondo,  cóntrasffindo  lo  res- 
tante liasta  el  dia  por  no  chocar  en  tierra ;  pero  al 
amanecer  y  cuando  con  la  hu  esperábamos  algún  ali-^ 
vio  ó  refrigerio,  cerrando  el  cielo,  poir  nuestros  pcca*- 
dos,  á  las  plegarias  que  le  hadamos  las  piadosas  orc-^ 
jas ,  permitió  que  perdiésemos  esta  breve  e^^peranza ,  y 
que  el  furioso  víeiHo,  quebrantapdo  las  gúmenas  quo 
tenían  cuatro  ferros^  diese  al  través  con  lastimosa  rui- 
na oon  una  de  nuestras  trcfr  galeras,  sin  escaparse  della 
nn  hombre  solo,  si  bien  eran  trescientos  entre  solda- 
dos, marineros  y  forzados  Jos  quo  la  acompañaban. 
Quedamos  con  tau  triste  espectáculo  todos  desanima- 
dos y  prometiéndonos  con  tan  dura  amenaza  otro  de-^ 
sastre  igual.  Cada  cual  comenzó  á  disponerse,  y  á  cosa 
de  las  diez  se  nos  dobló  el  cuidado,  viotido  conformq 
fin.  en  nuestra  compañera ,  aunque  de  aquella  se^  nos 
escaparon  cica  hombres.  Ya  no  quedaba  entre  las  unas 
do  svquel  bravo  león  más  que  mi  pobre  leuo,  turbados 
y  afligidos  io$.que  |e  gobernaban,  florando  UnoS;  dando 
gritos  los  otfTOs;  este  se  confesaba ,  y  si  aquel  no  podía 
por  la  priesa  y  el  número,  públicamente  á  voces  refería 
todas  l,os  delitos  que  en  ot^o  algún  tiempo  no  dijera 
con  tonpentos  crueles.  En  esta  parte  vi,  escuché  in- 
creíbles delirios;  mo^^qulénes  tan  constante,  quién 
tan  considerado  y  circunspecto,  qoe  á  la  disforme  cara 
de  la  muerto  np  conUese  que  es  de  carne  y  de  san- 
gre? A  este  propósito  no  so  me  hicieron  tan  detesta" 
bles ,  aunque  lo  fuéroi^  mucho,  las  presentes  (lesdicliac, 
niioiacordarp^o  lo  q^f!  e^  otra  borrase^  escribe  á  Cdlo 
propósito  fray  Juan  d^  los  Santos,  dominico,  en  su 
EUpj^ia  OrtcnifaVlib,.i,cap.  IQ.QIce  pueseste  autor 
quéenWdio  deljoaufragjj^qup  padefúasu  naocamiiiQ, 
d9iiaj[adia,sé  jes  ap;ire.ció  aquella  clara  luz  á  quién 
los  mareante  dan  nAo^bce  de  San  Telmo  (si  bíeu  hay 
quien  afirme  que  c;$  eiUa^oa  sola},,  y  que  viendo 
el  milagro,  se  árrodiUarop.fodoSy.y  particularmente 
un.yalieute  soldado,  que, ¡fpjaserlp  y  Jpuy  cucjrdo,no 
^do  reprimirse;  antes  vencido  del  temeroso  riesgo, 
cuanta  que  ahinojado  eq  el^^pelo,  con  suspiros  y  lágri* 
mas^  dándpse  repios  goípe;^  en  los  pephos,  repetía  mu- 
días  veces  est^l^  palabras ;  Adoróos^,  mi  señor  san  Pe^[ 
dro  González'  T^elinQ ;  vps  me  salvad  en  este  peligro  por 
vuestra  misericordiia ;  y  que  reprendiépdqle  él  y  otro 
sji  compaüérb,  advirticndole  qpe  tal  adoración  solo  se 
dühiaáDios,  y.ño  ajos  santos,  y  que  por  tanto  óraselo 
otra  forma,  íes  había  resjpondido  otra  mayor  locura,  fli- 
cjüii^o. :  ili  Í)io8  s^ra  j^hora  <juipq.,dcstc  peligro  mo 
librare.  [.  ..  ,.  ^  "  '  /  •:  1  ,s  .  .  ■  .  ! 
,Así  cou'Ci.miI¿  y.  corla  aun  en  cí  másrpbusto  y  for-] 
jidQ  roblo  la  alilada  s^c^ur  ^  la  tijera  sutil.de  ja  sap-^ 
grienta  ^  tropos ;  y  asi,  up  es  de  adnürar  que,  vicpdo  im 
do  cerca  ^  verdugo  y  garrote ,  núblese  entre  npsotrois' 
scuiej^ulés  miserias,  Uiéptras  Jlega^ba  la  última,  yo  v 


uores  ijiquewsjsou  tan  fácilcá  medios  y  cainiuoj  .  mí  críadüuos. pusimos  encamisa;  porp  tau  des^n^ya- 


áo« 


DON  GONZALO  DE  CftSKDES  Y  MENESES. 


'dos ,  ya  de  no^átei'  dormido  ni  reposado  vh  punto  6n 
Un  prolija  nodio ,  como  delós  golpes  del  mar  y  ei  te* 
mor  de  la  mueKe ,  que  casi  no  roe  hallaba  coa  ftiereas 
para  siquiera  dilaturía ;  y  ñiayormente  afiora ,  cuando: 
rindiéndose  i  svt  ftMá ,  vid  el  mar  en  sus  espalda^ 
abierta  por  iftif  partes  nuestra  galera.  Tenia  yo  prere** 
¿ido  un  meáiano  barril ;  y  asi ,  abracándome  con  di  y 
llamando  é  la  Virgen  desde  las  ruinas  de  la  pope,  donde 
níe  liabia  quedado;  me  dejé  arrebatar  dé  las  prímera^i 
ondas,  las  cuales  óófl  Ímpetu  terrible  me  arrojaron  eri 
tierra :  cuando  después  de  un  breve  espacio,  puestos 
los  pies  en  ella ,'  creí  estar  en  un  profundo  ábi«mo, 
abriendo  los  lacrimosos  ojoS ,  con  ttífis  ventura  qué'  loáí 
que  me  rodeaban ,  entre  diversos  buerpós  que  dejaron 
la  vida ,  me  hallé  con  ella ,  aunque  molido  y  qnebran-« 
tado.  Di  gracias  á  los  cielos  por  tan  feliz  suceso,  si  bien 
fué  tan  templado ,  qué  hasta  hoy  lloro  y  suspiro  el  con- 
trapeso con  que  le  seguí.  Pereció  mi  buen  criado;  noí 
me  dejó  el  naufragio  una  sola  camisa;  perdí  cuanto 
traía ,  que  no  era  poco ,  y  solo  escapé  dcflo  él  anillo  de 
Estela  y  unas  dos  letras  para  Milán  y  Genova,  porqué 
estas  y  otros  muchos  papeles  venían  al  cuello  ea  una' 
lioja  de  lata ,  y  aauel  traía  en  el  dedo  desde  que  Ansel- 
mo no  quiso  recibirle.  La  mayor  parte  de  la  gente  que 
tenía  ei)  mi  galera  se  guareció  en  la  isla ,  bien  que  los 
jtoás  desnudos  ó  heridos  de  los  golpes  del  mar,  refriega 
de  la  nódie ,  rajas  y  astillas  aue  estaban  en  la  costa;  y 
no  obstante  estos  male^ ,  temiendo  otros  mayores,  co- 
menzamos conformes  á  prevenir  nuestra  conservación 
y  su.dcfenca.  Era  forzoso  que,  habiendo  dado-al  trasto 
las  galeotas  que  dije ,  yá  dosíeguásde  allí,  no  podía 
dejar  de  haber  muchos  turcos  én  tierra;  así  lo  confir- 
maron más  de  ochenta  cristianos  de  los  cautivos  y  for- 
zados que  dellas  se  escaparon  y  se  vinieron  á  nosotros, 
y  con  tan  buena  a^jiida  nos  animamos  algo,  y  maniata* 
mos  al  momento  á  los  que  habían  también  Ubrádt)se  de 
Fas  nuestras ,  porque  eu  viendo*  la  suya  no  se  fttesen  y 
aunasen  con  los  otros;  y  luego ;  atinque  tan  acabados, 
traspasados  de  frío,  sangrientos  y  ^nudos^  hicimos 
dos  trincheras,  fortificándonos  cpnh^  mucha  maderat 
que  el  mar  úos  enviaba  y  éou  las  pítíii,  mosquetes  y 
aiabar(üi3que  arrojii  su  resaca.'  Así  pasamos  la  noche 
de  aquel' día ,  sin  ti^ás  sustepto  que  uilicbíones  y  Ligri- 
mas, procedido  del  mfserábfe  estado  que  llorábamos ; 
y  habiendo  búscaáo  entre  las  reliquias  del  naufragio 
alguna  munición,  recogida  á'iinái  parte,  dé  mi  acuerdo 
y  consejo  pusimos  guarda  y  enriamos  seis  soldados  á 
que  también  la  hiciesen  en  tú  grúndé  barranco  por 
donde  podían  venir  también  los  turcos  y  acometemos 
descuidados ;  mas  no  lo  permitió  el  cíelo ,  pues ,  aun- 
que sucedió  seguú  yó  sospechaba ,  éerca*  de  media  no- 
che disparando  un  mosquete  nos  dieron  avis(>,  y  sien- 
do así  sentidos,  ño  osaron  acometemos.  Pero  á  la  ma- 
drugada volviendo  á  sii  porfía;  retirando  los  seis,  pa- 
saron el  barranco  casi  trecientos  turcos;  los  cuales 
con  escopetáis  y  áreos  vinieron  acercándose  con  muy 
gentil  denuedo.  Entonces  arbolando  nosotros  las  pi- 
áis y  alabardas  que  faabiü /hicimos  cuerpo  $1  reparo  de 
nuestras  trincheras ,  si  bien  docientosj[)asos  antes;  jtjz- 
gando  ser  níAs  número  del  qué  les  atendía,  hicieron 
alto,  dándonos  fuertes  ^argas  dé  arcabucería  y  flechas. 
Pero  en  este  rebato,  y  cuándo  por  niftlítra  gran  fliaque- 
za,  debilidad  de  espíritus,  pocas  arma» y  gentes,  to- 


dofsntpirábamosya^el  últiino  y  mtyér,  poes  eraeosi 
Htm  que ,  resoHiéndese  lof  turcos ,  nos  perdiéranioi 
•n  su  primer  envite,  inspirado  del  délo,  vienilotiQ 
orna  el  d«nb,y  violentado  de  un  secreto  furor hien^ 
nif  oostiimbre ,  con  un  valor  mis  que  de  iHHnbre  a 
de  his-  trf ndheras ,  y  revohriéodoiAe  al  iirazo  nn  rápuii- 
Ho  de  doé- faldas »'  arrancando  con  ftiror  la  espada,  Id- 
tiépído  carrf 'h^clA  donde  pararoír;  y  dicieodo  á  toc«: 
ILbs  fMiTto  Mkjwa  I  i  A  ellos,  compañeros !  no  fué  ok- 
iiester  ms  ,^alc8  con  este  cjjemplo  indlados  tos  miiH, 
slgüióndome  embistieron :  al  punto  que  advirtieroa  tes 
tUMoatBQeBtra  resolución ,  volvieron  las  espaldas.  Asi 
los.  dimos  cna  hasta  el  barraneo  didio ,  en  qoieo  tor- 
nando á  repararse,  liideroii  de  mievo  alto,  y  repül^ih 
do  cargas  de  flocins  y  arcabuces  su  avangiurdia,!!» 
tiempo  pare  queá  sii<  calor  y  abrigo  pa«a«e  la  reisgii 
dia,  y  esta ,  en  estando  en  coéro,  jecuto  lo  mismo  k- 
ta  pasar  la  otre;  en  qne  anduvieron  tan  cuerdos  y  a>1- 
vertidos  coma  soldados  pláticos.  Y  despees ,  con  el  h- 
raneo  de  por  medio,  se  trabó  escaramoza  con  gn^ 
péniida  nuestra  ^  asi  por  ser  tan  pocos  en  le  swhúá 
y  número,  como  por  no  tener  bastantes  arrabac^v 
municiones,  porquequiense hallaba  con eHos  oo  uá 
cuerda  ó  pólvora,  y  si  algim  rastro  liabia ,  era  moj2i!i 
y  de  ningún  efeto;  y  con  todo,  dnró  dos  horas  m^ 
tesón  y  el  suyo.  Al  fin  lus  retiramos  coa  muerte  ótm 
pocos  á  hi  parte  donde  estaban  sus  perdidas  ^uleo^ 

Ifo  es  la  desgracia  grande  mientras  en  morbos 
males  no  viene  dilatada ,  pues  raras  veces  dejan  de  o- 
éadenarse,  siguiendo  unos  á  otros  hasta  acabar  ti  vi- 
da y  éhremate  del  hombre ;  y  así ,  según  aquesto,  tía 
Saedo  referr  qne  fué  la  nuestra  de  las  más  scpí?- 
óres,  y  no  de  las  meilianas,  púcs  á  reí  barre  lera  y 
portan  varios  modos  acumuló  desdichas ,  desastres j 
miserias'Sdbre  tanta  aflicción  sin  descansaron  punt', 
hasta  que  en  conclusíoB  nosrdejó  sin  remedio.  Btak 
Oste  al  presente  librado,  y  coto  razón,  en  el  pocofos- 
lento,  pólvora  y  municiones  que  babiamps  recogid? 
con  trabajo  Increíble :  parecía  verisímil  que  en  tsotd 
que  duraban  pudiéramos  resistir  los  contrarios  y  trs(2r 
^e  nuestra  conservadon ,  esperando  d  socorro  del  g^ 
ñera!  y  las  demás  galeras,  que,  aunque  al  prcscnts 
tardó  más  de  Injusto  (si  bien  se  hklfaban  cerca  y  yi 
juntas  con  él) ,  todavía  su  esperanza  nos  animaba  mu- 
cho ;  mas  suc^endo  ahora  por  el  descuido  de  m  sol- 
dado otro  nuevo  fracaso,  claramente  con  él  inmca 
fot  segura  la  muerte  ó ,  á  bien  librar,  seguro  cautíTe 
rio.  Iba  en  esta  coyuntura  nuestra  gente  recíbienddta 
pólvora ,  y  como  la  prisa  nó  era  poca ,  uno  qoe  prc^a- 
mió  mostrarse  más  Solícito,  inadvertidamente,  ca^éa- 
doselfe  la  cuerda,  emprendió  los  barriles,  y  ellos  m 
infernal  furor  y  espantoso  estampido,  no  solo  coanta 
había  eri  la  redonda ,  blzdocho,  carne ,  vino ,  mechan  J 
balas,  pero  niás  dé  Veinte  hombres,  sin  otros íiiez"J 
doce,  que  quedaron  de  suerte,  que  si  no  era  nombrán- 
dose á  sí  mismos,  nadie  los  conoda.  Tal  fué  el  de^i 
triste  dó  aquel  íiero  elemento  y  tal  nuestro  desniíyi 
luego  que  sucedió ,  que  les  fueía  muy  fácil,  si  acuJií- 
ran  los  turcos,  maúiatafhos  á  todos  y  acabar  su  cii:- 
presa ;  mas  no  permitió  Dios^  que  ellos  ni  los  fonado* 
dicten  entonces  en  la  cuenta,  si  bien  no  tardó  mucfao 
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ffQttte  ie  toda.  Pardee  ser  ipe  el  fuego  de  la  pól-^ 
ra  y  su^siraeodo  terrible  tinrió  de  aviso  y  almepa* 
s  para  que  el  General  sintiese  nueMros  daños  en  el 
lertoea  qao  estaba;  yasí ,  algo  más  condolido »  no 
(tauteque  la  mar  andaba  por  k»  cielos,  huo  á  faéi^ 
de  brazos  pasar  una  barquilla  á  la  otra  parte  de  la 
B,  en  quien,  por  ser  opuesto  al  temporal  terrible>  lia- 
i  mejor  bottinsa;  y  metiéndose  en  elie  cen  odio  ea** 
lleros  y  personas  de  cuenta,  vino  adonde  muré  en 
Uúnoso  teatro,  la  ruina  de  su  géate»  ks  orillas  deil 
ir  iJenas  de  ouacpos  niuertoe ,  rempidaa  las  galefaé^ 
s  despojos  desbecbos ,  y  los  qiie  quedaban  f  que  eran 
ecientos  hombres,  traspasados,  desnudos,  iiaaibríen- 
s,  miserables  y  sin  defensa  ni  aparejo  para  poder  ha^ 
ría;  ooQ  que  no  dflatándolo,  lleno  da  confusión,  trató 
puato  el  remedio  que  se  podía  tener  en  tanta  des- 
nlura,  y  apartándose á  un  lado  para  tomar  consejo, 
y  los  que  le  daban  fueron  de  parecer  que  en  siendo 
iochecido,  en  gentil  orden  atravesásemos  la  isla* basta 
vecino  puerto ;  pero  no  quiso  el  cielo  qoe  esto  se  eje- 
itasc.  Aun  no  se  habla  resuelto,  cuando  para  estor- 
irlo  y  proseguir  nuestra  perdición,  sé  descubrieron  por 
a  caiw  las  tres  galeotas  gruesas  que  la  noche  pasada 
scaparon  del  puerto  hbyendo  el  rostro  á  las  demás  y 
nuestra  capítanai  ISsIas  pdes,  segan  dije,  habiendo 
:faado  al  levante  de  la  i^,«teado  delta  abrigadas, 
pararon  alli  hasta  que  algvíos  de  los  tureca  del  nao- 
agio,  yendo  hacia  aquella  parte ,  les  contaron  su  dé»- 
cl^a  y  la  nuestra;  con  lo  oaal  tierra  á  liem,  vinien- 
i^i acrecentárnosla, enponiéndose á  tiro, comenzó-' 
nalioraá  cañonear  nnestras-tiinebeiiUi^  d  matamos 
geate;  y  no  parando  en  esto,  acudiendo  á  otra  ban- 
i  los  turcos  de  la  ñla,  nos  cogiéronla  medio,  mlén- 
as  QQcstros  esclavos  mlsasos,  qne  estaban  maniata-' 
K,  advertida  su  dicha,  valiéndose  del  lance  y  apro- 
echándose  para  su  libertad  'de  nuestro  acosamiento, 
10  los  dientes  -j  manos  unos  á  otroS'  se  quitaren  los 
zos ,  y  arremetiendo  de  tropel  á  nosotros  á  pedradas 
i  palos,  hicieron  su. deber  por  cobrar  lo  per^do :  de 
añera  que  en  esSe  duro  trance  en  un  momenito  solo 
M  Timos  salteados  por  k  uñante ,  por  el  lado  y  espal-^ 
ts;  y  consiguientemente ,  por  lueraa  reducidos  á  una 
lame  y  vil  acogida.  Ya  hediciio  cóm»  estábamos 
uy  faltos  de  muiáciones  y  da  todas  las  arma»;^  asf, 

>  es  mucho  que,  cediendo  á  tan  sobradas  fuerzas 
Jestra  iufeliz  fortuna ,  nos  rindiese  y  obligase  al  úftl*- 
0 refugio.  Fm'monoa retirando,  dánd^nas'ánímo  y 
^riéndonos  camino  los  cautivos  crístíanosque  habían 
lido  de  las  perdidas:  galeotas  :  eran  aquestos  más 
áticos  y  expertos  en  Jos  bajíos. de 4a  isla;  y  puéstbs 
^  primeros,  por  entve  naosr.peñascoa  nos  ooménza^ 
)ui  guiar,  no  sin  gnuí  peligeo;  aporque  como  el  mar 
eveiHaba  tan  furioso,  y  el  escarceo  y  las  ondas  halia- 
9u  resistencia ,  rompiendo  allí  inexorablemente ,  ane-". 
m  i  algunos,  No  escribo  éneste  paso  más  parltou- 
ridades,  no  oblante  que  pediera  y  iaa  hubo  teivl- 
es,  pues  aun  el  mismo  Genexal  casi  8e>  vid  peniidoi 
M  eu  el  mar  vestido,  ^ue  fué  grave  (hiadvertaB^' 
i;fflas  yataLvezconríásgo^deini  vida^(bian4ofoe^' 

>  (iecir,  y  él  no  uM^tró  negaiia)  posé  en  sbHo  laanya^  i 
indo,  después  de  Dios,  .mis.  pobres  bniaos >  áanquoi 
^fallecidos ,  el  más  segnro  apoy»  déan  salud.  Ue^ 
te  aliin  al  puerto  I  á  las  CQilMvalerasy 


bra  aoegMav  no  mw  Mliiron  nnevás  calamidades  y 
desventuras.  Venia  la  gente  medrosa  y  fa%jda,  traiH 
sida  de  hambre  y  toda  sin  atiento ;  como  ttiíl ,  en  vfet^' 
dolos'osqotfeo  y  háleles,  se  abalanaáá  eltossln'télr^ 
mino  érespetOjfde  tal  suerte,  que  sin  apt*dvechar  la 
autoridad  ni  aun  grandes  cuchilladas  y  heridas  qoe 
soldaban ,  tanto  cargó  de  golpe ,  que  se  hundieron  las^ 
dos  awr  mes  de  cincuenta  hombres,  y  fuera  mayor  el 
daño,  4no  ser  socorridos  cod 'pdsá ,  demás  ^é  otros 
nadaron  animosamente  hasta  llegar  á  lus  galeras. 
-  <Bn  el  ínterin  los  Turcos  vitoriosos(más  por  causa 
del  lormeiitoso  mar  y  nuestra  dura  soerte  que  por  su 
esfoerao  propio  >  recogieron  ufanos  nuestros  esclavos  r 
Hbres  y  embarcados  en  breve  ^  sin  esperar  un  punto  Á 
que  nosrehibiésemoa,  se  alargaron  al  mar,  dando  lá 
vuelta  á  Argel;  y  Inego  el  día  siguiente ,  algo  más  nnn 
mosca,  hioimoa  nosotrosá  Genova  otro  tanto ,  ^1  bien 
primevo»  ^neriéndolb  el  General  así,  recorrimos máü 
armadoa  la  Isla.  Cobramos  la  artillería  do  las  galeras 
pendidas,  y  juntamente  cosa  de  ochenta  turcos  que 
quedaron  escondidea'étf'  fes  desiertas  brefías,  por  no 
haberlo»  podido  embarcará  todos  en  hs  suyas.  Este 
fué  el  triste  lio  desta  infelia  tragedia ;  perdimos^tres  ga-< 
leras  y  ochocientas  personas,  y  los  confraríos  cuatro 
con  menos  descúlenlo.*  Ootiraron  libertad  sus  cautivos 
cristianoa,  y  tos  nuesttos  gozaron  de  iguales  privile- 
gios; y  en  condusilsrií^'  los  unos  y  los  otros  llevamos 
que  llorar  para  role  decaéis  días.  Estos  ópocomás^sín 
otro  inconveniente  tardáitios  en  llegar  á  Genova.  Un^ 
bian  venido  Oonmigo  en  mi  galera  los  más  de  los  Inflen 
les^  que  cautivamos  w  la  isla ,-  y  vafí61els  no  poco ,  poN*' 
que  como  los-  danos  recibidos  por  su  parte  eran  tani 
frescos  (dejo  auna  parte  la  aversión  natural),  muchos 
de  los  soldadosles  maltrataran  mucho  si  yo  noTohn- 
pidiera  con'  razones  y  tuegos;  La  caridad  cristiana  los' 
más  fieros  caribes  la  han  de  experimentar  y  conocer; 
esta  virtud  piadosa  justo  es  qué  iiempne  resplandezca 
en  nosotrosfy  nos  distinga  de  las  demás  nacibhes  bár« 
baraa:  La  que  usé  con  los  turcos  les  fué  Incentivo  para 
queso  me  aficionasen  j  y  particularmente  uno,  á  quien 
no  sé  con  qué  secreta  fuerza  yo  también  me  incliúé 
desde  el  punto  y  la  hora  que  le  vi  en  mi  presencia.  Era 
la  suya  gentil  y  despejada,  su  edad  de  veinte  ^  siete 
aüosv  sn  traje  bizarrísimo,  y  su  trato  y  cortesía  (aünquo 
en  lenguaje  extraño)  más  del  riñon  de  Espatia  que  del 
origen  rústico  que  yo  le  presumía.  Así,  por  éstas  causas 
deseando  teóelle,  como  por  los  servicios  que  le  litcey 
otros  respetos  singnlá^  el  capitán  me  estaba  oficio-> 
nado',  con  poca  díligeneiíif  coriseguf  aquel  deseo ;  y  con' 
tanto,  mudándole  el  vestido,  alegre  y  satisfecho  me 
encaminé  á  Mlhin ,  atravesando  ¿ntes  Tas  á^^peras  mon-^' 
tahas  de  Liguria ,  en  cuyas  faldas  está  lá 'hermosa  Ge- 
nova, de  quien  síüí  á  4  de  sdtlembre,  andaitdo  con  mi 
moro  y  un  mancebo'  de  á  pié  el  mismo  día  oclio  leguas, 
si  bien  unró  dos  antes  de  Regar  alalbergue  me  suco- 
(Uó  el  oasef  que  sabréis  ahora."  ¡       •  •*        w    .     . 
«Iba  yo  descuidado,  y  a)añdoménoépo9ia  e^^crarid 
sietiia  un  grande  rumor,  y  pat^iéndome  ser  tropel  de' 
caballos,  vuelvo  el  rostro,  y  por  la  inisma  sehda  veo  Ve-, 
nftrháda1nf,«orríéndóá  toda  furia  en  cuatro  cabaUbV 
láRtyiíglMros,  cuatro  gentíteShoiíibres,qñe,  empareján- 
dose ictonnúgo  y  repihnndO'on  poco,'  tino  dellos  con 
tuAcdo  semblante ,  juzgando  f&r  ttá  hábito  que  yo  era 
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«tpafiol,  «a  el  mkm»  leDgwjtt  oe  dyt  deeCa  MiBrte] 
Caballero  I  voeatFO  buen  «aiivai  oe^  acredita  con  mcjoc 
confiama :  suplicóos  que  come  lai  liagais  q«ie  «nos  soW 
dados  ipie  nos  vieoeo  siguiendo  do  tangán  en  vos  selías 
ni  aviso  de  nosotros.  Esto  ne-dijo,  f  yo  se  lo  ofreci  oon 
igual  cortesía»  y  luego  ^  despidiéodoso»  volvieron  á  su 
curso  con  igual  diligencíai  dejándome  confuso  y  aun  no 
poco  alterado  del  soliresalto  que  me  dieron;  pero  «n 
perdiéndolos  de  vista  proseguí  mi  jomada  easi  4)tra  me^ 
dia  legua ,  al  cabo  de  la  cuai  en  una  enenHHJadá  de  di^ 
versos  caminos,  los  tres  por  Jas  espaldas  y  seis  por  am- 
bos laidos,  en  un  moimento  me  cercaron  nueve  bonbreft 
cop  sus.armas  y  lanzas  en  forma  de  caballos  ligeros. 
Causárame  este  encuentro  pesadumbre  terrible  «i  no 
viniera  prevenido ;  y  asi ,  con  gmn  quietudotendí  á  sus 
preguntas  9  y  entendiendo  que -todas  setmdereiaban  é 
informarse  de  los  que  iban  buyoido-»  iieoióndoBe.de 
puevas  disimuladamente,  desmentí  $u  camino»  persua** 
dióndoles  y  afirmándoles  que  nadie  iba  delante;  con 
que  quedándose  los  seis,  todavía  los  restantes  pasaran 
juntamente  conmigo  á  mejor  entecerse  en  unas  boste* 
rías  donde  los  unos  y  los  otros  nos  albei^fámos  aquella 
uoclte.  Temía  yo  que  allí  no  Jo  supiesen  y  me  Oogiesen 
en  mentira,  mas  Dios  lo  dispuso  de  otra  suerte,  y  siu 
tener  más  rastro,  pidieron  de  cenar ;  pero,  tomando  por 
mi  cuenta  semejante  cuidado  9  eonalgo  más  de  lo  que 
para  mí  se  previno  les  convidé  ,.y.conteiitos  ai^eptaudo 
la  oferta,. nos  regalamos  y,.bri«4áinos  aJegreroente. 
Anhelaban  }lt  entonces  mis  cprioeos  deseos  por  saber 
la  ocasión  de  la  fuga  de  aquellos  y  el  ftiror.  con  que  es* 
(otros  iban  en  su  alcance ;  y  asi,  en  viéndolos  calientes 
del  licor  y  agradecidos  al  que  la  babift  gastado ,  so  la 
pedí  y  roguá  con  palabras  corteses;  á  que  correspon- 
diendo,  sin  largos  circunloquios ,  levanUdas  las  mesas, 
el  uno  en  no  mal  espa&nl  la  fué  díciendo-an  ia^uiento» 
Corma  y  manera : . 

iio  es  el  caso  que  me  petlis  secreto,  iino  tqn  publico 
y  notorio  en  la  ciudad  do  Génoi^a >  de  quittisomos  mir 
nistros,  que  podré  relatarle  muy  sin  inconveoiflnto  de 
agraviar  á  ninguno;  mas  advertido  aquesto»  sabréis 
que  anoche  pai6  el  suceso  que  os  cuento  en. casa  de 
Alejandro  Fregóse»  gentilhombre  de  aquesta,  señoría. 
Tién^se  allí  grande  conversación,  varioentreteñímiento, 
y  sobre  todo,  juego  de  gran  cuantía » en.que  han-dsia* 
do  algunos  lo  mejor  de  su  hacienda  y  otros  ganMcda , 
si  bien  que  hasta  hoy  (i)  se  ha  yiisto  que  tales  gnu^'as 
hayan  adelantado  el  caudal  4^  sus  dueños :  dempre  se 
4e9llzc(  y  trasvena  la  bolsa  del  .tabor  por  el  mismo  ar- 
cadus  que  la  dispuso  en  coUno.  Aquipues,  entre  sus 
QHicbos  feligreses,  no  eran  losm^s  tardíos  Horacio  Mi- 
lañes,  caballero  lombardo,  y  Fabrícip  Lencaro,  b^o  de 
SmiJDaldo ,  ciudadano  ríquísimcParece  ser  que  este, 
más  con.su  grande  crédito  que  con  presf»nfáa  de  dinor 
ros,  ganó  en  diversas  ocasiones  á  diversas  personas  su-, 
roas  en  número,  que  cobré  de  contado  y  con  que  .sa* 
tisOso  sus  pérdidas  con  igual  recompensa;  mas  eomo 
4  dado  y  naipe.no  siempre  dice  con  favorables  pintnj, 
una  que  las  tuvo  en  su  contra  perdió  Fabnciq-y  ^nd 
ej  llilanes  ocho  mil.  escudlos  en  coniensa  d^  su  pali^» 
bra,  ..Qúédó  el  primero  en  saüsiacerle  dentro  de  cuatro : 
dias;  pero  balimsidp  Honacio  míM  puntual  y4)ip0ve  m 
pagar  á  Fabricjo  en  otras  ocasiopesi  y  aai',t.i«i».pooe[, 
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gusto  le  concedió  aquel  término ,  y  aun  otros  dos  91 
yoms  que  le  pidió  con  fmgidos  achaques ;  mas  ni  en  k 
unos  ni  en  los  otros  tuvo  efeto  la  pac^.  Cansóse  Hi 
racio ,  al  fin )  de  esperar  más  excusas ;  y  Fnbrício .  út 
tiéndese  apretado,  mandó  decirle  con  un  su  amigo  ijn 
ó  tuviese  padenda  hasta  que  sa  padre  le  pusiese  e 
estado  en  que  poder  pagarle ,  ó  que  al  presente  se  c^n 
tentaas  por  lo  méoos^  con  lo  más  qjoB  como  hijo  «I 
familias  babia  juntádole ,  que  eran  treí  mQ  ducados. 
Este  recaudo  oyó  con  tanta  pesadumbre  y  deseca 
finnnie|liilaiies».que  desde  luego  en  ella  se  cobocé 
su  indignación  y  el  triste  paradero  que  tendrían  c^ta 
cosa» :  noadraltió  la  resulta,  y  resolvióse  en  respoDils 
que  de  todo  el  dinero  no  perd^ía  ana  biancn.  Ko  lus 
desia  ibravota  mucho  caso  Fabrício ;  hallábnse  ea  a 
patria  muy  emparentado  y  seguido ;  al  revés  el  coatí» 
río,  forastero  y  mey  solo,  aanque  do  tanto  om»  H 
imaghtaba.  Pasáronse  después  más  de  otros  trcka 
diUyien  quien  medio  reconciliados  y  avenidas,  dandi 
y  tomando  en  ello»  tuvieron  otros  lances,  sin  dejar  íb 
acudir  como  solianal  juego  yak  conversación,  si  bi« 
el  asístúla  Horacio  más  era  para  firevenir  su  ne^ 
ooa  proAmda  disimukcion  qoe  por  la  espenim  b 
otro  mejor  efeto.  ¥  poieció  ello  asi»  pues  aBocbei 
las  nueve,  no  bebiendo  antes  podidoeogerie  en  esc»- 
pedo»  viendo  que  de  un  bufete  donde  estaba  jogné 
Lercaro,  con  no  sé  qué  necesidad  se  levantoba  j  tufM 
aliaguan,  siguiéndole  el  conCnrío  cautamente,  afÉl 
igualó  con  Febriete<»  cuando  acudiéiidole  otros  ti 
embolados  que  tenia  apercebidos,  mandándole  oH 
le  pusieron  tras  pistolas  al  pecho»  y-  sacando  ú  n^ 
mente  el  mono  artificioso.  Horade  se  le  ecbóá  b^ 
ganta.y  le  cerno  con  un  sutil  secreto;  y  diciéodole^ 
entregark  la  ikve  hwgo  qne  le  Ihivasen  los  cebo  sd 
escudos  á  Sarrabal»  lugar  primero  de  Uikn,  le  dqi 
ya  casi  medio  ahogado»  y  se  puso  en  cobro.  MasáoM 
que  pasemos  de  aquí  más  adelante,  no  me  parece  o- 
ceso  presumir  advertiros  esU  invención  diabólica, pos 
no siendoconodda ni sahidaen España ,  fuerza csqce 
la  habek  de  ignorar.  Es  pires  el  meso  (llámanleasia 
Italk,  pero  no  así  en  Aáamank,  adonde  le  han  iim- 
lado  I  una  argolla  de^  bronce  cercada  de  espe^s  {»- 
tas  de  diamante  agHákhnifl,  4e  anchor  de  cuatro  de- 
dos» y:tojada  con  tsn  extraño  lempte  y  de  tan  faen» 
masaiiquo  no  hay  hma  tan  dura  quek  pueda meicr, 
cuanto  y  más  romper,  demos  qi:e  si  lo  utentan,  aprán 
le  tooSA  coa  alguna ,  cuando  en  ves  de  oortarb  siIm 
chispas  de  fuego  como  de  un  pedernal  que  abrasn ; 
fatigan  al  mísero  pedente  con  igual  daño  que  el  qw 
causa  k  argolk ;  la  cual  es  obre »  aunque  diabóiici « 
t^irible ,  muy  común  en  Akaank.  Y  per  robusto  j  tt- 
do. que  sea  el  que  la  tiene  endma »  raras  veces  D^á 
vivir  Iremte  horas»  porque  d  aprieto  es  tan  estrñrti 
y  grande »  que  no  le  da  lugar  pare  tragar  un  pisto;/ 
asi,. desalentado  en  tonñento  tan  duro,  liítiodid 
alieoento » el  suene  y  d  reposo»  ó  pagan  lo  que 
aunque vendansus hijos»  ó  perecen  rabiando;^ 
tratar  de  ábrale  tiénese  de.ordinarío  por  inpo*^ 
empMsa.sino  na  osa  suUave;  kcoal  despeo  ' 
enhada  cubre  de  tel  mañera  d  hueco  y  abertun 
no  dará.OQR  dk»  ménoa  q«e  por  mikpD,  otrodelqolí 
ksabe  y  fesjéelkbqrinto.  Faro  hd)dsdeadfertir^ 
qnaestekb»ninf<lMdBriinis,qneiiqpes»Tded* 
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ser 


m  lemcjtmte  cautela  tíwepwB  de  muerte ,  pei^ 
liento  de  bienes,  y  otros  castigos  que  siempre  se  eje^ 
an  irrcmisiWcinente.  Mas  no  obstante,  Hdrado  (co- 
TCré»)  atropello  por  todos^  y  Pabrlcio  Lerciro,  tóK 
ndo  dcsmaj-ádo  á  la  sa!a,  hfeo  patente  su  desdicha  á 
qnc  allí  se  tjaWüban,  qtie  en  viéndole  queéáito latí 
bedos  como  fastiinados  y  tristes ,  piM-el  mal  Demedio 
?  aadie  podía  dárW;  pero  como  el  mfis  breve  y  s^* 
vera  la  referida  liaga^  siu  detención  p(irti«ii>n'<' 
I  quinta  donde  estaba  sti  padre;  i  panrcónsegmrla 
ífcron  larga  cuenta  de  cuanto  habia  pasado  r«*  po- 
ro en  que  quedaba  su  hijo ;  mas  ni  estohíeo  opéfa*- 
Q  en  él  más  que  si  foera-  extraño,'iú  menos  ios  apre-' 
los  ruegos  con  que  los  unos  y  los  blros  le  suplicaron 
8  se  compadeciese  del ;  antes  con  gran  desabrimieñ- 
,  si  bien  es  el  más  rico  y  adinerado  personaje  de  la 
lüblica,  les  despidió  dicíéndolcs  que  primero  deja- 
morir  milTocá  á  Fabricio  que  acudir  con  su  ba- 
inda  á  tan  infame  rescate.  Con  este  despediente,  de»- 
ufiados  de  su  salad ;  volvieron  con  la  nueva  al  mise* 
\k  y  afligido  mozo,  que  rodeado  de  muchos  parientes 
iroigos ,  con  lastitnosas  ansias  y  agonías  atendió  á  la 
Del  sentencia  de  su  padre  y  se  dio  por  difuuto.  • 

j.XXV. 

En  cl  inlerin ,  sabido  por  h  justicia  y  el  gobierno  se- 
¡jantc  delito ,  aun  con  será  deshora,  mandaron  diaf 
egoncon  seSaladas  tallas,  asi  para  el  que  abriese  el 
blDCádo  Meno  como  para  quien  diese  presa  la  perso^ 
iJeIreo.  Juntáronse  en  un  punto  docientos  oficiales , 
is  aunque  lo  intentaron ,  probaron  y  advirtief'on ,  to^ 
«volvieron  mudos,  todos  con  notable  disgusto  d:es- 
DÜaron  del  remedio;  solo  un  tudesco  artífice  Tifío 
ís  cala  y  cata.  Abrió  por  grande  espacio  el  sentido  y- 
3  (yos,  dio  vueltas  á  la  argolla  ,.tocó  todas  shs  puntas,' 
s  más  sutiles  lineas,  y  al  cabo  no  liizo  nadü.  Tenían 
;  circunstantes  libradas  sus  esperanzas  úKiMas  en 
ciencia  deste  hombre,  y  así,  híego^omo  le  vieron 
icogerse  y  despedirse,  comenzaron  llorosos  las  obsc-^ 
Jias  del  infeliz  mancebo.  Esté  gráñ  sentimiento  pa- 
ce que  de  nuevo  dio  ánimo  al  tudesco ;  y  con  estar  ya 
I  la  puerta  de  la  calle,  tomó  á  subir  y  entrar,  y  aun 
iesollinarcon  más  prolija  cuetita  el  infernal  enredo. 
^sudaba  cl  paciente  viendo  sülRn  tan  cerca ,  su  ene- 
igo  tan  lejos  y  á  su  padre  tan  duro;  no  diera  por  su 
iaun  puñado  de  arena.  Pero  eft  tan  gran  naufragio  y 
«ndo  menos  la  imaginaba ,  vid  la  hft  de  san  Telmo,  eF 
i  lie  sus  tormentas  por  las  dlclmsas  manos  delinge^ 
Mo  artificio;  el  cual  recouociendo  ahora  por  la  parte 
iíbajoá  raíz  de  una  punta  un  agujero  tan  breve,  quo 
ano  se  divisaba,  advirtió  que  era  perno ,  que  no  al- 
Í^bien,jme5  no  se  redoblaba;  ylleno  dé  alegría, 
idieodo  apriesa  un  delgado  punzón,  metiendo  allí  la 
'QüiydaQdoungoípe  búcia arriba,  aunque  lastimando 
fabricio,  hizo  saltar  la  nmescá ,  y  con  general  aplauso 
fegocijo  le  dejó  sin  argolla.  Díéronseteen  albricias 
«irocienlos  ducados :  cebo  por  quien  nosotros;  pre- 
ndicttdo  ganir'el  qué  está  prometido  por  lá 'prisión  de 
íracio,  y  sabféhdo  ser  esta  su  Jomada  >  le  venimoíto- 
«sigtícndo,  según  babnéis  ya  visir.'  •  • 
^ntal  ratón,  cesando,  dio  remate  i  w  cuento^  el 
ai ,  aunque  de  poca  dtv^MonV^^^^'saciif  en  público, 
oto  porque  se  adviertsd  ^méotÉsy  <Hi«e«  sea  loa  lii^ 


e<mteniente«  t  afhéiftM  qtae  trae  eoni^gé  él  jue^o ,  e<^ 
mo  porque  el  lector  discreto  dé  su  jnidio  y^aitencía 
sobre  larmatignidad  de^os  sugeto^ ,  sobre  ?a>mayDHa  do ' 
aquestlrs  tres  maldades ;  porque  yo  con  nri  talento  ct^- 
(ó  no  me  atrevo  á  afirmar  d  fiié  más  gravé  el  rígot  y 
crueldad  del  viejo  Sinibnido,  ó  la  que  usó  el  ofendido 
Mflanes  con  su  bf  j^,  6  finalmente,  la  indigna  causa  qtio 
dio  al  uno  y  al  otro  él  paciente  Fabricio ;  mas  justo  es 
que  vuelva  á  mfs  progresos. 

Olrodiá,  habiendo  despcdfdonos,pro<egñt1ájorhadn 
á  talan,  caminando  por  entre  aqiteijardiñ  de  Lombar- 
día ,  ya  sobre  las  riberas  y  emanantes  del  caudaloso  Po, 
y  ya  por  varias  quintas,  huertas  y  caserías ,  hasta  lle^ 
gaV  á  la  ciudad,  que  es  la  llave  del  imperio  de  Europa; 
adonde  aunque  mi  buen  deseo  apetecidcurióso  una  lar- 
ga asistencia,  ciertos  fnconvenientos hie  la  impósibili-» 
taron.  Tuve  allí  nuevas, por  cartas  de  mi  hermano,  que 
me  dieron  gran  pena.  Avisábame  en  ellas  cómo  la  her- 
mosa Julia,  deqm'en  tenéis  noticia ,  luego  quesalf  de 
Sliidrid  se  liabia  destfparcddo  de  su  casa,  y  que  pú- 
blicamente se  afirmaba  y  decía  que  iba  éñ  nri  scpiui- 
miento;  conque,  sin  detenerme  un  punto,  temiendcíya 
^n  mis  hombros  su  temcroca  carica ,  Imbé  de  anteponíT 
este  miedo  á  mi  gusto,  y  sin  ver  ó  Mllañ ,  no  obstonto 
que  m¡  cautivo  iba  muy  indispuesto  j'  fel  invierno  so 
cmpczába'á  sentir,  me  cricaminé  bácla  Flándes ,  cuyos* 
bajos  países; ¡portentoso  teatro  de  los  más  grandes  he- 
chosque  batí  Visto  nuestrossiglbs,  pitó  contento  dentro' 
de  pocQS  días,  y  por  cierto  accfdehlc  la  ciudad  de  MaM- 
ífíxs ,  lucyir  en  qui'en ,  respeto  de  un  amigo  espaÁol  que 
ya  estaba  e<ípcrándonie ,  fué  mi^  primero  asiW  y  éf  des-^ 
canso,  y  alivio  de  mi  prolQtf  viaje.  Páfece  serque  la  do- 
lencia de  mi  eáclavó  solo  esperaba  esto-,  pties  abenas  me 
reparé  dos  dias,  cuando  ella  poco  5  igoco  se  le  agriivó  de 
fuerte;  que á él  convino  rendirse  | nacer  cama ,  y  ámí 
clcurarieconespacioycuidado.  Estaecasion  medetuvo 
más  de  lo  que  qpiisiera  sin  pasar  á  Bruselas;  pero  en  el 
íhlerinful  entreteniendo  el  tiempo  con  ver  y  contem- 
plar las  cosas  más  notables  desta  grandiosa  población. 

Está  Manilas  por  lodas  partes  rodeada  del  ducado  de 
Brabante ,  en  un  sitio  amenísimo  de  alegre  y  claró  clie^ 
lo ,  vientos  puros  y  saludables ,  cirturtdada  de  rouralteís 
fortísimas ,  profundos  fofeotí ,  alimetítados  del  caudaloso 
Dllia ,  cuyas  aguas  corren  por  medio  della  con  gran  co- 
modidad de  sus  habitadores.  Las  casas  son  magníficas, 
tós. plazas  griftidés,  y  anchurosas  las  calles.  Tiene  sun- 
tuosos templos,  monasterios  y  iglesias;  y*  particular- 
mente las  de  Nuestra  SeWora  y  la  de  San  Komtírildo;  sn 
abogado  y  patrón;  son  de^exquisita  fábrica.  Hay  en  la 
ólttma  una  elevada  torre,  cuya  áHuri  es  tati  grande, 
que  se  descubren  della  diez  millas  de  camparla,  infinitos 
villajes  y  las  dos  ciudades  de  Bruselas  y  Ambares.  Tam- 
bién reside  aquí  aquel  grave  consejo,  casi  supremo  eií 
Flátidesá^usdierysrete  provincias,  yraaalstencfade?>- 
te  la  bace  más  populosa ,  más  frecuentada  y  rica ,  de 
más  noble  esplendor,  palacfos  y  edificios,  no  obstanfo 
que  en  muctm  parte  destos  cuando  yo  estuve  aRf  aun 
no  estaba  írepariido  y  suplido  según  suintfguo  lurtra 
el  lastímoso  ymwrtorabte  estrago  de'aqtkel  fadffmO 
ineendioqúepadeció  esta  ciudad  el  aíi6  tS4d, pues  con 
liaber  ^írecedWo  un  espacio  tan  largo  y  no  ser  ras  mo-i 
radares  delot  menos  políticos,  se  velan  ahbra  mochas' 
de  tus  rellq«^8 ,  y  pm«  eUaotto  lan  solo  ctiánto-Jabld 
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d68ere|«i|ik«d«r  aiiliis«Oy  masjmitiiBeBU^uin  sn 
cooiparadon  la  desvenlura  qiie  la  trajo  testos  lérnú- 
008.  BieQ  israo.qoe  ni  en  memoria  de  hombres»  ni  ea 
libros  ni  en  histíOnus  se  oyó  ni  ?ió  fracaso  semejan^ 
ni  más4Íigno  de  saberse;  y  asi,  por  esta  causa,  prosi^ 
goiendo  el  estilo  qiie  Ue?o  en  mis  discursos ,  de  adver- 
tir y  deleitar  con  varias  cjigresion^  siempre  que  la  mar^ 
tena  las  permite ,  me  ha  parecido  bacer  notoriaaques- 
ta,  mientras  la  enfermedad  de  mi  cautivo  nonosaprieUi 
más  para  volver  á  ella.  El  caso  es  el  guíente : 

Parece  ser  que  el  auo  referido  habia  en  Malinas  en 
una  de  las  mayores  torres  d^  sus  murallas ,  no  lejos  de 
la  puerta  de  Necberpolian,  una  gran  cantidad  de  bar- 
riles de  pólvoni,  que  hay  quien  alírma  que  eran  más  de 
ochocientos,  juntos  alU  por  orden  de  la  reina  María 
para  ciertos  efetos,  si  bien  no  tan  á  recaudo  como  era 
necesario,  pues  aunque  el  edificio  de  la  torre  era  de 
cantería,  y  por  de  dentro  de  muy  seguras  bóvedas^  por 
hiparte  exterior  tenia  algunas  aberturas,  como  siem- 
pre se  ven  en  fúbrícasantíguas.  Vivia  pu^  dentro  desta 
una  pobre  miiger ,  á  quien  por  serlo  tanto  la  habia  he- 
cho limosna  la  ciudad  de  darle  allí  aposento.  Pero  ella 
al  cabo  de  algún  tiempo,  movida  de  algún  ángel,  con«^ 
sideraba  su  peligro ,  y  el  srande  en  que  estaba  la  pól- 
vora por  causa  de.  las  quiebras  que  he  dicho,  pues  por 
ellaa  inopinadamente  podía  entrar  alguna  centella  y 
ocasionar  su  ruina  y  mayor  desdicha.  Asf ,  con  tal  re- 
celo dio  muchas  veces.para  el  reparo  déla  la  justicia 
y  regimiento  diversos  memorial^;  mas  como  el  su- 
geto  que  los  daba  era  menesteroso ,  no  se  hizo  caso  de- 
llos;  cpi;  que  la  pobre  vieja  tomó  niejor  acuerdo,  y  shi 
cansar^  mis  se  mudó  á  otra  casilla. 

£1  mismo  día  que  ella  anduvo  en  aquesto,  y  n^iéntras 
cargada  con  su  ropa  desembaraió  la  torre,  siendo  las 
cuatro  déla  tfurde,  comenzó  á revolverse  el  cielo,  y  con 
nublailós  gruesos,  vientos,  truenos  y  relámpagos  á  dar 
indicios  de  una  grande  tormenta,  la  cual  yendo  au- 
mentándose como  cerró  la  noche,  duró  en  su  peso  hasta 
más  de  las  once ,  hora  en  quien  con  un  fiero  estampido 
cayó  un  rayo  furioso ,  lleno  de  tan  perverso  hedor ,  que 
dejó  atosigadas  todas  las  vecindades  y  contornos.  Y 
entrando  entonces  por  los  resquicios  de  la  torre  él  fue- 
go de  un  relámpago,  asi  emprendió  en  la  pólvora,  que 
con  ser  de  disforme  grandeza  su  edificio ,  su  altura  ei- 
celsa,  y  sus  cimientos  de  «ztrana  pesadumbre,  su  res- 
tringido fuego  la  levantó  desdeelloscomoaifüeradeun 
muy  ligero  corcho,  y  con  tan  gran  violencia  fué  ele- 
vada en.unas  partes  y  otras ,  que  antes  decc^r  en  tier- 
ra reventó  en  mil  pedazos,  y  sus  disformes  piedras 
volaron  con  tan  gran  ímpetu  como  sale  una  bala  de  un 
canon  de  batir. 

Toda  la  multitud  de  piedras  y  siltares  dio  en  prí-. 
mar.  lance  sobre  las  casas  más  vecmas»  y  dellas.  der«- 
ribó  con  miserable  estrago,  un  espantoso  número  ( qui- 
uientas  dicen  los  que  más  las  moderan)^  sin  otrosmu- 
ch^  soberbios  edificios  que  quedaron  .cascados  y  cq 
tpúiomte  riesgo,  ^o  hubp  vidriera,  en  1^  templos  y 
casas  que  n^  se  hiciese  pihuas}  ha^  las  puertas  jf. 
iteotanap  con,  solo  el  airo  compelido  se,  rompieron  y 
i^MeroB^  y  ^  )<i!e  teji(dos,  (risos  jcbapitel^s  aunno 
quedaiPQn  sanos  los  Udrüloa  y  tejas;  y  cuantóarcofres, 
haulea,  escritorios,  cajas,  armarios  y  alacepas  ha-^. 
Ua  eato^  elcircttito^se  deifoorj^ron  y  pastíemn  por 


med^;  y  lo  «no  y  lo  ot^o  contañtá  bí«fedilydilIgB{ 
cia-,  que  casi  no  seperobió  el  ruido,  cuando  se  vAi 
eíéto.  Murieron  dentro  de  las  murallas  quinienlas  ps 
sanas,  y  las  heridas  fueron  más  de  dos  mil,  y  fm 
mente  no  buho  ni  quedó  cosa  en  toda  la  villa,  qnei 
«inliese  parte  deata  desdicha,  y  loque  es  más  de  a 
mirar,  4  muchos  que  estaban  acostados  y  que  iofefi 
mente  quirieran  ser  curiosos,  levantándose  á  nr 
causa  dalla  I  las  mismas  piedras  que  ym  venían  volu 
ygobemadaadel  ímpetu  del  luego  le»  atrebatabil 
cabesas,  las  piernas  ó  los  braiea ,  y  á  otros  los  dii¿ 
hechos  polvos.  Unosconel  andúente  solo  caían  sin  a 
tido  en  el  suelo ,  y  otros  erui  llevados  por  el  aire  á  n 
distantes  partes.  En  esta  casa  el  marido  llorabí 
muerte  de  loa  hijos  y  mujer ,  y  en  aquella,  al  cootnri 
la  del  esposo  y  padre:  de  manera  que  en  todi  laó 
dad  no  había  otra  cosa  que  lágrimas  y  espanto,!^ 
raudo  los  n^ás ,  sm  ánimo  y  aliento ,  el  principio  y  n 
dio  de  la  cuaternidad  y  desventura  que  estaban  padeda 
do.  Con  esto  hubo  infinitos  que  pensaron  era  veaiiki 
mundo  aquel  tremendo,  último  y  temeroso  dia  dd  júíi 

Sucedieron  en  tan  pequeño  eqwcio  casos  eitñtff- 
narios.  Un  muchacho  venía  de  la  plaza  con  naa  Ina 
las  manos ,  y  uno  de  los  sillares ,  como  sí  se  sentind 
moio  en  61  muy  de  propósito,  lo  llevó  gran  \nd»m 
haoeriemásda&o  que  perder  el  sentido,  y  así  lola^ 
ron  desmayado  sobre  la  piedra  el  siguiente  dii. 

En  una  casa  donde  vendían  cerveza,  estando  áin* 
gadores  jugando  al  naipe  y  apresurando  brindis,  wb^ 
tras  bajó  la  huéspeda  á  una  bóveda  á  sacaries  cer^ 
cuando  subió  al  rumor,  los  halló  que  sentados  jcttli 
cartas  en  las  manos  se  habián  quedado  muertos,  útn 
mvyer,  yeqdo  á  cerrar  \m  aposento  de  su  casa ,  h  íoev 
da  los  vientos  la  arraneó  la  cabeza  y  dio  con  ella  un  úri 
de  ballesta.  A  otra  hallaron  magullados  los  sesos, « 
viéndola  preñada ,  abriéndola,  la  sacaron  una  cruiad 
vha,  qué  en  tal  calamidad  fué  más  dichosa,  p«s  ea 
recibi¿do  agua  de  bautismo,  espüróy  voló  al  cielo.  Pen 
en  fracasos  tan  tM)tables,  el  que  más  se  notó  fué  d  nr 
que  una  triste  mujer  con  quien  estaba  en  mal  esud» 
cierto  ministro  de  justicia ,  se  hallase  en  carnes  reli- 
gada de  un  árbol  en  el  campo ,  pendiente  al  aire  de» 
mismos  cabellos ,  y  los  intestínos  y  tripas  defum  ja^ 
rastrfindo  con  espeqtáculo  horrendo  y  asqueroso,  la- 
chas personas  quemadas  de  la  pólvora  qoedaroo  ta 
desfiguradas  y  fieras ,  qiie  aun  sus  más  famifiíres  T  aSe* 
gados  no  los  reconocían.  Ocho  días  tardaron  ea  saor 
cuerpos  muertos  de  las  rumas  y  edificios  caídos;  y  o 
el  tercero  destos  pareció  un  honíbre  vivo  eo  el  Ijueo 
que  hicieron  dos  paredes ,  juntándose  al  caer  en  el  SB^ 
lo.  Este  con  tiernas  lágrimas  preguntaba  si  era  aqsri 
día  el  último ,  y  si  ya  venia  Cristo  id  juicio  aniwai. 
Todo  lo  feferido  [misó  en  un  breve  instaale,  j  lo  rea- 
tante de  la  noche  ha^^  ^  &lba  quedó  el  cielo  moj  (^ 
h),  limpio ,. sereno  el  aire.  Andando  con  esto  losai- 
gistrados  y  justicias  con  hachas  encendidas  de  u» 
partes  á.  otras,  socorriendo  y  minorando  el  geaenl 
conflicto,  s^^cáronse  los  muertos,  siaqivs  los  más  j)^ 
seaconocér^Oj  y  juntos  los  enterraron  en  el  dmeatcm 
de  San  Pedro ,  porque  eslabap.a^unos  tan  liíncbadts  y 
l|edlai|dqSfí(iae  [íaí^aba$v.ÁeteBcion  aueíaaiamidid  i 
pesÁduml^re^  Tal  fuélapfa^mqM^e^ta  ciudidaotíó,^ 
de.lQito  ísl ducado  deJMmte  nenian  á  varia  coboí 
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isa  espantosa  y  que  haUa  sido  blanco  y  teiroro  de 
I  azote  tan  grave:  parece  que  con  él  quiso  mostrar  el 
»lo  el  qne  por  sos  maldades  y  rebellón  y  herejías  ya 
(amenazaba  á  estas  grandes  proYÍncias. 
Y  no  paró  en  lo  dicho  la  relación  qne  escribo,  porque 
D  creció  el  estrago  en  los  arrabales  vecinos.  Aquí 
Dieron  mil  y  quinientas  almas,  unas  voladas  de  la 
Irora  y  otras  sepultadas  entre  trecientas  casas  que 
obieD  se  arruinaron.  £1  foso  profundísimo  que  rodea 
ciudad  casi  á  docientos  pasos  de  la  torre,  no  solo 
secó,  aun  con  tener  una  gran  pica  de  agua,  sino  que, 
Dándose  de  tíem,  quedó  igual  con  el  campo,  y  el 
oro  a]  mismo  término  por  una  banda  y  otra  padeció 
i  nauíragio,  quedó  sentido,  quebrantado  y  abierto, 
icó  los  peces,  y  desde  el  agua  los  arrojó  en  el  prado; 
trrancando  los  árboles  desde  su  nacimiento,  los  llevó 
^0  espacio,  donde  hiio  nuevas  selvas,  nuevas  mou* 
Das,  hacinas  y  rimeros,  que  parecían  los  Alpes.  Abrasó 
fruto  y  hoja  de  cuantos  se  miraron  dentro  de  media 
gua ;  y  aunque  parezca  duro  de  creer,  es  cosa  averi- 
lada  que  los  árboles  qye  solamente  perdieron  la  hoja 
froto,  con  ser  agosto  brotaron  nuevas  flores,  nuevas 
ojuyírutasy  que  algunas  maduraron  en  este  mismo 
tono. 

La  persona  que  esto  me  refirió,  por  más  calificarlo, 
te  acompañó  y  llevó  á  la  iglesia  de  San  Pedro ,  donde, 
Dmo  ya  dije,  sepultaron  á  los  que  perecieron  aquella 
marga  noche;  y  allí  me  ensenó  dos  versos  numerales 
ae  la  ciudad  mandó  esculpir  y  hacer;  en  quien  con- 
sanieDte,  para  memoria  del  siglo  venidero ,  quedó 
Kfl  maniíJesta  y  declarada  la  verdad  deste  caso,  y  jun- 
úneme  su  lamentable  ruina ;  y  así,  si  algún  curioso 
eregrinare  aquellas  tierras,  viéndolos,  fácilmente  con- 
nnará  mi  crédito,  y  si  hubiere  tenídolas,  saldrá  tam- 
íeo  de  dudas. 

§.  XXVÍ. 

Las  liistorias  y  libros,  particularmente  el  que  voy 
scríbiendo,  admiten  con  razón  aquestas  variedades, 
átales  mi  principal  motivo;  demás  que  también  esta 
aposición  trae  consigo  á  veces  enseñanza  y  doctrina; 
or  lo  cual  no  es  indigna  de  perdón  mi  tardanza ,  digo, 
i  que  be  tenido  en  volver  á  mi  historia  por  referir  la 
rágica  y  funesta  desta  ¡lustre  ciudad.  Cierto  ella  fué 
spantable,  y  como  investigaron  diversos  escritores 

yo  tengo  apuntado,  presagio  verdadero  de  las  inu- 
lerables  desventuras  que  dentro  de  diez  años  comen- 
aron  cod  krga  duración  para  aquellos  países. 

Ya  dije  arriba  algo  de  la  ocasión  que  me  tenia  en  Ma- 
uuis  aunque  gran  parte  della  fué  la  dolencia  grande 
lue  afligió  á  mi  cautivo ,  la  cual  por  el  presente ,  ó  ya 
agravándose  por  verse  en  tal  estado  (pues  no  sé  yo 
q^iéa  vive  con  salud' si  está  sin  libertad),  ó  ya  induci- 
M  por  otra  causa  superior  y  secreta ,  creció  por  puntos 
í lioras  hasta  hacerse  temer,  y  tanto,  que  él  juzgó  que 
aoria,  y  yo  lo  creí  con  harta  pena.  Habíame,  según 
*»go advertido,  aficionado  mucho  á  su  agradable  per- 
<^^;yas{,  en  esta  sazón  no  solo  por  perderle  sentía 
u  enfermedad ,  mas  juntamente  por  ver  perder  su  alma 
^tes  de  haber  podido  darie  en  su  salvación  algunos  to^ 
1^.  Desayudaba  en  parte  esta  tan  justa  empresa  el 
«ntrario  lenguaje,  pues  en  casi  veinte  días  que  le  tra- 
« conmigo,  nunca  me  fué  posible  hacerle  que  apren- 


diese  algo  de  español,  mas  ni  tan  gran  dificultad  bastó 
á  desanimarme;  antes  después  que  presumí  el  peligro, 
no  perdí  ocasión  en  que,  .según  podia,  no  lo  procu- 
rase atraer  á  mi  mejor  consejo,  valiéndome  para  ello 
de  los  soldados  amigos  y  algunaspersonas  religiosas  que 
sabían  bien  su  lengua ,  no  obstante  que,  surtiendo  muy 
contraríos  efetos,  jamas  el  turco  respondió  á  mi  pro- 
pósito más  que  con  suspirar  y  llorar  tristemente,  hasta, 
que  una  mañana,  cuando  menos  yo  lo  pensaba,  y  aun 
cuando  más  desesperado  del  suceso  tenia  resuelto  al- 
zar la  mano  del ,  haciéndome  llamar  á  su  aposento,  me 
llevó  de  improviso  de  otra  nueva  esperanza.  Dijome» 
aunque  por  señas,  que  me  quedase  á  solas >  porque 
tenia  que  hablarme,  y  yo  entonces  creí  que  deliraba, 
pues  no  reconocía  que,  ignorando  su  lengua,  era  cosa 
imposible  entenderle;  y  con  aquesta  duda  mandé  lla- 
mar á  quien  nos  fuese  intérprete;  pero  advertido  del ^ 
en  muy  claro  español  me*respondió  que  no  era  nece- 
sario. Quedé  pasmado  oyendo  tal  milagro,  y  verdade- 
ramente le  tuviera  por  tal  si  él  no  me  desengañara,  como 
veréis  muy  presto.  Caí  en  la  cuenta  y  en  su  gran  disi- 
mulo, y  acumulando  causas  á  mi  curiosidad,  me  pro- 
metí de  todas  una  grande  salida;  y  así,  haciendo  prime- 
ro despejar  el  aposento,  sentándome,  escuché  en  muy 
gallardo  estilo,  ladino  castellano  y  harto  mejor  que  el 
mío ,  el  razonamiento,  que  empezó  desta  suerte : 

Por  muchas  causas,  oh  dueño  y  señor  mió,  te  he  que- 
rido llamar  en  este  duro  trance,  en  quien  ya  solo  es  tiem- 
po de  confesar  verdades,  y  mayormente  pendiendo  de 
una  dellas  el  principal  remedio  de  mi  alma;  que  todo  lo 
demás  es  accesorio  y  de  muy  poco  efeto ;  pero  porque  en 
el  divino  acatamiento  sean  de  algo  mis  propias  confu- 
siones, y  ocasión  de  algún  mérito  mi  terrible  vergüenza, 
no  excuso,  si  bien  cercado  della,  el  declararte  los  ínti- 
mos secretos  de  mi  pecho ,  no  para  que  su  maldad  te 
desobligue ,  sino  para  que  como  acertado  médico  apli- 
ques á  sus  llagas  remedio  conveniente.  Tú  como  ca- 
ballero cristiano  trata  de  su  cura ,  y  yo  como  tu  cauti- 
vo y  obediente  la  resigno  en  tus  manos :  haz  della  y 
haz  de  mí  lo  que  por  bien  tuvieres;  confío  que  será 
mejor;  pero  escúchame  ahora. 

Este  preámbulo  tan  concertado  y  bien  dispuesto  me 
dejó  absorto,  y  mucho  más  el  discurso  de  su  historia, 
que  así  fué  prosiguiendo : 

A  doce  leguas  de  la  imperial  Toledo,  dignísima  ca- 
beza de  los  reinos  de  Espiaba,  está  un  lugar  de  aquel 
aczobispado,  donde  nació  el  que  ves,  no,  según  has 
pensado  y  te  dije  al  principio,  en  el  Peloponeso  y  de 
padres  infieles,  sino  ilustres  y  nobles,  y  cómo  allá 
decimos,  cristianos  muy  ranciosos;  mas  como  entro 
las  flores  y  plantas  más  hermosas  tai  vez  se  empina  el 
cardo  montaraz,  así  para  su  ofensa  nació  este  monsr- 
truo  de  su  más  limpia  sangre,  y  es  aquesta  verdad  tan 
infalible  y  cierta ,  que  no  puedo  alegar  razón  que  me 
disculpe ,  pues  ni  me  faltó  el  paternal  cuidado ,  crian- 
za y  d^iplina  en  mis  primeros  años ,  ni  hasta  los  diez 
y  ocho,  que  salí  de  su  abrigo,  me  dejaron  gastar  el 
tiempo  ociosamente,  ni  menos  que  en  ejercicios  loa- 
bles, letras  y  estudios,  según  mi  suficiencia.  Estos 
buenos  principios  torció  mi  inclinación  depravada  y 
nociva,  dio  al  traste  con  su  empresa,  y  con  pequeña 
causa  desamparándola ,  me  hizo  dejar  mi  casa ,  y  son- 
sacando á  otro  mozuelo  menor  que  yo,  salí  á  ver  el 
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inundü  en  su  compañia  6  á  comprobar,  sogon  yo  deda, 
sus  maravillas  grandes  y  potentosas  obras ,  opulencia 
de  reinos  y  extranjeras  provincias,  que  habia  visto  y  leido 
en  diversas  historias.  Así  se  concertaron  las  primeras 
pisadas  de  mi  desobediencia :  faltó  á  la  obligación  que 
debia  á  mí6  padres,  á  sus  necesidades  y  trabajos ,  cuyo 
remedio  y  fin  juzgaban  ellos  que  serian  mis  estudios: 
cerré  á  su  amor  los  ojos,  y  abrí  desenfrenado  franca  en- 
trada en  mi  alma  á  todos  los  pecados,  vicios  y  liber- 
tades, que  con  su  fuerza  grande  al  tabo  me  arrojaron 
en%l  estado  que  miráis  y  al  presente  suspiro.  Conoci- 
dos y  victos  los  principióla  del  hombre,  fácil  nos  es 
Conjeturar  sus  fmes ;  tal  es  la  inclinación ,  cual  siempre 
fué  el  sugeto,  y  tal  cual  este  su  lenguaje  y  plática,  y  con 
su  plática  se  conforman  sus  obras,  y  con  sus  obras  se 
concierta  la  vida,  y  de  ordinario  con  la  nda  la  muerte; 
mas  no  permita  Dios  que  en  mí  $e  vean  cumplidas  estas 
palabras  últimas ;  espero  de  su  bondad  infinita  que> 
pues  por  tan  extraños  y  secretos  caminos  me  ha  traído 
á  morir  d  tierra  de  cristianos ,  no  será  el  paradero  y  fin 
de  mi  carrera  como  pronosticaron  sus  adversos  prin- 
cipios. 

Digo  pues ,  dueño  mió ,  que  salí  de  mi  patria  yo  y  mi 
camarada  con  tan  poco  dinero  como  discurso  y  juicio; 
V  así,  mal  sustentados  llegamos  de  mañana  á  Torrijos. 
Guardábase  de  peste  aquel  y  los  demás  lugares;  no  nos 
dieron  entrada ,  ni  nosotros  llevábamos  el  acostumbra- 
do testimonio;  y  a^f,  hubimos  de  callar  y  volver  al  ca- 
mino ;  pero  un  caso  harto  impensado  suspendió  aqueste 
intento,  y  aun  me  puso  en  peligro  de  perderme.  Halló 
mi  compañero  en  medio  de  aquel  campo  una  pequeña 
choza,  y  metiéndose  en  ella ,  dentro  de  breve  espacio 
salió  con  una  espada :  no  parecía  persona  en  todo  su 
contomo;  túvolo  á  buena  dicha,  y  aplicándola  luego 
para  los  gastos  del  camino,  yo,  que  era  más  dispuesto, 
\  me  la  puse  en  la  cinta ;  mas  presto  á  mi  pesar  me  deja- 
ron sin  ella.  No  habíamos  andado  medio  cuarto  de  le- 
gua cuando  por  el  rasffo  nos' alcanzó  su  dueño,  y  como 
con  mis  frágiles  brazos  y  experiencia  peleó  juntamente 
su  verdad  y  justicia ,  no  solo  nos  rindió ,  mas  con  la 
misma  espada  me  dio  una  grande  herida  en  la  cabeza,  y 
aun  pienso  me  acabara  si  á  las  voces  que  dimos  mi  ami- 
go y  JO  no  acudieran  corriendo  cinco  ó  seis  carreteros^ 
que  me  quitaron  de  sus  manos,  y  advirtiendo  la  san- 
gre ,  le  agarraron  y  volvieron  al  pueblo,  y  á  los  dos  jun- 
tamente ;  donde,  por  no  cansaros  con  tan  pueriles  cosas 
y  porque  mi  grave  enfermedad  no  deja  que  me  alargue, 
un  alcalde  ordinario  conoció  de  la  causa  y  me  mandó 
cüpor  en  casa  de  un  vecino,  mas  en  el  ínterin ,  temién- 
dose mi  amigo  que  también  le  dejasen  por  las  costas, 
nosin  algimas  lástimas  y  abrazos  se  despidió  do  mí.  Esto 
há  ocho  años,  y  nunca  m$s  supe  del ,  si  bien ,  aunque 
estuve  en  peligro,  sané  dentro  de  quince  dias,  y  ful  en 
su4nasca  y  seguimiento  á  la  ciudad  de  Sevilla,  pora  la 
cual  era  nuestra  jomada. 

Aquí  llegaba  el  mísero  cautivo,  cuando,  sin  podermás 
reportarme,  visto  tan  claramente  y  conocido  loque  tenia 
delante  de  mis  ojos,  advertida  su  plática,  advertidos  los 
pas;^dos  progresos  y  principios  de  mi  historia,  los  suce- 
sos y  casos  de  mi  primer  viaje ,  llorando  tiernamente , 
no  sin  espantó  suyo  intemimpiéndole,  abracé  á  mi  cau- 
tivo en  el  disimulo  de  turco,  que  yo  estaba  escuchando, 
al  priiuer  compañero  que  tuve  en  esta  vida ,  al  condis- 


lo  de  fai  escuela  y  estadio,  7  aquel  que,  si  traós  á  ]i 
memoria  en  el  principio  deste  libro ,  d^é  herido  y  co- 
rándose donde  él  ha  referido.  Tales,  tan  peregrinos  s» 
los  acaecimientos  de  loshombres,yporel  consigoieDte, 
tan  4igna  de  respeto  y  justa  admiración  la  cansa  sope- 
ríor  que  los  gobierna.  Di  á  su  divino  Autorconprofuada 
humildad  reconocidas  gradas,  juzgando  este  diclK>» 
encuentro  por  uno  de  los  mayores  benefidos  que  im 
de  su  mano,  tanto  por  la  reducción  de  aqudla  oTeja, 
cuanto  por  ver  que  se  servia  de  enderezarla  por  ¡pi  m^ 
dio ;  y  volviendo  con  nuevo  regoc^o  á  abrazar  á  Figu^ 
roa ,  me  le  di  á  conpeer,  colmando  con  novedad  tan  is- 
creible  igualmente  su  pecho  de  espanto  y  confosba,  de 
vergüenza  y  consuelo.  Pasmó  en  oyendo  mis  razoaes,  j 
con  silencio  mudo,  fijando  los  ojos  en  el  suelo,  dijo  c^ 
liando,  con  solamente  lágrimas,  mudio  más  eo  sn  abo- 
no que  lo  que  pudiera  hacer  con  infinitas  razones.  Aá, 
con  larga  intermisión  le  dejé  qué  templase  y  foese  poco 
á  poco  despidiendo  del  pecho  la  .súbita  congoja  que  ie 
tenia  turbado ;  después  de  la  ciial,  confinándole  yo  ce 
entrañable  afeto  y  dándole  ánimo  con  más  tiernas  o- 
ridas,  y  aun  breve  cuenta  de  mis  acaecimientos,  toMí 
su  término  los  perdidos  espíritus ,  y  á  más  firme  espe- 
ranza y  seguro  puerto  su  empacho,  su  temor  y  deoc- 
fianza.  Y  con  tanto,  ratificado  nuestro  pasado  anierr^ 
otro  estrecho  lazo ,  nuestra  antigua  amistad  con hDi- 
cion  y  fe  que  suele  perpetuarse  cuando  desde  peqcés 
se  comienza  y  prosigue ,  como  quiera  que  para  én- 
medio  de  su  alma  no  convenía  encubrir  lo  esencial  (ks 
cuento,  aunque  con  débil  voz ,  algo  más  alent»ki,lt 
vohió  á  referir  en  la  siguiente  forma  : 

Supuesto ,  amado  Pindaro ,  que  á  mi  me  importa  y  > 
ti  no  es  enojoso  este  discurso  triste ,  no  lo  picnsoeicu- 
sar,  si  bien  mucho  quisiera  que  antes  de  proseguirí; 
disculpase  igualmente  mi  mal  conochnieoto  lo  vém^ 
que  en  el  tuyo  puede  ayudar  al  mió.  Como  te  libn  i  ü 
mi  traje  y  lengua  bárbara ,  haga  lo  propio  en  mí  el  pc^^ 
ó  ningún  tiempo  que  aquí  te  he  conversado,  si  rerte 
ahora  tan  gallardo  y  tan  hombre,  y  el  haberte  dejsib 
tan  muchacho  y  rapaz  cuando  nos  apartamos  en  Tc«m- 
jos,  tú  para  continuar  tan  buenas  dichas,  y  yo  para  d^ 
peñarme  en  Sevilla,  como  sabrás  ahora.  Allí  pues,  t¿Tí^ 
amigo,  te  esperé  muchos  dias,  si  bien  el  gran  trab&i 
que  tenia  en  conservarme ,  para  más  bien  hacerlo  cjí 
obligó  á  procurar  mejor  modo  de  vida.  Supe  que  «n  r.- 
ballero,  tratando  de- casarse,  buscaba  pajes  y  dtbar¡«« 
libreas ,  y  aunque  muy  mal  tratado ,  mi  talle  y  modo  k 
pareció  á  propósito  :  recibióme  en  su  casa,  y  eo  cort" 
término  yo  me  vi  reparado.  No  pasó  una  semana ^>> 
concluir  la  boda ;  trajo  mi  amo  á  su  esposa,  que  ere  usa 
hermosa  dama ;  y  asi,  con  muchas  fiestas,  largosy  f  k- 
gres  dias  regocijó  la  familia  este  su  nuevo  estado.  U^ 
inábase  él  don  Carlos  y  su  mujer  Luciana,  él  discreto  j 
galán ,  y  ella  bella  y  virtuosa ,  y  uno  y  otro  muy  rico*  f 
poderosos ;  con  que  en  tan  cuerda  unión  fuerza  era^ 
viviesen  una  vida  alegre  y  dichosa  :  tal  lo  era  cierta- 
mente, y  con  razón  pudiera  envidiarse  en  Sevilla  sgc^;! 
feliz  y  hermoso  ayuntamiento,  si  la  instable  fortuiu. 
natural  enemiga  de  los  buenos,  no  volviera  su  suerte, 
trocando  la  mayor  tranquilidad  y  buena  dicha  en  einin' 
triste  estado'que  pailecieron  hombres.  Desta  calamid^tl 
fui  yo  no  poca  parte ;  y  así ,  aunque  es  algo  accesorioal 
principal  motivo'  que  me  obliga  á  contarla,  todaví ^ .  pf - 
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qoclosepos  todo  y  se  avefgüence  mí  aima  refiriendo 
sus  males,  podrás  teoer  padenda  y  escudiaiia.  Trajo 
Lucítna  coosígo»  entre  otras  muchas,  una  criada  á 
^cn ,  por  la  experiencia  de  amor  y  serricio ,  estimaiMí 
íB  extremo,  y  aun  daba  un  poco  mas  de  libertad  que  á 
m  compañías ,  con  lo  cual  acaeció  lo  que  á  mujeres 
aeie,  que  con  el  regalo  demasiado,  favor  y  libertad  se 
)lTÍdan  de  su  honra.  Aficionóse  á  mi,  j  yo  también 
Hse  en  eDa  los  ojos ;  y  como  es  tan  difícil  que  de  unas 
)aertas  adentro,  por  más  recato  que  baya,  dejen  de 
jecutarse  estos  hurtos  amiMtMOS,  cual  el  ladrón  de  ca- 
a,  fiicilmente  los  puse  donde  nuestros  deseos  torpe* 
oente  anhelaban ;  mas  no  perseveraron  en  semejantes 
lesórdenes.  Fuimos  sentidos  ¡Hresto,  y  casi  cogidos,  co- 
so dicen,  las  manos  en  la  masa,  por  la  honesta  señora ; 
)eroaunen  tal  desgracia  nos  favoreció  la  suerte.  Es- 
aba  entonces  en  el  campo  don  Garios,  y  su  ausencia  dio 
érmino  para  que  mitigase  su  alteración  Luciana :  quiso 
d  príocipio  entregamos,  ihimando  al  marido ;  pero  pen» 
aado  en  cito,  temiendo  que  con  furioso  ímpetu  nos  ma- 
jse,  y  luego,  la  inquietud  que  le  redundaria,  determinó 
icguir  otro  consejo.  Mandóme  que  al  momento  saliese 
ieSeviila,  y  según  después  supe,  con  secreto  y  sin  ruido 
)agó  después  In  triste  criada  lo  que  entrambos  debíamos, 
f  tal  labor  la  hizo,  que  en  más  de  un  mes,  coloreando  el 
ickque  con  cierta  enfermedad ,  no  salió  de  una  cama ; 
r  puesto  caso  qpe  por  su  atrevimiento  y  deslioncsttdad 
tebiera  aborrecerla,  no  obstante,  piadosa  y  compasiva, 
'ecelando  que  del  desampararla  naceria  su  mayor  per-' 
fidon,  la  regaló  y  curó,  y  aun  la  volvió  á  su  gracia.  Mas 
li  esto  fué  bastante  para  amansar  la  rabia  y  el  deseo  de 
eoganzaqqe  por  el  justo  castigo ,  interrupción  de  sus 
Icleites  y  haber  echado  tierra  sobre  nuestras  maldades, 
e  apoderó  de  su  criada.  Estaba  yo  en  el  ínterin  tan 
lego  y  abrasado  de  mis  locos  amores,  que  no  solo  no 
bedecí  el  mandato  ni  salí  de  Sevilla ,  mas  bebiendo  los 
lentos,  por  todos  los  caminos  que  me  fueron  posibles 
rocorala  tener  noticia  de  mi  dama ;  y  así,  ella  que  no 
Bénos  que  yo  anhelaba  é  las  mias,  luego  en  convalc- 
iendo  tuvo  mejor  acierto,  supo  de  mi  persona;  y  no 
litando  modos  para  escribirme  ni  medios  y  terceros 
ara  hablar,  yo  la  vi  muchas  veces  por  una  alta  vcnta- 
a,  y  ella ,  que  no  ignoraba  mis  pocas  fuerzas ,  á  true* 
ucde  que  yo  perseverase  en  la  ciudad ,  se  quitaba  el 
ostento,  vendia  las  mismas  tocas  para  dármelo. 

§.  XXVII. 

De&ta  suerte  prose¿ruí  muchos  dias  en  su  imposible 
mpresa,  porque  con  lo  pasado  (A  recato  y  cuidado  de 
.uciana  le  puso  tanto  estorbo,  que  le  dificultó  y  aun 
m  inexpugnable.  Jamas  uu  punto  la  apartó  de  sus 
>jos;  ni  en  casa  de  sus  padres  (que  los  tenia  en  Sevilla) 
a  dejaba  salir,  ni  aun  á  misa,  sin  ella ;  con  que  precisa- 
mente fué  credcndo  su  llama,  y  por  consiguiente,  su 
Teparable  enojo.  Ya  no  de  proseguir  mi  amor,  sino  de 
engarse  de  su  ama  trataba  Lucrecia  (era  aqueste  su 
ombre,  harto  distinto  de  su  primer  origen).  Más  ciego 
sen  la  mujer,  más  terrible  y  fogoso  el  apetito  de  ven- 
onza  que, su  propia  lascivia:  lo  que  no  hiciere  airado 
ste  frágil  sugeto ,  mal  he  dicho ,  este  espantoso  mons- 
110 ,  no  intentará  ni  hará  la  más  hambrienta  tigre, 
¡en  es  verdad'que  nunca  concedí  en  su  horrendo  pro- 
ósita,  si  bien  tampoco  lo  excusé  y  desvié,  como  estaba 
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obligado :  lo  cierto  es  que,  aunque  oí  su  amenaza,  nun- 
ca pensé  que  Lucrecia  la  pusiera  en  efeto;  mas  enga- 
ñóme entonces  mi  corta  experiencia,  pues  sin  poder 
bastar  mis  ruegos  y  persuasiones,  ella  Se  resolvió  á  de» 
terminarla ,  y  me  encubrió  el  secreto  muchos  dias.  Es- 
peró coyuntura,  y.estando  su  señora  fuera  en  cierta  vi- 
sita, don  Garios  en  su  estudio,  no  qjiiso  perder  tiempo : 
entróse  á  él ,  y  cogiéndole  solo,  le  dijo  que  tenía  que  ha- 
blarle ,  y  añadiendo  ser  cosa  de  importancia ,  cerrando 
el  aposento,  él  la  escuchó  con  mucha  admiración,  y  ella 
le  comenzó  á  decir  estas  mismas  palabras : 

Dos  condiciones  solas  quiero,  señor,  que  me  proipe^ 
tas  antes  de  descubrir  nu  pecho  :  una  ha  dé  ser  que 
has  de  guardar  secreto  sin  nunca  publicar  el  autor  deste 
aviso,  pues  no  será  razón  que  por  premio  de  mi  leal- 
tad y  celo  de  tu  honra  en  algún  tiempo  alguien  me  dé 
la  muerte;  y  la  otra  ha  de  ser  el  no  correr  cónf  furia 
ni  precipitación,  sino  mañosamente,  hasta  ver  con  los 
cgos  lo  que  te  advierto  ahora.  No  pudo  menos  de  tur- 
barse don  Garlos :  ofreció  así  cumplirías;  y  reventando 
por  salir  de  tal  duda ,  la  mandó  proseguir;  y  ella  co- 
menzó de  nuevo  á  hacer  nuevos  preámbulos ,  ya  por 
disculparse  en  darieun  tal  enojo,  ya  en  c!  haber  tar- 
dado en  descubrir  la  causa ,  y  ya  íobre  calificar  su  leal- 
tad y  experiencia,  su  servicio  y  amor,  su  diligencia  y 
prontitud ,  y  principalmente  la  verdadera  fe  con  que  á 
Luciana  amaba ,  no  tanto  por  su  merecimiento,  cuanto 
pqr  ver  con  tan  larga  asistencia  lo  mucho  que  él  la  es- 
timaba. Aquí  haciendo  una  pausa,  pasó  adelante  y  dijo : 
Ver  pues ,  señor  mió ,  tu  afición  tan  mal  correspondi- 
da, tu  decoro  y  honra  tan  poco  respetada,  mueve  hoy 
á  mi  lealtad  mi  lengua  para  poder  dedrte  que  te  ofende 
y  afrenta  Luciana.  Sa))e  Dios  que  antes  desto  son  infi- 
nitas las  veces  que  la  he  reprendido ,  y  muchas  más  las 
que  por  fruto  de  mi  amonestación  he  sacado  palabras 
injuriosas,  obras  indignas  y  malos  tratamientos  de  su 
boca  y  sus  manos,  y  aun  hasta  amenazarme  con  la^ 
muerte  cruel  no  ha  parado  :  yo  temo  que  esta  se  me 
apareja  ya  si  tú  no  me  socorres  remitiéndome  en  casa 
de  mis  padres ,  ó  no  pones  remedio  en  las  cosas  de  en- 
trambos. Un  vÚ  criado  tuyo  ha  violado  tu  lecho ;  no  es 
más  ilustre  y  alto  su  infame  y  torpe  empleo;  los  dos 
viven  tan  ciegos  en  su  amor  y  tu  injuria,  que  si  tienes 
paciencia  y  te  gobiernas  con  cordura,  verás  y  tocarás- 
probado  su  delito.  No  quiero  qüccn  cuanto  á  esto  fies 
de  mis  palabras ,  aunque  si  abres  los  ojos ,  si  callas  y 
no  das  muestra  de  tu  recelo ,  yo  aseguro  que  muy  pres- 
to ,  mirándoles  al  rostro,  conozcas  su  maldad  y  cuál  ns 
el  criado  que  te  ofende. 

Cesó  en  diciendo  aquesto  la  inadvertida  moza,  y  no 
menos  terrible  le  fué  al  triste  don  Cárips  escuchar  sus 
razones  que  si  en  dos  mil  pedazos  le  arrancaran  el 
alma :  amaba  aun  más  que  á  ella  á  su  inocente  esposa ; 
teníala  (como  en  efeto  lo  era)  por  muy  honesta  y  santa ; 
juzgaba  por  imposible  cosa  semejante  probanza;  mas 
eutendiendo  cuan  fácilmente  podía  desengañarse,  algo 
más  alentado,  disimuló  su  pena,  advirtió  á  Lucrecia 
que  sobre  aquel  suceso  no  hablase  á  otra  persona,  y 
mandándola  volver  ú  su  labor,  se  quedó  solo ,  pensando 
en  su  desdicha  y  en^juién  seria  el  criado  cómplice  de 
sn  traición.  Tenia  entre  los  demás  uno  muy  gentil  liom- 
brc,  de- rostro  muy  hermoso  y  de  costumbres  mucho 
,  mus,  y  por  aquesta  causa  su  más  favorecido^  y  asi,  su 
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esposa ,  ^tendiendo  que  le  agradaba  en  ello ,  tíempre 
se  servía  dél ,  siempre  le  regalaba  y  cuidaba  en  su  avio. 
Ningún  negocio,  ninguna  diligencia  ó  mensaje  y  re- 
caudo mandaba  Luciana  ¿  otro;  todo  corría  con  pura  y 
sencilla  voluntad  perlas  manos  de  aqueste.  De  aquí  na- 
dó el  presumir  don  Garlos  que  aquel  debia  de  ser,  pero 
su  gran  fidelidad  experimentada  dél  por  muchos  años, 
porque  le  habia  criado  desde  los  primeros  que  tuvo, 
le  hacia  prevaricar  y  dudar  en  el  crédito;  mas  con  todo, 
deliberó  de  andar  muy  sobre  aviso  y  ver  si  podría  des- 
engañarse por  si  mismo  sin  usar  de  otros  medios.  V 
can  aquesta  advertencia ,  como  quiera  que  ya  sus  pro- 
pios celos  le  iban  trastrocando  las  cosas,  lo  negro  ha- 
ciendo blanco  y  lo  hermoso  muy  feo,  parecióle  que 
aquel  andaba  más  pomposo  y  lucido ;  y  siendo  así  ver- 
dad ,  que  el  ser  limpio  y  bizarro  lo  procedía  de  una  na- 
tural lozanía ,  la  atribuyó  ¿  mal  íin.  T  fuera  desto, 
atendiendo  el  criado  solo  á  servirie ,  viéndole  tan  solí- 
cito, tan  cuidadoso  y  diligente ,  tan  continuo  en  su  pre- 
sencia, y  tan  asistente  á  agradar  á  su  esposa  y  á  gran- 
jearle á  él ,  todo  le  fué  incentivo  para  creer  su  sospe- 
cha, todo  mirado  con  presupuesto  falso  aumentaba  sus 
cck¿;  y  en  admitiéndose  estos  ó  su  amarga  ponzoña, 
siempre  sucede  así.  Cualquiera  acción  de  la  ignorante 
dama,  aunque  fuese  de  las  más  ordinarias  y  comunes, 
interponiéndose  el  criado ,  era  el  retrato  vivo  de  la  trai- 
ción que  presumía  en  entrambos;  y  en  conclusión ,  de 
tal  forma  el  demonio  dispuso  sus  descuidos,  que  sin  te- 
ner Luciana  cuidado  alguno  en  lo  que  sanamente  y  coa 
bondad  hacia,  y  sin  pensar  el  paje  la  ofensa  de  su  due- 
ño y  los  rabiosos  ojos  con  que  eran  remirados  sus  más 
gratos  servicios ,  incurrieron  en  la  culpa  que  nunca  co- 
metieron y  en  el  castigo  cruel  que  no  habían  merecido. 
Finalmente ,  don  Curios  tuvo  por  cierto  el  daño ,  y  re- 
suelto á  vengarse,  habló  primero  á  Lucrecia ;  quiso  sa- 
ber primero  si  se  atrevía  á  hacclle  ver  con  cfeto  lo  que 
con  palabra  le  había  descubierto  y  prometido ;  y  ella,  más 
obstinada,  ofreció  el  cumplimiento  con  gran  facilidad. 
Informóle  del  modo :  díjole  que  fingiese  que,  como  otras 
veces,  se  iba  á  cazar  al  campo,  y  que  volviendo  solo 
cerca  de  meJh  noche,  la  hiciese  cierta  seña,  con  la  cual 
li  abriría ,  y  que  yéndose  luego  al  aposento  de  su  es- 
posa, la  cogería  segura  con  su  atrevido  adúltero.  Así  fué 
su  concierto,  y  sin  más  dilatarlo,  pareciéndole  bien  al 
desdichado  caballero ,  con  cuantos  criados  podían  em- 
barazárselo ,  salió  el  siguiente  dia  con  voz  de  que  iba 
á  caza.  Así  lo  presumió  su  honesta  compañera,  y  bien 
ajena  del  mal  que  la  esperaba ,  antes  de  anochecer  re- 
conoció la  casa,  mandó  cerrar  las  puertas,  y  con  su 
gente  se  recogió  temprano^  Era  de  parecer  que  la  mujer 
honr:\da,  ausente  su  marido,  se  ha  de  tratar  como 
huórfanay  viuda.  Pero  antes  desto  por  la  ventana  acos- 
tmnbrada  yo  me  vi  con  Lucrecia,  de  quien  sin  muy. 
largos  rodeos  (como  el  guardar  secreto  con  quien  se 
quiere  bien  es  cosa  tan  difícil),  mirándome  algo  melan- 
cólico y  triste,  no  tan  solo ,  pensando  así  alegrarme, 
escuclié  muy  alegres  consuelos  de  su  boca,  cierta  y 
breve  esperanza  de  volver  á  gozarnos,  mas  juntamente 
su  traición  y  venganza.  Bien  pienso  que  creyó  que  fa 
daría  albricias,  ó  que  de  puro  gusto  saltaría  como  loco; 
mas  fué  otro  cfeto  el  que  sintió  mi  alma  :  los  cielos  sa- 
ben que  en  mi  vida  suspire  ni  lloré  causa  qne  me  aíli- 
giesc  tunto.  Mucho  uptula  á  Lucrecia,  y  inuciio  más  la 


quise  á  los  príncipíot ;  que  las  iotercadoKÍafl  temphof 
enfrian  sus  llamas;  mas  ni  por  eso  me  atreví  á  tuterar 
un  tan  gran  maleficio :  disimulé  y  callé;  ydespidiéodú- 
me  lo  más  presto  que  pude ,  hice  uoa  cruz  al  puesto,  y 
con  resolución  de  abandonallo  todo,  proveclio  t  afr^ 
cíon ,  sustento  y  voluntad ,  escribiendo  á  don  Garios  aa 
papel,  sellado  y  bien  cerrado  se  le  di  al  misnio  ^ 
que  inocente  culpaban;  mas  quiso  rol  ventura,  y  as^ 
la  contraria  suya,  que  no  supiese  yo  con  tanta  disün- 
^on  como  era  necesario  la  máquina  trazada ,  ni  saBá 
si  era  él  la  persona  esencial,  ni  el  tiempo  y  modo  □ 
otra  circunstancia  del  caso;  y  así ,  tan  solamente  aráé 
por  mayor  á  don  Carlos  lo  que  sabréis  después,  adú- 
tiendo  al  criado  que  en  todo  caso  le  diese  aquel  bü)^, 
al  punto  que  llegase ,  y  aun  si  pudiese  ser,  se  le a- 
viase  adonde  estaba  en  caza.  Encargúele  esta  puptoo- 
carecidamente ,  y  porque  no  faltase,  le  repetí  mil  reces 
que  era  un  muy  grave  aviso ;  pero  cuando  está  ana  árr 
gracia  determinada  de  los  cielos  por  sus  secretos  jó- 
cios,  poco  aprovechan  y  sirven  diligencias  humanas. 
Pensé  que  aquesta  mía  pudiera  remediar  el  alevoso  es- 
gaño  ,  mas  yo  trabiyé  en  balde ;  mi  buen  celo  me  a- 
cusa,  mi  ignorancia  me  salva.  Finalmente,  seguoii 
concertado,  don  Carlos,  huyéndose  á  su  gente,  idtwi 
la  hora  advertida,  y  poniéndose. al  lado  una  dagato- 
ponzoñada,  y  trayendo  consigo  cierto  veneno  fuff» 
dispuesto  para  el  caso,  hecha  la  seña,  bajó  Lucnecát 
abririe;  pero  es  de  advertir  que  antes  corrió  pria» 
al  aposento  del' criado,  y  llamándole  apriesa,  k^ 
subir  al  mismo  de  Luciana ,  y  diciéndole  que  eíla  scli 
mandaba  porque  quena  enviaríe  á  que  trajese  m  sá- 
dico ,  también  le  dio  á  entender  que  la  habia  salteada 
un  accidente  repentino;  con  lo  cual  sin  poner  oln  «• 
cusa  el  diligente  mozo,  obedeció  volando,  y  al  prof») 
instante ,  abriendo  ella  la  puerta  á  su  señor  don  Carlos, 
de  tal  forma  dispuso  esta  aparícncia ,  que  el  ir  subieoi) 
el  uno  y  bajando  el  otro  fué  casi  todo  á  un  tiempo.  Ha- 
bía hallado  el  criado  cerrado  el  aposento  y  con  gran 
quietud  el  cuarto  de  su  ama,  y  casi  (escucliando  un 
poco ,  y  llamando  un  buen  rato  y  no  le  respondienJ»»; 
juzgó  que  fué  el  intento  de  Lucrecia  burlarte,  y  cooa^ 
gun  enfado  se  volvía  para  el  suyo;  mas  atajó  sus  pt^s 
quien  menos  él  creyera  que  le  podía  ofender.  Apéch 
su  señor  con  verie  en  tal  lugar  confirmó  sus  sospechas 
cuando  embistiéndole  fúríoso,  á  los  prímeros  golpes  ie 
pasó  el  corazón,  y  sin  decir  Jesús,  le  tendió  en  aquri 
suelo,  y  con  la  misma  rabia,  derribando  las  puertas, 
entró  donde  su  esposa  estaba  reposando ,  y  airemetieiH 
do  á  ella,  arrebatándola  del  lecho  por  sus  madejas <> 
oro,  que  tal  era  el  cabello,  la  trajo  un  largo  espado 
arrastrando  y  hiríendo  de  unas  partes  á  otras,  y  estendJ 
casi  muerta  con  mal  tan  repentino  la  inocente  senon, 
conociendo  á  su  esposo ,  mucho  más  se  turbó  de  ver^ 
así  tratada  por  quien ,  en  fe  de  su  virtud  y  de  no  ha- 
berle errado,  antes  habia  de  ser  respetada.  Con e<» 
mortal  afligimiento ,  llorando,  solo  le  suplicaba  le'C- 
jese  ki  causa ;  mas  él,  sordo  á  sus  voces,  con  el  sao- 
grieoto  pomo  de  la  daga  porque  fao  hablase  la  liixo  pe- 
dazos los  dientes  de  la  boca ;  y  así ,  habiendo  desppw 
desto  gran  rato  maltratádola ,  queriendo  despaciors?, 
por  no  derramar  sangre  de  quien  tanto  habia  aniaAi 
la  dio  á  e:;cogcr  de  dos  partidos  uno.  Dijola :  O  tuia 
esto  veneno  con  que  se  acaben  tus  miserables  dias,  u 
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pen  qae  yd  con  mi  daga  te  liaga  p^daxos  el  corazón  y 
pecho.  A  esta  triste  sentencia ,  viendo  la  infeliz  dama 
liberado  su  más  querido  esposo,  y  que  ni  sus  megos 
Uígrímas  podían  morerle  ¿  escuchar  sus  razones ,  U>- 
)  h  caja  donde  estaba  el  veneno ,  y  alzando  al  cielo 
( lastimados  ojos,  dijo  :  Yo  hago  á  Dios  y  á  loft  hom- 
es  testigos  de  que  muero  inocente ;  yo  ruego  á  la  divi-» 
Providencia  que  no  quede  contigo  ( { oh  dueñoamado 
¡o ! )  arcon  el  mundo  átomo  de  sospecha  que  seacon* 
I  mi  honra ,  y  que  sea  mi  limpieza  con  tan  claras  se- 
jes-conocida ,  qofi  á  tí  te  pese  más  de  la  presaite 
uerte  que  ejecutas  qiie  no  á  mí  de  perder  esta  amar- 
Tida.  Bien  sé  que  me  la  quitas  6  por  mal  infonnado 
por  aborreceria ;  pero  también  no  ignoro  que  ni  por 
lo  ni  por  aquello  es  dado  ó  permitido;  mas  no  obs« 
Dte ,  solo  ahora  me  es  licito  callar  y  obedecerte  :  no 
aero  que  tu  mano  irrite  contra  ai  con  maycxvs  crael- 
ides  el  castigo  del  cielo :  sin  derramar  mi  sangre  con- 
íDto  y  qm'ero  que  consigas  to  gusto.  Así  iiabló,  y  con 
Jor  constante  llevando  d  eficaz  veneno  hasta  la  boca, 
pasó  en  un  momento;  y  liecho  esto^  volviéndose  al 
ando,  tomó  ¿decirle semejantes  razonei :  Ya,  Cárioa 
enÜTída,  se  ejecutó  tu  glisto;  ya, setior  mió,  cumpli 
I  Tohmtad :  justo  es  que ,  pues  ahora  no  se  excusa  mi 
luerte,  tú  ,que  eres  mimando,  no  me  niegues  en  este 
Itíino  trance  Jo  que  aun  me  coocedieran  los  más  fieros 
icmígos :  no  es  imposible  ni  arduo  lo  que  quiero  p^ 
irte;  que.  me  declares  la  causa  de  tus  iras  es  solo  lo 
K  yo  te  suplico ;  y  este  bien  solamente ,  si  puede  ha* 
er  ciuisueJo  en  tan  amarga  despedida ,  se  lo  dará  á  mi 
Ima ;  concédela  y  concédeme  que  porta  de  tus  pies 
)a  este  breve  alivio*  Aquí,  oyendo  deinanda  semejante 
I  engañado  caballero ,  en  vez  de  las^i  marse  y  reprimir 
Kolera,  más  encendido  en  ella,  juzgó  por  mayor  atre- 
loüeoto  querer  así  su  esposa  negarle  su  pecado  y  dé- 
lo que  si  le  volviera  á  cometer  de  nuevo;  y  así,  con 
lis  furor,  volviéndola  á  tomar  por  los  cabeUos,  la  dijo : 
Cómo,  infame  mujer,  aun  tienes  l<>ngua,  viéndote  en  tal 
>tado,  para  contradecir  lo  que  mis  ojos  vieron,  y  toca- 
m mis  manos?  Blas  ya  caigo  en  la  cuenta;  ya  conozco 
eDüeodoque  te  agradad  mirar  antes  de  tu  vilmuerte 
I  causa  della  y  el  íiu  de  mis  afrentas :  ven ,  ven ;  sigúe- 
te, sucia  arpía  :.bien  es  que,  pues  ya  mueres ,  te  con- 
Mía  esta  gracia.  Con  esto,  arrastrándola  por  todo  el 
posento ,  la  sacó  y  llevó  adonde  estaba  revolcando  en  su 
mgre  el  desdichado  mozo.  Y  echándola ,  en  llegando, 
)bre  el  difunto  cuerpo,  con  temerosa  voz  la  dijo :  Hár- 
ite,  desleal ;  ya  cumplo  tu  de$eo;  pues  te  acordaste  en 
I  ruina  de  mi  honra  con  este  infiel  sugeto,  justo  es  que 
s conforméis  ahora  los  dos  en  la  muerte,  en  el  lugar 
el  tiempo. 

Eq  este  punto  la  infelicísima  señora ,  á  quien  ya  muy 
priesa,  yéndosele  acercando  al  corazón  el  eficaz  vc- 
leflo ,  le  faltaban  las  fuerzas ,  viendo  aquel  espectáculo 
alzando  débilmente  el  macilento  rostro ,  dijo  dando 
ua  voz :  ¡Oh  poderoso  Dios!  ten  piedad  de  mi  alma; 
layor  es  mi  desgracia  de  lo  que  yo  creia ;  mayores  el 
Qgano  de  mi  querido  esposo ,  mucho  mayor  sin  duda, 
ues  asi  ha  muerto  á  dos  tan  injustamente;  alúmbrale, 
<:ñor,en  ceguedad  ton  grande,  aclara  mi  lealtad,  y 
laniGesta  la  inocencia  de  aqueste  y  la  traición  con 
ue  hemos  muerto  entrambos.  Y  no  pudiendo  pronun- 
iar  los  últimos  acentos ,  cayó  difunta ,  dejando  atónito 


y  pasmado  á  don  Carlos  do  ver  en  su  mujer  tanta  Cons- 
tancia ,  morir  negando  su  delito  y  injurias;  mas  como  . 
con  el  haber  hallado  su  criado  en  el  puesto  que  dije  te- 
ína tan  confirmadas  sus  celosas  sospechas,  desechando 
otra  duda ,  trató  de  dispi^ier  sus  cosas  con  segura  sali- 
da. Ifabia  imaginado  cierta  tniza  para  d^r  á  entender 
que  de  una  8pr)plejía  podia  haber  muerto  esta  noche  Lu- 
ciana; y  así ,  llamando  á  la  cruel  Lucrecia ,  ayudándole 
ella ,  la  puso  en  su  mismo  lecho.  Y  después  desto,  que- 
riendo juntamente  dar  cobro  en  el  criada  enterrándole 
en  unos  snterraños ,  como  para  ponérsele  en  el  hombro 
le  fuese  levantando  porta  mitad  dol  cuerpo,  el  mismo 
peso  abrió  las  faltriqueras,  y  entre  otras  cosas  que  sa- 
lieron deltas  y  cayeron  á  sus  píes,  f\ié  un  billete  cer- 
rado, que,  según  dije  arriba,  yo  se  le  había  entregado 
la  tarde  antes  para  qne  se  fe  diese  en  viniendo  dte  caza  ; 
y  como  en  tan  arduo  negocio  coiirenia  estar  muy  ad- 
vertido y  no  dejar  camino  ó  rastro  por  donde  se  pu- 
diese presumir  el  secreto ,  pues  muchas  veces  vemos 
que  de  pequeñas  y  aun  menores  señales  nacen  grandes 
indicios,  y  finalmente  el  descubrirse  casos  importantí- 
simos, atento  á  prevenirle,  no  quiso  el  caballero  que 
allí  quedase  cosa  que  hiciese  daño.  Hecogió  las  que  di- 
je, y  entre  ellas  mi  papel ;  mas  viendo  el  sobrescrito, 
que  era  para  él ,  no  obslante  la  obra  comenzado ,  inci- 
tado y  movido  de  la  justicia  divina ,  que  no  quería  dila- 
tar el  castigo,  le  abrió  y  lo  leyó,  que  es  lo  mismo  quo 
se  sigue : 

a  Por  haber  comido  vuestro  pan ,  y  sobre  todo,  por  lo 
»que  debo  á  Dios ,  y  me  obliga  su  fe  ser  hombre  y  sei* 
»  cristiano ,  os  áViso ,  señor,  que  vuestra  criada  Lucre- 
acia  trata  de  levantar  á  vuestra  esposa  una  grande  trai- 
neion  en  venganza  de  haberla  ido  á  la  mano  en  mis 
«amores  mismos;  que  esta  fué,  señor /nío,  la  ocasión 
o  verdadera  por  que  Luciana  me  echó  de  vuestra  casa. 
nSéaos  esta  advertencia  norte  y  senda  segura  para  no 
» tropezar  engañado  en  algún  bajío ;  mirad  sin  duda  quo 
»lo  que  os  digo  es  cierto,  porque  aun  aquesta  tardo 
})me  ha  declarado  en  cuan  estrechos  puntos  andaba  su 
» venganza,  y  las  injustas  muertes  de  Luciana  y  otn> 
»  criado  suyo ,  con  el  cual  os  había  hecho  creer  que  tor- 
npomente  manchaba  vuestro  lecho.  Cuerdo  y  prudente 
vBols;  recibid  el  aviso,  y  proceded  en  este  caso,  ántc» 
»  de  comenzar,  menos  acelerado  que  cauteloso ;  que  si 
dIo  hacéis,  yo  fio  que  veréis  mi  verdad  y  me  queda-^ 
oréis  agradecido  para  9iempre. » 

i.  XXVllI. 

Así ,  aunque  tarde ,  leyó  don  Cáríos  lo  que  yo  le  escri- 
bía ,  temblándole  las  manos,  y  el  corazón  turbado  den- 
tro del  pecho :  creyó  sin  duda,  en  viendo  mi  papel ,  qua 
algún  espíritu ,  para  más  afligirle  ó  reducirie  á  que  se 
desesperase ,  le  liabia  fingido  y  puesto  delante  tan  fuera 
fie  sazón  aquel  inopinado  encuentro :  por  otra  parte  pre- 
sumió que  dormía  y  que  tan  tristes  cosas  le  sucedían 
soñando;  y  en  un  muy  grande  térmmo  ni  se  pudo  mover 
ni  levantar  los  ojos  del  billete.  Mas  en  el  ínterin  la  per- 
jura criada,  que  nunca  imaginó  que  su  venganza  llegara 
á  ejecutarse  con  tan  sangrientos  fines,  reconociendo  á 
semejante  tiempo  en  el  rostro  de  su  amo  tan  nueva  al- 
teración, mudanza  y  señales  tan  fuera  de  propósito, 
adivinando  su  desastre  (como  quiera  que  esta  sea  cali^ 
dad  da  los  malos ,  estar  siempre  temiendo  el  castigo  y 


374 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESZS, 


la  peua)»  también  comenzó  á  demudarse  y  perder  las 
culores;  i>cro  fuó  mucho  más  cuando  su  amo  (por* 
que  curioso  quiso  ver  cómo  lo  tomaba  y  recibía)  la  puso 
mi  billete  en  las  manos;  porque  entonces  ya  sin  tener 
esfuerzo  para  disimular ,  apiñas  conoció  mis  renglo- 
nes ,  cuando  cortada  y  sin  alientos  se  cayó  desmaya- 
da; pero  volviendo  luego  en  si ,  con  igual  desatino,  le- 
vantando y  cayendo ,  quiso  dar  gritos ,  quiso  correr  á 
odiarse  por  una  alta  ventana  que  salia  á  la  calle.  Desta 
suerte  quitándola  el  vigor  t)ara  disimular  cuanijo  más 
le  era  necesario ,  permitió  Dios  que,  aun  sin  hablar  pa- 
labra, tácitamente  confesase  su  culpa,  y  tarde  y  mal 
don  Carlos  conociese  su  engaño.  Con  todo  eso,  aun  Coa 
estar  ya  él  más  muerto  que  su  esposa,  tuvo  valor  y  es- 
píritu para  mandar  á  la  criada  que  extensamente  y  sin 
negarle  nada  le  refiriese  la  verdad  de  todo  el  suceso , 
y  ella  asimismo  para  echarse  á  sus  pies  y  pedirle  per- 
don  con  muchas  lágrimas ,  y  juntamente  para  hacer  su 
mandado,  contándole  desdo  el  principio  basta  la  postrd 
todo  el  proceso  de  nuestro  amor  y  el  miserable  origen 
desta  amarga  tragedia;  repitiendo  en  su  discurso  largo 
muchas  veces  que  nunca  habia  pensado  que  tan  al  lia 
llegara  $u  terrible  venganza,  ni  la  hábia  deseado  para 
más  que  ver  á  su  señora  maltratada  y  herida  como  lo 
fuera  dolía.  Esto  fué  lo  que  dijo ,  y  estas  palabras  solas 
las  que  pronunció  en  esta  vida ;  porque ,  aun  no  siendo 
poderoso  para  escuchar  más  el  engañado  caballero, 
rompiendo  el  aire  con  dolorosas  voces ,  arremetió  con 
ella,  y  rasgándola  el  pecho',  habiendo  primero  dádola 
veinte  y  seis  puñaladas ,  la  sacó  el  corazón ,  y  con  la  mis- 
ma rabia  eururcciéivlose  con  él ,  por  sor  el  instrumento 
prmcipal  donde  forjó  sus  daños ,  le  dividió  y  partió  eu 
mil  menudas  piezas;  y  sin  má$  tardanza ,  después  de  ua 
triste  llanto  que  hizo  sobre  los  cuerpos  de  su  casta  mu- 
jer y  fiel  criado,  juzgando  por  imposible  cosa  rescatar 
tantos  males,  dejando  mi  papel  y  á  las  espaldas  d^  es- 
crito todo  el  caso ,  se  salió  de  Sevilla'  y  con  ligeras  pos* 
tas  se  metió  en  Cataluña.  Luego  el  siguiente  día  se  supo 
en  la  ciudad,  y  estando  en  Gradas  alcancé  su  noticia, 
y  aunque  mi  aviso  otras  nuevas  mejores  me  prometía, 
todavía,  si  bien  las  sentí,  no  me  cegó  el  dolor  de  la  suer- 
te que  á  Lucrecia.  Consideré  mis  cosas,  y  teini  que ,  ya 
por  sabidor  y  cómplice  en  el  hecho ,  ó  ya  para  su  ma- 
yor comprobación ,  me  pondrían  en  la  cárcel ,  y  que  eu 
ella,  por  si  viste  ó  no  viste,  ó  si  pudiste  ó  no  pucUsiu  avi- 
sar con  más  tiempo ,  me  tendrían  dos  anos.  Tomé  me- 
jor consejo,  y  vendiendo  el  vestido,  trocáuduloá  otro 
peor,  disfrazado  y  á  pió  caminé  hacia  Sanlúcar. 

De  allí,  después  de  haber  gastado  lo  poco  que  llevaba, 
por  csla  causa  y  porque  también  no  me  tenja  por  se- 
guro, partí  á  unos  lugarcillos  del  término  de  Cádiz,  do 
están  la^  Almadrabas,  y  en  quien,  aunque  lo  diga  con 
vergüenza  y  disgusto,  viéndome  perecer,  me  acomudé 
á  su  oficio.:  paré  en  aquella  confusa  picardía  y  bascosi- 
dad y  horrura  de  nuestra  patria  Espafia.  Pudiera  refe- 
rirte de  aquel  bajo  ejercicio  sucesos  bien  notables,  mas 
el  gran  mal  que  siento  me  bace  que  pase  en  blanco  estas 
y  aun  otras  cosas.  En  lin,yo  gasté  aquí  cuatro  meses 
de  tiempo,  y  no  sé  si  fueran  muchos  más,  según  me  ha- 
bía prendado  la  vagamunda  ociosidad,  übertad  y  abun- 
dancia.de  que  sin  rey  ni  ley  gozaba  alegremente ;  perot 
perdila  toda  cuando  menos  cuidaba ,  guiando,  como 
después  lo  supo  mi  inayor  desventura ,  el  aviso  que  dio 


un  morisco  andaluz  engerlo  en  mal  cristíaiio,  yt  M 
grande  descuido  en  que  estaba  la  tierra,  y  yi  del  poco 
estorbo  que  se  podia  temer  de  nuestra  corta  guardíL 
Así,  por  está  causa  animando  á  Ztnaga,  cosarío^laote 
y  turco  de  nación,  salió  de  Argel  en  corso,  y  ffaniítnn<io 
liácia  poniente  con  cuatro  galeotas,  en  pocos  dias des- 
embocó el  Estrecho,  y  acercándose  á  Cádix,  antes  di 
amanecer  echó  en  tierra  su  gente,  y  con  gran  breveiU, 
valiéndole  la  noche,  nuestro  descuido  y  sarao,  áola 
que  despertásemos  ya  estábamos  cautivos  más  ded«- 
eientos  hombres ;  con  quien,  no  sin  saspiros  flúos,  oh 
menzaron  á  guiar  do  estaban  sus  bajeles.  Pero  por 
nacha  priesa  que  el  bárbaro  se  dio,  entendido  en  la  isfa, 
salió  el  Corregidor  con  buena  gente  ( dijese  en  las  güe- 
ras que  un  natural  del  puerto  renegado  saltó  delfaf 
y  avisó  á  la  ciudad),  poniendo  así  en  discrimen  el  cofr* 
irario  suceso,  como  en  peligro  cierto  de  perecer  los  tor- 
Gos  ó  penier  la  presa ,  la  cual  iban  ahora  recogiendo ; 
kaciendo  el  último  esfueno  por  librarla  y  librane;Btt 
no  lesfué  posible.  Trabóse  escaramiiza,sintíénmsci|R- 
tados ,  y  mal  que  no  quisieron ,  alargaron  los  más;  9k 
yo  y  otro»  treinta  por  nnestre  desventura  nos  qn«¿vi 
cautivos,  aunque  antes  un  fracaso  puso  nuestra  fibcríÉ 
en  alguna  esperanza.  Pareceser  que ,  habiendo  la  tan 
vaciado  entonces  mucho,  cuando  los  acosados  tonii 
quisieron  virar  las  galeotas  las  hallaron  en  seco;  local 
visto  por  ellos,  les  causógren  desmayo,  si  bieB« 
cuanto  algunos  pocos,  escaramuzando  bravamentü,  de- 
tuvieron los  nuestros ,  la  resta  qnc  quedaba ,  coA  bi 
hombros  y  brazos  á  pura  y  viva  fuerza  las  echaron  aí 
ngua :  esto  se  pudo  obrar  con  las  tres  solamente, qw 
eran  vasos  pequeños ,  y  no  obstante ,  perdieron  ántesdi 
ejecutarlo  más  de  cuarenta  turcos  entre  muertos  y  [)(«- 
sos ;  pero  el  bajel  de  Azan ,  por  muy  grande  y  pestdo, 
escapando  la  gente,  quedó  con  los  de  Cádiz,  miéutns 
desesperados  dieron  los  tres  la  vuelta ,  dejando  á  dier 
por  hombre,  defraudado  él  suceso,  que  solo  fué  trigib^ 
y  lloroso  para  mí  y  otros  treinta  cristianos ,  pues  cusod» 
en  un  momento  volvieron  á  su  asiento  los  demás caoi- 
radas,  y  cuando  los  de  Cádiz  celebraban  con  fie$t8$lt 
Vitoria,  la  presa  rica,  y  amada  libertad  de  los  tristes  for- 
zados que  venían  en  la  galeota  de  Azán,  mis  lastiondit 
ojos  y  mi  cansado  alíenlo  arrojaban  al  viento  suspH 
liemos  y  lágrimas  amargas,  y  mayormente  lue|*Dqw 
vi  apartarme  de  la  costa  de  España,  perder  de  visla  sus 
apacibles  montes,  y  ponerme  eii  seis  días  en  la  playa  de 
Argel ,  donde  en  pública  almoneda  nos  vendieron  al 
plinto,  cayendo  yo  en  poder  de  un  arráez  de  Bis^írts, 
que  me  llevó  consigo  dentro  de  veinte  dias.  Dióle  ca 
este  viaje  mi  juventud  y  falla  de  experiencia  ocmiü 
mi  ducfio  pura  persuadirme  mcjorque  tomase  ?u  ley, 
ya  á  las  veces  con  ruegos,  ya  con  amenazas,  ya  coo  «• 
rielas,  ya  con  malos  tratamientos;  pero  siempre  vcncij 
le  dejó  corrido ;  porque  es  tal  la  verdad ,  tanta  la  fuera 
de  nuestra  fe  católica ,  y  tiene  tíl  ahna  con  ella  tan  ái 
consonancia,  que  el  confesarhá  solo  la  asegura  y  qtiict>i 
comoal  revés  la  aflige  el  dudarla  ó  torcería.  Este  claro 
a-gumento,  aunque  en  tan  pocos  años,  tuvo  mi  moceói^ 
por  seguro  puerto,  sin  qué  en  muy  largos  dias  hidcsí' 
mella  en  ella  ninguna  estratagema  de  las  muchas qocos^ 
mi  cruel  patrón,  ya  cargándome  de  cadenas  y  azot«,p 
cercenando  mi  mísero  sustento,  y  ya  trayéndome$i«»- 
pro  en  continuos  trabajos,  acarreando  piedras,  rooíiewte 
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itaLonas,  aderezando  campos ,  cultivando  horeda- 
I.  Yo  curaba  las  besüas ,  30  guardaba  el  ganado;  yo 
oLiba  jardines,  yo  regaba  las  huertas,  y  destos  puuos 
h  pendía  el  gobierno,  el  senricio  y  cuidado  de  su  ca« 
y  con  todo,  no  le  tuve  contento  hasta  que,  cogién- 
ae  por  iuena,  amarrado  á  un  pilar,  me  retajó,  y  con 
ai  Tíolencia  me  bixo  vestir  de  moro  y  casar  con  una 
cluicha  de  quince  anos,  su  hija.  Ten,  Píndaro,  por 
rto,  que  no  es  lo  que  te  he  dicho  presunción  do  abo- 
mo,  sino  efetlTamente  lo  que  entonces  pasó;  porque 
bago  saber  que,  aunque  alegué  la  fuerza,  reclamó  d 
ttsticía,  y  pretendí  probarla,  notuve  algún  remedio; 
:es  declararon  morabitos  (que  son  letrados  de  su 
)  q^ue  estaba  sujeto  á  sus  preceptos  y  era  tan  turco 
loro  como  ellos.  Tienen  por  opinión  aquellos  ciegos 
iaros,  entre  sus  desatinos,  este,  que  es  más  enorme, 
rmaa  que  ofrecen  á  Hahoma  muy  grato  sacrificio 
mpre  que  por  grado  ó  por  fuerza  atraren  alguno  d  su 
ikiita  seta.  Así,  yoentónces,  en  el  vestido  turco  y  en  el 
oa  cristiano,  permanecí  hasta  que  tuve  hijos,  prendas 
D  que  empecé  á  plvidarme  y  d  remontarme  poco  d 
co  (le  mi  remedio  y  salvación  :  quedóme  al  íin  d  es- 
m  sin  los  rayos  del  sol ,  y  trocando  su  luz  por  las  ti- 
eblas lóbregas  en  que  viví  hasta  ahora,  ciego  de  un 
rpe  amor,  enlazado  de  una  frdgil  cadena ;  y  en  conclu- 
« ,  encenegado  y  sumergido  entre  los  viles  vicios  y 
icivias  que  permite  el  ignorante  mahometismo,  tan 
'gas  muestras  di  de  mi  mudanza,  que  seguro  mi  sue- 
0)  se  acompañó  do  mí  en  diversas  jomadas ,  digo,  sa- 
ohio  en  corso  con  una  galeota,  y  haciendo  presas  que 
idieron,  logrdndose,  adelantar  la  hacienda  y  el  caudal 
n  apriesa,  que  hoy  era  nuestra  cdsa  una  de  las  ricas 
!l  reino.  Pero  cómo  ya  el  cielo,  por  su  misericordia  in-, 
lita,  iba  disponiendo  sacarme  de  aquel  profundo  abis- 
o, permitió  que,  tomando  iu  vuelta  de  poniente  nues^ 
ü  bajel  y  otros  siete  de  turcos  que  iban  en  su  con- 
na,  nos  diese  ]a>  tormenta  y  naufragio  que  tú  y  tus 
empaneres  padecisteis  sobre  la  Formenteni ,  adonde 


solo  yo  me  ganó  en  venir  á  tus  manos :  todos  los  demás 
se  perdieron  ó  quedaran  cantivps  si ,  como  allí  lo  viste, 
más  se  les  dilatara  el  socorro  oportuno.  Estas  palabras 
úlUmas  dijo  con  tantas  Idgrimas  el  afligido  Fi^eroa, 
cuanto  el  horrendo  teatro  de  sus  calamidades  y  mise- 
rias requería.  Juzgué  con  justa  causa  que  eran  efelos 
tristes  de  su  dolor  y  pena ;  mas  viéndole  muy  presto  que 
con  silencio  grande,  copiosos  trasudores  y  presuroso 
aliento  se  revolvía  en  la  cama,  tomándole  los  pul^,  co- 
nocí claramente  que  el  mal  tiabia  hecho  pausa  y  se  iba 
aumentando  con  muchos  crecimientos :  creí  que  Dios 
quería  disponer  de  sus  cosas,  animé  sus  propósitos,  y 
reconciliado  con  la  Iglesia,  en  cuatro  días  que  le  duró  la 
vida  lloró  y  gimió  con  espantosas  Idgrímas  su  pecado 
y  delito ;  y  con  señales  y  premisas.de  verdadera  contrí- 
cion  y  arrepentimiento  dejó  en  mis  manos  el  espírítu. 
Pudiera  aquí  mi  pluma  dilatarse  y  escríbir  en  tan  alta 
materia  como  es  la^  j^redestinacion  de  los  hombres,  al- 
gunas líneas  que  más  calificasen  la  que  resplandeció  en 
este  caso;  pero  él  podrá  por  si  decir  lo  que  yo  excuso, 
tanto  por  ser  ajeno  de  mis  cortos  estudios,  cuanto  por^ 
que  los  cultos  censurantes  no  tengan  que  cortar  en  el 
meterme  á  teólogo.  M&  volviendo  al  suceso,  yo  hice 
lo  que  pude  por  el  difunto  amigo,  y  en  habiendo  cum- 
plido con  su  sepulcro  y  honras,  pasé  á  Bruselas  y  di  íin 
al  viaje. 

Aquí  quko  el  Soldado  hacer  mitad  al  prodigioso  cur- 
so de  su  varia  fortuna.  Si  tal  fuere  su  suerte,  que  me- 
reciere el  gusto  del  lector,  su  aprobación  y  aplauso, 
desde  luego  prometo  sacaren  breve  espacio  la  resta  que 
lo  queda,  que  ni  es  menor  ni  menos  admirable;  antes 
en  cierto  modo  le  es  más  aventajada,  por  proseguir  en 
todo  como  acción  dilatada  y  principal  asunto  el  casto 
y  puro  amor  de  la  hermosa  Isabela,  y  los  trabajos  gran- 
des que  en  su  empresa  y  discurso,  cual  otro  ClitQ- 
fonte  6  cual  otro  Teagenes,  padeció  nuestro  Píndaro 
con  valentía  y  constancia  española. 


VUV  DEL  SOLDADO  rÍNDAAO. 


KELACIONESDELAVIDA 

DEL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON, 

POR  EL  MAESTRO  VICENTE  ESPINEL. 


PRÓLOGO. 

HccHos  días  y  algunos  meses  y  años  estuve  dudoso  si  echaría  en  el  corro  á  este  pobre  Escude^ 
ro,  desnudo  de  partes  y  lleno  de  trabajos;  que  la  confianza  y  la  desconfianza  me  hacían  una  muy 
trabada  é  interior  guerra.  La  confianza  llena  de  errores ,  la  desconfianza  encogida  de  terrores; 
aquella  muy  presuntuosa;  y  estotra  muy  abatida;  aquella  desvane(;iendo  el  celebro,  y  esta  desjar- 
retando las  fuerzas;  y  asi,  me  determiné  de  poner  por  medio  á  la  humildad,  que  no  solamente  es 
tan  acepta  á  los  ojos  de  Dios,  pero  á  los  de  los  más  ásperos  jueces  del  mundo.  Comuniquélas  con 
el  licenciado  Tribaldos  de  Toledo,  muy  gran  poeta  latino  y  español,  docto  en  la  lengua  ^ega  y 
btina,  ]r  en  las  ordinarias  hombre  de  consumada  verdad,  y  con  el  maestro  fray  Hortensio  Félix 
Parayesin,  doctísimo  en  letras  divinas  y  humanas,  muy  gran  poeta  y  orador,  y  alguna  parte  dello 
con  el  Dadre  Juan  Luis  de  la  Cerda,  cuyas  letras,  virtud  y  verdad  están  muy  conocidas  y  loadas, 
;  con  el  divino  ingenio  de  Lope  de  Vega ,  que ,  como  él  se  rindió  á  sujetar  sus  versos  á  mi  correc- 
ción en  su  mocedad,  yo  en  mi  vejez  me  rendí  á  pasar  por  su  censura  y  parecer ;  con  Domingo 
Ortiz,  secretario  del  supremo  consejo  de  Aragón,  hombre  de  excelente  meenio  y  notable  juicio; 
con  Pedro  Mantuano,  mozo  de  mucha  virtud  y  versado  en  mucha  lección  de  autores  graves;  quo 
me  pusieron  más  ánimo  que  yo  tenia ,  y  no  solo  me  sujeté  á  su  censura,  pero  á  la  de  todos  cuan- 
tos encontraren  alguna  cosa  digna  de  reprensión  suplico  me  adviertan  della,  que  seré  hpmildo 
en  recibilla.  £1  intento  mió  fué  ver  si  acertaría  á  escribir  en  prosa  algo  que  aprovechase  á  mi  re- 
pública, deleitando  y  enseñando,  si^iendo  aouel  consejo  de  mí  maestro  Horacio;  porque  han 
salido  algunos  libros  de  hombres  doctísimos  en  letras  y  en  opinión  que  se  abrazan  tanto  con  sola 
la  doctrina,  que  no  dejan  lugar  donde  pueda  el  ingenio  alentarse  y  recibir  gusto ;  y  otros  tan  en- 
frascados en  parecerles  oue  deleitan  con  burlas  y  cuentos  entremesiles,  que  después  de  haberlos 
leído,  revuelto,  ahechaao  y  aun  cernido,  son  tan  fútiles  y  vanos ,  que  no  dejan  cosa  de  sustancúi 
niprovecho  para  el  lector,  ni  de  fama  y  opinión  para  sus  autores.  El  padre  maestro  Fonseca  es- 
crlLió  divinamente  del  amor  de  Dios,  y  con  ser  materia  tan  alta,  tiene  muchas  cosas  donde  puede 
el  ingenio  espaciarse  y  vagarse  con  deleite  y  gusto ;  que  ni  siempre  se  ha  de  ir  con  el  ri^or  de  la 
doctrina ,  ni  siempre  se  ha  de  caminar  con  la  flojedad  del  entretenimiento :  lu^r  tiene  la  mora- 
lidad para  el  deleite,  y  espacio  el  deleite  para  la  doctrína;  que  la  virtud,  mirada  cerca,  tiene 
{grandes  ^stos  para  quien  la  quiere,  y  el  deleite  y  entretenimiento  dan  mucha  ocasión  para  con- 
siderar el  fin  de  las  cosas. 

En  tanto  que  no  tuve  determinación  (asi  por  la  persecución  de  la  gota  como  por  la  desconfian- 
za mia)  para  sacar  al  teatro  público  mi  Escudero,  un  caballero  amigo  me  pidió  unos  cuadernillos 
;¡,^1«  y  llegando  á  la  noticia  ae  cierto  gentilhombre  á  ouien  yo  no  conozco,  aquella  novela  de  la 
iumoa  de  san  Ginés,  pareciéndole  que  no  habia<de  salir  á  luz,  la  contó  por  suya,  diciendo  y  afir- 
i^do  que  á  él  le  había  sucedido ;  que  hay  algunos  espírítus  tan  fuera  de  la  estimación  suya,  que 
se  arrojan  á  entretener  á  quien  los  oye  con  lo  que  se  ha  de  averiguar  no  ser  suyo. 

Si  á  alffuno  no  se  le  asentare  bien  tratar  de  personas  vivas  y  alegar  con  sugetos  conocidos  y  pre- 
santes ,  digo  que  yo  he  alcanzado  la  monarquía  de  España  tan  llena  y  abundante  de  gallardos  es- 
píritus en  armas  y  letras,  que  no  creo  que  la  romana  los  tuvo  mayores ,  y  me  arrojo  á  decir  que 
ni  tantos  ni  tan  grandes.  Y  no  quiero  tratar  de  las  cosas  que  los  españoles  han  hecho  en  Flándes, 
^u  superiores  alas  antijguas,  como  escribió  Luis  de  Cabrera  en  su  Perfecto  Ptincipe,  sino  de  las 
jue  nuestros  ojos  han  visto  cada  dia  y  nuestras  manos  han  tocado,  como  las  que  hiza  don  Pedro 
tnnquez,  conde  de  Fuentes,  con  tan  increíble  ánimo ;  la  toma  y  saco  de  Amiens,  que  escribió 
tnsus  Comentarios  don  Diego  de  Villalobos,  donde  fué  valeroso  capitán  de  lanzas  y  infantería, 
<|ue  con  un  carro  de  heno  y  un  costal  de  nueces  seis  capitanes  tomaron  una  ciudad  tan  grande, 
piatarorma  y  amparo  de  toda  Francia ;  la  felicidad  y  determinación  con  que  acuden  al  servicio  de 
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su  rey  los  españoles ,  poniendo  sus  vidas  á  peligro  de  perdellas ,  como  se  vio  ahom  en  lo  de  ]| 
Mamora,  que  anduvieron  nadando  toda  la  noche ,  no  hallando  bajel  ni  tierra  donde  ampararse, 
sobrepujando  con  valor  á  su  fortuna :  cosas  que  no  se  vieron  en  la  monarquía  romana.  ¿Qué  au- 
tores antiguos  excedieron  á  los  que  ha  engendrado  España  en  los  pocos  años  que  ha  estado  libn 
de  guerras?  Qué  oradores  fueron  mayores  que  don  Fernando  Garmlo ,  don  Francisco  de  la  Cu^ 
va,  el  licenciado  Berrio  y  otros  que  con  excelente  estilo  y  levantados  conceptos  persuaden  la  ver- 
dad de  sus  partes?  De  no  leer  los  autores  muertos,  ni  advertir  en  los  vivos  los  secretos  míe  Uevaí 
encerrados  en  lo  que  profesan ,  nace  no  darles  el  q)Iauso  que  merecen ;  que  no  es  sola  la  corteza 
la  que  se  debe  mirar,  sino  pasar  con  los  ojos  de  la  consideración  más  adentro.  Ni  por  ser  Inp  auto- 
res más  antiguos  son  mejores ,  ni  por  ser  más  modernos  son  de  menos  provecno  y  estímacioD 
Quien  se  contenta  con  sola  la  corteza  no  saca  fruto  del  trabajo  del  autor;  maS  quien  lo  adviertt 
con  los  ojos  del  alma  saca  milagrosa)  fruto. 

Dos  estudiantes  iban  á  Salamanca  desde  Antequera ,  uno  muy  dcs^^iidado ,  otro  muy  curioso; 
uno  muy  enemigo  de  trabajar  y  saber ,  y  otro  muy  vigilante  escudriñador  de  la  len^a  latina;  i 
aunaue  muy  diferentes  en  todas  las  cosas ,  en  una  eran  iguales,  que  ambos  eran  pobres.  Can¿ 
nanao  una  tarde  del  verano  por  aquellos  llanos  y  vegas ,  pereciendo  de  sed ,  llegaron  á  un  pozo, 
4onde  habiendo  refrescado,  vieron  una  pequeña  piedra  escrita  en  letras  góticas  y  medio  borrada 
por  la  antigüedad  y  por  los  pies  de  las  bestias  que  pasaban  y  bebian ,  que  decian  do» veces :  m* 
ditur  unió,  cotiditur  unto.  El  que  sabia  i>oco  diio :  ¿Para  qué  esculpió  dos  veces  una  cosa e5t« 
borracho?  (Que  es  de  ignorantes  ser  arrojadizos).  El  otro  calló,  que  no  se  contentó  con  la  con-^ 
za ,'  y  dijo :  Cansado  estoy  v  temo  la  sed ;  no  quiero  cansarme  más  esta  tarde.  Pues  quedaos  con» 
poltrón,  diio  el  otro.  Quedóse,  y  habiendo  visto  las  letras,  después  de  haber  limpiado  lapiedn» 
descortezado  el  entendimiento,  dijo  :  Unto  quiere  decir  unión,  y  unió  quiere  decir  {)erla  preck*^ 
sísima :  quiero  ver  qué  secreto  hay  aquí ;  y  apalancando  lo  mejor  que  pudo ,  alzó  la  piedra,  doitíf 
halló  la  unión  de  amor  de  los  dos  enamorados  de  Antequera,  y  en  el  cuello  della  una  perla  ^ 
gruesa  que  una  nuez,  con  up  collar  que  le  valió  cuatro  mil  escudos:  tomó  aponer  la  piedni 
echó  por  otro  .camino. 

Algo  prolijo,  pero  importante,  es  el  cuento  para  que  sepan  cómo  se  han  de  leer  los  autores;  p|^ 
que  ni  ios  tiempos  son  unos,  ni  las  edades  están  firmes.  Yo  querría  en  lo  que  escribo  que  mt 
se  contentase  con  leer  la  corteza ,  porque  no  hay  en  todo  mi  Escudero  hoja  oue  no  lleve  obirío 

Iyarticular  fuera  de  lo  que  suena.  Y  no  solamente  ahora  lo  hago ,  sino  por  inclinación  natural  ti 
os  derramamientos  de  la  juventud  lo  hice  en  burlas  y  veras :  edad  que  me  pesa  en  el  alma  (pe 
haya  pasado  por  mí ;  y  plegué  á  Dios  que  lleguen  los  arrepentimientos  á  las  culpas. 
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BEUGION  PKIHERA  DE  LA  VIBA 

DEL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBRECON. 


Isic  largo  discurso  de  mi  vida,  ó  breve  relación  de 
trabajos,  que  para  instrucción  de  la  juventud,  y 
)ara aprobación  de  mi  vejez,  he  propuesto  manife&* 
filos  ojos  del  mundo,  aunque  el  principal  blanco  á 
I  va  inclinado  es  aligerar  por  algún  espacio  con  ali* 
y  gusto  la  carga  que  con  justos  intentos  oprime  los 
nbrosde  vuesa  señoría  i}ustri$ima(i),  lleva  también 
errado  algún  secreto  no  de  poca  sustancia  para  el 
)póiitoquc  siempre  he  tenido  y  tengo  de  mostraren 
siufortunios  y  adversidades  cuánto  importa  á  los  es* 
leros  pobres  ó  poco  hacendados  saber  romper  por 
dificultades  del  mundo  ^  y  oponer  el  pecho  á  los 
ligros  del  tiempo  y  la  fortuna ,  para  conservar  con 
ara  y  reputación  un  don  tan  precioso  como  el  de  la 
la,  que  nos  concedió  la  divina  Majestad  para  rendirle 
icias  y  admiramos,  contemplando  y.  alabando  este 
leo  maravilloso  de  cielos  y  elementos,  los  cursos 
dos  é  inviolables  de  las  estrellas ,  la  generación 
producción  de  las  cosas,  para  venir  en  verdadero 
Qocimienlo  del  universal  Fabricador  de  todas  ellas. 
auiviuc  me  coge  este  intento  en  los  postreros 
TÍOS  de  la  vida ,  como  á  hombre  que  por  viejo 
causado  se  lo  hizo  merced  de  darle  una  plaza  tan 
lirada  como  lu  de  Santa  Catalina  de  los  Donados  desta 
il  villa  de  Madrid ,  donde  paso  lo  mejor  que  puedo, 
los  intervalos  que  la  gota  me  concediere  iré  prosi- 
iit'udo  mi  discurso,  guardando  siempre  brevedad  y 
«eslidad ;  que  en  lo  primero  cumpliré  con  mi  condi- 
on  y  incüuacion  natural ,  y  en  lo  segundo  con  la  obli- 
cion  que  tienen  todos  aquellos  ú  quien  Dios  hizo 
creed  de  recibir  al  agua  del  bautismo;  religión  que 
Illa  limpieza ,  honestidad  y  pqrcza  ha  profesado ,  pro- 
^  y  profesará  desde  su  principio  y  medio  hasta  el 
üiiio  ün  desta  máquina  elemental.  Y  con  el  ayuda  dd 
os  procuraré  que  el  estilo  sea  tan  acomodado  á  los 
islos  generales ,  y  tan  poco  cansado  á  los  particulá- 
s,  que  ni  se  deje  por  pesado  ni  se  condene  por  ridí- 
íío.  Y  así,  en  cuanto  mis  fuerzas  bastaren  procederé 
Hlandoal  lector,  juníameñte  con  enseñarle,  imi- 
ndo  en  esto  á  )a  próvida  naturaleza ,  que  antes  que 
roduzca  el  fruto  que  cria  para  mantenimiento  y  con- 
-mcioü  del  individuo ,  muestra  un  verde  apacible  á 
I  mía ,  y  largo  una  flor  que  le  regala  el  olfato ;  y  al 
^^  le  da  color ,  olor  y  sabor,  para  alicionar  al  gusto 
16  ic  coma  y  lome  del  aquel  sustento  que  le  alienta 
fecrea,  para  la  duración  y  perpetuidad  do  su  espe- 
e-  O  haré  como  los  grandes  médicos ,  que  no  luego 
le  llegan  al  enfermo  le  martirizan  con  la  violencia 
■I  ruibarbo  ni  con  otras  medicinas  arrebatadas ,  smo 
imero  disponen  el  humor  con  la  blandura  y  suavidad 

tin^i  ^'°*^*mo  Mfior  eardenal  an<a»lspo  de  Toledo,  dos  Ber- 
«c  Sandoval  y  Raj^s,  i  quien  Espinrl  (íRüicó  esta  obr?. 


de  los  jarabes,  para  después  aplicar  la  purjga  que  ha 
de  dejar  el  sugeto  limpio  y  libre  de  la  corrupción  que 
le  aquejaba.  Y  si  bien  son  muy  trilladas  estas  compás 
raciones  de  los  médicos  y  las  medicinas ,  pueden  traerse 
muy  bien  entre  manos,  por  ser  fáciles  é  inteligibles,  y 
más  yo^  que  por  la  euDelente  gracia  que  tengo  de  ca« 
rar  por  ensalmos,  puedo  usar  dellos  como  uso  del  oficio 
con  tanta  aprobación  y  opinión  de  todo  el  pueblo ,  que 
me  ha  valido  tanto  el  buen  puesto  en  que  estoy,  jmito 
con  traer  unas  cuentas  muy  gruesas,  unos  guantes  de 
nutría ,  y  unos  antojos  que  parecen  más  de  caballo 
que  de  hombre ,  y  otras  cosas  que  autorizan  mi  perso- 
na, que  estoy  tan  acreditado,  que  toda  la  gente  ordi- 
naria desta  corte  y  de  los  pueblos  circunveoinos  «cu- 
den  á  mi  con  criaturas  enfermas  de  mal  de  ojo,  con 
doncellas  opiladas,  6  con  heridas  de  cabeza  y  de  otras 
partes  del  cuerpo,  y  con  otras  rail  enfermedlades,  coi| 
deseo  de  cobrar  salud ;  pero  curo  con  tal  dulzura» 
suavidad  y  ventura ,  que  de  cuantos  vienen  á  jnis  ma- 
nos no  se  mueren  más  de  la  mitad,  que  es  en  lo  que 
estriba  mí  buena  opinión,  porque  estos  no  hablan^pa- 
labra ,  y  los  que  sanan  dicen  mil  alabatTzas  de  mi ,  aun- 
que quedan  perdigados  para  la  recaída ,  que  todos 
vuelan  sin  remedio.  Mas  la  gente  q^  más  bendiciones 
me  echa  es  la  que  curo  de  la  vista  corporal ,  porque» 
como  todos  ó  h  mayor  parte  son  pobres  y  necesitados» 
con  la  fuerza  de  cierta  confecei.on  que  yo  sé  hacer  do 
atutia  y  cardenillo  y  otros  simples,  y  con  la  gracia  de 
mis  manos,  á  cmco  ó  seis  veces  que  vienen  á  ellas  los 
dejo  con  oíicio  con  que  ganan  la  vida  muy  honrada- 
mente, alabando  á  Dios  y  á  sus  santos  con  muchas 
oraciones  devotas  que  aprenden  sin.poderlas  leer. 

DESCVNSO  PRIMERO. 

Estando  pocos  dias  há  con  los  ojos  altos  y  humildes 
al  cielo,  el  rostro  sereno  y  grave,  las  manos  sobre  uu 
muy  blanco  lenzuelo  en  los  oídos  del  enfermo ,  y  pro- 
nunciando con  mucho  silencio  las  palabras  del  ensal- 
mo ,  pasó  cierto  cortesano  y  dijo :  No  puedo^ sufrir  los 
embelecos  destos  embusteros. :  yo  callé  y  proseguí 
con  mi  acostumbrada  comp^ostora  la  medicinal  ora- 
ción, y  en  acabándola,  me  d^o  mi  compañero :  ¿No  ois- 
tes  (¿mo  os  llamó  aquel  gentil  hombre  de  embustera? 
El  no  habló  conmigo ,  dye  yo ,  y  de  lo  que  á  mí  no  so 
me  dice  derechamente  no  tengo  obligación  de  respon- 
der ni  hacer  cteo;  y  deseo  persuadir  esto  á  los  que 
por  Ja  poca  experiencia ,  6  por  la  condición  altera- 
da y  presta  que  naturalmente  tienen ,  se  dan  por  sen- 
tidos de  las  ignorantes  libertades  de  quien  no  tieno 
atrevimiento  para  decirlas  descubiertamente,  que  ni 
llevan  orden  de  agravio,  ni  arguyen  ánimo.ni  valor  en 
quien  le^sdice :  ella  es  ignorancia  grande,  introducida 
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de  gente  que  trae  siempre  la  lioura  y  la  vida  en  las 
roanos;  que  no  tengo  yo  de  persuadirme  áque,  pues  no 
no  me  liablan  libremente,  me  ofenden .  aunque  tengan 
intención  de  hacerlo ;  que  los  tiiós  que  estos  hacen 
sqn  como  los  de  una  escopeta  cargada  de  pólvora  y  va- 
cia de  imla,  .quQ.  con  el  ruido  ospapta  la  caía,  y  no 
hace  otra  cosa.  Eos  agravios  nó  se  lian  de  recibir  si  m 
van  mny  descubiertos ,  y  aun  dcsto  se  ha  de  quitar 
cuanto  fuere  posible,  desapasionándose  y  haciendo 
reflexión  en  si  lo  son  ó  no ,  como  discretísímamente 
J)ízo  don  Gabriel  Zapata ,  gran  caballero  cortesano  y 
dd  excelentísimo  gusto,  que  enriendóle  un  billete  de 
desafío  á  las  seis  de  la  mañana  cierto  caballero  con 
quien  habia  tenido  palabras  la  noche  antes,  y  babién* 
dolé  despertado  sus  criados  por  parecerles  negocio  gnn 
Te,  en  leyendo  el  billete,  dijo  al  qu^  le  traia :  Decidle 
á  vuestro  amo  que  digo  yo  que  para  cosas  que  me  im- 
portan muciip  gusto  no  me  suelo  levantar  liasta  las 
doce  del  dia ,  que  por  qué  quiere  que  para  matarme  me 
levante  tan  de  mañana.  Y  volviéndose  del  otro  lado,  se 
lomó  á  dormir;  y  aunque  después  cumplió  con  su  obli- 
gación, como  tan  gran  caballero^  se  tuvo  aquella  res- 
puesta por  muy  discreta. 

Don  Fernando  de  Toledo ,  el  tio  (que  por  discretí- 
simas travesuras  que  hizo  le  llamaron  el  Picaro) ,  vi- 
niendo de  Flándes,  donde  habia  sido  valeroso  soldado 
y  maestre  de  campo,  desembarcándose  de  una  falúa 
en  Barcelona,  muy  cercado  de  capitanes,  dijo  uno  do 
dos  picaros  que  estaban  en  la  playa ,  en  voz  que  él  lo 
pudiese  oir :  Este  es  don  Femando  el  Picaro.  Dijo  don 
Femando,  volviéndose  á  ál :  ¿En  qué  16  echaste  de 
ver?  Respondió  el  picaro :  Hasta  aquí  en  que  lo  oía  de- 
cir, y  ahora  en'que  no  os  habéis  corrido  dello.  Dijo 
don  Femando  muerto  de  risa  :  Harta  honra  me  haces, 
pues  me  tienes  por  cabeza  do^  tan  lionrada  profesión 
como  la  tuya.  Así  que,  aun  de  aquellas  injurias  que  de- 
rechamente vienen  á  ofendemos  habernos  de  procurar 
por  los  mismos  filos  hacer  triaca  del  veneno,  gusto 
del  disgusto,  donaire  de  la  pesadumbre,  y  risa  de  lá 
ofensa;  que  pues  procure  un  hombre  entender  por 
donde  camina  una  espada ,  los  círculos  y  medios,  la 
fortaleza  y  flaqueza ,  la  ofensa  y  la  defensa ,  y  lo  ejer- 
cita con  grandísima  perseverancia  hasta  hacerse  muy 
diestro  pare  que  no  le  maten  ó  hieran,  ¿por  qué  no  se 
ejercitará  en  lo  que  estorba  á  venir  á  tan  miserable 
estado,  que  es  la  paciencia?  Que  puesta  la  c^era  en 
su  punto ,  y  vistas  dos  espadas  desnudas ,  una  con  otra 
han  de  herir ;  ó  huir,  cosa  que  por  tan  infame  se  ha  te- 
nido siempre  en  todas  las  naciones  del  mundo ;  y  si  con 
mucho  menos  trabajo  y  ejercicio  se  puede  hacer  un 
hombre  diestro  en  la  paciencia,  que  es  quien  refrena 
los  ímpetus  bestiales  déla  cólera,  la  potencia  de  los 
poderosos, la  braveza  de  los  valientes,  la  descortesía 
de  los  soberbios  ignorantes,  y  ataja  otros  mil  inconve- 
nientes, ¿por  quénose  procurará  esto  por  no  llegar  á  lo 
otro?  En  Italia  dicen  que  la  paciencia  es  manjar  de  pol- 
trones; mas  esto  se  entiende  de  una  paciencia  viciosa, 
que  el  que  la  profesa  por  comer,  beber  y  holgar,  sufro 
cosas  indignas  de  imaginar  entre  hombres.  Aquí  se 
trata  de  la  paciencia  que  acicala  y  afina  las  virtudes ,  y 
la  que  asegura  la  vida,  la  quietud  del  ánimo  y  la  paz 
del  cuerpo ,  y  la  que  enseña  á  que  no  se  tenga  por  inju- 
ria la  que  no  lo  es  ni  lleva  modo  depodersc  estimar  por 


tal ;  que  en  solo  el  uso  de  esta  divina  virtud  se  aprende 
cómo  se  han  de  rechazar  los  agravios  paliados,  cóm 
se  han  de  resistir  los  descubiertos,  qué  caso  se  debí 
liacer  de  los  que  se  dicen  en  ausencia,  qué  es  otn 
yerro  notable  que  anda  derramado  cutre  la  gente  qsj 
ni  sabe  sufrir  ni  lo  quiere  aprender ,  ^ue  Así  se  oft»- 
den  de  U9  agravio  encañado  por  arcaduces»  come  é. 
una  cuchillada  en  el  rostro,  como  si  hubiese  algosa 
en  el  mundo,  por  justo  que  sea,  que  tenga  las  au- 
sencias sin  alguna  calumnia.  Y  ptirqtic  la  malerj 
de  SUJO  es  algo  pesada^  quiero  aligerarla  ci>n  áiy 
ch*  lo  que  me  pasó  sirviendo  al  más  desazonad»  Chk- 
rico  del  mundo ;  porque  iras  de  muchos  infortaakd 
que  toda  mi  vida  he  sufrido,  me  vine  á  hallar  desscj- 
modado  al  cabo  de  mí  vejez :  de  manera  que  ponjuesa 
me  prendiesen  por  vagamundo,  hube  de  eDComeoéu- 
me  á  un  amigo  mió  cantor  de  la  capilla  del  Obispa 
(que  estos  todo  lo  conocen  sino  esa  sí  propios),; él 
me  acomodó  por  escudero  y  ayo  de  un  médico  y  su  os- 
jer,  tan  semejante  el  uno  al  otro  en  la  vanidad  de  ti- 
lenlía  y  hermosura,  que  no  les  quedó  que  repartir ea 
los  vecinos ;  con  los  cuales  me  pasaron  lances  kf^ 
dignos  de  saberse. 

DESCANSO  SEGUNDO. 

Llamábase  el  doctor  Sagredo,  hombre  mozn,  des^ 
gentil  disposición,  algo  locuaz  y  aun  loco,  más  cf4tá 
y  fácil  de  enojarse  que  gozque  de  panadero,  presn^ss 
y  estimador  de  su  persona ,  y  (para  que  no  se  ecbsssi 
perder  dos  casas,  sino  una)  casado  con  una  mujer  dea 
misma  condición,  moza  y  muy  hermosa,  alta  de  cutf|t, 
cogida  de  cintura ,  delgada  y  no  flaca ,  dereclia  de  es- 
paldas, el  movimiento  con  mucho  donaire ,  ojos  nt^ns 
y  grandes,  pestaña  larga,  cabelló  castaño ,  que  link 
un  poco  á  rubio ,  briosa,  y  no  muy  poco  soberbia,  Tm 
y  presuntuosa.  Llevóme  á  su  casa  el  buen  doctor,  y  h 
primero  que  encontré  fué  una  muía  muy  flaca  en  iisi 
caballeriza  tan  ajustada  con  ella ,  que  si  tuviera  a!i>¿4 
pudiera  caber  dentro.  Subimos  una  escalerilla,  y  refre- 
sentóseme  luego  la  sala  donde  estaba  la  señora  i^ú 
Mergelina  de  Aybar,  que  así  se  llamaba,  á  quien  yo  m 
de  muy  buena  gana ;  que  aunque  viejo  incapaz  de  sesje- 
jantes  apetitos,  por  razón  y  por  edad  la  miné  coirioi 
hermosa;  que  á  todos  ojos  es  la  hermosura  agradable. 
Dijo  el  doctor ;  Veis  aquí  á  quien  habéis  de  serTÍr,qo¿ 
es  mi  mujer.  Yo  le  dije  :  Por  cierto  bien  merece  bu 
gentil  dama  á  tal  galán.  Ella  respondió,  como  nu;^ 
hermosa  ignorante,  ó  por  mejor  decir,  preguntó :  iQiitu 
os  mete  á  vos  en  eso?  Señora ,  dije  yo ,  advierta  ti.vsi 
merced  que  cuando  la  llamé  gentil  no  quise  decir q^'C 
no  era  cristiana,  sino  que  tenia  muy  gentil  talle  j cuer- 
po. Que  bien  os  entendí,  dijo  ella,  sino  que  no  qnkr. 
que  nadie  se  me  atreva  á  decirme  requiebros.  &>ii 
honra  del  mundo ,  dijo  el  doctor ;  servidla  con  gu>^  * 
cuidado,  que  yo  os  lo  pagaré  muy  bien.  Miré  krji 
muy  despacio ,  aunque  se  podía  ver  muy  de  presi ', 
porque  no  vi  en  toda  ella  si  no  es  un  espejo  muy  gíioü* 
en  un  poyo  muy  pequeño  de  una  ventana,  y  unas  tc¿'^ 
millas  que  lo  acompañaban  con  un  cofrecillo  ikhiu»- 
ñuelo ;  y  mirando  á  un  rincón,  vi  un  monlante  c  a 
ciertas  espadas  de  esgrima,  dagas  y  espadas  blanra*, 
una  rodela  y  broquel.  Díjóme  el  doctor :  ¿Qoé  i^ pe- 
rece de  mi  reeáraara  ?  Míradltf  bien ,  que  en  Alcaü  en 
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ida  aquella  espada.  No  miraba,  dije  yo,  abo  adonde 
[Mn  loa  librea,  que  soy  afldonado  ú  ellos.  Estos  son, 
,  mis  Galenos  y  mis  ÁTÍcenos ;  que  por  la  negra  y  la 
ca  nadie  me  igualó  en  Alcal¿,  y  que  no  se  meneó 
ra  mí  hombre  de  noche  que  no  fuese  lastimado  de 
manos.  ¿Luego  Tuesa  merced,  dije  yo,  másapren-» 
\  matar  que  á  sanar?  Yo  aprendi ,  respondió  él ,  lo 
los  demás  médicos,  y  por  haber  poco  que  vine  de 
estudios  no  me  he  reparado  de  libros,  que  bien  pa- 
n  en  los  profesores  de  las  íácultades  tener  cada  uno 
le  la  suya.  Pero  dejemos  eso,  y  llevad  á  vuestra  ama 
isa ;  que  es  ya  tarde.  Púsose  su  manto  mi  señora 
I  MergcUna ,  y  llévela  ó  acompáñela  hasta  San  Aih 
,  que  vivian  en  la  Morería  vieja ,  y  en  el  camino, 
o  es  costumbre,  muchos  de  los  que  la  topaban  le 
an  alguna  cosa  de  su  buen  talle  y  rostro;  é  lo  cual 
respondía  tan  acedamente,  que  todos  iban  disgusta- 
de  sus  respuestas.  Yo  le  decía  :  Mire ,  señora ,  que 
oeno  responda  bien ,  á  lo  menos  tiene  obligación 
iillarcomo  mujer  principal;  que  en  el  silencio  no 
de  liaberque  notar.  No  soy  yo  mujer,  decía  ella^  i 
n  uadic  ha  de  perder  el  respeto.  Sí  alguno  le  decía 
«ra  muy  hermosa ,  ella  le  decía  :  Y  él  hermoso  ma- 
m  Díjole  un  día  un  mozalvillo  no  de  mal  talle : 
se  roe  tomen  las  pulgas.cn  la  cama;  al  cual  muy  de 
IMisito  respondió  :  Debe  dormir  en  alguna  zahúrda 
ichoü.  Era  tan  descortés  y  sacudida,  que  todos  lo 
ide  sus  respuestas,  y  ella  lo  quedaba  de  mis  repren- 
es.  A  cierto  clérigo  de  San  Andrés,  pequeño  de 
rpo  y  grande  de  ánimo ,  conocido  mío ,  que  yendo 
f  pulido  con  una  sobrepelliz  muy  blanca ,  porque  le 
que  no  se  saliese  de  casa  á  hacer  el  oficio  de  la 
erlc,  le  replicó :  ¿También  habla  el  escarabajo  hin- 
do?  Que  con  aqtiel  sacudimiento  tenia  mucho  do- 
'e  y  gusto  en  cualquiera  materia.  Yo,  entre  mu- 
s  veces  que  la  reprendí  su  vanidad ,  me  arrojé  una  á 
irle  todo  lo  que  me  pareció ,  que  aunque  ella  estaba 
fiada  en  su  buen  parecer,  quise  ver  si  podía  enmen- 
a  con  el  mió,  y  le  dije :  Vuesamerced  usa  de  su  her- 
^un  lo  peor  del  mundo,  porque  pudiendo  ser  querida 
arla  de  cuantos  andan  en  él ,  quiere  ser  aborrecida 
lodos :  quien  dice  hermosura  dice  apacibilldad , 
wra,  suavidad  de  condición  y  trato,  y  mezclándola 
sííberbia  y  desapacibilidad,  se  viene  á  convertir  en 
)  lo  que  había  do  ser  amor;  que  un  don  tan  excelente 
10  la  hermosura ,  concedido  por  merced  de  Dios ,  es 
m  que  tenga  alguna  correspondencia  con  el  ánimo; 
si  no  parece  lo  uno  á  lo  otro,  arguye  mal  entendi- 
ólo ó  poco  agradecimiento  á  la  merced  que  Dios 
e  á  quien  lo  da.  Hermosura  con  mala  condición  es 
fuente  clarísima  que  tiene  por  guarda  una  víbora , 
•sobrescrito  y  caria  de  recomendación  que  en  abríéiv* 
aliene  un  demonio  dentro.  ¿Hay  en  el  mundo  quien 
tra  ser  aborrecido  ?  Hay  quien  quiera  ser  estimado 
wco?  No  por  cierto.  Pues  quien  tiene  consigo  por- 
le  amen  y  estimen ,  ¿por  qué  quiere  que  le  abor- 
^n  y  menosprecien?  ¿Es  por  fuerza  que  la  ber- 
'«ra  !|a  de  estar  acompañada  con  vanidad ,  desdo- 
^  con  ignorancia  y  conservada  con  locura  ?  ¿  Por  qué 
«do  se  mira  vuesamerced  al  espejo  no  procura  que 
ji^'norsc  parezca  á  lo  exterior?  Pues  advicrlole  que 
^1  tiempo,  y  aun  Dios,  cnsfígar  de  manera  las  va- 
iQCá,  que  los  moutes  se  allanan  y  las  torres  vienen 


al  suelo,  i  Cuántas  hermosttras  se  han  visto  y  ven  cada 
día  en  esta  máquina  ó  ejemplo  del  mundo  rendidas  & 
mil  desdichas  y  calamidades  por  faltarles  el  gobierno 
y  cordura  I  Que  aunque  la  hermosura  el  tiempo  que 
dura  es  querida  y  estimada,  en  marchitándose  no  le 
queda  otra  prenda  sino  las  que  granjeó,  y  el  crédito  y 
amistades  q\||B  á  fuerza  de  buen  término  conquistó 
cuando  estaba  en  su  fuerza  y  vigor.  Y  es  el  mundo  de 
tan  baja  condición,  que  á  nadie  acaricia  por  lo  que  tu- 
vo ,  sino  por  lo  que  tiene.  ¿  Qué  hermosura  se  ha  visto 
que  no  se  estrague  con  el  tiempo?  .Qué  vanidad  que 
no  venga  á  dar  en  mil  bajíos?  Qué  estimación  propia 
que  no  padezca  mil  azares?  Cierto  que  fuera  bien  que 
como  hay  para  las  mujeres  maestros  de  danzar  y  han 
lar,  los  hubiese  también  de  desengaño ,  y  que  como  se 
enseña  el  movimiento  del  cuerpo,  se  enseñase  la  cons-> 
tancia  del  ánimo.  Yo  digo  y  aun  aconsejo  á  vuesamer- 
ced lo  que  como  hombre  de  experiencm  me  parece  que 
es  razón  y  lleva  camino.  Mire  no  la  castigue  su  presun- 
ción y  demasiada  estimación  de  su  persona.  Estas  y 
otras  muchas  cosas  le  dije  y  decía  cada  día ;  pero  ella 
se  estuvo  siempre  en  sus  trece,  y  quien  no  admite  con- 
sejo para  escarmentar  en  cabeza  ajena ,  serále  forzoso 
escarmentar  en  la  suya,  por  seguir  las  inclinaciones 
propias,  como  sucedió  á  la  señora  doña  Hergelína,  te- 
niendo las  suyas  por  ley,  y  al  tiempo  por  verdugo  dellas, 
desta  manera. 

Venía  casi  todas  las  noches  á  visitarme  un  mocito 
barbero  conocido  mío,  que  tenia  bonita  voz  y  gargan- 
ta :  traía  consigo  una  guitarra ,  con  que  sentado  al  um- 
bral de  la  puerta ,  cantaba  algunas  tonadillas,  á  que  yo 
le  llevaba  un  mal  contrabajo ,  pero  bien  concertado 
(que  no  hay  dos  voces  que  sí  se  entonan  y  cantan  ver- 
dad, no  parezcan  bien)  :  de  manera  que  con  el  con- 
cierto y  la  voz  del  mozo ,  que  era  razonable ,  juntába- 
mos la  vecindad  á  oír  nuestra  armonía.  £1  mozuelo  ta- 
ñía siempre  la  guitarra,  no  tanto  por  mostrar  que  lo 
sabía ,  como  por  rascarse  con  el  movimiento  las  muñe- 
cas de  las  manos ,  que  tenia  llenas  de  una  sama  pemi- 
na.  Mi  ama  se  ponía  siempre  á  escuchar  la  música  en 
el  corredorcillo,  y  el  doctor,  como  venía  cansado  do 
hacer  sus  visitas  ( aunque  tem*a  pocas) ,  no  reparaba  en 
la  música  ni  en  el  cuidado  con  que  su  mujer  se  ponía  á 
oírla.  Como  el  mozuelo  era  continuo  todas  las  noches 
en  venir  á  cantar,  sí  alguna  faltaba ,  mi  ama  lo  echaba 
de  menos  y  preguntaba  por  él  con  alguna  demostración 
de  gustar  de  su  voz.  Vino  á  pareccrle  tan  bien  el  can- 
tar, que  cuando  el  mozuelo  subía  un  punto  de  voz,  ella 
bajaba  otro  de  gravedad,  hasta  llegar  á  los  umbrales 
de  la  puerta  para  ovle  más  cerca  las  consonancias ;  que 
la  música  instrumental  de  sala  tanto  más  tiene  de  dul- 
zura y  suavidad,  cuanto  menos  de  vocería  y  ruido;  que 
como  el  juez,  que  es  el  oído ,  está  muy  cerca ,  percibe 
mejor  y  más  atentamente  tas  e^cies  que  envia  al  al- 
ma formadas  con  el  aptauso  de  ia  media  voz.  El  mo- 
zuelo dejó  de  venir  cmco  o  seis  noches  por  no  sé  qué 
remedio  que  tomaba  para  curarse ,  y  las  cosas  que  son 
muy  ordinarias,  en  faltando  hacen  mucha  falta;  y  así, 
mi  ama  cada  noche  preguntaba  por  él.  Yo  le  respondí, 
más  por  cortesía  que  por  falta  que  le  hiciese  :  Señora, 
este  mozuelo  es  oficial  de  un  barbero,  y  como  sirve,  no 
puede  sit^mprc  estar  desocupado ;  fuera  de  que  ahora 
se  está  curando  un  poquillo  de  sarna  que  tiene.  ¿Qué 
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h»eáB,  dijo  ella ,  leaoiquüftHe  y  dísminuille;  motuelOy 
barbero ,  sama?  Pues  á  fe  que  no  falta  quien  con  todas 
esas  que  tos  le  ponéis  le  .quiera  bien.  Bien  puede  ser» 
dije  yo;  que  el  pobrecillo  es  humilde  y  fácil  pora  lo  que 
le  quieren  mandar;  y  cierto  que  muchas  veces  le  guaiv 
do  yo  de  mi  ración  un  bocadillo  que  cene,  porque  no 
todas  veces  ha  cenado.  En  verdad,  dijo  e% ,  que  á  tan 
buena  obra  os  ayude  yo;  y  de  alli  adelante  siempre  le 
tenia  guardado  un  regalillo  todas  las  noches  que  venia; 
una  de  las  cuales  entró  quejándose,  porque  de  una 
ventana  le  hablan  arrojado  no  sé  qué  desapacible  á  las 
narices.  A  las  quejas  suyas  salió  mi  urna  al  corredor  y 
bajó  al  patio,  estándose  limpiando  eh  mozuelo ,  y  coa 
grande  piedad  le  ayudó  á  limpiar  y  saluimó  con  una 
pastilla,  echando  mil  maldiciones  á  quien  tal  le  había 
parado.  Fuese  el  mozuelo  con  su  trabajo,  sintiéndolo 
la  señoilt  dona  Hergelina ,  tan  llena  de  cólera  como  de 
piedad,  y  con  harta  más  demostración  de  lo  que  yo 
quisiera,  loando  la  paciencia  del  mozuelo  y  agravando 
la  culpa  de  quien  le  había  salpicado ,  con  tanto  extre- 
mo, que  me  obligó  ápreguntarle*por  qué  lo  sentía  tan- 
to, siendo  sucedido  inadvertidamente  y  sin  malicia.  A 
que  me  respondió :  ¿  No  queréis  que  sienta  ofensa  be- 
cha  á  un  corderino  como  este ,  á  una  paloma  sin  hiél, 
aun  mocito  tan  humilde  y  apacible,  que  aun  quejarse 
no  sabe  de  una  cosa  tan  mal  hecha  ?  Cierto  que  quisiera 
ser  hombre  en  este  punto  para  vengarlo ,  y  luego  mu- 
jer para  regalarle  y  acariciarle.  Señora,  le  dije  yo,  ¿qué 
novedad  es  esta?  Qué  muda^  de  rigor  en  blandura? 
¿De  cuándo  acá  piadosa?  De  cuándo  acá  sensible?  De 
cuándo  acá  blanda  y  amorosa?  Desde  que  vos,  respon- 
dió ella ,  venisteis  á  mi  casa ,  que  trujístols  este  veneno 
envuelto  en  una  guitarra;  desde  que  me  reprendisteis 
mis  desdenes;  desde  que  viendo  mi  bronca  y  áspera 
condición ,  quise  ver  si  podía  quedar  en  un  medio  lícito 
y  honesto,  y  he  venido  de  un  extremo  á  otro  :  de  áspe- 
ra y  desdeiíosa,  á  mansa  y  amorosa;  de  desamorada  y 
tibia,  á  tierna  de  corazón;  de  sacudida  y  soberbia,  á 
humilde  y  apacible;  de  altiva  y  desvanecida ,  á  rendi- 
da y  sujeta.  I  Oh  pobre  de  mí,  dije  yo,  que  ahora  me 
quedaba  por  llevar  una  carga  tan  pesada  como  esta! 
¿Qué  culpa  puedo  yo  tener  en  sus  accidentes  de  vuesa- 
merccd,  ó  qué  parte  en  sus  inclinaciones?  ¿Hay quien 
sea  superior  en  voluntades  ajenas?  Hay  quien  pueda 
ser  profeta  en  las  cosas  que  han  de  suceder  á  los  gus- 
tos y  apetitos?  Pero  pues  por  mí  comenzó  la  culpa, 
por  mí  se  atajará  el  dufio ,  porque  no  venga  á  ser  ma* 
yor,  con  hacer  que  él  no  vuelva  más  á  esta  casa,  ó  irme 
yo  á  otra;  que  si  con  la  ocasión  creció  lo  que  yo  no 
pude  pensar,  con  atajarla  tornarán  las  cosas  á  su  prin- 
cipio. No  lo  digo ,  dijo  ella ,  por  tanto ,  padre  de  mi 
alma ;  que  la  culpa  yo  la  tengo  ( sí  hay  culpa  en  los  ac- 
tos de  voluntad): no  os  enojéis  por  mis  inadvertencias, 
que  estoy  en  tiempo  de  hacer  y  decir  muchas;  antes  os 
admirad  de  las  pocas  que  viéredes  y  oyéredes  en  mí ; 
ni.hagais  lo  que  habéis  dicho  si  queréis  mi  vida  como 
queréis  mi  honra;  porque  estoy  en  tiempo  que  con  po- 
ca más  contradicción  haré  algún  borrón  que  tizne  mi 
reputación  y  la  deje  más  negra  que  mi  ventura  :  no  es- 
toy para  que  me  desamparéis  ni  para  admitir  repren- 
sión, sino  para  pedir  socorro  y  ayuda.  Bien  me  decía- 
dos  vos  que  mi  presunción  y  vanidad  liabian  de  caer  de 
su  trono;  cuanto  me  podéis  repetir  y  traer  á  la  memo- 


ria yo  lo  doy  por  dicho  y  loconfieio  :iavoi«cediBci 
no  me  desamparéis  en  esta  ocasión,  y  no  me  matí¿ 
con  decir  que  os  iréis  desta  casa;  y  con  esto  y  otra 
cosas  que  dijo,  lloró  tan  tiernamente ,  cubriendo  é 
rostro  con  un  lienzo,  que  por  poco  fuera  menesta 
quien  nos  consolara  á  entrambos;  y  si  fué  grande  li 
reprensión  que  le  di  por  soberbia,  mayor  fué  el  coa 
suelo  que  le  di  por  afligida;  mas  animándome  en  k>  qa 
era  más  razón,  acudiendo  á  mi  obügaciOB ,  asaco» 
suelo  y  honra  de  su  casa,  le  dije  con  la  mayor  den» 
\picioB  que  pude :  ¿Es  posible  que  en  tan  extiaordi» 
ria  condición  ha  podido  caber  tanta  mudanza, y  (jn 
por  ojos  tan  llenos  de  hermosura  y  desdenes  hayao  ;»»• 
lido  tan  piadosas  lágrimas ,  y  que  por  mejillas  tta  re- 
catadas haya  corrido  un  licor  tan  precioso,  que,  sie» 
do  bastante  á  enternecer  las  entraixas  de  Dios,  se  hvi 
derramado  y  echado  á  mal  por  un  miserable  hoolffi 
y  ya  que  se  había  de  precipitar  y  arrojarse  y  desdedí 
de  si  propia-,  no  hiciera  elección  de  una  persooa  ái 
muchas  partes  y  merecimientos?  Ya  que  se  rinda  qoki 
no  podia  ser  rendida ,  ¿  había  de  ser  á  una  sabandija  la 
desventurada?  Que  se  rinda  la  honnosura  á  la  feal¿i. 
la  limpieza  á  la  inmundicia  y  asquerosidad ,  no  sé  q» 
me  diga  de  tal  elección  y  tan  abominable  gusto.  /4 
cuái^  engañados ,  dijo  ella ,  están  los  hombres  eo  [o- 
sar  que  las  mujeres  se  enamoran  por  elección ,  ni  f€ 
gentileza  de  cuerpo  ó  hermosura  de  rostro,  raptaras 
ó  menos  partes ,  grandeza  de  linaje ,  soberbia  desa* 
do,  abundancia  de  riqueza  (trato  de  Jo  que  vcrüsJe- 
mente  es  amor)  I  Pues  para  que  se  deseogaíjen  $oa 
que  en  las  mujeres  el  amor  es  una  voluntad  contjsh 
da ;  que  de  la  vista  crece  y  con  la  comunicacioo  se  cñi 
y  conserva  sin  hacer  elección  deste  ni  de  aqud,  5  U 
que  no  80  guardare  desto,  caerá  sin  duda :  desU^» 
tinuacion  ha  nacido  mi  Uama ,  y  con  ella  se  ha  cruái 
liasta  ser  tan  grande ,  que  me  tiene  ciegos  los  ojos[ui 
ver  otra  cosa,  y  las  orejas  cerradas  para  admitir  n> 
prensión ,  y  la  voluntad  lncapaz.de  recibür  otro  stülo.  I 
cuanto  más  lo  dcslmceis  y  aniquiláis,  tanto  músst  i^ 
cíende  la  voluntad  y  el  dcseo.¿Por  ventura  l«  l-a^ 
boros  son  de  diferente  metal  que  los  demás  határ* 
para  que  aniquiléis  un  oficio  que  tanta  merced  k-^i 
los  hombres  en  tomallos  de  viejos  mozos?  ¿Llamú^ 
sarnoso  por  ünas,rascaduríllas  que  tiene  en  lasm^L»* 
eos,  que  parecen  hojas  de  clavel?  ¿No  echáis  de  ^«í 
aquella  honestidad  de  rostro,  la  humildad  de  sus  c-j  n 
la  gracia  con  que  mOeve  aquella  voz  y  garganU?><i 
niele  deshagáis,  ni  reprendáis  mi  gusto,  que  uoou 
para  contradecillo  ni  rechazallo,  ] Ojalá,  dije  yo,  íj^ 
TU  pelota!  que  yo  la  chazara  y  rechazara.  Pero  pues  ia 
llegado  á  tan  estrecho  paso ,  haré  con  vuesamez ced ' 
que  con  mis  amigos,  que  es  en  la  elección  aconseja:!^ 
lo  mejor  que  sé ,  y  en  la  dctermihapion  ayudarles  i 
mejor  que  puedo.  Díjele  esto  por  no  desconsob'-' 
hasta  que  poco  á  poco  fuese  perdiendo  eltariüo.f 
pudiera  traer  la  ofensa  de  Dios  y  de  su  marido ;  y  ■  - 
esto  me  apañé  aquella  noche  della,  cspantándi'ibe " 
ver  ciián  poderosa  es  la  comunicación ,  y  considercc^** 
cuan  mal  hacen  los  hombres  que  donde  tienen  pren- 
das que  les  duela  consienten  visitas  ordinarias.ó  cont- 
•nicaciones  que  duren ;  y  cuánto  peor  hacen  los  paiL'^^l 
que  dan  á  sus  hijas  maestros  de  danzar,  tañer,  oaDtsre 
builar,  si  han  de  faltar  un  punto  de  su  preseiiria;  ]  sur 
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menos  daiío  que  no  lo  sepan;  qoe  8i  han  de  ser  ca-  i 
!Ífts  bástales  dar  gusto  á  sus  maridos,  criar  sus  hi- 
I V  gobernar  sa  casa ;  y  si  han  de  ser  monjlis  aprén- 
oioeo  el  monasterio;  que  la  razón  de  estar  algunas 
astadas  quizá  es  por  liaber  ya  tenido  fuera  corou- 
•aciones  de  deTodoues»  que  por  honestas  que  sean, 
I  de  hombres  y  mujeres  y  sujetos  al  común  orden  de 
^raleza. 

DESCANSO  TERCERO. 

Q  dia  siguiente  vino  el  mozuelo  más  temprano  de 
¡oe  solia,  puesto  un  cuello  al  uso ,  cpmo  h<Rnbre  que 
veía. favorecido  de  tan  gallarda  mujer.  Sucedió  que 
ilro  de  tres  6  cuatro  días  yinieron  á  llamar  al  doctor 
^0, «u  mando  y  mi  amo ,  para  ir  á  curar  un  ca-* 
tero  extranjero  que  estaba  enfermo  en  Caramanchel 
eciéndole  mucho  interés  por  la  cura;  de  que  él  reci- 
I  mucho  contento  por  el  provecho ,  y  ella  mucho  más 
r  el  gusto.  Cogió  su  muía  y  lacayo  y  un  braco  que 
mprc  le  Qcompafiaba ,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  dio 
B  su  persona  en  Caramanchel.  Ella,  visto  la  bujena 
1900)  bfzome  aderezar  de  cenar  lo  mej^r  que  fué 
sible^  regalándome  con  palabras,  y  prometiéndome 
ras,  00  entendiendo  que  yo  le  estorbaría  1&  ejecución 
80  mal  intento  :  vino  el  mozuelo  al  anocheper,  y 
menzando  á  cantar  como  solia ,  ella  le  d^o  que  no  era 
ito  oi  parcela  bien  á  la  vecindad,  estando  su  marido 
seote,  cantar  á  la  puerta;  y  asi ,  mandó  que  entrase 
is adentro.  Mandó  sentar  al  mozuelo  á  la  mesa,  de- 
indo  que  la  cena  fuese  breve  porque  la  noche  fuese 
1^;  pero  apenas  se  comenzó  la  cena,  cuando  entró 
braco  haciendo  mil  íiestas  á  su  ama  con  las  narices 
a  cola.  El  doctor  viene ,  dijo  ella ,  desdichada  de  mí; 
ocharemos,  que  no  puede  llegar  lejos,  pues  ha  lle« 
do  el  perro?  Yo  cogí  al  mozuelo  y  púsele  en  un  rin- 
ndc  la  sala,  cubriéndolo  con  una  tabla  que  había 
ser  estante  para  los  libros,  de  suerte  que  no  sepo- 
i  parecer,  cuando  entró  el  doctor  por  la  puerta  di- 
üulo :  ¿Hay  beliaqueria  semejante?  ¿Que  envíen  á  Ha* 
irá  ua  hombre  como  yo ,  y  por  otra  parte  llamen  á 
ít) médico?  Vive  Dios,  sien  años  atrás  me  cogieran 
e  no  se  hablan  de  burlar  conmigo.  ¿Pues  de  eso  te- 
tspena,  dijo  ella,  marido  mío?  ¿Nóvale más  dormir 
vocstra  catna  y  en  vuestra  quietud  que  desvelaros 
Telar  un  enfermo?  ¿Qué  hijos  tenéis  que  os  pidan 
D?  Vengáis  muy  en  hora  buena ,  que  aunque  pensó 
>er  diferente  noche,  con  todo  eso,  medv^  el  espíritu 
e  había  de  suceder  esto ;  y  así ,  os  tuve ,  po^  si  ó  por 
,  aderezada  la  cena.  ¡Hay  tal  mujer  ep  el  mundo! 
o  el  doctor;  ya  me  habéis  quitado  todo  el  enojo  que 
lia.  Vayanse  con  el  diablo  ellos  y  sus  dineros;  que  más 
wcio  veros  contenta  que  cuanto  interés  hay  en  la 
^.  i  Cuántos  engaños,  dije  ^'0  entre  mi ,  hay  de  es- 
spoel  mundo,  y  cuantas  ¿fuerza  de  artificio  y  l>on- 
á  fingida  se  hacen  cabezas  de  sus  casas ,  que  mere- 
Uenerlas  quitadas  de  los  hombros  I  Apeóse  de  la  ni- 
el doctor,  y  el  lacayo-púsola  en  razón,  y  fuese  á  su 
?afla  con  su  mujer;  que  le  daban  ración  y  quitación. 
lióse  el  doctor  á  cenar  mtiy  sin  enojo,  loando  mu- 
)  cl  cuidado  de  su  óiujcr.  El  diablo  del  braco,  por  la 
raa  que  estos  animalejos  tienen  en  el  olfato,  no  hacia 
o  oler  la  tabla  que  encubría  al  mozuelo,  rascando  y 
laendo  do  rnancra,  que  cl  doctor  lo  echó  do  ver,  y 


preguntó  qué  habia  detres  de  la  tabAi.  ro  de  presto  res« 
pondf :  Creo  que  está  allí  un  cuarto  de  carne.  Tomó  el 
braco  á  gruñir  y  aun  ladrar  algo  más  alto  :  mi  amo  lo 
miró  con  más  cuidado  que  basta  alli ;  yo  eché  de  ver  el 
daño  que  habia  de  suceder  si  no  se  remediaba ,  y  cono- 
ciendo la  condición  del  doctor,  di  en  una  buena  adver- 
tencia ,  que  fiié  decir  que  iba  por  unas  aceitunas  sevi- 
llanas (de  que  eran  muy  amigos) ,  y  estúvome  al  pié  da 
la  escaierílla  esperando  su  determinación  :  d  braco  no 
dejaba  de  rascar  y  ladrar,  tanto ,  que  mi  amo  dijo  que 
quería  ver  por  qué  perseveraba  tanto  el  perro  en  ladrar. 
Entonces  yo  púsome  en  la  puerta ,  y  comencé  á  dar  vo- 
ces diciendo  :  Señor,  que  me  quitan  la  capa;  sencr 
doctor  Sagrado,  que  me  capean  ladrones :  él,  con  su 
acostumbrada  cólera  y  natural  presteza ,  se  levantó  cor- 
riendo ,  y  de  camino  arrebató  una  espada ,  poniéndose 
de  dos  saltos  en  la  puerta  y  preguntando  por  los  ladro- 
nes ;  yo  lo  respondí  que  como  oyeron  nombrat  al  doctor 
Sagredo  echaron  á  huir  por  la  calle  arriba  como  un  ra- 
yo. El  fué  luego  en  seguimiento  suyo,  y  ella  echó  al 
mozuelo  de  casa  sin  capa  y  sin  sombrero,  podiendo  el 
cuarto  de  carne  detras  de  la  tabla,  como  yo  le  habia  dado 
la  advertencia.  Hasta  aquí  bien  había  caminado  el  ne- 
gocio ;  mas  el  mozuelo  iba  tan  turbado ,  lleno  de  miedo 
y  temblor,  que  no  pudo  llegar  á  la  puerta  de  la  calle  tan 
presto,  que  no  topase  mi  amo  con  él  á  la  vuelta.  Aquí 
filé  menester  valemos  de  la  presteza  en  remediároste 
segundo  daño ,  que  tenia  más  videncia  que  el  primero; 
y  así ,  áotes  que  él  preguntase  cosa ,  le  dije :  También 
han  capeado  y  querido  matar  á  este  pobre  mocito ,  y  por 
eso  socoló  aquí  dentro  huyendo,  que  de  temor  no  o^ 
ir  á  su  casa :  mire  vuesamerced  qué  lástima  tan  gran- 
de; y  como  es  muy  de  coléricos  la  piedad,  túvola  mi 
amo  del  mozuelo,  y  dijo  :  No  tengáis  miedo,  que  en 
casa  del  doctor  Sagredo  estáis,  donde  nadie  os  osará 
ofender.  ¿Ofender?  dije  yo ;  en  oyendo  nombrar  al  doc- 
tor Sagredo  les  nacieron  alas  en  los  pies.  Yo  os  asegu- 
ro, dijo  el  doctor,  si  los  alcanzara,  que  os  habia  de 
vengar  á  vos  y  á  mi  escudero  de  manera,  que  para  siem- 
pre no  capearan  más.  Mi  ama ,  que  estaba  hasta  allí  tur- 
bada y  temblando  en  el  corredor,  como  Vio  tan  presto 
ipeparado  el  daño  y  vuelta  en  piedad  la  que  había  dé  ser 
sangrienta  cólera ,  ayudó  á  la  compasión  del  marido  de 
muy  buena  gana,  diciendo  :  ¿Hay  lástima  como  esta? 
No  dejéis  ir  á  ese  pobre  mozo;  bástanle  los  tragos  en 
que  se  ha  visto ;  no  le  maten  esos  ladrones.  No  le  deja- 
ré ,  dijo  el  doctor,  hasta  que  le  acompañe.  ¿Y  cómo  su- 
cedió esto,  gentilhombre?  Iba,  señor,  respondió  el 
mozo,  á  hacer  una  sangría  por  Juan  de  Vergara,  mi 
emo,li  cierta  señora,  del  tobillo,  y  con  harto  gusto; 
pero  como  no  duerme  este  ángel  de  los  pies  aguilenos, 
sucedió  lo  que  vuesa  merced  ha  visto.  Que  no  faltará 
ocasión  para  hacella ,  dijo  la  señora ;  sosiégúese  ahora, 
hermano ;  que  en  casa  del  doctor  Sagredo  está.  Subios 
acá,  dijo  cl  doctor,  que  en  cenando  yo  os  llevaré  á 
vuestra  casa.  El  braco ,  aunque  salió  á  los  ladrones  ima- 
ginados ,  no  por  él  ruido  dejó  de  tomar  á  la  tema  de  su 
tabla,  y  si  antes  la  había. rascado  por  el  mozuelo ,  en- 
tonces lo  hacia  por  la  tentación  de  sus  narices  contra 
la  carne  :  mi  amo,  como  vio  perseverar  al  braco,  fué 
á  la  tabla,  y  halló  el  dharto  de  carne  detras  de  lalabla; 
con  que  se  sosegó ,  loando  mucho  el  aliento  de  su  per- 
ro.* Ella ,  aunque  se  habia  librado  destos  trances,  toda- 
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vía  durando  en  «i  intóntr»,  me  dio  á  entender  que  no  de* 
jase  ir  al  mozuelo ,  que  era  lo  que  yo  más  aborrecía. 
Geilaron,  y  el  que  primero  Iiabia  sido  cabecera  de  me- 
sa, después  comió  en  la  mano  como  gavilán,  y  no  como 
galán  en  la  mesa ;  que  la  fuerza  puede  más  que  el  gusto. 
En  cenando  quiso  el  doctor  llevarle  á  su  casa ,  y  aun- 
que yo  le  ayudé ,  mi  ama  dijo  que  no  quería  que  fuese 
á  ponerse  en  riesgo  de  topar  con  los  capeadores ,  espe- 
cialmente habiendo  de  pasar  por  el  pasadizo  de  San  An^ 
dres,  donde  suele  haber  taolos  capeadores  retraídos; 
y  aunque  esto ,  dijo ,  para  vuestro  ánimo  es  poco ,  será 
para  mf  de  mucho  daño ,  ¡yrque  estoy  en  sospecha  de 
preñada,  y  podría  sucederme  algún  accidente  ó  susto 
que  pusiese  mi  vida  en  cuidado ;  que  ese  mocito  podrá 
dormir  con  el  escudero ,  que  es  conocido  suyo ,  y  por  la 
mañaua  irse  á  su  casa.  Alto ,  dijo  el  doctor ,  pues  vos 
gustáis  deso ,  sea  en  hora  buena ;  yo  me  quiero  acos^ 
tar,  que  estoy  un  poco  cansado.  Fuéronse  á  la  cama 
juntos  (que  siempre  llevaba  la  mujer  por  delante),  aun- 
que como  ella  vivía  con  dífe)rentes  pensamientos ,  no  dio 
lugar  al  sueno  hasta  que  di6  en  una  traza  endiablada, 
que  le  costó  pesadumbre  y  le  pudiera  costar  la  vida.  La 
sala  era  tan  pequeña ,  que  desde  mi  cama  á  la  suya  no 
había  cuatro  pasos,  y  cualquiera  movimiento  que  se 
hacia  en  la  una  se  sentía  en  la  otra;  y  así,  no  le  pareció 
bien  lo  que  por  aquí  podía  intentar.  La  muía  era  de  ma- 
nera inquieta,  que  en  viéndose  suelta  alborotaba  toda 
la  vecmdad  antes  que  pudiesen  £ogella.  Parecióle  á  la 
señora  doña  Mergclina  que  desatándola  podría  volver  á 
b  cama  antes  que  su  marido  despertase  para  ir  á  pone- 
lia  en  razón,  y  en  el  espacio  que  se  había  de  gastar  en 
cogella  y  trahalla  le  tendría  ella  para  destrabar  su  per- 
sona. Y  como  las  mujeres  son  fáciles  en  sus  determi- 
naciones, en  sintiendo  al  marido  dormido,  levantóse 
paso  á  paso  de  la  cama ,  y  yendo  á  la  caballeriza  desató 
la  muía ,  entendiendo  que  pudiera  volver  á  la  cama  an- 
tes que  la  muía  hiciese  ruido  y  el  marído  despertase; 
con  que  tendría  lugar  para  ejecutar  su  intento.  Pero 
parece  que  la  muía  y  é|  se  concertaron ;  la  muía  en  sa- 
lir presto  de  la  caballeriza  haciendo  ruido  con  los  pies,  y 
él  en  sentillo  tan  presto ,  que  se  levantó  en  un  instante 
de  la  cama ,  dando  al  diablo  la  muía  y  á  quien  se  la  ha- 
bía vendido;  y  si  no  se  entrara  la  mujer  en  la  caballerí- 
za,  topara  con  ella  el  marído.  El  cogió  una  muy  gentil 
vara  de  membríllo ,  y  pególe  á  la  muía ,  que  huyendo  á 
su  estrecha  caballeriza,  apenas  cupiera,  por  la  huéspeda 
que  halló  dentro.  Ella  no  tuvo  dónde  encubrirse  por  la 
estreclieza,  sino  con  la  misma  muía ,  de  suerte  que  al- 
canzó, como  la  vara  era  cimbreña,  gran  parte  de  los 
muclios  varazos  que  le  dio  con  los  tercios  postreros  en 
aquellas  blancas  y  regaladas  carnes.  Yo  estaba  en  la  es- 
calera como  si  aguardara  el  verdugo  que  me  echara 
della ,  turbado  y  sin  consejo ,  porque  veía  lo  que  pasaba 
sin  poder  remediallo.  £1  braco,  sintiendo  ruido  y  olieur 
do  carne  nueva  en  mi  cama ,  comenzó  á  darle  buenos 
mordiscónos  al  mozuelo  y  á  ladralle  de  suerte,  que  la 
mujer  en  manos  del  marído,  y  el  mozuelo  en  los  dientes 
del  braco  pagaron  lo  que  aun  no  habian  cometido.  Yo, 
viendo  la  ejecución  de  su  cólera ,  sin  saber  lo  que  hacia, 
le  dije  :  &lire  vuesa  merced  lo  que  hace ;  que  cuantos 
palos  da  en  la  muía  los  da  en  el  rostro  de  mi  señora, 
que  la  quiere  de  manera ,  por  andar  vuesa  merced  en 
ella,  que  no  consicnie  que  la  toque  el  sol.  Agradeced, 


señora  muía ,  lo  que  me  bandidio  de  vuestra  ama ,  qo 
hasta  la  mañana  os  estuviera  pegando.  ¿Hay  con  qo 
trabar  esta  muía?  Yo  respondí :  En  ese  corraliilo  I» 
liará  vuesa  merced  una  soguilla ;  que  yo  estoy  con  a 
dolorcillo  de  ijada ,  y  no  me  atrevo  á  salir :  así  com 
fué  por  ella ,  páseme  á  la  puerta  haciendo  pala  á  k  m 
ñora ,  y  subióse  á  su  cama  callando ,  aunque  lasUimdi 
Yo,  como  siempre  procuré  que  no  llegase  la  ofensa 
ejecución,  aunque  no  iba  con  mucho  gusto  para  dk 
en  saliendo  el  doctor  le  tomé  hi  soguilla  y  enríelo  á  I 
cama.  Trabé  la  muía  y  suhíme  á  reposar  á  la  mis,  áa 
de  hallé  a^mozuelo  quejándose  del  braco,  y  á  ellt  enl 
suya  llorando  tiernamente;  y  preguntándole  el  marii 
la  causa,  respondió  niuy  enojada  :  Vuestras  cóknsí 
arrebatamientos ,  que ,  como  tan  de  repente  os  aÜMi» 
tastos  y  yo  estaba  en  lo  mejor  del  sueño ,  sobresaltidi 
y  despavorida  caí  detras  de  ia  cama  y  di  con  ei  rostn 
en  mil  baratijas  que  estaban  aquí ,  con  que  roe  be  1» 
timado  muy  bien.  Sosególa  el  marído  lo  mejor  que  p» 
do,  y  pudo  muy  bien,  porque  las  mujeres  boonja 
cuando  tropiezan  y  no  caen  en  el  yerro,  caeoeali 
cuenta ,  ,que ,  habiendo  de  ser  muy  estrecha ,  es  de  pff» 
dones;  y  como  vio  que  á  tres  va  la  vencida,  y  eb  !■ 
quedó  saUendo  mal  dallas,  no  quiso  probar  lacmit. 
Al  mozuelo  con  los  peligros  y  los  dientes  del  bncti» 
le  quitó  el  poco  amor  y  desvanecimiento  como  coa  a 
mano. 

DESCANSO  CLARTO. 

Como  toda  la  noche  hasta  allí  había  ado  tsBt- 
quieta  y  llena  de  disgustos,  pesadumbres  y  ilte»- 
cíones,  efetos  {Httpios  de  semejantes  devaneo»,  fas- 
dados  en  deshonor.  Ofensa  y  pecado,  lo  qaehasük 
mañana  quedaba  se  durmió  tan  profundameoie,  ^ 
siendo  yo  de  poquísimo  sueño,  no  desperté  lastiqv 
por  la  mañana  dieron  golpes  á  la  puerta,  Hamandoi) 
doctor  para  cierta  visita  muy  necesaria.  Alcé  el  roMn 
y  vi  que  el  sol  visitaba  ya  mí  aposento,  que  ea  mí  th 
da  le  miré  de  más  mala  gana,  y  llamé  al  hsiásofb 
mozuelo,  que  más  parecía  embelesado  que  dami^ 
y  hallándolo  con  determinación  de  no  torov  i  b$ 
burlas  pasadas,  le  dije :  Pues  el  mayor  peligro qná» 
por  pasar  sí  no  vivís  con  cuidado  y  recato;  que  sur- 
que es  verdad  que  vos  actualmente  noJiabeis  beéo 
ofensa  en  esta  casa ,  y  los  deseos,  ya  que  mauchtoii 
conciencia,  no  estragan  la  honra,  con  todo  esop^ 
ra  la  reputación  della  y  seguridad  vuestra  imp^ti 
guardar  el  secreto,  que  como  muchacho  de  poca o- 
periencia ,  podíades  revelar  pareciéndoos  que  s«  Isa- 
ees  muy  dignos  de  saberse,  y  que  didéndolos  perci- 
Oras  no  se  entenderían ,  que  es  un  engaño  eo  f¿ 
caen  todos  los  habladores  :  pues  adviérteos  qoe  no  /> 
va  menos  que  la  vida  en  saber  callar,  ó  k  muerte  a 
,  querer  hablar.  Nmgun  delito  se  ha  cometido  pora- 
llar,  y  por  hablar  se  cometen  cada  día  muchos;  ék- 
blar  es  de  todos  los  hombres,  y  el  callar  de  soiaU 
discretos;  yo  creo  que  cuantas  muertes  se  baceeá 
saber  los  autores  nacen  de  ofensas  de  lengua;  gua> 
dar  el  secreto  es  virtud,  y  al  que  no  le  guarda  por 
virtuoso ,  le  hacen  que  le  guarde  por  peligroso;  el  o 
Ilar  á  tiempo  es  muy  alabado ,  porque  lo  contrario  es 
muy  aborrecido;  hablar  lo  que  se  ha  de  callar  dos 
precipita  en  el  peDgro  y  en  la  muerte,  y  lo  cootnno 
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áegore  el  daS^  y  preserva  k  vida  y  quietud.  Nadie 
a  ba  visto  reventar  por  guardar  el  secreto ,  ñi  ahoga-» 
lo  por  tragar  lo  que  va  á  decir :  las  abejas  pican  á  su 
¡uslo,  pero  dejan  el  aguijón  y  la  vida^  y  á  loa  que  di^- 
en  el  secreto  que  les  importa  callar  lea  sucede  16 
úsfflo;  y  en  resolución,  el  callar  es  excelentísima  vir* 
tid,  y  tan  estimada  entre  los  hombres,  que  de  la  sner» 
e  que  se  admiran  de  ver  hablar  bien  á  un  papagayo 
^e  DO  lo  sabia,  se  admiran  de  ver  callar  bien  á  un 
ombre  que  sabe  hablar.  Y  para  no  cansaros  mas,  ai 
to  calláredcs  porque  es  razón,  callaréis  por  el  peligro 
la  que  os  poueis,  tratando  de  la  honra  de  un:  hombre 
anTaliente  como  el  doctor.  Con  estas  y  otras  muc- 
has cosas  que  le  dije ,  lo  envió  á  su  casa  con  más  t^ 
lor  que  amor,  ó  mus  temeroso  que  enamorado.  El 
octor  se  vistió  tan  de  priesa,  que  no  tuvo  higar  de 
ürar  el  scualado  rostro  de  su  mujer,  que  lo  pdmero 
ue  hizo  antes  de  vestirse ,  y.  sin  aguardar  á  poner  los  ^ 
iés  en  las  muKllas,  fué  á  mirarse  al  espejo;  y  vien- 

0  el  sobrescrito  con  algunos  borrones,  lo  sintió  de 
lanera,  que  en  muchos  dias  no  so  quitó  del  rostro 
iarei)ozo  que  (como  era  tan  apacible  y  suave)'par6- 
ia  más  que  le  traia  por  gala  que  por  necesidad.  En 
Manilo  para  poderla  hablar,  me  llegué  adonde  estaba 
derezúndose  el  temeroso  rostro,  y  lastimándome  de 
»  muchos  cardenales  que  le  alcancé  á  ver  (que  en 
is  personas  muy  blancas  de  cualquier  accidente  se 
Aceo),  le  dije  con  la  mayor  blandura  que  pude  y  su- 
^''  ¿Qué  le  pareco  de  su  buena  ventura?  Qué  tal  lo 
asido,  pues  en  cuantas  veces  la  ha  probado,  la  ha 
wirdado  de  que  los  pensamientos  no  viniesen  á  la 
jecucion  de  las  obras,  para  que  su  honra ,  ya  que  ha 
stado  para  despeñarse,  quedase  salva  en  un  aprieto 
10  grande,  que  arrojándose  con  tan  determidada  vo- 
iQtad ,  le  ha  puesto  tantos  impedimentos  para  la  caf^ 
a,  y  tantas  ayudas  para  el  arrepenUmiento.  Si  caye- 

1  en  un  rio  muy  hondo  y  saliera  sin  mojarse  la  ropa, 
DO  lo  tuviera  á  milagro  y  cosa  nunca  vista?  Si  se  ar- 
piara entre  mil  espadas  desnudas  sin  salir  herida, 
DO  le  parecería  obra  de  la  mano  de  Dios?  Pues  crea 
tenga  por  cierto  que  ha  sido  tanta  la  evidencia  de 
i  misericordia  divina ,  usada  con  vuesa  merced  y  con 
i  marido ,  pues  úb  su  misma  voluntad  la  ha  librado; 
ue  la  más  poderosa  fuerza  que  hay  contra  nosotros  es 
i  voluntad  propia :  ella  nos  rinde,  y  hace  al  entendi- 
úento  lau  esclavo,  que  no  le  deja  libertad  para  cono- 
sr  la  razón ,  ó  á  lo  monos  para  volver  por  ella :  pues 
i  vuluotad  depravada  rindió  un  pecho  tan  libre ,  ella 
lisraa  con  el  arrepentimiento  y  la  razón  le  han  de 
üivcr  á  su  libertad.  El  arrepentirse  y  volver  sobre  si 
&de  áuimcfs  valerosos;  el  escarmiento  nos  hace  n^ 
^(ios ,  como  la  determinación  arrojadizos.  Guando 
a  voluntad  nos  arroja  con  atrevinúento,  el  mal  suceso 
) remedia  con  temor:  mejor  es  arrepentirse  tempni- 

0  que  llorar  tarde.  Un  mal  principio  atajado  mejora 

1  medio  y  asegura  el  fin  :  más  vale ,  considerando 
sle  mal  suceso,  detenerse,  que  perseverando  espe- 
^rque  se  mejore.  ¡Dichoso  aquel  á. quien  viene  el 
icarmiento  antes  que  el  daño !  Los  maU)s  intentos  al 
mipio  errados  engendran  recato  para  los  venido- 
^ '  quien  no  yerra  no  tiene  de  qué  enmendarse ,  mas 
<uen  yerra  tiene  en  quó  mejorarse;  que  Dios  juzgó 
or  mejor  que  hubiese  males  norque  los  siguiesen  los 


«rrepcntlmitmloSy  que  tener  el  mundo  »in  ellos;  qiijt 
más  grandeza  su^  es  sacur  de  los^  males  bienes ,  qnis 
conservar  el  mund¿r  sin  ibales.  ]  Ojalá  cuantos  males 
se  cometen  tuviesen  tan  mines  principios  como  este, 
que  los  males  serian  menores  por  el  escarmiento) 
Vuesamerced  tuelvti  en  sí ,  estimando  su  hermosura 
igualmente  con  su  honra,  quceste  daño  tengo  yo  ata- 
jado, y  le  atajaré  más.  A  todas  estas  cosas  que  yo  le 
decía,  estuvo  destilando  unas  lágrimas  tan  honestas 
y  vergonzosas  por  las  rosadas  mejillas ,  que  enternecie- 
ran al  más  tirano  ejecutor  del  mundo.  Mas  alzando  el 
temeroso  rostro,  después  de  haberse  enjugado  con  un 
lienzo  la  humedad  que  lo  habia  bañado,  con  voz  un  poco 
baja  me  dijo  lo  siguiento :  Quisiera  que  fuera  posible 
sacarme  el  corazón,  y  ponerle  en  vuestras  manos  para 
que  se  viera  el  efecto  que  ha  Itécho  en  él  vuestra  justa 
reprensión;  y  fuera  para  mí  algún  descuento  de  mis  des- 
dichas si  me  creyéraAcs  como  yo  os  he  creído ,  no  solo 
para  admitir  el  consejo ,  sino  para  obedecerlo  y  pomerfo 
en  ejecución;  que  quien  oye  de  buena  gana  enmen- 
darse quiere.  No  digo  que  totalmente  estoy  fuera  del 
caso,  qoe  como  estos  accidentes  tienen  su  asiento  en  el 
alma,  no  pueden  desampararla  tan  presto;  pero  cotno 
el  amor  y  desamor  nunca  paran  en  el  medio ,  porquo 
en  el  modo  de  engendrarse  van  poruña  misma  senda, 
asi  yo  voy  pasando  de  un  extremo  á  otro;  |iorquc  des- 
pués que  me  vi  acardenalado  y  lastimado  el  rostro,  por 
quien  tanta  honra  y  cortesía  me  hace  todo  el  mundo, 
se  me  ha  revestido  un  odio  mortal  contra  quien  lia 
sido  la  causa  dello.  Fuera  de  lo  que  cstn  noche  en  lo 
poco  que  mis  ojos  descansaron  soné ,  estando  cogien- 
do una  hermosa  y  olorosa  manzana  del  mismo  árbol, 
al  tiempo  que  <^  los  dedos  la  apreté,  salió  delta 
mucho  humo,  y  una  culebra  tan  grande,  que  me  dio 
dos  vueltas  al  cuerpo  por  la  parte  del  corazón ,  y  me 
apretaba  tanto,  qne  ¡msé  morir;  y  como  ninguno  de 
los  circunstantes  se  atreviese  á  quitármela ,  un  hom- 
bre anciano  llegó  y  la  mató  (f|p  sola  su  saliva  echada 
en  la  cabeza  de  la  culebr| ,  que  al  punto  cayó  muer- 
ta, dejándome  libr^  y  despierta  del  sueño.  Y  haciendo 
reflexión  sobre  él,  á  pocas  vueltas  le  di  alcance,  de 
modo  que  con  los  malos  principios  y  la  buctia  consí-* 
deracion  vine  á  cobrar  mi  honra  y  vida ,  y  á  tener  mi 
corazón  en  el  extremo  de  odio  que  tenia  de  amor,  por 
vuestros  buenos  y  saludables  consejos.  Por  donde  si 
hasta  aquí  habéis  sido  mi  escudero ,  de  aquí  adelanto 
seáis  mi  padre  y  consejero;  y  si  alguna  cosa  Itibcis  visto 
en  mí  que  sea  en  vuestros  ojos  agradable ,  por  ella  os 
pido  y  ruego  que  no  me  dejéis  ni  desamparéis  en  e«1a 
ocasión  ni  en  todo  el  restante  que  os  queda  devida ; 
que  el  amor  que  yo  tengo  á  vuestra  persona  es  tan 
grande  como  el  cuidado  que  vos  habéis  tenido  con  mi 
Iionra :  el  desengaño  me  ha  cogido  antes  que  el  gus- 
to me  asalariase;  aunque  la  voluntad  se  dobló,  la 
honra  quedó  en  pij.  Si  el  consentimiento  fuera  obra, ' 
yo  confesara  mi  flaqueza  por  infamia  :  quien  ticno 
aliento  para  asirse  tropezando ,  también  lo  tendrá 
para  levantarse  cayendo;  quien  se  arrepiente,  cerca 
está  de  la  enmienda ;  ni  me  desanimo  por  tierna  ni 
roe  acobardo  por  derribada.  Si  está  en  mi  quien  pudo 
derribarme ,  ¿por  qué  no  lo  estará  para  levantarme? 
Sin  consejo  me  repdt,  pero. con  él  teugo  de  librar- 
me» Si  mo  dejé  llevar  sin  persuasión  ajena,  ¿parque no. 
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solveré  tn  mf  por  la  vuestra?  Para  caer  fui  sola ,  y  para 
levantarme  somos  vos  y  yo :  más  agradece  el  enfermo 
la  medicina  que  le  cura »  que  no  él  consejo  que  te  pre* 
serva.  No  admití  primero  vuestro  saludable  consejo,  y 
ahora  ipe  rindo  al  cauterio  de  vuestra  medicina.  Al  en- 
fermo que  no  se  ayuda  no  le  aprovecüan  los  remedios; 
roas  al  que  se  esfuena  y  vuelve  en  si ,  todo  le  alivia  y 
alienta.  La  caridad  ha  de  cemenzar  de  si  propia.  Si  yo 
no  lúe  quiero  ¿  mí  bien ,  ¿qué  importa  que  me  quiera 
quien  no  está  en  mí?  Si  yo  aborrezco  la  salud ,  en  vano 
trabaja  quien  me  la  procura;  mas  si  yo  deseo  convale* 
cér»  la  mitad  del  camino  tengo  andado.  Quien  obedece 
al  consejo  y  acertar  desea;  y  quien  no  replica  á  la  re- 
prensión ,  no  está  lejos  de  convertirse.  Cuando  la  cule- 
bra despide  el  pellejo ,  renovarse  quiere  ;  no  hay  más 
cierta  señal  para  venir  oí  fruto»  que  caerse  la  flor,  ni 
mayores  muestras  de  arrepentimiento,  que  aborrecer 
el  daño  y  conocer  el  desengaño.  Yo  lo  conozco,  padre 
de  mi  alma ,  y  estoy  con  deseo  de  levantarme  y  de* 
terminación  de  no  toroar  á  caer :  ayudadme  con  vues- 
tro consejo  y  consuelo  para  que  vuelva  en  mi ,  cobre  lo 
perdido  y  reaoiedie  lo  pasado ,  me  anime  en  lo  presen- 
te y  arme  para  lo  venidero.  Más  iba  á  decir  la  hermosa 
escarmentada,  sino  que  por  llamar  el  marido  á  la  puer- 
ta fué  necesario  dejar  la  más  que  apacible  disculpa  ó 
enmienda.  Entró  el  doctor^  y  ella  se  ílngió  de  la  enoja- 
da, cubriéndose  ef  lastimado  aunque  bello  rostro,  ha- 
ciendo algunos  melindres  tíngidos  para  que  la  deseno- 
jase, que  amándola  tan  tiernamente,  fácil  era  el  ha- 
cerlo. Viole  el  rostro ,  y  sintiólo  mucho  más  que  ella ,  y 
después  de  haberse  blandamente  disculpado,  le  dijo  : 
Amiga ,  sacaos  un  poco  de  sangre,  ¿Para  qué ,  dije  yo, 
se  ha  de  sangrar?  Respondió  el  doctor :  Por  la  caída. 
¿Pues  cayó,  preguntó  yo ,  de  la  tone  de  san  Salvador, 
para  que  se  saque  la  sangre?  Sabéis  poco ,  dijo  el  doc- 
tor; que  de  aquella  contusión  del  lapso  Mbiéndose  re- 
movido las  partes  hipocondríacas  y  renes,  podría  so- 
brevenir un  profluvium  sanguinis  -irreparable ,  y  del 
livor  del  rostro  quedar  una  cicatriz  perpetua.  Y  luego, 
dije  yo ,  vendrá  el  arturo  merídional  á  la  circunferencia 
metafísica  del  vegetativo  corporal,  y  evacuarse  la  san- 
gre del  bcrate.  ¿Qué  decís,  dijo  el  doctor,  que  neos 
entiendo?  ¿No  me  entiende?  dije  yo;  pues  menos  en- 
tiende su  miqer  á  vucsamerced ;  que  para  decir  que  del 
golpe  de  la  caída  puede  venir  algún  flujo  de  sangre,  y 
quedar  señal  en  el  rostro  ,,¿se  han  de  decir  tantas  pe- 
danterías, contusión,  lapso,  hipocondrios,  proíluvio, 
cicatriz,  livor?  Póngase  un  poco  de  bálsamo  ó  ungüen- 
to blanco  ó  zumo  de  hojas  de  rábano,  y  ríase  de  lo  d<> 
mas.  Y  aun  creo  que  es  lo  mejor ,  dijo  ella  riendo; 
mas  es  lo  peor  que  se  me  ha  quitado  h  gana  del  comer. 
Poneos,  dijo  el  doctor,  unos  absintios  en  la  boca  del 
ventrículo ,  y  echaos  un  clistel;  que  con  esto  y  una  fri- 
cación en  las  partes  inferiores,  juutoconla  exonera- 
ción del  ventrículo,  cesará  todo  eso.  Otra  vez,  dije  yo, 
¿qué  no  se  podría  acabar  con  los  médicos  mozos  que 
liablen  en  su  lenguaje  que  los  entiendan?  Pues  qué, 
¿queréis  vos,  dijo  el  doctor,  que  hablen  ios  hombres 
doctos  como  los  ignorantes?  Cuanto  á  la  sustancia, 
djije  yo,  np  por  cierto;  pero  cuanto  al  lenguaje,  ¿por 
qué  no  hablarán  como  los  entiendan  ?  Al  conde  de  Lé- 
roos  don  Pedro  de  Castro ,  el  de  las  grandes  fuerzas, 
'yendo  á  visitar  su  estadoá  Galicia ,  como  era  tan  gran- 


dey  gniesoy  muy  bebedor  de  agaa,Mea]iMiido  4 
camino  le  dio  una  edfermedad  que  los  médicos  Uami 
liemorrois ;  y  como  no  iba  prepinúo  de  módico ,  dljol 
Diego  de  Osma :  Aquí  hay  uno  que  desea  tomar  el  ]^ 
á  vuesa  señoría  dias  há.  Pues  llamadle,  dijo  el  Gm 
de :  llamáronle ,  y  el  hombre ,  que  conoció  la  enferai 
dad,  fué  muy  reparado  de  retórica  medicinal,  parecía 
dolé  que  por  allí  entrarla  en  la  voluntad  del  Coode; 
vistiéndose  una  ropa  muy  raída  entre  azul  y  negn, 
ima  sortijaza  que  parecía  remate  de  asador,  entra  ]■ 
U  sala  donde  estaba  el  Conde ,  diciendo :  Beso  las  ma 
nos  'á  su  señoría;  y  el  Conde  :  Vengáis  en  hora  bueai 
doctor.  Prosiguió  el  médico :  Dícenme  que  sa  senori 
está  malo  del  orificio.  El  Conde ,  que  tenia  eitreir.aá 
gpsto  de  buene ,  conocióle  luego  y  preguntóle :  l>ot 
tor, ¿qué  quiere  decir  orificio,  platero  de  oro,ó(p]é 
Señor,  dijo  el  doctor,  orificio  es  aquella  parte  por  en- 
de se  inundan ,  exoneran  y  expelen  las  ioaraiM&rias  ifr 
teriores  que  restan  de  la  decocción  del  manteiÚDies- 
Uk  Dedaráos  mis,  doctor,  que  no  os  entiendo,  i^ 
ú  Conde  :  y  el  médico :  Señor,  orificio  se  dice  de « 
oris,  "^fadofacis,  quasi o$  faekm ;  porquecomofr 
nemos  una  boca  general  por  donde  entra  el  nasúaár 
miento ,  tenemos  otra  por  donde  sale  el  residuo.  £3 
Conde,  aunque  enfermo,  pereciendo  de  rísa,Iedrp: 
Pues  este  deste  modo  se  llama  en  castellano  (b£> 
.  brandóle  por  su  nombre ) :  andad ,  que  no  sois  batíeh 
dko ,  pues  lo  echáis,  todo  en  retórica  vana  :  de  nan 
que  por  donde  pensó  acreditarse  con  el  Conde ,  se  eó» 
á  perder :  él  se  fué  corrido ,  y  el  Conde  quedó  de  bms^ 
ra  riendo,  que  hacia  tembkir  la  cama  y  aun  la  site.T9 
creo  cierto  que  es  alivio  para  los  enfermos  que  el  er* 
dico  hable  en  lenguaje  que  le  entiendan ,  para  do  poo^ 
en  cuidado  al  polnre  paciente.  Tienen ,  fuera  desto,  oí^ 
gacion  de  ser  dulces  y  afables,  de  semblante  alegre  y 
de  palabras  amorosas :  es  bien  que  les  digan  algao» 
donaires  y  cuentecillos  breves  con  que  los  alegren ;  seai 
corteses,  limpios  y  olorosos;  acaricien  tanto  al  eafer- 
mor,  que  parezca  que  sola  aquella  visitan  la  que  i0 
da  cuidado ;  miren  si  tiene  bien  hecha  la  cama ,  ^ 
aseo  y  limpieza,  y  hagan  lo  que  el  doctor  Luís  del  ^i- 
lle ,  que  á  todos,  juntamente  con  hacerles  sacraioaur, 
los  alienta  con  darles  buenas  esperanzas  de  salud;  (^ 
hay  algunos  tan  ignorantes  en  la  buena  policia  y  tnti}, 
que  sin  estar  una  persona  enferma  i  por  encarecer  su 
trabajo  y  suMr  su  ganancia ,  dicen  al  enfermo  qoeesii 
peligroso,  para  que  lo  esté  de  veras;  y  es  l«ea  qoe, 
pues  se  tienen  por  ministros  de  naturaleza ,  lo  sean  ea 
todo.  No  digo  mil  descuidos  que  líay  en  el  conocimiai^ 
de  las  enfermedades  y  en  la  aplicación  de  las  medici- 
nas. Es  muy  do  médicos  viejos ,  dijo  nú  amo ,  andar  tas 
despacio  como  vos  queréis,  y  mirar  en  esas  nioeríai- 
ya  los  neotéricos  vamos  por  otro  camino;  que  pin it 
que  es  curar ,  tenemos  el  método  de  purgar  y  saognr, 
con  algunos  remedios  iHnpiricos  de  que  nos  valemos-^ 
aun  por  eso,  dije  yo,  huyo- de  curarme  con  iDédií« 
mozos ;  porque  un  amigo  ralo ,  que  lo  era  en  edad  y  tf 
experiencia ,  muy  gentil  estudiante ,  liabiéadose  acre- 
ditado conmigo  con  ciertos  aforismos  de  H^^ócntH 
que  sabía  de  memoria ,  traídos  en  buena  ocasioo  j  pre- 
nunciados á  lo  melindroso ,  me  entregué  ea  sos  n»** 
la  primera  vez  que  me  dio  la  gota;  dehis  c«alesa« 
con  veinte  y  dos  sudores  y  unciones ,  y  mo  las  estañen 
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Bífo  basta  ahofi,  si  yo  popiono  me  halltr»  el  pulso 

0  intercadeocks;  y  con  decir  que  habíamos  errado 
cora  (ooiDo  si  yo  también  la  hubiera  errado),  me  de* 
y  se  apartó  de  mi  confoso  y  corrido ;  mas  yo,  con 
ncia  compienoB  que  tengo  y  con  gobernarme  bien, 

1  convaleciendo  me  encontró  con  él  en  la  plazaela 
•J  Aagel  cara  á  cara ,  la  saya  de  color  de  pimiento  y 
mia  de  goalda,  y  me  hnbe  con  él  de  manera  que  sa* 
I  de  mi  lengua  peor  que  yo  de  sus  manos.  Los  gran* 
s  médicos  que  yo  he  conocido  y  conoaco ,  en  llegando 
eníérmo  procuran  con  gran  cuidado  saber  el  origen, 
usa  y  estado  de  la  enfermedad  y  el  humor  predomi* 
ote  del  paciente,  para  no  curar  al  coléríce  como  al 
fflático,  y  al  sanguino  como  al  melancólico ,  y  aun, 
es  posible  (aunque  no  hay  ciencia  de  particulares), 
ber  la  calidad  oculta  del  enfermo,  y  desta  manera  se 
ierta  la  cura  y  se  acreditan  los  médicos.  No  be  visto 
i  mi  vida,  dijo  el  doctor,  escudero  tan  licenciado. 
tes  más  tengo  de  licencioso,  dije  yo;  porque  en  viendo 
tt  Terdad  desamparada,  me  arrojo  en  su  ayuda  con 
vida  y  el  alma.  ¿Qué  sabéis  vos  de  íntercadenciasT 
jo  el  doctor :  ¿qué  señales  tenéis  de  gota ,  pues  os 
ükís  escapado  de  lo  uno  y  no  padecéis  de  lo  otro? 
u  i&tercadencias ,  respondí  yo ,  otras  veces  las  he  te^ 
do,  que  me  he  visto  con  enfermedades  apretadas; 
ro no  me  he  desanimado,  antes  á  un  médico  moxo 
noy  galante  que  me  curó  en  Málaga ,  le  aninié ,  por- 
M  se  torbó  hallándomelas  en  el  pulso  (que  en  esto 
>  ful  médico  y  él  paciente) ;  y  aunque  me  digan  que 
calidad  propia  de  mi  pulso ,  ellas  tienen  todas  las 
(lies  de  intercadencias.  Y  habiéndome  escapado  desta 
deotisima fiebre,  de  que  me  curé  con  un  cántaro  de 
;uaíria  que  me  eclié  á  los  pechos,  me  quedaron  unas 
andisimas  ventosidades,  para  lo  cual  me  dio  un  r^ 
edio  tudesco,  que  sí  yo  le  guardara,  hicieran  tanta 
ffia  de  mí  los  nnrchachos  como  yo  hice  dél ;  por- 
K  á  un  hombre  colérico  y  nacido  en  región  cálida  le 
indó  que  en  toda  su  vida  no  bebiese  gota  de  agua, 
^la  gota  me  preservó  con  un  consejo  de  Cicerón, 
Je  dice  que  la  verdadera  salud  consiste  en  usar  de 
$  maotenimientos  que  aprovechan ,  y  huir  de  los  que 
» dañan :  no  uso  de  mantenimientos  húmedos,  no 
^0  entre  comida  y  comida ,  no  ceno,  bebo  agua ,  y 
>vÍQo;  bago  todas  las  mañanas  una  fricación  antes 
i  levantarme  de  la -cama  con  grande  vehemencia  des- 
)  ia  cabeía ,  discurriendo  por  todos  los  miembms 
tsta  los  pies,  y  cuando  me  siento  cargado  hagounv6« 
ito:  con  esto,  y  la  templanza  en  otras  cosas ,  me  pr»- 
^rro  de  la  gota.  Perdóneme  vuesa  señoría  iluslrísima 
le  canso  con  estas  ninerlasque  me  pasaron  con  este 
¡^ ,  que  las  digo  porque  quizá  encontrará  con 
lias  il^Qo  á  qnlen  aprovechen.  Dijome  el  doctor  en» 
Inopes:  Por  vuestra  vida  que  me  digáis  si  habéis  es- 
idiado  y  adonde»  que  procedéis  con  tan  buena  graola 
)  todo,  que  me  habéis  aficionado  de  manera,  que  si 
lera  un  gran  príncipe  no  os  apartara  de  m\  lado  un 
Bato.  Lo  mismo,  dijo  ella ,  os  ruego  yo,  padre  de  mi 
^^y  y  asi  OS  la  dé  Dios  muy  larga,  que  uosdeis  cuenta 
i  vuestra  vida;  que  vos  procedéis  de  modo  que  será 
todísimo  entretenimionto  ai  doctor  por  el  entendió 
uento,  y  á  mí  por  la  voluntad.  Contar  desdichas,  dije 
^  no  es  bueno  para  muchas  veces ;  acordarse  de  in- 
•ttcidades  el  que  está  caído ,  puede  traerlo  ¿  desespe- 


ración. Una  diferencia  hay  entre  la  prosperidad  y  la 
adversidad,  que  la  memoria  de  las  desdichas  en  la  ad* 
vereidad  entristece  más,  pero  en  la  prosperidad  au- 
menta el  gusto.  No  se  le  ha  de  pedir  al  que  todavía  está 
en  miserias,  que  cuente  las  que  ha  pasado ,  porque  es 
renovarte  la  llaga  que  ya  se  iba  cerrando,  con  traerle 
á  la  memoria  lo  que  desea  olvidar.  El  que  se  ha  esca- 
pado de  la  tormenta,  no  se  contenta  con  soló  verse 
fuera  della,  sino  con  besar  la  tierra;  pero  el  que  está 
todavía  padeciendo  el  nauft^gio  solamente  se  acuerda 
de  lo  presente,  que  solicita  el  remedio ;  porque  aun- 
que yo  tenga  condición  de  pobre ,  tengo  ánimo  de  rico» 
y  si  no  me  desanimo  por  caido,  no  tengo  de  qué  ani» 
marme  por  levantado ,  y  no  son  mis  trabajos  para  con- 
tadois  muciías  veces. 

DESCANSO  QUINTO. 

lias  como  la  privación  puede  tanto  con  las  mujeres, 
por  el  mismo  caso  que  yo  rehusaba,  mi  ama  procuraba 
más  que  lo  dijese ;  que  como  tenia  pecho  noble  y  le  pa- 
recía que  la  tenia  obligada  en  alguna  manera,  sacaba 
fuerzas  de  flaqueza  y  buscaba  modos  cómo  darme  á 
entender  que  estaba  de  mí  agradecidísima;  que  esta 
diferencia  hace  un  pecho  liso  y  sencillo  á  uno  de  mala 
raza  y  cosecha,  que  el  bdeno  aun  el  bien  imaginado 
agradece,  mas  el  bronco  y  desabrido  no  solamente  no 
agradece,  pero  busca  modos  cómo  desagradecer  el  bien 
recibido;  pero  cuanto  más  rol  ama  se  esforzaba  por 
dar  á  enteixier  su  agradecimiento,  tanto  más  me  ofen- 
día yo  en  que  pensase  que  habia  beóho  algo  en  servir- 
la ;  que  el  saber  flaquezas  ajenas,  que  ó  todos  las  come- 
temos ó  estamos  naturalmente  dispuestos  á  ello ,  no  ha 
de  ser  parte  para  estimar  en  menos  á  aquellos  dé  quien 
las  sabemos :  saber  el  secreto  ajeno  ó  es  acaso  ó  por 
conflanza  que  hacen  de  nosotros :  si  es  acaso ,  la  mis* 
(Oa  naturaleza  nos  enseña  que  puede  suceder  lo  mismo 
por  nosotros;  y  si  es  por  confianza,  ya  entra  en  guar» 
darte  la  reputación  del  que  lo  sabe.  Encubrir  faltas 
ajenas  es  de  ángeles,  y  descubrírtas  es  de  perros,  que 
ladran  cuando  más  dañan.  Querer  saber  secretos  aje- 
nos nace  de  pechos  sin  merecimientos,  que  lo  que  no 
pueden  merecer  por  sí  quieren  merecerte  á  costa  aije* 
na :  quien  quiere  saber  faltas  ajenas  quiere  estar  mal 
con  todo  el  mundo  y  que  se  publiquen  las  suyas.  |  Di- 
chosos aquellos  á  cuya  noticíia  no  han  llegado  las  tú* 
tas  ajenas,  que  ni  ofenderán  ni  serán  ofendidos!  Hay 
algunos  ánimos  tan  fuera  dél  orden  natural,  que  les 
parece  que  han  alcanzado  uua  gran  joya  cuando  saben 
alguna  falta  de  su  prójimo ;  pues  no  se  persuada  á  en- 
tender quien  tiene  tan  abominable  costumbre  que  no 
hay  contratretas  para  semejantes  desafueros,  que  te- 
dos  traen  el  castigo  por  sombra ,  y  no  hay  mala  inten- 
ción que  no  tenga  su  semejante  ó  peor.  Un  fraile,  aun- 
que no  muy  docto,  bien  intencionado,  preguntado  en 
un  escrutinio  si  sabia  faltas  ó  descuidos  de  sus  com- 
pañeros ,  respondió  que  no ,  porque  si  las  liabia  oido » 
ó  no  habia  reparado  en  ellflús  ó  las  habia  dejado  olvi- 
dar, y  si  venian  por  relación,  no  las  liabia  oido  ó  no 
las  habia  creído.  Y  otro,  habiendo  desacreditado  á  to- 
dos los  compañeros  por  acreditarse  á  si  en  el  escruti- 
nio, salió  más  culpado  que  todos.  Este  almacén  de  pa- 
labras he  traído  para  decir  el  recelo  que  mi  ama  debía 
tener,  pareciéndole  que  pedia  revelar  su  secreto » ó 
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,qu«  á  lo  méuos  le  queria  tener,  como  jic^n»  el. pié  so- 
bre el  pescuezo ;  y  asi,  prosguieodo  en  su  iftleuto,  dífo 
jque  por  .mi  buen  jtéraúao  y  Irato  quisiera  perpetúame 
en  su  casa  para  teaeriue  ea  lugar  de  padre»  quoríénr 
'.dome  casar  con  una  parienta  suya ,  «lonceUa  y  de  muy 
buena  gracia. y  de  poca  edad;  y  declarándose  con  su 
jnarido  y  conmigo ,  encareciendo  la  bondad  y  virtud  de 
la  moza  y  cuan  bjen.me  estaría  para  el  regalo  de  mi 
vejez  casarme  con  eUa ,  yo  le  dije :  Seuora,  no  haré  eso 
gor  todas  las  cosas  del  mundo,  porque  quien  sé  casa 
vi^Q  presto  da  el  pellejo ;  y  riéndose  ella,  proseguí  di- 
ciendo que  en  Italia  traen  un  rerrancete  á  este  modo^ 
<|ue  el  que  casa  viejo  tiene  el  mal  del  cabrito,  que  ó  se 
muere  presto  ó  viene  á  ser  caWon.  {iesusf  dijo  nú 
ama,  ¿pues  eso  Im  de  imaginar  un  bombre  tan  bon^* 
rado  como  vos?  Señora ,  dijo  yo ,  lo  que  veo  y  he  visto 
siempre  es  que  al  viejo  que  se  casa  con  moza ,  todos 
los  miembros  del  cuerpo  se  le  van  consumiendo,  Mno 
es  la  (rente,  que  1q  creoe  más.  Las  mozas  son  alegres 
de  corazón  y  regocijadas  en  compañía,  andan  siemprs 
jugando,  y  saltando  como  ciervas ,  y  los  maridos»  cómo 
<:iervos,  siendo  viejos.  No  es  tan  perseguida  la  liebre 
do  los  galgos  come  la  mujer  del  viejo  de  los  paseantes; 
po  hay  mozo  en  todo  el  lugar  que  no  sea  su  pariente, 
ni  vieja  rezadera  que  no  sea  su  conocida :  en  todas  las 
iglesias  tiene  devociones,  ó  por  huir  del  marido,  ó  por 
visitar  las  comadres:  si  es  pobre  el  marido,  se  anda 
quejando  del ;  si  es  rico,  á  pocas  vueltas  le  deja  como 
el  invierno  á  la  cornicabra ,  con  solo  el  fruto  en  la 
írente.  He  rehusado  en  mi  mocedad  tomar  esta  caiga 
sobre  mis  hombros,  ¿y  la  había  de  tomar  ahora  sobre 
mi  cabeza?  Dios  me  guarde  mi  juicio ;  bien  me  estoy 
solo;  ya  me  sé  gobernar  con  la  soledad,  no  quiero  en- 
trar en  nuevos  Cuidados;  afuera  consejos. vanos.  A  to- 
do esto  el  doctor  estaba  pereciendo  de  risa ,  y  su  mu- 
jer pensando  en  la  réplica  que  habia  de  hacer;  y  así, 
eon  muy  gran  donaire  y  desenvoltura  dijo  á  su  mando 
y  á  mi :  Cada  día  vemos  cosas  nuevas;  bien  es  vivir 
para  .experimentar  condiciones :  el  primer  viejo  sois 
que  he  visto  y  oído  decir  que  haya  rehusado  casamien- 
to de  niña ;  todos  apeteeen  la  compañía  de  sangro  nue- 
va para  conservación  de  la  suya ;  los  árboles  viejos  con 
un  ingerto  nuevo  los  remozan ;  á  las  plantas  porque  no 
ee  hielen  les  ponen  abrigo ;  la  palma  si  no  tiene  junto 
á  si  su  compañera  noileva  fnita;  la  soledad  ¿qué 
bien  puede  traer  sino  melancolía  y  aun  desesperación? 
Todos  los  animales  radonales  y  brutos  apetecen  la 
oompañía.  No  seáis  como  aquel  bestial  filósofo  que, 
habiéndole  preguntado  cuál  era  buena  edad  para  ca- 
soree ,  respondió  ^ue  (guando  era  mozo  era  temprano, 
y  cuando  viejo  tarde.  Mirad  que,  fuera  de  ser  para  mí 
grande  gusto ,  para  vuestra  comodidad  es  bien  vivir 
con  abrigo.  Yo  confieso ,  le  dije ,  que  tan  elegantes  ra- 
zones, dichas  con  tanta  gracia  y  estilo,  persuadirán  á 
cualquiera  que  no  estuviera  con  tanta  experiencia  de 
las  cosas  del  mundo  y  tan  hecho  á  la  soledad  como 
yo ;  pero  verdades  tan  apuradas  no  admiten  persuasio- 
nes retóricas ;  porque  casarse  un  viejo  con  una  mucha-* 
cha ,  -si  ella  es  como  debe  ser,  es  dejar  hijos  huérfanos 
y  pobres,  y  en  pocos  años  venir  á  ser  entrambos  de 
una  misma  edad ,  porque  naturaleza  va  siempre  tras 
su  conservación,  y  el  viejo  conserva  la  suya,  consu- 
miendo la  juventud  de  la  pobro  muchacha;  y  si  no  es' 


desta  suerte,  tiene  puestos  los  ojos  ea  lo  queba  deb 
redar.y  la  voluntad  é  intención  en  ei  marido  que  hi 
4)6coger.  Mas  ¿qué  tal  pareciera  yo  con  mis  blanras  c 
Has  junto  á  una  nina  rubia  y  blanct,  bien  poesía 
Jbermosa ,  que  cuando  alzara  los  ojos  á  mirarme  el  ^> 
pete  lo  viera  más  liso  que  ei  carcañal ,  las  entradas  r 
mo  el  colodrilh)  de  la  ocasión ,  la  barfie  más  crrspt 
x^na  que  la  del  Cid  fEao  no  os  dé  pena ,  dijo  ella ,  f 
Juan  de  Vergara  tiene  una  tmta  tan  negra  y  fina,  «f  i 
cuantos  hombres  y  mujeres  entran  en  so  casa  mac 
ñas  los  pone  de  manera  que  á  la  salida  no  los  t^ 
cea.  Ni  aun  elloí  propios  se  conocen  á  si  mismos ,  líj 
yo ,  con  lili  engaño  tx)mó  ese ,  y  creo  eierto  que  mí 
pstft  flaqueza  de  no  conocer  nuestra  hechura;  porf 
disfrazar  y  entretener  lis  canas  no  sé  de  qué  sám^m 
de  una  ocupación  de  zurradores  que  no  rehwao  \ru 
las  manos  como  ébano  de  Portugal.  Y  realmcnif .  ii 
que  lo  hacen  tienen  tanta  ventura,  que  á  nadie  cnc^ 
sino  á  si  solos ,  porque  todos  lo  sab^i :  de  mod>  m 
les  añaden  muchos  más  años  de-Ios  que  tienen ,  y  oím 
no  se  desengañan  hasta  que  por  alguna  enfennny 
dejan  de  teñirse,  y  se  hallan  cuando  se  miran  la  hük, 
como  urraca  ahorcada.  Pues  si  la  tmta  no  icintii 
ser  del  color  de  la  barba ,  que  es  muy  ordinaró.  a 
dándoles  el  sol  hace  visos  como  el  arco  del  cielo.  Sim 
el  teñir  so  reparara  la  flaqueza  de  la  vista ,  se  staai 
la  falta  de  los  dientes ,  so  cobrara  la  fuerza  de  fini 
y  brazos ,  ó  se  entrotuvieran  los  años  para  eopie^ 
muerte ,  todos  lo  liiciéramos ;  pero  hace  la  moerteoí 
los  teñidos  como  la  zorra  con  el  asno  de  Cumas,  p 
se  vistió  una  piel  de  león  para  espantar  á  los  mnM 
y  pacer  con  seguridad;  mas  hi  zorra,  viéndole  anJirta 
despacio ,  miróle  las  patas  y  dijo :  Asno  sois  voc  Am 
la  muerte  mira  losteñidos,  y  les  dice :  Viejo  st^isrfK. 
Tíñase  quien  quisiere ;  que  yo  tengo  por  mejor  lo  6b9 
que  lo  oscuro,  el  dia  que  la  noche,  lo  blanco  qaf  I» 
negro.  Más  quiero  parecer  paloma  que  no  coerro,  aái 
hermoso  es  el  marfil  que  el  ébano.  Si  como  las  bartai 
pasan' do  negras  á  blancas,  pasaran  de  blancas  i  an- 
gras, ¿cuánto  más  odiosas  fueran  por  el  color  tapebi<.' 
En  fm,  la  plata  es  más  alegre  que  el  ébano.  ¿No bas- 
taba casado ,  sino  tiznado?  Andad ,  dijo  mi  ama,  q» 
con  eso  se  disimulan  algunos  años ,  y  sin  eso  no  se  ni^ 
den  negar.  Aunque  ios  hombres  de  bien,  dije  to,]!- 
roas  han  de  mentir,  en  todas  las  cosas  del  mundo  pv^ 
á&  aprovechar  una  men^ra ,  sino  es  en  los  añns  y  a 
el  juego ;  porque  ni  los  anos  pueden  sérmenos  por ir* 
garlos ,  ni  la  ganancia  se  ha  de  quitar  por  conftsaH!. 
Pero  Tolvieudo  á  nuestro  propósito,  dizque  el  maln- 
monio  es  cosa  santísima :  no  se  puede  negar,  ni  ;t>  k 
niego,  que  el  no  apetecerlo  yo  nace  déla  iocaprwbd 
mía ,  y  no  de  la  excelencia  suya :  apeléacaloqmea  e<i 
en  edad  y  disposición  para  ello,  con  la  igaaldad  qwk 
misma  naturaleza  pide,  que  ni  sean  ambos  nü«:n 
ambos  viejos ,  ni  él  viejo  y  ella  niña ,  ni  ella  vieja  m  A 
niño.  Sobre  Is'cual  hay  diversas  opmiooes  enlrp  fiV 
sofos,  y  la  más  cierta  es  que  el  varón  sea  mayor  q« 
la  mujer  diez  ó  doce  años ;  pero  que  tenga  yo  dncueofi 
años  y  mi  señora  mujer  quince  ó  diez  y  seis,  es  coc» 
querer  que  un  contrabajo  y  un  tiple  canten  una  mwna 
voz ,  que  por  fuerza  han  de  ir  apartados  ocho  puntia 
el  uno  del  otro.  ¿Pues  nunca  habéis  sido  caamorado? 
dijo  mi  ama.  Y  tanto,  d^e  yo,  que  he  compuesto  co- 
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y  lenido  pendencias;*  que  larmocedad  está  lletiade 
íiit  únsidcmciúnes  y  disparates.  No  lo  se.ri«»a »  dijo 
;  que  los  hombros  de  buen  discurso  sazonan  las  co^ 
difereiilemenle  que  los  demás.  Reniego ,  dije  yo, 
jercicio  que  lia  de  traer  á  un  hombre  hecho  le* 
u,  guardando  cimenterioe,.  sufriendo  frios  y  scre^ 
,  iucomodidades  y  peligros  tan  ordinarios  como 
Hlen  de  noche,  y  aun  coisas.  dignas  de  callar.  CI 
anda  de  noche  ve  les  daños  ajenos  y  no  conoce  los 
»,  consume  presto  la  mocedad  y  so  desacredita 
1  la  vejez :  vense  de  noche  cosas  que  se  juzgan  por 
US  lio  siéndolo,  j  Qué  de  temores  y  espantos  cueu* 
los  que  pasean  de  noche,  que  vistos  de  día  no$ 
vocarian  á  risa !  Acuerdóme  que  teniendo  cierto 
uiebro  al  barrio  de  San  Gines  ct)n  otro  juicio  tal 
10  el  luio  era  entonces ,  martes  de  Carnestolendas 
la  tarde  me  envió  á  decir  la  señora  que  le  llevase 
D  bueno  para  despedirse  de  la  carne ;  que  en  estos 
s  hay  libertad  para  pedirlo  y  aun  para  negarlo ;  pero 
usar  (le  fineza,  por  ser  la  primera  cosa  que  hacia 
su  servicio ,  vendí  ciertas  cosillas  que  me  hicieron 
ta  falta,  y  en  acabándose  la  grita  de  jeringas  y  nar 
tjazos  y  el  martirio  perruno  causado  de  las  mazas 
e quien,  siu  saber  poc qué,  huyen  liasta  reventar), 
coamigo  eu  un  tabernáculo  de  la  gula ,  donde  hen- 
i  00  paño  de  manos  de  una  empanada ,  un  par  de 
rJices,  mi  conejo  y  frutillas  de  sartén,  y  atándolo 
i)  bien,  caminé  ú  darlo  por  una  ventana  á  más  do  las 
ce  de  la  noche;  y  como  el  día  siguiente,  por  ser 
ércoles  de  ceniza,  era  día  de  mucha  recoleccioii, 
oque  todo  el  pasado  habia  sido  alegcia  para  los  mu- 
adios  y  trabajos  para  los. perros,  habia  silencio  ge- 
ral:  de  suerte  que  aunque  yo  iba  bien  cargado,  no 
i  podía  ver  nadie :  llegando  á  la  plazuela  de  San  Gi'- 
ss¡?ntí  que  venía  la  ronda,  y  retiróme  debajo  de  aquel 
bcrtizo ,  donde  sítele  haber  una  tumba  para  los  ani- 
rsQfios  y  obsequias;  y  antes  (]ue  pudiesen  llegar  á 
í  los  de  la  ronda ,  metí  el  paño  de  manos ,  atado  co- 
0  oslaba ,  por  un  agujero  grande  que  tenia  la  tumba 
ir  la  parle  de  abajó,  y  sacando  uii  rosario  que  siem- 
t  traigo  conmigo ,  comencé  á  fingir  que  rezaba. 
egó  la  ronda,  y  pensando  que  fuese  algún  retraído, 
ieron  de  mí,  preguntando  que  hadia  allí.  Llegó  el 
calde,  y  visto  el  rosario  y  mi  poca  turbación,  que 
iporta  mucho  en  cualquiera  ocasión  no  perturbar- 
d  ánimo,  dijo  que  me  dejasen  y  me  recogiese:  lir- 
!  que  me  iba ,  y  en  trasponiendo  la  ronda ,  tomé  por 
i  paño  de  manos  y  cena  á  la  negra  lumlm,  donde  lo 
ibia  dejado;  y  aunque  con  un  poco  de  temor,  por  la 
ira  y  la  soledad,  alargué  la  mano  y  brazo  todo  lo  que 
Jfle  alcanzar,  y  no  topé  con  el  paño  ni  con  lo  que  es- 
'l'a  en  él ;  de  lo  cual  quedó  temblando  y  helado;  y  es 
c  creer  que  me  causaría  horrible  miedo  una  cosa  tan 
s^pantosa  en  Un  cimenterio,  debajo  de  una* tumba,  á 
'ás  de  las  once  de  la  noche ,  y  con  tan  gran  silencio, 
líe  parecía  se  habia  acabado  el  mundo;  pues  junto 
>nesto,  sentí  dentro  en  la  tumba  tan  gran  ruido  de 
'6n*o,  que  se  me  representaron  mil  cadenas  y  otras 
'«tas  ánimas  padeciendo  su  purgatorio  en  aquel  mis- 
jí>  lugar.  Fué  tanta  mi  turbación  y  desatino,  que  se  me 
i^idó  el  amor  y  la  cena ,  y  quisiera  hallarme  mil  le- 
"as  do  allí;  pero  Jo  mejor  que  pude,  ó  lo  menos  mal 
«c acerté,  volví  las  espaldas  y  fuíme  poco  á  poco  ar- 


rullándome á  la  pared ,  pareciéndemo  q¡^9  ibt>  tr^is  ral 
uniijército  de  difuntos :  pues  yendo  con  esta  turbación 
me  sentí  detras  tirar  ile  la  capa,  desanimándome  do 
manera,  que  di  un  golinizocon  mi  persona  en  el  sueíó, 
y  ceñios  Jiocieoe  en  la  guarnición  de  Ja  espaihi :  val  vi 
á  mirar.si  era  aigmi  cadáver  descÁTJiado,  y  no  vi  otra 
cesa  sino  m  capa  asida  a^  calvario  que  está  en  aquella 
pared :  con  esto  respiré  un  poco  y  fui  cobrando  alien* 
to  y  descansando  el  temor  del  Clavo  y  de  lo  capa ,  pero 
BO  el  de  ia  tumba.  Sentéme  y  miré  alrededor  i  ver  si 
habia  cosa  que  me  pudiese  acompañar,,  y  descansé, 
porque  estaba  tan  cansado,  quo  lo  hube  meuestet ;  que 
tío  lo  estuviera  más  si  hubiera  andado  cien  leguas  por 
los  altos  y  bajos  de  Sierra  Morena.  Hice  reflexión  sobre 
lo  pasado, considerando  qué  cuenU  daria  yo  de  miel  día 
siguiente,  contando  lo  que  liabia  sucedido  sin  haber 
visto  cosa  que  fuese  de  momento ;  porque  decir  un  ter«> 
ror  Uin  horrible  sin  haber  averiguado  él  fundamente 
era  desacreditarme  y  quedar  cu  fama  de  cobarde  ó 
mentiroso;  dejar  de  contarlo  era  quedar  en  opinión 
de  miserable  con 'la  señora  Daifa,  habiendo  gnstadb  lo 
que  no  tenia  siu  decir  el  fin  quo  tuvo.  Por  otra  parte 
veía  que  si  fuera  alglin  difunto,  no  tenia  necesidad  de 
mi  pobre  cena,  pues  hombre  no  pwlit^  estar  tan  abre- 
viado que  no  tojmra  con  él  cuando  extendí  el  brazo. 
Al  ím  liice  mi  cuenta  desta  manera :  Si  es  demonio, 
mostrándole  la  señal  de  la  cruz  huirá ;  si  es  ámma,'sa- 
bPé  si  pide  algunos  sufragios ;  y  si  es  hombre ,  tan  bue- 
mis  manos  y  espada  tengo  como  él ;  y  cwi  esta  risolu*- 
ciou  fuíme  animosamente  á  la  tumba,  desenvainé  la 
espada ,  y  rodeando  la  capa  al  brazo,  dije  con  muy  gen- 
til determinación :  Yo  te  conjuro  y  mando  de  parte* del 
cura  desta  iglesia  que  si  eres  cosa  mala  te  salgas  dcste 
lugar  sagrado ,  y  si  eres  ánima  que  andas  en  pena ,  quo 
me  reveles  qué  quieres  u  qué  has  menester  (y  el  ruido 
del  hierro  con  mi  conjuro  andaba  más  agudo) :  una  y 
do$  y  tres  veces  to  lo  digo  y  torno  á  decir ;  pero  cuanto 
más  le  decía,  tantos  más  golpes  de  hierro  sonaban  en 
la  tumba,  que  me  hacían  temblar.  Visto  que  mi  conjuro 
no  era  válido ,  y  que  si  dejaba  enfriar  la  determinación 
que  tenia,  tomaría  de  nuevo  el  temor  á  desanimarme, 
púsome  la  espada  entre  los  dientes ,  y  con  ambas  ma- 
nos así  de  la  tumba  por  el  agujeró  de  abajo,  y  en  alzán- 
dola ,  salió  corriendo  por  entre  mis  piernas  un  porrazo 
negro  con  un  cencerro  atado  á  la  cola ,  que  huyendo 
délos  muchachos  se  habia  recogido  á  descansar  á  sa- 
grado ;  y  como  después  de  haber  reposado  olió  la  co- 
mida ,  retiróla  para  sí  y  sacó  el  vientre  de  mal  año ; 
pero  con  el  grande  y  no  pensado  ruido  que  hizo  salien- 
do ,  fué  tanto  mi  espanto,  que  como  él  fué  huyendo  por 
una  parte,  yo  fuera  por  otra,  sino  por  un  espinillazo  que 
al  salir  me  dio  con  el  cencerro  de  que  no  me  pude  mo- 
near tan  pjcsto;  pero  fué  tanta  la  pasión  de  risa  que 
después  de  quitado  el  dolor  me  dio ,  que  siempre  que 
me  acuerdo  dello,  aunque  sea  á  solas  y  por  la  calle ,  no 
puedo  dejar  de  dar  alguna  demostración  dcHo.  Fué  me* 
nesterque  el  doctor  y  su  mujer  acabasen  de  reír  para 
proseguir  el  intento  para  que  truje  el  cuento;  y  ha- 
biéndolo solenizado,  les  dije :  No  se  podrá  creerlo 
que  yo  me  holgué  de  averiguar  aquella  duda  que  en 
tauta  confusión  me  habia  de  poner  para  contar  lo  que 
habia  visto,  i>or  donde  pusiera  mal  nombre  á  aquel 
lugar,  como  lo  han  hecho  otros  muchos,  que  por  uo 


390 


EL  MAESTRO  VIGENTE  ERHNEL. 


Mreríguar.los  tomores  ó  las  cansas  dettoa,  desacreditan 
mil  lugEires,  y  quedan  desacreditados  por  temerosos  y 
espantables  sin  luber  causa  para  ello  más  de  halier 
visto  alguna  eitraordlnaría  cosa ,  y  sin  areríguaria  van 
i  contar  mil  desahimfarajnientos  y  disparates.  Uno  dijo 
que  babia  Yisto  un  caballo  lleno  de  cadenas  y  descab»» 
¿ido,  y  era  una  bestia  que  venía  del  Prado  á  su  casa 
con  las  trabas  de  bieiro.  Son  íntínitos  los  disparates 
que  en  esto  se  dicen :  de  manera  que  qo  hay  pobladon 
donde  no  hay  un  lugar  desacreditado  por  temeroso,  y 
ninguno,  si  no  es  buríando  ó  haciendo  donaire ,  dice  la. 
verdad.  En  Ronda  hay  un  paso  temeroso  después  qu^ 
se  subió  de  noche  una  mona  en  un  tejado ,  que  con  la 
maza  y  cadena  atoró  ó  encalló  en  una  canal ,  y  desde 
allí  echaba  tejas  H  cuantos  pasaban;  y  todo  es  desta 
manera.  Solas  dos  cosas  hallo  yo  que  pueden  hacer  mal 
de  noche ,  que  son  los  hombres  y  los  serenos,  que  los 
inos  pueden  quitar  hi  vida ,  y  los  otros  la  vista. 

DESCANSO  SEXTO, 

Al  tiempo  que  me  iba  haHando  mejor  con  el  doctor 
Sagredo  y  mi  señora  doña  Mergellna  de  Aybár,  por  el 
amor  que  me  tenian,  como  mi  suerte  ha  sido  siempre 
variable,  hecha  y  acostumbrada  ¿  mudanzas  de  fortuna 
y  ejercitada  en  ellas  toda  mí  vida ,  vinieron  á  llamar  de 
un  pueblo  de  Castilla  la  Vieja  al  doctor  Sagredo  con 
un  gran  salario,  el  cual  no  pudo  rehusar,  por  haberlo 
menester  y  para  ejercitar  lo  que  habia  estudiado,  que 
ni  la  grandeza  del  iogeuio  ni  el  continuo  estudio  ha- 
cen ¿  un  hombre  docto  si  le  falta  experiencia ,  que  es 
la  que  sazona  los  documentos  de  las  escuelas,  sosiega 
las  bachillerías  que  hacen  al  ingenio  confiado  por  las 
filaterías  de  la  dialéctica;  que  realmente  no  podemos 
decir  que  tenemos  entero  conocimiento  de  la  ciencia 
hasta  que  conocemos  los  efetos  de  las  causas  que  enseña 
}a  experiencia ,  que  con  ella  se  comienza  á  saber  la 
verdad.  Más  sabe  un  experimentado  sin  letras  que  un 
letrado  sin  experiencia ,  la  cual  faltaba  al  doctor  Sagre- 
do;  y  así,  le  estuvo  bien  aceptar  aquel  partido  por 
esto  y  por  repararse  de  las  cosas  necesarias  para  la 
conservación  de  hi  vida  humana.  Aceptado  el  partido, 
pidiéronme  con  toda  la  fuerza  posible  que  me  fuese 
con  ellos;  lo  cual  yo  hiciera  si  no  fuera  que  no  me 
atreví  á  los  fríos  de  Castilla  la  Vieja,  que  estando  un 
hombre  en  los  postreros  tercios  de  la  vida ,  no  se  ha 
de  atrever  á  hacer  lo  que  hace  en  la  mocedad.  £1  frío 
es  enemigo  de  la  naturaleza,  y  aunque  uno  muera  de 
ardentísimas  fiebres,  al  íin  queda  frío.  Los  acciones 
del  viejo  son  tardas  por  la  falta  de  calor;  como  la  mo- 
cedad es  cálida  y  húmeda,  la  vejez  fría  y  seca;  por 
falta  de  calor  viene  la  vejez,  y  por  esto  han  de  hmr 
ios  viejos  dé  regiones  frías,  como  yo  lo  hice,  que  me 
quedé  desacomodado  por  no  ir  adonde  me  acabase  el 
frío  en  breve  tiempo.  Fuéronse,  y  quédenle  solo  y  sin 
arrimo  que  me  pudiese  valer;  que  los  que  dejan  pasar 
los  verdes  años  sin  acordarse  de  la  vejez  han  de  sufrir 
estos  y  otros  mayores  danos  y  trabajos.  Nadie  se  pro- 
meta esperanzas  de  vida,  ni  piense  que  sm  diligencia 
puede  aseguraría,  que  hay  ton  poco  dé  la  mocedad  á 
la  vejez  como  de  la  vejez  á  ki  muerte :  no  puede  creer- 
lo sino  quien  ha  entregado  sus  años  á  la  dilación  de 
las  esperanzas*  Cada  día  que  sopase  en  la  ociosidad  es 
uno  menos  en  la  vida,  y  muchos  en  la  costumbre  que 


se  va  haciendo.  Siendo  estMiante  en  SalaraaDca  é 
eenciado  Alonso  Rodríguez  Navarro ,  varón  de  sio( 
lar  prudencia  y  ingenio ,  le  hallé  una  noche  dnriDi 
do  sobre  un  libro,  y  dlciéndole  que  mirase  lo 
hacia ,  que  se  quemaba  las  pestañas,  respondió 
apelaría  para  el  tiempo  que  le  diese  otras;  pero  qi 
perdía  el  tiempe,  no  tenía  para  qmen  ap^  síbo| 
el  arrepentimiento.  Al  mismo,  pregimtándole  por 
camino  íiabia  venido  á  ser  tan  bien  quisto  en  sa  < 
dad,  que  es  Murcia,  respondió  que  faacieub  pl 
y  d¿imu]ando  desagradecimientos,  pero  que  oi 
llegaron  ¿  engendrar  en  su  pecho  arrepeotináentii 
haber  hecho  el  bien;  que  los  hombres  de  bien  no 
de  hacer  cosas  de  que  se  deban  arrepeotir;  y  así « 
arrepeniiniiento  viene  tarde  y  es  bien  recihide,  tyn 
cha  para  el  reparo  de  la  vida ;  que  como  el  arrept 
miento  sigue  á  los  daños  sucedidos  por  propia 
viene  acompañado  con  asomos  de  virtud  nacida 
escarmiento  y  ayudada  de  h  prudencia.  Mas  do 
arrepentimiento  que  venga  tarde  como  sea  liiean 
bído.  Cuatro  efetos  suelen  resultar  del  tiempo  nal 
^do  y  peor  pasado :  dejamiento  de  sí  propio,  desq 
radon  de  cobrar  lo  podido,  confnsioa  vergonai 
arrepentimiento  voluntario  :  estos  dos  posUms 
guyen  buen  ánimo  y  estar  cercanos  á  la  < 
pero  entiéndese  que  como  d  yerro  fué  con  tiemp] 
arrepentimiento  no  ha  de  ser  sin  tiempo;  q«l 
mucho  tiempo  se  pasó  presto,  el  poco  se  pasaría 
do,  y  llegará. tarde  el  arrepentímiento,  como  elM 
pb  que  se  pasa  al  descuido  con  gusto  no  se  coeols 
horas ,  como  el  que  se  pasa  trabajando  no  se  erlii 
ver  hasta  que  es  pasado.  Yo  quedé  solo  y  pobn 
para  reparo  de  mis  necesidades  me  topó  mi  m 
con  cierto  hidalgo  que  se  había  retirado  i  vivir  ¿ 
aldea,  y  habia  venido  á  buscar  un  maestro  ó  ayo  | 
dos  niños  que  tenia  de  poca  edad,  y  preguntándi 
si  quería  criárselos,  le  respondí  que  criar  oídos 
oficio  de  amas,  y  no  de  escuderos :  rióse  y  dijo :  B 
gusto  tenéis ;  á  fé  de  caballero  que  habéis  de  ir 
go  :  ¿no  os  hallareis  bien  en  mi  casa?  Yo  ns^ 
Ahora-sí,  pero  después  no  sé.  ¿Por  qué?  pa*gu£(l 
hidalgo.  Porque  hasta  tomar  el  tiento  alas  cosas 
yo,  no  se  puede  responder  afirmativamente;  jift 
ha  de  preguntar  á  los  críaáos  si  quieren  servir,  sói 
saben  servir ;  que  el  querer  servir  arguye  necesidad,! 
saber  servir,  habilidad  y  experíencia  en  el  mizóstem 
que  los  quieren;  y  de  aquí  nace  que  muchos  criados  i 
pocos  días  de  servicio  ó  se  despiden  ó.los  despideo,  por- 
que entraron  á  servir  por  necesidad  y  no  por  haiúlitiid, 
como  también  algunos  estudiantes  perdidos,  que  a 
viéndose  rematados,  entran  en  religión  tan  llenos  de oe 
cedad  como  de  necesidad ,  y  á  pocos  láncese  desampa- 
ran el  hábito  ó  el  hábito  los  desampara.  Primero  s¿Ih 
de  inquhjl-  y  escudríñar  si  es  bueno  y  suficiente  el  cm- 
do  para  el  cargo  que  le  quieren  dar,  que  no  si  lifae 
voluntad  deservir;  porque  de  tener  criados  ociessí 
qu^  no  saben  acudir  al  oficio  para  que  fueron  nc»- 
dos,  fuera  del  gasto  impertinente,  se  siguco  <^^ 
jnayores  mconvenieutes.  Aunque  cierto  principe  d^ 
tos  reinos,  diciéndole  un  mayordomo  suyo  que  refír- 
mase su  casa,  porque  tenia  muchos  criados  imprrü- 
nentes,  respondió  :  El  impertinente  sois  vos;  que  !* 
baldíos  me  agradecen  y  honran ,  y  esotros,  pagáudoks. 
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iptf««eiMliÉco&diiiela  merced  ««ervimie;  y  el 
Kooob&ga  eeki  buetmi  obraa,  ni  es  amado  ai  aoia, 
Bo  las  buenas  le  parece  un  liombre  á  IHoe.  Pareos» 
B, dijo  el  bidalf o,  que  quien  sabe  eso  safará  también 
rrír  60  toque  le  mandaren ,  cspecialmenle  que  mi 
¡o  el  ma^or  os  podrá  baoer  bien  en  algún  tiempo,  que 
ae  acción  y  eipectativa  á  un  mayarasgo  de  parta  do 
miMke,  queabof»  peaee  su  abuela ;  y  del  hijo  mayor, 
{uiea  le  nene,  do  tiene  sino  dos  ncteciUoe  enfenai^ 
s;  y  muriendo  ellos  y  su  padre ,  queda  mi  li^o  pop 
redero.  Eso  es,  dije  yo ,  como  el  que  doseando  liar* 
Ke  de  dáUies,  fué  á  Berbería  por  uaa  planta  de  paK 
I,  y  compra  un  pedazo  de  tierra  en  que  la  plantó ,  y 
tá  esperando  todavía  que  dé  el  fruto;  asi  yo  tengo 
te  esperará  tres  vidas,  estando  la  mia  en  fos  últimos 
rtios,  pora  la  poca  merced  que  se  aguarda  de  quien 
a  no  tiene  esperanza;  que  como  ella  vive  entre  la 
fruridad  y  el  temor,  es  necesario  que  teaga  larga 
k  quien  se  sustenta  della ;  que  no  bay  cosa  que  más 
Taja  coDsuaiiendo  que  una  e&pc^ranza  muy  dil&tada; 
es  de  creer  que  el  que  se  va  á  pasar  la  suya  entre 
ibles  y  jarales  ni  k  tiene  muy  cerca  ni  muy  cierta, 
ic  por  no  martirizarme  con  ellos  ni  verme  en  los 
agos en  que  ponen  á  quien  los  sigue,  be  tenido  por 
cjor  y  Blas  seguro  abrazarme  con  la  pobreza  que  abra- 
fffle  con  la  esperanza^  Esa,  dijo  el  hidalgo,  es  la  cucii- 
dd  los  perdiólos»  que  por  no  esperar  ni  sufrir  quio- 
0  ser  pobres  toda  la  vida.  ¿Y  qué  mayor  pobreza,  dije 
it  que  andar  bebiendo  los  vientos,  echando  trazas, 
«rtaado  la  vida  y  apresurando  la  muerto,  viviendo  sin 
uto,  con  aquella  insaciable  hambre  y  perpetua  sed 
ilKiscar  hacienda  y  honra?  Que  la  riqueza  ó  viene 
)r  diligencia  buscada ,  ó  por  herencia  poseída ,  ó  por 
Uojo  de  faiíortuna  prestada :  sí  por  diligencia,  no  da 
pr  á  otra  cosa  de  virtud;  y  si  por  herencia ,, erdi«* 
iríamente  se  posee  acompañada  de  vicios  y  enyidia- 
\  de  parientes;  si  por  antojo  ó  arrojamieata  de  la 
rtona,  hace  al  hombre  olvidarse  de  lo  que  antes  era ; 
de  cualquier  roanem  que  sea ,  todos  en  la  muerte  se 
«piden  de  mala  gana  da  la  hacienda  y  de  las  honras 
te  por  ella  Jes  bacian.  Una  diferencia  hallo  en  la 
uerte  del  rico  y  la  del  pobre,,  que  el  rioaá  todos  ios 
^ja  quejen,  y  el  pobre  piadosos. 
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Parece,  dijo  el  hidalgo,  que  nos  babemos  apartado 
iffii  piincipal  mteiito,  que  es  la  crianza  y  doctrina  do 
islHjos,  en  que  consiste  salir  industriados  en  virtud, 
lior,  cstiraadon  y  cortesía;  que  son  cosas  que  han 
i  resplandecer  en  ios  hombres  nobles  y  principaleav 
ttrcadelamateria,  dije,  de  criarlos  hjqos,  haytaiH 
stosasqne  advertir  y  tantas  que  observar,  que  aun 
( ios  propios  padres  que  los  engendraron  no  se  puede 
uchas  vecesjeenfiar  Ui  doctrina  que  ellos  han  menes- 
r;  porque  las  costumbres  corrompidas  ó  mal  airai^ 
^  en  el  prlncipáo  de  loa  padrea  destruyen  los  su- 
adres  do  las  casas  nobles,  y  ordinarias.  Si  loa  anto^ 
sores  saben  los  bijoa  que  fueron  cazadoKS,  los  ^joa 
úren  serlo;  si  fueron  valientes,  hacen  lo  nrismo;  si 
<MaroB  llevar  de  algonvido  que  los  hijos  lo  sqMm, 
{uea  el  mismo  camino;  y  para  corregir  y  enmendar 
nos  heredados  de  sus  mayares,  casi  es  menester  y 
^  oecesario  que  no  .CMMncan  á  iDs  padres;  que  se- 


ida  lo  más  acertado  sepuUar  las  memorias  de  algunos 
linajes ,  que  por  ellos  se  van  imitando  lo  que  oyeron 
decir  de  sus  mayores ,  que  mis  valiera  que  no  lo  oye^ 
ran  para  que  no  lo  imitaran.  Y  de  aquf  nace  que  soban 
unos  en  virtud  y  merecnníGHtos ,  no  habiendo  ú  quien 
imitar  en  su  liimje,  por  la  educación  valerosa  que  se 
imprimió  en  los  verdes  anos ,  y  otros  bajen  &T  mismo 
centro  de  la  flaqueza  y  miseria  humana ,  degenorando 
de  la  virtud  heredada,  ó  por  la  imiUicion  adulterada  do 
los  ascendientes ,  ó  por  la  depravada  doctrino,  iiitprcsa 
y  sembrada  en  los  fiemos  años,  que  es  tan  poderosa, 
que  de  una  ;*crlia  tan  humilde  como  la  acliicoría  so 
viene  por  la  crianza  á  hacer  una  hortaliza  tan  exce- 
lente como  la  escarola ,  y  de  un  ciprés  tan  eminente  y 
alto,  por  sembrarlo  ó  plantarlo  en  una  maceta  ó  tiesto  se 
hace  un  arbolito  enano  y  m¡serai>ie,  por  no  haberlo  ayu* 
dado  con  buena  educación.  Si  á  los  animales  de  suna-^ 
turaleza  bravos,  nacidos  en  Incultos  montes  y  brcftas, 
como  son  jabalíes,  lobos  y  otros  semejantes,  los  crían 
y  regalan  entre  gentes,  vienen  á  ser  mansos  y  comu-* 
iiicables;  y  si  á  los  domésticos  los  dejan  con  libertad 
irse  á  tos  montes  y  cn.arse  sin  ver  gente ,  vienen  á  ser 
tan  feroces  como  las  mismas  naturales  fieras.  En  ticm-* 
po  del  potentísimo  rey  Felipe  Ilt  andnvo  una  loba 
en  los  patios  de  los  Consejos ,  y  jugaban  los  pajes  con 
.ella ;  y  si  le  hacían  mal ,  se  amparaba  con  llegarse  d 
las  piernas  de  un  hombre.  Yo  la  vi  echarse  á  los  pies 
délas  criaturas,  y  pon]ue  no  la  tuviesen  miedo, so 
arrojaba  á  sus  pies.  Y  en  tiempo  del  prudentísimo 
Felipe  11,  en  Gibraltar  se  fué  un  ledion  al  monto 
que  está  sobre  la  ciudad ,  y  vino  á  ser  tan  Oero  dentro 
de  cuatro  ó  cinco  años ,  que  anduvo^  libre  cu  el  moiite, 
que  H  enantes  perros  le  echaban  para  matarle  los  des^ 
trlpaba;  que  os  tan  poderosa  la  crianza,  que  hace  de 
lo  malo  bueno,  y  de  lo  bueno  mejor,  de  le  inculto  y 
montaraz,  urbano  y  manso;  y  por. el  contrario,  de  lo 
tratable  y  sujeto,  intraUíblo  y  feroz.  Bien  sé ,  dijo  el 
hidalgo,  que  es  importantísimo  el  cuidado  de  criar  bien 
los  hijos,,  porque^de  ahí  viene  la  vida  y  honra  suya,  y 
la  quietud  y  descanso  de  sus  padres,  que  como  liau 
de  conservar  en  ellos  su  mismo  ser  y  especie ,  al  paso 
que  los  aman ,.  desean  su  proceder  y  término,  y  la  imi- 
tación de  sus  progenitores.  Sabemos  que  dijo  aquel  rey 
de  Macedonia,  que  tenia  por  tan  gran  merced  del  cielo 
haber  nacido  su  bijo  en  tiempo  de  Aristóteles  para 
que  fuese  su  maestro,  eomo  tener  quien  le  sucediese 
en  el  reino.  De*  tal  suerte, 'dije  yo,  han  de  ser  loa 
maestros  ó  ayos,  que  con  la  aprobación  de  su  vida  y 
costumbresi  enseñen  más  que  con  los  preceptos  mo* 
rales,  llenos  de  ^perflua  vanidad;  que  muchas  ve- 
ces eqseña  más  el  maestro  por  acreditarse  á  sí  y  por 
mostrar  jactancia ,  que  por  mostrar  virtud  y  funda* 
mentar  el  discípulo  en  valor,  bondad  y  humildad  :  la 
doctrina  llena  dcste  deseo  santo  de  acerUu*  el  camino 
de  la  verdad ,  al  buen  natural  perfecciona  y  á  la  mala 
Inclinación  corrige^  Al  hijo  del  caballero  hánsele  do 
ensenar  con  las  letras  juntamente  virtudes  que  refie- 
ran aquellas  del  origen  que  trae  la  antigüedad  de  sus 
pasados ,  humildad  con  valor,  y  estimación  sin  desva- 
necimiento, cortesía  con  el.  superior,  amisUd  con  el 
igual ,  llaneza  y  bondad  con  el  inferior,  grandeza  de 
ánhno  paní  his  cosas  arduas  y  diOciles  dé  cometer, 
desprecio  volunUirio  de  las  que  no  pueden  aumeotar 
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sus  mereclmieDtos.  La  zorra  un  tiempo  puso  esciiela 
de  orísenar  á  cazar,  y  como  el  lobo  se  hallaba  viejo  7 
sin  presas,  rogóle  que  lo  ensenase  un  b^o,  que  le  pa« 
recia  que  había  dfi  ser  valeroso,  para  mantenerlo  á  él 
y  á  su  madre  en  su  vejez.  La  zorra,  hallando  en  qué 
vengarse  de  los  agravios  que  el  lobo  le  labia  hecho, 
con  mucha  .presteza  y'buen  gusto  recibió  el  pupilo. 
Lo  primero  que  hizo  fué  apartarle  de  sus. atrevidas  in- 
clinaciones, que  eran  de  acometer  á  reses  grandes,  y 
ensenarle  las  rappscriasque  ella  soUa  usar  por  su  na-* 
tural  distmto;  y  dióse  tan  buena  mana,  que  en  ménoi 
de  un  año  el  lobillo  salió  grandísimo  cazador  de  ga- 
llinas. £ovióselo  al  padre  por  muy  hábil  y  diestro  en 
el  oficio  :  holgóse  el  padre  y  h  madre,  pensando 
que  tenian  un  hijo  que  habia  de  asolar  la  campaña  de 
ganado.  Enviáronle  á  buscar  la  vida  para  matar  la 
iiambre  que  hablan  padecido;  y  habiendo  tardado  día 
y  medio,  volvió  con  una  gallina  y  muchos  mordiscó- 
nos y  palos  que  le  habían  dado.  Viendo  el  lobo  la  mala 
dpctrina  que  había  aprendido,  dijo :  Al  fin  nadie  puede 
enseñar  lo  que  no  sabe.  Dejóme  engañar  de  la  zorra, 
por  no  trabajar  con  mi  Ivijo,  porque  la  poltronería  hace 
buen  rostro  á  la  mentira,  y  líame  salido  á  los  ojos  lo 
que  no  miré  con  los  de  la  consideración.  Hijo,  andad 
acá ;  y  mostrándole  unas  ternerillas  cerca  de  un  cor- 
tijo, le  dijo  :  Aquella  es  la  oaza  que  habéis  de  apren-; 
der  y  cazar.  Apenas  acabó  de  mostrárselas ,  cuando 
inconsideradamente  cerró  con  ellas ,  porque  las  ma- 
dres, que  ya  los  habían  olido,  en  un  momento  pusieron 
los  hijos  en  medio,  y  todas  puestas  en  muela  9  liioieron 
trincheras  de  sus  cuernos,  y  el  pobre  lobiUo,  que  pensó 
llevar  presa,  quedó  preso,  porque  le  recibieron  con  las 
picas  ó  picos  de  su  herramienta,  y  lo  echaron  tan  alto, 
que  cuando  cayó  no  fué  para  levantarse  más :  el  padre, 
que  con  su  ancianidad  no  pudo  vengar  la  muerte  de 
üu  hijo»  se  volvió  á  su  guarida,  diciendo  :  La  mala  doc- 
trina no  tiene  medicina ;  costumbres  de  mal  maestro 
sacan  bíjo  siniestro.  De  aquí  quedaron  los  odios  para 
siempre  confirmados  entre  la  zorra  j  el  lobo ;  y  así,  ella 
no  va  á  buscar  la  vida  sino  adonde  el  lobo  no  se  atreve, 
que  es  á  las  poblaciones ,  porque  allí  no  pueden  eiH 
centrarse.  Mucho  gustará,  dijo  el  hidalgo,  ya  que  har 
beis  traído  tan  á  proposito  c^l  cuento,  que  alargásemos 
un  poco  más  la  materia,  para  que  averigüemos  cómo 
se  podría  elegir  el  maestro  que  ha  de  ser  el  guión 
del  cuerpo  y  alma  del  hijo  (geno,  que  ha  de  criar  con 
más  cuidado  qUQ  si  fuera  suyo,  y  enseñarle  para  con- 
seguir el  verdadero  camino  que  le  guie  á  la  perfec- 
ción de  caballero  cristiano,  que  de  caballero  solamente 
ya  tenemos  entendido  el  modo  que|odos  siguen,  Este 
modo  de  caballero,  dije  yo,  está  muy  cargado  de  obli- 
gaciones, por  la  significación  que  traen  conágo,  do 
que  podrá  ser  tratar  después,  si  el  tiempo  nos  dierq 
lugar;  porque  ni  la  materia  quiere  brevedad,  ni  yo 
tengo  espacio  para  ser  largo ;  y  alargando  la  que  te- 
nemos comenzada,  digo  que  ¡a  primera  y  principa) 
parte  que  ha  de  tener  el  que  ha  de  ser  maestro  de  aK 
gun  príncipe  ó  gran  caballero,  es  que  tenga  experien- 
cia con  madurez  do  edad ,  que  por  lo  méoQs  tenga 
los  aceros  de  la  juventud  gastados  ;  edad  en  que  con 
dificultad  puede  ser  sabio  y  prudente  un  hombre,  por 
fallar  el  tiempo  que  nos  hace  previstos  y  recatados. 
Has  si  fuere  mozo,  sea  tal ,  qpc  le  alaben  los  viejos  cz- 
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perimentados  en  cieoek  y  tendad,  aonqoe  la bkJ 
dad  es  tan  siqeta  á  variediides ,  impaciencias ,  furores 
otros  inconvenieBtes  arrebatados ,  que  sí  no  es  oi 
mucbo  valor  y  entereza  de  virtud  experimentada  y  a 
nocida ,  tendría  por  mejor  elegir  para  maestro  on  vj^ 
cansado  del  mundo  y  con  buena  opinión ,  qoe  á  1; 
mozoque  va  entrando  en  él  y  coo  buenas  esperana 
que  al  fin  de  aquel  se  tiene  la  seguridad  qoe  bastaje 
este  k  confianza  qne  puede  mudarse.  En  ios  viejos  1 
creciendo  siempre  el  desengaño  y  la  ciencia,  y  disrolBi 
yéndose  k  fuerza ,  se  levanta  la  contemplaeioB ;  y  < 
el  raoso  va  creciendo  la  confianza  y  el  desranedrá 
to,  fuerza  y  estimación  propia :  de  modo  qne  tíeoea 
cesidad  de  ajeno  consejo  y  amigable  sofrenada  ;<|i 
en  nuestirÓB  tiempos  se  han  visto  en  algunos  msf^ 
dignos  de  estimación  por  su  nacimiento  taneiorfaíta 
tes  vicios  y  desdichas,  por  la  imprudencia  de  maesín 
mozos,  destemplados  y  lascivos ,  que  da  homtr nm 
verías  en  la  memoria;  á  las  cuales  infelicidades  a 
diera  lugar  k  doctrina  de  un  maestro  viejo,  (i.hí 
de  dar  y  recibir  heridas ,  ya  sanas  del  trato  y  coa» 
nicacion  del  mundo.  Que  de  darles  maestros  do  é 
gidos  por  capacidad  7  partes  dignas  de  tal  oficio,» 
mozos  recibidos  por  favor  y  ruegos,  armados  den 
poco  de  hipocresía,  suelen  venir  á  dar  en  cosas isi9> 
ñas  de  imaginarse.  Ha  de  ser  el  maestro  lleno  de  w* 
sedumbre,  con  gravedad,  para  que  juntamente  k as 
y  estimen,  y  haga  el  mismo  efeto  en  el  disc}piA.n 
perdiéndole  un  punto  de  su  vista ,  si  no  fnere  ki^a* 
tos  diputados  para  el  gusto  de  sus  padres,  ó  mA 
el  niño  le  tuviere  con  sus  iguales;  y  en  el  Gstn^ 
miento  se  halle  presente  el  maestro,  alentiodo^f 
mostrándole  el  modo  con  que  se  ha  de  hab^  eo  d  p^ 
satiempo,  no  haciendo  lo  que  yo  vi  hacer  á  uo  pe- 
dante ,  maestro  de  un  gran  caballero,  niño  de  nm 
gallardo  entendimiento,  hijo  de  un  gran  príBcipe.^jü 
habiendo  concertado  con  otros  sus  iguales  eoedaij 
calidad  un  juego  de  gallea,  día  de  GamestoleRdas,  "3- 
lió  también  el  bárbaro  pedante  con  su  canisayo  ó  ir^ 
de  guadamací  sobre  la  sotana ,  con  más  barimf» 
Esculapio,  diciendo  á  los  niños :  Dextromm  htt>ff'\ 
nistrorsum^  y  desenvainando  su  alfanje  de  aro  ^  ce- 
dazo, descolorido  todo  er rostro,  iba  co  tant^^ 
contra  el  gallo,  como  si  fuera  contra  Morato  arrM 
diciendo  á  grandes  voces  :  Non  te  peto,  pisemff^'^ 
cw  me  fuqU,  galle?  De  k.cual  pedantería  él  qoe^' 
muy  ufano  y  contento,  y -los  que  le  oyeron  Heno?  ^ 
risa  y  buria.  Yo  me  llegué ;  y  lo  dije  :  Mire, sfñerli- 
eenciado,  que  por  tener  poca  memoria  los  gaU'^  ^ 
les  olvida  el  latín.  El  respondió  muy  de  presto :  S^9- 
quam  didioeruní,  niH  roncanies  excitare.  Esto  fui 
mil  impertinentes  bachillerías,  Uenas  de  igoorsDCfl^ 
gramaticales,  dejó  al  caballero  estragado  sn  buean- 
tural :  dióronle  otro  maestro  cnerdo,  poQO  ó  oadal^ 
blador,  modesto  y  de  buena  compostura,? en p?* 
días  enmendó  los  borrones  qne  el  otro  le  iiabia  Of 
nado,  que  con  muchas  reglas  mal  sabidas  y  p^^ 
señadas  y  á  voces  repetidas  le  habla  estrajstdo,! 
estotro  con  pocas  y  muy  calladas  lo  reparó.  P«** 
cioron  á  dos  hermanos ,  el  uno  muy  colérica  y  el  8^ 
muy  reposado  y  Heno  de  santimonk,  que  ^mlanfl 
vida  con  un  pollina :  el  colérico  k  daba  mil  ^^"^J 
palos ,  y  d  jum^nti)  no  por  eso  hacia  más  mov  iiuiv^ií 
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pe  dales.  lElreposado  no  lo  decia  más  que  :  Arre, 
raígale  iesns;  y  laocábale  an  tgiiíjon  de  un  geme  por 
as  ancas,  con  que  le  kacia  arelar.  La  modestia  del 
nacslro  y  las  otras  partes  buenas  se  imprimen  y  son 
Dino  espejo  en  qae  se  mira  el  discípulo,  y  la  improden- 
3a  y  poco  valor  es  causa  de  menosprecio  para  con  el  ^ 
aafstro,  y  de  incapacidad  para  oen  los  demás;  y  así, ' 
o  que  iiaüia  de  ser  doctrina  viene  á  ser  pasatiempo,  y 
ise  pasa  no  puede  cobrarse,  y  en  este  poco  se  lo 
toede  enseñar  con  brevedad  la  lengua  latina,  sin  cai^ 
pirle  de  preceptos  que  los  mismos  maestros  ó  no  los 
ibea  ó  los  han  olvidado  :  de  suerte  que,  en  sabiendo 
leciinar  y  conjugar,  les  lean  libros  importantes  asf 
ara  la  leugua  latina  como  para  lús  costumbres;  y  todo 
o  demás  tengo  por  tiempo  mol  gastado;  porque  las 
iifercncias  ó  propiedades  de  nombres  y  ver)x)s  se  pue-r 
bn  declarar  en  ¡os  libros  que  so  fueren-  leyendo,  sin 
laccrlo  que  los  cirujanos,  que  detienen  la  cura  por-* 
|ue  dure  la  ganancia ;  que  en  esto  realmente  son  cut* 
lados  li)s  maestros  de  las  lenguas  que  se  nprenden 
Arreglas,  porque  faltaron  los  que  las  hablaban;  por- 
|ue  los  ordinaríus  fácilmente  se  aprenden  con  oirías  ¿ 
os  que  las  hablan ;  y  los  que  las  aprenden  para  saber-' 
as,  yao  para  enseñarlas,  con  que  entiendan  el  libro 
(ue  les  leyeren  sabrán  mas  que  sus  maestros;  y  voK 
ffindo  al  ejemplo  de  la  zorra,  sea  el  maestro  de  buen 
tacimicnto  ó  crianza ,  templado,  vergonzoso,  verda- 
tero,  secreto,  humilde,  con  valor,  cuitado,  no  lison- 
ero  Di  hablador; que,  como  dicho  tengo,  ensene  más 

00  la  vida  y  costumbres  que  con  las  palabras,  ó  á  lo 
aénos  que  se  parezca  lo  uno  á  lo  otro,  para  que  no  lo 
bala  al  discípulo  los  pensamientos  bien  heredados  á 
•Tesas  mal  arraigadas  por  la  ignoranto  doctrina ;  que 

1  virtud  ha  de  crecer  con  el  discípulo  de  mañera, 
loe  con  ensenarte  modestia  no  le  ensenen  encogí- 
niento  que  le  desjarrete  el  valor  del  ánimo  con  que 
lació.  La  educación  de  los  caballeros  lia  de  ser  como 
i  de  los  halcones ,  que  el  halcón  que  se  cría  encer- 
ado no  sale  con  aquella  fmeza  y  aliento  con  que  salo 

I  que  se  cria  donde  le  dé  el  aire,  como  le  criaban  sus  , 
adres.  Hase  de  criar  el  Jialcon  en  lugar  alto,  en  donde, 
ozando  de  la  pureza  del  aire ,  pueda  ver  las  aves  á 
oien  después  se  ha  de  abatir.  El  que  se  cria  encer- 
ido,  fuera  de  ser  mas  tardío  en  el  oficio  para  que  le« 
rían,  no  sale  con  aquel  coraje  y  determinación  que 
I  otro  que  se  crió  al  aire.  Así,  el  caballero  que  se  ba 
e  criar  para  imitar  la  grandeza  de  sus  progcnito- 
5s,  aunque  se  ene  lleno  de  virtud  y  modestia,  aquel 
ícogimieoto  no  ha  de  ser  encogimiento  de  ánimo, 
no,  como  arriba  dije,  ha  de  tenei'  valor  con  humil- 
ad,  e|timacion  sm  desvanecimiento,  cortesía  y  clr- 
^peccion  en  Un\o%  sus  actos :  de  suerte  que  no  le 
alie  cosa  para  cabal  señor;  qae  eso  quiere  decir  ca- 
8'lero,  compuesto  do  esta  voz,  cabal  y  hcro,  que  en 
ün  quiere  decir  senor.  Así  que  caballero  es  cabal 
fro  6  cabal  señor,  qué  no  le  falta  cosa  para  serio,  y 
igan  otros  lo  que  quisieren,'que  la  filosofía  cristiana 
w  da  lugar  y  Ucencia  para  dar  sentido  que  tenga 
^r  de  virtud.  Mucha  satisfacion  y  gusto,  dijo  el  hi- 
dgo,  he  recibido  con  el  buen  discurso  que  habéis 
ícho  :  satisfacion  en  la  doctrina,  que  realmente  va 
Kaniinada  á  la  verdad  cristiana,  y  gusto  de  las  igno- 
mcias  de  aqdol^  pedante.  Más  cuanto  á  la  derivación 


de  cábaHero,  es  muy  sabido  qué  se  dice  de  caballo, 
porque  suslentaii  cabalto  y  andan  é  cobaHé  y  palean 
á  caballo^  Sipor  esa  razón  fuera ,  d^ yo,  tambfeii  s« 
llamara  caballero  el  playero  6  arriero  que  trae  caballojí 
de  k  mar,  y  también  se  dice  el  que  va  en  un  jumento  ó 
acémila,  que  va  caballero,  que  realmente  nd  es  cabar- 
llo,  y  parece  que  en  esa  opinión  es  impropio.  Tatn- 
bien,  dijo  el  hidalgo,  llamaron  eques  al  cabulleto,  de 
tsta  palabra  équus,  que  quiere  decir  cabalfo.  Tam- 
poco, dije  yo,  concedo  lo  uno  como  lo  otro ;  porque 
los  romanos  siempre  dteroii  \o^  nombres  á  las  cosas 
que  significasen  la  misma' obra  para  que  las  criaban , 
como  á  los  cónsulds  les  dieron  este  nombre  de  cón- 
snlo,  que  quiere  decir  aconsejar  y  mirar  por  el  bien' 
de  la  república;  y  así,'  al  caballero  no  creo  que  lo 
dieron  el  nombre  de  eques  por  caballo,  sino  de  cBquus^ 
aquay  (pqtium,  por  cosa  igual,  cabal  y  justa,  como 
tiene  obligación  de  serio  quien  ha  de  ser  cabeza  y  mo« 
délo  de  las  costvmbres  que  han  de  imitar  los  miembros 
inferiores  de  la  república,  aunque  realmente  se  van 
deslizando algnnos  desús  obligaciones,  quizá  enten- 
diendo que  el  caballero  quiere  decir  alcabalero  de  los 
mercaderes,  sacándolo  de  su  propia  significación  j 
de  la  entereza  y  fírmcza  que  ha  de  guardar  en  todas 
sus  acciones ;  que  por  eso  al  baluarte  le  llaman  cahü- 
llero,  porque  ha  de  estar  siempre  firme  é  inmutable 
á  la  fuerza  de  los  contrarios  y  al  ímpetu  de  la  artille- 
ría, como  el  caballero  lo  ha  de  estar  á  resistir  las  in- 
justicias y  agravios  que  se  hacen  á  los  inferiores  y 
oprinndoSí  y  haciendo  al  contrario ,  van  contra  su  ca- 
lidad y  contra  las  obligaciones  que  heredaron  de  sus 
pasados. 

DESCANSO  OCTAVO. 

Toda  esta  platica  ó  conversación  pasó  estando  esto 
hidalgo  y  yo  echadas  de  pechos  sobre  el  guardalado  do 
la  puente  Segoviana ,  mirando  hacia  la  Gasa  del  Cam- 
po ,  por  donde  vimos  asomar  un  buen  atajo  de  vacas 
que  nos  interrumpió  la  conversación,  y  viéndolas,  le 
dije :  Aquellas  vacas  han  de  pasar  por  esta  puente  más 
apiñadas  y  más  apriesa  que  vienen  por  aquella  parte; 
por  eso  no  aguardemos  aquí  el  ímpetu  con  que  han  do 
pasar.  No  temáis,  dijo  el  hidalgo,  que  os  guardaré  * 
vos  y  á  mí.  Guárdese  así,  le  dije  yo ,  que  á  mí  aquella 
pared  que  baja  de  la  puente  al  rio  me  guardará ,  porque' 
yo  no  me  entiendo  con  gente  que  no  habla ,  lii  sé  reñir 
con  quien  trae  armas  dobles  en  la  frente  ;*  fuera  de  lo 
que  dicen  :Dios  me  libre  de  bellacos  en  cuadrilla.  Haso 
de  reñir  con  uno  que  si  le  digo  teneos  allá  ,  me  entien- 
da :  reñir  con  un  animal  bruto  es  dar  ocasión  que  se  rm 
quien  lo  mira ,  y  cuando  salga  bien  dello ,  no  ha  hecho 
nada.  No  se  ha  de  poner  un  hombre  en  peligro  que  no» 
le  importa  mucho :  defenderse  del  pelrgrt)  es  de  hom- 
bres ,  y  ponerse  en  61  es  de  brutos.  Bl  temor  es  guarda 
de  la  vida,  y  la  temeridad  es  correo xle  la  muerte.  ¿Qué 
honra  ó  provecho  se  puede  sacar  de  matar  un  buey, 
cuando  se  haga  por  ventura ,  sino  tener  que  pagar  á  su 
dueño?  Si  yo  puedo  estar  seguro,  ¿porqué  tengo  da 
poner  mi  seguridad  en  peligro?  Con  todo  eslo  que  yo 
le  dije ,  él  se  quedó  haciendo  piernas,  y  yo  con  las  mias 
me  puse  lo  más  presto  que  pude  detras  de  la  esquiua. 
Venía  por  la  puente  adelante  una  muía  con  dos  cueros 
de  viuo  de  San  Martin,  y  un  negro  atasajado  en  medio 
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delloa,  y  tunqoe fenlt  un  poteainitsa  delante  de  los 
^yee ,  coa  el  ímpetu  que  ventan ,  por  la  príesa  que 
los  raqueros  les  dieron»  cogieron  á  la  muía  en  medio 
•I  tiempo  que  Uegoron  á  emparejar  con  mi  negrd  hidal- 
go :  la  muía  era  maUdosa ,  y  como  se  vio  cercada  de 
cuernos ,  coroenió  á  tirar  puñadas  y  coces^  de  manera 
que  arrojó  al  negro  y  á  los  dos  cueros  encima  de  lahei^ 
lamíenta  de  un  novillejo  karto  alegre»  y  que  comen- 
zando ¿  usar  de  sus  armas  p  arrojó  el  un  cuero  perla 
puente  al  ríb  en  medio  de  muchas  lavanderas.  El  hi- 
dalgo ,  por  librar  ai  negra  y  defenderse  é  sí ,  puso  ma- 
no ¿  su  espada » y  afirmándose  contra  el  novillo^  le  tiró 
una  estocada  uiías  abajo,  con  que  liizo  al  otro  cuero 
dos  claraboyas  que  alegraron  harto  á  la  gente  lacayu- 
na ;  pero  no  fué  tan  de  balde ,  que  no  le  trújese  por  de- 
lante asido  por  las  cuchilladas  de  las  calzas ,  que  de 
puro  manidas»  no  pudiendo  resistir  á  la  violencia  de 
ios  cuernos ,  se  rindieron ,  y  él  quedó  arrimado  al  guor* 
dalado  de  la  puente»  con  algunos  chichoncillos  en  la 
raheza»  diciendo :  Si  trujcra  las  nuevas »  buen  lance 
habla  hecho.  En  pasando  la  manada,  que  fué  en  un 
instante » acudieron  los  genti|esliombres  guiones  de  la 
gente  de  á  caballo»  y  acometiendo  por  los  orííicios  de  los 
ijares  al  cuerpo  sin  aliento»  en  uu  instante  le  dejaron 
sin  gola  de  sangre.  Las  lavanderas  acudieron  al  que 
habla  caido  en  el  rio ,  cada  una  con  su  jarrillo » que  lle- 
vando uno  en  bs  tripas  y  otro  en  la  mano » le  dejaron 
la  boca  al  aire » y  el  señor  cuero  callar  :  al  negro  me- 
dio deslomado  le  pusieron  sobre  la  muía ;  no  sé  lo  que 
fué  del.  Yo  acudí  á  mi  hidalgo » no  á  darle  en  cara  el  no 
luiber  seguido  mi  consejo » sino  á  limpiorle  y  consolar- 
le» diciendo  que  lo  había  hecho  muy  como  valiente 
hidalgo ;  que  es  yerro  al  afligido  y  corrido  reprenderlo 
lo  que  no  tiene  remedio  :  con  la  reciente  pesadumbre 
d  nadie  se  ha  de  decir»  bien  os  decia  yo ;  que  en  el  daíio 
hecho  es  mala  la  corrección  temprana  :  al  que  está 
compungido  de  su  daño  no  se  ha  de  dar  en  cara  lo  que 
dejó  de  hacer;  que  él  setiene  consigo  la  penitencia  de 
su  yerro;  y  en  semejantes  sucesos  el  empacho  y  ver- 
güenza sou  castigos  de  la  conílanza.  El  se  puso  muy 
hueco  del  consuelo  que  yo  le  di  en  alabarle  de  su  dis- 
parate »  auoque  se  le  eclió  de  ver  la  confusión  que  tenia 
en  el  rostro.  Con  todo  eso  me  agradeció  lo  que  le  dije» 
y  para  alegrarlo  le  mostré  el  estrago  que  los  lacayos  ha- 
cían en  el  cuero » y  k  alegría  de  las  lavanderas»  que  le 
ecliaban  mil  bendiciones  al  novillo »  rogando  á  Dios 
que  cada  día  sucediese  lo  mismo,  Y  habiendo  ellos  y 
ellas  concluido  con  dejar  los  pellejos  sin  alma » se  tor- 
naron á  su  costumbre  antigua :  los  lacayos  á  decir  mal 
de  sus  amos  y  del  gobierno  de  la  república»  y  las  la- 
vanderas á  murmurar  de  .doncellas  y  religiosos.  ¡  Las- 
timosa cosa  que ,  pasando  toda  la  vida  en  pobreza » tra- 
hiyo  y  miseria»  con  que  pueden  ganará  Dios  la  volun- 
tad » vengan  á  hallar  alivio  y  descanso  en  los  brazos  de 
la  murmuración !  Que  es  tan  poco  humilde  nuestra  na- 
turaleza, que  ordinariamente  la  pobreza  se  rinde  á  la 
envidia »  como  si  el  arrepentimiento  de  las  partes  su- 
periores dependiese  de  sola  la  diligencia  humana,  sin 
orden  de  la  voluntad  divina » y  que  se  aborrezca  por  co- 
sa infame  lo  que  tanto  amó  el  Autor  de  la  vida.  Los 
pobres  son  piadosos  para  otros  pobres » pero  no  para  los 
ricos;  y  si  considerasen  con  los  ojos  del  aloii  cuánto 
mus  cargados  de  obligaciones  estáu  y  cuidados  los  ricos 


que  los  pobres»  shi  duda  no  trocarin  su  suerte  por  li 
d«l  rico;  que  al  rico  todos  proeunn  derríbarie,  y d 
pobre  nadie  le  tiene  envidia »  y  con  todo  eso  su  íokft 
consuelo  es  murmurar  dtl  que  ven  acrecentado  ó  es 
mejor  estado  que  el  suyo ;  pero  dejemos  ahora  á  los  la- 
cayos  gobernar  el  mundo»  y  á  fais  lavanderas  aniq^üai 
y  desltacer  lo  mejor ^e  hay  en  él.  El  hidalgo ,  aonqoí 
algo  desabrido  del  suceso »  con  grandes  veras  roe  co- 
menzó á  persaadh*  qtie  fuese  con  él » y*  yo  á  conaden^ 
si  me  estaba  bien ;  porque  cuanto  á  ló  primero  yo  ecb 
ba  de  ver  que  el  andar  vagamundo  y  ocioso  era  cosí 
pemtdo^  para-conservar  la  reputación  y  sustentar  ii 
vida ;  qu^aunque  esasf  que  la  ocupadoQ  cansa  el  coer- 
pó»  y  la  ociosidad  fatiga  el  espíritu ,  y  el  que  tnb^ 
piensa  en  lo  que  liace  de  bien » y  el  ocioso  en  lo  qa 
puede  hacer  de  mal »  gracia  del  cielo  es  menester  jan 
qtie  el  ocioso  se  ocupe  en  cosas  de  virtud»  y  muca 
*  fuerza  de  mala  inclinación  para  que  el  ocupado  se  ejer- 
cite en  el  Vicio.  Huchas  veces  oí  decir  al  doctor  CéJs¡, 
gran  juez»  que  aborrecía  las  ocupaciones  de  so  o&» 
por  no  saber  faltas  ajeuas  ,y  por  otra  parte  las  áesak 
por  no  estar  ocioso.  Cuanto  á  lo  segundo»  coosiderúi 
que  no  era  cordura  salir  de  Madrid ,  adonde  todo  sobn, 
por  irá  una  aldea^doade  todo  falta ;  que  en  lasgru^ks 
repúblicas  el  que  es  conocido »  aunque  anodina  a 
dineros»  sabe  que  al  día  siguiente  no  ha  de  mmk 
hambre.  En  los  pueblos  pequeños  en  fiailtando  lo  proja^ 
no  liay  esperanza  de  lo  ajeno :  el  perro  que  no  sé 
muchas  bodas  siempre  anda  Hace.  Si  el  conejo  tienen 
puertas  en  su  vivar » puede  salvarse  ;  pero  á  no  tioA 
más  de  una,  luego  es  cazado.  El  hombre  queDosalia 
nadar  en  un  charco  se  ahoga;  pero  el  que  sabe  &i\ra^. 
salir  en  la  mar»  no  se  anega.  Lo  tercero»  veia  tas  bh 
diñado  al  buen  hidalgo  á  llevarme  consigo»  y  á  mi  tai 
agradecidoá  quien  me  quiere  bien » que  no  sabía  m¿> 
selo;  que  el  agradecer  d  amor  y  las  buenas  obns  es 
de  pechos  nobles»  y  la  ingratitud  de  tinnos :  el  que  a» 
agradece  no  merece  tener  amigos :  nada  tienen  los  \m- 
bres  que  no  sea  recibido ;  y  así ,  desde  nuestro  nacimiai- 
to  habernos  de  comenzar  á  agradecer.  Tras  de  bii 
esto  consideré  mi  estado  y  la  obligación  natural  ^ 
tengo  á  mí  propio.  El  buen  hidalgo  era  no  muy  rico,! 
de  sus  acciones  descubría  estrecheza  de  corazoo :  v 
pereda  liberal ;  pobreza  y  miseria  en  un  sugeto,  aofi- 
que  son  para  encuno,  no  quiero  que  sean  para  roí; yo 
naturalmente  soy  enemigo  de  la  escasez,  y  aun  creóos» 
\a,  misma  naturaleza  la  aborrece ,  siendo»  como  es,  pre- 
diga en  dar ;  y  á  este  hidalgo  se  le  echaba  de  ver  qw 
no  era  escaso  por  pobre » sino  por  indinacion;  pero  cob 
todo  eso  me  aventuró  á  no  negarle  lo  que  me  pedia. 
Fuíme  con  él  á  casa  de  cierto  título  con  quien  prrt^ 
saba  parentesco  ó  amistad;  porque  él  tenia  wüúéd 
de  algún  regalo »  por  las  b\jirlas  qué  le  habiao  pasKÍ4 
.  oon  el  novillo ;  y  entrando » dijo  á  un  despensero  di  b 
casa  que  me  regalase :  él  entendió  sin  duda  que  meff- 
glasé »  y  asi  lo  hizo :  de  manera  que  de  pura  dietz  cis 
se  me  vino  á  juntar  el  pecho  con  el  espinaxo.  £ni* 
tarde»  y  mostróme  el  dicho  de^nsero  uu  üaé^áf» 
de  comían  Jos  criados  más  JmporUmtes  de  la  casa,  cob» 
son  gentileshombres  y  pajes.  Llegóse  la  liora  de  ce- 
nar» y  el  tinelo  estaba  más  escuro  que  la  últíini  co- 
bierta  del  navio.  Entró  cierto  galancete,  aunque ao 
altó  de  cuerpo  y  d9tazonab(e  talle,  trigueño  áeifisiJ^ 
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etja  uqoeada»  casi  de  beobora  de  marípoM  de  seda^ 
[toena  expedición  de  leogue,  pocos  conceptos  y  mu- 
dias  palabras,  más  ileoo  de  hambre  que  de  hidaiguí^ 
f  como  Tió  tan  lóbrego  el  aposento ,  dijo :  Ola  i  trae 
4ui  Telas.  Vino  un  picaro  con  más  andrajos  que  un 
Dolioo  de  papel»  con  un  cabo  de  Yela  portuguesa,  y 
liocóia  en  un  agujero  de  la  núsma  mesa  tinelar»  que 
iaotuTÍera  nudo  la  madera,  la  hincara  en  la  pared. 
>usieroD  en  ella  unos  manteles  desvirados,  que  pare^ 
aan  delanUiI  de  zurrador*  Sacó  aquel  galán  una  serví- 
leta  de  la  Caltríquera ,  no  más  limpia ,  pero  más  aguje- 
tda  que  cubierta  de  salvadera ,  y  por  gran  cosa  dijo ; 
lis  bá  de  veinte  años  que  la  tengo  conmigo,  lo  uno  por 
io  ensuciarme  con  estos  manteles ,  lo  otro ,  porque  me 
adió  cierta  señora,  que  no  quiero  decir  más.  Piisié- 
onlesá  cada  uno  un  rábano ,  cuyas  hojas  fueron  la  en-> 
alada,  y  el  rábano  el  sello  estomical.  Yo  les  dije  que 
stabau  seguros  de  la  fatigosa  pasión  de  otina^  asi  por  - 
luso  de  las  bojas  como  por  la  templanza  en  la  comí* 
b;  que  DO  les  dieron  á  cenar  sino  unos  bofes  salpimeur 
ados  con  hollin  y  salpimiento.  Respondió  aquel  ento- 
ladillo :  Siempre  en  casa  de  mis  padres  oi  alabar  esta 
irludde  la  templanza,  y  por  babenne  criado  bonella, 
;ú;  templado  en  todas  mis  acciones.  Sino  es  en  ha- 
ilir,  dijo  otro  gentilhombre.  Prosiguió  :  Que  los  Id- 
lalgos  tan  honrados  y  bien  nacidos  como  yo  no  se  han 
le  enseñar  á  ser  glotones;  que  no  saben  en  lo  que  se 
lan  de  ver  en  paz  ó  en  guerra.  No  se  baila  que  mi  pa- 
ire comiese  más  de  una  vez  al  dia ,  y  con  mucha  tem- 
ilanza,  sino  era  cuando  le  convidaba  el  duque  de  Alba, 
;nnde  amigo  suyo ;  que  entonces  comia  mis  que  enan- 
os liabia  en  la  mesa,  por  ser  tan  gran  cortesano,  tan 
iscrcto  y  decidor,  que  entretenía  solo  á  una  sala  de 
;cnte;  sino  que  con  todo  eso  nos  dejó  muy  pobres.  No 
ae  espanto  deso,  dije  yo ,  que  si  el  caudal  eran  pala- 
ias,la  residía  seria  viento;  que  cuando  el  hablar  no 
e  acompaña  con  el  hacer ,  como  se  queda  en  la  prime- 
I  parte,  nnnca  se  ve  el  fruto  de  la  segunda.  La  dul- 
ura  y  gracia  de  la  lengua  satisface  tanto  á  su  dueño, 
«e  todo  se  va  en  vanagloria  para  sí  y  detracción  para 
9S demás.  Y  en  resolución,  la  lengua  es  la  más  cierta 
eüal  de  lo  interior  del  alma;  que  la  mucha  locuacidad 
o  deja  cosa  en  ella  qué  nd  lo, eche  fuera.  A  todo  esto 

0  esperaba  mi  cena ,  que  según  se  tardaba ,  me  parecía 
Qe  senia  ya  en  palacio.  Asomó  mi  despensero  con  un 
lalillo  de  mondongo  más  frío  que  las  gradas  de  Mari 
ügola.  Tómelo  y  despedácelo ;  que  no  había  con  que 
orlarlo;  y  al  olor  que  subió  de  tripa  mal  lavada  dijo 
que!  hablador :  En  viendo  este  género  de  comida  siento 
nolor  ambarino  que  me  consuela  el  alma,  porque  lo 
omiamos  siempre  en  mi  aldea  hedió  con  las  manos  de 
inalicrmana  mía,  que  si  no  fuera  por  unos  cabellejos 
Das  rubios  que  el  oro  que  se  le  caían  endma,  lo  pedia 
^oier  un  ermitaño :  á  mi  me  olió  de  manera,  que  de- 
tabaque  el  picaro  me  lo  quitara- de  delante,  y  conv»- 
ele  á  aquelhidalgo  con  él ,  diciendo  que  había  cenado : 

1  lo  probó  y  aprobó,  y  alabando  el  picante  de  la  pi« 
liepta  y  cebolla  y  la  limpieza  de  las  manos  que  lo 
abian  hecho ,  se  acabó  junto  con  el  cobp  de  vela.  Co- 
lenzó  este  á  decir:  Picaro,  trae  aquí  velas. ¿Cuáles  ve- 
is? preguntó ei picaro;  vayase  á  paseory  déjelas  velas, 
fe  de  hidalgo ,  ó\¡o  aquel  gentilhombre ,  que  os  tengo 
e  hacer  quitar  la  ración.  Eso  fuera»  dijo  el  picaro ,  ai 


me  la  bubienm  dado ;  pero  la  que  no  te  ba  dado,  nal 
M  puede  quitar ;  que,  como  sabe ,  lia  más  de  cuatro  ro&* 
ses  que  no  se  da  ración  en  esta  casa.  Oh  villano,  dijo 
«1  otro,  deshonra  buenos;  ¿y  tal  has  dé  decir  ?  Los  mal 
nacidos  como  este  infaman  las  casas  de  los  señores ;  quo 
no  saben  Ifeaer  padeoda  ni  sufrir  un  mal  día;  luego 
4)chaa  las  faltas  en  k  calle ;  no  se  cootenítan  con  el  res- 
peto que  Jos  tienen  por  servhr  á quien  sirven;. mal  ca- 
Uáredes  ves  lo  que  yo  he  callado ,  y  sufriérades  k)  que  yo 
he  sufrido ,  y  hubiérades  hedió  lo  que  yo  he  hecho,  su*- 
pilando  sus  faltas,  gastando  mi  hacienda,  prestando  mi 
dinero,  y  didendo  muchas  mentiras  por  disculpar  sos 
descuidos.  Los  bien  nacidos  tienen  consideradon  á  las 
aiucbas  obligaciones  de  los  señores :  si  hoy  no  tienen, 
mañana  les  sobra,  y  pagan  junto  k>  que  no  dan  por  me- 
nudo. Señor,  dyo  el  picaro ,  yo  no  tengo  ks  inteligen- 
das  que  vuesamerced ,  que  se  va  á  las  casas  de  juego. 
Atajóle  de  presto  el  gentilhombre ,  diciendo  :  es  ven- 
dad que  yo  juego  de  ordinarío;'que  aun  no  há  más 
desta  tarde ,  que  gané  dineros  y  ciertas  joyuelas  y  una 
cadenilhi  de  oro.  Pues  ¿cómo  no  tiene  para  velas?  dijo 
elplcarp.  Por  que  di,  respondió,  todo  el  dinero  de 
barato.  No  es  mucho ,  dijo  el  picaro ,  si  es  verdad  esto, 
quede  cuantas  veces  toredbe  le  dé  una:  ¿Yo,  pica- 
ro? dijo  el  mozalvilLo.  Gomo  su  padre,  respondió  el 
picaro.  Mi  padre,  dijo  el  galán ,  tomábalo  poique  se  lo 
daban  y  lo  mereck.  Y  vuesa  merced,  dijo  d  picaro, 
porque  lo  pide  y  no  lo  merece.  A  toda  esta  pendenck, 
y  otra  que  se  había  trabado  entre  dos  pajes  sobre  la  an- 
tigüedad del  asiento,  estaba  á  escuras  el  lóbrego  tinelo, 
y  yo  espantado  dije  al  mozuelo  que  callase  y  tuviese 
respeto;  que  á  los  que  tienen  oficio  superior  en  casa 
de  los  señores  no  se  les  habian  de  atrever  de  aque»- 
lla  manera.  Déjelo  vuesamerced,  dijo  otro  gentilhom- 
bre, que  si  el  picaro  habk,  por  todos  habk  :  que  sí 
jugando  eentencian  una  suerte  que  no  sea  en  su  fa«^ 
ver,  luego  dice  que  lo  hacen  porque  le  den  barato; 
fuera  de  ser  el  que  nos  pone  todos  en  mal  con  el  señor, 
eongredador  general  y  celebrador  y  reidor  de  lo  que 
el  señor  dice ,  arcaduz  de  k  oreja ,  manantial  de  clds- . 
mes ,  estafeta  de  lo  que  no  pasa  en  todo  el  mundo.  Si 
dice  algo ,  él  lo  cdebra  y  quiere  que  se  lo  celebren  to- 
dos ;  si  otro  dice  ó  hace  algo  bueno,  lo  procura  derri- 
bar y  deshacer;  símalo, apura  risa  lo  persigue;  y  si 
alguno  le  parece  que  se  le  va  entrando  al  señor  en  la 
voluntad,  por  mil  caminos  le  descompone.  Estas  y 
otras  mucltts  cosas  le  dye  yo  de  mi  persona  á  k  suya 
con  cinco  palmos  de  espada.  Cuando  yo  esperaba  una 
grande  pendenck,  el  babladorcíUo  dio  una  gran  car- 
cicada  de  risa ,  con  que  el  otro  se  indignó  mucho'  más, 
y  dijo :  ¿Luego  no  es  verdad  lo  que  digo?  Y  el  otro  con 
una  risa  falsa  le  dijo :  Eso  y  mucho  más  es  verdad ;  y 
vuesa  merced  sabe  poco  de  palacio ;  que  anuí  el  doblez 
y  la  ficción  están  en  su  lugar  :  no  hay  verdad,  sino  li* 
sonja  y  mentira,  y  d  que  no  la  trato  no  puede  valer  en 
pelado.  Desde  que  pací  me  crié  en  él ,  y  aunque  mi 
padre  me  avisaba  desto  mkmo ,  nunca  le  vi  medrar 
sino  cuando  deck  mal  de  algún  ausente,  que  como  sea 
dicho  con  donaire ,  como  él  lo  decía ,  alegra  el  ánimo, 
endulza  el  oído ,  atrae  k  voluntod ,  saca  risa  de  los  pe- 
chos melancólicos.  Y  Uevárase  el  diablo,  dije  yo,  á 
quien  k>  dice,  y  á  quien  lo  escucha,  y  á quien  incito  4 
que  se  diga,  y  á  quien  tiene  ton  ruin  opinión,  y  á  quiou 


asa 
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lo  coiksieDté  pudiéiidoli^'cgtorlMr  que  no'se  diga.  Y 
querer  nadie  Itacer  ley  de  su  mala  condición  y  costum- 
bre en  las  cosas  de  palacio ,  es  yerro  notable  y  digno  de 
castigo ;  que  todos  estos  son  actos  que  tíenen  so  prin- 
cipal dcscendoDcia  y  origen  déla  antiquísima  casado 
la  envidia ,  "pasión  infame ,  engendrada  epi  pechos  que 
piensan  que  el  bien  ajeno  ha  de  redundar  en  daño  su- 
yo» desnudos  de  partes  y  merecimientos;  la  cual  envH 
diaeslamas  perniciosa  de  todas,  porque  como  tiene 
su  fundamento  en  pesar  del  bien  ajeno,  todo  el  tiempo 
que  dura  enuquel  la  prosperidad ,  dura  en  este  la  mali- 
cia ^  y  sin  tasa  ni  elección ,  porque  el  mismo  en  qoien^e 
baila  tan  abominable  inclinación  á  todos  se  opone;  al 
.menor,  porque  no  .se  iguale,  al  iguaf,  porque  no  le 
deje  atrás,  y  al  mayor,  porque  no  le  sujete  y  supedite. 
I  Qué  templado  está  á  lo  viejo !  dijo  el  hablador.  Y  |  qué 
destemplado  está  él  á  lo  moderno  1  dije  yo.  Y  prosiguió 
diciendo  :  Entre  los  religiosos  y  religiosas  ¿puede  ne- 
garme que  no  son  muy  ordinarias  las  envidias  sobre 
las  elecciones  de  superiores  y  oflcios?  Guando  las  haya, 
que  pocas  Teces  las  bay,  dije  yo ,  al  fin  son-sobre  cosas 
honradas,  de  mucba  calidad  é  importancia  para  su 
religión,  y  cada  uno  sigue  el  bando  quemas  le.parece 
-conycniente  para  cosas  de  tanta  sustancia  ;  pero  en 
palacio,  ¿sobro  qué  es  la  envidia ,  sinosobre  unas  cal^ 
tas  viejas  que  desechó  el  señor  por  más  que  viejas, 
sobre  hacerse  secretario  de  lo'  que  es  público  en  la 
boca  de  todos?  Pues  quiero  que  entiendan  los  habí»* 
dores  y  cizañeros  de  paiadk),  que  )'aque  con  su  argén-* 
.teria  falsa  pueden  traer  enlabiado  al  señor  en  tanto 
que  por  la  tierna  edad  se  deja  llevar  de  congraciado- 
res, al  liü  son  descendientes  de  sangres  alimentadas 
4son  virtud  y  valor  de  ánimo^  y  han  de  caer  en  la  cuenta 
mejor  que  en  el  yerro,  y  conocer  lo  que  es  bien  y  mal, 
y  premiarlo  conforme  á  la  intención  con  que  ba  corri- 
•do.  Preguntó  aquel  gcntlUiombre :  ¿Pues  no  hade  te- 
ner el  príucipe  criados  que  por  la  reputación  db\  se- 
íior  sepan  cumplir  de  palabra  con  los  mercaderes,  y 
entretenerlos  acreedores  á  quien  deben? Eso,  dije 
yo,  es  lo  que  menos  importa  á  los  señores,  porque  los 
talos  criados  no  mienten  por  entretener  las  trampa3 
4]e  ios  señores,  sino  por  dilatar  lasque  ellos  hicieron 
4  vueltas  dellos.  Mas  pregunto ,  ¿os  forzoso  que :  por 
esta^un  hombre  ocioso  y  vicioso,  ha  de  servir  toda  la 
vida^  sujeto  á  las  costumbres  envejecidas  de  los  que  no 
pretenden  vaús  de  vivir  y  morir,  y  por  levantarse  tar-* 
do  y  ejercitar  la  poltronería  han  de  estar  todo  el  día 
/irrímaídos  á  la  pared,  como  animado  gigantón  en 
puerta  de  taberna?  Bien  té  que  no  han  de  ser  todos 
^Idados  ni  todos  estudiantes,  oficíalos  y  sacerdotes; 
que  servirse  tienen  las  gentes  de  las  gentes,  y  los  prin-* 
cipes  de  homhpcs  que  sean  hombres,  que  no  profesen 
la  adulación  por  comer  y  holgar.  Estudien,  lean,  apren- 
dan algo  de  virtud;  que  no  ha  de  ser  todo  cangraciarBcr 
con  el  señor  derribando  al  uno ,  desacreditando  al 
otro,  y  amenazando  á  aquel ,  y  enfadando  á  todos  sobre 
cosas  que  no  tienen  más  calidad  ni  cantidad  que  comer 
y  pasearse,  y  á  la  vejez  contar  historias  que  ni  las 
vieron  iri  las  leyeron,  ni  aun  quizá  las  oyeron;  que  la 
necesidad  los  hace  inventores.  Ya  se  me  iba  desatando 
el  frenillo  contra  la  vida  de  palacio,  como  el  estómago 
cslaba  desocupado,  y  las  partea  orgánicas,  obraban  más 
dospn  VMoitamisute,  cüatído^ontr^roa  hachas  cncc(ndidtts^ 


alumbrando  toda  lo  casa ,  que  siipvió  la  visita  de  qoé  pd 
una  saetía  entrase  la  luz  á  la  mesa  de  los  doce  pajes/ 
acudiendo  cada  uno  á  sus  obligaciones ,  quedé  tan  ^ 
lo ,  que  pude  desamparar  las  mías  en  el  tinelo,  y  des 
Ijcéme  lo  más  calladamente  que  pude  sin  despedini 
de  nadie  ni  hablar  palabra,  volviendo  de  cuaodo « 
cuando  el  rostro  atrás,  por  ver  si  me  seguían  por  I 
cosa  que  habia  hecho  en  el  regalo  mondonguil  qnei 
comí  ni.  comiera ;  y  en  verme  libre  de  aquel  carnai 
tle  huesos  mondos  entendí  que  me  habla  escapstl»  i 
alguna  niazm<MTa  de  Argel.  Fuíme  á  mi  posaditta ,  ip 
aunque  pequeña,  me  hallé  con  una  docena  de  aioíii 
que  me  restituyeron  mi  libertad ;  que  los  libros  bica 
Mbreá quien  los  quiere  bien.  Con  ellos  roe  consolad 
ia  prisión  que  se  me  aparejaba,  y  satisfice  la  hamia 
con  un  pedazo  de  pan  conservado  en  ana  servilleta,  r| 
la  dieta  con  un  capítulo  que  encontré  en  ahibaoza  M 
ayuno.  ¡Oh  libros,  fieles  consejeros,  amigos  sinadd^ 
cion,  despertadores  del  entendimiento,  maestn^dd 
alma ,  gobernadores  del  cuerpo ,  guiones  pora  bien^ 
vir,  y  centinelas  para  bien  morir!  ¡Cuántos  hojsúm 
de  oscuro  suelo  habéis  levantado  á  las  cumbres 
altas  del  mundo!  Y  ¡cuántos  habéis  subido  basUto 
sillas  del  cielo  I  ¡Oh  libros,  consuelo  de  mi  alrna.á» 
vio  de  mis  trabajos,  en  vuestra  santa  docti*ioa  roe» 
comiendo!  Reposé  aquella  noche  muy  poco,  purfi 
comoel  sueno,  que  se  dio  para  descanso  del  cueras,! 
hace  do  vapores  cálidos  y  húmedos  que  soben  ^^ 
tómago  y  manjar  al  celebro,  y  yo  estaba  casi  <a;|»> 
ñas,  fué  tan  poco  mi  sueño,  que  á  las  seis  de  la » 
liana  estaba  ya  vestido.  Santigüeme ,  y  enconiefii^ 
dome  al  Autor  de  la  vida ,  fuíme  á  un  hmnilladen»  éá 
bendito  Ángel  de  la  Guarda ,  que  está  de  la  otra  pstt 
de  la  puente  Scgoviana.  El  dia  amaneció  claro , }  el  aJ 
grande  y  de  color  amarillazo.  Fuera  desto,  eo  un  re- 
baño de  ovejas  que  encontré  cerca  de  la  puente  viqae 
los  carneros  se  topaban  unos  con  otros,  y  de  cifiJüíj 
en  cuando  alzaban  los  rostros  al  cielo;  cebé  de  t^ ii 
tempestad  que  amenazaba  al  dia ,  y  diroe  priesa  p<r 
volver  presto.  Fui  á  rozar,  y  en  acabando  Dcgó  e) er- 
mitaño á  mí,  que  pareció  ser  hombre  de  buen  disen- 
so, y  me  dijo  :  No  hará  taii  buen  dia  hoy  como  hizoM 
del  bienaventurado  San  Isidro ,  si  se  halló  vuc^aioer'- 
ced  aquí.  Sí  me  bailé,  dije  yo ,  y  he  conocido  las  mi- 
mas señales  del  mal  tiempo  por  donde  este  día  bo^ 
parecerá  al  otro.  Cierto,  dijo  el  ermitaño,  que  náré 
desde  estealto,y  se  me  representó,  con  la  mucfiacar- 
tidad  que  liabia  de  coches  y  carros ,  una  lieraiosa  ft4i 
de  navios  de  alto  bordo,  que  me  trujo  á  la  mcmífii 
algunas  que  he  visto  en  España  y  fuera  della.  En*^ 
mismo  concepto,  dije  yo,  estove  aquel  dia,  qae  tpoí: 
con  unr  poco  de  gota ,  con  el  espacio  y  rernaaso  qce  re- 
quiere tal  enfermedad;  me  acordó  de  la  armada  > 
Santander,  que  tan  hermosa  apariencia  tuvo  y  taa  «^ 
se  logró.  Llegando  al  medio  de  la  puente  me  llaim^> 
para  subir  en  un  coche  dos  caballeros  del  bábito  fcV- 
siástico,  de  muy  gallardos  entendimientos,  acempts- 
dos  de  prudencia  y  bondad.  Subí,  y  apenas  cslutr  ^a 
el  coche,  cuando  se  alborotaron  los  caballos  por  um 
superchería  que  usó  un  hombre  de  á  caballo  ctw  ü» 
liídalgo  de  á  pié ,  de  muy  buena  suerte,  sobre  baUf 
sido  estorbo  para  no  hablar  á  su  comodidad  con  pm 
cuadrilla  de  cien  $wj\ercs  qao  ocupaban  uü  cucbe  fje- 
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,  ifue  M  cogiéndola  prestadlo,  tabci  dentro  todo  nn 
aje  y  toda  una  vecindad.  Alborotada  la  flota  carro^ 
,  llegóse  cerca  de  nosotros  el  autor  do  la  pesadum- 
i,  muy  ufano  de  Jo  que  había  hecho.  DíjoJe  uno  de 
oelios  dos  caballeroe,  Bernardo  de  Oviedo :  Si  fuera 
tto  á  los  hombres  hacer  todo  lo  que  pueden ,  no  se 
n  vuesamerced  riendo  de  la  sinrazón  que  ha  he- 
0.  Respondió  el  otro  :  Vuesamerced  no  debe  de  sa- 
rqné  co^a  es  ser  enamorado.  A  lo  menos,,  dijo  Bcr- 
nio ,  se  que  el  amor  no  enseña  á  hacer  cosas  ruines. 
só  acaso  por  allí  el  maestro  Franco  con  su  muía,  y 
o  al  agresor  :  No  se  desconsuelo  vuesamerced,  que 
r  lo  monos  ha  granjeado  la  volunlad  de  doce  muje- 
s,  que  con  esa  hazapa  y  doce  pasteles  de  costa  irán 
decir  que  vuesamerced  es  un  Alejandro  y  un  Sci- 
on.  ¿Huélganse  conmigo?  dijo  el  valiente;  pues  vive 
os  que  si  no  fueran  clérigos  habia  de  pasar  el  negó** 
o  adelante.  Pues  poroso,  dijo  el  maestro  Franco,  lo 
zoDios  mejor,  que  sin  quedar  vuesamerced  deseo* 
ulgado,  nos  ha  dado  harta  materia  para  reir.  A  todo 
ito  estaba  muy  colérico  cierto  gentilhombre  que  iba 
]i,de  buena  conversación  y  poca  sustancia,  y  dijo  : 
Es  posible  que  ha  tenido  aquel  hidalgo  paciencia  para 
t)  rengarse  de  su  agravio,  aunque  le,  hicieran  peda- 
)s?¿De  cuál  agravio?  dijo  Bernardo.  £1  anduvo  muy 
ien  en  no  hacer  diligencia  donde  no  habia  de  aprove- 
tiar,  y  los  agravios  que  no  caen  sobre  materia ,  no  to* 
10  á  la  honra  ni  au«  á  la  ropa,  si  bien  perturban  el 
aímo.  Jugando  suelen  decir  mil  disparates,  los  que 
ierden;  como  decir  :  Cualquiera  que  se  huelga  que 
íerda,  miente  y  es  un  cornudo.  Hase  de  reir  desto, 
orque  nadie  dio  materia  para  la  desmentida,  y  Húmase 
latería  la  ocasión  de  agravio  hecho  con  palabras  ó 
m  obras ,  sobre  que  caiga  la  venganza.  Si  dándole  á 
n  jumento  de  varazos,  le  alcanzan  á  dar  á  un  bom- 
re,  ó  si  jugando  al  mallo  ó  á  'los  trucos  le  aciertan  á 
ar  un  palo,  no  tiene  de  qué  sentirse,  porque  aquel 
gravio  no  cayó  sobre  materia ,  y  la  paciencia  en  se?* 
téjanles  casos  arguye  mucho  valor  de  ánimo.  Ea,  se^ 
or,dijo  el  otro,  que  la  paciencia  ea  tan  notprias  in« 
irías  descubre  pocos  hígados  en  quien  ordinariamente 
i  tiene.  Por  tres  cosas,  dijo  Luis  de  Oviedo,  tiene 
)  hombre  paciencia  notable :  ó  por  no  entender  bien 
ticosas  del  mundo,  ó  por  templanza  natural  de  con-* 
iiion,  ó  por  virtud  adquirida  de  muchos  actos ;  y  el 
uc  sin  estás  tres  cosas,  sufre  injurias  que  no  puede 
nnediar,  maniliesta  invencible  ánimo  para  ellas  y  me- 
(«precio  para  quien  las  hace.  Al  tiempo  que  acababa 
5ta  conversación  con  el  ermitaño,  vi  todo  el  cielo  re- 
uelto  y  turbado ;  fuime  á  despedir  para  inne ,  y  él  me 
elUTo  diciendo  que  antes  que  acabase  de  pasar  la 
nente  me  cogería  la  borrasca :  dentro  de  poco  espa- 
iofoétan  grande  la  tempestad  de  truenos ,  relámpa- 
^<sf  rayos,  que  la  creciente  en  menos  de  media  hora. 
asi  vino  á  cubrir  los  ojos  de  la  puente,  y  fué  lorzoso 
^rrar  las  puertas  del  J^umilladero ,  que  combatidas  del 
^^y  hicieron  mucho  en  no  rendirse  á  su  violencia.. 
lejoreslá  vuesamerced  aquí,  d^o  el  ermitaño,  que 
lí  en  el  camino.  Mejor,  dije  yo;  que  estando  en  la 
tóa  del  mismo  defensor  de  nuestras  almas  y  cuer- 
^1  criado  para  eso  de  la  inefable  bondad  del  éter- 
o  Padre,  más  bien  guardados  estaremos  que  fuera 
ella: guarda  á  quien  no.sqjament^  la  heredad  de 
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Dios  reverencia  y  conoee,  peroa^li^  la  antigüedad^ 
ciega  de  la  lumbre  de  fe,  tuvo  grande  veneración^ 
dedicándole  templos  y  lev^vitándole  altares  ea  nom-; 
bre  del  Genio,  que  asi  llamaban  los  antiguos  al  beiH' 
diUsimo  Ángel  jCustodio.  | Jesús,  y  qué  continuos  y 
civiles  truenos!, ¡Qué  gruesa  piedra  1  Qué  perseve- 
rancia tan  grande  !.Des4e  que  yo  vine  ¿  Ci^tilta  nunca 
entendí  que  fuera  tan  si^eta  á  tempestades  tan  desa- 
tadas como  las  que  muchas  veces  he  visto ;  que  } 
en  mi  tierra,  por  ser  llena  de  grandes  montañas  .muy  \ 
altas  y  siyetas  á  la  fuerza  de  los  vientos,  no  es  tan  de 
admirar  que  se  vean  estos  tan  arrebatados  turbiones^ 
mezclados  con  vientos  y  granizo.  ¿De  dónde  es  vuessH 
merced?  dijo  el  ermHaño.  Yo,  éeñor,  respondí , soy  do 
Ronda ,  ciudad  puesta  sobre  muy  altos  riscos  y  peñas 
tajadas,  muy  coml^atida  de  ordinario  de  ponientes  y 
íevantes  furiosos :  de  manera  4]ue  si  fueran  los  edificios 
como  estos,  se  los  llevaran  tormentas.  Nunca  he  sar 
bido  hasta  ahora,  dyo  el  ermitaño,  de  dónde  fueso 
vuesamerced,  aunque  le  conocí  en  Sevilla  y  le  cor 
muniqué  en  Flándesy  en  Italia.  Miróle  con  cuidado,  5 
haciendo  reflexión,  conocíle,  que  habia  sido  soldado 
donde  dijo :  holguéme  y  abracólo,  y  supe  dól  que  so 
habif  retirado  ó  la.  soledíid  dejos  montes  algunos  anoa 
á  servir  á  Dios ,  y  ppr  haber  enfermado  se  vine  á  pon 
blado  ó  cerca  dói  ó  pasar  la  vida  eremítica,  dándole 
¿  Dios  lo  que  le  quedaba.  Aunque  la.  furia  del  arga- 
vieso no  duró  más  de  una  hora ,  el  agua  que  tras'ól  se 
siguió  duró  sin  cesar  hasta  el  dia  siguiente,  con  furia 
de  vientos  deshechos*  El  buen  ermitaño  se  halló  con 
carbón,  encendió  un  brasero,  y  klzome  quedará  co^ 
iuer  con  él  de  lo  que  Dios  le  habia  enviado  por  mano 
de  gente  muy  devota ,  de  que  hay  mucha  abundancia 
en  Madrid. 
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Cerradas  las  puertas  del  humiilladero  para  defensa 
del  viento,  y  encendido  el  carbón  para  la  del  frío,  estaba 
el  lugar  abrigado  y  apacible;  que  el  armooSa  que  el  aira 
hace  con  el  ruido  de  las  canales  produce  ana  cons(H 
nancia  agradable  para  las  orejas,  y  n¡o  pera  el  cuerpo; 
que  en  esto  se  diferencia  el  oído  del  tacto;  que  hay  co-* 
sas  que  tocadas  son  buenas,  y  oídas  son  malas»  y  al  con* 
tmrio.  Comimos,  y  encenndosiodo  el  dia:Coo  la  escu-i 
ridad,  la  noche  y  dia  fueron  todo.noche.  Tomó  el  ermi«| 
taño  ó  repetir  su  primera  pregunta,  y  como  estábamos 
ociosos  y  encerrados,  sin  tener  otra  ocupación,  trota- 
mos de  lo  que  se  nos  ofreció.  Preguntóme  dónde  había 
estudiado  y  cómo  me  habia  divertido  tanto  por  el  muiw. 
do,  siendo  de  una  ciudad  tan  apartada  del  concuiso  or- 
dinario y  que  para  la  cortedad  de  la  vida  humana  tiene 
bastantes  y  sobrados  regalospara  pasar  con  alguna  quie- 
tud. Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  preguntó :  Aun- 
que aquellos  altos  risoos  y  penas  levantadas  por  fiílta  de 
la  comunicación,  despertadora  de  la  ociosidad  y  en- 
gendradora  de  amistades,  oe son  muy  conocidos,  con 
todo  eso,  oda  tan  gallardos  espkitus,  que  eUoi  jnismot 
apetecMila  comunicación  de  las  grandesciudades  y 
universidades,  que  purifican  los  ingenios  y  los  hindien. 
de  doctrina ,  por  donde  hay  vjvos  en  este  tiempo  varo<^ 
nes  con  cuya  salud  se  alegra ,  con  tanta  aprobación  de 
hombres  doctos,  que  no  tienen  necesidad  de  la  mía. 
Tuvimos  allí  un  gran  maestro  de  gramática  llamado 
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Jaui  Canono,  no  dé  los  que  dfoen  ahora  preceptores, 
sino  de  aquellos  á  quien  la  antigüedad  dio  nombre  de 
gramáiíeos,  quesabian  generalmente  de  todas  las  cien- 
das,  doctísimo  en  las  humanas  letras,  virtuoso  en  las. 
Costumbres,  dechado  que  obligaba  áque  se  las  imita- 
sen ;  las  cuales  ensraá,  juntamente  con  la  lengua  lo  tina, 
en  que  hada  muy  ele^ntes  versos.  Era  naturalmente 
manco  de  ambas  manos,  pero  de  los  más  respetados  7 
temidos  á  fuerza  de  Th*tud  propia ;  lo  cual  granjeó  con 
enseñar  silencio  más  que  hablar,  porque  decía  él  mu- 
chas veces  que  el  hablar  era  para  las  ocasiones  forzo- 
sas, y  el  callar  para  siempre.  Desto  y  la  lengua  latina , 
si  no  ful  de  los  mejores  discípulos ,  tampoco  fui  de  los 
peores.  Estando  yo  razonablemente  instruido  en  la  len- 
gua latina,  de  manera  que  sabia  entender  una  epigrama 
y  componer  otra ,  y  adornado  con  un  poco  de  másica , 
^ue  siempre  han  tenido  entre  sf  algún  parentesco  estas 
dos  facultades,  por  la  inquietud  natural  que  siempre 
tengo  y  be  tenido,  quise  ir  adonde  pudiese  aprender 
alguna  cosa  que  me  adornase  y  perfeccionase  el  natural 
talento  que  Dios  y  naturaleza  me  habian  concedido.  Mi 
padre,  viendo  mi  deseo  é  inclinación ,  no  me  hizo  re- 
sistencia ,  antes  me  habló  á  su  modo  con  la  sencillez 
que  por  allá  se  usa ,  diciendo :  Hijo,  mi  costilla  no  al- 
canza á  más  de  lo  que  he  hecho  :  id  á  buscar  vuestra 
ventura ;  Dios  os  guie  y  haga  hombre  de  bien;  y  con 
esto  me  echó  su  bendición  y  me  dio  lo  que  pudo,  y  una 
espada  de  Bilbao  que  pesaba  más  que  yo,  que  en  todo 
el  camino  no  me  sirvió  sino  de  estorbp.  Partíme  para 
Córdoba,  aunque  llegué  entero,  que  es  donde  acude  el 
arriero  de  Salamanca,  y  allí  vienen  de  toda  aquella  co- 
marca los  estudiantes  que  quieren  encaminarae  para  la 
dicha  univereidad.  Puíme  al  mesón  del  Potro,  donde 
el  dicho  arriero  tenia  posada,  holguéme  de  ver  á  Cór- 
doba la  llana,  como  muchacíio  inclinado  á  trafagar  el 
mundo.  Fuíme  luego  á  ver  la  iglesia  Mayor,  por  oir  la 
m6sícá ,  donde  me  di  á  conocer  á  algunas  personas , 
asi  por  acompañar  á  mí  soledad  como  por  tratar  gente 
de  quien  poder  aprender,  que  realmente  con  la  poca 
eiperlencia  y  haberme  apartado  poco  había  de  mis  pa- 
dres y  hermanos,  acto  que  engendra  encogimiento  en 
los  más  gallardos  espíritus,  viendo  que  en  aquella  au- 
aenda  era  forzoso  y  que  la  fortuna  no  se  acomete  con 
cobardía,  annnéme  lo  mejor  que  pude ,  diciendo  :  La 
pobreza  me  sacó,  ó  por  mejor  decir,  me  echó  de  casa  de 
mis  padres ,  ¿quíé  cuenta  daría  yo  de  mí  si  me  tomase 
á  ella?  Si  los  pobres  no  se  alientan  y  animan  á  sf  pro- 
pios, ¿quién  los  ha  de  animar  y  alentar?  Y  si  los  ricos 
acometen  las  dificultades,  los  pobres  ¿porqué  no  aco- 
meterán las  dificultades  y  aun  loa  imposibles,  si  es  po- 
sible? Terneza  siento  con  la  memoria  de  mis  herma- 
nos ,  pero  esta  se  ha  de  olvidar  con  el  deseo  de  poderles 
hacer  bien;  y  si  no  pudiero,  á  lo  menos  habré  hecho 
de  mi  parte  lo  posible  y  obligatorio.  No  se  vienen  las 
cosas  sin  trabajo ;  quien  no  se  anima  de  cobarde,  se 
queda  en  loff  prindpios  de  la  dificultad ;  ú  no  hago  más 
qnomisvednos,  tan  ignórenteme  quedaré  como  ellos: 
ánimo,  que  Dios  me  ha  deayudar.  Fuíme  á  mi  posada, 
ó  á  la  del  mesón  del  Potro,  y  páseme  á  comer  lo  que 
yo  pude»  q«e  era  dia  de  pescado  :  en  sentándome  á  la 
mesa,  llegóse  cerca  de  mí  un  graa  marchante,  que  los 
hayan  Córboba  muy  finos,  que  debía  ser  vagamundo, 
y  mecfó  haUarenht  iglesiaMayor,  del  diablo  hablaba 


en  él;  y  dfjome  :  Señor  soldado,  bien  pensará  vo^ 
merced  que  no  le  han  conocido;  paesaepaque  estí 9 
filma  por  acá  esparcida  muchos  días  há.  To  soy  un  poo 
Yano,  y  no  poco;  crefmelo,  y  le  dije :  ¿Vuesamera 
conóceme?  Y  él  me  respondió  :  De  nombre  y  hz 
muchos  dias  há ;  y  diciendo  esto  sentóse  junto  á  mí 
me  dijo :  Vuesamerced  se  llama  Fulano,  y  es  gran  btí 
no,  poeta  y  músico  :  desvanecíme  mucho,  y  cooTidd 
si  qnería  comer;  él  no  se  hizo  de  rogar,  y  echó  man 
de  un  par  de  huevos  y  unos  peces,  y  comiólos :  yo  pd 
más,  y  él  dijo  :  Señora  huéspeda  (porque  no  posaba 
aquella  posada),  no  sabe  vuesamerced  lo  que  tiesee 
su  casa ;  sepa  que  es  el  más  hábil  mozoque  hay  en  toé 
'  la  Andalucía  :  á  raí  dióme  más  vanidad,  y  70  á  él  tí 
comida;  y  dijo  :  Como  en  esta  dudad  se  crítn  s 
pro  tan  buenos  ingenios,  tienen  noticia  de  todos  iosfa 
hay  buenos  en  toda  esta  comarca.  ¿Vuesamerced  a 
bebe  vino?  No,  señor,  respondí  yo.  Hace  mal,  dijoS 
porque  es  ya  hombrecito,  y  para  caminos  y  t»iU$, 
donde  suele  liaber  malas  aguas ,  importa  beber  Tiaa, 
fuera  de  ir  vuesamerced  á  Salamanca,  tierra  frígü» 
ma,  donde  un  jarro  de  agua  suele  corromper  á  nn  boe- 
bre  :  el  vino  templado  con  agoa  da  esfuerzo  al  curn 
zon,  color  al  rostro, quita  la  melancolía,  alÍTiaficl 
camÍQO,  da  conge  al  más  cobarde,  templa  el  liígsé, 
y  hace  olvidar  todos  los  pesaros :  tanto  m^  dijockí» 
no ,  que  me  hizo  traer  de  lo  fino  media  azumbrt,|V 
él  bebiese,  que  yo  no  me  atroví.  Bebió  el  buen  boÉi 
y  tornó  á  mis  alabanzas,  y  yo  á  oírlas  de  miiTbaí 
voluntad,  y  al  sabor  dellas  á  traer  más  comida :  toni 
á  beber  y  á  convidar  á  otros  tan  desengañados  c«i 
él ,  didendo-que  yo  era  un  Alejandro ,  y  mirando  (ádi 
mí,  dijo :  No  me  harto  de  ver  á  vuesamerced;  ¿qae^v* 
samerced  es  Fulano?  Aquí  está  un  hidalgo  tan  ami^ái 
hombres  de  ingenio,  que  dará  por  ver  en  su  casa  i  t!»* 
samerced  doscientos  ducados.  Ya  yo  no  cabía  eo  irJ  ii 
hinchado  con  tantas  alabanzas,  y  acabando  de  cev«, 
le  pregunté  quién  era  aqud  caballero.  El  dijo :  Vajoss 
á  su  casa;  que  quiero  poner  á  vuesamerced  con  él.  Fe* 
mos,  y  siguiéndole  aquellos  amigos  suyos  y  del  tív, 
y  yendo  por  el  barrio  de  San  Pedro,  topamos  tnm 
casa  grandeun  hombre  dego,que  parecía  homhrepris- 
cipal ,  y  riéndose  el  bellacon ,  me  dijo  :  Este  es  el  b« 
dalgo  que  dará  dosdentos  ducados  por  ver  á  voe^ 
merced.  Yo ,  corrido  de  la  burla ,  le  dije :  Y  aon  por 
veros  á  vos  en  la  horca,  los  diera  yo  de  moy  boea 
gana.  Ellos  se  fueron,  y  yo  quedé  muy  colérico  y  n»S9 
allantado  con  la  burla,  aunque  dijo  verdad,  que  el  (kp 
bien  diera  por  verme  todo  cuanto  tenia.  Esta  fbé  b 
primera  basa  de  mis  desengaños  y  el  principio  de  co- 
nocer que  no  se  ha  de  fiar  nadie  de  palabras  lisoofens 
que  traen  el  castigo  al  pié  de  la  obra.  ¿De  qoé  po£a  p 
desvanecerme,  pues  no  tenia  vhtud  adquirida  eo  ^ 
fundar  mi  vanidad  ?  La  pficn  edad  está  llena  de  niH ¿^ 
condeitos  y  desalumbramientos;  los  que  poco  ste 
fácilmente  se  dejan  llevar  de  la  flííuladoD.  Tone  dejé 
engañar  con  aquello  que  deseaba  hubiera  en  mí ;  p^ 
no  es  de  espántarque  un  hombro  sencillo  y  sin  eip^ 
rienda  sea  engañado  de  un  cautdoso;  másseri  éip3 
de  castigo  si  se  dem  engañar  segunda  vez.  Noteoiadf 
qué  corrorroe  por  lo  hecho,  sino  de  qué  aprender  pan 
adelante  á  desapasionarme  dé  las  cosas  del  mundo ;  pe:9 
al  fin  me  lastimó  te  burit  de  manera,  que,  no  siseáo 
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páñfénffMAtn^  quite  probtr  la  nuuMá  ver  tisa^ 

t  dar  una  traza  para  que  me  la  pagase  aquel  buria^ 
.  Babia  otros  estudiantes  esperando  al  mismo  ar« 
o;  bSceme  camarada  con  ellos  y  comenzamos  ¿  \^ 
'juntos.  To  me  quité  el  vestido  de  camino,  y  me 
i  una  sotanilla  y  ferreruelo  negro  de  muy  g^til  ven» 
seno  de  Segovia,  y  trájelo  de  manera  que  los  estu- 
ites  lo  conociesen  bien»  y  luego  me  tomé  á  poner  de 
i¡oo«  El  bellaco  del  buriaddr  vino  á  la  tarde  ríen- 
t  mucho  9  y  yo  más ,  porque  no  entendiese  que  me 
ia  corrido ;  díjele  que  quería  por  mi  amigo  á  bom- 
de  tan  buen  gusto,  y  entre  los  dos  y  sus  amigos 
DOS  el  disimulo  con  que  habla  comido  y  hablado.  £1 
ia  conocimiento  (no  muy  sencillo)  en  una  casa  donde 
bba  de  comer  razonablemente  y  á  precio  conycni* 
;  j  así,  me  á^o  que  quería  que  comiese  yo  alU  siem- 
,  porque  nos  harían  cortesía.  Yo  le  dije  :  Si  haré, 
1  til  que  Tuesamerced  coma  conmigo ;  pero  estoy  os- 
ando un  mercader  que  acude  á  la^feriasde  Ronda, 
a  quien  traigo  una  libranza  de  cien  ducados,  y  liasta 
!  ¿1  Tenga  no  lo  puedo  pasar  muy  bien.  No  le  dé  á 
jsamerccd  pena »  dijo  él  pensando  que  tenia  lance, 
i  yo  haré  qoe  le  Gen  cuanto  quisiere.  Eso  no,  dije 
,  qoe  tiemblo  de  tratar  d^  fiar  ni  ser  fiado ;  que  por 
i  se  perdió  mi  padre*  Yo  le  daré  á  Tuesamerced  una 
tj  gentil  prenda  sobre  que  nos  fien  hasta  que  venga 
e  mercader.  Sea  en  hora  buena,  dijo  el  buen  hombre, 
íme  i  mi  casa,  y  doblando  muy  bien  aquel  ferreruelo 
Teatidoseno,  llámele  á  solas,  de  que  él  se  holgó  mu* 
D,  y  diselo  para  que  le  llevase  por  prenda,  yendo  yo 
Bel;  visele  dar,  y  comenzamos  á  comer  sobre  él  el  be- 
coa  y  los  dos  estudiantes,  y  yo  estuve  siempre  alerta 
e  no  pudiese  entrar  sin  mí  á  la  casa  donde  comiamos 
rqne  no  me  hiciese  alguna  treta,  como  lo  tenia  pen- 
lo;  que  de  la  mía  no  tenia  sospecha.  Vino  el  arriero 
Salamanca,  y  tratamos  de  irnos.  El  redomadazo^ 
DO  no  pudo  liacer  treta,  con  el  cuidado  que  yo  tenia, 

0  menos  pidióle  ¿  la  buena  mujer  una  docena  de 
ües  sobre  el  ferreruelo ,  porque  dijo  que  quería  ir 
sra :  no  pudo  decírselo  sin  que  yo  lo  entendiese ;  di- 
e :  Pues  se  va  fuera  vuesamerced,  dígale  á  esa  se- 
ra qoe  si  yo  viniere  por  el  ferreruelo  con  el  dinero, 
'  le  dé;  y  así  lo  hizo;  que  su  intención  era  desapa- 
%rse  hasta  que  se  hubiese  ido  el  arríero,  y  quedarse 

1  la  prenda.  Desaparecióse,  y  yo  fui  á  un  juez  y  le 
s  con  gran  sentimiento  y  palabras  que  pudieran  mo- 
ie.  que  como  había  sido  estudiante  era  fácil  el  per- 
idirle,  quejándome  :  Señor,  yo  soy  estudiante  y  es- 
'  de  camino  para  Salamanca :  habiendo  quince  días 
e  <»toy  aquí  esperando  al  arríero,  banme  hurtado  un 
Teníalo  que  me  llegó  á  veinte  ducados;  tengo  noti- 
i  <iae  está  en  cierta  casa :  suplico  ¿  vuesamerced,  por- 
wi  no  me  desavie  de  v  con  el  arríero,  pues  sabe  vue- 
•"«reed,  como  tan  grande  estudiante  y  letrado,  en  qué 
50  estas  cosas,  me  mande  con  justicia  restituir  el  fer- 
^ío;  que  el  que  lo  hurtó  aguardó  al  punto  crudo, 
J«e  me  faltase  tiempo  para  cobrário  y  gozar  más  de 
Wlaquería.  No  le  valdrá,  dijo  el  ju¿;  que  á  seme- 
>l^  trazas  sé  yo  acudir  con  iusticia  y  diligencia.  ¡Qué 
ttde  maldad,  que  á  un  pobre  estudiante  que  quizá 
w^aba  otra  cosa  con  que  honrarse  en  Salamanca, 
penan  desaviar,  quedándose  con  su  hacienda  hur- 
^l  Di6  luego  á  un  alguacil  y  escribano  comisión  para 


que  Urnüek  dilígeneia.  Ye  repartí  «aire  k»  dos  oeho 
pctleS)  €«a  que  se  lee  «ncendió  el  deseo  de  cumplir 
con  lo  mandada  por  el  juez.  Ful  con  los  dos  estudialH 
tes  ala  buena  mojer^  Oíos  itae  lo  perdone;  y  dejando  íl 
k  puerta  el  escríbaao  y  alguacil,  díjele  que  me  sacase 
el  ferreruelo.  SaGÓIo>  viéninlolos  estudiantes,  y  cono- 
aeroDser  el  mío.  Entraron  el  aigoadl  y  escríbaoo,  y 
lomados  los  testigos,  la  mujer  dijo  que  no  quería  dar 
ú  ferreruelo  sino  á  quien  se  lo  había  empeñado,  quo 
era  oncoDOCÍde  suyo,  hombre  nray  honrado*  El  escri- 
bano se  hizo  depoaüarío  del ;  y  en  llegando  al  juez  co» 
la  información,  mandó  entregarme  mi  íenenielo,  dan- 
do mandanúento  de  prísioa  contra  el  belkcottaso,  que 
si  antes  no  parecía  por  loquequería  hacer,  después  no 
pareció  por  lo  que  querían  hacer  con  él.  Fuimonos  coa 
el  arríero,  y  habiendo  comido  acesia  suya,  lod^jámoe 
en  esto  trance;  eon  que  reíanoa  todo  el  camino.  No 
alabo  yo  el  haber  heclio  esta  pesada  buria;  quealfin 
loé  venganza,  cosa  indigna  de  un  valeroao  peche,  y 
que  realmente  en  esta  edad  no  k  hiciera;pero  quien 
hace  mal  á  quien  no  se  lo  merece,  ¿qué  espeim  sino  * 
venganzaycastigo?  Estos  hembras  vagamundos  y  ocio* 
sos  que  se  quieren  sustimtar  y  alimentar  de  sangre  aje- 
na merecen  que  toda  k  república  sea  su  fiscal  y  ver« 
dugo.  El  ocioso  siempre  piensa  en  hacer  mal  ó  en  de- 
fenderse del  que  ha  hecho,  y  en  no  pensando  en  esto 
está  triste  y  mekncóiico.  La  mekncoUakeilisimamen* 
te  acomete  á  los  h<rfgazanes.  ]  Qué  contento  queda  uno 
destos  cuando  ha  puesto  en  ejecución  una  maldad, 
y  qué  presto  vuelve  á  estar  en  su  mala  intención  I  La 
misma  vida  que  trae  el  ocioso  lo  trae  arrastrando  :.por 
más  infelice  tongo  á  un  hombre  ocibso  que  á  un  en- 
r  íermo,  porque  este  tiene  esperanza  de  salud  y  la  pro* 
cura  con  todos  los  medios  posibles,  mas  los  ociosos  y 
vagamundos  nunca  desean  salir  desumal  estado :  como 
el  que  está  en  galeras  muchos  años  no  se  halla  íuert 
de  aquella  misería,  así  el  ocioso  en  ocupándolo  no  so 
halla  fuera  de  su  ruin  vida.  |  Qué  disgustos  posa  cuan* 
do  juega  y  pierde!  Qué  desesperación  siento  cuando 
reales  virtuosos  bien  puestos!  Qué  carcoma  iníenial 
le  acomete  cuando  so  ve  incapaz  de  merecer  lo  que  el 
otro  alcanza!  Dios  nos  libre  de  tan  abominabte  vido, 
origen  y  principio  de  pobreza,  poea  eslimadon,  olvido 
de  k  honra,  y  ofensa  de  la  majéstod  de  Oíos. 

DESGANSO  DÉCIMO. 

Fuimos  caminando  con  el  arríero  la  mitad  dsl  camino 
al  pió  de  kktra,  y  kotra  como  terdos  de  pescado, 
cuandoal  arriero  se  leantojába ,  que  era  mozo  tesezuelo 
de  condición ,  desapacible ,  ensenado  á  perder  el  ráspelo 
álosestudiantesnovatos;  ya8i,nosquisohacerunaboríá 
en  un  pueblo  pequeño,  y  en  parte  la  hizo ,  k  uno  por 
llevar  sus  muloe  descansados,  y  lo  otro  porque  pensé, 
quedándose  solo,  derribar  k  fortaleza  de  una  mujer* 
cite  de  buoiagrack  que  iba  en  nuestra  oompañk,  des- 
tituyéndok  del  arrimo  y  apoyo  que  llevaba  oon  cierto 
oficial  que  se  babkdecasarcon  etta.  Fingió  que  le  ha- 
bían hnrtodo  nn  zurrón  de  dkeros,  y  que  k  justkk 
venk  á  prandemoa  á  todos  para  damos  tormento  basto 
averiguar  quién  lo  tenia;  y  junto  eon  esto  juró  que  neo 
habk  de  dejar  en  lacárcely  caminar  con  los  muloe 
lo  que  pu&Bee;  que  para  muchachos  sin  ozperíenck 
cuaiqnkn  temor  destos  bastaba.  Crefmeslo  como  sí 
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foera  f erdad  overíguadt,  y  encareciólo  denfÉmrá,  foe 
nos  liiny  andar  toda  aquella  noebe,  tras  lo  q^  liabia^ 
mos  caminado  el  día  áotea,  eínco^ó  seis  leguas,  y  no 
canÉínando,  sino  hnyondo  pordehesas  y  montañas  fuera 
de  camino,  sin  guia  que  noa  pudiese  alumbnurpor  donde 
fftwmos;  y  él  80  quedó  riendo ,  imporUmando  con  re- 
quiebros y  mallengnaje  á  la  pobre  mujer,  sola  y  sin 
defensa;  pero  no  le  sucedió  como  pensaba ,  porque  el 
ruido  que  él  habla  hecho  había  sido  por  medio  de  un 
alguacilejo  amigo  suyo,  y  la  mujer,  como  valerosa, 
después  de  haberse  defendido  de  la  vi<)lencia  que  con 
ella  qu»o  osar  ^  tuvo  modo  como  escabullirse  del ,  y 
yéndose  al  alcaide ,  le  dijo  con  grandísima  acción  de 
palabras  y  sentimiento  que  aquel  arriero  habk  hecho 
ana  estratagebia  y  maraiía  muy  perniciosa  ppr  aprp**- 
vediarse  delta  y  quitarle  el  remedio  que  consigo  traía.. 
Creyólo  el  buen  hombre,  así  por  conocer  la  desven- 
gdeñca  y  mal  trato  del  arriero ,  como,  por  attjar  el  daíío 
que  á  la  pobre  mujer  le  podía  suceder ;  y  afeándole  esteí 
caso  y  la  inhumanidad  que  había  usado  conios  estu- 
diantes, le  maqdó  que  diese  OanzaS  que  llevaría  muy 
regalada  á  la  mujer  sin  hacerle  agravio  ni  ofensa,  y 
que  no  le  castigaba  muy  gravemente  por  no  desaviar 
la  jornada  á  los  estudiantes;  y  amonestóle  que  mirase 
cómo  procedía ,  porque  le  castigaría  con  todo  rigor,  sin 
tener  respeto  á  cosa,  alguna ,  sí  por  el  camino  iba  ha- 
ciendo liisolettcias;  y  mandóle  con  estoque  se  lEivíase 
muy  de  mañana  para  recoger  á  ioscansados  y  hambríen** 
tos  estudiantes.  fOh  arrieros,  impía  gente  y  sin  cari- 
dad; crueles  contra  su  misma  naturaieaa!  No  conocen 
á  mdie  más  de  en  cuanto  le  están  quitando  el  dinero; 
y  así  los  castiga  Dios,  porque  tienen  muciías  posadas 
y  pocos  amigos.  Todos  los  géneros  de  gente  aman  la 
piedad ,  sino  son  estos.  El  día  que  no  hacen  alguna  boria 
á  los'camíimntes,  no  están  en  sí.  Tratan  con  bestias, 
y  así  se  van  eonyirtiendo  en  su  naturaleza.  No  se  ha 
visto. que  llevandd  bestias  vacías  aliviasen  del  trabajo 
y  cansancio  del  camino  á  algún  miserable;  parece  que 
Íes  falta  el  uso  de  la  rasca  natural ,  como  á  este,  que 
DO  pudiera  uno  de  ley  contraría  nsar  con  nosotros  más 
eiorbitante  bellaquería  que  hacernos  hvír  de  noche, 
cansados  de  haber  caminado  el  día  antes ,  sin  más  oca- 
sión que  cometer  dos  enormes  maldades.  íbamos  hu- 
yendo, y  por  no  ser  sentidos,  yendo  en- tropa,  dividí- 
monos  cada  cual  por  donde  mejor  le  pareció.  Yo  seguí 
una  medio  vereda  que  estiiba  bien  cubierta  de  árboles; 
hice  cuafaCo  pude  de  mí  parle  por  no  quedarme  más  atras 
de  los  otros ,  pero  mi  cansancio  era  de  modo,  que  en  po- 
co espacio  á  ninguno  de  todos  sentía.  Puse  el  oído  en 
tierra ;  quedeste  modo  se  oyen  mejor  los  pasos  aunque 
estén  a^  léfjos ;  y  no  sentía  cosa  4¡ue  me  hiciese  com- 
padia.  Traspúsome  un  poco ,  y  luego  dimepríesa  1  an- 
dar, volvíétídom^háciantras  pensando  quéiba  adelante;' 
y  asi ,  cuanto  más  andaba  y  me  apresuraba ,  menos  es- 
peran» tenia  de  alcanzar  los  compaueros  :  hada  los 
espaldas  me  parecía  que  oía  perros  ladrar  algb  I^os; 
que  como  lóscompañeros iban  apriesa,  alteraban. esto» 
anima lej^:  Goroo  no  estaba  ejercitado  en  camiaos,  y 
el  día  ántesse  había  trabajado  en  éso ,  ol  sueno ,  como 
descanso  general  de  todos  los  miembros,  solicitaba  sus 
íioras  diputadas,  y  no  pudíendo  ya  más  conmigo ,  ren- 
díme  al  cansancio  y  at  sueño.  Tópeme  con  un  afcoino- 
que  bien  ancho  de  tronco  y  por  una  parte  descorchado, 


da  suerte  Ifue  fiormaba  un  animo  á  modo  de  alafa 
dondepudearrímary  reclinac  las  molidas  espaldas.  D 
jeme  dormir,  pero  como  no  se  duerme  bien  senUii 
eaíme  de  lado  como  una  cosa  mnerta.  Desperté  al  a 
de  un  rato ,  porque  parecía  que  me  andaban  bom^ 
poreli'ostro :  limpíelas  conlamanoyvolvjmcdeiotrol 
do :  tomé  á recordar,  porquesenti  lo  mismo ;  pero  oü 
el  cansancio  era  tanto  y«l  sueno 4an  profundo,  vinq 
algo  temeroso  de. la  soledad  en  qiie  me  veía,  áep 
caer  tercera  vei  en  el  mismo  lugar.  No  mocho  despB( 
aunque  el  sueño  no  mide  el  tiempo,  desperté  á  o 
trístísífna  y  muy  cansada  voz  de  un  ay  que  al  psre 
salía  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  que  bizo  en  his  id 
tal  armonía ,  que  por  poco  me  faltara  el  alíenlo  y 
vida;  mas  temende  la  respiración,  asi  por  el  to 
como  por  tornar  á  escuchar  con  atención  k  dolon 
voz ,  sontí-  otra  más  6erca  de  mí ,  que  como  habii  m 
matas  un  poco  altas ,  no  vda  el  instrumento  de  ám 
salía.  Ya  yo  estaba  casi  para  espirar  ó  para  Later  i 
guna  flaqueza  indigna  de  hombre  de  pecho,  cu^d 
muy  cerca  de  mí ,  tanto  que  veía  el  bnlto ,  sonó  lerm 
vez  la  voz  diciendo  :  ¡  Ay  de  mí ,  más  Infelice  j  sá 
que  euantas  padecen  cautiverio  y  servidumbre  ^k 
mazmorras  de  crueles  é  inclementes  moros !  At  é 
mí ,  más  desventurada  que  las  que  han  visto  d^pedyi 
sus  hyos  en  su  presencia !  Ay ,  más  sin  remedio  5 
suelo  que  las  ya  condenadas  por  senteocía  denf«« 
juez!  ¡Oh  sitio  maldito,  árbol  descomulgado,  ts%i 
de  dos  muertes ,  por  quien  yo  diera  mil  vidas  si  tei»» 
viera!  ¿Qué  obsequias  hará  quien  desea  morír  siná^ 
siendo  homicida  de  sí  propia? ¿Con  qué  llaoto  poü 
entregarme  ala  rabiosa  muerte,  que  tanto  hoye  deirf 
¡Cuántos  días  y  noches  vengo  á  ver  si  puedo  acoRf» 
ñar  á  estos  despedazados  miembros !  Yo  me  levanté,  ] 
estando  ella  muy  junto  á  mí ,  sin  hacer  movímiatin  j 
yo  temblando ,  me  dijo  :  ¿  Eres  acaso  sombra  que  ríe 
nes  enviada  de  la  región  de  los  muertos  á  lleranwil 
compañía  de  mi  esposo  y  de  mi  amigo?  Si  «esdeiSi 
ya  sabes  que  en  este  mismo  lugar  adcmde  estás, 
amante  dio  la  muerte  á  mi  esposo  sin  consentimíesítf 
mío,  por  gozarme  á  solas  y  con  libertad ;  y  que  » 
mismo  árbol  el  amante,  que  me  había  quedado fA 
Consuelo,  pagó  la  culpa  de  su  delito.  Veslo  ahí  f^te 
tí  colgado,  siendo  mantenimiento  de  aves  y  anim^ 
Yo,  escandalizado ,  alcé  el  rostro  y  vi,  porque  «co- 
menzaba á  amanecer,  á  aquel  cuyos  gusanos  aadiiifl 
por  mi  rostro,  cuando  yo  pensaba  que  eran  bonnigis; 
y  confieso  que.  con  el  hórrido  espectáculo  de  h  A^es^ 
perada  mujer  y  con  el  hediente  espant^'o  del  árbd»st 
no  hubiera  luz  me  cayer^muMo,  cortado  y  sin  filar- 
ías ; "mas  para  no  hacerlo  me  ayudó  el  oír  las  ceoca^ 
ros  y  campánulas  de  la  recua  del  arriero ,  que  ja  sria 
del  pueblo;  porque,  como  arriba  dije,  pcnsandef^ 
iba  delante ,  me  iba  hacia  atras,  y  á  él  le  hicieroorf* 
más  de  mañana  que  solía ,  porque  fuese  á  recofirt» 
engañados  estudiantes.  Y  prosiguiendo  la  mfei» 
mujer,  dijo :  Y  si  ííres  cosa  deste  mundo,  buyeá^ 
pxccrable  lugar  y<Iéjame  proseguir  mis  acostomlira- 
das  exequias ;  desesperado  mantenimiento  con  que  bi? 
desánmo  todas  las  mañanas;  y  bien  pudo  dudarla  t- 
remediable  mujer  si  yo  era  fantasma  6  rision  hon^ 
de  los  olvidados  sepulcros,  porque  el  temor  me  Inba 
chupado  los  carrillos,  alargado  el  rostro,  j  tenidff  t. 
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krdenjoeiiiMÓisó :  hUUdd  sobiwHie  tenia  bull- 
ios los  Gjosá  lo  último  dd colodrillo»  la  hambre pro- 
igado  el  peaoMSO  ?ara  y  media,  y  el  cansancio  de»» 
r^o  píenlas  y  brazos;  el  ferrenielo  tenia  hecho 
i»nte  sobre  la  cabeza;  miren  qué  figure  para  no  ju»- 
tne  por  del  otro  mundo ;  y  no  digo  lo  demás  por  mi 
na.  No  pude  responderle  palabra  ni  ofrecerle  nin» 
i&Tor,  porque  para  mí  le  había  menester.  Noacer» 
•  i  apartarme  de  aquella  más  que  horrible  m^¡er» 
ojos  encarnizados  y  hundidos ,  naris  prolongada,  ro»* 
arrugado  y  hambríenio,  dientes  amarillos,  labios 
^,  barba  aguzada ,  el  cuello  que  parecía  lengua 
laca;  torchuse  las  manos,  queparáciandos  maní^ 
culebras;  ytodolo  demasá  esta  traza.  El  temerme 
ja  trabado  el  entendimiento ,  y  él  entendimiento  las 
nas  acciones  que  podían  aprovecharme  para  partir- 
della ;  pero  alentándome  lo  ni^or  que  pude ,  y  pude 
ly  mal,  fui  moviendo  los  pies  como  toro  de^jarr»* 
»,  maldiciendo  la  soledad  y  á  quien  quiere  andar 
compañía;  considerando  qoó  bien  pueda  traer,  aíÉo 
estas  cosas  y  otras  peores :  ¿Qué  temores  no  trae? 
é  imaginaciones  no  engendra?  Qué  males  no  caiH 
f  Qoó  desesperaciones  no  ofrece?  Los  que  tienen 
)rrecida  la  vida  buscan  te  soledad  para  acabaria  de 
sto.  Quien  huye  la  compañía  no  quiere  ser  acon^ 
ido  60  su  mal.  ¿  Hay  más  apacible  cosa  que  la  corn- 
ija, ni  más  odiosa  que  la  soledad?  ¡  Cuántas  desdí- 
is»  cuántos  robos,  cuántas* muertes  suceden  cada 
por  ir  sin  compuDia!  Cuántas  venganzas  se  ponen 
ejecución,  que  no  se  pondrían  sino  por  te  soledad ! 
solo  nadie  le  va  á  la  mano  en  el  mal  ni  le  ayuda  en 
)ieiL¡A7 del  solo,  que  si  cae  no  hay  quien  le  ayude 
motar!  Ándese  quien  quisiere  solo,  que  la  soledad 

0  es  buena  para  santos  ó  para  poetas;  que  los  unos 
taa  con  Dios,  que  los  acompaña,  y  los  otros  con  su 
igioacioD,  que  los  desvanece. 

DESCANSO  UNDEGMO. 

Coo  estas  solitarias  consideraciones  llegué  al  cami- 
r donde  viéndome  el  arriero,  cm  más  blandas  pelá- 
is que  solte  paró  la  recua ,  y  con  cortesía  y  aiiibilí- 

1  me  dijo  que  subiese,  doliéndose  mucho  déla  mala 
che  que  habíamos  padecido*  Y  aun  si  bien  lo  supié- 
les,  dije  yo;  y  preguntando  á  te  mujer  que  venía 
B  él  qué  novedad  era  aquelte ,  respondió  lo  referido. 
s  demás,  con  el  marido  de  te  buena  mqjer,  hallá- 
» ya  hartos  de  dormir  y  comer :  yo,  aunque  me  pre* 
ataron  cómo  me  habte  quedado  atrás ,  no  respondí 
i9  de  que  habte  orado  el  camino.  Del  cuento  suoe- 
loQo  les  dije  palabra ;  lo  uno  por  pensar  que  pudiera 
ibersído  ihxnon  del  enemigo  del  género  bumanog  lo 
aporque  tes  cosas  tan  eitraordinarias  hacen  dife- 
;Qtes  efetos  en  los  que  las  oyen,  y  el  más  cierto  es 
u^ydar  matraca  á  quien  tes  cuenta.  Las  cosas  en 
«  puede  ponerse  duda  no  se  han  de  decir  sino  á  los 
Qyperticulares  amigos  ó  á  los  discretos,  que  las 
cuen  como  ellas  son.  No  todos  tienen  capacidad  pan 
f^^  graves.  Verdades  que  pueden  escandallar  y 
Jetarlos  pachos,  cuando  no  es  necesario  no  se  han 
^^'  To  reientaba  por  habter;  pero  consideraba 
le  me  ponte  apeligro  de  no  ser  creido.  llásvateca- 
'  que  dar  ocasión  de  mcredulidad  ó  murmuración, 
t  admiración  da  ocasión  al  sUendo,  y  desta  vez  qube 


ver  si  podte  ensenarme  á  ealhr.  Fuimos  nuestro  ca- 
mbio ara  suceder  cosa  notable,  yo  callando  y  los  de- 
mas  preguntándome  tecaosa :  yo  reqpradía  nomásde 
que  era  condician  natural  mte;  pero  en  todo  el  camfa* 
nono  se  apartó  de  mi  imaginación  la  mujer,  el  árboit 
te  fruta  y  te  cama  llena  de  gusanos,  hasta  que  llega- 
mos á  Salamanca, donde  te  grandea  de  aquelte  un^ 
versidad  hizo  que  me  olvidasf»  de  todo  lo  pasado.  Ale- 
gróse mi  alma  de  ver  que  los  ijos  gozasen  lo  que  te- 
nían los  oídos  y  los  deseos  llenos  de  aquella  soberbte 
fama  de  aqueltes  academias  que  han  puesto  silencio  á 
cuantas  ha  habido  en  ^1  mundo.  Vi  aquellas  cuatro  c(h 
hmas  sobre  quien  estri^  el  gobierno  imiversal  de  toda 
te  Europa :  tes  basas  que  defienden  te  verdad  católica. 
Vial  padre  Mancio,  ci^  nombre  estaba  y  está  espar- 
cido en  todo  lo  descubierto,  y  otroé  excelentísimos  su- 
getos  con  cuya  doctrina  se  conservan  las  bcultades 
en  su  fuerza  y  viger.*  Vi  al  abad  Satinas,  el  ciego,  d 
más  docto  varan  en  música  e^Mcutetíva  que  ha  co- 
nocido te  antigüedad ,  nosotemente  en  el  género  dtetó- 
nico  y  cromátíGO,  sino  también  en  el  armónico;  de 
quien  tan  poca  notida  se  tiene  hoy;  á  quien  después 
sucedió  en  el  mismo  lugar  Bernardo  Ctevijo,  doctlsí* 
mo  en  entender  y  obrar,  hoy  organista  de  Felipe  III. 
En  comenzauih)  á  bdiér  del  agua  de  Tórmes,  frígidí- 
sima, y  á  comer  de  aquel  regatedo  pan ,  me  cutyé  de 
sana,  como  les  sucede  á  todíos  los  buenos  comieres : 
de  manera  que  estudiando  una  noche  la  teccion  de  sá- 
mutes,  me  comencé  á  rascar  los  muslos  al  sabor  de 
unos  carboncillos  que  tenía  encendidos  en  un  tiesto 
de  cántaro,  y  cuando  volví  en  mi  los  hallé  tan  desolte- 
dos,  que  con  el  agua  que  destilaban  me  quedé  hecho 
un  alquitare,  y  porquince  días  me  negaron  la  obe^en- 
cte  y  re^^to :  daño  en  que  ordinartemente  caen  los 
principiantes  en  Sátemanca,  porque  como  el  pan  es 
blanco,  candeal  y  bien  sazonado,  y  el  agua  delgada  y 
fria,  sin  consideración  comen  y  beben  hasta  cargarse 
unos  de  la  pemma  y  otros  de  te  gruesa;  y  ut,  es  me- 
nester que  los  qu¿  comienzan  nuevos  en  Salamanca 
vivan  con  cuidado  en  esto,  porque  también  suelen  acu- 
dir unas  cámaras  de  sangra  algo  peligrosas;  y  aunque 
en  todas  las  partes  donde  hay  mudanzas  de  aguas  y 
mantenimientos  se  ha  de  entrar  con  recato  en  el  uso 
dallos,  más  parti<mlarmente  se  ha  de  hacer  en  Sáte- 
manca, lo  uno  po^  la  frialdad  y  autileza  del  agua,  y  lo 
otro,  porque  los  (estudiantes  van  hechos  al  regalo  de 
sus  casas  y  de  sus  padres  y  tierras ,  y  con  te  poca  edad 
se  recibe  más  láeibnente  el  daño;  fuera  de  que,  en- 
trando con  este  ciüdiido,  te  templanza  es  te  que  con- 
serva te  salud  y  aviva  el  ingenio.  Los  repletos  de  co- 
mida y  bebida  eitán  incapacea  de  acudir  á  cosas  da 
entendimiento  y  prudencte,  y  reahnente  te  temptena 
da  más  gusto  á  los  mantenimtentoa  del  que  estos  en  si 
tienen,  y  con  ella  se  templa  te  iHJuría  en  los  mozos; 
pero  yo  me  hube  tan  destemptedamente  con  el  pan  y 
agua  de  Satemahca,  que  por  te  Natiridad  de  nuestro 
Redentor  me  dieron  unas  grandisunas  calenturas.  Lte« 
méal  doctor  Medina,  catedrático  de  prima  doctteímo 
de  aquelte  universidad ,  y  lo  primero  que  hizo  fué  man- 
dar que  me  qnftasen  el  agua.  Yo  led^  quemiraseque 
en  eolérieo  y  muy  encendido  de  sangre;  y  él  respon- 
dió, como  si  i^iere  una  gran  hazaña  suya :  Ya  saben 
que  el  doctor  Medina  quita  el  agua  á  los  enferpios.  Cn^, 

20 


ció  Ift ealestim  ylo. et  remedia :  comeoBó  á  darme 
41008  hordiates,  que  op  aproteefaanm  cose^  porque  la 
salud  de  los  coléricos  con  caíenturas  solo  corisiste  en 
darles  agua  fría  á  su»  tieaapos  y  eangrlas  moderadas»  y 
fSoQsistieodo  la  salud  mía  en  nó  Mgarme  el  agua ,  no 
me  la  d^aroii  en  todo  el  aposento.  Di6nMia»  unos  ba-^ 
«os  con  veinte  sueiedades,  y  ckiáreQae  altf  una  ortesi^ 
Ua  en  que  me;  los  kabian  dado  :  yo  me  vi  tan  imiiiH 
cíente  y  tan  acosado  d9  iased,  que  me  levanté  como 
pude  á  busearagua^y  eomo  no  la  baUé,  pegué  cion  k 
ariesilla  del  agusf  que  estaba  fria  como  un  faielo,  y  4 
dos  goipes  que  bebí  ia.4le!ié  en  el  asiento,  y  la  pama 
como  vela  latina  viento  en  popa ;  pero  duró  poco,  por* 
que  dentro  de  un  ochavo  de  hora  comenzó  el  estómago 
á  basguear  yarrojó  tanta  cantidad  de  bocanadas ,  que 
de  vacía  la  barriga,  la  doblaba  como  alfonia  un  lado  so^ 
bre  otro»  YinO  á  la  mañana  el  doctor ,  y. vio  el  artasilla 
mh  llena  que  la  deijé,  pór<)uaen  «lia  misma  descargó 
el  nublado.  Preguntóme  cómo  me  hallaba ,  respdndfle 
que  muerto  de  hambre.  Miró  el  pulso  y  hallóle  sin  ca«. 
lentura :  admiróse  án  ver  la  mudanza  y  d^o :  ¡Oh  mir* 
lagroso  baño  I  No  se  ha  mventado  tal  medicina  en  el 
mundo ;  no  le  he  dado  á  hombre  que  no  le  haga  nota- 
ble provecho.  Habránle  tomado,  dije, como  yo*  Este 
baño,  d^o  el  doctor,  alienta  y  vefresca,  confortando 
las  partes  interiores.  ¿Y  cómo  se  le  da  vuesamerced, 
dije  yo,  á  los  demás?  Tibio;  respondió  él,  ybanando 
todo  el  cuerpo  por  defuera.  Pues  désele ,  dije  yo ,  lirki 
y  bebido,  que  asi  le  tomé  yo,  y  les  aprovechará  mucho 
más,  y  contóle  el  caso.  Bijo  :  Reoiwn  áb  erran,  n^í* 
tiéndelo  cuatro  ó  cinco  veces ,  y  haciéndose  cruces,  se 
foéydie  dejó  sano.  Hay  médicos  tan  crueles^  que  aun 
pobre  eníermo  colérico  fogoso  le  dfijan  qaib  se  le  abra*  • 
se  el  hígado  y  se  le  sequen  los.huesos,  paredéndoles 
que  negándole  el  agua  acabarán  más  presto  con  la  en- 
fermedad y  el  enfermo.  Aquel  rofrou  que  dicen :  Al 
que  es  de  vida  el  agua  le  es  medicina ,  se  ha  de  enten-* 
der  desta. manera,  que  aquel  devida  es  participio,  de 
manera,  que  aKque  es  d«bida  el  agua  y  al  que  se  le 
debeelagna,  á  estele  es  medicma,  que  no  al  otro, 
Y  siendo  asi,  ¿á  quite  se  le  debe  más  que  á  un  colé- 
rice  con  calenturas  ?  Y  esa  otra  significación  ordinaria 
la  tengo  por  btvla  y  modo  de  hablar  de  gracia.  EbRen- 
da  conocí  un  tejero  qüehafaía  cuarenta  y  cuatrq  anos 
queno  prohaba  gota  de  agua,  quedada  por  donaire 
que  él  no  habla  de  beber  lieof  donde  se  ensuciaban  las  ■ 
ranas.  Yíqo  una  vez  con  tanta  sed  y  cansancio,  que 
pasa  quitarla  bebió  un  jarro  de  agua  fría ,  que  dentro 
de  veinte  y.  cuatro  horasie  puso  como  el  barro,  con 
quien  trataba.  A  este  no  se  le  debia  el  agua ;  lo  uqo  por 
no  estar  acostumbrado  á  ella,  la  otro  porque  su  est^r 
mago  no  era  dehomfare  oolBrico,y  al  que  es  debida»  el 
agua  le  es  medicina-.   . 

DESCANSO  DOCE. 

•  8i  loa  trabajos  y  necesidades  que  los  estuAíauteB  pe* 
san  no  los  llevase  la  buena  edad  en  que  loa  coge,  no; 
bahía  vidh  para  sufrir  tantas  miserias  y  :descomodída^; 
dea  come  se  pasan  erdinariattente ;  fiero  con.ser  en  ki. 
imqricia  ya^lesceneia,  edad  t^  quitada»  de  cuidacta, 
y  acatímientos,  saJueagusto  del  adbar ,  risa  %  piase-, 
tiempo  dé  la  necesidad  ton  que  se  va  pasando  aquel  ofr*. 
pacto  enque  se  sasona  é  hinche  4e  doctrhia  el  elitend^ 
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«danto ;  que  eeaí  hi  etapeíAnáa  'del  prendo  todo  te  fan 
sufrible.  Níagtoo  hay  que  no  se  prometa  grandes  t« 
en  los  primeros  años,  que  en  eomenwsdo  i  gostsr 
disgistaree  de  hi  mala  cxxrespondencia  por  Ui  Urdo 
ée  ios  arrieros  ó  del  olvido  de  los  padres  y  parlesti 
¡loria  mayor  parte  se  encogen  y  desaainian ,  especál 
mente  aqueflos  que  por  ser  pobres  no  tienen  quiñi 
acuda  con  lo  necesario  ó  pariedello;  que  cierto  de^ 
reta  nucho  la  necesidad  el  que  con  buenos  panajos 
los  comienza  los  estudios.  La  Oslta  de  mammiroienM 
el  carecer  de  libros,  la  desnudez,  la  poca  estimadi 
qne  conaige  traen  estas  cosas. tiene  mudios  y  gnal 
ingenios  acobardados,  arrinconados  y  ann  dislF&ii 
per  la  privación  de  sus  esperanzas  malogradas.  Yd  ce 
fieso  de  mí,  que  la  Inquietud  natural  nía,  junta  «ai 
poca  ayuda  que  tute,  me  quebraron  las  Cuerxasdtl 
Toluotad  para  trabajar  tanto  como  íbera  razón.  Y  esa 

^  en  esta  edad  los  alientos  de  la  mocedad  están  Uk  ék 
puesto»  para  el  mantenimiento,  nunca  se  ve  uotí^ 
bni harto.. Acuerdóme  que  después  de  haber  emá 
la  radon  del  pupilaje  de  Galvez,  me  eomi  seb  pssidí 
de  á  ocho  en  una  pasieleria  ezoelentisima  que  balgie 
el  desafiadero.  Mh-en  qué  alientos  estos  para  lis  oe^r 
sidades  de  Salamanca.  Estábamos  de^ues  á^m 

,  compañeros  al  harrío  de  San  Yicente  tan  aboBdnft» 
de  necesidad,  que  el  menos  desamparado  de  ksios 
reales  era  yo,  por  ciertas  liciones  de  cantar  qoeit^ 
ha;  y  aun  las  daba  porque  se  pagaban  tan  mal ,  fii^ 
tes  eran  dadas  que  pagadas ,  y  aun  dadas  al  diaúo.  C» 
soláhamonos  con  la  Igualdad  de  la  provisión,  j 
parezcan  niñerías  indignas  deste  lugar  y  am  de  sal- 
darse y  tratarse ,  tengo  de  decir  alguna  pan  que  is  a 
desanimen  los  que  se  rieren  con  ingenio  y  pabrcn  j 
con  deseo  de  saber;  que  haciendo  gusto  dh»  la  oece» 
dad,  puede  llevarse  Ja  penuria  que  de  ordhiaño  se  pm 
en  los  estudios  :  ver  pasar  á  otros  mayores  trab^ 
disminuye  la  fuerza  de  los  nuestros.  Miserias  j  secea» 
dades  ajenas,  aunque  sean  contadas  para  ejemplo, «a 
parte  eonsoelan  á  los  afligidos.  ¿Qué  trahiüos  pueifel^ 
ner  un  estudiante  que  do  los  haya  mucho  maysns?Q 
ttabiyo  y  necesidad  que  topa  á  muchos  y  mochos  k  h- 
van  se  tmce  sufrible,  aligera  y  alivia  las^  cargas  de  la- 
dos ;  cuanto  más  que  e)  que  ^n  buen  ánimo  ac^aci 
al  trabijO|*]a  mitad  tiene  hecho ,  y  al  fin  los  nleras4 
ánimos  i^opellan  las  forzosas  necesidades.  Dígolo  ptf^ 
que  las  que  pasaron  mis  compañeros  y  yo  fuénm  da  i» 
ñera,  que  pudieran  consolar  ¿  los  e^diantes  más  Be- 
nos  de  miserias  del  mundo,, y  entre  otras  contaré  ua 
que  puede  servir  de  ris^i  y  de 'consuelo.  Halláinooas  m 
noche,  entre  tetras  muchas,  tan  rómatados  de  dinena 
y  paciencia ,  que  nos  saliipps  de  casa  medio  desespefi- 
dos  sin  ceqar,  sin  luz  para  alumbrarnos,  sin  Iqbúr 
para  ealentarnps,  haciendo  un  frió  que  en  ecbaoW 
agua  en  la  cs^le  se  tardaba  cristal.  Yo  fui  en  caai» 
cierto  discípulo,  y  dióme  un^par  de  huevos  y  imp** 
oillp :  vine  muy  contento  á  casa,  y  hallé  i  mis  cosf»- 
ñeros  temblando  da  frío  y  ipu/í^tos  de  hambre,  como  ci^ 
(yn  los  muchachos,  que  na  osaban  desentdvsr  lup^' 
de  rescoldo  que  se  habia  guai^dado  p^MPa  ^  ^'^^^ 
t^r.  Dije  lo  qqe  traía;  salieron  4  buscar  álgvoss  ser^r 
jaa  para  avivar  el  rescoldo;  vim'eron  presto  aiuy  ««tó^o- 

.  tps por  bab^r  h^ado  un  1^  bien  largo;  posíin^t^i^^ 

*  el  pocQ  reseoldo^habia  qu^do,}* soj 
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imios  todos  tres,  y  el  )eoo  no  se  qoeris  encender  t 
náinos  i  soplar  una  7  otra  vez;  pero  quedándose  el 
ío  sio  encendí  9  se  hincbó  el  aposento  de  un  bunio 
ij  hediondo.  Ecbé  un  papel  eh  el  rescoldo  para  que 
ira  luz  en  el  aposento  j  y  en  encendiéndose»  descuf* 
¡ó  que  el  leño  era  un  muy  descarnado  zancarrón  da 
mulo  que  por  poco  nos  bidera  reventar  de  asco;  y 
lotes  no  cenamos  por  no  tener  qué ,  desfues  no  ce* 
DOS  por  eso  y  por  ]¡^  náusea  de  nuestros  estómagos; 
B  hubo  alguno  que  purgó  por  dos  partes  loque  no 
bia  comido  ni  cenado,  basta  ecbar  sangre  por  la  boca^ 
i)  que  lo  tnqo  qmo  cortarse  la  mano.  Bieni^onfieao 

0  DO  son  estas  cosas  para  contarse;  pero  como  sean 
ra  consuelo  de  afligidos»  y  mi  principal  intento  sea 
señar  ¿  tener  paciencia » 6  sufrir  trabajos  y  á  padecer 
¡venturas,  puede  llevarse  con  lo  damas  que  no  cuen* 
Todo  lo  que  se  escribe ,  para  doctrina  nuestra  se  es* 
ht  y  aunque  sea  de  cosas  bnmildes » se  ha  de  nor 
*para  el  efeto  que  se  dice,  Y  habernos  de  pensar  que 
en  los  ejemplos  de  cosas  grandes  hay  siempre  pro«* 
cho^níqueen  las  pequeñas  falta  doctrina.  Tan  bioi 
reciben  las  fábulas  de  Hiscípo  como  las  estratagemas 
iCoroelio  Tácito.  Más  gusto  se  halla  en  un  higo  que 

Diia calabaza :  asi,  conté  una  niñería  como  esta, 
que  para  decir  necesidades  de  estudiantes^  qne  son 
hambre,  desnudes  y  mi^l  pasar,  también  las  bisto- 
fi  ejemplos  han  de  ser  de  pobreza  para  consolar  i 
ieo  la  padece.  No  paró  aquí  la  mala  ventura  de  aque- 
oocfae;  porque  estando  ¿  la  puerta  de  la  calle  por  no 
der  sufrir  el  pestilencial  olor  del  leño  mular,  pasó 
odando  el  Corregidor,  que  al  presente  era  don  Enri-^ 
e  Bolaños ,  muy  gran  caballero,  cortés  y  de  muy  buen 
sto,  y  nos  dijo  :  ¿Qué  gente?  Yo  me  quité  d  som- 
ero y  descubrí  el  rostro » y  haciendo  una  gran  revé» 
ocia ,  respondí :  Estudiantes  somos,  que  nuestra  mis* 

1  casa  nos  ha  echado  4  la  calle.  Jáis  compañeros  se 
iuTíeron  con  sus  sombreros  y  cebaderas  sin  hacer 
rtesiaá  la  justicia.  Indignóse  el  Gorregidw,  y  dijo : 
liad  presos  á  esos  desvergonssdosw  Ellos »  como  ig« 
natos,  dieron :  SLnos  llevaren  presos  nos  soltaorán 
pié  á  Íe^  Irancesa ;  asiéronlas  y  lleváronlos  por  la  t$h 
de  Santa  Ana  abajo ;  yo,  con  la  mayor  buniüdad  que 
de  le  dije :  Suplico  á  vuesamerced  se  sinm  de  no 
lar  á  la  cárcel  á  estos  nóseribles ,  que  si  vuesmner* 
i  supiese  cómo  están «  no  loa  culparía.  Tengo  de  vcti 
oelG(HTegidor,  si  puedo  enseñar  Wna  oríansaá 
[unos  estudiantes.  A  estos  ^  dije.yo,  con  daMes'deco- 
r  y  qoitalles  el  frío  los.  hará  vuesamerced  más  cw-; 
les  que  á  un  indio  mejicano ;  y  junto  son  esto^  viendo 
e  me  escuchaba  de  buena  gana ,  le  contó  lo  pasado 
los  huevos  y  de  la  humarada  que  procedió  del  sen 
ificio  acemilar.  Hióse  del  cuento,  qnie  tenia  mucliai 
tcibilidad;  y  4  costa  de  ciertas,  espadas  que  babiaf 
ítado  á  ciertos  escolaras  vagamundos  les  hinchó  el 
ntre  de  pasteles  y  marrana  y  de  lo  de  la  tabecnilla/ 
i  mí  me  hizo  mudia  merced  de  allí  adelante.  Díjeles 
Qis  compañeros  :  Amigos»  tnuy  mal  anduvisteis  con 
Corregidor.  ¿Por  qué?  preguntar  on  ellos;  ¿es  nnes-^ 
juez?  Re8f)(mdi  yo  :  Poique  á  las  penenas  oonstn* 
das  en  dignidad,  sean  ó  no  sean  superiores  nuee-' 
s,  tenemos  obligacloa  de  tratarlos  con  reverencia  y 
toía;  ynosoloáestM,  sipoá  iodos  los  noás  póde- 
los, ó  por  oficioSj  ^.por.Q<dileza.6  ¡jpt  hacienda;  por-* 


que  síéndoies  bien  criados  y  humildes,  en  cierta  forma 
los  igualamos  con  nosotros;  y  haciendo  al  contrario^ 
nos  damos  por  enemigos  de  los  que  nos  pueden  agra^ 
viarinuy  á  su  salvo.  Dios  crió  el  mundo  eon  estos  gra'- 
dos  de  superioridad;  que  en  el  cielo  hay  unos  ángeles 
superiores  á  otros,  y  en  el  mundo  se  vnn  imitando  es^ 
tos  mismos  grados  de  personas  para  que  los  inferiores 
ebedescamos  á  los  superiores.  Y  ya  que  no  seamos  ca* 
peces  de  conocemos  á  nosotros  propios,  seámoslo  de 
conocer  á  quien  puede ,  vale  y  tiene  masque  nosotros. 
Esta  humildad  y  cortesía  es  forzosa  para  conservar  le 
quietud  y. asegurar  la  vida.  Es  muy  gran  yerro  querer 
instar  nuestras  fuerzas  con  las  délos  poderosos,  usar 
del  rigor  de  nuestra  condición  con  quien  es  más  cierto 
el  perder  que.el  ganar.  La  humildad  con  los  poderosos 
es  el  fundamento  de  la  paz,  y  la  sobert>¡a  la  destruc- 
ción de  nuestro  sosiego ;  que  al  fin  pueden  todo  lo  que 
quieren  en  la  república.  En  esta  vida  pasé  tres  ó  cua- 
tro años ,  hasta  que  se  me  dio  una  plaza  en  el  colegio 
de  San  Pelayo ,  estando  entonces  allí  el  señor  don  Juan 
de  Llanos  de  Valdos ,  que  cuando  esto  se  escribe  es  del 
consejo  supremo  de  la  Inquisición ,  en  compañía  de  sus 
hermanos ,  tan  grandes  estudiantes  como  caballeros,  y 
d  smor  Vigil  de  Quiñones ,  que  á  fuerza  de  virtud  y 
merecimientos  es  ahora  obispo  de  ValladoHd,  donde 
teníanlos  conclnslones  todos  los  sábados;  y  pudiera  yo 
ttproveebtinne  si  la  necesidad  de  mis  padres  y  el  deseo 
que  yo  tenia  de  serviries  no  me  sacara  con  una  carta 
suya  para  Ir  á  heredar  derta  hacienda  de  que  un  pa- 
riente me  quería  hacer  donación  ó  capellanía. 

DESCANSO  TRECE, 

Sali  de  Salamanca  sin  el  dinero  qne  bastam  para  dejar 
de  ser  peón ,  y  como  era  fuerza  el  serlo ,  acordán^^ 
dome  de  la  poca  población  qne  batáa  en  Sierra  Mere-; 
na  por  aquella  parte  de  la  Hinojosa ,  que  ha!^  quinceí 
leguas  sin  .poblado',  y  por  no  dejar  de  ver  á  Madrid  y 
á  Toledo,  vine  por  esta  máquina;  pasé  por  Toledo  y 
Ciudad  lU»!,  donde  una  monja  muy  virtuosa  yprín^ 
dpal^,  llamada  dona  Ana  Carrillo,  me  regaló  y  aynd^ 
para  el  caminoJ  Saliendo  de  Ciudad  Real ,  me  éncon^' 
tié  con  uñ  mozo  de  muy  buen  talle,  que  parecía  ez-« 
traajero  :  fuimos  oaminando  hácin  Aimodóvar  del 
Campo ,  y  topamos  con  dos  gentiles  honAres  en  el  tá-^ 
ndno,  que  llevaban  entre  los  dos  un  muy  gallardo  ma-« 
eho ,  remudando  á  veces  de  cnaíndo  en  cuando.  Tra- 
bamos conversación  con  ellos,  y  parece  que  se  Incii- 
uaron  á  no  dejamos  atrás.  Colegí  de  su  modo  de  pro- 
ceder qne  traían  lengua  de  dos  mercaderes  que  iban 
á  le  feria  de  Honda  con  muy  gentil  dinero,  que  ó  mí 
me  dio  gusto  por  ser  aquel  mf  viaje.  No  me  pareció 
Mcn,  y  con  graii  coidado  fes  miré  á  las  manos  y  á  los 
becas.  Entcámosen  una  misma  posada,  y  como  yo  He*' 
eaba  tragada  ki  malicia  y  andaba  spbre  aviso,  no  habla- 
ban palabra  qne  fingiéndome  dormido  no  se  la  enten- 
diese. El  ano  dellos  no  hacia  sino  entrar  y  salir  en  h 
posada ,  bosta  que  ya  topó  Conla  de  los  mercaderes.  En 
amaneciendo  t»gió  e^  uno  dellos  una  cabalgadura  y 
90  partió  delaiite,  llevando  para  cierto  efeto  una  gra- 
ciosísima sortija,  que  no  pudieron  dar  la  traza  sin  que' 
yo  la  oyese.  Fnése  aquel  delantero ,  como  criado^  y 
qvedósé  estotro,  con»)  señor.  Muy  por  la  mañana  ade- 
rezó SQ  macho,  y.  estuvo  cpn  mnclio-euidada» aguata' 
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dando  á  qu6  pasasen  los  mercaderes :  en  pasando  bf* 
lose  encontradizo  con  ellos,  y  preguntóles  con  §;rande 
Gomedímiento  adonde  caminaban ,  y  respondiéndoles 
ellos  que  á  ia  feria  de  Ronda»  hiio  gnuides  daioos- 
traciones  de  holgarse  >  diciendo :  Mejor  me  lia  sucedido 
que  pensatia  en  haberme  encontrad»  con  tan  pónci- 
pal  compañía ;  porque  voy  á  la  misma  feria ,  á  com^ 
prar  un  atajuelo  de  doscientas  6  trescientas  tacas»  y 
por  no  haber  andado  este  camino »  á  lo  ménoa  de  1m 
Ventas  Nuevas  adelante,  iba  con  algún  recelo  de  mil 
danos  que  suelen  suceder  á  los  que  llevan  dinerillo^  y 
habiendo  encontrado  con  vuesaamercedes»  iré  muy 
consolado ,  así  por  la  buena  compañía  como  porque 
vuesasmercedes  me  encaminarán  allá»  pues  tienen 
más  inteligencia  que  yo  para  lo  que  voy  á  comprar. 
Kilos  le  ofrecieron  de  ayudarle  y  hacerle  amistad  en  la 
feria »  por  ser  muy  conocidos  en  la  ciudad.  Estos  dos 
hellacoDes»  que  iban  en  seguimiento  de  los  mercade* 
res,  á  lo  que  después  entendí ,  eran  de  un  género  de 
fulleros  que  entre  ellos  llaman  donilleros:  fueron  rien- 
do por  el  camino,  porque  el  fuUerazo  era  grande  ba* 
blador  y  les  iba  diciendo  cuentos  con  que  losentrete- 
uia  con  mudia  gracia  y  donaire.  Yo ,  por  no  perderlos 
hasta  ver  el  On ,  andaba  lo  más  que  podía,  asiéndome 
de  cuando  en  cuando  al  estribo  ó  al  transado  del  mar 
cho»  que,  como  dije  que  iba  ¿  ki  feria  de  Ronda  y  era 
natural  della,  los  mercaderes  me  animaban  y  espera*, 
han  á  ratos.  Llegando  qerca  de  cierta  venia »  que  la 
mitad  del  año  está  desamparada,  puesta  en  una  lade* 
ra  á  mano  dereciía  como  subimos,  el  fullero  aacó  de 
la  faltriquera  ciertos  mostachones,  que  por  la  mucha 
especie  llaman  la  sed  á  tiro  de  arcabuz ,  y  dio  á  cada 
mercader  uno;  ycomo^erapwelmesdemayOyCuaado 
llegaron  á  emparejar  con  la  venta,  que  estaba  medio 
ca^  y  sin  gente,  iban  ya  pereciendo  de  sed :  D^o  el  fii» 
llero :  Aquí  dentro  ha;  unafiientecita  muy  fimca;  entr»^ 
mosá  cumplir  con  los  mostachones ;  y  n  vuesasmeroe- 
des  quieren ,  aquí  llevo  una  bota  de  muy  gentil  vino  dé 
Ciudad  Real ,  con  que  podemos  hacer  satisftckm  al  lla- 
mamiento. Apeáronse,  y  entró  el  fullero  primero  en  la 
Tenta:  llegó  á  la  fuente^  y  siguiéndole  los  mercaderes, 
bajóse  á  beber,  y  dijo  con  grande  admiracioii:  t  Ayl 
¿qué  es  esto  que  me  hallo  aquif  Y  alzó  la  sortea  que 
el  kdron  de  su  compañero  habia  dejado  en  la  fuente. 
¡  Oh  I  qué  graciosa  sortija ,  dijeron  los  mercaderes;  «n 
duda  que  algún  caballero  se  la  quitó  para  kvarse  las 
manos  y  se  hi  dejó  olvidada:  cada  cual  se  bolguns  de 
habérsela  haUado.  Todos  tres ,  dijo  el  bellaeo  del  fu- 
llero, ki  haUájnos,  y  de  todos  tres  ha  de  ser.  ¿Pues 
qué  haremos  della?  dijo  un  mercader.  Echada  á  una 
quínola,  dyo  el  fullero,  en  llegando  i  la  venta,  y  4 
quien  Dios  se  la  diere,  san  Pedro  se  k  bendiga.  tSm 
dice  vuesamerced ,  dyeron  los  mercaderes,  y  á  la  que 
si  k  gana  cualquiera  de  loe  dos  se  ha  de  enqilear 
muy  bien ;  pero  cierto,  la  sortijuelaera  de  mucha  co*> 
dícia ,  porque  al  rededor  tenia  doce  dkmantes,  aun- 
que pequeños ,  muy  finos ,  y  en  lugar  de  piedra  unrubi 
de  hechura  de  corazón ,  que  á  cualquiera  aficionara, 
labrado  iodo  con  mil  donaires.  Fueron  todos  muy  co- 
diciosos delk » tratando  por  todo  el  camino  los  mer- 
caderes del  descuido  del  que  k  habk  perdido,  y  el 
bellacon ,  delcuiéBdo  del  que  k  habk  dejjado,  haden- 
do  mil  ffl<^iNrksoo&  ella  para  ponerles  más  codick. 


Llegaron  á  Ventas  Nuevas,  y  no  pamdo  en  k  pv» 
ra,  Ikgaron  á  la  segunda,  por  hallarse  más  cerca  é 
puerto.  Apeáronse ,  y  el  beltaccm  sacó  k  boU  de  ñi 
añejo  de  Ciudad  Real ,  de  más  hojas  que  mi  Calepíoi 
de  qne  bebieron  de  muy  buena  gana.  En  comiendo  i 
bocado  de  prisa,  por  codicia  que  cada  «no  tema  del 
sortqa^  que  les  estaba  badendo  del  cjo,  con  d  U 
cado  en  k  boca  preguntaron  al  huésped  n  \m 
unos  naipes  para  echar  una  rik.  Dqo  que  no;  ydli 
dron  del  compañero,  haciéndose  bÁo,  <^ío :  Tolk 
aquí  unas  no  sé  cuántas  barajas  que  me  encomendsnl 
en  mi  pueUo,  y  por  las  muchas  que  aüá  se  leiuM 
sobre  ellas,  no  las  llevo  de  muy  buena  gana.  Sim 
mercedes  me  las  pagan,  yo  se  las  daré.  Mostndaeít 
dijo  el  fullero,  que  estos  señoresy  yoosks  pagan 
muy  bien.  Dióles  una  baraja  hecha  asa  modo,  y  edoi 
el  licor  de  Ciudad  Real  se  arrima  tanto  al  coruM  ] 
humea  para  el  celebro,  alegráronse,  y  con  DoeN 
gusto  echaron  k  rifa  á  cuatro  qnlnoks.  fil  fuUcrDli 
dejó  llegar  á  cada  uno  á  tres  shi  haber  tomado  Diiigi^ 
na  para  si,  y  en  dos  pasantes  que  echó ,  una  defl 
mano,  y  otra  del  que  tema  al  kdo,  hizo  ks  coalro.f 
arrebatóla  sortija,  haciendo  grandes  algazinsM 
elk.  Picáronse  desto,  y  dijeron  :  Jugoemos  disoib 
El  fuHero ,  con  cierta  socarronería ,  negando  al  ¡lih 
cipio,  dijo  que  no  quería  poner  en  pefigro  él  su  áisi 
ó  ks  vacas  que  se  habían  de  comprar  del;  pero  ifÉ 
persuadido,  jugó;  teniendo  más  g^  él'^ue  los*% 
que  con  palabras  que  tenk  hechas  á  propósito  losli 
hackndo  picar.  Pedia  que  les  dksen  de  beber  áelí 
olorosa  bota  que  estaba  metida  en  parte  fresa,  ya 
calentándose  ks  orejas ,  echaban  doUescomo  gráánc 
de  suerte  que  seestnvíeron  toda  k  tarde  jugando, 
vezganando  elfoUero,  y  otra  dejando  ganará  Iosb 
caderas  por  disimula  la  follerk ,  y  quejándose  in-^ 
ees,  deck :  Vueñsmereedes  me  han  de  ganarsqoi  esii 
tarde  cuatro  ó  cinco  mil  escudos,  según  estoy  de pn 
cado.  Al  tiempo  que  entramos  en  la  venta  el  mecttof 
yo  nos  dijeron  que  allí  no  se  daba  posada  á  geott  4» 
no  trakcabalgadtiras.  lUcibimoscoD  humildad  hi^ 
tiflcacion ,  y  parémonos  á  descansar  un  poco.  Mí  ca- 
pdlero  afligido  preguntó :  ¿Pues  qué  habernos  de  hr 
cer  para  esperar  el  flii  y  suceso  desU  grande  sm^ 
tura?  Yo  le  respondí:  Dejadme,  queyoconjunréáli 
ventera  de  manera  que  no  nos  ecbe  de  la  notL 
¿Pues  es  endemoniada,  dijo  él,  óbnijat  Akaéo»^ 
dije  ]ró,  paféeelo;  pero  no  digo  yo  shio  con  el  c«i* 
juro  general  de  ks  mujeres.  ¿Cuál  es!  pregualéd 
otro.  Abora  lo  verek ,  dqe  yo.  Llegúeme  á  k  veolen. 
que  era  una  mujer  coja  y  mal  talkda;  teok  lasv- 
rices  .tan  romas,  que  si  se  rek  quedakt  sin  dks; 
ks  ojos  parecían  do  caphrote  de  diaeiplkaBte ;  edak 
«n  tufo  de  lyos  y  vino  por  unos  dientes  sotiesacady 
y  pardos,  bastante  á  ahuyentar  todas  las  viba»^ 
SkrraMorsna;  las  manos  parecían  manfljjos  de pi^ 
tas;  solo  tenk  que  notar  la  limpieza,  qne  pereda  hi- 
ber  saUdo  del  naufragio  de  los  condes  de  Garrían.  On 
todo  esto,  me  llegué  á  elk  y  k  dije:  ¿Qoé  desdicbi 
fué  k  que  trujo  á  estas  soledades  á  una  mujer  de  laa 
bueña  grack  como  vuesamerced  ?  I  Qué  despacio  estí, 
dijo  elk,  el  señor  estudiante!  No  es  cierto,  d||e  yo» 
smo  que  desde  el  punto  que  llegué  aqof  pose  los  ojtf 
en  vtimmerced  para  consokHM  del  ctosando  U 
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mo.  No  haga  burla ,  dijo  eHa ,  de  Isa  mal  vestidas. 
10  bago  tal,  sino  que  me  parece  vuesamerced  muy 
liosa.  Hermosa ,  dijo  eHa ,  como  gata  lagañosa.  Pa- 
Sme  qoe  ya  iba  creyendo,  y  díjele  :  Pues  miren 
qué  gracia  y  donaire  responde.  Cierto  que  es  i^al 
)Stro  con  la  habla ,  y  todo  es  con  mucho  gusto.  Y 
oDeogratíoM,  dijo  ella :  si  conocieran  á  una  her« 
a  mia  que  tengo  tabernera  en  las  ventas  de  Are<H 
dijeran  eso  de  veras ;  que  por  solo  oilla  echar  po- 
Tui  á  beber  á  su  casa  cuantos  pasan.  Y.  vuesa-» 
ced,  dije  yo,  ¿cómo  no  se  acerca  hacia  Córdoba? 
pe ,  señor ,  dijo  ella ,  unas  tienen  ventura  y  otras 
m  ventreda.  ¿  Pues  es  posible,  dije  yo ,  que  no  ha 
ido  quien  saque  á  vuesamerced  de  tan  mal  oficio? 
ispoDdió  ella :  Estése  la  carne  en  el  garabato  por 
I  de  gato.  Pues  á  fe,  dije  yo,  que  si  me  hallara 
Usposidon  que  habia  de  haceiio ,  porque  rae  da 
íma  ver  entre  estos  r»cos  y  montañas  á  una  mu- 
de tan  buenas  prendas.  Pues  calle  vuesamerced, 
ella,  que  mi  marido  y  yo  les  bebemos  de  quitar 
inero  á  estos  que  quedaron  con  él ,  y  por  la  mañana 
6mos  lo  que  nos  pareciere ;  y  si  acaso  mi  marido 
rtere  á  decir  á  la  nocbe  que  se  salgan  de  la  venta, 
use  por  la  puerta  trasera  del  corral ,  que  yo  se  la 
iré  abierta.  Friese ,  y  mi  compañero  me  preguntó: 
Dé  es  del  conjuro?  Qué  mayor  conjuro  queréis ,  dije 
^qae  haber  llamado  hermosa  á  una  b^tia  que  pa- 
i«  panza  de  vaca  con  su  zumaque  y  menudillos? 
ijuro  es  este,  dijo,  que  puede  servir  de  malilla  en 
oel  mundo.  En  tanto  que  pasamos  esta  conversación 
legó  Ja  noche  y  la  desesperación  de  los  mercaderes; 
que  con  las  chañas  que  el  fullero  íIm  haciendo ,  y 
i  los  tragos  de  cuando  en  cuando  de  Ciudad  Real, 
fué  chupendb  la  plata  y  oro  y  los  zurrones  en 
)  tenían  el  dinero.  Los  mercaderes  quedaron  da- 
( al  diablo,  y  maldiciendo  lávente  y  quien  á  ella 
Ittbk  traído,  se  volvieron  á  dormir  á  la  que  ha- 
n  dejado  atrás ,  con  intención  de  volverse  á  Toledo, 
haésped,  que  no  era  lerdo,  entendió  muy  bien  la 
lliqaerla:  yo  estaba  para  reventar  por  lo  que  ha- 
bido la  nocbe  antes  y  por  lo  que  habia  visto  en- 
ees. Estuve  determinado  de  revelarles  la  maldad, 
•que  Tolviéndose  los  mercaderes,  me  faltaba  el 
B  que  me  hablan  prometido  hacer  por  el  camino; 
t>  consideré  que  decir  el  secreto  que  estaba  tan  en 
ii  era  desacreditar  á  los  fulleros,  y  á  mf  ponerme 
pcügro;  que  no  siendo  una  cosa  sabida,  tenemos 
ligación  de  callarla  como  secreto  natural.  La  f  agu- 
ad consiste  en  el  silencio,  y  en  esUs  ocasiones  y 
%a  semejantes  base  de  advertir  el  peligro  de  ambas 
ríes.  Yo  callé  contra  mi  voluntad ,  y  el  ventero ,  que 
tUQ  bellaco  redomado,  disimuló  y  calló  como  yo  y 
oíro.  Los  señores  Micros  quedaron'  muy  contentos; 
a¡o fueron  |an  miserables,  que  no  dieron  barato  á 
hli^'  <londe  se  aumentó  en  el  ventero  el  deseo 
bortaries  la  ganancia,  y  en  mf  de  volvérsela  á  sus 
'«w».  El  ventero,  que  realmente  lo  sinüó ,  les  dio  á 
tender  que  recibió  mucho  gusto  en  ver  los  more- 
tes despojados;  y  haciéndoles  grandes  zalemas,  les 
'  na  aposento  que  tenia  aderezado  para  los  merca- 
^,  donde  estaba  un  arcaz  muy  grande  con  tres  Ua- 
h  que  les  dio  para  guardar  su  dinero  y  ropa.  Era  eü 
'^  de  una  madera  muy  maciza  y  de  tablas  gruesas, 


que  hacia  pared  con  la  caballeriza,  que  me  pusb  «i  cui- 
dado ,  imaginando  qué  traza  podría  tener  para  hurtar- 
les el  dinero  de  un  arcaí  cerrado  con  tres  Ihves,  y  por 
ningún  camino  podía  moverse  de  donde  estaba.  Habló 
con  la  mujer  de  secreto,  mhundo  con  cuidado  si  los 
velan  hablar.  En  cenando  muy  solemnemente  los  fu- 
lleros, habiendo  liecho  el  pancho  de  perdices  y  vino 
de  Chidad  Real ,  se  atrancaron  en  su  aposento ,  y  se 
cerraron  de  manen ,  que  no  podía  entralles  una  brvja. 
En  siendo  una  hora  de  la  noche,  ó  poco  menos,  el  ven- 
tero ^jo  :  Los  que  no  tienen  cabalgaduras  salgan  de 
la  venta ;  que  ya  que  no  hay  arrieros  queremos  dormir 
sin  cuidados.  Salimos  aquel  mocito  y  yo,  y  dando  vuelta 
por  las  espaldas  de  la  venta ,  hallamos  abierta  la  puerta 
del  comí  y  entremos  en  el  pajar.  Yo  andaba  pensando 
con  cuidado  cómo  diablos  ó  con  qué  modo  ó  traza  po- 
dían hacer  tiro  á  los  fulleros.  Vela  quo  en  el  aposento 
no  podían  entrar,  por  estar  muy  bien  encerrados  y  el 
arcaz  muy  bien  guardado.  Traer  salteadores  pan  el 
efeto  no  era  negocio  seguro ,  wio  muy  peligroso;  en- 
trar y  matarios  no  podían,  porque  eran  menos  que 
ellos ;  pues  querer  minar  el  aposento  con  pólvora  era 
para  todos  peligroso.  Y  no  pude  dar  en  el  modo  basta 
que  entre  oncey  doce ,  estando  ellos  durmiendo  al  me- 
jor sueño ,  vinieron  d  ventero  y  la  ventera  muy  paso 
entre  paso,  alumbrando  ella  con  un  cabo  de  vela :  el 
marido  comenzó  á  desviar  con  mucho  silencio  un  gran 
montón  de  estiércol  que  estaba  en  la  caballeriza  arri- 
mado al  aposento  de  los  fulleros.  A  pocas  vueltas  se 
descubrió  la  tabla  del  arcaz,  que  servia  de  pared  al  apo- 
sento. Mvé  con  gran  cuídddo ,  y  vi  que  la  tabla  del  ar- 
caz estaba  por  la  parto  de  arriba  asida  con  tres  ó  cua- 
tro gonces,  y  por  la  parte  de  abajo  con  dos  tomillos, 
cada  uno  en  su  esquina.  Quitó  el  ventero  los  tornillos» 
y  en  quitándolos,  mandó  á  la  mujer  que  llevase  de  a!lí 
lávela  porque  no  entrase  la  luz  en  el  aposento  :  ella  la 
llevó,  y 76fof  muy  poco  á  poco  al  ventero  al  tiempo 
que  tenia  la  tabla  alzada  y  los  zurrones  en  las  manos, 
y  con  voz  muy  baja ,  ó  por  mejor  decir,  entre  dientes,, 
le  ¿je :  Dad  acá  esos  zurrones,  y  tornad  á  poner  los 
tomillos.  El  me  los  dio  pensando  que  era  su  mujer,  y 
salime  con  ellos  y  con  mi  compañero  por  la  puerta  del 
corral ;  que  mientras  tomaba  á  poner  el  montón  de  es- 
tiércol hubo  lugar  para  todo;  y  anduvimos  un  retíllo 
apriesa  hacia  atras  cada  uno  con  su  zurrón ,  no  por  el 
camino  real ,  sino  por  un  lado  á  la  parto  de  arriba ,  con 
todo  el  silencio  posible.  Ya  estábamos  casi  frontero  de 
la  otra  venta ,  adonde  los  mercaderes  se  habían  vuelto 
á  dormir,  y  nos  sentamos  á  descansar  un  poco;  que  ef 
recelo  y  el  tomor  aumentan  el  cansancio.  Yo  le  di[e  a^ 
compañero :  ¿Qué pensáis  que  traemos  aquFT'Nuestra 
total  destrucción ,  porque  á  ninguna  parto  podemos  lle- 
gar donde  no  nos  pidan  muy  estrecha  cuenta  deste  di- 
nero, que  como  él  de  suyo  es  go1oso.y  codicioso ,  ó  por 
la  parte  que  le  puede  caber»  ó  por  eongraciarse ,  cuid- 
quiera  dará  noticia  á  la  justicia  do  dos  mozos  caminan- 
tes de  á  pié  cansados  y  hambrientos  y  con  dos  zurrones 
de  moneda ,  y  el  tormento  será  forzoso,  no  dando  buena 
cuento  de  lo  que  se  pregunta ;  pues  esconderlo  para  vol- 
ver por  él  tampoco  atinaremos  nosotros  como  los  de- 
mas;  y  andar  mucho  por  aqui  dará  sospecha  de  algún 
daño ,  y  el  menos  que  nos  puede  suceder  es  caer  en  mur¿ 
nos  de  dos  ladrones  que  nos  quiten  el  dinero  y  la  vida : 
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ponene  á  peligro  por  ganar  duaeres  muchos  lo  hacen; 
.  pero  poner  en  peligróla  vida,  boora  y  dinero»  Bin^ 
homúre  de  juicio  lo  ha  debacéri  y  asi»  mi  principal inp- 
tentó  fué  volver  este  dinero  á  sus  dueños  para  tener 
tafita  parte  en  él  como  ellos ,  sin  peligro  da  las  vidas  y 
sin  daño  de  las  conciencias;  y  aquí  viene >ien :  Quien 
hurta  al  ladrón » etc.  Esta  y  opras  muchas  cosas  le  d^e 
parad^rraigarle  cierta  golosina  que  se  le  había  pega-» 
do;  que  como  lo  llevaba  acuestas,  babia  contraído  no 
só  qué  parentesco  con  la  simgre  del  corasen ;  pero  ai  fin 
le  pareció  muy  bien.  Fuimos  á  la  venta,  y  aunque  era^ 
muy  de  madrugada,  dimos  golpes  á  la  puerta,  diciendo 
que  veníamos  con  un  despacho  de  mucha  importancia, 
pwa  unos  señores  mercaderes  de  Toledo  i|ue  estaban 
dentro.  Ellos  lo  oyeron  y  hicieron  al  ventero  que  abrie- 
se. Eocendió  lúa,  y  entramos  en  el  aposento  cargados, 
y  sin  hablarles  palabra  arrojamos  los  gatos  sobre  una 
mesa,  que  si  fueran  de  algalia  no  regalaran  tanto  las, 
narices  como  estos  regalare^  las  orejas.  ¿Qué  es  esto? 
Dijeron  los  mercaderes.  Su  dinero,  respondí  yo;  que 
ha  vuelto  á  César  lo  que  era  suyo.  Contárnosles  el  caso, 
y  dd'eles  que  antes  que  en  la  otra  ventase  levantasen^ 
pasásemos  el  puerto.  De  buena  ventura  mía  venían  mu- 
ías de  retorno  hacia  Sevilla.  Los  mercaderes,  alegres  y 
agradecidísimos  del  caso ,  para  mí  y  para  el  otro  mozo 
tomaron  dos  muías ,  y  caminando  pasamos  el  puerto  sin 
que  lo  sintiesen  en  las  ventas.  Encumbramos  el  puerto, 
y  biyámos  á  otra  que  está  en  lo  más  bajo ,  no  mal  pro- 
veída ,  adonde  estuvimos  todo  el  día  descansando  y  dur- 
miendo, por  el  poco  sueno  y  mucha  pesadumbre  que  Les 
había  causado  la  pérdida  de  cu  dinero ;  y  á  la  tarde  sur 
pimos  que  el  veiitero  (  como  martirizando  á  su  mujer  no 
supo  cosa  del  hurto ,  porque  no  osó  decir  que  nos  había 
dejado  dentro ) ,  sospechando  que  los  fulleros  le  hablan 
hecho  la  treta  que  él  no  entendió ,  fué  á  dar  aviso  á  la 
Hermandad  de  la  vida  y  trato  de  aquellos  hqmbres  y 
cómo  tenían  dos  zurrones  de  dinero  mal  ganadtp ;  y  vino 
la  Hermandad^  y  como  no  halló  los  dineros  ni  los  zur- 
rones que  el  ventero  había  dicho,  en  el  arcaz,  á  él  por 
desatinado  ó  loco  ó  porque  había  cargado  demasiado,  y 
á  los  fulleros  por  gente  sospechosa  que  tan  tarde  se  es- 
taban en  la  venta ,  y  á  la  mujer  por  suspensa  y  callada, 
que  no  supo  dar  razón  de  si ,  les  hicieron  pagar  las  cos- 
tas sin  averiguar  el  secreto.  Holgámonos  much^  con  el 
suceso  :  de  manera  que  los  mercaderes  lo  querían  oír 
por  momentos,  que  según  pareció ,  hallaron  más  dinero 
dentro  de  los  zurrones  que  hablan  dejado ;  y  con  do- 
naire decía  el  uno  dellos  :  No  quiera  Dios  que  yo  lleve 
dinero  ajeno  en  mi  poder;  gástese  por  el  camino  en  per- 
dices y  conejos ;  que  no  quiero  tener  que  restituir ;  y  asi 
se  hizo  con  beneplácito  de  todos.  Yo  consideré  á  solas 
conmigo ,  y  aun  lo  comuniqué  con  uno  de  los  mercada 
res,  cuan  mal  se  logra  lo  mal  ganado ,  y  cuánto  peor  se 
goza  lo  adquiricío  con  juegos  de  ventaja ,  donde  se  avei>- 
tura  la  reputación  sin  asegurar  la  ganancia ,  que  está 
sujeta  á  cuantos  la  ven  y  á  cuantos  lo  imaginan  y  á  los 
ausentes,  á  quien  toca  la  distribución  de  la  estafa ,  que 
tasadamente  les  queda  para  consumir  en  los  tabernacle 
los  de  la  gula ,  fiestas  de  Baco  y  sacrificios  de  Venus,  sin 
aprovechar  la  sumisión  y  cortesía  fingida  para  engañar 
al  que  quieren  desollar  ó  al  que  ya  tienei^  desollado; 
que  si  bien  quisiesen  los  hombres  sencillos  advertir  á  las 
cautelas,  enredos* y  marañas  destos  apacibles  loboSi 


odiarían  de  ver  que  una  «ortesia  filii  tiempo ,  una  tai 
tad  aui  sazón  ni  conocimiento,  un  oomedinicDto 
acostumbrado ,  unas  ceremonias  no  debidas  traes  <» 
sigo  más  daño  que  provecho  para  aquel  con  qoin 
usan ;  porque  si  son  los  bomhies  de  tan  mifi  eeoditk 
qne  aun  á  la  cortesía  debida  acuden  de  malagam 
quien  tienen  obligación » ¿por  qué  no  se  ha  de  eotea 
que  la  novedad.de  cortesias  demasiadas  y  «traerda 
rías  traen  consigo  algU9  secreto ,  especíalroente  bo 
niendo  [>artes  por  domfe  se  íe  débtm?  Los  falleros  tW 
timbien  su  materia  de  oslado,  porque  ó  engaií^pa 
ó  por  amigos  que  tienen  señalados  y  dipol^ios  poi 
efeto,  casas.de  posadas  ó  mesones,  dondetadaaelí 
pío  de  la  gente  nueva  á  quien  pueden  acometer.  Tía 
también  su  libro  4o  ciya  ó  de  memoria  de  todos  ip 
líos  que  acuden  á  favorecer  su  mmísterío  en  tod^l 
pueblos  grandes  ó  pequeños,  porque  es  oficio  corma 
por  toda  España;  y  en  las  poblaciones  de  impartía 
tienen  correspondencia  y  avisos  de  las  aoms  cen 
para  chupar  la  sangre  á  los  corderos  iaecentes.  ¥ai 
que  son  tan  grandes  los  saínetes  destos  cautelostf  cá 
brones  para  chupar  la  sangre  de  los  que  ven  iocliaadn 
juego,  que  no  pueden  reducirse  á  regla  cierta  ni  gai 
darse  de  sus  trampas ,  con  todo  eso,  digo  que  Ué\ 
que  fuere  artificio  apacible  y  no  usado  se  ha  de  i 
aun  de  los  mismos  amigos  en  materia  de  juego,  papr 
se  venden  unos  á  otros.  Cuando  convida  ájogar  a» 
nocido  á  otro,  llevándole á parte  no  sabida, fi«m 
cuidado,  sea  en  público  ó  en  secreto;  y  me  parófi 
na  será  malo  este  refnmcillo  para  este  propói.ift:i 
bien  me  quieres ,  trátame  como  sueles.  Camináingai 
todo  el  gusto  que  pudimos  mis  mercaderes  y  yo,  fe» 
cando  por  el  camino  ocasiones  en  que  tenerlo  :üegiai 
á  la  Conquista ,  que  es  un  pueblecito  que  secomoaii 
entonces,  un  domingo  por  la  i^añana;  entramos  iá 
misa,que  la  estaba  diciendo  un  clérigo  que  proam» 
ha  la  lengua  latina  como  gallego.  La  nnsa  tnotn 
quiem,  porque  habían  enterrado  aquelía  raaiíaaa  oa  p» 
bro;  y  ayudábale  un  sacristan,que  sobreña  sayo  piré 
muy  rozagante  traía  una  sobrepelliz  de  cadaiBazo.ia- 
bada  k  misa ,  diciendo  el  responso  sobre  la  sepilsir 
acabó  el  clérigo  diciendo :  ib^uÁescat  inpace,  ofi#, 
aUeluja.  El  sacrisUm  le  respondió  con  mucbos  pistfáe 
garganta :  Amen,  alUluja,  aUeiuja.  Uegaésaeú^ 
hombre,  y  díjele  :  Uire,  padre , que  camisa  de nfo» 
no  hay  aUeluja.  Respondióme  mtfy  C0DÍiad4aieBi£' 
Arre  allá ,  señor  estudiante ;  ¿no  ve  que  es  entre  ¡tír 
cuay  pascua?  Fuímonos  cayendo  densa  por  todo  el  c»- 
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Como  el  camino ,  por  bueno  que  sea»  sieoip  tns 
consigo  ua  género  de  soledad ,  pprqueordimñáB^ií 
90  camina  ó  por  necesjidad  ó  per  negocios  íonosss^ 
ocupan  la  memoria  y  dlstraea  el  gusto,  procuiüi^ 
tenerle  en  todas  la^  cosas  ^  encontrábamoi.  U 
mozos  de'  muías  acudían  á  su  costumbre,  m  i 
echar  pullas,  .o¡tro.¿  hac^  burlas  á  los  caouaaoi^ 
otro  á  cantar  romances  viejos,  cuál  sea  su  salaú- 
nosotros  de  lo  que  se  ofrecía  á  la  vista^  Eocootriisds 
un  pastor  que  .pasaba  4U  ganado  de  un  distrito  i  oír?. 
pereqiendo ,  de  sed  él  y  los  perros;  que  en  Sierra  S> 
rena  por  mayo  }  por  todo  el  verano  I  aoofue  de  DOCiK 
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fi  kmo,  dedia  se  encíoadon  los  ¿rboles  de  calor; 
n  m  igporante  el  bueD.l]<Knbre,  que,  ieaieBdo 
,  llevaba  Jos  perros  atados  pcurque  no  se  le  perdí»* 
.  PreguntóDos  si  Bubíaioos  dóiide  hubiese  agua. 
le  respondí :  ¿  Pues  llevando  perros  preguntáis  ei*^ 
Desatadlos;  que  ellos  iiaUaria  presto  ei  ágoá/ 
esesoasItdijouiBiQercader.  Bseosamoy  sébi^ 
d^e  yo,  y  nwcUas  tecea  axperiiaeiitBdaí  y  dije* 
Bstor :  Desatad  los  pefrasi  ó  el.uno .dallos ,  y  t>a^ 
le  uacordelillo  laago:  con  que  Jo  vais  siguíwido ; 
¡éi  bailará  fuente,  arroyo  dlaguaa;  yasi  lo  híao  el* 
lor:  de  suerte  que,  dáadole  iarga^  ¿on  el  cordel; 
ipió  por  una  ladera  alzando  el  bocio»  y  se  fiíó  bá-t 
üDa  espesura  dereobo  que  babia  ai  pié  de  unlp»»: 
donde  halló  agua  que  refrescó  al  piistor  y  eatisbio 
^do.  Y  contaréles  á  vnesasmepdedes  lo  que  me 
tó  en  Ronda  un  caballero  de  «ikiy  gentil  entendí**» 
flto,  que  se  llamaba  Juan  :de  Luson,  muy  eip^n*^' 
Btado  en  letras  humanas  y  diráas.  Hay  dos  piié^' 
^los  en  sierra  de  fionda,  entre  otros  muebos ,  pno 
oado  Balastar,  y  el  otro  (si  bien  me  acuerdó)  Gbu<« 
,eotre  los  cuales  andando  un  cabrero  moro  apa- 
Uodo  su  ganado,  apretándole  la  sed  y  no  haUaado 
aniseoal  donde  pudiese  haberla,  desparodósele 
perro,  y  á  cabo  de  rato  Vino  mojado  todo  y  muy' 
liento,  coleando  al  amo  y  hacióndole  muy  grandes 
tas.  Espantado  áe  aquello  el  cabrero,  le  dio  muy 
D  de  comer  y  lo  ató^  aguardando  á  que  le  tonnase 
quejar  la  sed ,  diligentísima  despertadora  do  la  pe- 
a.  Atóle  un  cordelejo  lai^  y  dejóle  ir,  y  siguiéndolo 
mo,  fué  saltando  matas  y  pdftas,  rasgándose  lasma- 
i  y  el  rostro ;  y  águióle  con  todas  estas  diOooltades 
tta  que  entre  unas  grandes  esj^uras  se  coló  por  la 
a  de  Qoa  cueva  ^fue  por  debaja  de  altos  riscos  es- 
tnatnrahHente  hecha,  con  algunos  resquicios  que* 
isban  la  luz  que  había  menester.  En  medio  de  la 
in  oaeia  un  clarf simo  arroyo  que  se  dividía  en  dos 
tes :  bebió  el  moro  y  hinchó  su  zaque ,  7  admirado 
h  ooTedad,  dió  en  una  traza ,  á  su  panacer  bitena, 
(después  le  costó  lo  vida;  y  fué  que  atajó  con  unas 
dras  el  on  arroyo  de  aquellos ,  echando  toda  el  agua 
runa  parte  para  ver  el  día  síguieiite  dónde  iba  á  pa- 
.  Fuáe  ¿  su  ganado  y  averiguó  el  día  siguiente  que 
t)m  faltado  el  agua  en  Chucán.  El  moro,  que  sabía  el 
reto  f  faése  al  pueblo  diciendo,  que  si  se  lo  pagaban 
^i  les  daría  su  agua  y  otra  tanta  más,  y  contó  el 
10  como  babia  sucedido.  El  poco  tiempo  que  les  ha- 
fallado  el  agua  los  necesitó  de  manera ,  que  le  die^ 
1  doscientos  ducados  porque  les  diese  su  agua  y  la 
1  otro  pueblo.  En  recibiendo  su  dinero  fué  á  la  cue- 
y  soltó  el  agua  por  aquella  parte.  Viéndose  con  su 
ua  tan  crecida ,  conociendo  la  ioeonstaticia  y  codicia 
kabrero,  antes  que  los  de  Balastar  to  corrompiesen 

0  esperanza  de  mayor  interés ,  acordaron  darle  gar-^ 
te,  quedándose  con  el  agua  toda  y  el  moro  sin  vida, 

1  que  hasta  hoy  se  haya  sabido  en  qué  parfe  está  el 
creto ;  y  hoy  se  echa  de  ver  seual  de  que  algún  fiem- 
corrió  por  allí  agua ,  por  las  guijas  y  pitídras  que  lo 
auiüestaü.  Halló  aquella  encubierta  cueva  el  aliento 
'p^TO,  leal  amigo  y  flel  compañero,  descubridor  de 
lemigos  de  sus  amos.  ¡Extraña  fuerza  de  aliento,  dijo 
í  mercader,  que  siendo  el  agua  un  elemento  sin  olor, 
^^ga  á  descubrir  un  pefro  con  sólo  alzar  el  rostro  af 


aire,  principal  movedor  y  'éifVbajadar  del  olfetdl  Quo 
son  las  ealidadef  de  tos  perros  y  las  ^celéttcf  as  que  hay 
en  ellos  mjuy  (tignas  de  adniirdc^en  ^  no  por  les  Cuen* 
tos  que  se  dicen  delles  ni  Imctendo  caso  de  historias 
atrasadas ,  sino  por  lo  que  vemos  y  éiperimentamos 
Ada  dia.  i  Qué  fidelidad  I  Qué  6iñk)r!  Qué  eonocimien^ 
to!  A  lo  menos  ,^dije  yo,  tieiien  dos  admirables  virtu-» 
des,  si  se  puede  dar  estenombm'eu  ellos,  que  si  los 
hombres  las  tuviesen  ton  sentadas  en  el  alma  cómo . 
ellos  en  su  natural  Inelinacion ,  vivirían  en  perpetua 
paz ;  que  son ,  humildad  f  agradedmieáfó.  { Oh ,  bieü 
notado  f  dijo  el  mercader.  { Oh  qué  gatlárda.considera- 
oion!  Del  bienaventurado  san  Francisco,  que  fué^  hijo] 
de  un  mercader,  se  dice  que  alababa  mucho  la  humil- 
dad de  los  perros ,  deseando  imitarlos  en  esto ,  por  Ya' 
muclia  que  tuvo  nuestro  niaestro  y  redentor  Jesucristo.' 
Pues  en  agradecimieiitó,  ¡dije  yo,  fuehí  de  lo  que  Id  ley 
natural  uos enseña,  lo  tenemos  por  préceptbsuyo,  qile* 
enviando  sus  santísimos  discípulos  ¿predicar  por  e! 
mundo,  les  mandó  que  en  agradecimiento  del  bien  que' 
les  hiciesen  en  sus  posadas  ctvasen  los  enfermos  que' 
en  ellas  hubiese.  Pues  ¿hay,  dijo  el  mercader,  quien 
desagradezca  ó  quién  no  sepa  agradecer  el  bien  que  le 
hacen?  Hay  quien  no  le  parezca  que  no  satisface  al 
beneficio  recibido?  ¿Quién  ha  de  carecer  de  tan  ad- 
mirable virtud?  Yo  creo,  respondí ,  que  nadie  sino  son 
los  avarientos  y  los  soberbios^  que  son  dos  géneros  de 
gente  pestilencial  en  la  república;  los  unos  porque  ño 
saben  usar  de  caridad,  y  los  otros  porque  sieiíipre  vati 
contra  ella.  Y  pues  se  ha  ofrecido  materia  tan  exce- 
lente, y  divina  virtud,  como  es  el  agradecimiento,  en 
tanto  que  llegamos  á  Adamuz  tengo  de  referir  un  caso 
digno  de  saberse,  qye  le  pasó  al  autor  deste  libro  vi- 
m'endo  de  Salamanca ;  que  no  hay  vida  de  hombre  nin- 
guno de  cuantos  andau  por  el  mundo  de  quien  no  se 
pueda  escribir  una  grande  historia,  y  habrá  para  ella 
bastante  material  En  una  dispersión  que  hubo  de  es- 
.  tudiautes  en  Salamanca  por  cierto  recuentro  que  tuvo 
el  corregidor  don  Enrique  de  Bolaños  con  la  univer^ 
sidad,y  no  cotí  ella,  sino  con  los  estudiantes,  gente 
briosa  y  fácil  de  moverse  para  cualquiera  alteración, 
como  se  quedó  la  ciudad  sin  estudiantes,  el  autor  tam- 
bién se  fué  á  su  tierra  como  los  demás ;  que  las  vaca- 
ciones estaban  ya  muy  cerca ,  tiempo  deseado  para 
descanso  de  los  estudiantes.  La  necesidad  suya  era 
tanta ,  que  trilló  ef  camino  á  la  apostólica.  Llegó  un  dia 
al  anochecer  ó  las  ventas  de  Murga ,  y  no  queriéndole 
dar  posada ,  por  el  poco  provecho  que  había  de  dejar  en 
ellas,  pasó  adelante  solo  y  cantando  por  hacerse  com- 
pañía; que  la -voz  humana  tiene  propiedad  maravillosa 
para  acompañar  á  quien  no  lleva  dineros  que  le  puedan 
quitar.  Salieron  cuatro  hombres  con  cuatro  ballestas  y 
preguntáronle  de  dónde  venía  :  él  respondió  que  do 
SaljBimanca.  ¿Y  á  quién  deja  atrás?  preguntaron  ellos; 
y  éi  respondió :  Antes  todos  me  dejan  á  mí  porque  ando 
poco;  ¿  Pues  cómo  no  se  quedó  en  las  ventas?  pregun- 
taron ;  y  él  respoudí ó  r  Porque  como  no  llevo  dineros  ni 
cabalgadura  que  les  pudiera  dejar  provecho,  me  dieron 
voces  que  me  saliese  de  la  venta,  y  yo  las  voy  dando  á 
Dios  porque  me  acompañe  y  juzgue  la  crueldad  destos 
venteros ;  á  lo  cual  dijo  el  más  pequeño  de  los  balleste- 
ros ó  ballesteadores :  Preguntamos  esto,  señor  estu- 
diante, por  ver  si  queda  atras  quien  nos  pueda  comprar 
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ooa » de  que  loiemas  miieba  ftlmiidaiicia  y  po^ 
¡Madores;  y  Yolfléiidose  á  los  compañeros,  dyo  :  Gnu 
lástima  me  ha  dado  el  mal  trato  y  crueldad  de  que  es* 
tos  venteros  usan  coa  la  gente  dea  pié,  y  más  la  ns* 
cesidad  que  he  visto  en  este  estadlants.  Llevémosle  á 
noestro  alcijamieoto;  que  algún  tiempo  nos  valdrá  con 
Dios  esta  caridad.  Harto  m^r,  dyo  uno,  será  matarlo 
(después  lo  supe)  porque  no  diga  que  nos  ha  encontra- 
do y  espante  los  caminantes.  Al  fin ,  el  mozuelo  dio  y 
tomó  con  ellos  hasta  que  lo  llevaron  consigo,  porque  les 
pareció  que  era  lo  más  sano  para  su  negocio.  Mostróse 
el  mosuelo  muy  compasivo ;  que  si  hien  las  ruines 
compañías  hacen  prevaricar  una  buena  inclinación, 
tal  ves  naturaleza  da  una  sofrenada  para  recordación 
del  primer  natural,  que  por  más  que  se  olvide,  de 
cuando  en  cuando  toma  á  su  primer  principio.  Fuese 
con  ellos,  ó  por  mejor  decir,  se  lo  llevaron  por  unas 
espesuras ,  oscuridades  y  escondr^os  llenos  de  revuel- 
tas y  dificultades;  que  como  ya  era  á»  noche,  y  sonaba 
en  unas  profundidades  despeñándose  el  agua,  y  la  fuerza 
dd  viento  sacudía  los  árboles  con  gran  fíiría,  y  al  es- 
tudiante el  temor  le  hacia  de  las  matas  hombres  arma- 
dos que  le  iban  á  despenar  en  aquella  infernal  hondura, 
iba  con  gran  devoción  mirando  al  cielo  v  tropezando 
en  la  tierra;  pero  con  muy  buen  ánimo  hablando  sin 
muestras  de  temor.  Llegaron  al  fin  á  su  habitación, 
que  parecía  más  de  zorras  que  de  hombres ,  y  desen- 
volviendo  muclia  cantidad  de  brasa  que  parecía  ser  de 
muy  buena  leiía  de  encina,  encendieron  para  alum- 
brarse unas  njuelas  de  tea  que  les  daba  la  luz  bastante 
que  habían  menester  para  toda  la  noche.  La  cena  fué 
muy  buenos  tasajos  de  venado,  si  no  eran  quizá  de  al- 
gún pobre  caminante.  El  no  sabía  fiestas  que  liacerles, 
diciéndoles  cuentos,  entreteniénaolos  con  historias, 
alabándoles  el  vivir  en  aquella  soledad  apartados  del 
bullicio  de  la  gente.  Decíales  que  el  ejercicio  de  la  caza 
era  de  caballeros  y  grandes  señores,  y  que  sin  duda 
descendían  de  alguna  buena  sangre,  pues  se  inclina- 
ban á  él.  Si  algún  disparate  se  les  caia  se  lo  alababa  y 
solemnizaba  por  muy  gran  cosa.  Al  uno  decía  que  te- 
nia buen  rostro,  al  otro  que  plantaba  bien  los  pies,  al 
otro  que  tenia  buen  ingenio,  al  otro  que  hablaba  con 
muclm  discreción;  que  en  semejantes  conflictos  la  hu- 
mildad mezclada  con  la  apadbiUdad  y  discreción,  á  los 
pechos  que  de  suyo  son  fieros,  y  aun  de  fieras,  los 
vuelve  mansos  y  amigables.  La  necesidad  en  los  pe- 
ligros hace  sacar  fuerzas  de  flaqueza;  y  con 'gente  de 
aquella  traza  el  temor  engendra  sospecha  y  el  ánimo 
arguye  sencillez.  Turbarse  donde  (aunque  se  teme  el 
daño)  no  estamos  en  él ,  es  apresurarlo  si  ha  de  venir, 
y  ponerlo  en  duda  y  sospecha  si  no  se  temia.  El  sé 
Isaho  tan  bien  con  los  cazadores  de  gatos  muertos  y 
rellenos,  que  le  regalaron  y  dieron  de  cenar  y  dos  za- 
marros en  que  durmiese ,  y  antes  que  amaneciese  por- 
que no  saliese  con  luz  le  dieron  de  almorzar,  y  sacán- 
dolo al  camino  aquel  mozuelo,  el  menor  de  los  cuatro, 
le  /ué  diciendo  el  peligro  en  que  se  había  visto  sino 
fuera  por  él,  y  en  pago  le  ro^bá  no  dijese  á  nadie  lo 
que  le  habla  sucedido :  despidióse  del  y  fué  su  camino, 
volviendo  atrás  muclias  veces  la  cabeza;  qué  aun  le  pa- 
recía que  no  estaba  muy  seguro  dellos.  Si  encontraba 
algún  caminante ,  le  decía  que  no  fuese  por  aqud  ca- 


que no  osaba  dech*  otra  cesa,  pareeiáiidole  que  estáki 
oyéndole.  Al  fin,  pera  abreviar  él  coento, ' 
peregrinado  por  España  y  fuera  delk  más  de  vdni 
añoe,  redujese  al  estado  que  Dios  le  tenia  señaiadi 
bese  á  su  titfra ,  que  es  Ronda ,  hfsose  sacerdote,  sr 
viendo  anacapelknfa  deqvelehíxemereedFdípel 
sapientísimo ley  da  España.  Despoes  del  suceso  dek 
salteadores  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tren  «DOS,  vídíob 
en  busca  de  tres  ladrones  tenosos,  trayendo  ka§e 
dellosqueestaban  en  Ronda;  que  pan  hurtar  tcBú 
esUutucia:  las  BMÚeres  vendían  bahonerfn(qQeto 
dos  eran  casados);  entraban  en  las  cans  á  voideri 
naercaderia,  mirábanlas  bien  y  daban  d  ponto  i  fi 
maridos  de  kM  señM  de  toda  k  casa,  yá  k 
amaneck  robada.  Llegó  á  Ronda  este  8oplo,diereB  en 
ellos  en  la  cárcel  por  orden  del  licenciado  Morqotelí 
de  Miranda,  que  al  presente  back  oficio  de  oom^ 
dor,  sieiido  alcaldemayor ;  y ,  por  abreviar  el  cooi^ 
diélea  tormento  y  confesaron  de  pkno :  pidióle  li» 
tor  que  los  confesase ,  y  en  entrando  represéntasele  h 
presenck  del  uno  dellos ,  que  le  hizo  cosqaíOas  end 
ahna;  y  reparando  en  el  sentímientoqoehabkteBíÉy 
hallé  que  era  el  que  k  habk  dado  k  vida  en  Sierra  M^ 
rena.  Busomdo  traza  cómo  agradeoo*  el  bien  qoek 
habia  hecho,  y  pareciéndole  que  estaba  el  negodi  m^ 
adelante  para  rogar  por  un  hombre  ccmvencido  pora 
confesión,  fuese  al  juez  y  dfjole  que  si  haek  jostíÉ 
de  aquel,  perdk  una  grande  ocasioii  secr^.  G¡m 
dispuso  de  los  otr6s  dos  y  dejó  aquel  para  que  di»' 
briese  una  gran  máquina  que  el  confesor  k  húkit 
cho,  y  apretándole  después  á  que  hiciese  con  d  dek- 
cuente  que  lo  confesase,  le  respondió :  Señor,  martü* 
zado  de  la  piedad  y  moi^o  del  agradecimiento  fagí  i 
vuesamerced loque  sabe :  este  hombre  me  likó  de  li 
muerte,  ha  venido  á  mk  manos,  querria  psgirSed 
bien  que  me  hizo;  y  á  los  jueces  tan  bien  los  aoompui 
la  misericordia  como  la  justicia :  suplico  á  vucsasKi^ 
ced  por  ks  entrañas  de  Dios  que  se  compadezca  dd 
trabajo  de  un  hombre  tan  piadoso  como  este.  Respos* 
dio  Estoy  pensando  cómo  satisfacer  á  vuestra  desüB- 
da  y  á  mi  reputación  y  al  bkn  dése  hombre,  qne  ^ 
pkdoso  lo  merece :  él  no  está  ratificado,  y  en  1»  e»- 
sas  criminales  tenemos  ley  del  reino  que  nos  da  ticct- 
ck  para  poder  conmutarla  pena  de  muerte  en  gaiem: 
yo  os  siento  tan  anskdo  por  agradecer  el  ken  qoess 
hizo,  que  quiero  aprovecharme  desta  ley,  pues  do  k; 
parte,  y  ecballo  á  galeras,  donde  purgoesu  peade. 
Hincóse  de  rodillas,  agradeckndo  á  Dios  y  al  juez  Ifi 
piadosa  causa ;  llevó  la  nueva  al  casi  muerto  preso,q« 
respiró ,  volvió  en  si  como  de  la  muerte  i  la  vida ,  j  d 
autor  quedó  contentísimo  de  haber  mostrado  su  agit- 
decimiento  en  tan  apretada  ocasión ;  qne  siempR  k 
buenas  obras  tienen  guardado  su  premio  ea  este  y  ei 
el  otro  mundo,  j  Extraño  suceso  y  digno  de  moi»- 
na!  dieron  los  mercaderes.  ¡  Qué  santa  oosaes  h»r 
bien !  Que  ckrto,  k  buena  obra  es  k  pruioo  ád  cn- 
zon noble.  ¡Qué  buen  fruto  coge  quien  sienifanbwetf 
obras  I  Que  como  el  vestido  cubre  el  cuerpo,  las  bue- 
nas obras  son  coberturas  del  alma.  ¡  Qué  ooateoto  90^ 
daría  ese  hombre  cuando  hizo  este  bien  I  Gomo  qim 
sabroso  el  brazo  cuando  acierta  un  tiro,  así  lo  qoedi  el 
alma  cuando  hace  una  buena  obra.  En  esta  coaniRa- 


mino,  porque  le  había  seguido  una  grandísima  sierpe;  I  cion,  el  acabarse  el  cuento  y  descubrir  áAdimozk^^ 
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ttsmo  tiempo,  IngirtpftciMe  puesto  en  el  principio 
o  de  Siem  Morena ,  en  jorísdidon  del  marque  del 
"pio;  y  al  mismo  tiempo  se  descubrieron  aquellos 
liles  campos  de  Andalucía ,  tan  celebrada  de  la  anti* 
Miad  por  los  campos  Bliseos,  reposo  de  las  almas 
nareotaradas.  Posamos  yfeposámos  aquella  noche 
Adflfflua. 

DESCANSO  QUD^CE. 

El  día  siguiente  por  ciertos  respetos  me  M  forw 
e  (por  llegar  primero  á  Málaga  que  á  Ronda),  apar- 
me  de  los  mercaderes,  tomsndo  la  fia  del  Carpió; 
lios  k)  híderoo  tan  bien  conmigo,  que  me  dieron 

0  de  los  machos  en  que  iban,  y  dineros,  Itodo  de 
que  se  lo  llevarla  á  la  feria  4  buen  tiempo,  y  ellos 
fueron  con  hs  muías  de  retomo  en  que  yo  habla 
lido  basta  allí :  el  macho  era  endiabhdo ,  que  ni  se 
¡aba  herrar  ni  poner  la  silla,  y  por  momentos  se 
bbi  con  la  carga,  aunque  con  la  compañía  haUa 
amulado  algo  de  su  malida;  y  así,  en  saliendo  del 
i^f  por  verse  solo  y  por  sus  ruines  resabios,  eq  el 
mer  revolcadero  se  arrojó ,  cogiéndome  una  pierna 
bajo,  de  suerte  que  si  yo  no  me  echara  al  mismo 
apo  del  otro  lado  recibiera  mucho  daño ;  pero  con 
ta  prevención  pude  levantarme,  y  llevándole  del  die»- 
)  muy  contra  su  voluntad  un  ratillo,  se  me  quitó  el 
lor»  sin  entrar  el  frío,  que  pudiera  si  no  hiciera 
uella  diligencia.  Eché  de  ver  la  ruin  compañía  que 
laba  con  mi  cabalgadura  ;  pero  por  sí  otra  vez  se 
haba,  cogí  un  garrote  para  usar  de  un  remedio  que 
bia  oído  decir  ¿  un  viejo ,  que,  como  la  experiencia 
i  ba  enseñado ,  saben  más  que  los  mozos ,  y  para  se* 
¡jantes  actos ,  que  no  son  de  muchos  lances,  cerra* 
« los  ojos  se  puede  seguir  su  parecer.  Ful  con  gran 
idado  para  otra  vezjque  se  quisiese  echar,  y  en  sin» 
«dolo  que  iba  á  caer,  dlle  con  el  garrote  entre  ceja 
ceja  con  tal  foría ,  que  cayendo  le  vi  volver  lo  blanco 

ios  ojos,  bien  arrepentido  de  haberlo  hecho,  por- 
le  realmente  pensé  que  lo  habia  muerto;  pero  sar 
Ddo  de  presto  pan  y  mojándolo  en  vino ,  diselo,  y 
nó  en  sí  tan  castigado ,  que  nunca  más  se  echó,  á 
menos  llevándome  á  mi  encima,  aunque  topó  are- 
les donde  pudiere  hacerlo.  Fui  mi  cammo,  y  en  11^ 
ado  á  un  bosquecillo  del  Carpió ,  aunque  pequeño, 
oadantlsimo  de  conejos  y  otras  trazas,  en  la  ribera 

Guadalquivir  apéeme  á  derta  necesidad  natural  y 
nosa,  y  antes  que  la  comenzase  espantóse  el  ma- 
to y  dio  á  huir,  por  el  ruido  que  hizo  un  culebrón 
ona  lorra  que  salieron  de  un  zarzal  y  matas  muy  es* 
tts  que  habia  junto  al  cammo ,  que  debían  de  estar 
!^  en  una  cueva;  que  k  culebra  con  ningún  ani- 
al  hace  amistad  shio  con  la  zorra.  Ella  dio  por  una 
^^  y  la  culebra  tras  el  macho,  que,  como  supe 
^ues,  á  cuantos  pasaban  acosaba,  porque  hablan 
oerto  su  compañía  :  arrójele  una  piedra,  no  peiH 
ado  que  sucediera  lo  que  sucedió ,  que  como  la  pie- 
a  iba  ||pr  el  aire,  corrió  más  que  la  culebra  y  dióle 

1  el  espinazo,  de  que  volvió  con  tal  furia  contra  mí, 
le  si  00  me  pusiera  de  la  otra  parte  del  camino ,  de- 
odo  en  medio  mucha  arena ,  lo  pasara  mal ;  que  c<h 
o  no  se  podia  aprovechar  de  las  conchillas  que  le 
^en  de  pies,  en  d  arena  como  en  lo  duro  y  liso,  no 
strevió  á  atravesar  el  caipino ;  pero  cuanto  70  cprria 


por  la  una  banda ,  ella  eorrfa  por  fa  otra ,  con  más  de 
una  vara  de  cuello  alzado  de  la  tierra,  vibrando  la 
lengua  muy  apriesa,  y  liaciendo  cinco  ó  sds  deHa.  Iba 
yo  de  manen,  que  ya  no  sentía  la  falta  del  macho, 
sino  tal  persecución  de  la  culebra,  que  me  tema  sin 
aliento ,  lleno  de  sudor  y  cansancio.  Los  süvos  no  eran 
formados  ni  agudos ,  shio  bajos  y  continuados ,  casi  al 
BBodo  que  pronunciamos  acá  las  equis.  Llegué  á  una 
parte  dd  caminoadonde  había  piedras  para  tiraric.  Pa- 
róme, asi  por  descansar  como  por  aprovecharme  de  las 
piedras;  pero  ella,  viendo  mi  temor, quiso  pasar  por  la 
arena  para  acometerme;  por  donde  tuve  yo  esperanza 
de  librsrnie  della;  porque  ea  entrando  no  pudo  apro«> 
vediarse  de  las  conchudas ,  ni  moverse  sino  muy  po- 
co :  animándome  lo  mejor  que  pude,  le  tiré  tantas 
piedras, que  cad  le  vine  á  enterrar  en  días,  y  acer- 
tándde  con  una ,  después  de  haberle  escupido  muchas 
veces  hacia  la  cabeza  (que  es  veneno  contra  ellas),  la 
acerté  con  una  piedra  media  vara  arriba  de  la  cola, 
donde  tiene  el  prindpd  movimiento,  de  que  no  pudo 
menearse  más,  y  acudiendo  con  otras  muchas,  le  majó 
la  cabeza,  y  me  senté  á  descansar..  Pasaron  por  alli 
dos  hombres  que  iban  camino  de  Adamuz ,  y  me  con- 
taron lo  que  arriba  dije.  Midiéronla ,  y  tenia  diez  píes 
de  largo,  y  de  grueso  más  que  muñeca  ordinaria* 
Abriéronla,  y  halláronle  dentro  dos  muy  gentiles  ga* 
zapos;  que  estas  serpientes  son  muy  voraces  y  poco 
bebedoras ,  aunque  pasan  muclio  tiempo  sin  manteni- 
miento ;  y  ad,  hacen  tarde  la  digestión ;  que  en  el  poco 
movimiento  que  dUi  liacia  bien  se  ecliaba  de  ver  que 
estaba  pesada.  Coadderé  en  d  rato  que  estove  desean^ 
sendo  qué  de  cosas  hay  en  d  mundo  que  contrastan 
la  vida  del  hombre ;  qvíe  liaste  un  anirod  sm  piéa  nf 
das  le  perdgue  y  le  comenzó  á  perseguir  desde  su 
principio  antes  que  otro  animal  ninguno,  ó  porque  na 
piense  el  hombre  que  se  le  dio  el  dominio  y  jurisidicion 
de  h  tierra  dn  pensión  ni  trabiyo ,  ó  porque  con  la  ra* 
zon  sepa  distinguir  lo  malo  de  lo  bueno,  y  guardarse 
de  lo  qpe  le  puede  dañar;  mediante  la  cual  razón  co- 
noce y  sabe  conocer  el  mantenimiento  provechoso ,  y 
desechar  el  nocivo;  huir  de  los  animales  bravos,  y 
servirse  de  los  mansos ;  pero  los  feroces  y  dañosos  avH 
san  del  mal  que  pueden  hacer,  ó  con  las  uñas ,  ó  con 
los  cuernos ,  ó  con  los  dientes,  ó  con  los  picos.  Mas  que 
un  animal  sin  pies,  sin  uñas ,  sin  cuernos ,  como  este, 
sea  tan  horrendo  y  abominable,  que  atemorice  con 
solo  miralle,  ordenación  fué  de  Dios  para  sujetar  la 
soberbia  dd  hombre  y  desjarretársela  con  la  misma 
inmundicia  y  asquerosidad  de  la  hez  de  la  tierra ,  que 
aun  muerta  la  via  y  me  daba  horror;  y  confieso  da 
mi ,  que  siempre  que  veo  semejantes  sabandijas  en- 
gendran en  mí  nuevo  temor  y  espanto;  pero  ¿qué  no 
espantará  ver  que  una  cosa  que  parece  cerlntaDa  ó 
varal,  de  sn  propio  movimiento  corre  tanto  como  utt 
caballo,  y  que  con  hmcar  la  cabeza  en  el  suelo  dé 
tan  grande  golpe  á  un  hombre,  que  lo  derribe  y  aun 
lo  mate,  acometiendo  á  traición,  que  no  cara  á  ca- 
ra? Que  sea  tan  astuto,  qoe  se  desnude  el  hábito 
viejo  y  se  vista  de  nuevo?  Que  se  cure  la  ceguera 
de  sus  ojos,  causada  de  las  humedades  del  invier- 
no, con  refregarse  en  d  liinojo  la  primavera?  Soa 
tan  contrarios  á  todos  los  demás  animdes,  que  coa 
ninguno  ha(;en  amistad  sino  con  la  zarra  ^  ó  porqua 
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amijas  Iiabiian  siempre  60  míe? as  de  tíenra  y  piedra^  ó 
por  buscar  abrigo  en  el  pelo  de  la  zorra.  Hasta  aqui 
¡laliía  estado  el  ermitaño  callando»  y  aqui  parecióle 
preguntar»  como  hombre  que  había  estado  ea  solada* 
des  y  entre  ásperas  montanas»  huyendo  el  concurso 
de  la  gente»  viviendo. y  conversando  animales  brutos» 
qué:  era  la  razón  por  que  estas  sabandijas  son  tao  es- 
pantables» como  son  culebras,  lagartos»  sapos,  es»- 
cuarzos»  áspides » víboras  y  otras  semejantes  que  sue- 
len verse.  Respondile  :  Lo  primero »  que  todas  las  co- 
sas que  no  vemos  y  tratamos  de  ordinario  traen  goH" 
sigo  este  género  de  admiración.  Lo  segundo » que  por 
tener  tanto  de  los  dos  elementos  graves »  que  son  agua 
y  tierra,  y  tan  poco  de  les  elementos  leves»  que  son 
aire  y  fuego»  que  casi  no  tienen  parentesco  ni  sisme- 
janza  cou  el  hombre ;  porque  tiene  de  lo  espiritual » oi 
que  se  parece  á  los  ángeles,  y  de  lo  corporal»  m  que 
se  parece  á  los  animales  brutos ;  y  estas  en  aquella 
parte  terrestre»  húmeda  y  fria»  tienen  semeiaiua  con 
las. sabandijas,  y  estas  consigo  solas  y  con  tos  entra- 
ñas de  la  tierra.  Lo  tercero  y  lo  último»  porque  todos 
ios  animales  que  se  pueden  engendrar  de  la  putrefac-» 
cion  de  la  tierra  sin  generación  de  su  semejante»  ni 
pueden  ser  para  el  servicio  ni  para  el  gusto  del  hom- 
bre» á  quien  Dios  les  manda  que  obedezcan»  y  ellos 
mismos  huyen  de  su  presencia » como  de  señor  á  quien 
aborrecen  por  to  superioridad  y  dominio  que  tiene  so- 
bre todas »  é  por  la  antipatía  natural.  ¥  esto  baste, 
porque  to  pérdida  de  nil  macho  me  da  pena  y  cuidor 
do  y  priesa  que  lo  busque.  Ya  que  hube  descansado  y 
limpiádome  el  sudor  del  rostro» que  lo  de  dentro  no 
pode »  fui  buscando  mi  macho » ó  por  mejor  decir » de 
los  mercaderes»  por  toda  la  orilla  y  ribera  de  Guadal- 
quivir» sin  topar  á  persone  que  me  supiese  dar  rastro 
ni  nuevas  del»  yendo»  como  iba»  cargado  con  ferreruelo» 
espada,  cojín  y  alforjas » que  todo  lo  echó  por  alto»  sino 
es  la  silla»  que  la  llevaba  en  la  barriga  :  de  suerte  que 
yo  me  cargué  de  todo  lo  que  el  madio  se  descargó » y 
mucho  más  me  cargaban  las  matracas  que  me  diaban 
los  que  me  topaban  hecho  caballo  de  postilion;  que  por 
no  dejarlo  lo  suítía  todo.  Páreme  á  descansar  un  rati- 
llo  antes  que  pasase  el  rio»  donde  vi  tanta  abundan- 
cía  de  conejos » que  estaban  más  espesos  á  la  orilla  del 
rio  que  liendres  en  jubón  de  arriero»  que  en  todo  el 
dia  no  dejan  de  venir  á  beber  muchas  ipanadas  dallos. 
Pasé  de  la  otra  parte  del  rio,  y  éntreme  á  descansará 
un  mesón  que  está  antes  de  llegar  al  pueblo,  donde 
tampoco  me  supieron  dar  nueva  de  mi  negro  macho» 
aunque  prometí  hallazgo,  haciendo  diligencias  cenias 
guanhis  del  bosque.  Refresquéme  lo  mejor  que  pude 
de  mantenimiento  y. bebida»  con  la  templanza  que  el 
cansancio  pedia.  Púsome  á  la  puerta  del  mesón,  para 
ver  si  pasaba  el  macho  ó  persona  que  del  me  diese 
nuevas.  Miró  aquel  pedazo  de  tierra  en  el  tiempo  que 
slli  estuve»  que  en  fertilidad  y  influencia  del  cielo»  her- 
mosura de  tierra  y  agua»  no  he  visto  cosa  mejor  en 
toda  la  Europa^  y  para  encarecerla  de  una.  vez»  es 
tierra  que  da  cuatro  frutos  al.año ,  sembrándola  y  cul- 
tívándoto  con  regadío  de  una  aceña ,  oon  tres  ruedas» 
que  la  baña  abundantisiraamenle;  donde  algunos  años 
después  pasó  en  presencia  mia  una  desgracia  muy  digna 
de  contarse»  para  que  se  vea  cuánta  obligación  tienen 
I9S  hijos  dQ  seguir  el  oónscjp  de  los  padres,  aunque  les 


parezca  que  repugna  óM  opinión.  Tíoé  iíim,sMi 
marqués  del  Carpió  don  Liús  de  Haré»  caballero  m^ 
digno  deste  nombre»  muy  galtardo  de  penona,  y  addr^ 
nado  de  virtudes  y  partes  muy  dignas  de  estimar,  ? tme- 
ron  allí  madereros  de  Ja  sierm  de  Segimicoo  alguoos 
millares  de  vigas  muy  gmesu ;  y  dando  el  Marqués  li- 
cencia y  lugar  para  que  las  pasasen»  alzaron  te  pocote 
de  la  pesquera ,  para  quq  toda  el  aguase  recogiese á  oi 
despeñadero  ó  profundidad  por  donde  los  madera 
habfait  de  pasar.*  Los  gancheros  eran  todos  mozos,  é 
muy  gentiles  personas » fuertes  dé  brazos  j  ligeros^ 
pies  y  pievnas»  grandes  nadadores  y  sufridores  áe 
aguas»  frios  y:trabigos.  Qnisienon  hacer  ai  Marqués 
una  fiesta  de  gansos,  peniéndolos  atados  eatn  l<sdfi 
maderos  de  la  puerta  de  la.  pesquen;  y  como  'ú&t 
madero  despenándose  por  la  violeoda  del  gn&ii 
cuerpo  del  agua » puesto  el  ganchera  sobre  el  midm, 
asia  la  cabeza  del  ganso»  y  tirando  del  pescuezo,  se  de^ 
lizaba  de  la  mano  y  caía  en  la  profundidad  del  agu, 
saliendo  lejos  de  allí  nadando;  en  que  pasaron  cm 
de  mudio  gusto  y  risa,  aunque  no  sin  peligro  áei¡éi 
la  causaba ;  que  siempre  las  caídas  son  de  gusto  pm 
quien  las  ve » pero  no  para  quien  tos  da»  espedaks^Bti 
en  ejercicios  tan  poco  usados  como  este.  Entre  fSM 
gancheros  venia  un  mozo  recio » de  muy  geotü  ^. 
alto  de  cuerpo,  rubio»  y  bien  hecho  de  mieoini, 
grande  hacedor  de  su  persopa»  y  que  entre  todals 
demás  era  conocido  y  respetado  por  de  tal  opima,  y 
per  grandes  fuerzas  para  cualquier  ejerado  de  her 
bres.  Este  pidió  licencia  ásu  padre»  que  venfa  eaccs- 
pania  de  ios  otros,  para  ir  á  quitar  el  pescuezo  i  sn 
ganso  que  estaba  recien  puesto;  la  cual  el  podre  Je  se- 
gó; que  los  padres,  ó  píor  t^er  más  eiperíendaqü? 
los  hijos ,  ó  por  ser  hechura  suya  y  conocer  sos  'mar 
naciones,  ó  por  haberios  oriado^y  conocer  de  qué {é 
cojean»  ó  por  el  amor  entrañable  que  les  tienat^ses 
algo  profetas  de  los  bienes  ó  males  de  los  lujos ;  j  », 
este  por  ningún  camino  consintió  quedesaToiontid 
fuese  el  hijo  á  la  fiesta  ;  pero  dkieodo  él  qoe  bú 
quería  que  lo  tuviesen  por  menos  hombre  que  á  ¡s 
demás » con  importunaciones  alcanzó  de  su  padre  ^ 
lo  dejase  ir»  aunque  de  muy  mala  gana.  Yrepreadi¿!|- 
dolé  algunos  porque  lo  hacia  tan  forzado,  respos^ 
en  presencia  mia  unas  palabras  llenas  de  gnm  sesii- 
mienio  y  dolor»  diciendo :  No  sabe  nadie  lo  qae  es  aia- 
turar  un  hijo  criado  y  solo.  £1  mozo  fué  gallardísin»- 
mente » teniendo  todos  los  ojos  puestos  en  él,  <|aefl) 
asiendo  el  cuello  del  ganso,  que  él  pensaba coo  facili- 
dad arrancar  con  la  fuerza  grande  quehiio,estánise 
casi  colgado  de  las  manos  hasta  que  el  niadero  üe^ 
ya  al  cabo ,  en  cuyo  remate  ó  cabeza ,  deslizáodosele  k 
mano,  cayó  y  dio  de  celebro»  sumergiéndose  eo  é 
profundo  del  charco,  sin  que  más  pareciese  ba^^ 
dia  siguiente»  con  grande  espantoy  compasión  de  tod^ 
los  circunstantes »  quedando  el  padre »  que  lo  estúi 
mirando » en  óztasjs.  Todos  los  gancheros  oadan^  li 
buscaron » y  lo  hallaron  el  dia  siguiente;  que  ^umát» 
cierta  manera  castigo  de  la  desobediencia  que  toro  ¿1 
mandamienfjo  del  padre»  y  ejemplo  para  cuantos  í«  vie- 
ron. Fué  contra  el  precepto  y  consejo  patenial,  del 
cual  tienen  necesidad  todos  los  que  desean  iref^* 
Pasó  este  caso  en  este  mismo  lugar  y  en  presaicit  áá 
marqués  don  Luis  de  Haro  y  de  su  hijo  el  m»x^^ 
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liego  López  de  HárOi  qne  cuaodoesto  m  eseríbe  ee- 
In  rivos  7  más  mozos  que  el  autor,  eo  cuya  coropa* 
ía  se  baUó  presente  á  este  iofelice  suceso.  Y  porque 
}  habrá  lug^  de  contado  adelante ,  se  dice  i^qui ,  por 
icargar  á  los  hijos  que^  aunque  les  parezca  que  sabes 
ás  que  los  padres^  en  razón  de  la  superioridad  qu^ 
ios  les  dio  sobre  ellos,  j  representando  la  persona  del 
irdadero  Padre,  Jos  han  de  obedecer  y  respetar,  y 
'eerque  en  cuanto  á  las  costumbres  morales  saben 
is  que  ellos;  pcnrque  con  esto  se  merece  coq  el  uni« 
ifsal  Padre  de  todas  las  criaturas.  Y  volviendo  al  es-* 
do  presente  y  Ja  pena  oue  me  daba  la  iaJla  da  mi 
acho,  aquella  tarde  no  pude  saber  dól ;  y  así,  mequedá 
iuella  noche  en  el  mesón  sin  esperanza  de  poderlo 
dlar. 

DESGANSO  DIEZ  Y  SEIS. 

Amaneció  el  sol  el  día  siguiente  con  unos-rayos  en- 
e  verdes  y  cetrinos,  señal  de  agua,  v  yp  sm  macho 
i  esperanza  de  haJkrlo.  Fuime  al  pueblo  á  Jas  nueve 
á  las  diez,  y  vi  que  unos  gitanos  estaban  vendiendo 
a  macbo,  muy  hechas  las  crines  y  el  tranzado  de 
!ns,  con  su  enjalma  y  demás  aderezos,  encaredeade 
i  mansedumbre  y  el  paso  con  mil  embelecos  de  pala- 
ras.  Hacia  el  gitano  mil  jerigonzas  sobre  ü  madiOií 
)  manoa  que  tenia  ya  muchos  golosos  que  le  que- 
an  comprar.  Llegúeme  cerca ,  y  vi  que  em  del  color 
si  mío;  pero  dcsconodlo  en  verio  tan  manso,  segih- 
(,  remozado  de  erínes  y  cola.  Vi  que  se  dejaba  tocar 
todas  Us  partes  del  cuerpo  sin  alterarse;  ya8f,no  me 
revi  á  pensar  que  pudiera  ser  el  mío.  Alzábanle  los 
és  y  manos,  dándole  palmadas  en  el  pecho  y  en  las 
icas,  estando  él  con  mucha  paciencia  y  mansedum- 
re :  yo  estaba  desconfiado  de  que  pudiera  sor  el  mió, 
ito  fuíme  por  un  lado  disimuhidamente,  y  páseme 
^te  del,  annque  detras  del  gitano,  y  en  viéndome 
nusgó  las  orejas:,  por  el  conocimiento  ó  por  el  temor 
3e  me  tenia.  Espantóme  de  ver  tan  súbita  y  no  espc- 
ida  mudanza,  y  vi  que  realmente  era  mi  macho ;  mas 
)  pude  imaginar  cómo  le  podia  cobrar  sin  dai*  testi- 
K  ó  evidencia  de  cómo  era  mió ;  y  así ,  no  me  arrojé 
decir  que  eni  hurtado ,  y  decia  entre  mí :  ¿Es  po* 
ble  que  sean  estos  gitanos  tan  grandes  embusteros, 
lie  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  hayan  Jiecho 
ite  macho  de  enjalma,  y  le  hayan  disfrazado  de  ma^ 
sra,  que  me  ha  puesto  en  duda  el  conocimiento  del,  y 
lie  lo  bayan  hecho  más  manso  que  una  oveja ,  sieudo 
jor  que  un  tigre ,  y  que  no  tengo  yo  modo^  para  co- 
"arlo  manifestando  mí  justicia?  Pero  detúvome  un 
ico,  y  llegúeme  con  los  demás  á  ver  el  macho,  y 
abándole,  pregunté  si  era  gallego..  Respondió  el  gi« 
>no :  Vuesamerced,  mi  cehor,  á  fe  que  sabe  mucho 
cbestiaz,  y  ha  conocido  bien  la  bondad  de  loz  mejo- 
«  cuatro  piéz  que  hay  en  toda  la  Andalucía.  No  ez 
illego,  mi  cdíor,  ciño  de  lUezcaz,  que  allí  lo  truqué 
)run  cuarUgo  cordubez,  y  aquí  traigo  el  teztimo- 
0-  Será  levantado,  dije  yo  entre  mí;  y  junto  con 
ito  lo  mostró.  Ofrecióseme  traza  para  cobrarlo  fácil- 
icnte,  y  llegúeme  á  unhidalgo ,  á  quien  vi  que  todos 
espetaban,  qóe  era  de  los  antiguos  criados  de  aquella 
isa,  llamado  Ángulo,  y  le  dije  :  Señor,  este  macho 
¡^  "JJ^^  «"Ttado  esos  gitanos,  y  aunque  trae  enjalma, 
>  oe  silla;  y  annque  parece  que  traen  testimonio,  es 


laleob  A  h>  CMá  me  d^eilhidalgD  rllire,  seoor  testu^ 
dianite,  que  conocemos  este  gitano  de  mucho  tiempo 
acá,  y  nos  ha  tratado  siempre  verdad.  Pues  ahora, 
respondí  yo ,  no  la  trata;  y  hadando  vuesamerced  las 
diligencias  que  yo  le  suplicaré ,  se  verá  con  evidencia 
k  verdad  que  tenga dieba;  y  vuesamerced  está  meli* 
nado  á  eompcarl»  porque  lé  parece  manso,  siendo 
|nor  que  un  demonio»  Poee  ¿puede  ser  fingida,  pnÑ 
gihiitó  el  hidalgo,  aquella  mansedumbre  y  bondad  ?  Sí, 
seftor,  respondí  yo,  porque  lo  han  emborrachado;  y 
no  hay  he^  más  feroz  ni  maliciosa  que,  echándolo 
degrado  6  por  fuerza  una  azumbre  de  vino  en  lastrí-* 
pas,  no  se  amanse  más  qae  una  ov^a ;  y  por  este  boga 
voeaaBaeroed  loque  yo  Je  suplicaré,  y  saldrá  deste  eiH 
gaño,  viendo  que  el  macho  es  malieieso  y  que  es  mió. 
Y  lo-primero,  digo  á  vuesamerced  que  se  lo  llegue  á 
comprar,. y  dígale  esto  y  esto;  hablándole  algo  al  oído 
éinformándole'de  todo  lo  conveniente.  Fuéseel hi- 
dalgo, después  do  bien  informado,  al  gitano,  y  mirando 
el  tnacho,  le  dijo  :  Yo  estoy  muy  contento  desta  bes- 
tia,  y  la  comprara  si  tuviera  silla  y  freno,  porque  tengo 
de'hacar  un  viaje  muy  Ivrgo.  £1  gitano  se  holgó  mucho 
detto,  y  tnio  luego  la  siUa  y  el  freno,  diciendo  que  em 
el  mayor'calnittador  del  mundo,  y  qjue  por  pensar  que 
para  el  campo  se  vendería  más  presto  le  habia  puesto 
laeojahita.  En  viendo  el  hidalgo  hi  süla  y  el  freno, 
baUó  que  conformaba  con  las  seiías  que  yo  le  habia 
dado,  y  haciendo  lo  que  yo  le  habia  £cJio  al  oído,  Ue* 
vólo  á  su  casa ,  asegurando  á  los  gitanos  qne  lo  quería 
probar;  y  túvolo  hasta  tanto  que  se  gastaron  los  ha** 
mes  del  vino  encerrado  en  su  casa.  Hecho  esto,  llamó 
al  gitano  y  dijole  que  subiese  en  el  macho  y  caminase 
mi  cuarto  de  legua  fuera  del  pueblo.  Subió ,  aunque 
eite  muy  snelto,  con  mucba  dificultad  por  la  poca  se-* 
guridad  del  macbo,  que  gastada  la  suavidad  del  vino, 
tomó  á  su  ruin  natural ;  y  caminando  cómo  un  vien- 
to, en  saliendo  de  las  casas,  con  la  misma  furia  quo 
llevaba  dio  consigo  y  con  el  gitano  en  tierra ,  y  oogién- 
dolé  una  pierna  debc^jo ,  se  revolcó  de  manera ,  que  fué 
bien  ascesaría  la  ligereza  del  gitano  para  qUe  no  se  la 
quebrase.  Acudió  aquel  hidalgo,  desengañado  ya  de  la 
bellaquería,  y  le  dijo  riéndose.:  ¿Qué  desgracia  es  esta, 
Haldonado?  Señor,  dijo  el  gitano,  como  está  holgado 
y  mal  hernido,  se  echa  con  la  carga;  y  riéndose  mas 
el  hidalgo ,  dijo  :  Pues  alzadle  los  pies;  veamos  si  ha 
menester  herradura.  Alzóle  un  pié,  y  dióie  una  pata- 
da en  el  carrillo  usquierdo,  con  que  le  dejó.señalada 
la  herradura  y  los  clavos.  Dijole  el  hidalgo  :  Mal  se 
conoce  lo  que  no  se  ha  criado ,  hermano  Maldona- 
do;  si  vos  hubiérades  tmtado  y  conocido  esta  bestia, 
ni  os  engañárades  ni  nos  engañáradcs.  En  lo  ajeno  - 
dura  poco  la  posesión;  f  hades  con  aquel  refrán :  Quiea 
no  te  conoce  te  compro.  ¿Por  qué  pem^ábades  que  os 
preguntó  el  dueño  sí  era  gallego ,  sino  porque  como 
tal  os  habia  de  dar  la  coz  que  os  dio  ?  Vos  queríades 
herrollo,  mas  él  no  os  erró  á  vos;.¿cogiste8  ayer  al 
macho ,  y  queríades  hoy  venderlo  ?  Huélgome  de  saber 
que  también  sois  nigromántico,  pues  desde  ayer  ha- 
béis venido  de  Illlescas.  Señor,  dijo  el  gitano,  yo  hice 
eomo  gitano,  y  su  merced  ha  de  sufrir  cómo  caballe- 
ro :  bien  eclié  de  ver  qtie  este  señor  sabía  de  bestias. 
Descubierto  el  hurto  con  la  evidencia  posible,  me  die- 
ron mi  macho ,  y  me  avié  canüno  de  Málaga ,  pasando 
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por  Lncena»  ilottde  Negando  m  poco  tarde,  repesé  y 
comf  un  bocado  9  y  pensando  llegar  aqueHa  noche  á 
Benanieji,  cayo  camino  yo  no  sabía ,  partime  con  la 
relación  quo  me  dieron*  Las  leguas  son  más  largw  de 
lo  que  yo  me  pensaba ;  el  camino  estaba  lleno  de  lodo, 
porque  la  noche  antes  babia  llorido  moy  bien.-  Yo  por 
priesa  que  me  di  con  mi  macho,  me  anocheció  nna 
legua  antes  de  llegar  aun  riachuelo  que  está  entre  Lo» 
cena  y  Benameji.  Hállame  confuso,  por  ser  la  noche 
escura  y  caminar  sin  guia  y  sin  encontrar  á  quién  pre<^ 
guntar  por  el  camino,  que  era  domingo  en  la  noche^ 
cuando  todos  loa  labradores  están  en  sus  casas.  Al  fin, 
poco  á  poco,  muchas  veces  tropeíando  y  algunas  ca- 
yendo, llegvé  al  rio,  y  en  pasando  no  bailé  camino  por 
la  otra  parte,  por  una  costumbiB  que  tienen  los  labr»» 
dores  en  aquella  tierra ,  que  es  para  desviar  los  cami- 
nantes que  no  les  entren  por  el  sembrado ,  cavar  por 
aquella  parte  per  donde  suelen  hacer  sendas  los  cami- 
nantes. Salió  del  rio  mi  macho  lo  mejor  que  pudo,  y 
echó  á  mano  derecha  por  un  cerro*  que  tenia  muchas 
sendas  de  ov^ó  de  cabrasi  Llegó  á  lo  más  alto  que 
pudo,  y  estaba  tan  empinado  el  cerrillo,  que  en  aca- 
bándose la  senda,  ni  pude  ir  adelante  ni  volver  atrae. 
Vime  en  un  gran^peligro,  porque  si  quería  bajar  con 
el  pié  derecho,  hal^  de  rodar  por  b  sierra  abajo  hasta 
llegar  á  un  arroyo  salado,  donde,  cuando  bien  libra- 
ra, llegara  la  cabeía  llena  de  cinchones.  Roguéle  al 
macho  con  mucha  humildad  que  me  hiciese  merced 
de  estarse  quedo  mientras  bajaba  al  revés ,  pero  al 
tiempo  que  le  mandé  que  volviese  por  la  sendilla  que 
babia  subido,  él  iba  tan  cansado ,  que  se  echó ;  y  en 
echándose,  como  el  cenro  estaba  tan  empinado,  rodó 
hasta  el  arroyo  salado  :  yo  volví  por  la  senda  hasta 
llegar  al  arroyo,  y  fui  á  mi  desdichado  macho,  y  lo 
mejor  que  pude^,  ayúdele  á  levantar;  que  estaba  tan 
molido,  que  fué  menester  animarte  con  sopeen  vino,  y 
llevándolo  del  diestro  lo  más  poco  á  poco  que  pude ,  fui 
eonsíderando  que  todo  aquello  me  sucedía  por  no  haber 
tenido  respeto  á  la  fiesta ,  caminando  y  haciendo  el 
viaje  que  se  pudiera  hacer  otro  dia ;  que  al  fin,  como  las 
fiestas  son  pora  dar  gracias  á  Dios,  y  no  pare  hacer  jor» 
nadas,  no  puede  haber  quietud  para  hablar  con  Dios 
despacio.  Que  trabajando  en  los  dias  que  la  Iglesia 
tiene  dedicados  para  Dios ,  no  sohimente  no  aumenta 
el  provecho,  pero  por  mil  caminos  viene  el  daño,  como 
me  sucedió  esta  noclie,  que  yendo  con  mi  macho  i 
mano  iaquierda  por  una  ladera  arriba ,  yendo  yo  á  la 
parte  de  abiyo  por  animarlo,  deslizó  y  cogióme  de- 
bajo, aunque  no  fué  mncbo  el  daño,  porque  pude  íá- 
cihnente  salir,  y  dándole  sopa  en  vino,  pudo  subir 
basta  que  descubrí  en  lo  alto  del  cerro  un  cortijo,  dón- 
ale me  llegué  con  toda  la  humildad  del  mundo ;  y  auo- 
quedí  muchos  golpes,  no  me  respondían ,  porque  ha- 
bía mucha  gente  que  se  había  juntado  aUi  aquella  n<H 
che,  por  ser  día  de  fiesta.  Al  fin,  di  tantos  golpes,  que 
me  respondió  un  mozo ,  y  diciéndole  con  la  necesidad 
que  venia,  respondióme  que  me  Aiese  en  hora  buena; 
y  tornando  ¿  llamar,  acudió  el  aperador  del  cortijo, 
que  en  todas  sus  acciones  pareció  ser  muy  hombre  de 
bien ,  y  abriéndome  la  puerta ,  acudió  á  mi  necesidad 
y  al  cansando  de  mi  maclio ,  y  dijome  :  Perdone  vue- 
samerced,  que  por  estar  dando  voces  sobre  una  seri* 
Ua  de  higos  que  estos  mozos  me  hablan  burtadoi  no 


pude  responder  tan  presto.  Pues  si  no  es  mas  de  por 
eso,  dije  yo,  no  le  dé  pena;  que  yo  le  diréqniéQsela 
hurtó.  Ángel  será  vuesámerced,  respondió  él,  y  » 
hombre,  si  me  dice  eso.  Déjeme  reposar,  dije  yo, y 
ae  lo  diré.  Descansé  un  rato,  y  mi  macho  ceoóloiB&- 
jor  que  pudo  :  yo  cené  un  muy  gentil  gazpacho,  qoe 
cosa  más  sabrosa  no  he  visto«n  mi  vida;  que  tanto 
tienen  las  comidas  de  bueno  cuanto  d  estómago  tioe 
de  hambre  y  de  necesidad ;  fuera  de  que  el  aceite  de 
aquella  tierra ,  y  el  vino  y  vinagre  es  de  lo  mejor  qv 
hay  en  toda  la  Europa.  Habiendo  cenado,  y  estando' 
todos  los  mozos  al  raedor,  le  i^e  al  aperador :  E^ 
dornajo  en  que  bebemos  cenado  ha  de  descubriré} 
hurto  de  los  higos.  Dijo  uno  entre  dientes  :  Aun  sen 
el  diablo  la  venida  del  estudiante.  Pedile  al  boeo  hom- 
bre un  poco  de  aceite  y  almagra,  y  sin  que  los  moios 
lo  viesen  unté  el  suelo  del  dornajo  con  una  mezcU 
que  Idee  del  aceite  y  almagra,  y  pedfle  un  ceoaro 
de  tas  vacas ,  y  poniéndolo  debaja  del  dornajo,  dije  coq 
voz  que  lo  oyeron  todos ,  habiendo  puesto  el  domi^ 
más  adentro .  donde  estaba  el  pajar :  Pasen  todos  w 
á  uno  y  den  una  palmada  en  el  suelo  del  domijo  j 
en  pasando  el  que  hurtó  los  higos  sonará  el  oencem. 
Ftaéron  todos  uno  á  uno ,  y  dio  cada  uno  su  palmada  n 
la  abnagra ,  y  no  sonó  el  cencerro ,  que  es  lo  qoe  tods 
esperaban.  Llámelos  á  todos,  y  dijeles que  abñeseiik 
palmas  de  las  manos ,  las  cuales  tenían  todos  esate- 
gradas ,  sino  era  el  uno  dellos ;  y  asi ,  les  (fije  i  iodi: 
Este  gentilhombre  hurtó  los  higos ,  que  porque  ei  co- 
cerro  no  sonase  no  osó  poner  la  mano  en  el  dorn^ 
El  se  puso  colorado  como  un  escaramujo,  y  losdeaa 
estuvieron  toda  hi  noche  reventando  de  risa  y  dáBdA 
matraca ,  y  el  aperador  muy  agradecido  de  btber  ha- 
llado sus  higos ,  y  yo  muy  contento  del  buen  aco^ 
miento;  y  por  el  buen  hospedaje  déjele  dos  cudúlte 
damasquinos,  cou  que  por  poco  le  corta  las  orejas il 
ladrón  de  los  higos. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SIETE. 
Habiendo  descansado  aquella  noche  lo  que  ptfeói 
que  bastaba  para  los  trabajos  de  mi  macho,  fui  i  i»- 
garie  que  se  animase,  y  gruñendo  alzó  h  pata,  yd 
mismo  tiempo  díle  un  palo,  con  que  se  le  acordó  el  tn- 
bigo  pasado.  Soeegóse  luego,  y  echóle  la  silla :  cuaá 
á  Benameji,  que  estaba  muy  cerca;  y  aunque  qnise 
pasar  sin  que  me  viese  el  señor  de  Benamqjl ,  el  bellK» 
del  macho  se  arrojó  en  su  casa,  y  fué  fonosodestaih 
sar  alli  un  rato.  Al  fin,  por  abreviar  el  cuento,  Oegtié 
á  Málaga ,  ó  por  mejor  decir,  páreme  4  vista  delia  en 
un  alto  que  llaman  la  cuesta  de  Zamban.  Fué  tai 
grande  el  consuelo  que  recibí  de  la  vista  della,  j)^^ 
ganda  que  trata  el  viento ,  regalándose  por  aqueOi" 
maravillosas  huertas  llenas  de  todas  especies  de  oaiiB' 
jos  yfimones,  llenas  de  azahar  todo  el  a&,queiDepi- 
reció  ver  un  pedazo  de  paraíso;  porque  no  hay  eaba 
la  redondez  de  aquel  horizonte  cosr  que  no  delettep 
cinco  sentidos.  Los  ojos  se  entretienen  con  la  vist*  da 
mar  y  tierra ,  Uena  de  tanta  diversidad  de  áfiíolesher- 
mMisimos  como  se  hallan  en  todas  he  partes  que  f^ 
ducen  semejantes  plantas;  con  b  vista  del  sitio  y  «üfi- 
cios,  así  de  casas  particulares  como  de  templos eice 
lentísimos,  especialmente  la  iglesia  Mayor,  que  do  se 
conoce  más  alegre  templo  en  todo  lo  descubierto.  ^ 
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to  Mm  deleita  con  grtmde  fldmiradoii  la  almndanda 
de  los  pajarílloSy  que  imitándose  unos  ¿  otros,  no  c^ 
sao  en  todo  d  dia:  y  la  noche  su  dulcisima  armonía, 
con  QD  arte  sin  arte,  qne  como  no  tíoien  conaonanda 
id  djsooaocia ,  es  una  confusión  dulcísima  que  mucTe  á 
»n(en)p)acioa  del  unÍTersai  Hacedor  de  todas  las  co« 
as.  Losmaotenimientos  abundantes  y  sustanciosos  para 
!Í  gusto  y  la  salud.  El  trato  de  la  gente  muy  apacible, 
dable  y  cortesano ;  y  todo  es  de  manera  que  se  pudiera 
ncer  un  grande  libro  de  las  eoLcelencias  de  Málaga,  y 
10  es  im  intento  reparar  en  esto.  Negodéálo  que  ve- 
da en  aquella  santa  iglesia ,  de  donde  se  pueden  sacar 
Duclios  sagetos  para  obispos  y  oidores  y  para  gober- 
tir  el  mundo,  entre  los  cuales  halló  un  prebendado 
migo  mió,  hombre  bien  nacido,  de  grandes  y  supr- 
iores partes ,  muy  digno  de  estimarse ,  apasionado 
orque  sin  razón  le  ofendían  las  ausencias  hombres  que 
or  fiiogun  camino  podian  correr  parejas  con  él;  que 
e  la  misma  manera  que  la  envidia  no  se  halla  ni  se 
ría  sino  en  peclios  olvidados  de  la  buena  educación 
partes,  así  acomete  siempre  á  los  que  las  poseen  y 
esplandecen  en  actos  de  ciencia  y  virtud.  Que  les  pa^ 
ece  que  reconocer  superioridad  y  ventaja  á  quien  se  la 
ieoe  es  perdef  el  derecho  que  tienen  á  la  descortesía, 
qai6Q  se  crian  subordinados  por  falta  de  buen  enten- 
imieoto  y  sobra  de  mala  voluntad.  Quejábase  que 
ahiendo  hecho  grandes  bienes  á  un  hombre  que  siem- 
rebabia  tenido  pocos  ó  ningunos ,  y  habiéndole  libra- 

0  de  cosas  de  que  él  por  ningún  camino  tuviere  tra- 
as  oi  modo  pare  librarse ,  no  solo  no  le  agradecía ,  pero 
oseaba  caminos  por  donde  pudiese  oscurecer  las  bu»« 
is  obras  recibidas.  Vilo  con  determmacion  de  volver 

1  hoja ,  y  vengarse  del  por  la  mejor  via  que  pudiese;^ 
ero  atájele  con  advertirle  que  arrepentirse  del  bien 
oe  babia  hecho  no  cal^  en  ánimos  nobles.  Pues  hacer 
tal,  dije,  á  quien  hicistes  bien  arguye  poca  firmeza 
coostanda  en  el  valor  del  ánimo.  Vengaros  por  tri- 
anales  es  yerro  notable,  porque  nunca  las  ofensas 
tancban  hasta  que  lleguen  á  tan  miserable  estado, 
$peclalmente  que  si  vos  me  decís  que  es  hombre  de^  * 
lomado  de  partes  heredadas  ó  adqmridas ,  i  qué  agra- 
M^imiento  os  ha  de  tener  á  vos ,  si  no  agradece  á  Dios 
iberle  puesto  en  el  estado  qne  no  merecía  ni  pensó 
erecer?  Y  pregúnteos,  ¿qiüén  biso  mal,  él  ó  vos? 
espoodióme :  Claro  está  que  él.  Pues  enójese  él ,  dije 
S  que  hizo  tan  gran  maldad  como  no  agradecer;  que 
«» que  no  hicisteis  mal,  no  tenéis  de  qué  sentiros, 
Qo  de  qué  estar  muy  contento.  Y  no  quereís  desme- 
cer con  Dios  la  buena  obra  que  íucistes.  Consolóse 

i  mauera,  que  si  haUa  sido  mi  amigo  basta  allí,  por 
te  consejocreció  mucho  más  la  amistad.  Y  reahnente, 
quietud  del  ánimo  no  admite  alteraciones  advenedi- 
ude  peclios  é  intenciones  en  quien  se  asienta  mal 
paz  y  tranquilidad  del  alma.  Hanse  de  huir  semejan- 
s  recuentros  por  el  mejor  medio  que  fuere  posible; 
si  es  forzosa  la  comunicación ,  como  sucede  en  oo- 
unidades ,  usar  della  en  solo  aquello  que  no  puede  ex- 
isarse ,  llevando  siempre  por  guia  la  justicia  y  la  ver- 
id,  de  manera  que  los  que  viven  con  cuidado  de  ha- 
ir  en  qué  tropezar  se  corran  y  confundan ;  y  cuando 
» sucediere  como  se  desea  y  como  seria  rezón ,  á  lo 
éoos  quedará  muy  seguro  en  su  conciencia  y  desfr* 
isionado  quien  así  lo  hubiere  hecho;  que  el  hombre 


constante  y  de  ánimo  quieto  á  s(  propio  se  ha  de  te-- 
iner,  y  guardarse  de  sí  más  que  de  los  contraríos.  Sí  le 
efanden  con  rezón,  calle  por  sí  propio  y  enmiéndese 
de  la  culpa ;  y  si  le  murmuraren  sin  ella ,  consuélese 
viendo  que  está  libre  de  calumnia :  de  suerte  que  por 
todos  caminos  el  silencio  es  refugio  y  acogida  de  loe 
agravios  am  malicia.  Pero  tomando  á  lo  primero,  ¿por 
qué  pensáis,  le  dije,  que  dicen  ordinariamente,  nunca 
falta  un  Gil  que  me  persiga?  Que  no  dicen  un  don  Fren- 
cisco,  un  don  Pedro,  sino  un  Gil :  es  porque  nunca 
son  perseguidores  sino  hombres  bajos ,  como  Gil  Man- 
zano, Gil  Pérez,  ni  para  verdugos  y  cómitres  buscan 
siaohombres  infiímesy  bigos,  enemigos  de  piedad,  be»* 
tías  craeles ,  sin  respeto  ni  vergüenza ,  inclinados  á  pei^ 
seguirá  la  gente  que  ven  levantarse  en  actos  de  virtud, 
como  este  miserable  de  quien  os  qnqais.  Destos  la  co- 
municación pcHT  ningún  camino  es  buena ,  porque  no 
son  capaces  de  hacer  bien  ni  pueden  dejar  de  hacer 
mal;  lo  cual  se  ataja  no  conociéndolos  para  que  no  lo 
hagan.  Puersuele  pasar,  dijo,  por  cerca  de  mí  sin  qui- 
tarme el  sombrero.  Eso,  d^e  yo ,  ó  será  por  descuido  6 
por  descortesía.  SI  por  descortesía,  enójese,  como  tengo 
dicho,  conngo  propio,  porque  ha  liecho  mal ;  y  no  os 
enoj<»s  vos  por  los  pecados  del  otro ,  que  fué  descortés 
y  mal  criado;  que  vos  no  os  habéis  de  akerer,  no  ha* 
hiendo  cometido  culpa;  y  si  se  hace  por  descuido, 
consigo  trae  k  disculpa;  porque  los  que  cara  en  esta 
inadvertencia,  no  podemos  juzgar  si  van  pensativos  ú 
ocupados  por  imaginaciones  de  negocios ,  que  pueden 
suceder  por  muchas  cosas,  é  inculpados,  de  que  no  po- 
demos ser  jueces  ni  tener  ciencia  ni  razón  de  sentir- 
nos y  alteramos.  Y  en  esto  de  las  cortesías  no  tenemos 
de  qué  eníadaraos;  lo  uno,  porque  el  ne  usarla  cou 
nosotros  no  es  por  culpa  nuestra ;  lo  otro ,  porque 
quien  da  no  da  más  de  lo  que  tiene,  y  quien  no  tiene 
cortea  no  es  mucho  que  no  la  dé;  y  la  regla  general 
es  que  en  ninguna  manera  habemes  de  tomar  fastidio 
de  lo  que  no  sucede  por  culpa  nuestra ;  que  los  descor- 
teses su  castigo  tienen  acerca  de  quien  k»  conoce. 

DESCANSO  DIEZ  Y  OCHO. 

Saliendo  de  Málaga ,  me  paré  entre  aquellos  naranjos 
y  limones,  cuya  fragancia  de  olor  con  gran  suavidad 
conforta  el  corazón ;  y  püseme  á  mirar  y  considerar  k 
ezcelenck  de  aquella  población,  que  así  perla  influen- 
cia del  cielo  como  por^  sitio  de  la  tierra ,  exeedeá 
todas  las  de  Europa  en  aquella  cantidad  que  su  distrito 
abraza.  Y  estando  en  esbi  contemplación ,  vi  venir  ba- 
da mí  una  cosa  que  parecía  hombre  sobre^uaa  muía, 
hablando  entre  sí  á  solas,  con  movimieiito  de  brazos, 
meneo  de  rostro  y  alteradon  de  voz ,  como  si  fuera  h»* 
Mando  con  alguna  docenade  caminantes.  Volví  la  rien- 
da á  mi  macho,  picándole  con  toda  te  priesa  posible 
antea  que  pudiese  llegar  á  mí,  y  porque  le  conocí  k 
enfemwdad ;  que  para  bun*  de  un  hablador  destos  quer- 
ria  tener  no  solamente  pies  de  galgo,  pero  aks  átí 
paloma ;  y  si  ellos  supiesen  cuan  odiosos  son  á  cuantos 
los  oyen ,  huirían  de  sí  propios ;  que  k  locuacidad,  fue* 
ra  de  ser  enfadosa  y  cansada ,  descubre  fácilmente  la 
flaqueza  del  entendimiento ,  suena  como  vaso  vacío  de 
sustancia,  y  manifiesta  la  poca  prudencia  del  sugeto;  y 
tiene  tan  buena  gracia  con  las  gentes,  que  jamas  son 
creídos  en  cosas  que.dlgan ,  porque  aunque  sea  verdad, 
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▼a  Un  derramada ,  ahogada  y  desconocida  entre  tan* 
tas  palabras,  como  el  olor  de  una  rosa  entre  muehas 
matas  de  ruda.  Son  estos  habladores  como  el  helécho, 
qae  m  da  flor  ni  fruta :  son  el  raudal  de  un  molino,  que 
á  todos  los  deja  sordos  y  siempre  él  está  corriendo.  No 
hay  toro  suelto  en  el  coso  que  tanto  me  haga  huir  cotno 
un  palabrero  destos ;  y  en  resolución,  no  hay  buen  ralo 
en  ellos  8ino  cuando  duermen ,  como  rae  sucedió  con 
este ,  que  por  mucha  priesa  que  me  di  á  huir,  me  al- 
canzóysaludó,  como  el  verdugo,  por  lasespaldas,  yap4« 
ñas  le  bube  respondido » cuaiodo  me  preguntó  adonde 
iba  y  de  dónde  era.  A  lo  primero  le  respenéi  ,másá  h» 
segundo  no  me  dio  lugar  á  que  le  respondiese,  j.pro* 
siguiendo  me  dijo :  Pregunto  de  dónde  es  fUesamon* 
ced ,  porque  yo  soy  del  reino  de  Murcia  >  aunque  mis 
padres  fueron  montañeses » de  un  linaie  que  llaman  los 
Collados.  A  Jo  menos  no  callados  :.miréle  mientras  iba 
hartándose  de  liablar  (si  pudo  ser)^  que  tenia  raaonaMe 
cuerpo  y  talle ,  aunque  era  con  un  grandefefáo^  que  en 
Eurdo  y  quena  parecer  derecho;  que  aimque  la  feal- 
dad del  zurdo  es  grande,  tengo  por  peor  hi  del  que  di»* 
fraia  ó  quiere  disfrazar  la  falta  natural ,  penque  ar* 
guye  doblez  y  artificio  en  lo  interior  de  la  condición ;  y 
siendo  este  género  de  hombres  tan  conocidos  per  ealo 
defecto,  como  los  eumicos  por  elde  las  barbas,  asi 
quieren  persuadir  á  que  no  lo  son ,  como  estotros  á  que 
■o  han  llegado  á  edad  de  barbar;  y  los  unos  y  los  otros 
con  querer  negarlo  ó  disimularlo ,  dan  á  .entender  cuan 
grande  falta  es ,  pues  la  niegan.  Este  buen  hombre ,  ju« 
gando  de  una  y  otra  maúo  y  arqueando  las  cqju,  que 
^     tenia  grandes,  con  dos  rayas  entre  eUaa  profundas, 
ojos,  antyiue  no  pequeños,  cerrados  siempre  que  ha- 
blaba, como  si  con  los  ojos  se  oyera,  y  todo  el  rflfttro 
acabrooado,  quiero  decb,  libre  ,alto  y  desférgonzado*. 
dijo  mil  disparates ,  á  que  ye  nunca  estuve  asento ,  per^ 
que  le  conocí  luego.  Contó  vnlentíassujfas,  alas  cuale» 
yo  estuve  tan  atento  come  á  lodo  lo  demás :  de  suerte 
que  nunca  me  dio  lugar  para  responderle  á  lo  que  me 
había  preguntado ,  hasta  que,  habiendo  andado  dos  le* 
guas,  como  de  tanto  hablar  habia  gastado  la  humedad 
del  cerebro ,  labios  y  lengua ,  en  una  yenta  que  llaman 
del  Pilarejo  pidió  un  jarro  de  agua,  y  en  coaáemando 
á beber  le  respondí  ásu  pregunta,  diciendo  :  deRolH 
da.  Quitóse  el  jarro  de  la  boca,  y  dljone :  Huálgome,* 
perqué  voy  hacia  allá,  de  Nevar  tan  bqena  compañfa. 
Tornó  el  jarro  á  la  boca ,  y  mientras  acabó  de  beber  le 
dije  :antes  es  la  peor  del  nuaido,  porgue  no  hablará 
palabra  en  todo  el  camino*  ¿Esa  virtud  del  áilencio, 
dijo,  tiene  vuesa  merced}  Seni  prudente  y  muy  eatim»» 
do  de  lodo  el  mondo;  que  del  poco  hablar  se  oonttce  la 
prudencia  de  los  sabios,  que  es  una  virtud  con  que  un 
hombre  asegura  les  daños  que  por  su  causa  solapos- 
den  venir.  Yo  no  soy  oaúgó  de  hablar :  cuando  dan 
tormento  á  alguno,  si  no  Imbla  ni  confiesa  lo  tienen  por 
valeroso,  por  haber  callado  lo  que  le  había  de  dañar. 
Eq  un  banquete,  los  callados  comen  más  y  mejor  que 
los  otros,  y  hablan  menos,  porque  oveja  que  i¿Ia  ho-, 
cedo  piehie ,  aunque  yonosoy  amigo  de  hablar.  H^l  suor 
ño,  ton  importante  para  la  salud  y  vida^,  ha  de  ser  coib 
silencio.  Cuando  alguno  está  escondido  (eomo  suele 
suceder)  en  casa  ajena,  por  callar  se  salva,  aunque  se 
le  salga  algún  estormido ;  que  el  silencio  es  virtud  sin 
trabajo,  que  nq  es  menester  cansitfse  oen  libros  para, 


cellar.  £1  callado  está  notando  lo  qoe  los  otresháUac, 
para  dárselo^espuee  en  cara.  Yo  no  soy  smigodele- 
Uar.  Con  estos  disparates  y  otros  tan  materittes  ik 
ahbande  el  silencio  y  cansándomeá  ná;  y  prosigiñads 
con  su  inclinación,  dijo :  Yo  no  soy  amigo  de bibkr, 
sino  por  entretener  en  el  camino  á  vuesamerced ,  qoe 
me  parece  hombre  principal,  voy  aliviando  elcusaih 
tío.  Yo  busqué  mil  invenciones  pan  librarme  del  y  se- 
guir mi  camino  á  solas;  p«ro  no  fué  posible  dejarlo;  j 
al  fin  le  dije :  Señor,  yo  tengb  necesidad  de  apartan» 
á  la  mano  izquierda  y  pasar  ^te  rio,  porque  teogo^ 
hacer  en  Coin.  ¿PuesportandesconvtfsableiDetien 
vuesamerced,  dijo  él,  que  no  le  habia  de  acompak? 
El  prosiguió ;  y  como  no  salió  bien  lo  primero,  Um 
divirliendo  con  los  ruiseñores, , que  noe  daban  waa 
por  el  cammo ,  admirándomede  ter  con  cuánto  cuky» 
se  van  poniendo  delante  de  los  hombres  pora  que  á^ 
la  mebdia  de  su  canto,  á  veces  llevando  el  canto  l¿m 
con  la  quietud  del  tenor i^luego  con  ladiminQciofl<y 
l¡  pie,  convidando  al  contrabajo  á  que  haga  el  fondaia^ 
to,sobreque  van  ha  voces  saliendo  á  veces  sin  peosr 
con  el  contralto :  concierto  no  imitado  de  los  hoake^ 
sino  enseñado  á  los  hombres,  á  quien  sirven  cod  jeto 
cuidado  de  darles  gusto ,  puesen  la  orilla  de  aquel», 
y  en  cualquiera  parte  que  los  haya,  tonto  con  más  a»- 
lenciausandesu  armonía,cuanto más  cerca  se  \aMk 
los  hombres»  Con  esto  pude  disimular  y  sufrir  il^ 
tonto  la  gotera  y  continuación  deste  impertineotch- 
blador,faAStoquelIegámosáuna  vento,  dondefuéfoM 
comer.  En  acallando,  yo  me  hice  enfermo,  por  qoeésst 
sin  él;  mas  él  dijo :  Juntos  salimos  de  Málaga,  jooia 
habernos  de  llegar  á  Ronda;  que  como  yocaIkbt,!(i 
hablaba  cuanto  quería,  le  parecí  bien  para  compara. 
Vime  cansado,  atojado  y  molido;  porque  aunque  coo- 
fieso  de  mí  que  sé  osar  de  k  paciencia  en  muclnsc»* 
sas,  sé  que  no  la  tengo  para,  oír  hablar  mucho  j  pr^ 
jámente;  y  asi,  me  determiné  ánsar  del  remedio  co&A 
los  haUadores,  que  es  hablar  más  que  ellos.  Es  aca- 
bandode  comer  el  buen  hombre,  extendiendo  los  tos 
^on  un  gran  bostezo,  comenzó  á  decir:  Por  aquí  p^ 
el  rey  don  Femando  y  su  gente  cuando,  después  de^ 
nada  Ronda,  vino  soúre  Halaga,  y  habiéndole  filta¿'« 
mantenimientos,  por  los  muchos  gastos  que  se  le  b- 
biaa  recrecido  y  por  haber  acosado  á  los  pvebkis  dr- 
cunvednos  con  los  continuos  rencuentros,  traas  y  es- 
tratogemas  de  que  habia  usado  por^pu*  á  Roaik, 
estuvieron  dos  ó  tres  días  los  soldados  sin  recibir  bus- 
tenimiento;  por  donde  pensaron  perecerdehamhre.  To 
leat^é  con  gran  fWa,  diciendo:  Y  aun  yomeacoerJfi 
que  to  oi  contar  á  mi  bisabuelo ,  que  había  traído  de  h 
campiña  de  los  pueblos  circunvecinos  de  cristisQas  de 
Ronda  lina  gran  manada  de  ganado  de  cerda,  de  g» 
ahora.hay  más  abundancia  que  en  toda  España,  ¡»- 
ra  mantenimiento  del  real :  como  se  hubiese  aciM 
ya  lodo  el  ganado  vacuno  y  quedasen  algunos  coobóa^ 
mandó  el  Rey  Católico  qoe  le  guardaren  una  d<KO 
dellos,  y  que  por  ningún  camino  tocasen  á  eUos,  fS 
ser  grandes  y  largos  pura  casta.  Como  los  sokbá^, 
gente  sin.paciencia ,  se  veían  perecer  de  bainbre, ;  Ii 
provisión  que  esperábanse  tordaba,  aunque  estabas 
atrincherados ,  y  cercados  de  enemigos  de  U)dt  la  Hcji 
de  Málaga ,  donde  por  fuerza  habían  de  vivir  con  reca- 
to ,  vieron  dos  ó  tres  camarades  que  se  habiAo  desoiSA- 
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ídolos  puercos  hacia  la  espestnro  destos árboles,  pof' 
ríbera  del  ríO;  que,  como  llevaban  sei;:i]ridad  y  sahiH 
nducto.  nadie  tocaba  á  ellos.  Acudió  un  arcabucero 
la  camarada ,  y  por  entre  las  ramas  le  encerró  dos- 
ias  en  el  cuerpo  á  un  cochino  de  aquellos.  Arma ,  di- 
t)n  todos,  arma,  enemigos,  arma.  Púsose  todo  el  real 
arma :  los  soldiados  airastniron  el  puerco  h6cia  su 
nda ,  y  metiéronlo  entre  la  ropa  de  un  baúl.  Acudíé- 
s  á  todas  las  partes  por  donde  se  podia  temer  flaqueza 
teligm,  porque  e&semejantcs  ocasiones  ninguno  sino 
centinelas  puede  disparar  arcabuz;  y  como  hallaron 
nirídad,  mandóse  que  se  hiciese  pesquisa  por  un  sar- 
Qto  mayor  adonde  y  por  qué  se  habia  disparado  el 
»buz :  echóse  de  Tcr  que  habia  sido  por  la  muerte 
I  cochino*  Los  tres  soIdEidos  con  los  pies  borraron  el 
stro  de  la  sangre ,  y  enyoWiéndolc  entre  sus  vestidos 
omisas,  lo  encerraron  en  el  suelo  del  baúl,  qué  la 
■fió  de  sepulcro  hasta  que  llegó  el  sargento  mayor;  y 
formándose  de  tienda  en  tienda,  llegando  á  la  de  los 
(dados,  negando  ellos  lo  del  cochino,  llegó  el  sar- 
nto  mayor  á  mirar  detras  del  baúl ,  y  en  meneándo*- 
,  e)  cochino, de  lo  entrañable  de  las  tripas,  en  contra* 
jo  dio  un  profundo  gruñido^  porque  no  era  muerto, 
iegundócon  otro  más  recio.  El  sargento  mayor,  que 
enteró  en  el  caso,  y  padecía  tanta  hambre  como 
los, mirólos  sin  hablar  palabra.  Ellos,  erizado  el  ca« 
lio ,  temblándoles  las  manosy  confuso  el  rostro,  cuan- 
*  entendieron  que  los  habia  de  ahorcar  ó  hacer  otro 
stigomuy  grave,  el  sargento  mayor,  poniendo  el  dedo 
i  la  boca ,  les  dijo  :  Envíenme  mi  parte ,  y  oonUiúios 
dos.  Con  mucha  disimulación  tomóji  su  pesquisa  de 
inda  en  tienda ,  y  cuando  llegó  á  ht  suya ,  halló  entre 
IOS  trapos  sucios  la  parte  del  cochino,  que  le  pereció 
le  habia  venido  del  cielo.  Entonces  dijo  el  hablador: 
íes  á  propósito  desto  contaré. . .  Y  al  momento  atájele 
>n  decir :  Pues  no  paró  aquí ,'  ni  lie  contado  la  mitad 
5l  cuento ;  y  diciendo  mil  disparates  semejantes  á  los 
isados ,  lo  rendí  de  manera  que  cogió  su  müla  y  se  fué* 
imino  de  Alora  sin  despedirse ,  y  yo  me  quedé  en  la 
nta  de  Don  Sancho,  descansando  de  lo  mncho  que 
ibia  hablado  y  habia  sufrido  hablar ;  que  con  ser  el  me- 
ocon  que  se  entienden  los  hombres  unos  con  otros,  la 
masía  destruye  el  buen  fin  para  que  ftié  concedida  á 
s  hombres,  y  no  á  los  demás  animales,  la  comunica^ 
on  del  hablar  y  la  dulzura  de  la  lengua,  que  tantas 
icelencias  tiene;  que  ella  es  el  intérprete  del  alma, 
tisfactoría  aloque  iepreguntan,  exhortadora  al  bien, 
wísoladora  en  el  mal,  relatora  fiel  dé  las  sentencias, 
edianera  en  las  amistades,  agradable  para  el  oído,  en 
soledad  comptóera,  declamadora  para  persuadir,  y 
«para  comunicamos.  Dejo  otros  muchos  provechos, 
w,  aunque  sonmateriales,  son  muy  necesarios,  como 
i^er  la  lengua  el  mantenimiento  de  una  parte  á  otra 
ifa  que  si  está  muy  caliente  se  temple ,  y  si  está  frío  se 
aliente  y  baje  al  estómago,  de  manera  que  lo  abrace 
en.  Mas  ¿qué  asquerosa  y  babosa  (tiera  la  boca  si  no 
íbíera  lengua-  que  recogicrt  la  ¿afiva  que  sin  licencia 
¡aestOadelcefebro  y  sube  del  estómago?  ¿Cómese 
íoiera  arrancar  la  flema  del  pecho  si  no  ayudara  la 
"6ja?  ¿Quién  negará  la  gracia  que  tiane  para  pedir, 
'*  desgracia  para  despedir?  Mawillosas  propiedades 
sae  para  lo  material.  •  . 
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Pero  ¿quién  ó  cómo  podrá  decir  las  calidades  de  la 
lengua ,  aunque  ella  propia  tuviese  su  libre  albedrío  sin 
tener  dependencia  de  otra  parte  para  hablar  de  si?  Di^ 
cen  algunos  que  es  de  hechura  de  hierro  de  lanza ,  y 
éngáñanse,  porque  ni  es  tan  andia  por  lo  ancho,  ni  tan 
puntiaguda  por  et  remate.  A  mí  me  parece  que  tiene 
hechura  de  cabeza  de  culebra ;  y  quien  quisiere  adver^^ 
tir  en  ello,  véala  mirándose  á  un  espejo,  y  hallará  lo 
que  digo :  vM  el  fácil  movimiento  que  tiene ,  más  ve^ 
lozque  todwT  los  demás  miembros  del  cuerpo;  cómo 
de  su  movimiento  propio  se  alarga  y  se  encoge ,  se  en- 
sangosta y  ensancha ;  con  qué  Kgereza  sube  á  lo  alto  de 
la  boca  y  baja  á  lo  baje,  y  se  mueve  al  un  labio  y  al 
ofro;  oéoio  sale  afuera  y  vuelve  adentro,  sin  ver  coy* 
qué  se  alarga  ni  adonde  se  encoge;  y  mirándola  con 
todos  estos  accidentes,  parece  vSbora  que  está  á  la  boca^ 
de  su  coeva  para  salir  ó  no  salir.  Y  en  fin  sale ,  teniendo 
eB  su  guarda  y  defensa  los  dos  adarves  de  dientes  y 
hifaios  que  le  estotiían  la  libertad  del  hablar,  pero  no 
por  eso  dega  de  hablar  cuanto  le  mandan ,  y  algunas 
veces  mocho  más  de  lo  que  le  mandan :  vicio  infame  y 
que  ordinariamente  se  halla  en  gente  muy  humilde» 
como  pescaderas  y  lavanderas;  y  si  son  honibres ,  son 
semejantes  en  nacimiento  y  costumbres ,  que  si  pensa-» 
sen  cuánto  importa  para  k  quietud  de  la  vida  y  segurír 
dad  de  la  muerte ,  antes  querrían  ser  mudos  que  hablac 
tanto  y  tan  mal.  Mil  veces  he  pensado  por  qué  llaman  á 
estos  deslenguados,  teniendo  tan  larga  la  lengua.  Y  á^ 
jadas  otras  razones ,  digo  que ,  como  hablan  tanto  y  tai| 
mal ,  parece  que  han  de  tener  la  lengua  gastada  y  eon«t 
sumida  de  hablar ;  y  por  eso  les  llaman  deslenguados^ 
siendo  lenguados  y  aun  acedías,  pues  tantas  engendran 
en  quien  los  eufce«  Y  dije  que  parece  la  lengua  cabeza 
de  culebra,  porque  tan  dispuesta  se  halla  para  picar  ó 
morder  como  paira  alalNir  ó  persuadir.  Mas  ( cuan  dulce 
cosa  es  decir  bien  I  |  Qué  de  amigos  Se  granjean  por 
eBo  I  y  qué  de  enenigos.por  lo  contrarío  1  En  cuantas 
pesadumbre^  suceden  en  el  mundo  liabría  templanza  y 
moderación  si  la  hubiese  en  la  lengua;  que  por  ella  sa 
traban  cuantas  pendencias  suceden  en  las  comunidadea 
^cabildos.  I  Qué  fáeM  cosa  es  conceder  una  verdad,  y 
qué  dificultoso  contradecirla  I  Pues  al  fin  no  se  ha  de 
dar  razón  conveniente  pire  derribarla.  El  contradecir 
la  verdad  por  salir  (como  dicen)  cada  uno  cenia  su^ 
ya,  bien  se  echa  de  ^érqne  es  estimarla  en  poco,  y  su 
misma  reputación  $  fue  aunque  por  algunos  respetos  lo 
dejan  salir  oon  su  intención ,  al  fin  todos  echan  de  ver. 
la  tanídad  que  sustentaba,  y  él  queda  corrido  y  arre^ 
pentido ;  y  á  todosJoS  que  se  aprovechan  mal  de  la  len* 
guales  viene  luego  el  pesar  al  pié  de  la  obra.  Trístea 
de  aquellos  que  ponen  su  juslicia  en  la  confianza  de  su 
min  lengua,  que  si  por  ese  camino  la  alcanzan,  toda 
la  vida  posan  con  esorúpulo  y  la  mnertesin  restitución' 
(qumáme  engallo ).  Todas  las  heridas  que  un  hombre 
da  con  el  brazo  fiaraialli  d<ttde  se  recibe  el  daño.  Si 
ofeiide  con  Ja  pisada  no  pasa  de  allí  el  dado ;  pero  Ut, 
herídaqne  hace  la  lengua  ( como  dice  el  doctísimo  Pe^ 
dro  de  Valencia)  va  cundiendo  y  eitendiéndose  de  Ja. 
minaa  manera  qve  el  movimiento  'que  hace  una  pí^i 
dna  en  un  chbreo  de  agua,  que  á  todas  partes  se  va.  ez«^> 
i^ócenola  vosqiasaedaalaire^queálqdafr 


pm-les  corre  y  Ta  orecíeudo;  que  la  palabra  una  ves 
echada  no  sabe  volverse  á  su  dueño ,  ni  es  señor  de  lo 
que  pudo  retener  en  sí  y  lo  dejé  ir.  Llaman  satfiico  de 
pocos  años  á  esU  parte  al  que  tiene  ruin  lengua;  nu» 
impropiamente,  que  no  tiene  lo  uno  parentesco  con  lo 
otro ;  porque  las  sátiras  no  nacen  de  la  pomona  de  la 
lengua,  sino  del  celo  de  reprender  un  vicio,  que  por 
ser  insensible  él  ensí ,  se  reprende  en  quien  lo  tiene. 
Blas  la  hambre  y  sed  de  la  ruin  lengua  no  tiene  discurso 
como  el  que  compone  la  sátira ;  y  si  lo  tuviese,  é  espa- 
cio para  pensar  loe  inconvenientes,  no  se  arrojaría  tan 
fácilmente  contm  la  honra  del  prójimo.  Aquel  filósofo 
que,  preguntándole  cuál  era  el  animal  más  ponioñoso. 
en  la  mordedura ,  respondí^  que  de  loe  bravos  el  maW 
díciente,  y  de  los  mansos  el  lisonjero,  no  declaró  cuál 
se  llama  verdaderamente  lisonjero;  que  realmente  la 
lisonja  es  una  mentira  dicha  con  blandura  en  alabana 
del  presente :  como  si  á  un  hombre  ignorante  le  lla- 
masen sabio ,  ó  á  la  mujer  fea  la  llamasen  hennosa. 
Esta  es  realmente  aduUcion  y  conocida  Usonja ,  y  es 
grande  maldad  decirla  y  mayor  ignorancia  eonsentiria; 
pero  no  se  llamará  lisonja  á  la  mujer  que  es  mediana- 
mente hermosa  y  parece  bien ,  Ikmaría  muy  hermosa, 
nial  hombre  que  tiene  razonable  talle  decirte  que  es 
gentil  liombra ,  ni  lo  será  al  que  canta  á  gusto  de  quien 
le  oje,  decirle  que  es  un  Orfeo,  nial  que  es  muy  ra- 
sooable  poeta  decirle  que  es  un  Horacio;  que  algo  se 
lia  de  añadir  para  que  los  ánimos  se  alienten  á  pasar 
adelante  con  los  actos  de  virtud;  porque  si  la  honra  es 
el  premio  de  la  virtud ,  como  lo  es ,  ¿cómo  sabrá  el  vir- 
tuoso la  opinión  que  tiene  en  el  pueblo  si  no  se  lo  dicen 
en  su  cara ,  y  le  animan  para  que  prosiga  en  merecer 
más  y  fcnás  cada  dia?  Asi  que  decirle  bien  de  sí  pro- 
pio al  que  tiene  en  qué  fundarlo  no  es  lisonja,  sino 
dejarte  sabroso  para  que  no  cese  en  su  buen  propósi- 
to; y  el  que  lo  dice  sabiéndolo  decir  se  acredita  de 
atable  y  de  jues  qae  conoce  lo  que  se  debe  á  las  b«^ 
Das  partes.  ¿Quién  será  tan  inhumano,  que  tenga  por 
lisonja  decirte  á  Lope  de  Vega  que  no  ha  habido  en  la 
antigüedad  más  excelente  ingenio  por  el  camino  que 
lia  seguido?  ¿Ni  tan  bruto,  que  porque  el  otro  sabe  echar 
cuatro  pullas  con  donaire ,  diga  que  es  gran  poeta? 
Todos  estos  son  oficios  de  la  lengua,  que  si  es  cómela 
de  aquel  hablador,  todo  lo  destruye  y  todo  lo  daña,' 
asi  solapando  el  mal  como  desacreditando  el  bien ; 
poiqucí  en  la  demasía  es  imposible  caber  los  actos  de 
justicia,  y  más  si  el  hablar  mucho  cabe  en  una  mujer 
ignorante  y  hermosa ,  que  para  un  hembra  de  recogí» 
miento  y  estudio  hace  más  ruido  y  ocupa  más  en  una 
casa  que  un  corral  de  doscientas  galfinas.  El  hablar 
mucho  está  lleno  de  mil  inconvenientes ,  y  pocos  ha- 
bladores ó  ningunos  he  visto  enmendados,  porque  cuaiH 
to  más  viven  y  duran,  crece  más  la  licencia  del  hablar 
y  el  pareceries  que  lo  pueden  hacer.  El  habfair  con 
moderación  regala  el  oído ,  cría  voluntad  y  amor  en 
quien  lo  oye ,  y  hace  una  armonía  en  el  oyente,  que  no 
hay  cuatro  voces  concertadas  que  ui  lo  suspendan. 
Mas  ¿qué  ftwra'  de  k  música  de  voces  si  no  hufaíera* 
engua  que  pronunciara  las  síhdws  y  formara  los  pun» 
tos?  Parecieran  los  músicos  vacas  en  acequias  ó  azu- 
das en  procesioD.  Y  aunque  yo  use  mal  del  preeqito 
que  doy  en  hablar  poco,  no  puedo  dejar  de  condenar 
un  g^iero  do  gentes  que  en  comeniaBdo  á  habkr  fOQ 
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como  rueda  de  cohetes,  que  hasta  que  ha  despedids 
toda  la  pólvora  no  para.  Son  desc<»rteses  si  nooyeDlv 
que  les  responden,  y  se  hacen  odiosos  á  todod  roiun 
do.  Base  de  hablar  lo  necesario ,  respondiendo  y  ássh 
do  lugar  á  que  se  responda  con  ¿leudo  justo  ó  ijusUd» 
con  la  conversación,  si  pudiere  ser  con  agudeza  y  <k« 
naire,  si  no,  á  lo  menos  con  cordura ,  moderados  y 
aptauso ,  no  pensando  que  se  lo  han  de  hablar  todo; 
como  dhrinamente  hace  doña  Ana  de  Zuazo,  que  oa 
de  la  lengua  para  cantar  y  hablar  con  greda ,  conce- 
dida del  cielo  para  milagro  de  la  tieira;  ó  como  ém 
Haría  Ganrion ,  que  si  no  fuera  con  tantas  Tentajas  ber* 
mosa ,  con  sola  la  cordura  y  gracia  de  su  lengua  po- 
diera  ser  estimada  en  el  mundo.  No  quiero  tna  « 
consecuenda  desto  á  los  grandes  oradores,  como  aá 
maestro  Santiago  Pico  de  Oro,  el  padre  fray  Gnfiiii 
de  Pedrosa ,  el  padre  fray  Pláddo  Tosantos  y  el  mes* 
tro  Ortensio ,  divino  ingenio ;  el  padre  Salablanea,  ta 
seminante  en  la  vida  á  la  ezcelencia  de  sus  pakbns,? 
otros  excelentísimos  sugetos  que  parece  que  bláa 
con  lenguas  de  ángeles  más  que  de  hombres.  P&o  pa 
reprender  el  mucln)  hablar,  he  yo  haUada  demasdi 
por  penuadir  á  quien  tiene  est;.  falta  que  se  nkm 
00  ella.  Aquella  noche  descansé  en  un  pueblo  q»tü 
cérea  del  camino  que  llaman  Gazarabonela ,  abimiiu- 
tlsimo  de  naranjas  y  limones,  con  muchas  aguas  7  fiu* 
curas,  aunque  al  pié  de  muy  altas  penas. 

DESCANSO  VEINTE. 
Por  la  mañana  tomé  d  cammo  por  entre  aepidk 
asperezas  de  ríscos  y  árboles  muy  espesos,  dcodeñ 
una  extrañeza  entre  muchas  que  hay  en  todo  vpá 
distrito,  que  nada  de  una  pena  un  gran  cano  de  ig« 
que  salía  con  mucha  furía :  hacia  afuera,  como  si  fmt 
hecho  á  mano,  mirando  al  oriente,  muy  íem^kái, 
más  caliente  que  fría ;  y  en  volviendo  la  fránta  del  ^ 
fiasco  salia  otro  cano  correspondiente  á  este,  mor ^ 
lado ,  que  miraba  al  poniente :  en  lo  primero  el  tübks^ 
florido,  y  á  dos  pasos  aun  sin  hojas;  y  todo  cnanto  bj 
por  ahí  es  de  esta  manera.  Unaszarzassin  hojas,yi)t78s 
con  moras  verdes ,  y  poco  adelante  con  moras  ne^ 
Todo  cuanto  miraáMála^  muy  de  primaven^yaaitt 
mira  á  Ronda  muy  de  invierno^  y  asi  es  todo  el  casú 
Por  entre  aquellos  árboles  muy  lleno  d  camino  de  ¡sí-- 
nantiales  y  aguas,  que  se  despeñan  deaqueBasaJüsi- 
mas  breñas  y  sierras  por  entre  muy  espesas  eodoe, 
lentiscos  y  robles;  y  como  solo,  ima^^nando  es  las 
extrañas  cosas  que  hi  naturaleza  cria ,  cuando  sin  po- 
sar di  con  una  transmigración  déntenos  en  nosn»- 
yo  que  llaman  de  las  Doncellas ,  que  me  bideraToIftf 
atrás  si  no  me  hubieran  visto,  porque  se  me  repre- 
sentó luego  las  muertes  que  sucedían  entonces  porltf 
caminos,  hechas  por  gitanos  y  moriscos.  Como  do- 
mino ere  poco  usado,  y  yo  me  vi  solo  y  sin  esfoa' 
za  de  que  pudiera  pasar  gente  que  me  aoompaín» 
con  el  ánimo  que  pude ,  al  mismo  tiempo  qoe  eiiosai 
comenzaron  á  pedir  limosna,  les  dije  :  Éi¿  ea  Iha 
buena  la  gente.  Ellos  estaban  bebiendo  agoa,  y  yo  ^ 
cooyidé  con  vino  y  alargúeles  una  bota  dePedroHaieaei 
de  lláhga  y  d  pan  que  traía,  con  que  se  holgaron;  p09 

DO  cesaron  de  hablar  y  pedir  más  y  más.  To  teofo 
costumbre,  y  cualquiera  que  caminare  solo  k  debe  te* 

noTí  de  trecar  CD  d  podiio  la  phta  ú  oro  que  ba  flieoe^ 
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ara  el  «ipaoio  que  imy.da  un  puisblo  á  otro;  por» 
»  peUgroftísiBio  sacar  opo  ó  piala  en  las  ventase 
i  csmioo;  y  trayendo  en  Iti  faitiiqaera  menudos,  s*^ 
iin  puñado » coa  que  lea  di  y  repartí  limoana  (que 
ala  di  de  meior  gana  en  toda  mi  vida)  áeadd  une; 
)  me  pareció.  Las  guanas  iban:  de  dos  en  dos  en 
yegua/5  y  cunrtagos  muy  flacos ;  los  mucbacbos  de 
m  tres  y  de  cuatro  en  cuatro  en  unos  jumentíUos 
i  y  mancos;  los  beilacones  de  los  gitanos  á  pié 
os  cooio  un  viento,  y  eotóaces  roe  parecieron 
altos  y  luenibrudos;  que  el  teraor  liace  las  cosas 
ires  de  lo  quo  son :  el  camino  es  estreclio  y  peli» 
),  Ilcuo  dtí  raices  de  los  árboles,  muchos  y  muy 
>o$,  y  el  macho  tropexaba  cuanto  podia :  dábanle 
jlauos  palmadas  en  las  ancas,  y  á  mi  me  parecida 
ine  las  querían  dar  en  el  alma ;  porque  yo  Iba  por 
ás  bajo  y  angosto  y  los  gitanos  por  los  lados  supe- 
s  á  mi ,  por  veredillas  enredadas  con  mil  matas  de 
erros  y  lentiscos,  que  cada  momento  me  parecía 
me  iban  ya  á  pegar ;  y  en  medio  desta  turbación 
edo ,  yendo  mirando  con  cuidado  á  los  lados,  nuH 
do  los  ojos  sin  mover  el  rostro ,  llegó  un  gita&o  de 
t)viso  y  asió  del  freno  y  la  iNirbada  del  macho,  y 
iéndome  yo  arrojar  al  suelo ,  dijo  el  bellaco  del  gí** 
:  Ya  ba  cerrado ,  mi  ceñor.  Cerrada ,  dije  yo  entre 
tengas  la  puerta  del  cielo,  ladrón,  qne  tal  susto 
tías  dado.  Preguntaron  si  le  quería  trocar,  y  ha- 
dóme atribulado  del  trage  pasado  y  de  lo  que  pe* 
»iceder,  mas  considerando  q[ue  su.  desee  era  de 
ar,  y  que  no  podiaecharlos  de  mi  sino  con  espe*-: 
as  de  mayor  ganancia,  con  el  m^orsemUanleque 
B  saqué  más  menudos,  y  repartiéndolos  entre  ellof, 
:  Por  cierto,  hermanos,  el  hiciera  de  muy  buena 
i,  pero  dejo  atrás  un  amigo  míe  mercader  que  se 
a  cansado  un  macho  en  que  trae  una  carga  de^ 
icda,  y  voy  al  pueblo  á  buscar  una  bestia  para  ti^r- 
la  oyendo  decir  mercader  solo,  macho  cansado, 
;a  de  moneda,  dijeron :  Vaya  su  merced  -en  liora 
»» que  en  Ronda  le  serviremos  la  limosna  que  nos 
lecho.  Piqué  al  mapho  y  le  hice  calmar  por  aipuhtt 
breuas  más  de  .lo  que  élqoisieni.  EBo^  quedaron 
ando  en  su  lenguaje  de  jdrigonsa/y  debieron  dei 
rar  ú  acecliar  al  mercader,  para  pedirle  Jimosna^ 

0  suelen;  que  si  no  usarfi  desta  estmiagéflia ,  yo  lo ; 
1»  mal.  Sube  Dios  cuántas  veces  me  pesó  de  liabér  i 
dolacompauía  del  hahkdor,  cuando  hablam  mu* 
y  me  enf2^íara,  mas  al  fin. no  me  pusiera  en  el> 
Vo  en  que  estuve;  que  realmente  pamcaminary 
eofadosa  qpe  sea  k  compaiíía,  tiene  más  de  bu^no 
de  malo,  y  aunque  sea  muyiruio^ia. puede  hacer 
M  el  buen  compañero,  »o  eomnnicándole  cosos 
Bo  sean  mMy  justas ;  y  para  tintar  de  lo  qne  to  ofir»*  < 
la  vista  por  el  camino,  es  buena  cualquiera  conpa- 
qaebien  nos  dio  a  entender  DI09  esta  verdad  cuan-* 
compa&ó  un  l^razo  con  otro,  nna  pierna  eob  otra,^. 
y  oídos,  y  los  damas  miembros  dél^necpo  hunanoy 
todos  son  doblados,  sino  la  lengua,  para  qne  sepa  el . 
jbre  que  ha  de  oir  müclio  y  hablar  poco.  Ita  veieienr 

1  rostro  atrampara  versi  meseguian  los  gitanos,  que 
io  eran  muchos,  podian  seguirme  unos  y  quediu^e 
^\  pero  la  misma  codicia  que  cebó  á  los  unos  de« 
>  á  los  otros;  y  asi,  me  dieron  de  seguir.  Llegué  al 
blo  niñs  e^ins^o  que  llegara  si  no  íuera  por  miedo 


de  los  gitanos.  Después  vt  en  Sevilla  castigar  por  ludrod 
á  uno  de  los  gitanos,  y  una  de  las  gitanas  por  liechicera 
en  Madrid;  pero  después  que  estuve  sosegado  y  sin  aUe«^ 
ración,  se  me  representó  en  aquello^  gitanos  la  liuMá 
de  los  hijo^  de  Israel  de  Egipto.  Iban  unos  gitanillos 
desnudos,  otros  con  nn  coleto  acucliillado  ó  con  un  sayo 
rotosobi^  la  carne,  otro  ensayándose  en  el  juego  déla 
corregüela.  Las  gitanas,  una  muy  bien  vestida  con  mu- 
chas patenas  y  ajorcas  do  plata ,  y  las  otras  medio  vesti- 
das y  desnudas,  y  cortadas  las  Taldaspor  vergonzoso  lu- 
gar :  llevaban  nna  docena  de  jumentillos cojos  y  ciegos, 
pero  ligeros  y  agudos  como  el  viento,  que  los  hacían 
caminar  más  qne  podían.  Dios  me  ofreció  y  deparó 
aqoíílla  estratagema,  porque  los  gitanos  eran  tantos, 
que  basfaban  á  saquear  un  pueblo  de  cien  casas.  Repo- 
sé y  comi  en  aquel  pueblo,  y  á  la  noche  llegué  á  Ronda, 
donde  hulléá  mis  mercaderes  muy  descosos  de  verme 
y  muy  adelante  en  su  trato.  Lo  que  allí  me  pasó  no  es 
de  consideración ,  porque  en  una  feria  tan  caudíflosa 
son  tantos  los  enredos ,  traíds ,  hurtos  y  embolecos  que 
pasan ,  que'para  cada  uno  es  menester  una  historia.  Yo 
no  iba  á  tratar  ni  á  contratar,  sino  á  negocios  de  mis  es- 
tudios y  visitar  mis  parientes;  pero  serviles  ó  los  merca- 
deres de  gomecillo  para  mostrálles  algunas  co«as  muy 
notables  y  dignas  de  ver  que  tiene  aquella  ciudad ,  así 
per  naturaleza  como  por  aftlGcio,  como  es  el  edificio 
famoso  de  la  mina  por  donde  se  proveía  de  agua  siem- 
pre que  estaba  cercada  de  contrarios.  Esta  ciudad  fué 
edíflcada  de  las  ruinas  de  Munda,  que  aliora  llaman 
Ronda  la  Vieja ;  oindad  donde  tan  apretado  se  vio  Ce- 
sar de  los  hijos  de  Pompeye ,  que  confiesa  ól  mismo  qu<) 
siempre  peleó  porveiicer,  y  allí  por  no  scrvcncido.  Es- 
tá edificada  sobre  «n  risco  tan  alto,  qne  yo  doy  fe  que 
liaciendo  solenta' ciudad,  en  la  profundidad  que  está 
dentro  delfai  misma  ,  entre  dos  pcfias  tajadas,  estaba 
lloviendo  en  mos  molinos  y  batanes  que  sirven  á  la 
ciudad,  de  donde  subían  les  hombres  mojados*;  ^ pre- 
guntándoles de  qué^  i^espondiaii  que  llovía  muy  bien 
entre  los  dos  riscos  que'  dividen  la  ciudad  del  arrabpl. 
,  Dígotó^finque  cuando  estacindad  se  ediflcó,porIa  finta 
i  que  habia  de  fuentes  arriba,  les  lUé  forzoso  hacer  una 
\  mina,  rompiendo  por  el'misbo  risco  hasta  el  río,  que 
I  ncrfaay  entqda  ella  cosa  que  no  sea  de  la  misma  dure- 
! zade  la  piedra,  en  que  liay  cuatrocientos  escblones, 
poco'iiN»  ó  manos,  por  donde  bajaban  por  agua  los 
miteros  eacbvos  cautivos,  en  el  cual  trabiy o, morían 
algunee;  y  se  tiene  por  tradición  antigua  qtie  una 
eras  que  yo  he  visto  al  medio  de  la  escalera,  la  hizo 
un  erístiatto,  qne  del  mismo  trabajo  reventó,  con  la 
ufiadel  dedo  pulgar,  tan  honda,  que  ÍTuera  menester 
más  que  tmnta  de  daga  para  hacerla.  Es  de  la  misma 
grandeza  de  rayas  ^oi»  un  Cristo  que  está  en  la  iglesia 
antigua  de  Córdoba,  hecho' por  roanos  de  otro  santo 
.cantivo.y  con  el  fliísmo  imbájo.  Algunos  han  dicho  que 
tai  insigne  ebranopoée  Mr  hedía  sino  de  romanos. 
Pero  hay  MOOMtftrío  una  piedra  grande  qtte  está  en  t't  * 
fundameme  de  la  lorie  que  llaman  del  Homenaje,  que 
estáescritade  letras  latinas  y  están  vueltas  Hácfa  ab^jó, ; 
que  si  supieronleeries  nofaspttsSeranal  revés,  ftiérb  dé ' 
que  las  callesson  todas  angostas  y  las  casas  que  ^  hcre-  , 
daroadelaantigAedad,  bajas,  muy  fuera  delacostunibro 
de  los  romimos  y  españole».  Sea  como  ftieré ,  el  cdiü-  ^ 
ciodek  JDÍiUkeshecboeoamucho  trabtijoy  cuidado/ 
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y  de  las  máf  memonibleA  obras  ^e  hay  de  la  antigüe* 
dad  en  España ;  y  que  esta  ciudad  fuese  edificada  de  las 
ruinas  de  Munda,  en  mi]  piedras  que  allí  Imy  se  eolio  de 
ver  y  en  algunos  ídolos  que  hay,  entre  los  cuales  son  ex- 
celentes dos  que  biiy  muy  mal  tratados,  de  alabastro» 
en  las  casas  de  don  Rodrigo  de  Ovalle»  m  que  abora 
TÍfo,  heredadas  de  sus  pabres  y  abuelos,  á  quien  yo 
conocí ;  y  aunque  yo  no  bago  oficio  de  historiador,  no 

Suedo  dejar  de  decir  de  paso  que,  engañado  Ambrosio 
e  Morales  por  la  semejanza  del  nombre ,  dijo  que  Mun- 
da  había  sido  un  lugarcillo  edificado  á  las  ¿ildas  de 
Slerrabermcja,  que  se  llama  Munda,  que  si  hubiera 
visto  esta  tierra  no  lo  dijer/i;  porque  ¿  lo  que  dice  Pau- 
lo Ilircio  que  hay  desde  Osuna  á  Munda  concierta  esta 
tcrdad,  y  con  estoy  vivo  hoy  el  coliseo  grande  y  que 
muestra  haber  sido  colonia  de  romanos,  que  yo  vi 
afio  de  86.  Junto  con  esto  roe  acuerdo  que  oí  decir 
á  Juan  Luzon ,  caballero  de  muy  gentil  entendimiento 
y  buenas  letras,  y  á  un  hidalgo,  nieto  y  hijo  de  coih 
quistadores,  que  se  llamaba  Cárdenas,  que  en  un  cortijo 
suyo  que  está  en  el  mismo  sitio  de  Munda,  arando  unos 
gañanes  hallaron  una  piedra  en  que  estaban  estas  le- 
tras :  Munda  Impcratore  Sabino,  Junto  con  esto  lo  oi 
decir  ú  mis  abuelos,  que  eran  hijos  de  conquistadores  y 
tuvieron  repartimiento  de  los  Hoyes  Católicos.  Y  esto 
digo  porque,  como  se  van  acabando  los  que  lo  saben, 
quede  está  verdad  asentada  pura  la  posteridad.  Tiene 
aquella  ciudad  naturalmente  cosas  que  so  pueden  ir  á 
vnr ,  por  monstruosas,  de  muchas  leguas  ,'por  la  extra- 
fiezA  de  aquellas  altas  peñas  y  riscos.  Es  abundantísi- 
ma de  todo  lo  necesario  para  la  vida » y  asi,  solen  pocos 
hombres  dcila  para  ver  el  muiulo;  pero  los  que  salen, 
asi  para  soldados  como  para  otras  profesiones,  prue^ 
ban  muy  bien  en  cualquiera  ministerío.  Y  porque  no 
haga  oficio  de  historiador,  paso  fácilmente  por  estas 
verdades.  Yo  mostré  á  los  mercaderes  lo  qué|Mide|  y  los 
dejó  con  intento  de  ir  á  las  Indias  Occidentales. 

DESCANSO  VEINTE  Y  UNO. 

.  Yo  negoció  á  lo  que  iba,  y  vine  á  Salamanca,  donde 
estuve  hasta  que  se  hixo  una  armada  en  SaJitandei*,  ét 
donde  fué  general  Pedro  Melendes  do  Aviles,  adela»- 
ti^do  de  la  Florida,  muy  gran  marinero,  quepor  serpara 
navegar  se  la  encomendaron.  Yo,  con  el  deseo  que  tenia 
.  de  ver  mundo,  desamparé  loa  estudios  y  me  acogí  on 
comnafiía  de  un  amigo  capitán  que  Iba  haciendo  gente 
para  la  dicha  armada ,  que  quien  viera  la  gente;  que  se 
juntó  en  elia  de  Andalucía  y  Castilla  juzgara  que  para 
todo  el  mundo  bastaba ;  pero  como  la  manjo  de  Dios  lo 
gobierna  todo,  y  siu  su  incomprensible  voluntad  ni  el 
poder  de  los  reyes  ni  el  valor  de  los  generales  ai  la 
furia  de  los  graqdes  soldados  es  bastante  para  derribar 
la  flaqueza  de  un  ipiserable  bombre»  tovo  infelidsi^io 
fin  aquel  poderoso  ejército;  no  on  baUUa,  porque  no 
llegó  á  ese  punto,  sino  que  se  cundió  qna  enfennedad 
en  los  soldados»  de  que  casi  todos  marieronaiB  salírdel 
puerto.  Embarcóse  luddísima  gente  moza  y  robusta,  con 
muy  grandes  esperanzas  que  el  galtardo  brioleapromo* 
tía.  Yo  me  emtMiiqué  enuna  zabra  eon  lacompankea 
que  fui,  aunque  con  diferente  d^itan^  porque  hubo  re- 
formación, y  deste  segundo  ful  yo  alférez  enannada,  de 
qpiien  se  dijo :  Desdichada  la  madre  que  no  tuvo  hqo  d- 
fórez.Ent almirante  don  DiegoMaidonado»Gaball6xt>  de 
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bonísimo  gusto,  encoya  graeü  yoeaí,  yen  su  deigrl 
nunca,  por  cuyo  respeto  me  dio  to  baiiden  el  sefn 
capitán.  Dóéronme  unas  larcianafl  doMes  que  and^ 
fueraydentro  déla  mar,  ycomo  nanea  las  cosas, 
poco  próspensque  sean,  se  poseen  sin  envidia,  iQ 
leñarla  de  mi  un  liidalguete  de  la  misma  compañía, 
traia  ochoó  difli  camaradas  qneprocandnneonii 
des  veras  derribarme  del  oicio  de  alférez;  pero  ca 
más  ellos -ocasiones  me  daban  para  so  intento,  t 
másmeapartabayodetomatlas;  porque  puesto  onl 
bre  en  ellas,  mal  sabe  resistfrse,  y  no  hay  remedí 
eicelento  para  hufar  los  males  como  no  aceptar  el 
vite  de  las  oeasiones,  pariicolarmente  en  la  edai 
bosta  que  yo  entonces  tenia ,  que  aninqne  no  en 
mozo,  era  muy  colérico,  y  la  enfermedad  me  faad 
dar  desgraciado.  Por  apartarme  deste  bidelgoettr 
estuve  en  tierra  algunos  días  sin  entraren  el  otTío: 
todo  esto  se  ha  de  hacer  por  evitar  pesadumbre^: ; 
huéspeda  nia  me  curaba  las  oalentnras  con  •' 
beber  vino  de  Rivndavia  eon  suciedad  de  ratoofs^ 
los  enféraios  lodo  lo  creen  como  vaya  en  órdeode^ 
les  salud.  Como  yo  era  fogoso ,  más  se  cttceié 
calenturas  y  más  se  encendía  el  odio  del  en^dic 
suerte  que  por  su  causa  me  mandaron  que  fae^  i 
vio  :  hicelo ,  y  ami  esfando  con  mi  calentura;  ?  4 
él  estaba  puesto  en  sn  malicia ,  determinó  con  s 
marados  (eon  quien  el  pobre  gastaba  lo  poco  que  I 
muy  bipn)dedarme  la  ocasión  ¿  manos  llenas.  Toj 
nadar  y  él  no:foé  tanlA  la  ocasión ,  que  me(' 
responder :  estando  él  y  sus  camaradas  al  1 
navio, iue  desmlnlié.  Olrocidseme  de  Imprork)^ 
daba  unjbofeton  que  me  poma  en  peligro  que  I 
mandas  ma diesen  de  puñaladas ;  y  así,  sin  hablar  ^ 
bra,  me  abracé  con  él  y  me  arrojé  en  la  mar,  y  (f' 
cuatro  eoces  donde  los  camaradas  no  podían  a  jn 
echéhi  á  fondo,  y  dando  dea  braceadas,  asfroeilfa 
de  U  chalupa.  El  pobre  ^  habiendo  tragado  alf 
cuartillos  da  agua,  salié  faúda  arriba,  y  lo  prhnefi 
encontré  eon  que  asirse  M  una  pierna  mia,  quea^ 
tanfaerleroente,  que oonnmcha^ eoces  que  kt 
la  otra,  no  fué  poJUe  linter  qué  la  soltase.  Los  h 
conoi  en  cayo  fav«r  y  ánimo  él  se  había  fundado  I 
alreferse,  enloflardellivoreoerleiély  ámí,< ' 
al  bordo  del  navio  pereciendo  de  risa  de  verlo  « 
nü  pierna,  y  á  mi  asido  de  la  chalupa.  Yo  di  voces  i 
marineras  (porque  él  no  podía  hablar)  que  echases 
cabo^  echáronle  y  bajaron  dos  de  ellos,  y  comos  J 
raiBoa  dos  atnoes  dieron  con  nosotros  en  la  ci  * 
aunque  á  ral  solo  me  esioitaba  para  saib-  no  < 
otro  mi  pierna;  pero  él ,  eeino  se  mó  en  elemento^ 
no  conocía ,  salid  medio  abogado  :  subidos  i 
dienm  id  otro  tiertas  eoees  en  la  barriga con^ 
mitdel  agua  mate,  y  yo  me  enjugué  de  la  que] 
cogido  en  el  veatido  :  de  snerte  que  vara  la  n 
aprovechó  más  al  pebre  una  pierna  dd  enemigo  <F 
doce  brazos  de  sus  amigos;  qu^  ordena  el  cielo  deB»- 
nera  las  cosas,  que  las  amistades  y  hwr^  fcnda*»  ea 
malos  intentos  no  aprovechen  para  el  mal  Ihi.  fwx^ 
fie  en  lo  que  no  fuere  suyo;  que  es  «c8  el  proroew 
ayuda,  y  dudoso  darte ;  que  cada  uno  enla  ocasión  inin 
su  daño,  y  no  la  obligación  en  que  fe  pusieron.  DáU^ 
osadía  el  desprecio  mío  con  el  favor  de  los  otros ,  j  a 
-esomismo  desprecio  Üallé  te  rida  queporel&w  tuT« 
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ida.  Yo  eoB  mi  deténniíiacioii  deshice  mi  agratioy 
eoté)aaikintiirB7díqiiereír¿  toda  la  armada. 
aDÜann  de  ajeno  favor  nadie  se  atrera  á  hacer  co- 
ra) hechas.  S6polo  el  Adelantado ,  qoc  ríe  mucho 
!.  Vino  á  vemos  el  Almirante ,  fior  saber  que  había 
conmigo  la  pesadumbre,  y  diciendo  con  grandisi- 
;nicia :  Estas  amistades  pasadas  por  agua  j  Ueclias 
Replano,  yo  como  almirante  las  coaürmo;  y  pues 
B,  señores  soldadps,  que  debajo  de  bandera  no  liay 
no,  alque  lo  hiciere  se  le  darán  tres  tratos  de  cuer- 
f  al  que  lo  sufiriere  ie  tendrán  por  muy  honrado 
ido,  considerado  y  cuerdo;  regaló  al  medio  muerto 
•mor,  y  á  mí  me  llevó  á  comer  consigo,  diciendo 
iisparates  á  cuantos  encontraba  de  la  armada^  que 
ID  desdicluda,  que  de  casi  veinte  mil  soldados  quo 
abarcaron  muy  gallardos ,  solo  treacienioe  quedar 
de  provecho,  que  llevó  el  capitán  Vanegas  adonde 
andaron;  que  no  bastó  la  diligencui  del  conde  de 
ares,  excelentísimo  ministro,  capaz  para  gobernar 
ftuodo,  discreto,  sagas  y  sabio  en  todas  materias, 
¡ó  allí  el  Adeiantadoyotroagrandea  ministros  de  su 
istad,  con  que  aquella  gran  máquina  se  acabó  de 
lacer.  Yo  disparé  como  los  demás  que  quedaron  á 
liarla  salud. con  U  convalecencia ;  que  realmente 
9  los  que  no  murieron  cayeren  enfermos ;  y  enlen- 
e  que  se  him  algún  daño  en  los  mantenimientos, 
de  Santander,  y  tomé  mi  derrota  por  Laredo  y 
tugalete :  llegué  á  Bilbao,  donde  me  siguió  mi  íor- 
i,  como  suele.  Aunque  no  iba  muy  recio  ni  conva- 
lo,  llevaba  algunas  gahllas  de  soldado;  y  como 
illa  armada  había  dadb  tan  grande  tronido,  todos 
taban  de  ver  soldados  della.  Las  mujeres  partículbr- 
ite,  como  más  noveleras,  sallan  á  ver  cualquiera 
adoqne venía.  Estando  en  una  iglesia  en  Bilbao, 
o  los  ojos  en  mí  una.vizcaína«iuy  hermosa  (que  las 
eo  eilremo  de  lindísimos  rostros) ;  yo  correspondí 
Dañera,  que  ántbs  que  saliese  d^o,  después  de  ha- 
bablado  un  gran  rato.y  dado  y  tomado  sobre  cierta 
inacion  que  tenia  de. venir  á  Castilla,  que  pasase 
ella  noche  por  su  casa  y  que  hiciese  una  seüa.  Yo 
ije  que  sehas  ordinarias  son  muy  sospechosas;  y  así, 
en  oyendo  el  ruido  dé  un  gato,  se  pusiese  á  la  ven- 
i,  que  yo  serla*  Túvolo  en  cuidado,  y  á  las  doce  de 
cebe,  cuando  me  pareció  que  no  había  gente ,  fui 
mado  á  una  pared  que  hacía  sombra ,  y  con  mucho 
acio  me  puse  en  un  rinconcillo  que  estaba  debajo  de 
entana,  donde  por  la  sombra  no  podía  ser  visto,  y 
(oces  hice  la  sena  gatuna,  á  cuyo  ruido  se  alboro- 
Q  los  perros ,  y.  un  junoento  sol¿  su  contralto.  An- 
i  de  la  otra  parte  un  homhrc.tambien.  haciendo  hc- 
y  como  oyó  al  gato  y  los  perros ,  estando  yo  muy 
1(0  á  la  ventana  á  ver  si  se  asomaba ,  cogió  una  pie- 
y  dijo  en  vascuence  :  Valga  el  diablo  los  gatos,  que 
venido  á  alborotar  los  perros;  y  jugando  del  brazo 
edra,  tiró  á  bulto  donde  había  oído  el  gato,  y  díómo 
istascostílias  una  pedrarla,  pensando  de  espantan  el 
).  Callé  y  llevé  lo  mejor  quo  pude  mi  dolor ;  con  que 
quitó  la  atención  de  la  ventana ,  y  aun  el  amor  de  la 
^^,  porque  mja acordó  que  Dios  lo  luihia  perroilidb 
oí  poco  respeto  que  había  tenido  eu  la  iglesia,  con- 
iandoeaclla  lo  que  Imbia  de  ser  ofensa  suya;  quo 
os  lugares  agrados  el  temor  y  la  vorguepza  han  de 
freno  para  no  hacer  semejantes  atrevimientos;  que 


si  los  templos  son  para  ofrecer  á  Dios  sacrificios  y  po«' 
dirle  mercedes,  ¿cómo  las  concederá  teniéndole  poco 
respeto  en  su  casa?  Yquien  no  tiene  temor  y  respeto  en 
semejantes  lugares  arguye  ánimo  desvergonzado;  por* 
que  el  temor  del  hombre  viene  á  redondar  en  honrt 
de  Dios,  y  quien  no  lo  tuviere ,  tampoco  vendrá  á  te»' 
ner  fortaleza.  Nadie  siga  mujeres  en  la  iglesia ,  poet' 
hay  Imrto  espacio  para  verlas  fuera ;  que  so  han  visto 
mny  grandes  castigos  en  hombres  que  no  han  tenido 
respeto  á  los  tem¡^os ,  y  muy  grandes  mercedes  en 
quien  ha  temblado  de  hacer  descortesías  en  ellos;  y 
no  solamente  en  la  verdadera  religión ,  pero  aun  en  el 
culto  de  los  falsos  dioses  ha  permitido  el  verdadero 
muy  grandes  males  en  los  tales ;  porque  ya  que  enga<» 
nados  del  demonio  piensan  que  van  acertados ,  ^n  sa- 
orf legos  de  lo  que  tienen  por  bueno.  Retíneme  por  el 
mal  suceso,  y  porque  las  cosas  qoe  se  han  comuni* 
caito  poco  no  dan  mucha  pesadumbre  en  dejarlas ;  pero 
como  ella  tenia  gana  de  venir  á  Gastina ,  tuvo  modo* 
para  enviarme  á  decir  con  una  amiga  suyo,  tan  cerrada 
en  la  lengua  castellana  como  yo  en  la  vizcaína  ^  que* 
ya  que  no  quería  pasar  por  su  casa  para  hablarla ,  me 
lüese  á  la  salida  de  Bilbao  para  Vitoria,  que  alK  mo' 
hablaría.  Y  los  hombres  que  eo  pueblos  no  conocidos 
y  de  cuyas  costumbres  no  tienen  noticia  se  atreven  á* 
hacer  su  voluntad ,  merecen  verse  en  el  peligro  en  que 
yo  me  vi.  No  hay  confianza  qne  no  esté  sujeta  á  algún 
peligro, y  es  grande  ignorancia  tenerla  en  lo  que  no 
se  tiene  experiencia.  Ora'en  dice  en  Castilla  vizcaíno, 
dice  hombre  sencillo^  bien  intonoionedo;  pero  yo  creo 
que  Bilbao,  como  cabeza  de  reino  y  frontera  ó  costa, 
tiene  y  4;ria  algunos  sugetos  vagamundos  qpie  tienen 
algo  de  bellaquería  de  Valladolid ,  y  aun  de  Sevíllaé 
Yo  fui  al  puesto  un  poco  tarde,  y  hallé  á  la  señora  vh^ 
oafna  con  una  amiga  ó  compaBerasuya :  fuímonos  ha« 
blando,  y  á  ratos  ella  contando  en  vascuence,  porquer 
la  otra  no  oabía  palabra  en  casteliano,  y  con  lo  materia 
que  ella  iba  tratando  de  su  ida  á  Castilla,  dívertlroom» 
de  manera,  qne  anodieció  algo  I^  de  h  ciudad.  Vol« 
vímonoB,  y  llegando  á  un  molino,  encontramos  cuatro' 
honibres  perdidos  que  salían  de  una  taberna ,  no  d^* 
sidra,  sino  de  muy  gentil  vhio,  qne  Us  bey  per  aque*? 
Iloa  n^olinoa  arriba.  Y  viendo  con  un  oastellatio  do9 
viacaínas,  gobernáronse  por  sob  cabezas  oonoésia- 
han  entonces,  pusiéronse  dos  delk»  de  un  lado  y  ó» 
de  otro,  y  pnesU  mano  á  ons  espadas ,  mé  coraanzaron 
¿acuchillar :  yo  no  ful  seper  de  mf ,  povque'de  ki  un» 
parte  estaba  un  cerro  muy  alto,  y  de  hi  otra  uno  poreJ 
bien  alto  que  binaba  á  un  cas  de  un  noHno.  Lai  vil* 
oainas  huyeron,  y  yo  hice  todo  cnanto  fué  posible  por 
cógenos  delante ,  por  verme  con  ellos  mejor;  pero  lof 
bellaco^  eran  matantes,  y  sabían  cómo  se  hobía  de  ha^^ 
cer  una  bellaquería.  Yo,  visto  que  por  fuerzíi  iHibia  de 
peligrar,  no  pudiendo  tomar  k  dekntero ,  ni  snbir  por 
el  cerro  ni  por  los  lados,  arremetí  ooA  loa  dos  para  c^ 
geríes  la  delantera,  y  al  mismo  tiempo  todíos  juntos  cer- 
raron conmigo^  y  me  arrojaron  en  el  cas  de  aquel  me* 
lino,  y  fué  tan  cerca  del  rodezno,  que  la  corriente  fu^ 
ríosa  del  agua  mé  llevaba  á  hacer  pedazos  si  no  me 
asiera  á  una  estaca  ó  maderilla  qué  estaba  hincada,  aun-. 
que  poco  fuerte,  ocrea  de  la  puerta  que  atajaba  el  aguo 
para  que  fuese  al  rodezno;  pero  era  tan  cerca  dól ,  y  lo 
estaca  tan  poco  fuerte ,  que  se  doblaba  eoo  el  peso,  j  S* 
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lueiba  acercando  reút  i  perdición :  io&  bellaconesso  fu6« 
ren  siguiendo  laa  mujeres  en  vióodome  caído.  uIn^o;  y 
q>mo  los  peligros  tan  improvistos  carecen  de  consejo, 
ya.OQ  le  tenia  para  valerme :  la-estaca  se  iba  rindiendo, 
y  yM  llegándome  hacia  el  rodezno.  Volti  el  rostro  liácia 
ei4fido  ixquierdo,  y  vi  un  arboliilo  pequeño  que  se  criaba 
de  la  humedad  del  agua,  que  pensé  que  tuviera  más 
fuerza  que  la  estaca,  mas  no  tenia  fortaleza.  Porque 
la  corrioute  no  hiciese  su  oGcio  fui  cobrando  espiritu, 
d€¡jé  la  mano  derecha  en  la  estaca ,  y  alargué  k  iz- 
quierda al  arboliilo  y  pude  asirlo  de  una  ruma.  Re- 
partido el  peso  entre  las  dos,  aunque  no  podía  resistir 
á  la  inmensa  furia  del  agaa ,  por  estar  casi  llegando 
.con  los  pies  al  rodezno,  pude  mejor  sustentarme,  pero 
DO  volver  arriba,  hasta  que,  sacando  la  pierna  izquierda,, 
que  estaba  más  arrimada  á  aquel  lado  que  al  derecho^ 
tqpé  en  la  paredíUa  con  una  piedra  en  que  pude  es-r 
tribar  muy  bien,  y  haciendo  fuerza  con  ella,  ayud4n-. 
dome  do  la  dolos  brazos,  mejoróme  hasta  poder  a^ 
el  madero  en  que  estaba  asida  la  puerta  del  desagua- 
dero, y  encomendándolo  á  la  roano  izquierda ,  saqué 
eon  la  derecha  la  doga ,  y  metiendo  el  brazo  debajo 
delagoe,  apalanqué  con  la  daga ,  y  alcé  k  puerta  tanto, 
que  secóle  la  mitad  del  agua,  y  segundando  como  pudo, 
oon  todo  la, mano  derecha  la  levanté  de  manera,  que 
eon  k  mifuna  furia  que  iba  al  rodezno,  toda  el  agua  so 
despeñé  por  su  natural  cerrión to;  con  que,  yo  pude  vai« 
lerme  de  mis  pies  y  subir  por  toda  la  acequia,  asiéndome 
4  los  estacas  que.Ayudabau  ¿  k  presa  del  molino;  y  como 
el  que  ha  resueitado  de  muerte  &  vida,  sin  capa  y  espada 
ni  sombrero  iba  mirando  sí  era  yo  el  que  se  Itabia  visto 
en  taft  evidente  peligro :  iba  corriendo  por  aquellos  mo- 
linos abajo,  como  el  que  se  lia1)ia  soltado  de  k  cárcel, 
por  llegar  presto  donde  me  alentase  y  mudaso  el  vcs- 
tído  perqué  no  'se  rae  entrase  aquelk  humedad  del 
Testído  en  ks  entrauas.  Los  que  me  encoulrahan  mo* 
bablabaaen  vascuence ;  debku  de  preguntorsi  estaba 
loco ;  yo  no  resfiomlía  palabra  por  no  me  poner  á  res^ 
íHar.  Guando  llugué  a  mi  posada  levaba  la  omnocaHld 
k  mano  derecha  más  gorda  qué  el  muslo,  d^t  golpa 
qóe  Inhia  á^áoLi  Bstúvemeen  la  eaoia  ocho  ó  dk^dias, 
restaurando  k  faritería  que  habk  liecho  en  mi  el  es- 
fañtode  k  ya*  trabada' ronert^,  que  fiié  el  mayor  pelw 
líTOdo  ksquo  yolie  pafiodo,.por8er  con  quien  no  sobo 
Iwblar/iünbihaeer  y  caHar.  Admíreme  dp  .ver  que  entre 
gente qwtaiitai)ondad,y8eiicilleK  profesan  se  oríásou 
tan  gf  andes  .troidorss,  sin  pkdad,  justick  y  razan. 
En* el  tiempo  que  estuve  én  k  cama  nw  lomaba  «uebta 
ámí  prot»io  diciendo  :  Señor  Marcos  de  ObnigoO)  ¿de 
cuándo. aed  tan  descompuesto  y  valknlaf  Quétione 
qué  verestndio  con  Jbravezas?  Muy  bien'  guardáis  ks 
reglas  de  vivir.  ¿Qué  os  ensenó  mestra  padre?  ¿No  os 
acordán  quo  el  primer  precepto  4ue  os  dio  iné  que  en 
todas  ks  acciones  bumanas  tomásedes  el  pulsa  ú  ks 
cosas  antes  qací  Jas  aeometiésedes;  y  en  el  segundo, 
que  si  las  acenetiades,  mirásedes  si  podk  redundar 
en  ofensa  ajena;  y  el.tercero,  que  con  vos  mismo  reu~ 
sultáaedes.et  fin  que  pueden  tener  les  buenos. é.  ma- 
les, principios?  Muy  bkn  os  aprovecháis  delles;  mas 
}quó  bkn  parece  posar  de  estudiante  á  soldado,  profe- 
siones tan  honradas,  y  después  de  soldado  á  molinero, 
y-  no  ¿  molinero,  sino  á  moKdo!  Qué  poca  péua  le 
ákca  ai'bellaeo  del  rodezno  bacense  verdugo  y  de^ 


cuártixarme  1  Tentábanle  mít  piertiaa  y  mk  farazo^ 
como  los  halkba,  aunque  cansados,  buenos,  daki 
gracias  al  bendito  Ángel  de  k  Guarda ;  que  él  par 
bondad  es  kprudenck  de  Jos  hombres;  que  la  m 
tra  no  basta  para  libramos  de  los  trabajos  y  ait\fjj 
darles;  pero  bastara  para  no  ponemos  en  éíks  :  ^ 
que  se  adquiere  esta  divina  virtud  ton  tarde  v  i\ 
tonta  experteiick  da  trabajos  y  vejez,  que  cuando | 
viene  á  Jos  homl)res  parece  que  ya  no  la  luin  mm 
ter;  y  k  juventud  está  tan  llena  de  variedades  f  a 
densas  naturalmente,  que  apetece  más  arropr» 
k  fortuna  y  suerte  que  4>bedecer  á  k  ProTideock 
coníkso  que  k  poca  que  yo  tove  ne  trafo  á  psa 
de  perecer  miserablemente  donde  había  de  s<7  &^ 
jar,  aun  no  dé  peces,  sino  de  gusarapos;  sino  mfi 
los  perros  del  molino  querían  hacer  algún  fasa^ 
antes  que  viniera  á  noticia  del  amo.  Yo  pasé  mi» 
bajo  k  mejor  que  pude,  y  pude  muy  ma!,  porqi?« 
la  soldadesca  no  labia  muclio  düiero,  aunque  se  ka 
en  ella  ks  hombres  experímentoJos  para  estiair^ 
paz  y  animosos  pare  ejercitar  k  guerra*  | 

DESCANSO  VEINTE  Y  DOS. 

Salí  do  Vizcaya ,  ecfaándok  mil  bendidooes,  kwk 
presto  que  pude ,  por.  llegar  á  Vitoria  ,'donde  búfm 
gran  caballero  amigo  mío  que  se  llamaba  dos  Fdpi 
Lcscano,  y  é^me  hospedó  y  regaló  de  manera,  q«{íl 
repararme  del  trabajo  paf^do;  y  por  no  dejar  devdi 
todo,  fiíí  de  allí  á  Navarra ,  siendo  condestable  ék 
m  hijo  del  gran  duque  de  Alba  don  Femando  ¿&lét\ 
áo ,  pero  con  gran  cuidado  de  no  arrolame  á  con^ 
no  fuese  muy  bien  pensada ;  porque  como  en  cada»^ 
lio,  ciudad  y  pueblo  Imy  diversas  costnrabres,  fiqoB 
no  ks  sube,  con  vivir  bien  yquletomento  coupleai 
la  obligación  natural;  y  con  aquel  primer  docomesti 
ijue  me  dio  k  aflicción  del  «oolino,  procuré  viüerai 
siempre ,  sino  era  cuando  me  olvididia  del ,  qoe  »a^ 
mozo  tropezaba  de  cuando  en  cuando,  principaüor^ 
en  aquellas  comis  qae  sola  la  edad  puede  maclsnr; 
cnanto  más  que  es  tan  poderoso  el  Imeer  costuoilertf 
ks  cosos ,  que  etks  mismas  se  kciKton  con  el  \s&\\ 
cuando  no  repugnan  á  k  ra2on ,  ño  se  han  de  dejar,  á 
no  pide  otra  eo^a'k  tuerza.  Al  fin  me  valí  por  iNats» 
y  Aragón  de  manota;  que  adquirí  muchos  ami^  I 
en  llegando  &  Zaragoza ,  cíudod  y  cabeza  del  aniú^ 
reino  de  Aragón ,  que  entonces  teKk  no  taabncoa  Cisa 
como  mereciera  ,. hallé  tantos  amigos  y  tan  kioa^i 
que  mes  pareei  natural  que  forastero  en  el  amor  <{w 
me  tenían;  pero  yo  Túi  siempre  con  cuidado  de  no  aá- 
rar  á  ventana ,  que  son  oeksifámos  los  de  aquel  reis^ 
ui  totnar  pesadumbre  con  nadie,  ni  asü-de  pahlnsiJe 
poca  impoKanck ,  que  es  de  donde  se  trabón  las  m* 
mistodes  y  odios.  Hónreme  en  su  casa  por  el  tkmpe  ff 
allí  estuve  un  gran  príncipe  muy  amigo  de  mwia! 
de  todos  actos  de  ingenio  y  virtud,  honrándome  y «• 
diéndome  á  ks  necedades  de  naturaleza;  y  fué  (aiid 
eí  fevor  que  me  hizo¿  que  me  divertí  más  de  lo  qw 
fuera  razón  en  joegos,  que  Jiasta  entonces  do  haiw 
dado  en  ellos ,  que  f  né  bastante  para  distrttnDe  j  (br 
cp  aquel  vicio  que  mé  trajo  más  inquieto;  qwe  ^^«^ 
en  pakcio  k  ociosidad  es  tanto ,  y  el  qercicío  en  lei«* 
yuso  de  las  ciencias  ton  poco  favorecido,  díeBlo<j« 
todos  daban  í  vido  contra  caridad,  lleno  dcirii  oisfr- 
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)  cu  el  quegaim;ydd  humiUM  forzosa  ene]  quo 
le,  yque arrastra  de  imuieni  á quien  lo  sigue ,  que 
t  deja  ToiuBtaá  par^  otra  cosa.  Cuál  antepone  el 
>  ¿  la  bonni ,  cuál  deja  migec  ó  byee  perecer  de 
ín,  j  estos  son  danos  miiy  ordinarios;  que  liay 
IOS  que  ni  se  pueden  ni  se  sufren  decir.  Un  hidalgo 
iiy  buen  entendimiento  se  vio  tan  Heno  de  tram- 
lor  el  juego,  y  tlis  sujeto  á  la  oostumbre ,  y  con- 
io  5a  el  uso  en  naturaleía»  que  raprendiénílole 
isma  madre  y  y  rdgéiidole  que  dejase  el  juego  y 
ealaiigaria  toda  su  baeienda^que  qranopoca»  resp* 
ió  que  esUba  como  hombre  que  tiene  ntraresada 
daga,  que  ?ÍTC  mientras  la  tiene,  y  en  sucándola 
«,  y  que  en  quitándole  el  juego  so  babia  de  morb*. 
es  lauta  k  golosina  del  que  gana  I  y  tan  grande  la 
iperacion  dol  quo  pierde,  que  uí.el  nno  reposa 
í  perderse,  ni  el  otto  me  IttStA  desquitarse.  El 
» inquieta  con  hi  ganancia ,  el  otro  se  ahoga  con 
perenza  de  ganar,  y  ambos  Üdlmente  mudan  da 
lo;  pero  no  duran  en  él  de  costumbre, ni  se  puede 
*  el  odio  infernal  que  tiene  el  que  pierde  con  el 
le  gana ,  aunque  niás  y  más  disimule ;  que  parece 
anaquel  punto  le  falta  el  conocimiento  de  Ja  pri«- 
I causa,  nacido  de  no  poderse  vengar  de  su  ene- 
».  Quien  quisiere  meter  cizada  entredós  grandes 
:os  haga  que  jueguen  el  uno  contra  el  otro /que 
I  meoester  más  fuerzas  el  diablo  para  hacerles  gran- 
oemigas :  tal  es  la  fuena  del  odio  que  se  cobra  en 
ígo.  ¡  Qué  de  muertes  iuiunes  hechas  con  supor- 
tas y  traiciones ,  robos  y  mentirast  nacen  del  juego  I 
ulero  que  se  me  representen  las  cosas  que  he  yisto 
dcr  en  el  juego  y  por  el  juego;  solo  quiero  decir 
es  tan  poderoso ,  que  un  hombre  quo  trata  de  re- 
«liento,  ó  por  escribir  ó  por  leer,  ó  por  otros  actos 
rtud ,  si  juega  u  na  vez  y  pierde ,  lia  uienOster  ayuda 
ielo  para  tornar  á  anudar  el  lulo  por  donde  lo  bit- 
(uebrado.  Yo  me diverti  en  esta  materia,  y  la  di á 
uder  á  amigos  que  trataban  este  infame  «jerdcio, 
ano  de  los  cuales  me' pasó  una  cosa  rsmy  vcr- 
osa  para  mi  y  de  risa  para  quien  la  supo.  Fué  ^e 
noche  me  pidió  que  le  acompañase  porque  iba  á 
ar  con  cierta  persona,  y  qubo  llevarme  para  que 
trdase  la  suya.  Yo  me  puse,  csoaao  de  noche,  con 
espada. y  broquel,  unos  calsones  ó  saragúélles  da 
o,  m  capotillo  de  dos  faldas ,  y  otras  cosas  de  di&* 
,  con  que  fuimos  adonde  me  llevó;  que  era  ún^  casa 
te  había  un  poyo  á  la  puerta.  Oió  las  once  el  reloj, 
spues  las  doce ,  que  era  la  bdraquo  tenia  aplazada, 
omc  que  lo  esperase  sentado  cu  aquel  poyo,  que 
o  saldría.  Sentóme  bien  rellanado,  y  musitando  en- 
líenles,  comencé  á  éntratener  el  sueño  lo  mejor  que 
*>  que  ya  era  hora  dello.  El  dia  siguiente  era  día 
nnísimo  de  los  apóstoles :  of  las  dos,  y  luego  las 
;  que  el  buen  hombre  ño  podía  salir ,  porque  hubo 
rbo  para  ello  :  yo  me  eaia  de  sueno ;  di  en  pasearma 
rezar ,  entendiendo  que  apt^vecliaHa  para  no  dor*^ 
ne ,  siendo  cosa  que  más  coúcilia  el  sueño  de  cuan- 
^ay  en  el  mundo.  Tomé  á  sentarme,- porque  mo 
(aba  de  tanto  pasear;  y  como  habla  digerido  ^-a  la 
^  gran  rato  había,  pctr  mus  que  mo  refregaba  tos 
con  saliva ,  no  pode  valerme  basta  que  no  sé  cómo 
6  qué  manera ,  sin  querer,  ine  quedé  dormido  sobre 
^)  o ,  adonde  estuve  Imsta  que ;  tañendo  á  misa  ma^ 


yor  el  día  siguiente,  con  el  ruido  de  las  campanas  de  la 
Uesta  y  de  la  muclw  gente,  pasaudo  unas  señoras  por 
aili  dijeron :  ¿Qué  bien  lo  ronca  el  cochino!  Y  manda-t 
ron  á  un  escudero  que  rae  despertase.  Despertón^e ;  y 
alzando  los  ojos  con  un  gran  bosteso,  vi  el  sol  en  median 
de  la  calle,  y  oyendo  la  armonía  de  las  campanas,  arre-^ 
bocéme  un  capotillo  que  llevaba ,  y  di  á  correr  no  háci» 
ni  posada,  sino  hacia  la  plantado  Módicís,  siguiénr 
dome  más  de  trescJeotos  perros;  y  á  la  vuelta  do  una 
esquina  topé  con  un  ciego  que  llevaba  una  docena  do 
huevos  en  el  seno ,  y  d  mismo  compás  que  le  topé  voh 
vio  el  báculo,  y  alcanzóme  en  el  hombro  izquierdo ,  y 
como  le  destilaba  lo  amarillo  de  la  tortilla ,  (kcian  qucy 
le  había  quebrado  la  hiél  en  el  cuerpo ;  y  ya  que  con  mi 
huida  llegaba  cerca  de  la  casa  donde  me  liabiadeacoger, 
con  k  priesa  qne  lleraha  y  la  que  me  daban  los  perros,, 
tropecé ,  y  teoÑlíme  á  la  puerta  destá  señora ,  tan  bueoct 
de  nacimiento ,  que  habiéndole  yo  edvlado  dos  perdices^ 
para  que  se  regalase  con  elhis,  las  echó  en  una  nece-; 
saria  porque  venían  lardeadas  con  tocino.  Parece  quo. 
con  estas  menudeocias  se  desautoriza  la  mtencion  quoi 
se  lleva  en  este  discurso;  pero  mirado  bien,  para  esa 
ansmo  lleva  mqcba  sustancia ;  que  aqnf  ho  se  escribea 
hotañasde  principes  y  generales  valerosos ,  sino  la  vida 
de  un  pobre  escudero,  que  ha  de  pasar  por  estas  cosas 
y  otras  semejantes,  y  por  reprender  «na f nadverteo- 
oía  tan  grande  como  la  que  hizo  aquel  amigo  y  la 
que  hice  yo.  Llevar  compañía  de  noche  quien  va  ó  cosa 
hecha  téngolo  por  yerro ;  porque  sí  va  adonde  no  tione 
peligro,  no  há  menester  llevar  testigo  de  sus  moceda- 
des; y  si  va  con  sospecha  de  algún  peligro,  claro  está 
que  no  ha  de  querer  infamar  una  casa ,  y  por  fuerza  ser 
ha  de  retirar;  y  para  huir  más  desembarazado,  mejor 
va  solo  que  acompañado,  porque  al  fin  no  lleva  consiga 
quien  diga  que  huyó.  Y  aunque  es  lo  más  sano  y  seguro, 
no  hacerlo,  si  se  hiciere  sea  á  solas,  no  acompañado, 
porque  las  amistades  de  hombres  se  acaban,  y  luega 
se  revelan  los  secretos.  Pues  la  fineza  que  yo  usé  en  es- 
perarle y  guardarle  el  cuerpo,. ¿quién  dirá  que  no  fuó 
disparate?  Pasaban  dos  horas,  y  acercándose  el  dia, 
¿qué  necesidad  tenia  yo  de  ponerme  á  padecer  tormento 
de  sueño  ?  Qué  fortafeza  de  rey  me  liabía  mandado 
que  guardase ,  sino  la  que  era  do  un  hombre  perdido,- 
para  ponerme  á  peligro,  deaxas  de  la  vergüenza  quo 
pasé?  Guando'se  lu  de  poner  un  hombro  á  tan  grandes 
ríe<:gos,  ha  de  ser  por  conocer  un  evidente  daLo  y  pon 
Kgro  en  alguna  persona, de  vida  ó  do  honra ,  ó  por  obe» 
dccorel  mandamiento  de  algún  gran  principe  ó  repú-^ 
bKca.  l^sro  que  me  ponga  yo  á  los  sucesos  de:  fortuna 
por  quien  está  nrny  contento,  sin  tener  más  cuidado 
de  mi  cuerpo  que  de  su  alma,  téngolo  por  fineza  imper-» 
tinente.  ¿Qué  honra  ó  hacieiida  perdiera  yo  cuando  me 
fuera  á  tomar  el  reposo  y  descanso  que  naturaleza  pido  . 
parasu  conservación? Sí  me  culpara  cu  haberlo  dejado, 
le  preguntara  yo  si  lo  dejaba  en  alguna  mazmorra  do 
donde  lo  podía  sacar  con  la  mano ,  ó  si  roe  dejó  él  á  mf 
en  mi  lecho  reposado,  ó  sí  quedaba  entre  enemigos  de 
la  fe,  como  quedaba  entre  enemígosdeguardarla.  Siem* 
pre  oí  decir  que  el  que  fuere  compañero  en  los  trabajos 
también  lo  ha  de  ser  en  los  gustos;  pero  aquí  la  parle 
del  trabajo  era  para  mí ,  y  la  del  gusto  pora  él.  La  con* 
clusion  es ,  que  tengo  por  yerro  llevar  compañía  ensc^ 
mejantes  jornadas,  y  por  mucho  mayor  acompañar  i 
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nadie  en  en&s;  que  si  Itoma  h  compañía  por  posOáni* 
me.  Itera  la  Tida  jugada  d  que  le  acompaña,  porque  á 
la  primera  ocasión  buyei  y  lo  deja  en  manos  de  enenil^ 
goA  que  él  no  tenia  ni  temía;  y  mire  cada  uno,  si  le 
iucediere,  que  es  participante  del  daño  que  el  otro  hi- 
ciere en  ofensa  ajena.  Yo  me  reparé  de  ^stido  y  de 
sueño  y  aunque  liabia  dormido  lo  bastante  para  un  hom- 
bre de  bien,  en  aquella  misma  casa  donde  llegué,  y 
adonde  hallé  un  yecino  suyo  muy  lleno  de  roelancoHa,  y 
tanta,  que  aunque  me  tío  dar  con  mi  persona  en  el  sue- 
lo, con  la  espada  á  una  parte  y  el  broquel  i  otra,  no  c<k 
noel  en  él  accidente  de  risa,  como  en  cuantos  me  tie- 
roil  caer;  que  una  calda  es  ocasionada  pera  mucho  di»» 
gusto  de  quien  la  da  y  mucha  risa  de  quien4a  ve.  Con 
lodo,  se  llegó  este  buen  hombre  estando  ya  puesto  de 
rúa  en  casa  de  aquella  mujer  amiga  del  tochio;  y  pare- 
ciéndole  queyo  estaba  disgustado,  llegó  como  á  conso-' 
kffse  coftmigo ,  diciéndome  que  todos  los  hombres  del 
mundo  padecen  trabajos,  y  que  él  estoba  tan  dentro  da- 
llos como  todos  cuantos  rivian  en  él .  Yo  le  pregunté  qué 
eran  sus  males  que  tan  triste  lo  tnlan ;  porque  siempre 
he  sido  compasivo ;  y  él  me  respondió  en  una  patební : 
celos.  ¿Ese  mal  tiene?  lo  dije  yo;  no  quiero  pregn»* 
tarle  si  son  averiguados  ó  si  es  sospecha;  pero  quiero  d»> 
cirleque  es  enfermedad  de  moios  de  poca  experiencia» 
que  si  la  tuviesen ,  sabrían  que  los  mismos  tienen  unos 
de  otros;  y  si  advirtiesen  que  el  otro  de  quien  yo  los 
tengo  anda  rabiando  dallos  por  mi,  conselaríame  con 
su  áom  y  con  verle  padecer  y  consumirse  con  un  per- 
petuo desasosiego.  ¿Qué  mayor  consuelo  puedo  tener 
yo  que  ver  á  mis  enemigos  padecer,  y  reirroe  delhwT 
Porque  pensar  que  una  mujer  divertida  en  estos  tratos 
Se  ha  de  contentar  con  lo  que  uno  le  da ,  es  pensar  que 
un  fullero  ha  de  andar  bien  puesto  con  sola  la  ganancia 
que  hace  á  un  cuitado.  Los  celos  tienen  al  diablo  en  el 
cuerpo  del  que  los  tiene ,  y  parece  que  lo  trae  consigo» 
pues  á  nadie  hacen  mal  sino  é  quien  ios  mantiene,  y 
cuanto  más  se  callan^  más  crecen.  Su  remddio  está  en 
tan  ruin  fundamento,  que  con  averiguar  la  verdad,  ó 
se  mueran,  ó  se  halla  ocasión  pora  perderíos  poco  á 
poco ,  apartándose  de  quien  los  causa.  Yo  aíseguro  que 
son  más  de  cuatro  los  celosos,  sin  saber  unos  de  otros 
en  esa  misma  ocasión;  y  crea  que  se  usa  esto.  Si  son 
eelos  de  k-mujer  propia ,  es  agravio  que  se  le  hace ,  que 
la  más  b«ya  mujer  del  nrando  estima  en  más  la  sombra 
de  su  marido  que  á  todo  lo  restante  del.  Un  principe 
desta  Ciudad  dijo  muy  bien  quién  son  los  celos,  y  tanateria 
tan  odiosa  no  se  Im  de  traer  á  la  memoria ,  sino  conso- 
larse con  lo  que  tengo  dicho  de  ver  que  padecen  por  mi 
lo  que  yo  padezco  por  otros ;  que  han  venido  las  muje- 
res á  tan  infeliz  estado ,  que  han  privado  á  su  misma 
naturaleza  del  gusto  que  ella  les  concedió,  porque  lo 
han  puesto  en  solo  hurtar  y  robar  las  haciendas,  fli^ 
giendo  querer  á  los  que  desean  desollar ,  por  solo  igua- 
larse en  galas  á  las  que  de  su  nacimiento  por  herencia 
de  patrimonio  nacieron  nobles  y  honradas ,  ricas  y  prio^ 
cipales ;  que  les  parece  no  ha  de  haber  diferencia  y  des- 
igualdad en  la  tierra  de  mujeres  á  mujeres,  como  en  el 
cielo  lahaydeángelesá  ángeles.  He  mezclado  desta  ma- 
teria cod  esotra,  porque  de  la  perdición  desto  viene  la 
comunicación demuehos,  para  que  todosanden celosos; 
y  con  tener  cada  una  su  docena  de  ángeles  de  guarda, 
pasan  por  moneda  corriente  y  honrada.  Despedí  al  buen 


hombrealgo  consoMo ,  y  ftilme  á  m  posada,  y  dHl 
de  pocos  días  me  M  á  ValladoUd,  después  de  bal 
visto  á  Burgos  y  toda  la  RIoja,  provincia  fértil,  de  I 
nfsimo  temperamento ,  y  que  parece  en  algo  al  ksá 
lucía. 

DESCANSO  VEIiVrE  Y  TRES. 

En  Valladolid  serri  al  conde  de  Lémos  don  Piedr» 
Gistro ,  el  de  la  gran  fuerza ,  caballero  de  excdentífl 
gusto  y  bondad  muy  suya ,  sin  la  heredada ,  que  ca 
es,  cuando  menos ,  descendiente  de  la  sangre  ée I 
jueces  de  Castilla  Nuuo  Rasura  y  Lain  Cabro ,  juobfl 
la  de  los  reyes  de  Portugal.  Entré  en  so  gracia,  tü 
muy-poco,  porque  tenia  el  Conde  un  pechazo  tas  i 
neroso,  manso  y  apacible ,  que  con  poc»  dilii^Bdi 
entraba  en  las  entrañas  de  quien  le  quería.  Coo  tai 
no  me  hallé  muy  bien  á  los  principios ,  porque  axfi 
taba  lo  que  es  menester  para  servir  en  paléete, qeet 
decir  con  grada  una  lisonja ,  salptmentar  una  bmé 
traer  con  blandura  y  artificio  un  servil  cfaisnie,  I4 
amistades ,  diennular  odios;  que  caben  nal  estas ^ 
en  los  pechos  ingemies  y  libres.  Dtgo  «parU  el  ri^i 
majestad  de  los  porteros,  que  ordinariamente  M 
una  gravedad  más  seca  que  sus  personas ,  y  elios  lo«i 
tantQCoroo  sus  palabras;  aunque  eché  de  ver  qKij 
que  más  importa  asqueen  presencia  del  sdíor  da 
tenga  siempre  el  rostro  alegre;  y  en  las  cosas ^i 
mandan,  y  aunque  no  seias  manden,  será  meee^tf | 
diligente  y  solícito  y  cumplir  cada  uno  punta 
con  su  mínistefio.  En  lo  primero,  que  es  traer  el  n 
alegre,  mal  lo  puede  hacer  un  melancéltco;  pmr 
esto  hay  un  remedio,  que  es  no  ponerse  delante ¿«Is 
ñor  sino  cuando  estuviere  el  criado  de  buen  baoior;f 
el  alegria  de  los  criados,  fuera  de  hacer  su  negocio,arJ 
da  á  vivir  al  señor;  y  si  no  la  muestra ,  piensa <pe{«t 
disgustado  en  su  servicio;  y  nsí ,  durará  poco  cod  él;  va 
que  este  príncipe  mostraba  tan  buen  pecho  coosascñ 
dos,  que  él  mismo  los  obligaba  á  andar  muy  coolctí^; 
servirle  con  muy  apacible  semblante ,  porque  bacir^ 
todo  lo  que  podía  y  tenia  obligación  de  hacer,  los  Ivon^ 
ba  donde,  quiera  qne  se  hallaba.  Y  siempre  en  esua^- 
quisima  casaban  llevado  y  llevan  esta  gnuátuM'J*" 
mo  y  cortesía,  como  se  ha  parecido  y  parece  eeeif^ 
ahora  lo  posee ,  don  Pedro  de  Castro ,  que.desde  oJ( 
tierno  descubrió  tanta  excelencia  de  ingenio  y  ^\ 
acompañado  de  ingenuas  virtudes,  qne  hubiéth^j^ 
puesto  su  rey  en  los  más'  preeminentes  oficios  y  nr:^ 
que  provee  la  monarquía  de  España,  lia  sacado  nhpi 
so  fnito4  su  reputación,  siendo  muy  gratoásu  n^M 
amado  de  las  gentes  subordinadas  á  su  gobienio  j  w^i 
loado  de  las  naciones  extranjeras.  Estando  ea  esU  casi 
y  ea  Valladolid ,  se  descubrió  aquel  gran  comeU,  iváfi^ 
años  antes  pronosticado  por  los  grandes  astróii^ 
amenazando  á  la  cabeza  de  Portugal.  Hubo  taa  gn<^ 
juicios  sobre  ella,  y  algunos  tanimpertiuentes ,  qw^ 
ron  harto  que  reír;  entre  ios  cuales  hubo  uno  queáf^ 
que  las  cosas  grandes  habían  de  descrecer,  y  las  peq»- 
ñas  habían  de  crecer:  llegó  estp  jjuiríoai  de  un  boati^ 
clco  pequeño,  que  también  enasto  lo  era, que  e^ 
Bwy  mal  contento  de  verse  con  tan  aparrada  preseac£« 
que  trayendo  unos  pantuflos  de  cinco  ó  seiscordtf. 
aun  nopodia.lucir  entre  la  gente.  Andaba  siempre ¡a- 
lido  y  bien  puesto ,  enamorado  y  bien  haUado,  y  ¡^ 
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ilador  IM  tío  «fectacíon.  En  las  conversaciones  pro- 
iba  ,  no  que  sos  conceptos  llegasen  d  igualarse  con 
otros,  sino  cjuesus  hombros  se  ajustasen  con  los  de 
iieda ;  y  como  no  podía  ser,  pensando  que  era  la 
pa  de  las  agujetas,  meneaba  un  lado  y  otro  basta  que 
jian  todas.  Pues  como  llegó  á  su  noticia  la  interpre-» 
¡00  delcometa,  que  las  cosas  pcqueitas  hablan  de  ere- 
,  se  le  encajó  que  ie  decia  por  él ;  que  fácilmente 
í  persuadimos  á  creer  lo  que  deseamos ,  aunque  sea 
gran  disparate  como  este.  Díjéronle  que  yo  era  ni- 
iinante,  y  que  si  yo  quería  podia  liaeelle  crecer  dos  ó 
%  ilcdos,  ó  más ;  pero  que  había  de  ser  muy  secreto, 
ipie  no  se  supiese  míe  yo  sabía  tal  arte  diabólica, 
ísndoporla  plaza,  haciendo  mi  escuderaje  con  los 
ims genlilcshombres  de  casa,  me  señalaron  con  el 
io  para  que  me  conociese.  Sin  liaberme  avisado  los 
e  le  tomaban  foco^  se  llegó  &  mí  con  una  retórica 
in  pensada ,  ofreciéndome  amistad  y  liadenda  y  favor 
re  toda  la  vida » y  el  íin  de  todo  fué^decír :  Ya  vue- 
ncrccd  ve  el  agravio  que  naturaleza  liizo  á  un  bom- 
e  de  mis  partes  en  dar  á  tan  altos  pensamientos  tan 
qocño  cuerpo  :  yo  sé  que  si  vuesamerced  quiere, 
edc  supth-  esta  falta ;  con  que  tendrá  un  esclavo  para 
»npre  jamas.  Eso,  dije  yo,  solo  Dios  puede  hacerlo, 
le  es  superior  á  la  naturalcta,  y  si  vuesamerced  quiere 
ecer  por  los  pies,  póngase  ik)ás  corchos  de  los  que 
le;  y  si  del  pecho  arriba ,  con  ahorcarlo  crecerá  tres 
cuatro  dedos.  ¡  Oh  señor!  dijo  ét;  ya  venia  informado 
levuesamerced  me  habla  de  negar  este  bien :  pdramor 
!  mí ,  que  se  disponga  á  ello ,  y  en  lo  demás  corte  por 
nde  qnisiere.  Veíalo  tan  rematado  en  su  dispahite, 
le  lo  hube  de  reducir  á  las  obras  de  naturaleza ,  di- 
éodole :  Señor,  vos  tais  tras  un  imposible ;  que  no 
il&inente  no  es  hacedero ,  pero  os  tendrán  por  h)co 
lantos  supieren  que  dais  en  ese  error.  Las  obras  de 
iloralcza  son  tan  cottsuniadas,  que  no  sufren  enmíen- 
i;  nada  liace  én  vano ;  todo  va  fundado  en  ranm ;  ni 
aj  superfino  en  ella ,  ni  fafta  en  lo  necesario :  es  nattH 
ileza  como  un  jocc ,  que  después  qué  ha  dado  la  sen- 
mcia  no  puede  alterarla  ni  mudarla,  ni  es  señor  ya  de' 
qaelcaso,  sino  es  que  apelen  para  otrosuperiori  En 
armando  naturaleza  sus  obras  con  las  calidades  que  les 
a,  ya  oo  es  señota  de  la  obra  que  hizo ,  ^ino  es  que  Dios 
Dmo  SQperiorqoíere  mudallas;  sí  hace  grande,  grande 
e  lia  de  quedar ;  si  chico ,  chico  se  ba  de  qu^r ;  si 
lonstrno ,  así  ba  de  permanecer;  ni  hay  para  qué  can-» 
use  nadie  pensando  imposibles.  A  estoreplicó  diclcn* 
p :  ¿Pues  no  es  más  dificultóse  hacerse  un  honfbrc  in^ 
isible ,  y  hay  quien  to  hace?  No  es,  dqe  yo ,  sino  fucítf- 
imo;  que  con  ponerse  un  hombre  detras  de  una  tapia 
«oda  invisible ,  6  en  cubriéndose  con  una  nube;  y  vos 
aliaréis  invisible eon solo  poner dehnte de vosunmos^ 
pito.  Gentil  eoMuek) ,  dijo » he  hallado  en  quien  pensé 
eoer  todo  lo  que  Im  deseado  toda  mi  vida.  ¿  Qué  con^ 
uelo  ha  de  haüar;  dijei  quien  quiere  ir  contra  las  obras 
le  la  misma  naturaíeía ,  que  es  la  <fQe  nos  representa  la 
^lunta4dei  priiMrlIoivedaryAutor  de  todas  Uscosa^T 
}ue  aunque  crío  átodoalot  hombres  iguales,  no  fué  en 
w  actos  exteriores ,  sino  en  la  razón  del  ahna ,  y  esta 
!^  ^  que  háoe  al  hombre  superior  á  todos  los  demás 
Ainmles,  que  no  el  ser  grande  ó  pequeño.  Si  naturaleza 
MH^iera  criado  desigual  de  aaí embros,  como  hablen- 
loos  dado  qsUs  yíenma  4o  gozque,  tener  unos  brazos  de 


gigante,  ó  en  esa  carilla  de  mandragora  os  hubiera 
puesto  unas  narices  trastuladas,  pudiérades  os  quejar, 
pero  no  enmendar.  Mas  al  fin,  $i  sois  pequeño,  sois  toa 
bien  hecho  y  ton  igual  de  miembros^  que  tenéis  las  ore- 
jas mayores  que  los  pies;  y  quien  tiene  andada  la  mitad 
Sara  una  de  las  más  importantes  virtudes  que  rcsplan-     ' 
ecen  en  los  hombres,  ¿porqué  ha  de  buscar  quien  U 
haga  crecer? ¿  Qué. virtud?  pregtmtó  él.  La  humildad/ 
respondí  yo;  que  para  alcanzar  tan  divina  virtud  tenéis 
andada  la  parte  del  cuerpo,  que  parece  que  e<;tiiis  sicm-     ^ 
pre  de  rodillas ,  y  con  humillar  el  ánimo  la  tendréis  al- 
canzada toda.  Si  nociérodes  en  tiempo  de  los  gentiles, 
que  se  usaban  transformaciones,  la  naturaleza,  de  eno- 
iada  con  vos  por  no  contentaros  con  ello  y  por  sober- 
bio, os  hubiera  transformado  en  renacuajo  por  humillar 
la  soberbia  del  ánimo  y  cercenar  la  cantidad  del  cuer- 
po. A  todo  cuanto  le  dije  calló,  y  dijo  por  último :  Aten-  * 
gome  á  la  significación  de  la  cometa,  que  dice  que  los 
pequeños  han  de  crecer,  y  los  ^(randes  han  de  dismi- 
nuirse ;  pero  ya  que  vuesamerced  se  ha  holgado  dán- 
dome matraca,  obligación  tiene  de  ponerme  en  estoilQ^ 
que  no  me  la  den  otros;  que  quien  sabe  decirlo  uno, 
sabrá  hacer  lo  otro ;  j  eso  de  ser  humilde  guárdelo  para 
st;  que  yo  tengo  por  qué  estimarme  de  mucho,  que 
soy  hijodalgo  de  parte  de  mi  abuela,  que  ánfes  que  so 
casase  con  mi  abuelo  había  sido  casada  con  un  hidalgo 
muy  honrado^  y  tí^ne  hoy  la  ejecutoria  dél  guardaila 
y  á buen  recaudo.  ¿De  suerte,  dije  yo,  que  de  ahí  os 
viene  la  vanidad  y  no  querer  ser  humilde?  Seréis  como 
los  que  lucen  y  se  regalan  con  hacienda  ajeno.  Alioni 
digo  qué  no  me  espanto  que  seáis  soberbio,  teniendo 
mucha  razón  de  ser  humilde  y  rendiros  á  la  humildad, 
virtud  que  jamas  tuvo  émulos  ni  envidiosos;  que  todas     ~ 
.  las  partes  que  adornan  á  un  hombre  padecen  esta  mala 
ventura,  sino  es  la  humildad  y  la  pobreza,  tan  abor- 
recida de  los  hombres  y  tan  amada  del  Autor  de  la  vi* 
da ;  pero  si  la  humildad  nace  del  conocimiento  de  si* 
propio,  y  ésto  os  falto  á  vos,  ¿porqué  habéis  de  ser 
humHde?Yo  no  vino,  me  dijo,  á  oír  virtudes,  sino  á 
probar  encantamientos  ó  cosas  sobrenaturales  pora 
conseguir  mi  intento.  Fuese  el  buen  hombre,  y  luego 
llegaron  á  mi  cuatro  amigos  de  buen  gusto  y  no  poca 
malicia,  preguntando  si  hafofa  venido  á  mis  manois  con 
aquella  demanda  :  respondñes  que  sí,  y  que  lo  ha- 
bía desengañado  de  aquel  disparate  y  desalumbramien- 
to tan  grande.  Por  vida  vuestra ,  dijeron,  que  le  ha- 
gamos una  burla ,  porque  es  tan  gran  loco,  que  se  per- 
suade á  que  pueda  crecer ,  y  le  sacaremos  una  muy 
gentil  merienda ,  riéndonos  un  rato  á  costa  suya.  Eso,, 
respondí  yo,  no  lo  haré  por  lodos  las  cosas  del  mun- 
do ,  porque  burias  de  que  puede  resultar  escándalo  ge- 
neral y  dafio  particular,  ni  son  lícitas  ni  se  permiten 
por  camino  alguno.  Sabed ^  dijeron,  que  es  la  misma' 
avaricia  y  miseria,  y  habemos  dado  en  esto  por  haceri& 
gastar ;  que  lo  sentirá  en  el  alma.  Si  esa  condición  tie-^ 
■a,  di/e  yo ,  no  le  sacarán  della  aunque  le  hagan  llegar 
á  la  Giralda ;  que  los  avarientos  y  los  borrachos  nunca 
se  ven  hartos  de  lo  que  desean  ni  apagan  la  sed  quo 
traen.  Acuérdeme  que  por  hacerle  gaistar  á  un  hombro 
derlas  maleantes ,  se  pusieron  á  trechos  diciéndole  qnn 
estaba  enfermo :  de  suerte  que  cuando  llegó  al  último 
ya  lo  estaba -devenís,  por  el  caso  que  haMaficcho  lar 
iroaginadony  y  lUé  menester  llevarle  á  su  casa  medio 


424 


EL  MAESTRO.  VIGENTE  ESPbXEL. 


muerto,  y  de  quererlo  hacor  burla  tun  pesada  nació  el 
arrepentimiento  tardío  para  todos  ellos  y  gruTe  daño 
para  el  paciente.  Y  en  este  caso  sería  mayor,  cuanto  es 
más  imposible  la  obra;  que  para  persuadir  una  cosa 
tan  contra  la  misma  naturaleza  so  ban  de  hacer  gran^ 
des  embelecos  j  y  qo  pueden  ser  sin  grande  daho  del 
pobre  ratón,  que  ni  ve  su  cuerpo  ni  conoce  su  ignoran- 
cia.  Porfiaron  todavía  que  le  hiciésemos  un  engaño  que 
pareciese  cosa  de  encantamiento.  Cuando  eso  se  hi- 
ciese, pregunté  yo, ¿quién  quedará  más  confuso^  él 
en  recibir  este  engaño,  después  do  descubierta  la  ver- 
dad, ó  yo  en  liaber  sido  autor  del?  En  todas  las  cosas 
¿e  ha  de  considerar  el  íín  que  pueden  tener,  y  esa  Oc- 
GÍon  y  engaño  no  puede  estar  mucho  encubierta ;  y  para 
mi  tengo  por  mejor  y  más  seguro  el  estado  del  engaña- 
do que  la  seguridad  del  engañador ,  porque  al  lin  lo 
uno  arguye  sencillez  y  buen  pecho,  y  lo  otro  mentira  y 
maldad  profunda.  Yo  no  puedo  tragar  una  mentira  ni 
engaño,  porque  se  arremete  á  desdorar  la  opinión  de 
quien  se  tiene  por  hombre  de  bien.  Las  burlas  han  de 
ser  pocas  y  sin  daño  de  tercero,  y  tales,  que  el  mismo 
contra  quien  se  hocen  guste  dolías.  No  sabemos  la  ca- 
pacidad de  cada  uno ;  que  la  que  es  burla  llevadera  pa- 
ra uno,  será  para  otro  muy  pesada ;  y  las  burlas  no  se 
lian  de  juzgar  por  malas  ó  peores  de  parte  de  quien  fas, 
Iiace,  sino  de  parte  de  quien  las  recibe;  y  si  él  las  to- 
mare bien,  serán  de  sufrir ;  y  $i  las  tomare  pesadamente,, 
serán  pesadísimas,  Dábanle  matraca  acierto  ordenante! 
por  uña  necedad  que  habla  dicho,  y  cuando  estuvo, 
Jmrto  de  sufrir,  dijo  que  quería  que  pecase  mortal- 
mente  quien  más  se  la  diese.  |  Qué  de  buiias  pesadas 
vemos  cada  dia  resultar  agravios  que  no  se  pensaron  { 
Este  miserable  no  tiene  talento  para  llevar  una  Jburla 
tan  pesada  como  esta,  que  por  fuerza  lo  ha  de  ser.  Yoi 
me  tengo  do  poner  en  eso,  porque  iría  cpntra  mi  pro- 
pia opim'on,  que  es  injusto, y  mal  hecho;  y  m me  es- 
pantaré del  que  se  deja  engañar  por  lo  que  desea,  pero 
espantaríame  de  quien  le  quisiere  engañar  sin  espe- 
rar dello  más  gusto  que  hac(3r  mal,  Fuéronse,  y  al 
(in  le  hicieron  una  burla  muy  pesada,  dáiidqipe  á  mi 
por  autor  delia.  Pu^éronleí  en  estrecho  de  ayunar  tres^ 
dias  con  cuatro  onzas  de  pan  y  dos  de  pasas  y  almen^ 
dras  y  dos  tragos  de  .agua,  y  printéro  le  tomaron  la 
medida  de  su  cuerpo  en  una  pared  muy  blanca,  pcH 
nicndo  para  señal  de  su  altura  un  ciuvito  pequeño  ó 
tuchu^na.  Hizo  su  dieta,  y  unas  hermmias  suyas  le  fr<^* 
gabán  los  brazos- y  piernas  todas  las  nocliesy  ouiñanas, 
por  consejo  de  los  maleantes  :  pregantábañle  las  po- 
bres después  de  cansadas  :  Herpaano,  ¿p^ra  qué  hace 
esto?  Y  él  las  respondía :  Bárbaras,  no  os  entremetaM 
en  las  cosas  de  los  hombres.'  Todos  estos  tres  dias  át 
la  dieta  y  las  fricaciones  se  subía  á  una  azotea  en  amar 
neciendo,  y  se  ponía  hacia  el  Baciroiento  del  sol,  ha-: 
cicndo  ckrlii»  señales  que  le  habían  mandado  cuntiu 
bis  nieblas  de  Yalladolid,  que  él  liizo  muy  puntualmen- 
te, como  todo  lo  demás.  Cumplidos  los  tres  días,  y  Ilcnai 
el  celebro  do  nieblas,  vino  á  los  bel)acones  con  tanta 
cara  como  una  calavera  de  mandragora^  que  como  es- 
taba Um  chupado  y  flaco,  parecía  más  aii^.  Fuá  uno  de 
ell«>s  á  la  pared  blanca  donde  se  había  medido,  y  mudó 
<^1  clavito  de  dos  dedos  más  abigo,.y  Upó  el  agujera 
i'on  un  poco  de  cera  blanca  que  era  enlaicerería  r^ 
t^iea  hecha,  blanca  y  mqy  lisa>  Enviáronle  é  medirse, 


y  como  topó  con  el  cp)pdriUo  en  el  clsdlo»  quedó  feeq 
de  sí  de  contento,  entendiendo  que  él  había  envido  Ií 
que.el  clavo  habla  b^'ado..  Yino  con  la  boca  llena  k 
rísa,  que  parecía  mico  desollado,  y  fuese  aechar áki 
pies  de  quien  le  había  hecho  crecer :  ellos  le  dijem 
que  callase,  porque  si  no  se  descrecería  lo  crecido,] 
que  lo  díQcullQso  quedaba  por  hacer.  £1  dijo  qiKaoa 
que  fuera  bajar  al  ínlienio,  lo  haría  por  no  descrecer 
Pues  no  es  menos,  dijeron  eUos;  y  aquella  nocbe  I 
mandaron  que  entr^  las  once  y  las  doce  de  la  noches 
trase  en  cierto  aposento  por  un  callejón  muy  estrech 
que  estaba  debajo  de  unas  qasas  lóbregas  y  oscoraj 
solo  y  sin  luz,  y  que  allí  le  ¿rían  lo  que  había  deki 
cer.  £1  se  turbó  todo  con  la  dificultad  que  le  pusieroi; 
pero  al  fin  dyo  con  todo  el  miedo  posible :  Sí  baré,^ 
haré.  Fuese  á  la  noche,  entrando  por  su  callejón,» 
peluzado  el  cabello,  cortado  de  brazos  j  piernas, 
oír  perro  ni  gato  que  le  pudiese  hacer  compañia;  j  m 
Ijegundo  al  aposento,  salieron  por  las  cuatro  esqoiafl 
debajo  la  cama  cuatro  carátulas  de  demonios,  coaca^ 
txo  candelillas  en  la  boca,  que  con  el  temor  que  tíA 
concebido,  se  le  representó  el  infierno  todo ;  porque  tir 
dos  los  hombres  muy  crédulos  son  también  temero^js, 
y  como  se  fueron  alzando  los  demonios,  él  se  fuéq^- 
dando,  y  sin  saber  de  sí  ni  poder  moverse  de  dusde 
estaba,  cayó  en  el  suelo,  dándole  tan  gran  corrupó/r, 
aue  no  se  le  pareció  haner  tenido  dieta ,  que  k  »^ 
desbaial^  cuanto  las  almendras  y  pasas  babían  d£(t> 
do.  £1  caído,  y  ellos  turbados  y  aunarrepcnüdos,» 
supieron  qué  bacer,  sino  dejado  y  acogerse.  £1  t> 
yió  á  cabo  de  irato  en  si  y  iiallóse  .revolcado  eo  su 
¿ungre,  de  que  anduvo  muy  conido  y  de  manera  ^ 
ítitm%  que  fué  menester  de  veras  valerse  de  las  [^¿^ 
y  abpíiendras  para  no  morirse,  y  ellos  anduvieroo  e&r 
coudidos  y  ausentes.  Yo  me  saogré  en  salud,  reím- 
dolé  el  cuento  al  Conde,  que  le  solemnizó  mucho  cua 
su  buen  gusto,  y  tomó  á  su  carga  las  amistades, oe- 
taodo  lo  pasado  á  cuantos  entraban  en  su  casa.  Sa!b¿- 
góse  el.  negocio  con  la  autoridad  de  un  tan  gran  pói- 
cipe,  aunque  ellos  anduvieron  hartos  dias  iuquieU^i 
porque  el  hombrecito  se  quejó  i  todo  el  mundo  ji 
quien  podía  castigar  la  burla.  Yo  los  cogí  cuando  ]¿^ 
oportunidad,  y  [es  di  á  entender  con  la  verdad  cuás^ 
importa  no  hacer  mal,  tan  poco  en  burlas  comoea  k* 
lias;  que  de  haberle  dado  la  vaya  sobre  su  ruio  taUf  j 
cuerpo,  vino  á  buscar  tan  pesado  remedio;  que  oaáe 
quiere  oír  sus  faltas ,  y  por  más  que  se  bagan  suiridüres 
y  finjan  rísa,  no  liay  áquíen  no.  le  pese  en  el  almaüif 
Q»l  de  sí  propio ;  y  tanto  más,  cuanto  más  ptrece  Ttf- 
dad  loque  se  dice;  que  ac^i  cuando  no  lo  es  ni  lo  p- 
rece,  se  le  abrasa  el  coraaon  á quien  se  dice,  en  ^ 
por  dar  pesadumbre  ó  sea  por  chisme,  de  que  en  tsa 
enemigo  este  principe,  que  en  Uayéndole  alguna i»^ 
vedad  de  palac^,  llamaba  á  aquel  de  quien  se  deda^j 
delante  del  parlero  se  lo  reprendía :  sí  se  eDoogá »« 
hombros  el  otro,  negándolo,  decía  el  Conde :  PnesKS 
aquí  áFulano,  que  melodijo;  y  así,  andabfátodasai&r 
tados  con  la  lengua  y  con  el  Conde. 

DESCANSO  VEINTE  Y  aiATRO. 
Y  porque  no  habrá  otra  ocasión'  en  que  contar)», 
digo  que  era  príncipe  Um  enemigo  de'cbisnies  y  |«^ 
lerias,  que  en  presencia  mia  vino  cierto  eagraciador  á 
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niie  que  estubt  tmtuidD  mol  de  su  pers9oa  os  hi- 
go do  Valladolid;  y  eacaFeciendo  mucho  esta  ¡us<h 
cift,  le  preguntó  el  Conde :  Y  yós  ¿qué  iiícisteis  ?  Yo, 
>  el  buen  hombre »  vine  luego  a  avisar  4  vuesa  ex-» 
sucia»  porque  al  pié  de  la  obra  le  enviase  el  castigo 
)  merecen  ofensas  hechas  ¿  tan  grande  sefior.  Vos 
cis  raion,  dijo  el  Conde;  bola,  dadle  á  este  gentil* 
abre  una  Ubranaa  de  media  docena  de  palos  muf 
n  dados.  Pues  á  mí,  ¿por  qué?  d^o  el  buen  hom-r 
).  No  son  para  vos ,  respondió  el  Conde,  sino  pafa 
s  los  llevéis  al  que  dijo  mal  de  mi ;  porque  oomo  mp 
jísteis  lo  que  yo  no  sahia»  le  llevéis  á  él  lo  que  no 
le.  Y  dijo  á  un  paje  :  B^rmudez,  oorre  y  di  á  fulano 
3  cuando  hubiere  de  decir  mal  de  mi,  no  «ea  de- 
le de  tan  ruin  gente,  que  qaa  ^  venga  á  decir  luego ; 
lue  para  castigo  suyo  basta  que  se¡Hi  él  ^e  yo  lo  só- 
)bos  quedaron  muy  bien  pagados,  como  merecian; 
e  aunque  no  se  le  dio  to  libranza,  quedó  el  pobroea- 
Dtado  de  la  merced. 

U  crnütauo  á  todo  esto  comenzó  4  (hr  cabezadas 
bostezar  muy  á  menudo,  como  hombre  qoe  está  de 


malagana  en  locutoríode  monjas;  porque despuoaida 
hk  comida  todo  hubia  sido  habliu*  sí  son  de  his  caiiaúe»* 
que  aunque  pocas,  con  el  ruido  y  fuerza  del  aire  hacían 
su  figura  de  manera,  que  se  echó  da  ver  que  babia  ro(H 
sica  para  toda  ta  ooclie.  Cenamos  lo  que  tenia  el  buen 
hombre,  que  por  poco  que  fué,  ayudó  pora  reposar  j 
darlo  al  sueiío  bastante  lugar,  no  solamente  para  luicer 
la  dig!B»tic4i,  pero  p^ra  soñar  disparales,  cenfonoe  4  lo 
que  se  iuübia  cenado  y  al  tiempo  lK)rrasooso  que  hacia ; 
que  reahoente,  aunque  más  anden  desvaneciéndose  y 
buscaodo  interpretaciones  de  los  sueños  algunos  ami- 
go» de  adivinación,  ellos  andan  conforme  á  los  tiempos 
y  á  los  maifttemmientoa^  y  obedeciendo  al  humor  pro-» 
dominante,  que  es  Jo  mus.  ordinario :  es  grande  igno<* 
rancia  ponerse  á  interpretar  lo  que  procede  de  huroo^ 
res  calieatea  ó  fríos,  húmedos  ó  secos.  Y  si  alguna  cosa 
sucediere  que  sea  verdad  en  los  sueíios,.ó  será  acaso 
representación  de  ángeles  buenos  ó  malos;  y  no  hay 
para  qué  divertimos  en  probar  la  vendad  dcsto,  qua 
tan  manihesta  y  dará  la  conocemos.    . 
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AtNQUB  amanecia  el  día  con  acabarse  la  íuria  del 
?ua ,  que  t04\u  la  noche  liahia  combatido  In  «rmita  4 
iiuilladcro,  era  tanta  la  abundo ncia  que  el  rio  había 
cogido,  que  sobrepujando  la  puente^  ni  de  Ja  una 
rlc  oí  de  la  otra  se  podia  pasar  ni  pasaron  hasta  qu(i 
fué  avadando  el  dia  siguiente.  Yo<|uisieni  irme,  por 
ircccrmc  que  ya  el  ermitauo  estaba  harto  de  oirineha- 
ar  relaciones  de  mi  vida,  y  como  yo  naturalmente  ni 
ylDcUnado  ¿  hablar  ni  á  oir  hablar  mucho*  parecióme 
le  el  demasiado  sueno  del  ermitaik)  nacía  del  (Uifado 
i  oírme  ;  y  como  los  habladores,  gente  sin  memoria 
!lo  que  está  por  venir,  son  para  mi  tan  odiosos,  no 
iBrría  caer  en  la  cujpa  que  reprendo;  que  los  que  tie- 
»i  esta  fulla ,  aunque  por  sobra  de  palabras  sin  sus- 
^,  son  ordinariamente  cizañeros, congraciadora, 
■tueros,  mentü*osos,  que  á  trueque  ó  fin  de  habkir 
>re[)araQ  en  falso  ó  verdadero,  ni  saben  distingMir. 
oaentira  de  hi  verdad ,  y  de  la  misma  manera  que  lo. 
<^Q,  lo  desdicen;  amigos  de  averiguar  un  chisme  y 
atraer  y  de  llevar  adelante  su  opiuion,  soldando  un 
rro  con  otros  ciento ,  y  el  menor  daao  que  liacen  e& 
1*  grandes  aduladores :  no  se  asieulon  ni  repcKsan  en 
^y  con  la  líieiJidad  que  proceden,  ni  temen  caer  eo 
•^  ni  cobrar  mala  opinión;  que  realmente  he  visto 
wacsieviciole  siguen  otros  muy  peoras.  Huyendo 


yo  de  no  <:;aer  en  fama  de  hdblador,  me  quilo  despedir 
del  ermitauo,  si  bien  el  tiempo  aun  no  daba  lugar 
para  ello ;  pero  él  me  períió  que  na  le  defase  solo  ^  por 
una  grande. melaneoHa  que  le  habia  dado  un  sueiío 
QqueMa  noclie,  qae  afirmativamente  decía  que,  es- 
tando más  despierto  que  dormido,  le  babia  hablado  un 
muerto  an  éuya  minerte  se  babiít  hallkido  en  lUiila.  Re^ 
me,  y  lo  mejor  que  pude  procura  deslmcerlo  aquella 
imaghiacion.  Preguntóme  de  qué  me  'riria.  Ri^e; 
respondí,  de  que  la  aprensión  de  los  sueños  sea  ta» 
poderosa  con  algunas  p'iESoiíaS',  que  tos  paiee^  quee4 
veidodlo  que  suenan:  cosa  tan  refirobada  por  el  mismo 
Dios  ón  muchos  lugares  del  Tcstamenf  o  viejo ,  y  reci<* 
bido  en  el  nuevo,  siendo  todo  vanidad  del  celebro  y 
ahora  de  la  melancolía  que  ha  oausaiflo  la:  d^pereza  dc^ 
tiempo ,  que  junta  con  el  poody  no  buen  tiifii>tenimien« 
to ,  causará  ese  efeto  y  euros  más  ridículos.'  Oigo,  res^ 
pendió  el  ennitaiío ,  que  aun  ahora  me  parüce  qíie  \é 
tengo  presente.  Beimo  mucho  masque  antes.  Replieó^ 
Ole :  ¿Luego  no  suelan  venir  los  muertos  á  bablitr  ct)fi 
los  vivos?  No  porderto,  respondí  yo ,  sino  cuando  por 
(|lgun  negocio  de  muclia  importancia  les  doINos  Íleon- 
eia  para  eUo^  como  en  aquel  caso  tan  estnpéD^  y  digno 
do  saberse  que  le  pasó  al  man]oés  de  las  Nuvus ,  qiny 
habló  van  un  muerto  áquiao^babia  qidtiídola'Vidaf 
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pero  vino  á  eos&s  qv»  ie  importaban  para  la  quietud  y 
rapoao  de  suyalnia.  Es  caso  que  todos  los  que  vemos 
en  los  lilm>s  antiguos  no  tienen  tan  asentada  verdad 
cómo  este,  reservando  aquellos  deque  las  divinas  Io- 
tas liacen  nenoion ;  poi^e  pasó  en  nuestros  días ,  7 
á  un  tan  gran  caballero  y  tan  amigo  de  verdad ,  y  en 
presencia  de  testigos,  que  hay  algunos  vivos  ahora, 
que  ni  á  él  ni  á  eUos ,  aun  siendo  verdad,  les  importa 
nada  confesallo.  i  A  cuál  maniués?  preguntó  él  ermi- 
taño. Al  que  es  aliora  vivo,  respondí  yo,  don  Pedro^ 
Avila.  Si  no  se  cansa  voesamerced ,  d^o  el  buen  tiom- 
Inre,  y  aunque  se  canse,  cuéntelo  como  pasó ;  que  cosa 
tan  esfiantosa  y  de  nuestros  dias  es  bien  que  todos  lo 
«epan.  Bien  divulgada  está^  dije  yo;  pero  por  que  no 
se  quede  en  el  sepulcro  con  el  muerto  es  bien  decilla, 
y  iKioer  particular  memoria  de  cosa  que  tanta  aparien- 
cia tiene  de  verdad ,  y  no  roe  aGrmara  eb  ella  si  no  la 
hubiera  oido  de  la  boca  de  un  tan  gran  caballero  Como 
el  mismo  Harqués,  y  á  su  hermano  el  señor  den  Enrique 
de  Guzmán ,  marqués  do  Pobar,  gentilhombre  de  la  oá* 
mará  del  potentísimo  rey  don  Felipe  IH  de  Us  Españas, 
en  cuyo  palacio  nunca  se  ha  liallado  lugar  ¿  la  adula- 
don  ni  mentira.  El  caso  fué  desta  manera  : 

Estando  el  Marqués  preso  por  mandado  de  su  rey  en 
fSasi  Martín  de  Madrid,  monasterio  de  la  orden  de  san 
Benito,  y  visitándole  sus  amigos,  grandes  caballeros, 
muchas  veces  ó  siempre  se  quedaban  de  noche  acom- 
pañándole, particularmente  el  señor  don  Enrique,  mar- 
qués de  Pobar,  su  hermano ,  y  «I  señor  don  Felipe  do 
Córdoba,  hijo  del  señor  don  Diego  de  Córdoba,  ca'ba- 
llerizo  mayor  de  Felipe  II ;  y  una  noche,  entre  muchas, 
dióles  gaoit  de  irsoiT  pasear  al  M^rqiife  y  á  don  Felípf : 
fueron  hacia  el  barrio^de  Lavapiés ,  y^estando  hablanBo 
por  una  ventana ,  dijo  el  Marqués  :  Esperadme  aquí, 
que  voy  á  aquella  callejuela  á  cierta  necesidad  natu- 
ral :  halló  en  ella  dos  hombres  en  las  dos  esquinas,  que 
DO  le  dejaron  pasar.  El  Marqués  dijo :  Vuesasmercedes 
sepan  que  voy  con  esta  necesidad ;  y  fué  á  pasar  contra 
su  gusto.  Arrojóle  uno  delíos  una  estocada,  y  el  Mar- 
quáaotra  áéi propio ;  cada  uno  pensó  quedej^ba  muerto 
a(  otro.  Con  ei  mismo  movmiiento  que  le  sacó  el  Mar- 
qués la  espoda,  que  tenia  la  guarnición  en  el  pecho,  ie 
dio  al  otro  una  cuchillada  con  que  le  abrió  la  cabeza. 
Quedáronse  los  dos  que  no  pudieron  moverse ;  el  do  la 
estocada  muerto,  aunque  en  pié ,  y  el  de  la  herida  fuera 
de  sí.  Fuese  el  Marqués  y  llamó  á  don  Felipe ,  y  fué- 
.  ronse  á  San  Martin.  Estando  allá,  pareciéndole  que 
dormhr  sin  averiguar  bien  lo  que  habla  pasado  era  yex^ 
ro,  contóselo,  y  los  dos  detecminanm  de  ir.  Fué  el  Mar- 
qués con  ellos ,  que  no  quiso  que  fuesen  sin  él,  y  Ita-* 
liaron  alborotadoel  bairio,  diciendo  que  habían  muerto 
allí  dos  hombres :  volviéronse,  sin  hallar  en  el  sitio 
donde  liabia  pasado  otra  cosa  sino  dos  lienzos  ensan- 
grentado^ El  que  había  quedado  con  la  herida  fuese  á 
Toledo,  y  4esde  allí  envió  á  saber  si  el  Marqués  era 
muerto ,  que  lo  había  conocido  cuando  le  did  la  estoca- 
da» y  curándose  lo  mejor  que  pudo,  vino  á  morir  de  la 
herida :  hizo  testamento  antes,  y  como  supo  que  et 
Marqués  no  había  recibido  daño,  porque  la  estocada 
bahía  sidoial  soslayo»  dejólo  por  su  testamenhino. 
Supo  el  Maiqués  esto  por  retecaon  de  un  religioso  que 
se  lo  vinoó  decir  quién  era  el  que  lo  dejaba  por  testa* 
BMBUrio.  Dentro-de  cineo  ó^  á  seis  días  después  de 


muerto  este  hombre,  estmdo  «I  Marqués  acostado  J 
sncama^,  y  don  Enrique  su  hermano  y  don  Felipe  ¡ 
Córdoba  en  el  mismo  aposento  en  otra  cama,  cemi 
la  puerta  para  dormir,  llegaron  y  le  quitaron  la  mf^dj 
la  mbma  cama.  El  Maiqaés  dijo :  Quitaos  allá,  don  YA 
riquc;  y  respondió  la  persona  que  era  coo  um  ^i 
ronca  y  llena  de  horror :  No  es'dun  Enrique.  Escasd^ 
Mzado  el  Marqués,  se  levantó  muy  de  priesa ,  y  dne^ 
vainándo  hi  espada  que  aenla  á  la  cabecera ,  tiró  lasu 
cuchHtada^ ,  que  preguntó  don  Fel^ :  ¿Qué  esiq» 
lio?  El  Marqués  mi  hermano  es,  respondió  don  Eori 
que,  que  anda  á  cuchilladas  con  un  mnerto.  El  & 
cuantas  pudó  hasta  que  se  cansó ,  sin  topar  ea  m 
sino  algunas  en  las  paredes.  Abrió  la  puerta  y  ton» 
verlo  fuera,  y  con  la  misma  priesa  fué  daodo  cudiilb 
das  hasta  que  ile^  á  un  rincón  donde  liabia  tsm 
dad,  y  entonces  dijo  la  sombra :  Basta ,  señor  Man]» 
hasta ,  y  véngase  conmigo,  que  le  ten^  qoé  dfdr 
Ellbrquésie  siguió,  y  á  él  los  dos  caballeros,  snlvf 
mano  y  don  FeKpo.  Bajóle  abajo,  y  dicieodo  el  U 
qiiésqué  le  quería ,  respondió  que  mandase  Io&é^t 
sen  solos;  que  no  podia  hablar  delante  de  testi^Q 
aunque  de  mala  gana,  les  d^o  que  se  quedasen :□£ 
ellos  no  quisieron.  Al  fin  la  sombra  se  entró  en  cieft 
bóveda  donde  habia  huesos  de  muertos :  entró  eili^ 
qués  tras  delhi,  y  en  pisando  los  huesos,  le  fuédis?- 
riendo  por  los  suyos  tan  grande  temor,  que  le  Mk- 
zoso  salir  fuera  á  respirar  y  cobrar  aliento,  locvúm 
por  tfes  veces.  Lo  que  le  qiieria,  y  pudo  el  Ms^ 
con  la  turbación  percibir,  era  que  en  pago  delí  mfi 
oue  le  habia  dado,  le  hiciese  aquel  bien  de  cuiD(iin. 
qué  en  si  t^staroelito  de^ba,  que  era  una  restiiuda-j 
y  poher  Una  hlja^  suya  en  estado.  Hubo  en  es(o  dan^  j 
tomares  entre  el  Marqués  y  la  sombra,  según dijd 
los  testigos.  Y  confiesa  el  Marqués  que,  siendo  M 
hermoso  de  rostro,  blanco  y  rojo  como  sos  \m¡f 
nos,  desde  esta  noche  quedó  como  está  ahm,  4 
ningún  color  y  quebrantado  el  mismo  rostro.  Dicefl 
le  vino  á  hablar  otras  veces ,  y  que  antes  (pie  le  x'm  ^ 
daba  un  frío  y  temblor  que  no  podia  sustentarse,  ^^j 
fin  cumiólo  lo  que  le  pidió  ^  y  nunca  más  le  apsncH 
Si  Alé  el  mismo  espíritu  suyo',  ó  del  ángel  de  safu'' 
da ,  ó  ángel  bueno  ó  malo ,  dispútenlo  los  seiiores  bn 
Ibgos;  que  para  mí  bástame  el  haberlo  oido  de  la  M 
de  un  tan  gran  caballero  como  el  Marqués  y  don  Eonj 
que,  su  hermano ,  para  tener  el  caso  por  más  cieHd,  ] 
qtie  por  cosas  tan  particulares ,  que  importao  h  siír" 
clon  de  un  ahna ,  suele  'el  Señor  del  cielo  y  tiem  M 
licencia  para  semejantes  negocios;  que  no  sooestisiM 
las  cosas  que  algunos  ñtOjores  gentiles  dicen,  de Qad 
las  almas  para  hacerles  preguntas,  como  bada  Esp^ 
docles  y  Apion  Gramático ,  que  llamó  la  sombra  íi^ 
Homero,  y  no  osó  decirlo  que  habia  respondido;  f! 
estas  eran  artes  de  la  Necromancm,  de  que  dice  Gi!^ 
ron  que  fingían  cuerpos  de  aquellos  que  ya  estása 
quemados,  y  les  daban  alguna  forma  ó  figón,  j»^ 
el  espíritu  por  sí  era  incapaz  de  ser  visto;  q»  ^ 
eran  artes  del  demonio,  y  acu<6a  á  lo  qoeJepedá^' 
eomo  poderoso,  permitiéndosete  Dios;  que  sic^ 
.  permisión  no  podia  hacerlo.  Y  que  el  venir  de  I»  1^ 
mas  de  los  mnertos  con  dispensación  de  Dios  qo^ 
puede  negar  liaber  sucedido  algunas  veces ,  no  ponpe 
andan  va^aindo  por  ef  muado,  que  sus  labres  tírate 
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eñaladot  ó  en  6l  déki  ó  ea  d  Memo  ó  en  el  pi»!»- 
Mío.  T  si  fae  «4o  prolijo  «n  -este  cueotOv  conlrt  mi 
oodidoo  7  estila,  es  porgue  cosas  Un  grtves  se  han 
B  decir  con  la  sencilles  y  Ibneza  coo  que  peseroD ,  sin 
muío  ni  desdorarlo.  Admiración  me  ha  puesto  el  ea- 
}f  dijo  el  ermitaño,  y  estoy  determiitado  de  apartar* 
le  de  soledad;  que  annqne  lie  pasado  algún  tiempo  en 
]t ,  no  he  ¥¡sto  cosa  qoa  me  pertoilM);  y  aun  con  todo 
nmefae  raltradode  tasoledad  háeia  el  poblado»  per 
•  temores  qoe  pasaba  entra  les  allos  riscos  de  Sierra 
orena;  pero  dejemos  ya  esta  materia,  y  volTames  á 
loseguir  lo  comenzado;  que  con  k  dulaura  del  estilo 
grada  del  oontallo  se  el?idará  la  melancolía  M 
leoo  y  de  la  verdad  referida.  Luego  se  fué  á  Sevilla, 
)Dde  ahora  fiTO  muy  recogido* 

DESGANSO  PRIMERO. 

Tomando  de  nuevo  á  coser  ó  anudar  la  conversa* 
OD  pasada ,  sentámonos  al  brasero,  prosiguiendo  mi 
)iiieDZ8da  relacbn;  porque  el  ennitaño,  hombre  de 
luy  buen  discurso,  me  importanó  de  manera ,  que  se 
:b6de  ver  que  gustaba  mucho  de  oír  los  trances  de 
i¡  vida ;  y  mostrando  mucha  atendon ,  que  es  lo  que 
1  nuevo  ánimo  á  lasGOnversadqnes,jrosegui  lo  que 
noche  antes  habla  dejado  por  eí  sueno  del  ermitaño; 
comencélo  de  muy  buena  gana ,  porque  de  hi  misma 
añera  que  quita  el  gusto  de  habhur  la  descortesía  de 
Je  algunos  ignorantes  usan  en  atajar  lo  que  un  hom» 
pe  va  diciendo  por  encajar  un  disparate  que  se  les 
frece  fuera  de  propósito,  asi  le  atención  da  fuerzas  y 
ipírítoalque  liabla  para  no  cesar  en  su  materia:  yer- 
ben que  |ié  visto  caer  á  muclias  personas,  muy  repren* 
bie  en  quien  le  tiene,  porque  arguye  poco  gusto  ó 
lal  entendimiento.  El  que  no  quiere  oir  Jo  que  otro 
ibb,  bien  puede  aj^artarse  y  dar  lugar  á  que  oiga 
iiicQ  tiene  gusto ;  que  hay.  algunoe  de  tan  SKlraordi* 
uia  condición  y  natural,  que  ó  por  deslucir  lo  que 
iro  babla ,  ó  por  no  entenderlo ,  que  es  lo  más  cierto, 
pocuran  atajallo  con  poca  razón  y  menos  cortesía.  El 
remio  del  que  dice  bien  es  la  atención  qué  se  le  pres- 
i;  y  aunque  no  sea  muy  limado, es  gran  descortesía  no 
iraplausoáto  que  dice;  que  al  fin  procura  que  parezca 
ien  y  dice  lo  mejor  que  puede  y  sabe.  Hay  un  género 
e  gentes  que  liablan  con  intercadeocias ,  careciendo 
i  bebra  y  caudal  para  la  materia  que  se  trata ;  que 
2spues  de  haberles  respondido ,  aunque  se  haya  mu- 
ido el  primer  motívo ,  acuden  con  lo  que  se  les  ofrece 
lera  de  la  intención  que  se  lleva :  este  es  un  dispanite 
una  iqadvertencia  que  hace  muy  odioso  al  que  lo  usa, 
de  quien  se  debe  huir  la  conversación,  porque  son 
»torbo  al  que  habla  y  á  los  que  oyen ;  y  cuandd  va  con 
alicia  de  desdonir  ai  que  dice,  que  todo  esto  puede 
euvidia,  es  una  malicia  sin  disculpa  y  merecedora 
e  cualquier  mala  correspondencia ,  que  no  se  halla  si** 
o  en  hombres  de  poca  sustancia,  así  en  ingenio co-> 
10  en  letras;  y  extiéndese  á  tanto,  que  aun  en  los  li- 
f^que  se  imprimen  no  rehuye  ia  infame  y  mal  na- 
ida  envidia  de  usar  de  libertades  muy  conocidas.  Los 
bros  que  se  han  de  dar  á  la  estampa  liau  de  llevar 
octrina  y  gusto  que  en^uen  y  deleiten;  y  los  que  na 
lencQ  talento  para  esto ,  ya  que  no  Jo  alcanzan ,  no  sa 
«jileen  ¿  echar  pullas  con  ofensa  de  los  liombres  de 
puuou,  óuoe$críban;qucnoliade$ertododau»isdo 


espadas»  que  después  de  hechas  no  queda  fruto  ni 
memoria  de  cesa  que  se  pegue  al  alma.  Han-de  llevar 
los  librosqoese  daná  la  estampa  mucha  pureu  y  casti- 
dad de  lenguaje:  poresa  en  la  elecmon  de  las  palabras 
y  honestidad  de  conceptos,  y  castidad  en  no  mezclar 
bastardías  que  salen  de  k  materia,  como  nialedicen- 
das  6  desestimación  de  lo  que  otros  hacen  ,.espedal« 
mente  cuando  son  contra  quien  sabe  decfa'  y  sabe  quó 
dedr;  tan  mal  dichas ,  que  van  señalando  con  el  dedo, 
oon  que  descubra  sujígnorancia  y  desacreditan  sus  es- 
critos, y  maniflestan  su  envidia  y  dechwan-su  maMcia* 
Tomando  á  la  materia  del  hablar,  digo  que  en  h»  con^ 
versaciones  base  de  dar  higar  á  que  haUe  el  que  b»- 
bla,yélhadede  ser  tan  remirado,  que  no  neilerra- 
meni  divierta,  ni  quiera  hablámio  todo;  que  ha  do 
dar  lugar  á  la  respuesta.  Yo,  como  iba  historiando  mi 
vi(k ,  no  advertí  que  podria  el  ermitaño  cansarse  de 
oirme  hablar  tan  diversamente ;  pero  sucedióme  bien ; 
que  no  solamente  no  se  cansó,  pero  tomó  á  importu^ 
Darme  que  prosiguiese  en  mi  príndpalintento;que  para 
eso  me  lo  había  rogado  al  príndpio;  y  tomando  á  bar* 
bhur  ton  él»  proseguí  diciendo.. 

DESCANSO  SEGUNDO. 

Luego  que  por  el  pronóstico  y  significación  de  aquél 
cometa,  ó  por  lo  que  la  majestad  de  .Dios  sabe  y  fué 
aorvido,  murió  el  rey  don  Sebastian  de  Portugal  en 
aquella  tan  memorable  bataDa ,  donde  se  hallaron  tres 
reyes  y  murieron  todos  tres,  como  sucedió  el  cardenal 
don  Enrique,  tio  de  Felipe  U,.  y  lo  llamó  á  k  sucesión 
del  reino,  toda  Castillay  Andalucía  se  morió  áir  sir- 
viendo á  su  rey  con  el  amor  y  obediencia  que  síempro 
Espaiía  ha  tenido'  á  sus  legítioioa  reyes.  Vlneme  da* 
Valladolid  á  Madrid,  y  siguiendo  la  variedad  de  mi 
condidon  y  hi  opinioD  de  todos ,  fuime  á  Sevilla  con  in- 
tención de  posar  á  Italia,  ya  que  no  pudiese  llegar  á 
tiempo  de  embarcarme  para  Aírica  :  estuve  gozando 
de  la  grandeza  de  aquella  jpíiidad ,  llena  de  mil  exce- 
lencias, tesorora  y  repartidora  de  la  inmensa  riqueza 
queenvia  el  mar  Océano,  sin  la  que  deja  para  sí  en  sus 
profundas  arenas  escondida  para  siempre.  Sosegadas, 
ó  por  mejor  decir,  reducidas  á  mejor  forma  las  cosas 
de  Portugal ,  quédeme  en  Sevük  por  algún  tiempo, 
donde ,  entre  mOchas  cosas  qjue  me  sucedieron,  fuó 
una  dar  en  la  valentía ;  que  había  entonces ,  y  aun  croo 
que  ahora  hay ,  iina  especie  de  gentes  que  ni  parecen 
cristianos  ni  moros  ni  gentiles,  smo  su  religión  esadorar 
en  la  diosa  Valentía ,  porque  les  pasebe  que  estando  en 
esta  cofradía,  los  tendrán  y  respetarán  por  valiente^,. 
no  cuanto  á  serio ,  sino  cuanto  á  parocerlo.  Sucedióme 
posando  por  cal  de  Genova  topar  con-uno  destos,  en- 
contrándome con  él  de  suerte,  que  por  pasar  yo  por  lo 
lúnpio  le  hice  pasar  por  el  lodo:  volvióse  á  mí ,  y  con 
gran  sup^nrioridad  me-  dijo  :  Seuor  marquesote,  ino 
mira  cómo  va?  Yo  le  dije  :  Perdoné  vuesamerced;  quo 
no  lo  hice  á  sabiendas.  El  replicó :  Pues  si  lo  hiciera  á 
sabiendas,  ¿no^babia  de  estar  ya  amortiyado?  Yo  no 
llevaba  espada ;  que  jba  como  estudiante ,  profesión  de 
que  siempre  heme  preciado;  y  así ,  usé  do  toda  la  hu- 
mildad posible ,  y  él  de  toda  k  soberbia  que  tienen  los 
de  su  profesión.  Dijele  :  No  fué  tan  grave  el  delito, 
que  merezca  tan  gran  castigo  como  este*  Dyome  en- 
tonce» ;  No  4obo  de  saber  el  morlaco  coií  quién  se  ha 
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eiicoatnído$  fiiiM  estése  qtTcdo,  qtie  lio.qqíero  darlo 
tné»  castigo  de  ponerle  cuaneuU  dedos  eo  loa  carrillos ; 
que  por  mi  cuenta  veinaa  á  aer  ocím>  boletodjBS :  «spo<* 
réle,  y  Tíniendo  aliadas  las  inanos  para  ejoeutar  el  cas* 
tígó,  Ufé  de  ttoa  treta  que  siempre  me  ha  Balido  bien» 
>  fué  que ,  como  voiúa  tan  atento  á  su  ncgodo ,  yo  liico 
el  mío;  y  asiéndolo  la  espada  por  la  guamieton ,  coa 
toda  la  prest«Ea  posible  00  la  saqué  do  la  vaina,  y  con  ei 
loísmo  movimientale  puse  los  cinco  detios  e»  la  corai. 
y  con  la  guarnición  le  lieri  en  el  carrillo  laquierdo;  El, 
que  se  tió  desarmado ,  dlé en  correr  liécía  gradas,  y 
unos  jabeteros  comeíaanm  á  decir :  i  Víctor,  Wotor  el 
escolar!  Perod^jéronme  :  Vájasodeaqui;  que  este  va 
á  llamar  retraídos  y  volverán  presto*  Fuiqíe  báci»  San 
FninciBoo,  y  el  bellaoon  entré  muy  descolorido  sip  es- 
pada en  el  corral  de  loa  Noraigos,  la  capa  armtnindoi 
la  cora  Ueaa  de  sangro;  y  pregunténdoje  qué  babia.si- 
do,  respondió  que  lo  cercaron  treinta  hombres ,  y  abrfr- 
xándoee  con  él ,  le  sacarott  la  espada  ¿  y  habiéndole  he<- 
rido,  abocados  sé  libró  dellos  y  le  babia  sacado  las  oa-> 
rteeb  á  uno  dellos  de  un  bocado,  y  que  iba  poruña, 
espada  y  rodela  para  hacerlos  pedazos  á  tpdos.  Acih 
dieron  adonde  babia  pactado  el  ruido,  y  todos  los  ofi- 
ciales hablaron  en  fiívor  mió ;  á  lo  cual  dijo  uno  que 
iba  entré  «Uós ,  hombre  de  menos  que  mediana  estyi'^ 
tura ,  zurdo  y  dobladltto^de  cuerpo ,  á  quien  todos  pa* 
roció  que  respetaban :  Bien  esté;  ese  hombreoiljo  debe 
de  teiter  buen  hígado^  y  üSí  ,  e»  menester  hacoilDS  ana^r 
gos ,  porque  eí  herido  lo  es  de  todos  loa  honrados  de  la 
cofradía ,  y  áiates  dé  dos  b^aw  estará  con  los  muchos, 
si  lo  sabe  « llamen  á  esa  pobrete.  Llamáronme.unesrorH 
<^les  .y  trajeron  al  otro ,.  que  para  que  quisiese  ser 
ániigo  fué  menester  llevarlos  á  todos  á  la  taberna  de  Píih 
to  y  gasüar  uiia  anega  de  lo  de  Cuzalhi :  todos  á  una  vbflv 
dijeron :  Buen  hijo  es ;  bien  merece  entrar  en-  bi  co-. 
frudia. 

DESCANSO  TÉBCERO. 

Pn<:ado  esto,  como  el  bellocon  quedó  mal  contento, 
buscó  traza  cómo  vengarse ,  y  hallóla  nmy  buena.  €0^ 
mo  yo  entré  nuevo  y  tenia  poca  eiperíencia  de  las  co- 
sas de  Sevilla,  recatóme  poco;  que  en  las  repfiblicas 
tati  grandes  es  menester  entrar  con  tiento ,  y  el  que  no 
tiene  conocimiento  ni  eiperíeiicia  deltas  base  de  valer 
de  quien  la  tenga  pora  no  hallarse  atojado.  Páseme  es- 
pada, y  eu  las  obilgadonos  en  que  se  pone  quien  la 
ciñe ,  qac  con  el  desvanecimiento  de  la  valentía  y  con 
liübcr  dado  en  poeta  y  músico,  quo  cualquiera  de  las 
tres  bastaba  para  derribar  otro  juicio  mejor  que  el  mió, 
comencé  á  alear  más  de  lo  que  me  estaba ,  y  á  tenerme 
por  paseante  y  gfbn  ventanero,  y  enamorar  cuantas 
encontraba:  de  manera  que  no  había  portugués  más 
azucarado  que  yo;  por  donde  halló  mi  contrario : fla- 
queza en  mi  con  la  de  una  dama  de  buen  talle ,  en  cuya 
C4isa  é!  entraba  y  era  señor  absoluto.  Andando  yo  en  la 
brama  entre  aquellos  árboles  de  la  alameda ,  sentíme 
llamar  de  una  cierva,  y  acudiendo  al  bramido,  me  dijo  ^ 
I  Es  posible ,  señor  galán ,  que  tan  al  descuido  vive  voa« 
có ,  que  no  ha  ecliado  de  ver  que  le  miran  con  más  cui- 
dado que  et  ordmario?  Miréle  el  rostro  y  talle,  y  aun- 
que le  tenia  extremado  de  bueno ,  con  todo  lo  creí, 
porque  yo  estaba  tan  desvanecido,  que  por  este  camfaio 
Sreyero  cualquier  favor  que  se  me  diera.  Prosiguió  di* 


dendo :  ( Que  haya  veoido  yo  i  Uoinpó  que  no  ourelj 
calidad  de  mi  pereona  ni  autoridad  dé  mi  naridD !  ¡  ( 
mal  hayan  loa  ojos  que  no  se  recalan ,  y  na!  bsTaa  h 
pies  que  salen  de  los  umbrales  de  su  casa  pon  ver  s 
desdichas !  \  Que  haya  entregado  mi  llbei1«l  á  qoin  1 
sé  si  la  estimarál  Que  mire  yoá  quiendiinecoaorf'i 
oonozoo ,  y  qne  haya  de  rogar  á  quien  jamás  id 
megos  de  nadie  I  Más  quiero  morir  qne  no  rendJnDeil 
quien  quizá  se  reirá  y  despreciará  mis  frandas.  Y  oíaj 
eso  fingió  unas  lágf  imas  taii  tSerims ,  que  me  acó  í 
juicio;  y  en  habiendo  hecho  su  enriieleco ,  me  dejófj 
voNió  l¿  espaldas  con  grandísimo  donaire  y  gari».  Y) 
quedé  helado  y  abrasado  de  su  presteza  en  irse  7  di  { 
sits  palabras  en  rendirme.  La  criada  me  dijo :  Bueu 
tiene  vucsamerced  á  mi  señora,  q^  estas  eran  sos  n»* 
lancoKas;  de  aquí  nucen  sus  malas  condícinnrs,qi$ 
no  hay  quien  en  casa  se  aterígue  con  «^la.  Sígala  td<^ 
samerced,  y  recátese  no  le  vea  su  marido,  que  es  cu 
caballero  muy  priticipal  y  no  poco  celoso ,  auaqu^ji- 1 
mas  ha  visto  en  mi  señora  ocasión  para  serlo.  Stg^ 
espantado  y  contento- dé  pareceime  que  mereda  yo 
mudm,  estimfindome  interiormente  en  harto  váiéit 
lo  qne  fuera  razón.  Entré  en  su  rasé,  que  en  en  OBI  o 
lln  angosta  que  iba  á  dar  á  la  calle  áe  hs  Armas,  y  Ice- 
go  me  favoreció  haciendo  ventana ;  y  advirtióme  qu  | 
no  diese  muchos  bordos,  que  ella  meavisaní  ér't 
que  había  de  liacer.  Anduve  algunos  dias  en  preteosio^ 
pareeiendo  que  por  su  estimación  no  qne  ría  nná»  I 
luego.  ¡Oh  engañes  del  mundo',  y  qué  filcilmeotecnf 
un  liombre  las  cosas  que  van  encaminadas  á  so  gosU'  ú 
á  su  provecho !  Si  mirásemos  y  tantciásemos  lo  qne  loi-  l 
ra  á  nuestro  bien  como  lo  que  mira  á  nuestro  buI,  m 
caeríamos  en  tantos  daños  y  desventuras  como  sncf- 
den.  Bn  la  apariencia  del  gusto  nos  arrojamos  cadIi 
esperanza  del  bien ,  y  en  ct  mal  no  nos  recatamos,  aei- 
do  tan  peHgroso  ó  dudoso  e!  Un  de  lo  uno  como  do  ie 
otro.  Más  seguros  vamos  por  el  camino  del  daiío^ 
ciertos  por  el  del  provecho ;  porque  lo  uno  nos  \iMtttt 
refcato,  y  lo  otro  en  descuido.  En  el  uno  poeiielfibfr 
engaño ,  y  en  el  otro  está  el  desengaño  claro ,  coinoi;;f 
sucedió,  que,  creyendo  el  engaño  de  aquella  mujer,» 
vi  en  grande  peligro.  ^Pero'á  quién  no  eogañiri  a 
rostro  hermoso  y  un  talle  gallardo  con  palabras  doJces 
y  OJOS  bachilleres?  Al  fin ,  yo  perseveré  liasta  qoe  w 
envió  á  decir  con  nn  popel  amorosísimo  qoe  me  licí^y 
allá  aquella  noche.  Póseme  lo  más  galán  que  pui^. 
cogf  mi  espada  y  una  lanterna  grande  que  podía  smir 
de  broquel ,  y  fufme  derecho  á  su  casa,  sin  conside- 
nr  otra  cosa  más  qne  obedecer  al  gusto.  Hallé  lapueils 
y  sus  brazos  abiertos ,  recibióme  con  todas  las  caricias 
que  yo  podía  desear  do  actos  exteriores  y  senrilltff 
palabras  doblados,  corro  la  puerta ,  y  luego  al  ponu 
llamaron  á  ella.  Ella,  sin  preguntar  quién  llamaba, #* 
Amigo ,  mi  marido  llama :  entraos  en  esta  bodeguiB; 
que  luego  de  tornaró  á  ir.  Entróme  con  mi  lanleroi* 
condida :  cerraron  la  puerta  de  la  bódegiiilla  coo  í;*- 
rojo  í  y  dejáronme  muy  bien  encerrado.  El  aposei*3o 
estaba  casi  todo  lleno  de  sarmientos  y  clitmia  sm» 
había  un  pozo  que  respondió  á  lo  alto,  am sa  cabo 
colgado:  páseme  á  escucharlo  quéhaWaban,poifH 
de  haber  cerrado  la  puerta  sospeché  no  Mea.  Pfpg««^ 
tole  la  señora  al  marido  fingido :  Ya  tengo  cenidoá 
esto  hombre ,  ¿  qué  se  ha  de  baoer?  El  I 
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que  puse^icn.voiqíi^tepiide.ediicjcer  que  en  raí  óóih 
tmrío :  Abrasario  é  akogarto^n  esie  poza;  que  estO:  es 
el  que  me  sacd  la  espaik  áa.h  vaina.  Luego  sevaér^ 
presentó  la  Iraia  para  salir  salvo  de  su  cautela ;  que  el 
peligro,  descubridor  da  grandes  secretos ,  y  el  temor 
de  la  mucrte«  levantan  la  imaginacíctn  á  cosos  nunca 
pensadas :  tapó  con  una  tablael  brocal  del  pozo-,  y  de 
aquella  chamiza  y  s^rmie^tp^secoa  llegué  cantidad  áí 
b  puerla  de  I4  bodeguiJlf ,  y  con  ia  Jantema  f  que  aqq 
uo  la  habla  apagado,  enceqdílps.  La  puertecilla  e^MlbK 
tan  seca,que  comenzé  luego  á,  arder  con  la  ayMdade  la 
lena,  saliendo  qiuciías  Ikwaradas  de  la  cbmQÚa»;  p(Mr 
debajo  la  puertí^ :  Qietiine  on  el  cubo  del  po^O ,  y  asime 
á  la  soga  muy  bien,  que  como  estaba  tapado  el  poio,! 
iba  seguro  yo.  Comenzó  toda  la.  gente  4  dar  .voces: 
Fuego,  fuego,  ligua;  saquen  agua  del:  poso.  Tiraron  de 
Ift  so^a  para  $acar  agua ;  y  como  pesaba,  el  cubo  de* 
mMíadamente,  por  estar  yo  deajtro,  alegáronse  mucboa 
vecinos  á  tirar  de  laaoga,  y  tanto  y  con  tanta  fuerza 
^roQ ,  que  al  fin  me  subieron  arriba.  AiBÍme  muy  bien 
ti  brpcol  del  pozo ;  yo  debía  de  estar  con  el  rostro  pu- 
lido de  la  turbación ,  y  con  esto  y  hacerles  un  gesto  de 
abominable  demonio  >  desmayaron  todoa,  diciendo  que 
^ra  un  diablo  io  que  sacaron  del  pozo.  Acabó  de  salir^ 
y  escabulliine  entre  la  gente  lo  mejor  que  pude,  y  pude 
muy  bien,  porque  como  est4ban  turbados^  nome  ecba-t 
ron  de  ver,  dejándoles  la  casa  encendida  y  Hoyando  mi. 
persona  libre;  que  vine  ¿  liallar  la  vida  donde  era  tan  ííir 
eil  el  perderla, copo  en  un^pof^p,  y  ^neefrado^n  tañí»! 
cstrecbcza  com^  en  una  bodeguilla  llene  de  «urianas^ 
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Mi  enemigo  tomó  para  vengarse  de  mi  por  insirur 
monto  una  mujer  hermosa;  que  al  fin  toda^  tienen  fu^- 
la  natural  para  mqver  poni^^oes  t^in  bien  CionpK>  crian 
turas  con  ficción  y  lágrimas ;  pero  como  nacieron  para 
Uornr,  sabee  enternecer.  M&ldiga  Pi<l^  sus  deteri^ina^ 
eíonos,  que  tan  resueltas  son  para  f^cu^r  cuiinto  so, 
lea  pone  en  la  testa ,  que  por  el  misado  caso  quQ  no  lo 
pudksii  con  fuerza,  la. Iiacen. con  as^tAIV^  y  embjeleoo,; 
TUeneotan  grande  fuerza  en  decir  la  que  qiuieren,  y 
Bosotros  tanta  llaqueza  pii  creerlas  ^qM^PArece  que. 
para  eso,so|o  naciinos.  Muelles  lio  iw^ip  dp  muyjustifír 
cada  vida,  peroauaoq  ejita^  be.  hallado  desigualdades; 
de  condiciones ;  y  conocido  algunas. miiy  honrados  de 
«US  personas,  que  lo  »on  porisalo  decir,  ipal  de  lasqueí 
tienen  alguna  jOa^fuesca;  y  en  reaolnciap ,  poc^  hay  qni^ 
se  escapen  de  algún azar^  Libróme  d^ldaue  que;  pu- 
diera suceder,  den :que:yein}e^vi,  pero  no  de;Minar> 
nos  de  un  alguacil  que^  liabia  llegado  al  ru^p,,y  co- 
no me  vid  ir  corriendo,. asióme ;  nuis  yo  .con  jx^cha 
pre&tezia  le  dije  :  ¿Quó  hece  vuesam^roed)^  ¿Qui^r^; 
qué  Biorainos  ara^  ó  ia^  manos  4«se  demanio  que, 
está  en  esa  castf?  IUQfá,y  póngase  en  cobro;  quc^  viene 
^jnmtapdo  á  enantes  encMentRa.  £1,  me  soUó  y^ó  ócar-r. 
rer«  porque  como,  había  oído  decir  dcd  demonio  del, 
piosoycomayose  lo  afirmtéisecoiifiriBó  ^ellp,  Yo  no. 
ptr4  haista  llegar  á  tomar descapsp  ola  sombí»  dedosi 
imigos,  Hércules  y  César,  que  están  en  dos  altí^hna^. 
colanas  á  la.  entrada  del  alameda  que  biso  aquel. gren- 
cnballero  don  Fnincisco  Zapata,  conde  de  Barajqs,  que 
tantas  desiuzo  en  Sevilla^  Pero  no  dcabaron  aquí  bis 
de  aquella  noche;  que  estando  desc^u^fiiida,  senii  á  las 


elpaldas  de  la  calle  dé  la  Garinmcera ,  fm  on  malvar 
muy  Bitoque  alli  se  hace,  un  ruido  muy  grénde/mo-i 
viéndose  las  malvas  sin  ver  quién  las  movía,  que  por 
ser  de  noche  y  estar  solo  en  lugar  muy  sujeto  á  me- 
lancoiia,  me  causó  alguna ;  mas  Uegóndome  cerra  con 
la  espada  desenvainada ,  no  vi  cosa  sino  el  movimiento 
de  las  malvas  7  algún  ruido  entre  unas  piedras  que 
habla  en  el  malvar;  Jiasta  que  saheron  fuera  hieliando 
una  culebra  y ún  gato :  la  culebra  procurando  ceñirá! 
galo  por  el  cuerpo^  y  el  gato  puesto  ¿obre  los  pies;  7 
hiriendo  á  la  culebra  con  h»  uñas  por  entre  las  coih 
ebuelas ,  que  duró  algún  espacio ;  pero  la  culebra ,  ná 
pudlendo  resistir  las  uñas  del  gato ,  se  tornó  á  sus  raal^ 
vás^  y  elgato  j  oomo  diestro,  dando  un  salto,  le: cogió 
la  delantera  V  y  don  el  mismo  movimiento  mascáiH 
dolé  Uk  cabeza,  retiróse  antes  que  la  culebra  le  diese 
con  todo  «1  cuerpo ;  y  lo  hiciera  si  rio  se  retirara  9  poi^ 
queicon  el  gotpe  dio  en  unas  piedras  con  la  parte  del 
loma,'  adonde  tiene  ht  fuerza,  de  qUe  no  podo  más 
moverse.^  y  Uegando  elgato,  la  acabó  dé  matar.  Dióme 
qué  considerar  la  desti^ezadel  gato,  viendo  cuáh  cierta 
tiene  la  herida  más  que  los  demás  anímales ;  poTdon- 
de  yó  fui  aficionado*  desde  al]^  á  los  gatos ,  habiendo 
sido  siempro  enemigo  dellos ;  potrque  aunque  no  tlo«* 
nen  tantp  conocimiento  ni  amor  como  los  perros,  soil 
dé  gran  seguridad  contra  las  saband^as  qoo  se.  apar»-» 
oen  en  las  casas.  To  me  fui  á  reposar  aquella^  noche,* 
ádmiradO'  y  corrido  del  doblez  que  (an  pesadamente 
ttsóí  conmigo  aquella  nii  enamorada,  que  lo  sea  del  dia* 
bio  7  no  del  que  saUó  del  poso;  que  ta  apacibiüdad 
quepromete  el  rostro  dé  una  miqer  heraiéaa  sea  capar 
de; tan  pesado  engañe,,  y  que  con  tanta  facilidad  se 
rinda  á  lin  mal  consejoy  es  cosa  que  aun  no  acabo  det 
creerla.  Queseapiaik'uniíombre  á  Unas  lágrimas  de 
una  mujer,  es mncbe  nobleza;  pero  que  ella  las  finja 
por  mal  fin,  parece  abominación,  üéndjrse  á  la  ber^^ 
mofiíffa  es  cosa  natural ;  pero'  rendirse  la  hermosura 
aliongano  és  contra  razón ,  ^ann  contra  naturaleza ;  y 
que  un  ánimo  como  él  deiin  hombre  qneilioee'cant  ú< 
un  ejército  entero  i  se  rinda  á  una  mqer,  4|ue:hiiye  de^ 
liui  ratón  i  es  t»sa  que  i  espanta.  Bies  me  Ubre  dé  sué 
lievueltab  y  me  guardo  de  sttsdehÍBce6;.que<aMi-sitt' 
gusto  suelen  tenorios:^  por  daráédtenderque  sonque-»- 
r^idas  7  désde&osas,  que  las  aman  7  querne  loestiman  / 
qne  las  regalan  y  que  ellas  hacen  burla  de  quien  las  > 
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Yo  noquedélanseguró  delo^pasado,  que.Bofofie 
neoesarki  vivir  con  mucho  -cuidada  de  hú  tretas  de 
aquel  valiente;»  porque  4i. antes  Mabn  aentide  ^cldes- 
ppje  de  laliqante  hoja,  deipklesilo  estovo  de  haber  sa^i 
li¿  tan  á.su  costa  k  hurí» que  pensó  kwemiei  Yo,: 
para  más  segucidaid  knia,: acudí,  á  lavorececmé  de  la 
casa-d^  un  gron  cabal|ero,qHe  esiá  juAto  á  i)mawi/ 
Smtkíntm^ea  le  ferje^  que  en  todaa mis  travesurai^) 
y 6Uoe60«ii9e,firóflflipaft»;y'refugio.  Ett^me  á  dissalnr) 
ei  valiente  eon  un  valiente  amigo  suyo.  fistanUo  yeeii' 
tedióla  easa  del  señor  marqués  del  Algaba  den  Luiy 
deriCuaman,  y  sus  criados.,  que  tenu  rniidios.  y  muy* 
lioniredos ,  me  quitaton  de  la  obligación  ^  por  ser  mis* 
waigos;  que  por  la  descortesía  de  haber  perdida  el^ 
respetOiá  If  casa,  íe  enviaran  d  la  suya  sin :.naffíces,i 
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desando  te  espada,  liraquel  y  daga  para  merienda  de 
les  mpsoe  de  cocina.  Hizo  de  manera  el  malsin  (mal  fin 
le  dé  su  suerte)  que  vino  á  saber  un  alcalde  de  la  jus^ 
ticin,  grande  enemigo  mío  (si  estaba  engañado  Dioa 
lo  sabe ),  que  yo  habia  pegaido  fuego  á  la  casa  de  su 
daifa,  que  por  andar  celoso  inti»tamente  de  ni,  por 
momentos  me  4levaba  preso ;  y  aunque  yo  procuré 
siempre  tenceiie  en  cortesía  y  quitarle  It  ocasión  que 
lo  traia  con  pecbo  vengativo,  como  debía  de  tener  el 
ánimo  poco  noble,  no  hacia  caso  del  buen  término  y 
humildad  de  que  yo  usaba  con  él;  que  los  ánimos  poco 
levantados  en  viéndose  superiores  á  su  enemigo  procu- 
ran vengarse  como  pueden ,  sin  mirar  si  les  está  bien 
ómal;  mas  los  valerosos  ánimos,  con  ser  señores  de  la 
vénganla,  tienen  por  grandeza  no  hacer  caso  della. 
Este  que  digo ,  en  viendo  que  pudo  satisfacer  á  su  bar** 
baro  apetito  con  la  relación  que  le  dio  ral  enemigo, 
luego  puso  por  obra  k  ejecución  de  sus  malas  entrañas» 
liaciendo  corchete  y  explorador  ala  misma  parte,  que 
tuvo  harto  cuidado  de  seguirme  los  pasos :  de  modo 
que  yo  lo  vine  á  saber  por  medio  de  amigos  suyos  y 
míos.  Sabido  esto ,  que  el  alcalde  de  la  justicia ,  hablen^ 
do  incrimioado  eldelito^iciendo  que  era  incendiario, 
como  hpmbreque  no  tenía  más  de  una  oreja ,  y  esa  in«- 
ficiooada ,  no  admitió  advertímcia  nixonsejo  que  se  le 
daba,  dijo  que  me  habia  de  sacar-  de  la  iglesia  en  cuat» 
quieraqué  me  hallase ,  porque  el  delito  de  incendiario 
era  muy  grave.  No  lo  hiciera  el  que  ahora  está  en  el 
mismo  oficio,  que  es  justísimo  juex ,  cristiano  y  dis« 
creto ,  y  de  gran  consideración  en  cuanto  dice  y  hace, 
no  precipitado  ni  arrojadizo ,  sino  muy  templado  y  con- 
aiderado  en  todas  sus  aceioiies,  lustim^  de  Chaves;  que 
hay  siglos  jueces,  aunque  pocos,  que  no  quieren  do^ 
jar  delito  para  el  tribunal  de  Dios  ;  que  parece  que 
los  elige  el  demonio  para  hacer  por  manos  dallos  lo 
queno  puede  por  ks  suyas,  que  se  Us  tiene  Dios  atadas» 
En  sabéendo  que  este  juei  andaba  conmigo  tan  tinno, 
múdeme  de  traje  con  mi  vestido  viejo  y  malo  para  an^ 
dar  disfrazado ;  yo  le  traia  junto  á  su  persona  una  e^ 
plaque  me  avisase  de  todo;  porque  yo  no  mo  apartaba 
de  Omnmm  Sand/onuñ^  donde  el  sacristán  era  mi 
amigo,  con  qnien  habia  tmtado  lo  que  debía  hacer  sí 
viniese  á  sacarme.  Vino  á  avisarme  desto  el  amigo, 
y  que  para  esta  empresa  traia  ei^sigo  al  ToledaniUo, 
corchete  endiablado,  y  yo  juré  que  le  habia  de  hacer 
una  burla  que  me  babis  de  llevar  á  cuestas  á  mi  casa* 
Luego  pareció  venir  coa  tanta  priesa ,  que  por  poco  no 
pudiera  ejecutar  mi  traza.  Di  al  sapristan  capa ,  ropilla 
yespada,  qqedáiidome  en  ttñ  jnbonvicifo  y  sucio ,  y  atán- 
dome ala  cabeza  un  lieuzo  muy  roto  y  enungreírtado, 
echéflM  entre  unes  pobres  muy  asqumsos  que  esta- 
ban á  la  puerta  pidiendo  limosna :  llegó  muy  furioso  á 
huscanne  enk  iglesia;^  sacristán  cerra  la  iglesia  án^» 
tes  que  llegase,  y  juró,  yconvenlad,quonohabiaeR: 
toda  ella  retraído  ni  otra  i^nte ,  sino  aquellos  pobres 
que  anadie  dejaban  oir  misa ,  y  que  sí  quería  sacar  al« 
gun  retraído,  ékse  lo  darla  en  las  manos,  ochándolos 
de  allí.  Lnego  él  comenzó  á  echarlos ,  dídéndoles; 
Vosotros  algimos  deilncaentaaos  debéis  de  ser^  Y  ámi, 
porque  d^  el  sacristán  que  «taba  «uUido  y  que  no.pb- 
dia  menearme ,  lé  dijd  d  ToManillo  que  me  llevase  de 
M  t  hahiéndoie  «ficho  el  sacristán  que  yo  tenia  nradio 
llpnero  doiqne  se  podía  apoovechar;(COB  que  lepiiso 


codlda  de  nevarme  á  enestas.  Wéntiis  queso  «M  IB- 
daba  revolviendo  los  altaras  y  eoroy  eslms  dehst- 
eristia,  yo  le  iba  diciendo :  En  verdad ,  señor,  qoem 
huelgo  que  no  entrásedes  aNá,  porque  aqudbombn 
que  vana  sacar  tiene  jurado  de  auitaros,  qaestbmuli 
que  sois  muy  hombre,  él  loestanto,qaetiefiendd^ 
eorcheles  en  sal,  y  lo  mismo  hará  de  vos  sí  os'co^ 
Bien  voy  aquí  desa  manera ,  dijo  el  Toledanillo;  y  j( 
Daos  priesa  antes  que  envíe  por  vos  el  teniente;  y 
lo  hizo  de  muy  buena  gana,  porque  esta  gente,  6 
que  no  les  va  nada  en  ello,  ó  porque  quieren 
sn  vida ,  huyen  de  semejantes  peligros.  £1  smo, 
no  halló  k  presa  que  buscaba,  y  porque  el 
le  dijo  que  se  le  daña  pacificamente ,  no  llamó  al  T( 
danillo.  El  me  llevó  paseando  por  toda  la  alameda  y 
barrio  del  Duque  hasta  la  callo  de  Sm  Elojr,  dooáe 
mi  posada :  yo  animábale ,  diciendo  que ,  fuen  de 
se  lo  habk  de  pegar  inuy  bien ,  iack  una  obra  de 
sericprdk.  Venían  dos  conocidos  mios  trasél 
do  de  risa;  y  él  no  osaba  preguntarles  de  qué  se 
hasta  que ,  llegando  adonde  le  pareció  que  ya 
fuera  de  peligro ,  preguntóles :  ¿De  qué  se  neo 
(ks  ?  Ellos  le  respondieron  sonriendo :  De  la  car^ 
Ikvais,  que  es  el  que  fbades  asacar  de  la  iglesia.  Qj 
sobresaltado,  soltóme  luego  en  el  suelo;  y  yo 
rándomeáél,  le  dije:  Pues  qué, ¿pensaba di 
que  habk  de  cogerme  el  dinero?  Agradezca  que  m); 
visité  las  tripas  por  el  pescuezo  cuando  me  traiaic» 
tas  hecho  san  GrístóbaK  En  este  tiempo  andabid 
sdior  juez  riuendo  con  el  sacristán  poique  le  diesed 
retraído.  El  dijo  :  Ya  yo  cuippli  mi  palabra  con  dárs^ 
al  Toiedanillo,  que  lo  Jlev<$  á  cuestas.  Riéroipe  taotcid 
dreunstantes  con  la  burk  hed»  al  ToledaoiKo,  por  «a 
tan  bravo  corehete ,  que  se  olvidó  el  enejo  del  JQex|tí 
lo  que  le  alcanzaba  de  la  burla ,  viendo  k  quesetoba 
liechoi  su  corchete ;  y  él  por  no  dar  á  cnteodcrfl 
corrimiento,  ^simuló  por  la  parte  que  k locaba. Esii 
es  para  que  los  ministros  de  justick  entíendaii  queú 
toido  ha  desQce<kr  como  ellosquieren ,  ni  losdelioceüt- 
tes  lo  bando  remitir  todo  á  las  manos ,  eomosoeleis 
Sevilla ,  ni  hacer  reskteocias;  qqe  si  una  vez  soré 
bien ,  treinta  les  sucede  mal.  Los  jueces  nunca  pier^ 
el  respeto  á  los  templos ,  porque  ks  sucede  )oqw> 
los  perros  que  andan  buscando  k  vida ,  que  a  ibo^\ 
veces  comen ,  alguna  los  vienen  á  coger  entre  poertí*.! 
Debe  proceder  el  juez  con  los  detincuentes  ^^^"^^ 
que  no  parezca  que  la  justicia  y  vengaan  se  «fie- 
man pare  un  fin ;  que  se  han  de  averiguarlas  wwtó 
oy«ndo  á  ambas  partes  :  ni  ha  de  crear  que  ai»^ 
malo  porque  se  lo  diga  qukn  no  es  bueno.  Joezir 
slonado  no  lo  ha  de  ser  en  su  negocio  propio ,  p«7>^ 
k  pasión  hace  mayores  los  delitos  di^  ^6°^<';Tf 
es  dificultoso  juzgar  por  malo  aquelk^enos  ddeío. 
asi  es  impoisifolo  juzgar  por  bueno  loque  aborrec«ü^ 
que  mal  podrá  guardar  k  autoridad  de  b  ley  (p* 
quiere  hacerk  de  su  condKdon  en  odio  ó  enaiBor. »! 
conldso  se  halla  un  juez  coando  k  apeian  b  s^^ 
que  dio  con  paáon,  no  sietído  ya  señor  delta,  i» 
delincuentes  han  de  usar  de  todos  los  medios  hanui* 
y  divinos  antes  que  hacer  una  resistencia,  j(f!^^ 
l»ace  en  confianza  del  favor  que  tkne ,  merece  91»» 
falte  cuando  lo  ha  menester,  como  sucede.  No  í»«^ 
haber  causa,  si  no  08  por  salvar  kvida,?ucoW««' 
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hombre  á  tan  bdrbtro  iélUtó ,  que  no  (6  halla  nno 
hombres  descenfiados  de  la  TÍda  j  honra.  La  ho* 
dad  Gon  loa  mtniitroa  de  justicia  arguye  valor  y 
DO  noble ,  eo  que  oenalste  el  fundamento  de  la  pas* 
mcordía.  Y  si4  los  tales  qaese  persuadeá  que  son 
lerosos  para  cuanto  quieren  los  tratamos  con  sobor* 
,  ¿cómo  podremos  conservamos  con  ellos?  Huir 
los  cuando  nos  signen  no  es  falta  de  ánimo ,  sino  ro* 
iocímientode'saperioridad,  y  el  que  dellosesbien 
Aíderado ,  lioélgase  db  ver  que  el  delincuente  le  ti^ 
respeto  en  huir  ó  en  retraerse ,  sin  qoerer  perse* 
ríe  ni  apretarle  más  de  lo  que  es  justicia  y  raaon. 
no  pude  hacer  buen  amigo  desle  hombre ;  y  asi, 
determiné,  por  no rssístínne  ni  huir,  de' hacerle. 
1  burla ,  que  se  turo  por  acertada  tanto  como  reidtf; 
i  que  él  me  dejó  y  el  otrovso  sosegó  en  perseguin- 
.  Yo  para  qoietarme  de  todo,  determiné  de  ani* 
rme  á  algún  favor  poderoso  en  cuya  sombra  pudiera 
cansar.  Andaba  eiitónces  en  Sevilla  un  gran  pri»- 
e  de  gallardísimo  talle ,  muy  -gentil  hombre  do  cner^ 
,  hermoso  de  rostro,  con  gran  mansedumbre  de 
Mlicion  y  consumada  bondad,  más  áe  ángel  que  de 
obre ,  amigoisimo  de  hacer  bien ,  amado  y  admira- 
en  aquella  república  por  eStas  y  otras  mndias  par* 
que  en  su  persona  resplandecian ,  sobrino  del  arso- 
po  que  entonces  eim  en  Sevilla,  que  era  marqués  de 
Día.  Yo  me  determiné  de  buscar  modo  coilio  entrar 
la  gracia  deste  pHncipe,  y  comnnicándoio  con 
Tto  amigo ,  le  dije :  No  es  posible  sino  que  este  gran 
ior  me  ba  de  recibir  en  su  íbvor  y  gracia.  ¿En  qué 
echáis  de  ver?  dqo  mí  amigo.  Y  respondí  yo  :  En 
e  yo  le  soy  grandemeute  apasionado  y  perpetoo' 
loriador  de  sos  admirábtes  virtndes;  y  úoes  posible 
o  que  la  constelación  que  me  obliga  á  e$to  eicesivo 
or,  á  él  le  incline  á  serme  agradecido.  Sucedióme 
DO  yo  me  id  tenia  imaginado;  porque  estando  en  el 
Tai  de  los  Naranjos,  y  pasando  por  allí  esto  gran 
Dcipe,  me  determiné  á  liablarie  lo  más  cortesmeats' 
e  yo  pude  y  sope.  Paró  el  coche  y  oyóme  oon  en* 
ñas  piadoaisinias ,  hacíéodonie  la  merced  que  yo  do^ 
iba ,  mandándune  qae  le  viese.  Redhido  en  su  gra^ 
,  DO  me  sucedió  cosa  mal  en  Sevütai,  ni  mis  émulos 
rieron  brio  ni  atrevimiento  más  centre  mi ;  que  el 
or  de  los  príncipes  y  grandes  sehoreaiis  poderoso 
ra  vivir  coa  qnielud  en  Ui  república  quien  quiere 
iparane  desn  valor  y  recünarse  á  su  sombre.  Y 
ardura  el  hacerlo,  aunque  no  sea  más  de  por  imi* 
'  sos  nativas  'oostúnbres ,  que  exceden  con  -gran 
Btajaá  ks  de  la  genla  ordmana;  que  como  en  las 
iotas  laaiaásbien  cntüvadasdan  mejory  más  abun« 
ote  fruto,  asi  entro  los  hombres ,  los  más  bien  ias* 
údosdan  mayor  y  máscfadroejemplo  devídaycos^ 
abrel ,  como  son  los  principes  y  seiáores  criados  des» 
ni  ninei  en  costumbres  loables^  tto  derramados  en« 
'  la  ignorancia  del  libre  vnlgo{  que  entra  fes  oaba«* 
na  está  y  se  «sa  U  verdadera  cortesía  :  dallos  sé 
■^ade  el  bnen  trato  y  ia  crianu  con  lo  queso  debo 
rieada  uno :  cHellésse  halla  iadisorsta  disibNihicion 
ttciencia,  y  cuando  há  lugar  el  perderla;  qUe  como 
itaa  siempre  con  geftte  que  sabe,  todos  saben.  Los 
e  huyen  el  trato  de  los  caballeros  no  pueden  eqtrarM 
la  verdadera  noblefli.,.que  consiste  en  la  práctica,' 
no  en  hi  teórica.,  y  con  eUa  se  aprende  el  respeto  que 


se  les  ha  detener  para  tratar  con  Ui 
de  todoolvnlgo. 

DESCANSO  SEXTO. 

Estuvo  en  Sevilla  algnn  tiempo  viviendo  de  noche  f 
do  dia  inquieto  con  pendencias  y  enemistades,  efétos 
de  la  ociosidad,  reís  de  los  vicios  y  sepulcro  de  tas  vir-^ 
tudos.  Tomé  en  mí ,  y  hallóme  muy  airas  de  lo  que  hi^* 
hia  profesado ;  que  eo  la  ociosidad  no  sohimente  se  ol- 
vida lo  trabajado,  poroso  hace  un  durísimo  hábito  pora 
volver  á  ello.  El  que  pierde  cambiando  la  verdadera 
senda ,  cnanto  más  ^  alejo ,  tanto  más  diOcoltosamente 
vuelvo  á  cobrarla;  el  que  hace  costumbre  en  taociosl- 
dad|  tarde  ó  nunca  olvida  los  resabios  que  delia  se  si* 
guen.  En  cuatro  cosas  gasta  la  vida  el  ocioso:  en  dormir 
shi  tiempo,  en  comer  sin  sason,  en  solicitar  quietas, 
en  murmurar  de  todos.  Llórame  el  corasen  gotas  de 
sangre  cuando  veo  prendas  de  valerosos  capitanes  y  de 
doctísimos  varones  rendidas  á  un  vicio  tan  poltrón  como 
la  ociosidad :  qnéjaseolociosode  su  desdicba  ,y  mor- 
mure do  la  dicha  del  que  con  gran  diligencia  ha  ven- 
cido la  í^ona  de  su  fortuna :  tiene  envidia  de  lo  qne  él' 
podierehaber  granjeado  con  ella.  El  ocioso  ni  come  con 
gusto  ni  duerme  con  quietud  ni  descansa  con  reposo; 
que  la  flojedad  viene  á  ser  verdugo  y  azote  del  deja- 
miento y  peresa  del  ocioso.  Determiné  de  «partarmo 
deste  vicio  tan  poHron  que  en  Sevilla  me  arrastraba ,  y 
para  esto  tuve  modo  de  pasar  á  Halia  en  servicio  dol 
duque  de  Meüna-Sidonia ,  que  en  nn  galeón  aragonés 
enviaba  mucha  parte  de  sus  criados  á  llilan.  Alcanzada 
esto  buena  gracia,  detáveme  en  SeviUa  liasta  que  fué 
tiempo  de  partir.  En  este  espacio  vinieron  algunos  por- 
tngueses  de  los  que  en  África  se  hablan  hallado  en  aquel 
desdichado  éonflicto  del  rey  Sebastian ,  mochos  de  los 
coales  rescató  Felipe  ü.  Trabé  amistad  con  algonosdo- 
llos,  y  como  tienen  tanta  presteza  en  las  agudezas  del 
iogenio,pasé con  ellos  bonlsimosratos.  Estaba  un  cab»-* 
lloro  portugués  amigo  nrio  haciéndose  k  barba  con  un 
mal  oficial,  que  con  mala  manoy  peor  nairaja  le  rapoha  do 
manera  que  le  llevaba  los  cueros  del  rostro.  Alió  el  snfo 
elportngnes,ylodiio  tSenhorbíuhero^BidnfoiUtdm^ 
áiffMúdnMcmmúB;  maunraiptdn,  rafdénwMém 
lo  mol.  Estando  un  asnigomioy  yoá  la  puerta  do  nna. 
iglesia  que  se  llama  Oamhm  Samlonm,  pasó  un  ca- 
ballero portugués  con  ssfs  pajes  y  dos  tocayos  muy  bienr 
vestidos  á  la  castellana ,  y  quitándose  la  gorra  á  k  igle- 
sia, quitánoseto  nosotros  á  él  osando  do  eorlesk.  Vol-« 
vio  como  atentado,  y  modijo :  Oilos,  ssnJbor  ooafttfano^ 
fionvattíftiávwábwrrwki,mnmm4áSmáiumi>Sa^ 
cmmffilo.  D^  yo :  Pues  yo  so  k  qintéá  vuessmerced. 
Compungido  destnrespuesU,  dijo  el  pertngues :  Aitiáa^ 
cosdlifri  d  tN)S,  ssnikorcoiíaiamo.  Venk  por  kcatte  del 
Atambor  anportnguaaeonanoastAlkao,  yooraoelpopr 
iba  snamorMido  las  ventanas,  no  vio  un  hoyo. 


tnguesi 

doads  metió  los  pies  y  so  tendió  de  brotas.  Dfiék  el. 
casloBaao :  Dios  le  ayude ;  f  respondió  el  portogiMa } 
Ja  noonfiods.  Estando  jabudo  «reacasteUanos  ean  mi* 
portugués  é  h  prhnare,  ks  engai^  agudkimaawaile, 
que  habténdok  dado,^ospnesdoqiiinokada  k  barqa, 
cincuenta  y  dnen^  dijo  con  despredodel  naipo  optre 
si, como  lo  pudiesen  oír :  OsMAosdaifa/omo.  Lesdo* 
mas,  que  estaban  bien  puestos  y  lo  vieron  pasar,  oih 
vidaronsureslo :  él  quiso,  y  echando  el  unooíocttenu/ 
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yk$  dooÉui  l&qaer  lemn ,  «rraj6  el  portugués  sus  cíih 
cuenta  y  cinco  puntos ,  y  arrebatóles  el  resto.  Dijo  el 
uno  dellos  :  ¿Cómo  dijo  Tuesamerced  que  tenia  los 
•  de  Malioma,  que  S(Ai  cuarenta  y  ocho  auos^  si  tenia 
i^ncueiHa  y.  cínpo?  Respondió  el  portugués :-  £»  eudei 
que  Miajfimia  era  masivello  ;  yo  pensé  que  Salioma  era 
wtts  !r¡ejo.  Otros  exeeieatisimos  cuentos  y  agudetas 
pudiere  traer,  que  por  evitar  prolijidad  los  dejp.  Viuo 
en  este  tíeinpo  una  grandísioia  peste  en  Sevilla ,  y  mali- 
cíese por  materia  de  estado  que  matasen  todos  los  per^ 
nos  y  gatos  porque  no  llevasen  el  daño:  de  una.  casa  á 
otro.  Yo,  procurando  asentur  mi  vida,  fuime  á  Sanlú- 
car  á  casa  del  duque  de  McíUna-Sidonia,  y  navegando 
por  el  río,  fu^  tanta  la  abundancia  de  gatos  y  perros  que 
Imbiaaliogadosen  todas  aquellas  quince  leguas,. que 
ajgunat  veces  fué  necesario  detener  el  barco  ó  ecbarlo 
por  otra  parte. 

DESCANSO  Í5ETIM0. 

-  £mbaroámono6  en  Südúcar  wq  con  nticbo  tiempo. 
Pasamos  á  vista  de  Gibcaltar  per  d  Estredio,  que  lo«ra 
tanto  por  al^tia  parte  i  que  con  k  mano  parecía  po- 
derse aleansir  la  una  y  obra  parle.  Vimos  el  Gaipe,  tao 
memorable  por  k  antigüedad,  y  más  memorable  por  el 
kachero  ó  atalaya  que  eutéoees  tenia  y  mudios  años 
después,  de  tan  Inereible  y  perspicaz  vista, que  en  iodo 
d  tiempo  que  éUuvo  aqud  oficio  la  casta  de  Andalu- 
cía Bo  lia  recibido  Aino^de  las  fronteras  de  Tctuan, 
perqué  en  armando  laagaleotas  eñ  África,  las  tela  desde 
el  Peiíon ,  y  avisaba  coit  los  liaclios  ó  hmadas.  Yo  soy 
testigo  que ,  eslsode  una  vei  en  el  Peoon  algunos  ca» 
Mieres  do  Renda  y  de  Gibraltar,  dyo  MttPtin  Lopeí, 
que  asi  se  llamaba  el  bacliero :  Uaíiana  al  anochecer  li»». 
M  rábaftoí,  porque  se  están  armando  galeotas  en  el  fio. 
.  de  Tetnan:,  que  son  taiás  de  veinte  leguas;  y  yo  creo 
que  por  mucho  que  se  encarezcan  las  cesas  que  hiso 
con  la  vista  Lince  ,ique  fué  liombre  y  na  animal,  como 
algunos  piensan,  BOfSohrepujaroB  ú  los  de  Martin  Lo*t. 
péE :  reairaente  lo  temkn  más  los  cosarios  que  al  $0- 
eofiroque  contra  dios,  venia,  limero  de'pasodeelarar. 
ima  opinión  que  anda  derramada  eittra  la  ^eale  poce. 
nfiQÍemda4  leer,  «agaiida  en  pensar,  que  buque  lliH. 
nm  eolnmnas  de  Hércules  sean  aJgttnas'qiie  él  oÉósmo- 
pttsoen  d^lMeÍMrde.Gibnütar;ooAoiro  mayerdesa- 
htnbramienio,  4ue  dicen  ser  las  que  maadd  ponera 
la  alanKda-  de.  Sevilla  don.  Fraociseo  Zqnia,  pitear- 
eonde/de  Barajaa^pero^  la  verdad  .es)que  «etaados  co^^ 
Irnnnai  son  4a  uut  d  I^ion  de  CUbrallaiv  toft  «uto,  qiM/ 
se  diamiáityei^  á  la  mía  loa  baides  ida*  alio  liord»  que 
pasan  por  allí ;  ia  otra  cotaimiift  es  otro/oipird  muy  dto 
0n  Afo'ca,*  corrBapettdieiaesd;uM.d:otro4  Diodo  ad 
Pompóme  Hela,  iie.SÜMcírlw.  Vídtiendo  d  propóttto^. 
digo,  quepasamoS'á  la  dstaidallarbdia,  üálaga,  CaPt. 
lagena  y:Aficantefinksla:.quB  PUQdfiíndonesiJIégámeei 
á  laa  áslaa  ¿dcorés^  donden»  fuimos  redhidoa,  porU^ 
nám  ftma<^e  habia4e  peste ebpomenle  i  de  aumera» 
queidasde  Mállevca^ieaaseslwpBires  ó-  cuatvp  píens. 
Ealnkwa  vienlo^^andannui  dando:  faordesen  sqneHa- 
costahasta  que  vihws  enoendar  qüfakce  liadios,  que* 
nos  pusíena  enmucbo  cuidado  ^  ^p¿qm  óonio^in  Argd 
se  cundió  la  lima  de  la  riqHexa  que  Uewaba  el  g&leon  dé' 
un  tan.  grande  príndpe,  salieran  en  cono  quince  ga-* 
l^Us  á  bvscaraes,  qoe  Jiideren  mudio  da&o  á  tod»  la 
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costa,  y  lo  pudieran  liacér  én neMrta  del  vieotoki 
favoredeniT,  permitíéndolo  Dios.  Con  el  aviso  que  m 
dieron  de  las  atalayas  encpolfijtmonos,  fortiOcaado  ks 
obras  muertas  y  los  demás  partes  que  leniaa  oece^j 
dad  con  sacas  de  lana  y  otras  cosas  que  para  el  prepi»- 
dto  se  llevaron.  Bepartiérooae  los  higares  y  poe^n 
cómo  tes  pureció  á  los  capitanes  y  soldados  viejos  que 
d  galeón  llevaba.  Puestos  en  orden,  aguardárnoste 
galcoUs ,  que  ya  so  venían  descubrieado  coo  el  su^s 
de  media  luna ,  que  como  al  galeón  le  fduba  el  viesK 
ydlosvenian  valerosamente  batiendo  los  remos, ib- 
garon  tan  cerca,  que  nos  podíamos  cañonear.  EsUi^: 
yjs  con  determinadon  de  morir  ó  echarlas  á  fondo,  li»- 
pdró  nuestro  galeón  dos  piesas  tan  ventnxisss,  q^ 
desparecieron  ana  de  lasquince  galeotas,  y  en  el  diís&) 
punto  nos  vino  un  viento  en  popa  tan  desatado,  qite  a 
un  instante  perdimos  de  vista  las  galeotas.  Esforzase 
mnto  taa  demasiadamente,  que  nos  quebró  el  árjd 
de  la  mesana ,  rompiendo  las  vdas  y  jarcias  de  lo  desas 
con  tanta  furia,  qne  nos  puso  en  menos  de  doceher» 
sobre  la  dudad  d¡e  Frígus  en  Fronda ;  y  sobrevioiecé 
Qitro  viento  contrario  por  proa,  andórimos  pedí^, 
volviendo  liácia  airas  cén  la  misma  priesa  qoe  id»* 
mos  caminado.  El  gaieo^era  muy  gran  velero  y  fueiir. 
bastante  para  no  perdemos ;  y  con  sdo  d  trinqoete  < 
proa  pudimos  vand^rnos  eonla  gran  fortaleza  drlp- 
leon.  Al  tercero  dia  de  la  borrasca  oomensá  la  ^ 
á  desendijarae  y  á  crujir  á  modo  de  peisona  qm9 
queja.  Gonesto  coraéniaron  á  desmayar  los  marina», 
determiqadós  de  difamo»  y  entrarse  de  secreto  mÁ 
baecon  que  Tenia  amairado  á  hi  popa ;  pero  sieado  sf> 
tidos  de  ios  soldados  que  no  Tenían  mareadas,  se  t¿ 
estorbaron.  Vienda  d  pdigro,  todos  deterimnáoKs  k 
Qonlesamoay  encdmendaniea  á  Dios;  p«t>  Uegaaüi»} 
hacerlo  con  dos  frailes  que  Tenian  en  el  galeoo,  ^it- 
ban  tan  mareados,  que  mofs  daban  con  el  vomite  «a  M 
barbas  y  pedio;  y  como  h»  ondas  indinabaa  d  bstíaí 
una  partey  á  otra,  cdao  los  de b  una  beoda  safare ifis 
de  la  otra,  y  hiego  aquellas  sobre  estos  otros.  Abo^ 
una  nipna^saltando  de  jarcia  en  jarcia  y  de  árbd  ait 
bol,  labfatndo  en  8ac]engüajé,'hasta  que,  pasando  m 
furiosísima  oki  pdr  encima  del  navio,  se  la  Heve; se 
dfri<>  á  Mes  bian  refrearades.  AnduTO  lá  pobre  cBooi  pi- 
diendo socorro  muy  grande  ratosohre  elagua,  qaed» 
se  lá.lragá.  Llevábanlos  marineros  up  papagayo  mcj 


enjaulado  esia  gadn,  que  iba  didendosiempra  rjCc* 
mo  esláai  Idro?  fiomo  cautivo,  perro,  perro,  peiro;  ffn 
nunca  con  más  Tardad  ip  di  jo  ^o»  okánees.  Aportó!» 
Dids  de  remelta^Begnnda  Tes  jiÉrtoáüallorca  á  D»  Es- 
leta qne*ilanum  la  Cabraray  y  al  levdTerdeiH»  paati, 
yendo  yaun  poca  cpnsolados,  nos  amqaroa  onasoa- 
taüas  de  agua  otra  TC^  en  alta-mar /  donda  loraiBoidi 
nue  to  á  {¡aJdoGBTk  niisna  torniantaJÜgunos  de  loi  M- 
ritteroacargaranv4epmtúidÉnMmln,  yeebároasejiiif 
dfogon  del  nado  por  aoaégar  no  peco :  sopló  tan  w» 
d  TfBtlto^quales  0¡ohóalloégo4sodma  qneteoBann! 
guardado,  que  é  uoosise  íes  eiilf6  cH  la  caree,  y  á  otnos 

les  abitad  las  harbaay  rastró,  quitándoles  el  saeao  y 
adormecimleilto  dd  vmo.  Yo^me  ti  en  peh'gr»  de  mo- 
rír,  porque  ai  tiempo  que  se  quebrad  árbol  déla  ok- 
saaa ,  por  temor  dd  viento  hablamos  atado  m  cana- 
radas  Y  JO  el  transporttn  al  árbd,  y  coaodo  se  qoétti 
oiT^á  d  jbwsportiaí  ep  áfto  y  á  ódo  OBO  por  m  firie. 
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)  quedé  asido  al  bordo  del  galeón ,  colgado  de  las  ma- 
6  por  la  parte  de  afuera,  y  si  no  me  socorrieran  presto, 
e  fuera  al  profando  del  agua ;  y  si  se  rompiera  cuatro 
idos  m¿s  abajo,  con  la  coz  nos  echara  hasta  las  nubes, 
ireáronse  los  marineros,  6  la  mayor  parte  dellos.  Es- 
bamos  sin  gobierno,  aunque  venia  entre  ellos  un  con- 
iroaestre  muy  alentado,  con  una  barbaza  que  le  llc*- 
iba  hasta  la  cinta ,  de  que  se  preciaba  mucho,  y  su- 
ende  por  las  jarcias  hacia  la  gavia  ú  poner  en  cobro 
I  papagayo,  con  la  fuerza  del  viento  se  le  desanudó  la 
[fbaza,  que  llevaba  cogida,  y  asiéndose  á  un  cordel 
I  aquellos  de  las  jarcias ,  quedó  colgado  della ,  como 
bsaion  de  los  cabellos.  Pero  asiéndose,  como  gran  ma- 
oero,  al  entena ,  lo  sumergió  tres  veces  por  un  lado 
rr  la  mitad  del  navio,  y  pereciera  sí  otro  marinero  no 
ibiera  perlas  mismas  jarcias  y  le  cortara  la  barbaza, 
}e  dejándola  anudada  donde  se  había  asido,  y  ayu- 
índole ,  bajó  vivo,  aunque  muy  corrido  de  verse  sin 
I  barba.  Tomamos  á  proejar  lo  mejor  que  fué  posible, 
jejándose  siempre  la  popa;  y  al  fin  tomamos  el  puerto 
Ha  Cabrera ,  isleta  despoblada,  sin  habitadore»',  ni 
)municada  sino  es  de  Mallorca  cuando  traen  manteni- 
lientos  para  cuatro  ó  cinco  personas  que  guardan  aquel 
istillo  fuerte  y  alto,  más  porque  no  ocupen  aquella 
la  los  turcos  que  por  la  necesidad  que  hay  del.  Ha- 
la estado  mareado  todo  este  tiempo  el  mayordomo  ó 
)otador  que  gobernaba  los  criados  del  Duque,  y  vol- 
cado en  si,  fué  luego  á  visitar  lo  que  venía  á  su  cargo, 
liallando  menos  ciertos  pilones  de  azúcar,  como  no 
irecieron,  dijo :  Yo  sabré  presto  quien  los  comió,  si 
;táD  comidos;  y  fué  asi,  porque  el  dia  siguiente  co- 
lenzaron  á  dará  la  banda  todos ,  que  no  se  daban  mano 
vaciarlo  que  habían  henchido;  que  como  habían  mo- 
do tan  abundantemente  del  azúcar,  les  corrompió  el 
ientre  en  tanto  extremo,  que  en  quince  días  no  vol* 
ieroD  en  su  primera  figura.  A\  contramaestre  no  le 
irnos  el  rostro  en  muchos  dias ,  por  verse  desamparado 
e  ia  barbaza ,  que  debe  ser  en  Grecia  de  mucha  cali- 
ad  una  cola  de  frisen  en  la  barba  de  un  hombre.  Al  fin 
os  recibieron  en  aquella  isleta,  que  por  (alta  deco- 
ranicacion  no  sabían  que  veníamos  de  tierra  apestada, 
aunque  lo  supieran  nos  recibieran  por  ver  gente,  que 
« tenían  por  fuerza  sin  ver  ni  hablar  sino  con  aquellas 
)rdas  oías  que  están  siempre  batiendo  los  peñascos 
onde  está  el  castillo  edificado.  Detuvímonos  allí  quince 
veinte  días ,  ó  más ,  haciendo  árboles ,  reparando  jar- 
ías, remendando  velas ,  padci^iendo  calor  entre  mayo 
junio,  sin  haber  en  toda  la  isleta  donde  valerse  contra 
i  fuerza  del  calor,  ni  fuente  donde  refrescamos,  sino 
lalgibe  ó  cisterna  de  donde  bebían  los  pobres  encer- 
uios.  Esta  isleta  es  de  seis  ó  siete  leguas  en  circuito, 
)dade  piedras,  muy  poca  tierra,  y  esa  sin  árboles,  sino 
Btematiilas  que  no  suben  arriba  de  ia  cintura.  Hay 
ñas  lagartijas  grandes  y  negras  que  no  huyen  de  la 
ente;  aves,  muy  pocas ,  porque,  como  no  hay  agua 
onde  refrescarse,  no  paran  allí. 

DESCANSO  OCTAVO. 

Como  el  calor  era  tan  grande ,  y  yo  he  sido  siempre 
^goso ,  llamé  á  un  amigo ,  y  fuimonos  saltando  de  peña 
a  peña  por  buscar  algún  lugar  que  ó  por  verde  ó  por 
lúmedo  nos  pudiese  alentar  y  aliviar  de  la  navegación 
f  trabajo  pasado ,  de  que  elimos  muy  necesitadlos. 


Yendo  saltando  de  una  peña  en  otra ,  espantados  de  ver 
tan  avarienta  á  la  naturaleza  en  tener  aquel  sitio  con 
tan  cansada  sequedad ,  trajo  una  bocanada  de  aire  tan 
celestial  olor  de  madreselvas,  que  pareció  que  lo  en- 
viaba Dios  para  refrigerio  y  consuelo  de  nuestro  can* 
sancio.  Volvi  el  rostro  hacia  la  parte  de  oriente  de  don- 
de venía  la  fragancia ,  y  vi  en  medio  de  aquellas  conti- 
nuas peñas  una  frescura  milagrosa  de  verde  y  florida, 
porque  se  vieron  de  lejos  las  flores  de  la  madreselva  tar 
grandes,  apacibles  y  olorosas  cómelas  hay  en  toda  An- 
dalucía. Llegamos  saltando  de  piedra  en  piedra  como 
cabrás,  y  hallamos  una  cueva  eu  cuya  boca  se  criaban 
aquellas  cordiales  matas  de  celestial  olor;  y  aimque  era 
de  entrada  angosta ,  allá  abajo  se  extendía  con  mucho 
espacio ,  destilando  de  lo  alto  de  la  cueva  por  mucims 
partes  un  agua  tan  suave  y  fria ,  que  nos  obligó  á  enviar 
al  galeón  por  sogas  para  bajar  á  recreamos  en  ella.  Sar- 
jamos ,  aunque  con  dificultad ,  y  lialláinos  abajo  una  es- 
tancia muy  apacible  y  fresca,  porque  del  agua  que  se 
destilaba  se  formaban  diversas  cosas ,  y  hacian  á  natu- 
raleza perfeclísimacon  lavariedadde  tan  extrañas  figu- 
ras :  liabía  órganos,  figuras  de  patriarcas,  conejos  y 
otras  diversas  cosas  que  con  la  continuación  de  caer 
el  agua  se  iban  formando  á  maravilla :  desta  destilación 
se  venía  á  juntar  un  arroyuelo  que  entre  muy  menu*- 
da  y  rubia  arena  convidaba  á  beber  del,  lo  cual  hici- 
mos con  grandísimo  gusto.  El  sitio  era  de  gran  deleite, 
porque  sí  mirábamos  arriba ,  veíamos  la  boca  de  la  cueva 
cubierta  de  las  flores  de  madreselva  que  se  descolga- 
ban hacia  abajo,  esparciendo  en  la  cueva  una  fragan- 
cia de  más  que  humano  olor.  Si  mirábamos  abajo  el  sin- 
tió donde  estábamos,  veíamos  el  agua  fresca  y  aun  fría, 
y  el  suelo  con  asientos  donde  podíamos  descansar  eu 
tiempo  de  tan  excesivo  calor ,  con  espacio  para  pasean- 
nos.  Enviamos  por  nuestra  comida  y  una  guiUrra ,  con 
que  nos  entretuvimos  con  grandísimo  contento,  can- 
tando y  tañendo  como  los  hijos  de  Israel  en  su  destier- 
ro. Fuimonos  á  la  noche  á  dormir  al  castillo,  aunque 
siempre  quedaba  guarda  en  el  galeón.  Dijimos  al  cas- 
tellano cómo  habíamos  hallado  aquella  cueva ,  que  era 
un  hombre  de  horrible  aspecto ,  ojos  encarnizados ,  po- 
cas palabras  y  sin  risa ,  que  dijeron  haber  sido  cabeza 
de  bandoleros,  y  por  esto  lo  tenían  en  aquel  castillo 
siendo  guarda  del.  Y  respondiéndonos  en  lenguaje  ca*- 
talan  muy  cerrado :  Mirad  por  vosotros;  que  también 
los  turcos  saben  esa  cueva ;  no  fué  parte  esta*  adverten- 
cia para  que  dejásemos  de  ir  cada  día  á  visitar  aqueUa 
regalada  habitación ,  comiendo  y  sesteando  en  ella.  Hi- 
címoslo  diez  ó  doce  dias  arreo.  Habiendo  un  dia  comi- 
do, y  estando  sesteando,  vimos  asomar  por  la  boca  de 
la  cueva  bonetes  colorados  y  alquiceles  blancos :  pusír 
monos  en  pié ,  y  al  mismo  ponto  que  nos  vieron ,  de  que 
venían  descuidados ,  dijo  uno  en  lengua  castellana  muy 
clara  y  bien  pronunciada :  Rendios,  perros.  Quedaron 
mis  compañeros  absortos  de  ver  en  lengua  castellana 
bonetes  turcos:  Dijo  el  uno :  Gente  de  nuestro  galeón 
debe  de  ser,  que  nos  quieren  burlar.  Habló  otro  lurco, 
y  dijo :  Rendí  presto ;  que  torco  extar.  Pusieron  los  tres 
compañeros  mano  á  las  espadas,  queriéndose  defender. 
Yo  les  dije :  ¿de  qué  sirve  esa  defensa ,  si  nos  pueden 
dejar  aquí  anegados  á  pura  piedra,  cuanto  más  con  las 
escopetas  que  vemos?  Y  á  ellos  les  dije :  Yo  me  rindo  al 
que  habló  español,  y  todos  á  todos;  y  vuesasmercedos 
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pueden  bcyar  ú  refrescarse,  ó  si  no  subirémosles  agua, 
pues  somos  sus  esclavos.  Dijo  el  turco  español :  No  es 
menester;  que  ya  bajamos.  Rogamos á  Dios  interior- 
mente que  lo  supiesen  en  el  galeón »  obedeciendo  á 
nuestra  fortuna  mis  companeros  muy  tristes  y  yo  muy 
en  el  caso ;  porque  en  todas  las  desdicbas  que  á  los  liom- 
bres  suceden  no  liay  remedio  más  importante  que  la 
paciencia.  Yo ,  aunque  la  tenia ,  fingiendo  buen  scnn 
blante,  sentía  lo  que  puede  sentir  el  que,  habiendo  sido 
siempre  libre ,  entraba  en  esciavitud*  La  fortuna  se  lia 
de  vencer  con  buen  ánimo;  no  liay  más  infeliz  Immbre 
que  el  que  siempre  ha  sido  dicboso ,  porque  siente  las 
desdichas  con  mayor  aflicción.  Decíales  á  mis  compa- 
ñeros que  para  estimar  ol  bien  era  menester  experimen- 
tar algún  mal ,  y  llevar  este  traliajo  con  paciencia  para 
ique  fuese  menor.  Páseme  á  recibir  con  buen  semblante 
A  los  turcos  que  iban  bajando ,  y  en  llegando  al  que  ha- 
Uaba  español,  con  mayor  sumisión  y  humildad,  lla- 
mándole caballero  princi¡)al ,  dándole  á  entender  que  lo 
4mbia  conocido;  de  que  él  holgó  mucho,  y  dijo  á  los 
4ürcos.  sus  compañeros  que  yo  le  conocía  por  noble  y 
principal,  porque  él ,  como  después  supe,  eni  de  los 
moriscos  más  estimados  del  reino  de  Valencia ,  que  se 
había  ido  á  renegar,  llevando  muy  gentil  pella  de  phita 
y  oro.  Viendo  que  aprovecliaba  la  lisonja  de  haberle  lla- 
mado caballero  y  noble ,  proseguí  diciéndole  más  y  más 
vanidades »  porque  él  venta  por  cabo  de  dos  galeotas 
suyas  que  de  las  quince  habían  quedado  por  falta  de 
temporal  escondidas  en  una  caleta ,  adonde  aquel  mis- 
mo dia  nos  llevaron  maniatados ,  sin  tener  remedio  por 
entonces;  y  zongorreando  con  la  guitarra,  apartóme 
mi  amo  y  dijo  de  secreto :  Prosigue  en  loque  has  comen- 
zado ;  quo  yo  soy  cabo  destas  galeotas ,  y  á  mí  me  apro- 
vechará para  la  reputación  y  á  ti  para  buen  tratamien- 
to. Hicelo  con  mucho  cuidado,  diciendo,  como  que  él 
no  lo  oyese ,  que  era  de  muy  principales  parientes,  no- 
Ues  y  caballeros.  FUó  tan  poca  nuestra  suer(e ,  que  los 
vino  luego  buen  tiempo,  y  volviendo  las  proas  hacia  Ar- 
gel ,  iban  navegando  con  viento  en  popa  sin  tocar  á  los 
remos.  Quitáronnos  el  traje  español  y  nos  vistieron 
•como  miserables  galeotes;  y  eclmdosal  remo  los  deroas 
compañeros ,  á  mi  me  dcyó  el  cobo  para  su  servicio.  Por 
no  ir  callados  con  el  manso  viento  que  nos  guiaba  me 
preguntó  mi  amo  cómo  me  llamaba,  quién  era  y  qué 
profesión  ú  oficio  tenia.  A  lo  primero  le  d^  que  yo  me 
llamaba  Marcos  de  Obregon,  hijo  de  meatañeses  del 
valle  de  Cayon.  Los  demás ,  por  ir  ocupados  en  oír  can- 
tar á  un  turquülo ,  que  lo  hacia  graciosamente ,  no  pu- 
iúeraa  oir  lo  que  tratábamos ;  y  así ,  le  pregunté ,  antes 
de  responderle ,  si  era  cristiano  ó  hijo  de  cristiano; 
porque  8B  persona  y  talle  y  la  hermosura  de  un  mocito 
faijo  suyo  Chiban  muestras  de  ser  españoles.  El  me  res- 
pondió de  muy  buena  gana ,  lo  uno » porque  hi  tenia  de 
tratar  con  crístionoB ,  lo  otro,  porque  los  denaa  iban 
anuy  atentos  ai  musiquUh) ;  y  asi ,  rae  d^o  queera  batt<- 
aíndOy  faijo  de  padres  cristianos,  y  que  su  venida  en 
^gel  no.fué  por  estar  mal  con  la  religión »  que  bien 
eabia  qneeiii  k  verdadera ,  en  quien  ae  habían  de  sal- 
var las  ahnas:  sinoqne  yo,  dijo,  nací  con  ánimo  y  es- 
pirita de  español»  y  no  pude  suMr  loa  agravios  que  cada 
dia  recibiade  gente  moy  inferior  á  mi  persona ,  las  sus- 
pereberias  qtie  usaban  con  mi  penona,  con  mi  hacien- 
da^  que  no  era  poca,  siendo  yo  descendiente  de  muy 


antiguos  cristianos ,  como  los  demás  que  tambími 
han  pasado  y  pasan  coda  dia,  no  aolameute  del  rrii 
de  Valencia ,  de  donde  yo  soy ,  sino  del  de  Gmaili 
de  toda  España.  Lastimábame  mucho,  como  los  d 
mas ,  de  no  ser  recibido  á  las  dignidades  y  oGcios 
magistrados  y  de  lionras  superiores,  y  verqoe drní 
aquella  infamia  para  siempre ,  y  que  para  deshacerd 
injuria  no  bastase  tener  obras  exteriores  y  ioterioi 
de  cristiano ;  que  un  hombre  que ,  ni  por  naciiniot 
ni  por  partes  heredadas  ó  adquiridas  se  levantaba 
suelo  dos  dedos  i  se  atreviese  á  llamar  con  nombres 
fames  á  un  hombre  muy  cristiano  y  muy  caballíro 
sobre  todo ,  ver  cuan  lejos  estaba  el  remedio  de  to 
estas  co<«s.  ¿ Qué  me  podrás  tú  decir  á  esto?  Lo  oi 
respondí  yo ,  que  la  Iglesia  lia  considerado  eso  coDiq 
cho  acuerdo;  y  lo  otro ,  quien  tiene  la  fe  del  btuiisi 
no  se  ha  de  rendir  ni  acobardar  por  ningún  accidH 
y  trabajo  que  le  venga  para  apartarse  della.  Tod«  ^ 
te  confieso ,  dijo  el  turco ,  pero  ¿qué  paciencia  Irain: 
podrá  sufrir  que  un  hombre  bojo,  sin  partes  ni  u 
m>«ito ,  que  por  ser  muy  oscuro  su  linaje  se  IaH 
dado  en  la  república  su  principio  y  se  Iw  penlibi 
memoria  de  sus  pasados,  se  desvanezca,  baciéo>ii 
superior  á  los  hombres  de  mayores  níiereciinieDl4 
parles  que  las  suyas?  Desas  cosas,  respondí  yo, « 
Dios  es  el  verdadero  juez ,  ya  que  consienta  ei  aun 
aquí ,  no  negará  el  premio  allá ,  si  puede  haber ap« 
no  digo  en  los  estatutos  pasados  en  las  cosas  de  kU 
sía,  que  eso  va  muy  justificado,  sino  en  la  inteoc 
dañada  del  que  quiere  infamar  á  los  que  ve  que  sel 
levantando  y  creciendo  en  las  cosas  superíore^í  j 
mayor  estimación.  Ellos,  dijo  el  moro,  como  ai  pÉ 
den  llegar  á  igualar  á  los  de  tan  grandes  meretimieo- 
tos,  tomando  ocasión  de  prevaricar  los  estatutos  f» 
su  mala  intención,  no  para  íortificaríos  ni  pansrnj 
á  Dios  y  á  la  Iglesia ,  sino  para  preciarse  de  cartas  vie- 
jas, como  dicen,  y  pareciéndoles  que  es  una  grande la- 
aaña  levantar  un  testimonio ,  derraman  una  ímn^f 
ileva  la  envidia  de  lengua  en  lengua,  hasta  echar p^r 
el  suelo  aquello  que  ve  más  encumbrado ;  que  cob'Q 
origen  fué  siempre  tan  oscuro ,  que  no  se  vio  su^^^ 
él  que  lo  ennobleciese ,  y  á  la  pobreza  nadie  le  tiene  «- 
vidia,  quédense  sin  saber  qué  son,  teniéndolos  por  c!¥- 
tianos  vi^s ,  por  no  ser  conocidos,  ni  tener  lutitis 
que  tal  gente  hubiese  en  el  mundo.  La  Iglesia,  dije  ta. 
no  hace  los  estatutos  para  ^e  se  qnite  la  lioora  i  i* 
prójimos,  «no  para  servirse  la  religión  lo  mejor qc^ 
sea  posible,  consenrándola  On  virtud  y  bondad c<«k^> 
da.  Ibame  á  replicar  mi  amo;  pero  d^doel  tnrqoHx 
do  canUr ,  díjome  que  callase ,  y  tornóos  á  prep^íi 
lo  primero :  respondile  á  todo  con  brevedad^  ik'm»' 
Yo  soy  montañés  de  jtmto  á  Santander^  del  valle  fleO 
yon,  aunque  nací  en  el  Andalucía;  llámone  llárets^ 
Obregon ;  no  tengo  oficio ,  porque  en  Bspaaii  los  * 
gos  no  lo  aprenden ;  qne  más  quieren  padecer  mt» 
dades  ó  servir  que  ser  oficiales;  quelanabieadeli 
montañas  fué  ganada  por  armas ,  y  conservada  c« 
servicios  hechos  á  Jos  reyes,  y  no-selian  de  nm^ 
con  hacer  oGcios  bigos ;  que  allá  coa  ie  poca  ^ü^ 
se  sustentan,  pasando  lo  peor  qae  pnedaa»  coesertiii^ 
do  las  leyes  de  hidalguia ,  que  es  andar  rotos  y  ^ 
sidos ,  con  guantes  y  calzas  atacadas.  Yo  haré ,  <l;io  ibi 
amO|  que  sepáis  oficio  muy  bien.  Y  respondió  auwíD- 
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ero  de  los  mios  que  esiate  d  remo :  Eso  á  lo  menos 
lo  baré  yo»  ni  se  ba  de  decir  en  España  que  un  hi- 
;o  de  la  casa  de  los  Mantillas  usó  oficio  en  Argel, 
s,  perro ,  dijo  «ni  amo ,  ¿estás  al  remo  y  tratas  de 
idadesT  Dadle  á  ese  hidalgo  cincuenta  palos.  Suplí- 
i  Tuesamercedy  dije  yo»  perdone  su  ignorancia  y 
ranectmíeato;  que  ni  él  sabe  más ,  ni  es  hidalgo,  ni 
16  más  dello  que  aquella  estimación ,  no  cuanto  á  ba- 
las obras  de  tal ,  sino  cuanto  á  decir  que  lo  es  por  co- 
r  sio  trabajar ;  y  no  es  el  primer  vagamundo  que  ba 
Ádo  en  aquella  casa,  si  es  della;  y  á  él  le  dije :  Pues 
baro ,  i  estamos  en  tiempo  y  estado  que  podamos  re- 
or  lo  que  nos  mandaren?  Ahora  es  cuando  hemos  de 
endcr  á  ser  bumildes»  que  la  obediencia  nos  ata  la 
untad  al  gusto  ajeno.  La  voluntad  subordinada  no 
íde  teaef  elección.  En  el  punto  que  un  hombre  pier- 
ia libertad  no  es  seiior  de  sus  acciones.  Solo  un  remo- 
I  puede  haber  para  ser  un  poco  libre»  que  es  ejerci- 
!a  paciencia  y  humildad ,  y  no  esperar  á  hacer  por 
Tza  Jo  que  por  fuerza  se  ha  de  liacer.  Si  desde  luego 
se  comieuza  á  hacer  liábito  en  la  paciencia,  haremos- 
ea  el  castigo ;  que  el  obedecer  al  superior  es  hacerlo 
:la?o  nuestro.  Como  la  humildad  engendra  amor»  as! 
soberbia  engendra  odio.  La  estimación  del  esclavo  ha 
nacer  del  gusto  del  señor »  y  este  se  adquiere  con 
acible  humildad.  Aquí  somos  esclavos»  y  si  nos  hu- 
liáremos  á  cumplir  con  nuestra  obligación»  nos  trata- 
a  como  ¿  libres »  y  no  como  á  esclavos.  ¡  Oh  qué  bien 
blais,  dijo  nuestro  amo,  y  cómo  he  gustado  de  encon- 
ir  contigo  para  que  seos  maestro  de  mi  hijo !  Que  bas- 
que encontrase  un  cristiano  como  tú  no  se  le  he  dado» 
rque  por  acá  no  hay  quien  sepa  la  doctrmaque  entre 
istianus  se  enseña  á  los  de  poca  edad.  Por  cierto ,  dije 
>,  él  es  tan  bella  criatura » que  quisiera  yo  valer  y  sa- 
r  OHicho  para  hacerle  grande  hombre ;  pero  fáltale  una 
fia  para  ser  tan  hermoso  y  gallardo.  Estuvieron  aten- 
s  á  esto  los  demás  moros  y  preguntó  el  padre :  ¿Pues 
i¿  le  falta?  Respondí  yo :  Lo  que  sobra  á  vuesamer- 
d.  ¿Qué  me  sobra  á  mi?  dijo  el  padre.  El  bautismo» 
spondí  yo » que  no  lo  ha  menester.  Fué  á  arrebatar  un 
irrole  para  pegarme»  y  al  mismo  compás airebaté  yo 
muchacho  para  reparar  con  él.  Gáyesele  el  pelo  de 
)  manos;  con  que  rieron  todos»  y  al  padre  se  le  tem- 
&el  enojo  que  pudiera  tener  descargando  el  palo  en 
hijo.  Fingióse  muy  del  enojado » por  cumplir  con  los 
«mpaficros  ó  soldados»  que  realmeiHe  lo  tenian  por 
aode  observador  de  la  religión  perruna  ó  turquesa» 
toque  To  io  senti » en  lo  poco  que  le  comuniqué » incli- 
do  á  tomarse  á  la  verdad  católica»  ¿Por  qué»  dijo» 
tasáis  que  vine  yo  de  España  á  Argel » sino  para  des- 
uir  todas  estas  costas » como  lo  he  hecho  siempre  que 
'  podido?  Y  tengo  de  tmcer  mucho  más  mal  de  lo  que 
'liecfao.  Como  lo  sintieron  enjO)¡ado»qttisieron  echarme 
remo ;  y  él  dijo :  Dq¡adh> » que  cada  uno  tiene  ohliga- 
oa  de  volver  por  au  religión,  y  este  coando  sea  turco 
^  lo  mismo  que  hace  ahora.  Si  haré»  d^e  yo » pero 
duendo  moro;  y  para  sosegarmás  su  enojo,  mandó- 
c  que  tomase  una  guitarra  que  sacamos  de  la  cueva : 
celo,  acordándome  del  cantar  de  tos  lujos  de  Israel 
taodo  íbanen  su  cautiverio.  Fueron  con  el  viento  en 
^pa  mientras  yo  cantaba  en  mi  guitarra»  muy  alegres» 
^  alteración  del  mar  ni  estorbo  de  enemigos»  basta 
>e  descubrieron  Jas  torres  de  la  costa  de  Argel ,  y  lue- 


go la  ciudad,  que  como  los  tenian  por  perdidos,  lucieron 
grandes  alegrías  en  viendo  que  eran  las  galeotas  del  re? 
negado.  Llegaron  al  puerto,  y  fué  tan  grande  el  réci^ 
bimiento  por  verle  venir,  y  venir  con  presa,  que  le  hn 
cieron  grandes  algazaras,  tocaron  trompetas  y  jabebas» 
y  otros  instrumentos  que  usan  más  para  confusión  y  bu* 
lia  que  para  apacibilidad  de  los  oidos.  Saliéronle  á  reci- 
bir su  mujer  y  una  hija,  muy  española  en  el  talle  y  gar- 
bo, blanca  y  rubia,  con  bellos  ojos  verdes,  que  realmeiH 
te  parecía  más  nacida  en  Francia  que  criada  en  Argel} 
algo  aguileña»  el  rostro  alegre  y  muy  apacible,  y  en 
todas  las  demás  partes  muy  hermosa.  £1  renegado,  que 
era  hombre  cuerdo ,  enseñaba  á  todos  sus  hijos  la  len- 
gua española',  en  hi  cual  le  habló  la  hija  con  alguna  ter- 
neza de  lágrimas,  que  corrían  por  las  rosadas  mejillas; 
que  como  les  habían  dado  malas  nuevas ,  el  gozo  le  sacó 
aquellas  lágrimas  del  corazón.  Yo  les  liico  una  humi- 
ilacíon  muy  grande,  primero  á  la  bija  que  á  la  madre, 
que  naturaleza  me  inclinó  á  ella  con  grande  violencia. 
IMjele  á  mi  amo :  Yo ,  señor ,  tengo  por  muy  venturosa 
mi  prisión ,  pues  junto  con  haber  topado  con  tan  gran- 
de caballero,  me  ha  traido  á  ser  esclavo  de  tal  hija  y 
mujer,  que  más  parecen  ángeles  que  criaturas  del  sue^- 
lo.  t  Ay ,  padre  mió,  dijo  la  doncella » y  qué  corteses  son 
los  españoles!  Pueden,  dijo  el  padre,  enseñar  cortesía 
á  todas  las  naciones  del  mundo ;  y  este  esclavo  es  en 
mayor  grado»  porque  es  noble ,  hijodalgo  montañés  y 
muy  discreto.  Y  cómo  lo  parece  ,  dijo  la  hija  ;  pues 
¿por  qué  lo  trae  con  tan  mal  traje?  Hágale  vuesamei^ 
ced  que  se  vista  á  la  española.  Todo  se  hará ,  hija  mia^ 
respondió  el  podre;  reposemos  ahora  el  cansancio  de 
la  mar »  ya  que  habemos  venido  libres  y  salvos. 

DESCANSO  NUEVE. 

Hallé  un  agradable  albergue  en  hija  y  madre;  pero 
mucho  má^  en  la  bija ,  porque  como  habla  mdo  decir  á 
su  padre  muchos  bienes  de  España  (que  siempre  lo  aur 
senté  es  más  deseado),  la  tenia  muy  codiciosa  de  ver 
cosas  de  España  y  los  habitadores  deila ;  que  naturaleza 
la  llevaba  por  este  camino.  Regalábame  más  que  á  bs 
demás  esclavos;  pero  yo  servia  con  más  gusto  que  ellos» 
así  por  lo  que  habia  visto  como  porque  no  iba  de  mala 
gana  á  Argel ,  por  ver  un  hermano  mío  que  estaba  cauH 
tivo  en  él;  y  fui  venturoso  eo  que  antes  que  preguntase 
por  éleupeqne  había  incitadoá  otros  esclavospara  que, 
tomando  un  barco ,  después  de  liaber  muerto  á  sus 
amos,  se  arrojasen  á  ki  fortuna»  ó  por  mejor  decir ,  ala 
voluntad  de  Dios;  y  no  atreviéndose  los  demás,  él  puso 
en  ejecución  su  intento ,  y  sucedióle  tan  bien ,  que  vino 
á  España » y  después  murió  sobra  Jatelet ;  que  si  supie«- 
ran  ser  mi  hermano ,  quizá  yo  lo  pasara  mal.  Yo  serví  á 
mis  amos  con  el  mayor  gusto  y  diligencia  que  podia ,  y 
mi  servido  les  era  más  grato  que  el  de  Jos  otros  cautil 
vos,  porque  hacia  de  la  necesidad  virtud;  y  como  al 
principio  lesgané  la  voluntad,  con  facilidad  loseonservé 
después :  tratábalos  con  mucho  respeto  y  cortesía,  mar^ 
tirizando  mi  voluntad  y  fonándoki  á  lo  que  no  era  i»* 
diñado,  que  es  á  servir;  que  á  los  hombres  natural- 
mente libres  el  tiempo  y  ia  necesidad  les  ens^a  lo  que 
han  de  hacer.  Sufría  más  de  lo  que  mi  condición  me 
enseñaba ;  qae  el  rendirse  á  la  fuerza  yo  creo  que  os  de 
ánimos  valerosos  y  nobles.  Poco  valor  y  meaos  prude»» 
cia  tiene  el  que  no  sabe  obedecer  al  tiempp.  Seryvr  biep 
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qiiieu  por  fuerza  ha  de  servir,  es  ganarle  á  la  fortuna 
por  la  mano;  y  obedecer  mal  al  superior,  es  peñeren  duda 
el  g^sto  y  la  vida.  Y  al  fin  vive  con  seguridad  quien  liaoe 
lo  que  puede  sirviendo.  Aunque  yo  me  veía  regalado  de 
misamos ,  no  por  eso  dejaba  de  repartir  el  favor  con  los 
demás  cautivos,  y  olios  conmigo  su  trabajo;  y  para  so- 
segar la  ehvidia  se  han  de  hacer  estas  diligencias  y  otras 
mayores;  que  no  hay  gente  que  más  se  gobierne  por 
ella  que  esclavos,  perseguidores  de  sus  iguales  y  sola-^ 
Dadores  de  la  honra  y  hacienda  de  sus  dueños.  Pocos 
he  visto  de  los  que  han  pasado  por  este  miserable  estado, 
que  no  tengan  algún  resabio  infame.  Junto  con  el  buen 
Untamiento  que  se  me  hacia,  eclié  de  ver  en  mi  ama  la 
ikincella  que  siempre  que  pasaba  por  donde  pudiese 
verla  hacia  movimiento  en  el  color  del  rostro  y  en  el 
movimiento  de  las  manos;  que  parecía  alguna  vez  que 
focaba  tecla.  Al  principio  alribuílo  á  la  mucha  honestir 
,dad  suya;  pero  coa  su  perseverancia  y  con  Ja  expe- 
ríi^ncia  que  yo  tenia  de  semejantes  accidentes ,  que  no 
fifík  poca ,  le  conoci  la  enfermedad.  Mandábame  un  mí^ 
ilon  de  cosas  cada  dia ,  que  ni  á  ella  le  tocaba  el  man^ 
darlas  ni  á  mi  el  hacerlas;  pero  yo  contíeso  que  me  hol- 
gaba en  el  alma  de  servirla  y  de  que  me  mandase  mur 
días  más :  todas  cuantas  niñerías  venían  á  mis  mañoso 
yobacia,venianá,parar  en  lassii}'as,  diciendo  que  eran 
de  Espeña;  tanto,  que  una  vez,  parándosele  el  rostro 
como  una  amapola,  me  dijo,  que  cuando  no  hubiere  ve- 
nido de  España  otra  cosa  sinoquiense  Jas  daba,  bastaba 
-para  ella;  y  luego  echó  á  correr  y  se  escondió.  Yo  con 
estos  favoresenterneciame  demasiadamente;  pero  miré 
el  estado  en  que  me  veía ,  y  que  habiendo  de  buscar  la 
libertad  del  cuerpo,  iba  perdiendo  la  del  alma,  y  que  el 
menor  daño  que  me  podia  suceder  era  quedarme  por 
yerno  en  casa:  volvia  sobre  mí  y  me  reprendía  conmigo 
á  solas ;  pero  cuanto  más  me  contradecia  hallaba  en  mi 
menos  resistencia;  y  el  remedio  destas  pasiones  más 
consiste  en  dejarlas  estar  que  en  escarbarlas,  buscando 
el  olvido  ó  camino  para  él.  Echaba  de  ver  que  al  tiem* 
po  que  estas  pasiones  entran  en  un  hombre ,  le  arro- 
iiatan  de  modo  que  le  dejan  incapaz  para  otra  cosa;  y 
Aunqoeme  persuadía  á  que  por  entretener  me  podia  lle- 
var aquella  dulce  carga ,  la  experiencia  me  había  enser 
nado  que  el  amor  es  rey,  que  en  dándoJe  posesión  se 
alia  con  la  fortaleza;  pero  üaeiamecontradiceion  en  roí 
.propk),  pensar  cómo  podía  ser  desagradecido  quien 
siempre  se  pr-eció  de  locontrarío? Aunque  para  esto  se 
me  ponía  per4etante  la  sospeclia  que  podían  tener  los 
padres  si  vetan  alguna  demostración  de  buena  corres- 
'pondencia;  apartábame  destoestar  entre  enemigos  de  la 
naciony  de  la  lé ;  el  acudir  mal  al  amorque^el  padre  me 
mostraba ,  que  me  había  entregado  sQ  hijo  para  que  le 
ensenase ;  y  sobre  todo  y  masque  todo,  no  ser  ella  bau- 
tizada. ResoMme  al  fm  de  que  aunque  me  abrasase  no 
había  de  mirarla  t)on  cuidado.  La  pobre  doncella ,  que 
sintió  novedad  en  mi ,  llevóle  con  mucha  melancolía  de 
corazón,  abatimiento  de: ojos,  arcaduces  y  lumbreras 
-del  alma,  color  mudado  de  rosU-o,  suspensión  en  las 
palabras  y  encogimiento  en  el  trato.  Preguntábanle 
qoé  tenía ,  y  respondía  que  era  enfermedad  que  ni  la 
había  tenido  ni  conocido,  ni  sabía  decir  qoé  fuese.  Prcr 
gunlábanle  si  quería  alguna  cosa  :  respondía  que  era 
•imposible  lo  qne  de&caba ,  que  era  solamente  vor  á  Es* 
fNiua;  y  esto^  entre  risa  \  tristeza,  vijio  á  ser  melanco- 


lía r  de  manera  qne  hizo  cama  conCit  sa  vohioM ,  pr 
que  no  podia  ser  visitada  de  quien  eHa  quería ,  si  eoin 
ban  allá  sino  es  las  mujeres  solamente  y  iqwi^ 
eunucos,  gente  vigilantisima  que,  «como  sea  pora  q« 
tar  el  gusto,  sirven  con  gran  cuidado ;  qneestas  dto^ 
Hitas  no  tienen  experiencia  del  mundo  ni  saben  gobe 
nar  sus  pasiones  y  apetitos.  En  faltándoles  aquella^ 
miran  con  buenos  ojos  y  mejor  voluntad ,  les  pa^ 
que  les  ha  faltado  cielo  y  tierra  ,y  se  rinden  á  cualqú 
borrón  por  satisfacer  á  las  ansias  que  padecen;  y  as( 
las  que  usan  de  ser  miradas ,  es  lo  más  sano  é  as^k 
t3  quitarles  la  ocasión  de  ver  y  ser  vistas :  más  imprtsia 
hace  la  pasión  en  la  sangre  nueva  que  en  los  pedjoc^ 
se  han  de  guardar.  A  los  sembrados  si  cuando  Na 
ghniados  les  fttita.el  agua ,  no  les  hace  macha  laiU;  pen 
si  les  falta  cuando  están  tiernos,  hiego  se  marchkat] 
paran  amarillos;  y  todas  las  cosas  naturales  na  pr 
este  camino.  Las  doncellas  ignorantes  de  qaem\é 
vidar,con  cualquiera  disiávor  se  marchitan ,  caan¡^^ 
esta  doncellita ,  á  quien  yo  quena  más  de  lo  qoeiia 
-pensaba. 

DESCANSO  DIEZ. 

Al  fin,  comenzaron  á  curar  demelancolía  á  csU  ¿^ 
cellita  aplicándole  mil  medicamentos  que  la  ecluM 
á  perder,  que,  como  era  tan  amable  por  su  bennoscí) 
condición ,  súpose  en  toda  Argel  su  enfermedad  ca 
mucho  sentimiento  de  todos.  Yo,  sabiendo  la  rtu9.¿ 
su  melancolía  tan  bien  como  de  mi  pena  y  dkim»' 
cion ,  pensando  cómo  podría  verla  y  consolaria ,  pp« 
entre  mí  que  había  de  decirle  amores  en  presrack^i^ 
padre  y  de  la  madre  sin  que  lo  sintiesen,  y  quet^ 
me  habían  de  llevar  para  el  mismo  efeto;  y  conaü<^ 
guridad  dije  á  mi  amo  que  yo  había  apreodído  ce  E- 
paña  de  un  gran  varen  unas  palabras  que  dicbasiJ» ' 
sanaban  cualquiera  melancolía ,  por  profunda  que  fu^ 
pero  que  se  habían  de  recibir  con  grande  fe,  y  ddts 
bI  oído  sin  que  nadie  las  oyese  sino  sola  )a  penooi  ^ 
cíente.  El  padre  me  dijo:  Sane  mi  bija,  y  sea  como  ík»". 
La  madre  con  las  mismas  ansias  y  deseo  me  pidisf- 
luego  se  las  dijese.  Entré  adonde  las  mujeres  ^áa 
acompañando  h  enferma  lo  más  limpio  y  aseado  f^^ 
pude ;  que  la  limpieza  y  curiosidad  ayudasiempne  i  r.- 
gendrar  amor;  y  «nirando  el  padre  y  la  madre ,  k  ¿r 
ron :  Hija,  ten  buen  áaimoy  muclm  fé  coo  las  palalirs^. 
que  aquí  viene  Obregon  á  curarte  de  tu  mdiocolidir 
mandando  que  todos  se  apartasen,  yo  me  Hegnéi-;! 
mucho  respeto  y  cortesía  al  oído  de  la  paciente,  dm- 
dole  el  siguiente  ensalme  :^uora  mía ,  la  disknuli&c 
destosdías  no  ha  sido  causada  del  olvido  ni  por  üliiet 
de  voluntad ,  sino  recato  y  estimación  de  vuestra  h» 
re;  que  más  os  quiero  que  la  vida  que  me  sustetU;.' 
con  esto  apartóme  della ;  y  luego  con  nn  donaire  de^ 
tial  abrió  aquellos  divinos  ojos ,  conque  alentó  te(^^ 
razones  de  todos  los  circunstantes ,  dtcieado  :¿Es  p^ 
ble  que  tan  poderosas  palabras  son  las  de  Espona?  IV- 
que  había  seis  días  que  no  se  le  habían  oidoot^lStaBta^. 
Pero  todo  esto  viúo  á  resultar  en  disgusto  inio ;  port]» 
á  la  fiuna  de  la  cura ,  que  se  Iiabia  divulgado,  otras m^ 
iancólicas  de  diversos  accidentes  quísieroo  que  ia$»* 
rase ,  sin  saber  yo  cómo  lo  podría  hacer,  ni  el  origen  ^v 
sus  enfermedadtes  más  de  lo  dicho.. Holgároose  ioá^- 
y  alabaron  la  fuem  de  ^as  palabras,  la  cortesía  yi^t^- 
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lilJadcon  que  yolaslmbia  dicho.  La  donceliuela  quiso 
vaiiUrse  luego  por  la  fuerza  del  ensalmo ;  pero  yo  dije : 
iTuestmerced  ha  comenzado  á  convalecer,  y  no  es 
en  que  Un  presto  se  gobierne  como  sana :  estése  que- 
i ,  que  yo  volveré  á  decir  estas  palabras  y  otras  de  ma- 
ir  eiceiencia  cuando  vue<«ainerccd  fuere  servida  y 
i  señor  diere  licencia.  Así  lo  hice  muchas  veces  basta 
le  se  levantó ,  y  á  mi  un  testimonio ,  que  fué  decir  que 
uia  gracia  de  curar  melancolía.  Holgáronse  de  verla 
na,  y  yo  mucho  más  que  todos,  como  aquel  que  la 
nalÁ  tiernamente.  En  ese  mismo  tiempo  liabia  estado 
iferma  de  melancolía  una  seííora  principal »  moza  y 
ay  hermosa,  casada  con  un  caballero  muy  poderosa 
I  el  pueblo;  y  habiendo  estado  enferma,  vino  á  quedar 
n  tuQ  grande  melancolía,  que  á  nadie  quería  ver  ni  lia- 
ür.  Pues  como  llegó  á  oiclos  del  marido  la  salud  que 
J)ia  cobrado  la  hija  de  mi  amo,  envióle  á  decir  que  le 
tvase  allá  aquel  eschivo  que  curaba  de  melancolía.  Mi 
no,  por  darle  gusto,  me  dijo :  De  buena  ventura  has  de 
r,  porque  me  ha  enviado  á  decir  Fulano ,  que  es  ca- 
llero de  grandes  partes,  y  que  vale  mucho  en  Argel 
con  el  gran  Turco,  que  te  lleve  á  curar  á  su  mujer  de 
eiaucolia ,  que  por  ser  gallarda  y  hermosa  te  holgarás 
I  verla.  Oh  señor ,  dije  yo,  no  me  mande  vuesamerced 
o;  que  si  una  vez  lo  hice  fué  por  ver  á  vuesamerced  apa- 
)nado  por  la  enfermedad  de  su  hija;  y  bien  sabe  cuan 
i]  se  recibe  por  acá  lo  que  se  dice  y  hace  en  virtud  de 
verdadera  religión.  Es  por  fuerza,  dijo,  el  hacerlo;  que 
ipnrta  mucho  tenerlo  grato.  Señor,  dije  yo,  vuesamer- 
(I  mcexcusecon  él ;  que  no  con  todas  personas  hacen 
i  palabras  un  mismo  efeto ;  que  es  necesario  tener  con 
as  tanta  fe  como  tuvo  su^hija  de  vuesamerced,  y  esta 
llora  ñola  ha  de  tener.  Trújele  otras  muchas  causas, 
cusándome ,  por  ver  si  podia  escaparme.  El  fué  á  ha- 
ir  al  caballero  por  disculparme ,  y  cuanto  más  me. 
cusalm,  tanto  más.poríiaba  en  ello,  hasta  que  dijo, 
DO  quería  ir,  que  roe  llevase  arrastrando  á  palos.  Po- 
e  de  mi,  dije  yo,  ¿quién  me  hizo  cirujano  ó  méilico 
melancolías?  ¿Qué  se  yo  de  receüís  y  de  ensalmos? 
1)010  podré  salir  ahora  deste  trance  tan  riguroso  ?  Que 
illa  ha  de  quedar  sin  melancolía ,  ó  yo  tengo  de  pade- 
rla  toda  mi  vida.  Decille  amores  como  á  la  otra,  ni  yo 
«Iré ,  ni  ella  me  los  entenderá ,  ni  su  enfermedad  es 
ste  género ;  pues  decille  al  oído  cosas  de  santos  y  de 
verdadera  religión  sorá  doblarle  más  la  enfermedad, 
i  mí  los  palos,  aunque  Dios  es  poderoso  para  hacer 
n  de  las  piedras  y  de  los  paganos  cristianos.  Al  fin, 
e  resolví  con  un  gentil  ánimo ,  llevando  á  mi  amo  por ; 
)gua,y  él  á  mi  por  escorzonera ;  y  para  más  ocertarla , 
ira  cogí  debajo  de  la  saltambarca  una  guitarra ,  pro-t 
inuido  con  todas  las  fuerzas  posibles  salir  con  la  cura, 
para  esto  poner  todos  los  medios  necesarios;  y  así» 
tirando  con  muy  desenvuelto  semblante,  alentando- 
(}  le  dije :  Vuesamerced,  señora,  sin  duda  sanará, 
>rque  las  palabras  que  yo  digo  solamente  son  para  cu- 
rá  las  muy  herniosas,  y  vuesamerced  es  hermosfsi- 
I.  Tengo  esperanza  que  saldnl  bien  con  la  salud ,  y  yo 
fl  la  cura.  Recibió  bien  este  ensalmo ,  que  es  eíicacl- 
no  con  las  mujeres.  Y  luego  le  dije :  Tenga  vuesamer- . 
d  grande  Ce  en  las  palabras,  y  póngase  en  la  imagi- 
tcion  que  ya  haahuyeuUdoel  maL  Hicele  estar  con 
au  fe  suya  y  suspensión  de  todos :  llegándome  á  ella, 
ic  estaba  con  la  imaginación  muyen  el  caso,  dijcla  ul 
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Y  luego  sacando  la  guitarra  le  canté  mil  disparates 
que  Di  ella  los  entendía  ni  yo  se  los  declaraba.  Fuq 
(anta  la  fuerza  imaginativa  suya,  que  antes  que  de  allí 
me  saliese  quedó  riendo  y.  rogándome  que  volviese  alM 
muciías  veces  y  qUe  le  dieseaquellas  palabras  escritas 
00  su  lengua»  Yo  di  gracias  á  Dios  de  verme  libre  de 
este  trance  y  busqué  modo  para  no  curar  más;  pero 
como  liabia  cobrado  fama,  si  algunas  veces  acudiao, 
fingía  que  me  daba  mal  de  corazón,  y  así  me  escapaba. 
Mas  réstame  por  decirlos  eelos  que  tuvo  mi  ama  la  mo« 
za,  que  pensando  le  habia  dicho  á  1&  otra  las  mismas 
palabitoqueá  ella ,. estaba  llorando  de  celos:  apacigüela 
en  pudiéndola  hablar;  que,.como  era  doncella  de  pocos 
años  y  menos  experiencia,  todo  lo  creia;  y  queríéodolii 
yo  con  todo  el  extremo  del  mundo,  me  pesaba  que  mi» 
cosas  le  diesen  un  mínimo  disgusto.  Díjeie  un  día  qu^ 
sus  padres  estaban  fuera  de  casa ,  con  la  confianza  quo 
de  mi  hacían ,  y  habiéndome  dicho  quo  podia  hablar 
delante  de  las  criadas,  porque  no  entendían  la  lengua : 
Señora  mía ,  ¿  qué  desdicha  nuestra  y  buena  suerte  mía 
hizo  que,  siendo  vos  un  ángel  en  hermosura ,  en  años 
tierna,  y  en  cordura  y  madurez  muy  prudente,  hayáis 
entregado  vuestro  gusto  y  voluntad  á  un  hombre  car-* 
gado  de  años,  desnudo  de  partes  y  merecimientos? 
¿'Que,siebdo  digna  de  lo  mejor  y  más  granado  del  mun^ 
do,  no  recuséis  de  recibir  en  vuestro  servicio  á  un  bom- 
bee rendido  y  subordinado  á  cuantos  daños  la  fortuna- 
le  quisiere  hacer?  Que  una  sabandija  arrojada  de  la 
furia  del  mar,  maltratado  de  golpes  de  fortuna  en  mí-* 
sera  esclavitud ,  haya  hallado  tan  soberano  albergue  ^w 
vuestro  sencillo  pecho?  Que  el  blanco  donde  todos  tie^ 
nen  puestos  los  ojos  y  las  entrañas  haya  recibido  en 
las  suyas  á  quien  se  contentara  con  ser  perpetuamente^ 
su  esclavo?  Que  presupuesto  que  nunca  en  mf  ha  hu*^ 
bido  imaginación  de  llegar  á  manchar  á  vuestra  easti-> 
dad ,  ni  el  deseóse  extenderá  á  tal,  con  tatr  grandes  y 
no  merecidos  favores  me  levanto  á  pensar  que  soy  algo,' 
no  siendo  capaz  de  que  vuestros  ojos  se  humillon  á  mi-> 
rar  mi  persona.  Encendido  el  rostro  en  un  finísimo  car-' 
min ,  temblándole  las  manos  y  encogiendo  el  cuerpo 
con  Ja  fuerza  de  la  honestidad,  me  respondió  desta 
manera:  A  lo  primero  os  digo,  señor  mió,  que  no  s^ 
responder,  porque  ello  se  vino  sin  cuidado  ni  elección, 
ni  saber  por  qué  ni  cómo.  A  lo  segundo ,  que  no  haber 
mirado  en  lo  que  por  acá  me  podía  estar  bien ,  digo  que 
después  que  supe  de  mi  padre  haber  sido  bautizada, 
luego  aborrecí  lo  que  por  esta  parte  me  podia  venir.  Y" 
si  yo  fuese  tan  dichosa  que  viniese  á  ser  cristiana ,  no» 
desearía  más  desto  y  lo  que  tengo  presente;  y  sacando 
un  lienzo  como  para  limpiarse  el  rostro ,  se  lo  cubrió 
como  reprendiéndose  de  haber  respondido  con  liber- 
tad. Quedóle  como  el  azucena  entre  las  rosas,  y  yo 
mudo  con  solamente  mirai:  y  contemplar  aquella  ho- 
nestidad enamorada  los  efetos  quo  hacia  tan  fticra  del 
ordinario.  Recogíme  porque  sentí  venir  por  la  calle  sus- 
padres,  y  tomando  la  guitarra  canté :  ¡Ay  bien  logrados 
pensamientos  míos!  Holgáronse  mis  amos  de  hallarmo* 
cantando;  que  como  él  tenia  en  el  corazón  las  cosas  de» 
España  se  regalaba  con  oir  canciones  españolas.  Echó- 
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de  ver  de  las  t)al«br&9  de  h  doncella  y  de  otros  acci- 
denles  que  ya  Iiabian  sentido,  lo  que  yo  me  traía  entre 
ojos,  que  me  iban  regalando  para  heredero  de  la  hija 
y  de  las  galeotas.  Yo  daba  lección  al  hijo  y  lo  inslmia 
lo  mciior  que  podía  en  las  costumbres  cristianas,  qué  el 
padre  no  lo  rehusaba,  aunque  armaba  contra  cnstía-« 
nos,  haciendo  grandísimos  daños  en  las  costas  de  Es- 
paña y  en  his  Islas  Baleares.  Con  esta  ocasión  gozaba 
algunos  ratos  de  buena  contersaelon  con  la  hija,  y 
con  mucha  cortesía  y  miramiento,  sin  que  pudiese  no- 
tarse cosa  que  no  fuese  muy  honesta  y  limpia.  Mas  co* 
mo  estas  cosas  nunca  se  gozan  y  poseen  sin  azares  y 
contradicciones,  se  entró  el  diablo  en  el  corazón  de 
una  vieja,  cautiva  de  muchos  años,  entresacada  de 
dientes,  de  mala  catadura,  grande  boca,  labio caido 
á  manera  de  oveja,  muelas  pocas  ó  ningunas,  lagri- 
males llenos  de  alhorre,  contrahecha  de  cuerpo,  y  tan 
mal  acondicionado,  que  se  andaba  siempre  quejando  de 
los  amos ,  diciendo  que  la  mataban  de  hambre ;  y  por- 
que yo  no  lu  regalaba  y  no  le  daba  loque  no  tenia,  dio  en 
poner  mal  nombro  á  la  sencillez  de  la  doncella  y  la  cor- 
tesía con  que  yo  la  trataba ,  por  donde  los  padres  la  pu- 
sieron silencio  en  hablarme,  con  liarta  reclusión  y  apríe- 
lo;  que  le  pareció  á  aquella  maldita  vieja  que,  congra- 
dándose con  los  amos  por  este  camino  pasaría  mejor  vida 
que  hasta  entonces;  pero  no  nos  sucedió  como  pensaba; 
porque  como  el  amor  es  tan  grande  escudriñador  de 
decretos,  á  pocos  lances  di  alcance  á  la  chisma  de  la 
esclava,  y  al  momento  hice  que  lo  supiese  la  hija,  que 
eomo  era  tan  querida  de  sus  padres,  creyeron  cuanto 
dijo  contra  ella  t  de  manera  que  nunca  más  entró  don» 
de  estaban  las  nmjeres,  ni  comió  ni  bebió  á  gusto  en 
el  tiempo  que  yo  estuve  allí :  justo  pago  de  la  chisma.  Y 
ai  todos  los  que  la  llevan  fuesen  mal  recibidos  y  peor 
pagados ,  vivirían  las  gentes  en  más  paz  y  quietud ;  que 
si  los  chismosos  supiesen  cual  dejan  aquel  á  quien  lle^ 
van  la  parlería,  más  querrían  ser  entonces  mudos  que 
habladores;  y  los  que  los  oyen,  si  quieren  estar  en  el 
caso ,  bien  ediarún  de  ver  que  no  la  traen  por  bien  qne 
quieren  al  que  la  oye,  síuo  por  querer  mal  á aquel  de 
quien  la  dicen ,  y  por  vengar  sus  odios  por  manos  aje- 
nas. La  chisma  es  un  congraciamiento  engendrado  en 
pechos  ruines ,  que  da  pesadumbre  al  que  ia  oye  y  des- 
acredita al  que  la  trae.  A  todas  las  gentes  del  mundo 
es  justo  guardarles  secreto,  sino  al  chismoso.  A  tres  per- 
sonas ofende  la  chisma ,  al  que  lo  dice ,  á  quien  se  dice 
y  de  quien  se  dice.  Esta  lastimó  á  los  padres  é  hizo  la 
vieja  odiosa  y  atormentó  á  h  pobre  doncella^  y  é.  nú 
mo  privó  por  entonces  del  regalo  que  me  hacían  y  la 
estimi^cion  con  que  me  trataban.  El  renegado  era  hom- 
bre cuerdo,  y  aunque  usó  con  la  hija  do  aquel  rigor, 
conmigo  disimuló,  sin  darme  á  entender  cosa  de  su  cno- 
|o  hasUi  enterarse  de  la  verdad  del  caso;  pero  hizo  que 
me  bajase  á  servicios  viles ,  como  era  traer  agua  y  otras 
cosas  semejantes,  más  por  ver  mi  sentimiento  ó  hu- 
mildad que  porquo  perseverase  dn  ello.  Yo,  que  le  en- 
tendí muy  bien,  hice  con  grandísimo  gusto  y  llaneza 
cuantas  cosas  mé  mandaba,  malas  ó  buenas,  procuran- 
do de  desvelallo  del  cuidado  con  que  vivía;  que  para  de- 
sarraigar del  pecho  una  sospecha  que  se  arremete  á  la 
honra,  es  menester  usar  de  mil  estratagemas  que  ni  lo 
parezcan  ni  se  aparten  mucho  de  la  verdad.  Mudar  de 
alegría  en  el  semblante  es  novedad  que  se  echa  de  ver. 


Hacer  más  servicios  de  los  ordinarios,  dan  ocasión  da 
averiguar  la  sospecha.  El  medio  que  se  ba  de  guar* 
dar  con  sola  humildad  y  paciencia  se  adquiere,  y  van 
ese  no  ha  de  exceder  el  trato  ordinario.  Hice  tojí 
cuanto  se  me  mandaba,  sin  diferencia  del  gusto  y  pe- 
sadumbre con  que  antes  lo  haría.  Iba  con  maclia  íhh 
míldad  por  agua  á  una  fuente  que  llaman  delBaba^, 
agua  muy  delgada  y  de  grande  estimación  en  tqoch 
ciudad;  de  donde  se  proveen  grandísima  cantidad ér 
jardines ,  viñas  y  olivares  de  grande  provecho  y  recrr.- 
cion.  Contóme  un  turco,  estando  allí,  que  no  sessk 
de  dónde  nace  ni  por  dónde  viene  aquella  agua;  pf<r- 
que,  habiéndola  traído  de  lo  alto  de  aquellos  raonte^T 
¿erras  dos  túfeos  y  dos  cautivos  con  inmenso  riesgo,  di 
rey  ó  virey  que  entonces  era  les  pagó  su  trabajo  cm 
darles  garrote  porque  en  ningún  tiempo  revelaba  ¿1 
secreto  con  que  pudieran  quitarles  el  agua  qae  tu 
provechosa  es  á  la  ciudad;  que  sitiada  uoa  fuem,el 
mayor  daño  qtic  puede  recibir  para  que  se  rinda  6 « 
tome  es  quilarie  el  agua.  Y  viven  con  tanto  recato,  qj 
cualquiera  virey  procura  saber  alguna  nueva  ioTend» 
para  mayor  fortificación  de  su  ciudad;  en  tanto  aln* 
mo ,  que  el  viernes  cuando  van  á  sus  mezquitas  d<*]n 
encerradas  las  mujeres  y  los  esclavos  con  gran  ^^sr- 
dad  de  traición ,  porque  solos  los  hombres  van  a}tí!> 
pío,  dejando  bien  cerradas  sos  casas  y  seguras  sos  v^ 
jeres.  Y  parece  con  sola  esta  relación  que  sería  e  j 
fácil  hablar  á  la  doncella  estando  encerrada  por  dek- 
ra  y  entrando  los  cautivos  á  servir  á  las  mujeres  ra- 
bien encerradas;  pero  no  es  así,  porque  ellos  vsDta 
descuidados  de  daño  secreto  ó  público,  dejando:^ 
fuerte  guarda  para  la  defensa  de  sus  cnsas,  que  aoof^ 
el  demonio  pudiese  dar  lugar  á  la  ejecución  del  ác^. 
sería  más  fácil  saquear  toda  la  ciudad  que  hacer  trti- 
clon  en  una  casa  particular;  porque  dejan  por  gmnii 
un  género  de  hombres  que  ni  lo  son  para  ese  cíete  ci 
lo  parecen  en  el  rostro;  que  ó  por  preciarse  de  fiadí- 
simos ó  porque  otros  no  hagan  lo  que,  aunque dc^ 
parece,  se  viene  á  parecer  de  que  ellos  están  priniR 
son  tan  vigilantes  en  la  guarda  de  lo  que  se  les  enco- 
mienda, que  pórtifhgun  camino  admiten  do«caid«» 
engaño.  Y  aunque  quisiera  vulerme  del,  por  tener  yan^ 
ticia  y  conocimiento  de  la  invencible  entereza  dK'i 
monstruos  artificiales ,  no  quise  poiienne  en  profari*; 
antes  el  mismo  eunuco  ó  guardadamas  me  repr«k& 
porque  no  quería  entrar  adonde  las  mujeres  esuhaa, 
como  persona  que  ya  estaba  avisado  del  caso;á  qwyJ 
le  respondía  que  yo  no  había  de  hacer  lo  que  no  « 
usaba  en  mi  tierra,  ni  se  permitía  qne  los  hombres^ 
mezclasen  con  las  mujeres.  Y  en  resolncion,  yo  p» 
goberné  con  tanta  fineza  con  esta  espía ,  que  ao  Imllaroi 
en  qué  tropezar;  que  era  lo  que  mi  amo  deseaba;  ?fí 
eunuco ,  por  mala  condición  que  tenia,  estuvo 5¡€hi[V« 
bien  conmigo;  que  este  género  de  gentes  está  «nb 
república  muy  infamado  de  mal  intencionado,  do  sf 
si  con  razón ,  porque  lá  libertad  de  que  usan  en  no  á*- 
mular  cosa,  antes  creo  que  les  queda  de  sersiemí^ 
nitms  más  que  de  ser  mal  intencionados.  Estoseentiea- 
de  acerca  de  los  que  no  profesan  la  música ;  que  « ••« 
que  la  profesan  he  visto  muchos  cuerdos  y  maj  wtoo- 
sos,  como  fué  Primo*,  racionero  de  Toledo,  y  como  es 
Luis  enguero,  capellán  de  su  nrojestad,  y  otros  detít 
modo  y  traza,  que  por  evitar  prolijidad  callo. 
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DESCANSO  ONCE. 

Muy  conlenlo  mí  amo  de  la  bondad  de  «u  hija ,  y  sa- 
feclio  de  mi  fidelidad ,  lomaron  las  cosas  á  su  prin- 
go ,  y  yo  á  la  reputación  y  estimación  en  que  me  so- 
Q  tener.  La  doncelluela  realmente  andaba  un  poco 
ilancólica ,  la  medre  muy  arrepentida  de  verh  dls- 
stada  :  de  manera  que  la  hija  se  retiraba  della ,  lia- 
indosc  de  la  enojada  y  regalona.  La  madre  andaba 
asando  cómo  darte  gusto,  buscando  modos  para  ule- 
arla  y  desenojarla,  porque  andaba  con  un  ceñueio 
D  que  á  todos  nos  traía  suspensos ,  á  mí  de  amor,  y 
os  demás  de  temor  no  enfermase  de  aquella  pesa- 
rabre.  Al  Gn ,  como  procuraban  volvella  á  su  gusto 
enería  alegre,  dijo  la  madre  á  mi  amo  que  me  man- 
so decirle  aquellas  palabras  contra  la  melancolía;  que 
hallaba  con  qué  alcgralla  sino  con  ellas.  Mandóme- 
,  y  yo  les  dije :  Sin  duda  esta  tristeza  debe  de  nacer 
algún  enojo,  y  así ,  será  menester  decírselo  nniclias 
ees  para  desarraigarte  del  pedio  fa  ocasión  de  su  mal, 
ciéndole  algunas  preguntas  con  que,  respondiendo 
!a,  se  sazone  mejor  su  pena.  Y  así  fué ,  que  me  deja- 
D  un  grande  rato  hablar  con  ella  y  decirle  el  ensalmo 
iwero  y  otros  mejores,  á  que  ello  respondía  mny 
propósito ,  quedando  muy  contenta  de  haberla  dicIro 
le  la  verdadera  salud  y  contento  y  gusto  del  alma  le 
ibia  de  vemY  del  a^^a  del  bautismo  que  su  padre  ha- 
a  despreciado.  Y  después  de  bien  instruida  en  esto, 
c  aparté  de  su  persona ,  habiendo  hablado  y  ella  res* 
milido  media  hora.  Alegróse  la  madre  de  lo  que  veía, 
gónicque  le  enseñase  aquel  ensalmo ,  á  que  yo  le  res- 
mlí :  Sonora,  estas  palabras  no  fas  puede  decir  sino 
lien  hubiere  estado  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  en 
usías  (le  Riaran ,  en  las  columnas  de  Hércules  y  en  el 
ongibelo  de  Sicilia,  en  la  sima  de  Cabra ,  en  la  mina 
!  Ronda  y  en  el  corral  de  la  Pachcca;  que  de  otra 
añera  se  verán  visiones  infernales  que  alpmoricen 
lalquier  persona.  Dije  estos  y  otros  muchos  dispara- 
s,  con  que  se  le  quitó  la  gana  de  saber  el  ensalmo. 
),  aunque  tenia  con  esto  algún  entretenimiento,  al 
1  andaba  como  hombre  sin  libertad  en  miserable  es- 
avilud  entre  enemigos  de  la  verdadera  religión  y  sin 
peranzas  de  libertad,  por  donde  el  amor  se  iba  au- 
entando  en  la  doncella,  y  menguando  en  mí,  como 
ision  que  quiere  pechos  y  ánimos  vagamundos  y  ocio- 
8,  desocupados  de  todo  trabajo  y  virtud;  pues  ¿qué 
eto  puede  hacer  un  amor  holgazán  en  un  alma  traba- 
dora?  Qué  gusto  puede  tencrquien  vive  sin  él?  ¿Cómo 
lede  hacer  á  su  dama  terrero  quien  lo  está  hecho  á 
s  golpes  de  la  fortuna  ?  Cómo  saldrán  dulzuras  de  la 
)€apor  donde  tantos  tragos  de  amargura  entran?  Al 
),  el  amor  quiere  ser  solo,  y  que  acudan  á  él  solo  mo- 
is  sin  obligaciones,  sin  prudencia  y  sin  necesidad ,  y 
in  en  estos  es  vicio  y  distraimiento  para  la  quietud  del 
lerpo  y  del  alma,  cuanto  más  en  un  hombre  subordi- 
ido  á  tantos  trabajos ,  mirado  de  tantos  ojos ,  temeroso 
)r  tantos  testigos.  Yo  andaba  muy  triste ,  aunque  muy 
nicial  á  mi  amo  y  á  todas  sus  cosas,  con  tanta  solici- 
id  y  amor,  que  iban  las  obligaciones  cada  día  orecien- 
)  con  el  amor  de  mis  amos;  pero  pesábale  de  verme 
idar  triste  y  sin  gusto ;  que  aunque  no  se  parecía  eo  el 
írvicio ,  echábase  de  ver  en  el  rostro ;  y  así ,  llegándose 
día  de  San  Juan  de  junio >  cuando  los  moros,  ó  por 


imitación  de  los  cristianos,  ó  por  mil  yerros  que  en 
aquella  secta  se  profesan ,  hacen  grandísimas  demos- 
traciones de  alegría  con  invenciones  nuevas  á  caballo 
yá  pié,  roe  dijo  el  renegado :  Ven  conmigo,  no  como 
esclavo ,  sino  como  amigo;  que  quiero  que  con  libertad 
te  alegres  en  estas  fiestas  que  hoy  se  hacen  al  profeta 
Ali,  que  vosotros  llamáis  san  Juan  Bautista,  puraque 
te  diviertas  viendo  tan  excelentes  jinetes ,  tantas  li- 
breas, marlotas  de  seda  hechas  un  ascua  de  oro,  tur- 
bantes, cimitarras,  gallardos  hombres  de  á  caballo  vi- 
brando las  lanzas  con  los  brazos  desnudos  y  aliñados : 
mira  la  bizarría  de  las  damas ,  tan  adornadas  de  vesti- 
dos y  pedrerías,  cómo  fhvorecen  con  mucha  honestidad 
á  los  galanes,  haciendo  ventana  ^  dándoles  mangas  y 
otros  favores  :  mira  las  cuadrillas  de  grandes  caballe- 
ros, que  llevando  por  guia  á  su  virey,  adornan  toda 
la  ribera  ásf  del  mar  como  de  los  ríos;  cuín  gallarda-!- 
mente  juegan  de  lanzas,  y  después  de  arrojadas,  con 
cuánta  ligereza  las  cojen  del  suelo  desde  el  caballo.  A 
todo  esto  p  estaba  reventando  con  lúgrímas ,  sin  po- 
derme contener  ni  disimular  la  pena  y  sentimiento  que 
aquellas  fiestas  me  causaban;  á  que  voMendo  los  ojos 
mi  amo,  y  viéndome  deshecho  en  lágrimas,  me  dijo: 
Pues  en  el  tiempo  donde  todo  el  mundo  se  alegra ,  no 
solamente  entre  moros,  sino  en  toda  la  cristiandad,  y 
en  una  mañana  donde  todos  se  salen  de  juicio  por  la 
abundancia  de  alegría,  ¿estás  limpiando  lágrimas? Cuan- 
do parece  que  el  mismo  cielo  da  nuevas  muestras  de  re- 
gocijo, ¿lo  celebras  tft  con  llanto?  ¿Qué  ves  aquí  que  te 
pueda  disgustar  ó  que  no  te  pueda  dar  mucho  conten- 
to? La  fiesta,  respondí  yo,  es  milagrosa  de  buena ^  y 
tan  en  extremo  grado,  que  por  alegríslma  me  hace  acor- 
dar de  muchas  que  he  visto  en  la  corte  del  mayor  mo- 
narca del  mundo,  rey  de  España.  Acuerdóme  de  la  ri- 
queza y  bizarría ,  de  las  galas  y  vestidos ,  de  las  cadenas 
y  joyas  que  esta  mañana  resplandecen  en  tan  grandes 
príncipes  y  caballeros.  Acuérdeme  de  versalir  á  un  du- 
que de  Pnstrana  una  mañana  como  esta  á  caballo ,  con 
un  semblante  más  de  ángel  í|ue  de  hombre ,  elevado  en 
la  silla,  que  parecía  centauro,  haciendo  mil  gallardías 
y  enamorando  á  cuantas  personas  le  miraban;  de  aquel 
gran  cortesano  don  Juan  Gaviria ,  cansando  caballos, 
arrastrando  galas ,.  haciendo  cosas  de  muy  valiente  y 
alentadácaballero;  de  una  prendo  suya  que  en  tiernos 
años  ha  snbido  á  la  cumbre  de  lo  que  se  puede  desear 
en  razo»  de  andar  á  caballo;  de  un  don  Luis  de  €uz- 
man ,  marqués  de  Algaba ,  qtfe  hacia  temblar  las  plazas 
adonde  se  encontraba  con  la  furia  desenfrenada  de  los 
hraimmlcs  toros ;  de  su  tío  el  marqués  de  Árdales ,  do» 
Joan  de  Guzman ,  q'emplo  de  la  braveza  y  galhirdfa  de 
toda  caballería;  de  un  tan  gran  príncipe  como  don  Pe- . 
dro  de  Mediéis,  que  con  un  garrochón  en  las  manos  6 
mataba  un  loro  d  lo  rendía;  del  conde  de  Villamedia- 
na ,  don  Juan  de  Tásls ,.  padre  y  hijo ,.  que  entre  los  dos 
hacían  pedazos  un  toro  á  cuchilladas ;  de  tanto  número 
de  caballeros  mows  ,.que  admiran  con  el  atrevimiento, 
vencen  con  la  presteza ,  enamoran  con  la  cortesía;  quo 
como  tras  desta  mañana  se  sigue  otro  día  la  fiesta  do 
los  toros,  acuérdeme  de  todo  en  confuso;  fiesta  quo 
ninguna  nación  sino  la  españolo  ha  ejercitado  ni  ejer- 
cita, porque  todos  tienen  por  excesiva  temeridad  atre- 
verse á  un  anhna!  tan  feroz,  que  ofendido  se  arroja 
centra  mil  hombres,  contra  caballos  y  lau^ías  y  garro- 
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cliones,  j  cuanto  más  lastimado  tanto  más  faríoso ;  que 
nunca  la  antigüedad  tuvo  fiesta  de  tanto  peligro  como 
esta;  y  son  tan  animosos  y  atrevidos  los  españoles ,  que 
aun  berídos  del  toro  se  tornan  al  peligro  tan  manifiesto^* 
asi  peones  como  jinetes.  Si  hubiese  de  contar  las  lia- 
zafias  que  en  semejantes  fiestas  he  visto ,  y  traer  á  la 
memoria  los  ingenuos  caballeros  que  igualan  en  todo  á 
los  nombrados,  asi  en  valor  como  en  calidad ,  seria  os- 
curecer esta  fiesta  y  cuantas  en  el  mundo  se  liacen.  Di-* 
jome  aqui  el  ermitaño :  ¿  Pues  cómo  no  hace  vucsamer* 
ced  mención  de  la  que  hizo  en  Valladolid  don  Felipe  el 
Amado  en  el  nacimiento  del  principe  nuestro  señor? 
Respondí  yo :  Porque  no  había  de  contar  yo  en  profecía 
lo  que  aun  no  había  pasado;  pero  esa  fuera  la  más  ale- 
gre y  rica  que  los  mortales  han  visto ,  y  donde  se  mues- 
tra la  grandeza  y  prosperidad  de  la  monarquía  españo- 
la; que  si  el  otro  emperador  vicioso  hacia  cubrir  con 
limaduras  de  oro  el  suelo  que  pisaba  saliendo  de  su 
palacio,  con  el  oro  que  salió  aquel  día  en  la  plaza  la  po- 
día cubrir  toda  como  con  cargas  de  arena.  Y  si  para 
engrandecer  la  braveza  de  Roma  dicen  que  en  la  ba- 
talla de  Ganas,  en  la  Pulla,  se  hincheron  tres  moyos  de 
las  sortijas  de  los  nobles;  con  las  cadenas,  sortijas  y 
botones  de  aquel  dia  se  podían  llenar  treinta  anegas, 
c«)io  sin  lo  que  quedaba  en  las  casas  particulares  guar- 
dado. Estuvieron  aquel  dia  todos  los  embajadores  de  los 
reyes  y  repúblicas  esperando  la  grandeza  de  España  y  la 
flor  y  valor  de  la  caballería ,  que  los  dejó  suspensos  y 
en  éxtasis  de  ver  la  gallardía  con  que  se  jugó  de  los  gar- 
rochones ,  revolviendo  los  caballos;  que  aunque  herir  á 
espaldas  vueltas  es  mucha  gala,  como  lo  usan  otras  na- 
ciones en  cazas  de  leones  y  otros  animales,  este  dia 
hubo  quien  esperó  en  la  misma  puerta  del  toril  cuando 
con  más  furia  y  velocidad  sale  el  toro ,  y  le  mató  cara  á 
cara  con  el  garrochón,  que  fué  don  Pedro  de  Barros; 
y  aunque  esto  tiene  mucha  parte  de  atrevimiento  y  ven- 
tura, también  la  tiene  de  conocimiento  y  arte ,  que  en- 
sena la  experiencia  con  gentil  discurso.  Al  fin ,  estas 
fiestas  admiraron  á  los  embajadores  y  al  mundo,  pero 
tnucho  más  ver  á  un  rey  mozo ,  don  Felipe  III  el  Ama- 
do ,  siendo  cabeza  de  su  cuadrilla ,  guiar  con  tan  gran- 
de sazón,  cordura  y  valor,  y  enmendar  muchas  veces 
]os  juegos  de  cañas  que  los  muy  experimentados  caba- 
lleros erraban ;  porque  fué  tanta  la  abundancia  de  ca- 
ballos y  cuadrillas,  que  no  pudieron  caber  en  la  plaza, 
y, con  esta  confusión  algunas  veces  se  descuidaban  en  el 
juego,  que  con  la  anciana  prudencia  del  mozo  Rey  se 
tornaba  á  la  primera  perfección ,  que  cierto  parecía  ir 
guiado  de  los  ángeles;  porque  al  fin  fué  el  mejor  hom- 
bre de  á  caballo  que  aquel  dia  se  mostró  en  la  plaza. 
Después  acá  se  han  cultivado  grandes  caballeros  muy 
mozos  y  muy  acertados ,  como  don  Diego  de  Silva ,  ca- 
ballero de  mucho  valor ,  presteza  y  donaire ,  atrevidísi- 
mo con  el  garrochón  en  las  manos,  y  su  valeroso  her- 
mano don  Francisco  de  Silva,  que  pocos  días  liá, sir- 
viendo á  su  rey,  murió  como  valentísimo  soldodo,  y  con 
él  muchas  virtudes  que  le  adornaban ;  el  conde  de  Can- 
tillana,  que  con  grandísimo  aliento  derriba  muerto  á 
un  toro  con  el  garrochón;  don  Cristóbal  de  Gaviría,: 
excelentísimo  caballero ,  y  otros  muchos  que  por  nosjH 
Ur  de  mi  propósito  callo.  Proseguimos  en  ver  en  la 
fiesta  de  los  turcos  y  moros  algunos  muy  grandes  jme- 
tes;  pero  no  tan  grandes  como  dojí  Luis  de  Godoy,  ni 


como  don  Jorje  Morejon ,  alcaide  de  Ronda,  ni  como  el 
conde  de  Olivares  mozo.  Pero  fué  la  fiesta  alegrísiim; 
que  como  gente  que  no  ha  de  tener  otra  gloría  sino  la 
presente,  la  gozan  con  toda  la  libertad  que  se  puede 
desear.  Últimamente  vi  á  mis  amas  ya  que  la  fiesu  se 
iba  acabando ,  que  me  pesó  en  el  alma,  no  por  leilas, 
sino  por  vellas  tarde,  que  la  doncellitaestaba  bednoj», 
no  hacia  la  fiesta,  sino  hacia  su  padre, que  viéodcde  áé! 
me  veía  á  mí.  No  pude  negar  á  la  naturaleza  el  vigor  j 
aliento  que  de  semejantes  encuentros  recibe.  Hice  Ú 
ignorante  en  su  vista,  y  dije  á  mi  amo  qoe  nos  foé^ 
mos,  sabiendo  lo  que  me  liabia  de  responder ,  coiDob 
hizo,  diciendo :  Esperemos  á  mi  mujer  yhija  pan  ac«a- 
penarlas.  Bajaron  de  una  ventana  donde  estaban,  y  fi 
mos  acompañándolas,  la  hija  tembliiidole  kts  nuDosv 
mudando  el  color  del  rostro,  hablando  con  intercado- 
cias.  Díjoie  el  padre :  Yes  aquí  tu  médico,  bablak| 
agradécele  la  salud  que  suele  darte.  Preguntüice  h 
madre  qué  me  había  parecido  de  la  fiesta.  Uisiz  ^ 
vi  á  mis  señoras,  respondí,  no  vi  cosa  que,  ao&ps 
eran  buenas,  me  lo  pareciese,  porque  la  gracia, kr- 
mosura  y  tallo  de  mi  señora  y  de  su  hija  yo  no  lo  reo  es 
Argel.  Rióse  el  padre,  y  ellas  quedaron  muycDnla- 
tas;  que  teniendo  por  este  camino  contenta  á  ia  e> 
dre,  de  buena  gana  me  dejaba  hablar  con  la  hija.  Pi* 
dióme  la  doncella  un  rosario  en  que  iba  rezando;  dkí, 
y  en  pudiendo  hablarla ,  la  dije  para  qué  era  el  rcm^ 
y  que  si  verdaderamente  entregaba  su  volantad  ik 
Virgen,  le  abrirla  camino  ancho  y  fácil  parallcprl 
tanto  bien  como  recibir  la  gracia  del  santo  bautissi, 
que  la  doncella  con  grandes  ansias  deseaba;  yqu^le 
había  yo  de  pedir  cuenta  de  aquel  rosario ;  que  le  guar- 
dase muy  bien ,  y  lo  rezase  cada  dia ;  y  así  lo  promeS 
hacer. 

DESGANSO  DOCE. 

En  este  tiempo  sucedió  un  notable  y  no  usado  hur- 
to ,  delito  eos  tigadisimo  entre  aquella  gente ,  de  qoe « 
escandalizó  toda  la  ciudad  y  causó  mucha  torbims, 
por  ser  hecho  al  Rey  ó  Vh-ey ,  y  de  moneda  que  tea 
guardada  para  enviar  al  gran  Señor.  Y  habiéndose  b^ 
cho  grandes  diligencias,  por  ningún  camino  se  jaái 
sospechar  ni  imaginar  quién  pudiese  ser  el  autor.it»- 
que  un  gran  privado  del  Rey  prometía  grandisiDJac^^ 
tidad  de  dineros ,  exenciones  y  libertades  á  quies  k 
descubriese.  Dióse  traza  que  de  secreto  y  sin  alborafe 
se  fuesen  escalando  todas  las  casas,  sin  dcju*  salir  i  in- 
die  de  la  ciudad,  y  no  aprovechando  cosa,  me  díjool 
amo :  Si  tú  supieses  algún  secreto  para  descubrir  esle 
íiurto ,  díciéndote  quién  lo  hizo,  sin  que  fuese  porrdt- 
cionde  ningún  hombre,  yo  te  daría  libertad  y  diner». 
¿Ha  de  faltar,  dije  yo ,  modo  para  eso,  con  una  carfj 
echadiza,  sin  lirma  ó  con  ella?  Eso  es  lo  que  voy  oWafi- 
do,  dijo  mi  amo,  porque  yendo  con  finna  matarini 
quien  la  diere  y  la  firmare ;  y  si  va  sin  firma  alorroeaU- 
rán  á  todo  el  pueblo  para  averiguar  cuya  es  Ja  letnjp^ 
que  cualquiera  aviso  ha  de  llegar  primero  á  las  noB^ 
del  ladrón  que  á  otra  ninguna,  porque  es  el  mismo  p 
vado  suyo;  y  si  lo  descubre  algún  hombre  libre,  ledaiin 
garrote,  y  si  esclavo,  le  quemarán.  Las  premisas  que  jo 
tengo  pora  esta  verdad  son  grandes,  y  el  cooocimieDtó 
de  la  parte  y  de  su  crueldad  es  de  muclios  años;  qoe 
aquí  más  tiemblan  fie  Hazen^  su  privado,  que  del  Ber;  j 
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,  cuaTquIl^  modo  de  los  ordinarios  causará  graodl- 
10  daño  eo  descubrirlo,  Y  pues  siendo  este  el  mayor 
imigo  que  yo  tengo »  y  aun  toda  la  república,  no  lo 
cubro  ni  quiero  que  tú  lo  descubras,  muy  ezcesi- 
danos  se  han  de  seguir  dello.  Pues  déjeme  vucs»- 
rccd  t  dije  yo;  que  ya  tengo  traza  para  rengar  á  m&> 
lerccd  y  descubrir  el  hurto  sin  que  nadie  padezca, 
eje  de  hacerlo  como  yo  quisiere,  con  darmo  liceuci» 
aliacerlo  á  mi  modo.  Diómela,  y  tomando  un  tordo 
ogido  con  todas  las  partes  que  ha  de  tener  para 
(D  hablador,  cncerrélo  en  un  aposento  en  su  jaula, 
ide  00  pudiese  oír  pájaros  que  le  perturbasen,  y  toda 
i  noche  y  el  dia  le  estuve  ensenando  á  decir :  Fulano 
tó  el  dinero,  Fulano  liurló  el  dinero.  Díme  tan  bue-: 
maúa,  y  él  tenía  tan  buen  natural,  que  dentro  de 
Dce  diasy  en  teniendo  hambre,  para  pedir  de  comer 
Ja :  Fulano  hurtó  el  dinero :  de  suerte  que  se  servia 
lo  que  le  habia  enseñado  para  todas  sus  hambres  ó 
I ;  que  se  había  olvidado  de  su  canto  natural.  Asegu-< 
se  bien  otros  ocho  dias  para  que  el  tordo  se  asen- 
e  bien  en  lo  aprendido ,  y  yo  en  la  traza  que  llevaba 
leñada ,  que  fué  importantísima  pora  librar  á  más  de 
n  hombres  que  tenían  presos  sobre  el  hurto,  ino^ 
ites  de  la  maldad ,  y  entre  ellos  á  muchos  cautivos 
ttuoles  y  itaüanosy  do  otras  naciones.  Y  así ,  viendo 
i  mi  tordo  liabia  de  ser  libertador  de  tantos  crístia* 
\  presos,  un  viernes  que  había  de  ir  el  Rey  á  la  mez- 
ita,  sDitélo  y  díle  libertad  para  que  él  la  diese  á  los 
os  presos.  Subióse  á  la  torre  con  otros  muchos  tor« 
\  f  y  catre  las  algara  vías  de  los  otros ,  él  comenzó  muy 
iesa  á  decir:  Uazen  hurtó  el  dinero;  sin  dejar  de 
úrk)  todo  el  dia  muy  apriesa ,  como  se  veia  en  la  li-* 
lad  que  deseaba.  Fué  á  oídos  del  Rey  lo  que  en  la 
re  decía  el  tordo«  Espantóse ,  y  cuando  vino  la  hora 
llegar  á  la  mezquita ,  la  primera  cosa  que  oyó  fué  el 
m  canto  de  mi  tordo ,  que  muy  ¿  menudo  decía : 
UQ  hurtó  el  diuero ,  Hazen  hurtó  ol  dinero.  Asen-- 
cíe  luego  que,  pues  íiabía  sido  tan  secreto,  debía  do 
er  algo  de  verdad ;  que  como  son  agoreros  en  gran 
Dcra ,  se  le  puso  en  los  cascos  que  el  gran  Mahoma 
>ia  enviado  algún  espíritu  de  los  que  tiene  junto  á 
i  declarar  aquel  caso  porque  no  padeciesen  tantos 
«entes ;  pero  por  no  arrojarse  sin  consejo  á  la  ave* 
oacion  del  caso,  Ihimó  ciertos  agoreros  ó  astrólogos, 
i  ya  sabían  lo  que  se  habia  cundido  del  tordo,  y 
«lóies  á  que  le  dijesen  lo  que  sentían.  EcUron  su 
cío,  y  vino  tan  bien  con  el  del  tordo ,  que  prendió  á 
privado,  y  después  de  haber  confesado  en  la  tortura 
aliado  todo  el  dinero,  privó  al  privado  de  su  pri- 
tza,  despareciéndolo  con  mucha  aceptación  y  gusto 
(oda  la  ciudad,  que  estaban  mal  coa  él,  no  porque: 
supiese  mal  que  anadie  hubiese  hecho,  que  hasta 
ft  maldad  no  se  snpo  su  malicia,  sino  por  parecerles 
i  todos  los  rigores  que  con  ellos  usaba  el  Vírey  eran 
consejo  del  privado;  que  esta  miseria  padecen  los 
restan  en  lugares  supremos,  que  la  envidia  ó  los 
riba  ó  los  desacredita,  siendo  así  que  los  verdado- 
privados  en  llegando  á  la  grandeza  que  desean,  con 
mor  y  favor  de  sus  royes  luego  acuden  á  la  con- 
Tacion  de  lo  que  han  alcanzado  con  acreditarse  ba- 
ndo bien  á  la  itpública.  Si  bien  en  Jas  grandes  mo- 
dulas no  puede  dilatarse  fácilmente  esta  verdad 
^ta  que  llegue  á  los  que  pueden  ser  jueces  dello,  para 


qoe  la  manifiesten,  sin  que  cualquiera  se  atreva  á  bus«* 
car  autor  á  los  daiíos  ó  inconvenientes  que  ó  por  peca- 
dos de  los  hombres  ó  por  juicios  de.  Dios  secretos  á 
miestra  capacidad,  suceden  en  la  república.  Un  okh 
demo  estadista ,  alegando  otros  antiguos ,  dice  qu^  el 
principe  no  se  ha  de  dar  en  presa  á  su  privado ,  que  es 
BO  hacer  tanto  caso  del,  que  le  fie  su  eoncieocia  y  ^\», 
acciones :  doctrina  contra  la  misma  naturaleza,  porque 
si  cualquiera  liombre  partícular  naturalmente  desea  y 
tiene  un  amigo  con  quien,  amándole,  descanse  y  le  des- 
cargue de  algunos  cuidados  por  la  comunicación ,  i  p<Mr 
qué  ha  de  estar  el  príncipe  privado  de  este  bien  que 
los  demás  tienen?  El  principe  valeroso,  prudente  y 
justo  necesaríamcote  ha  de  tener  junto  á  ai  privados 
de  irreprensible  vida;  porque  si  no  lo  fueren,  ó  loa» 
apartará  de  sí ,  é  le  mancharán  su  buena  reputación ;. 
pero  que  sea  conocidamente  y  con  general  aplauso  re* 
cíbida  la  opinión  del  príncipe  por  santa  y  justa,  y  que 
busquen  en  el  privado  qué  reprender ,  téngolo  por  de 
ánimos  mal  contentos  y  aun  mal  intencionados,  y  que  se 
reciba  á  mal  que  el  privado  crezca  y  medre  en  Úenee 
y  haciendas  que  los  otros  no  pueden  alcanzar.  Gonsi-; 
dércse  que  en  tan  opulenta  monarquía  como  la  ^  £s*. 
paña ,  de  las  migijas  que  se  desperdician  de  la  mesa 
del  príncipe  sobra  no  solamente  para  aumentar  casas, 
ya  commuadas  y  grandes,  pero  para  levantarlas  ú/^ 
muy  profundas  miserias  á  lugares  altísimos.  Losgran- 
des  monarcas,  reyes  y  principes  nacen  subordinados 
al  común  orden  de  la  naturaleza  y  sujetos  á  las  pa^^ 
siones  de  amar  y  aborrecer,  y  ban  de  tener  amigos  & 
quien  naturalmente  se  iuclinen;  que  las  estreUasson 
poderosas  para  inclinar  á  un  amigo  más  que  á  otro;  que 
cuando  estas  amistades  vao.porsola  elección, no  Henea 
aquella  sazón  y  ^sto  que  las  otras;  y  siendo  superior 
res  los  príncipes,  como  lo  son ,  no  lian  de  elegir  el  pri- 
vado á  gusto  ajeno ^  sino  al  suyo ,  y  siéndolo,  también 
lo  será  al  gusto  de  ios  vasailos,  cuyo  bien  pende  del 
gusto  bien  ordenado  del  príncipe ;  y  este  se  ha  de  se^ 
guir  sin  quebrarse  la  cabeza  en  condenar  ni  al  uno  ni 
al  otro,  ni  juzgar  si  es  malo  ó  bueno ,  siendo  la  norma 
por  donde  se  han  de  regular  los  actos  de  la  justicia ,  el 
gobierno  de  la  república  y  la  merced  de  los  vasallos,  el 
premio  délos  buenos  y  el  castíge  de  loa  malos;  cuanta 
más,  que  puestíenen  dos  ángeles  de  guarda,  y  el  oo^ 
razón  del  rey  está  en  la  mano  del  Señor,  es  de  creer 
que  los  inclinarán  al  bien  público  y  paz  general;  que 
las  cosas  que  la  ocasión  ofrece  de  sucesos  de  fortuna 
no  vienen  ni  tíenen  dependencia  de  la  volnatad  y  ad-* 
ministracion  del  privado ,  sino  de  los  roovedores  del 
cíelo ,  que  son  las  causas  segundas  á  quien  lepríneni 
tiene  dado  su  poder  general ,  sínoes  cuando  en  su  tri^ 
bunal  se  ordena  otra  cosa.  Bueno  es  que  me  confieso 
un  hombre  mal  asentado  y  peor  senUdo  del  buen  modo 
de  juzgar,  que  comunicó  treinta  ó  cuarenta  años  ai  quo 
ó  por  sus  méritos  ó  por  sus  diligencias  ó  por  sn  ven** 
tura  llegó  á  ser  privado ;  y  que  habiéndolo  aIabido>de 
virtuoso ,  apacible  y  discreto ,  amigo  de  hacer  faieo,  ep 
viéndole  privado,  cuando  más  bien  puede  cjecotar  su  in- 
clinación, vuelva  la  hoja  á  deadorar  lo  que  antes  doraba 
y  adoraba ;  y  venido  á  averiguar  en.  qué  funda  sodeaesn 
timacion ,  ó  por  mejor  decir ,  so  poca  constancia  en  la 
amistad  que  antea  le  tenia ,  no  sabrá  responder  sino 
que  es  una  especie  de  envidia  fundadft  en  el  bieniúenO| 
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ó  porque  no  le  reparte  con  él ,  ó  porque  le  pesa  que  lo 
tenga ,  6  por  mal  entendimiento  y  peor  voluntad.  Los 
privados  de  los  grandes  monarcas  no  pueden  tener  la 
memoria  de  todos  los  conocidos;  basta  que  la  tengan 
de  los  que  hacen  diligencia  para  ello;  que  los  que  son 
de  mi  condición  no  tienen  razón  de  quejarse  del  priva-* 
do ,  pues  ha  de  nacer  su  bien  de  su  cuidado  y  diligen- 
cia ,  y  no  tenidndola,  es  la  queja  iigustfsima.  Hay  dos 
géneros  de  privados^  unos  que  de  principios  liumildes 
subieron  á  merecer  entrarse  en  la  voluntad  de  su  prín- 
cipe ,  y  estos  quieren  todo  el  bien  para  si ;  otros  que, 
«iendo  grandes  señores,  han  sido  muy  aceptos  y  muy 
queridos  de  su  rey ,  y  estos ,  como  nacieron  principes, 
quieren  repartir  c)  bien  con  todos.  Pero  los  unos7  los 
dtros  se  han  do  haber  con  su  rey  como  la  yedra  con  el 
arbola  quien  se  ase,t]ue  aunque  siempre  sube  abnH 
zada  con  él  sin  jamas  dejarle,  con  todo  eso  nunca  le  es- 
torba el  fruto  que  naturalmente  lleva ;  y  asi  lo  hacen 
Ips  privados  que  comenzaron  por  grandes  señores,  que 
nunca  le  estorban  al  principe  las  acciones  á  que  le  obli- 
ga el  lugar  en  que  Dios  le  puso.  Por  donde  yo  creo,  y 
por  las  razones  diclias  juzgo  que  parece  que  no  se  po« 
dirá  engañar  el  rey  en  la  elección  del  privado ,  pero  po- 
dría engañarse  el  privado  en  la  elección  de  los  que  le 
propusiere  á  su  rey  por  capaces  para  la  administración 
de  los  cargos  ó  gobiernos,  por  estar  en  su  noticia  por 
tales  no  siéndolo :  engaño  en  que  como  liombre  se  pue- 
de caer;  y  así ,  le  importa  para  la  conservación  de  su 
crédito  y  reputación  vivir  con  cuidado,  informándose 
de  los  que  pueden  ser  jaeces  dello ,  para  que  si  la  eleo- 
cion  no  saliere  tan  acertada  coa\o  se  desea ,  á  lo  menos 
se  entienda  que  no  ñiéjftcaso,  ni  por  amistad  ó  antojo. 
Pero  tomando  á  lo  priAero ,  digo  que  es  terrible  caso 
qué  quieran  los  estadistas  privar  al  príncipe  de  tan 
grande  gusto  como  é^  la  amistad  del  privado  á  quien 
el  príncipe  naturalmente  se  inclina,  siendo  asi  que  Iff 
Toluntad  está  siempre  obrando  y  tiene  un  blanco  adon- 
de mira  masque  ü  otro  en  todos  los  hombres  del  mun^ 
do  I  y  adonde  halla  descanso  y  ativio. 

DESCANSO  TRECE,  "^ 

Ofrece  la  ocasión  algunas  veces  cosas  que  divierten 
del  intento  principal ,  cómame  ha  sucedido  en  este  pa- 
réntesis, dejando  mi  liistoría  y  tratando  cosas  que  no 
son  de  mi  profesión ,  mas  de  conforme  naturaleza  las 
dicta  y  ofrece.  Habiendo  sucedido  en  mi  buena  suerte  sa- 
lir'con  lo  que  se  pretendía  por  el  lenguaje  de  mi  tordo, 
mi  amo  cumplió  su  palabra  después  de  haber  cumplido 
el  Vffey  la  su^,  y  adniirádose  del  secreto  y  pruden- 
chi  con  que  el  renegado  se  hubo  en  aquel  caso,  por 
donde  excusó  el  daño  de  tanta  gente  como  habia  presa, 
que  si  no  fuera  por-la  sagacidad  suya  pereciera  él  pri- 
mero ,  si  no  fuera  por  aquel  camino ,  y  muchos  de  los 
presos  sin  colpa.  El  me  dio  libertad  con  mucha  volun- 
tad, aunque  contra  la  de  su  hija,  que  ya  la  vi  muy  in-- 
diñada  á  la  verdadera  religión ,  y  al  hermano ,  á  quien 
yo  habia  persuadido  la  misma  verdad :  de  manera  que 
ombos  á  dos  teniandeseo  del  bautismo;  y  aunque  e)  pa- 
di^  no  se  daba  por  entendido,  si  lo  sospechaba,  porque 
aunque  caUaba,  shi  duda  lo  deseaba.  Llamábase  el  mu- 
chacho Mustafá,  y  la  hermana  Alíma,  aunque  después 
que  yo  la  pude  comunicar  y  encaminaría  á  la  verdad 
católica  se  llamó  Haría.  Tuve  lugar  de  hablar  con  ella 


á  solas  con  mucho  gusto,  pero  no  en  cosas  lascivits; 
que  nunca  tuve  intento  de  ofendería;  y  por  último,  b 
aseguró ,  viniendo  á  España ,  que  por  todos  tos  camiscí 
posibles  la  avisaría  de  mi  estado  y  la  adverliria  ásk 
que  le  convenia  hacer  para  ser  cristiana,  como  deseak 
que  enterneciéndose  más  con  su  intento  principal  qg 
conmigo,  destiló  algunas  lágrimas  de  piedad  cristiaii 
y  de  rendida  al  amor  honesto ;  con  que  siendo  la  úllim 
vez  que  la  hablé  i  me  despedí  de  su  presencia  pank 
que  era  comunicarla  más,  y  eKa  besando  muchas  n%fl 
el  rosario  que  yo  le  habki  dado ,  dijo  que  le  guardsni 
para  siempre.  Dijome  después  mi  amo  con  mocia 
muestras  de  amor  :  Obregon,  yo  no  puedo  dejará 
cumplir  la  palabra  que  te  di ,  por  haberlo  tú  mereciis, 
y  por  la  obligación  que  tengo  á  ser  español ,  y  pftr  bi 
reliquias  que  me  quedaron  del  bautismo  ( y  miró  alre- 
dedor á  ver  si  le  escuchaba  alguien),  que  tan  en  lasef- 
trañas  tengo,  que  ninguno  de  cuantos  ves  en  Unh  Ar< 
gel  (de  los  moros  hablo)  te  guardara  fe  ni  pdat^s 
te  agradeciera  lo  hecho.  Y  si  el  rey  de  Argel  me  a|?i- 
deció  y  ciUnplió  la  promesa  que  habia  liecho  á  qi&s 
descubriese  el  hurto,  es  porque  es  hijo  de  padres  cris- 
tianos, donde  la  verdad  y  la  palabra  inviolablcroentea 
guarda,  Y  por  acá  esta  bárbara  nación  dice  que  el  ^ 
dar  la  palabra  es  de  mercaderes,  y  no  de  cabalier&T 
aunque  yo  te  la  cumplo,  húgolo  contra  mi  volatfai 
porque  al  fin  estando  tú  aquí,  tenia  con  quien  desc» 
sar  en  las  cosas  que  no  pueden  comunicarse.  ?mt 
que  es  íueraa,  y  tú  estás  inclinado  á  no  estar  «i  4i- 
gel ,  como  yo  tenia  trazado,  yo  mismo  te  quiero  Ilert 
á  España  en  mis  galeotas ,  y  dejarte  donde  puedisc^ 
Kbertad  acudir  ú  tu  religión.  Ahora  es  el  tiempo  pps 
en  que  salen  todos  en  corso ;  yo  habré  de  ir  destwmía- 
nado  de  los  domas,  por  dejorte  en  alguna  de  las  tía 
más  cercanas  á  España ,  que  más  á  poniente  do  oar^, 
porque  me  traen  muy  sobre  ojo  por  toda  la  costa,  ássk 
he  heclio  algunofíiauos  muy  notables  ;  y  si  elgal*« 
en  que  venias  no  tuviera  ventura  en  veníríe  boeo  ^^ 
to,  todos  vóníades  acá.  Aprestóse  mi  amo  para  \sss 
su  viaje,  llevando  algunos  turcos  muy  valientes  cm- 
go ,  y  muy  acostumbrados  á  ser  piratas;  y  esco^ 
buen  tiempo,  puso  la  proa  hacia  las  Islas  Baienies, ta- 
jando en  las  orillase  su  mujer  y  hija  muy  lloros.  ¡^ 
una  encomendándolo  al  gran  profeta  liahoma,  Tia(<(r. 
llamando  muy  á  voces  y  muy  desconsolada  á  la  vm 
María;  que  como  no  habia  cerca  quien  pudiese re|m- 
derla ,  lo  decía  como  lo  sentía.  Yo  iba  volvioido  ioseff 
á  la  ciudad ,  rogando  á  Dios  que  algún  tiempo  p»^ 
tomar  á  ella  siendo  de  cristianos,  que  como  jod^ 
lo  mejor  de  mi  persona  en  ella,  iba ,  aunque  libre,  Mo- 
liéndome de  dqar  entre  aquella  canalla  una  j^ 
que  se  pudiera  desempeñar  con  la  sangre  del  «niWi 
pues  deseaba  aprovecharse  de  la  de  Cristo,  queass- 
que  la  supe  dejar  muy  satisfecha  y  conGada  de  mi  ^ 
hmlad ,  llevaba  entre  mí  una  batalla  que  do  me  di^ 
acudir  á  otra  cosa  sino  al  pensamiento  qoe  nie  sfof- 
jaba  por  cruel  y  desagradecido,  me  marliriaba  K 
ausente,  y  me  acusaba  de  degar  un  alma  cristíaM  t^^ 
cfferpos  moros ;  pero  no  sé  qué  confianza  roe  asegurdii 
que  la  había  de  volver  á  ver  cristiana.  Al  fio,  camina- 
mos con  felicísimo  viento ;  y  como  mí  amo  me  nh  roí- 
ver  el  rostro  á  la  ciudad,  decíame ;  Obregon,  parvi-e- 
me  que  vas  mirando  á  Ar^el  y  echándola  maldiciosts 
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r  verla  Um  llana  ét  erisliaiios  cautivos,  y  por  eso  la 
jiuiis  ladronera  ó  Ctteva  de  ladrones  á  esta  ciudad; 
es  aseguróte  que  no  es  el  mayor  daüo  d  que  los  co* 
ios  baceoy  que  al  Gn  van  cou  su  riesgo,  y  alguna  ves 
Q  por  lana  y  no  vueWen  trasquilados  ni  por  trasqui* 
;  que  el  mayor  daño  es  que  por  fer  que  son  ea  Argel 
m  recibidos,  muchos  de  su  voluntad  se  vienen  de 
las  las  fronteras  de  África  con  sus  arcabnces,  ó  por 
cesidad  de  libertad,  ó  por  la  falta  de  regalos,  ó  por 
mal  inclinados  y  tener  el  aparejo  tan  fácil ,  quo  es 
ümosa  cosa  ver  que  por  la  ocasión  dicba  está  llena 
A  ciudad  de  cristianos  de  poniente  y  de  levante,  que 
oque  voy  á  hacer  mal  por  mi  provecho ,  no  puedo  de- 
de  sentir  el  daño  de  la  sangre  bautizada, que  me 
De  trabado  el  corazón.  Otras  veces ,  dije  yo ,  lie  sen- 

0  á  Tuesamerced  enternecerse  en  esta  materia  ce- 

1  áliombre  piadoso  de  corazón  y  ¿e  noble  sangre; 
ro  no  le  veo  con  mudanza  de  religión  ni  con  propé- 
9  (le  volverse  á  la  inviolable  íé  de  san  Pedro  que 
)fe$aron  sus  pasados.  No  quiero ,  respondió  mi  amo, 
cirteque  el  amor  de  la  hacienda ,  la  hidaíguia  de  la 
ertad,  ni  la  fuerza  de  mujer  y  hijos,  ni  los  muclios 
Qús  que  en  mi  propia  patria  lie  hecho  me  divierten 
lio,  sioo  preguntarte  si  alguna  vez  me  lias  visto  cu- 
so en  saber  qué  doctrina  enseñabas  á  mis  hijos ; . 
e  por  aquí  verás  cómo  debe  estar  mi  fe  en  mi  pecho. 
aseguróte  que  de  cuantos  renegados  has  visto  muy 
ierosos,  ricos  de  esclavos  y  hacienda ,  ninguno  deja 
saber  que  va  engañado;  que  la  libertad  que  tienen 

I  grande,  y  las  honras  y  haciendas,  en  que  son  pre- 
idos  á  iosdemas  turcos  y  moros,  los  detienen,  siendo 
iorcs  y  mandando  lo  que  quieren  y  á  quien  quie- 
i;  pero  saben  bien  la  verdad.  Y  para  prueba  desto, 
tanto  que  el  tiempo  refresca  en  nuestro  favor  te 
¡ero  contar  lo  que  sucedió  poco  tiempo  ha  en  Argel, 
day  aquí  un  turco  muy  poderoso  en  hacienda  y 
undaiUe  en  esclavos,  venturoso  en  la  mar  y  experi- 
:ntado  en  la  tierra,  llamado  Mami  Reis,  y  es  hom- 
i de  gRiitil  determinación,  de  buen  talle,  liberal  y 
iflqulslo.  Yendo  este  en  corso  por  la  costa  de  Va- 
Kia  y  anduvo  algunos  días  sin  poder  encontrar  presa 
el  agua ,  hasta  tanto  que  los  mantenimientos  le  íal- 
di:  vista  la  necesidad,  saltaron  en  tierra  ól  y  sus 
mpaueros  con  mucho  riesgo  y  peligro  de  sus  perso* 
aporque  encendiendo  liaclios  por  toda  la  costa,  los 
luietaron  de  modo,  quo  se  tornaron  al  agua,  dispa- 
9do  algunas  piezas  con  la  gente  del  soconro.  Con  la 
¡esa  que  llevaban  se  dejaron  en  tierra  al  señor  de  la 
Icoia  y  á  otro  soldado  amigo  suyo  muy  valiente,  que 
índose  perdidos,  se  entraron  en  un  molino,  donde 
liaron  solamente  una  doncella  hermosísima,  que  de 
rbada  no  pudo  binr  con  las  demás  gentes.  Amenaza* 
qIq  porque  no  diese  voces ,  y  en  viendo  la  costa 
lieta,  hicieron  la  seña  quo  tedan  hacia  las  gáleo* 
^  7  en  viendo  la  primera  noche ,  vinieron  al  mo- 
lo» y  intes  que  tornase  la  gente  del  rebato  cogieron 
capitán  y  su  compañero ,  llevándolos  á  su  galeota 
ntameate  con  la  cautiva  doncella.  La  hermosura  della 
a  de  manera,  que  dijeron,  y  con  verdad ,  que  tal  joya 
'  l^lie  y  rostro  no  se  liabia  jamas  visto  eu  Argel.  El 
pitan  dueño  de  los  galeotas  dijo  que  estimaba  en  más 
piclla  presa  que  si  hubiera  saqueado  á  toda  Valencia. 
t'a  iba  ^ongojadlsima  y  llorosa,  y  él  diciéndola  que 


no  fuese  desagradecida  á  su  bueña  foffuna ,  pues  Iba  á 
ser  señora  de  toda  aquella  hacienda  y  otra  mayor  y  da 
más  importancia ,  y  no  á  ser  esclava  como  pensaba. 
Pero  la  hermosura  y  apacibilidad  del  rostro,  acompa* 
nada  con  una  mansa  gravedad ,  era  de  modo,  que  so 
puede  decir  que,  siendo  de  noche,  dio  luz  á  toda  la  ga^ 
íe^a;  á  quien  todos  se  rindieron  y  humillaron  como  á 
cosa  divina,  admirándose  que  Valencia  críase  tan  so- 
beranas prendas.  Fuéla  consolando  por  toda  la  nave« 
gacion ;  que  el  turco  sabe  hablar  un  poco  la  lengua 
española  y  es  hombre  de  muy  buena  suerte  y  talle^ 
muy  venturoso  en  cuantas  empresas  ha  acometido,  muy 
rico  en  tierras,  joyas  y  dineros ,  muy  acepto  á  te  vo- 
luntad de  todos  los  reyes  de  Argel.  Para  abreviar,  iuéso 
ádesembarcar,  noá  la  ciudad ,  sino  á  una  heredad  su- 
ya de  grande  recreación ,  de  viñas  y  jardines  muy  re- 
galados. Ella,  que  se  vio  tan  obedecida  de  esclavos  y 
amigos  del  turco,  parece  que  se  fué  ablandando  y  de^ 
jando  la  tristeza  que  le  había  causado  el  cautiverio; 
vino ,  andando  el  tiempo ,  á  querer  bien  á  su  orno  y  á 
casarsecon  él,  dejando  su  religión  verdadera  por  la  del 
marido,  en  qoe  vivió  con  grandísimo  gusto  seis  año»  ó 
siete,  querida ,  servida ,  regalada ,  llena  de  joyas  y  per-' 
las  y  muy  olvidad^  de  haber  sido  cristiana ;  por  cuya 
contemplación  se  hicieron  y  hacian  cada  día  alegrísi-^ 
mas  fiestas  de  cañas  y  otras  invenciones,  porque  su 
condición  se  parecía  mucho  á  su  cara ,  y  la  cara  se 
aventajaba  á  todas  las  de  Argel :  de  manera  que  si  no 
se  casara  luego  con  ella ,  se  la  quitaran  para  enviarla 
al  gran  Turco.  Pues  viviendo  con  toda  esta  idolatría, 
siendo  su  gusto  la  norma  con  que  todos  vivían ,  htfbia 
alli  un  esclavo  de  Menorca,  hombre  de  suerte,  que 
como  los  demás  comunicaba  con  ella  :  vino  su  resca- 
te, y  el  buen  hombre  fuese  á  despedir  della,  y  pregun- 
tóle en  qué  lugar  habla  de  residii: :  él  se  lo  dqo,  y  ella 
le  mandó  que  viviese  con  cuidado  para  lo  que  sucedie-^ 
se.  El ,  que  no  era  lerdo,  la  entendió,  y  yéndose  á  Me- 
norca, vivió  con  él  todo  el  tiempo  que  pasó  huta  que 
tuvo  ella  modo  cómo  escríbíríe  una  carta  á  Menorca, 
en  que  le  decia  que  viniese  con  un  bergantín  bien 
puesto  á  la  heredad  de  su  marído  á  media  nocho  para 
tal  dia.  Gomo  llegó  el  tiempo  en  que  todos  salen  de  Ar- 
gel oncoino,  su  marido  armósiis  galeotas  con  trescien- 
tos esclavos  muy  hombres  de  lleclio,  llevando  vesUdos 
á  la  española ,  y  fué  á  su  ventura ,  acotando  las  olas 
con  mucha  gallardía ,  mirándolo  su  mujer  y  dándole  mil 
favores  desde  una  torre  de  su  propia  casa.  El  tiempoenr 
muy  caluroso,  y  el  día  que  tenia  concertado  en  la  carta  se 
acercaba.  Fingióse  muy  afligida  de  la  ausencia  y  del  ca-  * 
lor,  y  dijo  á  sus  esclavos  y  gente  que  se  queria  ir  á  con- 
solar á  su  heredad  y  jardines ,  y  llevó  consigo,  como  pib* 
ra  estar  muchos  dias,  algunos  cofres  donde  iban  vesti- 
dos, joyas  "y  dineros,  y  toda  la  riqueza  de  oro  y  plata 
que  habia  en  su  casa ,  donde  estuvo  algunosdias  rega- 
lándose á  sí  y  á  sus  esclavos  y  mujeres ,  que  si  antes  la 
querían  mucho,  entonces  la  adoraban.  Llegó  la  noche 
que  tenia  concertada  sin  haberse  descubierto  á  nadie, 
con  tan  grande  sagacidad  y  secreto ,  que  ni  aun  por  el 
pensamiento  se  pudiere  imaginar  su  doterminacion,  y 
puesta  á  una  ventana  aguardó  hasta  las  doce  de  la  no- 
die,  sin  dormir  ni  pegar  sus  ojos ;  que  vió  un  bullo  que 
venía  de  hacia  la  mar :  liiso  ía  seña  que  cstalw  concor- 
tada por  la  carta ,  y  acudiendo  bien  á  clk  el  hidalgo, 
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dijo :  Ea,  que  aqufesM  el  bergantín.  Entonces  la  de- 
terminada señora  iiablóeon  toda  la  brevedad  que  pudo 
á  sus  esclavos^  diciendo :  Hermanos  y  amigosi  compra-* 
dos  con  la  sangre  de  Jesucristo ,  mi  determinación  es 
esta :  el  que  quisiere  liberlad  y  vivir  como  cristiano 
fiígame  basta  España.  Respondió  por  todos  un  gran 
soldado  cautivo,  natural  de  Málaga :  Señora,  todos  es- 
tamos determinados  do  obedecer  vuestro  mandamien*» 
to;  pero  mirad  el  peligro  en  que  os  ponéis  y  nos  po- 
néis; que  ya  las  torres  dan  aviso,  y  en  amaneciendo 
cuajarán  la  mar  de  galeotas  y  nos  darán  caza  sin  du- 
da. A  que  ella  respondió  :  Quien  me  puso  esto  en  el 
corazón  me  guiará  á salvamento;  y  cuando  no  suceda, 
más  quiero  ser  maiyar  de  horribles  monstruos  mari- 
nos en  los  profundos  abismos  de  las  profundas  caver- 
nas del  mar,  muriendo  cristiana ,  que  ser  reina  de  Ar- 
gel contra  la  religión  que  profesaron  nuestros  pasados. 
Y  sirviendo  la  hermosísima  mujer  de  valeroso  capitán, 
alentó  á  sus  esclavos  de  manera,  que  en  un  instante 
llevaroa  al  bergantín  ios  cofres  y  riquezas,  dejando 


muñirá  lo  pasado,  presente  y  venidero;  qae  lo  otro  i 
fue  más  de  encajársele  en  ¡a  caben  que  lo  babn  d 
hacer,  porque  carecía  del  discurso  qae  babia  ineoe$t£ 
un  caso  tan  arduo,  importante  y  peligroso ,  que  »  atre 
vía  á  su  marido ,  á  los  cosarios  y  á  todo  Argel,  á  u 
das  las  olas  y  borrascas  del  mar  HcditerráDeo,  áli 
bestias  marinas  jamas  vistas  ni  conocidas  eo  so  df 
mentó  ni  fuera  del;  y  todo  esto  no  fné  tan  grande L» 
zana  como  no  revelar  el  secreto  que  tanto  importalk 
Todo  eso,  dijo  mi  amo,  es  ventad ,  pero  una  cosa  i 
hace  más  contradicción ,  y  es ,  cómo  esa ,  ^endo  (ks 
celia ,  no  tuvo  valor  pora  huir  del  molino  con  la«  dffia 
cuando  la  cautivaron ,  y  lo  tnvo  después  para  empn» 
der  un  lieclio  tan  heroico.  A  eso,  dije  yo,  es  íiái 
respuesta,  porque  cuando  esa  señora  era  dooceiJa,ci« 
la  frialdad  natural  que  todas  ordinariamen  te  tienen, li 
trabó  el  temor  los  miembros  y  venas  del  cuerpo  di 
manera,  que  no  pudo  huir,  ni  aun  moverse  de  tía  lor^ 
pero  después  que  se  casó  y  la  abrigó  la  fuerza  del  a'-i 
del  marido,  mejoró  su  naturaleza  y  cobró  espirito  ¡en 


muertos  á  puñaladas  á  una  negra  y  á  dos  turquillos  que  \  acometer  esa  empresa  tan  difícil.  Y  de  todas  la;  >■:• 

daban  voces.  Juntos  los  esclavos ,  que  ya  no  lo  eran,  I  jeresde  qnien  se  liace  mención  en  la  antigüedad  oo«t 

con  los  que  venían  en  el  bcrganUu ,  t<>dos  hombres  hon-  |  sabe  que  fuesen  doncellas,  ni  aun  se  puede  cte&.  Pm 

rados  y  de  gran  pecho,  se  confortarqp  de  manera  unos  ;,  ¡as  amazonas,  pregimtó  mi  amo,  ¿no  se  dice  que  fos» 

á  otros,  que  el  bergantín  volaba  con  la  fuerza  de  loa  I  doncella»?  Señor,  no,  respondí  yo,  ni  en  tanto q»b 

namos  y  el  viento  que  ayudaba*  En  sabiéndose  el  caso  ¡  eran  sallan  ú  las  batallas, sino  ejercitándose,  do  a «H> 


en  Argel ,  que  fué  luego ,  echaron  tras  ellos  cuarenta  ó 
cincuenta  galeotas ,  llevando  cada  cual  sú  centmela  en 
la  gavia  y  en  la  entona;  que  entendieron  dar  luego  con 
el  bergantín;  ma&  parece  que  Dios  ó  lo  guió  ó.  lo  hizo 
invisible,  pues  fuera  de  hi  diligencia  dicha,  su  marido 
MamiReis andaba  por  laa  islas,  y  los  unos  ni  los  otros 
dieron  coa  el  bergantín ,  hasta  que  al  amanecer  se  ba- 
ilaron entre  las  dos  galeotas  de  su  marido ,  que  para  la 
tierra  adentro  llevaba  su  gente  vestida  á  la  española. 
Ella  con  gran  presteza  y  sagacidad  mandó  que  los  de- 
mas  que  iban  en  el  bergantín  con  los  esclavos  se  pu- 
siesen eomo  turcos  para  que  pudiesen  huir  dando  á 
entender  que  huían  de  españoles.  Fué  gallarda  y  astuta 
la  advertencia,  porque  viendo  Mami  Heis  que  buian 
del ,  se  holgó  diciendo :  Sin  duda  parecemos  españoles, 
pues  aquel  bergantín  de  turcos  se  huye  de  nosotros ;  y 
con  grande  risa  celebraron  la  huida  del  bergantín ;  que 
con  esta  traza  se  libraron  y  llegaron  á  España ,  donde 
está  muy  rica  y  contenta .  haciendo  grandes  limosnas 
de  la  liacienda  de  su  marido;  y  aunque  en  Argel  suce- 
dió otro  caso  semejante  á  este ,  fué  con  más  poder  y 
monos  circunstancias.  Ya  sabes  á  qué  propósito  te  be 
contado  este  caso :  sucedió  poco  tíempo  há,  y  sin  du- 
da yo  creo  que  ninguno  hay  que  no  tenga  estampado 
en  el  corazón  la  primera  religión  que  profesó,  digo  de 
los  bautízados ,  sí  bien  esta  mujer  mostró  más  que  to- 
dos aquel  pecho  varonil  y  determinación  cristiana.  No 
roe  espanto,  dije  yo,  que  esa  señora  haya  tenido  tan 
grande  valor  en  su  deteraúnacioa;  que  es  propio  de 
mujeres  poner  por  obra  lo  que  se  les  pone  en  la  testa, 
ni  que  baya  vencido  en  atrevimiento  á  los  hombres;  ni 
deque  tuviese  Utiza  para  ejecptar  su  intoutp ;  que  todo 
eso  es  creíble  en  su  natural  inclinación.  Lo  que  me  ad-* 
miraos  que  haya  tenido  capacidad  para  guardar  el  se 
creto  tanto  tiempo ;  que  es  más  diCcultoso  en  las  muje- 
res guardar  el  secreto  que  guardar  la  castídad-;  porque 
ninguna  se  escapa  de  tener  una  amiga  con  quien  co- 


ni  en  laníflcio,  sino  en  cazas  de  (leras,  en  andaré  > 
bailo,  usando  de  la  lanza ,  arco  y  saeta ;  y  para  b&st 
más  fieras  se  mantenían  de  tortugas  y  lagartosiya 
siendo  de  edad  para  ello,  se  mezclaban  con  los  tsass 
circunvecinos;  y  si  del  concubito  parían  hijo  nm,l 
le  mataban  ó  le  mancaban  de  manera  que  do  qof6« 
para  ejercicio  de  hombre ;  y  si  parían  hembra ,  poqK 
no  fuese  impedimento  para  tirar  el  arco,  le  sacaten» 
cortaban  el  pecho  diestro;  que  eso  quiere  decir  iqh- 
zonas,  %de8$,  sineúbere,  sin  teta;  pero  nin^rnna  Jfl^ 
por  si  sola  hizo  ian  grande  hazaña  como  esta  \ib- 
ciana. 

DESCANSO  CATORCE. 

Como  los  esclavos  y  companeros  iban  dormítaiiá*  fr 
vimos  lugar  y  espacio  mi  amo  y  yo  para  tratar  esíaar 
teria  y  otras;  con  que  se  venció  el  sueño.  HabienA^  ix- 
posado  un  tanto,  dentro  de  dos  horas  descubríiw*^ 
islas  Baleares ,  Mallorca  y  Menorca ,  Ibiza  y  otras  i^ 
pequeñas;  pero  no  nos  acostamos  á  Mallorca,  p^rd 
cuidado  con  que  aquella  isla  vive,  hasta  ser  de  mk',  í 
aunque  aguardamos  á  esto ,  fué  menester  apresurara», 
porque  si  bien  se  parecieron  presto,  babia  him^p 
trabajar  para  llegar  á  ellas.  Acostáraonos  á  Mallorcip'-f 
mejor,  y  para  él  fué  peor ,  porque  al  despunur  «k  a 
risco  esUiba  en  él  una  centínela  que  dio  aviso  á  tej- 
ieras de  Genova,  que  andaban  por  cogerá  mi  am»>! 
aunque  se  acercaba  la  noche,  comenzaron  á  batirá 
remos  con  grande  furia  hacia  nosoU^os.  Mi  amo,  ^éü^ 
perdido ,  pasóse  á  la  otra  galeota ,  llevando  cousipt 
más  granada  gente  que  traía  en  ambas,ydióaieíír- 
cargo  de  mirar  por  la  que  me  dejaba  con  poca  ^^ 
conüándose  que,  hablando  yoespañol,  podría  respoíáí 
á  propósito  y  tener  algún  remedio  la  galeota :  desofr:^ 
que  me  dejó  por  estorbo  para  que  hiciesen  la  pnsá  t^ 
mí  y  se  pudiese  librar.  Sucedióle  como  él  lo  babia  |w- 
sttdo ;  porque  como  hombre  astuto  y  muy  práciico » 
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k  !2  cmla ,  no  Wi  hizo  á  lii  mar,  sino  d  la  isla ,  que 
no  era  casi  de  noche ,  de  caleta  en  caleta  se  fué  es- 
HÜendo,  y  en  oscureciendo  se  hizo  á  la  mar  y  se  es^ 
ló.  La  galeota  en  que  yo  babia  quedado,  como  no 
aba  gente  que  bogase,  sino  muy  poca  y  la  más  ruio, 
se  quedando  tanto,  que  las  galeras  pudieron  tirar 
I  pieza  para  que  nos  rindiésemos.  Paramónos,  y  en 
lando  cerca  yo ,  muy  alentadamente  y  en  bien  claro 
añol  dije :  Rendidos  somos.  Pues  á  vos  buscamos, 
Ton  las  galeras ,  llamándome  por  mil  nombres  infa- 
s,  que  realmente,  como  la  galeota  era  aquella  en  que 
npre  andaba  mi  amo  y  hablé  tan  claro  español ,  me 
ieroD  por  el  renegado.  Echaron  al  remo  á  todos  los 
:os  canalla  que  hallaron  comaigo,  y  á  fif ;  pensando 
(habían  dado  con  lo  que  buscaban ',  me  maniataron 
a  llevarme  á  Genova  y,  hacer  en  mi  un  gran  castigo, 
ríame  el  capitán  de  la  capitana :  QuatAe  vbIU  hab^^  - 
mpató  la  vita ,  éan  rehegato?  Ádesso  non  scamjlar 
r,  w  non  impiccato?  Señor ,  dije ,  mire  vuesa  seño- 
quc  yo  no  soy  el  renegado  que  vuesa  señoría  piensa, 
9  un  pobre  español  esclavo  suyo.  Por  la  defensa  car- 
ón sobre  mí  tantos  palos,  que  me  obligaron  á  dedr : 
en  que  Genova  es  monte  sin  leña,  pero  harta  ha  ha- 
opara  mí  ahora.  Riéronse  todos  los  músicos  espad- 
es que  traia  el  Gdnenil  en  su  galera  de  mi  respuesta, 
las  de  la  paciencia  con  que  lo  llevé ;  uno  de  los  cua- 
conocía  yo  muy  bien,  y  entre  ellos,  por  lo  que  les 
iaró  uno  de  los  músicos ,  también  hubo  alguna  risa, 
me  arrimé  á  un  rincón ,  maniatado  y  dando  gracias 
ios,  que  tantas  veces  me  veía  ejercitado  en  trabajosy 
lerías;  que  las  desdichas  nos  traen  á  la  memoria  las 
tricordias  de  Dios,  y  no  los  pecados  por  que  fas  m^ 
emos;  que  si  quisiésemos  advertir  cuánto  mayores 
I  que  los  trabajos  que  Dios  nos  envía,  nos  consolaria- 
s,  y  no  nos  quejaríamos  de  los  instrumentos  que 
is  toma  para  castigamos;  que  son  sus  invenciones 

secrcUis  y  tan  grandes ,  que  nos  ponen  en  cuidadoí 
considerar  por  dónde  nos  vino  el  daño,  y  no  por 
Mié  lo  teníamos  merecido;  y  es  tan  piadoso  en  el 
^go,  que  no  quiere  infamarnos  por  lo  que  merece- 
s,  sino  darnos  en  qué  merecer  por  lo  que  sufrimos, 
ievar  en  paciencia  lo  que  no  habernos  pecado;  que 
misericordia  á  todo  esto  se  extiende,  que  nos  cjer- 
a  en  lo  que  no  pecamos  para  descuento  de  lo  que  me- 
emos en  lo  que  pecamos ,  y  luego  echamos  la  culpa 
quellos  por  cuya  mano  viene  el  justo  castigo  de  Dios^ 
ccon  lo  que  no  habernos  hecho  nos  castigó  lo  qno 
bemos  hecho,  por  estimaren  tanto  nuestra  honra, 
euo  quiere  muchas  veces  castigamos  por  los  mismos 
«que  nos  matan  interiormente ,  porque  no  nos  des- 
usolemos  ni  le  tengamos  por  ejecutor  crael.  Acuér^ 
me  yo  ahora  de  las  desventuras  que  desde  niño  me 
D  seguido,  y  no  me  acuerdo  de  los  delitos  de  mi  ju- 
Qtud.  Viéneme  á  la  memoria  cuánto  bien  he  hecho  á 
(Unos  hombres  en  esta  vida ,  y  que  por  estos  mismos 
n  venido  muchos  males ,  porque  Dios  toma  semejan- 
i  instrumentos  para  confusión  y  castigo  de  pecados 
metidos  con  ignorancia  ó  con  malicia.  Yo  estoy  ahora 

^ma  de  renegado,  y  maniatado,  agraviado  injusta- 
mente por  un  astuto  y  endiablado  hombre ,  precito  y 
•sconiolgado;  y  si  quiero  volver  los  ojos  atrás ,  veo 
1^  merezco  estos  y  otros  mayores  castigos  de  la  mano 
3  Dios.  .\  esto  llegó  un  bellaco  de  un  cómítre ,  y  dán- 


dome con  un  rebenque,  me  dijo :  ¿Qué  habla  el  parro 
entre  dieutes?  Callé  porque  no  segundaser.  El  señor 
Marcelo  Doria,  que  era  general ,  movido  á  misericor- 
dia ,  dijo  que  hasta  averiguar  quién  era  no  me  tratasen 
mal.  Yo,  como  vi  la  puerta  abierta  á  la  piedad,  dije  : 
Suplico  á  vuesa  excelencia ,  pues  la  defensa  natural 
es  concedida  á  todos,  se  me  conceda  á  mí;  que  yo  sé 
que  en  sabiendo  vuesa  excelencia  lo  que  soy,  no  sola- 
mente no  padeceré  en  manos  de  un  tan  gran  príncipe, 
pero  espero  en  Dios  que  me  tiene  de  honrar  más  que 
merezco.  Yo  daré  en  Genova ,  y  aun  en  esta  galera ,  tes- 
tigos que  me  conocieron  en  la  corte  del  rey  Católico  en 
el  tiempo  que  este  renegado  andaba  haciendo  mal  en 
todas  estas  costas,  y  ^rá  uno  dellos  el  señor  Julio  Es- 
pinóla, el  embajador,  tíízome  desatar,  y  habló  conmi- 
go, preguntándome  todo  lo  que  d(;seaba  saber  del  re- 
negado :  yo  le  dije  la  astucia  eon  que  se  habla  escapado ; 
con  que  satisíice  algo  de  mi  persona,  y  puso  mucha 
culpa  á  los  que  no  siguieron  la  empresa.  Tórneme  á  mi 
rinconcillo,  aunque  no  maniatado,  y  púsome  en  cu- 
clillas ,  las  dos  manos  en  el  rostro  y  los  codos  en  las 
rodillas ,  porque  no  me  conociese  el  músico ,  pensando 
en  mil  cosas.  Yendo  navegando  hacia  Genova,  viendo 
que  ya  se  habría  dado  noticia  en  Argel  que  las  galeras 
de  Genova  corrían  la  costa,  pasamos  el  golfo  de  León 
con  una  poca  de  borrasca ,  y  habiéndolo  atravesado  de 
punta  á  punta,  mandó  el  General  á  los  músicos  quecan- 
tasen,  y  tomando  sus  guitarras ,  lo  primero  que  canr* 
taron  fué  unas  octavas  mías  que  glosaban : 
El  bien  dadoso,  el  mal  sognro  y  cierto. 

Comenzó  el  tiple,  que  se  llamaba  Francisco  de  la 
Peña ,  á  hacer  excelentísimos  pasajes  de  garganta ;  quo 
como  la  sonada  era  grave,  había  lugar  para  hacerlos,  y 
yo  á  dar  un  suspiro  á  cada  cláusula  que  hacían.  Canta-* 
ron  todas  las  octavas ,  y  al  último  pié  que  dij<»-on : 
El  bien  dudoso ,  el  mal  segara  |  cierto, 

ya  no  pude  contenerme ,  y  con  un  movimiento  na-* 
tural  inconsideradamente  dije  :  Todavía  me  dura  esa 
desdicha.  Como  fué  en  alta  voz,  miró  el  Peña, que,  por 
venir  yo  tan  disfrazado  de  cara  y  de  vestido  y  por  ser 
él  corto  de  vista,  no  me  había  conocido  antes,  y  en 
viéndome,  sin  poderme  hablar  palabra,  humedíecidos 
losojos,  me  abrazó,  y  fué  al  General  diciendo:  ¿Aquién 
piensa  vuesa  excelencia  que  traemos  aquf?  ¿A  quién? 
preguntó  el  General.  Al  autor,  dijo  Peña,  desta  letra  y 
sonada  y  de  cuanto  lo  habernos  cantado  á  vuesa  exce- 
lencia. ¿  Qué  decís  ?  Llamadle  acá.  Llegúeme  con  harta 
vergüenza,  pero  con  ánimo  alentado;  y  preguntóme  el 
General :  ¿Gómeos  llamáis?  Marcos  de  Obregon,  res- 
pondí yo :  el  Peña ,  hombre  que  siempre  profesó  verdad 
y  virtud,  llegó  al  General  y  le  dijo :  Fulano  es  su  propio 
nombre ,  que  por  venir  tan  mal  parado  debe  de  disfra- 
zarlo. Espantóse  el  General  de  ver  un  hombre  de  quien 
tenia  tanta  noticia  en  Um  bumüde  tnye  y  rodeado  de 
tantos  trabajos  y  tan  injustamente  maniatado.  Pre- 
guntóme la  causa  dello,  y  yo  con  mucha  paciencia  y 
humildad  le  conté  todo  lo  sucedido,  porque  el  galeón 
del  duque  de  Medina  había  parado  en  el  Final.  Hizome 
muchamerce4y  particularmente  trastejándome  de  ves- 
tidos ;  y  en  llegando  á  Genova  visité  á  Julio  Espinóla,  el 
embajador,  cujti  amistad  yo  había  profesado  en  la  corle 
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de  EspaSa ,  que  certíficado  llarc<^  Doria  desta  verdad, 
ambos  me  hicieron  merced  de  acomodarme  de  díoeros 
y  cabalgadura  para  Milán;  pero  primero  quise  ver  aque- 
lla república  tan  rica  de  dineros  y  antigüedad,  de  nobles 
y  antiquísimas  casas ,  descendientes  áe  emperadores  y 
grandes  señores  y  do  la  mayor  nobleza  de  Italia,  como 
aon  Dorias,  Espinólas,  Adornos,  de  cuya  nobilísima 


familia  hay  un  ramo  en  Jerez  de  la  Frontera  enp^ 
rentado  con  grandes  caballeros  españoles  y  soiiabJa 
con  hábito  de  Calatrava  y  fais  demás  órdenes,  c«>ns 
don  Agustín  Adorno ,  caballero  tan  TÍiinoso  ciimn  pia- 
cipal.  Y  como  mi  intento  no  era  parar  alli ,  dispon  me 
para  proseguir  mi  viige  ¿  Müan ,  para  donde  liabía  »- 
lido  de  España. 
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Yo,  que  de  cautivo ,  esclavo  y  maltratado ,  tan  presto 
me  vi  con  dineros  y  bien  puesto  de  vestidos,  deseaba 
ya  ardentisimamente  llegar  adonde  mis  amigos  me  vie- 
sen libre  y  supiesen  los  trabajos  y  favores  de  que  la  for- 
tuna habia  usado  conmigo;  y  asi ,  en  habiendo  visto  la 
grandeza  de  aquolla  república  y  tomado  el  descanso 
qne  tan  grande  cansancio  pedia ,  oogi  mi  cabalgadura  y 
Victorino,  ó  mozo  de  muías,  y  aviándome  para  Milán, 
subí  por  aquellas  montanas  de  Genova ,  tan  ásperas  y 
encumbradas  como  las  de  Ronda;  y  en  habiendo  pasado 
por  San  Pedro  de  Arenas ,  ya  que  anochecía  fué  tan 
grande  la  piedra  y  agua  que  nos  cogió,  que  perdimos 
el  camino  en  parte  donde  fuera  fácil  el  despeñamos 
liasta  los  profundos  ríos ,  crecidos  con  la  grande  aveni- 
da ,  yendo  á  dar  á  la  furia  del  mar;  porque  los  arroyos 
que  se  juntaron  de  la  tormenta ,  del  granizo  yagua  eran 
bastantes  para  mucho  masque  esto.  Novelamos  luzsino 
por  los  ojos  del  caballo,  que  nos  guiaban ,  que  es  la  peor 
bestia  para  caminar  del  mundo ,  que  en  Italia  se  camina 
con  ellos ;  y  con  la  poca  gana  que  llevaba,  se  arrimaba  á 
cualquier  árbol  que  topábamos  ó  se  arrojaba  por  donde 
se  le  antojaba :  de  suerte  que  yo  me  apeé ,  y  en  unos  ár- 
boles que  tenían  grandes  troncos  y  muchas  ramas  tra- 
badas unas  con  otras ,  nos  arrimamos  hasta  esperar  que 
ó  la  tempestad  cesase  ó  viésemos  alguna  claridad  ó  luz 
que  nosguiaseá  salvamento.  El  Victorino,  aunque  prácr 
tico  en  la  tierra, estaba  tan  turbado ,  que  habia  perdido 
los  memoriales ,  y  yo  las  esperanzas  de  poder  movernos 
de  alli  hasla  la  mañana.  Corría  el  agua  de  nosotros  por 
la  carne  como  de  cueros  de  cortídura,  grandísimo  rato 
con  este  trabajo;  pero  no  pudimos  gozar  de  la  sombra 
de  los  acopados  árboles,  parque  corría  más  agua  deIlo$ 
que  de  nosotros;  que  todo  lo  rendía  el  tiempo  insufri- 
ble y  borrascoso.  Estando  en  esta  suspensión  de  ánimo 
congojoso ,  oímos  decir  cerca  de  nosotros :  Guarda  la 
vita.  Gomo  tan  cerca  sonó,  miré  por  entre  kis  ramas,y 
vi  que  á  las  espaldas  de  los  árboles  parecía  una  luz  que 
«alia  de  tres  casas ,  donde  el  caballo  debía  de  haber  po- 
sado otras  veces,  y  aunque  por  malos  pasos ,  nos  había 
^¡ado  allí.  El  espacio  ora  poco,  y  en  un  instante ,  cor- 
riendo, nos  pusimos  en  las  casas,  de  donSe  salieron  con 
grande  cuidado  á  x>írccernos  ulojuuúculú ;  y  donde  no 


pensamos  hallar  agua ,  hallamos  muy  gentiTes  ca|wiK«; 
que  todas  las  naciones  extranjeras  liacen  esta  ved  «p  i 
España  en  las  posadas  y  regalo  de  los  camínantef .  0- 
námos  muy  bien :  yo  pedí  un  jarro  de  agua ,  y  tnijénv- 
mela  de  una  fuente  que  nacía  junto  á  tas  mismas omi. 
caliente  babeando  :  hicela  poner  á  una  ventana:  fv 
aunque  el  tiempo  no  estaba  tan  frío,  la  bomwii 
granizo  lo  habia  trocado,  y  en  un  instante  s*^  eoíñ^i 
aun  heló  el  jarro  de  agua.  Bcbílo ,  y  el  bué^p-^d  traj  •  -  i 
de  las  otras  casas  dos  testigos ,  y  viéndoin«:  beber  («t;^ 
jarro  de  agua  fría,  les  dijo :  Señores,  para  e?to «te 
traído,  porquesi  este  señor  español  muriere  desU»jv- 
ros  de  agua  fría,  no  digan  que  yo  le  he  muerto.  Rá* 
me ,  juz^iadoque  lo  decia  por  aborrecer  el  agua  o  por 
amar  el  vino;  y  no  fué  sino  por  la  razón  que  el  bu»* 
talero  dijo  después.  Pregunté,  como  nuevo  n  ItH 
lia,  por  qué  razoo  qnería  que  no  bebiese  agua  qiKd 
casi  siempre  la  habia  bebido  y  bebía.  Respoodió  f» 
las  aguas  de  España  eran  más  delgadas  y  de  m¿<fid 
digestión  que  las  de  Italia,  que  tienen  más  liuns^t 
y  es  de  creer  que ,  pues  gente  de  tan  gentil  divv» 
como  la  italiana  no  osa  beberUi  sola,  llalla  cuellisl* 
gun  daño.  Yo  conocí  un  caballero  italiano  qoe  cus- 
do  vino  á  España  no  habia  bebido  gota  de  s^n»,; 
estando  en  España  no  bebió  gota  devino ;  que  las  a^ns 
ora  sean  de  rio ,  ora  de  fuente ,  toman  la  calidad  bnm 
órnala  de  la  tierra  ó  minerales  por  donde  pasan.  I^de 
España ,  por  ser  esta  provincia  tan  favorecida  dd  sd  j 
consumir  las  humídadcs  con  tanta  violencia ,  sor  hm- 
simas,  fuera  de  que  ordtnaríamcnte  paf^n  pornÚBin* 
les  de  oro,  como  se  parece  en  las  de  Sierra  Bemji^ 
que  la  misma  sierra  ostá  del  mismo  odor,  y  son  soe* 
lentísimas ;  ó  pasan  por  minerales  de  plata ,  que  sool^ 
nisimas,  como  las  de  Sierra  Morena,  qne  se  i«iB 
en  las  de  Guadalcanal ,  ó  por  minerales  de  Inerro ,  c«i 
en  Vizcaya ,  qoe  son  saludables.  Y  en  resolar íoa,  a* 
liay  agua  en  España  que  sea  mala ,  sea  de  fuente  «sa 
de  río;  que  de  lagunas  y  lagos  ó  encharcadas  ai  fa» 
hay  ni  las  beben;  líntes  parece  que  para  nayor  gna- 
deza  de  la  misericordia  de  Dios ,  una  laguna  de  ou^^ 
une  legua  que  está  cerca  de  Antequera,  qoe  toüi^  k^ 
años  se  ^ace  sal,  tí«ie  junto  á-sl  la  mejor  y  múss*-^ 
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naque  se  conoce  en  lo  desculnerto,  que  se  Uuna  la 
»te  de  la  Piedra  porque  la  deshace.  Y  en  Ronda  otra 
entecilla  que  Itaman  de  las  Monjas,  que  nace  mí-* 
ido  al  oriente  y  en  un  cerro  y  en  bebiéndola,  luego 
shace  la  piedra ,  y  en  el  mismo  dia  salen  las  arenas ,  y 
sta  se  puede  escribirun  grandísimo  velamen.  Pero  lo 
B  el  liostaiero  me  dijo  fuó  tan  verdad ,  que  en  todo  el 
tnpoque  estuve  en  Lombardía ,  que  fueron  más  de 
sanos,  ni  tuve  salud  ni  me  faltó  dolor  de  cabeza 
rpotuo ,  por  el  agua  que  bebía.  Y  veriiicdse  el  dia  sh 
íente  que,  yendo  caminando ,  en  todos  los  cbarquí- 
jque  se  habían  liecbo  del  grande  turbión  del  agua 
t»ia  animalejos ,  como  sapillos ,  renacui^os  yotras  sa«* 
idjjas ,  engendradas  en  tan  poco  espacio,  que  se  can* 
de  ia  mucba  faumidad  maliciosa  del  terruño.  Y  en 
Kilos  fosos  de  Mikiu  se  ven  unas  bolas  de  culebras 
nnicba  cantidad,  engendradas  de  la  bascosidad  y 
Irefacdondel  agua,  y  la  humidad  gruesa  de  ia  misma 
rra. 

DESCANSO  PniMERO. 

^ero,  dejando  esta  materia,  fuimos  caminando  por 
lÍDOvesado  mi  moio  de  muías  y  yo ,  hasta  que  topa- 
s  con  uuos  labradores ,  que,  preguntados  por  dóude 
Dañamos  el  camino  que  Imbiamos  errado  la  nocho 
M,  nos  dijeron  un  disparate  para  eDgafiamos ,  y  an«* 
Mmos  perdidosniás  tiempo.  Élmozo  entendió  ia  bur» 
y  dijo  que  nos  eagauaban ;  pero  yo ,  no  tomándolo 
burla,  deshonrólos  en  mal  lenguaje  italiano,  y  ellos, 
I  eran  muchos,  cargáronse  de  piedras :  yo  me  apeé 
í  una  cuchillada  á  uno :  el  mozo  cogió  su  caballo  y 
(Hne  entre  ellos,  que,  como  eradesu nación,  no  qinso 
testigo  del  caso ,  y  ellos  cargaron  sobre  mi ,  porque 
licé  y  caí  en  el  suelo,  y  maniatándome i  dieron 
migo  en  el  lugar  más  cercano ,  que  era  muy  grande 
luy  poblado.  Representaron  la  sangre  del  herido,  y 
¿roume  una  cadena  y  grillos  muy  pesada.  Esta  vea 
ne  quise  quejar  de  mi  mucha  d¿dicha ,  sino  de  mi 
a  consideración ,  que  estando  en  tierra  ao  conocida, 
se  bacer  lo  que  no  hiciera  en  la  mía ;  que  los  espa- 
es  en  estando  fíiera  de  su  natural  se  persuaden  á  en- 
der  queson  seTioros  absolutos.  ¥o,  que  no  tenia  de 
én  ni  á  quién  quejarme ,  volví  contra  nú  Jas  piedras 
!  los  contrarias  podían  tirarme :  vúne  cai^de  de  los 
rrosqueno  tuve  en  Argel,  siendo  enenugos  de  Ja  fo 
i  los  que  la  profesan ,  sin  poder  volver  los  ojos  á  quien 
tnimst!  de  buena  gana ;  que  por  la  misma  razón  que 
samos  ser  señores  del  mundo»  somos  aborrecidos 
lodos.  Quien  va  á  tierras  igenas  tiene  obligación  de 
^r  en  ellas  con  grande  tiento ;  que  ni  las  leyes  son 
mismas,  ni  las  costumbres  semejantes^  ni  fais  ami»^ 
» se  guardan  donde  no  hay  cooociOHeato ;  y  es  ave- 
ada  cosa  que, aunque  les  reinos  y  repúblicas  so 
rden  el  respeto  y  amistad  que  profesan  entre  si ,  no 
re  lo  mismo  en  los  parliculoreSt  que  onUnariamente 
lesdoran  y  ttenen  enemistades  unos  con  otros ;  y 
lo  más,  cuanto  más  ae  ven  sin  razonó  con  ella  si^ 
itados.  Edié  de  ver  que  la  paciencia  es  virtud  eeiw 
ite  para  todas  las  cosaa  del  mundo,  pero  dúáa  para 
ar  con  gentes  no  comunicadas.  Tiene  el  forastera 
esidad  de  ser  muy  afable  y  comedido  qoo  crianza, 
i  de  perder  de  su  derecho  en  las  cosas  que  donde 
i  no  sabe  si  son  buenas  ó  malas  :  con  semblante 


alegre,  cólera  enfrenada ,  viene  fácilmente  en  conocí» 
miento  de  loque  ignoramos  en  las  tierras  cuyas  cos- 
tumbres no  han  venido  á  nuestra  noticia.  Yo  me  vi  afli- 
gidísimo, sin  ver  á  quien  poder  dar  parte  de  mis  tra«- 
bajos.  Llamábanme  de  marrano  muy  cerca  de  mi ,  y  la 
más  honrada  sentencia  era  que  me  habían  de  dar  gai^ 
rote  de  secreto.  £1  carcelero  parecía  hombre  corriente, 
pero  no  hallaba  por  dónde  entrarle  para  consolarme  con 
él.  Estuve  pensando  qué  modo  tendría ,  y  acordóme  que 
esta  nación  es  codiciosa  sobremanera,  y  que  por  alU 
podría  echar  algún  cartabón  pera  mi  remedio.  Llevaba 
en  la  faldriquera  algunos  escudos  que  saqué  de  Genova. 
Andaban  alU  dos  niños  del  carcelero  muy  graciosos ,  y 
acordándome  cuan  buen  rostro  muestran  los  padres  á 
quien  hace  bien  á  sus  hyos ,  di  á  cada  niño  un  escudoc 
aquí  abrió  los  ojos  el  padre,  agradeciéndolo  mucho  y 
aun  muellísimo ,  que  rae  dio  buena  esperanza  de  salir 
con  lo  que  íiabia  pensado.  Díjomo :  Vuesa  señoría  debe 
de  ser  mny  rico.  ¿  Kn  qué  lo  echáis  de  ver?  pregunté  yo. 
En  la  liberalidad ,  revendió ,  con  que  habéis  dado  á  esos 
niños  moneda  que  aun  los  iiombres  mal  conocemos  por 
acá.  Pues  si  eso  estimáis  siendo  tan  poco ,  ¿qué  haréis 
cuando  sepáis  ío  demás?  Y  sacando  dineros,  díselos  á 
él ,  y  díjele :  Porque  me  parecéis  hombre  de  buen  dis- 
curso os  «piiero  dedr  quién  soy ;  que  desta  niñería  no 
tends  que  lucer  caso.  Yo  he  alcanzado  lo  que  todos  los 
filósofos  andan  buscando  y  no  acaban  de  dar  con  ello; 
pero  primero  me  habéis  de  hacer  juramento  de  en  nin- 
gún tiempo  descubrirme.  El  lo  hizo  solenísímamente, 
y  con  grandes  ansias  me  preguntó  qué  era  lo  que  que* 
ría  decirle,  y  le  respandi :  Sé  hacer  la  piedra  íilosofal, 
que  convierte  el  hierro  en  oro ,  y  con  esto  nunca  me  falta 
lo  que  he  menester ;  pero  no  he  osado  comunicarlo  con 
nadie  en  Genova  porque  la  república  no  me  estorbase 
mi  viaje;  que  lo  hicieran  sin  duda,  porque,  como  esta 
divina  invención  es  tan  apetecida  y  deseada  de  todos, 
todos  andan  tras  della;  y  si  saben  alguno  que  lo  sabe, 
ó  los  reyes  ó  las  repúblicas  los  detienen  contra  su  volun» 
tad  porque  ejercite  el  arte  para  ellos  á  su  costa ;  que 
en  habiendo  mucha  cantidad  de  oro  en  el  mundo  será 
estimado  en  poco.  Señor ,  dijo  el  carcelero ,  muchas 
veces  he  oiie  tratar  desa  materia ,  pero  nunca  he  Visto 
ni  oído  decir  que  lo  haya  nadie  alcanzado  en  nuestros 
tiempos;  que  aunque  vuesa  señoría  me  ve  en  este  olí-» 
cío ,  que  por  estar  quieto  y  mantener  mis  hijos  ejercito, 
ya  he  estado  en  £spañ^  sirviendo  á  un  embajador  de 
Genova ,  y  por  lo  dicho  me  recogí  á  este  pueblo,  donde 
nací.  Uuéigome  desto,  dije  yo,  porque  siendo,  como 
sois,  discreto ,  y  habiendo  oído  tratar  de  lamatorín,  da-» 
reís  crédito  á  lo  que  veréis  oon  vuestros  ojos.  Si  yo  pu^ 
diese  y  dijo ,  aprender  oso,  sería  un  valiente  hombre, 
que. mandar»  á  todo  mi  lugar  y  enviaría  libre  ávnesa 
señ<HÍa  adonde  fuese  servido.  A  lo  primero ,  dije  yo ,  od 
respondo  que. consiste  el  Incorlo  eu  dar  un  punto  que 
es  menester  gran  cuidado  fNira  acertarlo,  y  asi ,  no 
me  Atrevo  á  cnseíáreslo,  pero  dejaréos  con  tanto  oro, 
que  no  hayáis  menester  i  nadie  vos  ni  vuestros  hijos. 
Y  á  io  segundo,  que  no  quiero  que  hagáis  por  mí 
cosa  que  en  algún  tiempo  pueda  haceros  daño;  que 
la  jnjsma  arte  química  rae  dará  modo  para  librarme,* 
y  esto  ns.ie  enseñaré  Cacílísiroamente,  que  lo  veréis 
aunque  estéis  ciego,  cómo  sin  culpa  vuestra  y  sin 
consentimiento  vuestro  me  libro ,  y  vos  quedéis  sin  ca« 


413 


EL  lt\ESTRO  VICENTE  ESMNEL. 


tummay  coa  riqueza  y  gusto.  Eelióse  6  mis  pies  con 
grandes  ceremonias,  quitándome  la  cadena  y  grillos, 
«ontradídéndoselo  yo  con  grandes  veras,  y  pensando 
«delante  toda  la  noclie,  para  más  asegurarío  en  la  ma- 
teria y  por  hacer  mejor  mi  negocio,  le  d^e :  Sabed  que 
€l  no  haber  acertado  á  dar  el  punto  á  la  transmutación 
.de  los  metales  nace  de  no  haber  entendido  á  los  gran- 
des Glósofosque  tratan  esta  materia  sutilfsímamente, 
como  son  Arnaldo  de  Vlllanueva ,  Raimundo  Lulio  yGe- 
bor,  moro  de  nación ,  y  otros  muchos  autores,  que  la 
«scribcn  en  cifras,  por  no  hacerlas  comunes  á  losign<H 
rantes,  que  yo  por  enterarme  en  la  Terdad  dello  be  pa- 
sado á  Fez  en  África ,  á  Gonstantinopia ,  y  en  Alemania, 
y  con  ia  comunicación  de  grandes  fildsofos  he  venido  á 
descubrir  la  verdad ,  que  consiste  en  reducir  á  la  pri- 
mera materia  un  metal  tan  intratable  y  recio  como  el 
liierro,  que  puesto  en  aquel  primer  prmcipío  suyo,  y 
en  aquella  simiente  de  que  fué  hecho ,  aplicándole  las 
mismas  cosas  y  los  mismos  simples  que  la  naturaleza 
aplica  al  oro  cuando  se  forma  ó  se  va  formando ,  viene 
é  transformarse  en  la  misma  sustancia  del.  Que  de  la 
propia  manera  que  todas  las  criaturas  van  imitando  (en 
cuanto  les  es  posible)  á  la  más  perfecta  de  su  género,  asi 
el  hierro  y  los  demás  metales  van  imitando  á  la  más  per- 
fecta dellas,  que  es  el  oro ,  y  dándole  todas  las  calidades 
que  la  naturaleza  con  la  generación  del  padre  universal, 
que  es  el  sol ,  viene  á  mudar  su  naturaleza  en  te  del  i>ro, 
y  esto  se  liace  mediante  ciertas  sales  fortfsimas  y  cor- 
rosivas ,  mirando  los  aspectos  de  los  planetas ,  en  que  yo 
estoy  muy  diestro  y  enterado.  Y  para  que  veáis  alguna 
semejanza  que  os  persuada  á  esta  verdad ,  dejad  esta 
noclie  un  callo  de  lierrodura  que  haya  sido  muy  pisado 
y  lleno  del  orin  que  recibe  en  los  muladares ,  y  hecho 
podacicos  muy  menudos  á  limándolo,  ponedlo  en  una 
redoma  con  fuego  lonto  en  muy  fuerte  vinagre,  y  veréis 
lo  que  resulla,  liízolo  puntualmente ,  y  diéme  en  qué 
reposase  aquelte  noche  muy  á  mi  gusto,  donde  pensé 
muy  bien  la  traza  que  llevaba  ordenada  para  librarme 
de  [&  prisión. 

DESCANSO  SEGUNDO, 

A  la  mañana  vino  el  carcelero  muy  contento,  di- 
cicDdo  que  descubría  que  se  iba  el  hierro  eonvirtiendo 
en  un  onlor  rubio  como  de  oro,  que  la  codicia  lo  iba 
llevando  á  te  perdición.  Ahf  conoceréis,  dijeyo,queos 
voy  tratando  verdad :  díle  dineros  para  que  me  tñjese 
ciertas  cosas  ó  ciertos  simples  corrosivos  y  venenosos, 
que  no  losdigo  porque  nú  intento  no  es  enseñará  hacer 
mal  9  y  con  oUras  cosas  que  les  junté  hice  unos  polvos 
que  muchas  veoes  rockba  con  agua  fuerte,  y  e^jugáiH 
dose,  tomaba  á  rociaríos :  quedaron  con  un  color  ru- 
bio muy  apacible.  Hechos  los  polvos,  y  confeccionados 
como  JO  los  habte  menester,  á  dos  bellaconesque  e»- 
tabea  sentenciados  á  galeras  le»  dije  :  Las  galeras  e»« 
tan  en  Genova,  que  es  acercarse  vuestro  martirio :  si  os 
atrevéis  á  ponerme  en  una  noche  en  tierra  del  Rey,  yo 
os  sacaré  de  aquí  con  mucho  silencio  y  sin  ruido  de 
dentro  lü  de  fuera.  Ellos  respondieron  con  grande  de*- 
terminación :  Y  aun  á  los  hombros  sacaremos  á  vuesa 
señoría,  y  antes  que  amanezca  estará  entre  soldados 
espeñoies.  Pues  estad,  les  dije,  mañana  en  la  noche 
atentos,  y  en  viéndome  con  las  llaves  en  te  mano,  acu- 
did á  vuestro  remedio  y  el  mió.  Alegráronse  los  po- 


bres, y  con  grandes  ansias  de^eabon  ya  qnellegeet 
hora.  Por  la  mañana  dije  al  carcelero  que  tmjeseuM 
crisoles  y  cuantos  callos  de  herradura  pudiese  bair 
que  todiQS  los  liabía  de  convertir  en  oro,  y  que  á  l¡ 
noche ,  cuando  toda  la  cárcel  estuviese  en  sileock 
encendiese  lumbre  de  carbón ,  sin  que  hubiese  nw 
testigo  que  nos  pudiese  dQuunciar.  £1  lo  tuvo  taoei 
cuidado,  que  no  dejó  herrador  ni  muladar  que  oo  aD¿t 
viese,  y  en  llegando  la  noche  me  mostré  tantos caüi 
de  herradura,  que  vendidos  á  libras  podian  apruTecliiñ 
mucho.  Encerró  su  gente  y  los  demás  presos,  y  k«¿ 
que  me  hablan  de  ayudar  se  hicieron  dormidos :  n 
cendió  su  brasero,  y  puesto  en  silencio  todo,  saqoén 
polvos  y  mostréselos,  y  pareciéronle  del  mismo « 
Pues  mirad,  le  dije,  qué  cordial  olor  tienen,  y  ecbésai 
en  la  mano :  él  los  llegó  á  oler,  y  yo  con  mocha  pre^ 
le  di  una  pafanada  en  la  parte  baja  de  la  mano ,  y  sidí» 
ronle  en  los  ojos,  cayendo  él  de  la  oUm  parte  sin  leiüá 
ni  sin  poder  hablar :  cogile  las  Iteves,  y  los  belbcoss 
que  vieron  el  caso,  acudieron  luego :  abriles  las  ^ 
tas,  quedándose  el  pobre  hombre  sin  sentido;  y  sisr;¿ 
nadie  nos  viese  salimos  de  te  cárcel  y  del  pueblo,  y: j 
mañana,,  habiendo  pasado  arboledas ,  sieiras  y  kn» 
eos  dificultosos,  me  hallé  en  Alejandría  de  te  Pi^ ca- 
tre soldados  españoles  que  metían  te  guarda  á  doiEt- 
drígo  de  Toledo,  gobernador  della.  A  los  buenos  ^ 
tes  les  pareció  que  les  liabia  venido  dd  cielo  te  libéiii 
y  fu^nse  á  buscar  su  vida.  Yo  me  holgué  eo  el  la 
de  haber  salido  bien  con  mi  intento ;  que  auoqaeki 
costa  del  pobre  carcelero ,  por  te  libertad  todo  se  pi 
hacer.  Yo  ful  este  vez  como  el  demonio,  qoetieatti^ 
hombres  por  te  parte  que  más  flaca  siente  eo  elle»;  (^^ 
él  por  la  codicia  y  yo  por  laltbertad  nosconcertáiBosaii 
bien;  que  es  tan  superior  lacodicia  en  los  pecfaosü^ 
de  se  halte,  que  son  muchos,  que  los  rinde  á  coalqiás^ 
flaqueza.  Los  bienes  que  por  merecimientos,  raefí»] 
comodidades  no  se  alcanzan,  en  acometiéndoksptf '^ 
codicia  se  rinden  al  gusto  de  ambas  partes;  los  m^ 
que  por  violencia  y  estratagemas  no  se  pn«ieo  ktff, 
en  mostrando  la  codicte  su  amarillo  rostro ,  se  likté. 
la  dureza  de  los  pechos  de  hierro.  ]  Qué  de  fortileastf 
han  rendido ,  qué  de  lealtades  se  faflua  quebreoU(i«  •  ?¿ 
de  clausuraa  se  han  rompido ,  qué  de  castidades  se  1« 
corrompido  acometidas  con  la  codicte  I  Todos  ios  w» 
queá  los  hombres  traen amstrados  de^n sigan «^ 
deracion  para  lo  venidero,  sino  la  liyurte  y  la  €0¿cá^ 
que  cogen  y  ciegan  todas  tes  potencias  del  disccz^- 
más  fácil  es  de  enfrenar  te  furia  de  un  loco  por  e£- 
tigo,  que  reducir  á  razón  la  sed  de  un  codicioso  p.^ 
consejo.  Son  los  codiciosos  c<wio  te  esponja,  qse «^* 
que  chupa  toda  el  agua  de  que  es  capaz,  ni  está  teru  et 

se  aprovecha  delte,  y  son  tan  furiosos  en  sos  adosctf  ^ 
te  culebra  hambrienta,  que  á  todo  acoaiete,ia^ 
seaunsapoquete  hinche  de  ponzoña;  que  ni  bqím^ 
es  licito  6  contra  razón,  que  como  sea  engordar,!  V' 
acometen;  y  creo  es  así  que  tienen  el  castigo  P^^ 
bra  de  su  desatinada  hambre :  como  es^Toisaák» 
carcelero,  que  por  donde  pensó  ver  su  casa  lleiu  |lt  ^^ 
quedó  sin  ojos  para  verlo.  Dios  mire  por  los  co&a^ 
y  los  reduzga  á  la  medicma  que  conserra  k  ^  í 
aquieta  la  conciencia. 
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DESCANSO  TERCERO. 

Partf  me  para  Milán,  temiendo,  por  el  gran  deseo  que 
!vaba  de  iiegar,  alguna  desgracia;  que  los  desdicha* 
is  lian  de  yivúr  siempre  con  cuidado  de  lo  que  puede 
suele  suceder.  Hay  un  río  que  pasa  por  la  ciudad  de 
ejandría  que  se  llama  Eltanar,  donde  vi  unos  aceñas 
ovedizas  de  madera,  que  deben  de  tener  en  el  funda- 
enlo  algunas  ruedas  para  moverse ,  que  no  reparé  en 
eguntarlo,  porque  no  hacia  á  mi  propósito ;  y  habiendo 
perado  el  barco  para  pasar  el  Po ,  río  caudalosisimo 
ispuesde  haberse  sorbido  el  Eltanar,  entramos  en  él 
m  unas  pobres  peregrínas ,  y  al  medio  del  río  sucedió 
le  por  la  corriente  ite  Eltanar  venía  una  aceña  ó  mo- 
ro de  aquellos ,  que  le  debia  de  haber  faltado  el  fun- 
ifflento ,  y  encontróse  de  manera  con  nuestro  barco, 
le  dio  con  él  patas  arriba.  El  caballo ,  como  son  atre» 
das  estas  bestias  para  cortar  el  agua ,  se  arrojó  á  ella; 
>measí  luego  de  la  cola,  y  las  peregrínas  de  mi,  y  el 
ctoríDo  de  la  postrera  dellas,  y  cayendo  y  levantan- 
},  y  á  veces  topando  con  los  pies  en  la  arena,  llegamos 
la  orilla,  donde  el  caballo  nos  roció  por  la  puerta  falsa, 
ue  debia  de  venir  acebadado ;  pero  no  por  eso  me  de- 
sí  hasta  verme  ya  pisar  la  orilla.  Hallamos  alli  que 
ibian  pasado  en  otro  barco  algunas  gentes  de  diversas 
iciones ,  franceses ,  alemanes,  italianos  y  españoles ,  y 
ira  entendernos  hablamos  todos  en  latin;  pero  era  la 
«DUDciacion  tan  diversa  la  una  de  la  otra ,  que  ha- 
laado  en  muy  gentil  lenguaje  latino,  no  nos  entendia- 
kos  los  uoosá  los  otros ;  que  me  dio  mucho  que  pensar 
De  aun  en  una  misma  lengua,  y  que  corre  por  toda 
uropa,  dure  el  castigo  de  la  torre  de  Babilonia.  Lle- 
tmosá  Pavía,  insigne  universidad;  regalóme  el  caste-^ 
aoo  que  era  entonces ,  aunque  como  mi  deseo  me  Ue- 
ibeá  Milán,  no  paré  hasta  verme  en  aquella  maravillosa 
obladon,  dondie  tan  grandes  santos  ha  habido  y  contH 
óan  siempre  ios  prelado»  de  aquel  eioelentísimo  tem- 
ió. El  que  entonces  lo  gobernaba  era  el  santísimo  ear^ 
eoal  Garlos  Borromeo,  que  ahora  dicen  San  Carlos, 
ae  fué  su  vida  de  manera,  que  á  pocos  años  de  su 
tuerte  le  canonizaron.  Llegué  á  tiempo  que  se  celo- 
raban  las  obsequias  de  la  santísima  reina  doña  Ana  de 
ustria ,  y  habiendo  buscado  á  quien  cometer  la  traza, 
ístorias  y  versos  de  la  vida  ejemplar  de  tan  gran  seño- 
^1  pudiendo  cometellas  ¿  muy  grandes  ingenios,  tovo 
or  bien  el  magistrado  de  Milán  de  cometerías  al  autor 
este  libro ,  no  por  mejor,  sino  por  más  deseoso  de  ser- 
irásu  rey  y  de  aprender  en  cosas  tan  graves  y  de  tan 
r^ves  ingenios,  y  ofreciéndoles  y  dandonoticia  de  Aní«« 
^deToIentino,  excelentísimo  sugete  que  lo  hiciera 
lejor  que  otro  en  toda  la  Europa,  al  fin,  por  más  cer- 
BQo,  le  mandaron  al  autor  que  la  hiciese.  Oile  un  ser- 
ion  en  estas  obsequias  al  bienaventurado  San  Cários , 
ue  fué  como  su  vida.  Hallé  á  mis  amigos  muy  conten- 
K  y  admirados  de  la  brevedad  con  que  habia  conse- 
Qiáo  libertad;  y  deseosos  de  saber  cómo  habia  suce- 
ido ,  me  forzaban  á  que  lo  contase  y  reGríese  una  y 
mchas  veces;  que  realmente  los  trabajos  contados  en 
^  prosperidad  ó  habiendo  salido  dellos,  tienen  su  gusto 
articular;  que  las  desventuras  todo  lo  que  tienen  de 
^les,  presentes^  tienen  de  bienes,  pasadas :  sonlos  tra- 
«JOS  como  las  servas  ó  nísperos,  que  cuando  están  en 
a  tuerza  son  ásperos  al  gusto,  pero  después  de  pasada 


tu  sazón,  lo  que  tenían  de  ásperos  tienen  de  suaves, 
podridos;  son  como  él  que  se  va  anegando  en  un  río, . 
que  va  siempre  sacando  la  cabeza  y  haciendo  todas  las 
diligencias  posibles  para  escaparse,  pero  después  de  sa- 
lido bebe  de  aquella  misma  agua  que  le  quiso  ahogar. 
Espina  el  erízo  de  la  avellana ,  pero  después  se  halla 
gusto  en  rumiándola.  Holgué  grandemente  de  ver  la 
grandeza,  fertilidad  y  abundancia  de  Milán;  que  en 
esto  creo  que  pocas  ciudades  se  le  igualan  en  la  Eu-r 
ropa,  aunque  la  mucha  bumidad  que  tiene ,  ó  por  aque- 
llos cuatro  rios  hechos  á  mano»  por  donde  le  entra 
tanta  abundancia  de  provisión,  ó  por  ser  el  sitio  natu- 
ralmente húmido,  yo  me  hallé  siempre  con  grandísi- 
mos dolores  de  cabeza;  que  aunque  yo  nací  sujeto  á 
ellos,  en  esta  república  los  sentí  mayores.  Que  siem- 
pre me  han  perseguido  tres  cosas,  ignorancia,  envidia 
y  corrímientos ;  pero  los  de  aquí  me  duraron  hasta  vol- 
ver á  España.  Pasé  en  Milán  tres  anos ,  como  hombre 
que  está  en  la  cama  contando  las  vigas  del  techo  tre- 
cientas veces,  sin  hacer  cosa  que  importase,  lo  uno  por 
estar  siempre  indispuesto,  lo  otro  por  lo  poco  que  en- 
tre soldados  se  ejercitan  los  actos  de  ingenio.  Dióme 
gana  de  ver  á  Turin,  y  por  mis  pecados  fué  por  el  ihés 
de  diciembre,  tiempo  en  que  no  hay  caminos,  sino 
rios  en  lugar  dellos;  que  como  hacia  buen  tiempo 
cuando  salí,  engáñeme,  pensando  que  fuera  todo  de 
aquella  manera;  y  en  llegando  ó  Bufalora,  comenzó  á 
desgajarse  el  cielo,  no  con  lluvia,  sino  con  acequias  de 
agua  tan  continua,  que  se  perdió  el  tiento  á  los  cami- 
nos. Llegué  á  Turin ,  y  por  haber  experímentado  los 
arroyos  á  la  venida,  estúvome  dos  meses  allí  en  como 
pañía  de  otro  español ;  pero  fueron  tan  grandes  los  nie- 
blas, que  se  topaban  los  hombres  por  la  calle  sin  verse, 
nacidas  de  la  vecindad,  según  dicen  allí,  de(  Po,  que 
pasa  por  junto  á  la  ciudad :  fuera  de  que  por  medio  de 
ella  van  muchos  arroyos  de  agua.  Mas  veo  que  en  Es- 
paña, Guadalquivir  pasa  por  Sevilla  más  caudaloso  que 
el  Po,  y  algunas  veces  tan  crecido,  que  baña  á  la  ma- 
yor parte  de  la  ciudad,  y  todo  el  campo  do  Tablada 
está  hecho  un  mar  navegable,  y  no  he  visto  tales  nie- 
blas. Y  Granada  tiene  dos  rios  que  la  bañan  y  muchos 
más  arroyos  por  las  calles,  y  no  parece  esta  escurídad 
ó  niebla ;  pero  dejando  esto,  posamos  el  otro  español 
y  yo  en  una  hostería ,  donde  me  vi  en  el  mayor  peli- 
gro y  en  la  mejor  ocasión  de  ser  dichosísimo  que  he 
tenido  ni  tendré  en  mi  vida;  que  estando  comiendo 
mucha  gente,  esperando  mi  compañero  y  yo  que  aca- 
basen para  sentamos,  un  viejo  de  hasta  cincuenta  años 
de  edad,  de  propósito  dio  en  tratar  de  la  religión  nue- 
va, déla  religión  reformada,  repitiendo  esto  muchas 
veces ;  y  aunque  era  natural  de  Ginebra ,  hablaba  en 
buen  italiano ;  que  por  ver  españoles  le  pareció  alzar  la 
voz  más  de  lo  que  habia  menester;  y  tras  de  un  brín- 
dis  y  otro  decían  herejías  muy  dignas  de  gente  llena 
de  vino.  Mi  compañero  decíame  que  callase,  y  ellos , 
brindando  por  la  salud  de  sus  fautores ,  tomaban  una 
vez  y  otra  á  decir  de  la  religión  nueva  y  de  la  religión 
reformada  :  de  suerte  que  me  obligaron  á  preguntar 
qué  religión  era  aquella  y  quién  la  habia  reformado. 
Respondiéronme  que  era  la  religión  de  Jesucristo,  y 
que  la  habia  reformado  Martin  Lulero  y  Juan  Calvino. 
Antes  de  oir  más  palabras  les  dije  :  Buena  andaría  la 
i^ligion  reformada  por  dos  tan  grandes  herejes.  Albo^ 
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rotóse  la  hósterífli  y  cargaron  tantas  cuchilladas  sobre 
mf  y  sobre  el  otro  español,  que  si  no  cogemos  una  es- 
calera nos  hacen  pedozos.  La  huéspeda  atajó  el  negó* 
cío  con  decirles  que  mirasen  lo  que  hacían,  que  está- 
bamos depositados  allí  por  el  Duque.  Sosegóse  el 
alboroto,  porque  hasta  entonces  aun  no  babian  negado 
la  obediencia  al  duque  de  Saboya ,  aunque  la  teuian 
negada  á  la  iglesia  romana  En  sosegándose  el  ru- 
mor me  dijo  aquel  viejo  :  ¿Por  qué  Uamais  herejes 
á  dos  varones  tan  santos  y  que  tanta  gente  llevaron 
(ras  su  opinión?  Respondí  yo :  ¿Porqué  llamáis  voso- 
tros santos  y  refermadores  de  la  religión  de  Jesucristo 
A  dos  hombres  que  en  todo  y  por  todo ,  en  vida  y  cos- 
tumbres fueron  contra  la  doctrina  de  Jesucristo  y  de 
sus  evangelios,  que  fueron  hombres  libres,  viciosos , 
deslenguados ,  embusteros ,  engañadores ,  alborotado- 
res de  las  repúblicos ,  enemigos  de  la  general  quietud? 
Quiso  tornarse  á  alborotar  el  viejo ,  y  como  le  babian 
puesto  por  delante  el  temor  y  respeto  del  Duque ,  cesó 
con  decir :  Muchos  son  los  llamados  y  pocos  los  escogí- 
dos,  y  esos  somos  nosotros.  Respondile  yo :  Mejor  dije- 
rades,  muchos  son  los  escogidos  y  pocos  los  llamados, 
porque  no  vienen  á  manos  del  Papa.  ¡Eitraño  caso, 
que  hay  gentes  tan  fuera  del  orden  natural,  que  por  sola 
libertad  y  poltronería  se  desvien  de  la  misma  verdad 
que  interiormente  saben  y  conocen  1 Y  ¡  que  tengan  hom- 
bres poderosos  que  favorezcan  sus  errores,  de  suerte 
que  unos  y  otros  siguen  su  mal  intento !  Los  poderosos 
con  decir  que  siguen  doctrina  de  hombres  sabios,  y  los 
otros  con  decir  que  tienen  arrimo  en  príncipes  podcro» 
sos,  como  si  fuese  disculpa  para  -la  ejecución  de  tantos 
vicios  y  abominaciones  como  cometen  á  sombrada  la 
libertad  con  que  sus  maestros  les  hacen  vivir,  en  cuyas 
arrastradas  opiniones  hay  cosas  tan  ridiculas  ^  que  se 
echa  de  ver  que  adrede  quieren  errar. 

DESCANSO  CUARTO. 

Volvíme  de  Turin  á  Milán,  porque  aunque  tuve  in- 
tento de  pasar  á  Flándes,  no  hallé  comodidad,  fuera  de 
saber  que  la  gente  de  Flándes  venía  marchando  hacia 
Lombardía,  y  por  haber  estado  ya  en  Flándes  con  la 
misma  gente  en  el  asalto  general  de  Mastrlc,  donde  me 
sucedió  una  cosa  muy  graciosa,  que  pudiera  ser  muy 
desgraciada,  y  fué  que  en  el  saco  de  la  ciudad  cogí 
el  más  lucido  cuartago  de  todos  los  que  había  en  una 
casa  principal,  y  subiendo  sobre  él  en  cerro  (como  en 
tiempo  de  buUa  no  se  mira  mucho  en  las  cosas),  al 
tiempo  que  salía  de  la  ciudad  iban  tras  mí  más  de  tres* 
cientos  cuartagos,  porque  la  que  yo  había  tomado  era 
una  yegua  sazonada,  y  si  no  me  arrojo  delia  al  suelo, 
me  dieran  muchas  manotadas  los  galanes  que  la  se- 
guían. Al  fin  volví  hacia  Milán,  porque  el  companero 
pasó  hacia  Flándes;  y  buscando  en  qué  caminar,  topé 
con  una  carroza ,  donde  por  fuerza  hube  de  ir,  en  conn 
pañía  de  cuatro  ginebreses  tan  grandes  herejes  como 
fos  otros,  determinando  de  callar  á  cualquiera  cosa  que 
qyese  decir,  por  donde  les  granjeé  la  voluntad  de  ma- 
nera ,  que  siendo  muy  enemigos  de  españoles,  me  re- 
daron por  todo  el  camino,  diciéndome  mil  vcce^  que 
era  muy  buen  compañero;  que  realmente,  como  no 
les  traten  de  religión ,  son  sencillos  y  gente  afable  pajra 
tratar  y  muy  amigos  de  dar  gusto.  Fuéronme  feste- 
jando por  el  camino,  y  entre  dos  brazos  del  Tesino  se 


apartaron  hacia  unas  arboledas  y  sierra ,  donde  díjenn 
que  iban  á  ver  un  grande  nigromántico  para  pregim- 
tarle  ciertos  secretos  de  mucha  importancia.  Yo,coiso 
era  mozo  y  amigo  de  novedades ,  hoignéme  por  th 
aquella,  que  tanto  lo  era  para  mí.  Anduvimos  no  nto 
por  aquella  arboleda  hasta  llegar  al  pié  de  la  sierra, 
donde  se  descubrió  una  boca  de  cuevs  eon  una  paerb 
de  tosca  madera  cerrada  por  de  dentro.  Lhunaros, 
y  respondieron  de  dentro  con  una  viw  crespa,  ba^a, 
y  con  un  género  de  gravedad.  Abrióse  la  puerta,  y 
representóse  la  figura  del  nigromántico  con  xm  r¿ 
pa  de  color  pardo,  con  muchas  manchas,  mapas  pis- 
tados en  ella ,  culebras ,  signos  celestes,  na  booeu 
en  la  cabeza  largo  y  aforrado  en  pellejo  de  lobo,  y 
otras  cosas  que  hacían  su  persona  horrible ,  como  tam- 
bién lo  era  el  lugar  y  casa  donde  habitaba.  Hablirsi 
aquellos  caballeros  de  Ginebra ,  Informándole  de  so  tp- 
nida  y  cómo,  certificados  de  su  granfama,  veniao  ác»- 
sultarle  un  negocio  ginve.  El  aunqae  en  el  príocip 
comenzó  á  negárselo ,  al  fin  acabaron  con  él,  coo  r&e- 
gos  y  presentes  que  le  dieron ,  que  lo  ablandan  todo,  s 
que  se  inclinase  á  admitir  su  petición.  Mientras  babti- 
ban  con  él  yo  miré  el  cuerpo  de  la  cueva,  que  estzk 
llena  de  cosas  queponian  temor  y  espanto,  comm 
cabezas  de  demonios ,  de  leones  y  tigres ,  faunos  y  c» 
tauros,  y  otras  cosas  deste  modo,  para  poner  boiror  i 
los  que  entrasen,  unas  pintadas  y  otras  de  bulto;  c^ 
que  daba  á  entender  que  tenia  trato  y  amistad  coo  a)^ 
demonio.  Hablóles  muy  gran  rato,  diciéndoks  de  si 
gran  poder,  y  mostró  muchas  joyas  de  diversas  gem» 
y  de  grandes  señores,  que  le  liabian  dado  por  Iosisg- 
cbos  secretos  quel  es  habia  revehido.  Llegados  al  caso, 
como  yo  miraba  más  al  artificio  con  que  tenia  aduna- 
da su  cueva ,  preguntóles  cómo  no  llegaba  yo  á  ia  asr 
Tersacion.  Uespmidieron  ellos  que  era  español.  Díjaks 
el  nigromántico :  No  quisiera  mostrar  mis  secretos  de- 
lante de  españoles,  porque  son  incrédulos  y  agudos  di 
ingenio.  A  lo  cual  respondioxm  ellos :  Bien  podéis  b* 
cer  en  su  presencia  cualquiera  cosa ,  porque  auaf» 
español ,  es  hombre  de  bien  y  buen  compadero.  Rt- 
solvióse  hacerlo,  y  llamó  á  un  ayudante  tan  ftero  j  6- 
pantable,  que  me  pareció  que  era  algún  demonio.  £s- 
trámosmás  adentro ,  donde  tema  el  familiar,  q»  (n 
un  aposentillo  más  escuro  que  el  cuerpo  de  la  casa,  q« 
estaba  cercado  con  unas  barandillas,  y  dentro  estak 
uno  como  facistol,  y  sobre  él  un  grande  globo  de  n- 
dris  con  an  abecedario  de  letras  grandes  escrito  al  r^ 
dedoi^,  y  en  medio  d^  globo  puesto  el  familiar,  ^»t 
un  hombrecito  de  coipr  de  hierro,  con  el  brazo  defe- 
cho levantado  en  derecho  hacia  las  letras;  que  tod^ 
realmente  ponía  espanto.  Habló  con  el  familiar  coa  m)¿ 
arenga  muy  larga,  proponiéndole  la  antigua  aiastaí 
que  babian  profesado  tantos  años,  para  obligarlo  i?» 
con  facilidad  respondiese  á  lo  que  le  quería  preguatv; 
y  poniéndose  unos  guantes  moy  anchos,  después é 
puesta  la  donanda ,  alzó  la  mano  derecha ,  dídéod^ : 
Ea ,  presto.  El  familiar  se  revolvió  y  señaló  u»l^ 
Quitóse  el  guante  el  nigromántico,  y  escribid  aquén 
letra  que  habia  señalado  el  familiar.  Tomó  á  potf» 
el  gnanie,  y  alzaiido  ia  mano  otra  ves,  la  dijo:  Adóba- 
te. Ellamiliar movióse,  señakuide  otra  Mra;yda^ 
manera  fué  preguntándole  basta  haber  escrito  dJex  o 
doce  letras,  en  que  iba  respondiendo  á  lajpregaBtaioaf 
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tistA  de  los  gkiebreftcs.  Yo ,  como  eché  de  ver  qae 
!k  escribir  cualquiera  letra  se  quitaba  el  guante ,  co- " 
endo  qné  podía  ser;  y  aunque  sospeché  que  se  lia- 
3  de  alborotar  todos,  determinadamente,  yendo  á  se* 
ir  otra  vez  con  el  guante ,  se  lo  arrebaté  por  el  dedo 
lostrador ,  y  halkindo  una  dureza  muy  grande  en  el 
o  primero,  le  pregunté  al  nigromántico  :  ¿Esta  no 
ataniita  ó  piedra  imán?  Quedó  suspenso  y  corrido, 
)i?iéndose  á  los  otros ,  les  dijo :  Bien  decía  yo  que 
españoles  eran  agudos,  y  que  no  quería  hacer  cosa 
mte  dallos.  El  secreto  del  caso  era  que  aquel  fami-* 
illo  era  hecho  de  alguna  cosa  muy  ligera ,  y  el  bra- 

0  era  de  acero  tocado  á  aquella  piedra  imán ,  que 
tan  Gna  como  el  nigromante  diestro  en  seiíalar  la 
a  que  babia  menester,  con  que  traía  al  familiar  cor- 
ido  á  mostrarla.  Quedaron  los  gínebreses  admira- 
,  así  de  la  sutileza  con  que  aquel  engañaba  á  las 
ites,  como  de  la  roia  en  haber  conocido  su  embele<* 
; ;  aunque  los  senti  al  principio  pesarosos  de  que  no 
^ese  cumplido  el  pronóstico  con  Ja  respuesta  del 
liiiar,  que  ellos  tenían  por  denMmto,  después  tuvie- 
( ea  mucho  el  desengaño ,  y  rogóles  el  nigromante 
i  me  pidiesen  que  no  Je  descornase  la  flor,  porque 

1  aquello  ganaba  su  vida  sin  hacer  mal  anadie  y  te«* 
reputación  do  grande  bombre.  La  invención  cierto 
liogeniosisima,  muy  conforme  á  la  filosofía  natural, 
KKÜa  sufrirse  como  por  juego  de  masecoral ;  pero 
ias  tan  repugnantes  á  la  verdad  y  del  trato  común, 
sanos  tan  conocidos,  no  es  razón  que  permanezcan 
«permitan.  Fufmonos,  dejando  muy  desconsolado 
embustero;  y  escandalizados  los  gínebreses  del  caso, 
t  reprendieron  el  haberío  afrentado  y  desanimádolo 
1  proseguir  en  su  embeleco.  Yo  les  dije :  ¿No  os 
tieis  holgado  de  ver  este  secreto  descubierto?  Res- 
idiéronme que  si.  Yo  tes  dije :  Pues  de  la  misma  ma- 
rá se  holgarán  todos  los  que  lo  supieren ;  porque 
¡nos  importa  quedar  este  sin  opinión  y  sin  oficio, 
s  permitir  un  engaño  tan  extendido  y  pernicioso  co- 
lesle.  Y  yo,  para  decir  la  verdad ,  siempre  he  estado 
stoT  mal  con  estas  gentes,  como  son  nigrománticos, 
líciaríos  y  otros  semejantes;  aunque  estos  judicia- 
s  teogo  por  los  peores,  por  estar  más  bien  recibidos 
la  república  y  decir  menos  verdad ;  que  los  que  tra- 
1  de  la  verdadera  astrología  de  movimientos,  estos 
3  doctos  que  saben  las  matemáticas  con  fundamen- 
.  como  es  Claudio  Romano,  el  doctor  Arias  de  Lo- 
b  y  él  doctor  Sedillo,  españoles ,  grandes  varones 
su  facultad ;  que  esos  otros  son  embusteros ,  gente 
poca  sustancia,  de  que  podía  traer  muchos  cuen- 
h  porque  de  cien  cosas  que  dicen  yerran  las  noventa, 
•uando  aciertan  alguna  es  por  yerro.Válense  de  mu- 
tillas  que  les  vienen  á  preguntar,  como  á  gitanas,  la 
enaventura,  y  al  fin  es  gente  ridicula,  que  acaban 
3  miserablemente  como  los  alquimistas,  porque  quíe- 
D  dar  alcance  á  los  secretos  que  Dios  tiene  reservados 
^  sí.  En  estas  conversaciones  y  otras  semejantes  lie- 
mos á  Bufalora,  pueblo  del  estado  de  Milán,  donde 
5  giaebreses  se  apartaron ,  y  yo  proseguí  mi  viaje. 

DESCANSO  QUINTO. 

analto  á  Milán ,  como  aquella  república  es  tan  abun« 
mte  de  todas  las  cosas ,  eslo  también  de  hombres 
^1  doctos  en  las  buenas  letras  y  en  el  ejercicio  de  la^ 


música,  en  que  era  muy  sabio  don  Antonio  deLondo-* 
na ,  presidente  de  aquel  magistrado ;  en  cuya  casa  ha-» 
bia  siempre  junta  de  excelentísimos  músicos ,  como  de 
voces  y  habilidades ,  donde  se  hacia  mención  de  todos 
los  hombres  eminentes  en  la  facultad.  Tañíanse  vihue- 
las de  arco  con  grande  destreza ,  tecla ,  arpa ,  vihuela 
de  mano,  por  excelentísimos  hombres  en  todos  los  ins* 
trumentos.  Movíanse  cuestiones  acerca  del  uso  desta 
ciencia ,  pero  no  se  ponía  en  el  extremo  que  estos  días 
se  ha  puesto  en  casa  del  maestro  Clavijo ,  donde  ha  ha** 
bido  junta  de  lo  más  granado  y  purificado  deste  divino, 
aunque  mal  premiado  ejercicio.  Juntábanse  en  el  jardin 
de  su  casa  el  licenciado  Gaspar  de  Torres ,  que  en  la 
verdad  de  herir  la  cuerda  con  aire  y  ciencia ,  acompa*^ 
ñando  la  vihuela  con  gallardísimos  pasajes  de  voz  y  gar-* 
gnnta,  liego  al  extremo  que  se  puede  llegar;  y  otroi 
muchos  sugetos  muy  dignos  de  hacer  mención  dellos. 
Pero  llegado  á  oír  al  mismo  maestro  Clavijo  en  la  tecla^ 
á  su  hija  doña  Bernardina  en  la  arpa,  y  á  Lúeas  dé 
Matos  en  la  vihuela  de  siete  órdenes,  imitándose  lo¿ 
unos  á  los  otros  con  gravísimos  y  no  usadas  movimfen-^ 
tos,  es  lo  mejor  que  yo  he  oído  en  mí  vida ;  pero  la  ni- 
ña ,  qne  ahora  es  monja  en  santo  Domingo  el  Real ,  ei 
monstruo  de  naturaleza  en  la  tecla  y  arpa.  Mas  vol- 
viendo á  lo  dicho ,  un  día ,  acabando  de  cantar  y  tañer^ 
y  quedando  todos  suspensos ,  preguntó  uno  que  cómo 
la  música  no  hacia  ahora  el  mismo  efcto  que  solía  ha4 
cer antiguamente,  suspendiendo  los  ánimos  y  convir- 
tiéndolos á  transformarse  en  los  mismos  conceptos  que 
iban  cantando ,  como  fué  lo  de  Alejandro  Magno ,  que, 
estándole  cantando  las  guerras  de  Troya,  con  grande 
ímpetu  se  levantó  y  puso  mano  á  su  espada ,  echando 
cuchilladas  al  aire  como  si  se  hallara  en  ella  presente. 
Dije  yo  á  esto :  Lo  mismo  se  puede  hacer  ahora  y  se  ha-* 
ce.  Replicóme  diciendo  que  de<;pues  que  se  perdió 
el  género  enarmónico  no  se  podía  hacer.  Dije  yo  : 
Con  el  género  enarmónico  me  parece  que  era  imposi** 
ble  hacerse,  porque  como  la  excelencia  dosc  génerd 
consiste  en  la  división  de  semitonos  y  diésís,  no  puedo 
la  voz  humana  obedecer  á  tantos  semitonos  y  diésís  co-* 
mo  aquel  género  tiene ;  y  así,  aquel  príncipe  de  In  mu-» 
sica,  el  abad  Salinas,  que  lo  resucitó,  solamente  Inr 
dejó  en  un  instrumento  de  tecla,  pareciéndolo  que  líi' 
voz  himiana  con  gran  trabajo  y  dificultad  podía  obcde-* 
cerlo.  Yo  le  vi  tañer  el  instrumento  de  tecla  que  dejó  en 
Salamanca ,  en  que  hacia  milagros  con  las  manos,  pero 
no  le  vi  reducillo  á  que  voces  humanas  lo  ejecutasen,' 
babiendo  en  el  coro  de  Salamanca  en  aquel  tiempí 
grandes  cantores  de  voces  y  habilidad ,  y  siendo  maes-^ 
tro  aquel  gran  compositor  Juan  Navarro.  Yquese  pueda 
hacer  y  se  hace  con  el  género  diatónico  y  cromático, 
como  haya  las  mismas  circunstancias  y  requisitos  que 
el  caso  quiere ,  sucederá  cada  dia  lo  mismo;  y  en  las 
sonadas  españolas,  que  tan  divino  aire  y  novedad  tie-' 
nen ,  se  ve  cada  dia  ese  milagro.  Los  requisitos  son  que 
la  letra  tenga  conceptos  excelentes  y  muy  agudos,  cotí 
el  lenguaje  de  la  misma  casta;  lo  segundo ,  que  la  mú- 
sica sea  tan  hija  de  los  mismos  conceptos,  que  los  vaya 
desentrañando;  lo  tercero  es  que  quien  lo  canta  tenga 
espíritu  y  disposición ,  aire  y  gallardía  para  ejecutario ; 
lo  cuarto ,  que  el  que  lo  oye  tenga  el  ánimo  y  gusto  dis- 
puesto para  aquella  materia ;  que  desta  manera  hará  la 
música  milagros.  Yo  soy  testigo  que,  estando  cantando 
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dos  músicos  con  grande  excelencia  una  noche  una  can- 
ción que  dice  : 

Rompe  las  venas  del  «rdieote  pechOf 

fué  tanta  la  pasión  y  accidente  que  le  dio  A  un  caballero 
que  los  había  llevado  á  cantar,  que,  estando  la  señora  á 
la  ventana,  y  muy  de  sepreto,  saca  la  daga  y  dijo :  Veis 
aquí  el  instrumento,  rompedme  el  pecho  y  las  entra* 
uas;  quedando  admirados  músicos  y  autor  de  la  letra  y 
sonada,  porque  concurrieron  allí  todos  los  requisitos  ne- 
pésanos  para  hacer  aquel  efeto.  No  les  pareció  mal  á  los 
presentes,  porque  todos  eran  doctísimos  en  la  facultad. 
En  estos  y  otros  ejercicios  se  pasaba  la  vida  entre  poe* 
tas,  de  poesía,  y  entre  soldados,  de  armas,  donde  se  ejer- 
citaba no  solamente  la  pica  y  arcabuz ,  sino  también  el 
juego  de  la  espada  y  daga ,  IÑ-oquel  y  rodela ;  que  había 
valerosos  hombros  diestros  y  animosos ,  donde  se  hacia 
mucha  mención  de  Carranza ,  aunque  hubo  quien  daba 
la  ventaja  á  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez;  porque  en  la 
verdadera  filosofía  y  matemática  dcste  arte  y  en  la  de- 
mostración para  la  ejecución  de  las  heridas  excede 
á  los  pasados  y  presentes.  En  estos  y  otros  ejercicios 
loables  se  pasa  la  vida  en  Lombardía,  aunque  yo  traia 
siempre  tan  quebrada  la  salud  por  causa  de  las  muchas 
humidades,  que  determiné  volverme  á  España  des- 
pués de  haber  visto  ¿  Venecia,  y  hubo  buena  ocasión, 
porque  entonces  iba  la  infantería  y  caballería  del  es- 
lado  de  MHan  á  recibir  ¿  la  señora  emperatriz  á  tierra 
de  los  venecianos  para  traerla  á  embarcar  á  Genova. 
Salió  aquella  gallardísima  gente  del  estado  hasta  llegar 
á  Crema,  donde  recibieron  ¿  la  cesárea  majestad  como 
á  tan  gran  señora  se  debía.  En  llegando  allí ,  para  pro- 
seguir mi  intento  pasé  de  la  otra  parte  del  rio  en  la  ca- 
imlgadura  que  hasta  allí  había  traído  de  balde ,  dicién- 
dolé  al  mozo  de  muías  que  yo  le  pagaría  el  resto  del 
camino  hasta  llegar  á  Venecia;  pero  él  lo  hizo  tan  bien, 
que  en  la  primera  posada  me  dejó  plantado  sin  hablar 
palabra ,  que  era  un  pueblecillo  pequeño,  donde  no  ha- 
llé cabalgadura,  ni  aun  persona  que  me  respondiese 
palabra  buena,  por  ser  español  y  por  ir  en  traje  de  sol- 
dado :  de  manera  que  ni  la  humildad  ni  el  término 
apacible  *ni  la  paciencia  me  aprovecharon  para  dejar 
de  ir  á  pié  y  sin  compañía  por  tierra  no  conocida  y 
madrastra  de  españoles.  Iba  caminando  por  unos  lla- 
nos, y  aun  de  mala  gana  me  decían  si  erraba  el  camino; 
y  habiendo  andado  todo  el  día  bien  desconsolado  sin 
saber  dónde  había  de  ir  á  parar,  ya  que  se  ponía  el  sol 
TÍ  venir  atravesando  el  camino  un  caballero  con  un  hal- 
cón en  la  mano,  y  como  me  vio  pai*óse  en  el  camino 
hasta  que  pudiese  emparejar  con  él,  que  estuve  buen 
rato,  porque  iba  despeado  tanto  como  triste  y  afligido. 
En  llegando  á  él ,  mostrando  alguna  compasión ,  me 
preguntó  si  era  soldado ;  respondí  le  que  sí,  y  dfjome  que 
estaba  lejos  de  allí  el  alojamiento  donde  yo  podía  llegar 
aquella  noche ;  que  le  siguiese  hasta  una  casería  suya, 
donde  me  albergaría  hasta  la  mañana.  Seguíte,  aun- 
que con  alguna  sospecha;  pero  acordándome  que  la 
gente  principal  siempre  es  acompañada  de  buen  tér- 
mino, verdad  y  misericordia ,  quitóseme  el  recelo  que 
podia  tener  con  otra  compañía. 

DESCANSO  SEXTO. 
Entramos  por  unos  jardines  muy  grandes  que  esta- 


ban cerca  de  su  casería,  aunque  mal  ddtímdosy  Ikoa 
de  yerba  que  la  misma  naturaleza  criaba;  actso  lies». 
mos  á  la  casería ,  donde  salieron  ¿  recibirie  imoscríh 
dos  llenos  de  silencio  y  melancolía.  Entramos  en  ubi 
casa ,  aunque  de  grande  edificio,  muy  desonienadaé 
cosa  que  pudiese  dar  gusto,  sino  con  unas  tolgidons 
negras  y  viejas ,  los  sirvientes  mustios ,  mudos  y  cala- 
dos ,  y  todo  lo  de  la  casa  lleno  de  luto  y  trístea.  Yoe- 
taba  suspenso  y  embelesado  de  ver  un  apkuso  tinlls» 
de  horror  y  desconsuelo,  y  no  seguro,  sino  sosperi»» 
de  algún  daño  mió.  El  caballero  tenia  im  semblaatedí 
hombre  que  traia  quebradas  las  alas  del  coruon ,  t  » 
mandaba  cosa  á  los  criados  de  palabra ,  sino  con  seis  el 
semblante ,  aunque  furioso,  macilento.  Llamóme  án- 
nar,  de  que  yo  tenia  muy  gentil  gana,  aoiique,  cookIí 
dicho,  estaba  algo  sospechoso,  por  mi  poca  suerte. (if 
alguna  novedad .  Cené  con  tanto  silencio  como  el  cals- 
llero  que  estaba  frontero  de  mí ;  que  nunca  más  bifs 
me  supo  el  callar,  porque  saqué  el  vientre  de  nal  m 
costa  de  la  suspensión  con  que  el  caballero ceoó.  \oi» 
osaba  preguntarie  cosa,  porque  el  verdadero  caiir 
para  conservarse  los  hombres  es  transfonnaneefl« 
humor  de  aquellos  con  quien  tratan ,  y  como  do  po¿<- 
mos  saber  los  secretos  del  corazón  ajeno,  babeaus^ 
aguardará  que  por  alguna  parte  rompa  el  sileiici6;<^ 
es  yerro  escudriñar  las  cosas  de  que  no  nos  dan  ^, 
especialmente  con  personas  poderosas,  cura  voímiatl 
se  gobierna  con  el  poder  y  el  apetito.  Al  On,  icabaáik 
cena  y  echados  de  allí  los  criados,  coo  una  voz  lH]t. 
que  parecía  saKrie  de  las  entrañas  me  dijo  desU  s3- 
ucra :  ¡  Dichosos  aquellos  que  nacen  sin  obligiGioafi, 
porque  pesarán  con  suerte  mala  ó  buena,  sio  dirks 
cuidado  mirar  por  las  ajenas  y  desvelarse  en  peosarqaé 
dirán  de  la  suya!  El  pobre  soldado  en  cumpüeodo  cm 
hacer  loque  te  toca  se  vá  á  descansar  á  su  lecbo;ei 
oficial  y  todos  los  demás  deste  género  en  habiendo  let- 
bado  su  ministerio  hallan  descanso  en  k  «méti 
Mas  { ay  de  aquel  que ,  mirado  de  muchos  ojos,  re^ 
tado  de  muchas  gentes ,  rendido  al  parecer  de  wsá» 
juicios ,  sujeto  al  murmurar  de  muchas  ieognis,  v 
puede  acudir  alas  sobras  de  susobligadones!  Voheij»- 
rido,  señor  soldado,  descansar  con  voseo  daros fn^ 
de  mis  lamentables  desdichas,  no  porque  rae  &ttsn 
con  quien  descansar,  sino  porque  las  desventans  oes^ 
han  de  comunicar  con  testigos  tan  cercanos,  qoe  c»ü 
dia  puedan  renovallas;  que  hace  mal  pecbo  5  iva 
mala  intención  representarse  á  los  ojos  el  testigo  de  íj^ 
daños  propios.  Y  asegúreos  que  ninguno destosárma- 
tes  sabe  la  causa  de  mis  infelicidades ;  qoe  auoqoe  \» 
veis  andar  tan  amedrentados,  no  saben  más  de  lo  <F« 
leen  en  él  sobrescrito  de  mi  rostro.  Yo  soy  uncai*}- 
lleroque  tengo  algunos  vasallos  y  hacienda  ^^f 
pasar  y  vivir  con  descanso,  si  la  hacienda  lopoede  ór 
con  las  obligaciones  que  trae  consigo :  nací  incliis^- 
no  é  las  cortes  ni  al  bullicio  popular»  que  ocapa  la^ 
y  entretiene  el  tiempo,  sino  á  la  soledad,  usaikioeie^ 
cicios  del  campo,  como  es  la  agricultura,  huertasjF" 
diñes ,  pesca  y  caza  de  montería  y  volatería ,  en  qo*  ^■ 
gastado  algunos  años  y  toda  mi  renta  con  mucbogo^^'; 
y  algunas  buenas  obras  usadas  con  caminantes.  í^ 
mucba  parte  de  mi  juventud  sin  matrimonio,  teu»" 
dolo  por  pesada  carga  y  ocupación  excesiva  para  la  eje- 
cución de  mis  ejercicios;  pero  como  las  modaflias» 
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I  mundo  son  forsosas  y  el  cielo  tiene  dispuestas  nucs- 
ras  vidas  con  diversos  accidentes,  de  iúen  en  mal  y  de 
laleo  peor,  á  al  contrarío,  sucedió  un  dia  que,  yendo 
caza  coa  un  h&lcon  en  una  mano  y  un  corazón  en  otra 
am  ceballo,  me  arrebataron  el  mió  de  improviso ,  áo- 
iodome  en  él  una  idea  que  ni  se  ha  borrado  ni  se  bor^ 
trá  para  siempre  jamas.  Fué  desta  manera,  que  pasando 
la  vista  de  Crema,  salió  por  un  callejón  de  unas  huer- 
Ls  uoo  de  los  más  bellos  rostros  y  de  mayor  majestad 
ijc  en  sugeto  mortal  jamas  se  ha  visto :  quise  seguirla, 
al  mismo  punto  se  tornó  á  encerrar  en  las  huertas, 
o,  admirado  de  tan  extraordinaria  y  np  vísUk  belleza, 
iforméme  con  gran  cuidado  de  su  estado,  nacimiento 
bondad ,  y  después  de  averiguado  todo,  hallé  que  era 
oncella,  honesta,  hija  de  muy  Immtldes  padres.  Pa^- 
icióme  que  no  sería  díücultoso  e>  rendirla  á  fuerza 
e  presentes,  promesas  y  dádivas,  que  suelen  rendir  á 
is  pefias  más  encumbradas.  Visítela  por  medio  de  algu- 
RS  señoras,  que  n»  rehusan  de  usar  deste  ministerio, 
or  acudir  á  Iiacer  amistades  á  quien  las  obliga  con  re- 
ales. Ibanse  en  una  carroza  en  achaque  de  ver  las 
aertas,  y  eoD  darle  muchas  baterías  nunca  pudieron 
Bjíe  asaltoá  la  fuerza  de  su  honesta  castidad.  Vine  á 
ttremoque,  no  pudiendo  sufrir  la  violencia  de  mi  es- 
lella,  me  fui  en  la  carroza  con  las  dueñas  en  su  mismo 
"aje,  que  en  las  barbas  había  poca  diferencia  de  mlá 
ilas,  por  ser  mozo  y  lampino ;  y  fué  para  acabarme  de 
lalar,  porque  en  viéndome  en  la  compauia  dellas  y 
groa  de  su  persona,  de  nuevo  me  abrasé  con  el  encanto 
e  sus  dulcísimas  palabras,  pronunciadas  en  mi  favor, 
oque  dijo :  Quien  trae  tal  dueña  consigo,  tan  apacible 
hermosa ,  otras  fuerzas  sabrán  conquistar  de  más  ex* 
elencia  que  esta  tríste  y  humilde  sabandija.  Estas  pa- 
tbras,  y  ver  en  aquel  pobre  traje  tanta  limpieza  y  aseo, 
mta  gallardía  acompañada  de  vergonzosa  gravedad,  y 
on  esto,  tan  honrada  resistencia ,  con  otras  mil  cosas 
ueenella.fespkndecian,  me  forzaron  á  acudir  al  út- 
mo  remedio,  que  fué  pedirla  para  mi  esposa,  y  para 
tajar  discursos  de  historia  tan  lamentahle,  recihíla  por 
n  mujer,  y  recogíme  con  ella  á  esta  casería ,  donde 
ÍTÍ  cén  ella  con  tanto  amor  y  gusto  de  su  parte  y  de 
i  mia ,  que  no  sufría  una  hora  de  división.  £1  dia  que 
»  ácaaaír,  á  hi  vuelta  la  hallaba  llorosa  y  coa  unas 
nsias  y  descousuelos  que  me  regalaba  el  alma ,  y  me 
bligaban  de  nuevo  á  quererla  como  á  coea  divina  : 
»s  años  que  pasé  en  este  gusto  bien  pudieran  ser  en- 
idiados  de  todos  los  pasados  y  presentes;  que  fué* 
^  tales ,  que  solo  un  desagradecimiento  de  un  pecho 
tjo  y  mal  nacido  pudiera  atajar  tan  hien  fundados 
rincipios.  Estaba  cerca  de  aquí  un  hombreeico,  aun- 
tie  sin  caHdad,  de  buenas  partes,  no  consumadas, 
ÍRo  apuntadas,  porque  sabia  un  poco  de  música  y  otro 
<k:o  de  poesía  :  preciábase  de  ser  hombre  de  hecho,  y 
R  el  pueblo  donde  vivía  no  era  estimado  ni  hacían 
aso  de  su  persona.  Trújele  pura  guarda  de  la  mta  y 
ara  comunicación  de  algunos  ratos  desocupados  en  que 
^e  hacia  compauia  :  adornóle  de  vestidos,  dábale  mi 
nesa,  era  el  segundo  poseedor  de  mi  hacienda,  y  en  re- 
olucion ,  levántele  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  hombre 
>ríncipal,  igual  con  mi  persona :  antes  y  después  de  c$r 
iodo  siempre  que  yo  iba  á  caza  iba  en  un  rocín  conmigo, 
I  si  se  cansaba,  tomábase  á  la  casería.  Esto  era  después 
^«^yocasado,  en  cl  cual  tícn^  él  tenia  lugar  de  hablar 


con  mi  esposa,  de  que  yo  jamas  tuve  sospecha^  porque 
él  era  un  honibre  pequeño  de  cuerpo,  falto  de  faccic»- 
nes ,  dientes  anchos,  manos  gruesas,  falto  de  virtudes 
morales,  inclinado  á  la  detracción  y  cizaña;  aunque 
después  no  le  dejaba  volverse  de  la  caza  hasta  que  yo 
tomase,  más  por  cumplir  con  el  mundo  que  por  mala 
satisfacion  que  del  tuviese.  Después  dest»  privación 
aparecíase  todas  Im  noches  que  yo  venía  una  fantasma 
en  los  jardines  que  alborotaba  los  perros  y  espantaba  á 
les  críados.  Yo,  aunque  venía  cansado,  levantábame  á 
mirar  todos  los  rincones  de  los  jardines  antes  de  volver 
á  mi  cama,  por  si  topaba  la  fantasma;  y  en  saliendo 
de  mi  cama ,  mi  esposa  se  encerraba  por  de  dentro»  y 
no  abría  hasta  enterarse  en  que  yo  era  el  que  llamaba» 
que  decía  que  por  temor  de  la  fantasma  se  encerraba 
por  de  dentro.  Duró  esta  fantasma  muchos  días  y  al- 
gunos meses;  pero  notaba  que  Io$  pocos  días  que  me 
dejaba  en  la  caza  no  liabia  íentasma  á  la  noche ,  ni  yot 
podía  imagmar  dónde  se  recogía,  hasta  que  una.noche,. 
habiendo  venido  de  cazar,  leKÜje  á  un  criado  que  se  es* 
tuviese  á  la  puerta  dej  jardín  y  tuviese  gran  ouenta 
con  aquella  visión*  Encerréme  en  mi  aposento  con  mi 
esposa  „esperandOkSÍtomab&  como  las  demás  noches» 
cuando  comenzaron  Iq;  perros  á  haceise  pedazos  la- 
drando, porque  la  fantasma  era  tan  grande  que  llegaba 
á  la  ventana  y  tejados  :.levantéme  con  toda  la  priesa  que 
pude,  y  encontrando  al  criado  que  había  dejado  á  la 
puerta  del  jardín,  me  dijo :  No  so  caitse  vuesamerced , 
que  la  fantasma  es  Coñielio,  su  granprívado,  que  hace 
este  embeleco  porque  mientras  vuesamerced  sale ,  éi 
estacón  mi  señora  haciendo  traición  á  vuesamerced: 
el  cómo  y  por  dónde  entra  yo  no  lo  sé ,  sino  es  que  al- 
gún demonio  le  ayude ;  pero  sé  que  es  verdad  y  liá 
muchos  días  que  pasa.  Fué  tan  encendido  el  furor  que 
se  me  esparció  por  la&  entrañas,  que  arrebatándole  po9 
el  cuello  del  jubón,  le  di  de  puñaladas,  diciéndole  .*-  Por* 
que  no  lo  digáis  á  otro,  y  porque  á  mí  me  lo  decís  des- 
pués de  liecbo.  Échele  en  una  bodeguilla  y  cerré  la 
puerta  con  la  llave  maestra  de  la  casa  y  del  jardín ;  y  so- 
segándome contra  mi  condición,  abrasado  el  flecho  y 
las  entrañas  de  celos  y  deshonra,  fuíme  paso  entre  paso 
para  llegar  más  quieto :  llamé  á  la  puerta  donde  estaba 
mi  esposa,  y  mostrando  nuche»  temor,  preguntó  si  era 
yo  la  fantasma ;  d  fin  en  conociéndome  abríó  la  puerta, 
y  viéndome  mudado  el  color ^  que  por  más  que  disimulé 
me  lo  conoció,  me  dije:  Señor  mió,  ¿qué  mudanza  de 
rostro  es  esa?  Maldiga  Dios  la  fantasma  y  quien  la  iiw 
ventó,  que  tan  inquieto  es  trae  y  me  trae.  Disimulé  lo  me-t 
jorque  pude,  diciendoique  no  era  nada,  y  acostándome 
en  mi  cama,  ella  con  sus  acostumbradas  carícias  procuró 
aquietarme ;  cen  que  yo  puse  en  duda  su  daño  y  el  mlOi^ 
DormSpoco  y  mal  con  la  batalla  sangrienta  que  traia 
en  mi  pecho.  Levánteme  en  siendo  de  día,  llamé  los 
eríados  de  caza  y  á  Coroelio  con  el  mejor  semblante 
que  pude :  fuimos  al  campo,  y  en  todo  el  día  no  hallé 
cosa  de  volatería  para  las  aves  ni  caza  para  los  perros. 
Túvolo  por  mal  agüero,  y  allá  á  la  tarde  el  traidor  de 
Goraelio  Ungióse  malo  por  tomarse  á  la  casería :  en- 
víele y  mándele  que  dijese  á  mi  esposa  que  tenia  una 
garza  echada  tres  leguas  de  allí ,  y  no  pedia  aquella 
noche  irla  á  acompañar,  porque  en  amaneciendo. ha- 
bía de  dar  sobre  la  garza.  El  fué  muy  contento  coll 
este  recaudo,  y  jo  quedó  coo  una  grande  máquina  d^ 
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pensanúentos  sobre  la  detcmunacioii  que  babia  da 
(ornar. 

DESCANSO  SÉTIMO. 

Siendo  ya  bien  tarde,  que  quería  anochecer,  enrié 
los  criados  á  parar  la  ganm ,  y  siendo  de  noche  vineme 
con  todo  el  silencio  que  pude  á  la  casería,  y  entrando 
por  ona  puerta  falsa  del  jardín  con  la  llave  maestra, 
fuiroe  derecho  al  aposento  de  Comelio,  y  abriéndolo, 
no  lo  hallé  dentro ,  sino  el  aposento  con  luz  encendida. 
Tomé  la  Iuk  y  ful  por  una  sala  que  estaba  pegada  á  su 
aposento,  buscándole  si  parecía  por  allí :  anduve  toda 
la  sala  y  fui  al  remate  delia ,  quo  iba  á  dar  á  otra  sala 
boja  en  cuyo  alto  estaba  la  estancia  mía  y  de  mi  espo- 
ja :  vi  una  escalera  arrimada  á  la  pared  que  llegaba 
hasta  mi  estancia ,  y  en  el  remate  de  la  escalera  abier- 
to un  boquerón  por  donde  cabia  un  hombre  muy  bien, 
*«)uc  estaba  tapado  con  un  lienzo  del  Ticiano  del  adul- 
terio de  Venus  y  Marte.  Hasta  entonces  no  bab>n  crei- 
-do  mi  dauo.  Apartó  la  escalera  de  allí  con  intención 
ffuo  no  tuviese  por  donde  iMJar,  y  como  un  trueno  acu- 
AÚ  á  mi  estancia ,  y  llamando  para  cogellos  descuida^ 
.dos,  mi  esposa  me  vino  á  abrir  la  puerta,  y  él  fué 
muy  de  priesa  á  poner  los  pies  en  la  escalera ,  y  ponién- 
ilolos  en  el  aire,  dio  con  su  persona  abajo,  quebrándose 
•mnbas  piernas  perlas  rodillas.  Torné  á  cerrar  la  pucr- 
•ta  de  mi  estancia ,  y  fui  á  recibir  al  caido ,  que  iba  ar- 
rastrando con  las  manos  como  toro  español  desjarre- 
tadas las  piernas ,  y  dijele  :  ¡  Ah  traidor,  ingrato  á  ios 
iiienes  recibidos  :  este  es  el  pago  que  llevan  los  falsos 
desconocidos!  Y  arrimándolo  á  un  madero  de  la  esca- 
lera, después  de  haberle  dado  muchas  puñaladas ,  le 
di  garrote,  y  €on  la  misma  furia  subiendo  á  dar  de  pih- 
íuüadas  á  mi  esposa ,  se  me  cayó  la  daga  de  lasmano^ 
y  todas  cuantas  veces  intenté  liacerlo  me  halló  incapaz 
•de  mover  el  brazo  para  herir  aquel  cuerpo  que  tan 
«uperior  había  sido  á  mi»  fuerzas.  Al  fin  bájela  abajo, 
y  poniéndola  junto  á  su  amante ,  ya  que  no  pude  1m* 
•ceria  otro  dafio ,  maniátela  de  pies  y  manos ,  y  á  él  sa- 
quete el  corazón,  y  púsolo  entre  los  dos,  para  que  ella 
viese  todos  los  dias  el  corazón  donde  tan  á  su  gusto  ha- 
¿ia  vivido.  Y  al  otro  criado  muerto  lo  traje  arrastrando, 
y  le  dije :  Veis  aquí  el  testigo  de  vuestro  delito.  Tor- 
}ié  á  quereria  matar,  y  se  me  tomaron  á  desjarretar 
ios  brazos,  y  al  íin,  determitié  de  matarla  con  hambre 
y  sed ,  dándole  cada  dia  media  libra  de  pan  y  muy  poca 
4igua.  Hoy  hace  quince  dias  que  no  ha  visto  luz  ni 
4iláo  palabra  de  mi  boca ,  ni  ella  me  la  ha  hablado ,  con 
'daríe  yo  osa  miseria  con  mis  propias  manos ;  y  á  m{ 
lio  me  parecen  quince  días ,  sino  quince  ipil  anos ,  y 
en  cada  dia  lie  pasado  quince  mil  muertes.  Este  es  el 
miserable  estado  en  que  me  hallo ,  desamparado  de 
todo  aquello  que  me  puede  dar  consuelo,  y  tan  remata- 
do, que  quisiera  que  Dios  me  hubiera  hecho  un  hom- 
bre desechado  del  mundo ,  desnudo  de  obligaciones^ 
para  irme  donde  jamas  hubiesen  habitado  gentes.  Y 
pues  os  be  hecho  y  dado  parte  de  lo  que  nadie  sabrá 
de  mi  boca ,  también .  quiero  que  veáis  por  vuestros 
ojos  lo  que  tiene  tan  sin  luz  á  los  mios  y  tan  sin  esp^ 
ranza  de  volverla  á  ver.  Y  tomando  una  vela  con  un 
candelero,  me  dijo  que  le  siguiese;  y  pasando  por  un 
pedazo  de  jardín ,  abrió  la  puerta  donde  estaban  en- 
laarradas  todas  sus  desdichas,  Representóseme  luego 


uno  de  los  más  horrendos  espectáculos  q«e  los  ojosl»* 
manos  han  visto.  Un  hombre  arrastrado  coa  mucfaa 
puñaladas  en  el  cuerpo ;  otro  despeí lazado  coa  el  co»* 
tado  abierto  y  el  corazón  puesto  en  un  escalón,  joub I 
á  uno  de  los  más  bellos  rostros  que  naturalea  hacr». 
do.  Y  para  mayor  ocasión  de  dolor  sucedió  que  es 
abriendo  te  puerta  se  entraron  tns  él  alguoos  ^im, 
que  en  viendo  á  la  desdichada  de  su  esposa,  llegami 
lamelle  las  manos  y  rostro  y  bacelle  tantas  canci«| 
que  á  mí  se  me  enternecieron  los  ojos,  y  al  marido iÉ 
entrañas  y  el  alma.  Viendo  la  ocasión  de  su  temen,? 
dije :  Señor,  yo  no  os  he  hablado  palabra  ai  reptiou 
á  cosa  que  me  habéis  dicho ,  por  no  haber  visto  en  !»• 
tra  pasión  puerta  abierta,  ni  por  liaberme  vos  dado  Li- 
cencia. Pues  ahora ,  dijo  el  caballero,  os  la  doy  pn 
que  digáis  todo  cuanto  os  pareciere.  Y  desechado  Iré 
temor,  por  su  terneza ,  le  dije  estas  palabras :  Y«, 
tenor,  me  habéis  confesado  que  la  primera  idea  qse  s 
os  entró  en  el  alma  del  amor  de  vuestra  esposa,  da 
ha  borrado,  ni  se  borrará  para  siempre  jateas.  Tai- 
bien  me  iwbeis  dicho  que  este  negocio ,  telso  ó  nnit- 
dero ,  nadie  lo  ha  sabido  sino  estos  dos  que  ya  ao  pdt- 
doD  publicarlo,  y  la  honre  ó  infamia  de  k»  hwm 
no  consiste  en  lo  que  ellos  saben  de  si  propios,  sii»a 
lo  que  el  vulgo  sabe  y  dice;  porque  si  to  que  loshoe* 
bres  saben  de  sí  mismos  entendiesen  qoe  lo  sabe  ti 
mundo  como  ellos  lo  saben,  muchos  ó  todos  se  iris 
adonde  gentes  no  los  viesen.  Vos  habéis  atajadocosii 
muerte  dostos  lo  que  se  podria  decir :  tenéis  i  vae- 
tra  esposa  viva  y  quizá  sin  culpa ,  pues  en  caaotas  ve- 
ces la  habéis  querido  matar  no  habéis  podido: d»3í 
tiigo  más  sino  que  miréis  te  terneza  que  baBcai»íii> 
las  caricias  y  blandura  que  estos  perros  estás  osaaáv 
con  ella.  Antes  que elmaridorespondiesepalabn,  el. 
alentándose  y  sacando  una  voz  cansada  delprolinie 
pecho,  como  si  saliera  de  algon  sepulcro,  dijo:  Se- 
ñor soldado,  no  gastéis  palabras  en  vano,  ponpeai 
yo  estoy  para  vivir ,  ni  por  cuanto  cubre  d  sol  quirá 
tomar  á  ver  su  luz;  pero  por  si  alguna  vez^espaoüi^ 
de  tan  horribte  caso,  osyiniere  á  la  memoria  el  résir 
lio ,  sépate  la  verdad ;  porque  ni  condenéis  la  cnét 
de  mi  esposo,  ni  divulguéis  te  infanria  que  ;oDott- 
rezco,  estos  dos  hombres  lian  merecido  jostaaiea^M 
inu«rtc8  recibidas  :  aquel  arrastrado,  porque  dijo  ^ 
que  no  vio  ni  pudo  ver;  y  este  despedazado,  oo  ^^ 
que  hizo,  sino  por  loque  intentó  hacer  como  tnidtf, 
desagradecido  al  mucho  bien  que  mí  esposo  y  seó6rk 
habia  hecho ,  que  procedió  con  tantas diligeocias^q» 
yo  entendí  que  tenía  pacto  coa  algún  demoaio,  poro|0( 
le  vete  en  mí  propte  estancia  sin  saber  por  dóode  ba^ 
entrado ;  mas  de  que  le  vi  saKr  por  debajo  de  una  m 
de  pintura,  y  preguntándole  qué  quena,  merespoo- 
dia  que  venia  á  entretenerme  por  la  ausencia  de  nú  es- 
poso y  señor.  Yo  no  le  dije  palabra  mala  por  sos  pren- 
siones :  lo  uno ,  porque  yo  jamás  lo  he  dicho  i  oa&< 
lo  otro ,  porque  después  que  vio  mi  entenaa,  no  w 
más  palabra  deshonesta.  Y  si  me  culpare  mi  esposoj 
señor  porque  no  le  avisé  dello ,  diré  que  aun  Tiéadoie 
con  enojos  muy  lirianos  me  despulsaba  basta  vei^  ^ 
ra  dellos,  cuanto  más  decirle  una  cosa  qoe  tan  al  a^ 
ma  le  habte  de  llegar ;  yno  tente  reino  ni  ^^^ 
mundo  por  qoien  yo  mancliase  mi  honra  y  el  lecboa 
nües{xi«oy  9e&or;y  por  te  piedad  que  en  «»1*^ 
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loctdo ,  y  por  la  verdad  que  os  lie  dkbo ,  os  suplico  que 
3  rogucis  que  no  me  alargue  la  vida ,  sino  que  me 
breríela  muerte,  para  que  vaya  presto  á  presentar e&- 
i  martirio  en  la  presencia  do  Dios.  Desde  el  punto  que 
omeiiEÓ  á  hablar  la  desdichada ,  tanto  como  hermosa, 
léroD  tantas  las  lágrimas  que  derramó  el  marido ,  que, 
íeodo  la  ocasión ,  le  dije  :  ¿  Qué  os  parece  desto ,  señor 
abaliero?  A  lo  cual  sollozando  me  respondió :  Que  de 
imisma  manera  que  os  di  licencia  para  hablar,  os  la  doy 
ara  que  hagáis  lo  que  os  pareciere  que  me  está  bien. 
J  punto  cogí  mi  daga  y  corté  las  ligaduras  de  aquellos 
erinosos  aunque  debilitados  miembros ,  que  lo  esta- 
an  lauto ,  que  sin  poder  tenerse,  se  cayó  sobre  mi  po- 
bo, y  después  se  asentó  en  el  suelo  como  á  descansar 
el  gran  marlhrio  que  habla  pasado.  El  marido  se  ar- 
)Jó  de  rodillas  ante  ella ,  y  besándole  las  manos  y  pies, 
;  dijo :  Esposa  y  señora  mía,  pues  no  tengo  que  per* 
ooaros,  os  pido  perdón  con  toda  la  humildad  del  mun- 
0.  No  pudo  responder,  porque  con  el  descanso  le  dio 
n  desmayo  tal ,  que  yo  entendí  que  quedaba  muerta; 
levantándose  el  marido  con  mucha  priesa ,  trujo  mu- 
bas  cosas  confortativas ,  con  que  la  que  habia  qucda- 

0  como  azucena  volvió  en  un  instante  á  oslar  como 
na  rosa ,  que  abriendo  unos  suavísimos  ojos  zarcos  y 
erdes,  dijo  al  marido ;  ¿Por  qué ,  señor  mió ,  me  ha- 
eis querido  tomará  esta  desdichada  vida?  Porque  no 
sacábase  la  mia,  respondió  él;  y  cogiéndola  entre 
»  dos,  la  llevemos  i  su  estancia,  donde  fueron  tan 
randcslos  regalos  y  beneficios  que  él  le  hizo,  que  al 
D  la  reservó  de  la  muerte.  De  todo  esto  que  aquella 
oche  pasó  ningún  criado  fué  testigo.  A  la  mañana  le 
edi  licencia  para  n>me,  para  seguir  mi  viaje :  no  me 
ejó  ir  en  veinte  dias ,  que  lo  hube  bien  menester  para 

1  cansancio  del  camino  y  para  el  liorror  que  habia 
oacebido  de  tan  triste  historia  y  espantoso  espectác- 
ulo; que  de  arrebatarse  de  su  pasión,  sin  hacer  re- 
exion  en  considerar  si  pudiera  ser  falso ,  hizo  aquellos 
omicidios ,  y  llevaba  camino  daacabar  con  la  inocente 
inculpable  mujer,  con  que  viviera  inquietlsimo  si 
¡viera ,  y  ella  quedara  infamada  de  lo  que  no  había 
pmetido.  Que  el  caballero  se  engañase  con  tantas  apa- 
ieacias  do  verdad,  lastimado  de  la  honra  y  de  los  ce- 
)s ,  raiz  de  tautos  y  tan  exorbitantes  males,  no  es  ma- 
ivilla ;  pero  que  sea  tanta  la  asistencia  ó  pertinacia 
e  un  pecho  doblado  y  lleno  de  cautelas ,  que  por  lle- 
«r  su  intención  al  cabo,  lo  que  habia  da  gastar  con 
uietud  lo  gaste  en  estratagemas,  trazas  y  bullicios, 
o  ofender  la  honra  ajena  y  poner  en  peligro  su  vida, 
Dsaes  que  espanta;  que  parecen  estos  hombres  cau- 
ílosos  hechos  de  diferente  masa  que  los  otros.  Mas 
trece  que  anduvo  muy  arrebatado  en  dar  de  púnala^ 
as  al  que  le  dio  la  nueva,  y  que  pudiera  con  aquella 
nrelacion  averiguar  k  verdad  sin  precipitarse ;  mas  la 
mm  naturaleza  y  aun  la  razón  le  llevó  á  hacer  aquel 
istigo  justo  por  muchas  causas  :  la  primera  y  princi-* 
^1)  porque  es  maldad  de  perversa  intención  y  enten-* 
imiento  corrupto  y  de  conciencia  derramada  decir 
a  hombre  las  faltas  ajenas  de  que  no  ha  sido  testigo; 
)  otro,  porque  dar  malas  nuevas  á  nadie  de  lo  que  le 
a  de  pesar,  parece  que  es  tener  gusto  de  los  nudos 
el  amigo  á qnien  lodice :  lo  tercero,  porque- chismo- 
^  y  congraciadores  con  su  cizaña  tienen  destruida  la 
ütad  del  mundo.  Hay  también  que  notar  aquí  el  gran 


sufrimiento  de  aquella  tan  hermosa  como  agraviada 
mujer,  que  en  cuantos  golpes  le  dio  la  fortuna,  viéndose 
ya  á  la  puerta  de  la  muerte ,  ni  perdió  la  paciencia  á 
sus  desdichas  ni  el  respeto  á  su  marido.  ¡Ojalá  todas 
supiesen  cuánto  les  importa  saber  tenerla  para  conser- 
var la  paz  de  su  cusa  y  el  amor  de  sus  maridos !  Que  les 
parece  que  es  caso  de  menos  honra  no  dar  tantas  vo- 
ces como  ellos,  siendo  más  poderosos.  Yo  habia  que- 
dado tan  escandalizado  y  sin  gusto  de  lo  que  habia  oido 
y  visto,  que  aunquo  me  rogaron  encarccidisimameute 
que  me  quedase  allí  por  toda  la  vida  ó  por  algún  tiem- 
po, no  pudo  acabarse  conmigo  ;  pero  neguéselo,  dán- 
doles á  entender  que  iba  contento  de  la  obligación  en 
que  me  habla  echado ,  loando  mucho  al  caballero  el 
valor  que  habia  mostrado  en  reparar  su  honra ,  y  á  ella 
hi  entereza  y  conservación  de  su  reputación.  Dentro 
de  los  dias  que  allí  estuve  eclié  de  ver  la  razón  que  te- 
nia el  marido  de  estar  muy  enamorado  do  aquel  apaci- 
ble y  divino  semblante,  tan  lleno  do  gravedad  honestu, 
que  cierto  en  la  hermosura  del  rostro,  gallardía  del 
cuerpo,  mansedumbre  de  condición  y  suavidad  de  cos- 
tumbres ,  era  un  retrato  de  doña  Antonia  Calatayud.. 
Yo  para  asegurarme  del  todo  del  temor  que  pudieran 
haber  concebido  y  dejarlos  gustosos ,  les  di  palabra  de 
volver  á  su  servicio  ó  á  su  pasa  en  acabando  ñus  ncgor 
cios  en  Yenecia,  y  con  esta  condición  me>  dejaron  ir; 
que  como  yo  tenia  algún  temor  de  algún  daño  de  su 
parte,  ellos  lo  tenían  de  mi  porcjue  no  revelase  loque 
habia  visto ;  que  todo  este  artilicio  han  menester  los  que 
son  testigos  de  daños  ojenos ,  y  no  les  ha  de  parecer 
que  son  señores  de  las  personas  cuyos  secretos  saben ; 
que  se  ven  grandes  daños  y  se  han  visto  en  esta  má- 
quina sobre  las  personas  que  han  revelado  secretos.  Al 
fin,  yo  me  despedí  deHos  con  mucho  beneplácito  suyo 
y  regalo  que  me  hicieron.  Cogí  mi  camino  encomen- 
dándome á  Dios,  espantado  de  tan  nuevo  suceso  y 
lleno  de  tantas  desdichas ,  pero  muy  contento  de  verme 
libre  de  tan  intrincado  laberinto ,  y  loando  mucho  en 
mi  la  honra  y  estimación  de  las  mujeres  italianas  prin- 
cipales ,  y  el  recato  con  que  se  guardan  y  las  guardan. 
Habíame  apartado  ya  cosa  de  una  milla  de  los  jardi- 
nes, volviendo  atrás  muchas  veces  la  cabeza  hasta  quo 
los  perdí  de  vista ,  que  me  pareció  que  estaba  ya  cien 
leguas  dellos ,  cuando  vi  venir  dos  hombres  á  caballo  ¿ 
toda  priesa  hacia  mí :  miré  si  en  todo  aquel  llano  ha- 
bia alguna  población  ó  casa  adonde  recogerme  y  am- 
pararme, y  vimetansolo,  que  no  pude  tener  recurso 
para  huir,  porque  yo  entendí  realmente  que  ellos  se^ 
habían  arrepentido  en  dejarme  venir ,  habiendo  sido  tesr* 
tigo  de  todo  lo  pasado.  Yo  comencé  á  llamará  Dios  en 
mi  favor,  porque  cuanto  más  andaban  los  caballos,  más 
crecía  mi  temor  :  al  fin ,  ya  que  llegaron  cerca  de  mí, 
parecióme  esperar  su  determinación.  Llegaron  con  el 
peor  término  del  mundo,  y  dijeron  :  Téngase,  señor 
soldado.  Yo  respondí :  Tenido  soy  para  lo  que  vuesas- 
mercedes  mandaren.  Eran  dos  hombres  con  dos  esco-^ 
petas  y  unos  cuchillazos  de  monte  con  que  desollabau 
los  animales;  lascaras  tostadas,  las  palabras  desapa-^ 
cibles ,  como  dichas  á  español  que  iba  solo  y  á  pié; 
porque  preguntándoles  qué  era  lo  que  mandaban,  res- 
pondieron con  la  peor  gracia  del  mundo :  No  le  manda^ 
mos  nada;  que  atrás  viene  quien  se  lo  mandará;  qoq 
que  me  hicieron  temblar  y  confirmar  mi  temor.  PueSi 
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señores ,  los  dije ,  ¿qué  ofensa  hice  yo  al  señor  Aurelio 
para  que  deste  modo  me  traten?  El  se  lo  dirá ,  respon^ 
dieron.  Yo  dije :  Déjenme  seguir  mí  camino ,  señores. 
Y  dijo  el  uno :  Estése  quedo ,  si  no,  arrojaréle  dos  balas 
en  el  cuerpo.  Yo  eché  de  ver  que  no  se  podian  llevar  por 
humildad ,  y  liico  una  cuenta  entre  mi :  Si  estos  vie- 
nen á  matarme ,  poco  ha  de  aprovecharme  la  humil- 
dad, porque  aquf  no  hay  segundo  lance  parala  disi- 
mulación ;  y  si  no  vienen  á  matarme ,  no  quiero  que  me 
tengan  por  cobarde ;  y  así ,  en  diciendo  de  las  dos  balas, 
poniendo  mano  á  la  espada  dé! ,  dije :  Pues  si  me  tirare, 
aciérteme ;  si  no ,  por  vida  del  rey  de  España ,  que  les 
tengo  de  desjarretar  los  caballos  y  hacer  pedazos  las 
personas.  Bravata  de  español ,  dijo  el  uno  dellos.  En 
esto  llegaba  yvL  el  caballero  en  un  gentil  portante ,  y  co- 
mo vio  la  espada  desenvainada ,  preguntando  qué  era, 
le  respondí :  No  sé  yo  en  qué  se  puede  fundar  una  cosa 
tan  injusta  como  querer  dar  la  muerte  á  quien  ha  que- 
rido darla  vida.  No  entiendo  ese  lenguaje ,  dijo  el  ca- 
ballero. Los  criados  se  sangraron  en  salud ,  diciendo : 
Señor ,  como  nos  enviasteis  á  detenello',  que  él  quería 
pasar  adelante,  y  entonces  le  amenazamos  con  una 
pistola,  y  él  á  nosotros  con  decir  que  nos  haría  peda- 
zos á  nosotros  y  ¿  los  caballos.  A  lo  cual  respondió  el 
caballero :  Yo  no  os  envié  á  detenello  para  hacerle  mal , 
sino  para  hacerle  bien :  que  no  me  espanto  que  ¿  dos 
hombres  que,  yendo  á  caballo  y  bien  puestos,  quo- 
ríendo  tratar  mal  á  un  hombre  de  á  pié  solo  y  honra- 
do,  se  les  atreva  á  eso  y  á  mucho  más.  Apeaos  vos  del 
caltallo  y  dadle  esa  escopeta  al  soldado  español ,  y  su- 
ba en  el  caballo ,  y  acompañadle  hasta  Venecia ;  y  si  os 
enviare  luego ,  volveos ,  y  si  no ,  esperadle ;  y  dfjome  á 
mí :  Señor  soldado ,  la  confusión  causada  de  mis  tra- 
bajos hizo  que  me  descuidase  de  mi  obligación ,  y  mi 
esposa  con  su  angélica  condición ,  enamorada  de  vues- 
tra piedad  y  olvidada  de  mi  rigor,  os  envia  en  esta 
bolsita  cien  escudos  para  vuestro  camino ,  y  esta  joya 
de  su  misma  persona,  que  es  una  cruz  de  oro ,  esme- 
raldas y  rubíes ,  y  queda  con  esperanza  de  tomar  á  ver 
á  quien  reparó  tanto  derramamiento  de  sangre.  Arró- 
jeme á  sus  pies,  agradeciéndole  tanto  bien  y  honra: 
subí  en  mi  caballo,  y  llevando  por  mozo  de  muías  al 
que  me  había  querído  matar,  llegué  á  Venecia  tan  rico 
á  mi  parecer,  que  la  podía  coniprar  á  toda.  Dfjele  á 
mi  mozo  de  muías  que  me  llevase  á  ana  muy  gentil  po- 
sada, como  práctico  en  la  ciudad,  y  entrando  en  ella, 
no  vi  la  hora  de  echarlo  de  mi ,  porque  yo  lo  traia  de 
tan  buena  gana  conmigo  como  él  venia  :  reposé  aque- 
lla noche ,  y  á  la  mañana  despedílo. 

DESCANSO  OCTAVO. 

Miré, con  grande  admiración  la  grandeza  de  aquella 
república ,  que  siendo  tan  rica  y  de  tanta  estimación, 
que  se  persuaden  á  que  tienen  más  razón  de  desvanes 
cerse  que  todas  las  naciones  d^  mundo ,  no  lo  parecen 
en  el  trato  de  sus  personas ,  porque  andan  tan  desau- 
torizados ,  que  quien  no  los  conociere  no  los  estimará 
en  lo  que  son.  Y  piara  la  vanidad  suya  pasó  un  cuento 
gracioso  entre  un  noble  veneciano  y  un  portugués, 
gente  tan  idólatra  de  si  propia,  que  no  estima  en  nada 
el  resto  del  mundo ;  y  íué  que ,  yendo  yo  á  pasar  por  una 
puentecilla  pequeña  que  llaman  del  Bragadin,  me  de- 
tuve porque  venia  un  magnifico  detras  de  mi :  távele 


Tetpeto ,  porque  ellos  quieren  qne  se  le  teasgaa;  y  de  h 
otra  parle  de  la  puente  venta  un  portugués  de  mooa- 
ble  talle,  mirando  hacia  el  horizonte ,  con  unos  guan- 
tes  de  nutria  en  las  manos  y  unas  botas  arrogadas  eo  Is 
piernas,  muy  tieso :  de  suerte  que,  llegando  al  meé) 
de  la  puentecilla  el  magnífico,  entendió  que  el  portu- 
gués le  hiciera  la  cortesía ,  que  era  de  razón  poresur 
en  su  tierra,  y  el  portugués  quería  lo  mismo  estaadi 
en  la  ajena.  Sucedió  que,  llegando  al  medio  de  bpoen- 
te ,  ambos  con  mucha  majestad  chocaron ;  y  por  noner 
en  el  agua ,  el  portugués  apretó ,  y  el  magnífico  no  «ó 
ladear :  cayeron  los  dos,  el  magnífico  de  espaldas,  ({v 
era  delgado  de  piernas ,  y  el  portugués  de  pechos ,  qw 
por  poco  no  dieran  amboís  en  la  mar.  Levantóse  el  por* 
tugues  de  presto ,  limpióse  el  polvo  con  los  guantes^ 
nutria ,  y  el  magnífico  las  calzas  de  lacre ,  timptíiidw 
las  espaldas;  y  después  de  limpios  parárónseá  mnt 
el  uno  al  otro ,  y  habiéndose  estado  un  rato  sospeof'K, 
dijo  el  magnífico  al  portugués :  E  vu  sabi  chemim  t^ 
neziano,  gentil  huomo  paírizio?  Y  el  portugués  al  i» 
mo  tono  respondió :  Eu  pergunto :  E  vos  sabeéa^ 
eu  saon  portugués  fidalgo  evorensef  El  veneciano «« 
mucho  desprecio  le  dijo :  Ande  el  bordel,  hecco  com^. 
Y  el  portugués ,  dando  con  el  pié,  le  respondió :  7tr3h 
vos  la ,  patife.  Fué  cada  uno  su  camino,  Tolvieodod 
rostro  atrás ;  el  magnífico  señalando  con  el  dedo  ilp«* 
tugues,  diciendo  con  mucha  risa :  Son  va  «I  ptsMm  :y 
el  portugués  al  mismo  modo  decía :  (Hhaiopam.  bi 
suerte  que  yo  no  pude  averiguar  cuál  fiié  más  laatálh 
co  y  loco  de  los  dos,  aunque  está  la  presuncioopor  d 
portugués ,  por  haberse  atrevido  en  tierra  ajena  jdoo- 
de  tan  poco  amados  son  los  españoles,  que  aUMaá» 
los  venecianos  su  ciudad ,  dicen  que  no  hay  en  eHaaior 
ni  frió ,  lodo  ni  polvo,  moscas  ni  aun  mosquitos,  paigaf 
ni  piojos,  ni  aun  españoles.  Son  tan  estadistas,  que  pvt 
lo  que  aman  y  han  menester ,  no  hay  encarecioiieDioen 
el  mundo  de  que  no  usen ;  y  para  lo  que  aborreceoBd 
hay  palabras  tan  obsaenas  de  que  no  se  aprov^chea. 
Llegó  un  noble  de  aquellos  á  comprar  un  poco  de  pes- 
cado, y  con  grandes  caricias  y  amores  le  pregaatéi' 
pescador ,  sin  conocerlo ,  cómo  estaba  so  mujer  é  láfis 
y  á  él  le  dijo  que  ero  muy  hombre  de  bien;  pero  fl  » 
queriendo  darle  el  pescado  al  precio  que  él  qoem,  \t 
dijo  que  era  un  cornudo ,  y  so  mujer  una  putaña,  7  as 
hijos  unos  bardajuelos.  Vi  otras  cosas  allí  muy  de  es- 
tar, en  razón  á  la  superioridad  que  les  parece  que  pa^ 
den  tener  por  su  antigüedad  y  gobierno.  Foíme  i  ni 
posada  á  la  hora  de  comer,  y  apenas  hube  Hegado cao- 
do,  habiendo  comenzado  la  comida,  me  dij(^^« 
me  buscaba  una  señora  principal  en  una  silla»  didei>- 
do :  ¿Dónde  está  aquí  un  soldado  español T  Vi  qoe  m 
habia  otro  sino  yo;  levánteme ,  y  fui  á  ver  lo  qw  bk» 
mandaba',  y  vi  saKr  una  mujer  de  la  silla ,  de  muv  gesti 
talle  y  muy  hermosa ,  y  no  meaos  bien  adereada,  q» 
con  moy  grandes  caricias,  palabrasdulceayregaladasai 
dio  la  bienvenida,  de  que  yo  me  quedé  dudoso  jconíu»» 
entendiendo  que  realmente  me  hablaba  por  o(ro;  7  vi 
le  dije :  Señora,  yo  me  bailo  indigno  de  tan  gnode  jai* 
torízoda  visita  como  esta;  suplicóos  que  adfirtaisfaKa 
si  soy  á  quien  buscáis.  Ella  respondió  con  alegre  s^ 
blante ,  echándome  los  brazos  al  cuello :  Sedor  toM»» 
do ,  bien  sé  á  quién  busco ,  y  á  quién  he  bailado.  Yo  sof 

la  señora  Camila ,  hermana  del  señor  Auretio,de  cujas 
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IOS  reeibf  anocbe  una  carta  en  que  roe  manda  que 
(ospede  y  regale ,  no  como  á  segunda  {lersona ,  sino 
10  á  la  suya  misma ,  todo  el  tiempo  que  gustáredes 
r  en  Venecia.  Yo  respondí :  Bien  creo  que  de  un  tan 
diente  caballero  roe  ha  de  venir  todo  el  bien  del 
ido,  y  comenzando  por  tan  gallarda  y  discreta  se- 
I ,  habrá  de  suceder  todo  bien.  Ea  pues,  dijo  ella, 
lidme;  que  aunque  toda  esta  mañana  no  he  podido 
con  vuestra  posada,  dejé  mandado  en  lamia  que 
HTÍesen  aderezada  la  comida  como  para  tal  persona, 
sbusándolo  yo,  por  tener  ya  hecha  la  costa ,  dijo  que 
¡a  de  hacer  por  fuerza  el  mandamiento  de  su  lier* 
10 ;  y  así,  pagando  lo  que  debia  en  la  hostería,  me 
i  consigo,  DO  dudando  yo  en  lo  que  decía;  pero  fui 
ginando  si  acaso  sería  traza  de  su  hermano,  para 
litar  en  Yenecia  lo  que  no  había  liecho  en  su  case- 
Mas  ella  me  llevó  con  tanta  blandura  y  amor  á  su 
1 ,  que  se  me  quitó  cualquiera  imaghncion  y  sospe- 
.  Entramos  en  una  sala  muy  bien  aderezada,  donde 
é  puesta  la  mesa  con  muchos  y  muy  escogidos  man* 
imientos ,  en  que  me  entregué  tan  de  buena  gana 
10  lo  liabia  menester;  porque  fuera  de  ser  muy  ¿ 
to  la  comida ,  la  partía  y  repartía  la  señora  Camila 
i  aquellas  argentadas  roanos ,  no  cesando  de  encaró- 
la voluntad  y  fuerza  con  que  el  señor  Aurelio  su  bei^ 
DO  se  lo  había  mandado.  Despue&de  comer  sacó  una 
ta  firmada  de  Aurelio ,  en  que  decía  estas  palabras : 
I  Con  cuidado  me  dejó  un  soldado  español ,  huésped 
lio,  cuyas  acciones  descubrían  ser  hombre  principal : 

0  le  regalé  como  quisiera,  si  bien  vuestra  hermana 
mi  esposa  le  envió  al  camino  una  bolsilla  de  ámbar 
ya  cien  escudos ,  y  de  su  persona  una  cruz  de  oro, 
ibies  y  esm^^ldas ,  que  no  pudo  más  por  ahora : 
oseadle ,  dándole  el  hospedaje  y  regalos  que  á  mi 
ropia  persona,  sin  dejalle  gastar  cosa  alguna  en  todo 

1  tiempo  que  estuviere  en  Yenecia ;  y  si  hubiere  de 
olver  acá ,  dadle  lo  necesario  para  el  camino.» 

Ifo  con  las  señas  de  la  carta  acabé  de  enterarme  en 
«r  que  era  verdad  cuanto  la  señora  Camila  me  decía 
oe  los  regalos  recibidos  y  los  que  iiaina  do  recibir  eran 
r  cuenta  de  aquel  gran  cai>aUero  Aurelio.  Díjome 
'go  que  trajesen  mi  ropa  ó  maleta  á  su  casa ,  porque 
lodo  el  tiempo  que  -estuviese  en  .Yenecia  ni  había 
(^omer  ni  dormir  fíicra  della ,  ni  gastar  sino  á  su  eos- 
Hálleme  obligadísimo ,  y  díjele  que  yo  do  había  trai- 
maleta  ni  otra  prenda  sino  á  mi  persona  gentil ;  y 
a  msLDdó  á  una  criada  que  me  trajese  un  cofrecillo 
queño  para  dármele.  Trujólo ,  que  era  labrado  con 
da  la  curiosidad  del  mundo  :  dióme  la  llave  del ,  y  dijo 
te  echase  allí  mis  papeles ,  y  lo  guardase ,  porque  en 
mecía  había  mucho  peligro  de  ladrones  :  holguéme 
I  ver  el  cofrecillo,  y  encerré  dentro  del  mis  papeles  y 
Deros  y  la  joya ,  que-ella  se  boliró  mucho  de  ver,  y  le 
ó  mil  besos  por  haber  sido  de  su  cunado ,  á  quien  ella 
jo  que  quería  infinito.  Eché  la  llave  al  cofrecito,  y  ro- 
lele  que  lo  guai'dase.  Ella  dijo  que  mejor  estaria  en 
i  poder,  por  si  quería  sacar  dineros ,  aunque  no  los 
ibia  menester  mientras  estuviese  en  Yenecia,  Yo  le 
ispondf  que  para  haberlos  menester  ó  no ,  mejor  es* 
ban  en  su  poder  que  en  el  mío ;  y  al  fin  porfiando,  aun- 
ae  ella  lo  excusó,  le  hice  que  me  le  guardase.  A  la 
oche  me  tuvo  muy  gentil  cena ,  autorizándola  con  su 
^ttarda presencia,  que  realmente  era  muy  hermosa. 


Pasé  aquella  noche  muy  contento ,  por  haber  comido  & 
costa  de  una  tan  gentil  dama. 

DESCANSO  NUEYE, 

En  amaneciendo  vino  á  visitarme,  preguntándófaie 
cómo  me  babia  hallado,  y  si  había  menester  alguna  cosa 
la  pidiese  con  libertad ,  porque  ella  iba  á  hacer  una  vi«« 
sita  á  una  gran  señora ,  y  que  si  ella  no  tornaba  á  co- 
mer, sus  criados  y  criadas  me  regalarian.  No  vino  á 
comer  ni  en  todo  el  día  pareció.  Esperé  basta  la  noche: 
tampoco  vino.  No  dejé  de  tener  alguna  pesadumbre, 
dando  y  tomando  en  si  podía  por  algún  camino  ser 
traza  ó  cautela;  porque  ella  me  había  dicho  que  en 
Yenecia  no  me  fiase  de  ninguna  mujer  por  principal 
que  me  pareciese,  porque  rae  habían  dé  eugañar;  pero 
considerando  que  aquellas  señas  de  aquella  carta  por 
ningún  camino  podía  saberlas  sino  del  mismo  Aurelio, 
me  sosegué.  Por  la  mañana,  como  no  me  visitó  á  la  hqra 
que  el  día  antes  ni  mucho  después ,  pregunté  á  una 
sirvienta  de  la  casa  si  era  levantada  la  señora  Camila,  y 
respondióme  que  no  había  tal  mujer  en  aquella  casa. 
Replíquéle,  y  tornóme  á  responder  lo  mismo.  Pero  otro 
sirviente,  que  debía  de  estar  hablado,  acudió  y  pre- 
guntóme qué  la  queria ,  que  estaba  en  cierta  visita  de 
una  ^ñora  enferma.  Fingí  que  me  sosegaba  con  eso, 
y  preguntándole  al  otro  sirviente  á  solas  si  era  aquella 
casa  suya ,  me  respondió  que  no  sabía  más  de  que  había 
alquilado  aquella  sala  para  un  gran  caballero  español. 
Calló,  y  fuime  á  la  primera  ^sada  á  preguntar  si  cono- 
cían aquella  señora  que  me  habla  venido  á  buscar,  ó  si 
sabían  dónde  vivía,  y  respondióme  uno  muy  presto: 
Quien  os  podrá  decir  su  casa  mejor  que  nadie  es  el  que 
vino  aquí  con  vos,  que  es  con  quien,  enviasteis  el  caba* 
lio,  porque  él  venía  con  ella  mostrándole  vucsOro  aloja- 
miento; y  esa,  que  vos  tenéis  por  gran  señora,  es  una 
ramera  que  vive  de  hacer  estafas  y  engaños.  Sin  repli-» 
car  más  palabras  me  salí  desesperado  de  Verme  despo- 
jado de  mis  dineros ,  joyas  y  papeles  coií  la  bellaquería 
del  que  había  venido  conmigo ,  que  le  había  dado  las 
señas  de  lo  que  traía ,  por  donde  íingió  la  carta  que  me 
mostró;  pero  visto  que  ella  misma  me  había  avisado 
del  engaíio  que  me  había  de  hacer,  repórteme  y  ^í  á 
ver  si  podía  reparar  el  daño  á  la  posada  donde  ella  mo 
había  llevado.  Y  preguntándole  al  mozo  que  había  vuelto 
por  ella  si  Imbia  veuído  la  señora  Camila ,  me  respondió: 
Señor ,  aquí  vino  ahora ,  y  como  no  os  halló ,  se  torno  á 
fa  enferma  ;  pero  mirad  si  la  queréis  algo ,  que  yo  la 
iré  á  llamar.  Quiérela,  respondí  yo,  para  que  me  dé 
unos  papeles  en  que  están  las  señas  de  mi  persona, 
porque  tengo  aquí  una  póliza  de  doscientos  escudos 
que  cobrar  do  un  cambio ,  y  sin  e6te  papel  que  digo 
no  se  pueden  cobrar.  Dijo  el  sirviente :  Pues  jo  iré  e^ 
un  instante-  á  avisalle  deso.  Mientras  él  iba  yo  fingí  la 
pólbsa;  que  las  señas  en  el  pasaporte  que  traía  de  Mi- 
lán venían.  Apenas  acabé  de  escribir  la  póliza,  cuiñ^• 
do  vino  mi  señora  doña  Camila  desalada ,  pensando  co- 
ger los  doscientos  escudos  con  todos  los  demás ;  y  es 
de  creer  que  habría  visto  ya'el  papel  de  las  señas,  pues 
estaba  en  su  poder,  y  tendría  otra  llave  del  cofrecito. 
Díjele  mi  recado,  y  saqué  la  póliza  del  seno ,  y  en  mos- 
trándosela envió  á  una  criada  por  el  cofrecillo ;  torné 
de  muerto  á  vivo,  y  díjele  á  la  señora  que  me  buscase  un 
caballero  á  quien  diese  poder  para  cobrar  aquella  poli* 
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za  y  porque  no  quaría  que  el  embajador  de  España  me 
la  viese ,  porque  me  conocía.  Eila  me  trujo  luego  uo 
rufíanazo  suyo  muy  bien  puesto,  diciendo  que  era  un 
caballero  muy  principal.  Dijele  que  trújese  un  escríba- 
nlo para  darle  el  poder;  y  la  seuora  Camila,  por  más  fa- 
vorecerme, dijo  que  quería  que  fuese  de  su  mano. 
Juéron  por  él ,  y  entretanto  yo  cogí  mi  cofrecillo  y  fui 
Á  buscar  un  barco  en  que  acogerme.  Dejólo  concertado 
y  Tolví  ¿  la  posada,  dónde  bailó  á  la  seuora  y  al  rufo 
y  al  escribano ;  díles  el  poder  y  la  póliza  y  el  papel 
de  las  señas,  conque  quedaron  muy  contentos  y  yo  mu- 
cho más;  y  porque  ya  era  noche  les  supliqué  que  se  co- 
brasen muy  de  mañana  aquellos  doscientos  escudos, 
porque  quería  hacer  un  gran  servicio  á  la  señora  Cami- 
la. Fui  á  pagar  al  escribano,  y  no  me  lo  consintió.  Fué- 
ronse ,  y  yo  torné  á  suplicarles  que  fuese  luego  por  la 
mañana  la  cobranza  con  mucho  encarecimiento :  dió- 
ronme  la  palabra  que  á  las  ocho  estaría  cobrado.  Al  sa- 
lir de  la  calle  asomóme ,  para  en  saliendo  ellos  salir 
también  yo.  Volvió  el  gayón  la  cabeza  riéndose  de  la 
burla  que  me  hacia,  y  como  me  vieron,  torné  de  nuevo 
¿  encomendarles  la  brevedad  de  la  cobranza,  de  que  ellos 
$e  rieron  mucho,  porque  como  antes  le  había  dado  el 
cofrecillo  con  sencillez,  creyeron  que  todo  fuera  asi.  En 
trasponiendo  la  calle,  cogí  mi  cofrecillo  debajo  de  la 
capa  y  fuíme  á  mi  embarcación.  No  babia  andado  trein- 
ta pasos  cuando  roe  encontró  aquel  sirviente  que  anda- 
ba en  favor  de  la  seuora  Camila ,  y  preguntándome 
que  adonde  iba  con  tal  priesa,  respondíle  que  iba  á 
llevar  aquel  cofrecillo  á  la  señora ,  que  se  acababa  de 
apartar  de  mi  por  aquella  calle  abajo ,  y  señalóle  una 
calle  por  donde  aunque  anduviera  toda  la  noche  no  to- 
paría con  ella.  Dijo :  Pues  yo  iré  á  avisarle  dello ;  vuéh 
yase  á  la  posada.  El  fué  por  su  calle,  y  yo  derecho  al 
barco  que  me  estaba  aguardando  con  tan  buenos  alien- 
tos, que  amanecimos  treinta  leguas  de  Venecia,  y  con- 
tando á  los  pasajeros  algo  de  |o  que  roe  había  pasado, 
dieron  en  quién  podía  ser  por  el  modo  del  engaño  y  el 
artíliciode  que  usó;  pero  cuando  supieron  que  había 
gastado  en  regalarme  su  dinero,  holgaron  de  saberlo 
para  publicarlo  en  Venecia.  No  supe  si  echaría  la  culpa 
á  mi  facilidad  en  creer  ó  á  la  fuerza  de  su  engaño  en 
decir,  porque  aunque  es  verdad  que  es  diGcultoso  li-. 
brarse  de  una  cautela  engendrada  de  una  verdad  clara 
y  evidente ,  con  todo  eso  arguye  liviandad  el  arrojar- 
se luego  á  creerla ;  pero  es  tan  poderoso  el  embeleco 
de  una  mujer  hermosa  y  bien  hablada ,  que  con  menos 
circunstancias  me  pudiera  engañar.  La  facilidad  en 
creer  es  de  pechos  sencillos,  pero  sin  experíencía,  espe- 
cialmente sí  la  persuasión  va  encaminada  á  provecho 
vuestro,  que  en  tal  caso  fácilmente  nos  dejamos  enga- 
ñar. Yo  me  vi  rematado  y  perdido ,  no  sintiendo  tanto 
el  agravio  de  la  persona  como  la  falla  del  dinero,  que 
tanta  me  había  de  hacer;  y  así,  no  fué  el  ingenio  quien 
me  dio  la  traza,  sino  la  necesidad ,  por  verme  pobre  y 
en  tierra  ajena ,  y  que  ningún  camino  lícito  y  fácil  po- 
día desliacer  mi  agravio ,  sino  por  otro  engaño  seroe* 
jante  ó  peor.  Mas  Dios  me  libre  de  una  mentira  con 
tantas  apariencias  de  verdad ,  que  es  menester  ayuda 
del  cíelo  para  conocerla  y  no  rendirse  á  darle  crédito. 
Aunque  mirándolo  bien,  ¿qué  conocimiento  ó  qué  pren- 
das de  amistad  ó  amor  habioo  precedido  entre  aquella 
mujer  y  yo  .¡)ara  que  tan  fácilmente  ^a^tase  conmigo 


su  bocienda  y  para  que  yo  me  perstiadiese  á  que  W 
sencillez  en  aquel  trato?  La  resoloctCNi  desto  esfn 
yo  tengo  por  sospechosos  ofrecimientos  y  ezñás&i 
gente  oo  conocida.  Y  es  yerro  sujetarse  á  obligidw 
cuyo  principio  no  tienen  fundamento;  y  asi,  es  lo oi 
cierto  en  semejantes  ofrecimientos  agradecer  siDacfj 
tar ;  que  el  mayor  contrario  que  un  engaÁo  tiene  es,i 
recliazarlo  con  darlo  á  entender,  sino  ea  entendiéinU 
echallo  á  buena  parte;  que  el  trato  apacible  señn 
todo  lo  que  quiere.  Y  dos  cosas  bailo  qoe  graBJeal 
voluntad  general  y  encubren  las  faltas  de  qoin  i 
usa ,  que  son  cortesía  y  liberalidad ;  que  ser  un  boe^ 
pródigo  de  buenas  cortesías  y  palabras  amorosas,  yi 
miserable  de  su  hacienda,  siempre  engendra  boa 
sangre  y  mucho  amor  en  los  que  le  tratan. 

DESCANSO  DIEZ. 

Yo  no  me  arrojé  tanto  á  la  navegación  por  saber  fi 
viaje  bahía  de  llevar ,  como  por  huir  de  aqueüa  en» 
tera  y  su  traga  sangre;  y  asi,  me  fué  forzoso  alarprri 
viaje  más  de  lo  que  convenia,  para  disponer  mi  a 
para  donde  mejor  me  estufera.  Tópeme  «itrelc» 
sajeros  uno  que  dijo  que  iba  huyendo  porque  le  kiáa 
levantado  un  testimonio  muy  pesado,  y  que  i 
puesto  agua  en  medio  en  tanto  que  ó  se  averígmkk 
verdad  ó  se  deshacía  el  mal  nombre  que  había  coi» 
do.  Tengo,  le  dije ,  por  yerro  notable  volver  el  w& 
y  dejar  las  espaldas  que  reciban  los  agravios  y  beríási, 
cuyos  golpes  han  de  dejar  cardenales  irreparables  ;ipi 
en  taato  que  parece  la  presencia  del  agraviado,  di 
uno  quiere  más  poner  duda  en  el  caso  que  no  am^ 
á  manchar  la  reputación  ajena ;  y  para  la  averíguda 
de  los  delitos ,  el  mayor  y  más  evidente  testigo  es  k? 
el  rostro.  En  poco  estima  su  opinión  quien  no  tase  bi 
heridas  de  la  lengua  ausente.  No  hay  hombre  test,'»- 
tado,  que  no  tenga  algún  émulo,  y  por  no  dar  legara 
las  asechanzas  deste ,  no  se  ha  de  apartar  de  so  li^ 
que  los  mal  intencionados  de  cualquiera  átomo  \m^ 
ocasión  para  emponzoñar  las  intenciones  del  w^' 
contra  quien  desean  ver  fuera  del.  Con  estas  y  0tv 
cosas  que  le  dije  le  persuadí  á  que  se  volviese  á  bar- 
cia, que  me  importé  algo,  porque  desembarca]^ fi 
el  primer  pueblo  que  vimos  ( por  ir  costeando),  me  M^ 
cerca  de  Lombaniía ,  de  donde  yo  tomé  k  deiroU  ¿^ 
Genova  y  él  k  de  Veneda ;  que  por  el  buen  cmse^^ 
de  rodear  más  de  decientas  leguas  que  hay  poraca 
desde  Venecia  á  Genova,  adonde  pensé  bailar ádanFe> 
nando  de  Toledo  el  tío ;  pero  habiendo  pasado  adeltote, 
me  di  aquella  noche,  aunque  borrascosa,  tan  isss 
priesa,  que  le  alcancé  en  Saona  al  tiempo  que  se  qoerá 
partir.  Fui  recibido  alegremente,  que  lo  había 0<} 
bien  menester,  por  la  melancolía  que  traía  comp* 
nacida  de  una  perpetua  enfermedad  de  corríniicirtes, 
que  siempre  me  han  traído  corrído,  á  las  partes  líp 
condríacas.  Venimos  la  vuelta  de  España,  dejándola 
mano  derecha  la  costa  del  Piamonte  y  Fraacia,  f» 
segura  enténces  por  las  compañks  que  aadabüi^ 
gente  perdida,  gobernada  por  su  antojo  y  voiantui 
fuera  de  la  de  sQ  rey.  No  tomábamos  puerto  partios* 
cesarlo  sino  en  las  riberas  que  más  cómodas  pandtf 
para  asentar  el  rancho,  dejando  á  buen  lecaudojcis' 
todia  once  falúas  en  que  veníamos.  Comíamos  y  bteci- 
bamos  agua  y  leua.  Yo  bahía  sacado  deGéaavtaoa^ 
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diez  aiDüdifes  de  muy  gentil  Tino  griego,  que  me 
M)  gran  compañía  y  amistad  liasta  llegar  á  las  pomas 
Marsella,  que  son  unos  montones  muy  altos  y  pela- 
se sin  yerba  ni  cosa  verde,  estóriles  de  árboles  y  de 
lo  lo  demás  que  puede  dar  gusto  á  la  vista.  Pues  lle- 
udo ueste  paso,  porque  no  fuese  sin  trabajo  la  jor- 
ja, siendo  mi  falúa  la  postrera ,  encalló  muy  cerca 
$las  pomas ,  en  una  que  del  batidero  de  las  olas  tenia 
:lio  un  poyo  ó  bancal  bien  largo.  Asi  como  encalló, 
o  el  arráez :  Perdidos  somos.  Yo ,  como  sabía  nadar 
n  cerca  dónde  podía  repararme,  quitóme ,  y  arrojó 
asaltambarca  que  traia,  y  púseme  al  cuello  como 
laJí  la  bota,  que  ya  llevaba  poca  sustancia ,  y  á  cuatro 
€is  brazas  ¡legué  al  poyo  de  Ja  poma  :entretanto  des- 
calió la  falúa,  y  fuóronse  los  marineros,  no  liaciendo 
is  caso  de  mí  que  de  un  atún ;  y  aunque  les  di  voces, 
90  las  oyeron  por  el  ruido  de  las  olas,  ó  no  las  qui- 
TOO  oír  por  no  ir  contra  su  natural  costumbre,  que 
ser  impioSy  sin  aonor  y  cortesía,  ton  fuera  de  lo  que 
humanidad  como  bestias  marinas  ajenas  de  caridad. 
í  me  hallé  perilido  y  sin  esperanza  de  consuelo ,  sino 
ft  de  Dios  y  del  ángel  bendito  de  la  Guarda;  conside- 
odo  qué  babia  de  ser  de  mi  sino  era  que  acaso  pasaba 
ir  alli  un  bajel  ó  barco  que  me  socorriera  en  tanapre- 
da  uece$idad.  Estuve  desde  las  ocho  de  la  mañana 
isla  las  dos  de  la  tarde  esperando  si  pasaba  quien  me 
idicse  socorrer,  teniendo  coníianza  que  aquel  gran 
ikllero  se  babia  da  compadecer  de  mi  trabajé ;  pero 
s  marineros  fueron  tan  crueles  bestias,  que  le  dijeron 
le  me  babia  abogado.  Yo  de  cuando  ea  cuando  me 
imlaba  con  mi  bota,  basta  temar  determinación  en  lo 
le  liabia  de  hacer.  ResoWíme  de  entregarme  á  lati- 
Día  del  mar,  bestia  insaciable,  fiera  y  cruel ,  y  para 
4o  desuudéme  un  «oleto  de  muy  gentil  cordobán,  y 
>Q  la  punta  de  la  daga  y  dos  docenas  de  agujetas  que 
algo  siempre  que  camino»  cogUo  por  la  delantera, 
ida,  brabones  y  cuello  tan  estrechamente,  que  pude 
iocliariosin  que  el  viento  se  saliese.  Vacié  la  bota  del 
|nloiicor  quobabia  quedado,  y  hinchándola  muy  bien, 
íxD  contrapeso  al  coleto.  Hice  la  misma  diligencia  con 
s  botas  enceradas,  que  asidas  de  las  ligas  ayudaban 
imbien  á  sustentar.  Descálceme  los  valones,'  porque 
!  >gua  se  liabia  de  colar  por  las  faltriqueras ,  y  quéde- 
le coa  solo  el  jubón  y  camisa,  porque  siendo  de  ga^ 
luza  no  se  rendiría  tan  presto  á  la  humedad ;  y  puesto 
Kla  manera,  y  acordándome  que  los  caminos  guiados 
or  Dios  son  los  acertados,  le  dije  desta  manera :  In- 
tenso Dios ,  principio ,  medio  y  fin  sin  fla  de  todas  las 
Kas  visibles  é  invisibles ,  en  cuya  majestad  viven  y  se 
^aservan  los  ángeles  y  los  hombres,  universal  íhbri- 
idor  de  cielos  y  elementos ;  á  tí,  que  tantas  maravillas 
IS  usado  en  este  con  tus  criaturas,  y  que  al  bienaven- 
arado  Raimundo ,  estribando  en  solo  su  manto,  por 
totas  leguas  de  agua  guiaste  á  salvamento,  y  en  este 
tKmo  lugar  á  los  marineros  que  se  iban  tragando  las 
lüomahles  olas,  con  solo  un  ruego  de  tu  siervo  Fran- 
isco  dü  Paula  aquietándolas,  libraste  de  la  muerte 
^^  ya  tenian  tragada  :  por  el  nacimiento,  muerte  y 
^surrección  de  tu  sacratísimo  Hijo ,  redentor  nuestro, 
J  suplico  que  no  permitáis  que  yo  muera  fuera  de  mi 
leroenio.  y  luego  dije  al  santo  Ángel  de  mi  guarda : 
Dgel  mió ,  á  quien  Dios  puso  pora  guarda  deste  cuerpo 
*una,  suplicóte  por  el  que  te  crié  y  me  crió ,  que  me 


guies  y  ampares  en  este  trabajo.  Y  dichas  estas  pala^ 
bras,  y  asido  muy  bien  de  mi  barco,  me  arrojé  con  muy 
gentil  ánimo  sobre  el  coleto  y  la  bota,  comenzando  ú 
usar  de  mis  cuatro  remos  valcrosisimamente,  no  de 
manera  que  me  cansase ,  porque  como  llevaba  el  barco 
de  viento ,  iba  braceando  poco  á  poco  de  modo  que  no 
se  rimiiese  la  fuerza  al  cansancio.  No  osaba  imaginar 
en  la  profundidad  de  agua  que  llevaba  debajo  de  mi, 
por  no  desalentarme ,  ni  osaba  pararme  ^  porque  bicu 
sabía  yo  que  mientras  el  cuerpo  hace  movimiento  no  le 
acometen  los  hambrientos  animales  marinos ;  y  si  al- 
guna vez  sentía  flaqueza  en  los  remos,  tendíalos  sobre 
el  agua ,  fiando  lo  demás  del  barco ,  que  alguna  vez  me 
oonsobiba  con  la  fragancia  que  salía  de  la  bota ,  que 
iba  muy  cerca  de  los  narices :  comenzaba  á  rezar,  pero 
dejábalo,  porque  me  faltaba  la  respiración,  que  para 
semejante  conflicto  es  muy  necesaria.  Anduve  una  hora 
ya  descansando,  ya  navegando,  hasta  que  comenzó  á 
refrescar  un  viento  que  venía  de  África  y  me  traía  ha- 
cia la  tierra,  que  me  era  forzoso  resistirío  porque  no 
diese  conmigo  en  una  poma  de  aquellas  que  tengo  di- 
chas, y  me  hiciese  pedazos.  Pero  estando  en  este  úUh 
mo  peligro  descubrí  una  caleta,  con  que  respiré  con 
nuevo  aliento »  y  caminando  ó  navegando  hacia  ella, 
el  mbmo  viento  meridional  me  a  yudo  milagroisamente. 
Ya  que  llegaba  tan  cerca,  que  descubrí  muy  bien  toda 
la  caleta,  viá  la  orilla  dellaun  hombre  merendando, 
que  mo  dio  nueva  fnerza  con  verle ,  y  que  comia ;  pero 
de  la  misma  manera  que  yo  me  alegré  y  esfonáé  cou 
verle,  él  se  espantó  de  mí,  entendiendo  que  fué$e  al- 
guna ballena  ó  monstruo  marino.  Vino  una  ola  tan 
grande,  que  me  llevó  tan  cerca  de  la  caleta, que  hice 
pié,  y  al  mismo  punto  el  hombre  espantadp  echó  á  huir 
la  tierra  adentro ;  y  un  lebrel  que  con  él  estaba  saltó 
al  agua  contra  mi,  y  lo  pasara  mal  si  no  fuera  por  la 
daga  que  siempre  me  acompañó,  porque  picándole  con 
ella ,  saltó  en  tierra  y  fuese  huyendo  tras  su  amo.  En  los 
caletas  siempre  está  sosegada  el  agua ,  y  como  ya  bacía 
pié,  salí  á  tierra :  hinqué  las  rodillas  ambas  enella,  daur* 
dograciasá  la  primera  causa ;  poro  puestos  los  ojos  en  la 
merienda  que  el  otro  había  dejado,  miróme  con  mi  bota 
y  coleto  cosidos ,  con  el  jubón  y  las  botas  enceradas, 
que  también  hacían  su  figura,  y  no  me  espauté  que  me 
tuviera  por  cosa  mala.  Arremetí  con  un  pedazo  de  pan 
y  otro  de  queso  que  había  dejado  con  un  jarro  de  vino, 
y  sacando  el  vientre  de  mal  año,  juraré  que  en  mi  vida 
comí  cosa  que  más  bien  me  supiese.  Pero  estando  con 
el  jarro  en  la  boca ,  vinieron  diez  ó  doce  hombres  cwn 
fusíibus  et  armiSf  que  los  había  movido  el  hiiidorá  ma- 
tar la  baltena ,  y  como  no  la  hallaron ,  preguntáronle  al 
buen  hombre  que  dónde  estaba ,  y  á  mí  si  la  había  visto. 
El  quedó  confuso,  yo  respondí  en  italiano,  quenooséen 
español ,  que  allí  no  habia  llegado  ballena  ni  otra  cosa 
que  pudiese  parecerlo ,  sino  yo  del  modo  que  me  veían, 
y  que  aquel  hombre  había  huido  por  dejarme  la  me- 
rienda. Riéronse  del;  diéronle  matraca,  llamándolo 
borracho  y  otras  cosas  en  lengua  francesa ,  con  que  rie- 
ron harto ,  y  á  mí  me  tuvieron  lástima  de  verme  tan  lao^ 
jado  y  desnudo.  En  el  mismo  tiempo  venía  una  íaiúp 
con  doce  remos  por  mandado  del  maestre  de  campo  á 
buscarme,  porque  les  dijo  que  habia  de  ahorcaral  arráez 
sino  me  llevabon  vivo  ó  muerto.  Ríceles  señas  con  la 
bota  >  que  era  la  taiQyor  que  yo  podia.dar  pnra  mi  cono^ 
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cimiento  ▼  su  gusto,  y  luego  díeroD  la  vuelta  á  la  cale- 
ta, «idonde  mé  liallaroD  puesto  al  sol ,  más  atligido  que 
perro  manteado ,  temblando  y  encogido.  Echáronme  en 
la  falúa,  todoa admirados  de  verme  vivo  habiendo  pa- 
sado tal  trabajo  en  tantos  anos  de  edad ,  que  ya  tenía 
cerca  de  cincuenta.  Lleváronme  á  Marsella,  donde 
aquel  gran  caballero,  amado  y  conocido  de  todo  el 
mundo,  me  acarició  y  regaló ,  aunque  como  aquel  tra- 
bajo me  cogió  enanos  crecidos,  siempre  me  duró,  y 
todos  los  inviernos  me  resiento  de  aquella  humidad  y 
frialdad.  Parecí  yo  en  esto  á  un  escarabajo  que ,  estan- 
do en  compañía  de  un  caracol ,  recogido  por  miedo  del 
agua ,  confiado  en  sus  aullas ,  se  determinó  de  volar  á 
buscar  lo  enjuto,  y  en  levantándose,  dijo  el  caracol: 
Allá  lo  veréis ;  y  le  dio  una  gota  gruesa  y  lo  arrojó  en  el 
i^rroyo  do  la  creciente :  confiado  yo  en  que  sabia  nadar 
y  los  otros  no,  arrójeme  al  charco  de  loi atunes^  como 
dice  don  Luis  de  Góogora ,  donde  me  pudiera  suceder 
lo  que  al  escarabajo  si  Dios  no  lo  remediara ,  que  pora 
una  bestia  tan  cruel  y  desleal  como  el  mar  no  aprove- 
cha saber  nadar;  que  echarse  un  hombre  en  el  mar  es 
ecliarsc  un  mosquito  en  la  laguna  Urbion.  Los  anima- 
les de  la  tierra  están- enseiíados  á  tratar  con  un  ele- 
mento (iel,  amigable,  suave  y  apacible,  que  donde 
quiera  da  acogida  y  sustenta  al  cansado;  pero  el  nuir 
ingrato,  tragador  de  los  bienes  de  la  tierra ,  sepultura 
perpetua  de  lo  que  en  él  se  esconde ,  que  se  sale  á  la 
tierra  á  ver  si  puede  llevarse  adentro  lo  que  está  en  la 
orilla,  liambriento  animal  de  todo  lo  que  puede  alcalá 
zar,  aselador  de  ciudades,  islas  y  montanas,  envidioso 
enemigo  de  Ja  quietud,  verdugo  de  vivos  y  desprecia- 
dor  de  muertos,  y  tan  avariento,  que ,  estando  lleno  de 
agua  y  de  peces,  mueren  en  él  de  sed  y  de  hambre, 
¿qué  puedehacer  sino  destruir  á  quien  del  se  fiare?  Y 
así,  parece  que  con  sola  la  mano  de  Dios  puede  hacerse 
lo  que  estos  dias  pasados  sucedió  en  la  toma  de  la  Mamo- 
ráádon  Lorenzo  y  al  capitán  Juan  Gutiérrez;  áeste,  que 
nadandoy  sin  ayuda  y  con  muchos  añosa  cuestas,  quitó 
á  cinco  moros  un  barco  en  que  iban ;  y  á  don  Lorenzo, 
que  habiendo  nadado  toda  la  noche^  azotado  de  las  le- 
vantadas olas,  llegando  al  barco  donde  pudiera  descan- 
sar de  tan  inmenso  trabajo ,  alentándose  con  fuerzas 
sobrenaturales,  dijo  que  no  quería  entrar  en  el  harco^ 
porque  recogiesen  á  otros  que  venían  atrás  más  nece- 
sitados que  él,  y  pasó  adelante.  Caso  es  pocas  veces  ó 
ninguna  visto.  Yo  llevé  mi  trabajo ,  y  una  reprensión 
por  el  atrevimiento,  porque  la  confianza  me  pudo  con- 
tar la  vida ;  que  yo  realmunte  por  mostrar  que  sabía  na- 
dar y  que  tenia  ánimo  desvanecido  para  atreverme,  fué 
causa  de  arrojarme  tan  sin  consideración ,  aunque  en 
Jas  cosas  tan  arrebatadas  há  poco  lugar  el  discurso ;  pero 
mejor  fuera  aguardar  la  fortuna  de  todos  que  antici- 
parme con  la  mía,  que  tan  poco  favorable  me  ha  sido; 
que  cuando  la  vanidad  engendra  el  atrevimiento ,  ha  de 
ser  en  los  que  tienen^experie^cía  en  su  buena  fortuna; 
pero  ¿de  qué  importancia  me  pedia  ser  á  mí  cobrar  fama 
de  nadador,  no  siendo  renacuajo  ni  delfin  ni  habiendo 
de  ser  mannero?  Ella  fué  vanidad,  temeridad  y  dis- 
parate* 

DESCANSO  ONCE, 

Llegamos  á  España,  desembarcamos  en  Barcelona, 
mdad  bennosa  en  tierra  y  en. mar  ^  abundantede  man- 


tenimiento y  regalos ,  que  con  oír  baUar  en  kngot 
panela  pareciaii  mássuaves  y  sustanciosos;  y  aunque 
vecinos  tienen  nombre  de  ser  un  poco  á^ieros,  tí 
áquien  procede  bien  le  son  apacibles ,  liberales,  i 
dadores  de  los  forasteros;  que  en  todas  las  repúl 
del  mundo  quieren  que  el  forastero  con  el  buea 
der  obligue  á  k  amistad.  Si  el  que  no  es  nalural  pam 
humilde  y  vivesin  perjuicio  delosnaturales,  tieijegra 
jeada  la  voluntad  de  todos,  porque  junto  su  bueo  \a 
mino  coa  Ja  soledad  que  padece,  engendra  pie&i; 
amor  en  los  pechos  naturales.  Todos  los  auimaksl 
una  misma  especie  se  llevan  bien  ooos  con  oUt», 
que  no  sean  conocidos,  sino  son  los  hombres  y  !<a  pff 
ros ,  que  tenirado  mil  buenas  propiedades  con  qotm 
len  admirar ,  tienen  esta  propiedad  bajisíma ,  que  tséi 
muerden  al  pobre  forastero,  y  le  malan  si  pactkiL 
esto  mismo  corre  por  los  hombres  si  el  advenediza  i 
es  como  debe  ser  entrando  en  jurísdicion  ajeaá;;! 
que  más  ofende  á  los  naturales  es  solícitalles  la>iiqi 
res ,  que  en  lo  que  más  se  ha  de  remirar  el  boé^* 
en  esto ;  que  basta ,  teniendo  agrado,  para  llevu»li 
ojos  de  voluntad  de  todos  iras  de  si.  Muchos  se^ 
jan  de  pueblos  donde  han  estado  fuera  de  su  pilrii, 
•no  dicen  la  ocasión  que  dieron  para  ello  :  aJabaiM 
tierras  de  madres  de  forasteros ,  y  no  miran  por  ipé» 
mino  les  han  obligado  para  tratarlos  bien.  Yo  séátf 
que  en  toda  la  corona  de  Aragón  bailé  padre  j  nm, 
y  en  Andahicla  grandes  amigos,  sino  son  de  la  at 
perdida ,  que  solamente  tratan  de  hacer  mal :  e^a 
todo  el  mundo  son  enemigos  de  la  quietud,  rerokaa. 
inquietos ,  levantados  y  soberbios,  enemigos  dd  asa 
y  bi paz.  Mucho  me  divierto  para  llegar  á  Madrid, ^p 
tan  deseado  lo  tenia.  Llegué,  y  lialió  mucbo&  mst 
deseosos  de  venne  :  hice  asiento  con  un  graa  príaip 
muy  amigo  de  música  y  poesía;  que  aunque  sesf» 
huí  del  escuderaje,  me  fué  forzoso  acudirá  él.  Eati 
en  su  gracia  muy  de  improviso ;  fui  muy  prítnado  j  b» 
recido  suyo ,  y  como  yo  venía  harto  de  pasar  tnimiKt 
viéndome  con  demasiado  regalo ,  acometióme  laptlín- 
nería  y  engordé  tanto ,  que  comenzó  la  gota  á 
zarme.  Di  en  tener  pajaríllos,  y  entre  ellos,  en 
á  un  pardillo,  muy  superior  á  los  demás  en  so 
aunque  su  consonancia  muy  oonceriada.  Hacíalealniz 
en  mi  aposento  de  noche,  donde  una  deltas  sentí  U^^ 
noche  crujir  cañamones  contra  la  costnmbre  da  iosp 
jaros.  En  amaneciendo  fui  á  mirar  mi  pájaro,  j  badea 
compañía  suya  un  ratonciilo,  que  de  lo  mucJioqueJ» 
bia  metido  de  los  cañamones  liizo  tanta  barriga,  q» 
00  pudo  tomar  á  salir.  Dije  entre  mí :  Este  ntoaJi 
por  haber  comido  tanto  ba  buscado  su  muerte.  Yarey 
por  el  mismo  camino ,  que  si  un  ratón  con  sola  ubi  »- 
che  de  regalo  ha  engordado  tanto ,  yo  que  todesto«i 
como  y  oeno  mucho  y  muy  regaladamente,  ¿qwt' 
pienso  tener  sino  la  enfermedad  que  he  cogido  y  ¿s- 
na  apoplejía  que  me  acabe  presto?  Quíteme  las  f»'-^ 
que  con  esto  y  el  ejercicio  me  be  conservado;  quew' 
mente  esto  de  comer  á  costa  ajena  engorda  demasían- 
mente  ,  porque  se  come  sin  miedo ,  y  qu¡«i  no  se  «• 
la  mano  en  esto  está  muy  peligroso  para  una  eoíense- 
dad.  Han  de  comer  los  hombres  mantenimiento  *tp 
sus  estómagos  sean  capaces^  porque  si  no,  d  será  fc> 
zoso  vomitar  la  comida,  ó  poner  en  peligro  Ja  fitbrí*-- 
mo  la  perdió  el  ratón  j  fuera  de  que  losdimas  miffllií» 
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ú  cuerpo  tíenen  enVidift  al  estómago,  porque  todos 
tn  de  trabajar  para  que  él  solo  engorde ,  cuando  si  no 
leden  llevarlo  á  cuestas,  le  dejan  caer  y  dan  con  él  en 
sepuJlura.  Yo  vi  que  iba  camino  desto,  y  retiréme  á 
oier  poco  y  cenar  nada;  que  aunque  al  principio  se 
we  mal ,  con  la  costumbre  se  puede  alcanzar  todo. 
inen  los  que  engordan  mucho  el  peligro  en  que  se  po- 
li; que  ni  la  edad  es  siempre  una»  ni  los  manleni- 
ientos  de  una  calidad ,  ni  los  que  los  dan  de  una  mis- 
I  intendoQ,  ni  el  tiempo  corre  de  una  misma  manera* 
que  nació  gordo ,  que  siempre  sea  gordo  no  es  ma- 
villa ;  que  ya  están  ensenados  sus  miembros  á  subirle 
traerle  á  cuestas;  pero  el  que  nace  flaco  y  delgado  y 
:  breve  engorde,  sospecha  pone  su  duración  y  su  vida. 
Hno  puse  enmienda  en  mi  comer  y  beber  de  noche, 
ése  coosumieodo  la  gordura  un  poco ,  y  yo  sintiéndo- 
e  más  ágil  para  cualquiera  cosa;  que  ciertamente  la 
tltrooería  manca  y  tulle  los  hombres.  Con  esto  roe 
roe  inquieto,  que  fué  causa  que  el  principe  á  quien 
rvia,  con  la  ayuda  de  los  congraciadores  se  entibió 
I  favorecerme ,  y  yo  con  servirle ;  que  los  señores  son 
tmbrcs  sujetos  no  solo  á  las  estrellas ,  pero  también  á 
B  pasiones  y  apetitos;  y  cuanto  más  superiores  son, 
nto  más  presto  se-cansan  de  las  acciones  de  sus  cría- 
k;  que  quien  los  sirve  es  necesario  que  renuncie  su 
)iuntad  y  se  ajuste  con  la  del  príncipe ;  y  es  razón 
le  quien  sedispone  á  servir  sacrifique  su  gusto  á  quien 
da  su  liacíenda,  porque  todos  quieren  ser  bien  ser- 
dos,  aunque  he  visto  muchos  señores  de  tan  piadosa 
indicien ,  que  llevan  con  mucho  valor  y  paciencia  los 
íscuidos  de  los  criados;  pero  lo  contrario  es  lo  másoí^ 
Jiarío. 

DESCANSO  DOCE. 

Con  este  poco  caso  que  mi  amo  hacía  de  mf ,  tenia  lí* 
srtad  pera  pasearme  de  noche,  no  para  cosas  ilícitas, 
orque  ni  yo  tenia  edad  para  eso ,  ni  mis  trabajos  me 
abiaa  dejado  tan  holgado,  que  pudiese  acudir  á  cosas 
emal  ejemplo,  ni  es  razón  que  en  ninguna  edad  se 
agan ;  sino  á  tomar  un  poco  de  fresco ,  qne  las  noclies 
e  verano  en  Ifadríd  son  para  esto  aparejadas.  íbamos 
xias  las  noches  con  amigos  con  nuestros  rósanos  re- 
ando  ,  no  hacia  el  Prado ,  por  huir  el  mucho  concurso 
e  la  gente ,  sino  á  calles  solas,  que  por  mucho  que  lo 
Btn,  siempre  hay  la  gente  que  basta  para  compañía. 
Jejámonos  una  noche  basta  llegar  cerca  de  Leganitos. 
fijóme  mi  amigo :  Parad  aquí ,  que  vais  cansado;  al  fin 
ttisya  viejo.  Piquéme,  y  dfjele :  ¿Queréis  que  corra- 
m  upa  apuesta,  y  veremos  quién  está  más  viejo  ?  Rió- 
B  y  dijo  que  si.  Pusímonos  en  orden  para  la  carrera, 
'  aun  en  esta  sencillez  halló  el  demonio  en  qué  perse- 
(oirme.  Estaba  un  mozo  á  la  puerta  de  su  casa,  que  asi 
o  entendimos,  y  dímosle  que  nos  tuviese  las  capas  y  las 
opadas  en  tanto  que  pasábamos  la  carrera :  apenas  co-* 
aenzámos  á  correr  cuando  dijo  una  mujer  :  ¡  Ay  que 
De  han  muerto  I  por  una  gran  cuchillada  que  le  dieron 
n  el  rostro;  y  apenas  dio  ella  el  grito,  cuando  se  apa- 
ccieron  dos  ó  tres  alguaciles,  y  como  Íbamos  corrien- 
lo,  asieron  de  mí,  que  iba  delantero  en  la  carrera,  y 
liego  del  otro ;  que  iiay  muchos  tribunales  en  Madrid,  y 
in  cada  uno  más  varas  que  días  tiene  el  ano ,  y  con  cada 
Fara  cinco  ó  seis  vagamundos  que  han  de  comer  y  beber 
y  vestir  de  su  ministerio.  Asiéronnos  como  á  hombres 


que  iban  huyendo  ik>r  delito :  pidiéronnos  las  espadas; 
señalamos  la  casa  donde  las  dejamos ;  el  mozo  se  había 
acogido  con  ellas  y  las  capas,'  porque  no  vivía  allí.  Go- 
mo nos  cogieron  en  la  mentira  que  no  habíamos  dicho, 
lleváronnos  á  la  mujer  herida ,  y  con  el  coraje  que  te- 
nia de  su  agravio,  dijo  que  quien  se  la  había  dado  echó 
á  huir;  y  como  nosotros  Íbamos  corrienáor,  aunque  no 
huyendo,  asentóles  á  los  alguaciles  que  sin  duda  éra- 
mos nosotros.  Lleváronnos  á  la  cárcel  de  la  Villa  sin 
espadas  ni  capas,  donde  yo  entré  con  toda  la  vergüenza 
del  mundo  ^  que  no  la  tuve  para  desafiar  al  otro  con  mis 
anos,  y  la  tuve  para  entrar  en  la  cárcel  sin  capa.  El  al- 
boroto fue  mucho;  el  delito  sonó  malisimamente ,  por- 
que dos  hombres  no  niños  ni  de  la  prinoera  tijera  aco- 
metieron una  hazaña  como  aquella  contra  una  mujer 
miserable.  Y  el  mismo  que  lo  habla  hecho ,  como  des- 
pués con  buenos  indicios  averigüé,  vino  tras  nosotros; 
y  los  alguaciles,  que  si  fueran  como  deben  no  se  pre- 
cipitaran á  hacer  un  horron  tan  infame ,  y  si  pusieran 
los  ojos  en  la  justicia,  y  no  en  el  provecho ,  averiguaran 
el  caso  como  á  ellos  les  valiera  algo  la  prisión ,  y  á  mí 
no  me  pusieran  en  mal  nombre.  Si  ellos  tuvieran  con- 
sideración ,  miraran  que  dos  hombres  que  iban  sin  ca- 
pas, sin  espadas,  sin  sombrero,  sin  daga  ni  cuchillo  ni 
otra  cosa  ofensiva ,  y  corriendo  parejas ,  no  habían  do 
salir  de  su  casa  para  una  coso  como  aquella  tan  des- 
apercibidos, no  pareciendo  en  toda  la  calle  instrumento 
con  que  se  pudiera  haber  hecho.  No  preguntaron  pala- 
bra á  nadie  en  toda  la  calle  para  averiguar  la  verdad,' 
como  lo  hacen  siempre;  y  dado  que  los  alguaciles  qui- 
sieran justificar  la  causa,  la  priesa  que  les  daban  ayu- 
dantes no  los  dejara  hacer  cosa  buena,  por  no  hacer 
novedad  en  su  costumbre.  Al  fin  nos  echaron  grillos ,  y 
fué  la  causa  el  teniente ,  que  informado  de  losalgnacb* 
les  como  quisieron  ,vino  á  la  cárcel  con  intento  de  dar- 
nos la  tortura ;  mas  como  oyó  las  razones  que  arriba  di- 
je ,  y  como  apartándoos  halló  que  concertábamos  en 
el  dicho,  estuvo  perplejo  y  no  se  determinó  á  cosa. 
Echáronnos  grillos,  que  estuvimos  dos  ó  tres  días  co» 
ellos.  Fuese  siguiendo  la  causa ,  y  como  no  se  halló  el 
delincuente,  por  el  indicio  de  ir  corriendo  cuando  se 
dio  la  cuchillada  nos  olvidamos  allá  tres  meses :  echá- 
ronnos en  un  calabozo  donde  estaba  un  preso  antiguo, 
bermejo',  de  mala  digestión,  con  unos  bigotazosque  le 
llegaban  á  las  orejas,  con  que  se  preciaba  mucho,  por- 
que eran  tan  gordos  y  torcidos ,  que  parecían  cabos  de 
cirio  amarillo.  Este  tenia  de  suerte  supeditada  la  cár- 
cel ,  que  no  se  hacia  entre  los  presos  más  de  lo  que  él 
quería :  hi  gente  menuda  temblaba  dél  y  le  servían 
con  mucha  puntuahdad ,  y  á  otros  no  osaban  hacer  ud 
mandado  porque  él  no  gustaba  dello;  y  si  lo  hacían^ 
torciéndose  el  bigote  decia :  Pues  por  vida  del  Rey ,  si 
me  enojo,  que  al  picaro  y  á  ellos  les  dé  mil  palos :  de 
manera  que  el  rato  que  estaba  fuera  del  calabozo  no  se 
podía  vivir,  que  realmente  era  marcial  y  ocasionadísi- 
mo para  que  se  perdiesen  todos  con  él.  Estuvo  dos  ó  tres 
días  enfermo ,  y  no  saliendo  del  calabozo ,  gozamos  da 
paz  y  quietud ,  que  todos  se  holgaban  dello ;  mas  en  sa?- 
liendo  tornó  á  su  ruin  costumbre.  Yo  me  vi  tan  rema- 
tado, que  determiné  de  hacer  que  en  muchos  diasno 
saliese  del  calabozo,  y  comunicándolo  con  mí  compa* 
ñero,  dijo :  Mirad  lo  que  hacéis;  no  sea  la  prisión  má» 
larga  de  lo  que  pensamos.  Y  preguntándome  cómo  ha-» 
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bia  de  hacer  para  que  no  saliese  fueríí  ^  respoodlle :  Gor« 
lándole  un  bigote.  No  os  pongáis  en  ese  peligro,  d^o  él» 
por  amor  de  Dios.  Yo  no  os  pido ,  le  dije ,  consejo,  sino 
ayuda.  El  tenia  costumbre  siempre  de  dormir  boca  ar- 
riba soplando,  por  no  estragar  Ja  grandeza  de  sus  bigo- 
tes. Hice  amolar  muy  bien  unas  tijeras  largas,  y  déjelo 
acostar  á  él  y>i  todos  los  demás  del  calabozo  antes  que 
nosotros ,  que  nos  traia  tan  sujetos ,  que  en  acostándose 
no  se  babia  de  mover  nadie.  Cogi  al  primer  sueno  las 
tijeras,  y  alumbrándome  mi  compañero,  dfie  una  gen- 
til tijerada  con  tanta  sutileza ,  que  le  Wejé  todo  el  bigo- 
te,  y  él  no  despertó ,  y  de  todos  los  presos  nadie  lo  sin- 
tió sino  mi  compañero,  que  le  dio  tanta  tentación  de 
risa,  que  por  poco  reventara;  que,  como  le  quedó  el  otro 
tan  grande,  parecía  toro  de  Hércules  con  un  cuerno  me- 
nos. Dormimos  aquella  noche,  y  yo  me  hice  el  «ifermo, 
quejándome  de  la  mala  cama ;  pero  levánteme  casi  juc- 
to  con  él,  ó  primero,  con  mi  rosario  en  la  mano  rezando^ 
por  verle  cómo  llevaba  el  negocio.  En  subiendo  arriba, 
mÍFáronle  todos  espantados  sin  decirle  palabra;  pero  él 
dijo  en  saliendo :  Hola,  picaros,  dad  acá  aguamanos. 
Vino  un  picaro  con  un  jarro  calderesco ,  echóle  agua  y 
lavóse  las  manos;  luego  acudió  al  rostro ,  y  levantándo- 
lo ,  tomó  el  bigote  intacto  con  hi  mano  derecha ,  luego 
volvió  á  tomar  agua ,  y  fué  á  asn*  el  otro  con  la  izquierda 
cuatro  ó  cinco  veces ,  y  como  se  halló  sin  él ,  fué  tan 
grande  su  coraje,  que  sin  hablar  palabra  metió  ol  otro 
bigote  en  la  boca  y  se  lo  comió ,  entrándose  en  el  cala- 
bozo. Yo  dije  como  él  lo  pudiese  oír :  Eso  ha  sido  muy 
gran  bellaquería,  la  mayor  del  mundo,  el  que  á  uu 
hombre  tan  honrado  hayan  ofendido  en  lo  que  más  se 
miraba  y  estimaba.  Estas  y  otras  cosas  le  dije ,  con  que 
fe  pude  quitar  la  sospecha  que  pudien  tener  de  mí; 
pero  mirando  lo  que  es  razón,  digo  que  un  hombre 
que  está  en  superior  grado  se  estime  y  haga  respetar, 
▼aya  en  hora  buena;  mas  que  un  desdichado  que  está 
en  medio  de  su  infelicidad ,  en  el  cieno  de  la  tierra,  que 
es  la  Cfercel ,  siendo  soberbio ,  merece  que  una  hormiga 
se  le  atreva.  ¿  Qué  tiene  que  ver  prisión  con  sobert>¡a, 
necesidad  con  valentía,  hambre  con  desvanecimiento? 
La  cárcel  se  hizo  para  sujetar  cóleras  y  malas  condi- 
dones,  y  no  para  inventar  agravios,  aunque  hay  algu- 
nos bárbaros  tan  remontados,  que  ó  pordesesperaciony 
ó  porque  los  tengan  por  valientes ,  siendo  acá  unas  ove- 
jas ,  se  hacen  en  la  prisión  leones ,  en  higar  adonde  con 
mayor  humildad  y  ansias  de  corazón  se  ha  de  clamar  á 
la  misericordia,  sea  justa  ó  injusta  la  prisión.  El  se 
acabó  de  quitar  la  barba  azafranada;  y  como  una  des- 
dicha sigue  á  otra,  en  este  trabajo  le  llamaron  á  visita 
para  ver  su  negocio.  Dijo  un  procurador  '  Está  en  el 
noviciado;  que  se  ha  entrado  fraile  motilón.  Tráiganle, 
dijo  el  teniente.  Subió  por  fuerza  y  con  toda  la  ver- 
güenza y  humildad  del  mundo ,  porque  debia  de  tener 
lá  valentía  on  los  bigotes,  como  Sansón  en  el  cabello. 
Así  como  entró  fué  la  risa  en  la  sala  tan  grande ,  que 
el  teniente  le  dijo  :  Bien  parecéis  asi ,  y  bien  Imbeis 
hecho  porque  no  tengan  que  rapar  en  las  galeras;  á 
que  él  respondió :  Vaesamerced  habla  como  juez;  que 
nadie  se  me  atreviera  á  decir  eso.  Leyéronle  su  causa^ 
que  era  sobre  habe^  dado  una  puñalada  á  una  misera-^ 
ble  en  la  casa  pública  delante  de  diez  ó  doce  testigos, 
y  nombrándolos ,  dijo  el  agresor  :  Mire  vuesamerced 
qué  testigos  son  los  que  juran  contra  un  hombre  tan 


prindpai  como  yo :  ooabts  torchetea  y  enatro  srilcs' 
cas.  Dijo  el  teniente  :  ¿Pues  queriades  queestirnesd 
para  testigos  en  esa  casa  el  prior  de  Atocha  ó  aw 
fraile  descalzo?  No  arguis  bien.  Tomáronle  á  encerré 
en  el  calabozo ,  y  de  allí  adelante  le  Uamaban  el  padit 
fray  Rapado.  A  nosotros  nos  echaron  libres,  pero  g» 
tados.  No  quiero  yo  alabar  lo  que  hice ,  porque  birc  4 
que  no  se  han  de  hacer  males  aunque  dellos  resalef 
bienes;  pero  también  sé  que  es  menester  que  penai' 
uno  porque  no  perezcan  todos.  Quitar  de  »tre  «»üé 
á  quien  nos  escandaliza,  permitido  es.  El  que  se  estii^ 
estímese ;  roas  no  ha  de  ser  con  superioridad  irn^l 
nente :  los  ñinfarrones  con  tiranía  tienoi  á  todo  el  nu»' 
do  por  contrario.  Los  hombres  ocasionados,  i  losBif 
humildes  hacen  salir  con  reveses  que  no  pensamos.  Ir 
Ite  visto  siempre  que  estos  habladores  soberbios  ^ 
quieren  supeditará  otros,  en  liablándoles  recio  oabr» 
bre  callado  y  llano ,  se  rinden  á  callar;  que  son  cotf 
las  ruedas  del  coche ,  que  mientras  van  por  piednsis 
haciendo  ruido ,  mas  en  llegando  á  lo  llano ,  loeg»  m 
con  mucho  silencio.  A  este  desatinado  desvanecido  fia 
necesario  por  algún  cammo  humillario,  y  ninguoo  prii 
ser  más  á  propósito  que  privarlo  de  tan  inmenso  cdibÉ 
como  traia  con  aquellos  rabos  de  zorra. 
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Salimos  de  la  cárcel  al  cabo  de  tres  meses,  piyr^ 
dimos  muy  gentiles  descargos ;  pero  tan  gastados,^ 
no  teníamos  tras  que  parar,  porque  para  poder  cotf 
el  dia  siguiente  yo  fui  á  vender  unas  botas  escoden^ 
y  mi  compañero  una  maleta  ratonada ,  que  es  nroy# 
escuderos  por  no  tener  un  cofre  guardar  los  pedánr 
de  pan  en  semojantes  alacenas,  receptáculo  de  reU^Ks. 
Estando  vendiendo  nuestras  prendas ,  envió  Dios  í  ■  i 
liidalgo  muy  bien  puesto ,  y  doliéndose  nraclio  del  te-  j 
Umonio  que  nos  hablan  levantado,  dijo  que  cierto  fm 
caballero  que  habia  sabido  nuestra  desgracia  ie» 
viaba  á  que  supiese  lo  que  so  habia  gastado  en  ninsin 
prisión ,  y  que  morido  con  entrafios  de  misericerÉ, 
le  habia  dado  en  doblones  lo  que  dijésemos  qce  v 
habia  hecho  dedaho.  Yo  cooodle,  pera  antes  de  é^ 
clararme,  le  dije :  Señor,  esta  obra  de  Dios  riese,  q*.? 
sabe  nuestra  necesidad ,  que  es  tanta ,  que  vcndfos 
nuestro  ^'uar  para  comer  hoy.  Loque  nos  cuesU  srii 
cien  escudos ,  poco  más  ó  menos ;  y  en  didendo  f<t\ 
sacó  cincuenta  doblones  y  nos  los  dio.  En  viéndolos  o 
mi  mano,  le  dije:  Esto  es  cuentea  la  costa,  perocoae- 
to  al  gusto  que  vuesamereed  recibió  de  la  ves^nie, 
y  el  disgusto  que  nosotros  pasamos,  ¿qué  satisfirM 
puede  haber?  Que  bien  le  conocí  aquella  noche  qu«  b-'^ 
fué  siguiendo  basta  la  cárcel.  Rebudió  cuerdima!;: 
El  prenderos  fué  desdicha  vuestra ,  el  pagar  es  obüo- 
cion  mía.  Gomo  yo  no  os  di  la  desdicha  no  puedo  s- 
tísfacerla;  y  si  todos  los  desdicliados  turiesen  recov 
á  satisfacion ,  no  serian  desdichados.  Yo  como  tsn 
ventura  para  no  padecer,  tengo  piedad  para  compvir 
cerme :  otro  pudiera  ser  que  no  mirara  lo  uno  ni  ^ 
otro.  Muchas  desdichas  suceden  á  los  hombres  pors^"- 
cretos  juicios  de  Dios,  deque  no  podemos  pedirle  cm- 
ta.  Las  desdichas  no  están  en  nuestra  mano,  dí  est^^^ 
en  la  mano  mía  hacer  que  fuésedes  aquella  noche  ce- 
riendo  ,  que  eso  fué  voluntad  vuestra ;  y  os  sé  decir  qi:"* 
me  pesó  en  el  ahna  del  hecho^  no  por  la  cucI)iL^¿^¿r 
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10  por  Toesbro  trabajo.  La  desdicha  fué  ^ue  la  cara 
la  otra  y  la  carrera  de  vuestros  píes  cayeron  en  un 
.:  Imbeis  sido  tan  prudentes  en  esta  desdicha ,  que 
be  tenido  envidia ;  que  quien  se  acuerda  paciente- 
ote  en  la  adversidad ,  es  señor  de  sus  acciones,  y  las 
MÜclias  le  acometen  con  temor.  Y  si  como  puedo  sa<* 
aceros  el  daño»  pudiere  poner  la  fortuna  debajo  de 
sstros  pies  f  yo  os  hiciere  felicisimos ;  pero  ya  que  en 

0  no  lo  fuisteis ,  f  uísteislo  en  cortar  el  bigote  al  otro, 
íendo  bien  dello ;  que  como  vos  por  discurso  bue* 
habéis  echado  de  ver  mi  travesura ,  yo  por  vuestro 
imulo  conocí  la  vuestra.  Aunque  el  hidalgo  habló 

1  bien,  yo  estaba  tan  contento  y  alborozado  con  ver 
mis  manos  aquel  metal  tan  semejante  á  la  luz  del 
,  que  no  supe  replicarle ,  sino  agredecerle  y  estimar 
cordura  igual  con  su  piedad.  Yo  me  hallé  tan  liarte 
trabajos  y  desventuras»  que  determiné  de  dejar  la 
rte  después  de  bfiber  andado  algunos  días  de  mala 
llura ,  sirviendo  del  escuderaje ,  que  tan  forzoso  me 
sido,  aborreciéndolo  como  á  una  culebra.  Fufmeá 
spedir  de  un  caballero  amigo  que  no  liabia  visto 
ichos  días  había ,  y  hallándole  muy  melancólico  y 
sgraciado ,  le  pregunté  qué  tenia.  Respondióme  que 
pedia  dormir  ni  comer ,  ni  tomar  descanso  en  cosa. 
163  si  hacéis,  dije,  lo  que  yo  os  eosefiaré ,  sanaréis 
todas  esas  tres  cosas.  ¿  Cómo  si  lo  haré  ?  respondió , 
aque  cueste  todo  mi  mayorazgo.  Pues  levantaos 
inana  en  amaneciendo ,  que  yo  os  llevaré  donde  co- 
s  una  yerba  que  os  sane  de  todos  esos  males.  Levan* 
%  ó  lúcele  levantar  de  mañana ,  y  mandó  poner  el 
che :  yo  le  dije  que  no  haría  la  yerba  provecho  si  no 
I  á  pié ;  y  dejando  el  coche ,  lo  llevé  hacia  San  Ber- 
rdioo,  convento  de  los  recoletos  franciscos,  dicien- 
'  que  estaba  la  yerba  alli  y  que  la  babia  de  coger 
o  sus  manos.  Hicele  andar  de  manera ,  que  iba  car- 
iodo  como  podenco  con  sed ,  y  tanto ,  que  de  cansa* 
se  asentó  en  el  camino.  Pregúntele  si  descansaba: 
spondióque  si :  pues  ¿sabéis  porqué  habéis  descansa- 
it  Porque  os  cansasteis ;  y  en  las  sillas  de  descanso  de 
«stra  casa  no  descansáis  porque  no  os  cansáis.  Hi- 
le llegar  á  San  Bernardo  y  volver  á  su  casa  á  pié 
a  muy  buena  gana  de  comer.  Comió  y  bebió  con  ga«» 
f  y  luego  se  acostó  y  durmió  muy  bien.  DIjele  lúe- 
• :  Quien  no  se  cansa  no  puede  descansar ,  y  quien  no 
ioe  liambre  no  puedo  comer;  quien  no  tiene  falta 
sueno  no  puede  dormir :  no  se  queje  quien  no  hace 
¡rcido  de  males  y  enfermedades  que  le  vengan;  que 
poltronería  es  el  mayor  enemigo  que  tiene  á  cuerpo 
imano.  El  ejercicio  á  pié  restaura  los  danos  causados 

la  ociosidad :  loa  caballos  más  ejercitadot  son  de 
is  duray  brío :  el  pescado  del  mar  Océano  es  mejor 
ie  del  Mediterráneo,  porque  está  más  azotado  por 
Nías  cavernas  hondas  de  las  olas  más  continuas  y 
nosas :  los  hombres  trabajados  están  más  eqjutos  y 
^más  que  los  holgados;  y  asi  son  todas  las  cosas; 
t«  un  hombre  que  trabaja  más  que  otro  es  más  pode- 
so,  entiéndese  con  igual  capacidad.  Holgóse  mucho, 
i«  alli  en  adelante  dio  en  hacer  ejercicio  á  pié  por  la 
inana  y  por  la  tarde,  con  que  se  halló  muy  bien  y 
Q  muy  entera  salud ,  y  agradecióme  hi  estratagema 

que  usé  pare  quitarle  de  la  ociosidad  que  le  tenia 
'Nido ,  sin  gusto  y  sin  salud;  y  hizome  un  grande 
gak).  Andúveme  por  Madrid  algunos  dias ,  donde  fui 


ayo  y  escudero  del  doctor  Sagfedo  y  su  mujer  doña 
Mergelina  de  Aybar ,  hasta  que  los  dejé  ó  me  dejaron* 

DESCANSO  CATORCE. 

Determiné  de  quitarme  de  tanto  ruido  como  el  de  la 
corte,  y  buscar  quietud  en  tierra  más  templada  que 
es  Castilla,  yéndome  al  Andalucía,  donde  los  gentiles 
pusieron  la  quietud  de  las  almas  bienaventuradas,  á  su 
modo  de  creer,  diciendo  que  en  pasando  el  rio  Lo- 
teo, que  aun  todavía  conserva  el  nombre  de  Guadale- 
te ,  se  olvidaban  de  las  cosas  de  la  tierra  y  todo  lo  de* 
mas  pasado ;  que  la  ezceienciQ  del  temple ,  abundancia 
de  regalos»  apadbilidad  de  cielo  y  tierra ,  les  hizo  dar 
en  este  error,  que  los  más  templados  son  más  aparea 
jados  para  la  conservación  de  los  viejos;  y  como  me  ha* 
lié  con  dinerillo ,  compré  una  muía ,  que  me  la  dieron 
barata  por  tener  esparavanes  en  los  pies  y  un  ojo  pasa-r 
do  por  agua,  pero  caminaba  razonablemente ;  con  que 
fui  mi  camino,  encomendándome  á  Dios  y  al  bendito 
Ángel  de  la  Guarda.  Iba  solo ,  porque  por  no  caminar  á 
gusto  ajeno ,  se  puede  un  hombre  ir  á  pié ;  que  es  can- 
sada cosa  haber  de  parar  yo  donde  el  otro  quisiere,  y 
no  cuando  yo  fuere  cansado  ó  se  me  antojare  parar :  al 
Gn ,  como  me  vi  con  dinero,  quise  caminar  á  mi  mo- 
do. Hacia  muy  grande  calor ,  y  habiendo  salido  muy  de 
mañana  para  hacer  mediodía  en  la  venta  de  Darazu- 
tan ,  fué  tan  ezeesivo  el  fuego  que  entró  con  el  día,  sa- 
liendo de  aquellas  matas  unas  exhalaciones  abochorna- 
das que  me  abrasaban  el  rostro,  que  me  quedara  mil 
veces  si  hallara  lugar  aparejado  para  ello.  Vi  la  venta 
desde  lejos,  aunque  se  parece  poco  por  los  chaparros  y 
Art)olillos  que  la  encubren;  me  parecía  que  al  mismo 
paso  que  yo  llevaba  ella  se  alejaba  de  mis  ojos,  y  la 
sed  se  me  aumentaba  en  la  boca :  no  creí  que  pudiera 
llegar  á  ella,  hasta  que  oí  música  de  guitarras  y  voces 
que-salian  de  la  misma  venta :  ahora ,  dije,  no  me  pue- 
do engañar,  y  entrando,  hallé  mucha  gente  que  iba  y 
venía,  haciendo  mediodía,  Alentéme  con  ver  una  ti- 
mua  de  agua ,  de  que  siempre  he  sido  muy  apasionado : 
refresquéme,  y  púsome  á  oir  la  música,  que  siendo  ella 
de  suyo  manjar  tan  sabroso  al  oído ,  es  de  creer  que  en 
aquella  soledad ,  llena  de  matas  y  apartada  de  poblado, 
parecería  mucho  mejor  su  melodía  que  en  los  palacios 
reales,  donde  hay  otros  cosas  que  entretienen.  Como 
el  calor  estaba  en  su  punto,  y  la  venta  muy  llena  d^ 
gei^ ,  fué  menester  la  suspensión  que  la  música  pone 
para  poder  llevar  h  üesta  con  algún  descanso;  que  esta 
facultad  no  solamente  alienta  el  sentido  exterior,  pero 
aun  las  pasiones  del  alma  mitiga  y  suspende ;  y  es  tan 
señora ,  que  no  á  todos  se  da,  por  grandes  ingenios  que 
tengan ,  sino  á  aquellos  á  quien  naturaleza  cria  con  jgir 
cHiMcion  aplicada  para  ello ;  pero  los  que  nacen  con 
ella  son  aptos  para  todas  las  demás  ciencias;  y  asi » 
hablan  de  enseñar  á  los  niños  esta  facultad  primero 
que  otra  por  dos  razones :  la  una ,  porque  descubran 
el  talento  que  tienen ;  la  otra,  por  ocuparlos  en  cosa  tan 
virtuosa ,  que  arrebata  todas  las  acciones  de  los  niños 
con  su  dulzura.  Aunque  un  autor  moderno  inadverti- 
damente dice  que  los  griegos  no  enseñaban  á  los  m(H 
sos  el  primer  tono,  como  si  no  fuera  más  grave  que 
muchos  de  los  otros,  fué  por  ignorar  la  facultad,  que 
quiso  decir  que  no  les  enseñaban  música  lasciva;  que 
como  por  el  oído  entran  enel  alma  las  tq»edes,  ai  es 


\ 


464 


EL  MAESTRO  VICENTE  ESPINEL. 


honesta  y  grave,  b  átibeo  á  la  eohtempladou  del  samo 
Hacedor;  si  es  deshonesta  con  demasiada  alegría,  la 
ponen  en  pensamientos  lascivos.  Y  es  tan  juez  el  oido 
desta  facultad ,  que  me  acuerdo  que  un  mozo  que  can- 
taba con  mucha  alegría  vino  á  ensordecer,  y  pidién- 
dole después  que  cantase,  teniendo  la  voz  tan  buena  co- 
mo de  áutes ,  hacia  tan  grandes  disparates ,  que  se  reían 
todos  los  que  le  oian  cantar;  que  realmente  el  oído  es 
la  clavija  de  la  voz  humane.  Estos  músicos  cantaron 
con  tanta  gracia,  que,  después  de  haber  comido,  se 
pasó  la  siesta  alegremente.  Sacó  uno  dellos  un  de- 
mostrador para  ver  qué  hora  era ,  encM*eciendo  mucho 
la  invención  de  los  relojes,  al  cual  dije  que  lo  mismo 
que  él  liabia  hecho  con  el  demostrador  se  podía  hacer 
eon  hincar  una  paja  ó  un  palillo  en  el  suelo ,  mirando 
los  dedos  de  sombra  que  liacia ,  y  con  una  vasija  de 
agua,  faltando  el  sol ,  haciéndole  un  muy  sutil  aguje- 
rito  ,  y  señalando  las  horas  con  lo  qoe  va  menguando, 
y  otras  invenciones  que  se  pueden  hacer.  Pasóse  lo  de- 
más que  restaba  pura  caminar  en  alabar  cada  uno  su 
profesión  y  las  invenciones  á  que  más  estaba  inclinado, 
tomando  ocasión  de  la  invención  de  los  relojes.  Tratóse 
de  la  astrología,  de  la  música,  de  la  invención  de  hi 
memoria  artiücial ,  porque  se  lialló  un  caballero ,  oidor 
de  Sevilla ,  que  hacia  milagros  con  ella.  Dijo  un  es- 
cudero viejo  que  estaba  en  un  rincón  espulgándose : 
Todas  cuantas  invenciones  han  dicho  vuesasmercedes 
no  tienen  qué  ver  con  la  invención  de  la  aguja.  Rié- 
ronse todos  y  y  él ,  corrido ,  con  mucha  cólera  dijo :  Si 
no  les  parece  que  es  así,  háganme  merced  de  echar  un 
remiendo  con  un  pedazo  de  astrologfa.  A  lo  cual  dijo 
el  licenciado  Víllasenor :  Cada  uno  alaba  aquello  de  qol 
se  halla  más  capaz ;  este  señor  escudero  puede  hablar 
desta  materia ,  porque  usa  más  del  ministerio  del  agu- 
jero. Yo  no  soy  sastre,  respondió ,  sino  un  escudero  tan 
calificado  y  tan  antiguo,  que  todos  mis  pasados,  des- 
de Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo ,  han  servido  á  los  con^ 
des  de  Lémos;  y  si  ahora  voy  á  pié ,  es  porque  tengo 
mis  caballos  dándoles  verde  en  las  Puentes  de  Eume. 
Y  con  esto  echó  sobre  la  guarnición  de  la  espada  unas 
calzas  viejas,  y  poniéndosela  al  hombro ,  cogió  las  del 
martillado.  Bien  es,  dije  yo,  que  cada  uno  se  precie 
de  lo  que  profesó ;  que  en  Madrid  habla  un  verdugo 
que,  mostrándole  á  un  muchacho  suyo  eu  una  horca 
que  tenia  en  su  casa  cómo  ahorcaría  á  un  hombre  sua- 
vemente ,  y  no  pegándosele  al  muchacho  la  profesión, 
y  aborreciéndola ,  le  dijo  el  verdngo :  Oh ,  llévete  el 
diablo ,  que  no  se  te  puede  pegar  cosa  buena ;  pues  yo 
te  pondré  con  un  zapatero ,  y  morderás  el  zumaque. 
Ya  que  nos  queríamos  partir,  dijo  el  oidor,  cierto 
qw  me  dijeron  ayer  que  buscaba  cabalgadura  para  ve- 
nir este  camino  Múreos  de  Obregon ,  hombre  de  buen 
gusto  y  partes,  á  quien  yo  deseo  conocer.  Así  es ,  dije 
yo;  yo  le  vi  buscar  en  qué  venir.  ¿Conócelo  vuesa- 
merced?  preguntó  el  oidor  don  Hernando  de  Víllase- 
nor. Yo  respondí :  Sí ,  señor,  y  es  grande  amigo  mió. 
Subimos  á  caballo  ó  á  muía ,  y  fuéme  preguntando  si 
sabía  algunas  cosas  del  señor  Marcos  de  Obregon.  Yo 
le  dije  unas  redondillas  muy  nuevas,  tanto,  que  no  ha- 
blan pasado  de  mis  manos  á  segimda  persona ,  y  en 
oyéndolas  despacio ,  me  las  repitió  luego  e!  oidor  de 
memoria.  El  se  admiró  de  las  coplas ,  y  yo  mucho  más 
de  su  memoria.  Fuíle  diciendo  muchas  cosas ,  y  él  re- 


firiéndoiDelaa  hiego.  Coníeaógie  que  en  memoria 
tücinl,  pero  que  para  aprendoria  era  necesvio 
Derla  muy  buena,  que  sin  la  natural  se  apreodia 
mucho  trabigo  y  dificultad.  Yo  le  dije :  Por  dertd 
memoria  es  cosa  que  parece  divina ,  pues  las  cosas 
sadas  las  tiene  presentes ;  pero  yo  ia  tengo  porm 
dugo  de  los  hombres  desdichados,  porque  siempre It 
está  representando  ios  malos  sucesos,  los  agnñ 
pasados ,  las  desdichas  presentes ,  las  sospedas  «ki 
venidero,  y  la  desconfianza  que  tienen  entodish 
cosas;  y  siendo  la  nda ,  como  es ,  breve,  se  Ifó abi 
via  más  con  la  continua  representación  de  las  lufas 
dades ;  yasi,  á  estos  tales  mejor  les  serta  el  artedein 
vidar  que  d  de  acordarse.  ¿  Cuántas  vidas  liaUñ  co^y 
la  memoria  de  las  ofensas^  que  si  no  se  acordarui 
se  vengaran?  Cuántos  borrones  se  ban  hallado  eaca 
chas  mujeres  por  la  memoria  de  los  iavoresjdji&ü 
res?  Tener  buena  memoria  natural  es  ezcelesíie^ 
cosa,  pero^astar  el  tiempo  en  buscar  dos  ó  tres  a 
lugares ,  pudiéndolo  gastv  en  actos  de  enleodíExi 
to ,  no  lo  tengo  por  muy  acertado,  porque  para  km 
moría  sirve  la  estampa,  las  imágenes,  los  cém 
estatuas ,  escríturasi  edificios ,  piedras,  senalfódepe 
ñascos,  ríos,  fuentes,  árboles,  y  otras  cosas  san 
mero;  y  para  el  entendimiento  sola  hi  natonkal 
da  y  lo  enriquece  con  la  lección  de  los  autores  §tii 
y  comunicación  de  amigos  doctos.  He  vkio  niuck» 
lores  que  escriben  desta  memoria  artifidai,  jmk 
visto  destos  obras  en  que  se  hayan  esmerado  jéffá 
por  ellas  nombres  de  sus  grandes  ingenios;  que  m 
que  Cicerón,  Quintiliano  y  Aristóteles  tocan  al^ooril 
materia,  pero  no  hacen  libros  deila,  comoco>a£» 
rior  al  entendimiento ;  y  asi ,  don  Lorenzo  htmtik 
Prado ,  caballero  muy  docto  en  las  buenas  letrss.H 
de  poesía  como  de  filosofía ,  tiene  muy  sujeta  kam 
ría  artificial,  que  hace  milagros  con  ella;  pero  i»|« 
principal  objeto,  sino  por  curiosidad,  porque  é  qii»ak 
sobran  tantas  partes  no  le  faltase  esta.  Y  la  lusifl 
que  cuentan  de  aquel  gran  poeta  lírico  SimoniMf(> 
habiendo  caído  una  casa  sobre  muchos  con¥Ída<ia.  / 
estando  de  suerte  desfigurados,  que  nadie  los  cov»* 
él  dijo  en  qué  lugar  esuba  cada  une,  wmájáB¡é& 
por  sus  nombres ,  yo  entiendo  que  fué  acto  de  iks^ 
ria  natural ,  y  no  artificial;  perqué  un  hombre^  •:■ 
á  comer  y  brindar  al  banquete  con  la  libertad  qEe«- 
tónces  se  usaba,  no  se  habia  de  parar  muy  despá^ 
poner  imágenes  y  figuras  en  lugares  ima^má^.  st* 
tmles  y  artificiales,  ni  acordarse  cargando  it  h^ 
nación  de  más  carga  de  la  que  ú  vino  les  poffii^ 
tiempo  que  tan  pocos  aguados  se  usaban ,  y  bnUt^^ 
sido  aquel  mismo  día ,  y  o  isno  que  sin  artificio  se  Ij^ 
El  autor  deste  ltt>ro,  habiendo  salido  de  casa  <k«» 
padres  nüí o, volviendo  con  canas  á  ella,  ccioeá*? 
nombró  por  sus  nombres  á  todos  los  que  había  áqix 
niños ,  hallándolos  con  barbas  y  canas,  y  niogan  or 
bre  ni  costumbres  dejó  de  decir  de  cuantos  ttíc 
admirados  de  verie.  ¿  Y  no  se  dice  por  cosa  de  aár- 
ración  que  Cinoa,  embajador  del  rey  Pirro,  « *^ 
dias  que  estuvo  en  Roma  conoció  y  nombró  persas 
nombres  á  todos  los  moradores  deila?  lütridaies.R* 
del  Ponto,  negociaba  con  veinte  y  dos  aacioDcs  i; 
tenik  sujetas,  en  el  propio  lengimje  dellos.  Julio Ct* 
en  un  misma  tiempo  leía,  escribia,  diclal»  y  oí*  <»* 
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^rtantfsimas ,  y  por  eso  se  báce  particular  mención 
is;  que  hombres  ordinarios  hay  algunos  que  hacen 
gros  con  la  inenioria  natural.  En  Gibraltar  había 
onocedor  de  don  Francisco  de  Ahumada  Mendoza, 
ado  Alonso  Mateos,  que  á  treinta  mil  vacas  que 
a  ea  la  Sauceda  las  conocía  á  ellas  y  á  sus  due- 
y  las  nombraba  por  sus  nombres ,  dando  á  cada 
la  que  era  suya ;  y  á  todos  los  bandoleros  que  ▼&• 
de  diversas  partes  de  una  vei  los  conocía  y  saf- 
es nombres.  Todo  esto  he  traído  para  que  no  pa* 
a  memoria.artiflciaí  la  de  Simonides,  y  para  que 
D  que  con  solo  ejercitarla  se  aumenta  y  crece ,  co« 
»  ve  en  estos  conocedores ,  que  siendo  hombres 
os ,  muchos  hacen  lo  mismo  que  el  dicho ;  y  en  Ma- 
anda  un  gentil  hombre,  llamado  don  Luis  Rami* 
que  cualquiera  comedia  que  ve  representar,  va  á 
asa  y  la  escribe  toda,  sin  faltarle  letra  ni  errar 
o;  pero  hay  diversas  maneras  de  memoria,  unas 
se  acuerdan  de  las  palabras ,  y  otras  que  se  acuer- 
de las  cosas ;  como  es  Pedro  Mantuano,  que  de  in- 
i&  historias  que  ha  leído,  no  solamente  no  se  le 
olvidado,  pero  en  cualquiera  tiempo  que  le  pidan 
le  se  ofrezca  tratar  de  alguna  dellas,  Uis  tiene  tan 
lentes  como  cuando  las  iba  leyendo ,  y  los  nombres 
píos  contenidos  en  ellas ;  y  de  los  versos,  todos  los 
ve,  á  segunda  vez  no  se  le  olvida  ninguno.  A  todo 
)  el  oidor  estuvo  callando,  y  loando  mucho  la  que  yo 
•ia  mostrado ;  y  asi,  d\jo  que  la  artificial  más  era 
a  una  ostentación  que  para  estar  siempre  cansán- 
e  en  ella  y  con  ella.  Y  tomando  á  mis  alabanzas, 
)  que  deseaba  mucho  conocer  á  Marcos  de  Obregon, 
IDO  por  las  grandes,  nuevas  que  tenia  de  su  ingenio , 
)  otro  porque  eran  vecinos  en  los  pueblos,  poi^e 
ira  de  Cañete  la  Real ,  y  Obregon  natural  de  Ronda; 
ircguntóme  qué  traza  de  hombre  tenia,  qué  trato 
ué  proceder ;  y  le  respondí :  La  proporción  y  traza  de 
persona  es  de  la  misma  manera  que  la  mia ,  y  eLtrato 
roceder  del  mismo  que  el  mió ;  que  como  somos  tan 
lodes  amigos ,  yo  le  sigo  á  él  y  él  á  mi.  Por  cierto ,  si 
tiene,  dijo  el  oidor,  semejanza á  la  apacibilidad  qu^ 
i  habéis  mostrado,  con  mucha  razón  tiene  el  nontbre 
i  le  da  el  nmndo.  El  oidor  por  todo  el  camino  me  fué 
l&lando,  de  manera  que  descubrió  la  nobleza  heredada 
dquirída  en  aquel  viaje ,  en  su  ánimo,  bondad  y  libe- 
ídad.  íbamos  por  toda  Sierra  Morena  mirando  cosas 
raordinarías;  que  como  es  tan  grande,  ancha  y  lar- 
t  que  atraviesa  á  toda  Espaiía,  Francia  é  Italia,  basta 
e  se  va  á  entrar  en  la  mar  por  la  canal  de  Constantino- 
i ,  aunque  con  diversos  nombres,  habia  mucho  que 
'  y  notar  en  ella.  Topamos  en  un  arenalillo  una  cu- 
>ra  con  dos  cabezas ,  de  que  se  admiró  el  oidor,  di- 
!Ddo  que  lo  habia  oido  decir,  y  basta  entonces  no  lo 
lúa  creído.  Ni  aun  ahora  lo  creo,  dije  yo,  que  un 
erpo  tenga  dos  cabezas;  y  noté  que  no  se  movía 
iü  ni  buia  de  las  bestias.  Díjcle  á  un  mozo  de  mu- 
»qne  le  diese  con  lavara,  y  él  lo  hizo  asi,  y  en  dán- 
Je  vomitó  un  sapon  que  habia  ya  tragado  hasta  la 
beza  que  estaba  por  tragar;  con  que  se  deshizo  el 
>^no  que  deben  tener  muchos.  Así  deben  ser,  dijo 
oidor,  muchas  cosas  que  nos  dicen  que  nunca  las 
°ios ,  como  es  lo  de  la  sajapnandra.  Yo  estaba ,  le  d^e, 
crédulo  en  eso  hasta  que  á  dos  personas  de  crédito 
bondad  los  oí  decir  que  junto  á  Cuenca,  en  un  pue- 
Nh. 


bleeiiO  que  se  dice  Alcantus ,  habiéndose  caído  un 
homo  de  vidrio,  hallaron  pegada  al  mismo  mortero 
donde  ^ten  las  llamas  del  fuego  una  salam..ndra;  y 
por  ser  persona  de  crédito  lo  creí ,  y  no  se  han  enga- 
ñado loa  que  lo  traen  siempre  por  comparación. 

DESCANSO  QUINCE. 

Como  el  hombre  naturalmente  es  animal  sociable 
que  apetece  la  compañía,  el  oidor  se  halló  tan  bi<m  con 
la  mia ,  que  no  se  sufrió  un  punto  de  división  en  todo'el 
camino  que  pudimos  ir  juntos.  Tenia  y  tiene  muy  ga*- 
llardo  ^hendimiento ,  con  que  movía  de  lo  que  se  ofre- 
cía á  la  vista  muy  gentiles  cuestiones ,  á  que  yo  le  re^ 
pendía  lo  m^^jor  que  pude  y  supe.  Y  si  algún  hombre  de 
tsraza  se  nos  juntaba  de  su  misma  profesión ,  le  sacaba 
preguntas  ó  daba  ocasión  que  se  las  hiciesen,  á  que 
rellpondia  gallardamemte.  Pegósenos  un  clérigo  de  un 
pueblecillo  de  por  allí  cerca ,  y  yendo  caminando ,  iba 
rezando  sus  horas  en  voz  que  lo  pudiesen  oír  los  alcomcH 
ques  y  robles :  de  suerte  que  nos  interrumpía  la  conver- 
sación, y  él  cumplía  mal  con  su  obligación.  Preguntóle 
el  oidor :  ¿No  se  podría  dejar  eso  para  la  noche,  para 
que  se  hiciese  con  el  silencio  y  devoción  que  se  re- 
quiere? ¡Oh  señor,  respondió  él  clérigo,  diónos  la  Igle- 
sia esta  pensión,  que  aun  caminando  habernos  de  rezar. 
¿Por  qué  no  ordenara  que  yendo  un  clérigo  cansado ,  y 
pensando  en  sus  negocios  y  en  el  fin  que  han  de  tener, 
no  rezara  caminando?  Respondió  el  oidor  :  Porque  la 
Iglesia  no  cría  á  los  clérigos  para  correos,  sino  para  re- 
zadores. Bien  respondido  está ,  dijo  el  clérigo ;  pero  . 
¿podría  yo  caminando  rezar  esta  noche  todas  las  horas 
de  maniana ,  y  cumplir  con  mi  conciencia?  Preguntóle 
el  oidor  al  cjérígo :  Si  os  debieran  den  ducados  para  el 
día  de  San  Juan ,  ¿  tomaríadeslos  la  víspera?  Respondió 
el  clórígo :  Sí  por  cierto.  Pues  lo  mismo  hace  Dios ,  dijo 
el  oidor;  que  en  las  cosas  de  obligación  y  merecimien- 
to, adelanUdlas  es  querer  cumplir  cada  uno  con  su 
obligación ;  y  Dios  es  tan  bnen  pagador,  que  también 
adelanta  la  paga.  Quedó  con  esto  muy  satisfecho  el  sar 
cardóte.  Topamos  un  muchacho  medio  rapado,  que  por 
andar  no  tanto  como  las  cabalgaduras ,  en  alcanzándole 
preguntóleel  oidor:  ¿Adonde  vas  ,moco?  El  respondía: 
A  la  vejez.  Oidor :  No  digo  sino  qué  camino  llevas.  Míih 
chacho :  El  camino  me  lleva  á  mí ;  que  yo  no  lo  llevo  á 
él..  Oidor :  ¿  De  qué  tierra  eres?  Muchacho :  De  Santa 
María  de  todo  el  Mundo.  Oidor :  No  te  digo  sino  en  qué 
tierra  naciste,  hhichacho :  Yo  no  nací  en  ninguna  tierra, 
sino  en  un  pajar.  (Mor,  Bien  juegas  del  vocablo,  ifu- 
chacho:  Pues  siempre  pierdo,  por  bien  que  juego. 
Oidor:  Este  muchacho  no  debe  ser  pando  como  los 
otros.  Muchacho:  No,  porque  nunca  me  he  empreñan- 
do. Oidor:  Quiero  decir  que,  pues  no  dices  donde 
naciste ,  no  debiste  de  salir  de  madre.  Muchat^o : 
Pues  ¿soy  yo  río  para  salir  de  madre?  Oidor :  A  fe  que 
tenéis  la  lengua  muy  ruda.  Muehadio :  Si  fuera  ruda 
no  la  trujera  tan  cerca  de  las  narices.  Oidor:  Tienes 
padre?  Muchacho :  Antes  por  no  tener  muchos  vengo 
huyendo,  porque  me  metieron  fraüe,  y  habia  tantos 
padres ,  que  no  podía  sufrillos.  Oidor :  ¿Yes  mejor  andar 
como  correo?  Muchacho :  Por  huir  de  la  correa  bien 
puede  ser  un  hombre  correo.  Reímonos  mucho  con  el 
muchacho ;  y  en  llegando  cerca  de  una  ventilla  que  está 
junio  á  un  arroyo  algo  profundo  entre  dos  cotom"^ 
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dijo  el  moBO  de  mulai :  Aqol  habernos  de  parar,  porque 
nos  darán  buen  recaudo,  y  la  ventera  es  oiuy  liermosa  y 
aseada ,  y  si  pasamos  adelante  habernos  de  caminar  de 
soche  más  de  tres  horas.  £1  hizo  fuerza ,  prometiéndo- 
nos camas ;  que  á  io  que  pareció,  la  ventera  era  su  cono^ 
cida  ro¿s  de  lo  que  fuera  razón.  Entramos  en  la  venta , 
y  luego  se  presentó  la  huéspeda  muy  boquifruncida, 
vestida  de  un  colorado  escuro  y  una  ropa  encima  de 
lienzoblanco,  llena  de  picaduras;  y  preguntómeel  mozo 
áe  muías;  ¿Qué  le  parece  ávuesamerced?Yole  respon- 
dí :  Paréceme  asadura  con  redaño.  Y  dijo  el  oidor :  Está 
vestida  de  virgen  y  mártir.  Bien  dice  vuesamerced,  dije 
yo;roaseslálacast¡dadpordefueraylo  mártir  pordeden- 
tro ;  y  como  hay  muchas  matas  por  aquí,  está  muy  rota 
la  castidad.  Cada  uno  habla  como  quien  es,  dijo  la  ven- 
tera. Volví  la  hoja,  porque  la  vi  conrida  del  apodo ,  y  el 
mozo  de  mulos  enojado ;  y  le  dije :  La  verdad  es  que  ^e- 
samerced  está  muy  deseada  y  hermosa ,  que  tiene  cara 
nopara  aqui,  sino  para  estar  muy  bien  empleada.  Quedó 
muy  contenta;  que  era  fácil  de  condición,  y  sacónos 
muy  buenas  perdices,  con  que  cenamos.  Ella  muy  con«- 
tenta,  después  de  haberle  didio  que  io  hacia  como  cor- 
tesana, nos  dijo :  Gamas  habrá  para  vuesasmercedes, 
aunque  para  el  friocillo  que  por  aquí  hace  hay  pocas 
mantas.  Dijo  el  muchacho  frailesco :  Desas  no  falta- 
rán ;  que  con  las  que  ha  echado  el  mozo  de  muías  se 
puede  abrigar  Burgos  y  Segovia.  No  so  burle  conmigo, 
dijo  el  mozo  de  mulas,que  le  haré  ver  estrellas  á  medio- 
día. Pues  ¿sois  vos  la  Epifanía?  dijo  el  muchacho.  Res^ 
pendióle  el  otro  :  Soy  la  puta  que  os  parió.  Y  aun  por 
eso,  dijo  el  muchacho,  salí  tan  grande  beUaco.  Dijé- 
lonse  muy  graciosas  cosas  el  muchacho  y  el  mozo  de 
muías,  con  que  se  pasó  buen  rato.  El  oidor  preguntó  al 
muchacho :  Di  por  tu  vida,  ¿de  dónde  eres?  Yo,  seilor, 
respondió ,  soy  andalus  de  junto  á  (Jbeda ,  fie  un  pueblo 
que  se  llama  la  Torre  Pero-Gil,  inclinado  á  travesuras, 
y  como  por  ser  pequeño  el  pueblo  no  podía  ejecutadas, 
hurtó  á  mi  padre  cuatro  reales  y  fuíme  á  Lbeda,  donde 
mirando  las  casas  de  GoIk»,  estaban  jugando  turrón,  y 
con  la  codicia  del  comerlo  púsome  á  jugar  ios  cuatro 
reales ,  y  habiéndolos  perdido  sin  probar  el  turrón ,  ar- 
rímeme á  un  poste  de  aquellos  soportales  que  están  allí 
cerca ,  y  estúvome  hasta  que  ya  era  de  noche,  descon- 
soladísimo. Llegó  un  viejo, preguntóme :  ¿Qué  hacéis 
aquí ,  gentil  hombre?  Respondí :  Tengo  este  poste  que 
no  se  caiga :  ¿por  qué  lo  pregunta?  Porque  si  no  tenéis, 
dijo ,  donde  dormir,  allí  hay  un  banco  de  un  tundidor, 
7  06  podéis  acostar  en  aquella  borra.  Y  esa  borra ,  dije 
yo,  ¿podrá  ix)rrar  mis  borrones  y  desdichas?  ¿  Pues  tan 
temprano  os  quejáis  delta?  dijo  el  buen  hoiná>re.  ¿No 
quiere  que  me  queje ,  respondí  yo,  si  desde  que  saU  de 
casa  de  mi  padre  todo  ha  sido  infelicidades?  ¿De  dónde 
sois? preguntó.  De  muchas  leguas  de  aquí,  respondí 
yo.  Mirad ,  kye,  dijo,  para  los  hombres  se  hicieron  los 
trabajos,  y  quien  no  tiene  ánimo  para  resistillos ,  en 
ellos  perece ;  que  comenzando  tan  temprano  á  sentíilos 
se  os  harán  más  fáciles  cuando  seáis  hombre  :  loa  que 
se  andan  ovachones  no  tienen  ezperiencía  de  cosas,  y 
así  nunca  estiman  el  bien;  que  el  úrabigo  habilita  á  un 
hombre  y  le  haca  capaz  para  todas  las  cosas :  yo  salí  de 
casa  de  mis  padres  de  vuestra  edad,  y  por  mi  virtud  be 
llegado  á  tener  un  oficio  .muy  honrado  de  ahnotacen 
deitii ciudad.  Bien  adelante  ha  pasado,  dyeyo;  nose 
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deshaga  de  él ;  pero  quien  no  tiene  blanca  ¿cómo  p^ 
pasar  tan  adelante  ?  Si  sois  de  tantas  leguas,  dijo,  ci 
decís,  no  es  maravilla  haber  gastado  y  pasado  traiej 
¿Dónde  es  vuestra  tierra?  En  la  Torre  Pero-Gil,  respi 
di.  Rióse,  y  dijele  :  ¿  Parécele  que  para  contartr^ 
es  poco  tiempo?  Asi  como  salí ,  que  fué  de  noche, 
coló  en  una  viña ,  donde  metí  tanta  uva  llena  de  rod 
que  si  no  buscara  por  donde  salir,  reventara  y  oo 
dien  llegar  á  Ubeda ,  y  ya  que  llegué  con  este  trafa 
me  sucedió  jugar  cuatro  reales  que  traia,  yqot 
me  sin  dineros  y  con  hambre  y  mucha  sed ,  fio 
sada  y  cama.  Pues  id ,  dijo ,  allf ,  y  la  hallaréis.  Fol 
acomodando  la  borra ,  teiidíme  sobre  ella :  parece 
descansé  un  poco;  y  á  media  noche  fué  tan  gnn< 
mudanza  de  la  serenidad  en  borrasca  y  viento,  qii« ) 
sé  no  llegar  á  la  mañana,  porque  el  aire  furioso  en' 
en  el  banco ,  haciendo  polvo  de  la  borra  para  lo$  f 
charco  de  agua  para  todo  el  cuerpo ;  y  sobre  tdo, 
cochinos  que  andaban  paseándose  y  buscándola 
por  aquellas  calles ,  acudieron  á  los  bancos  de  I<^ 
didores  á  repararse  de  la  tempestad,  y  pensando 
estaba  solo  el  mío ,  entraron  gruñendo  una  donm 
ellos,  hocicando  en  la  borra,  que  aínas  me  Kn 
toda  ¡a  cara;  pero  sufrflos  y  halagúelos ,  porel  ¡li 
que  me  causaban ,  y  aunque  con  ofensa  de  las  dos 
tanas,  llegué  á  la  mañana  no  muy  limpio  ni  oír 
pero  con  algunos  palos,  porque  el  mozo  del  tnrd 
antes  de  amanecer  llegó  á  echar  los  cochinos  c^*: 
varilla  de  fresno  de  tres  dedos  en  gordo ,  y  p^is 
que  daba  en  ellos,  pegaba  también  en  mis  espaldas 
que  se  me  quitó  el  sueño  y  la  pereza.  Pasé  mi  irü 
aunque  él  no  se  me  pasó ,  porque  siempre  iba  ¿ei 
en  peor ;  que  adonde  quiera  que  iba ,  6  me  bosal 
mal  ó  yo  le  buscaba  á  él ;  que  los  muchachos  n:: 
diñados  en  tanto  son  buenos,  en  cuanto  la  km 
hace  que  no  sean  malos.  Fuíme  de  Ubeda  é  Cón^i 
donde  topé  un  fraile  mozo  que  iba  á  estudiará  Aid 
y  diciéndome  si  quería  acompañarle,  le  dije  que  de 
buena  gana,  porque  comía  y  bebía  muy  bien  delj 
na  que  por  los  pueblos  y  ventas  le  daban  :  infl 
tanto  mi  bachillería ,  que  me  alabó  mucho  en  m 
na^erio  de  su  orden,  donde  me  dieron  el  liábit: 
mucho  gusto.  La  tentación  de  hambre  qne  p952i>^ 
novicios,  aunque  la  oía  decir,  no  la  creía  basta ^¿ 
eiperimenté ;  que  cuando  acabábanles  de  comer  cr 
glale  al  refltolero  un  panecillo  para  comer  entre  /i:, 
pero  á  la  segunda  vez  que  lo  hice  me  lo  oogierai,  t»- 
tándome  nml.  Usé  una  traza  muy  buena,  que  hb-y 
cinco  6  seis  clavos  por  la  parte  de  abajo  en  las  t:bii< 
de  mi  cama ,  y  en  cogiendo  el  panecillo  iba  corrir!::. 
y  espetábale  en  un  dato  de  aquellos  :  venían  tn<¿^ 
mí ,  y  como  no  lo  hallaban ,  echaban  la  culpa  á  ero. 
Pasé  desCa  manera  algunos  días;  con  que  almorxi^ 
y  merradaba  á  mi  gusto,  y  otros  por  mi  culpa  loa- 
decían;  y  estuviera  hasta  hoy  secreto  si  no  hm^ 
nna  travesura  que  hice  contra  el  maestro  de  ñonchi. 
que  habiéndole  enviado  un  tabaque  ó  canastillo  de  00 
torUs  hermosísimas  de  bizcochos,  le  cogí  dos  ea  rol- 
viendo  la  cabeza ,  y  Ungiendo  que  iba  á  otra  cosa ,  ic 
en  un  instante  y  espételas  en  los  clavos :  volví  mny  rae 
surado,  púsome  á  leer,  echó  menos  las  tortas,  t  fué  vt 
presto  á  mi  cama  y  á  las  demás :  miróme  todo  el  cuerpe 
y  los  librillos,  y  no  hallando  lo  que  buscaba;  quiso  Ter  8 
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iban  debajo  de  la  cama,  metiendo  la  mitad  del  cuer- 
y  al  üo  dijo :  Aquí  no  hay  nada;  vamos  ¿  otra  par- 
Estaba  yo  ya  muy  seguro  y  muy  contento;  pero  al 
ipo  que  fué  á  sacar  la  cabeza  de  debajo  de  la  cama, 
\  con  el  colodrillo  en  un  clavo  de  aquellos,  y  como 
astímó ,  miró  lo  que  era,  y  halló  en  los  clavos  sus 
as  y  mis  panecillos.  Asiéronme,  poniéndome  el 
rpo  como  tablilla  de  pintor  :  mire  vuesamerced  si 
nejor  la  correa  que  el  correo.  Dejáronme  aquella 
be,  ú  su  parecer,  que  no  podría  volver  sobre  mí; 
o  yo  cogí  mi  hatillo,  y  aviáíndome  hacia  el  camino, 
íaroD  tras  mí  dos  mozos  que  servían  al  monasterio 
10  doDados,  y  por  saber  la  tierra  mejor  que  yo,  co- 
"onroe  la  delantera  tan  de  mañana,  que  cuando  salí 
vi  de  lejos  puestos  en  lugar  que  no  tenia  remedio , 
)  que  me  hablan  de  coger;  pero  como  la  necesidad 
BD  grande  trazadora  de  remedios,  hállelo  en  un  col- 
lar que  estaba  junto  al  camino;  y  así  como  los  vi 
reme  en  el  colmenar,  derribando  más  de  veinte  eol- 
ias, y  poniéndome  entre  ellas,  sin  hacer  movimiento 
o  ni  mucho,  porque  las  abejas  no  acometen  sino  á 
en  lo  hace,  y  entrando  ellos  á  cogerme,  las  abejas 
defender  su  jurisdicción  los  recibieron  con  sus  ar- 
sal  tiempo  del  asalto  de  las  murallas,  y  como  ellos 
defendieron  con  las  manos,  cuanto  más  jugaban 
asíanlo  mayor  número  deabeja^acudia.  Alborotado 
jército  y  puesto  en  arma,  desampararon  las  tiendas 
la  retaguardia,  y  viniendo  á  socorrer  la  vanguardia , 
tan  grande  el  concurso,  que  les  hacían  sombra  á  los 
ires  verdugos.  Yo,  vista  la  batalla  que  por  mí  se  ha- 
trabado ,  y  viendo  la  seguridad  con  que  podia  esca- 
Krme,  con  el  mayor  silencio  que  pude  me  salí  á  ga- 
del  real  por  entre  unas  jaras,  que  para  encubrinne 
iban  más  espesas  que  las  abejas  para  mis  contrarios, 
¡entrándoseles  por  las  muñecas  y  pescuezo,  no  les 
lan  lugar  á  la  defensa.  Aunque  lo  primero  que  hicle- 
fué  cargar  tan  increible  número  á  la  frente  y  ojos , 
ien  un  momento  los  cegaron  de  manera,  que  cuando 
sieron  salir  ya  no  acertaron  ni  velan  por  dónde.  Acu- 
el  dueño  del  colmenar  á  sosegar  sus  soldados,  ar- 
io con  sus  armas  defensivas ,  y  halló  de  suerte  á  los 
erabics  mozos,  aporreados  y  llenos  de  chichones,  que 
ugar  de  reñirles  el  daño  hecho  en  su  real ,  hubo  de 
arios  muy  lejos  de  la  gente  alterada  y  colérica,  por- 
!  no  los  acabasen  de  matar.  Seis  dias  há  que  vengo 
endo  de  los  azotes  que  me  habian  de  pegar  si  me 
;ieran.  Entretuvo  el  muchacho  toda  la  gente  de  la 
ta  con  sus  sucesos  con  gusto  y  risa.  Yo  le  dije  :  Al 
bailaste  misericordia  en  las  abejas;  que  á  haber  sido 
daño  de  tercero  fuera  el  más  feliz  suceso  del  mun- 
pero  como  tenemos  más  obligación  á  nosotros  pro- 
> naturalmente  que  á  los  otros,  buscamos  remedio 
a  nuestros  danos  en  los  ajenos ,  aunque  ha  de  pro- 
arun  hombre  su  bien  sin  mal  del  prójimo,  porque 
lemas  es  contra  caridad.  Dijo  el  muchacho :  Sea  co- 
fuere,  que  siempre  oí  decir  que  tiene  un  hombre 
igacion  de  guardarse  á  sí  propio;  que  un  cordero 
16  á  un  lobo  por  huir  dél  en  una  trampa  que  habla 
isto  el  pastor  muy  encubierta  de  yerba  con  una  cn- 
ra  muerta  puesta  encima.  Vio  el  lobo  que  venia  muy 
armiñado  á  cogerlo ,  y  corriendo  el  cordero  hacia 
ide  estaba  m  pastor,  cuando  llegó  á  la  trampa  vio  la 
ebra  y  espantóse  delta,  dando  un  salto;  pero  el  lobo 


que  iba  en  su  alcance  dio  en  la  trampa  y  quebróse  Jas 
piernas.  Y  si  un  cordero  sabe  defenderse  con  daño  aj^ 
no,  ¿por  qué  no  lo  hará  un  hombre?  Con  esto  se  fué 
cada  uno  á  su  cama,  espantados  de  la  bachillería  del 
muchacho. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SEIS. 

Salimos  de  la  venta,  y  aunque  gustáramos  llevar  al 
muchacho  con  nosotros,  él  andaba  tan  poco,  que  el  oi- 
dor le  dio  dineros  para  que  se  fuese  á  su  espacio.  Ya 
que  había  salido  á  puerto  de  claridad  ó  de  seguridad ,  y 
admirándome  de  la  diversidad  délos  ingenios,  dije  : 
¡  Cuan  pocas  esperanzas  se  pueden  tener  destos  mu- 
chachos que  muestran  en  sus  principios  agudeza  y  ba- 
chillería !  Que  no  les  queda  profundidad  para  las  cosas 
do  veras  y  de  sustancia.  El  entendimiento  capaz  de  las 
cosas  nunca  anda  vacilando  ni  variando  en  cosas  de 
poco  momento;  que  á  los  principios ,  para  conmigo,  da 
mayores  esperanzas  el  que  comienza  más  callado,  que 
noel  que  descubre  con  locuacidad  todo  cuanto  tiene 
en  el  alma ;  que  siendo  el  entendimiento  la  más  princi*^ 
pal  parte  della ,  y  no  siendo  ella  habladora ,  tampoco  lo 
será  el  buen  entendimiento.  Cuando  un  hombre  está  ya 
sazonado,  y  habilitado  el  ingenio  en  las  veras  y  con  la 
experiencia  bien  enterado  en  la  verdad ,  que  sea  lo-* 
cuaz,.  tiene  caudal  para  serio;  pero  que  no  teniendo 
esta  capacidad  bien  fundada,  sea  hablador  y  atrevido,  ni 
creo  en  él  ni  en  quien  hiciere  mucho  caso  dél ;  pero  con 
todo  eso,  estos  que  hablan  mucho  son  para  la  soledaddel 
camino  de  provecho,  porque  si  losoyenentretienen,y8Í 
no  los  oyen  dan  lugar  á  que  mientras  hablan  piense  cada 
uno  en  su  negocio.  El  oidor  disputó  un  rato  muy  docta- 
mente del  entendimiento,  la  memoria  y  la  imaginativa^ 
que  no  es  para  este  lugar,  y  todo  el  camino  me  fué  pre- 
guntando por  cosas  de  Marcos  de  Obregon  con  grande 
afición.  Llegamos  á  Córdoba,  donde  fué  forzoso  el  apar- 
tamos, y  me  rogó  encarecidamente  al  apartamos  que 
le  dijese  el  deseo  que  tenia  de  conocerio  y  que  si  algún 
tiempo  fuese  á  Sevilla ,  fuese  derecho  á  su  casa.  Y  con 
esto,  llegando  á  la  puente  de  Guadalquivir,  dividimo- 
nos  cada  uno  por  su  camino,  y  en  habiéndonos  aparta- 
do cosa  de  cien  pasos ,  yo  le  dije  recio,  que  lo  pudiese 
oir :  Señor  oidor,  yo  soy  Marcos  de  Obregon;  y  pican- 
do con  toda  la  priesa  posible,  cogí  el  camino  de  Málaga 
ó  de  Gibraltar,  que  á  uno  destos  lugares  era  mi  viiye. 
El  oidor  quiso  volver  ú  llamarme;  y  como  yo  medí 
priesa ,  fué  diciendo  á  soscijados  r  No  en  balde  me  ha«- 
liaba  yo  tan  bien  con  la  compañía  deste  hombre ,  que 
cierto  le  he  cobrado  un  amor,  sin  saber  quién  era,  que 
haria  cualquiera  cosa  por  él.  Yo  me  avié  á  una  destas 
ciudades,  de  cuya  templanza  yo  tenia  satisfacion ;  que 
para  la  vejez  son  apacibles  por  el  poco  íno  que  hace  en 
ellas  y  por  la  variedad  que  tienen  consigo  los  puertos 
de  mar,  por  la  cercanía  y  correspondencia  que  tienen 
con  Aírica ;  fuera  de  tener  lugares  acomodados  para  la 
soledad.  Llegué  á  Málaga  en  tiempo  que  había  llegado 
el  mismo  dia  el  bergantín  del  Peñón ,  de  que  era  capí» 
tan  Juan  de  Leja ,  muy  valiente  soldado ,  que  habia  re- 
cibido y  dado  muchas  heridas  á  moros  y  turcos ,  y  traía 
una  presa  muy  apacible.  Fui  le  á  ver,  por  ser  muy  ami- 
go mió,  y  dándonos  los  parabienes  cada  uno  de  la  ve- 
nida del  otro,  me  dijo  que  habia  topado  con  un  barco 

muy  trabajado  de  una  borrasca ,  y  habia  cogido  en  él 
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una  doncella  turca  y  uo  gentil  hombre ,  que  debían  de 
ser  hermanos ;  ella  muy  hermosa  y  el  mozo  de  gallardo 
talle,  y  algo  españolados,  tanto,  que  se  habían  espan- 
tado por  ser  nacidos  en  África  y  hijos  de  infieles.  Ro- 
guéle  que  me  los  mostrase  por  tenellos  muy  guardados 
para  hacer  un  presente  dellos.  El  me  dijo  :  Antes,  pues 
habéis  estado  en  Argel ,  quiero  que  sin  veros  los  oigáis 
hablar,  por  ver  si  tratan  verdad.  Entró  donde  estaban, 
quedándome  yo  á  la  puerta ,  y  df joles  :  Contadme  la 
verdad  de  vuestra  historia ,  ya  que  es  forzoso  vuestro 
cautiverio,  para  que  conforme  á  esto  os  haga  el  trata- 
miento que  merecen  vuestras  personas.  Estaba  el  mozo 
muy  triste  y  la  doncella  desheclia  en  lágrimas ,  suspi- 
ros y  sollozos,  consolándolossu  amo.  El  mozo  dijo 
desta  man^ :  Que  la  privación  de  la  preciosa  liber- 
tad nos  traiga  tristes  y  afligidos,  la  misma  naturaleza  lo 
pide ;  que  carezcamos  de  noestra  tierra ,  padres  y  re- 
galos que  poseímos,  por  fuerza  se  ha  de  sentir;  que 
dejásemos  hacienda,  esclavos  y  grandeza  de  nuestra 
voluntad,  soledad  nos  causa;  pero  que  no  consigamos 
eF intento  á  que  venimos,  nos  arranca  el  corazón  del 
pecho»  Mi  hermana  y  yo,  que  lo  somos  cierto,  nacimos 
en  Argel;  somos  hijos  de  un  español  que  del  reino  de 
Valencia  se  pasó  á  Argel.  Casóse  con  nuestra  madre, 
que  es  tnrca  de  nación.  Es  nuestro  padre  cosario  que 
trae  por  la  mar  dos  galeotas  suyas,  con  que  ha  hecho 
mucho  mal  á  cristianos.  Entre  los  cautivos  que  robó  en 
España,  vino  uno  á  quien  nuestro  padre  nos  dio  para 
maestro  de  la  lengua  y  letras  españolas ,  que  como  nos 
encarecía  tanto  las  cosas  de  su  tierra ,  nos  encendía  en 
amor  y  deseo  de  ver  y  haber  lo  que  tanto  estimaba. 
Este  esclavo  español  se  dio  tan  buena  priesa  en  la  doc- 
trina que  nos  enseñó,  que  dentro  de  pocos  días  tenía- 
mos aborrecida  la  que  habíamos  mamado  en  la  leche, 
y  abrazada  en  el  corazón  la  del  bautismo.  Si  yo  nom- 
braba á  Jesús ,  mi  hermana  á  su  madre  María  :  no  te- 
níamos otra  comunicación  sino  esta.  Hicimos  voto  en 
Toz  do  vivir  y  morir  en  la  religión  cristiana.  Díónos 
palabra  este  esclavo  de  buscar  modo  cómo  nos  bautizá- 
semos. Han  pasado  ya  ocho  años  que  fué  á  su  tierra ,  y 
al  cabo  destos  nos  dijeron  que  en  saliendo  de  Argel  lo 
Itabian  cautivado  las  galeras  de  Genova  y  le  habían 
muerto  entendiendo  que  era  nuestro  padre.  Desconfia- 
dos ya  de  su  aviso  ó  venida ,  determinamos  de  buscar 
por  otra  parte  remedio.  En  este  tiempo ,  como  ya  mi 
hermana  tenia  edad  para  tomar  estado,  y  yo  era  el  ma- 
yorazgo de  aquella  hacienda ,  concertó  nuestro  padre 
con  un  turco  muy  rico  que  tenia  hijo  y  hija  de  nuestra 
edad ,  de  trocar  y  casar  hijo  con  hija  y  hija  con  hijo,  y 
había  sido  este  deseo  general  en  todo  Argel;  porque, 
aunque  tenia  mi  hermana  y  yo  libertad  con  riqueza, 
nunca  nos  vio  nadie  con  resabios  de  tales;  que  si  bien 
oramos  eslimados ,  ella  por  su  mucha  hermosura  y  yo 
por  la  sucesión  de  mi  hat:jenda ,  nunca  nos  empeció  de 
manera ,  que  olvidásemos  la  libertad  cristian(i  que  nos 
enseñó  nuestro  maestro,  y  por  brevedad  de  nuestras 
desdichas,  viendo  tan  cerca  nuestros  casamientos ,  por 
donde  habíamos  de  borrar  de  nuestra  alma  ios  ardien- 
tes deseos  que  conservábamos  en  el  pecho ,  mi  herma- 
na y  yo  aguardamos  á  que  nuestro  padre  hiciese  una 
jornada  hacia  levinte  para  traer  alguna  presa -con  que 
enriquecer  más  n  jestro  nuevo  estado;  y  en  eclmndo  las 
galeotas  al  aguai,  nos  fuimos  á  una  lieredad ,  y  comu- 


nicando el  caso  con  cuatro  esclavos  españoles,  da 
turcos  y  seis  Italianos  prácticos  en  toda  la  co<>ta  df  b 
paña ,  y  estando  mi  madre  segura  y  descuidada,  [vr!s 
tar  mi  hermana  en  mi  compañía ,  cogimos  aJaoorlk^^ 
un  barco,  y  con  todo  el  silencio  del  mundo,  baüe:^^ 
los  remos  fuertemente ,  nos  dimos  tan  buena  ^f*i 
que  al  amanecer  descubrimos  la  costado  Valeoda'p^ 
yendo  con  esta  buena  suerte,  nos  vino  un  viento  <kb 
cía  levante  que  nos  hizo  bajar  la  vela ,  y  nos  echó  \3á 
poniente  con  tanta  furia,  que  no  fuimos  señores  dtl  yj- 
co,  porque  venían  sobre  nosotros  tan  levantados nc- 
tes  y  breñas  de  agua,  que  mil  veces  nos  vimos  debai  ;¡ 
las  olas  sumergidos;  y  como  yo  y  mis  criados  \hrh 
mos  el  cuidado  puesto  más  en  salvar  á  mi  hecmm  3 
en  nosotros  propíos ,  una  vez,  esperando  un  pcoaiv  v 
agua  que  venia  á  tragamos,  tendióse  ella  de  brira 
sobre  el  suelo  del  barco ,  y  á  cuatro  que  se  pusír 01 
resistir  la  fuerza  porque  no  llegase  á  ella ,  se  l<^  9::^ 
la  ola  y  nunca  más  parecieron.  Rendímonos  á  lo  qj^- 
cielo  ordenase  después  de  liaber  atado  á  mí  kni4« 
de  suerte  que  no  se  la  llevasen  las  olas  aunque  (d'CA 
so  naufragios  el  barco,  y  á  los  que  llevaban  los  mé 
en  las  manos  se  los  arrancó  deilas  el  soberbio  vW\ 
dejándoles  los  brazos  mancos.  Yo ,  visto  que  solo  I»  3 
podía  socorremos ,  mándeles  que  no  hiciesen  áéevi 
porque  el  barco  sobre  aquellas  poderosas  olas  ao4ii 
como  cascara  de  nuez,  siempre  encima;  auoqwB  | 
vez,  viendo  que  se  volvía  boca  arriba,  yo  me  ake  j 
con  mi  hermana,  que  me  valió  la  vida,  porque  ai 
dethás  que  iban  sueltos  los  voló,  sino  fueron iáo^a 
se  asieron  á  los  dos  bordes  del  barco.  Vino  ásosepjs 
un  poco  el  viento,  pero  las  olas ,  movidas  del  lena 
inexorable,  quedaron  por  dos  días  en  su  fuerza,  a> 
dando  sin  gobiemo  cinco  ó  seis  días,  sin  poder co&ír 
lo  poco  que  nos  había  quedado.  Como  ni  teníamos  mst 
ni  quien  los  gobemase ,  acordéme  que  aqud  ouesn- 
ayo  ó  esclavo  nos  dijo  que  los  que  se  encomendad  ( 
Dios  tomando  el  sagrado  bautismo,  habían  depassrla 
trabajos  con  mucha  paciencia  y  esperanza,  y  cü&> 
monos  con  esto.  Mi  hermana ^  vuelta  en  sí,  cosffi^ 
con  muchas  veras  á  rezar  en  un  rosario  que  le  ¡¿^ 
dejado  Marcos  de  Obregon ,  que  así  se  llamaba  ou^^ 
maestro ;  y  en  esto  descubrimos  vuestro  barco,  bc'-í: 
intento  de  ponemos  en  defensa ;  que  aquellos  dcgst- 
eos  que  vuestro  valeroso  brazo  mató  los  traíamos  jií« 
celo  de  bautizarse :  llegamos  á  tierra  de  cristianos, dx- 
desuplicámosáDios  nosdé  pacíenday  noscumpiao^^ 
tro  deseo.  Acabó  su  razonamiento,  y  la  bermaoi34H 
llanto  que  había  comenzado  desde  el  príocipk)  <H 
cuento.  El  capitán ,  piadoso  y  enternecido,  les  dijo :  í* 
lo  que  habéis  contado  con  tanta  terneza  es  verdad,  y^ 
os  daré  libertad  y  todas  las  joyas  que  tengo  vuestr»:/ 
les  dijo  :  ¿Conoceréis  á  Marcos  de  Obregon  si  lo^eií' 
Respondió  la  doncella  :  ¿Cómo  lo  habernos  de  vtfi 
es  muerto?  Dijo  el  capitán  :  Salid  afuera  y  mirad»' 9 
alguno  de  los  hombres  que  están  ahí.  AlborotárúSí 
confusos  entre  esperanza  y  temor,  y  la  doacellá  c® 
mayor  turbación ,  porque  el  amor  hizo  memoria  d«  í? 
pasado,  y  la  religión  le  facilitó  su  ardiente  deseo  dc^' 
á  quien  los  había  enseñado ;  salieron  afuera,  y  en  tí^ 
dome  se  arrojaron  á  mis  pies,  llamándome  padre,  na* 
tro  y  señor-  Quedé  .en  éxtasis  por  algún  espacio  tí 
poder  hacer  otra  acción  sino  admirannc,  afinnM* 
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ecuinto  hablan  contado  era  verdad :  en  sosegándo- 
mele la  súbita  alteración,  lloré  tiernamente  con  ellos; 
e  también  el  contento  tiene  sus  lágrimas  piadosas, 
DO  el  pesar  congojosas.  El  capitán  quedó  espantado 
I  caso;  y  iiabiéodoles  consolado  con  sus  palabras  y 
presencia,  les  dijo :  No  quiera  Dios  que  yo  cautive 
ristianos :  libertad  tenéis,  y  vuestras  joyas,  de  que 
he  sido  no  poseedor,  sino  depositario,  veislas  aquí 
itre  las  cuales  vi  un  rosario  que  yo  leliabia  dado  á  la 
acella):  usad  de  la  libertad  cristiana,  pues  tan  ven- 
osos habéis  sido  en  llegar  á  ejecutar  vuestro  sobe- 
to  intento.  La  alegría  que  yo  sentí  en  ver  aquellas 
}  prendas  que  en  mis  trabajos  y  cautiverio  me  aleñ- 
en y  consolaron ,  me  volvió ,,  sí  se  puede  decir,  á  la 
iccdud  pasada ;  que  el  peplio  con  la  alegría  entrelie- 
la  vida,  y  la  alegría  ¿indada  en  bien  engendra  paz 
el  alma.  Hablé  grandes  ratos  con  ellos  de  mis  tra- 
es y  sus  consuelos^  que  siendo  pasados,  bien  puc- 
1  traerse  á  la  memoria ,  pues  causan ,  á  la  medida 
i  pasado  mal ,  la  presente  alegría.  Los  virtuosos  mo- 
\  cobraron  tanta  en  verme ,  que  se  les  borró  del  ros- 
la  tristeza  del  trabajo  pasado.  Dimos  orden  en  su 
a  con  ayudarles  á  cumplir  lo  que  tanto*  deseaban ,  y 
t  la  mudanza  de  sus  acciones  exteriores  tanconoci- 
y  que  nos  dio  ejemplo- de  vida  á  todos.  Aviáronse  á 
Icncia  á  cüoocer  los  parientes  de  su  padre,  donde 
ieroncon  tanto  consuelo  del  alma,  que  tuve  nueva 
c  acabaron  sus  vidas  con  grande  ejemplo  de  virtud 
stiaua. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SIETE. 

I^trecióme  que  para  la  quietud  que  yo  deseaba ,  el 
Dicio  de  Málagji  y  Jas  ocasiones  de  la  tierra  y  mar, 
x  el  apacible  trato  de  la  gente,  siendo  yo  conocido 
ella ,  no  se  podía  hallar  á  la  medida  de  mi  deseo  y  la 
cucion  del  intento  principal :  fuime  á  la  Sauceda  de 
oda,  donde  hay  lugares  y  soledades  tan  remotas, 
)  puede  un  hombre  vivir  muchos  años  sin  ser  visto 
encontrado  si  él  no  quiere.  Púsome  en  camina  un 
m  hombre;  y  porque  no  pasase  sin  trabojo,  llegando  á 
labiuilla,  se  desembarcaron  dos  bergantines  de  tur- 
,  sallaron  en  tierra  y  cogieron  pescadores  y  vaqueros 
ntos  hallaron  derramados  por  allí;  porque  aunque 
)ian  hecho  ahumadas,  no  las  echamos  de  ver  hasta 
i  dimos  en  manos  de  los  moros,  que  nos  maniataron 
ovaron  á  tos  bergantines;  pero  de  verse  tan  señores 
Ift  mar  y  la  tierra,  descuidáronse,  hinchendo  las  pan- 
de vino  de  lo  que  hallaron  en  una  hacienda  de  pcs- 
.  de  manera  que  todos  ó  la  mayor  parte  se  emborra- 
iron :  dan  sobre  ellos  la  gente  de  Estepona  y  Casares, 
s  demás  que  vivían  cerca  viniendo  al  rebato,  cauti- 
doy  matando,  se  escaparon  muy  pocos.  Los  que  cs- 
mnos  en  los  bergantines  maniatados  pedimos  á  las 
irdas  que  si  querían  vivir  nos  desatasen  y  echasen 
ierra;  lo  cual  hicieron  y  les  valió  para  poderse  aviar; 
que  desatando  á  un  vaquero  con  los  dientes ,  hom- 

de  fuerza  y  ánimo ,  cogió  un  remo  como  si  fuera 
i  vara  de  medir,  y  jugando  del,  hizo  que  nos  des- 
den á  todos  y  echasen  en  tierra.  Afligíme  de  nuevo 
rdándome  de  mis  trabajos  de  mar  y  tierra,  que  aun- 
i han  sido  muchos,  siempre  bailé  piedad  y  míseri- 
dia  en  ellos,  como  en  este ,  que  viéndome  un  hom- 

anciano  en  edad ,  aunque  robusto  y  fuerte  en  las 


acciones  de  hombre  de  valor,  vecino  de  la  villa  de  Ca- 
sares, que  decían  ser  un  Abraham  en  piedad,  porque 
sux^asa  y  hacienda^  era  siempre  para  hospedar  peregri- 
nos y  caminantes ,  llegóse  á  mí  y  dijo  :  Aunque  siem-» 
pre  la  piedad  me  llama  á  semejantes  cosas,  ahora  pa- 
rece que  me  hace  más  fuerza  que  otras  veces  viéndoos 
afligido  y  con  edad :  idos  conmigo  á  mi  casa ,  que  aun- 
que es  pobre  de  hacienda,  esabundantísima  de  voluntad, 
y  nnilíe  hay  en  ella  que  no  se  incline  á  piedad  tan  entra- 
ñablemente como  yo,  na  solamente  mi  muj<er  y  hijos, 
pero  criailos  y  esclavos;  que  tanto  tiene  el  hospedaje  de 
bueno,  cuanto  tiene  de  concordia  en  el  amor  de  todos» 
¿Cómo  es  el  nombre,  pregunté  yo ,  de  quien  tanta  pie- 
dad usa  conmigo?  Que  fuera  de  la  caridad,  que  tanta 
resplandece  eu  vuestra  persona ,  hay  en  mi  otra  fuerza 
superior  que  me  abrasa. el  peeho  en  amaros.  Yo,  res- 
pondió, soy  un  hombre  no  conocido  por  partes  que  en 
mí  resplandezcan;  contento  con  el  estado  en  que  Dm  me 
puso,  pobre  bien  intencionado ,  sin  envidia  al  bien  ajena 
ni  de  las  grandeza*;  qie  suelen  estimarse,  trato  con  los 
mayores  con  senciIJuz  y  humildad ;  con  los  iguales  co« 
mo  hermano,  con  los  sujetos  como  padre.  Alégreme 
cuando  hallo  mis  vaquillas  cabales;  castro  mis  colme- 
nas, hablando  con  las  abejas  como  si  fueran  personas 
que  me  entendiesen ;  no  me  pongo  á  juzgar  lo  que 
otros  hacen,  porque  todo  me  parece  bueno;  si  oigo 
decir  mal  de  una  persona,  mudo  conversación  en  ma- 
teria que  les  pueda-  divertir ;  hago  el  bien  que  puedo 
con  lopocoque  tengo,  que  es  más  de  lo  que  yo  merezco; 
que  con  esto  paso  una  vida  quieta  y  sin  enemistades, 
que  destruyen  la  vida.  ¡Dichoso  vos,. dijayo,  que  sin  an- 
dar contemporizando  las  pompas  y  soberbias  del  mundo, 
habéis  alcanzada  lo  que  todos  desean  poseer!  ¿Pues 
cómo  habéis  caminada  á  tan  quieta  vida?  Respondió: 
No  desprecia  lo  propio,  no  envidio  lo  ajeno,  no  con- 
Go  en  lo  dudoso ,  na  reparo  en  recibir  lo  que  viene  sin 
alteración  de  ánimo.  Quien  tal  estado  alcanza,  dije  yo, 
bien  es  que  publique  su  nombre.  No  es  mi  nombre,  di- 
jo, de  los  conocidos  por  el  mundo,  sino  á  la  manera 
de  mi  persona;  llámeme  Pedro  Jiménez  Espinel.  Dió- 
me  una  aldabada  en  el  corazón ,  pero  soseguéme ,  pro- 
siguiendo en  la  conversación  para  entretener  el  camino 
hasta  Uegar  al  lugar,  y  pregúntele:  Y  con  esa  vida  tan 
segura  ¿tenéis  alguna  pesadumbre  que  os  inquiete?  Par 
Dios,  señor,  respondió, ^i  no  es  cuando  no  hallo  la 
hacienda  bien  hecha  ó  la  comida  por  aderezar,  no  ten- 
go pesadumbre,  y  esa  con  leer  el  memorial  de  la  vida 
cristiana  de  fray  Luis  de  Granada  se  roe  quita  como 
por  la  mano.  ¡Cuántos  filósofos,  dije  yo ,  han  procura- 
do esa  sencillez,  y  no  la  poseyeron  con  cuantas  obseí^ 
vaciónos  han  tenido  en  los  preceptos  de  la  filosofía  mo- 
ral y  naturall  No  me  espanto,  dijo  el  buen  hombre;  que 
como  la  mucho  ciencia  engendra  en  los  hombres  algún 
desvanecimiento,  sin  humildad  no  se  puede  alcanzar 
esta  vida;  que  como  yo  soy  ignorante,  abráceme  des- 
de mi  niñez  con  la  virtud  de  paciencia  y  humildad  que 
conocí  en  mis  padres,  y  heme  hallado  bien  con  ella; 
pero  pues  iiabeis  andado  por  el  mundo ,  podrá  ser  que 
hayáis  conocido  por  allá  un  sobrino  mío  que  há  muchos 
años  que  no  sabemos  del ;  que  según  nos  han  dicho, 
anda  en  Italia,  y  á  cuantos  hospedo  en  mi  casa,  fuera 
de  ser  la  obra  buena,  en  parte  lo  liago  por  saber  de  jm 
sobrino.  ¿Cómo  se  llama?  pregunté;  y  respondióme 
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con  mi  propio  nombre.  Sí  le  eonotco ,  dije ,  y  es  el  ma- 
yor aipigo  que  tengo  en  el  mundo.  El  es  tito  y  está  en 
España  y  bien  cerca  de  aquí,  donde  sin  andar  mucho 
le  podréis  Ter  y  hablar.  Holguéme  en  el  alma  de  cono- 
cer mi  sangre,  y  tan  bien  fundada  en  las  virtudes  mo- 
rales y  cristianas ,  que  pudiera  yo  imitarle  sí  fuera  ton 
puesto  en  la  verdad  de  las  cosas  como  era  razón.  El 
se  holgó  de  las  nuevas  que  le  di ,  aunque  por  enton- 
ces no  me  di  á  conocer  hasta  que  hube  mudado  esta- 
do; que  realmente  la  carne  y  sangre,  y  tan  cercana 
como  esa,  tiene  algo  de  estorbo  para  la  ejecución  de  los 
intentos  buenos  que  apetecen  soledad.  De  todos  los  va- 
lerosos hombres  en  religión,  tenemos  noticia  que  han 
huido  á  los  desiertos  de  la  compañía  de  parientes  y 
amigos  que  pueden  ser  impedimento  para  los  buenos 
fines.  Los  actos  del  alma  en  la  soledad  están  más  des- 
embarazados y  libres.  Obras  de  ingenio  no  quieren  com- 
pañía. El  vicio  tiene  menos  fuerza  cuando  las  ocasiones 
son  menos.  Las  más  excelentes  obras  de  varones  seña- 
lados se  han  fraguado  en  las  soledades ;  y  quien  qakú^ 
re  adelantarse  en  cosas  de  virtud ,  ora  sea  en  ejercitar 
Ha,  ora  sea  en  escribir  della,  se  hallará  más  fácil  y  pronto 
para  semejantes  acciones.  Y  aunque  la  soledad  por  si 
no  es  buena ,  no  está  solo  quien  tiene  á  Dios  por  com- 
pañero. 

DESCANSO  DIEZ  Y  OCHO. 


Y  para  acortar  razones,  llegué  á  la  Sauceda,  donde 
lo  primero  que  encontré  fueron  tres  vaqueros  con  muy 
largas  escopetas,  que  me  dijeron :  Apéese  del  macho. 
Yo  les  repliqué  :  Mejor  me  hallo  á  caballo  que  á  pié. 
Pues  si  tan  bien  se  halla,  dijeron  ellos,  cómprenoslo. 
Eso  sería ,  dije  yo ,  quedar  sin  macho  y  sin  los  dineros 
que  no  tengo.  ¿Quién  son  vue9asroercedes,que  me  ven- 
den el  macho  que  yo  compró  en  Madrid?  Después  lo 
sabrá ,  respondieron ,  y  ahora  apéese.  Cierto ,  dije  yo, 
que  me  huelgo ;  porque  no  he  visto  más  mala  bestia  en 
mi  vida ,  maliciosa ,  ciega  y  llena  de  esparavanes ,  y  con 
másanos  á  cuestas  que  una  palma  vieja:  tropieza  á  cada 
momento  y  se  arroja  en  el  suelo  sin  pedir  licencia;  sola 
una  cosa  tiene  buena,  que  si  le  ponen  un  alhelí  de  ce- 
bada no  se  moverá  hasta  tener  sed.  Pues  con  todas  es- 
tas faltas  lo  queremos,  dijeron.  AI  fin  me  bajé  della,  y 
rindiéndoles  las  faltriqueras,  como  no  hallaron  sustan- 
cia en  ellas,  dijeron  que  baMlin  de  desollar  el  macho,  y 
meterme  en  el  pellejo  si  no  les  daba  dineros.  ¿Pues  soy 
yo  cofre,  les  dije,  que  me  quieren  aforrar  del  pellejo  del 
macho? ¿O  quieren  abrigarme  por  el  frío  que  me  ha 
causado  el  temor  de  ver  las  escopetas  ?  Con  el  buen  áni- 
mo que  conocieron  en  mí,  se  desenconaron  del  ruin  que 
ellos  tenían,  y  porque  al  mismo  tiempo  venían  otros  cin- 
co ó  seis  furiosos  por  asir  á  un  hombre  que  se  defendía 
dellos  valerosamente,  dando  y  recibiendo  heridas,  á  los 
cuales  mandó  su  caudillo  que  no  le  matasen,  porque 
tan  valiente  hombre  seria  bueno  para  su  compañía; 
más  él  con  valeroso  pecho  dijo  que  no  quería  sino  que 
le  matasen  si  pudiesen.  ¿Por  qué?  preguntó  su  cabe- 
za, aquietándoles  y  sosegando  á  él.  Porque  á  quien  tal 
desdicha  como  á  mí  le  ha  sucedido,  no  ha  menester 
vivir.  Miré  al  hombre,  y  pareciéndome  que  era  el  doctor 
Sagredo,  á  quien  yo  había  comunicado  en  Madríd,  aun- 
que con  traje  diferente ,  porque  él  era  médico ,  y  allí  ve- 
nía como  soldado  desgarrado,  pero  siempre  hombre 
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muy  de  hecho;  y  así,  no  me  determiné  en  que  faeM 

mismo.  Sosegáronse ,  y  él  con  grandes  ansias  repraii 
la  piedad  de  los  salteadores  porque  no  le  mataron,  y  o 
ardientes  suspiros  clamaba  al  cielo ,  diciendo :  ¡Oti  i 
gores  de  las  estrellas,  desdichas  entrañables  sotami 
te  mías,  mudanzas  de  fortuna,  planetas  Terdugos 
mi  quietud  y  sosiego!  ¡Que  habiéndome  übndodel 
inmensos  peligros  por  mares  y  tierras  no  coDoeH 
me  viniese  á  tragar  la  furia  del  mar  mi  dake  coo) 
fiía,  mi  regalada  esposa,  después  de  haberme segd 
y  acompañado  en  tan  importunos  trabajos;  y  que  !h 
se  yo  tan  para  poco,  que  no  me  arrojase  en  las  Imi 
tadas  olas  para  acompañar  en  la  muerte  áquieoí 
acompañó  en  la  vida  I  Tantas  ternezas  dijo,  que  isi 
á  compasión  á  la  más  mala  canalla  que  había  ci 
mundo  en  aquel  tiempo,  que  en  hábito  de  vaqiid 
andaban  trescientos  hombres  robando  y  saitea&1 
quien  no  se  defendía ,  y  matando  á  quien  se  d«M 
Juntáronse  á  consejo  cosa  de  ciento  que  se  lialUroo 
con  el  caudillo,  para  tratar  de  cierta  sospecha  que  trj 
de  que  su  majestad  quería  remediar  aquel  fucgifi 
iba  encendiendo  con  tan  exorbitantes  daños  cosn 
descubrían  en  toda  la  Andalucía  cada  momeólo,  yji 
tamente  sentenciar  qué  habían  de  luicer  de  mci 
que  tenían  en  cuevas  presos.  Entretanto  nos  puÁ 
ron  al  doctor  Sagredo  y  á  mí  con  otros  dos  en  una  a 
va  fócil  para  entrar,  y  para  salir  imposible,  aaw[cd 
nía  bastante  claridad,  que  por  entre  la  espesurd  (.d 
encumbrados  árboles  entraba  en  la  cueva ;  y  riécJi 
en  aquella  aflicción ,  por  no  estar  en  triste  süenm.^ 
preguntó  :  Señor,  ya  que  estamos  en  un  tralMijo ; ;£<- 
deciendo  un  mismo  agravio,  os  suplico  me  digáis  si  >;:> 
el  doctor  Sagredo.  Alborotóse,  y  replicóme ;  ¿Qlh! 
sois  vos,  que  me  lo  preguntáis,  y  dónde  me  cooocéií:'^ 
Yo  soy,  le  respondí,  Marcos  de  Obregon.  No  loaobe 
de  pronunciar  cuando  echándome  los  brazos  al  mk 
me  dijo :  ¡  Ay  padre  de  mi  alma  I  ya  murió  vuestnqor 
rída  y  regalada,  ya  murió  mi  amada  esposa, y&Dü'i^ 
doña  Hergelina  de  Ayfoar,  ya  rouríó  todo  mi  biesji' 
compañía.  Ya  no  soy  el  doctor  Sagredo,  sino  alum- 
bra del  que  solía,  hasta  que  llegúelo  disoludoiidei^ 
miserable  cuerpo.  { Ay  mi  consejero  leal!  ¡  Y  cmissl 
me  aproveché  de  vuestra  doctrina  para  verme  abona 
la  soledad  que  me  aflíje  y  atormenta  el  alma !  Si  nocs^ 
el  inmenso  Dios  tras  tantos  infortunios  sea  servi<iii« 
ponerme  en  esta  mazmorra  con  vuestra  compaüiap-i 
que  muera  con  algún  alivio  y  refrígerío,  que  despea 
que  della  me  aparté,  se  apartó  de  mí  todo  ]oqoep«^ 
estarme  bien.  Pues  ¿cómo  y  cuándo,  dije  yo,  ytkis 
murió  aquella  prenda  tan  amada  vuestra  y  alaiñuii  ^ 
su  hermosura  de  todo  el  mundo?  Ninguna  fuera f^ 
diera  haber  tan  grande  para  mí  en  lo  descubierto,ac> 
la  vuestra  para  contar  desdichas,  y  que  tanto  me tb^ 
mentón  la  memoria.  Pero  pues  no  sabemos  d  fio  ^ 
nos  está  aguardando  en  esta  esquiva  prisión,  je^ 
do  tan  cierto  que  renovar  mis  desventuras  á  quieo^^ 
ha  de  sentir  y  no  burlarse  deltas  puede  aligerar  u. 
pesada  carga ,  tomaré  el  principio  de  lo  que  lo  fii¿  ¿ 
mi  total  ruina. 


DESCANSO  DIEZ  Y  NIBE. 
Luego  que ,  por  mi  desgracia,  salí  de  aquella  ré» 
del  mundo,  Madríd  ó  madre  miíversal,  en  el  prifl^ 
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itío  adoodo  llegué,  vi  tocar  cajas ,  quo  bacían  gente 
•mandado  de  Felipe  U  para  irá  descubriré!  estre- 
)  de  Magallanes ;  y  como  yo  nací  más  inclinado  á  las 
OES  que  á  los  libros ,  di  con  ellos  á  un  lado ,  y  con  el 
IDO  alterado  arrimándome  á  un  capitán  amigo  mió, 
ié  mi  caudal  en  armas  y  en  vestidos  de  soldado ,  que 
le  parecieron  mal  á  doña  Mcrgelina ,  que  con  Tcr  que 
i  gustaba  dello  me  incliné  másá  seguir  aquel  modo 
vida ,  llcTándola  en  mi  compañía  ,por  quererlo  ella  y 
desearlo  yo,  que*rouclios  hombres  casados  fueron  á 
nisma  jomada ;  porque  la  intención  de  su  majestad  era 
)lar  aquel  estrecho  de  vasallos  suyos ;  y  pluguiera  á 
»  me  lo  estorbara ,  que  yo  tenia  mi  voluntad  tan  su- 
'diuada  á  la  saya,  que  sin  su  beneplácito  no  me  ar- 
ara tan  inconsideradamente  á  profesión  tan  llena  de 
serías  y  necesidades.  Embárcamenos  en  Sanlúcar, 
e  voy  abreviando,  y  llegando  al  golfo  de  las  Yeguas, 
i  tan  desatada  y  terrible  la  tormenta  que  nos  sóbre- 
lo, que  por  poco  no  quedara  tabla  en  que  salvamos; 
ro  por  la  pmdencia  de  Diego  Flores  de  Valdes,  gene- 
;  de  la  flota,  volviendo  las  espaldas  á  la  tormenta,  tor- 
mos á  invernar  á  Cádis  primera  vez,  de  donde  salí* 
)s ,  y  con  grandes  incomodidades  llegamos  á  la  costa 
1  Brasil,  invernando  segunda  vez  en  San  Sebastian,  á 
boca  del  río  Jancro ,  muy  ancho  y  extendido  puerto. 
tuvimos  allí  algún  espacio ,  admirándonos  de  ver 
uellos  mdios  desnudos ,  y  tanta  abundancia  dallos, 
le  bastara  para  poblar  otro  mundo.  Soliau  desapare- 
rse  algunos  delios  sin  saber  qué  se  hacían ,  y  un  vale- 
so  mancebo  mestizo  portugués  y  indio  determinóse 
buscar  el  fin  de  tantas  personas  como  faltaban;  y 
abrazando  una  rodela  de  punta  de  diamante  y  una  muy 
Dtil  espada ,  se  fué  por  la  orílhi  del  ancho  mar  :  vio 
!  lejos  un  monstruo  marino  que  estaba  esperando  al- 
ta indio  para  cogerle,  y  que  llegando  cerca,  puesto 
tpiés  el  monstruo,  porque  antes  estaba  de  rodillas, 
a  tan  grande,  que  el  portugués  no  le  llegaba  al  me- 
0  cuerpo ;  y  cuando  el  monstruo  le  vio  cerca,  cerró  con 
pensando  llevarle  adentro  como  hacia  con  los  demás. 
!ro  el  valeroso  mozo,  poniendo  la  rodela  delante  y  ju- 
iodo  de  la  espada ,  defendióse  lo  mejor  que  pudo, 
inque  las  conchas  de  la  bestia  marina  eran  tan  duras, 
le  DO  le  pudo  herir  por  alguna  parte.  Los  golpes  que 
monstrao  le  daba  eran  tan  pesados,  que  no  los  osaba 
perar ,  hasta  que  dio  en  ponerle  delante  la  punta  del 
amante,  apuntando  á  las  coyunturas  de  los  brazos, 
»r  donde  el  monstruo  recibió  tanto  daño,  que  se  iba  de- 
ngraQd(4;  y  habiendo  durado  esta  pesca  grande  rato , 
fin  cayeron  ambos  muertos.  Fueron  á  buscar  al  ani- 
oso  mozo ,  y  hallaron  uno  caído  á  una  parte  y  otro  á 
ni.  El  capitán  Juan  Gutiérrez  de  Sama  y  yo  vimos  el 
lerpo  del  espantable  monstruo,  y  otros  muchos  espa- 
cies con  grande  admiración.  El  mar  por  allí  tiene  mu- 
ios bajíos  y  muchas  islas  :  en  una  dellas  vimos  una 
erpe  de  las  que  por  acá  nos  pintan  para  espantamos, 
le  tenia  el  hocico  á  manera  de  galgo ,  largo ,  y  con 
achos  dientes  agudísimos;  alas  grandes  de  carne  co- 
0  las  de  los  murciégalos ,  el  cuerpo  y  pecho  grande,  la 
))a  como  una  viga  peqtieña  enroscada ,  dos  pies  ó  ma«- 
>s  con  uñas,  el  aspecto  terrible.  Encaramos  cuatro 
copetas  hacia  ella ,  porque  estaba  en  una  fuente  que 
^f  el  remanente  Íbamos  á  buscar  para  beber.  Yo  fui -de 
crecer  quo  cuando  la  matásemos,  ella  matarla  á  al- 


guno de  nosotros;  y  asi,  la  dejamos,  porque  ella  en 
viéndonos  se  entró  por  la  espesura  del  monte,  dejando 
un  rastro  muy  ancho  como  de  una  viga.  Mas  como  no 
me  importaba  ni  importa  para  mi  discurso ,  no  digo 
muchas  monstruosidades  que  vimos.  Seguimos  desde 
alli  el  camino  ó  viaje  del  estrecho  por  el  mes  de  enero 
y  febrero,  aiando  allá  comienza  el  verano,  con  muchos 
vientos  contrarios  ,  oponiéndonos  á  recias  corrientes 
que,  ó  por  cerros  altísimos  y  canales  que  hay  debajo 
del  agua ,  ó  por  vientos  furiosos  que  la  mueven ,  nos  ha* 
cían  tantas  contradicciones,  que  muchas  naos  pade-* 
cieron  tormentas  y  algunas  naufragio,  sin  poderse  so* 
correr  unas  á  otras.  Entre  las  que  padecieron  naufragio 
fué  la  que  llevaba  á  mi  esposa  y  á  mi ,  que  aunque  solta-» 
ron  pieza ,  ó  no  nos  oyeron  ó  no  pudieron  socorremos» 
sino  fué  una  que  ibaá  vista  déla  nuestra,  que  compade- 
cidos los  marineros ,  contra  su  costumbre ,  de  nosotros, 
acudieron  á  tan  buen  tiempo ,  que  pudo  salvarse  la  ropa 
y  las  personas  antes  que  del  todo  se  hundiese.  Los  sol- 
dados y  marineros,  después  de  haberse  anegado  nues- 
tro navio  y  pasado  al  otro ,  acudieron  á  regalar  á  la  ma- 
lograda do  mi  esposa ,  que  aunque  era  tan  varonil ,  el 
temor  de  la  tragada  muerie  la  tenia  turbada ;  y  asi ,  fué 
parecer  de  todos  que  no  siguiésemos  la  armada  hasta 
ver  que  la  gente  hubiese  respirado  del  trabajo  pasado. 
Descubrióse  una  isla  despoblada ,  adonde  con  algún  tra* 
bajo  pudimos  arribar.  Reparémonos  del  cansancio  y  tra- 
bajo ,  hicimos  agua ,  que  la  hallamos  muy  buena ,  y  al- 
gunas frutillas  con  que  nos  refrescamos ,  y  dentro  de 
quince  diasnos  híaimos  ¿la  vela, siguiendo  la  flota,  que 
no  pudimos  alcanzar.  Llegamos  á  vista  del  estrecho 
después  de  haber  andado  perdidos  mucho  tiempo.  Des- 
cubriéronse grandes  y  altas  sierras  con  muclios  árbo- 
les fmtales  y  infínita  caza ,  según  supimos  de  pobla- 
dores que  dejó  allí  la  armada ,  aunque  ni  saltamos  en 
tierra ,  ni  nuestra  cabeza  lo  consintió ,  por  volver  ú  so- 
guir  la  flota. 

.  DESGANSO  VEINTE. 

Estando  esperando  viento  para  volver  la  proa ,  vimos 
venir  muchísimas  aves  en  aquella  parte  del  estrecho, 
donde  había  unos  hombrecitos  pequeños  de  estatura» 
porque  en  la  otra  son  altísimos  y  membrudos ;  que  ca- 
si las  aves  se  señoreaban  de  la  tierra,  de  manera  quo  los 
hombrecitos  huian  dellas :  nos  vino  un  viento  tan  pode* 
roso,  que  nos  hizo  pasar  el  estrecho  sin  poderle  resistir^ 
con  grandesdaños  del  navio;  porque  siendo  laorlila  muy 
llenado  bajíos,  íbamos  casi  arrastrando  por  la  arena 
las  áncoras ,  fuera  de  no  estar  el  estrecho  llano  como  el 
de  Gibraltar,  sino  haciendo  combas  y  senos,  y  topando 
en  las  áncoras  que  habia  dejado  la  arena  por  allí.  La 
presteza  del  viento  fué  tanta  y  tan  sin  pensar ,  que  no 
tuvieron  los  marineros  traza  para  defender  el  navio. 
Pasamos  de  la  otra  parte  con  todos  estos  peligros  de 
golpes  que  el  navio  daba ,  y  duró  tanto ,  que  nos  rom- 
pió las  velas  mayores,  aunque  las  demás  se  amainaron ; 
dejaron  el  trinquete  de  proa  para  que  la  inmensa  furia 
del  aire  nos  llevj^se  adonde  quisiese ,  sin  poder  dar  bor- 
dos ni  ver  lugar  adonde  pudiésemos  tener  recurso  ni 
socorro.  Al  fin  anduvimos  seis  meses  perdidos,  faltando 
ya  todo  lo  necesario  para  conservar  la  vida ,  arrojados  y 
sacudidos  de  las  soberbias  olas  por  tan  inmensos  mares, 
de  nadie  conocidos  y  navegados^  perdida  la  esperanza  y 
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el  gobierao,  sin  saber  bácia  adonde  caminábamos ,  dis- 
puestos cada  día  para  ser  manjar  de  monstruos  espan- 
tables fuera  de  nuestro  elemento,  y  acabadas  ya  comida 
y  bebida  de  suerte,  que  no  había  quedado  cuero  de  ma« 
ieta  que  no  hubiese  sido  dulcísimo  mantenimiento  de 
8U  dueño ,  sí  se  las  dejaban  comer  á  solas ,  con  un  temor 
horrible  de  imaginar  la  sepultura  que  temarnos  abierta 
en  los  no  habitadas  cavernas  del  profundo  mar  ó  en 
ias  hambrientas  entrañas  de  sus  indomables  bestias. 
Creyendo  que  ya  todo  el  mundo  hubiese  tomado  á  ser 
agua  otra  vez  por  el  diluvio  general ,  comenzaron  to- 
dos á  decir  en  un  grito  :  Tierra,  tierra,  tierra,  porque 
descubrimos  una  isla  de  tan  altos  riscos  cercada,  y  ellos 
adornados  de  tan  levantados  árboles,  que  parecía  al- 
guna cosa  encantada;  y  apenas  la  descubrimos,  cuan- 
do en  un  instante  se  desapareció ,  no  por  arte  mágica, 
sino  por  la  fuerza  de  una  corriente  que  nos  arrebató  el 
navio  contra  nuestra  voluntad,  sin  ser  poderosos  para 
resistirlo,  hasta  que  la  misma  corriente  nos  eclió  á  un 
lado  entre  unos  remolinos  tan  furiosos,  que  tuvimos 
por  cierto  quo  se  tragara  el  navio  y  á  nosotros  con  él; 
pero  volviendo  en  sí  los  marineros ,  y  no  habiendo  per- 
dido el  tiento  donde  se  descubrió  la  isla-,  parecióles  que 
dando  bordos  con  el  trinquete,  llevando  siempre  á  vista 
la  corriente,  sin  acercamos  á  ella ,  podíamos  tomar  á 
cobrar  la  isla;  pero  yo  fui  de  opinión  y  parecer  que 
amainasen  el  trinquete,  y  con  ios  dos  barcos  que  iban 
amarrados  en  la  popa ,  llevásemos  el  navioá  jorro ;  por- 
que si  la  corriente  arrebatase  uno  de  los  barcos,  seria 
lácil  de  volver  al  navio ;  mas  si  arrebatase  el  navio ,  tor- 
naríamos á  perder  el  tiento  y  aun  las  vidas;  y  encomen- 
dándonos todos  al  bendito  Ángel  de  la  Guarda  ,  con 
grandísimas  plegarías  y  oraciones,  y  vogando  los  bar- 
cos aquellos  que  más  robustos  ó  menos  flacos  habían 
quedado  por  la  falta  de  los  mantenimientos ,  remudando 
de  cuando  en  cuando  porque  todos  se  alenbisen  con  la 
esperanza  de  ir  á  buscar  tierra ,  pusimos  en  la  gula  ó  en 
lo  más  alto  del  árbol  mayor  un  hombre  muy  bien  ata- 
do, que  fuese  descubriendo  con  grande  vigilancia,  y 
avisando  lo  que  pareciese  que  se  descubría ;  y  al  cabo  de 
dos  días,  al  puuto  que  ya  nos  parecía  qiíe  habíamos  per- 
dido el  camino  de  nuestra  salud,  tomamos  á  ver  aque- 
llas altísimas  y  tajadas  peñas  más  empinadas  que  el 
Calpe  de  Gibraitar,  pero  llenas  de  tan  próceros  y  visto- 
sos ramos,  que  alentó  de  manera  á  todos  mis  com- 
pañeros, que  fué  menester  quitarías  los  remos  de  las 
manos,  porque  con  las  ansias  y  encendidos  deseos  que 
tenían  de  llegar  á  tierra,  por  poco  dieran  otra  vez  con 
el  navio  en  la  corriente  y  con  las  personas  en  la  última 
roisería  de  desesperación.  Pero  dándoles  una  grande 
voz ,  les  dije  :  Compañeros,  ya  que  Dios  os  ofrece ,  tras 
de  tantas  desventuras,  hambres  y  trabajos,  ocasión  en 
que  se  conozca  cuánto  puede  la  industria  junta  con  el 
valor  de  lo$  pechos  que  tanto  tiempo  han  estado  firmes, 
siendo  terrero  de  increíbles  golpes  de  fortuna,  si  ahora 
nos  faltase  la  cordura  y  sufrimiento  para  con  pmden- 
cia  considerar  cuáuto  más  cercanos  estamos  de  la  muer- 
te ,  que  en  todo  el  tiempo  que  nos  ha  traído  la  fortuna 
jugando  con  nuestras  vidas,  no  serla  ya  culpa  suya,  sino 
nuestra,  el  precipitarnos  en  tan  evidente  peligro  como 
el  que  babemos  tocado  con  las  manos  y  visto  con  los 
ojos.  Y  siguiendo  mi  parecer  en  lo  que  tanto  nos  im- 
portaba; fuimos  acercándonos  á  la  isla  con  tanto  lien- 


to, que  aunque  diéramos  en  la  corriente  can  algn 
de  los  barcos ,  con  la  mucha  atención  que  todos  los  ua 
riñeres  de  conocimiento  llevaban,  no  se  recibiera du 
que  no  fuera  fácil  de  reparar.  Caminamos  tuto  y  ti 
atentamente,  que  veníamos  á  hallamos  menos  de  Del 
legua  de  la  isla  y  ffliiy  cercanos  á  la  comente,  que  ( 
parecer  de  los  más  experimentados  comenabí  sobr 
la  isla  muy  poco  trecho  y  se  extendía  por  ambos  Uu^s 
de  manera  que  dejaba  la  entrada  imposible  y  la  i< 
inaccesible ,  como  le  dimos  el  nombre ;  y  aunque  la  ta 
ríente  no  era  tan  extendida  como  en  lo  que  por  noestn 
daño  habíamos  visto,  era  mucho  más  furiosa,  porsara 
aquella  parte  más  angosta.  Al  fin,  estando  suspeosoc] 
sin  consejo  sobre  lo  que  se  había  de  hacer ,  yo  dijt  n^ 
solutamente :  ¿  Allí  hay  tierra  y  riscos?  Pues  iquiklí 
haber  lo  uno  y  lo  otro.  Y  determinadamente  hice  ar- 
rojar el  áncora,  y  á  poco  trecho  aferró  de  suerte,  (j^.^ 
todos  quedamos  muy  contentos  y  con  esperanza  de  >» 
vamento.  Hecho  esto,  pedí  todos  los  cabos,  sogüt 
maromas ,  de  que  había  abundancia ,  también  cgidcÍ 
pólvora ,  porque  no  se  había  ofrecido  lance  en  que  ro- 
tar lo  uno  y  lo  otro ,  y  atadas  fuertemente  una  spsící 
otra ,  vino  á  ser  tanta  la  cantidad ,  que  podía  el  kr 
llegar  á  la  isla ,  y  echando  en  él  cincuenta  compú^^K, 
y  los  más  fuertes  que  me  pareció,  con  sus arcabo:;^ 
frascos  y  frasquillos  bien  llenos  de  pólvora,  yycft 
cabo  dellos  aviando  en  el  navio ,  que  aunque  nosi-^ 
bátase  la  corriente  fuesen  dándonos  cabo,  y  alar^ 
con  mucho  tiento  las  maromas  hasta  ver  en  qué  parta- 
mos, nos  dejamos  llegar ,  guiándonos  el  bendito  .^^ 
de  la  Guarda;  y  arrebatándonos  la  corriente,  sin  mi- 
bír  el  barco  otra  alteración  sino  ir  con  mucbafrii 
poco  trecho  nos  hallamos  en  un  abrigo  ó  seno  que  t^ 
la  isla  por  aquella  parte,  tan  sosegado,  que  si  ensrar 
dishna  la  furia  de  la  corriente ,  no  era  menos  ¡mu  r 
quieta  la  playa  ó  puerto  adonde  nos  arrojó.  Con  este  ih 
feliz  y  no  pensado  suceso  fuimos  bogando,  arrimd^^i' 
levantado  risco  para  buscar  alguna  entrada ,  y  tue^n- 
mos  á  la  puerta  que  hacia  el  encorvado  abrigo,  usii-J 
de  espantable  grandeza  y  más  admirable  beciiurt. !« 
novedad  nunca  vista  ni  imaginada;  porque  su  graaK 
era  como  de  una  torre  de  las  ordinarias;  susteoLust 
sobre  dos  pies  tan  grandes ,  como  lo  había  mene^^ 
arquitectura  del  cuerpo ;  tenia  un  solo  brazo  que  ^^ 
de  ambos  hombros ,  y  este  tan  largo ,  que  le  pasak^ 
la  rodilla  gran  trecho ;  en  la  mano  tenía  un  sol  ó  nvi 
del ,  la  cabeza  proporcionada  con  lo  demás,  coa9«> 
un  ojo,  de  cuyo  párpado  bajo  le  salía  lanaozcoD^ 
una  ventana ;  una  oreja  sola ,  y  esa  en  el  colodrilio;  ^ 
nía  la  boca  abierta ,  con  dos  dientes  moy  agudos.^ 
parecía  amenazar  con  ellos ;  una  barba  salida  hácii  i^ 
con  cerdas  muy  gruesas ,  cabello  poco  y  descoopoe^t^ 
Pero  aunque  pudiera  espantamos  esta  visión  pan^ 
pasar  adelante,  como  íbamos  buscando  la  vidí,!' 
había  de  hallar  en  tierra ,  caminamos  hacia  el  idoio^ 
donde  estaba  la  pequeña  entrada  para  la  isla,  de  m 
jamas  vista  ni  comunicada,  y  al  punto  qne  He»"* 
el  barco  á  la  entrada ,  salieron  dos  altísimos  gisi^ 
de  la  misma  hechura  que  tengo  pintado  el  ídolo, )  * 
gíendo  el  barco  cada  uno  de  su  lado,  fué  tanto e) es- 
panto nuestro  y  la  violencia  suya ,  que  sin  H*"*!^* 
1er  nos  vaciaron  en  una  cueva  que  estaba  al  pié  dH  m^» 
y  á  un  pobre  compañero  que  tuvo  ánimo  { 
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arcabdf  cogió  un  gigante  de  aquellos ,  ciñéndolo  con 
mano  por  medio  del  cuerpo ,  y  lo  arrojó  tan  lejos ,  que 
vimos  íT  por  encima  del  agua  grande  trecho ,  basta 
e  cayó  en  la  mar.  Yo  tuve  advertencia  de  amarrar 
barco  á  un  tronco  de  un  árbol  que  estaba  cerca  de 
entrada»  antes  que  llegásemos  á  ella ;  que  después  nos 
i  de  micha  importancia ,  no  previniendo  el  daño  que 
s  babia  de  venir,  sino  porque  el  barco  no  se  fuese 
cía  la  corriente. 

DESCANSO  VEINTE  Y  UNO.     ' 

Los  gigantes,  asi  como  nos  echaron  en  la  cueva ,  ta- 
ren la  boca,  dejando  caer  un  troncón  de  un  áilK>l  que 
taba  en  la  parte  superior  pendiendo  á  manera  de 
erta  levadiza ,  que  hizo  con  el  encaje  y  golpe  temblar 
solo  la  cueva  y  el  ídolo ,  pero  por  un  resquicio  6  ven- 
ia que  salia  á  la  mar  la  violencia  de!  viento  movido  le- 
nto tan  grandes  olas  en  ella ,  qoe  sentimos  nuestro 
reo  dar  muy  grandes  golpes,  por  la  grandeza  y  pe* 
dumbre  suya ,  porque  no  creo  que  me  engaño  en  de- 
rque  tenia  el  tronco  treinta  varas  de  circunferencia, 
le  alto  más  de  sesenta,  y  era  de  una  materia  tan  ma- 
ta y  pesada  como  la  más  dura  piedra  del  mundo.  Los 
gantes,  con  el  gran  servicio  que  habian  hecho  á  su 
oio,  comenzaron  á  bailar  y  danzar,  y  hacer  sones  de&- 
•mpuestos  y  desconcertados  en  unos  tamboriles  ron- 
>s  y  melancólicos,  que  más  parecía  ruido  hecbo  en 
«veda  que  son  para  bailar.  En  tanto  que  ellos  esta- 
in  atentos  á  sus  juegos  y  entretenidos  á  costa  de 
lestras  vidas ,  nosotros  llorábamos  la  desventura  núes- 
K  y  la  fuerza  del  hado  que  con  tal  violencia  nos  había 
Atado  y  traído  á  punto  que,  ya  que  nos  parecía  haber 
iHado  algún  alivio  á  tan  continuos  é  incesables  traba- 
S  nos  había  puesto  á  morir  de  hambre  y  sed  entre 
lerposínuertos  de  los  que  sacrificaban  á  su  insacia- 
e Ídolo;  pero  como  no  se  ha  de  perder  el  camino  en 
laiquiera  adversidad  si  los  trabajos  son  la  piedra  del 
que  del  valor  y  del  ingenio,  luego  se  me  representó 
modo  de  podemos  valeren  tan  apretado  paso,  adonde 
ánimo,  el  ingenio  y  la  presteza  habian  de  concurrir 
utos  en  un  instante.  Y  como  estaban  contentos  y  di- 
Ttidos  en  sus  Gestas,  ]^ realmente  era  gente  sencilla, 
les  pareció  que  con  aquel  lance  y  con  tenemos  en- 
mdos  en  tan  oscura  sepultura  no  habria  más  me- 
oría  de  nosotros ,  pudimos ,  aunque  con  trabajo,  ve- 
r  á  la  ejecución  de  mi  intento,  que  fué  deste  modo, 
orné  las  cuerdas  que  me  parecieron  necesarias ,  y  con 
s  huesos  blancos  de  aquellos  muertos  que  había  más 
escamados ,  tomando  los  más  pequeños,  hice  una  es- 
lía con  que  pudiésemos  llegar  al  resquicio  que  tengo 
cho,  que  no  pudo  hacerse  sin  mucha  dificultad,  por- 
36  como  todo  era  peña  viva ,  no  dio  lugar  á  que  se 
idiesen  hacer  agujeros  para  subir  á  poner  la  escala; 
ts  como  la  necesidad  es  tan  grande  maestra ,  y  no  iba 
lénos  que  la  vida  en  hallar  modo  para  poner  la  esca- 
,tomé  un  hueso  de  un  espinazo  bien  descamado,  y 
>r  el  agujero  metí  una  cuerda ,  y  juntando  los  dos  ca- 
)s  que  se  quedaban  debajo ,  con  la  mayor  fuerza  quese 
]do  probamos  todos  á  tirar  el  hueso  hacia  la  ventana 
resquicio,  y  un  mozo  recio,  criado  en  las  montañas 
e Ronda,  tuvo  tan  buen  modo,  traza  y  fuerza,  que 
sertó  á  colar  el  hueso  por  el  resquicio  de  manera , 
He  quedó  atravesado  ó  encallado :  entonces,  atando  la 


escala  á  un  cabo  de  aquellos  y  tirando  por  el  otro,  llegó 
la  escala  á  lo  alto ,  y  teniendo  mis  compañeros  del 
cabo  que  había  quedado  abajo ,  yo  subí  con  mucho 
tiento  por  la  escala  y  la  aseguré  de  manera ,  que  to- 
dos pudimos  subir  al  resquicio  y  bajar  al  barco.  Halla- 
da esta  ingeniosa  traza ,  tomé  la  pólvora  de  todos  los 
frasquillos ,  y  mientras  mis  compañeros  snbian  y  baja- 
ban al  barco  hice  una  mina  debajo  de  los  pies  del  fdolo; 
que  habia  muchos  huesos  donde  hacerla ;  y  dejándola 
bien  atapada ,  con  menos  de  un  palmo  de  cuerda  en- 
cendida, subime  por  la  escala  y  salté  en  el  barco,  y 
desviándonos  con  los  remos  adonde  no  nos  pudiera  el 
daño  alcanzar,  apenas  nos  pusimos  á  mirarlo  que  pa- 
saba ,  cuando  dio  la  mina  tan  espantable  trueno,  que 
alborotó  las  aguas  y  resonó  el  ruido  por  la  mayor  parte 
do  la  isla,  y  el  ídolo  dio  tan  increíble  caída  sobre  loa 
danzantes,  que  hizo  pedazos  docena  y  media  dellos. 
Los  demás,  viendo  que  aquel  en  quien  tenían  confianza 
les  habla  muerto  los  compañeros,  dieron  á  huir,  me- 
tiéndose la  isla  adentro ;  y  dejando  desamparado  todo 
el  sitio  que  nosotros  habíamos  menester,  entramos 
dentro,  dejando  el  barco  bien  amarrado,  y  todos  á  un 
tiempo  nos  arrojamos  y  besamos  la  tieira,  dando  in- 
mensas  gracias  al  Fabricador  della  por  habernos  dejado 
pisar  nuestro  elemento.  Y  aunque  nos  espantó  el  es* 
trago  que  habia  hecho  el  ídolo,  y  nos  pudiera  detener 
el  espectáculo  que  teníamos  delante  de  los  ojos,  viendo 
cubierto  el  suelo  de  aquellos  exorbitantes  monstraos, 
como  vimos  la  tierra  escombrada  dellos,  y  la  hambre 
y  sed  hallaron  en  qué  ejercitar  su  oficio ,  arremetimos 
á  unos  árboles  fruUües  ezcelentísímos  y  á  una  alegrí- 
sima  fuente  que  nada  al  pié  de  un  peñasco,  muy  cei^ 
cada  de  ojos  más  claros  que  los  de  la  cara.  Yo  fu!  á  la 
mano  á  los  compañeros ,  estorbándoles  que  no  enchar- 
casen en  fruta  y  agua ,  porque  no  se  corrompiesen ,  y 
lo  que  buscábamos  para  la  vida  nos  acarrease  la  muer^ 
te ;  y  mirando  á  un  lado  y  otro,  vimos  un  gigante  de 
aquellos  sobre  quien  habia  caído  el  ídolo,  vivo,  pero 
quebrado ,  y  la3  piernas  de  suerte ,  que  no  podía  me- 
nearse ;  y  haciéndole  señas  que  nos  dijese  dónde  habia 
mantenimiento,  nos  señaló  con  la  nariz,  que  no  p(H 
dia  con  otra  cosa ,  una  cueva  que  tenia  la  entrada  llena 
de  árboles  muy  verdes  y  muy  espesos,  tanto,  que  la 
hacían  dificultosa ,  á  lo  menos  para  los  naturales ,  que 
para  nosotros  no ,  y  supimos  después  que  nadie  podía 
entrar  allí  sino  cuando  se  hubiesen  de  sacar  manten!- 
mientos  para  la  república  ó  el  común ,  so  pena  de  no 
comer  dellos  en  cierta  cantidad  de  tiempo.  Al  fin ,  en- 
tramos en  la  cueva,  muy  ancha  y  clara  por  de  dentro 
y  con  muchos  apartamientos,  donde  había  cecinas  de 
^escodo  y  carne  suavísimas ,  muchos  tasiyos  bien  cu- 
rados ,  y  una  fruta  más  gorda  y  más  sabrosa  que  ave- 
llanas ,  de  que  usaban  en  lugar  de  pan,  y  otros  muchos 
manteninúentos  de  que  cargamos  el  barco ,  y  hin- 
chendo una  docena  de  cueros  de  agua  dulce  y  fria,  en- 
viamos á  los  compañeros,  que  ya  nos  ten  an  por  muer- 
tos; con  que  todos  se  alentaron  comiendo  y  bebiendo 
del  mantenimiento  y  ogua  frió  dulcísima.  Tornaron 
dando  orden  que,  dejando  en  el  navio  alguna  guarda 
para  las  mujeres  de  los  que  habian  ya  estado  en  la  isla, 
los  demás  en  los  barcos  se  viniesen,  á  ella ,  usando 
siempre  de  los  cabos  y  sogas;  que  de  otro  modo  no 
podía  ser;  y  bion  llenos  los  estómagos  de  comida,  y 
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los  frascos  de  pólvora  j  cuerdas ,  se  pasaron  á  nuestra 
compañía. 

DESCANSO  VEINTE  Y  DOS. 

Interrumpieron  la  relación  que  iba  dando  el  doctor 
Sagredo  unos  portugueses  que  venian  de  la  Vendeja  con 
cuatro  cargas  do  lienzo,  por  una  senda,  ú  su  parecer, 
segura  de  los  salteadores ,  por  ser  muy  nueva ;  y  como 
ellos  la  sabian  mejor  que  los  portugueses,  dieron  con 
ellos  ¿  la  boca  de  nuestra  cueva :  de  manera  que ,  tur- 
bados del  no  pensado  encuentro,  se  arrodillaron,  di* 
ciendo:  Porag  chagas  de  Déos  nao  no$  matedes  como 
a  patifet,  nem  iotnedee  vingan^  em  nos  daeparvwr' 
gados ,  que  fes  a  santa  Forneira  a  os  eastelkanos.  So» 
segaos,  mentecatos,  dijo  el  caudillo;  que  no  queremos 
•ino  que  nos  vendáis  el  lienzo  á  como  os  Im  costado :  de 
muito  boa  vontade,  dijeron  ellos;  y  sacando  el  libro 
de  caja ,  donde  venian  escritos  los  precios ,  cada  saltea- 
dor pidió  lo  que  liabia  menester ;  y  mandando  el  caudi- 
llo que  pagasen  el  dinero  antes  de  tomar  el  lienzo ,  de 
que  yo  me  admiré  que  usase  de  tanta  piedad  con  los 
portugueses^  tomaron  su  dinero,  y  desenfardelando 
para  medir  el  lienzo ,  y  tomando  la  vara  para  medir,  dijo 
el  caudillo  á  los  portugueses  :  Aqui  tenemos  nuestro 
contraste  y  medida ,  como  república  libre ;  y  no  medi- 
mos con  Jas  varas  que  por  allá  se  usan ,  sino  con  las  que 
acá  tenemos;  y  pidiendo  la  vara  para  medir  el  lienzo, 
le  trujeron  una  pica  de  veinte  y  cinco  palmos ,  con  que 
ellos  mitlierou ,  y  dieron  á  cada  uno  las  varas  que  ha- 
bian  pedido ,  que  les  debió  de  salir  á  cuartillo  por  vara, 
con  que  ellos  quedaron  riéndose  y  contentos ,  y-los  por- 
tugueses callaron  y  se  fueron  descargados  del  peso 
que  Iraian.Reimonos  nosotros,  sino  fué  el  doctor  Sa- 
gredo, que  prosiguió  su  cuento,  diciendo :  Antes  que  la 
fortuna  diese  vuelta  á  la  rueda  de  nuestra  prosperidad, 
nos  dimos  tan  buena  maiía ,  que  dejamos  con  el  saco  la 
cueva  casi  vacía,  nuestro  navio  lleno  no  solo  de  frutas 
secas  y  frescas,  pero  de  mucbo  pescado  seco,  carne 
cecinada,  y  muchas  botas  de  agua  y  otros  licores  que 
bebían  aquellos  gigantes,  de  mucho  gusto  y  sustancia; 
pero  no  fué  tan  seguro,  que  á  los  fines  no  nos  sobresal- 
tasen los  gigantes;  porque,  como  hallamos  la  tierra  sin 
contradicción ,  y  el  cansancio  y  trabajo  de  la  mar  pedia 
reposo  en  tierra ,  tomárnoslo  de  manera ,  que  nos  dor- 
mimos en  los  descansos  frescos  de  aquella  cueva ;  que 
ella  era  de  manera  apacible  por  las  salas  y  remansos  que 
tenia  llenos  de  comida ,  y  á  trochos  unas  fueutecillas 
heladas ,  que  aunque  estuviéramos  muy  descansados, 
nos  obligara  á  sentar  allí  nuestros  tabernáculos.  Dura- 
mos dos  diasen  este  regalo  y  fresco,  hasta  que  al  tercero, 
estando  hasta  como  entre  las  doce  y  la  una  sesteando, 
sentimos  tan  grande  ruido  y  alboroto  de  gente  y  tam- 
boriles ,  Tfiie  recordamos  todos ,  diciendo :  Arma,  arma; 
porque  venia  toda  la  isla  llena  de  gigantes  sobre  nos- 
otros ,  y  acudiendo  á  los  arcabuces ,  no  hallamos  cuerda 
encendida  ni  fuego  en  que  encenderla,  ni  hombre  que 
hubiese  sacado  del  navio  pedernal ,  eslabón  y  yesca. 
Comenzaron  á  decir :  Perdidos  somos;  pero  yo,  antes 
que  el  temor  tomase  posesión  de  los  corazones  con  la 
imposibilidad  de  la  defensa ,  por  vei'se  encerrados  y  no 
poderse  aprovechor  de  los  arcabuces ,  di  orden  que  la 
mayor  parte  dellos  quitasen  de  aquellos  maderos  que 
dividían  un  opartamiento  de  otro,  y  lo  pusiesen  á  ma- 


nera de  trampa  en  que  tropeasen,  después  de  IbW 
rompido  la  dificultad  do  los  árboles,  que,  comoinüi 
dije.  Inician  la  entrada  muy  dificoitosa  á  los  giganta; 
y  los  demás  tomamos  unos  palos  muy  secos,  cada  oao 
dos,  que  eran  unos  de  moral  y  otros  de  yedra  y  (i* 
cañaeja ,  ó  como  más  á  mano  se  bailaban ,  j  firc^ik 
el  uno  con  el  otro  fuertemente ,  á  poco  espado  Tímers: 
á  humear,  sacando  lumbre ,  y  nosotros  á  encender hs 
cuerdas  y  aprovechamos  de  los  arcabuces ,  j  turíiM 
demasiado  tiempo  para  todo ;  porque  su  intento  no  fjt 
venir  sobre  nosotros,  que  ya  nos  tenían  pornásíj? 
muertos,  sinoá  ver  el  estrago  que  su  ídolo  bahía  becU; 
que  los  que  habian  escapado  del  habían  ¡do  i  éa 
cuenta  á  su  gobernador,  que  llaman  todos  Hazmur.j 
trayéndolo  con  mucha  majestad  sobre  cuatro  mi 
grandes  vigas  en  una  silla  hecha  de  mimbres  á  imá 
de  cesto,  le  mostraron  hecho  pedan»  aquel  en qoics 
adoraban ,  y  los  que  él  con  su  caída  había  despedanJ* 
y  destripado;  y  no  supiera  que  estábamos  allí  si H 
mismo  gigante  derrengado  que  nos  roosü^  la  can 
no  se  lo  dijera ,  lo  cual  sabido ,  arremetieron  i  b  b-c: 
de  la  cueva ,  tirando  peñascos ,  desgajando  y  nimc^- 
do  de  los  árboles  que  les  estorbaban  á  la  entrada,  sbk 
que  el  que  llegaba  primero ,  ó  tropezaba  y  caía  di  tai 
trampas,  ó  lo  derribábamos  con  las  balas;  porque ic- 
que  hubo  opiniones  que  les  tirásemos  al  ojo  que  t.- 
nian solo,  porque  sin  él  no  podían  atinar  á  la  bocadi 
la  cueva,  la  mia  fué  que,  .cebando  los  arctbocesca 
dos  balas ,  se  les  tirase  á  las  piernas ,  porque  el  tiroiy 
ojo  no  era  tan  cierto  como  estotro ;  y  todos  caiao, sir- 
viéndonos de  saetera  y  trinchera  así  los  maderosot 
habíamos  puesto ,  como  los  árboles  espesos qneestibn 
á  la  entrada ;  y  aunque  las  muchas  piedras  ó  periisqa 
arrojaban  pudieran  hacer  gran  dañoen  nosotros, roa* 
perdían  la  fuerza  en  los  árboles ,  cuando  llegabao  i  U 
trampas  hacían  muy  poco  ó  ninguno :  fuéles  taon;¿, 
que,  admirado  su  gobernador  de  tan  grande  oorei., 
mandó  que  se  retirasen  del  mal  que  hacían  y  qae  h:- 
bian  de  la  cueva ,  parcciéndole  que ,  pues  el  ídolo  b.i 
caído  con  tan  grande  espanto ,  y  los  que  iemi  y 
muertos  herían  á  los  vivos,  debía  de  babor  ika 
fuerza  superior  que  causaba  tan  grande  daño  en  e^ 
Al  punto  obedecieron  y  se  sosegaron,  con  caitbie 
algunos  dellos  y  ningún  dafio  nuestro;  y  liaciectlofií* 
mostraciones  de  paz  y  de  amistad,  cl  Gobeniadur, Er- 
rando al  cielo  y  alzando  húcía  él  la  mano,  nos  dii' se- 
guro que  podíamos  manifestarnos  libremente  j  c5tf 
sin  recelo,  hablándole  y  dando  razón  de  quién  éraj&3 
y  de  nuestra  venida  allí ;  y  fué  cl  mejor  tiempo  ddiooB- 
do,  porque  si  más  tardaran  se  nos  acabara  la  má- 
cíon;  y  con  grande  ánimo  salimos  muy  eaónko!»- 
chas  tres  hileras,  y  las  cajas  sonando  en  sos  pues!» 
con  gentil  correspondencia  y  aire.  FuétaalotJf^íí 
de  aquella  sencilla  gente ,  á  lo  menos  de  los  que  ooer 
taban  heridos,  que  en  oyendo  el  son  y  órdeo  átü 
cajas,  se  les  cayeron  las  duras  armas  de  las  ojibus. 
mirando  con  admiración  grande  y  alegría  á  su  síüflf. 
que  siempre  se  había  estado  en  la  silla  en  liomlrasfle 
los  que  le  habian  traído  á  cuestas,  yél  quedó  como  süí 
pensó  y  admirado  de  ver  en  tan  pequeña  gente  <tó 
brazos  y  dos  piernas,  y  las  demás  partes  del  ruerp^í'"' 
blaiks ,  y  mucho  más  del  ánimo  y  traza  con  que  procf 
diamos;  y  haciendo  alto  en  la  boca  de  la  cueva,  fr* 
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paiimoi  á  ver  tqneDa  esiMOtosa  gente,  llena  de  pieles 
de  animales  y  de  plumas  de  muchos  colores ,  y  la  gra- 
vedad de  su  gobernador,  respetado,  temido  y  obede- 
cido en  sus  mandamientos.  Habiendo  considerado  d 
modo  con  que  podíamos  hablar  en  nuestra  defensa,  con 
las  señas  mis  naturales  y  semejantes  ¿  la  verdad  que 
padimos  declarar  lo  que  sentiamos ,  dejadas  prolijida- 
'-      des  y  señas,  y  las  demás  dificultades  que  por  entonces 
«e  allanaron ,  el  Gobernador  nos  preguntó  tres  cosas : 
ai  éramos  h^os  de  la  mar ;  y  si  lo  éramos ,  cómo  éramos 
tan  pequeños ;  y  siendo  tan  pequeños ,  cómo  habíamos 
osado  entrar  entre  gente  tan  grande  como  lo  suya.  A  lo 
primero  respondimos  que  no  éramos  hijos  de  la  mar, 
2      sino  del  Dios  verdadero,  superior  ai  suyo ,  y  como  tal  los 
£      babia  castigado,  porque ,  viniendo  maltratados  del  mar 
á  pedirle  hospedaje ,  nos  hablan  querido  matar.  A  lo  de- 
más respondimos  que  la  grandeza  no  consiste  en  la  altu- 
ra del  cuerpo ,  sino  en  la  virtud  y  valor  del  ánimo ,  y  con 
él  osamos  entrar  en  su  tierra  y  pasar  todas  las  aguas  del 
furioso  mar ;  y  que  los  hijos  del  Dios  fabricador  del  cielo 
y  de  la  tierra  no  temían  los  peligros  que  los  podian  suce- 
der de  las  manos  de  los  hombres ,  especialmente  si  no 
adoraban  aquel  que  era  Señor  universal  sobre  todas  las 
dignidades  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  criador  del  mismo 
sol  á  quien  ellos  adoraban.  Aqui  mudó  la  conversación , 
como  oyó  decir  que  el  sol  tenia  superior,  y  preguntó  ¿ 
ijué  fin  babia  sido  nuestra  venida.  Respondimos  la  ver- 
dad ,  refiriendo  alguno  de  nuestros  trabajos ,  y  acordán- 
dole la  obligación  que  tenían  unas  criaturas  á  otras,  en 
razón  de  ser  hijos  de  Dios ,  á  socorrerse  y  ampararse 
eo  las  necesidades  y  desventuras ,  y  que  esto  le  pedía- 
mos come  á  hombre  que  tenia  lugar  supremo  y  le  ha- 
bía puesto  Dios  para  juzgar  las  causas  de  premio  y  de 
^     castigo.  Dio  muestras  de  admirarse  de  nuestra  respues- 
l-     ta ,  y  la  suya  fué  que  le  había  parecido  muy  bien  lo  que 
^     Jbabiamos  dicho ;  pero  que  él  no  podía  sin  avisar  al  rey 
•    de  la  isla  de  tan  grande  novedad,  recibimos  y  ampa- 
\     ranos ,  porque  tenía  pena  de  la  vida  sí  lo  contrario  hi- 
'^:^  ckse;  y  suplicándole  nos  concediese  licencia  para  en- 
m-  -i  víar  al  navio  cuatro  compañeros,  que  para  todos  ni  la 
^^  quiso  dar ,  ni  nosotros  desamparar  la  puerta  de  la  cue- 
^^'  va,  diciendo  que  iba  por  mantenimiento  de  los  de  nuestra 
^  ^rra,  y  con  la  mayor  diligencia  que  pudieron  cntra- 
^  ^0  en  el  barco ,  haciendo  señas  ai  navio  que  tírase  de 
^  ^^  cabos.  Entre  tanto  el  Gobernador  despachó  un  cor- 
dial rey  de  la  isla  á  darle  noticia  de  lo  que  pasaba. 
^f  <?^«Teo  era  un  perro  de  que  usaban. para  las  diligen- 
^^^  Importantes,  que,  metiéndole  en  la  boca  un  cañuto 
^^  visado,  y  dentro  unas  hojas  de  árbol  muy  anchas 
^5^  #ca&  cifras  délo  que  avisaban,  bien  arrolladas  las 
^<k^  »     las  ponían  én  el  cañuto,  y  al  perro  le  ponían  un 
"^^^^^a^aejo  bien  apretado  para  que  no  se  le  cayese  el 
^'^^^     ni  se  parase  á  comer  ni  beber :  de  suerte  que 
'  ^   ^«^uedaba  la  boca  libre  para  carlear  ó  resollar,  y 
otra  cosa ,  y  en  teniéndolo  bien  puesto ,  le  des- 
1  con  cuatro  palos,  con  que  lo  hacían  llegar 
»to  á  su  querencia ,  que  debían  ser  cuatro  le- 
en viéndolo  venir  le  salían  á  recibir  al  camino, 
^li-^ndolo  con  comida  y  bebida,  hacían  con  otro 
^^*   ^^ifc  mismo :  de  manera,  que  la  estafeta  podía  ca- 
^*"  ^t^íen  leguas  cada  dia ;  pero  tenia  pena  de  sacrifi- 
■^    ^^^  ídolo  el  que  le  estorbase  el  viaje  al  perro,  ó  le 
*^**^^se  que  no  llegase  á  su  manida  ó  mansión  ó  des- 


cansadero, donde  habla  siempre  perros  de  las  venus 
más  veces  vecinas,  á  quien  trataban  mal,  porque  pu- 
diesen con  más  amor  acudirá  susquerendas.  Mientras 
mis  compañeros  fueron  al  navio ,  el  Gobenoador  mandó 
que  no  los  dejasen  entrar  en  la  cueva  sin  ver  loque  no- 
vaban ,  ni  á  nosotros  salir  della ,  con  pena  que  si  algu- 
no saliese  le  matasen,  y  estaba  nuestro  remedio  en  la 
venida  de  los  compañeros,  porque  habían  ido  por  pól- 
vora y  balas ,  que  nos  había  quedado  muy  poco  de  anc- 
has cosas ,  lo  cual  aseguraron  con  mandar  el  Goberna- 
dor que  no  se  quitasen  seis  guardas  de  junto  á  la  boca 
de  la  cueva  de  noche,  porque  de  dia  lodos  lo  podian 
ver.  Fuénos  forzoso,  cuando  los  compañeros  venían, 
decirles  que  se  tomasen  al  barco,  hasta  que  diésemos 
traza  para  que  pudiesen  entrar,  y  pensando  cómo  qui- 
taríamos las  guardas  de  noche,  díjeles  que  en  oyendo 
algún  movimiento  ó  ruido  entrasen  con  toda  la  priesa 
que  pudiesen;  y  para  esto  de  dia,  cuando  las  guardas 
se  quitaron  de  su  puesto ,  estando  la  gente  descuidada, 
derramé  por  el  suelo,  donde  se  sentaban,  pólvora  re- 
vuelta con  algunas  chinas  menudas,  y  hice  desde  allí 
hasta  nuestro  puesto  una  reguerita  de  la  misma  pól- 
pólvora.  En  llegando  la  noche,  se  pusieron  las  seis 
guardas  en  su  lugar,  y  estando  los  unos  sentados  y  los 
otros  tendidos  sin  calzones ,  porque  no  los  usaban ,  di- 
mos fuego  á  la  reguerita  y  llegando  en  un  instante  ala 
pólvora  que  tenían  debajo ,  les  abrasó  aquella  parte  de 
manera ,  que  con  las  chinas  y  la  pólvora  muchos  días  no 
se  podian  sentar.  Ellos  y  los  demás,  con  su  sencillez, 
entendieron  que  el  fuego  había  salido  de  la  tierra ,  y  fue- 
ron todos  temerosos  y  admirados  á  contarlo  á  su  go- 
bernador, y  entonces  los  compañeros,  con  otros  dos  quo 
habían  quedado  en  el  navio ,  entraron  con  mucha  prie- 
sa ,  trayendo  seis  costahllos  de  pólvora  y  balas,  conque 
nos  animamos  y  pusimos  en  defensa  para  lo  que  nos 
pudiera  suceder.  Pasamos  la  noche  con  cuidado,  ha- 
ciendo centinelas  y  atrincherándonos  de  nuevo  con  los 
maderos;  pero,  como  ellos  no  entendieron  que  el  daño 
era  de  la  parte  de  dentro,  no  hicieron  diligencia  con 
nosotros.  A  la  mañana  al  tiempo  que  el  sol  salía  se 
pusieron  todos  mirándolo ,  y  con  una  música  de  au- 
llidos y  canas  le  hicieron  la  salva  cou  muy  pocas  pala- 
bras y  muchas  veces  repetidas. 

DESCANSO  VEINTE  Y  TRES. 

Volvió  el  perro  ó  correo  con  su  cañuto  en  la  boca, 
en  que  venía  escrito  con  sus  señas  que  no  nos  dejasen 
en  la  isla,  porque  gente  que  tenia  los  miembros  do- 
blados también  tendría  la  intención  doblada ;  y  para 
la  conservación  de  la  paz  que  siempre  habían  profesa- 
do, no  podían  sustentarla  si  forasteros  se  apoderaban 
de  su  tierra;  que  si  en  su  rapública  había  alguna  al- 
teración ,  teniendo  quien  les  acudiese  serla  el  daño 
mayor ;  que  en  tanto  se  conserva  la  paz ,  en  cuanto  los 
inquietos  no  tienen  quien  los  favorezca ,  y  que  no  lia- 
biendo  obediencia  de  los  inferiores  á  los  superiores  no 
puede  haber  paz;  que  si  les  alborotadores  della  no  tu- 
viesen quien  se  les  allegase ,  vivirían  en  quietud  y  so- 
siego ;  que  los  animales  de  una  misma  especie  tienen 
paz  unos  con  otros ;  pero  si  son  de  diferente  especie 
nunca  tienen  paz ;  y  asi  haríamos  nosotros  con  ellos; 
que  lo  que  habían  siempre  guardado  para  si  sin  co- 
municación lyeno ,  no  era  bien  que  forasteros  entrasen 
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á  gonrio  í  qoe  no  podía  balMr  buena  amktad  con  gente 
de  divenas  costumbres,  para  vivir  en  pax,  y  qoe  ha- 
biéndose de  administrar  justicia  con  igualdad ,  había- 
mos de  ser  tan  favorecidos  como  los  naturales ,  y  luego 
entrañan  las  enemistades  á  inquietar  Ja  paz;  y  así,  man- 
daba que  no  nos  admitiesen  en  la  isla ,  pero  que  nos 
dejasen  ir  con  seguridad.  Con  esta  respuesta  nos  la  die- 
ron para  la  salida,  pero  con  tanta  priesa,  que  no  nos 
consintieron  estar  medio  dia  en  la  isla.  Salimos  con 
más  priesa  de  la  que  nos  dieron ,  adivinando  lo  que  ha-» 
bia  de  suceder ;  porque  apenas  estuvimos  en  ei  barco, 
cuando  entraron  en  su  cueva ,  y  como  la  bailaron  sia 
mantenimientos,  acudieron  ¿  la  orilla  del  mar  arro- 
jando piedras  y  peñascos  sobre  nosotros,  tan  espesos, 
que  si  el  barco  no  fuera  tirado  y  ayudado  del  navio, 
nos  hundieran  mil  veces.  Llegamos  y  bailé  á  mi  esposa 
y  á  las  demás  mujeres  del  navio  tan  deseosas  de  ver- 
nos como  si  hubiera  muchos  afios  que  estábamos  au- 
sentes; y  sosegados  en  nuestro  navio ,  como  los  mari- 
neros se  habían  refrescado  y  no  habían  estado  ociosos, 
lialláiAos  les  velas  remendadas,  jarcias  y  obras  muer» 
tas  reducidas  ¿  mejor  estado ,  y  todo  cuanto  era  ne- 
cesario reparado;  y  con  el  viento  que  ¿  los  marineros 
les  pareció  salimos  de  aquella  isla  inaccesible,  y  con  el 
mantenimiento  que  bastó  para  dar  una  vuelta  al  mun- 
do ;  que  para  no  ser  prolijo ,  al  cabo  de  un  año  con 
hartos  trabajos  nos  vinimos  á  hallar  cerca  del  estrecho 
de  Gibraltar,  donde  fué  mi  mayor  desdicha  y  desven- 
tura ;  porque  como  nuestro  navio  venía  maltratado  de 
tan  continuos  movimientos  y  trabigos  oomo  habia  su- 
frido, llegó  un  navio  de  infieles,  y  á  vista  de  Gibral- 
tar nos  cañonearon  á  su  salvo ,  de  suerte  que  nos  hu- 
bimos de  rendir;  y  matando  algunos  de  los  compañe- 
ros, lo  primero  que  hicieron  fué  entrar  dentro  y  llevarse 
á  mi  esposa  y  un  pajecillo  que  nos  servia ,  con  otras 
mujeres  de  los  compañeros ;  y  como  fué  ¿  vista  de  Gi- 
braltar y  U  gente  tiene  valor  y  piedad ,  acudieron  con 
toda  la  presteza  posible  ¿  nuestro  socorro  en  diez  ó 
doce  barcos ,  llevando  por  cabeza  á  don  4uan  Serrano 
y  don  Francisco,  su  hermano,  que  díó  una  cuchillada 
á  un  valeroso  caudillo,  como  la  de  don  Félix  Arias,  que 
le  cortó  el  casco  de  hierro  y  le  abrió  la  cabeza ,  de  que 
cayó  muerto  en  el  agua ,  que  nos  importó  la  vida ,  pero 
á  mi  esposa  la  muerte,  porque  los  enemigos  se  reti- 
raron del  daño  que  nos  iban  haciendo ,  recogiéndose  á 
su  navio  con  las  mujeres.  El  que  habia  robado  á  doña 
Mergelína ,  enamorado  de  su  hermosura ,  quiso  forzar- 
la ,  y  huyendo  del ,  delante  de  mis  ojos  asióse  con  las 
jarcias  ;  cayó  en  la  mar  sin  ser  socorrida  de  los  here- 
jes. Llegó  la  noche,  y  la  gente  de  Gibraltar,  llanos  de 
piedad  y  misericordia,  nos  echaron  en  tierra  y  nos  al- 
bergaron con  regalados  alojamientos  en  casa  de  don 
Francisco  Ahumada  y  Mendoza ,  y  estos  tornaron  á  ver 
sí  podían  destruir  aquellos  enemigos  de  la  fe  y  de  la 
*  carona  de  España.  Partime  ayer  de  Gibraltar,  desean- 
do más  la  muerte  que  la  vida ,  aunque  no  tan  despacio 
como  va  esta. 

Acabó  su  relación  el  doctor  Sagrado,  y  haciendo 
las  obsequias  de  su  mujer  con  lágrimas,  los  dos  qne 
estaban  con  nosotros  quisieron  consolalle ,  ayudándole 
á  llevar  su  pena  muy  pesadamente ,  porque  querían 
pOr  fuerza  que  se  alegrase  :  ignorancia  de  gente  que 
sabe  poco ;  que  mucho  más  se  consuela  un  desconso- 


lado en  decirte  que  tiene  raion  de  estarlo ,  que  no  coi 
querer  que  con  la  reciente  pasión  muestre  coDteotc: 
que  quieren  forzar  al  paciente  á  que  dance  y  baüM 
cuerpo,  teniéndolo  casi  sin  alma ,  coii  razones  bárl»- 
ras  y  consuelos  tan  pesados  como  dios ,  que  es  cvtjq 
hacer  que  un  rio  vuelva  su  corriente  atrás.  Las  tifie. 
cienes  do  los  atribulados  y  tristes  se  han  de  aligerar  coi 
dalles  á  entender  con  el  semblante  que  les  alcanza  ^.i 
de  su  Irísteca ,  y  qoe  les  sobra  la  ocasión  para  t^i: 
tristes,  que  teniendo  quien  los  ayude  á  sentir, ya q^ 
del  todo  no  se  consuelen ,  á  lo  menos  vase  tempUi^ 
la  pasión.  A  dos  géneros  de  gente  no  tengo  por  al- 
tado que  se  oponga  nadie ,  siendo  fresco  el  acddeot*: 
á  los  coléricos  y  á  los  tristes;  que  es  venir  á  sern? 
mayor  el  daño  en  ambas  personas.  A  un  cierto  jo^s^ 
muy  sabio,  acabando  de  cenarse  le  antojó  de  azotar i 
un  hombre  honrado,  y  habiendo  mandado  enresé^ 
hachas  para  la  fiesta ,  como  la  dudad  se  alterase  y  é^ 
sen  voces  sobre  el  caso,  él  se  encendía  más :  át^ 
que  llamó  al  verdugo  con  gran  determinación  de  [y 
cerio  por  la  contradicción  que  le  hacían.  Estando  nM 
todo  perdido,  llegó  un  hombre  de  buendiscurki.y 
dijo :  Bueno  es  que  teniendo  tanta  razón  el  señor f^ 
regidor  le  vayan  á  la  mano.  Castigúelo  vuesanurcK, 
que  todos  se  holgarán  dello;  pero  porque  estos  cm 
pongfui  en  la  residencia  esta  determinácioo ,  llame  m- 
samerced  un  escribano  y  haga  un  poco  de  infonmñt 
Satisffzole  al  juez  esto ,  y  al  segundó  testigo  qtié  \fT. 
se  le  fué  la  pasión  y  alteración  del  celebro;  que  r^ 
dos  pasiones  no  admiten  contradicción,  sino  imj/ksí 

DESCANSO  VEINTE  Y  CUATRO. 

Como  los  Taqueros  ó  bandoleros  andaban  con  lav^- 
pecha  dicha ,  ni  querían  soltar  á  los  que  tenían  eocc^ 
vas,  ni  drjar  pascar  á  los  que  iban  siguiendo  su  ráf, 
porque  no  hallasen  testigos  tan  cercanos,  paredt»i- 
les  que  no  tenían  bien  averiguados  su  delitos.  fliM 
un  pajecico  muy  hermoso  que  venia  solo,  y  habiéc^^ 
asido  cei*ca  de  nuestra  coeva,  le  quisieron  atormoar 
porque  dijese  con  quién  venia  y  por  qué  se  habia  t> 
lantado  de  la  compaFifa ,  creyendo  que  lo  habían  eé4 
para  descubrir  tierra,  y  que  los  amos  serian  ó  p^ 
rica  ó  que  viniesen  á  hacerles  daño ,  que  despies* 
pudieron  ezcusar.  Negando  el  paje  lo  que  lep^ 
le  mandaron  que  se  desnudase  para  forzarle  á  m^ 
la  verdad.  El  con  mucha  desenvoltura  y  gracia  les  p 
guntó  quién  era  el  caudillo  ó  cabeza  de  aquella  roB^f^- 
ñia.  Dijole  Roque  Amador,  que  asi  se  llamaba  :V^ 
soy ;  ¿por  qué  lo  preguntáis?  Pregúntelo,  dijo  el  f;/. 
porque  tengo  tan  grandes  informaciones  de  m^ 
justicia  y  gobierno,  que  no  habéis  jamas  li€cboiais[3 
á  quien  os  trata  verdad ,  y  con  esta  confianza  os  di»» 
quien  soy.  Como  aquellos  bandoleros  6  vaqueros  te- 
nían aquella  Sauceda  por  defensa  y  sagrado, títod^í* 
mo  gente  que  no  habían  de  morir,  sujetóse  todo?  ^ 
vicios  del  mundo ,  rapiñas,  homicidios,  hurtos, Ipí> 
rias,  juegos,  insultos  gravísimos ;  ycomo  porserrfr 
de,  que  tiene  aquella  dehesa  diez  y  seis  If^stiasder.- 
vesfa,  y  por  algunas  partes  tan  espesa  xk  árboles  y 
matas,  que  se  pierden  los  animales  por  no  acertar á«i'' 
habitaciones .  no  tenían  temor  de  Dios  ni  de  la  juslifs^ 
andaban  sin  Í3rden  ni  razón  cada  uno  siguiendo  ««^ 
tojo,  sino  era  cuando  se  juntaban  á  repartir  los  de^* 


EL  ESCUDEHO  IIARGOS  DE  OBREGON. 
«  de  los  pobres  caminaiites;  que  entonces  había  mu- 
ía cuenta  y  razón.  Llegó  un  bellaconazo  en  camisa  y 
inigúelles  después  que  había  jugado  lo  demás ,  y  re- 
ngando de  su  suerte,  con  mucha  furia  hizo  suspender 
tormento  del  paje,  diciendo :  Maldiga  Dios  á  quien 
ventó  el  juego  y  á  quien  me  ensenó  á  jugar :  ¡  que 
las  manos  que  saben  derribar  un  toro  no  sepan  hacer 
la  suerte !  Mas  deben  estar  descomulgadas ,  pues 
han  contra  roí  treinta  pintas  en  favor  de  un  medio  ga- 
na ó  itaedio  liebre.  ¿  Hay  alguien  que  se  quiera  matar 
nmfgo  ?  Hay  algún  diablo  con  sus  pies  de  Águila  que 
oie  ponga  delante  para  que,  ya  que  no  me  ayude  A 
gar,  me  ayude  ¿  matar?  ¡  Que  no  llegue  blanca  á  mis 
rras  que  no  me  la  agarren  luego !  Ni  me  basta  usar 
» trampas  ni  aprovecharme  de  fiíllerias  para  que  no 
ya  todo  con  el  diablo.  Voto  á  tal,  que  tengo  de  ir  á  ju» 
rme  á  las  galeras :  quizl  por  aquí  ó  me  lleyará  tA  dia- 
0 ,  ó  tendré  más  ventura.  Mas  alzábame  con  la  zurda 
¡ropre  que  yo  tomaba  el  naipe ;  que  tengo  hechos  mü 
romentos  de  nunca  parar  á  momo,  y  me  los  pone 
*nipre  el  diablo  delante ;  y  con  el  barato  gue  yo  le  di 
i  entrado  en  vuelta  para  desollarme  cerrado;  mas  pu- 
se al  lado  otro  tan  grande  gaihna  como  él ,  que  desea 
anpre  que  yo  pierda.  ¿De  qué  se  ríen?  ¿Soy  yo  algún 
trmido? Mienten  cuantos  serien.  Ríense,  dijo  elcau^ 
lio ,  de  los  disparates  que  decís.  Callad ,  y  pues  sabéis 
le sois  desgraciado,  no  juguéis  ni  digáis  blasfemias; 
le  os  haré  dar  tres  tratos  de  cuerda.  Harto  mejor  se- 
,  dijo  él ,  darme  tres  escudos  para  probar  la  mano  y 
tr  de  comer  á  mi  moza ,  que  le  he  jugado  cuanto  trujo 
mi  poder.  Vicio  endemoniado  más  que  todos  los  que 
ercilan  los  hombres ;  que  el  jugador  nunca  está  quie* 
;  si  pierde ,  por  desquitarse ;  si  gana ,  por  ganar  más. 
ste  acarrea  la  infamia,  ht  poca  estimación  de  la  buena 
putacion ,  la^roisería  que  padecen  mujery  hijos,  ser 
iserable  en  lo  necesario  por  guardar  el  dinero  para  el 
ego,  y  envejecerse  en  él  más  presto  de  loque  había 
» ser ;  y  cuando  mucho  granjea  es  alcanzar  que  los  ta- 
ires conocidoe  vayan  á  jugar  á  su  casa,  donde,  si  los 
lede  acarrear,  sufre  desvergüenzas  de  todos ,  que  le 
irtsanel  alma;  que  como  la  mayor  parte  dellos  son 
)mbres  sin  obligaciones ,  se  arrojan  á  decir  cualquiera 
)ertad,  y  en  no  sufriéndoles  con  callar,  no  vuelven  á 
irle  el  provecho;  pero  son  tan  grandes  poltrones  los 
le  dan  en  esto,  trato  de  la  gente  ordinaria,  que  por 
•mer  y  beber  viciosamente  echan  la  honra  á  las  espal- 
».  Que  los  caballeros  y  los  que  tienen  renta  y  hacien- 
\  segura ,  el  tiempo  que  han  de  estar  ociosos  después 
9  haber  cumplido  con  sus  obligaciones  jueguen ,  no  es 
ilpable,  poit|ue  evitan  otras  cosas  de  más  daño  y  as- 
édalo ;  pero  el  que  tiene  cuatro  reales  para  mantener 
I  casa  juegue  ciento ,  ¿cómo  se  puede  llevar  sin  que  lo 
agüen  las  joyas  y  vestidos  de  la  pobre  mujer  y  la  desau- 
?t  y  hambre  de  sus  hijos,  y  dar  en  otras  cosos  peores? 
orno  este  desventnrado,aborreddo  aun  de  aquellos  que 
acompañaban  en  sus  delitos,  robos,  homicidios  y 
tenas.  Acabó  este  sus  quejaa;  y  llegándose  la  noclie, 
>n  que  se  dejó  por  entonces  la  averiguación  del  paje, 
pusieron  en  ua  apartamiento  dentro  de  nuestra  cue- 
U  porque  no  fuese  á  dar  soplo  á  los  que  pensaban  venir 
^n  él ,  mandándonos  que  no  hablásemos  con  él  pala- 
ra  ni  lo  aconsejásemos  cosa ,  so  pena  que  nos  mata- 
an.  El  paje  estuvo  toda  Ja  noclie  suspirando  ^  y  si  ah 
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guna  vez  se  dormía ,  recordaba  con  grandísimas  ansias, 
y  nosotros  no  teníamos  osadía  para  prepuntarie  de  qué 
se  quejaba  ó  qué  tenia.  Como  ellos  andaban  de  paso  so- 
bre la  sospecha,  que  no  les  importaba  menos  que  la  vi- 
da ,  recogíanse  de  noche  adonde  no  los  pudiesen  hallar* 
que  liabia  bien  doude  hacerio ,  y  de  cualquiera  ruido  dé 
personas  ó  anÍQiales  se  recelaban  y  recataban.'En  ama- 
neciendo fueron  á  visitarlas  cuevas  donde  tenían  pre- 
sos ó  recogidos  á  los  pasajeros,  y  viniendo  á  la  nuestra, 
nos  hallaron  como  nos  habían  dejado ,  sin  haber  habla- 
do palabra  con  el  paje ,  á  quien  llamaron  primero  que  á 
nadie ,  queriéndole  apretar  á  que  dijese  lo  que  le  habían 
preguntado.  El  paje  con  mucha  cortesía  y  donaire  dijo : 
Señor  Roque  Amador ,  ayer  pregunté  cuál  era  la  cabeza 
y  cándalo  desta  compañía,  porque  siéndolo  vos,  tea^ 
érit  mi  partida  seguro,  por  el  buen  nombre  que  tenéis; 
que  no  es  hazaña  para  vos  atormentar  una  sabandija 
tan  sola  y  miserable  como  yo,  ni  manchar  vuestra  opi- 
nión empleando  vuestro  valor  en  lo  que  más  os  puede 
desdorar  qoe  aumentar  vuestro  nombre.  Si  rigiendo  y 
gobernando  gente  tan  desgobernada  cobrasteis  la  fa- 
ma que  tenéis  en  toda  la  Andalucía ,  ¿qué  pareceria 
ahora  si  aniquilásedes  este  crédito  con  abatiros  á  una 
presa  tan  humilde  un  águila  tan  valerosa?  Más  gloría 
es  conservar  la  ya  adquirida  y  granjeada  con  valor  pro- 
pio, que  no  ponerse  en  duda  y  aventurar  lo  que  ya  es 
vuestro.  Vos  os  habéis  preciado  siempre  de  justicia  y 
verdad  con  misericordia ,  no  será  justo  ahora  que  con- 
migo solo  os  falte.  Estábamos  en  la  cueva  muy  atentos 
oyebdo  la  retórica  con  que  el  paje  hablaba ,  y  el  Roque 
Amador,  movido  de  las  buenas  palabra&del  paje ,  asiy- 
guróle  que  no  recibiria  daño  nin^funo  diciendo  la  ver* 
dad.  Yo  estaba  confuso,  porque  me  parecia  conocer  la 
voz,  y  habla  del  paje;  pero  no  df  en  quién  pudiese  ser.. 
Habiendo  hablado  con  aquella  blandura  Roque,  dijo  el 
paje  :  Pues  si  alguna  compasión  ha  llegado  á  vuestro 
piadoso  pecho  de  mi  tristeza  y  soledad,  dadme  palabra 
por  vos  y  por  vuestros  compañeros  de  guardar,  como 
naturalmente  debéis ,  mi  persona  sin  agravio,  ni  en  se- 
crete ni  en  público.  A  esto  dijo  aquel  pícaronazo  :  Ea» 
sor  paje,  desnúdese;  que  aquí  no  entendemos  de  re- 
trónicas ni  ataugias,  sino  de  meter  un  poco  de  plomo 
en  el  cuerpo  de  quien  no  trae  dineros.  Dijo  el  paje  con 
donaire :  Si  es  tan  pesado  como  vos,  el  diablo  podrá  dí- 
gerillo;  que  ya  yo  me  acuerdo  haberos  v||to  á  vos  ó  á 
otro  que  se  os  parecia  asaeteado  en  ^erra  Morena. 
Rióse  Roque ,  y  le  dijo :  Oyete,  bestia ,  que  el  paje  habla 
muy  bien ;  y  á  vos  os  digo ,  gentíi  hombre ,  qué  os  doy 
palabra  por  mí  y  por  mis  compañeros,  no  solamente 
de  no  agraviaros,  mas  de  favoreceros  y  ayudaros  en 
todo  lo  posible.  Pues  con  esa  confianza,  respondió  el 
paje,  hablaré  como  con  un  pecho  Ueno  de  valor,  mi- 
sericordia y  verdad.  Y  estando  nosotros  muy  atentos  á 
lo  que  pasaba,  habló  el  paje  desta  manera  :  Si  yo  no 
me  consolara  con  saber  que  no  soy  la  primera  persona 
qtie  ha  padecido  desventuras  y  trabajos  y  desgracias  sin 
gracia ,  con  la  que  resplandece  en  vos  me  animara  en 
contar  mis  desdichas;  pero  como  la  fortuna  tiene  siem- 
pre cuidado  de  señalar  caídos  y  derribar  levantados ,  no 
siendo  yo  la  primera  qoe  ha  sufrido  sus  encuentros  y 
mudanzas ,  roe  animo  á  hablar  con  libertad.  Sabed  que 
yo  no  soy  hombre ,  sino  mujer  desventurada ,  que  des-^ 
pues  de  haber  seguido  á  mi  marido  (or  tierra  y  mar 
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COD  increibles  danos  de  hadenda  y  persona ,  y  habien- 
do navegado  hasta  todo  lo  descubierto  y  mucho  más, 
padeciendo  grandes  naufragios  por  regiones  no  cono- 
cidas, por  misericordias  que  Dios  usó  con  nosotros  nos 
venimos  á  haJlar  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  donde 
viendo  nuestra  salvación  cierta  á  vista  de  tierra  bien 
deseada,  nos  acometió  un  navio  de  infieles,  viniendo 
el  nuestro  desmantelado  y  casi  sin  gente ,  y  los  mante- 
nimientos tan  gastados,  que  á  su  salvo  cogieron  las 
mujeres,  asiéndome  ¿«mi  primero  y  4  un  pajecillo  que 
me  servia ,  matando  á  todos  ios  que  se  defendieron  y  á 
mi  marido  con  ellos.  El  capitán  del  navio ,  enamorado 
de  mf ,  quiso  por  buenas  palabras  inclinarme  á  su  gusto 
y  á  que  ofendiese  la  pureía  y  castidad  que  debia  á  mi 
muerto  esposo :  no  le  respondí  mal ,  porque  no  quisiese 
usar  de  la  fuena  que  sin  defensa  podía.  Yo ,  llamando 
al  paje  debajo  de  cubiola,  le  puse  mis  vestidos ,  y  vesr 
time  los  suyos,  que  son  los  que  traigo  puestos.  Tenia  el 
muchacho  muy  buen  rostro,  y  en  saliendo  fuera,  quiso 
el  capitán  acometerle  pensando  que  fuese  yo ;  pero  dan. 
do  á  huir  el  paje ,  con  los  vestidos  y  las  jarcias  del  navio 
enfrascándose  cayó  en  la  mar,  y  hundiéndose  luego» 
no  pareció  más.  Sobre  la  desdiclia  de  la  pérdida  de  mi 
marido  y  la  pérdida  del  paje ,  yo  me  habia  tiznado  el 
rostro  porque  se  quedase  con  la  fe  de  lo  que  habia  vis- 
to y  no  me  conociese.  La  piadosa  gente  de  Gibraltar 
con  el  valor  que  siempre  ha  profesado  acudieron  á 
nuestra  defensa ,  y  habiendo  estado  en  ella  dos  dias  con 
sus  noches,  no  se  apartaron  basta  rendiUos  y  dar  liber- 
tad á  los  que  hablan  prendido;  y  queriendo  hacer  lo 
mismo  dellos,  después  de  tenernos  en  los  barcos,  di- 
ciéndoles  que  se  diesen  á  prisión  para  traerlos  á  la 
ciudad ,  dieron  fuego  al  navio,  y  desde  allí  abrasados 
bajaron  derechos  al  infierno.  En  Gibraltar,  informán- 
dome del  camino  que  liabia  de  llevar  para  Madrid ,  me 
dijeron  que  habia  de  pasar  por  la  Sauceda ,  y  llegando 
á  Ronda  me  encaminarían  en  él.  Estábamos  los  cuatro, 
y  particularmente  el  doctor  Sagredo  y  yo,  como  ató* 
Ditos,  y  sospechando  que  fuese  sueno  ó  ilusión  de  al- 
gún encantamiento,  ni  determmados  de  creerlo  ni  re- 
sueltos de  desconfiar  en  la  verdad.  El  Roque  Amador, 
con  gran  piedad  de  las  lágrímas  que  al  fin  de  su  cuento 
derramó  la  bella  miqer,  la  consoló  y  ofreció  encami- 
narla con  mucha  seguridad  y  darle  dinero  para  su  via- 
je, preguntadle  cómo  so  llamaba,  porque  historia 
tan  extraua  no  se  quedase  sin  memoria :  ella  respondió^ 
dicíóndole  la  verdad ,  como  en  todo  :  Llámeme  doña 
Mergefina  de  Aybar,  y  el  malogrado  de  mi  marido ,  que 
no  era  soldado,  sino  maestro ,  se  llamaba  el  doctor  Sa- 
gredo. El  doctor  Sagredo  que  se  oyó  nombrar  de  su 
mujer,  medio  ahogándose  con  la  súbita  alteración  y 
gusto,  dijo :  Vivo  es  y  en  su  compañía  dormisteis  esta 
noche.  Roque  Amador,  espantado  del  caso ,  mandó  sa- 
car los  que  estábamos  en  la  cueva,  y  preguntándole 
enál  era  de  aquellos  el  que  habia  hablado,  ella,  reti- 
rándose atrás  como  espantada,  respondió :  Si  no  es  al- 
guna sombra  fiíntástica  de  causas  superiores,  este  es 
mi  mando ,  y  este  es  Marcos  de  Obregon ,  á  quien  tuve 
por  mi  padre  y  consejero  en  Madrid.  Pues  todos  tres  os 
podéis  ir  en  buen  hora ,  y  aunque  no  sea  dinero  gana- 
do en  buena  guerra ,  veis  aquí  parlo  con  los  tres  algo 
de  lo  que  á  otros  se  les  ha  cogido ;  que  el  haber  dete- 
nido á  todos  estos  presos  np  ha  sido  por  hacerlos  mal, 


sino  porque  nuestros  contrarios  no  le  cneeotnsen  «i 
eUos;  y  aviándonos  á  todos  los  deroas,  y  rogáadow 
•que  no  dijesen  de  haberlos  encontrado ,  doña  Merg^ 
na,  con  muestras  de  grande  agradecimiento,  d¡j«ii 
caudillo  :  No  tengo  con  qué  serviros  el  bien  q«  k 
vuestras  manos  me  ha  venido ,  sino  con  deciros  lo  gu 
oí  en  Gibraltar  á  quien  no  os  quiere  mal ,  que  el  liees- 
ciado  Valladares  trae  orden  de  dar  gran  premio  y  pg«- 
donar  cualesquiera  delitos  á  quien  os  entregare  enia 
manos ;  y  junto  con  esto  vinieron  á  ella  los  prego»; 
bandos  que  mandó  echar  aquel  grao  juez;  coa  qoe  j» 
tando á  cabildo ásus companeros,  los  hizo  uoagné 
oración,  que  tenia  entendimiento  para  ello,  j  lacm- 
clusion  fué  que  todos  pensasen  aquella  nodie  lo  p 
podían  hacer  para  su  defensa,  tomiuido  el  cooa^^ 
mejor  pareciese.  Fueron  á  sus  alojamientos,  y  mies- 
tras  ellos  pensaban  aquella  noche  loque  les  babii» 
cargado,  el  Roque  Amador,  como  astuto,  se  ace^i 
Gibraltar,  y  en  el  barco  de  la  vez  se  pasó  ea  ¡¿á, 
dejándolos  á  todos  suspensos  y  engañados. 

DESCANSO  VEINTE  Y  aNCO. 

Gomo  quedaron  sin  cabeía  y  sin  gobierno,  dispann 
huyendo  por  diversas  partes ,  cesando  los  insaltesK 
4ntes  hacían,  aunque  prendió  con  grandes  astodase 
juez  á  docientos  dellos ,  de  que  hizo  ejemplar  jostíá: 
nosotros  venimos  seguros  á  Madrid  sin  tropezoo  al- 
guno, pareciéAdome,  como  es  verdad,  que  en  eOa  by 
gente  que  profesa  tanta  virtud,  que  quien  la  imíiart 
hará  mucho. 

Acabada  mi  última  relación,  el  ermitaño, daaii 
grandes  muestras  de  admirarse  de  lo  que  babii  ék 
dijo  que  ya  se  podia  pasar  por  la  puente ,  quizá  oas-  ¡ 
do  de  haber  escuchado  tanto  tiempo :  despedíox  ári 
y  pasando  la  puente,  vi  tantos  árboles  anaocad«;. 
raiz  como  habia  traído  Manzanares,  y  alguaastttHi" 
ñas  destripadas  de  las  que  solían  alancear;  íd«^ 
animales  abogados ,  otros  muchos  mirando  aqueHosf 
admirándose  del  diluvio  y  tempestad  tan  arrebatkii: 
repentina;  todas  his  huertas  anegadas,  las  iút^» 
biertas  de  arbolillos,  que  casi  habia  llegado  basta^f' 
mita  de  San  Isidro  labrador;  y  con  la  arena  v  ¿^ 
hechas  algunas  represas,  que  hasta  ahora  dqtf«¿ 
rio  dividido  por  muchas  partes. 

DESCANSO  ULTIMO  Y  EPILOGO. 
Ya  cansado  de  tantos  golpes  de  fortuna  por  mar  T]tf 
tierra,  y  viendo  lo  poco  que  me  había  durado  la  oso- 
dad,  determiné  de  asegurar  la  vida  y  preveair  )a  dov^ 
te,  que  es  el  paradero  de  todas  las  cosas;  qae  sí  esu 
es  buena ,  corrige  y  suelda  todos  los  descuidos  cooelf- 
dos  en  la  juventud.  Escríbíla  en  lenguaje  fáciJ  j  dsJ^ 
por  no  poner  en  cuidado  al  lector  para  enteodello.Bi» 
muy  bien  el  maestro  Valdivieso  con  la  gallardiijd|' 
ridad  de  su  ingenio  aun  poeta  que  se  preda  de  es»* 
bir  muy  oscuro,  que  si  el  fin  de  la  historia  y  po«íi« 
deleitar  ansiando,  y  ensenar  deleitando,  ¿cámoiiBefl 
enseñar  y  deleitar  lo  que  no  se  entiende,  é  á  )od^ 
ha  de  poner  en  mucho  cuidado  al  lector  para  eoteade* 
lio?  Si  se  baltarea algunas inadvertencias,atnbDya^l 
mi  poca  erudición ,  y  no  á  mi  buen  deseo,  qoe  t^ 
tiéndome  dellas ,  con  mucha  humildad  recibiré  ktf>^ 
reccion  de  cualquiera  que  con  buena intendoDinep 
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siere  eDmendar ;  quo  quien  ha  qaerido  enseñar  á  tener 
paciencia,  mal  cumplirla  con  sus  preceptos  si  le  faltase 
para  oir  y  recibir  la  corrección  fraterna ,  que  sin  ella 
ni  opusiera  el  pecho  á  las  olas  y  crueldades  del  furioso 
tridente,  ni  ablandara  la  inclemencia  de  los  salteadores, 
ni  redujera  á  buen  término  los  impíos  y  continuos  tra- 
bajos de  la  esclavitud,  ni  atrajera  ú  mi  favor  la  gran- 
deza elevada  de  los  poderosos,  ni  gozara  de  la  gran 
cortesía  de  los  principes,  ni  sujetara  tantos  y  tan  in- 
mensos torbellinos  como  trae  consigo  la  fragilidad  hu- 
mana 9  sin  la  divina  virtud  de  la  paciencia;  que  cuando 
no  haya  liecho  otro  efeto  en  mí  sino  librarme  del  perni- 
cioso vicio  de  la  ociosidad,  que  tan  extendida  he  visto  por 
todos  los  estados  de  los  hombres,  me  bastará  para  te- 
ner y  haber  sacado  gran  fruto  de  mis  trabajos;  y  si  la 
iuventud  advirtiese  bien  los  hijos  que  va  criando  la  ocio- 
sidad, tomando  ejemplo  en  los  daños  ajenos,  ni  rehu- 
saban los  peligros  de  la  soldadesca ,  ni  vendrían  á  mi- 
serable servidumbre,  ni  se  sujetarían  á  las  necesidades 
que  ven  padecer  y  traer  arrastrados  á  varones  de  bue- 
nos nacimientos,  rendidos  á  mil  bajezas,  que  pudieran 
remediar  á  su  salvo  con  buen  tiempo :  de  criar  los  hi- 
jos consintiéndolos  andar  ociosos,  vienen  los  padres  á 
Tcr  exorbitantes  delitos,  que  no  pueden  remediarse  sino 
con  mucha  infamia  ó  con  más  hacienda  de  la  que  po- 
seen. La  ocupación  es  la  grande  maestra  de  la  pacien- 
cia, virtud  en  que  habíamos  de  estar  siempre  pensando 
con  grande  vigilancia  para  resistir  las  tentaciones  que 
nos  atormentan  dentro  y  fuera.  Al  fin  con  ella  se  alcan- 
zan todas  las  cosas  de  que  los  hombres  son  capaces; 
que  aunque  haya  calidad ,  bienes  temporales  y  abun- 
dancia de  humanos  favores,  sm  esta  vhtud  no  se  puede 
llegar  al  colmo  de  lo  que  se  desea,  y  si  á  la  paciencia  se 
allega  la  perseverancia ,  todo  lo  facilita  y  todo  lo  en- 
seña :  al  pobre ,  á  que  pase  su  vida  con  quietud  y  me- 
jore su  estado;  al  rico,  á  que  conserve  lo  adquirido  sin 
apetecer  lo  ajeno ;  al  gran  caballero,  á  que  no  se  con- 
tente con  la  sangre  que  de  sus  pasados  heredó,  sino  pa- 
sar adelante ;  al  pródigo  á  que  se  ajuste  con  lo  que 
tiene  y  puede  tener;  al  miserable  y  avariento,  á  que 
entieiiida  que  no  nació  para  sí  solo ;  al  valiente  y  arro- 
jadizo, á  que  refrene  los  ímpetus  que  tanto  mal  acar- 
rean ;  al  cobarde,  á  que  se  tenga  por  virtud  en  él  lo  que 
es  falta  de  ánimo;  al  que  se  ve  en  trabajo,  á  que  los 
lleve  con  aliento  y  suavidad.  ¿Qué  no  hace  la  virtud  de 
la  paciencia  ?  Qué  furias  del  mundo  no  sujeta?  Qué  pre- 
mios no  alcanza?  Pero  si  un  flemático  sabe  airarse  y 
ejecutar  con  vehemencia  los  ímpetus  de  la  cólera,  ¿por 
qué  un  colérico  no  sabrá  templarse  y  perseverar  en  los 
actos  de  paciencia?  Tenemos  ejemplos  presentes  y  vi- 


vos desta  verdad  muchos  y  para  imitar;  mas  con  uno 
solo  se  verá  lo  que  puede  la  excelente  virtud  de  la  pa- 
ciencia. ¿Quién  pensara  que  de  una  tan  gran  cólera, 
con  sangre,  riqueza  y  juventud,  como  la  que  tuvo  eu 
sus  primeros  años  el  duque  de  Osuna  don  Pedro  Girón, 
vinieran  tan  admirables  virtudes  como  las  que  tie- 
nen espantado  el  niundo?¿Que  habiendo  sido  un  furioso 
rayo  de  cólera ,  impacicntísimo  en  los  tiernos  años  de 
su  mocedad,  sujetase  con  grande  paciencia  su  robusta 
condición  á  servir  en  Flándes  con  tantas  ventajas,  que 
templase  la  furia  de  los  amotinados  y  pusiese  su  vale- 
roso pecho  á  recibir  los  mosquetazos  con  que  querían 
escalar  y  saquear  su  casa?  ¿Qué  paciencia  no  tuvo  con 
templanza  y  justicia  gobernando  á  Sicilia?  Y  ¿qué  va- 
lor sin  ella  bastara  para  la  ejecución  de  sus  soberanos 
intentos ,  echando  por  mar  y  tierra  tan  poderosas  ar- 
madas ,  que  ha  enfrenado  la  potencia  de  los  turcos,  ha- 
ciendo temblar  á  los  demás  enemigos ;  con  que  ha  sido 
amado  y  temido  de  las  gentes  á  quien  ha  gobernado  y 
gobierna?  Preguntando  don  Francisco  de  Quevedo,  ca- 
ballero de  gallardísimo  entendimiento,  cómo  se  hacia 
respetar  con  tanta  mansedumbre  á  este  gran  príncipe, 
respondió  que  con  la  paciencia,  que  aunque  en  la  gente 
humilde  y  ordinaria  engendra  algún  menosprecio,  en 
los  príncipes  y  gobernadores  engendra  temor,  amor 
y  respeto;  pero  esto  quédese  para  grandes  historias; 
que  no  puede  caber  en  tan  pequeño  discurso.  Jorge  de 
Tobar,  á  quien  yo  conocí  en  sus  primeros  años  por 
hombre  que  tuvo  bríos  y  valor  para  en  cosas  honradas 
perder  la  paciencia ,  con  ella  misma  adquirió  grandes 
virtudes  morales  que  le  pusieron  en  lugares  dignos  de 
tan  gran  sugeto  como  ha  parecido,  usando  de  grande 
verdad  f  valor  y  entereza  en  los  actos  de  la  justicia  dis- 
tributiva; pero  ¿qué  excelencias  no  se  hallarán  en  la 
divina  virtud  de  la  paciencia?  ¡Oh  virtud  venida  del 
cielo !  Dios  nos  la  dé  por  su  misericordia ,  y  á  mí  para 
que,  imitando  la  virtud  de  mis  compañeros  en  este  reco- 
gimiento, sepa  asegurar  la  vida  y  prevenir  la  muerte.  Y 
para  la  ejecución  del  buen  intento,  si  yo  supiera  aprove- 
charme del ,  me  puso  Dios  por  vecina  á  una  tan  grande 
señora  como  doña  Juana  de  Córdoba,  Aragón  y  Cardona, 
duquesa  de  Sesa ,  cuya  virtud  cristiana ,  valor  propio  y 
heredado  y  cortesía  general  puede  servir  de  norma  y 
dechado  á  cualquiera  que  deseare  perfección  cristiana; 
en  cuya  disciplina  se  criaron  tales  hijos  como  don  Luis 
Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Sesa ,  caballero  ador- 
nado de  muy  superiores  partes,  muy  dado  á  la  lección 
de  las  buenas  letras,  gran  favorecedor  delias  y  de  ios 
que  his  profesan. 
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Bü  Madnd  vman  pocos  tiempos  há  tres  mujeres  ber- 
m%j  discretas  y  casadas :  la  primera  con  el  cajero 
UD  caudaloso  ginoves,  ea  cuyo  servicio  ocupado 
mpre,  tenia  lugar  de  asistir  en  su  casa  solamente 
í  mediosdias  á  comer  y  las  noches  á  dormir ;  la  se- 
nda tenia  por  marido  á  un  pintor  de  nombre ,  que 
fe  del  crédito  de  sus  pinceles,  trabajaba  más  habia 
un  mes  en  el  retablo  de  un  monasterio  de  los  más 
agDes.de  aquella  corte ,  sin  permitirle  sus  tareas  más 
impo  que  al  primero ,  pues  las  fiestas  que  daban  tre- 
las  á  sus  estudios  eran  necesarias  para  divertir  me- 
acolías  que  la  asistencia  contemplativa  deste  ejercicio 
munica  á  sus  profesores ;  y  la  tercera  padecía  los  celos 
anos  de  un  marido  que  pasaba  de  los  cincuenta ,  sin 
ra  ocupación  que  la  de  martirizar  á  la  pobre  inocen- 
,  sustentándose  los  dos  de  los  alquileres  de  dos  casas 
zonabics,  que  por  ocupar  buenos  sitios  les  rentaban 
soficiente  para  pasar,  y  con  la  labor  de  la  afligida  mu- 
r,  con  mediana  comodidad  la  vida. 
Eran  todas  tres  muy  amigas,  por  haber  antes  vivido 
I  una  misma  casa,  aunque  ahora  habitaban  barrios 
I  poco  distantes  ;  y  por  el  consiguiente,  los  maridos 
ofesaban  la  amistad ,  comunicándose  ellas  algunas 
!ces  que  iban  á  visitar  á  la  miiyer  del  celoso ;  porque  á 
pobre,  si  su  marido  no  la  llevaba  consigo,  era  impo- 
ne poderles  pagar  las  visitas ;  y  ellos  los  días  de  fies- 
,  ó  en  la  comedia ,  é  en  la  esgrima ,  ó  en  el  juego 
t  argolla, 'andaban  de  ordinario  juntos, 
ün  dia  pues  que  estaban  las  tres  amigas  en  casa  del 
loso ,  contándoles  ella  sus  trabajos ,  la  vigilancia 
)pertinente  de  su  marido ,  las  pendencias  que  le  cos- 
ba  el  dia  que  salia  á  misa ,  que  con  ser  al  amanecer 
en  su  compañía,  aun  de  las  puntas  del  manto,  poi^ 
le  la  llegaba  á  la  cara,  tenia  celos;  y  ellas,  compa- 
iciéndose  de  sus  persecuciones,  la  consolaluin;  ha- 
iendo  venido  los  suyos,  y  estando  merendando  todos 
is,  concertaron  para  el  dia  de  Sao  Blas,  que  se  acer- 
iba,  salir  al  sol  y  á  ver  al  Rey,  que  se  decia  iba  á  Nue&- 
a  Señora  de  Atociía  aquella  tarde;  y  por  ser  en  dia  de 
i^vcs  de  compadres,  llevar  con  qué  celebrar  en  una 
uerla  alli  cercana  la  solemnidad  de  la  fiesta;  que, 
uique  no  está  en  el  Calendario,  se  solemniza  mejor 
le  las  de  Pascua :  habiendo  hecho  no  poco  en  alcan- 
r  licencia  para  que  la  del  celoso  necio  se  ludíase  en 
la. 

Cumpliese  el  pkio  y  la  merienda ;  después  de  la 
lal ,  asentadas  ellas  al  sol ,  que  le  hacia  apacible , 
feodo  muchas  quejas  de  la  mal  mandada,  y  ellos ju- 
müo  á  los  bolos  en  otra  parte  de  la  misma  huerta, 
icedió  que,  reparando  en  una  cosa  que  relucía  en  un 
Ni. 


montoncillo  de  basura  á  un  rincón  della ,  dijese  la  mu- 
jer del  celoso :  ¡Válgame Dios!  ¿Qué  será  aquello  que 
brilla  tanto?  Miráronlo  las  dos,  y  dijo  la  del  cajero  :  Ta 
podría  ser  joya  que  se  le  hubiese  perdido  aquí  á  al- 
guna de  las  muchas  damas  que  se  entretienen  en  aquesta 
huerta  semejantes  días.  Acudió  solicita  á  examinar  lo 
que  era  la  pintora ,  y  sacó  en  la  mano  una  sortija  de 
un  diamante  hermoso,  y  tan  fino,  que  á  los  reflejos  del 
sol  parece  que  se  transformaba  en  él. 

Acodiciáronse  las  tres  amigas  al  interés  que  prome- 
tía tan  rico  hallazgo,  y  alegando  cada  cual  en  su  de- 
recho, afirmaban  que  le  pertenecía  de  justicia  el  ani- 
llo. La  prímera  decia  que,  habiéndolo  sido  en  verle, 
tenia  más  acción  que  las  demás  á  poseerle ;  la  segunda 
afirmaba  que,  adivinando  ella  lo  que  fué ,  no  había  ra- 
zón de  usurpársele ;  y  la  tercera  replicaba  á  todas  que, 
siendo  ella  quien  le  sacó  de  tan  indecente  lugar,  ba- 
llaudo  por  experiencia  lo  que  ellas  se  sospecharon  en 
duda,  merecía  ser  solamente  señora  de  lo  que  le  costó 
más  trabajo  que  á  las  demás. 

Pasara  tan  adelante  esta  porfía ,  que  vinieodo  á  no- 
ticia de  sus  maridos,  pudiera  ser  ocasionara  en  ellos  al- 
guna pendencia  sobre  la  acción  que  pretendia  cada 
uuadcllas ,  si  la  del  pintor,  que  era  más  cuerda,  no  las 
dijera :  Señoras,  la  piedra,  por  ser  tan  pequeña  y  con- 
sistir su  valor  en  conservarse  entera,  no  consentirá 
partirse  :  el  venderla  es  lo  más  seguro,  y  dividir  el  pre- 
cio entre  todas  antes  que  venga  á  noticia  de  nuestros 
dueños  y  nos  priven  de  su  ínteres,  ó  sobre  su  pose- 
sión riñan,  y  sea  esta  sortija  la  manzana  de  la  discordia. 
Pero  ¿quién  de  nosotras  será  su  fiel  depositaría,  sin 
que  las  demás  se  agravien ,  ó  haya  segura  confianza  de 
quien  se  tiene  por  legítima  poseedora  desta  pieza?  Allí 
está  paseándose  con  otros  caballeros  el  Conde  mi  ve- 
cino; comprometamos  en  él,  llamándole  aparte,  nues- 
tras diferencies,  y  pasemos  todas  por  lo  que  senten- 
ciare. Soy  contenta^  dijo  la  c^era;  que  ya  le  conozco, 
y  tío  de  su  buen  juicio  y  mi  derecho  que  saldré  con  el 
pleito.  Y  yo  y  todo,  respondió  la  mal  casada ;  pero  ¿có- 
mo me  atreveré  á  informarle  de  mi  justicia ,  estando  ¿ 
vista  de  mí  escrupuloso  viejo ,  siendo  el  Conde  mozo, 
y  ciertos  los  celos,  con  el  juego  de  manos  tras  ellos? 

En  esta  confusa  competencia  estaban  las  tros  amigas, 
cuando,  diciendo  que  pasaba  el  Rey  por  la  puerta ,  sa- 
lieron corriendo  los  maridos  entre  la  demás  gente  á 
verle;  y  aprovechándose  ellas  de  la  ocasión,  llamaron 
al  Conde  y  le  propusieron  el  caso,  pidiéndole  la  resolu- 
ción del  antes  que  sus  maridos  volviesen ,  y  el  más  ce- 
loso llevase  qué  reñir  á  casa ;  y  pusiéronle  la  sortija  en 
la  manO|  para  que  él  la  diese  á  quien  juzgase  merecerla. 
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Era  el  Conde  de  sutíl  entendimiento,  y  con  la  cor- 
tedad del  término  que  le  daban ,  respondió  :  Yo,  seño- 
ras, no  hallo  tan  dockimdt  la  justria  por  ninguna.de 
)as  litigantes ,  que  me  atreva  á  quitársela  á  les  demás; 
pero  pues  habéis  comprometido  en  mí,  digo  que  sen- 
tencio y  fallo  que  cada  cual  de  vosotras  dentro  del 
término  de  mes  y  medio  baga  una  burla  á  su  marido 
(  como  no  toque  en  su  honra);  y  á  la  que  en  ella  se  mos- 
trare más  ingeniosa  se  le  entregará  el  diamante,  y  más 
cincuenta  escudos  que  ofrezco  de  mi  parte,  haciéndo- 
me entre  tanto  depositario  del.  Y  porque  vuelven  vues- 
tros dueños,  mañosa  la  labor,  y  adiós. 

Fuese  el  Conde ,  cuya  satisfdcion  abonó  la  seguri- 
dad de  la  joya,  y  su  codicia  les  persuadió  á  cumph'rlo 
sentenciado.  Vinieron  sus  maridos;  y  porque  ya  la  cor- 
tedad del  día  daba  muestras  de  recogerse ,  lo  hicieron 
todos  á  sus  casas,  revolviendo  cada  cual  de  las  com- 
petidoras las  librerías  de  sus  embelecos  para  estudiar 
por  ellos  uno  que  la  sacase  victoriosa  en  la  agudeza  y 
jjosesion  del  ocasionador  diamante. 

El  deseo  del  interés,  tan  poderoso  en  las  mujeres, 
que  la  primera  por  el  de  una  manzana  dio  en  tierra 
con  lo  más  precioso  de  nuestra  naturaleza,  pudo  tanto 
en  la  del  codicioso  cajero ,  que  habiendo  sacado  por  el 
alquitara  de  su  ingenio  la  quinta  esencia  délas  burlas, 
hizo  á  su  marido  la  que  sigue  ; 

Vivía  en  su  vecindad  un  astrólogo ,  grande  hombre 
de  sacar  por  figura  los  sucesos  do  las  casas  ajenas, 
cuando  quizá  en  la  propia  mientras  él  consultaba  efe- 
mérides, su  mujer  formaba  otras,  que,  criándose  á  su 
.costa,  le  llamaban  padre.  Este  pues  tenia  conoci- 
miento en  la  de  un  vecino  contador,  y  deseos  nc  tan 
lícitos  cuanto  disimulados  de  ser  su  ayudante  en  la 
.fábrica  del  matrimonio.  Había  la  astuta  cajera  caládole 
^  los  pensamientos;  y  aunque,  por  ser  ella  tan  estima- 
dora de  su  honra  cuanto  el  amante  entrado  en  dias^ 
se  los  rechazaba,  quiso  en  la  necesidad  presente  va- 
lerse de  la  ocasión  y  aprovecharse  de  sus  estudios ; 
para  lo  cual,  mostrándosele  menos  intratable  que  otras 
veces,  le  dijo  que  para  cierto  fin  ridículo  conqueque- 
.ría  regocyar  aquellas  Carnestolendas,  le  importaba  hi- 
ciese creer  á  su  marido  que  dentro  de  veinte  y  cuatro 
Loras  pasaría  desta  vida  á  dar  cuenta  á  Dios  ue  laque 
hasta  entonces  había  él  tan  mal  empleado. 

Prometióselo,  contento  de  tenerla  gustosa ,  sin  in- 
quirir su  pretensión;  y  mientras  ella,  llamando  al  pin- 
tor amigo,  y  celoso  necio ,  concertó  con  ellos  lo  que  ha- 
bían de  hacer  para  colorear  este  disparate,  persua- 
diéndolos que  era  para  regocijarse  con  semejante  burla 
en  días  tan  ocasionados  para  ellas,  haciéndose  el  as- 
.  trólogo  encontradizo  con  el  ignorante  cerero,  que,  can- 
sado de  pagar  letras ,  se  venia  á  acostar,  le  dijo  :  Mal 
color  traéis,  vecino :  ¿sentís  alguna  mala  disposición 
en  vos?  Gracias  al  cielo ,  le  respondió,  sino  es  el  en- 
fado de  haber  contado  hoy  más  de  seis  mil  reales  en 
vellón ,  no  me  he  sentido  más  bueno  en  nu  vida.  La 
color  á  lo  menos,  replicó  el  astrólogo,  no  conforma 
con  vuestra  satisfacion :  dadme  acá  ese  pulso.  Diósele 
turbado  el  ignorante  cajero ;  y  arqueando  las  cejas  con 
muestras  de  sentimiento  amigable,  el  cauteloso  em- 
,belecador  le  dijo :  Vecino  mío,  cuando  yo  no  haya  sa- 
leado otro  fruto  del  conocimiento  de  los  cursos  celes- 
tiales sino  el  que  se  me  sigue  de  avisaros  de  vuestro 


peligro,  doy  por  bien  empleados  mis  desrelos :  paii 
estas  ocasiones  son  los  amigos;  no  lo  fuera  vuestro  ij 
no  os  avisara  de  lo  que  os  conviene  y  meaos  cuidii^ 
08  da :  (fisponed  de  vuestra  hacienda  y  casa,  ó  lo  d 
importa  más,  de  vuestra  alma;  porque  joosdi^ia 
cosa  infalible  que  mañana  á  estas  horas  habréis  eip» 
rimentado  en  la  otra  vida  cuánto  mejor  os  bobíen» 
tado  el  haber  tenido  más  estrechas  cuentas  con  n» 
tra  conciencia  que  con  los  libros  de  caja  de  vuestro  ést 
ño.  Entre  turbado  y  burlón  le  respondió  el  roosaUI; 
Si  ese  juicio  que  hacéis  sale  tan  verdadox)  coido  i 
pronóstico  que  del  año  pasado  hicisteis,  todo  al  me 
de  como  sucedieron  sus  temperamentos,  más  kia 
vida  me  prometo  de  lo  que  yo  imaginaba.  Ahora  i^ 
replicó  el  astrólogo ,  yo  he  cumplido  en  esto  con  lele* 
yes  de  cristiano  y  amigo  :  haced  vos  lo  que  mejora 
estuviere;  que  yo  sé  que  no  llevaréis  queja  decjil 
otro  mundo  de  que  no  os  lo  avisé  pudirádo;  Tdejá- 
dolé  con  la  palabra  en  la  boca ,  edió  á  grande  pns 
por  la  calle  arriba. 

Turbado  y  confuso  guió  ásn  casad  amenazado  o- 
jero,  tentándose  por  el  camino  los  pulsos  y  mis  ^3 
de  donde  podía  temer  algún  asalto  repentino  y  mfif^. 
pero  hallándolo  todo  en  su  debida  disposición,  y » 
siendo  el  crédito  del  adivinante  muy  abonado,  loeá 
burlándose  del  y  medio  temeroso,  entró  en  su  c& 
y  sin  decir  nada  á  su  esposa,  por  no  darla  peoa,  p 
de  cenar,  que  le  trujo  ella  muy  diligente,  húké 
conjeturado  desús  acciones  que  ya  se  había  dadoim- 
cipío  á  aquel  estratagema. 

Comió  poco  y  mal ;  y  diciendo  le  hiciesen  k  c¿¡ia. 
se  comenzó  á  desnudar,  suspirando  de  cuando  enca> 
do.  Preguntóle  lo  que  tenia ,  fingiendo  seDüiDÍ£fit« 
amorosos,  la  codiciosa  burladora,  á  quesaüsflzois:- 
gíendo  disgustos  con  el  ginoves,  que  le  habtaa  dss- 
zonado.  Consolóle  ella  lo  mejor  que  supo;  acostána- 
sc,  y  fué  aun  menos  el  sueño  que  la  cena,QoUsu« 
ella ,  aunque  fingía  dormir,  cuan  buenas  disposickoff 
se  iban  introduciendo  para  el  fin  de  sus  deseos,  y^ 
dnigó  más  de  lo  ordinario,  algo  descolorido:  f  ¿^ 
diendoá  su  ejercicio  acostumbrado,  fueron  ée^s^ 
las  ocupaciones  de  aquel  dia,'que  no  pudo  iri&s^ 
á  su  casa ,  dándoselo  en  la  del  ginoves  su  amo. 

Al  anochecer,  cuando  se  tomaba  i  su  posada,  ^ 
ban  á  la  esquina  de  una  calle  por  donde  forzosaot^ 
había  de  pasar,  el  teniente  de  su  parroquia  jc^ 
clérigo ,  con  dos  ó  tres  hombres  prevenidos  pord  jás- 
tor  á  instancia  de  la  cajera,  diciendo  cuando ttepli 
cerca  dellos ,  fingiendo  no  verle  y  de  modo  que  p 
diese  oírlos  :  Lastimosa  muerte  por  dfrto  ba  skblí 
del  malogrado  Lúeas  Moreno  (que  asi  se  Uamat^  a 
escuchante).  Lastimosa ,  respondió  el  otro  ciérí^ 
pues  sin  sacramentos  ni  otra  prevenooncrístiaiaií 
hallaron  muerto  en  su  cama  esta  mañana,  estandos 
mujer,  que  le  amaba  tiernamente ,  de  poro  dolor  <m 
de  hacerle  compañía.  Lo  peor  es,  d^jo  otro  del  cen» 
lio  y  que  el  astrólogo  su  vechio  afinna  que  se  k»  ais^ 
ayer,  y  haciendo  burla  de  su  pronóstico,  sin  desmn»- 
ñar  las  trampas  que  los  de  su  oficio  traen  entremaift 
se  dejó  morir  como  una  bestfai.  Dios  tenga  miseríc^ 
día  de  su  alma ,  replicó  el  cuarto,  que  es  da  qoiea  pe- 
demos tener  compasión ;  que  la  viiuia  con  dote  que^ 
de  lo  que  quizá  él  ganó  mal ,  con  que  asegundare!  w^ 
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moDio;  y  vamonos  A  acostar,  que  hace  mucho  frío. 
Iba  el  pobre  Lúeas  Moreno  6  satisfacerse  dellos  y 
)er  si  había  otro  de  su  nombre  que  se  hubiese  muerto 
uel  dia ;  pero  ellos  >  de  industria ,  dándose  las  buenas 
ches,  se  fueron  todos»  dejándole  con  It  turbación 
e  bien  claramente  se  puede  imaginar. 
Caminó  confuso  adelante,  y  en  una  calle  antes  de  )a 
fa  bailó  al  astrólogo  hablando  con  el  pintor,  que  en 
ndole  venir  dijo  (como  que  proseguían  la  plática  de 
muerte)  :  No  quiso  creerme  á  mi  cuando  ayer  le 
e  que  se  liabia  de  morir  dentro  de  veinte  y  cuatro 
ras :  hacen  burla  los  ignorantes  mentecatos  de  la 
ilencia  de  la  astrologia:  tómese  lo  que  le  vino;  que 
sé  que  esta  es  la  hora  en  que  está  bien  arrepentido 
no  haberme  dado  crédito.  Respondió  el  pintor:  Era 
Ublemente  cabezudo  el  malogrado  de  Lúeas  Mo- 
lo, y  no  poco  glotón :  debió  de  comer  alguna  fiambre 
lovesa  y  dariale  alguna  apoplejía  :  Dios  le  tenga  en 
gloria  y  consuele  á  su  afligida  mujer;  que  cierto  que 
fflos  perdido  un  buen  amigo. 
No  pudo  sufrirlo  el  confuso  cajero;  y  llegándose  á 
os,  Jes  dijo  :  Señores,  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  me  hace 
i  honras  en  vida,  ó  tomando  mi  forma ,  se  ha  muerto 
trmi?  Que  yo  bueno  me  siento,  gracias  á  Dios.  Echa* 
n  á  huir  entonces  todos,  fingiendo  espantosos  asom- 
os y  diciendo  á  voces  :  ¡  Jesús  sea  conmigo !  Jesús 
¡1  veces!  El  alma  de  Lúeas  Moreno  anda  en  pena; 
^na  restitución  pide  que  hagamos  de  su  hacienda, 
r  ia  que  debo  de  haber  mal  ganado  :  conjúrete  de 
rte  de  Dios,  ánima  cristiana,  que  no  me  sigas,  sino 
le  desde  donde  estás  me  digas  qué  quieres ;  dejan- 
fie  con  esto  á  pique  de  sacarlos  verdaderos,  según 
sobresalto  que  le  causó  tan  apoyada  mentira. 
Prosiguió  medio  desmayarb  y  sin  pulsos  hasta  cerca 
i  su  casa  y  y  junto  á  ella  vio  al  amigo  celoso,  que  íln- 
a  salir  delia  y  le  estaba  esperando  para  acabar  de 
«atinarle.  Hízosele  encontradizo,  y  al  emparejar  con 
,  volvió  dos  pasos  atrás,  y  haciéndose  mil  cruces,  di- 
:  Animas  benditas  del  purgatorio,  ¿es  ilusión  la 
le  veo  ó  es  Lúeas  Moreno  difunto  ?  Lúeas  Moreno 
y;  pero  no  esotro,  amigo  Santillana,  dijo  el  asom- 
ado mentecato  :  ¿de  qué  os  santiguáis?  ¿O  cuándo 
e  be  muerto  yo  para  liacer  tantos  aspavientos?  Asióle 
iloDces  de  la  capa  porque  no  huyese ;  y  él ,  dejándo- 
la en  las  manos ,  se  fué  dando  gritos,  santiguándose 
diciendo :  Abrenuncio ,  espíritu  maligno ;  no  debo  á 
ícas  Moreno  sino  seis  reales  que  me  ganó  á  los  bolos 
otro  dia ;  pero  guod  non  ponüur  non  solviUtr :  si 
enes  por  ellos,  vende  esa  capa ;  que  no  quiero  traba- 
lentas  con  gente  del  otro  mundo. 
Fuese  huyendo  con  esto,  quedando  nuestro  Moreno 
n  pasmado ,  que  faltó  poco  para  no  dar  consigo  en 
erra.  Alto ,  no  hay  más,  yo  debo  de  haberme  muerto 
«cía  entre  si  muchas  veces) ;  Dios  debe  de  enviarme 
esta  vida  en  espíritu  para  que  disponga  de  mi  ha- 
enda  y  haga  testamento ;  pero  i  válgame  Dios !  si  me 
orí  de  repente,  ¿cómo  no  vi  á  ia  hora  postrera  al 
'n^nio ,  ni  me  han  llamado  á  juicio,  ni  puedo  dar  se^ 
li  alguna  del  otro  mundo?  Y  si  soy  alma,  y  el  cuerpo 
ledó  en  la  sepultura ,  ¿cómo  estoy  vestido ,  veo  y  to« 
S  y  uso  de  los  sentidos  corporales?  ¿  Si  he  resucita- 
>?  Pero  si  fuera  así,  ¿no  hubiera  visto  ú  oido  algún 
^gel  que  de  parte  de  Dios  me  Ío mandara?  Mas  ¿qué 


sé  yo  de  lo  que  se  usa  eñ  el  otro  mundo?  Puede  ser . 
que  me  hayan  otra  vez  revestido  de  mi  primera  carne» 
y  no  sea  costumbre  allá  hablar  con  escríbanos;  y  como 
mi  oficio  es  de  ploma,  tendrán  por  caso  de  menos  va- 
ler tratar  con  gente  de  trabacuentas.  Loque  yo  veo  es 
que  todos  huyen  de  mí  y  me  tienen  por  muerto ,  hasta 
los  que  son  mis  mayores  amigos,  y  según  esto ,  debe 
de  ser  verdad;  pero  si  dicen  que  el  más  aínargo  trago 
es  el  de  la  muerte,  ¿cómo  no  la  be  sentido  ni  me  ha 
dolido  nada?  Las  muertes  repentinas  deben  de  entrarse 
sin  duda  por  una  puerta  y  salirse  por  otra,  sin  dar  hy- 
gar  el  dolor  para  hacer  su  oficio;  pero  ¿si  será  por 
ventura  alguna  buría  de  mis  amigos?Que  el  tiempo  es 
acomodado  para  ellas,  y  hasta  ahora  ninguno  de  los 
que  me  encuentran  por  la  calle  hace  aspavientas  tti< 
se  asombra  de  verme,  sino  ellos.  ¡Válgate  Dios  por. 
muerte ,  que  veniste  tan  i  poca  costa ! 

Haciendo  estos  discursos  desvariados  llegó  á  su  casa, 
y  hallándola  cerrada ,  llamó  con  golpes  recios :  ia  noclia 
entraba  muy  fría  y  escura ,  y  ya  la  cavilosa  mujer  e&tabv^ 
prevenida  de  lo  que  había  de  hacer  y  avisada  de  todot 
cuanto  hasta  allí  había  pasado.  Tenia  sola  una  criada, 
en  casa,  habiendo  de  industria  enviado  dos  leguas  do 
allí  con  un  recado  fingido  á  dos  mancas  que  vivian 
en  elh,  que  servían  de  hacerle  las  cobranzas  de  caja» 
La  moza  era  tan  gran  bellaca  como  su  señora;  y  en  oyen- 
do  llamar,  respondió  con  una  muy  quebrantada  y  lasti- 
mosa voz :  ¿Quién  está  ahí  ?  Ábreme,  Casilda  (raspón^ 
dio  el  difunto  vivo),  ábreme,  que  yo  soy.  ¿Quién  llama^ 
replicó ,  á  esta  hora  en  esta  tríste  casa ,  donde  solo  vivo 
el  sentimiento ,  la  tristeza  y  la  viudez?  Acaba  ya ,  ne« 
cía ,  volvió  á  decir,  que  soy  tu  señor;  ¿no  me  conoces? 
Ábreme  apríesa ,  que  llovizna  y  hace  más  frió  del  que 
permíteoste  lugar.  ¿Mi  señor?  (replicó  ella)  j  Pluguiera 
á  Dios  que  lo  fuera  t  Ya  le  pudre  la  tierra ;  ya  está  ea 
parte  donde,  por  lo  que  sabía  de  cuentas,  le  habrán 
hecho  cajero  mayor  del  infierno ;  que  allí  todas  se  pagan 
á  letra  vista ,  si  Dios  no  ha  tenido  misericordia  de  su 
ánima. 

No  pudo  entonces,  impaciente,  sufrírtantas verifica- 
ciones de  su  muerte;  y  así,  dando  un  puntapié  ai  posti- 
go ,  que  no  estaba  para  aguardar  otro ,  quebrando  la  al« 
daba ,  le  abrió ,  huyendo  ka  criada  y  dando  las  voces  dq 
los  demás  que  por  la  calle  había  encontrado.  A  los  grí-* 
tos  de  la  criada  salió  la  mujer  en  hábito  de  viuda  reoo* 
teta,  fingiéndose  alborotada,  y  en  viéndole  se  cayó  des* 
mayada,  diciendo :  ¡Jesús,  qué  veol  Faltó  poco  para 
no  hacer  lo  mismo  el  asombrado  marido^  y  tuvo  por  in^ 
falible  que  estaba  muerto.  Con  todo  eso ,  en  pago  de  las 
muestras  de  sentimiento  que  en  su  mujer  bahía  visto» 
la  llevó  en  brazos  á  la  cama ,  desnudándola  y  odiándola 
en  ella;  que  aunque  lo  sentía  todo,  se  daba  por  medio 
difunta.  La  moza  secerró  en  otro  aposento,  disimulando 
la  risa  y  vendiendo  miedos  que  no  tenia.  En  fin ,  el  po- 
bre ánima  en  pena,  sin  averiguar  sí  comían  ó  no  los^M 
otro  mundo,  abrió  un  escritorio,  y  éíó  tras  una  ga*- 
veta  de  bocados  de  mermelada,  acompañándola  coa 
bizcochos  y  ciruelas  de  Genova ,  que  ayudó  á  pasar  con 
los  empellones  de  una  bota,  cuya  alma  le  había  infun^ 
dido  la  Membrilla,  parecíéndole  que  no  era  tan  trabar 
josa  la  otra  vida ,  pues  hallaban  tai  ayuda  de  costa  los 
que  cammabon  por  ella. 

Dióse  tan  buena  mana  nuestro  LúcasMoreno  eo  fo(^ 
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talecer  su  eoraxoa,  desfallecido  cod  el  cordial  remedio, 
que  cogiéndole  algo  flaco  y  desvanecido  con  las  ilusión 
nes  burlescas,  y  subiéndosele  el  licor  de  Noe ,  si  no  á 
las  barbas,  á  la  cabeca,  se  bailó  en  la  gloria  de  Baco, 
desnudándose  á  zancadillas,  y  acostándose  al  lado  de  la 
que  todavía  disimulaba  su  desmayo  y  se  tragaba  la  ri- 
sa, con  no  iH)ca  resistencia  della,que  reventaba  por  sa- 
lir.  En  Gn ,  él  se  acostó  entre  desmayado  y  lo  otro,  em- 
ijistiendo  el  sueño  con  aceros  vinosos;  que  no  bay  tal 
jnrabe  de  adormideras  como  el  que  se  saca  de  un  lagar. 
£1  durmió  basta  la  mañana ,  soñando  infiemos,  purga- 
torios y  glorías,  y  entre  tanto  vinieron  los  burlones  ami- 
gos á  informarse  de  la  críada  de  lo  que  pasaba ,  y  cele- 
brando la  buena  elección  que  el  difunto  faabia  becho  de 
haberse  amortajado  por  de  dentro  de  pies  á  cabeza  con 
las  telas  que  teje  Baco. 

Amaneció ,  y  viendo  la  cautelosa  cajera  que  todavía 
estaba  durmiendo  su  mando,  se  levantó  y  vistió  de 
gala,  enviando  fuera  de  casa  el  monjil  viudo  y  las  hi- 
pócritas tocas ;  compuso  la  can  de  fiesta,  y  volviendo 
á  la  cama,  despertó  al  aparente  finado,  luciéndole : 
¿Hasta  cuándo  habéis  de  dormir,  mando  mió?  ¿  Aun  no 
se  han  digerido  los  humos  con  que  anoche  os  acostas- 
teis? Estremecióle  los  brazos ,  tirándole  de  las  nances, 
con  que  dando  bostezos  volvió  en  sí ;  y  viendo  á  su  mu- 
jer tan  compuesta,  la  casa  de  regocijo  y  sin  los  lutos 
y  llanto  de  la  noche  pasada,  admirado  de  nuevo,  dijo : 
Polonia,  ¿adonde  estoy  ?  ¿Haste  tú  también  muerto  co- 
mo yo,  y  en  fe  del  amor  que  me  tenias  en  el  siglo ,  y  te 
he  sacado  del ,  vienes  á  celebrar  en  este  mundo  nuevo 
segundas  bodas?  ¿De  qué  enfermedad  ó  cómo  salí  de 
la  otra  vida  ?  Que  vive  Dios  ( si  en  esta  se  puede  jurar), 
que  no  sé  cómo  me  be  muerto  ni  á  qué  partes  me  ha 
echado  el  cielo.  ¿Hay  camas  y  aposentos  acá?  ¿Vén- 
dese vino  y  bizcochos?  ¿  Qué  arriero  me  trujo  á  mi  es- 
critorio ,  que  yo  anoche  saqué  del  provisión  bastante  á 
consolarla  soledad  que  sin  tí  sentía  por  estos  países  no 
conocidos?  Buen  humor,  respondió  la  astuta  fisgona, 
crian  en  vos,  marido  mío,  las  Carnestolendas.  ¿  Qué  chi- 
lindrinas son  esas?  Acabad,  levantaos;  que  ha  enviado 
á  llamaros  el  ginoves  dos  veces.  ¿  Luego  no  estoy  muer- 
to ni  me  enterraron  ayer?  replicó  él.  En  vos  á  lo  me- 
nos (respondió  entonces  ella)  debió  de  enterrarse  ano- 
che el  alma  de  nuestra  bota ,  según  está  de  macilenta, 
pues  decís  esos  disparates.  Si  las  almas  se  enlierran, 
Polonia  de  mi  vida  (volvió  ádecir),  es  verdad  que  ano- 
che las  hice  las  honras ;  pero  ya  yo  lo  estaba  en  la  par- 
roquia, lastimado  el  teniente,  tristes  nuestros  amigos, 
llorando  Casilda  y  enlutada  vos.  Acabad  ahora  de  en- 
sartar chanzas,  replicó  ella;  que  os  llama  nuestro  gi- 
noves. ¿Luego  también  los  hay  acá?  preguntó  él.  No 
debo  ye»  estar  en  carrera  de  ^hracion,  pues  puedo  ir 
tiende  liabitan  cambios  y  se  hospedan  trampistas. 

Dejémonos  de  pullas,  dgo  Polonia,  y  levantaos  de 
ahí ;  que  parece  que  Iwblais  de  veras,  y  estáis  echando 
bernardinas.  Mii^er ,  por  nuestro  Señor ,  respondió  Lú- 
eas Moreno,  que  há  veinte  y  cuatro  horas  que  estoy 
muerto  y  no  sé  ^uiántas  .enterrado  :  preguntádselo  á 
Casilda ,  al  teniente  cura  de  nuesU*a  parroquia,  al  pin- 
tor nuestro  amigo,  á  Santillapa  el  celoso,  al  astrólogo 
nuestro  vecino ,  y  á  vos  misma,  viuda  anoche  y  enlu- 
tada,  y  ahora,  á  lo  que  imagino,  muerta  como  yo;  que 
•i  no  me  acuerdo  mal,,  anoche  os  llevé  sin  pulsos  ni 


aliento  á  la  cama ,  y  os  debió  de  costar  el  espanto  de^er^ 
me,  la  vida,  y  sin  saber  cómo,  de  la  suerte  que  yo,  esUiil 
en  esta  y  no  lo  acabáis  de  creer.  ¿Qué  Iropeiias  ssi 
estas,  marido  mió?  dijo  la  fingida  turiíada.  ¿AnoelieD 
nos  acostamos  buenos  y  sanos?  ¿Qué  entioros,  difun- 
tos ,  ú  otros  mundos  son  estos?  Casilda ,  llámame  al  •& 
trólogo  nuestro  vecino ,  que  también  es  médico,  y s;« 
dirá  lo  que  le  lia  dado  á  mi  buen  Lucas  MoreDo;  (pnl 
estas  mujerci  lias  con  quien  trata  le  deben  de  haber  \nr 
tornado  el  seso.  No  sabia  qué  se  decir  el  atronado  m 
rido,  ni  si  estaba  loco,  muerto  ó  vivo,  m  la  mujer  po-j 
día  sacarle  de  que  era  espíritu  que  volvía  á  pQDer¿r\ia 
en  su  hacienda. 

En  esto  entraron  los  desayudantes  de  la  burla, yf& 
refiriendo  lo  que  pasaba,  le  afirmaron  (no  sin  ivir^ei 
de  que  estaba  no  solo  en  este  mundo,  pero  eo  Mi¿ü 
y  en  su  casa ;  y  que  si  duraba  todavía  en  su  tema,  p^ 
raria  en  la  del  Nuncio. 

Vino  luego  el  astrólogo,  llamado  déla  críada, !> 
afirmó  que  el  desvanecimiento  de  sus  libros  decn| 
cuenUs  le  tenían  barrenado  el  cerebro;  con  lo  ees!  i 
ya  consolado  de  que  vivía ,  y  airado  de  que  lo  tuviesn 
por  loco ,  les  dijo :  Pues  si  es  verdad  que  no  estojan)?- 
to,  ¿de  qué  sirvieron  los  espantos  y  coDjurosod^ 
ayer  huísteis  de  mí ,  haciéndoos  más  cruces  que  ^ 
una  procesión  de  penitentes?  ¿Vos  me  visteis  á  mí? i 
el  astrólogo.  Sí ,  ayer  estuve  con  vos,  dijo  Lúeas,  ¿C© 
puede  eso  ser,  replicó ,  si  estuve  todo  el  día  méka 
casa  y  encerrado  en  mí  estudio,  levantando  Ogin«- 
bre  el  descubrimiento  de  unos  ladrones  que  han  U- 
tado  una  joya  de  diamantes  ?  Yo  á  lo  menos,  dijo  d  pí- 
tor,  no  he  salido  del  monasterio  donde  trabajo  kc 
las  once  de  la  noche.  Pues  yo ,  acudió  el  viejo ,  tamp 
vi  ayer  la  calle ,  porque  estuve  despachando  un  ^.f 
i  la  montaña ,  mi  tierra. 

Peor  está  que  estaba  (dijo  el  casi  loco  devcrs;]: 
vos,  scuor  vecino,  ¿no  me  dijisteis  antes  de  ayer ]«? 
la  noclie  que,  según  la  mala  color,  los  índices  del  p-á- 
so  y  pronóstico  de  vuestras  figuras ,  habla  de  mé» 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas?  ¿Yo?  replicó  á;^ 
há  más  de  cuatro  diasque  no  nos  vemos ,  ¿ y  ú.m^^ 
con  eso?  Volved  en  vos,  señor  Lúeas  Moreno;  s^t^ 
debéis  de  haber  soñado  esta  noche.  Como  eIlo5«£*- 
ño,  y  no  pura  verdad,  replicó,  yo  haré  la  cosüáí'. 
martes  de  Carnestolendas  en  albricias  de  la  vida  icei' 
sé  si  tengo.  Aceptamos  la  fiesta,  respondieron túd^' 
y  para  que  os  acabéis  de  desengañar,  vestios  y tieí 
á  oir  misa  á  la  parroquia;  veréis  lo  que  puede  en  t«íi 
imaginación  vehemente.  Hizolo  así  el  incrédulo  fia- 
do,  y  le  sucedió  lo  mismo  con  los  clérigos  que  ^^  * 
día  pasado  tratar  de  su  entierro ,  que  con  los  kss 
amigos. 

Riéronse  y  diéronle  picones,  que  por  nohaUafsecí 
caudal  para  sufririos,  le  obligaron,  después  de  h*? 
cumplido  con  el  convite ,  á  que  se  ausentase  de  }k^^ 
á  negocios  del  ginoves  por  quince  días,  dando  ende 
lugar  al  olvido ,  que  en  la  corte  sepulta  brcvemenle^ 
dos  los  sucesos ,  por  peregrinos  que  sean ,  dejando  c^ 
cortado  su  mujer  con  todos  los  participantes  en  h  »^ 
la  no  dijesen  el  misterio  della  á  su  marido ,  sino  tpti 
persuadiesen  á  que  fué  sueño ,  temerosa  de  que  no  t" 
ciesen  sus  espaldas  la  costa  della. 

Entre  tanto  ^ue  nuestro  cajero  expcriincnlahí » 
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rme  que  esta1>a  vivo,  y  se  moría  la  fama  de  su  enUerro 
1  sueños,  no  se  descuidó  la  mujer  del  pintor  de  ejecih- 
irla  borla  que  tenia  imaginada ,  envidiosa  de  la  buena 
ilida  que  babia  tenido  la  de  su  competidora ;  para  lo 
ni  concertándose  con  un  hermano  suyo,  amigo  de 
ilretenerse  á  costa  ajena,  le  envió  el  jueves  siguiente 
la  piazueia  de  la  Cebada  á  que  comprase  una  puerta 
i  las  mucbas  que  tales  dias  traen  á  vender  alli,  que 
ese  á  medida  de  la  que  en  su  casa  salia  á  la  calle  y 
)r  vieja  pedia  la  jubilasen.  Trújela  con  todo  secreto 
anoche,  y  escondida  donde  el  pintor  no  pudiese  verla, 
ísóal  burlón  liermano  de  lo  que  babia  de  hacer,  y  le 
icerró  con  otros  dos  amigos  en  el  sótano.  Vino  dos 
)nis  después  su  marido,  quedándose  en  el  monasterio 
)nde  pintaba  los  aprendices  que  tenia,  moliendo  co- 
res, porque  se  babia  de  acabar  el  retablo  para  la  Pas- 
ta, y  era  necesario  darse  priesa.  Recibióle  Marí-Perez 
ve  así  se  llamaba  la  codiciosa  pintora)  con  todo  cariño 
amor.  Acostáronse  temprano ,  porque  le  importaba 
adnigar,  y  durmieron  hasta  la  media  noche,  digo,  el 
iscuidado  marido ;  que  ella  mal  pudiera  dormir,  pre- 
ido  el  entendimiento  con  tantas  arquitecturas  burles^ 
ts;  y  llegada  aquella  hora,  comenzó  la  engañosa  casada 
dar  grandes  voces  y  quejarse  á  gritos,  y  revolcándose 
t  la  cama ,  decía :  ¡  Jesús ,  que  me  muero !  Mi  hora  es 
!gada,  marido  mió  :  {ay !  ayt  Tráiganme  confesión 
^to,  presto,  que  me  muero;  y  otros  extremos  se- 
ejantes,  que  saben  muy  bien  hacer  las  mujeres  en 
itojándoseles.  Despertó  el  marido ,  y  compasivo  la 
tiguntaba  qué  tenia ,  respondiendo :  ¡Jesús!  ¡ Madre 
i  Dios !  ¡  Ay  f  ay !  [Que  perezco  f  i  Confesión ,  sacra- 
entos,  que  me  muero ,  esposo  mió! 
Levantóse  á  las  voces  una  sobrina  que  tenia  en  casa 
suplir  los  ministerios  de  una  criada,  y  era  también 
irticipcen  el  engaño;  la  cual,  llorando  de  verla  asi, 
)iiciii(iolapaño8calientesalvíentre,  dándola  tostadas 
I  vino  y  canela ,  y  haciendo  otros  remedios  semejan- 
s,  sin  que  el  dolor  cesase ,  porque  la  enferma  no  que- 
i  I  Imbo  de  obligar  a]  desvelado  Morales  (que  este  era 
nombre  del  pintor)  á  que  se  levantase  harto  contra 
i  voluntad ,  coligiendo  de  la  complexión  que  en  su 
ujer  conocía,  y  afirmándolo  ella  y  la  sobrina,  que 
[uel  accidente  era  de  mal  de  madre,  ocasionado  de 
la  ensalada  que  babia  cenado ,  cuyo  vinagre  recio  y 
la  rebanada  de  queso  otras  veces  la  habian  puesto  en 
último  peligro  de  la  vida.  Riñóla  de  que  no  escar» 
entasc  de  tales  excesos ;  y  ella  le  dijo  medio  ahogada : 
oes  hora,  Morales,  ahora  de  reprender  lo  que  no  se 
wde  remediar;  vayan  á  llamar  la  comadre  Castejona, 
te  sabe  mi  complexión ,  y  ella  me  aplicará  con  qué  se 
e  alivie  este  mal  rabioso,  ó  si  no,  ábranme  la  sepultu- 
^'  Mujer,  respondió  el  afligido  esposo ,  la  Castejona  se 
t  mudado  á  la  puerta  de  Fuencarral ,  este  es  el  Lava- 
^i  la  noche  es  de  invierno,  y  si  no  mienten  las  gote- 
s,  ó  llueve  ó  nieva ,  y  aunque  yo  vaya  con  todas  estas 
iscomodidades,  ¿cómo  sabremos  si  querrá  levantar- 
?  La  otra  vez  que  os  apretó  ese  achaque  me  acuer- 
>  que  se  os  quitó  con  dos  onzas  de  triaca  de  esmeralda 
aliente  en  la  cascara  de  media  naranja,  y  puesta  en  la 
>ca  del  estómago ;  yo  iré  á  la  botica  por  ella :  por  amor 
'Dios  sosegaos  y  no  me  consintáis  hacer  tan  larga 
Hgencia ,  pues  será  en  balde ,  y  yo  tengo  de  volver  con 
^ro  mal  de  madre  peor  que  el  vuestro. 


Comenzóse  á  quejar  entonces  más  recio  y  á  decir : 
Bendito  sea  Dios,  que  tan  buen  compañero  me  dio : 
¡  miren  qué  imposiblesi  le  pido !  ¡  Qué  sangre  de  sus  ve* 
ñas!  Qué  desperdicio  de  su  hacienda,  sino  que  me  llame 
una  comadre  á  costa  de  mojarse  un  par  de  zapato^!  Ta 
yo  sé  que  deseáis  vos  renovar  matrimonio,  y  que  á  cada 
grito  que  yo  doy,  dais  vos  una  cabriola  en  el  corazón; 
por  eso  excusáis  las  diligencias  de  mi  alivio.  Volvéíl  á 
acostaros,  sosegad  y  dormid ;  que  si  me  muriere,  decla- 
rado dejaré  que  me  echasteis  solimán  en  la  ensalada  de 
anoche.  Mujer,  mujer,  respondió  él,  menos  libertades; 
porque  aunque  tengas  mal  de  madre,  podrá  ser  que  con 
un  palo  os  trasiegue  el  dolor  desde  las  tripas  á  las  es- 
paldas. ¿Palos  á  mi  señora  tia?  dijo  la  sobrina  taimada; 
malos  anos  para  vuesamerced  y  para  quien  no  le  sa- 
cara primero  los  ojos  con  estas  unas. 

Iba  el  pintor  á  sacudirie  no  sé  cuántos  pretinazos  á 
la  moza  y  que  ella  los  huyó ;  mas  la  mujer  con  mayores 
gritos  volvió  á  pedirle  confesión ,  comaiire  y  sacramen* 
tos.  ¡Ay!  decia,  ¡ay,  queme  bandado  rejalgar!  ¡Jesús !- 
No,  no  es  este  mal  de  madre,  sino  de  morido. 

Temió  alguna  buria  más  pesada  que  la  que  sin  sa- 
berlo él  habian  comenzado,  y  que  si  se  mona  dejando 
fama  de  que  él  era  el  causante,  era  echar  la  soga  tras  el 
caldero;  y  hubo  de  apaciguaría  con  caricias,  y  encen* 
diendo  una  linterna  bien  necesaria  para  la  oscuridad  y 
lodos,  poniéndose  unas  botas,  capa  aguadera  y  la  capi- 
lla sobre  el  sombrero,  salió  en  busca  de  la  Castejona » 
registrándole  las  goteras  que  llovían  á  cántaros. 

Sabia  el  buen  Morales  que  se  habia  pasado  la  dicha 
comadre  á  la  calle  de  Fuencarral,  pero  no  á  qué  parte 
della;  y  lloviendo,  como  os  he  dicho,  sm  halla:*  perso^ 
en  la  larga  distancia  que  hay  desde  Lavapiés  á  aquel 
barrio;  la  noche  como  boca  de  lobo,  y  él  renegando  de 
su  matrimonio  ;  juzgad  vosotros  ahora  si  se  tardaria 
muy  buen  espacio  de  tiempo  en  hallarlo  que  buscaba 
y  no  habia  menester ;  que  entre  tanto  que  él  se  va 
echando  en  remojo ,  volveré  yo  á  la  fingida  enferma;  la 
cual  en  viendo  fuera  de  casa  á  su  buscón  marido,  llamó 
al  hermano,  que  estaba  escondido  en  la  cueva  conotros 
dos  amigos,  y  en  un  instante  quitaron  la  puerta  antigua 
de  la  calle ,  y  pusieron  la  nueva,  que  ya  tenia  su  cerra- 
dura y  aldaba  y  se  habia  ajustado  á  los  quicios  de  suer- 
te, que  sin  ruido  se  asentó  como  de  molde.  Encima  deUa, 
«n  el  frontispicio  clavaron  una  tabla  mediana  que  decia : 
Casa  de  posadas. 

Hecho  esto,  trujo  una  caterva  de  amigos  que  vivían 
cerca  de  allí,  con  sus  mujeres,  dos  mastines  gruñidores, 
guitarras  y  castañetas,  y  de  casa  de  un  figón  cena  y  gi- 
ra, acomodada  con  el  tiempo ,  celebrando  con  bailes  y 
borracheras  el  naufragio  del  pobre  busca«coma(lres,que 
sin  hallar  la  Castejona,  no  hizo  más  que  importunaran 
dabas  y  despertar  vecinos. 

Con  el  agua  á  media  pierna  y  la  poca  paciencio  al  go- 
llete llegó  nuestro  pintor  á  su  casa ,  y  oyendo  desde  la 
puerta  las  voces ,  bailes  y  grita  que  dentro  habia ,  pen- 
sando que  la  había  errado ,  levantó  la  linterna  .y  reco- 
nociéndola, vio  lu  puerta  nueva  y  la  tablilla  de  posada« 
sobre  ella,  que  le  desatinó  sobremanera.  Volvió  á  exa- 
minarla calle,  y  halló  que  era  la  de  Lavupiós.  llecorrió 
las  casas  de  los  lados  y  de  enfrente ,  y  halló  las  propias 
que  siempre.  Volvió  á  la  suya,  y  desconocióla,  y  lapi- 
bien  el  titulo  della.  ¡Válgame  Dios!  dice  baciéudcMe 
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cruces,  bora  y  media  há  que  salí  de  nü  casa,  donde  es- 
taba mi  mujer  más  para  llantos  que  para  bailes  j  en  eUa 
solo  vivimos  los  dos  y  su  sobrina ;  las  puertas,  aunque 
menesterosas  de  reformación ,  eran  las  mismas  cuando 
mH  que  los  otros  dias ;  casas  de  posadas  en  esta  calle  no 
las  vi  en  mi  vida ;  y  cuando  las  hubiera ,  ¿quién  puede 
de  noche  y  en  tan  breve  tiempo  haberle  dado  á  la  mia 
este  ventero  privilegio?  Decir  que  lo  sueño  no  es  posi- 
ble ;  que  tengo  los  ojos  abiertos  y  los  oídos  examinadores 
deste  encantamiento ;  echar  la  culpa  al  vino  en  tiempo 
de  tanta  agua,  es  obligarme  á  la  restitución  de  su  hon- 
ra. Pues  ¿qué  puede  ser  esto?  Tomó  á  tentar  y  ver  y 
oir  puertas,  tablilla  y  bailes,  sin  saber  ú  qué  atribuir  tan 
repentina  transformación;  y  asiendo  de  la  aldaba,  dio 
golpes  con  ella  bastantes  á  dispertar  los  vecinos ,  que 
uo  oyeron  ó  no  quisieron  oir  los  bailadores  huéspedes. 
Asegundó  aldabadas  mayores;  y  después  de  haberle  te- 
nido á  curar  como  lienzo  de  Galicia  un  buen  rato  á  las 
goteras,  abrió  un  mozo  la  ventana  de  arriba  con  un 
candil  encendido  en  la  mano  y  un  tocador  en  Ja  cabeza 
entre  sucio  y  roto,  diciendo :  No  hay  posada,  hermano; 
vaya  con  Dios,  y  menos  golpes;  que  le  coronará  por  necio 
un  orinal  de  seis  dias.  Yo  no  busco  posada  que  no  sea  mia, 
dijo  el  pintor,  sino  que  me  dejen  entrar  en  mi  casa,  y  me 
diga  el  que  se  hace  mandón  en  ella  quién  en  hora  y  me- 
dia la  ba  dado  el  nuevo  oflcio  de  hostería,  habiéndole 
costado  su  dmero  á  Diego  de  Morales.  De  Parras  debía 
de  ser,  respondió  el  mozo,  el  que  os  gobierna  la  lengua : 
hermano  mió,  para  quien  tan  aforrado  viene,  poco  daño 
Je  hará  el  agua  de  las  goteras :  vayase  noramala ,  y  no 
me  toque  otra  vez  á  la  puerta ;  que  le  echaré  un  mastín 
que  le  abra  media  docena  de  botanas. 

Cerró  con  esto  de  golpe  la  ventana ,  prosiguió  dentro 
Ja  gira  y  el  bureo ,  y  el  pobre  pmtor,  dándose  á  los  dia- 
blos, imaginaba  que  alguna  hechicera  le  hacia  estos 
trampantojos  :  menudeaba  el  cielo  cántaros  de  agua  y 
nieveá  vueltas  de  un  cierzo  que  le  desembarazaba  el  cele- 
bro :  la  vela  de  la  linterna  se  habia  acabado,  y  con  ella 
Ja  paciencia  de  su  portador ;  y  asi,  volviendo  á  dar  mayo- 
res golpes  á  la  aldaba,  oyó  que  respondía  dentro  uno : 
Mozo,  daca  un  palo,  suelta  esos  mastines,  sal  allá  fuera, 
y  hazle  á  ese  borracho  una  fricación  de  espaldas  con  que 
se  le  desembarace  la  cabeza. 

Abrióse  la  puerta  entonces,  y  salieron  dos  perros, 
que  ú  no  detenerlos  el  mozo  y  cerrar  tras  sí ,  hicieran 
que  llorara  el  confuso  pintor  la  burla  de  veras.  Hombre 
del  diablo ,  dijo  el  ministro ,  ¿qué  nos  queréis  aquí  con 
tantos  golpes?  ¿No  os  han  dicho  que  no  hay  posada  ? 
Hermano,  esta  es  la  mía,  respondió  él;  ¿quién  diablos 
la  ha  convertido  en  mesón,  siendo  ella  desde  mis  padres 
acá  de  Diego  de  Morales?  ¿Qué  decís,  hermano?  re- 
plicó, ¿qué  Morales  ó  azufaifas  son  esos?  Yo  lo  soy, 
dijo,  por  la  gracia  de  Dios,  pintor  conocido  en  esta  cor- 
te, estimado  en  este  barrio  y  habitador  dosta  casa 
más  há  de  veinte  anos.  Llamad  á  mi  mujer  Mari-Perez, 
si  no  es  que  también  se  ha  transformado  en  mesonera, 
y  sacaráme  deste  laberinto.  ¿  Cómo  puede  ser  eso ,  pro- 
siguió el  mozo,  sí  há  más  de  seis  años  que  esta  es  hos- 
pedería de  las  más  conocidas  de  cuantos  forasteros  vie- 
nen á  Madrid,  su  dueño  Pedro  Carrasco,  su  mujer  Mari- 
Molino  ,  y  yo  soy  su  criado?  Andad  con  Dios ;  que  á  no 
teneros  lástima ,  yo  os  curara  por  el  ensalmo  deste  gar- 
rote la  enfermedad  vinosa  que  os  deslumhra.  Volvió  á 


cerrar  la  puerta,  entrándose  dentro ;  7  el  eaqidido  aiM 
de  su  casa ,  atarantado,  sin  saber  qué  se  decir  ai  hacerj 
á  escuras  y  atrancando  lodos  se  fué  á  Ja  del  celoso  Suh 
tillana.  Llamó  á  ella ,  y  haciéndole  levantar  casi  á  hg 
cuatro  de  la  mañana,  encendió  luz,  creyendo  le  iubaí 
sucedido  algún  desastre  ó  pendencia.  Pregúntaselo :tí^ 
informado  de  lo  que  pasaba ,  hizo  levantar  á  so  mujer; 
y  aunque  ella  sabía  el  ün  á  que  tiraba  la  borla,  k  bss 
en  compañía  de  su  marido  del  aguado  pintor,  atribu- 
yéndolo á  los  hechizos  y  tropelías  que  Yapes  y  Sao  Mar- 
tin (de  quien  no  era  poco  devoto)  suele  hacer  en  t^iei 
noches  y  tiempos.  Encendieron  lumbre,  eo  que  se  ct- 
lento;  pusieron  á  enjugar  su  ropa ,  iimpiároole  lasb^ 
tas,  y  dándole  matraca  sobre  el  Oeltro,  que  resistió  o^ 
el  agua  que  sus  fisgas,  le  acostaron  en  una  camaqttk 
bicieron,  porfiando  él  en  acreditar  lo  que  babía  tísí¿i,i 
ellos  en  afirmar  que  venia,  como  suelea  dedr,  calai&- 
cano. 

Luego  pues  que  hi  buena  Marí-Perez  sopo  por  su 
espías  que  se  habia  ausentado  su  enlolado  esposo,  «es- 
to la  primera  puerta  con  ayuda  de  sus  convidadoscí® 
estaba  de  antes ,  quitó  la  tablilla ,  y  haciendo  qatyth 
vasen  lo  uno  y  otro  consigo,  ios  despidió  á  todos, cocp- 
réndelos  guardasen  secreto;  y  quedándose  coqsqst 
brina  sola,  se  acostaron,  cansados  los  pies  de  bailes  Is 
manos  de  castañetas,  los  estómagos  de  comer  j  ksb»- 
cas  de  reir,  durmiendo  á  satisfacion  de  la  ceoa  j  &■ 
tretenimiento  hasta  la  mañana,  que  volvió  nuestro  p 
tor  medio  enjuto  en  compañía  del  viejo  Santillaia.f» 
casi  persuadido  con  la  porfía  de  nuestro  Morales,  m*- 
dolé  afirmar  lo  mismo  por  la  mañana  que  por  kuKk, 
deseaba  ver  esta  nueva  maravilla. 

Llegaron  en  fin  á  vista  de  la  casa  encantada,  j  b- 
llándola  con  su  puerta  antigua ,  sin  tablilla  sobre  e&. 
quieta  y  cerrada ,  comenzó  el  viejo  á  dar  oordel^o  k 
nuevo  al  pobre  Morales ,  y  él  de  nuevo  también  á  ik^ 
bautizarse,  jurando  y  perjurando  que  era  verdad caub 
le  habia  referido ,  y  alguna  arte  del  demonio  ajwú 
con  que  pretendía  se  desesperase. 

Llamaron,  y  salió  á  medio  vestir  la  sobrina,  úndi 
la  embustera  puerta,  y  en  viendo  á  su  casi  padra^.  '^ 
dijo  :  ¿Con  qué  cara  viene  vuesamerced,  señora. á 
ver  á  su  mujer?  ¿Ni  qué  cuenta  dará  de  sí  quien,  ^^ 
dola  casi  á  la  muerte  á  las  doce  de  la  nocJie,  j  esr^ta- 
dolé  por  una  comadre ,  viene  á  las  ocho  de  la  atiidsu 
sin  ella  y  con  esa  flema?  Si  tú  supieras,  Brígida,  rs- 
pondió  él,  en  lo  que  por  tu  tía  me  he  visto  esta  oodjf, 
más  lástima  tuvieras  de  mí  que  quejas.  Mañana  sos  he- 
mos de  mudar  desta  casa,  que  andan  en  ella  0^ 
bres  de  demonios. 

Oyóle  en  esto  la  prevenida  enferma,  y  levaniánd» 
como  una  onza  de  la  cama,  en  solo  manteo  salió  Jia¿ 
gritos  y  diciendo  :  ¡Oh  qué  solícito  marido  de  ks¿d 
de  su  mujer!  Para  frío  de  cuartana  valéis  lo  que  pesu 
Morales  mió,  que  no  volveréis  en  toda  la  vida.  ¿Hia* 
mal  el  sereno  de  anoche  ?  ¿Venís  acatarrado?  ¡Quée:- 
julo  que  os  dejó  la  tempestad  pasada !  Cerca  vina  lapa- 
dosa  Marta  que  os  hospedó :  bien  creísteis  vos  baJIaro; 
muerta  cuando  volviésedes  con  la  Castqoua,  y  entran» 
por  mi  dote  y  liacienda  como  por  vina  vendimiíá. 
pero  malos  años  para  vos  y  para  quien  tal  me  dése*. 
¿A  qué  viene  vuesamerced  con  ese  perdido,  señor  Si> 
tillana?  Si  esa  disculparle  conmigo,  no  tiene  pira  qv* 
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p  per  e!  siglo  de  mi  madre,  que  he  de  írroe  luego  al 
ano  j  pedir  divorcio  :  no  quiero  aguardar  otra  eiH 
ada  cuya  sal  maliciosa  ponga  á  pique  mí  TÍda :  dame 
Testir/Brígida ,  toma  tu  manto»  huye  deste  busca-* 
nadres.  Sosiégúese  vuesamerced ,  señora  Marí-Pe- 
,  dijo  el  amigo;  que  el  señor  Morales  no  tiene  la  tul- 
sino  alguna  hechicera  que  por  malos  medios  quiere 
:erlos  mal  casados.  Mujer,  acudió  el  afligido  pintor, 
}$to  que  os  perezca  tenéis  razón  en  quejaros  de  mf , 
ucliad  las  mias  y  hablad  menos  libre ;  que  me  falta 
!ÍeDcia  para  sufriros,  gastada  k  que  tenia  en  los  em- 
ecos  desta  noche. 

>)ntóle  en  esto  todo  lo  que  ella  mejor  se  sabía;  con 
i  fingiendo  alborotos  nuevos,  volvió  ¿  decir :  ¿  A  mf 
I  papeles?  ¿No  ven  vuesas  mercedes  que  soy  cabos 
p'us  y  boquiancba?  ¿  Hay  más  lindas  papandujas  que 
que  me  venden?  ¿  Casa  de  posadas  la  mia?  ¿Mastines 
ureo,  bailes  j  fiestas  aqui  anoche?  Aun  si  dijeran 
»jas,  maldiciones,suspirosy  males,  acertaran :  no  lo 
i>iera  hecho  mejor  conmigo  medía  azumbre  del  saiH 
fdos mostachones  acompañados  de  seis  bizcochos^ 
!  desterraron  el  mal  de  madre,  que  mi  cuidadoso  ma* 
o,  que  ya  mascara  tierra  la  pobfe  de  su  mujer. 
lúgaos  muy  buen  provecho»,  esposa  mía,  respondió 
y  DO  permitáis  que  me  entre  en  malo  á  mf,  dándome 
s  de  una  noche  penosa  un  dia  tan  pendenciero.  4uro 
odo  lo  que  se  puede  jurar  que  cuanto  os  he  contado 
sucedió.  En  esta  casa  debe  de  haber  duendes :  con 
idcrla  ó  alquilarla,  pasándonos  á  otra,  se  remediará 
0.  ¿Y  cómo  que  hay  duendes,  señor  tio?  acudió  la 
nada  Brígida ;  las  más  noclies  me  pellizcan  y  dan  de 
tes,  aunque  blandos,  y  se  ríen  á  carcajadas.  ¿Pues 
Qo  nunca  me  to  has  dicho?  dijo  la  disimulada  tia. 
'queno  imaginasen  vuesasmercedes,  respondió,  que 
otra  persona ,  en  discrédito  de  mi  opinión  y  casa  de 
señores  tíos.  Alto;  eso  debe  ser  sin  duda,  dijo  San- 
tna :  no  hay  sino  perdonarse  unos  á  otros,  y  entrar 
buen  pié  en  la  cuaresma ,  que  es  mañana.  Hizose 
quedando  en  ojeriza  con  los  duendes  el  encantado 
or,  y  su  mujer  con  esperanza  de  que  premiase  sa 
la  el  diamante  pretendido. 

0  desmayó  la  bella  mal  maridada  por  ver  la  pros- 
dad  y  sutileza  de  las  burlas  de  sus  dos  opositoras; 
!s  de  un  camino  satisfizo  dos  necesidades :  el  pre- 
de  la  burla  el  uno^  y  el  otro  la  cura  de  su  celoso 
ipañero,  que  la  dispuso  así. 

cababa  de  llegar  á  Madrid  un  religioso  hermano 
S  por  prelado  de  uno  de  los  monasterios  que  fuera 

1  corte  con  la  recolección  de  su  vida  apuntalan  lo 
los  vicios  tienen  á  pique  de  arruinar.  No  sabía  su 
da  el  celoso  Santillana ;  y  su  mujer,  cuando  ausente, 
cartas ,  y  ahora  presente  por  papeles  y  una  visita 
él  la  hizo,  se  le  habla  quejado  de  la  mala  vida  que 
impertinentes  sospechas  la  daban ,  y  dicho  que  si 
iera  por  su  respeto,  y  lo  que  menoscababa  la  opi- 

de  las  mujeres  el  poner  pleitos  á  sus  maridos  y 
r  divorcios,  se  hubiera  apartado  del  por  el  vicario. 
t>a  informado  el  prudente  religioso  de  los  vecinos 
'•  los  amigos  del  mal  acondicionado  viejo,  de  la 
Q  que  tenia  su  hermana  de  aborrecerle  y  vivir  des- 
olada ;  deseando  hallar  un  medio  con  que  alunv^ 
Í6  el  entendimiento,  y  sin  romper  con  el  yugo  con- 
>l)  persuadirle  cuánta  satisfacion  era  justo  tuviese 


de  su  esposa ,  y  que  ceíos  sin  ocasión  no  suelen  servir 
sino  de  dispertar  á  quien  duerme;  pero  por  más  que 
estudió  sobre  ello,  nunca  atinó  traza  suficiente  que 
venciese  la  pertinaz  malicia,  que,  ya  vnelta  en  oostum- 
bre ,  era  casi  imposible  de  desarraigar  su  sospechosa 
vejez. 

Habíale  escrito  que  mirase  ella  qué  medio  le  pare- 
cía más  á  propósito  para  que,  sin  llegar  á  dar  cuenta 
de  sus  quebrantos  ó  tribunales  causídicos ,  ella  estu- 
viese viviendo  descansada  y  su  marido  con  sosiego ; 
que  por  difícil  que  fuese  el  medio  que  discurriese ,  él 
pondría  toda  la  diligencia  imaginable  en  su  ejecución. 
Ahora  pues  que  bulló  ocasión  para  ejecutarle  en  estas 
promesas ,  curar  al  viejo  Santillana ,  y  de  camino  lle- 
varse el  diamante ,  una  mañana  que  él  se  fué  á  oir  misa 
y  sermón,  por  ser  principio  de  cuaresma,  envió  ú  lla- 
mar al  bien  intencionado  fraile ;  y  después  de  haberse 
consolado  con  él  llorándole  sus  martirios  y  pesadum- 
bref ,  le  dijo  que  no  hallaba  otra  traza  más  á  propósito 
para  sacarle  de  su  pestilencial  y  desaforada  cabeza  el 
infernal  veneno  de  sus  celos,  sino  era  uno  que  le  pro- 
puso y  después  sabréis. 

Refírióselo  con  toda  la  elocuencia'que  dio  el  artificio 
persuasivo  á  las  mujeres,  con  lágrimas,  suspiros  y  en- 
carecimientos,  concluyendo  en  que  si  no  le  ejeimtaba, 
sería  imposible  no  acabar  ó  con  sus  tmbajos  desca- 
sándose, ó  con  su  vida  rematándola  infelizmente  en 
una  viga  de  su  casa  por  medio  de  un  cordel. 

El  remedio  que  la  mal  casada  representó  al  santo  va- 
ron  tenia  una  infinidad  de  inconvenientes;  pero  en  fin 
atropello  con  todos  el  amor  de  hermano,  la  piedad  de 
religioso  y  el  deseo  de  impedir  alguna  desesperaciou, 
que  fuera  ciertamente  creible  según  la  mucha  angus- 
tia y  sentimiento  que  nuestra  Hipólita  (que  este  era  su 
nombre)  mostraba.  Prometióla  llevar  al  cabo  lo  que  le 
pedia ;  señalaron  el  dia ,  despidióse;  llegó  á  su  conven- 
to, y  propuso  el  caso  á  sus  subditos  :  queríanle  mu- 
cho, y  conociendo  el  daño  que  se  quitaba  y  el  provecho 
que  se  esperaba  de  que  el  caso  se  efectuase ,  para  la 
quietud  de  los  dos  casados ,  le  ofrecieron  haear  cuanto 
les  mandase,  y  le  animaron  á  concluirle. 

Alentado  con  esto,  envió  para  el  plazo  concertado 
dos  onzas  de  unos  polvos  eficacísimos  paro  dormir» 
quien  los  bebiese,  cuatro  ó  cinco  horas  con  tanta  ena«* 
jenacion  de  los  sentidos ,  que  solo  se  diferenciaban  de 
la  muerte  en  la  breve  distancia  con  que  aquellos  resti-» 
tuian  el  ahna  á  sus  vitales  ejercicios.  Recibiólos  coih 
tcnta  la  astuta  HipóUta ,  sentándose  á  cenar  con  su  ma- 
rido y  mezclándolos  con  el  vino ,  apetitoso  á  sus  añoe : 
entre  bocado  y  bocado  la  daba  una  reprensión,  y  entro 
trago  y  trago  bebia  su  sueño.  Al  último,  en  fin ,  sin 
aguardar  á  que  se  levantasen  los  manteles ,  cayó  como 
piedra  en  pozo,  siendo  tan  eficaz  la  polvareda  botica- 
ria ,  que  á  no  estar  sobre  el  caso  la  aplicante  y  la  moza, 
creyeran  (y  no  les  pesara )  que  habla  Santillana  desem^ 
barazadocon  la  muerte  el  matrimonio. 

Desnudáronle,  y  echándole  en  la  cama,  aguardaron 
que  viniese  por  él  el  religioso  hermano,  que  no  tardó 
mucho ,  pues  á  las  nueve  (suficiente  hora  y  quietud 
para  aquel  tiempo  frió  y  de  invierno)  con  dos  legos  y 
un  coche  se  apearon  á  su  puerta,  y  entrando 'dentro^ 
mandó  á  uno  de  sus  compañeros  que  venía  prevenido 
de  tijeras  y  qavaja,  que  le  quitase  tpda  k  barba  y  íq 
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abriese  con  brevedad  una  corona  de  fraile.  No  se  mos- 
tró perezoso  el  obediente  barbero ,  pues  sin  bañarle 
nada  el  rostro  ni  la  cabeza,  porque  la  frialdad  del  agna 
no  aguase  ni  desvaneciese  la  eficacísima  virtud  de  los 
polvos  y  en  breve  tiempo  le  convirtió,  siendo  montañés, 
en  Recaredo  cenobita. 

Era  cerrado  de  cabellos  como  do  mollera ;  y  así ,  sa- 
lió la  corona  con  toda  perfección  venerable ,  auti»izán- 
dola  las  canas,  que  se  entretejían  todo  lo  posible,  y 
despachada  la  barba,  no  pudo  dejar  de  causarle  risa  á 
su  mujer,  viendo  vuelto  á  su  marido  do  viejo  en  vieja. 
Vistiéronle  un  hábito  como  el  de  su  hermano ,  sin  sen- 
tirlo él  más  que  si  esto  aconteciera  con  el  conde  Parti- 
Boples ;  y  metiéndole  en  el  coche ,  encargó  el  prelado 
¿  Hipólita  encomendase  á  Dios  el  próspero  fin  de  aquel 
buen  principio.  Llegó  con  él  á  su  monasterio,  y  desem- 
l)arazando  una  celda,  le  desnudaron,  acostándole  en 
una  cama  penitente ,  dejándole  los  hábitos  sobre  una 
silla ,  y  un  candil  encendido  :  juntaron  la  puerta  y  so 
fueron  á  dormir. 

Dos  horas  había  que  duraba  el  éxtasis  del  ignorante 
novicio,  y  dos  prosiguió  en  su  dormilona  embriaguez, 
que  era  el  término  puesto  á  la  virtud  de  los  polvos  con 
jurisdicción  de  solas  cuatro  horas;  y  habiéndola  co- 
menzado á  las  ocho,  sigúese  que  á  las  doce  fenecería 
su  operación. 

Tocaron  á  maitines,  como  se  acostumbra  en  todos 
los  monasterios ,  á  media  noche ,  y  tras  la  campana  las 
matracas,  con  las  cuales  despiertan  á  los  que  han  de 
levantarse,  que  es  un  instrumento  cuadrado  de  tablas 
huecas  llenas  de  eslabones  de  hierro,  que  cayendo  sch 
bre  clavos  gruesos  y  meneándolas  apriesa,  hace  un 
son  desapacible  para  los  que  despiertan  y  la  conocen,  y 
espantoso  para  los  que  coge  desapercibidos  y  bisouos 
en  tan  gruñidora  música.  Así  le  sucedió  al  nuevo  pa- 
dre Santillana ,  piles  despertando  despavorido  y  cre- 
yendo que  estaba  al  lado  de  su  mujer  y  en  su  casa,  con 
un  grito  tremendísimo  dijo :  ¡Jesús!  ¿Qué  es  esto,  Hi- 
pólita ?  ¿Se  cae  la  casa ?  ¿  Hay  tormenta  de  truenos ,  ó 
vienen  por  mi  los  diablos? Como  no  le  respondió,  aten- 
tó á  los  lados  buscando  á  su  mujer,  y  no  hallándola, 
Heno  de  malicias  é  imaginando  que  estaba  haciéndole 
fayancas  y  con  el  ruido  pasado  querían  echarie  el  apo- 
sento á  cuestas ,  se  levantó  furioso,  diciendo  á  voces  : 
¿Dónde  estás,  adúltera?  Mala  hembra,  no  dirás  tú 
aborfi  que  son  vanas  ilusiones  y  vejeces  las  mías.  ¿A 
media  noche  fuera  de  mi  casa  y  mi  aposento,  recibien- 
do por  el  techo  el  adúltero  ?  Más  leales  que  tú  son  para 
mi  las  tejas,  pues  cayéndose  me  han  despertado.  Da- 
ca, daca  mis  vestidos;  muchacha,  venga  la  espada; 
que  yo,  yo  lavaré  mi  afrenta  en  sangre  destos  infames 
traidores,  quedando  vengado. 

Esto  y  buscar  los  vestidos,  hallando  en  vez  dellos 
los  hábitos  de  fraile,  fué  todo  uno.  La  novedad  de  la 
celda ,  ó  sin  saber  cómo  ó  quién  le  había  traido  á  ella, 
le  tuvo  como  cada  cual  podrá  juzgar  por  sí :  ni  sabia  si 
diese  voces  ni  si  era  arte  aquella  de  encantamiento,  si 
dormía  ó  velaba.  Fué  á  abrir  la  puerta ,  y  estaba  sobre 
ella  una  calavera,  que  cayendo  sobre  la  suya  los  dos 
huesos  de  las  cam'Ilas ,  le  resfriaron  la  cólera  de  loscelos 
con  la  flema  del  miedo  que  le  causó  verse  acometido  de 
réquiem.  Juzgándolo  á  mal  pronóstico,  tomó  el  candil 
I>an  registrará  qué  calle  ó  campo  caía  aquel  aposento 


encantado,  ó  en  qué  parte  estaba,  y  vióim  lafiltrgoW 
mitorío,  que  le  cansó  la  vista ,  todo  lleno  de  celdas,ca| 
una  lámpartf  en  medio.  ]  Válgame  Dios!  ¿Qué  eesb? 
dijo ,  y  volvióse  á  entrar  temblando.  ¿Nomeiknnit^ 
en  acaban  Jo  de  cenar  anoche  en  mi  casa?  i  Quiéspor^ 
me  trajo  aquí  ahora  ,trocando  mis  vestidos  eD  bálíiisj 
I  Si  estoy  en  el  hospital !  Que  esta  más  ptrece  eni^r^ 
meria  que  habitación  política.  \Si  mis  ceiosmebn^ 
vuelto  loco,  y  para  curarme  roe  han  traido  sINqqcío^ 
Toledo!  Que  la  estrechez  deste  aposento  más pv^ 
una  jaula  que  hospedería.  No  sé  lo  que  imagioe,  aüj 
que  esto  último  bien  puede  ser,  pues  si  mal  u J 
acuerdo,  ya  andaba  mi  seso  dando  zancadillas  depv 
imaginativo  sobre  la  conservación  de  mibonniyJ 
será  mucho  que  haya  algunos  dos  ó  tres  anos  quei^ 
estén  curando  en  este  hospital,  y  ahora  fuello eoi 
juicio,  me  parezca  que  fué  anoche  cuando  estaveipiH 
toyseguro  en  mi  casa  y  con  mi  mujer.  Si  fuera  eí: 
como  imagino,  pues  que  á  navaja  quitan  los  cM&] 
barbas  á  los  locos  y  á  los  galeotes,  la  mía  jik ss^'^ 
deste  temor.  Echó  mano  á  la  suya ,  y  hallóla  bcclütl' 
pie,  habiéndola  él  criado  con  trabajo.  Tentóse  la  ok- 
za,  y  hallóse  coronado  por  rey  de  los  celosos  manís 
Lloró  su  juicio  rematado ,  teniéndose  por  cfuai^i 
del  Nuncio,  creyendo  que  por  burlarse  del ,  como» 
le  hacerse  con  los  de  su  profesión,  le  habian  afeiir 
y  puesto  la  cabeza  de  aquella  suerte.  Con  todo  f«c  > 
consolaba,  pareciéndole  que  pues  echaba  deTtr» 
tónces  el  estado  en  que  estaba,  había  ya  vuelto  cus 
juicio,  y  según  esto,  saldría  muy  presto  de  aquel  cilr 
gio  desacreditado.  Es  verdad  que  le  desatioabaa  b 
hábitos,  que  le  disuadían  aquestas  imaginacíoDi^p- 
que  los  locos  que  él  habia  visto  en  Toledo  audabaD  f^ 
tidos  de  ropas  buríeladas ,  pero  no  de  báb¡tosreli|¿^ 

Entre  estas  confusiones  ridiculas  estaba  co  » cdi' 
desnudo,  sin  haberle  acordado  que  se  vistiese  el  írk- 
saber  él  por  dónde  ó  cómo  acomodar  la  diversidad  i' 
pliegues  y  confusión  del  hábito ,  que  eo  su  vida  se  b- 
bia  puesto ,  cuando  entrando  elcompañeroquedski- 
á  los  demás  frailes,  le  dijo :  ¿Cómo  no  se  viste.  ;¿^^ 
Rebolledo,  si  ha  de  ir  á  maitines?  Dígame,  )f^' 
mió,  ¿quién  es  aquí  Rebolledo?  ¿Qué  maitiiKsi^ 
peras  son  estas  que  me  desatinan?  respondió  el  qs¿' 
fraile.  Si  sois  loco,  como  yo  la  he  sido,  y  es  ese  cre- 
ma de  vuestra  enfermedad,  ya  yo  estoy  sano  p^  - 
misericordia  de  Dios,  y  no  para  oír  disparales :  ^^ 
cidme  dónde  hallaré  al  Rector,  y  dejad  de  nhdkkrr. 
Con  buen  humor  se  levanta ,  padre  Rebolledo,  dj^^* 
religioso ;  vístase,  que  hace  frío,  y  mire  que  voy  á  taa* 
segundo,  y  que  es  mal  acondicionado  el  Superíor.  Fi^ 
se  con  esto,  dejándole  metido  en  mayores  coafo$i<^^ 

¿Yo  Rebolledo?  decía.  Yo  fraile  y  maitines,  »>&- 
hiendo  seis  horas  que  al  lado  de  mi  Hipóliía  m* 
más  en  pedirla  celos  que  en  entonar  saliuos?¿Ü^^ 
esto,  ánimas  benditas  del  purgatorio?  Si  duermo,  f- 
tadme  esta  penosa  pesadilla;  y  si  estoy  despierto,  í^ 
veladme  este  misterio  ó  restituidme  el  juicio  qocs^ 
duda  he  perdido. 

Pasmado  se  estaba  sin  acertar  á  vestirse,  m^ 
dolé  el  frío  á  rebozarse  con  las  frazadas  de  la  ca^^ 
cuando  vino  otro  fraile  y  le  dijo  :  Padre  Relwl'f^'- 
vicario  de  coro  dice  que  por  qué  no  va  á  m»0^' 
que  son  cantados,  y  vuesa  reverencia  es  sas^" 
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I  Válgame  la  corte  celestial!  ¿Yo  soy  fraile?  replicó  el 
pobrete.  ¿Yo  reverencia  y  padre  Rebolledo?  ¿Ya  yo  no 
soy  Sontülana?  Dígame,  religioso,  si  es  que  lo  es,  ó 
hermaiiolocoy  si ,  como  imagino,  estamos  en  algún  hos- 
pital dellos,  ¿quién  me  ha  puesto  en  este  estado? ¿Có- 
mo ó  por  qué  me  han  quitado  mi  casa,  mi  mujer,  mis 
vestidos  y  mis  barbas?  ¿O  qué  Urganda  la  Desconoci- 
da 6  Artas  el  encantador  anda  por  aquí  y  ha  rematado 
con  mi  seso?  Buena  está  la  flema  y  disparate ,  respon- 
dió el  corista ,  para  la  priesa  con  que  vengo  á  llamar- 
le. Delantero  debió  de  cargar  anoche  en  el  refectorio, 
padre  Rebolledo,  pues  aun  no  se  han  despedido  los  ar- 
robos de  Baco  :  vístase,  y  si  no  acierta  yo  le  vestiré. 
Echóle  entonces  el  hábito  encima ,  y  al  ponerle  la  ca- 
pllhi,  como  era  estrecha,  creyendo  que  era  algún  espí- 
ritu malo  que  quería  ahogarle ,  comenzó  á  dar  gritos : 
Arredro  vayas.  Satanás;  déjame  aquí,  ángel  maldito; 
¡  ánimas  del  purgatorio,  santa  Margarita,  san  Bartolo- 
mé, san  Miguel ,  todos  abogados  contra  los  demonios, 
ayuda  y  Hivor,  que  me  ahoga  este  diablo  capilludo ! 
y'  escabulléndosele  de  las  manos,  rota  la  capilla  y 
anumdo  el  fraile,  echó  á  correr  por  el  dormitorio  ade- 
lante sin  detenerse  en  nada. 

Atentos  y  escondidos  habían  estado  oyendo  la  esca- 
rapela ridicula  el  prelado  y  subditos,  reventando  la  risa 
por  romper  los  limites  de  la  disimulación  y  silencio  que 
este  caso  requería;  pero  saliendo  juntos  con  las  volas 
encendidas  que  habían  prevenido  para  el  coro,  le  dijo 
fievcro  el  disimulado  Superior:  Padre  Rebolledo,  ¿qué 
escándalo  y  desenvoltura  es  esta?  ¿  Al  fraile  que  yo  en- 
vió para  que  le  llame  al  coro  trata  desa  suerte?  ¿Las 
manos  pone  en  un  ordenado  de  grados  y  corona ,  y  á 
la  culpa  de  no  venir  en  iiesta  doble  á  hacer  su  oficio 
añade  el  descomulgarse?  Aparéjese  luego ;  que  con  un 
Miserere  mei  se  le  aplacarán  esos  bríos.  ¿Qué  es  apa- 
rejar? respondió  el  colérico  montañés;  ¿soy  yo  bestia? 
Ya  estoy  por  defenderme  de  vuestras  ilusiones,  espíri- 
tus condenados.  Cata  la  cruz ,  no  tenéis  parte  en  mí, 
que  soy  cristiano  viejo  de  la  montana,  bautizado  y  con 
crisma  :  Fugite ,  partes  adversa. 

Estos  y  oíros  desatinos  comenzó  á  ensartar,  con  no 
poco  tormento  de  la  risa  de  los  circunstantes ,  que  se 
malograba  puertas  adentro  de  la  boca ;  pero  haciéndo- 
le agarrar  á  dos  donados,  y  diciéndoles  el  prelado :  Este 
fraile  está  loco ,  mas  la  pena  le  hará  cuerdo ;  le  asen- 
taron cu  las  espaldas  de  par  en  par  una  colación  de  ca- 
nelones ,  que  pagó  con  más  cardenales  que  tiene  Ro- 
ma. Daba  gritos  que  los  ponia  en  el  cielo ,  diciendo : 
Señores,  ó  frailes,  6  diablos ,  ó  lo  que  sois,  ¿qué  os 
ha  hecho  el  pobre  Santillana  para  tratarie  con  tanta 
riguridad?  Si  sois  hombres,  doleos  de  otro  de  vuestra 
especie,  que  jamas  hizo  mal  á  una  mosca,  ni  tiene  de 
qué  acusarse  sino  de  la  mala  vida  que  sus  celos  han 
dado  ásu  mujer;  si  sois  religiosos ,  baste  la  penitencia, 
pues  no  cae  sobre  culpa  que  yo  sepa ;  si  sois  demo- 
nios, decidme,  ¿porqué  pecados  os  permite  Dios  que 
me  desolléis  desta  suerte  ?  Menudeaba  el  padre  dis- 
ciplinante azotazos  en  esto,  diciendo  :  ¿Todavía  da 
en  su  tema?  Pues  veamos  quien  se  cansa.  Ya  lo  estoy, 
padre  de  mi  alma ,  respondió  el  penitente  por  fuerza; 
por  la  sangre  de  Jesucristo  que  tenga  lástima  de  mí. 
¿Pues  se  enmendará  de  aquí  adelante  ?  Sí,  padre  mío, 
yo  me  enmendare,  aunque  no  sé  de  qué.  ¿Cómo  que 
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no  sabe  de  qué?  replicó  el  cascante;  miren  qué  gen- 
til modo  de  conocer  su  culpa :  aun  no  está  como  ha  de 
estar;  aguarde  un  poco»  y  diciendo  esto  le  taraceaba 
las  espaldas. 

Padre  de  mi  corazón ,  dijo  entonces  echándose  en 
el  suelo,  confieso  que  yo  soy  el  hombre  más  malo  que 
pisa  la  tierra ;  tenga  misericordia  de  mis  carnes ,  pues 
Dios  la  tiene  de  mi  alma ;  que  yo  me  enmendaré.  ¿Sabe, 
le  replicó,  que  es  fraile,  y  que  en  los  que  lo  son  las 
culpas  veniales  son  de  más  escándalo  que  las  mortales 
del  seglar?  Sí ,  padre ,  fraile  soy ,  aunque  indigno.  ¿  Sa- 
be la  regla  que  profesa?  le  decía ;  y  él  proseguía  tam- 
bién en  responderle  y  decir :  Sí ,  padre ,  sí ,  padre ,  sí, 
padre.  ¿Qué  regla  es?  le  dijo.  Y  respondió  :  Cualquie- 
ra, la  que  quisiere  vuesa  paternidad;  no  se  detenga 
en  eso,  que  será  la  que  fuere  senido;  déjeme,  y  no 
repare  en  reglas,  aunque  entre  en  la  del  gran  Sofí. 
¿Será ,  le  decía,  desde  aquí  adelante  humilde  y  cuida- 
doso en  su  oficio,  padre  Rebolledo?  Seré  R^olledo, 
respondía ,  y  todo  lo  que  quisieren.  Pues  bese,  le  dijo, 
bese  los  pies  á  ese  religioso  maltratado  por  él ,  y  pídale 
venia.  Besóle  los  pies,  y  dijo,  llorando  más  de  dolor 
que  de  arrepentimiento  :  Padre  mío,  pídele  brevas, 
ó  lo  que  es  esto  que  me  mandan  le  pida. 

Soltaron  la  risa  todos  entonces,  que  no  pudieron  su- 
frirla. £1  prelado  los  reprendió,  diciendo  :  ¿De  qué  se 
ríen,  padres,  habiendo  de  llorar  la  pérdida  del  juicio 
de  un  fraile,  el  mejor  que  teníamos,  y  que  ha  servido 
quince  anos  en  este  monasterio  con  la  mayor  puntua- 
lidad que  ha  visto  la  religión?  ¿  Quince  años  yo  ?  decía 
entre  si  el  pobre  Santillana ,  ¿quince  años  yo  en  aqueste 
convento?  ¿Hay  encantamiento  semejante  en  cuantos 
libros  de  caballeria  desvanecen  mocedades?  Alto  pues; 
que  supuesto  que  tantos  lo  dicen ,  verdad  debe  de  ser, 
aunque  yo  no  sé  el  cómo ;  porque  á  uo  ser  así,  ¿que 
les  importaba  á  estos  benditos  el  maltratarme  y  afir- 
marlo? Véngase  al  coro  con  nosotros,  le  dijo  el  cuña- 
do ,  que  no  conocía ;  y  obedecióle  el  celoso  por  su  da- 
ño. Comenzaron  los  maitines,  y  le  mandó  el  prelado 
que  entonase  en  medio  la  primer  antífona.  Sabía  él  de 
música  lo  que  de  vainicas;  pero  no  osando  replicar, 
temeroso  de  otra  tunda ,  la  cantó  regañando,  de  suerte 
que ,  prosiguiendo  la  risa  de  todo  el  coro,  y  no  pudién- 
dola disimular  el  Superior ,  le  mandó  llevar  al  cepo, 
donde  le  tuvo  tres  días  tan  fuera  de  si ,  que  faltó  poco 
para  no  renunciar  con  el  siglo  el  seso.  Al  cabo  dellos 
le  sacaron,  y  mandó  el  prelado  fuese  con  un  compa- 
ñero á  pedir  el  pan  de  la  limosna  que  se  acostumbra  los 
sábados.  Diéronle  su  talega,  y  sin  replicar  palabra,  co- 
mo una  oveja  cumplió  la  obediencia.  Llevóle  de  indus- 
tria el  que  le  acompañaba  á  la  calle  donde  vivía  su  mu- 
jer ;  y  reconociendo  la  casa ,  alentado  y  con  nuevo  es- 
píritu, dijo  entre  sf :  Aquí  de  Dios,  ¿esta  no  es  mi 
casa?  ¿Yo  no  estoy  casado  con  Hipólita?  ¿Qinén  dia- 
blos me  ha  metido  á  mi  en  frailías  que  no  apetecí  en 
mi  vida?  Matrimonio  me  llamo. 

Entróse  con  esto  en  el  portal ,  y  hallando  á  su  mujer 
allí ,  abrazándose  con  ella ,  comenzó  á  decir  :  Esposa 
de  mis  ojos ,  castigo  del  cielo  fué  el  mío  por  la  mala 
vida  que  te  he  dado  :  fraile  me  han  hecho  sin  saber  có- 
mo ó  por  qué ;  pero  desde  hoy  más  buscarán  talegueros; 
que  yo  matrimonio  me  llamo.  ¿  Qué  descompostura  es 
esta?  dijo  á  voces  la  mal  casada.  Aquí  do  la  vecindad; 
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que  este  foco  etreyído  ofende  mi  honra.  Acudió  el  com- 
pañero y  parte  de  los  vecinos ,  que  le  desconocieron 
(por  faltarle  la  longitud  de  la  barba,  y  estar  en  tan 
desusado  traje ,  y  tan  macilento  con  las  penitencias  pa-» 
sadas,  que  pudiera  vender  flaqueza  i  los  padres  del 
yermo),  y  le  apartaron á  empellones,  dícíéndole  opro- 
bios satíricos.  Déjenle  Tuesasmercedes ,  acudió  el  com- 
panero >  y  no  se  espanten  de  lo  que  hace;  que  ha  estado 
seis  meses  loco,  y  su  tema  principal  es  decir  á  cual- 
quiera mujer  que  ve,  que  es  su  esposa;  liémosle  tenido 
en  una  cadena,  y  habiendo  más  há  de  dos  meses  que 
mostraba  tener  salud ,  á  falta  de  frailes ,  que  han  ido  á 
predicar  por  las  aldeas  esta  cuaresma ,  me  mandaron 
le  trújese  conmigo  á  pedir  hoy  la  limosna,  bien  contra 
mi  voluntad.  Diéronle  todos  crédito ,  lastimados  de  su 
desgracia;  que  cuanto  más  gritaba  afirmando  era  el 
marido  de  Hipólita ,  más  la  acreditaba. 

Lleváronle  medio  loco  de  réras  y  en  son  de  atado  á 
su  convento  :  volviéronle  á  disciplinar  y  meter  en  el 
cepo ,  donde  después  que  purgó  más  de  otro  mes  los 
malos  dias  que  habia  dado  á  su  mujer,  al  cabo  dellos 
y  á  la  media  noche  le  despertó  una  voz  que  decia  en 
tono  triste  : 


HipóliU  esti  inoeenle 
De  tas  maliciosos  celos , 
Y  así  te  han  hecho  los  cielos 
De  ese  cepo  penitente : 
Por  Mcio  é  impertinente 


En  ti  8«  Tenganta  fnnd» 
El  qne  te  ha  dado  esta  tanda  ; 
Por  eso ,  si  sales  foera , 
Escarmienta  en  la  primera» 
Y  no  agnardes  la  seganda. 


Repitió  esto  tres  veces  la  fúnebre  voz ,  y  él  puestas 
las  roanos,  llorando  amargamente,  con  la  mayor  de- 
voción que  pudo ,  respondió  :  Oráculo  divino  ó  huma- 
no, quien  quiera  que  seas,  sácame  de  aquí;  que  yo 
prometo  verdaderamente  la  enmienda  en  un  todo. 

DÍéronle  después  deslo  de  cenar,  y  la  bebida  fué 
de  vino ,  que  no  lo  habia  probado  desde  el  primer  día 
de  su  transformación ;  que  fué  una  penitencia  para  él 
más  crudo ,  más  cruel  y  más  áspera  que  todas  las  de- 
mas.  Bebiólo ,  y  con  él  dos  veces  mas  cantidad  de  los 
mismos  polvos  que  primero.  Durmióse  como  antes ;  y 
como  ya  le  habia  crecido  el  cabello  y  barba  suficiente- 
mente, le  afeitaron,  dejándole  lo  uno  y  lo  otro  en  la 
disposición  antigua ,  y  llevándole  á  su  casa  en  otro  co- 
che, se  despidió  el  religioso,  medico  de  los  celos,  de 
su  hermana,  dándole  esperanzas  de  que  cuando  dis- 
pertase hallaría  sano  á  su  mando  y  enmendado.  Púsole 
ios  vestidos  seglares  sol)re  un  arca  cerca  de  su  cabe- 
cera, y  acostóse  á  su  lado.  Acabó  el  sueno ,  junto  con 
la  operación  de  los  polvos,  al  amanecer,  por  haberlos 
él  tomado  á  las  diez  de  la  noche.  Despertó  en  fin ,  y 
creyendo  hallarse  en  el  cepo ,  vio  que  estaba  en  la  ca- 
ma y  á  oscuras.  No  lo  acababa  de  creer.  Tentó  si  eran 
colchones  ó  madero ,  y  topando  á  su  mujer  á  su  lado, 
imaginó  que  era  algún  espíritu  maligno  que  proseguía 
en  tentarle ,  y  comenzó  á  dar  voces  descompasadas  y 
á  ensartar  letanías. 

Estaba  velando  Hipólita ,  aunque  pareció  que  dor- 
mía,  aguardando  el  fin  de  aquel  suceso,  y  fingiendo 
que  despertaba ,  dijo  :  ¿  Qué  es  esto^  marido  mió?  Qué 


tenéis?  ¿háos  dado  el  nal  de  ijada  como  soéie? 
¿Quién  eres  tú ,  que  me  lo  pregunias?  dijo  el  ya  sano 
celoso  lodo  despavorido;  que  yo  no  leogo  mal  de  ija- 
da; que  el  mal  que  tengo  es  de  frailía.  ¿Quién  liadt 
ser  la  que  duerme  con  vos,  respondió,  sino  vuestra  nn- 
jer  Hipólita?  ¿Jesús  sea  conmigo!  replicó  él.  ¿Gób» 
entraste  en  el  convento,  mujer  de  mi  vida?  ¿No  \ü 
que  estás  excomulgada,  y  que  si  lo  sabe  nuestro  mayod 
ó  superior  te  acanelonará  las  espaldas,  dejándotdaíc6- 
mo  ruedas  de  salmón  ?  ¿Qué  convento  ó  qué  cbanzis 
son  esas,  Santillana?  respondió  ella;  ¿dormís  todavía, 
ó  qué  locura  es  esta?  ¿  Luego  na  soy  fraile  ye  de  qmn 
anos  Iiá,  preguntó  él ,  y  el  entonadíor  de  antífoDas?  h 
no  sé  lo  que  os  decis  con  esos  latines,  replicó  ella:  le^ 
vantaos,  que  es  medio  dia  ^  si  habéis  de  traer  qué  i> 
mamos. 

Más  asombrado  que  nunca,  se  tentó  la  barba,  y  b- 
Hóla  cumplida  y  la  cabeza  descoronada  :  mandó  abrir 
la  ventana  r  y  se  vio  en  su  cama  y  aposento ,  los  ve^ih 
dos  á  su  lado ,  ski  rastro  de  cepo  ni  de  hábitos :  pJí» 
«n  espejo  ^  y  vio  otra  cara  diferente  de  la  que  ios  db 
pasados  le  enseñó  el  de  la  sacristía.  Hacíase  croces, 
acabando  de  creer  el  oráculo  cnplista.  Preguatákk 
disimulada  su  mujer  que  de  dóude  procedían  agudi^ij 
espantos.  Contóselo  todo ,,  concluyendo  en  que  ddi 
haberío  soñado  aquella  noche ,  y  Dios  le  debía  de  mi&- 
dar  se  enmendase  y  tuviese  la  satisfacíonque  era  ju^ 
de  su  mujer.  Apoyó  ella  esta  quimera  diciendo  goe 
habia  prometido  nueve  misas  á  las  ánimas  si  le  úas- 
brabaná  su  marido  el  entendimiento;  y  que  si  oo,  la- 
bio determinado  echarse  en  el  pozo. 

No  lo  permita  el  ciclo ,  Hipólita  de  las  Hipólita^, res- 
pondió él  :  pidióla  perdón  ^  jurando  no  creer  auDioqB^ 
viese  por  sus  mismos  ojos  de  allí  adelante ;  coa  qae 
dándola  libertad  paro  salir  de  casa,  hubo  de  ir  cqu'a 
otras  dos  amigas  á  lo  del  Conde ,  alegando  cada  cm\^ 
burla,  y  quedando  tan  satisfecho  él  de  todas,  que [^ 
no  agraviará  ninguna,  les  dijo  :  E!  diomante,  oassi 
de  sutilizar,  señoras,  vuestros  ingenios,  se  nielaiiii 
perdido  á  mi  el  día  de  su  hallazgo  :  él  vale  duscieid 
escudos;  cincuenta  prometí  de  añadidura  á  U^&t 
dora;  pero  todas  merecéis  la  corona  de  sutiles  es d 
mundo ;  y  así ,  ya  que  no  puedo  premiaros  como  wis^ 
ceis,  doy  á  ustedes  estos  trescientos  escudos,  que t* 
go  por  los  más  bien  empleados  de  cuantos  oie}iao§r¿r^ 
jeado  amigos,  y  quedaré  yo  muy  satisfecho  sí  ossens 
desta  casa  como  vuestra. 

Encarecieron  todos  suliberolidod,  y  voWíéndosf  Be> 
amigos  que  antes ,  hallaron  al  cajero  vuelto  ya  de  so  vii- 
je ,  y  en  todo  olvidado  lo  buría  de  su  fingida  muerte  y 
penoso  fallecimiento ;  al  pintor  que  ya  babia  vendido  ss 
casa  y  hecho  las  escrituras,  y  aun  comprado  otra,; 
otorgados  los  instrumentos,  escríturas  y  papeles  dea- 
neamiento,  mudándose  de  aquel  barrío  por  evitar  l)e- 
llaquerias  de  duendes;  y  á  Santillana  tan  satisfeciio; 
enmendado  de  la  importunación  de  sus  celos,  que  áfSr 
de  allí  adelante  veneró  á  su  mujer  como  á  merecedín 
de  oráculos  protectores  de  su  buena  vida. 
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PRIMERA  PARTE. 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  LUIS  FAJARDO 

irqoéf  de  lo«  Veles  y  de  Molina,  edeleaiedo  y  eapíiea  generel  del  reino  de  Moreie  y  mer^eiedo  de  Vtlleno, 

redttoido  á  le  corona  real. 

Costumbre  es,  excelentisimo  señor,  de  Icís  que  poco  pueden  el  ampararse  y  buscar  favor  de  los  ¡ 

andes  y  poderosos,  para  que  con  su  amparo  salgan  sin  temor  en  público,  consiguiendo  con  más  i 

úiidad  lo  que  pretenden ;  y  si  es  asi,  como  lo  es,  ¿á  quién  puedo  yo  escoger  con  más  justo  titulo 
ra  que  me  favoreciese  que  á  vuecelencia,  á  auien  el  cielo  puso  en  el  estado  que  goce  inu-  j 

arables  años  para  defensa  de  los  menesterosos  de  su  amparo?  Dejado  aparte  que  todos  mis  pa- 
los, desde  mi  bisabuelo  el  doctor  Francisco  Yáñez,  el  doctor  Alonso  Yáñez,  mi  abuelo,  y  el 
ictor  Fernando  Yáñez,  mi  padre,  todos  sirviendo  á  sus  progenitores  de  vuecelencia,  fueron 
lados  de  su  casa,  y  yo  me  acuerdo  ver  en  la  mia  algunas  joyas  ricas  dadas  de  aquellos  liberales 
íncipes  á  mis  padres,  como  fué  una  escarcela  de  oro,  bolsa  de  aquellos  dichosos  y  felices  tiem- 
Sy  y  una  riquísima  porcelana,  señal  certísima  del  amor  que  los  tuvieron;  y  últimamente,  los 
ctores  Juan  Yañez  y  Leandro  Corvera,  mis  hermanos,  también  sirvieron  á  vuecelencia;  y 
,  el  menor  de  todos,  no  fuera  razón  quedarme  atrás  y  no  corresponder  con  los  deseos  que  tu- 
íron  de  acertar  á  servir  á  vuecelencia,  pues  verdaderamente  ha  sido  como  un  vínculo  y 
cesión  hereditaria  en  el  preciarnos  de  ser  criados  de  tan  grandes  príncipes.  Y  pues  es  condición 
los  tales  el  mirar  más  á  ios  buenos  deseos  que  a  los  pequeños  servicios  que  se  les  hacen ,  reciba 
ecelencia  este  mínimo,  mirando  mas  á  mi  voluntad  que  á  la  obra  que  se  le  ofrece,  pues  con 
to  quedaré  yo  de  nuevo  obligado  y  bien  satisfecho.  Guarde  Dios  á  vuecelencia  los  años  que  pue- 
y  sus  criados  habemos  menester. 

El  DOCTOR  ÁLCiail. 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 

EsTs  viandante,  piadoso  lector,  no  ignora  cuan  riguroso  has  de  ser  con  él,  por  más  humillaciones 
megos  que  te  haga;  pero  asi  como  quien  ha  dado  al  traste  con  su  navichu4?lo,  y  se  echa  al  agua 
desperanza  de  otro  reiñedio,  forcejeando  contra  la  furia  del  viento  y  soberbia  de  las  olas,  en- 
ateniendo  la  vida  como  puede ;  no  de  otra  manera  este  atrevido  mozuelo  sale  hoy  en  público 
n  ánimo  de  sufrir  cuantos  naufragios  y  fortunas  le  vinieren.  Bien  pudiera  estar  ya  escarmen- 
do,  no  en  cabeza  ajena ,  sino  en  Ka  propia,  y  deiar  de  dar  velas  al  viento  en  el  piélago  de  mur- 
tiraciones ,  peligroso  y  tempestuoso  mar  adonde  tantos  se  han  anegado ;  mas  podrá  darte 
ir  disculpa  lo  que  le  fuera  de  notable  consuelo  á  una  persona  grave  que  yo  conocí,  el  cual  ha- 
&  casado  con  un  caballero  principal  una  sola  hija  que  tenia,  y  da<lola  en  dote  la  mayor  parte 
!  su  hacienda.  £1  novio,  como  se  vio  con  tanto  dinero,  incitado  de  la  mala  costumbre,  ó  de  la 
^undancia  y  sobra  en  que  jamas  se  habia  visto,  una  tarde  se  puso  á  jugar  mas  largo  de  lo  oue 
era  razón  con  personas  que  no  debiera ,  por  ser,  como  eran,  ejercitadas  en  todo  genero  de  íu- 
'ría :  de  suerte  que  en  poco  tiempo  le  cogieron  tres  mil  y  quinientos  ducados.  Lleváronle  la  nueva 
padre  de  la  dama;  y  dándole  el  pésame  algunos  deudos  y  amigos  suyos,  afeando  el  mal  término 
'  su  inconsiderado  yerno,  les  respondió :  En  verdad » señores,  que  no  mepesa  tanto  de  la  grande 


m  PRÓLOGO. 

pérdida  que  ha  hecho  don  Fernando,  sino  de  que  procurará  ahora  con  muchas  veras  desquitarse] 
probar  la  mano,  perdiendo  el  resto.  Y  aunque  confia  tener  más  favorable  fortuna,  este  será  el  pos^ 
trero,  con  propósito  firmísimo  de  que  no  ha  de  escribir  más  libros  si  no  fueren  tocantes  á  la  bcnU 
tad  que  profesa,  pues  ya  de  veinte  y  seis  años  de  experiencia  con  algún  linaje  de  atrevimiento,  ¡xh 
drá  alguno  salir  a  luz ,  v  más  habiendo  hecho  orejas  de  mercader,  y  acostumbrádose  á  los  riesgos  j 
peligros  oue  se  pon^  el  que  escribe  en  estos  tiempos,  donde  está  en  su  punto  el  bien  decir,  b  ekN 
gancia ,  el  lenguaje  y  modo  de  hablar  por  términos  tan  levantados  y  subklos,  que  los  que  los  es^ 
cuchan  y  leen,  en  lugar  de  animarse  y  cobrar  esfuerzo  para  imitarlos,  encogen  los  hombros j 
arcpiean  las  cejas,  maravillados  de  la  agudeza  de  los  ingenios  y  de  la  fertilid&d  de  los  enteodi^ 
mientos  que  produce  nuestra  florida  España.  Pero  advierte,  lector,  que  no  pueden  todos  «crij 
bir  de  una  suerte,  ni  por  una  igualdad  repartió  el  cielo  sus  dones  j  gracias;  porque  si  esofiíen^s^ 
se  hallara  diferencia  entre  lo  muy  bueno  y  lo  que  tiene  algún  vicio ;  y  si  tú  le  tuvieres  en  no  ap] 
darte  de  cosa  que  veas,  déjala  y  no  pases  por  ella  los  ojos ;  que  mejor  es  no  tenerlos,  pan  wká 
lo  que  no  te  ha  de  dar  gusto,  quitando  la  ocasión  para  decir  mal  de  lo  que  leyeres ,  que  ser  b^ 
lisco  con  tu  vista,  enoioso  con  tus  razones  v  aborrecido  por  tu  lengua.  Y  pues  sabes  que  los  ú\ 
bles  y  benévolos  son  de  suyo  amables,  recibe  este  Ma%o  amigablemente,  que  viendo  tu  virtud ) 
buen  natural,  estará  contentísimo  en  tu  casa ,  publicando  por  el  mundo  tu  buen  pecho  y  liboi 
ánimo,  quedando  siempre  agradecido  al  bien  que  le  hicieres.  Vale. 


fMÍIWWM<W»MHHMMI%%»IWHWO  I 


í/tmmmmmtmiMim  ^Mi>»M<i<ii><iMiMíWMiwiw<wt%i'iMMM>^  ' 


PRIHEBA  PARTE  DEL  DONADO  HABUDOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

ido  Alonso  donado  de  cierto  eonveiito,  sale  i  pssearae  con  el 
cario  de  «a  orden,  y  le  cnenU  «b  vida «  dasdo  principio  desde 
inaeimiento. 

^icario.  Antes  que  viniese  á  este  santo  convento, 
mano  Alonso»  de  su  buen  natural ,  de  los  trabajos 
i  pasó  en  el  siglo  con  los  amos  que  tuvo,  del  buen 
ceder  y  traza  con  que  los  sirvió ,  y  del  mal  pago  que 
ibió  dellos  y  oi  decir  grandes  cosas;  y  asi,  paraesUis 
des ,  en  que  se  acostumbra  salir  á  recrearse  ios  re- 
[osos  por  este  campo,  recibiré  mucba  caridad  «n  que 
dé  cuenta  muy  en  particular  de  su  vida,  sin  que 
e  ninguna  circunstancia ;  que  lo  que  yo  le  puedo  ofre- 
r  es  una  gran  atención  á  cuanto  me  quisiere  decir ,  y 
iclio  mayor  gusto  al  oirle. 
AUmso,  Así  es  verdad ,  y  que  la  orden  nos  da  estos 
is  como  por  asueto,  para  que  en  ellps  se  tome  algún 
vio,  y  sirva  por  descanso  de  un  tan  largo  y  continuo 
ibajo  como  se  pasa  en  nuestro  convento ;  y  pues  la 
-dura  destos  campos  nos  convida,  y  vuesa  paternidad 
sta  á  que  algo  más  libre  hable  un  donado  como  yo, 
I  temor  de  los  celadores  y  guardas  de  nuestra  reli- 
m,  y  muy  por  extenso  le  cuente  los  varios  sucesos 
ios  y  trabajosa  vida ,  habré  de  hacerlo,  dando  cuenta 
quién  fueron  mis  padres,  cuál  mi  patria,  y  motívo 
e  tuve  para  venir  áeste  santo  monasterio,  cuyohá-* 
lo  estimo  en  más  que  las  telas  y  finos  brocados  de  los 
onarcas  y  príncipes  del  mundo.  A  solas  estamos  en 
te  desierto  y  sin  testigos  que  nos  escuchen;  defién- 
lanos  del  universal  padre  de  los  vivientes  y  de  sus 
«[urosos  y  ardientes  rayos  estos  copados  y  fronde- 
s  árboles ,  que  para  tener  mayor  descanso  y  gusto 
lestro  y  regalo  desta  siesta  proveyó  la  naturaleza 
s  arroyuelos  que  vienen  despeñándose  destos  encum- 
rudos  y  soberbios  montes  que  nos  cercan.  Pacien- 
a  tenga  vuesa  paternidad,  pues  manda  que  hable,  y 
^€Úclleme  atento ;  que  si  los  donados  no  hablan  ¡  yo 
e  de  ser  esta  vez  el  hablador  donado;  y  dé  gracias  á 
ios  que  hablo  en  la  soledad,  y  que  no  hay  paredes  que 
)e  escuchen;  que  en  efeto,  no  teniendo  oídos,  le  lal* 
ará  lenguas  para  contar  mis  (altas. 
\o  ^  padre  mió,  nací  en  una  villa  de  Andalucía :  mis 
ni!res,  que  Dios  haya ,  aunque  no  los  conocí ,  me  di- 
en  que  fueron  personas  de  cuenta  en  mi  pueblo ,  y 
ingoh  por  cierto,  por  mis  buenos  respetos  y  no  ha- 
>cr  sido  jamas  inclinado  á  cosas  bajas  y  que  desdicen 
ic  honrados  términos:  seual  evidente  y  clara  de  la  hue- 
la sangre  que  me  dejaron.  A  veinte  días  me  faltó  el 
Kidrc,  cierto  pronóstico  de  mis  desdichas,  pues  en  la 
sana  me  posieron  luto.  Mi  madre ,  deseosa  de  que  me 
:riasc  con  algún  recogimiento,  temerosa  del  daño  que 
puede  causar  el  regalo,  poco  respeto  y  libertad  de  mo- 


zos, antes  con  antes  me  llevó  á  la  casa  de  un  hermano 
suyo,  cura  de  una  aldea  bien  apartada  de  mi  tierra, 
por  ventura  porque  no  me  volviese  de  adonde  me  de- 
jaba. Lo  que  pasé  con  este  mi  tio  vaya  en  descuento  de 
mis  pecados :  el  poco  dormir,  el  mucho  madrugar,  el 
andar  de  dia  y  de  nociie ,  era  insufrible  y  despropor- 
cionado á  la  terneza  de  mis  años.  Tenia  el  cura  en  su 
casa  una  ama  setentona,  colmilluda ,  más  natural  para 
esqueleto  que  para  el  gobierno  de  una  casa ,  compuesta 
de  huesos,  y  tan  seca  de  carnes  como  de  condición  ás- 
pera ,  desabrida ;  de  quien  jamás  oi  una  buena  palabra, 
sino  cuando  me  llamaba  á  comer.  Era  yo  inocente;  que 
á  ser  gran  pecador,  bien  pudiera  servirme  de  purgatorio, 
por  enormes  que  fueran  mis  culpas ;  pero  estos  traba- 
jos eran  llevaderos  con  la  buena  acogida  y  regulo  de  mi 
buen  tio.  No  querría  acordarme  de  tantas  desdichas, 
pues  aunque  suele  decirse  agua  pasada  no  muele  moli- 
no, él  me  traia  tan  molido  y  cansado,  que  con  haber 
tantos  años  que  sali  de  su  jurisdicion,  cuando  por  mi 
dcsdiclia  se  me  acuerda  del  y  de  su  ama,  pierdo  los  es- 
tribos déla  paciencia,  representándoseme  su  mal  trata- 
miento y  lo  mucho  que  pasé  en  su  casa,  sin  tener  ningún 
género  de  alivio.  Era  mi  buen  clérigo  algo  allegador  y 
amigo  de  andar  por  el  modo  ahorrativo,  natural  condi- 
ción de  clérigos,  y  más  si  son  viejos,  como  el  mió :  vicio 
verdaderamente  digno  de  reprensión.  Hase  vivido  lo 
más,  y  hales  dado  Dios  cuanto  han  habido  menester,  y 
para  el  poco  tiempo  que  queda  de  vida  están  temerosos 
si  les  lia  de  faltar  :  pues  en  verdad  que  no  lo  allegaba 
para  su  sobrino,  queriendo  fundaren  él  algún  mayoraz- 
go, aplicando  los  bienes  y  rentas  de  la  Iglesia  como  si 
fueran  castrenses  ganados  en  buena  guerra,  ni  lo  de- 
jaba por  temor  de  que  no  había  de  parar  en  heredero 
tercero  ó  cuarto,  ni  tampoco  era  persona  que  se  rega- 
laba, buscando  á  costa  de  su  dinero  los  mejoréis  bo- 
cados; antes  de  puro  desdichado  se  pudiera  decir  por 
él  lo  que  de  un  hombre  rieo ,  que  habiendo  muerto  y 
dejado  veinte  mil  ducados,  dijo  un  vecino :  Gran  lás- 
tima la  de  Fulano ,  que  haya  muerto  tan  de  repente 
y  con  tantas  deudas.  Oyólo  un  su  amigo ,  y  replicóle 
diciendo :  ¿Qué  es  lo  que  decís?  Antes  deja  muy  gran 
hacienda  y  sin  tener  deudos  á  quien  dalla.  No  lo  enten- 
déis, hermano ,  le  respondió  el  otro;  sabed  que  cuan- 
to deja  lo  debe  á  su  cuerpo,  á  quien  le  ha  quitado 
cunnto  era  necesario  para  su  sustento,  y  debilitado  y 
flaco  vino  á  salir  deste  siglo. 

Fíearto.  ¿Pues  para  quién  podía  querer  cuanto  iba 
allegando? 

Alonso.  Eso,  padre,  dejábalo  al  gobierno  de  la  di- 
vina Providencia. 

Vicario,  ¿Qué  quiere. decir  en  eso? 

Alomo.  Era  el  bueno  de  mi  tio  como  la  picaza,  que 
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todo  cuanto  lialla  lo  esconde  y  entierra ,  y  topa  con  lo 
que  escondió  el  que  está  más  descuidado.  Así  él  es- 
condía y  atesoraba  para  quien  el  cielo  determinase;  y 
con  este  propósito  el  miserable  avariento,  tiéndome  ¿  oU 
de  buena  disposición  y  cuerpo  razonable,  procuró  de 
^excusarse  de  sacristán » y  para  esto  dióne  ipucjia  priesa 
pKia  que  deprendiese  á  leer ,  ayudar  á  vúsa ,  cantar  en 
la  tribuna  y  tañer  las  campanas ,  haciendo  en  ellas  di- 
ferentes sones.  Bien  dicen,  padre,  que  la  letra  con 
sangre  entra,  y  ¡qué  caro  me  costó  el  saber  lo  poco  que 
ahora  sé  I  No  habia  juro  más  cierto  que  una  docena 
de  aiotes  para  mi  en  saliendo  el  alba,  ó  por  no  saber 
la  lección  de  la  noche  antes ,  ó  por  no  traer  la  plana 
tan  buena  como  habia  de  venir,  ó  si  no  habia  madru- 
gado con  el  cuidado  y  diligencia  que  quería  mi  tío  :  en 
efeto,  era  una  vida  la  que  pasaba  insufrible  y  tan  tra- 
bajosa, que  determiné  de  poner  tierra  ea  medio.  Ya  yo 
era  mozuelo  de  quince  á  diez  y  seis,  leia  bien  y  escri- 
bía razonablemente ;  de  la  gramática  era  lo  que  sabia 
más  que  moderado,  pudiéndome  con  justo  título  lla- 
mar Petrus  in  cunctís.  Viéndome  pues  con  la  suficien- 
cia á  mi  parecer  bastante,  salí  una  noche  de  la  casa 
de  mi  cura ,  solo  y  sin  blanca ,  fiado  en  la  caridad  de 
Castilla  la  Vieja.  Habíanme  acabado  de  hacer  un  vesii- 
dillo  negro,  hábito  propio  de  estudiante  gorrón;  y  con 
mi  cuello  bajo  pedia  competir  con  cualquiera  sacristán 
de  aldea ,  por  curioso  que  fuese.  Alcé  haldas  en  cinta , 
púseme  en  cammo ,  y  anduve  aquella  noche  cinco  le- 
guas, llegando  á  una  venta,  como  buen  cazador,  muer- 
to de  hambre,  seco  de  sed  y  muy  cansado.  Encontré 
en  la  posada  cuatro  mancebos  de  buena  edad,  gentil 
presencia  y  bien  aderezados;  preguntáronme  dónde 
iba;  respondíles  que  adonde  Dios  fuese  servido,  por- 
que no  tenia  determinada  mi  jornada,  ni  intención  más 
de  ver  mundo  y  andar  algunas  tierras ,  fuesen  donde  la 
4>casion  me  llevase.  A  buen  tiempo  llegáis,  dijo  el  uno 
dellos,  porque  nosotros  vamos  á  estudiar  á  Salamanca, 
y  si  gustáis,  á  ratos  os  llevaremos  á  caballo  y  os  dar^ 
mos  un  pedazo  de  pan;  que,  según  me  parece,  no  vais 
muy  sobrado ,  y  podría  ser  que,  como  habernos  de  reci- 
bir un  criado  que  nos  compre  de  comer,  os  quedéis 
▼osen  nuestra  compañía,  y  dándoos  estudio ,  volváis  á 
vuestro  pueblo  de  otro  modo  del  que  salistes.  Agradecí 
su  ofrecimiento  con  un  millón  de  gracias,  aceté  su  en- 
vite, y  concertado  con  ellos,  llegada  la  mañana ,  sali- 
mos de  la  posada :  lo  que  pasé  en  este  largo  viaje  no 
podré  encarecer,  porque,  como  no  estaba  yo  enseñado 
á  ser  mozo  de  muías ,  á  la  primera  jomada  no  podia  dar 
peso,  quedábame  muy  atrás,  echaba  menos  el  poco 
andar die  mi  casa  á  la  iglesia;  pero  para  animarme  mis 
compañeros  hiciéronme  subir  á  las  ancas  de  un  mal 
rocín,  que  debía  de  ser  el  de  don  Quijote,  según  estaba 
de  flaco,  salido  de  espinazo  y  de  cuadriles,  el  andar  de  la 
madre  que  le  habia  parido :  de  suerte  que  me  enjuagó 
las  tripas  en  breve  tiempo,  y  en  las  asentaderas  me 
puso  en  cada  lado  una  gran  llaga.  Podia  competir  con 
algún  disciplinante  alquilado,  ó  vanaglorioso  hipocríton, 
que  por  dar  que  decir  á  la  gente  que  le  mira,  se  de- 
suella las  espaldas,  vertiendo  su  sangre,  no  en  servicio 
de  Dios,  sino  por  cumplimiento  y  gusto  de  los  mayor- 
domos de  la  cofradía ;  y  no  se  vea  nadie  como  yo  me 
vi,  de  condición  que  me  fué  forzoso  apearme,  habien- 
do de  escoger  de  dos  grandes  males  el  menor :  no  hay 
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para  qué  cuente  á  vuesa  paternidad  las  iravestns 
que  por  el  camino  hadan,  y  en  las  posadas  d  busor 
de  las  gallinas  y  el  hurtarías,  haciéndome  á  mieocobñ* 
dar  de  todos  sus  delitos,  y  queyo  hssacasedeigallH 
ñero  metidas  en  los  gregúescus ;  el  acostarse  en  la 
cama  con  enejas  y  bot^s ,  jio  mirando  al  lodo  que  ^ 
\e^  habia,  pegado  por  Ql-canrípo.  Un  real  se  pagaba  (!« 
cada  uno,  y  diez  se  le  hacia  de  daño  al  pobre  mesooen»; 
y  no  se  podia  decir  por  nosotros  que  ganábamos  ink.- 
gencia  plenaria  hurtando  al  ladrón ,  porque  Terdaden- 
mente  era  cargo  de  conciencia  lo  que  se  bortak  k 
cada  posada»  Por  nosotros  debió  de  decirse  qoe  ^ 
famto  lo  que  sentían  en  la  casa  de  donde  salíamos ,  (px 
siempre  quedaban  llorando  los  dueños  dellaporn^ 
tra  partida.  Con  estas  y  otras  desdichas  llegamos  ¿k 
ciudad  de  Salamanca ,  madre  de  les  ingenios  del  mu:- 
do  y  princesa  de  todas  las  ciencias.  Fuimos  á  escoda, 
juntándonos  con  los  demás  estudiantes,  que  pisáa 
de  cinco  mil  de  matrícula ;  pero  mi  desdicliada  fortoEi, 
que  no  se  contentaba  con  los  pasados  trabajos,  i  ak 
peso  me  iba  guardando  nuevos  merecimientos.  Gua- 
ciéronme luego  por  novato ;  pusiéronme  cerco  ^ 
cantidad  de  aquellos  estudiantes^  comenzando  á  át^G> 
gar  en  mí  más  saliva  que  suelen  arrojar  graoi»  !$ 
más  preñadas  nubes  por  el  mes  de  marzo;  y  teniéiui^ 
me  en  medio  como  á  blanco  de  sus  trdvesuns,  k 
preguntaban  cómo  quedaba  mi  señora  madre  v  los  se- 
ñores hermanos,  si  lloré  al  partirme  dellos,  j  sí  báe 
traído  algunas  pasas  ó  confites  para  desaynnanoe.  Hi- 
ciéronme que  subiese  en  la  cátedra,  no  dejándome  1»- 
jar  hasta  que  les  leyese  alguna  cosa,  y  al  cabo  toe  die- 
ron por  libre ,  de  tai  modo ,  que  mi  negro  í&nn¡m 
salió  más  blanco  que  la  nieve.  Maravílleme  yo  deqif 
unos  mozos  tan  grandes  como  sus  padres  dieseo  a 
aquellas  beberías;  más  dábanme  por  respuesta  qw« 
costumbre  antigua,  y  que  todos  pasaban  poraqwfnt- 
sero,  como  si  disparates  semejantes  no  se  padúc 
evitar  y  dejarios,  pues  en  efeto  el  viqo  primero  íi 
mozo ,  y  para  ir  de  un  lugar  á  otro  es  forzoso  passry 
un  medio ;  degado  á  parte  que  en  buena  cortesía  i(» 
forasteros  que  llegan  á  un  pueblo,  los  naturale$¿if 
ya  antiguos  los  han  de  agasajar  y  recibir  conm, 
no  maltratarlos  con  palabras  ni  obras;  que  lo  dens&s 
de  gente  bárbara ,  inconsiderada ,  sin  nzon  ni  ténisi». 
Acuérdeme  que  en  el  aldea  donde  mi  tío  estaba  \mñ 
por  costumbre  los  labradores  ir  en  procesión  á  um^- 
mita  del  glorioso  mártir  san  Sebastian ,  y  para  laUf 
de  ir  pasaban  por  unos  prados  tan  llenos  de  agtnjl*^ 
do ,  que  el  pobre  sacristán  y  clérigo  se  ponían  de  suer- 
te, que  las  sobrepellices  que  llevaban  coo  josto  tüab 
se  podían  comparar  con  las  gualdrapas  masamstraé» 
por  el  mes  de  noviembre.  Y  viendo  la  gran  iacooioá»- 
dad  del  camino ,  el  cura  rogó  á  los  alcaldes  y  regidons 
lorciesen  por  una  vereda,  buscando  un  atajo qw se 
descubría,  siquiera  para  acusarse  de  tantnÜMy<^ 
pasos  como  los  que  veían  presentes.  Los  aldeanos, « 
lugar  de  ser  agradecidos  al  buen  consejo  que  les  dabfl^ 
con  gran  cólera  respondieron :  La  costumbre  del  c^ 
cejo  se  ha  de  guardar,  y  la  proceden  ba  de  ir  pordos- 
de  ha  ido  otros  años;  pero  mi  tío,  enojado  con  te  re- 
puesta impertinente,  con  no  menor  enojo  les  dio  |»r 
respuesta  :  A  la  mala  costumbre  quebrarla  Ib  juen»^ 
por  el  hái»to  de  san  PedrO|  que  se  han  de  kdlossaloí» 
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in|tie  yo  á  mí  casa  me  Tueko.  Querellaron  del;  cos- 
le  su  dinero ;  pero  otro  año  procuró  el  pueblo  rem^ 
ar  aquellas  pesadumbres. 

Vicario,  Eso  es  irremediable ;  estudiantes  nunca  de^ 
)  de  ijacer  las  suyas  como  mozos  libres. 
Alonso.  En  efeto ,  padre :  volví  en  busca  de  mis 
)os ,  que  hablan  salido  de  semejante  refriega  como  la 
a,  si  no  peor;  y  aunque  dicon  que  mal  de  muchos  es 
zo,  no  lo  fué  para  mi ,  porque  tuve  que  limpiar  todo 
día  cuatro  manteos  y  bonetes ,  sin  mi  sombrero  y  fer- 
ruelo.  Pasóse  el  nublado;  comenzóse á  leer;  iban  á 
cuelas  los  de  mi  casa ,  y  yo  acudía  á  comprar  lo  ne* 
sario  para  nuestra  comida ,  y  después  fbame  por  los 
aérales  y  oia  al  catedrático  que  más  gusto  me  daba : 
as  veces  entraba  en  leyes ,  otras  en  medicinas,  otras 
arles  y  sagrada  teología ,  sin  dejar  los  retóricos  y 
ilemálicos :  oia  á  los  utws ,  escuchaba  é  los  otros ,  y 
gábausemc  de  cada  uno  dellos  algunos  principios  : 
suerte  que  quien  me  oyera  hablar  ó  disputar,  en- 
idiera  que  era  yo  la  misma  sabiduría,  siendo  la  pro- 
1  coisrtision  y  el  símbolo  de  la  ignorancia  de  las 
'ncias  de  quien  hablaba  y  argüia.  ¡  Oh  cuánto  vale  un 
ifiírron  presumido  y  una  falsa  apariencia  y  rcpre- 
Btíicion  de  lo  que  no  es  I  Y  ¡  cuántos  se  engjiñan  con 
la  buena  presencia ,  encogiendo  lo  peor  no  más  de  por 
vista!  Acuerdóme  que  un  día  iba  un  letrado  con  su 
ilá  y  gualdrapa ,  con  un  lacayo  delante  y  dos  pajes 
tras,  con  la  gravedad  y  compostura  posible,  pero  no 
la  opinión  y  letras  que  debiera.  Estaban  en  un  por- 
por  donde  él  pasaba  algunos  gentiles  hombres,  ta- 
iorcs  de  vidas  ajenas  y  gobernadores  de  la  repúbli- 
,  gente  libre ,  que  no  perdonan  ¿  nadie ;  y  mirando 
pasajero  el  uno  dellos,  dijo  á  los  otros :  ¿  No  veis  lo 
e  pa^a?  ¿Quién  dirá  que  aquello  no  es  verdad?  Yo, 
Q  ser  un  zote ,  habla  cobrado  con  todos  nombre  de 
en  estudiante ,  y  como  calificaban  mis  cosas  perso- 
5  graves ,  cobraba  cada  día  mayor  opinión.  Tenia  ya 
idíto ;  presumía ,  y  lo  que  peor  es,  sin  tener  de  qué ; 
me  pnciaba  de  dar  consejos  á  mis  araos ,  repren- 
íUilo  sus  travesuras,  el  salir  de  noche  á  coirer  los  tos- 
lores  de  las  castañeras,  los  pasteles ,  el  pan  y  la  fru- 
f  el  poco  acudir  á  escuelas ,  el  quedarse  en  la  cama 
viendo  llover  ó  nevar,  el  demasiado  juego.  Ellos  me 
maban  el  procurador  de  los  embargos;  pero  yu  Ho- 
ja con  justa  razón  el  tiempo  perdido ,  la  hacienda  de 
pobres  padres  ausentes,  engañados  toü  una  loca 
)enin7a  de  ver  á  sus  hijos  medrados  en  saber,  pues- 
•  en  dignidades  y  gobiernos ;  mas  acabado  el  curso, 
élvense  como  se  fueron ,  gastado  en  devaneos  el 
mpo,  consumida  la  hacienda,  y  sin  letras.  Venidos 
martes  y  sábados,  acudian  mis  estudiantes  á  la  e»- 
eta,  recibían  las  cartas,  y  encendida  una  vela,  las 
10  leyendo  y  quemando  hasta  llegar  á  la  letra  que  dfr- 
i :  El  arriero  lleva  dineros ,  tocino ,  etc.  Entonces 
i  el  matar  el  fuego ,  guardar  las  cartas,  y  esperar  por 
ras  el  venidero  amparo  de  sus  trampas.  Consideraba 
qué  remedio  podría  ponerse  á  la  demasiada  libertad 
stos  mozos,  pues,  como  libres  de  la  sujeción  de  los 
e  respetaban,  y  con  dineros,  y  sin  tener  quien  les 
ira  á  la  mano,  gastaban  á  su  albedrío,  no  les  bastando 
ra  un  mes  lo  que  era  suficiente  para  todo  un  curso, 
baba  de  ver  cuan  prudentes  eran  los  que  á  sus  hijos 
bun  lo  necesario  para  su  gasto  por  orden  de  los  pa« 
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dres  de  la  compañía  de  Jesús,  pues  con  su  cordura  y 
buenos  consejos  les  estorban  impertinentes  gastos,  evi- 
tando ocasiones  que  la  demasiada  sobra  y  abundancia 
les  ofrece  tan  ordinario.  Esta  era  mi  continua  fatiga : 
via  que  mis  estudiantes  podían  estar  descansados  y 
quicios  estudiando  para  remedio  de  sus  viejos  padres, 
que  por  ventura  lo  dejaban  de  comer  para  que  ellos  an- 
duviesen lucidos  y  no  con  menos  adorno  que  los  que 
tenían  mayores  rentas;  y  obligados  con  tantos  benefi- 
cios, de  que  debían  dar  gracias  á  Dios,  hacíanlo  como 
tengan  el  sueño.  Hay  padres  que  son  causa  de  la  perdi- 
ción de  sus  hijos  por  las  malas  costumbres  con  que  los 
criaron,  ciegos  con  el  amor  y  afición  de  hijos,  no  po- 
niendo freno  á  sus  libertades ,  dejándolos  seguir  el  ca- 
mino de  los  vicios ,  adonde,  como  libres,  sin  orden  ni 
gobierno  vienen  á  perderse ,  siendo  la  causa  de  todo  el 
poco  remedio  y  aiidado  que  pusieron  en  su  crianza, 
perdido  el  respeto  que  de  derecho  se  les  debe  á  los  pa- 
dres. Bien  lo  echaba  de  ver  un  discreto  viejo ,  el  cual, 
como  estuviese  ya  cercano  á  la  muerte ,  tan  cargado 
de  años  y  enfermedades  como  de  riquezas ,  estrecho  de 
bolsa  y  de  condición ,  enemigo  de  que  su  hijo  gastaso 
un  solo  maravedí  aun  en  lo  necesario  y  forzoso  que 
hubiese  menester,  entrándole  ú  visitar  una  mañana  el 
mancebo,  le  preguntó:  ¿Como  ha  pasado  vuesamerccd 
la  noche?  Cómo  va  de  dolores? ¿Ha  dormido  vuesamer- 
ccd algo  mejor?  Mas  á  su  comedida  pregunta  respondió 
el  anciano :  Hame  ido ,  he  dormido  y  estoy  como  vos 
me  queréis  y  habéis  menester  para  salir  de  padre  y  ha- 
cer de  las  vuestras.  Acudian  á  nuestra  posada  algunos 
valentoncillos  de  lampa ,  viva  quien  vence.  Sacaban  á 
rondará  mis  llorados  andaluces,  y  como  suele  decirse, 
dime  con  quien  aíidas  y  decirte  he  quien  eres,  á  dos 
días  los  vi  cargados  de  broqueles ,  espadachines  de 
noche  y  de  día,  coleto  de  ante,  cota  hasta  la  rodilla, 
mejores  para  escuela  de  Marte  que  para  las  de  Bartulo  y 
Baldo.  No  había  cuchilladas  en  que  no  se  hallasen ,  ni 
se  cometía  delito  en  que  no  estuviesen.  Si  se  había 
de  retular,  ellos  eran  los  rotulantes ,  los  Hércules  de 
los  bandos ,  los  Aníbales  de  las  pendencias;  cada  día  la 
justicia  seglar  y  eclesiástica  en  casa,  siempre  asom- 
bras de  tejados,  sacándonos  para  las  costas  procesales 
hasta  los  colchones  de  la  cama.  Veisnos  aquí  sin  estu- 
dio ,  sin  dineros ,  y  con  mala  opinión  de  nuestros  natu- 
rales :  pues  ¿qué  remedio  ha  de  haber?  Irnos  á  nuestra 
tierra  será  pesadumbre  para  los  ancianos  padres ,  d^ 
jado  aparte  que  no  hay  blanca  para  el  camino,  y  nos 
será  muy  mejor  que  el  Señor  nos  abra  los  ojos  y  nos 
metamos  en  religión ;  qiie  con  esto  taparemos  á  todos  la 
boca ,  viendo  tan  loable  vuelta  de  una  vida  tan  libre  y 
desalmada.  Este  fué  el  paradero  de  mis  amos,  temero- 
sos así  de  la  justicia  como  de  sus  padres  y  deudos,  y 
más  de  sus  deudas ,  porque  hasta  los  manteos  tenían 
empeñados ,  porque  cuanto  trajeron  lo  habían  puesto 
en  cobro.  Como  el  otro  hijo  de  un  buen  hidalgo,  á  quien 
enviándole  su  padre  á  Salamanca  para  que  estudiase, 
dándole  lo  más  que  pudo  para  su  curso,  al  salir  de  casa 
le  dijo :  Ya  ves ,  hijo  mío ,  la  poca  hacienda  qiie  tene- 
mos ,  y  que  entre  tantos  hermanos  como  tienes ,  no  es 
posible  sino  que  tengas  muy  poca  hacienda  de  tu  par- 
te. Pídete  por  el  amor  que  te  tengo,  ó  como  padre  á 
quien  debes  obedecer,  que  estudies  y  trabajes  como 
persona  que  va  á  Salamanca  no  á  otra  cosa,  y  que 
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gastes  con  prudencia  lo  que  fuere  necesario.  Partióse 
el  mozo,  entró  en  escuelas,  cursó  algunos  dias.  Pa- 
jeando por  la  ciudad,  acertó  á  ver  una  negra  mujer 
que  le  llevó  los  ojos;  dio  en  festejarla ,  servirla  y  pre- 
tenderla, gastando  en  esto  más  horas  y  tiempo  que  en 
los  Baldos;  y  consumiendo  el  dinero  que  habia  traído 
para  seis  meses ,  afligido  por  verse  sin  blanca ,  escribió 
á  su  padre,  suplicándole  le  socorriese  con  cincuenta 
ducados ,  y  que  no  entendiese  que  habia  echado  á  mal  lo 
que  le  habia  dado,  pues  en  Dios  y  en  su  conciencia  que 
lo  babia  gastado  con  prudencia :  verdad,  pues  asi  se  lla- 
maba su  dama.  En  efeto,  mis  licenciados  en  una  de  las  ' 
religiones  que  mejor  les  pareció  recibieron  el  hábito ; 
y  yo ,  viéndome  huérfano ,  solo  y  desamparado ,  que  el 
Seiíor  no  me  llevó  por  ese  camino  frailesco,  busqué 
modo  de  vivir;  y  viendo  que  un  capitán  de  infantería 
levantaba  gente  para  Italia,  le  fui  á  hablar  para  pedirle 
me  llevase  en  su  compañía ,  prometiéndole  de  servirle 
en  todo  cuanto  me  mandase.  No  se  hizo  mucho  de  ro- 
gar el  capitán,  y  pareciéndole  que  le  estaba  á  cuenta  el 
jrecibirme,  haciéndome  grandes  ofertas  si  con  él  me 
iba ,  me  recibió ,  y  yo  quedé  con  él  con  demasiado  conr 
tentó. 

CAPITULO  11. 

Caenu  la  jornada  qae  hizo  con  el  capitán,  y  los  sncesos  qno  tnvo 
en  sa  conpaflla. 

Alonso.  Ya  yo  entendí ,  padre  mió ,  que  habia  echa- 
do un  clavo  á  la  rueda  de  la  fortuna ,  y  que  después  de 
tantos  trabajos  habia  aportado  al  puerto  del  verdadero 
sosiego ,  y  cuan  engañado  estaba  mostrómelo  bien  pres- 
to el  mal  proceder  de  mi  capitán;  pero  estará  vuesa  pa- 
ternidad cansado,  y  será  mejor  dejarlo  para  otro  dia. 

Vicario.  No,  hermano;  que  le  prometo  que  gusto 
de  oirle ;  y  pues  es  temprano ,  acabe  ese  discurso ;  que 
aun  no  son  las  cuatro ,  y  nos  falta  más  de  hora  y  media 
para  tañer  á  completas. 

Alonso.  En  efeto,  el  bueno  de  mí  amo  liacia  de  mí 
más  transformaciones  que  un  Ovidio ;  porque  unas  v»- 
ces  quería  que  le  sirviese  de  soldado  para  las  pagas, 
otras  de  muchíller  para  servirle;  que,  como  ya  crecido 
de  cuerpo,  sabíame  aplicar  á  su  gusto  y  á  lo  que  mayor 
necesidad  tenia  de  mi  persona.  Era  el  buen  hombre  an- 
cho de  conciencia,  nada  escrupuloso,  todo  lo  remitía 
á  la  miserícordia  de  Dios,  y  nada  dejaba  para  su  justi- 
cia :  de  suerte  que ,  con  ser  yo  algo  más  libre  de  lo  que 
debiera,  podíame  dar  quince  y  falta.  Llegamos  una 
.tarde  á  un  lugarcillo  de  pocos  viH^inos ,  adonde  estando 
alojados  los  soldados,  echaron  ojo  á  unos  carneros  que 
pacían  en  una  cerca  no  muy  apartada  del  pueblo ,  y  lle- 
gada la  noche,  que  fué  oscura  y  acomodada  á  su  pro- 
pósito ,  cuatro  compañeros  fueron  á  visitarlos ,  trayen- 
do consigo  á  la  vuelta  al  cuerpo  de  guardia  ocho  dcllos. 
.Venida  la  mañana,  vjno  el  dueño  á  quejarse  á  mi  amó 
con  notables  extremos  por  el  hurto  que  le  habian  he- 
cho ,  diciendo  cómo  de  diez  y  siete  cameros  no  le  ha- 
bian dejado  más  de  nueve ,  y  que  él  sabía  que  soldados 
suyos  se  los  habis^n  tomado  aquella  noche.  Mi  capitán, 
muy  enojado  con  el  pobre  pastor,  le  dijo :  Sois  un  vi- 
llano mal  nacido,  y  mentís;  que  yo  no  traigo  en  mi 
compañía  gente  dése  modo :  si  mis  soldados  fueran ,  no 
dejaran  ninguno,  y  harta  probanza  se  ha  hecho  en  su 
iavor  en  lo  que  halléis  dipho ;  que  no  son  ellos  hombres 


de  tan  buen  contento,  que  os  dejaran ,  no  digo  yo  ih» 
ve,  ni  aun  uno  solo.  A  este  modo  iba  despachando  « 
pocas  quejas  que  de  su  gente  le  traían  los  buésp«k 
adonde  nos  alojaban;  y  llegando  á  pedir  justicia  otr 
pobre  labrador,  diciéndole  :  Señor,  tengo  en  micas 
un  huésped  tan  mal  acondicionado  y  tan  terrible, qa( 
no  le  puedo  contentar  con  los  regalos  que  le  tnigii 
la  mesa :  pídeme  imposibles  y  lo  que  no  se  baila  en  e^^ 
tierra;  trátame  nuil  y  ha  puesto  en  mí  lasmaD<.«; 
vuesa  merced  me  ampare  y  remedie  estos  daños.  Os! 
el  bueno  de  mi  amo ,  y  vuelto  para  el  querellante,  ^ 
estaba  tan  lleno  de  temor  como  de  lágrimas,  badeai 
burla  del ,  con  una  falsa  risa  le  despachó ,  diciei^; 
Sois  un  grosero  ignorante.  ¿No  echáis  de  ver  q(K  « 
hombre  os  pide  dmeros?  Dádselos,  que  con  tUi 
volveréis  pacíGco,  amoroso  y  más  blando  que  umcsi 

Vicario.  No  debía  de  ser  cristiano  ese  hombre. 

Alonso.  ¡Oh  cuántas  veces  tomábamos  boletas  pin 
tres,  y  no  era  más  de  uno  el  que  habia  de  ir  á  la  pci^ 
y  las  demás  las  íbamos  acomodando  ft  veinte  y  caitn 
reales !  No  babia  gallina ,  por  voladora  que  fuese,  f* 
pudiese  escapar  de  nuestras  manos :  de  modo  quf ,  &■ 
gando  á  una  aldea,  adonde  los  alcaldes  nos  aiojve, 
un  vecino  del  pueblo  que  tenia  experiencia  de  nu^n 
mal  trato ,  puso  en  cobro  aquella  noche  todas  las  215. 
y  en  unas  tinajas  grandes  que  tenia  las  fué  múm. 
cubriéndolas  con  estopas  y  algunas  libras  de  lios:^ 
otra  tmaja  puso  al  gallo,  disimulándole  coidoískb- 
jeres.  Llegamos  á  esta  sazón  nosotros  deshambr.iíj 
que  no  nos  hartara  con  una  vaca,  y  en  entrando  es r 
posada,  le  dimos  las  buenas  noches,  que  malas  fue:*.* 
para  él.  Ea,  huésped ,  de  cenar;  matad  unas  aves.f 
nosomos  más  de  cuatro  amigos  ytresc^íados,y^'asfí 
que  se  asen  y  unos  torreznos  con  huevos,  y  otnscrj- 
dajUlas  que  se  añadan ,  pasaremos  lo  mejor  que  po-I- 
remos.  De  buena  gana  lo  hiciera ,  respondió  el  laind-^* 
si  en  mi  casa  lo  hubiera ;  pero ,  señores ,  deseo^aü^' 
que  están  en  la  más  pobre  posada  del  pueblo  :dr' 
liijos  tengo;  mi  mujer  há  dos  meses  que  no  se  h^^ 
de  la  cama  de  un  mal  parto.  Nuestra  comida  cs'^ 
es  un  poco  de  oveja  en  cecina  con  unas  migas: s^ 
quieren ,  sebo  hay ,  aunque  con  el  tiempo  estarin^* 
vino ,  no  es  muy  bueno  por  estar  algo  vinagre ;  ^ 
todo,  se  podrá  beber ;  quemas  vale  que  agua,  aasi»^ 
poco :  otro  dia  habrá  más.  Mis  compañeros  en^ 
i  alborotarseí  pidiéndole  ave  féniz  empanada,  ósiao.T^ 
los  guisase  los  higadillos  de  sus  hijos  y  las  orejs$<^^ 
mujer;  mas  yo,  que  de  mi  natural  condición  era nt* 
piadoso  y  blando,  los  apaciguaba,  diciéndoíes qt^i^ 
estábamos  en  la  China ,  adonde  se  come  carne  hmm 
que  se  buscasen  algunos  huevos ,  que  con  olios  j  s>fB 
en  queso  podríamos  pasar«  pues  donde  no  hay,  dere* 
se  pierde.  En  esta  pendencia  estábamos ,  y  como  n  *- 
bia  de  ser  tarde,  ó  por  lo  menos  la  media  noclie.  w. 
certísimo  para  los  gallos,  al  que  estaba  escondi«l5« 
la  tinaja  le  pareció  que  ya  era  hora  de  recordar,  y?'' 
niéndose  en  pié,  alzó  el  cuello, meneó  las  alas,  aiín»^ 
pico ,  y  diónos  señas  de  que  estaba  escondido,  ^o?  ^ 
aun  me  habian  quedado  algunos  lucidos  inlemíos* 
lasarles,  hice  aquesU  consecuencia : ¿Hay  acis* 
gallo?  Luego  galio  hay :  pues  no  esUrá  solo;quei**' 
él  esla,  gallinas  suele  haber.  Con  esto  nos  levanl-e^ 
los  huéspedes  de  la  lumbre,  adonde  eslábanw&sütóií* 
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j  fuimos  en  Ségimniento  y  busca  del  desdichado  pre- 
gonero ,  al  cual  sacamos  de  su  tinaja,  que ,  como  si  él 
IndHera  de  liilar,  estaba  con  gran  cantidad  de  lino ,  y  pa- 
sándolo á  cudiiJlo ,  fuimos  buscando  sus  concubinas, 
que  del  propio  modo  estaban  repartidas,  que  en  todas 
eran  veinte  y  tres ,  y  cinco  gansos ,  y  por  la  rebeldía  fué- 
roo  todos  condenados  á  muerte ,  sin  admíllr  apelación 
ni  megos;  y  aunque  á  deshora,  se  pelaron  y  asaron, 
negando  con  nuestra  cena  casi  al  amanecer,  con  so- 
brada comida  para  otros  días;  todo  ¿  costa  de  nuestro 
fpobre  huésped.  No  había  echamos  dado  falso ;  todo  gé- 
nero de  malicia  aicansábamos,  aunque  una  vez  me  costó 
bieB  caro ,  porque,  como  un  dia  nos  alojasen  en  casa  de 
una  pobre  viuda,  lo  primero  que  hicimos  fué  visitarla 
el  gallinero  y  aposentillos  que  tenia  la  casa ,  aunque  pe^ 
quena :  dimos  la  vuelta  á  los  trastos  y  alhajas;  pero  tan 
necesitado  debía  de  ser  el  dueño,  que  no  hallamos  es- 
torbo que  nos  fuese  de  provecho,  6  ella  ,  esperando  los 
lobos  que  la  venían  por  convidados ,  con  tiempo  lo  había 
puesto  en  cobro.  Ya  empezaba  á  hacer  frío ,  por  estar  en 
los  meses  de  ínviemo;  y  echando  nuestra  cuenta ,  saca* 
moa  en  limpio  que  no  era  posible  sino  que  nuestra  hués- 
peda ó  tuviese  algún  tocino  ó'cccina ,  de  que,  á  falta  de 
qué  comer  algunos  días,  se  remediase  con  ello.  Yo,  que 
de  la  mala  componía  de  mis  amigos  se  me  habían  pega^^ 
áo  algunas  tretíllas ,  y  ya  podía  ser  perro  de  busca ,  metí 
bien  la  cabeza  por  la  chimenea,  y  vi  en  lo  alto  del  hu- 
mero colgado  un  entrelomo  y  algunas  morcillas,  que 
aunque  muy  altas,  ñolas  tuve  por  negocio  perdido;  antes 
en  viéndolas  pudiera  apostar  que  habían  de  ser  mías. 
Llegóse  la  noche,  fuimos  á  dormir  (aunque  para  mí  no 
bahía  de  haber  sueño,  sino  velar,  siendo  vigilante  y 
cuidadosa  centinela );  y  estando  sosegada  la  gente ,  deje 
mi  cama ,  busqué  por  la  posada  una  escalera ,  mas  fué- 
me  imposible  el  hallarla ;  y  así,  viendo  unos  esconces  y 
agujeros  por  la  pared ,  arrimando  unos  bancos,  fui  tre- 
puidoá  lo  alto  del  humero  ó  cañón  de  la  chimenea  hasta 
llegar  junto  de  mi  adobado.  Al  ruido  que  truje  trase- 
gando por  la  posada ,  despertó  la  viuda ,  y  sospechando 
lo  que  podía  ser ,  se  levantó  medio  desnuda  de  la  cama, 
viniéndose  hacia  donde  yo  estaba ,  maldiciendo  á  los 
soldados  y  4  quien  se  los  había  echado ,  á  los  alcaldes  y 
regidores  del  pueblo  que  tal  consintieron;  y  escuchú- 
iMuóela  yo  con  más  miedo  que  vergüenza ,  y  por  no  Ser 
descubierto  estaba  quedo,  esperando  se  volviese  mi 
gruñidora  vieja  á  su  aposento;  mas  no  quiso  mi  desdi- 
ebada fortuna  que  sucediese  conforme  deseaba ;  porque, 
á  que  para  querer  calentar  agua  para  amasar,  ó  sospe- 
cbando  que  yo  estaba  en  lo  alto  de  la  pared  del  cañón, 
ó  por  quererlo  así  mi  poca  suerte,  ella  tomó  cantidad  de 
paja  y  leña  y  encendió  una  gran  lumbre,  subiendo  al 
ponto  el  humo  á  mis  narices ,  y  con  la  repentina  llama 
comencé  i  sentir  demasiado  calor :  de  modo  que  sí  más 
me  detengo,  saliera  abrasado;  pero  por  evitar  seme- 
janle  peligro  e^ogí  el  menor ,  teniéndole  por  más  se- 
ipároj  aunque  perdí  el  premio  de  mi  trabajo ;  y  así,  dando 
«na  gran  voz,  diciendo:  Allá  voy,  vieja  hechicera, 
me  dejé  caer.  Ai  ruido  comenzó  la  viuda  á  dar  voces,  no 
^ando^santo  del  cielo  que  no  llamase  en  su  ayuda. 
Pedia  socorro  á  la  Santísima  tnnídad ,  á  todos  sus  ve- 
dóos llamaba  por  su  nombre  que  lamiesen,  no  tar- 
dando en  venir,  con  sus  muchos  gritos,  todo  un  barrio 
entero,  con  mis  tres  compañeros  soldados,  que  yo  había 


dejado  darmiendo  y  bien  descuidados  de  mi  desgra- 
ciado suceso,  que  sin  darles  parte  yo  había  intentado. 
Halláronme  más  negro,  con  el  hotíin  y  humo,  que  uní 
etiope,  chamuscado  el  cabello  y  cejas,  oliendo  el  vestido, 
á  chamusquina  de  modo  que  no  me  podían  sufrir.  Rose- 
gúelos, contándoles  mi  desgracia  y  la  ocasión  de  estar 
de  aquella  manera.  Riéronse  mucho  á  mi  costa ,  contá- 
ronselo  á  mi  capitán  y  á  los  demás  soldados ,  que  no 
poco  solemnizaron  la  fiesta ,  trayendo*por  refrán  de  allí 
adelante  :  Decilde  á  Alonso  que  alcance  moreíllas.  Fué 
Dios  servido  que  quedase  bueno ,  y  que  con  el  humo 
abriese  los  ojos  para  echar  de  ver  el  mal  estado  en  que 
estaba;  y  queriendo  suplir  los  defectos  y  faltas  pasadas, 
de  allí  adelante  fui  siempre  el  amparo  y  favorecedor  do 
mis  huéspedes,  corrigiendo  á  mis  compañeros  cuando 
veía  hacer  algún  agravio  á  los  labradores :  poníales  de- 
lante el  gran  trabajo  que  pasaban  desde  su  sementera 
hasta  el  coger  el  trigo ;  el  rigor  del  erizado  invierno, 
sus  insufribles  fríos ,  nieves  y  escarchas ;  el  intolerable 
calor  del  sol;  su  poco  regalo,  pue^  contentos  con  una 
cabeza  de  ajos  ó  cebolla ,  y  cuando  mucho,  con  un  poco 
de  cecina  mal  curada,  se  ponen  á  la  inclemencia  de 
los  cielos,  y  con  su  continuo  cansancio  sustentan  al 
regalado  rico ,  que  en  su  cama  blanda  se  vuelve  del  otro 
lado  cuando  sale  él  averias  resplandecientes  estrellas. 
Decíales :  Señores ,  advertid  que  estos  que  nos  tienen 
en  sus  casas  no  son  herejes ,  ni  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica,  sino  fieles  cristianos  viejos,  y  que  la 
guerra  que  vamos  á  hacer  no  es  contra  ellos ,  ni  su  ma- 
jestad gusta  que  de  ningún  modo  se  les  haga  agravio, 
antes  en  su  favor  con  justa  razón  cada  dia  promulga 
pragmáticas  y  libertades,  echando  de  ver  el  provecho 
y  utilidad  que  se  saca  de  su  ordinario  y  continuo  tra- 
bajo; y  estimarlos  en  poco  es  contra  toda  justicia,  pue> 
nuestros  primeros  padres  labradores  fueron ,  y  con  f^n 
continuo  trabajo  y  sudor  pasaron  los  años  de  su  vida 
cultivando  la  tierra  y  descubriendo  sus  entrañas,  obli- 
gándola á  que  les  diese  algún  fruto  para  su  sustento  y 
comida,  y  que  loque  ahora  hacen  las  bestias  y  brutos 
del  campo  algún  día  lo  hicieron  los  hombres,  juntán- 
dose dos  deilos  y  tirando  de  un  arado ,  hasta  que  la  in- 
dustria y  buen  discurso  humano  halló  que  los  animales 
podían  hacer  lo  que  hacian  los  hombres ,  y  los  excusa- 
sen de  tan  intolerable  fatiga.  Poníales  delante  las  ofen- 
sas de  Dios,  y  la  obligación  que  tenían  á  restituir  los 
daños  que  causaban ,  y  que  no  cumplían  con  decir :  Co- 
mer tengo ,  en  su  defensa  voy ,  por  mi  tendrán  hacienda 
y  vida,  pues  pongo  la  mía  á  riesgo  para  que  ellos  estén 
seguros;  pues  la  naturaleza  con  poco  se  contenta ,  y  si 
los  dan  de  comer  lo  que  es  suficiente  y  justo ,  no  pidan 
gollerías ,  y  si  los  defienden ,  no  los  destruyan  y  acaben, 
procurando  asolar  su  hacienda  y  beber  su  sangre :  dema^ 
que  no  se  cumple  con  decir:  No  lo  tengo  para  restituir 
lo  que  Iftrté ;  pues  ya  que  no  lo  hay  para  volverlo,  penar 
lo  tiene  y  pagarlo ,  ó  que  en  este  mundo  ó  que  en  el  otro. 
Contábales  lo  que  vi  á  un  buen  labrador  arrojando  la  se- 
milla de  trigo ;  decía  á  voces :  Una  para  Dios,  otra  pora 
nos  y  ciento  para  los  soldados  ;y  asísucede  muchas  ve- 
ces, que  el  pobre  no  se  atreve  á  remediar  de  pon,  y  por 
tener  contento  al  soldado  y  que  no  le  maltrate  no  sabe 
regalos  que  hacerle.  Estas  y  otras  cosas  les  amonestaba 
á  mis  compañeros,  y  mejor  tengan  ellos  el  sueño  queló 
hacian;  y  aun  me  atreví  á  deCli^las  al  capitán,  que  no 
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fe  eran  de  mucho  gusto ,  por  porecerle  que  era  atrevi- 
miento un  mozuelo  particnlar  dar  consejo  á  quien  no 
me  lo  pedia;  y  pluguiera  á  Dios  él  le  tomara;  que  yo 
aseguro  que  no  le  sucediera  la  desdicha  que  por  él  vino, 
y  fué  que,  llegando  é  un  lugar  de  Castilla  la  Vieja ,  nos 
alojaron  los  alcaldes  adonde  no  nos  hicieron  aquel 
agasajo  ni  trataron  con  el  amor  y  regalo  que  mi  capi- 
tán y  soldados  quisieran;  y  como  de  su  condición  eran 
^herfoios,  y  venían  mal  acostumbrados  de  los  aloja- 
mientos pasados ,  desmandáronse  un  poco ,  tratando 
muy  mal  á  los  alcaldes  y  regidores  del  pueblo.  Los  ve^ 
cinos ,  que  vieron  lo  que  pasaba ,  apellidaron  libertad  y 
favor  de  las  demás  aldeas;  tocaron  la  campana,  á  cuyo 
sonido ,  como  enjambres  de  abejas ,  acudieron  inume- 
rables  labradores,  que  los  mus  viejos  no  llegaban  á  veinte 
y  seis  años,  gentiles  mozos  y  robustos :  cuál  con  hon- 
da ,  cuál  con  chuzo,  y  otros  cargados  de  piedras,  em- 
jMBzaroii  á  disparar  sobre  nosotros  tan  espeso  granizo, 
que  en  poco  rato  no  quedó  soldado  que  no  pusiese  pies 
en  polvorosa ,  y  mudios  dellos  mal  heridos.  Fueron  si- 
guiendo su  alcance  aquella  gente  indómita ;  y  viendo 
tuu  gran  rebelión  mi  desgraciado  capitán ,  recogiendo 
sus  soldados,  quería  darles  alguna  satisfacion  ysose- 
igarlos,  para  cuyo  ereto  haciendo  algunas  señales  al 
campo  contrarío  con  un  pañuelo  blanco,  comenzó  á  alle- 
garse á  ellos.  Poco  sabían  de  guerra  los  aldeanos,  que 
viendo  venir  su  mortal  enemigo ,  como  rabiosos  perros 
arremetieron  para  él  con  chuzos  y  ahijadas,  y  derribán- 
dole en  tierra ,  la  menor  tajada  vino  á  ser  la  oreja :  de 
modo  que  el  pobre  caballero  hubo  de  acabar  miserable- 
mente á  manos  de  su  soberbia,  pues  no  poniendo  nada 
de  su  casa ,  costándole  tan  poco  de  hablar  bien ,  pudiera 
estorbar  tantos  desasosiegos  y  pesadumbres,  tantos 
gastos  y  asolamientos  de  casas  y  haciendas;  causado 
todo  por  no  haber  querido  darme  crédito,  y  tener  en 
poco  los  consejos  que  cada  día  le  daba. 

Vicario.  ¿Y  en  qué  paró  el  negocio? 

Alonso.  Muerto  el  capitán ,  los  soldados  desmayaron, 
huyendo  cada  uno  á  más  correr,  procurando  poner  en 
salvo  la  vida  de  los  que  ya  nos  venían  á  los  alcances, 
como  hombres  perdidos  y  rematados ,  que  á  voces  de- 
clan :  No  quede  ninguno;  mueran,  mueran;  que  tanto 
han  de  costar  todos  como  el  muerto.  Bien  pudiéramos, 
aunque  más  temerosos  estábamos ,  resistir  á  los  que 
iban  en  nuestro  seguimiento ,  con  seis  arcabuces  que 
habla  entre  nosotros;  pero  sucediónos  la  más  notable 
travesura  que  se  puede  imaginar  (si  es  lícito  llamarla 
asi),  habiendo  sido  gran  atrevimiento  y  desvergüenza 
fié  los  que  tal  hicieron.  Y  fué  que  una  noche  (como  so- 
líamos otras)  entramos  en  una  cerca  de  un  labrador, 
buscando  alguna  ropa  blanca  ó  sayas  que  suelen  ten- 
der de  dia  y  dejarlas  hasta  que  se  enjuguen ,  que  no  re- 
paramos (nucho  en  ello ,  pues  mojadas  ó  como  estu- 
vieran las  aplicáramos  á  nuevo  poseedor  y  dueño.  Fui- 
mos buscando  de  una  parte  á  otra ,  y  no  hallamos  cosa 
^guna  en  que  poder  pecar ;  y  por  habernos  quitado  la 
ocasión  de  entre  los  manos,  tentamos  las  puertas  cir- 
cunvecinas; pero  estaban  tan  atrancadas  y  fuertes,  que 
no  nos  fué  posible  derribar  ninguna ,  aunque  más  dili- 
gencia pusimos  en  ello.  Echando  de  ver  nuestra  poca 
ventura  y  la  mucha  de  nuestros  descuidados  y  dormidos 
ttoenos ,  y  apesarados  del  mal  lance ,  miramos  á  un  es- 
conce del  cercado^  y  hallamos  ocho  colmenas  arrima- 


dasé  una  pared;  y  para  no  rotvemoiák postilla 
alguna  pnesa  y  tan  sin  algo  como  habiamoi  múd», 
convidados  de  la  mucha  claridad  de  la  Iobi  ,  seni<^ 
en  su  luz  á  la  del  dia ,  una  á  una  les  qnitánios  soscv- 
biertas  con  mucha  facilidad ,  por  ser  ínvienio  y  esUr 
tos  abejas  como  entorpecidas  con  la  demasiada  fríildii; 
que  á  ser  verano  ellas  sirvieran  de  nneitro  sigoíd 
Fuimos  sacando  de  cada  corcho  los  panales  qoemqor 
nos  perecían,  echándolos  en  algunos  liemos,  y  pon» 
perder  nada,  vaciando  la  pólvora  de  los  frascos,  Is 
hinchimos  de  miel ,  deseando  tener  alguna  cosa  con  ^ 
desayunamos:  negro  licor  y  golosinacara.inescoiasí 
tuvimos  necesidad  de  defensa ,  nos  falté  mosidoBoie 
que  poderdar  fuego.  Al  fln ,  escogimos  por  más  scgn 
el  correr  por  aquellos  pinares  que  aguardar  áeo»- 
gos,  que  rogándoles  más  se  embravecen,  y  deteno» 
dos ,  rompen  montes  de  dlGcultades. 

Vicario.  ¿Es  posible  que  tan  mal  término  teogaili 
soldados  con  los  labradores? 

AloMO,  No  se  entiende,  padre,  que  todos  bn  de  k- 
nerun  mismo  proceder,  una  mala  correspoBdeomi 
un  mal  trato  para  sus  huéspedes;  que  como  ba?  I¿i 
de  muchos  padres,  asi  también  son  diversos  en  ciíDé- 
don ,  en  costumbres  y  naturaleza  :  de  buenos  y  de  ta- 
los se  eompone  una  república ;  y  en  el  más  coltiti* 
jardín,  si  nacen  apacibles  y  olorosas  flores,  i  ^ 
también  nace  la  malva  y  la  vengativa  ortiga  ;síaife 
es  el  trabajo  que  por  un  malo  pierden  nracb^f^ 
verdaderamente  son  virtuosos,  justos  y  buenos; yes- 
pues  que  yo  salí  de  la  soldadesca  lie  conocido  dele 
género  de  gente ,  á  unos  que  su  boen  trato  oblú9Ul 
darles  la  sangre,  y  á  otrosque  sacársela  paredaseroiin 
de  caridad ;  á  lo  menos  fuera  quitar  on  escándalo  de  li 
república  y  un  estorbo  de  la  paz  y  qaietnddelosp 
blos  adonde  habitaban.  De  ejemplo  podría  servir  loip 
nos  sucedió  un  dia  que  llegamos  á  un  higar  de  Iosbü 
ricos  de  la  Andalucía ,  y  á  la  fama  de  estar  tan  soM 
los  labradores ,  era  poco  para  mis  compañeros  |flB^ 
terse  montes  de  oro ;  y  no  se  contentaron  los  wff^ 
ros  con  sombrero ,  medias  y  zapatos,  después élr- 
berse  satisfecho  regaladamente  los  estómagos.  # 
ronnosá  mí  y  á  otros  tres  soldados  ailacasi^"* 
recien  desposada ,  moza  de  buen  parecer,  asea(íi,v> 
y  huérfana.  Llegada  la  hora  del  comer,  poso  hNfr 
peda  la  mesa  con  mucha  limpieza,  y  con  tonta  coiis* 
dad  y  aseo  como  si  ella  nos  hubiera  convida*)  *b* 
hubiera  traído  á  la  posada  con  muchos  ra^  1^ 
uno  de  mis  amigos  lo  que  había  traído,  y  llaBÑodeik 
mi^jer  con  mucha  ira,  la  dijo :  Villana  mal  nad(fa,4** 
es  mesa  para  soldados? Si  cojo  un  garrote,  yooseasf 
ñaré  cómo  habéis  de  tratar  á  los  hombres  de  bi^c<^ 
nosotros.  ¿Pues  qué  les  falta  á  vuesasmerced«?wf^' 
la  labradora:  manteles  he  puesto  limpios ,  serrflWiw»' 
gidas,  pan,  cuchillos  y  salero:  lo  asado  y  cocido  la* 
vendrá;  que  ya  lo  sacan.  Sois  una  descomedida  ^ 
re, respondió  mi  amigo,  y  si  me  levanto,  yo  os  «^ 
ñaré  lo  que  no  sabéis.  Lo  primero  que  habíades  de  ir 
cer ,  en  tendiendo  los  manteles ,  era  poner  á  cadi  * 
un  doblón,  ó  por  lo  menos  «n  real  de  á  ocho  en  asi 
comida  que  nos  diéredes ,  y  con  esto  no  os  diría  w*' 
que  este  era  el  principio  para  entrar  con  buen  pí^-  ^ 
borotóse  la  desposadilla,  y  al  ruido  ac«rtó  á  ^^ 
novio  con  otros  cuatro  deudos  suyos ,  mozos  rotesíí^ 
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IbnrM  y  do  pocos  anos;  y  tomando  la  demanda  ipot  la 
mosuelay  foó  ventura  y  misericordia  de  Dios  no  que- 
dar  alU  todos  perdidos :  de  modo  que  en  Ingar  de  defen* 
demos,  turimos  necesidad,  para  que  nos  dejasen, de 
apaciguarlos ,  echándonos  á  amor  de  cabildo. 

Ficorío.  Muy  bien  es  que  en  las  casas  ajenas  sean 
los  hombres  comedidos ;  y  no  me  espanto  que  una  sin- 
raaoB  baga  perder  á  un  bombre  la  paciencia.  Y  en 
efeto,  hermano,  ¿en  qué  vinieron  á  parar  luego  que 
murió  su  capitán ,  y  ellos  fueron  huyendo? 

Ahnso.  Cada  uno,  padre,  tiró  por  su  parte,  sin 
aguardamos  los  unos  á  los  otros,  y  yop<Nrla  miavioe 
á  dar  ¿  una  Tilla  dies  leguas  del  lugar  adonde  nos  su- 
cedió k  desgracia,  y  andúvelas  en  meaos  de  ocho  ho- 
ras; adonde  podrá  vuesa  paternidad  colegir  cuánto 
puede  el  temer,  pues  no  bay  posta  que  asi  corra.  Te- 
ína yo  que  andar  aquel  camino  otro  tiempo  en  dos 
dias,  y  aun  no  pudiera,  según  era  delicado  y  espado- 
fio,  y  áa  cansarme  y  con  ánimo  de  andar  otro  tanto  en 
tan  breves  horas  le  anduve  entonces.  Nunca  babia  de- 
jado mi  media  sotanilk,  ferreruelo  largo  y  cuello  bajo, 
hábito  decente,  más  propio  de  estudiante  que  de  8ol<» 
<lado ;  y  asi ,  con  algún  disimulo,  por  si  acaso  venian 
tras  mi ,  pues  aun  no  estaba  seguro,  di  una  vuelta  por 
el  pueblo,  y  fuime  á  la  iglesia ,  adonde  hice  una  devota 
y  larga  oración  á  Dios ,  suplicándole  me  librase  de  tan* 
los  peligros  como  me  amenazaban;  y  en  verme  tan 
devoto  y  afligido,  le  dio  deseo  al  sacristán  de  saber 
ifmén  yo  era  y  lo  que  pretendía;  y  llegándose  á  mi, 
DM  preguntó  cuál  fuese  la  causa  de  mi  melancolía ,  de 
adonde  era,  qué  buscaba  y  si  habia  menester  alguna 
cosa  que  él  pudiese  hacer  por  mi.  Visto  «i  buen  tér- 
mino, le  di  las  gracias,  diciéndole  cómo  buscaba  adonde 
aoomodarme  por  algún  tiempo  y  mientras  mis  deu- 
dos me  favoreciaa  para  pasar  mis  estudios  el  venidero 
enrso,  pues  ya  era  tarde  para  poderle  ganar  aquel  año. 
A  buen  tiempo  habéis  venido,  me  dijo  el  sacristán, 
porque  habrá  ocho  dias  que  se  me  fué  de  casa  un  mo- 
siaelo  que  yo  babia  criado,  y  en  su  lugar,  si  es  que 
gastáis,  podéis  entrar  vos;  que  en  lo  que  toca  á  tra- 
taros bien,  pegándoos  lo  que  se  concertare,  correrá 
por  mt  cuenta;  y  sé  que  no  os  quejaréis  de  mi  *  solo 
nparo  en  si  tenéis  alguna  persona  en  esta  villa  que  os 
amdite  y  conoBca,  para  que  yo  os  pueda  fiar  el  te- 
soro y  ríqueía  desta  santa  iglesia,  con  lo  poco  que  ve* 
Fóisenmt  posada*  Eso,  señor,  respondí,  de  pedirme 
&Mlor  será  imposible,  porque  mis  padres  fueron  de 
Bioy  lejos  desta  tierra,  y  no  sé  que  baya  persona  que 
■DO  conosoa :  á  mis  obras  me  remito,  á  quien  doy  por 
abono  áeA  buen  servicio  que  prometo  haceros ,  y  no  os 
pesará  de  haberme  recibido.  Ahora  bien ,  en  el  nom- 
bre de  Dios  yoquiero  meteros  en  mi  casa,  d^o  el  buen 
hombre  :  en  buen  pió  vais,  y  encomendaos  al  Señor,  y 
tocad  ala  plegaria;  quepuessonlasdoce,yaeshoni 
de  comer  si  nos  lo  quiere  dar  nuestra  huéspeda. 

Y  pues  ya  también  es  hora  de  recogemos,  si  fuera 
gusto  de  vuesa  paternidad,  pues  estamos  lejos  de  nuestro 
convento,  y  el  sol  va  ya  algo  de  calda, nos  podemos  ir 
aeercando  más  hacia  casa ;  que  vuesa  paternidad  anda 
«Igo  enfermo,  y  el  sereno  de  la  noche  no  le  puede  hacer 
niogun  provecho  :  d^ado  aparte  que  el  rocío  que  cae 
á  estos  tiempos  hace  notable  daño  á  la  cabeza. 

Vicarion  Bien  dice^  hermano;  vuelva  k  hoja^  y 


tenga  memoria  adonde  lo  dejamos,  porque  no  se  pierda 
ponto  de  nuestro  .cuento. 

AUmso.  Vuesa  paternidad  descuide ;  que  mteres  mió 
es  acertar  á  servirle. 

CAPITULO  IIL 

Entra  Alonso  en  eisa  del  sacristán,  y  eoenu  al  rleario  lo  f(ñb 
ie  aucedl6  con  él  ei  la  Iglesia  y  ei  lo  tocante  al  serrido  Sel 
teauplo. 

Vicario.  Bien  roe  acuerdo ,  hermano,  que  quedamos 
anoche  en  la  casa  del  sacristán ,  y  que  ya  era  hora  de 
comer,  cuando  ningún  mozo  suele  faltar  de  la  posada^ 
Ahora  proseguid  con  vuestro  discurso;  que  por  lo  que 
me  da  de  contento,  me  obliga  á  que  os  esté  con  mu<* 
cha  atención. 

Alonso.  Nunca  tuve  amo  á  quien  sirviese  con  mayor 
voluntadiy  cuidado,  y  á  no  ser  él  tan  áspero  conmigo, 
verdaderamente,  padre,  jamas  le  dejara;  pero  como 
yo  de  cuando  en  cuando  le  decia  algunas  cosas  que  él 
no  quisiere  oir,  enojábaseme  más  de  lo  que  fuera  justo, 
queriendo  andar  conmigo  como  con  el  adelantado,  ju- 
gando puño  en  rostro;  que  en  efeto,  aunque  sean  ver- 
dades las  que  se  dicen,  siempre  traen  consigo  algún 
mal  sabor  y  desabrimiento.  Madrugaba  los  dias  de 
fiesta  antes  que  amaneciese ,  á  tañer  al  alba,  y  con  las 
campanas  mudaba  de  sones,  de  modo  que  se-podia 
danzar  cuando  yo  tañía ,  como  si  fuera  mi  son  el  de  la 
más  templada  campana  ó  vihuela  :  tenía  fama  en  el 
lugar  de  buen  másico  campanil ,  y  aun  por  esto  roe  iba 
aborreciendo  el  negro  de  mi  amo;  que  en  efeto  ki  en- 
vidia hasta  en  el  pecho  de  un  sacristán  halla  asiento  y 
morada.  Cantábamos  ios  dos  á  coros  los  Kyries^  la 
Gíorta  y  Credo  con  tanta  suavidad  como  unos  gansos, 
pues  que  si  mi  dueño  daba  en  hacer  de  garganta,  po* 
día  gastar  media  hora  cada  paso,  y  como  siempre  an- 
daba acatarrado  y  ronco,  sonaba  como  una  noria;  no 
digo  de  la  mia  desabrida  y  áspera ,  pues  bosta  para 
disculparme  el  conocer  mi  falta  y  confesarla  yo  por 
mi  boca.  Deciale  muchas  veces  no  cantase  el  Laúdalo 
ihminum  ni  la  Magmficat  anima  mea,  pues  tales 
cantos  para  dar  gusto  á quien  los  oye,  hanse  de  dejar 
para  aquellos  á  quien  repartió  el  cielo  con  mano  Uberal 
sus  gracias  y  dones.  Enojábase  mi  sacristán  en  ver  que 
yo  le  iba  siempre  contra  su  mdinacion,  y  por  quitarme 
de  pesadumbres  dejábale  cantar  dias  y  noches  á  costa 
de  los  pobres  que  fonosamente  le  habían  de  estar 
oyendo.  Enfadábame  de  ver  el  modo  que  tenia  de  an* 
dar  por  hi  iglesia,  el  poco  respeto  á  los  altares  y  á  las 
sagradas  imágenes,  y  más  pasando  por  delante  del  al- 
tar mayor,  adonde  estaba  el  verdadero  cuerpo  de  Cristo 
nuestro  Señor.  Llámele  un  día  que  le  vi  de  buen  hu- 
mor, y  díjele  :  Entró  en  uaa  iglesia,  digamos  coma 
esU  que  tenemos,  por  sacristán  della  un  mozuelo  de 
mi  traza,  y  como  nuevo,  ejercitábase  en  todo  género 
de  curiosidad  y  limpieza,  así  para  el  servicio  del  altar 
como  de  su  sacristía  :  andaba  por  el  templo  con  todo 
recato  y  reverencia ;  en  llegando  á  alguna  imagen  de 
Cristo  nuestro  Señor,  de  la  sagrada  Virgen,  ó  que 
fuese  de  algún  santo,  limpiábale,  liaciendo  su  humilla- 
cion  y  acatamiento  con  una  profunda  humildad  y  áe* 
vocion  :  deuda  debida  á  su  grandeza.  Acabóse  el  año 
de  noviciado,  y  creciendo  asi  en  humor  como  en  pre- 
sunción ,  no  se  coraba  de  medirlos  pasos  pooo  á  poco^ 
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y  para  danzante  no  era  de  provee  lio,  pues  no  sabia  con 
qué  modestia  había  de  andar  poi  la  casa  de  Dios.  Cor- 
sa de  una  parte  á  otra  del  altar,  y  tal  vez  hubo  que  se 
llevó  de  un  poso  cuatro  escalones.  Sacudiendo  el  polvo 
de  los  santos,  llegaba  al  rostro  y  barba  sin  género  de 
comedimiento  ni  respeto ;  y  si  ponía  las  frontaleras,  sá- 
bana» ó  palia,  si  antes  iba  como  á  nivel ,  ya  andaba  todo 
eemo  de  prestado,  caído  de  un  lado,  tuerto  del  otro, 
arrastrando,  sin  guardar  proporción  ni  orden  en  la 
«  compostura  y  adoroo.  Reíame  de  puro  enfadado  de  su 
mal  modo  de  proceder ;  deciaselo  para  que  se  enmen- 
dase  y  corrigiese;  pero  dábame  por  disculpa  ser  ya 
sacristán  antiguo,  y  como  muy  de  rasa,  no  reparar  en 
niñerias  ni  hacer  caudal  de  aquello  en  que  cuando 
era  moderado  y  nuevo  reparaba.  A  tan  disparatada  res* 
puesta  le  repliqué,  diciendo  :  Hermano  mío,  los  muy 
antiguos  y  privados  de  los  reyes ,  que  están  en  su  ser- 
vicio, de  ninguna  suerte  les  han  de  perder  ni  pierden 
el  respeto  que  con  justo  título  se  debe  á  su  grandeza 
y  majestad ,  ni  por  antigüedad  que  tengan  en  palacio 
se  conoce  en  ellos  desenvoltura  ni  acción  que  con* 
tradíga  al  respeto  debido  á  la  real  presencia.  Pues  si 
en  los  principes  de  la  tierra  hay  este  miramiento  y 
cortesía,  ¿cuál  será  el  que  debe  tener  un  gusanillo 
como  vos,  6  por  mejor  decir,  una  nada ,  con  el  que  es 
Ja  cifra  de  la  grandeza  y  máquina  de  la  tierra  y  cielos? 
Aplicación,  seuor  sacristán  :  usted  anda  de  suerte  al-> 
gunas  veces  por  la  iglesia,  que  más  parece  correo  de 
Á  ks  quince ,  que  persona  que  está  en  servicio  de  Dios 
y  su  culto  divino.  Veo  tratar  las  cosas  sagradas  no  con 
d  miramiento  que  se  debe,  pues  en  verdad  que  me 
acuerdo  haber  leído  que  castigó  Dios  al  sacerdote  Heli 
porque  sus  hijos  sacaban  Ja  carne  que  se  cocía  para 
Jos  sacriücios ;  y  á  Oza,  que  fué  á  tener  el  arca  que  se 
iba  á  caer,  mató  repeutinamente.  Estas  razones  to* 
mábalas  mi  señor  unas  veces  con  paciencia ,  otras  con 
enojo,  y  vuelto  pana  mi  con  mucha  cólera,  me  decía  : 
Mancebilo  predicador,  yo  no  os  pido  consejos,  ni  vos  sois 
persona  para  darlos*  Idos  á  pascar,  y  si  no  estáis  con- 
tento, mudad  de  posada  y  no  os  enfadanin  tanto  mis 
cosas.  Por  quitarme  de  pleitos,  dejábale  sin  volverle 
tx!spuesta ;  que  verdaderamente  es  cordura  en  viendo 
ú  uno  «nejado  no  darJe  más  ocasión  con  réplicas,  pues 
ron  esto  se  atajan  mucltas  pesadumbres.  Ibame  á  mí 
iglesia,  y  alia  no  me  faltaban  cuando  hallaba  algunas 
reverendas  viudas  con  tanto  entreteoinriíento  y  plática 
como  si  estuvieran  en  su  casa  ó  en  su  estrado,  ¿uy  de 
propósito  con  sus  visitas^  como  yo  había  menester 
poco,  llegábame  ú  ellas  y  decíales :  Señoras  mías,  ad- 
viertan que  dice  Dios  por  su  profeta  que  su  templo  eS 
casa  de  oracíoin,  y  no  de  conversación,  y  que  el  vene- 
rable Beda  ensena  que  el  que  habla  en  Ja  iglesia  no 
habla  él ,  sino  el  diablo  en  él.  Y  para  que  lo  entien- 
dan les  quiero  contar  lo  que  le  sucedió  al  gran  padre 
Sfin  Benito,  e)  cual,  como  una  vezestuWese  en  oración 
en  el  coro,  alzando  los  ojos ,  vio  sentado  en  «ma  cabeza 
del  madero  que  salía  de  la  pared  del  tempb  un  espan- 
toso y  feo  demonio  :  reparó  en  lo  que  se  ocupaba,  y 
vio  que  muy  apriesa  estaba  escribiendo  en  un  pergal 
mino  lo  que  hablaban  dos  viejezuelas  que  estaban  sen* 
tadas  por  bajo  de  donde  él  estaba,  y  dábanse  tanta 
priesa  en  su  plática,  que  aunque  el  escribano  no  lo 
liacia  mal  ni  era  jperezoso  ni  escribía  por  hojas,  me- 


tiendo la  más  letra  que  podía ,  alaiguido  renghMsy 
usando  de  abreviaturas,  vínole  á  faltar  en  qaé  escriür» 
y  enojado  con  el  poco  recado  que  había  traído,  8si6  m 
los  dientes  del  pergamino  para  estirarle  y  qoe  lüs 
de  si ;  pero  como  tenia  colmiHos  agudos,  tirando  m 
mudia  fuerza ,  rompióse  el  pergamino  y  él  se  dié  m 
gran  calabazada  en  una  esquina  de  la  pared,  qwii 
fué  de  poca  risa  pan  el  gloríooo  abad :  les  moaifi, 
viendo  aquella  no  usada  descompostura  en  su  pré4 
deseosos  de  saber  la  causa,  se  la  pregunUrao,yd 
santo  les  respondió  cómo  por  ver  descalabrar  al  dettc- 
nio  había  sido  su  risa  de  aquel  modo.  Bajó  al  vxift 
de  la  iglesia ,  reprendió  á  las  buenas  viejas  por  lo  na- 
cho que  habían  parlado,  dando  ocasión  al  eoeaigfté!! 
linaje  humano  para  que  de  todo  cuanto  eotre  ks  k 
habían  comunicado  el  acusador  suyo^  lo  tnnesepDOtj 
por  memoria  para  el  día  del  juicio,  adonde  oí  uoaiá 
palabra  se  les  perdonaría.  No  se  recibió  mi  coeotoa 
buena  gana ;  antes  llamándome  procurador  de  losa- 
bargos ,  me  hicieron  que  lo  dejase  á  mal  de  mi  graé 
pero  lo  que  más  me  bacía  perder  la  pacieocia  mfi 
ver  que  hubiese  atrevimiento  en  algnnas  personas  pr4 
hacer  sus  conciertos  y  tratos  ilícitos  en  la  casa  j  la- 
pío  de  Dios.  Acordábame  del  que  edificó  aqaelturiv 
como  prudente  y  sabio  rey  al  modelo  y  traza  del  ^ 
ñor,  figura  y  sombra  del  que  ahora  tenemos,  im^ 
dolé  que  le  labrase  costosa  y  ricamente  coa  oasob- 
rano  artificio,  que  sus  paredes  fuesen  todas  timan 
con  planchas  de  lucido  y  finfsinio  oro,  y  que  todoeití> 
jado  y  cliapítel  suyo  estuviese  lleno  de  levantados,  jiate^ 
y  agudos  asadores  del  mismo  metal,  de  suerte  q»» 
guna  ave  se  pudiese  sentar  en  él ;  y  si  acaso  átm- 
tesmente  no  respetase  el  lugar  sagrado,  como  sianoa 
ni  entendimiento,  de  ninguna  manera  aquello  faibádi 
ser  ni  permitir  sino  de  vuelo,  no  deteniéadose  es  b- 
gar  odonde  tanta  limpieza  y  adorno  se  pedia.  Pkíí 
aun  los  pensamientos  inevitables  que  tocan  á  late 
del  Señor  no  es  justo  que  los  tengan  Jos  iHHntre.j 
si  acaso  les  vienen,  sin  darles  posada  ni  asíeniot^ 
los  han  do  dar  de  mano,  ¿con  cuánta  más  wmí^ 
palabras  y  obras  ilícitas?  Quisiera  yo  qne  se  ona 
los  templos  lo  que  se  acostumbra  cuando  raa^ 
personas  :  tienen  palabras,  hanse  ii^uriado,!»!»' 
cha  gente  de  por  medio  que  no  los  deja  llegar  íi» 
manos,  están  coléricos,  dan  algunas  voces, disíieba 
por  entonces,  y  fian  su  pendencia  para  otra  parte.  E»" 
jar  á  Dios  y  ofenderte  de  cualquiera  suerte,  sieopr^f* 
malo,  y  como  fuere  la  ofensa  será  et pecado;  pero  er- 
cunstañcias  hay  que  agravan  más  la  culpa  y  ntrn» 
más  pena;  y  rezón  fuera,  no  á  los  ojos  de  Dios  n^ 
su  casa,  ya  que  el  mal  lia  de  ser,  ano  eo  diíenata  tu- 
gares solos  y  apartados,  tratar  de  semejantes coió^' 
tos,  si  algunos  se  tratan.  Acuérdoane del  modoo* 
que  la  gentilidad  entraba  en  el  templo  de  sos  k^^ 
los ,  y  aun  dicen  que  los  moros  guardan  basUtbf 
inviolablemente  en  algunas  partes  aquella  cefetoM^ 
y  es  que  cuando  entran  en  sus  mezquitas  ó  a^^ 
oradon,  dejan  á  la  puerta,  los  zapatos,  entrando iie^ 
cáteos  á  pedir  á  sus  dioses  los  favorezcan  y  los  m?- 
ren.  Había  de  llegarse  Moisés  á  ver  aquel  manv^^ 
cuanto  prodigioso  milagro  de  la  zarza  que  se  aro»  ^ 
no  se  quemaba ,  y  mandante  que  se  descalee  y  nn^ 
respeto,  porque  está  alli  Dios ;  y  acá  eo  ouesln  v" 
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iit  y  que  sabemos  que  está  allf  por  presencia ,  asisten- 
cía  y  potencia,  real  y  verdaderamente,  no  sé  cómo  Ta- 
moa,  y  ya  que  callados  y  poco  advertidos,  no  ccm  el 
iDiramíento  y  respeto  que  se  debe.  Una  persona  cu^ 
ríosa  y  devota  para  cierta  tiesta  pintó  un  ingenioso  y 
▼ístoso  geroglílico  sacado  de  lo  que  enseña  Plinio  en 
su  Natural  Historia ,  y  fué  que  pintó  un  dragón  á  una 
liarte,  y  puesto  de  rodillas  ante  él  ¿  un  liombre  las 
manos  juntas  y  los  pies  descalios ,  los  ojos  en  él  con 
mucha  devoción.  En  otra  parte  pintó  una  cruz  y  á  otro 
liombre  bien  adereaado  y  compuesto,  su  rosario  en  la 
mano,  hincada  en  tierra  una  rodilla  como  cazador, 
vuelto  el  rostro  como  que  hablaba  con  otro  ó  que  mi- 
raba á  los  que  venían  :  teniao  los  dos  rezadores  su  ti- 
tulD.  Bl  del  gentil  decia  :  Gentil;  y  ei  del  crístiaoo  de- 
cía :  Cristiano;  y  abajo  estaban  escritos  estos  versosi 
que  decían  asf : 


Qviift  viendo  la  flgín 
l>e  los  dos  qie  ves  renr , 
Podríase  bien  dadar 
Sí  faé  yerro  de  pintura. 


Mas  pose  el  letrero  llaao 
Por  no  responder  á  mil 
Si  d  cristiano  era  gentil, 
0  el  gentil  era  cristiano. 


•  Alque  en  el  palacio  real  inconsideradamente  echa  ma- 
no á  la  espada  tiene  por  pena  el  cortársela,  por  no  haber 
respetado  el  hioar ,  que  con  tanta  razón  se  le  debe  todo 
miramiento  y  respeto.  Pues  ¿qué  castigo  merecerá  el 
que  donde  asiste  y  está  verdaderamente  con  el  mismo 
poder  y  majestad  que  en  el  cielo ,  atrevidamente  se  ar- 
roja á  lo  que  delante  de  un  hombre  particular  no  so 
atreviera ,  ni  aun  lo  intentara  ?  Pena  de  muerte  puso  por 
castigo  la  Pragmática  real  contra  los  agresores  de  la 
casa  del  Rey,  y  pena  de  muerte  también  puso  el  Ecle- 
aiástico,  cap.  38,  pare  aquellos  que  ofenden  á  Dios  en  su 
casa ,  diciendo :  «  El  que  peca  en  la  presencia  de  aquel 
que  le  hizo,  cae  en  las  manos  del  médico ,  pone  lo  por 
venir  por  presente,  porque  para  Dios  todo  es  de  una 
manera ,  lo  que  es  y  lo  que  ha  de  ser.  o  Y  dice  el  Sabio : 
«  El  que  no  guarda  respeto  á  la  presencia  de  su  Dios  y  á 
MI  casa  caerá  en  las  manos  del  médico ,  y  ya  que  le  co- 
voica  la  enfennedail ,  no  le  curará,  porque  ha  de  tener 
al  Seoor  por  su  contrarío ,  de  adonde  procede  toda  sa- 
lud y  remedio ;  y  cuando  no ,  liará  que  le  yerran  la  cu- 
ra, para  que  no  se  libre  de  la  enfermedad  que  le  causó 
tu  culpa  y  pecado. »  Entre  Jas  atravidas  refriegas  que  el 
demonio,  enemigo  nuestro,  tuvo  con  el  Salvador  del 
arando,  Cristo  nuestro  bien,  la  segunda  fué  en  aquel 
limoso  templo  de  Salomón ,  pidiéndole  que  si  era  hijo 
de  Dios,  se  arrojase  de  lo  alto  del  pináculo  ó  chapitel,  que 
cierto  estaba  que  no  se  Imria  mal  ninguno :  cosa  mara- 
villosa que  le  llevase  á  lugar  sagrado,  pudiéndole  llevar 
á  otra  torre  de  las  muchas  que  tenia  la  ciudad  sonta  de 
lorasalen ;  mas  no  sin  causa,  pues  era  aquel  lugar  de- 
dicado á  Dios,  y  en  él  buscaba  alguna  ofensa  coulra  su 
majestad.  Bien  consideraba  esto  un  santo  prelado  de 
nuestros  tiempos ,  el  cual  puso  excomunión  en  que  lue- 
go incurriesen  los  que  hablasen  cosas  ilícitas,  hiciesen 
señas  ó  provocasen  á  las  mujeres  que  estaban  en  los  lu- 
gares y  templos  sagrados  á  algún  género  de  deshones- 
tidad y  desenvoltura  :  asimismo  quitó  el  representar 
comedías  profanas  y  lascivas  en  Jas  iglesias :  heclio  por 
cierto  muy  justo,  y  mandamiento  eon  mucha  razón  or- 
denado) digno  de  su  prudencia ,  cristiandad  y  cordura. 
Mo  menor  era  la  pena  que  me  afligía  en  ver  la  costum- 
bre que  tienen  algunos  gentiles  hombres  de  ponerse  á  las 


puertas  de  los  templos,  para  ver  y  juzgar  las  damas  que 
entran  ó  salen ,  hechos  aranceles  ó  aduanas  de  la  buena  ó 
mala  compostura,  hermosura  ó  fealdad  de  ks  señoras 
de  la  parroquia :  bien  diferente  modo  y  trato  del  que  so 
guardaba  en  aquella  república  de  los  hebreos ,  pues  en 
losados  públicos  y  juntasque  tenían,  poruña  parte  iban 
las  mujeres  y  porotra  los  hombres,  y  volvían  ellosy  ellas 
á  sus  casas  sin  veree  ni  hablarse;  que  esta  fué  la  ocasión 
de  haberse  perdido  Cristo,  Sefior  nuestro,  en  su  sa- 
grada niñez ,  porque  la  Madre ,  Señora  nuestra,  enten- 
día que  había  ido  con  su  sagrado  Esposo,  y  el  santo  José 
imaginaba  que  á  su  sagrado  niño  Jesús ,  como  á  criatu- 
ra ,  la  santísima  filaría ,  su  esposa ,  le  había  llevado  con- 
sigo. Volvieron  ácasa  los  celestiales  Esposos,  y  hallá- 
ronse sin  él  y  sin  culpa  de  su  dolorosa  falta.  Los  que 
han  de  estar  á  las  puertas  de  las  iglesias,  con  justa  razón 
y  titulo  han  de  ser,  no  los  gentiles  hombres  y  galanes, 
sino  los  pobres  y  necesitados.que  piden  limosna ,  faltos 
de  salud ,  desamparados  de  todos ,  para  que  en  entrando 
á  pedir  mercedes  al  Rey  del  cielo,  entren  primero  por 
la  limosna  y  caridad ;  porque  cuadra  muy  bien,  y  es 
maravilloso  modo  de  obligar  al  Señor  para  alcanzar  de 
su  majestad  lo  que  se  le  pide ,  limosna  y  oración.  El  an^ 
dar  los  pobres  y  ciegos  en  las  iglesias  y  dentro  delli^ 
pidiendo,  enfadábame,  y  estorbaba  cuanto  podía aqu^ 
Ua  mala  costumbre,  diciéndoles  que  á  la  puerta  del 
templo  se  podian  salir  á  pedir,  pues  andar  de  persona 
en  persona  verdaderamente  no  sirve  sino  de  estorbar 
a  los  que  están  encomendánd<^e  á  Dios ;  y  ser  justo  lo 
que  les  amonestaba  parece  que  lo  decia  aquella  anti- 
gua costumbre  de  los  romanos ,  los  cuales  á  las  puertas 
de  sus  iglesias  y  templos  mandaban  se.  pusiesen  los  po- 
bres, y  que  allí  pidiesen  limosna,  no  adentro,  porque 
no  fuesen  estorbo  á  los  que  estaban  adorando  sus  fin- 
gidos y  falsos  dioses,  como  consta  de  los  Actos  de  los 
sagrados  Apóstoles ;  porque  como  un  día  entrasen  en  uq 
templo  de  la  gentilidad  en  Boma  los  gloriosos  santos 
san  Juan  evangelista  y  san  Bernabé,  al  entrar  perlas 
puertas  comenzaron  los  pobres  enfermos  á  pedirles  que 
les  socorriesen,  dándoles  alguna  limosna  con  que  reme- 
diar su  trabajo  y  necesidad.  Los  santos  apóstoles,  mirán- 
doles, dijeron :  Hermanos,  nosotros  somos  también  po- 
bres como  vosotros :  oro  ni  plata  no  lo  tenemos  ni  acos- 
tumbramos á  traerlo ,  pero  lo  que  os  podemos  dar,  eso 
os  daremos  de  buena  gana.  Levantaos  y  recibid  la  sani- 
dad que  deseáis  en  el  nombre  de  Jesucristo ,  Señor  nues- 
tro y  verdadero  Dios:  milagrosa  palabra  y  virtud  divi- 
na ,  que  así  al  punto  pudo  hacer  tanto  bien  á  los  que  tan 
necesitados  esUiban  de  remedio ,  dejándolos  con  entera 
salud,  así  del  cuerpo  como  del  alma,  pues  cierto  ha- 
bían de  reconocer  la  merced  que  se  les  había  hecho ,  y 
confesar  ser  falsos  los  dioses  que  adoraban ,  y  el  verda- 
dero y  cierto  el  que  predicaban  los  santos  apóstoles :  así 
que  su  lugar  de  los  pobres  derechamente  es  el  estar  en 
los  portales  de  las  iglesias,  que  así  lo  acostumbraban 
también  en  aquella  república  hebrea ,  donde  en  los  por- 
tales del  templo  estaban  á  recibir  limosna  ínumeraMes 
necesitados  enfermos ;  y  de  razón  también  alas  pun- 
tas habían  de  estar  Jos  ciegos  rezadores,  para  que  con 
sus  voces  no  divirliesen  á  los  que  van  á  encomendarse 
al  Señor.  Y  aun  esto  y  lo  otro  sufriera  de  buena  voluntad 
y  con  sobrada  paciencia ;  pero  ha  llegado  ya  la  desdicha 
á  tanto,  y  por  nuestros  pecados  la  libertad  de  los  hom- 
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lires  está  tao  én  su  pantOique  ya  enlasiglesias,  ermitas 
y  templos  no  hay  cosa  segura,  no  baydüiz,candelero» 
cruz ,  frontal ,  frontalera  ó  sábana ,  que  si  se  descuida 
el  sacristán,  no  se  hurte :  pues  ¿qué  si  hay  alguna  Oesta» 
y  se  aderezan  las  paredes  y  cuelgan  sedas?  Ahi  es  ello, 
el  echar  sus  trazas,  el  desear  que  anochezca  para  co- 
ger la  lámpara,  tafetán  ó  damasco  ó  cuadro  que  se 
colgó  algo  bajo ,  ó  por  lo  menos  ya  que  no  se  puede  des- 
colgar, sacar  un  girón,  y  aproveche  loque  aprovecha* 
re ,  que  será  para  ligas. 

Vicario.  Notable  maldad  y  atrevimiento,  hurto  y  sa- 
crilegio; que  de  cometer  semejante  pecado  habían  de 
temblar  los  hombres,  y  por  más  necesidad  que  tuvie^ 
sen ,  antes  coser  su  boca  con  la  pared ,  y  perecer  de 
hambre  que  intentarle,  cuanto  más  ponerlo  por  obra. 

^/ofi«o.  Ríen  echo  yo  de  Ter,  padre  mío,  que  estas 
cosas  y  otras  semejantes  no  las  hacen  gente  de  bien  ni 
honrada,  sino  desalmada ,  ruin,  y  personas  que  no  les 
falta  mas  que  morirse  para  irse  sin  réplica  á  los  cala- 
bozos y  cárceles  del  infierno ;  pero  la  lástima  no  es  sino 
que  sean  cristianos  (si  lo  son),  y  que  haya  habido  al- 
gunos tan  desalmado^,  que  llegue  á  tanto  el  atrevi- 
miento y  desvergüenza ,  que  á  la  misma  reina  de  los  cíe- 
los y  tierra ,  de  su  sacrosanta  cabeza  la  hayan  quitado  la 
corona,  joyas,  sartas  y  vestidos ,  y  que  lo  que  no  se  atre- 
vieran á  hacer  los  mismos  demonios,  haya  manos  sa- 
crilegas que  lo  intenten ;  y  que  hayamos  visto  en  nues- 
tros dias  hurtar  de  la  iglesia  los  vasos  de  plata  donde  se 
guarda  el  santo  óleo  y  crisma,  y  que  forzosamente  se 
había  de  echar  á  mal,  con  tan  poca  reverencia  y  desa- 
cato, que  si  las  cosas  anduvieran  como  habían  de  andar, 
cada  uno  de  los  fieles  había  de  ser  guarda  del  templo, 
procurando  su  ornato,  adorno  y  limpieza ,  sin  haber  más 
sacristán  que  los  de  la  parroquia ;  y  el  cerrarse  no  se  ha- 
bla de  hacer  sino  por  la  decencia,  no  por  temor  que  en  él 
se  cometiesen  hurtos  ni  sacrilegios.  Todas  estas  cosas, 
padre,  se  las  decía  á  mí  amo  con  ansia  y  lástima  de  mi 
corazón ;  y  él  mirábame ,  y  muerto  de  risa ,  me  respon- 
día :  Hijo  Alonso,  presto  os  llevaremos  al  hospital  de  po- 
dridos ;  por  vida  vuestra  que  mudéis  hoja  y  no  os  me- 
táis en  gobernar  el  pueblo;  que  no  es  dado  á  vos ,  ni 
yo  he  menester  criado  que  me  ensene ,  sino  que  haga 
lo  que  yo  le  mandare  :  ya  tenéis  cuerpo  y  años  para 
aprender  oficio;  dos  meses  baque  estáis  en  mi  casa; 
veis  aquí  lo  que  os  debo ;  ¡doscon  Dios,  que  no  os  he  me- 
nester. No  poco  enfadado  quedé  con  el  mal  término  de 
mí  sacristán ;  pero  eché  de  ver  que  no  podía  hacer  otra 
cosa ,  ni  que  había  de  aprovechar  el  replicarle  :  le  res- 
pondí que  de  muy  buena  gana  dejaría  su  posada;  y  así, 
dándome  mí  amo  catorce  reales,  porque  siete  ganaba 
cada  mes,  alabando  á  Dios  de  verme  con  algún  dinero 
para  poder  caminar,  salí  del  pueblo  un  viernes  de  ma- 
ñana ,  y  tomé  el  camino  de  Toledo.  Pero  pues  ya  se  va 
á  poner  el  sol ,  y  es  justo  vuesa  paternidad  se  recoja,  de- 
jémoslo ahora;  que  ahí  nos  queda  otro  día  en  que  po- 
damos proseguir  con  nuestro  discurso ,  pues  todo  este 
tiempo  es  el  que  nos  da  la  orden  para  que  tengamos  al- 
guna recreación. 

CAPITULO  IV. 

CoenU  Alonso  cómo  llegó  i  Toledo  y  entró  A  servir  i  an  gentil 

hombre  recien  casado ,  y  lo  que  le  sicedió. 

Alonso.  Quedamos  ayer,  padre  vicario^  en  el  cami- 
no de  Toledo,  ciudad  de  las  más  famosas  de  Espaíía, 


cabeza  del  reino ,  ilustro  y  rí^ ,  adonde  Hejgoé  con  loi 
trabajos  y  penas  que  no  podré  encarecer  ni  contará 
Tuesa  paternidad.  Era  tiempo  de  invierno;  babiaoie 
hecho  á  una  las  cataratas  del  délo  con  las  nubes ;  b- ' 
bia  entrado  el  sol  en  el  signo  Acuario ,  y  as!,  venía  agu 
á  la  tierra,  que  era  una  bendicioD  de  verla  ca^.  U 
tierra  mostraba  campanillas ;  á  cada  paso  sacaba  á  In 
el  arco  del  Apóstol  vestido  de  maraviMosas  colores,  ver- 
dadera señal  de  la  tormenta  que  nos  seguía ,  y  á  ni 
principalmente,  porque  iba  á  pié  con  tanto  lodo  y  \m 
mojado,  que  no  podía  dar  paso  adelante.  Depaiáie 
Dios ,  para  alivio  de  mis  trabajos ,  im  carro  de  molas  k 
los  manchegos ,  que  en  ser  grandes  y  bien  adefesadaí, 
pueden  llevar  una  casa.  Enfadado  ya  de  andar  dos1^ 
ees  el  cammo  con  cada  pié,  Tolviendo  atrás  cuairto 
eclmba  adelante,  agua  arriba  y  agua  abajo,  pueslu 
nubes  se  me  habían  conjurado,  y  la  tierra  era  un  ñor, 
según  los  arroyos  cruzaban  de  una  parte  á  otra ,  uxt- 
dábame  de  aquel  decir  de  los  poetas,  encarecieoéod 
modo  del  correr  de  las  fuentes  y  arroyuelos  :  mactai 
veces  los  llaman  sierpes  de  cristal;  mas  para  míeru 
venenosos  dragones ,  y  no  fingidos ,  pues  así  martiria- 
ban  mis  carnes.  Cansado  de  tantas  cuitas,  sin  pote 
dar  paso,  aborreciendo  el  poco  dinero  que  llevaba ,  m 
llegué  al  carretero,  que  sobre  el  yugo  iba  picando  i  te 
muías,  con  deseo  de  llegar  presto  al  parador  del  poeWi, 
que  ya  estaba  cerca;  á  quien  con  humildes  y  aracrasas 
razones  le  dije  :  Suplico  á  vuesamerced ,  señor  hidaigí, 
porque  voy  con  poca  salud  y  muy  cansado  ddtrabiit* 
dos  días  que  há  que  camino ,  se  sirva  por  mi  ámttok 
llevarme  hasta  Ocaña ,  pues ,  según  veo,  vucsamotai 
camina  hacia  allá ;  que  en  hacerlo  recibiré  merced,  y  ao 
perderá  nada  en  favorecerme.  Oyóme  el  mancbego,; 
aunque  se  hizo  de  rogar  un  poco,  con  todo  eso,  vieado  al 
ojo  el  ínteres  y  premio ,  tan  poderoso  para  todos,  w 
respondió  que  subiese  enhord)uena  en  el  carro;  y  «lía- 
dome  la  mano ,  tomé  la  posesión  que  deseaba ,  aoaqai 
fué  por  poco  tiempo,  porque  aquella  tierra  de  la  Iha- 
cha,  en  lloviendo  mucho  parece  de  suerte  tan  pegí^ 
y  blanda ,  que  no  es  posible  dar  un  paso  á  pié,  y  i 
caballo  aun  es  peor,  por  los  atolladeros  que  se  baca, 
con  ser,  como  es  aquella  tierra,  de  su  naturalea  oh 
juta  y  seca.  Bien  se  eclmba  de  ver  en  mi  carro,  poesd 
carril  estaba  tan  abierto,  que  se  cubria  en  él  toas  d 
cubo,  y  cada  momento  era  menester  apearme ,  tocar 
y  animar  las  muías,  yo  con  gritos  y  mi  compañera  cu 
votos  y  juramentos :  rwegaba  de  los  pechos  de  so  ou- 
dre  y  de  la  leche  que  había  mamado ;  su  padre  no  aoa- 
daba  nísperos,  ni  aun  se  echaba  menos  la  soldadeaca; 
que  en  buena  mano  estaba ,  aunque  yo  le  iba  bien  ált 
mano,  sí  es  que  se  puede  corregir  una  mala  costaan 
bre.  Suélese  traer  por  dicho  común,  para  encareoerd 
mal  término  que  alguno  tiene  en  jurar.  Fulano  jos 
como  un  carretero ,  y  el  mío  no  degeneraba  del  aém 
antes  pudíeradar  quince  y  falta  al  más  de^lmado  áeat 
llacaras.  Sabe  Dios  con  el  miedo  y  pena  que  yo  estabí, 
considerando  el  castigo  que  Dios  suele  hacer  en  los  ja- 
radores  blasfemos ,  y  que  no  me  lleTase  á  nü  decaUtti 
pues  en  cualquier  borrasca  el  que  mejor  libre  ttene  fi¿ 
contar  toda  la  vida.  No  le  quedó  vara  á  mi  Boótesttf- 
restre  que  no  la  hiciese  pedazos  en  las  orejas  de  las  de»* 
dichadas  muías,  y  compadecido  yo  del  mal  trataancD- 
to,  le  pregunté,  que  no  debiera  :  Dígame,  scboTfi^ 
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carro  y  lis  muías  son  de  vaesamerced?¿Eso  pregunta? 
me  respondió;  pese ¿  mi  ánima,  si  mias  fueran ,  ya  las 
buluera  quemado.  No  son  sino  de  un  ladrón  Lereje  de 
mi  amo,  que  para  que  me  vaya  al  infierno  me  tiene  en 
iBucasa.  Bien  se  eclia  de  ver,  le  dije ;  en  verdad  que  uo 
ciego  lo  viera  y  un  mudo  lo  liablara.  ¿  Pues  qué  le  pa* 
rece,  reniego  de  quien  le  parió,  replicó  el  enojado  car- 
retero, que  por  el  cielo  de  Dios  que  estoy  para  hacer 
del  carro,  de  las  muías  y  del  un  disparate ,  y  que  no  ha 
de  subir  más  á  él  aunque  reviente?  Como  fuere  servi- 
do lo  hará  vuesamerced ,  le  respondí ,  por  verle  ya  tan 
borracbo  de  cólera  como  lo  debía  de  estar  de  vino,  y  era 
cierto  desfogar  conmigo  su  enojo,  como  si  yo  hubiera 
Uovido,  hiciera  los  lodos  y  atascara  las  ruedas;  pero 
debíase  de  decir  por  mi:  Por  culpa  de  la  bestia  mataron 
al  obispo.  A  buen  partido  lo  tuve  el  irme  á  pió,  pues 
en  subir  y  bajar  del  carro  se  me  habia  de  ir  la  tarde, 
saliendo,  como  salían  á  cada  paso,  tantos  atolladeros. 
Ahórreme  de  gasto,  guardé  mi  dinero,  aunque  era  poco 
lo  que  me  habia  quedado,  y  animándome  lo  mejor  que 
pude,  llegué  á  Toledo :  no  vengan  trabajos  por  un 
liombre  como  se  pasan.  Sentencia  es  de  las  madres 
viejas  que  buen  corazón  quebranta  mala  ventura.  En 
mi  se  pudo  verificar,  pues  pareciéndome  imposible  po* 
der  acabar  mi  jomada,  con  el  cansancio  y  fatiga  que 
llevaba,  al  cabo  vine  á  salir  con  mi  intento  y  á  verme 
Ubre  de  tanto  lodazal  y  atolladero.  ¡  Qué  de  veces  que 
me  acordé  de  aquellas  palabras  de  Cristo  Señor  nues- 
tro, que,  enojado  con  aquellos  ingratos  y  desconocidos 
de  80  puebla»  prevmiéndolos  de  los  trabajos  y  mise- 
riu  en  que  se  habían  de  ver,  les  dice  :  Rogad  al  Se- 
ñor que  vuestra  huida  no  sea  en  sábado  ni  en  ínvier^ 
no;  y  da  la  razón  el  sagrado  texto,  diciendo  :  Porque 
«n  iavierao  son  muclias  las  aguas»  y  los  caipinos  no  es- 
tán acomodados  para  poder  huir;  y  en  el  sábado,  por 
ser  día  de  fiesta  para  los  hebreos,  era  vedado  el  po- 
der caminar,  smo  sehaladamente  tanta  distancia  de 
pasos.  Llegué  á  Toledo  un  lunes  de  mañana,  alegre 
de  Tenne  en  aquella  imperial  y  noble  ciudad  :  consi- 
deré su  maravilloso  sitio  y  fuerte  muralla,  su  admira- 
ble alcázar,  su  rica  iglesia  mayor,  maravillosa  y  nom- 
brada en  el  mundo  por  tantos  y  tan  grandiosos  títulos 
cerno  tiene.  Entré  en  la  plaza  de  Zocodover,  teaüro  un 
tiempo  de  galanes  andaluces,  descendientes  de  Agar, 
y  ya  por  la  misericordia  de  Dios  de  fieles  cristianos. 
iUiduve  de  una  calle  en  otra  embelesado ,  mirando  la 
riqueza  de  los  mercaderes,  sus  grandiosas  tiendas,  su 
proceder  y  trato  tan  honrado  y  noble.  Mirábanme  al- 
gunos, coosideraodo  en  mi  la  atención  con  que  notaba 
todas  aquellas  cosas;  y  entre  los  que  pusieron  en  mf 
los  «¡ios,  fué  un  gentil  hombre,  bien  aderezado  al  uso 
deshora,  cuello  azulado  y  abierto,  calza  entera  de 
obra,'soinbrero  con  plumas,  espada  dorada,  ferré*- 
nielo  aforrado  ea  felpa,  guante  de  ámbar,  y  al  cuello 
UBfiL  vuelta  de  cadena  de  oro  de  moderado  peso;  el 
cual ,  llegándose  á  mí ,  me  preguntó  de  qué  tierra  era, 
qué  bascaba ,  pues  al  paiBcer  era  extranjero;  si  estaba 
acomodado  ó  si  quería  senirle.  Respondí  que  de  bue- 
na gana  estaría  con  un  amo  que  me  tratase  bien,  pues 
estaba  con  razonable  vestido  para  no  echarle  luego  en 
eoBta  como  otros  criados  mal  aderezados.  Dijele  que 
era  andaluz ,  que  el  deseo  de  ver  á  Toledo  me  habia 
traído  desde  mi  tierra  :  encarccilé  el  cuidado  con  que 
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acuduia  al  servicio  del  dueño  que  tuviese;  y  de  suerte 
le  supe  obligar,  que  aficionado  á  mi  buena  traza  y  plár 
tica,  me  respondió  :  Hermano,  hallado  habéis  lo  que 
buscábades;  Dios  os  ha  venido  á  ver,  y  si  gustáis  de 
iros  conmigo,  que  yo  tengo  de  recibir  criado;  y  por- 
que me  parecéis  hombre  de  bien ,  os  quiero  recibir  para 
que  me  sirváis  de  paje.  Muy  enhorabuena ,  le  d^ ;  y 
así,  los  dos  nos  fuimos  juntos  á  su  posada,  que  no  era 
muy  lejos  de  la  plaza,  y  á  poco  espacio  de  tiempo  me 
metió  en  una  casa  que  me  dijo  ser  la  suya  :  subimos 
una  escalera ,  pasamos  un  corredor ,  una  cuadra  y  otra. 
Llegando  á  una  espaciosa  sala,  razonablemente  ade-» 
rezada  de  guadamaciles,  cuatro  sillas,  tres  taburetes, 
un  bufete,  una  alfombra  mediada  con  seis  almohadas 
de  terciopelo  carmesí ,  estrado  de  alguna  moderación 
para  una  señora  ordinaria ,  dio  una  voz  mi  amo ,  di-f 
ciendo  :  Señora,  ¿estáis  en  casa? ¿No  hay  quien  me 
responda?  Y  de  otro  aposento  correspondiente  á  la  sa- 
la, salió  una  mujer,  si  lo  era,  porque  á  mi  más  me 
pareció  monstruo  ó  fantasma  para  asombro  de  los 
hombres,  que  persona  humana.  Bien  eclio  de  ver,  pa^ 
dre  mío,  que  para  ki  religión  y  observancia  de  los  oí- 
dos de  vuesa  paternidad  no  son  estas  cosas ,  pues  las 
palabras  que  escuchan  siempre  son  puras,  honestas  y 
recatadas;  pero  con  todo  eso ,  sin  recelo  alguno  las 
puede  oír,  pues  representación  y  memoria  de  mujer  tan 
fea ,  ni  habrá  disciplina  ni  cilicio  de  tanto  provecho 
para  refrenar  los  incendios  y  carnales  apetitos.  Salié 
pues  mi  deseo  de  dama  vestida  á  lo  grave,  alta  de 
cuerpo,  muy  derecha,  sobre  media  varado  cliapines, 
con  sus  varillas  de  plata  de  un  gran  geme  ;  lo  que  le 
faltaba  de  gruesa  y  corpulenta ,  sobraba  de  enjuta  y 
reseca ;  tenia  el  rostro  como  el  de  María  de  Peñaranda 
la  barbuda,  y  tanto,  que  se  pudiera  alzar  los  bigotes  y 
dormir  con  bigoteras;  carilarga,  la  nariz  apia,  quin* 
tada  y  vuelta  al  lado  derecho;  los  ojos,  uno  mayor  y 
más  crecido  que  el  otro ,  no  iguales  en  el  asiento,  cu^ 
yas  niñas ,  aunque  no  menores  de  edad ,  miraban  á  dos 
parroquias;  cejijunta,  cabello  negro,  tosco  y  grueso; 
frente  corta  y  estrecha;  boquihundida  y  de  oreja  á 
oreja;  dientes  anchos  y  apartados  unos  de  otros  al 
modo  de  almenas ,  verdadero  retrato  del  que  pintó  un 
poeta  mi  conocido  en  estos  versos : 

Nanea  Ul  novia  se  tea , 
Flaca ,  negra ,  tnerta  y  fea ; 
Y  nuestro  novio  traidor 
La  mostraba  mis  amor 
Qne  Calisto  ft  Melibea. 

Mirónos  con  gravedad ,  y  algo  risueña  con  el  novio» 
á  quien  le  dio  el  bienvenido;  y  quitándose  los  guantes, 
mostró  la  mano,  semejante  á  la  de  un  oso,  negra, 
.vellosa  y  seca.  Don  Fernando  (que así  se  llamaba  mi 
señor) ,  vuelto  para  mí,  me  dijo  :  Veis  aquí  el  dueño 
de  mi  vida  :  conocelda,  y  de  hoy  en  adelante  liaced 
lo  que  os  mandare;  que  ese  será  mi  gusto.  Y  dando 
cuenta  á  su  esposa  de  quién  yo  era ,  alabando  mi  in- 
genio ,  modo  de  proceder  y  habilidad ,  tomándola  de 
la  mano,  se  entró  con  ella  en  una  cuadra,  dejándome 
A  mí  en  la  sala  solo,  aguardando  me  diesen  orden  de 
lo  que  habia  de  hacer.  No  tuve  por  bueno  tanto  silen- 
cio ni  sentir  ruido  de  otra  gente  :  aguardé  buen  rato, 
quitóme  la  capa  y  sombrero ,  y  poniéndolo  sobre  una 
silla,  muy  despacio  roe  puse  á  considerar  las  desdi- 
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días  de  algunos  bombres ,  la  ceguedad  y  mal  gusto 
de  su  elección ,  pues  estando  en  su  mano  el  casarse 
eon  mujer  de  buena  suerte  y  traza,  eligen  para  toda 
su  vida  io  que  forzosamente  ha  de  ser  sn  martirio* 
Malo  es  dejarse  llevar  un  hombre  de  un  apetito  desen- 
frenado, y  temerariamente  arrojarse  á  lo  que  no  debe 
poruña  vana  y  breve  hermosura ,  que  lioy  es  y  maúana 
se  pierde;  pero  si  hay  disculpa  para  un  yerro,  estepa- 
rece  que  la  tiene.  Pero  en  este  mi  amo  no  sé  qué  pue- 
da decir,  pues  en  su  negra  esposa  estaban  con  justo 
titulo  las  cinco  efes,  y  no  tenia  el  nombre  de  Fran- 
cisca. Notaba  los  varios  efetos  de  naturaleza ,  pues  con 
ser  Toledo  milagrosa,  criando  bellísimas  mujeres,  sa- 
có aquel  espanto  de  la  humana  belleza  :  hallaba  ser 
falso  lo  que  dicen  de  las  aguas  del  Tajo,  atribuyendo 
lí  ellas  el  color  y  tez  de  las  toledanas,  pues  también  en 
sus  orillas  se  había  criado  aquélla  más  que  morena  ó 
mulata.  Veniaseme  á  la  memoria  la  opinión  de  Galeno, 
que  había  oído  en  Salamanca ,  que  enseña  por  loexterior 
del  cuerpo  quién  es  cada  uno,  qué  condición  tiene, 
qué  costumbre  natural  y  término.  Quejábame  de  mi 
fortuna,  pronosticando  con  justa  razón  el  mal  paradero 
de  mis  desdichas,  pues  de  tal  cara  ¿qué  podía  espe- 
rar? En  estas  imaginaciones  estaba  ocupado ,  cuando 
mi  amo  me  salió  á  llamar,  diciendo :  Alonso,  ven  acá; 
que  ya  es  hora  de  comer.  Vamos  á  la  plaza,  compra- 
remos algo,  pues  son  dadas  las  doce;  y  dándome  dos 
cestas,  tomando  mi  capa  y  sombrero,  salimos  los  dos 
de  ki  posada,  contándome  en  el  camino  cómo  liabia 
tres  días  que  se  habla  desposado  con  aquella  tarasca, 
aunque  contra  voluntad  de  sus  padres,  y  que  aunque 
no  le  liablaban,  esperaba  en  Dios,  metiéndose  gente 
principal  de  por  medio,  todo  pararía  en  bien,  pues  en 
efeto  él  se  había  casado  muy  á  su  gusto ,  y  principal- 
mente con  una  dama  de  tan  buenas  partes  como  laque 
había  escogido  para  su  regalo  y  descanso.  Asi  tengas 
el  sueño,  dije  yo  entre  mí.  ¿Que  es  posible  que  haya 
hombres  tan  bárbaros  como  este ,  tan  sin  ojos,  que  no 
vean  con  el  sol  lo  que  es  más  claro  que  su  misma  luz? 
¿Y  que  sea  tan  grande  la  providencia  del  Señor,  que  en 
naciendo  la  escoba ,  no  falte  un  jumento  que  guste  de 
comerla,  y  que  sea  tanta  la  fuerza  del  santo  sacra- 
mento del  matrimonio,  que  casándose  algunos  con  fu- 
littsinreniales,  ul  punto  se  despachen  ángeles  que  al- 
coholen los  ojos  do  los  desdichados  que  no  vieron,  para 
que  miren  las  cosas  muy  al  contrarío  de  lo  que  verdade- 
ramente se  echa  de  ver,  juzgándolo  negro  por  lo  blan- 
co, lo  verde  por  azul,  el  cautiverio  por  libertad,  y  el 
tormento  y  congoja  por  descanso ,  quietud  y  sosiego  ? 
Culpé  entonces  con  justa  causa  á  los  mozos  libres  que 
tín  voluntad  desús  padres,  sin  guardarles  el  respeto 
que  se  les  debe,  movidos  de  una  loca  y  vana  afi- 
ción, atropellan  cOn  todo,  errando  siempre  en  una  de 
tres  cosas :  ó  en  la  persona,  ó  en  la  calidad,  ó  en  la 
liacienda ;  y  cuando  en  esto  no,  disgustando  á  quien 
deben  estar  sujetos ,  y  conslderiir  que  ellos  miraran 
mucho  mejor  lo  que  les  está  bien ,  como  personas  des- 
apasionadas, madurasen  consejo  y  experiencia,  y  de- 
seosos del  aumento  y  prosperidad  de  su  casa.  Por  l<^ 
yes  justas  de  machos  reinos  se  prohiben  las  herencias 
á  ios  hijos  que  escogen  mujeres  sin  dar  parte  á  sus  pa- 
dres, perdiéndoles  el  debido  respeto  y  obediencia ,  no 
echando  de  ver  los  trabajos,  las  importunidades,  los 


continuos  cuidados,  los  gastos  y  costas  que  eot  db 
se  tiene  para  su  educación  y  críann;  ánUs  piens» 
imaginan  que  todo  se  les  debe ,  siendo  tan  li  cootn- 
río,  pues  no  hay  pago  para  un  padre ,  ni  paedeia* 
ber  en  la  tierra  mayor  obligación  y  deuda  tan  debida 
ni  tan  mal  pagada.  El  mayor  contento  qoe  puede  tcaer 
un  viejo  padre ,  cansado  ya  de  vivir,  y  con  h  pn>üjiiy 
de  sus  años  lleno  de  enfermedades  y  dolores ,  es  w 
con  su  gusto  y  voluntad  puesto  en  estado  i  su  li^, 
entrar  por  su  casa ,  visitar  á  su  muj^ ,  espenr  deis 
nueva  sucesión  y  aumento  de  su  linaje;  y  si  esto  toii 
se  le  quita,  ¿qué  podrá  sentir,  qué  alivio  tendri  6^ 
contento,  si  lo  que  es  á  disgusto  y  contra  volmbi. 
por  bueno  y  rebueno  que  sea ,  causa  pesadumbre  y  t«- 
jo?  Mi  don  Femando  por  todo  había  pasado,  do  rept- 
rando  en  galas  ni  en  las  que  había  menester  ía  senor:^ 
esposa.  Andaba  en  pleito  con  su  viejo  padre,  pid«- 
do  alimentos  y  alegando  ser  principal  y  no  teoer  &> 
do  ni  modo  alguno  de  ganar  de  comer,  aunqae  liss¡r 
ñas  todos  las  teníamos,  pues  con  ser  cerca  delasd» 
de  la  tarde ,  aun  no  habíamos  traído  U  comida :  {Éa 
ordinaria  de  las  casas  de  los  señores,  qoe  pan  }aM 
diferencia  de  la  demás  gente,  hacen  del  dia  noche,  y  di 
la  noche,  que  se  hizo  para  quietud  y  sosiego  deis 
hombres,  quieren  que  sea  perpetua  vigilia,  y  qw  9 
criados  anden  hechos  continuas  centinelas.  Compró::, 
amo  un  cuarto  de  cabrito,  fruta ,  pan ,  vino  y  cvIh; 
porque,  como  caballero  noble,  no  tenia  en  lapo»^ 
cosa  por  junto ,  movido  por  ventura  por  aquel  útip 
refrán ,  que  vale  más  tienda  cara  que  casa  baria.  Vul- 
tos con  nuestra  porción,  me  dijo  mi  señor  :  Alecsí. 
por  tu  vida  haz  lumbre  y  pon  á  asar  ese  cabrílo:q« 
no  tenemos  otra  persona  que  lo  pueda  hacer  siso  ú; 
que  querrá  Dios  que  otro  dia  estemos  con  másdisers 
que  ahora,  y  recibiremos  una  criada  para  que  nos  a:- 
va.  Yo,  que  de  mi  condición  siempre  fui  amigo  (ie  ^ 
gusto  á  todos ,  y  me  aplicaba  á  cualquier  obra  nusoi 
destas ,  en  poco  tiempo  puse  en  orden  la  comidí,  ba 
el  pebre,  y  poniendo  la  mesa,  llamea  mis  aiDOS,> 
ciendo  ser  ya  más  de  las  tres  de  la  tarde.  Toora 
asientos,  llegando  con  su  comer  y  pláticas  hastiflf 
de  las  cuatro.  Diéronme  á  mi  mi  ración  y  paru.a 
verdad  no  escasa,  sino  muy  suliciente;  que  cw* 
éramos  más  de  as  y  dos  y  tres ,  no  era  menester  gas» 
mucho  para  comer  bien  todos ,  principalmente  coi  u- 
gunas  zarandajillas  que  acompañaban ,  ya  de  príodfkí» 
ya  de  postre.  Muy  ulano  y  alegre  estaba  yocualos^ 
ñores  novios,  sirviéndoles  de  fregata,  cocinen),  o»- 
yordomo  y  paje ,  y  aun  si  pudieran  hacerme  ánm  ^ 
tocas,  tenían  talle  de  que  lo  fuese ,  hallando  en  oí  F 
todo  el  sugeto  que  puede  desearse;  que  nuDcapíó^ 
un  hombre  por  acomodarse  á  lo  que  se  le  ofpezci,  pf** 
cipalroente  en  ocasión  y  necesidad  tan  urgente  coibo^ 
que  teníamos  nosotros  entonces. 

Ftearto.  Asi  lo  digo,  hermano;  que  iMen  esf« 
los  hombres  sepan  de  todo. 

Alonso.  Muy  alegre  me  hallaba  con  mis  tinos,! 
más  no  teniendo  vieja  con  quien  pendenciar  ni  mofl 
que  me  fuese  á  los  alcances  de  ú  hada  ó  oobac»; 
pero  como  el  gasto  fuese  ordinario,  y  el  recibir  mua 
dimonos  tan  buena  maña  cumo  si  se  espenra  alia 
juro  para  ayuda  de  nuestro  sustento,  qtw  n  no; 
apriesa  dos  iba  faltando,  para  cuyo  remedio  sexo- 
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Inoídalmn  algunas  atliajueTas  y  joyas  de  mi  señora,  sor- 
tijas y  cadena ,  deüas  vendidas  y  deilas  empeñadas  con 
Imito  disgusto  y  pesadumbre  de  su  merced.  Acabóse 
el  pan  de  la  boda ,  andando  nuestra  casa  como  la  de 
na  esgrimidor  ó  escudero  el  más  pobre,  que  aun  pan 
Bo  teníamos  ni  conque  comprarlo,  y  la  señora  mi  ama 
pedia  gollerías :  volvíase  para  su  mando  muy  colérica, 
diciéndole  cuan  mal  la  trataba ,  el  poco  regalo  que  la 
hacia,  no  estimando  una  persona  de  tantas  prendas 
como  las  suyas ;  y  tanto  venia  á  decir  contra  mi  buen 
Juan ,  que  con  tener  una  condición  noble  y  ser  de  suyo 
pacfGco  y  quieto,  enemigo  de  pendencias,  obligado  de 
tantas  sinrazones  como  le  decia ,  de  cuando  en  cuando 
alzaba  la  mano,  emparejando  entrambos  carrillos.  Aqui 
'  era  ello,  alza  Dios  tu  ira;  los  gritos  llegaban  al  cielo. 
Juntábase  el  barrio,  aunque  por  tener  yo  cuidado  de 
cerrar  las  puertas  de  la  calle  no  podía  subir  persona  á 
de^iartiríos  y  ponerios  en  paz;  y  para  sosegar  los  ve- 
cinos y  que  no  me  hundiesen  las  puertas  con  las  alda* 
bas,  abría  las  ventanas ,  asomábame  á  los  balcones,  di- 
ciendo: No  tengan  pena;  no  son  masque  puñadas; 
no  será  nada,  que  no  hay  sangre  ni  se  verá  espada 
fuera  de  su  lugar;  y  con  todo ,  iba  creciendo  más  la 
goerra  entre  los  dos,  porque  mi  señora  era  libre,  y  don 
Fernando  ligero  dómanos,  y  no  se  descuidaba  á  me- 
nudo de  dar  en  ella  como  en  real  de  enemigos.  Y  yo, 
que  me  los  miraba  y  me  estaba  quedo,  acordándoseme 
que  quien  desparte  lleva  la  peor  parte,  y  también  del 
otro  dicho  común  :  Entre  dos  muelas  molares  nunca 
metas  tus  pulgares;  hacíame  cuenta  marído  y  mujer 
8on;  si  ahora  riñen,  á  la  noche  dormirán  juntos  :  pa- 
rar tiene  la  pendencia  de  una  manera  6  de  otra;  ca- 
lando ella ,  ó  cansándose  él  de  pegaría. 

Vicario.  Eso  me  parece,  hermano,  á  lo  que  le  su* 
cedió  á  un  caminante  que  yo  conocí,  por  extremo  fle- 
mático ,  el  cual  como  viniese  á  nuestro  convento  en 
tiempo  trabajoso  de  hielos ,  por  ser  cerca  de  Navidad, 
iriendo  el  camino  de  los  Angostinos ,  camino  muy  peli- 
groso y  inexcusable  á  nuestro  convento ,  temiéndose 
no  deslieiase  en  él  la  bestia  en  que  venía ,  y  diese  con 
él  el  monte  abajo,  parecióle  ser  más  seguro  apearse  y 
pasar  lo  que  le  quedaba  de  puerto  á  pié,  y  acertó  en 
liacerío,  porque  en  apeándose,  la  cabalgadura  lo  hizo 
tan  bien ,  que  sin  poderse  detener  cdmeozó  á  rodar  de 
mi  peñasco  en  otro  por  la  ladera  del  monte ,  llevándose 
consigo  cojín  y  portamanteo.  Y  viendo  tan  desgraciado 
suceso ,  el  bueno  de  mi  caminante ,  puesto  en  lo  alto 
del  camino,  mirándole  decía  con  mucha  paciencia : 
Parar  tienes,  que  no  es  eterna  la  cuesta ;  íin  ha  de  t^ 
ner  tu  caída;  suelo  llano  ha  de  haber  para  tí. 

Alotiso.  Así  es  la  verdad ,  que  no  hay  pendencia  que 
l>ieni  ó  mal  no  tenga  su  fin.  Pero,  padre,  confleso  mi 
culpa ,  que  me  bañaba  en  agua  rosada  cuando  vía  que 
la  daban  los  mayores  golpes  y  mojicones ,  que  hacia 
esta  cuenta  conmigo  :  mala  cara  y  sin  dote,  y  gruñi- 
dora ,  descomedida  y  mal  hablada ,  sacúdanla  el  polvo; 
poco  es :  por  Dios  que  no  os  tengo  de  quitar.  Bien  du- 
raba el  nublado  más  de  una  hora ,  dejando  en  rehenes 
mucha  parte  de  sus  cerdosos  cabellos  por  la  sala.  Ibase 
mi  señor  fuera,  molido  de  andar  á  caza,  y  mi  casada 
recogíase  á  llorar  sus  desdichas  á  su  retrete ,  y  yo  po- 
níame á  consiierar  el  poco  juicio  de  algunas  personas 
que  se  atreven  á  tomar  mi:yer,  y  á  una  obligación  tan 


grande  de  mantenerla,  sin  tener  oficio ,  renta  ni  modo 
de  vivir.  ¿Quién  víó  locura  semejante?  No  puede  pasar 
tin  hombre  solo  sin  obligaciones  ni  respetos  huma- 
nos ,  y  busca  compañía  y  nuevos  gastos :  cuidado  or- 
dinario, pesadumbre  y  fatiga  continua,  y  más  si  por 
dicha  carga  de  hijos.  Tú,  que  no  puedes,  llévame  á 
cuestas ,  se  podrá  decir  por  esto;  y  revienta  con  la  carga 
que  tomaste  como  impertinente  majadero.  Acuérdeme 
de  cierta  letrilla  que  cuando  mozo  oí  cantar  á  este 
propósito,  que  decia  en  esta  forma  : 

Qae  se  case  un  don  GoIIIote         Has  qoe  no  dé  en  pocos  días 
Con  una  daña  sfn  dote ,  Por  nn  pan  sos  damerías , 

Bies  piede  ser;  Nopaedeser. 

Procure  mudar  estado  el  caballero  mozo  que  tiene 
renta ;  busque  mujer  el  que  tiene  oficio  con  que  sus- 
tentarla ,  y^el  que  no  le  aprendió  ni  tiene  habilidad  para 
ganar  de  comer  estése  solo;  que  mejor  es  llorar  con 
un  ojo  que  con  dos,  y  no  dar  materiales  para  edificios 
de  obras  pías ,  hospitales  y  casas  de  huérfanos  desam^ 
parados ;  y  no  es  bien  que  responda  el  que  en  seme- 
jante materia  pecare :  Esta  fué  mi  suerte,  mi  fortuna  lo 
quiso;  que  todo  es  mentira;  qué  adonde  está  el  enten- 
dimiento y  razón  no  hay  estrellas  que  fuercen  el  libré 
albedrío,  conforme  á  lo  que  enseña  en  su  Extravagante 
el  pontífice  Sixto  V,  si  no  es  que  hayamos  de  decir  ló 
que  dijo  aquel  enfadado  estudiante. 

Vicario.  Gustaré  de  oírio :  cuéntelo,  hermano. 

Alonso.  Ahorcaban  en  Salamanca  á  un  ladroncülo, 
y  para  verle  morir  estaba  llena  la  plaza  de  gente ,  asi 
en  las  ventanas  como  en  todo  el  sitio  del  lugar  donde 
se  ajusticiaba.  Estaba  ya  el  reo  en  l¿  escalera  de  la  hor- 
ca haciendo  gran  llanto ,  fiorando  su  poca  suerte ,  lá 
deshonra  de  su  linaje  y  deudos ,  el  poco  favor  de  suS 
amigos  y  conocidos ,  sus  malogrados  años  y  cortedad 
de  vida.  Entre  los  que  miraban  al  afligido  mozo  estaba 
una  buena  vieja  viuda,  de  reverendas  tocas;  y  enfadada 
de  verle  llorar  de  aquel  modo,  con  mucho  enojo  á  gran- 
des voces  comenzó  á  decir :  Ello  había  de  ser,  esa  era 
tu  suerte;  paciencia,  que  nadie  puede  huir  de  lo  que 
su  estrella  le  tiene  señalado :  repitió  esto  no  pocas  ve- 
ces :  de  modo  que  enfadado  un  estudiante  gorrón  que 
estaba  á  su  lado,  de  oiría,  alzó  la  mano  y  dióla  una  gran 
bofetada,  diciéndola  :  No  se  a  Riga  ni  llore,  tenga  pa- 
ciencia por  su  vida;  que  ello  había  de  ser,  y  de  lo  que 
está  determinado  nadie  se  escapa.  Casa  de  mantener^ 
castillo  de  guerrear  se  suele  decir,  y  con  justolítúlo , 
pues'  como  para  una  guerra  son  necesarios  tantos  gas- 
tos, tantas  máquinas  y  aparatos,  así  para  el  gobierno 
y  sustento  necesario  y  ordinarío  conviene  que  tengan 
los  casados  algún  género  de  arrímo,  para  sobrellevar 
las  cargas  de  tan  pesado  yugo  como  es  el  del  matri*^ 
monío.  Habiendo  celebrado  ya  sus  funerales  obsequias, 
y  planteando  sus  desdichas ,  mi  mal  acondicionada 
dueña  veníase  para  mí,  como  quien  busca  compa- 
ñfa  con  quien  consolarse,  ayudándola  á  recoger  las  lá- 
grimas que  por  aquel  rostro  de  san  Onofre  caian  :  pe- 
díame parecer,  culpando  el  mal  trato  y  término  de  su 
velado;  mas  yo,  como  amigo  de  decir  verdades,  y  que 
la  conocía  muy  bien  quién  ella  era,  como  si  lá  hubiera 
parido,  la  comencé  á  decir  palabras  semejantes,  ex- 
hortándola á  que  no  se  arrojase  tanto  de  lengua,  pues 
en  mujeres  de  bien  y  principales  es  este  un  caso  y  vi- 
cio muy  digno  de  reprensión.  Díjela  cómo  después 
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que  el  gloríoco  apóstol  y  predicador  de  laa  gentes  san 
Pablo  dejó  hecha  una  larga  y  copiosa  exhortación  4  los 
casados,  amonestándoles  á  que  quieran  entraiíable- 
mente  y  estimen  á  sus  mujeres ,  diciéndoles  que  se  han 
de  querer  y  amar  como  amó  Dios  á  su  Iglesia ;  que  por 
8U  respeto  se  puede  dejar  el  padre  y  madre ,  que  no  se 
aparten  de  su  lado,  que  dos  cuerpos  que  son  y  dos  to* 
hintades ,  se  luiga  uua  voluntad ,  un  cuerpo ,  un  sí ,  un 
no ,  sin  haber  en  ellos  conUvriedad  ni  cosa  que  desdiga 
de  un  perfecto  y  santo  querer  y  afición;  y  después  de 
hecho  este  largo  preámbulo  á  los  casados,  acaba  el 
Apóstol  cerrando  su  discursocon  spias  dos  palabras, di* 
ciendo :  Las  mujeres  teman  á  sus  maridos.  Bien  echo 
de  ver  que  fué  disparate  el  dicho  de  un  hablador,  que 
decia  haber  de  ser  las  mujeres  como  las  lámparas,  de 
diay  de  noche  colgadas;  y  cuando  las  hubiesen  menea» 
ter  mandar  alguna  cosa,  bajarlas,  pero  por  tiempo  limi* 
tado :  asi ,  señora ,  qye  mi  señor  don  Femando  estime 
y  quiera  á  vuesamerced ,  que  la  dé  gusto  y  la  regale  es 
jnucha  razón ;  y  también  lo  es  que  se  le  guarde  su  res- 
peto, y  que  con  él  nadie  se  vaya  del  pié  á  la  mano ,  pues 
JOS  consecuencia  bien  clara  que  todo  ha  de  llover  sobre 
vuesamerced;  que  en  efeto,  por  lo  más  delgado  ha  de 
quebrar  la  soga.  Yo  conocí  una  mujer  que  los  más  dias 
podia  ser  padre  santo,  por  andar  tan  acompañada  de 
cardenales  rostro  y  brazos,  y  muy  consolada  decía  á  sus 
vecinas :  £1  bellaco  muy  bien  me  pegó  de  golpes  y  bien 
señalada  me  dejó,  pero  á  fe  que  le  dije  cuanto  quería,  y 
que  mi  lengúita  la  dejé  bien  lavada  en  sus  libertades  y 
traiciones.  Toledana  me  dicen  que  era  una  vecina  de 
una  casada  que  la  mayor  parte  del  año  había  menester 
úrtyano  que  la  curase ,  y  compadecida  de  sus  trabajos, 
un  dia  que  la  fué  á  ver,  la  preguntó  qué  fuese  la  causa 
de  tanto  mal  y  poca  paz  como  siempre  tenia.  La  miyer 
soltó  la  maldita,  y  hecha  un  Lucifer,  la  dijo :  ¿Qué  pue- 
de ser  sino  estur  yo  sujeta  á  un  tan  mal  hombre , 
amancebado,  jugador,  mal  cristiano  y  de  malos  respe- 
tos? Pues  para  todo  eso  yo  os  daré  un  remedio  eficací- 
simo  que  tengo  guardado  con  gran  secreto ,  la  respon» 
dio  la  amiga,  y  no  lo  digáis  á  nadie  por  vuestra  vida, 
porque  importa  mucho  el  estar  callado  y  es  negocio  de 
mucha  estima,  y  habéis  de  quedar  con  él  libre  de  todas 
vuestras  persecuciones  y  desventuras.  Codiciosa  la  ca- 
sada  de  semejante  oferta,  no  la  quiso  dejar  hasta  que  la 
entregó  su  vecina  una  redomilla  de  agua ,  diciéndola : 
Hermana  mia,  en  entrando  que  entre  vuestro  mando 
riñendo  ó  dando  voces,  como  tiene  de  costumbre,  sin 
deteneros  un  punto  id  volando  y  tomad  un  trago  de  esta 
agua,y  porcosasqueosdlgano  la  echéis  déla  boca,  por- 
que tiene  tan  gran  eficacia,  que  os  defenderá  de  la  cólera 
ymalacondicion  de  ese  mal  hombrede  modo,  que  jamas 
se  atreva  á  poner  manos  en  vos,  volviéndole  apacible , 
amable,  y  de  un  demonio  que  es  ahora,  un  cordero,  un 
ángel  para  cuantos  con  él  trataren.  Agradeció  el  pre«* 
senté  la  dama ,  recibió  la  redoma  con  su  agua  de  virtu* 
des,  y  aguardó  la  hora  de  cenar.  Despedida  la  vecina, 
vino  el  amo  de  casa ,  y  dando  á  su  miyer  un  poco  de  ca- 
brito, la  dijo  :  Tome  eso  y  aderécelo  luego,  porque 
quiero  cenar;  conténtese  con  la  comida  que  hoy  me 
dio ,  y  no  tengamos  más  en  que  entender.  La  casada, 
que  vió  á  su  marido  algo  enojado  y  que  había  menester 
poco  para  echarlo  todo  á  rodar,  tomando  su  redoma,  se 
h  ^há  A  neclios,  guardando  una  grao  bocanada  de 


ella,  y  cerrando  so  boca  de  suerte  que  na  se  hferte 
gotadeagua,  aaósucabríto,pusolamesa,UuDótsi 
marido  por  señas ,  dióle  de  cenar  «n  haUvie  pikbn, 
y  acabada  la  cena ,  alió  los  manteles  con  taoto  süeficu. 
que  el  buen  homlire  quedó  admúado  de  ver  seaiejiiie 
milagro  como  el  que  había  ezperimaitada  coa  sb  po- 
brera mujer.  Al  siguiente  día  sucedió  lo  misino,  Do$a- 
hiendo  á  qué  poderse  echar  el  bien  que  teoia;  7  daib 
gracias  á  Dios,  la  dijo:  Sí  asi  fuéaedessieoipR.ct» 
gallo  os  cantaría,  y  no  tendrían  qué  contir  losTecii< 
de  loque  con  vos  paso.  Enlánoes  la  dneua,  pareaó- 
dolé  que  ya  era  tiempo  de  reventar  y  sslir  de  ma^irt, 
volviéndose  á  lo  que  de  antes ,  le  respondió :  Uai  bm- 
bre,  bien  se  echa  de  ver  la  lástima  que  todos  me  lien 
y  quien  vos  sois,  puesmovída  de  compasión  don  li». 
me  dio  una  redomilla  con  agua,  que  de  ángeles  ddx  4¡ 
sersínduda,  pues  tal  efeto  y  obra  ha  hecho  coora, 
pues  con  solo  tenería  en  la  boca  ha  mudado  vaeHn» 
íemal  cólera  en  un  silencio  tan  grande  estos  dos  das. 
y  de  un  tigre  rabioso,  en  un  hombre  apacible ;  wm. 
Y  harta  desdicha  mía  es  que  rae  liaya  yo  de  iprondf 
destas  destilaciones,  quintas  esencáas  y  maátk 
yerbas  para  poder  vivir  con  quien  mí  des▼eBton;f^ 
cades  míos  hubieron  de  juntarme  para  scabar  ni  li 
miserablemente,  i Oh  loca  y  simple  mujer!  Ii  nspai- 
dio  el  marido,  ¿no  echas  de  ver  que  esa  tu  ami^,  cr 
eso  que  te  aconsejó,  dándote  esa  redomilla  de  agn  ^ 
tuvieses  en  la  boca  sin  tragaría  ni  echarla ,  faé  deste 
que  no  fueses  respondona ,  mal  hablada ,  sino  ^  m 
un  callar  y  santo  silencio  vencieses  los  nayorts  m,ii 
y  pesadumbres  que  yo  trajese?  ¿  Es  posible  que  do» 
los  grandes  bienes  que  hu  sacado  con  ese  poco  oír 
que  has  tenido  estos  días  y  los  grandes  daoosijQete 
acarrean  fus  malas  palabras  y  el  pretender qeenofoeib 
por  tí  el  campo?  Así  que,  señora,  aplicación  i  lutn; 
el  ejemplo  está  en  la  mano.  Toda  la  culpe  de  k  pao 
paz  de  casa,  vuesamerced  la  tiene ,  y  deste  perfíte 
guerra  es  siempra  k  causa :  tijeras  han  de  ser,  tm 
se  hunda  el  mundo.  Como  laotra  á  quien,  do  Is  peí» 
do  sufrir  su  marído,  la  arrojó  en  el  río,  y  am^» 
allegaba  y  el  raudal  de  k  corriente  la  llevaba,  éá 
vueltas  con  ella ,  de  cuando  en  cuando  sacaba  h  m 
afuera,  y  juntando  los  dos  dedos  y  apartándolos,  n^ 
no  podía  con  la  lengua ,  por  señas  daba  á  entenderte 
retas;  y  dé  vuesa  merced  gracíasáDíos, la  djje,<peií 
tiene  suegra  en  casa;  que  aquí  fuera  ello,  poesía k- 
jor,  con  haberla  heclio  de  azúcar,  dicen  algunsmens 
que  amargaba;  y  una  de  barro,  con  estar  ea na ami- 
rio ,  descalabró  á  su  nuera ,  queriéndote  madarietn 
parte.  Contóla  un  cuentecilloáeste[HX»pósito,qaeiMr 
no  cansar  á  vuesa  paternidad  le  dejo. 

Vicario.  Bien  puede  referirle,  hermano;  que  tes* 
prano  es,  y  la  tarde  tenemos  por  nuestra. 

AUm90.  Pues  gusU  dello  vuesa  pateniidBd,Ui^ 
de  hacerlo.  Casóse  un  caballero  andaluscoomiadafl 
de  Castilla  la  Vieja ,  moca ,  noble  y  rica ,  y  para  efetor 
el  casamiento,  entre  las  condiciones  que  se  posie»* 
fué  una  que  el  marído  no  sacase  en  tiempo  aigmioi^ 
mujer  de  la  ciudad,  por  ser  voluntad  suya  el  babff  « 
vivir  con  sus  deudos  y  adonde  tenía  ta  hadeoda  ót  0 
padres.  El  caballero  prometió  de  hacerlo  así,  cono  1» 
hizo ,  viviendo  cono  buenos  casados  en  redprocoifl^ 
algunos  años.  La  dama,  que  sabía  ya  quesu  laarído  t 
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madre ,  deseosa  dé  feria  y  de  trteria  ¿  su  c«M  I  por 
itura  por  asegurar  más  su  partido,  un  dk  que  con 
marídomás  que  otras  feces  trabó  larga  couvemcíoa 
látíca,  moy  encarecidamente  le  rogó  que  por  darla 
)U>  la  trújese  á  su  madre,  pues  era  razón  que,  corres» 
idiendo  ella  á  las  muchas  .obligaciones  que  le  tenia, 
"a  pagarle  en  algo  con  particulares f eras,  sirviese 
I  y  estimase  ásaseoora,  pues  una  viuda  solayao- 
itede  su  hijo,  y  de  tanto  tiempo,  aunque  muy  rica, 
era  posible  sino  pasar  muchos  trabajos  y  pesadum- 
!S,  lances  forzosos  de  la  soledad  y  ausencia.  Agrade» 
el  caballero  las  buenas  razones  de  su  bien  inteB*- 
•nada  mujer,  y  respondióla  :  De  muy  buena  gana , 
iora ,  hiciera  yo  lo  que  me  pedis ,  pero  tenemos  paz 
r  la  misericordia  de  Dios ,  y  si  mi  madre  estuviese 
vuestra  compañía ,  no  sé  cómo  os  llevariades  con 
1 :  dos  tocas  ó  un  fuego  siempre  tienen  discordia ,  y 
tjor  os  está  vivir  vuestra  suegra  cincuenta  leguas  de 
estracasa  que  dentro  della;  no  os  canséis,  que  no 
de  vivir  con  ves.  Pues  no  es  vuestro  gusto  el  dár- 
ile,  respondió  la  dama,  para  mi  consuelo  haced  que 
ligan  un  retrato  de  mi  señora ,  pues  ya  que  no  me» 
ICO  el  verla  y  servirla,  á  lomónos,  considerando  su 
agen,  podré  hacer  cuenta  que  la  miran  mis  ojos.  De 
ly  buena  gana  haré  lo  que  pedia,  respondió  el  cabe- 
ro; y  poniendo  la  mayor  diligencia  que  pudo ,  hizo 
le  con  brevedad  le  trajesen  un  retrato  de  su  madre, 
D  bien  acabado  y  con  tanta  perfección  como  si  natu» 
(mente  fuera  el  mismo  original.  Recibióle  con  sor 
ida  alegría ,  y  para  muestra  del  grande  respeto  que 
lardaba  á  su  suegra  y  en  lo  que  le  estimaba,  hizole 
tcer  un  costoso  cuadro ;  doróle  y  púsole  firo^ro  de 
estrado  y  en  parte  donde  jamas  le  perdiese  de  vista, 
trábale  siempre  cuando  se  levantaba  y  sentaba  ó  sa- 
I,  haciéndole  una  gran  reverencia  y  cortesía,  bien 
mo  si  fuera  la  imagen  de  algún  santo.  Pasaron  dias 
algunos  meses,  y  como  todo  cansa,  fuéla  enfadando 
ata  sobra  de  crianza.  Tan  impertinente  miraba  ya  é 
1  retratada  señora,  con  tanto  desamor  y  enfado,  (pie 
DO  dar  qué  decir  la  echara  en  el  poio :  buscaba  oca* 
m  para  ponerla  en  otra  parte,  pero  no  se  atrevía  por 
respeto  de  su  marido;  y  como  una  tarde  estuviese 
erendando  con  sus  criadas  en  el  estrado ,  antojóseia 
lela  pintada  suegra  la  estaba  müando,  á  quien  con 
la  desenfrenada  cólera  la  dijo  razones  semejantes  : 
luteloso  testigo,  enfadoso  huésped,  espía  ordinaria, 
algo  ungido,  ¿  qué  me  quieres?  Si  como,  me  miras ; 
lloro,  no  te  apartas  de  mi ;  y  sin  ser  Dios  te  tengo 
esente ;  pero  pues  la  venganza  está  en  mi  mano ,  yo 
tomaré  de  tus  agravios.  Y  diciendo  esto,  con  el  co- 
tillo que  en  la  mano  tenia ,  la  dio  una  grao  cuchillada 
ff  la  cara,  de  modo  que  rompió  media  vara  de  lienzo* 
esta  refriega  acertó  á  entrar  el  discreto  marido ,  y 
eodo  semejante  pleito  y  tan  sinocasion,. riéndose  de 
I  loca  mujer,  la  dyo :  Bien  te  lo  deoia  yo,  que  no  era 
en  traer  contigo  á  mi  madre,  por  conocer  tu  eondi* 
OQ  y  término,  y  ser  todas  vosotras,  poco  más  ó  mé» 
» ,  de  un  mismo  natural  y  término :  mal  sufriera  el 
vo  original  quien  no  pudo  sufrir  el  traslado ;  no  tie* 
98  que  pedirme  otra  vez  que  te  traiga  á  tu  señora, 
lies  aun  pintada  no  la  tengo  de  d^r  en  tu  compañía» 
Sicario.  No  me  parece  mal  el  cuenleciUo,  y  el  con^ 
^  que  la  daba  á  su  toledana. 
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AloMo.  Tambiett  la  dije  :'Cuátido  unon^  quiere,  dos 
no  barajan.  Ello  es  cierto  que  si  dos  coléricos  andan 
juntos ,  lia  de  haber  poca  paz  en  su  compañía ,  pn'nci- 
pahnente  sí  no  hay  en  ellos  prudencia  y  amor.  Para  un 
desabrido  y  mal  acondicionado,  necesario  ha  de  ser  un 
pacifico,  cuerdo,  sufrido  y  prudente  que  sobrelleve  las 
impertinencias  que  se  ofrecieren ,  no  qtie  las  regule, 
ejecutándolas  por  mal  término,  adelgazando  las  cosas 
que  han  de  ser  de  enojo  y  pesadumbre.  Este  ere  mi 
ordinario  sermón,  y  oíate  la  señora  mi  ama  como -si 
le  predicare  alguno  de  los  vecinos  de  Argel ;  mas  poco 
hacia  al  caso,  que  al  fin  vehfa  á  llover  todo  sobre  su 
cabeza;  y  cuando  andaban  tos  dos  á  sal  acá  traidor,  y 
vta  que  se  levantaba  alguna  gren  borrasca  y  polvareda, 
pidiendo  favor  á  los  cielos,  amparo  á  los  santos  y  re^ 
medio  á  la  justicia  y  vecinos,  retirándome  á  otro  apo- 
sento seguro  y  libre,  decía  entre  mf :  AHá  darás  rayo 
en  las  costillas  de  mi  ama ,  pues  ella  se  lo  busca ,  y  bue- 
na cabeza  tiene  para  chichones.  {Oh  qué  bueno  que 
era  para  adivino ,  pues  como  quinta  carta  de  partici- 
pantes ,  todas  aquellas  bendiciones  venían  á  caer  sobre 
la  pobre  señora  f  Luego  alzaba  la  voz  pidiendo  confe- 
sión y  cirujano,  y  tan  en  tanto  venía  el  barbero  á  tomar 
la  sangre ,  aunque  no  llevaba  más  el  uno  que  el  otro : 
buenas  razones  sí ,  y  cortesías  en  abundancia ;  que  di- 
nero para  pan  k>  tomáremos  de  muy  buena  gana  el  se* 
ñor  mi  amo  y  yo,  pues  habla  desto  la  necesidad  que 
puedo  encarecer,  pues  los  más  dios  amanecíamos  sin 
blanca ,  y  comíamos  sobre  tarja  de  fiado ,  hasta  que  el 
padre  de  mi  señor,  movido  de  compasión  y  roegos ,  6 
por  quitarse  de  pleitos,  que  también  le  pusimos  de- 
manda pidiéndole  alimentos ,  atento  á  su  nobleza  y  no 
tener  orden  de  ganar  de  comer*,  y  el  mucho  gasto  que 
tenia  en  su  casa  con  las  obligaciones  de  mujer  y  cria- 
dos y  esperanza  de  hijos ,  que  aunque  no  los  habla,  hu- 
bimos de  añadir  una  mentira  diciendo  que  mi  ama  es- 
taba preñada ,  que  era  como  sí  hubiera  de  parir  un  ele- 
fante, pues  aun  liasta  las  peticiones  tienen  trezas  que 
realzan  más  lo  que  se  pide  para  mover  á  lástima  y  com- 
pasión á  los  jueces,  inclinándolos  á  que  ñivorezcan  con 
mayores  veras  á  la  parte  que  pone  la  demanda;  hubo 
de  señalar  para  cada  año  doscientos  ducados,  que  eran 
como  cuatro  maravedís  para  la  condición  de  mi  seño- 
ra ,  según  el  ánimo  que  tenia  de  gastar  y  grandes  con- 
fianzas de  la  misericordia  y  providencia  divina ,  á  quien 
todo  quería  dejarlo,  sin  mirar  á  noche  ni  á  mañana : 
principalmente,  como  era  tan  cumplida  de  narices,  olió 
hiego  el  dinero  que  le  daba  el  suegro,  y  sin  reparar 
en  é  gasto  de  casa  n  en  las  muchos  deudas  que  se  de- 
bían ,  fuélo  aplicaodo  para  un  faldellín  de  damasco  coq 
unos  frenjones  de  oro.  Aquí  perdí  yo,  padre,  la  pa«- 
eienda,  y  como  si  lo  hubiera  de  pagar  ^  tomé  la  de«> 
manda  por  mi  señor.  Di  muelias  voces,  reprendí  coa 
palabras  retóricassu  poeo  miramiento,  afeé  su  mal  pro^ 
ceder,  pues  viéndonos  morir  de  hambre,  lo  que  había 
de  ser  nuestro  remedio  y  sostente  de  todo  un  año,  lo 
<|iieria  hundirán  una  gala  y  traje  de  tan  poca  impor- 
tancia ,  gastando  más  en  hechuras  que  su  merced  trujo 
de  dote.  Entonces,  padre  mío ,  eché  de  ver  el  trabajf 
y  miseria  á  que  se  obliga  el  hombre  casado  con  una 
mujer  impertinente,  que  solo  por  su  gusto  atrepella 
con  tantas  obligaciones  forzosas  á  quien  necesariaroen*' 
te  liahia  de  acudir,  dando  de  nurno  acosas  que  ni  vaa 


ni  Tienen.  Y  pera  difio  de  mi  demasiada  cólera  res- 
pondíame mi  ama :  ¿No  veis»  Alonso ,  que  las  señoras 
como  yo  lian  de  andar  al  uso ,  y  ei  ser  quien  soy  roe 
oliUga  á  quitármelo  de  la  boca  por  el  qué  dirún?  Do* 
cídme  por  Tuestra  vida,  ¿y  hemos  de  ser  todos  iguales  t 
¿No  ba  de  haber  diferencia  del  vestido  de  la  mujer  o^ 
diñaría  al  de  ia  que  es  noble  y  principal?  Bueno  fuera, 
por  cierto ,  que  una  persona  como  yo,  de  tan  buenas 
partes  y  prendas  hubiese  de  andar  como  una  pobreto- 
na  mal  nacida  y  de  humildes  padres.  Yo  entonces,  aun- 
que enfadado  de  su  mucha  simpleza  y  boberia,  no  de- 
jaba de  darla  bastantes  sirtisfaciones,  diciéndola :  Las 
que  no  son  nobles  y  tienen  qué  gastar  en  galas,  triun- 
fen y  adornen  su  persona  y  casa ,  pues  fué  Dios  servido 
de  darles  renta  para  ello ;  mas  las  que  tienen  necesidad 
y  pobreza ,  acomódense  con  los  tiempos,  que  no  siem- 
pre son  unos ,  y  hayle  para  corrección  de  gastoe  y  para 
alargarse  con  prudencia  en  ellos.  No  todos  los  nobles 
ion  ricos,  ni  con  la  buena  sangre  vinieron  los  tesoros 
.del  mundo,  porque  el  tener  ó  no  tener  gracia  es  de 
por  si  y  dóo  que  le  da  Dios  al  que  es  su  MajesUd  ser- 
vido ;  y  aunque  es  verdad  que  las  riquezas  y  bienes  tem- 
porales son  guarda  y  adorno  de  la  nobleza  y  buen  na- 
cimiento ,  y  con  ellos  se  aumenta  y  conserva  mejor ,  son 
sin  número  los  que  tienen  necesidad ,  y  seria  mala  con- 
secuencia, soy  noble ,  luego  rico ;  y  el  que  lo  fuere  trá- 
tese como  tal;  que  justo  es  que  use  de  los  lúenes  que 
le  ha  dado  el  Seuor;  pero  ei  que  no,  aunque  su  de- 
cendencia  sea  de  los  godos ,  razón  será  no  se  alargue  á 
más  de  lo  que  puede ,  ni  el  qué  dirán  le  obligue  á  sa- 
Jir  de  compás  y  término  :  hable  el  que  hablare  y  diga 
el  que  dijere;  que  por  una  mala  lengua  y  mal  decir  no 
ha  de  hacer  uno  más  de  lo  que  sus  fuerzas  alcauzan. 
.Y  para  confirmación  de  lo  que  la  decia,  conté  á  mi 
¡ama  el  presente  cuento,  que  iiace  á  propósito,  padre 
vicario,  para  lo  que  cada  uno  quiere  decir,  como  no 
se  debe  andar  con  tantos  gustos  y  pareceres  como  de 
ordinario  hay  en  los  hombres. 

Vicario.  Holgaré  de  oirie. 

Alomo.  Fué  en  esta  manera  :  Caminaban  un  dia  de 
verano  un  pobre  hombre  ya  de  buena  edad,  y  una  mujer 
con  un  muchacho  de  pocos  años.  Llevaban  delante  cou- 
aigo  un  jumentillo ,  que  servia  de  llevarles  un  poco  de 
ropa  que  tenían :  carga  tan  moderada  y  poca,  que  podía 
ir  hiena  ki  ligera.  Acertó  á  pasar  cerca  dallos  un  cami* 
nante ,  y  mirando  á  loa  tres  que  iban  por  el  camino ,  y 
«1  jumento  desembarazado,  algo  enojado  les  dijo :  ¿Hay 
tan  poco  saber  de  personas,  que  lleven  abi  una  bestia 
iiolgando  y  sin  carga,  y  que  una  miyer,  de  su  natural 
para  poco ,  delicadia  y  flaca,  vaya  á  pié?  Tened  juicio, 
Imen  vicyo,  que  yo  os  ayudaré;  y  suba  en  ese  jumento 
«sa  buena  mujer;  que  mejor  irá  en  él  que  no  reven- 
tando por  las  asperezas  d¿te  monte.  Parecióle  bienal 
«asado  lo  que  el  pasajero  le  había  dicíio ,  y  llegándoee 
á  una  pena,  hizo  que  su  mujer  fuese  caballeni,  y  los 
dos  siguiéndola  iban  á  pié.  Poco  anduvieron,  cuando 
otro  que  venia  por  ei  mismo  camino  les  salió  al  •»» 
dientro,  y  sahidándoles,  les  dijo  :  Harto  mejor fiíera, 
fiadre  honrado,  que  un  hombre  como  vos,  de  tantas 
días,  que  es  milagro  poderos  tener  en  pió,  fuera  caba- 
llero y  ocupara  aquel  anünal,  y  no  ia  mujer  que  lle- 
^is  en'él ,  pues  las  dera  género  diO  suyo  son  inclina- 
rá pasearse;  y  esta  era  ocasión  en  que  pudiera  sacar 
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los  pies  de  mal  año,  hdbiéndoaelá  orrecída  de  ( 
á  pié,  y  como  buen  bailador  menearlos  apríesi.  BBJa4 
hermana ,  y  subiese  buen  viejo;  que  sos  tik»y  cao» 
están  pidiendo  lo  que  yo  os  digo.  A  tan  buenas  rsioos 
obedeció  la  casada;  apeóse,  y  subió  so  marido  esc! 
jumento ,  prosiguiendo  su  ? iaje ,  adonde  de  allí  i  pw 
ratoencontraron  unos  caminantes,  que,  minodoalboDi 
kre  caballero, y  á  la  mujer  y  mozuelo  en segoimiffií^ 
sayo ,  con  muy  grandes  Ttudas  empelaron  á  hacer  baij 
del ,  diciendo .-  Salvaje,  apeaos  y  tened  vergóeozi :  ¿n 
náñ  que  va  ese  niño  despeado,  sin  aliento  |  coqH 
^wide  calor,  y  que  vos,  tan  grande  como  vuestro  ib» 
lo,  sin  rqMrar  en  nada ,  vais  hecho  una  bestia ,  poái» 
do  andar  harto  mejor  y  ocn  más  descanso  que  ese  p 
brscito  que  os  sigue?  Confuso  el  padre,  bajó  den  ju- 
mento ,  poniendo  en  él  al  liy uelo ,  y  siguiéndole  loi » 
casados  hasta  que,  viniendo  nueva  gente,  le  dijera; 
Subid  en  esa  bestia  con  ese  mucliacbo ;  que  poca  orai 
será,  y  la  que  lleta  ahora  es  casi  nada,  y  á  niosm 
mudando  de  personas,  y  no  reventando  en  segniíoitc: 
de  quien  camina  tan  sin  pesadumbre  por  verse  bola« 
y  con  tan  poco  peso.  Cuadróle  al  ancmno  el  coos^ 
que  le  daban ,  y  poniendo  al  muchaciio  delaate,  sÉi 
el  atrás  eon  ánimo  que  de  alli  á  un  rato  bajaría él,f 
podría  ir  caballera  su  mujer ;  y  asi ,  con  algoo  desc» 
so ,  mudándose ,  acabar  su  jomada.  Mas  duióle  pxi 
su  sosiego,  porque,  comotintesen  otros  pasajemjñ- 
seo  al  padre  y  al  hijuelo  sobre  el  jumento  p  comeaa- 
ron  á  darles  matraca ,  diciendo:  Buen  ano,  oo  reís, és 
van  caballeros ,  |  y  con  qué  condencia  I  Alquilado  áá 
aer  el  asnillo,  pues  á  ser  propio  no  lo  bicieraocaá 
de  la  suerte  que  vemos,  ni  tan  mal  le  trataras.  Hi« 
puta,  buen  hombre,  que  buen  alma  tiene;  boesa  Be- 
gara  la  bestia  á  la  posada :  apostaré  que  del  gru  a^ 
sánelo  no  puede  comer  bocado.  Bajad  aobonbun 
ó  en  la  otra,  que  Inienos  cuartos  tenñs,  yoercic^ 
el  pueblo,  y  no  quitéis  la  vida  á  ese  jumento,  sapn 
porque  es  vuestro  prójimo.  Estas  razones  le  dijena^ 
iibrador,  y  conociendo  entonces  bien  álaxlara  lasa* 
nos  pareceres  y  natural  condición  que  guardan  tol» 
bres  en  materia  de  su  gusto  y  opinión ,  vuelto  i  ■«* 
jer  y  al  hijuelo ,  los  dyo :  No  hay  que  reparar  ea^fi 
pueden  decir  de  nosotros ;  que  el  qué  dirán  de  bs^ 
tes  es  boberia,  si  no  es  locura.  Cada  uooseacoaÉ 
como  pudiere,  y  alargue  el  pié  conforme  á  tasaiaBí: 
que  si  á  mi  me  falta,  el  que  dioeómunnunoítoa 
ni  lo  presta;  y  él  se  queda  con  sudieho,TTOca^ 
que  tengo  entonces  ó  me  falta.  Yase  él  á  soc^.fi<í- 
^dome  á  mí  en  la  mía :  vamonos  cono  padíénc^ 
con  nuestro  jumento,  y  diga  lo  que  le  agradare o^ 
uno.  ¿  Qué  le  parece  á  voesamereed  del  coeatof  ¿O»- 
drala  por  ventura,  ó  enfádela  con  lo  que  la  he  dícltc! 
pregunté  á  mi  seiíora;  y  respondióme :  Bieoestá;  p^ 
veamos  lo  que  se  ha  de  hacer;  que  lo  que  se  o«  dtr^ 
que  no  se  eicusa.  ¿Qué  remedio  pondré  jo  es  los  ^ 
üdos  hechos  en  tiempo  de  doña  JknenaTCada  día  ^. 
nuevos  trajes;  laguaniicienqneayerseectialia,!^?^ 
se  echa;  y  es  fuerza  haberme  de  acomodar  al  e^ 
tasa  de  tantos  gustos ,  y  vestirme  del  modo  qoe  ii^ 
mas  señores  de  Toledo.  Raaoo  y  justicia  íueritji^ 
ai  vuesamerced  tuviera  con  qué ;  pero  «  ^^J^ 
tener  un  real  en  casa;  y  cuando  le  bubieía,  wn 
más  para  comer  que  para  bien  parseer;  qt»  ^^ 
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a  hty,  derecho  se  pierdéi  ¿Qué  imagioa  vuesaroer* 
que  es  uso»  ó  por  mejor  decir,  abusos  qué  prínGÍpio 
I,  quiéu  soa  uis  yaledores  y  quién  Je  sustenta? 
s  yo  se  lo  qmero  decir,  pues  feo  que  está  algo 
osa.  Llega  un  galán  ó  dama  á  una  iglesia,  ó  en- 
en  una  conversación  donde  hay  algunas  amigas, 
le  no  lo  seao,  pues  no  nos  hace  al  caso  \  imaginó 
loche  antes  el  vestirse  una  ropa  ó  saya,  ó  si  es 
ibre  ponerse  un  cuello ,  ferreruelo  ó  sombrero  con 
aza  y  hechura  que  le  dio  la  veleta;  miranla  las  otras. 
i  otros ,  alaban  su  traje ,  suben  ¿  las  nubes  su  buen 
to,  proponen  de  imitarle,  cortan  por  aquel  mo« 
í  otro  día  de  vestir ,  y  veis  aquí  metido  en  casa  el  uso 
ro.  Así  que ,  señora,  dé  vuesamerced  en  no  usar  lo 
las  otras ,  y  quiebre  una  vez  el  ojo  al  diablo,  y  verá 
10  no  Taita  quien  siga  sus  pisadas  y  alabe  su  buena 
irminacion  y  propósito.  No  decis  bien ,  Alonso,  re- 
ó  mi  ama  al  cabo  de  haberme  yo  quebrado  la  ca- 
a  con  mi  larga  arenga  :  todas  traen  lo  que  pido  á 
1  Femando ;  ello  ha  de  ser ,  falte  donde  faltare.  Ter- 
e  caso  é  insufrible  resolución  es ,  padre  vicario ,  la 
una  mujer  impertinente  :  nones  dy o,  y  nones  fué- 
I ;  aunque  se  hundiera  el  mundo  habia  de  ser  lo  que 
lia,  no  bastando  para  apartarla  de  su  parecer  é  in- 
ta  demanda  razones  eücaces  ni  el  vernos  que  liabia- 
is  de  morir  de  hambre  todo  un  año ,  ni  la  poca  espe« 
128  de  nuevos  alimentos.  En  efeto,  se  hubo  de  ha* 
'  el  negro  faldellín  ó  manteo  azul,  guarnecido  á  las 
I  maravillas  de  oro  de  Ifilan  á  costa  do  nuestro  ve- 
lero y  perpetuo  ayuno.  Púsosele  un  día  de  Pascua, 
&  fué  lo  mismo  que  si  se  le  pusieran  á  un  dromedario 
amello;  y  lo  peor  es  que  imaginaba  la  pobre  dueña 
ft  salía  muy  vistosa;  y  fuéralo  sin  duda  á  salir  puesta 
Q  una  carátula,  y  no  con  su  cara.  Todas  estas  cosas 
rábalas  mi  señor  don  Femando  con  una  paciencia 
ra  alabar  á  Dios ,  que  le  crié ;  porque  verdaderamente 
[Uüos  dias  podían  hacer  del  cuanto  quisieran,  y  el 
ir  de  sus  casillas  jugando  de  puño,  era  á  más  no  po- 
r,  forzado  ya  de  las  malas  palabras  de  la  que  escogió 
r  su  esposa  y  compañera ;  y  echábalo  yo  de  ver  ma- 
lestamente ,  pues  no  habiendo  comido  en  todo  aquel 
i  sino  un  poco  de  pan  y  unas  amacenas,  y  con  ser 
i  de  Pascua  no  tener  en  casa  bocudo  de  carne  ni  con 
é  comprarle,  muy  alegre  se  bajaba  á  un  escrítoiio  que 
lia ,  adonde  muy  despacio  se  ponía  á  escribir  algu- 
s  sonetos ,  romances  y  redondillas ;  que  esta  merca- 
ría tenia  granjeada  en  el  tiempo  de  sus  locos  desve- 
».  ¡Oh  qué  de  veces,  perdido  el  juicio,  escribió  más 
aitiras  y  desatinos  que  en  sus  Transformaciones  el 
Seoioso  Ovidio  I  No  habia  estrellas  para  los  ojos  de  su 
aia  y  plata  para  la  frente,  carmin  para  mejillas,  ni  oro 
ra  cabellos.  Los  dientes  podian  comprar  los  botica- 
Qs  para  hacer  tabletas,  pues  eran  orientales  perlas, 
os  de  África  y  Persia  venir  por  arcos  para  sus  saetas, 
íes  ¿qué  si  sacaba  al  moro  Gazul  á  jugar  cañas?  Pe- 
ale tan  lleno  de  plumas  como  si  fuera  pavo  real,  con 
is  gallardetes  y  banderillas  que  navio  de  alto  borde, 
m  más  divisas  que  dechado  de  niña  que  se  muestra 
labrar,  y  con  más  motes  y  rótulos  que  cajas  de  conil- 
ros.  Rizónos  Dios  merced  de  que  en  este  tiempo  sa- 
^  la  cédula  real  del  católico  rey  don  Felipe  III,  nues- 
0  señor «  en  que  mandaba  desterrar  los  moriscos  de 
spaña,  arrancando  de  nuestra  tierra  tan  perniciosa 


semilla;  y  con  esta  nueva  mudó  de  sugeto,  dejando  á 
los  devotos  del  falso  profeta  por  seguir  las  humildes 
chozas  de  los  pastores:  bajábase  á  losarroyuelos  á  bus- 
car las  sierpes  y  cristales ;  sacaba  á  cantar  los  zagale- 
jos, que  verdaderamente  era  cargo  de  conciencia  que 
en  mitad  del  invierno,  y  echando  el  Señor  chuzos  do 
nieve  y  hielo ,  á  media  noche  estuviesen  cantando  al 
son  de  su  vigúelilla  de  arco  ó  rabelejo ,  sin  temer  el  frío 
y  sin  quebrarse  cuerdas  del  instrumento,  y  si  se  que- 
braban, al  punto  las  ponían  por  la  mucha  abundancia 
y  por  estar  todo  tan  á  mano ,  y  la  tenían ,  aunque  más 
helaba,  para  templarlas.  Hacia  algunos  romances  tan 
derretidos  de  las  crueldades  de  los  pastores  y  de  sus 
desdenes ,  que  moviera  á  risa  á  cuantos  le  oyeran.  Allf 
convidaba  á  los  montes  á  que  le  escuchasen ,  á  los  ríos 
y  fuentes  á  que  detuviesen  el  raudal  de  su  curso ,  á  las 
estrellas  contaba  sus  cuitas ,  y  á  los  animales  de  bis  sel- 
vas llamaba  á  que  le  hiciesen  compañía,  y  á  roí ,  que 
tenia  más  gana  de  cenar  que  de  escuchar  semejantes 
locuras,  me  los  leia,  encareciendo  los  versos,  el  modo 
de  decir ,  los  altos  conceptos  traídos  tan  á  punto ,  que 
á  ser  de  calza  de  aguja,  fueran  de  más  provecho ;  reci- 
tábalos con  tantas  acciones,^ asi  de  ojos  como  de  boca 
y  manos,  que  más  parecía  organista  que  poeta ;  yicio 
ordinarío  de  algunos  músicos,  y  costumbre  digna  de 
reprensión,  pues  siendo  la  música  de  suyo  tan  apacible 
y  gustosa  al  sentido  de  oir,  la  desdoran  de  modo ,  ha* 
ciéndola  tan  aborrecible  á  la  vista ,  que  fueran  más 
propios  para  espantaniños  ó  matachines,  que  para  dar 
alegría  y  contento  con  su  canto;  debiéndose  decir  por 
los  tales :  ¡  Quién  no  os  viese  y  os  oyese !  Y  ya  que  más 
de  una  hora  liabia  estado  oyendo  sus  locuras  y  amoro- 
sas quejan,  preguntábame  :  ¿Qué  te  parece,  Alonso; 
pudiera  decir  más  Lope  de  Vega  ó  alguno  de  los  que  le 
igualan  en  su  agudeza  y  modo  de  decir?  Qué  me  di- 
ces destos  pensamientos?  ¿Qué  quiere  vuesamerced  que 
le  diga,  le  respondí,  sino  que  quisiera  más  tener  quó 
comer?  Estas  cosas,  señor,  eran  buenas  para  sobre- 
cena, satisfecho  el  estómago  y  á  la  lumbre;  que  con 
tanto  desmayo  y  sin  esperanza  de  tener  qué  llegar  á  la 
boca,  ni  hace  provecho  ni  entra  en  gusto.  Paréceme» 
le  dge ,  que  vuesamerced  hace  conmigo  lo  que  un  mon- 
tañés hidalgo  con  sus  hijos.  Llegábase  la  hora  de  co- 
mer ó  cenar ,  y  no  habia  pan  en  casa ,  y  para  acallaríos 
abria  una  arca  y  sacaba  della  un  gran  libro,  donde  te- 
nia escrita  toda  su  descendencia,  desde  sus  tatarabue- 
los, así  por  línea  recta  como  transversal,  refiríendo 
más  parentela  que  tuvo  nuestro  primer  padre.  Y  ha- 
biéndoles quebrado  la  cabeza  con  su  genealogía,  de«^ 
cíales  :  Grdcias  á  Dios,  hijos  míos,  que  tenéis  buen 
padre  y  que  sois  hidalgos :  ninguno  os  podrá  decir  que 
es  mejor  que  vosotros.  Y  oyéndole  uno  de  los  mucha- 
chos, le  respondió :  Más  quisiera  ser  villano  y  tener  qué 
comer  muy  bien.  No  es  la  miel  para  la  boca  del  jumen- 
to, ni  las  perlas  y  piedras  preciosas  se  han  de  dar  á  los 
animales  cerdosos,  me  respondió  el  señor  don  Feman- 
do; con  cuya  respuesta  algo  enfadado,  por  estarlo  ya 
y  muy  mucho  de  sus  cosas  y  de  ver  el  poco  sentimiento 
que  tenia  de  nuestros  trabi\jos ,  procuré  de  allí  adelante 
dar  de  mano  á  sus  pesadumbres,  ó  por  m€|jor  decir,  á 
las  mias  propias,  y  dejarle  cuando  más  descuidado  es- 
tuviese; y  así,  un  dia  de  Gesta,  sin  hablar  palabra  ni 
dejar  dicho  adonde  me  iba ,  salí  de  Toledo  para  Madrid 
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eon  Iiarto  poco  dinero  y  á  pié;  que  siempre  en  esto  fiif 
gran  discípulo  del  seráfico  padre  san  Francisco,  aun- 
que contra  mi  voluntad.  T  porque  me  parece  que  ya 
vuesa  paternidad  querrá  que  nos  vayamos  al  convento, 
pues  el  sol  se  quiere  poner,  quédese  aquí  nuestro  dis- 
curso ;  que  otro  dia  daré  razón  de  lo  que  me  sucedió 
en  la  corte. 

Vicario.  Prométele,  hermano,  que  gusto  tanto  de 
óirle ,  que  gustara  que  nos  quedaran  otras  cuatro  ho- 
ras de  la  tarde;  mas  el  tiempo  corre,  y  la  obligación 
nos  fuerza  á  dejarlo  todo  por  la  obediencia  :  para  ma- 
üana  se  quede ;  que  buen  dia  me  aguarda  de  entrete- 
nimiento y  gusto  con  su  jornada. 

CAPITULO  V. 

t^rosigtie  Alonso  contando  lo  qoe  le  sucedió  en  Madrid ,  y  cómo 
*  entró  en  servicio  de  on  letrado  que  iba  por  alcalde  mayor  de 
Córdota. 

AhMo,  Quedamos  en  el  camino  de  Madrid ,  doce 
leguas  de  Toledo ,  y  no  muy  cortas  para  quien  las  ha- 
bía de  andar  á  pié  como  yo,  con  el  continuo  trabajo 
quesolia  andar  mis  jomadas,  no  faltándome  en  todo 
mi  viaje  conjuración  de  nubes ,  torbellinos  de  agua  y 
Ipiedra,  y  tantos  lodos,  que  para  andar  una  legua  era 
taecesario  un  dia  entero.  Llegué  con  no  pequeña  pesa- 
dumbre á  Illescas,  y  sin  irme  á  mesón ,  de  puro  de- 
Voto  me  fui  derecho  á  visitar  el  sagrado  santuario  de 
tanta  estima,  y  con  mucha  razón  tan  famoso  en  toda 
Castilla,  de  la  sagrada  imagen  de  la  Madre  de  Dios, 
Seííora  nuestra.  Adoré  en  aquel  suntuoso  templo  de 
la  candada  la  Emperatriz  de  los  cielos,  consideré  sus 
riquezas ,  visité  su  grandioso  hospital ,  remedio  de  tan- 
tos pobres  necesitados  del  favor  humano ;  y  habiéndo- 
me encomendado  al  Señor  y  á  su  divina  providen- 
cia, salí  á  buscar  un  pedazo  de  pan ;  porque  de  Toledo 
no  saqué  sino  algunos  cuartos,  y  tun  pocos,  que  no 
eran  suíicientes  para  poder  llegar  con  ellos  á  la  villa 
de  Madrid,  adonde  caminaba.  Prcciérae  siempre  de 
iser  fiel,  y  con  haber  Servido  á  don  Fernundo  algunos 
Wses,  y  de  todo  cuanto  estuve  en  su  casa  no  haber 
recibido  sino  unos  zapatos,  con  todo  eso  no  le  fui  en 
cargo  valoría  de  seis  reales;  porque  en  cfeto,  padre, 
esto  de  tener  que  restituir  es  negocio  grave ,  y  es  mu- 
cho mejor  que  le  deban  á  un  hombre ,  que  no  tener 
que  volver,  y  la  restitución  ha  de  ser  como  la  excomu- 
nión, que  justa  ó  injusta  se  ha  de  temer.  Y  aquel  prín- 
cipe de  los  publícanos,  tan  generoso  de  ánimo  como 
'j[>6qüeño  de  cuerpo,  el  Zaqueo,  dando  cuenta  de  su 
vida á  Cristo  Señor  nuestro,  le  dijo :  Si  tengo  para  mi 
6  sospecho  que  por  mi  mal  trato  engañé  á  alguno,  y 
lo  llevé  más  de  lo  que  era  razón,  en  pago  de  mi  delito 
le  vuelvo  cuatro  veces  más  de  lo  que  le  habia  llevado. 
Bien  quisiera  quedarme  por  algunos  dias  en  el  hospi- 
tal déla  villa,  fingiéndome  enfermo,  y  descansar  del 
gran  trabajo  que  lubia  pasado,  pues  verdaderamente 
yo  era  propio  para  imagen  de  agua,  pues  en  saliendo  á 
campo  raso,  se  oscurecía  el  cielo,  condensábanse  las 
nubes ,  alborotábase  el  aire ,  y  conjurados  contra  mi 
todos  cuatro  elementos ,  habia  de  llover  sin  réplica, 
aunque  fuese  contra  mi  voluntad.  Pero  temíme,  pa- 
dre ,  no  me  sucediese  lo  que  á  un  pobre  con  el  gran 
obispo  de  Turón ,  el  cual  deseando  sacarle  algún  dinero 
tque  aun  hasta  ios  pobres  tichcn  sus  estratagemas),  co- 


mo supiese  que  el  glorioso  san  Martin  era  tan  caiüi- 
tivo  y  limosnero ,  llamando  á  otro  eompanero  sayo  til 
como  él ,  le  dijo  :  Tendeos  en  ese  suelo ,  y  yo  os  c«* 
briré  con  esta  capa ,  y  cuando  pase  el  obispo  diré  qie 
os  habéis  caído  muerto ,  y  pedirle  he  que  me  sooom 
para  ayuda  á  vuestro  entierro,  y  él,  cormo  persoBiqíe 
sabe  bien  hacerío,  con  generosa  y  liberal  roano  ■« 
dará  una  gran  limosna.  Como  lo  dijo  lo  hicieron;  ns 
pensando  buriar  al  santo,  el  fingido  nraerto  se  morii 
de  veras;  que  no  quiere  Dios  que  se  burlen  con  sb 
Siervos  y  amigos,  y  burlas  semejantes  jamas  (aéron  llQ^ 
ñas;  antes  aborrecí  juegos  y  entretenimientos  en  qv 
se  lastiman  y  dan  golpes  unos  á  otros,  quedando cm 
aquellos  bárbaros  pasatiempos ,  ya  sm  ojos ,  pies ,  lirt- 
zos,  ó  por  lo  menos  lastimados,  los  que  asi  juegan.  Ei 
efeto  temí ,  imaginando,  si  por  ventura  yo  me  fiji 
enfermo,  podría  ser  que  me  quedase  por  tal,  y  pn 
mi  condición  era  prebenda  denwisiado  costosa  y  m 
poco  aborrecida.  El  ser  pedigú^o,  y  aunque  pobre, 
no  del  modo  de  un  ciego  de  Andalucía ,  el  cutí  cam 
fuese  algo  corto  de  vista ,  y  no  totalmente  sin  elb> 
modo  que  no  pudiera  trabajar  y  ganar  de  comer  k 
otra  suerte,  tentóle  la  codicia ,  y  procuró  pasar  li  plui 
de  ciego,  y  para  esto  buscó  un  muchacho,  tomó  onpali 
en  que  arrimarse ,  y  á  grandes  voces  comenzó  á  peir 
limosna,  obligándose  él  á  que  rezaría  hi  oración  dea 
Gregorio,  la  d^l  justo  Juez,  el  apartamiento  del  coeip» 
y  el  alma,  y  la  de  las  once  mil  vírgenes,  con  sa  ^ 
ríosa  reina  santa  Úrsula.  Los  demás  ciegos  de  sa  Iqpr 
tuvieron  notable  envidia ,  y  querellaron  dd  noevo  vf^ 
ftitor,  por  quitarles  su  ordinarío  sustento,  tenieiill% 
como  tenia ,  bastante  vista  pare  cualquier  oficio  y  fi- 
nar con  él  su  comida.  Oyó  las  partes  el  juez,  y  arríaria» 
dose  á  la  voluntad  de  los  conburíos ,  desterró  del  pae- 
bloal  fingido  Longinos,  el  cual  saliendo  á  cumpHr  k 
sentencia,  llamando  á  su  Lazarillo,  y  consolándw 
con  él ,  le  dijo :  Anda  acá ,  niño,  no  se  te  dé  un  cotrtí; 
que  yo  espero  en  Dios  que  antes  de  un  año  teo^  áe 
estar  muy  ciego,  para  vengarme  de  mis  enemigos.  Aii 
yo  dilaté  y  desistí  de  aquella  cátedra  para  otra  ocasioi 
de  mayor  necesidad ,  pues  es  posada  de  las  tres  qoe  ae 
pueden  fkltar  á  los  pobres,  cárcel ,  iglesia  6  hospítil. 
Díen  echaba  de  ver  el  gusto  que  habia  de  tener  por  al- 
gunos dias ,  sabiendo  nuevas  de  Italia,  de  Constantia»- 
pla ,  de  las  Indias ,  el  modo  que  se  ha  de  tener  es  é 
real  palacio  para  buen  gobierno  de  todo  el  reino;  poes 
todas  estas  cosas  los  pobres  las  tratan  y  comnaioB 
cada  dia  en  los  hospitales  y  tabernas  como  cnefltt 
de  horno.  Pero  al  fin,  animándome  con  la  considen- 
cion  del  breve  camino  que  me  quedaba  de  solas  i» 
leguas,  salí  á  pedir  entre  gente  caritativa  algún  dlae- 
rílio;  que  siempre  elSeñor  socorre  á  los necesitidoi 
en  tales  ocasiones  con  gente  buena,  y  contentaos 
la  moderada  limosna  que  allegué,  seguí  mi  jomdii 
Madríd ,  aunque  siempre  el  cielo  me  negó  su  cara,  y  n 
lugar  de  su  luciente  luminaria,  tenia  cuidado  de  cóaai 
en  cuando  quitarme  el  polvo  de  los  zapatos ,  regtfl» 
la  tierra  con  sobrada  abundancia  (propio  tiempo  ptfi 
que  no  se  perdiese  don  Bellran  con  la  mocha  polnrv- 
da) ,  y  así  proseguí  hasta  entrar  en  la  grandiosi  viüi 
de  Madríd ,  que  con  el  adorno  de  tan  Uiararíllosasfiíet- 
tcs  como  tiene,  no  fueron  necesarias  las  que  tan  •«*• 
sado  y  afligido  me  trtfiah.  Entré  en  la  corte,  idnát 
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itnclo  de  rer  ton  gitm  nfimcro  de  gente  por  todfts 
Ipiles,  di  mil  gneias  á  Dios,  considerando  su  gran 
rídencitt ,  qoe  con  tanta  facilidad  da  pare  todos  tan 
Uinte  sustento  á  manos  llenas ,  sin  que  se  pueda  te* 
'  falta  de  cuanto  se  pueda  pedir  y  desear,  así  de 
líos  de  la  mar  como  de  la  tierra.  Fufme  dereclio 
ial  palacio,  alli  consideré  su  grandeza,  notando  tan- 
señores  como  andaban  por  aquellos  patios  de  una 
le  á  otra,  la  muchedumore  de  tos  pretendientes, 
ñ  liore  esperando  lo  que  por  taotostneses  y  años  no 
ba  de  llegar,  acabándose  ¿ntes  muchas  veces  la  vi- 
cansada  ya,  y  con  justa  raaan,  de  tan  proKjas  espe- 
sas. Consideré ,  entre  los  mochos  letrados  que  alR 
laban ,  á  uno  de  boen  taHe ,  no  poco  alegre  y  con* 
U>,  á  quien  otros  muchos  daban  mil  parabienes ,  y 
en  correspondencia  de  las  muchas  ofertas  que  le  Im- 
Q,  agradecido,  les  volvía  amigables  respuestas.  Por 
er  qué  fuese  me  llegué  á  un  mozuelo  que  cerca  de! 
To  estaba;  á  quien  le  pregunté,  diciendo :  Por  vida 
vuesamerced,  aenor  hidalgo,  que  me  diga  por  qué  le 
1  tantos  parabienes  estos  señores  á  este  letrado  que 
I  alegre  está  en  medio  dellos?  ¿Por  ventura  base  co- 
ló? ¿Tráete  algo  la  flota  que  ha  venido  de  Indias? 
'  ha  heredado  algún  mayorazgo?  Cuerpo  de  tal  con 
,  me  respondió  el  mancebo,  ¿y  no  los  ha  de  recibir 
muy  buena  gana  los  parabienes  que  le  dieron ,  pues 
majestad  le  ha  iiecho  merced  de  la  vara  de  Córdo- 
,  que  la  tonmran  más  de  diez  y  ocho  de  los  que  es- 
1  á  su  lado,  amM|ue  les  costara  mil  ducados ,  siendo, 
mo  es ,  el  oficio  que  lleva  de  teniente  mayor;  de  rou- 
a  ganancia  y  de  mayor  honra?  Y  más  de  cuatro  esta- 
D  envidiosos  de  su  buena  fortuna.  Dios  nos  la  dé  á 
ios,  le  dije,  qne  bien  la  habernos  menester;  y  des- 
düéndome  del  mancebo,  estuve  imaginando  cuan  bien 
5  estaría  entrar  á  servir  á  aquel  teniente,  pues  era 
rzoso  haber  de  recibir  criados  para  entrar  en  Cér- 
>ba  con  alguna  autoridad ,  conforme  el  cargo  y  dig- 
iltd  que  llevaba,  y  por  no  perder  la  ocasión  que  se 
B  habia  ofrecido,  detúvome  un  poco,  hasta  verá  solas 
mi  letrado,  queriendo  ya  irse  á  su  posada;  y  llegán- 
troe  á  él  con  muclia  cortesía,  le  dije  :  Esta  mañana 
tiré  en  esta  corte  á  procurar  acomodarme  con  algún 
iballero  para  servirle :  he  sabido  que  vuesamerced  ha 
i  ir  á  Córdoba  por  juez,  y  si  acaso  ha  de  recibir  algún 
lado,  y  mi  persona  fuere  necesaria  para  el  servicio  de 
lesamerced ,  iré  de  buena  voluntad  en  su  compañía; 
le  en  lo  que  toca  á  saber  agradar  y  dar  gusto  en 
mnto  se  me  mandare,  ninguno  podrá  hacerme  ven- 
ja :  sé  leer,  escribir  y  contar,  y  algún  poco  de  latín, 
tra  cuando  se  ofreciere  algún  texto,  mirarle  ó  inter- 
•elarle.  Parecióle  bien  á  mi  letrado,  y  contentóle  mi 
fttica ,  y  no  era  mucho,  porque  venia  yo  razonable- 
»nie  vestido,  que  no  era  poco  alivio  para  mi  amo  no 
ner  que  gastar  en  componerme ,  y  más  para  salir  de 
adrid(  dragón  que  consume  tantas  haciendas  de  pre- 
ndientes  y  negociantes);  y  así,  me  respondió:  Yo 
!Ogo  de  recibir  dos  criados ,  y  por  parecerme  vos 
ombre  de  bien,  seréis  el  uno  sí  me  dais  quien  os  co- 
i«ca  y  fie.  Eso ,  señor,  será  imposible,  le  dije :  soy  fo- 
istero ;  estoy  de  mi  tierra  muy  lejos,  y  aunque  la  corte 
9  roadra  de  tantos  advenedizos,  no  sé  quién  haya  en 
lia  de  mi  patria,  cuanto  más  que  ni  tengo  necesidad  de 
^  ▼uesawerced  gaste  ninguna  cosa  en  vestime  por  el 


presente,  ni  me  ha  de  dar  tanta  cantidad  de  dinero^qne 
me  obligue  á  volver  las  espaldas  y  dejar  de  senrir  á  vua- 
samerced ,  dejado  aparte  que  más  peco  de  fiel  que  de 
ladrón.  Agradóle  á  mi  teniente  lo  que  le  respondí ;  y  nmy 
satisfecho  me  dijo :  Por  vida  del  Rey  que  os  tc»ígo  de 
llevar  conmigo,  venga  lo  que  viniere ;  que  á  vos  os  he 
menester  yo,  que  soy  hombre  de  humor.  Con  esto  que- 
dé recibido  por  paje,  y  fuimos  apercibiendo  nuestra 
partida ,  que  fiíé  tamÚen  en  breve  tiempo ,  después  de 
haber  jurado  en  el  Consejo.  Partimos  de  llidrid  un  Kh 
nes  de  mañana,  con  muy  buena  comodidad,  asi  de  mu- 
ías como  de  regalos  para  nuestro  camino;  qoe  no  sé 
qué  se  tiene  esto  de  ir  á  gobernar  y  estar  puestos  loa 
hombres  en  alguna  dignidad  y  grandeza ,  que  luego 
balfain  quien  los  preste ,  quien  los  sirva  y  regale ;  y  con 
ser  mi  amo  un  pobre  letrado ,  sin  mil  ducados  de  ren* 
ta ,  ni  aun  ciento  de  principal ,  luego  en  viéndole  con 
vara,  salieron  mercaderes  á  fiarle  y  amigos á  prestar* 
le,  y  lo  que  no  pudiera  hallar  veinte  dias  antes ,  enlón^ 
CCS  lo  traían  á  su  casa  á  pedir  de  boca  y  medida  de  su 
deseo.  En  cinco  dias  llegamos  á  Córdoba ,  donde  los  se- 
ñores regidores  dieron  la  posesión  á  mi  amo,  y  empezó 
á  gobernar  muy  á  gusto  de  aquellos  por  cuyo  arancel 
y  determinación  se  gobernaba  la  república ;  porque  ce* 
mo  poderosos,  asi  en  calidad  como  en  cantidad,  ha- 
clan  lo  que  querían,  y  salianse  con  ello ;  y  con  los  tales, 
por  ánimo  que  tenga  un  juez ,  y  ríguroso  que  se  quiera 
mostrar,  anda  falto  en  iries  á  la  mano  y  á  los  delitoa 
que  cometen :  y  si  lo  sabe  y  entiende ,  disimuli  y  ca« 
lia ,  como  si  no  lo  supiese  y  oyese. 

Vicario.  Antes  que  pase  adelante  deseo  saber  por 
qué  se  dijo  el  potro  de  Córdoba ;  que,  aunque  toda  mi 
vida  lo  he  oído  decir ,  no  sé  la  causa. 

Alonso.  Tiene  la  ciudad  de  Córdoba ,  entre  otras 
muchas  cosas  grandes  que  tiene ,  una  anchurosa  y  bien 
dispuesta  plaza,  y  en  medio  della  una  admirable  füen^ 
te ,  de  donde  salé  un  levantado  pilar,  y  en  su  remate 
con  un  pedestral  maravilloso  de  jaspe  un  bien  labrado 
potro  del  grandor  de  un  becerro  hasta  de  seis  meses; 
y  como  otras  ciudades  tienen  insignes  obras,  maravillo- 
sos edificios,  como  Segovia  su  puente ,  Roma  sus  agu- 
jas ,  Egipto  sus  pirámides  y  Rodas  en  un  tiempo  su  co- 
loso, así,  por  estar  hecho  con  tanto  primor  aquel  potro^ 
tiene  fama  por  todo  el  mundo,  dejado  aparte  que  por  ser 
tierra  tap  fértil  y  adonde  se  le  crian  á  su  majestad  los 
mejores  caballos  que  se  traen  para  su  servicio ,  para 
decir  bien  de  un  potro,  decimos  el  de  Córdoba ;  come 
para  engrandecer  un  buen  paño¿  decimos  el  de  Lon- 
dres ,  y  el  buen  refino  y  negro  de  Segovia ,  por  labrarse 
en  ella  los  mejores  paños  que  se  fabrican  en  toda  Es^ 
paña.  De  aqui  se  tomó  denominación  de  uta  equívoco 
maravilloso  para  la  una  y  otra  ciudad ,  pues  cuando 
sale  un  mozuelo  travieso,  mal  inclinado  y  de  deprava- 
das costumbres,  suele  llamarse  por  epíteto :  Vos,  hef»- 
mano,  polrico  sois  de  Córdoba ;  refino  podéis  ser  de 
Segovia.  Y  aun  aquel  divino  y  admirable  ingenio  na- 
tural de  Córdoba  guardó  este  modo  de  decir  en  unes 
versos  que  Mzo,  adonde,  dando  á  entender  que  pecaba 
más  de  malicia  que  de  ignorancia ,  dijo  en  una  sátira: 
Busquen  otro ;  que  yo  he  nacido  en  d  potro ;  y  es  por- 
que en  aquel  barrio  y  plazuela ,  como  en  el  azoguejo  de 
Segovia ,  se  crian  mozuelos  que  pueden  dar  quince  y 
faite  áJos  que  nás  se  precian  y  presumen  de  íaber,  ein 
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tender  y  penetrar  las  com  más  árduM  y  dificoitoMS» 
•sf  para  bien  como  pare  todo  género  de  fkio ;  y  dejado 
lodo  esto  aparte «  es  lástima  grande  que  la  pena  y  ri- 
gor, el  casUgo  y  condenación  padezcan  los  pobres  y 
qae  poco  pueden ,  y  los  poderosos  y  ricos,  sin  ningún 
temor ,  á  rienda  suelta  anden  de  nocbe  y  de  dia ,  oomo 
si  no  hubiese  justicia  pare  ellos.  Yo  pues ,  como  pro- 
curador de  embargos ,  en  todo  me  metía ,  todo  lo  mui^ 
muraba ,  y  á  lo  menos  por  decirlo  no  babia  de  que- 
dar :  de  modo  que  tenían  que  hacer  más  conmigo  los 
de  la  audiencia  para  que  callase,  que  con  el  teniente 
mi  seik>r  pare  que  disimulase  sus  faltas.  Estábamos  un 
dia  de  buena  conformidad ,  asi  algunos  escribanos  co« 
mo  regidores  de  Córdoba,  y  mirándome  á  mi  uno  dellos, 
con  mucha  risa  dijo  á  mi  amo :  Ahi  está  Alonso,  que 
yo  apostaré  que  en  pocos  meses  ha  de  perder  la  vista, 
como  la  judia  de  Zaragoza ,  llorando  duelos  ajenos :  es 
persona  de  gran  candad ,  mucho  gobierno ;  es  procu- 
rador de  enfadados ,  ó  él  lo  está  de  todos ;  da  consejos  á 
quien  no  se  los  pide  ni  agradece.  Ya  yo  lo  veo,  res- 
pondí entonces ,  que  sin  remedio  ha  de  ser  todo  cuanto 
he  dicho  y  pudiere  decir  de  aquí  adelante ,  pues  mu- 
dar las  cosas  por  diferente  orden  y  estilo  que  siempre 
lian  tenido ,  sería  detener  al  sol  en  su  curso ,  quitar  ai 
luego  que  no  queme,  y  á  la  piedra  que  no  baje  á  su  cen- 
tro. Ya  veo  cumplida  aquella  fábula,  que  verdadera- 
mente parece  que  habla  con  nuestra  república,  como 
si  en  r^idad  de  verdad  hubiera  visto  lo  que  en  ella  pasa 
y  se  consiente  tan  de  ordinario.  ¿Fabulita  tenemos? 
Bueno,  dijo  el  teniente,  por  vida  de  Alonso,  que  por 
dar  gusto  á  estos  caballeros  la  cuente  en  pago  del 
atrevimiento  que  tienes  en  hablar  tan  libre  en  presen- 
cia de  sus  mercedes.  Pues  vuesamerced  lo  manda ,  va  de 
cuento,  le  respondí ;  y  es  en  esta  forma :  Llegóse  el  tienn 
po  enquelosanimalesquerian  hacer  bastante satisfácion 
de  los  delitos  y  culpas  en  que  hablan  caído,  confesan- 
do sus  yerros  con  persona  tan  hábil  y  suOciente  como 
era  necesario  pare  este  ministerio ;  y  asi  por  ser  en 
todas  sus  cosas  tan  astuta,  oomo  por  tener  noticia  de 
lodos  los  culpados,  fué  elegida  pare  juez  la  raposa;  y 
llegando  ante  ella,  como  cabeza  de  todos  los  anima- 
les, el  león,  y  habiendo  hedió  largo  preámbulo  de  quien 
nra,  de  su  fortaleza,  mijestad  y  dominio  que  tenia  so- 
bre todas  las  bestias,  propuso  sus  culpas ,  diciendo :  Un 
cierto  dia  me  hallé  con  un  cierto  género  de  hambre, 
aunque  no  con  sobrada  necesidad  que  me  forzase  á  ha- 
cer lo  que  hice ,  y  fué  que,  habiendo  cerca  de  mí  un 
rebano  de  cameros  que  descuidadamente  pacían  cerca 
de  mi  cueva ,  salí  para  hacer  alguna  presa  en  ellos.  Sin- 
tióme el  pastor  que  venía  en  su  guarda,  y  temeroso  de 
m.  vista,  no  quiso  aguardarme ,  antes  en  lugar  de  de- 
íender  su  ganado,  echó  á  correr ;  yo  entonces  más  á  mí 
aalvo,  sin  tener  estorbo  que  me  fuese  á  la  mano ,  así 
4e  un  camero  y  comíle:  luego  di  tras  otros  tres,  y 
nunque  ya  harto  y  demasiadamente  satisfecho  mi  es- 
tómago, despedacé  otras  seis  ó  siete,  solo  por  hacer 
SMI9  llevado  por  la  inclinación  de  mi  naturaleza  y  cruel- 
dad ;  y  aun  estoy  por  decir  que  á  no  haberse  ido  la 
mala  guarda  que  medroso  se  puso  en  cobro ,  no  saliera 
Imu  de  mis  dientes  y  uñas.  Esto  es  lo  que  me  sucedió 
4e  pocos  días  á  esta  parte;  de  que  puedo  hacer  me- 
moria y  acusarme.  Decidme ,  pues,  lo  que  os  parece. 
Poco  hay  que  decir  en  esoí  respondió  la  rapossi  ni  ha- 
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brá  nadie  que  pueda  culpar  caso  senMÍaB(e,iiado,coi 
mo  es,  el  león  cabeza  y  dueño  de  iodos  los  ini!nle&, « 
rey  y  señor  absoluto ,  así  por  ser  el  más  fuerte ,  oou 
por  tener  yi  el  señorío  de  todos  ellos;  y  iQDpod^ 
roso  todo  le  es  licito  :  que  sean  diez  los  comideí 
veinte  los  hurtados  no  hay  en  qué  reparar;  gaániaisi 
ellos ,  y  no  se  pusieran  donde  les  quitaran  b  vida.difr 
do  ocasión  y  como  convidándose  á  que  les  conüess, 
pues  el  león  comer  tiene  lo  que  hallara  á  mal  reaé& 
Llegó  luego  el  oso ,  y  dijo :  Hermana,  htrtascoa! 
tengo  que  decirte  y  deque  acusarme,  y  entre  las  fu 
más  agravan  mi  conciencia ,  es  una  travesura  que  iú 
una  noche  destab,  y  ftiéque  entré  por  lasbardasdeiB 
cerca,  y  hallé  arrimadas  á  una  pared  cuatro  cokaen 
de  una  pobre  labradora,  tan  llenas  de  miel  como  i»  Ji* 
bia  menester  mi  apetito  desenfrenado  que  UcTilnc» 
migo :  así  de  las  dos  debido  de  mis  brasn  y  aau 
á  mi  cueva  con  ellas,  y  habiéndolas  dijado  en  poeij 
seguro ,  volví  por  las  que  estaban  en  depósito,  bacieos^ 
deltas  lo  que  de  las  otras  pasadas.  Arrepentido  ^tm: 
quisiera  volverlas,  aunque  será  quitarme  el  coaterpí 
algunos  dias.  ¿Qué  os  parece  por  vuestra  vida? Lo f»* 
os  puedo  responder,  dijo  el  juez,  será  lo  que  ca&sp- 
monte  se  dice,  de  una  colmena  cíenlo,  y  de  dei  ("r 
menas  ninguna.  No  hay  gruyeria  en  el  mundo  coo  1»- 
nos  carga  ni  escrópulo :  son  bienes  los  de  lastk: 
que  Dios  los  da  y  Dios  los  quita ;  baga  tuenU  elé^ 
que  se  murieron  de  una  helada ,  acabando  con  áss» 
rigor  del  invierno ,  pues  perdellas  por  aquí  ó  por*^ 
vía,  todo  se  sale  allá  y  todo  es  perder;  eoaatoaií 
que  vuesamerced  comer  tiene  y  no  ha  de  morir  de  tús- 
bre;  que  pues  el  Señor  le  crió,  sustento  ha  de  teoe.v 
cualquier  suerte  que  lo  ballarB :  no  tenga  pena,  goce.' 
su  miel ,  y  buen  provecho  le  haga ;  que  cosas  de  cesff 
llevaderas  son ,  y  no  para  tenerias  por  negocio  de  wt 
cha  importancia,  fin  estas  razones  llegó  d  loboiji^ 
surado  por  extremo  de  los  continuos  robos  ea^ie 
ordinario  se  ejercita ,  y  acusóse  de  no  haber  d^ 
oveja  que  no  robase,  yegua  ni  buey  que  do  bobi? 
muerto ;  y  muchas  veces  aun  á  los  mismos  pastcreis' 
berse  atrevido,  á quien  liallándolos  con  pocaikís^ 
había  quitado  la  vida ,  y  á  otros  mordido  y  maltniw 
Pero  la  astuta  raposa  le  animó  diciendo :  Harten 
bajo  tenéis,  hermano  lobo,  en  babor  deandarae^ 
á  sombras  de  tejados,  de  dia  metido  entre  iaspt^^ 
de  noche  afligido ,  ya  con  el  perro ,  ya  con  el  pasurft 
os  persigue.  Válgaos  vuestra  ventura,  comed  lo  f" 
halláredes,ycada  uno  mire  por  su  hacieDda,(ioe$f^ 
hacéis  vuestro  oGcio;  que  vuestros  padres  i»tf<i^ 
jaron  más  renta  que  el  veleros  por  vuestro  pico,  ^ 
tiempo  que  dejáredes  de  saltear  los  ganados  ^e^^, 
perecer.  Quéjese  quien  quisiere ,  cada  uno  mire  ptf  s 
conforme  su  obligación.  Despachado  fué  el  lobo  asi- 
do llegó  el  jumento,  y  contando  sus  cuitas,  #^ 
juez :  Yo  soy  un  animal  verdaderamente  criado ptnr 
continuo  trabajo  y  ordinaria  pesadumbre;  estoy  coait 
amo  tan  pobre,  que  los  más  de  los  dias  de  cada  stf>' 
na  me  da  la  ración  en  dinero,  ó  con  el  medio  c^ 
en  los  cascos.  Que  color  tenga  la  cebada  ^^f^ 
saber,  ni  aun  de  solo  pa^ja  no  quiere  satisfacer  bó»- 
hambrído  vientre,  procurando  ponerme  en  aDO»|>^ 
ayuno.  De  mi  mal  tratamiento  no^peroeaniieB<u>^ 
tengo  osperanza  de  que  se  han  de  acabar  sis  (ooi'' 
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9y  porque  de  cQftIqtiier  modo  tA)go  malbratado  de  toda 
friega.  Si  ando  mucho,  llevo  palos;  si  no  aguijo»  pa^ 
s;  si  me  echo ,  los  tengo cíertoa;  áende  en  mi  lames 
riana  culpa  un  grave  y  facineroso  delito  (que  aun  bas* 
las  bestias  es  necesario  que  tengan  ventura).  Iba  los 
as  pasados  tan  cargado  de  ropa  como  cansado  del 
ocho  trabajo  y  poco  comer ,  y  acertando  á  pasar  por 
)  sembrado  de  un  verde  y  crecido  alcacer,  bailóme  en 
ojo ,  y  deseoso  de  tan  buen  refresco ,  no  quise  pei^ 
tr  la  ocasión ,  sino  meterla  en  casa :  alargué  el  cuello, 
mordi  del,  sacando  entre  los  dientes  algunas  pocas  y 
alegradas  espigas  que  ya  estaban  en  cierne.  { Oh  1»- 
mi  respondió  el  jues.  ¿Pues  cómo,  siendo  ajeno, 
nto  atrevimiento?  Que  os  den  muchos  palos ,  que  re- 
ntéis con  la  carga ,  pues  naeistes  para  eso.  ¿Al  sem- 
'ado  que  estaba  para  granar  echasteis  vos  vuestros 
Fevidos  dientes  ?  Fuego  en  eHos  y  en  tal  descompos- 
ira  y  atrevimiento.  Bien  semejante  es  la  fibula  á  lo 
le  vemos  cada  dia :  para  el  poderoso  y  rico  blandura 
amor,  sobrellevar  sus  defectos ,  el  casligo  modera* 
),  ia  corrección  entre  compadres ,  como  si  no  fuese; 
pobre,  al  sin  favor,  al  desamparado  y  solo,  en  c(h 
íéndole  en  algún  desmán  y  travesura ,  la  menor  tajada 
>a  la  oreja.  Pocas  son  galeras,  aunque  se  eche  por 
in  años  al  que  merece  muerte ,  que  en  efeio  para  los 
p<igraciados  se  hizo  laborea.  ¿Han  notado vuesasmer- 
des  la  vara  de  un  alcalde  de  corte,  la  de  un  corregí* 
r>r  ó  juez  ordinario  y  las  de  sus  alguaciles  y  porteros? 
ues  entiendan  que  no  es  sin  misterio  los  unos  traeilas 
Igadas  y  los  otros  gruesas ;  y  es  la  diferencia ,  que  el 
Iguacil  ó  portero  cumple  con  poner  en  ejecución  lo 
ue  su  superior  le  manda ;  pero  la  del  juex  ha  ser  vara 
(le  tan  presto  se  incline  para  el  necesilado  y  pobre, 
orno  para  el  poderoso  y  rico,  que  haga  á  todas  partes, 
in  exceptuar  personas  ni  guardar  respetos  á  calida*^ 
es  Di  señoríos;  que  verdaderamente  no  son  delgadas 
is  Taras  de  los  jueces ;  por  lo  que  dijo  un  poeta  en  unas 
^as  de  un  romance ,  en  esta  forma : 

¡Qaé  de  Taras  han  toreirfo 
Codiela ,  amisUé  y  niodo , 
Por  ser  oUm  may  delcadts, 
Y  asir  d«  la  puu  el  peso !. 

T  no  quiero  decir  con  esto  que  sean  desabridos  y  mal 
condicionados  los  jueces,  ni  vocingleros,  pues  lo  que 
e  puede  hacer  con  blandura  y  amor ,  mal  hecho  será 
evado  por  violencia  y  fuera  de  armas.  De  Filipo ,  rey 
e  Macedonia,  padre  de  aquel  grande  emperador  Al»- 
mdro,  se  cuenta  que  llegó  una  mujer  viuda  á  pedirle 
1  hiciese  merced  de  perdonar  á  su  hijo,  que  estaba 
ondenado  á  muerte,  y  el  piodoao  monarca  se  puso  á 
orar  con  ella :  los  grandes  que  con  él  estaban ,  viendo 
anejante  extremo  en  la  majestad  de  su  rey,  le  dijeron : 
enor ,  si  tanto  es  el  sentimiento  de  ver  que  muere  eae 
lancebo ,  bien  se  lo  podéis  dar  libre  ¿  su  madre;  que 
n  vuestra  voluntad  está  su  vida  ó  su  muerte.  Ysino 
uereis  sino  que  muera',  no  hay  para  qué  llorarle ;  pero 
espondióles  filipo :  Ya  que  no  se  le  puedo  dar  libre, 
>ues  serla  ir  contra  justicia  el  no  quitarle  la  vida,  dóyle 
80  madre  lo  que  puedo,  que  son  lágrimas :  evidente 
eñal  y  muestra  del  sentioiiento  que  tengo  de  no  poder 
lacer  lo  que  me  pide.  En  el  reino  de  Aingoo  se  tenia 
mr  costumbre,  cuando  de  noche  rondaba  la  justicia, 
(a  llegando  á  alguna  esquina  de  la  calle  por  donde  pa*- 


saba ,  dar  ano  ó  dos  golpes  con  el  bastón  qué  llevaba» 
para  que  se  entendiese  que  iba  por  allí  la  justicia ,  pre* 
tendiendo  con  esto  gobernar  hi  ciudad  más  con  blan<<» 
dura  que  con  aspereza.  A  un  juez  conocí  yo  que  cuan* 
do  sentenciaba  ó  condenaba  á  alguno,  Jo  bada  con  una 
boca  tan  de  risa  y  tan  buenas  y  comedidas  palabras» 
que  obligaba  á  no  apelar,  por  más  rigorosa  que  fuese  la 
sentencia  que  habia  ordenado,  aunque  le  costaba  al  reo 
dos  tantos  más  de  lo  que  debía  pagar  por  el  delito  quo 
le  acusaban.  Tanto  como  esto  puede  el  buen  término  y 
comedimiento  de  un  juez,  y  no  puedo  dejar  de  contar 
lo  que  vi  en  derto  pueblo  deste  reino ,  por  si  acaso  bu- 
biese  enmienda  en  lo  que  tienen  ya  estableado  por  ley 
los  señores  jueces :  de  modo  que  cuando  les  hacen  car- 
go de  semejantes  sinrazones,  responden  convenir  asi 
por  via  de  buen  gobierno ,  y  que  de  otra  suerte  era  im- 
posible veríücarse  las  causas  ni  poder  castigar  los  de- 
litos; aunque  yo  pudiera  responderles  que  todas  las  le- 
yes se  han  de  entender  con  un  buen  d¿curso  y  distin- 
ción ,  porque  lo  demás  es  confundirlas  y  agraviar  á  loe 
inocentes  que  ni  se  hallaron  en  la  casa  cuando  sucedió 
aquella  desgrada,  ó  estaban  en  parte  donde  no  podian 
ser  testigos  de  semejantes  culpas.  Hubo  pues  cierto 
dia  en  una  plaza  de  un  pueblo  deste  reino  una  gran 
pendencia  entre  los  hijos  de  vecinos  y  gente  forastera  ) 
al  ruido  de  las  armas  y  al  poner  paz  acudió  gran  n<H» 
mero  de  los  que  por  allí  so  hallaron » y  entre  los  que  salie- 
ron de  sus  casas  ala  refriega,  fuéunbarl>ero,quetOf> 
mondo  la  horquilla  con  que  solia  colgar  las  bacías  á  su 
puerta  cuando  sacaba  la  tienda»  vino  á  más  correr  en- 
tre ios  que  se  acuchillaban ,  diciendo  á  voces :  Paz ,  paz; 
pero  eran  tantos  los  de  la  riña,  y  andaba  el  negocio  do 
suerte,  que  no  pudieron  dejar  de  salir  algunos  herídoe.* 
Dióse  noticia  á  la  justicia»  acudió  luego  con  escribano 
y  fiscal,  haciendo  averiguación  de  la  causa;  y  como 
suele  ser  de  ordinario,  llevaron  á  la  cárcel  casi  los  más 
vecmos  del  barrio ,  los  más  cercanos  de  adonde  liotían 
sucedido  las  cuchilladas»  y  entre  ios  presos  liubo.do 
ser  el  bari)ero  que  salió  con  el  palo  :  en  la  prisión  cadft 
uno  por  su  procurador  alegó  de  su  derecho,  dando  bU 
deseaiígo»  y  averiguada  ia  culpa,  los  que  no  k  tenian 
fueron  condenados  á  que  pagasen  á  doce  reales  y  sa- 
liesen libres :  el  barbero,  que  por  solo  haber  salido  via 
que  le  llevaban  su  dinero,  aunque  contra  su  voluntad » 
por  salir  de  la  prisión  hubo  de  pagar ;  y  no  pasaron  mur« 
ches  dias  cuaíndo  otra  tarde  se  levantó  otra  gresca 
como  la  pasada ,  frontero  de  la  casa  del  barbero ,  y  él» 
que  se  preciaba  de  asistir  á  su  oficio  como  hombre  de 
bien ,  ipie  lo  era » asió  de  su  vara,  y  metiéndose  en  me- 
dio de  los  que  reñían»  á  grandes  voces  comenzó  á  dedr : 
Mueran,  mueran.  No  tardaron  en  venir  juez,  escribano 
y  alguaciles»  y  prendieron  los  delincuentes :  llevaron 
también  al  barbero  á  la  o&rcel » y  cono  en  la  pendencia 
no  hulnese  algún  herido»  con  üadlidad  salieron  de  la 
prisión,  aunque  no  sm  costas,  pues  vino  á  pagar  el  barr 
bero  veinte  y  cuatro  reales  por  la  mortandad  que  bahía 
gritado ;  mas  como  en  cosa  del  tahúr  dure  poco  la  ale- 
gría» y  él  en  sintiendo  algún  alboroto  no  podía  dcyar 
desalir  Qotoo  la  gansa  de  Cantipalos»  ofrecióse  otra  riña, 
y  salló  á  dar  en  qué  entender  á  los  alguadles;  y  como 
ya  eacarmentado  de  las  cosas  pasadas » mudó  de  estilo; 
y  jugando  de  su  horcón  á  modo  de  montante »  á  gran- 
des vucos  repetía :  Paz»£ucraft|  mueran»  guerra^  pos* 
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prendió  la  ju9ticia  á  los  áü  a&boroto,  j  &•  s&qucidó en 
la  posada  nuestro  barbero » el  cual  saliendo  i  vieilarleí 
y  siendo  preguntado  por  qué  le  habían  preso,  respon* 
4ió ;  Señores,  yo  soy  desgraciado,  y  de  serlo,  y  de  no 
lener  quien  me  favorezca ,  me  ha  costado  más  que  yo 
ganaié  en  seis  semanas  por  más  que  trabaje :  por  meter 
paz  mecondenaron  en  doce  reales ;  después,  viendo  que 
con  la  paz  me  había  ido  tan  mal  >  en  la  segunda  pen- 
dencia dfje  :  Mueran,  mueran,  y  también,  aunque  no 
hidMsangre,  fui  ooDdenado  en  gastos  de  justicia ;  ahora 
me  trujeroa á  la  prisión  por  decir ;  Paz ,  guerra,  mué* 
ran ,  paz.. Suplico  á  vuesasmercedesme  díganquéhe  de 
hacer,  qaé  diré,  ó  cuando  viere  matarse  los  hombres, 
adonde  tengo  de  irme;  p<^ue  no  hay  que  dudar  sino 
que  será  menester  alguna  renta  para  tantas  condena- 
ciones como  cada  día  me  hacen.  Dio  mucha  risa  á  los 
jueces  el  modo.de  proceder  del  buen  hombre ,  y  man- 
daron que  saliese  libre  y  sin  costas ,  y  de  tlli  adelante 
sefoéron  á  la  mano  en  semejantes  causas,  aunque  presto 
le  cansaron,  volviéndose  á  lo  que  antes  sólian.  ¿  Qué  me 
responderán  deste  cuento?  les  pregunté  4  los  que  me 
escuchaban:  pues  verdaderamente  es  lo  que  sucisde  ea 
e^  lugar  :  si  lo  oíste  ó  lo  dejaste  de  ver,  págalo,  y 
salga  de  donde  saliere;  que  las  diligencias  que  se  ha- 
cen ó  iiioieren  no  será  razón  queden  sin  premio,  y  el 
escribano  y  hscal  llevar  tienen  sus  derechos;  que  por 
eso  compraron  semejantes  oficios  y  dieron  su  dinero. 
Y  aun  esto  bien  pudiera  sufrir  ¿  no  haber  de  por  me^ 
dio  algunos  molos  tratamientos  y  algunas  palabras  in^ 
junosas ,  indignas  con  justa  razón  de  ios  que  gobiernan 
hi  república  :  no  le  basta  su  desdicha  á  un  pobre  hom- 
hhy  y  verse  preso  en  una  cárcel  cargado  de  hierro, 
shM  que  para  alivio  de  sus  trabajos  ha  de  ver  indig- 
nado contra  si  al  juez ,  terrible  al  escribano ,  y  «1  fis^ 
insufrible  r  y  al  alcaide  y  porteros  de  la  cárcel  no  de 
Biilior  condición  que  los  demás.  Estaba  el  desdichado 
rico  avariento  abrasándose  en  vivo  fuego,  muriendo  de 
«id  y  deseoso  de  una  gota  de  agua,  y  llama  para  que  le 
socorra  áAbraham,  pidiéndole  queieeovieá  Lázaio,  y 
para  oUigarle  le  da  nombre  de  padre,  y  el  simio  ^jo 
patriarca ,  pudiéndole  dedr  que  mentía ,  pnes  tan  nii-» 
nes  hijos  y  miserables  nunca  él  los  tuvo,  pornoafli«* 
girle  y  desconsolarle  más  le  responde :  Hijo,  en  el  UMin^ 
do  tuviste  Jos  regalos  posibles,  y  Lázaro  estuvo  lleno 
de  miserias  y  trabajos ;  trocóse  la  suerte ,  tú  ahora  pa«* 
deces  y  Lázaro  descansa :  gnmde  es  la  distancia'de  ün 
lugar  á  otro;  y  asi ,  no  es  posible  lo  que  pides.  Ya  que 
no  le  socorre,  no  le  trata  ma^  ni  se  en(9a4son  él;  ni  es 
bien  que  el  juez  jamas  se  enoje  con  el  roe,  antas  se 
compadezca  y  duela  de  «us  miserias ,  y  considere  cuan 
Mgil  y  de  cuáu  poca  consideración  es  el  hombre,  pues 
for  la  flaqueza  y  mal  natuml  suyo  d^a  bi  virtud  y  el 
bien ,  y  se  arroja  precipitadamente  á  la  torpeza  y  per^ 
dioioASuya,  sin  temer  la  pena  y.castigo  que  le  aguárt- 
ela ;  y  no  deje  de  admitir  apelación  euando  se  la  pi«- 
dieren,  si  por  ventura  hay  lugar  para  no  c^jecotar  la 
^Btehcia ,  que  harto  mejor  e»  vaya  visto  el  negocio  que 
ftiere  gravp  por  muefaos  ojos,  y  quenose  alropeUe  hi 
vida  de  un  hombre :  si  merece  azotes  á  galeras,  seil»- 
i<éiieíeseeftellB9  enhorabuena;  peroi¿qué.importajqiie 
•otro  mayor  tribunal  lo  confiraM?  Pues  con  esto  m  s»» 
-íIsAh»  el  reo ,  y  el  juez  cumple  con  su  condenda ,  y  se 
•librada  mucliaspesadnmbreí  con  dedr :  Otros  lon&- 


ion«  justificadamente  está  vistan  onn,7ceqe(uié¡ 
lo  que  merecia.  No  todo  se  ha  de  entender  de  laain- 
nera;  distincioB  quieren  las  cosas;  que ampe ti» 
peso  la  justicia,  razoB  es  siempre  se  ínoGaeáltiiíeiy 
y  oompasion :  rko  en  mieerioordia  se  BimaCrí^oSe- 
hornuestro,  por  preciarse  tanto  de  misericonüoso, j 
•o  por  eso  dc|a  de  ser  infinita  su  justida :  llega  áies- 
deiie  Judas,  y  dáfldole  la  paz  que  ne  traía,  IcpnsgoDti: 
^Aígo ,  ¿á  qfué  vienes?  Pudiéndole  condeoar  ti  posif 
4  Jos  tnfiemos,  como  juea  universal  que  ara  de  vira  t 
muerise,  y  más, que  lardó  poco  «1  irse  á  Wabiaiw, 
prisión  ^ien  mered<hi  á  quien  él  era  y  había  sido.  Aijr- 
üa  vara  del  profetacon  tantos  ojos,  estos¡giiifiGabt,fK 
quien  veja  todo  lo  mira,  y  tantea  bis  cosas  coa  niaiT 
pmdeada.  Estees-d  camino  carretero  pordMde  b 
ido  las  personas  cuerdas,  y  echar  per  vereda  ó ibi 
düerente  será  para  que  se  diga  aqud  comuDFefru.A 
los  vi^  hasta  los  oodos,  y  á  los  mozos  basta  los fam- 
bros« 

Ftoorio.  Recibiré  merced  y  caridad  que  me  Mr 
ese  adagio ,  porque  verdaderamente  ns  puede  deja  ¿ 
tener  encerrada  en  sí  alguna  buena  sentencia. 

alomo,  fin  tiempo  de  mudias  aguas,  coniolasip! 
yo  sotia  pasar,  padre  vicario,  se  suele  humedecerlutj 
la  tierm,  «que  ean  ser  de  su  naturaleza  fría  y  sect,{ft> 
rece  estar  Un  ddeznable  con  demasiada  hnmedid,  (^ 
por  todas  partes  arroja  arroyos  y  fuentes  de  agoi :  ^^^ 
homhres  ya  de  edad,  que  no  miran  en  galas,  ea  sallad 
ásnsnegodos,  uq  reparando eaellodoques6ÍesÍB« 
pegar  en  zapatos  ó  inedias,  sino  en  ir  más  segon^ 
echan  por  medio  de  la  calle  ¿  coste  de  mojarse  bós  ^ 
lo  que  queirian ;  pero  loa  mozuelos  pisaverdes,  iqo^ 
no  es  cazón  que  ni  aun  loaeleraeotos  se  les  atre^Bii^- 
tes  les  veneras  y  ^lardim  respeto,  echan  por  diferste 
senda,  arrimause  ala  pared,  ponente  poau  del  pié  ¿i 
una  y  otra  piedrezuda,  y  como  md  fundamento, coa- 
do  más  descuidados  i  dmcjior  tiempo  témanla  pija») 
el  cdebro,  y  con  las  egidas  miden  el  suelo  txmi» 
Bueso.  La  neceddad  suele  decirse  que  hace  anesim 
pero  yo  no  diré  dno  la  ezperiencia ,  y  que  e$  inadffi^ 
saber  y  del  buen  gobierno :  por  eso  dice  T^lio  f  ei 
entencUmicnto ,  la  razón  y  consejo  estaba  en  los  ti^ 
porque^  como  ya  cddos  en  las  cosas  y  ejercüsieB 
todo ,  podían  gobernar  las  repúblicas ;  lo  que  no  tier* 
losHuandoide  pocos  anos.  JSstas  y  otras  cosas  ks^ 
Uiba  áaquellos  señores  de  la  audiencia  que  meescsda- 
ban cenad  amo ;  y  como  eraa  hijeado  (aQlssm¿r& 
ad  tuvieron  varios  lea  paieoeres :  culpaban  aflosoi^ 
hartad ,  otrotquideran  qne  d teniettie  me  bieienü^ 
var  á  la  cárcd  por  d  atreyhnieQto  que  babii  te»^ 
attoque.no  Ailtéentre<elloaq«dan  volvía  per  mí ,  ^üáei* 
do^ie  mi  iptentolidia  sido  huaio,  yque  debito  a^ 
decerme  los  bueuoscooaBios  que  les  había  dado. 

Vieatio,  Si  dio'vaá  dedr  verdad*  benwnfiAta^' 
áematfiado.andu«ez.n6está  dnmndoparaeseitfp 
je;  verdades  apuradas  no  seesQuabaia^deseogaDOia 
46  reciben;  pravalameíahBf  gobierna  la  lisoiija  1^ 
laoion,  yJadshlezf  mal  tratoeatáen  8U|NtBls.;»«» 
me  maravillo  smo^  como  op  le  idieroa d  pago  ^"^ 
redan  ten  labras  napasaueaso  les  diyo. 

Mottto.  IH^'e9btpr«eur6yoguanianne;pQr^s^ 
do  que  ya  rae  traian  aobre^ijo,  Uamáodeaieel  iaoii- 
doTí  y  quocad  te  más  de  Córdoba  me  seoaitbff  <«> 
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I  dedo ,  detenainé  de  dar^Htonada  á  mi  seuor  y  qui-> 
irme  de  malas  leogmas ,  pues  sin  dar  ocasión ,  ni  me» 
icerlo  yo  ni  nú  buen  trato ,  así  taberneros  como  gente 
e  ia  plaza  me  llamaban  el  soploncilio,  olicío  de  (|iie 
imas  no  solo  no  me  precio ,  sino  que  le  aborrezco : 
lígales  á  los  que  lo  san  el  interés  que  quisieren ,  si- 
uiera  anden  á  medias  ó  á  tercias  partes  con  la  justicia 
escribanos ,  indigna  cosa  de  bombres  de  bien ;  y  yo, 
3ffl0  me  preciaba  de  serio ,  procuraba  siempre  buir  de 
unejantes  negociaciones  y  ganancias.  Aguardé  una 
(Kbe  que  salí  de  ronda  con  mi  teniente»  y  liabiendo 
¡sitado  tabernas  y  bodegones,  pasteleros  y  casas  de 
Dsadas^  llegamos  á  u»  mesón  donde  bailé  un  hombre 
m  dos  machos  que  estaba  de  partida  para  Sevilla, 
abiendo  de  salir  de  la  posada  al  amanecer :  ?i  el  cielo 
bierto,  y  con  tan  buena  ocasión  asila  por  el  copete; 
orque  de  mi  natural  inclinación  fui  siempre  amigo  de 
ndarlos  pies  altos  del  suelo,  principalmente  por  tierra 
lu  cálida  como  Andalucía.  Tres  meses  había  que  es^ 
iba  en  servicio  del  teniente  mi  amo,  y  en  todo  este 
lempo  no  rae  babia  dado  siqniera  un  par  de  sapatos: 
e  modo  que  le  consideraba  éjp  qne  jamas  podría  sacar 
él  un  real ,  procurando,  como  buen  cobrador,  que  se 
lese  comido  por  servido  :  ^den  que  suele  gwittlarse 
hora  en  algunas  casas ,  no  dando  salario  á  los  criados, 
ino  aprovechándolos  en  los  negocios  que  se  ofrecen ,  y 
ue  de  allí  saquen  ellos  loque  su  industria  y  modo  pue- 
a  granjear,  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra ,  ha- 
íendo  ¿  dos  manos  como  buen  oficial.  Habíame  dado 
n  seíior  el  día  antes  para  el  gasto  de  toda  la  semana 
aarenta  y  cuatro  reales ,  que  echando  bien  ia  cuenta 
e  tres  meses  de  servicio ,  venia  yo  á  salir  á  nizon  de 
catorce  reales ,  dos  más  ó  menos  que  sobraban;  y  ha- 
ieodo  hecho  el  cómputo  con  mi  conciencia ,  medí  por 
bre ,  pareciéndome  que  todo  se  salla  allá ,  tomar  lo  que 
&  me  debía,  ó  pedirlo  á  mi  seiíor,  pnes  casi  se  era 
no :  no  hay  para  qué  trate  ahora  si  pequé  ó  no  en  hacer 
)  que  hice;  que  en  negocio  de  opmiones  no  (altará 
uicn  me  defienda ,  pero  en  efeto  déjeme  de  cuentos, 
dc^dio  acostado  árai  dueño,  di  la  vuelta  al  mesón; 
ue  a  tardar  algo  más  no  fuena  de  provecho ,  porque  el 
nriero  había  }•%  aparejado  sus  machos,  y  hedíala 
lienta  con  la  huéspeda,  estaba  ya  fuera  del  portal  para 
onerse en  camino.  Disimúleme ,  y  no  le  hablé  palabra, 
orque  no  me  conociesen  los  huéspedes,  y  habiendo 
ilido  de  la  ciudad  buen  rato,  y  yo  en  su  seguhniento, 
egándome  á  él ,  le  di  los  buenos  dias ,  diciéndole  cómo 
abia  oído  decir  que  su  viiye  era  el  mismo  que  yo  11^ 
iba,  y  sí  no  lo  tenia  por  pesadumlire  le  serviría  en  su 
iroada ,  pagándole  la  merced  y  bueqa  obra  queme  bi- 
íesjs  de  á  ratos  llevarme  caballero,  pues  iban  desem* 
uazados  dos  mulos.  Agradeció  mi  ofrecimienta,  y 
iciéndome  que  no  repararla  en  ia  paga ,  me  dio  el  pié 
ara  que  subiese  en  uno  de  aquellos  dromedarios ,  que 
igun  estaban  albardados ,  podían  ser  acémilas  de  algún 
rande.  Proseguimos  nuestro  camino  con  (^Igun  sosie^ 
o  y  contento,  dando  vaya  á; los  pasajeros  que  cnaon** 
abamos ,  engañando  con  risa  y  voces  el  gran  trabajo 
cansancio  del  camino,  que  no  era  poco  en  tiempo  de 
into  calor  y  por  tierra  que  parecía  ser  hija  del  sol, 
^un  era  de  calorosa ,  qoe  no  ste  causa  fci  Hatoan  Síér- 
i  Morena.  Un  martes ,  aciago  püra  ni,  llegamos  por  la 
irde  á  una  venta  con  ánioK)  de  dormir  aquella  aeche 


EABLADCm. 


•815 


en  ella ,  y  tomar  k  madrugada ;  como  otrá9'  veées  ha- 
biamoa  hecho;  pero  volviósenos  d  sueno  del  perro; 
porque  como  por  nuestra  ventura  tuviese  una  h^uefea 
de  buena  edad  el  ventero,  y  yo  fuese  mozo  barbi- 
poniente ,  y  aunque  no  muy  demasiado  bien  vestido, 
no  de  mal  parecer,  baílela  al  ojo  al  demonio  de  lamo- 
sa, y  llegándose  á  mí,  rae  dijo:  Mancebito,  bien  veo  que 
no  le  es  lícito  á  una  doncella  como  yo  soy  atreverse  á. 
echar  en  corro  lo  que  por  terceras  personas  fuera  bien 
se  tratase ;  pero  aunque  con  justa  catsa  puede  culpar 
mi  desenvoltura  y  el  ser  tan  demasiadamente  libre ,  el 
amor  que  le  he  cobrado  en  este  poco  de  tiempo.que  lo 
he  visto  es  de  suerte,  que  me  fuerza  á  que  atropello 
con  todo,  y  habiendo  de  ser  yo  la  rogada ,  venga  á  ro- 
garle: fuerzas  son  de  estreUas  y  oculta  inclinación ,  que 
no  se  puede  alcanzar  la  cama  de  adonde  procede  tan 
gran  mudanza  como  la  que  vengo  á  ver  :  en  mi  hallará 
mujer  que  le  estime ,  y  adore  sus  pensamientos ;  si  gusta 
~de  quedarse  conknigo  ien  casa ,  hija  soy  del  huésped ;  no 
hay  otra  lieredera  paralo  poco  ó  muclio  que  se  ganare; 
el  puesto  es  admirable  y  acreditado ,  y  con  su  buena 
ayuda  nos  ba  de  hacer  el  Señor  mil  mercedes.  Atónito 
escuché  las  razones  de  la  mozuela,  y  á  ser  inclinado 
al  santo  matrimonio  no  me  estuviera  mal  responderla; 
pero,  aunque  mozo,  hice  una  breve  consideración: 
mujer  de  buena  cara,  moza  y  con  hacienda ,  y  que  me 
ruega ,  y  á  mi ,  que  aun  casi  no  me  ha  visto ,  no  es  ello 
demasiado  bueno,  ni  aun  mediano :  mejor  me  será  llo- 
rar con  un  ojo  que  con  dos ;  y  así ,  mostrándome  agra- 
decido á  mi  amartelada  doncella,  la  dije  :  Por  eierto, 
señora ,  yo  quisiera  ser  una  persona  de  mayor  caudal 
del  que  tengo,  para  serviros;  pero  soy  tan  pobre,  que 
me  parece  que  os  bago  mucho  bien  en  deciros  que  m>. 
Dos  árboles  secos  tarde  dan  fruto  :  yo  estimo  vuestra 
voluntad ,  y  quedaos  con  Dios;  que  es  muy  tarde;  y 
pare  quien  hade  madrugar,  como  nosotros,  necesario 
será  tomar  un  poco  de  sueño. 

Vteorto.  Demasiado  de  buena  respuesta  para  tan  loca 
desenvdture  y  líberbid.  ¿Y  qué  le  respondió  la  loquilla  ? 

Alonso.  Aquí  fué  Troya,  pues  como  si  la  dijera  que 
nació  en  las  malvas,  alzó  la  voz  pidiendo  socorro  y  que 
la  valiesen ,  defendiéndola  de  mi ,  queestaba  hecho  otro 
casto  José,  con  su  aGcionada  ó  inticionada  señora.  No 
hay  ira  como  la  de  hi  mujer,  dice  el  Sabio,  y  pódelo  yo 
experimentar  en  mí  persona  bien  á  mi  costa ,  pues  con 
estar  k  venta  tres  leguas  de  poblado ,  en  un  punto  me 
cercaron  seis  hombres  como  unos  filisteos,  sin  el  pa- 
dre y  ia  madre  de  nit  gritadora  muchacha.  ¿Esas  tenéis? 
la  dije :  guarda,  dkUo ;  líbreme  el  Señor  de  vos  como 
ileHniíemo  :  bien  que  no  estoy  debajo  del  pesado  yu- 
go del  matrimonio;  libertad  tengo,  pues  en  mí  mano 
está  el. perderme  ó  ganarme.  Yo  miraré  por  mí,  si<^ 
guiebdó  eicooscyo  del  Sabio,  que  dice :  Harto  mejor 
e$  vivir  el  hombre  en  uua  soledad  y  desierto ,  que  bar 
Qer  vida  con  una  mi^er  mal  acondicionada ,  pendencie-* 
rn  y  gritona.  Hermano,  hermano,  poco  ruido  y  meaos 
vo^es,  me  replíeó el  padre  de  la  moza ,  ydé  gracias  á 
Dios  que  no  le  molemos  á  palos  por  el  atrevimiento 
que  ha  tenido  de  inquietarnie  la  muchacha  :  ya  te  co- 
nozco ;  que.  no  es  la  vez  primera  ni  la  cuarta  que  lia  ve- 
nido á  mi  casa;  y  pues  callo ,  dé  la  mano,. y  quédese 
con  ella ;  que  haré  cuenta  que  tengo  dos  hijos.  Aquí 
de  Dios  y  que  me  casiin ,  pudiera  responderle,  como 
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toando  dfttie  ?oeet  el  airo  poeta  ;  ma»  riéndome  cer- 
cado ,  y  sin  persona  que  me  pudiese  faTorecer ,  y  sin 
espennza  de  remedio,  algo  más  tierno ,  nrirando  al 
f  íejo  padre  y  á  los  alanos  que  me  tenian  asido ,  les  di 
por  respuesta :  Déjenme  vuesasmercedes ;  que  no  soy 
aguja  que  me  tengo  de  perder.  Si  yosoy  el  que  gano  en 
hacer  lo  que  me  mandan ,  no  hay  qué  replicar ,  sino 
ohedecer  y  darles  gusto  :  solo  aviso,  porque  después 
no  se  quejen  de  mi  mal  término  y  proceder,  que  soy  un 
pobre  mozo,  sin  tener  adonde  Dios  enm  su  celestial 
rocío,  no  amigo  de  trabajar ,  aplicado  al  descanso  y  so- 
siego, más  desabrido  que  bien  acondicionado;  puesto 
el  ferreruelo  al  hombro ,  todo  el  mundo  es  mió ,  porque 
no  tengo  viña  ni  hogar :  si  con  estas  faltas  me  quieren, 
alto  al  agua,  y  cada  uno  nade  lo  que  pudiere  y  supiere. 

Vicario.  A  lo  menos  sus  padres  no  podian  pecar  de 
ignorancia ,  pues  los  desengañaba ,  diciéndolesaun  más 
de  lo  que  le  preguntaban. 

Ahiuo,  Aquí,  padre ,  se  podía  echar  de  ver  mani- 
fiestamente la  ceguedad  de  algunos  padres,  pues  te- 
niendo en  su  vecindad  y  barrio  personas  convenientes 
para  meterlosen  su  casa ,  van  á  buscar  lejos  de  su  tierra 
á  quien  ni  conocen  en  costumbres  ni  en  calidad  ni  ha- 
cienda, pareciéndoles  que  como  vengan  de  fuera  es  lo 
mejor,  debiendo  considerar  aquella  común  sentencia 
de  las  madres  viejas :  Al  hijo  de  tu  vecino  quítale  el 
moco  y  métele  en  tu  casa.  Espantoso  caso;  ¿quién 
imaginara  sino  que  hablan  de  responderme :  Sois  un 
bellaco  picaro,  mal  nacido;  salios  de  la  venta,  y  no  os 
vea  yo  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida ;  que  si  por  acá 
volvéis  os  sacaré  el  hígado? Pera  no  lo. hicieron  desta 
suerte,  sino  que  con  mucho  amor  y  blandura  me  pro- 
metieron de  hacer  por  mí  cuanto  les  fuese  posible ,  co- 
mo por  un  hijo  que  de  nuevo  les  habia  dado  Dios  :  no 
obligados  ni  con  mi  buen  modo  de  proceder  ni  bue- 
nas palabras,  quedé  recibido  por  su  yerno,  celebrando 
su  buena  suerte ,  y  dando  los  huéspedes  el  parabién  á 
mi  nueva  y  aborrecida  esposa,  y  yo  desde  aquel  punto 
empecé  luego  á  ser  presumido ,  haciéndome  gravey  re- 
presentando lo  que  no  era  ni  en  ningún  tiempo  esperaba 
ser,  pues  aunque  delante  de  tantos  testigos  di  la  mano 
de  marido  á  mi  engañada  novia ,  solo  fué  por  librarme 
de  algún  mal  tratamiento ,  ó  por  lo  menos  de  entrar 
fk>r  algunos  dias  en  una  cárcel ,  pagando  los  delitos  que 
no  hablan  cometido  mis  culpas. 

Vicario,  Pues  bien,  ¿como  se  libró  de  tan  grande 
aprieto  ? 

Alotiso,  Eso  y  más  puede  hacer  una  disimulada  apa- 
riencia :  con  fingir  una  alegría  y  contento  el  que  tiene 
una  tristeza  mteríor  y  una  infernal  melancolía,  ¡oh 
cuántos  venden  á  los  que  tratan  y  comunioan  como 
amigos  con  unas  palabras  amorosas  y  blandas !  ¡  Cuán- 
tos prometen  hacer  bien  y  favor,  que  son  loa  prínci- 
(jlÉles  contrarios  y  fiscales  de  los  que  están  llenos  de 
esperanzas  de  aer  defendidos  y  amparados  I  Cuántos, 
engañados  con  esperanzas  fingidas,  han  gastado  su 
sahid ,  su  tiempo  y  hacienda  sin  haber  podido  ver  lo- 
grados sos  deseos! 

Vicario.  Eso  que  dice ,  hermano,  lo  enseñó  el  santo 
y  real  profeta  David,  en  el  salmo  i32,  que  dice :  «Los 
que  con  capa  de  paz  engañan  á  sus  hermanos ,  disimu- 
lando el  veneno  que  tienen  sus  dañadas  entrañas ,»  etc^ 

Alonso.  Habíamos  gastado ,  padre ,  en  demandas  y 


reqiuestas  gran  parte  de  la  nadie :  demailoqQeen 
ser  ya  el  postrer  cuarto  de  la  luna ,  en  su  meagoaote, 
ya  habia  mostrado  su  apacible  rostro  á  los  necmtadol 
de  su  prestada  luz,  cuando  rai  compañero, deseosode 
entraren  Sevilla  aquel  dia,  pues  para  once  legoe 
que  le  faltaban  era  forzoso  tomar  la  madrugada ,  iper- 
cebia  su  recua ,  hecha  la  cuenta  del  gasto;  que  con» 
sucesor  de  aquel  nuevo  trato ,  la  hice  admirahleim- 
te,  y  lo  di  finiquito  de  todo,  entregando  el  redboi 
mis  señores  y  forzados  suegros,  que  no  ñié  de  pors 
contento  para  ellos  el  ver  con  cuánta  grada  me  b 
imponiendo  en  el  nuevo  oficio,  esperando  demila)»- 
lidad  un  gran  catedrático  de  venteros.  Salió  de  ca 
con  sus  machos ,  despidiéndose  de  mi  con  algoaitr- 
neza;  mas  yo  échele  el  ojo  al  cammo  que  tomaba,? 
habiendo  bien  como  una  hora  que  habia  salido,  ce» 
viese  divertidos  los  de  mi  venta ,  los  unos  en  adere- 
zar la  cena,  y  los  otros  en  poner  la  mesa,  como^ 
me  llegaba  á  cerrar  la  puerta,  me  sali  faera  es  se- 
guimiento de  mi  arriero ,  diciendo  al  salir  de  la  p»- 
sada  lo  que  dijo  una  señora  que  entró  en  la  reügice 
al  tiempo  que  la  portera,  cerró  las  puertas  del  mm- 
terío  :  Quédate  con  Dios;  mundo  con  tus  oiados;] 
yo  dije :  A  Dios ,  mujer;  el  que  te  quisiere,  ese  te  fíim: 
y  poniendo  pies  en  polvorosa,  comencé  á  correrá 
modo ,  que  no  me  alcanzara  el  más  ligero  galgo  ¡p 
tal  miedo  habia  yo  cobrado  á  mi  casamiento,  rnh 
alas  me  ponía  el  temor  en  todos  mis  antojos,  receta- 
dome  de  los  que  me  habían  de  seguir;  aunque  bien  is- 
rado,  ni  sé  para  qué,  pues  ninguna  cosa  les  ene 
cargo ,  sino  el  estar  roncos  de  las  voces  que  imperü- 
nentemente  tuvieron  como  bárbaros;  que  losgoesas 
gritos  dan,  esos  suele  decirse  que  tienen  mayor jasti- 
cía.  Ya  el  sol  andaba  bien  á  lo  descubierto,  m- 
trando  sus  rayos  por  toda  la  tierra ,  cuando  tíos  es  & 
alcance  de  mi  antiguo  compañero ,  que  como  me  »• 
nociese  de  lejos,  maravillado,  se  detuvo  paraesperr- 
me ,  y  en  llegando  le  di  los  buenos  días.  Pregoat^ 
la  ocasión  de  haber  dejado  mi  esposa  y  suegros;  tf 
yo  le  respondí  que  lo  remitía  para  coniimhfé 
camino ;  que  tuve  huto  que  contar.  Dióme  el  ^^ 
que  subiese  en  un  macho,  echando  de  ver  aÉi» 
sado  estaría,  pues  le  habia  podido  alcanzar.  Pedets^ 
nos  diésemos  priesa,  lo  uno,  por  entrar  cooti^ 
en  Sevilla ,  lo  otro ,  porque  si  alguno  viniese  eoD«- 
tro  seguimiento ,  no  pudiese  alcanzamos.  El  em 
era  tan  hombre  de  bien,  que  lo  puso  por  obra;  ye» 
antes  de  la  oración  llegamos  á  la  puerta  de  la  á^- 
Lo  que  en  ella  me  sucedió ,  y  el  amo  que  toTe,  pan 
mañana ,  siendo  Dios  servido ,  se  lo  contaré  i  ne» 
paternidad ,  porque ,  por  ser  tan  largo  este  discisv 
y  ser  ya  hora  de  que  nos  recojamos  al  convento,  sei 
razón  se  quede  para  otro  dia,  pues  nos  quedan  otm 
cuatro  para  recreación  antes  de  entrar  en  cuai^ 
Vicario.  Muy  bien  dice ,  hermano ;  qué  los  rejipf- 
sos  parecen  muy  bien  en  el  monasterio  antes  qoel^ 
noche  descoja  su  manto  de  oscuridad  y  tinieblBs :  jua 
mañana  se  quede  lo  sucedido  en  Sevilla. 

CAPITULO  VI. 
Coenta  Aloaaa  eóiM  eati^  4  serttr  ea  Scfina  iu  aétti- 
Ftoario.  Acuerdóme,  hermano, que q»edóno«^ 
discurso  en  Sevilla,  y  alo  ménoa  no  podrís  cqIíb*' 
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ét  qat  me  falta  memoria :  leñal  cierta  de  que  me  <la 
iBOcbo  contento  su  apacible  conversación,  y  el  ver  los 
▼aríoscamíjiospor  donde  le  traia  la  fortuna.  Bien  puede 
pnoseguir ;  que  yo  Je  escucharé  atonto  de  buena  vo- 
luntad. 

Momo,  Llegamos,  como  dije ,  á  la  gran  ciudad  de 
Sevilla,  madre  de  tantos  extranjeros  y  archivo  de  las 
riquezas  del  mundo:  acababa dellegar  la  flota,  y  entre- 
túveme  aquella  noche  en  ver  las  luminarias  y  alegría 
universal  de  todos  los  ciudadanos,  la  salva  de  los  ga- 
leones, y  el  regocijo  de  grandes  y  pequeños.  Llegada 
la  mañana,  despedido  de  mi  compañero,  sali  al  río, 
donde  me  fué  de  provecho  mi  buena  diligencia  y  tra- 
bajo ,  ayudando  á  traer  á  la  ciudad  algunas  cosas  lige- 
ras de  las  que  desembarcaban  ( ejercicio  en  que  se 
acupan  en  aquellos  tiempos  ioumerables  liolgazanes 
con  no  pequeño  interés  y  granjeria) ;  pero  yo,  como 
de  mi  natural  fuese  delicado ,  j  mis  fuerzas  no  tantas 
como  las  de  Fierabrás ,  sentía  el  traer  carga ;  dolíanme 
los  hombros,  y  cada  brazo  me  pesaba  mucho  más  que 
los  tercios  que  habia  de  traer  sobre  mis  costillas ;  y 
considerando  que  no  habia  yo  nacido  para  semejante 
tiiato,  y  que  á  costa  de  mayor  ganancia ,  roe  sería  mas 
saludable  buscar  otro  modo  de  vivir  con  más  sosiego , 
dejé  el  arenal ,  y  víneme  á  la  lonja  á  buscar  quien  me 
diese  de  comer,  sin  que  yo  tuviese  cuidado  de  pre- 
venirlo ;  que  en  efeto  una  vieja  costumbre  mala  es  de 
olvidar :  el  bien  hasta  que  se  pierde  no  se  conoce ;  aquel 
00  tener  yo  cuidado  cuando  servia  qué  comeré  ma- 
iíana ,  no  teniendo  dineros ,  el  no  liailarlos  por  más 
que  ios  buscase  con  prendas,  el  ir  de  vecino  en  veci- 
no con  mi  rostro  más  encendido  que  salserilla  de  co- 
lor de  granada,  acordándome  de  aquel  dicho  antiguo : 
Si  quieres  saber  cuanto  vale  un  real ,  pídele  prestado. 
Tenia  por  negocio  más  cuerdo  quitarme  de  pesadunn 
bres,  y  que  todos  estos  cuidados,  otros  los  llevasen, 
socorriendo  mis  necesidades,  pues  en  cfeto,  aunque 
con  el  amo ,  por  bueno  que  sea ,  se  padecen  no  pocas 
prolijidades,  por  lo  menos  del  ha  de  colgar  el  saber 
cómo  se  mantendrá  su  casa,  el  sustento  de  su  familia , 
el  aderezo  y  vestidos  de  sus  criados ,  el  mirar  por  ellos, 
y  si  fuere  menester,  quitarlo  de  sí  para  darlo  á  los  que 
le  sirven ,  á  trueco  de  tenerlos  contentos. 

Vicario.  Asi  es  verdad,  que  el  vestido  del  criado  y 
buen  tratamiento  dicen  quién  es  el  señor,  y  un  mo- 
suelo  mal  intencionado ,  habladorcillo ,  podrá  descom- 
poner la  casa  de  más  calidad  y  crédito ,  pues  los  cria- 
dos suelen  llamarse  enemigos  no  excusados,  siendo 
forzoso  el  servirse  dellos  y  no  poderlos  dejar  de  nin- 
gún modo,  sino  es  que  se  diga  por  cada  uno :  Mandal- 
do  y  haceldo  vos. 

Akmso.  Esa ,  padre  ,.es  la  ocasión  de  ser  los  monas- 
terios y  casas  de  religiosos  tan  bien  servidas,  con  tanta 
puntualidad,  sin  que  jamas  falte  en  su  buena  traza  y 
orden  una  tilde.  El  padre  fray  Pedro  es  portero,  fray 
Antonio  reGtolero,  fray  Francisco  cocinero,  cada  uno 
en  su  oíieio  gente  virtuosa  y  hombres  de  bien,  que  sa- 
ben ya  lo  que  han  de  hacer,  y  acude  cada  uno,  sin  te- 
ner ayo  que  le  encamine  ni  mayordomo  ó  maestresala 
que  le  corrija.  En  efeto,  yo  anduve  á  buscar  á  quien 
pudiese  servir;  que  aunque  yo  tenia  bastante  edad  y 
cnerpo  para  arrimarme  á  algún  oficio ,  no  sé  qué  halla- 
ba de  contradicción  en  mi  para  no  aprenderle,  parc- 
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ciéndome  ser  demasiada  sujeción  y  trabajo  para  ua 
mozo  como  yo  ora,  criado  siempre  con  libertad  y  an- 
chura ,  amigo  de  no  sujetarme  á  la  mala  condición  de- 
sabrida de  unos  maestros  que  sobre  cualquier  niñería, 
tratan  é  un  pobre  aprendiz  como  si  le  hubiesen  com- 
prado para  su  humilde  y  perpetuo  esclavo.  Bien  echaba 
de  ver  lo  mal  que  lo  hacia  en  dejar  pasar  el  tiempo ,  la 
cosamás  preciosa  de  la  vida  y  de  mayor  estima ,  y  que 
me  habia  de  suceder  á  mi  lo  que  hallaba  por  experien- 
cia en  otros ,  que ,  olvidados  de  su  vejez ,  de  muchachos 
servían  de  pajes  á  los  señores,  de  mancebos ,  de  genti- 
leshombres ,  de  mayor  edad ,  de  escuderos  :  llégase 
el  tener  muchos  anos ;  vienen  con  ellos  la  poca  sa- 
lud ,  madre  de  pocas  fuerzas ,  y  variedad  de  enferme- 
dades, sugeto  aborrecible  ,aun  de  los  mismos  hijos  : 
pues  ¿qué  se  ha  de  hacer,  enfadando  á  los  qpe  habéis 
servido,  y  debéis  agradar,  antes  que  dar  pesadumbre»^ 
con  tantas  importunidades  y  miserias?  £1  remedio  es^ 
iácil,  dando  con  vuestro  cuerpo  en  un  hospital ,.  donde 
haya  cama  de  incurables ;  que  si  hay  males  que  no  tie- 
nen cura ,  ¿qliién  jamas  la  pudo  hallar  para  no  ser  vie- 
jo ?  No  se  me  escondía  nuda,  y  lo  peor  era  que ,  con  en- 
tenderlo ,  nunca*  rao  pude  mover  á  ser  oficial :  trato 
y  ejercicio  loable  y  digno  de  estimar  en  mucho,  pues 
con  un  continuo  trabajo  no  solo  aparta  á  sus  dueños  de~ 
inumerables  vicios,  que  como  de  caudalosa  fuente  na- 
cen de  la  ociosidad ,  sino  que  también  los  levanta ,  y  da 
la  mano  para  grandes  bienes  de  fortuna.  Quien  tieno 
oficio  tiene  beneficio ,  dice  el  común  refrán;  y  desdi- 
chado del  hombre  que  está  sin  él  y  sin  renta,  cargado 
de  casa ,  familia  y  obligaciones ;  pero  no  tan  malo ,  pues 
ya  buscaba  en  que  entretenerme,  por  no  andar  perdi- 
do; y  así ,  encomendándome  á  Dios,  estuve  mirando 
un  rato  á  la  mucha  gente  que  pasaba  de  una  parte  á^ 
otra  por  aquella  calle  donde  yo  estaba,  que  aun  con' 
ser  tan  anchurosa,  unos  á  otros  se  estorbaban  el  paso. 
Vi  entre  los  que  estaba  con  atención  mirando,  que 
pasaba  im  hombre  de  buena  edad,  gentil  presencia  7 
bien  aderezado ,  con  una  gruesa  muía ,  con  su  gualdra- 
pa (propio  hábito  de  letrado  ó  médico) ,  y  reparé  en  que 
tras  él  no  iba  ningún  criado,  ni  lacayo  delante;  y  pare- 
ciéndome  que  el  cielo  me  habia  deparado  aquella  co- 
modidad, sin  que  me  costase  mucho  el  buscarla,  fuíme 
tras  él  hasta  una  casa  no  muy  lejos  de  allí,  adonde  se 
apeó ,  y  yo  llegué  á  tenerle  del  estribo ,  y  con  mucho  co- 
medimiento quitado  mi  sombrero,  con  demasiada  cor- 
tesía le  pregunté  si  tenia  necsidad  de  recibir  alguno 
en  su  servicio ;  porque  yo  habia  llegado  en  aquel  punto 
á  la  ciudad ,  y  era  persona  que  le  podia  servir  con  el 
cuidado  y  diligencia  que  echaría  de  ver,  y  á  mí  me  fue- 
se posible.  Verdaderamente,  hermano,  me  respondió 
el  doctor,  como  mi  arte  y  modo  de  vivir  es  tan  traba- 
joso ,  y  aunque  contra  mi  voluntad ,  tan  forzoso  de  que 
andemos  tres ,  como  el  oficio  de  tejedor,  lanzaire,  maes- 
tro, y  quien  haga  las  canillas ;  y  en  el  mió  yo,  mozo  y 
muía,  no  puedo  excusarme  de  recibiros :  cansaros  te- 
neis  ,  porque  gracias  á  Dios  tengo  muchos  que  visitar, 
pero  para  eso  es  el  pagaros  bien,  regalaros,  y  hacer 
de  mi  parte  el  mejor  tratamiento  que  pudiere. 

Vicario.  Poco  era  menester  para  concertaros  los 
dos,  porque  la  mayor  parte  del  camino  ya  estaba  an- 
dado. 

Alonso.  Asi  es  verdad  >.  pues  remitiéndole  i  lo  que 
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echase  de  ver  de  mi  buen  trato  y  servicio ,  d^ámos  el 
concierto  para  adelante;  y  acabando  de  visitar  nues- 
tros enfermos  á  mediodía ,  fuimos  á  casa  donde  nos  te* 
dian  ya  apercibida  la  comida ,  que  bien  la  habiamos 
4nenester  después  de  tan  largo  paseo  como  el  que  ha- 
blamos traído.  Gane  de  comer  el  médico  cuanto  qui- 
siere, tenga  el  crédito  y  opinión  que  pudiere  desear, 
todo  es  poco  para  el  continuo  trabajo  y  cuidado  de  su 
vida ,  el  no  tener  hora  segura  de  dio  ni  de  noche,  fi«5ta 
ni  Pascua  para  su  descanso  y  quietud :  cosa  concedida 
ul  más  trabajado  oficial  y  al  más  vil  sujeto  esclavo,  pues 
hasta  los  galeotes  tienen  invierno  en  que  las  galeras  no 
salen  del  puerto,  esperando  al  apacible  tiempo  de  la 
primavera ;  mas  el  médico ,  aunque  se  conjuren  contra 
él  las  nubes,  despidiendo  temerosos  rayos  y  más  agua 
que  arroja  el  Nilo  cuando  caudaloso  riega  los  campos 
de  toda  Egipto ,  y  la  tierra  envié  de  sí  misma  más  fuego 
que  el  volean  de  Sicilia,  ha  de  salir  á  visitar,  y  sufHr 
asi  la  inclemencia  del  tiempo  que  corriere ,  ya  del  gran 
frío  del  invierno ,  ya  del  intolerable  calor  del  verano, 
Gorao  las  impertinencias  y  desabrimientos  de  algunos 
inconsiderados  enfermos,  que  á  trueco  de  su  gusto,  no 
reparan  en  la  grande  incomodidad  y  fatiga  que  han  de 
pasar  los  que  los  vienen  á  servir.  Yo,  á  lo  menos,  lo 
que  sé  decir  de  mí ,  que  si  en  el  siglo  estuviere  y  carga- 
do de  liijos,  á  ninguno  dellos  dejara  estudiar  semejante 
facultad,  escarmentado  de  lo  que  vi  pasar  al  Inieno  de 
mi  amo.  Dejo  aparte  las  impertinentes  rabones  del  vul- 
go, aquel  decirme  cuando  pasaba  por  alguna  calle  de* 
tras  de  la  muía :  Veis  alli  al  criado  del  mata  sanos. 

Vicario.  Eso,  hermano,  es  falta  de  poco  saber,  y 
tener  gana  de  hablar,  porque  al  médico  no  le  llaman  tos 
sanos ,  ni  él  va  á  curar  sino  á  los  enfermos;  á  esos  cura 
^1 ,  y  no  los  mata;  que  de  los  buenos  y  sin  enfermedad 
yo  le  absolveré  y  daré  por  libre. 

Alonso»  De  sol  á  sol  está  señalado  el  trabajo  de  un 
cavador,  sus  horas  tienen  los  oficiales  para  trabajar  y 
para  el  descanso;  solo  para  nosotros  habrá  de  ser  sin 
intermisión  alguna.  Llegaba  la  luz  del  alba,  y  hecho  vi- 
gilante centinela,  me  daba  priesa  mi  dueño  á  que  de- 
jase de  dormir ,  no  satisfechos ,  ni  aun  mediados  los 
ojos  de  lo  que  hablan  estado  tanto  tiempo  abiertos. 
Llegaba  á  mediodía  mi  médico  heclio  pedazos ,  harto 
de  sufrir  y  padecer  de  unos  y  de  otros,  y  con  harta  poca 
ganancia  ;  porque  lo  que  suele  decirse  que  Galeno  da 
riquezas,  y  Justituano  honras  y^  dignidades,  verdadera- 
mente ,  padre ,  que  es  falso ,  pues  de  manifiesto  los  ju- 
ristas en  todo  se  aventajan ,  así  en  los  gobiernos  y  pree- 
minencias ,  como  en  aprovechamientos  y  ganancias.  Ya 
»e  pasó  el  tiempo  en  que  contaban  que  los  médicos,  pa- 
reciéndoles  indigna  cosa  recibir  pagas  por  sus  visitas, 
volvían  la  mano  para  airas,  como  teniéndolo  por  cosa  in- 
digna que  se  premiase  con  el  dineit)  un  deseo  y  una  pro- 
pia voluntad  de  procurar  la  salud  al  enfermo ;  pero  ya 
en  nuestros  miserables  tiempos,  antes  es  necesario 
abrir  las  manos  y  ponerlas  delante,  y  aun  pedir  que  los 
paguen ,  y  con  todas  estas  ceremonias  sea  el  Señor  ser- 
vido que  tenga  efeto  la  buena  diligencia.  Acuerdóme 
de  un  médico,  qne  pidiendo  á  un  herido  que  le  pagase 
lo  que  le  hábia  visitado  y  curado ,  le  respondió :  ¿Qué 
sedas  ó  paños  me  diú  vuesamerced ,  ó  qué  mercaderías 
puso  de  su  casa ,  que  así  quiere  llevarme  mi  hacienda? 
Porque  en  efoto,  padre,  tres  caras  dicen  que  tiene  el 


médico  f  una  dt  ángel,  otra  de  hombre  y  otn  de  d». 
monio  :  la  de  ángel  es  cuando  la  enfermedad  aprieti, 
los  accidentes  crecen ,  la  sed  fatiga  y  la  csleaton  itorl 
menta ;  entonces  venga  el  médico ,  denle  lo  que  pidie» 
re ,  que  todo  es  poco ,  como  me  dé  remedio :  m«j6ra» 
hi  enfermedad ,  duerme  el  enfermo,  come  mejor,  y  a 
todo  hay  alivio ;  entonces  si  el  médico  viene  á  casa,  o- 
trará,  no  con  aquel  aplauso  y  gusto  del  eafermo  qoe 
solía  antes,  sino  como  una  persona  partjculv.quei^ 
de  algún  eíeto  para  la  pretensión  que  tieae  del  seo^r 
que  yz.  va  convaleciendo ;  pero  cuando  salió  de  peKgi< 
con  notable  mejoría,  libré  ya  de  aquellas  posadas coo- 
gojas,  si  acaso  viene  el  médico  á  visitar,  como  bi¿ 
Hevar  la  paga  de  su  trabajo,  entonces  es  el  mostn» 
mal  rostro,  y  de  modo,  que  si  tiene  buen  juicio,  edori 
de  ver  cuan  de  mala  gana  reciben  su  vísiU;  qoe  t^ 
quiso  decúr  aquel  poeta  en  sus  versos  latinos : 

£>Bfli  ioau  e$tmorHt, 
Méétcú  prmitatar  9rbi$  : 
Mwrbo  jú§umU , 
Medicut  recedü  i  metite. 

Mientras  hay  enfermedad  se  le  promete  al  niédin! 
cuanto  oro  y  plata  encierra  la  tierra ,  pero  en  \k^lft 
uno  á  estar  bueno ,  olvida  el  Meo  que  recibió  y  al  ip 
fué  causa  de  su  salud;  y  esto  es  lo  de  menos, si  se  lie^ 
á  contar  la  continua  murmuración  y  mal  hablar  del^ti- 
go ,  aquel  entender  que  está  en  mano  de  los  niédio» 
que  no  se  mueren  los  que  curen ,  dependiendo,  mea 
depende,  la  verdadera  salud  y  vida  del  Autor  delb. 

Vicario.  Así  dice  el  Profeta,cuando  pregustado,  p 
pone  al  pueblo :  ¿Por  ventura  los  médicos  podrió n- 
sucltar  ?  Y  en  otra  parte :  Yo  mataré  y  haré  qacvmr, 
heriré  y  los  daré  sanos. 

Alomo,  Pues  es  lo  bueno  que  no  saben  hacer  disiis- 
cion  del  que  sabe  y  es  docto ,  del  ignorante  y  de  py» 
juicio ,  dando  más  crédito  á  un  ensalmador  y  al  lürt» 
de  una  mujer  que  en  su  vida  supo  más  queaodira 
los  cuidados  de  su  casa  y  femtiia,  que  á  los  ini«a- 
pertos  y  cursados  en  la  facultad  de  medicina.  Acsaf- 
dome  que  un  día ,  pare  ir  á  ver  á  un  enfermo  dosl^ss 
de  Valencia ,  llamaron  á  un  catedrático  de  la  onitff- 
dad  de  los  más  graves  y  de  mayor  opinión :  el  qn^ 
con  el  que  habla  venido  á  llamarle ,  al  salir  de  lapoe^ 
de  la  ciudad  le  dijo  :  Señor  doctor,  yo  querría, (& 
su  buena  licencra  de  vuesamerced,  antes  que  dos  t^ 
jemos  de  la  ciudad ,  que  quedase  concertado  m^ 
samerced  lo  que  me  ha  de  llevar  por  este  camino  y  ñ- 
sita;  que  en  efeto,  quien  destaja  no  baraja.  Sea  cm 
quisiéredes ,  respondió  el  médico ;  dos  leguas  stn  {{loe- 
de  me  lleváis,  bien  merezco  cincuenta  reales, y in^^ 
haciendo  el  tiempo  riguroso  que  hace  de  calor.  Rióseri 
hombre ,  y  haciendo  mofa  y  burla  del ,  le  dijo :  Boesd 
por  Dios ,  ¡cincuenta  reales !  Pues  para  eso  másnleü*^ 
var  uno  bueno ;  y  era  el  que  llevaba  el  catedrático  (b 
aforismos ,  la  lectura  más  grave  de  las  escuelas. 

Vicario,  ¿Y  en  qué  paró  el  negocio? 

Alonso,  Gustó  tanto  de  la  simple  respuesta  el  hiKS^ 
del  doctor,  que  con  mucha  risa  le  respomlió :  >'o<e 
trate  más  de  precio:  vamos  enhorabuena; quelogí]? 
mediéredes  quiero  tomar,  y  quedaré  muy  cool* 
sin  daros  pesadumbre  por  la  paga.  Llegados  al  ^^ 
entró  á  ver  al  enfermo ,  y  hallóle  tan  cercano á  fa/nm- 
te,  que  á  lo  que. más  se  atrevió,  fué  á  ofámrífi^ 
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itura  para  el  corazón ,  y  va  o^rdial  para  que  pudioso 
entar  uu  poco  y  recibir  el  sanUáimo  sacrameuto  de  la; 
icaristla  y  confesaree  ^  porque  hablan  becbo  pococaso 
;  la  enfermedad,  siendo,  como  era,  de  suyo  tan  grave. 
Qtrúse  á  descausar  un  rato  el  médico ',  mas  no  fué  por 
ucho  tiempo,  porque,  llamándole  muy  apriesa,  buba 
\  salir  luego  del  aposento  donde  estaba,  y  pQr  muy 
•esto  que  salió ,  bulló  muerto  al  enfermo.  La  mu^^ 
le  estaba  presente  á  tan  desgraciado  suceso ,  salió  al 
icuentro  al  doctor,  y  tomándole  por  la  mano ,  le  llevó 
la  cama  donde  estaba  su  difunto  marido ,  y  mostrán- 
)le  grande  cólera ,  le  dijo :  Venga  acá ,  mire  lo  que  luí 
ícbo ;  á  esto  le  trujeron  á  mi  casa ,  á  matarme  mi  mari- 
)  y  á  llevarme  mi  iiacienda.  Bien  baya  Roma ,  que  ner 
liso  que  en  setecientos  años  bubiese  médicos  en  la 
udud,  porque  entendian ,  y  con  justa  razón,  ios  rip- 
íanos, que  ellos  eran  lu  verdadera  peste  de  la  repú- 
lica«  Con  estas  razones  tan  desbaraUídas  de  la  iocou^ 
derada  mujer  quedóse  mi  catedrático  como  fuera  de 
i,  y  bajándose  al  portal  de  casa ,  pidió  la  muía ,  y  sin 
espedirse  ni  aguardar  á  que  le  pajgasen,  tomó  el  ca- 
liuo  de  Valencia,  makUcieudo  su  jordada,  á  quien  le 
abia  Unido  y  á  los  maestros  que  tan  traluyosa  ciencia 
)  babian  euseuado. 

Ficdfío.  ¿Y  en  efeto,  hermano,  tanto  tiempo  como 
SQ  mujer  dijo,  estuvo  Roma  sin  tener  quien  curase 
os  eoíermos  y  heridos?  ¿  Y  á  los  médicos  que  enton- 
es esUban  en  la  ciudad  los  desterró  el  Senado  Y 

Alonso,  La  gente  docta ,  virtuosa  y  de  bum  trato 
icmpre  fué  estimada  de  su  república;  que  los  que 
loma  como  personas  inútiles  y  de  ninguu  ihito  echó 
le  su  imperio,  fueron  cbarbitanes,  hombres  sia  fun* 
bmento  ni  razón ,  salta  en  bancos ,  que  curaban  como 
liceo :  Dios  te  la  depare  buena;  no  roiraudo  edad, 
íempo,  ocasión,  ni  sugeto :  cosas  tan  necesarias  para 
Oder  curar,  qve  sin  ellos  sería  como  poner  una  es- 
ada  en  las  mnnos  de  un  hombre  loco.  Y  aim  Galeno, 
cproodiendoú  Tésalo,  dice  las  mismas  palabras,  por 
aber  dicho  que  en  seis  meses  sacarla  él  un  médico 
ousumado  con  tal  que  él  fuese  su  maestro ;  y  deda  : 
(icn  dice  Galeno;  porque  no  digo  yo  en  seis  meses^ 
iuo  en  seis  días  podrás  hacer  que  sepa  lo  que  tú  sa-« 
Ns ;  porque  quien  no  guarda  indicación  ninguna  ni 
epata  en  cosas  que  contradicen  á  la  curación ,  desde 
uego  cure  sin  estudiar  ni  ver  libro :  estos  tales  eran 
os  que  salieron  de  Roma,  no  obstante  que  siempre 
uvieron  los  romanos  discretos  y  sabios  cirujanos  que 
os  curasen,  pues  era  forzoso  el  haber  de  curar  los 
terídos  en  tas  continuas  guerras  que  de  ordüiarlo  t&* 
lian;  y  por  consiguiente >  nunca  faltó  entre  ellos  mé^ 
Íleo,  pues  para  ser  uno  buen  cijurano  forzosamente 
la  de  saber  medicina,  ó  no  poder  ejercitar  bien  su 
irte. 

Vicario.  Así  me  parece  á  mf ,  que  sin  un  buen  dis- 
curso y  modo  de  proceder  mal  se  podrá  gobernar  un 
lombre  en  un  caso  de  tanta  importancia  como  es  la 
alud  humana. 

Atonto.  D^ aparte,  padre,  loque  ensena  el  ficle* 
úástico  en  el  capítok)  38,  en  el  versículo  i ,  donde  di- 
^  :  «Honra  al  médico,  pues  tienes  necesidad  del : 
:rióle  el  Altísimo,  y  toda  iMedicina  viene  de  la  mano 
^  IHos;  lu  paga  y  premio  recibirá  del  Rey,  su  saber  y 
prudencia  le  'pvautará,  y  delante  do  los  grandes  y 


gente  ilustra  sorá  alabado.  La  mono  ptídetiÑto  d*  Did« 
crió  de  la  tierra  k  jnedicína  y  remedios,  y  el  furoá 
ouerdo  y  prudente  no  los  ha  de  despreciar.»  Y  en  otr» 
parte  d^o :  a  Hijo,  cuando  estuvieres  maio,mini  por  ti 
y  nodesnayes,  sino  ruega  ai  Seuor ;  que  él  te  curaré; 
y  si  á  él  con  oración  y  samíicios  le  pides  la  salud,  f 
junUimente  con  las  limosnas  que  Iriciéredes ,  llama  af 
médico  que  te  visite,  y  repara  que  le  crió  el  Señor,  y 
que  es  razón  estimarle  y  que  te  visite  y  cure ,  porquo 
sus  obras  son  necesarias,  y  sin  él  no  se  puede  pasari 
Forzoso  es  haber  de  esUir  los  hombres  enfermos ,  ^ 
forzoso  es  también  liaberlos  de  curar  los  médicos,  y 
los  que  los  euran  procuran  su  sosiego,  su  alivio  en  \(d 
dolores  y  trabajos  que  los  venpasar, y  rogarán  á  Dio» 
por  su  Ñlud,  y  por  sabiduría  para  alcanzarla.»  Hnsttf 
aquí  el  sabio  rey :  veamos  pues  lo  que  podrán  decir  loo 
que  se  ahurgan  más  de  lo  que  debieran  contra  una  séo-^ 
tencia  tan  necesaria,  provechosa  y  de  tanta  virtud 7 
pero  este  daño  y  trabajo,  paike ,  no  está  de  parte  do 
la  medicina ,  smo  de  muelles  indignos  de  preciarse  do- 
lía, y  por  los  tales  vienen  á  perder,  ó  á  lo  menos  tie^ 
BOD  mal  nombre  acerca  de  ignorantes  y  que  poce^ 
saben,  los  que  son  doctos  y  prxidentes  médicos.  ¡Oh 
cuántos  se  han  desvelado,  así  en  dicho  como  por  es^ 
crito,  en  decir  mal  desta  divina  ciencia  y  de  sus  se- 
cuaces, y  lian  culpado  la  incertidumbre  de  las  enfer-* 
medades  iuteríores,  diciendo  que  ¡cómo  en  una  aroi 
cerrada  se  puede  acertar  y  saber  lo  que  está  dentro  1 
Cómo  las  pasiones  del  alma  se  podiín  remediar  por 
conjeturas,  siendo  el  conocimiento  dellas  reservado  á 
Dios,  infinita  y  verdadera  sabiduría,  á  quien  nada  so 
le  esconde,  hasta  los  más  secretos  y  ocultos  pensa-* 
mientes  t  Y  así  es  verdad,  que  no  todas  las  enferme^ 
dades  se  dejan  conocer,  y  por  discreto  y  docto  que  sea 
un  médico,  no  todo  lo  puede  alcanzar;  que  también 
hay  cosas  que  de  suyo  son  incurables ,  y  más  cuando 
interviene  la  voluntad  del  cielo  de  que  padezca  el  en- 
fermo, y  que  no  lé  aprovechen  de  ningún  modo  los 
remedios  que  le  aplican;  que  esto  es  lo  que  suelen 
decir  con  muy  justa  causa  ios  filósofos  :  Aquí  está  en- 
cubierta alguna  cosa  (Kvina;  y  verdaderamente  tienen 
nizon,  pues  cuando  se  aplica  á  un  hombre  que  está 
afligido,  doloroso  y  fatigado  con  una  calentura  ardien- 
te, con  una  sed  insaciable,  que  con  tener  la  cama  de 
manera ^ue  para  otro  cualquiera  habla  de  ser  de  mu-' 
dio  regalo,  es  para  él  de  gran  fatiga,  pues  aun  caber 
en  ella  no  puede,  á  quien  para  remediarle  y  darl¿  al- 
gún género  de  alivio  no  hay  en  la  botica  medicina ,  ni 
bastan  las  fuentes  más  frías  ni  la  abundancia  de  los 
mas  caudalosos  ríos  para  mitigar  y  aplacar  su  rabiosa 
sed,  ¿quién  podrá  negar  sino  que  este  tal  que  así  pa-* 
dece  por  celestial  y  oculto  juicio  reservado  al  cielo; 
conviene  estar  en  aquel  terrible  é  inevitable  potro  & 
que  le  condenó  la  naturaleza  humana,  por  la  culpa  de 
nuestro  mal  entendido  padre?  Pero  con  todo  eso,  por 
hi  mayor  parte  bien  manifiesto  está ,  y  la  experiencia' 
ordinaria  cada  dia  lo  muestra,  de  cuánto  provecho  sea 
en  el  mundo  la  medicina,  y  que  el  Señor  la  instituyiíy 
ordenó  para  remedio  de  tantos  males  á  quien  esta- 
mos sujetos,  y  que  el  negarlo  es  error  manifiesto  con- 
tra toda  verdad,  pues  la  misma  sabiduría  dice  que  el' 
hombre  sabio  no  la  menospreciará.  Estas  y  otras  cosa^ 
peores  afligían  al  pobre  do  mi  amo  :  considerábalo 
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•IgttiMM  dks  8in  paeienciáy  y  más  cuando  ras  eiH 

fermos  se  partian  contra  su  voluntad  desta  vida  mi- 

lerable  y  corta  á  la  otra  eterna  y  perdurable  :  aqui 

era  ello,  el  afligirse,  el  melaocolizaise,  y  terdadera- 

mente  tenia  razón,  porque  siempre  le  echaban  la  culpa 

fue  le  habia  sangrado,  ó  no  le  purgó,  ó  le  visitó  tarde, 

7  no  cada  dia  dos  Teces. 

Ftearío.  Hermano,  esa  es  plaga  vieja  de  los  médi- 
cos ;  porque  en  efeto  ningún  hombre  murió  porque 
había  de  morir  de  aquel  mal,  sino  por  la  poca  dili- 
gencia de  quien  lo  curaba. 

Alonm.  Aun  si  cuando  muere  uno  se  atribuyese  á 
k  divina  voluntad,  como  cuando  se  sirve  el  Señor  de 
enviar  la  salud,  aun  no  era  tan  malo ;  pero  es  compar 
sion  que  ordinariamente  tiene  Dios  parte  en  la  vida, 
como  principal  instrumento  y  autor  deila ,  y  no  quio- 
ren  que  la  tenga  cuando  acierta  á  venir  la  muerte  del 
enferaio.  Si  siempre  los  médicos  curasen  y  diesen  re- 
medio á  los  enfermos  ¿que  les  faltara?  Eso  era  asimi* 
Jarse  al  divino  poder,  en  cuya  mano  está  el  alargar  ó 
acortar  la  vida;  que  el  médico  no  puede  hacer  más 
que  aplicar  á  su  tiempo  la  medicina  y  remedio  conve- 
niente, y  que  obre  Dios  conforme  su  divina  voluntad. 
Acuérdeme  haber  oido  contar  de  los  que  iban  á  Fran- 
cia á  que  su  rey  les  curase  de  lamparones  (enferme- 
dad trabiyosa  y  rebelde),  que  en  llegando  á  la  presen- 
cia del  Rey,  puestos  de  nnUJIas,  les  decia  :  El  Rey  te 
bendice  y  te  toca ;  Dios  te  sane.  Asi  que  el  tener  bueno 
ó  mal  suceso,  de  arriba  ha  de  venir,  y  por  eOcaces  re- 
medios que  aplique  un  hombre ,  no  son  bastantes  á  dar 
salud  cuando  el  cielo  determina  otra  cosa;  que  enton- 
ces Hipócrates ,  Galenos  ni  Avicenas  no  son  de  pro* 
Techo ;  y  asi  lo  dijo  un  cierto  poeta  en  una  redondi- 
lla, aunque  con  término  grosero,  desta  manera  : 


Coindo  nios  te  determina 
A  DO  remeáiar  los  males , 
No  aproveeban  cordiales. 
Ni  el  caldo  de  la  gallina. 

Y  no  es  este  el  menor  trabajo  que  se  padece ,  pues 
aqui  entran  como  principales  pesadumbres  las  ene- 
mistades de  los  demás  médicos,  el  procurar  derribar 
los  unos  á  los  otros,  la  poca  cortesía  que  algunos  se 
guardan  en  procurar  aniquilar  al  compañero,  para  le- 
vantar de  punto  su  opinión  y  letras.  Quien  es  de  tu  ofi- 
cio es  tu  enemigo,  se  suele  decir,  y  tiene  razón  el  que 
lo  dijo :  pues  es  lástima  la  poca  paz  y  omor  que  se  suele 
tener  entre  los  que  ejercitan  tan  divina  ciencia ,  de- 
biendo amarse  y  quererse,  siquiera  porque  el  desamor 
y  poco  crédito  de  los  que  atropellan  redunda  en  agra- 
vio y  daño  de  sus  mismas  personas ,  pues  todos  siguen 
una  facultad,  tienen  un  objeto,  tiran  á  un  blanco,  y  a| 
cabo,  al  cabo,  el  que  más  sabe  es  hombre  y  puede  en- 
gañarse. Pedíanle  á  mi  amo  algunos  deudos  y  amigos 
;^e  los  enfermos  que  visitaba,  cuando  estaban  ya  cer* 
canos  para  morirse ,  que  los  dijese  á  qué  hora  de  la  no- 
che acabarían,  pareciéndoles  que  el  médico  experimen- 
tado y  docto  tiene  obligación  de  saber  dia  y  hora  en  que 
ha  de  morir  el  enfermo,  siendo,  como  es,  engaño  mani- 
fiesto, pues  esto  es  negocio  reservado  á  la  eterna  sabi- 
duría del  Señor,  y  por  más  que  un  hombre  pretenda 
alcanzar,  es  cierto  el  quedarse  corto  y  engañado  mu- 
chas veces,  y  la  experiencia  enseña  que  con  ser  al- 
(funas  enfermedades  peligrosas  y  de  suyo  mortales, 
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cuando  los  asistentes  estin  á  la  mira  espemdo  el  úV- 
timo  fio  del  afligido  paciente ,  entonces  con  una  sóbiii 
é  inopinada  evacuación , 'contra  toda  humana  e$ppnD- 
la  se  reparan  las  fuerzas ,  cobran  aliento  los  pulsos,  y 
el  ya  muerto  en  la  opinión  de  todos  vuelve  á  nona 
vida ;  que  esto  es  lo  que  dijo  un  autor  grave  de  esu  fa- 
cultad :  Muchas  veces  en  la  medicina  suceden  nons- 
truos;  porque  se  han  visto  las  enfermedades  qoe  de 
suyo  parecían  fáciles  y  de  poca  consideración  haber  te- 
nido desastrado  suceso,  y  las  que  se  tenían  por  iacm- 
bles  y  sin  remedio,  con  facilidad  alcanzarie ;  qoe  ootodo 
lo  pueden  saber  los  hombres ,  por  letrados  que  sean,  j 
muchas  cosas  reserva  el  Señor  para  sí;  que  no  es  si 
voluntad  que  le  entiendan ,  y  así  lo  declaró,  diciendo: 
Si  se  supiese  la  bora  en  que  había  de  venir  el  ladne, 
yo  aseguro  que  estuviese  alerta  y  con  mocho  caidid» 
el  padro  de  familias,  y  que  no  dejaría  ni  daría  Iq^í 
que  derribase  algún  portillo  para  robw  el  tesoro ;  ñ- 
quezas  que  tenia. 

FtcaWo.  Eso,  liermano, dicelo Crísto Señor dmüt» 
para  amonestamos  á  que  siempre  estemos  prereoi^, 
pues  no  sabemos  el  tiempo  ni  la  bort  en  qoe  dos  hi  ¿^ 
llamar,  ni  qué  muerte  habernos  de  tener. 

Ahnso,  Así  es ,  padre,  pero  enfadábame  yo  de  ^^ 
mi  amo  señalaba  no  solo  el  dia ,  sino  la  hora ,  y  la  dó- 
menuzaba  y  partía  en  cuartos,  y  si  pudiera  determíiar 
minutos  en  que  el  enfermo  había  de  morir,  biciénb 
sin  duda,  según  era  de  presumido;  y  aunque  sai»,! 
muy  b>  I ,  lo  más  ordinario  era  engañarse  y  oolin; 
mala  opinión  con  los  que  le  ohin  colgados  de  so  Insa 
como  de  un  oráculo :  harto  se  lo  reñía  yo,  pero  en  a&- 
sarme  sin  provecho,  porque  en  lugar  de  agradecer  na» 
saludables  consejos,  me  dech  :  Anda  enhoraboecat 
en  la  otra;  limpiad  vos  la  muía  y  tenelda  á  punto,  w 
os  metáis  en  lo  que  ni  habéis  estudiado  ni  saíbeis. 

Vieario,  No  decia  mal  vuestro  amo. 

Ahnio,  Andaba  yo  al  uso  deste  tiempo,  poflo»- 
nocia  que  algunos  presumidos  que  bablaijan  inásde  )> 
que  dd)ian  eran  los  que  menos  sabían  y  enteodía. 
¡Qué  de  personas,  padre,  he  visto  entremetidos  es  r 
gocios  y  oficios  ajenos ,  habladores  de  venUija,  '^ 
temerarios  sentenciando  las  causas  á  su  aíbedrka 
advertir  ni  reparar  si  hay  culpa  ó  está  inocente  d  la- 
sado !  Qué  de  cuidadosos  de  las  vidas  ajenas,  y  qoe* 
descuidados  de  las  suyas  propias!  Qué  de  gobeftt- 
doresde  la  república,  que  tienen  destruida  su  badeod^y 
su  casa  por  no  saberla  regir  ni  gobernar !  El  verdaikr» 
saber  es  el  conocimiento  de  sí  mismo  y  eoteader  )t  eor- 
tedad  del  entendimiento  de  los  iiombres ,  pues  el  (|« 
más  presume ,  ese  yerra  con  más  facilidad ;  que  á  csi» 
hace  aquel  común  adagio : 

Bt  oüíuMdo  éotnt  dórmUüt  Bemerw. 

De  cuando  en  cuando  sabe  dar  su  cabezada  el  buen 
gomero ;  y  yo  sé  que  insignes  médicos  muchas  vec6  » 
ban  engañado :  testigo  desta  verdad  será  Matia  deGn- 
di ,  que  á  su  mujer  la  aguardó  dos  años  á  que  pane», 
siendo  enfermedad  oculta  para  él  y  floal  enlesdidt» 
grandeza  del  vientre,  si  no  fué  que  el  grande  di»' 
que  tenia  de  verse  con  hijos  le  cegase ;  aunque  sabía  (j^ 
el  buen  viejo  Hipócrates^cuandomássealar^^f^ 
mino  de  un  preñado,  es  once  meses,  y  no  debiera» 
añadir  otros  trece ,  haciéndolo  veinte  y  cualr»¡  ?  ^ 


EL  DONADO 

uno  Galeno  cuenta  de  si  que  estaba  engañado  en  el ' 
locimiento  de  la  enfermedad  que  padecía ,  y  al  cabo 
loció  su  error,  aunque  en  el  modo  de  curar  poca  era 
[ifcrencia.  Pasaderas  eran  todas  estas  cosas ,  y  bien 
pudieran  llevar  á  mi  amo,  si  no  bailara  en  él  unas 
¿ras  tan  impertinentes,  que  aunque  de  mi  natural  yo 
pacííico,  ni  se  las  podía  llevar  ni  me  bastaba  la  pa- 
acia  para  poderlas  suíiir;  porque  querer  un  bombre 
regir  á  un  vulgo,  es  pretender  meter  en  un  puno  la 
ndeza  del  mar,  y  cifrar  la  máquina  de  la  tierra  en  un 
[ucño  y  estrecho  mapa.  Harto  le  iba  yo  á  la  mano, 
úéiidole  delante  de  los  ojos  mil  verdaderas  historias, 
de  la  Escritura  sagrada  como  de  humanas  letras;  mas 
lo  era  predicar  en  desierto  cuando  consideraba  el 
dito  y  opinión  que  tenian  algunos  del  pueblo  á  quien 
onocia  sin  experiencia  ni  saber,  y  que  estos  eran  los 
imados  y  queridos  de  la  república ,  á  quien  se  escu- 
iba  y  se  les  hacia  aplauso,  dando  más  crédito  á  sus 
uras  que  á  los  saludables  y  sabios  consejos  de  los  le- 
dos y  bien  entendidos  médicos.  Pues  cuando  se  ve- 
i  á  tratar  de  los  ensalmadores  y  curadores ,  aquí  era 

0  el  perder  el  juicio,  y  como  loco  furioso  dar  voces 
cielo,  pidiendo  remedio  á  tanta  desenvoltura;  y  en 
ríe  no  andaba  muy  descaminado. 

Vicario.  Pues,  hermano,  ¿qué  siente  acerca  deso? 
Alonso.  Lo  que  siento ,  padre ,  es  que  está  un  pobre 
)dico  harto  de  estudiar  toda  su  vida ,  sin  tener  otro 
)do  de  vivir  sino  andar  de  casa  en  casa  todos  los 
is,  visitando  á  unos  y  curando  á  otros,  y  por  muchos 
os,  habiendo  primero  cursado  las  escuelas,  practi- 
do  con  insignes  y  experimentados  maestros ,  y  al  cabo, 
rao  la  ciencia  es  grande,  la  vida  corta  y  peligrosa ,  el 
bcr  juzgar  cada  cosa  como  es ,  yerra,  conoce  mal ,  y 
)  alcanza  lo  que  pretende ,  que  es  el  remedio  y  salud 

1  enfermo.  Pues  si  esto  es  así ,  como  lo  es ,  ¿  cómo  lo 
•drá  hacer  un  charlatán  sin  letras,  sin  haber  visto  1¡- 
o ,  sin  maestros  que  le  hayan  enseñado  ?  Y  la  otra  po- 
e vieja,  rueca  ó  almohadilla,  con  más  remedios  que 
anes  de  Vigo ,  más  retórica  que  Marco  Tulio,  y  más 
ibladora  que  un  mal  poeta,  ¿cómo  ha  de  poder  curar 
que  ni  sabe  ni  entiende,  y  todo  lo  aplica  al  ojo ,  em- 
irgo  ó  lombrices?  A  esto  va  la  proa  y  fuerzas  de  su 
ira,  dé  adonde  diere ;  con  una  horma  calzan  á  todos, 
[uiera  sea  el  sugeto  de  seis,  de  veinte,  de  treinta  ó 
ás  edad  :  la  opinión  nos  sobra,  ella  nos  dará  de  co- 
cr ,  aunque  se  yerre  en  cuanto  se  pusiere  mano.  ¡  Oh 
'gucdad  del  vulgo  novelero  I  Llamas  al  zapatero  para 
ie  le  calce,  al  sastre,  que  te  vista ,  y  al  maestro  del  oíi- 
o  que  tienes  necesidad,  y  en  lo  que  tanto  te  importa, 
)mo  tu  salud  y  bien ,  dejas  de  llamar  al  médico ,  que 
or  lo  menos  ha  de  conocer  el  mal  que  te  aflige ,  y  te  ha 
edar  saludable  remedio,  por  traer  á  tu  casa  á  quien 

0  lo  entiende  ni  sabe,  y  si  presume,  es  por  lo  que 
ié  ó  lo  oyó  decir ;  pero  estas  cosas  son  irremediables, 
no  es  de  ahora;  que  de  atrás  es ,  y  tiene  su  origen  y 
rincipio  tan  enfadoso,  que  á  Galeno  le  hacia  perder 

1  juicio ,  y  á  mi  amo  el  poco  ó  mucho  que  tenia ;  y  yo 
o  andaba  menos,  pues  considerando  el  trabajo  que  te- 
la tan  ordinario,  la  sequedad  de  mi  médico,  el  no 
laber  dia  que  pudiese  dejar  de  salir  á  ser  correo  de  á 
>ié ,  y  á  las  veinte ,  y  aun  era  poco ,  según  se  andaba ; 
«ro  por  enfadado  que  yo  anduviese ,  mucho  más  lo  e&- 
^ba  mi  amo ;  y  como  un  dia  le  viese  hacer  grandes  ex- 
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clamaciones,  le  dije :  Vaesamerced  no  tiene  que  can- 
sarse ;  que  mientras  no  tuviere  las  propiedades  y  condi- 
ciones de  un  maravilloso  hieroglííico,  donde  se  pinta 
por  excelencia  el  buen  médico,  ni  tiene  por  qué  quejar- 
se, ni  hay  para  qué  se  queje.  Oyólo  mi  doctor ,  y  aun- 
que algo  sentido ,  me  dijo :  Ahora  veamos  tus  bachille- 
rías, y  escucharé;  di  lo  que  quisieres.  Yo  entóuces,  ^ 
viendo  la  puerta  abierta  para  mi  deseo,  comencé  á  de-  ' 
cirle  deste  modo :  La  antigüedad,  para  mostramos  la 
propiedad  y  partes  requisitas  que  es  forzoso  tenga  el 
sabio  y  prudente  médico,  la  dibiyó  desta  suerte :  Pintó 
al  dios  Esculapio ,  padre  de  la  mecidina ,  muy  barbado, 
en  la  cabeza  un  sombrero ,  y  por  toquilla  una  guirnalda 
de  laurel;  tenia  á  su  lado  una  hermosísima  doncella, 
con  unas  alas  muy  ligeras;  en  la  mano  derecha  tenia  un 
cetro ,  en  quien  se  enroscaba  una  culebra ,  junto  de  él 
una  gallina  y  una  lechuza ,  haciendo  sombra  al  médico 
un  dragón  y  un  cuervo.  Esta  es  la  admirable  pintura 
del  perfectisimo  médico;  y  él  entonces  riéndose,  me 
rogó  le  fuese  declarando. 

Vicario.  Y  aun  yo  también  |;ustaré  de  oiría. 

Alonso,  Pues  escuche  vuesa  paternidad;  que  de  bue- 
na gana  procuraré  servirle.  Lo  primero,  en  figura  del 
dios  Esculapio,  se  pintaba  el  buen  médico,  porque  los. 
méílicos  tienen  un  no  sé  qué  de  gracia  y  don  del  cielo 
masque  los  otros  hombres,  pues  rehacen  lo  que  Dios 
hace.  Por  el  dicho  de  Aristóteles :  Ejusdem  est  arlis  /o- 
cere  etreficcre ;  de  un  mismo  arle  es  liacer  y  rehacer. 
Rómpese  un  zapato ,  llámase  para  que  le  aderece  un  za- 
patero ,  y  no  á  un  sastre ;  cuando  se  cae  una  casa,  á  un 
carpintero  pertenece  el  adobarla,  y  no  á  un  platero;  y . 
cuando  uno  está  malo,  al  médico  se  llama  que  le  cure. 
¿Quién  hace  al  hombre?  Dios.  Cuando  cae  enfermo, 
¿quién  cura?  El  médico.  Luego  alguna  cosa  tienen  de 
divinidad.  Pintábase  muy  barbado,  porque  el  médico 
ha  de  ser  viejo  en  el  oficio ,  y  no  puede  ser  bueno  el  que 
es  nuevo  en  el  arte,  por  faltarle  la  experiencia,  tan  ne- 
cesaria en  la  medicina.  Nuevo  médico,  nueva  peste  en  la 
patria,  destruicion  de  sus  padres ,  de  todos  sus  deudos 
y  de  sus  amigos.  Demóstenes  dijo  que  el  entendimien- 
to ,  la  razón  y  el  consejo  estaba  en  los  viejos ;  y  en  el 
hombre  mozo  la  temeridad ,  poco  juicio  y  menos  saber. 
Recelábase  aquella  gloriosa  mártir  santa  Águeda  de 
que  llegase  á  curaría  el  divino  principe  de  la  iglesia 
san  Pedro ,  y  entre  otras  cosas  que  la  dijo  para  sose- 
garla ,  fué  deciria  :  Mira  que  soy  viejo  y  que  el  Señor 
me  envía  á  que  te  cure  y  sane.  La  doncella  hermosa  sig- 
nifica la  salud,  que  lodos  la  aman  y  apetecen,  y  prin- 
cipalmente la  honestidad  y  recuto,  que  siempre  debe 
guardar  el  médico ,  asi  en  el  hablar  como  en  todas  sus 
acciones,  pues  del  se  hace  tan  gran  confianza,  deján- 
dole entrar  enlosluj^arcs  y  casas  prohibidas  á  las  demás 
personas,  y  en  los  conventos  de  mayor  recogimiento  y 
clausura.  Las  alas  signiíicaban  la  presteza  que  lia  de  te- 
ner, no  siendo  perezoso  para  sus  visitas,  madrugando 
y  trasnochando  de  dia  y  do  noche ,  pues  tiene  oficio  de 
tan  gran  cuidado,  y  que  en  perdiendo  la  oca^on  todo 
se  pierde.  El  sombrero  mostraba  el  conocimiento  que 
debe  tener  délos  ciclos ,  para  saber  en  qué  tiempo  pur- 
ga ó  sangra ,  si  es  menguante  ó  creciente,  si  es  conjun- 
cionó  está  llena,  en  qué  signo  hace  su  curso.  El  laurel 
por  toquilla  da  á  entender  dos  cosas :  la  primera,  que 
ha  djB  saber  conocer  las  yerbas ,  sus  propiedades  y  vir- 
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tudes ,  entender  de  botica  {mm  \h  elección  de  l&s  drogas 
7  compuestos ,  así  cordiales  como  ungüentos ;  la  segun- 
da,  la  Tíctoria  que  se  le  debe  al  médico  si  venció  hi 
enfermedad.  Ef  cetro  muestra  el  {m[yerío  que  ha  de  te-» 
ner,  aun  con  los  mismos  príncipes  y  reyes  á  quien  cu- 
rare. La  culebra  enseña  la  sagacidad  y  prudencia ,  por 
quien  Cristo  Seiíor  nuestro  dice :  Esto  te  jmtdentes  ncuí 
serpentes;9tá  prudentes  como  las  serpientes,  que  con 
la  cola  tapan  el  un  oído ,  y  el  otro  le  juntan  con  la  tier- 
ra para  no  oir  la  voz  del  encantador.  La  lechuza  da  á 
entender  la  Tigiiancia  y  cuidado  para  con  los  enfermos, 
que  si  tuvieren  necesidad  de  tres  visitas  6  cuatro ,  que 
se  las  haga,  y  no  las  olvide  ni  se  descuide  dellos.  La 
|j;allina  era  muestra  de  dos  cosas :  la  primera ,  que  debe 
proveer  de  mantenimiento  saludable  al  enfermo,  qui- 
tándole lo  que  le  ha  de  hacer  mal;  la  segunda,  que 
sienta  el  médico  que  cura ,  la  enfermedad  y  fatiga  del 
enfermo,  como  lo  hace  la  gallina ,  que  con  no  ver  sus 
Injuelos  con  ella,  se  conoce  que  los  tiene  y  que  está 
criando ;  de  quien  el  glorioso  doctor  san  Agustín  dice : 
Etiamsi  pullos  non  videas,  matrem  esse  agnosces.  En 
ella  se  echa  de  ver  su  enfermedad  y  que  está  criando, 
mirándola  desalada ,  flaca ,  toda  la  pluma  erizada,  y  tan 
inquieta ,  que  no  tiene  un  momento  de  quietud  y  so- 
siego :  pues  ¿qué  si  son  enfermos  pobres ,  necesitados 
así  de  salud  como  de  sustento?  Aquí  entra  el  favo- 
recerlos y  acariciarlos  con  mucho  amor  y  blandura, 
no  como  el  barbero  que  por  amor  de  Dios  quitaba  la 
imrba. 

Ftcorto.  No  deje  de  contármelo;  que  yo  le  escucharé 
con  mucho  gusto. 

•  Alonso,  Venía  de  Salamanca  un  gentilhombre,  estu- 
diante gorrón,  de  buen  hábito,  tan  alcanzado  de  dine- 
ros como  presumido ,  y  queriendo  entrar  en  su  pueblo, 
en  una  villa  por  donde  acertó  á  pasar  un  dia  se  entró 
en  la  casa  de  un  barbero,  y  viendo  que  el  nlacstro  se 
estaba  mano  sobro  mano ,  le  dijo  que  le  hiciese  merced 
de  qultarie  la  barba.  El  barbero ,  que  no  vlvia  de  otrd 
cosa  sino  de  su  oficio,  llamó  á  su  mujer,  pidió  un  pei- 
nador limpio  guarnecido,  sacó  un  estuche  dorado,  afi- 
ló de  presto  una  navaja ,  y  aparejó  la  mejor  tijera  que 
tenia,  y  poniéndole  una  silla  de  caderas,  le  hizo  sentar 
en  ella :  quitóse  el  estudiante  el  cuello,  irá  jó  el  jubón ,  y 
él  maestro  le  puso  un  paño  tan  limpio  y  tan  oloroso  co- 
mo si  fuera  para  senlcio  del  altar.  Comenzó  á  quítaric 
d  cabello  curiosamente,  tratándole  con  el  respeto  y 
crianza  que  su  buena  traza  y  talle  merecía.  El  estudian- 
te, que  no  estaba  acostumbrado  á  que  le  tratasen  con 
tanta  cortesía,  y  para  tan  chico  santo  como  él  era  le 
parecía  ser  mucha  aquella  fiesta,  porque  su  bienhechor 
no  pecase  de  ignorancia ,  con  voz  humilde  y  baja  le  dijo : 
Mire  vuesamerced,  señor,  que  estoy  sin  blanca,  que 
pido  limosna  para  poder  ir  á  mi  tierra,  y  que  el  trabajo 
que  vuesamerced  toma  en  quitarme  cl  cabello  ha  de 
ser  por  amor  de  Dios.  Oyólo  el  barbero,  y  perdida  la 
paciencia ,  vuelto  para  cl  pobre  mancebo ,  con  mucho 
enojo  le  dijo :  Cuerpo  de  Dios  con  ei  gorrón,  ¿y  á  eso 
venía  ahora?  Ya  yo  me  espantaba  que  tan  de  madru- 
gada venía  algo  de  provecho  á  mi  casa  :  siéntese  aquí. 
Alzóse  ))acjficamente  el  mozo  de  la  silla  en  que  estaba; 
sentáronle  en  un  banquillo ,  y  puestos  otros  lienzos  de 
Jerga,  según  eran  gruesos,  y  con  el  color  de  hollín , 
dejó  la  obra  el  maestro ,  y  en  su  lugar  entró  cl  apren- 
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diz  á  acabar  lo  que  sn  amo  habla  comenzado,  rporll 
debió  de  decirse :  En  la  barba  del  rain  se  &¿í&.\¡ 
tijera  era  tal ,  y  de  moda  la  navaja ,  que  á  cada  TodS 
le  iba  desollando  medio  carrillo.  Pero  como  el  oegid 
era  de  balde ,  sufria  y  callaba.  En  esta  oeasioo  esttbis^ 
un  corredor  alto  de  la  casa  aullando  un  galgo  del  M 
bero ,  y  dé  suerte,  que  era  enfado  para  todos  cnaoto 
oían  ;^yel  dueño,  que  había  menester  poco  para 
comenzó  á  dar  voces ,  diciendo  r  Subid  arriba ,  y 
qué  tiene  aquel  perro  y  por  qué  cst¿  aullando.  Otí 
el  estudiante ,  y  mirando  al  barliero,  le  respondió:. i j 
espante  vuesamerced  de  que  gruña  y  aulle,  parqs^kl 
deben  de  estar  quitando  el  pelo  de  por  aLiOr  de  Dií] 
como  á  mf, 

Vkarío,  No  es  mafo  el  cuentecillo* 

Alonso.  Y  ya  sea  caritativo  y  limosnero  ef  wéé% 
no  ha  de  dar  la  limosna  como  el  maldito  Caii) ,  lo  pw 
de  su  casa ,  Jorque  no  puede  comer  n»  aprovechar  i  fs 
criados,  como  solía  hacerlo  ungoberoadordeooar^i, 
que  yo  conocí ,  el  cual  salía  los  viernes  á  las  tabias  k 
pescado ,  para  ver  del  modo  que  se  traía ,  sí  en  í  >& 
horas,  en  abundancia  y  de  buen  olor- y  lo  mm&>¡ 
días  die  carne  acudía  á  las  visitas  de  l^s  carniwfisFj 
procurando  que  siempre  estuviese  suficientemente  p 
veido  lo  necesario  para  Tos  de  su  pueblo  ;pen)  sial|s 
camero  estaba  muy  flaco,  ó  aígim  pescado  podriJ^y 
de  mal  olor ,  este  tai  con  grandes  voces  y  cólera  aas- 
daba  que  luego  lo  llevasen  á  los  pobres  de  la  círcL 
Mirábalo  yo,  y  sin  hablar  palabra  decía  entreoí: 
¿Estos  pobr¿  soii  personas?  Si  este  pescado  es  mü] 
dañoso,  échese  al  rio  ó  entiérrenlo,  y  no  se  coiBa;st 
se  dé  de  limosna ;  pues  en  lugar  de  hacer  bien,  &k\ 
oca«ion  de  alguna  grande  enfermedad,  yescanju^ 
conciencia  que  se  permita  semejante  caso. 

Fícar/b.  Demasiada  razón  tiene,  herroaDO  Aloa». 

Alonso.  Pero  volviendo  á  nuestro  médico,  dica^ 
gunos  que  el  glorioso  apóstol  san  Pablo  fué  ro¿d^^. 
fundándose  en  aquel  aforismo  que  escribió  á  Tm-^^ 
su  discípulo ,  diciéndole  que  usase  de  un  poco  díT:^* 
por  la  flaqueza  que  tenia  de  estómago ,  y  comoUl^ 
cía  :  Infirmaiur  quis  in  vobis,  cí  ego  non  infir^ 
¿  A  quién  le  duele  la  cabeza ,  que  no  sienta  yo  su  é»». 
y  á quién  la  una,  que  no  me  compadezca  del?  Dstr 
gon  y  el  cuervo  significan  dos  cosas.  La  primera,  ^ 
sepa  de  pronósticos ,  porque  el  dragón  y  el  cumo  ssi» 
que  llegue  la  mudanza  del  tiempo  la  conocen,  yes  fe 
que  pronostique  el  suceso  de  la  enfermedad,  pira  fs: 
con  el  tiempo  el  enfermo  pueda  liacer  cuanto  le  fw^ 
necesario  para  su  alma  ypara su  cuerpo ,  recilárwto  *« 
santos  sacramentos,  y  disponiendo  de  su  hacieoiiay 
casa  lo  que  mejor  le  estuviere.  La  segunda  ,queel  m> 
vo  y  dragón  se  ceban  siempre  en  carne  podrida,  cooifr- 
cion  forzosa  para  ol  módico ,  que  no  lia  de  ser  asque- 
roso ,  sino  llegarse  al  enfermo ,  mirarte  con  amor  cosi- 
tas llagas  tuviere,  sin  hacer  extremos  de  mal  ok^ 
compadeciéndose  de  su  miseria.  Aquí  bmbienbactft 
Ser  caritativo  y  bueno ,  para  que  acierte  en  su  curar «« 
y  Dios  le  haga  las  mercedes  y  favores  que  suele  teí* 
á  los  suyos,  pues  es  cierto  que  la  divina  «bidurá &' 
entra  en  ánimo  malévolo.  Oyóme  atentaraenle,  W^ 
con  el  cuento ,  alabó  mi  ingenio ,  y  díjomc  que  en  oi- 
bilidad la  mía  mal  empleada,  y  que  era  costwivj 
muy  de  ordinario  estar  en  gente  perdida.  N^  ^ 
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10,  yfoé  roBagro  tener  yo  tanta  paciencia  al  cabo 
laber  sido  escudo  de  trabajos  y  terrero  de  impertid 
cías;  y  ecliándome  con  la  carga ,  le  respondí :  Vue- 
creed  busque  quien  le  sinra,  y  roe  pague  seis  meses 
le  he  servido  y  lie  estado  en  su  casa.  Sintidlo  en  ni 
i ,  procuró  aplacarme ,  y  viendo  que  no  era  de  pro- 
10,  y  más,  que  por  razón  de  estado  lo  tenia  por  caso 
)énos  valer  el  rogarme ,  aunque  le  estaba  bien  que 
e  sirviese,  me  dio  cuatro  ducados  ,y  despidiéndciine 
algunas  lágrimas  de  mi  amo  y  de  su  familia,  salí  de 
asa,  deparándome  Dios  en  breve  tiempo  cuanto 
iera  desearse  para  no  andar  perdido  como  otros 
;hos  de  mi  condición  y  trato.  Mas,  según  veo ,  el  sol 
a  tanta  priesa  á  dejarnos  que  será  fonx»so  se  quede 
»le  punto  nuestra  conversación,  basta  el  día  si- 
ente ,  en  que  daré  cuenta  á  vuesa  paternidad  de  lo 
ante  de  mi  vida ,  liasta  el  estado  en  que  estoy,  que 
» ruesa  paternidad  me  Imce  merced  y  gusta  de  oír* 
,  es  muy  justa  razón  qoe  no  le  enfade  cuaudo-ya  es 
s  de  irnos  á  nuestro  convento. 
icario.  Muy  bien  dice,  hermano;  para  matíana  se 
de  lo  que  resta  de  su  discurso,  que  yo  le  oiré  de 
f  buena  voluntad;  que  licito  parece  en  tiempede 
reacion  no  guardar  el  silencio  que  acostumbramos 
tr  de  ordinario. 

CAPITULO  VIL 

eou  Alonso  na  jornada  para  Valencia  y  cómo  enUiS  i  servir 
A  Boa  seAora  viada  valenciana. 

hnso.  Trabajos,  padre  vicario,  son  juros  de  por 
ipara  los  hombres,  y  para  mi  no  podían  faltar,  pues 
1  la  primera  condición  de  mi  vínculo  y  mayorazgo; 
iinque  ya  pudiera  tener  hechos  callos  en  sufrir,  se«- 
I  se  me  ofreeia  cada  día ,  con  todo  esto,  no  sé  qué 
icne  el  ser  uno  compuesto  de  carne  y  buesos,  que 
ida  repiquete  de  campona  luege  orejea. 
'icario.  No  me  maravillo,  hermano,  que  se  mit* 
las  penas ,  dolores  y  congojas;  que  en  efetono  so- 
;  piedra. 

\lon$o.  Salí  de  mi  médico  no  poco  cansado,  pero 
es  el  oficio  para  no  cansar  al  más  flemático  y  sufri- 
de  ios  hombres:  con  su  pan  se  lo  coman  lo  que  ga* 
on;  que  con  harto  sobrehueso  lo  }le\'an.  Cuando 
(mozo,  habia  oido  decir  mil  bienes  de  la  ciudad  de 
encia ,  y  con  deseo  de  ver  puesto  en  práctica  lo  que 
teórica  n\p  habian  contado ,  con  lo  poeo  que  bahía 
uirido  de  caudal,  determiné  de  visitar  aquel  reino, 
reparando  en  el  inmenso  trabajo  qne  me  habia  de 
iar,  asi  por  el  calor  del  verano  como  por  el  poco  di- 
3  que  llevaba  para  tan  largo  camino :  rompí  dificul*^ 
^s ,  puse  mi  hatillo  á  cuestas,  que  como  piedra  mo- 
iza  no  criaba  moho ,  y  como  el  conejo  andaba  lo 
*  del  año,  sin  temer  que  lo  que  estaba  en  el  arca  se 
Hilase ,  sin  necesidad  de  sacar  al  aire  la  mañana  de 
Juan  los  vestidos  de  sobra.  Me  puse  en  camino,  y 
o  lo  hallaba  malo ,  y  no  era  mucho ,  pues  todo  ex- 
no  tiene  su  vicio :  no  hay  contento  en  esta  vida, 
ndo  por  carta  de  más ,  cuándo  por  menos.  Mis  ans- 
ias jornadas  solhin  ser  húmedas,  y  esta  valenciana 
salió  reseca :  centelleaba  el  sol,  y  sus  rayos  hacían 
rturas  en  la  tierra  con  su  demasiada  sequedad.  ¡Oh 
ntüs  veces  deseé  lo  que  otras  estimó  en  poco,  afli- 
adorne  de  carecer  do  un  poco  de  agua,  alivio  sufi- 
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ciente  á  rai  demasiado  cansalieiol  Yo  no  puedo  en- 
tender, padre,  sino  que  iba  dormido  el  que  costó  las 
leguas  die  la  Mancha ,  pues  verdaderamente  no  liay  le- 
gua  que  no  tenga  legua  y  media  de  otras  partes,  y  la 
razón  pienso  que  es  que,  como  los  mandiegos  usan  tanto 
de  carros  para  sus  tratos  y  granjerias ,  mótense  en  ellos 
cuando  caminan,  adendé  come  en  cama  vienen  á  doi>- 
mirse,  no  despertando  hasta  llegar  á  la  venta  ó  para- 
dor del  pueblo ,  y  deste  arodo  no  saben  el  tiempo  que 
gastan  en  el  camino,  ni  el  término  de  pasos  que  con- 
tienen Jas  leguas :  ordinariamento  llegaba  á  la  posada 
con  un  cansancio  mortal ,  y  con  tan  poco  refrigerio, 
que  aun  agua  dulce  no  se  hallaba  en  la  venta,  y  el  ver-^ 
me  pobre  y  caminar  á  pié  desacreditaba  mi  persona 
para  con  los  huéspedes :  de  modo  que  si  les  pedia  pan» 
tocino,  iMieves  ó  queso,  era  como  si  Dios  no  lo  hn^ 
biera  criado,  aunque  la  posada  estoviese  suficiente- 
mente  abastecida.  Al  Un,  padre,  para  toda  cuanto  so 
ofreciere  es  bueno  el  tener  y  estar  en  posesión  de  hom- 
bres ricos,  pues  á  los  tales  el  mundo  los  venera ,  ce- 
lebra sus  dichos ,  escucha  sus  razones ,  lisonjea  su  tr»* 
to ,  y  si  algo  han  menester ,  aunque  nunca  lo  pidan ,  es 
cierto  el  ¡tallarle,  pues  los  han  de* convidar  con  ello* 
Mas  la  pobreza  y  necesidad ,  y  más  en  el  tiempo  que 
ahora  corre ,  ¿á  quién  no  es  enfadosa  ?  ¿  Quién  la  mue»- 
tra  buena  cara  ?  Solos  los  santos ,  menospreciadoresdo 
his  riquezas  de  la  tierra ,  por  alcanzar  los  bienes  éter* 
nos  las  dieron  de  mano,  echando  de  ver  el  peligro  y 
dafio  que  teman  encubierto  poseyéndolas ;  pero  yo ,  co- 
mo no  era  pobre  de  espíritu,  no  me  pesara  de  tener  más 
y  más  para  ser  de  algún  provecho  al  individuo  de  mi 
pobre  y  necesitada  persona.  No  vengan  trabajos  y  penas 
como  se  pasan ;  que  pues  á  mi  no  me  acabaron  congo- 
jas en  tan  largo  viaje ,  sin  duda  que  los  hombros  son  á 
prueba  de  arcabuz :  juzgue  quien  lo  sabe  lo  qué  es  ca- 
minar á  pié  con  el  rigor  del  sol  y  por  arena ;  el  qoe  lia 
sufrido  sed  y  no  haHó  agua  que  beber  cuando  más  fa- 
tigado estaba  de  calor ;  digan  su  parecer  los  que  no  han 
hallado  un  pedazo  de  pan  eutre  sus  deudos  y  conocí- 
dos;  podrán  como  buenos  testigos  dar  á  entender  lo 
que  yo  pasé  y  sufrí  en  esta  mi  jornada  de  venta  en  venta 
y  de  lugar  en  lugar ,  hasta  que  fué  Dios  servido  de  que 
llegase  á  las  murallas  de  Valencia,  segunda  Roma,  asi 
por  su  grandeza  de  gobierno,  noble  en  gente  ilustre, 
como  famosa  en  religión  cristiana,  rica  en  insignes  reli- 
quias, adornada  de  maravillosas  virtudes,  fuerte  en  sua 
altos  y  levantados  muros ,  y  mucho  mus  en  tantas  y  tan 
ilustres  caballeros,  celebrada  por  el  mundo  por  mara- 
villosa, no  solo  madre  de  sus  hijos,  sino  también  acof* 
ríciadora  de  extranjeros.  Celebra ,  y  con  razón ,  hi  re- 
pública de  Genova  el  tener  el  sagrado  plato  en  que  ce«< 
lebró  Cristo  nnestro  Sefior  aquel  sagrado  misterio  do 
la  cena ,  donde  instituyó  aquel  celcstiul  convite,  asom- 
bro de  los  cielos,  espanto  de  los  hombros,  cifra  de  su 
poder,  y  un  non  plus  ultra  de  su  amor ;  y  mucho  más 
puede  celebrar  su  grandeza  aquella  insigne  ciudad, 
pues  tiene  entre  sus  tesoros  el  sagrado  y  precioso  calis 
en  que  el  Salvador  del  humano  linaje  consagré,  vol- 
viendo en  aquella  misteriosa  cena  la  sustancia  que  ere 
de  vino  en  su  preciosa  sangro,  como  la  sustancia  del 
pan  en  su  sacrosanto  y  precioso  cuerpo ;  y  el  jueves 
Santo ,  en  que  se  celebran  los  misterios  de  nuestra 
redención,  con  más  preceded  se  hace  en  Volenciu, 
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poct  dentro  desta'sagnda  jajtí  u  pone  el  difino  cuer- 
po de  nuestro  SalTador ,  y  se  cubre  con  un  pedaxo  de 
ia  piedra  d^l  santo  Sepulcro,  y  deste  modo  le  encierra 
en  el  arca  el  arzobispo ,  que  es  quien  aquel  dia  celebra 
los  divinos  oflcios. 

Ftearto.  ¿Y  de  qué  suerte  es  ese  sagrado  vaso,  y 
qué  grandeza  tiene?  ¿  Es  de  pkta,  ó  becüo  de  mes  pre- 
cioso metal? 

Alomo.  Aimque  está  guarnecido  de  fino  oro ,  como 
son  el  pió  y  las  asas,  la  calidad  del  no  es  sino  de  una 
piedra  como  jaspe ,  cuyo  color  tira  á  una  ágata,  cobo 
tostada ,  no  con  las  manchas  que  suelen  tener  seme- 
jantes piedras ,  que  como  la  casa  en  que  cenó  Cristo 
nuestro  Señor  era  de  hombre  principal  y  rico ,  tenia 
pora  su  servicio  semejantes  joyas  de  muclia  estima, 
que  hubieron  de  salir  entonces  á  vista ,  para  muestra  y 
ostentación  del  dueño  que  tenian :  dejado  aparte  que 
el  huésped  de  casa  ecliaba  de  ver  el  bien  que  tenia 
en  ella,  y  que  era  obligación  servirle  y  acariciarle  lo 
mejor  que  pudiese ,  pues  era  el  Príncipe  de  los  cíelos  y 
heredero  de  las  eternidades,  absoluto  Seíior  de  las  ri- 
quezas y  bienes  de  la  tierra.  Pero  volviendo  á  nuestro 
propósito,  entré  en  la  ciudad  sin  que  me  detuviese  en 
el  hospital  de  San  Vicente :  lo  uno ,  porque  las  guar- 
das no  me  conocieran  por  forastero;  y  lo  otro ,  porque 
como  pobre  no  veían  en  mi  en  qué  poder  reparar  ni 
pecar;  que  en  efeto  el  pobre  seguro  va  de  que  le  ofen- 
dan ni  malü-aten  salteadores.  Anduve  por  una  y  otra 
calle ,  maravillándome  de  ver  tantos  oficios  que  ocupan 
sus  barrios,  todos  distintos,  con  tan  maravillosa  orden. 
Llegué  al  Estudio  General,  de  donde  han  salido  y  salen 
coda  dia  tan  ezceleotes  m^icos ,  pues  sin  adulación  ni 
encarecimiento ,  en  lo  que  es  medicina ,  ni  en  los  de 
AkAlá  ni  Salamanca  los  hacen  ventaja.  Visité  el  cole- 
gio del  santo  patriarca  don  Juan  de  Ribera,  obra  in- 
signe y  digna  de  tan  ilustre  y  excelente  prelado ;  pero 
c(Mno  mi  deseo  fuese  de  acomodarme  luego ,  y  no  an- 
darme holgazán ,  atalaya  perdida  de  casas  ajenas,  pre- 
guntando por  el  padre  de  mozos ,  roe  ful  en  su  busca  á 
pedille  me  hiciese  merced  de  darme  alguna  buena  co- 
modidad. A  buen  tiempo  llegáis,  me  dijo,  porque  una 
señora  vecina  mia ,  que  habrá  dos  meses  que  está  viu- 
da, anda  buscando  un  mozo  como  vos ,  que  esto  razo- 
nablemente traUdo ,  que  sepa  leer  y  escribir ,  para  que 
k  sirva  en  los  negocios  que  se  ia  ofrecieren;  y  sin  que 
le  respondiese  cosa  alguna,  me  llevó  consigo  dos  ó  tres 
casas  más  abajo  de  la  suya,  adonde  subimos  por  una 
escalera  anchurosa  y  grande ,  pasando  una  y  otra  sala, 
hasta  llegar  á  una  cuadra  donde  estaba  sentada  en  un 
estrado  una  venerable  viuda  de  mediana  edad  y  raz<H 
nable  parecer,  á  quien  acompañaban  dos  mujeres,  la 
una  anciana  y  de  tocas  largas,  y  la  otra  de  pocos  años, 
y  todas  cargadas  de  luto.  El  ciudadano  que  conmigo 
Iba  habló  con  mucha  cortesía  á  la  señora  de  casa ,  pro- 
poniéndola los  grandes  deseos  que  tenia  de  servirla,  y 
que  su  encomienda  le  había  tenido  cuidadoso  hasta 
que  su  buena  suerte  me  habia  traído  á  su  posada.  Agra- 
decía )a  dueña  sus  palabras  cortesmente,  preguntando 
si  tenia  yo  quien  me  conociese ,  para  poder  fiar  de  mi 
lo  que  se  me  entregase;  y  el  señor  que  me  habia  traí- 
do ,  asegurando  sus  dudas ,  allanando  dificultades ,  me 
abonó  (k modo  con  mi  ama,  que  dejándola  muy  satis-  | 
fecha  9  y  despicfiéadose  él  i  me  ^uedé  á  servirla  desde  \ 


aquella  noche,  que  lo  foé  para  mf ,  legon  los  tnbqei 
que  me  siguieron ,  la  liambre  que  sufrí,  y  el  mil  gh 
lardón  que  saqué  de  mis  buenos  servidos. 

Ficorío.  Verdaderamente,  hermano,  que  parece  ((n 
la  fortuna  en  todas  sus  jornadas  se  le  qoeria  mostrv 
totalmente  enemiga  y  contraria  suya. 

Aioruo,  Ya,  padre,  mi  sufrimiento  tenia  callos,  ¿i 
lo  menos  los  deÚera  tener  para  no  sentir  lo  que  en  cu 
desta  viuda  pasó  por  mi ,  pues  por  raudio  que  mú^ 
gue  en  contar  mis  desdidias ,  antes  quedaré  corto  (|x 
sobrado  en  referirlas.  Acuérdeme  que  oía  decir  alo- 
nas veces  de  la  suerte  que  solían  regalara  las  ú¿i, 
su  buen  trato,  el  buen  orden  y  gobierno queteniaaQ 
su  comer,  su  olla  pequeña,  pero  bien  abastecida  Tier- 
na, la  comida  á  su  hora ,  su  comodidad  ea  t»l»  la 
cosas ,  el  no  desvelarse ,  ni  madrugar  sin  que  Inta»- 
lído  el  sol  por  toda  la  tierra ,  habiendo  ya  camiis<isti 
tercera  parte  su  curso ;  mas  todo  esto  hállelo  ím. 
contrarío.  Verdad  es  que  los  primeros  días  que  \mi 
posesión  de  cuatro  oficios  que  me  aplicaroa,  mis- 
domo  ,  ayo  de  un  niño  y  maestro  (por  ser  solo  ybe^ 
dero  de  lo  poco  que  habia) ,  escud^t)  de  mi  sém 
dispensero  ó  comprador,  páselo  moderadamente, pw- 
que ,  por  núserable  que  sea  la  casa,  el  primer a&o^ 
mortuorio  nunca  fulla  de  qué  hacer  dineros,  ó ;«» 
venda  la  joyuela,  ó  se  empeñe  la  prenda,  iiasUi? 
andando  el  tiempo ,  se  da  con  todo  al  traste,  7  r«» 
no  hay  quien  lo  gane  como  solía ,  pues  sacaiídosM 
pre  con  un  ordinario  gasto ,  presto  se  asuela  lodo.  Lr. 
Ul  casa  de  mi  señora  de  muy  poca  renta,  y  tanpoo, 
que  á  los  seis  meses  habíamos  de  comer  de  fiado,  v  o: 
los  gastos  del  entierro  ayudó  á  que  cayéseioos  u& 
apriesa  de  lo  que  había  de  ser ,  Negando  á  lo  sosaí.^ 
necesidad  y  miseria;  y  lo  peor  era  que, como  vm 
honrados  y  puntuosos,  no  se  habia  de  pedir  B«Ii,síb 
sufrir  y  callar,  como  cÚcen ,  pegando  la  boca  i  h  jn- 
red.  Acordábame  en  mi  perpetuo  ayuno  de  lassd»! 
abundancui  que  otras  veces  habia  tenido,  skxMst 
aquellas  memorias  de  mayor  afligimiento  y  peot.pe 
si  trabajaba  comía ,  y  todos  los  duelos  con  pao  »i  la- 
vaderos; y  entonces  no  habia  más  que  miranustí» 
á  otros,  dándonos  á  entender  nuestros  peossa^ 
con  la  vista,  como  si  fuéramos  espíritus  angdk«.^^ 
Valencia  tierra  de  grande  caridad  y  de  grandes  'm- 
ñas,  virtud  que  destierra  la  ira  y  enojo  de  Dios  ^1 
no  castigar  los  pecados  y  delitos  que  ea  aqael  tm* 
cometen;  y  bien  de  manifiesto  la  expeSeocia  m» 
mostraba  cada  dia  en  los  milagrosos  sucesos  que  súí 
en  mi  y  en  los  de  mi  posada.  Teníamos  por  Teo^^ 
algunos  caballeros  y  á  otros  ciudadanos  ricos,  pi^^ 
tan  sobrada ,  que  de  lo  que  se  echaba  é  mal  eo  sus  ty 
sas  se  pudiera  sustentar  muy  descansadamente  is  ^ 
mi  ama ;  y  viendo  el  recogimiento  y  soledad  que  át  «^ 
dinario  guardaba,  tenian  cuidado  de  enviarla  ai^n- 
gaio  de  su  mesa ,  que ,  aunque  pocas  veces,  juntásdat 
con  la  miseria  que  teníamos  que  comer ,  se  Tenia  á  U- 
cer  algo  para  el  socorro  de  aquel  dia.  Estas  y  otras  ce- 
sas eran  ocasión  de  nuevo  llanto  para  mi  afligida  <:»- 
fia,  sacando  á  plaza  cada  momento  al  malogrado*;» 
pudría  la  tierra.  El  Sabio  dice  que  es  mqor  ir  á  k  (^ 
del  muerto  que  á  los  convites  y  bodas;  pero,  js^ 
mío,  esto  de  haber  de  ser  siempre  lágrimas  á  coicer  > 
á  cenari  sino  para  anacoretas  ó  para  deuiasi*do  e^p^ 
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Hiles  penitentes ,  ¿  ctoo  será  agradable ,  6  quién  po- 
á  sufrirlo?  Yo  pues,  para  que  mi  señora  se  ditir^ 
se  algún  rato ,  si  es  que  la  podian  dar  lugar  sus  con» 
taas  imaginaciones  de  sus  pasados  gustos,  sacando 
también  fuerzas  de  flaqueza  de  mi  delicado  estóma- 
,  qae  para  hablar  estaba  como  ética  de  segunda  es^ 
cié ,  la  cootaba  algunos  cuentos  ¿  las  noches  cuan- 
roás  afligida  estaba ,  entre  los  cuales  la  dije...  Pero 
esa  paternidad  se  en&dará  de  oirme ;  mejor  será  de- 
'lo. 

Vicario.  No  hay  para  qué  :  prosiga ,  que  de  muy 
lena  gana  le  escucho;  temprano  es;  para  todo  hay 
gar;  no  le  dé  pena. 

Alonso,  En  un  lugar  de  Castilla  la  Vieja ,  un  día  de 
irpus ,  por  la  festividad  y  regocijo ,  hicieron  una  re- 
esentacion  unos  mozuelos  labradores,  y  fué  el  auto 
!  la  Cena  de  Cristo  nuestro  Señor :  púsose  en  el  ta- 
ado  una  mesa  muy  bien  aderezada,  sentáronse  á  co- 
erlos  doce  apóstoles  con  su  Maestro,  sacaron  un  cor- 
ro en  una  gran  fuente  de  plata,  hízose  pedazos,  y 
éron  comiendo  del ,  y  de  tan  buena  gana  como  la 
le  tendrían  de  almorzar  unos  mozos  en  lo  mejor  de 
i  vida.  El  que  representaba  la  persona  del  glorioso 
^ngelista  san  Juan,  aunque  estaba  como  dormido  en 
pecho  del  Señor,  como  via  que  los  demás  apóstoles 
)mian,  de  la  manera  que  pedia  de  cuando  en  cuando 
tcaba  la  mano  y  cogía  del  mejor  bocado  del  cordero, 
ayudaba  á  sus  compañeros.  El  que  hacia  el  personaje 
i  Judas,  enojado  con  el  apóstol  viendo  que  no  guar- 
iba  la  propiedad  que  debia,  con  mucha  cólera  le  dijo : 
soLs  san  Juan  ó  no  sois  san  Juan;  si  sois  san  Juan, 
)rmid  y  no  comáis ;  y  si  no  lo  sois,  comed,  y  vaya  otro 
servir  por  vos.  Esto  mismo  podría  yo  decir.  Señora, 
1  decía ,  el  ser  viuda  trae  estas  penas,  la  soledad  del 
Kerramíento,  la  mortaja  á  los  ojos,  el  luto,  el  llanto, 
grimas  en  casa,  el  negro  y  afligido  estrado,  señal  de 
muerte  que  se  está  deseando  ó  esperando  por  la  falta 
bI  adorado  compañero  y  marido  :  honra  á  las  viudas 
ue  verdaderamente  son  viudas,  dice  el  Apóstol :  de 
lerte  que  da  á  entender  que  hay  viudas  ungidas,  y  sí 
)  son  no  lo  parecen ;  que  en  efeto,  padre,  en  este  tea- 
0  anchuroso  del  mundo  cada  uno  hace  su  personaje, 
representan  muclios  lo  que  no  son.  ¡  Qué  de  igno- 
mtes  se  tienen  por  discretos  y  doctos ,  que  podrían 
Diver  á  las  escuelas  y  á  primeros  principios,  y  píen*-' 
in  ellos  que  son  la  cifra  y  suma  del  sabier,  en  quien 
Ktá  encerrada  como  en  depósito  la  verdadera  ciencia 
sabiduría  1  Qué  de  fanfarrones  pasean  la  plazas,  bo- 
ladores  de  ventaja  y  pesquisidores  de  vidas  ajenas  I 
|ué  de  pródigos  y  generosos  en  repartir  los  bienes 
ue  no  son  suyos,  sino  tan  escasos  y  miserables,  que 
un  viendo  perecer  á  sus  puertas  á  los  pobres ,  no  los 
iben  dar  un  bocado  de  pao ,  ni  aun  una  buena  pela- 
ra ,  teniendo  ánimo  para  gastar  sus  htciendos  en  jue- 
"^  y  devaneos  impertinentes !  Qué  de  recogimiento 
íngido  y  mentiroso,  siendo  la  clausura  y  encerramiento 
'ttertas  del  campo,  soltura ,  libertad  y  apetito  desen- 
liado! ¡Oh  cuántos  se  precian  de  graciosos  y  deci- 
lores,  hablando  más  libremente  de  lo  que  debían,  atri- 
buyéndolo á  discreción  y  gracia,  siendo,  como  es,  poco 
^pato  á  los  que  lo  oyen,  murmuración  de  los  ausen- 
^t  por  la  mayor  parte  ofensa  de  Dios,  quitando  el 
lonor  y  honra  de  su  hermano,  y  descubriendo  (altas 
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que  ni  se  sabían  ni  te  tupieran,  á  no  estar  de  por  ni»-'^ 
dio  una  Infernal  y  descomulgada  lengua  1  Con  estas 
cosas  procuraba  divertirá  mi  señora,  animando  su  des- 
conflanza  y  consolando  su  tristeza,  aunque  mis  razones 
la  eran  de  poco  provecho ,  pues  pareciéndola  para  su 
condición  poco  caudal  que  della  se  hacia  después  de 
la  falta  de  su  marido ,  determinó  de  irse  á  una  granja 
ó  alquería  que  era  como  casa  de  campo,  una  legua  de  la 
ciudad  :  recreo  que  en  algún  tiempo  debia  de  ser  de 
mucho  gusto ,  por  la  mucha  fruta  que  de  su  huerta  se 
sacaba  y  los  muchos  naranjos  que  tenia ;  pero  como  se 
fuesen  descuidando  sus  dueños,  y  asi  los  árboles  como 
los  edificios  de  ordinario  piden  un  continuo  desvelo  , 
labranza  y  reparo ,  y  esto  les  hubiese  faltado ,  ya  no  bar 
bia  cosa  con  cosa ,  tan  perdida  y  asolada  la  heredad , 
que  era  como  un  desierto  páramo.  En  este  süio  pues 
hubimos  de  hacer  nuestra  morada  mi  señora,  una  moza 
deservicio,  un  niño  y  yo  ,que servia  de  maestro,  ma- 
yordomo y  despensero  cuando  había  qué  gastar  ;que  era 
milagro  haberlo ,  por  ser  la  casa  de  la  misma  miseria  y 
desdicha. 

Vicario.  Pues  ¿cómo  pasaban ,  ó  qué  comían,  hei^ 
mano,  tantas  personas,  si  no  había  con  que  traerío? 

Alonso,  Los  más  dias  se  cocían  acelgas ;  otras  veces 
granadas  y  membrillos  eran  nuestro  sustento ;  y  tal  vez 
nos  aprovechábamos  de  las  garrofas,  fruta  que  endcr- 
masiada  necesidad  puede  suplir  la  falta  de  más  ger 
nerosos  mantenimientos;  y  lo  que  más  me  maravillaba 
era  el  ver  la  entereza  de  mi  buena  viuda,  el  sufrir  sin 
quejarse,  el  esperar  sin  desconüanza ,  y  el  no  tener  con 
una  apariencia  y  representación  y  gravedad,  como  si 
sobraran  en  casa  dos  mil  escudos  en  un  Ulego ,  no  ha- 
biendo los  más  dias  qué  llegar  á  la  boca;  y  todo  esto 
por  no  dar  su  brazo  á  torcer.  Viendo  pues  una  tan  im- 
pertinente paciencia,  tomando  algunas  alas  de  vernio 
hecho  como  el  gallo  de  casa ,  pues  casi  casi  en  no  traer 
éramos  todos  unos,  cobrando  brío  con  la  antigüedad  de 
algunos  meses  que  tenia  de  servicio ,  mostrándome  un 
poco  libre,  la  dije  estas  razones :  ¿De  qué  sirve,  señora, 
al  enfermo  debilitado  y  flaco  hacer  bravatas,  presumir 
de  valiente  y  sacar  á  otros  á  desafio,  si  no  es  posible 
tenerse  en  pié?  Y  al  menesteroso  y  mendigo,  ¿que  le 
aprovechará  formar  torres  de  viento,  ímgir  quimeras 
y  desvelarse  con  uno  y  otro  imposible,  sin  remedio  de 
poderío  alcanzar,  por  mayor  trabajo  y  diligencia  que  sp 
ponga?  Todos  vivimos  de  milagro,  y  el  de  Ips  cmco 
panes  y  dos  peces  no  hay  casa  donde  no  se  ejecute,  y 
principalmente  en  la  nuestra;  pero  no  hemos  de  estar 
esperando  al  cuervo  que  nos  traiga  el  pan,  ni  que  la 
cervatilla  traiga  Henos  los  pechos  de  leche  para  alivio 
del  pobre  caminante ,  seco  de  sed  del  demasiado  can- 
sancio y  rigor  del  sol  :  ya  que  no  hay  qué  empeñar, 
véndase  lo  que  ha  quedado,  y  comamos,  pues  nosotros 
no  somos  espíritus,  sino  formados  de  carne  y  de  hue- 
so, cuyo  alimento  ha  de  ser  cotidiano,  palpable,  y  no 
por  obra  de  entendimiento.  Vida  es  intolerable  la  que 
en  esta  casa  sufrimos,  y  cuatro  bocas  que  tenemos  ^s- 
tán  como  si  no  fueran  de  provecho,  pues  por  la  dema- 
siada abstinencia  estamos  ya  tan  adelgazados  de  cas^ 
eos,  que  para  poetas  poco  nos  falta,  y  de  d^ vanecidos 
hemos  venido  á  estarcen  perpetuos  vahídos  de  cabeza* 
Ponga  vuisamerced  orden  en  nuestra  vida,  pues  no 
tiene  más  dése  niño,  y  es  de  diea  á  once  años;  acó- 
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modele  con  algún  caballero  de  k»  nuebos  que  hay  en 
este  peino ,  ó  Tuesamerced  y  él  estén  juntos  en  alguna 
casa  principal,  que  será  cierto  el  hatlaria ;  que  de  este 
modo  se  pasará  con  más  aüvío  y  descanso  del  que  te^ 
nemes,  y  cada  uno  de  nosotros  busque  su  remedio,  y 
si  no,  disponga  de  las  posesiones  que  bay,  y  véndanse; 
que  para  eso  son  cuando  no  bay  otra  suerte  para  poder 
pasar.  Esto  la  dife,  y  cual  pisada  serpiente,  ^elta  para 
mi,  soltó  la  maldita,  y  no  acabó  de  encarecer  mi  atre» 
amiento :  de  modo  que  esture  despedido  de  su  casa; 
y  phigQtera  á  Dios  entonces  la  dejara,  y  no  me  suoe^ 
diera  lo  que  después  vi  por  mis  pecados. 

Vicario.  Cuéntelo,  hermano ;  que  de  buena  gana  le 
estoy  atento,  y  no  es  tarde  para  irnos  á  casa. 

Alonso.  Era  mi  señora  mujer  de  muy  buena  trazan 
de  mediana  edad,  moza,  entrada  en  anos  y  virtuosa,  y 
aunque  pobre,  apartada  de  ocasiones  y  de  dar  que  de- 
cir á  sus  vecinas;  y  con  todo  eso,  no  faltó  quien  diese 
tin  tiento  á  su  mucha  honestidad ,  por  más  que  estaba 
retirada  en  la  soledad  y  páramo  donde  vivíamos,  ó  mo- 
ríamos, por  mejor  decir;  y  fué  el  caso  en  esta  manera. 
Tfo  muy  lejos  de  nuestra  alquería  estaba  una  casa  de 
un  caballero  que,  aunque  lo  más  del  tiempo  vivia  den- 
tro de  Valencia,  para  los  negocios  que  tocaban  á  la  la- 
branza del  campo  tenia  con  su  lieredad  algunos  escla- 
vos ,  y  entre  ellos  un  mulato ,  mozo  robusto  de  basta 
veinte  y  seis  años,  gentil  hombre  y  de  buen  rostro;  el 
cual,  aficionado  de  mi  viuda,  buscaba  ocasbn  de  dár- 
selo á  entender,  pareciéndole  que,  por  ser  pobre  y  sola, 
podría  tener  mejor  efeto  su  deshonesto  amor.  Mi  casa 
no  se  abría  sino  salido  el  sol,  y  el  cerrarse  era  cierto 
antes  que  anocheciese,  y  como  jamas  della  faltáse- 
mos ó  yo ,  ó  la  criada ,  ó  el  niño ,  que  ya  era  de  razo- 
nable edad ,  no  se  podía  lograr  su  deseo,  y  su  preten- 
sión se  iba  alargando  más  de  lo  que  él  quisiera ;  pero 
nuestra  desdicha  hubo  de  querer  que  un  dia  la  criada 
y  yo  fuésemos  juntos  á  la  ciudad  á  traer  algunas  cosas 
necesarias  para  nuestra  semana,  que  por  ser  dia  de 
mercado  entendíamos  hallarías  más  baratas.  Salimos 
del  alquería  algo  tarde,  y  el  cielo  comenzó  á  negar  su 
luz  con  tan  pardas  y  espesas  nubes,  que  maniliesta- 
mente  dio  á  entender  el  gran  turbión  de  agua  que  ha- 
bía de  enviar  á  la  tierra,  y  granizo  juntamente,  co- 
menzando á  caer  en  tanta  abundancia,  que  las  calles 
en  breve  rato  parecían  arroyos,  losurroyos  (que  allá 
llaman  aceouias)  ríos,  y  el  Turia ,  río  humilde,  cobró 
tanta  soberbia,  que  se  atrevió  á  llegar  á  los  muros,  con 
notable  peligro  de  toda  la  ciudad.  Confusos  quedamos 
con  el  repentino  asalto;  el  salb*  de  Valencia  era  impo- 
sible ,  et  dar  aviso  á  mi  ama  no  habia  con  quién ,  y 
quedamos,  no  teníamos  adonde  :  al  fin,  la  moza  y  yo 
tuvimos  por  bien  de  irnos  aquella  noche  á  recogemos 
^  á  un  mesón,  pues  no  habia  otro  remedio,  hasta  la  ma- 
ñana, y  como  lo  deterininámos  fo  pusimos  por  obra. 

El  pretendiente  mulato,  que  no  se  descuidaba  de  pa- 
sear la  puerta  de  su  dama ,  como  buen  galgo  olió  lo 
que  pasaba,  y  no  queriendo  perder  tan  buena  ocasión, 
aguardó  á  que  entrase  la  noche,  y  por  las  paredes,  que 
eran  bajas ,  de  la  huerta  entró  á  una  ventana  de  la  sala 
que  por  olvido  se  habla  quedado  abierta ,  y  de  allí 
Hegó  á  un  aposento  donde  estaba  mi  artia ,  bien  des- 
cuidada de  tan  gran  desdicha ,  quedando  ftiera  de  sí 
la  pobre  señofa,  viéndose  sola,  tan  sin  socorro  ni 


favor  humano,  y  tenieodo  delante  de  sosojoi  i  q 
meso  atrevido,  en  una  mano  desnuda  la  espada  ya 
la  otra  una  daga,  y  como  pudo,  turbada  y  sin  i&e» 
lo,  le  preguntó  diciendo :  ¿Qué  es  esto ,  bensaai 
i  Qué  busca  á  tales  horas  en  mi  casaf  Procará  t 
mulato  animarla  con  amorosas  razones,  sigoificáoáali 
el  amor  que  la  tenia  y  el  mucho  tiempo  que  haba» 
dado  buscando  semejante  ocasión  :  propuso  las(^ 
en  que  estaban,  cuan  sin  testigos,  pues  su  hijuelo,  fv 
podia  serlo,  estaba  tan  dormido :  aseguróla  el  süods, 
y  que  si  no  concedía  con  su  gusto,  estaba  detenoóiÉ; 
de  quitarla  la  vida,  pues  con  ese  propósito,  desesperé 
ya,  habia  entrado  en  su  casa.  Mi  ama,  que  verdado? 
oiente  tenia  un  buen  discurso  y  más  que  rszooalÉ& 
tendiniento,  considerando  la  determinacioa  pnor 
tada  de  su  Maclas,  procuró  amansarle,  y  con  luva^n 
palabras  que  pudo  le  respondió :  £n  verdad,  benmin, 
que  no  es  de  maravillar  alicionarse  un  maacebous 
gentil  l)ombrex;om9  vos  sois  de  una  mujer  de  mi  tna 
y  suerte;  antes  os  debo  agradecer  la  alicion  que,  áf 
merecerlo,  me  habéis  tenido ;  y  perdonadme,  ¡kh^» 
subía  yo  el  convidado  tan  bueno  que  Inbia  de  td&. 
que  á  saberío,  de  otro  modo  os  tratara  y  regalara;p?^ 
la  noche  es  tan  trabigosa,  y  esbunos  tan  asólas toa^ 
despoblado,  que  habréis  de  recibir  hi  vohmtadmft 
os  recibiré,  y  contentaros  con  la  pobre  cesaquetüt^ 
redes :  tomad  esa  luz,  y  vamos  al  portal,  adoodetík: 
unas  aves  que  podrán  suplir  la  falta  de  la  poca  {mner 
cioa;  quo  mientras  vos  las  asáis,  yo  podré  apercüi^ 
demás  que  fuere  necesario.  Dióle  el  mulato  á  su  di^ 
muchas  gracias  por  el  comedido  efrecinúeato :  i^ 
con  ella,  mataron  dos  gallinas,  y  aderezadas,  hió^ 
lumbre ,  encargándose  de  asarlas  el  esclavo.  ^i^\ 
puso  la  mesa,  sacó  pan,  buscó  cuchillos  y  salero,  ¿-^ 
rezó  platos,  y  dando  á  entender  que  iba  asacar  as- 
teles  y  servilletas  limpias  de  una  arcaquecercadeii 
estaba  en  otro  aposento,  entróse  en  él  y  ceir6  eca  sa 
aldaba  lo  mejor  que  pudo :  al  ruido  del  golpe  ^iisM 
mulato  la  cabeza,  y  conoció  quedar  burlado;  é^pé 
asador,  y  llegándose  á  la  puerta,  lacomenióder^ 
le  abriese,  porque  si  no,  la  prometía  de  malark¿»i 
ii^o,  que  junto  á  él  estaba  dormido,  y  luegequíM' 
ella  la  vida,  pues  ya  desesperado,  no  reparará  ai* 
tormentos  que  le  pudiesen  dar;  que  al  fin  para  oaa- 
lito  como  el  suyo  era  poco  castigo  la  horca.  Masitf 
amenazas  con  varonil  ánimo  le  respondió  mi  aaia :  Be 
^0  que  quisieres,  desventurado,  y  sé  verdogo  ást 
ángel  y  envíale  al  cielo ,  para  donde  se  crió;  qae  ^ 
pretendes ,  por  perdonarle  á  él,  que  yo  pierda  mi  i^ 
nestidad,  vives  muy  engañado ;  que  primero,  étenerias. 
perdiera  mil  vidas  que  consentir  con  la  torpe ;  <lt$- 
honesto  apetito.  Con  estas  razones  quedó  el  oíasti^ 
más  embravecido ,  y,  desesperado ,  con  mía  inksai 
rabia  asiendo  al  niño  por  un  pié,  empezó  á  darle  ^ 
des  golpes  en  la  paredy  puerta  del  aposento  adoade^ 
madre  estaba  encerrada :  de  modo  que  leqwtóbñfa^ 
Procuró  luego  quebrantar  con  su  fuera  la  potf^; 
más  por  ser  tan  fuerte ,  trabajaba  mi^  en  n»  í  í  ^' 
llegándose  á  un  tabique,  arrancó  algunos  ladrillos  (if¿ 
pared,  haciendo  en  ella  un  gran  agujem  ^  ^ 
poder  entrar,  sirviéndole  deezadon  y  jiieoeii^** 
con  qife  ^taba  asando  :  de  modo  que  éasmm^ 
con  él  pedamos  de  cal  y  ladrillos^  hizo  lagar  solidaíí 
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"a  meter  por  él  la  cabeza  y  bnuo,  forceiando  coa  lo 
nas  del  cuerpo  para  entrar  en  el  aposento.  Mi  seuo- 
.  que  se  vio  perdida  y  tan  cierta  su  muerte,  cobra»* 
algún  ánimo  en  breve  tiempo ,  entró  en  consejo 
isigo  á  solas  de  lo  que  había  de  hacer,  y  buscando 
la  cuadra  con  qué  defenderse  d,e  su  contrarío ,  ha* 
junto  á  sí  una  hacha  ó  dpstral »  y  tomándole  con  la 
lyor  fuerza  que  pudo  ,  dio  con  él  en  la  cabeza  de  su 
tan  te,  que  la  tenia  metida ,  y  casi  el  medio  cuerpo, 
r  el  agujero  ó  concavidad  que  había  hecho.  El  golpe 
^  de  suerte,  que  no  tuvo  necesidad  de  segundo,  aun- 
e  por  si  ó  por  no,  acudió  con  otro ,  con  que  luego 
jríó,  habiendo  acabado  de  matar  al  hijuelo;  y  con 
1  buena  y  santa  estación,  ¿ouién  habrá  que  ponga 
da  en  su  buena  suerte  y  f^hz  tránsito?  Llegada  la 
mana ,  mi  moza  y  yo  tomamos  la  madrugada  y  sa- 
les de  Valencia  para  nuestra  alquería,  adonde  hulla- 
)s  el  buen  recado  referido :  dimos  noticia  á  la  justicia, 
enterada  del  caso ,  dio  por  libre  á  mi  ama,  alabando 
mucha  virtud  y  varonil  pecho,'  y  á  mí  y  á  mi  com- 
nera ,  por  si  teníamos  alguna  culpa,  nos  llevaron  ¿ 
cárcel.  Aquí  fué  Troya ,  padre  vicario ;  porque  no 
bré  decir  los  trabajos,  las  penas  y  desventuras  que 
sé  en  aquella  impertinente  prisión ,  la  hambre  de 
ijos  malos  tratamientos  y  culebras  de  noche, que 
i  ya  muy  antiguos  en  la  cárcel  me  echaban;  eldesa- 
siego  de  los  ratones,  que  hasta  las  orejas  querían 
ermc,  y  era  menester  estar  d3  centinela  para  que  me 
¡asen  pestañas;  el  salir  á  la  visita  á  oir  un  juez  sin 
ra  qué  airado,  que  me  dijese :  No  es  posible  sino  que 
te  bellaco  lo  sabía;  concierto  fué  de  entrambos;  dé- 
le tormento,  y  si  conGesa,  ahorcarle  hemos :  pues  la 
lena  gracia  del  escribano;  oh  padre,  y  como  son  ver- 
dcros  los  refranes,  pleito  bueno,  pleito  malo^  de  tu 
ino  al  escribano.  ¡  Oh  cómo  saben  encarecer  y  dismi- 
ir  los  delitos!  Suele  decirse  que  entrar  en  la  cárcel, 
es  no  es,  un  mes,  y  si  algo,  un  año,  y  si  nada,  una  se- 
tna ;  más  yo ,  como  desdichado ,  veinte  y  seis  días  me 
ré  preso  y  en  uo  calabozo ;  mas  tul  procurador  tenia 
asalariado,  y  letrado  de  limosna.  No  sé  qué  se  tiene 
o  del  pagar,  que  todo  lo  facilita,  y  con  este  negro 
eres  todos  se  mueven.  Bien  lo  echaba  yo  de  ver  por 
^eficacia,  pues  aun  hasta  ahora  estuviera  entre  los 
•sotes ,  si  mi  seuora  en  persona  no  fuera  á  liablar  á 
jueces  y  los  dijera  de  mí  más  bienes  que  males  ha- 
i  padecido,  y  con  este  dicho,  y  abono  de  algunos 
e  me  conocían,  me  dieron  por  libre,  saliendo  de 
Qtársiscomo  Juan  de  las  calzas  blancas,  en  piernas, 
o  soldado^  sio  capa ,  sin  sombrero  ni  cuello,  y  tro- 
ia  la  ropilla,  porque  con  la  demasiada  necesidad  me 
bia  ido  atreviendo  á  vender  algunas  preodezuelas, 
^m  las  costas  del  escribano,  juez,  ílscal  y  prisión 
«1  inevitables,  hube  de  hacer  pago  en  lo  que  tenia, 
fi  hiciera  con  el  pellejo  á  no  tener  otra  cosa ,  á  true- 
de  salir  de  tan  mala  posada^  Fuíme  derecho  en  casa 
nal  ama,  y  ella  en  viéndome  lloró  su  liijo  muerto, 
o  mis  polu'es  alhajas.  Gonsolámonos  los  unos  á  los 
os,  ella  mi  desnudez  y  yo  á  ella  su  soledad.  En  esto 
abamos  cuando  acertó  á  llegar  á  nuestra  alquería 
^  mayordomo  del  señor  conde  de  Elda,  dendp  dem} 
iora,  y  dándole  cuenta  de  sus  trabajos  y  de  los  mios^ 
'  llevó  consigo  á  Valencia ,  y  en  las  casas  del  Conde, 
e  era  su  posada ,  me  vistióy  y  no  como  quiera,  pwi 


si  hubiera  de  comprar  cl  vestido  que  me  dio  de  limo^ 
na,  no  le  sacara  con  cuarenta  escudos.  Viéndome 
pues  de  modo  que  podía  parecer  delante  de  cualquier 
señor ,  por  grave  que  fuese » despidiéndome  del  mayor-» 
domo  y  dándole  inumerabJes  gracias ,  determiné  sa- 
tirde  Valencia  y  dar -la  vuelta  otra  yoz  á  Sevilla,  adou- 
de  á  mi  parecer  me  había  hallado  mejor ,  por  ser  tierra 
más  rica  y  abundosa,  y  adonde  por  maravilla  á  ninguno 
le  falta  que  comer. 

Vicario.  Hermano,  baste  por  hoy,  porque  me.pa'* . 
rece  que  se  va  haciendo  tarde  y  es  hora  de  recogenu» 
al  monasterio. 

Alonso^  Es  muy  juste,  déjese  nuestro  discurso  para 
otro  dia;  que  en  él  le  daré  cuenta  á  vuesa  paternidad  de 
lo  que  me  sucedió  en  Sevilla  segunda  vez  cuando  volvi 
á  ella, 

CAPITULO  YIIL 

Cuenta  Alonso  la  Jomada  qne  hizo  á  las  Indias  7  los  gnodcs 
tcabajes  que  padeció. 

Vicario.  Bien  puede,  hermano,  empezar  su  cuento; 
que  la  tarde  nos  convida  á  entretenernos  un  rato. 

Alonso,  Una  de  las  ceguedades  que  padecen  ios  hom- 
bres en  esta  miserable  vida ,  padre  vicario ,  y  lo  que 
más  ha  destruido  y  acabado  el  mundo,  es  la  ambición 
y  codicia  de  las  ríquezas ,  aquel  adquirir  y  allegar  con 
una  sed  insaciable,  como  si  para  siempre  hubiéramof 
de  ser  moradores  deste  miserable  suelo,  siendooi  tér* 
mino  tan  limitado  y  tan  poco,  que,  comparado  con  umi 
eternidad,  no  hay  viento  que  así  se  pase,  ni  ave  tan  líge-» 
ra,  que  con  mayor  presteza  haga  su  curso :  púdose  con 
faciÜdud  verificarse  en  mí  esta  proposición,  pues  con 
tener  ya  pasado  lo  mejor  de  mis  años ,  sabiendo  manir 
üestameute  lo  poco  que  ya  se  me,  ciego  y  deseoso  de 
valer  y  subir  con  alas  al  levantado  estado  de  las  ríque« 
zas,  uo  reparando  en  tantos  inconvenientes  y  trablyos 
como  se  me  ofrecían ,  atrepellando  con  todo ,  me  arro- 
jé al  agua,  fiado  en  una  incierta  esperanza  y  confiado  en 
una  casa  de  madera,  por  cimiento  las  aguas  de  un  mar 
inconstante,  sujeto  á  los  vientos,  y  yo  á  la  voluntad  do 
un  mal  entendido  é  ignorante  piloto.  Bien  descuidado 
estaba  en  Sevilla  una  tarde «  después  que  volví  de  Va-r 
lencia,  en  no  pequeñas  penalidades  y  trabajos,  que 
nunca  me  faltaron,  cuando  á  puestas  de  sol  vi  pasar 
cerca  de  mí  un  tropel  de  gente  de  buena  capa ,  con  más 
regocijo  y  contento  que  yo  tenia;  porque  aunque  ya  e»* 
taba  hecho  á  padecer ,  con  todo  eso  á  cualquier  piqueta 
de  campana  se  me  ponían  delante  montones  de  diOcul-» 
tades  con  una  infernal  melancolía.  Por  saber  el  rego^ 
cijo  de  los  pasajeros  los  fui  siguiendo,  y  acercándome 
á  ellos  de  suerte ,  que  los  pude  escuchar  la  variedad  da 
cosas  de  que  iban  tratando,  y  el  uno  dellos  respon-* 
diendo  á  un  amigo  suyo  de  los  que  allí  iban,, le  dijo: 
En  verdad,  señor,  que  si  yo  hallara  algún  mozuelo  de^ 
buena  edad,  que  de  muy  buena  gana  le  llevara  en  mí 
compañía ,  y  que  en  Méjico  liicier^  por  él  cuanto  m^ 
fuera  posible ;  que  en  eíeto  un  bombre  con  una  vara  á¿ 
alguacil  mayor,  y  más  en  las  Indias » visto  estaque  bar 
de  ser  de  mucho  provecho  para  los  que  le  sirvierea* 
Bien  echo  de  ver  qué  no  ha  deXaltar  quien  me  sirva,{ 
pero  esto  de  haber  de  tuyo  no  <sé  qué  tienei  y  el  ser  oon, 
nocido  y  de  una  tierra  que,  en  siendo  español,. bioQ^, 
89  pue(}e  contar  por  natunü  en  timas  4an  remotas*  Oi 


ttí 


EL  DOCTOR  JERÓNIMO  DE  ALCALÁ. 


Ja  plática ,  y  como  jamas  tare  polilla  en  la  lengua ,  no 
quise  perder  tm  buena  ocasión ,  y  acercándome  al  que 
presidia,  le  dije  :  Paréceme,  señor,  que  yuesamerced 
anda  á  buscar  un  criado ,  y  si  acaso  soy  de  provecho, 
yvuesamerced  gustase  deque  yo  le  sirva,  aqui  estoy 
para  cuanto  me  quisiera  mandar.  No  le  parecieron  mal 
mis  razones  al  nuevo  dueño  que  esperaba  haberlo  de  ser 
mió;  y  contento  de  oirme ,  me  respondió :  De  muy  bue- 
na gana  os  llevaré  conmigo  á  las  Indias ,  y  os  pro- 
meto de  favoreceros  en  lo  que  pudiere.  Díle  las  gracias 
del  ofrecimiento ,  y  venida  la  noche,  me  fui  con  él  á  su 
posada. 

Vitario,  Verdaderamente ,  hermano ,  queme  mara- 
villo considerando  cuan  fácilmente  hallaba  á  quien  ser- 
vir y  con  cuánta  facilidad  se  acomodaba. 

Alonso,  Padre ,  la  buena  diligencia  es  madre  de  la 
buena  ventura.  Yo  era  entremetido  y  amigo  de  no  an- 
clar hecho  perdulario ,  como  algunos  que  conocí  en  mi 
tiempo  holgazanes ,  vagamundos,  que  con  excusa  de  no 
hallo  en  qué  trabajar,  mano  sobre  mano,  andan  de  ca- 
sa en  casa,  no  habiendo  seguridad  en  ninguna ,  y  cor- 
riendo peligro  todas  aquellas  que  son  participantes  de 
su  presencia,  pudiéndolo  todo  remediar,  y  quitar  sospe- 
chas con  solo  sufrir  un  poco  de  trabajo,  y  acomodándose 
de  modo  que  sea  agradable  é  todos.  Llegada  la  maña- 
na, mi  amo  don  Fadríque  me  hizo  un  largo  razonamien- 
to, contándome  la  jomada  que  hablamos  de  hacer  para 
las  Indias,  y  que  su  majestad  le  había  dado  la  vara  de 
alguacil  mayor  de  Méjico;  con  que  esperaba,  si  Dios  era 
servido ,  volver  muy  rico  á  España ,  y  que  tenia  licencia 
para  llevar  consigo  dos  criados;  pero  que  primero  era 
importante  hacer  información ,  así  de  sus  padres  como 
de  las  buenas  costumbres  y  de  ser  libres.  Fácil  negocio 
<es  ese,  le  respondí,  porque,  si  hay  en  Sevilla  testigos 
para  decir  mal  quitando  la  fama ,  honra  y  crédito  de 
quien  ni  conocieron  ni  oyeron  decir ,  mejor  los  hallará 
para  decir  bien  y  acreditar  á  quien  se  lo  pague  :  pues 
para  semejantes  ocasiones  el  amistad,  los  regalos,  ofer- 
tas y  dineros  son  de  mucho  provecho.  Bien  me  parece, 
respondió  mi  señor;  pon  luego  en  ejecución  tu  proban-' 
za ,  y  mira  que  el  lunes  ha  de  partir  la  armada.  Y  yo, 
que  tanto  deseaba  ver  el  Nuevo  Mundo,  dándome  el  pa- 
rabién de  las  riquezas  que  en  él  habia,  teniéndolas  ya 
aplicadas  para  mi  regalo  y  vejez ,  como  si  las  poseyera 
y  hubiera  ganado,  salí  de  la  posada  en  busca  de  algu- 
nos amigos  para  mi  abono  y  nueva  información ,  depa- 
rándome mi  buena  suerte  cuatro  que  á  pretender 
hábito  de  Alcántara,  por  sus  dichos  no  le  perdiera.  Lle- 
góse el  lunes ,  y  metida  nuestra  ropa  en  el  galeón  San 
Francisco,  con  mucha  alegría  dando  velas  al  viento, 
empezamos  nuestro  viaje  con  la  prosperidad  que  se 
puede  encarecer.  Pero  en  el  mar,  padre,  ha  de  haber 
de  todo,  y  para  saber  de  bien  y  de  mal  en  la  mar  se 
aprende.  íbamos  en  nuestro  galeón  con  el  mayor  con- 
tento del  mundo,  metidos  ya  en  el  golfo;  pero  duró 
poco  la  alegria  con  una  inopinada  tormenta  que  nos 
vino,  aunque  primero  de  nuestro  venidero  daño  no  nos 
fiíltaroü  inumerables  presagios ,  como  fué  el  ver  descu- 
biertos los  deIGnes  por  el  agua ,  siguiendo  los  unos  á 
los  otros,  oscurecerse  el  cielo,  negando  ia  claridad  del 
sol  con  ser  mediodía,  y  estar  el  aire  como  si  fuera  de 
Boche,  cubierto  de  negras  y  espesas  nubes ,  alborotarse 
los  vientos  y  encontrándose  con  tanta  faría,  que  impe- 


dido el  paso ,  como  de  celosos  toros  eran  los  bramidos: 
con  esto  la  mar  descubria  su  centro ,  levantando  w 
olas  hasta  las  estrellas,  y  nuestro  pobre  galeón  sobiea- 
do  á  visitarlas  y  en  breve  rato  bajando  á  los  abisous. 
Pues  para  remedio  y  alivio  de  nuestro  trabajo,  oo  se 
olvidaban  las  nubes  de  cuando  en  cuando  enviamos sa 
fresco  rocío ,  y  tan  frío ,  que  se  aventajaba  al  roisuM» 
hielo ,  mezclándose  con  él  un  grueso  y  áspero  grauzo, 
de  modo  que  si  de  alguna  ola  saliamos  libres,  no  podíh 
mos  dejar  de  quedar  remojados,  y  aun  se  podía  todo  fsü» 
llevar  con  sobrada  paciencia ,  á  no  ver  ya  tan  cercana 
á  nuestros  ojos  la  guadaña  de  la  amarilla  nnierte.  Kqá 
era  el  dar  alaridos ,  confesando  cada  cual  sus  detetosi 
voces ,  llamando  á  san  Telmo  que  nos  socorriese.  Quice 
no  sabe  rezar  métase  en  la  mar,  dice  el  común  adagio; 
y  con  justa  razón  en  nosotros  se  pudiera  ver  It  exp^ 
ríencia ,  pues  no  habia  hombre  que  tratase  de  otra  cosí 
sino  de  hacer  actos  de  verdadera  contrición ,  pedir  li- 
vor á  los  santos,  prpmeter  romerías ,  cuál  á  Jerosala, 
Santiago  ó  Guadalupe,  cuál  de  ser  religioso  en  elncás 
recoleto  monasterio :  mirábamelos  yo ,  y  conádenbi 
cuan  discreto  anduvo  aquel  Hércules  Egipcio ,  que,  lie 
gando  á  Cádiz  y  echando  de  ver  tanta  agua  coroo  n 
descubria,  dejó  escritas  aquellas  celebradas  pabbm 
Non  plus  ultra ,  de  aqui  no  hay  que  pasar,  como  fi  di- 
jera :  Vengan  trabajos  y  persecuciones  por  la  tiem, 
pero  en  el  agua  ni  por  imaginación  son  lÍievaderos.De 
la  tierra  se  crió  el  Iiombre ,  ella  le  sustenta  y  crii.a 
ella  vive  y  á  ella  ha  de  volver,  y  que  se  baile  mal  sis db 
es  justa  razón. 

Vicario .  Según  too  ,  hermano  Alonso ,  muy  mal  esti 
con  los  navegantes ,  y  ú  mucho  riesgo  ponen  so  vida. 

Alonso.  Así  es  verdad,  padre ,  pues  hasta  hoy  aifi- 
guno  ha  navegado  que  no  haya  sido  con  extremo  peli- 
gro; fuera  de  aquel  segundo  padre  de  las  gentes,  Noé, 
con  el  navio  que  anduvo  sobre  las  aguas ,  como  Uen- 
ha  salvoconducto  de  Dios  no  pudo  padecer  nauba^ 
y  los  hombres,  fiados  en  una  incierta  esperanza ,  imi- 
tando al  primer  inventor,  que  con  traza  del  cielo  libr» 
ásus  hijos  y  tanto  número  de  animales,  arrojando», 
como  dicen,  al  agua,  toman  con  sus  manos  la  maerte, 
y  codiciosos  de  humanas  riquezas,  vienen  á  dejar  en  ia 
demanda  lo  que  poseían  y  á  perder  cuanto  estabí  pr 
nado  :  justa  paga  de  su  ambición  y  desenfrenada  co- 
dicia. 

Vicario.  ¿En  efeto,  hermano,  el  primer  nvf^ak 
fué  Noé ,  y  el  primero  que  anduvo  sobre  las  aguas  eai 
estas  casas  hechas  de  madera? 

Alonso.  Así  es  la  verdad ,  padre ;  porque  antes  éá 
universal  diluvio  no  habia  necesidad  desta  trab^ 
traza  para  la  común  comunicación  y  contrato  de  « 
parte  á  otra ,  porque  la  tierra  estaba  toda  junta ,  sta  1»- 
ber  división  de  mares  que  la  apartaren  y  dividiese. 
Los  montes  y  alturas  que  ahora  vemos  todo  era  liu»; 
no  habia  estos  cerros  de  bastas  y  duras  penas  coatí»' 
tos  altos  y  bajos ;  pero  como  los  pecados  de  los  hahili- 
dores  del  mundo  üritasen  á  la  divina  Justicia,  abríér 
dose  las  cataratas  del  cielo,  anegó  todos  los  vivieaUi» 
quedando  solos  libres  los  que  con  Noé  estaban  en  eltf* 
ca ;  y  acabado  el  diluvio ,  recogiéndose  después  el  agaif 
hizo  división  de  tantas  tierras,  islas  y  montes, cao»- 
dos  de  las  arenas  que  del  raudal  de  la  comeóte  ttm 
traiáas  de  una  y  otra  partOi  como  amontonadas  á  n 
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gar  7  á  otro.  Movido  pues  el  graa  Piitriarca  de  la  po- 
eza  de  sus  hijos,  deseando  la  muchedumbre  y  au- 
sato  dellos,  ó  que  por  ser  (autos  en  número ,  que  la 
irra  en  que  habitaban  no  era  suficiente,  fueron  dís* 
meado  por  diversas  partes,  llevados  por  H  divina 
ovidencia  con  nuevos  navios  labricados  á  la.  traza  y 
)delo  de  su  viejo  padre  Noé.  Y  aun  de  aquí  vino  que, 
gaudo  ¿  Italia ,  le  llamaron  Jano,  pintándole  con  dos 
ras,  como  persona  que  había  visto  el  tiempo  pasado 
tes  del  diluvio,  y  veía  también  el  presente  en  que 
laba  después  de  tan  infelice  ruina« 
Has  dejado  esto  á  parte ,  que  toca  más  á  los  historia- 
res, <kspues  de  iuumerables  tormentas,  hambres, 
cesidades,  forzosos  lancea  de  los  que  navegan,  lie- 
mos á  Méjico ,  adonde  saltando  en  üerre ,  dimos  mil 
rezos  á  nuestra  antigua  madre ,  materia  primera  de 
estro  coaua  enemigo  y  nrayor  contrario.  Tomó  en  la 
idad  el  señor  mi  amo  posesión  de  la  vara  de  alguacil 
WrY  ejercitó  el  olido  de  tal  modo,  que  dando  gusto 
odos,  ganaba  de  comer  y  aun  de  cenar;  que  no  se 
Qtradice  el  tener  el  mandío  y  el  palo  para  dar  gusto  y 
ror  á  sus  amigos  en  las  cosas  que  no  son  contra  jusli- 
I  y  buen  gobierno  de  la  ciudad.  Yo  también  de  mi 
rte  me  iba  acomodando  cou  mi  señor ,  imittíndole  en 
bueno  su  condición,  y  aplicando  lo  mejor  que  podía 
na  gastos  cotidianos  algunas  niñerías,  que  por  si 
in  de  poca  monta ,  y  juntas  subian  á  gran  suma  y  cañ- 
ad :  de  modo  que  en  breve  tiempo ,  aunque  entré  en 
jico  sin  un  cuarto,  me  vine  á  liallar  con  quinientos 
cados,  ganados  en  buena  guerra,  de  pura  indusbía 
liligencia  mia  «prometiéndome ,  si  así  iba  creciendo 
caudal,  ea  breve  tiempo  dos  rail  ducados.  No  sé, 
Jre,  qué  se  tiene  «sto  de  desear  un  hombre  subir  á 
yor  fortuna  el  verse  metido  en  ocasiones  de  ganan- 
s,  el  manosear  cada  dia  el  dinero,  pues  con  ser  yo 
"sona de  moderada  conciencia,  algo  estítico,  no  tan 
rdido  como  algunos  que  yo  conocía ,  que  no  dejaban 
o  ni  velloso ,  y  en  viendo  la  suya ,  como  buenos  tira- 
'es,  mataban  la  caza  ai  vuelo,  se  me  iban  abriendo 
ojos,  no  para  seguir  la  virtud,  sino  para  el  aumento 
mi  caudal  y  hacienda,  con  ánimo  de  hacer  algún 
indioso  empleo  en  que  doblase  mi  ganancia;  y  como 
maginé  lo  puse  por  obra ,  pues  comprando  unos  far- 
i  de  lienzo ,  los  entregué  á  un  capiUui  conocido  de 
amo  que  pasaba  al  Perú,  y  coQ  su  buena  correa 
idencia  y  trato  dentro  de  diez  meses  me  envió  diez 
>  reales,  con  que  empocé  á  levantar  cabeza ,  teniendo 
mi  parte  á  nii  madrastra  fortuna  tan  amiga  entón- 
,  que  cosa  no  intentó,  ni  en  mercaduría  puse  ma- 
)  que  los  dos  tercios  no  hallase  de  provecho  y  ga- 
icia.  Con  tanta  priesa  (bi  ^hiendo,  que  en  breve 
npo  llegué  á  lo  que  otro  en  muchos  anos ,  por  más 
dado  que  tuviera,  no  pudiera  llegar.  Yo,  yo  era  el 
nplo  de  la  buena  suerte  y  ventura,  el  señalado  con 
ledo  de  los  nobles  de  Méjico  por  la  gran  mudanza  en 
pocos  dias ,  el  estimado  por  la  riqueza,  el  que  podía 
star  y  dar  favor  á  mi  amo ,  por  verle  no  con  aquella 
ra  y  abundancia  que  yo  quisiera ,  puos  algunas  veces 
irestaba  para  el  gasto  de  casa,  ponjue,  aunque  él  lie- 
con  buenos  deseos  de  recogerse  ^  la  ciudad  y  en 
>Ccio  que  tenia  ganar  de  comer ,  no  los  puso  en  eje- 
ion;  antes  coa  dos  desaguaderos  de  jugar  y  damas, 
polilla  de  lo  que  había  traído  de  España  y  destruo- 


cion  de  cuanto  entraba  en  su  posada ,  viniendo  i'  ser  ^ 
negocio  dé  suerte,  que  andaba  ya  comido  por  servido; 
pero  yo,  como  hombre  poderoso,  vivía  ya  en  casado 
por  si ,  tenia  quien  me  sirviese ,  y  mi  señor  acudía  á  mi 
posada ,  tratándome  con  respeto ,  como  persona  que  ma 
iiabia  menester;  que  estps  son  los  milagros  que  se  vea 
muchas  veces  y  ]f&  vueltas  que  sabe  dar  la  rueda  de  la 
fortuna :  suben  unos  con  alas  de  viento ,  de  adonde  pre- 
cipitados vienen  á  caer  otros  hasta  lo  inferior  de  la  tier- 
ra;  y  si  vuelven  á  nuevas  pretensiones,  son  con  pies  do 
plomo.  ¡  Oh  vidrio  frágil  y  quebradizo!  No  son  las  In« 
dias  para  todos :  tantos  perdularios  andan  por  allá  como 
por  España ,  quizá  fiados  en  que  la  comida  no  cuesta 
dineros  y  á  ninguno  le  falta ,  y  como  no  beba  vino ,  en 
cualquiera  casa  se  la  daban.  A  muclios ,  padre,  he  visto 
ir  á  Indias,  y  volver  tan  rotos. como  cuando' salieron  do 
su  patria,  graiyeando  solo  del  viaje  algunos  dolores 
perpetuos  de  brazos  y  piernas ,  tan  rebeldes  á  la  zarza- 
parrilla y  palo  santo ,  que  ni  bastan  sudores  ni  azóguo 
pare  echarlos  fuera. 

Tlícano.  Ese,  hermano ,  as  el  fruto  que  se  coge  de  la 
sensualidad,  y  paga  que  se  da  luego  de  contado  por  el 
breve  deleite  que  tuvieron. 

Alonso,  En  efeto,  podre;  á  mí  podían  contarme  por 
el  más  afortunado,  más  rico  y  de  más  crédito  de  (a  ciu- 
dad ,  respetado  de  todos  por  mi  riqueza,  como  si  por 
tenerla  yo,  les  hiciera  á  mis  vecinos  alguna  merced ,  ios 
favoreciera  en  algo ,  los  tratara  cou  más  amor  y  caricia, 
ó  para  remediar  sus  necesidades ,  los  fuera  á  visitar  á 
sus  casas;  antes ,  en  lugar  de  ser  agradecido  á las  mer- 
cedes que  Dios  me  había  hecho,  sacándome  de  un  hu- 
milde y  bajo  estado  para  ponerme  en  el  que  oU'os  te- 
nían mejor  merecidcT,  había  cobrado  un  espíritu  altivo, 
una  arrogancia  insufrible ,  un  mirar  á  los  pobres  tan  á 
lo  señor  y  grave ,  que  con  justa  causa  los  que  me  ha- 
bían conocido  se  pudieran  maravillar  de  mi  poco  saber 
y  demasiada  locura.  {Oh  cuántas  veces  por  no  llamar  ¿ 
uno  de  vuesamerced,  allá  por  rodeos  decía :  El  señor  Fu- 
lano quería  esto,  y  no  ha  lugar  1  ¡  Cuan  poco  me  costaba 
una  buena  palabra,  y  ya  que  no  tenia  miel  en  la  orza,  la 
pudiera  tener  en  la  boca,  y  granjear  voluntades  y  all- 
ciott  de  un  vulgo !  Que  no  hay  cosa  de  mayor  estima 
que  ser  amado-y  querido  un  hombre  en  el  pueblo  donde 
ha  de  vivir  el  tiempo  que  Dios  le  diere  de  vida ,  ni  cosa 
peor  ni  que  más  se  haya  de  evitar  como  cobrar  nombre 
de  mal  criado ,  descortés  y  mal  trato;  como  si  el  rico  y 
noble,  por  ser  afable  y  amoroso  con  tod^s,  perdiese 
algo  de  ser  quien  es.  Pero  al  fin,  el  teneres  como.d 
saber :  la  ciencia  dicen  que  causa  hinchazón  y  que  es 
hermana  de  la  riqueza,  pues  engendra  Sioberbia ,  bien 
al  contrarío  de  los  dones  y  gracias  del  cielo ,  pues  el 
más  rico  de  bienes  espirituales,  más  humilde,  afable, 
amoroso  y  bien  hablado,  es  más  docto  del  conocimien- 
10  de  mayor  importancia,  más  sabio  y  entendido  en 
echar  de  ver  sus  principios,  fundamento  y  origen  de 
adonde  salió  á  la  vida  que  tiene ,  cuya  estabiüdad  y  fir* 
meza  es  un  poco  de  aire ,  que  en  faltando  se  acaba  todo* 
Ninguna  destas  cosas  se  me  ponía  delante,  y  como  el 
que  sabe  de  mucho  mal  poco  bien  le  basta,  con  mis  §»• 
nanzuclas  no  había  como  yo  molino  de  viento.  |0b  qué 
di  vanidad  criaron  mis  cáseos ,  qué  prolongadas  espe- 
ranzas que  tuve,  y  cuántas  promesas  me  hice  coa  mi 
buena  suertoi  coaió  si  estuviera  su  mi  mano  ir  prosi^ 
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f  ujendo  de  im  mismo  modo ,  y  Ins  fosos  del  mundo  oo 
tuvieran  vaivenes !  El  que  mfis  subido  está,  en  la  cum- 
bre suele  resbalarse  y  deslmrerse  las  cejas,  y  el  mes 
iovantado  árbol  con  et  tiempo  se  pierde ,  faltando  quien 
le  corte ,  retrato  de  mi  dicha :  t^uiá  abundancia  de  bie^ 
bes,  amigos  que  me  favorecían  y  acreditaban  mis  ne- 
gocios; navegaba  en  la  prosperidad  que  podía  desearse 
á  vela  y  remo ;  y  cuando  míjs  descuidado  estuve ,  di  con 
<odo  al  traste ,  perdiendo  én  una  hora  lo  que  en  muchos 
meses  había  adquirido.  Tuve  noticia  que  iban  unos 
-amigos  raios  con  quien  yo  teüia  particuíar  aYnistad,  á 
ia  Cliina ,  y  que  llevaban  lienzos ,  paños  y  otras  mcrca- 
•derfas  que  en  aquel  reino  se  gastan  con  grande  ganancia 
de  los  mercaderes.  Yo  pues,  deseoso  de  salir  de  una  vez 
'de  cuidado  y  quedar  rico  y  poderoso  para  siempre ,  no 
contentándome  con  las  mercaderías  que  teuia,  busqué 
otra  gran  cantidad  deltas,  que  por  mi  buena  opinión 
tocios  gustaban  de  íiarme;  y  encomendando  d  mis  com- 
pañeros aquella  hacienda ,  con  la  demás  cargazón  que 
ellos  traian  dando  velas  al  viento ,  hicieron  su  viaje  tan 
desdichado  y  con  tan  poca  ventura  como  mis  pecados 
y  mi  sed  insaciable  de  riquezas  lo  merecían.  En  la  mar 
no  hay  cosa  segura ,  y  por  buen  viento  que  se  lleve,  no 
falta  otro  contrarío  que  se  oponga ,  como  lo  tuvieron 
"eierto  mis  navegantes ,  que  saliendo  con  gran  prosperi- 
dad ,  ó  pocas  leguas  corrieron  Fortuna  :  de  modo  que, 
contentándose  con  las  vidas ,  tiivloron  por  buen  par- 
tido arrojar  al  agua  cofres,  fardtíles,  cajas  y  la  demás 
mercadería  que  llevaba  la  nave,  que  ya  desembarazada 
'de  aquella  máquina  de  riquezas  de  que  iba  preñada ,  li- 
gera  y  libre ,  con  más  seguridad  de  perderse,  dio  vuefta 
"á  Méjico,  quedando  con  su  venida  cierto  de  mi  desgra- 
^m ,  y  seguro  de  no  tener  qué  perder,  pues  cuanto  te- 
nia en  un  din  se  acabó ,  mejor  diré ,  en  un  punto. 

Cwtakit  vaewu  coram  ittrone  Aator. 

Dice  el  poeta  que  el  caminante  que  no  lleva  dineros 
n\  Joyas  que  le  quiten  que  no  tendrá  qué  temer ,  y  que 
viitndo  á  los  ladrones ,  cantará  sin  pena ,  y  yo  también 
entónced  pude  decir :  Ya  no  tengo  qué  temer  ni  qué 
"perder ;  pobre  era ,  y  pobre  soy ;  la  kuinle  se  volvió  al 
contrario  :  si  representé  rey  siendo  picaro,  jícaro  me  , 
soy ,  venga  lo  que  viniere. 

•  Vicario.  Gracias  á  Dios,  hermano,  que  le  dio  trní 
buen  corazón  para  que  asi  llevase  tan  grandes  trabajos 
y  penas. 

»Mon^(^  Pues  no  pararon  en  esto,  porque  sabida  mi 
pérdida ,  empezaron  á  venir  unas  y  otras  demandas  de 
misiMBreedores ,  pretendiendo  cada  uno  ser  anterior  su 
deuda;  y  yo^  con  un  pecho  vanuiil  y  fuerte,  Íes  res* 
j|)ondia  á  todos. :  Vuesasmercedesaeudan  al  golfo  >  ^üe 
él  hará  pago,  que  hartos  bienes  tiene  én  depósito;  f 
si  no  se  contentaren  con  tan  buen  fiador,  aqui  está 
mi  persona.  Con  esta  respuesta  algunos ,  movidos  dé 
compasión » volvían  las  espaldas ;  otros  procnrglyan  t»* 
brar  de4i4oiKle  era  imposible ,  por  ^r  sin  námero  lo 
que  debía ,  y  üada  lo  que  me  Itabia  quedado;  mas  con 
todoieao,  quise  ponerme  en  cobro  acudiendo  i- la  iglesia, 
par  o»  verme  en  oirá  cárcel  como  la  pasada.  Di  cuenta 
á  mi  aa^o,  y  poir  su  óitba  me  presenté  al  jiiOE ,  haciendo 
dación  de biéim^ ^y-tan  pc«os,  que  mé  hublenon  do 
dar  por  libre ,  pues  á  quien  no  tiene,  ^  Rey  ie  hace 
lomeo.  Vome.aqní  Tueaa  patemádad  soto,  desasdoj 


desamparado  dé  hacienda  y  de  amigoi,  qm  eüTiy». 
me  pobre ,  ninguno  me  miraba  á  la  can ,  7  silo  lacia 
era  para  deshonrarme,  y  con  razón,  pues  fui  cana 
para  que  á  muchos  dellos  lea  alcanzase  so  ranrai!» 
con  mi.pérdida,  habiéndome  algunos  acrefilado.olh)^ 
prestado,  y  otros  salido  por  mis  fiadores,  y  todffién 
pagando  por  mi ;  y  aunque  recibida  carta  de  Ustopan 
liaberde  cobrar,  sin  ninguna  esperanza  de  jaiwb- 
berlo  de  recibir;  pero  ya  ^liit  no  los  pegoé.nofBJy» 
como  algunos  que  se  alzan  con  ajenos  bieaes,  q«  «- 
condeu  lo  mejor  que  tienen,  nsprpando  la  Íiad«fi4 
que  les  dieron  en  confianza,  y  retrayéndose  i  laiflM 
para  que  sus  acreedores,  componiéndose  coa  eíte.i 
trueca  de  que  los  paguen,  los  perdonan  por  loiQé[r« 
la  mitad  de  la  deuda ,  ó  aguardan  por  doblado  tiao^ 
pero  yo,  padre,  m  lo  tenia^  tii  lo  jugué,  ai  prrr? 
perdería;  que  si  fuera  el  negocio  como  yo  espenla, 
ninguno  se  pudiera  quejar  de  mf . 

Vicario,  A  lo  menos ,  hermano ,  ya  qae  do  pec^di 
malicia,  su  culpa  fué  el  ser  codicioso  demasiado.  C'^r 
tentárase  cou  una  más  que  razonable  pasada, süsg- 
dar  con  tanta  sed  de  bienes  tonporales ;  qoe«n  or- 
zóse haber  de  perecer  quien  tan  incon^eradaais:!! 
se  arrojaba  en  un  piélago  4an  grande  como  en  b(»- 
dicia  q«ie  traía. 

Átónsú.  Si  lo  pequé ,  ya  to  pagué  con  el  coatn^'^l 
to,  pues  no  hay  mayor  tormento  como  el  haber  tai' 
algún  bien  y  después  verse  en  eitrema  necesidx¿^- 
mo  ciego  que  perdió  la  vista  estando  con  buenos  éf^ 
sin  memoria  de  nube  ó  qiUiratB ;  pero  solo  el  coas»* 
que  me  podia  qiKilareralo  que  cada  uno  po&de<r- 
•me :  Por  la  mar  laganiste,  por  h  mar  le  penüit';' 
comotamtho  éello  mal  ganado,  llegó  el  fiscal  del nH 
io,  y  quilótclo  todo;  que  no  fué  poca  miseríconí^ rj 
querer  ejecutarte  en  esla  vida  para  después  bao?  rc^ 
misiob  de  tus  deudas  en  la  otra.  Con  estas  «ei^ 
tiones  determiné  de  volverme  á  servir  i  ni  u^' 
amo  el  Htg^tacH^  é  qoion  rogvé  n«  recibiese  ei  «a  o^ 
que  no  h¡«o  poco  en  aceptarles,  porque  auoqi»  sss- 
noncias  etian  muchas,  estaba  peor  qu^  yo,  tanli»'' 
trampal  y  eofttanta»  déwJkisv  que  no  le  aleñen  ^ 
sal  al  Igna ,  y  en  el  gisco  de  tasa  aodábamosÑf^ 
ii  aaiacá,  traidor;  mas  no  ten^á  otro  rmnedio  úé^^ 
iBie ]MkálMe  recaer.  Alabé  á  Dios  con  lo  qietai* 
qué  adütfdotúenai  liay,  derecho  se  pierde;  7 aaii^^ 
viera  i  mucha  veMura ,  si  aquella  comodidad  (ptf 
habla  quedado  ti»  durara  hasta  volverá  Eüpañ: f 
al  fin  ya  sabia  su  condición ,  y  mal  6  bien,  ilttpts^l 
pero  para  un  desdichado  no  puedeai  fallar  trágicos^ 
cesos,  y  más  para  mi,  que  era  terr«D  de  desdid^l 
pues  cuando  más  descuidado  estaba  del  rajo  qQ«^ 
sobre  mi,  hui>o  de  cogerme,  dándoleá  mié^^ 
dolor  de  costado  de  tanta  malicia,  que  al  quát»^ 
pasó  desta  miserablo  vida  á  la  otraeterBi,y  c«^>3 
muerte  rcsaeitaroa  todos  los  que  de  letoor  de  it  ^^^ 
estaban  moertos,  y  entrándose  por  casa,  no  de^' 
estaca  en  pared  (aunque,  para  dedr  verdad,  1^*^ 
poco  había),  líeftdé  yo  4este  saco  en  hctlte?^ 
e«érpo,  con  uii  espada  debajo  del  brazo,  comofi^ 
pide  ^ta  el  soldado,  7  á  tiempo  que  los  galcooe)' 
Bspana  eca^abáa  de  llegar  al  puerto,  tieado  p^^ 
esta  nueva  de  total  consuelo;  y  acedíeado  i  !>>";' 
faildé  á  U9  enpltaA,  buplicáildole  Éie  fectbin»p>'' 
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dado  en  sq  eompanía.  Prometió  de  hacerlo  i  y  á  poces 
días,  habiendo  hecho  la  eml)arcac¡on ,  parlímos  de 
Méjico,  y  con  próspero  viento  Teñímos  á  Cádiz,  tra- 
yendo nuestro  galeón  inumerables  indianos  riquísi- 
mos ,  á  quien  Dios  hahia  dado  buena  suerte  pora  traer 
á  España  tantos  bienes,  cuando  yo  venia  tan  pobre, 
que  con  solo  liaber  comido  y  con  cien  reales  que  al- 
calicé de  paga  llegué á  Sevilla.  Pero,  padre,  ya  se  va 
iiaciendo  de  noche  :  déjese  aquí  nuestra  plática;  que 
^a  es  hora  de  acogemos  á  nuestro  convento. 

Vicario.  Bien  dice,  hermano,  que  ya  es  tarde;  vuelva 
la  hoja,  y  acuérdese  adonde  dejamos  el  cuento. 

CAPITULO  IX. 

CoenU  Alonso  cdno  Uegó  á  Sevilla,  entró  á  servir  no  autor 
de  comedias,  y  lo  que  pasó  con  él. 

Vicario.  Quedamos,  liermano ,  en  Sevilla ,  despuQS 
4e  liaber  venido  de  Méjico,  y  bien  echará  de  ver  que 
Je  escucho  de  buena  gana,  pues  no  le  pierdo  punto  de 
SUS  jornadas ;  prosiga  con  su  discurso ;  que  la  tarde  t^ 
ttcmos  por  nuestra. 

Alonso,  Con  no  poca  pesadumbre,  imaginativa  y  sus- 
penso me  vi  á  la  orilla  del  rio  de  Sevilla,  considerando 
lai  contraventura ,  la  mala  traza  que  tenía  de  vivir,  el 
modo  que  babia  de  guardar  para  adelante,  adonde  me 
podría  acomodar  para  no  dar  al  traste  con  el  poco  di- 
aaero  que  me  había  quedado,  cuando  volviendo  la  cabeza, 
hallé  cercado  mi  un  hombre  de  gentil  presencia,  bien 
aderezado,  cuyo  hábito  obligaba  á  tenerle  algún  gé- 
nero de  respeto.  Miróme  con  alguna  afición ,  y  viéndo- 
me melancólico, me  preguntó :  Hidalgo,  ¿es  dcsta  tier- 
ra? Si  soy»  le  respondí,  y  poco  liá  que  llegu^á  esta 
ciudad,  pues  como  desgraciado,  aunque  vine  en  la  flo- 
ta, lo  que  ella  viene  de  rica  estoy  yo  de  necesitado  y 
pobre,  y  tanto,  qué  habré  de  buscar  á  quién  servir, 
fMies  no  tengo  otro  remedio,  y  no  será  de  nuevo  para 
jni  el  saberlo  liacer^  pues  en  ^te  ejercicio  he  gastado 
«Qucha  parte  de  los  años  que  tengo ,  y  no  con  disgusto 
de  los  amos  quts  he  tenido.  Pues  no  llega  á  mal  tiem- 
po, dijo  el  gentil  hombre  ,  porque  soy  autor  de  una 
compañía  de  amigos  que  traigo  comnigo  en  la  repro^ 
seutacion ,  y  si  gusta,  podrá  servirme  para  tener  cuenta 
CD  el  vestuario  con  la  ropa  y  vestidos  de  la  comedia  ¿ 
(ue  dejando  á  parte  que  le  tratan§  y  pagaré  muy  bieo^ 
podría  ser  que  fuese  de  tan  buena  gracia^  que  se  que- 
dase con  nosotros  por  uno  de  los  representantes.  Yo, 
padre,  que  tenia  alguna  noticia  del  modo  de  yivjr  y 
trato  con  que  se. pasa  en  la  comedia,  no  meparecii^ 
mal  su  ofrecimiento;  y  por  no  perder  tan  buena  oca«- 
sioo,  le  respondí :  Antes,  señor,  recibiré  mucha  meip*- 
ced  en  quedar  por  su  criado,  y  creo  tengo  de  ser  de  más 
provecho  que  otro,  porque  soy  buen  escribano,  leo 
bien,  y  hago  (aunque  malos)  algunos  versos,  peste 
que  se  roe  pegó  de  cuando  fui  un  tiempo  estudiante  de 
Salamanca. 

Vicario.  Tan  bien  avenidos  los  veo,  que  poco  ser^ 
tnenester  para  concertarlos. 
.  Ahnio.  Así  es,  padre;  porque  diciéndole  yo  gus^ 
taba  mucho  de  servirle,  y  habiéndome  concertado  con 
él  de  que  me  daría  doce  reales  cada  mes,  nos  fui- 
mos los  dos  á  hi  posada,  y  en  el  camino  me  leyó  la 
cartilla  de  lo  que  había  de  hacer,  y  fué  el  escribir 
coda  día  lo^  carteles ,  ir  á  la  una  á  guardar  l<i  puerta 
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hasta  que  mi  amo  llegase  á  cobrar,  y  después  acudir  al 
vestuario  á  tener  cuenta  con  los  cofres  y  ropa  qu  ha- 
bía de  servir  en  la  comedia.  Parecióme  trabajo  mode- 
rado, y  que  para  mi  condición  y  natural  había  de  ser 
muy  llevadero.  Prometí  de  hacerlo  como  se  me  propo-». 
nia ,  y  después  luego  empecé  á  ejercitar  mi  nuevo  ofi- 
cio. ¡Oh  cuánto  puedes ,  necesidad , y  á  cuánto  obli- 
gas !  i  Qué  de  torres  has  echado  por  el  suelo  y  cuántas 
dificultades  has  allanado!  Qué  de  voluntades  lias  tor- 
cido, y  á  qué  de  ignorantes  has  enseñado !  Haces  ha- 
blar los  mudos ,  humillar  los  soberbios,  das  ánimo  á 
los  flacos ;  y  á  mí)  que  poco  tiempo  há  me  vi  en  el  cuerno 
de  la  luna ,  y  que  para  que  liablase  una  palabra  era 
menester  primero  ser  lisonjeado ,  me  trujiste  á  la  mi- 
seria y  desdicha  á  que  pudo  venir  un  hombre  para 
quteii  era  poco  la  riqueza  que  en  sus  entrañas  encierra 
la  tierra,  usurpa  el  mar,  y  el  sol  engendra  en  los  más 
ocultos  é  inhabitables  montes.  A  todo  me  hube  de  po- 
ner :  unas  veces  servia  de  dragón  en  algunas  comedías 
de  santos ,  otras  veces  de  muerto,  si  había  representa^ 
clon  de  alguna  tragedia ;  tal  vez  de  bailarín,  cuando  él 
baile  era  de  á  seis;  que  metido  entre  otros,  razonable- 
mente podía  pasar  con  mis  malas  piernas  :  en  los  en- 
tremeses también  liacia  mi  figura,  procurando  siempre 
dar  gusto  á  mi  amo,  porque,  si  va  á  decir  verdad ,  él  lo 
merecía ,  y  yo  me  preciaba  de  hombre  de  bien  y  agra- 
decido. No  se  podía  decir  por  mí  lo  que  de  otro  mozo^ 
á  quien  aiababa  su  señor  por  no  conocerle  su  condi- 
ción ni  saber  el  intento  con  que  hablaba  con  él.  Pero 
paréceme  que  salgo  de  la  materia ;  quédese  para  otro 
dia. 

Vicario.  No,  hermano;  dígalo,  que  dc<^cio  esta- 
inos  y  es  muy  temprano;  que  aun  no  serán  las  tros  d 
la  tarde. 

Alonso.  Pues  vuesa  paternidad  gusta ,  va  de  cuen- 
to. Servia  á  un  caballero  de  Andalucía  un  mozuelo  de 
4iuena  edad  y  de  mejor  traza,  con  tanto  cuidado  y  di-  . 
Vigencia ,  que  con  justa  causa  pudiera  ser  envidiado  do 
ios  más  serviciales  criados  dasu  tiempo ;  y  no  contento 
€on  su  continua  puntualidad,  en  todo  cuanto  se  le 
mandaba  tañía  unas  razones  tan  comedidas  y  tan  bien 
(dichas,  que  obligaba  á  tenerle  particular  amor  y  a&- 
cion.  Su  ordinario  decir  era :  Dios  quite  de  mis  días  y 
ponga  en  los  de  vuesameroed.  £1  cabalfero,  con  estas 
$asas  tan  agradecido  y  obligado ,  no  se  llegaba  á  cor- 
ríllo,  conversación  ó  visita,  que  no  hablase  de  la  merced 
ique  Dios  le  había  heclio  en  depararle  un  .tan  buen  mo- 
zo  como  el  que  tenia.  Contaba  sus  gracias,  su  cuidado, 
.su  fidelidad,  y  sobre  todo,  su  grande  amor,  pues  conti- 
nuamente rogaba  á  Dios  quitase  de  sus  días  para  pmiur 
en  él :  cosa  bien  contraria  de  lo  que  se  usa  on  los  cria- 
dos destos  tiempos,  pues  son  conoo  enemigos  domés- 
ücos inevitables,  que  se  han  de  querór  y  bascar  aun- 
tque  no  queráis ,  y  no  hay  pasar  sin  ellos.  Tnvoel  cabs- 
•Uero  necesidad  de  hacer  una  breve  jornada,  y  en  su 
(Compañía  hubo  de  llevar  por  lacayo  ó  mozo  de  espue- 
jas  á  su  criado,  á  quiea  tanto  quería :  el  tiempo  eiti 
:por  invierno,  trabajoso,  y  el  camino  peor,  por  haber  de 
pasar  un  puerto  de  grande  aspereza :  de  modo  que  en 
Ja  cumbre  del  se  levantó  una  borrasca,  con  tanto  rigor, 
de  un  aire  frígidísimo,  que  fué  ventura  con  tanta  ven- 
tisca no  quedarse  amo  y  mozo  sepultados  en  aquella 
blanca  y  cuajada  nieve.  Animábanse  los.dos  .oanioan*» 
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IM,  ya  coa  una  liata  ^e l|e?tban,  ya  eon  gritos, qiio 
Mnian  para  que  las  muías  cobrasen  esfuerzo,  y  no  ato* 
Daten  perdiendo  la  vereda,  que  ya  estaba  casi  cubierta. 
Considerando  pues  el  gran  peligro  en  que  estaban  y 
eltrabajo  que  padc'cian,  dijo  el  mozo  ¿  su  amo :  Seíior, 
señor,  estos  son  los  dias  que  yo  suplico  á  Dios  quite  de 
mf  y  ponga  en  vuesainerced ,  para  que  mejor  se  con- 
serve el  iudividuo.  Quedó  con  esto  el  caballero  descn- 
IpRudo  del  criado  que  tenia ,  y  de  allí  adelante  dejó  de 
alabar  las  lisonjas  con  que  le  trataba.  Pero  roí  autor 
bailaba  en  mi  trato  y  modo  .con  que  lo  servia  una  lla- 
neza y  una  admirable  inclinación  ú  favorecerle  en  cuanto 
ora  posible  :  de  suerte  que ,  cuando  no  fuera  de  tan 
buen  entcndimíeiYto  como  era,  manifiestamente  echara 
de  ver  cuan  sin  doblez  pix>cedia  en  todas  las  cosas  que 
estaban  á  mi  cargo,  que  no  eran  de  poca  pesadumbre ; 
ya  en  los  caminos  por  que  lipbiamos  de  andar  de  quince 
en  quince  dias  de  un  pueblo  en  otro,  hechos  gitanos, 
con  nieves  y  aguas,  de  venta  en  venta ,  pasando  las  ín* 
comodidades  que  en  semejantes  caminos  se  padecen. 
Y  no  era  el  peor  haber  de  contentar  á  tantos ,  adonde 
hay  tan  diferentes  pareceres  y  gustos :  cuál  decía  mal 
de  la  música ,  cuál  del  verso  y  mala  traza  de  )a  come» 
dia ,  de  la  pobreza  de  conceptos,  del  estilo  y  modo  de 
decir  tan  llano  y  ordinario :  si  las  mujeres  eran  ya  de 
4ias,  poco  airosas,  los  representantes  mal  aderezados, 
de  poco  cuerpo,  arreantes,  de  malas  acciones ,  cuál 
recitaba  llorando,  cuál  se  turbaba  por  no  acordarse 
del  pió  que  le  daban ,  sin  liaber  falta  que  no  se  dijese, 
ni  delito,  por  pequeño  que  fuese ,  que  no  so  sacase  al 
tablado ;  y  lo  que  era  peor,  que  los  que  más  mal  hablar 
•han  y  con  más  liberlad,  eran  ó  los  que  no  lo  entendían, 
6  habían  entrado  á  oírnos  de  balde.  No  pocas  dificulta- 
des pasan  los  pobres  autores,  ya  en  los  ensayos,  ya  en 
«salen  mal  las  comedias;  que  no  todas  veces  los  poe- 
tas aciertan,  y  por  una  mala  representación ,  aunque 
otras  muchas  hayan  hecho  buenas,  enfadados  los  oyen- 
tes, no  vuelven  otro  dia ,  y  con  poca  gente  y  menos 
ganancia ,  siendo  mucho  el  gasto ,  quedan  los  pobres 
asolados  y  perdidos;  y  asi,  no  hay  autor  que  no  esté 
empeñado,  lleno  de  deudas,  y  por  maravilla  alguno 
-llegó  á  ser  rico.  Si  hay  niuclio  calor,  no  se  viene  á  la 
comedia.  Si  el  invierno  es  riguroso  dllueve,  no  se  puede 
'fialir  de  casa.'Si  algún  príncipe  muere,  quitase  todo 
^nero  de  entretenimiento,  y  los  com^iantes  han  de 
dejar  su  trato  y  buscar  qué  comer  ó  modo  de  vivir. 
FtcaWo.  Yo  me  acuerdo,  hermano ,  que  estando  en 

.d  siglo,  entre  personas  doctas  oía  decir  mal  de  las      ,^ . 

comedias,  por  seraoto  donde  se  ofende  á  Dios,  apren-     ||uedades  los  más  dellos,  como  tienen  de  costiB[>iii|| 
díéndosecn  él  la  libertad,  deshonestidad,  y  cosas  que     xmo  délos  opositores,  dicha  fai  lidon,  acabó  ale^as^' 

de  su  justicia  con  decir  á  los  oyentes  los  grandes  «f 

ritos  que  tenia  para  la  pretensión  que  procuraba. ^^ 
muchas  letras ,  su  antigüedad  en  los  estadios,  sa^' 
cha  virtud ,  nobleza  y  recogimiento,  y  que  el  ss^ 
doctor  Fulano,  su  contrario  y  opositor  suyo,  aunq»**- 


de  antes,  pero  con  algún  tfmite ;  mandando  é ]am^ 
res,  cuando  se  hubiesen  de  vestb  de  faombre,  fooc  el 
vestido  de  modo  que  cubriese  la  rodilla,  gurdanóo  n 
todas  sos  acciones  honestidad  y  compostura,  pooieoik 
á  las  que  tan  justo  mandamiento  no  obedecieses, rífih 
rosas  y  muy  graves  penas.  Y  me  acuerdo  haber  quit2<k 
á  una  mujer  que  no  saliese  al  tablado,  ponfoc  se  d«i] 
delta  que  no  representaba  con  aquella  composion ; 
gravedad  qqe  era  lícito  en  semejantes  actos ,  proea- 
rando  siempre  que  no  desdijese  á  la  política  boaestída^ 
que  debe  guardarse  así  en  público  como  en  secreta. 
Verdad  es  que  los  gentiles,  como  gente  sin  ruooB 
dios,  como  bárbaros,  sujetos  á  sus  torpes  j  bestiiie 
deleites,  en  sus  represeutaciones  procaraban  de  latr- 
ías tan  al  natural  y  propio ,  que  »  en  la  tragedia  {om 
es  forzoso)  habían  de  morir  dos  ó  tres  personas, esd 
mismo  tablado  les  quitaban  la  vida  los  mismos  n^ 
sentantes ,  y  para  esto  sacaban  de  las  caréeles  los  qa 
estaban  condenados  á  muerte,  como  se  bizo modas 
veces  delante  de  los  emperadocies  Dacíano  y  Diodcó- 
no  :  de  suerte  que,  como  fuese  posible,  se preai'í 
siempre  que  la  Industria  y  arte  se  asimilasecon  natm- 
l(»za.  Así  le  sucedió  á  san  Gines,  represeüUnte.qoeiff 
hacer  burla  del  sacramento  del  bautismo,  en  una  ce- 
media  que  representaba  delante  del  emperador  m»^ 
se  vino  á  boutizar,  si  en  él  agua  no,  por  falurie  al  »• 
nistro  idólatra  la  intención  de  hacerte  cKstiaoo.dfi- 
pues  en  el  martirio  consiguió  el  efeto  del  sacrameA'. 
bautizándose  en  su  misma  sangre,  por  la  conffSf<o« 
Cristo  Señor  nuestro.  En  efeto,  padre,  en  coaaioycp 
dia,  procuraba  volver  por  mí  autor,  y  á  los  que  dria 
que  er^  cargo  de  conciencia  dejarle  estar  tiempan^ 
gun  pueblo,  inquietando  los  oficiales  de  so  trabip; 
llevándoles  su  hacienda,  los  daba  por  respuesta: Sil] 
paga  de  la  comedia  fuese  ezoesiva ,  y  no  se  gastero 
otras  cosas  mas  impertmentes  y  de  mayor  perdkaií 
desasesieg((,  bien  fuerac&torbarlo;  perosibieoseri 
un  autor  con  tanta  costa ,  tantos  salarios,  portesá? ra- 
jes ,  no  salir  jamas  de  un  mesón  ó  venta ,  ¿quién  F^ 
imaginar  lo  que  ha  menester  para  cumplir  su  ga$t<>l^ 
excesivo?  Pues  ninguna  coso  destas  se  hace  sino  »?f 
der  de  dinero.  Y  á  los  que  decian  ser  tiemiw  i^^ 
tado  dar  oídos  y  vista  á  semejantes  actos,  Uegía^ 
A  ellos ,  les  conté  el  siguiente  cuento. 

Yiqario.  Yo  también  holgaré  de  oírle. 

Alonso.  En  Salamanca,  por  estar  vaca  m»  cüc:^ 
de  vísperas ,  se  opusieron  á  elle  algunos  doctorescn- 
ves  de  la  universidad ,  y  habiendo  leído  por  sa^  *^ 


k  malicia  humana  cada  dia  enseña. 
•    Alonso.  En  eso,  pad)-e,  lo  que  puodo  decir  es  qtie, 
reinando  el  sabio  y  prudente  rey  don  Felipe  il,  por  evi- 
Uiral|;uno8  inconvenientes,  y  por  mayor  honestidad  en 
Jas  comedias,  se  quitó  el  representar  las  mujeres,  por 


parecer  que  el  verlas  vestidas  curiosamente,  ya  de  so 
ifBJe ,  ya  del  de  varón  cuando  se  oficia,  incitaba  á  tor- 
pea y  deshonestos  deseos;  y  asf ,  se  mandó  q^ie  en  su 
lugar  fuesen  los  representantes  muchachos  de  mediana 
«dad,  y  deste  modo  se  representó  iilgun  tiempo.  Des- 
pués ,  pareciendo  ser  cosa  tan  impropia  que  á  un  varón 
iSe  le  dijesen  palabras  amorosas,  se  le  tomase  la  mano  ó 
Ikgose  alftwtro;  se  votvjó  la  representación  á  lo  que 


verdad  que  sabía  y  tenio  partes  para  poderle  bacef  a^ 
ced  de  la  cátedra ,  pero  que ,  dejado  aparte  el  no» 
igual  á  sus  méritos,  ero  un  iiombre  (pie¡ii^b»1^ 
bia  echado  á  mal  el  tiempo  que  liabia  de  gasüríu^* 
estudios.  El  dia  siguiente  leyó  el  último opofiK.Tí»^' 
bada  su  Jicion ,  hizo  á  los  estudiantes  an  bre^c  w^ 
miento  en  esU  forma :  El  señor  doctor  ^^^^'^ 
cosor  mío  ^  la  lectura  de  ayer  eon  mucliartztí»* 


EL  DONADO  HABLADOR. 


^  Ingenio ,  tu  iKd>Iexa  y  virtud ,  que  son  sin  número  y 
dignas  de  olabanza,  a!  vejarme  á  mf ,  que  soy  su  Iicrráa- 
Do,  pues  tuvimos  un  mismo  padre ,  de  adonde  salimos 
todos  los  hombres  del  mundo ;  en  lo  demás ,  si  he  ju<- 
^do  ó  juego,  tiene  nizon  su  merced  que  sé  jugar;  y 
.  asi»  suplico  á  ustedes  que  los  que  no  saben  jugar  no  vo« 
ten  por  mi,  y  los  que  han  jugado  ó  juegan  me  hagan 
merced  de  favorecerme.  Cayóles  tan  en  gracia  el  diclio 
á  los  que  ie  oyeron ,  que  sin  faltarle  un  voto  le  dieron 
la  cátedra.  Así  que ,  señores  los  que  no  gustan  de  oir 
comedias ,  los  que  tienen  algún  escrúpulo  de  escuchar 
algunas  licenciosas  razones,  y  sienten  distraerse  de  su 
recogimiento  y  virtud,  cuando  van  á  oirías ,  na  las  vean ; 
que  justo  es  apartarse  de  lo  que  les  es  dañoso  y  buscar 
lo  bueno,  que  es  roáiima  del  filósofo  que  ninguna  cosa 
«n  razón  de  matase  lia  de  apeteeer  y  buscar;  cuanto  más, 
qae  comedias  se  representan  que  se  pueden  oír  de  rodi- 
llas, como  una  de  san  Francisco,  de  la  GoncepcioA,  y 
otras  de  muchos  santos ,  adonde  verdaderamente  se  re- 
^prenden  los  yicios,  se  exhorta  á  seguú-  las  virtudes ,  y 
te  toma  ejemplo  para  la  vida;  y  estas  tales  representa- 
ciones son  las  que  alaba  el  glorioso  doctor  de  la  Iglesia 
san  Agustín,  y  el  angélico  doctor  san  Tomas,  y  per- 
inif  o  el  derecho. 

Ktcarto.  Para  bien  ser ,  hermano ,  así  hablan  de  ser, 
ejemplares,  honestas ,  sin  que  se  oyese  en  ellas  ni  se  di- 
jese cosa  alguna  mal  sonante  ni  descompuesta  :  los 
cantares  y  bailes  que  se  dicen  y  hacen,  que  sirviesen 
solo  para  un  honesto  entretenimiejito ,  y  que  divirtie- 
sen los  continuos  trabajos  que  se  padecen  de  ordinario ; 
DO  que  inciten  y  muevan  á  torpes  y  deshonestos  pen- 
samientos. 

Alonso.  Está  ya,  padre,  tan  depravada  la  naturaleza 
y  condición  de  los  hombres,  que  son  como  la  asquerosa 
y  aborrecida  araña ,  que  de  las  más  vistosas  y  saluda- 
bles flores  y  olorosas  yerbas  viene  á  tomar  el  mortí- 
fero veneno ;  y  por  nuestra  desdicha,  en  no  siendo  la 
representación  de  fabulosas,  mentirosas,  amorosas, 
enredos,  Invenciones  y  caso^  que  admiren  ios  ingenios 
y  entendimientos  de  los  oyentes ,  no  dan  gusto  ni  hay 
qirien  his  vea ,  sacando,  como  se  saca,  de  su  verdadero 
quicio  y  camino  para  lo  que  se  inventaron  y  permitie- 
ron faa  comedias,. que  en  otros  tiempos  eran  la  sal  de 
la  república, 'el- espejo  de  la  vida,  la  entrada  y  lición 
de  k»  ignorantes ,  y  el  desengaño  y  luz  de  los  que  poco 
sabían.  Víase  en  ellas  un  mozo  Ubre ,  vicioso  y  perdido, 
sin  respetar  á  padres ,  ciego  tras  sus  locos  devaneos ,  en 
breves  años  sin  hacienda  y  salud,  puesto  en  un  hospi- 
tal. La  dama  festejada  del  vulgo ,  servida  de  todos,  ena- 
morada do  su  lieniiosara  y  mocedad,  como  otro  Narciso, 
en  la  flor  y  verdor  de  sus  años,  desengañada  del  tiem- 
po á  costa  suya,  olvidada  ya  de  los  que  más  celebraron 
sus'diclios,  estimaron  sos  desvíos  y  desdenes ,  y  como 
shi  seso,  adoraron  sos  fovores.  Hallábase  en  ellas  un 
criado  mentiroso,  un  despensero  ladrón,  con  más  bol- 
sas que  Judas;  un  amigo  fingido,  un  gracioso  desver^ 
l^ronzado,  adulador  y  descubridor  de  faltas  ajenas  y  que 
ño  se  sabian ;  un  hablador  maldiciente,  mentiroso ;  una 
itngidá  hipócnta  llorona ;  uña  casada  descuidada  desús 
¡rijas,  y  un  padre  sm  cnidudo  de  criar  bien  y  refrenar 
la  libertad  de*  sus  hijos ;  un  gobernador  que  se  descui- 
daba del  aprovechamiento  y  buen  gobierno  de  su  re- 
pública ,  y  upa  criada  destmidora  del  honor  y  iKicienda 
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de  sus  amos.  Eiita^  eran  las  eomeditts  anligtiait,  repre- 
sentaciones ejemplares,  libros  que  enseñaban  á  bien  vi- 
vir, y  en  cada  palabra  decían  una  sentencia,  con  que 
satisfecho  el  entendimiento, ^viendo  á  la  vista  ya  el 
premio,  ya  el  castigo,  seguía  el  uno  por  evitar  el  otro, 
y  si  en  nuestros  miserables  tiempos  no  se  hacen  ni 
representan  con  h  rectitud  y  llaneza  que  solían ,  cui- 
dado tiene  el  Real  Consejo  y  las  justicias  de  no  permitir 
eosa  que  desdiga  de  la  honestidad,  buen  nombre  y  vir- 
tud. Y  en  el  reino  de  Aragón  jamas  se  permite  repre- 
sentar comedia  ninguna  sin  que  primero  no  se  haya 
censurado  y  corregiíío  por  el  vicario  ó  provisor  de  aquel 
obispado,  y  en  hallando  alguna  falta,  se  les  manda  « 
los  autores  que  no  la  representen. 

Ktearto.  Ahora  dígame ,  itermano ,  acerca  de  los  co- 
mcdrantes,  ¿qué  le  parece?  ¿Sería  mejor  que  no  lo^ 
hubiese,  ó  sonde  provecho  á  las  repúblicas?  Porque 
en  verdad  que  holgaría  de  oír  lo  que  siente  acerca  de  la 
representación. 

Alonso,  Pregúntame  mesa  paternidad  una  dificul- 
tad, y  no  pequeña ,  pues  me  ha  de  ser  forzoso  el  res- 
ponderle con  la  fábula  del  divorcio  de  lu  leona,  cuyo 
testigo  dicen  que  fué  la  raposa,  y  asi  me  lia  de  dar  li- 
cencia para  que  la  diga. 

Vicario.  Yo  le  escucharé  de  muy  buena  gana.  Bieu 
puede  decirla;  que  atento  estoy. 

Alonso.  Enojada  la  leona  con  su  marido  el  león, 
viendo  sus  crueldades  y  desabrimientos  que  con  ella 
tenia ,  y  el  poco  amor  que  la  mostraba ,  procuró  de 
apartarse  del  y  dejarle ;  y  como  el  casamiento  y  vinculó 
del  matrimonio  no  se  pueda  dirimh*  ni  deshacer  sin  le- 
gítima causa ,  pareciendo  ante  un  juez  que  los  dos  eli- 
gieron de  mancomún  para  este  efeto  y  pleito ,  alegó  la 
leona  que  su  marido  el  león  era  insufrible ,  mal  acondi- 
cionado, intolerable,  y  sobre  lodo,  que  el  mal  olor  de 
boca  que  tenia  bastaba  á  iníiciouarun  ejército.  Conióse 
inucho  el  león  eon  este  capítulo,  y  para  su  descargo 
pidió  tiempo  en  el  cual  quería  prcseutar  testigos,  pro- 
bando ser  falso  lo  que  la  leona  alegaba  contra  él :  con- 
cediósele ,  y  para  su  probanza  llamó  al  lobo ,  á  quien  le 
dijo :  Ya,  hermano,  sabréis  el  pleito  que  la  leona  me 
ha  puesto ,  las  sinrazones  que  conmigo  osa ,  y  la  muía 
reputación  en  que  forzosamente  he  de  quedar  si  sal^ 
con  |o  que  pretende  :  por  vida  vuestra,  que  miréis  por 
mi  justicia,  pues  no  perderéis  nada  en  favorecerme,  di-< 
ciendo  si  es  verdad  que  yo  tengo  mal  olor  de  boca.. 
Agradeció  el  lobo  la  buena  voluntad  que  el  ieonle  mos^ 
traba ,  y  pidióle  que  abriendo  la  boca  le  ecliase-ai  veho^. 
y  hacici  dolo  así,  le  dijo :  Señor,  si  va  á  decir  verdad,  la. 
leona  tiene  justicia,  y  á  vos  os  huele  mal  el  aliento.^ 
¡óh  mala  bestia!  respondió  el  león,  ^y  esa  habéis  de 
decir  contra  mí?  Pero  no  os  iréis  sin  castigo ;  y  alzando 
la  mano ,  con  las  uñas  le  hizo  pedazos;  y  procitrando 
de  nuevo  más  testigos,  jlamó  al  oso>  á  quieU'le  costé 
caro  el  decir  lo  que  sentía.  Pera.nec6skado  de  buena 
probanza,  y  que  los  testigos  hasta  ahora  no  le  habiaá 
sido  nada  fovorables,  se  fué* crv- busca  de  Ja  raposa,  á 
quien  rogó  ,•  pues  sabía  bien  la.  razón  que  tenia ,  no  de- 
jase de  ser  en  su  favor,  y  para  que  entendiese  estar  da 
su  parte  la  justicia,  él  quería  dar  bostante  muestra,  y 
llegándose  á  ella  la  boca  abierta,  la  echó  el  vaho,  di«- 
ciéndola  que  le  oliese ,  pura  poder  decir  con  vórdod  si 
tenia  ínuloior  ó.no.  Atenta  estuvo  la  raposo  ú  cuamta 
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el  rey  de  los  anífoalos  babia  dicho  >  y  por  no  ser  parcial 
en  pleito  de  adonde  no  podia  salir  muy  bien ,  le  responr 
dió :  Prométeos ,  señor,  que  como  soy  tan  desgracia- 
da ,  que  de  dia  no  me  dejan'ün  punto,  sino  que  de  no- 
che tengo  de  andar  para  hacer  mi  vida,  y  estas  noches 
pasadas  han  sido  tan  frías  y  ba  llovido  tanto  i  que  con 
ías  muchas  frialdades  me  ha  venido  un  romadizo  tan 
l^ndc ,  que  no  me  ba  dejado  narices  ni  ojos ,  los  unos 
para  ver  á  qué  parte  vaya ,  y  las  narices  para  juzgar  de 
olor;  y  así ,  no  os  puedo  servir  en  lo  que  me  mandáis; 
que  d  no  estar  tan  arromadizada  hiciera  cuanto  quisió- 
rades.  La  fábula  responde  á  vuesa  paternidad,  pues  lo 
que  veo,  padre ,  es  que  van  á  verlas  personas  discretas, 
doctas  y  do  buen  gusto,  gente  virtuosa,  recogida  y 
buena ,  y  que  dicen  que  el  oir  una  buena  comedia  es 
el  mejor  rato  que  se  puede  tener  y  de  mayor  entreteni- 
miento ,  y  lo  que  es  peor,  que  de  mí  sé  decir  que  si  me 
fuera  licito  con  este  hábito  ver  las  representaciones, 
ninguna  perdiera;  roas  en  juzgar  yo  en  pro  ó  en  con- 
tra ni  me  determino,  ni  sabré  dar  mi  parecer  adonde 
bay  tantos  y  tan  buenos  juicios  de  una  y  otra  parte : 
cada  uno  siga  lo  que  más  gustare. 

Vicario,  ¿Enefeto,  hermano,  lo  deja  indeciso? 

Alonso.  Esto  es  lo  más  seguro ;  y  volviendo  á  nuestro 
cuento  (que  lié  rato  que  me  diverti  de  la  materia  que 
trataba),  estuve  con  mi  autor  ano  y  medio,  que  fué 
milagro  para  mS  perseverar  tanto  tiempo ,  y  causólo  el 
ser  mi  señor  tan  hombre  de  bien  como  era ;  hacíame 
buen  tratamiento ,  dábame  bien  de  comer  cuanto  que* 
ria ,  y  pagábame  mi  soldada ,  sin  quedárseme  con  cosa 
alguna :  negocio  que  obliga  á  un  criado  (si  es  que  tiene 
buen  juicio )  á  servir  con  más  voluntad  y  veras :  dejado 
aparte  de  que  mi  amo  era  virtuoso,  gran  limosnero, 
muy  recogido,  y  en  sus  compaiieros  no  conscntia  que 
liubicse  mal  trato ,  ni  término  que  desdijese  de  una 
buena  correspondencia.  Las  mujeres  que  venian  con 
él ,  aunque  de  muy  buen  parecer ,  eran  honestas ,  vir- 
tuosas, y  si  algunas  ha  habido  en  otras  compañías  de 
buena  opinión  y  fama,  eran  las  que  venian  con  nosotros 
por  excelencia  de  las  más  recoletas  :  con  estas  cosas,  y 
con  tener  yo  amigos  de  mi  humor  y  condición ,  me  ha- 
llaba muy  bien ,  y  me  estuviera  algunos  anos  deste 
modo,  porque  ya  roe  iba  alentando  á  salir  al  tablado,  y 
hacia  algún  papel  de  embajador,,  paje  ó  guarda;  otras 
veces  en  acompañamiento  tocaba  el  tambor  si  babia 
guerra ,  y  tal  vez  hubo  que  dije  una  columna  entera  sin 
errarme,  y  de  ver  ensayar  las  comedias  cada  dia,  casi 
las  sabia  de  memoria.  Habíame  prometido  mi  autor  de 
que  para  el  Corpus  siguiente  había  de  representar  y 
darme  ración  como  á  los  demás  compañeros ,  dicién- 
dome  que  tenia  demasiada  de  buena  gracia  y  buen  talle 
para  cuanto  quisieran  hacer  de  mí;  y  verdaderamente 
yo  saliera  con  ser  comediante ,  á  no  sucederle  á  mi  amo 
«na  notable  desgracia,  y  fué  que,  habiendo  da  repre* 
sentar  un  dia  la  comedia  del  Mercader  amante,  de  Agui- 
jar el  valenciano ,  y  acudiendo  mucha  gente  á  la  puerta, 
púsose  mi  amo  á  cobrar  de  los  que  entraban,  y  metiese 
entre  los  que  iban  pagando  im  mozuelo  con  tanta 
priesa  y  fuerza,  que  sin  poderse  valer  mi  autor  dio  con 
él  en  el  suelo,  lastimándose  un  poco  en  la  frente;  y 
enojado  del  mal  térmmo  y  de  verse  herido ,  dijo  al  man- 
cebo :  Cuerpo  de  tal  con  él,  no  mirara  lo  que  hace,  y 
centrara  con  seso.  Para  quien  él  es  j  demasiado  traigo. 
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respondió  el  miuicebo.  Pero  mi  amo,  qoe  do  bthnmei 
nesler  mucho,  y  que  no  sabía  de  buriumsoírír » 
mojantes  desvergüenzas,  diciendo  y  Itadendo,  eoo  el 
talego  del  dinero  que  tenia  en  las  manos  le  dio  tai  jgüip 
en  la  cabeza,  que  le  derribó  muerto  ésos  pies.  Álb^ 
rotóse  la  gente ,  acudió  la  justicia,  huyó  mi  dom» ; 
púsose  en  cobro,  y  quedóse  la  comedia  y  todos  h^i 
la  compau  ía,  con  la  falta  del  pastor,  como  las  ovejas  sé 
manso.  Era  muy  emparentado  en  la  ciudad  el  muerto 
procurando  la  venganza  que  ya  no  tenia  remedio, as^ 
ron  de  los  cofres  del  vestuario  y  toda  hi  ropa  que  i 
estaba ,  dejándonos  súi  ningún  refugio ,  aunque  n  31 
estaba  el  peor  librado ,  pues  siempre  en  mi  pecho  trá 
para  no  menester  doscientos  reales  en  escudos  de  on 
sin  otras  joyuelas  de  poco  valor.  Y  considenodoloipii 
babia  de  hacer  antes  que  mi  dinero  se  acabase ,  detii • 
miné  de  volverme  tercera  vez  á  Sevilla,  porque  ém- 
pre  en  ella  babia  hallado  adonde  acomodarme  coa  w 
facilidad,  pues  como  en  ciudad  rica,  á  nadie  ftiuc 
qué  poder  ganar  de  comer.  No  tuve  corazón  penes- 
pedirme  de  mi  autor,  compadecido  de  su  desdkkii 
así ,  habiendo  oido  pregonar  una  mola  de  reiom  pm 
Sevilla,  que  estaba  treinta  y  seis  leguu  del  poebbé 
adonde  salla ,  fu!  eH  su  busca ,  concertéme  coa  so  á» 
uo,  y  luego  ]^rtfmos :  pero  porque  parece  qaeel  ^ 
quiere  liacer  alguna  mudanza,  antes  que  lioeía k 
podremos  ir,  dejando  en  este  punto  nuestrocomeos}: 
suceso. 

Vicario.  Vomos,  hermano,  y  dómenos  príesi;^ 
si  no  me  engaño,  un  gran  golpe  de  agua  nos  ba  de» 
ger  ántesque  lleguemos  á  nuestro  convento,  yadúrb 
dónde  queda  con  su  discurso. 

CAPULLO  X. 

Da  eaeata  el  henaano  AIobm  S  sb  ticario  eáaoisiiiiiiP! 
á  «au  BoajaBy  despaea  tIdo  i  ser  aoaido. 

AUmeo.  Una  mala  costumbre  adquirida  de  m«^ 
años,  verdaderamente ,  padre  vicario,  queesniayaái 
de  perder,  y  el  que  la  deja  no  hoce  poco.  Estí^V 
acostumbrado  á  tener  mi  comida  cierta ,  sin  qoea^ 
viese  puesta  en  opiniones  si  babia  debitar  i  n  be 
negocio  que,  bien  considerado,  no  es  el  meDor¿|s 
bienes  poder  descuidar  de  semejante  carga,  ^^ 
trabajos  que  se  padecen  todos  van  encamioidosá^ 
pan  de  cada  dia ,  pues  como  árboles  puestos  7  pbotste 
al  revés,  tenemos  necesidad  de  ordinario  ríe«;opinf 
este  húmedo  radkal  de  nneatra  vida  no  se  coosoaif 
seque.  Llegado  á  Sevilla  (que  en  su  camioo  quedis^. 
si  bien  tenemos  memoria) ,  di  un  doblón  al  dueóD^^ 
la  muk  que  me  había  traído,  y  apéeme  en  la  1^ 
dcmde  me  puse  á  considerar  un  rato  del  prímtf  1» 
que  allí  babia  tenido  y  lo  mucho  que  con  él  hai»  pi- 
sado ,  hecho  mozo  de  espuelas  tras  una  mola  Irotia; 
que  como  mi  amo  eiu  hombre  de  opinioD ,  y  Serífiatf 
grande ,  no  había  calle  que  no  anduviese  dos  ^tc6é 
dia;  y  odiando  de  ver  que  tenia  pocos  dtoero$[(l> 
era  forzoso  el  gastarios  ó  buscar  algún  arrimo  eo^ 
entretenerme ,  puse  los  ojos  en  un  reb'gieso <pei^ 
é  pasar  á  caballo,  y  viéndole  que  iba  sah),  oo  qivn^ 
do  perder  la  buena  ocasión  (¿le  se  me  ^^'."^ 
mé,  diciendo :  Padre,  suptico  á  vuesa ^\mm^ 
espere  y  escuche.  Volvió  el  fraile  la  cabeu,  det^* 
muía,  y  en  llegando  yo ,  me  dijo  qué  le  qaem-**^ 


EL  DONADO  HABLADOR. 


SS3 


loy  menester  aeaso  para  senrir  á  vuesa  paternidad, 
respondí ;  porque  en  citalqtden  cosa  que  me  quiera 
jpar  lo  sabré  hacer  con  mucha  diligencia.  Ahora  pues 
lid  conmigo,  me  dio  por  respuesta;  que  yo  soy  Ti- 
no de  unas  señoras  monjas ,  y  habéis  llegado  en  oca- 
n  que  liemos  desjpedido  á  un  mancebo  de  vuestro 
3rpo  y  talle,  y  podrá  ser  que  os  recibamos  en  su  lu- 
r  y  llevéis  su  salario  con  Ja  bendición  de  Ojos.  Yo  iré 
íide  vuesa  paternidad  me  mandare,  le  respondí ;  y  así, 
[1  tan  breve  concierto,  poniéndome  bien  la  capa  y 
nbrero,  me  fui  tras'él ,  y  entrando  en  la  portería  do 
monasterio  de  religiosas bemardas,  dándome  la  ca- 
Igadura  que  la  recogiese ,  me  dijo  :  ¿Cómo  os  lia- 
lis,  hermano?  Vi  nombre,  paire,  le  respondí,  es 
9nso.  Asi  seáis  TOS  como  el  nombra  tenéis,  replicó 
vicario ;  pero  suélese  decir  que  no  corresponden  con 
obras  :  daos  priesa;  que  es  mediodía,  y  los  demás 
igiososme  estarán  aguardan(}o  para  comer.  Así  lo 
ni,  dije;  y  desensillando  la  muía  y  poniéndola  en 
sebrc, entré  en  una  cuadra,  donde  hallé  sentados 
is  frióles,  como  que  estaban  para  bendecir  el  rcfito- 
I :  estúveles  mirando,  y  consideré  el  modo  de  las  re- 
iones,  su  manera  de  proceder  y  término ,  y  como 
Q  de  lo  que  es  sustento  ordinario  saben  sacar  mé- 
0  y  aumentó  de  nuevos  bienes ,  bendiciendo  á  Dios, 
le  tiene  cuidado  de  acordarse  dcllos ,  dándoles  con 
)eral  y  generosa  mano  lo  que  es  suOciente  para  su 
ia :  no  de  h  suerte  que  otros  van  á  la  mesa,  que  imi- 
ndo  á  las  bestias, se  sientaná  ella  sin  hacer  memoria 
íl  bien  que  reciben ,  pagando  con  ingratitud  la  iar- 
leza  y  misericordia  que  se  usó  con  ellos;  debiendo 
«osiderar  cuántos  en  aquel  tiempo  y  en  aquella  mis^ 
a  hora  que  á  ellos  se  les  of^ce  con  franca  mano  los 
gajados  platos,  que  aun  i^iderezados  con  tantas  dife- 
ncias  de  saínetes  y  salsas,  hartos  ya  eñ  ver  tanta 
lundancia ,  postrado  el  gusto,  no  los  apetece  ni  reci- 
t ,  y  están  otros  sin  número  virtuosos  y  buenos  que, 
»rno  tenorio  ni  con  qué  comprarlo,  se  holgaran  de 
tisfaccr  su  necesidad  y  hambre  con  la  tercia  parte 
te  a  ellos  les  sobra.  Entraron  pues  los  religiosos  en 
rcfitorío;  bendecidas  las  mesas  y  dadas  gracias,  me 
eron  de  comer  á  mí  y  á  otro  mozuelo  menor  que  yo, 
niyo  cargo  me  dijeron  habla  de  estar  el  acudnr  al  ser* 
úo de  los  podres ,  así  de  la  cocina  como  délo  que  se 
reciese  de  algunos  recados  fuera  det  conventó,  y  al 
10,  como  ya  mayor  y  de  más  cuidado,  asistir  á  la  sa- 
ístía  y  á  lo  que  hubiesen  menester  las  se&oras  rpli- 
3sas ,  propiamente  como  ayuda  de  mayordomo,  m.e- 
0  sacristán  y  mandadero  entero.  Y  destos  oticiós,  en 
miendo  que  comí ,  el  vicario  me  hizo  un  lof go  fazo- 
miento,  encargándomela  diligencia,  puntualidad  y 
encloque  bailado  guardar,  poniéndome  delante  el 
mío  y  paga  tan  cierta  de  mi  trabajo ;  con  que ,  por 
l/or  que  sea ,  á  todos  se  les  hace  fácil  y  llevadero. 
IPtcarío.  Deseo  saber,  hermano,  cómo  sin  dar  Gan- 
lie  recibían,  habiéndole  de  entregar  ia  plata  y  oro 
k  sacristía;  que  verdaderamente  para  mí  muy  difi- 
Itososemeiiiclera. 

Monm.  En  otras  partes ,  padre ,  siempre  me  pedían 
dor;  pero  respondíales  no  ser  posible  el  darle,  por 
^  tener  quien  me  cotiooiese ;  pero  aquí  no  loé  meiies- 
ff  porque  mí  vicario  lo  primero  que  mé  dijo  miran- 
•ie  al  rostrv ,  fué  sobornarme ,  diciéndome :  En  ver- 


dad, Alonso,  que  tenéis  cara  de  lioqibre  de  bien ,  y  que 
en  ella  mostráis  no  haber  de  hacer  ninguna  tüom  ;  y 
por  eso  por  ahora  no  trato  de  pediros  quien  os  fie ;  y 
así ,  él  satisfecho  de  mí,  y  yo  contento  con  él ,  sabiendo 
ya  loque  había  de  liacer,  no  esperé  á  que  me  lo  dije- 
sen segunda  vez.  Acudía  á  la  iglesia  al  adonio  de  los 
altares,  negocio  en  que  pudiera  graduarme ,  por  estar 
cursado  del  otro  amo  que  tuve  en  el  aldea,  de  aquel 
oficio.  Reprendía  rigurpsamente  á  los  que  hablaban 
mientras  oían  misa;  y  porque. no  se  enojasen  conmigo, 
poniendo  la  reprensión  en  el  sacerdote,  diciendo:  Se- 
ñores ,  dice  el  padre  gup  callen ,  que  le  perturban. 

Vicario.  Ppca  advertencia  por  cierto  de  personas  ^ 
buen  juicio,  pues  procuran  tcAor  conversación  y  plá-. 
tica  mientras^  celebran  taufíistcriosos  y  divinos  sa- 
cramentos. 

Alonso,  Pi^es  ha  si  Jo  de  suerte,  que  se  cuenta  de  ua 
hombre  amigo  de  parlar  en  los  oíiciois  divinos,  quo 
habiendo  de  oír  misa  un  día  do  fiesta,  y  diciéndose  el 
evangelio  postrero ,  preguntó  al  que  tenia  á  su  lado  : 
¿  Vistes  si  al^ó  la  hostia  el  sacerdote  ? 

Vtccriol  Cn  verdad  que  esUiI)a  con  buena  devoción 
y  bien  atento  para  cumplir  con  los  obligaciones  de  cris- 
tiano. 

Alonso .  Acabábanse  las  misas  y  entraban  luego  otros 
géneros  de  ocupaciones ,  siendo  correo  de  á  pié  para  lu 
que  me  mandaban  las  aprisionadas  por  el  Señor;  y 
verdaderamente,  padre,  que  lo  hacia  de  muy  buena 
gana ,  considei^mdo  que  es  obra  meritoria  el  servirlas 
y  acudir  á  sus  continuas  necesidades ;  que  es  forzoso 
haberias  de  tener.  Está  preso  en  la  cárcel  uno  por  sal- 
teador, .sacrilego,  homicida,  infiel,  y  deste  tal  os 
obra  de  earidad  apiadarse,  favorecerle  y  remediarle, 
con  ser  un  desuefiacaras ;  ¿y  no  será  senicio  agrada- 
ble á  Dios  el  favorecer  á  quien  por  su  virtud  y  bondad, 
no  por  delitos,  sino  por  agradar  á  Dios  y  servirle  con 
más  perfección,  se  emparedaron  y  metieron  detras 
de  dos  rejas?  trióse  el  mundo  para  el  hombre,  y  con 
ser  tan  grande,  aun  es  estrcdio  para  él;  que  así  lo  llo- 
raba aquel  ambicioso  Alejandro;  y  contentándose  con 
una  estrecha  casa,  jauta  para  toda  la  vida,  siu  espe- 
ranza de  hat)er  de  tener  fíbertad  ni  salir  de  la  prisiou 
que  escocieron.  Él  considerar  esto  me  ponía  espuelas 
para  acudir  á  cuanto  me  mandaban  y  á  sufrir  algunas 
prolijidades,  qujc,  como  mujeres,  no  puedan  dejar  de 
tenerías ;  y  de  justicia  el  que  las  sirve  las  ha  de  llevar 
.con  paciencia ,  pues  s¡  tienen  pies  no  pueden  andar,  y 
si  manos,  aprisionadas  ¿de  qué  pueden  servir?  Ha- 
bíanme dado  adonde  me  recogiese  un  aposen  tillo  ó  cel- 
da pequeño ,  en  la  cual  echando  mí  cartabón  con  par- 
ticular cuidado  y  traza,  hallé  que  la  pared  de  la  cama 
adonde  dormía  era  correspondiente  á  una  sala  adonde 
se  juntaban  cada  semana  á  capitulo  las  religiosas ,  así 
para  el  gobierno  de  su  convento  como  para  corrección 
de  las  faltas  en  que  hubiesen  caido.  Yo,  padre ,  que  de 
mi  natural  condición  era  inclinado  á  experimentar  y 
saber  cuanto  me  fuese  posible ,  de  parte  de  noche,  en 
la  hora  que  con  más  silencio  y  quietud  estaban  mis 
frailes ,  poco  á  poco  fui  cavando  la  pared  con  un  clavo 
Semejante  á  una  clavija  grande ,  que  para  este  efcto 
me  ofreció  la  fortuna ,  de  modo  qué  con  facilidad  vine 
á  hacer  un  agujero  bien  acomodado  por  parte  donde 
no  podía  ser  visto,  para  poder  oir  y, entender  cuandu 
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en  la  sala  tratasen  ycorauaicasen  fas  religiosas » corno 
si  entre  ellas  estuviera  presente.  Llegábase  el  dia  de  la 
junta,  que  siempre  era  el  Yíémes,  día  dedicado  á  sus 
penitencias;  y  sentada  ia  Abadesa  con  sus  monjas  á 
capítulo,  después  de  haber  dicho  cada  una  sus  Taitas  y 
culpas,  deque  ellas  hadan  mucho  caudal,  siendo  ver- 
.daderamente  tan  ligeras,  que  con  agua  bendita  podían 
perdonarse,  comenzaba  la  madre  Abadesa  su  exhorta- 
ción y  plática ,  tan  bien  dicha  y  con  tan  buena  gracia, 
que  la  pudieran  oir  los  más  curiosod  y  presumidos  en 
la  retórica  :  poníales  delante  la  grande  obligación  de 
su  estado ,  la  perfección  que  debían  tener  personas  tan 
de  la  casa  y  familia  de  Dios,  á  quien  tan  para  sí  las  ha- 
bía escogido,  sacándolas  del  mundo  y  traído  á  su  palacio 
para  sus  verdaderas  esposas ;  el  ejemplo  que  debían 
dar  á  todos,  asi  de  su  vida  como  de  trato,  conversa- 
ción y  plática;  bs  peligros  y  ocasiones  que  á  cada  paso 
era  forzoso  se  les  ofreciesen ,  pues  cuanto  más  aparta- 
das y  retiradas  del  siglo,  son  más  combatidas  y  perse7 
guidas  del  demonio,  siendo  condición  suya  procurar 
derribar  y  echar  por  el  suelo  los  más  altos  y  fuertes 
torreones,  para  quien  con  mayores  veras  apunta  y 
asesta  su  artillería,  teniendo  por  mayor  gloría  la  con- 
quista de  lo  más  dificultoso  y  difícil  de  alcanzar.  Traía- 
les á  la  memoria  las  promesas  que  hicieron ,  el  premio 
cferlo  que  esperaban,  debido  con  justo  título  al  ani- 
moso pecho  con  que  dejaron  los  regalos  del  mundo. 
Esto  les  decía,  y  yo  me  la  escuchaba,  y  sus  palabras 
hacían  en  mí  notables  efetos ,  considerando  el  modo  y 
traza  de  vivir  tan  diferente  en  los  hombres ;  el  cuida- 
do y  recato  con  que  están  los  virtuosos,  y  el  mucho 
descuido  y  demasiado  olvido  de  tanta  gente.  Estas  mis 
monjas  no  perdonaban  la  menor  falta  que  cometían,  sir- 
Tieudo  ellas  mismas  de  fiscal,  de  reo  y  de  juez  en  pe- 
queños delitos;  y  acá,  por  grandes  y  atroces  que  sean, 
los  disimulamos ,  paliando  la  culpa ,  como  si  se  pudiera 
excusar  la  pena,  ó  se  tratara  con  quien  no  tiene,  ojos 
para  mirarlo  más  escondido  y  oculto  de  las  entrañas 
de  la  tierra.  Yeníaseme  ila  memoria  cuan  injustamente 
y  con  cuan  poca  conciencia  ha  hatndo  quien  se  atreva 
á  decir  mal  de  las  religiosas,  debiendo  con  justo  título 
honnirías,  respetarlas  y  estimarlas  en  muclio,  siquiera 
por  la  casa  en  que  están ,  por  el  esposo  que  tienen  y 
por  la  buena  elección  que  hicieron.  ¿No  se  respeta  la 
casado  un  rey,  la  de  un  embajador,  la  de  un  noble? 
Pues  ¿por  qué  la  de  Dios  no  ha  de  tener  sus  preeminen- 
cias y  señoríos?  ¿No  se  mira  al  criado,  se  respeta  el 
hijo ,  y  á  un  deudo  de  un  grande  se  le.  hace  cortesía  ? 
Esposas  son  de  quien  gobierna. los. cielos,  y  el  mayor 
parentesco  que  tiene  el  mundo  es  el  del  divino  Sacra- 
mento ;  y  cuando  esto  no  fuera  bastante,  en  buena  cor- 
tesía y  correspondencia  se  debe  honrar  al  sabio,  al  va- 
leroso en  armas,  al  cuerdo  y  prudente,  al  ejemplar  y 
virtuoso ,  pues  la  verdadera  prudencia  fué  el  escogió'  el 
mejor  estado,  dejar  la  vanidad  del  siglo  por  lo  verda- 
dero y  cierto,  la  libertad  y  regalos  del  mundo  por  la 
aspereza  y  rigor  de  un  convento;  y  lo  que  más  es,  y  la 
mayor  victoria  que  uno  puede  alcanzar,  y  donde  mues- 
tra mayor  ánimo  y  osadía,  es  en  vencerse  á  sí  mismo  y 
en  negar  su  propia  voluntad,  sujetándola  por  Cristo 
Señor  nuestro  á  quien  le  mande ,  rija  y  gobierne. 

Vicario,  Tiene  razón ,  hermano ,  porque  verdadera- 
meute  más  hizo  Alejandro  en  entregar  á  Apeles  aque- 


EL  DOCTOR  JERÓNIMO  DE  ALCALÁ. 


Ha  mujer  que  tanto  quería,  que  engañar  los  remos  qw 
poseyó  y  sigetar  los  enemigos  que  tuvo  debajo  de  sa 
mano.  Gran  sacrificio  es  perder  un  hombre  su  gusto  y 
dejar  el  libre  albedrío  en  manos  de  lia  superior  qoeló 
gobierne. 

Alonso.  Eso  que  no  es  nada  para  mi ,  padre ,  si  no  es 
por  Dios  no  se  puede  perder  la  Iit>ertad.  Y  aun  viépdoles 
sin  elfa ,  hay  hombres  tan  libres  y  de  lenguas  tan  desco- 
mulgadas ,  que  si  hallan  en  estas  religiosas  algún  gcoero 
de  entrcteoimiento,  es  para  ellos  uti  caso  gravísiioo  5 
aun  delito  digno  de  un  gran  castigo ;  pues  mirtdqaeeo 
carne  viven,  y  no  en  espirito ;  de  sugeto  flaco  soB,y 
no  de  ángel.  Algún  género  de  alivio  lian  de  tener;  que 
si  todo  es  rigor  y  aspereza ,  acabaráse  todo ,  y  daréoMS 
con  el  edificio  en  tierra :  tiempo  ha  de  haber  para  la  on- 
cion ,  para  el  coro ,  para  el  refitorío ,  y  tiempo  también 
para  una  honesta  y  virtuosa  recreación  y  alivio.  Llega- 
ron un  dia  unos  forasterosal  convento  de  aquel  ejempb 
de  sanliilad  y  penileucía  san  Antonio ,  y  Dotaron  qoe 
sus  monjes  tal  Vez  se  juntaban á  conversación  ^J^eeo 
honestas  pláticas  se  reían  de  algunos  graciosos  dichos 
de  sus  compañeros ,  otras  veces  corrían  mostrando  li 
ligereza  de  sus  pies,  y  otras,  para  dar  á  entender ii 
fortaleza  que  aun  el  continuo  ayuno  no  les  habla  qui- 
tado ,  tiraban  la  barra  y  saltaban :  al  Gb ,  como  mozos 
en  quien  el  liervor  de  la  sangre  no  podía  dejar  de  baeer 
su  costumbre.  Maravillados  de  verlos  los  mal  advertidos 
huéspedes,  pusieron  capítulos  de  la  poca  modestia (k 
los  religiosos,  y  á  su  acusación  respondió  el  discreto 
Abad deste  modo  :  tomó  un  ramo,  y  atando já  las  do> 
puntas  un  cordel ,  vino  á  formar  un  arco ,  y  dándoselíá 
uno  de  aquellos  habladores  ,  le  dijo  :  Tirad  bien  dea 
cuerda  cuanto  pudieredes,  y  respondióle  el  que  le  te- 
nia :  Padre»  si  con  mucha  fuérzase  tira  quebrarisejí» 
podrá  servir ;  que  la  madera  es  delicada ,  y  no  ha  de  po- 
der sufrir  lo  que  me  mandáis.  Entonces  el  santo  viejo, 
algo  enojado  (y  con  mucha  razón),  les  dijo  á  los  n¿- 
dicicntes :  Débil  es  y  de  popo  sugeto  la  natunitcttii&- 
mana,  y  para  caminar  á  la  virtud  es  grande  el  trabjo 
que  lleva ,  y  porqueno  falte  ák  mitad  del  camino,  se  le 
concede  algún  rato  de  sosiego  y  descanso.  Y  si  esté  ks 
faltase  á  unas  señoras  delicadas,  ¿quiéaduda  siaoqoe 
fuera  insufrible  un  tau  ordinario  y  continuo  ejerdcio? 
Para  esto  se  ordena  el  juntarse  en  comunidad  algunos 
días  de  las  Pascuas  y  otras  fiestas  ya  señaladas  pan  al- 
guna recreación  y  regocijo. 

Vicario.  Ejemplo  será  el  nuestro ,  pues  con  guaniar 
silencio  en  nuestra  casa,  7  con  tan^o  eitremo,  qoses 
permitido  en  este  tiempo  de  Carnestolendas  (aunqoe 
para  los  de  nuestro  hábito  y  religión  siempre  escuaie^ 
mu)  el  salimos  á  pasear  por  el  campo  á  tomar  el  aire, 
y  á  gozar  del  sol  después,  de  la  demasiada  clausura  ¿e 
nuestras  celdas, 

Alonso..  Yo  aseguro,  padre,  que  si  el  castigo^ 
hizo  Dios  en  algunos  murmuradores  lo  hubiera  de  e^ 
cutar  ahora,  ¡qué  de  sarnosos  y  leprosos  hubiera!  Y 
¡qué  de  otra  suerte  se  fueran  á  la  mano ,  y  00  se alr^ 
vieran  á  poner  lengua  en  gente  de  la  casa  y  íamtiiii^ 
Señor! 

Kicorto.  Ya  yo  lo  veo ,  hermano ,  pues  porque  ua* 
mucliachos  llamal)ap  catvo  ul  otro  santo  proleta  Elisie» 
dos  osos  los  hicieron  pedazos ,  y  la  hermana  ótUésfii 
María/  por  murmuradora  se  hinchió  de  lepra. 
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Alomo .  Ya » padre ,  con  nosotros  Dios  no  quiere  usar 
?  aquel  rigor  que  antes  acostumbraba ,  ni  es  el  Dios 
5  las  venganzas ,  sino  el  de  las  misericordias,  estre- 
lando  la  vara  de  justicia  cuando  ya  no  se  abre  la  bo- 
i  que  no  sea  para  el  deshonor  del  vecino,  y  no  con- 
atos los  murmuradores  con  lo  seglar ,  no  dejan  bo- 
(íle,  capilla  ni  velo  que  no  salga á  la  plaza,  y  de  su 
da  muy  por  extenso  no  hagan  platillo  y  conversación, 
ebiendo  considerar  que  por  lo  menos  cuenta  tiene  con 
1  alma.  Pues  si  tropieza  no  cae ,  y  si  cae  es  para  le- 
uitarse  luego ,  al  modo  de  las  caídas  del  justo  y  bue- 
a;  pero  es  sin  remedio  buscar  remedio,  y  predicar 
a  desierto  cuando  el  a  trevimiento  está  en  su  punto, 
para  el  bien  todos  cierran  los  oidos.  Yo ,  pues ,  padre, 
usaba  todas  esas  pesadumbres  lo  mejor  que  podia ,  á 
eces  con  paciencia ,  otras  sin  ella ,  no  descuidándome 
e  acudir  al  servicio  de  mis  monjas  con  la  puntualidad 
ue  podía ,  liasta  que,  á  causa  de  unas^ tercianas  que 
le  dieron ,  me  fué  forzoso  haberme  de  ir  á  curar  á  un 
ospital ,  de  donde ,  hallándome  algo  mejor,  y  conside- 
indoel  poco  término  que  guardaba  en  mi  vida ,  pues 
ataba  cierto  el  haberme  de  perder,  por  el  poco  sosiego 
ue  traía ,  no  sosegando  eñ  la  casa  donde  entraba  á  ser^ 
ir  un  año  cabal ,  y  si  lo  estaba  medraba  muy  poco ,  que 
n  efeto ,  piedra  movediza  nunca  cría  moho ,  quise  lia- 
er  libro  nuevo,  y  volverme  con  mis  religiosas  y  ser- 
irlas  como  un  esclavo,  pues  al  fin ,  aunque  trabajaba, 
ra  razonable  la  comodidad  que  aquellas  señoras  me 
acian ,  pero  en  viendo  que  vieron  volver  las  e«^pal(las, 
olvieron  sus  mercedes  la  voluntad ,  metiendo  en  mf 
jgar  un  mozuelo  natural  del  pueblo  y  sobrino  de  un 
"aile  de  casa ,  que  ocupó  mi  prebenda ,  y  aunque  yoale- 
;ué  en  mi  abono  mis  pasados  servicios ,  no  me  fueron 
e  provecho ,  dando  por  disculpa  el  haberias  yo  dejado 
que  me  habian  tenido  por  muerto,  demás  que  no  era 
jsto  despedir  al  que  teuian  recibido,  por  ser  persona 
e  mucho  cuidado ,  propio  para  su  condición ,  mozo  li- 
eral  y  callado.  Entonces  yo  perdí  la  paciencia,  echan- 
0  de  ver  la  poca  confianza  que  se  ha  de  tener  en  el 
lundo ,  y  más  en  servicios  hechos  en  comunidad ,  pues 
acicnda  de  muchos,. lobos  la  comen;  y  burlándose  un 
ceta  de  los  trabajos  que  babia  pasado  un  gentil  hom- 
re  por  una  persona  que  no  lo  merecía ,  "dándole  vaya, 
5  dijo  en  unos  versos : 

La  eiodad  te  lo  agnáézea. 

Quise  servir  adonde  tuviese  premio  mi  buena  to- 
intad,  agradecimiento  m¡  diligencia  y  cuidado,  y  á 
nien  jamas  me  dijese  de  no,  queriendo  yo  estar  en  su 
irvicio  y  no  salirme  de  su  casa;  y  más .  que  temí,  lle- 
ada  la  vejez ,  no  me  faltase  lo  que  á  todos  ordinaria- 
lente  viene  á  faltar :  á  muchos  he  visto  que  sirvieron  á 
)s  padres  de  los  señores  que  heredaron  la  hacienda  y 
mayorazgo ,  y  no  los  buenos  respetos  y  obligaciones  de 
US  pasados;  y  viendo  con  pocas  fuerzas  y  muchos  años 

enfermedades  á  los  criados  de  sus  antecesores,  en- 
íanlos  á  buscar  á  quien  sirvieron ,  y  ellos  reciben  nueva 
ente  á  quien  acomodan ,  hasta  que  les  llegue  el  tiem- 
p  que  vino  por  los  demás,  pues  al  fin  por  maravilla  se 
verde  una  vieja  y  mala  costumbre. 

Vicario,  Razón  fuera  que  los  hijos  mirasen  siempre 
^r  los  criados  antiguos  de  su  casa ,  y  á  los  que  sirvie- 
00  á  sus  padres  y  abuelos  los  ampararan  y  socorrie- 


ran, principalmente  en  la  tejóz,  que  es  h -edad  más 
combatida  de  necesidades  y  trübajds. 

Alonso,  Eso  es  pedir  peras  al  oliAo,  caridad  á  los 
avarientos,  fidelidad  en  alarbes,  sufrimiento  en  cata- 
lanes ,  flema  en  andaluces ,  y  secreto  en  mudiachos^ 
Acuerdóme  de  uil  buen  hombre  que. tenia  dos  hijos 
desagradecidos  á  las  oblí^ciones  que  debían  á  su 
padre ,  y  cómo  se  olvidaron  del  y  de  lo  que  les  había 
mandado  y  rogado  cuando  se  moría ,  que  pues  hace  á 
nuestro  propósito,  brevemente  se  le  contaré  á  vuesa 
paternidad. 
Ftcárto.  Diga  enhorabuena ;  que  ya  le  escucho. 
Alonso,  Hubo  en  una  aldea  un  hidalgo  tan  rico  de 
sangre  noble  cuanto  pobre  de  bienes ,  gran  cazador, 
ejercicio  en  que  se  entretenía  de  ordinario,  y  con  él 
sustentaba  á  su  casa  y  familia.  Criaba  este  hidalgo  tres 
halcones  de  mucha  estima,  con  esperanza  qué  los 
liabia  de  vender  en  subido  precio;. pero  atajándole^la 
muerte  sus  pretensiones ,  viéndose  cercano  á  ella ,  lla^ 
mó  á  sus  dos  hijos ,  á  quien  ^  diciéndoles  las  obligdcío- 
nes  que  le  tenían ,  y  en  la  que  estallan  de  ser  hombres 
de  bien  y  mirar  á  la  virtud  conforme  su  calidad  y  á  los 
padres  que  habían  tenido,  les  pidió  con  muclios  rue- 
gos ,  atento  que  él  no  tenia  otra  hacienda  que  dejarlos 
sino  aquellos  tres  pájaros  de  caza,  que  por  la  buena 
enseñanza  que  habia  hecho  en  ellos  eran  de  mucha  es^ 
tima,  que  los  llevasen  á  vender  á  la  corte,  y  el  precio 
de  los  dos  repartiesen  entre  ellos  como  buenos  herma- 
nos igualmente ,  sin  que  hubiese  mejora  ni  pesadum- 
bre atgumr,  y  el  pfBdio  del  otro  fuese  para  hacer  bien 
por  su  alma.  De  cumplirlo  como  se  les  mandaba  lo  pro- 
metieron los  mancebos,  y  muerto  el  padre,  parten  los 
dos  hijos  para  Madrid,  donde  procuraban  vender  sus 
pájaros.  Llegaron  á  una  posada,  y  por  regalar  los  halco- 
nes los  ataron  á  una  alcandora  con  sus  piguelas  y  ca- 
pirote ,  pero  no  tan  bien ,  que  no  les  sucediese  una  no- 
table desgracia ,  porque  ,descu ¡dándose  de  atar  bien  al 
uno  dellos,  cprno  él  se  die^e  en  sacudir  el  ca[ürote,  con 
mucha  facilidad  se  le  quitó,  y  haciendo  fuerza  ,4évan- 
tando  el  vuelo,  rompió  las  piguelas,  y  libre  de  la  al- 
candora ,  voló  á  un  árbol ,  de  donde ,  sin  detenerse ,  su- 
bió por  el  aire  de  suerte ,  que  no  pudo  ser  visto  adonde 
paraba,  ni  el  cascabel  sirvió  de  seña ,  como  otras  veces, 
para  cogerle.  El  uno  de  los  hermanos ,  viéndose  ya  sin 
remedio  perdido  el  pájaro,  dijo  al  otro  mancebo :  Esto 
es  hecho,  no  hay  sino  paciencia ;  tomemos  cada  uno  su 
halcón ,  y  aquel  que  se  fué  «-aya  por  el  ánima  de  nues- 
tro padre,  que  si  esfá  en  el  cielo  no  ha  menester  ora- 
ciones, si  en  el  infierno  no  le  son  de  provecho,  si  en 
purcatorio  salir  tiene  forzosamente ;  que  en  efeto  aque- 
llas penas,  temporales  son,  y  alün  se  han  de  acabar  tarde 
que  temprano.  Pareciólo  bien  al  mozuelo  el  dicho  de 
su  hermano;  tomó  cada  uno  lo  que  le  cabia  de  parti- 
ción, y  el  padre  quedóse  como  suelen  quedar  los  que 
dejan  tales  hijos  y  testamentarios,  que  miran  más  por 
su  provecho  que  por  las  obligaciones  en  que  quedaron 
puestos  y  la  confianza  que  se  hizo  dellos,  . 

Ktcarto.  Para  eso,  hermano,  los  señores  obispos 
tienen  cuidado  de  que  se  les  traigan  todos  los  testa- 
mentos, y  viéndolos  sus  visitadores,  procuran  quesa 
cumplan  todas  las  mandas  de  los  difuntos,  no  fiándose 
jamas  de  los  sucesores  :  traza  impoitaute  y  muy  con* 
forme  á  la  caridad  cristiana. 


B)8  EL  Docrron  jerOnimo  oe  alcalá 

:  JfojiKh  Alfin^pftdft^  «nMado  ya  Reconocer taQ-i 
Us  y  tan  varías  copdicioiMS ,  y  echando  de  ver  la  vani- 
dad del  siglo ,  sus  locas  pretensiones ,  deseando  tonar 
astado  que  fuese  para  m¡i  ya  que  no  de  alivio  (porque 
en  este  valle  de  lógrinias  no  le  puede  haber ) ,  á  lo  me- 
nos que  fuese  donde  estuviese  cierto,  pues  era  él  más 
seguro  para  mi  salvación  y  sosiego ,  vine  á  este  cou« 
vento,  donde  pedí  á  nuestro  padre  prior  que  de  cual- 
quiera suerte  que  gustase  fuese  servido  de  hacerme 
tanta  bieii,  que  no  me  echase  d^  su  monasterio,  sino 
que  en  él  siquiera  por  donado  me  recibiese,  pues  mi 
desep  fio  era  o^  sino  servir  y  agradar  á  Dios  y  ocu- 
p^nne  en  el  serviqip  d$  santos  religiosos ,  siervos  suyos. 


Viendo  mi  buen  celo  nuestro  padre  Juntó  eapitok»,  v 
sin  faltarme  voto  me  recibieron  para  donado  desú 
santo. convento,  donde  bá  catorce  anos  que  títo cqq 
más  gusto  y  contento  que  si  estuviera on  los  palacios  de 
los  monarcas  de  la  tierra.  Este  es>  en  suma,  el  largo 
discurso  de  mi  vida,  con  que  lie  enfadado áToesa]^ 
teruidad,  sirviéndole  estas  tardes  de  entreteoimientp, 
por  habernos  salido  á  entretener.  Perdone  mis  faltas; 
que  como  tosco  en  el  decir  no  lo  he  contado  cun  ia  el^ 
gancia  que  Ips  muy  retóricos  tienen  de  costumbre,  f^ 
ríficáudose  en  mi  que  ninguno  puede  dar  más  di  b 
que  tiene. 
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EL  DONADO  II ABLADOtl 

ALONSO,  MOZO  DE  lilUCHOS  AMOS. 


SEGUNDA  PARTE. 


PRÓLOGO. 

Memohia  tengo;  no  se  me  ha  olvidado,  discreto  lector,. de  lo  que  prometi  en  el  prlmei^  libro  del 
)zo  Alonso ,  y  ú  escribí  la  Segunda  parte  de  su  Vida,  puédotc  dar  por  disculpa  lo  que  respondía 
religioso  y  Duen  predicador  á  unos  amigos  suyos  que  le  hacían  cargo  de  que  en  los  más  de  sus 
rmones  siempre  se  salia  del  evangelio  de  la  festividad  que  predicaba ,  metiéndose  muy  de  or- 
larlo á  tratar  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo  Señor  nuestro,  diciéndoles :  En  todos  los^se^mo- 
s  debe  el  predicador  exhortar  á  los  0}rentes  al  aborrecimiento  de  los  vicios  y  amor  de  las  vir-¿ 
des :  pues  ¿  por  qué  camino  con  mejor  titulo  puedo  yo  cumplir  con  mi  obligación ,  como 
niendo  delante  un  Dios  hecho  hombre  por  hacer  bien  al  hombre,  muerto  por  su  remedio,  y 
ligado  y  cansado  para  que  pudiese  tener  el  hombre  perpetuo  descanso  y  sosiego?  Asi  míe  no 
Igo  del  propósito,  porque  ei  predicar  y  escribir  casi  son  compatibles  y  tienen  un  mismo  oDJeto» 
yo  no  salgo  del  punto :  en  el  Mozo  me  estoy,  del  Mozo  trato,  y  con  el  Hozo  acabaremos  esta 
z  de  enfadarte;  y  te  prometo  c[ue  no  ha  ser  el  parto  de  Pelaya.  Y  puedes  el  postrero  el  míe  lleca 
tus  manos,  trátalo  como  á  hijuelo  pequeik),  a  quien  se  sufren  y  sobrellevan  inumeraoles  tal* 
5 :  siendo  forzoso  haber  de  tenerlas  este  viandante ,  también  lo  será  el  haber  de  ser  tú  afable, 
mévolo  y  piadoso,  mirando  ks  cosas  con  ojos  apacibles  para  que  puedas  con  tod<»  ser  amable. 
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SEGUNDA  PARTE  DEL  DONADO  HABLADOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS. 


CAPITULO  PUIMERO. 

CaeaU  AIobso,  ya  ermibiTo,  al  cara  de  San  Zoles  s«  nuevo  estado. 
y  ocasión  de  haber  dejado  el  hábito  de  donado. 

Cura,  i  Es  posible ,  hermano ,  que  al  cabo  de  tantos 
•uos  como  bá  que  le  dejó  en  el  reino  de  Navarra  con 
aquellos  santos  monjes  de  su  convento ,  le  baya  venido 
á  ver  en  esta  tierra ,  no  solo  mudado  el  modo  de  vi- 
tir ,  5Íno  también  en  hábito  tan  diferente  como  el  qué 
trae?  Certifícole  que  aunque  me  lo  juraran  no  lo  cre- 
yera; pero  al  fin ,  mudable  es  la  condición  de  los  hom- 
bres; y  el  Sabio  nos  dijo  que  no  se  alabe  nadie  hasta 
que  mueira :  xVoa  laudes  virum  tn  vita  sua.  Acuerdó- 
me que  un  dia,  estando  hablando  con  el  vicario  de  su 
monasterio,  acertó  á  pasar  cerca  de  nosotros,  y  hacién- 
dome seiJas,  me  dijo :  Repare  yuesamerced,  seuor  li* 
cenciado,  en  aquel  mozo;  que  le  prometo  que  e|  mundo 
no  tiene  m^jor  pieza ;  y  que  ú  no  estar  tan  de  partida, 
había  de  tener  eu  esta  cosa  algunos  ratos  de  entrete- 
iiimiénto  y  gusto,  reíiríéndonos<6U  vida  y  los  muchos 
amos  que  tuvo  en  el  siglo;  y  según  doté,  en  verdad 
que  le  tenia  muy  buena  voluntad. 
•Alonso.  Comoesos  milagros  hace  el  tiempo :  no  hay 
cosa  estable;  el  edificio  mus  fuerte  viene  al  suelo;  los 
favores  se  acabau,  y  las  Immanas  confianzas  salen  en- 
gañosas :  ejemplo  seré  para  todos ,  y  como  escarmen- 
tado, podré  quejarme  sin  provecho,  aunque  no  es  poco 
poder  vivir }%  desengañada  j  con  larga  experiencia  de 
mis  prolijos  y  cansados  diás.  Así  es  verdad  que  yo  tam- 
bién me  acuerdo  de  liaber  visto  en  mi  convento  á  vuesa- 
merced  algunas  veces,  y  eclié  de  ver  que  tenia  amistad 
con  el  padre  vicario » alivio  entonces  de  mis  trabajos, 
consuelo  de  mis  penas  y  amparo  de  mis  necesidades,  y 
ahora  destrucción  total  de  mi  sosiego  y  forzosa  causa 
de  mi  mudanza. 

Cura.  Enojado  csUi ,  hermano ;  y  aunque  no  sirva 
más  de  para  que  desfogue  la  mucha  cólera  que  tiene 
en  ese  pecho ,  me  obligará  para  servirle  en  que  me  dé 
por  extenso  larga  cuenta  de  sus  pesadumbres,  y  la  oca- 
sión y.  motivo  que  tuvo  para  venir  á  esta  santa  ermita 
de  San  Cosme ,  y  asimismo  de  todo  el  discurso  de  su 
vida  desde  que  dejó  el  hábito  de  donado.  Y  para  que 
con  más  voluntad  tenga  paciencia  de  hacer  lo  que  le 
ruego ,  en  breves  razones  le  quiero  decir  quién  soy  y 
á  lo  que  he  venido  á  esta  su  ermita,  si  gusUi  de  oirme. 

A&nso,  Gran  merced  será  para  mí  el  querer  vuesa- 
merced  emplearme  en  su  servicio ,  y  en  gustar  de  con- 
tarlo ;  y  pues  intenta  ganarme  por  la  mono ,  escucliaré 
con  la  atención  posible. 

Cura.  Sabrá,  hermano,  que  yo  soy  natural  de  Lé- 
rida, donde  liasta  ahora  be  asistido  en  todos  mis  estu- 
dios: graduóme  en  aquella  universidad  de  licenciado 
en  los  sagrados  cánooM;  yme  á  Navarra,  adoitde  eV 


señor  obispo  me  ha  becFio  merced  de  donneelcmtt 
de  San  Zoics ;  tiene  mi  iglesia  por  anexo  e^te  sanio  if-^ 
pío » que  en  otro  tiempo  fué  casa  y  rGCogimieDloikb! 
templarios ,  aunque  ahora  está  tan  maltratada ,  n  é- 
to ,  como  edificio  antiguo  que  no  se  habitaba.  Ticoe^ 
vecindad  este  cerqano  soto ,  tan  abundante  de  cauor 
mo  el  rio  de  pesca.  Y  asi  p,  como  recien  veiuduáe^ 
curato,  habiéndome,  como  dicen,  tentado  la  tien 
con  unas  tercianas  dobles  que  tuve  todo  este  str^, 
aunque  algo  mejor ,  determiné  para  mi  coQTaiecfiLj 
venirme  á  esta  su  casa  para  en  ella  divertirse  m 
odio  ó  diez  dias;  domas  que,  estando  eu  su  cornjfiu 
podré  asegurarme  el  haber  de  estar  con  mu€bog6);s; 
y  asi ,  le  pido  que  todas  estas  noches  de  ningún  i&>.: 
se  descuide  de  verme;  que  dejado  aparte  que  ndki 
mucha  merced  con  sus  visitas ,  ser^  muy  bien  recital: 
y  regulado  con  lo  que  hubiere  en  mi  pobre  ce}dilli.£: 
suma,  lie  díclio  mi  vida ;  y  muy  á  h  larga ,  y  do  sude- 
tómente ,  espero ,  hcrnumo  Alonso,  me  cuente  km. 

Alonso.  Bien  quisiera  excusarme ,  mas  sieado  k'- 
zoso  el  obedecer,  vuesamerced  me  esté  atento,  j  asi- 
do se  cansare  de  oírme,  con  avisarme,  protesto eicc- 
saré  el  enfado. 

Cura.  Atento  estoy;  bien  puede  comenzar. 

Alonso.  Estuve,  señor,  en  el  contento  en  que  tosí- 
merced  me  vio  algunos  años,  los  mejores  de  mi  i^c;- 
dad,  acudiendo  al  servicio  y  negocios ,  no  solo  de  l«f>- 
sa,  siuo  también  de  algunos  padres,  y  en  particuluúH 
padre vicariOyqucen  aquella  era  á  buRderasdesptep  ¿ 
daba  en  favorecerme ;  pero  como  en  todo  baya  mi^ís- 
xa,  mudóse  el  amor  que  me  tenia  en  un  enfado  y  dí^ 
brimiento ,  así  en  el  mandarme  lo  que  había  de  b^ 
£Oino  si  verdaderamente  fuera  su  mortal  enemigo^ 
tíaló  yo  en  el  olma;  quejábame  de  mi  poca  suerié;>is 
más  veces  tenia  paciencia ,  y  otras  no  guardaba  d  r^- 
peto  que  debía  á  mi  superior ,  y  aunque  enUv  dnito. 
oíalo  su  paternidad :  de  modo  que  con  mis  malas  rrr 
puestas  se  acrecentaba  más  su  cólera :  Tange  nos-'a 
et  fúmig<^njuU,áke  la  comtin  sentencia.  Mi  TÍcarí0«n 
monte  de  virtud,  grande  hombre  de. oración,  cariu- 
tivo  y  limosnero;  mas  estando  colérico,  todo  iba  perJr 
do,  y  más  conniigo,  á  quien  llamaba  beclioraile^ 
manos ,  y  coma  tal ,  procuraba  dosliacerme,  tofluo^ 
por  medio  otros  muchos  religiosos  amibos  sayos,! 
quien  dando  inumerables  quejas  de  mi  (nal  tratoy  lef* 
mino,  les  pidió  le  favoreciesen  para  quitarme  el  hM^- 
ecliándome-del  convento. 

Cura,  i  Válgame  Dios !  Grande  causa  bubo  de  ba^ 
para  tan  gran  venganza. 

Alonso.  Entrando  un  día  en  una  cárcel,  por ron^- 
sidad  llegué  á  preguntar  á  un  mozuelo  que  tí  en  uQ  ^' 
Ittbozo con  una  cadena :  Dígame,  gentil boinbre,(P' 
qué  está  aquí  preso  y  con  tantos  prisiones  f  f  él  cm& 


despcfico  y  enfado  notable  me  respondió :  Por  harto  poco; 
le  prometo  á  vuesaroerced  que  sin  culpa  bá  seis  meses 
que  me  tiene  aquí  un  ladrón  de  un  escribano ,  un  pro- 
curador que  nó  liay  hacerle  mover  sino  á  poder  de  di- 
heros,  y  un  juez  que  ha  dado  sin  por  qué  ni  para  qué 
eu  tomar  ojeriza  conmigo:  ya  tengo  hechos  callos; 
venga  lo  que  viniere ,  que'  con  un  palmo  de  pescuezo, 
cuando  más  rigor  haya »  podré  pagar  cuanto  se  me  pi* 
diere.  Compadeciéndome  del  mozo»  y  movido  á  pie- 
dad ,  fui  á  verme  con  el  alcaide ,  á  quien  dije  :  ¿Es  po- 
sible, señor ,  que  no  hay  quien  se  compadezca  de  aquel 
buen  hombre,  y  que  está  padeciendo  tantos  meses  há 
sin  culpa  por  no  tener  favor  ni  quien  bable  por  él?  Que 
en  Berbería  no  se  usara  tal  crueldad;  ¡Y  que  esté  en 
tierra  de  cristianos,  desamparado  de  lodo  humano  con- 
suelo, y  tan  aprisiouado  como  si  fuera  algún  salteador 
ele  caminas  I  Pues  en  verdad  que  tengo  de  hacer  por  él 
lo  que  pudiere.  Sonrióse  el  alcaide,  y  mirándome, res- 
pondió :  Hermano  mió,  muy  poquito  sabéis ;  esc  mozo 
por  quien  mostráis  tanta  pena  está  condenado  á  muer- 
te por  haber  quitado  la  vida  á  dos  caminantes ,  esca- 
lado una  casa  y  un  palomar,  descerrajado  una  ermiUi, 
y  robado  della  un  cáliz  y  los  ornamentos  sagrados  par^ 
decir  misa ;  y  últimamente,  porque  queriéudole  pren- 
der, dio  una  estocada  á  ui^  alguacil ,  de  la  cual  aun  no 
está  fuera  de  peligro.  Por  Vida  vqestra  que  os  vais  por 
los  demás  presos,  y  preguntadles  porqué  están;  que 
)o  os  aseguro  que  no  hallaréis  culpa  en  niiiguno  deilos. 
Esto  mismo  podré  yo  decir,  sefior  licenciado;  para  los 
desgraciados  se  hizo  la  liorca,  y  quien  no  tiene  dicha  no 
liabia  de  nacer.  Ve  aquí  vuesamerced  cot^uri.dos  contra 
lui  los  más  ^  los  frailes;  y  juntos  en  capítulo,  propues- 
tas mis  culpas,  me  hicieron  parecer  en  medio  delius ;  y 
habiéndome  primero  disciplinado ,  no  con  el  amor  que 
solian  á  otros,  ni  con  aquella  suavidad  que  cuando  de- 
cían sus  defectos,  me  leyeron  una  bien  injusta  y  riguro- 
sa sentencia  eñ  que  se  me  mandaba  que  al  punto  dejase 
el  hábito  que  teoia  y  me  saliese  de  su  reUgíon,  noliíi- 
cáudome  que  de  ningún  modo  tendría  remedio  de  que- 
dar en  su  compaiíía.  Ya  podrá  vuesamerced  entender  lo 
que  yo  sentiría,  viendo  que ,  por  tan  livianas  ocasione^ 
como  las  que  yo  habia  dado,  me  afrentaban  de  aquella 
suerte,  sin  hallar  entre  todos  aquellos  padres  quién  me 
favoreciese  ni  rogase  por  mí :  estuve  suspenso  un  rato 
considerando  qué  respondería;  y  ciego  de  enojo,  no 
ixMlia  hablar  palabra :  moviera  entonces  los  diamanti- 
nos corazones  con  mi  turbación ,  y  no  se  movia  el  que 
era  la  principal  causa  de  mi  dauo.  Señor  licenciado, 
¡cuan  diferente  es  la  condición  de  Dios  de  la  de  los 
hombres !  Oféndele  un  ignorante,,  que  así  le  llama  e| 
Sabio :  Omnis  peccans  est  ignaram;  todo  pecador  es 
l^ito  de  juicio ,  y  pidiendo  misericordia  alcanza  per- 
don  ;  y  por  más  que  se  desbaga  en  lágrímas  para  otro 
hombre  miserable  como  él,. no  hallará  una  buena  res- 
puesta: 

Si  fwüet  piccami  kewúnes  mm  fitlmhuí  wUUtí 
Júpiter  ^  ejtiguú  íempore  toiut  erit. 

Si  todas  las  veces,  dijo  otro  poeta,  que  pecan  los  hdm- 
brés  hubiese  de  enviar  Júpiter  rayos,  en  verdad  que  en 

rx>  tiempo  se  quedarla  solo ,  y  que  no  tendría  quien 
_  ofreciese  sacrificios.  Cristo  Señor  nuestro,  verdar» 
dero  ejemplo  de  mansedumbre,  dice  que  deprendamos 
¿él;  y  para  obligamos  se  pone  por  ejempíariditíeft» 
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do :  IMseiU  á  me,  quia  mt/tf  mm^  el  hwnUii  twtdg; 


mirad  que  soy  manso  y  que  no  soy  altivo  de  corazón 
ni  soberbio,  pues  mi  deseo  es  hacer  bien  y  perdonar 
injurias.  San  Esteban  ruega  por  sus  enemigos ,  sanPa* 
blo  dice  de  Dios  que  es  miseríqordioso  y  que  se  com- 
padece de  los  hombres,  y  ellos  solos  no  saben  tener  mi- 
sericordia ni  compadecersje  de  los  que  ven  en  trabajos 
y  miserias. 

Cura.  Hermano,  eso  es  ser  bueno  infinitamente,  * 
pues  siendo  infinito  en  bondad ,  infinitamente  ha  do   '' 
amar  á  sus  criaturas,  infinitameuteprocurarlas.su  bien, 
su  salud  y  remedio.  £1  amor  de  ios  mortales  es  abre-  * 
víado ,  mudable ,  quebradizo,  que  á  un  dif  gusto  se  acá- . 
ba,  con  una  palabra  descompuesta  se  pierde,  y  coa  una 
pequeña  falta  hace  fin  y  término. 

Alonso.  Asi.es  verdad,  y  verificóse  en  mí,  pues 
tanto  tiempo  estuvo  guardada  aquella  pesadumbre  y     • 
cólera,  bien  semejante  al  caso  que  sucedió  en  una  ciu-» 
dad  deste  reino  pocos  mes/es  há ;  mas  otro  día  lo  dire- 
mos. 

Cítra.  Cuéntelo  ahora ;  que  temprano  es,  y  de  buene 
gana  le  escucharé  cuitn  tome  diyere. 
.  Alonso.,  Habia  en  cierto  pueblo  dos  mancebos  taa 
amigos  y  cpuformes  en  las  voluntades  como  viciosos 
y  distraídos  en  sos  eostumbres^y  mal  modo  de  vivir; 
nada  escrupulosos,  ejercitándose  siempre  en  quitar  á 
descuidados  caminantes  no  solo  ía  hacienda,  sino  tamr* 
bien  la  vida.  Entre  los  mucÍM>s  robos  que  cometieron, 
acertaron  un  día  á  quitar  á  un  pasajero  una  joya  t^n 
curíosa  como  de  subido  valor  y  precio ,  de  modo  que 
si  se  partía  entre  los  dos  era  quitarla  todo  su  ser,. y  ile- 
vácsela  el  uno  era  pecder  el  otro  demasiado ;  y  asi,xada 
cual  de^os  salteadores  Ja  codiciaba  y  tenia  puesto,  «i 
ella  su  afición ,  uo  queriendo  de  ningún  modo  quedar 
Sia  la  presa :  el  mayor>  que  presumía  más: de  valiente, 
habiéndole  rogado  primoro  al  cempaiíéraqtte  se  ladet 
jase,  echando  de  ver  qvi^m  aprovechabaueoufélbtte^ 
ñas  palabras,  prétemlió  llevarlo  á  punta  de  lao^^  y  con 
demasiados  fieros  y  algunas  pesadas  razones  se  hizo 
dueño  de  su  codicia :  el.otro  ¿mpUce,  menor  en  edad, 
en  cueippo  y  fuerzas ,  vial  de  su  grado  hubo  de  tener 
paciencm;  pero  disimuló,  su  enojo,  aguardando  ocosioa 
en  que  pudiese  vengarse ;  y  como  si  cosa  alguna  oo  hu*. 
hiera  pasado,  liablaba  y  trataba  con  su  mnctal  enemir 
go,  verificándose  en  él  Jo  que  dice  el  real  Profeta  en  el 
salmo  i36  :  Qui  loquwUur  pacem'cum  fnmmoí  suoj^ 
mala  autemin  eordibus  eonim;  publican  paz  y  omqpr 
con  sus  hermanos,  y  están  abrasándose  el  coraaon  con 
infernal  aborrecinúeBio  contra  ellos.  €a  día  puesque, 
como  otros  muchos,  acertaron  á  ir  los  dos  á  solas  por 
unas  alturas  de  un  monte  taa  estreciio  por  lo  alto  del; 
que  ir  juntos  no. era  posible,  y  á  les.'ladosde  la  al* 
tura  se  iban  desgqondo  inum^rohles  pedozíKde  laspe- 
ñas,  que,  bien  miradas,  aunque  encumbrados  y  sober- 
bias parecían  llegar  á  los  más  levantadas  nubes,  se 
sustentaban  y  tenían  como  en  el  aire,  hasta  venir  ador 
en- una  profunda  y  admirable  llanura:  aqui/ pues,  Ué«> 
gando  á  lo  más  levantado  del  monte,  el  agraviada  y 
atrevido  mozo  se  asió  fuertemente  con  su  descuidado 
ooQipaüero,  y  abrasándose  con  él,  no  con  abrazo  de 
paz,  sipo  de  mortal  odio  que  .coa  él  tema,  forcejó  de 
suerte,  que  le  hizo  venir,  a(ial4e  su  grado,  raóaná^ 
por  todas  aq^ielks  penas.  &  otro,  Tifiído,  ti  goía  po^» 
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figro^ioete  ametmnl»,  á  ia  calda  no  desamparó  á  su 
enéfnigo,  antes  le  tuvo  fuertemente  asido,  de  modo 
<|uese  le  Hev^iras  si  al  caer,  rodando  los  dos  juntos, 
tan  abrazados  y  dando  tan  rigorosos  golpes  por  aque* 
nds  riscos,  que  cuando  llegaron  á  lo  llano ,  al  uno  le 
faltaba  poco  para  expirar,  y  el  otro  no  estaba  muy  fuera 
de  acabar  su  vida ;  pero  volviendo  ensf  al  cabo  de  largo 
tiempo,  y  hallando  á  su  contrario  á  su  lado,  que  aun 
DO  había  muerto,  animándose  lo  mejor  que  pudo,  Co- 
gió una  piedra ,  y  con  algunos  golpes  que  le  dio  con 
ella  en  la  cabeza,  le  acabó  de  matar,  quedando  muy 
'  satisfecho  y  contento  de  haber  salido  con  su  preten- 
sión. 

Cwra.  ¿Y  en  qué  paró  ese  mal  hombre? 

Alonso.  En  lo  que  suelen  parar  todos  los  vengativos 
y  desalmados,  porque  acertando  á  pasar  por  aquella 
llanura  unos  arrieros,  hallando  al  un  hombre  muerto  y 
al  otro  Uin  cercano  á  la  muerte,  los  llevaron  á  la  ciu- 
dad, y  dando  noticia  á  la  justicia  del  caso,  fué  con* 
vencido  el  malhechor,  y  sin  tormento  confesó  su  deii- 
to>  pagandotu  pecado  en  una  horca.  Y  preguntándole 
el  juez :  Venid  acá :  ¿no  echábades  de  ver  que  si  él  os 
•sia  y  calados  abrazado  juntamente  con  vuestro  one- 
migo,  era  forzoso  haber  de  nMrír  hecho  pedazos  y  pa** 
taren  el  infienio,  como  él  está,  si  Dios  por  su  misen- 
eordia  no  le 'dio  arrepentimiento  de  sus  pecadosT  No 
Ignoraba  yo,  respondió  el  sentem^iado  mancebo,  el  pe- 
ligro á  que  me  ponía ;  pero ,  señor  alcalde ,  á  trueco  de 
vaoganoe  y  quitar  la  vida  al  enemigo  que  tanto  abor- 
rocia,  no  digo  yo  uoa  muerte,  sino  dkz  infiernos  su- 
friera de  muy  buena  gana,  y  eran  pocos  para  mí. 
i.  Cyra,  ¡  Loca  determinación !  Bien  parece  que  ese 
mozo  no  tcaia  entendimiento;  qneá  tenerte  estimara  el 
vivir,  y  temblara  de  las  penas  de  k»  condenados. 
.  Momo,  lias  volviendo  á  nuestro  propósito,  salió  del 
capitulo  cometido  mi  negocio  al  padre  vicario  y  al  pa- 
dre de  novicios :  de  modo  que  lo  que  sus  paternidades 
hiciesen  quedase  por  hecho  y  contirmado  por  todo  el 
convento,  como  últimavoluntad  y  determinación.  Vien- 
do pues  yo  á  mis  dos  jueces,  puesto  de  rodillas,  mis 
manos  juntas,  les  pedí  misericevdia  y  utisolUcioh  de  mis 
{Msodos yerros,  protestando  de  altf  adelante  haber  de 
sor  «I  Mievo  bombre ,  quitado  de  pesadumbres,  sujeto 
i  U  voluntad  de  todos  aquellos  padres,  sin  hacer  eice]^ 
icion  de  ninguno  dellos ,  díl^ente  en  ol  servicio  de  lodo 
el  eoavenio,  sin  haber  de  tener  jamas  propio  parecer  ni 
tguenar  á  cuanto  me  dijesen. 
>  fCura,  ¿Y  qué  lo  respondieron  atan  buenas  raionesT 
.  JHUmto,  Señor  licenciado^  cuando  una  persona  g;rave 
10  determina  á  poner  en  c^conoíon  algún  intelito  -^oe 
tiene*  solo  Dios  será  posible  apartariodél  y  estorbar^ 
solo.  No  pudiera  Deroéstenes  habhir  con  más  elocuen- 
cia, ni  un  pobre  llagado  pedir  limosgavon'más  ruego  y 
kmentaoiones,  ni  un  niño  con  an  madre  vdc  más  4m- 
foctuno  y  proiyo,  queyo estuve  en  aquella  ocasión; 
inás  paredóme  que  «e  «eooleeió  á  mí  lo  que  á  un  cura , 
tmXot  en  el  reino  de  Valencia  antes  que  el  rey  nuestro 
aeoor  don  Felipe  III ,  4e  ^gloriosa  memoria ,  «desterrase 
4os  moriscos  de  Gspana,  y  fué  qUe  como  el  buen  clérigo 
viese  en  aquellos  infieles  el  poco  respeto  quo  tenían  á 
ks  cosas  sagradas,  sm  insufribles  superstícioiies,  la  in- 
clinación nolabie  á  ras  antiguos  rkae  y  mahometanas 
cereno9iaS|]^inin'Ol<vsstid^ytrajodeimoros  no  le 


dejaban ;  cottsMeraado  que  su  saludable  doctrhia  y  san* 
tos  consejos  eran  para  ellos  de  poco  6  ningún  fruto, 
celoso  de  su  bien  y  afligido  de  su  "perdición ,  les  dijo : 
Paréceme ,  hermanos ,  que  cuanto  os  predico ,  por  un 
oído  os  entra  y  por  otro  se  os  sale.  Hallóse  á  esta  n- 
prensión  un  moro  viejo  que  debia  de  ser  el  de  la  barba 
bellida,  y  mirando  con  algún  sobrecejo  al  cura,  en  non> 
1)re  de  todos  sus  compañeros  le  respondió :  Antes,  ge- 
nior,  ni  entra  ni  sale.  Todo  era  cansarme ;  no  aproTc- 
cliaba  con  mis  padres  cuanto  les  decia ;  y  así,  procuré 
de  usar  de  otro  medio ,  y  con  las  mejores  palabras  qm 
pude  les  dije  :  Bien  veo  que  el  convenio  habrá,  cooio 
es  razón,  mirado  mijoegocio  y  hecho  en  él  lo  que  se 
debe  Imcer  en  cristiandad,  religión  y  virtud,  y  que  por 
mis  defectos,  que  son  grandes,  yo  lo  confieso,  me  echaa 
desta  santa  compañía ;  pero  suplico  á  vuesas  pater- 
nidades adviertan  que  yo  no  soy  mió,  y  que  no  puedo 
estar  libre  de  la  promesa  que  tengo  hecha  de  scrrir 
toda  la  vida  á  este  santo  convento :  de  suerte  que,  m- 
rando  este  mconveniente ,  y  que  es  de  generosos  tír 
mos  perdonar  injurias ,  y  señal  manifiesta  de  noUcí 
pechos  no  reparar  en  niñerías  ni  en  cosas  tan  fácfles 
como  laS  que  yo  he  hecho,  puestas  y  consideradas  end 
sugeto  mío  que  las  cometió,  vaya  esta  causa  por  tm 
juzgada,  y  para  en  adelante  yo  ofrezco  la  enmieodi. 
Hermano  Alonso ,  no  se  le  pongan  semejantes  escrá}»- 
los  delante  de  sus  ojos;  et  haberse  de  ir  es  cierto,  m 
respondió  el  vicario,  y  para  satisfacción  suya,  puesáice 
que  es  del  convento,  el  convento  no  le  quiere;  estos  pi- 
dres  le  dan  por  libre  y  le  absuelven  del  derecho  qoe 
contra  él  podían  teUer,  renuncian  el  l)ien  que  porsa 
cansa  les  podria  venir,  y  gustan  que  se  vaya  de  su  casi, 
teniendo  por  mejor  estar  solos  que  tenerle  en  su  omd- 
pañía :  con  esto ,  liermano,  queda  libre ,  sin  obügadoi 
ninguna  y  absuelto  de  su  voto. 

Cura.  Doctrina  es  esa  segura  y  llana;  que  el  que  6 
dueño  de  una  posesión  puede  hacer  deíla  confoniM  i 
suvoluntadygusto. 

ÁUmzo.  Sucedióme  á  mí  lo  que  aconteció  en  un  dm- 
hasterio  de  los  padres  del  seráfico  padre  san  Frandsc», 
y  fué  que  el  dia  de  Su  festividad,  como  es  razón  y  cos- 
tumbre, solemniza  su  fiesta  la  órdeii ,  asi  espiritml- 
mente  como  corporal ,  haciendo  mesa  franca  á  los  crn- 
dos  de  su  casa ,  amigos  y  personas  con  quien  tiene  pir- 
ticulár  amistad  y  obligación,  siendo  en  tales  diassa 
f  eütorio  común  para  religiosos  y  seglares ;  pero  ponpie 
entre  los  que  se  convidan  suelen  algunos  entremeterse, 
y  á  rio  rcvnelto  ganancia  para  sus  personas ,  algo  atre- 
vidas y  dé  poco  respeto,  pénese  un  padre  graveé  b 
puerta,  que  va  mirando  los  convMados  pata  quitar  b 
ocasiones  que  suelen  suceder  en  semejantes  juntif , 
como  sucedió ,  porque  entrando  algunos  señores  ede- 
síásticos  de  la  iglesia  catedral  y  religiosos  de  otras  or- 
denes, entre  la^  demás  gente  que  á  iniKo  entraíba,  se  eo- 
tremetió  qn  gentil  hombre ,  como  otras  veces  lo  \sdk 
usado,  y  ya  por  la  costumbre  y  su  poco  respeto  le  traiio 
muy  sobre  ojo ,  notado  de  todos  y  murmurado  deltf 
quesolianasistir  á  ia  fiesta.  Ya  que  iba  á  entrar,  el  padrt 
que  servia  de  centinela  y  guarda  le  detuvo,  diciéndole: 
Téngase  vuesamerced ,  que  no  es  de  los  convidados  bí 
ha  de  comer  con  nosotros.  El  buen  hombre ,  algoter^ 
rido ,  mudado  él  rostro  de  su  natural  color,  respondió : 
Snpfico  é  viesa  imtemidád  me  dejo  entrar,  paif* 
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-soy  mvtf  devoto  de  noéslfd  psdTé  Mi  iMnefóco,  y 
tengo  prometido  de  tafee  dieí  eomcr  eito^  eomer  en  sa 
relitorío  con  sttfr  frtilesw  No  reveré ,  senoi"  de  mi  alma , 
en  semejante  promesa,  replicó  el  ped^e,  porque  yo  ten- 
go bula  de  M  Mdtidad  y  tie  mi  guaHián  para  la  abso- 
iueion  desé  voté;  y  ásf  >  diffo  quo  h  absuelvo  y  le  doy 
por  libre ;  y  así » se  pirede  Miíir  ftiera  é  irse  á  comer  á  sa 
casa ,  porque  en  nuestro  convento  no  ha  de  tener  lo- 
gar de  desa^iinak^;  y  cei^rándole  la  puerta,  le  dejó 
solo. 

Oirs.  Asi  me  t^atvce  fadle  puedo  eondderar  despe- 
dido y  sih  remedio. 

Aiomo.  A  lo  menos,  señor,  ya  que  no  le  tenia,  le 
rogué  al  vicario,  por  el  amor  que  en  otros  feliees  tiem- 
pos me  liabia  mostrado,  me  hiciese  merced  de  decirme 
4qué  culpas  tan  grandes  eran  las  mias  que  no  pudiesen 
admitir  enmienda,  y  tan  sin  esperanza  se  me  negase 
^1  perdón  dellas?  Y  ialgo  tierno  me  respondió  desta 
suerte :  Hermano  Alonso,  no  entienda  que  se  le  despi- 
tle  de  nuestra  casa  por  negocio  ligero  y  de  peco  caudal, 
y  que  moverse  unánimes  y  conformes  todos  ios  reli- 
giosos no  ha  sido  sin  mucha  consideración.  Todos  tos 
padres  están  enfadados  de  su  mal  modo  de  proceder. 
Tiéncnle  por  hablador,  y  que  se  mete  en  negocios  del 
gobierno  del  convento :  cosa  que  no  es  permitida  á  uü 
lego,  cuanto  más  á  un  donado.  El  Prior  quiere  regil' 
sus  frailes  sin  que  tenga  quien  sentencie  tus  causas : 
si  lo  hizo  bien  ó  lo  hizo  mal ,  el  herinano  gobiérnese  á 
si,  que  no  hará  poco,  y  no  se  meH  en  gobiernos  que  ni 
le  pertenecen  ni  los  puede  juzgar.  £tt  él  i^eftipo  qué 
Toii  nosotros  ha  morado  no  hh  Habido  prior,  vicario, 
predicador,  sacristán  ni  portero  que  no  hayan  pesado 
por  su  arancel :  negocio  insufrible,  y  más  de  un  imozo 
á  quien  de  derecho  se  le  debe  poco  respeto.  Y  si  coa 
buena  intención  y  iHien  pecho ,  que  en  vef  dad  que  asi 
lo  tengo  yo  entendido,  lo  ha  hecho  ó  dicho,  intenciones 
ó  voluntades  jézguelai  ellSenror,  y  no  lo^  liombres;  y 
«sí,  para  evilak*  pesadumbres,  quédese  con  Dios,  y  para 
ta  caminó  tomé  «fsos  cincuenta  feidés ;  que  y  o  quisiera 
darle  muchos  más,  y  en  paz  se  t|uedé.  Y  diciéhdMie 
esto ,  me  sacó  de  la  porteria,  y  (cerrando  h  pñetU  me 
dejóen  lacalle.  Yaveii  viresamettiédlbiiUéjf^d^ 
solo  en  tierra  ajena,  y  sinla  coMpa&fií'áe  aqite1h)S  «^ntoi 
religiosos,  Culpaba  mi  poca  suerte,  óporniéjor  decir, 
mi  poca  discreción,  poco  Mbér  y  demasiado  hablar, 
pues  para  vivir  conquiétnd,  yo,ipie  tenia  necesidad  del 
favo<-  y  socorro  ajéAo,  me  habla  de  liacer  puente ,  isu- 
frir  con  paciencia,  IfeVaMás  condiciOtteidét|Uien«ra 
más  poderoso  y  tenia má^  fuerzas  que  yo;  considerar 
«I  estado  nrio  y  ño  éflzáftte  á  ihayoirés  ;'que^  querer  su- 
1>ir  á  una  tohre  sin  eOtíñé^i  ioéutá  eii  muy^iHMe,  pues 
ts  tan  cierta  tá  y»fda.'A>édr(IA%(ainedeun  eludíante  de 
Tklcálá  que ,  sátíetído  una  Atoché  por  )a  ciudad,  encon^ 
tro  una  Crej^  de  estudiantes  tah  bien  ánñádos  y  épel^ 
Ttbldos  de  broqueles,  espadas  y  Maharda^  cbmo  si  foe^ 
tan  á  conquistar  alguna  fortaleza  i  y  ii^inrio^e  tt  él,  9é 
diferon :  ¿Quién  vivé?  El  poíbre  mozo,  tíiárs  iiuknilde  que 
strrogante,  respondió:  Qtiíen  VüesasmérCeAstquisieren. 
Pues  diga,  dijo^lühbdellbs:^V7«^  él  doéter  Arroyo! 
¡Viva  enfriohibuena  ésescñor  dÍoctor,y  ^  se  muera  éá 
toda  su  vida !  dando  grandes  vocéi  dijo  el  estudiante. 
Tpasaiñdoáétra  btrlle,  le  salió  ÉíléAeJMlrt) ^tracoin- 
^(Mía  ídeirottrlddti^ ,  lib  iIl¿ni9S^fíe^6Wdos  y  cargadoa 
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dearmas  qtie  lospasados»  y  én  viéndole,  lé  preguntaron : 
¿Quiéii  vive?  Masé! ,  que  M  quería  pleitos  con  ninguno 
dellos,  Mito  morir  cóíno  fiel  cristiano,  muy  despacio,  con 
todos  los  sacrarñenips  de  nuestra  santa  madre  iglesia» 
respondió :  ¡Vita  mil  añoá  más  qtie  el  viejo  Matusalén  el 
ifue  vuesásmercedes  gustaren ,  y  muera  el  que  se  Imbieré 
de  morir!  Palabras  bastantes  para  que  sin  pesadumbre 
alguna  le  dejasen  ir  su  camino.  Sefior  licenciado ,  cada 
uno  tea  gobernador  de  su  familia;  qué  el  juzgar  vidaa 
ajenas,  procurando  saber  cómo  vive  el  vecino,  éso, 
señor,  en  lo  espiritual  hágalo  el  Obispo,  y  en  lo  temporal 
el  Corregidor;  que  á  ellos  pertenece  comO  á  centinelas 
de  la  repáblica  cristiana ,  y  no  á  mí ,  habkidor  de  vefi* 
taja,  cuidadoso  del  bien  ajeno,  y  olvidado  del  principal 
fruto  y  provecho  mió. 

CAPITCLO  It- 

Proslfiie  AlMM  h  aUma  msterit  y  carata  cótte  éiá  n  aiiBM 

de  nos  giUDOS. 

Cura.  Desa  suerte  no  tiene  de  qué  quejarse  de  stt 
vicario,  pues  ofendido,  y  con  razón,  asi  él  como  los  dé^ 
ma^  religiosos ,  justamente  tomaron  la  venganza  de  la 
libertad  coh  que  los  Itablaba. 

Alohso.  Ya  yo  lo  veo,  que  ni  yó  hacia  lo  que  debía» 
ni  las  cosas  andan  ahora  como  debian  de  andar.  Priva  la 
lisonja,  está  en  su  punto  la  mentira,  ño  Imy  fe  que  se 
guarde;  y  h  verdad,  ya  que  no  puede  faltar  por  mucho 
que  Sé  adclgaée ,  de  puro  flaca  está  en  los  huesos;per6 
quéjeme  de  hii  padre  vicario,  de  que,  viéndome  én  el 
tiempo  de  mi  noviciado  (si  es  que  asi  le  puedo  llamar) 
■y  después  del ,  algo  übré ,  ¿  por  qué  no  me  i^pf^ndia» 
y  yéndome  á  la  mano ,  estori>aha  mi  Hbertad?  Criéins 
libré,  Imbladolr,  sin  guardar  respeté  en  él  decir,  sin  ha^ 
X^er distinción  dé  personas,  ¿qué  ik>dia  ^car  sino  ser 
alMrrecido  de  todos,  señalado  con  e^dedo,  y  ecliarmé 
tie  la  compañía  y  junta  de  tantos  buem»?  ¡Oh ,  cómo 
dyo  bien  aquél  poeta  en  su  romance  I 

Si  h  Tan  nace 
ÁTliesa  7  torcida, 
Péeo^li  aiyroiretiiea 
SaMac^Miearrinaa, 

'  doandotéo,  señér,  que  én  Ibs  conventos ,  para  ñoe^ 
trinar  los  novicios  é  imponeriós  en  Itó  cosas  tocantes  i 
^  reiigien  escogen  los  prelados  para  maestras  las  pet^ 
^onasde  m¿s  virtud,  más  recogimiento ,  prudeiites y 
cuerdas ,  alabo  su  buen  proceder  y  bendigo  sú  buena 
determinación.  La  primera  leche  que  se  da á los  novi- 
cios, el  primer  alimento  de  naturaleza,  es  eficiente 
causa  de  sus  htientfs  ó  malas  costumbres.  El  ama  de 
T9éroH,  para  ^ue  Saliese  riguroso  y  cruel,  se  nntaba 
h»  pecItofT  con  sangré  cada  tez  que  le  quería  dar  de 
mamar  ó  allegarie  é  si,  aunque  nb  le  hubiese  de  dar 
tedie;  y  éómo  salió  Ío  dirán  los  victoriosos  mártires, 
gloria  de  la  Ijglesia  y  corona  de  nuestin  sagrada  reH^* 
■glón.  Y  'Hobcío ,  en  Su  AHíípoétkñ,  dando  teitimo* 
iiiu  atesta  verdad , -dífo  t 

Titiü  éiu. 

En  tñ  vaso  nuevo,  in  echáíwi  algún  licor  oloroso  y 

suave,  aunqhié  aé-gaste  y  consumi,  siempre  permane-^ 

ce.  Apiiettdany<escarmientenen  mi  aquélbsáquién 

\  <oea  criar,  imponer, 'eiisefiar^tfottriiiar  la  Sbaejtiven* 
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lud  de  l6s  mozuelos,  potros  sin  freao ,  gente  sin  rason, 

.  cuyo  deseo  es  vivir  siu  rienda,  amigos  de  su  libertad 

.  y  apetitos;  los  que,  para  pasar  tiempo,  no  reparando 
en  el  áam  que  hacen ,  tomando  los  naipe?  con  sus  hi- 
juelos, procuran  entretenerle  un  rato,  sacando  de  aquel 
juego  ñicgo  para  su  fiacienda ,  desthicciod  de  su  casa, 
y  muchas  veces  pérdida  de  su  salud  y  vida ,  sirviéndo- 
les de  maestros  de  lina  (dad  los  que  habian  de  ser  ejem- 
pla  para  la  virtud,  dechado  de  recogimiento,  y  verda- 
dcros'padres  cristianos  de  sus  hijos,  ün  virtuoso  poeta, 
'contando  las  miserias  de  nuestros  iiifelices  tiempos, 
dejó  escrito  en  unas  quiulillas  : 


Q«edó  el  homl>re  tn  »•!  saaa 
Y  d«  tan  mal  proceder, 
Tan  pesado  de  liviano, 
Qnt  nu  se  puede  tener 
.  Si  Dios  no  le  da  la  mano. 


En  nada  sabe  acériar, 
Siempre  le  veréis  errar. 
Inclinado  de  manera , 
Que  si  et  pecar  virtud  fuera, 
Ku  pecara  por  pcicar. 


Sapieniem  pone  in  via,  dice  el  Ei^pírilu Santo  :  ala 
persona  de  entendimiento  y  razón  ponle  en  el  cami- 
po ;  que  él  se  irá  por  allí ,  sí  tú  se  le  mostrares,  como 
debes;  pefo  no  guardas  ese  consejo ,  pues  en  lugar  de 
¿uiaric  bien  y  doctrinarle,  le  Uevas  por  vereda  que 
por  lo  menos  ha  de  ser  su  paradero  y  fin  desasosie» 
gos,  pesadumbres,  pendencias,  pérdida  de  su  bacjep- 
da,  ó  por  mejor  decir,  de.  la  tuya,  pues  en^Alcaliá  6 
Salamanca,  con  los  malos  principios  que  le  criaste,  y 
con  amigos  que  allá  se  le  juntan,  no  habiendo  quien  le 
vaya  á  la  mano,  en  pocos  dias  pone  en  cobro  lo  que 
era  bastante  para  pasar  todo  el  curso ;  y  tu  tienes  la 
culpa  de  todo ,  que  le  ensenaste  lo  que  él  no  sabia  y 
por  ventura  no  lo  aprendiera.  Había  de  sacrificar  ^ 
patriarca  Abrabam  al  mancebo  Isaac,  luyo  suyo,  único 
beredero  de  su  casa ;  y  con  ser  tan  obediente  al  man- 
damiento de  Dios  y  de  su  padre ,  que  el  mismo  mo- 
zuelo suliió  el  monte  arriba,  llevando  la  leña  con  que 
))abia  de  ser  quemado,  no  quiere  fiarse  el  viejo  y  pru- 
dente padi%,  sino  que  le  ata  de  pies  y  manos  pam  que 
con  el  miedo  del  riguroso  alfange  no  ponga  algún  es- 
torbo en  la  ejecución  del  sacrificio.  Y  tú,  que  ya  tienes 
larga  experiencia  de  los  hijos  de  tus  vecinos  y  de  las 
malascostumbreséel  tuyo,  tanto  te<|u¡eres  fiar  del,  que 
no  repar^  en  el  veneno  que.  h^^  das  á  Jbeber  en  ios  letras 
de  perdicioii  que  le  estás  ensenando.  ¿Nunca  ha  oído  vue** 
¿amerced,  scüor  cura,  decir  lo  deOrson,  rey  de  Fran- 
^,  que  por  haberie  criado  una  osa  fué  príncipe  vale- 
roso, de  increíbles  fuerzas;  y  de  otro  muchacho,  por- 
que le  crió  una  cabra,  sor  tan  ligero  y  corredor,  que 
líacia  ventaja  al  más  vel^z  caballo? 
.  Cura,  También  yo  me  acuerdo  de  haber  leído  una 
malacostuiubre  de  un  mozuelo  á  quien  crió  una  le- 
chona, que  no  tenifi  sosiego  ni  cabía  en  si  si  cada  día 
no  se  desnudaba  y  se  metía  en  algún  cenagal;  costum- 
bre que  tomó  de.quíen  le  dio  la  leche :  cosa  que  cau- 
saba grande  admiración  á  cuantos  Ip  veían. 
.  Alonso.  Bien  se  conoce  esta  verdad  en  los  católicos 
principes  nuestros,  que  Dios  guarde,  pues  entre  las 
condiciones  que  ha  de  tener  el  ama  que  los  ha  de  criar, 
lia  de  serqoe  no  beba  vino  nf  io  haya  bebido  en  nin- 
gún tiempo;  pero  volviendo,  señor,  á  mi  propósito,  la 
Íiueja  que  yo  pModo  tener  de  mí  padre  vicaria  es  no 
iaberie  bullado  sieadpré  constante  en  hacerme  mer*r 
eed,  cansándose  y  enfadándole  tan  presto  en  favoror 
cerme,  podiendoi  eon^o  podía  i  no  soloconel  P|ior> 


sino  con  todop  sus  imigoe,  baberio  ipecho  de  notí 
que  me  donasen,  y  con  una  ligera  ptnilenda  me  qoe- 
dase  en  el  monasterio';  pero  al  fío ^  esto  fué  el  desee» 
gano  que  conviene  tener  cada  uno  de  la  pocaeoDüaiua 
que  se  ha  de  tener  de  los  bombres,  en  quien  inás li- 
gera que  la  veleta  se  muda  la  yoluntad,  y  coando  m 
constante  se  imaginó  p  entonces  con  mayor  bdlidad» 
quiebra  y  falta. 

^  Cura.  £so,  liermano,  díjolo  el  Profeta  Rev,eff^ 
Mando  en  quien  se  ha  de  confiar,  y  desengañando  i  a^i 
uno  a<k>iide  había  de  penen  su  canfianza ,  cuando  (:- 
}o  :  Maledictus  homo  qui  confidü  tu  Aomine;  sea  sai- 
dito  ol  hombre  que  pone  en  el  hombre  sn  coalaiua; 
y  en  otra  parte  :  íiolüe  cotkfidere  in  frinápüm  « 
quibu$  non  esi  saka  ;  no  queráis,  dice ,  poner  Tuesiis 
esperanzas  en  los  poderosos  del  mundo,  porque  q 
ellos  no  e^tá  la  salud. 

Áhn90,  Asi  es  la  verdad ,  porque  si  empezó  é  fin- 
jnecerme,  fallóme  al  mejor  tiempo,  sucédiéndonei 
mi  lo  que  le  sucedió  á  un  lego  de  la  orden  de;!  biesi- 
venturado  9anto  Domingo,  con  otro  su  amigo  íhüe^ 
seráfico  padre  san  Fraucisoo ,  en  esU  manen  rcacr 
naban  un  día. dos  religiosos  que  servían  en  susc(s- 
T^ntos  de  limosneros,  allegando  por  los  lugares k¡h 
inosna  y  caridad  que  los  hacían  para  el  sustento  de  In 
réligio^s  que  estaban  en  la  ciudad,  doode  tenús s 
convento;  y  como  estos  dos  grandes  patriarcas, a&L 
bominga  y  san  Francisco ,  tuvieron  tanta  aBiiáii! 
mientras  vivieron,  dnra  con  sus  bijos  liastaeidááe 
hoy  esta  tficioq  y  amor  como  verdaderos  lienoaas; 
y  los  dos  lego^ ,  coo^  tales,  caminaban  judíos,  ii^ 
recíéndose  el  uno  al  otro  en  lo  que  se  les  podía  <^ 
cer.  Sucedió  que  en  el  camino  libasen  á  uo  pasotÁes 
trabiyoso  de  un  rio,  que,  aunque  no  muy  hondo, p^? 
ser  verano  y  traer  na  demasiada  agua ,  coa  todd  esa, 
por  no  haber  puente  y  ser  muy  anchuroso ,  liab¡¿ « 
ser  fuerza  el  pasarle  con  gran  dificultad  y  (rai)3¡ 
Viendo  el  rio  el  lego  dominico,  digo  á  su  cooipaáen). 
£1  pf^sar,  berrnano  mío,  e^forzosp;  no  tenemos po»- 
te ,  el  vado  e^  fácil  y  sin  peligro ;  tú  conforme  á  to  r^ 
gla  estás  descalzo :  lo  que  se  puede  hacer  aqoí  ^  ^ 
alces  un  poco  el  .hábito  y  me  lleves  á  cuestas ;  qoe,  f^ 
eres  mozoy  de  buena  fuerza,  podrás  bien  bacerléii 
desta  suerte  pasaremos  con  facilidad  de  la  otra  psftt. 
Bien  líie  parece  j  respondió  el  religioso  francisco ; }  'r 
nieado  haldas  encinta,  tomó  en  sus  espaldas  á  su  o^ 
panero,  y  comenzó  á  vadear  e)  rio  lo  mejor  qne  pscs* 
El  frailera  grueso  y  pesado,  el  vado  no  muy  bae», 
por  las  muchas  [|¡edras  que  tenia,  y  á  cada  paso  ciflii 
jnucba  carga  iba  tropezando :  de  modo  que  á  h  duI^ 
del  cainino  se  halló  rendido;  y  no  ludiendo  ya  dar  p^ 
adelaiite.  el  fingido  Eneas  alzó  la  caben,  y  pregua^ 
á  su  compañero :  ifermann ,  ¿por  ventura  trae  ^ 
sigo  algún  dinero  ?  Si  traigo ,  aunque  poco,  respoei^ 
ni  diomioico,  porque  si  bien  roe  acuerdo,  liasta  seis  ro- 
les me  debieron  de  quedar  hoy  en  la  faltriqQen.  ¡P»- 
bre  4e  mÚ  No  ine  avisara  con  tiempo,  replicdel  fn^- 
pisco;  y  no  que  me  ba  l^ecbo  ir  contra  mii«gl>  ]^ 
iiayá  cometido  uq  pecado  contra  mi  religión.  ¿No  »^ 
que  los  hijos  de  mi  graq  padre  no  podemos  Uenr  m- 
ros?  Quédese  con  D¡¡os,.y  olra  ver  no  tenga  coooa? 
ftemejante  ténplno;  que  á  no  ser  tanU-noestra  ifi^ 
tad,  noséqu^  nasiucion;  y  diciendo  y  badeviO/'' 
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m  la  carga  én  la  otítid  dd  rte ,  dejando  «1  pobre  lego 
je  se  ezcasaba  de  descalzarse  para  pasar  el  río,  mo^ 
do  desde  los  pies  á  la  cabea» 
Cura.  No  es  malo  el  dientedllo.  En  efecto,  herm»* 
D ,  él  quedó  fuera  del  convento,  desamJNirado  de  sus 
uigos,  sin  esperanza  de  volver  á  él,  j  con  el  dinero 
ue  le  dieron  para  ayuda  de  su  viaje* 
Alongó,  Si  señor,  y  animándome,  saqué  fuerzas  de 
aqueza,  y  metime  en  un  monte  cerca  de  la  ciudad, 
Jonde  empezaron  de  nuevo  mis  desventuras  y  des- 
lebas.  Poco  más  de  una  legua  liabia  caminado  por 
fuella  espesura,  cuando  no  roliy  lejos  de  adonde 
staba  vi  que  saUa  gran  cantidad  de  bumo,  y  caüh* 
tendo,  como  buen  filósofo,  que  sin  falta  allí  liabia 
unbre,  y  si  lumbre,  quealgunos  estarían  haciéndola, 
orque  ya  era  cerca  de  anochecer  y  corría  un  aire  de- 
lasiado  frío,  procuré  de  enderezar  mi  jomada  hacia 
[]uella  parte ,  no  siendo  menester  caminar  mucho, 
orque  inopinadamente  sentí  que  me  abrazaban  por  ¡as 
spaldas  :  volví  la  cabeza  y  hálleme  asido  de  dos  hom* 
res  no  tan  hermosos  como  flamencos  ó  ingleses ,  sino 
mulatados,  mal  vestidos  y  malos  rostros  :  dííos  el 
ienvenidos,  sabe  Dios  con  qué  ansia  de  mi  corazón, 
peguntándoles  qué  gae  mandaban  en  su  servicio;  y 
ilosá  lo  gitano,  ceceando  un  poco,  me  dijeron  que  me 
Líese  con  ellos  á  su  aduar,  porque  allí  estaba  el  señor 
)oodc  (1).  En  buenas  manos  he  caido,  dije  entre  mi; 

0  dejaremos  de  medrar ;  buena nodie  se  me  apareja; 
•ero  al  fin,  liaciendo  la  fuerza  virtud,  les  respondí :  Var- 
aos, seüores,  donde  vuesasmercedes  gustaren ;  y  guian- 
io  la  espesura  del  monte,  llevándome  en  medio  para  no 
•erderme  de  ojo,  me  preguntaron  dónde  estaba  el  ju* 
íiento  en  que  venia,  ó  adonde  le  habia  d^'ado.  Conmigo 
iene  siempre,  les  respondí;  que  como  tan  devoto  del 
adre  san  Francisco ,  soy  mal  jinete  de  á  caballo,  y  por 
borrarme  de  costa  vengóme  á  pió«  Con  estas  y  otras 
Játicas  llegamos  al  addar  de  los  hermanos ,  que  con 
os  siivos  que  mis  guardas  liabian  dado  antes  de  llegar 
)uen  rato,  para  señal  de  la  caza  que  llevaban,  nos  es- 
aban aguardando ;  y  mis  de  un  tiro  de  piedra  nos  sa- 
ieron  á  recibir  dos  gitanilias  y  tres  muchachos  con 
;ran  regocijo:  preguntáronnos  si  venían  otros  pasaje- 
os  con  nosotros.  Solo  viene;  que  á  tardarse  más  en 
legar  á  nuestro  puesto ,  sin  traer  nada  nos  volvíamos, 
espondieron  mis  centinelas;  y  yo,  deseoso  de  ver  en  qué 
«raba  mi  desdicha ,  me  vine  á.ballar  entre  más  de  cua- 
enta  entre  hombres  y  mijyeres,  sialos  muchachos  que 
ntre  ellos  andaban  desnudos  en  carnes,  de  razonable 
dad.  Presentáronme  ante  el  señor  Conde ,  personará 
uien  todas  ellas  respetaban ,  y  tenían  por  su  juez  y  go- 
lernador  de  aquella  desconcertada  república;  y  reci* 
iéndome  con  algún  agasajo,  roe  hizo  desnudar  hasta 

1  camisa,  dejándome  como  cuando  salí  del  vientre  de 
ai  madre.  Repartióse  mi  ropa  entre  los  muchachos 
'esnudos,  y  los  pocos  dineros  entre  todos.  Estúveme 
o  mirando  mis  desdichas  mudo,  sin  replicar  en  cosa, 
bediente  á  cuanto  me  mandaba ;  y  decia  entre  mí :  i  Oh 
i  siempre  hubiera  sido  Un  callado ,  cuánto  me  valiera ! 
^or  k)  menos,  ya  que  no  tuviera  amo,  no  me  echaran 
iel  convento  aquellos  santos  religiosos ;  pero  ya  es  he* 
bo,  venga  lo  que  viniere;  que  con  la  muerte  todo  se 

(1)  Titulo  eoB  ^ne  en  I»  ^aUgao  esta  date  d#  leolet  áistinnia 
1 W  toi  aeaninuate  á  bacii  ub^sa. 


acaba.  No  faltó  de  la  junta  quien  pretendia  que  se  me 
diese,  alegando  ser  razón  de  estado  quitarme  la  vida, 
porque  no'  los  descubríese ;  y  á  no  haber  otros  mc^nr 
intencionados,  que,  movidos  de  lástima  de  verm» 
afli^do  y  Uin  congojado,  rogaron  por  mí,  tuviera' 
efeto  su  mal  deseo;  que  en  todas  las  juntas  hay  buenos 
y  malos  pareceres*  Ya  verá  vuesamerced  cómo  podía 
yo  estar  hecho  un  segundo  Adán ,  y  sin  tener  una  hoja 
de  higuera  con  que  cubrirme;  repartidas  mis  pobres 
alhajas  entre  aquellos  sayones;  que  aun  el  calzado  que 
team  me  le  pidió  Catalina  para  su  muchadio  Juanillo ; 
y  yo  por  imitar  de  todo  punto  al  pacífico  Job ,  me  des-» 
calcé  y  se  lo  di,  acordándome  de  un  pobre  pasajero 
que  caminando  por  Cataluña  cayó  en  manos  de  unos 
bandoleros;  desnudáronle,  y  habiéndole  mirado  loque 
llevaba,  le  hallaron  setenta  reales,  y  preguntándole  á 
dónde  hábia.dair,  respondió  que  i  cumplir  una  pro* 
mesa  á  ia  virgen  de  Monserrate.  Cerca  está  vuestra 
jomada,  d^o  el  que  habia  tomado  el  dinero :  de  aquí 
al  convento  hay  doce  leguas,  tomad  esos  siete  reales, 
que  esos  señores  os  hacen  merced,  y  caminad  con  la 
pas  de  Dios*  £1  buen  hombre ,  desesperado  de  ver  el 
maltrato  de  aquella  mala  gente  y  cuan  contra  concieU'* 
cía  le  quitaban  su  remedio,  con  mucha  cólera  dijo : 
I  Hay  maldad  cómo  esta?  Yo  pediré  al  cielo  justicia,  y 
el  día  del  juicio  os  la  demandaré  mal  y  caramente.  El 
ladrón,  que  oyó  sus  amenazas,  ríéndose  del,  le  de-* 
tuvo ,  diciendo :  Si  hasta  el  día  del  juicio  me  lo  fias, 
déjalo  acá  todo  y  camina  sin  blanca ;  y  no  le  dejó  un 
solo  maravedí  para  su  camino  :  así  yo,  hacer  bcava-^ 
tas,  maldecir  mi  suerte  ni  á  mis  couU'aríos,  parecíame 
disparate :  bien  como  lo  que  suele  suceder  en  algunas 
casas;  hurtan  una  sábana,  toalla  ó  camisa,  y  el  dueño 
á  quien  se  hurtó,  toda  su  cólera  y  pesadumbre  le  pa- 
rece que  se  le  alivia  maldiciendo  de  quinta  carta  á 
quien  se  la  llevó ;  pide  á  Dios  que  le  sirva  de  mortaja, 
que  para  las  puñaladas  y  heridas  que  le  han  de  dar  la  . 
sirvan  de  hilas  y  paños ;  y  sirve  todo  esto  no  más.  de 
aumentar  pecados  y  ofensas  del  Señor,  y  al  cabo  sin 
provecho  alguno.  A  un  caballero  andaluz  habíasele 
huido  un  esclavo  que  tenia,  y  Uevándoseleá  Argel  al^ 
gunas  joyas  de  oro  ó  plata  en  tiempo  que  los  padres  de 
la  Santísima  Trinidad  venian  de  hacer  un  rescate,  i 
quien  pidió  muy  encarecidamente  trajesen  á  España 
una  carto  á  tal  ciudad  y.  tal  barrio,  porque  ünportaba 
se  diese  á  cierto  caballero  á  quien  venía  el  sobrescrí-^ 
lo.  Los  padres  lo  hicieron  como  lo  prometieron,  dando 
su  encomienda  :  abrió  el  dueño  el  pUego,  y  halló  ua 
capítulo  que  decía  :  «  Hallábame  con  poca  salud  en  esa 
)>  ciudad,  y  con  meaos  gusto ;  y  así,  procuré  de  volverma 
ná  mi  tierra  con  algunas  joyuelas  de  que  tuve  necesi-, 
»dad.  Vuesamerced  me  perdone,  y  si  para  algo  fuero 
»  de  algún  provecho ,  no  tiene  sino  emplearme  en  su 
Dservicio  áquien  nuestro  Señor,  etc.  De  Argel  y  junio 
»  á  tantos.— il/t  Mahomet. »  Leida  la  carta  del  fugitivo 
esclavo,  paseándose  el  caballero  con  mucho  enojo  con, 
descompasados  pasos ,  á  voces ,  que  lo  podían  oír  en  Ift 
calle,  le  comenzó  á  decir  :  ¡Ab,  perro,  si  te  cojo,  y, 
cual  .te  tengo  de  parar,  que  no  te  conozca  la  galga  perra 
que  te  parió !  Y  el  bueno  del  amo  estaba  en  Castilla  y 
el  galgazo  ^  Berbería. 

Cura.  En  verdad  que  estaban  cerca  los  dos  para  to^ 
mar  la  venganza  que  pretendía. 
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Alonso.  Señor  liceikeuida ,  si  por  mnkfecíf  y  por 
simplos  obsecraciones  se  bubiesoa  de  remediar  las  co- 
sas, y  me  solviesen  lo  hurtado,  ó  eo  ü\^n  tiempo  lo 
esperase,  terdadcramente,  si  puede  liaber  disculpa, 
disculpa  iiabría ;  pero  que  le  deshagan  ^  que  le  amorta- 
jen ó  que  lobos  le  coman ,  ¿  qué  saco  yo  de  aquello?  A 
lo  menos  cuando  roe  acierto  á  hallar  en  semejantes  oca- 
siones, cuando  oigo  decir  :  La  maldición  de  Dios  ie 
caiga;  arrastrado  le  Teas;  no  tengas  ventura  en  cosa 
que  pusieres  mano ;  como  buen  moiuiguillo  respondo : 
Con  tu  pan  te  lo  comas;  si  tuvieres  que  cenar,  cenes; 
y  si  dispertares,  te  levantes;  y  volviéndome á  los  mal- 
dicientes,  les  digo  :  Cada  uno  mire  por  sf  y  abro  el 
ojo ;  que  estamos  en  tiempo  que  á  vuelta  de  cabeza  no 
hay  cosa  segura.  El  puerto  de  arrobatacapas  es  nues-^ 
tra  tierra ,  y  de  restituir  ó  volver  lo  ajeno  se  usa  ya 
muy  poco  :  cartas  de  descomunión  para  gente  depra- 
vada son  de  poco  provecho,  siendo  como  el  FSyo^que 
hace  ceniza  la  espada,  dejando  la  vaina  sin  lesión  al** 
guna.  Yo  pues ,  sin  maldecir  ni  poner  ezcusa,  dí  toda 
mi  ropa  hasta  quedar  en  carnes:  solo  por  la  honestidad 
guardé  una  mantílleja  que  me  solia  servir  á  mis  acha- 
ques de  estómago ,  y  entóneos  la  apliqué  comd  paíios 
menores,  y  aun  estos  no  me  quisieron  perdonar,  por<* 
que  llegándose  ánii  otra  gitauilla,  me  dijo  :  Muestra, 
muestra ;  que  con  ese  pauo  abrigaremos  la  tripa  de  An- 
touito,  que  anda  muerto  de  frío.  No  es  de  provecho,  la 
respondí,  porqué  aunque  es  paño ,  está  muy  viejo,  roto 
y  muy  raido,  sin  ningún  pelo.  Gomo  quiera  que  sea 
aprovechará ,  replicó  la  mala  vieja ;  y  sin  querer  aguar* 
dar  más  respuesta  ni  excusa ,  me  la  quitó ,  deseando 
en  aquel  punto  yo  volverme  algún  salvaje  pat*a  que  con 
él  vello  cubriese  mi  desnudez  y  deshonestidad ;  pero 
Sin  duda  alguna  aquella  desalmada  mujer  había  leído 
aquel  cúnon  de  Aviccna  que  dice  :  Etiam  in  íHIUms 
summa  virtus  inest;  tambieil  en  las  cosas  de  poca  es** 
tima  y  precio  hay  grande  virtud.  El  mal  de  su  hijuelo 
quería  que  se  curase  á  mi  costa ,  no  reparando  en  el 
daño  que  á  mi  se  me  podría  seguir. 

Cura.  Mal  ajetio  del  pelo  cuelga ,  suele  decirse :  Cadq 
nno'mira  por  su  ínteres ,  y  veng[a  lo  que  viniere  por  su 
^cino.   : 

Alonso.'  Conforme  ó  eso,  sefior  cura,  me  acuerdo 
haber  sucedido  un  caso  en  ^n  lugar  deste  reino,  y  fué 
que  entró  á  comer  en  una  casa  de  posadas  un  pobre 
caminante ,  y  habiéndole  regalado  de  lo  que  liabia  y  él 
pidió,  hecha  la  cuenta  y  pagado  al  huésped,  á  vuelta 
de  cabeza  le  cogió  los  manteles;  y  como  si  no  hubiera 
hecho  el  hurto,  llevándolos  revueltos  al  cuerpo  y  bien 
cubierto  con  su  capa  se  salió  de  la  posada.  El  dueño, 
que  no  era  nada  simple,  requiriendo  la  mesa ,  echó  de 
ver  la  falta;  siguió  al  ladrón,  y  á  pocos  pasos  dio  con 
él.  Quitóle  la  capa ,  dejando  de  maníGesto  lo  que  bus- 
caba ;  tratóle  mal  de  palabra  y  aun  de  obra ,  dejando 
én  rehenes  algunas  puñadas  y  coces,  reprendiendo  su 
descortesía  y  atrevimiento;  mas  á  todos  estos  trabajos, 
eon  mucha  humildad  el  afligido  mozo  respondía  dicien- 
do :  No  se  maraville  vuesamerced  deste  negocio  ni  dé 
tantas  voces  por  esta  niñería ;  porque  yo  soy  muy  eofer- 
mo  del  estómago,  y  me  han  ordenado  los  médicos  que 
me  ponga  á  raíz  del  pecho  una  servilleta  ó  manteles  nue^' 
vos ;  haUéme  los  de  vuesamerced  á  mano ,  y  pareciendo- 
me  bien  acomodados  á  mi  propósito  y  neoesídad ,  me  loa 
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pose  en  el  estómago ,  con  que  tsoy  sintiendo  oa  pon  de 
mejoría.  Pues,  bellaco  picaro,  ¿habíaloyodepigir,» 
mis  manteles  tenían  la  culpa  de  vuestra  dolor?  Vosib 
acá ,  y  agradeced  que  no  os  hago  dar  dosdentos  aioie<. 
Yo  los  doy  por  recibidos ,  señor  lionrado,  resp(mdi¿  f\ 
pobre  hombre  :  entregó  su  hurto ,  y  dio  gracias  i  Diy 
de  verse  libre.  Pero  á  mi  no  roe  iban  sucedieodo  las  co- 
sas eon  tanta  felicidad ;  antes  imagino  que  si  me  pedie- 
ran quitar  las  orejas  para  coserías  á  Periquito  ó  AfiÉN 
sito ,  si  les  faltaban ,  ó  para  cuando  se  las  cortiso. 
que  no  estaban  muy  seguras  en  mi  cabeza :  al  On,  $,m 
andar  en  pujas,  me  hallé  sin  mis  alhajas,  en  CKns. 
La  noche  iba  viniendo,  levantábase  un  airedllolrm. 
eon  alguna  niebla  que  moderadamente  homedeáli 
tierra ,  juntamente  con  mis  pobres  carnes  sajetas  i  ta- 
tas desventuras.  Acordábame  de  mi  pobre  eetdilhi 
abundante  reiitorío ,  y  que  por  lo  menos  á  aquelii  ht- 
ra  ya  habrían  tañido  á  recogerse  los  frailes  á  donü; 
pues  habían  de  levantarse  á  maitines ,  y  el  estado  e 
que  entonces  me  liallaba  era  el  descanso  y  sosess, 
paia  mi  la  muerte ,  remete  y  Gn  de  todos  los  tnbaje: 
ésto  consideraba  cuando  ol  al  conde  de  mis  conAnsn 
que  daba  grandes  voces  con  Isabel  para  qoe  adera» 
de  cenar;  y  mientras  se  adereza,  se  podrá  quedar  i|a 
si  vuesamerced  es  servido,  pues  ya  es  hora  de rer- 
gerse,  y  ú  mí  también  me  faltan  algunas  devociaoesfK 
Suelo  retar  antes  qoe  me  acueste. 

Cwa,  Sea ,  hermano ,  como  mandare ;  y  pan  naV 
na  en  este  puesto  le  aguardo ;  que  tonque  h  cvín 
grande ,  como  en  efeto  monasterio  ó  Imbitadoa  deo* 
balleros^  y  cada  nno  estamos  en  nuestro  coarto  m 
apartado ,  ruégele  que  mañana  tome  trabajo  de  ivas? 
á  mi  aposento,  pues  sabe  será  sofícieote  oeasioapn 
gastarme  mis  «melancolías  y  divertirme  de  mispis- 
dumbres. 

Ahnso.  Dtgoqjliefaaré cuanto vuesamercednKiH- 
dare  sin  íaltar  un  punto;  y  tonga  memoria  adoodc^ 
damos  con  nuestra  desgracia. 

'  CAPITULO  HI. 

Cácala  Aloaso  ios  tfibajas  ^•t  pasó  eon  los  gltaios, »  b» 
j  modo  de  vivir. 

Cura.  Quedamos,  hermano,  cdando  qoeriacs* 
el  conde  de  gitanos  y  daba  mucha  priesa  qoe  se  8del^ 
zase. 

Ahnso.  Asi  es^  verdad,  qoe  en  ese  ponte  lo  dfjis^ 
anoche.  Y  así,  alas  vocesqoedíóel  legisladordeaqa* 
república ,  salió  Isabel  con  medía  cabra ,  que  segno tf- 
tendí  después ,  la  otra  media  se  había  comido  perliiK' 
nana ,  hurtada ,  según  su  costumbre ,  del  liato  k  \aa 
pastores  que  cerca  de  allí  estaban ;  y  no  reparando  es  a 
era  mortecina  ó  estaba  manida ,  la  poso  en  na  n^^ 
de  palo ;  y  los  unos  y  los  otros  ayudando  á  traer  leói. 
que  la  había  en  abundancia,  hicieron  maravillosa  luii- 
bre,  alivio  para  mi  desnudez  y  remedio  para  mi  fr». 
Asóse  la  cabra  con  brevedad ,  y  sin  buscar  apetito* 
salsas,  en  unos  platos  do  madera  fueron  parüeodaii 
canip  los  que  servían  de  trinehantes,  todos  aMedr 
de  una  sábana,  que  sirvió  en  el  suelo  de  roantóel^ 
noche  era  oscura ,  mas  no  faltaba  luz,  por  ser  la  iinnin 
del  fuego  bastante  para  alumbrar  tres  veces  más  ^^ 
que  alU  habla.  Viendo  que  cenaban,  apárteme  i  ^ 
lado  por  no  ser  convidado  de  por  fuerza,  coaodoop* 
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de  las  ^biin»,  tonasdo  del  plato  unas  dos  costillas,  me 
llamó  dicleodo  que  tomase  aquel  poco  de  carne  y  pau, 
siquiera  porque  no  pudiese  decir  mal  proveclio  os  ba^ 
ga.  Agradecf  el  presente ,  que  para  decir  verdad ,  como 
liabia  entrado  en  calor  de  la  vecindad  de  la  lumbre,  ya 
se  iba  picando  mi  molinillo  y  dándome  fatiga  la  bam- 
bre;  ecliéei  diente  á  mis  costillas,  y  con  tener  buena 
dentadura,  no  pude  bacer  mella,  ni  aun  las  pudiera 
quebrantar  el  mejor  lebrel  de  Irlanda,  según  estaban  de 
duras;  y  mis  compañeros ,  no  reparando  en  galas ,  co- 
mían (le  su  cabra  6  cabrón  como  si  fuera  de  una  bien 
manida  y  gruesa  gallina ,  y  de  cuando  en  cuando  empi* 
liaban  un  cántaro  de  agua,  porque  vino  no  se  usaba  en 
aquella  compañía  ni  debía  de  llegar  á  tanto  el  gasto. 
Mtrúbaraelos  yo,  y  alababa  al  Señor  viendo  que  lo  que 
yo  no  podía  comer  era  tan  sabroso  y  agradable  para 
aquella  pobre  gente,  y  que  no  echaban  menos  los  rega- 
lados manjares  de  los  palacios  de  los  monarcas  y  princi- 
pes del  mundo;  demás  que  con  ser  aquella  una  comida 
lan  grosera  y  á  tal  hora,  y  la  bebida  no  vino,  sino  agua 
salobre,  desabrida,  era  bastante  tal  sustento  para  que 
ei  más  robusto  animal  reventase.  Asi  los  viejos  como 
las  mujeres  y  niños  estaban  fuertes  con  unas  colorbs  de 
rostro  y  vigor,  con  todas- sus  acciones  como  si  verda- 
deramente estuvieran  de  ordinario  mirando  por  su  sa- 
i  ud  con  particular  vigilancia  y  cm'dado ,  ó  tuvieran  de- 
lante de  sus  ojos  para  cada  comida  el  De  victus  ratione 
ó  el  Régimen  salarnitano :  echaba  de  ver  ser  verdadero 
el  dicho  del  filósofo,  que  dice  que  naturalesa  con  poco 
se  contenta,  natura  parvo  contenta  est;  y  lo  que  de- 
cía Diógeñes ,  que  si  él  tuviera  pan  y  agua  continua- 
mente ,  que  compitiera  con  los  dioses  en  felicidad  y  ri- 
quezas. Tardaron  los  hermanos  gitanos  una  larga  hora 
en  su  cena ,  y  la  mia  fué  tan  breve ,  que  no  fué  vista  ni 
oída,  por  no  haber  sido  más  dé  pan ;  poi^é,  aunque  me 
convidaron  á  beber,  no  me  atfe^  á  probarlo ,  mirando 
por  el  individuo ,  sabiendo  que  el  agua  me  Imblá  de  dar 
algún  dolor  de  tripas  con  su  demasiada  frialdad  y  no 
estar  yo  acostumbrado  á  bebería  sin  un  poclo  de  vino. 
Era  ya  máS  de  media  noche  cuando  los  compañeros  se 
eomeniaron  á  recoger;  dellos  unos  arrimados  á  unos  pi- 
nos, y  otros  sobre  un  poquillode  hato  que  allí  tenían .'  yo, 
que  me  veia  cercado  de  tantas  y  tan  varias  imaginacio- 
nes, servia  de  vigilante  centinela ,  acudiendo  á  la  lum- 
bre y  añadiéndola  muy  á  menudo  nueva  materia  por^ 
que  no  se  acabase  y  sin  su  calor  llegase  yo  á  las  puer- 
cas de  la  muerte.  En  este  ejercicio  estuve  ocupado  más 
do  cinco  horas ,  hasta  que  llegó  la  mañana,  tan  perezosa 
en  dar  su  lus  como  de  mí  estaba  deseada.  Comenzó  ei 
aurora  á  derramar  su  aljófar  como  si  allí  estuviera  su 
simplón  amante  que  hubiera  de  tener  compasión  de  su 
llanto :  entonces  yo,  algo  más  consolado,  viendo  que  ya 
se  ausentaban  las  tinieblas ,  y  que'  sobre  el  común  azul 
se  iban  matizando  algunas  colores ,  busqué  con  qué  cu- 
brir mis  remojadas  carnes ,  deparándome  Dios  unos  pe- 
llejos de  carnero ,  que  vueltos  la  lana  para  dentro ,  con 
unas  soguillas  me  fuf  liando  al  cuerpo  :  do  modo  que 
podia  pasar  entre  los  que  no  me  conocían  por  uno  de 
los  más  recoletos  anacoretas  ó  por  un  san  Onofre.  Ya 
rayaba  el  sol  los  montes  más  humildes  cuando  aqueÚos 
bárbaros  fueron  despertando ,  porque ,  del  modo  que  si 
durmieran  entre  algodón  y  cubiertos  con  finísimas  man- 
iaS|  no  les  pudiera  durar  más  el  sueño :. providencia  dü" 
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vina ,  que  con  no  dejar  poco  ó  mucho  de  llover  más  dé 
once  horas,  y  estar  todos  sin  cosa  que  pudiese  darles 
algún  amparo  y  defensa  contra  la  inclemencia  del  frío,' 
como  si  estuvieran  en  camas  de  (jampo,  así  estuvieron 
con  tanta  quietud  y  sosiego  :  verdad  es  que  la  costum- 
bre en  ellos  ha  hecho  naturaleza,  y  sacarlos  de  seme- 
jante trato  de  vivir  era  quitarles  la  vida.  Viéndome  he- 
cho un  retrato  del  precursor  Bautista ,  descubiertos  los 
brazos  y  piernas,  se  comenzaron  á  reír  de  mí  cuantos 
me  miraban,  alabando  mi  industria,  pues  acomodando-' 
tale  con  las  cosas ,  daba  muestra  de  la  habilidad  que  te- 
nia; mas  de  poco  me  pudo  servir,  porque  una  de  las  gi-* 
tanas,  dando  muchos  gritos  y  amenazándome  con  al- 
gunas afrentosas  palabras ,  me  pidió  que  al  punto  me 
quitase  mi  nuevo  vestido ,  porque  aquel  era  el  halo  en 
que  ella  solía  dormir,  sirviéndola  aquellas  pieles  de 
mullidos  colchones.  Vi  que  tenia  razón,  por  haberme 
hecho  dueño  de  hacienda  ajena  :  despojóme  al  punto 
de  aquel  disfraz,  quedando,  como  antes,  en  pelota.  Dos 
días  estuve  de  aquella  suerte ,  y  muchos  más  fueran  ¿ 
no  acertar  á  morir  en  aquella  ocasión  un  gitano,  que 
por  estar  muy  enfermo  y  demasiado  viejo  vino  á  pagar 
su  acostumbrada  deuda ,  á  que  se  condenó  en  el  punto 
de  su  nacimiento,  siendo  el  primero  que  dio  principio 
á  morir  naturalmente. 

Cura,  ¿Qué  es  lo  que  dice,  hermano?  ¿La  muerte 
puédese  ev¡tar?¿No  es  forzoso  el  morir  á  todo  viviente? 

Alonso,  Sí,  señor;  obligados  están  los  hombres  á 
esta  forzosa  deuda  después  del  pecado  de  nuestro  pri- 
mer padre;  pero ,  señor,  esta  gente  non  sancta  muero 
en  la  horca  lo  más  ordinario,  y  cuando  de  allí  escapa, 
es  su  sepultura  la  mar ,  por  haber  tenido  por  su  habita- 
ción y  morada  las  galeras.  Ver  eí  entierro  y  funerales 
exequias  que  sus  mayores  amigos  hicieron  á  aquel  po* 
bre  difunto ,  le  prometo  á  vuesamerced ,  señor  licencia- 
do, que  era  de  no  pequeña  consideración :  en  parte  para 
lastimarse,  y  por  otra  de  mucha  risa,  viendo  tan  locas 
ceremonias  y  bárbaros  ritos  tan  guardados  en  semejan- 
fes  ocasiones.  Dos  mozos  hicieron  un  gran  hoyo  ó  se- 
pultura, donde  dejaron  metido ,  aunque  descubierto,  e! 
cuerpo  difunto,  echando  con  él  algunos  panes  y  poca 
moneda ,  como  si  para  el  camino  del  otro  mundo  lo  hu- 
biera menester.  Luego  de  dos  en  dos  iban  las  gitanas» 
tendidos  sus  cabellos,  arañando  su  rostro,  y  la  quemas 
ensangrentadas  sacaba  las  uñas  á  su  parecer  cumplía 
mejor  con  su  oíicio;  á  la  postre  iban  los  hombres  lia- 
ñiaudo  á  los  santos,  y  principahnente  al  divino  Bautis- 
ta, con  quien  ellos  tienen  particular  devoción ,  pidién- 
dole á  gritos,  como  si  fuera  sordo,  que  socorriese  al 
difunto  y  le  alcanzase  ¡)erdon  de  sus  culpas.  Roncos 
ya  de  dar  voces,  iban  á  echarle  tierra';  pero  yo  les  rOguó 
se  detuviesen  un  poco  mientras  les  decía  dos  palabras. 
Otorgóse  mi  petición;  y  con  la  mayor  humildad  que 
pude  les  dije  semejantes  razones  :  Este  vuestro  com- 
pañero es  yo  ido  á  gozar  de  Dios ;  que  de  su  buena  vida 
y  muerte  eso  se  puede  esperar,  Hase  cumplido  con  vues- 
tra obligación ,  así  en  encomendarle  al  Señor  como  en 
darle  sepultura  á  su  cuerpo,  el  cual , que  se  entierro  vesr- 
tido  ó  desnudo  hace  poco  al  caso,  y  á  mí  con  lo  que  se 
ha  de  comer  la  tierra  me  podéis  remediar ,  dándome  li- 
cencia, yaque  me  quitasteis  lo  poco  que  traía,  para  que 
le  desnude  y  ponga  sus  vestidos;  que  si  lo  hacéis,  ro- 
medíais  mi  pobreza  y  desnudezj  ponií^dome  ^  obliga- 
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cton  para  goe«ienipre  me  acuerde  deate  bien  logrado  eo 
todas  mis  oraciones.  Parecióles  bien  á  todos  lo  que  les 
dije;  que  no  fué  poco  entre  tantos  no  haber  quien  locon^ 
tradijese.  Mandáronme  que  le  desnudase,  y  yo,  obedien- 
te ,  le  quité  al  muerto  el  vestido  que  tenia ,  con  que  cubrí 
mis  carnes,  quedando  en  el  traje ,  aunque  no  en  la  con- 
dición y  costumbres,  como  cualquiera  de  mis  gitanos. 
El  cuerpo  volvíle  ú  la  sepultura ,  y  cubierto  de  tierra ,  le 
dejé  hasta  el  día  del  juicio ,  que  salga  á  dar  cuenta, 
ciqmo  cada  uno  de  nosotros. 

Cura.  ¿Y  él,  hermano,  quedóse  con  aquella  cotor 
panía?  • 

AloMO.  Viéndome  vestido,  bien  pudiera  salir  al  prí* 
mer  lugar,  buscando  alguna  comodidad  en  que  entre- 
tenerme para  pasar  mi  vida,  pero  considéreme  en  cuer- 
po, como  gentil  hombre ,  y  que  no  sabía  si  aquel  vestido 
era  hurtado,  y  por  ventura ,  por  ser  de  color,  me  le  co- 
nocieran; que  si  fuera  negro  quitara  el  ser  tan  ocasio- 
nado para  dar  conmigo  en  una  cárcel :  demás  que  si 
me  detenia  algunos  días  con  ellos,  pudiera  ser  gran- 
lear  alguna  capa  con  que  cubrirme ,  ó  quitándosela  á 
alguno  de  aquellos  bienaventurados  á  vuelta  de  cabeza; 
que  pues  ellos  me  habian  robado ,  sería  ganar  indul- 
gencia ,  no  porque  yo  fuese  tan  codicioso  y  avaricáto 
€omo  aquel  tirano  de  Siracusa ,  Dionisio;  el  cual,  en- 
trando eo  un  templo ,  vio  á  uno  de  los  dioses  que  li^  loca 
gentilidad  adoraba ,  cubierto  con  una  capa  de  brocado, 
y  llamando  á  uno  de  los  sacerdotes ,  le  dijo :  Quitalde 
aquella  capa  á  aquel  dios ,  y  ponédsela  de  bayeta,  que 
abriga  en  invierno  y  es  ligera  para  verano,  y  la  que 
él  tiene  llevádmela  á  mi  palacio.  Ni  tampoco  imitaba 
al  otro  francés,  que,  codicioso  de  adquirir  riquezas, 
ninguna  dificultad  pi  trabajo  se  le  ponia  delante ,  pues 
hallándose  un  dia  en  un  sermón  del  juicio,  adonde  un 
fumoso  predicador,  que  decia  á  los  oyentes  el  desgra- 
ciado fin  á  que  ha  de  venir  está  máquina  y  redondez  de 
la  tierra ,  las  espantosas  y  tremendas  señales  que  han  de 
preceder  antes  que  se  acabe  la  venida  de  aqiiel  infer- 
nal dragón  del  Autecrísto,  azote  déla  Iglesia,  pues  der- 
ramará más  sangre  de  católicos  que  pudieron  verter 
todos  cuantos  tirapos  emperadores  ha  habido  desde  que 
comenzaron  á  perseguir  á  los  iufieles  asi  ellos  como  sus 
adelantados;  referia  los  tesoros  que  había  de  tener,  el 
oro, plata,  perlas  y  piedras  preciosas ,  habiendo  de  ser 
señor  de  las  riquezas  que  tiene  en  si  no  solo  la  tierra, 
sino  también  el  mar;  y  que  todo  lo  daría  á  los  que  le  si- 
guiesen, dándole  adoración,  y  teniéndole  por  verda- 
dero Mesías.  Acabóse  el  sermón,  y  *en  bajando  del  pul- 
pito el  predicador ,  llegóse  á  él  el  francés,  y  llamándole 
aparte,  le  preguntó,  diciéndole  :  Padre,  el  que  porta 
tanto  argén,  ¿cuándo  vemrá?  Yo  pues  aguardaba  mi 
ocasión,  y  tan  en  tanto  rogué  al  Conde  me  entretuviese 
con  aquellos  sus  compañeros  algunos  días,  dándome 
por  el  servicio  que  hiciese  alguna  cosa,  conforme  fuese 
su  voluntad,  pues  no  me  faltaba  entendimiento  para 
ayudarles  en  el  oficio  en  que  me  pusiesen.  No  le  pare- 
ció mal  lo  que  pedia ,  y  llamando  á  un  compañero  suyo, 
hizo  que  me  llevasen  más  adentro  del  monte  como  un 
buen  cuarto  de  legua,  adonde  estaban  trabajando  al- 
gunos gitanos»  haciendo  barrenas,  trébedes ,  cucharas 
y  tenazas :  mi  compañero  dio  el  recado  que  traía  al  que 
alJi  servia  de  maestro  en  aquella  herrería ,  y  luego  me 
•atregó  un  mazo  d^  los  que  los  herreros  llaman  mazo 
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ó  martillo  grande  de  golpe ,  nmúááuknb  tofiese  coi* 
dado  en  el  golpear,  que  oo  rae  encontrase  con  los  otrw 
que  también  servían  en  el  ayunque  de  tirar  d  inetn: 
no  fué  menester  conmigo  segunda  lecdon,  porque! 
dos  días  podía  competir  con  los  mejores  tkáakk  éá 
cojo  Vulcano,  En  este  trabajo  me  entreturealgun  ti€ii- 
po ,  hasta  que  se  labraron  cantidad  de  piezas  panipods' 
llevar  á  vender  por  aquellos  lugares» 

Cura,  ¿Y  cómo  iba  de  comer? 

Alonso.  Eso,  señor,  por  maravilla  íaltaba ,  porqaü 
algunos  de  los  compañeros  acttd[ian  á  les  lugares  á  trier 
pan ,  queso ,  tocino ,  carne  de  macho ,  por  d  dinero ,  y 
muchas  veces  sin  blanca ,  pues  en  desciiidáiidose  a]«&r 
na  gallina,  ganso,  ternera  ó  lechen,  aunque  pesase  cioeo 
ó  seis  arrobas,  era  todo  de  moslreooo,  apÜcáiMk^e 
para  los  que  estaban  en  esp«ra  de  alguna  aveolun :  ^ 
modo' que  algunas  veces  se  eamia  muy  regaladameatr, 
y  otras  no  tanto,  ^er  andar  los  labradores  nuestros  v^ 
cinos  con  más  cuidado  y  diligencia  de  lo  que  faafaiaiBQs 
menester :  de  suerte  que»  como  si  ñe^an  algún  lobo  «9 
medio  de  su  ganado ,  ó  algún  rayo  que  cata  eo  sqs  pa- 
nes esUiodo  ya  para  segar  sasonado  y  seco,  écoaado 
algún  oscuro  y  tenebroso  nublado,  después  de  espaa- 
tosos  y  terribles  truenos ,  sobre  alguna  abundante  y  n 
madura  viña  quiere  arrojar  crecido  greniso ,  no  de 
otra  suerte  los  escarmentados  mozos  unos  á  otros  se 
llamaban,  diciendo  á  grandes  voces:  Guarda  el  g^oo; 
cierra  tu  casa ;  recoge  esos  pollos,  que  viene  el  müsKi. 

Cura.  Aun  si  la  prevención  servia  de  algo  no  aaái- 
ban  descaminados. 

Aionso.  Del  ladrón  de  casa  con  diCcolfad  se  poeáe 
el  hombre  guardar,  porque  á  vuelta  de  cabeza  les  Ins- 
taban cuanto  querían :  ya  el  lienzo ,  ya  las  sayas  ée  sos 
mujeres ,  lino ,  ó4>or  lo  menos  alguna  naiita  ó  sáfean 
de  la  cama :  {oh  cuántas  veces  me  llevaron  consigo  al- 
gunas de  ¡as  gitanas,  que,  como  al  fiBoiiúeres,  íMBúm 
tieneii  temor ,  y  por  aquellas  vecinas  aldeas  entrabaa  é 
pedir  por  las  fpisas,  significando  su  pobreza  yneceáM 
llamando  á-  las  mozas  para  decirlas  la  baenaTentm,  t 
¿los.mosos  la  buena  suerte  que  habian  de  tener,  pe- 
diendo primero  el  cuarto  ó  el  real  para  poder  hacer  b 
señal  de  la  cruz  I Y  con  estas  paUbras  lisonjeras ,  saca- 
ban lo  que  podían  >  ya  que  no  en  dinero ;  por  ser  de  oc- 
dina^io  mala  su  cosecha ,  en  tocino ,  socorro  suficieate 
para  sus.hijuelos  y  maridos.  BliráhtMnelas  yo ,  y  reiasse 
de  la  simplicidad  de  aquellos  bárbaros,  y  á  veces  es^ 
jado ,  no  me  pudiendo  ir  á  la  mano ,  con  .mucha  cókn 
reprendía  su  poco  saber,  pues  daban  crédito  á  taaus 
liviandades  y  fingidas  razones,  quedando  tan  conteídss 
y  satisfechas  las  que  esperaban  casarse ,  con  lo  que  1« 
decia  la  gitana ,  como  si  verdaderamente  se  lo  dijera  la 
apóstol. 

Cura.  Diga ,  hemmno ,  ya  que  anduvo  con  esas  mu- 
jeres, ¿por  ventura  saben  algo  ?  ¿Alcanzan  alguna  dea- 
cia?  ¿O  sus  pasados  enseñáronlas  algunas  señales  pan 
conocimiento  de  lo  porvenir? 

Alotiso.  ¿Qué  ventura  puede  darla  quesieropreanda 
corrida ,  sin  sosiego  ni  descanso  alguno?  ¿La  que  Tm 
sabe  de  su  suerte  ni  las  cárceles  en  que  por.  la  mayor 
parte  y  de  ordinarip  vienen  á  parar?  Que  á  saberld, 
guardáranse  y  estorbaran  inumerables  afrentas  y  tn- 
bajos  en  que  cada  dia  las  vemos.  Verdad  es  que  porb 
comunicación  que  tuvieron  loa  egipcios  con  los  be-, 
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»reos,  estando  cautívósen  e!  poderío  de  aqacl  endure» 
icio  rey,  aprendieron  dellos  y  tomaron  conocimiento 
ara  mucbas  ciencias,  sirviendo  para  esto ,  en  el  segun- 
o  cautiverio  de  los  israelitas ,  Jos  libros  que  escribió 
quel  tan  sabio  como  discreto  rey  Salomón;  dejado 
parte  que  Egipto  es  tierra  muy  aparejada  para  lá  con« 
emplacion  de  la  astrología,  por  no  llover  en  ningún 
iempo ,  pues  para  regarse  los  campos  sembrados  y  ár- 
boles ,  dos  veces  al  auo  sale  el  Nilo ,  y  abundantemente 
os  deja  tan  fértiles  con  su  riego ,  que  no  hay  necesidad 
le  más  agua.  De  adonde  con  la  serenidad  del  délo,  sin 
lingun  nublado  ni  pequeña  nube  que  estorbe  la  clari-* 
lud  y  luz  del  dorado  sol ,  ni  perturbe  la  de  la  plateada 
una  y  estando  las  estrellas  asi  errantes  como  fijas  en  su 
latural  resplandor,  tuvieron  ocasión  bastante  para  la 
contemplación  de  los  celestiales  astros  ;  pero  estos 
luestros  gitanos,  que  en  su  vida  vieron  la  mar,  sino 
cuando  los  echan  á  galeras ,  que  si  las  cumplen  y  no 
lagan  con  el  pellejo  (que  es  lo  más  ordinario),  vuelven 
.ales,  que  más  están  para  un  hospital  de  incurables, 
]ue  para  quedarse  de  noche  al  sereno;  criados  en  un 
Tioute ,  adonde  atienden  más  á  buscar  de  comer  que  á 
estudios  ni  ejercicios  de  letras,  ¿de  qué  lo  han  de  sa* 
l>er?  El  vulgo  novelero  no  solo  los  tiene  por  astrólogos, 
uno  también  por  adivinos:  de  suerte  que  me  acuerdo 
de  una  burla  que  hizo  una  gitana  en  un  pueblo  donde 
yo  vivia,  para  confirmación  de  Id  que  digo  á  vuesamcr- 
ceil,  y  fué  que,  como  esta  gente  anda  siempre  mirando 
cómo  podrá  hacer  mejor  algunos  de  los  empleos  en  qne 
se  ejercita,  y  en  decir  gitano  parece  que  trae  aparejada 
ojccucion ,  como  cédula  reconocida ,  hallándose  en  un 
Uigar  deste  reino ,  se  allegó  á  una  casa  donde  halló  sola 
á  la  señora  della,  que  era  una  viuda  moza,  rica,  sin 
hijos  y  de  buen  parecer,  á  quien,  saludándola  prípie- 
ro ,  dicha  la  arenga  que  llevaba  estudiada,  no  dejando 
mancebo ,  viudo  ni  casado ,  noble ,  galán  dotado  de  mil 
gracias  que  no  anduviese  muerto  por  ella ,  la  dijo  :  Se- 
iiora ,  yo  te  he  cobrado  mucha  afición ,  y  por  saber  que 
está  en  tí  bien  empleada  la  riqueza  que  tienes ,  aunque 
vives  tan  descuidada  de  tu  grun  dicha,  te  quiero  des- 
cubrir este  secreto  :  sabrás  pues  que  en  tu  bodega 
tienes  un  gran  tesoro,  y. para  sacarle  tiene  gran  difi- 
cultad ,  porque  está  encantado ,  y  no  se  ha  de  apro- 
vechar del  si  no  fuere  víspcH  de  san  Juan  :  ahora  es- 
tamos á  i8  de  junio,  y  hasta  23  faltan  cinco  días: 
tan  en  tanto  allega  tú  algunas  joyuelas  de  pro  ó  plata 
y  alguna  moneda ,  como  no  sea  de  cobre ,  y  ten  seis  ve- 
las de  cera  blanca  ó  amarilla ,  que  para  el  tiempo  que 
te  digo  yo  acudiré  con  otra  mi  companera,  y  sacare- 
mos tanta  abundancia  de  riquezas,  que  puedas  vivir 
con  ella  de  modo  que  te  envidien  todos  los  de  tu  pue- 
blo. A  estas  razones,  la  ignorante  viuda,  pareciéndola 
que  ya  tenia  en  su  poder  todo  el  oro  de  Arabia  y  plata 
del  Potosí ,  la  dio  bastante  crédito.  Llegóse  el  señalado 
dia ,  y  fueron  tan  puntuales  las  dos  gitanas,  como  de- 
seadas de  la  engañada  señora;  y  preguntada  si  había 
tenido  cuidado  con  lo  que  la  habian  encomendado ,  y 
diciendo  que  sí,  replicó  la  gitana  :  Mira,  señora ,  el  oro 
llama  al  oro,  y  la  plata  á  la  plata;  enciéndanse  esas 
velas,  y  bajemos  abajo  antes  que  sea  más  tarde ,  por- 
que haya  lugar  á  los  conjuros.  Con  esto  bajaron  las  tres, 
la  viuda  y  las  dos  gitanas;  y  encendidas  las  Velas ,  pues- 
tas en  sus  candeleros  ú  modo  de  circulo ,  pusieron  en 


medio  un  jarro  de  plata  con  algunos  reates  de  á  ocho  y 
de  á  cuatro,  unos  corales  con  sus  extremos  de  oro, 
•tras  joyuehs  de  poco  valor;  y  diciendo  al  ama  que  s% 
tomasen  juntamente  á  la  escalera  por  donde  habian  ba- 
jado álti  bodega,  puestas  las  manos  estuvieron  todas 
por  un  rato  eomo  quien  hace  oración;  y  diciendo  á  la 
viuda  que  aguardase^  se  volvieron  á  bajar  las  das  gita* 
ñas,  haciendo  entre  ambas  un  coloquio,  hablando  y 
respondiendo  á  veces ,  mudando  de  manera  kt  voz,  co- 
mo si  en  la  bodega  hubieran  entrado  cuatro  ó  seis  per- 
sonas, diciendo  fSeñor san  Juanito,  ¿será  posible  sacar 
el  tesoro  que  tienes  escondido?  Sí ,  porque  poco  os  falta 
para  que  le  gocéis ,  respondía  la  compañera  gitana , 
mudando  el  habla  en  un  tan  delgado  tiple  como  si  fue- 
ra de  un  niño  de  cuatro  ó  cinco  años.  Confusa  la  buena, 
de  la  señora  ^  estaba  aguardando  la  defecada  riqueza, 
cuando  las  dos  gitanas  llegaron  á  ella ,  diciéndola :  Ven, 
señora ,  acá  arriba ;  que  poco  puede  faltar  para  que  vea- 
nros  cumplido  nuestro  deseo;  y  trácnos  la  mejor  saya 
que  tuvieres  en  tu  arca ,  ropa  y  manto ;  para  que  me 
vista  y  disfrace  en  otro  traje  del  que  ahora  tengOv  No 
reparando  en  el  engaño  que  la  hacían ,  la  simple  miy'er 
subió  conellas  al  portal ,  y  dejándolas  á  solas,  fué  á  san- 
ear la  ropa  que  le  pedían ,  cuando  las  dos  gitanas^  vién^ 
dose libres,  como  ya  tuviesen  guardado  el  oro  y  plata 
que  estaba  depositada  para  el  encanto,  cogiendo  la 
puerta  de  la  calle,  con  ligeros  pasos  traspusieron  el 
barrio.  Volvió  la  engañada  viuda  con  toda  la  ropa,  y  no 
hallando  las  que  había  dejado  en  espera  „  bajó  á  la  bo- 
dega^ donde,  como  vio  la  burla  y  hurto  que  la  habían 
hedió  llevándola  sus  joyas ,  comenzó  á  dar  voces  y  á 
llorar  sin  provecho.  Llegóse  toda  la  vecindad,  á  quien 
contó  sn  desgracia ,  simando  más  de  risa  f  burlarse 
délla  quede  tenerla  lástima;  alabando  la  agudeza  de. las 
ladronas. 

Cura.  ¿Y  cobróse  alguna  cosa  de  lo  que  llevitron? 

Alonso.  Una  vez  salidas  de  la  puerta,  ellas  supieron 
ponerse  en  cobro,  pues  metidas  en  el  monte,  no  era  po- 
sible hallarlas  :  de  modo,  señor,  que  estas  son  sus  bue- 
ñas aventuras ,  su  adlviuai^,  el  prevenir  las  cosas ,  el 
alcanzar  los  secretos  de  naturaleza ,  y  el  tener  conoci- 
miento de  las  estrellas. 

Cura^  La  necesidad ,  hermano,  es  madre  de  la  in- 
({uslría ;  y  la  pobreza  es  causa  de  mil  ingeniosas  trazas 
de  vivir. 

Alonso.  A  ese  propósito  le  quiero  contar  á  vuesa- 
merced,  señor  licenciado,  un  caso  que  me  sucedió  á  mí 
con  un  hidalgo  de  Sigüenza ,  andando  yo  en  compañía 
de  otros  tales  como  estos  engañadores,  que  en  efeto  no 
pudo  dejar  de  pegárseme  algo  de  sus  agudezas  y  embus- 
tes, y  no  sé  qué  se  tiene  esto  de  una  mala  compañía,  que 
por  la  mayor  parte,  aunque  uno  sea  virtuoso,  amigado 
hacer  bien ,  cortés ,  bien  criado  y  recogido,  viendo  ea 
su  compañero  con  quien  comunica  y  trata  de  ordinario, 
todas  estas  virtudes  al  contrarío  mudadas  y  contr^^* 
puestas,  ya  por  el  amor  que  le  tiene,  ya  por  el  mal 
ejemplo  que  se  le  pone  siempre  delante  de  los  ojos ; 
por  la  mayor  parte  viene  á  degenerar  de  laqueantes 
era ,  y  pervertirse :  de  modo  que  parece  otro,  no  ha- 
biendo quien  le  conozca  :  tanta  es  la  fuerza  de  la  mala 
compañía.  Yo  pues  aprendí  á  echar  azogue  en  los  oídos 
de  los  jumentos  que  habíamos  de  vender,  limarlos  los 
dientes,  y  arrancar  algunos ,  como  tuviese  necesidad, 
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tol viéndolo  do  cebo  auos  á  tres  ó  cuatro;  y  ]o  que 
naturaleza  era  imposible  alcanzar  oi  poner  por  obra, 
siendo  ya  tiempo  pasado,  contra  toda  opiuioii  de  toda 
ituena  filosofía ,  yo  lo  alcanzaba  por  mi  mucha  sutileza : 
do  modo  que  en  tres  meses  que  con  ellos  estuve,  les 
liacia  ventiya^  pudiéndoles  dar,  como  dicen ,  (fuince  y 
Jal  ta ;  y  ninguno  yu  se  me  podia  igualar,  preciándome  de 
que  se  rae  pudiese  dar  dado  falso. 

Cura,  ¡Oii  qué  buena  gracia  era  esa  para  las  señoras 
damas ,  á  quien  los  años  roban  su  hermosura,  haciendo 
surcos  en  su  frente  y  mejillas  y  desportillando  algunas 
almenas  de  su  boca  I 

Alonso.  Ya,  señor,  para  eso  no  es  menester  cuidado 
pi  diligencia  alguna ,  pues  el  elefante  les  da  su^maríil, 
la  casa  de  Meca  paja ,  y  I9  otomana  su  nombre  y  ape- 
llido. En  efeto,  señor,  llegando  un  dia  á  un  lugar  con 
otro  mi  compañero  en  ocasión  que  ¿  un  hidalgo  le  ha- 
bian  hurtado  de  un  escritorio  cantidad  de  dinero,  y  afli- 
gido an(hiba  haciendo  averiguaciones  con  la  justicia, 
aunque  las  sospechas  y  más  ciertos  indicios  eran  de  los 
priados  de  la  casa,  á  quien  echaba  la  culpa  de  su  hurto, 
viendo  yo  acaso  la  grita  y  vocería  que  andaba  en  la  po- 
sada ,  asi  del  dueño  como  de  los  de  su  familia,  éntrete* 
liiéndome,  sin  ser  llamado  de  ninguno  deIlos,dije  á 
voces :  Por  hurto  poco  que  á  mi  me  diesen ,  dentro  do 
doce  horas  podria  decir  quién  tiene  el  dhiero.  Oyólo  el 
señor  de  la  posada ,  y  hallándome ,  dijo  :  Si  eso  fuese 
fisi  como  decís,  á  trueque  de  vengarme  de  una  traición 
y  atrevimiento  como  se  ha  usado  conmigo,  prométeos, 
hermano,  que  os  daría  un  ferreruelo  y  sombrero  con 
que  anduvieseis  mejor  puesto  de  lo  que  os  veo.  Yo  lo 
acepto,  le  respondí,  y  si  no  acertare,  con  no  darme  nada, 
poco  se  habrá  perdido ;  y  porque  empecemos  en  nombre 
de  Dios,  llame  vucsamérced  á  todos  los  criados  de  cusa, 
sin  que  quede  persona  en  ella  que  no  se  mauiíieslo 
<d\je  al  buen  hombre);  y  él  los  llamó  á  todos,  queen 
parientes  y  criados  seriau  como  veinte  y  una  persona; 
y  tomando  yo  otras  tantas  varíllas  de  unos  mimbres 
delgados ,  que  pedí ,  del  largor  de  media  vara ,  las  re- 
partí entre  todos,  dando  á  cada  imo  la  suya ,  diciéndo- 
ies  :  estas  varas  se  me  han  de  volver  mañana  á  las  diez 
del  dia,  y  veráse  en  una  dellas  un  extraño  prodigio, 
que  si  alguno  dellos,  de  losque  aquí  están,  fuere  el  la- 
tirón  del  dinero,  la  vara  que  volviere  crecerá  cuatro  de- 
dos más  que  las  olnis,  dejando  señalado  con  esto  al 
autor  del  hurto;  pero  si  no  estuviere  entre  los  que  aquí 
estamos,  todas  las  varas  serán  iguales,  y  no  se  aumen- 
tará la  vara  del  delincuente.  Con  esto  se  fueron  los 
sirvientes,  llevando  sus  varas  consigo,  cou  presupuesto 
que  el  dia  siguiente  se  me  habían  de  volver  á  tul  hora 
concertada ,  sin  faltar  ninguna  de  las  varas.  Fuíine  con 
esto,  y  acudiendo  al  término  señalado  el  dueño  de  casa, 
llamando  su  gente,  vhio  con  sus  varas,  pero  no  igua- 
les ,  como  las  había  dado ;  y  fué  que  una  mozuela ,  pen- 
sando que  había  de  ser  verdad  lo  que  yo  había  dicho  de 
que  la  vara  del  ladrón  crecería  cuatro  dedos  más  que 
las  otras,  remordiéndola  su  conciencia,  y  hallándose 
culpada,  entró  consigo  en  consejo,  y  echó  la  cuenta  di- 
ciendo :  Esta  vara  ha  de  crecer  cuatro  dedos,  pues 
bueno  será  antes  que  me  afrente  quitárselos  yo,  y  con  lo 
que  se  ha  de  aumentar,  vendré  á  estar  igual  con  las 
otras ;  y  así,  por  mi  buena  industria  quedaré  libr^  y  no 
seré  conocida  por  ladrona.  Como  lo  imagúió  lo  puso 


por  obra;  y  dándome  todos  sus  vares  ¡goales,  Degó  It 
mozuela  con  la  suya  cuatro  dedos  más  corta  que  1» 
demás.  Mírela  yo  con  mucha  dislmulacioD ,  y  díjelí : 
Hermana,  vuelve  el  dinero  á  su  dueño,  y  no  te  acon- 
tezca semejante  delito  otra  vez,  porque  no  te  afrenten. 
Coloreó  la  moza ,  y  con  poco  aprieto  confesó  su  culpa. 
Volvió  lo  que  había  tomado  :  quedó  muy  cmiiento  d 
hidalgo,  y  yo  con  muy  grande  opinión  de  adivioo,siendo 
todo,  como  era,  no  más  de  un  poco  de  bueD  discurso, 
que,  como  sucedió  bien,  pudiera  engañarme  y  qoeikr 
corrido;  pero  al  lin  salí  medrado  de  un  capotUIo  pank 
y  un  razonable  sombrero,  con  que  volví  á  los  compañe- 
ros^ que,  sabido  el  caso,  se  maravillaron  de  mi  indos- 
tria,  pues  ya  sabía  más  que  todos  ellos,  liaciéndojiis 
ventaja  en  to<lo  género  de  estratagema  :  de  suerte  q%% 
ó  por  envidiosos  de  verme  en  algún  aprovechamiento  y 
mejor  opinión  acerca  de  nuestro  conde,  ó  que  por  al- 
ción que  me  habían  cobrado,  uno  de  los  amigos  Bie  lla- 
mó un  dia ,  diciéndome  :  Alonso,  si  me  ayudáires  en  ua 
negocio  que  tengo  imaginado ,  no  solo  uos  ha  de  ser 
para  los  dos  de  gran  provecho,  sino  tambicu  de  bofEa 
fama  y  reputación  para  con  los  vecinos  dcstas  akie^. 
Es  el  caso,  has  de  tomar  una  bolsa,  y  poadrás  ea  e& 
veinte  reales,  un  poco  de  hilo  negro,  una  aguja  y  dalal, 
y  con  esto  te  irás  al  lugar  más  cercano ,  y  preguntando 
por  el  cura,  le  dirás  deste  modo  :  Yo,  señor,  voy  de  ca- 
mino y  con  harta  necesidad  :  líame  el  Señor  depaiadj 
una  bolsa,  y  aunque  pudiera  con  el  dinero  que  tiene  rt- 
mediar;ne,  con  todo  eso,  viendo  que  es  ajeno,  no  quer- 
ría sino  que  su  dueño  se  aprovechase  dél  y  se  le  vnehí; 
y  para  esto  suplico  á  vuesamerced  que  en  diciendo  idí- 
sa,  lo  diga  en  la  iglesia,  para  que  si  alg[una  persom 
sabe  quién  lo  ha  f>erdido,  dando  las  señas  y  sin  lialiaz^), 
se  la  pueda  volver ;  que  á  mi  cualquiera  limosna  que  se 
me  haga  es  muy  bastante;  y  no  quiera  Dios  que  nin^iio 
género  de  codicia  reine  en  mí;  porque  desde  que  ea- 
contré  con  ello  no  puedo  sosegar.  Tú  eres  ladino,  b- 
bias  claro,  y  no  siendo  conocido,  podrás  haceilo  f»rr<- 
mente ;  y  yo  estaré  á  la  mira  de  todo,  y  cuando  se  oírcza 
pregonar  la  bolsa ,  saldré  yo,  diciendo  que  es  mía ;  dart 
las  señas  de  lo  que  está  dentro,  entregarásmela^  j  fO 
I  queresullarc  por  experiencia  lo  lias  de  ver  fáciimcuie. 
Parecióme  bien  su  consejo ;  di  el  sí  de  hacerlo,  c<>ncef- 
támos  el  dia  de  nuestra  obra,  que  fué  un  domingo»  A* 
madrugada,  que  salimos  los  dos  juntos  do  nuestro  aiiasr 
para  llegar  con  tiempo  á  una  villa  que  estaba  dos  gra> 
des  leguas  de  adonde  teníamos  la  habitación.  Quedos 
algo  atrás  mi  compañero,  y  yo  solo  entré  en  casa  k\ 
cura :  hállele  acabando  de  rezar  para  irse  á  decir  miss; 
habléle  cortesmente ;  propuse  mi  demanda  ctm  tai^ 
retórica,  buen  lenguaje  y  buenas  razones  como  qoiea 
la  traia  bien  estudiada.  Alabó  mi  buen  intento,  admi 
rado  de  ver  que ,  siendo  pobre,  necesitado  y  mendigo, 
teniendo  en  la  mano  la  ocasión,  no  quería  aprovechanM 
della ,  aun  siendo  lícito.  Hablóme  con  mucho  respeto, 
teniéndome  en  posesión  de  un  santo :  llevóme  consiga 
á  la  iglesia,  donde ,  después  de  haber  dicho  misa ,  iiizo 
una  breve  plática  á  sus  feligreses  ^  diciendo  que  el  que 
hubiese  perdido  una  bolsa ,  acudiendo  á  él  y  dando  se- 
ñas de  lo  que  tenia  dentro,  la  volvería ,  porque  él  <siú 
dónde  estaba  :  encargó  á  todos  me  socorriesen  coa  al- 
guna limosna,  exagerando  ser  youn  hombre  de  los  mis 
virtuosos  y  cuerdos  quu  él  había  trat;ulo  y  visto  euli^Jo 


EL  DONADO 

Idi^tirso  desQ  tida.  Ponlao&e  por  ejen^lo  pora  todos 
quellos  que  usurpau  haciendas  ajenas,  pdes  no  to-^ 
lándolo^siao  siendo  bailado,  caminando  oon  pobreza, 
biigado  á  pedir,  buscaba  dueup,  padiéndoiú>  ser  n«* 
ilamente,  por  algún  tiempo  á  io  menos,  foraudo  con 
1  extrema  necesidad  que  padecii.  Acabó  con  mis  in- 
iistas  alabanzas  el  buen  sacerdote ,  cuando  mi  compa« 
lero  entró  por  la  puerta  del  templo,  y  alargando  la 
abcza,  como  que  estaba  escuchando  lo  que  el  cura  iba 
lieieudo,  dijo  á  voces :  Señor  licenciado,  «sa  bolsa  es 
(lia ,  y  yo  la  perdi  ayer  en  tal  parte;  tiene  dentro  un 
ledal ,  un  poc«  de  hilo  negro  y  aguja  y  tantos  reales, 
isi  es  la  verdad,  respondí  yo  entonces.  Vcisla  aquí, 
leváosla ,  y  Dios  os  Imga  ttiuclio  bien  con  ella.  Tomó 
loscsion  el  gitano  de  lo  que  era  suyo,  sin  liaber  quien 

0  contradijese;  y  yo  comencé  á  recibir  de  todos  los 
yenles  largas  y  cumplidas  limosnas,  alabando  mi  fí« 
leudad,  buen  trato  y  buena  conciencia  :  negocio  do 
Ducha  estima  para  nuestros  tiempos.  Valióme  la  fingida 
raza  setenta  reales,  ocho  panes  y  comer  con  un  re- 
(idor  del  pueblo,  teniéndome  todos  los  vecinos  del  por 
la  santo;  pero  tai  liipocríton  representaba  yo,  cabiz- 
tajo  la  cabeza  y  ladeada ,  los  ojos  bajos,  inclinados  al 
uelo,  voz  humilde  y  ronca,  los  brazos  cruzados  y  bien 
abiertos  cou  la  capa ,  el  paso  corto  y  modesto,  y  la 
aayor  parte  del  cuerpo  inclinada  á  la  tierra.  Gocé  desla 
iparcnte  santidad  tres  dius,  y  como  ahogado  ai  cuarto, 
ne  pareció  ser  justo  volverme  á  mi  antigua  posada» 

CAPITULO  IV. 

ligue  Alonso  el  mismo  asunto»  y  caenU  lo-  ^le  le  s«ee4ló  en  d 
monie,  coa  oU9»  raros  y  rjen^rec  «aeesos,.|  cómo  $%  fué  i 
Zaragoza. 

Cura,  Harto  mejor  fiíera  estarse  con  ellos,  ya  que 
an  buenas  obras  le  hacian;  y  pues  tenia  cobrada  tan 
luena  opinión,  prométele  que  habia  de  tener  buen  piá 
ie  altar. 

Alonso,  No  es  negocio  tan  fácil  como  parece  una  fin- 
;¡da  hipocresía;  pues,  dejada  aparte  la  ofensa  de  Dios, 
qucl  cuidado  continuo  de  andar  siempre  como  en  cen- 
ínela,  si  le  ven  descompuesto  en  habla ,  vestido ,  ce- 
ñida, rostro  alegre,  entretenimiento,  aunque  sea  li-* 
ito;  aquel  poner  escrúpulo  en  lo  que  no  hay  cu  qué 
cparar ,  macilento  el  cobr^  inclinado  ó  amarillo  ó  par-» 
lo ;  penitente  del  infierno,  aborrecido  del  cielo,  adonde 
10  es  posible  que  le  reciban ;  desvelándose  sijeapre^n 
gradar  á  los  ojos  de  los  hombres  con  una  falsa  apa- 
¡encía  de  santidad ,  siendo  en  la  soberbia  y  ambición 

1  mesino  Lucifer,  no  es  para  todos,  ha  menester  el 
¡ue  la  tuviere  una  diabólica  traza ;  pero  yo ,  señor  li-> 
cnciado ,  echaba  de  ver  lo  malo ,  y  aunque  de  cuando 
n  cuando  deslizaba  y  caía  en  núl  trabajos  y  desventu** 
as ,  también  tenia  mis  lucidos  intervalos,  con  que  pro- 
uraba  evitar  algunos  pecados ,  recogiéndome  á  más 
ierfeccion  y  buenas  costumbres.  No  las  habia  de  hallar 
n  el  monte  entre  aquella  buena  gente ;  pero  con  todo 
so,  me  volví  á  mi  antigua  coropaíila ,  de  quien  fui  muy 
líen  recibido,  principalmente  del  señor  Conde,  porque 
n  miausencia  habia  dichoque  le  habia  íaltadosu  orácu- 
).  Estuve  en  su  compaúía  algunos  días,  comió  en  not- 
iciado ,  aunque  no  se  podía  deprender  cofa  buena  de 
emejante  junta;  poro  á  lo  menos  echaba  de  ver  cuánto 
tuede  llegar  al  6ufrimiiMit0<-}  resiatanoiado  ^s^iiom^ 
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bres ,  puea  en  pariendo  alguna  gitana ,  tomaba  fa  cria- 
tura, y  en  la  más  cercana  fuente  la  lavaba  de  pies  á 
cabeza,  dejándola  más  limpia  y  pura  que  la  misma  nie- 
ve, no  reparando  en  sí  hacia  frío  ui  calor,  ni  ki  madr» 
ea  meterse  en  el  fagua  acabando  de  parir.  Considerando 
estos  monstruos  criados  entre  nosotros ,  daba  gracias 
á  Dios ,  que  todo  lo  sustenta ,  y  conforme  la  fuefza  da 
los  trabajos.  Apelaba  luego  para  las  damas  cortesanas, 
á  quiet)  el  más  delicado  vientecillo  las  ofende ,  y  á  las 
criaturas  de  ios  príncipes,  criados  como  entre  algodón 
y  vidrieras,  y  no  por  eso  menos  sujetos  á  meiiores  en* 
fermcdades,  ni  más  robustos ,  antes  por  la  mesma  razón 
afeminados,  de  poco  natural  y  de  más  flaca  complexión » 
Miraba  entre  ellos  unos  mozos  robustos,  de  una  fuerza 
y  lifjereza  increíble ,  inclinados  solo  al  ejercicio  de  la 
herrería ,  ocupados  en  la  fábrica  de  tenazas ,  martillos 
y  barrenas;  que  no  parece  sino  que  el  oOcio  en  que  tra- 
tan corresponde  con  las  obras  en  que  se  ejercitan ,  pu- 
diendo  arrastmr  una  pica  en  Flándes  y  asaltar  al  más 
torreado  castillo  de  enemigos  de  guerra ,  siendo  su  vida 
una  campal  batalla,  corridos,  acosados,  sin  haber  lu-* 
gar  que  los  quiera  admitir  ni  ciudad  que  oo  los  abor'* 
rezca,  como  si  no  tuviesen  la  condición  y  natural  de  la 
lobo ,  animal  de  tal  naturaleza ,  que  estando  paríd'« 
nunca  acude  á  los  ganados  que  andan  cerca  de  su  c^o* 
va,  sino  á  ios  más  distantes  y  apartados  que  se  apa* 
cientan  por  el  monte.  Yo ,  seuor ,  aunque  tenia  tan  mal 
ejemplar  con  lo  que  cada  dia  estaba  mirando,  no  habia 
cosa  que  más  aborreciese,  pues  aunque  malo,  mi  na- 
tural inclinación  me  llevaba  á  que  siguiese  otra  vereda 
y  camino  más  seguro,  y  no  tan  ocasionado  para  per«r 
derme,  pues  al  ^abo,  quien  anda  de  aquel  modo  en  so^ 
mojantes  pasos,  ya  que  se  libre  de  un  juez,  no  ha  á^ 
£aUar  otro  bien  «condicionado,  de  quien ,  por  bien  que 
salga,  si  no  fueren  azotes,  serán  galeras :  así,  seuor^ 
por  quitar  ocasiones,  conAiso,  imaginativo  y  meIaaD<>* 
lico ,  un  dia  me  metí  por  lo  más  espeso  del  monte ,  si 
mal  uo  me  acuerdo,,  más  de  una  legua ;  y  siendo  ya  casi 
al  auochccer,  vi  arrimado  á  un  roble  un  hombre  muem 
td,  qite,  según  edié  de  ver,  no  había  mUdias  horas  quo 
le  habían  quitado  la  vida :  llegúeme  á  él,  amique  cott 
algún  temor ,  y  vile  muy  bien  tratado ,  el  vestido  nuevo 
de  rico  paTio  de  mezcla,  espada ,  daga: y  espuelas  do« 
radas,  una  cadena  de  oro  al  cuello,  y  en  todo  su  tn\jo 
como  que  venía  de  camino.  Miróle  el  pecho ,  y  hallólo 
eón  una  mortal  estocada :  i>e.vol víle  á  un  lado ,  y  micán- 
dole  la  faltriquera ,  le  saqué  un  bolsillo  de  oro  coa  cúH 
cuenta  escudos,  sin  otras  monedas  de  plata.  No  hay 
mal  que  no  venga  por  bien,  dije  entre  mí ,  ni  ha  hecho 
Dios  á  quien  desampare,  pues  esta  desgracia  buena 
ventura  la  puedo  llanuu*.  Mírele  algunos  papeles  que  es- 
taban en  los  bolsillos  dé  los  balones,  que  leídos ,  pare- 
cían ser  billetes  dé  desafío;  y  mirando  la  firma ,  pare- 
cían en  los  nombres  gente  principal ,  porque  en  Navarra 
y  Valencia  si  no  son  nobles  uo  se  ponen  don;  donde  co- 
legí que  aquel  malogrado  mozo  por  alguuas  pesadum- 
bres que  habia  tenido  salió  desaliado  con  algunos  con- 
traríos suyos ,  y  como  desgraciado,  hubo  de  quedar  en 
la  estacada  y  sin  la  vida. 

Cura.  Pues  en  verdad  que  por  leyes  de]  reino  y  iRO(u 
propio  de  su  santidad  están  prohibídossemcjaiite8desa<« 
(ios,  y  que  sí  alguno  muere  en  ellos,  qu^dtt4os<jomul- 
gado  y  cfwio  é  tal  so  le  uie^  edesiásUcft  aepul^Mftt* 
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Ahn$Oi  Así  es  verdad;  pero  la  desdicha  ea  que  con 

lu  negra  caballería  todo  se  atrepella  como  si  se  bubiera 
de  ir  á  morir  por  quince  ó  veiote  dias ,  y  después  vol- 
\erse  á  lo  de  antes ,  y  el  alma  propia  fuese  la  de  un  ve- 
cino ó  se  trajese  por  su  alquiler  basta  tal  jornada ,  ó 
la  descomunión  no  fuese  más  de  veinte  6  treinta  mil 
maravedís  de  pena :  Ubi  eeciderit  lignwn,  ün  manMt; 
ddonde  cayere  uno,  allí  estará  para  siempre ;  no  por  un 
millón  de  años ,  sino  por  una  eternidad  de  Dios,  que  es 
sin  ün;  pero  eUiegono  juzga  de  colores,  y  los  honn 
bres  sin  vista  no  reparan  en  su  bien,  y  vanse  tras  su  mal. 
Lastiméme  del  caso,  y  como  á  lo  hecbo  no  bay  remedio, 
procuré  el  mió  lo  mejor  que  pude;  tomé  los  dineros,  y 
aplicándolos  á  mi  servicio ,  puse  la  cadena  debajo  del 
jubón ,  y  muy  despacio  fui  desnudando  mi  difunto ,  de- 
jándole con  algunos  de  sus  vestidos,  poniéndole  á  él 
algunas  piezas  que  yo  traía,  co^  ánimo  de  bacer  por 
«u  alma  algunos  sufragios,  porque  en  efeto  no  era  yo 
como  aquel  mal  testamentario  á  quien  un  amigo  suyo 
le  había  d^ado  cantidad  de  hacienda',  y  él,  más  codi- 
cioso de  los  bienes  que  habían  entrado  en  su  poder  que 
del  descanso  y  sosiego  del  difunto,  amonestándole  sus 
deudos  á  que  dijese  misos,  diese  limosnas,  casase  huér- 
lánas,  favoreciese  hospitales,  y  acudiese  á otras  obras 
de  caridad,  respondió :  No  es  necesario  lo  que  me  pe- 
dís, porque  ó  está  en  el  infierno  ó  en  el  purgatorio  ó 
en  ei  cielo,  porque  en  el  Umbo  no  puede  ser;  si  eael 
cielo,  no  tiene  necesidad  de  ningún  socorro ,  pues  goza 
de  los  eternos  bienes  el  que  está  con  Dios ;  si  en  el  in- 
fierno ,  no  tiene  remedio ,  pues  el  bien  que  se  hace  por 
el  condenado ,  más  tormento  es  pare  él ;  si  en  el  purga- 
torio, en  parte  está  segura,  y  tarde  á  temprano,  pa- 
gando lo  que  debe ,  saldrá  de  aquellas  penas  al  verda- 
dero descanso ;  pero  yo  propuse  firmemente  de  hacer 
por  él ,  y  prométele  á  vuesaraerced,  como  buen  herma- 
no ,  que  no  hay  día  que  no  le  encomiendo  á  Dios,  pues 
bien  pudo  ser  darle  Dios  arrepentimiento  para  dolerse 
de  sus  culpas ,  y  cimlricioa  bastante  i  alcanzar  perdón 
de  sus  pecados. 

Cvra.  Grande  es  la  misericordia  de  Dios ;  rico  le 
llama  el  Profeta  en  ella;  juicios  son  suyos;  para  él  se 
queden ;  su  Majestad  lo  puede  bacer ;  pero  dígame,  ¿es 
posible  que  con  un  espectáculo  semejante  tuvo  ánimo 
para  desnudarle  y  ponerse  sus  vestidos,  trocando  con 
él  lo  que  mejor  le  parecía  del  difunto? 

Alonso,  Señor  licenciado,  es  tan  común  y  ordinaria 
!a  muerte,  y  tantos  los  que  vemos  cada  día  irse  desta 
vida  á  la  oUn,  que  verdaderamente  no  parece  sino  que 
la  hemos  perdido  el  miedo.  Aristóteles  dijo  que  de  los 
males  el  más  terrible  era  el  morir;  pero  á  mí  no  me 
maravilló,  como  á  nuestro  primer  padre  Adán,  que  auiH 
que  le  dijeron  que  había  de  morir  por  la  inobediencia  y 
pecado  que  había  cometido ,  no  sabia  él  qué  cosa  era 
muerte,  no  tenia  della  ezperiencia,  basta  que  vio  al 
inocente  Abel,  hijuelo  suyo,  muerto  á  las  manosdel 
fratricida  y  maldito  Caín,  tendido  en  el  suelo,  que- 
brados los  ojos ,  el  rosicler  de  su  hermoso  rostro  vuelto 
m  pálido  y  abereogenado  y  lívido  color,  sin  mover  miem- 
bro alguno  y  sin  aliento  el  que  pudiera  tenerle  para 
más  de  novecientos  años ,  ó  por  lo  menos  quinientos; 
que  así  se  vivía  en  aquellos  dorados  tiempos;  ni  tam- 
poco dejé  de  proseguir  con  lo  que  había  comenzado, 
eomo  les  sucedió  á  unos  convidados  en  Lacedemonia^ 


Cura.  Holgaré  de  oirlo;  |»ttt¡ga>  que  coa  ( 
le  oiré  de  buena  gana. 

Alonso,  En  nn  regocijo  que  tuvieron  unos  cíudadt- 
nos  de  Lacedemoaia^  entre  las  fiestas  que  ordcaaroa, 
fué  una  en  que  hicieron  un  grande  convite ,  ascstíeodi 
á  él  la  mayor  parte  de  los  nobles  y  cabalicros  defla,  j 
estando  sentados  á  las  mesas ,  mediada  la  comida ,  qet 
fué  no  poca  ventura  no  ser  al  principio  della ,  poique  tw 
hubiese  fiesta  sin  azar ,  entró  por  la  puerta  áe  la  sala  us 
venerable  viejo,  tenido  y  reatado  en  la  ciudad  p<r 
filósofo :  traía  sobre  sus  hombros  un  muerto,  como  sue- 
len decir,  aforrado  en  lienzo  ó  amortajado,  y  Uegás- 
dose  á  la  mesa ,  eo  medio  della  dejó  caer  el  difonte,  ci- 
cien'do  á  voces  :  Aspiciie  el  comediie;  ved  el  prcsestc 
que  os  traigo,  y  comed  luego.  Fué  tanto  d  borrar  f 
pasmo  que  causó  en  todos  los  convidados,  que  nitigasa 
pudo  alargar  más  la  mano  al  plato :  tanta  foé  la  fuera 
de  la  consideración  de  la  muerte  entre  aqaeflasiáó- 
htras;  y  poracoiregtrnos,  dice  la  Sabiduria :  ümorarv 
novissima  tua ,  ií  in  csternum  nonpeecabis;  aouérdiu 
de  lo  que  has  de  s«r ,  y  no  pecarás  por  niás  oeaskae 
que  tengas  y  más  que  el  demonio  procure  denibiJlf ; 
y  aquella  santa  ceremonia  con  que  entra  la  Iglesia  0De&> 
tra  madre  cada  i»*íncípío  dé  cuaresma,  poméndeeii 
ceniza  en  la  frente,  á  esta  mesnuí  razón  va  eDcaannik, 
diciendo  :  Blira ,  hombre,  que  eres  polvo  y  te  be  iit 
vohrer  en  polvo ;  pero  sucódenos  lo  que  se  cuenta  de  hs 
Indias,  del  río  de  la  Plata;  mas  otro  día  lo  oootvéi 
vuesamerced. 

Cura,  Bien  temprano  es,  y  con  voluntad  le  escock; 
prosiga  con  su  cuento. 

Ahnso.  Hay  en  las  Indias  án  caudaloso  río,  entre  i» 
otros  muchos  que  hay  en  ellas ,  que  llaman  e!  rio  át  k 
Plata,  en  cuyas  márgenes  se  crían  vistosos  árboles  de 
maravillosas  firutas ,  sustento  pera  los  que  habitan  sf»- 
Ila  tierra  y  para  los  inumerables  monos  que  se  aim 
en  aquellas  riberas ;  los  cuales  jugando  y  saltando ,  as- 
dan  de  rema  en  rama  de  aquella  vistosa  y  agradable  ar- 
boleda, de  quien  nacen  tan  crecidas  ramas,  que  wn- 
chas  dellas  vienen  á  dar  muy  adentro  del  rio :  los  um&6, 
entretenidos  en  sus  juegos  y  descuidados  del  peligro 5 
daño  que  les  está  amenazando,  no  saltan  algunas  feca 
con  tanto  cuidado ,  que  muchos  dellos  no  vengan  á  ese 
en  el  raudal  de  la  corriente  :  el  Ímpetu  del  agua  es 
grande ,  el  lugar  de  adonde  caen  alto ,  anchuroso  el  rii; 
y  así,  sin  poderse  valer,  pormásque  naden,  mueren  abo- 
gados :  al  ruido ,  los  que  quedan  en  les  árboles  asocia 
las  cabezas  por  ver  lo  que  pasa ,  y  como  espantadas, 
dejan  el  juego  por  un  rato ;  pero  después  vucJv»!  i  oh 
tretenerse,  hasta  que  cae  otro  mono :  verdadero  retnu> 
de  nuestra  vida :  cae  en  el  río  de  la  muerte  nuestro  ve- 
cino ,  amigo  ó  pariente ;  espántanos  el  miedo  de  so  des- 
gracia ,  tiénenos  por  algunos  días  la-memcnú  de  aque- 
lla desdicha  suspensos ,  temerosos  y  melancólicos;  ^ 
al  cabo  de  pooo  tiempo  pasa  por  nosotros  lo  que  por  ks 
monos,  hasta  que  cae  otro  con  que  se  refresquen  las  pn 
sodas  especies  de  la  imaginación.  Podemosandar^fa  as- 
tro los  difuntos,  y  no  con  aquel  temor  de  aquel  gesiü 
hombre  soldado,  de  quien  se  cuenta  que,  habiéndose 
muerto  un  grande  amigo  suyo,  una  noche  se  rea^' 
en  un  aposento ,  y  muy  melancólico  comenzó  á  Rerar 
su  ffilta  y  desgraciada  suerte  hasta  que  ya  vencido  ¿d 
trabiiiQ  y  cansado  de  su  Hálito,  se  acostó  en  sacaisa 
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ijando  una  Tela  encendida  sobre  tin  bufete  que  en  el 
losento  tenia;  pero  no  bizo  mis  de  meterse  entre  la 
ipa ,  cuando  volviendo  la  cabeza ,  vio  cerca  de  sí  al  di* 
Dto  amigo  tan  macilento  y  descolorido,  que  le  causó 
)table  espanto :  miráronse  los  dos,  y  sin  hablarse  pa- 
bra  más ,  echó  de  ver  que  poco  á  poco  se  iba  desnu- 
nido  hasta  qaedar  en  camisa ,  y  dejando  los  vestidos 
»bre  el  bufete ,  donde  la  vela  estaba ,  se  vino  á  la  cama 
ú  amigo ,  y  alzando  la  ropa  se  metió  con  él.  Temeroso 
amigo  vivo,  no  hacia  sino  retirarse,  apartándose  lo 
ás  que  podia ,  llegando  á  sí  las  mantas  por  en  medio, 
casi  sacando  las  piernas  afuera ,  pero  no  de  suerte  que 
difunto  no  le  tocase  con  la  una  de  las  soyas,  tan  be- 
da  y  fría ,  que  le  pareció  haberle  penetrado  todo  el 
lerpo  con  aquella  frialdad,  bien  como  si  entre  gran  can* 
dad  de  nieve  le  hubieran  sepultado;  y  quejoso  de  la 
ala  vecindad  que  le  hacia ,  lo  mostró  algún  desabri- 
licnto  con  enojados  ademanes;  y  el  muerto,  enfadado 
m  Li  mala  acogida  que  su  amigo  le  había  hecho ,  sin 
sspegar  la  boca  se  voWió  á  vestir,  y  sin  despedirse  se 
ilió  del  aposento,  dejándole  tan  fuera  de  si,  que  en 
luchos  meses  no  pudo  perder  la  turbación  que  había 
)brado  con  la  visita  de  su  difunto  amigo. 
Cura,  En  verdad,  hermano,  que  no  me  maravillo, 
que  do  muy  mala  gana  llevara  yo  semej^mtes  vislias 
)mo  esas. 

Áloti9o,  Razón  tiene  vuesamerced;  que  por  animoso 
tic  sea  un  hombre,  forzosamente  lia  de  temer  las  cosas 
i  la^otra  vida ,  y  verificarse  esta  verdad.en  el  sucesode 
}ue]  mal  rey  Baltasar,  tan  desalmado,.sio  razón  ni  tér^. 
lino ,  que  perdiendo  el  respeto  á  Dios,  en  sus  fiestas  y 
)iiTites  se  sorvia  con  los  vasos  del  templo  dedicados  al 
ívino  culto;  y  porque  solo  ná  escribir  ooas  letras  en 
i  pared  de  la  sala  donde  estaba ,  dice  el  sagrado  ieito 
til!  del  temor  que  recibió  se  le  desencajaron  los  hueítoa. 
Cura,  i  Tal  era  la  sentencia  que  se  le  notiíieaba ! 
Alonso.  No  do  menor  consideración  fué  lo  que  me 
nterdo  haber  leido  en  la  vida  de  ios  padres  del  yermo, 
esta  manera  :  en  Alejandría  moraba  un  hombre  de 
in  malas  costumbres ,  que  á  imitación  de  la  hiena ,  no 
)lo  se  contentaba  con  robar  á  los  vivos,  sino  que  aun 
>s  muertos  no  estaban  seguros  del  en  los  sepulcros, 
ues  como  un  dia  viese  llevar  á  la  iglesia  una  malo- 
rada  doncella ,  y  en  aquellos  tiempos  se  acostumbrase 
nterrar  los  muertos  vestidos,  y  la  difunta  fuese  muy 
ica  y  sola  en  su  casa^  procuraron  sus  pudres  de  que  su 
ilorijo  no  solo  fuese  el  más  curioso  que  S9  liubie;«e  lic- 
imo,  sino  también  el  más  costoso  y  rico  :  notólo  todo 
1  codicioso  ladrón ,  y  en  viéndolo  se  juzgó  por  su  due- 
o ,  pareciéndole  que  aquella  presa  imposible  era  esca- 
arse  de  sus  manos ,  y  para  esto  aguardó  á  la  mitad  de 
ii  noche ,  cuando  la  gente  suele  estar  con  mayor  silen- 
io;  y  llevando  consigo  unas  llaves  falsas  y  una  linter- 
la,  se  fué  solo  á  la  puerta  del  templo ,  y  alMíéndola,  | 
»uscó  el  sepulcro  de  la  dama ,  que  era  como  un  sótano,  | 
idoiidc  no  reparando  en  la  ofensa  de  Dios  ni  en  el  te- 
neroso  acto  en  que  se  ponia ,  alzando  una  pequeiía 
úude,  bajó  por  unas  escalerds  de  piedra  á  un  es^mcioso 
ugar,  donde  estaban  depositados  algunos  cuerpos  de 
>lrüs  difuntos ,  y  entre  ellos  el  de  aquella  seiíora;  pero 
ja  quv  llcgalm  ul  último  paso ,  por  no  llevar  con  dema- 
siado recato  la  luz  de  la  linterna,  ó  por  encontrar  con 
lu  purcd  de  la  bóveda  >  ó  algún  aire  que  le  dio  de  parte 
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de  dentro ,  al  tiempo  que  bajaba  se  le  ronrí&  la  vela ,  y 
quedó  á  escuras ;  mas  no  por  eso  el  atreiñdo  mozo  dejó 
de  proseguir  su  desatinado  intento,  porqne  volviendo 
á  subir  por  sus  escalones ,  se  fué  á  la  lámpara  del  San- 
tísimo Sacramento ,  donde  habiendo  encendido ,  se  vol- 
vió á  buscar  su  difunta  dama ,  y  comenzando  desde  los 
zarcillos,  acabó  con  ios  zapatos  y  calzas  que  llevaba 
puestas,  no  perdonando  jubón ,  saya,  faldellín  ni  faja; 
y  como  viese  que  la  camisa  que  tenía  vestida  era  nueva 
y  muy  labrada,  parecióle  que  no  cumplía  con  su'  de- 
masiada codicia  si  se  la  dejaba  puesta;  y  no  contento 
con  la  demás  ropa  que  la  había  quitado,  la  fué  alzando 
la  camisa ;  mas  cuando  la  sacó  las  dos  mangas ,  descu- 
briendo el  pecho ;  la  muerta  doncella  se  sentó  en  el  suo- 
lo ,  y  asiendo  al  ladrón  de  la  mano ,  enojada  le  dijo :  ¿  Es 
posible  ,iDal  hombre,  que  no  te  contentaras  con  las  ri- 
quezas queme  habías  quitado,  sioo  también  procuras 
quitarme  una  pobre  túnica  con  que  cubría  mis  virgina- 
les carnes?  ¿Y  el  cuerpo  que  jamas  ha  visto  hombre 
humano  has  querido  tratar  tú  tan  indecentemente,  no 
reparando  en  ser  yo  doncella  y  de  tan  buena  fama  en 
toda  la  ciudad?  Pues  sabe  que  el  Señor,  por  tu  descor- 
tesía y  atrevimiento  quiere  que  no  quedes  sin  castigo 
y  que  yo  tome  la  venganza  deste  delito ;  y  diciendo  esto, 
con  to  dedos  le  sacó  los  ojos. 'El  desdichado  sacrilego, 
ya  que  se  vio  (aunque  sin  tísta)  libre ,  temeroso  de  la 
humana  justicia ,  ya  que  no  de  la  divina,  lo  mejor  que 
pudo  salió  de  su  sótano,  j  á  tiento  se  vino  á  la  poerta 
de  laiglesia,  y  abriéndola,  i^e  fué  á  su  casa  para  llo- 
rar amargamente  su  pecado ,  llevándose  de  camino  bar- « 
tos  golpes  y  calabazadas,  así  por  el  templo  como  por 
la  calle. 

Cura.  Eso,  hermano, miseríoordía  liié  de  Dios  no 
quitar  á  ese  ladrón  la  vida ,  y  djejarie  con  ella  para  que 
sin  luz  viese  los  malos  pasos  en  que  había  andado  cuaiH 
do  tenia  ojo^. 

Alimfo.  En  efeto»  señor,  trocado  mi  vestido  con 
aquel  caballero ,  di  la  vuelta  por  el  monte,  con  harto 
miedo  de  no.venir  á  dar  con  los  contrarios  del  difimto 
mozo,  y  por  desviarme  más  dallos,  procuré  meterme 
por  lo  raás^espeso ,  á  imitación  de  aquel  fugitivo  fran- 
cés ,  de  noche  por  los  caminos ,  de  día  por  los  jarales, 
favoreciéndome  la  oscuridad  de  las  tinieblas,  por  ser 
el  postra  cuarto  del  menguante  y  liaber  sido  algo  hú-» 
medo ,  que  no  fué  poca  ventura  para  mí.  Parécemeqne 
dübi  de  caminar,  aunque  con  gran  trabajo,  cinco  leguas, 
porque  el  temor  es  admirable  posta ,  que  no  repara  en 
mievo  socorro  de  otiiNcompañera;  y  así,  todo  se  mo 
hacia  fácil.  Amanecióme  cerca  de  poblado,  y  por  ha^ 
ber  traído  la  capa  del  muerto ,  pora  no  ser  conocido 
cogiia  muy  bien  y  pósemela  al  hombro,  como  que  venía 
de  camino ;  que  á  llevarla  tendida  y  entrar  cubierto  eoo 
ella ,  pudiera  ser  que  alguno  la  conociera;  que  según 
era  de  desgraciado,  esto  y  más  me  pudiera  suceder : 
entré  en  el  lugar,  fuíme  á  una  tienda,  compré  pan  y 
queso ,  comí  un  bocado ,  y  tomando  dos  tragos  de  vmo^ 
proseguí  mi  jomada ,  ieniendo-por  más  seguro,  á  costa 
de  mis  piernas ,  verme  en  el  campo,  que  eoii  sosiego  y 
dormido  en  alguna  cárcel ,  pues  por  si  lo  oíste  ó  lo  viste, 
ó  pasaste  p<M*  allí  cuando  el  delito  se  cometió,  aunque  no 
tenga  culpa,  no  muchos  días  sino  meses  suele  tener  do 
cáa*el  el  pobre  pasajero,  y  aun  anos.,  prindpalmentt 
si  no  tiene  favor  de  persona  grave  queiiaUs  por  él :  mi 
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intento  sotó  era  lo  más  que  pudiese  alejarme  de  aquella 
Uerní ,  porqué  escarmentando  de  la  prisión  qu*^  tiiTe  en 
Valencia,  en  solo  pensar  que  mo  había  de  ver  en  otra 
refriega  como  la  pasada ,  se  me  acababa  la  vida ;  y  para 
€Sto  determiné  de  seguir  el  camino  de  Zaragoza.  In-» 
fórmeme  bien  para  no  errar;  y  confiado  en  la  buena 
i)0lsa  que  llevalMi,  hallando  á  un  carretero  que  iba  al 
reino  de  Aragón,  me  concerté  con  él,  y  metiéndome 
en  su  carro ,  á  pocas  jomadas  llegué  á  Zaragoza  :  pero 
ya ,  señor,  es  hora  de  recogemos  :  quédese  aquí  núes* 
tro  discurso  hasta  la  siguiente  tiocbe;  que  yo  tendré 
cuidado  de  acudir  al  senrido  de  Tuesamerced,  prosi^ 
guiendo  con  lo  que  me  sucedió  en  Zaragoza  el  tiempo 
que  en  ella  estuve. 

Cura,  Muy  enhorabuena :  como  gustare  estaré  muy 
contento;  vaya  á  buenas  noches,  y  véngase  mañana; 
que  aqui  le  esperaré. 

CAPITULO  V. 

Gaenta  Alonso  lo  qae  le  lutedió  «a  Zangosa  hasta  casarte. 

Cura,  Quedamos ,  hermano ,  en  ehcamino  de  Zara-» 
goza  cuando  caminal>a  metido  en  un  carro. 
.  AlonsQ.  Buena  memoria  ticnevuesamerced,  que  asi  es 
pomo  lo  dice.  Eo  efeto,  prosiguiendo  nuestro  triaje,ile* 
gué  eu  pocos  dias  á  la  ciudad  de  Zaragoza ,  llamada  en 
otro  tiempo  SaldAvar,  y  después  por  Augusto  César,  que 
la  gatt4  y  fabricó  sus  murallas ,  C^r  Augusta ,  de  don- 
de, corrompidoel  vocablo  de  Augusta,  se  llamó  Zarago* 
za :  ciudad  insigne,  no-  tanto  por  la  grandeza  de  su  v^ 
cindad ,  pues  son  quince  mil  y  más  sus  vecinos,  ni  por 
la  fábrica  de  sus  clasas  y  niaravillosos edificios,  ni  por 
su  famoso  rio  Ebro ,  en  cuya  maravillosa  puente,  he^ 
cliadepiedrá,  tttben  juntas  cuatro  coches  siendo  la  me- 
|or  que  ae  ceooee  en  nuestra  Espaíia,  sin  b  otra  puente 
de  madera,  que  sirve  como  resguardo  <le  hi  prmcipal 
imralos  carros;  no  por  ser  tan  abundante  en  sí,  que  sih 
tener  necesidad  de  otras  ciudades,  dentro  de  su  tierra 
coge  trigo,  aceite,  vino  y  seda;  que  no  sin  causa  se 
UaflM.  Zaragoza  la  harta,  la  abundosa ,  la  sobrada ,  la 
rica ;  no  por  tener,  coma  tiene,  tantos  señores  de  titulo, 
condes ,  duques  y  marqueses,  tantos  caballeros  y  ciu- 
dadanos nobles  ;  sino  por  ser  el  relicario  y  custodia  de 
losiuumerables  santos  mártires  que  en  ella  padecieron, 
honra  de  la  militante  Iglesia  y  gloría  de  aquella  ventu- 
rosa ciudad  ,  de  quien  se  dice  que  el  dia  en  que  pade- 
cieron aquellos  valerosos  soldados  de  Cristo,  como  si 
fuera  de  un  caudaloso  rio ,  así  iba  corriendo  la  sangre 
por  las  calles;  y  también  por  sus  dos  catedrales  igle- 
sias ,  la  una  donde  tiene  la  siUa  el  Arzobispa,  y  la  otra 
adonde  sobre  aquel  sagrado  pilar  la  Emperatriz  de  los 
cielos  puso  sus  virginales  plantas ,  visitando  á  su  so* 
hrino  y  patrón  de  nuestra  España ,  Santiago ;  y  por  su 
grandioso  liospital ,  pues  tiene  de  ordinario  más  de  seis- 
cientos enfermos,  que  cura  diversas  enfermedades,  y 
ochenta  mil  ducados  de  renta  para  regalarlos ,  y  por  sus 
estudios  y  doctísimas  escuelas,  donde  se. leen  diver- 
sidad de  cátedras  de  todas  artes  y  ciencias,  desde  la 
gramática,  retórica,  artes,  medicina,  cánones  y  sa- 
grada teología,  siendo  segunda  Salamanca  en  sus  doc- 
tísimos doctores  y  catedráticos.  Aquí  pues  llegué  un 
lunes  de  onnaBa ,  y  habiendo  descansado ,  aunque  po- 
co,  en  un  parador ,  despedido  y  pagado  mi  carretero, 
iiie.fiií  i  tniiGiir  mu  posada^  qua  eo  Zaragooa  ks^hay 


muchas  y  buenas.  Eiicoíntré  con  una  de  una  viuda,  mu- 
jer de  bien  y  con  razonable  hacienda ,  aunque,  segoa 
hube  de  experimentar  al  cabo  de  tres  años ,  era  lo  nuís 
del  marido  muerto ,  y  como  tutora  de  dos  hijos  mance- 
bos que  tenia ,  estaba  todo  en  su  poder.  Recibióme  con 
buena  gracia ,  dióme  un  aposento  con  su  llave ,  y  enea- 
miendo  un  bocado,  me  sai!  por  la  ciudad  buscando  algaa 
vestido  para  mudar  el  que  traía ,  que  era  de  cammo,  <foe 
no  fuese  de  color ,  porque  asi  pudiese  mejor  irascar  al- 
guna buena  comodidad  en  que  entretenerme.  Llegoéi 
la  rc^ria ,  donde  concerté  un  calzón  de  terciopelo  coa 
su  ropilla ,  un  ferreruelo  de  raja  negro ,  renovindome 
todo  desde  el  zapato  basta  el  cuello  y  sombrero;  que 
como  tenia  buen  fiador  en  mi  bolsa ,  no  reparaba  mi  ro- 
pero en  darme  cuanto  le  péifia ,  saliendo  de  sus  ioumm 
más  galán  que  Gerineldos,  mostrándose  ya  ki  cadenaqw 
traia  sobre  el  jubón  á  vista  de  todos,  representando  coa 
mi  buena  gracia  y  talle  alguno  do  los  calÑineros  de  majcr 
renta :  di  un  paseo  poruña  y  otra  calle,  poniendo  todo) 
en  mí  los  ojos ,  con  andar  por  todas  partes  diversidad  de 
gente,  mirándolos  yo  con  rostro  severo  y  grave.  Yt  se- 
rian como  las  tres  de  la  tarde  cuando ,  volTiendo  li  ct- 
bcza,  vi  un  grande  acompañamiento  de  señores  qot 
llevaban  á  cristianar  á  un  niño  :  metime  entre  ellos; 
acompaíiélos  hasta  la  iglesia ;  hálleme  presente  á  tqod 
santo  sacramento ,  primera  puerta  de  nuestra  satvi- 
oioo ;  y  habiéndose  hecho  el  bautismo ,  como  no  tenía 
qué  hacer,  parecióme  irmeá  la  posada  del  in&nte, sif^ 
viemlo  do  escudero,  mientras  se  pasaba  lo  pocoqae 
quedaba  de  la  tarde.  Páseme  en  procesión ,  cogioiéo 
buen  lugar  entre  todos,  sirviendo  de  convidado,  aun]» 
no  ló  era ,  hasta  entrar  en  una  muy  buena  casa ,  ai  pi- 
recer  de  persona  noble  y  rica ,  donde  subiendo  por  un 
escalera,  pasado  un  corredor^  entramos  enuoasak 
donde  en  un  estrado  estaban  aguardando  á  los  demai 
que-coniMusotros  venían  algunas  señoras  que  quedaros 
con  la  madro  del  niño.  Hechas  sus  cortesfas,  dados  sos 
parabienes ,  sentados  ya  todos,  y  yo ,  que  no  rehuséis 
carrera,  salieron  cuatro  gentilesbombres  con  sus  foah 
tes  y  toallas  al  hombro  con  el  más  regalado  y  abon- 
danle  refresco  que  vi  en  toda  mi  vida ,  sirviendo  coa 
diferencias  de  dulces,  no  una  ni  cuatro  veces,  shioseis 
y  siete,  requiriendo  de  cuando  en  cuando  con  el  ak 
regalado  y  precioso  vino  que  se  coge  en  el  reino. 

Cura.  Y  el  hermano,  que  pasaba  plaza  de  conridado, 
comería  y  callarla  como  un  santo. 

Ahnso,  Prométole  á  vuesamérced  que  quien  me  vien, 
me  juxgara  por  algún  duque  ó  conde.  Acabóse  el  reto- 
co ;  levantáronse  los  huéspedes  á  dar  las  gracias  á  h  se- 
ñora parida  y  al  señor  de  casa ,  y  yo  entre  ellos ,  por  do 
ser  ingrato  al  beneficio  recibido,  llegándome  á  despedir, 
les  eché  más  bendiciones  que  cuando  se  velaron,  rogaa- 
do  á  Dios  que  de  allí  á  otro  año,  ó  en  más  breve  tiempo, 
nos  hallásemos  en  otra  tai  como  aquella  Gesta.  Vohii 
mi  posada  regalado  y  con  sobra  de  confitura ;  tuve  qoi 
guardar  y  qué  repartir  entre  los  huéspedes,  contando 
lo  que  mé  Itabia  sucedido  por  mi  bucu  comedimiento. 
Pasóse  la  nocfie ,  madrugtmdo  el  martes ;  que  como  oo 
tenia  qué  hacer,  ni  en  qué  ocuparme ,  no  me  ballabí: 
salíme  á  entretener  por  la  plaza,  para  ver  lo  que  tas- 
tos veces  me  habían  contado,  de  las  muchas  cosas qoe 
en  ella  se  vendían ,  así  de  frutas  como  de  todo  géoero 
de  caza  á  buen  precio;  que  la  demasiada  abundaDcii 
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Iiace  bajar  gran  parte  xk  su  valor.  Consiilerólo ,  y 
lé  ser  inucljo  luénos  lo  que  roe  Imbian  encarecido 
lo  que  yo  hallaba  por  experíeocia.  Fuiíne  il  oír  misa, 
iibiéiulomc  eiicoiQciidado  ú  Dios,  queríéodomc  volver 
li  posada ,  por  ser  ya  cerca  de  las  ooce ,  al  punto  quq 
á  salir  por  la  iglesia,  vi  que  entraban  por  ella  como 
;tu  treinta  ó  más  personas  muy  bien  aderezadas.  Ro-< 
é ,  miré  lo  que  era ,  y  vi  que  venian  acompaíiaudo 
1  oovia ,  al  parecer  persona  principal ,  pues  traia  con* 

0  gente  de  tan  buena  capa;  y  engolosinado  yo  de  la 
ena  suerte  que  habla  tenido  el  dia  antes  y  d«l  refres- 
del  bautismo  y  dije  entre  mi :  Yo  apostaré  que  como 
)r  cu  Ja  boda  con  los  demás  convidados;  acordando- 

1  de  aquel  cuentecillo  do  cierto  mozuelo  que  por  la 
mera  vez  que  echó  mano  á  la  espada  y  hirió  á  dos 
líos  con  quien  reñia,  saliendo  de  la  pendencia  con 
mbre  de  valiente,  cobró  tanto  ünimo,  que  á  cualquie-* 
palabrílla  que  le  decian  sacaba  la  hoja  porque  jio  se 
nase  de  oriu :  asi  yo  sabíame  el  cambio ,  teníalo  por 
)Tlo,  quise  probar  ventura  y  sacar  el  vientre  de  mal 
o  I  ahorrando  la  costa  de  quel  dia :  no  miré  si  era 
iago  el  martes,  según  algunos  alusHNieros,  pomo  si 
ra  desgracias »  ó  cuando  Dips  es  servido  de  enviax 
ibajos ,  fuese  menester  ser  miércoles  ó  sábado »  pues 
[lo  depende  de  la  voluntad  divina ,  y  ni  aun  solo  una 
ja  de  un  árbol  se  mueve  sin  particular  providencial 
r  quien  se  gobiernan ,  no  solo  las  superiores  causas^ 
QO  aun  las  más  ínGmas  de  la  tierra. 

Cura.  Diga,  hermano,  ¿pues  qué  motivo  tuvieron 
s  üuliguos  para  tener  al  martes  por  desgraciado  y  de 
>ca  ventura? 

Alonso,  Esos,  seiíor,  tomaron  fundamento  de  los 
anetas,  á  quien  la  loca  g^nliiidad  tuvieron  por  dio  cs^ 
Halando  á  cada  uno  su  dia  en  que  reinase,  y  dándole 
i  nombre ,  como  á  la  luna  el  Júiiesj  el  martes  á  Mar-r 
,  dios  de  las  batallas,  y  á  Mercurio  el  miércoles: 
íes  como  en  las  guerras  de  necesidad  baya  ian  desasa 
idos  sucesos,  muriendo  en  ellas  los  amigos  de: ios 
ludos  y  los  conocidos ,  de  aquí  tuvo  principio  el  alior- 
cer  el  dia  del  martes ,  evilaudo  cuanto  poiriian  casar* 
cu  tules  dias  ni  hacer  caminos  ni  pretender  cosas 
ic  deseaban  ;  pues  ios  que  tenemos  fe  y  damos»  co-^ 
o  es  razón ,  crédito  á  la  verdad  de  las  cosas,  no  Jia«* 
uios  caudal  de  semejantes  agüeros  ^  pues  asi  al  uno 
imo  al  otro  dia  Ic  crió  Dios  para  servicio  del  hombre, 
su  buena  ó  mala  suerte  no  es  por  él ,  sino  por  la  de- 
miiiacion  del  Señor,  que  á  gadu  uno  da  aquello  que 
ás  le  conviene  para  su  bien  y  remedio.  En  el  martes 
)ortó  Dios  las  aguas  de  la  tieria,  mandándola  se  des- 
ibrícse  y  llevase  fruto  conforme  determinaba  ;  y  ne; 
irando  al  dicho  común ,  ni  reparando  en  supmticio- 
is  falsas  y  contra  la  religión  cristiana,  como  rey  cató- 
lo, el  rey  don  Felipe  DI,  nuestro  seiíor ,  de  gloriosa 
oinoria,  en  martes  se  casó  con  la  reina  dona  Marga- 
La  de  Austria,  nuestra  seiíora,  en  la  ciudad  de  Valen- 
»>  y  fué  dichoso  casamiento :  digalo  Ja  venturosa  su- 
'^loü  que  (tejaron  á  nuestra  España,  el  notable  amor 
ie  siempre  se  tuvieron,  y  Ja  perpetua  paz  en  que  mr 
iroa;i.Pero,  volviendo  á  uoeslro  propósito,  dejé  acá- 
ir  la  misa  de  les  novios,  asistiendo  á  los  divinos  oli- 
os y  sagradas  bendiciones,  c^mo  cada  cual  de  los 
uc  le  acompañaban;  y  al  salir  de- la  Iglesia  metüne 
)ire  todos,  baci^do  mi  %nra  de  boon  eacudcrow 
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Llegamos  á  la  casa  de  la  novia ;  la  que  estaba  adereza- 
da perfectamente  y  como  para  boda.  Ya  era  cerca  do 
la  una,  y  aun  hora  de  haber  comido,  según  mi  antir- 
gua  costumbre  y  las  ganas  que  tenia ;  aunque  no  se 
tardaron  mucho  en  damos  de  comer,  llamándonos  á 
una  grande  sala,  adonde  estaban  puestas  las  mesas  tan 
bien  aderezadas,  limpias  y  curiosas,  como  para  tales 
dias  es  necesario :  sentáronse  todoS,  y  yo ,  aunque  no 
tomé  el  mejor  lugar,  escogí  un  frontero  de  los  novios. 
Sacaron  sus  principios ,  fueron  sirviendo  susántes,  me- 
dios y  postres,  no  dejando  desde  las  perdices  hasta  I09 
gruesos  y  manidos  pavos,  con  tanta  abundancia,  que 
pudieran  comer  otros  tantos  como  allí  pstábamos,  5 
aim  hubiera  sobra.  Entonces  yo  hice  de  las  mias ,  co- 
giendo el  mejor  bocado,  sirviendo  de  trinchante  á  loa 
novios  y  regalando  á  otros  que  estaban  á  mi  lado :  hice 
dQ9  ó  Ures  brindis  á  la  salud  de  la  sciiora  casada  y  otro 
á  la  de  todos  los  presentes.  Mirábanme,  y  como  no  me 
ooqocian,  unos  á  otros  preguntaban :  ¿Quién  es  esto 
gentil  hombre  de  tan  buena  gracia?  Respomliendo  al- 
gunos :  Sin  duda  que  debe  de  ser  deudo  de  ia  novia  ó 
pariente  del  casado,  que  ha  venido  de  fuera  á  este  ca^ 
semiento,  Escucliabámelos  yo;  mas  no  por  eso  dejaba 
de  pros^uir  en  mis  liberalidades  de  bolsa  ajena,  na 
perdiendo  bocado  que  bien  me  e^uvíese;  pon]ue ,  so^ 
ñor,  mozo  vergonzoso  no  es  para  palacio,  y  los  entr^ 
metidos  jr  habladores  hacen  niaravillasiyhuscan  vidas» 
ganan  ^e  comer ;  encogidos,  tímidos  y  que  lio  saben 
aiTOJarse  al  turbión  de  aventuras,  mueren  de  hamlN^ 
y  asi  I  por  i]|o  ser  uno  dallos » procuraba  animanne ,  .sa«r 
cando  fuerzas  de  flaqueza,  aunque  si  va  i.dei:irver-» 
dad  f  lo  que  comí  me  pudiera  bi¿tar  para  des  dias«  Vi- 
nieron postres  I  alzáronse  las  mesas,  diéronae  gracia» 
á  DioS',  y  á  los  copvidados  se  pidió  perdón  del  poco  re- 
galo^ y  despiíliéndome  yo  con  mucha  cortesía,  sequen 
d^n  mirando  unos  á  otros,  sin  saben  qué  decirse  de. 
loque  conmigo  hnbia  sucedido,  sin  haber  persona^ue 
me  conociese,  ni  entender  quién  rae  hubiese-  traído  á  Ift 
bqda ;  pero  al  ün ,  y q  procuraba  valerme  de  mis  traías^ 
y  no  solamente  estas  dos  veces » sino  otras  muchas ,  me 
haHé  en  diverjas  fiestas  y  regocijos;  que  como  iba  ta» 
bien  puesto  y  mi  cadena  de  oro  al  cuellQ,<teoianme  tiH 
(los  por.  más  de  lo  que  era,  y  pasaba  plaza  de  algún  ca-« 
ballero  délos  nobles  de  Zaragoza ;  porque,  señor  li- 
cenoiadp,  no  sé  qué  se  tiene  esto  de  andar  uno  en  Jmen 
bábitOy  y  mási  en  lugar  que  no  es  conocido ,  porque  de 
ordinario  le  ju/^an  couforme  viste;  y  asi,  yo  procuiiH! 
ba ,  miéub*a5  podía ,  andar  á  lo  bizarro,  presumir  eri 
gaús.»  pisar  á  lo  grave,  hablar  jnás  de  loque  erú  me- 
nester ,  y  sentarme ,  ya  que  no  en  el  m^w  lugar,  en  el 
qMQ  másá  propósito  me  parecía  para  mi  comodidad  y 
sosiego.  No  hay  secreto  en  esta  vida ,  señor  licenciado^ 
ni  cosa  Ungida  que  pueda  permanecer :  experimentéis 
en  mí  propio ,  pues ,  como  hablador,  por  haberme  ala- 
bado de  los  sucesos  que  había  tenido  con  unos  huéspe- 
des de  la  posada ,  no  hice  más  de  apartarme  dellos»» 
cuando,  como  si  fueran  pregoneros,  no  quedó  persona 
á  quien  no  lo  duesen ,  y  de  modo,  que  de  alli  adelante 
fué  necesario  retirarme  á  casa  porque  no  me  señalasen 
oQuel  dedo  por  las  calles  por  donde  me  paseaba  ;dtcién- 
dome  hasU  los  muchachos :  Veis  al  de  la  cadenilla ;  es* 
tas  manchas  tiene :  no  liay  bodia  ni  hanqueie  donde  no 
se  halle  I  aipigodo  biienoibocadMdche  de  ser;echadle 
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calza,  no  se  nos  pierda  devista  tanbucn  pollo.  Secreíwn 
meum  mihi,  dijo  el  fliósofo :  mi  secreto  para  mí  ha  de 
ser;  y  si  yo  no  callOi  ¿qué  maravilla  es  que  otro  lo  diga 
j  descobra  mis  lalUs ,  ni  tenga  ley  ni  fe  con  quien  no 
supo  tener  prudencia,  teniendo  edad  para  poder  encu- 
brirsus  defectos?  Acuérdeme  que ,  siendo  mozuelo,  An- 
tes que  los  morísGOS  saliesen  de  Cspafia,  estando  un  dia 
en  on  cigarral  de  Toledo,  entreteniéndome  con  unos 
muchachos  morisquillos,  les  pregunté  :  ¿Cómo  os  lla- 
máis, para  que  de  aquí  adelante  no  ignore  vuestro  nooH 
bre coando  os  hubiere  de  nombrar?  El  muchacho,  con 
la  simplicidad  de  criatura,  me  respondió :  ¿Cuál  nombre 
me  pregunta ,  el  de  la  calle  ó  el  de  la  casa?  Yo ,  que  of 
semejantes  razones ,  eché  de  ver  que  no  era  sin  algnn 
misterio  la  respuesta ,  y  le  dije  :  Pues  cómo  ¿  dos  nom- 
bres tienes?  Por  tu  vida  que  me  los  digas  entrambos; 
y  el  niño  entonces ,  sin  hacerse  mucho  de  rogar,  me 
dijo :  Mire,  señor,  en  casa  me  llamo  fíamete,  y  en  la  ca- 
lle/uam/to  ;.pero  que  este  publicase  quién  él  ere,  lo 
mal  que  sus  padres  le  doctrinaban,  la  mala  secta  en  que 
vivían  y  la  pertinacia  de  sos  errores ,  no  era  maraviHa ; 
ere  de  tierna  edad ,  sabia  poco,  decir  tenia  cuanto  so-» 
piese,  lo  suyo  y  lo  ajeno;  mas  una  persona  como  la 
mia,  másqoe  primere ,  cargado  de  años ,  que  con  qui- 
tarme ¿  menudo  la  barba,  disimulaba  ser  ya  pasante, 
¿por  qué  habla  de  ser  hablador  ni  en  mi  perjuicio  ni 
en  el  ajeno?  Pues  en  lo  uno  es  poca  discreción,  quitún- 
dome  la  honra,  y  en  lo  otro  es  pecado  que  ^on  tes  rl- 
foettsque  tiene  el  mundo  no  lo  puede  pagar,  siendo, 
como  es,  de  más  preeio  el  buen  nombre  qoe  fais  pala- 
bres ,  oro  ni  plata.  Éielius  est  bonum  nomen  qwtm  d»- 
vUimmulím,  dijo  el  sabio ;  pero  á  lo  hecho  enmienda, 
y  punto  en  boca;  y  poes  puede  un  hombre  comer  para 
on  dia  entero  y  tiene  estómago  para  digerir  mantenía 
mientos  de  sostancia  gruesa ,  que  aon  el  fuego  mate- 
rial parece  qoe  hiciere  mucho  en  cocerla ,  ¿por  qné  no 
guardará  en  sí  una  palabra,  cosa  tan  fácil  y  llevadera , 
que  en  solo  cerrar  los  labios ,  siendo,  como  es,  materia 
de  viento,  se  disimulan  y  encobren  inílnitos  daños?  Yo 
pues  pan  evitar  los  que  babia  cometido,  enconóme 
por  algunos  dtu  en  la  posada ,  no  saliendo  de  casa  sino 
ya  de  noche  d  muy  de  maiíana ,  coando  con  más  sosie» 
goesuba  la  gente.  Con  esta  traza  me  fueron  dejando  y 
olvidándose  la  matraca  qoe  me  daban ;  quíteme  la  ca- 
dena, que  era  comer  señuelo  para  que  me  mirasen.  Di 
en  andar  no  tan  á  lo  grave  y  seilor.  Sucedióme  con  esto 
lo  que  á  una  señora  viuda  y  rica ,  la  cual ,  como  no  tu- 
viese heredero  y  estuviese  aficionada  á  un  criado  anti- 
guo de  su  casa ,  mozo,  hombre  de  bien  y  de  buenos 
respetos,  determinó  de  hacerle  dueño  de  so  hacienda 
easándose  con  él;  y  para  esto,  llamándole  un  dia,  le 
dio  cuenta  de  so  determinación  y  del  amor  que  le  te- 
nia. El  mancebo,  reparando  en  la  demasiada  desigual- 
dad de  ama  á  criado ,  del  no  tener  á  verse  en  prosperi- 
dad y  grandeza ,  torlMido  con  tanto  bien,  como  otros 
con;4nüelio  mal,  procoit^ ,  agradecido,  estorbar  el  in- 
lentOy  significándola  con  mochas  razones  eficaces  lo 
mal  que  parecía  á  cuantos  la  conocían  y  trataban  el  ver 
fue,  ya  que  mudaba  de  estado,  escogia  por  marido  á  un 
hombre  á  quien  ella  le  había  levantado  del  polvo  de  la 
tierra,  podiendo  acomodarse  una  mojer  de  tantas  pren- 
das ,  liermosa ,  moza  y  rica ,  con  peraona  que  la  estima- 
se, siendo á  gusto  de  lodos  sos  deudos,  á  qoien  tenia 


obligación  de  respetar,  siendo,  como  en,  de  k  o^ 
de  so  pueblo.  Oyóle  la  viuda,  y  díjole :  Bien  dices;  qoé- 
dese  por  ahora  y  quitemos  todo  género  de  monD&i- 
cien  ,y  saca  el  machodel  malogrado  de  tu  anw,  k\é 
anas  agoaderas  en  qoe  puedas  traer  toda  el  i^p 
fuere  menester  para  casa.  El  criado  hizo  lo  que  le  bb>  I 
daba,  y  acarreando  el  agua  con  el  macho,  admirihafte 
los  vecinos ,  reprendían  el  mal  tratamiento  deonabeu 
tía  de  tanta  estima ,  fraes  la  empleaban  eo  el  tnk^ 
que  era  propio  de  un  jumento.  *PregtintábaÍ€  la  s¿ 
ra  al  mancebo  qué  oía  decir  por  la  ciudad  del  non 
ejereicio  de  aguador ;  y  el  mozo ,  apesarado ,  ia  resp:- 
dio,  diciendo :  Oigo  tanto ,  que  me  pesa  del  maJ  nor^ 
que  vuesamerced  ha  cobrado  con  el  vulgo ,  paes  &? 
en  poco  una  joya  que  tanto  estimó  mi  señor,  qbe  «é 
en  el  cielo.  Mas  la  dueña,  riendo  le  volvió  i  maodsrcs 
prosiguiese  en  el  nuevo  oficio  y  no  le  dejase.  Paár^ 
algt '  os  días,  en  qoe  le  volvió  á  preguntar  qué«e  <ie- 
cia  )á;  si  se  acordaban  del  mal  gobierno  de"»  c»^ 
del  poco  cuidado  de  su  hacienda  y  poca  estinu  ¿:<i 
maclio,  en  algún  tiempo  tan  regalado  de  so  áxm.  k 
señora ,  respondió  el  criado,  como  cosa  comufl  tot.- 
Baria ,  aunque  me  ven ,  no  hay  quien  me  diga  u.^.  \ 
ni  se  acuerdan  del  macho  ni  de  so  amo.  Puesa^<r. 
mi  determinación ;  bien  pocdo  casarme;  qoed  k- 
durar  puede  coando  más  oélio  ó  quince  días,  t  de^ 
con  el  tiempo  seolvidaril  todo;  como  á  mi  roesoee:. 
que  en  retirándome  de  no  andar  por  algunos  días,  jn 
mudándome  de  vestido,  como  si  tal  no  hubiera  pasid' 
asi  po  hubo  de  mi  memoria.  Frecuentaba  núfií») 
por  aquellas  tan  anchurosas  calles,  por  donde, sbív 
torborse ,  por  algunas  dellas  caben  juntos  seis  crdn^. 
y  de  mis  paseos  no  dejé  de  sacar  algún  fnilo,  p&s  f.: 
ser  de  buen  talle ,  razonable  rostro ,  algo  aseado  y  li- 
cido,  no  faltó  quien  pusiese  en  mf  los  ojos. 

Cura.  ¡Oh  pobre  de  mi  liermanol  ¿YeocselaÉB 
de  venir  á  parar,  en  enamorado? 

Akmeo*  No,  señor,  mi  afición  fué  licita, sa:^: 
buena ,  pues  fué  enderezada  para  matrimonio ,  ¡^ 
sacramento  en  el  mundo,  y  tan  necesario,  que  efit^v 
aumentan  los  hombres  y  se  ocupan  las  sillas  qoe^í- 
dieron  aquellos  soberbios  j  desobedientes  es{írtü 
Bien  es  verdad  que  no  había  cosa  qoe  más  abonecsse 
que  casarme,  y  que  pudiera  decir  con  el  otro  poeta  i£ 
saroflttnce : 

Aqvf  de  Dios  qae  me  easao : 
Maloa  atoe ,  ao  hay  josticit. 

Pero  echando  de  ver  qoe  casarse  en  como  ¡r¿^ 
Indias,  qoe  onos  vuelven  ñcoá  y  otros  sin  Uaocí,  y-^ 
sabia  culi  destos'habia  de  ser,  conforme  á  lodilüi'^ 
fo :  Uoíwremduadeti,  navigaeli ;  baste  casado, eatrü' 
has  en  la  mar ;  y  como  en  ella  se  levantan  coaodo  i^ 
quieta  está  las  olas  que  llegan  á  las  estrellas,  t  iascc^ 
batidas  naves,  levantadas  en  montes  de  agna,  ^oms  ^ 
llegan  á  las  nubes  y  otras  veces  bajan  al  cmlJti  <y ' 
tierra ;  asi  los  pobres  casados  padecen  ionmerablesf  > 
tunas,  dificultades  y  trabajos;  y  el  otro  juriscoosfe 
encareciendo  las  miserias  de  los  que  naregao,  ppf 
retrato  de  los  que  se  casan ,  <tíjo :  Savigantes,  ^ 
inier  vivoi,  negué  inter  mortnos  eomnmeroMhir^f^ 
ut  aliud  genus  Aorntrnim*  Los  que  pasan  la  nsr9« 
cuenten  entre  los  moertos ^  sino  que  son  oiro  gi^^ 
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mbres ,  qne  están  tan  cercado  la  muerte  como  de  ]a 
la.  Petronio  Arbitro^  poeta ,  aborrecia  el  casamiento 
suerte » que  en  suá  versos  dijo : 


$tSl 


Petñmtt  ret  uxar,  petmUtmm  ntifít  e$»e^ 
Si  kretíUr  moriens,  det  Ubi  quidfuiU  kaM. 

rriblc  es  la  mujer  casada ,  y  podrá  ser  de  gran  prove-» 
o  si ,  muñéndose  dentro  de  pocos  días ,  le  dejare  por 
redero  de  su  liacienda.  Ñó  ignoraba ,  señor  licencia- 
,  la  excelencia  y  mejoría  de  estado  que  tienen  los  re* 
josos  y  los  que  conservan  la  limpieza  y  virginidad  de 
s cuerpos,  semejantes  é  los  que  asisten  con  el  Cor- 
ro celestial ;  y  que  el  estado  del  viudo  es  múá  perfec- 
que  el  de  casado ;  pero  para  el  flaco  y  que  no  quiere 
nservarse  con  tanta  perfección ,  como  dice  el  predi- 
dor  de  las  gentes  san  Pablo :  Mélius  e$t  nubcre  quam 
i;  mejor  es  casarse  que  quemarse :  así  yo  no  sé  por 
ales  respetos,  interviniendo  algunos  amfgos  que  de  mi 
sada  se  me  llegaron ,  vine  á  mostrar  alguna  aOcion 
ra  mudar  nuevo  trato  de  vida ;  y  para  esto,  como  Im- 
ise  oído  que  cerca  de  mi  casa  vivía  una  viuda  rica, 
mediana  edad,  do  tan  hermosa  como  la  fundadora 
Cartago ,  ni  tan  servida  ni  codiciada  como  Policena, 
3  determiné  de  mi  parle  se  lé  diese  un  recado ,  ofre- 
índome  por  su  servidor  y  verdadero  amante,  con  dé- 
lo contrato  de  matrimonio :  no  se  descuidaron  los 
samenteros ,  poes  como  personas  cuidadosas  y  que  me 
clan  merced,  en  solos  dos  días  me  llevaron  á  vistas. 
Cura,  En  verdad,  hermano,  que  me  ha  de  contar 
i  gracias  de  la  señora  novia;  que  pues  la  noche  es 
ga,  entretenernos  hemos  en  sü  visita. 
Alonso.  Tan  presente  la  tengo  en  la  hora  de  ahora 
mo  cuando  Dios  la  tenia  en  este  siglo;  y  así,  me  cofr- 
■á  poco  el  cansar  mi  memoria  en  lo  que  vuesamerced 
3  manda.  Era  mi  bien  lograda  mujer  pasante  en  edad, 
razonable  cara,  aunque  con  algunas  arrugas ,  surcos 
los  pos  sesenta  y  dos  que  teñía,  desmoronadas  las 
nenas  de  la  boca ,  con  cuatro  ó  seis  portillos,  que  se 
asaban  no  demasiado,  por  un  poco  de  bozo  con  que  se 
brian,  aunque  no  bastante  al  disimulode  dos  grandes 
Imillos ,  que  salían  afuera :  anchurosa  la  frente ,  ra- 
nable  nariz ,  buenos  ojos ,  pero  corta  de  vista ;  no  muy 
a  de  cuerpo  ni  muy  baja ;  para  su  cabello  ño  eran 
iiiester  trenzada^,  porque  de  una  enfermedad  ó  cor- 
niento  me  dijeron  oo  le  bahía  quedado  canon  en  su 
beza,  y  toda  ella  eYa  de  modo,  que  á  llamarse  Marina 
pudiera  decir  por  mi  mujer  aquella  letrilla  que  com- 
so  un  poeta  de  otra  novia,  cuando  la  llevaban  ala 
lesia^: 

Moverlos ,  Marina ,  á  rita , 
SindeadodejDinieUlto, 
Paes  It  Itevao  de  «n  eoluÍd« 
CoMido  Ml«  novia  á  misa. 

Con  sus  tachas,  buenas  ó  malas,  acepté  con  su  en- 
e,  y  no  me  descontentó,  por  parecerme  que  era  de 
en  entendimiento,  por  las  pocas  y  buenas  razones 
e  me  dijo;  que  si  de  edad  más  que  suficiente,  consí- 
ré  que  era  lo  que  á  mí  más  me  convenia ,.  llevando 
ijer  que  me  aconsejase  de  gobierno ,  y  para  mi  re- 
to la  que  había  menester,  sin. andarme  á  domar 
tros,  mozuelas  de  tpdo  el  día  en  la  ventana,  edad 
díciosa  de  ser  vistas,  desproporcionada  para  una  per- 
aa  como  la  mía.  Habiendo  dejado  á  una  parte  el  ano 


climatérico ,  ayudando  mi  buen  propósito  verla  con 
casa  de  suyo  bien  alhajada  y  con  oflcío  de  comadre, 
que  por  lo  menos  en  una  ciudad  como  Zaragoza ,  te- 
niendo el  crédito  que  tenia,  era  forzoso  ganar  de  co- 
mer para  todos  y  salir  con  su  industria  mejorado :  mos- 
tréme  el  rato  que  con  mí  viuda  estuve  más  elocuente 
que  el  griego  Demóstenes,  más  amoroso  que  Maclas; 
y  más  derretido  que  un  portugués ,  lance  forzoso  de  los 
días  primeros  del  noviciado.  Dcspedíme  de  mi  señora, 
concertando  el  día  de  nuestro  desposorio,  que  con  los 
amigos  que  se  me  allegaron,  aunque  extranjero,  se 
pudo  negociar  fácilmente ,  alegando  todos  ser  soltero, 
conocerme  por  hombre  de  bien ,  buen  cristiano ,  teme-^ 
roso  de  Dios,  y  de  buena  conciencia.  Con  esto  tuvo  efe* 
to  loque  pretendía,  y  con  la  brevedad  posible  me  des- 
posé y  recibí  la  bendición  de  nuestra  madre  la  iglesia, 
celebrando  mis  bodas  con  el  regocijo  y  contento  que 
puedo  encarecerá  vuesamerced,  pronosticándome  para 
adelante  una  vida  quieta  y  sosegada  y  de  mucho  des* 
canso.* 

Cura.  Gracias  á  Dios,  hermano,  que  salió  de  con 
amo,  y  que  le  veo  ya  señor  de  su  casa,  rico  y  de  buena 
ventura. 

Alonso.  Engáñanse  los  hombres,  y  prométense  vi- 
da cuando  están  á  las  puertas  de  la  muerte ,  coufunim 
á  lo  que  escribió  un  poeta  en  cuatro  versos : 

l  Del  prometer  al  eumpMr 
(toé  legoas  hay  de  distancia , 
Y  qué  dé  eoaas  se  esperan 
Coa  tngaAoaa  eapaiaau ! 

Trocóse  la  suerte,  y  antes  de  acabarse  el  pan  de  lá 
boda  empezaron  mis  nuevo^  trabajos  y  desventuras: 
descubrió  la  hilaza  mi  señora  mujer  y  dio  señal  de  qujea 
era;  no  trató  verdad  conmigo,  pues  ño  contentándose 
con  ser  viuda ,  vieja  y  con  dos  hijos  mayores  que  sa 
padre,  que  en  sabiendo  la  mudanza  de  estado,  vinieron 
de  veinte  leguas,  donde  residían,  para  quedarse  en  nues- 
tra compañía ,  que  á  dos  por  tres,  por  una  palabra  que 
la  hablaba,  nunca  pisada  la  serpiente  det  descuidado  7 
tosco  pié  del  labrador  grosero  volvió  con  más  ira ,  me- 
neando la  ponzoñosa  lengua,  como  la  víbora  de  mi 
compañera,  dada  para  purgatorio  de  mis  grandes  cul- 
pas, se  volvía  para  mí  de  suerte,  que  si  la  pendencia 
empezaba  á  las  seis  de  la  mañana ,  había  de  durar  hasta' 
las  seis  de  otro  día ,  porque  se  cumpliesen  las  veinte  ^ 
cuatro  horas  y  no  quedase  falto  el  término  por  su  oca^ 
síon.  Mírase  en  el  dote,  en  la  nobleza,  en  la  hermosura, 
en  si  és'sana  ó  enferma  una  mujer  para  casarse  ó  me- 
terse monja,  y  no  se  repara  en  los  dotes  del  alma,  eq 
la  discreción,  en  las  costumbres,  en  el  buen  naturaf, 
eo  el  ser  afable ,  bien  acondicionada,  honesta,  recogida 
y  que  no  haya  de  ser  verdugo  del  desdichado  que  la  liá 
de  llevar.  Hiquezas,  bienes  temporales,  honras  y  no^ 
bleza  herédanse  de  los  padres ;  mas  la  buena  mujer  dice 
la  Sabiduría  que  es  don  de  Dios :  Honores  et  divUiw 
danlur  á  paire ^uxor  autem  bona  á  Deo.  ín  manibus 
iuis  sortes  tuce,  dice  el  Profeta;  en  tus  manos , señor, 
está  mi  suerte;  y  quien  la  hubo  buena ,  estima  su  dicha, 
y  quien  no ,  tal  indulgencia  tendrá  de  sus  pecados ,  si 
pacíficamente  sufriere  lo  que  sufrí ,  lo  que  padecí  y  lo 
que  llevé,  sin  darlo  á  entender  á  mis  vecinos,  que  como 
no  liabian  de  remediar  mis  desdichas,  callábamelas  yo 
y  disimulaba,  cerrando  la  puerta  de  mi  casa,  diciepd^ 
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lo  que  eí  otro  sanfo  nnigido  ayunque  en  softimiénto 
de  miseria  y  desvenluras :  fíase  qum  paUmvr,  peeeata 
nostra  memere;  ú  padeico  persecuciones  y  trabajos ) 
pecados  son  iníos,  bien  lo  merezco.  Verdad  es,  seuor 
licenciado,  que  si  quisiera  presumir  de  valiente  y  arro* 
jado  y  no  me  atreviera  por  temor  de  los  dos  alanos  que 
tenia  á  los  lados,  dos  mozotes,  que  el  que  menos  tenia 
]pasaba de  veíule  y  cinco,  para  decir  y  liacer de  modo 
que  eran  tres  al  mohino,  y  yo,  como  buen  Juan,  liabia  de 
sufrir  y  callar.  Acordábame  de  un  manchego  recien  ca- 
sado, á  quien  deparó  Dios  una  compaiícra  bien  seme^ 
jacte  á  la  que  yo  tenia ,  que  habiéndole  contado  los  ca- 
samenteros su  vida  y  milagros,  en  desposándose  que 
se  desposó,  ta  miró  la  cabeza  y  brazos,  y  preguntán- 
dole ella  qué  ceremonia  era  aquella ,  la  respondñ^ :  Me 
lian  dicho,  señora ,  que  es  vuesamerced  muy  mal  acón** 
dicionada,  y  que  á  pesadumbres  quitó  la  vida  al  otro 
marido,  y  hallo,  por  mi  cuenta  que  es  testimonio  que 
la  levantan ,  pues  con  haber  poco  más  de  quince  dias 
<)ue  enviudó,  no  üene señal  en  el  rostro  ni  cicatrices 
en  la  cabeza ;  el  brazo  está  entero,  y  yo  no  hallo  lesión 
alguna;  de  donde  colijo  que  debe  de  ser  vuesamerced 
una  santa;  que  á'ser  tal  como  roe  dijeron  y  tan  desabri- 
da de  condición ,  no  era  posible  sino  que  alguna  vez 
saliera  de  madre  el  pacífico  marido  mi  antecesor,  de- 
jando imprésasalgunas  señales  de  su  cólera.  Y  palabras 
fueron  estas  de  tanta  eficacia  para  la  recién  desposada, 
que  en  cuanto  duró  el  maü-imonio  nunca  tuvo  pesa- 
dumbre con  su  marido ,  temerosa  de  lo  que  al  principio 
^e  había  oído  decir, 

CAPITULO  VI. 

rrosigae  Alonso  eonlando'lo  que  le  socedM  ei  el  matrliaonlo, 
hasta  que  eovliidd. 

Cura,  No  me  parece  bien  semejante  trato ,  que  ha 
de  ser  verdugo  de  su  mujer  el  hombre  casado ;  antes  la 
lia  de  amar,  respetar  y  querer;  qué  el  andar  de  otro 
modo  es  de  gente  bárbara  sin  Dios  ni  ley  ni  razón; 
y  que  el  que  se  casa  no  recibe  á  su  mujer  por  esclava, 
sino  por  su  compañera,  alivio  de  sus  trabajos,  con- 
ducíosle sus  penas ,  y  medio  eficaz  pura  el  fruto  que  sé 
consigue  del  matrimonio. 

Alonso,  Así  es  Verdad,  que  jamas  me  pareció  bien  el 
jugar  de  manos,  el  ntal  tratamiento,  el  hablar  con  des- 
cortesía y  el  maldecir  á  los  casamenteros;  dejado  apar- 
te que  es  de  gente  ruin  y  baja  usar  de  semejante  téi^ 
mino,  como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  de  sus  pesadum- 
bres. Pero,  señor,  el  medio  que  tomaba  para  estorbar 
nlgunos  daños  que  suelen  seguir  de  demandas  y  res- 
puestas ,  era  tomar  la  capa  y  salirme  de  casa ,  siguien- 
do el  consejo  del  Sabio :  DaU  hcwn  itcs;  dad  lugar  á 
la  ira,  dejad  pasar  aquel  primer  ímpetu ,'  y  no  encendáis 
más  el  fuego  de  la  cólera.  Hacíalo  asi  el  filósofo  Sócra- 
tes; el  cual,  como  estuviese  casado  con  una  víbora  en 
figura  de  mujer  ^  un  día  fueron  tantas  las  voces  que  dio 
y  palabras  descomedidas  que  dijo  al  pdbre  marido,  que 
Ipor  evitar  algún  descendimiento  de  manos,  tuvo  por 
bien  bajarse  al  patio  y  dejarla  decir  hasta  que  sé  can- 
sase. La  desbaratada  mujer,  no  contenta  con  lo  qué 
habia  dicho  y  hecho,  viendo  el  jpoco  caso  que  Sócra- 
tes hacia  dclla,  y  que  esiaba  al  cabo  de  la  escalera ,  to- 
teó un  caldero  lleno  de  agua  y  echóselé  encima.  £1 
buen  hombre;  en  Ingarde  tomartenganzade  seme- 
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jante  atrevimiento,  riéndose,  la  dijo  -.  Ya  yo  me  e^ 
taba ,  señora ,  que  dejaba  de  llover  habiendo  aln^Lis 
tanto. 

Cura.  E;jemplo  fué  ese  para  los  roaiídoi  imperti&os 
tes  que  aliore  se  usan,  para  los  que  porlifiaiíacaiBi 
ponen  á  sus  mujeres  como  á  las  hijas  del  Cid,{Bnk 
holgazanes  que  procuran  que  ellas  trabajeo  c\a¡á\ 
ellos  se  pasean,  teniendo  obligación  de  susteGi;r» 
casa  con  su  trabajo  y  sudor  cuando  no  tieoa  raj 
con  que  poder  hacerlo. 

Alonso.  A  ese  propósito  me  acuerdo  haber  oiíj^ 
cir  de  un  bellaco  mal  acondicionado,  que  porlirki 
ocasión  que  la  pobre  mujer  le  daba,  llegándose  i  tj 
con  amorosas  y  ungidas  razones ,  con  voz  alta,  de c^^* 
te  que  sus  vecinas  le  oyesen,  le  decía:  VálgakDr', 
hermana,  ¿no  callara  y  mudara  esa  malacondkioiif 
tiene?  Y  con  esto  la  daba  un  pellizco  que  ia  ^'■ 
fuera  de  si  con  el  dolor  que  sentía.  La  pobre  mi 
pedia  justicia  al  cielo  de  sus  agravios,  larof  áab  ^ 
cinos,  que  culpaban  sus  gritos,  oyendo  las  bueai^c- 
labras  del  taimado  marido,  alabándole  por  m  ^^ 
y  á  ella  teniéndola  en  reputación  de  ooa  mujersínL^ 
mino ,  corazón  ni  entendimiento. 

Cuta,  Ahora  dígame ,  hermano ,  ¿de  qué  mféfí- 
pezó  á  llevarse  tan  nml  con  esa  señora  ?  ¿Qué  p- 
pió  tuvo?  Qué  ocasión  la  dio? 

Alonso.  Dos  capítulos  me  puso;  y  coa  kf.^^ 
procuró,  entre  otras  cosas ,  para  liacermecars^.t 
el  decir  que  era  yo  desabrido ,  desamorado ,  m,  s: 
jugo ,  y  que  no  ia  mostraba  el  amor  que  ellaqai^T 
Cura.  En  esto  razón  tenia. 
Alonso.  Ya  los  tiempos  no  corren  cpmos(iBia:i3 
ternezas  y  azucaradas  razones  son  propias  di*  dí^r^^ 
cidos  poetas ,  que  ño  dejan  diosa,  sol,  luna,  i^L 
aurora,  clavel  ni  azucena,  que  no  los coraparaif 
sus  damas :  van  al  mar,  sacan  las  perlas  para  sc^ii^^ 
tes,  y  estiman  en  poco  el  oro  de  Arabia  para ct-i^- 
rario  con  sus  cabellos,  como  si  no  pudiesen  teuirif^ 
dres  y  de  cuand<o  en  cuando  criar  oUns  sabá^ 
Hacia  burla  de  un  aflciooado  poeta  otro  que,  st&p 
lo  era ,  no  lo  estaba ;  y  con  una  redondilla  le  dijo,^ 
dolematracia: 

Ventaros»  frftgondlli , 
f  aes  tt'ereciá  eada  hora 
Ser  llinadi  lelhi  ovrora, 
Slondo  mow  de  sorriHa. 

"  Llamar  cofazon,  alma,  vida  yimraíso  unbcoilR* 
su  inujer,  señor  licenciado ,  bien  se  ve  que  es  iwcitir: 
yo,  como  persona  amiga  de  veirfad,  nunca  pu<lí«í^; 
narme  á  semejante^  razones;  y  para  bien  de  pu)^<^' 
gué  que  se  contentase  con  ser  seuoia  desuoisa.  (^ 
ser  la  regalada ,  la  querida ,  y  con  esto  ano  w  ^^ 
alegre :  señal  cierllsiraa  y  palognomónica  dcsu  r> 
inclinación.  Yo ,  señor,  de  mi  natufal  era  eoei-^* 
nada  desenvuelto,  y  pedirme  más  que  sí  ó  no, '^'•P" 
dir  peras  al  olmo :  retrato  Verdadero,  si  no  era  e!/- 
ginal ,  del  Macías,  qec ,  enamorado  de  una  díjí»  ; ' 
quien  andaba  muerto,  quejándose  de  su  mff^ 
desfogando  el  pecho  del  incendio  en  que  '^^^^ 
adquiriendo  nuevo  espíritu  que  le  aleulasc,siepí'«* 
dijo : 

Suspiro,  té ^  MssdalaBí, 
VeteáMaedaleDa,ydU'« 


One  »i  fsti  hiUndo ,  ^nt  hile, 
Qoe  hil«  muy  cuhonbuciia. 

No  topaba  aun  en  esto  solo  el  estar  conmigo  tan 
lesabrida  mi  mal  acondicionada  consorte ,  sino  que  de- 
eaba  que  me  ajustase  yo  tan  á  su  gusto ,  que  no  liu* 
iese  más  de  un  querer,  una  voluntad  con  la  suya :  de 
Dodo  que  de  dos  sugetos  quedase  propiamente  en  solo 
[QO,siuliaber  división,  siendo  impertinencia  lo  que 
de  pedía ,  como  en  otras  cosas  tenia  de  costumbre. 

Cura.  Diga,  hermano,  ¿qué  era? 

Alonso.  Gomo  ella  era  viuda ,  del  pasado  marido  te- 
lia  guardados  unos  jubones  tan  al  gusto,  que  había 
!c  sorel  que  se  ios  pusiera  tan  parecido  á  ios  sayones 
ue  se  solían  pintar  en  el  martirio  de  algún  santo ;  y 
on  este  gentil  aderezo  quería  que  saliese  yo  á  dar  que 
eir  por  la  ciudad ,  y  que  me  corriesen  los  niños :  dio* 
]c  un  (lia  un  sayo  tan  cumplido  de  guamicioB,  tan 
orto  de  talle  y  aucho  de  manga,  que  se  debió  acordar 
él  y  de  lo  guarnecido  un  poeta  cuando  dijo  e|  ade- 
ezo  con  que  salió  una  novia  mal  aderezada : 
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loe  entiendo  ijiie  4;!  olcial , 
.1  \km\m  f  oe  la  cortó , 
I  n  duda  qoc  imagioó 
iae  en  para  algiiD  froBUl 


Htty  latondas  i  carrerat 
Las  mangas,  f  \^ü  froseras. 
Que  cuando  se  descogían , 
Con  el  viento  parecían 
Dos  graadlsiiuas  banderas 


Procurarla  yo  meterla  por  camino ,  era  como  predi- 
ar  en  desierto ,  díciéndola :  Advertid,  sciíora,  que  ya 
e  pasó  el  tiempo  del  conde  don  Peranzules,  y  que 
lucstra  España  de  cada  dia  usa  nuevos  trajes ,  no  bas- 
ando pragmáticas  y  provisiones  para  remediar  tan  nu- 
iicrables  gastos,  sacando  o^^  uno  nueva  traza,  nuevo 
nodo  de  vestir,  no  más  de  coóao  le  pasó  por  la  cabeza , 
mitándolc  todos  como  á  verdadero  re^ti^lrador  de  las 
;alas,  y  de  mayor  curiosidad,  ya  perdida  en  el  mundo. 
.sa  el  italiano,  el  francés,  el  Jlamenco,  el  ingles,  el 
urco,  elindio,  desde  que  tuvo  principio  su  nación,  de 
na  misma  forma  de  vestido,  sin  {laber  mudado  el  uno 
i  cl  otro  el  turbante ,  y  solo  el  esp^ijíqi  es  variable,  no 
abieodo  camaleón  que  asi  mude  de  colores  címo  él  do 
rajes  y  diversas  hechuras;  que  esta  debió  de  ser  la  oca** 
iouque  tomó  el  o.lro  pintor,  que.  retratando  todas  i[as 
aciones,  á  cada.úna  laigé  vistiendo  con  f\  iiábito  quo 
lempre  ha  guardado.;  y  llegando  al  español,  pintóle 
n  carnes  y  coa  un  paiío  entero  al  hombro ,  y  esta  letra 
ororla: 

El  se  corta  de  vestir, 

T  aunque  pase  de  lo  justo, 

Andari  siumípre  4  so  ta$ió, ' 

Cura^  En  verdad,  hermano,  que  tlená  razón;  que 
un  con  teneír  yo  más.  de  ciociienta  años^  poco  niás  ó, 
leuos ,  tengo  experiencia  de  la  diversidad  de  zapatos 
ue  se  han  usado ,  tají  diferentes  en  su  hechura ,  por- 
ue  unos  vi  redondos ,  otros  p^otiag^dos ,  de  una  sue- 
i,  dedos,  y  de  tres,  y  do  cuatro;  otros  romos,  con 
rejas  y  sin  ellas,  largos  de  pala  y  corta;  y  si  en  el 
wzado  es  esto,  ¿qué  será  en  lo  demás? 

Alonso,  Lo  que  veo,  señor,  es  que  como  las  edades 
i  van  acaband9  7  «^  mundo  va  siempre  <;pma  ia  rueda 
e  la  fortuna ,  dando  vueltas ,  viqne^e  á  Ufar  al  presente 

que  se  habia  usado  en  liejiipo  de  don  Pelayo ,  y  ^sas 
leienas  y  guedejas  que  vuesamercpd  ve  usar  á  los  galán- 

tr^^A  ^  ^^  ^^^^'  ^"®  **^'  '^  ^^^^^  ^^®  soldados  del 
W;  y  üe  aquí  á  tremUaños,  si  Dios  es  servido,  vendrá 


otro  uso ,  y  lo  que  hay  de  sobra  de  cabellos  en  esta  ore, 
en  la  venidera  lia  de  ser  estar  todos  calvos;  que  no  ha- 
brá otra  dífícullad  más  de  decü*  uno :  Esto  vi  en  cort^^ 
Fulano  traia  la  cabeza  desta  suerte.  £n  las  ludias  s« 
tiene  por  honra  la  calvez,  y  es  de  modo,  que  los  muy 
poblados  de  cabello ,  para  imitar  á  los  que  no  le  tíenen> 
¿  navaja  procuran  quitárselo,  siendo  monos  de  natu- 
raleza; que  no  hay  reino  que  no  tenga  su  plaga.  Ha« 
volviendo Q  nuestro  propósito,  el  ser  yo  tan  bien  acon- 
dicionado iipi^ino  que  fué  la  razón  de  ser  mi  ama  taa 
desabrida  y  terrible  conmigo,  por  no  ser  yo  como  uo 
casado  de  quien  se  cuenta  quc^  por  ser  tan  mal  acondí^ 
cionado ,  su  mujer  le  quitaba  cuantas  ocasiones  eclmba 
de  ver  quo  le  podían  causar  algún  enojo ,  escarmentada 
de  que  todas  las  pesadumbres  de  su  casa  las  Imbia  de 
pagar  ella ,  como  principal  liador  de  sus  impertinen- 
cias. Pues  como  un  dia  la  hubiese  enviado  dos  libras 
de  peces,  diciéndole  el  que  los  trujo  que  los  aderezase 
luego  para  cen^ir,  porque  ya  venia  su  marido;  como 
persona  de  cuidado,  procuró  tener  la  cena  á  punto, 
puesta  su  mesa  de  suerte  que,  aunque  su  condiciou 
ers^errible,  no  tuviese  en  qué  topar  para  salir  de  jui- 
cio con  su  demasiad^  cólera ,  como  acostumbraba  de 
ordinario.  Llegóse  la  hora  de  la  cena,  vmo  á  su  posada 
el  marido  con  la  gracia  que  solia,  ó  con  muclia  peori 
pidió  le  sacase  qué  comer,  y  ella  trujo  unos  peces 
fritos.  ¡Oh  mala  mujer  I  ¿Qué  has  hecho?  dijo  el  ma- 
rido; yo  no  los  q^uería  desta  suerte  ,  sino  cocidos. 
También  los  liay  como  los  queréis,  respondió  la  casa-* 
da ,  y  sin  detenerse  se  los  puso  en  la  mesa.  No  sabéis 
darme  gusto  en  cosa,  replicó  con  mucho  enojo  elduelio 
de  casa,  que  adonde  habia  poces  tan  crecidos  ,  más 
sabroso^  fueran  asados  y  con  pimienta  y  agrura,  y  na 
desa  suerte.  No  parece  sinp  que  estaba  yo  imaginando 
lo  quo  (fabiades  de  pedirme;  también  (os  tengo  asados^ 
pimienta  está  molida,  y  naranjas  no  os  puedeoí  faltar; 
que  dos  tenéis. en  vuestra  mesa,  respondió  la  buena 
mujer. 

Cura.  Por  malo  que  fuese  un  hombre,  nq  &n\  posi-, 
ble  llevarse  mal  con  tal  mujer,  y  más  adivioánilofe  los, 
pensamientos  para  cuanto  la  pedia.  .   , 

Alonif0..  Astlo  d%o  yo,  señor,  que  cuando  uno  no 
quiere ,  dos  no  barajan ;  ]pero  mi  compañera  no  andaba 
conmigo  dése,  modo ,  shio  que  si  la  decía  flanco ,  habia* 
de  ser  negro ;  si  azul ,  colorado.  Era  un  espíritu  de  con- 
tradicion.  dado  de  Dios  para  purgolprío  de  mis  graves 
culpas,  sil  plática  común  y  sus  pensamientos  eran :  Asi 
yo  me  vea  con  unas  tocas  largas  y  monjil,. y  me;  saque 
dé  poder  deste  holgazán  de  mi  marido;  y  aunque  por 
dQS  ó  tres  veces  estuve  para  ello  ,,que  cuantos  me  velan 
alirmaban  no  haber  de  s^  posible  vivir ,  anudando  ella 
por  su  parte  á  sacarlos  verdaderos,  con  todo  eso, me 
tuve  firme,  y  no  quiso  el  Señor  quedase  en  la  demanda, 
sucediendo  por  ipí  lo  que  i  un  pobre  hombre,  á  quien  su 
mujer  le  trataba  tan  mal ,  con  estar  débil  y  flaco  de  unas 
calenturas  que  tenia ,  que  sus  vecúMis,  movidas  de  com- 
¡msion ,  y  el  médico  que  le  curaba,  la  comenzaron  á  re- 
prender con  alguna  aspereza ,  diciéndole :  Mirad  que  es . 
cargo  de  (conciencia  no  tener  cuidado  eon  este  enfermOf. 
y  más  teniéndole  tan  á  la  muerte ,  vos  tan  ol\ligcfda  á 
mirar  por  su  regalo  y  no  dejarle  morir  de  hambre :  mi- 
rad por  él  eiAorabuena  ó  en  la  otra ,  ó  sí  no  ^  lléyenlo  á 
un.bqspi^ ;  que  más  regalado  estará  allí  que  en  vue$r 
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tro  poder.  ¿Eso  me  dices  á  ro(  y  en  mí  cara?  Pues  en 
verdad  que  está  aHf  colgada  la  gallina  y  que  ?a  co- 
'  miendo  della,  dijo  la  descuidada  enfermera ,  y  con  mu- 
cha cólera ;  y  ei  médico  con  mucha  flema  la  respondió : 
Ya  yo  veo  que  es  verdad  lo  que  decís ;  que  el  ave  allí  esté 
colgada ,  y  se  Iwbrú  cpmido  la  calxsEa ,  que  esa  falta : 
ios  sesos  le  valdrán  más  que  un  pisto,  y  no  quedará 
ahito  ni  será  menester  echarle  melecina  contra  el  em« 
liargo.  Dábame  en  cara  los  más  días  en  que  yo  no  !a 
truje  ninguna  hacienda,  y  que  sustentaba  y  me  daba  de 
comer  sin  ganarla  un  real ;  y  no  echaba  de  ver  á  sus  ga- 
leotes paseantes  de  dia  y  de  noche,  que  para  sacarlos 
cada  mes  de  la  cárcel  no  tenia  hacienda ,  ni  ftieran  bas- 
tantes muchos  ducados  para  aliviar  la  pereza  de  un  es- 
cribano, los  pasos  lerdos  de  un  procurador,  el  acrimí* 
nar  las  cosas  de  un  íiscal ,  y  aplacar  el  rigor  de  un 
enojado  juez :  y  séle  decir  á  vuesamerced  que  ya  que  no 
sobraban,  era  demasiada  mí  solicitud ,  mis  humillacio- 
nes, mis  ruegos,  mí  buena  plática  y  buena  retórica  :  de 
modo  que  todos  esos  señores  solían  decir  que  con  mi 
crianza  y  buenas  razones  los  tenia  obligados  para  hacer 
por  mi  cuanto  les  pidiese;  dejado  aparte  que,  siquiera 
por  ser  su  ordinario  escudero,  merecía  suficiente  sala- 
rio para  mí  congrua  sustentación,  porque  yo  era  el  que 
la  acompañaba  á  cuantos  partos  la  llamaban :  verdad  es 
que  no  se  perdia  nada ,  porque ,  como  ya  conocido  por 
marido  de  la  señora  comadre,  la  parida ,  el  señor  de  la 
casa ,  la  madre ,  tía  ó  hermana ,  nunca  dejaban  de  rega- 
tarme, principalmente  si  el  parto  iba  largo  y  nos  que- 
dábamos toda  la  noche  en  vela ,  no  me  descuidandío  de 
ganar  las  albricias  de  ser  infante  ó  infanta;  que  si  daba 
huena  nueva  á  quien  deseaba  varón ,  era  poco  darme 
un  ferreruelo  y  ropilla,  haciéndoseme  todo  mortal  ve- 
neno con  los  desabrimientos  de  mi  mujer.  Procuré  de 
hablar  á  algunas  vecinas  y  amigas;  comuniquélo  con 
gu  confesor ,  que  era  un  alma  bendita ,  y  aunque  se  cor- 
rigió  por  algunos  dias,  duróle  poco  ia  enmienda ,  vot- 
viéndose  á  lo  que  ánte^ ,  si  no  peor;  viniéndola  á  suce- 
der lo  que  á  uda  gata  regalada  de  la  diosa  Yénus ;  mas 
quede  por  ahora  para  otro  dia ;  que  ya  estará  vuesamer- 
ced cansado  de  oírme. 

Cura.  Prosiga ,  hermano ;  que  á  sentirme  cansado, 
yo  se  lo  dijera. 

'  Alonso.  Tenia  una  gata  la  diosa  Venus ,  que  había 
criado  desde  pequeñuela ,  tan  regalada ,  lucida  y  gruesa 
como  sueleh' ser  las  de  un  refltorío*:  tanto  la  amaba, 
que  si  fnera  galán  no  la  pudiera  decir  mayores  requie- 
bros; del  modo  que  algunas  doncellas  simples,' qué  en 
teniendo  un  falderillo,  no  hay  madre  que  á  su  hijo  pue»^ 
to  á  los  pechos  le  diga  mayores  locuras ,  llamándole  rey; 
popa,  emperador,  duque ,  marqués :  como  ellas  suelen 
mostrar  su  demasiada  afición  con  encarecimiento  y  amo- 
rosas razones ,  asi  nuestra  diosa  debia  de  ser  algo  niñe- 
ra, y  por  el  amor  que  la  tenia ,  para  mostrársele  más 
de  veras,  la  pareció  ser  justo  volverla  en  una  dueña 
b'onrada.  Como  lo  imaginó  y  trazó ,  lo  puso  por  obra ,  y 
con  absoluto  poder  la  volvió  en  una  hermosa  y  bien  dis- 
puesta dueña  reverenda,  de  tocas  largas.  Sucedió  que 
en  este  tiempo ,  por  la  merced  que  se  le  hizo  á  Hér-  • 
cules,  en  satisfacion  de  su  desghiciada  muerte  por  el 
maV cónsiejo  del  vengativo  Centauro^ con  la  engañada 
Deyaníra ,  quedando  con  su  ensangrentada'camisa  he- 
cho otro  volcán  dé  fuego ,  y  su  padre  Júpiter  para  hon- 


rarle le  volvió  en  luciente  estrella ;  toihs  las  dkosj 
ninfas  dolos  ríos,  agradecidas  á  tan  seilaUda  mero^d 
y  liberalidad,  dándole  las  gracias,  de  una enuoi I; 
ftiéron  haciendo  un  franco  y  regalado  convile,  adiHhlf 
no  solo  acudió  el  famoso  dios,  sino  lodos  los  deia> 
dioses,  juntamente  con  sus  mujeres,  desde  Satures 
hasta  el  remojado  Neptuno;  y  así,  le  vino  á  caber  e!  i 
de  su  fiesta  á  la  diosa  Venus.  PuesUis  las  mesas,  senti- 
dos los  dioses,  comenzada  la  música  de  Orfeo,  He- 
diendo todos  á  la  suavidad  de  su  vihuela,  acertó  i  kIi 
por  la  sala  un  ratón  paseándose  de  una  parte  i  otn, :: 
con  poca  risa  de  los  convidados,  viendo  un  ijm.^ 
con  tanta  desenvoltura  (que  verdaderaroeote  siso  loe* 
ra  por  el  mal  olor  que  causa  y  porser  tan  nedroub^ 
anda  ,*no  dejando  cosa  que  no  roiga  ni  esté  segind! 
susdientecillos,  pudiera  servirde  juguete  y  teseriepi 
entretenimiento).  Fué  en  ocasión  el  caso ea que te^iJ 
á  salir  la  señora  dueña  de  la  diosa ,  antes  gala,  y yicD 
tan  reverendas  tocas,  que  quien  la  viera  fonosanierti 
la  había  de  juzgar  por  una  grande  y  reiereoda  mt. 
Traía  al  hombro  una  toalla ,  en  la  una  maao  oaa  fbeii! 
de  oro ,  y  en  la  otra  un  aguamanil  de  lo  mismo,  jor- 
nias de  los  que  han  de  dar  agua  á  manos  á  \iAtm> 
dos»  Llegó  á  la  mitad  de  h  sala,  hizo  la  reTereacBL 
los  dioses ,  y  como  el  ratoadllo  volviese  á  su  paseo,  [»• 
.  ronseie  los  ojos ;  y  a'n  reparar  á  lo  que  venia ,  i  la  ?h 
vedad  del  lugar  y  á  los  que  la  habían  de  ver  eotii»* 
sacato ,  y  á  ser  ya  en  persona  de  cuenta,  y  qae  ¡i  soei 
gata  como  antes,  ni  á  la  meroed  redbida, m^i 
fuente,  derribó  la  toalla,  dejó  caer  el  agoamaail, y  al- 
zándose las  sayas  y  tocas ,  comenzó  á  correr  tas  deáí^ 
radamente  por  fai  sala ,  que  á  pocos  lances  y  saltos,  cr: 
la  boca>ino  á  coger  el  animaiejo ,  y  como  sí  bér. 
hecho  una  gran  hazaña ,  se  le  puso  en  la  falda  de«9- 
ñora,  como  solía  en  otros  tiempos.  Miráronse  losdb^ 
unos  á  otros ,  las  diosas  y  nínfias  se  azorraron  uo  yx^. 
y  algo  melindrosas,  dieron  muestras  de  algún  stinsáí 
de  miedo  -:  corrióse  Venus  dé  la  afrenta  que  labí^ 
hecho  su  sonlocada  dueña  j  y  hecha  un  faego  decúin 
vuelta  para  la  mal  hiconsidereda  sírcenla,  ladijoiGüí 
fuiste ,  y  gata  serás;  y  pues  al  cabo  de  tantos  mf- 
te  he  criado  te  vuelves  á  tu  natura!  inciiaacioo,de^^ 
grave  monjil  y  reverendas  tocas )  y  coge  los  ratooe»^-^ 
vieras ;  que  quien  nace  para  ser  ruin  y  de  bajos  pess- 
mientes,  sacarle  de  oficios  groseros  y  de  pocaestai 
para  que  suba  á  honrosos  cargos  y  dignidades ,  esqt- 
Uir  al  sol  que  dé  Isu  luz,  á  ja  piedra ^ue  no  tej« s£ 
centro,  y  al  fuego  que  no  se  apague  y  muera  coi  ti 
agua,  su  mortal  enemiga.  Esto  dijo  la  diosa,  yalpoi^ 
volvió  la  reverenda  dueña  á  Ío  que  antes  era,  qñ^ 
dosé  en  forma  de  gata.  Ya  sospecho  que  msainern^ 
me  tiene  entendido.  Mi  señora  ilnjer  di'iimuló  so  i^ 
tural  inclinación,  tuvo  paz  conmigo  algunos  dia?, si- 
sóse del  bien,  y  buscó  mi  mal;  y  si  antes  era  vaes- 
gléra,  maldicienüi,  gruñidora  y  mal  hablada,  ca i 
vejez,  por  su  mala  inclinación  dealtf  adelante  fué  p^ 
gonero  en  el  gritar ,  Maravilla  de  molino  en  desaso«?t* 
contra  mí ,  y  un  mortal  enemigo  y  solicito  íiscaidesf 
ligeras  culpas.  Pasé  esta  vida  de  fieras  dos  año<  ]  r^ 
dio  y  catorce  dias,  cinco  mil  años  para  mi  iortu^ 
perp  quien  presto  se  determina ,  también  se  arrepíei* 
presto,  dijo  un  poeta;  y  el  cordobés  Séneca :  f^ 
quam  facías  cons^to,  tAi  contulueris  mú^r^ 
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Mi 


pos  e»l;  bermino,  antes  que  hagat  la  con » cóoBidé» 
ala  bien ,  y  después  de  considerada ,  podrás  hacer  lo 
ue  mejor  te  estUTÍere. 
Cura,  Raxon  tiene  en  lo  que  dice ;  pero  él  se  lo  qui- 

0  y  se  lo  buscó ,  paciencia  habrá  de  tener. 

Alonso.  Sucedióme  á  mí ,  señor  licenciado » lo  que  á 
n  buen  hombre»  terdadero  retrato  mío ,  el  cual  el  dia 
ue  se  casó  de  secreto,  se  llegó  á  comunicar  su  negocio 
on  algunos  deudos  y  amigos  suyos,  á  quien  les  dijo 
luchas  causas  que  le  movian  para  elegir  por  mujer  á  la 
eaora  Fulana,  por  quien  andaba  perdido  años  había; 
is  muchas  esperansas  que  tenia ,  si  con  ella  jasase ,  de 
ÍTÍr  en  perpetua  pax  y  sosiego ;  las  grandes  e^pecta- 
ivas  de  sus  herencias,  y  el  mucho  dote  que  le  traian ; 
lejado  aparte  su  gran  hermosura  y  gracias  con  que  la 
abia  dotedo  el  cielo.  Atendiendo  4  toídas  estas  razones, 
ID  su  primo ,  como  deudo  más  cercano ,  muy  viejo  y  de 
ityor  experiencia,  lerespondió :  Hermano,  de  ningún 
iodo  os  conviene  ése  casamiento  por  muchas  mzones : 

1  primera ,  por  la  general ,  que  esa  señora  no  es  legi- 
íma,  sino  hija  de  una  mujer  de  mala  fama,  y  la  suya 
10  ha  sido  muy  buena ;  no  está  muy  sana ,  y  mahis  ien- 
;uas  han  dicho  que ,  aunque  se  ha  sudado,  serán  nec- 
esarias unciooes,  por  dos  cuemecillos  ó  gomas  que  Ja 
aleo  en  ki  frente ;  es  algo  corcovada  por  el  dolor  que 
licen  que  padece  de  ríñones;  no  tiene  dientes,  y  los 
[ue  trae  los  hizo  un  barbero;  no  es  tan  niña,  que  ya  no 
lase  desesenu  y  dos;  no  tan  bien  acondicionada,  que 
10  traiga  revuelto  el  bairío  donde  vive ,  y  á  sus  veci- 
las  no  las  deje  vivir  con  perpetuas  pendencias :  el  dote 
uyo  son  dos  casas  viejas,  que  paca  repararlas  no  tenéis 
lacienda;  para  que  herede  de  su  tío  ha  de  ser  nece* 
ario  que  se  muera  todo  el  género  humano.  Estas  gra- 
ias  tiene  la  qne  me  deds :  harto  oshediclio,  miradlo. 
Si  otro  entonces,  con  la  paciencia  mayor  del  mundo, 
3  respondió  diciendo :  Pues  ya  no  tiene  remedio,  ya 
stá  hecho,  yame  ca^,  ya  está  la  novia  en  mi  casa ;  si 

0  me  lo  quise,  yo  me  lo  sufriré  mientras  que  el  Señor 
uere  servido  que  lleve  Un  trabajoso  purgatorio ,  pues 

1  fin  no  son  los  hombres  eternos ,  y  al  cuervo  y  al  der- 
0,  aunque  viven  doscientos  años,  también  viene  la 
auerte  por  ellos;  y  los  más  fuertes  y  soberbios  ed^ 
dos  los  consume  el  tiempo ,  y  contra  él  no  hay  salud 
erpetua  ni  gigante  que  no  venga  al  suelo.  Viese  mani- 
estamento  en  mi  bien  lograda  mujer ,  pues  con  pare- 
ar en  su  fortaleza  y  robusto  natural  eterna  en  el  vivir, 
on  un  catarríllo,  una  nonada  de  enfermedad  que  la 
¡ó  de  venir  una  noche  do  un  JNirto ,  le  sobrevino  una 
erlesía  á  todo  el  lado  derecho,  cogiéndola  la  lengua 
e  modo,  que  fué  ventara  poderse  confesar  y  pedir  mi* 
Brícordiaá  Dios ;  que  si  algún  consuelo  tengo  en  todos 
lis  trabaos  es  conocerla  yo  que ,  fuera  de  aquellu  re- 
ídumbres  y  cóleras,  era  lo  queso  podía  desear,  buena  y 
onrada.  Vivió  con  su  accidente  seis  dias ,  y  á  la  entra- 
a  del  sétimo  dia  dio  cuento  al  Señor  de  sus  pecados, 
ejándome  á  mí  libre  y  metido  en  nuevas  persecución 
es  y  penas.  Cerró  mi  mujer  losojos,  y  los  abrieron  sus 
os  hijos ,  que  como  padrastro  me  pusieron ,  dejándo- 
le en  carnes,  sacándome  la  hacienda  que  ellos  ni  su 
ladre  no  habían  ganado ,  sino  yo  adquirido  por  mi  su- 
or  y  buena  industria ,  pudíeodo  decir  lo  que  dijo  un 
iudo  pobre,  á  quien ,  por  Imbérselo  muerto  la  mujer 
sin  dejar  hijo  alguno  que  heredase ,  le  quiteron  toda 
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la  hadenda ,  y  consolido  en  algmia  manera  9  escr9xieiH 
do  una  letra  i  un  su  amigo ,  dijo  : 

Ldoes  mnrió  mf  mujer : 
¡Mirles ,  todo  lo  destrayet ! 
Aeabironse  en  n  día 
Diaeros  y  peMdnmbres. 

No  valló  el  decir  que  lubia  traído  doscientos  ducados 
cuando  me  casé  con  la  difunto,  que  vine  á  su  poder 
bien  tratodo,  con  dos  pares  de  vestidos  y  algunas  jo- 
yuelas de  oro ,  pan  que  me  diesen  algo  de  lo  que  que- 
daba ,  sino  que  por  justicia  me  echaron  de  casa  mis  dos 
enemigos  y  sus  tíos,  cumplida  la  novena,  dejándome 
con  sola  una  sotanilla  de  bayeto  y  un  sombrero  no  muy 
bueno  y  sin  afunrro,  como  de  viudo.  Véame  aquí  vuesa-» 
merced  dejado  de  todos,  sin  blanca,  desacomodado, 
mal  vestido  y  sin  saber  adonde  recogerme.  Lloraba  á 
mi  desabrida  miyer ,  que,  aunque  mala ,  todavía  coa 
eUa  no  me  ftJtara  cena  ni  cama ,  ni  mis  contrarios  me  . 
quitaran  la  hacienda  por  el  dote  de  su  madre :  entraba 
conmigo  en  consejo ,  considerando  adonde  irme :  si  en 
casa  de  los  amigoa,  que  convidé  para  mi  boda,  ya  era 
otro  tiempo ;  entonces  rico  y  al  presente  pobre;  y  el 
adagio  común  ine  lo  enseñaba : 

ttmeeertMfeUt,  muttoimmeratii  tmleoi: 

Ten  porentendido,  bennano,  que  si  fueres  rico,  es- 
tuvieres próspero  y  abundante  de  bienes  de/ortuna» 
hallarás  y  tendrás  muchos  amigos;  pero  si  al  ^contrario 
fueres  pobre,  y  la  fortuna  y  tiempo  dieren  con  tus  bie- 
nes al  traste,  has  de  verte  solo ,  y  sin  hallar  quién  te  dé 
la  mano.  Todo  lo  echaba  de  ver;  mas  como  á  los  en- 
tremetidos haya  fortuna  prometido  su  favor ,  cobrando 
algún  ánimo ,  me  ful  á  la  posada  antigua  de  donde  ha- 
bía salido  para  casarme,  hallé  á  los  huéspedes ,  y  pe- 
dfles  algún  socorro  para  poder  salir  de  Zaragoza,  don- 
de por  ser  ya  conocido,  no  me  estoba  bien  quedar  en  la 
ciudad.  Afligiéronse  de  verme,  y  yo  con  ellos  me  en- 
ternecí,  acordándome  del  modoque  llegué  á  su  casa,  y 
cómo  entonces  me  había  de  salir  con  tanto  necesUad, 
pobre  y  miserable :  movidos  de  lástima ,  me  dieron  aoce 
reales,  con  que  habiendo  cenado  y  dormido  aquella 
noche,  en  oyendo  misa ,  despedido  dellos,  me  Tui  á  un 
parador,  buscando  algún  carretero  con  quien  poder  sa-* 
lir  de  una  ciudad  en  que  tantas  desdichas  me  habían 
sucedido ,  determinando  irme  adonde  quiere  que  fíle- 
se; y  deparóme  Dios  un  hombre  tan  de  partida  para 
Portugal,  que  tenia  uncidas  ya  dos  muías  al  yugo  del 
Ctfro ,  y  acababa  de  aparejar  otras  d^s  que  llevaba  por 
reatas.  Llegúeme  á  él ,  hablóle  comedidamente ,  pre- 
guntándole si  me  podria  llevar  consigo;  y  respondióme 
que  por  tener  tan  ocupado  el  cairo  y  ser  mucho  el  peso 
que  llevaba  no  era  posible  acomodarme ;  peroqiw,  pues 
no  era  enfermo  y  de  buena  edad ,  pues  él  había  de  ir 
poco  á  poco ,  y  las  jomadas  de  los  carreteros ,  cuando 
más  largas,  cada  dia  aon  siete  ú  ocho  leguas,  bien  po- 
dría irme  con  él,  ofreciéndoseme  de  que  á  ratos  él  se 
apearía  para  que,  subiendo  yo  en  su  lugar,  me  aliviase 
del  trabajo  del  camino.  De  tan  buenas  razones  y  ofertas 
le  di  las  gracia»;  y  así ,  los  dos  salimos  juhlos  de]  para- 
dor ,  tomando  el  cambio  del  famoso  reino  de  Portugal. 
Mas  pues  ya  es  tarde  y  hora  de  qqe  vuesainerccd  se  re- 
íd 


mi 


cn|a ,  quedes*  evette  ponió  faaiCa  lkiinaD9,.q««»  mu- 

do  Dios  servido,  proseguiré  con  mi  viaje* 

Cura,  Razón  tiene ;  que  ya  estará  cansado :  vayase 
con  Dios;  que  mañana  le  aguardo. 

CAPITULO  VII. 

Da  eveota  Alonso  de  su  llegada  ft  Lisboa ,  y  cómo  entró  á  servir 
d«  nMQ^ordomfl^á  m  caballero  portagaes, 

AUnao.  Precióme  de  obediente,  y  más  con  vuesa- 
roerced ;  y  asi ,  vengo  puntual  á  lo  que  se  me  maudó. 
'  Cura.  Proroótole,  hermano,  que  me  ha  dado  mucho 
contento :  no  se  nos  pase  la  noche;  jirosiga^  y  advierta 
que  es  la  jomada  de  Portugal. 

Alonso.  Asi  es  como  vuesameroed  lo  dice,  y  mogo 
á-Dtosqoe  no  se  me  olvide;  que  no  fué  viaje  para  mí  de 
menor  trabajo  que  los  demás.  En  efeto ,  salí  de  Zara- 
goeacon  mi  c«*retoro ,  hombre  tan  de  bien  y  buen  tér- 
mino ,  que  le  quedé  en  obtigactqn  mientras  la  vida  me 
durare;  que  el  ser  agradecido  y  acordarme  do  losh^ 
nedcios  recibidos  fué  costumbre  mia  muy  de  atrás, 
que  la  ingratitud  es  cl  pecado  que  más  aborraee  Dios ,  y 
do  ingratos  suelen  decir  que  se  Uen^el  infierno:  üecibí 
de  mi compauoro  en  todo  el  camino  muy  bnente  obrasg 
asi  dándome  de  comer  como  dejándome  subir  miicliaa 
leguas  en  el  pértigo  del  carro,  aunque  el  bien  que  me 
hacia  no  lo  ecliaba  en  saco  roto ;  porque,,  como  llevaba 
cuatro  muías,  teuia  yo  comedimiento  de  ayudarle ,  así 
en  dartaV  do  comer  como  en  aderezarlas.en  sus  ooile^ 
nas  y  cuerdas :  de  modo  que  conmigo  ahorraba  un  mo- 
zo ú  quien  dor  salario ,  ya  que  á  mi  me  sustentaba.  Llo- 
ramos nuestro  viaje  con  la  mayor  conformidad  del. 
mundo  Imstn  entrar  en  Lósboe,  cabeza  áek  reino  de 
Portugal ,  de  las  mejores  que  el  mundo  táeno;  porque^ 
dejando  aparte  su  grandeza  y  máquina  de  I3uita  vecin- 
dad como  liay  en  ella ,  pues  según  alguno  serán  ochenta 
mil  sus  vecinos,  la  mucliedumbre  de  gente  que  anda 
por  las  calles  da  todas  naciones,  los  maravillosos  líos  y 
bien  labrados  templos,  la  gnuidesadel  celebrado  Tajo, 
porcu^^  anchura  navegan  infinidad  de  navios,  sm  los 
menores  vasos  que  de*  ordinario  la  abastecen  de  todo  ge- 
nerado mantenimientos  y  regalos;  el  gran  palacio  del 
Rey,  cuyas  cercas  las  cristalinas  aguas  le  combaten ,  su 
abundancia  de  pan ,  vino,  carne  y  frotas  á  tan  modera- 
dos precios;  los  muchos  señores  titulados  y  caballeroa 
ilustres  que  en  ella  viven  de  grandes  y  crecidas  rentas; 
el  ser  la  corte  de  todo  el  reino ,  adonde  hay  tres  sillas 
srcobispales ,  la  de  Braga ,  la  de  la  ciudad  de  Evora  y  la 
de  Lisboa ;  demás  que  wn  los  portugueses  afables, 
amorosos,  tratables,  bien  acondicionados,  animosos  y 
3e  grande  ingenie ,.  entendidos,  y  por  armas  y  letras 
insignes ,  á  quien  de  derecho  se  les  debe  ei  nuevo  co- 
nocimiento de  6US  Indias  y  moclia  parte  de  la  riqoeñ 
que  goza  Castilla :  viéndome  pues  en  ciudad  tan  popu-> 
losa  y  rica ,  tute  por  cierto  haber  de  hallar  en  ella  el 
remedio  que  deseaba;  y^  para  esto,  despedido  de  mi 
buen  amigo ,  salí  de  su  posada  á  buscar  alguna  como*^ 
didad  con  que  pasar  mi  vida.  Llegué  á  la  Rúa ,  calle  de 
Lisboa  de  las  mejores,  por  donde  acertó  á  pasar  un 
caballero  muy  cargado  de  luto  y  con  el  hábito  de  Chris- 
tus  ai  pecho,  encomienda  de  mucha  estima  en  aquel 
reino ,  y  que  no  se  da  sino  á  personas  muy  caiincadas* 
Llegúeme  á  uno  de  los  pajes  que  le  acomimuaban  (i  in- 
formarme si  por  ventura  aquel  C4balii»ro  nu:  liabiu  mo- 
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nester  en  su  servicio;  haciendo  mi  cuenta :  Estos 
críadosesúnde  luto, mívestido  es  délo  misnio;]ai&i. 
tad  del  camino  está  andado ,  pues  por  lo  méoos  ¡» 
será  menester  entrar  pidiendo ,  como  otros  cr¡adi;s ,  s 
acaso  hubiere  de  servirle.  Respondióme  el  criado  ci>a- 
forme  á  mi  deseo :  No  se  vaya  de  con  nosotros ,  porq^ 
don  Pedro ,  mi  señor,  por  faltado  un  mayordomo  que 
los  días  pasados  se  iué  al  cielo ,  anda  ea  busca  de  ;ísi 
persona  como  la  de  vuesamerced^  y  esbueoa  ociski 
esta  para  hablarle,  porque  muy  presto  nosirémosác;- 
sa.  Agradecile  k  buena  UMova ;  fuúne  en  su  s«fr>. 
miento  ^  y  $n  breve  tieippo  entramos  todos  eo  una  c» 
de  las  mejores  de  Li^oa ,  grande  portada  y  fkmmi 
labrada ,  un  anchoroao  zaguán ,  luego  un  grao  pam, 
correspondiente  una  re^ ,  por  donde  se  ecbalia  k 
ver  un  curioso  jardín » á  un  lado  una  espaciosa  esc^-i 
de  piedra;  señales  todas  de  ser  su  dueño  persona  iiiif 
rica.  Apeóse  el  cabaliero,  y  allegándome á él,  coa  i 
mayor  cortesía  que  pude  le  dye  estas  ó  semcjsDtEsn- 
zones :  YOtSenor,  soy  un  pobfehombreqoebabn^^ 
llegué  á  esta  ciudad  tres  ó  cuatro  hones :  soyaadáj. 
y  polr  trabejos.qiie  me  iian  seguido  años  bá  noTiroa 
mi  tierra;  procuro  acomodarme  coa  aigim  caiaOer? 
oomo  vuesameroed  para  servirle;  be  sdbido  qoe  bj 
necesidad  en  casado  un  CBiado  como  yo  pan  el  sffné 
de  vaesamereed;  si  acaso  fuere  ásu gusto,  lo^x 
decir  de  mi  es  élserfíel  y  que  lo  qoe  se  memaiHlat» 
será  menester  decírmelo  dos  veees »  por  babenm  pee 
oiado  siembre  de  ser  puntual  con  los  que  sino:  (»i  * 
niquién  me  conoaca  yo  no  le  puedo  d¿r,  ni  macbas  k- 
gms  d<i  9qai  liay  quien  pueda.abonarme :  á  mis  olri 
daré,  siendo  DiOs  servido,  por  fiadores  bastantes i? 
quien  soy ,  pues  como.ya  viejo  y  caído  en  la  coesu. 
tengo  firmes  propósitos  de  ser  un  ejemplar  de  toda$ñ> 
tudes.  Oyómeel  caballero,  y  sonriéndose,  dijo :  AtuMpa 
aventurara  toda  mi  renta  no  os  dejara  salir  de  c»: 
huoM»'  tenéis  y  no  sois  nada  bobo ;  servid  comoiieeis 
que  no  perderéis  nada  conmigo :  ocho  dias  hii^^ 
me  murió  ei  mayordomo  de  casa ,  y  en  su  lugar  o$  ies- 
go  de  recibir ;  y  diciendo  y  haciendo ,  y  sinsentaR<i 
comer ,  roe  motió  en  un  aposento  qfue  en  el  |fiüo^•> 
ba ,  que  le  servia  de  escritorio ,  y  sacándoaie  un  ií^> 
me  le  puso  en  las  manos ,  dicióndome :  Aquí  ial^ 
la  razón  por  donde  habéis  de  gobernaros ,  la  obligack 
que  leñéis,  á  lo  que  habéis  de  acudir,  la  reotaque  l» 
go,  y  el  gasto  ordmario :  la  confianza  que  hagodi  «^ 
os  oUiga  á  mirar  por  mi  hacienda  con  la  diligacu^^ 
prometéis  de  acudir:  loque  nosapiéredesóliobiéf&^^ 
menester  lo  pedéis  preguntar;  que  á  una  persooari¿ 
vuestros  anos  y  de  eniendimienao  no  tendré  m  f^ 
deeirle.  Gonestp  me  dejó,  habiéndome  entr^oms 
m«Kifaospapeles;yllamá0dole,  porfierhoFaptraoKDe'i 
sefué^y  yoem|K¡có  á  tomarconotímiantoeDloqtteti^ 
maba  á  mi  cargo» 

Cura.  Desta  vea»  hermano ,  medrado  ha  deqQfld!'> 
en  buena  casa»  rica  y  con  buen  amo;  que  en  efetdl^ 
caballeros  portugueses  siempre  son  pródi^es  y  naili  ^ 
casos :  la  comida  cierta  t  con  buea.sakiio  y  cak^ 
de  su  mano ,  ¿  qué  le  podrá  faltar  ? 

Alonso,  Para  un  desgraciado  jamas  hubo  láeo^ 
durase  ai  constancia  en  las  cosas  :  buena  coooiiü^; 
había  hallado  yo,  mejor  que  merecia,  á  do  teoerc» 
sciíor  don  Pedro  una  Mja  hermosa»  heredera  ie:? 
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isdenda,  raucbichide  pooo  tiempo  y  de  menos  seso» 
miga  de  mirar  y  de  ser  vista ,  conocida  de  todos  por 
er  quien  era ,  noble  y  hermosa ,  y  ella ,  que  se  lo  sabía, 
(O  la  pesando  de  que  se  lo  dyesea  ni  de  ser  servida; 
ntes  dando  ocasión  A  algonos  pisaverdes  de  la  ciudad 
:  qne  la  solicitasen ,  pretendiéndola  con  titulo  de  casa- 
oiento.  Ejercitaba  yo  mi  oficio  de  mayordomo  con  el 
aayor  gusto  del  mundo,  acudía  á  todos  los  negociosde 
ni  amo ,  y  con  ser  muchos  y  tratar  con  tantos ,  á  todos 
os  tenia  contentos :  tanto  pnede  una  afabilidad  de  un 
lombre ,  un  hablar  bien ,  ser  comedido ,  no  soberbio,  ni 
ener  en  poco  con  quien  se  trata ,  por  pobre  y  humilde, 
¡ue  sea.  Muchas  veces ,  sin  pretenderlo  ni  querer  olrlo^ 
escuché  grandes  alabanzas  de  mi  buen  término;  y  con 
rerme  en  la  posibilidad  que  ppdia  desear ,  esta  doñee- 
lleja  me  traía  inquieto  y  desasosegado ,  buscando  algún 
remedio  para  estorbar  el  daño  que  fogosamente  á  to~ 
dos .  nos  estaba  amenazando ,  á  mi  señor  de  pesadum-^ 
bre,,  á  la  muchacha  de  deshonor,  y  á  los  criados  de 
alguna  cártel ,  donde  acabase  de  purgar  mis  pecados^ 
ya  que  en  la  de  Valencia  salí  por  libre ,  aunque  condes 
nado  en  costas  solo  porque  miré  Al  sol  cuando  salía. 
Para  evitar  tantos  daños  detenninéme  á  solas  verme 
con  la  nina^  y  con  las  mejores  razonesque  pude  afeé 
su  liviandad ,  poniéndola  delante  su  nobleza ,  el  ser  he- 
redera de  su  casa ;  que  por  lo  monos  las  de  su  calidad 
era  poco  ser  señoras  de  título;  el  mal  ejemplo  que 
daba ,  pues  éa  las  ordinarias  mujeres  es  delito  grave ,  y 
en  las  prsndpales  gravísimo^  oomo  de  mayor  cuantía. 
Díjele :  Señora ,  que  el  paño  del  sayal  >  basto  y  grosero, 
ande  al  pofaro  y  al  lodo,  y  no  coala  limpieza  que  se  debe, 
aunque  ofende á  la  vista,  no  es  tan  insufrible ;  que  de 
suyo  es.lo  que  poco  vale  estimarse  en  poco ;  p^ro  que  el 
brocado ,  la  tela  fina ,  los  bordados  de  seda  y  oro,  que 
andeu  llenos  de  manchas  por  un  descuido ,  por  un  mi- 
rar mal^  par  no  recelar  lo  que  puede  ser,  lástima  es 
grande ,  y  no  remediarlo  es  cargo  de  conciencia  :  ga- 
nar una  persona  buen  nombre,  buena  lama  y  crédito 
ha  menester  mucho  tiempo,  trab^yar  mucho  tiempo  y 
perseverar  constantemente  de  todo  género  de  virtud;  y 
para  perder  lo  que  tanto  cuesta  y  vdie  ¿cuánto  será  me- 
nester? Pues  si  una  vez  cae  en  la  lengua  del  vulgo  (que 
pocos  escapan ) ,  aunque  sea  mentira ,  ¿cómo  se  podrá 
remediar?  Recupérase  la  hacienda,  el  edificio  más  le- 
vantado si  una  ves  viene  al  suelo  se  vuelve  á  reedifi- 
car ,  por  mayor  costa  que  tenga ,  sin  estorbo  de  incon- 
venientes ,  y  para  volver  á  mf\jor  estado  de  honra ,  que 
por  liviana  ocasión  se  pierde ,  ¡qué  de  montes  de  Á&- 
cuitadas  se  ofrecen  I  Como  persona  experimentada  se  lo 
digo  á  vuesamerced :  si  se  enmendare,  hará  lo  que  de- 
be ,  como  yo  en  advertirla  el  daño  que  la  amenazaba; 
y  si  los  pocos  años  no  la  dejan  caer  en  la  cuenta,  con 
decirlo  á  don  Pedro  mi  señor  cumpliré  con  mi  oficio  y 
con  las  muchas  obligaciones  en  que  me  ha  puesto.  Oyó- 
me la  moza  atentamente,  y  cuando  entendí  me  res- 
pondiera con  algún  género  de  humildad,  siquiera  por 
ser  yo  de  quien  más  confianza  hacia  su  padre,  el  de 
más  autoridad  de  los  de  casa  por  mis  años  y  barba ,  en 
quien  se  iban  ya  divisando  algunas  canas  ^qqe  la  demás 
gente ,  aunque  habia  en  hi  posada  hartos  criados ,  eran 
todos  mozuelos  de  primera  tijera ;  demás  que  era  yo  á, 
quien  mostraba  más  amor  que  á  todos  los  demás  que 
le  servían);  me  diio  mi  porlugueáila :  Sois  un  bdiaco 


descomedido,  advénedfso,  min,  mal  intencionado,  y 
yo  os  haré  moler  á  palos  por  habkdor.  Dije  yo  entra 
mí  entonces  lo  que  Chuzón  del  Pedioso  coando  fué  á 
vistas  con  la  señora  su  mujer. 

Cura.  Holgara  de  saber  ese  cuenteciüo. 

AUmso.  Trataron  de  casar  á  Chuzón  del  Pedrosa 
sus  vecinos  coa  Mari-^Gorda,  personas  iguales  en  calir 
dad  y  hacienda;  llevándole  sus  amigos  á  vistas  de  la* 
desposada,  le  rogaron :  Por  vida  vuestra,  bermaifo,  que, 
pues  sabéis  tan  poco  y  no  os  dio  el  Señor  mejor  entena 
dimiento,  que  lo  que  menos  podáis  habléis  en  la  visita 
y  delante  de  vuestra  desposada;  porque  os  hago  saber 
que  por  ningún  modo  se  puede  disimular  mejor  un 
hombre  necio ,  como  hablando  poco,  y  más  en  juntas 
donde  hubiere  gente  cuerda  y  que  sabe.  Prometió  da 
hacerlo  así  Chuzón  :  llegando  en  esto  á  sus  visitas,  en- 
traron en  la  sala,  saludáronse  unos  á  otros,  tomaron 
sus  asientos ,  y  Chuzón  miró  á  la  desposada  á  lo  mudo, 
hablóla  por  señas  como  si  fiíera  sorda ,  y  aunque  estu«« 
vieron  buen  rato  en  la  visita  y  tomaron  un  refrigerio, 
el  desposado  no  despegó  la  boca,  con  tanto  extremo, 
que  la  mala  sabida  de  la  novia ,  mirando  á  su  madre ,  la 
d^o :  En  verdad  que  me  parece  que  el  mancebo  que  me 
quei«is  dar  por  maridó  que  es  un  grande  borrico.  No 
fué  tan  entre  dientes  la  razón,  que  no  la  oyesen  los  más 
que  allí  estaban,  y  el  desposado  entre  ellos;  y  muy 
contento,  mirando  á  Toribio,  su  vecino,  le  dijo :  Com- 
padre ,  bien  puedo  hablar;  que  ya  estoy  conocido.  Si 
yo  hubiera  siempre  callado,  disimulando  con  las  cosas, 
dejándolas  para  el  superior  tribunal,  bien  sé  que  me 
hubiera  ido  mejor;  que  no.  es  para  todos  la  reprensión*. 
No  es  justo  que  un  oficial  suba  en  el  pulpito,  lugar  de- 
dicado á  gente  docta ,  eclesiásUea  ,  ejemplar  en  vida  y 
costumbres.  Pero,  señor  licenciado,  yo  confieso  mi 
culpa ;  en  no  me  pareciendo  bien  cualquier  negocio, 
luego  decia  los  inconvenientes  que  podía  traer,  no  me 
ajustando  coa  loe  doctores  que  le  querían  seguir,  gran- 
jeando yo  de  decir  verdades  mortales  enemigos  para 
mis  pretensiones. 

Cura.  ¿Y  qué  hizo  esa  dama? 
.  Alonso.  Dejóme  con  la  palabra  en  la  boca ,  y  arro-, 
jando  fuego  por  los  ojos,  se  entró  en  su  aposento;  mas. 
como  culpada,  no  se  atrevió  á  agraviarme;. antes  di-, 
simuló  puestra  riña ;  que  estp  de  no  estar  uno  libre  pa- 
rece que  no  le  deja  hablar  su  misma  conciencia,  enmen- 
dándose por  algunos  días ;  pero  la  virtud  quiere  perse-. 
verancia;  y  empezar  bien  y  cansarse  al  mejor  tiempo, 
es  de  personas  mudables :  echólo  de  ver  en  mi  doncella, 
pues  sin  cumplirse  la  novena,  hallé  más  mal  de  lo  que 
imagmnba. 

Cura.  ¿  Hubo  alguna  desgracia  de  las  que  suelen  su- 
ceder á  mozuefa^  demasiado  libres  ? 

Alonso.  Cerca  andaba  de. perderse,  y  no  ana  vez, 
sino  muchas,  á  no  estar  yo  de  por  medio,  perro  fiel  de, 
la  honra  de  mi  señor,  centinela  de  su  casa  y  guarda 
vigilante  de  lo  que  más  estimaba.  Tenia,  señor,  esta, 
niña  seis  ó  siete  paseantes,  entre  ellos  gente  noble  y 
rica,  y  otros,  aunque  hidalgos,  la  misma  pobreza;  y 
destos,  inconsideradamente  puso  los  ojos  en  un  mozuelo 
galancete  K  no  de  tan  buen  tajle  como  á  ella  le  pareció, 
por  extremo  ppbre,  propia  condición  de  loba,  que  siem- 
pre se  aficípina  )de  )o  peor :  á  este,  por  orden  de  las  cría- 
das ,  dio  w  favoreqerie  y  regu^rie,  enviáudole  algunas 
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joyts  de  nucbn  estinm ,  cao  detenmacion  de  que  otro 
no  habit  de  ser  sil  mando :  el  maocebo  si  más  le  die» 
ran  más  recibiera»  por  ser  derotísimo  del  glorioso 
docU>r  santo  Tomás.  Verdad  es  que  su  miseria  y  necQ» 
3¡dad  podía  ser  saficiente  causa,  siendo,  como  era,  el 
caballero  del  milagro,  siempre  bieu  puesto,  regalado 
.  y  con  pajes,  y  la  renta ,  como  si  Dios  no  hubiera  criado 
oro,  plata  ó  cobre ,  ni  aun  llovid  jamas  sobre  sembrado 
suyo :  cosas  que  suceden  por  muchos  buenos.  Tuto  traza 
ui  escogido  amante  de  valerse  muy  de  ordinario  de  una 
mozuela,  criada  de  casa,  á  quien  regalaba  : estrata- 
gema de  guerra ,  ir^anando  voluntades  de  los  criados 
para  que  no  murmuren ,  y  disimuleU  lo  que  vieren.  La 
moza ,  que  era  buen  oficial  de  embarrador,  hacia  á  dos 
manos,  recibía  del  señor  y  de  la  dama,  sirviendo  de 
encordar  y  ajuntar  voluntades.  Tercera  se  llomaba  á  lo 
político,  y  alcahueta  alo  grosero:  oficio  que,dM  ser  pe- 
cado el  ejercitarle,  no  le  hay  de  mayor  provecho :  verdad 
es  que  siempre  tiene  cuidado  el  señor  teniente  de  dar  á 
las  tales  alguna  buena  mitra,  pintada  en  ella  su  vida  y 
hazañas.  Era  liberal  mi  pretendiente  del  pan  de  mi  com- 
padre; y  como  gastaba  de  bolsa  ajena,  con  dádivas  y 
ruegos  hizo  con  su  tercera  que  le  metiese  una  noche 
en  el  jardín ,  confiado  que  por  una  puerta  que  salla  á 
una  cuadra  de  mi  señora,  entrara  á  vi-rse  con  ella ;  y  tu- 
viera efeto  su  pretensión  á  no  andar  yo  tan  sobre  aviso; 
porque  en  viniendo  que  vino  mi  señor,  en  recogiéndose 
todos,  cerré  yo  la  cuadra  con  la  llave  maestra,  haciendo 
lo  mismo  en  la  puerta  por  donde  habla  entrado  el  con- 
fiado amantO',  que  en  aquella  ocasión  estaba  escondido 
entre  unos  jazmines ,  y  como  si  no  hubiera  sospechado 
cosa  alguna,  entregué  todas  lás  lleves  de  las  puertas  á 
don  Pedro,  diciendo :  Ya  es  hora  de  que  'vuesamerced 
y  todos  sus  criados  se  recojan.  Con  esto  me  ful  á  mi 
aposento,  que  tenia  una  reja  sobre  el  jardín,  adonde  me 
puse  á  ver  lo  que  pasaba,  por  haber  sentido  ruido  den- 
tro, no  ignorante  de  quién  podía  ser.  Serían  como  las 
doce  de  la  ndblie,  y  era  de  invierno,  á  43  de  noviem- 
bre, vísperas  de  plenilunio,  habiendo  precedido  gran- 
des muestras  de  agua,  y  tan  ciertas,  que  no  haciéndose 
de  rogarlas  nubes  j  comenzaron  á  enviar  una  tan  apre- 
surada y  rigorosa  lluvia ,  bien  como  si  las  cataratas  del 
cielo  se  hubieran  abierto :  de  modo  que,  muerte  el  de- 
masiado fuego  de  amor  del  escondido  portugués ,  con 
la  mucha  frialdad  y  Iramedad  le  forzó  á  que  buscase 
algún  alivio  entre  tanta  tormenta ;  y  viendo  luzen  Itf  reja 
donde  yo  estaba ,  llegáhdose  cerca,  con  voz  humilde  pre- 
guntó diciendo  f  ¿Quién  es  el  que  está  ahí?  ¿Es  el  sé- 
Sor  mayordomo,  el  castellano  Alonso,  á  quien  el  señor 
dooPedro  por  muchos  títulos  estima  en  tanto?  Si  soy, 
je  respondí ;  y  vuesamerced  ¿  quién  es ,  que  á  esta  hora 
y  con  tal  noche,  habiendo  quebrantado  la  casa  de  un 
hombre  tan  princmal  como  mi  señor,  se  atreve  á  ha- 
blarme? Y  él,  tan  temeroso  como  arrepentido,  dorando 
lo  más  que  pudo  su  atrevimiento ,  respondió  :  Señor 
castellano,  si  en  algún  tiempo  ha  sabido  qué  cosa  es 
amor,  si  ha  sido  aficionado,  podré  seguro  pedirle  favor, 
y  que  me  ampare  en  la  ocasión  presente ;  pero  si  no,  no 
tendré  mas  que  hacer  de  contarme  con  los  muertos, 
que  va  poco  me  falta ;  dos  horas  há  que  estoy -aquí  entre 
estos  jazmines,  bien  como  si  estuviera  en  un  río;  el 
vestido  tan  hecho ugua ,  que  á  poderío  torcer,  todo  el 
jardmse  pudiera  reger  coa  Uque  tiene, y  lo  que  es 


peor,  que  llueve  sobre  Af  dos  vtees  d  délo,  eni  M 
agua  que  arrojan  las  nubes,  y  otn  de  te  que  csm  do* 
tos  naranjos  y  laureles,  tan  helada  y  Cria,  que  catDd» 
no  me  muera  esta  noche,  no  es  posible  lle^lr  i  aedio» 
día  de  mañana;  mire  por  su  vida  cuál  metieoto,yH 
puede  sacarme  deste  mar  de  agua  que  me  cerca,  Jíi- 
galo,  y  confíe  de  mí  que  no  dejaré  de  quedar  tan  agfi- 
decído  como  lo  verá  por  lli  obra.  Entonces  yo,  por  qb 
parte  muerto  de  risa,  en  ver  que  con  tanto  rodo  no  ¿t- 
jaría  de  apagar  el  fuego  de  su  cuidado ,  y  por  otra  ood* 
padecido  de  su  trabajo,  leie^ndi :  Por  cierto,  seáür, 
sí  yo  hubiera  de  hacer  el  oficio^^e  me  obüga  li  laer- 
eedy  confianza  que  don  Pedro  mi  señor  hace  de  u 
persona,  no  sé  cómo  respondiera ;  pero  si  al  fia  i  lo  bi- 
cho no  bayremedio,y  dar  en  qué  entender  áksfBi 
duermen^  recordándolos,  sería  perder  su  honor  la  be 
ledem  de  su  casa,  y  de  le^e  no  hay  ni  hahabido,  aéi 
uno  añadir  lo  que  le  pareciese  y  diese  gasto,  no  poíd' 
dejar  de  ampaárar  este  delito^  disimular  esu  falu, á 
que  porsona  alguna  lo  pueda  entender,  fiien  ipáam 
que  vuesamerced  se  fuera  á  mi  posada ;  pereéstátdadi 
hi  llave  maestra  á  todas  las  puertas,  yen  cemodocn 
ella,  no  es  posible  abrír;  pero  lo  que  puedo  hacerd 
que  vuesamerced  tome  estas  dos  sábanas,  y  atarits  k 
yo  por  las  puntas  á  los  yerfos  desta  rqa;  y  atáadolK 
por  allá  bajo  una  con  otra,  sobü'áse  sobre  elle,  c«m 
quien  está  sobre  unos  estribos,  y  deste  modo  arrinadi 
á  la  partid ,  podrá  vuesamerced  defenderse  de  la  nndi 
agua  que  recibe  sobre  si ;  y  diciendo  y  haciendo,  toaé 
mis  dos  sábanas  de  la  cama,  y  atando  cada  noa  ale»* 
ton  de  la  reja  de  mi  ventana ,  que  estaba  no  muyiiit 
del  jardín ,  lo  que  sobraba 'dallas  dejé  caer  abijo,ith 
sando  al  remojado  pretendiente,  que  con  la  traía  qK 
le  di,  se  subió  sobre  ellas,  sirviéndole  de  amparo  ni 
traza  contra  la  inclemencia  de  la  noche ,  de  que  do  po> 
cas  gracias  me  daba ,  aunque  le  duró  poco  la  alefíi, 
porque  cuando  el  agua  era  grande  y  llovía  con  fnera, 
salían  muy  afuera  las  canales;  pero  con»  foese  spih 
cándese  la  furia  y  escampando,  venían  las  gotenscea 
menos  fuerza,  de  suerte  que  caiaa  arrimadas  i  la  pa* 
red ,  y  por  el  consiguiente ,  sobre  el  desgraciado  un- 
dor ;  y  ipiejándoseroe  de  sos  desdicbas,  me  dqo :  Sesar 
castellano,  no  hay  bien  para  mf ;  conjurado  veo  al  ó* 
lo ;  mi  muerte  es  cierta :  peor  estoy  ahora  de  lo  que  io- 
tes  estaba :  ¿no  ved  agua  que  cae  sobre  mis  faombris 
y  cabeza?  Desesperado  estoy;  no  puedo  sofrír  taatt 
desdichas.  Y  yo  p<^  animarte  le  respondí :  Señor,  Toe- 
samerced  habrá  de  saber  que  á  un  pobre  tebndcr  k 
picó,  estando  descuidado,  un  alacrán,  animal  que,  «nt- 
que  ponzoñoso,  no  es  de  muerte  su  picadora,  anoqK 
causa  gravísimos  dolores  r  fuese  á  curar  el  pobK  Imnb- 
l»e ,  y  animándole  el  cirujano,  le  dijo :  Hermano,  ui* 
máos ;  que  cuando  todo  turbio  corra,  en  veute  y  cuatn 
lloras  se  aliviará  el  dolor ;  y  diciendo  esto,  dio  d  niq 
un  cuarto,  y  con  mucha  alegría  dqo  á  los  circoostii- 
tes :  Alabado  sea  Dios ,  que  para  vdnte  y  cnatro  boras 
no  me  faltan  más  de  veinte  y  tres  horas  y  tres  co«t«' 
Asi  que,  señor,  ahora  deben  de  ser  las  dos  de íi lin- 
che, mi  señor  se  levanta  á  las  echo;  de  dos  hasta  odio 
van  seis :  paciencia,  que  remedio  tienen  los  Vnhi^l 
esto  que  pasa  vuesamerced  póngalo  á  cuenta  de  too^í 
perfetos  amadores; que  verdaderamente  no  lo  fwA 
si  todas  tas  cosas  lé  sucedieran  como  deseaba.  ^ 


ELDONABO 

ibase  á  unmédieo  mi  fatigido  enfermo,  didéndole  : 
eDor  doctor,  yo  me  estoy  muriendo,  porque  no  puedo 
amer  ni  ¿etíer;. no  sosiego  de  noche  ni  de  día,  ni  es 
osíble  que  pueda  pegar  los  ojos ,  pues  liá  un  mes  que 

0  he  dormido-  una  hora.  Y  el  médico.le  respondió  dir 
iendo  :  Eso.es  estar  malo;  que  á  no  lo.  estar ,  comiera, 
>segara  y  durmiera.  Así  que,  aplicando  el  cuento,  el 
jfrír  una  y  seis  noches  por  lo  que  se  ama ,  con  hielos, 
eutiscas,  nieves  y  aguas,  eso  es  tener  amor,  ser  pre- 
mdieDto,.  serrír  á  la  dama ,  padecer  y  tener  sobrada 
aciencia,  cuando  su  merced  de  la  señora  está  des- 
uídada  y  durmiendo  en  sa  regalada  y  mullida  cama«. 

Cura,  Buena  flema  gastaba ,.  hermano;,  y  el  pobre 
ac  iente ,  i qué  le  respondió  ? 

Alonso^  Enojado  me  d^o :  Gentil  consuelo  para  quien 
slú  acabando;  y  yo4e  repliqué  :  Suplico  á  vuesamei;- 
ed  no  se  pudra,  porque  ni  yo  lo  comi  ni  lo  bebí;  y 
i  está  no  como  debiera,  no  es  por  mi  culpa;  vuesa- 
lerced  se  vino  al  jardín,  vuesamerced  se  mojó;  vue- 
amerced  tendrá  salida  deste  remojadalugar,  á  lo  mas 
revc ,  salido  el  sol ,  porque  yo  tomaré  entonces  las 
aves ,  haciendo  franca  la  puerta,  para  que  vuesamer- 
ed  se  vaya; y  porque  ya  es  muy  tarde ,  y  yo  me  siento 
luy  malo ,  guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  años. 
:on  esto  ceiré  mi  ventana,  dejando  al  pobre  caballero, 
10  colérico  ni  hecho  un  fuego,  porque  aunque  fuera  un 
olean,  se  apagara  su  incendio;  no  desesperado,  sino 
rrepentido  de  haberse  entrado  en  aquel  purgatorio : 
ecogíroe  un  poco,  y  dormí  mal,  por  el  cuidado  que 
enía  de  echar  del  jardín  á  aquel ,  y  en  oyendo  las  seis, 
¡ue  casi  no  era  de  día ,  llamé  al  aposento  de  mi  amo, 
midiendo  las  llaves ;  y  antes  que  los  demás  criados  se 
evantascn,  bajé  al  jardín,  y  abriendo  la  puerta  trasera, 
msque  á  mi  buen  hombre ,  que  asi  él  coma  su  ropa 
e  pudiera  torcer  :  habléle  cortesmente,  rogándole  se 
uese  á  su  casa  y  se  estuviese  ocho  ó  diez  días  sin  le- 
vantar de  la  cama,  para  restaurar  un  trabaja  tan  grande 
tomo  había  pasado^  Asi  lo  hizo,  tomando  mí  consejo; 
«ro  aunque  quisiera  hacer  otra  cosa ,  no  le  fuera  po- 
ible,  porque  se  quedó  por  seis  meses  tullido,  sin  ha*- 
íer  remedio  do  tenerse  en  pié. 

Cura.  Cierto  estaba  que  toda  una  noche  de  agua ,  y 
XI  invierno ,  que  había  de  hacer  mucho  mal  á  una  per- 
ona  delicada  como  ese  mancebo* 
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gnc  la  propia  materia ,  y  cacnta  Alonso  aTgaaat  eoiu  aijpMS 
de  tenerse  en  memoria. 

Alonso.  Estos  son  los  gajes  y  honras  que  sacan  de 

1  guerra  de  Cupido;  las  honras^  dignidades  y  riquo- 
as  que  se  granjea.  ¿No  ha  visto  vuesamerced  salir  un 
lozuelo  de  su  tierra ,  hijo  de  buenos  padres ,  deseoso 
c  ver  mundo;  vase  áFlándes,  ejercítase  en  la  milicia, 
asta  sus  anos  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey ,  vuel- 
e  á  la  corte,  cansado  ya  de  trabajos  y  de  años,  pre- 
enta  sus  papeles,  y  su  majestad,  premiando  sus  seiw 
icios,  dale  un  hábito ,  y  hácele  alcaide  de  alguna  for* 
ileza,  adonde  con  más  descanso  goce  de  lo  que  trabajó 
sirvió  en  su  mocedad?  Pues  lo  mesmo  se  halla  en  \ñ 
tierras  de  Vénus^  aunque  en  diverso  modo :  desvélase 
n  pisaverde  en  el  servicio  de  su  dama ;  las  noches  de 
ivierno  y  nieves  las  lleva  con  los  pocos  años ,  como  ¿i 
Jera  el  estío;  cargado  de  hierro ,  como  si  estuviera  en 
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frontera  de  enemigos ;  hecho  eentíbela  de  eos  compe- 
tidores, perdiendo  su  salud  y  au  alma  en  estas  refrie- 
gas y  otras  semejantes :  llega  la  vejez ,  habiendo  gran* 
jeadode  sus  liviandades  perpetuos  dolores  de  cabeza, 
incurables  llagas,  verse  atormentado  de  asquerosas 
bubas  1  lance  forzoso  de  ios  soldados  deste  capitán  y 
príncipe  de  perdietoo. 

Curm^  Diga,. hermano^  ¿y  qué  hizo  en  esto  suceso 
aquella  dama?  ¿Entendió  la  desgracia  de  su  preten- 
sor?  ¿Favorecióle  en  su  enCermedad? 

Alomo.,  En  tomando  fuerza  una  negra  aflcion ,  y 
ochando  raices  d&asiento  en  un  corazón  de  un  hombre, 
con  dificultad  se  olvida.  Era  mi  doncella  la  señora  man*** 
dona  de  casa ;  gobernábalo  lodo,  hasta  el  dinero ,  por- 
que mi  señor  era.  un  Juan  de*  buen  alma:  desdiciía  gran- 
de para  un  buen  gobierno.  Tenia  la.portuguesica  en 
su  compañía  criadas  de  su  honor  y  de.pocos  anos,  pues 
la  que  más  tenia  nó  pasaba  de  veinte  y  cinco.  ^  Mire 
vuesamercedqoé  buenos  juicios  para  alcaldes!  Ninguna 
dallas  trataba  sino  de  dar  gusto  á  su  señora ,  y  ella  en 
legalar  á  su  desgraciado  tullido ,  á  quien  los  cinco  me- 
ses que  estuvo  no  le  faltó  dineros,  aves  y  conservas 
en  tanta  abundancia  como  si  fUera  el  más  poderoso  y 
rico  de  Portugal ,  sirviendo  de  instrumental  mensajero 
la  fiel  Acates  de  los  pasados  conciertos.  No  era  en  mi 
mano  sufrir  semejantes  libertades ;  y  aunque  quería  di-* 
simular,  reventaba  de  pena ,  viendo  la  perdición  de 
tanta  hacienda  como  se  hundía,,  el  mal  ejemplo  de  las 
doncellas,  pues  no  era  posiblo  sino  que  todas  lo  sa- 
bían ,  la  ignorancia  de  mi  don  Pedro  y  poco  cuidado 
que  tenia  con  aquella  hija,  con  quien,  para  agradarla, 
era  menester  un  Argos,  y  aun  no  bastara :  ya  me  cau- 
saba tanto  silencio ;  y  asi ,  forzado  de  la  razón  y  buen 
celo,  llamé  una  tarde  al  corroo  destos  mis  enojos,  y  á 
solas  le  dije :  Ven  acá,  hermana :  ¿es  posible  que  cu 
tanto  tiempo  no  eches  de  ver  el  peligro  en  que  estás  y 
nos  tienes  á  todos  ?  ¿Con  qué  alma  eres  ocasión  de  que 
se  pierda  una  mdchacha  noble,  sola  en  surcase ,  que- 
rida de  su  padre  y  heredera  forzosa  de  su  hacienda? 
¿Cuándo  te  has  de  cansar  de  ser  tan  perjudicial  terce- 
ra, juntando  tan  desiguales  sugetos  y  destruyendo  lo 
que  yo  sé  que  por  tu  causa  se  ha  ecliado  á  mal  ?  Da  ór<* 
den  de  enmendarte,  donde  no,  yo  buscaré  el  remedio 
que  convenga  á  todo  daño.  Oyóme  la  criada,  y  son- 
riéndose,  me  respondió :  No  es  de  nuevo,  señor  casto- 
llano,  estar  vuesamerced  mal  conmigo,- pues  somos 
de  diversa  nación,  incompatibles  á  queremos  bien.  ¿  No 
echa  de  ver  que  mi  señora  se  lu  de  casar  con  este  gen- 
til hombre,  y  que  sin  duda  está  de  Dios,  pues  le  quiera 
tanto?  £1  es  caballero,  gentil  hombre,  comedido,  y  que 
ki  estima  y  quiere  como  si  ya  estuviera  en  su  poder;  y 
en  verdad  que  desde  que  empezó  á  tratar  este  casa^ 
miento ,  que  no  he  hallado  en  el  mozo  un  sí  ni  no ;  tan 
bonito,  tan  cortés,  tan  bien  hablado  como  una  dama^ 
¿pues  qué  el  no  apartarse  de  noche  ni  de  dii^  de  uues-w 
tra  calle ,  con  tanta  perseverancia  y  confianza  como  el 
día  primero?  Esto  me  dijo ;  y  harto  ya  de  sufrir  iny)er- 
tinencias,  humanándome  más  de  lo  que  fuera  razón  „ 
la  regué  que  se  sentase  un  poco  ^  oyéndome  las  razo<« 
nes  que  la  quería  decir;  curiosa  de  saber  lo  que  pre- ' 
tendía,  nos  sentamos  los  dos  á  solas ,  y  lu  mejor  que 
supe  la  dije  desta  suerte :  Ella ,  liermana ,  cuando  mc-^^ 
cho  medre  por  ser  estafeta,  destos  negocios  que  tiia 
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eotre  muMf  wetin  doscientos  asóles ,  nevándonos 
de  callosa  todos  los  oriados  á  ser  por  síganos  días  ve* 
€Ínos  del  alcaide  de  la  cárcel ,  por  si  acaso  lo  supimos, 
entendimos, ó  no  dimos  aviso  de  loque  pasaba.  ¿  Quién 
la  mete  á  ella  en  saber  si  está  de  Dios  este  casamiento, 
y  más  guiado  de  su  mano?  ¿Qué  frailes  se  han  puesto 
en  oración?  Qué  misas  se  lian  dicho?  Qué  infonnaciot 
nes  se  han  hecho  de  una  paste  y  otra?  Callan  sli  padre 
7 sus  deudos  de  nuestra  ama,  no  se  acuerdan  de  que 
mude  estado  esta  señora;  7  ella,  procuradora  de  los 
embatigos,  imperlioente,  con  cuidados  que  no  la  to- 
can, como  judlciario  astrólogo,  se  mete  en  las  estro* 
Has ,  como  si  ella  ó  ét  pudiesen  saber  con  certeza  lo  que 
el  cielo  tiene  determinado  de  cada  uno :  lo  mejor  es 
dejarlo;  soseguémonos  todos,  y  porque  mejor  lo  pne^ 
da  entender,  óigame  esta  fabulita,  que  me  acuerdo  ha* 
bería  leído  muchos  anos  há ;  y  es  que  en  casa  de  un  ca- 
ballero había  una  señora  que  estimaba  en  mucho  una 
perrilla  que  habia criado,  mereciéndole  el  animalgo, 
por  ser  amorosa,  muy  pequeña,  7  gracias  que  la  ha- 
bían enseñado :  sobre  todo,  tenia  un  amor  tan  grande  á 
su  amo ,  que  cada  vez  que  venia  de  fuera  eran  tantos 
los  regocijos ,  fiestas  7  saltos  que  daba ,  que  obligado 
el  señor  á  sus  caricias,  la  tomaba  en  brazos ,  haciendo* 
la,  en  ratorno  de  su  agradecimiento,  otros  tantos  ha* 
fagos,  llegándola  á  su  rostro  7  pecho,  bien  como  si 
fuera  algún  regalado  hijuelo  de  casa.  Frontero  del  pa- 
tio estaba  la  caballeriza,  adonde  tenia  un  jumento  sa 
habitación  ordinaria ;  y  como  viese  el  mucho  amor  que 
le  mostraban  á  la  perrilla  sus  dos  señores,  7  sabido 
por  qué,  sin  más  de  por  dos  brincos,  cuatro  saltos  y  un 
ladrar  desabrido ,  imaginó  diciendo :  Si  á  esta  nonada 
la  tienen  eñ  tanto  porque  sale  á  recibir  á  su  amo ,  70, 
que  soy  grande  de  cuerpo  7  de  ma7or  voz ,  si  cuando 
viene  de  fuere  saliere  con  algún  regocijo  á  recibirle, 
¿5}ué  no  hará  conmigo?  Cierto  es  que  me  regalará  coa 
mayores  veras ,  pues  soy  de  más  provecho  que  aquella 
sabandíjuela.  Esto  imaginó  y  púsofo  por  obra;  y  un 
día  entrando  el  señor  por  el  patío,  salió  el  jumento, 
dando  carreras  de  una  parte  á  otra ,  rebuznando  con 
mucha  ftiría ,  alta  la  cola ,  dando  coces  por  las  paredes 
7 postes;  y  no  contentándose  con  las  focuras  hechas, 
puesto  en  dos  pies ,  echó  los  brazos  por  los  hombros  á 
su  amo ,  7  sacando  la  lengua ,  le  comienzo  á  hmer  el 
rostro ,  allegando  el  suyo  con  sus  orejas  al  de  su  señor. 
El  descuidado  caballero,  del  nuevo  sobresalto  que  le 
babia  sucedido ,  comenzó  á  llamar  á  sus  criados  que  le 
&voreciesen;  7  no  siendo  perezosos,  acudieron  con 
unos  gruesos  palos ,  7  el  amo  por  otra  parte,  de  suerte 
pararon  al  atrevido  jumento ,  que  sin  acordarse  más 
de  retozo,  á  palos  le  hicieron  entrar  en  el  establo.  Aho-« 
ra,  señora  doncella,  apliquemos  la  obra:  no  digo  yo 
que  sea  ella  la  inconsiderada  bestia ,  envidiosa  del  bien 
7  regalo  de  la  perrilla;  mas podréla decir  que  á  unos 
les  está  bien  meterse  en  algunas  cosas  7  haceilas,  y  ló 
qne  hacen  7  dicen  á  todos  parece  de  perlas;  y  estas 
mismas  en  otras  peraonas  son  odiosas,  Se  aborrecen  y 
ae  reciben  tan  mal ,  que  en  lugar  de  darles  gracias  por 
ellas,  lo  que  granjean  y  sacan  es  deshonra ,  malas  pa- 
labras, disgustos  y  pesadumbres ;  métase  ella ,  herma- 
na, en  su  fregado  y  en  su  rueca;  que  esto  será  para 
ella  7  para  nosotros  más  seguro;  7  case  nuestra  ama 
cuando  y  con  quien  nuestro  Señor  Itaere  servido. 


Cura.  Prométele  qoe  la  dijo  harto  mis  de  lo  que 

ellaquf^ieáraoirle. 

Alonso.  As! ,  señor,  se  echó  de  ver;  porqne  mmea 
saeta  se  despidió  del  encorvado  arco  cod  mayor  ligjere- 
za  y  velocidad  que  la  mozueia  se  levantó  de  donde  es- 
taba ,  7  sin  despedirse  de  mí ,  me  dejó :  tal  enojo  co- 
bró con  mis  razones ;  pero  era  predicar  en  desierto. 
Ya  el  enfermo ,  con  el  demasiado  regalo ,  y  favorecido 
tanto  de  la  dama  como  del  tiempo  apacible  de  la  pri- 
mavera ,  habra  cobrado  las  perdidas  fuerzas ;  j  no  des- 
cuidándose  de  sus  antiguas  pretensiones,  toIvíó  á  lo  qoe 
solia,  y  con  el  amparo  de  su  buena  tercera  acrecenté 
nuevos  cuidados  á  los  que  ya  traia :  acabáronse  ent^ 
ees  los  de  mi  pretendiente ,  á  no  ser  yo  el  qoe  los  es- 
torbaba ,  principal  causa  de  malograrse  sos  esperanzas, 
estando  tan  cerca  de  haber  efefo  sos  deseos ;  y  foé 
que,  según  entendí ,  con  una  joyuela  de  oro  que  la  cía 
á  la  tercera  alcanzó  que  una  noche  que  habia  de  &ltar 
de  casa  don  Pedro,  mi  señor,  le  metiese  en  unasaii 
por  donde  tenia  correspondencia  al  cuarto  que  mi  se- 
ñora habitaba,' bajando  á  él  por  una  escalera  faJsi: 
verdad  es  que  mi  ama  este  caso  ni  el  otro  no  lo  sopo, 
que  solo  fué  concierto  de  la  mala  criada,  á  veces  des^ 
honra  y  menoscabo  de  quien  se  sirve  de  aem^aaia 
personas,  imaginando  tienen  en  su  casa  gente  de  qoiet 
se  pueden  fiar.  Olí  el  poste;  que  como  perro  veotcfo 
todo  lo  buscaba ;  y  sabiendo  que  el  galán  estaba  ya  es 
Su  puesto ,  hice  de  modo  que  se  desconcertase  la  ida 
de  mi  señor  á  caza  para  de  allí  á  tres  dias ,  7  oomop 
Usistia  siempre  al  desnudarse  mi  amo ,  fui  cerrando  to- 
das las  puertas  por  de  dentro :  de  modo  que,  aooq» 
quisiera ,  no  podía  bajar  ni  salir  de  adonde  ^taba»- 
cerrado,  sin  hacer  pedazos  cuatro  puertas  de  las  lás 
recias  de  nuestra  posada.  Ya  era  media  noche ,  y  el  rt- 
ballero  esperaba  su  aventura,  que  jainas  le  llegaba,  de- 
sesperado ,  sin  cenar  ni  tener  donde  recogerse  ni  ani- 
marse ,  si  no  era  en  un  poyo  de  una  ventana  de  reja  que 
tenia  la  cuadra :  buscaba  por  donde  salir,  7  no  era pg- 
siUe  librarse  de  su  cárcel,  mejorada  buen  rato  deii 
que  tuvo  en  el  jardín  con  tanta  frescura.  Caía  mi  apo- 
sento debajo  de  aquella  amorosa  prisión,  de  suerte qi@ 
con  facilidad  podía  oírle  lasquejas ;  toda  la  npche  ^s^ 
dando  sus  paseos,  y  de  cuando  en  cuando  algunos  sos- 
piros  bien  sin  provecho.  Llegada  la  mañana,  y  hadeodo 
yo  de  la  deshecha,  ignorante  de  hi  que  pasaba ,  eoUé 
por  el  aposento  de  mi  señor ,  subiendo  por  la  escalen, 
abriendo  todas  las  puertas  que  habia  cerrado  la  nocbe 
antes :  el  caballero,  que  sintió  subir  gente  7  que  subían 
adonde  él  estaba ,  con  la  espada  desnuda  en  una  mai», 
y  en  la  otra  un  broquel ,  se  puso  á  esperarme,  didai- 
do :  Por  Dios  os  pido,  hermano,  qtie,  pues  venís  á  ma- 
tarme ,  me  dejéis  confesar  solamente ,  y  en  pidieodo 
misericordia  á  Dios ,  haced  cuanto  quisiéredes  de  lü 
persona;  que  ya  tengo  tragada  mi  muerte,  bien  mere- 
cida por  mis  locos  atrevimientos ;  y  pues  los  presagk^ 
de  mi  desdicha  he  visto ,  no  os  lleguéis  á  mí ,  si  no  que- 
réis morir  á  mis  mano^ ,  sino  llamadme  primero  rm 
confesor  con  quien  pueda  consolarme  y  me  oiga  de  pe- 
nitencia. Reíme  de  verle  tan  arrepentido ,  j  dijele  qoa 
se  sosegase  y  perdiese  el  temor ;  que  yo  no  iba  á  ma- 
tarle, antes  procuraba  dejarle  salir  libremente ,  dándo- 
me palabra  d^  no  entrar  más  en  casa  de  mi  sehor  m 
solicitar  á  la  criada  para  semejantes  ocasiones;  y  qad 
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i  es  (pn  pKMidiá  tuSM% »  no  faabia  4»  sec  daaquel 
nodo,  sino  con  Toluntad  y  beneplácito  de  mi  ano  y  se- 
lor  don  Peduo»  á  quien  poctían  echarle  alg|unas  per- 
ooas  graves  que  le  haMaseh¿  Díóme  Hnícbaa  gracias 
»or  el  consueto  que  le  babia  dado ,  dieiéndoÉse ;  iSener 
astellaDo ,  algún  ángel  debéis  de  ser ,  pues  estando  ya 
nuerto,  me  habsás  tomado  é  la  Ti4a :  yo  os  quiero  Jia«- 
ilar  dan» :  sabed  que  esta  mañana  se  «le  ba  poesto  la 
auerte  delante  de  mis  ojos,  yyo  la  veo  todas  las  veces 
|ue  me  pongo  en  frente  de  aqnol  cuadro ,  y-en  pasto- 
lome  á  un  lado ,  hallo  qne  se  lurvuello  lina  dama « y  si 
J  otro  lado ,  un  gentil  mancebo. '  ¿  Qué  signiflca  esto  ? 
'ácil  es  de  entender  y  declarar  ¿  yo  soy  aqnel  mancebo 
(ue  allí  parece;  la  dama  es  vuestra  seiíora^á  qttieh  yo 
imo  tanto  de  corazón ,  con  tantas  veras :  esta  aéiciou  y  i 
[iicrer  me  lia  de  traerá  qua« pierda  la  vida.  Sonretme  | 
n tónces ,  y  dijele :  Vuesamereed,  señor,  no  ha  caido  en  ¡ 
iste  misteiío :  liaM  de  saber  qne  esta  imagen  que  dice  ; 
s  una  pintura  heoba  gi«í  cierta  traza,  inventada  aboca 
iiievamente  con  ciertas  tablilfas ,  que  pintadas  por  el 
o  lado  hacen  parecerim  j^alan  y  por  el  otro  una  dama, 
cu  frente ,  en  el  llano  déla  tabla ,  qua  muerte :  de  mo- 
o  que  hace  tres  figuras  mudando  d  lugar  para  nú* 
arla. 

Cura.  Ya  yo  me  acuerdo  desas  imágenes ,  que  die* 
on  un  tíempo  en  usarse  mocho ,  aunque  pbora  no  se 
meen  como  solía ;  y  vi  en  una  imagen  de  un  Salvador, 
i  de  un  Cristo  crucificado  y  la  de  la  Mudre  de  Dios :  al 
rincipio  dieren  mucho  gusto  y  se  eslimaron  ;'pero 
<?spues,  con  la  abundancia  delhis  y  tenerla  tqdos,  vi* 
¡croo  á  valer  en  muy  bajo  precio,  sucediendo  lo  que 
n  las  esmeraldas ,  que  con  ser  unas  piedras  tan  agrá* 
ablesá  la  vista  y'de  tantas  virtudes,  solo  porque  hay 
[luchas  y  tendías  tantos  han  venido  á  estimarse  en 
oco. 

Alonso,  A  este  propósito  fu4  lo  del  lerdo  de  Augusto 
iésar ,  que  ya  vuesamorced  habrá  oids  decir^ 

Cura.  No  me  acuerdo  d01 ,  y  gustaré  de  oirle;  pues 
s  temprano  para  recogemos.  (« 

Alonso.  Entraba  triuufiíndo  en  Roma  Augusto  Gésar^ 
remio  que  daban  los  remanos  á 'los  valerésos  capita** 
es  que  hablan  vencido  alguna  guerra ;  y  por  haber  sido 
quella  victoríadetangraadeimportancilipara  d  impe« 
¡o  romano,  muchos  diasántesique  Uegnsedemperadlori 
i  fueron  previniendo  las  fiestas  que  le  hablan  de  hacer 
su  recibimiento ;  y  entre  tos  romanos  qne  se  aperd* 
ieron  para  aquel  dia,  fué  un  pd>re  eOdal,  qne  á  un 
irdo  que  habia  criodo  le  ensenó  á  que  dijese  t  Salve^ 
ésar  Augusto;  Dios  te  guafrde,  €6sar  Augusto.  Lie* 
osee!  tiempo  que  esperaban  del  triunfb^  y  llegando  á 
i  casa  del  romano ,  comenzó  el  tordo  á  dar  grandes  vo-» 
es ,  diciendo :  Sálvete  Dios ,  victorioso  César  Augusto* 
ayóle  tan  en  grada  al'Emperador,que  mandó  le  lleviH 
3n  el  tordo  ásu  palacio,  y  al  duefiose  le  pagó  desuela 
i,  que  quedó  con  suficiente  hadenda  él  y  sus  bijos.'De 
i  buena  fortuna  de^  romano,  no  se  tenili  por  bueno 
uienlio  cnsba  su  tenio ,  enseFiándéVe  las  propios  ro»H 
es ,  con  esperanza  que  en  otra  ocasión  hablan  dé  tener 
icjor  premio ;  y  entre  los  muchos  maestros ,  hubo  uno 
quien  le  cupo  enseiar  á  uU'  pájaro  tan  rudo  y  taii 
[Kiriado  do  cuanto,  le  declan  de  día  y  de  nodio,  qua 
on  estarse  quebrando  la  cabeza ,  sin  entendqr  en  otrt 
osa  >  ora  como  si  se  lo  dijeran  4  una  piedra.  Viendo  el 


HADLADOR. 


fHH 


poco  fruto  que  sacaba  desi|  btibajo,  volviéndoseal  tordo, 
cada  vez  le  decía :  Opera  impensa  perü;  trabajo  y  tiempo 
•mal  gaátado,  con  tan  poco  preriiio  y  galardón.  Sucedfó 
que  pasando  algún  Uempo,  volvió  Roma  á  celebrar  otro 
recibimiento  al  César,  y  no  quedó  ningún  ciudadano  quo 
•ae olvidase  de  su  torda,  y  por  todas  las  calles  que  pa- 
sabahalhiba  tordos  que  ítdecian:  Dipste  guarde,  César 
augusto/  Llegando  pues  á  la  casa  del  pájaro  rudo ,  en 
-aqudla  ocadunno/oftié,  porque  no  se  olvidando  de  su 
-ettseaaBzay.le  dijo  :  Guárdete  Dios,  victorioso  Cósait. 
Enfadado  yael  Emperador  de  tantos  saludadores,  volvió 
didendo  á  los  que  le  acompañaban :  Horum  saluíaUh- 
non  iaiis  domi  habeo;  destos  salodadores  y  quemó 
den  parabienes,  bastantemente  los  tengo  en  casa ;  y  oo- 
mo  si  tuviera  natura]  juicio  el  enjaulado  tordo ,  reJMtió 
al  mismo  tiempo  que  dijo  su  razón  et  César :  Opera  Im^ 
p^nsa  perit;  trabiyo  sin  fruto,  pues  no  se  saca  premio 
de  mí  enseñanza.  Fué  de  suerte  el  gusto  que  le  dio  d 
César  la 4nzou  dicha  en  tan  buena  oportunidad ,  quo  no 
ioio  se  llevó  el  tordo  á  su  casa ,  sino  qne  á  su  dueño  lo 
inzo  grandes  mercedes.  Pues  volviendo  tt  nuestro  pro^ 
pósito ,  mi  noble  caballero  me  dio  gradas,  asi  por  lu  li* 
hartad  que.  le  daba  como  por  el  án  mo  quo  le  habia 
pMsto,  porque  verdaderamente  é)  estaba  ayuno  dd 
fliisterío  de  la  imagen >< y  no  mo  espauto ,  porque'  Lo  uno 
eltemor  y  lo  otro  la  poca  experiencia  que  tañía  de  se* 
fficiíaqto  pintura,  no  era  mucbo  lo  que  era  blanco  le 
pareciese  negro ,  y  cualquiera  hormiga  se  Ic  represen* 
tase  un  defante ;  que  esto  y  más  puede  hacer  k  imagi^ 
nadon  en  una  persona  melancólica*  En  efeto,  señora 
sin que^ningund entendiese  lo quepasaba ,  saqueé  mi 
caballero  4d  aposento,  yroguóle  que  lo  pasado,  pueti 
no  tenia  otro  remedio,  fuese  enhorabuena;  pero  quo 
para  addante  pusiese  enmienda  en  sus  pretensiones» 
negociando  y  tratando  las  cosas  de  otro  modo;  y  eclmn^ 
do  de  ver  que  habia  de  ser  de  cada  día  peor^  por  más  que 
me  desvdase  en  remediar  las  cosas ,  y  que  otro  dia  lo 
habia  de  hallar  en  d  aposento  de  mi  ama ,  escogí  por 
mejor  partido  dejar  la  comodidad  que  tenia ,  aunque  era 
muy  buena  y  de  jnudio  provecho ,  por  no  verqie  en  una 
prisión  ccnmo  la  do  Valencia ,  y  sin  culpa ;  y  esto  mismo 
aoons^'aría  yo  á  los  criados  de  los  señores  cuando  vie-* 
sen  dgun  defecto  en  la  casa  y  no  le  pudiesen  romediaa 
sin  detrimento  de  su  honor  ó  vida ,  ó  por  algún  notable 
incoifeniento,  que  se  sdgan,  despidiéndose  d&  sus 
amos,  que  mejor  es  que  los  tengan  por  mudables  y  do 
poco  conocimiento,  que  no  que  vengan  á  pagar  loque 
ni  pecaron,  ni  tnxjeron  culpa,  ni  re  hallaron  en  ello; 
que  en  efeto  pagar  por  otros ,  estar  inocentes  y  llevarlo 
de  voluntad,  es  obra  solo  para  Dios,  que  pagó  lo  que 
no  pecó  y  no  pudo  pecar,  y  no  para  los  borabi^s,  ami-* 
gos  de  nuestra  comodidad  y  provecho.  En  efeto ,  señoT^ 
yo  me  despedí  de  don  Pedro,  mi  señor,  fingiendo  que 
me  enviaban  á  llamar  de  ini  tierra.  Sintió  mi  partida,  y 
pagóme  más  de  lo  que  me  debia.  Lloró  por  mi ,  y  yo  pov 
él ;  que  en  verdad  que  teoiatodo  cuanto  se  puede  desear 
en  un  buen  caballero*  Busqué  con  quién  salir  de  Lis<^ 
boa ,  y  haUé  unas  muías  que  salían  de  vacío  para  Toro : 
concertóme  con  el  mozo  que  las  llevaba  por  poco  precio; 
pero  ya  es  muy  tarden  quédese  mi  jornada  pora  otra 
noclié.    . 

Cura.  Dios  se  la  dé  muy  buena ,  hermano,  y  mañana 
le  espero  en  el  mismo  pucito. 


sos 
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CAPITILO  \X. 


Ite  moa  Alonso  áel  fin  qae  tvvlerott  los  inores  dt  la  dina  por- 
taguesa ,  y  temo  en  Toro  entró  i  senir  A  aa  pintor  de  nsla 
mano. 

Alonso.  Guardando  sn  orden  de  vuesameroed  beve> 
ludo  aun  más  temprano  de  liapie  suelo  otros  diaa. 

Cura.  Yo  le  oigo  de  tan  buena  gana,  que  ya  me  pih 
recia  que  se  tardaba.  Quedamos ,  hermano ,  en  la  jor- 
nada de  Toro ,  ya  puesto  á  caballo  con  su  moio  de  mie- 
las :  milagro  grande  verle  salir  como  persona  grave,  con 
tan  buena  comodidad ;  pero  antes  que  pasemos  adelan- 
te ,  dígame  por  su  vida ,  ¿oyó  decir  en  qué  vino  á  pt* 
rar  aquella  señora  de  Portugal? 

Alonso.  Estando  yo  en  Toro  tratando  con  unos  ae- 
fiores  portugueses,  me  contaron  maravillosas  cosas 
acerca  de  lo  que  vuesamerced  me  pregmita ;  porque  ya 
8¡n  tener  una  vigilante  centinela  como  yo  ere ,  pudo  k 
dama, como aGcionada;dar  entrada  á  su  querido  galán, 
no  reparando  en  el  disgusto  de  su  descuidado  padre, 
siendo  ocasión  déste  desconcierto  el  mal  consejo  de  la 
sobornada  mozuelaá  quien  yo  había  profetizado  en  lo 
que  había  de  venir  á  parar.  Sucedió  pues  que  una  no- 
che procuró  esconderse  en  el  járdin  el  enamorado  man- 
cebo, teniendo  de  su  parte  á  la  medianera  de  sus  con- 
ciertos. Siendo  sabedora  de  todo  la  señora  mi  ama,  con 
palabra  de  que  habia  de  ser  su  legitimo  esposo ,  y  con- 
liada  deste  tan  deseado  contrato,  en  viendo  sosegada  la 
casa,  y  á  su  parecer  durmiendo  al  descuidado  padre, 
bajó  de  su  cuarto  por  una  escalera  que  venia  á  dar  en 
el  aposento  de  don  Pedro ;  y  de  allí,  abriendo  una  raja 
que  servia  de  puerta,  entró  en  el  jardin,  adonde  su 
amante  la  aguardaba,  llevando  en  su  compañía  su  Gel 
Acates.  Este  b^9ít  á  abrir,  y  pasear  de  una  partei  otra, 
no  lo  hicieron  las  dos  con  tanto  silencio  como  las  con* 
venia;  porque  ,  ó  bien  del  pisar  con  algún  descuido,  ó 
del  ruido  de  la  ventana  que  se  abría,  hubo  de  desper- 
tar mi  amo  con  algún  sobresalto  de  un  sueno  que  en- 
tonces soñaba,  de  que  unos  ladrones  le  estaban  roban- 
do las  mejores  piezas  de  su  vigilia.  Dio  voces,  acudió 
gente,  y  hallando  las  puertas  abiertas,  confirmó  su 
sospecha.  Llamóse  la  justicia,  miróse  la  casa,  y  biyando 
al  jardin ,  hubieron  de  encontrar  con  los  desgraciados 
amantes ,  que  á  no  estar  allí  la  justicia  y  tantos  testi- 
gos ,  sin  entenderse  de  persona  alguna,  mi  señor  diera 
cabo  dellos;  que  aunque  en  condición  era  un  ángel, 
cuando  se  enqjaba  era  terrible ,  y  no  era  mucho  en  oca- 
siony  agravio  semejante.  En  efeto ,  ¡bl  justicia  tomó  la 
mano  de  todo;Hevóse  el  caballeroála  cárcel ,  depositó- 
se la  señora  en  casa  de  una  su  vecina  viuda,  adonde  por 
bien  de  paz  se  vino  á  casar  con  su  amartelado  al  cabo 
de  algunos  días :  á  la  mozuela  causa  de  toda  esta  pe- 
sadumbre ,  por  tercera  le  dieron  doscientos  azotes ;  á  los 
demás  criados,  aunque  sin  saber  el  negocio,  los  echaron 
de  casa ,  renovándose  toda  ella  de  nueva  gente  de  ser- 
vicio ;  y  mi  don  Pedro ,  por  hacer  mal  á  los  desposados 
y  tener  nuevo  sucesor  á  su  mayorazgo,  de  allí  á  poco 
tiempo  mudó  de  estado,  casándose  con  una  doncella 
noble. 

Cura.  No  me  maravillo  que  un  padre  enojado  haga 
estos  extremos;  pero  prométole,  hermano,  que  tengo 
lástüma  á  la  portuguésiila. 

Alonso.  Yo  tam^bien  confieso  mi  culpa ;  pero  pues  se 


lo  quiso ,  y  no  pecó  de  igaoruda,  IdBleieloqos  de«qd 
adelántese  baUare. 

Cura.  Ahora  volvamos  á  nuestro  cneatow 
-    jUonao.  En  afetOySenoTypnedo  deeirá  vueaaoRned 
queel  délo  en  asta  jomada  tuve  muy  de  mi  pirteyTcaí 
la  impasibttidad  posible  llegué  á  kciodad  deToniiíaa 
de  las  mqjoresque  bay  en  Castilla  la  Vic^a,  akoodiste, 
rica,  bien  cercada ,  amigable  sitio,  famosa  persocn- 
daloso  y  soberbio  río,  con  quien  vienen  acoafnniágs 
otros  saisi  que  todos  siete  fertilizan  la  tierra  y  diB 
gran  número  de  pesca  á  los  natnnJes  y  eilrBqens;  de- 
más déla  giin  cosecha  que  tiene  de  pan,  nao  y  tam 
diversidad  de  frutas ,  con  qae  provee  á  machos  lo^ 
y  ciudades  del  reino :  tanta  es  la  abundancia qoeendií 
se  coge.  Entietúveme  dos  dias  sin  acomodarme,  ciheí- 
derandoquéónlen  tomaría  de  viviryporqaeaDdarsi»- 
pre de  casa  en  casa  sirviendo,  ya  de  escudero.yi ét 
mayordomo  ó  pye,  tenklo  á  mucho  trabajo,  puiíá- 
dome  arrimar  á  algún  oficio  que  me  diese  de  coner, 
pues  suele  decirse,  quién  ha  oficio  tiene  beneficio;  s» 
do  comoesvúrtudgrandesustentaraeelhombRdettQ* 
biyo  de  sus  manos,  quedellosepreciael  Apóstol,didee- 
do :  ladorarUtótts  mofiidi»  iioffm;  que  es  como  (fedr: 
Gomemos  de  nuestro  sudor  con  el  trabajo  de  Duesbis 
manos.  Esto  imaginaba ,  cuando  me  hallé  á  la  puerts  di 
un  pintor,  que  en  un  portalde  su  casa  estaba  dibojoái 
uq  cuadro  de  san  Cristóbal :  detúvome  en  mirarle;  jéi, 
de  verme  con  tanta  atención ,  me  pregunté  diáesií, 
de  adónde.era,  qué  buscabay  de  qué  vivia.  Díjele;«)i 
afición  que  tenia  á  su  arte,  cuan  aficionado  mi^ 
pintores,  el  haber  poco  tiempo  que  había  llegado  ih 
ciudad,  y  el  estar  desacomodado  en  aqnelli  ocas», 
buscando  alguna  persona  á  quien  pudiese  servir.  Cosí 
vos,  hermano,  gustásedes  de  estar  en  mi  casa,R- 
plicó  el  pintor,  os  enseñaria  el  oficio ,  y  habéis  lie^ 
en  buena  oportuaidad ,  que  no  tengo  apreodiz,  y  afl 
lugar  08  recibiré  luego.  Yo ,  que  vi  el  délo  abíefle, 
y  no  habia  cosa  que  más  por  entonces  desease,» 
me  hice  mucho  de  rogar;  antes  agradeciendo sso&e- 
cimlento,  le  di  muchas  gracias,ofredéttdome  áserórie 
con  la  puntualidad,  amor  y  afidon  que  me  fuese poá- 
ble :  quitóme  la  capa  y  sombrero ,  como  ya  criado  k 
casa ;  hiceme  una  gran  olla  de  cok  pan  unos  lieost», 
aparejé  los  pinceles  ,inoli  unas  colores,  saqué  aceile ^ 
espliego  de  nueces  y  linueso ,  bien  como  si  yiestown 
metido  en  la  obra,  prometiéndome  dentrodepocotíeo- 
po  haber  de  ser  un  Zénzis ,  á  cuyas  pintadas  uvas  ii^ 
ronlasavesápicarias;  un  Apeles,  decoya  piotoraelisB- 
mo  Zéuxis  Alé  el  engañado,  llegando  á  la  tabla  pm 
ttfsr  un  velo  que  parecía  natural ,  y  no  pioUdo,  sefoi 
estaba  al  vivo ,  ó  ya  de  nuestros  tiempos  el  Mirdo,  do 
estimado  de  hi  majestad  del  gran  Felipe  Il;mu¿qa¿ 
hombre  hay  que  no  se  engañe?  Y  yo ,  que  en  desgnaai 
podía  dar  quince  y  falU  al  más  desdichado. 

Cura:  ¿Pues  qué  tuvo  con  ese  maestro? 

Alonso.  ¿Qué  túvome  pregunU  vnesaneiced? s^ 
que  no  tuve.  Cuanto  á  lo  primero,  él  era  boinhr«« 
bien  y  bien  mtendonado,  liberal,  trataba  su  casi^ 
muy  buen  orden;  pero  era  mal  pinU>r,  discipoioq» 
había  sido  de  otro  peor  que  él :  mire  vuesamerced  coi 
qué  prindpios  saldría :  persona  enque  me  ^^^ 
pintando  una  imagen  de  la  purísima  GoocepdoB »» 
Edna  del  cielo,  pintánd<iia  con  todessos  atríboltf " 


EL  DONADO 

3l,  loDft»  pftlM^  dpm»  pUtanOi  «Urdía,  fiiento  y 
uerto ,  á  cada  cosa  ponk  su  rdtuio  i  dkieiido :  aquesta 
ipalmá,  esta  es  estrella,  y  aquel  sol;  7  con  mucha  jus- 
da  y  acuerdo  lo  escríbia ,  que  aun  está  en  ti tispenden* 
¡a  si  el  ciprés  era  fuente ,  ó  la  luna  e^a  plátano.  Pues 

I  bueno  de  mi  amo  pintó  un  día  al  sagrado  doctor  de 
i  Iglesia  san  Jerónimo  hacieado  penitencia  en  desien- 
),  y  á  su  lado  el  león,  y  para  que  se  le  comprase  al- 
uno de  los  que  acuden  de  las  aldeas  los  juévesi  colgó 
i  imagen  á  la  puerta*  Los  muchachos  dd  barrio ,  como 
\  natural  suyo  en  tiendo  algo  de  nue?o  allegarse  á 
9r,  y  dar  su  parecer  en  todo ,  como  si  se  le  pidieían  ó 
[itendiereny  en  esta  ocasión  no  hubo  quien  faltase: 
lirando  la  pintura,  decían  unos  á  otros :  ¿Novéis  el 
uto?  ¡  Ola  el  gato  1  Mi  sefior  que ,  por  oír  lo  que  decían 
staba junto  á  la  puerta,  respondió  mirándome :  Gato, 
un  no  tan  malo ,  cerca  Yoy  para  que  sea  león ;  y  á  este 
)no  iba  lo  demás  que  hacia.  Otras  veces  la  reina  santa 
atalína,  ó  la  ap<»tolada  Magdalena  sallan  pmtadas 
e  sus  indignas  manos,  con  sus  insignias  del  modo  y 
lerte  que  suelen  de  ordinario  pintarse,  á  la  una  con 

II  rueda  y  espada  en  las  manos,  y  á  la  otra  con  su  taso; 
ero  aplicaba  los  dedos  y  manos  á  lo  que  hablan  de  te« 
er ,  que  si  no  en  por  milagro ,  no  era  posible  se  tuvie* 
&n.  Sacaba  yo  de  lo  que  allí  ?eia  cuánto  importaban 
)s  buenos  maestros ,  la  buena  doctrina ,  la  larga  eapé- 
iencia,  pues  no  todos  smi  san  Agustin,  que  por  siaolo 
on  su  divino  ingenio  alcamó  lo  que  otn»  en  musios 
ños  aprendiendo  y  estudiando  no  pueden  ni  les  es  po* 
ible;  ni  ya  me  maravillode  lo  que  de  ordinario  se  suele 
ecir,  alabando  k  habilidad  y  saber  de  uno :  De  Fulano 
iense  puede  fiar  y  pedir  cuanto  quisiéredes,  pues  es 
iscipulo  de  tal  maestro;  mas  el  mió  no  tenia  lo  uno  ni 
)otro,  porque  era  adocenado,  y  con  ser  como  era, 
anabá  de  comer,  mostrándose  en  esto,  como  en  todo, 
\  providencia  del  Señor ,  que  da  á  cada  uno  conforme 
u  posibilidad  y  fuerias,  lo  que  ha  meoester. 

Cura,  Hermano,  si  todos  fuesen  de  un  gusto,  de  una 
oluntad  y  un  parecer  no  habría  diferencia  entre  buc- 
os y  malos,  entre  lo  muy  perfecto  y  raaonable. 

Alomo.  Acuérdeme  que  un  dia  sacó  Panarra  una  dau- 
1  de  Alísteos ,  .y  él  hada  la  figura  de  Sansón ,  y  traía  en 
u  mano  la  quyada  de  un  jumento ,  y  después  de  haber 
anzado  todos  juntos  y  hecho  sus%iudanzas,  Sansón, 
^presentando  su  figura  con  la  quijada,  heria  á  los  dan- 
iDtes,  como  si  los  matara  verdaderamente ;  y  luego  pa* 
\  alivio  de  su  cansancio  y  trabiyo  de  la  batalla  de  sus 
oemigos,  alzando  la  victoriosa  quijada  del  pesado  ani- 
ml ,  bebia  de  una  íiiente  que  tenia  deutro  hecha ,  pero 
o  lugar  del  agua  que  habia  de  salir,  era  vino  tinto*  £»- 
iba  presente  con  el  alcalde  el  cura  de  la  aldea,  grande 
H^logo,  y  enojado  contra  Panarra,  le  dijo :  Parece  la 
anza  que  es  héirética ,  porque  de  la  qu^ada  del  animal 
o  salió  vino,  sino  agua ;  que  el  vino  no  lo  bebió  Sansón 
Q  toda  su  vida.  Sonrióse  Panarra,  y  mirando  al  cura,  le 
ispondió :  No  se  meta  en  eso,  pues  sabe  poco  y  no  echa 
e  ver  la  providencia  del  Señor,  que  da  á  cada  Sansón  lo 
ue  ha  menester,  á  mi  el  vino,  y  al  otro  el  agua.  Sentía 
o  estas  cosas  de  mi  señor  en  el  alma,  y  quisiera  que 
is  imágenes  no  se  pintasen  ó  fuesen  muy  buenas,  y  no 
uedaba  por  decirlo ,  aunque  sin  provecho,  no  sürvien- 
o  más  de  que  «e  enojase  conmigo,  didéodome  algunas 
alabrasnodepocopesoyconsideradon.  Tenia  costum* 
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bre  de  pintar  la  Casa  otMniíM,  bsemperldores  roma-  ^ 
nos,  los  dioses  de  los  antiguos;  y  yo  entonces,  sin  tenor ' 
respeto  á  lo  que  le  debia ,  con  algún  género  de  atrevi** 
miento  reprendía  su  tmbigoy  la  vana  curioaidadde  algu- 
nos, didéndoie :  En  verdad,  señor,  que  no  tantp me 
adn^  de  que  vuesamerced  pinte  al  Soldán ,  á  Rosa  su 
mujer,  4  Bayaceto,  á  Nerón,  á  Julio  César,  á  Júpiter  y J  . 
Venus,  sino  de  que  haya  tantos  que  los  compren ,  ador-* 
nando  sus  salas  y  aposentos  con  figuras,*  que  por  lo 
menos  los  representados  son  tizones  del  infierno,  ejem^ 
pío  de  maldad,  la  misma  soberbia,  deshonestidad  ^ 
torpeza :  ¿qué  mejor  adorno  y  pinturas  que  las  de  unos 
mártires,  ermitaños,  apÓ3toles  ó  vírgenes?  Y  si  de.otro 
género ,  una  casa  de  Austria ,  unos  principes  católicos 
que  virieron  y  murieron  como  cristianos,  dejando  fama 
y  nombre  de  nuestra  sagrada  religión ,  que  tuvieron  : 
celebre  el  persa ,  el  africano ,  el  indio  á  los  de  su  na^ 
don ,  y  estése  Bayaceto  y  Amurátes  en  Gonstantínoplay 
corte  de  los  secuaces  de  Mahoma  :  si ,  que  nuestra  flo« 
rida  España  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  presente  va-» 
roñes  ilustres,  femosos  en  armas  y  letras,  y  es  razón 
no  se  olriden ,  sino  que  su  (ama  y  nombre  se  eternicé; 
que  desto  sirven  las  imágenes  y  retratos  que  ahora  usa** 
mos,  y  no  como  sentia  aquel  mal  emperador  Constan-* 
tÚM),  perturbador  y  enemigo  de  fai  católica  Iglesia;  pero 
yo,  señor,  no  me  maravillo  de  que  se  pinten  cuadros 
de  la  historia  de  Jarifa ,  de  la  Otomana,  de  Celin  y  de 
Gazul ,  porque  en  efeto  hi  cedida  puede  esto  y  mucho 
más ;  pero  que  haya  quien  los  compre ,  y  que  baya  tad 
malos  gustos,  que  los  tengan  en  sus  salas  y  aposentos, 
deso  me  espanto.  Desterró  la  migestad  del  rey  Filipo  III 
la  mala  semilla  destos  agarenos,  y  mi  pintor  no  acá-* 
baba  do  olvidar  sus  retratos :  cosa  de  gran  importan-* 
cia;  tiempo,  colores  y  lienzo  mal  gastado :  pues  en 
verdad  que  no  quedaba  por  decirlo,  y  de  suerte  que, 
enfadado  conmigo,  me  dijo  más  de  lo  que  babiá  do 
oirie  jirindpalmente  porque  una  ves  pintando  el  rostro 
de  la  Reina  del  ddo,  lo  matizaba  con  colores  tan  oscu- 
ros y  pardos,  que  verdaderamente  más  parecía  india  6 
etiope  que  rostro  de  señora  hermosisnna,  como  lo  Tu6 
la  sagrada  Virgen.  Enojado  yo  con  él ,  le  dije :  Mire  vuo- 
saroerced  que  está  engañado,  que  la  Madre  de  Dios,  Sq-> 
ñora  nuestra,  no  fué  morena,  sino  blanca,  y  el  rostro 
que  vendrá  á  sacar  de  su  mano  no  soló  no  será  mo** 
reno ,  sino  negro  y  muy  atezado. 

úura.  ¿  Qué  dice,  liermano?  ¿  Luego  nuestra  Señora 
no  fué  morena?  ¿No  ve  que  esta  es  común  opinión  dd 
todos ,  y  que  está  asi  redbido? 

iliofuo.  Por  ser  cosa  que  me  ha  costado  mucho  es« 
tudio  y  trabajo  el  buscario ,  aunque  en  otra  parte  lo  he 
dicho  por  ser  opinión,  y  la  más  verdadera,  óigame  vue* 
samerced ,  que  gustará  de  oírme. 

Cura.  Ifa  Je  escucho  atento. 

Alomo.  Cuanto  al  primer  fundamento,  ha  de  saber 
vuesamerced  que  si  muchas  ünágenes  de  la  santísima 
Virgen  han  aparecido  morenas,1ui  sido  la  causa  el  tiem- 
po y  humedad  de  la  tierra  donde  los  católicos  las  enter- 
raron por  miedo  de  que  las  sacrilegas  manos  de  los 
moros  no  las  maltratasen;  porque  nose  puede  enten- 
der que  pintor  alguno  diese  tal  matiz  tan  morenot^HUO 
algunas  tienen ,  como  la  imagen  de  Atocha  de  Madrid, 
de  Guadalupe ,  de  Monserrate  y  otras  semejantes ;  de- 
mos que  la  experiencia  nos  enseña  que  al  cabodedar 
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el  lustre  y  buidid  rettro  de  ftl|9iii«iiit6,''eilá  ton  muí 
blancara  aotdble ,  y  después  ai  cabo  de  dos  ó' tres  uíoa 
va  perdiendo  aquel  blanco»  deOlinaado  vM  al  color 
moreno;  y  si  es.faermosora  el  ser  blanca  y  nil^  una 
majer^  ¿quién  duda  sino. que  lasque  jamu  tuve  defee^ 
lo  ni  en  cuerpo  ni  en  el  alma ,  habíale  tener  y  guardar 
én  si  lo  más  perfecto  y  hermoso  de  lascríalunis?  Va 
dando  señas  la  esposa  á  las  bijas'  de  Jetfusalen  de  sn 
querido  y  amado  esposo ,  y  contando  sus  gradas  y  her- 
mosura, las  dice :  Miamadoes  blanco  y  rubio.  Luego  st 
es  en  los  hombres  parte  de  perfeocioa  la  blancura ,  ¿con 
cuánto  mayor  titulo  será  en  Una  mujer?  Y  si  el  hye 
muy  de  ordinario  le  parece  á.la  madre,  como  laquees 
liija  ai  padre,  ¿quién  más  hermoso  que  Cristo  Señor 
nuestro?  Y  por  el  consiguiente,  ¿quién  más  bella  y 
Iiennosa  que  su  bendita  Madre?  Y  lo  cierto  es  que  no 
M  morena ,  sino  blanca ,  esta  divina  Señora.  AcpieDos . 
soldados  y  capitanes  del  general  Holoíéraes^  mirando 
la  perfección  y  hermosura  de  la  santa  viuda  Jndit,  tra- 
tando entre  si  y  comunicando  el  mucho  interés  que  se 
le»  seguía  do  hacer  guerra  y  destruir  á  k)g  do  aquel  pne» 
blode  Detulia,  decían :  Cuando  esta  gente  wo  tuviera 
Bás  de  teoer  tan  liermosas  mujeres ,  era  bastante  cau*> 
sa  para  que  viniésemos  contra  ellos  i  y  los  eohásemos 
de  sus  casas  para  más  libremente  gozarlas :  pues  si  Ju* 
dtt ,  figum  de  nuestra  gran  Señora ,  defensa  y  amparo 
de  todo  el  humano  linaje,  más  fuerte  y  valerosa  que 
esotra  matrona  de  Betulh,  que  no  á  Holoféraes,  sino  á 
la  Infernal  serpiente  quebrantó  la  cabeza,  ¿qué  hermo- 
sura la  conviene  tener?  Y  sabemos  poreiperíencia  cada 
dia  que  ios  alemanes  y  flamencos  son  blancos  y  rubios 
por  Ja  mayor  parte ,  por  habitar  ea  reglan  tan  fría ;  por 
el  consiguiente,  lo  lian  de  ser  los  jadios  y  hijas  de  Jem- 
salen,  pues  también  en  aquella  tierra  hoy  nieves  y  hie- 
los, y  por  el  mes  de  meeto  muy  buenos  fríos.  De  aquel 
malo  y  desobediente  h\jo  Absalon  cuentan  las  divinas 
letras  que  su  hermosura  era  por  extremo,  y  que  sns 
cabellos  de  oro  eran  adonio  &  las  damas  do  su  remo, 
aunque  para  él  fueron  destrucción  y  remate  de  sos  días : 
pues  si  en  el  desobediente  .fué  tanta  la  hermosura  y  ro- 
sado color^  &í  esta  (ejemplo  de  humiidady  obediencia), 
¿  por  qué  no  habin  de  ser  más  blanca  que  las  azucenas, 
COA  quien  es  comparada,  y  más  rubia  que  el  sol ,  de 
quien  está  lestidft.afirabok  de  la  pnreía,  virgioidady 
honestidad?  Esta  blancura  y  ser  blanca  la  (santishna 
Vírgan-  la  viene  de  dcreeho,  por  ser,  como  es,  la«aás 
casta,  la  más  honesta  y máa  santade  hs  Brajeres,y 
más  pura  y  limpia  de  los  cielos.  Deje  aparte  que  sáom- 
pre  que  se  ha  aparecido  esta  sereofsiina  Señora  á  los 
santos  ha  sido  vestida  de  blanco :  señal  qne  la  btuicu*^ 
Ka  es  el  color  que  más  la  a§roda. 

Cura.  Repare ,  hermano ,  que  se  atribnyen  á  la  Ma- 
dre de  Dios  aquellas  palabras :  Nigr^  sum,  sedfomlo^ 
m;  negra  soy,  pero  hermosa.  Sacando  alanos  dosto 
lugar  haber  sido  morena.' 

iá/onso.  A.  eso,  señot*,  puedo  yo  responder  de  oCrof 
modo;  porque,  dejado  aparte  los  muchos  sentados  y; 
explicacionesdelos  doeteres  sagrados,  á  quiei^  se  fe» 
debe  todo  respeiOry  reverencia,  no  será  fuera  do  pr»*: 
pósito  decir :  Nigr^  mam ,  sed  formosa  ;  negra  soy,  pe-*' 
ro  hermosa :  de  casta  soy  de  pecadores,  á  quien  la  culpa 
hizo  negros,  afeando  la  hermosura  de  sus  alma¿;  pero 
yonpsoy  como  ellos,  porque  en  mi  nunca  bubaqulpa. 


ni  ttianoha  de  pecado,  porque  so;  toda  héniKMa.]yeBii 
ésstO,  énel«sp.  IdelostTímfeifes,  pág.  l^colmuí 
prímera/east  alude  á  este  sentido ,  diciendo :  Sotíkm 
consideróte,  quod  fusta  ttm,  quia  déeohfMmg$oi; 
no  me  consideráis  ooino  á  los  demás  hijos  de  Adío ,  de 
quien  lodos  han  salido  con  manchas  de  peeaáo;  fm 
Yoy  por  otro  camino,  porque  él  sol  me  dio  resptendflf  y 
lusU*e ,  poríficando  y  apartando  de  mi  todo  lo  qweá 
fealdad ,  oecnrídad  y  sombras.  Lláquse  la  ssgmia  Yif- 
gen  escogida  como  el  sol  y  hermosa  como  It  taat;  y  tí 
ha  de  parecerse  al  sol  y  á  la  luna,  feenaesqueseí 
blanca ,  pues  la  herandsura  de  la  lona  en  ser  blaoety 
dara  consiste,  eomoladélsOlenserdaroyrBiilai- 
decleote ;  que  por  eso  suele  decirse  que  eo  dosnoB 
del  año  suele  estar  lalmaa  más  hermosa,  en  el  de  am 
yenel  agosto,  porque  en  el  uno  con  la  frialdad  del  a- 
vlerno  no  se  cabalan  vapores  de  la  Hem,  y  eo  dotn 
con  el  calor  del  tiempo  se  consumen.  Alaban  rnod» 
las  divinas  letras  bis  nmclias  partes  de  la  bellenq» 
tenían  Bster ,  Judit ,  MIcol  f  Abigail ,-  y  de  mo^m^ 
lias  se  dlee  que  Inese morena;  que  á  serlo  síadié 
niflgnna  se  dijera*  Dirán  algnnoe  que  tiene  íoeny 
hace  ley  la  común  pintora  que  se  suele  guardar  de» 
cbos  pintores ,  que  {notando  á  la  Virgen  nuestra  §«- 
ra ,  la  pintan  no  blanca,  shio  muy  moreos. 

C^^im.  ¿Y  qué  responde  á  eso? 

illortso.  Aeso puedo  responder  que  también  paHe 
al  glorioso  san  José,  padre  adoptivo  de  Cristo  Sor 
nuestro,  junto  á  la  Madre  de  Dios  en  snvirgimlpim 
y  en  la  buida  de  Egipto,  y  pintante  con  Uirtibtrti. 
tan  viejo  y  cano,  que  su  postro  parece  de  más  deoebate 
ó  noventa  añds;  tan  consumida  y  arrogada  la  cut  fi 
más  estaba  para  deaeanso  y  regato  un  hombre  de» 
días  que  páralos  trabajesito un  largo  camine:»)»»!» 
asf ,  pues  el  sagrado  Evangelio  le  Uania  van»,  y  a 
buétt  latín ,  conforme  se  distribuyen  las  edades,  hH^ 
de  varón  y  su  tiempo  viene  á  ser  cuando  Uega  i  traite 
años;  porqoeá  los  cincuenta  sollama  bombrejdeii: 
adelante  viejo;  y  á  serlo  el  sa«tisimo  Patriarca,  Ih» 
ráselo  el  sagrado  texto ,  como  lo  dioe  de  sanU  ¡M  y 
del  santo  viejo  Simeón,  y  de  otros  maches  de qóa 
por  extenso  raflere  la  historia  los  años  de  sa  edad;  ps* 
paréoelespinur  así  al  virginal  y  sanU  Espeso  de  m»- 
tra  Señora ,  no  porq\»  íuese  viejo ,  sino  por  ta  bosí*- 
daéde  la  Madre  de  Dios,  como  si  fuera  meMSttr ^ 
cedad  ó  t^ea  en  los  templos  que  tan  propios  ersssl 
Espíritu 8anto,en quien  tan particularaientecowja 
propia  casa  y  morada  asistia»  y  jamasseparti6«ia; 
dejiuio  aparte  que  una  doncelhi  de  tan  poca  edad  so» 
babia  de  casar  eon  un  hembra  de  tantos  anos,  tasis- 
poslbifitade  á  llevar  los  trabaras  que  tuvo  Cristo  sae- 
tro  Salvador  en  su  sagrada  niAés;  y  porqo».no«tMi 
Aeeír  ratones  aparentes ,  sino  que  vaya  eco  o*  Baa- 

mentó,  conforme  al  modo  de  loa  juristas,  que  qo*»* 
que  siempW'se^  hable  trayendo  7  alegando  nmley" 
eonfirmaciondelodichoreaere  NloéforoCalisto,»^ 
Hb.  I ,  cap.  40,  que  Cristo  Seiiornuestro  fué  modena- 
mente  roblo,  que  eaooaio  decir  castaño,  como  «f 
su  santísima  Madre ,  y  dícelo  asi  Sotooayor,  estíp- 
tico de  prima  de  launiver5ÍdaddeCeimbfa,sotiríW 
eantaresyentiumoit,  fojas  992,  enlac«tana»s^ 
ímnda,enelfittdella;yDionisteCartus¡ano,eorift»^ 
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cap.  39'  dice  qao  el  cabelló  déla  Madre  de  Dioa  era  ra- 
bio, sus  ojos  zarzos,  las  eejas  negras  y  arqueadas,  la 
Bariz  aguüefia ,  labios  colorados,  dedos  y  manos  largas. 

Y  por  el  eonsiguieiite ,  si  el  cabello  era  rublo ,  do  liabia 
de  ser  morena,  porque  fuera  deformidad,  y  no  dijera 
eon  la  bermosura  qne  había  de  guardar  con  las  demás 
partes,  y  las  damas  que  vemos  con  el  cabello  de  oro 
siempre  tienen  el  color  del  rostro  blanco  y  encamado. 

Y  esto  misma  dice  el  padre  Viegas  en  el  cap.  22  del 
Apocalipsi,  tratando  déla  hermosura  de  nuestra  Se^ 
ñora.  SanEpiíanio,  refra-ido  deNicéforo,  enelltb.  2, 
cap.  23  de  la  Hútoria  ^desiásUea,  escribe  que  la  sa«- 
fnnada  Virgen  fué  de  mediana  eitatura,  ni  melancólica, 
DÍ  risueña ,  y  de  un  resplandor  sobrenatural ,  como  el 
de  fiioises  y  Judit ,  y  el  color  como  de  trigo,  y  este  color, 
«orno  dice  el  padre  Barradas  en  el  tomo  i  de  sus  Con-^ 
cardias,  en  el  lib.  6,  oap.  9,  á;  fojas  204,  en  la  columna 
primera,  en  el  medio  della,  que  con  penitencias  qtte 
hizode  ayunos  y  otros  santos  ejercicios,  adquiriendo 
nuevos  merecimientos  aquella  Señora,  que  siempre  es-^ 
UivvHena  degraeia,  como  se  to  dijo  aq^l  celestial  eirf* 
bajador,  el  color,  que  de  jsuyo  era  vnuy  agradlable ,  le 
volvió  en  otrocdlor  pAlldo,  macHentoy  amarillo ;  y  esto 
debe  de  ser  ei  color  de  trigo^que  dicen  baber  tenido  su 
cdestial  rostro,  porque  grano  6  espiga  de  trigo  dice  coii 
«na amarillez  como  tostada  algo  y  subida  de  color;  y 
Jas  que  por  alguna  enfüitnedad  y  pasión  del  hígado 
tienen  alguna  especie  de  tiricia,  aunque  liavan  teúi- 
do  el  color  del  rostro  encarnado,  se  les  vuelve  eñ  otro 
á  modo  de  un  dorado  muy  claro,  mezclándoseles  ibiH- 
ciía  cantidad  de  cólera  con  la  porción  de  la  sangre ;  y 
desta  suerte  pudo  ser  q«e  por  la  poca  salud,  entrando 
ya  en  edad  la  Reina  del  délo,  y  tratando  ásperamente 
au  delicado  y  virginal  cuerpo,  mudase  el  color  de  su  ca^ 
r«,  de  rosicler  q«e  ere,  en  mi  trigueño  tostado.  No  es 
bienJe canse  á  viresamerced  ahora  en  decirle  por ez-^ 
tensa  cuál  sea  el  mejor  .temperamento  de  ios  cuert)os 
biumaoo^  perno  enfadirie  con  mudias  disputas,  pues 
según  la  doctríaade  Gatenoj  en  «uisegundá- parte  De 
tempérámmUis,c9t^,  i,  muestraque^losiblijncosyni^ 
biosaon  de  miyor  condición  qué  todos  los  otrofs,  y  que 
son  atables,  piadosos,  amigos  de  liaeer  bietn;  y  con- 
forme á  esto,  asi  teníamos  necesidad  que  lóese  la  que 
•iempreliabiadeser  abogada  nuestra.  Y es'cosa  natu-i 
ni  de  i)M8  áiectr  y  disponer  las'cosas  eon  auavidad  y 
•mor;  desMdo  fft»  á  su  santísima  Madre  noJa  liabia  dé 
criar-flemálicaBimeiánoélica,  como  4o  son-  los  que 
tienen  el  color  roopeno,  como  •Galeaaaflrmá  ede^  librar 
qiie  eacdhió  :  Qu9d  animé  fí(un-és'sequMAtfir*ooirp<m$ 
lrr»pemm;:que  las  costumbres  correspopden  á  la  tcnn 
piaiiza  del  cuerpo;  aunque  esta  regla  na  podía  valer 
por  esposa  del  Espíritu  Sailto,  y  da.  mayor  ^ticia  ysa-> 
bi€kirla  á  los  qjos  de  Dios  que  criatura  jamas  hubo,  ni 
babrá  en  el  cieio  ni  en  la  tierra ;  y  la  verdadera  sabidiH 
ría  y  prudeileia  está  en  saber  cada  uno  refrenar  sus  pa« 
sionés,  no  dejarse  llevar  de  su  naUual  inclinación ;  y 
asi  dijo  el  poeta :  Sapiens  dominabitvr  4uin>,  que  ei 
hombre  cuerdo  y  sabio  tendrá  dominio  sobre  las  esr 
trellas. 

Cuta,  En  verdad  que- me  ha  dado  contento*  su  ópi- 
won ,  y  que  de  aqui  adelante  la  lie  de  leoekr  parla  más» 
verdadera;  pero  prosigamos  con  nnestro  asunto. 


CAPÍTLLO  X. 


CoapM  Aloaso  ao  M&UbiB  bien  i  «tt  ais»  ht  Aii|niti«  'qae  eoa  él 
teoia»  7  delennioa  dejarle  é  ino  á$e|OTfa¿ 

Alonso.  No  habla  persona  de  más  noble  condición 
que  mi  amo,  pues  con-reiKrlos  dos  todoá  los  días  siete 
ú  ocho  veces,  toda  nuestra  pesadumbre  se  acababtf 
de  suerte  como  si  cosa  alguna  no  hubiera  pasado,  no 
sé  yo  si  por  echar  él  de  ver  que  en  cuanto  le  deóia  Ue-  * 
vaha  mucha  razón  y  justicia;  que  esto  de  tratar  ver^ 
dad  siempre  parece  que  obliga  al  hombre  de  menos 
térmhio;  dejado  aparté  que  él  y  su  mujer  me  tenían 
particular  afición ,  y  nuestras  riñas  eran  como  entre 
padres  é  hijos,  adbúde  no  es  necesario  intervenir  aut(H 
rFdod  de  terceroisí  para  poner  paz,  porque  como  si  toda 
mi  vida  mé  hubiera  criado  con  ellos,  así  me  tenían ,  y 
jamas  hallé  gente  que  más  merced  me  hiciese ;  pero  yo 
era  de  tan  mal  natural,  que  cuanto  mal  me  parecía 
nunca  guardaba  respeto,  y  sin  tener  polilla  en  la  len- 
{gua,  lo  decía  á  las  claras,  topase  donde  topase.  Muchos 
de  los  desabrimientos  nuestros  era  yo  la  principal  cau- 
^a;  que  á  nacer  mudo,  cupiera  con  todos  y  hubiérame 
ahorrado  de  hartos  trabajos. 
'  Cura,  Harta  impertinencra  me  parece  ésa,  sího  de* 
jar  fcOrrer  él  agna  por  donde  quisiere ;  y  si  su  amo  pin* 
taba  bien  ó  mal,  dejarle;  diérale  á  él  de  comer,  y  allá 
se  lo  hubiera  con  su  Olido.       '  ' 

'  Alonso.  Ya  yo  soy  diferente  de  16  cjué  sélra,  ni  es 
tiecesarío  llevarme  ¿  la  casa  de  los  podridos;  puente 
tengo  de  ser  y  dar  paso^por  mi  á  cualquier  pasajero; 
imitando  el  e^o,  que  á  cuantos  á  él  se  lle^n,  á  tó^ 
dos  hace  cara ,  sino  es  que ,  falto  de  memoria  como  él 
ciervo ,  vuelva  á  dejar  tan  buen  propósito  y  á  ser  peor 
de  lo  que  entes  era. 

Cura.  Cuénteme,  hermano,  esa  fttbula. 

Alonso.  Andaba  en'  un  ameno  soló  tin  grande  y  po^ 
deroso  ciervo  con  un bijuelocervatillo  suyo  : estando 
en  lo  anejor  de  sd  gusto  ^  cmando  más  descuidados  ^ 
taban  acertó  á  pasar  por  alli  un  porrillo  con  más  ruido 
deladridosque  tenia  de 'cuerjpo. 'Oyóle  el  ciervo,  yte^ 
moroso,  olvidado  de'  la  buena  comodidad  que  alli  Cenia 
y  de  la  abondapte  yerba  que  dejaba,  arrancó  á  cóiTer 
con  tanta  ligereza,  que  bacía  ventaja  ai  viento;  y  el 
injüelo,  viendo  eonrer  al  padre,  no  descuidándose  de 
ir  en  su  seguimiento,  no  le  perdió  pisada.  Cansados  d4 
eorrar,r  volvieron  la)  cabeza;  y  vieron  cuan  «seguros  Os- 
tabaa  en  la  áoledaddehbosqaev  yque  si  alguna  cosa  %é 
movía,  era -anguila' tioja*.  de  los  arbolea  meneada  del 
fresco  aireciHoque  la  movía,  ó  algún- pajariHó  que,  lau- 
dando sitios  saltaba  de  uno  en  otrdrateíoi  Viendo  qne 
estabansegurosy  la  poca  ocasionque  habían  teindo par» 
tan  grao  alboroto ,  dijo  el  cervatillo :  Padre,  no  poca 
maravüladoestoy  decuán  para  poco  seamos  dos  anima-» 
les  taú  grandes  y  tan  ligeros  como  naturaleza  auestnr 
madre  nos  ha  criado  :  ¿por  qué  razón  ó  en  qué  ley  cae 
que  á  un  ladrido  de  un  gozqnejo,  como  si  viniera  ^l^ 
gnn.príiicípe  coa  lebreles  y  ligeros  galgos  en ii!uestro< 
seguimiento,  no  de  otra  suerte  hayamo8:ténido  el  al^ 
boi-o^V  Dos  leguas  liabemos  corrido  sin  parar  u<l  pan*' 
to ,  y  sabido  por  quién  ^  por  un  perrillo,  que  yo  con  mí: 
poca  Iberza,  de  una  coz  que  le  diera  lequiturá  la  vida :! 
¿solos  fuimos  nosotros  los  desgraciados?  ¿A  nosotros' 
aoi  nególa  naturaleza  loque  conoedM  á  losdeuaá  uA^ 
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males»  siendo  cortt  pon  fes  da  nnestro  género?  No  por 
cierto :  dióle  a]  jabalí  eolinillos ,  uñas  y  dientes  al  león , 
al  águila  el  énconrado  pico,  al  caballo  ligeresa  y  pies 
fuertes,  y  al  toro  cttemos  como  ¿  nosotros,  con  que 
nos  defendamos.  Cortedad  es  nüestra,.leniendo  dos  tan 
fuertes  ramos  en  la  frente,  ]^cada  unacon  cuatr^éseía 
agudas  puntas ,  no  defender  cea  ellas  miestr»  partido^^ 
y  siquiera  mostrar  al  que  nos  ofende  alguna  resisten* 
cia,  y  no,  en  oyendo  menearse  una  mosca ,.correr  y 
más  correr,  como  si  no  tuviéramos  armas  muy  bastan- 
tes para  vengarnos  de  nuestros  enemigos.  Si  muerde 
el  perro  á  un  jumento  ^  ¿no  le  tira,  una  cozZ  Lasim- 
plecilla  abeja  ¿^o  data  su  aguijón?  Pues  ¿porqué  no> 
haremos  nosotros  alguna  defensa?  Oyóle  el  padre ,  y 
consideranda  sus  razones»  le  dijo  :  Razón  tienes,  re- 
mediarse ha  para  adelante;  que  el  no  caer  en  laa cosas 
muchas  veces  es  causa  de  grandes  yerros :  vamonos  á 
nuestro  antigu»  sitio,  que  allí  podremos  estar  eon  ma- 
yor comodidad  y  regalo.  Volviéronse  losdos^porsu  ca- 
mino, mas  no  anduvieroa  mucho,  cuando,  atravesando 
una  fugitiva  liebre,  fué  causa  de  menearse  unos  ra- 
millos  que  por  humildes  besaban  la  tierra  i  eyélo  el 
viejo  ciervo,  y  en  oyéndolo»  nuncadisparada  saeta  pasó 
por  el  aire  más  ligera  como  él  corrió  por  las  espiesas 
matas  con  el  hijuelo  que  le  seguía,  iiasta  que  ya  de 
correr  cansados,  más  por  fuerza  que  de  voluntad  hu- 
bieron de  detenerse,  y  corrido  el  cervatillo  de  k  co- 
banlía  que  mostrahaD,  «faejándose^  le  dijo  á  su  pad^e : 
¿Cómo  es  posible  que  tan  presto  pongamos  en  olvida 
los  buenos  propósitos  que  teníamos?  ¿Ne  sois  vos  el 
que  poco  há  me  distes  palabra  de  haberos  de  enmeiH 
dar,  poniéndoos  en  defensa  de  ios  que  os  hiciesen  a^ 
guo  agravio?  Asi  es  verdad ,  respondió  el  ciervo;  que 
una  mala  costumbre  con  dificultad  se  olvida  :  estoy 
hecho  á  correr,  á  no  esperar  ni  resistir  á  cosa  que  viene 
tras  mi;  no  me  puedo  detener;  tengo  por  más  seguro 
el  huir;  no  tienes  qué  decirme,  que  aunque  más  me 
digas,  no  te  ha  de  ser  de  provecho.  Clara  y  bien  clara 
está  k  aplicación;  no  será  menester  comento,  seoor 
licenckdo»  ni  maestro  que  explique  lo  que- quiere  d»> 
ehr  k  sentenck :  todos  los  dks  haciiC  examen  de  mi 
eoncienck,  proponía  de  enmendarme,  y  coom»  mal  pe- 
nitente» voivia  á  mi  antigua  culpa,  sacando  de  elk 
aborrecerme,  cobrar  enemigas»  tenerme  por  hablador» 
y  no  sacar  yo  ningún  provecho» 

íWa.  Pornecio  tendría  yo  á  un  hombre  que  conoce 
ia  falta  y  no  |NMie  enmienda » teniendo  enteBdimíento 
hastante  para  irse  A  k  mano  y  corregir  sos  yerros. 
.  Aloruo,  Dicevuesamercedrouy  bien;  peroenmikvor 
Uunbiea  hay  bástanles  razones  qiueacreditan  mi  natural 
ioclinacioii ,  y  la  primera  y  principal  será  ser  bueno  y 
piadoso  mi  intento ;  y  si  deck  ó  reprendk,  era  movido 
de  candad,  justo  celo  y  con  ánimo  de  hacer  algún  fruto» 
airviendo  á  Dios  con  buenos  consejos  :  bien  como  lo 
que  vi  en  una  ciudad  deste  reino  un  sábado  de  cua- 
resma á  un  predicador  famoso  ,  predicando  á  los  regi- 
dores y  justick  delk,  en  esta  forma :  como  los  caba- 
lleros y  justick  á  quien  todaba  el  gobierno  de  k  ciudad 
no  podkn  asistir  los  viernes  de  cuaresma  á  oir  k  pala- 
bra de  Dios,  por  estar  ocupados  en  sus  ayuntamientos 
y  juntas  de  gobierno ,  señalaron  loa  sábados » en  que  se 
determinó  se  les  predicase  aquel  dk » nombrando  para 
•alo  Im  mcijores  predicadorea  «ueen  aqueUa  ocasiMí 


floreckn » asi  de  h»  coofentes  eoDode  k  ^lenr  eat^ 
dral  de  k  ciudad,  donde  estaban  predicuido  poraér* 
den  al  que  le  cabk  aquelk semana.  Capole  hsneriei 
un  prebendado  de  k  santa  iglesia»  persona  tu  dicii 
como  virtuosa,  y  tan  dkcreta  como  prodoite :  pfcdb 
on  admirable  semon.,  con  elegante  tengase ,  idon- 
bles  comparaciones,  mucha  escritura,  bien  i  propásüi 
traída;  y  reprendiendo  algunos  desMoies  del  Mlfi> 
biemo,  d^o :  Nop6eomemaravillo,|ohcíQdadihistR: 
y  no  sésidigaquenodoycréditoásefló^kjemaM 
me  lian  dicho :  si  el  celo  de  aomeokrks  reatas  dek 
propios  es  desordenada  codicia,  si  es  aoilnber  táw- 
tido  en  los  inconveuientas  fute  sesione»,  rene&iie 
ne»  como  confio  que  se  hari  paraa¿lante:eselcai, 
hanse  proveído  y  nombrado  pesadores  de  h  ni^ 
pescado,  con  tai  aditamento,  que  esténobligadasdeér 
cada,  ano^ocho  dHcados  por  k  nserced  que  se  fes  ba  k- 
clia  deinombramiento»  y  coa  esta  carga  asas  ddil» 
que  se  les  ha  dado.  Pregunto»  aeaoies,  ¿estedÍBenié 
dónde  ha  de  salir?  ¿Quién  lo  hade  pagar? ¿Pueseki^ 
trabajar  todo  un  dia  y  sin  premi^^de  sn  trabsjoTil^ 
nunca  vio  pagar  censo  sin  propkdad » su  proredMii 
usufruto  de  lo  que  poaee  ?  4N0  basta  el  nal  aonin  k 
los  pesadores  y  carniceros  aín  qne  se  les  dé  ocaa 
para  mayor  daño  ?  Acabó  su  sermon».y  los  seiures  n- 
gidores  miraron  el  negocíotcon  lantaprvdeDds  jito- 
cioa».  que  salió  luego  deercCad»se  les  diese  d  oaáR 
de  pesadores  á  loaqua  lo  tenlaa,  sin  Uevarleporé 
tosa  ninguna.  Desto  sirva  al  lener  quien  njtib 
mano  al  mal  órden^  quien  avke  de  los  desoadoi  f» 
hayan  la  república;qtte  muchas  veces  por  udi teca 
amonestación  y  aviso  se  pona  remedio  y  enmeoÉ 
kltasque  cada  dia  fueran  en  mayor  daho  iootale 
quien  las  estorbase  y  reprendiese.  Esto  nüsoonl» 
queámí  me  ¡novia  con  todos  m»  amos;  pera  büb» 
al  revés  mi  pretensión»  que  loa  sin  venturaooli^ 
de  nacer*  Itoe  unes  se  enfadaban  de  misrssoDes,!  a 
lugar  de  darme  gracMS  por  loaavisoa» me  vQhriuiBhs 
piAibna » y  k  da  niéiioa  ofensa  era.k  de  babltdtfcíítir 
palabrerode  pocosesa  y  aaénos; asiento»  úáoAm^ 
cara  con  ka  casas  que  habla  modado;  que  venlidcn- 
mente  no  podia  saber  qnien  faahk  sido  al  coroaisti  ¿ 
mi  vida  y  milanos»  ó  yoquiéaera  lo  debia de tncr es- 
crito en  la  lremei».pues  en  cualquier dodad que S»- 
ba  luego  me  decían:  Alonso»  el  mozo  de naclMsti^: 
lo  mismo  me  deck  misefior  pintor;  qne  aonqoeneüi 
del  obras  como  da  padre»  también  back  de  to$B!>i 
y  me  daba  dd  pan  y  palo»  por  ventnra  paní  oiA'!»« 
á  que  hiciese  k  que  hice  quizá,  y  aun  siD  qnixá,  Bwm 
porelcomun  parecer  ordinario»  que  dice:  Notedi» 
que  te  vayas ,  nua  haréte  obras  con  que  te  des|Hdi ;  ^ 
para  un  crudo  que  no  es  nada  lerdo  no  ba  menester  d- 
todrátiooqueseloaziüiqueydeckre,  yásuhlu,e»- 
mentó  por  donde  lo  pueda  entender.  Cli  en  loipKp 
tendk;  conocí  sus  cartas,  7  ganándote  por  la  iniao,* 
dk  que  nosTÚnOa  á  solaa  le  pedf  con  algno  seotiaioi* 
me  diese  licencia,  porque  me  hablan  enviado  i  Hni^ 
de  Segovk  unos  ikudoa  míos,  personas  rícts  j^ 
podian  favorecerme.  Fingió  con  algunas  muestre  p* 
sarlé  de  que  le  dejase ;  lUun^  su  mujer,  contib  lef^ 
conmigo  te  faahk  pasado »  cómo  quena  dejarlos, t« 
la  jomida4e  Segovia.  No  son  esckvos  loscriadflMf 
ppndió  mi  señora;  si  él  gusta  de  irsej  no  Iujoés^ 
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^elo  qde  se  le  (iettere, )  á  la  bendideii  de  Dios; 
)  ni  á  él  le  faltará  dóndf)  estar,  ni  á  nosotros  otro 
sndiz  que  nossirva  con  Toluntady  amor.  Bien  derto 
aquevuesamerced  dice,  la  respondí;  que  aunque 
»toy  concertado,  sino  que  hasta  ahora  he  sido  mal 
indis ,  pues  he  tenido  y  servido,  come  dicen ,  siete 
ros,  aprendiz ,  oficial ,  despensero,  criada  y  criado , 
^ordomo  y  escudero,  suplico  á  mesamerced  se  me 
ligo  para  ayuda  de  mi  camino ;  que  la  prometo  á 
^merced  que  aunque  quisiera  salir  de  la  ciudad,  no 
^0  con  qué,  si  vuesamerced  ómiveiíernoaeso- 
'en.  Seis  meses  h¿  que  me  serbia,  dijo  «I  pintor,  y 
voluntad  qué  os  li^tenido  j  aunque  no  os  debo  nada 
bligacion  de  pagaros,  pues  no  le  ganahais,  toma 
dos  docenas  de  reales,  y  Dios  os  haga  bien.  ReciM 
Doneda,  díles  las  gracias,  y  tomando  mi  poca  ropa, 
3,  por  la  misericordia  del  Seior,  de  ordinario  an- 
t  como  el  caracol ,  y  pana  mudanne  de  un  barrio  á 
» no  habla  menester  ganapanes ,  seguro  de  polilla  y 
idrones ,  pues  si  no  me  desnudaban  no  me  podían 
tar  la  ropilla ,  salí  de  Toro  p^ia  la  dudad  de  Segó- 
parecléndome  queen  ella ,  por  su  noble  y  oauda- 
trato ,  hallaria  atgvna^omodídad  «n  qne  ganar  de 
ler,  por  haber  oído  decirliue  era  verdadera  madre  \ 
orasteros,  y  que  como  tan  rica,  i  todos  ampara  y  re*^ 
!  con  amigables  brasos.  Los  dineros  que  llevaba  eran 
M,  porque  aunque  yo,  siendo  aprendiz  del  pintor, 
¡a  hecho  algunas  íigurillas  á  ratos  perdidos^  y  me 
deaba  con  mi  poca  habilidad,  pintando  alguna  vez 
Klea  de  Hércules  con  la  serpiente  de  siete  cabezas, 
18  veces  á  santa  Marta  con'cf  díngon,  y  al  apóstol  san 
tolomé  con  el  diablo  atado  con  vna  cadena;  pintu- 
para  algunos  labradores  como  ks  de  Apeles,  y  á 
tro  reales  no  eran  vistas  nioidar;  que  en  esto  como 
odo  se  ven  las  maravillas  del  délo,  que  todo  se  ape- 
,  todo  se  vende,  y  ninguna  cosa  deja  de  hallar  due- 
)or  mala  que  5«a. 

tra.  ¿Qué  quiere,  hermano?  Ojos  hay  que  dolá- 
is se  enamorao.  * 
lonso,  A  ese  propósito  me  acuerdi»  que  conod  i  un 
jl  hombre  de  l)uen  talle ,  bien  entendido  y  muy  ga- 
casado  por  sus  desdichas  con  una  que  se  preciaba 
luy  dama ,  aunque  para  decir  verdad ,  no  tenia  cosa 
poderlo  ser;  porque  sí  tenia  el  no  ser  gruesa ,  era 
por  extremo  flaca ,  que  para  cimenterio  de  huesos 
1  le  faltaba ,  crecida  de  cuerpo^  algo  espesa,  sus 
,  aunque  hundidos ,  de  ordinario  le  manaban  algún 
pe;  tan  tierna  de  años,  que  no  eran  mas  de  cin- 
ta y  nueve;  y  tan  bien  acondidonada,  que  entre 
reciñas  jamas  le  faltaron  pleitos ,  no  teniendo  un 
íepaz  :  mirábala  el  bueno  de  su  marido,  y  con  la 
mcía  del  pacífico  Job  la  decia :  Mirad,  mujer,  hom- 
hay  que  de  lagañas  se  enamoran,  y  yo  fui  el  uno 
s.  Así  eran  los  compradores  de  mis  pinturas ,  ellos 
contentos  y  yo  lo  quedaba  mucho  más  con  fai  mi- 
gue nre  dojaban,  con  que  vine  á  allegar  algún  di- 
lo ,  que  con  io  que  roe  dio  mi  amo  fué  ayuda  para 
rme  en  caminó  sin  pedh*  nada  á  nadie.  Sentíame 
,  de  buena  disposición  y  ánimo ;  el  tiempo  me  fa- 
:¡a,  era  enjuto,  no  demasiado  caloroso :  ocasión 
que  no  buscase  cabalgadura,  fiado  en  mis  pies, 
en  hacerlas  jornadas  no  muy  largas,  podría  atre- 
le  á  cnalqnier  camino.  Con  esta  bo^sa  determina- 


ción salí  de  Toro,  sacando  para  mí  provisión  te  que  me 
pareció  necesario  y  que  no  fuese  de  mucho  peso  y  es- 
torbo ,  valiéndome  mi  traza  para  cuatro  dias ,  que  como ' 
ya  no  era  niño ,  todo  era  menester,  pues  aunque  poco 
á  poco  caminaba ,  ño  podia  dejar  de  sentirlo :  de  modo 
que  cuando  llegué  á  Santa  María  de  Nieva ,  me  di  por 
vencido ,  porque  ni  atrás  ni  adelante  no  podía  dar  pa^- 
so ,  sintiendo  con  esto  un  demasiado  calor  en  mí ,  como 
ú  me  amenazara  una  gran  calentura.  Temeroso ,  no 
quise  salir  de  la  villa  á  pié ;  y  así ,  viendo  que  sallan  unas 
panaderas  para  Segovia ,  me  concerté  con  una  para 
queme  trajese  á  caballo  hasta  la  dudad  :  trájomepor 
dnce  reales  que  la  df ,  trayéndome  hasta  la  Virgen  de 
la  Froncisla,  donde  quise  quedarme  para  adorada,  dán« 
dóla  igracias  de  haberme  Dioe  traído  á  su  santa  casa. 
Mas  pues  ya  es  tan  tarde,  y  vuesamercedestá  con  tah 
justa  razca  enfadado  de  oírme ,  quédese  mÍTíaje  de  Se» 
govia  para  mañana ;  que  yo  seque  me  acordaré  de  acu»' 
dir  al  puesto. 

€ura.  Promélole  que  le  oyera  otras  dos  horas  de 
muy  buena  gana;  pero  pues  gusta  de  recogerse  y  ya 
eshora,  váyaseá  buenas  noches,  y  veánoaos  mañana. 

CAPITULO  XI. 

Caenli  Alonso  el  «ñafro  i|«e  obró  Naestn  Sofión  ée  la  Fronefsla 
cot  la  Jadia  &sier ,  j  el  «Hgea  4e  k  Umoaoa  aaoMda  éfírmOm 
m  Sofovle. 

Cwa.  Ya  veo,  hermano  Alonso,  cuánto  cuidado  tie- 
ne, y  conozco  la  obllgadon  en  que  estoy :  én  Segovia 
quedamos^,  no  se  pase  el  tiempo,  prosiga  con  su  viaje. 

Alonsm.  Quedé ,  señor,  en  d  sagrado  templo  de  la 
Madre  de  Dios  déla  Froncisla,  sagrario  edificado  en 
honra  de  lá  milagrosa  imagen  que  en  sí  tiene  con  ti* 
mosnas  de  todos  los  ciudadanos  de  Segovia ,  por  tener 
con  justa  causa  particular  estima  y  reverencia  con  esta 
sagrada  imagen ,  patrona  suya. 

Curo.  Ya  yotengo  noticia  de  sus  grandiosos  milagro?, 
y  pues  en  su  santa  ermita  estuvo,  cierto  es  que  sabrA 
muy  por  extenso  el  milagro  de  la  judía ,  de  quien  antes 
que  pase  adelante  recibiré  mucha  merced  me  le  cuente. 

AUmsfK  El' caso  fué  tan  grande,  que  aunque  ande 
impreso  enalgunos  libros ,  verdaderamente  es  digno  de 
que  todos  le  sepan;  y  pues  vuesamerced  gusta  de  oír- 
le, diré  breve  y  sucintamente  cómo  le  leí  en  la  tabla 
que  está  en  el  mismo  templo  de  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora ,  en  esta  manera :  En  el  año  de  4237,  reinando  en 
Castilla  el  rey  don  Femando,  que  por  sus  hertfticas  y 
santas  virtüdid  fué  llamado  el  Santo,  en  este  tiempo 
hubo  en  la  ciudad  de  Segovia*  una  noble  y  príncipaL 
judía  Hamada  Ester,  rica ,  diestra  y  hermosa ,  y  tanto^- 
que  de  su  belleza  aficionado  un  caballero ,  la  comenzd 
á  solicitar  por  todas  las  vías  y  modos  que  le  fué  posible, 
paseando  su  calle  de  día  y  de  noche;  y  ya  que  no  de! 
corazón  de  su  dama,  sacando  centellas  de  los  pedema* 
les  de  su  puerta  con  el  correr  y  brincar  de  su  caballo; 
mas  Ester,  que  de  semejantes  cosas  no  hacia  caso, 
daba  de  mano  á  los  paseos,  músicas  y  desvelos  de  su 
loco  amante.  Era  casado  elcaballero  y  con  mujer  celo- 
sa. Sabidora  ya  de  los  nuevos  amores  de  su  marido, 
movida  más  por  sospechasqoe  do  razón  y  justida,  ciega 
de  enojo  y  rabiosa  de  celos ,  considerando  que  su  ma- 
rido, estimándola  en  poco,  la  dejaba  por  una  jndfa,  se 
fué  con  otros  deudos  y  conoddos  suyos  en  casa  del 
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omepá^f  dakdiidirf,  y Bntb4lk«oiMn dd adultez» 
rio,  7 jttfitandoáiu  querella  otrotsebMtiados  f  fideos 
te9tigos,  que  no  lefiílUron  ( que-deetoe  siemiire  ha  ha^ 
bído  en  el  mundo  abundancia) »  se  húe  cflbesa  de  pio- 
oeso  contra  la  inocente  y  hermosa  Ester ,  de  mala ,  des- 
honesta y  adúltera;  la  cual,  como^  no  tuviese  quien  la 
diese  favor,  pues  su  marido  era  el  mayor  contrarío,  y 
sus  mismos  deudos  y  más  cercanos  parientes  los  que  la 
perseguian,  como  en  negocio  que  tanto  tocaba  en  su 
deshonor  y  honra,  fué  condenada  á  des^penar,  género 
de  muerte  más  usado  en  aquellos  tiempos,  porque  en- 
tdaces  no  acostumbraban  á  apedrear  las  adúlteras  con- 
fuTne  á  la^  leyes  que  en  Jerusalea  solian  guardar  los 
judíos;  y  ya,  como  república  de  menos  gente  de  la  que 
solia  ser,  acomodábase  con  este  género  do  castigo.  Tnn 
jeron  por  las  calles  acostumbradas  á  k  inocente  culpa- 
da ,  basta  que  llegaron  al  lugar  del  suplido,  qu^  era  lo 
1B¿  alto  de  unas  penas  llamadas  Grajeras ,  por  Joscuer^ 
vos  que  á  ellas  se  recogían;  cuya  altura,  aunque er» 
mucho  mtyer  de  lo  que  afaors  paree»,  por  haberse  des- 
gastado grandes  pedaxos  de  aquellos  r^cos,  ya  con  el 
tiempo,  que  todo  lo  d^b^ee,  ya  con  ks  mudias  9guas  y 
humedad  que  tienen  én  sí  siempre,  y  por  curiosidad  mia 
la  altura  que  ahora  pfarmaUece ,  k  hice  medir,  y  tiene 
sesenta  y  dos  varas,  que  contadas  á  tres  pi^  cada  una, . 
como  miden  los  albañiles ,  hacen  cieoto  ochenta  y  seis 
pies;  demás  que,  fuera  de  ser  tau  altas  estas  peñas,  sa- 
len tantos  podases  y  puntas  afuería>4|u.e  uo  era  posible 
llegar  al  suelo  nmguna  pen^na  que  cayese  de  acriba 
sino  hecha  pedazos.  Aquí  pues  en  lo  más.  alto  destos 
riscos  pusieron  á  k  i^íl^ída  dama  con  sok  una  aleán- 
dola. bkncB ,  que  era  como  camisa ;  atiidas  sus  roanos 
atrest,  su  madeja  de  oro  suelta  al  viento ,  atados  sgs  pies . 
con  una  gruesa  soga,  rodeada  de  verdugos  para  arro- 
jark ,  todo  el  campo  y  los  caminos  llenos  de  gente ,  co- 
diciosos todos  de  ver  un  tan  lastimoso  espectáculo,  y 
esperando  ya  el  iin  de  su  vida.  Mas  quiso  su  buena  di- 
cha y  suerte  que  al  tiempo  que  iban  á  arrojarla ,  akase 
los  ojos  Ester  hacia  k  iglesia  mayor,  que  entonces  es- 
taba junto  á  los  reales  alcázares,  y  venia  á  estar  ffente 
á  frente  de  donde  ejla  estaba;  y  alcanzando  á  ver  una 
imagen  de  k  Madre  de  Dios ,  Señora  nuestra ,  que  boy 
es  de  k  Froncisk ,  y  estaba  en  un  nicho  de  k  puerk  de 
la  santa  iglesk,  movida  de  una  cekstial  inspiración  y 
divino  auxilio,  mirando  á  k  Reina  del  cielo ,  k  d^o 
desta  manera  con  fervorosa  fe  y  voz  alta,  que  k  oyeron 
luuchos:  Virgen  Santa  Moría,  como  valéis  á  una  cris- 
tiana ,  valed  á  una  judia ;  y  pues  eres  señora  y  amiga  de 
limpieza,  mira  mi  ii^oc^cia  y  el  peligro  en  que  estoy : 
socórreme,  señora,  que  si  me  libras  deste  presente 
traiNgo  en  que  rae  veo ,  toda  mi  vida  gastaré  en  tu  ser- 
vicio en  tu  sagrado  templo,  recibiendo  ante  todas  las 
,  cosas  el  agua  del  hautismo.  Esto  acal¿  de  decir,  y  con 
extraña  crueldad  k  arrojaron  de  aquellos  encumbrados 
riscos  donde  estaba ;  mas  al  punto  que  salió  de  ks  ma- 
nos de  los  crueles  verdugos,  vino  á  dar  en  las  me^jores 
quese  pudieron  halkr,  después  de  Dios,  en  el  cielo  y  sue- 
lo, puesk  sagrada  Virgen  k  recogí^  en  las  suyas,  no 
dejándola  hasta, ponerla  en  la  tierra  libre ,  sana  y  coa- 
solada con  k  glork  de  tan  celestkl  favor  y  regalo.  Al- 
gunos hay  que  dicen  que  vino  la  Virgen  nuestra  Señora 
á  favorecerla  en  figura  de  paloma,  y  así  se  pinta  el  m¡- 
kgro  conforme  á  esta  opinión ;.  mas  el  li^ro  infltijlado 


ForMífliim /S«H  4110  yo  he  vkto^euel  cap.  O,  Ork& 
judaico,  donde  haoe.  mención  de^  namilkso  soct* 
so,  dke  que  k  sagrada  Virgen  nuestra  Seoon  en» 
manos  la  trajo  desde  lo  alto,  basta  ponerla  libre  y  «i] 
daño  alguno^,  dejándok  en  lo  llano  del  caoúno,  adock 
liahia  de  U^gar  hecha  pedazos.  Viéndose  pues  Ester  j}- 
bre  de  tan  gran  peligro  por  el  beneíicio  y  oierceddeb 
santísimía  Virgen,  no  la  quiso  ser  kgrata,  kles  m 
muchas  lágrimas  de  piedad  y  gozo  p^á  los erisu- 
oes  que  á  tan  maravilloso  suceso  se  haliaroa  pr«& 
tes,  que  luego  k  bautizasen,  confesando  á  tog»^ 
qnerkser  del  gremio  de  la  Igksk  católica.  A  tan  grtt> 
de  y  prodigioso  milagro  acuidió  el  obispo  don  Bocc- 
do ,  que  entonces  regk  la  silla  episcopal  de  Segoria,; 
los  más  principales  ciudadanos  deUa ;  y  junta  U  deR- 
cfa  con  las  cruces  de  todas  ks  parroquias,  latnjtn 
ea  procesión  á  la  iglesia  auyor,  dando  todos  map- 
cksá  Dios,  que  por  ipedio  de  su  headiU  Madre oíTí 
tales  maravillas,  y  ganando  una  aUna pan  dcielú. Le- 
gados al  templo,  el  ohispo  k  bautiaó,  dándola  per  fi» 
bre  Biarífl,  para  memork  dfd  beneficio  que  habianú- 
bido,  y  por  sobvenooibre  del  Salto,  por  el  tnbjfi; 
peligro  en  que  se  hahia  vktOy  y  tambifin  por  el  sa]{A(R 
dio  de  la  ley  de  Moisés  á  la  ley  evangélica  de  gr¿a. 
Luego  que  María  del  SaUo  se  vio  hautiíada,  ^i 
ohkpokdq'aee  estar  todo^ltieu^desuTídaffit; 
iglesk,  porquosu  iuteiUo  era  servir  á  Dios  y  i  iaVí- 
gen  en  eUa,  ocupándose  en  algún  santo  minisienc! 
asi  se  biso,  conforme  deseaba ,  y  mientras  la  daro  h^ 
da  no  salió  de  la  iglesk  antigua ,  que  estaba  eo  la  [^ 
deles  reales  alcáiares;  y  despoesy  hecha  la  iglesüib- 
y or  nueva  queahora  tiene  la  calidad ,  se  mudó  sa  ciürpx 
coa  mudia  veneración,  y  k  pusieron  en  lapmát 
<4austro,  donde  está  pintado  este  juaravilloso  íxm 

Cura.  Y  el  marido ,  la  dama  y  testigos,  ¿qwsik- 
cieroo?  Que  en  Verdad  que  se  puede  d^earsaberesf 
pararon. 

Alomo»  Ni  khistork  lo  cuenta  ni  autor  niogti»l> 
co  nvencion  deilos;  pero  púdose  creer  piadcsase^ 
que  el  maridOy  los  testigos  y  judios  que  vierootuí^- 
rairable  caso  se  volverían  á  Dios,  dejando  so  lej  @^ 
sáica,  y  la  dama  pediria  perdona  María  delSiliGdd 
testimonio  que  celosa  la  habia  levantado ,  j  de  allia^ 
lante  con  notable  enmienda  corregiría  su  celen,  F 
que  otra  vez  no  se  despeñase  á  semejantes  daé^s; 
crueldades.  Después,  para  memoria,  la díTÍDaíoi£Ei 
de  k  Madre  de  Dios,  que,  como  dije,  estaba  en  elo^ 
de  la  puerta  de  la  iglesk  cat^edral,  se  poso  en  uoa  jo- 
quena ermitfi,  donde  el  Señor  obró  por  ella  gmk^ 
milagros.  Y  después,  creciendo  con  majw  feí^^'^ 
devoción  de  los  segcvknos,  k  ediCcaroa  eabúin; 
servicio  suyo  el  suntuoso  templo  que  abora tiene.- 
cuya  traslación  la  noble  ciudad  hizo  notables  j  p^ 
diosas  fiestas  en  que  se  hallaron  los  Católicos  Re]ti! 
príncipes  y  otros  muchos  grandes  de  España :  deeri 
íiesta  escribieron  elegantemente  el  liceociado  ^ 
Dkz,  que  al  presente  asiste  como  administrador (ki^ 
sagrada  ermita ,  y  Frutos  de  León,  hijos  de  Se^fá:) 
también  escribió ,  aunque  sucintamente,  el  docuif  ^ 
rónimo  de  Alcak  Vañez ,  médico  y  cki^ano ,  ma  \f^' 
relación  en  un  pequeño  librillo  dedicado  ala ffioj^ 
ble  y  leal  ciudad  de  Segovia. 
.  Cura^.  Promitole  j  heroumOj  que  4eogo  (k  kff^ 
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d«'  €108  l¡Iro6 ,  poique  YQidaiflrimeQte  esas  ¿estas 
lian  tenido  nombre  y  fama  por  todo  el  mundo;  pero 
Tolvamos  i  tiuestre  cuento. 

Alonso.  Descansé  en  la  ermita,  y  no  quisiera  salir 
della^  mirando  aquella  más  que  milagrosa  imágeu  de  la. 
Madre  de  Dios,  por  Untos  títulos  y  razones  estimada; 
que  si  no  (9S  hablar,  no  la  falta*  otra  cosa^  Advertí  las 
riquezas  que  teiíia ,  la¿  muchas  y  preciosas  lámparas 
<]ueardian  eosu  presencia » el  adorno  del  altar,  laspi* 
las  de  jaspe»  presente  hecho  á  la  Emperatriz  del  cielo 
por  el  capitán  Juan  de  Roca ,  hijo  también  de  Segovia ; 
y  lialláBdomé  algo  descansado,  salí  déla  ermita  para 
entrar eq  la  ciudad  antigua,  famosa,  noble,  leal  yrí-*i 
ca :  autígua,  por  haber  sido  su  fundador  aquel  famoso 
Hércules;  leal,  porque  fué  la  primera  que;á  la  reina 
Católica  dona  Isabel,  de  gloriosa  memoria^  entregó su< 
llaves,  cuando  otras  ciudades  estaban  puestas  en  armas, - 
€0B  la  rebelión  de  las  comuni^des;  noble  ^  por  las  mu** 
clias  casas  ilustbes  de  caballeros  que  tiene ;  que  aunque 
pudiera  por  eitenso  referir  á  vuesamerced  sn  calidad/ 
antigüedad  y  nobleza,  y  habia  Jiien.que  dedr  de  cada 
una  dellas ,  pero  para  quedar  cortoy  y  cuando  más  «diga 
DO  decir  nada ,  mejor  esdejarJo  á  historiadores  de  más 
levantado  e9tiÍo<,  á  quien  de  derecho  pertenecen  seine- 
jántes  causas ;  rica ,  ^  tener,  como  tiene,  el  trdto  me^ 
jory  de  tanto  caudal ,  tan  honoroso  y  necesario  come- 
es el  de  los  panos ,  cuyos  hacedores  son  sin  número  los 
que  tiene  Segovia,  gente  principal  de  todas  naciones, 
inontaiíeses,  TKQcaínos,  gallegos  y  portugueses,  que/ 
como  no  todos  en  sus  tierras  pueden  ser  mayorazgos, 
«s  forzoso  tomar  modo  de  vivir;  y  así,  ejercitándose 
cu  la  fábrica  de  lana,  no  solo  adquieren  con  su  indus^ 
tría  caudal  suOciente  y  hacienda ,  sino  que  también  son 
verdaderos  padres  de  familias,  sustentando  inumera* 
bles  oficiales ,  á  quien  por  su  trabajo  dan  de  comer. 

Cura.  Dígame ,  hermano ,  ¿vio  la  puente  que  dlcen^ 
de  los  Diablos? 

Alonso.  Ese,  señor,  es  dicho  del  vulgo;  porque  el 
demonio,  padre  de  maldad,  enemigo  capital  de  los 
hombres',  jamas  supo  ni  hizo  cesa  que  no  fuese  para 
dario  y  peniicion  nuestra ;  y  cosa  de  tanto  provecho  y 
necesaria  para  el  -sustento  de  la  ciudad,  que  no  se  pudie* 
ra  pasar  sin  ella  sino  con  gran  trabajo,  es  cierto  que  no 
había  él  de  ser  su  autor  y  artífice;  y  si  lo  hubiera  sido, 
procurara  con  todas  sus  fuerzas,  permitiéndolo  Dios/ 
que  cosa  suya  no  estuviese  en  pié,  derribándola  por  el 
sucio ,  pues,  como  dragón  ponzoñoso,  busca  nuestro 
mal  y  procura  estorbar  todo  bien;  y  así,  lo> cierto  es 
que  su  autor  fué  Trajano,  emperador  de  Roma;  obra 
digna  del  romano  imperio  y  maravillosa  en  su  fábrica  y 
contada  entre  las  maravillas  del  mundo.  Escribid  della 
d  doctísimo  Jorja  Yaez,  jurisconsulto  de  SegOvia;  y 
Antonio  de  Valvas  y  Baraona ,  hijo  desta  ciudad ,  hizo 
también  una  curiosa  y  elegante  narración  en  un  subido 
y  levantado  verso :  en  efeto ,  señor,  de  muchas  claras 
y  cristalinas  fuentes  que  nacen  de  las  sierras  vecinas ,  y 
de  la  nieve  que  en  ellas  sé  derrite  viene  encañada  el  agua 
hasta  llegará  la  ciudad ,  adonde  sobre  arcos  de  piedra 
tosca  y  parda,á  los  principios  solos,  y  después  llegando  á 
To  más  bajo  del  lugar,  siendo  dobl^ios  unos  sobra  otros, 
viene  á  entrar  en  la  ciudad ,  repartiéndose  por  diversos 
eondoctos,  abasteciendo  las  fuentes  y  caños  de  los  lu« 
garas  púbücos  y  plazas /jardioef  y  posos  de  lasi^sas^ 


cual  si  fuese  un  caudaloso  arroyé  suficiente  para-  todos 
los  ministerios  necesarios,  as!  del  arrabal  como  de  la 
ciudad.  Fuífaé,  antes  de  llegará  verla,  á  los  alpázares 
reales,  fóbrícn  antigua  y  palacio  de  los  más  fuertes  y 
vistosos  que  tíéne  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor :  es-' 
tan  vecmosde  las  casas  obispales  del  señor  don  Mel^*' 
cbérlloscoso  y  Sandova) ,  obispo  en  esta  ciudad ,  hijo 
del  señor  conde  de  Altaraira;  ten  nobleen  sangre  como' 
ejemplar  en  Mras,  tan  cuerdo  y  de  maduro  consejo 
como  mozo  éii  los  años ,  de  una  loable  y  santa  Juven-' 
tud  :  en  h  seglar  tenia  el  gobierno  don  Sancho  Girón,' 
que  para  honrarle  el  sobrenombre  bastaba,  caballero 
del  hábitO^deAlcántara,  ejemplo  de  corregidores;  y  por 
su  teniente  el  licenciado  Diego  Qimbero  de  Valverde, 
personada  tanta  corduray  de  tan  larga  eiperiencia,  que 
con  haber  habido  antes  dos  jueces  que  gobernasen  la 
república ,  pareciendo  ser  bastante  para  la  judióbtura  y 
buen*gobiemo  della,  el  Beal  Consejo  lé  envió  solo  á' 
gobernarla  y  re^la. 

Cura.  Con  tales  sugetés,  ¡qué  bien  no  sé  podrá  .es^. 
perar  en  Segovia  I 

•  Alonso.  De  allí  me  fof  á  la  santa  iglesia  catedrÉl,' 
obra  insigne  y  digna  de  la  grandeza  de  una  ciudad  co^ 
mo  la  de  Segovia ,  pues  con  s^  tan  poca  su  renta  ó  casi 
ninguna,  es  otro  segundo  Escorial  en  su  fábrica,  y  no 
es  mucho ,  pues^la  va  edificando  la  caridad  y  limosna  de^ 
sus  piadosos  segovianos,  y  en  bolsa  de  Dios  no  es  posi;- 
ble  que  janías  pueda  faltarle. 

Cura.  ¿Son  esas  las  hmosnas  qne  llatnan>n  antígna-' 
mente  ecliar  piedra ,  y  ahora  se  llaman  ofrendas? 

Alonso,  En  el  tiempo  que  la  iglesia  maybr  estáhar 
junto  á  los  reales  alcázares  y  arrimada  á  las  casas  obis» 
pales,  antes  que  se  mudase  á la  plaza  Mayor,  adonde 
^lora  está,  para  ir  ediúcando  la  catedral  nueva  ibaní 
todos  losdias  de  fiesta  por  sus  parroquias,  asi  la  geiitO' 
principal  como  la  plebeya,  sin  excusarse  ninguno,  por 
nobleque  fuese ,  á  traer  los  despojos  así  de  piedra  como 
de  madera,  para  andamies  y  otras  cosas  necesarias  eos 
que  se  iba  levantando  la  obra  que  se  intentaba ,  gastan- 
do en  este  santo  ejercicio  fiestas  y  domingos :  ocupa- 
ción digna  de  la  piedad  de  los  do  Segovia ;  y  para  mues^^ 
tra  del  contento  y  gozó  con  que  acudían  á  semejante 
trabajo  <  que  lo  era  grande )  llevaban  las  angarillas  ador- 
nadas y  cut)iertas  de  seda ,  ñores  y  olorosas  yerbas,  ha- 
ciendo ventajean  súrcelo  y  generoso  ánimo  á  la  reedi^ 
ficacion  de  aquel  tan  celebrado  templo  de  Jerusalen, 
pues  como,  según  doctrina  del  angélico  doctor  santo 
Tomas,  la  industria  de  les  liombres  inventó  el  dinero, 
dándole  calidad  para  que  todo  lo  valiese,  hallándose 
por  él  el  trigO)  el  pan,  la  carne,  el  pescado  y  todoaque-* 
lio  que  faltaba  ó  tenia  necesidad  alguno  de  los  que  iban 
á  pedir  alguna  cosa ,  no  del  modo  que  antes  se  usaba, 
porque  si  alguno  había  menester  algon  aceite  iba  en 
casa  de  su  vecino  y  llevábale,  porque  ¡se  le  diese  otra 
cosa  para  trueco  de  lo  que  recibía;  pero  como  ya  el  di-^ 
ñero  tenga  el  valer ,  y  sin  serio  sea  en  calidad  cualquier 
ra  oosa  de  cnanto  puede  imaginarse,  los  ciudadanos^ 
para  que  diese  fin  con  mayor  brevedad  el  sagrado  ten>4 
pío  y  oonthiuamente  se  prosiguiese  can  el  edificio^  die^ 
ron  nueva  irasa ,  y  fué  que>sé  echase  tirios  días  señafat 
dos  ofinendas ,  así  por  la  gente  noble  cqmo  parios  o&* 
cialesde  la  ciudad;  y- porque  pareciese  que  iban  pai|i 
aquel  efeto,  determinaron  se  pusiese  la  limosna  en  unas 
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velas»  segon ahora  se  htee,  Itevando  oaa  vela  de  cera 
blanca  de  á  libra  cada  uno ,  y  en  ella  un  escudo  de  oro: 
sirviendo  la  cera  para  servicio  y  caito  del  altar  de  la 
iMpta  iglesia ,  y  la  limosna  de  la  moneda  para  k  obra : 
hecha  la  primera  ofrenda  en  la  ciudad  y  linajes  el  dia 
de  los  Reyes  en  cada  un  año,  los  demás  domingos  y 
fiestas  señaladas  van  echando  sus  ofrendas  todos  los 
oGcios,  que  son  muchos ;  y  sin  estas  dos  naciones  no* 
Ues,  que  son  vizcaínos  y  montañeses ;  y  porque  no  se 
reserve  persona  alguna,  el  dia  del  apóstol  san  Pedro 
echa  su  ofrenda  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  y  teniendo 
también  la  clerecía  otro  dia  señalado  en  que  echar  la 
suya.  Hasta  los  lugares  cercanos,  que  son  comoarrl^ 
bales -de  la  ciudad ,  vienen  por  la  pascua  de  Espíritu 
Santo  á  tra^r  en  sus  carreteras  y  acémilas  piedra»  cal  y 
arena  y  materiales  foraosos  para  aumento  del  sagrado 
templo;  y  deste  modo  ordinario  es  con  el  que  se  proce- 
de. Por  haber  sido  su  principio  el  echar  ó  mudar  las 
piedras  de  un  lugar  á  otro ,  se  llamó-  esta  limosna  echar 
piúdra,  y  al  presente  se  llama  ofrenda,  vanándose  el 
nombre :  negocio  de  mucha  virtud  y  qemplo,  viendo 
con  el  celo  y  voluntad  con  que  se  continúa  cada  año  sin 
baber  intermisión  ni  poner  falta  en  oingun  modo* 

CAPITULO  xn. 

Eatca  AloBto  4  servir  A  sb  peral  le,  y  despees  de  moto  de  perche 
en  easa  de  nn  mercader. 

Cura.  En  verdad ,  hermano»  que  me  he  holgado  de 
oírle :  prosiga  con  su  viíge. 

Átomo,  Andáveme  por  la  dudad  dosótresdiasy  en- 
treteniéndome y  tomando  algún  alivio  del  cansancio 
causado  de  mi  camino  y  de  la  indisposición  que  había 
tenido,  visitando  los  conventos  y  casas  de  devoción  que 
tiene  Segovia  admirables,  así  en  ediflcios  como  en  ri- 
quezas de  religiosos  y  religiosas,  donde  se  hallan  per* 
flonas  de  toda  virtud ,  d^  saber  y  Jetras;  pero  conside- 
rando que  el  poco  dinero  que  me  habla  quedado  se  me 
bahía  de  ir  acabando  forzosamente  si  no  tomaba  orden 
de  vivir,  determiné  de  acomodarme  en  algún  oficio 
adonde  luego  ganase  de  comw ,  y  el  más  á  propósito 
que  pude  hallar  fué  el  de  peraile;  verdad  es  que  es  el  de 
mayor  trabajo ;  que  aquí  verdaderamente  se  puede  de- 
tír :  In  máoré  vuli%tt  ttd  veseerU  patie  tito  ;  con  el  su* 
dor  de  tu  rostro  comerás  tu  pan ;  más  propid  para  gente 
BMoa  que  para  personas  entradas  ya  en  días,  de  quien 
se  debía  de  acordar  un  viejo  en  el  tiempo  que  debiera 
•star  en  su  punto  la  caridad,  compasión  y  misericor- 
dia ,  el  dar  conscijos  saludables  y  virtuosos  á  los  que  de- 
ben dejar  buen  ejemplo  de  obras  y  palabras :  este  pues, 
cercano  ya  á  la  muerte,  y  como  dicen,  en  los  últimos 
trances  de  su  vida,  pues  casi  no  podía  formar  la  voz, 
rodeado  de  toda  su  familia  y  junto  á  su  cabecera  un  hi* 
juelo  solo ,  majorasgo  de  la  gruesa  hacienda  que  le  de* 
jaba ,  puestos  en  él  los  cyos,  le  dijo  semejantes  razones 
entre  otrasr:  Mirad,  hijo  mío,  que  si  prestársdes  dine- 
ros, sea  sobre  prsndasque  valgan  el  cuatro  tanto ;  no 
sobre  ropa ,  sino  plata ,  oro  ó  cobre ;  y  si  á  vuestra  he- 
redad bubióredeS  de  traer  obreros  que  cultiven  así  las 
tierras  conio  las  viñas,  no  los  escojáis  ni  admitáis  vie- 
jos, sino  gente  moza  que  pueda  trabajar ;  y  no  que  á  lo 
mejor  del  tiempo  sea  menester  que  estéis  delante  para 
qiue  aproveche  el  jornal  que  os  lleva, 
.Cura,  fin  Tardad,  faermanoi-que  ese  hombre  era 


caritativo,  y  que  nod^larla,  por  mbeáotríim,k\^ 
llar  misericordia. 

Alomo.  Hay  hombres  de  corazón  de  piedns;  pcn 
yo ,  fiado  en  la  divina  Providencia ,  me  aventuré,  I  Ihk» 
cando  un  maestro,  le  pedí  me  llevase  ésa  casa,  iüih 
dole  palabra  de  servirla  con  muchas  vém  si  me  eose- 
naba  el  oficio  y  me  admitía  por  aprendiz :  dificolténg 
poco,  por  verme  ya  amatelado,  la  barbi  como  ptom  de 
tordo  de  más  de  un  año ;  pero  asegurándole  yo  SQ  par- 
tida ,  bízome  quitar  la  capa  y  sombrero,  7  poniéodMie 
dos  palmares  en  las  manos,  me  dijo  :  ¿Cómo  osfli- 
mais?  Alonso ,  le  dije;  y  respondióme  :  Alonso,!»» 
nombre  y  mal  mozo ,  no  querría  que  se  dijese  por  yos  : 
empezad  por  ese  bayarte  y  miradme  á  mí  cómo  empiezo 
á  cardar  en  el  nombre  de  Dios  y  de  su  sania  Madre. 
Alzó  mi  amo  los  brazos,  y  yo  imítele,  y  le  promelot 
vnesamerced  con  muy  Iruena  gracia ,  miriodome  otro» 
compañeros  que  estaban  tcabajando,  que  do  me  iuciu 
ventaja  con  estar  ya  ejercitados  en  el  oficio;  que  pin 
decir  la  verdad ,  el  más  cansado  y  de  mayor  trabajo  es 
el  que  tiene  la  lana,  y  que  cuanto  se  gana,  tonque  no- 
dio  más  fuese ,  todo  es  poco  para  un  caosancio  7  tn- 
bajo  tan  intolerable,  y  más  para  quien  no  estaba  acos- 
tumbrado á  semejante  ejercicio.  Mas  no  teagiB  desdh 
chas.  ¿Cómo  pasará  un  hombre  por  delicado  qoe  sei! 
Dio  el  reloj  iM  siete  horas,  más  deseadas  qoe  el  da ik 
fiesta  para  los  niños  que  van  á  la  escuela ,  7  como  s  » 
yera  algún  gran  turbión  de  agua,  bastante  para  apipr 
un  fuego,  así  el  sonido  de  la  campana  posofináDoe»* 
tras  contJnuM  alabanzas :  tomaron  sus  capas  j  sombre- 
ros los  oficiales ,  y  despidiéndose  de  mi  amo ,  siliem 
diciendo  iban  á  almorzar,  y  mi  maestro  y  yocoooins 
dos  aprendices  nos  sentamos  á  ki  mesa  que  nos  ^^ 
ron  con  dos  panes,  una  asadura  guisada  con  so  ajoj 
un  jarro  de  vino :  el  olor  me  bastaba  para  abrinoeiii 
las  ganas  del  comer ,  porque  como  había  trabajado  mis 
de  hora  y  media,  llevaba  la  salsa  de  san  Bemardoiy 
mostróse  muy  bien,  pues  de  los  dos  panes,  d  pita  js^ 
dio  en  poco  rato  le  puse  en  cobro;  y  no  era  mm, 
poique  iba  mojando  en  el  caldillo,  libábame  la  ime^ 
tra ,  y  alabando  mis  buenas  ganas ,  me  dijo ,  Tkodo  q» 

no  me  había  quedado  nada  delante  :  ¿Queréis  sás, 
hermano?  Dios  lo  da  con  mano  liberal  siempre,  (^ 
ahora ,  la  respondí ;  que  en  verdad  que  como  estojen- 
valecíente  y  cansado ,  que  no  puedo  comer  tanto  eoa» 
eso;  pero  confio  en  Dios  que  iré  ciriirando  fuerza  y  ca- 
mera de  otra  suerte.  En  casa  de  Bercd)ú  podréis  v« 
comer ,  me  replicó  la  mujer,  y  no  en  mi  casa ;  esott- 
bia  yo  menester :  doce  maravedís  babelsganado,? la- 
beis  comido  real  y  medio ,  i  y  no  podéis  comer!  A  etn 
parte,  hijo  mío,  que  taMe  lleváis;  que  ala  comida,  ■«• 
rienda  y  cena  gastaréis  de  pan,  vico  y  carne  ocbo  rea- 
les :  caro  aprendiz  sois  salid  luego,  y  dejad  mí  casa. 
Coando  vnesamerced  me  eche  della,  la  respondí»  f 
ftütará  quien  me  reciba  en  su  servicio,  y  másaaB^ 
tan  fértil  de  trigo. 

Cura.  A  tan  malas  razones  ¿qué  dQo  so  maestro? 

Ahmo.  Eralaseñoramiama,  y  tocábale  el  laaAír 
aquellos  días;  dejado  aparte  que  porque  hubiese  pateo 
casa ,.  por  vía  de  buen  gobierno  le  convenia  caifar,  P* 
ser  el  natural  de  la  maestra  medio  víbora  ó  medio  «r- 
píenle,  sinoloeraentera;  ylosquealcaosanUstobiei 
por  su  desdioba,  lo  mejor  que  pueden  hacer  es  éist 
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nilaryDOMdarpor'entesdidos,  por  importar  más  el 
osiego  de  casi  que  el  $«rf  ¡do  de  qn  moco»  por  bueno 
ue  sea.  Yo,  seoor » di  graciasá  Dios  por  mis  trabajos, 
ediá  mii  amos  perdón  por  el  disgusto  que  les  babi^ 
ado  sobre  mi  oegro  almueno,  y  echando  ile  ver  que 
>  me  despedían  no  era  por  deshonor  alguno  ni  íálta 
ue  tuviese » sino  sobra  de  un  poco  de  pan  más  d  ménoSy 
le  salí  de  su  casa  con  determinación  de  otro  dia  buscar 
Q  obrador  venturero,  y  como  otros,  entrar  por  mi  jor- 
ú ,  confiado  en  mi  buena  haliilidad ,  pues  con  sola  una 
iccion  queme  dieron,  parecía  estar  suficienta  para 
Bcer  un  examen ;  y  no  se  maraFllle  vuesamerced  de  mi 
>berbia,  pues  cada  dia  podrá  echar  de  ?er  ingenios 
irdos,  rudos  y  Un  dificultosos  ile  aprender  lo  que  se 
s  enseña ,  que  seria  más  íácil  domar  un  toro,  volver 

impetuoso  mar  quieto ,  arrancar  el  más  sobeibio  y 
ivanUdo  monte ,  que  hacer  que  los  tales  perciban  una 
ilabra;  y  por  el  contrario,  otros  de  tanta  agudeza,  tan 
pontosy  fáciles  para  cualquier  cosa ,  que  no  hay  águila 
ue  asi  vuele  ni  saeta  que  con  mayor  velocidad  pase 
orel  aire :  yo  pues,  aunque  por  extremo,  como  otros, 
■a  entreverado ,  y  lúdaseme  cualquier  obra  que  entre 
lanos  tomaba ,  dando  de  mi  bueoa  razón  y  cuenta, 
iseéme  por  ta  dudad  aquel  dia ,  y  madrugando  otro, 
Dn  los  oficiales  que  metió  un  óapatai  de  un  toercUder, 
le  llevó  consigo )  entendiendo  que  era  tan  ^ercitado 
n  la  perciía  como  los  que  llevalia.  Ayudó  para  esto  el 
ccir  yo  que  habia  trabajado  en  Córdoba  y  en  Tol^o, 
detia  Verdad,  aunque  por  otro  cammo,  pues  no  sé  yo 
ue  haj-a  mayor  trabajo  que  estar  uno  dependiente  y 
jjeto  á  la  voluntad  de  un  señor,  por  bueno  que  sea :  en 
feto ,  pasé  plaza ,  hice  ini  figura  como  los  demás ,  no 
)]o  aquel  día ,  sino  otros  muchos,  y  tan  bien ,  que  no 
mían  que  reñirme  folta  alguna  que  hiciese.  Mirában- 
le mb  eompañéros)  y  como  no  me  conbdan,  alcan- 
tba  Con  ellos  n^ejor  nombre  y  opinión  de  la  que  p  po- 
la desear,  y  entre  mi  cansado  trabajo  notaba  yo  el 
iodo  de  proceder  que  tenían,  el  cantar  de  los  viernes 
}s  pasos ,  el  sábado  los  gozos ,  y  todos  los  dias  en  dando 
\s  diez , «  Rey  don  Sancho,  rey  don  Pedro,  vayase  por 
lio.»  Despachábase  entonces  la  estafeta;  traía  cada 
aatro  ó  cada  ocho,  con  que  se  animaba  todo  fiel  cris- 
ano  :  aquí  sí  que  se  pedia  vivir  y  aun  beber,  sin  es- 
imos  mirando  á  la  boca  si  se  come,  pues  para  traba- 
ir  todo  es  necesario ,  y  el  que  camina ,  por  cansado  que 
lya,  tomando  algún  refresco  toma  afiento.  No  habta 
ombre  que  no  ftiese  gobernador  y  regidor  del  mundo, 
luebo  mejor  que  los  que  se  desvelan  con  nuevos  arbl- 
ios ,  consumieildo  vidas ,  gastando  su  hacilmda ,  y  ha- 
íéndose  malquistos  con  todo  el  raino.  Todos  los  cmise* 
)s  teníamos  de  ordinario  en  nuestro  obrador,  sih  haber 
n  maravedí  de  renta  entre  nosotros;  considerábamos 
on  muéhbs  ¥eras  qué  gente  era  menester  para  ganar  ta 
tiS  santa;  ventilábase  el  negocio ;  hábia  varias  opi- 
iones,  resultandode  la  disputa  algunas  malas  palabras 

peores  obras,  saliendo  alguno  de  los  litigantes  mu- 
has  veces  con  las  manos  en  la  cabeza,  para  que  tú- 
fese de  comer  el  solicito  procurador,  el  alguacil ,  fis« 
al  y  escribano;  verificándose  bien  el  común  dicho  de 
is  madres  viejas :  IHos  desavenga  quien  nos  mantenga, 
labia  fueros  y  tandas,  regocijo  entra  nosotros  muy 
onvenlente  á  la  bucólica  :  daban  las  doce  de  medio-' 
lia ,  y  no  quedaba  olla  que  pudiese  estar  segura ,  pues 
K-i. 


á  ta  una  se  babh  de  volver  á  nneitra  tahona;  y  sí  algún 
tiempo  se  pod»  eicusar,  era  de  medio  cuarto  de  hora 
cuando  mucho,  porque  para  taás  nuestro  guardián  te? 
uta  cuidado  de  que  fuésero^  puntuales  eo  todo.'  Lleva* 
base  desta  suerte  loda  ta  semana ;  lunes  y  jueves  había 
el  socorro  para  alivio  dd  ordinario  gasto  de  cada  casa, 
raiéotras  que  el  sábado ,  hecha  cuenta,  sobada  pago 
de  cuanto  se  nos  debia :  premio  bien  meredkio  y  ¿úií^ 
don  bien  trabajado,  que  si  con  paciencia  se  llevase ,  no 
poco  merecimiento  se  podm  granjéar,.m  era  de  esti^ 
|nar  en  poco  tener  una  ocupación  tan  forzosa,  que  si 
fequisie^di  divertir  por  algún  vido  i  ñd.hay  disdplina 
^ue  así  corqja  y  vaya  á  ta  mano  la  sensualidad  y  torpeza^  ^ 
como  d  continuo  asistir  de  noche  y  de  día  á  seiAejanteá 
óLras ,  pues  con  la  ociosidad ,  madi^  de  los  vicios,  todo 
mal  se  saca ,  como  dd  sudar ,  trabigalr  y  ocuparse  loa- 
blemente ,  toda  virtud ,  modestta  y  recogimiento,  aun^ 
que  no  faltaban  desaguaderos  en  medio  de  nuestras 
congojas;  porque  como  nuestra  vida  és  mar,  forzosa-  *( 
mente  ha  de  haber  de  todo :  quietud,  vientos  creddos> 
borrascas  y  otas  que  se  levantan  hasta  las  nubes. 

Cura^  ¿De  qué  modo  en  tacase  de  un  pobre  oficial? 

Ahnto.  Venido  el  sábado  en  ta  tarde,  aunque  lo  más 
ordhiario  era  domingo  de  mañana,  Íbamos  en  casa  del 
mercader  á  cobrar  la  semana ,  sacando  por  junto  lo  que 
á  cada  uno  le  pertenecía;  pero  lo  que  me  ponía  nuevA 
admiración  y  espanto  era  ver  repattidbs  en  diferentes 
escuadras  no  solo  á  mts  Cotnpauteros,  sino  á  otros  mu^ 
chos  semejantes  en  la  perdicibn  y  poco  juído,  pues  en 
poco  más  de  dos  horas  ponían  en  cobre,  perdiendo  en 
ilícitos  juegos  y  borracheras  lo  que  no  hablan  podido 
ganar  en  muclios  dtas  sino  á  costa  de  su  grande  sudor 
y  cansando,  y  no  reparando  en  los  grandes  inconve^ 
dientes  que  suelen  traer  tates  entretenimientos.  Servia 
yodepredicadori  aconsejftlmtasporel  mejor  camino  que^ 
podm  d  remedio  de  su  perdición  y  mal  térbiino,  di- 
ciéndoles :  Hermanos,  tenéis  hijos  (que  por  la  mayor 
parte  gente  pobre  carga  desta  jarda),  y  vuestra  mujer 
en  esta  ocasión,  enfiídada  de  los  hijuelos,  está  aguara 
dando  el  sustento  que  lleváis  ganado  para  toda  vuestra 
famifia ,  pues  después  de  Dios ,  vos  habata  de  ser  d  que 
los  habéis  de  alimentar;  y  ya  que  no  tends  renta,  vues^ 
tro  sudor  ha  de  serdquetoshadedarde^mer;  de^ 
jado  aparte  que  echáis  á  mal  en  una  hora  lo  que  habeta 
estado  reventandomuchos  diaspara  ganario  :^(¡jbapaiu 
te  los  juramentos ,  tas  mdas  palabras  que  ós  deeta 
vuestra  compaiero  y  vos;  que  son  taAcee  iórzosolde 
M  que  juegan  el  procurar  engañar^  d  deseo  éequitaf 
á1  perdido  hasta  ta  eamtaa ;  y  persona  ha  habido  que, 
imitando  á  nuestro  primer  padne,  se  quedó  en  carnes. 
¿No  os  acordáis  que  cuando  os  casastds  os  dijeron :  No 
os  damos  esdava  dno  compañera  t  Pues  ¿  á  qué  esdavo 
se  le  ha  quitado  la  comida,  eomo  vqs  hacéis,  6  qqá  bar* 
bare  pudo  sufrir  loque  vos  quereta  que  pase  to  pobre  da 
vuestra  mujer?  Llegds  á  vuestra  casa  habiendo  podido 
lo  muchoó  poco  de  vuestro  trabijo;  os  eeroan  tasobli^ 
gadones)  que  es  fuerza  os  den  pesadumbre;  vuestro 
vedno  no  tas  ha  de  remedtar  ^  y  por  ventura  ta  habréta 
enfadado  otras  veces  con  ta  perdidonque  tnds,  iqoA 
gusto  os  puede  quedar,  ó  qué  buena  cara  mostraré» 
considerando^  tan  sin  esperanza  do  favor  ó  reaMdiot 
Pera  al  fin,  para  todo  en  to  quésueta  parar,  pagando 
vuestras  deudas  ooo  aiKeatare»)  faadeiulo-ífpsatas  á 
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vuestros  acreedores,  dejando  mestra  tierra  por  algonot 
años,  huérfanos  de  mal  padre  i  los  hijos,  que  ni  pue- 
den ganar  de  comer,  ni  aun  lo  saben  pedir,  y  á  la  que 
os  Uetó  para  tener  amparo  con  tos  ,  tan  sin  él  y  tan 
sola,  que  á  no  haber  sido  tan  corta  su  Tentura ,  la  hu- 
biera sido  harto  mejor  no  baberos  fisto  ni  conocido , 
pues  suele  decirse,  un  ahna  sola  ni  canta  ni  llora ;  y  ella, 
acompañada  de  un  hombre  tan  desalmado  como  sois, 
y  con  tantas  almitas  de  purgatorio,  shi  haber  pecado 
sino  por  pecados  vuestros,  ¿qué  puede  tener,  sino  estar 
'  en  una  peipetua  guerra,  en  un  tormento  y  afllcdon 
cautiva,  causada  por  un  vicio  tan  desordenado  de  un 
juego?  t  Oh  juego  t  pues  así  consume  y  acaba  badendaí 
lionra,  vida  y  alma.  Que  juegue  el  rico ,  el  poderoso, 
el  que  tiene  mucha  renta, aunque  es  malo,  llevadero 
es;  pero  vos,  hermano,  ¿por  qué  ó  para  qué?No  llueve 
Dios  sobre  cosa  vuestra ,  ni  cayó  granizo  sobre  vinas  n! 
sembrados  de  vuestros  padres  :  lo  que  hoy  ganáis  lo 
habéis  de  comer  mañana ,  y  si  no  trabajáis  no  lo  puede 
haber  sino  es  con  trampas  ó  enredos.  Pues  ¿porqué 
habéis  de  jugar  y  holgar?  A  los  oficiales  se  les  permite 
los  días  de  fiesta  hasta  real  y  medio  para  que  sé  entre- 
tengan; y  vos  salís  no  solo  de  lo  prometido ,  shio  que, 
no  guardando  orden  ni  ranm  tn  las  cosas ,  todo  va ,  y 
no  como  ha  de  ir,  tan  sin  rienda,  que  no  hay  caballo 
desbocado  que  así  se  despeñe.  Esto  de  ordinario  les 
aconsejaba;  y  oíanme  ellos  con  tanta  risa ,  como  si  les 
dijera  alguna  patraña;  y  burlándose  de  mi,  decian  te- 
ner mucho  andado  para  predicador,  que  guardase  la 
boca  y  saldría  eminentísimo,  sacando  de  aquí  por  mi 
cuenta  que  esto  medra  el  que  sin  ser  rogado  ó  pedido 
siquiera  se  mete  en  dar  consejos ;  pero  al  fin ,  como  no 
todos  sonde  un  natural,  ycada  uno  lujo  de  su  madre, 
na  (altaba  quien  volviese  por  mí  y  alabase  mi  intento : 
milagro,  y  no  poca  de  estimarse,  pues  si  hay  loilos 
que  murmuren  y  no  se  contenten  cun  cosa  que  ven  ni 
oyen ,  también  hay  quien  ampare  y  lávorezca  el  buen 
celo ;  y  lo  que  se  píenle  en  unos ,  con  otros  viene  A  res- 
taurarse. Con  estas  f  otras  cosas  pasaba  mi  vida ,  y 
aunque-  trabajosa ,  sin  salir  de  Segovia  me  estuviera 
nnéntras madurara  la  vida,é  nosucederme  la  desgra^ 
da  que  le  contaré  A  vuesamerced ;  que  fué  en  esta  ma- 
sera :.  estAbamoa  una  tarde,  como  aoliamoa,  en  el 
obrador  con  el  BMyor  regocijó  y  contento  que  podré  en* 
carecer;  habíase  cantado,  y  con  muy  buena  grada, 
cuantos  rqmances  se  venían  á  la  ménMfiadd  rey  don 
Pedro,  de  don  Alvaro  de  Luna,  de  don  Sancho,  sobre 
Zamora ,  no  dejando  los  valerosos  becbos  del  Cid  y  Ber- 
nardo del  Carpió,  cuando,  cansados  ja  k»  de  unay  otra 
llanda ,  venimos  é  tratar  sobre  cuál  tenia  más  poder,  el 
aoldandePeraiaóel  turco  Solimán.  Dijo  uno:  El  turco 
ee  muy  podoroso,  es  señor  de  muchos  reinos,  tiene 
grandes riqueías,  muchísima  gente  muy  dadaá  la  guer- 
ra; porque  como  entre  ellos  no  hay  religiosos,  sinoque 
lodos  se  casan,  y  el  que  más  muyeres  puede  tener  y 
«mentar  lassustenU  y  tiene,  multiplícase  en  ellos  la 
generación ;  dsgado  aparte  la  multitud  de  genlzaros  qu0 
tieoe,  soldados  que  solo  serían  para  láguenm.  Mi  eonw 
pmaro  dijo  que  no,  porque  el  {joldan  alcanza  en  mayo- 
tes  riqMias ,  es  mayor  sn  rabio ,  y  sus  soldados  y  gente 
de  guerra  están  mea  qereilados  en  las  arauís,  y  como 
gente  diestra,  hacen  raqt^a,  aunque  ftunn  ménes,  á 
los  del  turco.  No  es  así,'  replicó  el  otro,  y  á  pocos  laiH 


ees  vino  un  mentís ,  y  tras  él  un  golpe  con  los  palinim 
én  la  cabeza ,  que  d^  tendido  en  el  suelo  á  sa  contn- 
rio,  alcanzándole  con  los  gavihines  una  morttl  herida. 
Los  más  que  allí  estábamos  tuvimos  por  mis  tegoro 
pcmer  tierra  en  medio  qiie  aguardar  á  hjastina ;  es- 
cribano, y  fué  cordura,  porque  en  llegando  que  ¡k^ 
el  teniente,  viendo  el  peligro  del  herido ,  á  cuantos  bulé 
Bevó  á  la  cárcel;  y  á  encontrar  conmigo,  sin  duda q» 
me  sucede  otra  como  la  de  Valenda. 

(ktra.  Notable  disparate,  por  derto,  qae  poril^ 
tomaban  pesadumbre. 

Ahruo^  Por  estas  y  otras  tales  cosas  muy  de  on&^ 
rio  teníamos  nuestras  pendencias ;  y  así ,  ptin  eritufas 
determiné  de  irme  á  Barcelona,  por  haber  oidodedr 
del  reino  de  Cataluña  grandes  bienes.  Pero  ji,  $m^ 
es  hora  de  que  nos  recojamos ;  y  así ,  con  su  buena  1^ 
cencía  de  vuesamerced  se  podrá  quedar  la  jornada  pn 
el  siguiente  día. 

Cura.  Sea  como  gustara;  que  aquí  me  balbriagn»^ 
dándole  con  la  voluntad  que  he  tenido,  para  cuiülo  ae 
quisiere  y  ordenare  de  mí. 

CAPITULO  xm. 

Cmla  Alouo  la  Joraada  út  Baitelaaa,  n  caatHfrio,  Im  tiMa 
qne  le  sseedieroa ,  y  eóino,  bablcii4o  sido  rescitatfo,  tMébi» 
MloeloB  de  leabar  sos  dlai  airvko4o  ác  erattaSo. 

Alonso.  Es  la  vida  nuestra ,  señor  liceodado,  tm 
la  mar, como  la  guerra  y  como  la  fortuna;  7 «sí eso 
en  todaa  dhis  y  en  cada  una  de  por  si  hay  tempesUáes, 
vientos  contraríos,  quietud,  aires  amorosos,  fiTonliia, 
malos  sucesos ,  desastrados  fines ,  victorias,  ñquhii»  s 
despojos,  volver  de  prosperidad  en  suma  desdicha  ]^ 
ventura,subírde  humilde  y  biyo  estado  ala eocumbriii 
silla  del  unperío ;  así  en  mi  tragedia  lo  podrá  mesaaer- 
ced  echar  de  ver,  y  jo  á  mi  costa  haber  eiperíroeDtadt. 
¡Qué  de  veces  me  vi  en  buen  hábito,  rico;  &Torecid»i  e 
gente  noble !  ¡Y  cuántas  deseando  un  pedaso  de  paD  p^* 
ra  satisfacer  mi  necesidad  y  miseria!  Vime  Bobredoot 
quien  me  shriese ;  después  pobre  y  ian  solo,desuDjsn- 
do  de  todo  favor,  representé  en  el  tablado  de  míTidiri 
papel  que  suelen  muchos  representar,  faadeado  d  per- 
sonaje jie  un  rey,  de  un  prindpe,  y  luego  d  de  v  poln 
pasajero  ó  picaro. 

Cura.  Eso,  hermano,  dijo  d  Espíritu  Saoto.att- 
trándonos  la  variedad  de  lascosas  y  la  poca  finuenqn 
se  tiene  en  ellas,  cuando  dando  conaeiio,  eoseiíadider 
Ao : Non  laudes vinun  invita  sua;  soaiabesioai 
bastaque  muera ;  porque  el  más  subido  y  levaotidovij 
de.ordinario  sude  tener  vaivenes :  acábase  la  badedi, 
muérase  el  amigo,  é  oiíádase  de  dar  amparo }  hvtf  J 
dn  su  báculo  no  se  pudiendo  tenec»  fomsameoCebKe 
dar  en  d  sudo.  En  los  soberbios  alcáares  y  castílltf 
más  fuertes  es  adonde  hace  su  fuerte  d  tieaipo  js 
fortuna ,  amiga  de  voltear  más  que  un  gitano :  si  ttf^ 
de  hablar  como  debo,  y  á  kobtigacionquetieoepe^ 
sona  que  profesa  la  ley  y  fe  de  Cristo  Señor  Boeitrm  Id 
bay  hado,  estrella  ni  fortuna;  que  todo  esto  fué  inveí^ 
don  y  locura  deb  vana  gentilidad,  dando adonckaí 
dioses  fdsos,  inventados  por  su  gusto  y  parecer,  sMftd* 
lo  cierto  y  verdadero  que  d  Señor  que  rige  7  fonem 
tfí  loscidoscomo  la  tierra  es  uno  ado,  cuya  poderse 
mano  da  á  cado  uno  lo  que  Ib  conviene  y  es  necear»; 
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obre  y  iDeiie»t«ro«o  lo  necesario  pera  h  tida,  úq  t^ 
BT  descuido  de  la  más  pequeñueki  hormiga  hasta  el 
lAs  fuerte  y  cuerdo  elefiínte,  sio  tener  quien  le  acou-- 
je,  quien  le  ayude  y  encamine  en  lo  que  ha  de  har 
sr* 

Alonto.  Eso,  señor,  doctrina  es  del  predicador  de 
«gentes san  Pablo,  mostrando  con  evidencia  la  en* 
^ra  sabiduría  de  Dios.  Pero  volviendo  i  nuestro  pro- 
iísilo ,  salf  de  Segovia»  sabe  el  SeDor  cuan  necesitado 
e  cuanto  había  menester  para  semejante  jomada ;  por- 
ue ,  anoque  es  verdad  que  ya  ganaba  de  comer,  iba* 
B  comido  por  servido :  de  modo  que  el  jornal  era  poco 
no  bastante  para  posada»  comida  y  vestido;  demu 
ue  las  Gestas  traen  su  gasto  de  por  si,  y  no  la  ayude 
e  la  costa  de  aquel  día;  pero  al  íin,  á  tmeoe^de  no 
aer  en  Una  cárcel,  todo  se  me  Itacia  bueno,  sin  es- 
aotarme  dificultad »  por  grande  que  se  me  ofreciese  ? 
ovábame  el  deseo  de  ver  aquella  insigne  ciudad  de 
arcelona,  cabeza  del  reino  de  Cataluña,  insigne  y  fe- 
losa  por  sus  grandes  riqueías,  de  quien  por  epíteto 
úrouuroente  se  suele  decir  Barcelona  la  rica,  como  por 
tras  Valencia  la  noblo,  Zaragoza  la  harta ;  grandiosa 
or  su  iglesia  mayor,  casas  obispales^  lonja  de  merca- 
eres ,  playa  agradable ,  cuyas  márgenes  tocan  las  orl- 
as del  mar  combatiendo  con  su  muelle ;  puerto  adon- 
e  jamas  faltó  embarcación  para  cualquiera  parte  que 
-eteoda  una  persona  embarcarse.  Estas  y  otras  bue* 
as  nuevas  me  llevaron  por  toda  la  Mancha,  adonde 
^Ilé  cuanto  pude  desear  en  la  caridad  de  las  villas  de 
kaua.  Tembleque,  Albacete  y  Jumilla ,  hasta Hegar á 
I  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Murcia,  que  todos  estos 
í lulos  tiene  y  delios  se  precia,  y  con  mucha  raxon; 
ica  por  su  noble  trato  de  seda,  regalada  por  su  famosa 
I  uerU  y  caudaloso  río  de  Siguní ,  que  la  riega  y  ferti- 
iza ;  noble  por  las  muchas  casas  de  caballeros  ilustres 
[ue  la  ennoblecen;  no  se  contentando  con  menos  de 
toner  en  sus  armas  seis  coronas ,  siendo,  como  es,  oh 
cza  de  reino.  Quedárameen  ella  de  muy  buena  gana» 
or  liaberme  parecido  muy  bien;  pero  temí  el  gran 
ulor  que  vi  en  aquella  tierra,  y  yo,  como  criado  en  lu* 
üres  más  fríos,  sentí  luego  el  rigor  del  sol  y  hi  des^ 
*inplanza  del  aíjne,  contrario  á  mi  antigua  costumbre, 
staban  todos  los  ciudadanos  en  aquella  ocasión  ocu* 
ados  en  la  furia  del  subir  de  los  gusanos  para  hilar ; 
empo  en  que  se  pierde  ó  se  gana  una  casa :  en  un  puor 
i  de  subir  mal  ó  bien  d^jan  los  gusanos  ó  rico  ó  po« 
re  á  su  solicito  y  cuidadoso  dueño,  pues  ha  sucedida, 
>D  salir  admirablemente  de  las  tres  dormidas,  que  son 
C8  tiempos  en  que  mudan  de  cuero  ó  camisilla,  al 
smpo  de  ir  á  hilar  quedarse  ahorcados  ó  morirse 
i  landre,  quedándose  de  la  suerte  de  unos  confites 
le  llamamos  canelones. 

Cura.  Poroso,  hermano,  se  debió  de  decir,  al  fin  se 
nta  la  gloría. 

Alonao.  Creo  que  si;  porque  aunque  no  hay  cosa 
16  no  tenga  su  azar,  no  sé  qué  se  tiene  esta  granje- 
i  de  la  crianza  de  la  seda,  que  pasa  por  tantos  vai- 
ncs  de  fortuna,  que  cuando  uno  piensa  que  va  viento 
popa,  entonces  queda ,  sin  saber  por  dónde,  perdi* 
y  asolado,  y  muchas  veces  el  que  no  lo  imagmó 
:o  y  poderoso.  En  efeto ,  señor ,  como  otras  tierras 
neo  cosecha  de  pan,  vino  y  aceite,  fruta,  pesca^ 
irro  y  otras  meraderias  de  trato,  el  de  Murcia  es 
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de  sola  la  seda  que  se  coge,  yacuérdome  que  el  ano 
de  i588 ,  en  que  todos  los  astrólogos  pronosticaron 
grandes  desdichas  á  nuestra  España,  un  poeta  do 
Murcia,  buriándose  de  todos  los  judidarios  y  pronósti- 
cos de  aquel  tiempo,  hizo  unas  quintillas  en  que  fué 
contrapunteando  sus  íalsas  profecías;  y  entre  los  ver- 
sos que  compuso,  fué  esta  quintilla : 


CottBos  bas  d«  eover 
Lm  coerpoi  írteles  I 
£■  MofcU  so,  qae  bi  de  ser 
Al  revés,  qae  bao  de  comer 
14»  bombreí  de'  los  gosaaos. 

PuescomQ,annque  estaba  contento  con  el  buen  trato 
de  mis  murcíanos,  me  estuviese  espoleando  el  deseo 
de  mi  jomada,  dejé  la  ciudad,  y-subíendo  en  el  caba- 
llito del  seráOcppadre(i),  tomé  el  camino  de  Oriliuela, 
dudad  primera  del  reino  de  Valencia,  que  con  su  re« 
galo  y  temple  de  tierra  no  es  de  menor  calidad  que  la  de 
su  vecina  Múrela,  y  aun  imagino  que  la  hace  ventiya 
en  ios  calores,  dé  cuyo  rigor  no  poco  temeroso,  me 
di  prisa  para  dejarla,  procurando  llegar  á  la  dudad  de 
Alicante,  puerto  de  mar,  adonde  tenia  nueva  que  es- 
taba de  partida  una  nave  para  Barcelona ,  último  ün  de 
mi  deseo,  que  como  mió,  jamás  pudo  lograrse ;  que 
parece  que  hay  hombres  que  todo  les  sucede  á  la  me<- 
dida  de  su  gusto,  y  otros  que  parecen  terreros  de  áe^ 
dichas,  y  yo  debi  de  entrar  en  el  catálogo,  pues  con 
llegar  al  puerto  de  Alicante  no  tan  necesitaido  como 
otras  veces  solia  á  las  dudados  donde  caminaba,  no  pu* 
de  escapar  de  la  mayor  desdicha  y  desventura  que  me 
podia  ni  era  posible  venir  á  sucedenne. 

Cara.  Notable  encaredmiento :  el  suceso  aguardo. 

Atonto.  Aunquedocorto,yvuesamerceddirási tengo 
razón.  Llegué,  señor,  á  Alicante  un  lunes  d&  madru- 
gada, desgraciado  para  mi,  si  no  es* que  por  k  veciiw 
dad  del  dia  siguiente  se  le  hubiese  pegado  alguna  des- 
dicha ;  y  shi  detenerme  en  la  dudad ,  me  fui  derecho  al 
muelle,  por  no  perder  ocasión  de  embarcarme,  y  fOé 
á  tiempo  que  entraban  en  un  bergantín  una  compañía 
de  representantes,  y  entre  ellos  algunos  amigos  que  eu 
tiempos  pasados  me  habían  favoreddo :  alegróme  de 
yerios;  que  para  cualquiera  ocasión  no  hace  daño  te- 
jifíc  amistad  con  los  que  se  ha  dé  caminar :  ofredéron- 
seme  de  hacer  por  mi  cuanto  pudiesen ,  dándome  pa- 
labra de  admithme  para  k representación;  demás  que 
ya  yo  la  habla  hecho  otros  veces,  representando  uu 
fmbigador,  una  guarda,  un  paje  y  un  oso,  dragón  y 
muerto;  y  no  me  turbaba  en  el  tablado  como  otros  re- 
presentantes nobles,  que  á  los  primeros  versos  se  que- 
dan como  recien  casados.  Agradeddo  á  sus  ofertas, 
me  metí  con  ellos  con  mi  hatillo  de  ropa ,  ó  casi  ningu- 
na, con  grandes  esperanzas  que  si  una  vez  me  enta-  ' 
bld»  por  este  camino  habk  de  subir  al  nombre  que 
otros  traian  de  semejante  modo  de  vivir,  siendo  segun- 
do Mddior  de  León,  Sánchez,  Cristóbal  Lovillo,  Cin- 
tor  Prado  ó  Alcázar;  personas  que  en  representando 
lenian  á  los  oyentes  que  no  era  menester  pedirles  si- 
lencio, según  estaban  suspensos  y  colgados  de  sus  ra- 
tones. Hizose  señal  de  partir :  alzáronse  velas,  levan- 
tóse un  viento  favorable,  salimos  del  puerto  sesenta  y 
aek  personas  forasteras,  sm  los  que  gobernaban  el  ber- 
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Shtia ;  viento  «a  popft  y  con  h  seguridad  que  se  podía 
oginar^  mas  ¿quién  la  tnTo  en  medio  del  golfo,  y 
mas  yendo  Joñas  con  mi  compauia?  Que  cuando  no 
hubiera  de  venir  borrasca,  los  fientos  se  conjuraron 
contra  ellos,  siendo  la  tormenta  mayor  que  han  pade- 
cido los  que  de  ordinario  corren  semejante  fortuna.  Os- 
curecióse inopinadamente  el  cielo,  condensáronse  las 
nubes,  bramaban  loa  tientos,  subían  las  olas  hasta  las 
«satrellas,  y  tras  ellas  bajábamos  todos  con  el  pobre  ber- 
gantín hasta  los  abismos  y  centro  de  la  (ierra,  lle?ando 
de  camino  cada  uno  la  rociada  bastante  para  que,  aun- 
que fuéramos  una  seca  yesca,  dejamos  remojados  para 
puchos  meses :  sllf  era  el  llamar  los  santos,  él  hacer 
promesas,  el  arrepentirse  de  las  ofensas  cometidas 
contra  Dios,  y  e!  e<(perar  por  momentos  la  muerte ;  que 
por  esto  se  dijo :  Si  quieres  bien  rezar.  Tete  al  mar  á 
embarcar,  porque  allí  es  ello :  de  la  fida  á  la  muerte 
solo  hay  una  tabla,  cerrado  el  ciclo,  conjurados  los 
tientos,  tierra  conrcrtida  en  agua,  sepultuin  de  desdi- 
chados; que  aun  siete  ptés  en  aquella  ocasión  tallan 
Bás  que  talen  las  Indias,  y  allí  no  se  pueden  comprar 
por  ningún  dhiero,  aunque  el  otro,  consolándose  en  sus 
desdichas,  dqo  que  no  le  podía  faltar  tierra  donde  en- 
terrarse; pero  en  el  mar  sepulcros  hay  lÉiás  honrados 
y  de  mayor  esthna,  pues  no  faltan  ballenas,  delfines, 
atunes  y  tiburones  donde  puedan  sepultarse,  y  á  ser 
luego,  con  aquello  se  acabara,  shi  entraren  nuetos  tor- 
mentos más  insufribles  que  la  muerte,  aunque  el  filó- 
sofo dijo  que  el  mayor  de  los  males  era  el  morir :  Jfa- 
hrum  omnium  tenibüHma  mers;  mas  no  supo  Aristó- 
teles qué  cosa  era  cautherío  pi  estaren  tierra  de  moros , 
sujeto  á un  renegado  sin  dios,  shi  ley ;  nf  en  su  tida  le 
faltó  pan  ni  carne  ni  fruta  que  comiese  ;  letantábase 
cuando  le  daba  gusto,  f base  á  la  cama  cuando  quería; 
y  no  como  nosotros ,  que  liabiendo  corrido  más  de  tre»* 
cientas  leguas  en  día  y  noche,  cuando  tino  á  mostrar^ 
qps  su  cara  el  dorado  y  resplandeciente  sol,  que  dicen 
los  poetas,  nos  hallamos  en  la  playa  de  Argel,  rodea- 
dos de  catorce  galeotas,  rotas  las  telas,  hecho  peda- 
zos el  árbol  y  entenas;  todos  tan  hechos  agua,  que 
carne  y  testidos  eran  de  una  suerte.  Poca  defensa  ha« 
nanm  en  nuestro  bajel  los  ipfieies,  porque  más  está- 
bamos para  espirar  que  para  tomar  las  armas ;  y  así,  fá- 
cilmente entraron  en  posesión  de  lo  que  no  ganaron, 
sino  de  lo  que  el  cíelo  lea  entf|ba  por  pecados  nuestros. 
T^o  se  tea  ningún  católico  cristiano  como  entonces  nos 
timos;  y  lo  que  peor  era  y  de  mayor  lástima,  las  po- 
bres mujeres  de  los  comediantes  tan  diferentes  de  cuan- 
do entraron  en  el  bergantín,  como  ta  de  muertas  á  ti- 
tas :  allí  sí  que  representaban  á  lo  natural  lo  que  es  la 
miseria  Iraniana;  poco  antes  libres,  entonces  sujetas  á 
Vn  infiel  bárbaro ,  cruel ,  que  su  gusto  y  apetito  era  el 
dios  que  adoraba,  cuya  razón  no  era  más  que  su  ínte- 
res y  toluntad ;  y  ser  así  bien  se  conoció ,  pues  con  ter- 
cos de  modo  que  á  los  más  crueles  animales  moteria- 
mos  á  compasión,  lo  primero  que  hicieron  nuestros 
enemigos  fué  cargamos  de  Irierro  desde  el  cuello  hasta 
los  pies;  y  así  arrojados  nos  lletaron  al  Vírey , dándole 
cuenta  primero  del  tenturoso  suceso  que  habían  tenido 
^n  nuestra  desgracia.  En  lamentable  prisión  subimos 
una  gran  cuesta  que  tenia  Argel  hasta  la  mar,  porqué 
av sitio  es  un  alio,  y  lugar  tan  fuerte ,  que  admira  su 
grandeza,  porserinexpugnableí  sus caHes tan  angostas 
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yestredias,  quedos  personas  I  cihaffo  no  pueden  Ir 
juntas ,  y  para  poder  pasar  otro  se  han  de  arrimr  na* 
cho  á  la  pared  ó  entrarse  en  alguna  puerta  para  íemr 
un  poco  de  higar  y  que  noleatrppelleii;  y  ene  ser,  ok 
mo  es,  tan  infeliz  pueblo^  cárcel  del  demonio  y  tenb- 
go  del  pueblo  de  Dios,  es  fertiimíma  y  de  adoKifaH 
aguas ,  regalada  de  cuantas  cosas  pueden  desearse  pn 
d  sustento  de  los  hombres ,  tem'eodo  los  desdiebade? 
habitadores  de  aquella  infells  dudad  en  esta  tida  Ibs 
regalos  y  bienes,  en  trueco  de  los  toraieaCcis  y  doteres 
que  eb  la  otra  lesastán^parejadoaylosaginnrdaBeíta 
tanta  certidumbre.  Salianá  nrinmospor  itotaoas  y  ca- 
lles inumerables  muchachos ,  que,  eomo  aqueilB  goae 
no  seconteuta  con  una  mujer,  sinoqueelcfDeaiáspQeik 
tener  eso  tiene  más ,  y  entav  ellos  no  hay  fniles  ni  mea. 
jas,  siao^pietodossecasan,  Bohayenganrivedeabe» 
jasqueasf  se  multipfique  y  aumente :  solas  lasmuiem 
guardan  clausura,  y  no  permiten  estos  birlnLras  sal- 
gan á  tistes,  óporserdemashido  celosos  é  paríallaáe* 
Has ,  pues  cOmo  infielessm  raaon ,  no  deben  de  guardr 
el  respeto  que  deben  á  sus  Riarídos  eo  ^finedéndosekf 
alguna  buena  comodidad  y  ocasión:  dios,  por  entar 
estos  trabajos,  tratantes  de  suerte,  que  más  se  poedi 
dedr  por  días  que  son  esdatas  que  compaocns  y  es- 
posas. Llegados  al  Vñey ,  fácihnente  se  juagó  y  wm- 
guó nuestra  causa;  penpie  partió  Tomas,  y  para  sii0 
más:  escogió  para  sí  los  comediantes,  ^óe  eraa  trece 
personas  de  gentiles  cuerpos  y  de  médiaiía  edad,  j  t 
sus  mujeres,  y  entre  ellos  le  pareéió  quedase  jo  taa- 
bien,  áciendo  que  le  paredaqueera  e^sdato  muy  asa 
gusto.  Los  otros  caofitot,  parte  repartid  para  d  gna 
Seftor^  que  nosotros  namaraos  el  gran  Torco,  y  ¡arte 
de  les  que  quedaron  dio  á  tos  capitanes  qae  se  Infam 
hallado  en  la  playa,  qiiedando  él  mejonMlo  en  toda, 
por  haber  llevado  lo  mejor  de  la  presa,  díes  y  sds  per- 
sonas con  las  nmjeres. 

Cura.  Por  necio  le  tutiera  si,  teniemfo  las  mam 
en  la  masa,  no  saliese  él  con  fci  parte  mejor  y  demavor 
protecho. 

A¡on$o,  A  ese  propósito  me  acnendo  de  un  caso  qss 
le  sucedió  á  un  ganadero  de  mi  poeUo  con  mi  mayonl 
suyo,  en  esta  manera :  Para  lletar  cantidad  de  gimk 
á  Extremadura  un  hombre  rico  le  entregó  á  no  oiada 
áuyo  dos  rebanes  de  cameros,  dándole  Ibcoltad  y  ^ 
cenda  para  que  juntantente  con  su  ganado  Betasecot* 
renta  cabetas  que  él  tenia,  dándolas  pasto  ooo  lasqiK 
á  su  cargo  baUa  de  Retar :  partió  hecho  su  concierto; 
duró  su  ausencia  todo  el  intiemo ,  hasta  que,  llegsdi 
la  prímatera ,  á\&  la  tuelta  con  d  ganado  para  Castflb, 
y  llegando  al  pueblo  donde  su  amo  estaba ,  le  fué  dando 
cuenta  de  lo  que  le  habla  entregado ,  pero  no  tan  bue- 
na, que  no  faltasen  más  dedoscientas  y  sesenta  cabezas, 
dando  por  descargo  haberse  muerto  acunas  por  b  ía- 
demencia  y  rigor  del  frió ,  y  otns  por  los  muchos  lobcs 
y  osos  que  se  crian  por  aqodlas  tierras.  Sintió  el  seoor 
la  falta,  afligióse ;  pero,  como  cosas  sujetas  á  la  tohs- 
tad  de  Dios ,  dióle  gradas  por  el  trabajo  que  le  eoró- 
ba ;  y  preguntando  por  los  carneros  que  bahía  íkná& 
por  suyos ,  dijo :  Gracias  al  Señor,  buenos  tienen  todiv; 
no  han  tenido  ningún  desastre.  Entonces  el  buen  bom- 
bre^  perdida  la  paciencia,  con  mucha  cólera  vuelto 
para  el  mayoral,  le  respondió ;  ¡Mala  pascua  os  dé  Dio^i 
y  mal  San  luán  tengaisl  Soto  para  mis  cameros  lsá9 
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»lios,  osm^cjpfcnnedad  y  detdkhas;  ypira  los  tuet- 
ros  sobra  dé  Mhid  yboent  fortous :  si  mi  gantdo  pu- 
liera hablar,  yo  sé  ^pie  d^ere  coán  .gran  ladran  soiay 
1  mal  trato*  que  habéis  tenido. 

Cuta.  Eso ,  hermano,  as  Haga  vieja  en  los  criados 
icarebles  y  sin  mnedio;  y  militan  de  una  suerte  lo  al- 
uiiado  5  lo  prestado;  que  por  eso  se  dijo :  Adonde  no 
stá  so  dueño  allf  está' su  duelo.  A  una  señora  que  iba 
10  bien  festída ,  ^  paracia  que  las  sajas  que  ftetábÉ 
e  las  habü  puesto  pura  bomr  las  callea,  la  preguntó 
in  galán  que  la  senria ,  motejándola  de  poco  aseada : 
«íiora  mia ,  ¿ese  vestido  que  vuesamorced  trae  es  su- 
o?  i  Pidióle  prestado ,  ó  alquilóle? 

Aionso.  Eneleto,settor,elVireyestog^ódel0keatH 
ívos  los  mejores,  de  más  ftierias,  más  moioa  y  de 
nejor  talle :  los  viejos  enfáinos  y  de  menos  profeclio 
tejólos  pare  el  Turco  y  sus  capitanes. 

Cura.  Aun  no  tan  malo,  pues  quedó  en  poder  del 
ley ;  y  por  lo  menos  en  su  palncioere  foraoso  el  pasarlo 
nejor  y  con  más  regalo :  cosa  que  contiidiee  á  unom^ 
tverio. 

Akm$o.  Pues  vaya  vuesamerced  notando  lo  que  lo 
Iré ,  para  que  vea  loa  trabajos  que  se  pasan  en*aquelia 
labílonia ,  y  la  desenvoltura  en  que  se  ve  un  pobrooau- 
ivo.  Lo  primero,  la  comida  no  ha  de  ser  más  de  un 
lan  dé  ración,  sin  género  de  vianda ,  y  el  pan  lo  más 
»nlinarío  es  de  cebada ,  y  ai  de  trigo  muy  malo,  negro 
'  lleno  de  salvado;  la  bebida ,  agua ,  porque  vino  allá 
10  se  usa ,  aunque  entre  los  moros  hay  también  gran-» 
les  borrachos;  tocino  allá  no  se  cria,  por  ser  carne 
prohibida  por  Maboma :  si  ratts  de  pan ,  como  fruta  ó 
4ime ,  comieren  loscautSvos,  será  por  coroprarío,  ó  lo 
nás  cierto^  por  hurtarío;  porque  pora  ellos  no  Imy  co- 
a  segura ,  porque  si  no  es  viviendo  de  repina ,  no  se 
>uede  pasaren  aquel  reino :  de  suerte  que ,  quedándose 
le  un  cristiano  un  moro  por  liaberie  hurtado  algunas 
osas  de  comer  y  dineros ,  le  respondió  el  juez :  Guar- 
laras  tájlu  casa  y  hacienda ;  que  bien  sabM  que  ese  no 
iene  más  renta  que  la  que  pudiere  hurUir.  Esto  m 
uanto  á  la  comida  y  cena ;  y  el  dormiros  un  cario,  que 
on  unas  cañas  juntas ,  atadas  con  una  soga ,  que  vio- 
len á  formar  como  un  tablón  ó  puerta  grande,  adonde^ 
luede  odiarse  un  hombre ,  porque  colcbon  de  lana  ni 
tro  génenr  de  ropa  no  se  la  darán  á  ningún  cautivo, 
^e  noche  viene  el  alcaide  con  algunos  mores  de  guarda, 
»ara  llevar  á  recoger  á  los  cautivos  á  una  caseria  que 
ícnen,  que  llaman  baños:  allí  se  encierre  cada  noche 
ran  námero  de  gente ,  quedando  seguros  con  esto  de 
üc  no  puedan  libelarse,  tomando  armas  contra  sus 
ucños ,  y  de  que  convidados  con  la  soledad  y  silencio, 
,0  se  cometan  algunos  delitos ,  pues  de  cinco  mil  y  más 
rístianos  que  tiene  Argel  de  ordinario  dentro  de  sus 
luros ,  cualquiera  travesura  y  rebelión  se  podh  espe- 
ar.  Llega  la  mañana,  y  sacan,  no  de  los  palacios  de 
¡allana ,  sino  de  aquellas  desdichadas  mazmorras ,  á  los 
ifclices  que  en  ellas  estaban  esperando  la  luz  del  día: 
nos  acuden  á  la  mar  pare  servicio  de  las  galeotas, 
({('.rezando  las  jarcias  y  remos ;  otros  á  la  murella  y  ft- 
rica  del  palacio,  que,  como  procuren  que  siempre  esté 
a  pió  y  bien  aderezado,  fofEOsamente  Im  de  tener  or- 
linarios  reparos;  los  demás  acuden á las lraertas,coV- 
ívando  la  tierra,  que  de  suyo  esfruclffera,  pare  el  re- 
;alo  y  sustento  de  aqueHos  infieles,  y  no  era  el  menor 


dolor  que  yosenth  en  mi  oeupacion,  ef  ver  que  lodomi 
cansando,  sudor  y  trebejo  ere  ir  contra  mi  patrin, 
contra  mi  ley,  contra  mi  rey ;  y  lo  peor  que  habia  eo 
ello  era  que  nopodia  irmeálamano  ni  dqjarde  liacer 
cuanto  me  mandaban,  pues  ai  alguna  vez  por  mi  des-» 
dicha  echaban  de  ver  que  me  descuidaba,  alli  era  el 
abrirme  las  carbes ,  sin  haber  réplica  ni  interrenir  nie« 
gos  pare  un  riguroso  y  terrible  castigo. 

Curo.  Eso,  hermano,  peor  era  que  estar  amamdo 
á. un  banco  de  una  galera ;  que  en  efeto  pare  los  galeotes 
hay  invierno  en  que  descansan  en  loa  puertos,  ymn* 
cbosdiu  en  que  no  se  trabaja. 

AhMo.  Aun  si  por  eso  quedare ,  pasadero  pudiera 
ser ;  pero,  señor,  llega  la  primavera ,  y  aun  antes  que 
toa  campos  se  empiecen  á  bastecer  de  diversas  flores, 
se  empiezan  á  prevemr  los  renegados  piratas,  y  aper-» 
dbíéndose  de  gente  de  guerre  y  de  fai  chusma  pare  los 
remos,  no  dejan  kigar  de  la  costa  que  no  saltean,  cor» 
riendo  d  paso  de  Oren  á  Gartagena,  de  Valencia  á  Bar-^ 
celona ,  y  de  San  Gines  pare  Alicante ,  no  dejando  bar- 
quero ni  pescador  que  astésegurodesus  galeotas,  pues 
como  ya  corsarios  ejerdtadoa y  diestros,  no  hay  difi-* 
cuitad  que  no  emprendan ,  ni  temen>sO  aSaRo  que  diG- 
cttlten¿  Nosotros  salimos  de  todos  estoa  lances  los  peor 
Kbrados,  pues  que  si  en  tules  ocasiones  se  descuidaso 
un  pobre  remero,  aU  seria  el  acabar  de  una  ves  eon 
todo. 

Cwra.  ¿De  qué  suértet 

Alonso.  Salló  de  Argel  M oretarraes  con  dos  galeotas 
que  tenia ,  prometiéndose  un  gran  empleo  si  la  jfortunn 
le  ñivoreda ,  poique  las  llevaba ,  asi  de  gente  como  do 
tb^ ,  bien  armadas ;  más  sucedióle  bien  al  contrariodo 
loque  babm  imagmado ,  pues  engolfándose  en  alta  mar, 
descubrieron  seis  galeras  de  España,  que  habiéndoles 
reconocido ,  venfan  en  su  seguimiento :  el  moro  conoció 
fa  ventaja ,  y  como  buen  soldado ,  no  se  atrevió  á  espe- 
rarías ,  poniéi.  José  en  huida  con  la  mayor  diligencia 
que  le  fué  posible ;  y  añadiendo  velas ,  y  gritando  á  ios 
remeros  con  grandá  amenazas,  los  movia  á  que  apre- 
surasen con  mayor  ánimo  y  fberza  los  pesados  remos. 
Los  cautivos ,  deseosos  de  una  ocasión  como  la  que  en- 
tre manos  tenian ,  mostrando  que  hadan  lo  que  se  les 
mandaba ,  juntamente  se  iban  descuidando ;  mas  el  as- 
tuto infid,  conociendo  la  malicia  de  sus  forzados, 
echando  manado  un  cortador  aKábje  que  de  un  táliali 
treia  coigndo ,  dtó  mi  tal  golpe  en  d  brazo  de  un  pobro 
rentero  con  tanto  enojo  y  fuerza ,  que,  como  sí  Ibera 
una  leve  y  frágil  caiki ,  úesáe  el  hombro  lé  derribó  so* 
bre  un  heneo ,  y  luogo  tomando  d  brazo  cortado ,  dando 
primeroconél  al  miserable,  que  ya  dota  mucha  san- 
gre que  había  perdido  estaba  pare  acabar  la  vida ,  fué 
prosiguiendo  con  los  domas ,  que  no  tenian  colpa ,  ra- 
biando como  hambriento  león ,  prometiendo  de- hacer 
de  todos  los  forzados  lo  que  do  aquel  desdicbado  cau- 
tivo Imbia  hecho. 

Cwn.  |Notableca8o,y  rigor  nunca  oidor 

AUmso.  Pues  es  decir,  señor,  que  no  liay  defensas^ 
guna  para  guardarse  de  los  azotes, cuandoddesalmadi 
cómitre  con  pequeña  causa  quiere  cullgarlos,  y  nav* 
dus  veces  por  su  gusto ;  y  dando  razón  de  por  qué  lo 
hace,  dice  que  si  no  pecaron,  pare  cuando  pequen  \ó 
pueden  tener  adelantado ,  por  si  acaso ,  divertido  en  ai* 
go  no  les  castigara. 
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Omk  ParaeluDe^ioáloqQftiicastiiiDlwabtáhtcer 
VDft  MQon  viuda  TÍrtuoM  coa  unos  liijuelos  que  tenía» 
que, como  desaase  que  fueieii  recogidos  y  ia  Uiviesen 
respeto»  las  más  noches  se  iba  i  la  cama  de  los  nUicha- 
cbos ,  y  quitándoles  la  ropa  »  con  una  disciplina  que  lie- 
Taba  » haciéndoles  primera  un  ser  mgn » poniéndoles  de- 
lante las  obligacionea  que  teman»  sieuda  hijos  de  un 
tan  honrado  padre»  ya  que  eran  huérfanos,  les  daba 
para  remate  de  cuentas  algunos  azotes.  Ei  liijuelo  ma< 
yor,  mello  para  su  madre»  k  decía  :  Seiíora  »¿qué  he« 
moa  hechoó  qué  hacemos  para  que  cada  día  nos  discipli- 
ne deste  modoTYUi  buena  TÍuda  les  daba  por  respuesta: 
Hijos  míos,  para  que  os  acordéis  que  no  tenéis  padre» 
y  porque  seáis  buenos,  y  cuando  seáis  grandes  y  no  os 
pueda  azotar  habiendo  hecho  porqué»  teogab  ei  cas- 
tigo adeUmtado  y  con  tiempo. 

Alomo.  Prevenida  señora  era  esa  buena  madre»  si 
ya  no  la  puedo  decir  madrastra;  pero  volviendo  i,  nues- 
tro proposito»  la  vida  de  galeote  es  propia  vida  de  in- 
fierno ;  no  hay  diferencia  de  una  á  otra ,  sino  que  hi  una 
es  temporal  y  la  otra  es  eterna » y  si  el  remar  en  galeras 
de  cristianos  calcicos  piadosos»  y  que  se  compadecen 
déla  miseria  y  desventura  de  sus  hermanos,  es  el  tor- 
mento que  en  esta  vida  un  hombre  puede  padeeer» 
puesto  caso  que  no  píerib  hi  vida  y  i  qué  será  el  estar  en 
vna  galec|ta  amarrado  á  un  banco,  y  sujeto  á  un  infiel  sin 
Dios  ni  ténnino ,  á  quien  ni  temor  le  acobarda  ni  amor 
le  detiene?  De  aquí,  señor,  -podrá  vuesamerced sacar 
cuan  gran  limosna  es  lá  de  te  redención  de  cautivos ,  y 
el  grande  bien  que  hacen  las  religiones  de  hi  Santisüna 
Trinidad  y  de  la  Merced ,  acudiendo  con  tantas  véijks  á 
una  obra  de  tanto  merecimiento ;  y  que  él  decía  que  án* 
tes  se  ha  de  dar  ¿  los  cautivos  que  á  las  ánimas  del  pur- 
gatorio, es  con  causa  muy  bastante  y  fundad(iea.todo 
género  de  piedad  j  razón,  porque  aquellas  dichosas 
almas  que  aJU  estau  padeciendo  tienen  cierlisima  es- 
peranza de  gozar  de  los  celestiales  tesoros,  y  que  sea 
tarde  ó  presto,  al  fin  ha  de  ser,  y  el  descanso  y  gloría 
está  cierta  para  siempre ;  pero  un  miserable  cautivo, 
pobre,  ausente  de  su  tierra,  y  tanta  de  por  medio ,  y 
que  no  hay  quien  del  se  compadezca,  sino  quien  le 
procure  destruir,  y  entre  bárbaros,  donde  razón  ni  jus- 
ticia son  de  poco  provecho ,  ¿qué  hay  que  decir  más  ó 
qué  hay  que  encarecer ,  si  no  hay  encarecimiento  que 
llegue  á  esta  verdad?  Dejado  aparte  que »  como  nuestra 
naturaleza  de  suyo  es  frágil ,  el  padecer  y  sufrir  lo  hace 
de  mala  gana;  todo  le  es  violento ,  y  para  la  virtud  va 
muy  cuesta  arriba  t  y  el  bajar,  aunque  sea  al  abismo  de 
Jos  vicios,  le  es  muy  ttcil»  y  tanto,  que  muchos  de  los 
cautives,  porsalír  de  aquel  tormento  y  verse  enUber- 
tad ,  dejan  hi  ley  y  foque  recibieron  en  el  bautismo  sa»- 
to,  y  siguen  ia  detestable  secta  del  (also  y.maldíto  Ha- 
koma. 

Cura.  Harta  histima  es  y  harta  desdicha  ver  la  ce- 
guedad de  tan  miserable  gente ,  pues  dejada  de  k  mano 
de  Dios,  por  tiempo  limitado  y  vida  breve  deja  aque- 
Jla  eterna ,  y  metida  en  la  ocasión  de  poder  con  pacien- 
cia ganar  el  cielo,  sigue  el  ancho  camino  de  los  vicios, 
cuyo  paradero  es  la  infernal  compañía  de  los  demonios. 

AloMO.  Ya,  señor,  hay  pocos  de  aquellos  victorio*- 
sos  mártires  que ,  desafiando  el  infierno ,  las  cárceles, 
jas  feroces  y  crueles  bestias,  los  tormentos  que  los  más 
rigurosos  emperadores  inventaron^  cual  otro  predica- 


dor de  las  ganleeaan  PiUo  decía»  «no  hay  rigor,  por 
eicesivo  que  sea,  que  pueda  apartamos  delacaridsdj 
amor  de  Dios ;»  pero  ya  resinados  nqueiios  fervorosos j 
abrasados  peclios  que  en  «pieHos  noás  que  Tenturasos 
tiempos  solían  hallarse,  en  los  BtteraMes  nuestros,  psrt 
verse  libres  n»  de  tos  dientes  de  loe  leones  ni  afan- 
sadoraa  llamas  ds  enoendídoa  liemos  de  luego, sias 
para  salir  de  un  cautiverio»  dNían  sttpolríe»  su  lev, a 
reyysu  reügion,  por  gozar  bi  libertad  de  ooatrodns 
de  vida ;  que  aunque  el  otro  poeta  dijo  «o  SI 


No  porlodaa  las  riqueías  M  muido  se  i»  de  perder  b 
Ubertad,  ni  por  cuantos  bienes  se  poedea  imaginase 
ha  desujelar  un  homhn;  no  tenis  fe  ni  lus  dd  ciek), 
ni  sabia  qué  era  apartarse  de  la  imion  de  h  caióláct 
lglesís»nuestramadre»dejand0fai  eficsxaiedjciaaiie 
sos  sagrados  y  ■Hsieriosos  sacrsmMitos  persegairia 
vanidad  jie  los  sarracenos. 

Cura,  Dígame ,  hermano,  |y  en  qué  psrsroo  lose»- 
mediantes!  Y  tepobresdeausnojeres,  ¿qué  as» 
tuvieron? 

Moim.  Tuvieren  la  ventura  más  felís  y  dicb« 
que  puede  doBearse^asI  ellos  como  ellas,  porque  pea 
mí  todos  alcansaion  la  corona  del  nurtirio;  y  faécs 
esta  manera :  llegados  que  fuimos  mole  el  Viivy ,  ^ 
es  como  decir  acá  el  corregidor,  se  fué  ioioraiaiMlo  ^ 
cadannodepor  si  de  qué  tierra  era,  qué  edad  tesít, 
qué  oficio ,  qué  calidad,  si  ordmaris  ó  noble,  yasDqa 
entra  nosotros  no  había  hombre  que  á  Untas  pres- 
tas dyese  verdad ,  liaciéndose  cada  cual  potire,  peic, 
obrero,  otra  soldado,  y  tan  bisono  ,  que  jamas  bakú 
tomado  espada  en  k  n)ano  sino  era  para  alistim  a 
aquella  ocasión ,  adonde  iban  á  fortificar  un  presáés, 
con  todo  eso  no  faltaron  entra  los  renegados  algaon 
que  dijeron  al  Vírey  cómo  aquellos  mosos  y  las  mujetcs 
los  conocían  por  Jiaberlos  visto  representar  en  koiB- 
paiiia  de  Pinedo,  y  que  sin  duda  ninguna  eran  oficia)^ 
de  la  comedia,  trato  con  que  en  España  ae  gánala  de 
cfloier.  Con  tal  información  no  hubieron  mesiester  dss 
para  darlea  por*condenados;  y  ssí  pro  éri^unaU  bís 
mandaron  que  el  día  de  San  Juan,  en  solemnidad  de 
Un  gran  fiesu,  rapresentásemos  una  comedía,  oas 
que  para  ella  nos  diesen  cuanto  hubíésenios  menesier. 
No  pudo  haber  róplica  al  mandamiento;  que  esto  de 
haber  menester  á  otro  tiene  aparejada  c^jecucíoo  pan 
agradarle ,  lisonjearía  y  seguirle  el  gusto  cuanto  « 
puede  entender  que  es  su  voluntad.  Entramos  en  coa- 
sejo,  decretando  qué  comedia  se  había  de  rg^re^B- 
tar;  y  habiéndose  tomado  los  votos,  salió  que  foe$e 
La  rebelión  de  Granada.  Repartiéronse  los  papeie«, 
y  las  miyeres  comeniaron  á  tomar  de  cabeza  s3 
dichos,  y  yo,  que  hacia  el  persomye  de  un  alcaide  j 
de  un  soldado,  y  echaba  la  loa,  sin  el  papel  que  ase 
dieron  para  dos  entremeses :  ensayábamos  por  los  pa- 
peles algunos  dias,  hasta  que  la  supimos  muy  bieo  de 
memoria ,  y  llegada  la  fiesta ,  por  la  tarde  se  juntarca 
en  un  jardín  del  Virey  gran  número  de  gente  de  h 
.más  noble  de  Argel ,  así  de  los  varones  como  de  las  d»- 
mas.  Sentáronse  todos  sobra  rkos  tapetes  turquescos, 
á  su  usana,  del  modo  que  acá  se  sientan  bis  mujeres- 
salióla  música^  y  cuitaren  4  tres  toces aqnel  aotígoB 
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Can  célebre  romance  de  la  estreUa  de  Yéatts ,  con  que 
is  moras  quedaron  muy  pagadas :  salf  yo  ]aego  á  echar 
I  loa,  y  fué  h  de  Apéfes  coando  pintó  la  cabeza  def 
n  truan,  que  por  hacer  burla  del  le  dio  un  recado  en 
liso,  diciendo  que  el  Rey  le  contidaba  á  su  mesa ;  y 
[endose  ofendido  él  famoso  maestro ,  con  solo  un  car- 
ón pintó  tan  al  natural  el  rostro  dé! ,  que  le  hiao  la 
uria,  que  como  si  fuera  el  original  fué  conocido  de 
idos,  escribiendo  juntamente  en  la  pared  un  poco  más 
iNijo  de  la  pintura  que  habia  hecho : 

Este  es  el  qte  mé  l|«iad  , 

iU  convite  de  ti  aese, 

ft  es  qie  ««  «tnM  a^si  te  pest. 

No  acabaron  de  alabar  la  buena  grada  del  recitante, 
a  buena  memoria ,  y  el  buen  verso  del  poeta ,  aunque 
ara  ellos  cualquiera  cosa  bastara,  porque  si  mochol 
ay  de  admirable  ingenio,  agudísimos,  los  más  son 
ente  rústica ,  sin  letras,  criados  entre  armas  masque 
n  escuelas,  donde  los  entendimientos  se  cultivan,  y 
oreciendo  en  la  buena  doctrina,  dan*  perfectislmos 
-utos  de  sus  trabajos;  pero  lo  primero  que  en  su  mald- 
ita secta  se  les  manda  es  que  no  entren  en  disputa 
i  se  miren  libres,  sino  que  á  capa  y  espada  se  de- 
endan;  y  así,  cualquiera  tniena  razón  que  deciamos 
»  dejaba  tan  satisfechos  y  admirados ,  que  asi  el  ro- 
lancc  como  la  loa  quisieran  durara  toda  la  noclie,  se- 
un  el  gusto  con  que  nos  oian.  Empezóse  la  comedia 
e  La  rebelión  de  Granada,  y  cailigo  por  el  prudente^ 
Imo  rey  don  Felipe  11,  que  esté  en  el  cielo.  Represen- 
iron  mis  companeros  admirablemente ,  como  personas 
a  ejercitadas  en  su  arte :  los  ? estidos  eran  bonísimos, 
orque  capellares,  marlotas  y  turbantes  en  casa  los 
Hilamos,  y  el  traje  de  moras  no  faltaba,  curioso  y 
ico,  porque  Halí,  firey  que  era  de  Argel,  tenia  ca- 
)rce  concubinas,  sin  la  propia  mujer,  y  preciábase  de 
"aerlas  muy  aderezadas,  como  peraona  poderosa.  Los 
atremeses  causaron  mucha  risa ;  y  con  unos  bailes  á 
» espafiol  dimos  fin  á  la  fiesta  y  comenzó  nuestra  tra- 
edla ,  porque  en  acabando  de  desnudarnos  nos  man- 
aron  prender  y  ecliar  en  unas  mazmorras,  cárceles 
in  oscuras  y  húmedas  y  de  tan  mal  olor,  que  ellas- 
>las  bastaran  paim  quitamos  la  vida  sin  otro  Tordiige, 
iciéronnos  luego  cargo  del  mal  término  que  había- 
los tenido  I  afrentando  en  la  representación  á  sus  ro- 
es, y  lo  que  peor  era,  á  su  profeta  el  poco  respeto 
ue  se  tufo  estando  en  cautiverio,  y  que  palabras  tan 
sscompuestas  en  esclavos  eran  Imem  majeeUUis;  y 
)n  los  malos  terceros,  que  nunca  faltan  en  semejan- 
»  ocasiones,  fuimos  condenados  á  muerte,  y  no  co- 
to quiera,  sino  á  que  nos  empalasen,  dándonos  solo 
Q  dia  para  descargo  de  la  culpa  y  delito  cometido, 
£ura.  Al  fin  bárbaros ,  pues  siquiera  por  haber  be- 
íio  lo  que  los  hablan  mandado  eran  dignos,  ya  que 

0  de  premiO;  á  lo  menos  de  perdón  y  misericordia. 
Alonso.  Pronóstico  fué  y  bien  verdadero :  yo  se  lo 

risé  muchos  días  antes  á  mis  compañeros,  que  mira- 
m  lo  que  Iwcian,  pues  era  cierto  se  hablan  de  afrentar 
)S  moros  viendo  que  les  representábamos  la  pérdida 
e  un  reino  que  en  tanta  estimación  tenían,  y  más  e»- 
mdo  tan  á  pique  de  recuperario  :  pedlles  á  mis  com- 
añcros  haciésemos  la  comedia  del  ñamiUeie  de  l^aro- 

1  f  ó  Los  cdos  de  Reduan;  no  fué  de  provecho  mi  con- 
ejo; debiendo  considerar  que  el  que  tiene  de  pedir 


nunca  ha  de  ser  toberiiio  bí  dkgoHar  i  Mqne  ha 
menester  y  de  quien  ha  de  raelUr  algon  bien,  y-ináe 
estando  sujetos ,  como  estábame» ,  en  tierra  éztraila ,  y 
shi  quien  nos  pudiese  defender  ni  valer  en  nuestros 
trabtljos.  Llególe  á  pedir  sHIas  ptOra  sos  hijos  á  Cristo 
Señor  nuestro,  aquellos  tan  vntuosos  como  honrados, 
h  madre  de  los  Gebedeos,  y  como  dis($reta  >  ü^  009 
humildad,  reverenciando  y  adorando  á  DioSi  como 
obligándole  con  el  respeto  con  que  negaba;  que  asi  k» 
dice  el  sagradb  texto :  Adorans  etpetens;  adorándolo 
y  pidiéndole ;  one  aun  en  lo  es|Mtual ,  que  es  de  me-' 
yor  importancm  y  no  cabe  en  comparación,  dice  el 
apóstol  Santiago  que  por  eso  no  recibimos  lo  que  pe-» 
dimos  á  Dios ,  porque  le  pednnos  mal :  ideo  non  oeet-* 
ptiis  eo  quod  maU  pelatis,  Un  maestro  mío,  queriendo 
mostrar  el  disparatado  y  corto  juicio  de  los  hombres, 
que  cuando  llegan  á  pedir  algnna  cosa ,  la  ¡ñden  de 
modo  que  desobligan  á  qne  se  les  liaga  algún  bien¿ 
pintó  una  fuente,  y  en  medio  de' la  taza  se  levantaba 
otra  fuente,  y  por  remate  un  Cristo  crucificado,  de 
cuyos  sagrados  pies ,  manos  y  costado  sallan  unas  cris* 
talinas  fuentes;  en  el  pilón  estaba  un  hombre ,  hhicáda 
una  rodilla  y  en  b  una  mano  un  rosario,  como  que 
estaba  rezando  á  la  imagen  del  Señor,  y  con  la  otra» 
bien  levantado  el  brazo ,  estaba  con  los  dedos  tapando 
las  fuentes  que  corrían  del  costado  y  manos  del  Cristo : 
tenia  al  pié  de  la  fuente  una  letra  que  decia : 

Pide  el  nale ,  mis  lapide 
GoB  svs  pecados  las  faentei 
De  las  divisas  corrieiles. 

En  efeto,  señor,  volviendo  á  nuestro  cuento,  en- 
trando un  portero  con  la  sentencia  del  Virey,  se  nos  no- 
tificó el  último  fin  de  nuestra  vida;  pero  yo,  viendo 
que  mis  compañeros  no  volvían  por  sí,  respondí  por 
mi  y  por  ellos^  alegando  la  injusticia  que  se  nos  ha- 
cia, queriéndonos  matar  sin  culpa ;  y  ya  que  no  hubiese 
lugar  para  el  perdón ,  se  advirtiese  que  yo  no  habla  re- 
presentado sino  solb  la  loa  y  dos  entremeses,  un  muerto 
y  un  paje  del  rey ;  por  tanto  me  debían  dar  por  libre. 
Advirtióse  mi  excusa;  pero  los  demás  en  segunda  re- 
sulta fueron  condenados,  negando  lo  que  pedíamos, 
si  no  era  que.,  vueltoa.á  la  ley  de  Malioma,  se  quedasen 
como  los  demás  renegados  moradores  de  Argel,  y  eu 
tal  caso  se  les  admitiría  el  perdón ,  dándoles  libertad  y 
casándolos,  como  se  acostumbra  en  aquel  remo.  Muy 
mal  les  pareció  el  partido;  y  asi,  los  valerosos  solda- 
dos hijos  de  la  Iglesia,  como  católicos,  detestando  la 
íalsa  secta  y  confesando  la  fe  de  Cristo  Señor  nuestro, 
ofrecieron  muy  de  voluntad  su  cuello  al  yugo  del  mar- 
tirio, protestando  de  no  solo  una  vida,  sino  muchas 
que  tuvieran ,  haberlas  de  dar  por  la  verdad  del  sagrado 
Evangelio.  Con  esta  respuesta  indignados  más  los  sar- 
racenos, pusieron  luego  en  ejecución  el  decreto  y  maiH 
demiento  del  Rey;  y  asi ,  en  agudos  palos ,  semejantes 
á  grandes  asadores,  pusieron  los  victoríosos  mártires 
que  ya-como  católicos  murieron  por  defensa  de  lafeqoi 
liabian  recibido  en  el  santo  bautismo. 

Cura.  Y  las  mujeres  ¿en  qué  pararon? 

Alonso.  No  mostraron  menos  esfiíerzo  y  ánimo,  aun- 
que de  BU  naturaleza  son  delicadas  y  Urágíles;  porque 
haciendo  con  ellas  el  mismo  partido  que  á  sos  maridos, 
y  ofreciéndolas  libertad,  riquezas  y  con  quien  casar- 
las, como  constantes  rocaa ,  á  todo  dieron  de  manO| 


«4 

qwiiMMhi  ni  ffter  AoiriWaftfY^niftMMlo  la  vida»  «ue 
d^  ñueitra  w^4a  reUgiop. 

C^Mw.  PotcmHo^  liennaiio»  qiM  él  faé  desentciado, 
IMMS  por  loméoat,  nanendo  ooino  $ui  campaneros, 
l«  piidiéninoi  lliinar  al  MQtomárür  Alonso. 

iliatiao.  No  morad  yo  Unto  bien;  que  aun  basta  en 
asto  me  hiao  daño  el  hablar;  que  i¡  callara  y  no  to- 
man U^  maao  por  mía  compaperoa,  era  foryoao  acabar 
con  el  dkboio  fin  queelloa  tuvieron ;  pero  consuélome, 
señor,  con  la  doctrina  del  gran  doctor  san  lerónimoi 
que ,  anioBando  á  sus  frailes  á  que  sufran  trabiyos  y  ios 
Ñeven  con  paciencia,  Jes  dice :  Mirad » hermanos,  que 
el  morir  con  un  golpe  de  espada  acaba  con  todo,  de- 
jando las  fniserpas  y  penalidades  desta  vida  para  gozar 
de  loa  eternos  goaea  dagloria.  P^o  vosotros  llcTais  el 
inartirío  prolongado  por  muchos  anos;  y  el  verdadero 
religioso  toda  su  vida  tiene  de  martirio ,  y  no  pequeña 
corona  le  tiene  Dioa  guandada;  que  aunque  la  mayor 
caridad  y  amor  que  uno  puede  teper  y  mostrar  es  per^ 
der  la  vida  y  entregarse  á  k  muerte  por  su  amigo, 
con  lodo  eso,  de  mucho  mérito  es  uaa  voluntad  pronta 
y  un  firme  propénto  de  januts  apartarse  de  la  cosa 
amada :  de  modo  que  cuando  se  ofreciese  no  le  daría 
^or  la  espada,  ai  fuego  ni  el  rigor  del  mes  rigoroso 
tormento,  ppr  grande  quj»  fuese;  y  no  ha  sido  poco  lo 
que  he  sufirido  y  sofiri  con  el  cautiverio  en  que  estuve, 
y  después  qud  salí  del,  que  no  haya  tenido  algún  mé-* 
rito,  ya  que  perdí  el  mayor  que  pudiera  tener;  pero  en 
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etptoson  juiciea  de  Dios ,  y  á  cada  uno  lleva  por  el  ck 
mino  que  más  le  conviene :  viendo  mi  flaqoeía,  no  p^* 
mitió  ponenne  en  tanto  aprieto,  porque  le  doy  infinitas 
gracias,  pues  me  sacó  del  cautiverio  donde  esUVeca 
Egipto  tantos  anos ,  trayéodome  adonde  líbraneni; 
pueda  servirle,  imitando  la  santidad  y  virtud  qne  tm 
en  taiUos  siervos  suyos,  siquiera  para  qoecoonejoa- 
pk)  venga  á  ser  otro  como  ellos.     . 

Cura.  Deseo  saber,  hermano ,  cómo  sslió  de  Ai^ 
y  de  tantas  desdiclias  en  que  estaba  metido. 

Aton$o,  Tienen  por  el  Quarto  voto  que  haces  ksps- 
dres  de  la  Santísima  Trinidad  una  antigua  cosWr 
deh'érescaCarcautifosen  tod«  el  reino  de  Argel; y 
asi,  como  acertase  ahora  un  año  á  irporr«k¿orá 
^dre  fray  Juan  de  los  Beyes,  Aquien  yo  en  ValbdalU 
y  Toledo  habia  conocido  y  servido  en  algunuKis»- 
nes,  como  me  viese  en  tanto  trabijo  y  desTeotun,M 
con  el  Rey  de  mi  rescate,y  á  pocos  buDces se  coKer* 
taron  por  trescientos  ducados  ;  pagólos  pc^  ni,  tnj^ 
me  á  España  coa  otros  doscientos  y  cincoeott  caai- 
vos,  que  vinieron  en  mi  compañía,  viniendo  á  piv a 
esta  santa  ermita,  adonde,  siendo  Dios  serTuh,sífi 
donde  pienso  acabar  mi  corta  vidasirviéndde.  Estes, 
en  suma ,  mi  discurso :  vuesamerced  me  perdoneifs 
quisiera  haberle  entretenido  con  mejor  estilo»  fiíísc!» 
gantes  razones  y  m^or  lenguaje;  pero  al  CB|fiÍBg» 
puode  dar  más  de  lo  que  tiene. 
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